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SESIONES  EXTRAORDINARIAS 


l."  PERIODO  DE  LA  20/  LEGISLATURA 


45/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


DICIEMBRE  12  DE  1899 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  doce  de  Diciembre  del  año  de 
mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  con  asisten- 
cia délos  señores  Ministros  de  Gobierno  y  de 
Relaciones  Exteriores,  don  Eduardo  Mac- 
Eachen  y  doctor  Manuel  Herrero  y  Espi- 
nosa y  de  los  sellores  Representantes 


Quíntala 

Perelra 

Siendo  Rooca 

Haiedo  Snáres 

Rooohlettl 

Pereda 

Biito  del  Pino 

Santa  Anna 

Serrato 

OolUot 

Hernándes 

Martines  (don  K.  G.) 

Vidal  y  Fuentes 

Slenra  Garranaa 

Abellá  y  Eaoobar 

Castro 

Ferrelra 

Buela 

García  y  Santos 

Cufiarro 

Gtoso 

Pons 

Del  GastlUo 

Ganfleld 

Gnestas 

Bspalter 


Vendom  Cdon  L.) 
Bercalll 
Ecbererria 
Dnfort  y  Alvares 
Eseuder 
Regules 
Moreno 

Rodrigues  Larreta 
Gil  (don  laaaA) 


Mlláns  Zabaleia 

Salteraln 
Iglesias 
Avegno 
Rerinduegue 


Barablao 
PaloBMqne 


Mora  Magartfios 
CssaraTllla 
Et^ieTerrito 
Mendosa  (don  B.) 
Irfgoyea 


Faltando  los  siguientes: 


CON  AVISO 


Bausa 
Sohlafflno 


OH  (don  Juan) 
Várela 


CON  UCENCIA 


MartoreU 


Sooa 

Laoueva  Stlrllng 

Berro 


Gk>nsáles  Roca 
Lepa 


SIN  AVISO 


Castells 
Heber  Jaokson 
Viera 


Ponseoa 

Martines  (don  D. 
loasurlaga 


í.) 


Sr.  Presldeate — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  1^  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Se  va  á  votar. 

Sí  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los*  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 
Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Presupuesto  iuíurma  sobre  las  mo- 
dlflcaciones  que  ha  hecho  el  H,  Senado   al  proyecto 
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CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


de  ley  sancionado  por  V.  H.  autorizando  al  P.  E. 
para  incluir  en  el  Presupuesto  vigente  la  asignación 
destinada  á  la  Legación  de  la  República,  en  los  Esta- 
dos Unidos  de  Norte  América. 

Sr.  THora  llla||ra>*t&08 — El  asunto  de 
que  acaba  de  darse  cuenta  á  la  H.  Cámara, 
relativo  á  la  modiñcación  que  ha  introducido 
el  Senado  en  el  proyecto  que  ya  sancionó 
esta  H.  Cámara  para  la  creación  de  una  Le- 
gación en*  Estados  Unidos,  creo  que  es  de 
fácil  resolución;  y  también  tengo  conocimien- 
to de  que  es  de  urgencia  proveer  ese  puesto. 

El  Ejecutivo  está  interesado  en  ello,  y  po- 
cos minutos  demoraría  la  Cámara  en  discu- 
tirlo sobre  tablas. 

Por  otra  parte,  se  halla  en  antesalas  el  se- 
ñot  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  y  si 
algún  Diputado  deseara  hacer  alguna  modi- 
ñcación ó  pedir  algunos  datos,  podría  apro- 
vechar esta  oportunidad. 

En  este  sentido  hago  moción  para  que  se 
traten  sobre  tablas  las  modificaciones  intro- 
ducidas por  el  H.  Senado  al  proyecto  de  ley 
sancionado  por  la  H.  Cámara  creando  una 
Legación  en  los  Estados  Unidos  de  Norte 
América. 

Sr«  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara  la  moción  del  doctor 
Mora  Magariños. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  ha  de  tratar  sobre  tablas  el  proyecto 
que  ha  indicado. 

Lo»  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativas 

Se  invitará  á  los  señores  Ministros  á  que 
concurran  á  la  discusión  de  este  asunto. 


(Enlran  los  señores  Ministros  de  Go- 
bierno y  Relaciones  Exteriores,  don 
Eduardo  Mac-Eachen  y  doctor  Manuel 
Herrero  y  Espinosa). 

Se  va  á  leer  el  informe  de  la  Comisión  de 
Presupuesto,  referente. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
cámara  de  senadores. 

Montevideo,  Noviembre  S4  de  1899. 
A  la  Honorable  cámara  de  Representantes: 
«La  cámara  que  presido  en  sesión  de  esta  fecha,  ha 


prestado  su  aprobación  al  Proyecto  de  L?y  remitido 
porv.  H.  con  fecba  20  de  Octubre  próxímopasado 
autorizando  el  restablecimiento  de  la  Legación  de  la 
Repüblica  en  los  Estados  Unidos  de  Norte  América 
ron  las  modificaciones  y  supresiones  que  se  detallan 
á  continuación: 

El  articulo  1.*  fué  aprobado  en  la  forma  sigru lente: 

Articulo  1*  Restablécese  en  los  Estados  Unidos  de 
Norto  América,  una  Legación  de  3.*  clase:  cuyo  Mi- 
nistro gozará,  mientras  no  se  sancione  el  Presupues 
to  General  de  Gastos,  de  una  dotación  idéntica  á  la 
del  Ministro  Resi  tente  en  Alemania-. 

El  articulo  2.*  fué   suprimido,  pasando  en  conse- 
cuencia el  3.»  á  ser  2.». 

Loque  comunico  á  Vuestra  Honorabilidad    á  los 
efectos  consiguientes. 

José  Batm.k  y  Ordóíqkz, 

Presidente. 
M,    Mcujarfños  Solsñna, 
!.•*  Secretarlo. 


Comisión  de  Presupuesto. 

H.  cámara  de  Representantes: 

La  Comisión  de  Presupuesto  se  ha  informado  de 
las  modificaciones  que  h^  hecho  el  R.  Senado  al  Pro- 
yecto de  Ley  sancionado  por  v.  H.  con  fecha  2i  de 
Octubre  próxlmopfisado,  autorizando  al  Poder  E;je- 
cutlvo  para  incluir  en  el  Presupuesto  vigente  la  asig- 
nación de  2,400  pesos  destin^^da  al  sostenimiento  de 
la  Legación  de  la  República  en  los  Estados  Unidos 
de  Norte  América,  y  estando  conforme  con  dichas  al- 
teraciones, es  de  opinión  que  Vuestra  Honorabilidad 
debe  aprobarlas  sancionando  el  Proyecto  devuelto  en 
revisión  cuyo  texto  es  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.-  Restablécese  en  los  Estados  Uni  ios  de 
Norte  América,  una  liegación  de  2.*  clase,  cuyo  Mi- 
nistro gozará  mientras  no  se  sancione  el  Presupuesto 
General  de  Gastos,  de  una  dotación  idéntici  á  la  del 
Ministro  Residente  en  Alemania. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Despacho  de  la  Comisión,  Diciembre  12  de  I89it. 

Anacfcto  Dufoi't  y  Xlcnrez^Lco- 
potdo  Mendoza ^Antenor  R.  Pe- 
reirá  —  Ramón  Mora  Magari- 
ños-^José  A.  Ferreira, 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 

Si  se  aprueban  las  modificaciones  que  ha 
introducido  el  H.  Senado  al  proyecto  de  que 
se  trata. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Queda  sancionado. 
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Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día,  que  la 
constituye  la  discusión  particular  del  Presu- 
puesto General  de  Gastos. 

En  el  concepto  de  la  Me^n,  la  planilla  Ay 
que  trata  del  Poder  Legislativo,  no  debe  ser 
votada  por  la  H.  Cámara:  me  parece  que  sólo 
ha  sido  incorporada  á  los  efectos  del  cálculo 
de  recursos  nada  más. 

(Apoyados). 

Sr.  Serrato — Voy  á  hacer  una  moción. 

Establece  una  disposición  del  Reglamento, 
que  habiendo  proyectos  del  P.  E.  á  la  consi- 
deración de  la  H.  Cámara,  debe  votarse  en 
primer  término  el  proyecto  de  ese  Poder  pú- 
blico, y  en  seguida  el  de  la  Comisión  infor- 
mante. 

En  este  caso  tengo  por  delante  dos  repar- 
tidos: uno  que  con  tiene  el  proyecto  de  ley  del 
Presupuesto  General  de  Gastos  remitido  por 
el  P.  E.,  y  otro  que  contiene  el  de  la  Comi- 
sión de  Presupuesto. 

Entiendo  que  el  P.  E.  ha  prestado  su  ad- 
hesión en  general  al  proyecto  de  la  Comisión 
dictaminante,  reservándose  la  facultad  de  in- 
dicar en  el  curso  de  la  discusión  partinilar, 
aquellas  modificaciones  y  agregados  que  con- 
cuerden  con  el  proyecto  que  ha  remitido  al 
cual  me  he  referido;  y,  con  el  fin  de  ordenar 
la  discusión,  y  por  estos  antecedentes  que  he 
referido,  mociono  para  que  la  Cámara  consi- 
dere el  Presupuesto  General  de  Gastos  infor- 
mado por  la  Comisión  respectiva,  dando  por 
retirado,  por  consiguiente,  el  proyecto  remi- 
tido por  el  Poder  Ejecutivo. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión  la 
moción. 

Sr.  Ministro  de  Gobierno — Hago 
uso  de  la  palabra  para  manifestar,  en  nom- 
bre del  P.  E.,  que  acepto  el  proyecto  presen- 
tado por  la  Comisión  de  Presupuesto  y  reti- 
ra, por  consiguiente,  el  suyo. 

Sr.  Presidente — Habiéndose  aceptado 
por  el  señor  Ministro  de  Gobierno,  á  nombre 
delP.  E..  la  moción  del  Diputado  señor  Se- 
rrato, entiendo  que  no  corresponde  votación 
ninguna:  se  pone  en  primer  término  para  la 
discusión  el  proyecto  confeccionado  por  la 
Comisión  de  Presupuesto. 


Empezará  la  discusión  particular  con  la 
planilla  B  que  trata  de  la  Presidencia  de  la 
República. 

Sr.  Palomeqiie — La  Mesa  ha  creído, 
señor  Presidente,  que  no  <lebiera  poner  en 
discusión  la  planilla  A^  que  corresponde  al 
Cuerpo  Legislativo  y,  en  su  consecuencia, 
me  ha  parecido  que  iba  á  entrar  desde  luego 
á  poner  en  debate  la  planilla  B,  que  corres-; 
ponde  á  la  Presidencia  de  la  República. 

Por  mi  parte  creo,  señor  Presidente,  que  es 
del  caáo  discutir  lo  relativo  al  Cuerpo  Le- 
gislativo, porque,  no  obstante  las  palabras 
penfaadas  del  distinguido  colega  Represen- 
tante por  Rocha  doctor  don  Juan  Gil,  yo  si- 
go pensando  lo  que  entonces  pensé  y  lo  que 
á  su  vez  creen  muchos  de  los  compañeros  de 
esta  Cámara:  que  la  solución  que  se  dio  á  la 
cuestión  de  las  dietas  fué  incorrecta  é  incons- 
titucional, y  que  ni  acreditó  ni  desacreditó  en 
materia  de  patriotismo,  ni  á  los  que  votaron 
por  el  mínimo,  ni  á  los  que  lucharon  por  el 
máximo. 

Si  se  tratase  de  un  cálculo  de  dietas  esta- 
blecidas, con  arreglo  á  la  Constitución,  por 
la  Legislatura  anterior  en  ?u  última  sesión, 
es  absolutamente  indiscutible  que,  por  mi 
parte,  sería  una  incorrección  el  venir  á  pedir  * 
y  á  proponer  á  la  Cámara  que  discutiera  el 
punto  relativo  á  la  cuestión  de  las  dietas  á 
fin  de  incorporarlas  al  Presupuestó  General 
de  Gastos.  Las  dietas  á  que  se  refiere  la  pla- 
nilla ^  no  están  establecidas  por  la  anterior 
Legislatura  en  su  última  sesión,  como  lo  es- 
tablece la  Constitución  de  la  República:  esas 
dietas  han  sido  designadas  por  nosotros  mis- 
mos en  uso  de  no  sequé  facultad  constitucio- 
nal que  hasta  ahora  ando  buscando  por  ahí 
sin  haberla  podido  encontrar  en  ningún  ar- 
tículo de  la  Carta  Fundamental. 

Desde  luego,  pues,  subvertido  el  precepto 
constitucional  y  habiendo  sido  esta  propia 
Asamblea  la  que  á  sí  misma  se  ha  asignado 
dietas,  no  hay  motivo  alguno,  señor  Presi- 
dente, para  que  empecemos  por  establecer  el 
procedimiento  que  establecen  la  Constitución 
y  la  buena  práctica  parlamentaria,  de  que  no 
discutamos  la  cuestión  de  las  dietas  cuando 
ellas  han  sido  designadas  por  la  Legislatura 
anterior  en  la  última  sesión  ordinaria  que 
^  baya  celebrado. 
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Por  estas  consideraciones  y  las  que  son 
notoriamente  conocidas,  por  haberse  expues- 
to en  la  Asamblea  General  y  aún  algunas 
en  el  seno  de  esta  Cámara,  voy  á  hacer  moción, 
señor  Presidente,  para  que  se  entre  á  discu- 
tir la  planilla  A  relativa  al  Poder  Legislati- 
vo; y,  si  esta  idea  triunfara,  entonces  sería 
llegado  el  caso  de  que  propusiera  á  mi  vez 
lo  que  considero  práctico,  á  fin*de  establecer 
el  verdadero  concepto  constitucional  que  hoy 
no  le  encuentro  vigencia  en  este  caso. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  la  moción  presentada 
por  el  seilor  Diputado  por  Cerro-Largo. 

Sí  no  hay  quien  pida  la  palabra  ae  va  á 
votar. 

Sr.  Slenra  Carranza— Yo,  señor  Pre- 
sidente, no  estoy  de  acuerdo  precisamente 
oon  la  supresión  del  <letallo  quo  se  haoo  en  la 
planilla  relativa  al  Cuerpo  Legi:^lat¡vo.  Xo 
me  convence  la  indicación  que  so  lineo  ilo 
que  esto  importa  respetar  la  iiidepondencia 
del  Cuerpo  Legislativo,  ó  hacer  respetarla. 

Creo  que  la  circunstancia  de  que  se  en- 
.  cuentren  perfectamente  detalladas  todas  las 
partidas  de  los  gastos  del  Cuerpo  Legislativo 
en  nada  lesiona  la  independencia  de  est« 
Poder.  Antes  al  contrario,  me  parece  que  ha- 
bría una  consideración  de  buena  política  en 
que  ese  detalle  estuviese  puesto  á  las  mira- 
das de  todo  el  pueblo,  porque  este  tempera- 
mento de  no  colocar  el  detalle  de  las  parti- 
das de  los  gastos  del  Cuerpo  Legislativo, 
aparentemente,  á  lo  menos,  hace  la  impresión 
así  como  de  que  se  deseara  que  no  llegara  á 
la  mirada  de  alguien,  ó  por  lo  menos,  que  no 
se  viese  todo  lo  necesario  para  que  á  las  mi- 
radas de  todo  el  pueblo  esté  en  exhibición 
lo  que  el  Cuerpo  Legislativo  ha  resuelto  como 
sus  gastos  debidos  durante  el  año  en  que  ha 
de  regir  ese  presupuesto. 

Así  es  que,  en  ese  sentido,  yo  lamento  que 
86  haya  hecho  esta  innovación,  que  no  veo 
absolutamente  sea  necesaria  en  ningún  sen- 
tido y  que,  antes  al  contrario,  temo  que  pue- 
da prestarse  á  interpretaciones  como  la  que 
acabo  de  indicar  y  que  un  Cuerpo  Legisla- 


tivo debe  siempre  tratar  de  evitar,  de  hacer 
imposibles. 

Ahora,  en  cuanto  á  la  moción  que  hace  el 
señor  Diputado  por  Cerro-Largo,  creo,  señor 
Presidente,  que  no  tiene  oportunidad, creo  que 
no  tiene  razón.  Como  él  mismo  lo  ha  obser- 
vado, la  cuestión  de  las  dietas  no  es  una 
cuestión  de  tratarse  en  Cámaras  separadas:  á 
ese  respecto  hubo  ya  una  resolución  de  esta 
Cámara  y  una  conñrmación  de  la  Asamblea 
General. 

Cuando  se  abrió  el  Cuerpo  Legislativo, 
surgió  esta  cuestión,  y  entonces  se  dijo  en  esta 
Cámara — lo  dijo  la  Comisión  y  lo  dijo  la  Cá- 
mara misma — que  no  se  trataba  de  una  de 
esas  leyes  que  deben  resolverse  en  Cámaras 
separadas,  que  deben  tener  la  tramitación  de 
las  leyes;  en  una  palabra:  que  no  se  trataba 
propiamente  de  una  ley;  que  se  trataba  de 
una  resolución  de  la  Asamblea  General.  La 
Constitución  de  la  República  establece  cuál 
día  ha  de  resolverMe  esto,  pero  establece  tam- 
hiéii  quién  ha  de  resolver  ento,  y  establece 
clarísi  mamen  tí'  que  es  la  Asamblea  quién 
debe  resolverlo. 

De  manera  que  podrá  discutirse  hasta  el 
fin  de  los. siglos  si  este  Cuerpo  Legislativo 
ha  procedido  bien  ó  mal  acatando  la  resolu- 
ción del  Consejo  de  Estado,  porque  esa  reso- 
lución tuvo  lugar  en  tales  ó  cuales  condicio- 
nes que  se  presten  á  mayores  ó  menores  de- 
bates; pero  hay  una  cosa  respecto  de  la  cual 
no  podrá  discutirse  nunca,  y  es  que  este  Cuer- 
po Legislativo  ha  resuelto,  por  el  órgano  que 
la  Constitución  misma  designa,  que  es  la 
Asamblea  General,  este  punto. 

De  manera  que  yo  no  comprendo  cómo  la 
Cámara  de  Representantes  entraría  ahora  en 
la  deliberación,  y  luego  en  una  resolución 
respecto  de  esto,  como  si  se  tratara  de  dictar 
una  ley.  ¿Pero  cuál  disposición  de  la  Consti- 
tución autoriza  á  esta  deliberación,  autoriza 
á  tratar  esta  cuestión  en  Cámaras  separadas, 
dándole  los  trámites  de  una  ley?. . 

Se  habla  de  la  Constitución,  de  que  la 
Constitución  establece  tales  ó  cuales  condi- 
ciones para  el  señalamiento  de  las  dietas,  y 
que  lo  que  en  la  Constitución  no  está,  no 
debe  hacerse.  ¿Pero  dónde  está  en  la  Consti- 
tución, pues,  una  disposición  que  diga  que 
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puede  iniciarse  en  una  de  las  Cámaras  la  re- 
solución de  cómo  han  de  ser  retribuidos  los 
miembros  del  Cuerpo  Legislativo?. .  .prescin- 
diendo yode  que  esto  pudiera  6  no  pudiera 
hacerse— con  an'eglo  á  la  Constitución — por 
la  Asamblea  misma  cuyos  miembros  han  de 
serlos  que  reciban  esas  retribuciones,  ¿dónde 
e<;tá  la  disposición  constitucional,  el  proce- 
dimiento constitucional  á  que  se  ajustaría 
ninguna  deliberación,  ninguna  resolución  de 
la  Cámara  de  Representantes  en  estos  mo- 
mentos acerca  de  este  punto  que  fué  ya  ma- 
teria de  resolución  de  la  Asamblea  General, 
única  á  quien  por  la  Constitución  incumbe 
la  materia?. . . 

Yo  no  lo  comprendo,  señor  Presidente,  y, 
por  consiguiente,  entiendo  que  se  trata  de  una 
resolución  muy  sinceramente  planteada,  muy 
sinceramente  proyectada,  pero  que  se  en- 
cuentra fuera  del  procedimiento,  fuera  de  las 
condiciones  constitucionales. 

Por  estas  razones,  yo,  por  mi  parte,  de- 
claro que  he  de  votar  en  contra  de  la  mo- 
ción, y  desearía  que  constasen  los  motivos 
de  mi  voto. 

He  dicho. 

Sr.  Palomeque — Me  felicito,  señor 
Presidente,  de  haber  iniciado  este  debate,  con 
loda  la  sinceridad  á  que  se  ha  referido  el 
distinguido  Diputado  por  la  Colonia. . . 

Sr.  Slenra  Carranza—  Siempre  indis- 
cutible por  parte  del  Diputado  señor  Palo- 
iieque. 

Sr,  Palomeque — Pero  yo  no  tengo  la 
culpa,  áeñor  Presidente,  de  lo  que  sucede;  los 
que  rompieron  los  vidrio?  que  los  recojan. 
Yo  no  tengo  la  culpa,  señor  Presidente,  de 
que  la  propia  Comisión  de  Presupuesto  inicie 
el  debate. 

Es  la  Comisión  de  Presupuesto,  señor  Pre- 
sidente, quien  lo  dice:  "Planilla  A — Poder 
Legislativo. — Según  lo  resuelvan  las  Hono- 
rables Cámaras, — importe  actual  líquido,  pe- 
5íOs  tantos".  Según  lo  resuelvan  las  Honora- 
^*les  Guiñaras,  dice  la  Comisión  de  Presu- 
puesto, y  eso  es  lo  que  nos  trae  al  debate  la 
Comisión  de  Presupuesto. 

Eé  la  Coniisión  de   Presupuesto  quien  ha 
planteado  la  cuestión,  la  que  principia    por' 
decirnos:  según  ustedes  resuelvan,  así  se  con- 


signará la  partida  en  el  Presupuesto  General 
de  Gastos;  y  entonces,  yo  que  he  estudiado  el 
asunto  en  el  gabinete,  y  que  debo  estudiarlo, 
como  deben  estudiarlo  todos,  principio  por 
aceptar  el  debate  tal  como  la  Comisión  de 
Presupuesto  lo  ha  planteado,  y  á  mi  vez  'no 
quiero  que  en  la  ley  de  Presupuesto  General 
de  Gastos  vaya  consignado  semejante — dis- 
pénseme la  frase,  señor  Presidente, — absurdo 
en  una  ley,  porque  sería  un  absurdo  que  fue- 
sen en  la  ley  de  Presupuesto  General  de  Gas- 
tos estas  palabras: — Vsegún  lo  resuelvan  las 
Honorables  Cámaras" — ¡Sino han  resuelto 
nada!.. 

Sr.  Ferrelra — Está  resuelto,  señor  Di- 
putado: es  un  error  de  expresión. 

Sr.  Palomeqae —  Conviene  salvar  el 
error. 

Sr.  Ferrelra — Es  por  eso  que  lo  salvo. 
.  Sr.  Palomeqae — Hay  que  borrarlo  de 
la  ley  de  Presupuesto  General  de  Gastos;  y 
en  ese  sentido  podrá  hablar  el  Diputado  señor 
Ferreira,  y  la  Cámara  le  agradecerá  el  haber 
salvado  el  error  que  no  es  error,  señor  Pre- 
sidente. Hay  errores  de  lapsus  lingiue  y  hay 
errores  de  pluma  también;  pero  aquí  no  es 
error  de  lapsus  lingiim  ni  de  pluma:  aquí  es 
un  error,  si  ee  quiere,  de  concepto,  según  el 
Diputado  señor  Ferreira;  pero  para  mí  no  es 
error, /señor  Presidente;  para  mí  es  la  verdad 
de  las  cosas;  que  es  necesario  discutir  el  punto 
y  establecer  cuáles  son  las  dietas,  constitu- 
cional mente  hablando^  no  que  nos  vamos  á 
asignar  nosotros,  sino  que  ya  estaban  asigna- 
das con  arreglo  á  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica. 

Por  eso  mi  moción  tiene  dos  partes. 

La  primera,  con  la  cual  está  de  perfecto 
acuerdo  el  señor  Diputado  por  la  Colonia,  por 
lo  que  ha  incurrido  en  una  contradicción,  es 
la  siguiente: 

Yo  he  mocionado  simplemente  para  que 
la  Cámara  declare  si  debe  ó  no  debe  entrar 
al  debate  la  planilla  yl,  en  la  cual  se  encuen- 
tran consignadas  textualmente  las  expresiones 
á  que  me  he  referido;  y  he  terminado  diciendo 
que  si  la  Cámara  declara  que  debe  ocuparse 
deesa  planilla,  entonces,  en  su  oportunidad, 
yo  indicaré  lo  que  considero  practico  según 
mi  criterio. 
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El  señor  Diputado  por  la  Colonia  dice  con 
sano  criterib:  «Debe  efectivamente  entrarse 
á  discutir  el  detalle  de  la  planilla  A;  no  veo 
por  qué  razón  el  Poder  Legialativo  no  ha  de 
discutir  sus  propios  gastos  y  no  los  ha  de  in- 
clujr  en  la  ley  de  Presupuesto  General  de 
Gastos;  no  veo  por  qué  el  pueblo  no  ha  de 
saber,  no  ha  de  aaístirá  esa  discusión».  ¿Qué 
interés  puede  haber  en  guardar  silencio  á  ese 
respecto?  se  ha  dicho  el  distinguido  Diputa- 
do por  la  Colonia,  apoyando  así  la  única 
moción  que  yo  había  hecho, — la  de  que  se 
entre  al  debate  de  la  planilla  A  relativa  al 
Cuerpo  Legislativo.  Y  á  renglón  seguido, 
contradiciéndose — lo  que  es  sorprendente  en 
un  cerebro  tan  bien  organizado  como  el  del 
señor  Diputado  por  la  Colonia — dice: — 
«Pero  no  debemos  da  ninguna  manera  en- 
trar á  discutir,  porque  eso  importaría  reabrir 
una  discusión  que  ya  ha  sido  cerrada  por  re- 
solución de  esta  propia  Cámara,  y  por  reso- 
lución de  la  Asamblea  General». 

Pero  entonces,  señor  Presidente,  si  por 
una  parte  se  cree  que  debe  entrarse  á  la  dis- 
cusión de  la  planilla  A,  y  por  la  otra  se  dice 
que  no  debe  entrarse,  ¿importa  esto  ó  no  im- 
porta una  contradicción. . .  ^ 

Sr.  Slenra  Carranza — He  dicho  que 
no  debe  entrarse  por  el  camino  mdicado  por 
el  señor  Diputado. 

Sr.  Palomeqae — . . .  cuando  yo  no  he 
hecho  más  que  hacer  una  moción  respecto  á 
entrar  al  debate? 

De  manera  que  está  conforme  conmigo. 
Sr»  Slenra  Carranza —  He  dicho  por 
qué. 
Sr.  Palomeqoe — Perfectamente. 
Es  cierto,  señor  Presidente,  que  esta  Cá- 
mara resolvió  por  una  transacción  en  Comi- 
sión General  que  se  llevara  á  la  Asamblea 
General  el  debaU)  relativo  á  las  dietas,  y  es 
verdad  que  en  la  Asamblea   General  se  re- 
solvió que  las  dietas  fuesen  las  que  había  de- 
signado el  Consejo  de  Estado. 

Se  pregunta  por  el  señor  Diputado  por  la 
Colonia  en  qué  artículo  de  la  Constitución 
puede  fundarse  la  observación  que  he  hecho 
respecto  de  aquel  debate  y  de  su  sanción,  y 
yo  á  mi  voz^  contestándole,  le  haría  otra  pre- 
gunta, y  es:  ¿en  qué  artículo  de  la  Constitu* 


ción  de  la  República  va  á  encontrar  la  insti- 
tución de  un  Consejo  de  Estado  para  estable- 
cer dictas  á  los  Diputados  venideros? 

Sr.  Slenra  Carranza — Eso  no  lo  ten- 
go que  encontrar  yo:  lo  encontró  la  Asam- 
blea General. 

Sr.  Palome^ne-^Pues  bien:  si  lo  en- 
contró la  Asamblea  General  en  la  Constitu- 
ción, debo  decir,  señor  Presidente,  que  la 
Asamblea  General  anduvo  en  un  laberinto 
de  Cretn,  porque  en  la  Constitución  de  la 
República  no  existe  semejante  artículo,  y  eso 
bien  que  lo  sabe  el  señor  Diputado  por  la 
Colonia,  que  me  ha  interrumpido  en  este 
caso;  porque  a6rmar  que  la  Asamblea  Gene- 
ral ha  podido  encontrar*  en  parte  alguna  de 
la  Constitución,  la  institución  híbrida  llama- 
da Consejo  de  Estado  —  Consejo  esencial- 
mente revolucionario  para  resolver  cuestio- 
nes de  circunstancia,  no  es  entrar  ni  fondo 
del  debate  ni  es  entrar  á  resolver  con  la  gra- 
vedad y  con  la  competencia  que  tiene  el  se- 
ñor Diputado  por  la  Colonia,  la  cuestión  que 
yo  propongo  en  este  caso. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  He  querido 
decir,  señor,  que  la  Asamblea  General  cerró 
el  debate. 

Sr.  Palomeqne — jAh!. , ,  ¿cerró  el  de- 
bate?., entonces  es  distinto  á  encontrar  el 
artículo  de  la  Constitución  que  se  refiere  al 
Consejo  de  Estado;  esa  es  la  cuestión. 

Es  precisamente  cuando  se  trata  de  la  dis- 
cusión del  Presupuesto  General  de  Gastos, 
cuando  los  Diputados  y  Senadores  tienen  la 
mayor  amplitud  de  acción  ^ue  darse  pueda 
en  los  cuerpos  parlamentarios;  y  es  entonces 
precisamente  t^n  donde,  en  todos  ios  países 
civilizados,  aprovechan  los  hombres  públicos 
la  ocasión  para  entrar  á  los  grandes  linca- 
mientos políticos,  económicos  y  financieros 
del  país,  para  hacerle  oposición  al  Grobierno, 
ó,  por  el  contrario,  para  enaltecer  sus  actos: 
un  ejemplo  de  ello  nos  ha  dado  aquí  el  señor 
Diputado  por  Rocha,  doctor  Gil,  en  una  de 
las  sesiones  anteriores,  en  el  sensacional — 
como  se  ha  llamado — discurso  á  que  se  ha 
referido  la  prensa,  y  con  muchas  de  cuyas 
ideas—sea  dicho  aquí  de  paso — no  rae  es  po- 
sible comulgar^  porque  si  bien  las  puedo 
considerar  en  el  terreno  abstracto  como  muy 
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luminosas  para  un  BIósofo  ó  para  un  verda- 
dero apóstol  lie  una  religión  política  ó  de  una 
religión  positiva,  'como  hombre  políticp  y 
como  parlamentario  las  rechazo  completa- 
mente, porque  las  considero  completamente 
inoportunas  é  impertinentes. 

Así  es  que,  en  este  sentido,  voy  á  discutir 
lo  que  yo  llamo  inconstitucionalidad  y  que 
el  Diputado  por  la  Colonia  considera  consti- 
Lucionalidad,  porque  él  aboga  con  el  éxito, 
é!  aboga  con  la  materialidad  de  los  hechos, 
él  aboga  con  el  triunfo  material,  y  yo  voy  á 
abogar,  señor  Presidente,  con  la  ley  en  la 
mano,  con  los  principios  constitucionales 
que  él  tantas  veces  ha  invocado  en  esta  Cá- 
mara y  que  ahora  debta  ser  el  primero  en 
sostener  y  levantar. 

¡Qué! . .  ¿Puede  acaso  imponerse  á  un  Di- 
putado ó  á  un  Senador  la  sanción  de  un 
cuerpo  parlamentario,  cuando  con  arreglo  á 
su  conciencia  y  con  arreglo  al  precepto  cons- 
titucional que  invoca  cree  que  se  ha  faltado, 
y  no  tendría  el  derecho  de  reabrir  la  discu- 
sión cuando  se  trata  de  la  cuestión  del  Pre- 
supuesto General  de  Oastos? . .  Esta  es  la 
ley  de  las  leyes,  es  donde  se  discute  todo  lo 
que  sé  relaciona  con  la  Administración  de  la 
República;  y,  por  consiguiente,  tengo  el  de- 
recho en  este  caso  de  mocionar,  como  he  mo- 
cioqado,  para  que  la  Cámara  declare  si  debe 
ó  no  debe,  segán  su  criterio  más  ó  menos  pa- 
triótico, más  ó  menos  humano,  más  ó  menos 
económico,  más  ó  menos  levantado,  reabrir  la 
discusión  y  declarar  ella  si  esas  dietas  están 
constitucionalmente  establecidas,  ó  si,  por  el 
contrarío,  es  el  caso  de  respetar  lo  que  ya 
estaba  establecido  por  la  verdadera  Legisla- 
tura que  había  tenido  el  derecho,  por  la  Cons- 
titución, de  designarlas. 

En  ese  sentido^  señor  Presidente,  es  <;ómo 
deben  interpretarse  mis  expresiones:  no  abogo 
por  la  parte  pecuniaria  ni  por  la  parte  ma- 
terial. 

La  Cámara  á  ese  respecto  sabrá  lo  que 
debe  hacer  cuando  llegue  el  caso,  si  es  que 
llega,  de  resolver  sobre  lo  relativo  á  la  suma 
con  que  deben  ser  compensados,  ó  con  que 
están  ya  compensado  los  trabajos  de  los  le- 
gisladores; la  Cámara  sabrá  á  ese  respecto 
proceder  ai  es  que  cree  que  debe  entrar  al 


debate;  y,  de  acuerdo  con  las  propias  obser- 
vaciones que  ha  hecho  al  principio  el  señor 
Diputado  por  la  Colonia — que  acepto  en  su 
mayoría — yo,  por  mi  parte,  opino  que  la  Cá- 
mjira,  oyendo  la  palabra  del  adversario  y 
oyendo  la  palabra  de  los  que  no  opinan  co- 
mo él,  debería,  desde  que  están  conformes 
las  dos  opiniones  contrarias,  empezar  por 
votar  que  se  entre  al  debate  de  la  planilla 
A  del  Presupuesto  General  de  Gastos  tal 
como  lo  propone  la  propia  Comisión  de  Pre- 
supuesto. 

He  dichO;  señor  Presidente. 

Sp.  Ferrelra— El  señor  Diputado  por 
el  Departamento  de  Cerro-Largo  acaba  de 
decir  que,  habiendo  promovido  él  la  discu- 
sión sobre  una  moción  que  pretende  que  la 
Cámara  discuta  y  resuelva  porque  conviene 
con  él  en  parte  el  adversario,  que  supongo 
debe  ser  el  señor  Diputado  por  el  Departa- 
mento de  la  Colonia,  aunque  me  parece  que 
se  equivoca  en  este  caso,  porque  los  verda- 
deros adversarios  serán  en  este  momento  los 
miembros  de  la  Comisión  de  Presupuesto  y 
los  que  estén  con  ellos  en  este  caso. 

Yo  voy  á  sostener  que  hay  conveniencia 
en  que  se  vote  la  planilla  del  Cuerpo  Legis- 
lativo tal  cual  ha  sido  propuesta  por  la  Co- 
misión de  Presupuesto. 

Hay  dos  cuestiones  en  la  moción  presen- 
tada por  el  señor  Diputado  por  el  Departa- 
mento de  Cerro-Largo:  la  primera  que  hace 
relación  con  las  dietas  y.  la  segunda  con  los 
gastos  de  la  Cámara  y  de  Secretaría. 

Para  mí  la  cuestión  que  se  refiere  á  las 
dietas  es  cuestión  resuelta,  sobre  la  que  no 
se  puede  volver:  ha  sido  resuelta  en  Asam- 
blea General  y  por  el  presente  período  no 
es  posible  volver  sobre  ella. 

Contestando  ahora,  ya  que  me  he  referi- 
do á  las  dietas,  conjuntamente  con  ellas,  en 
todo  cuanto  hace  á  los  gastos  de  Cámara 
y  Secretaría,  debo  demostrar  que  están  en 
un  error  tanto  el  señor  Diputado  por  la  Co- 
lonia como  el  señor  Diputado  por  Cerro- 
Largo,  en  cuanto  á  que  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto parece  evitar  la  discusión,  y  que 
sobre  esos  rubros,  esas  distintas  partidas  se 
haga  la  más  plena  luz. 

Me  parece  que  sufren  de  olvido  los  seño- 
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res  Diputados:  esto  se  ha  discutido  amplia- 
mente en  el  seno  de  la  Cámara  y  se  ha  dis- 
cutido en  la  época,  en  la  estación  en  que  de- 
be discutirse.  El  Presidente  de  la  Cámara 
ha  presentado  en  oportunidad,  quince  días 
antes  de  la  clausura  de  las  sesiones,  el  pre- 
supuesto de  gastos  de  Cámara  y  Secreta- 
ría; 86  ha  discutido  rubro  por  rubro,  ha  sido 
sancionado  á  la  faz  del  público,  si  ha  que- 
rido venir  á  asistir  á  esa  sanción;  el  país  lo 
conoce,  no  tiene  por  qué  repetirse^  puesto 
que  esto  no  es  más  que  la  repetición  de  lo  ya 
hecho,  de  lo  que  aparece  en  el  Presupuesto, 
y  me  parece  que  no  hay  razón . . . 

Sr.  Slenra  Carranza  —  ¿Me  permite? 

Sr«  Ferrelra — Sí,  señor. 

Sr«  Slenra  Carranza  —  Haré  notar 
que^  por  mi  parte,  no  he  dicho  que  la  Comi- 
sión desee  evitar  la  discusión.  Lo  que  he  di- 
cho únicamente,  es  que  no  veo  interés  en 
que  en  *una  tabla  general  de  los  gastos  del 
país,  como  es  el  Presupuesto,  deje  de  poner- 
se el  detalle  de  esos  gastos,  porque  es  ahí,  á 
esa  tabla  general  de  los  gastos  del  país,  á 
donde  ha  de  acudirse  en  cualquier  tiempo 
que  se  desee  saber  cuáles  son  los  gastos  de 
cada  uno  de  los  Poderes  públicos;  porque  eso 
de  que  se  ha  discutido  y  de  que  el  público 
ha  podido  asistir  á  la  barra  de  la  Cámara  é 
imponerse  de  lo  que  se  resolvía,  no  satisface 
tan  completamente,  como  la  inclusión  en  la 
tabla  general  de  los  gastos  de  la  Nación. 

Esto  es  lo  único  que  he  querido  decir. 

Sr.  Ferrelra — ¿Ha  concluido? 

Sr*  Slenra  Carranza — Sí,  señor. 

Sr»  Ferrelra — Voy  á  contestar. 

Creo — é  insisto  en  suponer — que  el  señor 
Diputado  está  en  un  error. 

Sr*  Slenra  Carranza — Será  posible. 

Sr.  Ferrelra — No  hay  necesidad  mate- 
rial  de  que  en  el  Presupuesto  General  de 
Gastos  aparezca  la  repetición  de  lo  que  se  ha 
hecho,  y  ya  es  conocida  de  todo  el  mundo  la 
discusión;  ha  salido  fuera  de  la  Cámara,  ha 
llegado  á  la  prensa  y  conoce  el  país — á  lo 
menos  el  país  que  se  interesa  por  estas  cues- 
tiones— todo  lo  que  se  ha  hecho  en  la  Cáma- 
ra respecto  de  su  presupuesto  y  del  de  la  Se- 
cretaría. 

La  Comisión   de  Presupuesto   no   podía 


aconsejar  lo  que  pretende  el  señor  Diputado 
por  la  Colonia,  —no  podía  aconsejar  que  apa- 
reciera el  detalle  del  Senado  y  de  la  Cámara 
de  Representantes,  porque  no  sabemos  lo 
que  u  ese  respecto  pensará  el  Senado.  Está 
involucrado:  partida  por  partida  se  ha  dis- 
cutido en  la  Cámara,  su  presupuesto,  y  lo 
mismo  el  de  Secretaría:  otro  tanto  ha  hecho 
el  Senado.  No  hay  razón,  pues,  para  repetir 
esa  enumeración  de  partidas.  Creo  que  po- 
niendo la  cifra  total  en  lo  que  hace  al  qtián- 
lum  de  los  gastos  del  Senado  y  de  la  Cámara 
de  Representantes,  con  eso  basta. 

En  ese  sentido,  pues,  es  que  lo  ha  hecho 
la  Comisión  de  Presupuesto. 

Nada  más  tengo  que  decir,  señor  Presi- 
dente. 

Sr.  Palomeqne — ¿Y  entonces  en  la  ley 
que  se  sancione  van  á  ir  estas  palabras — «se- 
gún lo  resuelvan  las  Honorables  Cámaras»? 

Sr.  Ferreira — Según  lo  resuelto. 

Sr.  Palomeqne  —  Dice  «según  lo  re- 
suelvan las  Honorables  Cámaras»,  y  no  veo 
que  se  proponga  nada  en  ese  sentido  por  el 
señor  Diputado  que  acaba  de  hablar. 

Sr.  Ferrelra — Ya  he  dicho  antes,  voy 
á  proponerlo. 

Sr.  Palomeqne  —  Según  lo  resuelvan^ 
dice  aquí. 

Sr.  Ferrelra — En  la  Asamblea  General 
se  han  discutido  las  dietas,  y  se  ha  resuelto 
sobre  ellas.  Yo  creo  que  es  muy  difícil  vol- 
ver sobre  esa  resolución. 

Sr.  Palomeqne — ^Y  cómo  entiende  esto 
que  dice — «según  lo  resuelvan  las  Honora- 
bles Cámaras».  No  dice— según  lo  resuelto. 
Creo  que  es  distinto. 

Sr.  Ferrelra— ¡Pero  señor  Diputado! . . . 

Sr.  mora  Ulag^arlftos — ¿Me  permite? 

Sr.  Ferrelra— Después  el  señor  Dipu- 
tado podrá  contestar.  Lo  que  va  á  pasar  es 
que  no  nos  vamos  á  entender. 

Sr.  Palomeqne— Es  probable. 

(Hilaridad  en  la  Cámara). 

Sr.  Ferrelra  —  Voy  á  contestar  inme- 
diatamente, y  después  el  Diputado  señor 
Mora  dirá  lo  que  le  parezca. 

Respecto  del  rubro  Poder  Legislativo,  se* 
gún  lo  resuelvan  las  Honorables  Cámaras,  le 
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he  advertido  al  señor  Diputado  que,  á  mi  jui- 
cio, ee  un  error.. . 

Sr.  Palomeqae—Yo  no  soy  P.  £.  para 
que  me  advierta. 

Sr,  Ferrelra — Le  he  advertido  al  señor 
Diputado...  Sí,  sé  que  no  es  P.  E.  ¡Qué 
sería  si  lo  fuera,  señor  .Diputado! 

(Hilaridad). 

Sr.  Palomeqae — ^Lo  tendría  de  Minis- 
tro. 

8r«  Ferrelra — Muchas  gracias. 

Debo  decirle  que  son  las  Honorables  Cá- 
maras las  que  han  resuelto  respecto  de  las 
dietas,  como  han  resuelto  respecto  de  los 
gastos  de  cada  Cámara  y  de  las  Secretarías 
respectivas.  De  manera  que  debe  decir:  según 
lo  resuelto  por  las  Honorables  Cámaras. 

Sr.  Palomeqiie — ¡Ah!  Ya  ve  cómo  nos 
hemos  entendido.  ^ 

Sr.  Ferrelra — Lo  he  dicho.  No  me  ha 
entendido  el  señor  Diputado,  pero  la  Cámara 
me  ha  oído. 

Sr.  IHora  Mandarinos — La  mayoría  de 
la  Comisión  no  opina  que  es  un  error. 

Sr.  Palomeqoe — Por  eso  decía  que  con- 
vendría se  hiciera  una  moción.  El  señor  Di- 
putado ha  hablado,  pero  no  ha  mocionado. 
Y  para  hacer  esa  moción  el  señor  Diputado, 
necesitamos  votar  la  moción  que  yo  he  hecho, 
de  entrará  discutir  la  planilla  A,  sin  lo  cual 
no  puede  hacer  la  indicación  que  dice,  por- 
que, para  entrar  á  modificar,  es  necesario  ha- 
ctf  lo  que  digo,  y  una  vez  que  se  resuelva  y 
se  discuta,  entonces  puede  hacer  la  modifica- 
ción de  ese  verbo. 

Sr.  Ferrelra— Yo  comprendo  que  el  se- 
ñor Diputado  tiene  gran  interés  en  que  se 
discuta  su  moción .  • . 

Sr.  Palomeqae— No  tengo. 

Sr.  Ferrelra  — . . .  ?  .  que  toma  como 
pretexto  mi  observación  para  llegar  á  lo  que 
desea.  Yo  tampoco  no  tengo  inconveniente 
en  que  se  discuta  y  vote,  decidido  como  es- 
toy á  votar  en  contra — francamente  voy  á 
decirlo— porque  así  voy  á  hacerlo;  pero  ese 
enor  no  puede  servir  de  pretexto  para  que  se 
vote  la  moción  que  ha  hecho  el  señor  Dipu- 
tado, porque  es  un  error  de  hecho  á  mi  jui- 
cio, aunque  otros  miembros  de  la  Comisión 


no  piensen  conmigo;  pero,  á  mi  juicio,. es  un 
error  de  hecho,  porque  esto  no  puede  menos 
de  referirse  sino  á  lo  resuelto  por  las  Hono- 
rables Cámaras,  y  lo  resuelto  por  las  Hono- 
rables Cámaras  es  aquello  que  ellas  han  dic- 
tado respecto  de  las  dietas,  respecto  de  los 
gastos  de  cada  Cámara  y  de  las  Secretarías 
respectivas.  Eso  es  lo  qua  yo  entiendo:  por 
eso  es  que  se  refiere  á  lo  resuelto  por  las  Ho- 
norables Cámaras.  Es  un  error  de  hecho,  na- 
da más.  Así  lo  entiendo  yo:  eso  no  puede  dar 
motivo  ni  pretexto  para  que  se  discuta  lá  mo^ 
ción  porque  es  un  error  de  expresión. 

He  dicho.  » 

Sk*.  üHora  jlIag:arlfto.s  —  Como  formo 
parte  de  la  Comisión  de  Presupuesto,  voy  á 
decir  también  la  opinión  que  me  he  formado 
y  la  idea  que  he  tenido  al  firmar  el  Presu- 
puesto dejando  las  palabras  en  esta  forma: — 
«Según  lo  resuelvan  las  Honorables  Cámaras». 

En  la  Comisión  no  se  discutió  si  debía  en- 
trar á  discusión  nuevamente  el  monto  de  los 
honorarios  de  los  señores  Legisladores:  este 
punto  se  dio  ya  por  resuelto  por  las  Honora- 
bles Cámaras.  Lejos,  pues,  de  la  Comisión  la 
idea  de  que  esto  volviera  á  t^ntrar  á  discusión, 
— alo  menos  la  parte  relativa  á  las  dietas:  pe- 
ro la  frase  tal  cual  está  en  el  Presupuesto,  no 
debe  entenderse  como  se  establece:  que  la 
Cámara' debe  ocuparse  de  fijar  nuevamente 
las  dietas. 

En  esta  partida  de  363,903  pesos  están 
comprendidos  también  los  gastos  de  Secreta- 
ría. De  modo  que  la  frase  que  la  Comisión  de 
Presupuesto  debía  poner  aquí,  no  debería  ser 
de  una  manera  fija  que  la  Cámara  no  pu- 
diera volver  sobre  ella,  puesto  que  puede 
modificarse  los  gastos  de  Secretaría  y  los  de- 
más gastos  que  tenga  para  el  funcionamien- 
to de  las  Honorables  Cámaras, — tanto  de  la 
H.  Cámara  de  Diputados  como  del  H.  Senado. 

Sr.  Ferrelra — ^No  lo  puede  hacer,  se- 
ñor Diputado,  sino  en  su  época,  en  el  mo- 
mento dado,  cuando  el  Reglamento  lo  pres- 
cribe. 

(Apoyados). 

Sr.  Ulora  IVIa^arlftos — Eso  es  en  el 

orden  regular  del  funcionamiento,  pero  la 
H.  Cámara  puerle  ocuparse  en  cualquier  mo- 
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mento.de  gastos  extraordinarios  para  el  fun- 
cionamiento de  la  H.  Cámara. 

Sr«  Ferrelra — Pero  si  esto  es  lo  normal, 
no  es  lo  extraordinario. 

Sr«  Mora  IVIaie^arlff os — Pero  puede  su- 
ceder, señor  Diputado,  como  ha  habido  casos, 
que  durante  las  sesiones  extraordinarias  se 
ocupe  de  sus  gastos  la  H.  Cámara. 

Por  otra  parte,  no  se  ha  puesto  la  palabra 
restielvan  en  el  sentido  que  lo  indica  el  Di- 
putado señor  Ferreira,  sino  en  un  sentido 
genérico.  Según  lo  resuelvan  las  Honorables 
Cámaras,  Si  está  resuelto,  resuelto  está;  j  si 
debe  resolverse,  «e  resolverá. 

Sr.  Ferrelra — Para  m(  está  resuelto. 
De  manpra  que  no  hay  nada  á  resolver. 

8r*  mora  Maisi^arlftos— Para  mí  está 
resuelto  también — aunque  yo  creo,  inconsti- 
tucionalmente,  como  el  Diputado  señor  Pa- 
lomeque;  pero  está  resuelto  y  no  volveré  80« 
bre  ello;  pero  no  se  ha  puerto  en  el  sentido 
que  indicaba  el  Diputado  señor  Ferreira. — 
A  lo  menos  creo  que  ésta  ha  sido  la  opinl/)n 
de  la  mayoría  de  la  Comisión  de  Presupuesto, 
que^  ya  sea  en  el  sentido  general  que  se  ha 
puesto  la  palabra,  y  ya  también  porque  hay 
gastos  de  Secretaría  que  la  H.  Cámara  puede 
modificar,  y  otros  rubros  que  están  com- 
prendidos en  esta  planilla  y  que  no  se  deta- 
llan,— por  estas  razones  se  ha  pue.o(o  en  un 
sentido  hipotético — según  lo  resuelvan. — Si 
está  resuelto,  resuelto  queda,  y  si  hay  que  re- 
solver, se  resolverá. 

Yo  creo  que  esta  fué  la  opinión  que  tenía 
el  señor  Presidente  y  los  demás  miembros  de 
la  Comisión  de  Presupuesto:  á  lo  menos  en 
ese  sentido  hé  firmado  yo  el  informe. 

Sr.  Palomeqae  —  Ante  todo,  señor 
Presidente,  debo  levantar  un  cargo  que  en  el 
calor  natural  de  la  improvisación  solemos 
hacer,  y  que  unos,  más  susceptibles  que 
otros,  los  dejan  pasar. 

Mi  distinguido  colega  el  señor  Ferreira 
me  decía  cuando  lo  interrumpía  hace  un  rato: 
es  un  pretexto  el  suyo  para  hacer  triunfar  su 
moción. 

No,  señor  Presidente:  está  completamente 
equivocado  el  distinguido  señor  Diputado. 

Sr.  Ferrelra — Será  una  ocasión,  enton- 
ces. 


Sr.  Palomeqae — ...  Ó  todavía  no  ha 
llegado  á  conocerme  ó  está  por  conocerme. 
Sabe  que  tengo  convicciones  profundas  á  ese 
respecto;  sabe  que  las  he  emitido  en  la  Asam- 
blea Greneral;  sabe  que  las  he  emitido  aquí 
previamente;  sabe  que  las  he  emitido  en  la 
prensa  y  sabe  cómo  á  mi  vez  he  tratado  á 
esa  prensa  en  defensa  de  esas  doctrinas 
m^As,  y  ¿cómo  suponer,  pues,  que  ahora  voy 
á  buscar  un  pretexto  cuando  tengo  algo  más 
grave  que  un  pretexto, — tengo  mis  propias 
profundas  y  arraigadas  convicdones  que  va- 
len más  que  las  pequeneces  que  pueden  to- 
carse en  una  discusión  parlamentaría? . . . 

Sr.  Ferrelra — No  es  en  ese  sentido  que 
lo  he  dicho.  Yo  sé  que  el  señor  Diputado 
discute  por  convicción,  en  este  caso  y  gene- 
ralmente— ¡cómo  no! — como  creo  que  lo  ha- 
cen todos  los  señores  Diputados;  pero  he  di- 
cfio — como  ocasión  más  bien,  porque  el  se- 
ñor Diputado  dio  á  entender  que  yo  coadyu- 
vaba, me  quería  hacer  á  mí  aparecer  como 
coadyuvante  en  su  moción,  y  es  lo  que  quiero 
destruir. 

Sr.  Palomeqae  —  Coadyuva  de  he- 
cho ... 

Sr.  Ferreira — . . .  Nada  más. 

Sr.  Palomeqae— ...  Es  lo  que  pasa: 
coadyuva  de  hecho,  aun  cuando  diga  que  no 
coadyuva,  señor  Presidente,  porque  pasa  lo 
siguiente,  y  por  eso  le  hacía  presente  al  se- 
ñor Diputado:  ha  hablado,  es  cierto,  ha  pro» 
nunciado  un  discurso,  pero  no  ha  concluido 
por  mocionar;  y  como  yo  comprendo  perfec- 
tamente adonde  iba,  por  eso  le  hice  la  ob- 
servación, y  luego  entonce»  dijo:  «usted  to- 
ma eso  por  pretexto».  No  es  pretexto,  es 
que  yo  le  he  ayudado  al  señor  Diputado  á 
parir  sus  ideas  en  este  caso. 

Sr.  Ferrelra—  Muchas  gracias  por  la 
partera. 

(Hilarlila'l). 

Sr.  Palomeqae — Es  una  palabra  lite- 
raria en  este  caso,  á  este  respecto  la  dice  Cor- 
menín  Cormuenín,  hablando  de  los  oradores 
hace  presente  eso;  dice  que  el  orador  impro- 
visador que  está  hablando  mal,  como  sucede 
muchas  veces  y  muy  próximamente,  resulta 
que  el  pueblo  que  lo   ve  que  va  por  mal  ca- 
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mino,  lo  ayada  á  parir  sus  ¡deas,  j  es  en  ese 
ca90  que  he  venido  á  ayudarlo. 

Sr«  Ferreira — ¡S¡  yo  sé  que  el  señor  Di- 
putado siempre  habla  bien  y  que  yo  siempre 
hablo  mal  y  que  necesito  que  me  ayuden!.. . 

Sr«  Palomeqae— No:  yo  me  reñero  á 
la  moción ... 

Sr.  Ferreira  —  •  •  •  y  en  ese  sentido 
acepto  perfectamente  ía  ayuda  del  señor  Di- 
putado y  la  de  los  demás. 

8r«  Palomeqiie — • . .  porque  compren- 
día perfectamente  que  para  hacer  la  moción 
tenía  que  venir  á  la  moción  mía  para  que  se 
entrara  al  debate  de  la  planilla  A.  De  ma- 
nera, señor  Presidente,  que  para  poder  tomar 
en  consideración  lo  que  ha  emitido  mi  ilus- 
trado colega  respecto  de  la  reforma  del  ver- 
bo resuehan^  es  absolutamente  indispensa- 
ble empezar  por  votar  mi  moción,  de  que  se 
discuta  esa  planilla:  si  no  se  sanciona  la  mo 
ci6n  de  que  se  entre  á  discutir  esa  planilla, 
es  absolutamente  imposible  que  el  señor  Di- 
putado pueda  hacer  ninguna  indicación  so- 
bre su  contenido,  y-  entonces  pasaríamos  por 
sobre  ella  y  entraríamos,  como  lo  ha  indica- 
do la  Presidencia,  á  la  planilla  B, 

Ahora,  con  la  explicación  que  ha  dado  el 
Diputado  señor  Mora  Magariños,  creo  que 
no  se  aclara  el  asunto,  sino  que  queda,  como 
acaba  de  decir  el  Diputado  señor  Larreta, 
no  yo,  más  turbio. 

(Hilaridad  en  la  Cámara). 

Según  el  señor  Diputado,  se  refiere  á  lo 
que  esté  ó  no  esté  resuelto.  Si  está  .resuelto, 
terminaba  el  Diputado  señor  Mora  por  decir: 
está  resuelto,  y  si  no  está  resuelto,  queda 
sin  resolverse.  Pero  no  es  posible;  es  necesa- 
rio resolverlo*,  es  necesario  que  quede  resuel- 
to, que  se  sepa — como  lo  ha  dicho  n||uy  bien 
el  señor  Diputado  por  la  Colonia^  doctor 
Sienra  Carranza-^e  ¡qué  proviene  esa  canti- 
dad de  trescientos  sesenta  y  tres  mil  y  tantos 
pesos;  es  necesario  que  quede  resuelto  si  es  un 
cálculo  de  recursos  simplemente,  como  lo  ha 
manifestado  la  Mesa  al  principio,  ó  si — por 
el  contrarío— ya  queda  definitivamente  incor- 
porado al  Presupues^  lo  que  sancionaron 
caila  una  de  las  Cámaras  por  separado  en 
cuanto  á  los  gastos  de  Secretaría  y   á  lo 


sancionado  en  la  Asamblea  General  relativo 
á  lo  que  se  llama  dietas,  y  que  yo,  por  más 
que  se  me  explique  no  lo  comprendo  como 
dietas  hasta  ahora,  sino  que  lo  comprendo 
como  un  simple  sueldo  de  á  tantos  pesos  y 
unos  centesimos  por  día. 

Así  es  que  yo  podré  decir,  señor  Presiden- 
te, porque  lo  sé,  que  voy  á  eer  vencido  res- 
pecto al  fondo  relativo  á  las  dietas;  porque 
yo  sé  que  hay  mi  sentimiento  en  el  fondo  del 
corazón  de  cada  uno  de  los  miembros  de 
esta  Cámara  como  del  Senado,  que  creen  que 
deben  empezar  por  respetarse  en  cuanto  se 
refiere  al  pecunio  y  á  los  dineros;  yo  sé  el 
efecto  que  ha  producido  en  el  cerebro  de  cada 
uno  de  los  colegas  el  movimiento  de  la  pren- 
sa respecto  á  la  cuestión  de  las  dietas;  yo  sé 
qu&se  ha  explotado  ese  elevado  sentimiento 
de  delicadeza  personal  de  cada  uno  de  los 
miembros  del  Senado  y  de  la  Cámara  de  Di- 
putados; yo  sé  perfectamente  que  quien  se 
atreve  en  un  parlamento  á  pedir  que  se  au- 
menten las  dietas,  aún  cuando  sea  en  un  so- 
lo centesimo,  es  considerado  como  un  ciuda- 
dano interesado,  que  solamente  presta  sus 
servicios  públicos  por  el  vil  metal;  yo  sé  per- 
fectamente, señor  Presidente^  que  quien  tiene 
la  suficiencia  de  carácter  para  venir  al  parla- 
mento y  decir:  «me  importa  muy  poco  lo  que 
la  Asamblea  General  haya  resuelto  y  muy 
poco  también  lo  que  esta  Cámara  haya  re- 
suelto, pero  considero  la  oportunidad  de  dis- 
cutirlo y  vengo  á  proponer  que  se  declare  lo 
que  considero  constitucional»,  ese  ciudadano 
puede  ser  que,  hoy  por' hoy,  esté  entregado  á 
las  filas  de  la  impopularidad,  pero  puede  ser 
que  mañana  renazca  en  las  páginas  de  la 
historia,  porque  ha  sostenido  los  principios 
de  la  Constitución  de  la  República. 

Yo  sé  todo  esto,  señor  Presidente;  pero,  sin 
embargo,  yo  no  vengo  á  buscar  aquíiéxitos 
materiales;  yo  vengo  á  exponer  mis'  ideas, 
vengo  á  exponerlas  como  puedo, — las  dejo 
sembradas  y  ellas  fructificarán  6  no  fructifi- 
carán; pero  tengo  la  suficiente  fuerza  de  ca- 
rácter para,  con  e^^a  sinceridad  que  la  natu- 
raleza me  ha  dado,  exponerlas,  discutirlas, 
defenderlas  y  dejarlas  que  marchen  ó  no  y 
que  vuelen  por  sí  mismas  ó  que  mueran, — 
porque  tal  es  el  lote  de  los  hombres  que  tÍQ« 
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nen  conviccione»  é  independencin  de  carác- 
ter^ RÍn  que  esto  importe  decir  que  no  Ias  ten- 
gan \oñ  ilustrados  y  enérgicos  compañeros 
de  esta  Cámara. 

Ahora  bien:  que  no  se  sancione  la  moción 
que  JO  he  propuesto;  sin  embargo  de  que — 
¡cosa  curiosa! — los  que  han  tomado  la  pala- 
bra para  combatirla,  vienen  á  sostenerla. 

El  Diputado  señor  Sienra  Carranza  está 
conforme  con  que  se  sancione  la  moción  para 
entrar  á  discutir  la  planilla  A;  pero  el  Dipu- 
tado señor  Ferreira  está  conforme  á  su 
vez.. . 

Sp«  Ferreira  —  Yo  no  he  dicho — para 
entrar  á  discutir. 

Sr«  Palomeqae  —  Está  conforme  con 
que  se  vote,  aunque  no  para  discutirla.  Es 
todo  lo  contrarío:  generalmente  se  pone  á 
discusión  un  asunto. . . 

Sr«  Ferreira  —  Que  la  planilla  sea  lo 
más  clara  posible. 

8r«.  Palomeqae — Perfectamente. 

El  Diputado  señor  Sienra  Carranza  está 
conforme;  el  Diputado  señor  Ferreira  está 
conforme  en  el  hecho,  aún  cuando  su  cere- 
bro le  diga  otra  cosa,  pero  está  conforme  en 
que  se  vote  la  moción,  porque  comprende  que 
para  hacer  su  observación  es  necesario  vo- 
tarla, y  el  propio  Diputado  señor  Mora  Ma- 
gariños  lo  ha  manifestado,  aunque  con  las 
dudas  naturales  de  quien  interpreta  la  opi- 
nión colectiva  de  una  Comisión,  aún  cuando 
no  ha  podido  ponerse  de  acuerdo  completa- 
mente en  el  seno  de  Ja  Cámara;  y  estoy  se- 
guro, señor  Presidente,  que  cualquier  otro  Di- 
putado que  hiciera  uso  de  la  palabra,  tam- 
bién á  su  vez,  quizá  llegara  al  resultado  de 
que  es  necesario  discutir  esa  planilla  aun 
cuando  estuviera  en  contra  en  el  fondo  con- 
migo, por  lo  menos,  para  modificar  ese  verbo 
resolver,  qne  no  resuelve  nada,  tal  como  está 
colocado. 

No  deseando,  pues,  abusar  más  de  la  bon- 
dad de  esta  Cámara,  declaro  que  es  la  última 
vez  que  hablo  respecto  de  este  punto,  pi- 
diendo disculpa  por  el  entusiasmo  que  haya 
revelado  eri  un  asunto,  cuando  verdadera- 
mente no  he  encontrado  contradictor  tan  en- 
tusiasta como  yo  en  la  cuestión. 

He  dicho. 


Sr.  Dnfort  j  AKarez — Creo  que  tiene 
razón  el  señor  Diputado  por  Cerro-Largo.  La 
única  moción  pendiente  que  hay  es  la  de  si 
se  vota  ó  no  la  planilla  correspondiente  al 
Cuerpo  Legislativo. 

La  Comisión  de  Presupuesto  no  tiene  inte- 
rés especial  en  que  ésta  se  discuta  ó  no  se 
discuta;  por  consiguiente,  no  puede  oponerse 
tampoco. 

Así  es  que  haría  moción  á  mi  vez  para 
que  se  diera  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido y  se  votase. 

Sr«  Blend^to  Rocca— No  voy  á  entrar 
al  fondo  de  la  cuestión.  Simplemente  indica- 
ré cuáles  son  las  razones  que  ha  tenido  en 
cuentq,  en  mi  concepto,  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto, como  lo  ha  manifestado  en  su  lu- 
minoso informe,  en  la  página  10,  para  poner 
en  globo  la  partida  relativa  al  Poder  Legisla- 
tivo, es  decir,  la  Planilla  A. 

Sabido  es  que  los  gastos  del  Cuerpo  Le- 
gislativo están  representados  por  las  dietas 
de  los  Honorables  Senadores  y  de  los  Ho- 
norables miembros  de  esta  Cámara,  y  por  los 
gastos  de  la  Secretaría  del  Senado  y  de  la 
Cámara  de  Representantes. 

Sobre  las  dietas  se  ha  pronunciado  la  H. 
Asamblea  General,  según  es  público  y  noto- 
rio. 

Como  lo  ha  manifestado  el  ilustrado  señor 
Diputado  doctor  Sienra  Carranza,  la  Asam- 
blea General  es  el  único  órgano  que  consti- 
tución al  mente  puede  resolver  ó  tratar  la 
cuestión  de  las  dietas. 

Respecto  de  los  gastos  de  la  Secretaría  de 
la  H.  Cámara  de  Representantes,  oportuna- 
mente se  ocupó  ésta  de  sancionar  el  proyecto 
de  presupuesto  que  presentó  la  Presidencia 
de  esta  Cámara.  Y  respecto  á  los  gastos  de 
la  Secretaría  del  H.  Senado,  también  fueron 
votados  por  aquel  alto  cuerpo  en  su  debida 
oportunidad.  Por  manera  que  sería  repetir  lo 
que  ya  está  resuelto  por  la  Asamblea  Gene- 
ral en  lo  que  á  ella  compete;  y  por  las  dos 
Cámaras  separadamente  lo  que  á  cada  una 
corresponda. 

La  Comisión  de  Presupuesto  ha  seguido  la 
verdadera  doctrina  indicando  en  su  informe 
que  sólo  ha  consignado,  á  efecto  del  cálculo, 
el  monto  total  de  lo  que  actualmente  importa 
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el  Presupuesto  de  esta  rama  del  Poder  pú- 
blico. Esto  consta,  según  lo  verán  mis  hono- 
rables colegas,  en  la  página  10  del  informe  de 
la  Conj¡s¡6n  de  Presupuesto.  Lejos  del  ánimo 
de  esta  Comisión  ha  estado  el  que  la  Cá- 
mara de  Representantes  votara  lo  que  ya  está 
resuelto  por  las  autoridades  competentes:  por 
la  Asamblea  General,  en  lo  que  se  refiere  alas 
dietas;  y  por  la  Cámara  de  Representantes  y 
de  Senadores  en  lo  que  afecta  á  los  gastos  de 
9US  respectivas  Secretarías^ 

Si  la  frase  que  ha  indicado  el  distinguido 
é  ilustrado  selior  Diputado  por  Cerro -Largo, 
empleada  por  la  Comisión  en  el  rubro  rela- 
tivo á  la  planilla  Á — según  lo  resuelvotn  las 
Honorables  Cámaras^  puede  dar  lugar  á  dis- 
tintas interpretaciones,  no  cabe  duda  que  la 
opinión  de  la  Comisión  de  Presupuesto  queda 
fijada  con  lo  que  ha  dicho  en  su  informe  á 
este  respecto,  y  que  sólo  enumeraba  la  pla- 
nilla A,  relativa  al  Cuerpo  Legislativo,  á 
efectos  del  cálculo  general  de  gastos. 

Por  manera  que  me  parece  inconveniente 
votar  lo  que  ya  está  resuelto^  y  que  tam- 
poco ha  sido  el  ánimo  de  la  Comisión  de 
Presupuesco,  proponer  á  la  Cámara  la  vota- 
ción de  la  partida  relativa  á  la  planilla  A. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  la  moción  presentada  por  el 
deSor  Diputado  por  Cerro-Largo.     ' 
liOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negatira). 

(Se  empieza  á  leer  la  planilla  B:  «Pre 
sldencia  de  la  República*). 

8r.  ScM-ralo — (Inierrumpicndo).  Voyá 
hacer  moción  para  que  se  lean  en  detalle  las 
partidas  del  Presupuesto,  sino  que  se  ponga 
i  discusión  por  rubros,  sin  hacerse  la  lectura 
detallada  de  61. 

Todos  los  señores  Diputados  han  estudia- 
do el  Presupuesto  antes  de  ahora,  y  si  algu- 
na modificación  tienen  que  hacer  en  el  curso 
de  la  discusión,  ya  seguramente  la  tendrán 


anotada  al  margen.  De  manera  que  poniendo 
el  Presupuesto  en  discusión  por  rubros,  ten- 
drá ocasión  de  imponerse  la  Cámara  de  las 
modificaciones  y  tomajrlas  en  consideración. 

Por  esas  razones,  señor^Preaidente,  mocio- 
no  para  que  se  ponga  en  discusión  el  Presu- 
puesto por  rubros. 

Sr.  Rodríg^neK  Liarreta — Por  plani- 
llas quiere  decir  el  señor  Diputado. 

Sr.  Serrato — Por  planillas. 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara  la  moción  del  Dipu- 
tado señor  Serrato. 

Si  se  ha  de  discutir  el  Presupuesto  por 
planillas  suprimiéndose  la  lectura  de  los  ru- 
bros. 

Los  señores  que  estén  por  la  afirmativa^ 
en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  -Planilla  B:  Presidencia  de  la 
Repüblica"). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Dafort  jr  Alvares — Voy  á  entrar 
á  considerar  desde  luego  los  gastos  de  repre- 
sentación de  la  Presidencia  de  la  República, 
que  fueron  objeto  de  apasionada  censura  por 
parte  del  sefíor  Diputado  por  Rocha,  doctor 
Gil. 

Debo  manifestar  antes,  por  el  conocimien- 
to que  tengo  de  su  persona  y  de  su  carácter, 
que  en  la  censura  del  doctor  Gil — lo  creo  así 
al  menos — no  hubo  la  intención  de  un  ata- 
que personal  al  que  desempeña  la  alta  inves- 
tidura de  Presidente  de  la  República.  Co- 
nozco las  opiniones  del  doctor  Gil  á  ese  res- 
pecto y  la  fe  que  tiene  en  el  porvenir  de 
nuestro  país,  tomando  por  punto  de  arran- 
que y  como  base  de  su  fe  la  situación  pre- 
sente. 

Lo  que  hay,  señor  Presidente,  es  que  el 
doctor  Gil,  en  cuanto  á  sistemas  é  ideas  de 
gobierno,  vive  en  un  tiempo  algo  remoto,  y 
al  aplicarlas  hoy,  parecen  anacronismos.  Tie- 
ne la  suerte  de  vivir  en  una  perpetua  ado- 
lescencia intelectual. 

Hay  también  que  él,  como  yo,  como  mu- 
chos de  los  que  concurrimos  á  este  recinto, 
hemos  vivido  siempre  en  oposición  á  los  go- 
biernos, y  nos  sabemos  de  memoria  cómo  y 


16 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


con  qué  palabras  puede  combatírseles,  y,  en 
rigor  de  verdad,  no  sabemos  una  palabra 
cuando  se  trata  de  estimularlos  6  de  ensal- 
zarlos, aunque  en  nuestra  conciencia  sea  un 
acto  de  justicia. 

El  doctof  Gil  concedió  al  actual  Presiden- 
te altas  condiciones  morales,  las  más  altas 
en  estos  momentos  históricos  de  nuestro  país- 
pero,  al  hacerlo,  creyó  que  eso  podía  oler  á 
incienso  quemado  ante  el  poderoso,  y  se 
apresuró  á  envolver  ó  á  diluir  sus  concesio- 
nes en  un  diluvio  de  malas  palabras. 

Clomo  se  ve,  yo  explico,  pero  no  apruebo 
el  ataque. 

Voté  para  Presidente  constitucional  de  la 
República  por  el  ciudadano  Juan  Lindolfo 
Cuestas,  con  la  plena  conciencia  de  que  con- 
tribuía á  realizar  una  de  las  más  ardientes 
aspiraciones  nacionales)  la  de  encarnar  en  el 
Gobierno  la  honradez  administrativa. 

Con  mi  criterio  partidario  y  con  mi  crite- 
rio ciudadano,  siento  la  gran  satisfacción  de 
haber  acertado.  * 

Acepto  como  gastos  de  representación,  los 
de  Secretaría,  los  de  ayudantes,  los  de  servi 
ció  y  todos  los  que  como  tales,  ha  adicionado 
el  sefior' Diputado  por  Rocha. 

Hasta  es  mejor  y  cumple  á  mi  propósito, 
descartarlas  personas  cuando  ee  trata  de  una 
cuestión  de  principios. 

Dijo,  sin  embargo,  el  doctor  Gil,  que  los 
gastos  de  representación  en  nuestro  país,  ha- 
bían tenido  origen  en  la  corrupción  adminis- 
trativa: y  yo  afirmo  que  esos  gafttos,  que  esos 
gastos  presupuestados,  han  tenido  origen  en 
el  principio  de  una  reacción  moral  contra  la 
corrupción  administrativa. 

No  necesito  probarlo  porque  eso  está  en  la 
conciencia  de  todos.  Y  á  esa  demostración 
me  atengo,  pues  si  bien  pocas  palabras  pue- 
den resultar  oscuras,  como  ha  dicho  Bis- 
mark,  muchas  pueden  hacer  mucho  daño. 

Se  dice  que  tales  gastos  son  de  simple  os- 
tentación, propios  de  las  monarquías  é  im- 
propios de  las  democracias. 

Yo  no  sé  por  qué  esos  gastos  han  de  s^r 
propios  de  los  monarcas — que  creen  serlo 
por  la  gracia  de  Dios, — y  no  son  propios  de 
los  gobernantes  que  lo  son  por  la  voluntad 
soberana  del  pueblo. 


Los  gobernantes  de  derecho  divino,  por 
el  inmenso  prestigio  de  su  origen,  no  nece- 
sitarían gastos  de  representación;  y  sí  los  tie- 
nen es  precisamente  obedeciendo  á  una  ten- 
dencia muy  humana  de  los  pueblos,  á  rodear 
siempre  á  los  gobernantes  de  toda  clase  de 
esplendores,  para  dar  prestigio  así,  para  dar 
solidez  al  principio  de  autoridad. 

Sólo  hay  uno  que  no  los  tuvo,  precisa- 
mente el  más  señalado  y  el  que  invocaba 
más  alto  origen, -^que  nació  en  un  portal,  vi- 
vió pidiendo  limosna  y  sólo  vistió  en  su  vida 
una  tónica  inconsútil,  y  ésa,  tejida  por  las 
manos  de  su  propia  madre;  pero  ese  uno  dijo: 
Mi  reino  no  es  de  este  mundo. — Y  eso  es  lo 
que  yo  le  hubiera  dicho  al  señor  Diputado 
por  Rocha: — Sus  doctrinas  no  son  de  este 
mundo. 

Varios  seftores  Representantes — 
¡Muy  bien! 

Sr.  I>nfort  j  Alvares— Que  esos  gas- 
tos son  impropios  de  una  democracia,  .«e 
dice.  Sólo  conozco  un  pueblo  que  haya  con- 
siderado incompatible  con  la  libertad  esa 
clase  de  ostentaciones:  ese  pueblo  era  mo- 
nárquico y  aristócrata  por  excelencia:  fué 
Esparta,  á  quien  nada  le  debe  el  mundo  ci- 
vilizado; pueblo  supersticioso,  duro  y  tirá- 
nico. 

Sólo  conozco  un  pueblo  que  haya  practi- 
cado en  la  mayor  pureza  posible  la  democra- 
cia: el  pueblo  de  Atenas,  tan  amante  de  la 
libertad  como  de  la  belleza  artística;  ese  pue- 
blo, cuyos  resplandores  todavía  iluminan  el 
mundo  de  la  ciencia  y  del  arte. 

Pues  bien:  el  pueblo  de  Atenas  gastaba 
ingentes  sumas  en  gastos  de  representación, 
daba  á  los  cinco  mil  miembros  de  su  Asara* 
blea  la  suficiente  para'  que  pudieran  vestir 
con  la  exquisita  elegancia  de  los  más  ricos,  y 
les  daba  entradas  y  sitios  de  preferencia  en 
aquellos  teatros  gloriosos  donde  se  admiraba 
á  Esquilo,  á  Sófocles  y  Aristófanes. 

El  mismo  Jesús  consintió  que  fueran  un- 
gidos sus  cabellos  con  esencia  de  nardos, 
por  las  hermosas  manos  de  la  Magdalena;  y 
otorgó  á  sus  discípulos  la  gracia  de  mostrár- 
seles en  su  esplendor  divino,  cubierto  con  un 
ropaje  de  luz. 

Esto,  para  el  creyente,  sería  un  argumento 
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¡Dcontestable;  pero  para  el  pensadori  es  un 
símbolo,  el  »f  mbolo  de  la  humana  tendencia 
que  tienen  todos  los  pueblos  de  rodear  de 
esplendor  el  principió  de  autoridad,  y  mucho 
más  cuando  esa  autoridad  emana  del  mismo 
pueblo^  pues  al  engrandecerla,  se  engran- 
dece. 

Noto,  sefior  Presidente,  que  estoy  diva- 
gando: tal  vez  no  sea  por  completo  mía  la 
culpa,  sino  que  no  encontré  el  opuesto  argu- 
mento donde  edificar  una  disertación  aoctri- 
naria. 

Se  han  hecho  simplemente  afírmacioneis 
que  pueden  contestarse  con  afirmaciones. 

Por  consiguiente,  voy  á  terminar  con  «na 
observación. 

Esparta  la  austera,  la  sobria,  la  enemiga 
del  fausto,  tuvo  que  lapidar  á  un  rey  por 
haberse  vendido  al  oro  de  los  persas;  lo  que 
no  impidió  que  siguieran  I09  otros  amlstran- 
do  todo  el  lujo  dealumbrador  del  Asia  y  en- 
tibándose á  todoe  los  refinamientos  de  los 
apetitos  sensuales. 

Ahora  bien:  Atenas,  en  el  mismo  putito, 
Atenas^  la  riente,  la  ligera,  la  de  los  gastos 
de  representación,  se  cubría  en  aquello»  mo- 
mentos de  gloria  luchando  contra  los  persas 
y  salvando  las  libertades  de  Grecia. 

En  las  Repúblicas  de  América,  todos  lo 
sabemos,  ha  habido  Presidentes,  sin  gastos 
de  representación,  que  se  han  hecho  millo^ 
nanos. 

Y  yo  sé  y  lo  saben  todos,  que  el  nuestro, 
con  gastos  de  representación,  saldrá  tan  po- 
bre coíno  haya  entrado. 

VarloA  «eftoresi  Representantes — 
¡Muy  bien! 

8r.  Dnfort  j  Alvares — Los  gastos  de 
representación,  en  el  sentido  que  los  he  con- 
siderado, no  sólo  son  democráticos,  no  sólo 
responden  á  una  de  las  más  justificadas  ten- 
denciaa  de  los  pueblos,  sino  que  son  á  la  vez 
moralizadores  y  ejemplares. 

Es  lo  que  tenia  que  decir,  por  el  momento. 

Sr.  Palomeqne — La  Cámara  debe  fe- 
licitarse de  que  el  doctor  don  Juan  Gil  haya 
prodacído  su  discurso,  porque  de  esa  manera 
ha  obligado  al  que  permanece  en  una  cons- 
tante adolescencia  intelectual,  cual  el  doctor 
Dufort  y  Alvarez,  á  que  nos  pronuncie  uno 


de  los  bellos  discursos  que  sabe  hacer  y  que 
sabe  pronunciar. 

Yo  me  adhiero  en  un  todo  á  Ins  ideas  que 
ha  emitido  respecto  de  los  gastos  de  repre- 
sentación. Creo  que  ni  Menelik  ya  prescinde 
dé  los.  gastos  de  representación! . . 

(Hilaridad). 

Son  tan  necesarios  en  la  vida  de  los  pue- 
blos, como  en  la  vida  de  las  familias,  los 
presupuestos  extraordinarios,  que  puede  de- 
cirse que  sólo  el  hombre  que  no  conoce  nada 
del  mundo  y  que  vive  como  un  anacoreta,  es 
el  que  cree  que  lo  que  constituye  el  presu- 
puesto de  una  familia  ó  de  una  sociedad  es 
el  presupuesto  ordinario. 

¡Ojalá,  señor  Presidente,  yo  pudiera  vivir 
con  mi  presupuesto  ordinario/  Seria  el  hom- 
bre más  feliz  del  mundo. 

El  hombre  que  vive  en  la  sociedad,  y  en 
la  sociedad  moderna  con  todos  sus  gustos  y 
refinamientos,  desde  las  exigencias  polínicas 
hasta  esas  Magdalenas  arrepentidas — á  que 
se  ha  referido  el  Diputado  doctor  Dufort  y 
Alvarez  en  su  bello  discurso^ — que  tiene  que 
tender  la  mano  á  lo  alto  como  á  lo  bajo  para 
calmar  ansiedades  públicas  unas  veces,  pri- 
vadas otras,  y  practicar  la  caridad  privada 
en  medio  de  las  Kermesses  y  como  indica  la 
Biblia — ocultando  la  mano  izquierda  para 
que  no  sepa  lo  que  da  la  derecha, — necesita 
presupuesto  extraordinario.  Solamente  los 
que  no  conocen  que  ésta  es  la  existencia  mo- 
derna, la  vida  real,  vida  que  se  siente  en 
toda  sociedad  que  progresa  y  que  siente 
anhelos  de  ideales  de  civilización,  pueden 
suponer  que  10,000  pesos  son  suficientes 
psra  llenar  los  gastos  de  representación  de 
un  Presidente,  aún  cuando  él  sea  un  avaro, 
un  usurero,  ó  un  pródigo  de  primera  ca* 
lidad! 

(Muestras  de  aprobación  en  la  barra). 

No,  señor  Presidente;  nosotros  no  tenemos 
que  pensar  en  las  cualidades  personales  que 
pueda  tener  el  primer  magistrado  de  la  Re- 
pública: nos  basta  saber  que  debe  tener  esos 
gastos  de  representación,  que  los  debe  tener 
porque  son  absolutamente  necesarios.  No  se 
vive  en  una  sociedad  como  la  nuestra — j  ya 
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lo  dijo  Carlos  María  Ramírez  y  lo  repitió 
Carlos  María  de  Pena — no  se  vive  en  nues- 
tra sociedad  con  1,000  pesos,  como  se  pre- 
tende. Diez  mil  pesos  de  representación  se  van 
al  fin  del  año:  son  como  una  corriente  mansa, 
pero  que  al  fin,  tras  una  lluvia  y  al  formar 
su  cauce,  lleva  consigo  y  arrebata  cuanto 
encuentra  en  su  camino.  Así  son  esos  gastos 
de  representación;  aparentemente  no  son 
nada.  Pueden  gastarse — se  dice — 5,  10  pesos 
diarios;  súmese  al  fin  del  mes  lo  que  repre- 
senta eso  y  se  verá  que  no  es  nada  para  un 
Presidente  de  la  República,  y  á  veces  no  es 
nada  tampoco  para  un  simple  particular  que 
ocupa  una  posición  política. 

Yo  recuerdo,  señor  Presidente,  que  un  go- 
bernante de  nuestro  país  llamó  á  un  coman- 
dante de  campaña  para  encargarle  una  de  las 
tantas  comisiones  á  que  tiene  derecho  un 
Presidente  de  la  República.  El  paisano  per- 
maneció quince  ó  veinte  días  en  una  fonda. 
Ganaba  40  ó  45  pesos  de  sueldo,  que  entre 
paréntesis  la  Nación  se  los  pagaba  en  tres 
plazos  muy  cfonocidos.  El  hombre  tenía  que 
comer,  á  la  vez  tenía  que  divertirse, — porque 
el  hombre  que  viene  á  la  Capital  natural- 
mente que  viene  á  buscar  un  solaz,  algo  para 
su  espíritu,  para  su  fínico, — y  i\  su  vez  tenía 
que  llevarle  algo  á  su  familia,  que  importa 
también  progreso  y  adelanto;  y  de  todo  eso 
que,  aparentemente,  parece  una  nimiedad, 
tiene  que  ocuparse  un  gobernante,  y  se  pre- 
ocupó el  gobernante  á  que  me  refiero,  pues  á 
los  quince  ó  veinte  días  de  estar  aquí  el  co- 
mandante de  campaña,  el  Presidente  de  la 
República  al  retirarse  le  dio  200  pesos,  por- 
que era  muy  justo. 

Se  dice:  ¡esto  es  una  prodigalidad,  es  co- 
rromperl  No  es  corromper,  señor  Presidente; 
es  conocer  las  necesidades  humanas;  es  co- 
nocer que  aquel  hombre  había  gastado,  que 
aquel  hombre  había  abandonado  su  familia, 
que  aquel  hombre  necesitaba,  porque  es  una 
necesidad  del  espíritu  llevar  algo  al  hogar 
cuando  uno  hace  un  paseo,  un  viaje,  y  es  una 
satisfacción  moral  que  se  experimenta;  y  ese 
gobernante  debe  tener  los  recursos  necesa- 
rios para  satisfacer  esas  necesidades  que  no 
están  escritas,  pero  que  son  sentidas  en  la 
humanidad!  Es  necesario  darle  todo  eso  para 
que  sostenga  su  decoro. 


Yo,  pues,  aplaudo  lo  do  los  10,000  pesos 
de  representación,  porque  sé  además  que  el 
actual  Presidente  de  la  República  no  va  á 
emplear  esos  10,000  pesos  indignamente: 
no  va  á  emplearlos  para  corromper  ninguna 
conciencia.  Sé  sí  que  en  todo  caso,  si  él  eco- 
nomiza,— y  este  es  un  timbre  de  honor  para 
un  gobernante,  que  economiza  sobre  su 
sueldo  y  no  sobre  el  sudor  del  pueblo, — si 
economiza  sobre  eso  será  un  legado  digno 
que  habrá  dejado  á  su  familia,  porque  no 
habrá  robado  un  solo  centesimo  al  Erario 
público. 

Varios  señores  Representantes — 
¡Muy  bien! 

Sr.  Palomeqne— Y  voy  á  apoyar  tam- 
bién, señor  Presidente,  estos  gastos  de  repre- 
sentación, porqué  esto  está  de  acuerdo  con 
mis  ideas;  porque  he  votado  el  aumento  de  las 
dietas;  pues  he  creído  que  dentro  de  la  cues- 
tión de  las  dietas  estaba  comprometido  el  de- 
coro personal  de  cada  uno  de  los  Diputados 
y  Senadores  de  la  República;  y  por  eso,  con- 
secuente con  mi  doctrina  de  que  el  hombre 
debe  tener  el  dinero  necesario  para  mantener 
su  independencia  y  decoro,  es  que  á  mi  vez, 
también  le  voto  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica los  10,000  pesos  de  representación, 
como  le  voté  los  2,000  pesos  mensuales  como 
Presidente  de  la  República. 

Y  voy  á  votar  también  esta  partida  en 
cuanto  se  refiere  á  la  forma,  porque  también 
está  de  acuerdo  con  el  criterio  y  con  la  opi- 
nión que  he  sostenido  hace  poco.  Voy  á  vo- 
tar la  parte  de  la  partida  que  dice:  «El  señor 
Presidente.  Según  lo  resuelto  porla  H.  Asam- 
blea General  el  1.^  de  Marzo  de  1899,  de 
acuerdo  con  el  artículo  78  de.  la  Constitu- 
ción»; voy  á  votar  este  agregado,  porque  es 
así  como  yo  entendía  que  debía  haberse 
puesto  en  el  Presupuesto  General  de  Glastos 
lo  relativo  á  las  dietas;  porque  debe  haberse 
puesto:  Tanto  de  dietas  para  los  Diputados  y 
SenadoreSy  según  lo  restielto  por  la  Asamblea 
General  de  acuerdo  con  el  articulo  tantos  de 
la  Constitución.  Pero  como  no  hubo  Asam- 
blea General,  ni  hubo  artículo  de  la  Consti- 
tución que  pudiera  invocarse,  por  eso  es  que 
no  ha  podido  hacerse  en  cuanto  se  refiere  al 
Poder  Legislativo. 
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Así  es  que,  en  cuanto  al  fondo  de  la  pla- 
nilla en  general,  en  cuanto  á  la  partida  de 
10,000  pesos  para  gastos  de  representación, 
j  en  cuanto  á  la  forma  en  que  se  ha  esta- 
blecido lo  relativo  al  sueldo  del  Presidente 
de  la  República,  70  estoy  de  perfecto  acuer- 
do, seüor  Presidente,  y  votaré  la  planilla  en 
globo  como  lo  ha  aconsejado  á  la  Cámara  el 
Diputado  señor  Serrato. 

Sr.  Slenra  Carranza — En  los  gastos 
de  representación  de  la  Presidencia  de  la  Re- 
pública, no  se  trata^  no  puede  decirse  que  se 
trata  de  nada  parecido  á  las  larguezas  del 
pueblo  de  Atenas  cuando  aseguraba  el  de- 
coro de  todos  los  miembros  de  su  Asamblea. 
£1  pueblo  de  Atenas  daba  lo  que  debía  dar 
para  el  sostén  de  aquellos  que  se  dedicaban 
i  su  público  servicio. . 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  esta  partí* 
da  de  10,000  pesos  para  gastos  de  represen- 
tación es  inmotivada;  algo  más:  es  impropia 
del  Presupuesto  de  la  República. 

No  necesito  decir,  que  cuando  hablo  de  es- 
tas cosas,  pi^scindo  por  completo  de  las  con- 
sideraciones que  á  todos  los  ciudadanos  que 
pensamos  de  cierta  manera  nos  merece  el 
Presidente  de  la  República,  á  quien  una  suer- 
te excepcional  colocó  en  el  primer  término  del 
plano  de  los  acontecimientos  al  sacar  al  país 
de  una  época  desastrosa.  Eso  debe  estar  fue- 
ra de  cuestión;  las  consideraciones  que  merece 
el  Presidente  de  la  República,  nada  tienen 
que  ver  con  la  regularidad,  con  la  justicia,  con 
la  legalidad, con  las  conveniencias  de  las  par- 
tidas que  se  votan  en  el  Presupuesto.  Piénselo 
aal,  7  pienso  que  así  ha  de  creerlo  el  primer 
Magistrado  de  la  República,  porque  tengo 
completa  confianza  en  la  honorabilidad,  en 
la  rectitud*  y  en  la  elevación  de  su  carácter. 

Pero  digo,  señor  Presidente,  que  esta  par- 
tida no  correspondería  en  el  Presupuesto  de 
la  Bepública.  Creo  que  no  corresponde  por- 
que ella  importa  una  asignación  de  recursos 
becba  al  primer  Magistrado  con  motivo  'de 
su  investidura  nacional,  y  creo  que  estos  re- 
cursos han  sido  materia  del  artículo  78  de  la 
Constitución,  cuando  ha  establecido  que,  an- 
tes de  nombrarse  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica, debe  asignarse  lo  que  la  República  le 
dará  como  retríbución  de  sus  servicios. 


¿Qué  otra  cosa  -que  eso  ha  hecho  la  Asam- 
blea General  cuando  le  ha  votado  24,000 
pesos  como  sueldo  anual  al  Presidente  dé  la 
República?..  Ha  llenado  el  cometido  constitu- 
cioilal,  ha  asignado  al  Presidente  lo  que  á  él 
le  corresponde  como  retríbución  de  los  servi- 
cios que  ha  de  prestar  en  el  ejercicio  de  su 
empleo,  y  no  puede,  por  consiguiente,  el  Cuer- 
po Legislativo  volver  á  votar  ninguna  otra 
partida  de  tales  recursos  por  razón  de  las 
funciones  de  Presidente  de  la  República. 

Ahora,  señor  Presidente,  yo,  que  no  votaré 
la  partida  de  los  10,000  pesos  para  gastos  de 
representación,  porque  la  considero  inconsti- 
tucional, me  pregunto  si  en  efecto  la  Cámara 
de  Representantes,  el  actual  Cuerpo  Legisla- 
tivo, ha  hecho — como  decía  el  señor  Diputado 
por  Rocha  en  la  sesión  anterior — todo  cuanto 
podía  hacer  para  autorizarse  á  sí  propio  á  colo- 
car las  asignaciones  del  Presidente  de  la  Re- 
pública precisamente  dentro  del  cartabón 
constitucional;  y,  francamente,  con  todo  do- 
lor, confieso  que  no  creo  que  el  Cuerpo  Le- 
gislativo tiene  el  derecho  de  hacerle  al  Pre- 
sidente de  la  República  el  reproche  de  que 
él  acepte  los  10,000  pesos  para  gastos  de  re- 
presentación. 

8i  la  partida  de  gastos  del  Cuerpo  Legis- 
lativo hubiera  sido  materia  de  consideración 
ó  de  debate,  yo  me  habría  permitido  presen- 
tarle una  duda  á  la  Comisión  de  Presupuesto 
— porque  en  realidad  lo  es, — y  es  esta:  si  en 
el  cálculo  de  lo  que  le  corresponde  al  Cuerpo 
Legislativo  por  sus  dietas,  se  ha  hecho,  ó  no 
se  ha  hecho,  la  rebaja  del  5  ^/o  que,  según 
una  ley  vigente,  debe  hacerse  en  todos  lod 
sueldos  y  en  todas  las  remuneraciones  que 
se  perciben  de  la  Nación. 

Sr*  Dofort  j  Alvares — Se  ha  hecho, 
tal  como  se  paga  ahora  en  las  planillas  men- 
suales que  se  liquidan.  Sobre  esa  base  es  que 
se  ha  hecho  el  cálculo. 

Sr.  Slenra  Carranza — No  es  eso  lo 
que  pregunto,  sino  si  ^e  ha  hecho  el  cálculo 
con  el  descuento  que  la  ley  establece. 

Sr.  Dnfort  y  Alvares — Por  lo  que  re^ 
cibe  el  señor  Diputado  sabrá. 

Sr.  Slenra  Carranza — No  estoy  segu- 
ro: he  dicho  que  tenía  esa  duda,  y  deseaba 
precisamente  que  se  me  diera  una  respuesta 
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de  este  género^  porque  hace  tiempo  que  es- 
toy buscaudo  la  ocasíóa  de  provocar  una 
resolución  de  la  Cámara  á  ese  respecto,  por- 
que 70  podría  hacer  ciertas  cosas  que  me  se- 
rían individuales,  pero  que  no  he  hecho  por- 
que no  ha  estado  en  mi  propósito  herir  con 
mi  iniciativa  aislada  la  susceptibilidad  de 
los  demás  . . .  Pero  acepto  la  indicación 
que  la  respuesta  del  miembro  informante  de 
la  Comisión  de  Presupuesto  entraíla,  y  pro- 
cederé libremente  como  mi  conciencia  me  lo 
impone,  proclamando  entre  tanto  que  efecti- 
vamente creo,  desde  que  subsiste  ley  del  des* 
cuentx),  desde  que  np  hft  habido  derogación 
de  esa  ley, — repito, — quo,  afectivamente^  el 
Cuerpo  Legislativo,  para  decirle  al  Presidente 
de  la  República  que  percibe  inconstitucional- 
mente  tal  ó  cual  asignación,  necesitaría  empe- 
zar por  ponerse  en  condiciones  légales  por  su 
parte. 

Voy  á  algo  más,  se&or  Presidente;  y  es  á 
que  esta  Cámara  no  ha  querido  ocuparse  de 
la  ley  de  perpetuidad  de  las  dietas,  que  im- 
porta otra  inequívoca  violación  de  la  Cons- 
titución; y  por  eso  digo  que  no  he  encontra- 
do que  la  Asamblea,  que  la  Cámara  esta,  tu- 
viera el  derecho  de  hacerle  la  observación  al 
Presidente  de  la  República  respecto  de  los 
10,000  pesos  de  su  asignación  para  gastos  de 
representación,  porque  tal  vez,  seilor  Presi- 
dente, tal  vez  el  Presidente  de  la  República 
ha  sentido,  por  su  parte,  algo  así  como  la  obli- 
gación de  las  sesiones  extraordinarias  perma- 
nentes del  Cuerpo  Legislativo,  á  consecuencia 
de  la  omisión  por  parte  de  esta  Asamblea, — 
que  debía  representar  la  {"eacción  hacia  la  le- 
galidad,— en  derogar  las  leyes  de  dietas  per- 
manentes, que  son  contrarias  á  la  Constitu- 
ción, que  son  contrarias  á  la  legalidad  que 
esta  Asamblea  debía  representar. 

Pero,  señor  Presidente,  si  respecto  de  estos 
puntos  reconozco  la  ineficacia  que  pueden 
tener  mis  observaciones,  hay  otros,  dentro  de 
esta  misma  planilla,  que  creo  que  podrían 
merecer  la  aceptación  del  Cuerpo  Legislati- 
vo: quiero  referirme  á  reducciones  en  los  gas- 
tos de  la  Presidencia. 

Me  refiero  primero  que  todo,  señor  Presi- 
dente, á  los  gastos  de  Secretaría;  y  digo  que, 
en  efecto,  en  el  plan  de  la  Constitución  de  la 


República  no  está  tal  vez  esto  incluido:  en 
el  plan  de  la  Constitución  de  la  República 
las  únicas  Secretarías  del  P.  E.  deberían  sor 
lo  que  se  llama  sus  Ministerios  de  Estado. 
Pero  no  haría  hincapié  en  ese  punto,  no  hago 
hincapié,  aunque  cabría,  como  cuestión  de 
principios;  pero  lo.  hago  al  menos  como  cues- 
tión económica,  porque  no  veo  que  el  Presi- 
dente de  la  República,  que  tiene  todas  las 
Secretarías  de  Estado  llenadas,  necesite,  — 
únicamente  para  auxiliarse  en  tareas,  si  ^sí 
puede  decirse,  extraoficiales, — necesite,  un 
Secretario,  dos  Prosecretarios,  y  dos  Auxilia- 
res. Creo  que  tendría  suficiente  con  un  Secre- 
tario, y,  si  se  quiere,  con  dos  Auxiliares  para 
la  Secretaría  particular  del  Presidente  de  la 
República:  una  especie  de  auxilio  que  el  Es- 
tado le  da  al  Presidente  para  llenar  ciertas 
tareas  que,  sin  tener  el  carácter  completa- 
mente oficial,  no  son  completamente  particu- 
lares, no  son  de  un  ciudadano  que  no  desem- 
peñara el  cargo  de  Presidente  de  la  República; 
y  en  ese  concepto,  me  permito  hacer  la  moción. 

Hago  moción,  señor  Presidente,  para  que 
se  supriman  en  esta  partida  los  dos  Prose- 
cretarios; y  para  que,  en  lugar  de  cinco  sar- 
gentos, haya  tres,  y,  en  vez  de  siete  porteros, 
haya  cuatro. 

¿Se  ha  tomado  nota? 

(Se  lee  esta  moción). 

Respecto  de  los  Edecanes  tengo  también 
que  hacer  otra  observación. 

No  encuentro  que  sea  necesario  que  el 
Presidente  de  la  República  tenga  ocho  Ede- 
canes, ocho  ayudantes,  Coroneles.  Me  pare- 
ce una  e*xageración  del  aparato  oficial;  y, 
cuando  digo  esto,  señor  Presidente,  lo  digo 
porque  tengo  recuenlon  personales  de  cómo 
nuestros  Presidentes  más  honorables,  Io.«« 
más  preclaros  ciudadanos  de  la  República, 
ejerciendo  la  primera  magistratura,  han  po- 
dido desempeñar  su  puesto  y  sosten^  el 
rango  que  les  correspondía,  sin  seraajante 
pluralidad  de  Edecanes  á  su  lado. 

Don  Bernardo  Prudencio  Berro  no  tenía 
más  que  dos  Edecanes . . . 

Sr«  Míora  Mandarinos — ¿Y   la  época 
era  lít  misma? 

Sr.  ülartorell — Voy  á  hacer  una  mo- 
ción de  orden,  señor  Presidente. 
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Cono  está  por  sonar  la  hora  y  creo  que  la 
planilla  relativa  á  la  presidencia  ha  sido 
discutida  bastante, 


(So  apoyados). 


baria  moción  para  que  se  prorrogara  la  se- 
siAn  hasta  votar  esta  planilla. 


(I7n  a{K>ya<lo). 


(No  apoyados). 


Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  Diputado  señor  Martorell? 

( Un  apoyado ). 

Ha  tenido  un  solo  apoyado;  no  se  puede 
tomar  en  consideración.  Puede  continuar  el 
!^ñor  doctor  Sienra  Carranza. 

Sr.  Sienra  Carranza  —  Podría  agre- 
gar, señor  Presidente,  que  en  caso  análogo 
estuvo  el  Presidente  de  la  Rep  ública  doctor 
Ellauri;  y  ahora  diré,  contestando  á  una  in- 
termpción,  que,  si  las  épocas  no  son  iguales, 
la  diferencia  de  las  épocas  no  cambia  tanto 
las  condiciones  fisiológicas,  de  manera  que 
sea  necesario  aumentar  extraordinariamente 
los  alimentos  de  la  persona  ni  aún  los  ele- 
mentos de  ostentación,  porque  haya  épocas 
distintas. 

Xo  he  puesto  tampoco  dos  Edecanes  como 
tenía  don  Bernardo  Berro;  pongo  cuatro 
Eí^ecanes . . . 

Sr.  ^ora  Ufa^artfios — ¡Como  tenía  el 
doctor  Ellauri! 

Sr.  Sienra  Carranza — Como  tenía  el 
doctor  Ellauri. 

Sr.  miora  Ma^rarlfios — Hace  veinti- 
tantos años. 

Sr.  Sienra  Carranza — ¿Qué  importa? 
en  eso  no  se  ha  variado  nada. 

Sr.  inora  Mai^ari&o»  —  Otros  serví- 
nos  aumentan. 


Sr.  Sienra  Carranza — El  servicio  in- 
terno de  los  Edecanes  no  puede  haber  cam- 
biado de  tal  manera  con  las  épocas.  Contra 
el  ejemplo  de  dos  Edecanes  que  ha  tenido  un 
Presidente  de  la  República,  completamente 
honorable,  como  don  Bernardo  Berro,  bien 
puede  limitarse  hoy  el  aumento  á  cuatro  Ede- 
canes. 

Yo  he  visto,  señor  Presidente,  no  en  esta 
época— ¿qué  se  viene  hablando  de  épocas! .  • 
— no  en  esta  época,  en  época  anterior  á  esta, 
he  visto  tomar  la  palabra  ciudadanos  de  im- 
portancia, talentosos  Diputados,  para  soste- 
ner que  eran  necesarios  doce  EdecanesI  — y 
no  en  esta  época,  sino  en  época  anterior  -á  la 
actual,  lo  que,  siguiendo  la  lógica  de  las  ne- 
cesidades ascendentes,  haría  inexplicable  tam- 
bién que  hoy  se  reduzcan  á  ocho,  como  se 
establece  en  el  proyecto  en  discusión. 

Yo,  por  mi  parte,  señor  Presidente,  consi- 
dero que  habría  lo  suficiente  con  cuatro  Ede- 
canes en  lugar  de  ocho.  Me  parece  que  en 
el  proyecto  se  hace  un  lujo  innecesario; 
y,  cuando  se  trata  de  una  época  que  precisa- 
mente tiene  la  justa  pretensión,  tiene  la 
necesidad  de  dignificación  propia,  de  sobre- 
salir, de  distinguirse  por  la  economía  que 
haga  en  el  empleo  de  los  dineros  públicos,  en 
el  empleo  de  lo  que  al  pueblo  se  le  exige 
constantemente,  por  la  vía  del  impuesto, — 
me  parece  que . . . 

(Suena  la  hora  reglamentarla). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sonado  la 
hora  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión   siendo  las  seis 
p  m). 

Manuel  García  y  Santos, 
Secretario  Redactor. 

Samuel  Blixén, 
secretario  Relator. 


46."  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


DICIEMBRE  14  DE  1899 


PRESIDE  BL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  caatro 
p.  m.  del  día  catorce  de  Diciembre  del  año  de 
mil  ochocientos  noventa  7  nueve,  con  asisten- 
cia ifii  los  señores  Ministros  de  Gobierno  7 
de  Relaciones  Exteriores,  don  Eduardo  Mac- 
Eachen  7  doctor  Manuel  Herrero  7  Espino- 
sa 7  de  los  señores  Representantes 


Mendosa  (don  L.) 
Mendoza  (don  B. ) 
Baenafiuna 
Regnl<>8 


Pereda 

ATegno 

Haedo  Sváres 

Iglesias 

M  Uána  Zabaleta 

LecneTa  Sttrlin^ 

CasaraTlUa 

Bseader 

Salteraln 

Castro 

Santa  Anna 

BtrgaUl 

Vidal  j  Pnentes 

Barablno 

Espalter 

Echerénia 

Le/ ama 

Rodrlgnea  Larreta 


Arteaira 

Gastellfl 

Martínez  (don  D.  M.) 

Blenflrio  Roooa 

Dnfort  j  Alvares 

Serrato 

Slenra  (larranaa 

Mora  MaflrarlfioB 

AbellA  y  Escobar 

Hemándes 

Del  (SastlUo 

Garoia  y  Santos 

Roocblettl 

Martorell 

Bnela 

Irlffoyen 

Cnfiarro 

Pona 

Martines  (don  M.  G.) 

Palomeqne 

Ferreira 

Btoheverrlto 

Cuestas 


Faltaran  los  siguientes : 

CON  AVTSO 

Várela  GvUlot 

Brito  del  Pino 

Sddafllno 


CON  LICENCIA 

Soca 
Berro 

Gonsáles  Roca 

SIN 

aVlso 

Berindnaarne 

Fonseca 

Gil  ( don  Isaao) 

Moreno 

Quíntela 

Viera 

• 

CSpjifléld 

GU  (don  Juan) 

Haber  Jaekson 

Pfrelra 

Snáres 

Iqasurlaara 

Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

( Se  lee  la  de  la  45.*  sesión  extraordi- 
naria ). 

Puede  observarse. 

Si  no  ha7  observación  s^  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

No  ha7  asuntos  de  que  dar  cuenta. 

Hallándose  en  antesalas  los  señores  Mi- 
nistros de  Gobierno  7  Relacionea  Exteriores, 
se  les  ya  á  invitar  á  que  pasen  á  Sala. 

(Entran  los  señores  don  Eduardo 
Mac-Eachen  y  doctor  don  Manuel  He- 
rrero y  Espinosa ). 

Continúa  la  discusión  particular  de  la  pla- 
nilla B — «Presidencia  de  la  República». 
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En  la  sesión  anterior  había  quedado  con 
U  palabra  el  doctor  Sienra  Carranza.  ¿Desea 
continuar? 

Sr.  Sienra  Carranza—  Sí,  señor  Pre- 
sidente. 

Sr.  Presidente — ^Tiene  la  palabra. 

Está  en  discusión  también  conjuntamente 
la  moción  presentada  por  el  señor  Diputado. 

Sr.  Sienra  Carranza — Es  decir,  señor 
Presidente,  mi  moción  no  estaba  completa: 
había  indicado  algunos  de  los  puntos  sobre 
los  cuales  mocionaba;  pero  me  parece  que  no 
están  incluidos  todos.  Desearía  que  se  com- 
pulsaran con  los  datos  que  existen  ya  apun- 
tados. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  leer  la  nota 
que  ha  tomado  la  «Secretaría. 

( Se  lee  la  moción  formulada  por  el 
doctor  Stenra  Carranza  en  la  sesión  an- 
terior), 

¿Agrega  algo  más  el  doctor  Sienra  Ca- 
rranza? 

Sr.  Sienra  Carranza — Me  parecía  que 
^esde  el  principio  de  mi  discurso  había  indi- 
cado m¡  disconformidad  con  la  partida  de 
diez  mil  pesos  para  gastos  de  representacrón. 
Efectivamente,  hay  una  omisión;  sin  duda  yo, 
al  dictar,  he  omitido  la  partida  «Gastos  de 
Secretaría*,  la  cual  me  parecía  que  podía 
rebajarse  á  mil  doscientos  pesos  anuale^. . . 

Sr.  Presidente —  ¿  Quiere  precisar  el 
doctor  Sienra  Carranza? 

Sr.  Sienra 'Carranza — «Que  los  gastos 
de  Secretaría  queden  en  mil  doscientos  pesos, 
y  que  la  partida  de  gastos  de  representación 
de  S.  E.  el  señor  Presidente  de  la  Kepública 
sea  suprimida». . 

Sr.  Presidente —  ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

X  A  poyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Sienra  Carranza — Decía  yo,-  señor 
Presidente,  que  convenía  hacer  estas  econo- 
mías; y  me  permitía  proponerlas^  porque  creo 
que,  desde  que  el  proyecto  de  Presupuesto  es- 
tá colocado  bajo  los  ojos  de  los  Diputados, 
esto  tiene  por  objeto  precisamente  que  los 
Diputados  manifiesten  sus  opiniones  al  res- 


pecto, y  propongan  las  modiñcaciones  que 
consideren  convenientes  y  justas  en  las  par- 
tidas que  han  de  votarse. 

En  general,  creo  haber  fundado  casi  todas 
las  modificaciones  que  propongo  respecto  de 
la  planilla  presidejicial.  Tendría  que  decir, 
además:   primero,  que  la  partida  de  mil  dos- 
cientos pesos  que  yo  propongo  para  gastos 
de  Secretaría,  me  parece  la  más  prudente,  la 
más  propia,  la  más  oportuna,  tratándose  de 
los  gastos  de  una  oficina  que,  como  lo  obser- 
vaba en  la  sesión   anterior,  si  bien  no  tiene 
un  carácter   verdaderamente   privado,    está 
también  fuera  del  plan   general  —  diremos 
así — del  gobierno  calcado  sobre  las  disposi. 
cienes  de  la  Constitución,  que  establece  como 
Secretarías  de  la  Presidencia  las  Secretarías 
de  Estado;  y   me  parece  que,  dadas  todas 
esas  circunstancias,  si  bien  no  fuera  del  caso 
hacer  una  supresión  completa,  ni  de  la  Se- 
cretaria privada^ — que,  ya  digo,  en  muchas 
ocasiones  responde  á  tareas  que,  aunque  no 
oficiales,  no  son  privadas, —sería  perfectamen- 
te propio  h§cer  una  rebaja  á   la  cantidad 
puesta  en  el  proyecto  de   Presupuesto,  que 
considero  verdaderamente  exorbitante,  dados 
los  trabajos  de  que  esa  Secretaría  debe  ocu- 
.parse.  Así,  á  primera  vista,  en  cuanto  alcanza 
mi  inteligencia,  mi  pensamiento,  yo  no  com- 
prendo que    pueda  haber  tantos  gastos  en 
esa  Secretaría  que  no  puedan  llenarse  con 
una  partida  de  mil  doscientos  pesos  anuales. 

Se  ha  dicho,  señor  Presidente,  que  los 
tiempos  han  cambiado,  y  que  mi  indicación 
sobre  una  disminución  en  el  número  de  los 
Edecanes  no  sería  justa,  porque,  si  bien  es 
cierto  que  durante  la  presidencia  de  don  Ber- 
nardo Prudencio  Berro  había  solamente  dos 
Edecanes,  y  durante  la  del  doctor  £llauri 
— presidencia  también  de  grata  memoria — 
no  había  más  que  cuatro  Edecanes,  los  tiem- 
pos han  marchado,  y  con  ellos  el  mundo  y 
nuestros  progresos;  y,  por  consiguiente,  debe- 
ría también  aumentarse  el  número  de  los 
Edecanes,  duplicarse  el  que  había  en  aque- 
llas fechas  algo  lejanas. 

Pero  hago  la  observación,  señor  Presiden- 
te, de  que  no  es  tan  absoluta  la  regla  de  que, 
porque  cambian  los  tiempos,  deba  cambiarse 
todo.  El  otro  día  decía  que  las  condiciones 
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fisiológicas  humanas  no  cambian,  y  agregaría 
ahora  que  no  se  necesitan  precisamente  cua- 
tro levitas  para  un  solo  hombre  que  ha  po- 
dido vestirse  con  una  en  otro  tiempo,  aún 
cuando  los  tiempos  cambien;  y  agrego  esto 
otro:  que  no  han  cambiado  en  todo  sentido;- 
que  esa  ley  de  que  el  cambio  de  los  tiempos 
debe  importar  el  aumento  de  las  erogaciones, 
no  se  realiza  en  todos  los  terrenos;  no  se  rea* 
liza,  por  ejemplo,  en  este  terreno,  en  este  re- 
cinto en  que  nos  encontramos  deliberando. 
Y  en  ese  sentido  e!  doctor  Gil, — que  en  mu- 
chos otros  incurrió  seguramente  en  algunas 
exageraciones, — en  ese  sentido,  me  parece  que 
el  doctor  Gil,  no  estaba  completamente  des- 
caminado: él  hacía  .la  observación  de  que  el 
Cuerpo  Legislativo  no  tiene  actualmente  para 
sas  miembros  como  dietas,  sino  doscientos  cin- 
cuenta pesos  anuales. 

Ahora  bien:  en  los  •  tiempos  del  doctor 
Ellaurí — para  no  ir  á  '^tras  épocas — creo  que 
eran  300  pesos  lo  que  tenían  los  Diputados. 
Si  fuese  tan  absoluta  la  necesidad  de  aplicar 
esa  ley  proporcional  á  los  progresos  y  los 
gastos,  sería  necesario  reconocer  que  el  Cuer- 
po Legislativo  debía  en  estos  momentos  ha- 
ber hecho  alguna  otra  cosa  que  someterse  á 
los  250  pesos  que  importan  mensualmente 
las  dietas  de  cada  uno  de  los  señores  Dipu- 
tados. 

Pero  es,  señor  Presidente,  que  no  es  exac- 
to aquello;  no  es  que  en  efecto  haya  error, 
haya  absurdo  en  la  retribución  que  reciben 
los  miembros  del  Cuerpo  Legislativo';  si  bien 
puede  haber  y  hay,  efectivamente,  demasiada 
moderación.  Yo  no  dudo  de  que  hoy  día  250 
pesos  como  retribución  mensual  á  cada  Dipu  • 
tado  ft  á  cada  Senador,  es  una  insignifícancia, 
es  una  mezquindad.  Reconozco  que  los  tiem- 
posj  han  cambiado  sobre  los  tiempos  de  don 
Bernardo  Berro,  por  ejemplo,  en  que  cada  Di- 
putado ganaría  90  ó  100  pesos  mensuales;  pero, 
ai  estoy  muy  dispuesto  á  reconocer'que  los  Di- 
putados y  Senadores  hoy  día  deberían  tener 
una  remuneración  de  300  ó  de  330  pesos,  lo 
que  querría  decir,  próximamente  lo  mismo  que 
tenían  en  los  tiempos  del  doctor  Ellauri,  á 
peaar  de  todo  lo  que  los  tiempos  han  cam- 
biado,—no  quiero  dejar  al  mismo  tiempo  de 
entender  que  esta  regla,  que  esto  que   sería 


la  verdad,  respecto  del  Cuerpo  Legislativo, 
no  porque  nos  la  haya  impuesto  la  resolución 
del  Consejo  de  Estado,  sino  porque  nosotros 
libremente,  volveríamos  á  votar  hoy  mismo, 
no  digo  los  250,  los  325,  lo  que  se  aproxima- 
ría á  lo  que  regía  en  los  tiempos  del  doc- 
tor Ellauri;— esa  regla  del  cambio  de  los  tiem- 
pos, que  no  importa  para  que  deba  cambiarse 
tan  absolutamente  lo  relativo  al  Cuerpo  Le- 
gislativo,  no  debe  tampoco  influir  para  que, 
en  lugar  del  número  que  se  tenía  en  tiempo 
del  doctor  Ellauri  para  las  necesidades  del 
servicio  oñcial  de  los  Edecanes  del  Presidente 
de  la  República,  deba  cambiarse  ahora,  no 
deba  observarse,  deba  cambiarse,  hasta  el 
punto  de  duplicarse  el  número  de  los  Ede- 
canes. 

Yo  me  he  preguntado  y  teiigo  alguna 
inteligencia  de  qué  es  lo  que  necesita,  de 
cuál  es  el  servicio  que  prestan  los  Edecanes 
del  Presidente  de  la  República;  y  según  mis 
datos,  yo  en  conciencia  no  podría  decir  que 
se  necesitan  ocho  personas  para  desempeñar 
ese  servicio,  ni  en  el  sentido  de  la  tarea  mate- 
rial, ni  el  sentido  del  decoro — diremos  así — 
del  puesto  de  que  se  trata,  de  la  primera  ma- 
gistratura de  la  Nación. 

JPor  esa  misma  razón,  señor  Presidente,  en- 
cuentro que  no  es  justa,  que  no  es  exacta  la 
observación  que  se  ha  hecho — á  la  cual  se  le 
da  un  alcance  que  no  ti^ne — de  la  diferencia 
de  las  épocas.  Me  parece  que  con  la  diferen- 
cia de  las  épocas  se  quiere  justificar  lo  que  ni 
sin  ella,  ni  con  ella  se  justifica. 

Por  esa  razón  es  que  he  propuesto,  y  man- 

« 

tengo,  la  indicación  de  cuatro  Edecanes  en 
lugar  de  ocho;  lo  cual,  sin  embargo,  no  se 
opone,  por  ejemplo,  á  qi^e  quede — además  de 
los  cuatro  Edecanes — un  Subteniente,  á  ellos 
agregado,  copio  viene  en  el  Presupuesto. 

Diré  algo  más,  señor  Presidente,  y  esto  va 
no  solamente  respecto  de  los  Edecanes:  va 
respecto  de  todos  los  demás  elementos  del  ser- 
vicio personal  de  la  Secretaría.  Yo  sé  que  se 
dice:  «No  se  puede!; — las  familias!.,  es  necesa- 
rio tener  consideración  con  las  necesidades  de 
las  fa'miliasN;  hay  un  interés  social  en  ayudar, 
en  proteger  algunos  elementos  que  requieren 
el  apoyo  de  una  posición  oñcial;  y  á  esto,  en 
mceha  parte,  responde  un  número  ma^or  de 
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lo  que  en  otro  caso  se  exigiría,  del  personal 
del  servicio  de  la  Secretaria,  y  de  la  casa  del 
Presidente  de  la  República!» 

Por  mi  parte,  señor  Presidente,  no  desco- 
nozco el  influjo  que  esto  puede  y  debe  te- 
ner, sobre  los  sentimientos  generftleS)  de  los 

« 

que  se  ocupan  de  estas  materias;  —  pero  es 
necesario  también  observar,  señor  Presidente, 
que  no  es  precisamente  ese  el  criterio  que 
debe  dominar  decisivamente,  cuando  se  trata 
de  los  puestos  rentados  por  la  Nación,  que 
dispone  de  esas  rentas  en  favor  de  esos  pues- 
tos, porque  las  pide  por  medio  del  impuesto, 
al  pueblo  trabajador,  que  las  da,  no  con  ese 
propósito  de  servir  á  tales  ó  cuales  persona- 
lidades, á  tales  ó  cuales  familias,  sino  con  el 
objeto  do  que  estén  satisfechas  todas  las 
exigencias  del  servicio  público,  de  la  admi- 
nistración nacional. 

Lo  demás,  es  sacar  la  cuestión  de  su  verda- 
dero terreno,  es  llevarla  á  un  terreno  suma- 
mente resbaladizo,  sumamente  difícil,  en  el 
cual  hasta  se  tortura  la  conciencia,  se  tortura 
el  corazón  de  los  que  deben  resolver  estas 
cuestiones;  y  se  tortura  innecesariamente,  in- 
debidamente, injustamente,  porque  á  nadie 
puede  gustarle  oponerse  á  las  corrientes  de 
la  generosidad  en  ningún  terreno...  digo,  á 
nadie  que  no  esté  completamente  destituido 
de  los  sentimientos  de  hidalguía  que  deben 
suponerse  en  todos  los  miembros  de  un  Cuer- 
po como  este.  Digo  que  es  completamente 
inoportuno  llevar  la  cuestión  á  ese  terreno, 
porque,  además  de  todo,  señor  Presidente, 
esas  consideraciones  casi  siempre  llevan  al 
error,  llevan  á  la  injusticia. 

¿De  qué  se  trata?  Por  ejemplo,  ¿de  cuA^ro 
6  seis  familias? — Pero  las  resoluciones  del 
Cuerpo  Legislativo  y  del  Poder  público,  las 
decisiones  nacionales  en  esta  materia  no 
pueden  guiarse  por  ese  género  de  conside- 
raciones: porque  cuatro  ó  seis  familias  no 
son  nada,  señor  Presidente^  al  lado  del 
número  de  familias  que  se  quedan  con  la 
aspiración,  con  el  deseo— y  con  el  despecho 
del  fracaso — en  las  aspiraciones  á  todos  esos 
puestos,  á  todas  esas  ventajas,  que  se  dice 
que  la  sociedad  puede  proporcionar.  Esas 
ventajas  sociales,  con  ese  criterio  se  dan  en 
tales  condiciones,  que  no  hacen   sino  suma- 


mente visible,  chocantemente  visible,  la  des* 
igualdad,  porque  en  este  país,  donde  hay,  no 
sé  si  trescientos  ó  cuatrocientos  Coroneles, 
y  cientos  y  cientos  de  aspirantes  á  puestos 
semejantes  á  los  que  se  pueden  tener  en  la 
Secretaría  de  la  Presidencia  de  la  República, 
ninguna  otra  cosa  que  una  verdadera  des- 
igualdad se  hace,  si  para  servir  personas,  se 
toman  cuatro,  cinco  ó  veinte  de  las  quinien- 
tas personas,  que  están  esperando,  que  de- 
sean, que  necesitan,  tanto  unas  como  otras, 
del  goce  de  esos  favores  y  privilegios  de  la 
sociedad. 

Eso,  señor  Presidente, — tomar  como  base 
ese  criterio, — es  tomar  como  base  el  criterio 
del  privilegio,  que  creo  completamente  odio- 
so, completamente  impropio  de  las  Repúbli- 
cas y  de  las  democracias.  Por  consiguiente, 
no  encuentro  que  eso  sea  argumento  en  con- 
tra del  propósito  y  del  proyecto  de  las  eco- 
nomías, es  decir,  de  lo  que  sea  justo,  de  lo 
que  sea  verdaderamente  necesario,  porque  el 
servicio  público  debe  ser  atendido  con  lo  que 
él  requiera;  porque  el  país  no  da  más  rentas 
que  las  quesean  necesarias  para  los  servicios 
que  su  bienestar,  que  su  interés,  requieren. 
Ese  es  el  fundamento  del  derecho  á  cobrar  el 
impuesto,  y  esa  es,  por  consiguiente,  la  limi- 
tación en  la  aplicación  y  disposición  del  im- 
puesto,— y  de  eso  estamos  tratando  nosotros 
en  este  momento. 

Podría  dar  por  terminado  mi  objeto  con 
estas  palabras,  señor  Presidente.  Debo  agre- 
gar, sin  embargo,  en  lo  relativo  á  los  gastos 
de  representación,  que,  como  ya  ho  dicho,  de 
ninguna  manera  están  encarados  por  mí  del 
punto  de  vista  de  los  merecimientos  del  pri- 
mer Magistrado  de  la  República,  á  quien  soy 
el  primero  en  tributar  todo  el  homenaje  que 
su  acción  en  los  grandes  acontecimientos  úl- 
timos de  la  República  justifica.  No  tiene  nada 
que  ver  con  eso.  Lo  que  he  dicho,  y  lo  que  re- 
pito, es  que' los  gastos  de  representación,  tales 
como  ellos  se  presentan  en  la  planilla  presi- 
dencial, constituyen  una  partida  inconstitu- 
cional. 

Decía  hace  un  momento  que  el  señor 
doctor  Gil  había  incurrido  en  algunas  exa- 
geraciones. Del  número  de  ellas,  es — pa- 
ra mí — la  de  la  censura  que  él  hacía  en 
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cuanto  al  aparato  decoroso  con  que  el  Presi- 
dente de  la  República  debe  mostrarse  y  debe 
vivir  durante  la  Administración  j  aún  des- 
pués. Creo  que  el  primer  Magistrado  de  una 
Nación,  sea  ella  de  la  forma  de  gobierno  que 
fuere,  debe  efectivamente  siempre*encontrar- 
se  en  una  situación  holgada.  No  quiero  de- 
cir que  deslumbre; — pero  que  no  desdiga  de 
ninguna  manera  de  la  importancia  y  de  la 
cultura  del  país  cuyos  destinos  preside. 

De  manera  que  en  cuanto  á  que  el  Presi- 
dente de  la  República  debe  tener  con  qué 
sostener  su  representación,  no  hay  1^  menor 
discrepancia  de  mi  parte:-*estoy  perfecta- 
mente de  acuerdo, — pero  me  parece  de  toda 
evidencia,  me  parece  indiscutible,  que  los 
miembros  de  la  Asamblea  Constituyente,  que 
establecieron  lo  que  debía  hacerse  en  cuanto 
á  las  asignaciones  que  la  Nación  debía  acor- 
dar al  Presidente  de  la  República  con  moti- 
vo de  su  desempeño  de  la  primera  magistra- 
tura, ya  tuvieron  presente  eso,  señor  Presi- 
dente. Sería  ofender  gratuitamente  la  memo- 
ria y  la  inteligencia  de  aquellos  legisladores, 
suponer  que  ellos  dejaron  de  comprender  que 
el  Presidente  de  la  República  necesitaba 
siempre  el  mayor  lustre,  la  mayor  holgura  en 
su  situación  personal;  sería  hacerles  la  ma- 
yor ofensa  creer  que  de  eso  no  se  habían 
preocupado  cuando  establecieron  que,  antes 
de  designarse  la  persona  del  ciudadano  que 
desempeñaría  el  puesto  de  Presidente  de  la 
República,  se  asignaría  lo  que  el  Presidente 
de  la  República  debía  gozar  con  motivo  del 
desempeño  de  la  primera  magistratura. 

¿Qué  se  supone  que  ha  querido  decir  con 
eso  la  Constitución  de  la  República?  ¿Qué 
motivo  habría  para  decir  que  la  Constitución 
de  la  República  al  establecer  eso  no  quiso 
de  ninguna  manera  referirse  á  lo  que  el  Pre- 
sidente necesitaría  para  el  brillo  de  la  posi- 
ción en  que  iba  á  representar  como  primer 
Magistrado  á  la  Nación?  ¿Por  qué  creer  que 
la  Constitución  de  la  República  hizo  alguna 
distinción  entre  lo  que  gastaría  el  Presidente 
eu  sus  gastos  de  mesa  diaria  ó  de  personal 
alimentación,  y  los  que  había  de  hacer  en 
otros  actos  de  su  propia  ^vtda,  en  otros  actos 
que  no  pertenecerían  precisamente  á  las  ta- 
reas de  otro  carácter  que  están  atendidas 
por  otro  género  de  recursos? 


Cuando  la  Constitución  de  la  República 
dijo  que  antes  de  nombrarse  Presidente  se 
determinaría  la  asignación  de  lo  que  ha  de 
recibir  durante  su  presidencia,  es  obvio,  es 
evidente,  es  incontestable,  que  quiso  decir 
esto:  Es  necesario  que  el  Presidente  de  la  Re- 
púhlica  quede  d  cubierto  de  iodo  riesgo,  de 
que  los  ^nériios,  las  pretensiones,  las  ambicio- 
nes, las  condiciones  de  primer  magistrado  de  la 
BepúbUcOt — dsspuÁs  que  él  tenga  en  sus  manos 
el  mando  y  los  medios  que  el  mando  da  para 
todos  los  propósitos, — le  habiliien  en  ningún 
momento pa/ra  alterar  lo  que,  sin  consideración 
á  tales  otras  condiciones,  quiere  la  Nación  que 
reciba  su  piHmer  Magistrado  por  razón  del 
puesto  que  se  le  confía,  Y  esto  no  puede 
conseguirse  sino  en  esa  forma,  diciéndose, 
antes  que  entre  á  ser  Presidente  de  la  Re- 
pública don  Fulano  de  Tal,  antes  que  en- 
tre el  ciudadano  prestigioso,  el  caudillo  po- 
tente, el  hombre  de  mayor  ó  menor  influjo, 
lo  único  que  ha  de  obtener,  sean  cuales  fue- 
ren sus  condiciones  ulteriores,  sea  cual  fuere 
el  poder  que  en  el  mando  recogiese,  es  tal 
cosa.  Eso  no  puede  cambiarse, 

Y  yo  pregunto,  señor  Presidente,  si  es  po- 
sible que  este  propósito  se  realice  con  una 
interpretación  que  permita  que, — después  de 
establecida  la  asignación  del  Presidente  de 
la  República  con  arreglo  ala  Constitución, — 
venga  otra  resolución  y  diga:  «además  de  eso, 
el  señor  Presidente  de  la  República  gozará 
10,000  pesos  para  gastos  de  representación!..» 

;No,  señor  Presidente!  8i  el  Presidente  de 
la  República  necesita  por  las  exigencias  de  * 
la  representación  de  su  rango,  en  vez  do 
24,000  pesos,  34,000,  esos  han  debido  ser- 
le asignados  en  la  forma  establecida  por  la 
Constitución: —  si  no  le  han  sido,  podrá  ha- 
ber una  injusticia,  podrá  haber  una  impro- 
piedad, podrá  haber  una  inconveniencia,  pe- 
ro es  un  hecho  irrevocable.  La  Constitu- 
ción de  la  República  estará  violada  siempre 
que  se  adopte  otro  temperamento  que  el  que 
la  Constituc^n  ya  ha  establecido.  No  se  pue- 
de enmendar  la  plana  después;  no  se  puede, 
señor  Presidente,  y  no  es  el  único  orden  de 
cosas  humanas  en  que  estas  imposibilidades 
se  presentan. 

£1  legislador,  no  solamente  nuestros  Cons- 
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tituyentes,el  legislador  en  general,  toma  siem 
pre  en  cuenta  esas  situaciones  para  dictar 
BUS  preceptos,  para  decidir  las  cuestiones. 
Así,  por  ejemplo,  es  una  regla  de  Derecho 
Civil,  que  todo  abogado  conoce,  la  de  que 
entre  cónyuge  y  cónyuge  no  es  posible  alte- 
rar la  situación,  las  condiciones,  después  que 
el  vínculo  matrimonial  los  ha  unido,  después 
que  otra  clase  de  consideraciones  que  las 
que  han  precedido  á  la  libre  celebración  del 
matrimonio,  pueden  empezar  á  ejercer  su  in- 
fluencia en  el  ánimo  de  una  ú  otra  de  las  per- 
sonas ligadas  por  ese  vínculo. 

Pues  bien:  entre  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica y  la  Nación,  hay  un  vínculo  matrimo- 
nial de  cuatro  años. — Antes  déla  celebración 
de  ese  vínculo,  antes  de  contraerse  ese  vín- 
culo, todos  los  contratos  tienen  cabida,  todas 
las  estipulaciones  son  posibles; — después  de 
contraído  no  pueden  de  ninguna  manera 
modificarse. — Lo  que  se  ha  establecido  en  las 
capitulaciones  matrimoniales,  eso  tiene  que 
regir  durante  todo  el  matrimonio,  por  mu- 
chas que  sean  las  consideraciones  que  ulte- 
riormente medien  para  que  ese  pacto  se  altere. 
No  puede  alterarse^ — allí,  por  la  ley  que  se 
ha  inspirado  en  elevados  y  exactísimos  fun- 
damentos que  arrancan  del  conocimiento  del 
corazón  humpno; — no  puede  cambiarle,  aquí, 
por<^ue  ha  sido  así  establecido  en  la  Constitu- 
ción de  la  República,  obedeciendo  también  á 
muy  grandes  y  muy  nobles  y  muy  patrióticos 
sentimientos  y  motivo?. 

Así,  pues,  señor  Presidente,  no  es  que, 
por  mi  parte,  abrigue  ninguna  disposición  des- 
favorable de  ánimo  en  cuanto  á  S.  E.  el  se- 
ñor Presidente  de  la  República; — no  es  eso. 
— Es  que  creo  que  si  nos  hemos  equivocado 
cuando  se  votó  la  retribución  al  señor  Presi- 
dente de  la  República  antes  de  su  nombra- 
miento, desgraciadamente  hemos  incurrido  en 
una  equivocación  irrevocable;  es  que  creo  que 
esta  partida  es  violatoria  de  la  Constitución 
de  la  República. 

Sr.  Irlgojreii>-¿Me  permi^  una  inte- 
rrupción el  señor  Diputado? 

Sr.  Sienra  Carranza— ¡Cómo  no! 

Sr*  Irlg^oyen — ¿Cómo  justifica  entonces 
usted  el  golpe  de  Estado? 

Hr.  Sienra  Carraña»— No  puedo  jk)- 


nerme  ahora  á  justificar  el  golpe'de  Estado  . . . 
El  golpe  de  Edtado  no  lo  justifico  nunca: — 
la  revolución,  la  resta^iración  de  la  soberanía 
popular,  cuando  toda  soberanía  popular  está 
desquiciada,  es  un  derecho  que  tienen  todos 
los  pueblo». 

¿Qué  tiene  que  ver  esto  con  lo  que  esta- 
mos discutiendo? ... 

Parece,  señor  Presidente,  que  la  interrup- 
ción ha  tenido  por  objeto  dar  á  entender  que 
estemos  en  alguna  situación  en  la  cual  se 
necesitan  losgolpe^^  de  Estado.  Por  mi  parte 
no  lo  cfeo  así;  no  estaría  yo  aquí,  si  creyese 
que  nos  encontramos  en  una  época  en  que 
la  discusión  que  sostengo  pudiese  provocar 
el  puntapié  del  golpe  de  Estado. — La  Cons- 
titución de  la  República  es  nuestra  soberana, 
es  nuestra  diosa,  y  no  podemos  renegar  de 
ella. 

No  tengo,  señor  Presidente,  ningún  género 
de  disposiciones  poco  favorables  hacia  S.  E. 
el  señor  Presidente  de  la  República,  á  quien 
ha  tocado  el  honor  de  presidir,  no  lo  que  aca- 
ba de  llamarse  golpe  de  Estado,  na  lo  que 
acaba  de  expresarse  con  el  nombre  de  golpe 
de  Estado,  sino  una  de  las  revoluciones  más 
trascendentales  que  Hayan  servido  al  bien,  al 
progreso,  á  la  libertad  de  la  República. 

Yo  le  rindo  mis  más  sinceros  homenajes, — 
algo  más. — Habí  ándese  aquí,  con  poca  exacti- 
tud, de  los  orígenes  de  esta  partida  de  gastos 
de  representación,  se  ha  aseverado  que  los 
gastos  de  representación  han  tenido  naciniien- 
to,han  surgido  entre  las  reacciones  inspiradas 
en  el  bien  de  la  República,  entre  las  reacciones 
contra  la  corrupción  de  Gobiernos  anteriores 
que  no  necesitaban  partidas  de  gastos  de  re- 
presentación para  enriquecerse  en  los  prime- 
ros puestos  de  la  Nación.  Aseverándose  es- 
to, que  en  mi  .opinión  es  históricam^ente  falso, 
porque  creo  indudable  que  la  partida  de  gas 
tos  de  representación  no  ha  sido  más  que  una 
de  las  tantas  inspiraciones  (digo  no  ha  sido,  en 
el  pasado,  en  su  origen),  más  que  una  de  las 
tantas  inspiraciones  del  genio  del  derroche  y 
del  desquicio,  genio  al  cual  no  le  bastaban 
todas  sud  otras  invenciones  secretas,  sino  que, 
además,-  con  completo  descaro  era  capaz  de 
ocurrir  á  los  más  imprudentes  medios,  á  los 
más  violatorios  ultrajes  de  la  Constitución^  y 
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llegó  á  crear  estoá  gastos  de  representación, 
llegó  áeste  externo  del — «no  me  importa  na- 
da»,— que  aumentó  en  esta  forma,  como  lo 
aumentaría,  7  lo  aumentó  en  toda  otra  que 
se  le  ocurriera. 

Se  ha  dicho,  señor  Presidente,  que  esto  era 
sin  embargo  un  signo  de  la  reacQJón  en  el 
sentido  de  la  moralidad.  Entiendo  que  estas 
palabras  encierran  el  mayor  de  los  errores,  no 
quiero  decir  el  más  completo  de  los  sarcasmos. 
Pero  se  ha  agregado:  entretanto,  si  esto  no 
se  usó  desde  el  principio  entre  los  Poderes 
más  corrompidos  del  país,  que  hacían  las 
más  grandes  fortunas  sin  necesidad  de  los 
gastos  de  representación,  puede  asegurarse 
que  hoy  día,  cuando  la  moralidad  adminis- 
trativa es,  porfín,  un  hecho ;por  fin  un  hecho!, 
y  el  Presidente  de  la  República  un  ciuda- 
dano honrado  que  de  ninguna  manera  trafica 
con  los  asuntos  cometidos  4  su  honor  y  á  su 
experiencia,  hoy  día  el  Presidente  de  la  Re- 
pública, este  noble  ciudadano  que  ha  subido 
á  la  Presidencia  en  alas  de  la  reacción,  de  la 
libertad,  y  de  la  honradez,  este  ciudadano, 
con  gastos  de  representación  y  todo,  bajará 
de  la  Preaidoncia  tan  pobre  como  haya  subi- 
do á  ella!» 

Señor  Presidente:  yo  no  siento  ningún  ha- 
lago, ninguna  lisonja  en  una  profecía  de  es^ 
género.  Yo,  por  mi  parte,  no  querría  formu- 
larla. 

El  señor  Presidente  de  la  República,  el 
honrado  ciudadano  que  hoy  desempeña  la 
Presidencia,  rio  necesita,  en  mi  concepto,  de 
los  gastos  de  representación  para  salir  de  la 
Presidencia  en  una  situación  menos  precaria 
que  aquella  en  que  haya  entrado.  Yo  no 
profetizo  que  veinticuatro  mil  pesos  anuales 
áerrirán  para  que,  al  ñn  de  cuatro  años^  el 
Presidente  de  la  República  tenga  en  sus 
manos  una  fortuna  que  no  tuviera  al  subir 
las  gradas  del  Poder;  —  pero  no  renuncio 
completamente  á  la  ilusión  de  que  el  Presi- 
dente de  la  República  que  durante  cuatro 
años  haya  tenido  veinticuatro  mil  pesos  anua- 
les, salga  algo  menos  desmedrado  de  lo  que 
entró  en  el  día  en  que  fué  electo  para  su 
elevada  magistratura;  —  no  renuncio  á  esa 
ilusión,  señor  Presidente.  Y  en  la  persuasión 
de  que-  no  quedaría  un  hombre  tan  dotado  de 


orden  doméstico,  como  lo  es  de  orden  finan- 
ciero-público^ tan  sumamente  pobre  al  fin  de 
cuatro  años  en  que  haya  percibido  veinticua- 
tro mil  pesos  anuales,  como  el  día  en  que  su- 
bió á  la  Presidencia,  yo  digo,  señor  Presidente, 
que  aúi>  esa  consideración  no  bastaría  para 
que,  por  mi  parte,  me  decidiera  ádar  mi  voto 
á  lo  que  consid'3ro  una  violación  de  la  CojQSti- 
tución,  por  más  que  esto  fuese  para  evitar 
aquella  deplorable  eventualidad.  Y  agrego 
algo  más:  y  es  que  tratándose  del  actual 
Presidente  de  la  República,  autor  de  la  revo- 
lución de  Febrero,  que  ha  regenerado  á  la 
República  y  que  debe,  en  tres  años  y  medio 
más  de  administración,  acabar  de  demostrar 
que  ha  regenerado  á  la  República,  yo  nó  ten- 
go la  menor  duda,  deque  si  este  ciudadano  de 
tan  altos  méritos  llegara  efectivamente  á  bajaf 
de  la  Presidencia  de  la  República  en  la  pre- 
caria situación  de  que  se  habla — lo  cual,  si 
sería  una  prueba  de  que  no  había  sido  tan 
hábil  en  el  orden'  doméstico  como  en  elor* 
den  financiero  nacional,  no  importaría,  al 
fin  y  al  cabo,  ningún  agravio  á  su  indiscuti- 
ble probidad,  —  creo,  señor  Presidente,  que 
en  ese  caso,  con  ese  honor,  ese  gran  ciudada- 
no se  habría  colocado  en  las  condiciones  que 
uno  de  los  artículos  de  la  Constitución  seña- 
la para  decir  que  la  Asamblea  General 
está  autorizada  á  votar  remuneraciones  de 
todo  género  á  las  grandes  virtudes  y  á  los 
grandes  servicios  á  la  Nación. 

Ese  sería  el  momento  en  que  la  Nación, 
reconocida,  haga  aquello  que  su  Constitución 
ha  previsto,  aquello  que  su  Constitución  ha 
autorizado,  como  galardón  á  las  grandes  vir- 
tudes, á  los  grandes  méritos,  á  los  grandes 
servicios  hechos  al  país. 

Yo,  por  mi  parte,  no  tengo  ningún  incon- 
veniente en  adelantar  que  ese  sería  mi  hu- 
milde voto,  y  el  más  sincero  de  cuantos  hu- 
biera pronunciado  en  mí  vida. 

De  manera  que  n^  es,  de  ningún  modo, 
el  propósito  de  obstar  á  las  remuneraciones, 
rernunera(;iones  glorifícadoras  de  un  ciuda- 
dano, lo  que  decide  mi  actitud  en  este  caso; — 
lo  que  me  decide  únicamente  es  lo  que  antes 
he  dicho:  la  obediencia,  la  esclavitud  absolu- 
ta que  creo  que  todo  ciudadano,  y  mucho  más 
todo  miembro  de  la  Legislatura,  debe  en  to- 
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dos  los  caeos  tributar  á  las  prescripciones  de 
la  Constitución  de  la  República. 

Esto,  seilor  Presidente,  en  cuanto  á  los 
gastos  de  representación. 

En  cuanto  ^  la  cuestión  del  personal  de 
la  Secretaría,  del  servicio  de  la  casa  de  6.  E. 
el  señor  Presidente  de  la  República,  me  pa« 
rece  que,  con  las  observaciones  anteriores, 
ha  quedado  completamente  aclarado  el  mo- 
tivo de  mi  voto,  y  las  causas  de  las  modifi- 
caciones que  he  encerrado  en  la  moción  que 
se  encuentra  sobre  la  Mesa  de  la  Secretaría. 
Con  estas  explicaciones,  dejo  fundada  una 
y  otra  cosa,  y  con  ello  la  palabra,  que  se  sir- 
vió otorgarme  el  seftor  Presidente. 

Sr«  Pereda — He  oído  y  leído  todo  cuan- 
to se  ha  dicho  y  escrito  en  estos  últimos 
días  sobre  el  punto  en  debate;  pero,  antes 
de  oir  y  de  leer  las  observaciones  formuladas 
á  la  planilla  que  se  discute,  ya  había  ma- 
nifestado mis  ¡deas  al  respecto. 

En  la  sesión  del  15  de  Junio  último,  con 
motivo  de  batirse  un  proyecto  que  presenté 
solicitando  una  modesta  subvención  al  clns- 
tituto  Paysandú»,  increpé,  y  con  justicia,  á  la 
Comisión  de  Fomento,  que  parara  mientes 
tratándose  de  votar  una  suma  tan  insigniñ- 
cante,  para  un  fin  de  reconocida  utilidad,  y 
que  hubiera  votado  sin  la  menor  observación, 
formando  como  formó  parte  del  Consejo  de 
Estado,  estas  aparatosas  partidas  de  la  Pla- 
nilla Presidencial. 

De  manera,  pues,  señor  Presidente,  que  me 
hallo  de  perfecto  acuerdo  con  las  ideas  ex- 
puestas por  el  ^eñor  Diputado  doctor  Sienra 
Carranza,  y  con  la  mayor  parte  de  las  ideas 
aducidas  por  el  señor  Diputado  doctor  Gil. 
Acompaño  á  és^e  en  todo  cuanto  ha  expuesto, 
menos  en  dos  puntos  fundamentales,  en  los 
que  creo  no  debo  acompañarlo, — y  es  en  su 
actitud,  en  mi  sentir  intempestiva,  acerca  de 
una  Nación  amiga,  y  en  lo  que  respecta  á 
nuestro  Ejército,  cuya  acre  censura  parece 
que  respondiera  más  á  un  espíritu  de  política 
que  á  un  espíritu  de  economía. 

No  estoy  conforme  con  la  planilla  en  dis- 
cusión, porque  creo  que  el  primer  Magistrado 
de  la  República,  con  todas  sus  virtudes,  con 
todo  su  patriotismo,  se  halla  suficientemente 
remunerado  con  los  24,000  pesos  que  le  votó 
la  Asamblea  (General  el  1.®  de  Marzo. 


Sr.  Martorell — Así  lo  manda  la  Cons- 
titución. 

Sp«  Pereda  —  Por  consiguiente,  esos 
10,000  pesos  de  representación  y  esos  cuatro 
mil  pesos  y  pico  para  Secretaría,  están,  en  mí 
concepto,  de  más..  Acepto,  sin  embargo,  las 
modificaciones  propuestas  por  el  doctor  Ca- 
rranza, tendentes  á  que  los  renglones  obser- 
vados se  reduzcan  en  proporciones  razonables 
y  equitativas, —que  se  reduzcan  á  sus  justos 
límites. 

El  General  don  José  Rondeau,  en  su  ca- 
rácter de  Capitán  y  Gobernador  General  de 
la  Provincia  Oriental,  solamente  percibía  como 
sueldo  y  para  gastos  de  etiqueta,  hoy  llamados 
de  representación— solamente  percibía  6,000 
pesos  anuales;  y  tanto  el  primer  Presidente 
que  tuvo  la  República, — el  General  Rivera, 
— como  el  segundo, — el  General  Oribe, — 
percibieron  por  los  mismos  conceptos  la  mo- 
desta asignación  de  9,000  pesos. 

No  censuro  la  liberalidad  con  que  se  re- 
tribuyen los  servicios  del  actual  primer  Ma- 
gistrado del  país, — y  he  dado  con  mucho  gus- 
to mi  voto  al  sueldo  ó  asignación  que  se  le 
ha  hecho,  pero  declaro  que  lo  negaré  á  las 
partidas  observadas. 

En  1857,  el  sueldo  del  Presidente  sólo 
ascendía  á  6,000  pesos  al  año,  y  en  su  pla- 
nilla no  figuraban  sino  dos  Edecanes,  Te- 
nientes Coroneles,  un  Conserje  y  un  Portero, 
mientras  que  hoy  se  establecen  ocho  Ayudan- 
tes, siete  Porteros  y  la  mar  de  empleados. 

Se  ha  dicho,  sin  embargo,  que  se  trata  de 
otras  épocas.  Pero  los  que  tal  cosa  objetan - 
olvidan,  señor  Presidente,  que  todo  es  rela- 
tivo, no  sólo  en  la  vida  de  los  hombres  sino 
también  en  la  vida  de  los  pueblos.  En  aque- 
llos memorables  años,  no  obstante  haberse 
vivido  en  continuas  agitaciones,  en  frecuen- 
tes revueltas,  no  se  necesitaban  tantos  em- 
pleados ni  tan  rumbosas  partidas; — y  eso, 
señor  Presidente,  que  los  altos  funcionarios 
de  entonces,  eranade  más  Generales  y  se  po- 
nían al  frente  de  sus  ejércitos. 

Si  entonces  las  rentas  no  eran  muchas,  si 
durante  la  Administración  de  Rivera  ascen- 
dieron próximamente  á  tres  millones,  y  si 
bien  hoy  tenemos  más  de  quince  millones  de 
entradas,  en  cambio  también  tenemos  otro 
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tanto  de  gastos,  absorbidos  por  el  presupues- 
to: siete  milloaes  doscientos  noventa  mil 
pesos  se  destinan  para  la  Deuda  Pública  y 
Garantías  de  Ferrocarriles,  constituyendo 
nueve  millones  ciento  veinte  mil  pesos  las 
Obligaciones  de  ift  Nación;  y  pesa  sobre  el 
país  la  enorme  carga  de  unos  ciento  treinta 
millones,  que  tienen  casi  hipotecada  á  la  Re- 
pública. 

Luego,  pues,,  es  necesario  que  presida  un 
espíritu  de  evidente  economía;  es  menester 
obrar  con  patriotismo  y  cordura. 

Se  ha  dicho  también  que  si  otros  no  tenían, 
ni  ese  sueldo  ni  esas  asignaciones,  robaban, 
saqueaban  á  la  Nación.  Desgraciadamente  es 
esto  una  ruda  verdad;  pero  si  á  esos  ladro- 
nes, señor  Presidente,  se  les  hubiese  enjui- 
ciado, se  les  hubiese  llevado  á  la  cárcel  pú- 
blica, y  se  les  hubiese  castigado,  habríamos 
dado  un  edificante  ejemplo  de  moralidad  y 
de  civismo;  habríamos  honrado  nuestro  suelo 
7  no  tendríamos  que  invocar  tales  preceden- 
tes para  propia  ignominia  de  nuestro  país. 

No  tengamos  gobernantes  que  roben,  y  si 
hay  gobernantes  ladrones,  que  se  les  casti- 
gue sin  piedad.  Tengo  la  convicción  de  que 
el  actual,  como  se  ha  dicho,  no  se  ensuciará 
laá  manos  ni  con  un  centesimo  que  no  le 
pertenezca;  pero  tengo  la  convicción  también 
de  que  la  Constitución  de  la  República  no 
prescribe  ni  puede  autorizar,  me  parece,  la 
mayor  parte  de  las  partidas  que  se  consignan 
en  esle  rubro. 

Ya  se  ha  hablado  con  demasiada  exten- 
»i6n  al  respecto,  ya  expuse  en  la  sesión  del 
15  de  Junio  á  que  me  he  referido,  los  funda- 
mentos que  tenía,  y  me  basta  con  estas  breves 
consideraciones  para  fundar  el  voto  que  voy 
á  dar  á  las  modificaciones  propuestas  por  mi 
distinguido  colega  el  Diputado  por  la  Coló  • 
nía. 

Sr.  MartoreU — Yo,  señor  Presidente, 
por  el  contrario,  voy  á  dar  mi  voto  en  con- 
tra de  todas  las  modificaciones  que  se  han 
propuesto  á  esta  planilla,  porque  la  encuen- 
tro perfectamente  fundada  en  la  expresión 
del  propio  artículo  de  la  Constitución —que 
á  ella  se  refiere,  por  más  que  el  doctor  Sien- 
ra  Carranza  haya-  encontrado  una  interpre- 
tación contraría. 


El  doctor  Sienra  Carranza  dijo,  alterando 
un  poco  la  redacción  de  este  artículo,  que, 
cuando  se  le  votaba  la  asignación  al  Presi- 
dente de  la  República,  se  ha6ía  con  motivo 
del  desempeño  de  su  cargo. 

No  es  precisamente  esto  lo  que  dice  la 
Constitución.  Si  la  redacción  fuera  como  el 
señor  Sienra  Carranza  la  expuso,  quizá  03- 
tarían  comprendidos  en  la  asignación  votada 
por  la  H.  Asamblea  los  gastos  que  el  desem- 
peño del  cargo  originase;  pero  el  artículo  de 
la  Constitución  dice  claramente:  «En  cada 
elección  de  Presidente,  (habla  del  Presidente 
de  la  República — no  del  Poder  Ejecutivo, 
que  así  podría  traer  quizá  alguna  confusión) 
la  Asamblea  General  le  designará  previa- 
mente la  renta  anual  con  que  se  han  de  com- 
pensar sus  servicios»:  los  sermeios  persona- 
les del  Presidente  de  la  República. 

Por  consiguiente,  cualquier  otro  gasto  que 
se  ocasione  debe  ser  satisfecho  por  la  Nación. 
.  No  es  tan  subida  la  cantidad  con  que  se 
compensan  los  servicios  de  un  ciudadano  tan 
distinguido,  tan  honorable,  que  hasta  el  mis- 
mo señor  Sienra  Carranza  ha  asegurado  con- 
sidera como  un  gran  ciudadano,  y  al  que, 
en  el  caso  que  la  suerte  no  le  favoreciera  du- 
rante su  Administración,  estaría  dispuesto  á 
votarle  una  pensión  vitalicia,  extraordinaria. 

Sr.  Sienra  Carranza — ¡Cómo  hasta  el 
doctor  Sienra  Carranza! . .  El  doctor  Sienra 
Carranza  en  primer  término:  no  soy,  hasta 
yo  quien  reconoce  los  méritos;  me  honro  en 
ser  el  primero  en  reconocerlo. 

Sr,  martorell  —  Muy  bien:  he  querido 
expresar  eso. 

Sr.  Pereda — Yo  creo  que  aquí  no  debe- 
mos discutir  la  personalidad  del  Presidente 
de  la  República,  sino  puramente  la  jerarquía 
del  cargo  de  que  se  trata:  no  hablamos  tan 
sólo  del  presente,  porque  es  preciso  que  tam- 
bién nos  preocupemos  del  porvenir. 

Sr.  MartoreU — Es  que  parece  que  estu- 
viésemos arrepentidos  de  haber  votado  2,000 
pesos  al  Presidente  de  la  República,  suma, 
sin  embargo,  que  se  ha  asignado  á  otros, 
puesto  que  le  escatimamos  ahora  esta  parti- 
da. Sr  nosotros  ponemos  á  cargo  de  este  suel- 
do votado  para  pagar  los  servicios  del  Pre- 
sidente de  la  República  todo^  los  gastos  de 
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representación  que  se  originan  y  que  son  in- 
evitables, ¿con  qué  se  compensarían  entonce^ 
loa  servicios,  cuál  seda  el  ahorro,  ese  ahorro 
á  que  tiene  derecho  el  señor  Presidente  de  la 
República  como  cualquier  ciudadano  que 
gana  honradamente  su  dinero?  ¿cómo  cons- 
tituiría ese  capital  á  que  el  ^eñor  doctor 
Sienra  Carranza  se  refería  hace  un  mo- 
mento? 

Sr.  Sienra  Carranza — Cualquier  gas- 
to que  origina  debe  pagarlo  la  Nación. 

Hr.  9Iartorell — Por  eso  la  Asamblea, 
previendo  y  sabiendo  que  el  desempeño  del 
cargo  de  Presidente  de  la  República  origina 
gastos  que  serían  onerosísimos  para  el  primer 
Magistrado,  es  que  vota  la  cantidad  relativa, 
sufragante  de  esos  gastos. 

Yo  creo  que  está  perfectamente  encuadra- 
da en' el  sentido  del  artículo  de  la  Constitu- 
ción esta  renta  excedente  con  que  se  asegu- 
ran los  gastos  extraordinarios  del  desempeño 
del  cargt)  de  Presidente.  Podría  discutirse 
que  10,000  pesos  es  ipucho,  que  9,000  tal 
vez  sería  mejor;  pero,  en  cuanto  á  que  ha- 
ya una  cantidad  afectada  á  los  gastos  de  re- 
presentación, es  indudable  que  debe  existir. 

Yo  no  voy  ahora  á  entrar  á-  analizar  todo 
mi-nuciosa mente:  los  que  estamos  aquí  sabe- 
mos cómo  tiene  necesidad  de  vivir  el  primer 
Magistrado  de  una  Nación,  un  Magistrado 
que  no  se  relaciona  solamente  con  los  ciuda- 
danos, que  profesan  las  ideas  más^  democrá- 
ticas, más  republicanas^  sino  que  debe  tam- 
bién comerciar  socialiuente  con  representan- 
tes de  otros  países,  que  exigen  una  exposición 
á  la  altura  de  la  civilización  moderna,  que 
hoy  es  cosmopolita  la  civilización,  cualquiera 
que  sea  el  sistema  de  gobierno  del  país  en 
que  deban  manifestarse.    . 

Tan  delicadp  he  querido  ser  en  la  observa- 
ción de  esta  planilla,  que  hasta  me  llamó  la 
atención  que,  siendo  la  asignación  destinada 
al  Presidente  de  la  República,  un  sueldo,  no 
se  hubiera  efectuado  sobre  éste  el  descuento 
del  5  y  10  ®/o  que  se  hace  sobre  los  demás; 
pero  este  mismo  artículo  constitucional  me  lo 
explica,  porque  dice  seguidamente:  «la  renta 
anual  con  que  se  han  de  compensar  sus  ser- 
vicios, sin  que  se  pueda  aumentar  ni  dismi- 
nuir mientras  dure  en  el  desempeño  de.  sus 
funciones; 


Luego,  pues,  el  señor  Presidente  de  la  Re- 
pública debe  percibir  íntegra  esa  cantidad 
que  le  asigna  la  Asamblea  para  pagar  sus 
servicios:  dentro  de  esa  cantidad  estarán  los 
gastos  que  le  origine  su  vida  particular,  j 
dentro  de  esa  cantidad  t|mb¡én  encontrará 
los  medios  de  poder  constituir  un  capital  pa- 
ra no  tener  que  mendigar  un  día  un  sub.sidio 
nacional;  de  salir,  para  orgullo  nuestro,  noble 
y  dignamente  del  puesto  que  ha  desempe- 
ñado. 

Yo  no  acepto  esa  teoría  de  que  un  ciuda- 
dano que  sabe  administrar  perfectamente  una 
Nación  y  que,  por  consiguiente,  ha  de  saber- 
se administrar  particularmente  muy  bien,  de- 
ba salir  en  la  pobreza:  no  siempre  la  pobreza 
es  un  título  de  honorabilidad. 

Por  el  contrario,  yo  espero  que  el  setter 
Presidente  de  la  República  encontrará,  con 
todo  su  método,  su  orden  y  su  hombría  de 
bien,  medios  de  salir  dignamente  del  puerto 
llevando  tina  rentita  con  que  poder  pasar 
los  días  de  su  existencia . . . 

(Hilaridad). 

Una  renta,  en  diminutivo,  sí,  sefíor  Presi- 
dente, aunque  subiese  á  100,000  pesos,  el 
capital  ahorrado  en  los  cinco  años  de  Go- 
bierno, y  eso  si  la  suerte  lo  protege  en  la  co- 
locación segura  de  dicho  capital. 

Yo  hablo  de  cosas  reales,  yo  no  hago  filo- 
sofía,   no  edifico  sobre  principios  abstractos. 

Tales  son  los  argumentos  que  me  condu- 
cen á  pensar  como  pienso  y  creo  que  son  ar- 
gumentos que  están  á  la  portee  de  toutes  les 
intelligences. 

En  cuanto  al  personal  de  Edecanes,  yo 
creo  que  los  Edecanes  en  la  actualidad,  y 
después  que  existe  esta  neurosis  universal  de 
matar  Presidentes,  Jefes  del  Poder,  manía 
que  tuvo  funestas  consecuencias  entre  nos- 
otros, registrando  también  una  de  esas  desgra- 
cias en  nuestros  anales,  los  Edecanes,  á  más 
de  prestar  los  servicios  de  su  profesión  mili- 
tar, son  custodia  dé  la  persona  del  sefíor  Pre- 
sidente. Los  Edecanes,  por  esta  causa,  en  nú- 
mero de  dos  y  de  tres  no  solamente  prestan 
servicio  en  la  Casa  de  Gobierno  sino  que 
acompañan  al  primer  Magistrado  en  su  casa 
particular,  y  no  pueden  estar  constantemente 
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en  servicio  de  día  j  de  noches  por  lo  que  tie- 
nen que  relevarse,  y  8  de  ellos  es,  por  coiíai- 
guiente,  un  námero  que  yo  no  encuentro  exa- 
gerado. 

Esto  es  cuanto  tengo  que  decir,  seflor  Pre** 
sidente,  para  fundar  mi  voto  afirmativo  á  la 
planilla  tal  cual  viene  concebida. 

Sr*  Mlnlatro  de  Relaciones  Exl^ 
riores — Señor  Presidente:  en  la  sesión  pa- 
liada reclamaba,  con  justo  derecho,  el  señor 
Diputado  por  Cerro-Largo,  doctor  Palome- 
que,  la  discusión  amplia  de  todas  las  plani* 
lias  del  Presupuesto,  diciendo  que  se  trataba 
de  una  ley  de  suma  importancia. 

En  efecto,  Eeñor  Presidente:  dentro  de  las 
teorías  constitucionales  que  rigen  el  gobierno 
republicano,  á  la  iey  de  Presupuesto  se  le  ha 
llamado  de  dos  maneras:  la  ley  madre  y  la 
lej  de  las  leyes,  porque  es  una  ley  en  la  cual 
el  Poder  Legislativo,  haciendo  uso  de  la  pri- 
mordial de  sus  facultades,  distribuye  en  los 
servicios  públicos  los  impuestos  que,  por  su 
voto  soberano,  paga  la.  Nación. 

Es,  pues,  un  deber  elemental  el  discutir 
con  toda  la  amplitud  posible  el  reparto  equi- 
tativo de  esas  rentas,  teniendo  en  cuenta  la 
naturaleza  de  cada  uno  de  los  servicios  que 
deben  contemplarse  en  la  ley  de  Presupuesto 
GeneraL 

No  será,  por  cierto,  uno  de  los  menores 
títulos  de  esta  Asamblea  á  la  consideración 
de  sus  conciudadanos,  el  que  esta  partida 
de  la  Presidencia  de  la  República,  que  hace 
más  de  catorce  años  que  rige  casi  con  sus 
miamos  rubros,  haya  sufrido  por  vez  prime- 
ra esta  discusión  durante  dos  sesiones;  y 
tengo  la  esperanza  de  qué  la  discusión  que 
se  ha  originado  alrededor  de  este  debate  sir- 
va para  explicar,  de  manera  bien  correcta, 
el  voto  y  la  intención  de  la  Asamblea  al  fijar 
cada  uno  de  los  rubros  de  esta  planilla. 

El  señor  Diputado  ppr  la  Colonia,  doctor 
Sienra  Carranza,  ha  ocupado  la  mayor  parte 
de  su  discurso  en  hacer  una  disertación  cons- 
titucional, según  la  cual  cree  que  hay  dispo- 
siciones expresas  de  la  Carta  Fundamental 
que  prohiben  á  la  Asamblea  establecer  otros 
rubros  en  la  planilla  de  la  Presidencia,  que 
el  rubro  del  sueldo  que  ha  votado  la  misma 
Asamblea  al  elegir  al  primer  magistrado  de 
la  Nación. 


Sobre  esta  tesis  se  desarrolló  su  elocuente 
'  discurso,  á  esta  tesis  le  ha  prestado  el  im- 
portante concurso  de  su  adhesión  el  Diputado 
por  Paysandú,  señor  Pereda;  y,  sin  embargo, 
la  moción  que  está  á  discusión  de  la  Cámara, 
del  señor  Diputaiio  por  la  Colonia,  es  la  ne- 
gación de  la  tesis  sostenida  por  el  señor  Sien- 
ra  Carranza:  porque  si  es  constitucional  el 
fijar  rubros  distintos  al  sueldo  determinado 
por  la  Asamblea  el  día  de  la  elección,  tan 
inconstitucional    lo  es  cuando   se  señalan 
10,000  pesos  como  cuando  se  señalan  12,000: 
la  cuestión  de   principios  es   absolutamente 
la  misma. 
Sr.  Sienra  Carranza — Apoyado. 
Sr.  ministro  de  ReiacMnes  llxte* 
rieres— ¿En  qué  consiste,  seflor  Presidente, 
entonces  el  error  de  una  inteligencia  tan  dis- 
tinguida como  la  del  señor  Diputado  por  la 
Colonia  y  como  la  del  señor  Diputado  por 
Paysandú?..  Consiste  en  que  en  la  planilla 
de  la  Presidencia  de  la  República  hay  partí-' 
das  que  pueden  sufrir  modificación  en  la  dis- 
cusión anual  de  los  presupuestos,  pero  hay 
una  partida  que  por  disposición  de  la  Cons- 
titución no  puede  sufrir  modificación  durante* 
los  cuatro  años.  Se  cometería  atentado  á  la 
Constitución  si  en  el  primer  rubro  de  la  pia^ 
nilla  de  la  Presidencia  de  la  República,   la 
Asamblea  dijera:  cel  Presidente  ganará,  en 
vez  de  24,  30,000   pesos,  ó  en  vez  de  24, 
18,000:  ahí  estaría  claro  el  atentado,  la  falta 
á  la  Constitución  de  la  República.  Esa  par* 
tida  del  sueldo  presidencial  se  incorpora  al 
Presupuesto  á  la  manera  que  se   incorporan 
otras  partidas  de  obligaciones  de  la   Nación 
contraídas  fúiteriormente,  al  solo  efecto  de 

r 

controlarlos  gastos  y  hacer  el  cálculo  con- 
siguiente. 

Si  se  admite  que  dentro  de  la  Presidencia 
de  la  República  pueden  haber  gastos  de  otro 
orden  que  el  del  sueldo  del  Presidente,  es 
una  cuestión  de  las  que  debe  resolver  la 
Asamblea  General  en  el  ejercicio  de  su  so- 
beranía, contemplando  en  cada  caso  la  equi- 
dad: ella  resolverá  si  la  partida  para  gastos 
de  representación  es  exagerada  ó  no,  si  el 
número  de  empleados  que  se  determina  es 
necesario  ó  no  es  necesario. 

Para  esto,  el  sistema  parlamentario  tiene 
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dentro  de  ai  mfsmo,  una  forma  de  asesorar, 
7  el  nombramiento  y  el  trabajo  de  las  Comí* 
sienes  es  lo  que  facilita  4  los  Parlamentos 
el  conocimiento  de  las  necesidades  en  la  ma- 
teria. La  Comisión  de  Presupuesto,  presen- 
tando á  la  sanción  de  la  H.  Cámara  la  pla- 
nilla de  la  Presidencia  tal  como  está  á  consi- 
deración de  la  Cámara  en  el  mooaento  actual, 
tengo  la  seguridad  que  se  ha  convencido  de 
que  no  derrocha  los  dineros  del  pueblo  al 
aconsejar  que  se  vote  la  planilla  tal  como 
ella  Id  ha  despachado,  y  que  por  razones  que 
son  fáciles  de  comprender,  ella  cree  que 
esos  gastos  son  necesarios,  j  que,  sea  para 
llenar  necesidades  de  representación,  sea 
para  satisfacer  condiciones  de  decoro  ab- 
solutamente necesarias  en  el  primer  manda- 
tario de  una  Nación,  es  justo,  es  correcto, 
que  la  Cámara  vote  la  planilla  tal  como  ella 
la  presenta. 

Vaiioa  señorea  Representantea — 
¡Muy  bien! . . 

Sr»  ministro  de  Relaclonea  exte- 
riores— Me  parece,  señor  Presidente,  que 
hay  alguna  conveniencia,  dada  la  amplitud 
que  le  ha  dado  al  debate  el  sefíor  Diputado 
por  la  Colonia,  presentando  esta  cuestión 
como  una  cuestión  de  la  mayor  magnitud  . . . 

Sr«  Slenra  Carranza — No,  sefipr:  co- 
mo una  cuestión  que  tiene  que  resolver  la 
Asamblea,  nada  más. 

Sr.  Ministro  de  Relaelónes  Exte- 
riores—  •  •  •  en  reducirla  á  términos  un  po. 
co  humanos,  y  buscar  en  pueblos  semejantes 
al  nuestro,  con  disposiciones  constituciona- 
les casi  iguales  á  las  nuestras,  cÓmo  practi- 
can estas  instituciones,  qué  formas  dan  á  sus 
leyes,  si  es  cierto  que  este  grave  atentado  á 
la  Constitución  de  la  República  se  comete  en 
otras  partes,  violándose  una  disposición  casi 
literalmente  igual  á  la  nuestra. 

También  en  la  República  Argentina,  señor 
Presidente,  hay  una  disposición  constitucio- 
nal que  establece  que  el  primer  sueldo  que 
se  le  fija  al  Presidente  de  la  República,  no 
será  modificado  durante  el  término  de  su 
mandato; — y  sin  embargo,  en  el  presupuesto 
de  la  República  Argentina,  y  en  la  planilla 
de  la  Presidencia  de  la  República  existen 
partidas  como  estas. — El  Presidente  de  la 


República  Argeotina  tiene  como  sueldo  la 
suma  de  36,000  pesos  anuales,  que  es  como 
la  nuestra  una  cantidad  que  no  podrá  variar 
durante  el  término  de  la  Presidencia  del  ciu- 
dadano que  ejerce  el  Poder  en  la  actualidad, 
y  tiene,  en  seguida,  la  suma  de  28,800  pesos 
anuales  para  gastos  de  etiqueta  y  fiestas  de 
Estado;  la  cantidad  de  4,800  pesos  anuales 
para  gastos  de  carruaje;  la  cantidad  de  24,000 
pesos  para  impresiones,  eventuales  y  gastos 
de  oficina  en  su  Secretaría  privada,  lo  que 
da  á  esta  planilla,  en  estos  rubros,  una  sama 
de  93,600  pesos  anuales. 

De  manera  que  el  criterio  del  legislador  no 
ha  sido,  en  la  República  Argentina,  el  de 
suponer  que  con  el  sueldo  que  se  asigna  al 
primer  magistrado  al  elevarse  á  la  primera 
magistratura,  se  tienen  en  cuenta  todos  los 
gastos  que  debe  realizar  en  sus  funciones  de 
Presidente  de  la  República, — absolutamente 
el  mismo  criterio  con  que  el  legislador  orien- 
tal, aparte  del  sueldo  que  le  ha  votado  la 
Asamblea,  Ó  que  le  vote  la  Asamblea  al 
Presidente  en  el  día  de.  su  elección,  le  señala 
los  gastos  de  su  Secretaría  particular  y  los 
gastos  de  representación  del  cargo. 

La  necesidad  de  la  existencia  de  una  Se- 
cretaría particular  del  Presidente  de  la  Re- 
pública, me  parece  que  es  innecesario  de- 
mostrarla, y  sobre  todo,  que  es  innecesario  de- 
mostrársela al  autor  de  la  moción  que  está 
en  debate . . . 

Sr.  Slenra  Carranza — Es  cierto:  es 
necesaria. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores— . . .  puesto  que  el  doctor  Sienra 
Carranza,  después  de  haber  disertado  como 
dije  antes,  elocuentemente  sobre  este  punto^ 
concluyó  por  reconocer  que  había  necesidad 
de  la  existencia  de  esa  partida. 

Sr.  Slenra  Carranza — Empecé  tam- 
bién, señor  Ministro,  por  reconocerla. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores— Me  parecía  que  al  principio  el  se- 
ñor Diputado  no  la  reconocía,  hasta  tal 
punto  que  según  creo  empleó  el  término,  es 
decir,  que,  teniendo  el  Presidente  de  la  Re- 
pública sus  Secretarios  de  Estado,  no  necesi- 
taba Secretarios  particulares.  Me  parece  que 
le  oí  esta  frase. 
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Sr.  Sienra  Carranza — Es  un  error: 
que  podría  entenderse ... 

Sr.  Salteraln— Pido  la  palabra. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores— El  señor  Diputado  por  la  Colonia 
nos  llevaría  á  detalles  de  demasiada  compli- 
cación para  demostrar  lo  que  se  demostra- 
ría con  mucha  facilidad:  que  el  Presidente 
de  la  República,  por  razones  de  la  alta  in- 
vestidura que  ejerce  y  de  la  multiplicidad 
de  asuntos  á  que  debe  atender,  necesita  te- 
ner una  Secretaría  particular,  y  que  los  Mi- 
nistros de  Estado  no  pueden  ocuparse  de 
múltiples  asuntos  que  no  tienen  el  carácter 
ñe  negocios  de  Estado . . . 

Sr.  SIeñra  Carraña» — Así  debe  ser. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exte» 
rtores — . . .  que  es  para  lo  que  son  Secre- 
tarios. 

No  creo,  señor  Presidente,  que  el  Minis- 
terio necesite  insistir  sobre  cada  uno  de  los 
robres,  en  particular,  de  este  asunto. 

Como  lo  dije  anteriormente,  es  la  Comi- 
sión de  Presupuesto,  que  ba  estudiado  el 
detalle  de  este  asunto,  la  que  estoy  seguro 
que  informará  á  la  H.  Cámara  de  que  el  nú- 
mero de  empleados  que  se  ha  pedido  en  esta 

planilla  es  el  necesario  para  el  servicio  pú- 
blico. 
He  dicho. 

Sr.  Slenra  Carranza — Pido  la  pala  - 
bra. 

Sr.  Presidente— La  ha  pedido  el  doc- 
tor Salterain. 

8r.  Salterain — Se  la  cedo  al  seSor  Di- 
putado. 

Sr.  Slenra  Carranza — Me  la  ofrece  el 
Diputado  sefior  Salterain,  y  la  acepto,  por- 
que voy  á  ser  muy  breve. 

Casi,  casi,  no  tengo  más  objeto  que  el  de 
Hacer  una  pequeña  rectificación. 

He  sido  poco  afortunado,  sin  duda,  al  ex- 
presar mis  Ideas,  porque  he  tenido  la  desgra- 
cia de  que  el  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  no  haya  entendido  exactamente 
lo  que  por  mi  parte  me  proponía  decir. 

Indudablemente  habrá  habido  alguna  in- 
exactitud en  los  términos  c^n  que  yo  me  he 
npr^do,  y  necesito,  si  no  rectificar  al  señor 
Vistió,  rectificarme  á  mi  mismo. 


En  ningún  momento  he  dicho,  señor  Presi- 
dente, que,  fuera  del  rubro  del  sueldo  ds 
S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  no  de- 
bería haber  ningún  otro  en  la  planilla  pre- 
sidencial. Sería  tan  chocante  la  contradicción 
entre  mi  pensamiento,  en  ese  sentido,  y  la 
forma  que  he  dado  á  la  moción  presentada 
por  mí  mismo,  que  casi  no  me  explico  cómo 
mis  palabras  hayan  podido  autorizar  una  in- 
terpretación que  lleva  á  tan  gran  contradic- 
ción. 

Yo  no  he  dicho,  señor  Presidente,  que  fue- 
ra del  sueldo  de  la  Presidencia,  no  hubiera 
ningún  otro  rubro,  ninguna  otra  partida,  que 
poner  en  la  planilla  presidencial.  He  dicho 
únicamente  que  la  partida  de  gastos  de.  re- 
presentación, no  está  autorizada  por  la  Cons- 
titución de  la  República;  es  la  única  partida 
respecto  de  la  cual  he  sostenido  que  haya  in- 
corrección constitucional,  que  haya  violación 
constitucional,  al  establecerla. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores— Si  el  señor  Diputado  me  permite 
una  interrupción^  . . 

Sr.  Slenra  Carranza —  ¡Cómo  no!. . . 
Las  que  quiera  el  señor  Ministro. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores— Yo  le  agradecería  que  me  indicase 
en  qué  artículo  de  la  Constitución  está  ne- 
gada la  facultad  que  tiene  la  Asamblea  de 
votar  gastos  de  representación. 

(.Apoyados) 

Sr.  Slenra  Carranaca — Voy  á  contes- 
tar al  señor  Ministro,  y  la  contestación  ya 
hubiera  ido  de  todos  modos — aún  sin  su  pre- 
gunta— por  la  diferencia  que  creo  que  debo 
establecer  entre  esa  partida  de — «gastos  de  re- 
presentación» y  las  demás  partidas  que  exis- 
ten bajo  el  rubro  de— cPlanilla  Presidencial». 

En  la  «Planilla  Presidencial»  se  dice  que 
el  Presidente  de  la  República  tendrá  tantos 
Edecanes,  y  yo  creo  que  realmente  el  Presi- 
dente de  la  República  debe  tener  algunos 
Edecanes,  y  no  veo  quQ  haya  alguna  dispo- 
sición constitucional  que  impida  que  el  Pre- 
sidente de  la  República  tenga  Edecanes^  ni 
veo  que  haya  tampoco  ninguna  regla  de  in- 
terpretación legal,  ni  jurídica,  ni  constitucio- 
nal, que  autorice  á  suponer  que  el  Presidente 
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de  la  República  debería  de  su  sueldo  pagar 
los  sueldos  de  sus  Edecanes.  Me  parece  que 
sería  preciso  incurrir  en  una  16g¡ca  demasiado 
forzada... 

Sr.  Palomeqiie — ¡De  fórceps! 

Sr.  Sieara  Carranza — .  . .  para  supo- 
ríév  que  en  el  sueldo  del  Presidente  de  la  Re* 
públioa  debe  ser  incluida  Ja  erogación  de  pa- 
gar á  sus  Edecanes. 

La  Asamblea  vota  ti^l  cantidad  para  los 
Edecanes  del  Presidente  de  la  República: 
¿qué  inconveniente,  qué  contradicción  bay  en- 
tre reconocer  que  la  Nación  debe  pagar  á  los 
Edecanes  tales  sueldos,  y  la  de  sostener 
que,  cuando  la  Constitución  de  la  República 
dice  que  la  asignación  del  Presidente  ha  de- 
bido hacerse  antes  de  su  elección,  después  de 
su  elección  no  pueden  entregársele  10,000 
pesos  para  gastos  de  representación?...  No 
hay  absolutamente  ninguna  analogía. 

Lo  mismo  digo  respecto  del  Secretario  ya 
que  el  Presidente  de  la  República,  por  ser  el 
Presidente  de  la  República,  tiene  frecuente- 
mente atenciones,  servicios  y  tareas  que  exi- 
gen el  concurso  de  alguien,  que  precisamente 
no  ha  de  ser  uno  de  los  Ministros  de  Estado, 
— aún  cuando  no  faltan  ejemplos  de  Presi- 
dentes que  respecto  de  esos  servicios  de  Se- 
cretaría se  hayan  valido  de  los  empleados  de 
las  Secretarías  de  Estado. 

Pero,  ¿qué  tiene  esto  que  ver  con  el  sueldo 
del  Presidente  de  la  República?  El  hecho  de 
que  se  diga:  efectivamente  necesita  un  Secre- 
tario que  atienda  á  ciertas  tareas  que  parti- 
cipan de  varios  caractere« — del  privado  y  del 
ofícial — pero  que  el  país  está  interesado  en 
que  se  desempeñen,  y  el  país  debe  pagar — 
y  que  por  ello  se  pague  al  empleado  don  Fu- 
lano de  Tal  —  y  que  por  lo  mismo,  votado 
Secretario,  ese  tendrá  tal  sueldo,  ¿qué  tiene 
e3to  que  ver  con  el  sueldo  del  Presidente  de 
la  República,  qué  tiene  esto  que  ver  con  la 
asignación  que  ha  de  recibir  el  Presidente  de 
la  República  durante  el  desempeño  de  la  pri- 
mera magistratura?...  ¿Es  absolutamente 
igual, — es  de  algún  modo  igual,  eso  á  este 
oiro— 10,000  pesos,  ó  6,000  pesos,  6  4,000 
pesos, —  (que,  como  muy  bien  lo  ha.  dicho 
con  s«  habitual  clarovidencia  el  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores,  la  cantidad 


no  hace  al  caso,  es  la  cuestión  de  principios) 
— «el  Presidente  de  la  República  tendrá  para 
gastos  de  representación  10,000  pesos?..» 

Esos  10;000  pesos  es  de  suponerse  que  el 
Presidente  de  la  República  los  distribuirá  en 
gastos  de  representación.  Pero  no  es  esa  la 
cuestión.  El  Presidente  de  la  República,  que 
recibe  una  asignación  de  la  Nacido,  inver- 
tirá esa  asignación  de  la  Nación  en  todos  los 
gastos  que  crea  indispensables  para  sus  ne- 
cesidades, para  sus  gustos,  ó  para  su  rango 
personal. 

Decir  que  tendrá  10,000  pesos  para  gastos 
de  representación,  es  simplemente  decir  que 
al  Presidente  de  la  República  se  le  aumentan 
estos  10,000  pesos  sobre  los  24,000  pesos  que 
tiene  anualmente. 

El  mismo  carácter  de  los  gastos  de  Secre- 
taría, de  Edecanes,  y  otros  análogos^ — ten- 
dría, por  ejemplo,  una  asignación  que  dijera: 
para  eventuales  de  gastos  que  el  Presidente 
de  la  República  realice  en  tal  ó  cual  caso,— 
pero  no  como  una  asignación  al  Presidente 
de  la  República,  porque  es  la  asignación  al 
Presidente  lo  que  la  Constitución  prohibe 
modifícar. 

Decía  yo  hace  algunos  momentos  que  re- 
conocía que  el  doctor  Gil  había  incurrido  eu 
algunas  exageraciones  en  su  discurso.  Para 
mí,  por  ejemplo,  una  de  esas  exageraciones  ha- 
bría sido  la  que  se  refería  á  los  gastos  con 
motivo  de  la  visita  del  señor  Presidente  de  la 
República  Argentina  al  Presidente  de  la  Re- 
pública Oriental. 

Yo  creo  que  esos  gastos,  motivados  por  la 
representación  que  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica tiene  como  primer  Magistrado  de  esta 
Nación,  no  es  el  peculio  personal  del  Presi- 
dente de  la  República  quien  "debe  sufragar- 
los. Yo  creo  que  efectivamente  la  Nación 
Oriental  tiene  la  obligación  de  hacer  que  se 
reciba  con  verdadero  brillo  á  un  huésped  co- 
mo el  Presidente  de  la  República  Argentina, 
que  viene  á  cumplimentar  á  su  primer  Ma- 
gistrado, y  comprendo  perfectamente  que  el 
Presidente  de  la  República  hiciera  pagar  por 
la  Tesoreria  Nacional  los  gastos  de  recepción 
diú  Presidente  de  la  República  Argentina, 
seguro  de  que  no  habría  ningún  Parlamento 
civilizado  que  le  dijera:  esos  gastos  no  han 
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sido  autorizados,  seguro  que  esos  gastos  se- 
rían siempre  pagos  por  la  Nación.  Y,  como 
digo  de  esos,  digo  de  otros  gastos  de  que 
efectivamente  hay  necesidad  para  la  repre- 
sentación digna  y  brillante  del  Presidente  de 
la  República.  ¿Pero  qué  tiene  eso  que  ver  con 
el  hecho  de  entregarle  diez  mil  pesos  anua- 
les más,  además  de  los  veinticuatro  mil  que 
le  están  asignados  por  la  Constitución  de  la 
Repáblica?  No  hay  ninguna  analogía,  seFlor 
Presidente;  y,  ciertamente,  yo  no  me  habré 
expresado  bien  cuando  al  principio  de  e-«te 
dehate  no  he  hecho  sentir  la  diferencia  que 
había  entre  una  y  otra  cosa,  y  he  expuesto  á 
8.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores á  atribuirme,  sin  duda  por  mi  culpa, 
una  teoría  y  una  contradicción  completamen- 
te ajena  á  mis  opiniones. 

Me  parece  que  con  estas  rectifícaciones 
quedan  aclaradas  las  dudas. 

Sr.  mora  lUag^arlñc^ — Pido  la  pala- 
bra. 

Sfm  Pre8Ídente*-^La  palabra  la  tiene 
el  doctor  Salterain. 

Sr.  Salferain — Puede  hablar  el  doctor 
Mora. 

Sr*  llf  ora  lUa^ariños — Son  breves  pa- 
labras. Agradezco  la  deferencia  al  señor  Di- 
putado doctor  Salterain,  y  voy  á  ocupar  la 
ateoción  de  la  Cámara  breves  momentos, 
obligado  á  ello  por  la  nueva  cuestión  que 
ha  traído,  en  la  discusión  de  la  planilla  de 
la  Presidencia,  el  señor  Diputado  por  la  Co- 
lonia doctor  Sienra  Carranza. 

Hablaré  en  segundo  término,  ó  accesoria- 
mente, puesto  que  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión,  doctor  Dufort  y  Al  va- 
rea, ya  ha  explicado  la  necesidad  de  ese  ru- 
bro, «Gastos  de  Representación»,  y  el  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  ha  demos- 
trado elocuentemente  que  no  hay  nada  in- 
constitucional al  sancionar  tal  rubro  la 
H.  Cámara. 

Participo  también  de  la  misma  idea  deque 
no  hay  nada  de  inconstitucional  al  sancionar 
este  rubro;  pero  en  el  informe  de  la  Comi- 
sión nada  se  había  dicho  al  respecto,  porque 
se  entendía  que  era  cuestión  ya  solucionada 
j  debatida  y  sobre  la  cual  no  se  promovería 
incidente  alguno  sobre  la  inconstitucionali- 
dad  de  este  rubro. 


El  señor  Diputado  por  la  Colonia  se  ha 
extendido  en  largas  disertaciones  sobre  la 
inconstitucionalidad  que  para  él  representa- 
ría ol  sancionar  tal  partida,  porque  ella  se  ha- 
lla comprendida  en  la  otra  asignación  que  se 
ha  fijado  por  la  H.  Asamblea  General  como 
remuneración  á  los  servicios  del  Presidente. 

Toda  la  argumentación  que  trae,  igual- 
mente que  las  de  los  libros  sobre  Derecho 
Constitucional,  se  refiere  única  y  exclusiva- 
mente á  esa  partida  que,  por  servicios,  tpdas 
las  Constituciones  de  las  Repúblicas  estable- 
cen; pero  no  respecto  á  los  gastos  que  tiene 
el  Presidente  para  llevar  con  más  brillo  y 
decoro  el  puesto  que  desempeña,  de  la  pri- 
mera Magistratura. 

El  señor  Diputado  por  la  Colonia  debía 
haber  empezado  por  probar,  de  una  manera 
evidente,  que  los  gastos  de  representación 
estaban  comprendidos  en  lo  que  dispone  el 
artículo  78  de  la  Constitución;  pero,  no  ha- 
biéndolo probado,  toda  la  disertación  que  ha 
hecho  no  tiene  valor. 

Esa  disertación,  como  he  dicho,  se  refiere, 
ó  es  el  comentario  que  hacen  los  constitucio- 
n alistas  para  probar  y  para  demostrar  que 
es  conveniente  que  las  Asambleas  no  pue- 
dan modificar  la  remuneración  establecida  al 
Presidente  de  la  República,  porque  esto  po- 
dría traer  indudablemente  graves  perjuicios 
á  la  estabilidad  política  del  país. 

Nuestra  Constitución  ha  dicho  que  la 
Asamblea  fijará  el  honorario  á  los  servicios; 
pero  no  le  ha  impedido  fijar  gastos  para' el 
mejor  desempeño  del  cometido  del  Presidente 
de  la  República,  y  en  esos  gastos,  no  sola- 
mente están  comprendidos  los  gastos  de  re- 
presentación, sino. los  gastos  de  Secretario, 
auxiliares  y  demás  que  la  Asamblea  crea 
necesarios  para  el  brillo  ó  el  buen  desempeño 
del  puesto. 

Con  el  criterio  del  señor  Diputado  por  la 
Colonia,  estableciendo  que  en  la  regulación 
del  puesto  están  comprendidos  también  estos 
gastos  de  representación^  debían  supnmirse 
todos  los  demás  gastos  y  todos  los  .  demás 
rubros  de  la  planilla  «Presidencia  de  la  Re- 
pública». Para  ser  lógico  en  la  consecuencia 
de  la  doctrina  tjue  ha  sentado,  debía  también 
suprimirse. el  Secretario  y  los  demás  puestos 
en  esta  planilla. 
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Sr«  Slenra  Carranza  —  Ya  he  expli- 
cado cómo  mi  lógica  no  me  lleva  á  éso. 

Sr.  IHora  IHag^arlffos — Pero  la  lógica 
del  señor  Diputado  debía  llevarlo  á  eso;  la 
conclusión  debía  ser  esa,  puesto  que  la  Cons- 
titución de  la  República  no  establece  que 
debe  tener  Secretario. 

Sr.  Slenra  Carranza  — ¡Tampoco  es- 
tablece que  haya  Departamento  de  Ingenie- 
ros! 

Con  el  criterio  del  seüor  Diputado  por  la 
Colonia^  estableciendo  que  en  la  regulación 
del  puesto  están  comprendidos  también  es- 
tos gastos  de  representación,  debían  supri- 
mirse todos  los  demás  gastos  y  todos  los  de- 
más rubros  de  la  planilla  Presidencia  de  la 
República.  Para  ser  lógico  en  la  consecuen- 
cia de  la  doctrina  que  ha  sentado,  debía  tam- 
bién suprimirse  el  Secretario  y  los  demás 
puestos  en  esta  planilla. 

Sr.  Slenra  Carranza — Ya  he  explica- 
do cómo  mi  lógica  no  me  lleva  á  eso. 

Sr.  Mora  Ttla^arlftos — Pero  la  lógica 
del  señor  Diputado  debía  llevarlo  á  eso,  la 
conclusión  debía  ser  esa,  puesto  que  la  Cons- 
titución de  la  República  no  establece  que 
debe  tener  Secretario. 

Sr.  Sienra  Carranza — ¡Tampoco  es- 
tablece que  haya  Departamento  de  Ingenie- 
ros! 

Sr.  Mora  jMagarlftos — Precisamente, 
como  la  Constitución  no  impide,  es  por  eso 
que  la  Asamblea  lo  sanciona;  porque,  aún 
cuando  dice  que  debe  fijarse  la  remunera- 
ción del  servicio  del  Presidente,  no  impide 
que  se  fijen  otros  gastos  necesarios  para  el 
buen  desempeño,  y  entre  esos  gastos  están 
comprendidos  los  de  representación  que  al 
señor  Diputado  le  llaman  mucho  la  aten- 
ción, porque  no  están  fijos,  no  están  deter- 
minados en  otra  especie  como  están  los  gas- 
tos de  Secretaría  y  de  Ayudantes  de  la  Presi- 
dencia. 

Sr.  Stenra  Carranza — Ya  he  dicho 
que,  aún  no  fijados  como  extraordinarios  los 
gastos . . . 

(Murmullos). 

Sr.  Mora  Magarlftoa— Voy  á  ser  bre- 
ve, porque  veo  que  la  Cámara  está  fatigada. 


Tomando  por  ejemplo  las  Constituciones 
de  otros  países  que  marchan  á  la  cabeza  del 
progreso  y  de  la  civilización,  que  pueden 
servirnos  también  de  ejemplo  para  interpre- 
tar estas  partidas,  nos  encontramos — como 
decía  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores— que,  aún  cuando  las  Constituciones 
fijan  una  remuneración  por  los  servicios  del 
Presidente,  también  ponen  cierta  clase  de 
gastos  de  representación  y  otros  gastos  nece- 
sarios para  el  brillo  ó  el  desempeño  del  pues- 
to del  primer  magistrado. 

¿Qué  diría  el  señor  Diputado  por  la  Colo- 
nia si,  en  vez  de  gastos  se  hubiera  puesto,  sí 
además  de  los  gastos  de  representación,  la 
Asamblea  dijera  que  el  Presidente  debía  t<e- 
ner  un  edificio  propio,  un  edificio  para  vivir 
en  él  durante  la  presidencia,  con  mobiliario 
y  carruaje? . .  ¿no  serían  también  gastos  de 
representación?  ¿Le  parecería  que  sería  un 
sobresueldo  que  estaría  comprendido  en  el 
artículo  .78  de  la  Constitución? ..  Induda- 
blemente que  no. 

Ln  Francia  le  acuerda  al  primer  magistra- 
do un  palacio  para  que  viva  en  él  durante  el 
desempeño  de  su  puesto.  Si  la  Asamblea 
Oriental  lo  hubiera  determinado  también, 
¿no  sería  este  un  gasto  para  la  representación 
digna  del  primer  magistrado? . .  Lo  sería:  no 
se  vota  porque  es  de  otra  especie.  Yo  no  veo 
que  la  razón  de  que  sea  unas  veces  en  dine- 
ro y  otras  veces  en  otra  forma,  pueda  servir 
de  argumento  para  decir  que  está  compren- 
dido en  la  remuneración  que  se  votó  de  acuer- 
do con  el  artículo  78  de  la  Constitución. 

Yo  no  deseo  extenderme:  solamente  deseo 
hacer  constar  que,  como  miembro  de  la  Co- 
misión de  Presupuesto,  he  aceptado  la  pla- 
nilla de  la  Presidencia  tal  cual  había  venido 
formulada  por  el  Ejecutivo,  porque  entiendo 
que  en  esto  no  hay  inconstitucionalidad  nin- 
guna: y  con  respecto  á  la  Secretaría  debo 
decir  que,  como  el  mismo  señor  Diputado 
por  la  Colonia  lo  ha  dicho,  hay  ciertos  tra- 
bajos y  ciertos  servicios  que  no  los  pueden 
hacer  los  Ministros  de  Estado:  no  son  asun- 
tos de  Estado,  y  tampoco  son  asuntos  parti- 
culares del  Presidente:  son  múltiplos  asuntos 
que  deben  ser  desempeñados  por  un  Secre- 
tario. Y  esto  no  es  una   novedad,  porque  en 
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todos  los  países  en  que  ya  su  organismo  po- 
lítico se  ha  desarrollado,  en  una  Nación  que 
figure  en  el  concierto  internacional,  existen 
ciertos  servicios  que  no  pueden  ser  desempe- 
ñados ni  por  los  mismos  empleados  de'la  Se- 
cretaria de  Estado,  sino  por  Secretarios  es- 
peciales. Secretarios  del  Presidente,  á  las  ór- 
denes inmediatas  del  primer  magistrado. 

Ahora,  por  último,  respecto  á  tos  Ayudan- 
tes Coroneles,  el  señor  Diputado  por  la  Co- 
lonia decía  que  debíamos  tomar  el  ejemplo 
de  aquel  Presidente,  don  Bernardo  Prudencio 
Berro,  que  tenía  sólo  dos  Ayudantes,  y  el 
del  doctor  Ellauri,  que  tenía  cuatro;  y  aquí  él 
deda:  cno  han  cambiado  las  condiciones  fisio- 
lógicas; el  hombre  que  se  vestía  con  una  le- 
vita no  necesita  cuatro».  Pero  yo  diría:  «que  el 
cambio  de  trajes  no  necesita  cuatro  levitas, 
pero  necesita  cuatro  trajes.» 

Yo  creo  que  las  épocas  influyen,  aún  cuan- 
do se  ha  repetido  por  el  señor  Diputado  por 
la  Colonia  y  por  el  señor  Diputado  por  Pay- 
sandú  que  esto  no  tiene  nada  que  hacer  con 
el  asunto.  Yo  creo  que  sí,  señor  Presidente, 
que  las  épocas  cambian  y  con  ellas  las  cosas, 
el  progreso,  los  servicios  y  las  relaciones. 

Si  en  tiempo  del  doctor  Ellauri  se  ne- 
cesitaban cuatro  Ayudantes,  ¿cómo  no  han 
de  necesitarse  hoy  ocho,  en  que  son  múlti- 
ples loe  asuntos  encomendados  al  Presidente 
de  la  República?  Y  si  el  señor  Diputado  por 
la  Colonia  admite  que  pueden  ser  aumenta- 
dos, ¿con  qué  razón  puede  decirse  que,  de»- 
poés  del  doctor  Ellauri,  ya  no  puede  aumen- 
tarse más?  Sí  es  lógico  en  esto,  debe  admitir 
que  sí  de  don  Bernardo  Berro  al  doctor 
Ellauri  podía  aumentarse  en  dos,  bien  pue- 
de después  de  treinta  años  aumentarse  en 
caatro. 

Sr«  Slenra  Carranza — ¿Cuánto  ten- 
drían que  recibir  los  señores  Diputados?  El 
Cuerpo  Legislativo  se  comería  toda  la  renta. 

Sr.  9l€H^  mai^arlffoB — El  trabajo  de 
los  Diputados  es  distinto:  para  eso  ha  au- 
isentado  el  número  de  Diputados  y  no  hay 
oeceáidad  de  tal  aumento. 

Sr«  Palomeque — Pero  nos  asignamos 
cantidad^  también. 

Sr.  mora  Magarlftos  —  Bien,  señor 
Preeidente:  mi  objeto  era  manifestar  las  ra- 


zones que  tenía,  como  miembro  de  la  Comi- 
sión de  Presupuesto,  al  firmar  el  proyecto 
presentado  á  la  consideración  de  la  H.  Cá- 
mara. 

He  terminado. 

Sr.  Salteraln  —  Seré  muy  breve,  señor 
Presidente,  á  pesar  de  no  haberlo  prometido, 
porque  mi  costumbre  es  ser  breve,  y  porque 
comprendó  que  la  H.  Cámara  está  fatigada. 
Deseo  nada  más  que  salvar  mi  voto  y  expli- 
carlo. 

Voy  á  votar  íntegra  la  planilla  correspon- 
diente á  la  Presidencia  de  la  República,  y 
voy  á  votar,  con  conciencia  y  consecuente 
con  mi  manera  de  pensar,  la  que  se  refiere  á 
la  asignación  acordada  á  S.  E.  el  señor  Pre- 
sidente de  la  República.  Voy  á  votar  espe- 
cialmente esta,  porque,  estudiando  los  hechos 
fisiológicos  á  que  hacía  alusión  el  distinguido 
Diputado  por  la  Colonia,  encuentro  que  la 
fisiología  nos  enseña  que  todas  las  Repúbli- 
cas, las  más  grandes  como  las  más  modestas, 
pagan  gastos  de  representación, — las  más 
grandes,  en  mayor  cantidad  que  la  nuestra, — 
las  pequeñas,  las  tan  pequeñas  como  Guate- 
mala, en  mayor  cantidad  también  que  la 
nuestra. 

Esto  por  lo  que  toca  á  la  asignación  de 
gastos  de  representación. 

La  planilla  íntegra  la  voy  á  votar  también 
sin  observación  de  ningún  género. 

Se  ha  hecho  alusión  varias  veces  aquí  á 
presupuestos  anteriores,  y  se  ha  tenido  muy 
en  cuenta,  se  ha  tenido  como  favorable  la 
época  en  que  desempeñó  la  magistratura  su- 
prema de  la  República  el  señor  doctor 
Ellauri. 

Bien.  Sin  ir  más  lejos,  yo  he  tomado  el 
presupuesto  de  aquella  administración,  y,  á 
pesar  de  lo  fastuoso  que  se  ha  calificado  á  la 
actual,  encuentro  que  corre  parejas  en  mate- 
ria de  números  con  la  que  he  aludido.  Así, 
por  ejemplo,  el  presupuesto  de  la  época  del 
doctor  Ellauri,  vale  decir,  el  presupuesto  de 
hace  veintitantos  años,  equivalía  á  la  su- 
ma de  siete  millonea  de  pesos.  Y  bien:  el 
actual  equivale  á  la  suma  de  ocho  millones  t 
pico,  al  cual  es  cierto  hay  que  aumentar  laa 
clases  pasivas,  pero  hay  que  deducir  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  y  otros  numerosos  servi- 
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cio8  que  han  aumentado  extraordinariamente 
su  monto. 

Y  digo  que  no  parece  un  presupuesto  fas- 
tuoso, como  no  me  parece  tampoco  presu- 
puesto parsimonioso  el  del  H.  Cuerpo  Legis- 
lativo, porque  el  de  aquella  época,  recordada 
con  entera  justicia  y  calificada  como  época  de 
verdadera  administración,  digo,  entonces  el 
Cuerpo  Legislativo  le  costaba  al  Estado  la 
cantidad  de  170,806  pesos,  costando  la  Pre- 
sidencia de  la  República  32,000  pesos. 

La  Presidencia  ha  duplicado  en  la  acíua- 
lidad  su  costo,  es  cierto,  después  de  cerca  de 
treinta  años  que  han  transcurrido;  pero  el 
Cuerpo  Legislativo,  parsimonioso,  no  ha  du- 
plicado sino  que  casi  ha  triplicado  lo  que  an- 
tes costaba.  Así,  actualmente  el  Cuerpo  Le- 
gislativo cuesta  363,000  pesos,  vale  decir 
casi  el  triple  de  loque  costaba  durante  la  ad- 
ministración del  doctor  Ellauri. 

Por  todas  estas  razones,  digo,  y  por  no  fa- 
tigar la  atención  de  la  H.  Cámara,  voy  á  vo- 
tar íntegra  la  planilla  de  la  Presidencia  de  la 
República. 

Sr.  Ferreira — La  partida  del  Cuerpo 
Legislativo  apenas  se  ha  duplicado. 

Sr.  Salteratn— Más  que  duplicado.  Cos- 
taba ciento  setenta  mil. 

Sr.  Slenra  Carranza — Casi  duplicado, 
no  más,  porque  ahora  cuesta  trescien}.os  se* 
senta  mil. 

Sr.  Salteratn — Es  verdad,  seflor  Dipu- 
tado: acepto  la  observación. 

Sr.  Pereda — ¿Me  permite  un  momento, 
para  no  hablar  más? 

Sr.  Salterain — Sí,  sefíor. 
Sr.  Pereda  —  Es  que  no  existían  en 
aquella  época  tantos  Departamentos,  y,  por 
consiguiente,  el  número  de  Diputados  y  Se- 
nadores era  menor. 

Sr.  Salterain — Como  tampoco  existían 
•numerosos  servicios  que  existen  en  la  actua- 
lidad, uno  de  los  cuales  he  mencionado,  el 
Ministerio  de  Fomento,  que  casi  consume  dos 
millones  de  pesos,  y  por  eso  se  explica  el  au- 
mento. 

Por  consiguiente,  concluyo  diciendo  que 
votaré  el  presupuesto  de  gastos  íntegro  salvo 
algunas  pequeñas  observaciones  que  haré,  y 
lo  votaré  con  la  convicción  de  que  voto  un 


presupuesto  mezquino,  tal  vez  el  más  mes- 
quino  de  las  Repúblicas  americanas,  que  no 
es  el  presupuesto  lo  que  agranda  y  agrava 
nuestras  desgracias. 

He  dicho,  señor  Presidente. 

Sr.  Onfort  y  Alvarez —  Al  iniciarse 
el  debate  tuve  ocasión  de  manifestar  mis 
opiniones  al  respectO; — insistir  hoy  sería  re- 
petirla». 

Por  lo  demás,  el  se&or  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  y  los  señores  Diputados  que 
han  favorecido  mi  tesis,  han  contestado  vic- 
toriosamente todas  las  observaciones  hechas. 

Aprovecho,  pues,  esta  oportunidad  para 
manifestar  que  la  Comisión  de  Presupuesto 
mantiene  en  toda  su  integridad  la  planilla  en 
debate. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  si  se  da 
el  punto  por  suficientemente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  votará  la  planilla  de  la  Presidencia  á% 
la  República  Qon  prescindencia  de  las  parti- 
das observadas,  y  en  seguida  se  votarán  su- 
cesivamente éstas. 

Si  se  aprueba  la  planilla  B,  «Presidencia 
déla  República». 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

4 

Ahora  se  votarán  las  partidas  observadas. 

(Se  lee:  ««Un  prosecretario,  pesos  2,0(K>«). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  a  firma  ti  va,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

(Se  lee:  «*Un  Prosecretario,  pesos  IfiOXH- 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Afirmativa ). 

(Se  lee:  «Ocho   Ayudantes  Gorooeles, 
á  pesos  2.138,  pesos  17,10é**). 

Si  se  aprueba  la  partida  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlya). 
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(Se  lee:  «Cinco  Sargentos,  á  pesos  408, 
pesos  2.0 1  (h*)  ' 

*  Si  se  aprueba  esta  partida. 
Los  señores^  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmativa). 

(Se  lee:  «Siete  Porteros,  á  pesos  406, 
peeofl  2,856»). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( AflnnatWa). 

(Se  lee:  «Gastos  de  Represeotaulóa,  pe- 
sos in,000»). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  acaba  de 
leerse. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Gastos  de  Secretaria,  pesos 
4,942«). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 
^  Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


Queda  sancionada  esta  planilla  y,  por 
consiguiente,  desechadas  las  modificaciones 
presentadas. 

Svm  Palomeqne — Faltando  sólo  cinco 
minutos  para  que  suene  la  hora  reglamenta- 
ria, haría  moción  para  que  ee  levantase  an- 
tes de  entrar  al  debate  de  la  planilla  corres- 
pondiente al  Ministerio  de  Relaciones  Exte- 


riores. 


(Apoyados). 


Sr«  Prei^ldeiite— Se  va  á   votar  la  mo- 
ción del  doctor  Palomeque. 
Si  se  aprueba. 
Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  y  cincuen- 
ta y  cinco  minutos  p.  m  ). 

Manuel  Oarcía  y  Santos^ 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Blixén. 
Secretario  Re  lato  r. 


«  • 


47/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


DICIEMBRE  16  DE  1899 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abi^ta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  diez  y  seis  de  Diciembre  del 
año  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  con 
asistencia  de  los  señorea  Representantes 


Mendoia  (don  I«.> 
DtiCMtUlo 
MflBdoia  (don  B.) 


Boheverria 
Btoheverrito 
Moreno 
GnfiniTO 


Dnflirty  AIt 


Lacaera  Stlrllnip 
Hemándes 
Btriadnagno 
Ba«do8Qáres 


Salteraln 

Hora  Ma^arifioa 

6U  (don  Isúo) 

CanflAld 

Gorda  7  Santos 

BofaU 

Faiomeqno 

Baroblno 

Eipoltor 

Vidal  y  Fnentas 

Slaora  Carranna 

Brlto  del  Pino 

BodrigaasLarreta 

Coastaa 


Pereda 

GniUot 

Serrato 

jUielIá  y  Escobar 

IKartinex  (don  M .  G. ) 

Avegno 

Qolntela 


CON  LICENCIA 


Sooa 
Berro 


Gonsádes  Roca 
ItOpa 


SIN  AVISO 


Fonseoa 
Beber  Jaokson 
Pona 
Várela 
Gasaravllla 


Olí  (don  Joan) 
Martines  (don  D.  M.) 
Perelra 
Viera 


BnenaflBuna 


Castro 

MUáns  Zabaleta 

Ooso 

Rocoblettl 

Martorell 

Bnela 

Iglesias 

Irlgoyen 

Ferrelra 

Santa  Anna 


Faltando  los  siguientes: 


(X>lf  AVISO 


K«tlo  Bocea 
BcMamao 


Bsoader 


Sr«  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

'  Puede  observarse. 

'  Se  va  á  votar. 

•  Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

'  Los  se!(ore8  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Se  va  á  dar  cuenta. 

(Se  lee  lo  simiente): 

La  ComislóD  de  Hacienda  se  expide  sobre  las  mo* 
dlficaciones  introducidas  por  el  H.  Senado  al  pro- 
yecto de  ley  de  Patentes  de  Giro  para  los  Departamea* 
tos  del  litoral  é  interior. 

BepárUw. 
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—El  sefior  Representante  por  el  Durazno,  doctor 
Enrique  Castells.  solicita  licencia  por  treinta  dias. 

i 

Se  va  á  votar. 
'    Si  se  doncede  la  licencia  que  solicita  el  se- 
ñor Diputado  don  E^nrique  Castells. 

Los  señores  por  la  añrmativa^'^en  pie.' 

'  ( Afirmativa). 

Sr.  Serrato — Se  ha  dado  cuenta  de  que 
la  Comisión  de  Hacienda  ha  informado  el 
proyecto  de  ley  relativo  á  patentes  de  giro 
para  los  Departamentos  de  campaña,  venido 
en  revisión  del  H.  Senado. 

Es  notorio  que  las  modificaciones  introdu- 
cidas por  el  H.  Senado  son  de  escasa  impor- 
tancia, son  más  bien  modificaciones  de  forma, 
modificaciones  que  también  son  conocidas, 
porque  se  han  hecho  públicas  por  la  prensa; 
y  eomo  hay  interés  en  que  esta  ley  sea  san- 
clonada  cuanto  antes,  porque  debe  empezar 
la  recaudación  el  1.*  de  Enero,  yo  mociono 
pár^  que  el  asunto  se  trate  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  EL  Cámara  la  moción  del  Diputa- 
do señor  Serrato. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  el  proyecto  de  que 
se, ha  dado  cuenta. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

* 

(Se  lee  lo  simiente): 

* 

La  Honorable  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de 
hq^  ha  sancionado  el  siguiente 

t 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.*  Durante  el  año  económico  de  1899-19(X), 
en  ros  Departamentos  de  Canalones»  Cerro-Largo»  C^ 
lonia.  Durazno,  Flores,  Florida,  Maldonado,  Minas, 
Paysandü,  Rio  Negro,  Rocba.  Salto,  San  José,  Soria- 
no,  Tacuarembó  y  Treinta  y  Tres,  el  impuesto  de  pa- 
tentes, divididas  en  patentes  í^as  y  patentes  propor- 
*  clónales,  recaerá  únicamente  sobre  los  oficios,  pro- 
fesiones y  ramos  de  Industria  y  de  comercio  que 
especifican  los  artículos  siguientes. 

Art.  2.»  Las  patentes  fijas  se  aplicarán  por  catego- 
rías y  cuotas  contributivas  como  á  continuación  se 
expresan: 


1.»  catboorU 

Pagarán  cinco  pesoM 

é 
A—  Vendedores  ambulantes  de  tabaco,  cigarros  y  ci- 

garri  líos,  sin  carro  ni  carguero. 

B—  Remendones  descalzado,  ambulantes  ó  con  asien- 
to fijo. 

C~  Puestos  movibles  en  los  mercados,  donde  se  ven- 
da verduras,  frutas,  huevos  y  aves. 

D—  Canchas  de  pelota,  de  bochas,  de  bolos  y  cual- 
quier otro  Juego  ó  ejercicio  físico. 

2.'  categoría 

Pagarán  diez  pesos 

A—  Tacheros,  hojalateros,  caldereros  y  estañeros  am 
bulantes. 

B—  Vendedores  ambulantes  de  tabaco,  cigarros  y  ci- 
garrillos, con  carguero,  por  cada  uno  de  éstos. 
Vendedores  ambulantes  de  las  chucherías  ó  ba- 
ratijas que  á  continuación  se  especifican:  cade- 
nas, sortijas  y  carabanas  de  doublé,  tijeras 
para  uso  doméstico,  dedales,  alfileteros,  pin- 
chos para  sombreaos  de  señoras.  agcU&s,  alfile- 
res, horquillas,  punasones  para  bordar,  broches 
y  hebillas  para  ropa,  botones  y  gemelos  de 
hueso,  nácar  ó  doublé,  hilos  para  coser  ropas, 
cuentas  de  coco  ó  de  vidrio,  canastos  de  cuen- 
tas, costureritos  de  mariscos,  abanicos  ordina- 
rios, aceites.  Jabones  y  aguas  de  olor.  Juguetes, 
cuadrltos  para  retratos,  espejltos,  estampas, 
rosarlos,  libros  de  misa  ordinarios,  libros  de 

0  marcar,  polveras  de  vidrio  ó  de  lata,  carteras 
ordinarias,  cepillos  para  dientes  y  uñas,  peines 
y  peinillas  de  hueso,  cortaplumas,  llaveros,  tar- 
jeteros y  pantallas  de  papel,  cigarreras  ordina- 
rias, tabaqueras,  cajas  para  rapé,  boquillas  de 
coco,  de  hueso  ó  de  lata,  pitos  de  madera  ó 
yeso,  yesqueros,  eslabones  y  yescas,  senrillete- 
ros  y  bombillas  de  metal  ordinario,  metros  y 
tizas  para  sastres,  lápices,  lapiceras,  plumas, 
papel,  tinta  y  pomadas  y  polvos  para  limpiar 
bronces. 

C—  Vendedores  ambulantes  de  sal,  grasa,  carne  y 
sus  preparaciones,  nfAnteca,  queso,  frutas;  hue- 
vos, aves,  verduras,   fnasast  dulces,  galletas, 
galletltas,  fideos,  te,  hielo,  heladoe,  mals,  afre- 
cho, granza,  forrajes,  trigo,  harina,  carbón, 
Jabón,  velas,  escobas,  plumeros,  cepillos,  espon 
Jas,  figuras  de  yeso,  articules  de  alfarería,  bo- 
tellas vacias.  Jaulas  y  pájaros,  sillas  ordina- 
rias, sellos  para  marcar  ropa  y  ropa  usada. 
Todos,    aunque  vendan    uno    solo  de   los    ar* 
ticulos  especificados  en  esta  letra,  pero  con  de- 
recho á  vender  también  los  artículos  detallados 
en  la  letra  A  de  la  i.*  categoría. 
Cuando  sean  los  mismos   agricultores   quienes 
.vendan  huevos,  frutas,  aves,  verduras,  forra 
Jes,  manteca  y  queso,  se  hallarán  exentos  del 
pago  de  la  patente  que  se  establece  en'el  Inciso 
C  de  esta  categoría. 

i>— Fotógrafos  ambulantes. 
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3>*  CATEOORU 

Pagarán  quince  pesos 

A— Tacheros,  hojalateros,  caldereros  y  estañeros 
con  asiento  lUo. 

B—  Los  negocios  especificados  en  la  letra  C  de  la  ca- 
tegoría Anterior,  cuando  tengan  asiento  fljo  de 
despacho  publico,  sea  en  el  intefior  de  los  mer- 
cados, sea  fuera  de  ellos. 

C—  Vendedores  ambulantes  de  tabaco»  cigarros  y  ci- 
sarrillos,  con  cam>y  por  cada  uno  da  éstos. 

2>— Maestros  albañilos,  arquitectos  y  empresarios  ó 
constructores  de  obras.        • 

E—  Máquinas  de  picar  tabacos,  prendas  de  enfardar, 
establecidas  dentro  de  los  ejidos  de  ciudades, 
villas  y  pueblos. 

F~  Talleres  de  relojería  y  platería  * 

6— Carpinterías  de    carretas  de  campo,  con  6  sin 
fragua,  y  carpinterías  de  obra  blanca. 
Herrerías.    • 

JET— Mesas  de  billar  en  almacenes,  cafés,  confiterías, 
fondas,  hoteles  y  toda  clase  de  sociedades  ó 
centros  sociales. 
Depósitos  de  carruajes  de  alquiler,  donde  no 
se  alquilen,  siempre  que  haya  en  ellos  más  de 
un  carruaje. 

/—  Fot<^rafos  con  casa  establecida. 

J—  Fábricas  de  productos  porcinos,  sin  matadero, 
como  patente  única. 

4.»  CATBGORU 

Pagarán  veinticinco  pesos 

A— Acopladores  ó  que  se  ocupen  de  compraventa  de 
frutos  del  país,  sin  tener  depósito. 

Agrimensores. 

Corredores.  • 

Rematadores  ó  martilieros. 

Contadores  entre  partes  y  balanceadores  públi- 
cos, ó  los  que  sin  titulo  practiquen  operacio- 
nes de  ese  orden  ante  los  Jueces  Letrados. 

Simples  agentes  de  fábricas  ó  casas  comerciales 
establecidas  en  el  pais,  que  actúen  en  otro  De- 
partamento que  no  sea  aquel  en  que  funcione 
la  fábrica  ó  casa  comercial. 

Lscritorios  ó  agencias  de  negocios  en  general. 
B^  Hornos  de  ladrillos,  con  '  excepción  de  aquellos 
cuyoe  productos  se  destinen  exclusivamente  á 
coQStrncciones  de  las  propiedades  donde  se  si- 
túen. 

Caleras. 

Canteras. 
C~  Barracas  de  huesos^  trapos,  hierros  viejos,  mate- 
riales de  construcción  ufados,  cascos  y  cajones 
vacioQ,  sal.  kerosene,  pasto  y  paja. 
X>- Boticas  ó  farnoaeias  situadas  ea  ciudades  ó  villas 
cabezas  de  Departamentos. 

Confiterías. 

Sastrerías  donde  no  se  venda  ropa  hecha. 
E-  Fábricas  de  carros  y  carruajes. 

Paiiaderias  situadas  en  ciudades,  villas  y  pue- 
blos. 

Fondas  sin  despacho  de  bebidas,  situadas  dentro 
de  los  ^idos  de  los  pueblos. 
F-  Vendedores  ambulantes  de  toda  clase  de  artículos 
de  almacén,  á  pie  ó  con  carguero,  por  cada 
QoodtaUte. 


5.*  CATBOORIA 

Pagai\in  cincuenta  pesos 

A—  Médicos,  ^n  excepción  de  los  que  ^erzan  el  cargo 
gratuito  de  supernumerarios  de  policía. 

Abogados. 

Unos  y  otros  establecidos  dentro  de  los  ejidos  de 
ciudades,  villas  y  pueblos,  y  cuando  hayan 
transcurrido  tres  años  desde  la  recepción  de 
sus  respectivos  títulos. 

Los  abogados  establecidos  en  el* Departamento  de 
Montevideo  que  ^erzan  también  su  profesión 
ante  los  Juzgados  de  los  demás  Departamentos 
de  la  República,  quedarán  obligados  en  esos 
Departamentos  á  poner  en  sus  escritos,  el  tim- 
bre indicado  en  el  inóiso  i  y  del  articulo  4.*  de 

w 

la  ley  de  Patentes  de  Giro  para  el  Departamen- 
to de  la  Capitai,  só  pena  de  no  tener  derecho  á 
cobrar  honorarios.  i 

B—  Compradores  de  sueldos  y  liquidaciones  del  Es- 
tado. 

C—  Caballerizas  y  cocherías. 
Cafés. 
Despachos  de  bebidas. 

D—  Depósitos  de  productos  agrícolas  ó  ganaderos, 
cuyo  origen  sea  extraño  á  las  propiedades 
donde  aquéllos  estén  situados,  con  excepción 
de  acopios,  que  no  excedan  de  1,500  pesos  al 
año,  en  las  casas  de  comercio  ya  patentadas 
por  otro  concepto. 

i9— Astilleros. 
Varaderos. 

P—  liOS  depósitos  de  mercaderías,  baratijas  y  todo 
articulo  de  importación  extranjera. 

O— Fábricas  de  cerveza,  hielo  y  aguas  gaseosas. 

H—  Yendedores  ambulantes  de  toda  clase  de  artícu- 
los de  almacén,  con  carro,^  por  cada  uno  de' 
éstos. 


6.*   CATBGORIA 

I 

Pagarán  setenta  pesos 

4.^ Mercachifles  ó  tenderos. ambulantes,  sin  carro 
ni  carguero.  ,    ' 

Vendedores  ambulantes  de  alburas. 
<&— Establecimientos,  que  aunque  denominados  ca- 
fés, expendan  comidas  y  bebidas. 
Confiterías  que  á  la  vez  expendan  café,  comidas 
•      ó  bebidas. 
Clubs  y  casinos  que  expendan  comidas,  ó  vinos, 
ó  refrescos,  ó  café. 
C«- Barracas  de  carbón  de  piedra  situadles  fuera  de 

la  ribera  de  los  ríos. 
D— Graserias  de  yeguas  y  las  de  animales  emplea- 
dos en  el  consumo. 

?.•  CA'ÍBOORIA 

Pagarán  cien  pesos 

A—  Mercachifies  ó  tiendas  ambulantes  con  carro  ó 

carguero,  por  cada  uno  de  éstos. 
B    Comisionistas  ó  agentes  de  fábricas  extranjeras 

conocidos  con  el  nombre  de  commis  voyageurs^ 
O—  CasaB  de  préstamo  prendario,  aunque  éstos  reyis* 

tan  forma  de  compra  con  pacto  de  retroventa. 


»    . 
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8.*  CATEOORIA 

Pagarán  ciento  cincuetUa  pesos 

Barracas  de  frutos  del  país  y  de  materiales  de 
construcción. 

9.»  categoría 

Pagarán  áoscietitos  pesos 

A~  Destilerias. 

Fábricas  de  licores. 

Almacenes  por  mayor,  pudiendo  acumular  con 
esta  sola  pétente,  además  de  la  venta  de  toda 

<  substancia  alimenticia  y  toda  bebida  4e  con- 
sumo con  excepción  de  carne,  legumbres  y  fru- 
tas frescas;  la  venta  de  kerosene,  aguardiente 
de  quemar,  almidón,  Jabón,  velas,  fósforos, 
escobas,  plumeros,  cepillos,  betún,  tiza,  ladri- 
llos para  limpiar  cubiertos,  esponjas,  cohetes, 
naipes,  tabaco,  cigarros  y  cigarrillos,  con  ex- 
cepción de  habanos,  útiles  de  mesa  y  de  cocina, 
planchas,  braseros,  clavos,  cuerdas,  piola,  hilo 
de  acarreto,  zuecos,  alpargatas,  loza,  cristales, 
felpudos,  lápices,  plumas,  papel  y  tinta. 

Registros  que  además  de  la  venta  de  todos  los 
articules,  de  mercería  y  tienda,  pueden  aso- 
ciar sin  mayor  gravamen  los  del  ramo  de  ro- 
pería y  sombrerería,  acordeones,  boquillas, 
tabaqueras,  cigarreras,  canastos,  cortaplumas, 
tijeras,  esteras,  raquetas.  Juguetes  de  niños, 
cueros  de  cabra  ó  pellones,  hules  y  mandiles. 
Si  los  registros  tuviesen  en  su  propio  local 
confección  de  ropa  b:anca  ó  de  uso  exterior, 
prevalecerá  respecto  de  esas  confecciones  el 
precepto  consignado  en  el  articulo  6.<>  de  esta 
Ley. 

Droguerías. 

10.*  categoría 


Pagarán  trescientos  pesos 


Faros. 


11.*  categoría 


Pagarán  mil  pesos 


Reñideros  de  gallos. 
Tiros  á  la  paloma. 

12.'  categoría 

Pagarán  dos  mil  pesos 

Casas  de  bailes  públicos  conocidas  por  acade- 
mias. 

Articulo  3.*>  Las  patentes  proporcionales  se  pagarán 
según  la  nomenclatura  y  cuotas  contributivas  que  á 
continuación  se  expresan: 

1.*  Máquinas  ó  motores  á  vapor,  cuando  se  apli- 
quen á  industrias  sujetas  por  esta  ley  á  patente 
fija,  sin  perjuicio  de  dicha  patente: 

ragftráa  claco  pesos  por  cftdft  cabftUo  do 
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Pagarán  esta  misma  patente  proporcional,  las 
máquinas  ó  motores  á  vapor  cuando  se  apli- 
quen á  molinos  y  fidelerías. 

2.*  Embarcaciones  empleadas  en  el  tráflco  de  los 
puertos: 

De  menos  de  5,000  kilogramos,  pagarán  $  5 

De  6,000  á  10,000  kilogramos,  pagarán.  •  10 

De  10,000  á  15,000  kilogramos,  pagarán  •  15 

De  más  de  15,000  kilogramos,  pagarán  •  25 

3.*  Hoteles  situados  dentro  de  los  ^idos  de  ciuda- 
des, villas  y  pueblos: 

Teniendo  hasta  20  cuartos  de  uso  de  hotel,  pa- 
garán 60  pesos,  y  2.50  por  cada  cuarto  que  ex- 
ceda de  ese  número. 

Fondas  ó  posadas  situadas  dentro  de  los  eji- 
dos de  los  pueblos,  además  de  la  patente  fija, 
pagarán  por  cada  cuarto  de  alquiler,  pesos  t.50. 
4.'  Cigarrerías. 

Barberías  ó  peluquerías  con  artículos  de  per- 
fumería ó  tienda. 

Tiendas  de  abanicos,  bastones  y  paraguas. 

Mercerías  ó  tiendas  de  artículos  y  géneros 
manufacturados  en  general. 

Cuchillerías. 

Talabarterías  y  lomillerías. 

Zapaterías  ó  casas  donde  se  venda  calzado 
hecho. 

Roperías  ó  casas  donde  se  venda  ropa  hecha. 

Sombrererías. 

Almacenes  de  comestibles  y  bebidas  ó  de  vino3 
y  licores,  sin  despacho  para  consumo  en  el 
mismo  local,  pudiendo  acumular  sin  recargo 
de  patente,  los  mismos  artículos  que  consiente 
la  ley  de  patentes  para  la  Capital  en  los  esta- 
blecimientos de  igual  naturaleza,  y  sin  peijuido 
de  lo  dispuesto  en  el  inciso  2J*  del  articulo  6.*. 

Almacenes  de  grabados,  cuadros,  esp^os,  vi- 
drios y  pinturas. 

Almacenes  de  suelas. 

Almacenes  de  hierro. 

Armerías. 

Almacenes  navales. 

Ferreterías  y  quincallerías. 

Colchonerías  con  artículos  de  ferretería. 

Mueblerías  ó  almacenes  de  muebles. 

Bazares. 

Relojerías,  platerías  y  Joyerías. 

Con  capital  en  existencia  hasta  1,000 
pesos,  pagarán $       2S 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
pesos  1,000  hasta  pesos  5,000,  pagarán    <•      60 

Con  capital  en  existencias  de  más  de  pe- 
sos 5,000  basta  pesos  10,000,  pagarán.    «•     100 

Con  capital  en  existencias  de  más  de 
pesos  10,000  hasta  pesos  20,000,  pagarán   •«     150 

Y  dos  mil  sobre  el  capital  en  existencias  que 
exceda  de  20,000  pesos. 

5.*  Abastecedores  de  animales  para  el  consumo. 
Curtidurías,  mataderos,  salazones  de  cueros, 
saladeros  y  fábricas  de  toda  clase  de  prepara* 
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cienes  de  carne;  estas  últimas  si  cuentan  más 
de  cuatro  aúos  de  existencia. 

Cuando  hayan  moTilizado  en  el  afio  1899 
basta  $&,000,  pagarán $      25 

Cuando  hayan  movilizado  en  el  año 
1899  más  de  $  5,000  hasta  $  10,000»  pa- 
garán     <*       50 

Cuando  hayan  movilizado  en  el  año 
1899  más  de  $  10,000  hasta  $  20,000, 
pagarán «     100 

Cuando  hayan  movilizado  en  el  año  1899 
más  de  $  20,000  hasta  |  30,000,  paga- 
rán   -     150 

Cuando  hayan  movilizado  en  el  año  1899 
más  de  $  30,000  hasta  $  50,000,  paga- 
rán      .    -      200 

Cuando  hayan  movilizado  en  el  año 
1890  más  de  $  50,000  hasta  $  100.000, 
pagarán «*     300 

Cuando  hayan  movilizado  en  el  año 
1899  más  de  %  100,000  hasta  $  150,000, 
pagarán •*     350 

Cuando  hayan  movilizado  en  el  año 
1999.  más  de  $  150,000  hasta  $  200,000. 
pagarán •*     400 

Al  fin  del  año  1900,  los  gremios  especificados 
en  este  número,  que  hayan  movilizado  más  de 
200,000  pesos,  abonarán  uno  por  mil  sobre  el 
excedente. 

Cuando  dichos  mismos  gremios  no  hubiesen 
tenido  su  industria  en  ejercicio  durante  el  año 
1899.  se  estará  á  su  declaración  de  futuro  para 
graduar  su  respectiva  patente,  con  calidad  de 
complementarla  en  el  cuso  previsto  por  el  in- 
ciso anterior. 

Loe  que  hayan  obtenido  en  la  escala  propor- 
cional de  este  número  patente  de  25  pesos,  ten- 
drán derecho  de  expender  carne  en  carros,  fue- 
ra de  las  plantas  urbanas,  á  razón  de  un  carro 
por  cada  individuo  ó  establecimiento  paten- 
tado. 
6.*  Introductores  de  todas  y  cualesquiera  clames  de 
artículos  extranjeros  y  exportadores  de  pro- 
ductos de  la  ganadería,  con  excepción  del  ta- 
sajo y  demás  preparaciones  de  carne: 

Cuando  en  el  año  1899  hayan  importa- 
do ó  exportado  por  valor  de  más 
de  pesos  30,000  hasta  pesos  50,000, 
pagarán $     200 

Cuando  en  el  año  1899  hayan  impor- 
tado ó  exportado  por  valor  de  más 
de  pesos  50,000  hasta  pesos  100,000, 
pagarán    ....  ....•*     30U 

Cuando  en  el  año  1899  hayan  impor- 
tado ó  exportado  por  valor  de  más 
de  pesos  100,000  hasta  pesos  200,000, 
pagarán >*     400 

Los  introductores  ó  exportadores  que  no  im- 
porten ó  exporten  por  más  de  30,000  pesos  al 
año,  pagarán  la  patente  de  su  establecimierito 
comercial  ó  industrial,  con  arreglo  al  precepto 
consignado  en  el  artículo  fi.<*. 

Los  introductores  ó  exportadores  que  al  final 
del  afio  1909  hayan  importado  ó  exportado  por 


más  de  200,000  pesos,  abonarán  el  uno  por  mil 
sobre  el  exceso. 

Puede  sacarse  patente  de  introductor  sola- 
mente, ó  patente  de  exportador  solamente,  pero 
respecto  del  que  abarque  ambas  operaciones 
se  graduará  la  patente,  tomando  en  cuenta  á 
la  vez  el  valor  de  todos  los  artículos  importa- 
dos y  el  valor  de  los  productos  de  la  ganadería 
exportados,  con  excepción  del  tasajo  y  demás 

.preparaciones  de  carne. 

£1  valor  de  los  productos  exportados  se  re- 
girá por  la  tarifa  de  avalúos  que  adopte  la  Di- 
rección General  de  Aduanas,  con  aprobación  del 
Ministerio  de  Hacienda,  sobre  la  base  de  los 
precios  corrientes  para  la  Estadística  anual. 

Todo  despachante  de  Aduana  será  considera- 
do importador  y  exportador,  y  estará  sujeto 
á  igual  patente  que  éstos. 

La  patente  de  que  trata  este  número  corres- 
ponde exclusivamente  al  ejercicio  de  las  fun- 
ciones de  importador  ó  exportador,  debiendo 
éstos,  en  el  caso  de  tener  casa  de  comercio  ó 
industria  establecida  que  abarque  distintos  ra- 
mos de  industria  ó  comt'rcio,  pagar  además 
de  la  patente  Integra  que  le  corresponde,  una 
mitad  de  patente,  según  el  ramo  de  superior 
categoría  entre  los  diversos  que  asocie  el  esta-^ 
blecimiento  comercial,  siendo  dicha  mitad  de 
pb tente,  el  único  recargo  impuesto  ala  acumu- 
lación. 

7.0  Las  Empresas  de  faros  pagarán  al  fin  de  cada 
semestre  una  patente  adicional  equivalente  al 
2  V*  de  sus  entradas  brutas  durante  el  semestre 
vencido. 

Estas  empresas  estarán  obligadas  á  observar 
lo  dispuesto  en  el  inciso  6.*  del  artículo  20  de 
la  ley  de  Patentes,  correspondiente  al  Departa- 
mento de  la  Capital. 

8.*  Velerías  simples. 
Jabonerías  simples. 

Con  capital  en  existencia  hasta  pesos 
3*500,  pagarán $       80 

Con  capital  en  existencia  de  más  de  pe- 
sos 2,500,  pagarán «•       50 

9.0  Fábricas  de  Jabón  y  velas  á  la  vez: 

Con  capital  en  existencia  hasta  pesos 
5,000,  pagarán »       50 

Con  capital  en  existencia  de  más  de 
pesos  5,000,  pagarán »     100 

10.  Los  procuradores  deberán  agregar  un  timbre 
de  pesos  0.20  en  cada  escrito  que  presenten 
ante  cualquier  Juez  Letrado  ó  de  Paz,  inutili- 
zándolo con  su  firma. 

Igual  timbre,  que  inutilizará  el  Juez  en  el 
expediente  respectivo,  abonarán  por  cada  ex- 
posición ó  solicitud,  en  los  Juicios  verbales, 
ante  los  Jueces  de  Paz. 

Cuando  al  mismo  tiempo  que  la  procuración, 
ejerzan  la  defensa,  abonarán  un  timbre  de  pe- 
sos 0.50,  bajo  pena  de  no  tener  derecha  á  co- 
brar honorarios  de  defensa. 

11.  Los  escribanos,  por  cada  acto  ó  contrato  que 
autoricen  en  su  protocolo,  y  por  cada  docu- 
mento que  protocolicen,  agregarán,  al  margen 
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de  cada  uno,  un  timbre  de  pesos  p.20,  que  in- 
utilizarán con  su  firma. 

El  Superior  Tribunal  de  Justicia  y  los  Jueces 
Letrados  departamentales,  no  podrán  rubricar 
cuaderno  alguno  al  escribano  que  no  haya 
cumplido  con  la  disposición  precedente. 

Articulo  4.»  Los  infractores  de  estas  disposiciones 
sufrirán,  por  la  primera  vez  que  sean  denunciados, 
una  multa  de  10  pesos,  y  por  las  demás.  20  pesos. 

Ningún  abogado,  establecido  en  Montevideo,  y  nin- 
gún procurador,  podrán  presentarse  en  Juicio,  sin 
agregar  el  timbre  correspondiente;  y  el  que  omita 
este  requisito  incurrirá  ipso  fado  en  la  multa  esta- 
blecida en  el  inciso  anterior. 

Incurrirá  en  una  multa  igual  el  Jues  que  admita 
personería  ú  oiga  al  abogado  ó  procurador  que  no 
ha  puesto  el  timbre  respectivo ; 

Art.  .*).•  En  los  Departamentos  de  Rivera  y  Artigas, 
sólo  pagarán  patente: 

1.*  Despachos  de  bebidas  en  la  forma  p rescripta 
por  el  articulo  2.%  5.'  categoría,  letra  C. 

2J*  Mesas  de  billar  en  la  forma  prescripta  en  la 
3.*  categoría,  letra  tí.  t 

S.**  Mercachifles  ó  tiendas  ambulantes  en  la  for- 
ma prescripta  por  el  articulo  2.%  6.*  categoría, 
letra  A;  7.*  categoría,  letra  A. 

4.0  Reñideros  de  gallos  en  la  forma  prescripta 
por  el  artículo  2.%  11.'  categoría. 

5.*  Las  casas  de  bailes  públicos  en  la  forma  pres' 
cripta  por  el  articulo  2.%  12.'  categoría. 

6.«  Abogados,  procuradores  y  escribanos. 

7.®  y  último.  I>os  ramos  de  comercio  especiflcados 
en  el  número  4."  del  articulo  3.°,  en  la  misma 
forma  que  aUi  se  determina. 

Art.  ft.°  Cuando  en  un  mismo  local  y  sin  división 
aparente  se  abarquen  distintos  ramos  de  industria  ó 
comercio  pagará  el  establecimiento  según  la  catego- 
ría ó  proporción  del  ramo  gravado  con  mayor  paten- 
te, y  además  una  mittad  de  patente  según  el  ramo 
de  superior  categoría  entre  los  diversos  que  asocie 
el  establecimiento  comercial,  siendo  dicha  mitad  de 
patente  el  único  recargo  impuesto  á  la  acumulación. 

Esta  regla  se  aplicará  también  á  los  que  ejerzan 
dos  ó  más  oficios  ó  profesiones;  pero  quedan  «¡f  cep- 
tuados  de  ella: 

1.'  Los  almacenes^  fondas,  cafés  y  confiterías 
con  despacho  de  bebidas  al  mostrador,  que 
sólo  pagarán  el  cuarto  de  patente  por  el  des- 
pacho asociado. 
2 "  IX)S  ramos  de  comercio  especiflcados  en  el 
número  4."  del  articulo  S.^'de  esta  ley,  los  cua- 
les pueden  ser  acumulados  entre  si  y  no  paga- 
rán patente  en  esos  casos,  sino  la  patente  que 
corresponda  á  la  totalidad  del  capital  en  exis- 
tencias. 

A  los  efectos  de  este  articulo,  se  reputan  ra- 
mos distintos,  los  que  esta  ley  coloca  en  lineas 
separadas. 

Las  mesas  de  billar,  asi  como  las  canchas  de 
bolos  y  cualquier  otro  juego  ó  ejercicio  físico, 
pagarán  la  patente  Integra  sin  perjuicio  de  la 
aplicable  al  establecimiento  donde  se  encuen- 
tren establecidas. 


Art.  7.*  En  las  ferreterías  y  quincallerías  de  las 
cludHdes,  villas  ó  pueblos,  podrá  venderse,  hormi 
guicidas,  azufi adores  y  pulverizadores  sin  recargo  de 
patente,  como  asimismo  en  las  casas  de  comercio 
establecidas  fuera  de  los  centros  urbanos. 

Art.  8.0  Las  patentes  que  se  expidan  en  virtud  de 
esta  ley,  tendrán  valor  legal  en  todo  el  aflo  1900. 

Los  que  entren  á  ejercer  industria,  comercio  ó 
profesión,  del  1.»  de  Julio  hasta  el  30  de  Septiembre 
de  ese  aflo,  pagarán  media  patente,  y  desde  el  x/*  de 
Octubre  en  adelante,  sólo  pagarán  un  cuarto  de  pa- 
tente. 

Art.  9.0  El  Poder  Ejecutivo  señalará  plazos  dentn? 
del  2.*>  semestre  del  aflo  económico  de  1899-1900,  para 
«el  pago  de  las  patentes  que  impone* esta  ley. 

Los  que  omitan  sacar  patente  en  los  plazos  prefi- 
jados, ó  la  saquen  de  valor  inferior  al  que  les  co- 
rresponda y  alteren  ó  desnaturalicen  su  giro  paten- 
tado, con  pe^uicio  del  Fisco,  en  contravención  de 
esta  ley.  pagarán  una  multa  equivalente  á  la  canti- 
dad defraudada  y  las  costas  del  Juicio. 

Art.  10.  El  Juez  de  Paz  del  domicilio  del  contribu- 
yente, entenderá  en  los  Juicios  sobre  cobro  de  este 
impuesto. 

Estos  Juicios  serán  sumarios  con  apelación  ante  el 
Juez  Letrado  Departameniai  respectivo,  cuya  sent«Q- 
cia  hará  cosa  Juzgada. 

En  relación  á  los  que  ejercen  oficios  ó  industrias 
ambulantes,  la  acción  podrá  entablarse  también  ante 
el  Juzgado  de  Paz  de  la  Sección  donde  hayan  sido 
sorprendidos  contraviniendo  á  las  disposiciones  de 
esta  ley. 

Art.  11.  No  podrán  funcionar  dos  firmas  distintas  ó 
independientes  en  una  misma  casa  sin  que  cada  una 
satisfaga  la  patente  que  corresponda. 

En  cualquier  caso  que  se  varíe  la  firma  de  un  esta- 
blecimiento' industrial  ó  comercial,  el  capital  en 
existencia  del  propio  establecimiento,  responderá  al 
pago  del  impuesto  que  se  adeude,  sin  perjuicio  de  la 
responsabilidad  personal  del  que  traspasare  el  esta- 
blecimiento ó  casa  de  negocio. 

Art.  12.  Las  patentes  expedidas  para  el  ejercicio 
de  una  profesión  serán  nominativas,  y  en  ningún 
caso  se  admitirá  su  transferencia. 

Las  patentes  expedidas  á  ramos  fijos  de  industrias 
ó  comercio,  serán  también  nominativas,  pero  podrán 
transferirse  una  sola  vez  durante  el  aflo  civil  para 
el  mismo  ramo,  con  la  intervención  de  la  Aduiiois- 
tración  respectiva. 

Las  patentes  expedidas  á  industrias  ú  oficios  am- 
bulantes serán  impersonales  y  ampararán  siempre 
á  los  que  las  lleven  consigo. 

Art.  13.  En  los  casos  de  pérdida,  sustracción  ó  des- 
trucción debidamente  Justificada  de  patentes  expe- 
didas para  profesiones  ó  ramos  fijos  de  Industria  o 
de  comercio,  las  Administraciones  de  Rentas,  expe- 
dirán en  el  sellado  correspondiente,  un  certificado 
que  acredite  el  pago  del  impuesto. 

No  se  efectuará  la  expresada  certificación  respecto 
de  las  patentes  de  industria  ú  oficios  ambulantes. 

Art.  14.  Vencidos  los  plazos  que  se  fijan  para  el 
pago  de  patentes,  comenzará  la  revlsaclón  por  los 
agentes  que  designe  el  Poder  P^ecutivo. 

Las  cuestiones  que  se  susciten  entre  los  revisa- 
dores  y  los  contribuyentes,  serán  resueltas  por  la 
Dirección  General  de  Impuestos  Dire'*.tos  antes  de  ir 
ajuicio. 

En  caso  de  difícil  resolución,  la  Dirección  some- 
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terá  ti   punto  k  3a  (^cisión  del   Ministerio  de  Hh- 
cienda. 

No  se  admitirá  nlngün  reclamo  ó  petitorio  parti- 
cular fundado  en  supuesto  error  ó  supuesta  injusti- 
cia de  ]h  ley»  sin  previa  consignación  del  importe 
total  dé  la  patente  ezigible. 

Art  16.  El  que  entre  á  eijercer  un  ramo  de  indus- 
tria ó  de  comercio  A  oficio  ó  pro/eslón  patentable, 
dará  aviso  escrito  en  el  sellado  correspondiente  (ar- 
Vlcnlo  25  de  la  ley  de  sellos)  á  la  Administración  De- 
partamental ie  Rentas  para  recabar  después  la  pa- 
tente  que  le  corresponde. 

Art.  16.  Cnando  se  susciten  dudas  ó  controversia^ 
sobre  el  capital  en  existencias  de  los  ramos  patenta- 
dos con  sujeción  á  dicho  capital.  la  cuestión  será  re- 
suelta por  peritos  tasadores,  noyibrando  uno  la  Ad- 
ministración Departamental  y  otro  el  contribuyente 
Dichos  peritos  tasadores  antes  de  entrar  á  desem- 
peñar su  cometido,  nombrarán  un  tercero  para  el 
caso  de  dincordla. 

Art.  17.  Nadie  podrá  ser  exportador  de  productos 
de  la  ganadería  (exceptuando  el  tasajo  y  las  demás 
preparaciones  de  carne),  sin  estar  matriculado  como 
tal  en  la  Dirección  General  de  Aduanas,  que  exigirá 
al  respecto  loe  mismos  requisitos  exigidos  para  la 
matricula  de  introductores. 

La  misma  Dirección  llevará  á  cada  introductor  y 
exportador,  una  cuenta  corriente  de  los  valores  que 
importa  y  exporta. 

Art  18.  Todo  el  que  ejerza  una  industria  ü  oficio 
ambulante,  está  obligado  á  llevar  consigo  su  patente, 
y  si  fuese  sorprendido  sin  ella,  será  compeltdo  á  sa- 
car nueva  patente,  y  ú  pagar  la  multa  prescripta 
por  el  articulo  9.^ 

Art.  19.  I/)8  establecimientos  comerciales  é  indus- 
triales, deben  colocar    en  lugar  visible  su  patente, 
bsjo  pena  de  multa  del  diez  por  ciento  de  la  patente. 
La  aplicación  de  esta  multa  será  meramente  ad- 
mioiatratlva. 

Art.  20.  Ningún  procurador  podrá  presentarse  en 
juicio  sin  haber  abonado  el  timbre  correspondiente, 
y  el  que  omita  ese  requisito,  incurrirá  ipso  fncto  en 
la  multa  pfescrtpta  iK>r  el  articulo  4.*". 

Incurrirá  en  una  multa  igual,  el  Juez  que  admita 
personería  ú  oiga  al  procurador  que  no  haya  abona- 
do el  timbre  correspondiente. 

Art  'ii .  Ix»  abogados,  contadores,  traductores,  pe- 
ritos, rematadores,  corredores  y  en  general  todas 
las  personas  á  quienes  grava  el  Impuesto  de  paten- 
tes, no  podrán  desempefiar  ninguna  comisión  Judi- 
cial, sin  acreditar  previamente  que  han  sacado  pa- 
tente en  debida  forma,  y  si  omitiesen  este  requisito 
^  les  aplicará  la  multa,  como  en  el  caso  del  articulo 
interior. 

Tampoco  podrá  gestionar  Judicialmente  el  cobro 
de  sos  honorarios  y  emolumentos,  bajo  la  misma 
pena,  extensiva  al  Juez  que  admita  sus  gestiones  sin 
n\%\T  la  exbiblrión  de  la  patente. 

Art.  22.  i^s  autoridades  policiales  prestarán  el 
auxilio  necesario,  siempre  que  lo  soliciten,  la  Admi- 
nistración departamental  ó  lofi  revisadores  de  pn- 
tente. 

Art.  23.  Las  Administraciones  Departamentales  lie 
varán  un  libro  de  matricu'a  de  las  personas  á  quie- 
'•»  alcanza  el  Impuesto  de  patente. 

Todos  106  contribuyentes  están  obligados  á  decla- 
rar su  nombre,  nacionalidad  y  domicilio,  aun  cuan- 
4oobtengan  patentes  impersonales, con  sujeción  á  es- 
ta ley. 


Con  excepción  de  los  oficios  ambulantes,  todds  de- 
clararán también  el  número  de  dependientes,  obre- 
ros y  personas  empleadas  en  su  servicio  (excluyendo 
los  de  servicio  doméstico)  y  el  valor  locativo  de  la 
finca  donde  tengan  sus  domicilios  y  sus  estableci- 
mientos ó  escritorios,  si  éstos  se  haHan  separados 
de  aquéllos. 

LOS  dueños  de  establecimientos  industriales  y  co- 
merciales, declararán  además  el  capital  con  que 
funcionan  dichos  establecimientos.    > 

Art.  24.  I^  falsedai  de  las  declaraciones  que  el  ar- 
ticulo anterior  hace  obligatorias,  será  penada  con 
multas  de  veinte  á  doscientos  pesos  según  la  im- 
portancia de  la  ocultación,  cuando  ésta  no  influ- 
ya sobre  el  valor  de  la  patente  expedida,  estándo- 
se en  caso  contrario  á  lo  dispuesto  en  el  articulo  9.^ 

La  multa  de  veinta  á  doscientos  pesos  se  hará 
efectiva  por  el  procedimiento  señalado  en  el  articu- 
lo !.•. 

Art.  25.  Comuniqúese,  etc. 

.  Sala  de  Sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo  á  seis 
de  Diciembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve. 

José  Batlle  y  Oroóñbz, 

Presidente. 
.1f.  Moffariños  Solsona^ 
1."  Secretario. 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  cámara  de  Representantes*. 

El  Honorable  Senado  ha  Introducido  en  la  ley  de 
patentes  para  los  nepartamentos  del  litoral  é  inte- 
rior la  misma  modificación  de  redacción  que  para 
la  ley  de  la  Capital.  En  vez  de  limitarse,  como  lo 
hizo  V.  H  ,  á  sancionar  las  reformas  introducidas  á 
la  ley  del  año  anterior,  las  ha  incorporado  al  texto 
de  la  ley,  votando  ésta  in  extenso.  Ya  esta  Comisión, 
hizo,  en  su  informe  anterior,  las  consideraciones  del 
caso,  no  creyendo  que  esa  cuestión  de  mera  forma 
pueda  dar  lugar  á  retardos  en  la  sanción  de  la  ley 
y  aconsejándoos  votar  el  proyecto  del  Senado. 

Kn  cuanto  á  modificaciones  de  fondo,  las  introdu- 
cidas por  el  H.  Senado  son  las  siguientes: 

La  Cámara  votó  la  sustitución  por  el  timbre  déla 
patente  fija  ó  graduada  por  el  alquiler,  para  los 
abogados,  procuradores  y  escribanos  del  Departa- 
mento de  Montevideo,  pero  no  lo  hizo  para  campaña, 
primero  porque  las  patentes  que  allí  pagaban  esas 
profesiones  liberales  eran  bastante  moderadas  y  no 
urgía,  pues,  su  reforma;  segundo,  porque  no  habiendo 
defensa  letr.ida  obligatoria  en  campaña,  los  aboga- 
dos escaparían  casi  totalmente  al  timbre;  y  tercero, 
porque  dudaba  de  la  comodidad  para  la  campaña, 
del  impuesto  pagadero  en  esta  forma,  pues  no  siem- 
pre será  fácil  procurarse  timbres  en  los  Juzgados  in- 
feriores, situados  lejos  de  poblado. 

El  Senado  guiado  por  el  propósito  de  hacer  la  ley 
lo  más  uniforme  posible,  si  bien  reconoce  que  no  se 
puede  someter  al  timbre  al  abogado  de  campaña, 
extiende  aquel  impuesto  á  los  procuradores  y  escri- 
banos, y  aunque  vuestra  Comisión,  por  las  razones 
expuestas,  no  habría  Iniciado  tal  reforma,  sancio- 
nada ya  por  el  senado,  cree  que  puede  hacerse  un 
ensayo. 

El  Senado  incluye   también  á.  e?tos   profesionales 
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entre  los  que  deben  pagar  impuesto  en  los  Departa- 
mentos de  Artigas  y  Rivera,  que  como  es  notorio, 
gozan  de  situación  privilegiada  respecto  del  impues- 
to de  patentes. 

Prevé  el  caso  de  que  los  abogados,  procuradores  y 
escribanos  de  Montevideü  ejerzan  accidentalmente 
en  campaña,  y  sujeta  también  al  timbre  los  actos  en 
que  ejerciten  su  profesión  fuera  de  Montevideo. 

Finalmente,  extendiendo  la  disposición  que  ya  rige 
en  una  teoría  de  Contribución  Inmobiliaria,  esta- 
blece que  en  los  juicios  por  cobro  de  patentes  se  co- 
brarán solamente  costas  y  no  costos. 

Con  las  salvedades  de  opinión  expresadas,  vuestra 
Comisión  cree  aceptables  tales  modificaciones,  y  por 
eso  hace  suyo  el  proyecto  del  H.  Senado. 

Sala  de  la  Comisión,  Diciembre  14  de  1899. 

Martin  C.  Martínez  —  Serapio  del 
Castillo  —  Juan  P.  Castro  —  Se- 
tenibrino  E.  Pereda  —  Julio  La' 
marca— Eduardo  Moreno. 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 

Sr.  Bneiiafama — Yo  voy  á  salvar  mi 
voto  siquiera  en  este  asunto,  para  no  estar 
de  acuerdo  con  las  manifestaciones  de  la  Co- 
misión informante. 

Gomo  veo  que  ninguno  de  los  señores  de 
dicha  Comisión  ñrma  discorde,  me  supongo 
que,  por  esa -unanimidad  de  opiniones,  esta- 
rán dispuestos  á  sostener  el  proyecto  tal  cual 
lo  presentan  aconsejando  las  modificaciones 
.  que  ha  introducido  el  Senado. 

Yo  extraño,  señor  Presidente,  el  criterio 
distinto  que  aconseja  hoy  la  aceptación  de 
esas  modificaciones  con  el  que  reinaba  hace 
poco  en  esta  Cámara  y  en  el  H.  Senado. 

Se  decía  que  era  necesario  de  todo  punto 
reglamentar  la  procuración,  y  se  argumenta- 
ba» como  motivo  de  esa  reforma  muy  urgen- 
te, el  número  considerable  de  personas  que 
se  dedicaban  it  la  profesión.  Era  un  recurso, 
casi  un  modus  vivendi  de  todos  los  que  se 
encontraban  sin  ocupación  de  ninguna  clase. 
De  manera  que  en  defensa  de  los  intereses 
sociales  y  de  los  particulares,  opinaba  con 
mucho  acierto  esta  H.  Cámara,  en  mayoría, 
y  el  H.  Senado  lo  mismo,  que  debían  cerrar- 
se las  puertas  á  esas  facilidades  de  dedicar- 
se á  la  procuración;  y  hoy  se  abren  de  par  en 
par  con  esta  nueva  ley. 

En  la  ley  sancionada  para  la  Capital,  se 
dijo  que  era  un  ensayo  que  se  ponía  en  prác- 


tica para  ver  si  daba  resultados  y  hacerlo 
extensivo  más  adelante  á  los  Departamentos; 
y  hoy  nos  sorprende  la  modificación  esta  in- 
troducida por  el  H.  Senado  aconsejando  se 
haga  general.  De  modo  que  se  abren  las 
puertas  de  par  en  par  hoy  al  ejercicio  libre 
de  la  procuración:  basta  pagar  un  timbre  de 
unos  cuantos  centesimos  para  hacerse  cargo 
de  la  defensa  de  valiosos  intereses  de  los  ha- 
bitantes de  los  Departamentos. 

En  ese  sentido  es  que  hago  la  salvedad 
de  mi  voto... 

(Murmullos  en  la  Cámara). 

...Yo  creo  oir  que  parece  que  con  la  canti- 
dad de  25  pesos  tampoco  se  salvaba  la  difi- 
cultad, y  podían  dedicarse  á  la  profesión  li- 
bremente los  que  desearan.  Pero  no  es  así:  ya 
habrá  un  poco  más  de  reparo;  y  eso  lo  tene- 
mos demostrado  en  cada  Departamento  en 
que  había  un  número  determinado  de  procu- 
radores^ sin  que  se  dedicaran  á  esa  profesión 
otros  que  aquellos  que  ya  venían  de  años 
anteriores  ejerciéndola. 

Hoy,  con  la  facilidad  del  timbre,  probable- 
mente habrá  tantos  procuradores  y  defenso- 
res judiciales,  como  asuntos  tengan  los  Juz- 
gados; y  como  no  se  acomoda  esto  á  mi  cri- 
terio, yo  dejo  salvado  mi  voto  en  contra  de  la 
opinión  de  la  Comisión  informante. 

He  dicho.  ' 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  votará. 

Sr.  Pereda — Como  el  señor  Diputado 
por  San  José  hace  referencia  á  que  ningún 
miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda  ha  fir- 
mado discorde^  yo  quiero  hacer  una  aclara- 
ción por  lo  que  á  mí  respecta. 

Es  verdad  que  he  suscripto  el  informe;  pe- 
ro en  diversas  sesiones  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  cuando  se  discutió  el  primitivo 
proyecto,  hice  una  tenaz  oposición  al  timbre 
como  sustitutivo  de  la  patente. 

Dos  eran  mis  objeciones;  una  en  lo  que 
reza  ala  parte  económica,  que  más  tarde  me 
convencí  que  se  salvaba;  y  la  olra,  referente 
á  la  profesión  de  procurador.  Yo  creía  y  creo 
que  de  esa  manera,  lejos  de  hacerse  de  la 
procuración  una  profesión,  lejos  de  conse- 
guir que  ella  se  moralice,  como  se  ha  pro- 
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puesto  en  esta  Cámara,  se  va  á  tender,  pa- 
gando puramente  un  timbre,  á  que  haya  mu- 
chos,  numerosos  procuradores  de  ocasión. 

Bala  fué  una  de  las  causas  por  las  cuales, 
como  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda, 
no  me  había  preocupado  de  que  se  extendiera 
el  timbre  á  la  campaña.  Además,  como  acaba 
de  decir  el  sefior  Diputado  por  San  José^  entA 
reforma  importaría  puramente  un  ensayo  en 
lo  que  respecta  á  la  Capital. 

Si  firmé  sin  suscribir  discorde  este  informe, 
fué  porque  hay  necesidad  de  sancionar  cuanto 
antes  la  ley,  y  quería  evitar  todo  debate  por 
mi  parte. 

Hago  esta  advertencia  para  reservar  mi 
opinión  definitiva  y  sostenerla  en  el  próximo 
año,  salvo  que  no  dé  resultado  negativo  la  re- 
forma que  propone  el  Senado. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

Sr«  Martines  (don  Blartln  C.)— He 
pedido  la  palabra  simplemente  para  hacer 
constar,  á  nombre  de  la  mayoría  de  la  Co- 
misión de  Hacienda,  que  ella  no  propuso  la 
sustitación  de  la  patente  fija  que  pagaban  los 
procuradores  y  escribanos  de  campaña,  por  el 
timbre.  No  lo  hizo,  no  precisamente  por  las 
razones  que  se  han  dado,  pero  por  otras  que 
le  parecieron  hacer  preferible  el  sistema  de 
patente  fija  al  del  timbre  en  la  campaña, 
como  la  dificultad  de  conseguir  timbres  en 
algunos  Juzgados  rurales,  como  el  hecho  de 
que  la  patente  de  escribano  y  procurador  en 
campaña  era  bastante  moderada,  y  por  último, 
por  la  dificultad  de  uniformar  el  impuesto  que 
deberían  pagar  los  curiales  desde  que  á  los 
alx^dos  de  campaña  no  era  posible  someter- 
los al  timbre^  una  vez  que  allí,  fuera  del  De- 
partamento del  Salto,  no  existe  la  defensa  le- 
trada. 

Sin  embargo,,  cree  que  propuesta  esa  mo- 
dificación por  el  Senado  y  habiendo  ya  acep- 
tado la  H.  Cámara  que  se  sustituyese  la  pa- 
tente por  el  timbre  para  los  procuradores  de 
Montevideo,  no  vale  la  pena  de  ir  á  Asam- 
blea por  un  detalle  semejante,  y  que  al  con- 
trarío, conviene  hacer  el  ensayo  que  intenta  el 
H.  Senado. 

Por  lo  demás,  la  cuestión  de  la  reglamen- 
tación de  la  profesión  de  procurador  es  inde- 
pendiente de  esta  del  impuesto  de  patente, 


porque  si  la  puerta  está  abierta  hoy  para 
cualquiera  que  quiera  ejercer  la  procuración 
pagando  un  timbre,  antes  lo  estaba  pagando 
una  patente  que  no  era  más  que  de  25  penos, 
y  que  era  la  mitad  cuando  se  empezaba  á 
ejercer  después  de  medio  año,  y  que  por  úl- 
'  timo,  no  la  pagaban,  según  los  datos  que  la 
Comisión  de  Hacienda  ha  revisado  y  que  es- 
tán publicados  en  el  Anuario  Estadístico. 

Estas  son  las  explicaciones  que  tenía  que 
dar  á  nombre  de  la  Comisión. 

Sr.  9Iora  Ma^ariftos — Voy  á  agregar 
algunas  consideraciones  más  á  las  vertidas 
por  el  señor  Diputado  por  Montevideo,  doc- 
tor Martínez,  para  demostrar  á  la  Cámara  que 
la  ley  sancionada  por  el  H.  Senado  está  en 
armonía  con  lo  ya  resuelto  por  esta  H.  Cá- 
mara en  otro  asunto  y  respecto  al  rechazo  es- 
pecialmente de  aquel  proyecto  presentado 
por  el  distinguido  Diputado  doctor  Espalter 
sobre  el  ejercicio  de  la  procuración. 

Ya  ha  dicho  el  Diputado  señor  Martínez 
que  las  puertas  están  abiertas  con  el  timbre, 
como  con  la  disposición  que  existia  de  25  pe- 
sos como  patente  para  los  procuradores  de 
campaña.  A  la  persona  que  obtenga  un  buen 
asunto,  tanto  le  da  pagar  un  timbre  como  pa- 
gar la  patente:  veinticinco  pesos  más  ó  me- 
nos no  es  un  obstáculo  para  que  tome  la  pa- 
tente. 

Ahora,  con  respecto  á  que  se  facilitará  la 
procuración,  con  el  timbre,  la  Cámara  debe 
ser  consecuente  con  el  rechazo  de  que  la  pro- 
fesión de  procurador  no  debe  ser  reglamen- 
tada. El  que  habla  en  este  momento  comba- 
tió esa  doctrina  sostenida  por  el  Diputado 
señor  Pereda  y  por  el  Diputado  señor  Buena- 
fama:  precisamente  ambos  combatieron  el 
proyecto,  manifestando  que  no  debía  regla- 
mentarse la  procuración. 

Sr«  Bnenafama — ¿Me  permite  una  in- 
terrupción el  señor  Diputado?  Yo  opinaba 
por  la  reglamentación. 

Sr.  Mora  Ufagarlños — A  lo  menos  el 
señor  Pereda  combatió  la  reglamentación. 

Sr.  Pereda — Yo  no  soy  opuesto  á  la  re- 
glamentación: era  opuesto  á  que  los  Tribu- 
nales dieran  patente  de  honorabilidad,  por- 
que ello  DO  conduciría  á  nada  práctico. 

Sr.  mora  Ha^^arlfios — De  manera  que 
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la  Cámara  sancionaba  en  mayoría  que  la  pro- 
curación  no  debía  ser  reglamentada,  j  el  se- 
ñor Diputado  por  Montevideo,  doctor  Martí- 
nez, decía — entre  otros  argumentos, — que  con- 
venía no  reglamentarla,  porque  muchas  veces, 
personas  de  campaña  mandan  sus  asuntos  á 
comerciantes  de  Montevideo,  que  no  se  some- 
terían á  las  exigencias  de  una  reglamenta- 
ción, y  hasta  vendría  á  perjudicar  que  perso- 
nas honorables  de  la  Capital  representaran, 
por  un  a6unto  no  más,  á  los  de  campaña.  Te- 
niendo en  cuenta  esto,  la  Cámara  desechó  el 
proyecto  de  reglamentación;  y  siendo  conse- 
cuente ahora,  debe  sancionar  el  timbre  que 
está  en  armonía  con  aquella  idea  ya  sancio- 
nada al  rechazar  el  proyecto  del  doctor  Es- 
pal  ter. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  sufícientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArinatlva). 

Si  se  aprueban  las  modificaciones  que  ha 
introducido  el  H.  Senado  y  á  que  se  refiere  el 
informe  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Loe  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AHrmatlTa). 

.  Queda  sancionado  definitivamente  el 
asunto. 

Sr.  Palomeqae — El  señor  Presidente 
de  la  Comisión  de  Legislación  ha  recibido  un 
encargo  para  ante  la  Cámara. .  • 

Si*.  Slenra  Carranza — ¡Ahí.  ..Efecti- 
vamente, señor  Presidente.  Era  lo  mismo: 
cualquier  miembro  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción podía  haberlo  hecho. 

Sr.  Pi*esldente — Tiene  la  palabra  el  se- 
ñor Diputado. 

Sr*  Slenra  Carranza — Con  motivo  de 
la  diversidad  de  opiniones  que  ha  surgido  en 
el  seno  de  las  Comisiones  de  Legislación  y 
Peticiones  reunidas  para  tratar  el  asunto  re- 
lativo á  la  pensión  á  la  señora  viuda  dtl  Se- 
nador don  Francisco  Bauza,  la^  Comisiones 
se  han  encontrado  divididas  de  tal  modo,  que 
ha  ^ido  imposible  resolveren  uno  ú  otro  sen- 
tido, para  el  informe  que  ha  de  presentarse  á 
la  Cámara  respecto  de  ese  asunto. 


Entonces,  como  hay  un  miembro  de  U 
Comisión  de  Legislación  que  se  encuentra 
impedido — que  es  el  doctor  Schiaffino — y  la 
concurrencia  de  número  ñjo  podría  ser  con- 
veniente para  la  resolución  de  este  conflicto 
de  opiniones  que  hayen  el  seno  de  las  Comi- 
siones reunidas, —se  acordó  solicitar  de  la 
Mesa  que  se  sirviese  integrar  la  Comisión  de 
Legislación  para  este  caso,  con  un-  miembro 
que  reemplace  al  señor  doctor  Schiaffino  que 
se  halla  impedido. 

Oe  manera  que  hago  el  pedido  á  la  Mesa 
en  nombre  de  la  Comisión. 

Sr,  Presidente — Se  va  á  integrar,  en- 
tonces, la  Comisión  de  Legislación  para  ese 
caso;  y  se  designa  al  señor  Diputado  por 
Cerro-Largo  doctor  Martín  Suárez. 

Sr.  Ijaeneva  SUrllng — La  sanción  bre- 
ve del  Presupuesto  creo  que  se  impone,  pues 
es  urgente  y  no  hay  mayor  necesidad  de  ha- 
cer demostraciones  al  respecto. 

En  ese  sentido,  cambiando  ideas  con  al- 
gunos colegas,  hemos  pensado  que  siendo 
breve  el  término  para  concluir  el  año  civil  y 
muy  pocas  las  sesiones  que  podemos  celebrar, 
sería  conveniente  que  la  Cámara  de  Diputa- 
dos sesionase  diariamente. 

(Apoyados). 

En  ese  sentido,  haría  moción:  que  hasta 
concluir  la  discusión  del  Presupuesto,  las  se- 
siones de  la  Cámara  fuesen  diarias  y  pi- 
diendo también  que  la  Mesa  recomiende  la 
puntualidad  en  la  hora.  . 

(Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara  la  moción  del  seüor 
Lacueva. 

Se  va  á  votar. 

Si  las  sesiones  deben  ser  diarias  hasta  la 
sanción  del  Presupuesto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflnnativa). 

Se  va  á  invitar  á  que  entren  á  Sala  á  los 
señores  Ministros  de  Gobierno  y  Relaciones 
Exteriore.'*. 

(Kntran  los  seAore^  Ministros  le  Go- 
bierno    y    Relaciooea   Exteriores,    doo 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


53 


Eduardo  Mae-Eachen  y  don  Manuel  He- 
rrero y  Espinosa). 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 
En  discusión  particcdar  la  planilla  núme- 
ro 1,  c Ministerio  de  Relaciones  Exteriones». 

(Se  lee:  «Planilla  número  1,  Ministe- 
rio de  Relaciones  Exteriores*). 

En  disensión  particular. 

Sr.  Pereda — Entre  los  números  de  esta 
planilla  figura  un  Jefe  de  Entradas  con  él 
sueldo  anual  de  pesos  898.08. 

Se  trata  de  un  empleo  nuevo,  que,  en  mi 
concepto,  puede  muy  bien  ser  desempeñado 
por  un  simple  auxiliar;  pero  ya  que  se  le 
quiere  dar  un  título  más  retumbante,  voy  á 
aprovechar  la  ocasión  para  subsanar  un 
error  6  inadvertencia,  que  puede  constituir, 
en  mi  opinión,  una  injusticia. 

Este  Jefe  de  Entradas  no  tiene  otra  misión 
sino  llevar  un  libro  de  relación  de  los  asuntos 
entrados  al  Ministerio,  como  se  desprende  de 
su  propio  título. 

Figura  también  en  esa  planilla  un  Oficial 
4.^,  Jefe  de  la  Sección  Culto,  que  percibe 
pesos  777.60. 

¿Cuál  es  el  cometido  de  este  Jefe  de  En- 
tradas que  se  quiere  establecer? . .  No  es  otro 
que  el  que  he  indicado,  y  él  es  de  suyo  insig- 
nificante. 

El  Oficial  4.^,  extractador  de  todos  los 
asuntos  entrados  al  Ministerio,  es  el  que  ini- 
cia y  forma  las  carpetas;  y  este  señor  Jefe 
de  Entradas,— como  estoy  seguro  lo  confir- 
mará el  sefüor  Ministro  del  ramo, — no  hace 
otra  cosa  que  copiar  lo  que  aquél  ha  hecho. 
De  manera  que  la  mayor  parte  del  trabajo  y 
de  la  responsabilidad  no  recaen  sobre  él^  si- 
no sobre  el  Oficial  4.^  y  Jefe  á  la  vez  de  la 
Sección  Culto. 

Me  parece,  pues,  que  si  existe  convenien- 
cia en  sostener  un  nuevo  empleo,  hay  tam- 
bién motivo  de  equidad  y  justicia  para  que 
este  sueldo  de  pesos  898.08  que  se  le  asigna 
al  Jefe  de  Entradas,  que  tiene  menos  respon- 
sabilidad y  menos  tareas  que  el  anterior,  le 
sea  dado  al  Oficial  4.^,  dándosele,  en  cambio, 
al  Jefe  de  Entradas  lo  que  actualmente  per- 
cibe aquél. 

Se  trata^  además,  de  un  empleado  modelo^ 


de  un  empleado  á  quien,  haciéndole  justicia 
el  primer  Magistrado  de  la  República,  lo  as- 
cendió, elevándolo  al  puesto  que  ocupa,  por- 
que antes  desempeñaba  un  cargo  inferior 
en  el  Departamento  Nacional  de  Ingenieros. 
Este  empleado,  es  tan  competente  y  tan  con- 
traído que,  sin  ser  Secretario  ni  Prosecreta- 
rio, era  el  que  labraba  las  actas,  hacía  las  no- 
tas y  hasta  redactaba  las  Memorias  de  aque- 
lla importante  repartición. 

Tratándose,  pues,  de  un  empleado  que 
reúne  tan  recomendables  condiciones  y  que 
lleva  casi  toda  la  carga  de  las  funciones  que 
desempeña  el  Jefe  de  Entradas,  me  parece 
que  es  muy  justo  que  el  sueldo  que  por  el 
proyecto  se  le  asigna  al  empleado  á  crearse, 
se  le  adjudique  al  Oficial  4.^,  y  que  el  que 
recibe  éste  se  destine  á  ramunerar  los  servicios 
del  otro. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

Sr.  Presidente — ¿Quiere  tener  la  bon- 
dad de  redactar  su  moción  el  señor  Diputado? 

Sr.  Pereda — Mi  moción  consistiría  en 
lo  siguiente:  donde  dice  un  Oficial  4.*,  Jefe 
de  la  Sección  Culto,  poner,  pesos  898.08  en 
vez  de  pesos  777.60,  es  decir,  invertir  las 
partidas. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

vApnyadOB). 

Está  en  discusión. 

Sr.  iUtnlstro  de  Relaciones  Exte- 
riores— Yo  no  tengo,  señor  Presidente,  si- 
no que  confirmar  las  opiniones  del  señor  Di- 
putado por  Paysandú,  en  cuanto  asegura 
que  el  Oficial  4.^  del  Ministerio  de  Relacio- 
nes Exteriores  es  un  excelente  empleado. 

No  puedo  admitir,  sin  embargo,  que  sea 
una  excepción  en  el  Ministerio:  en  el  Minis- 
terio de  Relaciones  Exteriores,  hay  felizmen- 
te un  conjunto  de  empleados  que  son  perfec- 
tamente aptos  para  el  desempeño  de  los 
pueetos  que  ocupan,  y  si  no^  no  estarían  en 
esos  puestos. 

Debo  rectificar  en  cuanto  el  sl^ñor  Diputado 
dice  que  el  Jefe  de  Entradas  no  hace  sino 
copiar  lo  que  hace  el  Oficial  4.^  Jefe  de  la 
Sección  Culto.  El  Jefe  de  Entradas  resume 
todas  las  secciones  del  Ministerio,  no  sólo  la 
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de  Culto  sino  la  primera,  segunda  y  tercera 
sección,  y  las  responsabilidades  de  este  em- 
pleado, en  el  orden  de  sus  tareas,  son  tan  ira- 
portantes  como  las  de  cualquier  otro  em- 
pleado. 

La  asignación  de  808  pesos  para  el  Jefe 
de  Entradaii  en  este  presupuesto  no  ha  sido 
sino  la  regularización  de  un  gasto  que  se 
realizaba  en  el  Ministerio,  precisamente  por- 
que las  tareas  del  Jefe  de  Entradas  son  de- 
licadas. 

La  H.  Cámara  resolverá  con  su  voto  lo 
que  estime  conveniente  en  este  asunto.  La 
cantidad,  que  es  la  diferencia  en  él,  me  pa- 
rece que  no  merece  una  larga  discusión;  pero 
si  algo  se  hubiera  de  resolver  innovando  en 
esta  planilla,  me  parece  que  lo  justo  sería 
agregarle  los  100  pesos  ai  Oficial  4.<>,  que 
propone  el  señor  Diputado  por  Paysandú, 
sin  rebajar  el  sueldo  que  le  ha  asignado  el 
Presupuesto  al  Jefe  de  Entradas... 

Sr.  Pereda — Yo  acepto. 

Kr.  Minlalro  de  Relaciones  Exle- 
riores — . . .  que  no  es  creación  de  empleo, 
por  otra  parte,  es  un  Auxiliar  del  Ministe- 
rio, y  si  el  señor  Diputado  lo  comprueba  con 
el  Presupuesto  anterior,  verá  que  el  núme- 
ro de  empleados  no  ha  sido  aumentado. 

8r.  Pereda — Tenía  sueldo  inferior. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores— Tenía  sueldo  inferior,  porque  era 
un  Auxiliar. 

Sr.  Pereda — Por  eso  dije — que  un  sim- 
ple Auxiliar  podrá  desempeñar  ese  cargo. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores— No  tengo  más  nada  que  observar. 

Sr.  Salteraln — Yo  voy  á  votar  la  par- 
tida comp  está,  porque,  á  los  datos  que  el 
Diputado  señor  Pereda  ha  dado  relativa- 
mente al  empleado  que  figura  aquí  con  el 
cargo  de  Oficial  4.^  y  de  quien  tengo  la  me- 
jor upinión,  agregaré  lo  siguiente: 

Ese  empleado,  por  sus  condiciones  excep- 
c¡oiialc:ji,  ocu[>6  un  puesto  que  sólo  por  esas 
condiciones  lo  adquirió.  Ya  con  eso  fué  pre- 
miado, porque  cuando  se  produjo  la  vacante 
por  razone:^  que  son  públicas,  debió  haber 
ascendido  uno  de  los  cuatro  Auxdiares,  los 
cuatro  muy  competentes  y  muy  asiduos;  y 
en   mérito  de  las  condiciones  especiales  de 


este  señor  empleado,  violando  el  derecho  de 
antigüedad,  se  le  dio  un  puesto  que  no  le  co- 
rrespondía, porque  era  un  empleado  muy 
digno,  muy.  capaz,  pero  no  era  del  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores,  y  al  nombrarlo 
Oficial  4.°  se  postergó  á  los  cuatro  Auxiliares 
que  tenían  derecho  á  ocupiür  ese  cargo  va- 
cante. 

Por  eso  me  opongo  al.  aumento,  pues  me 
parece  poco  equitativo,  y  voy  á  votar  la  pla- 
nilla como  está;  después  de  haber  dado  las 
explicaciones  que  ha  provocado  el  Diputado 
señor  Pereda. 

Sr.  Ferrelra — Voy  á  confirmar  lo  que 
acaba  de  decir  el  Diputado  señor  Salterain^ 
y,  al  mismo  tiempo,  á  manifestar  á  la  Cámara 
que  creo  hay  conveniencia  en  dejar  el  sueldo 
del  Oficial  4.°  en  la  suma  que  se  le  ha  asig- 
nado, de  pesos  777.00,  por  cuanto  la  altera- 
ción que  se  haría  aquí  vendría  á  causar  tras- 
tornos en  todo  el  Presupuesto,  porque  se  ha 
hecho  una  especie  de  graduación  de  los  em- 
pleados, y  según  su  categoría  se  les  ha  asig- 
nado á  todos  el  mismo  sueldo. 

Los  Oficiales  4.^"  de  todos  los  Ministerios 
tienen  la  misma  suma  que  se  le  asigna  al 
oficial  4.^  del  Ministerio  de  Relaciones  Ex- 
teriores. 

Así  es  que,  sin  entrar  á  considerar  las  ap- 
titudes del  empleado — porque  no  las  conoz- 
co, aunque  estando  impuesto  de  ellas  y  muy 
de  acuerdo  con  las  opiniones  del  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  lo  mismo 
que  con  las  del  Diputado  señor  Salterain, — 
me  parece  que,  á  pesar  de  esas  condiciones^ 
no  podemos  de  ninguna  manera  aceptar  la 
moción  del  Diputado  señor  Pereda,  porque 
sería  trastornar  por  completo  el  sistema  que 
se  ha  seguido  al  hacer  la  ordenación  de  los 
sueldos  por  categorías.  Desde  el  Oficial  1.^ 
hastA  el  4.<^,  en  todos  los  Ministerios  están 
remunerados  con  el  mismo  sueldo,  y  por  esa 
razón  creo  debe  quedar  el  Oficial  4.°  con  el 
sueldo  que  tiene  aquí  asignado. 

Nada  más  tenía  que  decir. 

Sr.  Pereda — Indudablemente  no  debo 
haberme  expresado  con  toda  claridad  cuando 
el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
á  pesar  de  su  talento  clarovidente,  ha  hecho 
la  defensa  de  los  demás  oficiales  y  jefes  de 
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sección,  de  cujns  nptítades   no  me  he  ocu- 
pado ni  desconozco. 

Esto  por  lo  que  respecta  á  esta  pnrte. 

Ahora»  en  cuanto  á  lo  que  ha  manifestado 
el  doctor  Salterain,  le  diré  que  jo  no  soy 
enemigo  de  las  promociones,  de  los  ascensos; 
por  el  contrarío,  creo  que  es  el  medio  de  pre- 
miar á  los  buenos  senridores  de  la  Nación; 
pero  aquí  no  se  trata  de  postergar  á  ningún 
empleado  antiguo,  por  cuanto  es  este  un 
nuevo  empleo. 

Sr.  Salterata — Ya  hubo  postergación, 
señor  Diputado,  porque  ese  Oficial  4/  no  de- 
bía haber  ocupado  ese  cai^. 

Sr.  PeredA — Es  un  empleo  nuevo,  un 
empleo  á  crearse,  un  empleo  que  exige  menos 
contracción  7  menos  aptitudes. 

Sr.  Salteraiii—  £1  cargo  de  Oficial  4.'> 
era  un  cargo  antiguo  para  el  que  se  nombró 
áeste  señor,  muy  merítorío,  pero  que  no  era 
del  Ministerío,  7,  por  esa  razón,  tenían  op- 
ción por  antigüedad  á  ascender,  los  otros 
Auxiliares  que  quedaron  postergados. 

Sr«  Pereda — Por  los  motivos  expresa- 
dos 7  por  las  mismas  manifestaciones  hechas 
por  el  seflor  Ministro  7  por  el  ex  Ministro  del 
ramo^  doctor  Salterain,  70  acepto  la  indica- 
ción que  hacia  el  doctor  Herrero  7  Espinosa, 
de  aumentar  un  centenar  de  pesos,  que  es 
ana  bicoca,  pero  que  cuando  noenos  contri- 
ba7e  á  remunerar  de  una  manera  más  equi- 
tativa á  este  meritorio  empleado. 

Modifico,  pues,  mi  moción  en  el  sentido  de 
que  se  asignen  al  Oficial  4.^  100  pesos  más 
de  sueldo,  7  que  el  Jefe  de  Entradas  quede 
con  el  que  aquél  tiene  en  el  Presupuesto. 

8r.  Castro — ^Yo  V07  á  votar  la  planilla 
tal  cual  viene  formulada  por  la  Comisión  de 
Presupuesto,  7  lo  V07  á  hacer  sobre  todo  por 
la  consideración  que  aducía  e!  Diputado  se- 
ñor Feíreíra,  ampliándola  á  mi  vez. 

Decía  el  Diputado  señor  Ferreira  que,  mo- 
dificando el  sueldo  de  que  gozará  el  Oficial 
4.^  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 
se  romperla  la  unidad  que  debe  existir  en  la 
remaneración  de  empleados  de  igual  catego- 
lia  en  todos  los  Ministerios;  7  á  eso  agregaré 
yo  que  se  rompería  también  la  proporciona- 
lidad que  debe  existir  entre  los  sueldos  de 
los  Oficiales  de  un  Ministerio  entre   sí.  Así, 


por  ejemplo,  en  el  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores  veo  que  entre  el  sueldo  del  Oficial 
Ma7or  7  el  del  !.<>  existe  una  diferencia  de 
1,000  pesos  anuales;  entre  el  sueldo  del  Ofi- 
cial 2.®  7  el  del  1.®  existe  una  diferencia  de 
700  pesos;  entre  el  sueldo  del  Oficial  2.*  7  el 
del  3.0  ha7  una  diferencia  de  300  pesos;  7 
pro7ecta  la  Comisión  entre  el  sueldo  del  Ofi- 
cial 3.0  7  el  sueldo  del  Oficial  4.<»  una  dife- 
rencia de  200  peftos,  que  no  es  mucho. 

Ahora  bien,  si  se  e'eva  el  sueldo  del  Ofi- 
cial 4,<>  á  898  pesos,  de  777  en  que  está  pro- 
7ectado,  vendrá  á  re-^ultnr  que  habrá  una 
diferencia  apenas  de  setenta  7  tantos  pesos 
anuales,  ó  sea  una  insignificante  suma  men- 
sual entre  el  sueldo  del  Oficial  4.*"  7  el  del 
Oficial  «V.  No  habrá  absolutamente,  puede 
decirse,  diferencia  de  jerarquía  entre  uno  7 
otro. 

Por  lo  demls  debo  agregar  que  la  Cáma- 
ra no  debe  tener  ^n  cuenta  cuando  se  trata 
de  fijar  sueldos,  las  condiciones  personales 
de  los  individuos  que  desempeftan  los  car- 
gos. 

(A  poya  tíos). 

Nosotros  estamos  en  este  acto  fijando  los 
sueldos  para  los  cargos  que  creamos  ó  man- 
tenemos 7  no  fijando  remuneraciones  para 
determinadas  personas. 

(Apoy.ido.<i). 

8i  nos  atenemos  á  las  condiciones  persona- 
les de  los  empleado?,  niu7  á  menudo  resul- 
tará que  nosotros  remuneraremos  excepcio- 
nalmente  un  cargo,  porque  lo  desempeña  hoy 
un  empleado  de  aptitudes  excepcionales,  y, 
mafiana,  desapareciendo  ese  empleado  de 
ese  cargo  7  siendo  reemplazado  por  uno  de 
condiciones  mediores,  la  remuneración  será 
excesiva. 

Así  es  que  70,  tanto  en  este  caso  como  en 
los  demás,  declaro  que  no  tendré  en  cuenta 
para  nada  las  condiciones  per?&onnles  de  los 
empleados,  suponiéndolos  á  todos  aptos  para 
el  desempeíio  de  su  cargo. 

Sr.  Pereda— Pero  70  creo  que  ese  cargo 
está  mal  remunerado. 

Sr«  Castro  —  Entonces  si  está  mal  re- 
munerado, habrá  que  elevar  la  remuneración 
del  Oficial  3.\  . . 
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de  Culto  sino  la  primera,  segunda  y  tercera 
sQcción^  y  las  responsabilidades  de  este  em- 
pleado, en  el  orden  de  sus  tareas,  son  tan  im- 
portantes como  las  de  cualquier  otro  em- 
pleado. 

La  asignación  de  808  pesos  para  el  Jefe 
de  Entradas  en  este  presupuesto  no  ba  sido 
sino  la  regularización  de  un  gasto  que  se 
realizaba  en  el  Ministerio,  precisamente  por- 
que las  tareas  del  Jefe  de  Entradas  son  de- 
licadas. 

La  H.  Cámara  resolverá  con  su  voto  lo 
que  estime  conveniente  en  este  asunto.  La 
cantidad,  que  es  la  diferencia  en  él,  me  pa- 
rece que  no  merece  una  larga  discusión;  pero 
si  algo  se  hubiera  de  resolver  innovando  en 
esta  planilla,  me  parece  que  lo  justo  sería 
agregarle  los  100  pesos  al  Oñcial  4.^  que 
propone  el  señor  Diputado  por  Paysandú, 
sin  rebajar  el  sueldo  que  le  ha  asignado  el 
Presupuesto  al  Jefe  de  Entradas... 

Sr.  Pereda — Yo  acepto. 

Sr«  Ministro  de  Relaciones  Exle- 
r lores — . . .  que  no  es  creación  de  empleo, 
por  otra  parte,  es  un  Auxiliar  del  Ministe- 
rio, y  si  el  señor  Diputado  lo  comprueba  con 
el  Presupuesto  anterior,  verá  que  el  núme- 
ro de  empleados  no  ha  sido  aumentado. 

HVm  Pereda — Tenía  sueldo  inferior. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores— Tenía  sueldo  inferior,  porque  era 
un  Auxiliar. 

Sr.  Pereda — Por  eso  dije — que  un  sim- 
ple Auxiliar  podrá  desempeñar  ese  cargo. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores— No  tengo  más  nada  que  observar. 

Sr.  Salteraln — Yo  voy  á  votar  la  par- 
tida como  está,  porque,  á  los  datos  que  el 
Diputado  señor  Pereda  ha  dado  relativa- 
mente al  empleado  que  fígura  aquí  con  el 
cargo  de  Oñcial  4.^  y  de  quien  tengo  la  me- 
jor opinión,  agregaré  lo  siguiente: 

Ese  empleado,  por  sus  condiciones  excep- 
cioiíalc;^,  ocupó  un  puesto  que  sólo  por  esas 
condiciones  lo  adquirió.  Ya  con  eso  fué  pre- 
miado, porque  cuando  so  produjo  la  vacante 
por  rnzone:<  que  son  publicas,  debió  haber 
jiscciidido  uno  de  los  cuntro  Auxiliares,  los 
cuatro  muy  competentes  y  muy  asiduos;  y 
en   mérito  de  las   condiciones   especiales  de 


este  señor  empleado,  violando  el  derecho  de 
antigüedad,  se  le  dio  un  puesto  que  no  le  co- 
rrespondía, porque  era  un  empleado  muy 
digno,  muy.  capaz,  pero  no  era  del  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores,  y  al  nombrarlo 
Oficial  4.^  se  postergó  á  los  cuatro  Auxiliares 
que  tenían  derecho  á  ocupar  ese  cargo  va- 
cante. 

Por  eso  me  opongo  al.  aumento,  pues  me 
parece  poco  equitativo,  y  voy  á  votar  la  pla- 
nilla como  está,  después  de  haber  dado  las 
explicaciones  que  ha  provocado  el  Diputado 
señor  Pereda. 

Sr.  Ferreira — Voy  á  confirmar  lo  que 
acaba  de  decir  el  Diputado  señor  Salterain^ 
y,  al  mismo  tiempo,  á  manifestar  á  la  Cámara 
que  creo  hay  conveniencia  en  dejar  el  sueldo 
del  Oficial  4.°  en  la  suma  que  se  le  ha  asig- 
nado, de  pesos  777.00,  por  cuanto  la  altera- 
ción que  se  haría  aquí  vendría  á  causar  tras- 
tornos en  todo  el  Presupuesto,  porque  se  ha 
hecho  una  especie  de  graduación  de  los  em- 
pleados, y  según  su  categoría  se  lea  ha  asig- 
nado á  todos  el  mismo  sueldo. 

Los  Oficiales  4.°"  de  todos  los  Ministerios 
tienen  la  misma  suma  que  se  le  asigna  al 
oficial  4.^  del  Ministerio  de  Relaciones  Ex- 
teriores. 

Así  es  que,  sin  entrar  á  considerar  las  ap- 
titudes del  enipleado — porque  no  las  conoz- 
co, aunque  estando  impuesto  de  ellas  y  muy 
de  acuerdo  con  las  opiniones  del  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  lo  mismo 
que  con  las  del  Diputado  señor  Salterain, — 
me  parece  que,  á  pesar  de  esas  condiciones^ 
no  podemos  de  ninguna  manera  aceptar  la 
moción  del  Diputado  señor  Pereda,  porque 
sería  trastornar  por  completo  el  sistema  que 
se  ha  seguido  al  hacer  la  ordenación  de  los 
sueldos  por  categorías.  Desde  el  Oficial  1.^ 
hasta  el  4.^  en  todos  los  Ministerios  están 
remunerados  con  el  mismo  sueldo,  y  por  esa 
razón  creo  debe  quedar  el  Oficial  4.°  con  el 
sueldo  que  tiene  aquí  asignado. 

Nada  más  tenía  que  decir. 

Sr*  Pereda — Indudablemente  no  debo 
haberme  expresado  con  toda  claridad  cuando 
el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
á  pesar  de  su  talento  clarovidente,  ba  hecho 
la  defensa  de  los  demás  oficiales  y  jefes  de 
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Sr.  Ferreira — Y  la  de  todos  los  Oficia- 
les 3.^  de  los  Ministerios. 

Sr.  Pereda — Si  se  considera  justo,  per- 
fectamente. 

Sr*  Castro — .  ••  y  no  solamente  habrá 
que  elevar  el  sueldo  del  Oficial  3.^  del  Minis- 
terio de  Relaciones  Exteriores  sino  el  de  to- 
dos los  Oficiales  3.°*  y  4.°*  de  los  otros  Mi- 
nisterios; y,  poniéndonos  en  ese  plano  incli- 
nado, es  sabido  á  dónde  llegaremos. 

Iln  seftor  ^Representante— Y  sería 
lo  justo. 

Sr.  Castro — Sí,  es  justo  relativamente; 
pero  hay  que  tener  presente  los  recursos  del 
Estado. 

He  terminado. 

Sr.  Hartorell — Observo,  señor  Presi- 
dente, una  diferencia  entre  el  sueldo  asigna- 
do por  el  Presupuesto  remitido  por  el  P.  E. — 
sueldo  que  figuraba  también  en  el  Presu- 
puesto que  rige  actualmente — y  el  que  ha 
fijado  la  Comisión  á  los  cuatro  Auxiliares:  en 
el  Presupuesto  que  rige  actualmente  es  de 
486  pesos  anuales,  y  aquí  figura  con  583. 

Desearía  saber  qué  motivos  ha  tenido  la 
'  Comisión  para   alterar   estos  sueldos  que  el 
P.  E.  fijaba  en  uña  cantidad  inferior. 

He  creído  que  las  explicaciones  del  señor 
Ferreira  respecto  de  la  uniformidad  que  de- 
bía existir  en  cuanto  al  sueldo  de  empleados 
de  una  misma  categoría,  podría  explicarnos 
esto;  pero  pnréceme  haber  visto  Auxiliares 
que  no  figuran  sino  con  cuatrocientos  ochenta 
y  tantos  pesos. 

Sr*  Dofort  j  Alvarez— No,  todos  los 
Auxiliares  del  Ministerio  uniformemente 
tienen  el  sueldo  de  583  pesos.  La  Comisión 
no  ha  hecho  más  que  este  acto  de  uniformi- 
dad. 

Me  indicaba  ahora  mismo  el  señor  Minis- 
tro de  Relaciones  Exleriores,que  en  cuanto 
á  este  Ministerio,  ha  habido  un  simple  error 
de  copia,  pues  se  había  resuelto  poner  á  to- 
dos los  Auxiliares  del  Ministerio  con  el  mis- 
.mo  sueldo. 

Estas  son  las  explicaciones'  que  puedo 
dar. 

Sr.  Martorell  —  Agradezco  al  señor 
miembro  informante  las   explicaciones  que 

ucaba  de  dar,  y  dejo  sin  efecto  la  indicacióii. 


Sr.  Ferreira — Voy  á  discutir,  señor 
Presidente,  el  rubro  que  se  refiere  á  eventua- 
les del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 
y  al  discutirlo,  voy  á  hacerlo  en  general  re- 
firiéndome á  todos  los  eventuales  de  los  de- 
más Ministerios. 

No  soy  de  los  que  opinan  que  todos  los 
gastos  del  P.  K,  y  de  cada  Ministerio  en 
particular,  deban  precisarse  taxativamente, 
porque  es  imposible.  Creo  que  es  necesario 
que' cada  Ministerio  tenga  ese  rubro  de  even- 
tuales; pero,  para  fijar  ese  rubro,  por  lo  me- 
nos debe  haber  una  base:  una  base  que  sea 
el  dato  aproximado  que  sirva  de  pauta  6  de 
punto  de  partida  para  poder  asignar  á  cada 
uno  la  cantidad  que  más  6  menos  se  gaste 
durante  el  año  económico. 

Yo  me  he  servido  como  base  de  la  argu- 
mentación que  voy  á  hacer,  de  los  datos  que 
tengo  y  que  se  refieren  al  ejercicio  de  No- 
viembre del  98  á  Noviembre  del  99.  Durante 
ese  ejercicio  se  ha  gastado  por  concepto  de 
eventuales,  1.30,260  pesos.  Tengo  también 
la  proporción  «le  los  eventuales  que  ha  gas- 
tado cada  Ministerio.  Comprendo  yo  natu- 
ralmente que  esa  proporción  no  se  pueda 
ajustar  á  cifras  fijas,  que  debe  ser  movible, 
alterable^  según  aumenten  ó  disminuyan  los 
eventuales  de  cada  Ministerio;  pero  sí  me 
parece  que  podemos  ajustar  la  cifra  total 
aproximándola  á  lo  que  se  ha  gastado  du- 
rante un  año. 

Lo  que  viene  presupuestado  en  los  Minis- 
terios, en  conjunto,  son  175,000  pesos.  De 
manera  que  hay  una  diferencia  de  45^000 
pesos  sobre  lo  que  se  ha  gastado  el  año  que — 
digamos  así— ha  terminado  en  Noviembre. 
Le  corresponde  al  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores  en  los  130,000  pesos  gastados, 
unos  17,000. 

Yo  entonces,  con  el  cálculo  del  total  de  lo 
gastado  durante  ese  año,  con  las  cifras  que 
corresponderían  á  cada  Ministerio,  he  hecho 
lo  siguiente:  con  una  rebaja  de  un  20  */«  so- 
bre el  monto  que  se  asigna  en  el  Presupues- 
to del  P.  E.  y  en  el  mismo  de  la  Comisión, 
llegaríamos  á  dar  proporcionalmente  á  cada 
Ministerio  lo  que  realmente  gastaría,  tenien- 
do en  cuenta  lo  que  ha  gastado  ya^  coa  un 
aumento  de  5,000  pesos  ai  aQo,  {¡^e  cálcalo 
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lo  he  becho  basándome  en  unn  rebaja  de 
20  ^'0  sobre  loa  eventuales  de  cada  Ministe- 
rio; j  entonces  tendríamos  que  al  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores  en  vez  de  20,000  pe- 
sos le  correspondería u  IG^OOO,  al  de  Gobier- 
no 32,000,  al  de  Hacienda  9,000,  al  de  Fo- 
roenio  14,000  y  al  de  Guerra  64,000.  El  to- 
tal importaría  135,000  pesos,  que  es  5,000 
pesos  más  de  lo  que  se  ha  gastado  durante 
el  año  citado. 

He  pensado  así,  señor  Pi*esidente,  porque 
en  el  caso  de  que  el  P.  £.  se  viera  precisado 
á  disponer  de  mayores  sumas  como  gastos 
eveutaales,  siempre  estaría  habilitado  para 
recurrir  á  la  Cámara,  y  es  indudable  que  la 
Cámara  se  las  votaría  inmediatamente,  por- 
que serían  siempre  fundadas. 

De  manem,  pues,  que  el  cálculo  que  hago 
5e  aproxima  mucho  al  ejercicio  corrido  desde 
Noviembre  del  98  á  Noviembre  del  99 — y  to- 
davía está  aumentada  la  cifra  que  obedece  á 
ese  cálculo,  en  5^000  pesos  sobre  lo  que  me 
sirve  de  base.  Tendríamos  así  un  remanente 
de  40,000  pesos  que  podríamos  dedicar  á  di- 
versas leyes  que  dicte  el  Cuerpo  Legislativo; 
7  á  esa  misma  suma  de  40,000  pesos  pre- 
tendo agregarle  algo  más  cuando  se  trate 
en  particular  el  Presupuesto  de  la  Jefatura 
de  la  Capital  y  el  del  Correo,  en  los  cuales 
encuentro  dos  asignaciones  para  eventuales 
que  me  parecen  un  poco  crecidas. 

Por  lo  pronto,  me  voy  á  limitar  á  propo- 
ner á  la  Cámara  que,  en  vez  de  los  20,000 
pesos  de  eventuales  que  se  le  asignan  al 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  se  le 
asignen  16,000  pesos,  porque,  en  el  caso  de 
DO  alcanzar,  la  Cámara  votará  lo  necesario 
para  ese  como  para  los  demás  Ministerios,  y 
porque  esos  16,000  pesos  es  más  ó  menos  la 
cifra  que  ha  gastado  el  Ministerio  durante  el 
año  que  ha  fenecido. 

Hago,  pues,  moción  en  el  sentido  de  que 
se  altere  el  rubro  de  eventuales  de  20,000 
pesos  poniendo  en  vez  de  '^ellos   16,000  pc- 

fOS. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Srt  Serrato — ^Hay  ciertas  cuestiones,  se- 


ñor Presidente,  que  nunca  mueren  y  enveje- 
cen en  nuestro  Parlamentó:  aparecen  siempre 
de  año  en  año,  así  que  se  discute  el  Presu- 
puesto Oeneral  de  Gastos.  Fundadas  en  una 
ú  otra  razón,  en  motivos  más  6  menos  aten- 
dibles, se  hacen  observaciones  6  indicaciones 
en  cuanto  á  las  asignaciones  que  se  determi- 
nan para  eventuales  y  gastos  extraordinarios 
en  las  cinco  Secretarías  de  Estado. 

Cuando  los  Presupuestos  Grenerales  de 
Gastos  asignaban  para  este  servicio  de  even- 
tuales cantidades  elevadas  que  oscilaban  en- 
tre 250  y  300,000  pesos,  y  el  P.  E.  se  exce- 
día en  los  eventuales  en  cantidades  que 
ascendían  á  tres  ó  cuatro  veces  más  de  lo 
votado  por  el  Cuerpo  Legislativo,  se  pedía 
en  la  Cámara,  y  fuera  de  ella,  en  la  prensa, 
que  el  P.  E.  se  ciñera  á  los  gastos  determina- 
dos  por  el  Cuerpo  Legislativo:  eso  era  cuan- 
to se  pedía  en  aquella  ocasión.  Hoy  el  P.  E. 
remite  el  Presupuesto  General  de  Gastos  y 
asigna  la  cantidad  de  175,000  pesos  para 
gastos  eventuales  y  extraordinarios  de  los 
cinco  Ministerios,  y  la  Comisión  de  Presu- 
puesto rebaja  8,000  pesos  en  el  Ministerio 
de  Guerra,  dejando  los  eventuales  en  167,000 
pesos. 

El  señor  Diputado  por  Montevideo,  en  mi 
concepto,  desconoce  la  verdadera  misión,  el 
verdadero  desempeño  de  las  partidas  que 
discute.  Hay  que  tener  en  cuenta  que  el  P.  E., 
el  Poder  Administrador,  es  el  que  está  más 
habilitado  para  conocer  realmente,  para  de- 
terminar la  cantidad  que  necesita  durante  el 
año:  es  él  el  que  siente,  el  que  palpa,  el  que 
ve  las  necesidades  de  la  Administración  pú- 
blica, el  que  se  da  cuenta  que  hay  muchos 
gastos  que  por  no  ser  permanentes  no  pueden 
determinarse  en  el  Presupuesto  de  Gastos. 

fSr*  Ferreira — Lo  he  dicho  ya:  me  he 
anticipado  á  eso,  señor  Diputado.  No  desco- 
nozco, acepto  que  son  necesarios  los  eventua- 
les. 

Sr«  Serrato — De  manera  que  hay  que 
tener  en  cuenta  que  al  remitir  el  Presupuesto 
con  una  cantidad  de  175,000  pesos  para  gas- 
tos eventuales,  es  lógico  suponer  que  el  P.  E., 
para  determinarla,  lo  ha  hecho  teniendo  pre- 
sente el  promedio  anual  de  las  partidas  even- 
tuales en  los  diferentes  Ministerios.  No  es 
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posible,  para  calcular  el  monto  de  los  even- 
tuales del  afio  venidero,  tener  en  cuenta  los 
gastos  efectuados  solamente  en  el  a0o  ante> 
ríor.  Nunca  se  calculan  los  gastos,  ya  sea  en 
ingresos  6  egresos,  tomando  por  base  el  pro- 
ducido de  un  solo  año,  porque  eso  siempre 
llevaría  á  un  error:  es  necesario,  para  acer- 
carse á  la  realidad,  á  la  verdad  de  las  cosas, 
tener  en  cuenta  el  promedio  durante  algunos 
años. 

Los  eventuales  que  hoy  se  asignan  en  el 
proyecto  que  discutimos,  son  los  eventuales 
más  bajos  dictados  desde  hace  quince  años; 
todos  los  presupuestos  anteriores  tenían  par- 
tidas mucho  más  elevadas,  y  como  he  dicho 
antes,  eran  aún  excedidas  por  el  P.  E. — En 
el  Presupuesto  votado  por  el  Consejo  de  Es- 
tado, el  total  de  lo  presupuestado  para  even- 
tuales ascendía  á  doscientos  y  tantos  mil  pe- 
sos y  en  el  que  discutimos  sólo  asciende  á 
167,000  pesos. 

De  manera  que  el  argumento  principal  que 
hacía  el  señor  Diputado  por  Montevideo,  de 
que  en  el  ejercicio  de  Noviembre  del  98  á 
Noviembre  del  99,  lo  gastado  era  solamente 
130,000  pesos,  ño  puede  servir  de  base  para 
determinar  en  este  caso  el  monto  de  los  even- 
tuales, porque  la  otra  observación  que  hacía 
de  que  en  el  caso  que  hubiera  déficii  podría 
el  P.  E.  recurrir  ala  Cámara  en  nolicitud  de 
las  cantidades  necesarias,  es  preciso  conside- 
rar  que  hay  que  darle  un  poco  más  de  ampli- 
tud, un  poco  más  de  desahogo  al  P.  E.;  no  li- 
mitarle estrictamente  los  gastos  que  ha  de 
producir.  Es  preferible  que  se  le  vote  una 
cantidad  mayor  á  la  gastada  en  el  año  ante- 
rior, afín  deque,  porpartidas  insignificantes, 
no  tenga  que  venir  al  Parlamento,  suscitando 
cuestiones  y  controversias  en  una  y  otra  Cá- 
mara. Hay  que  tener  presente  que  de  los 
gastos  eventuales,  de  todos  ellos  da  cuenta 
detallada  el  P.  E.  á  la  Contiuluría  del  Es- 
tado; y,  si  realmente  en  el  año  venidero  no  se 
gasta  la  cantidad  determinada  en  el  Presu- 
puesto para  ese  servicio,  el  sobrante  quedará 
en  la  Tesorería  del  Estado,  y  seguramente, 
sería  muy  conveniente,  porque  es  sabido  que 
casi  todos  los  cálculos  de  recursos  están  he- 
chos con  el  fin  de  producir  el  equilibrio  ó  un 
superávit  sobre  los  egresos* 


El  cálculo  de  recursos  en  general  es  exce- 
dido de  la  cantidad  que  realmente  sepercibe. 
De  manera  que  si  los  eventuales  dejan  una 
pequeña  diferencia  en  favor  del  Tesoro,  ser- 
virá para  enjugar  la  cantidad  en  menos  que 
han  dado  las  rentas,  y  nos  evitaremos  que  por 
las  pequeñas  partidas  que  pueda  necesitar  el 
P.  E.  para  necesidades  á  veces  apremiantes 
ó  urgentes,  tenga  que  ocurrir  al  Parlamento, 
dejando  sin  efecto,  sin  atender  inmediata- 
mente servicios  que  pueden  tener  alguna  con- 
secuencia. 

Por  esas  razones,  señor  Presidente,  con- 
sidero que  la  Cámara  debe  mantenerlas  par- 
tidas de  eventuales  tal  cual  las  ha  aconsejado 
la  Comisión,  haciendo  notar  que  ellas  están 
rebnjndfl^  en  su  total  en  8,000  pesos  menos 
de  lo  presupuestado  por  elP.  E.,  y  que  cons- 
tituyen además  el  total  de  eventuales  menor 
que  se  ha  votado  de  quince  años  á  esta 
parte. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Se  va  á  votar  la  planilla  número  1  con  pres- 
cindencia  de  las  partidas  observadas,  que 
son  tres. 

(Se  lee:  «Departamento  de  Relaciones 
Exteriores,  planilla  número  1,  Minist«- 
rlO"). 

Si  se  aprueba  esta  planilla. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  van  á  leer  las  partidas  observadas. 

(Se  lee:  «Un  oncial  4.*,  Jefe  de  la  Sec- 
ción Culto,  pesos  777.60**). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Eventuales,  pesos  20.000-). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  se  ha  leído. 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Afirmativa). 
Queda  sancionada  la  planilla. 

(Se  lee:  -Planilla  numero  2,  legacio- 
nes"). 

En  discusión  particular. 

Sr«  Serrato— Ha  llegado  la  oportunidad 
de  que  la  Cámara  incorpore  en  el  Presupues- 
to General  de  Gastos  la  asignación  determi- 
nada en  una  ley  últimamente  votada. 

Días  anteriores  se  sancionó  una  ley. .  • 

Sr.  Dafort  j  Alvarez--¿Me  permite? 
Tengo  aquí  proyectado  algo  al  respecto. 

Sr.  Serrato — Iba  á  terminar,  señor  Pre- 
sidente, haciendo  la  moción  que  el  señor 
Presidente  de  la  Comisión  de  Presupuesto 
va  á  remitir  á  la  Mesa,  y  la  hago  mía. 

Sr.  Dafort  y  Alvares— Iba  á  propo- 
ner que  se  adicionase  después  de  la  Legación 
de  Italia  y  Austria-Hungría,  lo  que  se  pro- 
vecta, que  no  es  más  que  la  ley  sancionada 
el  12  del  corriente  si  mal  no  recuerdo. 

(Rl  doctor  Dufort  y  Alvarez  re.nite  á 
la  Mesa  y  se  lee  lo  siguiente:  ««Estados 
Unidos  de  Norte  América-~Un  Ministro, 
pesos  5.400.  Impuestos  de  10  y  5  */.,  pesois 
7H3.  Liquido  pesos  4,6 17»). 

Sr.  Serrato — Sin  descuento»  5,400  pe- 
ao8. 

Sr.  Palomeqne — ¿No  hay  Secretario? 

Sr.  Serrato — No,  señor. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión  la 
planilla  propuesta  por  el  señor  Presidente  de 
la  Comisión  de  Presupuesto.. . 

Sr.  Dafort  jr  Alvarex— Es  á  nombre 
de  la  Comisión  que  la  propongo. 

Sr.  Presidente — ...  á  nombre  de  la 
Comisión  de  Presupuesto. 

Sr.  Palomeqoe — Desearía  que  el  miem- 
bro informante  de  la  Comisión  de  Presupues- 
to indícase  cuáles  son  las  razones  que  ha  te- 
nido la  Comisión — porque  no  las  encuentro 
en  el  informe — para  establecer  una  diferen- 
cia tan  notable  entre  los  gastos  de  represen- 
tación del  Encargado  de  Negocios  en  Fran- 
cia, España  y  Portugal,  con  los  gastos  de 
representación  del  Encargado  de  Negocios  en 
la  Gran  Bretaña,  Bélgica  y  Suiza;  el  primero 


tiene  asignada  la  suma  de  1,800  pesos  y  el 
segundo  1,000  pesos.  Y  á  la  vez  desearía 
saber  por  qué  razón  en  esta  planilla  aparece 
en  blanco  lo  que  corresponde  á  lá  Legación 
en  la  República  Argentina  y  dice  simple- 
mente: «Un  Ministro^ — *Un  Secretario». 

Sr.  Onfort  y  AlvaresE — En  la  misma 
partida  está  explicado  eso. 

Sr.  Palomeque — ¿Sueldos/y  gastos  por 
emolumentos  del  Consulado  Goieral?  ¿Pero 
eso  es  en  virtud  de  alguna  ley,  que  se  paga? 

Sr.  Ministro  de  Relaeiones  Exte- 
riores— Hace  próximamente  diez  años  que 
las  leyes  de  Presupuesto  consignan  así  esta 
partida. 

Sr.  Palomeque— Y  hasta  ahora  no 
sabemos  cuál  es  el  sueldo  del  Ministro.  Yo 
desearía  saber  qué  sueldo  ganan  el  Ministro 
y  Secretario  en  la  República  Argentina. 

Sr.  Ministro  de  Relaeiones  Exte- 
riores— Empezaré,  señor  Presidente,  por 
las  observaciones  que  se  han  hecho  sobre  los 
gastos  de  representación  del  Encargado  de 
Negocios  en  Ja  Gran  Bretaña  y  en  Francia. 

La  diferencia  de  asignación  que  hay  en 
el  Secretario  Encargado  de  Negocios  de  la 
República  en  Francia,  España  y  Portugal, 
con  el  de  la  Gran  Bretaña,  Bélgica  y  Suiza, 
no  responde  á  un  orden  absolutamente  pre- 
establecido sobre  organización  del  Cuerpo  Di- 
plomático, porque  en  este  sentido  es  una  ley 
que  desde  hace  muchos  años  necesita  tener 
el  país. 

£1  Ministerio  se  prepara  en  la  actualidad 
á  presentar  al  Cuerpo  Legislativo  un  pro- 
yecto definitivo  que  reglamente  las  asigna- 
ciones del  Cuerpo  Diplomático,  establezca 
su  categoría  y  establezca  el  retiro  como  á  to- 
dos los  empleados.  Este  estudio  ha  estado  de- 
morado^ porque  es  la  mente  del  Ministerio 
poder  cubrir  las  Legaciones  con  los  emolu* 
mentos  consulares,  y  para  esto  es  necesario 
hacer  un  estudio  que  no  venga  á  perjudicar 
las  transacciones  comerciales  si  el  impuesto 
consular  se  elevase  á  cantidades  muy  abul- 
tadas, pero  tratándose  de  que  los  emolumen- 
tos consulares  den  la  suma  suficiente  para 
pagar  la  representación  diplomática  en  el 
exterior. 

Doj  esta  explicación  para  dar  la  razón 


60 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


que — á  mi  juicio — si  tuviéramos  una  ley  fie 
Cuerpo  Diplomático  perfectamente  estableci- 
da, la  razón  que,  sin  duda,  tendría  en  cuenta 
la  ley  para  esta  diferencia;  y  es  que  el  Se- 
cretario en  Francia,  España  y  Portugal  tie- 
ne próximamente  diez  y  ocho  años  de  servi- 
cios en  el  cuerpo  diplomático,  en  tanto  que 
el  Secretario  en  la  Gran  Bretaña,  Bélgica  y 
Suiza  no  tien^  sino  apenas  unos  seis  años. 

Esta  proporción  estoy  seguro  que  la  con- 
templaría la  ley  que  estableciese  y  reglamen- 
tase el  Cuerpo  Diplomático.  Que  esta  asigna- 
ción basta  á  los  ñnes  de  la  ley,  podría  decir 
á  la  H.  Cámara  que  es  exacto,  porque  en  el 
Ministerio  no  se  conoce  reclamo  sobre  el  par- 
ticular. 

En  lo  que  se  refiere  al  Ministro  y  Secreta- 
rio en  la  República  Argentina — como  decía 
— desde  el  año  87,  es  decir,  hace  doce  años 
que  la  Legación  en  la  República  Argenti- 
na se  paga  con  los  emolumentos  consulares, 
con  esta  diferencia:  que  hasta  hace  próxi- 
mamente dos  años,  reuniendo  el  ciudadano 
que  tenía  el  cargo  de  Ministro,  á  la  vez  el 
carácter  de  Cónsul^  no  tenía  un  sueldo  de- 
terminado, y  todos  los  emolumentos  consula- 
res servían  para  pagar  el  cargo  de  Ministro. 
Entretanto,  después  de  separados  ambos 
cargos,  existiendo  un  Ministro  y  un  Cónsul 
General,  el  sueldo  que  gozan  el  Ministro  y 
el  Secretario  en  la  República  Argentina,  es 
el  sueldo  que  el  Presupuesto  señala  para  los 
Ministros  y  Secretarios  de  la  misma  catego- 
ría; es  decir,  que  recibe  el  Ministro  Plenipo- 
tenciario en  la  República  Argentina,  el  mis- 
mo sueldo  que  recibe  el  Ministro  de  la  Re* 
pública  en  el  Brasil,  9,696  pesos. 

8r.  Palomeqae — ¿Sin  ¡gastos  de  repre- 
sentación? 

Sr.  ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores— Sin  gastos  de  representación,  por- 
que están  incluidos  ya:  no  hay  detalle.  Si  el 
señor  Diputado  se  fija^  verá  que  el  Ministro 
en  el  Brasil  es  el  que  tiene  el  sueldo  más  alto, 
aún  comparado  con  Ministros  de  la  misma 
categoría:  el  Ministro  en  Italia  es  Plenipoten- 
ciario, y  no  tiene  sino  8,400  pesos.  De  modo 
que  este  aumento  de  sueldo  no  tiene  otra  ex* 
plicaciótí  sino  que  los  gastos  de  representa- 
ción que  habría  que  darle  están  incluidos  ya 

eu  el  mayor  sueldo  que  disfruta. 


El  Secretario  en  la  República  Argentina 
percibe  poreDiolumento.s  consulares,  la  misma 
cantidad  que  los  Secretarios  de  la»  Leg«oio- 
nes  de  Ministros  Plenipotenciarios,  es  decir, 
3,636  pesos. 

No  debo,  señor  Presidente,  dejar  pasar  la 
discusión  de  esta  planilla  de  las  Legaciones:, 
sin  tomar  en  cuenta,  siquiera  sea  brevemente, 
algunas  afirmaciones  hechas  en  el  seno  de  la 
Cámara  sobre  nuestras  relaciones  con  los  Es- 
tados Unidos  del  Brasil,  y  la  indicación  que 
se  hizo  de  la  conveniencia  de  la  supresión  de 
esta  Legación. 

En  nombre  del  P.  E.  solicito  de  la  H.  Cá- 
mara— y  espero  que  así  lo  hará  teniendo  en 
cuenta  las  verdaderas  conveniencias  públi- 
cas— el  mantenimiento  de  esa  Legación;  no 
sólo  porque  es  de  una  utilidad  evidente,  sino 
porque  constantemente  está  sirviendo  para 
mantener  nuestras  relaciones  con  el  Brasil, 
que  en  todo  momento  han  sido  sumamente 
cordiales. 

Nuestro  Ministro  en  el  Brasil  ha  sido  ob- 
jeto de  las  mayores  deferencias  personales. 
Como  es  de- notoriedad  pública,  hace  pocos 
días  que  se  encuentra  en  el  país,  y  la?  im- 
presiones que  ha  traído  personalmente  del  se- 
ñor Presidente  de  la  República  del  Brasil 
para  el  Presidente  de  la  República  Oriental, 
no  han  podido  ser  más  satisfactorias. 

Las  cuestiones  que  se  refieren  á  la  nave- 
gación de  la  Laguna  Merim,  ala  navegación 
común  del  Río  Yagua  ron,  son  de  tal  natura- 
leza que  no  puede  exigirse  que  se  resuelvan 
en  momentos  determinados. 

Ligados  á  sucesos  históricos  esos  tratados, 
á  sucesos  históricos  de  gran  trascendencia, 
ha  de  llegar  el  momento  en  que  la  política  de 
confraternidad  en  que  está  la  República  con 
el  Brasil,  nos  traiga  á  una  solución  igual- 
mente justa  para  los  dos  países,  y  lo  que  ya 
ha  sido  reconocido  en  principio  por  los  trata- 
dos que  la  República  ha  firmado  con  el  Bra- 
sil, se  traducirá  en  hechos  reales. 

Para  terminar,  debo  manifestar  que  acepto 
la  agregación  que  el  señor  Presidente  de  la 
Comisión  de  Presupuesto  hace  á  nombre  de 
la  misma,  para  que  se  incluya  la  Legación  en 
Norte  América  que  acaba  de  ser  creada  por 
una  ley  especial, 

He  terminado. 
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Sr.  Palomeqae  —  Me    alegro,  señor 
"evidente,  de  haber  hecho  la  interrogación, 
rque  así  he  dado  ocasión  al  señor  Ministro 
Relaciones  Exteriores  para  que  nos  dé  la 
leoa  nueva  de  que  la  Secretaría  de  Estado 
sa  cargo,  se  preocupa  de  hacer  un  estudio 
lativo  al  Cuerpo  Diplomático  de  la  Repú- 
ica.  Esa  promesa  estoy   seguro  que  pasará 
hecho,  dadas  las  condiciones  de  laboriosi- 
(d  y  de  competencia  del  señor  Ministro. 
Pero  si  liien  estoy  de  acuerdo  con  las  ob- 
nraciones  que  ha  hecho  respecto  de  los 
stos  de  representación,  no  me  parece  que 
1  una  ley  de  Presupuesto  Greneral  de  Gas- 
I  debiera  aparecer  una  partida  en  la  for- 
t  cómo  ha  sido  presentada  la  referente  á  la 
^dón  en  la  República  Argentina. 
La  ley  de  Presupuesto  General  de  Gastos 
ibe  establecer  los   empleos  y  lo  que  se  le 
igna  al  empleado,  y  no  poner  una  partida 
i esta  forma,  decir: — «República   Argenti- 
I.— Un  Ministro  (en  blanco).  —  Un  Secre- 
no>  (en  blanco]  y  entre  paréntesis:  «Suel- 
»  j  gastos  por  emolumentos  del  Cónsul a- 
>  General».  Eso  no  me  parece    lo  correcto, 
b  creo  que  debe  hacerse  lo  siguiente:  poner 
sueldo  del   Ministro  eq   la  República  Ar- 
Hitina,  el  sueldo  á  que  se  ha  referido  el  se- 
fir  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, — y  el 
leído  relativo  al  Secretario;  y  en  el  cálculo 
e  recursos  entonces  se  dice:  Cálculo  de  recur- 
ve tantas   miles  de   pesos  procedentes  de 
nokmenios  del  Consulado  General  que  hs- 
íh  (dignados  de  una  manera  especial  para 
i^-  ú  presupuesto  de  los  Ministros  con 
H  s\tMo  respectivo, 

Pe  dice: — ¿por  qué  no  hace  usted  la  ob- 
ervación  en  igual  sentido  respecto  de  las 
jefaciones  de  Francia,  España  y  Portugal» 
de  la  Gran  Bretaña,  Bélgica  y  Suiza,  donde 
Wíbién  respectivnmente  aparecen:  Un  Mi- 
ii«íro  (en  blanco).  Un  Ministro  (en  blanco)? 
A  ^e  respecto  diré  lo  siguiente:  tengo  en- 
e&'iido  que,  si  bien  el  P.  E.  tiene  el  derecho 
^  designar  el  Ministro,  de  proponerlo  á  la 
^a  del  Cuerpo  Legislativo,  tenemos  el  Mi- 
nero acreditado  en  forma  de  Secretario  En- 
Argado  de  Negocios.  De  manera  que  el  suel- 
k  de  Ministro  no  se  paga:  se  paga  el  Secre* 
tuio  como  Sncargado  de  I7egocio9;  y  eotpn* 


ees  sí  me  explico  que  quede  en  blanco  el 
sueldo  del  Ministro  para  cuando  se  haga  el 
nombramiento.  Pero  no  en  este  caso  de  la 
República  Argentina,  que  se  está  pagando,  y 
pregunto:  ¿por  qué  no  se  ha  consignado  esto  \ 
á  los  efectos  de  la  ley  de  Presupuesto  Gene- 
ral de  Gastos? 

Este  ha  sido  el  propósito  qu&  me  ha 
guiado  al  hacer  Ja  interrogación.  Sí  la  Cá- 
mara creyese  del  caso  admitirla,  con  incorpo- 
rar las  partidas  que  ha  indicado  el  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  estaría  todo 
concluido. 

Así  como  también,  señor  Presidente,  apro- 
vecho la  ocasión  para  que  el  país  sepa  lo 
que  generalmente  no  se  sabe  por  medio  de 
las  leyes  de  Presupuesto  General  de  Gastos, 
y  mucho  más  cuando  se  discuten  planillas 
así  en  conjunto, — que  el  país  sepa — y  de 
esto  podrían  tomar  nota  los  señores  repór- 
ters,  que  quede  bien  constancia  de  ello — que 
en  el  Presupuesto  aparecen  estas  palabras 
honoríficas  para  el  señor  Arrieta,  Ministro  en 
Chile:  «Chile — Un  Ministro  (honorario).»— 
Que  sepa  el  pueblo  de  la  República  que 
nuestro  Ministro  en  Chile  nonos  ha  cobrado 
ni  nos  cobra  un  solo  centesimo:  es  bueno  que 
conste  esto  en  este  acto,  aquí  en  la  Cámara, 
para  que  la  Cámara  y  para  que  el  pueblo  lo 
sepan^  y  que  por  esa  razón  es  que  no  se  con- 
signa la  suma. 
He  dicho. 

Sr.  Dafort  jr  Alvares  —  La  observa- 
ción hecha  á  esta  planilla  de  la  República 
Argentina  podrá  ser  fundada,  pero  es  sim- 
plemente cuestión  de  forma^  no  tiene  impor- 
tancia ninguna  en  el  fondo:  la  Comisión  no 
ha  hecho  más  que  reproducir  lo  que  se  viene 
haciendo  hasta  el  presente.  Ahora,  si  se  cree 
que  las  razones  que  ha  dado  el  señor  Dipu- 
tado por  Cerro*Largo  son  bastantes  para  in- 
norar,  la  Cámara  lo  hará;  pero  por  lo  pronto, 
los  miembros  de  la  Comisión  mantienen  la 
forma,  que  en  nada  perjudica. 
He  terminado. 

Sr«  Ferreira — Como  acaba  de  decirlo 
el  señor  miembro  informante,  la  Comisión 
ha  mantenido  la  forma  anterior.  Yo  creo 
que  la  ha  mantenido  no  solamente  por  estar 

m  determini^do  ^n  loa  Pre^ypu^tPQ  antaño- 
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la  Cámara  sancionaba  en  mayoría  que  la  pro- 
curación no  debía  ser  reglamentada,  j  el  se- 
ñor Diputado  por  Montevideo,  doctor  Martí- 
nez, decía — entre  otros  argumentos, — que  con- 
venía no  reglamentarla,  porque  muchas  veces, 
personas  de  campaña  mandan  sus  asuntos  á 
comerciantes  de  Montevideo,  que  no  se  some- 
terían á  las  exigencias  de  una  reglamenta- 
ción, y  hast^a  vendría  á  perjudicar  que  perso- 
nas honorables  de  la  Capital  representaran, 
por  un  apunto  no  más,  á  los  de  campaña.  Te- 
niendo en  cuenta  esto,  la  Cámara  desechó  el 
proyecto  de  reglamentación;  y  siendo  conse- 
cuente ahora,  debe  sancionar  el  timbre  que 
está  en  armonía  con  aquella  ¡dea  ya  sancio- 
nada al  rechazar  el  proyecto  del  doctor  Es- 
pal  ter. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suñcientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrroativa). 

Si  se  aprueban  las  modificaciones  que  ha 
introducido  el  H.  Senado  y  á  que  se  refiere  el 
informe  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

.  Queda  sancionado  definitivamente  el 
asunto. 

Sr.  Palomeqae — El  señor  Presidente 
de  la  Comisión  de  Legislación  ha  recibido  un 
encargo  para  ante  la  Cámara.  • . 

Si*.  Slenra  Carranza — ¡Ahí.  ..Efecti- 
vamente, señor  Presidente.  Era  lo  mismo: 
cualquier  miembro  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción podía  haberlo  hecho. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el  se- 
ñor Diputado. 

Sr.  Stenra  Carranxa — Cnn  motivo  de 
la  diversidad  de  opiniones  que  ha  surgido  en 
el  seno  de  las  Comisiones  de  Legislación  y 
Peticiones  reunidas  para  tratar  el  asunto  re- 
lativo á  la  pen:»¡ón  á  la  señora  viuda  del  Se- 
nador don  Francíi^co  Bauza,  las  Comisiones 
se  han  encontrado  divididas  de  tal  modo,  que 
ha  :^itlo  imposible  resolveren  uno  ú  otro  sen- 
tido, para  el  informe  que  ha  de  presentarse  á 
la  Cámara  respecto  de  ese  asunto. 


Entonces,  como  hay  un  miembro  de  la 
Comisión  de  Legislación  que  se  encuentra 
impedido — que  es  el  doctor  Schiaffino — j  la 
concurrencia  de  número  fijo  podría  ser  con- 
veniente para  la  resolución  de  este  conflicto 
de  opiniones  que  hay  en  el  seno  de  las  Comi- 
siones reunidas, —-se  acordó  solicitar  de  la 
Mesa  que  se  sirviese  integrar  la  Comisión  de 
Legislación  para  este  caso,  cou  un.  miembro 
que  reemplace  al  señor  doctor  Schiaffino  que 
se  halla  impedido. 

De  manera  que  hago  el  pedido  á  la  Mesa 
en  nombre  de  la  Comisión. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  integrar,  en- 
tonces, la  Comisión  de  Legislación  para  ese 
caso;  y  se  designa  al  señor  Diputatlo  por 
Cerro-Largo  doctor  Martín  Suárez. 

Sr.  Ijacneva  Stlrling — La  sanción  bre- 
ve del  Presupuesto  creo  que  se  impone,  pues 
es  urgente  y  no  hay  mayor  necesidad  de  ha- 
cer demostraciones  al  respecto. 

En  ese  sentido,  cambiando  ideas  con  al- 
gunos colegas,  hemos  pensado  que  siendo 
breve  el  término  para  concluir  el  año  civil  y 
muy  pocas  las  sesiones  que  podemos  celebrar, 
sería  conveniente  que  la  Cámara  de  Diputa- 
dos sesionase  diariamente. 

(Apoyados). 

En  ese  sentido,  haría  moción:  que  hasta 
concluir  la  discusión  del  Presupuesto,  las  se- 
siones de  la  Cámara  fuesen  diarias  y  pi- 
diendo también  que  la  Mesa  recomiende  la 
puntualidad  en  la  hora.  . 

(Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Presidente— Está  á  la  considerfl- 
ción  de  la  H.  Cámara  la  moción  del  seBor 
Lacueva. 

Se  va  á  votar. 

Si  las  sesiones  deben  ser  diarias  hasta  la 
sanción  del  Presupuesto. 

Los  señores  por  la  a6rmativa,  en  pie. 

(Aflnnativa). 

Se  va  á  invitar  á  que  entren  á  Sala  á  los 
señores  Ministros  de  Gobierno  y  Relacioaes 
Exteriore.-*. 

(Kntran  los  señorea  Ministros  'le  Oo- 
bieroo    y   Relaciones    Exteriores,  dea 
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Bduardo  Mac-Eachen  y  don  Manuel  He- 
rrero y  Espinosa). 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 
En  discusión  particular  la  planilla  núme- 
ro 1,  cMinisterio  de  Relaciones  Exteriones». 

(Se  lee:  «•Planilla  número  1,  Ministe- 
rio de  Relaciones  Exteriores*). 

En  discusión  particular. 

8r.  Pereda — Entre  ios  números  de  esta 
planilla  figura  un  Jefe  de  Entradas  con  el 
sueldo  anual  de  pesos  898.08. 

Se  trata  de  un  empleo  nuevo,  que,  en  mi 
concepto,  puede  muy  bien  ser  desempeñado 
por  un  simple  auxiliar;  pero  ja  que  se  le 
quiera  dar  un  título  más  retumbante,  voy  á 
aprovechar  la  ocasión  para  subsanar  un 
error  6  inadvertencia,  que  puede  constituir, 
en  mi  opinión,  una  injusticia. 

Este  Jefe  de  Entradas  no  tiene  otra  misión 
sino  llevar  un  libro  de  relación  de  los  asuntos 
entrados  al  Ministerio,  como  se  desprende  de 
su  propio  título. 

Figura  también  en  esa  planilla  un  Oñcinl 
4.*,  Jefe  de  la  Sección  Culto,  que  percibe 
pesos  777.60. 

¿Cuál  es  el  cometido  de  este  Jefe  de  En- 
tradas que  se  quiere  establecer? . .  No  es  otro 
que  el  que  he  indicado,  y  él  es  de  suyo  insig- 
nificante. 

El  Oficial  4t.^,  extractador  de  todos  los 
asuntoe  entrados  al  Ministerio,  es  el  que  ini- 
cia y  forma  las  carpetas;  y  este  señor  Jefe 
de  Entradas, — como  estoy  seguro  lo  confir- 
mará el  señor  Ministro  del  ramo, — no  hace 
otra  cosa  que  copiar  lo  que  aquél  ha  hecho. 
De  manera  que  la  mayor  parte  del  trabajo  y 
de  la  responsabilidad  no  recaen  sobre  él^  si- 
no sobre  el  Oficial  4.^  y  Jefe  á  la  vez  de  la 
Sección  Culto. 

Me  parece,  pues,  que  si  existe  convenien- 
cia en  sostener  un  nuevo  empleo,  hay  tam- 
bién motivo  de  equidad  y  justicia  para  que 
este  sueldo  de  pesos  898.08  que  se  le  asigna 
al  Jefe  de  Entradas,  que  tiene  menos  respon- 
sabilidad y  menos  tareas  que  el  anterior,  le 
sea  dado  al  Oficial  4.^  dándosele,  en  cambio, 
al  Jefe  de  Entradas  lo  que  actualmente  per- 
cibe aquél. 

Se  trata,  además,  de  un  empleado  modelo^ 


de  un  empleado  á  quien,  haciéndole  justicia 
el  primer  Magistrado  de  la  República,  lo  as- 
cendió, elevándolo  al  puesto  que  ocupa,  por- 
que antes  desempeñaba  un  cargo  inferior 
en  el  Departamento  Nacional  de  Ingenieros. 
Este  empleado,  es  tan  competente  y  tan  con- 
traído que,  sin  ser  Secretario  ni  Prosecreta- 
rio, era  el  que  labraba  las  actas,  hacía  las  no- 
tas y  hasta  redactaba  las  Memorias  de  aque- 
lla importante  repartición. 

Tratándose,  pues,  de  un  empleado  que 
reúne  tan  recomendables  condiciones  y  que 
lleva  casi  toda  la  carga  de  las  funciones  que 
desempeña  el  Jefe  de  Entradas,  me  parece 
que  es  muy  justo  qiie  el  sueldo  que  por  el 
proyecto  se  le  asigna  al  empleado  á  crearse, 
se  le  adjudique  al  Oficial  4.^,  y  que  el  que 
recibe  éste  se  destine  á  ramunerar  loe  servicios 
del  otro. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

Sr.  Presidente — ¿Quiere  tener  la  bon- 
dad de  redactar  su  moción  el  señor  Diputado? 

Sr.  Pereda — Mi  moción  consistiría  en 
lo  siguiente:  donde  dice  un  Oficial  4.*,  Jete 
de  la  Sección  Culto,  poner,  pesos  898.08  en 
vez  de  pesos  777.60,  es  decir,  invertir  las 
partidas. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr«  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores— Yo  no  tengo,  señor  Presidente,  si- 
no que  confirmar  las  opiniones  del  señor  Di- 
putado por  Paysandú,  en  cuanto  asegura 
que  el  Oficial  4.^  del  Ministerio  de  Relacio- 
nes Exteriores  es  un  excelente  empleado. 

No  puedo  admitir,  sin  embargo,  que  sea 
una  excepción  en  el  Ministerio:  en  el  Minis- 
terio de  Relaciones  Exteriores,  hay  felizmen- 
te un  conjunto  de  empleados  que  son  perfec- 
tamente aptos  para  el  desempeño  de  los 
puestos  que  ocupan,  y  si  no^  no  estarían  en 
esos  puestos. 

Debo  rectificar  en  cuanto  el  si^ñor  Diputado 
dice  que  el  Jefe  de  Entradas  no  hace  sino 
copiar  lo  que  hace  el  Oficial  4.^  Jefe  de  la 
Sección  Culto.  El  Jefe  de  Entradas  resume 
todas  las  secciones  del  Ministerio,  no  sólo  la 
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ños.  Resulta  que  hay  algunas  reparticiones 
en  que  aparecen  gastos  cubiertos  con  rentas 
propias.  Yo  creo  que  es  lo  más  improcedente; 
creo  que  no  hay  rentas  propias. . . 

(Apoyados). 

Todas  las  rentas  son  nacionales  y  de  to- 
das ellas  debe  conocerse  su  inversión. 

De  manera  que  lo  qué  indico  para  este  <caso, 
lo  indico  para  el  otro  á  que  se  ha  referido  el 
señor  Mora  Magariños  y  para  todos  absolu- 
tamente. 

Lo  que  necesita  el  país  es  saber  qué  ^s  lo 
que  produce  en  su  totalidad  y  cómo  se  in- 
vierte ese  producido. 

Así,  pues,  aceptando  la  moción  del  doctor 
Palomeque,  la  ampliaría  en  el  sentido  de  que 
se  estableciera  en  el  Presupuesto  esta  suma 
en  la  casilla  exterior  para  que  entrara  en  el 
cómputo  general  del  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Relaciones  Exteriores,  y  se  diera  en- 
trada á  un  promedio  de  la  suma  que  se  per- 
cibe generalmente  en  el  Consulado  de  Buenos 
Aires,  para  establecerse  las  entradas  y  sali- 
das. Nada  más. 

Sr.  mora  lfIa§^arlftos— No  voy  á  acom- 
pañar al  Diputado  señor  Ferreira  en  la  mo- 
diñcación  que  propone,  no  solamente  por  in- 
convenientes generales,  sino  porque  hay  uno 
particular  que  dificultará,  que  hará  imposible 
lo  que  dice  el  señor  Diputado. 

La  Contaduría,  si  se  lleva  esa  suma  al  mar- 
gen y  se  hace  figurar  en  el  total  de  los  recur- 
sos de  servicios  de  la  Nación,  entonces  tiene 
que  llevar  una  cuenta,  y  todo  tiene  que  pasar 
por  intermedio  de  la  Contaduría  General  del 
Estado;  tienen  que  venir  loa  emolumentos 
consulares  de  la  República,  y  de  aquí  enton- 
ces librarse  las  órdenes  para  pagarse  al  señor 
Ministro; 'y  por  estos  inconvenientes,  no  es 
posible  hacerlo. 

8r.  Ferreira — No,  señor:  basta  con  que 
venga  la  noticia  de  lo  que  se  recibe;  no  es 
necesario  que  vengan  los  fondos. 

Sr.  mora  mag^arlftos — Por  estos  in- 
convenientes, tampoco  se  ha  podido  hacer 
con  las  Juntas  de  campaña  y  con  otros  ser- 
vicios especiales  que  se  pagan  con  rentas 
propias  para  evitar  esos  inconvenientes. 
Por  estas  razones  yo  no  voy  á  acompañarlo, 


porque  es  dificultar  enormemente  el  peí 
de  estos  recursos  y  el  pago  á  su  vez  d«| 
asignaciones  del  señor  Ministro  y  del 
Secretario  de  nuestra  Legación  en  la  Ai 
tina.  Creo  que  está  salvado  todo  con  coi 
nar  las  partidas  siii  llevarlas  al  margen,  i 
mo  están  consignados  para  las  Juntas 
campaña  algunos  empleos,  y  como  tamn 
hay  otras  partidas  en  el  Consejo  de  Higi^ 
que  se  pagan  con  rentas  propias  y  no  ^ 
ran  en  el  cálculo  general  de  los  recursos 
la  Nación. 

Sr.  Palomeqae — Por  mi  parte  acej 
la  indicación  que  indica  el  Diputado  sd 
Ferreira. 

Sr.  Salteraln — No  veo  que  haya  inoi 
veniente  ninguno  en  que  se  vote  la  mocj 
propuesta  por  el  señor  Diputado  doctor  I 
lomeque,  porque  lo  que  ha  afirmado  el  sel 
Ministro  es  exacto:  el  Consulado  de  Buei 
Aires  paga  al  señor  Ministro  y  al  señor  \ 
cretario:  Es  una  experiencia  adquirida  ya 
el  país  y  el  Cuerpo  Legislativo  saben  i\ 
se  pueden  pagar  con  los  emolumentos  coni 
lares  los  cargos  de  Ministro  y  Secretario  c 
sueldos  análogos  á  los  que  gozan  los  seño] 
Ministro  y  Secretario  en  el  Brasil. 

Por  otro  lado,  por  más  que  sea  una  as 
ración  muy  justa  y  un  ideal  en  materia 
Administración,  no  sería  posible  hacer  ei 
tivo  lo  propuesto  por  el  señor  Ferreira  en 
que  se  relaciona  con  los  emolumentos  coni 
lares.  Numerosos  Cónsules  esparcidos  en 
mundo  entero,  son  Cónsules  por  el  honoi 
por  lo  que  puedan,  en  fin,  obtener»  que  es  ^ 
mámente  insignificante  en  muchísimos  cas 
y  el  día  que  eso  se  le  exija,  renuncian 
será  diñcil  la  situación  de  la  República 
ese  sentido,  y  no  tiene  mterés,  por  otro  lai 
en  verificar  un  control  insigniñcante. 

De  manera  que  será  difícil  aplicar  aquí 
fiscalización. 

Los  Ministros  de  Relaciones,  no  es 
ahora,  sino  que  es  desde  hace  mucho  tiem] 
se  preocupan  de  hacer  extensivo  esto,  lo  nn 
mo  que  ha  sucedido  en  la  República  Argí 
tina,  á  los  demás  países,  porque  tienen 
persuasión  de  que  se  puede  costear  el  Cuor 
Diplomático  entero  con  los  emolumentos  c( 
sulares.   Esa  experiencia,   digo,    que   hta 
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ahora  no  ha  sido  masque  teórica  para  los  de- 
más países,  por  dificultades  de  ejecución  ma- 
terial, se  ha  adquirido  para  la  República  Ar- 
gentina, y  bajo  la  base  de  esa  experiencia, 
el  Cuerpo  Legislativo  puede  saber,  sin  nece- 
sidad de  que  el  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores determine  lo  que  gana  el  Agente 
Consular  que  tiene  lo  bastante  para  pagar  á 
los  señores  Ministro  y  Secretario,  según  lo 
ha  hecho  desde  el  año  87. 

Por  todas  estas  razones  votaré  la  moción 
propuesta  por  el  señor  Palomeque,  porque 
me  parece  perfectamente  justificada.  Era  lo 
que  tenía  que  decir.  * 

8r.  IVUnlatro  de  Relaelonea  E2x(e- 
ríores — ^No  voy  á  ocuparme,  señor  Presi- 
dente, de  la  moción  hecha  por  el  señor  Di- 
putado doctor  Palomeque,  porque  no  me 
parece  que  deba  entrar  á  esta  parte  del  <le- 
bate. 

La  H.  Cámara  resolverá  sobre  este  punto 
lo  que  ella  crea  más  acertado. 

Creo  sí  que  habrá  el  inconveniente  de 
abultar  con  una  suma  de  cerca  de  13,000 
pesos  más  el  Presupuesto;  pero  las  razones 
de  orden  constitucional  que  ha  expuesto  el 
doctor  Palomeque  pueden  determinar  el  voto 
de  los  señores  Diputados.  Había  pedido  la 
palabra  para  contestar  á  una  indicación  del 
Diputado  fleñor  Ferreira. 

Decía  el  señor  Diputado  que  lo  esencial 
sería  conocer  el  monto  de  los  emolumentos 
consulares  que  produce  el  Consulado  en  la 
República  Argentina. 

Sr.  Ferreira — Aproximadamente. 

8r.  Hllnlstro  de  Relaciones  Exte- 
riores— Sí. 

Ese  monto  lo  puede  conocer  en  cualquier 
momento  el  señor  Diputado,  porque  se  rinde 
cuentas  del  Consulado  de  Buenos  Aires  como 
de  todos,  al  Ministerio  de  Relaciones  Exte- 
riores; pero  sería  absolutamente  inútil  á  los 
tines  del  Presupuesto  General  de  Gastos, 
absolutamente  inútil  en  el  Presupuesto  Ge- 
neral de  Gastos,-  por  ahora,  mientras  exista 
la  ley  que  determina  que  los  emolumentos 
consulares  son  propiedad  de  los  Cónsules. 

Sr.  Palomeqae — Eso  es. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores— Mientras  no  se  derogue  esa  ley  á 


los  fines  del  Presupuesto,  es  absolutamente 
inútil  saber  si  el  Consulado  da  tanto  ó  cuanto. 
Sr.  Ferreira  —  Pero  esa  ley  de  hecho 
está  derogada,  desde  que  pasan  los  emolu- 
mentos al  Ministro  en  parte. 

Sr.  ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores —  No,  señor.  La  situación  creada 
para  la  Legación  en  la  República  Argentina, 
es  especial;  en  primer  término,  porque  res- 
ponde, como  decía  perfectamente  el  doctor 
Salterain  y  algún  otro  señor  Diputado  que  ha 
hecho  uso  de  la  palabra,  á  que  esto  es  un 
modus  vivendi;  hace  muchísimos  años  que  la 
Legación  se  sirve  con  emolumentos  consula- 
res, y  en  segundo  término,  el  pago  del  Mi- 
nistro y  Secretario  es,  por  decirlo  así,  un  he- 
cho voluntario  del  Cónsul  en  la  República 
Argentina,  porque  siendo  los  emolumentos 
de  su  propiedad,  el  P.  E.  teniendo  en  cuenta 
el  producido  de  esos  emolumentos  y  la  can- 
tidad relativamente  crecida  que  representa- 
ría para  el  desempeño  sólo  de  las  funciones 
consulares,  para  separar  estos  dos  cargos  ha 
establecido:  «Sírvase  la  Legación  de  la  Re- 
pública Argentina  con  los  emolumentos  con- 
sulares», y  bajo  la  base  de  la  aceptación  y 
continuación  de  este  mod/us  vivendi  ^&  que  se 
han  apartado  las  funciones  consulares  de  las 
funciones  diplomáticas,  que  son  muy  esen- 
ciales acerca  de  la  República  Argentina, 
donde  el  trabajo  del  Consulado  es  enorme. 

Sr.  Ferreira — De  manera  que  lo  que 
resulta  es  que  hay  una  ley  que  dice  que  los 
emolumentos  son  propiedad  del  Consulado... 

Sr.  ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores— Sí^  señor. 

Sr.  Ferreira — ...  y  hay  una  disposi- 
ción del  P.  E.  que  dice:  «una  parte  de  esos 
emolumentos  pasa  al  Ministro  y  al  Secreta- 
rio». 

Sr.  ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores—  No  es  propiamente  una  disposi- 
ción .  . . 

Sr.  Palomeque — No  es  ley. 

Sr.  ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores— No  es  ley;  no  es  propiamente  una 
disposición,  porque  una  disposición  importa- 
ría mandato.  El  P.  E.  no  hubiera  podido 
mandar  algo  contrario  á  la  ley  que  esta- 
blece.. . 
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Sr.  Ferrelra — Es  un  modus  vivendi  es- 
tablecido entre  el  P.  E.  y  el  Consulado. 

fSr.  Ifllnlstro  de  Relaciones  Ebcte- 
rlores — Es  un  modus  vivendi  establecido 
con  el  objeto  de  que  el  Cónsul  no  tenga  un 
sueldo  duple  del  Ministro. 

Sr.  Martínez  (don  MIartín  C.) — Ma- 
yor razón  para  regularizar  la  situación. 

Sr.  Palomeque — Es  necesario  estable- 
cerlo en  la  ley  de  Presupuesto  General  de 
Gastos. 

Sr.  Martínez  ( don  UlaKín  €. )— Es 
decir  que  depende  de  la  buena  voluntad  del 
señor  Cónsul. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Elxte- 
rlores — Por  esa  razón  yo  decía:  que  será 
muy  interesante,  como  lo  es,  proyectándose 
la  reforma  del  Cuerpo  Consular  y  Diplomá- 
tico, tener  en  cuenta  todos  estos  anteceden- 
tes; pero,  en  estos  momentos,  para  la  discu- 
sión de  este  Presupuesto,  no  aportará  ningún 
antecedente  mientras  exista  esa  ley  que  esta- 
blece que  los  emolumentos  consulares  son 
propiedad  del  Cónsul. 

En  cuantas  observaciones  haga  el  Diputa- 
do sefíor  Ferreira  y  cualquier  otro  sobre  la 
injusticia  de  que  el  Cónsul  tenga  doble  suel- 
do que  el  Ministro,  no  hago  sino  acompañar- 
lo en  sus  observaciones. 

Sr.  Ferrelra — Yo  no  hago  observación: 
conocía  eso. 

Sr.  Palomeqne— Si  la  ley  de  Presu- 
puesto es  la  ley  de  las  leyes,  puede  hacerlo 
la  Cámara  en  la  ley  de  Presupuesto. 

Sr.  Dnfort  j  Alvarez— Voy  á  mani- 
festar que  mi  opinión  personal  coincide  per- 
fectamente con  la  manifestada  por  el  señor 
Diputado  por  Cerro-Largo.  Dije  que  podía 
tener  razón,  y,  sin  embargo,  mantenía  la 
partida  en  la  forma  on  que  está,  porque  así 
la  había  sancionado  la  Comisión:  yo  no  la  ha- 
bía consultado  para  modificarla.  Al  presente 
creo  poder  estar  habilitado  para  aceptar  á  su 
nombre  la  moción  tal  como  la  presentó  el  se- 
fíor Diputado  por  Cerro-Largo. 

Sr.  Presidente  —¿Ha  terminado  el  se- 
ñor Dufort  y  Alvarez? 

Sr.  Dntort  j  Alvarez— Sí,  señor.  Era 
para  manifestar  la  adhesión  á  la  moción  del 
señor  Palomeque  en  nombre  de  la  Comisión. 


Sr.  Palomeque — Voy  á  hacer  una  ob- 
servación, señor  Presidente. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res, decía  muy  bien  hace  un  rato:  el  único 
inconveniente  que  podía  haberes  que  vaá 
aparecer  abultada  esta  planilla  en  la  suma 
de  13,000  pesos;  y  por  consiguiente — agre- 
gaba— la  Cámara  según  su  criterio  resolverá. 
Yo  haré  presente  también  lo  siguiente,  se- 
ñor Presidente, — y  es  bueno  que  el  público 
también  lo  sepa,  el  público  no  sabe  mu- 
chas cosas. 

(Murmullos  en  la  Cámara). 

Aparece  el  presupuesto  en  seis  millones  y 
tantos  mil  pesos,  sin  contar  las  obligaciones 
de  la  Nación,  y  se  cree  que  gastamos  efectiva- 
mente los  6:000,000  que  se  indican  en  el  Pre- 
supuesto, y  es  inexacto.  Por  una  aberración 
que  yo  hasta  ahora  no  me  la  explicp,  porque 
yo  no  se  por  qué,  señor  Presidente,  estamos 
sancionando  presupuestos  en  esta  forma,  9.e 
asigna  al  empleado  tal  100  pesos.  El  pobre 
empleado  cree  que  recibe  100  pesos,  el  pueblo 
cree  que  se  le  pagan  100  pesos,  y  es  inexacto. 
Existe  una  ley  que  se  ha  dictado  hace  quin- 
ce  ó  veinte  años,  que  establece  que  á  todo 
empleado  se  le  rebaje  el  10  7o>  y  otra  poste- 
rior que  establece  que  se  le  rebaje  el  5  7»*  un 
15  o/o  está  rebajado  este  presupuesto.  Y  yo 
digo  por  qué  razón  no  hacemos  una  cosa: 
establecemos  los  verdaderos  sueldos  y  deci- 
mos: «señor,  desde  que  al  fin  y  al  cabo  no 
viene  á  recibir  los  100  pesos,  disminuyamos 
en  un  15  7o  ése  sueldo».  De  manera  que  si 
bien  la  observación  del  señor  Ministro  es 
exacta,  en  cuanto  á  que  van  á  aparecer  eso 
13,000  pesoS;  también  es  bueno  que  se  sepa 
que  ese  presupuesto  está  rebajado  en  un 
15  7o  en  los  sueldos. 

Ahora  yo  voy  á  insistir  en  la  moción,  se- 
ñor Presidente,  por  esto, — porque  desde  que 
vamos  á  incluir  nosotros  en  el  cálculo  de  re^ 

■   _ 

cursos  los  emolumentos  del  Consulado  en  la 
República  Argentina  para  con  ellos  sufra- 
gar la  Legación^  desde  luego^  de  una  manera 
explícita  la  Cámara  dicta  una  ley  derogando 
ó  reformando  la  que  establece  que  los  emo- 
lumentos le  pertenecen  en  propiedad  al  Cón- 
sul en  la  República  Argentina,  desde  que 
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empieza  la  lej  de  Presupuesto  por  decir  que 
de  esofi  emolumentos  tal  suma  de  dinero  se 
destioa  anualmente  para  pagar  la  Legación. 
Luego,  en  uso  de  nuestras  propias  facultades 
disponemos  de  lo  que  es  nuestro^  porque  el 
Cónsul  de  la  República  en  la  Argentina  no 
tiene  ningán  derecho  adquirido  sobre  esas 
entradas  que  pertenecen  á  la  Nación,  7  tan  es 
asi  que  pertenecen  á  la  Nación,  que  el  pro- 
pio Cónsul  en  la  actualidadno  tiene  ningún 
inconveniente  en  estar  pagando  al  Ministro 
en  la  República  Argentina. /De  inanera  que 
queda  salvada  toda  dificultad  con  establecer 
en  el  cálculo  de  recursos — tal  sumado  dinero 
de  los  emolumentos  consulares  en  la  Repú- 
blica Argentina — que  estoy  seguro  que  el 
Cónsul  no  protestará,  señor  Presidente,  pues 
muchos  desearían  ser  Cónsules  en  la  Repú- 
blica Argentina! 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  el  punto  se  da  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Sr.  Mora  Mai^arlftos  —  Deseo  que  la 
Secretaria  tenga  presente  la  moción  hecha  y 
á  la  cual  adherí:  [tero,  en  vist<i  de  haber  sido 
modificada  y  de  que  esa  suma  debe  ir  al  mar- 
gen, yo  en  esa  parte  no  estoy  conforme. 

Sr*  Presidente  —Después  se  votará  eso. 

Se  va  á  votar  la  planilla  número  2  con  el 
agrado  de  la  Legación  en  los  Estados  Uni- 
dos, que  ha  aceptado  la  Comisión  de  Presu- 
puesto. 

Sr.  Palomeqne — La  (Jomisión  de  Pre- 
supuesto también  ha  aceptado  la  moción 
mía. 

Sr.  Presidente  —  Hay  disidencia:  el 
doctor  Mora  Magaríños,  miembro  de  la  Co- 
misión, no  la  acepta. 

Sr.  Palomeqne — Pero  la  mayoría  creo 
que  la  acepta. 

Sr.  Mora  ülai^arlftoB  ~  No  se  ha  ma- 
nifestado la  mayoría. 

Sr.  Palomeqne— Ha  aceptado. 

Sr.  Ferretra — Yo  he  aceptado. 

Sr.  Mora  Maf^arlftos — El  señor  Men- 
doza está  presente. 

Sr.  Mendoza  (don  Lieopoldo) —  Yo 
acepto. 

Sr.  Palomeqne — Han  aceptado  el  se- 


ñor Mendoza  y  el  señor  Ferreira:  la  Comi- 
sión está  en  mayoría. 

Sr.  Mora  Mai^arlüos — Son  tres. 

Sr.  Palomeqne  —  Y  quien  calla,  otor- 
ga: si  hubiera  algún  otro  en  contra,  lo  diría. 

Sr.  Presidente  —  Se  va  á  votar  la  pla- 
nilla. En  seguida  se  votará  la  moción  del  doc- 
tor Palomeque. 

(Se  lee  el  membrete  de  la  planUla  ). 

Si  se  aprueba  esta  planilla. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.** 

(AflrmatWa). 

Se  va  á  votar  la  moción  del  doctor  Palome- 
que ampliada  por  el  señor  Ferreira. 

(Se  lee  lo  Biguiente): 

«  Moción.  Para  que  se  incorporen  en  el  Presupuesto 
los  sueldos  del  Ministro  y  Secretario  de  la  Legación 
en  la  Repübiica  Argentina  y  se  dé  entrada  en  el  Cál- 
culo de  Recursos  á  un  promedio  de  los  emolumentos 
consulares  de  Buenos  Aires. « 

Varios  seftores  Representantes — 

No,  señor. 

Sr.  Palomeqne — Podría  votarse  de  es- 
ta manera:  «República  Argentina.  Un  Mi- 
nistro, pesos  9,696»,  igual  al  de  los  Estados 
Unidos  del  Brasil.  ¿No  es  eso,  señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  ? 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  E2xte- 
rlores  —  Es  igual. 

Sr.  Palomeqne — «Un  Secretario,  pe- 
sos 3,636.  Total,  pesos  13,332.  Impuestos  de 
10  y  50/0 1,933.14.  Líquido,  pesos  11,398.86». 

Esto  sería  lo  que  se  votaría. 

Ahora,  cuando  lleguemos  al  Cálculo  de  Re- 
cursos, entonces  se  consignará  lo  que  se  ha 
calculado,  para  no  introducir  confusión  en 
esta  planilla. 

Sr.  Presidente  —  Se  votará  en  la  for- 
ma indicada  por  el  doctor  Palomeque,  asig- 
nando los  sueldos  de  Ministro  y  Secretario 
con  los  descuentos  correspondientes 

Sr.  mora  IHaf^arÜlos  — ¿Y  esos  des- 
cuentos adonde  van  ?  No  pueden  ir  á  las  ren- 
tas generales. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  €•) — ¡Có- 
mo no !  como  todos  los  demás  impuestos. 

(Mumullos  en  la  Cámara). 
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Sr.  Palomeque  —  Se  ha  dado  el  pimto 

por  suficieuteñiente  diiüóut.ido:  vamo>í  á  votar. 

Sr.  Preíiiiclentc — Se  va  á  \e^eT  la  moción. 

( Se  lee  en  la  forma  indicada  por    el 
düclor  Paloinetiue^. 

Si  se  aprueba  el  rubro  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirinativa,  en  pie. 

( Aflrmaüva ). 

Queda  incorporado  á  la  planilla. 

Sr.  Palomeque — Hago  moción  para 

que  se   levaTite  la   sesión  antes  de  entrar  á 


«discutir  la  planilla  siguiente,  porque  sólo 
faltan  tres  minutos  para  la  hora  reglamenta- 
ria. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  doctor  Palomeque. 
Si  se  levanta  la  sesión. 
Los  seffores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatifa). 

(ie  levantó  la  Mión  siendo  les  cinco 
y  eineaenta  y  cineo  minotos  p.  mX 


48/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


DICIEMBRE  18  DE  1899 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sedión  á  las  cuatro 
y  cioco  minutos  p.  m.  del  día  diez  y  ocho  de 
Diciembre  del  año  dé  mil  ochocientos  noventa 
y  nueve,  con  asistencia  d<^  los  señores  Mi- 
nistros de  Gobierno  y  de  Relaciones  Exterio- 
res, don  Eduardo  Mac-Eachen  y  doctor  Ma- 
nuel Herrero  y  Espinosa^  y  de  los  señores 
Representantes 


Bscnder 

Mendosa  (don  L..) 

Cnfiarro 

Dnfort  jr  Alvares 

Mendosa  (don  B. ) 

BwgaUi 

Btoheverrlto 

Garoia  y  Santos 

SoAres 

Regales 

Quíntela 

LacnoTa  Stlrling 

Blenglo  Rooca 

Serrato 

Rodrisnes  LArreta 

Gnlllot 

L«aama 

Moreno 

Icasnrlaga 

Slenra  Carransa 

Rocchlettl 

Pereda 

Perelra 

Arteaga 

Santa  Anna 

Hernandos 

Goso 

Brlto  del  Ptno 

Furelra 

Martines  (don  M.  G.) 

Lamaroa 

MartoreU 

Mora  Magarlfios 

Castro 

MUáns  Zabaleta 

Del  Castillo 

ATegno 

Soliiafllno 

Vidal  y  Fnentas 

Bnela 

Gufleld 

Barablno 

Pftlommiaa 

Iglesias 

HtedoSnáres 

Faltaron  los  siguientes 

• 

• 
• 

CON  AVISO 

Irlgoyea 


CON  LICENCIA 

« 

Soca 

Berro 

Le^a 

Castells 

SIN  AVISO 

AbellA  y  Escobar 

Berlnduagne 

CasaravUla 

Cuestas 

Bcheverria 

Fonseca 

OonsAlOB  Roca 

611  ( don  Isaac) 

OU  (don  Juan) 

Heber  Jackson 

Martines  (don  D. 

M.)       Pons 

Salterain 

Várela 

Viera 

■ 

Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Don  Julio  D.  Ella,  Jefe  de  la  Sucursal  de  Correos, 
establecida  en  «*Los  Pocitos»,  soliciCa  que  V.  H.  equi- 
pare su  sueldo  con  los  que  perciben  los  de  iRual  ca- 
tegoría en  laa  ¿urcursales  de  las  Tres  Cruces  y  Re- 
ducto. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 
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Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

(Se  tnTitará  &  los  señores  Ministros  de 
Gobierno  y  Relaciones  Exteriores  á  pa- 
sar al  Salón). 

(Bntrañ  á  Sala  lo«  señores.  Ministros 
de  Ctobierno  y  Relaciones,  don  Eduardo 
Mac-fiachen  y  doctof  Manuel  Herrero  y 
Espinosa). 

Dése  lectura  á  la  Planilla  N.^"  3  del  Minis- 
terio de  Relacionefk  Exteriores,  —  «Arzobis- 
pado». 

(Se  lee). 

En  diácusión  particular. 

Sr*  Regales  —  Voy  á  proponer  á  la 
H.  Cámara  algunas  rebajas  en  la  planilla 
que  está  en  discusión. 

Comprendo  que,  mientras  esté  en  vigencia 
la  ley  de  Noviembre  de  1896  que  creó  el  Ar- 
zobispado, es  menester  que  el  Estado  baga 
el  servicio  determinado  en  esta  planilla,  pero 
todo  el  peso  que  pueda  tener  esa  ley,-  como 
ley,  no  me  convence  de  la  necesidad  de  aten- 
derlo en  una  forma  extremadamente  esplén- 
dida como  en  mi  concepto  es  la  que  se  pro- 
yecta en  el  presupuesto  que  ahora  discuti- 
mos. 

La  naturaleza  del  servicio  que  representa 
el  Arzobispado  de  carácter  espiritual,  en  con- 
cepto de  los  creyentes,  puede  perfectamente 
ser  atendida  sin  que  el  país  se  vea  obligado 
á  los  grandes  desembolsos  que  esta  planilla 
representa. 

Las  angustias  financieras  porque  ha  pa- 
sado y  pasa  todavía  nuestra  República,  nos 
han  obligado  á  efectuar  frecuentes  rebajas 
inspiradas  en  el  patriotismo  y  en  las  conve- 
niencias generales.  Estos  mismos  factores 
pueden  pesar  para  que,  al  ocuparse  del  Arzo- 
bispado la  Cámara,  estudie  y  trate  de  atender 
todas  las  exigencias  de  esta  planilla,  sin  im- 
ponerle al  país  erogaciones  tan  crecidas  como 
la»  que  aquí  se  mencionan. 

Las  reformas  ó  rebajas  que  yo  voy  á  pro- 
poner no  dnSarán  ni  al  Arzobispado,  ni  á  los 
creyentes:  podrán  pro<lucir  alguna  peque- 
íia  rebnjn,  alguna  pequeña  disminución  de 
los  recursos  con  que  cuentan  .  ciertas  per- 
HOiias.  De  manera  que^  al  fin  y  ni  cabo,  si 
en  esto  hubiera  conflicto,  él  va  á  girar  entre 


los  intereses  generales  del  país  y  el  sueldo  de 
cinco  ó  seis  personas  adscriptas  á  esta  pla- 
nilla. 

Hago  esta  salvedad,  para  que  no  se  crea 
que  me  guía  el  propósito  de  hostilidad  deter- 
minado hacia  las  personas  que  no  piensan 
como  yo.  Respeto  todas  las  creencias,  cuan- 
do las  conceptúo  sinceras;  pero  entiendo,  que 
en  nombre  de  ellas,  no  hay  derecho  para  exi- 
gir á  la  comunidad  gastos  extraordinarios  en 
épocas  de  infortunio,  en  épocas  de  necesida- 
des económicas. 

Tal  vez  no  estuviera  de  más  recordar  la  ma- 
nera cómo  se  produjo  la  sanción  de  esta  ley, 
en  cuanto  al  modo  cómo  el  pueblo — nuestro 
representado— la  recibió. 

Es  notorio  que  esta  ley  se  sancionó  con  el 
reproche  de  una  inmensa  mayoría  del  país  — 
reproche  que  se  hizo  manifiesto  de  una  ma- 
nera ostensible,  tanto  en  la  Capital  como  en 
toda  la  República. —  Pues  bien:  no  serviría- 
mos como  debemos  los  intereses  de  nuestros 
representados,  si  en  la  oportunidad  de  disca- 
tirse  esta  planilla,  dejáramos  de  escuchar  sus 
aspiraciones,  es  decir,  no  imponiéndole  una 
erogación  crecida  para  atender  una  reforma 
que  se  sancionó  contra  la  voluntad,  contra 
loe  deseos  de  la  mayor  parte  de  los  habitan- 
tes de  eflta  República. 

De  acuerdo,  pues,  con  estos  fundamentos, 
yo  propongo  las  siguientes  rebajas. 

Un  Arzobispo.  Figura  en  la  planilla  con 
6,000  pesos,  es  el  segundo  sueldo  del  Presu- 
puesto; después  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica, nadie  tiene  un  sueldo  más  crecido  que 
el  Arzobispo,  porque  aún  cuando  los  Minis- 
tros del  Superior  Tribunal  figuran  nominal- 
mente  con  6,750  pesos,  el  Arzobispo  tiene 
además  de  los  6,000,  1,800  pesos  para  casa, 
que  sumados,  representan  un  total  de  7,800 
pesos,  segundo  sueldo  del  Presupuesto. 

Me  parece  que  no  se  encuentra  en  condi- 
ciones suficientes  para  justificar  esta  jerarquía 
ocupada  por  el  Arzobizpo  en  el  Presupuesto: 
es  el  segundo  sueldo. 

Por  la  naturaleza  del  cometido  que  tiene, 
por  las  cirounstnncias  especiales  á  que  lo  obli- 
gan determinados  votos  y  que  disminuyen 
notablemente  sus  necesidades  y  por  algunas 
otras  razones  que  pueden  agregarse  á  éstas. 
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el  Arzobispo  puede  vivir  en  una  posición  de- 
centemente holgada  con  una  asignación  infe*- 
rior  á  la  que  aquí  figura.  Yo  propongo  una 
partida  de  3,600. 

Dos  Obispos  Auxiliares,  que  aparecen  con 
2,160  pesos,  creo  que  estarían  perfectamente 
retribuidos  con  1,800;  y  no  tocaría  más  en 
lo  que  se  refiere  á  sueldos. 

Ahom,  en  la  parte  relativa  á  gastos,  hay 
un  renglón  designado  al  Seminario,  con  8^000 
pesos.  El  Seminario  es  un  establecimiento 
de  enseffanza,  es  un  establecimiento  comer- 
9ui  de  enseñanza  que  puede  tener  una  sub- 
vención proporcionada,  en  cumplimiento  tam- 
bién de  la  ley  del  Arzobispado. 

Pues  bien:  parece  que  esa  subvención  esta- 
ría satisfecha  con  una  asignación  mucho  más 
reducida,  puesto  que  el  Seminario  tiene  vida 
propia  como  institución,  y  si  no  la  tuviera, 
no  tendríamos  tampoco  por  qué  considerarlo 
en  ese  sentido. 

A  los  efectos  del  Arzobispado,  puede  per- 
fectamente servirse  con  una  asignación  de 
2,400  pesos,  que  es  lo  que  propongo. 

Hay  también  alquiler  de  casa  para  el  Ar- 
zobispado y  alquiler  de  casa  para  la  Curia. 

Nuestro  Presidente  de  la  República  no 
tiene  casa  paga  por  el  Estado:  creo  que  el  Ar- 
zobispado es  el  único  funcionario  á  sueldo  del 
Estado  que  tiene  domicilio  pago  por  la  Na- 
ción, y  pago  con  una  retribución  crecida, 
onerosa,  de  150  pesos  mensuales;  y  otros  150 
pesos  para  la  Curia.  Yo  reduciría  estas  dos 
partidas  á  una:  «Alquiler  de  casa  para  el  Ar- 
zobispado y  para  la  Curia,  1^800*. 

tlesumtendo,  por  si  el  Secretario  no  ha  to- 
mado apuntes,  propongo  las  siguientes  reba- 
jas. 

^DMTta;.- «Un  Arzobispo 9  3,600 

Dos  Obispos  Auxiliares,  á  i  1,800  >  3,600 

Seminario >  2,400 

Alquiler  de  casa  para  el  Arzobispa- 
do y  para  la  Curia »  1,800» 

He  terminado. 

Sr*  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada?  •• 

(Apofados) 

Está  en  discusión. 

Sr«  I^vfort  j  Alvares  —  La  Comisión 
ba  aceptado  y  mantiene  el  proyecto  del  Eje- 


cutivo en  esta  parte,  dando  con  ello  uha 
prueba  de  consecuencia  á  sus  ¡deas  liberales 
y  al  criterio  que  adoptó  al  tratar 'las  demás 
planillas  del  Presupuesto,  el  de  no  hacer  in- 
novaciones que  alterasen  el  sistema  ó  hirie- 
sen de  un  modo  sensible  los  intereses  mora- 
les ó  materiales:  no  hubiera  aceptado  aumen- 
tos; perc  tampoco  propuso  reducciones. 

La  conducta  de  la  Comisión  de  Presupues- 
to  habría  podido  ser  tachada  de  incorrecta  si 
hubiera  aprovechado  la  delicada  misión  con 
que  la  honró  la  Cámara  para  hacer  alarde  dn» 
sus  id^gfur  filosóficas. 

Bs  de  notar  que  en  esta  planilla  hay  inte- 
reses materiales,  sí,  pero  que  se  revisten  en 
carácter  de  morales  para  una  parte  de  la  so- 
ciedad; y  si  bien  puede  justificarse  su  sacri- 
ficio ante  intereses  superiores,  valdría  siem- 
pre la  pena  de  ser  tratados  con  toda  la  e  z- 
tensión  y  serenidad  posible  en  una  ley  espe- 
cial, y  no  en  la  discusión  de  ésta,  que  ni  fin 
y  al  cabo,  no  es  más  que  un  enorme  hacina- 
miento de  cifras,  que  apenas  dan  tiempo  pa- 
ra ordenarlas  al  galope. 

El  que  habla,  como  puede  atestiguarlo  el 
sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  en 
cierta  ocasión  se  opuso  á  que  se  incluyera  el 
Presupuesto  de  los  Obispos  sufragáneos,  por- 
que esa  inclusión  heria  también  intereses 
morales  y  materiales,  igualmente  respetables. 
Debo,  por  lo  tanto,  ser  consecuente  y  mante- 
ner la  discreta  resolución  de  la  Comisión  de 
Presupuesto. 

En  asuntos  de  esta  índole,  seftor  Presiden- 
te, conviene  siempre  consultar  la  opinión  del 
país  en  la  mejor  forma  posible,  previa  una 
concreta  propaganda  y  luego  presentar  la  ley 
que  dé  forma  al  pensamiento;  pero  aprove- 
char la  ley  de  Presupuesto  para  tratarlo,  po- 
dria  resultar  una  sorpresa  que  no  busca  el 
sefior  Diputado,  ni  cuadra  con  la  pureza  y 
sinceridad  de  sus  intenciones. 

La  Comisión,  pues,  mantiene  la  planilla  tal 
cual  está  sin  discutir  el  fondo  de  la  cuestión. 
Por  mi  parte,  si  otros  lo  hacen,  tengo  el  pro- 
pósito de  conservarme  como  mero  expectador. 

Yo  creo  que  la  Cámara  ha  de  apreciar  la 
delicadeza  que  ha  inspirado  á  la  Comisión  en 
este  caso,  á  la  Comisión  que  está  compuesta 
en  su  totalidad  de  elementos  liberales,  algu- 
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nos  un  radicales  como  puede  serlo  el  señor 
Diputado.  Sepilo  que  la  Cámara  apreciará 
esta  delicadeza,  votando  la  planilla  tal  como 
está. 

He  terminado- 

Sr.  Rodríguez  Liarreta  —  El  señor 
Diputado  por  Rocha  ha  dicho  que  mientras 
exista  vigente  la  ley  que  creó  el  Arzobispa- 
do, es  preciso  mantener  el  presupuesto  del 
Arzobispado. 

Yo  creo,  seííor  Presidente,  qije  mientras 
exitíta  en  vigor  el  artículo  5.°  de  la  Constitu- 
ción del  Estfldo,  es  necesario  inanten^o^ 
planilla  y  servir  decorosamente  la  religa 
que  ese  artículo  constitucional  declara  reli- 
gión nacional. 

(No  apoyados). 

En  consecuencia,  me  parece  que  es  un  ac- 
to de  exageración»  de  opiniones  extremas, 
aunque  ese  acto  se  pretenda  ocultar,  el  sos- 
tener que  una  planilla  relativa  al  manteni- 
miento del  culto  nacional,  que  sólo  asciende 
á  26^000  pesos  al  año,  es  una  .planilla  exa- 
gerada. 

El  sueldo  del  señor  Arzobispo   ñjado  en 
500  pesos  mensuales,  y  sometido  á  las  reduc- 
ciones de  10,  de  5  y  de  1  o/o,  queda  en  cua- 
.    trecientos  veintitantos  pesos. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores— En  417  pesos. 

Sr.  Rodrí^aez  Larreta— Le  agradez- 
co ese  dato,  porque  es. muy  interesante,  y  me 
parece  verdaderamente  un  colmo  que  se  ha- 
ga debate  de  un  sueldo  de  esa  clase  para  re- 
munerar á  la  más  alta  autoridad  de  la  Igle- 
sia Nacional. 

Es  notorio,  señor  Presidente,  que  no.  tengo 
ideas  que  puedan  aconsejarme  á  defender  lo 
que  estoy  defendiendo  con  calor:  hablo  de 
ideas  en  el  sentido  religioso;  pero  pplítica- 
liiente  considerada  esta  cuestión,  yo  creo  que 
se  equivocan  los  que  creen  que  la  mayoría 
del  país  resiste  al  mantenimiento  de  esta  pla- 
nilla, que  responde  á  ideas  conservadoras 
que  son  las  que  prevalecen  y  las  que  predo- 
minan en  el  país.  . 

Seguramente  que  si  se  recurriese  para  re- 
solver  esto,  para  consultar  el  sentimiento  ge- 
peral  del  país,  creo  que  serían  muy  pocos  los 


que  creyeran  que  debía  producirse  esta  clase 
de  conflictos  para  discutir  4,  5  ó  6,000  pesos 
al  año. 

El  sueldo  del  señor  Arzobispo,  señor  Pre- 
sidente, en  cuatrocientos  y  tantos  pesos,  debe 
votarse  como  está.  Sería  una  exageración,  co- 
mo decía^  el  tratar  de  reducirlo.  Lo  mismo 
digo  con  respecto  á  los  Obispos  Auxiliares, 
cuyo  sueldo  está  fijado  en  2,160  pesos  anua- 
les con  todas  las  reducciones  á  que  he  hecho 
referencia;  y  creo  que  no  vale  la  pena  el  pro- 
poner que  se  rebajen  200  ó  300  pesos  anua- 
les en  sus  sueldos,  á  cada  uno  de  estos  altos 
funcionarios. 

En  el  mismo  caso  se  hallan  los  alquileres 
de  casa  para  el  Arzobispo  y  Curia.  Es  muy 
natural  que  se  paguen  esos  alquileres,  por- 
que al  fin  y  al  cabo,  son  oficinas  que  respon- 
den á  Tribunales  Nacionales:  la  Curia  tiene 
sus  autoridades  judiciales  reconocidas  con 
ciertas  funciones  por  las  leyes  de  la  Repúbli- 
ca, y  lo  mismo  pasa  con  el  señor  Arzobispo. 
Por  consiguiente,  señor  Presidente,  por  es- 
tas breves  consideraciopes,  yo  votaré  la  pla- 
nilla como  ha  sido  proyectada  por  la  Comi- 
sión y  como  lo  está  también  por  el  Poder 
Ejecutivo. 
He  dicho. 

Sr.  Pereda — No  hubiera  deseado  tomar 
parte  en  esta  discusión,  á  pesar  que  no  es 
desde  ahora,  sino  desde  que  figuran  en  el 
Presupuesto  estas  partidas,  que  tengo  ideas 
contrarias  á  la  suntuosidad  que  ellas  represen- 
tan. Me  hubieran  bastado  las  juiciosas  ob- 
servaciones de  mi  distinguido  compañero,  el 
señor  Representante  por  Rocha,  si  algunas 
ideas,  aunque  someramente  expuestas  por  el 
ilustrado 'Representante  por  Tacuarembó,  no 
me  pusieran  en  el  caso  imprescindible  de  te- 
ner que  hacer  uso  de  la  palabra. 

El  país  entero,  y  nuestro  propio  primer  go- 
bernante, están  clamando  por  economías.  Nu- 
merosos empleados,  muchos  de  ellos  muy  es- 
timables, han  sido  echados  ala  calle,  á  nom- 
bre de  ese  mismo  espíritu  económico. 

En  la  sesión  anterior  propuse,  con  asenti- 
miento del  señor  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores, un  aumento  insignificante  para  un 
cargo  lleno  de  responsabilidades  y  trabajo, 
para  un  empleado  altamente  meritorio ;  y  sin 
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embargo,  la  Cámara,  guiada  indudablemente 
de  e»e  mismo  espíritu,  no  asintió  á  vot^irloun 
aamento  de  100  pesos  anuales,  que  era  una 
verdadera  ¡nsigniñcancia. 

£1  país  pide  á  gritos,  señor  Presidente,  la 
compostura  do  pasos  y  caminos,  la  construc- 
ción de  puentes,  calzadas  y  alcantarillas,  y 
olías  obras  útiles  de  ornamentación  y  de  h¡- 
gienización  en  las  ciudades ;  que  á  los  maes- 
tros de  escuela,  que  son  los  grandes  benefac- 
tores del  pueblo,  se  les  aumente  el  mísero 
sueldo  que  perciben,  pues  los  ayudantes  no 
ganan  ni  siquiera  lo  que  gana  un  Portero  de 
la  Casa  de  Groblerno,  ni  los  preceptores  de 
2.^  grado  lo  que  se  te  asigna  aun  simple  Or- 
denanza  de  un  Ministerio. 

Y  ahora  que  se  trata  de  votar  una  fuerte 
partida  para  una  dignidad  eclesiástica  que 
responde  á  una  institución  que  tiene  sus  par- 
tídaríos,  pero  que  no  constituyen  la  inmensa 
mayoría  del  país... 

Sr.  Qarcia  j  Santos — ^Todo  lo  contra- 
río, señor  Diputado. 

Sr.  Pereda — . .  \  que  no  presta  loa  hene- 
ficbs  que  nosotros  táismoa  estamos  prestan- 
do, ni  tiene  las  responsabilidades  nuestras, 
se  le  quiere  remunerar  con  6,000  pesos  anua- 
les, cuando  nosotros,  Representantes  del  pue- 
blo, señor  EVesidente,  no  tenemos  más  que 
3>000  pesos  anuales;  y  como  si  eso  fuera 
poco,  se  le  asigna  todavía  la  cantidad  de  150 
pesos  mensuales  para  alq^iiiler  de  casa,  mien- 
tras que  noeotros,  que  tenemos  f amíHa,  coa- 
temos  de  nuestro  peculio  pdrticular  el  al^- 
1er  de  loe  respectivos  domneilíos;  cuando  el 
mismo  Vicepresidente  de  la  República,  el 
Presidente  del  Senado,  no  percibe  tiiás  que 
U  cantidad  de  250  pesos  mensuales  y  tiene 
que  costear  también  la  referida  carga. 

Guiado  por  este  espíritu  de  economía,  más 
que  por  espíritu  de  secta,  acompaño,  de  todo 
coraión  las  modiñcaciones  propuestas  por  el 
doctor  Regules. 

Ahora,  en  cuanto  á  lo  que  ha  dicho  el  doc- 
tor Rodríguez  Larreta  de  que  mientras  exista 
el  Artículo  bP  debemos  votar  éstas  partidas, 
no  pienso  como  él  á  esto  respecto.  Padece  un 
^vídimo  error  el  señor  Diputado  por  Ta- 
cuarembó. El  artículo  5.^  de  la  Constitución 
'ólo  fóitahlece  que  la  Religión  Católica  será 


la  religióiidel  E'*tado;  no  dice  que  debamos 
mantener  el  culto,  como  se  establece  en  la 
Constitución  de  la  Repfihlica  Argentina.  Por 
consiguiente,  no  véo*á  que  se  trae  esta  cues- 
tión aquí,  máxime  cuando  no  se  hace  materia 
religiosa,  sino  materia  puramente  económica. 

Sin  perjuicio  de  poder  abundar  en  otras 
consideraciones,  quiero  dejar  fundado  asi  mi 
voto  en  favor  de  las  modificaciones  pro[jrues.- 
tas  por  el  seflor  Diputado  {>or  Rocha. 

8r«  £»palter — Me  parece  muy  plausi- 
ble y  digno  de  encomio  el  propósito  que  per- 
siguen los  señores  Diputados  por  Paysandíí 
y  por  Rocha,  propósito  de  economía,  de 
ahorro,  que  en  ninguna  circunstancia  -  como 
en .  ésta,  afligen  te  para'^lTErario  público,  se 
impone  como  un  deber  á  ta  conducta  del  le-* 
gislador. 

Pero  tan  dignos  de  aplauso  me  parecen 
los  fines  que  buscan,  como  desacertados  los 
tuedios  recogidos  por  ellos  para  realizarlos, 
pues  4Í  hay  alguna  partida  en  este  Presu- 
puesto voluminoso,  que  se  sustraiga  {\  aque- 
lla imposición  de  que  he  hablado,  esa  parti- 
da del  Presupuesto  es  la  que  ahora  estamos 
considerando,  es  la  que  se  refiere  al  servicio- 
del  culto  religioso  del  país. 

Y  al  decir  esto,  no  tengo  en  cuenta,  no 
contemplo  para  nada  la  naturaleza  de  ese 
servicio,  su  magnitud,  su  importancia  social: 
solamente  hiigt>  caudal  de  la  relación  que 
existe  entre  las  exigencias  mínimas  de  ese- 
servicio  y  los  recursos  que  se  le  asignan. 

No  voy  á  encarar  esta  cuestión  del  punto 
de  vista  filosófico  ó  doctrinario — no  porque 
temiera  salir  desairadlo  si  lo  hiciera,  sino  sen- 
cillamente porque  no  me  parece  del  caíío 
oportuno  proceder  así. 

Si  encarara  esta  cuestión  bajo  ^u  aspecto 
teórico,  me  sería  harto  fácil  hacer  desfilar 
ante  la  H.  Cámara,  .multitud  de  considei'a- 
Ciones  de  doctrina,  multitud  de  hechos  per- 
fectamente comprobados,  todos  ellos  condu- 
centes á  probar  esto:  que  si  el  país  en  nues- 
tro régimen  algo  socia listel,  protege  abundan- 
temente muchos  intereses  materiales,  debería 
con  mayor  mzón,  acaso,  proteger  ciertos  inte- 
reses morales,  debería  proL(íger  los  intereses 
de  las  iglesia?,  que  son  en  los  pueblos  mo- 
dernos, verdatleros  agentes  de   la  moralidad 
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y  de  la  virtud;  me  sería  fácil  hacer  deafilar 
ante  la  H.  Cámara  multitud  de  opiniones, 
de  preceptos  extendidos  por  todo  el  mundo 
por  talentos  eminentes,  que  no  como  poetas 
místicos,  sino  como  estadistas  liberales  y  co- 
mo sociólogos,  han  cantado  y  cantan  las  glo- 
rias del  espíritu  y  del  sentimiento  religioso. 
Pero  voy  á  mirar  esta  cuestión  sólo  del 
punto  de  vista  legal,  únicamente  del  punto 
de  vista  constitucional,' Hel  punto  de  vista 
de  la  ley  positiva,  fundamental  y  orgánica 
del  país. 

Entre  las  varias  disposiciones  que  hay  en- 
nuestro  código  político  relativas  á  la  religión 
oñcial,  se  destacan  dos  altamente  favorables 
al  Catolicismo:  una  de  ellas  ha  sido  mencio- 
nada, aunque  tomada  en  sentido  dislinto, 
por  los  señores  Diputados  por  Tacuarembó 
y  Paysandú;  y  disponed  que  la  religión  cató- 
lica sea  la  religión  oficial,  la  religión  del  Es- 
tado; y  la  otra  disposición  cotistitucTojiáCl  se  ' 
refiere  á  la  obligación  en  ijúe^e  liana  el 
P.  E.  de  proteger  la  religión  católica. 

Está  escrito:  la  religión  del  Estado  es  la 
Católica  Apostólica  Romana. 

Sr«  Pereda — Pero  no  obliga  á  mante- 
nerla. 

Sr.  Espalter — El  sefior  Diputado  por 
Paysandú  manifestaba  que  porque  en  el  ar- 
tículo 5.*  de  la  Constitución  se  diga  que  la 
religión  del  Estado  es  la  Católica  Apostóli- 
ca Romana,  no  se  puede  deducir  lógicjimente 
que  el  Estado  tenga  la  obligación  de  prote^ 
gerla. 
Sr«  Pereda— De  sostenerla,  he  dicho. 
Sr«  Espalter — De  protegerla,  vale  de- 
cir, de  sostener  su  culto  y  tratar  de  difundir 
sus  enseñanzas. 

Me  parece  evidentísimo  que  del  hecho  de 
que  la  religión  del  Estado  es  la  católica,  se 
ha  de  deducir  mientras  se  respete  la  lógija, 
necesariamente,  que  esa'  religión  oficial  del 
Estado  por  el  Estado,  debe  ser  protegida  y 
sostenida. 
Sr.  Resbales — Con  arreglo  á  sus  recur- 


sos. 


Sr.  £apaHer — Hago  completamente 
mía  la  afirmación  que  acaba  de  establecer  el 
señor  Diputado. 

St.  Pereda— En  esa  forma  tal  vez  yo 


también  aceptaría,  respondiendo  á  un  espí- 
ritu conciliatorio,  y  no  á  otra  cosa, 

Sr.  Espalter — Decía  que  la  Nación  de- 
be  protege  la  Religión  Católica  con  arreglo  á 
sus  recursos^  con  arreglo  á  su  situación  eco- 
nómica y  financiera. 
Sr.  Regíales — Eso  es. 
Sr.  fispalter — Pero  si  hubiera  algn- 
na  duda  respecto  de  la  inteligencia  del  sen- 
tido del  artículo  5.°  de  la  Constitución,  esta 
duda  estaría  desvanecida  por  el  otro  artículo 
qiue  obliga  ni  P.  E.  á  proteger  la  Religión 
del  Estado. 

He  visto  que  el  mismo  señor  Pereda  aca- 
ba de  convencerse  de  que  la  circunstancia 
de  ser  la  religión  católica  la  religión  del  Es- 
tado^ el  Estado  tiene  la  obligación  de  ser- 
virla y  protegerla  con  aireglo  á  sus  recursos, 
cual  decía  el  señor  Diputado  por  Rocha. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta  —  ¿Me  per- 
'mité  úría  interrupción,  para  no  hablar  más? 
Ló^ ^espíritus  más  exagerados,  los  más  ra- 
dí(5á\e^  han  sostenido  siempre  que  lo  que 
significa  la  disposición  del  artículo  5.''  de  la 
Constitución  del  Estado,  es  que  éste  tiene  la 
obligación  de  sostener  el  culto.  Algunos 
han  sostenido  que  esa  disposición  constitu- 
cional importa  la  supresión  en  el  país  de  la  li- 
bertad de  cultos. 

Ese  es  el  alcance  que  los  liberales  le  han 
negado  á  «sa  disposición,  pero  todos  han  re- 
conocido que  hay  la  obligación,  en  virtud  de 
esa  disposición  de  sostener  el  culto:  esa  es  la 
interpretación  que  ekiste  hoy  y  que  ha  sido 
aceptada  ppr  touós. 

Sr.'  EÍsi^liU<&r  —  Agradezco  '  al  señor 
Diputado  por  Tacuarembó  los  datos  que  ac»- 
ba  de  proporcionarme;  pero  consideraba  li- 
quidado  ese  incidente  del  debate,  porque  el 
mismo  Diputado  señor  Pereda  en  una  inte- 
rrupción manifestó  adhiriendo  á  lo  que  afir- 
maba el  señor  Diputado  por  Rocha,  que 
entendía  que  el  Estado^  con  arralo  á  sus 
recursos,  debía  proveer  á  las  necesidades  de 
la  Iglesia. 

Sr.  Pereda  —  He  dicho  que  admití- 
ría  por  equidad  puramente,  por  espíritu  de 
transacción,  para  que  no  se  crea  que  me  guía 
en  el  caso  presente,  un  móvil  de  marcada 
hostilidad  en  materia  religiosa:  al  \X)ntrario, 
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en  mi  opinión,  el  artículo  5.^  no  manda  que 
se  sostenga  la  Iglesia,  porque  no  es  como  el 
artícalo  2.^  de  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica Argentina,  qae  dice  que  el  gobierno 
federal  sostendrá  el  culto  católico. 

Sr.  Eapaller  —  Yo  no  entiendo  lo 
que  acaba  de  decir  el  señor  Diputado. 

Sr«  Pereda  —  Ha|)laré  muy  mal  ó 
tendrá  malas  entendederas  el  señor  Diputado 
en  esta  ocasión. 

Sr.  Espalter  —  Probablemente  es  lo 
último,  aunque  me  parece  que  él  tampoco  se 
entiende  á  sí  mismo. 

El  sefior  Diputado  considera  que  los  nrtí- 
culos  de  la  Constitución  que  se  reñeren  á 
este  asunto,  no  obligan  al  Estado  á  proteger 
la  religión  católica. 

Sr.  Pereda  —  Yo  no  digo  proteger, 
señor  Diputado:  proteger,  dice  el  artículo  76: 
sostener,  digo,  porque  proteger  signiñca  am- 
parar, favorecer,  defender,  que  es  cosa  mujr 
distinta. 

Sr.  ESspalter — ¿Cómo  se  protege,  se- 
ñor Diputado,  si  no  se  protege  destinando 
cierta  cantidad  para  el  culto,  asignando  cier* 
ta  cantidad  para  30i$tener  Seminarios,  donde 
se  formen  sacerdotes,  para  hacer  que  la  Igle- 
sia pueda  cumplir  su  misión? 

Sr.  Recales— Eso  es  el  P.  E.,  pero 
el  Cuerpo  Legislativo  puede  votar  el  Pre- 
supuesto como  mejor  le  plazca. 

Sr.  Espalter— Decía  el  sefior  Dipu- 
tado por  Paysaudú  que,  por  equidad,  iba  á 
votar  esta  partida. . . 

Sr.  Pereda — A  veces  hay  que  con- 
temporizar. 

Sr.  Eapalter—  . . .  pero  al  decir  esto, 
88  pone  en  contradicción:  él  tiene  ¡deas  exce- 
sivamente liberales,  ¿cómo  por  equidad  va 
i  votar  una  partida  que  él  considera  que  no 
responde  á  ninguna  exigencia  constitucional 
7  que  está  encaminada  á  causar  grave  mal 
al  país. 

Si  yo  estuviera  animado  de  las  ideas  esen- 
cialmente fanáticas  del  punto  de  vista  liberal, 
que  profesa  el  señor  Diputado  por  Paysandú... 

Sr.  Pereda -^Fanáticas,  no;  pero  ra- 
dicales, sí. 

Sr.  ISepalter —  ...  y  al  mismo  tiempo, 
interpretara  como  él  lo  hace  la  Constitución, 
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i^o  votaría  de  ningún n  manera  e»ta  partida;* 
votaría  contra  elln,  porque  votaría  con  arre- 
glo á  mis  ideas  y  á  mis  convicciones  arraiga- 
das y  con  arreglo  á  la  Constitución   de  la 
República. 

Por  eso  le  decía,  que  no  entendía  el  argu- 
mento de  equidad,  que  quería  hacer:  aquí  no 
hay  mái^  argumento  que  el  que  se  desprende 
de  la  Constitución.  Es  nesesario  servir  el 
culto  católico  para  cumplir  como  nosotros 
cumplimos,  aunque  medianamente,  con  los 
preceptos  de  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica. 

Entendía  perfectamente  lo  que  quería  de- 
cir el  señor  Diputado  por  Paysandú,  del 
punto  de  vista  intelectual,  del  punto  de  vista 
de  los  conceptos  que  ha  expresado;  lo  que 
no  entiendo  es  el  sentido  moral  de  sus  pala- 
bras, lo  que  no  me  explicaré  nunca  es  su  con* 
ducta. 

Se  ha  dicho  que  este  Presupuesto  es  un 
presupuesto  fastuoso;  que  algunos  de  los  fun- 
cionarios de  la  Iglesia  están  rentados  por  el 
Estado  con  sueldos  miigníñcos;  creo  que  es- 
tas eran  las  palabras  con  que  le  calificaban 
los  señores  Diputados  por  Paysandú  y  Ro- 
cha. 

Pues  me  era  fácil  demostrar  que  el  presu- 
puesto del  culto  entre  nosotros  es  exiguo; 
que  las  partidas  destinadas  á  sufragar  los 
gastos  de  funcionarios  religiosos  son  modes- 
tísimas, y  para  esto  no  emitiré  afirmaciones 
abstractas,  sino  que  trataré  de  hacer  palpa- 
ble, de  poner  de  bulto  la  proporción  que 
existe  entre  esta  partida  y  todas  las  partidas 
en  general  del  Presupuesto  de  Gastos. 

La  relación  que  existe  entre  esta  partida  y 
las  del  conjunto  del  Presupuesto  es  la  de 
16  */oo:  en  mil  pesos  que  el  Estado  emplea 
por  servir  todos  los  gastos  del  culto  de  la  Na- 
ción, emplea  solamente  diez  y  seis  para  ser- 
vir gastos  del  culto.  La  planilla  relativa  á  los 
gastos  del  culto  es  la  trigésima  parte  de 
todo  el  presupuesto  que  se  relaciona  con  los 
servicios  activos  de  la  Nación  y  es  la  sexa- 
gésima parte,  y  aún  poco  menos,  del  total  del 
presupuesto  del  país. 

Desde  luego  podrá  notarse  que  esta  plani- 
lla es  sumamente  ceñida,  que  las  cantidades 
que  entre  nosotros  se  aplican  al  servicio  del 
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'culto,  que  entre  nodotros  se  da  á  la .  Iglesia, 
están  muy  lejos  de  asemejarse  á  aquel  diezmo 
maldecido  que  arruinó  por  tantos  siglos, — 
junto  con  los  tributos  impuestos  por  la  no- 
bleza, la  ganadería  7  la  agricultura. 

Algo  más  todavía  podré  decir  á  este  res- 
pecto: si  so  compara  lo  que  entre  nosotros  se 
destina  al  clero  al  sostenimiento  de  la  Iglesia, 
con  lo  que  se  destina  en  otros  países  tan  li- 
berales como  el  nuestro,  relacionados  con 
nuestro  país  por  su  comunidad  de  origen,  por 
sus  tradiciones  y  por  su  forma  de  Grobierno, — 
se  verá  que  nuestro  país  es  el  más  escaso,  es 
el  más  mezquino  en  proteger  á  la  Iglesia  del 
punto  de  vista  pecuniario. 

En  la  República  Argentina  el  presupues- 
to del  culto  alcanza  á  un  35  7oo,  y  la  Re- 
pública Argentina  es  un  país  organizado 
como  el  nuestro;  su  sociedad  es  tan  liberal 
como  la  nuestra,  sus  instituciones  absoluta- 
mente iguales  á  nuestras  instituciones. 

En  Chile  el  presupuesto  del  culto  está  en 
relación  con  el  total  de  los  gastos  públicos, 
de  55  7oo;  y  Chile  es  un  país  que  ha 
constituido  una  verdadera  excepción  conso- 
ladora, de  ese  general  destino,  siniestro  por 
cierto,  que  parece  hubieran  pesado  hasta 
ahora  sobre  la  existencia  de  todos  los  países 
de  8ud  América. 

La  III  República  francesa,  tan  esencial- 
mente liberal  como  pudieran  desearlo  los  se- 
ñores Diputados  por  Paysandú  y  por  Rocha. . . 

Sr.  Regíales — T  algunos  otros. 

Sr.  E8palter — . . .  sostiene  y  protege  pe- 
cuniariamente la  Iglesia  Católica,  y  hace  más 
— sostiene  y  protege  todas  las  confesiones  re- 
ligiosas; destina  al  servicio  del  culto  católico 
ocho  ó  diez  millones  de  pesos,  y  para  que  nos- 
otros pudiéramos  ponernos  al  nivel  de  Fran- 
cia en  esta  protección,  sería  necesario  que 
nuestro  presupuesto  religioso  de  26,000  pesos 
al  año,  ascendiera  á  la  suma  de  180,000  pe- 
sos anuales. 

Me  parece  que  dejo  comprobado  que  de 
todo  podrá  pecar  esta  planilla,  ppdrá  adole- 
cer de  todos  los  vicios  y  defectos  que  se 
quiera;  pero  no  peca  de  espléndida,  no  peca 
de  magnífica  y  fastuosa,  y  la  calumnian  quie- 
nes de  tal  manera  la  acusan. 

El  señor  Diputado  por  Rocha  manifestaba 


que  el  sueldo  que  por  esta  planilla  se  asigna 
»al  Arzobispo,  á  la  primera  entidad  de  la 
Iglesia  Nacional,  es  un  sueldo  excesivamente 
elevado,  es  un  sueldo  que  hay  necesidad  ab- 
soluta de  disminuir  y  rebajar. 

Sp«  Pereda— Es  mayor  que  el  del  Arzo- 
bispo argentino. 

Sr.  Espalter  —  Pues  bien :  el  sueldo  que 
tiene  asignado  en  esta  planilla  el  Arzobispo 
de  Montevideo,  es  el  sueldo  que  tenía  asign  a- 
do  el  Obispo  de  Montevideo.  La  ley  del  Arzo- 
bispado no  modificó  las  cosas,  y  el  mismo  suel- 
do que  percibía  el  Obispo  de  Montevideo,  es 
el  sueldo  que  percibe  el  Arzobispo  actual ;  el 
sueldo  del  Obispo  fué  trasladado  al  Arzo- 
bispo, ha  habido  un  cambio  de  nombre,  no  ha 
habido  un  cambio  de  sueldo. 

Desde  que  sq  ha  dictado  la  ley  del  Arzo- 
bispado, me  parece  necesario  velar  por  la 
d'gnidad,  por  el  decoro  de  la  Iglesia.  Existe 
una  ley  de  Arzobispado  por  la  cual  se  orga- 
niza el  Arzobispado  mismo,  se  crean  los  Obis- 
pos sufragáneos,  dotándolos  de  todo  lo  nece- 
sario para  su  funcionamiento  debido;  hay  vo- 
tado por  aquella  ley  un  presupuesto'  que  es 
precisamente  el  doble  del  presupuesto  actual, 
un  presupuesto  cuyas  cifras  ascienden  á  estas 
mismas  cifras  duplicadas. 

Ahora  bien:  me  explico  que,  en  contempla- 
ción de  los  intereses  del  Estado  y  del  fisco,  que 
teniendo  en  cuenta  la  situación  afligente  del 
erario  público,  no  se  cumpla  por  completo 
aquella  ley,  no  se  ejecute  lo  que  la  ley  dispo- 
ne, —  esto  lo  justifico;  pero  lo  que  no  me  ex- 
plico es  que,  después  de  aquella  ley,  se  rebaje 
este  presupuesto  que  es  exactamente  igual  al 
Presupuesto  de  la  Curia — con  escasísimos  di- 
ferencias— que  ha  regido  desde  hace  muchos 
años  hasta  el  presente. 

Se  ha  atacado  también  la  partida  relativa 
á  los  aquileres  de  casa  para  el  Arzobispo :  se 
ha  dicho  que  esa  partida  constituye  una  ver- 
dadera excepción  en  todo  el  Presupuesto  Ge- 
neral de  Gastos,  que  no  hay  ningún  olro  fun- 
cionario público  que  goce  de  la  gracia,  del 
privilegio  de  tener  su  casa  paga  con  los  dine- 
ros públicos.  Pero  es  el  caso  que  esta  partida 
tiene  también  un  carácter  no  privado  y  par- 
ticular, sino  público  y  oficial:  lo  que  aquí  se 
paga  no  es  la  casa  particular  del  Arzobispo 
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de  Montevideo,  es  la  casa  del  Arzobispado,, 
es  una  oficina  pública,  como  decía  perfecta- 
mente bien  el  señor  Diputado  por  Tacurembó. 
Sr*  Reinales  —  En  la  que  vive  el  señor 
Arzobispo. 

Sr.  ESspalter  —  Perfectamente;  lo  que  se 
paga  es  una  oficina  pública,  lo  que  se  paga  es 
la  casa  del  Arzobispado. 

Sr.  Reines  —  Entonces  hace  mal  on  vi- 
vir en  ella,  si  se  da  como  oficina. « 

Sr.  Oarcía  j  Santos — ¿Cómo  viven  los 
maestros  en  las  casas  que  les  costea  el  Estado? 
Debían  ir  á  vivir  á^th>^lado,  entonces. 

Sr.  Eftpaltér  —  Dice  el  Diputado  señor 
Regules  que  hace  mal  en  vivir  en  aquella  ca- 
^a.  Pero  es  que  no  se  le  prohibe  que  viva 
en  ella;  haría  mal  si  se  le  prohibiese  por  la 
lej.  Yo  no  conozco  semejante  prohibición. 

Se  trata  de  un  departamento  público,  de 
ana  casa  oficial,  y,  por  consecuencia,  esta  par- 
tida no  constituye  ninguna  excepción  dentro 
(le  la  ley  de  Presupuesto. 

Además,  debo  repetir  lo  que  he  manifesta- 
do ya,  quft  desde  que  se  ha  tenido  el  Arzo- 
bispado, es  necesario  velar  por  su  dignidad  y 
^u  decoro  material. 

Digo  algo  más:  que  rebajar  esta  planilla  que 
es  la  misma  que  ha  regido  desde  hace  muchos 
años  en  el  país,  es  verdaderamente  inaudito, 
porque  esto  no  vendría  á  significar  otra  cosa 
que  una  mala  voluntad  evidente,  una  mala 
ncogida  evidentísima,  respecto  de  las  concesio- 
nes que  hizo  el  Sumo  Pontífice  para  la  erec- 
ción del  Arzobispado  Nacional,  concesiones 
que,  según  consta  de  todas  las  gestiones  di- 
plomáticas relativas,  fueron  por  el  Gobierno 
de  la  República  agradecidas  efusivamente,  y 
que  nosotros,  haciéndonos  solidarios  de  él,  no 
dehemos  de  ninguna  manera  menospreciar. 
Eiítá  bien  que  no  se  cumpla  la  ley  del  Ar- 
zobispado,  está  bien   que   no  se  creen  los 
Obispados  Sufragáneos,  está  bien  que  no  se 
doble  esta  partida  del  Presupuesto,  pero  es 
verdaderamente  inexplicable  que  se  rebaje. 
También  ha  sido  blanco  de  los  ataques  de 
ios  señores  Diputados  por  Paynandú   y  por 
Bocha  la  partida  de  esta  planilla  que  se  re- 
fiere al  sostenimiento   del  Seminario  Conci« 
liar.  Por  esta  planilla  se  le  asignan  al  Semi- 
nario Conciliar  8,000  pesos  al  año. 


Hay  que  tener  en  cuenta  que  por  el  Presu- 
puesto votado  por  las  Cámaras  cuando  se 
dictó  la  ley  del  Arzobispado,  al  Seminario 
Conciliar  se  le  asignaba  la  cantidad  de  18,000 
pesos  al  año.  No  tiene,  pues,  nada  de  parti- 
cular, nada  de  extraño  que  votemos  ahora 
una  suma  que  es  la  mitad  de  aquella  suma... 

Sr.  Regíales — Aquella  ley  fué  un  de- 
rroche imperdonable. 

Sr.  Espalter — . . .  suma  por  otra  parte 
absolutamente  necesaria  si  es  que  se  quiere 
que  se  llenen  los  fines  que  al  votarla  y  en- 
tregarla al  Seminario  se  ha  tenido  en  vista. 

Es\a  suma  tiene  por  objeto  el  auxiliar  al 
Seminario  en  la  obra,  en  la  empresa  de  ha- 
cer, de  formar,  de  crear  sacerdotes  naciona- 
les. 

Según  mis  noticias,  actualmente  estudian 
en  el  Seminario  la  carrera  del  sacerdocio 
veinticinco  ó  treinta  jóvenes  compatriotas. 
De  estos  veinticinco  ó  treinta  jóvenes  com- 
patriotas, solamente  cuatro  ó  cinco  al  año, 
por  término  medio,  se  gradúan  de  sacerdotes. 

Veinte  ó  treinta  seminaristas  le  cuestan 
al  Estado  8,000  pesos  al  año,  á  razón  de 
18  ó  20  pesos  al  mes  á  cada  uno,  una  canti- 
dad infinitamente  inferior  á  la  que  le  cuesta 
al  Estado  cada  médico,  cada  abogado,  cada 
ingeniero,  cada  maestro,  cadft  artesano  de  la 
Escuela  de  Artes  y  Oficios. 

Sr.  Regales — Pero  son  mucho  más  úti' 
les. 

Sr.  Espalter — De  éstos  veinte  ó  treinta 
solamente  concluyen  la  carrera  y  se  consa- 
gran definitivamente  al  sacerdocio,  cuatro  ó 
cinco  jóvenes  al  año.  Y  esto  no  es  mucho, 
así  es  que  se  aspira  como  debe  aspirarse  y  se 
ha  aspirado  siempre  entre  nosotros  á  tener 
clero  nacional. 

Se  dirá  que  el  Estado,  como  acaba  de  de- 
cirlo el  señor  Diputado  por  Rocha,  no  nece- 
sita tener  sacerdotes;  se  dirá  que  tos  sacer- 
dotes no  prestan  servicios  útiles  á  la  Nación; 
pero  es  que  no  se  trata  de  tal  cosa  en  este 
momento.  Podrán  ó  no  ser  útiles  los  sacerdo- 
tes, pero  es  del  caso  que  en  cumplimiento  de 
los  preceptos  constitucionales/ es  necesario 
proteger  y  amparar  la  Iglesia,  es  necesario 
velar  porque  tenga  sacerdotes,  y  si  ha  de  te- 
nerlos, que  tenga  sacerdotes  nacionales,  y 
no  extranjeros. 
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Sr.  Rei^ulefii — Es  decir  que  antes  de 
existir  el  Seminario  se  violaba  la  Constitu- 
ción. 

Sr.  Espalter — Antes  de  existir  el  Se- 
minario lo  que  se  hacía  era  no  proteger  debi- 
damente la  Iglesia,  no  proveer  á  esas  exigen- 
cias 7  esas  necesidades. 

Sr.  Pereda — Y  se  hacía  bien. 

Sr.  Resbales — O  se  protegía  con  arre- 
glo á  los  recursos  con  que  contaba. 

Sr.  EiSimlter — Creo  que  estas  interrup- 
ciones no  conducen  á  nada  práctico,  y  rogaría 
á  los  sefiores  Diputados  que  no  me  interrum- 
pieran. 

Sr.  Regíales — Se  atenderá  el  ruego. 

Sr.  Espalter — Estas  interrupciones  re- 
petidas son  simplemente  ocurrencias  que  no 
pueden  esclarecer  nada  en  esta  discusión. 

Yo,  sefior  Presidente,  no  pretendo  inferir 
agravio  de  ninguna  clase  al  clero  extranjero; 
pero  sí  a6rmo,  estando  seguro  de  poseer  la 
verdad,  que  el  clero  nacional  cumple  mucho 
mejor  su  misión  que  el  clero  extranjero,  por- 
que el  celo  natural  que  debe  suponerse  en 
todo  sacerdote,  está  asistido  en  el  sacerdote 
nacional  por  un  sentimiento  muy  respetable, 
por  el  sentimiento  de  patriotismo. 

El  doctor  Carlos  Pellegrini  es  un  gran  es- 
tadista, es  un  gran  pensador,  es  un  gran  pu- 
blicista, es  uñ  personaje  nada  sospechoso  en 
todo  lo  que  se  refiere  á  sus  ideas  y  á  sus  opi- 
niones religiosas;  según  tengo  entendido  es 
liberal  en  el  verdadero  y  generoso  sentido 
que  la  palabra  tiene.  Pues  bien:  en  su  último 
discurso,  en  su  última  arenga  presidencial, 
antes  de  dejar  el  Poder,  pregonaba  las  exce- 
lencias del  clero  nacional  argentino,  y  entre 
nosotros  no  hay  motivo  sino  de  elogio  y  de 
aplauso  para  todos  aquellos  jóvenes  sacer- 
dotes compatriotas  nuestros,  que  se  han  im- 
puesto una  verdadera  tarea  de  candad  en 
todas  partes  del  territorio  de  la  República  y 
en  especial  en  la  ruda  y  despoblada  cam- 
pafia. 

Por  estas  razones,  señor  Presidente,  voy 
á  votar  la  planilla  del  Arzobispado,  tal  como 
se  ha  ya  presentado  á  la  H.  Cámara^  y  no  só- 
lo por  estas  razones,  sino  que  tengo  alguna  ú 
otra  razón  más  para  votar  de  esa  manera. 
Cualquier  reboja  en  esta  planilla  será  con- 


siderada con  justicia  ó  sin  ella,  pero  será 
considera<fa  como  un  acto  de  hostilidad  con- 
tra los  católicos  que,  en  realidad,  á  estar  á 
los  datos  del  censo  de  Montevideo  del  año 
89,  constituía  la  mayoría  de  la.  población,  y 
esto  no  podrá  engendrar  otra  cosa  que  una 
agitación  religiosa  completamente  estéril  y 
no  solamente  estéril  sino  sumamente  dañosa 
á  la  sociedad  oriental. 

Yo  me  e^licarfa  una  lucha  religiosa,  si 
la  Iglesia  estuviera  apercibida  á  devorar  al- 
guna de  las  libertades  modernas;  si  la  Igle- 
sia estuviera  pronta  á  anular,  á  destruir  al- 
guna de  las  conquistas  liberales  alcanzadas 
en  los  últimos  años;  pero  nada  de  esto  suce- 
de en  la  actualidad,  y,  por  consecuencia,  se- 
ría completamente  injustificado  cualquier 
ataque  ó  cualquier  agresión  á  la  religión;  se- 
ría completamente  injustificado  extremar  las 
opiniones  liberales  á  manera  de  represalia  en 
el  día  presente. 

Hace  poco  tiempo,  pocas  horas  puede  de- 
cirse, en  la  sesión  anterior,  nosotros  votamos 
una  partida,  la  partida  de  la  Presidencia  de 
la  República,  y  me  parece  que  al  votar  aque- 
lla partida^  permaneció  silencioso  durante 
toda  la  sesión  el  señor  Diputado  por  Rocha. 

Estuvo  bien:  votamos  todos  aquella  par- 
tida, á  pesar  de  ser  subida,  porque  era  nece- 
saria; pero  también  debemos  votar  esta  par- 
tida que,  sin  ser  subida,  es  tan  necesaria  co- 
mo aquella. 

Nuestra  conducta,  si  no  hiciéramos  esto, 
si  votáramos  aquella  partida  tal  como  se 
presentó  y  disminuyéramos  esta  partida — 
modesta,  exigua — formaría  un  contraste  la- 
mentable y  ocasionando  seguramente,  con 
razón  ó  sin  ella,  pero  ocasionando  al  ñn, 
muy  poco  honrosas  suposiciones. 

Sr.  Slenra  Carranza— Pero  no  fué 
votada  por  todos. 

Sr.  Eapalter — Yo  la  voté,  señor  Presi- 
dente, yo  voté  esa  partida  para  la  Presiden- 
cia de  la  República '  porque  la  consideraba 
necesaria,  y  también  votaré  esta  partida  por- 
que la  considero  necesaria;  pero  si  hubiera 
creído  que  era  absolutamente  preciso  hacer 
economías  y  rebajas,  pese  á  quien  pese»  aún 
hiriendo  grandes  y  legítimos  intereses,  yo 
hubiera  hecho  rebaja  en  aquella  partida  y  no 
en  esta. 
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Sr.  Slenra  Carranaui — Segán  su  con- 
ciencia. 

Sr.  E^palter — No  aegún  mi  conciencia, 
no  precisamente  guiado  por  mis  ideas  que 
son  tan  liberales  como  las  del  señor  Diputa- 
do que  me  interrumpe,  sino  guiado  por  la 
penetración  de  loe  verdaderos  y  alu>s  inte- 
reses públicos,  guiado  por  consideraciones 
morales  y  cívicas  que  en  lodo  caso  me  hon- 
rarían. 

Sr.  Slenra  Carranca  —  Siempre  lo 
honran  al  señor  Diputado. 

Sr«  E&spalter — Por  todas  estas  razones, 
señor  Presidente,  por  razón  de  justicia,  por 
razones  de  constitucionalidad  y  basta  por  ra- 
zones de  sensatez  y  de  prudencia  política, 
voy  á  votar  esta  partida  tal  como  está. 

He  concluido. 

Sr«  Palomeqne — Debo  manifestar,  se- 
fior  Presidente,  que  soy  amante  del  principio 
de  autoridad  hermanado  con  el  respeto  á 
la  ley,  que  desearía  que  los  que  han  sos- 
tenido 6  van  á  sostener,  hablando  ó  silencio- 
samente, las  partidas  correspondientes  al 
culto,  hubieran  sido  y  lo  fueran  siempre,  tan 
consecuentes  con  el  amor  y  con  el  respeto  á 
la  ley,  que  me  hubieran  acompañado  cuando 
la  célebre  interpelación  sobre  la  violación 
de  la  ley  que  prohibe  las  corridas  de  toros, 
á  que  el  Poder  Ejecutivo  hubiera  venido  á 
este  recinto  á  dar  las  explicaciones  como 
implícitamente  las  dio  en  ese  acto,  pero  no 
ahora  en  estos  días  reconociendo  asi  la  subsis- 
tencia de  la  ley  y  el  respeto  que  debe  te- 
nerse por  ella  en  todo  país  civilizado. 

Soy  amante  como  el  que  más  de  la  liber- 
tad y  del  derecho;  pero  quiero  también  como 
el  que  más,  que  en  nuestro  país  se  desarrolle 
el  sentimiento  de  la  fibra  legal,  á  fin  de  que 
todos  y  cada  uno  de  los  ciudadanos  sepan 
que  ante  la  ley  debe  guardarse  silencio  y 
respeto  sin  perjuicio  de  derogarla  ó  modifi- 
carla desde  el  asiento  del  legislador  llegado 
el  caso. 

Actualmente  se  está  violando  la  ley  que 
prohibe  el  espectáculo  de  las  corridas  de  tocos 
en  la  República,  y  se  está  violando  de  una 
manera  irónica  y  sangrienta  para  los  Pode- 
res del  Estado  que  aquí  en  esta  Cámara,  y 
aún  en  el  Senado — aún  cuando  éste  en  mino- 


ría y  aquélla  en  mayoría  declararon  que  no 
querían  en  la  República  Oriental  del  Uru* 
guay  ninguna  plaza  de  toros  donde  se  dieran 
ejemplos  inmorales  y  sangrientos  á  la  juven- 
tud que  nace  á  la  vida,  y  á  los  viejos  de- 
crépitos que  creen  que  de  esa  manera  se 
levanta  la  dignidad  y  el  patriotismo  de  un 
país. 

Traigo  este  recuerdo,  señor  Presidente, 
para  demostrar  lo  amante  que  soy  del  res- 
peto á  la  ley,  y  que  no  obstante  todos  los 
sentimientos  liberales  que  en  mí  son  públicos 
y  notorios,  precisamente  por  respetar  y  aca- 
tar la  ley  que  ha  sancionado  el  Cuerpo  Le- 
gislativo de  la  República  de  acuerdo  con  el 
precepto  constitucional  de  la  misma,  es  que 
voy  á  levantar  mi  humilde  y  pobre  voz  en  esto 
caso  para  sostener  las  partidas  relativas  al 
culto  tal  cual  las  ha  sostenido  el  Poder 
Ejecutivo  y  tal  como  las  acaba  de  sostener  el 
Diputedo  señor  Espalter  en  este  acto. 

Yo  deseo,  señor  Presidente,  que  se  levante 
la  dignidad,  que  se  den  los  elementos  necesa- 
rios para  que  todos  y  cada  uno  de  los  fun- 
cionarios públicos  sepa  mantener  el  decoro 
que  les  corresponda  según  su  rango,  y  en  ese 
sentido,  si  yo  hubiera  tenido  la  suerte  de  que 
se  hubiera  iniciado  el  debate  sobre  la  planilla 
correspondiente  al  Cuerpo  Legislativo,  yo 
hubiera  entonces  indicado  lo  que  empezaba 
á  indicar  y  que  dejo  ahora  mencionado  de 
paso  en  esta  peroración,  yo  hubiera  entonces 
Rosten  ¡do  que  era  absolutamente  necesario 
que  el  Vicepresidente  de  la  República,  que 
el  Presidente  del  Senado — que  el  Presidente 
de  la  H.  Asamblea  General  no  ganara  la 
miserable  suma  de  248  pesos,  sino  que,  como 
Vicepresidente  de  la  República,  debíamos 
asignarle  cuando  menos  la  suma  de  500  pe. 
sos  para  que  sostuviera  con  decoro  el  rango 
que  corresponde  á  su  alta  investidura. 

(Apoyados). 

lia  Iglesia  actualmente,  señor  Presidente, 
sigue  las  corrientes  modernas.  Yo  no  la  temo 
en  el  terreno  de  la  discusión  tranquila,  y  las 
conquistas  liberales  que  se  han  hecho  en 
este  país,  como  acaba  de  decirlo  perfecta- 
mente el  doctor  Espalter,  son  ya  un  hecho 
indiscutible,  una  sanción  de  tal  manera  in- 
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corporada  que  no  habría  Poder  Legislativo 
huiiiano  que  pueda  contrarrestarlos.  Las  le- 
yes liberales  sobre  Registro  Civil,  sobre  Ma- 
trimonio Civil  y  sus  consecuencias  naturales 
que  más  tarde  ó  más  temprano  son  hechos 
aquellos  incorporados  á  nuestra  legislación  y 
al  sentimiento  nacional  precisamente  que  se 
ha  inspirado  en  los  trabajos  y  en  los  esfuer- 
zos de  esos  desgraciados  curas  de  campaña  á 
que  se  ha  referido  el  Diputado  señor  Espal- 
ter  y  aquellos  no  menos  desgraciados  que 
viviendo  dentro  de  las  ciudades  y  dentro  de 
los  pueblos  de  las  provincias  del  interior, 
sirvieron  con  su  propaganda,  con  su  ejemplo, 
y  aún  con  su  palabra,  para  librar  las  luchas 
por  la  independencia  americana. 

La  Iglesia  actualmente  es  una  fuerza  po- 
lítica y  social  que  hay  que  respetar  y  que 
hay  que  tomaren  cuenta,  y  ¡ desagraciado  del 
político  que  estudiando  de  una  manera  se- 
rena y  tranquila  los  elementos  con  que  ha  de 
contar  para  librar  su  gran  batalla  en  la  vida 
pública,  empezara  por  querer  hacer  á  un  lado 
ese  elemento  social  y  político  absolutamente 
necesario! — Yo,  como  incorporado  á  uno  de 
los  grandes  partidos  tradicionales^  aún  cuan- 
do mis  opiniones  individuales  pudieran  ser 
otras,  comprendo  y  reconozco  que  dentro  de 
la  colectividad  á  que  pertenezco  existe  esa 
gran  fuerza  religiosa  que  debo  respetar  y  por 
la  cual  debo  trabajar  .para  de  esa  manera  lle- 
gar á  la  cima  de  la  monUiña,  si  es  que  algu- 
na vez  ha  de  llegar  mi  partido,  como  lo  es- 
pero, no  obstante  las  opiniones  en  contrario 
de  los  que  me  escuchan  en  este  momento. 

Los  ciudadanos  á  quienes  por  esta  plani- 
lla se  les  asigna  sueldo,  vienen  á  ser  fun- 
cionarios públicos:  tan  es  así  que  la  Igle- 
sia no  puede,  señor  Presidente^  hacer  nom- 
bramientos, proveer  los  curatos  sin  que  soli- 
cite la  venia  del  P.  E.  Esto  es  lo  que  está 
establecido,  y  tal  como  está  establecido,  tene- 
mos que  tomarlo.  Desde  que  son  funcionarios 
públicos,  nosotros  debemos  preocuparnos  de 
la  Iglesia  porque,  así  se  encuentran  coloca- 
das las  cosas.  Cuando  venga  la  reforma  de  la 
Constitución,  entonces,  señor  Presidente,  se 
formarán  los  partidos  liberal  y  católico  ó  re- 
ligioso, y  entonces  cada  uno  trabará  la  lucha 
con  arreglo,  á  su  conciencia  y  hará  todos  los 


esfuerzos  necesarios  para  conseguir  que  toda 
¡dea  triunfe  €n  la  reforma  de  la  Constitución; 
pero  mientras  exista  la  Constitución,  mientras 
existan  las  leyes  preexistentes^  mientras  exis- 
ta la  obligación  por  parte  del  Estado,  de  pro- 
veer esos  curatos,  mientras  todo  esto  exista, 
no  puede  el  legislador  hacer  tabla  rasa  de  eso 
al  discutir  precisamente  la  planilla  relativa 
al  curato:  hay  que  tomar  las  cosas  tal  como 
son,  y  así  sancionarlas. 

Yo,  por  mi   parte,   señor  Presidente,  debo 
manifestar  que  no  creo  que  sean   abultadas 
las  sumas  que  se  dan  al  clero  en  este  caso. 
Si  hay  que  mantener  el  decoro  de  la  Iglesia, 
hay  que  darle  todos  los  elementos  necesarios; 
y  si  efectivamente  el  Estado  tiene  la  obliga- 
ción, en  virtud  de  esa  protección  á  que  se  re- 
fiere la  Constitución  y  en  virtud  de  las  leyes 
que  se  han  dictado,  tiene  la  obligación  de 
costear  ese  decoro,  es  absolutamente  indis- 
pensable darle  todo  lo  necesario  para  que  se 
forme  el  clero  nacional  ilustrado,  activo,  que 
comprenda  su  misión,  y  no  tenerlo  abandona- 
do como  se  ha  tenido  años  anteriores^  presen- 
ciando espectáculos  indignos  de  una  sociedad 
civilizada,  en  lo  que  desgraciadamente  han 
influido  elementos  extranjeros  más  bien  en 
mal  de  la  religión  católica  que  en  beneficio 
de  ella.  Es  precisamente  para  que  no  se  pro- 
duzcan esos  hechos,  que  es  absolutamente  ne- 
cesario gastar  ese  dinero. — Luego,  si  algún  día, 
como  lo  creo,  se  declara  la  separación  de  la 
Iglesia  del  Estado  en  beneficio  de  la  Iglesia 
misma  como  sucede  en  los  Estados  Unidos, 
entonces  será  el  momento,  señor  Presidente, 
de  que  no  le  demos  un  solo  centesimo,  porque 
entonces  se  bastará  ella  misma  en  beneficio 
de  sí  misma,  como  también  se  bastan  hoy  los 
elementos  liberales  en  beneficio  de  sus  ideas 
y  de  sus  doctrinas. 

Ahora,  señor  Presidente,  voy  á  hacer  una 
declaración  personal  después  de  haber  dejado 
así  fundado  mi  voto  ligeramente. 

Cualquiera  que  me  oiga  croará  que  no  es 
conciliable  la  actitud  de  una  persona  que  se 
dice  de  criterio  liberal  sosteniendo  lo  que  he 
sostenido. 

•  La  cuestión  no  es  nueva.  El  hombre  en  la 
vida  ptiede  decidirse  por  infinidad  de  razones 
y  de  cirounstanoias  en  favor  de  una  causa 
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dada,  y  sólo  su  conciencia  puede  dictarle  el 
fallo,  sobre  todo  en  cuestioues  de  esta  natu- 
raleza que  van  á  lotniimo  del  alma.  Yo  ten- 
go mis  razones  esencialmente  personales  para 
no  atacar  nunca  á  la  Iglesia  en  mi  país.  No 
me  pondré  al  frente  de  un  movimiento  en  su 
favor;  pero  «iempre  me  inclinaré  del  lado  de 
la  justicia  aún  cuando  á  eila  la  favorezca,  y 
tanabién  en  la  duda  me  inclinaré  siempre  á 
favorecerla  porque  tengo  razones  especialísi- 
roas  j  de  un  orden  reservado  para  apreciar 
dignamente  á  esos  representantes  de'  esa  Igle- 
sia donde  quiera  que  yo  me  haya  encontrado 
ooñ  ellos  y  haya  tenido  tratos  y  contratos 
qoe  celebrar. 

Y^esla  declaración  que  hago  no  es  ninguna 
novedad  en  la  vida  de  los  hombres  públi- 
cos. Un  gran  agitador  moderno  de  República 
muy  vecina  se  vio  obligado,  también  en  una 
ocasión  semejante  á  hacer  una  declaración  por 
el  estilo,  de  que  mientras  él  viviera  nunca 
atacaría  la  religión  católica.  En  esta  situa- 
ción me  encuentro  yo,  señor  Presidente,  y 
en  esta  situación  desearía  que  se  encontraran 
todos  los  que  de  mí  dependen,  todos  los  que 
puedan  llevar  mi  apellido,  porque  haciéndo- 
lo de  esa  manera,  ciunplo  con  un  deber  de 
gratitud,  y  de  esa  manera  también  concilio 
las  exigencias  de  mi  conciencia  con  mis  doc ' 
trinas  liberales. 

Tampoco  el  caso  es  nuevo  en  la  historia, 
ni  mucho  menos  en  la  novela.  Frangois 
Coppée  en  uno  de  sus  últimos  fragmentos  re. 
lata  el  interesante  caso  sobre  estas  contra- 
dicciones, estos  conñictos  éntrelos  deberes  de 
gratitud  y  á  la  vez  entre  los  deberes  intelec- 
tuales. 

Dejo  de  esta  manera  explicada  mi  actitud 
en  este  debate  y  votaré,  por  consiguiente,  to- 
das las  partidas  que  se  refieren  al  Arzobis- 
nado. 
He  concluido. 

Hrm  lIlniBtro  de  Relaciones  £2xte- 
rionea — Felizmente,  señor  Presidente,  la 
discusión  que  ha  habido  alrededor  de  esta 
planilla  número  3  del  Ministerio  de  Relacio- 
nes Exteriores  se  ha  reducido  á  cuestión  de 
números,  puesto  que  hay  unanimidad,  si  no 
en  el  fondo  de  las  cosas,  en  el  hecho  prácti- 
co de  asignar  cantidades  determinadas  para 
el  mantenimiento  del  culto. 


Están,  pues,  fuera  de  discusión  el  alcance 
y  las  obligaciones  que  impone  el  artículo  ^.^ 
de  la  Constitución  de  la  República. 

Voy  á  sostener»  por  mi  parte,  lo  mismo 
que  la  Comisión  de  Presupuesto,  la  planilla 
número  3,  tal  como  ha  sido  presentada  por 
el  P.  E.  y  despachada  por  la  Comisión  de 
esta  H.  Cámara. 

'  Por  lo  que  se  refiere  al  sueldo  del  señor 
,  Arzobispo  y  de  los  Obispos  Auxiliares,  no 
tengo  nada  que  agregar  á  la  defensa  que  hizo 
el  señor  Diputado  doctor  Rodríguez  Larreta; 
sólo  me  interesa  rectificar  un  aparte  del  se- 
ñor Diputado  por  Paysandú,  señor  Pereda, 
que  habrá  podido  ejercer  alguna  impresión 
en  e}  momento  que  se  produjo. 

Hablando  el  señor  Diputado  doctor  Es- 
pal  ter  de  los  sueldos  que  gozaban  funciona- 
rios semejantes  á  este  en  otros  países,  el  Di- 
putado por  Paysandú,  señor  Pereda,  dijo  que 
nuestro  Arzobispo  ganaba  más  que  el  Arzo- 
bispo de  Buenos  Aires ... 

8r«  Pereda  -^  Exactamente,  y  me  rati- 
fico. 

Sr.  Mtalstro  de  Relaciones  Exte- 
riores— Yo  tengo  el  Presupuesto  oficial  de 
la  República  Argentina  y  puedo  darle  el  da- 
to exacto  al  señor  Diputado. . . 

Sr.  Pereda  —Y  yo  tengo  el  que  se  aca- 
ba de  discutir,  señor  Ministro,  que  es  más 
reciente. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores— ...El  Arzobispo  de  Buenos  Ai- 
res tiene  1,000  nacionales  mensuales  . . . 

Sr.  Pereda — Son  400  pesos. 

Sr.  ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores—  • . .  Que  son  12,000  pesos  al  año; 
después  tiene  300  pesos  mensuales  para  gas- 
tos de  visitas  pastorales,  de  escritorio  y  re- 
facciones, que  son  3,600;  3,600,  más  12,000, 
dan  una  suma  de  15,600  pesos,  lo  que  aún 
reducido  á  oro  constituye  una  cantidad  bas- 
tante mayor  que  la  que  gana  el  Arzobispo 
de  Montevideo  una  vez  descontados  de  su 
sueldo  respectivamente  el  10,  el  5  y  el  1  %. 

Sr*  Pereda — ¿Me  permite?  Los  1,000 
nacionales  que  le  asigna  la  ley  al  Arzobispo, 
á  razón  de  227,  que  es  el  tipo  del  oro,  im- 
portan apenas  cuatrocientos  cuarenta  y  pico 
de  pesos  por  mes ... 
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Sr.  lUlnlBtro  de  Relaciones  Exte- 
riores— Además,  tiene  300  nacionales,  se- 
ñor Diputado. 

Sr.  Pereda — . .  .Y  aquí  se  establecen 
500  ))e80s,  más  150. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores— Cuatrocientos  diez  7  siete,  señor,  es 
el  sueldo  líquido  del  Arzobispo.  Es  muy  fá- 
cil hacer  la  cuenta.  Yo  la  he  hecho  aquí  7 
me  da  417  pesos  mensuales. 

Sr.  Oarcía  j  Santos— Si  me  permite 
el  señor  Ministro,  voy  á  contestarle  al  señor 
Pereda  dicíéndole  que  el  Presupuesto  á  que 
él  se  refiere  aún  no  ha  sido  sancionado  por 
el  Cuerpo  Legislativo  de  la  República  Ar- 
gentina: se  está  discutiendo  en  la  Cámara  do 
Diputados  7  todavía  espera  la  sanción  del 
fíenado.  Luego,  no  se  puede  dar  como  un 
hecho  tal  como  lo  afírma  el  señor  Diputado. 

Sr.  Pereda — Son  los  1,000  pesos  á  que 
se  refiere  el  señor  Ministro,  es  decir,  la  can- 
tidad que  establece  el  Presupuesto  actual. 

Sr.  Oarcfa  f  Santos  —  Como  rectificó 
el  señor  Pereda  al  señor  Ministro  diciendo 
que  era  nuevo  el  Presupuesto. . . 

Sr.  ministro  de  Relaelones  Exte- 
riores— ¿Igual  al  de  este  año? 

Sr.  Pereda — Sí,  señon  se  votó  en  la  Cá- 
mara de  Diputados. 

Sr.  ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores—Ha7  otra  parte  de  los  fundamen- 
tos de  esta  rebaja  que  ha  quedado  en  pie 
también  7  que,  si  no  la  explicase,  podría  dar 
lugar  i  dudas.  Se  quiere  acumular  al  sueldo 
del  Arzobispo  Diocesano  lo  que  se  paga  por 
concepto  de  alquiler  de  casa;  pero  esta  par- 
tida es  una  partida  totalmente  ajena  al  Ar- 
zobispo, á  tal  punto  que  no  pasa  por  sus 
manos^  que  se  paga  directamente  al  propie- 
tario. De  modo  que  no  se  puede  considerar 
como  sueldo. 

Y  aquí  viene  la  segunda  parte  de  Ifi  cues- 
tión: ¿por  qué  tiene  casa  el  Arzobispo  Dio- 
cesano? El  Arzobispo  Diocesano  no  tiene 
casa  por  un  acto  gracioso  del  Estado:  el  Ar- 
zobispo de  Montevideo  tiene  casa  porque  se 
ha  pactado  tal  cosa  con  la  Santa  Sede  en  la 
forma  regular  que  establece  la  Constitución 
de  Ja  República;  7  no  al  erigirse  el  Arzobis- 
pado de  Montevideo,  donde  se  hizo  una  sim- 
ple confirmación^  sino  al  erigirse  el  Obispado. 


Por  cualquiera  duda  que  pudiera  haber  al 
respecto,  traigo  los  antecedentes  de  las  bulas 
que  existen  originales  en  la  Secretaría  de  es- 
ta Cámara,  7  en  las  cuales  se  establece  como 
obligación  del  Gobierno  de  la  República  se- 
ñalar casa  para  residencia  del  Arzobispado 
7  de  la  Curia. 
Sr.  Reines — Sin  determinar  alquiler. 
Sr.  ministro  de  Relaelones  Exte- 
riores— Sin  determinar  alquiler  eso  corres- 
ponde á  la  le7  de  Presupuesto.  Lo  que  viene 
en  el  Presupuesto  por  concepto  de  alquiler 
de  casa  para  la  Curia  7  el  Arzobispo  Dioce- 
sano, es  lo  que  actualmente  paga  el  Estado. 
La  obligación  que  el  Estado  contrajo  fué 
darle  al  Arzobispado  casa  propia;  7  mientras 
los  recursos  del  Estado  no.  pudieran  darle 
una  en  propiedad,  como  sucede  en  la  Repú- 
blica Argentina  que  tiene  el  Palacio  Arzo- 
bispal al  lado  de  la  Catedral^  tendrá  que  pa- 
garle el  alquiler  de  una  casa  en  condiciones 
decentes  7  lo  más  cercana  á  la  Catedral:  son 
los  términos  de  la  bula. 

En  iguales  condiciones  se  halla  la  subven- 
ción fil  Seminario.  Esta  subvención  forma 
parte  de  las  condiciones  pactadas  por  nues- 
tros Poderes,  por  el  Gobierno  de  la  Repú- 
blica con  la  Santa  Sede,  al  objeto  de  formar 
el  clero  nacional.  Lo  que  me  parece  también 
de  una  obligación  indiscutible,  como  corola- 
rio obligado  de  la  existencia  de  una  religión 
del  EstadO;  que  si  la  religión  del  Estado, 
para  formar  su  sacerdocio  en  buenas  condi- 
ciones, necesita  de  un  colegio,  de  una  insti- 
tución, es  lo  más  natural  que  el  Estado  le 
dé  los  medios  necesarios  para  subvenir  áese 
gasto. 

A  este  respecto  decía  el  señor  Diputado 
doctor  Regules,  interrumpiendo  al  doctor  Es- 
palter:  «¿De  manera  que  antes  del  Seminario, 
se  violaba  la  Constitución  de  la  República, 
no  habiéndolo  fundado?» 

Las  circunstancias  eran  especiales:  el  paí;3 
no  se  había  desarrollado  lo  suficiente,  ti¡  se 
había  erigido  el  Obispado,  ni  se  había  pac- 
tado la  creación  del  Seminario.  Pero  el  señor 
Diputado  tiene  á  la  mano  la  4ColeccÍón  Le- 
gislativa* 7  encontrará  que  desde  las  prime- 
ras Legislaturas  del  país,  se  decretaron  pen- 
siones para  jóvenes  orientales  que  se  forma- 
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ban  en  el  extranjero  en  la  carrera  del  sacer- 
docio, y  antes  de  la  creación  del  Seminario, 
existían  becas  en  el  Colegio  de  Santa  Fe  y 
eD  el  Colegio  de  la  Propaganda  en  Roma. 

De  manera  que  la  obligación  deicrear  el 
clero  nacional,  de  formarlo  en  buenas  condi- 
ciones, que  se  trate  de  hombres  ilustrados^ 
competentes  en  la  materia  que  les  está  enco- 
mendada— bien  importantes  por  cierto, — fué 
reconocida  en  todas  las  épocas,  y  por  todas 
lai  Legislaturas. 

Sr«  Pereda — ¿Y  esas  bulas,  señor  Mi- 
nistro, fueron  aprobadas  de  acuerdo  con  lo 
que  marcan  las  leyes?.. 

8r.  Mlnlatro  de  Relaciones  liXie- 
rlores — Absolutamente:  han  corrido  todos 
los  trámites  que  establece  la  Constitución  de 
la  República. 

Sr.  Pereda — Porque  la  Constitución  es- 
tablece que  podrá  hacerse  un  arreglo  ad  re- 
feréndum con  conocimiento  del  Senado;  pero, 
para  ratificarlo,  se  necesita  la  aprobación  de 
la  Asamblea. 

8r.  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores— Si  el  señor  Diputado  tiene  la  «Co- 
lección Legislativa»  de  Alonso  Criado,  donde 
está  toda  la  legislación  vigente,  en  el  año  78 
podrá  encontrar  todo  lo  referente  á  esto.  Es 
absolutamente  una  negociación  terminada,  y 
en  la  que  se  han  llenado  todas  las  formas. 
Sr.  Pereda — La  ley  de  Arzobispado  es- 
tablece un  presupuesto  provisorio;  tan  es  así 
que  él  ha  sido  modificado  é  incluido,  después 
del  96,  en  la  de  Presupuesto  General  de 
Gastos. 

8r«  Ministro  de  Relaciones  E]xte- 
riores — Presupuesto  provisorio  es  este — co- 
mo decía  con  mucha  razón  el  doctor  Espal- 
ter,— el  Presupuesto  provisorio  es  el  presente, 
y  el  P.  £.  y  la  Comisión  de  Presupuesto  han 
tenido  en  cuenta  las  circunstancias  financie- 
ras del  país  para  no  incorporar  definitivamen- 
te aquella  ley;  y  la  ley  actual,  como  se  decía 
también  con  toda  realidad  por  el  doctor  Es- 
palter,  es  absolutapnente  la  misma  que  rige 
hace  próximamente  siete  ú  ocho  años. 

Sr.  Pereda — Aceptando  ese  argumento, 
nada  podría  modificarse,  entonces. . . 

Sr*  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores— Me  parece,  señor  Presidente,  que 


las  explicaciones  que  he  dado  sobre  cada  una 
de  e.stas  partidas,  establecen  con  toda  clari- 
dad que  el  P.  E.  no  ha  solicitado  de  la 
H.  Asamblea  que  vote  un  Presupuesto  fas- 
tuoso para  el  culto  manteniendo  la  planilla 
de  26,0Q0  pesos  sobre  un  Presupuesto  que 
es  casi  de  16:000,000^  y  que,  dadas  las  cir- 
cunstancias actuales,  es  perfectamente  justo 
que  el  voto  de  la  Cámara  conforme  esta  pla- 
nilla. 
He  terminado. 

Sr«  Reines — Voy  á  contestar  breve- 
mente los  argumentos  principales  que  han 
expuesto  los  señores  Diputados  que  han  com- 
batido las  rebajas  por  mí  propuestas,  y  las 
consideraciones  aducidas  por  el  señor  Mjnis- 
tro. 

Yo  no  sé  si  he  tenido  la  desgracia  de  no 
hablar  claro  ó  si  se  me  ha  entendido  en  un 
sentido  contrario  al  que  quise  expresar,  pues 
todos  los  señores  Diputados  que  han  usado 
de  la  palabra  se  han  referido  á  las  disposi- 
ciones constitucionales.  Cabría  esa  interpre- 
tación si  yo  hubiese  propuesto  la  supresión 
de  esta  planilla;  pero  dije  de  una  manera  ca- 
tegórica al  empezar  mi  anterior  discurso,  que 
por  respeto  á  la  ley,  como  ley,  iba  simple- 
mente á  proponer  las  rebajas. 

Habría  violación  legal  si  se  quisiera  su- 
primir la  planilla  en  discusión;  pero  sólo  se 
trata  de  modificarla,  y  la  ley,  al  crear  el  Ar- 
zobispado, deja  la  parte  correspondiente  á 
las  asignaciones  de  sus  funcionarios  librada 
á  la  ley  general  de  Presupuesto  que,  como 
ha  dicho  el  señor.  Ministro  de  Belaciones 
Exteriores  en  este  mismo  recinto,  es  la  ley 
madre,  la  ley  de  las  leyes.  De  manera  que 
sería  una  burla,  casi,  si  la  Cámara,  al  ocu- 
parse de  esta  ley  del  Arzobispado,  no  pu- 
diera modificar  sus  asignaciones,  porque  esta 
es  la  costumbre  seguida  desde  años  anterio- 
res: al  fin  y  al  cabo,  esta  ley  sólo  data  del 
96,  y  tal  vez  dos  ó  tres  veces  apenas  se  ha- 
brá ocupado  la  Cámara  de  las  atribuciones  ó 
sueldos  que  corresponden  al  Arzobispado. 

De  modo,  pues,  que  yo  no  he  puesto  en 
peligro  ninguna  disposición  constitucional 
con  las  modificaciones  que  he  propuesto:  he 
acatado  la  Constitución;  y  he  dicho  que 
mientras  esté  en  vigencia  la  ley  que  creó  el 
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Arzobispado,  es  menester  que  el  Estado  ha- 
ga el  servicio  determinado  en  esta  planilla, 
porque  entendía  que  la  obligación  de  cum- 
plir lo  que  exige  el  artículo  5.®  de  la  Cons- 
titución, no  impone  que  se  ha  de  seguir  siem- 
pre con  el  Arzobispado  como  indicaron  el 
señor  Espalter  y  el  señor  Ministro.  La  Cons- 
titución se  ha  cumplido  siempre  como  se  hft 
podido;  y  si  mañana  viniera  una  ley  que  de- 
rogase la  que  creó  el  Arzobispado,  no  en- 
tiendo que  con  ella  se  violaría  la  Constitu- 
ción: existiría  el  artículo  5.'  y  se  serviría  la 
religión  de  otra  manera. 

De  manera,  pues^  que  la  cita  que  se  ha 
hecho  en  este  debate,  relativa  á  l^  Constitu- 
ción, en  mi  concepto  no  es  pertinente.  Yo  be 
salvado  el  respeto  que  la  Constitución  y  las 
leyes  merecen. 

El  doctor  Espalter  indicó  que  el  Presiden- 
te de  la  República  está  obligado,  juramen- 
tado, á  proteger  la  religión  del  Estado,  á 
cumplir  la  Constitución  de  la  República. 
Pues  bien:  yo  creo  que  el  Presidente  de  la 
República  la  ha  cumplido  en  esta  parte  de 
una  manera  bastante  honesta  y  con  algún 
sacrificio,  porque  es  notorio  que,  cuando  se 
discutió  esta  ley  en  el  Senado,  la  única  voz 
que  allí  se  levantó  contra  ella  fué  la  del  ac- 
tual Presidente  de  la  República;  y,  sin  em- 
bargo, ocupando  la  Presidencia  ha  sacrifica- 
do sus  convicciones  liberales  y  ha  patrocina- 
do y  protegido  la  religión  en  la  forma  hol- 
gada y  lujosa  que  en  mi  concepto  viene  en 
el  Presupuesto.  De  modo  que  en  mis  pala- 
bras no  hay  ni  puede  haber  cargo  alguno  al 
Presidente  de  la  República. 

Dentro  de  estas  consideraciones,  pues, 
¿es  forzoso  que  la  Cámara  de  Representan- 
tes acepte  esta  planilla?  Es  cierto  que  el 
Presidente  de  la  República  está  obligado  á 
proteger  la  religión  del  Estado,  porque  hay 
una  disposición  expresa,  un  juramento  deter- 
minado; que  la  Cámara  está  obligada  á  respe- 
tar la  Constitución;  pero  entiendo  que  den- 
tro de  este  respeto,  puede  hacer  modificacio- 
nes en  el  Presupuesto  que  se  le  presenta,  y 
haciéndolas,  procede  correctamente  y  dentro 
de  sus  facultades. 

El  doctor  Palomeque  mencionaba  el  alto 
culto  que  tiene  por  la  ley.  Yo  acepto  la  doc* 


trina  del  doctor  Palomeque  con  arreglo  á  lo 
que  mis  fuerzas  me  dan  para  averiguar  cuán- 
do debo  respetar^  ó  cómo  debo  proceder  den- 
tro de  las  leyes.  También  tengo  la  pretensión 
de  respetarlas  y  de  cumplirlas. 

De  modo,  pues,  que  todo  lo  que  he  dicho 
relativamente  á  las  apreciaciones  del  doctor 
Espalter,  lo  repetiría  respecto  del  doctor  Pa- 
lomeque: no  ha  habido,  en  mi  concepto,  en 
lo  que  he  propuesto,  violación  evidente  ni 
fácil  de  prever,  de  ninguna  ley  ni  de  nin- 
guna disposición  escrita. 

Sacando  la  cuestión  de  este  terreno,  de  lo 
que  pueda  referirse  ala  violación  de  la  Cons- 
titución y  de  las  leyes,  el  asunto  no  pre- 
senta más  que  otra  faz:  la  de  las  cantida- 
desí  la  de  los  números;  y.  en  ese  terreno,  yo 
no  pretendo  repetir  lo  que  he  dicho.  El  selüor 
Ministro,  el  doctor  Espalter,  el  doctor  Palo- 
meque  y  el  doctor  Rodríguez  Larreta  pre- 
tenden que  éste  es  bajo  y  deprimente  para 
la  dignidad  moral,  (la  moral  no  la  contemos, 
porque  la  posición  moral,  esas  cuestiones 
psicológicas,  no  hay  que  medirlas  por  mone- 
das). El  Presupuesto  se  refiere  á  la  posición 
material  de  los  individuos,  porque  la  digni- 
dad de  los  hombres  no  se  mide  por  mone- 
das: depende  de  cómo  la  sirvan,  sobre  todo. 
De  modo,  pues,  que  cuanto  dijera  sobre  este 
punto  sería  repetir  lo  que  ya  he  manifestado: 
entiendo  que  esta  parte  de  la  cuestión  es  al- 
ta, es  elevada. 

Se  me  ha  hecho  el  cargo  de  que  había  vo- 
tado silenciosamente  los  aumentos  hechos 
en  la  planilla  de  la  Presidencia  de  la  Repú- 
blica. Es  un  cargo  injusto:  habrá  verdad  en 
lo  de  silenciosajnenie,  pero  no  en  que  las 
haya  votado.  He  acompañado  con  mi  voto 
negativo  todas  las  partidas  observadas  en 
esa  planilla;  y  he  votado  los  24,000  pesos 
para  el  Presidente  de  la  República^  porque 
creo  que  la  Cámara  no  se  puede  ocupar  de  eso 
por  respeto  á  la  Constitución. 

Sr.  Espalter — No  le  hacía  cargo  por 
eso  precisamente,  y  empezaba  por  decir  que 
yo  también  había  votado. 

Sr.  Refl^ales — Pero  yo  concilio  eso  con 
esto,  doctor  Espalter.  había  un  reproche  en 
su  afirmación,  es  decir,  que  por  servir  mis 
ideas  liberales,  de  las  que   nunca  he  hecho 
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misterio  y  á  las  que  siempre  he  atendido  sin 
debilidad  de  ninguna  clase,  invocaba  aquí 
una  consideración  de  economía,  y  allí  no  tu- 
ve el  niisrao  criterío.  No  es  exacto  eso,  y  apro- 
vecho la  oportunidad  para  que  quede  cons- 
tancia, para  demostrar  mi  consecuencia:  yo 
he  votado  negativamente  todos  los  renglones 
observados  en  la  planilla  de  la  Presidencia 
de  la  República.  ¿Por  qué?  Porque  creo  que 
nosotros  estamos  aquí  para  defender  en  lo 
que  podamos,  con  arreglo  á  nuestro  criterio 
y  á  nuestras  fuerzas,  los  intereses  del  Estado; 
y  yo  en  este  caso  sirvo  primero  los  intereses 
del  Estado  y  después  sirvo  con  placer  mis 
convicciones. 

He  terminado. 

Sr.  Sienra  Carranza  —  Voy  á  hacer 
uso  de  la  palabra  en  muy  breves  términos, 
señor  Presidente.  La  cuestión  referente  áesta 
planilla  del  Arzobispado,  ha  sido  tratada 
bajo  diferentes  fases  muy  ampliamente;  de 
manera  que  casi  no  habría  qué  agregar  á  lo 
que  han  dicho  los  señores  Diputados  preopi- 
nantes y  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores. 

Sin  embargo,    yo  encuentro  que  hay  un 
punto  respecto  del  cual  podría,  si  no  produ- 
cirse error,  suponerse  más  tarde  que  éste  ha-' 
bía  existido,  y  desearía  eliminar  esa  causa  de 
confusión. 

Algunos  de  los  señores  Diputados  han  di- 
cho que  votarían  estas  partidas  de  la  planilla 
del  Arzobispado,  todas,  más  ó  menos  como 
las  han  presentado  el  P.  E.  y  la  Comisión  de 
Presupuesto,  porque  hay  que  ser  sumisos 
ante  las  disposiciones  de  la  ley  y  déla  Cons- 
titución de  la  República — la  ley  de  las  leyes 
— en  la  que  está  establecido  que  la  religión 
del  £¡stado  es  la  Católica  Apostólica  Romana, 
y  que  ella  debe  ser  protegida  por  las  autori- 
dades nacionales;  razón  por  la  cual  lo  más 
natural  es  no  solamente  votar  las  partidas  re- 
lativas ni  sostén  del  Arzobispado  y  sus  de- 
más dependencias,  sido  propender  en  todo  lo 
posible  á  que  ellas  respondan  al  mayor  lus- 
tre de  esas  reparticiones  que  representan  el 
alto  interés  moral  nacional  de  la  religión  del 
Entado. 

uno  de  los  señores  Diputados,  el  Diputado 
por  Cerro-Largo — con  quien  no  astoy  com- 


pletamente de  acuerdo  acerca  de  cierto  gé- 
nero de  consideraciones, — .«sostiene  que  aún 
en  casos  en  que  procede  como  Diputado  del 
pueblo,  desempeñando  la  misión  que  el  voto 
popular  le  ha  dado,  le  es  lícito  someterse  á 
sus  personales  compromisos  con  tales  ó  cua- 
les antecedentes  respecto  de  las  instituciones 
que  hayan  de  caer,  ó  sostenerse,  ó  levantarse 
en  la  República. 

Yo,  por  mi  parte,  recibiendo  un  mandato 
del  pueblo,  me  creo  obligado  á  acallar  todos 
mis  sentimientos — y  por  cierto  que  no  acallo 
pocos  en  cuanto  me  son  personales — al  de- 
fender únicamente  lo  que  creo  que  el  interés 
popular,  cuyo  servicio  me  ha  traído  á  este 
puesto,  exige.  Aquí  no  represento  mis  sen- 
timientos personales,  sino  lo  que  entiendo 
que  son  las  aspiraciones  nacionales,  los  gran- 
des intereses  de  la  Nación. 

Y  si  no  estoy  de  acuerdo  especialmente  en 
esto  con  el  señor  Diputado  por  Cerro-Largo, 
debo  además  observar  que  no  encuentro  que 
haya  completa  lógica  en  algunas  otras  partes 
de  su  razonamiento. 

El  señor  Diputado  decía:  k Cuando  llegue 
el  momento  de  la  reforma  de  la  Constitución 
de  la  República^  llegará  también  el  momento 
de  que  los  ciudadanos  se  dividan  en  dos  ban- 
dos, en  dos  bandos  radicales:  uno  que  sos- 
tenga la  doctrina  de  la  actual  Constitución, 
y  otro  que  sostenga  las  aftpiraciones  á  su  re- 
forma, en  esta  materia  de  la  religión.  Por  con- 
siguiente, no  hay  ningún  inconveniente  en 
que  el  más  liberal  de  los  liberales  vote  ac- 
tualmente las  partidas  que  son  favorables  á 
la  Iglesia  Católica,  porque  su  turno  le  lle- 
gará más  tarde  para  hacer  la  defensa  de  sus 
verdaderas  ideas». 

Me  parece  que  este  razonamiento  peca  por 
su  base;  que  no  es  completamente  exacto, 
que  no  es  completamente  correcto.  Los  hom- 
bres de  pensamiento,  los  hombres  que  tienen 
aspiraciones  de  porvenir,  piensan  siempre  en 
el  porvenir;  y  yo  me  pregunto,  si  un  pensa- 
dor que  aspira  á  tal  ó  cual  reforma  en  el  fu- 
turo, puede  creer  que  es  indiferente  que  en  la 
actualidad  se  acumulen,  ó  dejen  de  acumu- 
larse, los  elementos  que  han  de  dar  brillo,  que 
han  de  dar  poder,  que  han  de  dar  influencia, 
á  las  doctrinas  contrarias. 
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En  materia  de  sentimientos  públicos  pue- 
den mucho  siempre  los  elementos  de  aparato, 
las  ostentaciones»  el  brillo  de  las  instituciones. 
Eí;  sabido,  porejemplo,  queel  brillo  de  la  Igle- 
sia griega  de  Constantinopla,  dio  lugar  á  que 
actualmente  sea  una  de  las  entidades  más 
poderosas  del  mundo  la  Iglesia  griega; — por- 
que un  monarca  ruso  había  salido  en  busca 
de  la  religión  que  debía  ado|)tar  al  abando- 
nar la  idolatría;,  y  fué  á  Roma  y  á  Constan- 
tinopla, — y  en  Constan  tinopla  encontróla  ma- 
yor grandeza,  el  mayor  espleiuior,  y  su  alma 
quedó  subyugada,  y  el  rilo  griego  es  actual- 
mente )a  religión  de  todos  los  subditos  del 
Gran  Imperio  de  Rusia. 

Dar  elementos  de  brillo,  de  esplendor,  de 
grandeza,  es  dar  elementos  de  fuerza,  de  ro- 
bustez, de  preyalencia.  Por  consiguiente, — 
puede  creerse  perfectamente  qué  se  deben 
votar  estas  partidas, — no  digo  que  no:—  eso 
depende  de  la  conciencia,  de  los  sentimien- 
tos, de  cada  uno; — pero  afirmar  que  es  indi- 
ferente votarlas  ó  dejarlas  de  rotar,  que  es 
lo  mismo  auxiliar  ó  no  auxiliar,  de  no  dar 
el  mayor  sostén,  el  mayor  brillo,  el  mayor 
engrandecimiento  de  una  institución,  ahora, 
porque  maftana,  cuando  surja  la  lucha  directa 
entre  esa  institución  y  la  adversa,  cada  cual 
podrá  tomar  la  colocación  que  le  corresponda 
en  la  batalla^  -  eso  me  parece  completamente 
erróneo,  eso  me  parece  completamente  oca- 
sionado á  causar  el  extravío  de  las  concien- 
cia?,  el  extravío  de  las  conductas. 

La  mayor  ó  menor  protección  que  el  Estado 
debe  á  la  Iglesia  Católica  en  la  actualidad, 
es  una  cuestión  de  mucha  trascendencia  para 
los  que  tienen  los  sentimientos  en  un  sentido 
ó  en  otro: — es  una  cuestión  de  gran  interés 
para  los  católicos  que  se  sostenga  el  mayor 
esplendor  de  su  Iglesia  en  la  República,  por- 
que eso  coadyuva,  eso  contribuye  á  que  en 
el  porvenir  se  robustezca,  criezca,  ande  triun- 
fante, la  religión,  la  Iglesia  á  que  pertene- 
cen;— y  por  eso  mismo,  en  sentido  contrario, 
l.'i  moderación,  la  disminución — diremos — de 
los  elementos  que  el  Estado  presta  á  la  Igle- 
sia para  su  ¡«ostenimiento  y  su  esplendor,  es 
un  interés  grande  para  nquellos  que  creen 
que  hay  una  doctrina,  unii  aspiración,  una 
idea,  distinta,  que  necesita  ir  creciendo,  y  que 


no  crecerá  sino  en  sentido  opaesto,  según 
la  disminución,  según  el  decrecimiento  de  su 
adversario. 

Naturalmente,  —  los  elementos   liberales, 
que  al  mismo  tiempo  son    respetuosos,  adic- 
tos al  más  estricto  cumplimiento  de  la  Gons- 
titución  de  la  República,  no  se  opondrán  á  na- 
da que  sea  indispensable  para  el  cumplimien- 
to de  los  preceptos  de  la  Constitución.  Pero 
con  toda  razón  ha  dicho  el  señor  Diputado 
por  Rocha:  cEstá  bien:  nos  colocamos  dentro 
de  la  Constitución;  no  nos  oponemos  á  que 
se  sostenga  el  Culto,  á  que  se  sostengan  es- 
tas reparticiones  del  Culto;  pero  decimos  que 
no  hay  necesidad  de  sostenerlas  en  las  con- 
diciones planeadas  en  esta  parte  del  Presu- 
pueato. »  Y  entonces  la  verdad  de  las  cosas 
es  que  servimos,  no  sólo  á  un  propósito  de 
economía  perfectamente  justifícable  en  época 
enque  todos  estamos  pugnando  por  la  adop- 
ción de  las  economías,  sino  también  lo  que 
él  considera  tal  vez — y  yo  lo  acompaño — con 
razón,  un  más  alto  interés  de  los  progrci^os 
de  su  país, — porque  él  considera  que  la  domi- 
nación, el  predominio  del  Catolicismo,  es  una 
cosa  completamente  distinta  del  advenimien- 
to, de  la  difusión,  del  crecimiento,  de  las  luces 
del  pensamiento  moderno, — completamente 
distinto  del  crecimiento,  de  la  marcha  triun- 
fal del  liberalismo,  de  la  libertad  humana.  Y 
es  natural  que,  encontrando  amenazados  de 
este  modo  las  ideas  y  los  ñnes  que  hay  en 
su  espíritu,  proponga  y  sostenga  las  modifi- 
caciones que  mejor  responden  al  triunfo  de 
sus  ideas,  al  triunfo  de  lo  que  él  entiende 
que  es  el  verdadero  ideal  humano:  la  gradual 
disminución  del  poder,  de  la  influencia— no 
diremos  ya  sólo  ríe  la  Iglesia, — del  poder, 
de  la  influencia,  del  clericalismo. 

No  hubiera  querido  tomar  la  palabra  en 
este  debate,  señor  Presidente,  porque  entiendo 
también  que  no  es  precisamente  este  el  mo- 
mento de  hacerlo:  entiendo  qne  no  es  preci- 
samente en  el  recinto  de  la  Representación 
Nacional  donde  deben  debatirse  y  solucio- 
narse ahora  las  doctrinas  filosóficas  ni  las 
doctrinas  religiosas  tan  ocasionadas  á  per- 
.  turbar  la  paz  de  los  espíritus,  lo  que  quiere 
decir  la  paz  de  las  sociedades;  creo  que  por  el 
momento  tieaen  otro  recinto,  otro  teatro;  p^ro 
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las  co9aa  que  forzosamente  se  imponen,  for- 
zoAnmente  hay  que  atenderlas.  Yo  comprendo 
perfectamente  la  moción  del  seflor  Diputado 
por  Rocha,  j  comprendo  la  necesidad  en  que 
se  ha  encontrado  de  fundarla:-  él  no  ha  sido 
quien  ba  dado  á  este  debate  las  proporciones 
que  podría  tener  inconvenientemente;  él  se  ha 
limitado  á  proponer  lo  que  cree  necesario  en 
el  sentido  de  las  economías  nacionales  y  en 
el  sentido  de  la  mejor  defensa  de  las  que 
considera  las  mejores  ideas. 

Las  impugnaciones  que  se  le  han  hecho, 
adolecen  de  otros  errores;  pero  yo,  por  mi 
parte,  he  creído  que  basta  á  mi  objeto  sefía- 
lar  el  error,  el  defecto  capital  que  algunas  de 
eeas  impugnaciones  encierran.  &íe  ha  parecido 
de  absoluta  necesidad,  señor  Presidente,  en 
este  momento  sefialar  esos  puntos  de  mira  de 
esta  cuestión. 

No  es  lo  mismo,  y  esto  es  lo  que  especial- 
mente he  querido  hacer  notar;  no  es  lo  mis- 
roo,  para  los  intereses  de  una  ü  otra  cau- 
sa filosófica,  resolver  concediendo  la  mayor 
cantidad,  que  la  menor  cantidad  al  Culto, 
cuyo  esplendor  será  mayor  ó  menor,  se- 
gún la  cantidad  de  lo?  recurüos  que  se  le 
ofrecen.  No  es  esto  tampoco  indiferente  para 
las  luchas  del  porvenir. — De  donde  resulta 
esto  otro,  que  me  parece  igualmente  claro 
é  indiscutible:  que  en  esta  Asamblea,  sin  en- 
trar £  ningún  debate  ardiente,  todos  los 
miembros  de  ella  deben  estar  apercibidos  de 
la  verdad,  del  deber,  de  su  misión  en  este 
caso,  del  deber  de  cada  uno,  esto  es,  que  no 
harán  una  cosa  indiferente;  que  no  cumplirán 
exactamente  el  deber,  del  mismo  modo,  los  que 
voten  esta  planilla  como  ha  sido  presentada 
por  la  Comisión  de  Presupuesto,  teniendo  un 
criterio  filosófico  y  religioso,  que  los  que  la 
voten  teniendo  otro  criterio  filosófico  y  reí  i» 
gioso.  Ó  en  otros  términos, — no  quiero  ha- 
blar de  cuál  sea  el  resultado  de  la  resolución 
de  la  Cámara, — sea  cual  fuere  el  resultado, 
en  otros  términos,  lo  que  quiero  decir  es  esto: 
qne  yo,  por  mi  parte,  tengo  plena  conciencia 
de  que  mi  obligación  es  votar  en  pro  de  las 
ideas,  délas  convicciones  que  guardo  conmigo 
mismo.  Eñ  resumen,  en  mi  concepto,  los 
clericales,  los  católicos,  están  en  el  caso  de 
votar  lo  más  que  puede  concederse,  según 


los  términos  en  que  el  debate  está  colocado 
en  esta  Cámara,  es  decir.  la  planilla  propuesta 
por  la  Comisión  de  Presupuesto  y  por  ei  Qo- 
bierno;  y  los  liberales  están  en  el  caso  de 
votar  la  ipoción  hecha  por  el  se&or  Diputado 
por  Rocha. 
He  dicho. 

(Apoyados). 

(NO  apoyados). 

(Muestras  de  aprobación  en  la  barra). 

Sr.  Palomeqne — Voy,  sefior  Presiden- 
te, á  contestar  apreciaciones  que  han  hecho 
los  s^Bores  Diputados  por  Rocha  y  por  la 
Colonig,  debiendo  ante  todo  hacer  presente  á 
la  Mesa,  por  encargo  del  Diputado  señor  Ro- 
dríguez Larreta,  que  éste,  por  una  atención 
urgentísima,  ha  tenido  que  retirarse,  pero  que 
su  deseo  habría  sido  hacer  uso  de  la  palabra 
por  segunda  vez  en  este  debate. 

No  se  quiere  hacer  un  gran  debate  entre 
liberales  y  hombres  que  consagran  un  senti- 
miento á  una  religión  positiva;  y  sin  embar- 
go, quien  lo  ha  iniciado  no  es  precisamente 
á  quien  se  ha  referido  el  distinguido  Dipu- 
tado por  la  Colonia:  el' clericalismo  en  este 
caso  ha  guardado  un  absoluto  silencio,  ó  los 
partidarios  de  la  religión  positiva  han  guar- 
dado un  profundo  silencio  en  la  Cámara. 

Sr.  Oareía  jr  Santos— Perqué  no  que- 
remos hacer  de  una  cuestión  de  números  una 
cuestión  filosófica  Si  se  nos  lleva  á  ese  terre- 
no, contestaremos. 

8r.  Rei^ea — Puede  hacerlo,  ésta  es  la 
oportunidad. 

Sr»  Oareía  j  Santos — No  me  parece 
que  sea  la  oportunidad,  por  eso  no  admito  ol 
cotasejo  del  sefior  Diputado. 

Sr«  Palomeqne — El  debate  ha  sido 
iniciado  sin  yo  saberlo,  señor  Presidente,  y 
aquí  viene  la  observación  justísima  que  voy 
á  hacer  al  sefior  Diputado  por  Rocha, — ha 
sido  iniciada  por  el  sefior  Diputado  por  Ro- 
cha. Yo  estaba  ausente:  ignoraba  absoluta- 
mente lo  que  él  hubiera  dicho;  al  único  Di- 
putado á  quien  oí  hablar — y  por  cierto  bien 
elocuentemente,  como  sabe  hacerlo  siempre, 
fué  al  Diputado  sefior  Espalter;  y  entonces 
pedí  la  palabra  para  dejar  constancia  de  mis 
opiniones. 
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Ahora^  ¿he  podido  conocer  lo  que  había 
dicho  el  señor  Diputado  por  Rocha  para 
atribuirle  las  intenciones,  las  ideas  que  él 
cree  que  le  he  rebatido?  No  he  podido  equi- 
vocarme respecto  deál,  porque  nada  le  he 
atribuido:  he  hablado  en  general  exponiendo 
mis  opiniones  al  respecto,  y  he  dicho  y  sos- 
tenido lo  que  ya  he  sostenido  antes  de  ahora; 
lo  que  no  es  ninguna  novedad,  porque,  por 
escrito,  en  un  libro  que  publicaba  anualmente, 
cuando  me  he  ocupado  allí  de  dar  cuenta. . . 

Sr.  Goso — Voy  á  hacer  una  moción  de 
orden.  Se  ha  invertido  casi  toda  la  sesión 
discutiendo  esta  planilla;  está  por  sonar  la 
hora,  y  como  creo  necescrio^e  concluyamos 
hoy  con  lo  que  se  discute,  haría  moción  para 
que  la  sesión  se  prorrogara  hasta  la  sanción 
de  la  planilla. 

(Apoyados). 
iNo  apoyados). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  señor  Diputado. 


Si  se  prorroga  la  sesión  hasta  terminar  esta 
planilla. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegNtiva). 

Puede  continuar  el  Diputado  señor  Palo- 
meque. 

Sr«  Reg^alea — Hago  moción  para  que  se 
levante  la  sesión. 

(Apoyados). 

Sr.  Prefiíldente-— Se  va  á  votar. 

Si  se  levanta  la  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrroativa). 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cinco 
y  cinoueota  y  siete  minutos  p.  m.) 

Mantul  García  y  Santos, 

Secretario  Redactor. 

Sami^el  Blixén, 
Secretario  Relator. 


49/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


DICIEMBRE  19  DE  1899 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cualro 
7  cinco  minutos  p.  m.  del  día  diez  j  nueve 
de  Diciembre  del  año  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  nueve,  con  asistencia  de  los  seiüores 
Ministros  de  Gobierno  y  Relaciones  Exte- 
riores, don  Eduardo  Mac-Eachen  y  doctor 
Manuel  Herrero  y  Espinosa  y  de  los  señores 
Representantes 


Mendosa  (don  L.) 
Mendosa  (don  B.) 


Ihilbrt  j  Alvares 


Gasaravllla 
Ganfleld 


Rooohletti 

ATegno 

Pereda 


Palomeqne 
Lacaeva  Stlrllng 


DelGastUlo 

Brtto  del  Pino 

Berladnegne 

Bienio  Roooe 

Quiniela 

Vidal  7  Fuentes 

Ferrelra 

Etcheverrlto 

OolUot 


Arteaga 

BergalU 

Moreno 

Rodrignes  Larreta 

Fonseca 

6U  (don  Isaao) 

Haedo  Sn&rez 

Óarcia  y  Santos 

Bnárez 

Bspalter 

Slenra  Carranza 

Mora  Magarlfios 

Castro 

Serrato 

Goso 

Cofiarro 

MUáns  Zabaleta 

Barablno 

Irlffoyen 

Bnela 

Abellá  y  Escobar 

ScfaiafBno 

MartoreU 


Faltando  los  siguientes: 


CON  AVTSO 


Martines  (don  M.  C.) 


Varelp 

Hem&ndes 


Salterain 
Bsonder 


CON  LICENCIA 


Sooa 

Berro 

L«pa 

Castells 

SIN  AVISO 

Bnenatema 

Cuestas 

Eoheverria 

Gonzalos  Roca 

611  (don  Jaan) 

Heber  Jackson 

Martines  (don  D. 

M .)       Pons 

Perelra 

.  Viera 

Iglesias 

Sr.  Presidente— 8e  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Se  va  Á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

No  habiendo  asuntos  de  que  dar  cuenta, 
se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Se  va  á  invitar  á  los  señores  Ministros  á 
pasar  al  Salón. 

(Entran  los  señores  Ministros  de  Go- 
bierno y  Relaciones  Exteriores,  don 
Eduardo  Mac-Enchen  y  doctor  Manuel 
Herrero  y  Espinosa). 
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En  discusión  particular  la  planilla  núme- 
ro 3  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

En  la  sesión  de  ayer  había  quedado  con 
la  palabra  el  doctor  Palomeque.  ¿Desea  haéer 
uso  de  ella? 

Sr.  Palomeque — Sí,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra. 

Sr.  Palomeque— Desearía  saber,  señor 
Presidente,  si  el  señor  Diputado  por  Rocha 
había  hecho  una  moción  concreta  cuando  ha- 
bló por  primera  vez  en  la  sesión  anterior. 

Sr.  Presidente — Sí,  señor  Diputado.  Se 
va  á  leer  la  moción. 

(Se  lee). 

Esas  son  las  modificaciones  que  propuso 
el  señor  Diputado  por  Rocha. 

Sr.  Palomeque — Voy  á  pedir  autoriza- 
ción á  la  Cámara  para  dar  lectura  de  cuando 
en  cuando  á  algunos  párrafos  escritos  que 
tengo  preparados,  lo  que  he  hecho  para  pre- 
cisar más  las  ideas  en  este  debate. 

Sr.  Presidente — La  Cámara  resolverá. 

Si  se  concede  al  doctor  Palomeque  la  au- 
torización que  solicita. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aílrmntiva). 

Sr.  Palomeque — Sin  designar  el  nom- 
bre de  los  señores  Diputados  que  han  hecho 
los  argumentos  que  voy  á  contestar,  la  Cáma- 
ra comprenderá  perfectamente  á  quiénes  me 
refiero  en  la  ligera  exposición  que  paso  á  ha- 
cer. 

Yo  no  tengo  más  pretensiones  que  las  que 
puedan  darme  mis  conciudadahos;  ni  aspiro  á 
dominar  ni  á  imponerme.  Por  el  contrario,  soy 
de  los  que  gozan  en  las  derrotas,  apartándo- 
me en  los  días  de  la  victoria,  aunque  ésta  se 
haya  obtenido  por  mi  propio  esfuerzo. 

Ignoraba  lo  que  se  había  dicho  por  los  ora- 
dores al  entrar  yo  á  la  sesión.  Expuf^e  mis 
ideas  y  mis  raciocinios  sin  mencionar  á  los 
que  antes  hubieran  hablado,  excepción  hecha 
del  Diputado  por  Rocha,  doctor  Espalter,  con 
quien  he  compartido  opiniones,  en  este  caso, 
honrándome. 

Sr.  EspaUer — Muohas  gracias. 

Sr.  Palomeque — Si  yo  hubiera  sabido 
lo  que  después  supe,  entonces  mis  palabras 

00  habrían  tomado  la  dirección  que  tomaron. 


Ahora  sé  que  la  cuestión  se  plantea,  no  y» 
en  el  terreno  del  derecho,  sino  en  el  de  la 
aritmética. 

Todos  los  que  han  hablado  se  han  limitado 
á  decir:  reconocemos  que  la  Constitución  y 
las.  leyes  nos  obligan  á  sontener  el  Culto,  pero 
creemos  que  es  mucho  lo  que  se  da  á  la  Igle- 
sia. 

Sr.  Pereda — Lo  primero  no  lo  he  dicho. 
Me  permito  rectificarlo. 

Sr.  Palomeque  —  El  sefior  Diputado 
Pereda  es  el  único,  señor  Presidente,  puede 
decirse,  que  ha  sostenido,  consecuente  con  sus 
doctrinas  radicales,  lo  que  él  acaba  de  expo- 
ner; pero,  obedeciendo  como  todo  ser  á  la  at- 
mósfera de  confraternidad  y  al  espíritu  de 
conciliación  que  se  impone  en  todo  parla- 
mento como  en  toda  actuación  social  y  polí- 
tica,— en  una  ligera  interrupción  que  él  mis- 
mo hizo,  que  nadie,  por  consiguiente,  le  hizo, 
sino  que  él  hizo  al  propio  Diputado  señor  Es- 
palter,—manifestó  ante  la  Cámara  que,  por 
equidad,  aceptaba  se  le  diera  al  Culto  lo  que 
ofrecía  el  propio  señor  Diputado  por  Rocha, 
doctor  Regules. 

.  De  manera  que,  si  bisn  no  lo  dijo  en  su 
discurso — que  yo  no  tuve  placer  de  oir, — lo 
manifestó  él,  espontáneamente,  sin  ser  obli* 
gado  por  ninguna  interrupcióh,  sino  por  la 
interrupción  que  él  mismo  hizo  al  doctor  Es- 
palter,— que  por  equidad  aceptaba  el  proce- 
dimiento que  el  doctor  Regules  había  indi- 
cado. De  manera  que  á  él  también  alcanza 
lo  que  he  estado  exponiendo  hasta  ahora;  y 
sigo  exponiendo. 

Como  se  ve,  señor  Presidente,  la  cuestión 
no  es,  pues,  de  derecho.  Todos  estamos  confor- 
mes en  que  la  Constitución  y  la  ley  estable- 
cen que  se  debe  dar  á  la  Iglesia  lo  que  el  P.  E. 
indica,  aún  cuando  reducido:  es,  pues,  una 
simple  cuestión  de  criterio  ó  de  apreciación ; 
ya  no  es  cuestión  de  principios  ni  de  escue- 
las. Esto  es  obvio.  Ya  no  se  trata,  sefior 
Presidente,  más  que  de  apreciar  cada  partida 
según  lo  que  uno  juzgue  que  necesita  cada 
funcionario  de  la  Iglesia  para  vivir  y  para 
mantener  su  decoro.  Y  en  este  sentido,  voto 
con  mi  criterio  como  los  demás  votarán  con  el 
suyo.  Mis  ideas  liberales  no  sufren,  como  no 
sufren  las  de  los  señores  liberales  que  están 
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de  acuerdo  cson  sostener  el  Culto.  Yo  creo  que 
con  10  pesos  puede  vivir  el  funcionario  A, 
como  puede  creer  otare  que  sólo  le  bastan  5. 

Eso  es  cuestión  de  cómo  se  mire  la  vida. 
Yo  puedo  tener  un  concepto  de  la  vida  social 
muy  distinto  á  los  demás.  Y  ese,  llévame  á 
sostener  el  aumento,  como  me  ha  guiado  en 
otras  cuestiones,  sin  que  para  ello  influya  el 
odio  ni  la  parcialidad— ^n  esta  misma  y  en  la 
H.  Asamblea  Greneral,  y  como  lo  manifesté 
ayer,  cuando  hice  uso  de  la  palabra  con  refe- 
rencia al  Vicepresidente  de  la  Bepóblica,  lo 
cual  fué  casi  unánimemente  aplaudido  por  los 
demás  coleas  que  me  escuchaban. 

Sr*  Stenra  Carranca  —  Con  arreglo  á 
la  Constitución  no  hay  Vicepresidente  de  la 
Reptíblica. 

Sr.  Palomeqve — Si  el  sefior  Diputado 
por  la  Colonia  quiere  hacer  cuestión  de  pala- 
bras, yo  lo  acompaño;  pero  si  él  quiere  decir 
que  un  eordon-bleu  es  una  co«n  distinta  de 
nn  cocinero,  entonces  creo  que  tiene  razón  in- 
dudablemente; pero  creo  que  el  Vicepresi- 
dente de  la  República,  en  los  términos  como 
yo  me  expresé,  —  no  estoy  hablando  como  el 
otro  que  se  preocupaba  de  po^ner  una  co- 
ma y  punto  y  coma,  diciéndole  al  auditorio  — 
•  aquí  hay  una  coma,  aquí  va  un  punto  y  co- 
ma», hablando  gramaticalmente. .  .*•  Yo  estoy 
hablando,  sefior  Presidente,  con  arreglo  á  lo 
que  se  entíende  por  Vicepresidente  de  la  Re- 
pública, que  es  un  individuo  que  suple  al 
Presidente  cuando  se  ausenta  ó  cuando  se 
muere  ó  cuando  se  halla  impedido  de  ejercer 
el  cargo,  y  en  este  caso  he  hablado  perfecta- 
mente cómo  debe  entenderse;  y  cuando  los 
hombres  hablan  de  una  manera  que  se  les  en- 
tiende, basta,  aunque  no  pongan  comas^  pun- 
tos y  comas  y  puntos  suspensivos. 

8r.  Slenra  Carranaui  —  Hay  que  ha- 
blar con  arreglo  á  la  Constitución. 

Sr.  Palomeqne — Si  quiere  que  le  defi- 
na lo  que  es  Vicepresidente  de  la  República 
con  arreglo  á  la  Constitución,  cuando  me 
nombren  Catedrático,  entonces  podrá  asistir 
á  las  lecciones  el  señor  Diputado . . . 

(Hilaridad  en  la  Cámara  y  en  la  barra). 

Pues  decía,  señor  Presidente.  He  aquí  la 
conveniencia  de  que  haya  traído  mi  discurso 
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escrito,  porque  precisamente  con  estas  inte- 
rrupciones yo  no  pierdo  el  hilo  de  mi  perora- 
ción. Por  eso  lo  hice,  porque  sabía  perfecta- 
mente que  el  ilustre  contrincante,  mi  maestro 
—  aún  cuando  yo  he  querido  ser  maestro  de 
él,  pero  para  el  porvenir, -— mi  maestro,  en 
este  caso  me  iba  á  interrumpir,  sabiendo  per- 
fectamente que  ese  es  uno  de  los  medios  par- 
lamentarios de  conseguir  la  victoria  ó  anona<^ 
dar  al  adversario.  Y  es  sabido  que  á  mí  cual- 
quier interrupción  me  anonsida,  porque  soy 
un  espíritu  tímido  en  la  vida  parlamentaría. 

(Hilaridad  en  la  Cámara  y  en  la  barra). 

Decía  que  ese  criterio  me  llevaba  á  soste*' 
ner  el  aumento,  como  me  ha  guiado  en  otras 
cuestiones,  sin  que  para  ello  influyan  ni  el 
odio  ni  la  parcialidad. 

Hay  ciudadano  que  puede  mirar  la  vida 
por  el  anteojo  de  la  miserable  suma  de  cin- 
cuenta pesos  mensuales,  porque  con  ello  llena 
sus  necesidades  físicas,  morales  é  intelectua- 
les, y  otros  pueden  contemplarla  á  través  de 
su  bohemia^  considerando  que  se  puede  vivir 
sin  nada  á  fuerza  de  pechar  á  los  demás,  co- 
mo sucede  en  la  sociedad. 

Cada  uno,  pues,  pone  su  criterio  indivi- 
dual. Juzga  de  las  necesidades  de  los  demás 
por  las  suyas  propias. 

Como  se  ve,  la  cuestión   de  principios  no 
existe.  Todos  respiramos  una  misma  atmós- 
fera; nadie  tiene  derecho  á  criticar,  porque    * 
la  cuestión  se  ha  colocado  por  quienes  la 
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iniciaron,  eri  un  terreno  muy  estrecho  ó  muy     , 
sencillo,  en  el  que  cada  uno  procede  según   • 
los  dictados  de  su  criterio,  sin. que  nadie  ten- 
ga el  derecho  de  levantar  la  palmeta  del  . 
n^^estro  para  castigar  y  exclamar,  ahuecando 
la  voz:  ¡fuera  el  reprobo!  En  este  sentido  mu»- 
cho  habría   que  reprochar  á    los  que  asu-' 
míendo  el  rol  de  radicales  fustigador^s  han 
colocado  la  cuestión  en  el  teijreno  que  la  han 
colocado,  llegando  ha'sta  declarar  que  ni  si^ 
quiera  pensaban   defender  sus  ideas  en  la 
Cámara,  lo  que  sólo  han   hecho  de  una  ma- 
nera forzada.  Cuando  se  asume  el  rol  de  fus-' 
tigador,  no  se  declara  lo  que  así  se  ha  decla- 
rado. £1  propagandista  debe  ir  voluntaria' 
mente  á  la  cabeza,  dando  el  ejemplo  de  de- 
fender sus  principios  inmutables.  Creo,  pues, 
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que  ha  sido  demasiado  trágica  la  apostura 
adoptada.  La  cosa  no  merecía  la  pena,  desde 
que  los  principios  quedan  reducidos  á  una 
operación  de  aritmética:  á  sumar  ó  á  restar. 

Yo  he  hecho  tres  bases  de  argumentacio- 
nes en  mi  anterior  peroración,  de  carácter 
constitucional,  legal  y  político.  Y  he  conclui- 
do por  una  declaración  personal  de  orden 
íntimo,  de  acuerdo  en  un  todo  con  esos  ra- 
ciocinios. 

La  argumentación  constitucional,  legal  y 
política,  ha  quedado  de  píe.  Nadie  la  ha  re- 
batido. En  cambio,  se  ha  tomado  la  declara- 
ción personal  y  se  le  ha  dado  una  importan- 
cia que,  á  mi  juicio,  no  la  tiene. 

Todos  los  que  aquí  estamos,  procedemos 
de  acuerdo  con  nuestras  convicciones.  Nadie 
desempeña  el  papel  de  hipócrita.  De  acuer- 
do con  mis  convicciones  liberales,  yo  proce- 
do. Yo  entiendo  que  el  liberalismo  no  está 
reñido  con  el  sentimiento  religioso.  Yo  nunca 
he  formado  profesiones  de  fe  racionalista. 
Yo  nunca  he  dicho  que  soy  materialista  ni 
ateo.  Yo  nunca  he  formado  en  ningún  cen- 
tro liberal,  tal  como  se  han  constituido 
en  el  país.  Yo  nunca  he  prohibido  á  mi  fa- 
milia la  asistencia  al  templo.  Yo  nunca  he 
desechado  de  mi  espíritu  el  culto  religioso. 
Yo  recito  mis  oraciones  y  hago  el  examen  de 
mi  conciencia  sobre  el  mal  ó  el  bien  que  he 
podido  practicar  durante  el  día^  al  posar  mi 
cabeza  en  la  almohada,  siendo  yo  el  propio 
juez  de  mis  actos,  castigándome  con  el  re- 
mordimiento y  el  arrepentimiento,  sin  ala- 
barme ni  aplaudirme  por  el  bien  hecho.  Y 
todo  eso  no  me  impide  ser  un  verdadero  li- 
beral, desde  que  la  cuestión  es  distinta  á  có- 
mo la  plantean  otros.  Yo  no  soy  de  los  que 
se  comen  frailes,  ni  de  los  que  se  comen  he- 
rejes. Entiendo  el  liberalismo  como  el  punto 
de  intercesión  entre  el  radicalismo  intransi- 
gente y  fanático,  sea  político  ó  religioso,  y  el 
despotismo,  y  aún  si  se  quiere,  el  conservan- 
tismo  político.  Lo  comprendo  comp  el  res- 
peto de  todos  los  derechos  proclamados  por 
la  Constitución  y  las  leyes. 

Y  lo  comprendo  como  aliado  y  eterno  di- 
rector de  las  conciencias  místicas.  Ya  no  se 
trata  de  quemar  herejes  ni  de  sostener  tribu- 
nales inquisitoriales;  hoy  la  Iglesia  vive  de 


las  propias  palpitaciones  modernas  y  puede 
concillarse  la  libertad  con  la  religión,  como 
la  ciencia  con  la  misma. 

Y  este  modo  de  ser  ha  sido  el  que  me  ha 
merecido  ser  considerado  como  católico  entre 
los  liberales  y  liberal  entre  los  católicos.  Otro 
tanto  en  materia  de  sentimientos  políticos 
dentro  de  mi  colectividad.  Es  que  para  mí 
no  existe  el  fanatismo. 

Y  ahora  que  he  dicho  todo  esto  en  uso  de 
la  defensa  legítima,  por  lo  que  la  Cámara 
me  disculpará,  bueno  es  que  termine  con 
otro  raciocinio. 

En  la  vida  política  y  social  no  se  vive  si- 
no enajenando  diariamente  parte  de  nuestra 
libertad.  Hay  que  respetar  el  derecho  ajeno, 
que  es  el  límite  del  nuestro.  Nuestras  accio- 
nes, pues,  viven  restringidas  en  la  mayoría 
de  los  casos.  No  se  puede  hacer  todo  lo  que 
se  quiere. 

Sostener  con  aire  de  absolutismo  que  no 
hay  nada  ni  nadie  que  pueda  supeditarnos, 
es  no  darse  cuenta  de  lo  que  es  el  mundo.  Y 
esa  supeditación  es  una  de  las  tantas  causas 
que  nos  obligan  á  proceder  en  tal  ó  cual  sen- 
tido. Esto  es  indiscutible. 

El  hombre  se  agita  por  sus  pasiones  no- 
bles é  innobles.  Es  una  fiera  domesticada, 
en  unos  casos,  ó  un  cordero  destinado  a^  sa- 
crificio desde  su  nacimiento.  Sobre  él  obmn, 
pues,  esas  acciones  sociales  y  lo  deciden . . . 

(Murmullos  en  la  barra). 

Hago  presente  á  la  barra  qife  no  quiero 
interrupciones;  y  digo  esto,  porque  en  la  se- 
sión anterior  estuvo  la  barra  insolente  con  el 
Diputado  señor  García  y  Santos  y  con  algún 
otro  señor  Diputado. 

Sr.  Presidente — Prevengo  á  la  barra 
que  le  está  prohibido  hacer  manifestaciones 
de  ningún  género,  y  que  será  desalojada  si 
insiste. 

Puede  continuar  el  señor  Diputado. 

Sr*  Palomeqae — El  odio,  el  amor,  la 
simpatía,  la  gratitud,  son  fuerzas  que  influ- 
yen decisivamente.  En  este  sentido,  pues, 
decir  lo  que  he  dicho  en  mi  anterior  perora- 
ción, después  de  los  irrefutables  argumentos 
de  un  orden  constitucional,  legal  y  político, 
á  fin  de  concluir  con  una  declaración  perao- 


GAMAHA  D£¡  R£t'&£SfiNtANT£S 


d3 


Dál  en  UD  lodo  de  acuerdo  con  aquellos  ra- 
ciocínioa  y  con  mi  sentimiento  profundamen- 
te religioso  y  liberal,  era  algo  que  no  podía 
tomarse  como  contradictorio.  La  fibra  legal  á 
que  me  refería,  no  estaba  en  pugna  con  se- 
mejante declaración:  en  nada  se  alteraban 
las  convicciones,  desde  que  los  mismos  que  la 
impugnan  han  sostenido  lo  que  yo  he  soste- 
nido: que  hay  que  cumplir  con  la  Constitu- 
ción y  las  leyes. 

Hay  que  darse  cuenta  de  que  aquí  somos 
legisladores:  que  nadie  tiene  mandato  impe- 
rativo; que  nadie  ha  sido  elegido^  que  yo 
lo  sepa,  por  el  partido  liberal  ni  el  religio- 
10,  que  cada  uno  procede  dentro  de  sus  con- 
vicciones y  sentimientos  pero  respetando  la 
Constitución  y  las  leyes.  El  puesto  que  se 
desempeña,  impone  esas  limitaciones.  Tan  es 
así,  que  yo  no  conozco  en  la  Cámara  persona 
alguna  que  se  haya  resistido  ¿aurorante  los 
santos  Evangelios^  alegando  sus  conmcciones 
intimas.  Yo  no  conozco  á  ningún  Presidente 
de  la  República  que  se  haya  negado  á  hacer 
igual  juramento  invocando  sus  convicciones 
inlimas. 

Todos  han  tranzado  con  ellas  para  ocupar 
el  asiento  reservado  al  talento  y  á  las  virtu- 
de!>.  Y,  cuando  se  ha  llegado  al  puesto  cul- 
minante, los  mismos  enemigos  del  culto,  los 
que  combatieron  la  ley  del  Arzobispado,  como 
los  que  atacaron  las  bases  de  la  paz  durante 
la  guerra  civil,  son  los  que,  dándose  cuenta 
délas  responsabilidades  del  cargo  que  des- 
empeñan, suscriben  tratados  de  paz,  que  los 
reconcilian  con  el  pueblo  y  envían  Presu- 
puestos de  Gastos  donde  incluyen  partidas 
para  el  Arzobispado  que  combatieron. 

Y  esto,  porque  el  hombre  de  Estado,  el 
hombre  político  no  puede  hacer  lo  que  quiere 
sino  lo  que  debe,  y  en  la  oportunidad  y  lu- 
gar debidos,  utilizando  así  la  fuerza  social 
que  les  servirá  para  allanar  dificultades  en  la 
tarea  emprendida. 

Y  eso  es  lo  que  yo,  sin  ser  un  estadista  ni 
on  político  consumado,  hago  en  este  caso,  al 
sostener,  con  arreglo  á  mis  convicciones,  á  la 
CoQstítucióo,  á  la  ley  y  á  las  conveniencias 
políticas,  que  el  decoro  de  la  Iglesia  reclama 
lo  que  se  indica  en  la  planilla  á  votarse. 

I>ejo,  puea,  la  palabra,  y  explicada  así  per- 


fectamente mi  actitud  en  este  debate,  sin  per- 
juicio de,  si  fuese  necesario,  lo  que  no. es- 
pero, volver  á  hacer  uso  de  ella  para  rebatir  ó 
para  rectificar  algún  concepto;  y,  á  la  vez  que 
termino,  agradezco  á  la  Cámara  la  atención 
que  me  ha  prestado  al  permitirme  que  leyese 
mi  discurso,  por  más  que,  según  ella  y  no  se- 
gún mi  persona,  tengo  facilidad  de  palabra. 
He  dicho. 

Sr«  Pereda  —  El  señor  Diputado  por 
Rocha,  doctor  Espalter,  creyó  encontrar- 
me en  infraganti  delito  de  contradicción; 
creyó  ver  incongruencia  entre  mi  conducta 
con  mi  doctrina,  según  se  desprende  de  las 
palabras  que  pronunció  en  la  sesión  anterior, 
y  voy  á  rectificarla. 

Dije  que  en  mi  concepto, — y  esta  es  una 
profunda  convicción  que  tengo  al  respecto, 
por  la  Constitución  de  la  República  no  esta- 
mos obligados  á  sostener  el  culto,  y  manifes- 
té que  por  espíritu  de  equidad  aceptaría  las 
modificaciones  propuestas  por  el  Diputado 
por  Rocha,  doctor  Regules. 

Hay  en  esto  una  contradicción  aparente. 
Dije,  y  sostengo,  que  ni  de  acuerdo  con  el 
artículo  5.°,  que  no  hace  más  que  declarar 
como  religión  del  Estado  la  religión  Católica, 
Apostólica  Romana,  ni  con  el  artículo  76, 
que  dice  que  el  Presidente  de  la  República 
protegerá  la  religión  del  Estado,  no  hay  obli- 
gación de  mantenerla  como  en  la  República 
Argentina  y  en  otros  países. 

Si  he  manifestado  que  aceptaría  las  modi- 
ficaciones del  doctor  Regules,  no  es  de  acuer- 
do con  la  Constitución,  que  creo  excluye 
todo  esto,  sino  de  acuerdo  con  la  ley  de  No- 
viembre de  1896  que  creó  el  Arzobispado  y 
designó  rentas  para  sostenerlo.  Creo  que 
mientras  esa  ley  no  se  derogue,  debemos  vo- 
tar cualquiera  cantidad  para  su  manten  i*  - 
miento. 

De  manera,  pues,  que  no  estoy  en  contra- 
dicción^ como  erróneamente  se  pretende. 

El  señor  Diputado  por  Cerro-Largo  me  ha 
hecho  justicia  al  decir  que  aquí  sostengo  las 
ideas  con  las  cuales  he  sido  consecuente  en 
todos  los  actos  de  mi  vida. 

Jamás  he  ocultado  mis  sentimientos  é  ideas 
radicales  en  materia  filosófica  y  religiosa.  Yo 
me  he  casado  civilmente,  señor  Presidente, 
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cuando  el  matrimonio  civil  no  era  obligato- 
rio; yo  no  he  bautizado  á  mié  hijos  ni  les  he 
dado  otro  bautismo  que  el  de  la  ley;  yo  no 
concurro  jamás  á  las  fiestas  de  la  Iglesia  ni 
contribuyo  con  un  solo  centesimo  para  soste- 
nerla: tengo  el  orgullo  de  decirlo,  porque  los 
hombres  deben  ser  6  no  ser,  no  deben  ser 
hipócritas  ni  tartufos. 

Varios  sefforjes  Represeiitaiites — 
¡Muy  bien! 

(Aplausos  en  la  barra). 

Sr.  Pereda — Hn  invocado  el  seftor  Re- 
presentante por  Rocha,  doctor  Espalter,  que 
en  la  República  Argentina  es  más  abultado 
que  en  nuestro  país  el  presupuesto  en  mate- 
ria religiosa.  ¿Qué  se  sorprende  de  eso,  cuan- 
do, como  lo  manifesté  en  la  sesión  de  ayer, 
se  dice  én  el  artículo  2.^'  de  su  Carta  Funda- 
mental: «El  Gobierno  federal  sostendrá  el 
culto  Católico  Apostólico  Romano»,  mientras 
que  la  Constitución  nuestra  no  dice  tal  cosa? 
Pero  olvidó  el  doctor  Espalter — y  vino  á 
confirmar  mi  manifestación  el  seftor  Minis- 
tro del  ramo, — que,  aún  mediando  esa  cir- 
cunstancia especialísima,  aún  mismo  así,  el 
Arzobispado  de  la  República  Argentina  no 
tiene  una  asignación  tan  fastuosa  como  en 
la  nuestra. 

« 

Nos  hizo  referencia  á  Chile,  diciendo  que 
es  un   país   democrático  y  liberal  como  el 
nuestro.   Me  extraña  que  una  persona  tan 
entendida  en  esta  materia  como  el  doctor 
Espalter,  sostenga  un  error  latente,  en  algo 
que  es  elementalísimo,  puesto  que  en  cual* 
quier  tratado  de  Derecho  Constitucional,  se 
dice  de  una  manera  clara  y  terminante;  cuá- 
les son  las  tendencias  de  aquel  pueblo.  Chile 
no  es  un  país  democrático  y  liberal  como  el 
nuestro:  en  Chile  predominan  la  burocracia  y 
la  teocracia,  señor  Presidente.  La  revolución 
que  dio  por  resultado  la  muerte  del  ilustre 
Balinaceda,  no  fué  una  revolución  .liberal, 
sino  una  revolución  clerical.  En  Chile,  al  re- 
vés de  nuestro  país,  no  pueden  votar  loe  que 
no  tienen  bienes,  los  qu^  no  poseen  fortuna: 
mientras  que  en  nuestro  país  pueden  sufra- 
gar todos  los  hombres  libres  que  no  tengan 
impedimento  físico  ó  moral  y  que  reúnan  las 
condiciones  que  est^alnye  la  Constitución  de 
la  República. 


Nos  ha  hablado  de  Francia,  de  los  gastoé 
que  se  hacen  en  aquel  país  para  mantener  la 
religión;  pero  ha  ocultado  el  señor  Diputado 
que  en  FranciH  no  se  mantiene  solamente  la 
religión  católica:  se  mantiene  á  todas  las 
religiones.  Lo  que  es  un  eiror,  un  gravísimo 
error. , .        / 

Sr.  Espalter — Lo  dije  expresamente, 
señor  Presidente:  no  lo  oculté,  lo  manifesté 
bien  claramente. 

Ur.  Pereda — • .  .un  grave  error  surgido 
de  una  cabeza  pensadora  como  la  de  Ben» 
jamín  Constant  En  cambio,  países  como  los 
Estados  Unidos  de  Norte  América,  como  Ir- 
landaí  como  Inglaterra,  como  Colombia  y  el 
Brasil,  mantienen  la  libertad  de  cultos,  por- 
que creen,  indudablemente  como  el  inolvi- 
dable Cavour,  que  debe  existir  la  religión 
libre  dentro  del  Estado  libre. 

Sr.  Espalter — Inglaterra  protege  la  Igle- 
sia nnglicana. 

Sr.  Pereda — Sea  cual  fuere  la  protec- 
ción á  la  religión  A  ó  B,  se  comete  un  aten- 
tado contra  el  pueblo,  porque  se  le  obliga  á 
pagar  una  religión  que  no  profesa. 

Yo  pienso  con  Esteban  Echevarría,  que 
el  Estado,  como  cuerpo  político,  no  puede 
tener  una  religión,  porque  no  siendo  per- 
sona individual,  carece  de  conciencia  propia. 

Nosotros,  decía  el  gran  Téodorico,  "no 
ejercemos  ningún  imperio  sobre  la  religión, 
porque   las  creencias  deben  ser  librea." 

El  doctor  Gregorio  Funes,  comentando 
esta  frase,  dice  que  si  se  toma  en  cuenta  su 
utilidad,  se  cometen  dos- injusticias:  una  con- 
tra la  República  y  otra  contra  el  ciudadano. 

¿Y  á  qué  se  debe,  señor  Presidente,  la  de- 
cadencia de  España,  cuando  la  expulsión 
de  los  judíos  y  de  los  moros,  sino  á  su  fa- 
natismo religioso,  que  la  dejó  sin  artes,  sin 
industrias,  sin  comercio;  porque  allí  se  creía 
que  para  ser  religioso  era  indispensable  per- 
seguir al  adversario? 

Yo  no  soy  fanático  en  materia  religiosa 
ni  en  materia  política,  como  equivocadamente 
lo  manifestó  en  la  sesión  anterior  él. doctor 
Espalter:  soy  radical  Consecuente.  Quiero 
que  mañana  se  diga,  si  no  tengo  otro  mérito, 
que  soy  apóstol  con  la  palabra  y  el  /ejemplo. 
Ese  es  el  legado  qu^' quiero  dejará  mis  hijos; 
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que  no  se  me  pueda  reprochar,  ni  hoy  n¡ 
nunca,  ni  en  la  vida  privada  ni  en  la  vida 
pública,  que  no  he  sabido  mantener  la  fir- 
meza de  mis  profundas  convicciones,  que 
DO  he  sabido  practicar  los  principios  que 
proclamo!  • .  • 

El  doctor  Espalter,  á  pesar  de  sostener  las 
ideas  que  ha  manifestado,  de  creer  que  es 
necesario  el  sentimiento  religioso  en  la  socie- 
dad, decía  que  era  tan  liberal  como  el  doc- 
tor Sienra  Carranza,  el  cual  ha  demostrado 
que  realmente  lo  es. 

A  no  ser  que  el  señor  Diputado  por  Rocha 
sea  de  los  que  se  llaman  católicos  liberales! 
iComo  si  la  libertad  fuese  compatible  con  el 
Catolicismo!.. 

Sr.  GarefaySaatos — Según  la  opinión 
del  señor  Diputado. 
8r.  Pereda — Según  mi  opinión .  •  • 
Sr.  Oareia  y  Santos — Contra  la  suya 
hsj  muchas  y  más  valederas. 

Sr.  Pereda — . . .  Yo  no  hablo  nunca  in- 
cooacientemente,  sino  por  propia  convicción. 
Sr.  Oarcía  j  Santos — A  veces  parece. 
Sr.  Pereda — ^Yo  creo  que  más  que  el 
sentimiento  religioso  necesita  el  país  el  sen- 
timiento patrio,  la  educación  cívica,,  para  le- 
vantar el  espíritu  del  pueblo  y  ^I  espíritu  del 
ciudadano,  para  que  podamos  conservar  dig- 
namente una  patria  libre  y  constituida. 

Esparta  no  fué  grande  por  su  extensión 
tenritorial  ni  por  sus  riquezas:  Esparta,  si 
venció  á  la  Qrecia  dentro  de  los  estrechos  lí- 
mites del  Peloponeso,  fué  debido  ásus  virtu- 
des, al  sentimiento  cívico  de  sus  hijos;  y  por 
680  constituye  y  constituirá  siempre  la  admi- 
ración del  mundo  entero.  Así  quiero  ver  á  mi 
patria:  grande  por  el  sentimiento  cívico, 
grande  por  el  sentimiento  moral,  pero  no 
grande  por  otro  sentimiento  que  pueda  em- 
pequeñecerla y  que  no  es  el  sentimiento  uná- 
nime del  país! . . . 

Nos  hablaba  en  sesión  anterior  el  señor 
Diputado  por  Cerro-Largo,  de  que  por  ahora 
es  necesario  dejar  estas  cosas  hasta  que  se  re- 
forme la  Constitución  nacional:  que  enton- 
ces será  el  caso  de  la  separación  de  la  Iglesia 
7  del  Elstádo,  y  entonces  podrán  constituirse 
do9  partidos:  el  partido  liberal  y  el  partido 
con?ervadoí. 


En  cuanto  á  esta  última  manifestación,  es- 
toy de  perfecto  acuerdo  con  él.  Creo  que  en- 
tonces es  cuando  nos  hemos  de  dividir  por 
las  ideas,  pues  hemos  de  comulgar  todoi)  en 
el  altar  dp  los  principios;  pero  eso  no  quita 
que  dentro  de  los  mismos  preceptos  consti- 
tucionales, podamos  sostener  que  no  estamos 
obligados  á  contribuir  al  mantenimiento  del 
culto  de  la  Iglesia  Católica  y  que  tenemos  el 
perfecto  derecho  mañana  de  derogar  la  ley 
del  96  y  modificar  la  partida  del  Arzobispado 
como  cualquier  otra  del  Presupuesto. 

El  Catolicismo  es  enemigo  de  la  libertad, 
porque  la  estigmatiza  en  el  Syllabus,  como 
estigmatiza  él  progreso,  como  estigmatiza  las 
instituciones  libres;  y  es  preciso  que  en  un 
pueblo  libre  haya  una  Iglesia  libre  en  un  Es- 
tado también  libre. 

Citaba  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores que  existía  un  concordato  ó  bula  del 
año  78... 

Sr*  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores— Concordato  no  he  dicho,  señor  Di- 
putado. 

Sr.  Pereda — He  buscado  precisamente 
para  confirmar  ó  rectificar  mis  ideas,  esas 
breves  y  bulas  á  que  se  refería  el  señor  Minis- 
tro, y  no  he  encontrado  otra  cosa,  señor  Pre- 
sidente, que  un  decreto  de  fecha  31  de  Di- 
ciembre de  1878  que  daba  pasea  unas  bulas 
y  breves  que  admitía  el  nombramiento  de 
Obispo  en  la  persona  de  don  Jacinto  Vera, 
é  indicaba  fecha  y  hora  para  prestar  jura- 
mento; pero  no  he  visto  tales  bulas  y  breves 
publicados,  y  aunque  existieran,  siempre  pa- 
sarían por  el  tamiz  de  la  discusión;  siempre, 
como  el  Presupuesto  y  la  ley  del  Arzobispado, 
estarían  sujetos  á  las  modificaciones  del  Cuer- 
po Legislativo,  que  está  por  encima  de  todos 
los  arreglos  hechos  y  por  hacer. 

Me  ratifico,  pues,  por  completo^  en  las 
ideas  expuestas  anteriormente,  y  creo  que  la 
Cámara,  y  sobre  todo  los  elementos  libera- 
les,— si  han  de  ser  consecuentes  con  sus  prin- 
cipios^— deben  votar,  si  no  por  la  supresión, 
cuando  menos  por  la  modificación  de  esapar- 
tida. 

He  dicho. 

(Aplausos  en  la  barral 
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Sr.  Palomeqoe— Como  puode  decirse, 
señor  Presidente,  y  puede  suponerse  que  el 
señor  Diputado  por  Paysandú  se  ha  inspi- 
rado en  mis  rnoiocinios  para  emplear  cierta 
palabra  que  podría  en  cierto  modo  ir  á  herir 
mi  delicadeza  ó  mis  sentimientos  más  íntimos 
de  hombre,  debo  manifestar  que  si  la  pala- 
bra de  tartufo  que  ha  pronunciado  en  esta 
Cámara,  se  ha  referido  á  mí,  como  caballero, 
á  él  le  cumplirá,  ó  levantarla  en  el  acto  ex- 
plicándola, 6  en  todo  caso  tomaré  yo  las  me- 
didas del  caso,  haciendo  uso  del  derecho  de 
caballero. 

He  dicho. 

Sr.  Pereda — Debo  manifestar  al  señor 
Diputado  por  Cerro-Largo,  que  yo  no  soy  de 
los  que  retiran  las  palabras  que  pronuncian. 

Sr.  Palomeqae — Parlamentariamente, 
tiene  que  explicar  la  palabra,  desde  que  uu 
Diputado  pide  que  se  explique. 

Sr.  Pereda — Perfectamente:  yo  no  re- 
tiro la  palabra  y  la  sostengo  en  cualquier  te- 
rreno ... 

Sr.  Palomeqae — Está  concluido  el  in- 
cidente^ señor  Presidente. 

Sr.  Pereda — ...Pero,  por  lo  que  res- 
pecta al  señor  Diputado  por  Cerro-Largo, 
lo  tengo  en  muy  alta  estima,  y  no  he  podido, 
conociendo  sus  sentimientos  patrióticos,  alu- 
dirlo. 

Sr.  Palomeqae — Le  agradezco  mucho 
hl  señor  Diputado.  Por  consiguiente,  pido, 
señor  Presidente,  que  no  conste  el  incidente 
en  el  acta,  y  que  se  retire  la  palabra  tartufo, 

Sr.  Pereda — Pero  he  sido  impersonal; 
no  me  he  referido  á  nadie. 

Sr.  Palomeqae — Pido  que  no  conste 
en  el  acta  el  incidente,  ni  tampoco  esa  pala- 
bra. 

Sr.  Presidente --Ha  terminado  el  in- 
cidente. 

Sr.  Eíipalter— Hablo,  señor  Presidente, 
ba]0  la  impresión  favorable  que  me  causa 
el  arreglo  amistoso  con  que  se  ha  terminado 
el  incidente  que  acaba  de  tener  lugar  en  el 
seno  de  la  H.  Cámara;  pero  al  mismo  tiempo 
hablo  en  medio  de  verdaderas  dificultades, 
porque  tengo  que  hacerlo  precisamente  des- 
pués que  lo  han  hecho  los  señores  Diputados 
por  Cerro-Largo  y  por  Paysandíi,  que  han 


dado  la  nota  ardiente,  la   nota  festiva,  la 
nota  siempre  elocuente  de  este  debate. 

Comenzaré,  señor  Presidente,  por  tomar 
en  cuenta,  por  contemplar  alguna  de  las  ob- 
servaciones hechas  por  el  señor  Diputado 
por  Paysandú  en  relación  al  discurso  que 
tuve  oportunidad  de  pronunciar  en  la  sesión 
pasada  celebrada  por  esta  H.  Cámara. 

Manifestó  desde  los  comienzos  de  esta  dis- 
cusión el  señor  Diputado  á  que  vengo  alu- 
diendo, que  en  su  concepto  la  religión  Ca- 
tólica, á  pesar  de  ser  religión  oficial,  no  debe 
por  esto  ser  en  su  culto  sostenida  y  protegi- 
da por  los  Poderes  públicos;  que  ni  el  artí- 
culo 5.**  de  la  Constitución,  ni  el  artículo  76 
por  el  que  se  obliga  al  P.  E.,  en  el  memento 
solemne  de  prestar  juramento,  á  prometer 
protección  á  la  religión  católica,  por  ningu- 
no de  estos  artículos  están  obligados  los  Po- 
deres públicos  á  proteger  su  culto. 

Esta  es  una  opinión  del  señor  DiputiTdo 
por  Paysandú,  completamente  aislada,  com- 
pletamente individual,  completamente  con- 
traria á  las  opiniones  de  los  señores  Dipu- 
tados quo  en  esta  Cámara  han  combatido  la 
planilla  de  la  Comisión  de  Presupuesto;  es 
una  opinión  completamente  aislada,  comple- 
tamente individual,  completamente  contraría 
á  las  opiniones  de  los  publicistas  y  los  co- 
mentadores de  estos  artículos  dentro  de  nues- 
tro país  y  de  loa  artículos  análogos  ó  simila- 
res de  otras  Constituciones  en  todos  los  ám- 
bitos del  mundo. 

Pero,  si  hubiera  alguna  duda  respecto  á 
la  inteligencia  de  la  mente,  del  concepto  de 
estos  artículos,  estaría  aclarada  por  el  artí- 
culo 81  de  la  Constitución  de  la  República, 
otro  articulo  que  confirma  lo  ya  dicho  en  los 
artículos  5."  y  76. 

En  el  artículo  81  de  la  Constitución  se 
confiere  al  P.  E.  la  facultad  de  ejercer  el  pa- 
tronato; y  el  patronato,  ¿qué  es? . .  El  patro- 
nato no  es  ún  derei;ho  de  opresión  que  ten- 
ga el  Estado  en  la  Iglesia.  El  patronato, 
como  lo  definen  las  Partidas,  el  patronato 
como  lo  define  el  Derecho  español — que  es  el 
Derecho  que  rige  en  esta  materia  en  virtud 
de  lo  dispuesto  en  el  artículo  148  de  nuestro 
código  político— es  el  Derecho  que  ganan 
en  la?  Iglesias  los  que  las  benefician  y  las 
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protegen.  El  derecho  de  patronato  es,  pues, 
algo  que  tiene  en  su  reverso  la  obligación 
de  protección,  de  sostenimiento  y  de  auxilio 
respecto  de  la  Iglesia  Católica. 

Vélez  Sarafíeld  ha  escrito  todo  un  monu- 
mental tratado  sobre  estos  asuntos^  ha  es- 
crito un  monumental  tratado  explicando, 
como  nadie  lo  ha  explicado  hasta  entonces, 
ni  aún  los  grandes  y  viejos  autores  clásicos 
españoles,  lo  que  se  entiende  por  patronato; 
y  Vélez  Sarsfield  expresa  el  concepto  que 
vengo  explicando  yo  ante  la  H.  Cámara  res- 
pecto de  este  punto  complicado  y  difícil. 

Pero,  señor  Presidente,  no  voy  á  insistir 
sobre  esta  cuestión,  desde  el  momento  que 
se  trata  de  combatir  y  contrarrestar  una 
opinión  individual,  una  opinión  aislada,  muy 
respetable  por  cierto,  pero  al  fin  aislada  é  in- 
dividual, del  señdr  Diputado  por  Paysandá. 

Manifestaba  el  Diputado  señor  Pereda 
que,  si  él  votaba,  aún  modificada  y  dismi- 
nuida, la  planilla  de  la  Comisión  de  Presu- 
puesto, lo  hacía  únicamente  por  equidad.  Es- 
to lo  manifestaba  el  señor  Diputado  en  la 
aesión  anterior  celebrada  por  esta  Cámara; 
pero  hoy,  en  esta  sesión,  ha  cambiado  ya 
de  parecer,  ya  no  es  sólo  por  equidad  que 
7ota  esta  partida:  parece  que  la  vota  por  ra- 
tones de  legislación;  la  vota  porque  considera 
que  existe  vigente  la  ley  del  96  que  le 
obliga  á  votarla. 

Me  parece  que  esta  razón  que  da  el  señor 
Diputado  por  Paysandú  para  cohonestar  su 
conducta  y  su  procedimiento  en  este  caso,  no 
lo  coloca  en  una  situación  parlamentaria  más 
favorable  que  la  situación  en  que  lo  colocó 
aquella  otra  razón  de  equidad  invocada  en 
la  pasada  sesión;  me  parece  que,  en  este  ca- 
so, es  tan  infortunado  como  en  aquel,  y,  si 
en  aquel  caso  se  contradecía,  en  este  caso  se 
contradice  más  todavía. 

La  ley  del  96  ó  hay  que  respetarla  ínte- 
gramente, 6  es  una  ley  que  dice  á  todos — aán 
á  nosotros — aparten  las  manos;  y  en  ese  ca- 
so no  es  posible  disminuir  absolutamente  la 
planilla  de  la  Comisión  de  Presupuesto,  que 
no  es  la  planilla  de  aquella  ley:  ó  es  una  ley 
qae  no  obliga  á  nada  absolutamente,  y  en- 
tonces podemos  modificarla  por  otra  ley,  y  po- 
demos modificarla  en  este  instante  nosotros. 


De  nuevo  lo  encuentro,  lo  sorprendo  al 
señor  Diputado  por  Paysandú  en  el  pecado 
de  infraganti  contradicción. 

Sp«  Pereda — Segón  su  criterio. 

Sr.  Espalter — Segán  el  criterio  del  que 
medite  y  reflexione  sobre  sus  palabras. 

Sp«  Pereda  —  Siempre  será  según  su 
criterio. 

Sr.  EspaKer — Claro  que  será  siempre 
según  mi  criterio.  ¿Con  qué  criterio  voy  á  ha- 
blar sino  con  el  mío?. . 

No  he  tenido,  señor  Presidente,  al  hacer 
caudal  de  todas  estas  cosas,  el  propósito  de 
mortificar  al  señor  Diputado  por  Paysandú... 

Sp.  Pereda — No,  señor.  Yo  siempre  lo 
oigo  con  mucho  gusto,  aunque  me  combata. 

Sr.  Estpalter — . .  .al  tratar  de  poner  de 
bulto  las  contradicciones  en  que  me  parece 
ha  incurrido;  solamente  tengo  por  objeto  tra- 
tar de  desvirtuar  ó  enervar  sus  opiniones  en 
esta  materia,  opiniones  notoriamente  contra- 
rias á  las  que  yo  sostengo. 

El  señor  Diputado  por  Paysandú  se  ocu- 
pó de  contestar  alguna  de  las  consideracio- 
nes d^l  discurso  que  tuve  oportunidad  de 
pronunciar  en  la  sesión  anterior,  en  especial 
en  lo  que  se  refería  á  algunos  casos  y  ejem- 
plos que  cité  de  países  regidos  por  institu- 
ciones liberales,  análogas  á  las  nuestras,  que 
sostenían  el  culto  católico  de  una  manera 
como  no  lo  sostenemos  nosotros,  de  una 
manera  mucho  más  amplia  y  mucho  más  ge- 
nerosa. 

Ha  tratado  de  negar  este  argumento  de 
analogía  el  Diputado  señor  Pereda  sostenien* 
do  que  las  prescripciones  constitucionales 
que  obligan  á  la  República  Argentina  á  sos- 
tener el  culto  católico,  son  distintas  de  las 
prescripciones  constitucionales  sobre  la  ma- 
teria que  rigen  entre  nosotros;  sosteniendo 
que  la  República  de  Chile  es  una  República 
aristocrática,  una  República  conservadora, 
una  República  que  no  rinde  verdadero  culto 
ala  libertad;  sosteniendo  que  en  todos  los 
países  civilizados,  el  régimen  que  impera  es 
el  régimen  de  la  absoluta  libertad  de  cultos, 
entendiendo  por  libertad  absoluta  de  cultos 
el  régimen  del  Estado  no  confesional,  que  no 
protege  ninguna  confesión  religiosa,  median- 
te el  cual  las  iglesias  son  meras  corporacio- 
nes particulares  ó  privadas. 
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La  letra,  pero  no  el  concepto,  de  algunas 
prescripciones  de  la  Constitución  argentina, 
es  distinta  de  la  letra  de  algunas  prescrip- 
ciones análogas  de  la  Constitución  oriental; 
pero  el  sentido,  el  concepto,  la  filosofía  de 
aquellas  prescripciones  y  de  aquellos  precep- 
tos, son  absolutamente  iguales  en  los  dos 
países,  y  nada  podrá  decirse  de  nuestras  dis- 
posrciones  que  no  pueda  referirse  con  igual 
verdad  á  aquéllas^  y  viceversa. 

Chile  será  todo  lo  aristocrático  y  todo  lo 
conservador  que  se  quiera,  pero  es  un  modelo 
de  República  sudamericana:  es  la  única  Re- 
pública, puede  decirse,  que  ha  logrado  reali- 
zar el  verdadero  ideal  republicano,  el  verda- 
dero ideal  democrático,  el  consorcio  del  or- 
den con  lii  libertad,  y,  por  eso,  á  todos  los 
amantes  de  las  instituciones  libres,  nos  debe 
merecer  el  más  profundo  respeto  la  sociedad 
y  el  pueblo  chileno. 

Niego,  señor  Presidente,  la  verdad  de  la 
afirmación  establecida  por  el  señor  Diputa- 
do por  Paysandú  en  cuanto  al  hecho  de  que 
todos  los  países  grandes  y  civilizados  pres- 
cindan de  las  Iglesias,  prescindan  del  culto. 

La  Inglaterra  por  él  citada,  sostfene  su 
Iglesia  oficial;  la  Inglaterra  sostiene  su 
Iglesia  protestante,  la  Iglesia  Anglicana  tal 
como  nosotros  sostenemos  la  Iglesia  Católi- 
ca.— Solamente  conozco  dos  países  que  no 
tienen  el  régimen  de  la  Iglesia  oficial,  y  es* 
tos  dos  países  son  los  Estados  Unidos  y 
Suiza;  pero  lof^  demás  países  de  América  y 
de  Europa,  todos  los  demás  países  grandes, 
IxkIos  los  países  civilizados,  en  el  presente  y 
en  el  pasado,  todos  los  países  tienen  el  régi- 
men de  la  Iglesia  oficial, — algunos  la  Igle- 
sia griega,  otros  la  Iglesia  protestante  y 
otros  la  Iglesia  Católica;  pero  no  hay  ningún 
país  ateo,  salvo  los  Estados  Unidos  y  la  Re- 
pública de  Suiza. 

Sr.  Pereda — ¿Me  permite  una  .aclara- 
ción? 

Sr.  Espalter— Sí,  señor. 

Sr«  Pereda — Estos  datos  yo  no  los  he 
inventado^  ni  los  invento:  están  consignados 
en  una  obra  tan  respetable  como  la  de  Dere- 
cho Constitucional  de  don  Florentino  Gonzá- 
lez,—Catedrático  mucho  tiempo  en  la  Repú- 
blica Argentina.   Creo  también  que  esa  obra 


ha  servido  de  texto  en  la  Universidad  de 
Montevideo.  Agregué  el  Brasil,  porque  con 
la  revolución  trajo  esa  gran  reforma.  Los 
demás  países  los  cita  don  Florentino  Gonzá- 
lez, que  es  una  autoridad. 

Sr.  EiBpalter — He  leído  á  Florentino 
González,  no  ahora  sino  hace  muchos  años, 
cuando  cursaba  Derecho  Constitucional  en 
la  Universidad  de  Montevideo,  y  Florentino 
González  creo  recordar  que  no  dice  lo  que  le 
atribuye  el  señor  Diputado. 

Sr.  Pereda — Hoy  mismo  lo  he  leído  pa- 
ra refrescar  mi  memoria,  y  dice  lo  que  afirmo. 

Sr.  Hspalter — Florentino  Gronzález  no 
puede  haber  dicho  que  el  régimen  de  las 
Iglesias  oficiales  está  desterrado  de  los  pue- 
blos civilizados,  porque  esto  es  completa- 
mente incierto,  es  completamente  falso  y  no 
ha  podido  decirlo. 

Sr.  Pereda — Dice  eso  respecto  á  los 
pueblos  que  he  citado. 

Sr.  Espalter— :Por  otra  parte,  Florenti- 
no González  es  una  fuente  de  conocimientos 
y  de  erudición  un  poco  anticuada  ya.  Des- 
pués que  se  publicó  aquella  obra  puede  ha- 
berse modificado  el  régimen  en  esta  materia 
en  muchos  países  civilizados,  y  se  debe  ha- 
ber modificado  seguramente. 

Desde  biego,  Florentino  González  no  ha 
podido  hablar  de  la  República  Brasileña, 
porque  cuando  se  publicó  su  obra,  todavía 
ni  se  soñaba  con  la  caída  del  Imperio. 

Sr.  Pereda — He  dicho  ya  que  he  agre- 
gado ese  país,  á  las  citas  del  referido  autor, 
porque  es  muy  posterior  á  la  publicación  de 
su  obra  el  hecho  que  la  motiva.  No  incurro, 
pues,  en  la  más  mínima  contradicción  á  este 
respecto. 

Sr.  Espalter — Luego,  el  señor  Diputa- 
do por  Paysandú  en  el  curso  de  su  peroración 
se  extendió  en  una  serie  de  consideraciones 
y  argumentos  para  demostrar  que  la  Iglesia 
Católica  en  el  seno  de  las  sociedades  donde 
ha  imperado,  no  ha  hecho  sino  mal,  no  ha 
producido  sino  el  despotismo. 

Todo  esto  podrá  ser  cierto  ó  no  podrá  ser- 
lo; pero  todo  esto  es  perfectamente  imperti- 
nente é  inoportuno  en  este  debate. 

Sr.  Pereda — Yo  no  promoví  este  deba- 
te: la  Cámara  me  arrastró  á  él. 
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8r,  Espalter — La  Asamblea  Legislati- 
va no  es  la  Asamblea  Constituyente:  aquí 
nofiotroa  no  debemos  doctrinar,  no  estamos 
eo  el  caso  de  filosofar  sobre  estos  asuntos, 
— estamos  en  el  caeo^  única  y  exclusivamente, 
de  desarrollar  los  preceptos  constitucionales 
en  las  leyes  orgánicas,  de  dar  aplicación  á 
los  mandatos  de  la  ley  fundamental  en  las 
leyes  subalternas,  interpretándolos  según  su 
intención  y  s^ún  su  espíritu  generoso. 

Esto  es  lo  que  me  propongo  en  este  caso, 
00  me  propongo  doctrinar,  no  me  propongo 
discutir  ni  defender  la  Iglesia  Católica,  ni 
apuntar  sus  errores,  ni  magnifícar  sus  exce- 
lencias; de  lo  único  que  trato,  de  lo  único 
que  me  preocupo,  es  de  explicar,  dentro  de 
mi  esfera  limitada  y  modesta,  los  prece^s 
constitacionalee. 

Parece  que  el  señor  Diputado  por  Paysan- 
dú  hubiera  tenido  la  intención  de  provocar 
alguna  declaración  de  mi  parte  sobre  materia 
religiosa  y  filosófica,  y,  si  ha  tenido  esta  in- 
tención-—francamente  debo  manifestarle — 
no  le  he  de  defraudar  sus  esperanzas. 

To,  como  el  doctor  Palomeque,  en  ningún 
caso  he  encontrado  el  «conflicto,  la  pugna,  la 
contradicción  qne  se  quiere  notar  y  que  se 
ha  apuntado  entre  la  fe  y  el  dogma,  entre  la 
dencia  y  la  razón. 

Me  parece  perfectamente  conciliable  una 
sitoadón  psicológica  favorable  á  la  religión 
católica  y  una  situación  psicológica  favorable 
á  la  libertad,  favorable  al  verdadero  libera- 
lismo, favorable  á  todos  los  grandes  princi- 
pios de  la  civilización  moderna;  pero  si  en 
alguna  vez  hubiera  encontrado  pugna  y  con- 
fficto  entre  la  fe  y  la  libertad,  habría  optado 
por  la  libertad. 

Voy  á  considerar  ahora  algunos  de  los  ar- 
gumentos apuntados  contra  mi  discurso  por 
el  señor  Diputado  por  Rocha  en  la  última 
sesión  celebrada  por  la  Cámara. 

£1  señor  Diputado  por  Rocha  comenzó  su 
discurso  lamentándose  de  que  se  le  hubiera 
entendido  mal,  lamentándose  de  que  no  se 
hubieran  comprendido  en  su  verdadera  inte- 
ligenda  las  palabras  que  él  vertió,  desde  el 
ponto  que  todos  los  oradores  que  lo  habían 
combatido  hacían  hincapié  contra  sus  opinip- 
&ei  en  el  argumento  constitucional,  en   lo 


preceptuado  en  los  artículos  de  la  Constitu- 
ción de  la  República  con  relación  á  la  reli- 
gión católica,  y  continuó  diciendo,  afirmando 
una  vez  más  su  acatamiento  á  todos  los  pre- 
ceptos de  la  Constitución  de  la  República, 
á  todas  las  partes  de  la  Constitución,  y,  por 
consecuencia,  á  aquella  parte  por  la  cual  la 
Constitución  consagra  como  religión  del  Es- 
tado y  como  religión  oficial,  la  religión  Cató- 
lica Apostólica  Romana. 
.  Es  cierto  que,  aparentemente,  puede  tener 
razón  el  señor  Diputado  por  Rocha,-^8  cierto 
que  la  moción  de  reducción^  de  disminución  de 
las  planillas  de  la  Comisión  de  Presupuesto 
no  puede  ponerse  frente  á  frente  de  ningún 
precepto  de  la  Constitución  de  la  República, 
no  puede  ponerse  frente  á  frente  de  una  ma- . 
ñera  directa,  en  lucha  y  conflicto  con  nin- 
'guna  parte  de  la  Constitución;  pero  no  es 
menos  cierto  que  se  la  puede  poner  frente  á 
frente,  que  se  le  puede  poner  en  guerra  con 
el  espíritu,  con  el  alma  de  la  Constitución  de 
la  República,  con  la  mente  que  la  anima, 
con  el  propósito  que  la  informa  de  proteger 
la  religión  católica,  y,  por  consecuencia,  de 
velar  por  su  sustentación  y  por  su  brillo» 

La  ley  del  Arzobispado  de  1 896  organizó 
de  un  manera  autónoma  é  independíente  la 
provincia  eclesiástica  del  Uruguay  estable- 
ciendo en  lugar  de  la  Sede  Episcopal,  una 
Sede  Episcopal  Metropolitana,  y  creando  y 
organizando  los  Obispados  sufragáneos  al 
propio  tiempo  que  se  votaban  los  recursos 
necesarios  para  su  sostenimiento  y  funciona- 
miento,— recursos  que,  sí  mal  no  recuerdo, 
casi  alcanzaban  á  la  suma  de  sesenta  y  tan- 
tos mil  pesos.  Sesenta  y  tantos  mil  pesos  son 
los  recursos  con  que  por  la  ley  del  96  el  Es- 
tado ha  de  subvenir  á  las  necesidades  del 
Culto. 

Esta  ley  se  ha  aplazado,  porque  se  le  ha 
reputado  muy  subida,  muy  elevada  en  cuanto 
á  la  remuneración  percuniaria  que  establece. 

Se  ha  considerado  que  la  situación  pre- 
caria y  calamitosa  del  Erario  publico,  no 
podría  sostener  el  peso  de  la  partida  de  se- 
senta y  tantos  mil  pesos  destinada  á  subvenir 
las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Será  ó  no  muy  subida  esta  partida,  pero 
de  cualquier  manera  me  parece  justificada 
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aquella  exigencia  por  la  cual  se  debe  esta- 
blecer el  aplazamiento  de  la  realización,  de 
la  ejecución  de  la  lej  del  Arzobispado  de 
1896.  ^ 

Pero  si  me  parecen  fundadas  y  razonables 
estas  exigencias,  ¿de  qué  género  son  esas 
otras  exigencias  que  animan  á  los  señores 
Diputados  que  se  han  opuesto  á  la  planilla 
de  la  Comisión  de  Presupuesto,  á  rebajarla 
de  una  manera  desatenta,  á  rebajar  la  pla- 
nilla que  todas  las  Legislaturas  han  votado 
para  servir  una  organización  eclesiástica  mu- 
cho más  simple,  mucho  menos  complicada, 
mucho  más  modesta  que  la  actual  ?. . . 

La  erección  del  Obispado  en  1879  esta- 
blecía ciertas  partidas,  la  partida  de  casa  y 
mesa  en  favor  del  jefe  de  la  Iglesia  Nacional, 
y  al  mismo  tiempo  establecía  en  el  Estado 
la  obligación  de  distribuir  la  suma  de  3,000 
pesos  al  mes  para  subvenir  á  las  necesidades 
del  Culto,  atendiendo  al  deber  de  protección 
á  la  Iglesia  que  el  Estado  tiene.  Tres  mil 
pesos  al  mes  son  36,000  pesos  al  año.  Treinta 
y  seis  mil  pesos  al  año,  por  la  ley  del  79, 
por  la  Bula  de  erección  del  Obispado,  por 
esa  especie  de  tratado,  de  concordato  en  que 
hemos  solemnemente  comprometido  nuestra 
palabra  y  nuestra  fe  nacional,  es  lo  que  el 
Estado  debía  abonar  á  la  Iglesia,  y  vemos 
que  en  lugar  de  36,000 pesos  solamente  26,000 
pesos  se  votan. 

Yo  pregunto,  ¿  con  qué  derecho,  con  qué 

justicia,  con  qué  legitimidad  se  ha  de  ahorrar 

sobre  la  mezquindad  y  sobre  la  miseria  de 

In  actual  protección  del  Estado  respecto  de 

la  Iglesia  oficial?. . . 

Por  eso  digo  que  la  reducción,  que  la  dis- 
minución aconsejada  ó  propuesta  por  el  se- 
ñor Diputado  por  Rocha  no  está  ceñida  á  la 
Constitución  de  la  Reptiblica,  porque  no  es 
conducente  á  servir  de  una  manera  adecuada 
el  deber  que  tiene  el  Estado  de  proteger  á 
la  Iglesia  y  velar  por  su  decoro  y  su  digni- 
dad natural,  por  su  difusión  y  por  su  subsis- 
tencia. 

Yo  reconozco,  señor  Presidente,  me  com- 
filazco  en  reconocer  la  buena  fe,  la  intención 
sana  que  anima  al  señor  Diputado  doctor 
Regules  en  este  caso,  y  á  todos  los  que  como 
él  piensan:  tengo  el  más  alto  concepto  res- 


pecto del  patriotismo  que  informa  toda  la 
conducta  de  mi  distinguido  colega,  mi  viejo 
maestro  en  las  aulas  universitarias,  de  cuyas 
lecciones  brillantes  y  nobleza  y  bondad  de 
carácter  tengo  recuerdos  inolvidables. 

Sr.  Reg^nles — Gracias. 

Sr.  ISspalter — Y  al  apuntar  en  la  se- 
sión anterior  que  él  proponía  una  rebaja  á  la 
planilla  del  Arzobispado,  mientras  tanto  ha- 
bía permanecido  BÜencioso  cuando  la  H.  Cá- 
mara sancionó  cierta  partida  del  Presupuesto 
en  la  que,  extremando  las  cosas  como  él  las 
extrema,  cabría  hacer  cierto  ahorro  y  cierta 
economía, — no  pretendía  llegar  á  ninguna 
conclusión  que  menoscabara  su  personalidad 
ó  que  estuviera  en  desdoro  de  su  reputación: 
solamente  pretendía  llegar  á  la  conclusión 
degue  el  apasionamiento  por  su  causa,  por 
su  ideal,  le  ofuscaba  y  le  impedía  ser  tan  im- 
parcial,  tan  consecuente  y  tan  lógico  como 
está  obligado  á  ser  todo  espíritu  claro,  amplio 
y  equilibrado  como  el  suyo. 

Añrmo,  señor  Presidente,  una  vez  más,  el 
apasionamiento  que,  á  mi  }uicio,  asiste  á  to- 
dos los  distinguidos  colegas  que  se  han 
opuesto  á  la  planilla  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto. Creo  que  están  guiados — sin  que- 
rerlo— por  la  pasión,  que  están  movidos  por 
pasiones  generosas,  que  yo  respeto,  pero  no 
están  movidos  por  los  dictados  de  la  razón 
fría,  serena  y  desapasionada. 

¿Pues  no  se  ha  hecho,  señor  Presidente, 
cuestión  de  católicos  y  liberales,  cuestión  de 
clericales  y  libres  pensadores,  de  esta  cues- 
tión, que  es  únicamente  una  cuestión  de  pre- 
supuesto  y  de  administración?. . 

El  doctor  Sienra  Carranza  nos  ha  dividido 
desde  luego  en  dos  bando.^^:  el  bando  de  los  ca- 
tólicos, por  un  lado,  y  el  de  los  liberales,  por 
otro;  y  ha  dicho  con  tono  de  maestro,  que  los 
liberales  estaban  obligados  á  votar  contra  el 
presupuesto  de  la  Comisión. . . 

Sr.  Sienra  Carranza — Que  creía  que 
serían  lógicos  votando  así. 

Sr.  Espalter  — . .  .que  reivindicaría  ese 
voto  para  sí. 

No  hay  dos  criterios,  señor  Presidente,  el  uno 
católicoy  el  otro  liberal,  para  interpretar  la 
Constitución  déla  República;  no  concibo  que 
haya  dos  criterios  para  determina  y  medir  el 
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senumiento  de  la  justicia  en  cuanto  á  las  ne- 
cesidades de  la  Iglesia  Nacional,  y,  por  con* 
secuencia,  no  puede  haber  dos  presupuestos, 
uno  clerical  j  otro  propio  de  los  libres  pen- 
sadores; pero  si  hubiera  dos  presupuestos,  este 
presupuesto  de  la  Comisión  de  Presupuesto, 
de  la  Comisión  respectiva,  sería  el  presu- 
puesto irreligioso,  sería  el  presupuesto  liberal, 
porque  él  marca  el  último  límite  razonable^ 
de  la  protección  del  Estado  á  la  Iglesia  ofi- 
cial, fuera  del  cual  se  cae  en  el  proyecto  que 
aconseja  el  setüor  ^  Diputado  por  Rocha,  y^ 
salvando  la  intención,  en  la  mistificación  y 
la  burla  del  deber  de  protección  del  Estado 
á  la  Iglesia  oficial. 

Creo  que  cualquiera  disminución  y  rebaja 
impuesta  en  la  planilla  de  la  Comisión  de 
Presupuesto,  no  importaría  otra  cosa  que  un 
agravio  indirecto  á  la  Constitución  de  la  Re- 
pública y  un  agravio  directo  á  los  católicos 
del  país,  porque  no  se  haría  otra  cosa  que 
aumentar  motivos  de  antagonismos  y  de  anar- 
quía, como  si  no  hubiera  bastante  en  el  espí- 
ritu público  para  que  fuera  necesario  aumen- 
tarlos y  enconarlos  más! 

Sr.  WUBdñguei  I^arreta — Apoyado. 

Sr.  E^spalter  —  Por  mi  parte,  votaré 
la  planilla  tal  como  se  ha  propuesto  por  la 
Comisión  respectiva,  creyendo  que  de  esta  ma- 
nera voto  una  ley  que  no  puede  ser  desdeña- 
da por  los  verdaderos  liberales  y  que  no  in- 
tranquilizará de  ninguna  manera  á  los  cató- 
lico8;voto  esta  planilla  porque  quiero  para  mi 
país  lo  que  pedía  hace  pocos  años  en  las  Cá- 
maras Francesas  el  Ministro  Spuller  al  discu- 
tirse algo  análogo  á  esto^  en  el  Presupuesto 
General  de  Gastos  de  Francia:  «quiero  para 
mi  país  el  reinado  de  la  tolerancia  y  de  la 
tranquilidad  social». 

He  dicho. 

Sr.  Stenra  Carranza — <;E1  reinado  de 
la  tolerancia  y  de  la  tranquilidad  social!. . .» 
Por  mi  parte,  no  dejaría  de  encontrar  en  esto 
un  programa. 

Desgraciadamente,  si  por  el  reinado  de  la 
talefancia  y  de  la  tranquilidad  social,  se  en- 
tiende la  dominación  de  determinadas  doctri- 
nas, de  determinados  intereses,  de  determi- 
nadas escuelas,  y  de  una  determinada  reli- 
gión, ó,  en  otros  términos,  de  un  determinado 


criterio  impuesto  á  la  generalidad  de  las  con- 
ciencias,— el  reinado  déla  tolerancia  y  de  la^ 
tranquilidad  social,  tiene  ciertos  inconvenien-  ; 
tes,  que,  precisamente,  las  sociedades  que  •  se 
han  formado  bajo  la  ley  de  la  enseñanza  y 
de  la  influencia  del  Cristianismo,  no  pueden « 
olvidar  que  dieron  motivo  para  que  el  aubli- 
me  mártir  del  Crjstiañismo  hiciera  una  verda- 
dera revolución;  para  que  el  sublime  maes-. 
tro  del  Cristianismo  dijera:  «es  necesario  ven- 
der las  túnicas  para  comprar  las  espadas,, 
porque,  en  la  tierra,  yo  no  he  venido  á  traer, 
la  paz,  sino  que  he  venido  á  traer  la  guerra*. 

Es  necesario  que  se  reconozca  que  esos 
programas  de  tolerancia  y  tranquilidad  so- 
cial, son  muy  bellos  en  la  síntesis  en  que  se 
proclaman,  —  pero  que  tienen  sus  incon- 
venientes cuando  han  de  llevarse  á  la  prácti-  > 
ca,  porque  están  en  pugna  con  ciertas  aspi- 
raciones, con  ciertas  exigencias,  con  -ciertas 
necesidades  de  la  razón  humana  que,  en  to- 1 
dos  los  casos,  se  subleva  contra  sus  imposi- 
ciones. 

«La  paz,  la  tranquilidad  de  la  sociedad»,  hu- 
biera querido  decir,  hace  mil  novecientos 
años,  la  sofocación  completa  de  la  voz  de 
aquel  que  desde  el  establo  de  Nazaret  mar- 
chó en  ascensión  constante  hasta  la  cumbre 
del  Gólgota. 

Es  porque  las  sociedades  llevan,  siempre  * 
en  sí  mismas  gérmenes  de  rebelión,  gérmenes  . 
de  lucha,  gérmenes  de  emancipación,  contra 
los  males,  contra  los  errores,  contra  las  doc- 
trinas que  han  ido  acumulándose  durante  ' 
larguísimos  años  antes»  durante  siglos,,  sin 
ninguna  contradicción. 

Aquí  entre  nosotros,  ahora,  la  cuestión  . 
tiene,  fílosóñcamente,  las  mismas  causas,  las  . 
mismas  bases,  porque  el  espíritu  humano  ha 
ido,  en  su  marcha  en  medio  de  los  tiempos, 
haciendo  cambios,  nutriendo  otras  concepcio- 
nes, creando  otras  necesidades,  descubriendo  . 
otros  horizontes; — y  el  espíritu  del  pasado  tie-  . 
ne  precisamente  que  luchar  contra  todo  eso, 
porque  el  advenimiento  de  la  luz  es  preci- 
samente la  condenación,  el  aniquilamiento  de  . 
aquellos  poderes,  de  aquellas  fuerzas  sociales 
que  habían  ido  elaborándose  libremente,  ó  : 
estableciendo  su  predominio  absoluto  y  tira-  . 
nico  en  el  espíritu  de  las  sociedades,  y,  por 
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consiguiente,  provocando  á  la  lucha  que,  co- 
mo acabo  de  decirlo,  es  perdurable. 

En  absoluto  no  se  puede  pedir  que  acalle- 
mos todas  las  opiniones  ante  el  propósito  de 
la  paz  y  déla  tranquilidad  social.  ¿Sobre qué 
bases  existen  la  paz  y  la  tranquilidad  so- 
cial? •  •  •  En  el  mundo  moderno,  en  las  Re- 
píSblicas  americanas,  en  esta  República, — 
porque  hay, — latente  6  encubiertamente, — 
constantemente^  esta  lucha,  entre  el  espíritu 
que  aspira  á  una  nueva  era,  y  el  predominio 
délas  ideas  antiguas  que  pretenden  el  estan- 
camiento en  los  límites  del  pasado. 

La  Constitución  de  la  República,  señor 
Presidente,  no  dijo  nada  que  pudiera  real- 
mente ser  reprochado  por  ningún  elemento 
nacional,  cuando  estableció  que  la  religión 
Católica  era  la  religión  del  Estado,  con  lo 
cual  quiso  decir  (|ue  era  la  religión  del  pueblo 
oriental.  Y  era  esa,  y  esa  es  la  ley  antigua, 
como  era  la  ley  antigua  la  ley  de  Moisés  en 
tiempo  de  Jesucristo: — esa  era  la  ley. 

Difícilmente  podría  encontrarse  que  hu- 
biera habido  elementos  que  hicieran  una  se- 
ria, una  formal  oposición  á  esa  declaración 
de  la  Constitución  de  In  República. 

Sr*  Rodrí^^ez  liorreta — Y  es  toda- 
vía la  ley. 

Sr«  Espalter — Apoyado. 

Sr*  Slenra  Carranza— Hablo  de  la 
ley  de  los  espíritus,  hablo  de  la  ley  uná- 
nime de  la  conciencia  pública. 

Sr.  Rodrígraez  Liarreta  —  Yo  creía 
que  el  seilor  Diputido  hablaba  de  la  Cons- 
titución, que  tan  frecuentemente  cita. 

Sr*  Sleñra  Carranza — No,  señor:  he 
hablado  de  cuál  era  la  ley  que  la  Constitu- 
ción incluyó  en  sus  disposiciones:  he  habla- 
do de  la  ley  que  se  impuso  á  los  Constitu- 
yentes; he  hablado  de  la  ley  que  explica  los 
preceptos,  las  declaraciones  de  nuestra  Cons- 
titución.— Esa  era  la  ley,  y  la  Constitución 
de  la  República  procedió  sensatamente,  proce- 
dió raeionalmetite,  cuando  la  adoptó  enire 
sus  disposiciones. — Y  esto,  señor  Presidente, 
sin  que  á  ello  obste  el  que  tiil  vez  algún  otro 
espíritu  más  sutil  que  el  mío  pretendiera  le- 
vantar una  grave  objeción  respecto  de  la 
teoría  histórica  que  estoy  exponiendo;  esto 
sin  que  á  ello  obste  lo  que  pudiera  argüirse 


exhumando  de  nuestra  historia  las  declara- 
ciones hechas  por  el  precursor  de  la  inde- 
pendencia de  la  República  Oriental,  en  las 
Ini^trucciones  que  se  dieron  en  el  Congreso 
Provincial  de  1813  á  los  Diputados  que  de- 
bían ir  á  formar  parte  del  Congreso  Nacio- 
nal de  los  Estados  Unidos  del  Río  de  la 
Plata;— Instrucciones  en  las  cuales  se  esta- 
blecía, como  una  de  las  condiciones  de  la 
federación  á  que  entraría  la  Provincia  Orien- 
tal, la  de  la  completa  libertad  de  cultos. — 
Pero  yo  no  quiero  hacer  argumento  con  este 
dato  histórico,  con  este  dato  verdaderamente 
oficial,  que  podría  servir  tal  vez,  en  otro  senti- 
do» á  la  tesis  que  sostengo;  no  quiero  hacer  ar- 
gumento de  eso.  Acepto  que  en  1830  la  ley  de 
las  conciencias  orientales,  la  ley  de  la  concien- 
cia del  pueblo  Oriental,  fuese  aquella;  pero  no 
puede  negarse  que  esta  conciencia  ha  marcha- 
do, no  puede  negarse  que  el  organismo  mismo 
del  pueblo  Oriental  ha  sufrido  inmensas  modi- 
ñcaciones, — no  sólo  por  el  esfuerzo  propio,  in- 
terno, suyo,  del  desarrollo  de  su  inteligencia, 
de  la  adquisición  de  nuevas  ideas, — sino  tam- 
bién por  el  influjo  de  los  elementos  externos 
que  han  venido  á  entrar  en  la  composición  de 
esta  nacionalidad  trayendo  conceptos  nuevos 
y  vigorosos, — ideas  nuevas,  aspiraciones  nue- 
vas, tendencias  nuevas,  creencias  que  hacen 
variar  completamente  la  fisonomía  y  el  carác- 
ter del  Pueblo  Oriental,  en  cuanto  á  esa  cues- 
tión de  su  conciencia  religiosa  y  de  sus  aspi- 
raciones á  la  libertad  eñ  todo  sentido. 

Sr.  Schtafflno  —  Entonces,  el  partido 
retrógrado,  señor  Diputado,  es  el  que  tiene 
por  bandera  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica. 

Sr.  Slenra  Carranza — Entonces,  natu- 
ralmente, en  esta,  como  en  muchas  materias, 
cuando  se  trate  de  la  reforma  de  la  Constitu- 
ción de  la  República,  el  partido  liberal  será  el 
que  tiende  á  la  reforma;— y  será  partido  de 
atraso  el  partido  conservador  que  pretenda 
que  es  inmutable  todo  lo  que  en  1830  fué 
consagrado  por  la  Constitución. 

Sr.  Scblafflno — No  me  refería  al  Par- 
tido Constitucional,  señor  Diputado. 

Sr.  Slenra  Carranza — Si-dc  otro  mo- 
do se  encarase  la  cuestión,  —  querría  decir 
que  la  República  Oriental  debía  vivir  con8^ 
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tflntemeute,  perpetuamente,  eoclavada  dentro 
de  los  términos  de   la  Constitución  de  1830. 

Ni  el  Partido  Constitucional  actual,  ai 
ningún  otro  partido  que  se  inspire  en  senti- 
mientos y  principios  como  los  de  él,  podría 
fn  ninguna  manera  entender  la  adhesi^  á 
la  Constitución  de  la  República,  por  la  re- 
nuncia completa  al  adelanto,  al  progreso,  al 
desarrollo,  de  la  inteligencia  y  de  la  libertad 
humana. 

Sr.  SeblafAno — Pero  por  ahora  son  sua 
aspiraciones  esas:  el  cumplimiento  de  la 
Constitución  de  la  República. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  El  cumpli- 
miento de  la  Constitución  de  la  República, 
es  una  cosa, — y  la  inmovilidad  insana  y  per- 
petaa  de  las  disposiciones  de  esa  Constitu- 
ción, es  otra  cosa  completa!nente  distinta. 

Sr.  Selilafttno — Hablo  de  las  aspira- 
ciones actuales. 

Sr.  Stenra  Carranza — La  honestidad 
política,  la  honradez  política,  exigen  siempre 
el  cumplimiento  de  la  ley,  y — antes  que  todo, 
—el  cumplimiento  de  la  Constitución;  pero  la 
honradez  política  que  exige  el  cumplimiento 
de  la  Constitución'',  no  se  opone  en  manera 
alguna  á  las  tendencias,  á  los  esfuerzos  por 
la  reforma  de  la  Constitución,  que  está  en 
germen  en  la  Constitución  misma. 

La  situación  á  ese  respecto  ha  cambiado 
completamente.  En  la  actualidad  se  ha  creado 
otro  espíritu,  otra  tendencia; —esa  tendencia 
precisamente  á  la  reforma  de  la  Constitu- 
ción en  aquellos  puntos  en  que  la  Constitu- 
ción resulta  anticuada,  según  las  condicio- 
nes del  pueblo  que  por  esa  Constitución  debe 
reírse. 

De  manera  que  el  Pueblo  Oriental  que  se 
siente  obligado  al  cumplimiento  de  su  Cons- 
titución, que  en  todos  los  casos  querrá,  ante 
todo,  que  su  Constitución  sea  cumplida, — 
tiene,  en  una  gran  parte  de  él,  la  aspiración 
i  la  reforma  de  esa  Constitución, — y  se  ex- 
plica perfectamente  por  lo  que  acabo  de  de- 
cir. 

En  1830  era  la  conciencia  del  pueblo 
oriental  la  que  se  reflejaba  en  el  artículo  5.^ 
de  la  Constitución  de  la  República;  hoy  día 
»e  artículo  tan  respetable,  tan  sagrado  como 
ea^enderra  una  injusticia,  establece  una  injus- 


'  ticia,  que  está  sufriendo  una  gran  parte  del 
puebld  joríental,  —  porque,  esto  es  evidente, 
señor  Presidente, — no  sólo  porque,  en  cuan* 
to  al  progreso  de  las  ideas,  nuestro  pueblo 
muestra  en  la  Capital  de  la  República  cen- 
tros de  liberalismo  que  están  diciendo  á  gri- 
tos su  oposición  á  la  perpetuación  de  esas 
disposiciones  constitucionales,  sino  porque 
hasta  hoy  otros  hechos  materiales  que  han 
variado  los  datos  del  problema,  las  condicio- 
nes constitucionales,  propiamente  hablaD40i 
de  este  país. 

Perteneciendo  al  pueblo  oriental,  por 
ejemplo,  tenemos^  no  solamente  los  hijos  de 
los  numerosos  extranjeros  disidentes  que 
existen  en  Montevideo, — para  no  hablar  ya 
de  los  orientales  que  están  emancipados  de 
ciertos  centros  religiosos, — no ,  solamente  te- 
nemos poblaciones  enteras,  sefiór.Presidente, 
tenemos  pueblos,  como  esas  colonias  Suiza, 
Piamontesa,  Valdense,  completamente  disi- 
dentes, colonias  que,  sin  embargo,  están  su- 
jetas á  la  ley  general  de  la  Nación,  á  la  ley 
que  establece  los  impuestos,  á  la  ley  que  los 
obliga  á  contribuir  á  todos  los  gastos  nacio- 
nales,— y  esos  pueblos,  y  no  solamente  ellos, 
sino  al  par  de  ellos,  todos  los  demás  elemen- 
tos liberales  esparcidos  en  el  territorio  de  la 
República, — esos  pueblos  no  se  sublevan,  no 
se  rebelan  contra  el  cumplimiento  de  estas 
disposiciones  de  la  Constitución^  acatan  esas 
disposiciones  de  la  Constitución  y  contribu- 
yen, contra  su  conciencia,  al  sostenimiento 
del  Culto  Católico. 

Nosotros  tenemos  una  porción  de  razones 
para  creer  que  en  esta  materia,  y  dadas  esas 
circunstancias,  y  ya  que  lo  estrictamente  jus- 
to no  puede  hacerse  desde  este  momento;  y 
ya  que  desde  este  momento  no  puede  decir- 
se, cno,  los  pueblos  que  no  forman  parte  de 
la  comunión  de  esta  Iglesia,  no  están  obliga- 
dos á  contribuir  á  su  sostenimiento»;  ya  que 
no  podemos  establecer  desde  luego,  la  sepa- 
ración entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  porque 
tenemos  una  Constitución  que  nos  lo  impide, 
ya  que  no  podemos  pugnar  por  eso,  tenemos 
por  lo  menos  la  obligación  de  hacer  que  eso, 
que  es  una  injusticia,  se  sienta  todo  lo  menos 
posible  en  su  opresión  sobre  las  personas  y 
sobre  los  bienes  de  todos  los  ciudadanos  de 
1h  República. 
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Sr.  Re^les-^Apoyado. 
Sr.  Slenra  Carranza — Y  con*  esto:^ 
sentimientos  j  con  estas  convicciones  se  ex- 
plica perfectamente  que  un  hombre  que  se  en- 
cuentre en  mi  caso — en  el  deber  de  manifestar 
sus  opiniones  en  esta  materia, — las  manifieste 
con  toda  sinceridad,  y  con  toda  su  amplitud,  y 
prevenga  los  motivos  de  error  que  pueden 
haber  en  sentido  contrario,  y  diga:  cse  trata 
de  esto;  se  trata  de  que  nosotros  tenemos  esas 
aspiraciones, — y  que  esas  aspiraciones  son 
ODuestas  á  las  instituciones  que  se  van  á  soste- 
ner con  estos  gastos».  Se  explica  que,  por  con- 
siguiente, digamos:  «si  tenemos  éstas  convic- 
ciones, si  aspiramos  á  lo  contrario 'de  lo 'que' 
va  á  ser  sostenido  con  estos  gastos^sosten- 
gámoslos  lo  menos  que  sea  posible,  dentro 
de  nuestra  Constitución,  dentro  de  nuestras 
leyes,  dentro  de  nüesttos  deberes». 

Comprendo  perfectamente  la  sinceridad  de 
la  conducta  de  los  que,  pensando  de  diverso 
modo;  dicen:  «queremos  darle  todo  el  esplen- 
dor posible  del  Culto  Católico,  queremos  dar- 
le todos  los  elementos  posibles  de  robusteci- 
miento para  el  futuro,  queremos  darle  todo 
aquello  que  sea  necesario  para  que  tenga  vi- 
gor en  la  lucha  que  está  diseñada  entre  estos 
dos  elementos;  queremos  la  mayor  cantidad 
posible  de  recursos  para  el  lustre  del  Arzobis- 
pado; para  ese  lustre,  para  esa  pompa, que  tan- 
to influyen  sobre  las  decisiones  de  los  pueblos 
en  materia  de  sentimientos  religiosos,  en  ma- 
teria de  culto;  queremos  darle  todo  lo  que  sea 
posible  para  que  aumenten  sus  falanges,  para 
que  éstas  sean  prepsn*adas  completamente,  há- 
bilmente para  la  lucha;  queremos,  por  consi-. 
guíente,  que  haya  un  Seminario, que  tenga  las 
mejores  condiciones  posibles,  —  porque  ese 
Seminario  es  aquello  que  decía  Jesús:  «por- 
que en  61  se  forjan  las  espadas  compradas 
con  las  túnicas  que  se  venden  para  la  lucha», 
porque  un  Seminario  no  es  otra  cosa,  que  la 
escuela  militar  del  clericalismo». 

¿Estamos  obligados  á  contribuir  á  ello?. . 
PerfecUunente:  cada  cual  cumplirá  su  obli- 
gación en  los  términos  y  condiciones  que 
considere  más  propios,  según  sus  propias  con- 
vicciones. 

Por  eso  he  dicho,  creyendo  decir  algo  que 

estaría  fuera  de  discuslóoi  algo  que  do  levan- 


taría resistencias,  que  no  provocaría  impugna- 
ciones, ni  mucho  menos  suscitaría  resent¡> 
mientes; — en  mi  concepto — porque  natural- 
mente, el  orador  entiende  que  todo  cuanto 
dice,  es  siempre  en  su  concepto,  —  en  mi 
concepto  lo  que  corresponde  es  esto:  que 
cada  cual  sirva  á  las  ideas  de  su  credo^ 
que  cada  cual  sirva  á  la  adquisición,  al  ro- 
bustecimiento, al  desarrollo,  de  los  medios 
que  han  de  servir  para  el  triunfo  de  sus 
ideas.  ¿Por  qué?. .  Porque  no  puede  despren- 
derse el  triunfo  de  las  ideas  de  cada  uno  en 
esta  materia,  de  lo  que  constituiría  el  triun- 
fo, de  los  grandes  intereses  nacionales,  el 
niiiyor  triunfo  de  su  patriotismo, — porque  no 
creo  que  nadie  tenga  en  esta  Cámara  sen- 
timientos que  estén  desligados  de  sus  debe- 
res, de  su  adhesión,  al  progreso,  á  la  justicia, 
á  la  patria.  Porque  creo  que  todo  el  que  ten- 
ga setitimientos  católicos  en  esta  Cámara,  es 
porque  cree  que  con  el  catolicismo  se  armo- 
niza perfectamente  la  mayor  gloria  de  la  pa- 
tria. 

Y  porque  creo  que  los  adversarios  estáu 
obligados  á  hacernos  también  el  honor  de 
creer  que  los  que  tenemos  otro  sentimiento, 
los  que  creemos  en  el  liberalismo,  en  la  li- 
bertad de  concrencia,  en  el  libre  pensamien- 
to, es  porque  creemos  que  con  el  libre'  pen- 
samiento, está  inseparablemente  ligada  la 
suerte,  la  gloria,  el  porvenir  de  la  República. 
He  dicho. 

Varios  seftores  Representantes — 
¡Muy  bien! 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores— Durante  la  sesión  de  hoy,  señor 
Presidente,  se  ha  dado  una  trascendencia  al 
debate,  que  no  está  sin  duda  en  relación  con 
la  planilla  que  se  discute. 

No  voy  á  entrar  en  el  orden  de  considera- 
ciones á  que  se  han  referido  los  señores  Di- 
putados que  han  tratado  extensamente  la 
materia  religiosa,  con  motivo  de  este  asunto. 
Me  interesa  sencillamente  recordar  á  la 
H.  Cámara,  en  el  momento 'de  decidir  con 
su  voto  la  sanción  de  esta  planilla,  que  la 
cuestión  pendiente  no  es  una  cuestión  fun- 
damental, que  si  se  venden  túnicas  para 
comprar  espadas  con  8,000  pesos,  igual  fra- 
se podría  aplicarse  &  los  2,400  pesos  de  la 
moción  eontraria. 
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Me  ¡nteresii,  señor  Preáidente,  también 
rectificar  la  mayor  parte  do  la  didertación  del 
señor  Diputado  por  la  Colonia,  docior  Sien- 
ra  Carranza,  cuando  dice  que,  en  loá  mo- 
mentos actuales,  la  votación  dé  partidas  de 
esta  clase,  significa  un  acto  atentatorio  con- 
tra la  conciencia  y  el  modo  de  pensar  de 
asociaciones  muy  respetables  y  numerosas 
de  la  República. 

Hr.  Steara  Carranca— Con  arreglo  á 
la  ley^  |io  hay  atentado. 

Sr.  Mlntotro  de  Relaciones  Exte- 
ríort» — El  señor  Diputado  por  la  Colonia 
se  ha  referido  hasta  á  la  injusticia  que  se  co- 
metía en  hacer  contribuir  con  el  impuesto  á 
ciudadanos  que  no  tienen  las  creencias  cató- 
licas, para  subvencionar  ó  mantener  el  culto 

católico. 

.  Sr.  Oarcía  y  Santos— Como  nosotros 
los  católicos  estamos  obligados  á  sostener  la 
Universidad  eminentemente  positivista. 
Sr.  Stenra  Carranza— La  Universidad 

es  nacional. 

Sr.  ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores— £1  espíritu  de  la  Constitución  de 
la  República,  pero  más  especialmente  el  es- 
píritu nacional,  es  liberal.  ^ 

No  se  puede  decir,  por  lo  menos  con  exac- 
titud, que  en  la  República  el  Estado  en  nin- 
gún momento  haya  impuesto  determinada 
creencia  religiosa  á  nadie. 

Felizmente,  en  la  historia  de  nuestras  di- 
sensiones intestinas,  el  elemento  religioso  no 
ha  tomado  parte.  En  cambio,  por  varias  ve- 
ces, en  una  Nación  que  tiene  en  su  Consti- 
tución consagrada  la  religión  de  Estado,  el 
Estado  ha  contribuido  á  mantener  el  des- 
arrollo de  principios  religiosos  de  otro  orden 
dentro  de  las  religiones  positivas.  Y  voy  á 
referirme  al  mismo  caso  que  trataba  el  señor 
Diputado  por  la  Colonia:  á  la  Colonia  Val- 
dense. 

El  señor  Diputado  por  la  Colonia  decía: 
ahí  está  un  grupo  numeroso  —  la  Colonia 
Valdense — donde  se  forma  una  nueva  gene- 
ración, que  ne  está  dentro  de  la  comunidad 
católica. 
Sr.  Sienra  Carranza — La  he  tomado 

por  ejemplo. 
Sr.  Ministro  de  Relaeiones  ESxte- 


ripres — Pues  bien:  ese  ejemplo  que  ha  to- 
mado por  ejemplo  eL  señor  Diputado,  recibe 
1,200  pesos  anuales  en  el  Presupuesto.  Por 
ley  de  23  de  Junio  de  1896  se  asignó  una 
subvención  al  Liceo  de  la  Colonia  Valdense 
que  dirige  el  pastor  protestante,  y  que  es  á 
su  vez  director  de  la  Colonia. 

De  manera  que  no  puede  con  justicia  ha- 
cerse el  cargo  á  la  autoridad  oriental,  á  los 
Poderes  públicos*  de  que  hagan  exclusión  de 
determinada  religión  y  que  tengan  distínto 
criterio  para  los  individuos  que  están  consa- 
grados á  un  rito  que  no  es  el  que  ^scablece 
la  Constitución  de  la  República  como  reli- 
gión del  Estado. 

Sr.  Sienra  Carranza — Be  está  en  ries- 
go de  violar  el  artículo  constitucional. 

Sr.  Reipnles — Aquello  no  es  un  Semi- 
nario.   ,.  - 

Sr.  ministro  de  Relaciones  Ejcte- 
riores— No  es  un  Seminario,  pero  es  un  co- 
legio donde  sólo  se  enseña  el  protestantismo 
al  alumno:  vale  tanto  como  un  Seminario. 

Sr.  Reíanles — No  vale  tanto. 

Sr.  Pereda— Pero  el  Inspector  de  Es- 
cuelas tiene  el  derecho  de  inspeccionar. 

Sr.  García  j  Santos  —  Pero  para  eso 
hace  la  vista  gorda. 

Sr.  Sienra  Carranza — Es  el  caso  de 
decir:  ¡Caveant  Cónsules/., .  Cuiden  los  Cón- 
sules que  no  se  viole  la  Constitución  de  la 
República. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores— Yo  creo,  señor  Presidente,  como 
dije  al  principio,  que  la  cuestión  en  este  mo- 
mento no  es  una  cuestión  religiosa;  y,  si  se 
tienen  en  cuenta  las  palabras  que  pronuncié 
en  la  sesión  de  ayer,  recordando  las  obliga- 
ciones contraídas  por  el  Estado  al  erigirse  el 
Obispado  de  Montevideo,  creo  que  el  voto  de 
la  Cámara,  en  esta  planilla  número  3,  no  hará 
sino  consagrar  un  presupuesto,  bien  modes- 
to en  la  actualidad,  para  la  importancia  que 
tiene  el  culto  católico  en  la  República. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
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Se  va  á  votar  la  planilla  número  3,  con 
prescíndencia  de  las  partidas  observadas  por 
el  doctor  Regules.^ 

Si  se  aprueba  la  planilla  número  3  que 
trata  del  Arzobispado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léanse  las  partidas  observadas. 

(Se  lee:  «Un  Arzobispo,  6,000  pesos** ). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
I 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Dos  Obispos  Auxiliares,  á 
'^^  60  pesos,  4,320  pesos**). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Seminario,  8,000  pesos»). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.     . 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Alquiler  de  casa  para  el  Ar- 
zobispado, 1,800  pesos"). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Alquiler  de  ca&a  para  la  Cu- 
ria, 1,800  pesos*). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  aprobada  la  planilla. 
Léase  la  planilla  número  1  del  Ministerio 
de  Gobierno. 

(Se  lee:  «Planilla  N.«  1    MinÍsterio<*). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 
Si  se  aprueba  la  planilla  número  1  del  Mi- 
nisterio de  Gobierno. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(AflrmaUva).  • 

(Se  lee:  «Planilla  N.*  i  A—DIvenos 
Gastos**). 

En  discusión  particular. 
Se  votará. 

Si  se  aprueba  la  planilla  número  1  A — cDi- 
versos  Gastos». 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

<Se  lee:  «Planilla  N.^"  8— Piscalia  de 
Oobiern'^**). 

En  discusión  particular. 
Si  se  aprueba  la  planilla  número  2 — «Fis- 
calía de  Gobierno». 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Planilla  N.* 8— Cod8C()o  Na- 
cional de  Higiene*»). 

En  discusión  particular. 
Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  planilla  número  3 — «Con- 
sejo Nacional  de  Higiene». 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

( Se  lee:  «Planilla  N.*  4— Asistencia 
Publica  Domiciliariai*). 

En  discusión  particular. 
Si  se  aprueba  la  planilla  número  4 — «Asis- 
tencia Pública  Domiciliaría». 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.   * 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «PlaniUa  N.*  6...). 

Sr.  García  j  Santos — (Interrumpien' 
do) — ^¿Se  ha  votado  la  planilla  «Asistencia 
Pública  Domiciliaria»? 

Sr«  Presidente— Sí,  señor. 

Sr.  García  j  Santas  —  Hablando  en 
antesala  con  el  señor  Ministro  de  Gk>bierno . . . 

Sr«  Presidente — Ya  está  votada,  se- 
ñor Diputado. 

Sr.  García  y  Santos — Voy  á  propo- 
ner un  agregado  á  la  planilla  esa. 

Sr«  Goso— No  se  puede:  habrá  que  re* 
l^brir  U  discusión.    * 
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Sr«  Barefa  j  Santos — Puede  ser  un 
rubro,  una  partida  aditiva.  Si  la  Cámara 
quiere  tener  á bien  reabrir  la  discusión. . . 

Sr«  Mora  IIIasr<trtilo9— No  hay  nece- 
sidad, porque  se  trata  de  un  agregado. 

Sr«  Gai*eia  j  Santos— Se  trata  de  un 
agregado. 

Hablando  en  antesala  con  el  séBor  Minis- 
tro de  G^obierno,  yo,  como  miembro  de  la 
Comisión  de  Caridad  y  Beneficencia  Públi- 
ca, le  hacía  un  reclamo  que,  en  mi  opinión, 
considero  muy  justo. 

Las  recetas  que  se  sirven  fdi  A  Hospital 
de  Caridad,  Manicomio  Nacional  y  Asilo  de 
Mendigos — y  no  sé  si  hay  alguna  otra  casa, 
—para  la  Asistencia  Pública  Domiciliaria^ — 
fueron  pagadas  en  afios  anteriores  por  la 
Junta  Económico-Administrativa.  El  año  pa- 
sado el  Consejo  de  Estado  ^otó  la  suma  de 
3,000  peaoe,  creyendo  que  con,  esa  cantidad 
se  podia  atender  el  servicio  de  dichas  rece- 
tas; pero  debo  hacer  presente  que,  apenas  si 
alcanzó  para  el  pago  de  las  recetas  durante 
los  cuatro  primeros  meses  del  año,  y  los  ocho 
meses  reatantes  el  servicio  se  siguió  hacien- 
do por  la  Comisión  de  Caridad,  pero  no  ha 
sido  pago. 

En  virtud  de  esto^  es  que  yo  me  atrevería 
á  proponer,  si  es  que  el  señor  Ministro,  como 
me  lo  ha  manifestado,  acepta,  que  se  agregue 
al  presupuesto  de  la  Asistencia  Pública  Do- 
miciliaría ese  nuevo  rubro  de  6,000  pesos^ 
que  es  el  promedio  de  lo  gastado  por  la  Asis- 
tencia Pública  Domiciliaria  en  los  últimos 
afios. 

Hago  este  pedido,  porque,  como  es  notorio, 
las  rentas  de  la  Caridad  han  sufrido  en  estos 
últimos  afios  mucho,  por  razón  de  la  compe- 
tencia que  hace  la  lotería  de  la  Caridad  de 
Buenos  Aires,  por  razón  del  mal  estado  del 
pds  y  por  otras  causas  que  no  debo  mencio- 
nar. Las  rentas  votadas  por  el  Consejo  de 
Estado  apenas  si  han  alcanzado  á  la  mitad 
de  loe  cálculos  que  hizo  el  mismo  Consejo. 

Por  eea  razón,  yo  propongo  á  la  Cámara 
quiera  votar  la  partida  de  6,000  pesos  desti- 
nada al  pago  de  dichas  recetas, 

(üpoyados). 

haciéndola  desaparecer  del  presupuesto  de 


la  Junta,  puesto  que  ahora  la  Asistencia 
Pública  Domiciliaria  pasa  á  estar  bajo  la  de- 
pendencia directa  del  Ministerio  de  Gobier- 
no, en  vez  de  estar,  como  lo  estaba  hasta  el 
presente,  dependiendo  directamente  de  la 
Junta. 

Yo  creo  que  la  Comisión  de  Presupuesto 
tampoco  pondrá  reparo  á  que  se  introduzca 
esta  nueva  partida  en  el  Presupuesto;  es  una 
necesidad  pública  que  hay  que  llenar,  y  lue- 
go es  necesario  que  la  Comisión  de  Caridad 
no  se  vea  aminorada  en  la  renta  que  percibe 
para  atender  tantos  y  tantos  servicios  de  be- 
neficencia pública. 

Sr«  IHora  llIa||;arlfto8  —  Antes  eran 
6,000  pesos. 

Sr.  García  j  Santos  —  Antes  eran 
6,000  pesos,  se  rebajó  á  3,000,  y  ha  resulta- 
do que  quedó  debiendo  durante  ocho  meses 
á  la  Comisión  de  Caridad  el  resto.  Como  á  la 
Junta  no  se  le  habían  votado  más  que  3,000 
pesos,  se  encastilló  en  ellos  y  no  ha  pagado. 

Sr«  Rocchiettt — Debo  advertir,  señor 
Presidente  que,  según  inspección  hecha  por 
la  Subcomisión  de  Farmacia  del  Hospital 
de  Caridad  en  los  establecimientos  que  de- 
penden de  ella,  solamente  en  el  Manicomio 
y  en  la  Casa  Central,  se  puede  calcular  un 
promedio  de  500  pesos  mensuales,  sin  coutiu* 
las  recetas  que  se  suministran  por  las  poli- 
clínicas, qué  pueden  calcularse,  poco  más  ó 
menos,  en  la  misma  cantidad. 

Así  es  que  creo  muy  conveniente  que  se 
adjudique  esta  cantidad  para  este  servicio, 
porque  es  un  recurso  más  que  se  le  darla  á 
la  Comisión  de  Caridad  y  Beneficencia  Pú- 
blica. 

En  ese  setido,  apoyo  la  indicación  que  ha 
hecho  el  Diputado  señor  García  y  Santos. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión  par- 
ticular. ♦ 

Sr.  Onfort  j  Alvares  —  La  Comisión 
de  Presupuesto  ha  cambiado  ideas  al  respecto 
y  tenía  la  intención  de  aconsejar  precisamen- 
te la  asignación  de  6,000  pesos  para  ese  ser- 
vicio. Se  propone  ahora  que  se  incluya  en  es- 
ta planilla,  y  no  tengo  ningún  inconveniente 
en  aceptarla  en  nombre  de  la  misma  Comi- 
•ióii. 
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Se  va  á  votar  la  planilla  número  3,  con 
prescindencia  de  las  partidas  observadas  por 
el  doctor  Regules. 

Si  se  aprueba  la  planilla  número  3  que 
trata  del  Arzobispado. 

Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Léanse  las  partidas  observadas. 

(  Se  lee:  «Un  Arzobispo,  6,000  pesos** ). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
I 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Dos  Obispos  Auxiliares,  á 
*^,^60  pesos,  4,320  pesos*). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Seminarlo,  8,000  pesos**). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.     . 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Alquiler  de  casa  para  el  Ar- 
zobispado, 1,800  pesos**). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  -Alquiler  de  ca&a  para  la  Cu- 
ria, 1,800  pesos**). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  aprobada  la  planilla. 
Léase  la  planilla  número  1  del  Ministerio 
de  Gobierno. 

(Se  lee:  -Planilla  N.«  1    MlnisterlOH). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 
Si  se  aprueba  la  planilla  número  1  del  Mi- 
nisterio de  Gobierno. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa).  • 

(Se  lee:  «Planilla  N*  i  A— Diversos 
Gastos**). 

En  discusión  particular. 
Se  votará. 

Si  se  apruébala  planilla  número  1 A — «Di- 
versos Gastos». 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

<Se  lee:  «Planilla  N.*  i— Ptacalla  de 
Gobiern'^**). 

En  discusión  particular. 
Si  se  aprueba  la  planilla  número  2 — cFis- 
calía  de  Gobierno». 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Planilla  N.* 8— Consto  Na- 
cional de  Higiene*). 

En  discusión  particular. 
Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  planilla  número  3 — «(Con- 
sejo Nacional  de  Higiene». 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Afirmativa ). 

(Se  lee:  ««Planilla  N.»  «-^Asistencia 
Publica  Domiciliaria**). 

En  discusión  particular. 
Si  se  aprueba  la  planilla  número  4 — c  Asis- 
tencia Pública  Domiciliaria». 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe.   * 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Planilla  N.*  6...). 

Sr.  García  j  Santos — (Interrumpien- 
do)— ¿Se  ha  votado  la  planilla  cAsistencia 
Pública  Domiciliaria»? 

Sr.  Presidente— Sf,  señor. 

Sr.  García  j  Santos  —  Hablando  en 
antesala  con  el  señor  Ministro  de  Gobierno . . . 

Sr.  Presidente — Ya  está  votada,  se- 
ñor Diputado. 

Sr.  García  j  Santos — Voy  á  propo- 
ner un  agregado  á  la  planilla  esa. 

Sr.  Goso— No  se  puede;  habrá  que  re- 
'  ftbrir  \^  dÍBousiÓD,    * 
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8r«  Garefa  j  Santos — Puede  ser  un 
rubro,  una  partida  aditiva.  Si  la  Cámara 
quiere  tener  á  bien  reabrir  la  discusión . . . 

Sr.  ülora  maf^arlSoft— No  hay  nece- 
sidad, porque  se  trata  de  un  agregado. 

8r«  Gai-cia  j  Santos — Se  trata  de  un 
agregado. 

Hablando  en  antesala  con  el  séSor  Minis- 
tro de  Grobierno,  jo,  como  miembro  de  la 
Comisión  de  Caridad  y  Beneficencia  Públi- 
ca, le  hacía  un  reclamo  que,  en  mi  opinión, 
considero  muj  justo. 

Las  recetas  que  se  sirven  pM  Á  Hospital 
de  Caridad,  Manicomio  Nacional  j  Asilo  de 
Mendigos — y  no  sé  si  hay  alguna  otra  casa, 
—para  la  Asistencia  Pública  Domiciliaria; — 
fueron  pagadas  en  afios  anteriores  por  la 
Junta  Económico- Administrativa.  El  año  pa- 
sado el  Consejo  de  Estado  Votó  la  suma  de 
3,000  pesos,  creyendo  que  con,  esa  cantidad 
se  podía  atender  el  servicio  de  dichas  rece- 
tas; pero  debo  hacer  presente  que,  apenas  si 
alcanzó  para  el  pago  de  las  recetas  durante 
los  cuatro  primeros  meses  del  año,  y  los  ocho 
meses  restantes  el  servicio  se  siguió  hacien- 
do por  la  Comisión  de  Caridad,  pero  no  ha 
sido  pago. 

En  virtud  de  esto^  es  que  yo  me  atrevería 
á  proponer,  si  es  que  el  señor  Ministro,  como 
me  lo  ha  manifestado,  acepta,  que  se  agregue 
al  presupuesto  de  la  Asistencia  Pública  Do- 
miciliaria ese  nuevo  rubro  de  6,000  pesos^ 
que  es  el  promedio  de  lo  gastado  por  la  Asis- 
tencia Pública  Domiciliaría  en  los  últimos 
afios. 

Hago  este  pedido,  porque,  como  es  notorio, 
las  r»itas  de  la  Cftridad  han  sufrido  en  estos 
últimos  afios  mucho,  por  razón  de  la  compe- 
tencia que  hace  la  lotería  de  la  Caridad  de 
Buenos  Airea,  por  razón  del  mal  estado  del 
país  y  por  otras  causas  que  no  debo  mencio- 
nar. Las  rentas  votadas  por  el  Consejo  de 
Estado  apenas  si  han  alcanzado  á  la  mitad 
de  los  cÜculos  que  hizo  el  mismo  Consejo. 

Por  esa  razón,  yo  propongo  á  la  Cámara 
quiera  votar  la  partida  de  6,000  pesos  desti- 
nada al  pago  de  dichas  recetas, 

(Apoyados). 
haciéndola  desaparecer  del  presupuesto  de 


la  Junta,  puesto  que  ahora  la  Asistencia 
Pública  Domiciliaria  pasa  á  estar  bajo  la  de- 
pendencia directa  del  Ministerio  de  Gobier- 
no, en  vez  de  estar,  como  lo  estaba  hasta  el 
presente,  dependiendo  directamente  de  la 
Junta» 

Yo  creo  que  la  Comisión  de  Presupuesto 
tampoco  pondrá  reparo  á  que  se  introduzca 
esta  nueva  partida  en  el  Presupuesto;  es  una 
necesidad  pública  que  hay  que  llenar,  y  lue- 
go es  necesario  que  la  Comisión  de  Caridad 
no  se  vea  aminorada  en  la  renta  que  percibe 
para  atender  tantos  y  tantos  servicios  de  be- 
neficencia pública. 

8r.  Mora  lUagarlftos  —  Antes  eran 
6,000  pesos. 

Sr.  García  j  Santos  —  Antes  eran 
6,000  pesos,  se  rebajó  á  3,000,  y  ha  resulta- 
do que  quedó  debiendo  durante  ocho  meses 
á  la  Comisión  de  Caridad  el  resto.  Como  á  la 
Junta  no  se  le  habían  votado  más  que  3,000 
pesos,  se  encastilló  en  ellos  y  no  ha  pagado. 

Sr«  RoeclilettI — Debo  advertir,  señor 
Presidente  que,  según  inspección  hecha  por 
la  Subcomisión  de  Farmacia  del  Hospital 
de  Caridad  en  los  establecimientos  que  de- 
penden de  ella,  solamente  en  el  Manicomio 
y  en  la  Casa  Central,  se  puede  calcular  un 
promedio  de  500  pesos  mensuales,  sin  con  tur 
las  recetas  que  se  suministran  por  las  poli- 
clínicas, que  pueden  calcularse,  poco  más  ó 
menos,  en  la  misma  cantidad. 

Así  es  que  creo  muy  conveniente  que  se 
adjudique  esta  cantidad  para  este  servicio, 
porque  es  un  recurso  más  que  se  le  daría  á 
la  Comisión  de  Caridad  y  Beneficencia  Pú- 
blica. 

En  ese  setido,  apoyo  la  indicación  que  ha 
hecho  el  Diputado  señor  García  y  Santos. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión  par* 
ticular.  • 

Sr.  Onfort  j  Alvarez — La  Comisión 
de  Presupuesto  ha  cambiado  ideas  al  respecto 
y  tenía  la  intención  de  aconsejar  precisamen- 
te la  asignación  de  6,000  pesos  para  ese  ser- 
vicio. Se  propone  ahora  que  se  incluya  en  es- 
ta planilla,  y  no  tengo  ningún  inconveniente 
en  aceptarla  en  nombre  de  la  misma  Comi- 
sión, 
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Sr.  Presidente  —  ¿El  señor  Ministio 
también  acepta? 
Sr.  Minlfiítro  de  Ooblerno  —  No  hay 

inconveniente  tampoco.  Yo  creo  que  es  muy 
justo  el  aumento. 

Sr«  Oufort  j  Alvarez  —  Se  trata  de 
una  simple  trasposición,  nada  más. 

Sr.  Vidal  j  Fa entes—  Se  me  ocurre 
una  duda,  señor  Presidente,  y  el  Diputado 
por  Treinta  y  Tres,  lo  mismo  que  el  Diputado 
por  Rivera,  pronto  podrán  desvanecerla.' 

¿Esa  suma  alcanzaría  para  satisfacer  los 
gastos  que  se  originan  á  la  Comisión  de  Cari- 
dad por  el  servicio  de  Asistencia  Pública  Do- 
miciliaria, policlínica  y  otros  servicios  de  be- 
neñcencia?  Porque  si  la  suma  es  pequeña,  lo 
lógico  y  justo  sería  marcar  una  cantidad  que 
pudiera  servir  perfectamente  todos  esos  servi- 
cios. 

Sr.  Rocchlettl  —  No  puedo  asegurarlo, 
señor  Presidente,  porque  —  como  acabo  de 
decirlo  —  es  una  cifra  asustadora  que  cada  día 
va  en  aumento. -r  Así  es  que  no  puedo  asegu- 
rar que  sea  una  cantidad  que  alcance  anual-, 
mente. 

Sr.  Ministro  de  Gobierno  —  Pero 
aproximadamente,  sí. 

Sr«  Vidal  j  Fuentes — Pero,  por  lo 
que  decía  hace  un  momento  el  señor  Diputado, 
parecía  que  la  suma  que  se  precisara  fueran 
doce  mil  pesos  aproximadamente. 

Sr.  Roeclilettl — Calculando  con  policlí- 
nicas. 

Sr.  Vidal  y  Fuentes  —  Por  eso  decía 
que  me  parecía  sumamente  pequeña  la  can  - 
tidad. 

Sr.  Rocelilettl  —  Pero  las  policlínicas 
están  separadas:  la  policlínica  externa  no  se 
paga,  es  gratuita.  Aquí  hablamos  de  la  Asis- 
tencia Pública.  La  policlínica  la  hace  la  Co- 
misión de  Caridad  de  sus  propios  recursos. 
Ésta,  como  se  trata  de  una  institución  com- 
pletamente ajena  á  ella,  como  ser  la  Asisten- 
cia Pública  Domiciliaría,  pide  que  las  recetas 
deán  abonadas  por  separado. 

( Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Vidal  j  Fuentes  — ¿Y  con  los 

6,000  pesos  cree  el  señor  Diputado  que  al- 
cance? 


Sr.  García  j  Santos  —  Yo  he  puesto 
coma  mínimum.  El  año  pasado  subió  á  7,000. 
Se  han  tomado  algunas  medidas  para  evitar 
el  abuso.  Yo  creo  que  el  promedio  puede  ha- 
cerse perfectamente  en  6,000  pesos. 

Sr.  Vidal  jr  Fuentes — No  tengo  incon- 
veniente. Yo  hacía  la  observación  para  evi- 
tar un  déficit  á  fin  del  afio. 

Sr.  García  y  Santos — Probablemente 
resultará;  pero  he  pedido  lo  menos  para  no 
recargar  el  Presupuesto. 

Sr.  Prc^sldente-^Se  votará  la  partfda 
;  ppopuesta.par  el  señor  Diputado  por  Treinta 
•y  Tres. 

(Se  lee:  «Para  pnjr'»  rte  las  refeiiJas 
recetas  de  la  Asistencia  Públlcí  Doml- 
cillana,  6»000  pesos**). 

Sr.  Oaroía  y  Sa»tos — Se  podría  agre- 
gar, para  que  quede  bren  clara  la  ley,  porque 
lo  que  abunda  no  daña:  «despachadas  en  las 
casas  dependientes  de  la  Comisión  Nacional 
de  Caridad  y  Beneficencia  Pública». 

« 

(Apoyados). 

(Se  lee  con  el  sorregado  propuesto 
por  el  señor  García  y  Santos). 

Sr.  Presidente  —  Si  se  aprueba  esta 
.partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Queda  incorporada  la  partida  á  la  plani- 
lla número  4. 

(Se  lee:  MPlanilla  N.*— 5  Escribanía  de 
Gobierno  y  Hacienda*-). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 
Si  se  aprueba  la  planilla  número  5,  «Es- 
cribanía de  Gobierno  y  Hacienda». 
Los  sefíores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:— Planilla  N.»  6— Dirección  Ge- 
neral de  Correos  y  Telégrafos^*). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Palomeqne — Tengo  en  mi  poder 
unos  datos  que  me  han  suministrado  los  Car- 
teros de  la  Capital   referentes  á  la  partidla 
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que  se  encuentra  en  la  página  52,  y  que  di- 
ce: <  Cuarenta  y  dos  Carteros,  á  pesos  526». 

Los  datos  que  me  han  suministrado  los 
señores  empleados,  son  los  siguientes:  (Lee): 
«Con  anterioridad  había  cuatro  categorías  de 
Carteros:  la  primera  era  de  comercio,  que  per- 
cibían 55  pesos  mensuales  y  se  dedicaban 
úuicamente  al  apartado  y  distribución  de  la 
correspondencia  de  abonados;  la  segunda  era 
de  domicüio,  que  percibían  45  pesos,  y  Ja  ta- 
rea que  les  estaba  confiada  era  la  distribu- 
ción de  la  correspondencia  á  domicilio;  la  ter- 
cera de  auxiliares,  que  ganaban  40  pesos  y 
también  repartían  la  correspondencia  á  do- 
micilio; la  cuarta,  era  de  Carteros  vecinales, 
que  eran  los  que  abrían  los  buzones  y  re- 
partían la  correspondencia  de  la  ciudad. 

«Hoy  todos  lo  hacemos  al  igual,  pues  no 
existen  esas  diferencias,  y  percibimos  35  pe- 
sos.— Son  treinta  y  siete;  perq,  coiiio  nos  des- 
cuentan dos  pesos  para  uniforme,  quedamos 
reducidos  á  eso  únicamente,  y  tenemos  á  nues- 
tro cargo — lo  que  no  había  entóneosla  oo» 
rrespondencia  recomendada  á  domicilio,  que 
por  cierto  nos  agrava  las  responsabilidades  y 
nos  hace  más  penoso  nuestro  trabajo.  Esa  re- 
muneración que  se  nos  da  no  nos  alcanza 
para  cubrir  nuestro  presupuesto, — ^y  esto  no 
alquilando  sino  casa  donde  se  hospeden  va- 
rías familias,  y  con  muchas  privaciones,  pues 
no  quedan  meses  que  no  tengamos  que  dejar 
algo  que  pagar  para  el  mes  venidero,  pues 
con  esos  35  pesos  no  podemos  sostenernos 
teniendo  como  tenemos  por  añadidura  que 
costearnos  los  gastos  de  botas  é  impermeables 
que  forzosamente  se  necesitan  para  los  días 
de  lluvia  á  fin  de  que  no  se  deteriore  la  co- 
rrespondencia. 

«El  Cartero  requiere  todas  las  buenas  con* 
diciones  que  pueda  tener  una  persona:  hon- 
radez, actividad  y  ser  máquina  de  todos  los 
días,  pues  no  tenemos  un  solo  día  de  des- 
canso, ya  sean  fiestas  patrias,  de  iglesia,  etc^ 
•te.,— esclavizándonos  en  nuestras  tareas  de 
la  mañana  á  la  noche, — y  eso  si  también  de 
noche  no  nos  toca  trabajar. 


«Pedimos,  pues,  consideración,  y  no  debe 
olvidarse  que  todos,  el  que  más  el  que  menos, 
tenemos  hijos,  padres,  hermanas  que  mante- 
ner, y  que  muchas  veces  los  únicos  que  tra- 
bajan en  la  familia  no  son  sino  nuestras 
humildes  personas». 

Pido,  pues,  que  á  los  Carteros,  siquiera 
como  un  acto  de  justicia,  se  les  suba  ese 
sueldo;  que  se  póngala  partida  en  estos  tér- 
minos:— «Cuarenta  y  dos  Carteros  á  600  pe- 
sos»— lo  que  daría  un  resultado  de  50  pesos 
mensuales,  que  quedarían  reducidos,  con  los 
descuentos  de  10  y  5  %,  á  43  pesos.  De 
manera  que  vendrían  á  recibir  los  Carteros 
43  pesos  en  lugar  de  los  35  que  actualmente 
perciben. 

Dejo  fundado  este  pedido  que  considero 
justo. 

(Apoyados). 

Sr«  mora  Magarlfto»— Hago  moción 
para  que  se  prorrogue  la  sesión  hasta  sancio- 
nar la  planilla  que  discutimos. 

(Apoyados). 
^No  apoyados). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 
Si  se  prorroga  la  sesión  hasta  sancionar 
esta  planilla. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr.  Palomeqoe— Pido  que  se  dé  el 

punto  por  suficientemente  discutido. 

(Suena  la  hora  reglamentaria). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sonado  la 
hora  se  levanta  la  sesión. 

( Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis 
p.  m.) 

Manuel  Oarda  y  Santos, 

Seeretario  Redactor. 

Samud  Blixén, 
Secretario  Relator. 


,^i't-f   V 


4.^  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(bik  ntímebo) 


DICIEBIBRE  20  DE  1899 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Balón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.  del  dfa  veinte  del  mes  de  Di- 
ciembre del  año  de  mil  ochocientos  noventa 
j  nueve,  los  señores  Representantes 


Mttíbmwñrrito 

Mendosa  (donB.) 

Dafkirt  7  Alvarem 

finares 

Csciiier 

loaanrla^n 

Gaillot 

Reffnles 

Roo<düettl 

Bleni^o  Rooo» 

Oareiay  ttantos 

LiSoneTS  Stlrlln^ 

PerelTA 

Bergaltl 

Pwám 

Artesffa 

Castro 

Avefno 

Fonaaca 

aleara  Garransa 

del  GmUUo 

Lamaroa 

Martillas  (donM.  G.) 

Vidal  y  Fnentes 

Faltando  los  siguientes: 

CON  AVISO 


Bnd«a 
Batuá 
Hernáades 


Ferrelra 

Gnflarro 

aerrato 

Salteraln 

Ganñeld 


CON  LICENCIA 


GaateUa 


SIN  AVISO 


Abellá  y  Esoobar 

Brlto  del  Pino 

Bnenaftoaa 

Goestaa 

Bspalter 

Gil  (don  Jnan) 

Ooso 

Héber  Jaokson 

Moreno 

Mendosa  (don  L.) 

Miláas  Zabaleta 

Palomeqne 

Rodriffnes  tArreta 

Várela 

lalesias 


Berlndoacnie 
Barablno 
Berro 
Bolieverria 
Gonsáles  Roca 
Gil  (don  Isaac) 
Haedo  finares 


Martines  (don  D. 

MartoreU 

Pons 

Oolntela 

aohlafflno 

Viera 

Irlfioyen 


:.) 


Sr.  Presidente — No  habiendo  número 
suficiente  de  Diputados  para  celebrar  sesión, 
sólo  se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  en- 
trados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  (ornara  de  Senadores  comunica  haber  sancio- 
nado  el  proyecto  de  ley  aumentando  á  dlex  centAsi- 
mos  el  impuesto  «tablecido  por  la  de  28  de  Junio 
de  1873,  con  destino  á  la  canalización  del  Arroyo  de 
las  Vacas. 

A.rchivefle. 
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— LOBsafiofesCampomar  H.nofl  y  C*  solicitan  se  les 
acuerde  las  mismas  fraDQulcias  para  su  fábrica  de 
tejidos,  que  se  acordaron  anteriormente  á  los  señores 
Salvo  Hermanos. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 
Ha  terminado  el  acto. 

(Se  retiran  los  sefiores  presentes). 

Manuel  Oarda  y  Sanios, 
Secretario  Redactor. 
Samud  Blixán. 
Secretarlo  Relator. 

50/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


DICIEMBRE  21  DE  1899 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á'las  cuatro 
p.  01.  del  día  veintiuno  de  Diciembre  del  año 
de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  con  asis- 
tencia d«)  los  señores  Ministros  de  Gobierno 
j  de  Relaciones  Exteriores,  don  Eduardo 
Mac-Kachen  y  doctor  Manuel  Herrero  y 
Espinosa^  y  de  los  señores  Representantes 


Bcliev6fTÍA 

Iglesias 

Dnf ort  y  Alvares 

Moreno 

Mendosa  (don  B. ) 

Viera 

Mendom  (don  L.) 

Fonseoa 

RocobletU 

Arteagit 

IcasarlAffa 

Brlto  del  Pino 

Regulas 

GrOSO 

Salteraln 

Serrato 

Pereda 

Lamarea 

Perelra 

Blenglo  Roooa 

Várela 

Vidal  y  Faentes 

Snáres 

Haedo  Snárez 

Mora  ICagarlfios 

Oarola  y  Santos 

Palomeqne 

fiCartlnes  (don  M.  C.) 

Laenera  Stlrllng 

AbeUá  y  Escobar 

Bergalli 

Pons 

Boela 

Santa  Anna 

MartoreU 

MU&ns  Zabaleta 

Hemáades 

Castro 

Oiflarro 

Ferrelra 

QnlnteU 

Canfleld 

Btohererrlto 

Avegno 

GoUlot 

Irlgoyen 

Rodricnes  Larreta 

Faltaron  los  siguientes : 

CON  AVISO 

Baosá 


CON  LICENCIA 

Soca 

Gastells 

Lepa 

SIN  AVISO 

Berlndnagne 

Barablno 

Baenafkma 

Berro 

GasaravUla 

Gnestas 

Del  GastlUo 

Bscnder 

Bspalter 

Oonsálea  Roca 

Gil  (don  Jnan) 

OU  (don  Isaac) 

Heber  Jackson 

Leaama 

Martínez  (don  D.  M.) 

Scblafllno 

Slenra  (Sarransa 

Sr.  Presidente — 8e  va  á  dar  lectura 
de  dos  actas  anteriores. 

( Se  leen  las  óe  la  49.*  sesión  extraer^ 
diñarla  y  4.* sin  numero). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 

Se  votarán. 

Si  se  aprueban. 

Los  seSores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

No  hay  asuntos  de  que  dar  cuenta. 

Se  va  á  invitar  á  los  señores  Ministros  de 
Gobierno  y  Relaciones  Exteriores  á  entrar  al 
Salón. 

Sr.  Hodríg^ez  LiBrreta — Entiendo, 
señor  Presidente,   que  no  hay  motivo  para 
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que  molestemos  á  los  señores  Ministros,  obli- 
gándolos á  asistir  diariamente  á  las  sesiones 
que  celebre  la  Cámara  mientras  se  ocupa  de 
la  ley  de  Presupuesto,  que  podríamos  exone- 
rar á  estos  señores  de  este  deber  y  llamarlos 
en  los  casos  especiales  en  que  la  Cámara  no 
creyera  bastantes  las  informaciones  que  le 
suministrara  su  Comisión  de  Presupuesto. 

(Apoyados) 
Yo  haría  moción  en  ese  sentido. 

(Entran  á  Sala  los  sefiores  Ministros 
de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores, 
don  Eduardo  Mac-Eacben  y  doctor  Ma- 
nuel Herrero  y  Espinosa). 

Sr«  Presidente — Dése  lectura  á  la  mo- 
ción presentada  por  el  doctor  Rodríguez  La- 
rreta. 

(Se  lee). 

Está  á  la  consideración  do  la  H.  Cámara 
la  moción. 

Sr«  Rodríguez  LAireta — De  ahí  se  de- 
duce, señor  Presidente,  que  los  señores  Mi- 
nistros podrían  asistir,  si  lo  desean  por  mo- 
tivos especiales;  pero  que  no  estarán  obliga- 
dos á  asistir. 

8r.  martilles  (don  Martin  G.) — Yo 
creo  que  no  era  otro  el  alcance  de  la  mo- 
ción. 

Sr«  Serrato —El  alcance  de  la  moción 
que  70  formulé  en  una  de  las  sesiones  ante- 
riores era  ese.  Los  señores  Ministros  pueden 
concurrir  al  seno  de  la  Cámara  aún  en  el  ca- 
so que  no  se  les  invitara  especialmente,  para 
todos  los  asuntos  en  que  el  P.  £.  tuviera  in- 
terés en  hacerse  oir. 

En  este  caso  del  Presupuesto  General  de 
Oastos,  70  indiqué  que  se  invitara  á  los  se- 
fiores Ministros  á  concurrir;  pero  no  fué  más 
que  un  acto  de  deferencia  que  la  Cámara  tu- 
vo hacia  ellos  invitándolos  especialmente  pa- 
ra ese  acto;  pero  creo,  como  el  señor  Diputa- 
do por  Tacuarembó,  que  no  ha7  razones 
especiales  que  justifiquen  In  presencia  perma- 
nente de  los  señores  Ministros  mientras  se 
discuta  el  Presupuesto  General  de  Gastos. 

De  manera  que  como  la  moción  del  señor 
Diputado  por  Tacuarembó  coincide  por  lo 
menos,  con  la  idea  que  inspiró  la  que  70  for- 


mulé, no  tengo  inconveniente,  por  mi  parte, 
como  autor  de  la  moción  anterior,  en  adhe- 
rirme á  ella.     . 

Sr.  Mora  magarlftos —  ¡Pero  en  esa 
idea  la  hemos  votado!.  •  De  manera  que  es 
innecesaria  la  moción. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  señor  Diputado  por  Tacuarembó. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflnnatlTa). 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Léase  la  planilla  número  6,  Dirección  Gre- 
neral  de  Correos  7  Telégrafos,  7  la  modifica- 
ción propuesta  por  el  doctor  Palomeque  res- 
pecto al  sueldo  de  los  Carteros. 

(Se  leen). 

En  discusión  conjuntamente. 

Si  no  ha7  quien  pida  la  palabra  sé  votará 
la  planilla,  salvo  la  enmienda  propuesta  por 
el  señor  Diputado  por  Cerro-Largo. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Se  va  á  votar  primero  Ja  partida  tal  como 
la  ha  confeccionado  la  Comisión  de  Presu- 
puesto. 

Léase.         V 

(Se  lee:   cCüarenta  y  dos  Carteros,  k 
pesos  686,  pesos  )!a,098<*i. 

'  Si  se  aprueba  esta  partida. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmattTa). 

(Se  lee:  «Planilla  N.*  7— Dirección  Ge- 
neral de  Registro  de  Estado  CItU») 

En  discusión  particular. 

Sr.  Goso — Ha7  dudas  respecto  de  lo 
que  se  ha  votado,  si  el  quantum  de  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  ó  lo  propuesto .  por  el 
señor  Diputado  por  Cerro-Largo. 

Sr.  Presidente — Ha  sido  desechada  la 
enmienda  del  señor  Diputado  por  Cerro- 
Largo. 

Sr.  €kMio — Perfectamente. 
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Sp.  Presidente— Léase  nuevamente  la 
planilla  número  7. 

(Se  lee). 

Si  no  hay  observación  sé  votará. 

Si  88  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( jMIrmativa). 


Sr.  ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores— De  acuerdo,  señor  Presidente,  con 
la  moción  que  se  ha  volado  por  la  H.  Cáma- 
ra al  comienzo  de  la  sesión,  habría  algún  inte- 
rés en  saber  si  en  el  careo  de  la  discusión  de 
las  planillas  que  están  á  consideración  de  la 
H.  Cámara  será  necesario  dar  algunas  expli- 
cacio;ies,  ó  no,  porque  en  una  ú  otro  cnso 
podríamos  retirarnos  de  la  sesión  ó  quedar 
en  ella. 

ün  señor  Representante — Está  vo- 
tada la  moción. 

Sr*  ministro  de  Relaciones  dxte-' 
riores — Pero  puede  haber  alguna   planilla 
en  que  algún  señor  Diputado  esté  preparado 
para  hacer  alguna  pregunta. 

Sr.  Presidente — Los  señores  Repre- 
sentantes pueden  indicar  si  tienen  algunas 
dudas  sobre  las  planillas  que  se  van  á  votar. 

Sr.  Snárex — Yo  pensaba,  señor  Presi- 
dente, solicitar  una  explicación  del  Presi- 
dente de  la  Comisión  de  Presupuesto  respec- 
to de  una  de  las  partidas  de  la  Dirección  de 
Correos. 

Varios  Seftores  Representantes — 
Ya  está  votada. 

ñr»  Saárez — Me  parecía  que  correspon- 
día tratar  primeramente  la  moción  del  doc- 
tor Palomeque,  y  dejar  el  resto  de  la  planilla 
por  si  alguno  de  los  señores  Diputados  qui- 
siera hacer  alguna  observación. 

Sr.  Presidente — Fué  puesta  en  discu- 
sión la  planilla  conjuntamente  con  la  mo- 
ción. Se  votó  la  planilla  sin  observación  al- 
guna j  la  moción  fué  rechazada. 

Sr*  García  y  Santos  — Se  puede  re- 
abrir la  discusión  si  hay  algón  señor  Dipu- 
tado que  por  mala  inteligencia  no  ha  hecho 
nis  observaciones.  Hago  moción. 

(Apoyados). 

(No  apoyados). 
ti 


Sr.  Presidente — Está  en  discusión  la 
moción. 

Si  se  reabre  la  discusión  sobre  la  planilla 
de  la  Dirección  General  de  Correos. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Aflrmativa ). 

Está  en  discusión. 

Sr.  ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores— Si  el  señor  Presidente  nos  permi- 
te, vamos  á  retirarnos  de  la  sesión. 

Sr.  Pereda— Tenía  que  hacer  una  pre- 
gunta: no  sé  si  corresponderá  al  Ministerio  6 
á  la  Comisión  de  Presupuesto;,  pero  como  el 
señor  Ministro  ha  dicho  que  si  hubiera  alguna 
duda  él  desearía  conocerla,  si  me  permite  el 
señor  Presidente,  diré  en  qué  consiste  ella. 

Sr.  Presidente — ¿Sobre  qué  planilla? 

Sr.  Pereda — Sobre  la  siguiente,  la  8.*. 

Sr.  Presidente — No  está  en  discusión 
todavía. 

é 

Sr«  Ilaedo  Snárez — Respecto,  señor 
Presidente,  á  la  planilla  sobre  la  cual  se  ha 
reabierto  la  discusión,  yo  tendría  que  pedir 
una  aclaración  para  poder  votar  uno  de  Ion 
rubros  de  la  Sección  Telégrafos  que  com- 
prende la  4.*  División. 

Noto,  por  ejemplo,  que  aquí  dice  en  la 
Oficina  Central,  que  supongo  es  una  de  las 
oficinas  encargadas  de  la  expedición  de  tele- 
gramas, que  hay  un  jefe  presupuestado  con 
2,400  pesos,  mientras  que  el  jefe  de  la  Ofi- 
cina de  Control,  que  la  supongo  una  oficina 
superior  porque  controla  á  las  demás  ofici- 
nas de  la  Dirección  de  Telégrafos,  está  sola- 
mente presupuestado  con  1,080  pesos. 

Si  alguno  de  los  señores  miembros  de  la 
Comisión  de  Presupuesto  me  diera  alguna 
explicación  sobre  este  rubro,  desearía  oiría, 
porque  si  no  yo  propondría  una  modificación. 

Sr.  Ooso — El  jefe  de  la  Oficina  de  Con- 
trol tiene  2,400  pesos. 

Sr.  Haedo  Snárez— Tiene  1,080  pe- 
sos. Ese  es  el  de  la  Oficina  Central,  que  su- 
pongo que  es  el  de  la  expedición  de  telegra- 
mas de  la  oficina  general. 

Sr.  Pereda — ¿Me  permite  la  palabra 
un  momento,  señor  Presidente? 

Sr.  Presidente—  Sí,  señor. 

Sr.  Pereda— Era  para  manifestar  que 
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no  creo  indispensable  la  presencia  de  los  se- 
fiores  Ministros  en  cuanto  respecta  á  la  pre* 
gunta  que  yo  iba  á  formular,  porque  ya  un 
señor  Diputado  me  hadadb  los  datos  que  pen- 
saba solicitar.  De  manera  que  es  innecesario, 
en  lo  que  á  mí  se  refiere,  que  permanezcan 
aquí. 

Sr.  Presidente — Si  los  señoree  Minis- 
tros desean  retirarse,  no  hay  inconveniente 
por  parte  de  la  Cámara. 

(Asi  lo  efectúan  dichos  señores). 

Sr.  Saáreae— En  la  4.*  División  del  Co- 
rreo figura  un  2.^  jefe  con  984  pesos.  Ahora 
bien:  en  el  Presupuesto  vigente,  actualmente 
ese  i.^  jefe  estaba  presupuestado  con  1,300 
pesos,  que  es  el  sueldo  Inferior  de  todos  los 
2.°*  jefes  de  las  otras  Divisiones  en  que  se 
sirve  el  Correo.  El  2.®  jefe  de  la  !.•  División 
tiene  asignados  1,692  pesos,  el  2.o  jefe  de  la 
2.*  División  1,512  pesos,  1356  el  2.<>  jefe  de  la 
3.*  División;  y  por  último  al  de  la  4.*^  Di  vi- 
sión,  de  que  nos  ocupamos,  se  le  ha  rebajado 
este  año  algo  así  como  trescientos  y  pico  de 
pesos. 

Yó  quisiera  saber  del  señor  Presidente  de 
la  Comisión  de  Presupuesto,  cuáles  han  sido 
las  razones  de  la  rebaja  que  se  ha  veríBcado 
para  este  año. 

Vengo  á  solicitar  del  señor  Presidente  de 
la  Comisión  de  Presupuesto  explicaciones  al 
respecto,  porque  precisamente  los  otros  días 
uno  de  los  señores  miembros  de  la  Comisión, 
el  señor  Ferreira,  habló  de  la  categoría  de  los 
empleados  y  dijo  que  todos  los  que  tienen  el 
mismo  carácter  debían  estar  equiparados  en 

el  sueldo. 

En  esta  planilla  de  la  4.^  División  yo  no  veo 
que  se  haya  hecho  aumento  de  empleados  pa- 
ra que  se  disminuya  el  sueldo  á  uno  de  ellos 
en  una  proporción  considerabe.  Quizás  se 
deba  eso  á  que  la  división  está  mal  hecha  por 
las  autoridades  del  Correo. 

Creo  que  todo  lo  que  sea  aumentar  los  suel- 
dos con  relación  al  presupuesto  vigente  sería 
injusto  tratándose  de  la  situación  precaria 
])orque  atraviesan  nuestra  finanzas;  pero  aquí 
se  trata  de  restablecer  aquello  que  se  ha  ba- 
jado sin  razón:  por  lo  menos  que  se  coloque 
aquí  en  el  Presupuesto  la  misma  partida  que 
tenía. 


De  manera  que  yo  solicito  del  señor  Presi- 
dente de  la  Comisión  de  Presupuesto  una  ex- 
plicación, y  entonces,  en  todo  caso,  propon- 
dría, si  la  explicación  no  fuera  satisfactoria 
que  se  restableciera  el  sueldo  de  las  condicio> 
nes  en  que  se  encontraba  en  el  ejercicio  an- 
terior. 

Sr.  Oafort  j  Alvares — En  cuanto  á 
la  observación  ;del  Diputado  señor  Haedo 
Suárez  sobre  el  sueldo  del  Inspector  Técnico, 
sólo  puede  decir  que  la  Comisión  ha  aceptado 
en  esta  parte  el  Presupuesto  del  P.  E.  tal 
como  estaba.  Si  la  categoría  del  empleo  no 
explicase  el  sueldo,  lo  explicaría  la  condición 
de  técnico. 

Sr.  Haedo  Suárez— No»  señor:  la  ob- 
servación que  he  hecho  es  referente  á  la 
asignación  del  Jefe  de  la  Oficina  de  Control. 

Sr.  Dufort  j  Alvarez— ¡Ah!. .  Creí 
que  se  refería  al  Inspector  Técnico. 

Sr.  Haedo  Sváres — Creo  que  la  Ofici* 
na  de  Control  debe  ser  una  Oficina  superior 
á  la  Central. 

Sr.  Dufort  y  Alvares— No,  señor:  su- 
bordinada á  la  Central.  Creí  que  se  refería  al 
Inspector  Técnico. 

Sr.  Haedo  Saárex — Yo  t^ngo  entendi- 
do lo  contrarío,  señor:  yo  no  creo  que  un  in- 
ferior pueda  controlar  á  las  demás  oficinas. 

Sr.  Ferreira — ¡Cómo  no!  es  una  función 
completamente  distinta. 

Sr.  Haedo  Soárez— Yo  tengo  enten- 
dido que  esta  oficina,  justamente  por  el  hecho 
de  ser  de  control  de  telégrafos,  tiene  el*  con- 
trol de  las  oticinas  generales  que  están  su- 
bordinadas á  la  Dirección  de  Correos. 

Sr.  Dntort  j  Alvarez — Sí,  pero  subor- 
dinada á  la  oficina   central,  indudablemente. 

Ahora,  respecto  á  la  observación  que  hace 
el  señor  Diputado  por  Cerro-Largo,  doctor 
Suárez,  tiene  perfecta  razón:  es  un  error  de 
copia  simplemente.  La  Comisión  había  re- 
suelto mantener  el  sueldo  que  tiene  en  el 
Presupuesto  vigente,  que  es  de  1,300  pesos 
en  cuanto  al  2."  Jefe  de  la  4.*  División. 

El  error  vino  porque  el  señor  Ministro 
presentó  después  un  proyecto  sustitutivo  con 
relación  á  todas  estas  partidas,  donde  aten- 
día todas  las  obi^ervaciones  hechas  por  la 
Comisión,  y  en  ese  segundo  proyecto,   que 
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llamaremos  sustituti vo,  vino  el  error,  y  por  eso 
el  error  de  copia  en  este  caso;  pero  la  Comí- 
sión,  resolvió  así:  1,300  pesos  y  pediría  que 
quedase  como  incorporada  esta  asignación. 

Sr.  Palomeqne — Reabierta  la  disen- 
sión, señor  Presidente,  es  del  caso  que  tam- 
bíéo  alcance  hasta  mí  la  moción  de  recon- 
sideración en  cuanto  se  refiere 'á  la  moción 
que  he  hecho,  para  que  se  asigne  á  los  Carte- 
ros la  sama  de  600  pesos  anuales  en  vez  de 
526  que  presenta  el  Presupuesto. 

La  diferencia  de  sueldos  es  simplemente 
la  de  6  pesos.  Actualmente  ganan  37  peso^, 
y  esos  mismos,  nominales,  puesto  que,  como 
ya  he  dicho  en  la  sesión  anterior,  se  le  des- 
cuentan 2  pesos  por  uniformes,  á  lo  que  to- 
davía hay  que  agregar  el  gasto  de  imper- 
meables y  bo(as  que  se  lo  costean  los  seño- 
res Carteros,  á  fin  de  ponerse  las  botas  cuando 
llueve. 

(Hilaridad). 

De  manera  que  yo  creo  que  en  esta  cues- 
tión de  diferencia  de  6  pesos,  por  este  último 
gran  argumento  que  he  hecho,  que  ha  sido 
perfectamente  aceptado  por  la  Cámara, — me 
parece  que  podría  votarse  la  moción. 

(Apoyados). 

Sr.  Presiden te~ Está  en  discusión. 

Sr.  Palomeque— Voy  á  continuar,  se- 
ñor Presidente. 

Las  observaciones  que  ha  hecho  el  señor 
Diputado  por  Cerro-Largo,  doctor  Suárez, 
pueden  aplicarse  asimismo  al  jefe  superior 
de  la  Oficina  de  Útiles  (página  49)- 

Como  yo  me  adhiero  á  la  moción  que  ha 
hecho  el  señor  Diputado  por  Cerro-Largo, 
doctor  Suárez,  voy  á  proponer  á  mi  vez,  de 
Bcuerdo  con  una  solicitud  que  debe  constar 
en  las  carpetas  de  la  Comisión  respectiva, 
presentada  á  esta  H.  Cámara  por  el  jefe  de 
esta  sección,  voy  á  proponer  que  el  sueldo 
de  920  pesos  que  se  asigna  al  jefe  de  la  Oñ- 
cina  de  Utilesi  se  eleve,  cuando  menos,  á  la 
sama  de  1,000  pesos  anuales.  Es  una  peque- 
ña suma  lo  que  propongo,  que  nq  llega  por 
cierto  á  lo  que  tienen  los  demás  jefes  de  sec- 
ción de  otras  oficinas  del  Correo. 

Yo    sé  perfectamente,   señor  Presidente, 


que  en  materia  de  Correos  todos  los  gastos 
son  exagerados,  porque  es  sabido  que  es  una 
de  las  reparticiones  en  toda  la  humanidad, 
que  no  produce  con  sus  rentas  lo  necesario 
para  cubrirlas. 

Sr.  Ferrelpa — Al  contrarío:  produce 
más,  señor  Diputado. 

Sr.  Palomeqne  —  ¿  Produce  más  el 
Correo  ? 

Sr.  Ferrelra — Mucho  más.  • 

Sr.  Palomeqne — De  veras  lo  ignoraba, 
pues  yo  había  leído  todo  lo  contrarío  en  un 
trabajo  del  señor  Caries,  hablando  de  eso, 
que  el  Correo  no  tiene  las  rentas  necesarias 
para  sostenerse. 

Pero  si  es  así,  á  pesar  de  todo  creo  que  el 
trabajo  de  un  Jefe,  de  una  oficina  de  útiles 
que  es  un  cargo  realmente  de  confianza  y  de 
responsabilidad,  bien  merece  ser  retribuido 
con  una  suma  por  lo  menos  de  1,000  pesos 
anuales  y  no  de  920  pesos  como  viene  en 
el  Presupuesto. 

Dejo  hechas  estas  dos  mociones  á  la  H. 
Cámara,  por  si  ella  cree  que  debe  aceptarlas. 

He  dicho. 

Sr.  Vidal  f  Fuentes  —  Hay  aquí  un 
rubro  en  la  página  53 — «Sucursales  del  De- 
partamento de  la  Capital  *,  que  se  relaciona 
con  un  Jefe  de  la  Sucursal  establecida  en  la 
Isla  de  Flores.  El  sueldo  que  le  asigna  el 
Presupuesto  es  de  1,080  pesos  al  año. 

A  mí  me  parece  que  esta  asignación  es  bas- 
tante pequeña  con  relación  á  los  trabajos  que 
tiene  que  realiaíar  el  Jefe  de  la  Oficina  á  que 
me  he  referido:  es  no  solamente  un  Jefe  de 
una  Sucursal  de  Correos,  sino  también  de  una 
Sucursal  de  Telégrafos,  y  al  mismo  tiempo 
es  el  Jefe  de  la  Oficina  Teletónica,  y  es  bien 
sabido  que  el  telégrafo,  como  el  teléfono  sobre 
todo,  que  tienen  una  tarifa  bantante  alta  en  la 
Isla  de  Flores,  dan  una  renta  bastante  sabida 
al  Correo  con  relación  á  los  gastos  que  origi- 
nan. 

Puedo  asegurar  á  la  H.  Cámara  que  la  Su- 
cursal del  Correo  en  la  Isla  de  Flores  produ- 
ce anualmente  alrededor  de  3,000  pesos.  De 
manera  que  vendría  á  ser  una  cantidad  bas- 
tante exagerada  con  relación  á  lo  que  cuesta, 
si  es  que  esto  puede  servir  de  argumento  para 
justificar  el  aumento  de  sueldo  que  voy  á  pro- 
poner. 
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Además,  se  debe  tener  también  en  cuenta 
lo  siguiente:  la  vida  especial  á  que  se  encuen- 
tra condenado,  por  decirlo  así,  un  individuo 
que  ocupa  un  puesto  de  esta  naturaleza  en  la 
Isla  de  Flores,  que  es  distinto  á  todos  los  de- 
más puesto  de  la  misma  índole.  En  los  de- 
más empleos,  casi  todos  los  empleados  pue- 
den, en  cierta  época  del  afto,  bajar  á  la  ciudad 
é  ir  á  cualquiera  parte  dejando  su  puesto:  los 
Directores  porque  tienen  su  segundo;  los 
practicantes,  por  ejemplo,  á  los  enfermeros  y 
demás  empleados  de  inferior  categoría,  por- 
que hay  varios  que  se  encuentran  en  las  mis- 
mas condiciones,  que  pueden  unos  reempla- 
zarse á  los  otros;  pero  el  Jefe  de  la  Sucursal 
del  Correo  no  tiene  á  nadie  á  quién  dejar,  no 
tiene  segundo  Jefe,  no  tiene  auxiliar.  De  ma- 
nera que  sólo  en  un  caso  especial,  cuando  hay 
una  causa  sumamente  justificada,  como  ser 
motivos  de  salud,  es  que  pueden  abandonar  su 
empleo,  siempre  que  vaya  á  sustituirlo  un 
empleado  de  la  Casa  Central.  Esta  misma 
dificultad  hace  que  los  empleados  se  absten- 
gan en  la  mayor  parte  de  los  casos,  sólo  que 
se  trate  de  enfermedad,  de  solicitar  licencia. 

De  modo  que  el  Jefe  de  la  Sucursal  de 
Correos — sea  quien  sea — no  me  refiero  al 
que  se  encuentra  actualmente,  cuyos  méritos 
indudablemente  son  muy  grandes,  pero  cual- 
quier otro  individuo  que  desempeñara  el  em- 
pleo éste,  está  muchas  veces  obligado  á  pa- 
sarse hasta  cinco  ó  seis  años  sin  ver  nada 
más  que  las  costas  de  Montevideo,  que  es  la 
única  tierra  que  desde  allí  puede  divisar,  y 
sin  tener  nunca  el  placer  de  venir  hasta 
nuestra  ciudad. 

Por  estas  consideraciones,  yo  iba  á  pro- 
poner lo  siguiente:  que  de  1 ,080  pesos  que 
tiene  actualmente,  se  le  aumentase  á  1,200, 
de  manera  que  viniera  á  recibir  líquidos  85 
pesos  mensuales;  pero  debe  tenerse  en  cuen- 
ta que  no  recibe  esta  suma:  recibe  simple- 
mente 55  pesos,  porque  por  un  contraía)  que 
exista  desde  época  muy  remota  con  todns  las 
proveedurías  que  han  tomado  á  su  cargo  el 
servicio  de  la  Isla  de  Flores,  el  Estado  paga 
30  pesos  á  los  proveedores  por  la  manutención 
de  los  empleados  de  dicha  Isla.  De  manera 
que  de  estos  85  pesos,  hay  que  entregar  30 
al  proveedor,  y  sólo  quedan  55  pesos  para 


este  Jefe  de  Oficina,  que  tiene  indudable- 
mente que  someterse  á  grandes  sacrificios 
para  cumplir  allí  con  sus  deberes. 

Yo  someto  á  la  consideración  de  la  H.  Cá- 
mara este  pequeño  aumento  que  propongo, 
que  creo  en  nada  vendrá  á  gravar  ni  á  per- 
judicar las  rentas  nacionales;  y  sobre  todo 
pido  que  s^  recuerde  que  esta  Oficina  no  es 
una  Oficina  parasitaria  como  tantas  otras 
que,  aunque  innecesarias,  deben  sostenerse 
nada  más  que  para  el  mejor  servicio  públi- 
co y  no  porque  se  obtenga  alguna  remune- 
ración para  las  rentas  del  Estado.  Esta  Ofi- 
cina, por  el  contrario,  como  he  dicho,  da  tres 
veces  lo  que  cuesta. 

Así  es  que  hago  moción  en  el  sentido  de 
que  se  aumente  el  sueldo  del  Jefe  de  la  Su- 
cursal de  Correos  en  la  Isla  de  Flores,  suel- 
do y  manutención  á  1,200  pesos  anuales. 

(Apoyados). 

Sr.  Ferreira — Voy  á  contestar  al  señor 
Diputado  por  Río  Negro,  dándole  las  expli- 
caciones que  solicita  á  propósito  creo  del  2.*^ 
Jefe  de  la  Oficina  Central. 

Sr.  Haedo  Snárex — No:  del  Jefe  de 
la  Oficina  de  Control. 

Sr.  Ferreira — Del  Jefe  de  Control  de 
Telégrafos. 

El  Presupuesto  de  esta  repartición  de  Co* 
rreos  y  Telégrafos  vino  á  la  Comisión  com- 
pletamente modificado  por  el  ex  Ministro  de 
Gobierno.  La  Comisión  lo  estudió  teniendo 
en  cuenta  el  presupuesto  vigente,  lo  observó 
y  encontró  que  eran  tales  las  diferencias,  so- 
bre todo  en  los  aumentos,  que  se  lo  hizo  no* 
tar  al  señor  Ministro  en  aquella  época.  El 
señor  Ministro  de  entonces,  pidió  unos  días 
para  hacer  un  nuevo  estudio  de  ese  presu- 
puesto, porque  los  datos  no  los  había  obte- 
nido, ó,  más  bien  dicho  los  aumentos  y  dis- 
minuciones, estas  últimas  muy  raras,  porque 
casi  todo  el  presupuesto  estaba  aumentado, 
como  lo  está,  con  arreglo  al  vigente — no  los 
había  obtenido  el  señor  Ministro  por  inspi- 
ración propia,  sino  que  parece  que  los  había 
pedido  á  un  funcionario  principal  de  la  re- 
partición de  Correos. 

Por  eso  dijo  que  deseaba  hacer  un  estudio 
personal,  y  después  ratificarlo  ó  modificarlo 
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para  mandarlo  nuevumente  á  la  Comisión. 
Así  lo  hizo  el  .señor  Ministro,  y  después  de 
un  mes  6  más,  lo  mandó  á  la*  Comisión  y 
conjuntamente  con  ella  lo  estudió,  explican- 
do una  porción  de  modificaciones  que  había 
hecho. 

Todo  lo  que  aquí  se  nota  en  sueldos^  es  el 
resultado  de  repetidas  consultas  hechas  con 
el  señor  Ministro  de  entonces,  que,  como  la 
Cámara  sabe,  había  sido  Director  de  Correos 
anteriormente  y  estaba  al  tanto  de  las  fun- 
ciones de  cada  empleado.  Él  ha  sido  el  que 
ha  propuesto  las  modificaciones  de  sueldos 
en  más  ó  en  menos;  previniendo  y  repitiendo 
ala  Cámara  que  generalmente  casi  todos  los 
sueldos  están  aumentados:  hay  una  diferen- 
cia de  15,000  pesos  de  más  en  todo  el  Pre- 
supuesto. Entonces  la  Comisión,  después  de 
oírlo,  modificó  algunos  de  los  aumentos  del 
Ministro;  pero  esta  partida  de  1,080  pesos  á 
qae  se  refiere  el  señor  Diputado  por  Río  Ne- 
gro, está  cual  vino  del  Ministerio  de  Gobier- 
no, y  tal  cual  existe  en  el  Presupuesto  vi- 
gente: no  ha  tenido  modificación  de  ninguna 
especie. 

En  cuanto  á  la  relación  de  importancia  de 
esta  oficina  con  la  Central,  no  puede  haber- 
la. La  Oficina  Central  es  muy  superior:  no 
hay  más  que  ver  todos  los  auxiliares,  todos 
los  dependientes  del  Jefe  superior,  todo  el 
personal  que  actúa  en  la  Oficina  Central. 

La  Oficina  de  Ck>ntrol  es  una  oficina  de 
importancia,  pero  de  importancia  relativa:  es 
UDa  oficina  de  contabilidad,  de  examen,  de 
control,  realmente,  como  lo  dice;  pero  no  tie- 
ne 8u  Jefe  el  trabajo  ni  la  responsabilidad 
que  tiene  el  de  la  Oficina  Centi*al;  y  esas  ra- 
zones las  deben  haber  tenido  en  cuenta  los 
Ministros  anteriores,  para  que  ni  en  el  Pre- 
supuesto vigente  ni  en  el  proyecto  del  P.  E. 
Tinieran  aumentos. 

Repito,  pues,  que  esa  partida  es  la  misma 
propuesta  por  el  P.  E.  y  que  existe  en  el 
Presupuesto  vigente. 

Sr«  Haedo  Snárez  —  Perfectamente, 
señor  Diputado:  lo  he  visto. 

Sr.  Ferreira — Eso  en  cuanto  á  lo  pro- 
puesto por  el  señor  Diputado  por  Río  Negro. 

Ahora,  en  cuanto  á  la  objeción  que  se  hizo 
respecto  al  2.*>  Jefe  de  la  4.*  División,  el  se- 


ñor miembro  informante  ha  dicho  que  es 
un*  error  de  impresión;  pero  no  hay  error 
de  impresión:  estaría,  si  acaso,  en  el  Pre- 
supuesto proyectado  por  el  Ministro.  Es- 
ta partida  ha  sido  discutida  con  el  señor  Mi- 
nistro— lo  recuerdo  perfectamente,  la  tengo 
anotada — y  el  señor  Ministro  hizo  notar  á  la 
Comisión  que  el  sueldo  del  Oficial  2.*  era 
muy  alto  y  que  no  correspondía  más  que  el 
que  se  había  fijado  entonces,  y  lo  que  fué 
aceptado  por  la  Comisión  en  virtud  de  las 
explicaciones  dadas  por  el  señor  Ministro. 

Respecto  de  la  Oficina  de  Útiles  á  que  se 
ha  referido  el  señor  Diputado  por  Cerro-Lar- 
go, cuyo  sueldo  es  de  920  pesos,  conviene 
advertir.  • . 

Sr.  Palomeqae — ¿Me  permite  el  señor 
Diputado? . .  Yo  he  padecido  un  error:  pedía 
el  aumento  de  sueldo  para  el  Jefe  de  la  Ofi- 
cina de  Estadística,  1,080  pesos. 

Sr.  Ferreira — Perfectamente.  Se  pide 
un  aumento,  ¿no  es  verdad?. .  Esto  es  llover 
sobre  mojado,  porque  lo  que  es  aumentos  en 
todas  estas  planillas  abundan  desde  la  cruz 
á  la  fecha:  todo  está  aumentado,  con  raras 
excepciones.  Ya  digo:  hay  aumentos  por  va- 
lor de  15,000  pesos,  casi  todos  los  sueldos 
están  modificados,  sobre  todo  los  de  los  pri- 
meros y  segundos  jefes  y  empleados  supe- 
riores. A  los  inferiores  no  se  les  ha  aumen- 
tado tanto;  pero  á  casi  todos  los  empleados 
superiores  se  les  ha  aumentado:  esa  es  la 
verdad  de  los  hechos.  Lo  manifiesto  á  la  Cá- 
mara, porque  no  estoy  conforme  ni  con  los 
aumentos  ni  con  las  disminuciones,  y  me  fun- 
do para  pensar  así,  ratificando  lo  que  he  di- 
cho ya  varias  veces^  porque  me  parece  que 
ni  en  la  Cámara  ni  en  la  Comisión  se  puede 
improvisar  sobre  aumentos  ó  disminuciones 
en  los  sueldos. 

La  Comisión  no  ha  tenido  el  tiempo  mate- 
rialmente necesario  para  el  estudio  del  Pre- 
supuesto. Es  cierto  que  la  prensa  ha  clicho, 
y  se  ha  repetido  en  todas  partes,  que  la  Co- 
misión ha  empleado  cinco  ó  seis  meí>es  en  el 
estudio  del  Pre^iipuestAi;  poro  eso  no  es  ver- 
dad: el  Pre^upuosto  \e  ll«'g'»  á  la  Comisión 
el  10  de  Ju?i¡o,  pero  manuscrita);  si  P.  E.  lo 
mandó  en  esa  forma;  la  Comisión  tuvo  que 
hacerlo  imprimir  y  se  pasó  más  de  un  mes 
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para')a  impresión.  Durante  el  estudio  de  la 
Comisión,  varías  planillas,  como  esta  de  Co- 
rreos y  Telégrafo?,  fueron  pedidas  y  modifi- 
cadas después  de  estudiadas  por  la  Comi- 
sión.—Vuelta  á  estudiar  nuevamente:  ahí  se 
perdió  casi  un  mes  también; — y  después,  se 
ha  espedido  la  Comisión  en  los  primeros  días 
de  Octubre  y  recién  se  ha  venido  á  tratar  el 
Presupuesto  ahora,  que  no  es  por  culpa  tam- 
poco de  la  Comisión.  De  manera  que,  en  re- 
sumen, la  Comisión  apenas  ha  tenido  á  estu- 
dio el  Presupuesto  durante  dos  meses  y  días. 
En  dos  meses,  tres  ó  cuatro,  no  es  posible 
hacer  un  estudio  especial  de  cada  rubro;  y 
tan  no  es  posible  hacerlo,  que  no  ha  sido 
fustigada  por  la  prensa  ni  por  nadie  la  Co- 
mÍBÍÓn  de  Sueldos,  esa  Comisión  que  hace 
más  de  año  y  medio  que  está  «estudiando  el 
asunto  y  no  se  ha  expedido  todavía. 

Es  materia  muy  ardua;  es  cuestión  de  cons- 
tituirse en  cada  oficina  y  estudiar  la  catego- 
ría 4e  cada  empleado,  la  categoría  natural- 
mente asignada  en  virtud  de  la  responsabi- 
lidad, de  !a  idoneidad  y  del  trabajo  que  pueda 
tener  cada  empleado.  Eso  necesita,  natural- 
mente, el  coneurso  de  todos  los  jefes  de  enci- 
na, porque  eso  no  se  aprende  en  un  día,  ni 
en  un  mes,  ni  en  muchos  meses:  es  materia 
muy  ardua  y  muy  delicada  esta  de  hacer  re- 
bajas ó  aumentos  en  el  Presupuesto,  así  im- 
provisadamente, por  indicaciones  de  Fulano 
ó  Zutano  ó  por  inspiraciones  propias. 

Yo,  pues,  en  tesis  general,  en  el  seno  de 
la  Comisión  como  en  la  Cámara,  no  conven- 
go ni  en  los  aumentos  ni  en  las  disminucio- 
nes; creo  que  conviene  este  statucuo  hasta 
tanto  venga  un  estudio,  como  debe  venir,  de 
la  Comisión  de  Sueldos,  para  entonces  fijar 
á  la  categoría  el  sueldo,  y  dejar  eso  estable- 
cido así.  Que  venga  una  ley  verdaderamente 
de  sueldos,  porque  es  algo  muy  vicioso  ver- 
daderamente, una  costumbre  que  no  debe 
continuarse,  ésta  del  estudio  del  Presupuesto 
por  la  Comisión  en  la  forma  en  que  se  hace, 
así  como  también  la  forma  en  que  lo  estudia 
la  Cámara:  es  un  estudio  erróneo  y  mal  he- 
cho por  lo  general. 

Cuando  venga  una  ley  de  sueldos  habre- 
mos adelantado  mucho  en  ese  sentido,  por- 
que el  Presupuesto  se  sancionará  con  facili- 


dad, y  entonces  no  habrá  más  que  tratar  las 
modificaciones  que  se  hagan  en  él.  Mientras 
tanto,  yo  opino  que  no  deben  tocarse  los 
sueldos,  previniendo  á  la  Cámara  que  no  es- 
toy conforme  con  los  aumentos  que  han  sido 
propuestos,  por  la?  mismas  razones  que  no  lo 
estoy  respecto  de  las  disminuciones. 

Así  es  que  siento  tener  que  decir  en  este 
caso,  que  tampoco  estoy  conforme  con  el 
aumento  que  propone  el  señor  Diputado  por 
Cerro -Largo,  de  1,080.  pesos,  porque  debo 
advertir  que  el  sueldo  de  este  empleado  ha 
sido  aumentado  ya,  y  por  eso  decía  que  es 
llover  sobre  nio]ado.  En  el  Presupuesto  vi- 
gente tiene  810  pesos  este  Jefe  de  la  Oficina 
de  Útiles,  y  en  el  presente  tiene  920  pesos. 
Si  á  ese  aumento  se  le  hace  uno  nuevo  y  en 
esa  proporción  se  sigue,  quien  sabe  á  dónde 
llegaremos. 

Por  esa  razón,  creo  que  conviene  dejar  las 
cosas  como  están,  y  lo  que  he  dicho  ya  resa 
también  con  la  modificación  propuesta  por  el 
señor  Diputado  por  Minas. 
Nada  más  tengo  que  decir.  . 
Sr.  Palomeqne — Él  señor  miembro  de 
la  Comisión  de  Presupuesto,  Diputado  Ferrei- 
ra,  manifestaba  que  él  sentíti  no  poder  adhe- 
rirse al  aumento  que  he  indicado.  To  creo 
que  más  que  él  han  de  sentir  los  interesados. 
£1  señor  Diputado  ha  hecho  referencia  á 
los   ataques   más  ó  menos   violentos  de  la 
prensa  del  país,  de  los  cuales  felizmente — 
según  nos  ha  manifestado  el  Diputado  señor 
Ferreira — se  hau  encontrado  libres  los  seño- 
res miembros  de  la  Comisión  dé  Sueldos  y 
de  Presupuesto. 

Yo  me  felicito  de  la  oportunidad  que  me 
da  el  señor  Diputado  á  que  me  he  referido, 
para  felicitarlo  por  haber  recibido  ese  agasa- 
jo de  año  nuevo  —puede  decirse — por  parte 
de  la  muy  digna  prensa  del  país,  que  á  veces 
sabe  tanto,  que  no  sabe  nada.  No  ha  sido  tan 
feliz  la  Comisión  de  Legislación. 

Ln  Comisión  de  Legislación,  que  es  una 
de  Ins  Comisiones  que  ha  trabajado  asidua- 
mente,  ha 'tenido  la  suerte  de  verse  fustiga- 
da, no  sólo  en  sueltos,  sino  hasta  en  el  viejo 
sistema  que  todavía  se  vconserva  en  nuestro 
país  del  artículo  editorial  colocado  al  frente 
del  diario,  como  respondiendo  así  á  uni^  tm* 
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diciAn,  porque  la  Comisión  de  Legislación 
no  se  ha  podido  expe<t¡r,  según  se  dice,  en  el 
projecto  de  la  Junta.  La  pobre  Comisión  de 
Legislación  ha  recibido  unos  zurriagazos  tre- 
mendos de  parte  del  redactor  de  El  Siglo. 

Así  ea  que  ppr  la  parte  que  á  mí  ftie  toca 
en  la  colAda,  laAiento  que  lo  manifestado  por 
el  señor  Diputado»  miembro  de  la  Comisión 
de  Presupuesto,  sea  lo  q'ue  me  ha  hecho  ha- 
blar hasta  ahora. 

Pero  yo  creo  que  no  porque  se  haya  au- 
mentado la  partida  del  Jefe  de  la  Oficina  de 
Útiles,  como  lo  acaba  de  asegurar  el  Diputa- 
do señor  Ferreira,  sea  valedera  esta  razón 
para  que  no  se  aumente  como  yo  he  indicado. 
El  Jefe  de  la  Oficina  de  Estadística  gana 
1,080  pesos  (página  49),  y  el  Jefe  de  la  Ofici- 
na de  Útiles  tiene,  según  el  Presupuesto,  la 
suma  de  920  pesos. — ¿Por  qué  esa  diferencia? 
me  he  pr^untado,  y  el  Diputado  señor  Fe- 
rreyra  me  ha  dado  la  razón, — porque  como  él 
mismo  lo  ha  dicho,  es  absolutamente  imposi- 
ble que  la  Comisión  de  Presupuesto,  en  el 
corto  tiempo  que  ha  tenido,  haya  podido  dar- 
se cuenta  de  muchas  cosas,  que  los  únicos  que 
pueden  comunicarlas  son  los  interesados,  son 
las  partes  á  quien  realmente  afecctan,  las 
que  pueden  dar  dalos  &  los  señores  Diputa- 
dos,— porque  de  la  maner^  que  se  discute 
nuestro  Presupuesto,  habrá  que  discutirlo 
siempre  así,  no  obstante  lo  manifestado  por 
el  Diputado  señor  Ferreira,  porque  la  Cons- 
titución nos  manda  que  anualmente  hagamos 
el  Presupuesto  Greneral  de  Gastos.  En  lo  que 
sí  estoy  conforme,  es  en  que  creo  que  el  P.  E. 
debería  remitir  el  Presupuesto  impreso^  como 
ya  se  ha  hecho  otras  veces. 

Yo,  pues,  insisto  en  la  moción  de  que  debe 
aamentarse  á  1,080  pesos,  y  hago  presente 
que  solamente  el  Jefe  de  esta  Oficina  de  Úti- 
les Tiene  á  ganar  nominalmente  76  pesos^  de 
los  cuales  hay  que  descontar  el  10  y  el  5  %. 
De  manera  que  un  Jefe  de  una  Oficina  de 
tanta  importancia  y  responsabilidad,  en  el 
coal  hay  que  depositar  una  gran  confianza, 
me  parece  que  no  está  pago  conUa  suma  in- 
sigDtficante  de  66  pesos,  tanto  más  cuanto 
que  se  ha  dicho  aquí,  contra  lo  que  yo  creía, 
que  las  rentas  del  Correo  son  suficientes  y 
producen  lo  necesario  para  pagar  sus  gastos. 


iSr*  Salteraln — Produce  rentas,  y  están 
en  el  cálculo  de  resursos. 

Sr«  Palomeque — Perfectamente.       • 

En  cuanto  á  los  Carteros,  me  parece  que 
merecen  ganar  algo  más  que  35  pesos, -ry  no 
es  tanto  el  aumento:  es  simplemente  de  6  pe- 
sos la  diferencia.  * 

Respecto  de  los  Carteros  creo  que  no  se  les 
ha  aumentado  el  sueldo,  creo  por  el  contrario 
que  según  laH  referencias  que  yo  he  hecho  en 
la  sesión  anterior,  el  sueldo  de  los  Carteros 
era  superior  al  de  35  pesos,  que  actualmente 
ganan.  Anualmente  vendrian  á  ganar  526  , 
pe^s,  jr  yo  propongo  un  aumento  de  6  pesos 
mensuales,  que  serian  600  anuales. 

He  terminado. 

Sr.  Vidal  y  Fnentes  —  Voy  á  insistir 
en  el  aumento  que  solicitaba  hace  un  momen- 
to, porque  he  escuchado  con  mucha  atención 
al  miembro  de  la  Comisión  de  Presupuesto, 
Diputado  señor  Ferreyra,  que  dio  algunas 
razones  para  rebatir  los  aumentos  que  se 
proponían  en  otros  rubros,  pero  que  respecto 
del  aumento  propuesto  por  mí,  no  le  hé  oído 
absolutamente  contrariarlo  en  nada. 

La  Comisión  de  Presupuesto — yo  no  quie- 
ro hacer  absolutamente  reproche  á  nadie,  por- 
qué respeto  las  intenciones  de  todos  los  de- 
más,— como  todas  las  Comisiones  en  general, 
parece  que  tuvieran  siempre  deseos  de  ence- 
rrarse en  un  absolutismo  del  cual  es  imposi- 
ble hacerla  salir. 

Aquí  pasó  con  la  Comisión  de  Hacienda, 
cuando  se  trató  de  hacer  el  avalúo  de  la  Con- 
tribución Inmobiliaria  délos  Departamentos, 
algo  análogo  á  lo  que  está  sucediendo  ahora. 
Lo  dice  la  Comisión  de  Presupuesto:  por  con- 
secuencia no  se  puede  aumentar  ni  se  puede 
disminuir. 

I  Pero,  señor!  ¡si  yo  lo  que  pido  es  razonable; 
si  hay  necesidad  de  hacer  este  aumento;  si 
este  empleado  ha  venido  siendo  castigado 
en  sus  sueldos  desde  años  anteriores  con  des- 
cuentos que  vienen  á  importar  más  de  un 
30  ^/o  del  sueldo  que  gozaba!..  Así  es  que  el 
aumento  que  yo  pido  es  tan  pequeño  —  de 
unos  8  ó  9  pesos  más  de  lo  que  ganan  actual- 
mente, que  no  representa  ni  la  tercera  parte 
de  los  descuentos  que  ha  venido  haciéndole 
el  Efttado. 
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Pero,  como  se  ve,  la  Comisión  de  Presu- 
puesto se  encierra  siempre  en  ese  absolutis- 
mo, y  yo  creo  que  la  Cámara  no  debe  seguirlo, 
DO^debe  respetarlo.  La  Cámara  de  Represen*' 
tantes,  sobre  todo,  no  debe  ser  tan  disciplinada, 
tan  sumisa  á  las  reglas  absolutas;  debe  de 
obedecer  más  bien  á  la  razón,  al  libre  albe- 
drío;  debe  establecer  las  cosas;  debe  de  ex- 
poner los  hechos  con  toda  franqueza,  con  toda 
sinceridad. 

Sr.  Ferreira — Y  lo  hace. 

Sr.  Vidal  y  Fveatea — Sí,  pero  resulta 
quejio  se  acepta.  . 

Sr.  Ferreira — ¿Me  permite  una  inte- 
rrupción para  no  tomar  la  palabra? 

Sr.  Vidal  jr  Fnentes— Sí,  señor. 

Sr  F^relra — El  señor  Diputado  acaba 
de  decir  que  como  miembro  de  la  Comisión 
de  Presupuesto  no  he  dado  explicación  nin- 
gtna  respecto  al  rubro  á  que  se  ha  referido. 

'  Las  he  dado  en  general;  pero  refiriéndome 
á  lof>  argumentos  del  señor  Diputado,  que 
dice  que  este  sueldo  ha  venido  disminuyendo, 
le  diré  que  no  se  ha  disminuido:  en  el  Pre- 
supuesto vigente  figura  este  mismo  sueldo; 
no  hay  tal  disminución:  los  descuentos  que 
ha  sufrido  este  empleado,  son  los  que  han 
sufrido  todos. 

Sr.  Vidal  y  Faentes — Eso  ch. 

Sr.  Ferreira — De  manera  que  esa  no  es 
una  razón,  porque  las  razones  del  señor  Di- 
putado militarían  para  todos  los  demás  suel- 
dos, que  habría  que  subirlos  todos,  y  enton- 
ces no  habría  fondos  con  qué  pagarlos. 

Sr.  Vidal  jr  Faentes— Es  la  misma 
que  existe  para  todos  los  demás  .empleado?* 
que  han  sido  castigados  en  sus  sueldos  con 
un  descuento  de  más  de  un  30  Vo- 

Así  que  yo,  señor  Presiden  le,  haría  mo- 
ción para  que  se  diera  el  punto  por  suficien- 
temente discutido  y  se  pasase  á  votar  la  mo- 
ción que  he  formulado. 

« 
(Apoyados^. 

Sr.  Presidente — Si  se  da  el  punto  por 
suficientemente  discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlvnV 

Se  va  á  votar  la  planilla,  salvo  las  modifi- 
cacionetf  propuestas. 


Si  se  aprueba  la  planilla  número  6,  Direc- 
ción General  de  Correos. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Se  volarán  ahora  las  partidas  que  han  si- 
do objeto  de  modificaciones.    • 

(Se  lee:  •'Oflcirfa  de  Útiles.  Un  Jefe, 
pesos  920-). 

Sr.  Palomeque — Yo  propongo  1,060 
pesos. 

Sr.  Presidente — Si  se  aprueba  esta 
partida, — ea  la  del  Presupuesto, — si  fuese 
rechazada  se  votará  con  la  modificación. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Afirmativa  V 

Queda  rechazada  la  modificación  propuesta. 

(Se  leeh  -Cuarenta  y  dos  Carteros,  á 
pesos  526-). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

(Se  lee:  -Vn  Jefe  en  la  Isla  de  Flores, 
sueldo  y  manutención,  pesos  l,06O<*). 

Sí  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativav 

(Se  lee)  4.»  División.  Un  2.«  Jefe,  pesos 
i.aüO"). 

¿Bl  señor  Presidente  de  la  Comisión  insiste 
en  que  ha  habido  un  error?.. 

Sr.  L*aniarca — El  Diputado  señor  Fe- 
rreira dice  que  no  ha  habido  un  error. 

Sr.  Dnfort  y  Aligares — Supongo  que 
la  palabra  del  Diputado  señor  Ferreira  no 
vale  más  que  la  mía. 

Sr.  Liamarea  -  Es  tan  miembro  de  la 
Comisión  de  Presupuesto  como  el  señor  Di- 
putado. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  G.  ) — 
Hay  que  volar  dos:  es  un  error,  pero  no 
importa,  que  se  voten. 

Sr.  Ferreira— Hay  que  votar  las  dos 
partidas.  Yo  no  quiero  hacer  que  mi  palabra 
valga  más;  que  se  vote. 
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Sr.  BiMlrisoes  Ilarreta — En  el  Pre-' 
supuesto  de  la  Comisión  está  la  midma  can- 
tidad. , 

Si^«  Suárez — En  el  Presupuesto  corriente 
están  1.300  pesos. 

Sr.  Palomeqve  —  En  el  Presupuesto 
del  Eje'iulivo  está  la  misma  suma,  984,  co- 
mo dice  el  señor  Ferreira. 

Sr.  Presidente —  Por  consiguiente,  se 
va  á  votar  la  partida  que  está  en  el  Presu- 
puesto. 

(S«  lee:  -Un  2.»  Jefe,  pesos  9SJ"). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Rmpatadal. 
Se  va  á  votar  por  segunda  vez. 

(Se  Tuelve  á  leer). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  pur  la  afirmativa,  en  pie. 

(Impatad»). 
Se  va  á  votar  por  tercera  vez. 

(Se  Tuelve  á  leer). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

ÍNeeativa). 
Se  votará  entonces  con  la  modificación. 

(Se  lee:  -Un  2.*  Jefe,  pesos  1,300»»). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmntiva). 

¿El  Diputado  señor  Haedo  Suárez  no  in- 
siste en  su  indicación?. . 

Sr.  Haeda  Soárez — No,  señor  Presi- 
dente,  porque  yo  no  había  presentado  mo- 
cióo:  sencillamente  quería  oir  explicaciones. 

Sr.  Preí^ldente — Perfectamente:  queda 
sancionada  la  planilla. 

(Se   lee:  -Planilla  N.»  8.— Comistón  de 
(Código  Administrativo*). 

En  discusión. 

Sr.  Martüiez  (don  5Iartíii  C.) — De- 


searía oir  algunas  explicaciones  de  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  respecto  de  esta  planilla, 
porque  no  tengo  noticias  de  que  funcione  ac- 
tualmente tal  Comisión  de  Código  Adminis- 
trativo: no  oigo  absolutamente  ninguna  re- 
ferencia á  sus  trabajos,  y  estas  partidas 
vienen  figurando  hace  una  porción  de  años 
en  el  Presupuesto.  Habría  habido  tiempo  so- 

■ 

bradq  para  la  redacción  del  Código  desde 
que  está  ipcorporado  este  gasto  en  el  Presu- 
puesto. 

Supongo  que  no  se  trata  de  ningún  traba- 
jo, como  el  Diccionario  de  la  lengua. 

Pido  explicaciones,  nada  más. 

Sr.  Dnfort  y  Alvares — La  Comisión 
de  Presupuesto  no  puede  dar  más  explica- 
ción sino  la  de  que  venía  así  en  el  proyecto 
del  P.  E.  No  es  posible  estudiar  oficina  por 
oficina,  y  empleo  por  empleo.  Supongo  que 
exista,  cuando  el  P.  E.  la  ha  propuesto:  sólo 
sé  que  ha  venido  muy  disminuida  esta  pla- 
nilla. 

Es  todo  lo  que  puedo  informar. 

Sr.  Várela — Efectivamente,  señor  Pre- 
sidente; hace  muchísimos  años  que  se  nombró 
por  primera  vez  una  Comivsióu  de  Código 
Administrativo.  Esa  Comisión  cesó  al  poco 
tiempo,  y  la  que  actualmente  está  encargada 
de  llevar  á  cabo  esa  obra,  fué  nombrada  á 
mediados  del  año  pasado,  y  desde  entonces 
no  ha  funcionado^  es  cierto,  con  mucha  regu- 
laridad por  estar  constituida  por  personas 
sumamente  ocupadas;  pero,  en  cuanto  á  esas 
personas  les  es  posible  desempeñar  sus  fun- 
ciones, la  Comisión  existe  y  trabaja. 

Sr.  Martines  (don  Martín  C.)— Me 
satisface  la  explicación. 

Yo  había  visto  esta  partida  en  un  Presu- 
puesto del  85-86,  y  francamente,  me  pare- 
ce que  con  trece  años  habrá  sobrado  tiempo 
para  la  confección  de  un  Código. 

Sr .  Palomeqne — ¿Pero  hay  alguna,  ley 
creando  esa  Comisión  de  Código  Adminis- 
trativo? . . 

Sr.  Martines  (don  Martin  C) — Hay 
un  decreto  del  P.  E.  y  hay  trece  presupues- 
tos. 

Sr.  Serrato — De  manera  que  es  casi  una 
ley. 

Sr.  Palomeqne — Yo  haría  moción  pa- 
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que  molestemos  á  loe  señores  Ministros,  obli- 
gándolos á  asistir  diariamente  á  las  sesiones 
que  celebre  la  Cámara  mientras  se  ocupa  de 
la  ley  de  Presupuesto,  que  podríamos  exone- 
rar á  estos  sefiores  de  este  deber  j  llamarlos 
en  los  casos  especiales  en  que  la  Cámara  no 
creyera  bastantes  las  informaciones  que  le 
suministrara  su  Comisión  de  Presupuesto. 

(Apoyados) 
Yo  haría  moción  en  ese  sentido. 

(Entran  á  Sala  los  seflorea  Ministros 
de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores, 
don  Eduardo  Mac-Eachen  y  doctor  Ma- 
nuel Herrero  y  Espinosa). 

Sr.  Presidente— Dése  lectura  á  la  mo- 
ción presentada  por  el  doctor  Rodríguez  La- 
rreta. 

(Se  lee). 

Está  á  la  consideración  do  la  H.  Cámara 
la  moción. 

Sr«  Rodrff^ez  liarreta — De  ahí  se  de- 
duce, señor  Presidente,  que  los  señores  Mi- 
nistros podrían  asistir,  si  lo  desean  por  mo- 
tivos especiales;  pero  que  no  estarán  obliga- 
dos á  asistir. 

8r.  Martínez  (don  MEartf n  €•) — ^Yo 
creo  que  no  era  otro  el  alcance  ele  la  mo- 
ción. 

Sr«  Serrato  —El  alcance  de  la  moción 
que  yo  formulé  en  una  de  las  sesiones  ante- 
riores era  ese.  Los  señores  Ministros  pueden 
concurrir  al  seno  de  la  Cámara  aún  en  el  ca- 
so que  no  se  les  invitara  especialmente,  para 
todos  los  asuntos  en  que  el  P.  E.  tuviera  in- 
terés en  hacerse  oir. 

En  este  caso  del  Presupuesto  General  de 
Gastos,  yo  indiqué  que  se  invitara  á  los  se- 
fiores Ministros  á  concurrir;  pero  no  fué  más 
que  un  acto  de  deferencia  que  la  Cámara  tu- 
vo hacia  ellos  invitándolos  especialmente  pa- 
ra ese  acto;  pero  creo,  como  el  señor  Diputa- 
do por  Tacuarembó,  que  no  hay  razones 
especiales  que  justifiquen  la  prei>encia  perma- 
nente de  los  señores  Ministros  mientras  se 
discuta  el  Presupuesto  General  de  Gastos. 

De  manera  que  como  la  moción  del  señor 
Diputado  por  Tacuarembó  coincide  por  lo 
menos,  con  la  idea  que  inspiró  la  que  yo  for- 


mulé, no  tengo  inconveniente,  por  mi  parte, 
como  autor  de  la  moción  anterior,  en  adhe- 
rirme á  ella.     . 

Sr.  Mora  lUai^arlftos —  ¡Pero  en  esa 
idea  la  hemos  votado! .  •  De  manera  que  es 
innecesaria  la  moción. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  señor  Diputado  por  Tacuarembó. 

Bi  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Léase  la  planilla  número  6,  Dirección  Ge- 
neral de  Correos  y  Telégrafos,  y  la  modifica- 
ción propuesta  por  el  doctor  Palomeque  res- 
pecto al  sueldo  de  los  Carteros. 

(Se  leen). 

En  discusión  conjuntamente. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  sé  votará 
la  planilla,  salvo  la  enmienda  propuesta  por 
el  sefior  Diputado  por  Cerro-Largo. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrinatlYa). 

Se  va  á  votar  primero  ia  partida  tal  como 
la  ha  confeccionado  la  Comisión  de  Presu- 
puesto. 

Léase.         % 

(Se  lee:   cCuarenta  y  dos  Carteros,  á 
pesos  686,  pesos  )i8,09S"i. 

'  Si  se  aprueba  esta  partida. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatiya). 

(Se  lee:  «Planilla  N.«  7— Dirección  Ge- 
neral de  Registro  de  Estado  CItíI») 

En  discusión  particular. 

Sr«  Goao — Hay  dudas  respecto  de  lo 
que  se  ha  votado,  si  el  quantum  de  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  ó  lo  propuesto .  por  el 
señor  Diputado  por  Cerro-Largo. 

Sr.  Presidente — Ha  sido  desechada  la 
enmienda  del  señor  Diputado  por  Cerro- 
Largo. 

Sr.  Ooso^Perfectamente. 
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Sr.  Presidente— Léase  nuevamente  la 
planilla  número  7. 

(Se  lee). 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Afirmativa). 

Sr.  ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores— De  acuerdo,  señor  Presidente,  con 
la  moción  que  se  ha  volado  por  la  H.  Cáma- 
ra al  comienzo  de  la  sesión,  habría  algún  inte- 
rés en  saber  si  en  el  careo  de  la  discusión  de 
las  planillas  que  están  á  coní>ideración  de  la 
H.  Cámara  será  necesario  dar  algunas  expli- 
cacio;ie3,  ó  no,  porque  en  una  ú  otro  caso 
podríamos  retirarnos  de  la  sesión  ó  quedar 
en  ella. 

Un  señor  Representante — Está  vo- 
tada la  moción. 

Sr*  ministro  de  Relaciones  Exte-' 
riores — Pero  puede  haber  alguna  planilla 
en  que  algún  señor  Diputado  esté  preparado 
para  hacer  alguna  pregunta. 

Sr.  Presidente — Los  señores  Repre- 
sentantes pueden  indicar  si  tienen  algunas 
dudas  sobre  las  planillas  que  se  van  á  votar. 

Sr.  Snárez — Yo  pensaba,  señor  Presi- 
dente, solicitar  una  explicación  del  Presi- 
dente de  la  Comisión  de  Presupuesto  respec- 
to de  una  de  las  partidas  de  la  Dirección  de 
Correos. 

Varios  Señores  Representantes — 
Ya  está  votada. 

Sr.  Snárez — Me  parecía  que  correspon- 
día tratar  primeramente  la  moción  del  doc- 
tor Palomeque,  y  dejar  el  resto  de  la  planilla 
por  sí  alguno  de  los  señores  Diputados  qui- 
siera hacer  alguna  observación. 

Sr.  Presidente — Fué  puesta  en  discu 
8¡ón  la    planilla  conjuntamente  con    la  mo- 
ción. Se  votó  la  planilla  sin  observación  al- 
guna y  la  moción  fué  rechazada. 

Sr.  García  y  Santos  — Se  puede  re- 
abrir la  discusión  si  hay  algún  señor  Dipu- 
tado qae  por  mala  inteligencia  no  ha  hecho 
sus  observaciones.  Hago  moción. 

(Apoyados). 


(Zfo  apoyados). 
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Sr.  Presidente — Está  en  discusión  la 
moción. 

Si  se  reabre  la  discusión  sobre  la  planilla 
de  la  Dirección  General  de  Correos. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Afirmativa). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores— Si  el  señor  Presidente  nos  permi- 
te, vamos  á  retirarnos  de  la  sesión. 

Sr.  Pereda— Tenía  que  hacer  una  pre- 
gunta: no  sé  si  corresponderá  al  Ministerio  ó 
á  la  Comisión  de  Presupuesto;,  pero  como  el 
señor  Ministro  ha  dicho  que  si  hubiera  alguna 
duda  él  desearía  conocerla,  si  me  permite  el 
señor  Presidente,  diré  en  qué  consiste  ella. 

Sr.  Presidente— ¿Sobre  qué  planilla? 

Sr.  Pereda — Sobre  la  siguiente,  la  8.*. 

Sr.  PresIdente—No  está  en  discusión 
todavía. 

Sr«  Ilaedo  Snárez— Respecto,  señor 
Presidente,  á  la  planilla  sobre  la.  cual  se  ha 
reabierto  la  discusión,  yo  tendría  que  pedir 
una  aclaración  para  poder  votar  uno  de  los 
rubros  de  la  Sección  Telégrafos  que  com- 
prende la  4.*  División. 

Noto,  por  ejemplo,  que  aquí  dice  en  la 
Oficina  Central,  que  supongo  es  una  de  las 
oficinas  encargadas  de  la  expedición  de  tele- 
gramas, que  hay  un  jefe  presupuestado  con 
2,400  pesos,  mientras  que  el  jefe  de  la  Ofi- 
cina de  Control,  que  la  supongo  una  oficina 
superior  porque  controla  á  las  demás  ofici- 
nas de  la  Dirección  de  Telégrafos,  está  sola- 
mente presupuestado  con  1,080  pesos. 

Si  alguno  de  los  señores  miembros  de  la 
Comisión  de  Presupuesto  me  diera  alguna 
explicación  sobre  este  rubro,  desearía  oiría, 
porque  si  no  yo  propondría  una  modificación. 

Sr.  Ooso — El  jefe  de  la  Oficina  de  Con- 
trol tiene  2,400  pesos. 

Sr.  Haedo  Snárez — Tiene  1,080  pe- 
sos. Ese  es  ei  de  la  Oficina  Central,. que  su- 
pongo que  es  el  de  la  expedición  de  telegra- 
mas de  la  oficina  general. 

Sr.  Pereda — ¿Me  permite  la  palabra 
un  momento,  señor  Presidente? 

Sr.  Presidente— Sí,  señor. 

Sr.  Pereda— Era  para  manifestar  que 
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no  creo  indispensable  la  presencia  de  los  se- 
ñores Ministros  en  cuanto  respecta  á  la  pre- 
gunta que  yo  iba  á  formular,  porque  ya  un 
señor  Diputado  me  hadadb  los  datos  que  pen- 
saba solicitar.  De  manera  que  es  innecesario, 
en  lo  que  á  mí  se  refiere,  que  permanezcan 
aquí. 

Sr.  Presidente— Si  los  señores  Minis- 
tros desean  retirarse,  no  hay  inconveniente 
por  parte  de  la  Cámara. 

(A8i  lo  efectúan  dichos  señores). 

Sr«  Snárez— En  la  4.*  División  del  Co- 
rreo figura  un  2.<*  jefe  con  984  pesos.  Ahora 
bien:  en  el  Presupuesto  vigente,  actualmente 
ese  2.^*  jefe  estaba  presupuestado  con  1,300 
pesos,  que  es  el  sueldo  inferior  de  todos  los 
2.^'  jefes  de  las  otras  Divisiones  en  que  se 
sirve  el  Correo.  El  2.°  jefe  de  la  1."  División 
tiene  asignados  1,692  pesos,  el  2.^  jefe  de  la 
2.»  División  1,512  pesos,  1356  el  2.°  jefe  de  la 
3.*  División;  y  por  último  al  de  la  4.*  Divi- 
sión, de  que  nos  ocupamos,  se  le  ha  rebajado 
este  año  algo  así  como  trescientos  y  pico  de 
pesos. 

Yó  quisiera  saber  del  señor  Presidente  de 
la  Comisión  de  Presupuesto,  cuáles  han  sido 
las  razones  de  la  rebaja  que  se  ha  verificado 
para  este  año. 

Vengo  á  solicitar  del  señor  Presidente  de 
la  Comisión  de  Presupuesto  explicaciones  al 
respecto,  porque  precisamente  los  otros  días 
uno  de  los  señores  miembros  de  la  Comisión, 
el  señor  Ferreira,  habló  de  la  categoría  de  los 
empleados  y  dijo  que  todos  los  que  tienen  el 
mismo  carácter  debían  estar  equiparados  en 
el  sueldo. 

En  esta  planilla  de  la  4.'  División  yo  no  veo 
que  se  haya  hecho  aumento  de  empleados  pa- 
ra que  se  disminuya  el  sueldo  á  uno  de  ellos 
en  una  proporción  considerabe.  Quizás  se 
deba  eso  á  que  la  división  está  mal  hecha  por 
las  autoridades  del  Correo. 

Creo  que  todo  lo  que  sea  aumentar  los  suel- 
dos con  relación  al  presupuesto  vigente  sería 
injusto  tratándose  de  la  situación  precaria 
porque  atraviesan  nuestra  finanzas;  pero  aquí 
se  trata  de  restablecer  aquello  que  se  ha  ba- 
jado sin  razón:  por  lo  menos  que  se  coloque 
aquí  en  el  Presupuesto  la  misma  partida  que 
tenía. 


De  manera  que  yo  solicito  del  señor  Presi- 
dente de  la  Comisión  de  Presupuesto  una  ex- 
plicación, y  entonces,  en  todo  caso,  propon- 
dría, si  la  explicación  no'  fuera  satisfactoria 
que  se  restableciera  el  sueldo  de  las  condicio- 
nes en  que  se  encontraba  en  el  ejercicio  an- 
terior. 

Sr«  Oufort  y  Alvares — En  cuanto  á 
la  observación  xlel  Diputado  señor  Haedo 
Suárez  sobre  el  sueldo  del  Inspector  Técnico, 
sólo  puede  decir  que  la  Comisión  ha  aceptado 
en  esta  parte  el  Presupuesto  del  P.  E.  tal 
como  estaba.  Si  la  categoría  del  empleo  no 
explicase  el  sueldo,  lo  explicaría  la  condición 
de  técnico. 

Sr.  Haedo  Suárez — No,  señor:  la  ob- 
servación que  he  hecho  es  referente  á  la 
asignación  del  Jefe  de  la  Oficina  de  Control. 

Sr.  Oufort  j  AlvareaE^¡  Ah ! . .  Creí 
que  se  refería  al  Inspector  Técnico. 

Sr.  Haedo  Suárez — Creo  que  la  Ofici- 
.  na  de  Control  debe  ser  una  Oficina  superior 
á  la  Central. 

Sr.  Dnfort  y  Alvarez — No,  señor:  su- 
bordinada  á  la  Central.  Creí  que  se  refería  al 
Inspector  Técnico. 

Sr.  Haedo  Snárez — Yo  tnngo  entendi- 
do lo  contrarío,  señor:  yo  no  creo  que  un  in- 
ferior pueda  controlar  á  las  demás  oficinas. 

Sr.  Ferreira — ¡Cómo  no!  es  una  función 
completamente  distinta. 

Sr.  Haedo  Snárez— Yo  tengo  enten- 
dido que  esta  oficina,  justamente  por  el  hecho 
de  ser  de  control  de  telégrafos,  tiene  eU  con- 
trol de  las  oticinas  generales  que  están  su- 
bordinadas á  la  Dirección  de  Correos. 

Sr.  Dntort  jr  Alvarez — Sí,  pero  subor- 
dinada á  la  oficina  central,  indudablemente. 

Ahora,  respecto  á  la  observación  que  hace 
el  señor  Diputado  por  Cerro-Largo,  doctor 
Suárez,  tiene  perfecta  razón:  es  un  error  de 
copia  simplemente.  La  Comisión  había  re- 
suelto mantener  el  sueldo  que  tiene  en  el 
Presupuesto  vigente,  que  es  de  1,300  pesos 
en  cuanto  al  2."  Jefe  de  la  4."  División. 

El  error  vino  porque  el  señor  Ministro 
presentó  dei^pués  un  proyecto  sustitutívo  con 
relación  á  todas  estas  partidas,  donde  aten- 
día todas  las  ob.«<ervaciones  hechas  por  la 
Comisión,  y  en  ese  segundo  proyecto,  que 
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llamaremos  sustitutivo,  vino  el  error,  y  por  eso 
el  error  de  copia  en  este  caso;  pero  la  Comi- 
sión, resolvió  así:  1,300  pesos  y  pediría  que 
quedase  como  incorporada  esta  asignación. 

Sr.  Palomeqae — Reabierta  la  discu- 
sión, señor  Presidente,  es  del  caso  que  tam- 
bién alcance  basta  mí  la  moción  de  recon- 
sideración en  cuantQ  se  refiere 'á  la  moción 
que  be  hecbo,  para  que  se  asigne  á  los  Carte- 
ros la  suma  de  600  pesos  anuales  en  vez  de 
526  que  presenta  el  Presupuesto. 

La  diferencia  de  sueldos  es  simplemente 
la  de  6  pesos.  Actualmente  ganan  37  pesojs, 
y  esos  mismos,  nominales,  puesto  que,  como 
ya  be  dicbo  en  la  sesión  anterior,  se  le  des- 
cuentan 2  pesos  por  uniformes,  á  lo  que  to- 
davía bay  que  agregar  ol  gasto  de  imper- 
meables y  botas  que  se  lo  costean  los  seño- 
res Carteros,  á  fin  de  ponerse  las  botas  cuando 
llueve. 

(Hilaridad). 

De  manera  que  yo  creo  que  en  esta  cues- 
tión de  diferencia  de  6  pesos,  por  este  último 
gran  argumento  que  he  hecbo,  que  ba  sido 
perfectamente  aceptado  por  la  Cámara, — me 
parece  que  podría  votarse  la  moción. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión. 

Sr.  Palomeqae— Voy  á  continuar,  se- 
ñor Presidente. 

Las  observaciones  que  ba  becbo  el  señor 
Diputado  por  Cerro-Largo,  doctor  Suárez, 
pueden  aplicarse  asimismo  al  jefe  superior 
de  la  Oficina  de  Útiles  (página  49)» 

Como  yo  me  adbiero  á  la  moción  que  ba 
becbo  el  señor  Diputado  por  Cerro-Largo, 
doctor  Buárez,  voy  á  proponer  á  mi  vez,  de 
acuerdo  con  una  solicitud  que  debe  constar 
en  las  carpetas  de  la  Comisión  respectiva, 
presentada  á  esta  H.  Cámara  por  el  jefe  de 
esta  sección,  voy  á  proponer  que  el  sueldo 
de  920  pesos  que  se  asigna  al  jefe  de  la  Oñ- 
cina  de  Utílea,  se  eleve,  cuando  menos,  á  la 
suma  de  1,000  pesos  anuales.  £3  una  peque- 
ña suma  lo  que  propongo,  que  no  llega  por 
cierto  á  lo  que  tienen  los  demás  jefes  de  sec- 
ción de  otras  oficinas  del  Correo. 

Yo   sé  perfectamente,   señor  Presidente, 


que  en  materia  de  Correos  todos  los  gastos 
son  exagerados,  porque  es  sabido  que  es  una 
de  las  reparticiones  en  toda  la  bumanidad, 
que  no  produüe  con  sus  rentas  lo  necesario 
para  cubrirlas. 

Sr.  Ferrelpa — Al  contrarío:  produce 
más,  señor  Diputado. 

Sr.  Palomeqae  —  ¿Produce  más  el 
Correo  ? 

Sr.  Ferrelra — Mucbo  más.  . 

Sr.  Palomeqpe — De  veras  lo  ignoraba, 
pues  yo  babía  leído  todo  lo  contrarío  en  un 
trabajo  del  señor  Caries,  hablando  de  eso, 
que  el  Correo  no  tiene  las  rentas  necesarias 
para  sostenerse. 

Pero  si  es  así,  á  pesar  de  todo  creo  que  el 
trabajo  de  ün  Jefe,  de  una  oficina  de  útiles 
que  es  un  cargo  realmente  de  confianza  y  de 
responsabilidad,  bien  merece  ser  retribuido 
con  una  suma  por  lo  menos  de  1,000  pesos 
anuales  y  no  de  920  pesos  como  viene  en 
el  Presupuesto. 

Dejo  becbas  estas  dos  mociones  á  la  H. 
Cámara,  por  si  ella  cree  que  debe  aceptarlas. 

He  dicbo. 

Sr.  Vidal  j  Fuentes  —  Hay  aquí  un 
rubro  en  la  página  53 — «Sucursales  del  De- 
partamento de  la  Capital  >,  que  se  relaciona 
con  un  Jefe  de  la  Sucursal  establecida  en  la 
Isla  de  Flores.  £1  sueldo  que  le  asigna  el 
Presupuesto  es  de  1,080  pesos  al  año. 

A  mí  me  parece  que  esta  asignación  es  bas- 
tante pequeña  con  relación  á  los  trabajos  que 
tiene  que  realizar  el  Jefe  de  la  Ofíqina  á  que 
me  be  referido:  es  no  solamente  un  Jefe  de 
una  Sucursal  de  Correos,  sino  también  de  una 
Sucursal  de  Telégrafos,  y  al  mismo  tiempo 
es  el  Jefe  de  la  Oficina  Telefónica,  y  es  bien 
sabido  que  el  telégrafo,  como  el  teléfono  sobre 
todo,  que  tienen  una  tarífa  bantante  ialta  en  la 
Isla  de  Flores,  dan  una  renta  bastante  sabida 
al  Correo  con  relación  á  los  gastos  que  origi- 
nan. 

Puedo  asegurar  á  la  H.  Cámara  que  la  Su- 
cursal del  Correo  en  la  Isla  de  Flores  produ- 
ce anualmente  alrededor  de  3,000  pesos.  De 
manera  que  vendría  á  ser  una  cantidad  bas- 
tante exagerada  con  relación  á  lo  que  cuesta, 
si  es  que  esto  puede  servir  de  argumento  para 
justificar  el  aumento  de  sueldo  que  voy  á  pro- 
poner. 
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no  creo  indispensable  la  presencia  de  los  se- 
ñores Ministros  en  cuanto  respecta  á  la  pre- 
gunta que  yo  iba  á  formular,  porque  ya  un 
señor  Diputado  me  hadadb  los  datos  que  pen- 
saba solicitar.  De  manera  que  es  innecesario, 
en  lo  que  á  mí  se  refiere,  que  permanezcan 
aquí. 

Sr.  Presidente — Silos  señoree  Minis- 
tros desean  retirarse,  no  hay  inconveniente 
por  parte  de  la  Cámara. 

(Asi  lo  efectúan  dichos  señores). 

Sr.  Snárez— En  la  4.*  División  del  Co- 
rreo figura  un  2.^  jefe  con  984  pesos.  Ahora 
bien:  en  el  Presupuesto  vigente,  actualmente 
ese  ¿.®  jefe  estaba  presupuestado  con  1,300 
pesos,  que  es  el  sueldo  inferior  de  todos  los 
2.°'  jefes  de  las  otras  Divisiones  en  que  se 
sirve  el  Correo.  El  2.°  jefe  de  la  !.•  División 
tiene  asignados  1,692  pesos,  el  2.o  jefe  de  la 
2.*'  División  1,512  pesos,  1356  el  2.»  jefe  de  la 
3.*  División;  y  por  último  al  de  la  4.*^  Divi- 
sión, de  que  nos  ocupamos,  se  le  ha  rebajado 
este  año  algo  así  como  trescientos  y  pico  de 
pesos. 

Yó  quisiera  saber  del  señor  Presidente  de 
la  Comisión  de  Presupuesto,  cuáles  han  sido 
las  razones  de  la  rebaja  que  se  ha  verificado 
para  este  año. 

Vengo  á  solicitar  del  señor  Presidente  de 
la  Comisión  de  Presupuesto  explicaciones  al 
respecto,  porque  precisamente  los  otros  días 
uno  de  los  señores  miembros  de  la  Comisión, 
el  señor  Ferreira,  habló  de  la  categoría  de  los 
empleados  y  dijo  que  todos  los  que  tienen  el 
mismo  carácter  debían  estar  equiparados  en 
el  sueldo. 

En  esta  planilla  de  la  4.*  División  yo  no  veo 
que  se  haya  hecho  aumento  de  empleados  pa- 
ra que  se  disminuya  el  sueldo  á  uno  de  ellos 
en  una  proporción  considerabe.  Quizás  se 
deba  eso  á  que  la  división  está  mal  hecha  por 
las  autoridades  del  Correo. 

Creo  que  todo  lo  que  sen  aumentar  los  suel- 
dos con  relación  al  pre3upue<%to  vigente  sería 
injusto  tratándose  de  la  situación  precaria 
porque  atraviesan  nuestra  finanzas;  pero  aquí 
se  trata  de  restablecer  aquello  que  se  ha  ba- 
jado sin  razón:  por  lo  menos  que  se  coloque 
aquí  en  el  Presupuesto  la  misma  partida  que 
tenía. 


De  manera  que  yo  solicito  del  señor  Presi- 
dente de  la  Comisión  de  Presupuesto  una  ex- 
plicación, y  entonces,  en  todo  caso,  propon- 
dría, si  la  explicación  no  fuera  satisfactoria 
que  se  restableciera  el  sueldo  de  las  condicio- 
nes  en  que  se  encontraba  en  el  ejercicio  an- 
terior. 

Sr.  Oqfort  jr  Alvares — En  cuanto  á 
la  observación  ;del  Diputado  señor  Haedo 
Suárez  sobre  el  sueldo  del  Inspector  Técnico, 
sólo  puede  decir  que  la  Comisión  ha  aceptado 
en  esta  parte  el  Presupuesto  del  P.  E.  tal 
como  estaba.  8i  la  categoría  del  empleo  no 
explicase  el  sueldo,  lo  explicaría  la  condición 
de  técnico. 

Sr.  Haedo  Suárez — No»  señor:  la  ob- 
servación que  he  hecho  es  referente  á  la 
asignación  del  Jefe  de  la  Oficina  de  Control. 

Sr.  Oafort  j  Alvarez~¡Ah!. .  Creí 
que  se  refería  al  Inspector  Técnico. 

Sr.  Haedo  Svárez — Creo  que  la  Ofici- 
,  na  de  Control  debe  ser  una  Oficina  superior 
á  la  Central. 

Sr.  Oufort  j  Alvarez— No,  señon  su- 
bordinada á  la  Central.  Creí  que  se  refería  ai 
Inspector  Técnico. 

Sr.  Haedo  Saárez — Yo  t^ngo  entendi- 
do lo  contrarío,  señor:  yo  no  creo  que  un  in- 
ferior pueda  controlar  á  las  demás  oficinas. 

Sr.  Ferreira — ¡Cómo  no!  es  una  función 
completamente  distinta. 

Sr.  Haedo  Snárez— Yo  tengo  enten- 
dido que  esta  oficina,  justamente  por  el  hecho 
de  ser  de  control  de  telégrafos,  tiene  eK  con- 
trol de  las  oticinas  generales  que  están  su- 
bordinadas á  la  Dirección  de  Correos. 

Sr.  Dntort  j  Alvarez — Sí,  pero  subor- 
dinada á  la  oficina  central,  indudablemente. 

Ahora,  respecto  á  la  observación  que  hace 
el  señor  Diputado  por  Cerro-Largo,  doctor 
Suárez,  tiene  perfecta  razón:  es  un  error  de 
copia  simplemente.  La  Comisión  había  re- 
suello mantener  el  sueldo  que  tiene  en  el 
Presupuesto  vigente,  que  es  de  1,300  pesos 
en  cuanto  al  2.*' Jefe  de  la  4.^  División. 

El  error  vino  porque  el  señor  Ministro 
presentó  después  un  proyecto  sustitutivo  con 
relación  á  todas  estas  partidas,  donde  aten- 
día todas  las  observaciones  hechas  por  la 
Comisión,  y  en  ese  segundo  proyecto,  que 
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llamaremos  sustitutivo,  vino  el  error,  y  por  eso 
el  error  de  copia  en  este  caso;  pero  la  Comi- 
sión, resolvió  así:  1,300  pesos  y  pediría  que 
quedase  como  incorporada  esta  asignación. 

8r.  Palomeqne — Reabierta  la  discu- 
sión, señor  Presidente,  es  del  caso  que  tam- 
bién alcance  hasta  mí  la  moción  de  recon- 
sideración en  cuanto  se  refiere 'á  la  moción 
que  he  hecho,  para  que  se  asigne  á  los  Carte- 
ros la  suma  de  600  pesos  anuales  en  vez  de 
526  que  presenta  el  Presupuesto. 

La  diferencia  de  sueldos  es  simplemente 
la  de  6  pesos.  Actualmente  ganan  37  peso^, 
y  esos  mismos,  nominales,  puesto  que,  como 
ya  he  dicho  en  la  sesión  anterior,  se  le  des- 
cuentan 2  pesos  por  uniformes,  á  lo  que  to- 
davía hay  que  agregar  el  gasto  de  imper- 
meables y  botas  que  se  lo  costean  los  seño- 
res Carteros,  á  fin  de  ponerse  las  botas  cuando 
llueve. 

(Hilaridad). 

De  manera  que  yo  creo  que  en  esta  cues- 
tión de  diferencia  de  6  pesos,  por  esto  último 
gran  argumento  que  he  hecho,  que  ha  sido 
perfectamente  aceptado  por  la  Cámara, — me 
parece  que  podría  votarse  la  moción. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Sr.  Palomeque— Voy  á  continuar,  se- 
ñor Presidente. 

Las  observaciones  que  ha  hecho  el  señor 
Diputado  por  Cerro- Larjgo,  doctor  Suárez, 
pueden  aplicarse  asimismo  al  jefe  superior 
de  la  Oficina  de  Útiles  (página  49)* 

Como  yo  me  adhiero  á  la  moción  que  ha 
hecho  el  señor  Diputado  por  Cerro-Largo, 
doctor  Suárez,  voy  á  proponer  á  mi  vez,  de 
acuerdo  con  una  solicitud  que  debe  constar 
en  las  carpetas  de  la  Comisión  respectiva, 
presentada  á  esta  H.  Cámara  por  el  jefe  de 
esta  sección,  voy  á  proponer  que  el  sueldo 
de  920  pesos  que  se  asigna  al  jefe  de  la  Ofi- 
cina de  Utilesi  se  eleve,  cuando  menos^  á  la 
suma  de  1,000  pesos  anuales.  Es  una  peque- 
ña suma  lo  que  propongo,  que  no  llega  por 
cierto  á  lo  que  tienen  los  demás  jefes  de  sec- 
ción de  otras  oficinas  del  Correo. 

Yo   sé  perfectamente,   señor  Presidente, 


que  en  materia  de  Correos  todos  los  gastos 
son  exagerados,  porque  es  sabido  que  es  una 
de  las  reparticiones  en  toda  la  humanidad, 
que  no  produce  con  sus  rentas  lo  necesario 
para  cubrirlas. 

Sr.  Ferreira — Al  contrarío:  produce 
más,  señor  Diputado. 

Sr.  Palomeqne  —  ¿Produce  más  el 
Correo  ? 

Sp.  Ferreira — Mucho  más.  ■ 

Sr.  Palomeqpe — De  veras  lo  ignoraba, 
pues  yo  había  leído  todo  lo  contrarío  en  un 
trabajo  del  señor  Caries,  hablando  de  eso, 
que  el  Correo  no  tiene  las  rentas  necesarias 
para  sostenerse. 

Pero  si  es  así,  á  pesar  de  todo  creo  que  el 
trabajo  de  un  Jefe,  de  una  oficina  de  útiles 
que  es  un  cargo  realmente  de  confianza  y  de 
responsabilidad,  bien  merece  ser  retribuido 
con  una  suma  por  lo  menos  de  1,000  pesos 
anuales  y  no  de  920  pesos  como  viene  en 
el  Presupuesto. 

Dejo  hechas  estas  dos  mociones  á  la  H. 
Cámara,  por  si  ella  cree  que  debe  aceptarlas. 

He  dicho. 

Sr.  Vidal  y  Faentes  —  Hay  aquí  un 
rubro  en  la  página  53 — «Sucursales  del  De- 
partamento de  la  Capital  •,  que  se  relaciona 
con  un  Jefe  de  la  Sucursal  establecida  en  la 
Isla  de  Flores.  El  sueldo  que  le  asigna  el 
Presupuesto  es  de  1,080  pesos  al  año. 

A  mí  me  parece  que  esta  asignación  es  bas- 
tante pequeña  con  relación  á  los  trabajos  que 
tiene  que  realizar  el  Jefe  de  la  Ofiqina  á  que 
me  he  referido:  es  no  solamente  un  Jefe  de 
una  Sucursal  de  Correos,  sino  también  de  una 
Sucursal  de  Telégrafos,  y  al  mismo  tiempo 
es  el  Jefe  de  la  Oficina  Telefónica,  y  es  bien 
sabido  que  el  telégrafo,  como  el  teléfono  sobre 
todo,  que  tienen  una  tarífa  bantante  alta  en  la 
Isla  de  Flores,  dan  una  renta  bastante  subida 
al  Correo  con  relación  á  los  gastos  que  origi- 


nan. 


Puedo  asegurar  á  la  H.  Cámara  que  la  Su- 
cursal del  Correo  en  la  Isla  de  Flores  produ- 
ce anualmente  alrededor  de  3,000  pesos.  De 
manera  que  vendría  á  ser  una  cantidad  bas- 
tante exagerada  con  relación  á  lo  que  cuesta, 
si  es  que  esto  puede  servir  de  argumento  para 
justificar  el  aumento  de  sueldo  que  voy  á  pro- 
poner. 
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Ademási  se  debe  tener  también  en  cuenta 
lo  siguiente:  la  vida  especial  á  que  se  encuen- 
tra condenado,  por  decirlo  así,  un  individuo 
que  ocupa  un  puesto  de  esta  naturaleza  en  la 
Isla  de  Flores,  que  es  distinto  á  todos  los  de- 
más puesto  de  la  misma  índole.  En  los  de- 
más empleos,  casi  todos  los  empleados  pue- 
den, en  cierta  época  del  aito^  bajar  á  la  ciudad 
é  ir  á  cualquiera  parte  dejando  su  puesto:  los 
Directores  porque  tienen  su  segundo;  los 
practicantes,  por  ejemplo,  á  los  enfermeros  y 
demás  empleados  de  inferior  categoría,  por- 
que hay  varios  que  se  encuentran  en  las  mis- 
mas condiciones,  que  pueden  unos  reempla- 
zarse á  los  otros;  pero  el  Jefe  de  la  Sucursal 
del  Correo  no  tiene  á  nadie  á  quién  dejar,  no 
tiene  segundo  Jefe,  no  tiene  auxiliar.  De  ma- 
nera que  sólo  en  un  caso  especial,  cuando  hay 
una  causa  sumamente  justificada,  como  ser 
motivos  de  salud,  es  que  pueden  abandonar  su 
empleo,  siempre  que  vaya  á  sustituirlo  un 
empleado  de  la  Casa  Central.  Esta  misma 
dificultad  hace  que  los  empleados  se  absten- 
gan en  la  mayor  parte  de  los  casos,  sólo  que 
se  trate  de  enfermedad,  de  solicitar  licencia. 

De  modo  que  el  Jefe  de  la  Sucursal  de 
Correos — sea  quien  sea — no  me  refiero  al 
que  se  encuentra  actualmente,  cuyos  méritos 
indudablemente  son  muy  grandes,  pero  cual- 
quier otro  individuo  que  desempeñara  el  em- 
pleo éste,  está  muchas  veces  obligado  á  pa- 
sarse hasta  cinco  ó  seis  años  sin  ver  nada 
más  que  las  costas  de  Montevideo^  que  es  la 
única  tierra  que  desde  allí  puede  divisar,  y 
sin  tener  nunca  el  placer  de  venir  hasta 
nuestra  ciudad. 

Por  estas  consideraciones,  yo  iba  á  pro- 
poner lo  siguiente:  que  de  1,080  pesos  que 
tiene  actualmente,  se  le  aumentase  á  1,200, 
de  manera  que  viniera  á  recibir  líquidos  85 
pesos  mensuales;  pero  debe  tenerse  en  cuen- 
ta que  no  recibe  esta  suma:  recibe  simple- 
mente 55  pesos,  porque  por  un  contrato  que 
existe  desde  época  muy  remota  con  todos  las 
proveedurías  que  han  tomado  á  su  cargo  el 
servicio  de  la  Isla  de  Flores,  el  Estado  paga 
30  pesos  á  los  proveedores  por  la  manutención 
de  los  empleados  de  dicha  Isla.  De  manera 
que  de  estos  85  pesos,  hay  que  entregar  30 
al  proveedor,  y  sólo  quedan  55  pesos  para 


este  Jefe  de  Oficina,  que  tiene  indudable- 
mente que  someterse  á  grandes  sacrificios 
para  cumplir  allí  con  sus  deberes. 

Yo  someto  á  la  consideración  de  la  H.  Cá- 
mara este  pequeño  aumento  que  propongo, 
que  creo  en  nada  vendrá  á  gravar  ni  á  per- 
judicar las  rentas  nacionales;  y  sobre  todo 
pido  que  se  recuerde  que  esta  Oficina  no  es 
una  Oficina  parasitaria  como  tantas  otras 
que,  aunque  innecesarias,  deben  sostenerse 
nada  más  que  para  el  mejor  servicio  públi- 
co y  no  porque  se  obtenga  alguna  remune- 
ración para  las  rentas  del  Estado.  Esta  Ofi- 
cina, por  el  contrario,  como  he  dicho,  da  tres 
veces  lo  que  cuesta. 

Así  es  que  hago  moción  en  el  sentido  de 
que  se  aumente  el  sueldo  del  Jefe  de  la  Su- 
cursal de  Correos  en  la  Isla  de  Flores,  suel- 
do y  manutención  á  1,200  pedos  anuales. 

(Apoyados). 

Sp.  Feppelpa — Voy  á  contestar  al  señor 
Diputado  por  Río  Negro,  dándole  las  expli- 
caciones que  solicita  á  propósito  creo  del  2.*> 
Jefe  de  la  Oficina  Central. 

Sr«  Haedo  Snáre^e— No:  del  Jefe  de 
la  Oficina  de  Control. 

Sp.  Feppelpa — Del  Jefe  de  Control  de 
Telégrafos. 

El  Presupuesto  de  esta  repartición  de  Co- 
rreos y  Telégrafos  vino  á  la  Comisión  com- 
pletamente modificado  por  el  ex  Ministro  de 
Gobierno.  La  Comisión  lo  estudió  teniendo 
en  cuenta  el  presupuesto  vigente,  lo  ob.servó 
y  encontró  que  eran  tales  las  diferencias,  so- 
bre todo  en  los  aumentos,  que  se  lo  hizo  no- 
tar al  señor  Ministro  en  aquella  época.  El 
señor  Ministro  de  entonces,  pidió  unos  días 
pura  hacer  un  nuevo  estudio  de  ese  presu- 
puesto, porque  los  datos  no  los  había  obte- 
nido, ó,  más  bien  dicho  los  aumentos  y  dis- 
minuciones, estas  últimas  muy  raras,  porque 
casi  todo  el  presupuesto  estaba  aumentado, 
como  lo  está,  con  arreglo  ai  vigente— no  los 
había  obtenido  el  señor  Ministro  por  inspi- 
ración propia,  sino  que  parece  que  los  había 
pedido  á  un  funcionario  principal  de  la  re- 
partición de  Correos. 

Por  eso  dijo  que  deseaba  hacer  un  estudio 
persunal,  y  después  ratificarlo  ó  modificarlo 
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para  mandarlo  nuevamente  á  lii  Comisión. 
Así  lo  hizo  el  señor  Ministro,  y  después  de 
un  mes  6  mád,  lo  mandó  á  la*  Comisión  y 
conjuntamente  con  ella  lo  estudió,  explican- 
do una  porción  de  modificaciones  que  había 
hecho. 

Todo  lo  que  aquí  se  nota  en  sueldos^  es  el 
resaltado  de  repetidas  consultas  hechas  con 
el  señor  Ministro  de  entonces,  que,  como  la 
Cámara  sabe,  había  sido  Director  de  Correos 
anteriormente  y  estaba  al  tanto  de  las  fun- 
ciones de  cada  empleado.  El  ha  sido  el  que 
ha  propuesto  las  modificaciones  de  sueldos 
en  más  Ó  en  menos;  previniendo  y  repitiendo 
á  la  Cámara  que  generalmente  casi  todos  los 
sueldos  están  aumentados:  hay  una  diferen- 
cia de  15,000  pesos  de  más  en  todo  el  Pre- 
supuesto. Entonces  la  Comisión,  después  de 
cirio,  modificó  algunos  de  los  aumentos  del 
Ministro;  pero  esta  partida  de  1,080  pesos  á 
que  se  refiere  el  señor  Diputado  por  Río  Ne- 
gro, está  cual  vino  del  Ministerio  de  Gobier- 
no, y  tal  cual  existe  en  el  Presupuesto  vi- 
gente: no  ha  tenido  modificación  de  ninguna 
eípecie. 

En  cuanto  á  la  relación  de  importancia  de 
eáta  oficina  con  la  Central,  no  puede  haber- 
la. La  Oficina  Central  es  muy  superior:  no 
hay  más  que  ver  todos  los  auxiliares,  todos 
los  dependientes  del  Jefe  superior,  todo  el 
personal  que  actúa  en  la  Oficina  Central. 

La  Oficina  de  Control  es  una  oficina  de 
importancia,  pero  de  importancia  relativa:  es 
una  oficina  de  contabilidad,  de  examen,  de 
control,  realmente,  como  lo  dice;  pero  no  tie- 
ne su  Jefe  el  trabajo  ni  la  responsabilidad 
que  tiene  el  de  la  Oficina  Central;  y  esas  ra- 
tones las  deben  haber  tenido  en  cuenta  los 
Ministros  anteriores,  para  que  ni  en  el  Pre- 
supuesto vigente  ni  en  el  proyecto  del  P.  E. 
Tioieran  aumentos. 

Repito,  pues,  que  esa  partida  es  la  misma 
propuesta  por  el  P.  E.  y  que  existe  en  el 
Presupuesto  vigente. 

Sr.  Haedo  Snárez  —  Perfectamente, 
señor  Diputado:  lo  he  visto. 

Sr.  Ferrefra — Eso  en  cuanto  á  lo  pro- 
puesto por  el  señor  Diputado  por  Río  Negro. 

Ahora,  en  cuanto  á  la  objeción  que  se  hizo 
respecto  al  2.^  Jefe  de  la  4.*  División,  el  se- 


ñor miembro  informante  ha  dicho  que  es 
un- error  de  impresión;  pero  no  hay  error 
de  impresión:  estaría,  si  acaso,  en  el  Pre- 
supuesto proyectado  por  el  Ministro.  Es- 
ta partida  ha  sido  discutida  con  el  señor  Mi- 
nistro— lo  recuerdo  perfectamente,  la  tengo 
anotada — y  el  señor  Ministro  hizo  notar  á  la 
Comisión  que  el  sueldo  del  Oficial  2.*  era 
muy  alto  y  que  no  correspondía  más  que  el 
que  90  había  fijado  entonces,  y  lo  que  fué 
aceptado  por  la  Comisión  en  virtud  de  las 
explicaciones  dadas  por  el  señor  Ministro. 

Respecto  de  la  Oficina  de  Útiles  á  que  se 
ha  referido  el  señor  Diputado  por  Cerro -Lar- 
go, cuyo  sueldo  es  de  920  pesos,  conviene 
advertir. . . 

Sr.  Palomeqae — ¿Me  permite  el  señor  . 
Diputado? . .  Yo  he  padecido  ün  error:  pedía 
el  aumento  de  sueldo  para  el  Jefe  de  la  Ofi- 
cina de  Estadística,  1,080  pesos. 

Sr»  Ferreira — Perfectamente.  Be  pide 
un  aumento,  ¿no  es  verdad?. .  Esto  es  llover 
sobre  mojado,  porque  lo  que  es  aumentos  en 
todas  estas  planillas  abundan  desde  la  cruz 
á  la  fecha:  todo  está  aumentado,  con  raras 
excepciones.  Ya  digo:  hay  aumentos  por  va- 
lor de  15,000  pesos,  casi  todos  los  sueldos 
están  modificados,  sobre  todo  los  de  los  pri- 
meros y  segundos  jefes  y  empleados  supe- 
riores. A  los  inferiores  no  se  les  ha  aumen- 
tado tanto;  pero  á  casi  todos  los  empleados 
superiores  se  les  ha  aumentado:  esa  es  la 
verdad  de  los  hechos.  Lo  manifiesto  á  la  Cá- 
mara, porque  no  estoy  conforme  ni  con  los 
aumentos  ni  con  las  disminuciones,  y  me  fun- 
do para  pensar  así,  ratificando  lo  que  he  di- 
cho ya  varias  veces,  porque  me  parece  que 
ni  en  la  Cámara  ni  en  la  Comisión  se  puede 
improvisar  sobre  aumentos  ó  disminuciones 
en  los  sueldos. 

La  Comisión  no  ha  tenido  el  tiempo  mate- 
rialmente necesario  para  el  estudio  del  Pre- 
supuesto. Es  cierto  que  la  prensa  ha  clicho, 
y  se  ha  repetido  en  todas  partes,  que  la  Co- 
misión ha  empleado  cinco  ó  fieíA  meses  en  el 
estudio  del  Presupuesto;  pfíro  e?o  no  ea  ver- 
dad: el  Pre!«upuej»to  le  Ihg'»  á  la  Comisión 
el  10  de  Ju ti  lo,  pero  manuscrito;  el  P.  E.  lo 
mandó  en  et^a  forma;  la  Comisión  tuvo  que 
hacerlo  imprimir  y  se  pasó  más  de  un  mes 
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en  fin,  el  adelanto,  el  progreso,  el  fomento 
de  nuestra  agricultura,  de  nuestro  comercio  y 
tantas  otras  obras  de  beneficio  público  que  á 
las  verdad  son  reclamadas  y  hay  necesidad  de 
ellas,  podrían  ser  atendidas. 

De  manera,  pues,  que  suprimiendo  estas 
Compañías  Urbanas,  y  haciéndose  su  servicio 
por  los  regimientos  de  caballería  de  línea, 
como  creo  que  es  fácd  hacerlo, — á  lo  menos 
no  se  ha  demostrado  á  la  Cámara  lo  contra- 
rio, por  qué  razón  esos  regimientos  no  po- 
drían prestar  ese  servicio  á  la  administración 
pública, — creo  que  podríamos  tener  recursos 
para  aumentar  á  todos  los  que  tenemos  que 
aumentarles.  No  sé  por  qué  causa  nos  hemos 
de  empefiar  en  sostener  inútilmente  esas  guar- 
dias de  cárceles  que  no  son  otra  cosa  que 
criaderos  6 — mejor  dicho — incubadoras  de 
haraganes. 

Así,  pues,  como  no  he  oído  ni  al  P.  E.  ni 
á  la  Comisión  de  Presupuesto,  ni  á  nadie, 
que  me  explique  las  razones  ó  causas  que  hay 
para  que  permanezcan  estas  guardias  de  cár- 
celes, ni  tampoco  por  qué  no  pueden  hacer 
ese  servicio  los  regimientos  de  caballería,  yo 
me  voy  á  limitar  á  lo  que  he  dicho,  y  votaré 
en  contra  del  informe  de  la  Comisión,  cre- 
yendo que  el  servicio  que  prestan  las  guar- 
dias de  cárceles  lo  pueden  hacer  perfecta- 
mente los  regimientos  de  caballería  en  la 
forma  que  había  propuesto  el  P.  E. 

Por  el  momento  nada  más  tengo  que  de- 
cir. 

Sr.  Onfort  j  Alvares  —  Nada  tengo 
que  decir  respecto  de  las  observaciones  he- 
chas por  el  sefíor  Diputado  preopinante,  por- 
que todas  ellas  están  contestadas  en  el  in- 
forme de  la  Comisión,  y  contestarlas  ahora 
sería  repetirlas  á  mi  vez.  Sólo  manifiesto  que 
mantengo  la  planilla  tal  como  está,  á  nom- 
bre de  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Sr«  Pereda — Como  pienso  votar  estas 
partidas  que  figuran  en  las  Jefaturas  Políti- 
cas en  lo  que  respecta  á  las  guardias  de  car-  ^ 
relef>,  tal  cual  se  hallan  consignadas  en  el 
proyecto  de  la  Comisión,  quiero  dar,  aunque 
pea  brevemente,  las  razones  que  tengo  para 
proceder  así. 

Al  principio,  cuando  se  habló  de  la  su- 
presión de  las  Urbanas,  pero  sin  que  haya 


hecho  públicas  mis  ideas  sobre  el  particular, 
creí  que  aquéllas  estaban  de  más.  Eñ  viaje 
efectuado  al  Departamento  de  mi  representa- 
ción, al  Salto,  en  Julio  último,  pude  conven- 
cerme de  que  ellas  eran  imprescindibles.  Esas 
guardias  de  cárceles,  no  sólo  tienen  por  ob- 
jeto custodiar  los  presos  en  la  cárcel,  sino 
también  llevarlos  á  los  Juzgados  para  que 
presten  declaración  y  conducirlos  y  vigilarlos 
y  cuando  practican  trabajos  públicos;  deben, 
además,  hacer  guardia  en  la  Jefatura  Polí- 
tica y  en  sus  respectivos  cuarteles,  para  lo 
cual  se  renuevan  centinelas  cada  hora,  v  con 
menos,  pues,  de  ochenta  soldados  me  he  con- 
vencido que  es  imposible  llenar  los  servicios. 

Además,  si  se  suprimieran  las  Urbanas  ó 
guardias  de  cárceles,  tendríamos  forzosamen- 
te, para  que  no  sufriese  el  buen  servicio  pú- 
blico, que  establecer  mayor  número  de  Guar- 
dias Civiles. 

Sr«  Abena  j  Escobar— -Entonces  son 
inútiles  esas  guardias.  El  señor  Diputado  í»e 
refiere  á  Paysandú:  más  á  mi  favor. 

Sr.  Pereda — Yo  fui  partidario  desde  mí 
principio  de  su  supresión — y  recuerdo  que, 
hablando  con  el  anterior  Ministro  de  la  Gue- 
rra, le  insinué  precisamentp  la  idea  que  sus- 
tenta el  señor  Diputado  por  Rivera, — pensé 
que  podrían  hacerse  economías  fraccionando 
los  regimientos  de  caballería;^ — pero  después 
me  convencido  que  esto  era  un  error,  porque 
desaparecerían  los  tales  regimientos,  no  ten- 
drían jefes,  no  tendrían  dirección  y  carecerían 
de  unidad,  pues  si  se  fraccionan  dejarían  de 
constituir  un  cuerpo. 

Por  estas  razones,  someramente  expuestas, 
es  que  estaba  resuelto,  y  lo  estoy  en  este  mo- 
mento, señor  Presidente,  á  votar  esta  partida. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr.  Irlgoyen — Voy  á  votar,  señor  Pre- 
sidente, la  partida  que  viene  en  el  Presupues- 
to, referente  á  las  Urbanas,  y  voy  á  decir 
claramente  por  qué  la  voto,  pues  veo  que  el 
señor  Pereda  no  ha  sido  muy  claro. 

(Hilaridad). 

.  Sr.  Pei'eda — Puede  ser,  pero  nunca  ocul- 
to mis  ideas,  ni  hablo  en  voz  inintelií;ib1e. 

Sr.  Irlu^oyen — Voy  á  votar  esta  partida 
por  razones  políticas,  sefíor  Presidente. 
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Se  haíi  hecho  argumentos  en  la  prensa 
respecto  á  eeta  cuestión,  que  verdaderamente 
satisfacen;  á  lo  menos  á  mí  me  satisfacen,  y 
en  estas  épocas  de  transacciones  políticas  no 
es  nada  ejctraño  que  uno  venga  á  la  Cámara 
á  votar,  no  lo  que  quiere,  porque  no  siempre 
se  ha  de  votar  lo  que  uno  quiere — sino  que, 
cuando  mucho,  á  votar  aquello  más  aproxi- 
mado á  lo  que  quiere. 

Sé,  señor  Presidente,  que  para  actuar  en 
política,  se  necesita  estar  afiliado  á  un  parti- 
do, y  es  por  eso  que  no  debemos  proceder 
siempre  como  filósofos,  como  sucede  aquí 
todos  los  días  en  las  discusiones  diarias,  como 
ha  sucedido  ayer  y   como  sucede  siempre. 

Aquí  hay  Diputados  verdaderamente  filó- 
sofos, y  eso  no  tiene  objeto  en  esta  Cámara: 
aquí  es  preciso  proceder  como  políticos,  y 
hay  que  proceder  también  como  estadistas. 

Primero  está  la  tranquilidad  de  la  Patria 
antes  que  todo. 

Sr.  Abellá  j  Escobar — Eso  es  para 
los  que  ven  amenazada  la  tranquilidad  de  la 
Patria:  yo  no  la  veo;  al  contrario,  xm  parece 
muy  consolidada  felizmente. 

Sp.  Irlg^oyen — No  es  eso  lo  que  piensa 
el  señor  Diputado:  no  ha  sido  tan  franco 
como  yo. 

Además,  es  preciso  tener  en  cuenta  lo  múl- 
tiple y  lo  colectivo  que  es  el  cargo  de  los 
Diputados  presentes.  Los  Diputados  de  otras 
épocas  eran  electos  por  un  solo  partido,  es 
decir,  por  el  partido  al  cual  tengo  el  honor  de 
pertenecer,  por  el  Partido  Colorado;  pero  la 
diputación  presente  ha  sido  electa  por  gru- 
pos de  iodos  los  partidos;  y. aquí  está  lo  múl- 
tiple y  lo  colectivo  de  esta  diputación.  Una 
razón  más  para  que  cuando  se  trate  de  votar 
un  punto  como  el  que  se  discute,  no  lo  haga- 
mos como  filósofos,  sino  como  estadistas. 

Por  esas  breves  consideraciones,  señor 
Presidente,  voy  á  votar  el  informe  de  la  Co- 
misión. 

He  dicho. 

Sr«  Palomeqiie  —  Hago  moción  para 
que  se  dé  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

(Apoyados). 

Sr.  Hilánsí  Zabaleta — Yo  no  he  ha- 
blado^ señor  Presidente.  Pido  la  palabra. 


Sr*  Presidente— Tiene  la  palabra.el 
señor  Diputado. 

Sr.  miláns  Zabaleta — Por  mi  parte, 
sefíor  Presidente,  sin  querer 'traer  á  la  discu- 
sión un  debate  político,  voy  á  hacer  una  ma- 
nifestación por  lo  que  me  atañe. 

A  raíz  de  hablar«^e  del  asunto  llamado  de 
las  Urbanas^  se  celebraron  varias  reuniones 
de  Diputados  del  partido  al  cual  tengo  el 
honor  de  pertenecer,  y  en  ellas  la  mayoría 
de  los  presentes  estaban  conformes  en  soste- 
ner el  proyecto  del  P.  E.,  en  el  cual  se  supri- 
mían las  Urbanas.  De  entonces  acá  creo  que 
las  cosas  han  cambiado. 

No  quiero  entrar  á  profundizar  el  por  qué; 
pero  por  lo  que  á  mí  atañe^  declaro  que,  co- 
mo colorado,  votaré  en  contra. del  Presupues- 
to en  la  parte  referente  á  las  Urbanas. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr.  mora  Maf^arlfios — Aún  cuando  en 
el  informe  presentado*  por  la  Comisión  de 
Presupuesto  se  dan  las  razones  detallada- 
mente que  ha  tenido  la  Comisión  para  inno- 
var la  planilla  relativa  á  las  Urbanas  ó 
guardias  de  cárceles,  proyectada  por  el  P.  E., 
voy  á  permitirme  exponer  las  que  me  han  in- 
ducido á  acompañar  á  los  demás  miembros 
de  la  Comisión  en  la  modificación  aconse- 
jada. 

El  señor  Diputado  por  Soriano  decía  que 
un  grupo  de  Diputados  del  Partido  Colora- 
do había  tenido  reuniones  respecto  de  las 
Urbanas  para  acordar  ideas.  Por  mi  parte,  de- 
bo decir  que  no  asistí  á  ellas^  formando  par- 
te de  la  Comisión  de  Presupuesto,  me  sustraje 
por  completo  á  esas  reuniones:  quería  estu- 
diar la  cuestión  sencillamente  en  el  seno  de 
la  Comisión,  dentro  de  los  números  y  dentro 
de  las  conveniencias  políticas  y  financieras. 

Mi  primera  impresión  fué  acompañar  al 
P.  E.,  dadas  las  manifestaciones  que  éste 
hacía  en  su  Mensaje:  de  que  por  razones  de  ' 
economía,  por  razones  de  interés  general,  se 
veía  en  la  obligación  de  suprimir  ese  servicio 
que  él  consideraba  sumamente  necesario,  im- 
prescindible para  la  marcha  política  y  poli- 
cial de  la  campaña.  Pero,  estudiando  el  Pre- 
supuesto, estudiando  todas  las  partidas  una 
por  una,  nos  llegamos  á  convencer  de  que  la 
reforma  ó  la  modificación  proyectada  por  e^ 


134 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


P.  E.,  en  nuestro  concepto,  no  obedecía  ni  á 
razones  políticas  ni  á  razones  de  economía. 

Sr.  Abellá  j  Escobar — ¿T  á  qiié  res- 
pondía entonces? 

Sr.  üf ora  Ufa^^arlSos—  Respondía  á 
que  el  Ejecutivo,  en  el  procedimiento  de  su 
estudio  para  la  confección  del  Presupuesto, 
había  procedido  con  un  plan  bastante  incon- 
veniente: había  seguido  sólo  en  parte  la  nor- 
ma que*en  otros  países  se  sigue,  en  Chile, 
por  e]«>mplo:  cada  Ministro  confeccionó  su 
Presupuesto  aparte,  sin  tener  las  mismas  vis- 
tas, el  mismo  crílerio,  sin  tener  en  cuenta  el 
cálculo  de  recursos  ^ue  había  hecho  el  señor 

é 

Ministro  de  Hacienda,  y,  presentados  par- 
cialmente los  presupuestos  en  el  acuerdo  ge- 
neral, se  encontraron  con  que  no  había  sufi- 
cientes recursos  para  satisfacer  los  servicios 
proyectados  en  cada  uno  de  los  Ministerios. 

Dependía,  pues,  esta  situación  del  distinto 
criterio  que  habían  tenido  los  señores  Minis- 
tros al  confeccionar  parcialmente  sus  presu- 
puestos, de  que  previamente  no  se  habían 
puesto  en  las  mismas  vistas  sobre  el  orden  y 
plan  financiero  que  debía  tener  el  Presu- 
puesto. 

El  señor  Ministro  de  Fomento  tenía  el  cri- 
terio de  que  había  que  hacer  economías  á  to- 
do trance:  su  Presupuesto  vino  completa- 
mente rebajado.  El  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  tenía  igual  criterio:  el  Ministro  de 
Hacienda  no  había  modificado  ni  innovado 
en  su  Presupuesto;  el  de  la  Guerra,  pequeñas 
modificaciones.  El  señor  Ministro  de  Gobier- 
no había  cambiado  por  completo,  tenía  otro 
criterio  distinto;  había  aumentado  completa- 
mente los  servicios;  la  mayor  parte  de  los 
sueldos,  como  ha  dicho  el  señor  Ferreira,  res- 
pecto del  Correo,  venían  aumentados,  y  la  Je- 
fatura en  muchísimos  miles  de  pesos. 

Bien:  de  ahí  surgió  el  conflicto.  El  señor 
Ministro  de  Hacienda  no  encontraba  los  re- 
rnrsos  para  satisfacer  los  servicios  proyecta- 
Jos  por  sus  colegas,  que,  en  •  acuerdo  de  Mi- 
iiir'tro:',  no  habían  convenido  en  que  debía 
hCj^nirse  un  plan  igual  para  todos,  aumentar 
o  robnjar. 

Creyó  indispensable  el  señor  Ministro  de 
Gobierno  que  el  servicio  policial  era  necesario 
aumentarlo á todo  trance,  no  solamente  en  el 


número  de  Guardias  Civiles,  sino  también  ea 
el  sueldo  de  los  Sargentos,  Cabos  y  Escri- 
bientes en  campaña,  porque  se  gritaba  d^- 
de  hace  tiempo,  por  la  prensa  y  en  todos  In- 
dos, que  el  servicio  policial  estaba  mal  re- 
munerado en  campaña.  El  señor  Ministro  de 
Gobierno,  haciéndose  eco  de  estas  ideas,  ha- 
bía proyectado  un  presupuesto  subido  con  re- 
lación al  de  los  demás  Ministerios.  Entonces 
el  señor  Ministro  de  Hacienda  se  encuentra 
con  que  no  había  suficientes  recursos  para 
cumplir  todos  los  servidos,  y  se  dijo:  ¿quién 
es  el  que  va  á  hacer  las  rebajas?  El  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exterieres^  oo  podía 
hacerlas  porque  no  había  hecho  aumentos: 
el  de  la  Guerra  tampoco,  el  de  Hacienda 
igualmente,  el  de  Fomento  había  hecho  eco- 
nomías, rebajas:  le  tocaba  hacerlas  al  MinistA) 
de  Gobierno,  que  era  el  que  había  proyectado 
los  aumentos. . . 

Sr.  Ferreira — En  el  supuesto  de  que 
esta  discusión  no  se  prolongará  mucho,  ha- 
ría moción  para  que  se  prorrogase  la  sesión 
hasta  terminar  la  discusión  de  esta  planilla. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  señor  Ferreira. 

Si  se  prorroga  la  sesión  hasta  terminar  la 
discusión  de  esta  planilla. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr.  Palomeqiie — Hago  moción  para 
que  se  prorrogue  la  sesión  por  un  cuarto  de 
hora  • . . 

(Apoyadoi). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción. 

Si  se  prorroga  la  sesión  por  un  cuarto  de 
hora  más. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Sr.  Palomeqne-r-Rogándole  al  Dipu- 
tado señor  Mora  Magariños  que  sea  breve, 
porque  la  prórroga  no  es  más  que  de  un  cuar* 
to  (le  hora. 

Sr.  mora  Maf^arlftas — Perfectamente: 
presentado  el  Cálculo  de  Recursos  con  sa- 
mas insuficientes   para  cumplir  los  servi- 
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cíofl  proyectados  por  los  Ministerio?,  tocábale 
h1  Míninteño  de  Gobierno  hacer  las  reduc- 
ciones, pues  era  el  que  venía  aumentado. 

¿Qué  era  lo  que  se  imponía  en  vista  de  los 
aumentos  que  había  hecho  el  Ministro  de 
Gobierno?  ¿Cómo  hacerse  esas  rebajas? 

Era  indudable  que  estaba  en  el  orden  de 
las  buenas  finanzas  y  del  buen  >  criterio,  que 
ellas  se  hicieran  sobre  lo  que  se  innovaba  y 
no  sobre  lo  existente:  desde  que  se  eleva- 
ban los  sueldos  de  los  Subcomisarios,  de  los 
Sargentos,  de  los  E<«cribientes,  de  los  Cabos 
de  las  Policías  rurales;  desde  que  se  aumen^ 
taba  el  servicio  policial  en  trescientas  cua- 
renta y  cinco  plazas,  era  ahí,  en  esos  aumen- 
tos, donde  debía  buscarse  la  reducción  para 
equilibrar  el  Presupuesto,  y  dejar  subsisten- 
te lo  que  consideraba  necesario  el  señor  Mi- 
nistro y  el  P.  E. — todos  unánimemente — ^las 
Guardias  de  Cárceles,  urbanas,  guardias 
civiles,  como  quiera  llamárseles. 

£ütíendo,  pues,  de  ese  punto  indiscutible 
de  que  era  necesario  atender  este  servicio,  lo 
natural  era  rebajar  los  aumentos,  no  ha- 
cerlos en  la  cantidad  proyectada. 

Sr.^  Abellá  j  Eaeobar— ¿Y  los  regi- 
mientos? 

8r.  lllora  Mag^arlilos— -Voy  á  eso. 

Sr»  Palomeqiae— No  le  haga  caso,  doc- 
tor Mora,  al  interruptor.  La  prórroga  no  es 
mis  que  de  un  cuarto  de  hora . 

(HUartdad). 

Sr.  Mora  Mai^arlftoa — Bien,  pues.  La 
Comisión,  estudiando  los  aumentos  que  hacía 
el  seftor  Ministro  de  Gobierno  en  su  presu- 
puesto, 86  encontró  que  en  aumentos  de  Sar- 
gentos, Cabos  y  Escribientes  había  una  di- 
ferencia de  sueldos  de  sesenta  y  tantos  mil 
pesos.  Se  sumó  lo  que  costaban  las  Guardias 
de  Cárceles  suprimidas,  y  se  notó  que  eran 
apenas  ochenta  y  tantos  mil  pesos.  De  ahí, 
pues,  que  la  solución  se  imponía  á  todas  lu- 
ces: no  hab(a  más  que  no  aceptar  el  aumento 
de  los  sueldos  á  los  Sargentos,  Cabos  y  Es- 
cribientes, y  con  esas  partidas  atender  el 
eervicio  necesario,  que  decía  el  P.  E.  que  só- 
lo por  economía  se  había  visto  obligado  á 
{juprímir. 

La  solución,  pues,  era  clarísima,  y  se  impu- 


so á  la  Comisión  de  Presupuesto,  como  lo 
dice  en  su  informe,  de  una  manera  indiscu- 
tible: no  había  necesidad  de  hacer  nada,  ni 
buscar  otras  consideraciones  de  orden  polí- 
tico, social  y  económico,  ni  financiero;  estaba 
resuelto  «1  problema,  y  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto aceptó  la  solución. 

Considerado  políticamente  ¿no  era  esta 
la  solución  que  se  imponía?  Sí,  señor  Presi- 
dente. No  era  prudente  que  en  la  situación 
porque  atravesamos  de  armonía  de  los  parti- 
dos que  actúan  en  el  Gobierno,  se  viniera  á 
innovar,  á  modificar  lo  existente,  que  podía 
perturbar,  intranquilizar  al  país,  así  como 
dio  margen  para  que  la  prensa  se  ocupara 
largo  tiempo  de  la  cuestión  y  estuviera  for> 
mando  juicios  y  críticas  injustas. 

8r«  Abellá  j  Escobar— ¡Si  el  P.  E.  no 
se  asustado  la  prensa!. .  Tiene  confianza  en 
la  estabilidad  del  país. 

Sr.  ülfoM  Ma^^arlfios — Perfectamente: 
no  se  asusta;  pero  no  es  conveniente  para  el 
país... 

Sr.  Abellá  j  Escobar — Niel  país  tam- 
poco: tiene  confianza  en  la  estabilidad  de  la 
paz. 

Sr.  Mora  Ulac^arlffos  —  Pero  no  es 
conveniente  perturbar  los  espíritus  timoratos 
que  no  están  al  alcance  de  estas  cuestiones  y 
las  interpretan  y  las  explotan  á  su  manera. 

Con  respecto  á  la  parte  intrínseca,  creo 
también  que  es  criticable  la  forma  én  que  lo 
proyectaba:  no  se  había  estudiado  si  todos 
los  Departamentos  necesitaban  igual  serví* 
cío  de  Gurdias  de  Cárceles,  y  había  proyec- 
tado para  todos  los  Departamentos,  donde 
no  llevaba  los  regimientos,  un  servicio  igual 
de  treinta  y  seis  Guardias  Civiles  y  varias 
clases.  No  habíase  fijado  que  hay  Departa- 
mentos como  el  de  Paysandú,  que  tiene  nu- 
merosos presos  y  una  cárcel  difícil  de  guar- 
dar que  necesita  más  de  80  Guardias  Civiles. 
En  otras  Jefaturas  no  se  necesitan  tantos, 
porque  tienen  edificios,  buenos:  había  que 
ver,  las  necesidades  de  cada  Departamento, 
y  aplicar  un  servicio  policial  que  fuese  satis- 
factoriO;  que  fuese  suficiente  en  cada  caso. 

Este  trabajo,  entonces,  ¿dónde  lo  encuen- 
tra la  Comisión? . .  En  el  servicio  que  actual- 
mente tienen  las  Jefaturas  de  campaña,  y  so- 
bre ei>a  base  proyectó  la  modificación. 
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Bien,  pues.  Considerada  aún  así  la  medida 
del  P.  E.,  intrínsecamente,  como  medio  de 
salvar  y  arreglar  los  inconvenientes,  el  servi- 
cio policial,  tal  cual  lo  proyecta  la  Comisión, 
está  en  relación  á  las  necesidades  de  cada 
Departamento,  y  no  se  ha  fijado  de  una  ma- 
nera absoluta,  como  si  todos  los  Departa- 
mentos tuvieran  iguales  necesidades. 

Ahora,  con  respecto  á  los  regimientos,  ob- 
servación áque  se  refería  el  señor  Diputado 
por  Rivera,  yo  considero  también  inconve- 
niente que  se  dividan,  porque  esto  perjudica 
á  la  disciplina  de  los  mismos:  en  cualquier 
momento  de  perturbación  de  la  paz  ó  del 
orden  público  en  campaña,  el  P.  E.  se  en- 
contraría con  dificultades  para  poner  en  mo- 
vimiento los  regimientos,  porque  quedarían 
las  Jefaturas  '  abandonadas.  Esto  hubo  de 
pasar  una  vez  en  Mercedes  cuando  un  regi- 
miento setvía  de  custodia  de  presos.  El  P.  E. 
se  vio  en  la  necesidad  dé  Jitilízár  los  servi- 
cios de  esté  regimiento^  é  mmédintamente 
hubo  que  hacer  policía  momentánea,  interina^ 
para  la  custodia  de  los  presos,  porque  el  re- 
gimiento tuvo  que  abandonar  la  ciudad. 

Sr.  muáiis  Zabaleta — No  es  exacto, 
señor. 

Sr.  mora  mandarinos — ¿No  es  exacto? 

Sr.  muánei  2abaleta  —  El  hecho  es 
cxactoj  pero  no  fué  así. 

Sr.  mora  mag^arlftos —  Es  exacto, 
porque  el  señor  Comp,  que  era  Jefe  Político 
en  ese  entonces,  me  lo  manifestó.  El  señor 
Camp,  en  el  seno  de  la  Comisión  siendo  Mi- 
nistro, manifestó  que  había  ocurrido  un  caso. . . 

Sr.  milána  Zabaleta  —  El  hecho  es 
exacto,  pero  no  se  formó  policía. 

Sr.  mora  maf^arlños- -Por  orden  te- 
legráfica que  recibió  el  señor  Camp,  se  for- 
mó policía. 

Sr.  muáns  Zabaleta — De  cada  sec- 
ción se  hizo  bajar  un  número  de  Guardias 
Civiles,  y  con  eso  se  formó. 

Sr.  mora  maf^arlftos  —  Y  hubo  que 
aumentar  con  otros  paisanos  para  completar 
el  servicio  que  era  necesario  en  el  Departa- 
mento. 

(Murmullos  en  la  Cámara). 

Bien,  señor  Presidente.  Estas  son  las  razo- 


nes que  ha  tenido  la  Comisión  para  innovar 
el  proyecto  del  Ejecutivo:  creo  que,  conside- 
rado el  punto  bajo  cualquier  faz,  la  solución 
acertada  es  la  que  ha  dado  la  Comisión  y  no 
la  del  Poder  Ejecutivo. 

He  dicho. 

Sr.  Hernández-^ Yo  voy  á  votar  en 
contra  de  la  partida  que  se  refiere  á  las 
Guardias  de  Cárceles  que  sostiene  la  Comi- 
sión de  Presupuesto,  y  quiero  hacer  constar 
mi  voto  en  esta  oportunidad. 

Las  razones  que  se  invocan  aducidas  por 
los  señores  Diputados  que  me  han  precedido 
en  el  uso  de  la  palabra,  no  tienen  razón  de 
ser — á  mi  juicio. 

Hay  otras  razones  que  las  de  economía. 
He  oído  hablar  aquí  á  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto y  he  visto  á  la  Cámara  animada  de 
un  propósito  unánime  de  economía  con  res- 
pecto á  las  propuestas  de  aumento  que  se 
han  hecho,  y  me  causa  extrañeza  que  cuan- 
do se  trata  precisamente  de  una  partida  qjyie 
reviste  la  importancia  de  los  gastos  de  las 
Guardias  de  Cárceles,  la  Cámara  y  la  Comi- 
sión de  Presupuesto,  propongan  el  manteni- 
miento de  estas  Compañías  de  Guardias  de 
Cárceles  que  cuestan  ingentes  sumas. 

Sr.  mora  magarlffos  —  Sobre  eso  de 
ingentes  sumas  verá  el  señor  Diputado  que, 
sancionándose  el  proyecto  del  Ejecutivo,  no 
hay  tal  economía. 

Sr.  Hernández— No  voy  á  hacer  cues- 
tión, no  voy  á  hacer  debate,  sino  á  concre- 
tarme á  salvar  mi  voto  en  este  caso:  no  tengo 
otro  propósito. 

Sr.  mora  maf^arlffos — ¡8i  no  hay  eco- 
nomía! 

Sr.  Hernández — Yo  voy  á  ampliar  la 
moción  del  Diputado  señor  Escoban  voy  á 
proponer  la  supresión  de  todas  las  Compañías 
de  Guardias  de  Cárceles. 

He  dicho. 

Sr.  Abellá  y  Escobar— Pido  la  pala- 
bra. 

Sr.  Presidente — Hay  una  moción  para 
dar  por  suficientemente  discutido  el  punto. 

Ha  sido  apoyada,  y,  con  arreglo  al  Regla- 
mento, tengo  que  ponerla  á  la  consideración 
de  la  Cámara. 

Sr.  Liamarca— Pido  la  palabra;  yo  no 
he  hablado. 
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Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
señor  Diputado. 

^r.  Ijamarca — Voy  á  votar  también, 
señor  Presidente,  en  contra  de  esta  partida. 

Desde  luego,  no  me  hacen  tuerza  las  ra- 
zones aducidas  por  el  seSor  miembro  de  la 
Comisión  de  Presupuesto  en  la  argumenta- 
ción que  ha  hecho  sobre  la  independencia 
coD  que  ha  procedido  con  respecto  á  las  mo- 
dificaciones introducidas  en  la  planilla  re- 
ferente al  plan  primitivo  del  Poder  Ejecu- 
tivo. 

Yo  no  dudo,  y  creo  como  el  señor  Dipu- 
tado por  Canelones,  que  son  razones  políticas 
lag  que  han  influido  para  ese  cambio;  y  pre- 
cisamente por  razones  políticas. . . 

Sr.  Mora  Ma^^arlftos — ¿Para  el  cam- 
bio del  señor  Diputado? 

Sr.  Ijamarea — No,  señor. 

Sr«  Mora  Maf^arlftos — ¿Con  respecto 
al  cambio  de  quién? 

Sr.  Ijamarea — Para  el  cambio  de  con- 
ducta de  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Sr.  Mora  Ma^^arlffos — Está  equivo- 
cado.' 

Sr.   Ijamarea — No    estoy   equivocado. 

Sr.  Mora  Maf^arlffos— Está  comple- 
tamente equivocado  el  señor  Diputado;  y,  en 
lo  que  atañe  á  mí,  le  puedo  decir . . . 

Sr.  Ltamarca — Me  parece  que  la  Car 
mará  apreciará  las  razones  que  ha  dado. 

Sr.  Mora  Mandarinos — Es  que  no  pue- 
do consentir  que,  en  cuanto  á  mí,  se  inter- 
prete intenciones. 

Sr.  Ljamarea — Pero  es  notorio,  señor 
Diputado,  que  ha  habido  una  crisis  ministe- 
rial, precisamente  por  eso. 

Sr.  Mtlána  Zabaleta — La  renuncia 
de  los  Ministros  estaba  basada  en  eso. 

Sr.  Mora  Mag^arlftos — Era  por  razo- 
nes de  economía. 

Sr.  Milán»  Zabaleta — Por  la  cuestión 
de  las  Urbanas  decía  la  renuncia. 

Sr.  Mora  Maf^arlffos — Entonces  ha- 
bían hecho  cuestión  posterior;  pero  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  se  basa  en  otra,  como 
de  ve,  de  las  palabras  de  su  informe. 

Sr.  Ijamarea  —Es  una  de  las  raxones 
qoe  tengo. 

Sr.  Mora  MagarlAos — El  señor  Di- 
putado querrá  referirse  á  otros  Diputados. 


Sr.  Rodri^iies  I^arreta— Están  prohi- 
bidos los  diálogos,  señor  Presidente. 

Sr.  Iiamarea  —  Me  refiero  á  las  per- 
sonas, —  por  lo  que  voy  á  salvar  mi  voto 
en  esta  cuestión, — por  mi  compromiso  con 
los  señores  Ministros  de  entonces,  que  ha- 
cían hincapié  en  este  cambio  y  que  estaban 
dispuestos  á  dejar  sus  carteras  si  se  modifica- 
ba el  proyecto  de  Presupuesto.  Eso  es  notorio. 

Sr.  Mora  Mag^arlffos— No  lo  dice  el 
informe. 

8r«  liamarca  —  Yo  no  tengo  que  ver 
con  el  informe:  yo  vengo  á  votar  según  mis 
creencias. 

Repito,  señor  Presidente,  que  no  acompa- 
ñaré á  la  Comisión  de  Presupuesto  en  esta 
innovación  por  las  razones  que  he  dado. 

Sr.  Salteraln — Deseo  hacer  constar  mi 
voto  tam69én,  lamentando  mucho  no  seguir 
á  la  Comisión  de  Presupuesto  en  su  propór 
sito. 

Las  razones  que  militan  para  que  me  pro- 
duzca en  este  sentido,  son  de  dos  órdenes: 
las  de  carácter  econóinico,  á  las  que  siempre 
he  prestado  mi  apoyo  insignificante,  pero  sin- 
cero siempre,  y  las  razones  de  orden  político 
que,  por  primera  vez,  se  esbozan  en  esta  Cá- 
mara por  uno  de  mis  colegas  y  por  uno  de 
mis  correligionarios. 

Partidario,  y  partidario  entusiasta  de  la 
política  del  acuerdo,  en  sus  principios  y  en 
su  continuación,  me  parece  que  debo  salvar 
el  voto  cuando  se  trata  de  razones  políticas 
que  á  mi  espíritu  no  llegan  ni  lo  mueven  en 
este  momento,  porque  no  las  veo;  porque,  si 
se  trata  de  razones  políticas  que  pueden  he- 
rir los  intereses  de  mis  correligionarios,  jamás 
las  votaría . . . 

Sr.  Irlg^oyen — No  sería  una  razón  polí- 
tica. 

Sr.  Salteraln — . .  .y  si  se  trata  de  razo- 
nes políticas  que  hieran  á  mis  adversarios, 
sería  cuestión  de  tratar,  tratando  como  yo 
trato,  con  entera  lealtad,  de  la  política  del 
acuerdo. 

Por  esta  razón,  salvo  mi  voto  y  pido  que 
la  Mesa  lo  haga  constar. 

Sr.  Pereda-- Pido  la  palabra  para  ha- 
cer una  rectificación. 

Sr.  C^oso — Be  votó  una  prórroga  de  quince 
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minutos  y  es(a  poi  sonar  la  hora.  Así  es  que 
haría  moción  para  que  se  diera  el  punto  por 
suficientemente  discutido  y  se  votara. 

Hvm  Abellá  j  £«cobar — Yo  he  pedido 
la  palabra,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente— El  señor  Diputado  ha 
hablado. 

•V'jr    I   los  en  la  Cámara).  * 

La  mamara  resoiverá,  no  votando  la  mo- 
ción. 

Sr.  Hernández —  Yo  no  sé  por  qué  la 
Cámara  no  ha  de  permitirla  los  Diputados 
que  puedan  hacer  uso  de  la  palabra  para  ma- 
nifestar sus  opiniones. 

Sr«  Palomeque — Los  que  no  han  ha- 
blado pueden  hablar. 

Sr«  Presidente— Se  va  á  votar. 
*    ^^^'Si  se  da  el  punto  por  suficientepiente  dis- 
xsu(;¡do. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Se  va  á  votar  la  planilla  como  la  ha  con- 
feccionado la  Comisión  de  Presupuesto. 

(Se  empieza  &  leer). 

» 

Sr«  Rodrí^nez  liñrreta —  (Interrum- 
piendo) Hay  que  votar  la  planilla  y  después 
se  votará  la  moción  de  supresión. 

Hago  moción  para  que  se  prorrogue  la  se- 
sión htsta  votar  esto^  porque  falta  un  mi- 
nuto. 

(Apoyados). 

8r«  Presidente — Se  va  á  votar. 
.   Si  se  prorroga  la  sesión^  hasta  votar  esta 

planilla. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 
Se  va  á  votar  la  planilla  de   la  Comisión. 

(Se  lee:  ««PlaDllla  M.»  13— Jefatura  Po- 
lítica y  de  Policía  de  San  Jo8é«<). 

Si  se  aprueba  la  planilla  que  se  ha  leído. 

Sr.  Serrato — Señor  Presidente:  hay  al- 
gunos Diputados  en  la  antesala  que  deben 
concurrir  á  Sala  para  votar  de  acuerdo  con 
el  Reglamento. 

(Apoyados). 


(Entra  el  señor  Buela). 

8r.  Abellá  y  Escobar  —  Pido  la  pala- 
bra para  una  moción  de  orden. 

Sr«  Presidente — Está  cerrada  la  dis- 
cusión. 

Sr.  Abellá  j  Escobar  —  En  para  una 
moción  de  orden :  no  voy  á  discutir. 

Sr.  Presidente  —  Tiene  la  palabra  el 
señor  Diputado. 

Sr.  Ab^lá  j  Escobar  —  Yo  creo  que 
cuanto  mayor  es  la  responsabilidad  que  tiene 
un  Representante,  tanto  mayor  debe  ser  su 
interés  en  que  su  actitud  y  su  voto  sean  co- 
nocidos por  el  pueblo.  Así  es  que  no  hago  mo- 
ción para  que  este  asunto  sea  resuelto  nomi- 
nalmente. 

(Apoyados). 

Sr.  Liacneva  SUrlInis^ — Cada  Diputa- 
do puede  hacer  constar  su  voto. 

Sr.  Palomeqne  —  Estas  mociones  se 
votan  sin  discusión:  se  votan,  y  se  rechazan. 

Sr.  Presidente  —  Se  va  á  votar. 

Si  la  votación  ha  de  ser  nominal. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Negativa). 

Sr.  Resoles — ¿Se  necesita  simple  ma- 
yoría ? 

Sr.  Presidente  —  Basta  mayoría. 

Sr.  Santa  Anna  —  Pido  que  conste  mi 
voto  en  contra  de  ese  rubro. 

Sr.  Presidente  —  Si  se  aprueba  la  pla- 
nilla número  13  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Se  van  á  votar  las  partidas  que  han  sido 
observadas. 

( Se  lee :  «  Policía  Urbana  y  Guardia  de 
cárcel  «•). 

Esas  son  las  partidas  observacias. 
Si  se  apruevan  las  partidas  como  están  con- 
signadas en  la  planilla  número  13. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Hernández  —  Pido,  señor  Presiden- 
te, que  haga  constar  mi  voto  en  contra. 
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8r«  StaUDta  Anna  —  El  mío  también. 

8r«  Roecdbilettl — Deseo  que  conste  tam- 
bién mi  voto  negativo  á  laa  partida  esas. 

Sr.  Presliiente— £1  señor  Secretario 
ya  á  tomar  los  nombres  de  los  señores  Dipu- 
tados que  desean  dejar  constancia  de  su 
voto. 

Sr.  nuiáns  Zalialeta — Deseo  también 
que  conste  mi  voto  en  contra. 

Sr.  Onillot — También  deseo  que  conste 
mi  voto  negativo  á  laa  partidas. 

Sr.  Bmela — Que  conste  mi  voto  en  con- 
tra. 

Sr.  Salteraln — ^Pido  igual  constancia. 

Sr.  Viera — Deseo  que  conste  mi  voto 
en  contra. 

Sr.  Meadoza  (  don  Bernabé  ) — Yo 
también. 

Sr.  Ijamarea — Pido  se  haga  igual  cons- 
tancia. 


Sr.  Abellá  y  Escobar — Yo  creo  que 
no  habrá  necesidad  de  que  manifieste  que  he 
votado  en  contra^  pero  si  fuese  necesario,  que 
conste. 

Sr.  Rodríguez  Ijarreta — Podrían  pe- 
dir algunos  que  constara  que  han  votado  en 
favor. 

(Hilaridad  en  la  Cámara). 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  algún  otro 
señor  Diputado  que  quiera  hacer  constar  su 
voto,  como  el  acto  no  es  para  más,  se  levanta 
la  sesión.  ' 

(Se  JoTantó  la  sesión  siendo  las*  seis 
y  veinte  minutos  p.  m. ). 

Manuel  Oar<ña  y  Santos^ 
Secretario  Redactor. 

Samiíel  Blixén. 

Secretario  Relator. 


m 


51/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


DICIEMBRE  22  DE  1899 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Maadosa  (don  L.) 


Se  dechuró  abierta  la  sesión  á  las  caatro 
7  cídco  minutos  p.<'m.  del  día  veintidós  de 
Diciembre  del  año  de  mil  ochocientos  no- 
venta 7  naeve,  con  asistencia  de  los  señores 
Representantes 


MendOBa  (don  B.) 

Gooo 

Icasuiaga 

BCartinoB  (don  D.  M.) 

Regales 

Rodrignea  lAireta 

Dnfórt  y  Alvaros 

(»iüUot 

tMOUttVWL  StlrllBg 

Martinos  (don  M.  G.) 

Pereda 

Saltarain 

Moreno 

Palomecino 

Ferreira 

Cnllarro 

Vidal  7  Fnentes 

Barablno 

MUáAs  Zabaleta 

Brlto  del  Pino 

SolüafBno 


Gsrcda  y  Santos 


Vsrtfla 
AbéUáy 

AV6gBO 

Baraándsa 
BMdo  SoAros 
Btonglo  Roooa 


Vltra 
lUrtoroU 


Fallando  los  siguientes: 


(X>N  AVISO 


M 


Castro 


Bnala 
Rooohlettl 
Irlspoyen 
Berro 


.    CON  UCENCIA 


8ooa 
Lepa 


Qnlntela 

Mora  Magarlfios 

BergalU 

Berlnduagno 

Oonsálos  Roca 

OH  (don  Isaao) 


CmmtmUu 


SIN  AVISO 


Porelra 


Pons 

Clasaravllla 
GU  (don  Jnan) 
Beber  Jaekson 
DolGastUlo 


Sr«  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  última  sesión. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Sr.  Rodríi^es  Ijarreta  —  Si  no  he 

oído  mal,  el  señor  Secretario  ha  dicho  que  en 
el  debate  relativo  á  las  Urbanas  tomé  yo 
parte.  El  hecho  no  es  exacto,  y  pido,  por  con- 
siguiente, que  se  rectifique  en  el  acta  de  la 
próxima  sesión. 

Sr.  Seeretarlo  Redactor — En  el  de- 
bate del  Presupuesto. 

Sr.  Martines  (don  Martin  G.) — Es 
su  moción  sobre  los  sueldos  de  los  Jefes  Po- 
líticos. 

Sr«  Presidente  —  Sobre  aumento  de 
sueldo  á  los  Jefes  Políticos. 

Sr.  Rodrigues  Liarreta  —  Entonces 
no  tengo  nada  que  decir. 
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Sr«  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 
Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  simiente ): 

La  H.  Asamblea  General  remite  un  Mensaje  del 
P.  E.,  acompañando  el  presupuesto  de  sueldos  y 
gastos  de  la  Comisión  Financiera-  de  las  obras  del 
Puerto  de  Montevideo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 
Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

(Se  lee:  «Planilla  N.«  U— Junta  Econó- 
mico-Administrativa  de  San  José«*. 

En  discusión  particular. 

Sr.  Baenafama  —  Voy  á  pedir  á  la 
H.  Cámara  algunas  agregaciones  en  la  pla- 
nilla de  la  Junta  Económico-Administrativa 
de  San  José. 

El  16  de  Marzo  de  este  año,  el  señor  Mi- 
nistro de  Grobierno  pasó  una  circular  á  las 
Juntas  Económico-Administi'ativas,  pidién- 
doles que  enviasen  una  planilla  con  los  ru- 
bros de  que  debían  componerse  los  gastos  de 
cada  Junta;  y  la  Junta  de  San  José  dio  cum- 
plimiento el  17  de  Abril  á  esa  circular  pa- 
sando un  estado  ó  proyecto  de  presupuesto 
del  cual  no  quiero  dar  lectura  por  su  exten- 
sión, pero  del  que  veo  también  que  no  se  ha 
hecho  mención  ninguna  al  tratarse  de  la  pla- 
nilla correepondtente  á  la  Junta  de  San 
José. 

Voy,  pues^  á  concretarme  simplemente  á 
las  agregaciones  que  conceptúo  indispensa- 
bles en  esta  planilla;  y  me  fundo  para  pro- 
ponerlas, en  que  varias  Juntas  Económico- 
Administrativas  pertenecientes  á  Departa- 
mentos cuya  población  es  menor  que  la  de 
San  José,  tienen  asignados  en  sus  planillas 
rubros  mayores  que  los  que  tiene  la  de  este 
Departamento. 

Voy  á  proponer  que  se  incluya  en  la  pla- 
nilla en  discusión  lo  siguiente:  que  el  Agri- 
mensor Municipal,  que  está  autorizado  que 
debe  pagarse  con  rentas  generales,  se  inclu- 
ya en  la  planilla,  porque  no  es  posible  que 
Departamentos  que  no  tienen  recursos,  como 


lo  manifesté  hace  poco  tratándose  de  la  Con- 
tribución Inmobiliaria,  puedan  atender  á  es- 
tos rubros  sin  entradas  de  ninguna  clase; 
que  se  incluya  el  Agrimensor  Municipal  con 
720  pesos,  el  Contador  de  la  Junta  con  600 
pesos  y  un  Portero  con  120  pesos. 

Estos  tres  rubros  están  autorizados  en  la 
planilla,  pero  lo  están  de  una  manera  que  la 
Junta  no  tiene  con  qué  pagarlos.  Dice  la 
planilla  que  deben  abonarse  con  rentas  déla 
Junta,  y  yo  pido  que  se  incluyan  en  el  Pre- 
supuesto Greneral  de  Gastos,  porque  la  Jun- 
ta no  tiene  ];entas  para  pagarlos. 

Sr.  I^aciieva  Stirllni^  —  No  apoyado. 

Sr.  Bnenaf^una — ¿Quién  ha  dicho  no 
apoyado? 

Sr.  liBcaeva  Sttrllni^ — Lo  he  dicho 
yo,  porque  tendríamos  que  hacer  lo  mismo 
con  todas  las  lónta»  de  la  República. 

Sr.  Baenafama — No,  porque  he  ma- 
nifestado que  no  están  en  esas  condiciones, 
y  lo  voy  á  demostrar. 

Propongo  además,  que  el  sueldo  del  Sepul- 
turero se  eleve  á  la  cantidad  de  178  pesos 
con  20  centesimos,  que  es  el  sueldo  que  ganan 
los  Sepultureros  en  la  Colonia,  Soríano,  Pay- 
sandti  y  Salto,  poblaciones  inferiores  algunas 
de  ellas  en  habitantes  á  San  José,  pues  al- 
gunas no  tienen  más  que  tres  mil  habitantes. 

Sr.  Ferreira— La  Colonia  es  igual. 

(Murmullos). 

Sr.  Baenafama — Me  refiero  á  algunas 
de  ellas:  la  Colonia,  por  ejemplo,  no  tiene 
cuatro  mil  habitantes. 

Está  equiparado  ese  sueldo  al  que  goza  el 
empleado  de  igual .  clase  en  las  Comisiones 
Auxiliares  del  Carmelo,  Rosario  y  Nueva 
Palmira.  Esto  lo  pueden  comprobar  los  seño- 
res Diputados^  lo  mismo  que  la  Comisión  de 
Presupuesto:  no  es  posible  equiparar  el  tra- 
bajo de  un  Sepulturero  en  una  población  de 
doce  mil  habitantes — que  creo  es  la  pobla- 
ción que  tiene  San  José— con  el  de  otro  Se- 
pulturero en  una  población  que  no  tiene  seis- 
cientos ú  ochocientos  habitantes. 

Eso  en  cuanto  al  Presupuesto  de  la  Junta, 
señor  Presidente. 

Tenemos  después  tres  Comisiones  Auxilia- 
res, una  en  Ituzaingó,  otra  en  Libertad  y  la 
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otra  en  Santa  Ecilda.  Estas  Comisiones  no 
tienen  asignación  de  ninguna  clase,  mientras 
que  las  tienen  las  Comisiones  del  Carmelo, 
Rosario  y  Nueva  Palmira. 

Sr«  MoreDO — Pero  Rosario,  Nueva  Pal- 
mira  7  Carmelo  tienen  población  mayor  de 
doe  mil  habitantes  cualquiera  de  ellas,  mien- 
tras que  Santa  Ecilda  es  una  población  que 
DO  tiene  arriba  de  doscientos  ó  trescientos 
habitantes. 

8r*  Baenafama — Me  refería  á  La  Paz 
y  otras  poblaciones  más  insignificantes  que 
Libertad,  que  tienen  también  asignación. 

Parece  que  no  hay  equidad  en  esto,  pues 
estas  Comisiones  Auxiliares  á  que  me  he  re- 
ferido están  nutorízadas  por  el  Superior  Go- 
bierno, y  no  es  posible  exigirles  que  desempe- 
ñen sus  funciones,  que  paguen  casa  y  gastos 
de  oficina  sin  asignación  de  ninguna  especie. 
Así  es  que  me  parece  muy  equitativo  que  la 
Comisión  se  sirva  incluir  en  la  planilla  algún 
rabro  para  estas  Comisiones  Auxiliares. 

Propongo,  pues,  lo  siguiente:  para  cada 
nna  de  las  Comisiones  Auxiliares  de  Ituzain- 
gó  y  Libertad,  un  Secretario  con  144  pesos, 
y  un  Sepulturero  con  72  pesos  anuales;  y  para 
la  de  Santa  Ecilda,  qué  es  de  menos  impor- 
tancia, un  Secretario  con  120  pesos  y  un  Se- 
pulturero con  60  pesos. 

Son  estas  las  partidas  que  solicito  de  la 
Comisión  se  sirva  tener  en  consideración  para 
ser  agregadas  en  el  Presupuesto. 

He  venido  ayer  de  San  José  y  he  traído 
este  duplicado  de  presupuesto  pasado  ya  con 
mucha  anterioridad  para  presentarlo  al  señor 
v«)eal  de  la  Comisión,  doctor  Martínez. 

Sr.  Martines  (don  Martín  €•) — Yo 
no  pertenezco  á  la  Comisión. 

8r.  Baenafama —  ¡Ah!  ¿no  pertenece 
ala  Comisión? 

8r.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
modificación  del  señor  Diputado? 

(ApoyadcM). 

Sr.  Oofort  j  Alvares  —  La  Comisión 
de  Presupuesto  no  tiene  antecedente  ninguno 
al  respecto,  y,  por  consiguiente,  nada  puede 
bforraar. 

En  cuanto  á  los  empleados  autorizados 
que  figuran  aquí  en   la  planilla  y  que  el  se- 


ñor Diputado  por  San  José  pide  pasen  á  ren- 
tas generales^  diré,  que  éstos  han  sido  solici- 
tados en  esta  forma  por  el  propio  Presidente 
de  la  Junta  de  San  José,  y  autorizados  por 
el  señor  Ministro  de  Gobierno.  Es  el  dato  de 
la  Contaduría  y  es  el  que  ha  servido  para 
formular  esta  planilla. 
No  tengo  más  que  decir. 
Sr.  Bnenafama — Siento  mucho  tener  que 
observar  al  señor  Diputado  que  esta  planilla 
me  la  ha  entregado  ayer  el  señor  Presidente 
de  la  Junta  Económica  de  San  José,  de 
quien  viene  la  observación;  y  el  pedido,  como 
Diputado  del  Departamento,  me  lo  hizo  igual- 
mente para  el  doctor  Mora  Magariños. 

Sr.  Dutort  jr  Alvares — No  tengo  nada 
que  decir  á  eso,  señor  Diputado,  pero  aquí 
tengo  la  autorización  solicitada  al  Ministe- 
rio de  Gobierno,  que  es  lo  .que  se  ha  tomado 
en  cuenta  porque  eran  los  únicos  datos  que 
había  á  la  mano. 

Sr.  Baenafama  —  Probablemente  se 
habrá  traspapelado  el  Presupuesto  enviado 
por  la  Junta,  porque  no  creo  justo  que  exis- 
tan tres  Comisiones  Auxiliares  sin  asigna- 
ción ... 

Sr.  Dnfort  j  Alvares  —  No  califico  el 
caso:  digo  que  no  puedo  pronunciarme  al 
respecto. 

Sr.  Bnenafama — . . .  Y  todavía  pres- 
cindo de  solicitar  para  casa,  que  sería  muy 
justo;  sin  embargo,  se  hace  todo  un  servicio 
de  los  vecinos.  No  pido  sino  para  Secretario 
y  para  Sepulturero — donde  hay  cementerio 
—  porque  esto  es  indispensable,  conside- 
rando que  ha  sido  omisión,  ó  tal  vez  por  ex- 
travío, porque  es  el  señor  Presidente  de  la 
Junta  quien  me  ha  dado  ayer  estos  datos  en 
San  José. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  votará. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

Se  votará  la  planilla  con  prescindenciade 
las  partidas  observadas. 

(Se  vuelve  á  leer:  •^PlanUla  N.«  U- Jun- 
ta Económico  -  Administrativa  de  San 
José»), 
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Si  86  aprueba  la  planilla  que  se  ha  leído. 
LpB  aefiores  por  la  afirmativa^  en  pie. 


(AflrmfttiTa). 

(Se  le«:  «Un  Sepulturero,  pesoB  IM»). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  lee:  «Empleos  autorizados  cuyos 
sueldos  se  abonarán  con  las  rentas  de 
la  Junta.  Un  Contador,  pesos  600;  un 
Agrimensor  Municipal,  pesos  600;  un 
Portero,  pesos  120"). 

Si  se  aprueban  estas  partidas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Quedan  sancionadas  las  partidas  tal  como 
están  en  la  planilla  de  la  Comisi6n  de  Pre- 
supuesto. 

Ahora  se  va  á  votar  la  moción  del  señor 
Diputado  por  San  José. 

(Se  lee:  «Comisiones  Auxiliares  de 
Itiualngó  y  Libertad:  dos  Secretarlos,  á 
pesos  144;  dos  Sepultureros,  á  pesos  73.— 
Comisión  Auxiliar  de  Santa  Bcilda:  un 
Secretario,  pesos  1Í20;  un  Sepulturero, 
pesos  60"). 

Si  se  aprueban  estas  partidas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pia  * 

(Negativa). 
Quedan  desechadas. 

(Se  lee:  «Planilla  N.*  15— Jefatura  Po- 
lltica  y  de  Policía  de  Flores"). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  la  planilla  número  15. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Afirmativa ). 

(Se  lee:  «Planilla  N.*  16— Junta  Ecoi>¿- 
mico-Administrativa  de  Flores*). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  planilla  número  16. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(AarmatiYa)^ 

(Se  lee:  «Planilla  N.*  17— Jeflitara  Po- 
lítica y  de  Policía  de  Florida»). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  la  planilla  número  17. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Afirmativa ). 

(Se  lee:  «Planilla  N.*  18— Junta  Bconó- 
mico-Administrativa  de  Florida**^. 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  la  planilla  número  18. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Planilla  N.«  19— Jefatura  Po- 
lítica y  de  Policía  del  Durazno»). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  la  planilla  número  19. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Planilla  N.*  ao— Junta  Bconó- 
mico-Adminjstrativa  del  Duraxno«). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  la  planilla  número  20. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Planilla  N.*  21— Jefatura  Po- 
lítica y  de  Policía  de  la  Colonia**). 

En  discusión  particular. 

Sr«  martorell — ^En  la  planilla  número 
21  y  en  todas  las  relativas  á  los  Departamen- 
tos, he  observado  un  aumento  en  la  parte  que 
corresponde  á  los  Guardias  Civiles. 

Así,  por  ejemplo,  en  esta  planilla  el  pro- 
yecto del  P.  E.  trae  noventa  y  un  Guardias  Ci- 
viles, y  en  el  de  la  Comisión  aparecen  noventa 
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y  ocho.  El  Presupuesto  antiguo  da  16,380  pe- 
sos, 7  en  el  de  la  Comisión  aparecen  17,640. 

Desearía  algunas  explicaciones  respecto 
de  estos  aumentos. 

Sr.  Dafort  j  Alvares — La  Comisión, 
como  lo  ha  explicado  en  su  informe,  no  ha 
hecho  más  que  poner  en  el  Presupuesto,  to- 
dos aquellos  sueldos  ó  gastos  que  estaban 
fuera  de  él. 

Es  así  cómo  se  liquida  por  la  Contaduría 
esta  planilla;  y  es  sabido  que  el  Gobierno 
faé  autorizado  para  efectuar  ciertos  gastos 
que  se  consideraban  incorporados  al  Presu- 
puesto vigente,— los  cuales,  por  consiguiente, 
no  pueden  encontrarse  en  el  Proyecto  pri- 
mitiyo, — ^y  entre  esos  gastos  autorizados  están 
estas  Guardias  de  Cárceles. 

Esta  es  la  explicación  que  puedo  dar  al 
señor  Diputado.  Esta  planilla  está  tal  como 
existe  en  la  actualidad. 

Sr.  Martorell — ¿En  el  Presupuesto  re- 
mitido por  el  Poder  Ejecutivo? 

Sr.  Oitfort  y  JJvarez — No,  en  el  pro- 
yecto de  la  Comisión  aceptado  por  el  Ejecu- 
tivo, y  según  los  datos  suministrados  por  la 
Contaduría  General  firmados  por  el  señor 
Contador. 

8r.  martorell — ¿De  manera  que  la  Co- 
misión ha  encontrado  justiñcado  este  au- 
*  mentó? 

Sr.  Dafort  y  Alvarez — No  es  aumento: 
es  mantener  lo  que  existe. 

Sr.  Martorell — |Ah!  ¿se  les  había  reba- 
jado. 

Sr.  Ontort  j  Alvarez— ¿El  señor  Di- 
putado se  refiere  á  las  Guardias  de  Cárceles? 

Sr.  Ferreira — Se  refiere  á  los  Guardias 
Civiles. 

Sr.  Martorell — A  los  noventa  y  ocho 
Guardias  Civiles. 

Sr.  Dafort  j  Alvarez — Entonces  esta- 
ba dando  explicaciones  sobre  un  mal  enten- 
dido. 

Efectivamente  se  han  aumentado  Guardias 
Gviles  en  general  en  casi  todos  los  Depar- 
tamentos: lo  menos  hay  doscientos  y  más 
Guardias  Civiles  aumentados  en  todas  las  po- 
Ücía?  de  campaña;  y  la  diferencia  que  pue- 
de encontrar  el  señor  Diputado  en  este  De- 
partamento es  el  aumento  que  corresponde 


por  economías  hechas  en  otros  rubros  de  esta 
planilla. 

Sr.  Ferreira — Iba  á  decir  lo  que  aca- 
ba de  expresar  el  señor  Diputado  que  ha 
dejado  la  palabra. 

Es  cierto  que  aparecen  en  esta  planilla 
noventa  y  ocho  Guardias  Civiles;  pero  si  el 
Diputado  señor  Martorell  examina  el  Presu- 
puesto vigente,  encontrará  que  había  diez 
Sargentos  I.®»  á  255  pesos  que  importa- 
ban 2,550.  Esos  diez  Sargentos  1.®"  han 
sido  suprimidos,  y  la  suma  que  ha  resultado  , 
de  esa  supresión  se  ha  destinado  á  aumentar 
el  número  de  Guardias  Civiles,  y  además  se 
han  agregado  algunos  hasta  llegar  al  número 
de  noventa  y  ocho,  porque  creo  que  había 
setenta  y  tantos. 

Después  se  han  hecho  en  la  misma  plani- 
lla del  Presupuesto  vigente  otras  supresiones 
de  importancia,  como  ser;  un  Coronel  agrega- 
do, con  pesos  2^138.40;  un  Teniente  Coronel, 
1,458  pesos,  un  Sargento  Mayor,  1,049.76  pe- 
sos, y  un  Capitán  777.60.  Todas  esas  supre- 
siones, así  como  la  de  los  diez  Sargentos 
1.®*,  se  han  destinado  para  mejorar  el  ser- 
vicio, aumentándose  cierto  número  de  Guar- 
dias Civiles,  y  esto  se  ha  hecho,  como  lo  aca- 
ba de  decir  el  doctor  Dufort  y  Alvarez, 
respecto  de  todas  las  Jefaturas. 

Es  todo  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr.  Martorell — Quiere  decir  entonces 
que  en  la  suma  total  no  ha  habido  aumento: 
se  han  compensado  las  rebajas. 

Sr.  Ferreira — Ha  disminuido  la  cifra 
y  el  servicio  ha  mejorado. 

Sr.  Martorell — Agradezco  las  explica- 
ciones de  los  señores  miembros  de  la  Comi- 
sión de  Presupuesto. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  votará. 

(Se  vuelve  ¿  leer:  •«PlaDilla  N.»  21— 
Jefatura  Política  y  de  Policía  de  la  Co- 
lonia«*). 

Si  se  aprueba  esta  planilla. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  -Planilla  N."  22— Junta  Econó- 
;n ico- Administrativa  de  la  Colonia*'). 
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En  discusión  particular. 

Sr.  Hemándea — Veo  aquí  en  el  Pre- 
supuesto de  la  Comisión  un  Comisario  de 
Salubridad  para  la  Colonia  con  300  pesos, 
Y  veo  también  un  empleado  de  Salubridad 
en  el  Rosario  con  350  pesos  90  centesimos, 
cuando  este  empleado  es  de  menor  categoría 
j  sin  las  funciones  y  el  recargo  de  trabajo 
que  tiene  el  Comisario  de  Salubridad. 

Desearía  que  la  Comisión  me  diese  expli- 
caciones á  este  respecto:  porqué  esta  desigual- 
dad en  los  sueldos  de  estos  empleados  cuan- 
do no  tienen  la  misma  denominación. 

Hr»  Ferreira — El  Comisario  de  Salubri- 
dad de  la  Junta  Económico-Administrativa 
de  la  Colonia  viene  ya  presupuestado  con 
300  pesos  en  el  presupuesto  del  ejercicio  vi- 
gente y  en  el  proyecto  mandado  por  el  P.  E., 
y  no  tiene  relación  ninguna  con  el  empleado 
de  Salubridad  en  el  Rosario,  porque  natural- 
mente las  Juntas  deben  tener  cierta  libertad, 
para  usar  de  sus  recursos  en  pago  de  em- 
pleados que  vienen  aquí  al  Presupuesto  en 
una  forma  especial:  «Empleos  autorizados, 
cuyos  sueldos  se  abonarán  cOn'  las  rentas  de 
la  Junta». 

De  manera  que  esto  no  ha  figurado  nunca 
en  otros  presupuestos  ni  figuraba  en  el  Pre- 
supuesto anterior.  La  Comisión  ha  pedido  á 
las  Juntas — para  incorporarlos  al  Presu- 
puesto—estos empleos— digamos  así — parti- 
culaies  de  las  Juntas  que  antes  no  figuraban 
en  él,  como  una  demostración  de  los  servi- 
cios que  se  costean  con  rentas  propias  ó  es- 
peciales. 

A  propósito  de  eso  se  suscita  la  discusión 
promovida  por  el  señor  Diputado;  pero  la 
Comisión  de  Presupuesto  no  puede  precisar 
la  razón  de  ser  de  este  sueldo  en  el  momen- 
to, ni  la  de  otros  tampoco  que  se  encuentran 
en  este  rubro,  porque  es  una  Innovación  que 
se  ha  hecho. 

Como  digo,  estos  empleos  no  figuraban 
nunca  en  los  presupuestos,  porque  se  autori- 
zaba á  las  Juntas  para  que  con  sus  propios 
recursos  tuviesen  estos  funcionarios  y  les  in- 
dicasen los  sueldos.  La  Comisión  ha  querido 
justamente  traerlos  al  Presupuesto  para  que 
apareciesen  y  los  conociesen  la  Cámara  de 
Diputados  y  el  país,  y  es  un  motivo  para  que 


se  haya  promovido  una  discusión  de  la  que 
puede  resultar  algún  esclarecimiento. 

Si  acaso  los  señores  Diputados  por  la  Co- 
lonia tienen  noticias  de  las  funciones  de  es- 
tos empleados,  podrían  dar  alguna  explica- 
ción al  respecto,  porque  la  Comisión  de 
Presupuesto  no  la  tiene,  no  sólo — como  ya 
lo  ha  expresado  antes — por  la  imposibilidad 
material  de  poder  dar  explicaciones  sobre 
cada  cargo,  sino  porque  esto  caso  ea  más  es- 
pecial aún,  como  lo  he  manifestado. 

Sr.  Hernández — La  Comisión  de  Pre- 
supuesto ha  hecho  perfectamente  en  incluir 
ahora  en  el  Presupuesto  estos  empleos  para 
que  el  país  sepa  que  figuran  en  él;  y  desde 
que  las  Juntas  no  pueden  por  sí  autorizar 
empleos,  puesto  que  éstos  se  pagan  con  las 
rentas  de  la  Nación,  deben  estar  presupues- 
tados. Pero  yo  me  fijaba  en  esta  desigualdad 
que  he  indicado:  la  Comisión  de  Presupuesto 
ha  debido  averiguar  por  qué  razón  ha  puesto 
en  ese  Presupuesto,  si  no  tenía  más  datos  y 
antecedentes,  ese  Comisario  de  Salubridad 
con  300  pesos,  y  ese  empleado  de  Salubridad 
en  el  Rosario  con  350  pesos.  ¡Es  notoria  la 
injusticia! 

Sr.  Ferreira — La  Comisión  ha  recibido 
estas  fracciones  de  Presupuesto  de  las  Jun- 
tas, y  las  ha  incluido. 

Es  indudable  que  estos  empleos  han  sido 
autorizados  por  el  Ministerio  respectivo,  y 
acaso  el  Ministro  podría  dar  noticias  de  ellos, 
lo  que  no  es  probable  tampoco. 

Como  he  dicho,  las  Juntas  han  tenido 
cierta  libertad  para  hacer  estas  proposiciones 
de  empleos  al  Ministerio,  yes  indudable  que 
en  todos  estos  cargos,  al  ser  solicitados  á  la 
autoridad  respectiva,  han  debido  haber  jus- 
tificado las  Juntas  en  cada  caso  la  razón  de 

■ 

la  solicitud  del  empleo.  El  Ministro  ha  con- 
sentido sm  duda  alguna;  y  este  es  todo  lo 
que  puede  saber  al  respecto  la  Comisión  de 
Presupuesto.  No  sabe  otra  cosa. 

Hvm  Hernández  -Pero  si  la  Comisión 
no  conoce  la  calidad  de  estos  empleos  y  no 
puede  dar  un  dato  legal  respecto  de  ellos, 
entonces  lo  que  correspondería  sería  equipa- 
rarlos y  autorizar  á  la  Junta  para  que  pague 
con  rentas  propias  estos  jsmpleos  si  los  con- 
sidera necesarios. 
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Sr.  Ferreira — No  puede  ser  eso,  señor 
Diputado.  Todos  los  empleos  que  vienen  a) 
Presupuesto  no  son  indicados  por  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  sino  por  los  respectivos 
iostrumentos,  por  cada  Ministerio:  son  los 
Ministerios  los  que  conocen  y  saben  por  qué 
rezón  existe  cada  empleo  y  cada  empleado. 
De  manera  que  lo  que  hace  la  Comisión  de 
Presupuesto  es  examinar  las  diversas  pttrti- 
das  con  los  Ministros  y  los  jefes  de  oficina 
y  pedir  las  explicaciones  en  cada  caso;  pero 
en  éste  era  difícil  que  viniera  la  Junta  de  la 
Colonia  á  explicar  á  la  Comisión  estos  ru- 
bros, y  mucho  más — como  digo — que  no  fi- 
guraban anteriormente. 

Así,  pues,  no  es  posible  suponer  que  la 
Comisión  tenga  la  obligación  de  explicar 
cada  empleoí  cada  cargo:  eso  es  del  resorte 
de  los  Ministerios.  Y  eso  no  es  de  hoy:  todas 
las  oficinas  públicas  se  han  creado  por  algún 
motivoy — motivo  justificado  ante  las  autori- 
dades respectivas, — y  vienen  aquí  á  la  Cá- 
mara á  sabiendas  de  esas  autoridades;  y  la 
Comisión  de  Presupuesto  hace  su  estudio  á 
efecto  simplemente  de  presentar  un  Presu- 
puesto equilibrado;  pero  no  va  á  entrar  á 
examinar  la  razón  de  cada  empleo,  eso  es  im- 
posible pretenderlo. 

Sr«  Moreno — Si  me  permite  el  seCíor 
Diputado,  diré  la  razón  que  justifica  la  crea- 
ción del  empleo  del  Rosario:  la  justifican  las 
malas  condiciones  higiénicas  de  la  parte  Ua- 
mada  bc^a  de  la  localidad,  que  requiere  pre- 
cisamente la  intervención  frecuente  de  un  em- 
pleado de  Salubridad. 

S^.  Ferreira— Me  alegro  que  el  señor 
Diputado  esté  en  condiciones  de  poder  expli- 
car esta  c^iestión. 

8r.  Presidente  —  ¿El  Diputado  señor 
Hernández  hace  alguna  proposición? 

8r«  Hernández — Sí,  señor.  Voy  á  pro- 
poner entonces  que,  por  lo  menos^  se  equi- 
pare el  sueldo  del  Comisario  de  Salubridad 
de  la  Colonia  con  el  del  empleado  de  Salubri- 
dad del  Rosario,  porque  no  tiene  éste  la  mis- 
ma denominación,  y  por  categoría  debe  tener 
el  primero  mayor  sueldo. 

Sr«  Presidente — ¿Qué  se  le  pongan  al 
Comisario  de  Salubridad  350  pesos  90  cente- 
«mos? 


Sr.  Hernández— Eso  es. 

Sr.  Palomeqne— Este  empleado  de  Sa- 
lubridad del  Rosario — según  dice  el  Presu- 
puesto—se abona  con  las  rentas  de  la  Junta. 
Hay  un  encabezamiento  que  dice:  «Empleos 
autorizados  cuyos  sueldos  se  abonarán  con 
las  rentas  de  la  Junta.»  Es  título  de  este  ru- 
bro. ' 

Ahora,  si  hay  justicia  ó  injusticia  en  la  di- 
ferencia de  sueldo  de  estos  empleados,  es 
unn  de  las  tantas  injusticias  que  se  cometen 
en  el  Presupuesto  General  de  Gastos,  á  que 
se  ha  referido  en  la  sesión  anterior  el  señor 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto, señor  Ferreira. 

Como  estos  sueldos  los  paga  la  Junta, — 
pues  las  Juntas  indican  estos  empleos  ál  Mi- 
nistro de  Gobierno,  y  éste  dice  que  con  sus 
rentas  los  abonen, —  puede  ser  que  real- 
mente el  empleado  de  Salubridad  del  Rosa- 
rio tenga  más  que  hacer  que  el  Comisario  de 
Salubridad  de  la  Colonia.  Puede  ser  también 
que  tenga  menos  trabajo  el  del  Rosario  y  más 
el  de  la  Colonia;  y  entonces  habría  que  hacer 
lo  siguiente:  cambiar  los  dos:  poner  350  pe- 
sos al  de  la  Colonia  y  300  al  del  Rosario. 

De  manera  que,  en  la  duda,  por  mi  parte, 
voy  á  votar  el  Presupuesto  aconsejado  por  la 
Comisión  respectiva  cal  como  está. 

He  terminado. 

Sr«  Hernández — Aquí  no  hay  rentas 
de  las  Juntas,  señor  Presidente;  es  un  error 
del  doctor  Palomeque:  hay  rentas  naciona- 
les, no  hay  rentas  municipales. 

Sr.  ESspaller — Es  cuestión   de  nombre. 

8r.  Hernández — Sobre  todo  que  los 
gastos  autorizados  en  este  rubro  que  dice: 
«Empleos  autorizados  cuyos  sueldos  se  abo- 
narán con  las  rentas  de  la  Junta» — son  dos 
Jardineros  y  un  Auxiliar,  y  no  figura  para 
nada  el  empleado  de  Salubridad  en  el  Ro- 
sario. 

Sr.  Ferreira — Sí,  señor.  ¡Cómo  no  ha 
de  figurar !  Figuran  todos. 

Sr.  Hernández  —  Es  verdad:  efectiva- 
mente, es  exacto;  pero  asimismo,  señor  Presi- 
dente, estas  no  son  rentas  de  las  Juntas.  Las 
Juntas  no  pueden  establecer  sueldos. 

Así,  pues^  insisto  en  mi  moción,  señor  Pre- 
sidente, en  equiparar  el  sueldo  del  Comisario 
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de  Salubrídad  al  empleado  del  Rosario.  No 
quiero  rebajar  el  sueldo  de  este  último;  pero 
por  lo  menos,  que  el  Comisario  de  Salubridad 
de  la  Colonia  tenga  el  mismo  sueldo. 

Sr«  Serrato  —  Hay  un  inconveniente,  y 
es  que  todos  los  Comisarios  de  Salubridad  de 
la  República  ganan  300  pesos. 

8r«  Palomeqne —  ¡Pero  quién  sabe  qué 
razones  habrá  en  el  caso  ocurrente!        * 

Sr.  Hernández  —  Esas  razones  debían 
darse. 

Sr.  Palomeqne  —  La  Junta  se  las  ha- 
brá dado  al  Ministro;  y  en  la  duda,  desde 
que  no  está  el  Ministro  para  dar  las  explica- 
ciones del  caso,  habría  que  hacer  una  cosa:  ó 
suspender  la  discusión  de  esta  planilla  hasta 
que  venga  el  Ministro — de  acuerdo  con  la 
moción  que  se  ha  hecho  en  la  sesión  anterior, 
—  ó,  por  el  contrarío,  abstenernos,  que  es  lo 
mejor,  de  modificar  esta  planilla  y  dejar  las 
cosas  como  están,  desde  que  vamos  á  votar 
sin  razón,  sin  tener  conocimiento  perfecto  de 
los  hechos. 

Sr«  Ferrerla  —  Siento  realmente  inco- 
modar á  la  Cámara  con  una  discusión  que  no 
tiene  absolutamente  ninguna  importancia  y 
que  sirve  únicamente  para  hacernos  perder  el 
tiempo. 

(Apoyados). 

Dice  el  Diputado  señor  Hernández  que  las 
Juntas  no  tienen  rentas  y  que  no  pueden  pa- 
gar empleos.  ¡Pero  señor!...  Las  Juntas  tienen 
rentas,  indudablemente,  y  es  positivo  que  esas 
son  rentas  nacionales;  pero  también  es  posi- 
tivo que  respecto  de  la  organización  adminis- 
trativa de  las  Juntas  y  de  muchas  otras  re- 
particiones del  país  no  se  ha  pronunciado  to- 
davía la  última  palabra:  hay  aún  mucho  que 
modificar. 

Cuando  todo  eso  se  haya  hecho  y  las  rentas 
estén  consideradas  como  nacionales  y  se  vo- 
ten donde  deben  votarse,  ó  por  lo  menos,  se 
dé  cuenta  en  oportunidad  del  gasto,  —  enton- 
ces me  explico  que  se  haga  esta  diferencia. 

Hoy  por  hoy,  resulta  que  en  realidad  hay 
rentas  nacionales  y  rentas  particulares  de  las 
Juntas,  y  las  rentas  particulares  simplemente 
al  solo  efecto  de  la  aplicación  nada  más.  Ya 
se  sabe  que  son  rentas  nacionales  y  que  la 


creación  de  empleos  no  es  competencia  de  la 
Junta:  indudablemente  han  sido  creados  con 
autorización  del  P.  K,  los  sueldos  han  sido 
designados  en  la  misma  forma.  De  manera 
que  se  sabe  que  la  Junta  no  "ha  sido  la  que 
ha  creado  los  sueldos. 

En  cuanto  al  empleado  de  Salubrídad  del 
Rosario,  yo  creo  que  basta  y  sobra  con  las 
explicaciones  dadas  por  el  Diputado  por  la 
Colonia,  señor  Moreno.  Aquí  no  se  trata  de 
la  categoría,  no  son  empleados  para  hablar 
de  categoría :  depende  del  trabajo  que  tenga 
el  empleado,  y  eso,  quien  debe  saberlo,  es  la 
propia  Junta,  y  cuando  pone  ese  pequeño  au- 
mento en  el  sueldo  es  porque  surge  de  ese  tra- 
bajo el  que  deba  abonársele  una  suma  supe- 
rior á  la  de  los  otros  empleados.  Esa  es  la  ra- 
zón verdadera,  y  nosotros  no  podemos  discu- 
tir «80  aquí  y  debemos  tener  fe  en  lo  que  ha- 
cen esas  corporaciones ;'  no  deben  hacerlo  por 
simple  arbitrariedad,  sino  porque  así  corres- 
ponde. 

Me  parece,  pues,  que  deben  dejarse  las 
cosas  como  están. 

Sr«  Hernández — Yo,  señor  Presidente, 
en  vista  de  la  duda  que  existe  respecto  á  es- 
tos empleos,  voy  á  desistir,  desde  que  la  Co- 
misión no  puede  explicar  en  una  forma  cla- 
ra este  asunto. 

Sr,  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punU)  suficientemente  discu- 
tido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  vuelve  á  leer:  -Planilla  N.-  22— 
Junta  Económico- Administran  va  de  la 
Colonia*). 

Si  se  aprueba  la  planilla  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «^Planilla  N.*  23—Jefatura  Po- 
lítica Y  de  Policía  de  Soriano»). 

Si  se  aprueba  esta  planilla. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmaUva). 

( Se  lee:  <•  Planilla  N.*  2é— Junta-Bco- 
nómico- Administrativa  de  Soriano»). 
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EndiBcusión  particular. 

Sr.  imiáiui  Zabaleta— -En  esta  plani- 
lla figura  un  Comisario  de  Tablada  con  la 
cantidad  de  291  pesos  60  centesimos  anua- 
les. 

La  Comisión  de  Presupuesto,  como  lo  ha 
manifestado,  no  tiene  noticia,  ni  puede  te- 
nerla tampoco,  de  las  ocupaciones  que  tiene 
cada  uno  de  los  empleados:  eso  solamente  lo 
pueden  saber  las  personas  que  están  al  tanto 
de  esas  ocupaciones  por  estar  en  contacto 
con  ellos. 

Ese  Connisarío  de  Tablada  es  un  empleado 
antiguo,  que  tiene  que  trabajar  de  sol  á  sol; 
con  ese  sueldo  tiene  que  mantener  su  caba- 
llo; tiene  que  ir  á  los  saladeros  á  revisar  las 
tropas  que  llegan,  y  tiene,  además,  que  revi- 
sar en  las  barracas  todos  los  frutos  del  país 
que  entran.  Al  Comisario  de  Tablada  de  So* 
nano  se  le  asigna  la  cantidad  de  291  pesoF 
oon  60  centesimos,  y  al  Comisario  del  De- 
partamento de  Pajsandú  se  le  asignan  306 
pesos,  con  55  centesimos.  No  me  parece  que 
sea  justo  ni  equitativo  que  dos  empleados 
que  tienen  idéntico  trabajo,  que  están  tan 
mal  retribuidos,  á  uno  se  le  retribuya  con 
más  y  á  otro  con  menos. 

Así  es  que  pediría  á  la.  Comisión,  si  no 
tiene  inconveniente,  que  los  equipare,  que 
los  dos  tengan  la  misma  asignación. 

He  dicho. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente — ¿Qué  asignación  es  la 
que  propone  el  señor  Diputado? 

Sr»  Illlláns  Zabaleta — Que  sea  igual 
á  la  que  tiene  el  de  Paysandú:  pesos  306.55. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión. 

Sr.  Dofort  j  Alvares — A  nombre  de 
la*  Comisión  de  Presupuesto  no  puedo  hablar 
porque  no  la  he  consultado  al  respecto:  sólo 
puedo  dar  mi  opinión  personal^  y  es  que  me 
parece  justísima  la  reclamación  que  se  hace. 

De  modo  que  yo  votaré  la  moción  del  se- 
ñor Diputado;  pero  la  Comisión  de  Presu- 
pnestA  mantiene  la  partida  tal  como  está. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar  la  planilla  número 
24  con  prescindencia  de  la  partida  observa* 
da  por  el  señor  Diputado  por  Soriano. 


Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

{Aflrmattva). 

(Se  lee:  «Un   Comisarto  de  Tablada, 
pesos  291 .60»). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  lee:  «Un  Comisarlo  de  Tablada, 
pesos  306.55"). 

Si  se  aprueba  en  esta  forma. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Negativa). 

¿Queda  el  Presupuesto  sin  ese  empleado? 

Sr.  Goso — |No  es  posible,  señor  Presi- 
dente! 

Sr.  Ijaenieira  Stfrllng^ — Ahora  queda 
borrado  del  Presupuesto. 

Sr.  Ooao — No  es  posible  que  este  em- 
pleado quede  fuera  del  Presupuesto.  Me  pa- 
rece que  el  señor  Presidente,  lo  que  debía  de 
hacer,  era  llamar  á  votar  á  algunos  señores 
Diputados  que  están  en  la  antesala. 

(Entran  yarios  señores  Diputados). 


Sr.  Presidente— Hay  treinta  y  nueve 
señores  Diputados. 

Propongo  á  la  Cámara  rectificar  estas  vo- 
taciones: no  es  posible  que  quede  el  Presu- 
puesto sin  esta  partida.  Por  consiguiente,  se 
votará  primero  la  partida  tal  como  está  con- 
signada en  la  planilla  propuesta  por  la  Co- 
misión de  Presupuesto;  si  fuera  rechazada, 
entrará  la  presentada  por  el  señor  Diputado 
por  Soriano. 

Si  se  aprueba  la  partida  de  la  Comisión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegatlTa). 

Léase  en  la  forma  propuesta  por  el  señor 
Miláns  Zabaleta. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  en  esta  forma. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  ec  pie.  . 

(Afirmativa). 


t5d 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


(Se  lee:  «PlaDilla  N.*  26-Jefntura  Po- 
litlca  y  de  Policía  de  Rio  Negro»). 

En  discusión  particular. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  esta  planilla. 

LfOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee:  «Planilla  N.«  26— Junta  Econó- 
roico-Administrativa  de  Rio  Ne^ro-). 

En  discusión  particular. 

Sr«  Haedo  Saárex  —  Voy  á  someter  á 
la  consideración  de  la  Cámara  algunas  razo- 
nes para  pedir  él  aumento  de  la  asignación 
que  tiene  el  Secretario  de  la  Junta  Econó- 
mico-Administrativa de  Río  Negro.  Me  cons- 
ta, selior  Presidente,  que  ese  empleado  ejerce 
en  la  Junta  de  Río  Negro  otros  cargos  que  el 
de  la  Secretaría,  como  ser  el  de  Contador  7 
Tesorero  de  la  Junta. 

En  otras  Juntas  Económicas  de  los  De- 
partamentos el  cargo  de  Contador  está  des« 
empeñado  por  otro  empleado  que  se  paga 
de  rentas  generales,  y  en  este  caso  no.  En 
cuanto  á  su  asignación  está  equiparado  á  los 
empleos  de  igual  categoría  de  las  demás 
Juntas. 

Por  estas  breves  consideraciones^  yo  pro- 
pondría á  la  Cámara  que  aumentase  el  suel- 
do de  este  empleado  á  960  pesos  anuales. 

(Apoyados). 

Voy  á  hacer  otra  observación. 

Resulta  igualmente  que  hay  un  empleado 
cuya  diferencia  de  sueldo  entre  lo  asignado 
en  el  Presupuesto  y  su  sueldo  verdadero, 
no  puede  ser  paga  por  rentas  generales  por- 
que no  alcanzan  á  cubrirla  y  tiene  que  pa- 
garla la  Junta  con  sus  entradas  propias:  este 
es  el  Sepulturero. 

En  otros  Departamentos,  por  ejemplo,  hay 
dos  empleados,  han  sido  creado«)  dos  empleos: 
un  Sepulturero  y  un  Jardinero  encargado 
de  la  limpieza  y  arreglo  del  Cementerio.  Aquí 
este  empleado  ejerce  los  dos  cargos;  en  otros 
Departamentos  está  presupuestado  en  178 
pesos  y  centesimos,  y  en  este  caso  está  pre- 
supuestado en  162  pesos.  La  diferencia  se  le 
pflgn,  como  digo,   por  rentas  generales.  Yo 


propondría  que  se  le  pagaran  á  este  Sepultu- 
rero 178  pesos. 
He  terminado. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yadas, están  en  discusión  las  dos  mociones 
presentadas. 

Sr  Ijacneva  Stlrllng  —  He  apoyado 
la  moción  del  señor  Diputado  por  Río  Ne- 
gro con  respecto  al  aumento  del  sueldo  al 
Secretario  de  la  Junta,  porque  aquí  hay  una 
injusticia  que  salta  á  primera  vista.  En  to- 
dos los  rubros  de  las  Juntas  Económico-Ad- 
ministrativas fíguraun  Contador-Tesorero. . . 

Sr*  Icasnrlag^a — No  en  todos. 

Sr.  Miliins  Zabaleta — En  Soria  no  no 
hay. 

Sr.  Ijacaeira  Sttrllnd^ — . . .  Este  Secre- 
tario gana  el  mismo  sueldo  de  los  Secreta- 
rios de  otros  Departamentos  y  desempeña 
ambas  funciones. 

Es  por  eso  que  he  apoyado  la  moción  del 
Diputado  señor  Haedo  Suárez^  porque  creo 
que  es  un  aumento  fundado,  y  sobre  todo 
muy  pequeflo,  de  810  pesos  á  960  pesos.     • 

Sr.  Icasnrlaf^a — En  otros  Departamen- 
tos los  Secretarios  están  en  las  mismas  con- 
diciones que  el  de  Río  Negro. 

Sr.  Mllánsí  Zabaleta — Yo  en  princi- 
pio, soy  partidario  de  todos  los  aumentos  de 
estos  sueldos,  porque  reconozco  que  están 
muy  mal  retribuidos  esos  empleados,  y  más  lo 
conozco  porque  he  tenido  que  estar  muchas 
veces  en  contacto  con  los  trabajos  que  ellos 
hacen,  y  los  puedo  apreciar;  pero  es  que  este 
sueldo  que  se  le  asigna  al  Secretario  de  la 
Junta  de  Río  Negro  es  el  sueldo  que  se  le 
asigna  á  todos  los  demás  Secretarios  de  las 
Juntas  de  la  República. 

(Apoyados). 

El  señor  Diputado  por  Río  Negro  ha  di- 
cho quo  las  otras  Juntas  tienen  un  Contador 
aparte  del  Secretario.  Por  lo  que  respecta  á  la 
Junta  de  Soriano,  puedo  decirle  al  señor  Di- 
putado que  al  Secretario  allí  se  le  llama  Se- 
cretario-Contador, porque  deáempeña  las  dos 
funciones;  pero  tiene  un  Auxiliar  de  Conta- 
duría, que  lo  paga  la  Junta,  no  con  lo  que 
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le  asigna  el  Presupuesto,  sino  con  las  rentas 
propias. 

Sr.  Ijicneva  Stlrllng— Está  cerrada 
la  discusión  sobre  la  planilla:  es  una  obser- 
vación que  debió  hacerla  á  tiempo  el  señor 
Diputado — la  de  que  el  Secretario  desempe- 
ña esas  dos  funciones  y  no  tiene  más  que  un 
sueldo. 

Sr.  IHIlans  S^abaleta— ¿Cuál  Secreta- 
rio? 

Sr«  I^acneva  Stirllof^  —  El  Secreta- 
rio de  la  Junta  de  Soriano. 

Sr«  lüilána  SEabaleta — ¡Ah!  ¿que  des- 
empeña las  dos  funciones? 

Sr«  liacneTa  Stlrllng; — Supongo,  por- 
que lo  dice  usted. 

Sr.  miláns  Zabaleta — Y  es  exacto. 

Sr.  Ijacneva  Silrllng^ — Pero  la  opor- 
tunidad de  hacer  esa  observación  ha  pa- 
sado. 

Sr.  miláns  Zabaleta — No.  {Si  yo  no 
pretendo  que  se  le  aumente  al  de  Soriano! 
JO  combato  que  se  le  aumente  al  de  Río 
Negro. 

(Marmullos). 

Sr.  Presidente — Se  votará  si  se  da  el 
punto  por  suficientemente  discutido. 
Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  la  planilla   número  26  con 
exclusión  de  las  partidas  observadas. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  van  á  votar  ahora  las  partidas  observa- 
das, primero  las  de  la  Comisión  y  después 
las  propuestas  por  el  Diputado  señor  Haedo 
Suárez. 

(Se  lee:  «Un  Secretario,  810  pesos»). 

Sí  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Un  Sepulturero,  162  peses**). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Quedan  desechadas  las  enmiendas  pro- 
puestas. 

(Se  lee:  «Planilla  N.»  27— Jefatur  i  Po- 
lítica y  de  Policía  de  Paysan^ü<>). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Pereda — Me  hn  causado  extrañeza 
que,  tratándose  de  un  Departamento  de  la 
importancia  de  Paysandú,  que  tiene  más  de 
cuarenta  mil  habitantes,  y  en  la  planta  ur- 
bana de  quince  á  diez  y  ocho  mil,  se  haya 
disminuido  el  personnl  de  Comisarios. 

La  Jefatura  Política,  cuando  el  Ministro 
del  ramo  pidió  que  mandara  el  presupuesto 
sostii^  el  mismo  que  rige  en  la  actualidad 
y,  sin  embargo,  aquí  figuran  tres  Comisarios 
menos. 

Hay  allí  siete  secaiones  policiales  nume- 
radas, y  una  que  no  lo  está,  la  de  la  «Colo- 
nia Porvenir», — denominada  volante,  es  de- 
cir, ocho  rurales. 

Existen  tres  Comisarías  urbanas,  Qtra  en 
el  Saladero  «Nuevo  Paysandú»  y  una  Subco- 
misaría  en  «Casa  Blanca».  Además,  hay  un 
Jefe  de  Serenos,  que  si  no  figura  en  el  Pre- 
supuesto con  esa  denominación,  es  porque  es 
satisfecho  con  la  paga  de  Comisario;  y  no 
me  explico  por  qué  la  Comisión  de  Presu- 
puesto ó  el  P.  E.  han  suprimido^  perjudicán- 
dose así  el  buen  servicio  público,  e.sos  tres 
Comisarios.  Pido,  pues,  que  se  restablezca  en 
esa  parte  la  planilla  del  Presupuesto  vi- 
gente. 

Sr.  Dntort  f  Alvares— Tres  Comisa- 
rios, ¿dónde? 

8r.  Pereda — En  el  Departamento  de 
Paysandú. 

Sr.  Dufort  j  Alvares  —  ¿  Pero  urba- 
nos? 

Sr*  Pereda — Urbanos  se  han  suprimi- 
do dos. 

Sr.  Presidente— ¿Quiere  precisar  el 
señor  Diputado  los  cargos  y  los  sueldos? 

Sr.  Dufort  y  Alvares— Le  observaré 
al  señor  Diputado  que  tal  vez  haya  error  en 
la  planilla. 

Sr.  Pereda  —  Yo  tengo  aquí  precisa- 

meute  el  dato. 
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Sr*  Dnfort  j  Alvarex — Con  arreglo  al 
Presupuesto  vigente,  los  Coraisaríos  urbanos 
están  aumentados  en  uno,  y  en  cuanto  á  los 
rurales . .  • 

8r.  Pereda — Yo  propongo  la  misma 
planilla  del  Presupuesto  vigente.  De  manera 
que  puedo  pasar  á  la  Mesa  el  impreso  que 
tengo  aquí  á  la  vista,  que  es  igual  á  una  pla- 
nilla manuscrita  que  me  dio  la  Jefatura  Po- 
lítica, con  la  diferencia  de  los  Guardias  Ci- 
viles que  han  sido  aumentados,  pues  estoy 
de  acuerdo  con  el  aumento  que  ha  hecho  la 
Comisión. 

'    (La  manda  á  la  Mesa) 

Sr.  Presiidente  —  Entonces  el  señor 
Dip^t^do  propone  la  planilla  tal  como  está 
en  el  Presupuesto  vigente. 

Sr*.  Pereda — Con  excepción  de  los  Guar- 
dias Civiles  que  han  sido  aumentados:  en  esa 
parte  acepto  el  aumento  hecho  por  la  Co- 
misión. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
proposición  del  señor  Pereda  ? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Ferrelra — Esta  planilla  fué  discu- 
tida con  el  ex  Ministro  de  Gobierno. 

£1  Proyecto  del  P.  E.  es  el  mismo  que  ha 
aceptado  la  Comisión  de  Presupuesto  con 
algún  agregado  de  Guardias  Civiles;  pero  en 
cuanto  al  número  de  Comisarios,  el  Ministro 
de  Gobierno  indicó  que  eran  los  que  corres^ 
pondían  lo  mismo  á  las  rurales  que  á  las 
urbanas.  Después  parece  haber  tenido  noti- 
cias pedidas  al  Jefe  Político  del  Departamen- 
to de  Paysandú. 

Los  aumentos  que  existen  en  el  Presu- 
puesto que  se  discute  son  hechos  por  la  Co- 
misión y  consisten  en  los  Guardias  Civiles.  En 
cuanto  á  los  Comisarios  son  los  mismos  pro- 
puestos por  el  P.  E.,  como  el  señor  Diputado 
podrá  verlo. 

8r.  Pereda— Pero  no.  los  mismos  pro- 
puestos por  la  Jefatura  que  existen  en  la 
'actualidad  y  que  creo  imprescindibles. 

Sr.  Ferrelra — Es  que  se  ha  dado  una 
nueva  organización . . . 
Sr.  Pereda — Perjudicial  para  el  Depar- 


tamento^ porque  no  se  va  á  poder  atender  el 
servicio  público. 

Sr.  Ferrelra  — . . .  según  el  Ministro 
de  Gobierno.  Pero  nosotros  no  pode,mo8 
apreciar  eso.  Por  órgano  del  Ministerio  de 
Gobierno  han  venido  designados  los  Comi- 
sarios en  la  forma  en  que  están  aquí  en  el 
Presupuesto  en  atención  al  mejor  servicio.  • . 
Sr.  Pereda — Entonces,  el  Ministro  es 
el  que  conoce  más  el  país. 

Sr.  Ferrelra  — ...  porque  es  induda- 
ble que  se  ha  mejorado  el  servicio — no  sola- 
mente en  el  Departamento  de  Paysandú, 
sino  en  algunos  otros. 

Sr.  Pereda ~ Yo  quisiera  que  el  señor 
Diputado  me  explicara  cómo  exisfiendo  doce 
Comisarios  y  un  Jefe  de  Serenos,  van  á  po- 
der funcionar  esas  doce  Comisarías  y  ese  Je- 
fe de  Serenos  suprimiendo  del  Presupuesto 
los  tres  Comisarios  áque  me  he  referido.  Hay 
tres  secciones  urbanas  y  una  en  el  Saladero 
Paysandú,  son  cuatro;  hay  siete  numeradas 
en  la  campaña,  son  once,  más  la  de  la  Colo- 
nia Porvenir  son   doce,  y  más  el  Jefe  de 
Serenos. 
Sr.  Datort  y  Alvareae — Son  once. 
Sr.  Pereda — No,  señor;  ha  tomado  el 
dato  mal  el  señor  Diputado:   son  doce,  más 
el  Jefe  de  Serenos. 

Por  no  molestar  á  la  Cámara,  he  omitido 
algunas  consideraciones  y  permenores  im- 
portantes. 

Pero,  ya  que  el  caso  lo  requiere,  y  para 
evidenciar  una  vez  más  que  no  entra  en  mi 
propósito  puramente  favorecer  al  Departa* 
mentó,  sino  ante  todo  los  intereses  públicos, 
que  deben  guardarse  bien  siempre,  haré  co- 
nocer algunos  datos  á  la  H.  Cámara^  para 
que  se  vea  que  se  trata  de  centros  importan- 
tes cuya  policía  no  puede  dejarse  abando- 
nada. 

La  1.^  Sección  tiene  doscientas  ventiocho 
manzanas,  y  hay  en  ella  seis  mil  habitantes; 
la  2.*,  ciento  cincuenta  y  dos  manzanas  con 
cinco  mil  seiscientos  habitantes,  y  la  3.*  cons- 
ta de  ciento  cuarenta  manzanas  y  más  de 
cuatro  mil  habitantes. 
Esto  en  la  parte  urbana. 
Respecto  á  la  campaña,  se  puede  calcular, 
por  cuanto  el  Departamento  consta  de  diez  y 
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oueve  mil  quinientos  kilómetros  cuadrados, 
j  hay  en  ella  numerosas  estancias,  valiosas 
cabanas  é  importantes  colonias.  No  es  posi- 
ble, por  lo  tanto,  atenderlas  si  se  les  supri- 
men esos  tres  empleados  indispensables. 

De  manera  que  insisto,  no  sólo  por  mi  par- 
te, sino  porque  la  Jefatura  Política  ha  pre- 
sentado ese  prtísupuesto,  y  el  Jefe,  tanto  en 
mi  último  viaje,  como  en  el  anterior  que  hice 
á  Paysandú,  me  manifestó  que  era  necesario 
sostener  lo  que  sostengo,  por  exigirlo  así  el 
buen  servicio  público.  Ahora,  si  la  Cámara 
quiere  perjudicar  ese  servicio  en  aquel  De- 
partamento, que  lo  haga:  suya  será  la  respon- 
sabilidad, en  todo  caso. 

Sr«  Ferreira — No  voy  á  insistir:  no  hny 
objeto.  Ni  la  Cámara  ni  la  Comisión  pueden 
tener  la  intención  de  perjudicar  el  servicio 
en  el  Departamento  de  Paysandú:  no  puede 
pensarse  semejante  cosa. 

Sp.  Pereda — Pero  por  un  error  puede 
perjudicarlo. 

Sr.  Ferreira — Perdóneme  el  señor  Di- 
putado. 

Pero  la  Cámara,  como  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto, deben  oir  esas  cosas  por  donde  de- 
ben venir,  por  el  verdadero  órgano,  que  es  el 
Ministro.  ¿Por  qué  el  señor  Jefe  Políi  ico  no 
?e  ha  dirigido  al  Ministro  de  Gobierno  para 
que  veiiga  aquí  á  la  Cámara  á  darnos  esos 
datos . . . 

Sr.  Pereda — Se  ha  dirigido  ya. 

íip.  Ferreira — ...á  defender  esas  Co- 
misarías, que  la  Cámara,  no  digo  ya  la  Co- 
misión de  Presupuesto^  aceptaría  de  plano? 
Eáos  datos  los  ha  tenido  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto del  propio  señor  Ministro. 

Sr.  Pereda — Pues  estos  propios  datos 
fueron  al  Ministerio. 

Sr,  Ferreira— De  manera  que  ella  no 
puede  dudar  de  la  palabra  del  señor  Diputa- 
do; pero  tampoco  puede  hacer  otra  cosa  más 
que  oir  la  palabra  del  señor  Ministro  y  pro- 
ceder con  arreglo  á  sus  indicacioneí»:  es  el 
Jefe  de  esa  repartición,  y  es  el  que  debe  estar 
al  tanto  de  sus  necesidades.  Si  posteriormen- 
te ha  habido  nuevas  necesidades, el  Jefe  Po- 
lítico debió  recurrir  directamente  al  Ministe- 
rio para  que  éste  las  hiciera  saber  á  lu  Comi- 
sión de  Presupuesto  ó  en  este  caso  á  la  Cá- 


mara. No  lo  ha  hecho,  y  entonces  nosotros 
no  podemos  hacer  otra  cosa  más  que  defen- 
der  el  Presupuesto  tal  cual  fué  aceptado  por 
la  Comisión. 

8r.  Pereda — Este  Presupuesto  fué  re- 
mitido al  Gobierno,  creo  que  en  Mayo. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar   si  el 
punto  está  suficientemente  discutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Se  va  á  votar  la  planilla. 

Sr.  Pereda — Iba  á  hacer  una  observa- 
ción, señor  Presidente.  Era  precisamente  una 
economía  que  me  había  olvidado  de  sostener  ' 
absorbido  con  la  discusión ... 

Sr.  Presidente  —  Si  la  Cámara  desea 
reabrir  el  debate. . . 

Sr.  Pereda —  . .  porque  la  Comisión  po- 
ne más  de  lo  que  pide  la  Jefatura.  Ya  que  por 
un  lado  se  hacen  supresiones  indebidas,  es 
bueno  que  se  tire  por  otra  parte. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  pla- 
nilla como  ha  sido  confeccionada  por  la  Co- 
misión. Si  no  fuera  aceptada,  se  votará  como 
la  propone  el  señor  Diputado  poí  Paysandú. 

Léase  la  planilla  de  la  Comisión. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  esta  planilla. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee:  -Planilla  N.*  28— Junta  Econ&- 
roleo-Administrativa  de  Paysaniü**). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Pereda— Voy  á  presentar  un  pro- 
yecto sustitutivo  á  esta  planilla;  pero  antes 
que  se  lea  por  Secretaría,  daré  algunas  ex- 
plicaciones. 

(Lo  manda  á  la  Mesa). 

Cuando  la  actual  Junta  Económico- Admi- 
nistrativa se  recibió  de  su  cargo,  había  mu- 
chos empleos  innecesarios  y  nominales,  crea- 
dos más  por  favoritismo  que  por  otra  cosa. 
La  Junta  suprimió  un  Sobrestante  presu* 
puestado  en  1,G84  pesos  20  centesimos;  y 
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ese  cargo,  como  lo  dije  una  vez  en  la  Cámara 
discutiendo  otro  asunto,  se  desempeüa  gra> 
tuitamente  por  uno  de  los  miembros  de  dicha 
Corporación,  por  el  señor  don  CeciHo  Cope- 
lio;  se  ha  suprimido  un  Jefe  de  Tablada,  con 
701  pesos  con  80  centesimos;  un  Recauda- 
dor de  Peaje,  con  350  pesos  90  centesimos. 
Este  servicio  lo  prestan  los  vecinos  y  se  com- 
prometen á  arreglar  el  puente  del  Queguay, 
que  es  donde  existía  el  peaje;  un  Inspector 
de  Salubridad,  con  421  pesos  10  centesimos. 
Sin  embnrgo,  todo  esto  se  incluye  aquí:  debe 
haber  pasado  lo  que  ocurrió  con  la  Jefatura 
Política:  que  el  señor  Ministro,  ó  se  ha  olvi- 
dado, 6  no  ha  tomado  en  cuenta  la  planilla, 
porque  de  otro  modo  no  me  explico  la  causa. 
Sr«  Ferreira  -¡Se  equivoca  el  señor  Di- 
putado!, no  ha  pasado  semejante  cosa;  voy  á 
explicárselo  después. 

Sr.  Pereda — En  el  Presupuesto  envia- 
do por  la  Junta,  que  con  una  pequeña  mo- 
dificación hago  mío,  y  que  es  el  que  acabo 
de  presentar  á  la  Cámara,  resulta  una  eco- 
nomía de  1,676  pesos  60  centesimos. 

Mi  proyecto  sustitutivo  es,  pues,  más  ó 
menos  el  mismo  de  la  Junta  de  Paysandú. 
Además,  figuran  aquí  dos  Jardineros,  y  en 
realidad  no  existe  más  que  uno,  creado  por 
ley  de  30  de  Noviembre  de  1881  para  el 
Monumento  Departamental  á  Perpetuidad. 
La  Junta,  por  consiguiente,  suprimió  el 
otro  Jardinero,  cuyo  sueldo  era  de  194  pe- 
sos  40  centesimos. 

Sr.  Presidente — Entonces  se  leerá  la 
planilla  que  ha  presentado  el  señor  Dipu- 
tado. 

Sr,  Pereda — Sí,  señor  Presidente,  para 
que  se  entere  la  Cámara. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
PLANILLA  N.-  28 

Junta  Económico-Administrativa 
de  Paysandú 

L'n  Secretario $    810.00 

Un  Contador-Tesorero  ....  583.20 

UnAuxüiari.o 486  00 

Un  ídem  2.» 450  00 

Un  Encargado  del  reloj    .    .    .  81.00 
Un  Comisarlo  Municipal  y  de 

suiubridfta 480.00 


Un  Sepulturero $     178.20 

Un  Peón  para  el  Cementerio,    .  145.W0 

Un  Jardinero 8*0.90 

Un  Revisador   é   Inspector  de 

Frutos  del  País  ......  306.55 

Un  I  ortero.  . 824.00 

$  4Jff>.6.'í 
Impuesto 'leí  10  y  5  "/o     .    .    .  i>08.18 

$  3,587.29 
Gastos  de  Oflcina  y  eventuales.         3B0.<H) 

é 

Bfnpleos  autnrizados,  ct^sjos 
f  ue/dos  se  aboiiardn  con  lets 
ri-»tas  de  la  Junta. 

Un  Veterinario $  1.200.00 

Cuatro  Revlaadores  de  tropas  .      2,100.00 

f  8,360.00 
impuestos  del  10  y  5  V 487.20    f  2.tt72.a0 

Liquido $  6.H«).n» 


8r.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

En  discusión. 

Sr.  Ferreira — Me  extraña,  seflor  Pre- 
sidente, que  se  proponga  á  la  Cámara  la  dis- 
cusión y  sanción  de  planillas  sustitutivas, 
sin  tener  la  deferencia  de  consultar  siquiera 
á  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Sr.  Pereda — ¿Me  permite?  Yo  le  entre- 
gué al  seflor  Presidente  de  la  Comisión  ana 
planilla  igual,  días  pasados,  para  que  la  con- 
sultara con  RUS  colegas. 

Sr«  Dnforty  Alvarex — No  ha  sido  po- 
sible consultar  á  la  Comisión. 

Sr*  Pereda — De  manera  que  no  ha  ha- 
bido falla  de  deferencia  por  mi  parte. 

Sr.  Ferreira — Perfectamente;  pero  las 
modificaciones  que  hace  el  señor  Diputado 
por  Paysandú  son  desfavorables  al  Presu- 
puesto: no  son  tales  economías;  eo  último 
resultado  son  aumentos. 

Sr.  Pereda — No,  señor. 

Sr.  Ferreira — ;Me  va  á  perdonar  el  se- 
ñor Diputado! 

Hr.  Pereda — Sí,  señor. 

Sr,  Ferreira — Voy  á  probarlo. 

Sr.  Pereda — Vamos  á  ver  cómo  lo 
prueba. 

Sr.  Ferreira <— Hay*  una  planilla  del 
Presupuesto,  que  quiero  descartar,  porque 
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debe  deacartaree,  que  es  la  planilla:  «Em- 
pleos autorizados  cuyos  sueldos  se  abonarán 
con  las  rentas  de  la  Junta».  Expliqué  ya,  al 
discutirse  el  presupuesto  de  la  Junta  de  la 
Colonia,  que  la  Comisión  de  Presupuesto,  al 
solo  efecto  de  que  aparecieran  en  él,  ha  pues- 
to estos  empleos  que  son  autorizados  por  el 
Ministerio  á  pedido  de  la  Junta,  y  su  pago  no 
sale  de  las  rentas  del  Presupuesto  sino  délas 
rentas  particulares  de  cada  Junta.  En  este 
caso,  pues,  esiá  esta  fracción  de  planilla. 

Todos  estos  empleos:  el  Sobrestante  Mu- 
nicipal, el  Jefe  de  Tablada,  un  Inspector  de 
mercados,  tres  Revisadores  de  tropas,  un 
Inspector  de  Salubridad,  un  Recaudador  de 
peaje,  un  Jardinero,  etc.,  son  empleos  pro- 
puestos por  la  Junta  al  Ministerio,  y  es  el 
Ministerio  quien  debe  todfiar  cuenta  de  si 
realmente  existen  ó  no  existen,  6  si  son  suel- 
dos que  se  pagan  no  existiendo  los  emplea- 
dos: en  eso  no  puede  entrar  la  Comisión  de 
Presupuesto. 

De  manera  que  todas  las  observaciones 
que  ha  hecho  el  sefior  Diputado  respecto  á 
]a  Comisión  de  Presupuesto,  no  tienen  razón 
de  ser.  Ha  tenido  la  habilidad  sí,  en  el  caso 
del  Jardinero,  que  está  en  el  Presupuesto 
particular  de  la  Junta,  de  pasar  al  Presu- 
puesto efectivo  esa  partida  que  es  de  194 
pesos  con  40  centesimos  y  que  él  la  trans- 
forma en  pesos  350.90.  De  manera  que  re- 
sulta de  esto  una  operación  que  importa  un 
aumento. 

Por  otra  parte,  al  Comisario  de  Salubri- 
dad que  también  está  en  el  Presupuesto  con 
300  pesos,  lo  aumenta  á  480  pesos,  y  ade- 
más aumenta  un  empleado,  un  2.®  Auxiliar, 
que  no  recuerdo  la  suma,  porque  se  me  pasó, 
DO  pude  tomarla. 

Sr.  Pereda  —  Cuatrocientos  cincuenta 
pesos. 

$ir.  Ferrelra  —  Cuatrocientos  cincuenta 
pesos. 

Resulta  de  todo  esto,  pues,  que  hay  aumen- 
tos efectivos,  de  450  pesos  de  ese  2.®  Auxi- 
liar, 180  pesoe  de  este  Comisario  de  Salu- 
bridad, y  la  diferencia  entre  194  y  350  pesos 
del  Jardinero,  puesto  que  la  otra  planilla  es 
ana  planilla  particular  de  la  Junta. 

Sr.  Pereda — ^Bien:  pase  el  señor  Dipu* 


tado  estos  empleos  á  la  planilla  de  la  Junta, 
y  quedan  lo  mismo. 

Sr.  Ferreira — ¡Si  no  tengo  que  hacer 
pasaje  ninguno!  Si  esto  está  puesto  aquí  al 
solo  efecto  de  que  se  conozca,  porque  estos 
son  gastos  particulares  de  la  Junta,  no  fi- 
guraban en  el  anterior  presupuesto;  y  en  la 
evolución  que  hace  el  señor  Diputado,  lo 
que  nos  trae  aquí  son  aumentos  y  no  dismi- 
nuciones: aparece  proponiendo  disminución 
neíB,  pero  resulta  que  son  aumentos. 

Sr.  Pereda — Todas  son  rentas  públi- 
cas; tanto  las  rentas  de  la  Junta  como  cual- 
quiera otra,  son  rentas  generales. 

8r.  Ferreira — De  manera  que  yo  opino 
que  debe  quedar  la  planilla  como  está;  que 
si  realmente  hay  empleados  de  la  Junta  au- 
torizados por  el  Ministerio  que  no  actúan, 
esa  será  cuestión  administrativa  que  la  Cá- 
mara no  tiene  que  arreglar. 

Sr.  Pereda — ¡Pero  señori  yo, .  que  soy 
Representante  del  pueblo  y  que  conozco 
aquel  Departamento,  estoy  en  mi  perfecto 
derecho  al  suministrar  estos  datos  á  la  Cá- 
mara para  que  no  vote  en  barbecho  el  infor- 
me suscripto  por  la  Comisión.  Además  de  mi 
palabra,  de  la  que  creo  que  nadie  dudará, 
tengo  aquí  el  informe  original  de  la  Comisión 
compuesta  de  los  señores  Cecilio  Copello  y 
Bugenio  Sacarello  á  que  he  hecho  mención 
anteriormente,  y  poseo  ^también  una  copia 
del  presupuesto  de  la  Junta.  Si  no  tuviera 
todo  esto,  creo  que  bastaría  con  mi  palabra, 
porque  yo  nunca  hablo  aquí  de  lo  que  no  sé. 

Sr.  Ferreira  —Sí,  naturalmente.  Yo  no 
puedo  dudar  de  la  palabra  del  señor  Dipu- 
tado; pero  es  que  nosotros  no  podemos  pro- 
ceder aquí  por  lo  que  sepamos  por  el  órgano 
de  tal  ó  cual  empleado. 

Sr.  Pereda — Señor  Diputado:  yo  no 
soy  empleado. 

Sr.  Ferreira— No,  señor:  no  hablo  del 
señor  Diputado;  hablo  de  los  datos  que  vie- 
nen á  la  Cámara  y  de  la  forma  en  que  vie- 
nen. 

Sr.  Pereda — Son  omisiones  del  señor 
Ministro,  quien,  por  sus  tareas,  no  pudo  to- 
mar en  cuenta  todo  esto;  porque  desde  el 
mes  de  Mayo  no  existen  tales  empleados. 

Sr*  Ferreira— Bien;  por  mi  parte  lo  que 
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hago  es  sostener  la  planHla  número  28  en  la 
parte,  digamos  así,  del  presupuesto  particular 
de  la  Junta:  la  Cámara  la  modificará:  yo  no 
insisto  sobre  eso,  pero  en  cuanto  á  la  planilla 
del  Presupuesto  de  la  Junta  Económico- Ad- 
ministrad va  de  Paysandú,  que  es  de  pesos 
2,776.32,  más  360  de  gastos  de  oficina  y 
eventuales,  la  sostengo  tal  cual  está. 

Sr.  Pfilomeqne  —  No  oí  bien  todo  lo 
que  dijo  el  señor  Diputado  por  Paysandú  y 
desearía  me  manifestara  si  él  suprime  el  doble 
puesto  de  Jardinero  que  aparece  en  este  Pre- 
supuesto. ¿Deja  los  dos? 

Sr«  Pereda — Uno  solo,  creado  por  ley 
de  30  de  Noviembre  del  81. 

Sr.  Palomeqae — Deja  uno  solo. 

Hr.  Pereda — Sí,  señor. 

Sr.  Palomeqne — Entonces,  señor  Pre- 
sidente, por  mi  parle  no  voy  á  votar  los  dos 
Jardineros,  voy  á  votar  un  solo  Jardinero,  y 
lo  voy  á  dejar  con  el  sueldo  que  tienen  lodos 
los  demás  Jardineros  de  la  República,  que 
sea  194  pesos  que  se  asignan  en  la  planilla 
número  28  para  Paysandú  como  para  las  de- 
más Juntas  Económicas  de  la  República;  y 
cuando  llegue  el  momento  de  volárselo  que 
estaba  bajo  el  rubro  de  «Empleos  autoriza- 
dos, cuyos  sueldos  se  abonarán  con  las  ren- 
tas de  las  Juntas»,  entonces  por  mi  parte  vo- 
taré la  supresión  de  un  Jardinero,  del  otro 
Jardinero  con  350  pesos  porque  creo  que  con 
un  solo  Jardinero  es  bastante  para  regair  en 
Paysandú. 

Abora,  en  cuanto  al  sueldo  del  Comisario 
de  8alubridad  á  que  se  refería  el  Diputado 
señor  Peved^,  yo  no  lo  aumento,  sino  que  lo 
dejo  con  la  suma  de  300  pesos,  porque  es  el 
sueldo  que  tienen  los  demáp  en  el  Presu- 
puesto. 

Sr«  Pereda — Pero  es  que  la  Junta,  que 
suprimió  el  Comisario  de  Salubridad,  le  co- 
metió al  Comisario  municipal  las  mitmas 
funciones  que  aquél  desempeñHb?i.  Por  eso 
aumento  180  pesos  al  año. 

Sr.  Palomeqae  —  Pero  es  que  en  el 
Presupuesto  de  la  Junta  aparece  con  421,  y 
en  la  partida  anterior,  un  Comisario  de  Sa- 
lubridad con  300,  y  como  en  todas  las  Jun- 
tas de  la  República  los  Comisarios  de  Salu- 
bridad tienen  300  pesos,  por  mi  parte  votaré 


los  300  pesos,  que  es  lo  que  tienen  todos  los 
Comisarios  de  Salubridad^ 

Así  es  que  votaré  el  Presupuesto  de  la 
Junta  Económico  de  Paysandú  tnl  como  está, 
con  la  única  diferencia  de  que  en  vez  de  un 
Jardinero  con  350  pesos  que  está  bajo  el  ru- 
bro indicado  que  creo  debe  desecharse  por- 
que no  puede  haber  dos  Jardineros,  se  vote 
el  otro.  Si  el  P.  E.  cree  que  debe  mantener 
este  empleo,  que  lo  indique  á  su  debido 
tiempo. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  votará. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflriiíatiTa). 

Se  va  á  votar  la  planilla  confeccionada 
por  la  Comisión  de  Presupuesto.  Si  no  fuese 
aprobada,  se  votará  lo  que  ha  presentado  el 
señor  Diputado  por  Paysandú. 

(Se  TueWe  á  l«er). 

Si  se  aprueba  esta  planilla,  con  prescinden- 
cia  de  la  partida  observada  por  el  señor  Di- 
putado por  Cerro  Largo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  la  partida  observada  por  el 
señor  Diputado  por  Cerro-Largo. 

(Se  lee:  «Un  Jardinero,  pesos  ^50  90-). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  lee:  «Planilla  N.'  29— Jefatura  Po- 
litica  y  de  Pelleta  del  Saito-y. 

En  discusión  particular. 

Sr.  Pereda — En  la  página  99  figura  un 
cVapor  Presidente»,  y  según  datos  que  me 
dieron  en  el  Salto  cuando  allí  estuve  hace 
poco,  este  vapor  no  existe  desde  hace  diez 
años.  Luego,  si  no  existe,  no  rae  parece  que 
debamos  votar  esta  partida.  Tengoapnnt^ido 
de  fíuño  y  letra  del  Secretario  de  la  Jan  La 
del  Salto,  lo  siguiente.  cEste  rubro  no  existe, 
porque  hace  diez  años  que  no  hay  tal  vapor». 


CÁMARA  DE  BEPRESENTAlfTES 


157 


Ahora,  si  ae  quiere  votar,  como  se  I^an  vot 
tado  cargos  innecesarios  para  Paysandú,  per- 
feclaroente.  Entonces:  ¡vivan  las  economías! 

Sr.  Palomeqve— ¿Cuál  es  el  rubro? 

Sr.  Pereda — «Vapor  Presidente»,  que 
no  existe,  y  cuyo  rubro  pido  se  suprima. 

(Apoyados). 

Sr»  Serrato — Creo  que  es  llegado  el  ca- 
so, señor  Presidente,  de  que  el  rubro  que  ob- 
serva el  señor  Dipt\tado  por  Paysandú  no 
sea  votado  por  la  Cámara,  hasta  oír  explica- 
ciones del  señor  Ministro  de  Qobierno. 

(Apoyados). 

Puede  ser  cierto  lo  que  el  señor  Diputado 
asevera;  yo  no  lo  pongo  en  duda;  pero  con- 
viene oír  las  explicaciones  que  dé  él  Dele- 
gado del  Poder  Ejecutivo. 

Ahora,  si  la  Comisión  de  Presupuesto  es- 
tuviera informada  y  pudiera  darnos  noticias 
de  lo  referente  á  ese  rubro,  quizá  sería  inne- 
cedaría  la  invitación  al  señor  Ministro  de 
Gobierno;  pero  para  el  caso  que  no  fuese  así, 
JO  mociono  para  que  el  rubro  observado  no 
sea  votado  y  se  deje  hasta  tanto  se  terminen 
las  planillas  correspondientes  al  Ministerio 
de  Gobierno,  para  en  seguida  invitar  al  Mi- 
nistro del  ramo,  á  que  dé  las  explicaciones 
del  caso. 

(Apoyados). 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

8r«  Presidente — Está  en  discusión. 

Sr.  Palomeqae — Yo  no  dudo  natural- 
mente de  lo  que  ha  manifestado  el  señor  Di- 
putado por  Paysandú  apoyado  en  la  mani- 
festación del  señor  Secretario  de  la  Junta 
del  Salto;  pero  yo  me  encuentro  con  que  en 
el  Presupuesto  que  ha  remitido  el  P.  E.  se 
consignau,  no  solamente  las  tres  partidas 
que  están  bajo  el  rubro  de  «Vapor  Presi- 
dente», sino  que  todavía  el  P.  E.  agrega  otra 
partida  más,  como  para  demostrar  que  ese 
vapor  anda  en  movimiento,  agrega  la  par- 
tida de  «Carbón  y  gastos»,  la  cual  está  su- 
primida por  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Sr.  Dnfort  y  Alvares — No,  señor:  es- 
tá involucrada  en  los  gastos  generales. 

Sr.  Palomeqae — La  Comisión  de  Pre- 


supucE^to  sólo  propone  un  patrón,  un  maqui- 
nista y  un  foguista,  y  «1  P.  E.  indicaba  tani- 
bién  «Carbón  y  gastos».  De  ihanera'que  en- 
tre la  palabra  del  señor  Secretario  de  la 
Junta  Económico  del  S^lto  y  la  palabra  del 
P.  E.,  por  mi  parto  (no  vaya  á  suponerse  qué 
soy  un  situación ista  enrage)  me  quedo  con  la 
palabra  del  P.  E.,  y  voy  á  votar  las  partidas 
del  «Vapor  Presidente»,  porque  puede  ser 
que  ahora  no  exista  en  esto  momento  el  «Va- 
por Presidente»;  ¿pero  quién  no  nos  dice  que 
mañana  ó  pasado  el  P.  E.  necesite  ese  vapor 
y  que  por  eso  haya  consignado  las  cuatro 
partidas  que  han  quedado  reducidas  á  tres 
por  la  Comisión  de  Presupuesto? 

Por  ejemplo,  hemos  votado  en  blanco  cier- 
to rubro  de  cierto  Ministerio  Diplomático:  el 
rubro  en  blanco,  un  Ministro;  sin  embargo, 
no  hemos  puesto  el  sueldo  que  le  correspon- 
de, y  lo  hemos  votado  según  consta  de  las 
sesiones  anteriores.  Algo  por  el  estilo  puede 
suceder:  que  el  «Vapor  Presidente»  no  ande 
en  movimiento;  pero  que  sea  un  vapor  nece- 
sario, y  por  eso  el  P.  E.  lo  ha  consignado. 

Yo  no  puedo  suponer  que  el  P.  E.  se  haya 
atrevido  en  el  Presupuesto  General  de  Gas- 
tos á  consignar  una  partida  bajo  el  rubro 
«Vapor  Presidente»  con  el  agregado  de  «Car- 
bón y  gastos»,  cuando  esto  sea  comp\etamento 
inexacto. 

De  manera  que,  entre  la  palabra  del  Se- 
cretario de  la  Junta  del  Salto  y  la  del  P.  £., 
yo  me  quedo  con  la  del  P.  E.,  dejando  á  ésto 
la  responsabilidad  del  caso  para  cuandío  .es- 
tomos  en  sesiones  ordinarias,  entonces,  inter- 
pelarlo á  esto  respecto. 

Sr.  Serrato — Insisto,  señor  Presidente, 
en  que  la  Cámara  debe  votar  la  moción  que 
he  formulado  hace  un  momento.  El  señor 
Diputado  por  Paysandú  nos  ha  manifestado 
que  tiene  noticias  de  que  hace  diez  años  el 
«Vapor  Presidente»  no  existe  en  el  Salto. 

Si  bien  es  cierto  que  nos  encontramos  en 
sesiones  extraordinarias  y,  por  lo  tanto,  no 
tienen  cabida  las  interpelaciones  al  P.  E., 
creo  que  en  esto  caso,  sin  darle  ese  caráctor 
de  interpelación,  el  señor  Ministro  de> Go- 
bierno, complacido,  dará  á  la  Cámara  las  ex- 
plicaciones que  se  pidan,  á  fin  de  aclarar  las 
dudas  que  surgen  en  el  ánimo  del  señor  Di- 
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putado  por  Paysandá,  y  en  algunos  4e  nos- 
otros respecto  á  las  manifestaciones  que  se 
han  hecho  aquí. 

Es  posible,  como  dijo  el  señor  Diputado 
por  Cerro- Largo,  que  por  el  momento  el  ser- 
vicio del  «Vapor  Presidente»  no  sea  necesa- 
rio, y  que  el  P.  E.  considere  que  debe  man- 
tenerse las  partidas  á  fin  de  hacer  uso  de 
ellas  cuando  el  caso  lo  requiera. 

Bon  explicaciones  que  debe  dar  el  señor 
Ministro  de  Gobierno  á  la  Cámara,  y  que 
debería  haberlas  dado  si  no  se  hubiera  vo- 
tado la  moción  que  formuló  el  señor  Dipu- 
tado por  Tacuarembó  en  In  sesión  anterior. 

De  manera  que  si  la  Cámara  votó  la  mo- 
ción del  señor  Diputado  por  Tacuarembó  en 
la  sesión  anterior,  eso  no  quiere  decir  que  no 
esté  en  condiciones  de  oir  las  explicaciones 
que  deba  dar  el  señor  Ministro. 

Sr.  Palomeqne — Para  la  sesión  próxi- 
ma se  podría  citar. 

8r.  Serrato — Mi  moción  se  concretaba 
á  esto:  que  las  partidas  relativas  al  «Vapor 
Presidente»,  no  fuesen  votadas  por  la  Cá- 
mara, y  una  vez  terminada  la  discusión  y 
sanción  de  las  planillas  correspondientes  al 
Ministerio  de  Gobierno,  porque  es  muy  posi- 
ble que  en  las  planillas  que  aún  restan  por 
sancionar  aparezcan  dudas,  y  entonces,  todas 
de  una  vez,  les  serán  sometidas  al  Ministro 
de  Gobierno. 

Esa  es  mi  moción. 

( Apoyados ). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  señor  Diputado,  se  vota- 
rá previamente. 

Si  se  prescinde  de  este  rubro  para  invitar 
al  señor  Ministro  de  Gobierno  una  vez  ter- 
minada la  discusión. 

Sr*  Palomeqae — Para  la  próxima  se- 
sión. 

Sr.  Presidente — Una  vez  terminada 
la  discusión  del  Presupuesto  del  Ministerio 
de  Gobierno,  es  la  moción. 

Sr.  Martorell — Me  parece  que  sería 
conveniente  ampliar  la  moción  del  Diputado 
señor  Berrato  en  este  sentido,  para  no  inco- 
modar á  los  señores  Ministros  de  cada  ramo: 
esperar  á  que  se  haya  terminado  la  discusión 


del  Presupuesto  General,  y  entonces  llamar 
á  todos  los  señores  Ministros  para  corisul- 
tarlos  sobre  aquellas  partidas  que  hubiesen 
ofrecido  alguna  dificultad  en  su  sanción. 

En  ese  sentido  yo  haría  moción:  que  se 
reservasen  aquellos  rubros  sobre  los  cuales 
hubiese  alguna  duda,  dé  cada  Ministerio 
hasta  la  terminación  de  la  discusión  del  Pre- 
supuestO;  y  entonces  invitar  á  los  señores 
Ministros. 

Sr.  Presidente— ¿Se  conforma  el  se 
flor  Serrato  con  la  ampliación? 

(Murmullos  en  la  Cámara) 

¿Quiere  redactar  el  señor  Martorell  su  mo- 
ción? 

Sr.  iHartoreU —  Yo  propondría  al  señor 
Serrato  esta  ampliación  en  vez  de  invitar  al 
señor  Ministro  de  Gobierno  para  consultarlo 
sobre  las  partidas  que  hubiesen  ofrecido  du- 
das en  las  planillas  correspondientes  á  su 
Ministerio,  una  vez  terminada  la  discusión 
de  éste,  e?perar  á  la  conclusión  de  todo  el 
Presupuesto,  para  entonces  invitar,  no  sólo 
al  señor  Ministro  de  Gobierno,  sino  á  los 
otros  Ministros  que  fuese  necesario  oir. 

Sr.  Serrato — Acepto,  señor  Presidente, 
la  ampliación  del  Diputado  señor  Martorell. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción entonces. 

Sr.  Dnfort  y  Alvarez— A  mi  vez  le 
suplicaría  al  señor  Diputado  que  no  insistie- 
ra en  su  ampliación:  creo  que  no  es  prácti- 
ca. Entiendo  que  la  Secretaría  está  hacien- 
do copiar  el  Presupuesto  á  medida  que  se 
san^^jona.  De  manera  que  conviene  liqui- 
dar de  una  vez  este  Departamento  de  Go- 
bierno. 

(Apoyados). 

Sr.  Martorell — Entonces,  retiro  mi  mo- 
ción y  apoyaré  la  del  señor  Serrato. 

Sr.  Ferreira  —  Podríamos  buscar  un 
temperamento  que  evitase  la  venida  del  se- 
ñor Ministro  simplemente  por  esta  partida; 
y  es  que  la  Cámara  encomendase  á  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  que  lomara  los  datos 
necesarios  al  respecto.  Es  posible,  probable 
y  casi  seguro,  que  si  son  ciertas-  las  noticias 
referidas  por  el  señor  Diputado,  las  confir- 
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mará  el  señor  Ministro,  7  á  su  vez  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  aquí  en  la  Cámara, — 
7  entonces  la  Cámara  resolverá  sobre  esta 
partida. 

8r.  Palomeqiie— La  Comisión  de  Pre- 
supuesto podría  invitar  al  Ministro  de.  Go- 
bierno á  su  seno  7  tomar  las  explicaciones- 

8r.  Ferreira — Se  puede  aplazar  para 
1a  próxima  sesión  la  discusión  de  este  rubro. 

Hr.  PreAldente  —¿Se  conforma  el  señor 
Serrato? 

Sr«  Serrato— Sí,  señor:  acepto  la  indi- 
cación. 

Sr.  Presidente— Queda  aplazado  este 
rubro  basta  la  próxima  sesión^  en  que  infor- 
mará la  Comisión  de  Presupuesto. 

Se  va  á  votar  la  planilla  número  29  con 
prescindencia  de  este  rubro. 

(Se  vuelve  á  leer). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa^. 

(Se  lee:  -riauilla  N.*  30- Junta  Econó- 
mico-Administrativa del  Salto-). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Palomeqne — Creo  que  toda  la  pla- 
Dilla,  una  7  otra^  son  5,239  pesos. 

Sr.  Datort  jr  Alvares — Están  sepa- 
radas. La  Comisión  de  Presupuesto  no  ba 
hecho  una  suma  total. 

Sr.  Serrato — Es  que  no  debe  bacerse 
ponjue  una  va  á  rentas  generales^  7  la  otra  á 
rentas  de  la  Junta. 

(Se  vuelve  á  leer). 

Sí  se  aprueba  la  planilla  que  se  ba  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa)  en  pie. 

(AflrmaUva). 

(Se  lee:  -Planilla  N.«  31— Jefatura  Po- 
lítica y  de  Policía  de  Artigi^S"). 

En  discusión  particular. 

Si  no  ha7  observación  se  votará. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

(Se  lee:  -Planilla  N.-  32— Junta  Econó 
mico-Administrativa  de  Artiga**). 


En  discusión  particular. 

8i  se  aprueba  la  planilla  número  32. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa).  • 

(Se  lee:  ««Planilla  N.'  33— Jefatura  Po- 
lítica y  de  Policía  de  Rivera*). 

En  discusión  particular. 

8i  se  aprueba  la  planilla  n amero  33. 

Los  señores  por  la  afírn^ativa,  en  pie. 

( Afirmativa). 

(Se  lee:  ««Planilla  N.»  34— Junta  Econó- 
mico-Admlnistrati.va  de  Rivera»). 

En  discusión  particular. 

Si  se  aprueba  la  planilla  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  Planilla  N.*  36— Jefatura  T'^U 
tica  y  de  Policía  de  Tacuarembó**). 

En  discusión  particular. 

Si  se  aprueba  la  planilla  que  sé  ba  leído. 

Los  señoree  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Planilla  N.<>  36— JOiita  Econó- 
mico-Administrativa de  Tacuarembó"). 

En  discusión  particular. 

Si  se  aprueba  la  planilla  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(«Se  lee:  ««Planilla  N.»  37— Jefatura  Po- 
lítica y  de  Policía  de  Cerro  Largo»). 

En  particular  discusión. 

Si  se  aprueba  la  planilla  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  ««Planilla  N.**  38— Junta  Econó- 
mico-Administrativa de  Cerro  LargO"). 

En  discusión  particular. 

Si  se  aprueba  la  planilla  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  ««Planilla  N.*  39— Jefatura  Po 
Utica  de  Treinta  y  Tres**). 
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En  disGución  particular. 

Si  se  aprueba  la  planilla  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

(Se  lee:  **Planina  N.«  40~Junta  Econó- 
mico-Admlnlstratlva  de  Treinta  y  Tres»). 

En  discusión  particular. 

Si  se  aprueba  la  planilla  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmattva). 

(Se  lee:  «Planilla  N.<*  41— Jefatura  Po- 
lítica y  de  Policía  de  Maldonado-). 

En  discusión  particular. 

Si  se  aprueba  la  planilla  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(ie  lee:  -Planilla  N.»  43— Junta  Econó- 
mico-Administrativa de  MaldonadO"). 

En  discusión  particular. 

Si  se  aprueba  la  planilla  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  -Planilla  N.»  43— Jefa  tura  Po- 
lítica y  de  Policía  de  Rocha*). 

En  discusión  particular. 

Si  se  aprueba  la  planilla  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  ••Planilla  N.*  44~Junta  Econó- 
mico-Administrativa de  Rocha"). 

En  discusión  particular. 

Si  se  aprueba  la  planilla  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflriíiativa). 

(Se  lee:  -Planilla  N.*  45— Jefatura  Po- 
lítica y  de  Policía  de  Minas**). 

En  discusión  particular. 

Si  se  aprueba  la  planilla  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  ««Planilla  N.*  46— Junta  Econó- 
mico-Administrativa de  Minas*). 


En  discusión  particular. 

Si  se  aprueba  la  planilla  leída. 

Los  SQñores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Afirmativa). 

Sr«  Palomeqiie — Voy  á  hacer  una  mo- 
ción de  reconsideración,  señor  Presidente, 
porque  creo  que  hemos  cometido  una  injusti- 
cia con  el  Jardinero  de  Paysandú, 

( Apoyados ). 

7  eso  debido  á  la  improvisación  y  al  error 
que  todos  hemos  cometido,  incluso  el  Secre- 
tario^ al  leer  las  partidas  referentes  á  gastos 
presupuestados  por  rentas  generales  y  gastos 
presupuestados  por  rentas  de  la  Junta.  Des- 
pués, á  medida  que  hemos  ido  avanzando  en 
el  estudio  del  Presupuesto,  nos  hemos  encon- 
trado con  que  hay  dos  partidas,  una  que  for« 
ma  parte  de  la  suma  general — digamos  ^sí — 
del  Presupuesto,  y  otra  que  se  refiere  simple- 
mente á  cada  una  de  las  Juntas  que  pagan 
con  sus  rentas  ciertos  empleados;  y  yo,  lleva- 
do por  la  corriente  de  las  observaciones  que 
había  hecho  el  señor  Diputado  por  Paysan- 
dú, creí  que  efectivamente  estábamos  hacien- 
do un  daño  á  Paysandú  solamente,  y  obser- 
vo que  ese  daño  se  habrá  hecho  á  todos  los 
demás. 

Por  ejemplo,  veo  que  en  la  planilla  nú- 
mero 44  con*espondiente  á  la  Junta  Econó 
mico- Administrad  va  de  Bocha,  página  119, 
dice:  Empleos  y  gastos  autorizados^  qtte  se 
abonarán  con  kis  rentas  de  la  Junta.  Un  Peón 
Jardinero^  pesos  171.33;  y  en  la  página  118, 
en  el  Presupuesto,  como  está  en  el  de  Pay- 
sandú: un  Jardinero  162  pesos.  De  manera 
que  también  en  Rocha  hay  dos  Jardineros, 
como  hay  en  Paysandú,  y  como  habrá  en 
todas  las  demás  planillas,  ai  empezamos  á 
estudiarlas. 

Así  es  que  yo  voy  á  hacer  moción  de  re- 
consideración para  que  quede  la  partida  de 
Jardinero  en  Paysandú  tal  como  estaba,  y  que 
allá  el  P.  E.  se  averigüe  con  las  Juntas, 
porque  creo  que  sería  una  injusticia  y  una 
inconsecuencia. 

De  manera  que  apercibido  de  este  error, 
yo  desearía  que  se  restableciera  el  Jardinero 
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de  Paysandú  para  que  no  me  fuera  á  echar 
una  manga  de  agua  cuando  pastura  por  allí. 


(Hilaridad). 

Hr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  doctor  Palomeque. 
Si  se  reconsidera  esta  partida. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  >*Ua  Jardinero,  pesos  350.90-). 

Si  se  aprueba. 

Sr*  BaeDafama — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — ¿Es  para  discutir  esta 
partida? 

Sr.  Buenafama — Sí,  señor:  es  para  re- 
ferirme á  esa  partida  y  á  la  equidad  con  que 
debe  procederse,  porque  si  el  de  Paysandd 
va  á  tener  mayor  asignación,  me  parece  justo 
que  se  igualara  el  de  San  José  que  tiene  162 
pesos. 

Sr.  Oareía  j  Santos — Y  el  de  Treinta 
y  Tres,  que  tiene  otro  tanto. 

Sr.  Goso — Y  el  de  Rocha. 

Sr.  Vidal  j  Fnentes—Y  el  de  Mi- 
nas. 

Sr.  Buenafama — Voy  á  hacer  igual- 
mente moción  de  reconsideración,  señor  Pre- 
sidente, porque  han  quedado  tres  Comisio- 
nes Auxiliares  nombradas  por  la  Junta  Eco- 
nómica de  San  José. 

Sr.  Presidente — Si  me  permite,  señor 
Diputado,  vamos  á  votar  esta  partida  prime- 
ro, correspondiente  á  la  planilla  Junta  Eco- 
numico- Administrativa  de  Paysandü. 

(Se  lee:  -Un  Jardinero,  pesos  3d0.90"). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Baenafama  —Aún  cuando  me  ex- 
ponga á  recibir  un  nuevo  rechazo  de  la  Cá- 
mara, yo  creo  que  debo  llevar  nuevamente  á 
^Q  conocimiento  la  injusticia  con  que  se  ha 
volado  el  presupuesto  de  la  Junta  Económi- 
co-Administrativa de  San  José. 

Hay  tres  Comisiones  Auxiliares  desempe- 


ñando funciones  gratuitas  en  tres  pueblos  del 
Departamento. 

(Murmullos  en  la  Cámara). 

Digo,  señor  Presidente,  que  han  quedado 
tree  Comisiones  Auxiliares  sin  incorponirlas  en 
el  presupuesto,  ni  siquiera  en  el  de  gastos  au- 
torizados con  rentas  del  Departamento  de  San 
José,  —  que  son  las  que  he  indic^ido.  —  Santa 
Ecilda,  Ituzaingó  y  Libertad:  no  tiene  asig- 
nación de  ninguna  clase,  ni  para  Secretario, 
ni  para  Sepulturero,  gastos  de  oficina  ni  casa, 
ni  nada  absolutamente.  Serán  tres  Comisiones 
que  habrá  que  suprimir  en  tres  centros  de  po- 
blación del  Departiimento. 

Yo  creo  que  la  H.  Cámara  ha  estado  ins- 
pirada desde  el  primer  momento  por  no  aten- 
der observaciones  ni  reclamos,  pero  es  tan 
justísimo  que  vendrá  inmediatamente,  si  no  se 
atiende,  la  renuncia  de  tres  Comisiones  Auxi- 
liares que  prestan  importante  servicio. 

No  es  mucha  mi  exigencia  al  pedir  que 
se  les  asigne,  como  he  pedido  antes,  una  can- 
tidad tan  insignificante  como  es  la  de  216 
pesos  á  cada  lina  de  las  Comisiones,  és  decir: 
Un  Secretario  con  144  pesos,  y  un  Sepulture- 
ro con  72  pesos  al  año. 

Yo  ruego  á  la  H.  Cámara  que  asuma  la 
responsabilidad  moral  de  tal  omisión,  ó  bien 
que  se  sirva  reconsiderar  y  votar  estas  parti- 
das insignificantes,  dejando  lo  demás  tal  cual 
está  en  el  Presupuesto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  --  Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  señor  Buenafama. 

Si  se  reconsideran  las  partidas  á  que  ha  he- 
cho referencia. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr.  García  y  Santos — Yo  pido  que  se 
rectifique:  me  parece   que  ha  sido  afirmativa. 

(Murmullos  en  la  Cámara). 

¡Cómo  no  vamos  á  atender  un  reclamo  tan 
justo  como  el  del  señor  Diputado! 

Sr.  Presidente — Se  va  á  rectificar. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 
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Sr.  Vidal  f  F«eiite«— He  pedido  la 
palabra  para  llamar  la  atención  de  la  Secre- 
taría sobre  un  error  que  hay  aquí  en  la  pá- 
gina 114,  en  el  rubro  «Guardia  de  Cárceles 
de  Maldonado».  Aparecen  aquí  veinliBéis 
Guardias  Civiles  7  deben  ser  treinta  y  seis. 

Sr.  Ovfort  y  Alvares  —  Deben  ser 
treinta  y  seis. 

Sr.  Vidal  y  Fuentes — Veintiséis  por 
ciento  ochenta  no  dan  6,480;  dan  simplemen- 
te 4,680. 

Sr«  Ferreira — Son  treinta  y  seis:  tiene 
razón  el  señor  Diputado. 

Sr.  Vidal  j  Fuentes — Conviene  dejar 
rectificado  el  error. 

Sr«  Presidente — Son  treinta  y  seis:  es 
un  error  de  imprenta. 


Sr.  Palomeque*— Hago  moción  para 
que  se  levante  la  sesión  en  virtud  de  que 
faltan  cinco  minutos  para  la  hora  relamen- 
taria. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — Si  se  aprueba  la  mo- 
ción presentada  por  el  señor  Diputado. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

( Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cinco 
y  cincuenta  y  cinco  mi  nutras  p.  m. ). 

Manuel  Ghxreía  y  Santos, 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Mixén, 
Secretarlo  Relator. 


52/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


DICIEMBRE  23  DE  1899 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  veintitrés  de  Diciembre  del  año 
de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  con 
asistencia  de  los  señores  Representantes 


Dnfort  y  Alvmrem 

Ecli0V6rrl& 

Mendosa  (don  !•.) 

Palomagne 

Roodüettl 

Regolas 


AbeUá  j  BMolMur 
Blesgio  Rocoa 


Berladassae 

Serrato 

Avegno 

Lacneíva  Stlrling 

Barablno 

Hemándea 

lUrttnas  Cdon  M.  G. ) 

MUáas  Zahaleta 

Baedo  SoAras 

Femira 


Berro 

Mendosa  (don  B.) 

Santa  Anna 

GoiUot 

Pereira 

Lamsrca 

Del  GaatiUo 

Pereda 

Balteraiá 

Gil  (don  Isaao) 

Mora  Magarifios 

Btolieverrlto 

Ooso 

Várela 

Bnenaftuna 

Moreno 

Rodrígaos  Larreta 

Ganfleld 

Bergalli 

Castro 


Faltando  los  siguientes: 


^Ual  y  Fuentes 

Sleora 

Baela 


CON  AVISO 

Cufiarro 

Bausa 

Irigoyen 

CON  LICENCIA 

C^astells 


Arteaga 

Martines  (don  D. 
Fonseoa 
Viera 
Bsouder 
Sohlafflno 
Quíntela 
Gons&les  Roca 
Beber  Jaokson 


SIN  AVISO 

Icasnrlaga 
M .)      Oarcia  y  Santos 
BsiMdter 
Martorell 
Brito  del  Pino 
Cuestas 
Pons 

Gil  (don  Juan) 
Ijosama 


Sr.  Presidente — Se  va  á  delt  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Afirmativa ). 
Se  va  á  dar  cuenta. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  P.  E  acusa  recibo  de  la  ley  que  establece  la  Le- 
gación de  la  República  en  los  Estados  Unidos  de 
Norte  América. 

Archívese. 

El  mismo  Poder  dice  haber  recibido  la  Ley  de  Pa- 
lentes  de  Giro  para  los  Departamentos  del  litoral  é 
interior. 

Archívese. 


TOMO  IM. 
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Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Sr«  Palomeqne — Voy  á  pedir  que  la 
Comisión  de  Presupuesto  ¡nfortne  si  ha  toma- 
do algunos  datos  respecto  al  punto  que  que- 
dó pendiente,  relativo  al  «Vapor  Presidente», 
antes  de  pasar  á  estudiar  lo  referente  al  Mi- 
nisterio de  Hacienda. 

Sr.  Dnfort  y  Alvares —Efectivamen- 
te: se  han  tomado  los  informes  del  caso  j  re- 
sulta que  no  existe  el  «Vapor  Presidente^. 

Preguntando  cómo  se  liquidaba  esa  parte 
del  Presupuesto,  se  contestó  que  se  liquida- 
ba como  sobrante  del  Presupuesto  conjunta- 
mente con  aquellos  sueldos  de  empleos  no 
previstos. 

Estos  sobrantes,  por  autorización  especial, 
se  habían  dedicado  á  reparaciones  de  cárce- 
les y  otras  necesidades  urgentes  de  la  Jefa- 
tura. 

El  señor  Ministro  no  aprueba  esta  partida, 
y  por  eso  pide  él  mismo  el  retiro  de  la  plani- 
lla correspondiente  ai  «Vapor  Presidente». 

(Apoyados). 

y  la  Comisión  de  Presupuesto  se  adhiere 
con  gusto,  agradeciendo  al  seHor  Pereda  la 
indicación  que  dio  motivo  á  una  reforma  muy 
prudente. 

Sr.  Presidente — ¿La  Comisión  de  Pre- 
supuesto propone  entonces  la  eliminación  de 
esas  partidas?. . . 

Sr«  Dufort  j  Alvares — Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara. 

Sr.  Piailomeqae  —  Podrían  leerse  las 
partidas,  señor  Presidente,  página  99. 

(Se  lee). 

«Vapor  prbsidknte** 

Un  patrón |    480.00 

Un  Maquinista 860.00 

Un  Foguista 360.00 

Sr.  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara  la  proposición  de  la 
Comisión  de  Presupuesto,  de  eliminar  estas 
tres  partidas. 

Si  no  hay  quien  tómela  palabra  se  votará. 

Si  se  elimina  el  rubro  «Vapor  Presidente», 
que  consta  de  las  tres  partidas  que  se  han 
leído. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Quedan  eliminadas. 

(Se  lee— «Departamento  de  Hacienda- 
Planilla  N.«  1— Ministerio»). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Pereda — Voy  á  pedir  á  la  H.  Cá- 
mara la  reconsideración  de  la  planilla  núme- 
ro 28,  que  trata  de  la  Junta  flconómico- 
Administrativa  de  Paysandú. 

Ayer,  á  causado  un  malentendido,  se  han 
votado  siete  empleos  que  eliminó  la  Junta 
por  innecesarios. 

El  señor  Ferreira  decía  que  yo  habíu  in- 
cluido en  los  gastos  generales  algunas  parti- 
das. Efectivamente:  incluí  una  que  se  podía 
poner  entre  los  gastos  autorizados  á  la  Jun- 
ta. Entonces  no  quedarían  más  que  tres 
empleos  en  vez  de  siete. 

Hago,  pues,  moción  para  que  se  reconsi- 
dere esa  planilla. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara  la  moción  del  señor 
Diputado  por  Paysandú. 

Sr.  Pereda — Quedarían  los  empleados 
tal  cual  se  encuentran  establecidos  en  esta 
planilla  para  pagarlos  por  el  Presupuesto 
Greneral  de  Gastos;  y  los  empleos  autoriza- 
dos, cuyos  sueldos  abonaría  la  Junta,  serían: 
«TJn  Veterinario  con  1,200  pesos;  cuatro  Re- 
visadores  á  razón  de  540  pesos  anuales  cada 
uno;  y  un  Auxiliar  2.^  De  manera  que  se- 
rían tres  empleados  en  vez  de  siete  que  figu- 
ran hoy;  porque  el  encargado  de  la  Bibliote- 
ca no  existe:  es  un  sobresueldo  que  se  le 
daba  al  Portero.  En  cuanto  al  Jardinero,  ya 
expliqué  ayer  que  allí  no  hay  más  que  uno. 
La  Cámara  quizá  por  complacencia,  ó  tal 
vez  por  un  error,  votó  dos  Jardineros.  Por 
consiguiente,  quedarían  estos  tres  empleados. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  primero 
si  la  Cámara  consiente  en  la  reconsideración 
de  esta  planilla. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Anrmattva). 
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¿Quiere  proponer  el  señor  Diputado? 

Sr.  Pereda — Sí,  señor. 

Dejar  tal  cual  se  halla  la  planilla  en  la 
parte  relativa  á  los  empleados  que  por  este 
Presupuesta  se  autorizan  apagar  con  las  ren- 
tas generales;  y  en  los  empleos  autorizados 
para  las  de  la  Junta,  establecer  puramente: 
fUn  Veterinario  con  1,200  pesos  anuales; 
cuatro  Revisadores  de  tropas.»  Actualmente 
hay  tres,  pero  debiendo  funcionar  en  el  Her- 
videro un  saladero  de  don  Nicanor  Amaro,  se 
necesita  un  nuevo  Revisador.  De  manera  que 
la  Junta  tendría  que  emplearlo,  aunque  no 
se  autorizase.  Y  después  un  Auxiliar  2.*  con 
450  pesos  anuales. 

Sr*  Palomeqne — ¿A  cuánto  alcanzan 
esos  cuatro  empleados,  señor  Diputado? 

Sr.  Pereda — No  he  oído  bien. 

Sr.  Palomeqae — ¿A  cuánto  alcanzan 
los  sueldos  de  esos  cuatro  empleados  ante- 
riores. 

Sr.  €k>80 — Dos  mil  ciento  sesenta  pe- 
sos. 

Sr«  Pereda — Mientras  que  ahora  están 
autorizados  5,352  pesos  22  centesimos. 

Hay  una  economía  de  tres  rail  y  pico  de 
pesos. 

Sr.  Palomeqae —  Y  el  último  emplea- 
do, ¿con  cuánto  está? 

Sr.  Pereda — Con  450  pesos.  Uno  con 
1,200,  otro  con  450,  y  otro  á  razón  de  45 
pesos  mensuales,  que  son  540  anuales. 

Se  suprimiría  un  encargado  de  la  biblio- 
teca y  un  Jardinero,  un  recaudador  de  peaje^ 
un  Inspector  de  Salubridad,  un  Inspector  de 
Mercados,  un  Jefe  de  Tablada  y  un  So- 
brestante municipal,  que  no  existe  ni  hace 
falta. 

Sr.  Palomeqne — Así  que  la  diferencia 
con  el  presupuesto  actual  sería  de  2,447 
pesos. 

Sr.  Pereda— No  he  sacado  la  cuenta. 

Sr.  Palomeqne  —  Según  los  cálculos 
míos  el  actual  alcanza  á  6,259  pesos  con  W 
oentésimos  y  el  que  propone  el  señor  Diputa- 
do por  Paysandú  alcanzaría  á  3,810  pesos. 
De  manera  que  habría  una  diferencia  de. . . 

Sr.  Presidente — Se  va  á  leer  lo  que 
propone  el  Diputado  señor  Pereda,  para  ver 
la  diferencia. 


(Se  lee): 

•*Un  VeteriDarlo       $    1.200 

Cuatro  Revisadores»  á  ....  i  $  540  2,160 
Un  Auxiliar  2.» 450 

Total $    3.810 

Diferencia  en  el  Presupuesto  anterior        |  2,449. 90» 

¿  Esto  es  lo  que  propone  el  Diputado  se&or 
Pereda  en  sustitución  de  esta  planilla  ? 
Sr*  Pereda — Sí,  señor. 
Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada?. . 

«  (Apoyados)  ■ 

Está  en  discusión. 

Sr.  Martínez  (don  lülartín  C.) — A 

mí  me  parece  que  la  objeción  que  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  hizo  á  la  iniciativa  del 
señor  Pereda,  no  se  fundó  en  que  ésta  en  sí 
misma  no  fuese  fundada,  .sino  en  la  dificul- 
tad de  que  la  Cámara  suprima  empleos  nada 
más  que  por  los  datos  que  le  traiga  un  Di- 
putado cuando  ll^an  ya  en  una  oportunidad 
en  que  no  es  posible  controlarlos  por  la  in- 
formación del  Gobierno. 

Yo  conozco  la  rectitud  del  Diputado  seQor 
Pereda,  y  sé  lo  al  corriente  que  está  de  to- 
dos estos  detalles  de  la  Administración  de 
Paysandú,  de  manera  que  no  tendría  en  este 
caso  resistencia  para  votar  la  supresión  que 
él  aconseja,  pero  el  caso  podría  haberse  pro- 
ducido y  puede  producirse  todavía  respecto 
de  otros  empleos  departamentales  de  este 
carácter  municipal. 

Esa  sería  la  dificultad  de  un  orden  gene- 
ral, que  yo  tendría  para  votar  su  moción;  y 
por  eso  se  me  ocurre  proponer  al  señor  Di- 
putado por  Paysandú  otro  temperamento  que 
quizá  conciliase  el  interés  público  que  él  per- 
sigue, hacer  esta  violencia  á  la  Cámara,  de 
votar  por  los  datos  que  le  traiga  uno  solo  de 
sus  miembros. 

La  Comisión  de*  Presupuesto  dijo  que  es- 
tos empleos  autorizados,  cuyos  sueldos  se 
abonan  con  las  rentas  de  la  Junta,  se  habían 
incorporado  á  e.fecto  del  cálculo  de  recursos 
para  que  se  conociera  todo  lo  que  el  país 
gasta. 

Pero  esa  clase  de  empleos  hasta  ahora  no 
habían  figurado  en  el  Presupuesto. 

Se  entendía  que  eran  empleados  de  la 
Junta  propiamente^  y  no  de  la  Nación. 
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Yo  eé  que  hay  alguna  irregularidad  en 
este  modo  de  hablar;  pero  en  fín,  no  lo  es  tan- 
to cuando  hoy  mismo  hay  iniciativas  de  am- 
pliar nuestro  régimen  municipal  y  darles  á 
la  Junta  cierta  libertad  para  su  organización 
interna  y  dejarle  la  disponibilidad  de  algu- 
nos arbitrios. 

Bien:  si  esos  empleados  son  útiles,  yo  creo 
que  las  cosas  se  salvarían  con  agregar  una 
disposición  general  en  la  ley  de  Presupuesto, 
un  artículo  en  el  cual  se  dijera  que  los  em- 
pleos autorizados,  cuyos  sueldos  se  pagan 
por  rentas  municipales,  pueden  ser  suprimi- 
dos por  las  Juntas  con  la  venia  del  P.  E.  Ha- 
bría los  empleados  que  toda  la  vida  han 
figurado  en  el  Presupuesto,  y  esos  tendrían 
las  garantías  comunes,  y  habría  estos  otros 
empleados  que  los  costean  las  Juntas  con 
sus  rentas  propias,  y  que  un  buen  año  crean 
que  mejor  que  costearlos  es  invertir  esa  ren- 
ta en  algunas  mejoras  locales  como  lo  habrá 
creído  la  Junta  de  Paysandú.  Pues  bien:  que 
esos  empleados  los  puedan  suprimir  las  Jun- 
tas con  la  venia  del  Poder  Ejecutivo. 

8r.  Pereda — Entonces  tendríamos  que 
volver  sobre  todo  lo  sancionado. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — No, 
señor.  Precisamente  para  no  volver,  es  que 
yo  proponía  agregar  un  artículo  á  la  ley  ge- 
neral de  Presupuesto,  á  estos  que  no  hemos 
votado  todavía  y  que  encabeza  el  Presupuesto. 

Conforme  se  dice  que  por  el  artículo  4.°  se 
autoriza  al  P.  E.  para  hacer  trasposiciones, 
en  un  artículo  5.°  podríamos  agregar  esto: 
que  los  empleos  autorizados  cuyos  sueldos 
se  abonen  con  rentas  de  las  Juntas  pueden 
ser  suprimidos  por  éstas  con  la  venia  del 
Poder  Ejecutivo. 

Porque  esa  ha  sido  la  idea.  No  se  ha  que- 
rido darle  á  estos  empleados  la  permanencia 
de  todos  los  demás,  sino  simplemente  saber 
lo  que  se  gasta  en  ellos  para  que  se  incor- 
pore al  cálculo  de  recursos  y  dar  la  cifra 
exacta  de  lo  que  el  país  gasta. 

He  dicho. 

Sr.  Pereda — En  el  caso  ocurrente,  como 
lo  ha  manifestado  el  señor  Representante  por 
Montevideo,  me  encuentro  en  condiciones  es- 
pecialíáimfts  para  poder  suministrar  á  la  Cá- 
mara datos  exactísimos. 


He  traído  á  la  Cámara,  -  y  se  lo  he  ense- 
ñado al  miembro  informante  de  esta  Comi- 
sión,—  hasta  el  original  de  la  nota  de  la  Co- 
misión Especial  de  la  Junta  que  presentó 
á  dicha  Corporación  el  Proyecto  de  Presu- 
puesto que  ella  le  encomendara. 

En  Abril  próximopasado,  encontrándose 
en  Montevideo  el  Presidente  de  aquella  Cor- 
poración, con  motivo  de  la  Convención  Mu- 
nicipal, en  presencia  mía  consultó  entonces 
al  Ministro,  doctor  Camp,  sobre  si  se  podrían 
suprimir  estos  empleados  que  eran  innecesa- 
rios, y  fué  autorizado  por  él  para  hacerlo.  En 
tal  virtud  fueron  suprimidos  al  mes  si- 
guiente. 

En  posesión  de  estos  datos, — los  cuales  su- 
pongo que  el  señor  Diputado  por  Montevi- 
deo no  tachará  de  falsos, — ¿á  qué  vamos  á 
dictar  así  una  disposición  ambigua,  tan  gene- 
ral y  que  puede  dar  margen  á  la  vez  para  que 
alguna  Junta  cometa  cualquier  arbitrarie- 
dad? . . .  Pongamos  aquí  los  empleos  que  ne- 
cesita la  Junta  de  Paysandú,  que  si  ella  pre- 
cisa más,  pedirá  autorización  para  crearlos,  y 
si  cree  que  son  innecesarios,  los  suprimirá, 
como  los  ha  estado  suprimiendo  hasta  el  pre- 
sente. 

De  manera,  que  me  parece  que  no  tiene  ra- 
zón el  doctor  Martínez  en  lo  que  ha  dicho,  é 
insisto,  por  consiguiente,  en  la  reconsidera- 
ción de  esta  planilla. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra,  se  va  á  votar,  en  primer  término 
las  partidas  propuestas  por  el  señor  Diputado 
Pereda  en  sustitución  de  las  que  están  en  el 
Presupuesto. 

Sr.  Palomeqne — Parece  que  debería  se- 
guirse el  procedimiento  que  se  ha  observado: 
votar  tal  como  aconseja  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto, y  si  fuese  rechazado,  entonces  votar 
la  sustitución  aconsejada  por  el  señor  Dipu- 
tado por  Paysandú. 

Sr.  Presidente — Perfectamente:  así  se 
hará. 

Sr.  Pereda — La  primera  parte  rae  pa- 
rece innecesaria,  lo  que  entra  en  las  rentas 
generales. 

Sr.  Presidente — ¡Si  esa  no  está  obser> 
vada!. . 
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(Se  lee  lo  siguiente  ): 

KMPLBOS  AUTORIZADOS  CUYOS  SUELDOS  SE  ABONARÁN  CON 
•  LAS  RENTAS  DB  LA  JUNTA. 

Uo  sobrestante  Municipal $  1,684.20 

ÜQ  Jefe  de  Tablada «•  701.80 

Un  iDspector  de  mercados •*  701.80 

Tres  Revisadores  de  tropas,  ¿  $  681.60    .  ••  1,894.^0 

rn  Inspector  de  Salubridad *  421.10 

Un  Recaudador  de  Peaje »  350.90 

Un  Jardinero «*  850.90 

Un  Encargado  de  la  Biblioteca.    .    .    .  ••  154.40 

Total $    6,259.90 

Se  volará  puesto  por  puesto. 

Sr.  Palomeqiie  —  Todas  las  partidas, 
porque  las  parüda?  del  señor  Diputado  por 
Paysandú  son  distintas. 

Sr.  Presidente — Perfectamente:  se  vo- 
tarán todas  las  partidas  que  se  han  leído. 

Si  se  aprueban  las  partidas  que  se  han 
leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  van  á  leer  las  que  ha  presentado  en 
sostifeucion  de  éstas  el  señor  Diputado  por 
Pajsandá. 

(Se  lee  lo  siguiente ): 

-m  Veterinario $    1,800 

Cuatro  Reylsadores  de  tropas,  á  $  540.    .    <*    2,160 
iQAoxiUar  2.* •»      460 

Total $   8,810» 

Si  se  aprueban  estas  partidas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Quedan  sancionadas. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

(Se  lee:  ««Departamento  de  Hacienda- 
Planilla  N.«  i-Ministerio«*). 

En  discusión  particular. 
Si  no  haj  quien  tome  la  palabra  se  vo- 
tará. 
Si  se  aprueba  la  planilla  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

( Se  lee:   «Planilla  N.«  2— Fiscalía  de 
Hacienda**). 


En  discusión  particular. 

Si  se  aprueba  la  planilla  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  lee:  «Planilla  N.*  3— Contaduría  Ge- 
neral del  Estado»). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Ulartínez  (don  Martín  C.) — En 

esta  planilla  figura  una  partida  nueva  que  no 
la  había  en  los  presupuestos  anteriores,  ni 
tampoco  en  el  que  remitió  el  Gobierno — 
«Gastos  de  locomoción,  600  pesos». 

Sr.  Serrato — Es  para  las  inspecciones. 

Sr.  Ferrelra — Es  cierto,  no  figura. 

Sr.  Martínez  (don  lUartín  C.) — Bien: 
es  en  esos  Gastos  de  locomoción — 600  pesos 
— que  pediría  alguna  explicación,  porque,  tra- 
tándose de  una  oficina  tan  sedentaria,  no  me 
explico  los  gastos  de  locomoción, — á  no  ser 
que  fuese  mi  medio  de  mejorar  el  sueldo  del 
señor  Contador  General,  que,  efectivamente, 
reconozco  que  es  muy  bajo,  4,050  pesos,  que 
con  los  descuentos  del  15  ^/o  vienen  á  dar  un 
líquido  de  doscientos  ochenta  y  tantos  pesos. 
Efectivamente,  para  un  empleo  de  esta  jerar- 
quía es  un  sueldo  muy  exiguo. 

Sr.  Pereda — Pero  uo  debemos  dar  suel- 
dos por  retazos. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.)-  A 
eso  iba.  Por  eso  solicitaba  explicaciones  de  la 
Comisión  respecto  de  esta  partida. 

Sr,  Ooso — Yo  creo  que  puedo  informar 
al  señor  Diputado  por  Montevideo  en  lo  re- 
ferente &  este  asunto. 

Hay  una  disposición  reciente  que  dice, 
que  cuando  los  Jefes  Políticos  cesen  en  su 
puesto  yantes  de  entregarlo  á  quien  ha  sido 
nombrado,  ó  cuando  las  Juntas  Económico - 
Administrativas  cesan  por  Ministerio  de  la 
ley, — hay  un  empleado  de  la  Contaduría  que 
se  nombra  para  hacer  el  control  de  los  libros, 
— tanto  de  las  Juntas  Económico-Adminis- 
trativas^ como  de  las  Jefaturas  al  hacer  la 
entrega  de  la  Jefatura  ó  de  la  Junta,  ya  sea 
al  Jefe  Político  que  va  á  entrar  ó  á  la  Junta 
Económico-Administrativa  que  va  á  funcio- 
nar por  ministerio  de  la  ley. 

Seguramente  para  eso  es  esta  partida  de 
600  pesos^  para  gastos  de  locomoción. 
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HVm  Ferrelra — Voy  á  decir  algo  seme- 
jante á  lo  que  acaba  de  decir  el  Diputado  se- 
ñor Goso,  á  propósito  de  la  interrogación  que 
hace  á  la  Comisión  el  señor  Diputado  por 
Montevideo,  doctor  Martínez. 

No  sería  correcto,  indudablemente,  que  se 
pusiera  la  partida — «Gastos  de  locomoción», 
como  un  agregado  al  sueldo  de  un  empleado, 
aunque  sea  superior,  y  aunque  merezca  ma- 
yor sueldo,  como  reconocen  todos  que  lo  me- 
recen una  porción  de  Jefes  de  Oñcinas  prin- 
cipales. No  ha  sido  ese  el  motivo  para  poner 
la  cifra  de  600  pesos  para  gastos  de  locomo- 
ción; se  ha  puesto  esa  suma  á  pedido  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  y  en  virtud  de 
nuevas  funciones  que  tienen  hoy  los  emplea- 
dos superiores  de  la  Contaduría  General  del 
Estado,  una  de  las  cuales  acaba  de  explicar 
el  Diputado  señor  Goso,  necesitan,  de  cuando 
en  cuando,  hacer  inspecciones  y  exámenes, 
necesitan  trasladarse  de  Montevideo  á  la 
campaña  constantemente,  y  es  á  ese  efecto 
que  se  ha  puesto  la  cifra  de  600  pesos,  cre- 
yendo que  tampoco  en  muchos  casos  alcance. 
Fué  á  solicitud  del  señor  Ministro. 
Con  estas  explicaciones  y  algunas  otras 
que  no  recuerdo  ahora, en  este  momento,  creo 
que  sastisftirán  al  Diputado  señor  Martínez, 
porque  esees  el  propósito  de  esta  partida. 

Sr.  Presidente — ¿Está  conforme  el  Di- 
putado señor  Martínez? 

Sr.  Martínez  (don  Martín  €•) — Sí, 
señor. 

Sr.  Palomeqae — En  esta  planilla  nú- 
mero 3  aparece  una  partida  bajo  el  titulo  de 
«Un  Contador  Inspector  de  Oficinas». 

Este  empleo  no  existía.  Fué  creado  duran- 
te el  Gobierno  provisional  del  señor  Cuestas, 
y  luego  se  incorporó  al  Presupuesto  que  votó 
el  Consejo  de  Estado. 

Fué  creado  con  fecha  19  de  Febrero  de 
1898,  diciendo  el  P.  E.  que  nombraba  «al 
ciudadano  don  Orlando  Rivero  en  el  carácter 
de  Contador  Inspector  de  Oficinas,  anexo  á 
la  Contaduría  General  del  Estado,  á  órdenes 
del  Ministerio  de  Hacienda,  y  con  el  cometi- 
do de  las  comisiones  que  se  le  confíen  sobre 
verificación  de  la  contabilidad  y  cajas  de  las 
reparticiones  públicas,  debiendo  gozar  de  la 
asignación  mensual  de  150  pesos  líquidos. 


cuya  suma  se  cargará  á  Eventuales  de  este 
Ministerio». 

Es  un  Contador  Inspector  de  todas  las 
oñcinas  del  Estado;  sus  trabajos  son  múlti- 
ples. 

Es  público  y  notorio  que  este  empleado 
está  ocupado  por  el  P.  E.  no  sólo  en  la  revi- 
sación de  todas  esas  reparticiones,  sino  en  la 
de  instrucción  de  sumarios,  como  está  tam- 
bién en  la  de  reglamentación  para  organizar 
algunas  de  las  oficinas  del  Estado,  entre  las 
cuales  se  ha  encontrado  la  Dirección  de  Im- 
puestos Directos. 

Entre  otros  trabajos  públicos  y  notorios  se 
encuentra  el  relativo  á  las  averiguaciones  so- 
bre las  denuncias  que  se  habían  hecho  por 
la  prensa  respecto  á  la  administración  de  la 
Luz  Eléctrica.  Y,  últimamente  el  Gobierno, 
«consultando  el  mejor  servicio  de  la  conta- 
bilidad pública,  por  decreto  de  Abril  2  de 
1898,  la  eficacia  del  control  y  el  principio  de 
la  división  del  trabajo,  teniendo  en  cuenta 
también  la  multiplicidad  é  importancia  de  las 
tareas  que  gravitan  sobre  la  Contaduría  Ge- 
neral del  Estado  por  el  desarrollo  sucesivo 
que  ha  tomado  la  gestión  administrativa, — re- 
suelve que  el  Contador  Inspector  de  Oficinas, 
don  Orlando  Rivero,  deberá  dar  mensual- 
mente  balance  y  arqueo  á  la  Tesorería  Ge- 
neral, compulsando  los  libros  y  la  documen- 
tación, á  fin  de  firmar  el  vistobueno  al  dicho 
balance,  que  será  pasado  al  Contador  Gene- 
ral para  la  aprobación  definitiva». 

Entre  los  documentos  que  se  han  publica- 
do para  dar  á  conocer  los  trabajos  de  este  em- 
pleado, se  encuentra  uno  que  está  en  el  dia- 
rio La  Nación  del  4  de  Octubre  de  1899,  en 
el  que  se  reconoce  por  el  P.  E.,  en  nota  que 
se  dirige  al  Contador  Inspector  de  las  Ofici- 
nas del  Estado,  el  experimentado  eriterio  con 
qiie  procede  en  el  desempeño  de  sus  funciones, 
autorizándolo  para  que  estudie  de  una  ma- 
nera detenida  el  mecanismo  interno  de  la 
Dirección  de  Impuestos  Directos,  á  quien  me 
he  referido  antes  de  hora,  presentando  al 
efecto  un  interesantísimo  informe,  el  que  está 
publicado  en  ese  diario,  el  cual  fué  aceptado 
por  el  P.  E.  haciendo  presente  á  la  Dirección 
que  I9  tomara  como  base  de  su  reglamenta- 
ción. 
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Siendo,  pues,  un  empleo  que  tiene  tan  múl- 
tiples tareas,  de  tanta  responsabilidad,  con- 
fianza 7  competencia,  no  encuentro  justo  que 
un  Contador  Inspector  de  todas  las  Oñcinas 
del  Estado,  venga  á  recibir  el  sueldo  de 
2,000  pesos,  inferior  al  sueldo  de  Tenedor 
General  de  Libros  que  está  en  la  misma  par- 
tida, que  recibe  la  cantidad  de  2,520  pesos; 
ni  tampoco  que  ese  sueldo  sea  inferior  al  de 
un  Contador  2.^  que  recibe  2,916  pesos. 

Creo^  cuando  menos,  que  un  Contador 
Inspector  de  esta  naturaleza  debe  estar  equi- 
parado al  propio  Contador  General  de  la 
Nación,  6,  cuando  menos,  recibir  un  sueldo 
superior  al  del  Contador  2.®  y  al  de  Tenedor 
de  Libros  de  la  misma  oficina. 

Dejo,  pues,  fundada  mi  moción,  que  es  la 
siguiente: — «Para  que  el  sueldo  del  Conta- 
dor Inspector  de  oficinas  sea  el  de  3,000  pe- 
sos al  año,  cuando  menos.» 

Sr.  Presidente —  ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

E^tá  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 
Si  se  aprueba  la  planilla  número  3  con 
prescindencia  de  la  partida  observada, 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmatlya). 
Se  va  á  leer  la  partida  observada. 

( Se  Im:  «Ud    Contador  Inspector  de 
Oflciaas,  pesos  2,00(K*). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Planilla  N.*  4— TesorerJa  Ge- 
neral del  Estado*»). 

£stá  en  discusión. 

Sr.  Palomeque — Señor  Presidente:  un 
compañero  de  Sala  tiene  sus  dudas  respecto 
ala  votación  que  ha  tenido  lugar.  Solicitaría 
lectifícación. 

Sr.  Presidente — Se  rectificará. 

(Se  vuelve  á  leer  la  partida  de  «Un 
Contador  Inspector  de  Oficinas  con 
2,000  pesost*). 

Si  ee  aprueba  la  partida  leída. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Está  en  discusión  la  planilla  número  4, 
«Tesorería  General  del  Estado». 
Sr.  lUartínez   ( don   Martín  C. )  — 

En  esta  planilla  hay  un  aumento  de  alguna 
importancia  al  Oficial  1.^  que  no  venía  pro- 
puesto por  el  Poder  Ejecutivo. 
Desearía  saber  las  razones  de  esa  iiticiati- 

» 

va  de  la  Comisión,  porque  en  este  caso  el  au- 
mento es  de  mayor  importancia  que  otro  que 
he  dejado  pasar  en  silencio.  En  el  otro  se  re- 
duce, más  ó  menos,  á  que  ese  empleado  tenga 
un  aumento  equivalente  al  5  %• 

Sr.  Ootort  j  Alvares —  La  Comisión 
no  ha  hecho  nada  más  que  expedirse  en  un 
informe,  ^pedido  de  la  misma  H.  Cámara, 
sobre  una  solicitud  presentada  por  el  señor 
Lorenzo  de  Medina,  quien  desempeña  este 
empleo.  Y  al  ponerse  esa  cantidad  lo  ha  he- 
cho también  de  acuerdo  con  el  señor  Ministro 
del  ramo.  De  modo  que  estaba  en  realidad  in- 
corporado al  proyecto  del  Poder  Ejecutivo. 

Esas  son  las  explicaciones  que  puede  dar 
la  Comisión. 

Las  razones,  si  quieren  ser  conocidas,  están 
contenidas  en  la  solicitud  del  señor  Medina, 
que  pediría  al  señor  Presidente  hiciera  leer. 

Sr.  Presidente — Léase. 

(Se  empieza  á  leer  una  solicitud  del 
seftor  don  Lorenzo  de  Medina). 

Ya  se  votó  la  planilla  correpondiente  á  la 
Contaduría;  lo  que  está  en  discusión  es  la 
planilla  referente  á  la  Tesorería  General  del 
Estado;  y  la  observación  del  señor  Diputado 
por  Montevideo  es  sobre  el  OBcial  1.®  paga- 
dor. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.)— Más 
bien  sobre  el  criterio  de  estos  aumentos. 

Sr.  €U>so  —  Gncuenta  pesos  mensuales. 

Sr.  Martíneas  (don  Martín  C.)  — Eso 

es. 

Por  ejemplo:  yo  me  he  abstenido  de  propo- 
ner un  aumento  al  Contador  General,  y  me 
abstendré  de  proponer  otro  al  Director  de 
Aduanas  por  las  razones  que  se  nos  dan  de 
la  exigencia  del  presupuesto. 

ÍTo  encuentro  del  todo  correcto  que  se  au- 
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mente  á  los  empleados  secundarios  de  menor 
responsabilidad. 

(Apoyados). 

Sr«  Ferrelra  —  Yo  he  manifestado  ya  á 
la  Cámara  reiteradas  veces,  que  no  he  apo- 
yado ninguno  de  esos  aumentos  sino  en  ca- 
sos excepcionalísimos,  porque  creo  que  no  de- 
ben hacerse,  como  creo  que  no  deben  hacerse 
rebajas.  Ya  he  dado  mis  razones,  y  no  desea- 
ría repetirlas  por  no  cansar  á  la  Cámara. 

Creo,  indudablemente,  como  acaba  de  decir 
el  señor  Diputado,  que  si  hubiera  algún  au- 
mento justificado,  ninguno  más  justificado  que 
al  señor  Director  de  Aduanas,  al  señor  Di- 
rector de  Impuestos  Directos,  porque  en  el 
caso  de  aumentar,  empezaríamos  por  ahí,  por- 
que son  funcionarios  de  gran  respmlMibilidad, 
que  tienen  enorme  trabajo,  sobre  todo  por  la 
responsabilidad  é  importancia  de  esas  ofici- 
nas. 

No  he  querido  hacer  indicación  de  ninguna 
clase,  y  tampoco  por  eso  he  aceptado  estas 
modificaciones  en  más  al  Contador  2.o  de  la 
Contaduría  como  al  Oficial  pagador  de  la  Te- 
sorería. Salvo,  pues,  en  este  caso  mis  opinio- 
nes. 

8r«  Palomeqne — Desde  que  la  Cáma- 
ra ha  rechazado  lo  que  para  mí  era  muy  justo, 
el  aumento  que  he  propuesto  para  el  Conta- 
dor Inspector  de  Oficinas,  que  se  encuentra 
en  el  mismo  caso  por  su  categoría,  responsa- 
bilidad y  competencia  que  el  Contador  Ge- 
neral de  la  Nación  y  que  el  mismo  Director 
de  Aduanas,  no  veo  por  qué  á  un  Oficial  Pa- 
gador que  viene  indicado  en  el  Presupuesto 
del  P.  E.  (pág.  143)  con  la  suma  de  1,980  pe- 
sos se  le  aumente  el  sueldo  á  2,592  pesos;  es 
decir,  que  se  le  viene  á  poner  ai  Oficial  Pa- 
gador un  sueldo  superior  al  del  Contador  Ins- 
pector de  Oficinas,  y  aún  á  los  de  los  mismos 
Jefes  de  de  sección  de  laContaduiía  General 
del  Estado. 

Me  parece  que  debería  quedar  la  parti- 
da tal  cual  la  propone  el  P.  E.  —  « Un  Ofi- 
cial 1.*  Pagador,  1,980  pesos  >  —  respondien- 
do así  al  criterio  de  economía,  justo  ó  injusto, 
que  se  ha  propuesto  seguir  esta  Cámara  de 
Representantes  en  las  diversas  sesiones  que 
ha  celebrado. 

(Apoyados). 


Por  estas  razones  votaré  en  contra  de  la 
partida  del  Oficial  1.®  Pagador  con  2,592  pe- 
sos, y  aceptaré  la  partida  tal  cual  la  remitió 
el  P.  E.,  es  decir^  con  1,980  pesos. 

Sr.  Presidente — ¿  Hace  moción  el  doc- 
tor Palomeque? 

Sr.  Palomeqne — Consecuente  con  la 
interrogación  que  ha  hecho  el  señor  Diputado 
por  Montevideo,  hago  la  moción,  y  yo  seré  el 
pensamiento  en  este  caso. . . 

Sr.  Martínez  (don  lUartínG.) — Yo  lo 
apoyo. 

Sr.  Palomeqne — . . .  hago  moción,  digo, 
para  que  sea  de  1,980  pesos  el  sueldo  del  Ofi- 
cial 1.*  Pagador. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

^Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  la 
planilla. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  planilla  número  4,  salvo 
la  partida  observada. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «un  Oficial  l.«  Pagador,  pesos 
2,592-). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(.Se  lee:  «Un  Oficial  1.«  Pagador,  pesos 
I.SSOh). 
« 
Si  se  aprueba  la  partida  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  -Planilla  N.»  6— Dirección  Ge- 
neral de  Estadística*). 


En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  planilla  número  5. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Planilla  N.*  d~DirecciÓD  Ge* 
neral  de  Aduanas»). 
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En  discusión  particular. 


8r.  Pereda — En  la  página  136,  rubro  »  aumento,  que  apenas  seria  en  estos  dos  em- 


«Escribanía*^  figura  el  Escribano  de  Aduana 
con  un  sueldo  de  1,620  pesos,  y  un  Adjunto 
con  1,333  pesos  33  centesimos.  Noto  que  en 
esta  misma  planilla,  otros  empleados  con 
menos  trabajo,  menor  categoría  y  menos  res- 
ponsabilidad, tienen  un  sueldo  superior  al  del 
Escribano  de  Aduana  y  al  del  Escribano  Ad- 
junto. 

El  Oficial  1.0  de  la  Dirección  figura  con 
1,620  pesos,  igual  remuneración  que  la  del 
Escribano  y  mayor  que  la  del  Adjunto;  un 
Tenedor  de  Libros  con  2,100  pesos  más  que 
el  Escribano  y  el  Adjunto;  un  Archivero  Ge- 
neral 1,620,  igual  que  el  Escribano  y  más 
que  el  Adjunto;  un  Contador  2.^  2,106,  y  un 
3.°  1,944,  ambos  más  que  los  dos  Escriba- 
nos  de  Aduana;  unSubtesorero,  1,620,  igual 
que  el  Escribano  y  más  que  el  Adjunto;  un 
Oficial  1.®  de  Tesorería  1,440,— más  que  el 
Escribano  Adjunto,  un  Oficial  2.^  de  ídem 
1,377, — más  que  el  mismo  Escribano,  un 
Oficial  1.*  de  Control  1,620,  igual  al  Escri- 
bano y  más  que  el  Adjunto.  Y  así  sucesiva- 
mente, puede  notarse  que  el  sueldo  de  los 
Escribanos  de  Aduana,  ni  está  en  relación 
con  la  importancia  y  responsabilidades  pro- 
pias de  sus  funciones,  ni  admite  compara- 
ción con  multitud  do  otros  funcionarios  que 
desempeñan  puestos  para  los  cuales  no  se 
requiere  preparación  superior  alguna. 

Igual  cosa  sucede  con  el  personal  subal- 
terno. El  Oficial  l.<»  y  2.*  de  la  Escribanía, 
con  ser  puestos  delicados  y  do  responsabili- 
dad, están  colocados  en  un  nivel  más  bajo, 
en  cuanto  á  remuneración,  que  cualesquiera 
otros  empleados  de  Aduana,  de  la  misma 
categoría  pero  de  menor  importancia. 

La  Escribanía  más  importante,  en  la  rama 
administrativa,  lo  es,  sin  duda,  la  de  Go- 
bierno y  Hacienda, — siguiéndole  inmediata- 
mente la  de  Aduana  y  Marina. — En  la  pri- 
mera figura: 

ün  Escribano  con  2,916  pesos.  Un  ídem 
Adjunto  con  1458  pesos. 

Por  consiguiente,  yo  propongo  que  al  Es- 
cribano de  Aduana  se  le  ponga  un  sueldo 
de  2,200  pesos,  y  al  Adjunto,  de  1,620, 
puesto  que  un  Escribano  de  Gobierno  tiene 
2,919  y  un  Adjunto  1,458. 
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Me  parece  justo  y  equitativo  este  pequeño 


picados,  de  867  pesos  al  año. 

Sr«  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

( Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Castro  —  Comparando  sueldos  se 
llega  siempre  á  obtener  el  resultado  que  se 
busca.  Y  no  es  porque  crea  que  el  Diputado 
señor  Pereda  se  haya  propuesto  precisamen- 
te buscar  razones  en  favor  del  aumento  que 
propane,  pero  lo  que  puedo  decir,  es  que  si 
nos  propusiéramos  rebajar  algo  el  sueldo  del 
Escribano  de  Aduana,  encontraríamos  tér- 
mino de  comparación  para  hacerlo. 

Así,  por  ejemplo,  en  los  Juzgados  de  Ins- 
trucción figuran  los  Actuarios  con  1,400  pe- 
sos de  sueldo,  es  decir,  con  doscientos  y  tan- 
tos pesos  menos  que  el  sueldo  de  que  dis- 
fruta el  Escribano  de  Aduana;  con  este  adi- 
tamento: que  los  Actuarios  de  los  Juzgados 
de  Instrucción  nunca  reciben  un  centesimo 
por  honorarios,  mientras  que  el  Escribano 
de  Aduana,  por  su  posición  allí,  trabaja  bas- 
tante, tiene  frecuentes  escrituras. 

Sr.  Pereda — Está  en  un  error  el  señor 
Diputado. 

Sr.  Castro — No,  señor;  conozco  prácti- 
camente el  caso,  tal  vez  un  poco  más  que  el 
Diputado  señor  Pereda,  porque  he  tenido 
intervención  muy  frecuentemente  en  asuntos 
de  Aduana,  y  puedo  decirle  al  Diputado  señor 
Pereda  que  la  mayor  parte  de  las  enajena- 
ciones de  buques  que  se  efectúan,  las  escri- 
turas las  hace  el  Escribano  de  Aduana,  el 
cual,  por  sus  relaciones  constantes  con  las 
partes,  está  muy  indicado  para  ello;  y  no  sólo 
hace  escrituras  de  enajenaciones,  sino  á  me- 
nudo también  escrituras  de  hipotecas. 

Pero  prescindiendo  de  todo  lo  que  puede 
trabajar  particularmente  el  Escribano  de 
Aduana,  y  ateniéndome  nada  más  que  á  la 
comparación,  llego  al  resultado  de  que  debe 
dejarse  el  sueldo  de  este  Escribano  en  las 
condiciones  en  que  se  encuentra/  desde  que 
los  Actuarios  de  los  Juzgados  de  Instrucción 
tienen  200  pesos  menos  de  sueldo  que  ese 
funcionario. 
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Sr.  Pereda — En  cambio,  hay  otros  in- 
feriores en  la  misma  repartición,  que  tienen 
más  sueldo. 

Sr.  Castro— Sí,  señor;  lo  que  quiere  de- 
cir que  debemos  buscar  términos  de  compa- 
ración para  averiguar  si  está  bien  ó  mal 
remunerado  un  empleado  público.  Eso  de- 
muestra que  el  Presupuesto  está  mal  hecho, 
y  es  necesario  reformarlo  una  vez  por  todas; 
pero  si  aquí  ahora  en  la  Cámara  venimos  á 
hacer  reformas  aisladas,  lo  que  haremos  es 
desequilibrarlo  cada  vez  más. 

Por  esas  razones  votaré  en  contra  de  la 
moción  del  Diputado  señor  Pereda. 

Sp.  Pereda — Estoy  de  acuerdo  en  cuan- 
to á  eso  con  el  señor  Diputado;  pero  me  parece 
que,  cuando  se  encuentran  notables  diferen- 
cias, debemos  tratar  de  subsanarlas  en  lo  que 
se  pueda. 

Yo  veo,  realmente,  que  este  Presupuesto 
es  un  maremágnum,  una  especie  de  olla 
podrida,  pues  falta  eu  él  un  estudio  detenido 
y  no  hay  equidad  en  la  distribución  de  los 
sueldos;  pero  me  parece  que  una  vez  para 
siempre  deberíamos  subsanar  ese  vacío,  por 
honor  á  nuestro  país. . .  .Pero  creo  en  la  pa- 
labra del  señor  Diputado,  á  quien  considero 
mejor  informado  al  respecto,  y  no  insisto  en 
la  modificación  que  había  propuesto. 

Sr.  Presidente— ¿  Desiste  el  señor  Di- 
putado ? 

Sr.  Pereda — Sí,  señor. 

Sr.  Santa  Anna — Voy  á  pedir,  señor 
Presidente,  varios  aumentos  en  esta  planilla, 
aunque  pocos  y  relativamente  pequeños. 

En  la  página  140,  en  estos  rubros  co- 
rrespondientes á  los  Subreceptores,  á  los 
Guardas  de  2.*  clase,  y  á  los  Guardas  de 
3.*  clase^  propongo  lo  siguiente:  en  vez  de 
catorce  Subreceptores,  que  sean  quince;  en 
vez  de  noventa  y  cuatro  Guardas  de  2.* 
clase,  poner  noventa  y  cinco;  y  en  vez  de 
ochenta  Guardas  de  3.*  clase,  poner  ochenta 
y  dos. 

Voy  á  dar  ahora  la  razón  de  estos  aumen- 
tos, señor  Presidente,  y  es  la  de  que  si  se  san- 
cionan conforme  á  mi  pedido  las  asignaciones 
para  el  personal  de  una  nueva  Subreceptoría, 
podría  el  Gobierno  resolver  satisfactoriamente 
en  una  solicitud  presentada  al  Ministerio  del 


ramo  el  año  til  timo,  por  un  grupo  numeroso 
de  vecinos  de  la  3.*  Sección  del  Departamen- 
to de  Artigas,  en  la  cual  se  demuestra  la  con- 
veniencia que  habría  de  habilitar  para  el  des- 
pacho de  la  importación  y  exportación  el 
paso  llamado  de  Ricardiño  en  el  Cuareím. 

Desde  San  Eugenio  hasta  Rivera  no  hay 
ningún  punto  habilitado  con  ese  objeto,  y 
hay  entre  esos  dos  puntos  una  distancia  no 
menor  de  treinta  y  dos  leguas.  Como  se  com- 
prende, en  toda  la  región  intermedia  de  esa 
larga  línea  fronteriza,  el  contrabando  es — 
puede  decirse  —  rigurosamente  obligatorio, 
pues  los  fletes  hasta  uno  y  otro  de -esos  puntos 
extremos  son  sie*npre  muy  superiores  á  los 
fletes  que  las  mercaderías  podrían  pagar  con - 
trabandeándolas.  Así  el  Inspector  de  las 
Receptorías  de  la  Frontera  Norte,  dictami- 
nando favorablemente  la  solicitud  á  que  me 
he  referido,  cita  entre  otros  el  caso  compro- 
bado en  un  sumario  que  dio  lugar  á  la  des- 
titución de  un  Guarda  aduanero,  de  haberse 
pagado  40  pesos  á  ese  Guarda  para  que  per- 
mitiera pasar  clandestinamente  mercaderías 
cuyos  derechos  de  importación  alcanzaban  so- 
lamente á  28  pesos.  Con  la  exportación  ocu- 
rre lo  mismo:  basta  decir  que  muchas  veces 
las  tropas  de  ganado  están  dos  y  tres  días 
pastoreando  junto  á  la  línea  fronteriza,  á  la 
espera  de  la  documentación  necesaria,  la 
cual  sólo  puede  venir,  como  he  dicho,  de  Ri- 
vera ó  de  San  Eugenio. 

De  modo  qué  el  aumento  que  propongo,  no 
es  en  realidad  loque  aparenta,  porque  estaría 
compensado,  si  no  en  todo,  á  lo  menos  en  gran 
parte,  por  una  suba  proporcional  en  la  renta; 
y  esto  sin  contar  con  las  ventajas  morales  y 
evidentes  de  la  disminución  del  contrabando. 

Advierto  además  ala  H.  Cámara  que  esta 
solicitud  que  patrocino  con  mi  moción,  tiene 
informes  favorables  del  Subreceptor  de  San 
Eugenio,  del  Receptor  del  Departamento  que 
reside  en  Santa  Rosa,  del  Inspector  de  las  f 
Receptorías  de  la  frontera  Norte,  del  Fiscal 
de  Gobierno,  doctor  José  M.*  Reyes,  y  del 
Fiscal  de  Hacienda,  doctor  Ezequiel  Garzón; 
— informes  como  digo  todos  favorables,  todos 
concordes:  la  única  disparidad  que  hay  en  el 
expediente,  es  el  informe  del  Contador  de 
Aduanas,  el  cual  opone  á  las  razones  dadas, 
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esta  afirmación  única  que  no  funda  y  que  es 
tal  vez  puramente  antojadiza:  que  los  gastos 
de]  mantenimiento  de  la  Receptoría  no  van  á 
ser  compensados  con  una  suba  proporcional 
en  la  renta.  Este  informe  ha  sido  aceptado, 
sin  embargo,  por  el  Director  de  Aduanas;  pero 
como  lo  observa  en  el  suyo  el  Fiscal  de  Ha- 
cieüda,  deben  atenderse  en  estos  casos  con 
preferencia  las  opiniones  de  los  funcionarios 
que  residen  y  conocen  las  localidades  que  re- 
claman estas  mejoras  en  el  servicio. 

Tengo  la  seguridad  de  que  estos  aumentos 
van  á  ser  aceptados  por  la  H.  Cámara,  porque 
por  de  pronto,  la  Comisión  de  Presupuesto  ba 
adherido  á  ellas  anticipadamente  en  su  mismo 
informe  al  reconocer  la  insuficiencia  del  ser- 
vicio aduanero  de  fronteras  y  al  señalarla 
como  uno  de  los  destinos  más  indicados  para 
la  aplicación  del  superávit  que  del  cálculo  de 
recursos  resulte. 

He  terminado. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Están  en  discusión  los 
aumentos  propuestos  por  el  señor   Diputado. 

Sr»J>iiforl  yAlvarez — A  nombre  de 
la  Comisión  voy  á  permitirme  proponer  al- 
gunas correcciones,  las  cuales  casi  son  de  for- 
ma. 

Los  cuatros  Guardas  visitadores  que  figu 
ran  en  la  página  139,  pasarlos  á  la  Dirección 
de  Aduanas^  en  la  misma  forma  que  están: 
no  es  nada  más  que  una  trasposición;  y  en 
la  misma  página  los  cincos  Oficiales  de  1.* 
clase  que  figuran  individualmente,  ponerlos 
en  una  sola  partida  igualándolos  á  todos. 

(Manda  á  la  Mesa  la  modificación). 

Sr.  Presidente — ¿No  se  altera  en  nada 
el  Presupuesi^? 

Sr.  Onfort  y  Alvarez— Hay  una  pe- 
queña diferencia:  igualando  á  todos  los  cinco 
Oficiales  (|e  1.*^  clase  con  el  mismo  sueldo,  la 
difereucia  creo  que  es  de  200  pesos  al  año. 

Además,  debo  agregar  que  la  Comisión  de 
Presupuesto  acepta  la  indicación  del  señor 
Diputado  por  Artigas,  porque  efectivamente 
había  previsto  el  caso,  y  es  á  eso  á  lo  que  se 
refiere  su  informe. 

Sr.  Presidente  -—  Se  va  á  dar  lectura 


de  la  partida  propuesta  por  el  doctor  Dufort 
y  Alvarez. 

(Se  lee:  «Cinco  Oficiales  de  1.*  clase, 
respectivamente  encargados  de  la  Se~ 
cretaria,  de  la  Oficina  de  Despacho  ó  do- 
cumentación de  descargos,  de  la  Oficina 
de  Teneduría  de  Libros  y  de  la  mesa 
de  importación,  de  la  mesa  de  exporta- 
ción,  y  d«»  la  mesa  de  removido  y  reem- 
barco á  pesos  1.440,  pesos  7,800o). 

¿Están  diseminados  estos  empleados? 

Sr.  Oufort  y  Alvarez — Están  separa- 
dos, y  ¡a  única  diferencia  que  había  es  que 
dos  de  ellos  figuraban  con  menos  sueldo  que 
los  otros,  y  como  son  de  igual  categoría  y  es- 
taban en  la  misma  oficina,  era  justo  equipa- 
rarlos poniéndolos  con  igual  sueldo  á  todos. 
La  diferencia  viene  á  ser  de  200  pesos  al 
año. 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara. 

Sr.  Palomeque — Es  difícil  darse  cuen- 
ta, á  lo  menos  yo  me  encuentro  en  ese  caso — 
de  las  diversas  reformas  que  ha  propuesto  el 
señor  miembro  informante  .de  la  Comisión  de 
Presupuesto;  pero  al  vuelo  me  parece  que  he 
cazado  algo,  y  voy  á  ver  si  he  comprendido,  si 
es  esto:  por  ejemplo,  en  la  página  137  hay 
una  partida  que  dice:  «Un  Oficial  del.*"  clase, 
pesos  1,620».  ¿Esto  es  á  lo  que  se  refiere  el 
señor  Diputado? 

Sr.  Oufort  y  Alvarez  ~  No,  en  la  pá- 
gina 139. 

Sr.  GnlUot — Es  en  el  rubro  «Resguardo*. 

Sr.  Palomeque  —  ¿No  podría  precisar 
el  señor  Diputado  cuáles  son  las  partidas? 

Sr«  Dufort  y  Alvarez— Ya  están  pre- 
cisadas. 

Sr.  Presidente  —  Léase  lo  propuesto 
por  el  señor  Dufort  y  Alvarez. 

(Se  vuelve  &  leer). 

Sr.  Santa  Anna — Había  olvidado  cuan- 
do formulé  mi  proposición  que  tenía  que  pro- 
veer de  casa  á  la  nueva  Subi'eceptoría:  y  si  es 
que  la  Cámara  lo  va  á  votar,  para  que  no 
funcione  á.  la  intemperie  propongo  que  en  la 
partida,  «Alquileres  de  Oficina» — página  144, 
se  agregen  120  pesos  á  los  6,860,  presupues- 
tados con  ese  objeto. 

Sr«  Presldente—^La  Comisión  acepta? 
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Sr.  Oatort  j  Alvares— Sí,  señor. 

Sr,  Ferrelra — En  conversación  que  he 
tenido  con  el  señor  Diputado  por  Artigas, 
había  aceptado  la  indicación  que  hace  res- 
pecto de  crear  una  nueva  Subreceptoría  en 
el  punto  que  ha  indicado;  pero  tengo,  sin 
embargo,  qne  hacer  á  la  Cámara  ciertas  re- 
flexiones que  hice  entonces  al  señor  Dipu- 
tado. 

No  me  consta  que  se  puedan  establecer  en 
la  frontera  nuevas  Receptorías  ó  Subrecep- 
torías,  así  sin  un  estudio  previo,  porque  es 
muy  posible  que  no  habiendo  frente  á  cada 
Receptoría  nacional,  Aduana  ó  Receptoría 
brasileña,  eso  puede  traer  algún  conflicto. 

Sr«  Santa  Anna  —  He  averiguado  eso 
hoy  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 
7  se  me  ha  dicho  que  no  es  indispensable,  que 
si  se  necesita  un  entente,  eso  se  produce  des- 
pués. 

Sr.  Ferrelra  —  Si  no  es  cuestión  que 
pueda  traer  alguna  complicación,  entonces 
no  tengo  ninguna  objeción  que  hacer  en  este 
caso,  pues  parece  indudable  la  necesidad  de 
esa  Subreceptoría,  aunque  me  llama  la 
atención,  sin  embargo,  el  informe  contrario 
del  Director  de  Aduanas. 

Sr.  Santa  Anna — Pero  es  así. 

Sr.  Ferrelra  —  Ya  digo,  si  no  está  abo- 
cado este  asunto,  improvisándolo  así,  á  un 
conflicto,  y  el  señor  Ministro  de  Relaciones 
£  xteriores  cree  que  no  lo  puede  originar,  no 
tengo  inconveniente  en  aceptar. 

Sr.  Pereda — Desearía  que  la  Comisión 
de  Presupuesto,  ó  alguien  que  se  encuentre 
enterado,  me  dijese  si  realmente  funciona 
este  vapor  €  Guarda»  que  figura  en  la  pági- 
na 142. 

Dicho  vapor  existió  durante  muchos  años 
al  servicio  de  la  Receptoría  de  Aduana  del 
Departamento  de  Paysandú,  siendo  reempla- 
suido  por  el  cTangarupá».  Se  dijo  que  había  si- 
do destinado  al  servicio  de  la  Receptoría  del 
Departamento  de  Río  Negro ;  pero  es  el  caso 
que  á  principios  de  este  año,  cuando  figuraba 
en  el  presupuesto  como  funcionando,  me  cons- 
ta que  estaba  inservible  en  el  Departamento 
de  Paysandú  y  que  más  tarde  entró  en  com- 
postura en  el  astillero  del  puerto  Norte. 

No  sé  si  ahora  este  vapor  funciona  ó  no,  ó 


si  está  en  mal  estado  y  estamos  pagando  á  un 
personal  que  no  tiene  trabajo  alguno.  Si  al- 
gún señor  Diputado  por  Río  Negro,  6  la  Co- 
misión de  Presupuesto  asegura  que  existe,  vo- 
taré con  mucho  gusto  la  partida;  pero  si  no, 
pediré  que  se  suprima. 

Sr.  Liacneva  Stlrlln^ — Puedo  sacarlo 
de  su  curiosidad  al  señor  Diputado.  Hace 
muy  pocos  días  he  estado  á  bordo  del  vapor 
«Guarda»  y  está  fondeado  y  trabajando  en  el 
puerto  de  Fray  Bentos.  Se  le  hizo  compostura 
en  el  astillero  de  Paysandú  y  se  le  puso  al 
servicio  de  la  Capitanía  de  Fray  Bentos. 

Sr.  Pereda  —  Entonces  no  tengo  nada 
que  decir;  y  me  felicito  de  la  explicación  que 
acaba  de  dar  el  señor  Diputado,  porque  este 
vapor  ha  estado  figurando  en  el  Presupuesto 
cuando  ora  inservible. 

Sr.  AbeUá  jr  Escobar  —  En  la  página 
138,  al  final  se  encuentra  este  título  c  Merito- 
rios» y  dice  en  seguida:  mVeintitrés  Merito- 
rios» para  las  diferentes  Oficinas  de  Aduana  y 
Resguardo. 

Entiendo  que  meritorios  son  empleados 
que  están  en  las  oficinas  haciendo  méritos^ 
sin  ganar  sueldo  —  y  me  parece  que  en  esa 
parte  no  tendré  que  hacer  más  aclaración. 
De  manera^  que  una  de  dos,  ó  el  título  este  es 
impropio,  ó  de  lo  contrario  á  estos  empleados 
se  les  está  dando  un  sueldo  indebidamente. 

No  creo  esto  último;  y  no  lo  creo,  porque 
se  trata  de  veintitrés  empleados :  si  fuera  uno 
ó  dos  podría  decirse  que  era  por  favorecer  á 
determinada  persona;  pero  aquí  se  ve  quede 
lo  que  se  trata  es  de  favorecer  el  servicio,  que 
estos  meritorios  son  empleados  indispensa- 
bles; y  siendo  esto  así  no  veo  porqué  han  de 
figurar  con  ese  título.  Creo,  pues,  que  lo  que 
corresponde  es  incluirlos  en  el  presupuesto 
en  calidad  de  efectivos. 

(Murmullos). 

Sr.  Mora  Mafi^ariftos  —  Si  hacen  mé- 
ritos para  después  ocupar  los  otros  puestos. 

Sr.  AlbeUá  jr  Escobar  —  ¡Pero  sí  son 
meritorios  I 

Sr.  mora  jUasarlff os — Meritorios  á  los 
otros  empleos. 

Sr.  Abellá  j  Escobar  —  Entiendo  que 
merüorio  es  un  empleado  que  está  en  la  Ofi- 
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ciña  sin  ganar  sueldo.  De  manera  que  lo  úni- 
co que  habría  que  especificar  aquí  ss  la  cate- 
goría del  empleado. 

Sr.  Ferrelra  —  Esta  denominación  no 
ha  salido  del  seno  de  la  Comisión  de  Presu- 
puesto :  viene  de  la  Aduana  y  hace  mucho 
tiempo  que  está  en  el  Presupuesto. 

Indudablemente  que^  en  rigor,  un  meritorio 
es  un  empleado  que  no  recibe  sueldo — como 
ha  dicho  el  señor  Diputado  que  me  ha  prece- 
dido en  el  uso  de  la  palabra; — pero  en  este 
caso  la  cuestión  de  la  palabra  es  una  cues- 
tión secundaria.  Lo  positivo  es  que  estos  em- 
pleados no  son  ñjos:  son  empleados  que  ha- 
cen servicios  en  distintas  oficinas,  en  distintos 
puntos  de  la  Aduana,  allí  donde  son  nece- 
sarios; 7  la  Dirección  de  Aduanas  los  ha  de- 
nominado así — mefiiorios — porque  casi  no 
reciben  sueldo.  No  hay  más  que  ver  la  partida 
para  cerciorarse;  ganan  216  pesos  al  aüo;  ó 
sean  18  pesos  al  mes. 
Sr.  Palomeqae — Nominales. 
Sr.  Ferrelra — Nominales,  porque  toda- 
vía falta  el  descuento. 

De  manera  que  esto  es  una  especie  de  re- 
galo que  se  les  hace,  no  es  realmente  sueldo. 
Gomo  digo,  la  Dirección  de  Aduanas  los 
ha  puesto  así,  y  no  es  de  ahora,  sino  do  una 
porción  de  años  acá  que  vienen  figurando  en 
el  Presupuesto  en  la  misma  forma.  En  el 
Presupuesto  anterior  habia  veintidós  y  en  el 
de  ahora  hay  veintitrés.  La  Cámara  puede 
resolver  y  darle  la  denominación  que  le  pa- 
rezca— ponerlos  como  empleados; — no  hay 
ioconveniente  ninguno;  se  le  enmendará  la 
plana  á  la  Dirección  de  Aduanas. 

Sr.  Mora  maf^arlños — No  estoy  con- 
forme con  la  observación  que  ha  hecho  el 
señor  Diputado  por  Rivera. 

La  denominación  de  estos  empleados  viene 
en  el  Presupuesto  desde  mucho  tiempo  atrás, 
7  creo  que  con  muchísima  razón,  porque  se 
trata  de  aspirantes  á  puestos  fijos,  y  además 
90D  empleados  que  llenan  interinamente  las 
vacantes  momentáneas  de  los  que  piden  li- 
cencia ó  de  los  que  por  diversas  causas,  no 
pueden  atender  el  servicio  á  que  están  des> 
tinados,  de  una  manera  conveniente.  En  una 
repartición  tan  numerosa  como  la  Aduana 
siempre  faltan  diariamente,  cinco,  seis  ó  más 


empleados,  y  estos  jóvenes  meritorios  los 
sustituyen,  y  desempeñan  los  puestos  mien- 
tras dura  la  falta. 

Ahora  bien,  aán  cuando  estos  empleados 
son  aspirantes  á  puestos  fijos,  prestan,  sin 
embargo,  ciertos  servicios . . . 

Sr.  Moreno — Y  señalados. 

Sr.  mora  lUag^arlff os — . . .  Y  por  estos 
servicios  se  les  da  una  remuneración 

La  remuneración,  pues,  viene  por  los 
servicios  que  esos  empleados  prestan  diaria- 
mente, y  la  denominación  demeritorio  se  les 
da,  porque  — como  he  dicho— aspiran  á  ocu- 
par puestos  fijos. 

De  manera  que  no  veo  inconveniente  en 
que  se  deje  en  el  Presupuesto  á  estos  emplea- 
dos en  la  forma  en  que  están.  Si  se  les  consi- 
dera como  empleados,  no  podrían  quedar  con 
tal  título,  porquo  son  amovibles  de  una  repar- 
tición á  otra,  y  además  produciríamos  en  este 
caso  un  conflicto  á  la  Dirección  de  Aduanas, 
porque,  ¿dónde  se  les  colocaría?  Creo,  pues, 
que  el  título  de  meritorios  está  perfectamente, 
lo  mismo  que  la  remuneración  que  éstos  re« 
ciben. 

Sr.  Pereda — Voy  á  hacer  uso  de  la  pa- 
labra simplemente  para  manifestar  que  estoy 
de  acuerdo  con  las  observaciones  del  señor 
Diputado  por  Rivera. 

En  primer  lugar,  encuentro  que  tiene  razón 
al  decir  que  meritorios  son  los  que  están  pa- 
ra hacer  mérito»  y  ganar  sueldo . . « . 

Sr.  Mora  IHasarlfios — No:  son  meri- 
torios para  empleos,  pero  no  para  ganar 
sueldo. 

Sr.  Pereda — Para  ganar  sueldo,  señor 
Diputado.    \ 

Sr.  mora  Iflai^ariftoB — Pero  en  nues- 
tra práctica  administrativa  no  es  así:  los 
meritorios  ganan. 

Sr.  Pereda — Hoy  los  Guardas  de  4.* 
clase  ganan  243  pesos  al  año,  y  estos  meri- 
torios, 216:  quiere  decir  que  casi  se  les  equi- 
para con  aquéllos,  los  cuales  tenían  antigua- 
mente la  denominación  de  peones  de  con- 
fianza. 

Creo  que  es  mejor  poner  en  tal  caso  amo- 
vibles, pero  no  meritorios. 

Sr.  lHora  Malparíaos— ¿Por  qué  ha  de 
estar  á  la  antigua  el  señor  Diputado  que  es 
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tan  progresista?  El  meritorio  gana  sueldo, 
es  un  progreso. 

Sr.  Pereda — Es  un  contrasentido  y  no 
debemog  votarlo. 

Sr.  mora  Ulai^ariffoB— ¡Qué  contra- 
sentido! ¿De  dónde  saca  eso  el  señor  Di- 
putado ?  yo  no  veo  que  sea  contrasentido. 

Sr«  Palomeque — Yo  creo  que  los  me- 
ritorios ganan  sueldo,  señor  Presidente. . . 

Sr.  Mora  Ulafi^arlffoB — ¡  Es  claro ! 

Sr.  Palomeqae — ...son  jóvenes  que 
están  haciendo  el  aprendizaje,  y  tenerlos  allí 
durante  algún  tiempo  sin  darles  una  asigna- 
ción aunque  sea  pequeña,  es  quitarles  el 
aliciente  siquiera  para  que  desempeñen  esas 
funciones.  Me  decía  el  Diputado  por  la  Co- 
lonia^ señor  Moreno,  que  hay  algunos  que 
hace  más  de  dos  años  que  están  esperando 
que  vengan  las  vacantes. 

Sr.  Abellá  j  Escobar — Haciendo  mé- 
ritos siempre. 

Sr.  Palomeque — Perfectamente,  pero 
eso  no  quiere  decir  que  dejen  de  prestar  un 
servicio:  los  meritorios  trabajan,  y  ahora  nos- 
otros, por  cuestión  de  denominación,  vamos 
á  dejar  de  pagar  ese  trabajo.  Es  necesario 
retribuir  á  esos  individuos  que  están  allí  en 
la  oficina  y  tienen  entrada  oficial. 

Sr.  Pereda — Que  se  establezca  el  em- 
pleo como  permanente. 

Sr.  Palomeque — Ahora,  que  la  designe- 
mos con  el  nombre  de  meritorios,  creo  que 
si  se  va  al  Diccionario  no  se  encontrará  la 
definición  que  dice  el  señor  Diputado:  que 
meritorio  es  el  individuo  que  no  gana  sueldo; 
sino  que  meritorio  es  el  individuo  que  hace 
un  trabajo  que  lo  acredita  ante  la  sociedad, 
ante  sus  amigos,  ante  su  familia,  que  tiene 
virtudes  y  talento,  etc.;  pero  no  dice  que  me- 
ritorio es  el  que  está  para  no  ganar  nada. 

Eso  no  lo  va  á  encontrar  en  el  Diccio- 
nario. 

Sr.  AbeUá  j  Escobar — Sí,  señor. 

Sr.  Palomeqae — Esta  es  una  cuestión 
de  interpretación,  de  apreciación,  y  se  le  da 
á  la  palabra  el  significado  que  prácticamente 
tiene.  Se  trata  de  individuos  que  están  pres- 
tando servicios,  y  esos  servicios  el  Estado 
debe  retribuirlos,  como  los  retribuye  con  la 
insignificante  suma  de  15  ó  16  pesos  men- 


suales.  Me  parece  ^ue  no  debe  haber  una 
discusión  á  ese  respecto. 

Ahora  los  que  han  criticado  el  títalo  de  mt- 
ruónos  son  los  que  á  mi  juicio  deben  empezar 
por  indicar  el  título  que  se  debe  poner  en 
sustitución;  pero  todavía  nadie  ha  dicho  cuál 
es  la  palabra  que  se  ha  de  poner. 

Por  consiguiente,  queda  intacta  la  deno- 
minación de  meritorios f  que  es  la  que  llena 
más  el  propósito  que  la  Cámara  tiene.  La 
Cámara,  lo  que  quiere,  consecuente  con  la 
tradición ;  es  retribuir  ese  trabajo  que  se 
hace. 

Repito,  pues,  que  si  el  título  no  conviene, 
debe  indicarse  otro;  pero  declaro  que  votaré 
la  partida,  porque  al  fin  y  al  cabo  se  trata 
de  jóvenes  que  están  prestando  sus  servicios. 

Sr.  Abellá  y  Escobar  — Yo  no  me 
opongo  á  que  se  vote  la  partida:  creo  que 
son  indispensables  los  empleados;  pero  decía 
que  el  título  me  parecía  que  no  correspon- 
día, porque  con  la  denominación  que  se  les 
pone,  esos  empleados  no  debían  ganar  sueldo. 
Así  que  he  creído  hacerles  un  bien  incluyén- 
dolos como  Auxiliares  en  el  Presupuesto. 

Sr.  Ontort  j  Alvares — Sería  aumen- 
tarles el  sueldo,  y  no  es  posible. 

Sr.  Abellá  y  Escobar —¿Por  qué? 

Sr.  Mora  ma^arlños — Porque  Auxi- 
liares es  una  categoría  superior  en  la  clasifi- 
cación que  sigue  nuestro  Presupuesto. 

Sr.  Abellá  jr  Escobar>-He  dicho  que 
son  empleados  amovibles  y  no  meritorios. 
Esos  empleados  están  en  el  aire:  á  cada  mo- 
mento puede  echárseles  á  la  calle,  remover- 
los, pues  no  son  empleados  efectivos. 

Póngasele  Escfibienies,  por  ejemplo,  ú  otro 
título,  pero  póngaseles  en  el  Presupuesto. 
Sostengo  que  meritorio  es  el  que  no  gana 
sueldo. 

Sr.  mora  IVIafi^arlffos — Pero  nuestra 
Administración  ha  cambiado  en  esa  parte. 

(Murmullos). 

Sr.  Salteraln — Entiendo  que  en  este 
caso  se  está  haciendo  una  discusión  de  pala- 
bra, nada  más. 

Lo  que  en  la  práctica^  en  nuestra  Adminis- 
tración ha  pasado  y  pasa  siempre  —  con 
prescindencia de  loque  en  la  Aduana  sucede 
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ahora — es  que  en  algunos  casos  se  toman 
individuos  para  hacer  trabajos  especiales  en 
las  Oficinas,  ya  sea  porque  parte  del  perso- 
nal falta  algunas  veces,  y  otras  veces,  por- 
que algunos  jóvenes  se  prestan  para  merecer 
un  puesto.  En  muchas  ocasiones  los  Minis- 
terios tienen  recargo  de  trabajo,  y  en  esos 
casos  se  busca  un  individuo  que  se  conforme 
con  un  sueldo  pequeño,  y  á  ese  se  le  da  el 
nombre  de  meritorio;  empleado  que  no  es 
inamovible  porque  no  hay  un  rubro  especial 
para  eso:  generalmente  estos  empleados  su- 
plementarios se  pagan  con  eventuales  ú  ór- 
denes del  Ministerio. 

La  denominación  será  mal  dada;  pero,  ya 
digo,  ni  son  empleados  inamovibles,  ni  tam- 
poco son  suplentes. 

E^to  es  en  cuanto  á  lo  que  sucede  general- 
mente en  la  Administración.  Ahora,  por  lo 
que  respecta  á  la  Aduana,  supongo  que  de- 
be pasar  algo  parecido. 

De  manera  que  sólo  se  trata  en  este  caso 
de  una  simple  cuestión  de  palabras,  y  como 
no  hay  ningún  rubro  que  pueda  suplir  ó 
reemplazar  á  éste,  yo  votaré  la  planilla  tal 
como  está.  Será  discutible  si  conviene  la  pa- 
labra meritorio  ó  no;  pero  no  es  menos  exac- 
to que  en  la  Administración  se  entiende  por 
Meritorio  lo  que  he  dicho  y  es  una  denomi- 
nación aceptada  hace  muchos  años. 

Sr.  lUartinez  (don  lUartín  C) — Yo 
comprendo  que  hay  una  porción  de  sueldos 
en  la  Administración  pública  y  en  esta  pla- 
nilla que  examinamos  que  son  reducidos; 
pero  eso  se  está  diciendo  que  es  la  condición 
general  á  que  han  venido  á  quedar  reducidos 
los  empleados  públicos. 

8i  fuera  el  caso  de  aumentar,  yo  empeza- 
ría por  proponer  un  aumento  justísimo  que 
hace  tiempo  lo  tengo  pensado,  para  el  Direc- 
tor General  de  Aduanas:  creo  que  es  difícil 
darse  el  caso  de  una  retribución  más  mez- 
quina del  trabajo  que  esto  de  remunerar  con 
282  pesos  á  un  funcionario  que  maneja 
10:000,000  de  pesos  al  año. 

Sr.  Rodríi^uez  Liarreta — Pero  pro- 
póngalo el  señor  Diputado:  ese  es  un  caso 
que  vale  la  pena. 

Sr.  martínez  (don  Martín  €•)— Sin 
embargo,  no  me  he  atrevido  ante  las  consi- 


deraciones que  se  hacen  para  rechazar  todos 
los  aumentos. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta — Pero  esta  es 
una  circunstancia  muy  excepcional. 

Sr.  IMÍartínez  (don  Martín  C) — Ya 
hemos  aprobado  el  Presupuesto  de  dos  ó  tres 
Oficinas  de  la  misma  importancia  sin  hacer  un 
aumento  equivalente.  Yo  sé  que  en  la  prác- 
tica eso  se  corrige  de  alguna  otra  manera, 
pero  muy  deficientemente:  por  eso  es  que 
creía,  cuando  hablaba  de  la  Contaduría,  que 
allí  también  se  trataba  de  hacer  una  com- 
pensación análoga  á  la  que  se  hace  con  el 
Director  de  Aduanas,  dándole  para  gastos 
de  locomoción,  obligando  de  esa  manera  á 
ese  alto  empleado  que  apenas  se  remunera 
con  280  pesos,  á  usar  carruaje. 

Eso  es  verdaderamente  absurdo.  Mucho 
más  natural  seria  elevar  ese  sueldo  á  5,000 
pesos  y  suprimir  esos  gastos  de  locomoción. 

(Apoyadot). 

Bien:  pero  ese  no  "es  el  criterio  de  la  Co- 
misión ni  tampoco  el  de  la  Cámara. 

Hasta  ahora,  ya  digo,  que  hay  planillas 
análogas  que  se  han  votado  sin  hacer  au- 
mentos que  estarían  igualmente  indicados; 
pero  entretanto,  respecto  de  funcionarios 
subalternos  que  no  tienen  la  misma  respon- 
sabilidad, ese  criterio  ya  no  predomina;  lo 
indiqué  hace  un  momento  respecto  de  la  Te- 
sorería General,  y  tengo  el  deber  de  indicar- 
lo igualmente  tratándose  de  las  oficinas  de 
Aduana. 

Por  ejemplo,  á  los  Inspectores  del  Bes- 
guardo  se  les  sube  el  sueldo  de  2,590  pesos 
á  2,970.  En  esta  misma  Oficina  á  los  dos 
Jefes  de  Oficina  que  estaban  á  1,215  pesos, 
se  les  sube  á  1,440;  se  crea  un  empleo  de 
Secretario  del  Resguardo,  que  yo  no  sé  si 
está  bastante  justificado . . . 

Sr.  Onforty  Alvarez — Existe,  señor.. 

Sr.  Martínez  (don  Martin  €•)  — 
. . .  ¡Ah!  ¿Existe?. .  Porque  no  venía  en  el 
Presupuesto  del  Poder  Ejecutivo. 

Sr«  Dnfort  j  Alvarez—  Existía  con  el 
título  de  oficial. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  G. )— ¿Y 
con  este  mismo  sueldo  de  1^440  pesos? . . 

Sr.  Dnfort  j  Alvarez — Lo  mismo  que 
I  á  los  Oficiales  de  1.*  clase. 
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Sr«  Ferreira — Voy  á  decir  algo  seme- 
jante á  lo  que  acaba  de  decir  el  Diputado  se- 
ñor Goso,  á  propósito  de  la  interrogación  que 
hace  á  la  Comisión  el  seftor  Diputado  por 
Montevideo,  doctor  Martínez. 

No  sería  correcto,  indudablemente,  que  se 
pusiera  la  partida — «Gastos  de  locomoción», 
como  un  agregado  al  sueldo  de  un  empleado, 
aunque  sea  superior,  y  aunque  merezca  ma- 
yor sueldo,  como  reconocen  todos  que  lo  me- 
recen una  porción  de  Jefes  de  Oficinas  prin- 
cipales. No  ha  sido  ese  el  motivo  para  poner 
la  cifra  de  600  pesos  para  gastos  de  locomo- 
ción; se  ha  puesto  esa  suma  á  pedido  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  y  en  virtud  de 
nuevas  funciones  que  tienen  hoy  los  emplea- 
dos superiores  de  la  Contaduría  General  del 
Estado,  una  de  las  cuales  acaba  ds  explicar 
el  Diputado  señor  Goso,  necesitan,  de  cuando 
en  cuando,  hacer  inspecciones  y  exámenes, 
necesitan  trasladarse  de  Montevideo  á  la 
campaña  constantemente,  y  es  á  ese  efecto 
que  se  ha  puesto  la  cifra  de  600  pesos,  cre- 
yendo que  tampoco  en  muchos  casos  alcance. 

Fué  á  solicitud  del  señor  Ministro. 

Con  estas  explicaciones  y  algunas  otras 
que  no  recuerdo  ahora,  en  este  momento,  creo 
que  sastisfirán  al  Diputado  señor  Martínez, 
porque  esees  el  propósito  de  esta  partida. 

Sp.  Presidente — ¿Está  conforme  el  Di- 
putado señor  Martínez? 

Sr«  IMLartínez  (don  IHartín  C«) — Sí, 
señor. 

Sr.  Palomeque — En  esta  planilla  nú- 
mero 3  aparece  una  partida  bajo  el  titulo  de 
«Un  Contador  Inspector  de  Oficinas». 

Este  empleo  no  existía.  Fué  creado  duran- 
te el  Gobierno  provisional  del  señor  Cuestas, 
y  luego  se  incorporó  al  Presupuesto  que  votó 
el  Consejo  de  Estado. 

Fué  creado  con  fecha  19  de  Febrero  de 
1898,  diciendo  el  P.  E.  que  nombraba  «al 
ciudadano  don  Orlando  Ri  vero  en  el  carácter 
de  Contador  Inspector  de  Oficinas,  anexo  á 
la  Contaduría  General  del  Estado,  á  órdenes 
del  Ministerio  de  Hacienda,  y  con  el  cometi- 
do de  las  comisiones  que  se  le  confíen  sobre 
verificación  de  la  contabilidad  y  cajas  de  las 
reparticiones  públicas,  debiendo  gozar  de  la 
asignación  mensual  de  150  pesos  líquidos. 


cuya  suma  se  cargará  á  Eventuales  de  este 
Ministerio». 

Es  un  Contador  Inspector  de  todas  las 
oficinas  del  Estado;  sus  trabajos  son  múlti- 
ples. 

Es  público  y  notorio  que  este  empleado 
está  ocupado  por  el  P.  E.  no  sólo  en  la  revi- 
sación de  todas  esas  reparticiones,  sino  en  la 
de  instrucción  de  sumarios,  como  está  tam- 
bién en  la  de  reglamentación  para  organizar 
algunas  de  las  oficinas  del  Estado,  entre  las 
cuales  se  ha  encontrado  la  Dirección  de  Im- 
puestos Directos. 

Entre  otros  trabajos  públicos  y  notorios  se 
encuentra  el  relativo  á  las  averiguaciones  so- 
bre las  denuncias  que  se  habían  hecho  por 
la  prensa  respecto  á  la  administración  de  la 
Luz  Eléctrica.  Y,  últimamente  el  Gobierno, 
«consultando  el  mejor  servicio  de  la  conta- 
bilidad pública,  por  decreto  de  Abril  2  de 
1898,  la  eficacia  del  control  y  el  principio  de 
la  división  del  trabajo,  teniendo  en  cuenta 
también  la  multiplicidad  é  importancia  de  las 
tareas  que  gravitan  sobre  la  Contaduría  Ge- 
neral del  Estado  por  el  desarrollo  sucesivo 
que  ha  tomado  la  gestión  administrativa, — re- 
suelve que  el  Contador  Inspector  de  Oficinas, 
don  Orlando  Rivero,  deberá  dar  mensual- 
mente  balance  y  arqueo  á  la  Tesorería  Gre- 
neral,  compulsando  los  libros  y  la  documen- 
tación, á  fin  de  firmar  el  vistobueno  al  dicho 
balance,  que  será  pasado  al  Contador  Gene- 
ral para  la  aprobación  definitiva». 

Entre  los  documentos  que  se  han  publica- 
do para  dar  á  conocer  los  trabajos  de  este  em- 
pleado, se  encuentra  uno  que  está  en  el  dia- 
rio La  Nación  del  4  de  Octubre  de  1899,  en 
el  que  se  reconoce  por  el  P.  E.,  en  nota  que 
se  dirige  al  Contador  Inspector  de  las  Ofici- 
nas del  Estado,  el  experimentado  criterio  con 
que  procede  en  el  desempeño  de  sus  funciones, 
autorizándolo  para  que  estudie  de  una  ma- 
nera detenida  el  mecanismo  interno  de  la 
Dirección  de  Impuestos  Directos,  á  quien  me 
he  referido  antes  de  hora,  presentando  al 
efecto  un  interesante! mo  informe,  el  que  está 
publicado  en  ese  diario,  el  cual  fué  aceptado 
por  el  P.  E.  haciendo  presente  á  la  Dirección 
que  I9  tomara  como  base  de  su  reglamenta- 
ción. 
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Siendo»  pues,  un  empleo  que  tiene  tan  múl- 
tiples tareas,  de  tanta  responsabilidadi  con- 
fianza 7  competencia,  no  encuentro  justo  que 
un  Contador  Inspector  de  todas  las  Oficinas 
del  Estado,  venga  á  recibir  el  sueldo  de 
2|000  pesos,  inferior  al  sueldo  de  Tenedor 
Greneral  de  Libros  que  está  en  la  misma  par- 
tida, que  recibe  la  cantidad  de  2,520  pesos; 
ni  tampoco  que  ese  sueldo  sea  inferior  al  de 
un  Contador  2.^  que  recibe  2,916  pesos. 

Creo,  cuando  menos,  que  un  Contador 
Inspector  de  esta  naturaleza  debe  estar  equi- 
parado al  propio  Contador  General  de  la 
Nación,  6,  cuando  menos,  recibir  un  sueldo 
superior  al  del  Contador  2.^  y  al  de  Tenedor 
de  Libros  de  la  misma  oficina. 

Dejo,  pues,  fundada  mi  moción,  que  es  la 
siguiente: — «Para  que  el  sueldo  del  Conta- 
dor Inspector  de  oficinas  sea  el  de  3,000  pe- 
sos al  año,  cuando  menos.» 

Sr.  Presidente —  ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 
Si  se  aprueba  la  planilla  núnxero  3  con 
prescindencia  de  la  partida  observada, 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 
Se  va  á  leer  la  partida  observada. 

( Se  1m:  «Un   Contador  inspector  de 
Oficinas,  pesos  2,000«*). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUva). 

(Se  lee:  «PlaniUa  N.«  i—Tesorería  Ge- 
neral del  Estado**). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Palomeqiie — Señor  Presidente:  un 
compañero  de  Sala  tiene  sus  dudas  respecto 
ala  votación  que  ha  tenido  lugar.  Solicitaría 
rectificación. 

Sr.  Presidente — Se  rectificará. 

(Se  vuelve  á  leer  la  partida  de  «Un 
Contador  Inspector  de  Oficinas  con 
3,000  pesos*»). 

Si  se  aprueba  la  partida  leída. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Está  en  discusión  la  planilla  número  4, 
«Tesorería  General  del  Estado». 
Sr.  IMLartínez   ( don   Martíii  €• )  — 

En  esta  planilla  hay  un  aumento  de  alguna 
importancia  al  Oficial  1.^  que  no  venía  pro- 
puesto por  el  Poder  Ejecutivo. 

Desearía  saber  las  razones  de  esa  inicia  ti- 
va  de  la  Comisión,  porque  en  este  caso  el  au- 
mento es  de  mayor  importancia  que  otro  que 
he  dejado  pasar  en  silencio.  En  el  otro  se  re- 
duce, más  ó  menos,  á  que  ese  empleado  tenga 
un  aumento  equivalente  al  5  %. 

Sr.  Outort  y  Alvares —  La  Comisión 
no  ha  hecho  nada  más  que  expedirse  en  un 
informe,  árp^dido  de  la  misma  H.  Cámara, 
sobre  una  solicitud  presentada  por  el  se&or 
Lorenzo  de  Medina,  quien  desempeña  este 
empleo.  Y  al  ponerse  esa  cantidad  lo  ha  he- 
cho también  de  acuerdo  con  el  señor  Ministro 
del  ramo.  De  modo  que  estaba  en  realidad  in- 
corporado al  proyecto  del  Poder  Ejecutivo. 

Esas  son  las  explicaciones  que  puede  dar 
la  Comisión. 

Las  razones,  si  quieren  ser  conocidas,  están 
contenidas  en  la  solicitud  del  señor  Medina, 
que  pediría  al  señor  Presidente  hiciera  leer. 

Sr.  Presidente  —  Léase. 

(Se  empieza  ¿  leer  una  solicitud  del 
sefior  don  Lorenio  de  Medina). 

Ya  se  votó  la  planilla  correpondiente  á  la 
Contaduría;  lo  que  está  en  discusión  es  la 
planilla  referente  á  la  Tesorería  General  del 
Estado;  y  la  observación  del  señor  Diputado 
por  Montevideo  es  sobre  el  OGcial  1.®  paga- 
dor. 

Sr.  martíneK  (don  Martín  €.)-— Más 
bien  sobre  el  criterio  de  estos  aumentos. 

Sr.  €kiso  —  Cincuenta  pesos  mensuales. 

Sr.  Martínex  (don  lUartfn  C.)  — Eso 

es. 

Por  ejemplo:  yo  me  he  abstenido  de  propo- 
ner un  aumento  al  Contador  General,  y  me 
abstendré  de  proponer  otro  al  Director  de 
Aduanas  por  las  razones  que  se  nos  dan  de 
la  exigencia  del  presupuesto. 

No  encuentro  del  todo  correcto  que  se  au- 
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El  P.  E.  también  ha  hecho  algunos,  y  si 
se  rotara  con  tal  criterio  el  presupuesto  del 
P.  E.,  se  sancionarían  entonces  graves  injus- 
ticias, porque  el  P.  E.  no  es  más  competente 
que  la  Comisión  ni  se  ha  tomado  tanto  tra- 
bajo en  el  estudio  como  se  ha  tomado  la  Co- 
misión de  Presupuesto. 

Sr«  Martf nem  (don  Martfii  C.) — Yo 
votaría  el  Presupuesto  del  afio  anterior  vi- 
gente. 

Sr«  Serrato — En  mi  concepto,  la  Cá- 
mara no  puede  decidirse  prudentemente,  ni 
por  el  presupuesto  remitido  por  el  P.  E.  ni 
por  el  que  aconseja  la  Comisión  de  Presu- 
puesto. 

Es  práctica  establecida  en  nuestro  Parla- 
mento, j  lo  es  en  todos  los  países,  que  du- 
rante la  discusión  del  Presupuesto,  que  es  la 
ley  de  las  leyes,  como  se  ha  recordado  aquí, 
concurra  el  P.  E.  á  dar  las  explicaciones  que 
se  soliciten  por  los  sefiores  Diputados. 

Es  facultad  privativa  del  Cuerpo  Legisla- 
tivo, la  sanción  del  Presupuesto  de  Gastos; 
pero  lo  es  también  del  P.  E.  la  confección 
de  ese  Presupuesto  y  su  remisión  al  Cuerpo 
Legislativo.  El  P.  E.  es  como  Poder  admi- 
nistrador, el  que  está  en  contacto,  el  que  co- 
noce en  todos  sus  pormenores  detalles  todas 
sus  deficiencias,  todos  sus  inconvenientes  y 
la  marcha  de  todos  los  servicios  públicos:  es 
el  P.  E.  el  que  nos  podrá  decir  si  los  aumen- 
tos que  propone  la  Comisión  de  Presupuesto 
son  ó  no  justos  en  relación  á  las  responsabi- 
lidades y  á  las  tareas  de  cada  uno  de  los 
empleados. 

Sr«  mora  Mai^rlffoB — No,  señor:  no 
podrá  decir  nunca  eso;  no  podrá  decir  si  es 
justo  ó  injusto  el  proceder  de  la  Comisión. 

Sr.  Serrato— El  P.  E.  puede  decir  que 
es  justo,  de  la  misma  manera  que  el  sefior 
Diputado  y  yo  diremos  que  es  justo  ó  injus- 
to. Claro  que  el  Ejecutivo  no  va  á  proceder 
con  el  criterio  nuestro,  ni  tampoco  vamos  á 
pedirle  que  proceda  con  nuestro  criterio:  ca- 
da uno  procede  con  el  suyo.  {Seria  curioso 


ef»o! 


De  manera  que  siempre  en  nuestro  Parla- 
mento durante  la  discusión  del  Presupuesto 
ha  concurrido  el  P.  E.:  son  sus  explicacio- 
nes las  que  en  la  generalidad  de  los  casos 


han  decidido  á  la  Cámara  á  votar  en  un  sen- 
tido ó  en  otro,  siempre  que  esas  considera- 
ciones fuesen  aceptadas. 

En  ef*te  caso,  con  motivo  de  la  moción  del 
señor  Diputado  por  Tacuarembó,  doctor  Ro- 
dríguez, se  alteró  ese  procedimiento  correc- 
to y  muy  prudente  que  se  ha  observado 
en  muchísimos  casos  respecto  de  la  sanción 
del  Presupuesto,  y  que  ha  llevado  á  resol- 
verlo, si  no  de  una  manera  correcta  y  equita- 
tiva, acercándose  mucho  á  ello. 

En  este  caso,  los  señores  Diputados  se  en- 
cuentran en  la  alternativa  de  votar  un  pre- 
supuesto aconsejado  por  la  Comisión  y  que 
ha  sido  impugnado  por  varios  señores  Dipu- 
tados, ó  votar  el  Presupuesto  que  aconseja 
la  Comisión  dictaminante. 

La  verdad  es  que  las  observaciones  que 
se  han  hecho  muy  poco  han  ilustrado  el  cri- 
terio déla  Cámara.  Yo,  por  mi  parte — y  creo 
que  muchos  señores  Diputados  se  encuen- 
tran en  el  mismo  caso—  deseo  oir  al  delegado 
del  P.  £.^  el  señor  Ministro  de  Hacienda, 
sin  perjuicio  de  que,  aún  después  de  las  ex- 
plicaciones que  pueda  darnos  el  P.  E.,  vote- 
mos en  un  sentido  ó  en  otro,  si  las  conside- 
ramos son  ó  no  justas;  pero  me  parece  que 
eso  es  la  práctica,  es  lo  que  ha  sucedido  siem- 
pre. 

Sr«  Palomeqne — Y  pueden  concurrir, 
no  solamente  el  señor  Ministro  de  Hacienda, 
sino  los  demás  Ministros. 

Sr.  Serrato — En  el  seno  de  la  Cámara 
se  propone  la  creación  de  uno  ú  otro  empleo. 

¿Cómo  procede  la  Cámara,  aún  en  el  caso 
de  que  la  Comisión  de  Presupuesto  acepte  ó 
no  acepte?. .  .¿Cómo  se  sabe  si  eso  es  exacto 
ó  no?. .  .Es  el  P.  E.  quien  dice  que  ese  em- 
pleo es  necesario,  y  la  Cámara  entonces  lo 
vota. 

Sr.  Mora  Mas^arlff os— ¿Entonces  cree 
el  señor  Diputado  que  es  más  exacto  lo  que 
diga  el  P.  E.  que  lo  que  diga  la  Comisión? 

Sr.  Serrato — Yo  no  digo  que  sea  más 
exacto:  yo  lo  que  digo,  es  que  el  P.  E.  es  el 
Jefe  de  la  Administración  pública,  es  el  que 
administra;  y  ni  la  Comisión  de  Presupuesto 
ni  la  Cámara  conocen  en  sus  menores  deta> 
lies  el  servicio  público  ni  el  mecanismo  de 
las  oficinas  públicas. 
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Sr.  Mora  Ülaf^ariftos—Pues  yo  creo 

todo  lo  contrarío,  señor  Diputado.  El  señor 

Ministro  no  puede  dar  datos  exactos  tampoco, 

.  porque  no  puede  conocer  el  servicio  de  cada 

empleado. 

Sr*  Serrato — Los  señores  Ministros, 
cuándo  son  llamados  al  seno  de  la  Cámara 
á  dar  explicaciones,  lo  primero  que  hacen  es 
consultar  con  los  Jefes  de  oficina;  de  manera 
que  vienen  aquí  trayendo  las  opiniones  que 
^08  Jefes  de  oficina  den. . . . 

Sr.  Mora  Maf^arlfios — Como  ba  con* 
sultado  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Sr.  Serrato — ...y  la  opinión  personal 
de  él:  lo  que  él  dice  en  Cámara  es  bajo  su 
responsabilidad.  Claro  que  yo  no  digo  que  la 
Cámara  deba  seguir  lo  que  el  P.  E.  dice, 
porque  es  facultad  legítima  nuestra  hacer  lo 
que  nos  plazca;  pero  me  parece  que  es  pru- 
dente oir  al  que  algo  entiende  de  esto,  sin 
que  quiera  decir  que  entienda  de  todo:  algo 
entiende  el  P.  E.  sobre  esta  cuestión. 

De  manera,  señor  Presidente,  que,  por  mi 
parte,  me  encuentro  en  la  alternativa  de  si 
debo  votar  uno  ú  otro  Presupuesto.,  desde 
que  el  Diputado  señor  Mora  Magariños  dice 
que  el  P.  £.  también  hace  aumentos  sobre  el 
Presupuesto  vigente. 

IJno  de  los  señores  Diputados  decía  que 
debíamos  votar  el  Presupuesto  vigente  y  no 
el  remitido  por  el  P.  E.:  todo  eso  debe  expli- 
carlo el  señor  Ministro  de  Hacienda. 

Por  estas  razones,  yo  formulo  moción,  se« 
ñor  Presidente,  para  que  se  suspenda  la  dis- 
cusión de  la  planilla  correspondiente  á  la 
Aduana  y  sea  invitado  el  señor  Ministro  de 
Hacienda  el  día  que  se  discuta. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada, está  en  discusión 

Sr.  Mora  ]IIa§:arlffosi — Yo  no  tengo 
InconTeniente^  señor  Presidente,  como  miem- 
bro de  la  Comisión,  en  que  concurran  los 
señores  Ministros  á  ilustrar  el  debate:  indu- 
dablemente pueden  traer  algunos  datos,  pero 
será  de  una  manera  muy  general,  porque, 
como  miembro  de  la  Comisión  de  Presupues- 


to he  tenido  oportunidad*de  ver  estas  cosas 
de  cerca,  y  la  Comisión  de  Presupuesto  para 
estudiar  las  planillas,  ha  llamado  á  los  seño- 
res Ministros  de  Estado  y  les  ha  pedido  las 
explicaciones,  informes  y  datos  necesarios 
que  creyó  convenientes,  y  nos  hemos  encon- 
trado muchas  veces,  señor  Presidente,  con 
que  los  Ministros  no  podían  darnos  todos 
los  detalles  é  informaciones  que  nosotros 
necesitábamos,  y  hemos  recurrido  á  los  Jefes 
inmediatos  de  las  encinas  ó  á  otros  emplea- 
dos, para  enterarnos  del  servicio^  del  trabajo 
y  de  la  organización  que  tenía  cada  oficina. 

Yo  creo  que  es  imposible  que  un  Ministro 
de  Estado  pueda  darse  cuenta  minuciosa  del 
mecanismo  de  todas  las  oficinas  dependientes 
de  su  cartera.  Sin  embargo,  como  digo,  no 
tengo  inconveniente  en  que  concurran  á  dar 
explicaciones  para  ilustrar  más  el  debate. 

Sr.  Presidente — La  moción  del  señor 
Serrato  tiene  carácter  previo,  ¿no? 

Sr.  Serrato — Sí,  señon  tiene  carácter 
previo. 

^r.  Santa  Anna — ^Yo  voy  á  hacer  otra 
moción:  para  que  se  vote  la  planilla  con 
excepción  de  los  rubros  observados,  y  que 
se  pidan  en  la  sesión  próxima  explicaciones 
al  Ministro  respectivo,  explicaciones  sobre 
esos  rubros. 

Sr.  Presidente  —  Son  muchos  los  ru- 
bros observados. 

Sr.  Santa  Anna  —  El  señor  Diputado 
por  Montevideo,  doctor  Martínez,  ha  indicado 
unos  cuantos. 

Sr.  MaKineK  (don  Martin  C.) — Los 
he  indicado  como  ejemplos. 

Sr.  Presldente~-Ha  indicado  todos  los 
aumentos  hechos. 

Sr.  Santa  Anna  —Yo  creí  que  la  enu- 
meración era  taxativa. 

Sr.  Presidente — En  fin:  la  Cámara  ve* 
solverá. 

Sr.  Rodríi^e»  I^arreta — Para  el  caso 
de  que  prevalezca  la  moción  del  señor  Dipu- 
tado Santa  Anna,  yo  propongo  desde  ya  que 
el  sueldo  del  Director  de  Aduanas  se  eleve  á 
5,000  pesos  anuales, 

(Apoyados). 
esperando  consultar  este  aumento  con  el  se- 
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ñor  Ministro  de  Hacienda,  si  la  Cámara  lo 
resuelve  así,  como  parece  que  está  dispuesta 
á  hacerlo. 

Hr.  Preatdenie — Se  tomará  nota  de  la 
proposición  que  hac^  el  señor  Diputado,  y 
se  va  á  votar  la  moción. 

Sr.  Ferreira — Antes  de  votar  la  mo- 
ción quiero  hacer  una  objeción. 

Yo  creo  que  es  indudable  que  los  señores 
Ministros  puedan  ilustrar  á  la  Cámara  en 
muchos  casos;  pero  creo  también  que  en  mu- 
chos otros  se  quedarán  sin  poder  hacerlo,  co- 
mo ocurriría  en  el  caso  presente. 

Los  Ministros,  como  se  acaba  de  decir,  no 
pueden  conocer  el  organismo  de  cada  oficina, 
7  mucho  menos  en  sus  detalles.  Es  imposi- 
ble, porque  sería  necesario  que  se  dedicasen 
á  eso  especialmente  7  se  preparasen  para  ve- 
nir á  discutirlo  aquí  en  la  Cámara. 

La  Comisión,  al  estudiar  el  Presupuesto,  lo 
ha  hecho  con  los  señores  Ministros,  7  en  mu- 
chísimos casos  con  los  Jefes  de  Oficina. 

De  manera  que  el  resultado  podrá  ser  de- 
ficiente, como  se  ha  llegado  á  decir  aquí:  no 
es  una  olla  podrida,  ni  mucho  menos  el  Pre- 
supuesto. 

Sr*  Pereda  —  Un  maremágnum,  que  es 
parecido. 

Sr.  Ferreira — Creo  que  es  avanzar  tér- 
minos un  poquito  gruesos  sin  fundamento  de 
ninguna  clase:  creo  que  nunca  se  ha  presen- 
tado un  Presupuesto  á  la  Cámara  que  sea 
tan  completo  como  éste. 

Sr*  Pereda  —  Sin  embargo,  no  nos  en- 
tendemos. 

Sr.  Ferreira — No  nos  entendemos  por- 
que se  hacen  objeciones  á  todo  sin  estudio 
previo;  7  por  esta  razón  es  que  no  nos  enten- 
demos, porque  no  es  posible  que  una  Comi- 
sión de  Presupuesto  estudie  todos  los  deta- 
lles del  Presupuesto.  El  Diputado  señor  Pe- 
reda, que  es  el  que  me  ha  interrumpido,  está 
mu7  equivocado  al  suponer  que  esto  se  pue- 
de hacer  en  un  mes,  ni  en  dos,  ni  en  tres. 

Sr.  Pereda —  No,  señor:  70  no  supongo 
eso. 

Sr.  Ferreira — No  es  posible;  7  consta- 
ta más  mi  afirmación  el  hecho  de  que  ha7 
una  Comisión  nombrada  especialmente  para 
determinar  los  sueldos  7  la  categoría  de  los 


empleados  hace  año  7  medio,  7  todavía  no  lo 
ha  hecho,  7  la  Comisión  de  Presupuesto  está 
obligada,  por  el  criterio  de  algunos  señores 
Representantes,  á  que  lo  sepa  todo  en  dos 
meses.  ¡Es  una  exigencia!. . . 

Sr.  Pereda  —  Yo  no  hago  cargos. 

Sr.  Ferreira  —  ¡  Cómo  no  se  han  de  ha- 
cer cargos,  cuando  se  llega  á  decir  que  este 
presupuesto  es  un  bodrio,  una  olla  podrida!. . 

Sr.  Pereda  —  Pero  no  porque  lo  haya 
hecho  la  Comisión. 

Sr.  Ferreira  —  ¡  Cómo  no  ha  de  ser  car- 
go!. .  Es  un  cargo  que  nunca  se  ha  hecho  en 
la  Cámara.  Y,  sin  embargo,  este  es  el  presu- 
puesto más  completo  que  se  ha  presentado  en 
la  República,  con  todas  estas  deficiencias  no- 
tables en  la  forma,  en  el  detalle  7  en  el  con- 
junto. 

Sr.  Pereda  —  Pero  70  le  podría  decir  al 
señor  Diputado:  ¿quién  le  pega  para  que  llore? 

Sr.  Ferreira  —  Yo  me  defiendo,  porque 
tengo  el  derecho  de  defenderme,  7  porque  soy 
miembro  de  la  Comisión  7  me  duele,  natural- 
mente, que  se  nos  ponga  en  la  picota;  7  roe 
defiendo  no  solamente  de  esa  crítica,  sino 
á  propósito  de  muchas  otras  cosas,  porque  ten- 
go el  derecho  de  defenderme,  7  tanto  más 
cuando  creo  que  tengo  mucha  razón. 

Ahora  mismo  acaba  de  proponer  el  señor 
Diputado  por  Montevideo  ciertas  reformas,  y, 
por  último,  entusiasmada  la  Cámara  con  esas 
reformas,  algunas  motivadas  7  otras  no,  he 
creído  que  podía  aceptar  7a  de  lleno  el  que 
fuera  el  presupuesto  del  Ejecutivo  el  que  se 
votara:  gran  nia7oría  ¡por  aclamación!. .  El 
que  fuera  el  presupuesto  vigente:  ¡también 
por  aclamación !  Es  hacer  lo  que  no  se  debe 
hacer,  es  proceder  de  pronto!. . .  La  Cámara 
no  debe  hacer  semejante  cosa, — en  primer  lu- 
gar porque,  aceptando  el  presupuesto  vigente, 
aceptaría  una  serie  de  injusticias,  entre  ellas 
la  supresión  de  empkados,  lo  que  no  debe 
hacer  la  Cámara,  —  que  no  ha7  lugar  para  su- 
primirlos, que  la  Cámara  lo  hace  así  saber. 
¿Por  qué?. . .  porque  la  Cámara  no  confía  en 
lo  que  dice  la  Comisión. 

No  he  estado  conforme  en  el  seno  de  la  Co- 
hiisión  con  muchos  aumentos;  pero,  al  fín  7 
al  cabo,  todo  eso  es  parcial  7  no  hace  á  la 
masa^  á  la  generalidad  del  presupuesto.    Lo 
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he  dicho  varías  veces  en  la  Cámara,  y  ya  sa- 
be demasiado  ella  cómo  pienso  yo  respecto  de 
]os  aumentos  y  disminuciones:  he  dicho  vein- 
te veces  que  no  se  debe  hacer  ni  una  cosa  ni 
la  otra  sino  en  casos  excepcionales,  muy  jus- 
tificados. 

Bueno,  señor  Presidente:  yo  no  me  opongo 
á  la  venida  del  señor  Ministro,  creo  que  será 
útil  esa  venida,  porque  me  parece  que  en  es- 
te caso  no  nos  va  á  ilustrar  gran  cosa,  pero 
desde  que  ha  sido  propuesto  eso,  yo  no  t^ngo 
inconveniente  en  votar  la  moción.  Sin  embar- 
go, creo  que  la  Cámara  debería  votar  la  pla- 
nilla tal  cual  ha  sido  propuesta  por  la  Comi- 
sión de  Presupuesto. 

(Apoyados). 

Sr«  Pereda  —  Aun  cuando  de  la  versión 
taquigráfica  resultara  lo  contrario  de  lo  que  ha 
dicho  el  señor  Ferreira  eil  la  parte  que  voy 
á  explicar  y  que  habrán  oído  todos  los  seño- 
res Diputados,  tengo  interés  en  declarar  que 
yo  no  he  atacado  á  la  Comisión  de  Presupues- 
to. Al  atacar  al  presupuesto,  lo  ataco  en  su 
origen,  desde  que  hay  presupuesto.  Sé  que  la 
Comisión  no  puede  hacer  cosas  fabulosas,  por- 
que en  poco  tiempo  no  es  posible  hacer  un 
estudio  meditado,  y  sobre  todo  desde  aquí, 
desde  Montevideo,  pues  no  tiene  obligación 
de  salir  de  la  Capital  para  estudiar  el  presu- 
puesto consultando  las  necesidades,  la  impor- 
tancia y  la  labor  de  las  diversas  reparticiones 
públicas. 

-Quiero  que  conste  que  ha  habido  error 
de  interpretación  por  parte  del  señor  Ferreira; 
pues  mis  críticas  no  tienen  otro*  alcance  que  el 
que  dejo  explicado. 

Si*.  Presidente— Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  va  á  votar  la  moción  del  Dipu- 
tado señor  Serrato, 

Léase. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Continúa  la  discusión  de  la  planilla  núme- 
ro 6. 
Sr.  Palomeqae  £1  señor  Diputado  por 


Montevideo  hizo  una  moción  para  que  se 
aprobara  en  general  el  proyecto  del  P.  E.  en 
lo  que  respecta  á  esta  partida . . . 

Sr.  Abelláy  Escobar — ¡Qué  lástima 
que  no  hubiera  sido  hecha  antes  de  sancionar- 
se las  Urbanas! 

2Sr.  Palomeqae — . .  •  fundado  en  que 
habían  unas  partidas  allí  que  representaban 
una  verdadera  economía. 

Es  cierto  que  la  Cámara,  como  ha  dicho  el 
Diputado  señor  Ferreira,  acogió  con  entu- 
siasmo esas  palabras  del  señor  Diputado  por 
Montevideo;  y  cuando  la  Cámara  se  entu- 
siasma tratándose  de  cuestiones  de  dinero,  de 
pesos,  es  porque  realmente  se  ha  dicho  alguna 
que  halaga  i  todos. 

En  el  fondo  tenía  perfecta  razón  el  señor 
Diputado  por  Montevideo. 

El  criterio  con  que  hasta  ahora  se  ha  proce- 
dido y  con  el  que  han  sido  vencidas  algunas 
opiniones  vertidas  en  esta  Cámara,  que  se  han 
considerado  justas, — es  lo  curioso — se  han 
considerado  justas  porque  no  ha  habido  Di- 
putado que  haya  hecho  uso  de  la  palabra  para 
pedir  un  aumento,  que  la  Cámara  no  haya  re- 
conocido la  justicia  del  aumento  pedido:  la  ha 
reconocido;  pero,  á  título  de  economía;  se  ha 
dicho — «^no  podemos  entrar  en  ese  camino 
porque  es  tan  difícil  concluir  el  debe  y  el  ha- 
ber del  Presupuesto  General  de  Gastos  en 
materia  de  sueldos  de  empleados»,  que  si  va- 
mos á  analizar  con  el  criterio  en  pro,  va  á  re- 
sultar que,  comparando  como  lo  decía  el  se- 
ñor Diputado  Juan  Pedro  Castro,  comparando 
es  absolutamente  indiscutible  que  tiene  razón 
el  Diputado  que  pide  el  aumento;  pero  si  va- 
mos y  vemos  el  reverso  de  la  medalla  y  com- 
paramos á  su  vez  lo  empleados  con  el  propó- 
sito contrario,  resulta  á  su  vez  que  no  tiene 
razón  el  mismo  que  ha  hecho  un  estudio . . . 

Sr.  Presidente — ¿Me  permite  el  señor 
Diputado?..  .Se  han  retirado  algunos  seño- 
res Diputados,  dejando  á  la  Cámara  sin  nú- 
mero. 

Sr.  Palomeqne—Tantas  gracias. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cin- 
co y  cincuenta  y  ocho  minutos  p.  mO. 

Manuel  Oarcía  y  Santos, 

Seeretarlo  Redactor. 

Samuel  Blixény 
Secreta  rio  Relator. 
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ñor  Ministro  de  Hacienda,  si  la  Cámara  lo 
resuelve  así,  como  parece  que  está  dispuesta 
á  hacerlo. 

Sr.  Presidente— Se  tomará  nota  de  la 
proposición  que  hace;  el  señor  Diputado,  y 
se  va  á  votar  la  moción. 

Hr.  Feí^relra — Antes  de  votar  la  mo- 
ción quiero  hacer  una  objeción. 

Yo  creo  que  es  indudable  que  los  señores 
Ministros  puedan  ilustrar  á  la  Cámara  en 
muchos  casos;  pero  creo  también  que  en  mu- 
chos otros  se  quedarán  sin  poder  hacerlo,  co- 
mo ocurriría  en  el  caso  presente. 

Los  Ministros,  como  se  acaba  de  decir,  no 
pueden  conocer  el  organismo  de  cada  oficina, 
y  mucho  menos  en  sus  detalles.  Es  imposi- 
ble, porque  sería  necesario  que  se  dedicasen 
á  eso  especialmente  y  se  preparasen  para  ve- 
nir á  discutirlo  aquí  en  la  Cámara. 

La  Comisión,  al  estudiar  el  Presupuesto,  lo 
ha  hecho  con  los  señores  Ministros,  y  en  mu- 
chísimos casos  con  los  Jefes  de  Oficina. 

De  manera  que  el  resultado  podrá  ser  de- 
ficiente, como  se  ha  llegado  á  decir  aquí:  no 
es  una  olla  podrida,  ni  mucho  menos  el  Pre- 
supuesto. 

Sr.  Pereda  —  Un  maremágnum,  que  es 
parecido. 

Sr.  Ferreira — Creo  que  e»  avanzar  tér- 
minos un  poquito  gruesos  &in  fundamento  de 
ninguna  clase:  creo  que  nunca  se  ha  presen- 
tado un  Presupuesto  á  la  Cámara  que  sea 
tan  completo  como  éste. 

Sr.  Pereda  —  Sin  embargo,  no  nos  en- 
tendemos. 

Sr.  Ferreira — No  nos  entendemos  por- 
que se  hacen  objeciones  á  todo  sin  estudio 
previo;  y  por  esta  razón  es  que  no  nos  enten- 
demos, porque  no  es  posible  que  una  Comi- 
sión de  Presupuesto  estudie  todos  los  deta- 
lles del  Presupuesto.  El  Diputado  señor  Pe- 
reda, que  es  el  que  me  ha  interrumpido,  está 
muy  equivocado  al  suponer  que  esto  se  pue- 
de hacer  en  un  mes,  ni  en  dos,  ni  en  tres. 

Sr.  Pereda — No,  señor;  yo  no  supongo 
eso. 

Sr.  Ferreira — No  es  posible;  y  consta- 
t-a  más  mi  afirmación  el  hecho  de  que  hay 
una  Comisión  nombrada  especial mejí te  para 
determinar  los  sueldos  y  la  categoría  de  los 


empleados  ¿ace  año  y  medio, 
ha  hecho,  y  la  Comisión  de  I 
obligada,  por  el  criterio  de  : 
Representantes,  á  que  lo  sej 
meses.  ¡Es  una  exigencia!. . 

Sr.  Pereda  —  Yo  no  h 

Sr.  Ferreira  —  ¡Cómo 
cer  cargos,  cuando  se  lleg? 
presupuesto  es  un  bodrio,  ui 

Sr.  Pereda  —  Pero  ii 
hecho  la  Comisión. 

Sr.  Ferreira  —  ¡Cóm 
go ! . .  Es  un  cargo  que  nu 
la  Cámara.  Y,  sin  embarg 
puesto  más  completo  que  í 
la  República,  con  todas  e; 
tables  en  la  forma,  en  el 
junto. 

Sr.  Pereda  —  Pero 
señor  Diputado:  ¿quién  h  . 

Sr.  Ferreira — Yo 
tengo  el  derecho  de  defej 
miembro  de  la  Comisiói» 
mente,  que  se  nos  pon^ 
defiendo  no  solamente 
á  propósito  de  muchas  o 
go  el  derecho  de  defe 
cuando  creo  que  tengo 

Ahora  mismo  acab; 
Diputado  por  Montevi 
por  último,  entusiasm. 
reformas,  algunas  nv 
creído  que  podía  ace 
fuera  el  presupuesto 
votara:  gran  mayorí: 
que  fuera  el  presupi 
por  aclamación  I  Es 
hacer,  es  proceder  di 
no  debe  hacer  semejí 
gar  porque,  aceptan- 
aceptaría  una  serie 
la  supresión  de  en 
hacer  la  Cámara,  — 
primirlos,  que  la  < 
¿Porqué?.. .  porq 
lo  que  dice  la  Con 

No  he  estado  ci- 
hiisión  con  much*  — 
al  cabo,  todo  eso 
masa,  á  la  genern  v 
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ya,  en  pie. 


asunto  entrado. 


9): 

•rma  en  la  solicitud 
idn«  sobre  abono  de 
actas  taquigrafiadas 


Martfii  C.)— El 
Comisión  de  Ha- 
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cíenda  de  que  se  acaba  de  dar  cuenta  no 
paga  la  pena  de  gasto  de  repartido:  se  trata 
de  abonar  una  cuenta  por  la  publicación  de 
las  actas  de  las  sesiones  de  la  Convención 
Municipal,  sobre  cuyo  importe  ya  adelantó 
el  Presidente  de  la  Comisión  de  Legislación — 
á  cuyo  pedido  se  mandó  hacer  esa  impresión 
— cuál  era  el  precio  ajustado.  De  manera 
que  pido  se  trate  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la'moción  del  doctor  Mar- 
tínez. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  el  asunto  indicado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pió. 


(Afirmativa). 


(Se  lee  lo  siguiente): 


-4 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión,  enterada  de  la  cuenta  que  por 
impresión  de  trescientos  ejemplares  de  las  actas  la' 
quigrafladas  de  la  Convención  Municipal,  presenta 
•*E1  Siglo  Ilustrado*-,  oa  aconseja  la  sanción  del  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  único.  Autorizase  ala  Mesa  para  girar 
contra  la  Tesorería  General  de  la  Nación,  por  la  su- 
ma de  doscientos  noventa  pesos,  importe  de  la  cuen- 
ta presentada  por  la  imprentado  «El  Siglo  Ilustrado*, 
por  impresión  de  trescientos  ejemplares  de  las  actas 
taquigrafiadas  de  la  Convención  Municipal. 

Despacho  de  la  Comisión,  Diciembre  23  de  1899. 

Setemhrino  E.  Pereda— Martin  C. 
Martinez—Serapio  del  Castillo^ 
Carlos  A.  Berro— Eduardo  MO'^ 
reno^ Julio  Lamarca. 

En  discusión  general. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa!. 

(Se  lee  el  articulo  único). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  va  á 
votar. 


Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado. 

So  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

En  discusión  particular  la  planilla  núme- 
ro 6 — «Dirección  General  de  Aduanas». 

Hi  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  votará. 

,  Si  se  aprueba  esta  planilla,  salvo  las  mo- 
dificaciones presentadas  en  la  sesión  ante- 
rior. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

La  primera  modificación  es  sobre  el  suel- 
do del  Director  General,  moción  del  señor 
Diputado  por  Tacuarembó. 

Sr.  Rodrís^aei  Liarreta — Sí,  señor. 

Sr.  Presidente— Léase  la  partida  en 
la  forma  propuesta  por  la  Comisión. 

(Se  lee:  ««Un  Director  Oeneral,  pesos 
4.050-). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Afirmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente:  «Cinco  Oflcialeí 
de  1  .*  clase  respectivamente  encargados 
de  la  Secretarla,  de  la  Oficina  de  Des- 
pachos ó  documentación  de  descargas, 
de  la  Oficina  de  Teneduría  de  Libros,  y 
de  las  Mesas  de  Importación,  de  la  Me- 
sa de  Exportación  y  de  la  Mesa  de  re- 
movido y  reembarco,  á  pesos  1,440, 
7,200-). 

¿La  Comisión  de  Presupuesto  somete  esto 
en  sustitución  de  las  partidas  que  existen 
en  el  rubro  «Resguardo»? 

Sr.  Dafort  j  Alvares— Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Entonces  correspon- 
de  votar  primero  estas  modificaciones  que 
propone  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueban  las  modificaciones  propues- 
tas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  •^Catorce  Subreceptor«c,  á  p«- 
101  ei8|  pe908  9,()78»). 
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¿La  Comisión  ha  aceptado  las  mociones  es- 
tas del  señor  Santa  Anna? 

Sr.  D«fort  j  Alvares— Aceptó,  y  no 
han  sido  objeto  de  observación. 

Sr.  Presidente— Entonces  se  votarán 

Sr.  DnfoK  y  Alvarez  —  Yo  entendía 
que  estaban  votadas  ya. 

Sr.  Presidente — No  se  votó  nada  to- 
davía. 

Sr.  Santa  Anna — Pero  ya  se  han  vota- 
do, me  parece:  en  la  primera  votación  en- 
tró eso. 

Sr.  Presidente — No,  señor  Diputado: 
se  votó  la  planilla  de  la  Ck>misión  salvo  las 
modificaciones  presentadas. 

Sr.  Santa  Anna — ¡Ah! 

Sr.  Presidente — Se  van  á  votar  las 
modificaciones  introducidas  por  el  Diputado 
señor  Santa  Anna  y  aceptadas  por  la  Comi- 
sión de  Presupuesto. 

(Se  lee:  «15  Subreceptores,  &  64S  pe- 
sos, 9,720h). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee:  -96  Guardas  de  2.*  clase  á  pe- 
sos 406,— 38,475"). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee:  «82  Guardas  de  3.*  clase  á  pe- 
sos 324,— 26,564»). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatlTa). 

(Se  lee:   «Alquileres  de  Oficina,  6,960 
pesos*). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionada  la  planilla  referente  á 
la  Dirección  General  de  Aduanas. 

(Se  lee:  «Planilla  N."  7— Dirección  Ge- 
neral de  Impuestos  Directos**'. 


En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quién  tome  la  palabra   se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  la  planilla. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Planilla  N.^S—Oficina  de  Cré- 
dito Público-) 

En  discusión  particular. 

Si  se  aprueba  la  planilla  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Departamento  de  Fomento- 
Planilla  N.*  1  -Ministerio»). 

En  discusión. 

Sr*  Canfleld — Me  consta  que  el  señor 
Ministro  de  Fomento  tiene  interés  en  asistir 
á  la  discusión  del  Presupuesto  que  le  con- 
cierne; y  como  creo  que  hay  conveniencia  en 
ello,  hago  moción  para  que  se  le  invite  por 
nota  á  fin  de  que  pueda  asistir  á  la  próxima 
sesión,  pasándose  hoy  á  discutir  el  Presu- 
puesto de  Quena  y  Marina. 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  la  moción. 

Sr.  Ferreira — Hay  un  inconveniente 
para  aceptar  esa  moción,  debido  á  que  la  Co- 
misión de  Presupuesto  no  se  ha  preparado 
para  la  discusión  del  Presupuesto  del  Minis- 
terio de  Guerra  y  Marina,  porque  creía  natu- 
ralmente que  se  entraría  á  la  discusión  del 
correspondiente  al  de  Fomento  y  nos  absor- 
bería un  tiempo  mayor  que  el  de  la  sesión 
de  hoy. 

Podría  levantarse  la  sesión  é  invitarse  al 
señor  Ministro  de  Fomento  para  la  próxima. 

(Apoyados). 

Sobre  esto  no  puede  haber  discusión;  pero, 
respecto  á  pasar  á  discutir  el  presupuesto  de 
Guerra  y  Marina,  la  Comisión  por  su  parte 
objeta  eso:  que  puede  no  estar  suficientemen- 
te preparada, — y  he  conversado  aquí  al  res- 
pecto con  el  señor  miembro  informante, — 
para  contestar  como  desearía  á  las  objeciones 
que  se  hicieran. 
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Sr«  Presidente — ^¿Amplía  el  señor  Di- 
patado  la  moción  en  el  sentido  de  que  se 
suspenda  la  sesión? 

Sr.  Ferreira — Sí,  señor; 

Sr.  Salterain — ^Me,  parece  señor  Presi- 
dente^ que  no  habría  inconveniente,  con  el 
fin  de  ganar  tiempo,  en  invitar  ahora  mismo 
al  señor  Ministro  de  Fomento — por  nota  ó 
por  teléfono  —y  entretanto  pasar  la  Cámara 
á  cuarto  intermedio. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — ¿  Acepta  el  señor  Can- 
field  que  se  pase  á  cuarto  intermedio  á  fin 
de  invitar  al  señor  Ministro  ? 

Sr*  Ganfleld — Sí,  señor;  he  apoyado. 

Sr«  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  la  Cámara  pasa  á  cuarto  intermedio  con 
el  objeto  de  invitar  al  señor  Ministro  de  Fo- 
mento á  que  concurra  á  la  discusión  del  Pre- 
supuesto de  su  Ministerio. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

(A8l  86  «fectüa,  y  vueltos  á  Sala. . .) 

Continúa  la  sesión. 

Debo  hacer  presente  á  la  H.  Cámara  que 
el  señor  Ministro  de  Fomento  me  ha  comu- 
nicado por  teléfono  que  le  es  imposible  con- 
currir á  la  sesión  de  hoy,  y  que  solicita  de  la 
H.  Cámara  aplace  la  discusión  de  las  plani- 


llas  del  Ministerio  de  Fomento  hasta  la 
sesión  de  mañana. 

(Apoyados). 

Sr.  Roeeliletti — Yo  haría  moción  para 
que  se  tratara  la  planilla  número  1,  corres- 
pondiente al  Poder  Judicial. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara. 

¿La  Comisión  de  Presupuesto  no  tiene 
observación  que  hacer? 

8r.  Dntort  jr  Alvares — No  podría  in- 
formar, si  se  hicieran  algunas  objeciones, 
porque  no  he  traído  los  antecedentes  respec- 
to de  esa  planilla. 

Sr.  Rocclilettl— En  vista  de  la  ma- 
nifestación del  señor  Diputado,  retiro  mi 
moción. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  inconve- 
niente por  parte  de  la  H.  Cámara,  se  levan- 
tará la  sesión,  invitándose  para  mañana  al 
señor  Ministro. 


(Se  lerantó  siendo  las  cuatro  y  cin- 
cuenta y  cinco  minutos  p.  m.)- 

Manuel  García  y  Santos, 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel  Bííxén. 

Se|c retarlo  Relator. 


54/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


DICIEMBRE  27  DE  1899 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  dedarS  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  veintisiete  de  Diciembre  del  afio 
de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  con 
asistencia  del  señor  Ministro  de  Fomento 
doctor  don  Gregorio  L.  Rodríguez  y  de  los 
señoree  Representantes 


Bodrlgnn  LAireta 
Dafbrt  y  Alvares 
KartorttU 
RtohMvarrlto 


ATsgao 


Regales 

Garoia  y  Santos 

Esfialter 

Blenglo  Roooa 

Rocohietti 

DelGastUlo 

Pereda 


B6npo 
Salterala 
llieUá  y  BsoolMur 
GoDsálfla  Rooa 
Gtaasld 

lUrtineB  (don  D. 
BMindnmffoa 


Moreno 


Mora  Magarlfios 

Serrato 

Martines  (don  M.  G.) 


Baraándes 

OU  (don 

Bsrabino 

Goso 

Brtto  del  Pino 

Peloaieqae 


Bnéla 
Gnlllot 


) 


Castro 
Buenafluna 
Vidal  7  Fuentes 
SidiialBno 
Várela 


Mendoaa  (don  L.) 


Ffdtando  los  siguientes: 


CON  AVISO 


Staara  CSarraaaa 


Bsender 

Mendosa  (don  B.) 
Ferrelra 
Irlaoyen 


CON  LICENCIA 


Gastolls 


Lepa 


SIN  AVISO 


Vlara 

Haedo  SoAres 
Iglesias 
CiasaraTllla 
Gil  (don  Joan) 
Pons 


Laonera  Stlrllng 

Quíntela 

BergaUl 

Cuestas 

Heber  Jatíkson 

Pereira 


Sr.  Presidente — 8e  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( AflrmattTa ), 

No  habiendo  asuntos  de  que  dar  cuenta, 
se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Sr«  Serrato-— La  Cámara  trató  ayer  so- 
bre tablas  un  proyecto  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda para  pagar  una  cuenta  á  una  impren- 
ta del  país,  por  impresión  del  diario  de  sesio- 
nes— versión  taquigráfica — del  Congreso  Mu- 
nicipal. Aún  no  se  ha  dado  cuenta  de  esa  re- 
solución al  Honorable  Senado,  y  por  esa  cir- 
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cunstancia  creo  que  la  Cámara  está  en  tiem- 
po aún  de  subsanar  un  olvido  que  se  ha  pa- 
decido al  tomar  esa  resolución. 

El  Poder  Ejecutivo  en  el  Mensaje  que 
acompañaba  á  los  trabajos  de  la  Convención 
Municipal,  recomendaba  muy  especialmente 
á  la  consideración  del  Cuerpo  Legislativo  los 
trabajos  prestados  por  los  taquígrafos  que  ha- 
bían actuado  en  todas  las  sesiones  de  ese 
Congreso,  y  cuyos  trabajos  va  á  aprovechar 
la  Cámara  de  Diputados  por  moción  que  for- 
muló hace  algún  tiempo  el  doctor  Sienra  Ca- 
rranza y  que  han  motivado  el  proyecto  á  que 
me  refería  al  empezar  mi  exposición.  La  Cá' 
mará,  por  un  olvido,  no  ha  tomado  en  cuenta 
esa  manifestación  del  Poder  Ejecutivo,  aque- 
lla que  decía  que  debía  remunerarse  á  esos 
taquígrafos  de  acuerdo  con  lo  que  el  Cuerpo 
Legislativo  considerase  del  caso. 

Así,  pues,  me  parece  conveniente,  ya  que 
se  sancionó  ayer  un  proyecto  por  el  que  se 
manda  pagar  la  cuenta  que  he  mencionado,  á 
«El  Siglo  Ilustrado»,  que  se  incluya  en  ella 
una  pequeña  remuneración  para  satisfacer 
los  servicios  prestados  por  los  señores  taquí- 
grafos; y  eso  es  más  atendible  hoy  desde  que 
la  Cámara  ha  creído  que  esos  trabajos  le  eran 
necesarios  para  complementar  el  estudio  que 
debía  hacer  para  discutir  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Poder  Ejecutivo. 

El  Poder  Ejecutivo  no  se  creyó  autorizado 
para  hacer  esa  erogación,  razón  por  la  cual 
encomendaba  á  la  consideración  del  Cuerpo 
Legislativo  la  remuneración  que  debía  darse. 

Por  estas  razones,  señor  Presidente,  y  de 
acuerdo  con  algunos  señores  t)iputados,  voy 
á  presentar  la  siguiente  moción:  «Que  se  gire 
una  orden  contra  la  Tesorería  General  del  Es- 
tado por  la  cantidad  de  300  pesos,  para  re- 
munerar los  servicios  prestados  por  los  seño- 
res taquígrafos  que  actuaron  en  la  Conven- 
ción Municipal». 

He  terminado. 

Sr«  Presidente  —  ¿Ha  sido  apoyada? 

^Apoyados). 

(Se  lee  esta  moción). 

Está  en  discusión. 

El  giro  que  acordó  la  Cámara  en  la  se- 
sión de  ayer  ya  fué  pasado. 


I 


Sr.  Serrato  —  Podría  girarse  esta  orden 
independientemente,  entonces. 

Sr.  Martorell — ¿El  señor  Representante 
que  acaba  de  hacer  uso  de  la  palabra  podría 
decirnos  qué  número  de  taquígrafos  actuaron 
en  esos  trabajos? 

Sr.  Serrato — Eran  dos  taquígrafos  prin- 
cipales acompañados  de  dos  ó  tres  auxiliares. 

Sr.  Martorell — ¿De  modo  que  esa  canti- 
dad sería  para  repartir  entre  cuatro  ó  cinco? 

Sr.  Serrato — Es  pararemunerará  todos. 
Se  trata  de  una  cantidad  insignificante,  pues 
para  otros  trdbáfos  análogos  se  ha  pagado 
muchísimo  más. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Léase  la  moción  del  señor  S  errato. 

(Se  TuelTe  á  leer). 

Si  se  aprueba  la  moción  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmatlva^. 

Hallándose  en  antesala  el  señor  Ministro 
de  Fomento,  se  le  va  á  invitar  á  que  pase  al 
Salón. 

(Entra  el  señor  Ministro  de  Fomento, 
doctor  don  Gregorio  L.  Rodríguez). 

(Se  lee:  ••Departamento  de  Fomento— 
Planilla  N.«  i— Ministerio»). 

En  discusión  particular. 

Sr.   ministro  de  Fomento  —  No  sé 

cuál  será  el  espíritu  de  la  Honorable  Cáma- 
ra al  ocuparse  de  las  planillas  1.^  de  los  res- 
pectivos Ministerios;  sin  embargo,  debo  ma- 
nifestar que  me  he  apercibido,  en  el  tiempo 
que  desempeño  el  de  Fomento^  de  la  defi- 
ciencia con  que  se  remuneran  los  servicios 
del  personal  superior  de  ese  Ministerio,  des- 
de el  Oficial  Mayor  abajo. 

Los  Oficiales  Mayores  de  los  Ministerios 
están  recibiendo  una  remuneración  mensual 
de  192  pesos,  y  la  tarea  de  esos  funcionarios 
merece  una  compensación  algo  más  elevada 
que  la  que  le  viene  asignando  el  Presupuesto 
General  de  Gastos  de  algunos  años  á  esta 
parte,  sobre  todo  después  que  el  Cuerpo  Le- 
gislativo ha  establecido  impuestos  de  20,  10 
y  últimamente  de  5  */«.  Un  Oficial  Mayor  es 
en  realidad  un  Ministro  de  carácter  perma- 
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nenie;  veo  en  el  Ministerio  de  Fomento  la 
tarea  enorme  que  tiene  ese  funcionario,  y  me 
apercibo  de  que  no  es  justo  que  se  le  remu« 
nere  en  ana  forma  tan  escasa. 

No  me  animo  á  proponer  ningún  aumento 
en  este  caso;  pero  expongo  estas  considera- 
ciones para  que,  si  la  Comisión  de  Presupues- 
to las  encuentra  atendibles,  las  tome  debida- 
mente en  cuenta  para  subsanar  hasta  cierto 
punto  esta  evidente  injusticia  que  se  comete 
con  estos  elevados  funcionarios  de  la  Adminis- 
tración pública,  que  están  en  las  mismas  con- 
diciones —  por  el  Presupuesto  vigente  —  que 
los  directores  de  servicios  de  2.*  ó  3.*  clase, 
cuando  en  realidad  tienen  tanta  importancia 
como  los  directores  de  servicios  de  1.*  clase 
en  toda  la  Administración  pública. 
He  dicho. 

Sr.  Presidente  —  ¿El  señor  Ministro 
no  propone  nada  ? 

Sr.  Ministro  de  Fomento  —  No,  se- 
ñor Presidente:  someto  estas  ¡deas  al  discreto 
juicio  de  la  Comisión  de  Presupuesto,  por  si 
ésta  entiende  que  debe  hacer  algo  al  final  de 
la  discusión  del  Presupuesto,  refiriéndose  á 
todos  los  Oficiales  Mayores. 

Sr.  ]>ufort  Y  Alvarez  —  La  Comisión 
ha  considerado  justas  en  sí  mismas  las  mani- 
festaciones que  acaba  de  hacer  el  señor  Mi- 
nistro; pero  había  dejado  la  resolución  de  es- 
ta cuestión  para  la  ley  dé  sueldos,  que,  como 
se  sabe,  está  á  cargo  precisamente  de  una  Co- 
misión, de  la  que  forma  parte  el  mismo  señor 
Ministro ;  y  asi  también  lo  ha  resuelto  la  Cá- 
mara al  sancionar  las  planillas  análogas  de 
los  otros  Ministerios. 

Aumentar,  pues,  en  este  caso,  resultaría 
una  injusticia;  de  modo  que  hiibría  de  recon- 
siderar esas  planillas. 

Creo  que  no  perdemos  nada  con  esperar  un 
poco  á  que  se  presente  la  ley  de  sueldos,  y 
entonces  se  harán  las  remuneraciones  que  co- 
rresponda á  cada  empleado ;  pero  por  ahora, 
me  parece  la  resolución  más  razonable  man- 
tener las  existentes. 

Es  lo  que  se  me  ocurre  decir  por  el  mo- 
mento. 

Sr«  Paiomeqne  —  Por  las  razones  que 
ha  expuesto  el  señor  Ministro  de  Fomento  y 
por  las  que  adujo  en  la  sesión  anterior  el  señor 


Diputado  por  Tacuarembó  con  el  propósito 
de  que  se  aumentase  el  sueldo  del  Director 
General  de  Aduanas — que  fueran  aceptadas 
por  esta  Cámara,  —  voy  á  hacer  la  moción  que 
creo  que  corresponde,  todas  las  justísimas  ob- 
servaciones que  ha  hecho  el  señor  Ministro 
de  Fomento,  proponiendo  que  el  Oficial  Ma- 
yor del  Ministerio  de  Fomento  tenga  el  sueldo 
de  3,600  pesos  anuales,  que  viene  á  ser  un 
sueldo  mensual,  nominal,  de  300  pesos.  Te- 
niendo en  cuenta,  como  es  consiguiente,  los 
descuentos  del  10  y  5  7o- 

Sr.  Presidente  -^  ¿  Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

( Apoyados ). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Salteraln — Siento  diferir,  señor  Pre- 
sidente, con  las  opiniones  manifestadas  por 
el  distinguido  Diputado  y  orador  que  me  aca- 
ba de  preceder  en  el  uso  de  la  palabra.  Resu- 
miendo, el  criterio  do  la  Cámara,  lo  que  se  ha 
dicho  al  respecto,  me  parece  que  no  es  de 
oportunidad  ahora  desequilibrare!  Presupues- 
to en  favor  de  un  reducido  número  de  emplea- 
dos que,  aunque  estén  en  sí  castigados  —  y 
he  sido  uno  de  los  que  siempre  lo  ha  repeti- 
do,—  no  sería  menor  la  injusticia  que  se  co- 
metería favoreciendo  á  ellos  y  sólo  á  ellos. 

Todos  los  señores  Diputados,  en  las  sesio- 
nes anteriores,  han  asentido  cuando  se  ha  di* 
cho  que  los  sueldos  de  los  empleados  de  la 
Administración  pública  son  sumamente  esca- 
sos; y  á  mí  particularmente  me  costó  bastan- 
te votar  en  contra  de  los  aumentos  propues- 
tos por  el  distinguido  Diputado  por  el  Depar- 
tamento de  Tacuarembó,  en  lo  relativo  al 
sueldo  del  Director  de  Aduana,  como  tam- 
bién al  de  los  Jefes  Políticos.  En  una  pala- 
bra, es  una  verdad  que  nadie  discute,  que 
nuestros  empleados  están  pésimamente  remu- 
nerados; pero  me  parece  que  es  obviar  la  difi- 
cultad de  una  manera  poco  equitativa,  recon- 
siderar ahora  los  sueldos  en  favor  de  un  pe- 
queño número  de  ellos. 

Además  se  ha  prometido  y  se  asevera  que 
la  ley  de  sueldos  se  enviará  próximamente  al 
Cuerpo  Legislativo.  Una  vez  que  eso  suceda, 
creo  más  práctico  esperar  hasta  entonces,  y 
en  ese  caso,  discutir  el  sueldo  que  á  cada  em- ' 
picado  corresponde. 
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DICIEMBRE  26  DE  1899 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Be  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
7  diez  minutos  p.  m.  del  día  veintiséis  de  Di- 
ciembre del  año  de  mil  ochocientos  noventa  y 
nueve,  con  asistencia  de  los  señores  Repre- 
sentantes 


Mendosa  (don  I^.) 


Bttíherorrito 
A1M114  y  XMObar 


Gona41oa  Rooa 
Blenslo  Roooa 
MartinoB  (don  D. 
Gareia  7  Santos 


.) 


Dnibrt  7  Alvares 
lAoaova  Stlrllna 
Berlndnacne 
KartlnoB  (don  M.  G.) 
DélGastUlo 


Bnonafluna 

Mendosa  (don  B.  > 

Rooúhiettl 

Rodrianes  Larreta 

Salterain 

Roadle* 

OniUot 

Olí  (don  Isaao) 

MUAns  Zabalota 

Aveaao 

GkMO 

Viera 

Fonseca 

Brito  del  Pino 


WatMfft  SnAres 

Quíntela 

Canflold 

Palone^pie 

Iglesias 


Castro 

Vidal  y  Fuentes 

Bnela 

Mora  Magarlfios 

Hernandos 

Moreno 


Faltaron  los  siguientes : 


CON  AVISO 


Slenra  Camuña 


Gnllanro 
Barablno 
Bsonder 
Bersalll 


CON  LTCBNCIA 


Sooa 


Castells 


SIN  AVISO 


(2asaravlUa 
Bspalter 
Heber  Jaekson 
MartoreU 
Perelra 


enastas 

Gil  (don  Jnan) 


Pona 
Irlaoyen 


Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  -señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  8igulente)i 

La  Comisión  de  Hacienda  informa  en  la  solicitud 
de  la  Imprenta  «El  Siglo  liustrado»  sobre  abono  de 
su  cuenta  por  impresión  de  las  actas  taquigrafiadas 
de  la  convención  Municipal. 

Bep&rtase. 

Sr.  Martüíex  (don  Martfn  €•)— El 
asunto  despachado  por  la  Comisión  de  Ha- 
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ciencia  de  que  se  acaba  de  dar  cuenta  no 
paga  la  pena  de  gasto  de  repartido:  se  trata 
de  abonar  una  cuenta  por  la  publicación  de 
las  actas  de  las  sesiones  de  la  Convención 
Municipal,  sobre  cuyo  importe  ya  adelantó 
el  Presidente  de  la  Comisión  de  Legislación — 
á  cuyo  pedido  se  mandó  hacer  esa  impresión 
— cuál  era  el  precio  ajustado.  De  manera 
que  pido  se  trate  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  doctor  Mar- 
tínez. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  el  asunto  indicado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pió. 


(Aflrmativa). 
(Se  lee  lo  siguiente): 


-4 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión,  enterada  de  la  cuenta  que  per 
impresión  de  trescientos  ejemplares  de  las  actas  ta* 
quigrafladas  de  la  Convención  Municipal,  presenta 
«El  Siglo  llustrado«>,  os  aconseja  la  sanción  del  si' 
guíente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  único.  Autorizase  ala  Mesa  para  girar 
contra  la  Tesorería  General  de  la  Nación,  por  la  su* 
ma  de  doscientos  noventa  pesos,  importe  de  la  cuen- 
ta presentada  por  la  imprenta  de  «bI  Siglo  Ilustrado*, 
por  impresión  de  trescientos  ejempl'ires  de  las  actas 
taquigrafiadas  de  la  Convención  Municipal. 

Despacho  de  la  Comisión,  Diciembre  23  de  1899. 

Setembrino  B.  Pereda— Martin  C. 
Martínez— Serapio  del  Castillo'^ 
Carlos  A.  Berro— Eduardo  Mo» 
reno^Jutio  Latnarca. 

En  discusión  general. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  üoico). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  va  á 
votar. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

En  discusión  particular  la  planilla  núme- 
ro 6 — «Dirección  General  de  Aduanas». 

bi  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  votará. 

Si  se  aprueba  esta  planilla,  salvo  las  mo- 
dificaciones presentadas  en  la  sesión  ante- 
rior. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

La  primera  modificación  es  sobre  el  suel- 
do del  Director  General,  moción  del  señor 
Diputado  por  Tacuarembó. 

Sr.  Rodrís^aes  Liarreta — Sí,  señor. 

Sr.  Presidente— Léase  la  partida  en 
la  forma  propuesta  por  la  Comisión. 

(Se  lee:  ««Un  Director  (General,  pefos 
4.050-}. 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Afirmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente:  «Cinco  Oficiales 
de  1.*  clase  respectivamente  encargados 
de  la  Secretaria,  de  la  Oficina  de  Des- 
pachos ó  documentación  de  descargas, 
de  la  onclna  de  Teneduría  de  Libros,  y 
de  las  Mesas  de  Importación,  de  la  Me- 
sa  de  Exportación  y  de  la  Mesa  de  re- 
movido y  reembarco,  á  pesos  1.440, 
7,200"). 

¿La  Comisión  de  Presupuesto  somete  esto 
en  sustitución  de  las  partidas  que  existen 
en  el  rubro  cResguardo»? 

Sr.  Dofort  j  Alvares ^Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Entonces  correspon- 
de votar  primero  estas  modificaciones  que 
propone  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueban  las  modificaciones  propues- 
tas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Catorce  Subreceptores,  i  p«- 
los  ei8|  pesoa  9tC7S»), 
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¿La  Comisión  ha  aceptado  las  mociones  es- 
tas del  señor  Santa  Anna? 

Sr.  I>«fort  Y  Alwarez— Aceptó,  y  no 
han  sido  objeto  de  observación. 

Sr.  Presidente— Entonces  se  votarán 

Sr.  Dofort  j  Alvares  —  Yo  entendía 
que  estaban  votadas  ya. 

Sr.  Presidente— No  se  votó  nada  to- 
davía. 

Sr.  Santa  Anna — Pero  ya  se  han  vota- 
do, me  parece:  en  la  primera  votación  en- 
tró eso. 

Sr.  Presidente — Nó,  señor  Diputado: 
se  votó  la  planilla  de  la  Comisión  salvo  las 
modificaciones  presentadas. 

Sr.  Santa  Anna — ¡Ahí 

Sr.  Presidente — Se  van  á  votar  las 
modificaciones  introducidas  por  el  Diputado 
señor  Santa  Anna  y  aceptadas  por  la  Comi- 
sión de  Presupuesto. 

(Se  lee:  «15  Subreceptures,  k  64S  pe- 
sos, 9,720»). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «95  Guardas  de  2.*  clase  á  pe- 
sos 405,— 38,i75«). 

8i  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  lee:  «82  Guardas  de  3.*  clase  á  pe- 
sos 3'¿4,— 26,564"). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  se&ores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarroativa). 

(Se  lee:   «Alquileres  de  Oflcina,  6,980 
pesos**). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Queda  sancionada  la  planilla  referente  á 
la  Dh:ecci6D  General  de  Aduanas. 

(Se  lee:  «Planilla  N.«  7— Dirección  Ge- 
neral do  Impuestos  Directos**;. 


En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quién  tome  la  palabra    se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  la  planilla. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Planilla  N.»8~oacina  de  Cré- 
dito Público") 

En  discusión  particular. 

Si  se  aprueba  la  planilla  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Departamento  de  Fomento— 
PlaniUa  N.*  1  -Ministerio**). 

En  discusión. 

Sr«  Canfleld — Me  consta  que  el  señor 
Ministro  de  Fomento  tiene  interés  en  asistir 
á  la  discusión  del  Presupuesto  que  le  con- 
cierne; y  como  creo  que  hay  conveniencia  en 
ello,  bago  moción  para  que  se  le  invite  por 
nota  á  fin  de  que  pueda  asistir  á  la  próxima 
sesión,  pasándose  hoy  á  discutir  el  Presu- 
puesto de  Guen'a  y  Marina. 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  la  moción. 

Sr.  Ferrelra — Hay  un  inconveniente 
para  aceptar  esa  moción,  debido  á  que  la  Co- 
misión de  Presupuesto  no  se  ha  preparado 
para  la  discusión  del  Presupuesto  del  Minis- 
terio de  Guerra  y  Marina,  porque  creía  natu- 
ralmente que  se  entraría  á  la  discusión  del 
correspondiente  al  de  Fomento  y  nos  absor- 
bería un  tiempo  mayor  que  el  de  la  sesión 
de  hoy. 

Podría  levantarse  la  sesión  é  invitarse  al 
señor  Ministro  de  Fomento  para  la  próxima. 

(Apoyados). 

SobrQ  esto  no  puede  haber  discusión;  pero, 
respecto  á  pasar  á  discutir  el  presupuesto  de 
Guerra  y  Marina,  la  Comisión  por  su  parte 
objeta  eso:  que  puede  no  estar  suficientemen- 
te preparada, — y  he  conversado  aquí  al  res- 
pecto con  el  señor  miembro  informante, — 
para  contestar  como  desearía  á  las  objeciones 
que  se  hicieran. 


lOMOlM 
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Sr«  Presidente — ¿Amplía  el  aeilor  Di- 
putado la  moción  en  el  sentido  de  que  se 
suspenda  la  sesión? 

Sr.  Ferreira — Sí,  señor; 

Sr«  Salteraln — ^Me,  parece  señor  Presi- 
dente^ que  no  habría  inconveniente,  con  el 
fin  de  ganar  tiempo,  en  invitar  ahora  mismo 
al  señor  Ministro  de  Fomento — ^por  nota  ó 
por  teléfono  —j  entretanto  pasar  la  Cámara 
á  cuarto  intermedio. 

(ApoyadoB). 

Sr«  Presidente — ¿  Acepta  el  señor  Gan- 
field  que  se  pase  á  cuarto  intermedio  á  fin 
de  invitar  al  señor  Ministro  ? 

Sr*  Ganfleld — Sí,  señor;  he  apoyado. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  la  Cámara  pasa  á  cuarto  intermedio  con 
el  objeto  de  invitar  al  señor  Ministro  de  Fo- 
mento á  que  concurra  á  la  discusión  del  Pre- 
supuesto de  su  Ministerio. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmativa). 

(Asi  M  efectúa,  y  vueltoe  á  Sala. . .) 

Contináa  la  sesión. 

Debo  hacer  presente  á  la  H.  Cámara  que 
el  señor  Ministro  de  Fomento  me  ha  comu- 
nicado por  teléfono  que  le  es  imposible  con- 
currir á  la  sesión  de  hoy,  7  que  solicita  de  la 
H.  Cámara  aplace  la  discusión  de  las  plani- 


llas  del  Ministerio  de  Fomento  hasta  la 
sesión  de  mañana. 

(Apoyados). 

Sr.  Rocclilettl — Yo  haría  moción  para 
que  se  tratara  la  planilla  número  1,  corres- 
pendiente  al  Poder  Judicial. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara. 

¿La  Comisión  de  Presupuesto  no  tiene 
observación  que  hacer? 

Sr.  DntoK  y  Alvares — No  podría  in- 
formar, si  se  hicieran  algunas  objeciones, 
porque  no  he  traído  los  antecedentes  respec- 
to de  esa  planilla. 

Sr.  Roceliletti— En  vista  de  la  ma- 
nifestación del  señor  Diputado,  retiro  mi 
'  moción. 

Sr.  Presidente — 8i  no  hay  inconve- 
niente por  parte  de  la  H.  Cámara,  se  levan- 
tará la  sesión,  invitándose  para  mañana  al 
señor  Ministro. 


(Se  levantó  siendo  las  cuatro  y  cin- 
cuenta y  cinco  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oareía  y  Santos, 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Blíxén. 

S  efe  r  e  t  a  r  1  o  Re  1  a  t  or. 
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DICIEMBRE  27  DE  1899 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m,  del  día  veintisiete  de  Diciembre  del  año 
de  mil  ochocientos  noyenta  y  nueve,  con 
asistencia  del  seftor  Ministro  de  Fomento 
doctor  don  Or^;or¡o  L.  Rodríguez  y  de  los 
señores  Representantes 


Rodrlfiies  Larreta 
Dofiírt  y  Alvarea 
KwCoréU 
Btcli0wrrlto 


Regidea 
Oaroia  y  Santos 
Bspalter 
Blenalo  Roooa 
Rocohietti 

DtfCMtUlO 

Pereda 


Momiio 


Abéttá  y  Rsoobar 

Oonsálea  Rooa 

Cttsaald 

MartiiieB  (don  D.  M.) 


Mora  Macarlfios 

Serrato 

MnrtineB  (don  M.  G. ) 


lOláwi  Eabaleta 


BnOla 
OnlUot 


GU  (don  laaao) 

BaraMno 

Gooo 

Brito  del  Pino 


BuonaHania 
Vidal  y  Fnentea 
SolilalBno 
Var«la 


MwdoMi  (don  L.) 


Faltando  los  siguientes: 


CON  AVISO 


Stanra  Garrama 


Mendosa  (don  B.) 

Fsrrelra 

Irlspoyen 


CON  UCENCIA 


n^afjfHa 


LiO^ 


SIN  AVISO 


Viera 
Haodo  Snáres 

(SaoaravUla 
Gil  (don  Joan) 
Pons 


Laonera  StlrUna 

Qnlntela 

Bersalll 

Gnestss 

Beber  Jadkaon 

Porelra 


Sr.  Presidente — 8e  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  votaHL 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( AllrmattTa  X 

No  habiendo  asuntos  de  que  dar  cuenta, 
se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Sr.  Serrato—La  Cámara  trató  ayer  so- 
bre tablas  un  proyecto  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda para  pagar  una  cuenta  á  una  impren- 
ta del  país,  por  impresión  del  diario  de  sesio- 
nes— versión  taquigráfica — del  Congreso  Mu- 
nicipal. Aún  no  se  ha  dado  cuenta  de  esa  re- 
solución al  Honorable  Senado,  y  por  e^a  cir- 
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cunstancia  creo  que  la  Cámara  está  en  tiem- 
po aún  de  subsanar  un  olvido  que  se  ha  pa- 
decido al  tomar  esa  resolución. 

El  Poder  Ejecutivo  en  el  Mensaje  que 
acompañaba  á  los  trabajos  de  la  Convención 
Municipal,  recomendaba  muy  especialmente 
á  la  consideración  del  Cuerpo  Legislativo  los 
trabajos  prestados  por  los  taquígrafos  que  ha- 
bían actuado  en  todas  las  sesiones  de  ese 
Congreso,  y  cuyos  trabajos  va  á  aprovechar 
la  Cámara  de  Diputados  por  moción  que  for- 
muló hace  algún  tiempo  el  doctor  Sienra  Ca- 
rranza y  que  han  motivado  el  proyecto  á  que 
me  refería  al  empezar  mi  exposición.  La  Cá* 
mará,  por  un  olvido,  no  ha  tomado  en  cuenta 
esa  manifestación  del  Poder  Ejecutivo,  aque- 
lla que  decía  que  debía  remunerarse  á  esos 
taquígrafos  de  acuerdo  con  lo  que  el  Cuerpo 
Legislativo  considerase  del  caso. 

Así,  pues,  me  parece  conveniente,  ya  que 
se  sancionó  ayer  un  proyecto  por  el  que  se 
manda  pagar  la  cuenta  que  he  mencionado,  á 
«El  Siglo  Ilustrado»,  que  se  incluya  en  ella 
una  pequeña  remuneración  para  satisfacer 
los  servicios  prestados  por  los  señores  taquí- 
grafos; y  eso  es  más  atendible  hoy  desde  que 
la  Cámara  ha  creído  que  esos  trabajos  le  eran 
necesarios  para  complementar  el  estudio  que 
debía  hacer  para  discutir  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Poder  Ejecutivo. 

El  Poder  Ejecutivo  no  se  creyó  autorizado 
para  hacer  esa  erogación,  razón  por  la  cual 
encomendaba  á  la  consideración  del  Cuerpo 
Legislativo  la  remuneración  que  debía  darse. 

Por  estas  razones,  señor  Presidente,  y  de 
acuerdo  con  algunos  señores  Diputados,  voy 
á  presentar  la  siguiente  moción:  tQue  se  gire 
una  orden  contra  la  Tesorería  General  del  Es- 
tado por  la  cantidad  de  300  pesos,  para  re- 
munerar los  servicios  prestados  por  los  seño- 
res taquígrafos  que  actuaron  en  la  Conven- 
ción Municipal». 

He  terminado. 

Sr.  Presidente  —  ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

(Se  lee  esta  moción). 

Está  en  discusión. 

£1  giro  que  acordó  la  Cámara  en  la  se- 
BÍ6n  de  ayer  ya  fué  pasado. 


Sr.  Serrato  —  Podría  girarse  esta  orden 
independientemente,  entonces. 

Sr.  Ulartorell — ¿El  señor  Representante 
que  acaba  de  hacer  uso  de  la  palabra  podría 
decirnos  qué  número  de  taquígrafos  actuaron 
en  esos  trabajos? 

Sr.  Serrato — Eran  dos  taquígrafos  prin- 
cipales acompañados  de  dos  ó  tres  auxiliares. 

Sr.  Martorell — ¿De  modo  que  esa  canti- 
dad sería  para  repartir  entre  cuatro  ó  cinco? 

Sr.  Serrato — Es  para  remunerar  á  todos. 
Se  trata  de  una  cantidad  insignificante,  pues 
para  otros  tf¿tbáfos  análogos  se  ha  pagado 
muchísimo  más. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Léase  la  moción  del  señor  S  errato. 

(Se  TuelTe  á  leer). 

Si  se  aprueba  la  moción  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

1  Afirmativa^. 

Hallándose  en  antesala  el  señor  Ministro 
de  Fomento,  se  le  va  á  invitar  á  que  pase  al 
Salón. 

(Entra  el  señor  Ministro  de  Fomento, 
doctor  don  Gregorio  L.  Rodríguez). 

(Se  lee:  ••  Departamento  de  Fomento- 
Planilla  N.«  1 —Ministerio-). 

En  discusión  particular. 

Sr.   miDlstro  de  Fomento  —  No  sé 

cuál  será  el  espíritu  de  la  Honorable  Cáma- 
ra al  ocuparse  de  las  planillas  1.**  de  los  res- 
pectivos Ministerios;  sin  embargo,  debo  ma- 
nifestar que  me  he  apercibido,  en  el  tiempo 
que  desempeño  el  de  Fomento^  de  la  defi- 
ciencia con  que  se  remuneran  los  servicios 
del  personal  superior  de  ese  Ministerio,  des- 
de el  Oficial  Mayor  abajo. 

Los  Oficiales  Mayores  de  los  Ministerios 
están  recibiendo  una  remuneración  mensual 
de  192  pesos,  y  la  tarea  de  esos  funcionarios 
merece  una  compensación  algo  más  elevada 
que  la  que  le  viene  asignando  el  Presupuesto 
General  de  Gastos  de  algunos  afios  á  esta 
parte,  sobre  todo  después  que  el  Cuerpo  Le- 
gislativo ha  establecido  impuestos  de  20,  10 
y  últimamente  de  5  •/«.  Un  Oficial  Mayor  es 
en  realidad  un  Ministro  de  carácter  perma- 
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nente;  veo  en  el  Ministerio  de  Fomento  la 
tarea  enorme  que  tiene  ese  funcionario,  y  me 
apercibo  de  que  no  es  justo  que  se  le  remu- 
nere en  ana  forma  tan  escasa. 

No  me  animo  á  proponer  ningún  aumento 
en  este  caso;  pero  expongo  estas  considera- 
ciones para  que,  si  la  Comisión  de  Presupues- 
to las  encuentra  atendibles,  las  tome  debida- 
mente en  cuenta  para  subsanar  hasta  cierto 
punto  esta  evidente  injusticia  que  se  comete 
con  estos  elevados  funcionarios  de  la  Adminis- 
tración pública,  que  están  en  las  mismas  con- 
diciones —  por  el  Presupuesto  vigente  —  que 
los  directores  de  servicios  de  2.'  ó  3."  clase^ 
cuando  en  realidad  tienen  tanta  importancia 
como  los  directores  de  servicios  de  1.*  clase 
en  toda  la  Administración  pública. 

He  dicho. 

Sr«  Presidente  —  ¿El  señor  Ministro 
no  propone  nada  ? 

Sr.  üllulstro  de  Fomento  —  No,  se- 
ñor Presidente:  someto  estas  ideas  al  discreto 
juicio  de  la  Comisión  de  Presupuesto,  por  si 
^ta  entiende  que  debe  hacer  algo  al  fínal  de 
la  discusión  del  Presupuesto,  refiriéndose  á 
todos  los  Oficiales  Mayores. 

Sr.  Dnfort  y  Alvarez  —  La  Comisión 
ba  considerado  justas  en  sí  mismas  las  mani- 
festaciones que  acaba  de  hacer  el  señor  Mi- 
nistro; pero  había  dejado  la  resolución  de  es- 
ta cuestión  para  la  ley  dé  sueldos,  que,  como 
se  sabe,  está  á  cargo  precisamente  de  una  Co- 
misión, de  la  que  forma  parte  el  mismo  señor 
Ministro;  y  así  también  lo  ha  resuelto  la  Cá- 
mara al  sancionar  las  planillas  análogas  de 
los  otros  Ministerios. 

Aumentar,  pues,  en  este  caso,  resultaría 
una  injusticia;  de  modo  que  hubría  de  recon- 
siderar esas  planillas. 

Creo  que  no  perdemos  nada  con  esperar  un 
poco  á  que  se  presente  la  ley  de  sueldos,  y 
entonces  se  harán  las  remuneraciones  que  co- 
rresponda á  cada  empleado ;  pero  por  ahora, 
me  parece  la  resolución  más  razonable  man- 
tener las  existentes. 

Es  lo  que  se  me  ocurre  decir  por  el  mo- 
mento. 

Sr.  Palomeqae  —  Perlas  razones  que 
ha  expuesto  el  señor  Ministro  de  Fomento  y 
por  las  que  adujo  en  la  sesión  anterior  el  señor 


Diputado  por  Tacuarembó  con  el  propósito 
de  que  se  aumentase  el  sueldo  del  Director 
General  de  Aduanas — que  fueran  aceptadas 
por  esta  Cámara,  —  voy  á  hacer  la  moción  que 
creo  que  corresponde,  todas  las  justísimas  ob- 
servaciones que  ha  hecho  el  señor  Ministro 
de  Fomento,  proponiendo  que  el  Oficial  Ma- 
yor del  Ministerio  de  Fomento  tenga  el  sueldo 
de  3,600  pesos  anuales,  que  viene  á  ser  un 
sueldo  mensual,  nominal,  de  300  pesos.  Te- 
niendo en  cuenta,  como  es  consiguiente,  los 
descuentos  del  10  y  5  "/o. 

8r.  Presidente  -^  ¿  Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

( Apoyados ). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Salterain — Siento  diferir,  señor  Pre- 
sidente, con  las  opiniones  manifestadas  por 
el  distinguido  Diputado  y  orador  que  me  aca- 
ba de  preceder  en  el  uso  de  la  palabra.  Resu- 
miendo, el  criterio  do  la  Cámara,  lo  que  se  ha 
dicho  al  respecto,  me  parece  que  no  es  de 
oportunidad  ahora  desequilibrar  el  Presupues- 
to en  favor  de  un  reducido  número  de  emplea- 
dos que,  aunque  estén  en  si  castigados — y 
he  sido  uno  de  los  que  siempre  lo  ha  repetí- 
do, —  no  sería  menor  la  injusticia  que  se  co- 
metería favoreciendo  á  ellos  y  sólo  á  ellos. 

Todos  los  señores  Diputados,  en  las  sesio- 
nes anteriores,  han  asentido  cuando  se  ha  di- 
cho que  los  sueldos  de  los  empleados  de  la 
Administración  pública  son  sumamente  esca- 
sos; y  á  mí  particularmente  me  costó  bastan- 
te votar  en  contra  de  los  aumentos  propues- 
tos por  el  distinguido  Diputado  por  el  Depar- 
tamento de  Tacuarembó,  en  lo  relativo  al 
sueldo  del  Director  de  Aduana,  como  tam- 
bién al  de  los  Jefes  Políticos.  En  una  pala- 
bra, es  una  verdad  que  nadie  discute,  que 
nuestros  empleados  están  pésimamente  remu- 
nerados; pero  me  parece  que  es  obviar  la  difi- 
cultad de  una  manera  poco  equitativa,  recon- 
'  siderar  ahora  los  sueldos  en  favor  de  un  pe- 
queño número  de  ellos. 

Además  se  ha  prometido  y  se  asevera  que 
la  ley  de  sueldos  se  enviará  próximamente  al 
Cuerpo  Legislativo.  Una  vez  que  eso  suceda, 
creo  más  práctico  esperar  hasta  entonces,  y 
en  ese  caso,  discutir  el  sueldo  que  á  cada  em- ' 
picado  corresponde. 
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Ciomprendo  que  la  actitud  que  asumo  en 
este  momento  podrá  parecer  odiosa  7  anti- 
pática, sin  embargo  de  que  nadie  como  70  ha 
asentido  en  diversas  veces  respecto  al  cali- 
ficativo que  el  Presupuesto  me  merece,  7  he 
insistido  tanto  en  el  hecho  de  que  el  Pre- 
suptiebto  actual  está  rebajado  un  15  6  ud 
20  ^/^  respecto  del  Presupuesto  de  ahora 
hace  treinta  aHos^  cuando  el  trabajo  era  me- 
nor 7  las  responsabilidades  menores  también; 
pero,  por  antipática  que  parezca  esa  actitud, 
no  obstante— por  razones  de  equidad  7  por 
razones  que  considero  de  buena  administra- 
ción, teniendo  en  cuenta  el  tiempo  que  nos 
toma  el  Presupuesto,  lo  avanzado  del  afio^ 
las  injusticias  que,  vuelvo  á  decir,  se  come- 
terfan  al  reconsiderar  partidas  en  favor  de 
un  número  reducido  de  empleados, — me  opon- 
go en  absoluto  á  la  mcción  que  acaba  de 
formular  el  distinguido  Diputado  por  el  De- 
partamento de  Cerro-Largo. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente — Si  no  ha7  quien  tome 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Se.votará  primero  la  planilla  con  prescin- 
dencia  de  la  partida  observada. 

(Se  vuelvo  á  leer:  «Departamento  de 
Fomento— Planilla  N.*  1— Ministerio»). 

Si  se  aprueba  la  planilla  que  se  ha  lefdo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 
Se  va  á  votar  ahora  la  partida  observada. 

(Se  lee:  «un  Odclal  Mayor,  pesos  2,91  S»). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Lfos  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lees  «Planilla  N.*  8— oficina  de  Pa- 
tentes de  Invenciones,  etc«*). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Palomeqae— V07  á  pedir  un  au- 
mento de  sueldo  para  el  Director  de  la  Ofici- 
na de  Patentes  de  Invenciones  7  para  el 
empleado  que  aparece  con  el  nombre  de 
Auxiliar  en  el  Presupuesto  de  la  Comisión. 

La  Oficina  de  Patentes  de  Invenciones  se 


basta  á  sí  misma;  por  lo  menos,  anualmente, 
ingresa  por  intermedio  de  esa  Oficina  á  las 
cajas  del  Estado,  la  suma  de  10,000  pesos; 
se  encuentra  el  Director  en  la  misma  cate- 
goría que  el  Jefe  ó  Director  de  la  Oficina  de 
Marcas  7  Señales,  7  sin  embargo  gana — 
puede  decirse — la  mitad  de  lo  que  gana  este 
último,  con  la  particularidad  de  que  los  suel- 
dos de  todos  los  empleados  de*  la  Oficina  de 
Patentes,  absorben  una  miserable  cantidad 
de  tres  i;nil  7  tantos  pesos, — habiendo,  pues,  un 
superávit  á  su  favor  de  sietQ  mil  7  tantos  pesos, 
mientras  que  la  Oficina  de  Marcas  7  Señales 
apenas  tiene  una  entrada  de  tres  mil  7  tantos 
pesos,  7  absorbe  por  el  Presupuesto  la  can- 
tidad de  7,000. 

La  competencia,  la  laboriosidad  del  Di- 
rector de  la  Oficina  de  Patentes,  que  ha  te- 
nido que  hacerlo  todo,  contríbu7endo  con  su 
inteligencia  á  la  confección  del  Reglnmenl  j 
de  que  actualmente  se  ocupa  la  Comisión 
respectiva,  7  la  categoría  del  mismo  empleo 
que  desempeña,  me  inclinan  á  sostener  ante 
la  Cámara  que  el  sueldo  de  1,800  pesos  con 
que  actualmente  se  le  retríbu7e  es  insignifi- 
cante. 

En  cuanto  al  AuxiL'ar,  es  un  empleado  que 
viene  á  ganar  en  efectivo  la  suma  de  26  pe- 
sos mensuales.  Este  empleado  es  un  oficial 
encargado  de  la  Mesa  de  Entrada^  7  sobre 
él  pesa  casi  todo  el  trabajo  por  no  haber 
otro  empleado  que  pueda  sustituirlo. 

Cuando  se  comprendió  la  importancia  de 
este  puesto  con  el  título  de  Auxiliar, — que 
debe  ser,  como  digo,  de  Oñcial  Encargado 
de  la  Mesa  de  Entrada,  el  P.  E.  cre7Ó  de  su 
deber  remediar  la  injusticia  que  se  eHtaba 
cometiendo  con  el  empleado  que  lo  desem- 
peñaba, 7  por  eventuales  se  le  asignaron  35 
pesos  mensuales  más,  con  lo  cual  venía  á 
recibir  la  suma  de  60  pesos;  pero^  más  tarde, 
durante  la  Administración  del  señor  Cuestas, 
cuando  se  tomó  la  resolución  de  hacer  cesar 
todos  estos  cargo?  por  eventuales,  vino  á  que- 
dar esté  empleado  con  la  insignificante  suma 
de  que  actualmente  goza,  26  pesos  mensua* 
les. 

Me  parece  que  es  un  acto  de  justicia  resta- 
blecer las  cosas  al  estado  en  que  se  encon- 
traban,  7  poner  en  el  Presupuesto  el  sueldo 
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de  60  pesos  mensuales,  alterando  á  la  vez  el 
título  ce  Auxiliar,  poniendo  en  cambio  el  de 
Oñeial  encargado  de  la  Mesa  de  Entrada. 

Todos  estos  datos,  señor  Presidente,  los  he 
obtenido  del  mismo  Director  de  la  Oficina 
de  Patentes  de  Invenciones,  quien  me  ha 
recordado  eficazmente  los  servicios  del  em- 
pleado mencionado  y  que  cree  justo  el  au- 
mento á  que  me  he  referido. 

Por  estas  razones  hago  moci6n  para  que 
el  sueldo  del  Director  de  la  Oficina  de  Pa- 
tentes de  Invenciones  sea  de  2,000  pesos  en 
vez  de  1,800,  7  el  sueldo  del  Auxiliar,  con  el 
título  de  Oficial  encargado  déla  Mesa  de  En- 
trada, se  eleve  á  la  suma  de  60  pesos  men- 
suales. 

( Apoyados ). 

8r.  Presidente  — ¿Al  Auxiliar  720 
pesos? 

Sr«  Palomeque  —  Setecientos  veinte 
pesos  anuales,  nominales. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión 

8r.  Palomeqne — Desearía  oir  la  opi- 
nión del  señor  Presidente  de  la  Comisión  de 
Presupuesto,  doctor  Dufort  7  Alvarez,  res- 
pecto de  lo  que  dejo  indicado. 

9r.  Mora  9Ia^arlftos — Cuando  se  dis- 
cutió esta  planilla  en  la  Comisión  de  Presu- 
puesto, no  recuerdo  por  parte  de  qué  miem- 
bro de  ésta  se  propusieron  algunos  aumentos 
respecto  de  estos  mismos  empleados  indica- 
dos por  el  señor  Diputado  por  Cerro-Largo; 
pero  después  de  un  estudio  que-  hizo  sobre 
los  sueldos  que  gozaban  y  el  trabajo  que  te- 
nían, la  Comisión  en  mayoría  resolvió  que 
00  debían  efectuarse  aumentos,  aún  cuando 
comprendía  que  eran  importantes  los  tra- 
bajos que  desempeñaban  dichos  empleados. 
Teniendo  en  cuenta  la  ley  de  sueldos  y  el 
desequilibrio  que  podría  producirse  en  el 
Presupuesto,  la  planilla  fué  sancionada  por 
la  Comisióij  en  la  misma  forma  que  1^  había 
sido  presentada. 

La  Comisión,  pues,  sostiene  lo  ya  infor- 
mado á  la  Cámara. 

Srl  Vidal  j  Fuentes — Voy  á  proponer 
una  pequeña  modificación,  señor  Presidente, 
en  la  página  179,  en  el  rubro  «Departamento 
de  Minas — Personal  Enseñante». 


Varios  seftores  Representantes — 

Todavía  no  hemos  llegado  á  eso. 

Sr«  Vidal  y  Fuentes — ¡^h!  Creía  que 
todo  era  la  misma  planilla. 

8r.  Presidente  —  No:  lo  que  está  ^n 
discusión  es  la  planilla  número  2  con  pres- 
cindencia  de  las  partidas  observadas  por  el 
señor  Diputado  por  Cerro-Largo. 

(Se  vuelve  &  leer:  ^Planilla  N.«  fi~ 
OflcíDade  Patentes  de  la  venciones,  eic.»). 

Si  se  aprueba  la  planilla  que  acaba  de 
leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  van  á  votar  ahora  las  partidas  obser- 
vadas. 

(Se  lee:  «Un  Director,  pesos  i, 800»). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Un  Auxiliar/ pesos  360«>). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señoreé  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Palomeqne — Lo  que  se  ha  votado 
en  este  caso  ha  sido  únicamente  el  sueldo  de 
este  empleado;  7  70  he  hecho  moción  tam- 
bién para  que  se  le  cambiara  el  título;  que 
no  tenga  el  título  de  Auxiliar,  sino  que  se 
le  ponga  el  título  que  le  corresponde,  de 
Oficial. 

8r.  Presidente — Se  ha  votado  prime- 
ro la  partida  consignada  en  el  Presupuesto, 
7  como  ésta  ha  sido  aprobada,  ha  quedado 
rechazada,  por  consiguiente,  la  moción  del 
señor  Diputado. 

(Se  lee:  «Planilla  N.*  87-Direccióo  Ge- 
neral de  Instrucción  Publica») . 

En  discusión  particular. 

Sr.  CkiBO — Señor  Presidente:  en  la  pla- 
nilla correspondiente  á  la  Comisión  é  Ins- 
pección de  Instrucción  Primaria  de  Flores, 
se  crea  el  cargo  de  Auxiliar  de  Secretaríaiy 
con  240  pesos  anuales.  Según  informes  que 
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tengo  al  respecto,  la  creación  de  ese  cargo  es 
innecesario,  pues  el  actual  Secretario  de  esa 
corporación,  que  es  un  modelo  por  su  labo- 
riosidad, y  competentísimo  por  sus  conoci- 
ipienlos,  puede  desempeñarlo  perfectamente. 
Sr.  Pereda — Señor  Presidente:  tendría 
que  hacer  una  moción  previa,  porque  si  dis- 
cutimos esta  planilla,  que  es  tan  extensa,  en 
esta  forma,  nos  vamos  á  confundir.  Así  es 
que  mociono  para  que  se  discuta  por  partes: 
por  ejemplo,  la  referente  á  la  Instrucción 
Pública  por  un  lado,  la  de  las  Escuelas  de 
Aplicación,  por  otro, — lo  mismo  la  de  los  Ins- 
titutos, y  lo  demás  por  cada  Departamento. 

(Apoyados). 

Hr.  Presidente — ¿Por  rubros? 

Sr.  Pereda— Sí,  señor;  por  rubros. 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  señor  Di- 
putado por  Paysandú. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  esta  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Aflrmativa ). 

Sr.  Goso — Entonces  me  reservo  hacer 
uso  de  la  palabra  para  cuando  se  discuta  el 
rubro  correspondiente  al  Departamento  de 
Flores. 

(Se  lee:  «Dirección  General  de  Instruc- 
ción Pública*,  hasta  «Gastos  Genera- 
les"). 

Sr.  Presidente  —  En  discusión  par- 
ticular. 

Sr.  Pereda— He  notado,  señor  Presi- 
dente, que  si  bien  por  el  artículo  24  del  de- 
creto-ley de  24  de  Agosto  de  1877,  ó  sea  la 
ley  orgánica  de  Educación  Común,  se  esta- 
blece que  el  Inspector  Nacional  de  Instruc- 
ción Pública  deberá  r(;cibir  una  asignación 
anual  de  4,800  pesos,  sólo  se  fija  en  esta 
planilla  la  de  3,888  pesos. 

Hemos  votado  4,500  pesos  para  un  Fiscal 
de  Hacienda^  4,050  para  un  Contador  Gene- 
ral del  Estado,  un  Tesorero  de  la  Nación, 
un  Director  General  de  Aduanas,  un  Direc- 
tor de  Impuestos  Directos  y  un  Encargado 
de  la  Sección  Deudas  Públicas,  funcionarios 


todos  estos  que,  en  mi  concepto,  no  tienen 
más  importancia  que  el  Inspector  Nacional, 
pues  aun  cuando  puedan  ser  de  mayor  res- 
ponsabilidad pecuniaria,  no  traen  aparejadas 
las  grandes  responsabilidades  morales  ni  exi- 
ge las  aptitudes  de  este  cargo  de  suyo  tan 
delicado. 

No  propondré  que  se  mantenga  la  partida 
de  4,800  pesos  establecida  por  la  ley  del  77, 
pero  sí  un  pequeño  aumento:  en  vez  de  los 
3,888  pesos  que  en  la  actualidad  goza,  pro- 
pongo que  se  le  fijen  los  4,050  que  perciben 
los  demás  funcionarios  á  que  he  hecho  refe- 
rencia. 

(Apoyados). 

También,  por  el  artículo  5.*  de  la  ley  que 
he  invocado,  se  establecían  2,400  pesos  para 
el  Secretario  General.  Er»i  esa  una  remunera- 
ción más  equitativa.  Propongo,  pues,  un  mo- 
desto aumento,  que  vendría  á  importar  al  año 
156  peses,  es  decir,  propongo  que  se  ascienda 
el  sueldo  á  2,100  pesos,  lo  mismo  que  al  Teso- 
rero General,  que  por  el  artículo  27  perci- 
bía igual  suma. 

Me  permito  aconsejar,  en  resumen;  se  voten 
4,050  pesos  para  el  Inspector  General,  2,100 
para  el  Secretario  General,  é  igual  suma  para 
el  Tesorero  General. 

Además,  todos  los  Porteros  que  figuran  en 
el  Ministerio,  y  cuyos  sueldos  hemos  votado, 
reciben  291  pesos  con  60  centesimos,  y  el  de 
esta  repartición,  —  que  es  de  importancia,  y 
que  no  sólo  ejerce  el  cargo  que  se  le  designa 
en  el  Presupuesto,  pues  me  consta  que  tam- 
bién hace  las  veces  de  Auxiliar,  —  no  aparece 
más  que  con  216  pesos.  Pido,  pues,  que  se  le 
asignen  291  pesos  60  centesimos  que  es  lo 
que  gana  cada  uno  de  los  Porteros  del  Minis- 
terio  cuya  planilla  está  en  debate. 

Noto  también,  señor  Presidente,  en  la  pági- 
na 155,  que  figura  un  Inspector  á  las  órdenes 
del  Ministerio  de  Fomento  con  la  cantidad  de 
2,400  pesos  como  sueldo  anual. 

Me  ha  sorprendido  ver  en  el  presupuesto 
esta  partida,  porque  existen^  desde  hace  lar- 
gos años,  un  Inspector  Nacional  de  Instruc- 
ción Pública  y  un  Inspector  Adjunto.  No 
sé  si  por  el  hecho  de  figurar  este  nuevo  Ins- 
pector á  órdenes  del  Ministerio,  prescindirá  en 
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absoluto  ese  funcionario  de  la  Inspección  Nn- 
cioDal  y  de  la  Dirección  General  de  Instruc- 
ción Pública  que  táenen  la  superintendencia 
sobre  todas  las  autoridades  escolares. 

Desearía,  antes  de  formular  objeci^Sn  algu- 
na al  respecto,  oír  la  palabra  oficial.  Ya  que 
se  halla  presente  el  seftor  Ministro  del  ramo, 
quisiera  saber  por  qué  se  ha  creado  este  nue- 
yo  Inspector,  máxime  cuando  tiene  residencia 
en  el  Departamento  de  la  Colonia. 

Sr*  nUnlstro  de  Fomento  —  ¿  Ha  ter- 
minado el  señor  Diputado  ? 

8r.  Pereda — Si,  señor:  porelmomen* 
to  he  terminado. 

Sr.  Minlatro  de  Fomento — Tengo 
la  satisfacción,  señor  Presidente,  de  encon- 
tranne  de  acuerdo  con  el  señor  Diputado  por 
Pnjsandú  en  la  primera  parte  de  su  discurso, 
7  tengo  el  desagrado  de  hallarme  en  oposición 
con  el  resto  de  lo  que  ha  manifestado. 

Creo  que  la  Cámara  —  á  mi  juicio  —  debe 
aprobar  la  modificación  del  sueldo  para  el 
Inspector  Nacional,  consagrar  ese  aumento 
de  162  pesos  anuales  que  ha  propuesto  el  se- 
ñor Diputado  porPaysandú.  No  hay  razón  nin- 
guna para  que  el  Inspector  Nacional  de  Ins- 
trucción Pública  esté  con  un  sueldo  inferior 
al  de  los  Directores  de  Ofícmas  públicas  á 
que  ha  aludido  el  señor  Diputado ;  tanto  más 
cuanto  que  la  ley  orgánica  de  Instrucción 
pública  le  asigna  un  sueldo  de  4,800  pesos 
anuales.  Es  correcto  que  se  le  equipare  á  esos 
Directores  ya  mencionados,  y,  por  consiguien- 
te, en  representación  del  P.  E.  acepto  que  el 
sueldo  del  Inspector  Nacional  sea  elevado  á 
la  cifra  de  4,050  pesos:  el  aumento  es  muy 
pequeño. 

No  me  encuentro  en  el  caso  de  prestigiar 
los  otros  aumentos  á  que  se  ha  referido  el 
Diputado  señor  Pereda,  porque  sería  el  caso 
de  aumentar  los  sueldos  á  todo  el  personal, 
j— según  se  ha  hecho  presente  aqiií  en  la 
Cámara — ^no  es  ese  el  criterio  con  que  han 
procedido  los  señores  Diputados,^  y  no  ha- 
biéndose hecho  lugar  á  otros  aumentos  de 
sueldo,  no  sería  justo  hacerlo  á  éstos,  tanto 
más  cuanto  que  el  señor  Diputado  por  Pay- 
sandú  oWida  en  su  discurso  funcionarios 
que  prestan  servicios  tan  importantes  como 
los  á  que  él  se  ha  referido,  que,  sin  embar- 


go, no  les  asigna  el  sueldo  que  deberían  te- 
ner: entre  otros,  por  ejemplo,  el  Contador  de 
la  Dirección  de  Instrucción  pública,  que  de- 
bería tener  el  mismo  sueldo  que  el  Tesorero 
de  la  misma  oficina. 

Los  Contadores  son  funcionarios  de  mayor 
importancia  en  toda  la  Administración  pú- 
blica que  los  Tesoreros:  son  los  que  intervie- 
nen  en  todos  los  pagos;  al  cargo  de  ellos  está 
la  contabilidad,  en  tanto  que  el  Tesorero  no 
tiene  más  que  una  función  mecánica,  no  una 
función  de  responsabilidad  como  la  del  Con- 
tador. 

Sr.  Pereda — ¿Me  permite  el  señor  Mi- 
nistro? 

8r«  Ministro  de  Fomento  —  Voy  á 
ser  breve. 

Sería,  pues,  acto  de  justicia  en  ese  caso, 
poner  el  sueldo  de  Contador  al  mismo  nivel 
que  el  del  Tesorero;  pero  el  Ministro  no  pres- 
tigia en  este  caso  con  su  palabra  estos  au- 
mentos á  que  se  ha  referido  el  señor  Dipu- 
tado, ni  el  del  Secretario,  ni  el  del  Tesorero, 
ni  el  del  Portero.  £1  Conserje  tiene  un  sueldo 
más  elevado  que  los  Porteros  del  Ministerio; 
y  me  parece  que  está  en  error  el  señor  Dipu- 
tado al  decir  que  ejerce  funciones  de  auxiliar. 

Sr.  Pereda — No:  me  refiero  á  un  Porte- 
ro, no  al  Conserje.  Y  ese  Portero,  como  digo, 
ejerce  al  propio  tiempo  las  funciones  de 
auxiliar. 

Sr.  lllnlstro  de  Fomento — En  cuan- 
to al  Inspector  d  órdenes  del  Ministro  de  Fo- 
mentOf  me  considero  en  el  caso  de  sostener 
esa  partida. 

Este  puesto  fué  creado  cuando  el  señor 
don  Jacobo  Várela  desempeñaba  el  Minis- 
terio de  Fomento;  fué  ihantenido  por  el  señor 
doctor  Pena — mi  antecesor, — y  á  mi  vez  me 
considero  en  el  caso  de  sostenerlo  por  los  in- 
portan tísimos  servicios  que  ha  prestado  á  la 
Instrucción  pública,  y  que  está  prestando,  se- 
ñor Presidente,  quien  lo  ejerce. 

Es  muy  posible  que  al  comienzo  de  las 
sesiones  ordinarias,  el  P.  E.  se  vea  en  el 
caso  de  llamar  la  atención,  muy  seriamente, 
del  Cuerpo  Legislativo  sobre  reformas  im- 
portantes en  la  Instrucción  pública^  y  hacer 
revelaciones,  que  seguramente  interesarán  á 
los  señores  Diputados,  á  propósito  del  esta- 
do de  la  Instrucción  en  nuestro  país. 
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Por  desgracia,  el  seRor  Inspector  Nacional 
no  puede  desempeñar  todos  los  cometidos 
que  le  asigna  la  ley,  y  el  primordial  de  ellos 
sería  el  de  efectuar  visitas  anuales  en  todas 
las  escuelas  que  existen  en  la  República  para 
darse  cuenta  personalmente  de  la  forma  en 
que  se  hallan  esos  establecimientos  y  de  có- 
mo se  practica  la  enseñanza  en  campaña. 

La  propia  Dirección  de  Instrucción  Pú- 
blica no  ha  podido  darse  cuenta  del  estado 
en  que  se  encuentra  la  instrucción  por  la  fal- 
ta que  hay  de  las  visitas  periódicas  que  de- 
bería efectuar  el  señor  Inspector  Nacional;  y 
que  no  ha  podido  efectuar  por  el  enorme  cú- 
mulo de  tareas  que  tiene  á  su  cargo,  que  lo 
imposibilitan  para  moverse  de  Montevideo. 

El  señor  Várela,  apercibiéndose  de  esa 
diferencia,  buscó  un  funcionario  muy  com- 
petente, muy  observador,  y  muy  circunspecto, 
y  le  confirió  el  cargo  de  Inspector  á  órdenes 
del  Ministerio  de  Fomento,  Este  señor  Ins- 
pector sale  constantemente  á  campaña,  á 
Departamentos  determinados,  según  se  lo 
indica  el  Ministro;  visita  todas  las  escuelas 
y  presenta  informes  circunstanciados  al  Mi- 
nisterio: y  esto  es  lo  que  da  base  para  pro- 
yectar la  reforma  que  se  someterá  al  Cuerpo 
Legislativo. 

Es  este  Inspector,  señor  Presidente,  el  que 
ha  puesto  al  P.  E.  al  tanto  exacto  del  estado 
de  nuestra  instrucción  en  campaña.  Este  Ins- 
pector no  reside  en  el  Departamento  de  la 
Colonia,  como  por  error  lo  ha  significado  el 
Diputado  por  Paysandú,  señor  Pereda .  • . 

Sr.  Pereda — Ijo  he  dicho  porque  lo  he 
visto  en  una  nota  oficial. 

8r.  Mlntatro  de  Fomento — Es  cierto 
que  tiene  su  familia,  por  razones  privadas  ó 
económicas,  en  la  ciudad  de  la  Colonia;  y 
cuando  sus  servicios  no  son  exigidos  en  un 
Departamento  determinado  y  tiene  que  pre- 
parar sus  informes,  pide  autorización  al  Mi- 
nisterio para  trasladarse  á  la  Colonia,  y  en 
su  casa  formular  esos  informes  que  son  ver- 
daderos libros  de  observación.  El  Ministerio 
no  tiene  inconveniente  en  otorgarle  esas  licen- 
cias. Ese  Inspector  está  siempre  á  las  órdenes 
del  Ministro,  y  en  cualquier  momento  baja  á 
la  Capital  para  las  comisiones  que  se  le  quie- 
ran confiar. 


Sería  muy  sensible,  señor  Presidente,  que 
la  Cámara  eliminase  este  funcionario;  tanto 
más  cuanto  que  es  posible  que  el  P.  E.  se 
vea  en  el  caso  de  pedir, — no  de  inmediato, 
pero  muy  en  breve, — la  creación  de  otros 
cargos  análogos.  No  es  posible  que  los  Ins- 
pectorei^  Departamentales,  con  un  sueldo 
que  oscila  alrededor  de  60  ó  65  pesos^  ejerzan 
sus  cometidos  en  debida  forma;  y  así  se  ha 
dado  el  caso  de  que  varias  escuelafi  Depar- 
tamentales del  centro  de  la  República  se 
hayan  pasado  hasta  seis  y  siete  años  sin  re- 
cibir la  visita  del  respectivo  Inspector  De- 
partamental, hecho  gravísimo  que  ha  venido 
á  ponerse  de  manifiesto,  gracias  á  las  inspec> 
cienes  minuciosas  practicadas  por  este  Ins- 
pector adjunto  al  Ministerio  de  Fomento. 

De  manera,  señor  Presidente,  que,  en  nom- 
bre del  P.  E.,  solicito  de  la  H.  Cámara  que 
mantenga  esta  partida,  porque  es  absoluta- 
mente necesaria,  y,  en  cambio,  pido  la  eli- 
minación de  una  partida  de  1,200  pesos  para 
un  inspector  de  edificios  escolares  en  toda  la 
República,  cargo  que  no  es  necesario  porque 
estas  inspecciones  se  efectúan  por  intermedio 
del  Departamento  Nacional  de  Ingenieros. 

Pido  asimismo  que  se  rebaje  á  1,200  pe- 
sos el  sueldo  de  1,600  que  se  asigna  á  un 
profesor  de  trabajos  manuales,  que  se  le 
mantenga  el  sueldo  que  tenía  de  1,200  pesos 
en  vez  de  1,600.  Pido  asimismo  que  se  rebaje 
el  sueldo  del  Médico  á  1,080  pesos  que  es  el 
que  actualmente  disfruta,  en  vez  de  t,440. 

Pido  igualmente  que  se  reduzca  de  la  par- 
tida de  «Gastos  generales»,  la  que  asigna 
1,800  pesos,  lo  que  corresponde  al  «Boletín 
Oficial»,  y  se  deje  una  partida  para  avisos  en 
la  prensa,  eventuales  de  oficina,  gas,  aguas  co- 
rrientes, etc.,  de  1,200  pesos,  en  vez  dt)  1800 
desde  que  se  suprime  el  «Boletín  Oficial*, 
que,  por  el  momento,  señor  Presidente,  no 
presta  los  servicios  que  debería  prestar  una 
publicación  de  esta  naturaleza.  8i  acaso  en 
el  año  entrante  se  reputa  necesaria  y  se  leda 
otra  organización  á  esta  publicación  de  ense- 
ñanza, el  P.  E.  pedirá  su  restablecimiento. 

En  cambio,  me  veo  en  el  caso  de  llamar 
la  atención,  de  la  Comisión  de  Presupuesto 
sobre  dos  omisiones  que  figuran  en  el.  rubro 
cGastos  Grenerales». 
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Con  un  personal  enseñante,  señor  Presi- 
dente, como  el  que  tiene  la  Dirección  Gene- 
ra] de  Instrucción  Pública,  no  es  un  misterio 
parA  nadie  que  en  el  curso  del  añp  se  otorgan 
múltiples  licencias. — Los  maestros  que  disfru- 
tan de  licencia,  en  los  primeros  tiempos  que 
hacen  uso  de  ella  tienen  goce  de  sueldo:  esos 
maestros  tienen  que  ser  reemplazados  por 
otros  en  sus  puestos,  y  la  Dirección  General 
necesita  ana  partida  para  esos  servicios  que 
paga  constantemente;  y  desde  que  es  un  ser- 
vicio efectivo,  no  hay  razón  para  que  figure 
en  el  Presupuesto  Greneral  de  Gastos  y  se  esté 
pagando  por  eventuales  ó  por  gastos  extraor- 
dinarios. 

La  Dirección  General  proyectó  una  parti- 
da de  2,600  pesos,  que  está  autorizada  actual- 
mente— que  está  omitida  en  el  Presupuesto — 
para  licencia  del  Personal  enseñante.  Omitió, 
asimismo,  creo  que  por  error,  agregar  á  la 
partida  —  cGastos  para  los  exámenes  de  las 
escuelas  de  toda  la  República»,  la  referente 
á  los  exámenes  de  las  escuelas  de  Montevi- 
deo, que  figuraba  en  el  Presupuesto  del  De- 
partamento de  Montevideo  con  1,500  pesos. 
Sin  duda  la  Comisión  de  Presupuesto,  por 
error  extrajo  esta  partida  del  Departamento 
de  la  Capital  y  no  la  incluyó  en  la  de  Gastos 
Generales. 

En  vez  de  3,500  pesos,  como  se  hace  figu- 
rar, es  menester  que  figuren  5,000  pesos  que 
es  lo  que  se  gasta  anualmente  en  el  período 
de  exámenes. 

Estas  dos  omisiones  de  la  Comisión  de 
Presupuesto  se  compensan  perfectamente,  se- 
ñor Presidente,  con '  las  reducciones  que  he 
propuesto. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr.  Presidente  —  Están  en  discusión 
las  modificaciones  introducidas  por  el  señor 
Ministro. 

Sr.  Pereda —  No  había  aún  terminado, 
Kñor  Presidente.  De  manera  que  crep  que 
poedo  seguir  con  la  palabra. 

Sr.  Presidente  —  Tiene  la  palabra  el 
seflor  Diputado. 

Sr.  Pereda  —  Mucho  me  place^  sefíor 
pTHÍdente,  que  el  sefíor  Ministro  de  Fomen- 
to se  adhiera,  haciendo  un  acto  de  justicia,  al 
axunento  de  sueldo  del  inspector  Nacional  de 
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£scuel^«Lamento,  sin  embargo,  que  se  opon- 
ga á  l«pemás. 

En  ouanto  á  la  objeción  que  formula  de 
que  he  prescindido  de  medir  con  la  misma 
vara  de  justicia  al  Contador,  debo  manifestar 
que  he  prescindido  de  este  funcionario,  por- 
que me  he  concretado  á  considerar  los  com- 
prendidos en  la  ley  de  24  de  Agosto  del  77: 
de  lo  contrario  habría  hecho  también  mención 
especial  de  él. 

Ahora,  referente  al  Inspector  á  órdenes 
del  Ministerio  de  Fomento,  debo  decir,  á  mi 
vez,  que  siento  no  estar  de  acuerdo,  o  i  serme 
dable  satisfacer  las  aspiraciones  del  señor 
Ministro. 

Por  el  contrario:  voy  á  dar  á  la  Cámara  los 
fundamentos  que  tengo  para*  sostener  la  ne- 
cesidad de  que  se  suprima  este  empleado,  ó 
que  desaparezca  del  Presupuesto  el  Inspec^ 
tor  adjunto^  que  tiene  los  mismos  cometidos 
que  este  Inspector  á  órdenes  del  Ministerio, 
como  paso  á  demostrarlo. 

En  la  ley  orgánica  de  Educación  Común 
de  12  de  Enero  del  85,  se  establece  una  Di- 
rección General  de  Instrucción  Pública  con 
superintendencia  sobre  todas  las  demás  au- 
toridades escolares  de  la  República.  En  el 
artículo  2.<>  se  dice — que  ésta  tiene  por  ob- 
jeto dirigir  la  Instrucción  primaria  en  todo  el 
país;  suspender  los  maestros  por  ineptitud  6 
mala  conducta;  informar  en  todos  los  asuntos 
escolares  en  que  el  Ministerio  del  ramo  desee 
conocer  su  dictamen;  y  proponer  al  Poder 
Ejecutivo  todas  las  reformas  y  modificaciones 
que  la  ciencia  y  la  experiencia  aconsejen  en 
la  organización  de  las  escuelas,  así  como  en 
los  sistemas  y  métodos  de  enseñanza  (incisos 
!.•,  4,  13  y  14). 

Sin  embargo,  de  las  explicaciones  dadas 
por  el  señor  Ministro  y  de  los  hechos  que  ha- 
blan más  elocuentemente  que  las  palabras, 
resulta  que  tenemos  una  autoridad  dentro  de 
otra  autoridad:  que  esta  Dirección  de  Ins- 
trucción Pública  es  poco  menos  que  un  cero 
en  lo  que  respecta  al  cometido  que  desempe- 
ña el  Inspector  á  órdenes  del  Ministerio  de 
Fomento,  por  cuanto  aquel  funcionario  no 
la  pone  en  conocimiento  de  lo  más  mínimo, 
cuando  es  ella,  por  mandato  de  la  ley,  la  que 
debiera  tenerla  superintendencia  directa  sobre 
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todas*  1r8  demás  autoridades  escolares  de  la 
República  y  sobre  todos  los  demás  insiona- 
rios  de  Instrucción  pública.  ¿Es  lícito  7  racio- 
nal que  se  prescinda  en  absoluto  de  la  refe- 
rida DireociÓD?  ¿Debe  ese  Inspector,  que  es 
un  subalterno,  pasar  por  encima  del  Inspector 
Naoionai? 

Esta  irritante  anomalía  trae  por  consecuen- 
cia, que  ignorando  por  completo  esa  alta  au- 
toridad escolar  cuáles  son  las  reformas  que 
según  el  criterio  de  aquél, — especie  de  Inspec- 
tor Nacional  adhoc — deben  introducirse  en  el 
mecanismo  interno,  6  en  los  métodos  7  siste 
mas  de  ensefíanaa,  no  las  toma  en  euenta, 
y  por  lo  tanto,  no  puede  resolver  nada  á  su 
respecto,  para  subsanar  los  errores  7  corregir 
las  malas  prácticas. 

Por  el  artículo  25  de  la  107  citada,  se  man- 
da que  el  Inspector  Nacional  pase  al  Minis- 
terio un  informe  sobre  el  estado  de  la  edu- 
cación en  la  RepúbKea;  7  por  el  artículo  6.» 
de  la  reglamentación  de  la  107  de^  educación 
oomún  de  fecha  25  de  Septiempre  del  77, 
«se  le  comete  visitar  las  escuelas  de  todas  las 
ciudades  ó  villas  que  sean  cabeza  de  De- 
partamento, siendo  facultativo  de  su  parte 
hacer  lo  mismo  en  las  de  los  pueblos  7  dis- 
tritos rurales.» 

Ha  explicado  en  esa  parto  perfectamente 
el  señor  Ministro,  quien  reconoce  que  no  es 
posible  que  el  Inspector  Nacional  pueda 
cumplir  estrictamente  con  sus  deberes  en 
la  capital,  abandonándola  para  hacer  una 
inspección  minuciosa  en  las  escuelas  de  los 
Departamentos  de  Campaña. 

El  mismo  Inspector  Nacional,  según  la 
le7  referida,  debe  mantener  correspondencia 
7  comunicaciones  directas  con  los  Inspecto- 
res Departamentales,  ejerciendo  sobre  ellos 
superintendencia  absoluta,  sin  perjuicio  de  lo 
que  corresponde  á  las  respectivas  autorida- 
des locales  de  Instrucción  Pública  (inciso  2.^). 

Se  creó  un  Inspector  Adjunto  precisa- 
mente para  subsanar  estos  inconvenientes. 

En  1884  la  Le7  del  Presupuesto  estable- 
ció ese  cargo.  En  1885  se  le  encomendó  tam- 
bién á  dicho  funcionario  la  jefatura  de  la  Me- 
sa de  Estadística  Escolar;  7  con  fecha  14  de 
Enero  de  este  último  año,  el  Inspector  Na- 
cional, que  lo  era  entonces  don  Jaoobo  A.  Vá- 


rela, así  se  lo  hizo  saber  á  los  Inspectores  de- 
partamentales, significándoles  al  propio  tiem- 
po, que  corresponde  también  á  los  maestros  del 
Estado  remitir  á  aquel  funcionario  las  reso- 
luciones é  inscripciones  practicadas  en  sus 
escuelas  por  las  autoridades  respectivas;  pe- 
ro se  les  prevenía  que  los  memorándums  cró« 
nológicos  debían  continuar  remitiéndolos  á  la 
Inspección  Nacional. 

El  24  de  Septiembre  de  1889  fueron  regla- 
mentadas las  funciones  del  Inspector  Adjun- 
to, 7,  como  verá  la  Cámara  por  los  datos  que 
V07  á  suministrarle  7  por  los  que  daré  acerca 
del  Inspector  anexo  al  Ministerio  de  Fomen- 
to, esas  funciones  son  las  mismas  de  este 
Inspector  Adjunto. 

Por  el  artículo  1.^  se  declara  que  dicho  em- 
pleado se  halla  bajo  i  a  superintendencia  in- 
mediata del  Inspector  Nacional,  7  que  es  el 
encargado  de  la  fiscalización  de  los  actos 
administrativos  escolares  de  los  Inspectores 
departamentales,  debiendo  dar  cuenta  á  aquél 
de  todas  las  faltas  de  alguna  gravedad  en 
que  éstos  inctirran. 

En  el  artículo  L^  se  establece  que  visitará 
las  escuelas  7  oficinas  de  Instrucción  Prima- 
ria de  los  Departamentos  de  Campaña  siem- 
pre que  se  le  ordene,  informando  detallada- 
mente á  la  Inspección  Nacional  sobre  el  es- 
tado 7  marcha  de  las  mismas. 

En  el  artículo  5.^  se  le  obliga  á  suminis- 
trar todos  los  informes  que  la  Dirección  Ge- 
neral de  Instrucción  Pública  é  Inspección 
Nacional  le  requieran. 

Por  el  artículo  13  se  manda  que  los  Ins- 
pectores departamentales  remitan  mensual- 
mente  el  Memorándum  Oronológico  á  ese  fun- 
cionario. Por  consiguiente,  son  los  mismos 
cometidos,  como  V07  á  demostrarlo,  que  se  le 
dan  á  este  Inspector,  CU70  cargo  combato,  con 
la  circunstancia  agravante,  señor  Presidente, 
de  que  ese  Inspector,  según  tengo  entendido 
7  se  desprende  de  las  palabras  del  señor  Mi- 
nistro, prescinde  en  absoluto  de  las  autorida- 
des de  que  no  debiera  nunca  prescindir,  que 
son  ol  Inspector  Nacional  7  la  Dirección  Ge- 
neral de  Instrucción  Pública.  Es  esta  una 
irregularidad  que  es  necesario  cortar  de  raíz 
en  obsequio  á  las  le7es  escolares  vigentes  7 
al  decoro  de  las  citadas  autoridades. 
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£1  caigo  de  lospeotor  á  órdenes  del  Mi- 
oisterío  de  Fomento,  fué  creado  con  fecha  12 
de  Octubre  de  1898.  Los  fundamentos  de  esa 
creación  según  nota  oficial  dicen  así:  cTeniendo 
en  cuenta  la  necesidad  de  proceder,  al  me- 
nos^ á  una  inspección  general  de  todos  los 
Departamentos  de  campaña  en  el  ramo  de 
Instrucción  pública  primaria,  tanto  en  la 
parte  administrativa  de  las  Comisiones  é 
Inspecciones  departamentales,  como  en  la 
técnica  escolar,  que,  por  sus  múltiples  aten- 
ciones 7  por  lo  largo  y  afanoso  de  ese  tra- 
bajo, no  puede  desempeñar  personalmente  el 
señOT  Inspector  Nacional  de  Escuelas^  y 
considerando  que  sólo  puede  desempeñar  esa 
comisión,  con  relativa  celeridad  y  con  pro- 
vecho  inmediato,  persona  experta  y  avezada 
en  el  mecanismo  de  las  diversas  reparticiones 
escolares — ^El  Presidente  Provisional,  en  ejer- 
cicio del  P.  E.,  decreta.» — Artículo  1.*  Nóm- 
brase para  desempeñar  ese  cargo  en  comi- 
sión al  ciudadano  legal  don  Francisco  More- 
Ui,  con  asignación  igual  á  la  que  sefkila  la 
ley  de  Presupuesto  al  Inspector  Técnico  déla 
Dirección  Qeneral  de  Instrucción  Pública  y 
con  cargo  al  rubro  «Eventuales»,  del  Minis- 
terio de  Fomento». 

Aún  mismo  esta  parte  no  se  ha  cumplido, 
por  cuanto  al  Inspector  Técnico  se  le  asigna 
una  cantidad  menor  que  al  Inspector  de  la 
referencia,  en  desacuerdo  con  el  Decreto  que 
acabo  de  leer  en  parte. 

(Lee):  «Artículo  2.^  £1  señor  Morelli  de- 
berá redactar  un  informe  circunstanciado  es- 
pecial para  cada  Departamento,  separando 
en  capítulo  aparte,  una  memoria  sobre  cuan- 
to se  relaciona  con  la  administración  y  otra 
en  la  parte  técnica  sobre  el  estado  de  las  es- 
cuelas y  las  aptitudes  del  personal  docente: 
ese  informe  será  pasado  inmediatamente  de 
producido  al  Ministerio  de  Fomento.  Art 
3.^  Por  instrucciones  que  proporcionará  es- 
te Ministerio,  la  Dirección  reglamentará  los 
gastos  de  viaje  y  transporte  que  acarreen  las 
inspecciones  que  establece  este  Decreto  du- 
rante el  tiempo  en  que  el  señor  Morelli  esté 
fuera  de  su  residencia.— -Art  4.®  Esta  Comi- 
BÍón  durará  hasta  nueva  resolución.» 

Más  tarde,  señor  Presidente,  aclarando  al- 
gunas dudas,  el  Ministro  del  ramo,  ó  sea  él 


señor  Várela,  entonces  en  el  desempefto  de 
esas  funciones,  declaró  «que  se  aaigmiba  al 
señor  Morelli  dos  pesos  y  medio  como  cuo- 
ta diaria  que  le  corresponderá  cuando  des- 
empeñe cometidos  fuera  del  D^artaiüeaiQ 
de  la  Colonia,  d(mde  reside  de  ordinarip^  • . . 
El  señor  Ministro  negó  esta  afirmación  míaj 
y  sin  embargo,  se  ajusta  á  la  más  estricta  ver- 
dad. Encontrará  la  prueba  de  ello  eo  el  ar- 
chivo de  su  Ministerio. — En  él  consta  que  el 
Ministro  de  aquella  época,  señor  Vareia,  Jbace 
esta  declaración  en  nota  pasada  á  la  Direc- 
ción General  de  Instrucción  PúUica.  ••  «y 
además  una  cantidad  aproximativa  para  gas- 
tos de  trasporte  que  no  puedan  suplirse  con 
pasajes  >&uviales  ó  de  ferrocarril,  debiendo 
cubrir  estas  erogaciones  la  Dirección  oon  di- 
neros que  sacará  de  sus  rentas  y  especialmen- 
te en  cuanto  basten — y  él  no  utilice — oon  la 
partida  presupuestada  para  gastos  de  viaje 
del  Inspector  Nacional.» 

Luego,  pues,  si  existe  un  Inspector  adjun- 
to, con  un  cometido  tal  como  el  que  acabo  de 
relacionar,  no  veo  por  qué  se  ha  de  crear  un 
nuevo  empleo  con  igual  cometido. 

Ante  los  hechos  relacionados  no  cabe,  pues, 
otro  dilema  que  éste:  ó  ese  Inspector  adjunto 
está  demás,  ó  ese  Inspector  á  órdenes  del  Mi- 
nisterio del  ramo  debe  suprimirse. 

Insisto,  por  ende,  en  que  es  necesario  y 
conveniente  que  se  suprima  ese  nuevo  em- 
pleo, no  sólo  porque  no  lo  creo  imprescindi- 
ble, sino  porque  considero  que  lesiona  la  ju- 
risdicción y  autoridad  bajo  cuya  superinten- 
dencia debiera  permanecer  según  las  leyes  y 
disposiciones  que  he  citado. 

Antes  de  concluir,  voy  á  formular  otras 
observaciones  en  esta  planilla  que  considera- 
mos. 

En  el  Presupuesto  actual  figura,  entre  loe 
gastos  generales,  la  siguiente  partida:  «Mena- 
je pora  las  escuelas  á  fundarse  en  toda  la 
República^ — 10,000  pesos». 

También  establecía  la  ley  una  partida  de 
30,000  pesos  para  útiles,  textos  y  menaje, 
partida  que  hoy  se  mantiene  agregando  mar 
terial  científico,  fletes,  etc.  Como  en  este  Pro- 
yecto se  aconseja  la  creación  de  varias  nue- 
vas, escuelas,  me  parece  que  no  sería  equita- 
tivo suprimir  en  absoluto  la  oantidad  de 
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10,000  pesos  que  rige  en  el  Presapuesto  ac- 
tual^ y  propondría  que  en  vez  de  los  30,000 
pesos  que  se  asignan,  se  asignasen  36,000  pe- 
sos: habría  una  economía  de  4,000  pesos  so- 
bre el  del  año  económico  en  ejercicio. 

Veo  igualmente,  en  la  página  158  —  «Es- 
cuela de  Aplicación  de  Señoritas» . . . 

Sr«  Presidente —  No  está  em  discusión 

« 

todavía. 
Sr.  Pereda— ¡Ahí . . .  Perfectamente. 
Iba  á  proponer    otra  supresión;  pero  veo 
que  el  señor  Ministro  ha  coincidido  conmigo 
respecto  á  la  elimiuación  del  Inspector  de 
Edificios,  que  considero  un  gasto  inútil. 

Sr.  ministro  de  Fomento^Induda- 
blemente  el  señor  Diputado  por  Paysandú 
está  muy  bien  informado  d^l  Libro  Azul  de 
la  Instrucción  Pública  de  nuestro  país,  cuan- 
do con  un  conocimiento  tan  minucioso  de  los 
ducesos  ha  referido  lo  que  acaba  de  oir  la  Ho- 
norable Cámara. 

Sr.  Pereda — Eso  prueba  que  estudio  y 
me  preocupo  de  la  cosa  pública. . . 

Sr.  ministro  de  Fomento — Lo  felici- 
to al  señor  Diputado. 

Sr.  Pereda — ...  y  no  desde  ahora,  por- 
que siempre,  en  mi  modesta  esfera,  supe 
velar  por  los  intereses  generales  del  país. 

Sr.  ministro  de  Fomento — Pero  no 
obstante  su  discurso,  creo  que  el  señor  Di- 
putado sufre  ofuscación  al  pretender  que  se 
elimine  la  partida  del  Inspector  á  las  órdenes 
del  Ministerio  de  Fomento,  y  sufre  error  tam- 
bién al  creer  que  hay  una  especie  de  subver- 
sión en  todo  esto. 

El  señor  Diputado  se  olvida  de  que  el 
Ministro  de  Fomento  es  el  Presidente  nato 
de  la  Dirección  General  de  Instrucción  Pú- 
blica^ y  que  no  hay  subversión  de  ningún 
género,  desde  que  es  el  Jefe  de  la  Instrucción 
pública  el  que  ordena  las  inspecciones  y  es 
el  que  tiene  el  deber,  sobre  toda  autoridad 
escolar,  de  velar  y  buscar  los  medios  de  ha- 
cer efectiva  su  misión  de  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública,  que  es  lo  que  ha  buscado 
el  señor  Várela,  que  es  lo  que  ha  manteni- 
do el  señor  doctor  Pena,  y  es  lo  que  se 
ha  visto  en  el  caso  de  hacer  el  Ministro  que 
tiene  el  honor  de  dirigirse  á  la  H.  Cámara  en 
estos  momentos. 


Sr.  Pereda — Yo  no  desconozco  la  su- 
perintendencia: la  ley  se  la  da.  Pero  si  el  señor 
Ministro  es  jefe  nat(y  de  la  Instrucción  Pú- 
blica, el  Inspector  Nacionaf  lo  es  también  de 
las  autoridades  escolares  que  lé  son  subalter- 
nas.      ^ 

Sr.  ministro  de  Fomento — El  beñor 

Diputado  por  Paysandú  no  recuerda  la  ley 

que  tiene  ya  alguna  vetustez,  porque  es  de 

veintidós  años  atrás.    "  ». 

Sr.  Pereda — Pero  que  rige,  sin  embargo. 

Sr.  ministro  de  Fomento— -Perfecta- 

mente,  señor  Diputado:  rige  en  cierta  parte. 

El  mismo  señor  Diputado  se  ha  visto  en 

el  caso  de  estar  tolerando  modificaciones  muy 

fundamentales  á  esa  Ley  de  Instrucción 

Pública  que  cree  que  debe  regir  en  edt«  caso 

y  en  otros  no. 

No  es  posbile,  señor  Presidente,  que  ha- 
biendo aumentado  considerablemente  los  ser- 
vicios de  Instrucción  Pública,  como  ha  suce- 
dido desde  el  año  77  á  la  fecha,  que  puede 
decirse  que  se  ha  triplicado  ó  cuadruplicado 
el  número  de  escuelas  públicas,  se  ejerzan 
las  funciones  inherentes  á  la  inspección  de 
esos  establecimientos  con  el  personal  que  se 
fijaba  en  la  ley  del  77,  sabiamente  redactada 
entonces  por  quien  es  gloria  para  nuestro 
país,  José  Pedro  Várela 

Sr.  Pereda — Por  eso  se  creó  el  Adjun- 
to el  año  85. 

Sr.  ministro  de  Fomento — Se  creó, 
es  cierto,  el  año  85,  hace  catorce  años,  un 
Inspector  adjunto,  que  tiene  funciones,  pue- 
de decirse,  casi  exclusivamente  administra- 
tivas. 

A  diario  se  producen  incidentes  y  conflic- 
tos entre  autoridades  escolares,  entre  el  per- 
sonal enseñante  en  campaña, — y  la  Dirección 
Greneral  necesita  conocer  lo  que  pasa  con 
motivo  de  esos  conflictos,  y  no  podiendo  el 
Inspector  Nacional  desempeñar  personalmen- 
te esos  cometidos,  delega  sus  funciones  en 
el  Inspector  adjunto,  que  es  el  Inspector 
sumariante,  el  que  generalmente  sale  á  cam- 
paña, aparte  de  los  cometidos  que  tiene  como 
Jefe  de  la  Estadística  Escolar,  que  lo  obli- 
gan, muy  á  pesar  de  los  deseos  del  Inspector 
Nacional,  á  permanecer  en  su  oficina,  porque 
los  trabajos  de  estadística  no  se  pueden  ha* 
cer  viajando  por  toda  la  República. 
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De  manera  que  el  Inspeclor  adjunto 
que  figura  deMie  el  aQo  85  en  la  plnnilla 
correspondiente  á  la  Dirección  Oeneral,  si 
bien  por  el  decreto  de  su  creación  tiene  co- 
metidos especiales,  en  la  práctica  tiene  co- 
metidos diversos:  es  un  funcionario  que  ac- 
túa dentro  de  una  esfera  especialísima  en 
lo  que  se  refiere  á  sumarios  administrativos' 
7  en  lo  que  se  refiere  á  la  estadística  esco- 
lar; es  un  funcionario  que  no  sale  á  efectuar 
las  inspecciones  pedagógicas  necesarias  á 
las  quinientas  6  seiscientas  escuelas  que  exis- 
ten en  la  República. 

Apercibiéndose  de  esto  mis  antecesores, 
se  vieron  en  el  caso  de  crear  ese  nuevo  Ins- 
pector con  los  cometidos  á  qUe  se  refieren 
los  considerandos  del  Decreto  despectivo. 

De  manera  que  no  es  el  caso  de  que,  por- 
que exista  un  Inspector  adjuftito  creado  el 
año  85,  se  suprima  el  Inspector  á  órdenes 
del  Ministerio,  que  está  desempeñando  fun- 
ciones muy  fundamentales,  pttede  creerlo  el 
señor  Diputado  por  Paysandú. . . 

Sr«  Pereda — Lo  creo:  pet'o  que  se  esta- 
blezca otro  Adjunto. 

Sr*  ministro  de  Fomento — ...está 
prestando  verdaderos  servicios.  Los  Ministros 
de  Fomento  han  podido  facilitar  á  la  Direc- 
ción de  Instrucción  Pública  datos  muy 
preciosos  respecto  al  estado  de  la  Instrucción 
en  campaña  y  respecto  á  las  modificaciones 
que  era  menester  introducir,  gracias  á  esas 
inspecciones  especiales  que  está  efectuando 
el  señor  don  Francisco  Morelli  con  uiiii  com- 
petencia y  preparación  muy  especia  I  et«:  el 
señor  Morelli  es  de  los  funcionarios  forma- 
dos por  José  Pedro  Várela  que  se  han  man- 
tenido fieles  al  programa  y  á  las  tradiciones 
del  reformador:  es  un  funcionario  que  merece 
toda  la  confianza  del  P.  E.,  que  no  tiene  in- 
conveniente en  depositársela. . . . 

Sr«  Pereda  —  En  eso  estamos  perfecta- 
mente de  acuerdo. 

8r*  ]IIInl.8tro  de  Fomento — . . .  y  que 
tal  vez  debido  á  las  inspecciones  que  está 
practicando  por,  orden  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, será  posible  efectuar  una  reforma  ne- 
cesaria en  nuestra  Instrucción,  que,  como 
be  dicho  antes,  somelei'á  el  P.  £.  á  la  apro- 
bación del  Cuerpo  Legisln ti vo  tan  pronto  co- 
mo se  inauguren  las  sesiones  ordinarias. 


No  hay  en  esto,  señor  Presidente,  ninguna 
innovación  de  facultades  ni  ninguna  subv^r* 
sión  de  principios.  Al   fin  y  al  cabo,  todo  el, 
movimiento  escolar  converge  hacia  el  Minis- 
terio de  Fomento,  y  es  muy  natural  que  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  tenga  los  medios  de  con- 
trolar los  informes  ó  los  dictámenes   que 
puede  enviarle  la  Dirección  General  de  Ins- 
trucción Pública,  que^  en  la  generalidad  de 
los  casoi",  son  informes  que  no  tienen  una 
base  incontrastable  de  exactitud^   porque  ni 
el  Inspector  Nacional  ni  los  Vocales  de  la 
Dirección  General  salen' de  la  Capital  de  la 
República  para  trasladarse  á  campaña  y  te- 
ner conocimiento   exacto  de  lo  que  sucede. 
Para  esto  es  menester  un  funcionario  espe- 
cial que  vaya  á  Departamentos  determinados 
y  que  diga  á  la  autoridad  superior  cuál  es  el 
estado  real  y  positivo  de  la  instrucción  pú- 
blica,  ó  cuál  es  el  estado  en  que  se  encuen- 
tran las  escuelas,  cuál  es  el  material  escolar, 
en  qué  forma  se  enseña,  cuáles  son  las  con-^ 
diciones  de  los  maestros,  las  condiciones  pe- 
dagógicas, las  condiciones  de  moralidad,  y 
formule,  señor  Presidente,  las  revelaciones 
muy  graves  que  se  ha  visto  en  el  caso  de  for- 
mular el  señor  Morelli  y  que  preocupan  al 
P.  E.  en  estos  momentos,  para  poner  remedio 
á  ello. 

No  es  posible  ya,  dado  el  estado  de  nues- 
tra instrucción  y  el  aumento  de  nuestras  es- 
cuelas, que  el  Inspector  Nacional  desempe- 
ñe los  cometidos  que  le  asignó  la  ley  redac- 
tada por  José  Pedro  Várela:  el  Inspector 
Nacional  tiene  demasiados  cometidos  en  Mon- 
tevideo para  poder  todavía  desempeñar  bien 
los  que  le  asigna  la  ley. 

8r.  Pereda  — ¡  Pero  está  el  Adjunto  para 
todo  eso ! . . 

Sr.  Ministro  de  Fomento —  Ya  he 
manifestado,  señor  Presidente,  cuáles  son 
los  cometidos  que  está  desempeñando  el  Ad- 
junto. 

Sr.  Pereda— Pires  que  secnee  otro  Ad- 
junto si  así  lo  demanda  el  buen  servicio  pú- 
blico. 

Sr.  Ministro  de  Fomento — No  hay 
otro  Adjunto. 

Sr.  Pereda — Que  se  establezca:  yo  acep- 
taría; pero  no  en  esa  forma,  no  como  se  quie- 
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re  establecer,  porque  con  ello   se  subvierten 
los  principios. 

Sr.  Ministro  de  Fomento  —  ¿Por 
qué  no  se  ha  de  establecer  en  esta  forma? . . 
¿Tiene  temor  el  señor  Diputado  de  que  el 
Ministro  de  Fomento  haga  mal  uso  del  Ins- 
pector que  está  adscripto  al  Ministerio?. . 

8r»  Pereda — Lo  que  deseo  es  que  se 
vote  lo  que,  en  mi  concepto^  establece  la  ley. 

Sr.  ministro  de  Fomento — Eso  será 
cuestión  de  criterio. 

El  P.  E.  necesita,  para  decir  con  exactitud 
al  Cuerpo  Legislativo  lo  que  pasa  en  la  Ins- 
trucción Pública,  necesita  tener  seguridad  de 
las  afirmaciones  que  vengo  á  formular  en  el 
seno  del  Cuerpo  Legislativo;  necesita  tener 
controlados  todos  los  datos  que  suministre  á 
los  señores  Senadores  y  Diputados,  y,  para 
eso,  es  menester  inspecciones  especiales. 

Sr.  Pereda — ¿Para  qué  está  la  Direc- 
ción General?  ¿para  qué  el  Inspector  Nacio- 
nal? . .  ¡Para  todo  eso,  señor  Ministro! 

Sr.  ministro  de  Fomento — El  Ins- 
pector General  lo  ha  dicho,  señor  Presiden- 
te: no  puede  salir  á  campaña. 

Sr.  Pereda — Pero  recibe  los  datos  que 
le  suministran  el  Inspector  adjunto,  los  Ins- 
pectores departamentales  y  las  Comisiones 
de  Instrucción  Primaria. 

Sr.  ministro  de  Fomento — Tengo, 
señor  Presidente,  la  desgracia  de  no  poder 
convencer  al  señor  Diputado  por  Paysandú, 
ó  de  no  hacerme  entender  en  las  frases  que 
pronuncio . . . 

Sr.  Pereda — Lo  entiendo;  pero  desgra- 
ciadamente no  me  convence. 

Sr.  ministro  de  Fomento — Lamen- 
to muchísimo,  señor  Diputado,  y  lamentaría 
doblemente  que  lo  mismo  le  pasara  á  la 
H.  Cámara,  en  cuyo  caso  debía  atribuir  esta 
falta  de  comprensión  á  deficiencia  en  mis  pa- 
labras y  no  á  la  inteligencia  de   la  Cámara. 

He  terminado. 

Sr.  Saiterain — Señor  Presidente:  por 
más  respeto  que  me  merezca  la  palabra  del 
señor  Ministro  de  Fomento  y  por  más  senti- 
miento que  me  cause,  yo  voy  á  votar  en  con- 
tra de  todos  los  aumentos  que  ha  propues- 
to. 

Haciéndome  violencia,  sacrificando  cariños 


y  afectos,  he  votado  negativamente  el  aumen- 
to propuesto  en  la  partida  relativa  al  Direc- 
tor de  la  Oficina  de  Patentes  de  Invención, 
por  más  que  estuviera  persuadido  de  que  el 
sueldo  que  gana  ese  funcionario,  muy  respe- 
table y  muy  ilustrado,  es  insignificante. 

En  condiciones  parecidas  á  estas  me  en- 
cuentro en  lo  relativo  al  aumeato  propuesto  al 
señor  Inspector  de  Instrucción  Páblica,  y 
vuelvo  á  decir  que,  sacrificando  afectos  y 
respetos,  no  voy  i  aceptar  los  aumentos. 

Yo  aceptaría  aumento,  en  general,  para  los 
empleados,  si  ese  criterio  hubiera  prevalecido 
en  el  Cuerpo  Legislativo  y  si  el  Estado  tuvie- 
ra medios  para  solventar  esos  aumentos;  pero 
relacionándose  solamente  á  uno  ó  dos  funcio- 
narios, por  más  respetables  que  sean,  por  más 
consideraciones  que  ellos  merezcan,  no   me 
parece  equitativo;  tanto  más  cuanto  en  sesio- 
nes pasadas  se  ha  sancionado  el  presupuesto 
que  les  acuerda  á  los  Jefes  Políticos  de  cam« 
paña  la  mezquina  asignación  de  343  pesos 
mensuales,  y  á  los  desgraciados  Comisarios 
de  los  Departamentos  el  sueldo  de  64  pesos 
mensuales, 

(Apoyados). 

y  veo,  en  el  propio  presupuesto  de  la  Instruc- 
ción Pública,  que  á  los  ayudantes  de  escue- 
las, que  necesitan  pasar  exámenes,  que  sien- 
ten privaciones  de  todo  género  y  á  quienes 
se  les  exige  una  instrucción  nada  común, 
el  Presupuesto  les  asigna  la  mísera  suma,  la 
vergonzosa  suma  de  30  pesos,  lo  que  gana  el 
último  ganapán  sin  instrucción  de  ningún 
género;  y  aún  hay  ayudantes  en  campaña 
todavía  más  desgraciados,  en  este  sentido, 
que  en  la  Capital:  allí  á  estas  mismas  perso- 
nas, alas  que,  como  he  dicho,  se  les  exige 
instrucción  en  la  materia — exámenes,  de  los 
que  salen  bien,  regular  ó  malo,  les  asigna  el 
Presupuesto  la  suma  de  25  pesos. . . 

Sr.  Moreno — Nominales. 

Sr.  Saiterain — ...nominales;    lo    que 
gana  el  último  basurero  de  Montevideo. 

Sr.  Moreno — Más  gana  un  Portero  de 
la  Casa  de  Gobierno. 

Sr.  Saiterain — Más  gana  un  Portero  de 
la  Casa  de  Gobierno:  perfectamente. 

Ahora  digo  yo:  si  las  condiciones  financie- 
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ras  del  Estado  Uruguayo  actualmente  nos 
imposibilitan  para  aumentar  los  sueldos  de 
los  desgraciados  Maestros  de  escuela^  de  los 
Comisarios  de  Policía,  del  personal  inferior  de 
todas  las  oficinas,  ¿es  justo,  es  equitativo 
que  se  aumente  á  una  ó  dos  personas? . . .  Por 
más  que  estas  personas  sean  tan  respetables 
y  tan  caras  para  mí  que  á  muchas  de  ellas  me 
unen  vínculos  de  amistad  íntima,  70  votaré 
en  contra,  porque  hay  intereses  supremos 
que  salvaguardar,  y  los  intereses  son  el  pago 
de  los  sueldos  de  una  manera  justa  y  de  una 
manera  puntual,  y  los  intereses  supremos  son 
un  capital  extraordinario  empleado  en  Deuda 
que  consume  ingentes  sumas  al  Estado;  ra- 
Eonea  por  las  cuales  no  se  pueden  dar  suel- 
dos, no  digo  ya  excesivos,  ni  siquiera  equi- 
tativos, á  esos  empleados^  y  la  Deuda  no  es 
el  Plesupuesto;  la  Deuda  es  el  resultado  de 
nuestras  calaveradas  políticas.  Si  no  se  puede 
solventar  eso,  ¿es  justo,  digo— vuelvo  á  pre- 
guntárselo á  la  Cámara — que  en  beneficio 
de  una  persona  ilustrada,  de  un  empleado 
modelo  se  le  dé  un  sueldo  más  equitativo,  y 
se  deje  á  todos  los  demás  como  dije  en  la 
sesión  anterior,  y  siento  tener  que  volverlo  á 
repetir— <}ue  no  tienen  padrinos,  que  no  tie- 
nen quien  se  preocupe  de  ellos,— en  las  mis- 
mas condiciones  en  que  se  encuentran?. .  .No 
solamente  no  me  parece  equitativo,  sino  que 
me  parece,  por  más  que  la  frase  sea  un  poco 
dura,  desordenado  y  de,  mala  administra- 
ción. 

Resumiendo,  pues,  diré  que  no  acompafio 
ningún  género  de  aumentos,  si  esos  aumentos 
no  son  comunes  á  los  que  tienen  padrinos  y 
á  los  que  no  los  tienen,  á  los  que  son  jefes 
de  oficina  y  á  los  desgraciados  que  viven 
en  las  oficinas  de  cuarto  orden  ó  en  nuestra 
olvidada  campaña . 

He  dicho. 

(Apoyados). 

Varios  fteffores  Representantes — 

jMuybien!... 

(Aplaasos  en  la  barra). 

Sr.  ministro  de  Fomento  Me  veo  en 

el  caso  de  hacer  una  breve  rectificación  á  las 
palabras  del  Diputado  por  Montevideo. 


El  Ministro  de  Fomento,  señor  Presiden* 
te,  no  se  ha  convertido  en  padrino  de  ningán 
funcionario . . . 

Sr.  Salteraln — ^No  ha  sido  mi  mente  esa, 
señor  Ministro. 

Sr.  ministro  de  Fomento — ...No 
ha  pedido  aumento  de  sueldo  en  absoluto. 

Me  he  adherido  á  una  indicación  del  se- 
ñor Diputado  por  Paysandú  en  lo  que  se  re- 
fiere al  Inspector  Nacional.  He  combatido 
los  otros  aumentos  de  sueldo  por  las  mismas 
razones  que  dio  el  señor  Diputado  por  Mon- 
tevideo; he  propuesto  reducción,  y  tengo  la 
satisfacción  de  anunciar  á  la  H.  Cámara  que 
el  P.  E.  se  preocupa  dentro  del  mismo  Pre- 
supuesto General  dé  Gastos  de  exonerar  al 
personal  enseñante  del  descuento  de  5  ^o 
con  que  se  gravan  sus  sueldos,  tomando  los 
recursos  de  otros  rubros  que  figuran  en  el 
mismo  Presupuesto.  Para  el  personal  ense- 
ñante hay  padrinos  en  el  P.  E.  como  los  hay 
en  la  H.  Cámara  para  el  personal  de  oficinas. 
El  Ministerio  no  ha  apadrinado  á  nadie. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr.  Salteraln  —  Pido  la  palabra  para 
una  pequeña  explicación,  que  me  es  perso- 
nal. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra. 

Sr.  Salteraln — Yo  hacía  alusión  á  una 
frase  que  pronuncié  en  la  última  sesión,  y  en 
lo  más  mínimo  me  he  referido  á  lo  propuesto 
por  el  señor  Ministro  de  Fomento,  á  quien  he 
empezado  en  mi  peroración  por  hacerle  justi- 
cia. Me  he  referido  en  general  á  los  aumentos 
propuestos  sin  indicar  la  persona  que  los  pro- 
ponía. Esa  ha  sido  la  base  de  las  breves  pa- 
labras que  he  pronunciado  sin  intención,  en 
lo  más  mínimo,  de  herir  susceptibilidades. 

Sr.  Pereda — Supongo  que  el  señor  Di- 
putado no  me  creerá  apadrinando  á  nadie  ni 
subordinado  á  extraño  criterio:  en  este  caso, 
como  en  todos,  procedo  por  inspiración  pro- 
pia, obedezco  puramente  á  los  dictados  de 
mi  conciencia. 

Sr.  Salteraln — He  hablado  en  general, 
no  me  he  referido  á  nadie,  al  decir  que  tie- 
nen personas  que  se  acuerdan  de  ellos,  en  lo 
que  no  he  querido  de  ningún  modo  herir  ana- 
die. 

Sr.  Palomeqne— Todos  somos  padri** 
noe. 
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Sr.Salteraln — ^Tanto  más  que  he  decla- 
rado que  me  costaba  mucho,  tratándose  de 
amigos  caros  7  que  respeto  y  estimo,  que  sé 
que  están  en  situación  no  muy  holgada,  no 
acompañar  las  mociones  de  aumento  que  se 
han  hecho.        ^ 

Esa  ha  sido  mi  mente;'  no  sé  si  *me  he  ex- 
plicado bien,  porque  de  lo  contrario  pediría  el 
retiro  de  las  palabras  si  es  que  han  podido 
ofender  á  alguno.    ' 

(Murmullos). 

Hr.  Mora  Ula^ arlftoB— A  nombre  de 
la  Comisión  de  Presupuesto  voy  á  contestar 
á  las  observaciones  relativas  á  los  aumentos 
propuestos  por  el  Diputado  señor  Pereda  en 
los  sueldos  del  Inspector  Nacional,  del  Teso*- 
rerp  y  algún  otro  empleado  de  la  Dirección 
de  Instrucción  Pública. 

El  señor  Diputado  por  Montevideo,  doctor 
Salterain,  ha  relewidó  indudablemente  con 
gran  ventaja  al  que  tiene  el  uso  de  la  pala- 
bra sobre  los  argumentos  que  tiene  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  para  sostener  las  remu- 
neraciones que  aparecen  indicadas  en  el  pro- 
yecto. 

Comprende  la  Comisión  que  los  sueldos  no 
están  en  relación  con  Iof,  servicios  que  pres- 
tanc  el  señor  Inspector  Nacional  y  los  demás 
empleados  para  quienes  se  pide  aumento; 
pero  por  un  lado  las  razones  indicadas  de 
que  hay  muchos  funcionarios  ó  empleados  de 
la  Administración  pública  que  tienen  sueldos 
casi  miserables,  y  por  otra  parte,  el  hecho  de 
que  se  está  confeccionando  una  ley  de  suel- 
dos que  salvará  todas  estas^  dificultades,  to- 
das estas  injusticias,  es  que  la  Comisión  de 
Presupuesto  sostiene  las  partidas  tal  cual  es- 
tán sin  hacer  exclusión  alguna. 

A  los  miembros  de  hi  Comisión  también 
les  ligan  vínculos  de  estrecha  amistad  con 
algunos  empleados  y  especialmente  con  el 
Inspector  Nacional;  pero  comprendiendo  las 
razones  poderosas  que  se  han  expuesto  en 
esta  Cámara,  no  pueden  aceptar  ningún  au- 
mento de  los  propuestos. 

En  cuanto  al  Contador,  teniendo  en  cuenta 
que  era  un  empleado  que  estaba  mal  remu- 
nerado, la  Comisión  ya  le  ha  aumentado  su 
sueldo  en  cerca  de  400  pesos:  no  lo  ha  po- 


dido equiparar,  como  el  señor  Ministro  ha- 
bría deseado,  en  cuanto  á  sueldo,  al  Tesore- 
ro, pero  ha  salvado  en  parte  esa  injusticia. 

Respecto  al  Inspector  á  las  órdenes  del 
Ministerio  de  Fomento,  la  Comisión  taiúbién 
acompaña  al  señor  Ministro  en  que  la  Cáma- 
ra debe  sancionar  la  partida  tal  cual  está  á 
su  consideración;  pero  no  comparte  en  todo 
las  razones  que  ha  tenido  el  señor  Ministro 
para  sof>tener  este  empleo:  coibpariO;  por  mi 
parte,  personalmente,  en  mucho  de  lo  mani- 
festado por  el  señor  Pereda.  Creo  que  una 
ley  que  haya  estudiado  detenidamente  las 
funciones  del  Inspector  Nacional  y  de  todo 
el  personal  subalterno,  no.debeiía  referirse 
á  un  Inspector  á  órdenes  del  Ministerio  de 
Fomepto.  Yo  encuentro  esto  anormal;  pero 
ciertas  razones  manifestadas  por  el  doctor 
Pena,  Ministro  de  Fomento  en  aquel  enton- 
ces^ cuando  se  estudiaban  estas  partidas,  y 
razones  del  momento,  razones  de  transi- 
ción, me  obligan  á  votar  la  partida  tal  cual 
está  consignada,  y  la  Comisión  también  la 
sostiene. 

Respecto  al  Inspector  de  Edificios,  la  Co- 
misión considera  que  es  necesario  este  em* 
picado,  pues  los  edificios  escolaros  deben  ser 
examinados,  porque  la  Comisión  de  Presu* 
puesto  tiene  noticias  de  que  muchos  edificios 
estaban  en  malísimo  estado. 

Si  el  empleado  que  actualmente  desempe- 
ña este  puesto,  no  lo  sabe  desempeñar  ó  no 
cumple  sus  deberes,  indudablemente  hay  los 
medios  legales  para  removerlo. 

Sr.  lUarlínez  ( don  ¡llariín  C. )  —En 
el  Presupuesto  vigente  no  existe  ese  em- 
pleado. 

Si*.  Mora  Míasrarlilofli  —  La  Comisión 
no  acompaña  al  señor  Ministro  en  la  supre- 
sión de  este  empleado;  no  tiene  conocimiento 
de  que  el  Departamento  Nacional  de  Inge- 
nieros tenga  un  personal'  encargado  de  exa- 
minar los  edificios  escolares. 

Sr.  Pereda  —  ¿Este  Inspector  es  para 
Montevideo,  puramente? 

Sr.  Palomeqae— Para  toda  la  Repú- 
blica. 

Sr.  Pereda— Con  j,200  pesos  anuales 
no  sé  qué  va  á  inspeccionar. 

Sr.  mora  IMIagarlftos  —  Tendrá  para 
gastos  de  locomoción. 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


205 


8r.  Marines  (don  Martín  C. )— jT 

antes  esUiba  presupuesto  ese  empleado? 

Sr«  Moreno — Estaba. 

Sr.  Alariínez  ( don  Martín  C. )  — Yo 
tengo  en  las  manos  el  Presupuesto  vigente, 
y  no  lo  veo  en  él. 

8r.  Rodríf^uez  liarreta — [Pero  si  se 
dice  que  fué  créa(lo*ese  empleo  en  1 898! 

(Murmullos). 

Sr.  Mora  Mag^avtftos — Lo  propuso  el 
doctor  Pena. 

En  cuanto  á  los  gastos,  el  señor  Presiden- 
te de  la  Comisión  tiene  datos  que  podrán 
ilustrar  á  la  H.  Cámara,  señor  Presidente. 

He  dicho. 

Sr.  Miláns  Zabaleta — Desearía  saber 
de  la  Corfíisión  de  Presupuesto,  cuáles  son 
las  funciones  que  tiene  este  médico  que  figu- 
ra en  la  planilla  de  la  Dirección  General  de 
Instrucción  Pública,  j,  al  mismo  tiempo,  co- 
nocer los  motivos  que  ha  tenido  para  aumen- 
tarle el  sueldo,  porque  según  lo  acaba  de  de- 
cir uno  de  sus  miembros,  la  Comisión  no  es 
partidaria  de  los  aumentos  de  sueldos,  espe- 
rando que  venga  la  ley  de  sueldos. 

Este  médico,  según  el  Presupuesto  del 
P.  E.,  tiene  asignado  un  sueldo  dé  1,080  pe- 
sos, y  ahora  la  Comisión  le  ha  asignado  1,440. 

Sr.  Ministro  de  Fomento  —  Yo  he 
pedido  la  rebaja, 

Sr.  I>nfort  j  Alvareí  —  La  Comisión 
lo  que  puede  decir  al  respecto  es  que  este 
sueldo  fué  propuesto  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  MUáns  Zabaleta  —  ¿El  de  1,440? 

Sr.  Oufort  j  Alvarez^Asf  venía  en 
el  proyecto. 

Sr.  Martínez  (  don  Martín  G. )  —En 
el  proyecto  del  P.  E.,  impreso,  no. 

Sr.  Dnfort  j  Alvarez — El  doctor  Pe- 
na retiró  ese  proyecto  y  propuso  otro  con  al- 
gunas variaciones,  que  es  el  que  está  impre- 
so ahora  nuevamente. 

Sr.  MlnlstrodeFomento— Creo  que 
está  en  error  el  señor  Diputado.  El  Presu- 
puesto enviado  por  el  P.  E.,  sólo  le  asigna 
1,080  pesos. 

Sr.  Mora  Mai^artfios  —  En  Comisión 
fué  presentado,  señor  Ministro. 

Sr.  Dnfort  j  Alvarez — He  declarado 


que  el  doctor  Pena  ha  sustituido  ese  Presu- 
puesto por  otro.  De  rfianera  que  la  Comisión 
no 'ha  hecho  aumento  á  estfe  resppcto. 
Sr.  Ministro  de  Fomento — A  mi  se 
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nle  ocurrió  lo  mismo  que  al  señor  Diputado 
por  Boríano,  Miláns  Zabaleta. 

Sr.  Oufort  y  Alvarez — ^Y  aprovecho 
ahora ^a  oportunidad,  ya  que  tengo  la  pala- 
bra, para  explicar  otro  sueldo  qlie  observó 
el  señor  Ministro,  que  es  el  Profesor  de  Tra- 
bajos Manuales. 

La  Comisión  no  ha  hecho  aquí  aumento^ 
como  parece,  de  400  pesos,  sino  que  ha  dis- 
minuido, en  realidad,  1,200  pesos  el  presu- 
puesto. 

Este  empleado,  como  Subdirector  de  la 
Escuela  Normal  de  Varones  gozaba,  según 
el  proyecto  del  Ejecutivo,  el  sueldo  de  1,600 
pesos.  De  manera  que  la  Comisión  no  ha  he- 
cho más  que  una  trasposición,  estableciendo 
en  el  rubro  «Escuela  Normal  de  Varones», 
4 un  Subdirector  (por  enseñanza  magistral)», 
dejándose  el  sueldo  en  blanco. 

De  modo  que  lejos  de  haber  aumento,  hay 
una  economía  de  1,200  pesos  realizada  por 
la  Comisión,  que  es  como  he  explicado. 

Ahora,  respecto  á  los  gastos,  informes  de 
detalle  no  pueden  darde;  y  repito  que  se  ha 
puesto  la  partida  que  ha  pedido  el  P.  E.  JTo 
ha  habido  omisiones  de  ninguna  clase:  las 
omisiones  venían  en  el  presupuesto  sustitu- 
tivo,  y  fueron  deliberadas,  porque  al  obser- 
varle al  señor  Ministro  esa  falta,  explicó  di- 
ciéndonos  que  no  eran  necesarias  esas  par- 
tidas. 

Sr.  Miláns  Zabaleta — Pero  yo  desea- 
ría saber  si  verdaderamente  es  necesario  este 
puesto  de  médico,  y  cuáles  son  las  funciones 
que  tiene. 

Sr.  Ministro  de  Fomento — Voy  á 
satisfacer  los  deseos  del  señor  Diputado  por 
Soriano. 

El  médico  que  figura  en  el  presupuesto  de 
la  Dirección  General,  tiene  por  cometido  el 
examinar,  en  los  casos  de  enfermedad,  al 
personal  enseñante  para  el  otorgamiento  de 
licencias,  y  tiene  por  cometido  también  asis. 
tir  á  los  alumnos  de  los  Internatos  Normales 
de  señoritas  y  de  varones. 

Esos  son  los  servicios  que  presta  el  médico, 


306 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


pero  que  JO  conceptúo  perfeclnmen te  remu- 
nerados con  la  asignación  que  acfualmente 
disfruta,  de  1,080*  pesos  en  vez  de  los  f,440 
que  le  ha  asignado  la  Comisión. 

Ahora,  en  cuanto  á  las  partidas  á  que  se 
ha  referido  el  señor  Presidente  de  la  Comisión 
de  Presupuesto,  me  veo  en  el  caso  de  signi- 
ficar, con  el  Presupuesto  vigente  á  la  mtino — 
no  sé  si  lo  tiene  el  señor  Presidente  de  la 
GomÍ8Íón^[ue  en  la  página  123,  en  la  pla- 
nilla de  la  Dirección  General  de  Instrucción 
Pública,  existe  una  partida  «Gastos  para  los 
exámenes  de  las  escuelas  de  campaña»,  de 
3,500  pesos,  y  que  en  la  página  128,  en  el 
rubro  cDepartamento  de  Montevideo»,  hay 
otra  partida  para  Gastos  de  exámenes  para 
setenta  y  cuatro  escuelas,  de  1,500  pesos,  que 
con  los  3,500  para  toda  la  campaña,  forman 
los  5,000,  que  es  la  partida  que  pido  se  deje 
subsistente  en  el  presupuesto  actual. 

Por  eso  signifiqué  que  aquí  no  había  nin- 
guna crítica  para  la  Comisión  de  Presupues* 
to,  que  esta  era  una  simple  omisión  tal  vez 
involuntaria. 

Sr.  ]IIoraIIIai^arlffo8 — No  hay  tal  omi- 
sión: fué  omisión  del  señor  Ministro  ante- 
rior. 

Sr.  üllnlftiro  de  Fomento— Lo  la- 
mento; pero  como  estamos  en  tiempo  de  sub- 
sanarla. .. 

Sr.  Mora  j9Ia§:aiifto8 — El  señor  Mi. 
nistro  doctor  Pena  remitió  después  un  pre- 
supuesto  manuscrito,  que  es  el  que  la  Comi- 
sión ha  considerado. 

Sr.  Palomeque — ¿Y  no  se  ha  impreso 
ese  Presupuesto? 

Sr.  Hafort  j  Alvarez — Es  el  mismo 
impreso  con  pequeñas  variantes. 

Sr.  Mora  Ma§^artffos — Por  otra  parte 
tenía  conocimiento  la  Comisión  de  que  la  Di- 
rección de  Instrucción  Pública  tenía  un 
materia]  enorme  acumulado  en  su  depósi- 
to, y  ha  creído  prudente  atender  á  esa  indi- 
cación del  ex  Ministro  que  no  se  necesitaba 
tanto  material  para  la  enseñanza  y  que 
creía  conveniente  que  no  se  aumentase  más 
el  menaje  para  las  escuelas. 

Sr.  Palomeque — Vistas  las  observa- 
ciones que  se  han  hecho,  voy  á  proponer  que 
se  altere  el  título  de  un  Inspector  Nacional 


y  que  se  ponga,  en  vez,  un  Director  General 
de  Instrucción  Pública. 

Y  en  cuanto  á  lo  que  propone  f  i  señor  Di- 
putado por  Paysandú,  de  4,050  pesos  para 
el  Inspector  Nacional  ó  para  el  que  yo  con- 
sidero Director  General  de  Instrucción  Pú- 
blica; que  da  un  resultado  nominal  de  338 
pesos  mensuales,  frente  á.  los  324  que  actual- 
mente percibe;  en  cuanto  á  esa  moción  del 
señor  Diputado  por  Paysandú,  yo  lamento 
90  adherir  á  ella  en  la.  forma  como  él  la  pro- 
pone; porque  aumentarle  10  ó  12  pesos  no- 
minales al  Director  de  Instrucción  Pública, 
es  darle  una  cantidad  insignificante  que  de 
nada  le  servirá. 

Ahora  sí,  teniendo  en  cuenta  la  categoría 
que  desempeña,  y  consecuente  con  el  mismo 
criterio  en  materia  de  aumentos  de  sueldos 
en  lo  que  considero  justo,  y  lo  que  considera 
justo  la  Cámara  también  por  las  diversas  y 
repetidas  frases  que  se  han  escuchado  en  to- 
das las  sesiones  desde  que  venimos  discu- 
tiendo el  Presupuesto  en  que  parece  que  las 
caras  todas  están  declarando  que  este  Presu- 
pursto  debería  llevar  por  título  el  de  las  in- 
justicias; 

(Hilaridad). 

yo,  consecuente  con  eso,  no  voy  á  votar  la 
pequeña  é  insigni^cante  suma  que  propone 
como  aumento  el  señor  Diputado  por  Pay- 
sandú, y  voy  4  proponer  que  el  Director  Ge- 
neral de  Instrucción  Pública  reciba  el  sueldo 
que  corresponde  á  su  categoría,  el  sueldo  que 
corresponde  al  hombre  que  tiene  sobre  sí  la 
responsabilidad,  después  del  Ministro,  como 
lo  ha  dicho  perfectamente  el  señor  funciona- 
rio aquí  presente — que  tiene  responsabilidad 
del  bien  ó  del  mal  de  las  generaciones  que  se 
educan  en  nuestras  escuelas  primarias;  y  con 
324  pesos  ó  con  338  nominales  como  propo- 
ne el  señor  Diputado  por  Paysandú,  es  ab- 
solutamente imposible  que  ningún  Inspector 
Nacional  haga  los  trabajos  que  la  ley  le  en- 
comienda, entre  los  cuales  está  el  de  esa 
inspección  de  las  escuelas,  lo  que  no  es  nin- 
guna contradicción  con  lo  que  ha  propuesto 
el  señor  Ministro,  porque  éste  no  le  quita  al 
llamado  Inspector  Nacional  las  facultades 
que  le  da  la  ley, — se  las  consagra,  y  ese  es  el 
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error  del  señor  Diputado  por  Paysandú,  que 
parece  creer  que  el  señor  Ministro,  al  soste- 
ner la  partida  de  un  Inspector  á  órdenes  del 
Ministro  de  Fomento,  viniera  á  cercenar  en 
algo  las  facultades  del  Inspector  Nacional. 

No,  señor  Presidente;  y  tan  es  así,  que  ni 
el  propio  señor  Ministro  ni  el  señor  Diputado 
por  Paysandú  han  hecho  cuestión  de  la  par- 
tida que  se  encuentra  en  la  página  156  que 
dice  así:  «Gastos  de  viaje  del  Inspector  Na- 
cional y  Adjunto  (á  dar  cuenta)  1,500  pesos». 
Quiere  decir  que,  no  obstante  lo  que  propone 


De  manera  que  un  ciudadano  de,  alta  ex- 
pectabilidad  puede  desempeñar  un  empleo  y, 
sin  embargo,  recibir  una  compensación  mi- 
serable; y  otro,  un  basurero,  un  portero,  reci- 
bir una  compensación  material  superior  á  la 
que  gana  otro  empleado  de  alta  categoría. 

Eso  es  lo  que  enseña  la  Economía  Políti- 
ca y  lo  que  yo  he  leído  antes,  cuando  estu- 
diaba estas  cosas,  porque  ahora  las  tengo 
muy  olvidadas,  y  se  las  dejo  á  ptro  distin- 
guido Diputado,  al  doctor  Martín  Martínez. 

Voy,  pues,  á  dejar  fundada  mi   moción  de 


m 

la  Comisión  de  Presupuesto  y  que  el  señor    que  creo  que  debe  reformarse  el  título,  des- 


Ministro  ha  sostenido,  no  se  le  arrebata  al 
Inspector  Nacional  la  facultad  de  inspeccio- 
nar las  escuelas  de  la  República  desde  el 
momento  que  se  asigna  una  partida  de  gas- ' 
tos  de  viaje  para  el  Inspector  Nacional  y  Ad- 
junto, y  esos  gastos  de  viaje  no  pueden  ser 
otros  que  los  mismos  de  la  Inspección  de  to- 
das las  Escuelas  del  país. 

Por  consiguiente,  yo  voy  á  votar,  conse- 
cuente con   mis  opiniones,   porque  en  cada 
caso  que  se  presente  en  que  yo  vea  una  in- 
justicia y  la  comprenda,  he  de  proponer  el 
aumento,  aún  cuando  no  deje  de  reconocer 
que  pueda  haber  dentro  de  este  presupuesto 
otra  serie  de  injusticias  que  yo  no  alcance  á 
ver  y  que  no  pueda  pedir  se  reparen  desde 
mi  asiento  de  Diputado  por  Cerro-Largo;  y 
en  este  caso  yo  no  apadrino  más  que  la  justicia; 
yo  soy  padrino  de  los  Carteros  como  del  úl- 
timo funcionario   público^  y  por  eso  me  he 
adherido  al  aumento  de  sueldo  del  Oficial 
Mayor  de  Ministerio  como  he  pedido  el  au- 
mento de  sueldo  para  los  Carteros,  porque  en 
materia  de  puestos  yo  tengo  en   cuenta  lo 
que  los  escritores  de  Economía  Política  han 
dicho    que   muy  bien    un   sueldo  pequeño 
puede  corresponder  á  un  empleo  de  alta  ca- 
taría, ser  retribuido  de  una  manera  insigni- 
ficante; pero,  sin  embargo,  otro  sueldo  corres- 
ponder á  una  categoría  ínfima,  miserable,  por 
ejemplo,  al  basurero  á  que  se  ha  referido  un 
señor  Diputado,  á  empleos,  en  fin  degradan- 
tes que  existen  en  la  sociedad  y*  que  son  pa- 
gados de  una  manera  excesiva  por  lo  mismo 
que  no  todos  se  prestan  á  servurlos.   Eso  es 
lo  que  la  Economía  Política  enseña  y  lo  de- 
muestra perfectamente. 


de  el  momento  que  el  señor  Ministro  nos  ha 
asegurado  en  este  recinto  que  el  llamado 
Inspector  Nacional  no  puede,  por  la  impor- 
tancia de  sus  funciones  en  Montevideo,  hacer 
otra  cosa  que  trabajos  de  gabinete,  -ser  ver- 
dadero Director  de  la  Instrucción  Pública  y 
que  la  inspección  tiene  que  estar  encomen- 
dada á  otros  funcionarios,  como  lo  demues- 
tran los  propios  rubros  del  Presupuesto  Ge^ 
neral  de  Gastos;  fundado  en  eso,  es  que  voy 
á  pedir  la  modificación  del  titulo,  y,  en  cuan- 
to al  aumento  de  sueldo,  creo  que  debe  pro- 
ponerse— si  se  quiere  hacer  algún  aumento 
realmente  que  corresponda  á  la  categoría  de 
Director  General  de  Instrucción  Pública, — 
es  el  de  asignarle  4,800  pesos  anuales,  tal 
como  los  tenía  asignados  en  la  ley  de  creación. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados) 


Está  en  discusión. 

Sr.  Pereda — Si  no  existiese  disposición 
legal,  que  en  mi  concepto  obsta  á  lo  pro- 
puesto por  el  señor  Diputado  por  Cerro- 
Largo,  yo  lo  acompañaría  en  su  moción;  pe- 
ro tanto  en  la  Ley  de  Educación  Común  de 
25  de  Septiembre  de  1877,  como  en  la  ley 
Orgánica  de  12  de  Enero  del  85,  se  designa 
este  funcionario  con  el  título  que  tiene  de 
Inspector  Nacional. 

De  manera  que  por  esta  razón  no  estoy 
dispuesto  á  acompañarlo  con  mi  voto. 

Además . . . 

Sr«  ÍMEora  Ma^arlftos — Esa .  ley  se  va 
derogando  anualmente. 
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flík"«  Pereda — Además,  después  de  las 
explicaciones  dadas  por  el  señor  Ministro, 
creo  prudente  modificar  en  parte  una  de  las 
mociones  que  he  formulado.  Propongo,  en 
consecuencia,  que  en.  vez  de  suprimir  el  Ins- 
pector á  que  me  refería,  se  supriman  única- 
mente las  palabras:  «á  órdenes  del  Ministro 
de  Fomento»,  y  se  establezca  «un  Inspector 
adjunto»,  con  el  mismo  cueldo,  de  2,400 
pesos,  asignado  á  éste  que  depende  del  Mi- 
nistro. 

,  •  (Apoyados). 

8r.  IHartinez   ( don  Alartm  C. )  — 

Todos  dependen  del  Ministierio;  pero  depen- 
dería también  éste  de  la  Dirección  de  Ins. 
tnicción  Pública. 

Sr.  I^alomeqae — l^stá  perfectamente 
establecido  así,  á  órdenes  *  del  Ministerio  dei 
Fomento;  y  es  lo  que   sucede  en  todos  los 
países  aúnjcuando  la  administración  común 
dependa  de  una  dirección. 

(Murmullos). 

Sr»  Serrato — Me  decido  á  tomar  parte 
en  este  debate,  no  obstante  considerarlo  ca- 
si agotado  y  á  la  Cámara  bastante  fatigada, 
en  virtud  del  sinnúmero  de  apoyados  que 
he  oído  á  la  moción  que  acaba  de  formular 
el  sefior  Diputado  por  Paysandú. 

Mi  objeto  al  tomar  la  palabra  es  oponer- 
me á  esa  moción  y  sostener  la  partida  rela- 
tiva al  Inspector  á  órdenes  del  Ministerio 
tal  cual  está  en  el  proyecto  aconsejado  por 
la  Comisión. 

Voy  á  prescindir,  sefior  Presidente,  de  las 
razones, — que  en  mi  concepto  son  de  un  or- 
den muy  fundamental — que  ha  expuesto  el 
.  señor  Ministro,  contestando  al  señor  Dipu- 
tado por  Paysandú,  aquéllas  á  que  se  refe- 
ría relativas  á  la  misión  que  tenía  el  Inspec- 
.  tor  adjunto  antiguo — diré  así— que  era  de 
un  carácter  administrativo,  distinta  de  la 
que  tiene  el  actual  Inspector  motivo  de  este 
debate,  que  es  de  un  orden  superior,  que 
viene  á  llenar  funciones  que  .por  una  razón 
ó  por  otra,  el  sefior  Inspector  Nacional  no 
ha  podido  desempefiar,  con  evidente  perjui- 
cio de  la  instrucción  pública  general  del 
país;  voy  á  prescindir — digo— de  esas  razo- 


nes para  tomar  en  cuenta  una  que  el  señor 
Ministro  insinuó  y  que  en  mi  concepto  tie- 
ne una  importancia  fundamental 

Anunció  el  señor  Ministro  de  Fomento 
que  el  P.  E.  se  preocupaba  de  estudiar  todo 
lo  relativo  á  la  Instrucción  pública  del  país; 
que  con  ese  objeto  había  acumulado  un  con- 
junto de  datos  y  antecedentes  y  que  resulta- 
do de  todos  esos  trabajos,  era  que  dentro  de 
poco  tiempo  sometería  á  la  consideración 
del  Cuerpo  Legislativo  un  proyecto  de  re- 
formas; que  el  P.  E.  se  había  alarmado— 
creo  que  esas  fueron  las  palabras  del  señor 
Ministro — por  las  irre^laridades,  las  defi- 
ciencias que  se  nabían  notado  en  la  Insiruc- 
ción  Pública  y  que  habían  pasado  desaper* 
,  cibidas  por  falta  de  una  inspección  severa  y 
enérgica. 

En  mi  concepto  bien  vale  la  pena,  sefior 
Presidente,  de  que  el  Inspector  adjunto  con- 
tinúe á  órdenes  directas  del  Ministerio  de 
Fomento^  en  virtud  de  las  revelaciones  que 
ha  hecho  el  señor  Ministro.  Vendrá  á  tener 
un  carácter  transitorio  la  situación  de  este 
Inspector,  porque  el  P.  E.  se  preocupa  de  es- 
tudiar eso, — reconociendo  la  importancia  vi- 
tal que  tiene  para  nuestro  país  todo  lo  que 
se  refiere  á  la  Instrucción  pública. 

Lo  que  el  señor  Ministro  ha  dicho  respec- 
to á  Jas  irregularidades  y  deficiencias  que  se 
han  notado  en  la  Instrucción  Pública,  no  es 
para  mí  una  novedad.  Si  bien  no  puedo  con- 
cretar, no  puedo  indicar  los  casos  de  esas 
irregularidades,  las  he  sentido,  las  he  palpa- 
do, como  las  han  palpado  y  sentido  todos 
aquellos  que  por  curiosidad  ó  por  afición  s¡« 
guen  de  cerca  el  movimiento  educacional  del 
país. 

Los  rumbos  que  sigue  la  Instrucción  pú- 
blica en  nuestro  país,  ó  son  equivocados  6 
son  deficientes.  Ese  es  el  problema,  y  eso 
es  lo  que  el  señor  Ministro  de  Fomento  ee 
preocupa  en  estos  momentos  de  estudiar, 
eso  es  lo  que  se  preocupa  de  aclarar,  recono- 
ciendo toda  la  importancia  que  tiene  para  el 
porvenir  del  país  todo  lo  relativo  á  la  ins- 
trucción pública. 

De  manera  que  el  Inspector  de  que  se  tra- 
ta viene  á  tener  un  carácter  transitorio,  hasta 
tanto  el  señor  Ministro  estudie  las  reformas 
que  no9  ha  anunciado. 
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Mal  podría  el  P.  E.  llevar  á  cabo  ese  tra- 
bajo oon  la  reserva,  con  la  minuciosidad,  con 
la  tenacidad  con  qae  ha  de  estudiarse,  si  ese 
funcionario  depende  de  la  Dirección  Gene- 
ral Es  necesario  que  ese  empleado  que,  se- 
gún manifestación  que  ha  hecho  el  sefíor 
Ministro  es  de  reconocida  competencia,  ha 
sido  uno  de  los  colaboradores  más  af>¡duos  de 
la  obra  de  José  PtHiro  Várela;  es  neoesario 
que  esté  en  contacto  con  el  señor  Ministro 
de  Fomento,  es  necesario  que  reciba  instruc- 
ciones directas,  puesto  que  el  seíSor  Ministro 
tiene  la  responsabilidad  superjor  de  todo   lo 
que  se  relaciona  con  la  Instrucción  Pública. 
De  manera  que  si  la  ley  orgánica  que  es- 
tableció e)  servicio  de  Instrucción  Páblic^  en 
el  país,  impidiera  la  creación  do  este  puesto 
tal  cual  lo  somete  á  la  consideración  de  la 
Cámara  la  Comisión  do  Presupuesto, — yo  la 
voto,  y  creo  que  al  votarla  la  Cámara  presta 
un  gran  servicio  al  país,  porque  de  la  gestión 
inteligente  de  este  funcionario,  reunida  á  la 
gestíón  ilustrada  y  superior  del  seilor  Minis- 
tro de  Fomento,  podría  resultar  grandísimo 
bien  para  el  país. 

De  modo  que  es  una  simple  cuestión  de 
detalle  la  que  nos  divide  con  los  señores  que 
han  apoyado  la  moción  del  Diputado  por 
Paysandú,  es  decir,  para  que  este  funciona- 
río  no  dependa  de  lá  Dirección  General  y 
siga  dependiendo  del  Ministro  de  Fomento. 
Bien  vale  la  pena  que,  ante  las  revelaciones 
que  nos  ha  hecho  el  señor  Ministro,  en  nom- 
bre del  P.  E.,  bien  vale  la  pena,  digo,  dp 
que  se  acceda  á  lo  pedido  por  el  señor  Mi- 
nistro, es  decir,  á  que  continúe  aquel  funcio- 
nario á  sus  órdenes.  La  Cámara  tiene  en  este 
caso  que  ser  deferente  con  el  señor  Ministro, 
DO  tan  sólo  por  la  consideración  que  merece 
un  representante  del  P.  E.,  si  no  también  por 
Iñ  importancia  que  en  sí  tiene  el  asunto. 

El  señor  Ministro  casi  se  ha  comprometido 
ante  la  Cámara  á  presentarle  dentro  de  bre- 
ve tiempo,  quizás  al  inaugurarse  las  sesiones 
ordinarias  del  próximo  período,  un  plan  de 
reorganización  de  la  Instrucción  Pública, 
haciéndose  responsable  de  la  verdad  de  las 
insularidades  y  de  todas  las  inconvenien- 
cias que  se  han  notado  en  ella.  Para  eso, 
para  llenar  esa  funqión  tan  delicada,  es  que 


el  señor    Ministro  necesita   un  funciohario 
inteligente,  trabajador,  á  sus  órdenes. 

Mal  podría  llevarse  esta  gestión  con  todas 
las  reserva?,  con  todo  el  secreto  con  que  ^s 
necesario  hacerlo,  si  ese  funcionario  depende  . 
de  la  Dirección  de  Instrucción  Pública, — y  el 
señor.  Ministro  difípilmente  podrá,  en  hora  y 
días  determinados,  dar  sus  órdenes  á  ese  f uo^ 
cionario;  mientras  que  estando  á  sus  órdenes 
directamente,  le  dará  sus  órdenes,  y  con  toda 
la  actividad  é  inteligencia  que  se  I9  reconoce» 
y  con  todas  las  reservas  del  casó,  se  acercará 
al  P.  E.  y  le  revelará  lo  que  haya  averiguado^ 

Creo,  señor  Presidente,  que  por  estas  razo- 
nes la  Cámara  debe  acceder  al  pedido  del  ^ 
señor  Ministro  de  Fomento,  votando  la  par- 
tida tal  cual  está,  en  la  seguridad  de  que  de 
esa  manera  presta  un  gran  tervicio  á  la  Ins- 
trucción Pública,  que  á  la  vez  es  prestarlo 
al  país. 

He  terminado. 

Sr*  Palomeqne-^ Antes  de'  entrar  á 
sostener  la  partida  que  está  en  discusióiii,  voy 
á  hacer  una  moción  previa:  que  se  prorrogue 
la  sesión  hasta  terminar  este  debate. 

(Apoyados). 

« 

(NO  apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  v^  á  votar. 
•  Si  se  ha  de  porrogar  la  sesión  hasta  termi- 
nar la  discusión  de  estas  partidas  de  la  pla- 
nilla de  Instrucción  Pública. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NeifatlTa).     . 

8r.  Paloineqiie-^¡Muy  bien! 

Yo  en  este  caso,  señor  Presidente,  al  for- 
mular  mi  moción,  he  hecho  lo  de  los  cazado- 
res,  que  primeramente  inspeocionan'el  terreno 
sobre  el  cual  van  á  dar  su  batida  á  las  aves. 

Sr.  García  j  Sfuitps— ¿A  las  aves? 

Sr«  Palomeque — Aves  de  largo  vuelo 
y  de  largo  pico  hay  aquí.  • . 

Hr.  Oareía  j  Santos-^Se  ve. 

Sr«  Palomeq^ne-- .  •  .y  que  cubren  muy 
bien  á  todos  sus  hijuelos. 

(Hilaridad). 
Como  mi  propósito,  señor  Presidente,  al 
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entrar  al  debate^  es  hacer  una  peroración 
que  durará  más  de  los  cinco  minutos  que 
faltan,  y  en  cabeza  propia  he  'aprendido  que 
á  yeces  queda  la  Cámara  sin  número  (cuando 
el  orador  está  hablando^  el  cual  atentamente 
da  las  gracias  á  los  compañeros  que  se  han 
retirado,  voy  á  hacer  presente  que  debiendo 
hablar  yo  más  de  cinco  minutos, — contra  mi 
costumbre, 

(Hilaridad). 

hago  moción  para  que  se  levante  la  sesión, 
quedando  yo  en  el  uso  de  la  palabra. 

(Apoyados). 

Sr«  Salterain — Pido  la  palabra  para 
hacer  sólo  una  rectificación  que  creo  deber 
hacer  respecto  á  ciertos  conceptos  expresa- 
dos por  el  distinguido  colega  señor  Serrato. 

£1  Diputado  señor  Serrato,  refiriéndose  á 
la  Instrucción  Pública,  ha  expresado  dudas, 
y  ha  dicho  que  cree  que  la  Instrucción  Pú- 
blica. . . 

9r«  Palomeqoe — Pero,  señor  Presiden- 
te; el  señor  Diputado  está  pronunciando  un 
discurso. . . 

Sr.  Salterain — No,  señor:  no  es  mi  cos- 
tumbre; es  una  pequeña  rectificación.  Quiero 
salvar  mi  voto  antes. 

(Murmullos). 

Le  cedo  la  palabra  al  doctor  Palomeque  si 
él  se  empeña. 

Sr.  Palomeque — No;  yo  soy  quien  la 
cede,  porque  la  tenía  yo. 

Sr.  Salterain — Muchas  gracias. 

Me  parecía  casi  de  orden  para  los  Diputa- 
dos interesados  en  la  cuestión  de  la  Instruc- 


ción pública  hacer  una  rectificación,  y  por 
eso  la  hago. 

Ha  dicho  el  distinguido  Diputado  señor 
Serrato^  que  supone  que  la  marcha  de  la  Ins- 
trucción pública  del  Uruguay  es  torcida  ó 
equivocada. 

Por  más  respeto  que  me  merezcan  sus  opi- 
niones, yo  pienso  lo  contrario,  y  quiero  sal- 
var mi  voto.  Pienso,  porque  los  hechos  lo 
demuestran,  que  el  Uruguay  es  la  República 
que  está  á  mayor  altura  en  materia  de  ins- 
trucción pública  en  la  América  latina. 

(Apoyados). 

Y  como  se  trata  no  solamente  de  una  ins- 
titución que  respeto,  sino  de  una  Dirección 
de  Instrucción  Pública  que  me  merece  el 
mayor  aprecio  y  consideración,  la  que  sé  que 
se  preocupa  activamente  de  estas  cuestiones, 
he  querido  salvar  mi  voto,  porque  me  parece 
que  en  eso  no  hago  más  que  ser  deferente 
con  la  lógica  de  los  hechos  y  ser  justo  con 
mi  país. 

Era  únicamente  para  esto  que  había  pedi- 
do la  palabra. 

Sr.  Presidente— Be  va  á  votar  la  mo- 
ción del  doctor  Palomeque. 

Si  se  levanta  la  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

■ 

(Afirmativa). 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cinco 
y  cincuenta  y  siete  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oarda  y  Santos, 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Blixén, 
secretarlo  Relator. 


55/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


DICIEMBRE  28  DE  1899 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  veintiocho  de  Diciembre  del  año 
de  mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  con 
asistencia  del  seftor  Ministro  de  Fomento 
doctor  don  Gregorio  L.  Rodríguez  y  de  los 
señoree  Representantes 


Blen^lo  Roooa 

Gooo 

Snáres 

Santa  Anna 

Etehoivarrlto 

P«lomaqo« 

ATegno 

Dttfbrt  y  Alvares 

Pereda 


Rodri^naa  lATTeta 

Varel» 

Hemáadaa 


Berlndnairna 

Moreno 

DelCaetlIlo 

Xipalt«r 

Cenfleld 

Haedo  SoAres 

Ferrelra 

MUáns  Zabaleta 

Bambino 

GaaaraTllla 


Mendosa  (don  L.) 

OniUot 

Oarcia  j  Santos 

Roootalettl 

Qnlntela 

Arteaga 

Laoneva  Stlrling 

Reinales 

laleslas 

Martines  (don  M.  G.) 

Bnenaffeuna 

Brito  del  Pino 

Serrato 

Slenra  Garransa 

AbellA  y  Escoliar 

Salterain 

Viera 

Martorell 

Gonxáles  Roca 

Vidal  y  Fnentes 

Huela 

Mora  Magarlfios 

SchlafUno 

Martines  (don  D.  M.) 

Castro 


Faltando  los  siguientes: 


CON  AVISO 


Csaarro 
Fons 


Bans& 
Mendosa  (don  B.) 


CON  LICENCIA 

Sooa 

Castells 

L^pa 

SIN  AVISO 

Icasnrlaga 

Liosama 

Berro 

Gil  (don  Isaac) 

Fonseoa 

Irl^oyen 

BersaUi 

Cuestas 

Gil  (don  Jnan) 

Heber  JacOcson 

Pereira 

Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( AflrmatlTa ). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  cámara  de  Senadores,  devuelve  en  nueva 
forma  el  proyecto  de  ley  de  Contribución  Inmobi- 
liaria para  los  Departamentos  del  litoral  é  interior. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
La  misma  Cámara,  comunica  haber  sancionado  el 
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proyecto  de  ley  autorizando  al  P.  E.  para  p^gar  á 
los  damninrados  p^r  los  sucesos  del  4  de  Julio,  y  el 
proyecto  sobre  indemnización  al  señor  Basslgnano 
con  motivo  de  idénticos  pei^Juicios. 

Archívense. 

—La  Comisión  de  Legislación  se  expide  en  el  Pro- 
yecto del  Senado  referente  á  la  adhesión  de  la  Re- 
pública á  la  Convención  de  Ginebra. 

Bepártaae. 

—El  señor  Representante  por  Tacuarembó,  don 
Diego  Pons,  solicita  diez  d'ns  'le  licencia  para  ausen- 
tarse de  la  Capital. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  que  solicita  el  se- 
ííor  Diputado  por  Tacuarembó,  don  Diego 
Pons. 

Los  señores  por  la  afírmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 
.  8r.  Martorell  —  Siendo  de  reconocida 
urgencia  la  sanción  de  la  ley  sobre  Contri- 
bución Inmobiliaria  que  acaba  de  ser  envia- 
da por  el  H.  Senado,  yo  haría  moción  para 
que  se  tratara  sobre  tablas  en  esta  sesión. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  presentada  por 
el  Diputado  señor  Martorell. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  el  asunto  que  se 
ha  indicado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Este  asunto  se  ha  recibido  en  este  momen- 
to del  H.  Senado.  Por  consiguiente,  el  Se- 
cretario no  puede  precisar,  las  modificaciones 
que  se  han  introducido,  porque  no  vienen  de- 
terminadas en  la  ley. 

Sr.  Martines  ( don  Ulartín  C. ) — La 
forma  es  nueva. 

Sr.  Oarcía  j  Santos— Entonces  no  se 
puede  tratar^  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente— Si  la  Comisión  de  Ha- 
cienda está  habilitada. . . 

Sr.  Palomeqae — Podría  hacerse  mo- 
ción para  que  se  pasara  á  Comisión. 


Sr.  Martínez  (don  Martín"  C)— La 

Comisión  de  ^acienda  está  incompleta  aquf. 
Por  mi  parte,  yo  he  seguido]  la  discusión 
en  el  seno  del  Cuerpo  Legislativo;  pero  no 
podría  afirmar  lo  mismo  de  los  demás  cole- 
gas. 

Sr.  Presidente  —  ¿Desea  la  Cámara 
que  se  lea  toda  la  ley? 

Sr.  Martíneas  (don]  Martin  €•)— Yo 
haría  una  nueva  moción,  señor  Presidente. 

Sr.  Palomeqne  —  Podría]  modificaree 
la  moción  del  Diputado  señor  Martorell  y 
encargar  á  la  Comisión  de  Hacienda  que  se 
expidiera  para  la  sesión  de  mañana, 

(Apoyados). 

* 

y  en  la  sesión  de  mañana  á  primera  hora  es- 
tudiar el  i^sunto,  para  no  hacer  una  cosa  tan 
rápida. 

Sr.  Presidente  —  ¿  Está  de  acuerdo  el 
señor  Martorell? 

Sr.  Martorell— Estoy  perfectamente  de 
rcuerdo. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  enton- 
ces la  moción  del  señor  Diputado  por  Cerro- 
Largo. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  ec  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  invitar  al  señor  Ministro  de  Fo- 
mento á  pasar  al  Salón. 

(Entra  el  señor  Ministro  de  Fomento, 
doctor  don  Gregorio  L.  Rodriirues), 

Continúa  la  discusión  particular  de  la  pla- 
nilla número  3  del  Ministerio  de  Fomento. 

Había  quedado  con  la  palabra,  en  la  teaión 
anterior,  el  señor  Diputado  por  Cerro-Largo. 

Sr.  Palomeqne  —  Voy  á  pedir  venia  á 
la  Cámara,  señor  Presidente,  para  leer  algu- 
nos apuntes  que  traigo  respecto  de  este  asun- 
to, que  he  escrito,  á  fin  de  no  extenderme  de- 
masiado en  consideraciones.  Si  la  Cámara  me 
la  concede,  daré  lectura  á  ellos. 

Sr.  Presidente  —  Se  va  á  votar. 

Si  la  H.  Cámara  concede  la  venía  que  so- 
licita el  señor  Diputado  por  Cerro-Largo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
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Sr«  Palomeqoe — Se  hace  cuestión  á  mi 
juicio  de  algo  que  es  elemental.  El  P.  E.  ma- 
nifiesta las  razones  por  qué  necesita  un  em- 
pleado de  tal  categoría  á  órdenes  inmedia- 
tas del  señor  Ministro  de  Fomento.  Él  lo 
pide,  en  esas  condiciones,  porque  sólo  así 
puede  servirle.  Querer  establecerlo  en  otras 
es  no  darse  cuenta  del  asunto,  ¿  por  qué  ?  por- 
que él  lo  necesita  para  su  secretaría  privada. 
Es  un  asesor  cien  tinco  que  sólo  á  él  interesa. 
Crear  el  empleo  en  otras  condiciones,  como 
se  propone,  es  autorizar  un  gasto  inútil. 

La  Dirección  General  de  Intrucción  Pú- 
blica no  lo  necesita.  Es  el  Ministro  quien  lo 
precisa  j  lo  reclama.  En  su  consecuencia, 
lo  que  no9  toca  examinar,  es,  si  el  Cuerpo 
Legislativo  puede  crear  ese  puesto^  si  está 
creado,  si  es  necesario  y  si  conviene  que  ese 
empleado  esté  á  órdenes  directas  del  señor 
Ministro.  Que  se  puede,  es  indiscutible;  que 
esta  Cámara  lo  ha  creado,  tampoco  cabe  duda, 
después  de  la  aprobación  que  ella  dio  á  todos 
los  actos  del  Gobierno  Provisional;  que  es  ne- 
cesario, nadie  lo  ha  desconocido,  desde  el  P.  E. 
que  lo  reclama,  hasta  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto que  lo  aconseja,  y  aún  el  mismo  se- 
ñor Diputado  por  Paysandú,  autor  de  la  mo- 
cióo,  quien  sólo  discrepa  en  cuanto  á  que  ese 
empleado  esté  á  órdenes  directas  del  señor 
Ministro  de  Fomento. 

El  único  argumento  que  he  oído  e9  que,  san- 
cionarlo así,  sería  atacar  la  superintendencia 
del  señor  Director  de  Instrucción  Pública.  No 
veo  la  fuerza  del  argumento.  Be  tratn  de 
la  creación  de  un  asesor  especial,  que  ins- 
truya al  Ministerio,  con  independencia  ab- 
soluta de  la  Dirección  Geheral  de  Instrucción 
Pública.  En  nada  se  cercenan  las  facultades 
del  funcionario  encargado  de  la  Dirección  de 
Instrucción  Pública,  que,  como  muy  bien  lo 
dijo  el  ilustrado  señor  Ministro,  está,  á  mayor 
abundamiento,  bajo  su  superinteadencia. 

8i  la  ley  anterior  de  1887  no  lo  creó,  lo  ha 
creado  después  el  Gobierno  Provisional,  vis- 
tas las  necesidades  educativas. 

Eisto  ha  sido  declarado  válido  por  la  Cáma- 
ra y  por  el  Senado.  Esto  no  quiere  decir  que 
estemos  condenados  á  no  salir  de  esa  órbita 
legal.  La  ley  que  creó  la  Dirección  General 
de  Instrucción  Pública  fué  muy  buena  para 
9u  época.  De  esto  hace  veintidós  años. 


No  estamos  condenados  á  vivir  uncidos  á 
ella,  sobre  todo  en  una  materia  en  que  i  dia- 
rio se  avanza  desde  el   banco  donde   ha  de 

• 

sentarse  el  niño  hasta  el  aire  que  ha  de  res- 
pirar en  la  escuela,  etc.  Nosotros  sonaos  le- 
gisladores y  no  jueces.  Hacemos  las  leyes 
modiBcando  ó  derogando  las  existentes.  Y  en 
el  caso  actual  crettmos  un  empleo  ó  más  bien 
dicho  se  pretendería  suprimir  un  empleo  ya 
creado  por  el  Gobierno  Provisional,  cuyos 
hechos  hemos  reconocido  como  válidos,  has- 
ta en  las  destituciones  de  los  servidores  del 
Estado! 

Y  esto,  sin  demostrar  la  necesidad  de  la 
supresión.  El  empleo  de  que  se  trata  en 
nada  cercena  ni  hiere  las  facultades  de  la 
Dirección  General  de  Instrucción  Pública, 
— como  una  prueba  de  ello,  es  que  el  se- 
ñor Inspector  Nacional  nada  ha  reclamado. 
Si  hiriera  su  superintendencia  ya  lo  habría 
observado  al  Ministerio  para  que  pusiera  re- 
medio al  mal  usando  de  los  recursos  consti- 
tucionales, esto,  porque  creado  el  empleo,  no 
puede  el  P.  E.  suprimirlo,  por  sí  y  ante  sí, 
en  esta  época  constitucional,  muy  especial- 
mente cuando  las  Cámaras  han  manifestado 
su  opinión  sobre  la  validez  de  aquellos  actos 
provisionales. 

En  este  sentido  se  ha  hecho  perfectamente, 
en  incluir  en  el  Presupuesto  el  empleo  dé  la 
referencia  y  en  las  mismas  condiciones  'cn 
que  había  sido  creado. 

La  fiscalización  y  el  control  son  hechos 
naturales  en  la  vida  política  y  administra- 
tiva. No^otros  mismos  podemos  nombrar  Co- 
misiones fís'calizadoras  de  todos  los  actos  del 
P.  E ,  sin  que  esto  importe  ninguna  ofensa  ni 
ningún  espionaje,  sino  simplemente  preocu- 
parnos de  los  intereses  públicos  como  se  debe. 

En  ese  sentido^  la  ley  de  Presupuesto  re-  • 
vela  de  todo  lo  que  es  capaz  el  espíritu  de 
curiosidad,  diré  así,  del  Poder  Administrador. 
Es  una  cadena  interminable  de  fiscalizacio- 
nes sucesivas  que  surgen  del  propio  espíritu 
de  la  Constitución  de  la  República,  impuestas 
en  toda  sociedad  que  aspira  á  conocer  su 
equilibrio  financiero  y  á  que  las  virtudes  y 
los  talentos  ocupen  el  puesto  que  les  corres- 
po)\de. 

Las  razones  que  ha  dado  el  señor  Minis- 
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tro  pesan  en  mi  ánimo.  Ellas  en  nada  atacan 
una  superintendencia  que,  si  alguien  la  tiene 
aún  por  esa  ley  que  se  invoca,  sería  el  Mi- 
nistro de  quien  se  depende.  No  hay  que  lle- 
var las  cosas  al  extremo;  tanto  más  cuanto 
que  no  es  del  momento  tratar  ese  punto. 

Dejo  la  constancia  de  mi  voto  favorable  al 
mantenimiento  del  rubro  tal  cual  se  encuen- 
tra en  el  Presupuesto  aconsejado  por  la  Co- 
misión. Hacerlo  así  no  es  declararse  instru- 
mento servil  del  Ministro,  como  atacarlo  tam- 
poco es  revelarse  más  independiente  que  los 
demás  espíritus  selectos  de  esta  Cámara.  En 
uno  y  otro  caso,  cada  cual  habría  sabido 
quedar  bien  con  su  conciencia  tal  como  ella 
se  lo  dicta,  tratándose  de  un  P.  E.  que  hasta 
ahora  merece  la  consideración  y  el  respeto 
que  se  debe  á  la  honestidad,  sobre  todo  en 
un  país  donde  se  ha  visto  y  se  ve  á  los  ex 
funcionarios  públicos  llamar  la  atención  so- 
'  bre  sus  personas,  ya  por  su  precocidad  ó  ya 
por  sus  fortunas  usurpadas  que  las  exhiben 
día  á  día  ante  el  país, — cuando  debieran  te- 
ner muy  presente  los  que  han  derrochado  los 
dineros  del  Estado  haciendo  escarnio  y  bur- 
la del  honor  que  el  país  les  dispensó  cuando 
los  mandaba  alas  cortes  europeas— deberían 
tener  muy  presente  ellos — en  este  caso,  aquel 
ejemplo  que  daba  Sancho  Panza  en  la  ín- 
sula Barataría  cuando  le  decía  á  la  mujer  se- 
ducida: «así  hubieras  defendido  tu  honor  co- 
mo has  defendido  el  dinero  que  he  puesto 
entre  tus  manos». 

He  dicha 

Sr.  Pereda — Con  e¡  propósito  de  no 
darle  grandes  proporciones  á  este  debate, 
omití  en  la  sesión  anterior  algunos  antece- 
dentes y  consideraciones  que  abonan  en  fa- 
vor de  las  ideas  que  vengo  sosteniendo;  pero 
ya  que  el  seílor  Representante  por  Cerro- 
Largo,  doctor  Palomeque,  ha  hecho  uso  de 
la  palabra,  aduciré  á  mi  vez  esos  nuevos  fun< 
damentos  omitidos. 

Debo,  en  primer  lugar,  rectificar  un  error 
en  que  incurre  ese  distinguido  compafíero  al 
invocar,  como  argumento  incontestable  para 
él,  la  cosa  juzgada,  la  existencia  de  una  ley 
ilusoria. 

Dice  que  los  actos  del  Gobierno  Proviso- 
rio, han  merecido  la  aprobación  del  Cuerpo 


Legislativo,  y  que  entre  esos  actos  aproba- 
dos figura,  precisamente,  la  partida  cuja 
ubicación  combato. 

Se  refiere,  indudablemente,  á  esta  misma 
partida  de  la  Dirección  General  de  Instruc- 
ción Pública,  sancionada  por  el  Consejo  de 
Estado  y  en  la  cual  aparece  un  Inspector 
adjunto^  que  debe  ser  el  que  hoy  figura  bajo 
la  denominación  de  un  Inspector  á  órdenes 
del  Ministro  de  Fomento, 

Pero  debo  decirle  al  seflor  Representante 
por  Cerro-Largo,  que  la  aprobación  de  los 
actos  del  Gobierno  Provisorio  está  aún  pen- 
diente de  la  sanción  del  H.  Senado,  cuyo  alto 
Cuerpo  ha  puesto  una  piedra  sobre  el  pro- 
yecto de  esta  Cámara  que  se  refiere  á  esos 
mismos  actos. 

Y  tan  cierto  es  esto,  señor  Presidente,  que 
un  proyecto  sobre  concursos  y  cesión  de 
bienes  que  sancionó  el  Consejo  de  Estado 
poniendo  en  vigencia  las  disposiciones  per- 
tinentes de  los  Códigos  Civil  y  de  Procedi- 
miento, que  habían  sido  abogadas,  está  dan- 
do margen  á  continuos  incidentes  en  nues- 
tros Tribunales,  pues  los  concursados  se  am- 
paran en  la  ley  15  de  Julio  de  1895. 

Ahora,  en  lo  que  respecta  á  que  el  soste- 
nimiento de  un  Inspector  á  órdenes  del  señor 
Ministro  de  Fomento  no  lesione  las  atribu- 
ciones privativas  é  inherentes  al  Inspector 
Nacional  del  ramo  y  á  la  Dirección.  General 
de  Instrucción  Pública,  permita  el  señor  Di- 
putado por  Cerro-Largo  que  mantenga  y 
amplíe  las  razones  que  expuse  en  la  sesión 
anterior. 

Dije  entonces  que  el  Inspector  cuya  ubi- 
cación combato,  viene  á  concentrar  en  sí  las 
atríbuciones  que  acerca  del  control  de  las  es- 
cuelas de  la  República,  tienen  por  ministerio 
de  la  ley  el  Inspector  Nacional  y  el  Inspec- 
tor adjunto,  y  cabe  agregar  en  el  número  de 
esos  funcionarios  al  Inspector  técnico,  pues 
éste  tiene  cometidos  análogos  á  los  del  señor 
Morelli. 

Según  disposición  fecha  16  de  Agosto  de 
1889,  dicho  Inspector  técnico  tiene  como 
atribuciones,  entre  otras,  visitar  las  escuelas 
públicas,  dedicándose  al  estudio  de  los  méto- 
dos, procedimientos,  modos,  formas  y  medios 
de  enseñanza  adoptados;  suministrar  á  la  Di- 
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rección  General  todos  los  informes  que  le 
fueren  requeridos  respecto  á  la  organización 
de  las  mismas  y  al  material  de  esa  enseñan- 
za; proponer  á  la  referida  corporación  aque- 
llas medidas  que  juzgue  necesarias  para  ese 
ñn,  y  visitar  los  Departamentos  de  campaña 
cuando  la  Dirección  General  se  lo  ordene, 
para  enterarse  de  la  marcha  de  la  educación 
en  el  país. 

Así  se  establece  de  una  manera  clara  y 
terminante  en  los  artículos  1.%  6.**,  I,""  y  12 
de  la  citada  disposición. 

También  se  le  comete  por  ella,  apreciar 
las  aptitudes  del  personal  docente,  suminis- 
trar &  éste  todas  las  instrucciones  que  fueren 
necesarias,  y  presentar  una  memoria  é  infor- 
me comparativo  del  estado  de  la  enseñanza 
en  los  establecimientos  que  hubiese  visitado, 
pues  su  jurisdicción  es  extensiva  á  todos  los 
Departamentos  de  la  República  (artículos 
2.^3.^9.•y  11). 

Sin  embargo,,  como  se  ha  visto  por  el  ar- 
tículo 2.*  del  decreto  á  que  ayer  me  referí,  el 
Inspector  á  las  órdenes  del  señor  Ministro  de 
Fomento,  tiene  igual  cometido  que  el  Inspec- 
tor técnico. 

£1  señor  Morelli  deberá  presentar  dos  in- 
formes: uno  sobre  administración  y  otro  téc- 
nico, abarcando  este  último  un  estudio  com- 
parativo de  la  enseñanza  que  se  da  en  el 
país. 

Yo  no  impugno  la  existencia  de  este  nuevo 
funcionario  por  lo  que  él  importa  en  sí,  sino 
porque  creo  que  figurando  á  las  órdenes  del 
Ministro  del  ramo,  se  violan  h^yes  y  disposicio- 
nes existentes,  puesto  que  ellas  no  han  sido 
derogadas,  y  se  cercenan  las  prerrogativas 
del  Inspector  Nacional  de  Instrucción  Pú- 
blica. 

Insisto,  pues,  en  la  moción  que  tengo  for- 
mulada, es  decir,  que  ya  que  su  existencia 
se  considera  necesaria,  se  mantenga  la  nueva 
inspección  de  escuelas,  pero  que  el  funciona- 
río  que  la  desempeñe  se  halle  bajo  la  inme- 
diata superintendencia  de  la  autoridad  á  que 
legalmente  corresponde,  que  lo  es  la  Inspec- 
ción Nacional. 

Sr.  Espalter — Voy  á  hacer  algunas 
consideraciones  sobre  las  que  han  hecho,  así 
el  señor  Ministro  de  Fomento  como  los  cole- 


gas que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la 
palabra,  sobre  la  planilla  correspondiente  a) 
Departamento  de  Fomento  que  se  halla  en 
discusión,  tendentes  las  unas  á  producir  cier* 
tos  aumentos  en  los  sueldos,  y  las  otras  á 
producir  disminuciones  ó  supresiones  de  em- 
pleos, ó  cambios  de  carácter  ó  de  naturaleza 
en  los  empleos  mismos. 

Desde  luego,  creo  del  caso  manifestar  algo 
que  constituye  como  la  clave  de  mi  actitud 
en  las  numerosas  votaciones  que  provoca  es- 
te proyecto  de  ley^  fundamentalísimo  en  el 
país.  , 

La  Comisión  de  Presupuesto  nos  ha  prer 
sentado  un  proyecto  de  Presupuesto  perf^Cf. 
tamente  nivelado,  en  el  que  se  equilibran  las 
entradas  con  las  salidas,  en  el  que  no  hay  un 
centesimo  como  egreso,  que  no  tenga  inme- 
diatamente su  aplicación  en  los  gastos  pú- 
blicos. Obra  difícil  es  esta,  obra  delicada  en 
la  que  sólo  muy  cuidadosamente  nos  es  dado 
poner  las  manos. 

Se  ha  dicho,  invocando  razones  de  justicia 
absoluta,  que  ciertos  empleos  están  mal  re- 
munerados, están  remunerados  con  mezquin- 
dad, y  que  entre  esos  empleos  se  destacan, 
con  esos  caracteres,  el  de  Inspector  Nacio- 
nal; que  el  sueldo  que  el  Inspector  Nacional 
percibe  es  un  sueldo  escaso  y  que  se  le  debe 
ascender  á  tanto  cuanto  estaba  determinado 
en  la  ley  que  organizó  la  Instrucción  Públi- 
ca, en  la  ley  de  Educación  Común. 

No  desconozco  las  razones  de  justicia  ab- 
soluta que  pueden  asistir  en  este  caso  para 
aumentar  el  sueldo  al  señor  Inspector  Nacio- 
nal; pero,  razones  iguales  y  algunas  veces  más 
poderosas,  razones  de  justicia  absoluta  le  asis- 
ten á  otros  empleados  análogos,  á  otros  em- 
pleados similares,  á  otros  jefes  de  reparti- 
ciones^ entre  los  cuales  el  mismo  señor  Mi- 
nistro de  Fomento  aquí  presente  nombraba 
al  Oñcial  Mayor  de  su  Ministerio. 

Pues  bien:  elevarle  el  sueldo  al  señor 
Inspector  Nacional  y  no  elevar  los  sueldos 
de  aquellos  empleados  á  que  he  aludido,  es 
reparar  ciertamente,  hasta  cierto  punto,  una 
injusticia;  pero  es  hacer  más  chocante,  e;> 
hacer  más  evidente,  es  hacer  más  notoria 
la  injusticia  que  se  comete  con  los  demá-^;  y 
si  la  Cámara  optara  por  elevar  lo?^  sueldos  á 
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todos  aquellos  empleados  que  merecen  este 
favor,  ó  mejor  dicho,  que  están .  en  el  caso 
de  ser  acreedores  á  este  beneficio,  entonces 
se  rompería  el  Presupuesto,  el  Presupuesto 
se  desnivelaría,  se  desequilibraría  y  haríamos 
un  Presupuesto  de  déficit  y  bancarrota. 

Con  esto,   dicho  se  está  que  resisto  al  au 
mentó  de  sueldo  que   se  ha  propuesto  en  fa- 
vor del  señor    Inspector  Nacional   de  Ins- 
trucción Pública. 

£1  Secretario  de  Estado  en  el  Departa- 
mento de  Fomento,  que  se  halla  entre  nos- 
otros, manifestaba  que  el  aumento  de  sueldo 
en  beneficio  del  señor  Inspector  Nacional 
estaría  compensado  con  algunas  disminucio- 
nes que  él  indicaba  respecto  de  algunos 
sueldos,  entre  los  cuales  se  cuenta  el  sueldo 
que,  por  la  Comisión  de  Presupuesto,  ha  de 
percibir  el  señor  Médico  dependiente  de  la 
Dirección  de  Instrucción  Pública. 

Es  cierto  que  en  los  números,  en  las  ci- 
fras, ingenuas,  se  produciría  esta  compensa- 
ción: aquel  aumento  estaría  compensado  con 
esta  otra  rebaja;  lo  que  se  diera  al  Inspector 
Nacional,  sería  algo  así  como  aquello  que  se 
le  quitara  al  señor  Médico  de  la  Dirección  de 
Instrucción  Pública;  pero  si  existe  esta  com- 
pensación en  las  cifras,  en  los  números,  á 
mi  juicio  no  existe  esta  compensación  en  el 
orden  moral,  no  existe  esta  compensación  en 
el  orden  de  la  equidad  y  de  la  justicia. 

El  sueldo  que  percibía  el  señv)r  Mé<lico  de 
la  Dirección  de  Instrucción  Pública  es  un 
sueldo  escaso,  muy  escaso,  cuya  escasez  se 
hace  más  notoria,  cuya  escasez  se  hace  más 
resnltante  después  de  una  resolución  de  fe- 
cha 11  de  Julio  de  1S98  dictada  por  la  Di- 
rección General  de  Instrucción  Pública,  en 
la  que  se  ampliaban  en  grado  extremo  las 
atribuciones  y  las  funciones  del  ISÍédico  con 
relación  á  los  que  tenía  antes  de  dictarse  la 
mencionada  resolución. 

Si  antes,  pues,  de  dictarse  esa  reglamenta- 
ción de  los  cometidos  el  Médico  de  la  Di- 
rección de  Instrucción  Pública  percibía  70 
ú  80  pesos,  después  de  dictada  esa  disposi- 
ción que,  como  he  dicho,  amplía  esos  come- 
tidos de  una  manera,  puede  decirse,  extrema- 
da, dobe  percibir  mucho  mayor  sueldo,  y  no 
e»  uua  exageración  que  se  le  asigne  lo  que 


ha  proyectado  en   su  favor  la  Comisión  de 
Presupuesto  de  esta  H.  Cámara. 

Sr»  Mora  Masarf  ftoa  —  De  acuerdo 
con  el  señor  Ministro  ha  sido;  agregaría  eso. 
Más  bien  dicho,  fué  propuesto  por. el  seBor 
Ministro  doctor  Pena:  que  se  fijasen  1,440 
pesos  para  que  quedara  un  líquido  de  100 
pesos  mensuales. 

Sk*.  Espalter — Pido  á  la  H.  Cámara  que 
tome  nota  de  esta  manifestación  del  doctor 
Mora  Magariños,  que  refuerza  las  considera- 
ciones que  vengo  haciendo  en  favor  del 
sueldo  del  Médico  de  la  Dirección  de  Ins- 
trucción Pública  proyectado  por  la  Comisión 
de  Presupuesto. 

Antes  de  la  resolución  de  11  de  Julio  de 
1898  á  que  he  hecho  referencia, el  Médico  de 
Instrucción  Pública  apenas  si  tenía  la  fun- 
ción de  expedir  certificados  á  los  maestros 
para  el  caso  de  admisión  de  exámenes  y  al 
efecto  de  obtener  permisos  ó  licencias  para 
ausentarse  ó  hacer  abandono  temporal  de 
sus  empleos;  pero  hoy,  después  de  aquella 
resolución,  no  solamente  tiene  esa  función 
sino  que  tiene  muchas  otras  más,  entre  las 
cuales  recuerdo  la  de  visitar  periódicamente 
todos  los  establecimientos  de  Instrucción  pú- 
blica, todos  los  establecimientos  de  instruc- 
ción normal,  la  de  vigilar  respecto  de  todos 
los  asuntos  relativos  á  la  higiene  escolar  é 
informar  sobre  ellos  á  la  Dirección  de  Ins- 
trucción Pública;  la  de  prestar  sus  servicios 
profesionales  á  todos  los  alumnos  internos 
de  las  escuelas  públicas  y  de  los  institutos 
normales,  y  algunas  otras  de  que  en  este  mo- 
mento no  tengo  memoria. 

Creo,  pues,  que  la  H.  Cámara,  haciendo 
obra  de  justicia  y  de  equidad,  debe  conser- 
var el  sueldo  proyectado  por  la  Comisión  de 
Presupuesto  en  favor  del  Médico  de  la  Di- 
rección de  Instrucción  Pública. 

Este  sueldo  es  el  que  merece:  pesa  una 
masa  enorme  de  tareas  sobre  este  funciona- 
rio; sus  funciones  han  crecido  enormemente, 
y  es  justo  que  crezca  de  alguna  manera, 
aunque  no  proporcional  mente,  el  sueldo,  la 
remuneración  con  que  se  pagan. 

Tenía  el  propósito,  señor  Presidente,  de 
cesar  en  este  momento  en  el  uso  de  la  pala- 
bra; pero  ya  que  el  señor  Diputado  por  Ce« 
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rro-Laz^  ha  ¡nsist¡<lo  en  el  asunto,  en  el  ne- 
gocio tan  debatido  en  la  sesión  anterior  res- 
pecto al  carácter  ó  á  Ja  naturaleza  que  debe 
tener  el  Inspector  técnico  de  que  se  habla 
en  cierto  rubro  de  esta  planilla,  respecto  de 
si  este  Inspector  técnico  ha  de  depender  in- 
mediata 6  directamente  del  Ministerio  de 
Fomento,  6  ha  de  ser  un  funcionario  al  igual 
de  los  demás  que  se  hallan  bajo  la  superin- 
tendencia inmediata  y  directa  de  la  Dirección 
General  y  bajo  la  superintendencia  indirecta 
del  Ministro  de  Fomento,  voy  á  ocuparme 
del  asunto  y  á  decir  breves  palabras  sobre  él. 

(Murmullos) 

Sr«  IPreftIdente — ün  momento  de  silen- 
cio: los  Taquígrafos  no  pueden  seguir  la  pala- 
bra al  orador. 

Sr.  Espalter — Segí^n  mi  concepto  res- 
pecto de  la  organización  de  los  servicios  pú- 
blicos, las  diversas  autoridades  que  constitu- 
yen el  organismo  material  de  cada  servicio 
público  deben  estar  enlazadas,  deben  estar 
eslabonadas  entre  sí,  deben  estar  algo  así 
como  escalonadas  y  formar  un  todo  homogé- 
neo, un  engranaje  que,  al  fin  y  al  cabo,  ven- 
ga á  refluir  en  una  sola  voluntad  y  que  ven- 
ga á  engarzar,  por  así  decirlo,  el  secreto  de 
sa  funcionamiento  regular  en  un  resorte 
único. 

Siendo  las  cosas  así,  siendo  mi  concepto 
sobre  la  organización  de  cada  servicio  públi- 
co tal  como  lo  he  manifestado  sintéticamen- 
te, no  podría  de  ninguna  manera  prestar  mi 
asentimiento  á  la  reforma  indicada  por  el 
señor  Ministro  de  Fomento,  y  estaría  de 
cualquier  manera  en  conflicto  con  él,  respec- 
to al  carácter  que  se  debe  dar  á  ese  Inspec- 
tor técnico,  tan  necesario  para  el  buen  ser- 
vicio de  la  Instrucción. 

Acompaño  en  esta  materia  las  opiniones  y 
las  doctrinas  expresadas  por  el  señor  Dipu- 
tado por  Paysandú.  Creo  que  es  necesario, 
puesto  que  lo  ha  dicho  el  señor  Ministro  de 
Fomento,  un  Inspector  técnico,  además  del 
qne  existe;  creo  que  el  señor  Morelli  presta 
grandes  servicios  á  la  Instrucción  pública, 
paesto  que  asi  lo  ha  manifestado  el  delega- 
do del  P.  E.  No  pongo  en  duda  de  ningu- 
pa  manera  que,  merced  á  sus  estudios,  á  sus 


trabajos,  á  los  datos  que  afanosamente  ha 
acopiado,  le  será  dado  al  Ministerio  de  Fo- 
mento, como  lo  ha  prometido,  presentar  próxi- 
mamente, al  abrirse  el  período  de  las  sesio- 
nes ordinarias,  un  proyecto  de  reorganiza- 
ción de  la  Instrucción  pública  destinado  á 
poner  término  á  las  muchas  irregularidades 
y  á  las  muchas  deficiencias  que  se  hacen  sen- 
tir desde  algún  tiempo  en  esa  import;ante  ra- 
ma de  los  servicios  públicos  y  de  la  Admi- 
nistración Nacional. 

Pero  ninguna  de  estas  razones  me  pueden 
inclinar  á  prestar  mi  asenso  á  que  ese  fun- 
cionario ,sea  un  funcionario  que  se  sustraiga 
á  la  regla  general,  y,  en  lugar  de  depender 
de  la  Dirección  General,  en  lugar  dde  depen- 
der, como  todos  les  demás,  de  la  Dirección 
Qeneral,  dependa  inmediatamente  del  Mi- 
nisterio de  Fomento  y  sea  una  autoridad 
completamente  independiente  de  la  suprema 
autoridad  escolar. 

Recuerdo  que  el  señor  Ministro  de  Fo- 
mento manifestaba  que,  al  fin  y  al  cabo,  el 
jefe  de  la  repartición  escolar  es  el  mismo 
Ministro  de  Fomento,  que  él  es  Presidente 
nato  de  ese  servicio  público,  y  que,  por  con- 
secuencia, no  habría  ningún  inconveniente, 
ninguna  anomalía  en  crear  este  empleo,  con 
independencia  del  empleo  de  Inspector  Na- 
cional. 

Tiene  ciertos  vicios  de  dialéctica,  de  lógi- 
ca el  argumento  del  señor  Ministro;  pero,  á 
poco  que  se  extreme  esta  lógica,  nos  condu- 
ce á  resultados  de   todo  punto  inadmisibles. 

¿Qué  se  diría,  s^ñor  Presidente,  si  en  el 
proyecto  de  Presupuesto  viniera  proyectado 
un  empleo  que  estuviera  á  las  órdenes  di- 
rectas del  Presidente  déla  República?... 
Al  fin  y  al  cabo  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica es  el  jefe  nato  de  la  Administración 
pública;  es  el  jefe  nato  de  todos  los  departa- 
mentos ejecutivos. 

Pues  bien:  con  aquella  lógica  que  emplea- 
ba el  señor  Ministro  de  Fomento  para  sos- 
tener el  carácter  de  este  Inspector,  podría 
sostenerse  también  el  carácter  de  este  otro 
empleo  á  que  me  vengo  refiriendo,  depen- 
diendo de  una  manera  directa  é  inmediata 
del  Presidente  de  la  República.  Y  esto  es 
aún  mismo,  de  la  verdad  que  ella  refleja. 
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absolutamente  inadmisible,  y  ePto  es  com- 
pletamente perturbador  de  todo  el  organis- 
mo de  la  Administración  pública. 
'  Ha  dicho  el  señor  Diputado  por  Cerro- 
Largo  que  es  necesario  que  nosotros  defira- 
mos al  pedido,  á  la  solicitud  hecha  por  el 
delegado  del  P.  £.  en  el  Departamento  de 
Fomento;  que  desde  que  el  delegado  del 
P.  E.  en  el  Departamento  de  Fomento  ha 
dicho  que  necesita  de  este  empleo  y  que  lo 
necesita  en  la  forma  en  que  viene  proyecta- 
do por  la  Comisión  de  Presupuesto,  no  nos 
.es  dado  resistirnos,  no  nos  es  dado  hacer 
otra  cosa  que  deferir  á  su  solicitud  y  á  rsu 
pedido. 

Será  necesario  este  empleo,  sí — pero,  ¿por 
qué  ha  de  ser  necesario  en  la  forma  en  que 
viene  proyectado  por  la  Comisión  de  Presu- 
puesto, y  en  la  forma  en  que  lo  <lesea  el  se- 
ñor Ministro  d3  Fomento?. . 

Esta  pregunta  es  una  pregunta  que  nos 
es  dado  hacer,  y  nos  es  dado,  con  toda  liber- 
tad, entrar  en  el  orden  de  su  contestación. 

Yo  creo  que  si  este  empleo  de  Inspector 
técnico  sirve  á  las  órdenes  directas  é  inme- 
diatas del  Ministerio  de  Fomento,  servirá  á 
los  mismos  ñnes  estando  á  las  órdenes  del 
Inspector  Nacional  de  Instrucción  Pública, 
puesto  que,  como  lo  dijo  el  señor  Ministro 
de  Fomento,  por  eso  no  dejará  de  estar  bajo 
sus  órdenes,  siempre  estará  bajo  su  superin- 
tendencia superior,  siempre  será  un  emplea- 
do del  Ministerio  de  Fomento,  siempre  será 
un  empleado  á  quien  el  Ministro  de  Fomento 
podrá  mandarle  cumplir  la  función  que  él 
tenga  á  bien  encomendarle; — y  con  esto  no 
se  habrá  perjudicado  en  nada  el  buen  servi- 
cio público,  pero  se  habrá  contemplado  cierto 
principio  regulador  de  la  organización  de  la 
administración  de  cada  servicio  público  den- 
tro de  la  Administración  nacional. 

Se  dijo  en  la  sesión  pasada  que  era  nece- 
sario que  este  empleado  estuviera  á  las  órde- 
nes direcfas  del  Ministerio  de  Fomento,  por- 
que era  necesaria  cierta  rapidez  de  acción, 
ciertas  reservan,  ciertos  secretos  en  los  man- 
datos que  se  le  dieran  dimanados  del  Ministe- 
rio de  Fomento. 

A  la  verdad  que  no  me  he  dado  cuenta 
acabada  de  la  fuerza  de  esta  consideración, 


¿Se  tiene,  acaso,  desconfianza  del  Inspector 
Nacional  de  Instrucción  Pública?..  Si  se 
tiene  desconfianza  de  este  funcionario,  si  este 
funcionario  no  es  apto  para  el  puesto  que  ocu- 
pa, si  este  funcionario  es  una  remora  6  un  es- 
torbo á  los  planes  superiores  del  sefior  Mi- 
nistro de  Fomento,  me  parece  que  l^co  y 
natural  sería  pedir  su  exoneración,  y  pedir  sü 
destitución  con  arreglo  al  r^uisito  constitxi- 
ciónal.  Pero  si  este  empleado  es  un  empleado 
que  inspira  confianza,  si  es  apto  para  desem- 
peñar sus  funciones  si  no  constituye  an  estorbo 
sino,  al  contrario,  un  factor  de  progreso  en  el 
orden  de  la  enseñanza,  entonces  no  veo  por 
qué  ni  para  qué  se  ha  de  sustraéroste  Inspec- 
tor técnico  á  su  superintendencia. 

Sr.  Ulartínes  (don  nfartfn  C.) — ^Apo- 
yado. 

,  Sr.  Espalter  —  Se  dijo  también,  que  de 
cualquier  manera  esta  organización  de  la  Ins- 
trucción pública,  de  que  se  habla  en  el  pro- 
yecto de  Presupuesto,  es  provisoria,  que  en^- 
tre  las  perspectivas  risueñas  que  podemos 
abrigar,  se  hablaba  de  un  proyecto  ofrecido 
por  el  sefior  Ministro  de  Fomento  tendente  á 
reorganizar  este  importantísimo  servicio  moral 
de  la  República. 

Está  bien:  será  provisorio  esto;  pero  esto 
quiere  decir  que  el  mal  es  provisorio.  Si  pron- 
to se  reformará  todo  lo  relativo  á  este  asunto, 
de  lo  que  se  trate  es  de  esto:  de  que  el  mal 
no  será  permanente,  el  mal  será  siempre  pro- 
visorio, será  siempre  del  día;  y  mientras  tan- 
to será  siempre  mal:  será  un  mal  menor,  si  se 
quiere,  pero  siempre  será  un  mal; — y  de  nin- 
guna manera,  por  estes  consideraciones,  se 
nos  podría  estorbar  el  paso,  de  ninguna  mane- 
ra se  nos  podría  atar  las  manos,  de  ninguna 
manera  se  nos  podría  impedir  que  desde  lue- 
go, pusiéramos  las  cosas  en  su  quicio  y  diéra- 
mos al  Inspector  técnico  el  carácter  que  ne- 
cesariamente debe  tener. 

Por  estes  consideraciones,  sefior  Presiden- 
te, voy  á  resistir  al  aumento  de  sueldo  para  el 
Inspector  Nacional;  voy  á  votar  en  favor  del 
proyecto  de  la  Comisión  de  Presupuesto  en 
cuanto  al  sueldo  que  ha  de  percibir  el  médico 
de  la  corporación  de  Instrucción  Púbb'ca,  y 
voy  á  voter  la  moción  modificada,  del  sefior 
Pereda,  en  el  sentido  de  colocar  el  empleo  d^ 
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Inspector  técnico  á  la  par  de  los  demás  em- 
pleos, bajo  la  superintendencia  del  Inspector 
Nacional  de  Instrucción  Pública. 

Sr«  Ferrelra — Cuando  en  el  seno  de  la 
Comisión  de  Presupuesto  se  llegó  á  tratar  la 
partidaque  se  refiere  al  Inspector á órdenes 
del  Ministro  de  Fomento,  á  la  Comisión  le 
llamó  la  atención  la  forma  en  que  venía  pre- 
supuestada, é  hizo  varios  de  los  argumentos 
que  se  han  hecho  en  el  seno  de  la  Cámara. 

El  entonces  seSor  Ministro  de  Fomento 
doctor  Pena  adujo  una  porción  de  razones 
que  en  realidad  no  convencieron  á  la  Comi- 
sión; llegando  á  arg^lneatar  por  último,  en 
el  sentido  de  que  se  trataba  de  hacer  lo  que 
acaba  de  indicar  el  señor  Diputado  doctor 
Espalter,  de  una  reforma  radical  en  cuanto  á 
la  administración  de  Instrucción  Pública:  y 
que  por  el  momento  convenía  dejar  las  cosas 
tal  cual  estaban  para  entonces  hacer  ingresar 
á  este  funcionario  donde  correspondía. 

La  Comisión  entendió  siempre,  por  lo  me- 
nos en  su  mayoría,  que  correspondía  estar,  co* 
mo  lo  acaban  de  indicar  varios  Diputados^  ba- 
jo la  superintendencia dellnspector  Nacional 
de  Instrucción  Pública.  De  manera  que  ella 
no  resiste  á  la  innovación  propuesta  por  el 
Diputado  señor  Pereda:  al  contrario,  está  en 
el  orden  de  sus  ideas. 

Me  yoy  á  referir  ahora  á  una  rebaja  pro- 
puesta por  el  señor  Ministro  de  Fomento  res- 
pecto del  profesor  de  trabajos  manuales. 

Creo  que  propone  el  señor  Ministro  que  se 
rebaje  su  sueldo  á  1,200  pesos  que  era  el 
sueldo  que  tenía  el  profesor  de  trabajos  ma- 
nuales en  el  presupuesto  vigente.  Pero  la 
Cámara  debe  informarse  á  qué  ha  obedecido 
este  aumento  á  1,600  pesos  que  en  realidad 
no  importa  un  aumento,  sino  una  rebaja  de 
1,100  pesos. 

El  Subdirector  del  Intérnate  de  Varones 
tenía  como  sueldo  l,«oOO  pesos,  y  el  profesor 
de  trabajos  manuales  1,200  pesos.  Total 
2,700  pesos. 

Se  ha  suprimido  el  Subdirector,  más  bien 
dicho,  el  cargo  de  profesor  de  trabajos  ma- 
nuales. Comprende  tal  cargo,  además  de  en- 
señar la  ihateria  de  trabajos  manuales  en  los 
Institutos  Normales  y  desempeñar  la  Sub- 
dirección  del  Intérnate  de  Varones.  De  ma- 


nera que  tiene  el  cargo  de  Subdirector  del 
Instituto  Normal  de  Varones. 

Con  la  aglomeración,  pues,  de  todas  estas 
tareas,  se  le  ha  subido  el  sueldo  á  1,600  pe- 
sos, pero  debo  prevenir  á  la  Cámara  que  ya 
así  venía  indicado  por  el  presupuesto  del  Po- 
der Ejecutivo. 

Sin  embargo,  voy  á  explicar  las  razones 
que  hay  y  que  abundan  en  el  sentido  de  la 
remuneración  que  con^sponde  á  este  profe- 
sor, que,  bajo  todos  conceptos;  es  una  emi- 
nencia en  su  género,  al  punto  que  si  se  le 
rebajase  el  sueldo,  probablemente  lo  llama- 
rían de  la  República  Argentina,  y  muy  poco 
tiempo  estaría  entre  nosotros. 

Además  de  desempeñar  'la  Subdirección 
del  Intérnate  de  Varones,  tiene  esta  misión: 
da  clase  de  trabajos  de  Sloy,  clase  de  gim- 
nástica, clase  de  fisiología  é  higiene  en  el 
Intérnate  de  Varones;  trabajos  manuales 
para  los  maestros  y  maestras  de  la  Capital. — 
Todas  estas  funciones  las  desempeña  el  pro- 
fesor de  trabajos  manuales  con  ese  sueldo. 

De  manera  que  la  Comisión  no  hace  más 
que  sostenerlo,  porque  ya  digo,  importa  ese 
aumento  en  realidad  una  disminución  dé 
1,100  pesos  en  el  presupuesto. 

El  señor  Ministro  solicitó  de  la  Cámara 
también,  que  se  suprimiera  el  Boletín  Oficial 
y  se  rebajara  á  1,200  pesos  los  gastos  para 
gas,  aguas  corrientes  y  publicaciones  de  avi- 
sos en  la  prensa. 

La  Comisión  de  Presupuesto  había  asig-> 
nado  para  todos  esos  gastos  1,800  pesos;  y 
el  presupuesto  vigente  asignaba  3,000  pesos 
y  el  presupuesto  del  señor  Ministro  ante- 
rior, doctor  Pena,  los  mismos  3,000  pesos. 
De  manera  que  la  Comisión  de  Preaupuesto 
ha  rebajado  á  1,200  pesos.  Tampoco  aquí 
hay  aumento:  hay  una  rebaja  de  1,200  pe- 
sos,— previniendo  á  la  Cámara  que  es  impo- 
sible con  1,200  pesos  dar  el  Boletín  y  aten- 
der á  todos  los  gastos  de  agua,  gas  y  even- 
tuales de  Oficina.  Estos  gastos  se  refieren  á 
los  edificios  de  la  Dirección,  al  del  Intérnate 
de  Señoritas,  al  salón  de  exámenes  y  á  varios 
otros. 

Es  imposible  suprimir  nada  en  esta  par- 
tida, 80  pena  de  que  no  alcance  lo  que  se  pre- 
tende asignar  por  el  señor  Ministro  para  cu- 
jí brír  esos  gastos. 

TOMO  |Bt 
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Es  lástima  que  dea^parezcn  el  Boletín  Ofi- 
cial, porque  eso  va  á  ocasionar  diversos  gari- 
tos á  la  Nación.  El  Boletín  Oficial  sirve  para 
el  canje  de  una  serie  de  publicaciones  que 
es  necesario  que  las  conozca  la  Dirección 
para  estar  al  tanto  de  los  progresos  moder- 
nos 7  de  lo  que  se  dice  y  hace  en  el  sentido 
de  la  Instrucción  pública, — y  se  verá  obliga" 
da,  si  se  suprime  el  boletín,  á  comprar  todo 
eso.  Por  esa  razón  la  Comisión  sostiene  la 
partida  de  los  1,800  pesos. 

El  señor  Ministro  decía  también  que  la 
Comisión  de  Presupuesto  había  omitido  la 
partida  de  2,800  pesos,  que  debía  figurar  en 
los  gastos  generales,  destinada  á  los  miem 
bros  del  personal  enseñante  que  reemplazan 
á  quienes  la  Dirección  acuerda  licencia  po^^ 
diversas  causas. 

Esa  partida  no  figura  ni  en  el  presupuesto 
vigente,  ni  tampoco  figuraba  en  el  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Fomento. 

De  manera  que  no  ha  sido  omisión  de  la 
Comisión:  ha  sido  omisión  que  viene  del  Po- 
der Ejecutivo. 

Sin  embargo,  es  positivo  que  la  partida  de 
2^800  pesos  se  necesita.  Saldría,  probable- 
mente— y  mayor  suma — de  los  elementos 
*  generales  que  se  le  daban  á  la  Dirección  por 
diversos  gastos,  que  creo  que  subían  á  la 
suma  de  40,000  pesos;  de  ahí,  probablemen- 
te, saldrían.  Es  necesario  agregar  esa  par- 
tida; pero  debo  observar  que  no  ha  sido  omi- 
sión de  la  Comisión  de  Presupuesto. 

El  señor  Ministro  pide  que  se  agregue  la 
partida  de  1,200  pesos  por  concepto  de  exá- 
menes de  las  escuelas  de  Montevideo. 

Me  parece  que  debe  haber  error  aquí:  de- 
be ser  de  los  Departamentos  probablemente. 
¿No^  señor  Ministro?. . 

Sr«  Ministro  de  Fomento  —  No,  se- 
ñor. 

Sr.  Perrelra — ¿De  Montevideo?.. 

Hrm  Ministro  de  Fomento — De  Mon- 
tevideo. 

Sr.  Ferreira — Debo  advertir  que  para 
los  exámenes  de  Montevideo  se  ha  asignado 
una  partida  de  3,500  pesos. 

Sr.  Ministro  de  Fomento —  Está  en 
error. 

Sr»  Ferreira — Voy  á  decirle  al  señor 


Ministro,   voy  á  historiar   lo  que  hay  á  este 
respecto. 

En  el  presupuesto  del  señor  Ministro  de 
Fomento  anterior  no  venía  la  partida  de 
3,500  pesos,  venía  la  partida  de  1,500 
pesos  para  los  gastos  de  exámenes  en 
cuarenta  y  ^iete  escuelas  de  la  campaña;  pe- 
ro no  venía  la  partida  de  3,500  pesos  que 
figura  en  los  gastos  generales  de  las  escue- 
las de- Montevideo.  Entonces  la  Comisión  al 
estudiar  la  partida,  como  venía  la  de  3,500 
pesos^  pidió  informes  y  adquirió  la  notácia 
de  la  Dirección  de  que  correspondían  esos 
3,500  pesos  para  aeá.  La  Comisión  creyó 
que  se  incluían  en  esos  3,500  piesos  los  exá- 
menes de  campaña  también.  Después  ha  sa- 
bido que  no,  que  era  necesaria  la  suma  de 
1,200  pesos  como  proponía  el  señor  Ministro. 

Sr.  Ministro  Fomento — Me  está  ha- 
ciendo decir  el  señor  Diputado  cosas  que 
no  he  dicho,  y  citando  cifras  que  no  he 
citado  para  nada.  Está  acumulando  error 
sobre  error. 

Sr«  Ferreira— Está  bien.  El  señor  Mi- 
nistro dijo  1,500  pesos.  Rectifico,  perfecta- 
mente. 

Es  positivo  que  se  necesitan  5,000  pe- 
sos para  atender  los  gastos  de  exámenes 
de  la  Capital  y  de  la  campaña  correspon- 
dientes. 

La  cifra  está  involucrada  así;  pero  que- 
ría hacer  notar  que  los  3,500  pesos  no  ha- 
bían venido  en  el  Presupuesto.  De  ahí  se 
deriva  el  error  en  que  cayó  la  Comisión: 
son  5,000  pesos. 

De  modo  que  la  Comisión  no  tiene  in- 
conveniente en  aceptar  la  agregación  de 
los  1,500  pesos.  Puede  aglomerarse  todo  en 
la  partida,  explicando  que  es  para  los  exá- 
menes de  las  escuelas  de  la  Capital  y  de 
la  Campaña:  5,000  pesos  tal  cual  está. 

He  terminado. 

Sr.  Ministro  de  Fomento  —  Enten- 
día, señor  Presidente,  que  sólo  por  razones 
muy  fundamentales  podía  u'na  Comisión 
dictaminante  de  la  Cámara  variar  su  crite- 
lio,  tratándose  de  un  punto,  puede  decirse, 
fundamental. 

Ayer,  el  señor  Presidente  de  la  Comisión 
de  Presupuesto  no  acompañó  al  señor  Di 
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patado  por  Paysandú,  cuando  pretendía  eli- 
minar el  cargo  de  Inspector  á  órdenes  del 
Ministerio  de  Fomento.  Hoy,  otro  miembro 
de  la  Comisión  de  Presupuesto,  que  pare- 
.  ce  que  habla  á  nombre  de  la  misma. . . 

Sr.  Ferrelra  —  De  la  mayoría  de  la 
misma.  , 

Sr.  llllnifitro  de  Fomento  —  Es  un 
poco  especioso*  eso  de  hablar  á  nombre  de 
la  mayoría  y  de  la  minoría. 

Sr.  Perrelra — Porque  no  hay  presen- 
tes aquí  varios  miembros,  y  no  he  podido  con- 
sultarlos. 

Sr*  nilnlatro  de  Fomento— Pero  la 
firma  del  Diputado  señor  Ferraíra  figura  en 
el  proyecto  de  Presupuesto  respectivo,  y  ha 
aceptado  el  cargo  de  Inspector  á  las  órdenes 
del  Ministro  de  Fomento. 

Sr.  f^erreira— ;¿Me  permite  una  inte- 
rrupción?. .  .Un  momento. 

Sr.  Ministro  de  Fomento — 8í,  señor. 

Sr*  Ferreira— Es  cierto  que  he  acep- 
tado y  he  firmado  el  informe,  pero  he  expli- 
cado á  la  Cámara  que  el  Ministro  anterior 
hizo  ciertas  observaciones,  .y  principalmente 
aquellas  que  eran  referentes  al  nuevo  pro- 
yecto que  tenía  pendiente  sobre  la  organiza- 
ción de  la  administración  general  de  escuelas 
de  enseñanza  pública, — lo  que  llegó  hasta 
cierto  punto  á  convencerá  la  Comisión  de  que 
podía  aceptarse  porque  era  algo  transitorio. 
Pero  la  Comisión  observó  al  señor  Ministro 
que  le  parecía  no  se  encontraba  este  Inspec- 
tor donde  debía  estar,  que  debía  estar  á  las 
órdenes  del  Inspector  Nacional.  Esa  obser- 
vación se  le  hizo,  y  sin  embargo  aceptó. 
Nada  más. 

Muchas  gracias  por  haberme  concedido  ex- 
plicar el  punto. 

Sr.  Ministro  de  Fomento — Continúo, 
señor  Presidente. 

El  señor  Diputado  preopinante  manifestó 
en  su  discurso  que  mi  antecesor  el  doctor 
Pena,  dio  varias  razones  para  demostrar  la 
conveniencia  de  mantener  este  cargo,  razones 
que  no  convencieron  á  la  Comisión,  pero  no 
obstante  eso,  laComisión  aceptó  el  cargo  y  lo 
incluyó  en  el  Presupuesto. 

Es  algo  singular  que,  no  habiéndose  con- 
vencido la  Comisión  con  los  argumentos  adu- 


cidos por  el  Ministro,  haya^  no  obstante  eso 
aceptado  el  cargo  éincluídolo  en  el  repartido 
consiguiente. 

Es  singular  asimismo  que  tres  Ministros  de 
Fomento  consecutivamente  reconozcan  la  ne- 
cesidad de  un  funcionario,  ellos  que  están, 
palpando  á  diario  el  estado  de  la  Instrucción 
pública,  las  necesidades  de  esa  rama  de  la 
Administración, — que  vengan  á  la  Cámara  á 
sostener  la  necesidad  de  un  funcionario  en 
condiciones  determinadas,  y  que  la  Comisión 
de  Presupuesto — niuy  ilustrada,  es  cierto,  pero 
que  no  está  al  tanto  de  las  cuestiones  internas 
de  la  Instrucción  pública  como  está  en  el  de- 
ber de  hallarse  el  Ministro  del  ramo, — se  pon- 
^  gaen  pugna  con  el  Ministro  del  ramo  para  qui- 
tarle un  funcionario  que  lo  necesita,  indispen- 
sablemente, en  la  forma  en  que  viene  esta- 
blecido en  el  Presupuesto  General  de  Gastos, 
y  que  pretenda  la  Comisión — adhiriéndose  á 
las  ideas  del  señor  Diputado  por  Paysandú-*- 
crear  un  conflicto  entre  el  Ministro  de  Fo- 
mento y  la  Dirección  General  de  Instrucción 
pública;  porque  el  Ministro  seguiría  pensando 
«que  necesita  tener  ese  funcionario  á  sus  ór- 
denes; y  si  la  Comisión  de  Presupuesto  pre- 
tende ponerlo  á  las  órdenes  de  la  Dirección 
General,  el  funcionario  ese  no  prestará  los 
servicios  para  que  ha  sido  creado. 

El  Ministro  se  verá  en  el  caso  de  nombrar 
en  comisión  funcionarios,  pagándolos  en  to- 
do caso  del  rubro  de  eventuales,  para  buscar 
los  datos  que  necesita  para  formar  su  con- 
vencimiento y  su  criterio  propio. 

No  creo  que  la  Cámara  se  encuentre  en  el 
caso  de  negarle  al  P.  E.  ó  á  un  miembro  del 
P.  E.  los  medios  de  orientarse  en  una  rama 
tan  importante  de  la  Administración  pública; 
no  veo  por  qué  razón  se  insiste  en  querer 
quitarle  este  funcionario.  La  Cámara  es  so- 
berana y  resolverá  lo  que  entienda  más 
oportuno. 

En  cuanto  al  profesor  de  enseñanza  de  tra- 
bajos manuales,  señor  Presidente,  lamento 
hallarme  en  discrepancia  también  con  el  Di- 
putado señor  Ferreira. 

El  señor  Diputado  ha  hecho  una  enumera- 
ción de  todos  los  trabajos  que  tiene  á  su  cargo 
este  profesor;  y  como  capítulo  principal  ma- 
niñesta  que  tendrá  el  carácter  de  segundo 
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Director  del  Internato  de  Varones.  El  Minis- 
terio por  el  momento  cree  que  no  es  necesario 
este  cargo.  El  Intérnate  de  Varones  ha  pro- 
ducido en  el  año  escolar  ocho  maestros,  que 
cuestan  cerca  de  17,000  pesos.  Me  parece 
que  no  es  el  caso  de  seguir  incorporando  más 
funcionarios  cuando  el  resultado  6  el  coefi- 
ciente del  resultado  es  tan  elevado  como  ese. 

Sr.  Ferreira  —No  se  ha  incorporado: 
estaba  incorporado. 

Sr.  Ministro  de  Fomento —  A  mi 
juicio»  señor  Presidente,  este  profesor,  para 
la  misión  que  va  á  tener  en  el  nuevo  ejercicio 
está  perfectamente  rentado  con  1,200  pesos 
en  vez  de  los  1,600  pesos. 

£1  Diputado  señor  Ferreira  insiste  en  que 
se  mantenga  el  Boletín  Oficial  de  Instrucción 
Pública. 

Manifesté  en  la  sesión  anterior,  que  si  en  el 
ejercicio  próximo  se  le  pudiera  dar  otra  orga- 
nización á  esta  publicación  oficial,  el  P.  E. 
pediría  que  se  incorporase  al  presupuesto. 

En  el  estado  en  que  se  publica  el  Boletín 
Oficial,  es  preferible  que  no  se  publique.  $s 
una  publicación  que  no  tiene  más  objeto  que 
indérporar  las  actas  de  sesiones  anteriores  y 
de  disposiciones  j  resoluciones  oficiales  de 
15  ó  20  días  antes  7  1  ó  2  artículos  transcrip- 
tos de  periódicos  extranjeros. 

Me  parece  que  no  estamos  en  el  caso  de 
hacer  gastos  en  este  estado  mayar  en  esta 
forma  tan  poco  reproductiva. 

Si  la  Comisión  de  Presupuesto  entiende 
que  debe  conservarse  la  partida  del  Boletín 
Oficial,  perfectamente.  Yo  me  he  considera- 
do en  el  deber  de  hacer  presente  á  la  Cáma- 
ra las  razones  que  tenía  para  pedir  que  no  se 
mantuviese. 

En  cuanto  á  la  partida  de  2,600  pesos  y 
no  de  2,800  como  ha  dicho  el  señor  Dipu- 
tado preopinante. . . 

8r.  Ferreira — He  tomado  los  datos  de 
un  diario  porque  no  estaba  en  la  sesión  an- 
terior. 

Sr«  Ministro  de  Fomento — . .  .asig- 
nada para  licencias  del  personal,  es  posible, 
■eñor  Presidente,  que  no  figurase  en  el  pre- 
supuesto anterior;  pero  puedo  garantir  á  la 
H.  Cámara  que  est^  es  una  partida  que  está 
autorizada,  y  al  pedir  que  se  incluya   aquí, 


es  al  solo  objeto  de  regularizar  este  rubro. 
Desde  que  es  un  gasto  que  se  hace,  un  gasto 
ordinario,  permanente,  no  hay  razón  para 
que  se  haga  en  una  forma  oculta  cuando  de- 
be incorporarse  al  Presupuesto  General  de 
Gastos. 

Los  gastos  páralos  exámenes  de  las  escue- 
las, es  posible  que  mi  antecesor,  tal  vez  por 
una  omisión,  no  haya  hecho  presente  á  la 
Comisión  de  Presupuesto  cuánto  se  invertía. 
Pero  en  el  Presupuesto  sancionado  para  el 
ejercicio  que  ha  fenecido  el  30  de  Junio  del 
corriente  año  98'-99,  en  la  página  123  se  lee: 
cGastos  para  los  exámenes  dé  las  escuela:^  en 
los  Departamentos  de  campaña,  3,500  pesos»; 
y  en  la  página  128:  «Gastos  de  exámenes  pa- 
ra setenta  y  cuatro  escuelas  del  Departamen- 
to de  Montevideo,  1,500  pesos».  Son  los  5^000 
pesos,  señor  Presidente,  que  pedía  incorpo* 
rasen  al  presupuesto.  Son  gastos  que  también 
se  efectúan  y  que  están  en  el  Presupuesto  vi- 
gente, y  que  la  Comisión  de  Presupuesto  en 
su  proyecto,  por  razones  que  serán  muy 
atendibles,  por  omisión  tal  vez  del  propio 
Ministerio  ó  por  cualquier  otra  circunstancia, 
no  incorporó  más  que  una  pairtida  de  3,500 
pesos  para  los  gastos  de  exámenes  en  las  es- 
cuelas de  campaña,  omitiendo  una  partida 
para  los  exámenes  en  las  escuelas  de  Monte- 
videcj. 

Por  esa  circunstancia  es  que  en  vez  de 
3,500  pesos,  pido  5,000. 

Me  parece  que  debo  limitar  mis  explicacio- 
nes á  esto,  porque  se  ha  debatido  extensa- 
mente este  punto. 

Sr.  Mora  Maf^arlños — A  nombré  de 
la  Comisión  de  Presupuesto  en  la  sesión  an- 
terior manifesté  á  la  H.  Cámara,  que  la  Co- 
misión aceptaba  y  sostenía  lo  que  está  pro- 
yectado respecto  al  Inspector  técnico  á  las 
órdenes  del  Ministerio  de  Fomento. 

La  Comisión  no  ha  cambiado  de  parecer, 
y  no  sé  de  dónde  ha  sacado  el  señor  Minis- 
tro los  datos  de  que  la  Comisión  pretende 
promover  un  conflicto  con  el  Ejecutivo  al  po- 
ner este  empleado  á  las  órdenes  del  Inspec- 
tor Greneral. 

Lo  que  sí  se  había  manifestado  á  nombre 
de  la  Comisión — y  fui  yo  el  que  lo  he  hecho, 
— es  que  no  aceptaba  en  un  todo  las  razones 
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que  habia  vertido  el  sefior  Ministro  en  la 
H.  Cámara  para  sostener  que  este  Inspector 
estuviera  á  las  órdenes  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, y  no  á  las  órdenes  del  Inspector  Ge- 
neral; pero  que,  con  motivo  de  otras  razones 
dadas  por  el  señor  Ministro  de  Fomento  de 
aquel  entonces,  doctor  Pena,  cuando  se  dis- 
cutía esta  planilla,  la  Comisión  incorporó  al 
proyecto  este  empleado,  y  hoy  lo  sostiene  la 
GomisiÓQ  de  Presupuesto  tal.  cual  está  á  la 
consideración  de  la  H.  Cámara.  La  Comisión 
no  cambia  de  parecer. 

Sr.  Serrato — ¡Pero  si  el  señor  Ferreira 
manifestaba  que  hablaba  á  nombre  de  la 
mayoría  de  la  Comisión! . . .  habrá  dos  mayo- 
rías. 

Sr.  Mtntetro  de  Fomento — ¿Quién 
tiene  la  representación  de  la  Comisión? . . . 
¿el  Diputado  señor  Mora  Magariños  ó  el  Di- 
putado señor  Ferreira?. . .  los  dos  se  arrogan 
la  representación. 

Sr.  Mora  Mai^arlños — ¿En  este  pun- 
to?.. .  En  este  punto  el  señor  Presidente  de 
la  Comisión  de  Presupuesto  doctor  Dufort, 
en  la  sesión  anterior,  me  delegó  la  facultad 
de  contestar,  y  creo  que  estoy  habilitado  pa- 
ra volver  á  insistir  sobre  eso. 

Eistá  presente  el  señor  Presidente  de  la 
Comisión  de  Presupuesto,  y  podrá  decir  si  yo 
hablo  á  nombre  de  la  Comisión  ó  á  nombre 
mío. 

Sr.  Palomeqne— Yo  voy  á  votar,  se- 
ñor Presidente,  la  moción  que  ha  hecho  el 
señor  Ministro  en  lo  que  se  refiere  á  la  par- 
tida del  Boletín  Oficial.  No  lo  considero  in- 
dispensable, por  más  que  esa  publicación 
pueda  ser  útil  para  dar  á  conocer  los  intere- 
santes trabajos  que  de  cuando  en  cuando 
publica  el  señor  Figueira,  como  lo  prueba  el 
último  artículo  que  ha  publicado  anteayer 
sobre  el  modo  de  estudiar  la  historia  nacio- 
nal, como  también  el  no  menos  interesante 
que  ha  publicado  la  ilustradísima  maestra 
señorita  Enriqueta  Compte  Riqué  sobre  la 
filiación  de  las  criaturas  que  tiene  á  su  cargo: 
puede  ser  útil,  pero  no  indispensable. 

En  esa  publicación,  como  lo  ha  dicho  el 
señor  Ministro,  aparecen,  por  lo  general,  ar- 
tículos didácticos,  transcripciones  de  otras 
revistas,  y  al   final,  en  la  última  página,  se 


encuentran  algunas  publicaciones  de  actas 
respecto  de  la  caja  escolar  y  de  la  propia 
Dirección  que  pueden  ser  publicadas  en  el 
diario  oficial  ó  en  cualquier  otro  diario  de  la 
Capital. 

Me  explico,  sí,  la  necesidad  del  «Anuario 
Estadístico»,  porque  eso  es  absolutamente 
indispensable  para  que  en  el  exterior  sepan 
lo  que  el  país  produce  y  sus  progresos. 

Y,  sin  embargo  de  ser  es^  publicación  ab- 
solutamente indispensable,  la  Comisión  de 
Presupuesto  consideró  necesario  rebajar  la 
suma  de  5,000  pesos  que  se  indicaba  en  el 
presupuesto  del  P.  £.,  á  la  de  3,000  pesos, 
reconociendo  así  que  solamente  debemos  au- 
torizar, en  nombre  de  la  economía,  aquellos 
gastos  que  sean  absolutamente  indispensa- 
bles para  la  marcha  de  la  Administración 
pública. 

La  publicación  del  «Boletín  de  Instrucción 
primaria»  no  es  indispensable  para  la  marcha 
de  la  Administración   pública :  puede  pres- 
cindirse  de  él,  sin  perjuicio  de  que  más  ade- 
lante, cuando  el  Estado  se  encuentre  flore- 
ciente, entonce»  pueda  hacerse  esa  publica- 
ción. ^ 
Por  el  momento  los  maestros  y  las  maes- 
tras tienen  los  libros  especiales^  que  pueden 
comprar  para  ilustrarse;  y  seguramente,  que 
no  es  en  el  «Boletín  de  [nstrucción  primaria» 
— por  más  que  sus  artículos  sean  interesau- 
tes—- donde  vayan  los  maestros  á  ilustrarse 
para  rendir  sus  exámenes  y  para  dar  las 
lecciones  que  corresponden  á  los  educandos 
de  las  escuelas  de  Instrucción  primaría:  les 
servirá  eso  para  completar  sus  estudios,  pero 
de  ninguna  manera  para  seguir  un   estudio 
metódico  á  fin  de  poderse  preparar  para  el 
desempeño  de  sus  funciones  escolares. 

Por  estas  razones,  yo  acompaño  al  señor 
Ministro  en  la  moción  que  ha  hecho  para 
que  se  suprima  esapartida,  pero  no  lo  acom- 
paño totalmente. 

Sr.  Onfort  y  Alvares  —¿Me  permite, 
señor  Diputado? 

Le  prevengo  que  esta  partida  ha  sido  re- 
bajada ya  en  1,200  pesos. 

Sr.  Palomeque — Eso  viene  en  apoyo 
de  mi  doctrina,  de  que  no  es  absolutamente 
indispensable,  porque  si  fuera  absolutamen- 
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te  indispensable,  no  debería  haberse  rebaja- 
do ni  un  centesimo. 

Ahora  hay  una  partida  de  ese  rubro  que 
dice  lo  siguiente:  «Para  el  Boletín  Oficial, 
avisos  en  la  prensa,  eventuales  de  oficina^ 
gas,  aguas  corrientes,  etc.» 

Sr.  ifllnlstro  de  Fomento  —  Se  han 
dejado  100  pesos  mensuales  para  esos  otros 
gastos. 

Sr.  Palomeqne— No  había  oído.  * 

Entohces,  señor  Presidente,  he  terminado. 

Sr.  Ferretra — Voy  á  decir  dos  palabras 
respecto  á  la  partida  á  que  se  acaba  de  refe- 
rir el  señor  Diputado  por  Cerro-Largo. 

Me  he  informado  directamente  de  la  Ins- 
pección N  acional,  y  se  me  ha  dicho  que  es 
imposible,  después  de  la  rebaja  de  1,200  pe- 
sos, en  la  partida  de  3,000,  que  ha  hecho  la 
Comisión,  subvenir  á  todos  ios  gastos,  á  los 
solos  gastos,  no  del  Boletín  Oficial,  sino  á  los 
solos  gastos  de  gas,  aguas  corrientes,  eventua- 
les de  oficina;  que  no  alcanzaría  con  los  1,200 
pesos. 

Sr.  Palomeque  —  Eso  prueba  que  la 
discusión  va  haciendo  la  luz.  * 

8r.  Ferreira — De  manera  que  he  ido  á 
la  fuente  y  allí  he  adquirido  esos  datos.  Por 
eso  es  que  vuelvo  á  insistir  en  que  la  Cámara 
vote  la  partida  de  1,800  pesos. 

Deseo  decir  dos  palabras  respecto  del, Ins- 
pector á  las  órdenes  del  Ministro  de  Fomen- 
to, porque  el  señor  Ministro  ha  creído  encon- 
trarme en  contradicción. 

El  Diputado  por  Paysandú,  señor  Pereda, 
proponía  en  primer  término  la  supresión  de 
ese  empleado:  la  Comisión  sostiene,  y  yo  por 
mi  parte  sostengo,  al  Inspector.  Lo  que  no 
pude  sostener,  y  contrarié  en  el  sena  de. la 
Comisión  cuando  se  discutió  el  asunto  con  el 
anterior  Ministro  de  Fomento,  fué  que  esté 
donde  está. 

Ese  empleado  debe  estar  adonde  corres- 
ponde, debe  estar  bajo  la  dirección  del  Ins- 
pector Nacional  y  demás  miembros  de  la  Co- 
misión. Es  como  yo  lo  he  entendido  ahora 
sin  caer  en  ninguna  clnse  de  contradicción. 

No  invoco  opinión  de  nadie:  invoco  la  mía. 
Sé  más,  señor  Presidente  —  y  que  por  eso 
abona  mi  opinión — lo  que  pasó  con  respecto 
de  este  Inspector,  y  quiero  declararlo  en  Cá- 
mara para  fundar  mi  opinión. 


» 

Me  consta  que  se  han  resuelto  vanod  aaon- 
tos  en  que  este  señor  Inspector  ha  intervenido 
sin  que  sus  informaciones  llegaran  á  la  Direc- 
ción de  Instrucción  Páblica.  Yo  encuentro 
que  eso  es  una  falta  grave,  que  es  inconve- 
niente; creo  que  eso  no  puede  ser  y  esa  es 
una  razón  principalísima  para  que  pensara 
antes  y  piense  ahora  que,  aún  aceptando,  co- 
mo acepté,  este  Inspector,  no  acepte  la  ubica- 
ción que  se  le  da  en  eí  Presupuesto,  no 
acepte  que  esté  á  órdenes  del  Ministerio  d« 
Fomento,  sino  que  acepto  que  se  encuentre  en 
la  Dirección. 

Sr.  Palomeque  —  De  manera,  señor 
Presidente,  que  por  lo  que  acaba  decir  el  se- 
ñor miembro  informante  déla  mayoría. . . 

S(r.  Ferreira  —  Miembro  de  la  Comi- 
sión. 

Sr.  Palomeqne  — ...  el  señor  miembro 
de  la  Comisión  de  Presupuesto,  Diputado  se- 
ñor Ferreira^  resulta  que  los  1,.500  pesos  que 
se  indican  en  esta  partida  no  son  ya  para  el 
Boletín  Oficial,  sino  para  los  avisos  en  la 
prenha,  eventuales  de  Oficina,  gas,  aguas  co- 
rrientes, etcétera,  etcétera. 

Entonces  quiere  decir  que  si  solamente  va 
á  alcanzar  eso  para  los  avisos  en  la  prensa, 
eventuales  y  demás,  y  no  para  el  Boletín  Ofi- 
cial, de  acuerdo  con  la  observación  que  ha 
hecho  el  Diputado  señor  Ferreira,  lo  que  de- 
be hacerse  es  suprimir,  como  lo  ha  indica- 
do el  señor  Ministro,  lo  relativo  al  Boletín 
Oficial,  desde  que  no  se  va  á  poder  imprimir 
con  semejante  suma,  porque  apenas  alcanza- 
rá para  los  otros  gastos.  Así  quo  le  vamos  á 
dar  á  la  Dirección  de  Instrucción  Pública 
una  tarea  de  sisa;  va  á  resultiir  que  no  va  A 
poder  imprimir  el  Boletín  Oficial,  y  así  se 
declara  en  la  Cámara  por  el  señor  Diputado 
que  ha  adquirido  los  datos  al  respecto  parti- 
cularmente. 

Queda  entonces  solamente  por  discutir — 
y  por  eso  dije,  hace  un  rato,  que  la  luz  se  va 
haciendo  por  la  discusión, — queda  por  discu- 
tir si  la  partida  de  1,200  pesos  sería  bastante 
para  los  otros  puntos  indicados  en  este  rubro; 
y,  por  mi  parte,  me  parece  que  es  demasiado 
la  suma  de  1,800  pesos  para  gas,  aguas  co- 
rrientes, avisos  en  la  prensa  y  eventuales  de 
oficina. 
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Yo  creo  que  la  suma  que  indica  el  señor 
Ministro,  de  100  pesos  mensuales,  es  sufi- 
ciente para  esto;  j  en  todo  caso,  si  no  alcan- 
zara, entonces  la  Dirección  def  Instrucción 
Pública  se  dirigirá  al  Ministerio  y  sabrá  lo 
que  debe  resolver  respecto  de  eventuales. 
Así  que  debemos  entonces  limitarnos  á  lo 
que  realmente  se  ya  á  hacer  con  esta  suma 
de  1,800  pesos,  porque  sería  una  cosa  ridicu- 
la que  nosotros,  sabiendo  que  no  se  va  á 
poder  imprimir  el  Boletín  Oficial  con  1,800 
pesos»,  autorizáramos  la  publicación  del  Bo- 
letín Oficial.  Así  es  que  llegamos  al  resulta- 
do que  ha  dicho  el  señor  Ministro,  por  una 
razón  ó  por  otra,  ya  por  la  imposibilidad  á 
quft  se  refiere  el  Diputado  señor  Ferreira,  ya 
por  las  razones  que  indicaba  el  señor  Minis- 
tro, de  que  debe  suprimirse  la  impre^sión  del 
Boletín. 

Yo  ahora,  señor  Presidente,  voy  á  hacer 
alguna  consideración  en  lo  relativo  al  Ins- 
pector á  órdenes  del  Ministerio  de  Fomento. 

Hace  muy  pocos  días  he  leído  en  los  dia- 
rios que  el  P.  E.,  el  Presidente  de  la  Reptí- 
blica  nombra  Inspectores  que  van  á  los 
Departamentos  á  instruir  sumarios,  depen- 
dientes exclusivamente  de  él;  y  á  nadie  se  le 
ha  ocurrido  decir  que  esto  estaba  fuera  de 
la  órbita  de  acción  del  Poder  Ejecutivo. 

Hay  empleados  que  dependen  directamen- 
te del  Presidente  de  la  República:  el  propio 
Presupuesto  General  de  Gastos  lo  indica  en 
el  rubro  «Presidencia  de  la  República».  Lo 
que  hay  es  esto:  que  aún  cuando  dependan  di- 
rectamente del  Presidente  de  la  República, 
esos  empleados  están  garantidos,  están  garan- 
tidos por  la  Constitución  y  po.  las  leyes,  y  esa 
es  la  única  garantía  que  debemos  buscar  al 
empleado,  sin  que  nos  preocupemos  de  si  se 
puede  ó  no  se  puede  cometer  un  abuso  por  el 
funcionario  público:  para  eso  están  las  leyes 
que  prevén  e\  atentado  que  pueden  come- 
ter loa  funcionarios  públicos,  y  para  eso  está 
también  el  Cuerpo  Legislativo,  que  sabrá  en 
na  oportunidad  hacer  uso  de  esas  leyes  para 
contener  al  Presidente  de  la  República,  á 
sus  Ministros  y  á  los  demás  empleados  de  la 
Nación  dentro  de  la  órbita  natural  de  su  ac- 
ción. 

De  manera  que   á  mí  no  me  preocupa  la 


cuestión  de  que  esté  el  empleado  dependien' 
do  del  Ministerio  de  Fomento;  lo  que  me 
preocuparía  sería  esto:  que  autorizáramos  al 
Ministro  ó  al  Presidente  de  la  República 
para  que  pudieran  cometer  un  abuso  ó  un 
atentado  contra  ese  empleado;  pero  desde 
que  el  empleado  está  creado  por  el  Presu- 
puesto General  de  Gastos  y  tiene  ese  em- 
pleado todas  las  garantías  del  casO;  nosotros 
debemos  tener  en  cuenta  que  la  ley  y  la 
Constitución  nos  dan  los  medios  para  traer 
al  carril  necesario  de  la  Constitución  y  de 
la  ley  al  propio  funcionario  que  delinca. 

Así  que  no  tengo  ningún  temor  á  esos 
conflictos  entre  la  Dirección  General  de  Ins- 
trucción Pública  y  el  Ministerio.  Como  has- 
ta ahora  ha  marchado  perfectamente  en  ar- 
monía con  tres  Ministros  de  la  categoría  de 
los  ya  mencionados,  y  desde  que  entonces 
era  bueno  aquello  y  no  se  ha  producido  nin- 
gún hecho  nuevo  que  altere  las  cosas,  yo 
no  veo  la  razón  porqué  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto y  los  demás  miembros  de  la  Cáma- 
ra que  han  opinado  antes  de  ahora  como 
estamos  opinando  ahora,  cambiemos  nuestro 
criterio  por  las  razones,  que  á  mi  juicio  no 
han  sido  fundamentales,  que  se  han  ex- 
puesto en  este  recinto. 

Por  estas  razones,  yo  votaré  la  moción, 
así  como  votaré  también  la  supresión  de  lo 
relativo  al  Boletín  Oficial,  como  la  asigna- 
ción que  ha  propuesto  el  señor  Ministro. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

8i  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

8r.  IVIartínez  ( don  Martín  C. ) — De- 
searía conocer  el  texto  de  la  moción  del  se- 
ñor Diputado  por  Paysandú. 

Sr.  Presidente — ¿La  última? 

Sr.  Martínez  ( don  Martín  C. ) — Sí, 
señor:  la  última. 

(Se  lee  la  üUima  moción   del    seúor 
Pereda). 

Sr.  Martínez  ( don  Martín  C«) — ¿Y 

el  otro  Inspector?  ¿habría  un  primero  y  un 
segundo  Adjunto? 

Sr.  Pereda  —  Por  el  sueldo  sería  pri- 
mero. 

(Murmullos  en  la  Cámara). 
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Sr.  Presidente  —  JS)   señor  Diputado 
propuso  que  quedara  un   Inspector,  borrán- 
dose, á  órdenes  del  señar  Ministro  de  Fo 
mentó. 

Sr*  Martínez  ( don  Martín  C)  — 
Quiere  decir  que  toda  la  alteración  está  en 
la  supresión  de  esta  expresión. 

Sr.  Presidente — A  órdenes  del  Minis- 
tro de  Fomento. 

Sr.  Martínez  ( don  Martín  G. ) — En 
ese  sentido  yo  voy  á  acompafüar  la  moción 
del  señor  Diputado  por  Paysandú  creyendo, 
por  mi  parte,  que  no  hacemos  ningún  acto 
de  descortesía  hacia  el  señor  Ministro  de  Fo- 
mento; que  lo  que  hacemos  es  no  sancionar 
una  especie  de  voto  de  desconfianza  hacia  la 
Dirección  General  de  Escuelas. 

En  la  anterior  sesión  se  había  planteado 
el  asunto  en  el  sentido  de  suprimir  este 
empleo,  y  después  de  las  explicaciones  que 
oímos  del  señor  Ministro  de  Fomento,  por 
mi  parte  no  había  acompañado  la  moción 
de  supresión,  demostrado  como  quedó  que 
el  señor  Morelli  presta  importantísimos  ser- 
vicios á  la  causa  de  la  Instrucción  pública. 

Todo  lo  que  queda  en  pie  después  de 
esto,  me  parece  que  es  una  cuestión  de  or- 
ganización, y  en  ella  me  parece  que  tiene 
toda  la  razón  el  señor  Diputado  por  Pay- 
sandú. Es  un  empleo  completamente  anó- 
malo este  de— «un  Inspector  adjunto  á  ór- 
denes del  Ministro  de  Fomento».  Á  órde- 
nes del  Ministro  de  Fomento  están  todos 
los  empleados  de  la  Instrucción  Pública, 
como  están  todos  los  de  ese  Ministerio;  pero 
ese  Inspector  debe  estar  á  órdenes  inme- 
diatas del  Director  de  Instrucción  Pública, 
como  lo  están  los  demás  empleos  de  su  or- 
den en  las  demás  reparticiones  análogas, 

Yo  no  veo  que  en  el  Presupuesto  haya 
un  Inspector  de  Corr«H)s  á  órdenes  inmedia- 
tas del  Ministro  de  Gobierno,  un  Inspector 
de  Ingenieros  á  órdenes  inmediatas  del  Mi- 
nistro de  Fomento,  un  Inspector  de  la  Uni 
versidad,  etc.  No.  En  todos  esos  casos  le  i 
empleados  subordinados  se  comunican  ce  n 
el  Jefe  de  la  Oficina,  y  los  datos  que  el  G  >- 
bierno  necesita  tomar,  los  pide  por  el  órga  lo 
competente. 

Esto  me  parece  que  es  un   principio   de 


buena  organización,  porque  si  no,  hay  un  em- 
pleado que  saltando  por  sobre  el  Jefe  del 
servicio,  se  entiende  directamente  con  loa 
superiores,  «con  los  Ministros,  y  que,  por 
consiguiente,  puede  hasta  influir — como  se 
ha  dicho,  que  ya  se  ha  producido  ei  caso— 
para  que  se  tom*  n  determinadas  resolucio- 
nes de  las  que  &  tá  ignorante  completamen- 
te el  jefe  de  la  oficina. 

Es  verdad  que  se  ha  dicho  que  respecto 
de  las  demás  ofi'inas  públicas  no  ha  habi- 
do abuso,  no  ha  habido  vicios  que  remediar, 
como  se  dice  qu<'  hay  respecto  de  la  Instruc- 
ción Pública;   p  ^ro  esos  abusos,  esos  vicios, 
me  parece  que  no  son  imputables  á  la  Di- 
rección de  Es(  uelas,  á  su  distinguido  jefe 
actual,  que  ha  3e  muy  pocos  meses  que  est  á 
al  frente  de  rse  servicio.  Si  se  conocen  esos 
servicios,  esc  3  defecto?,  ¿por  qué  no  se  em- 
pieza por  i  iformarse  y  pedir  la   separación 
del  mismo  Jefe  de  la  oficina,  como  cuando 
hay  un  aKuso  en  la  Aduana,  ó  en  el  Correo, 
ó  en  cualquier  parte,  lo  primero  que  se  hace 
es  apel  ir  á  la  Dirección  del  ramo?. .  Ahora, 
si  esos  directores  del  ramo,  como  muy  bien 
lo  dij  I  el  señor  Espalter,    también    fuesen 
sindi<  ados,  por  acciones  6  por   omisioneí*, 
culp:  bles  de  esos  abusos^  procederían  otras 
med'dasmás  enérgicas  que  la  de  constituir 
eSte  fiscal  especial  y  permanente;  procede- 
ría la  suspensión,   y    en  todos   los  casos  la 
se]>aración    de  esos  funcionarios  incompe- 
te  it^s. 

Pero,  entretanto  que  no  se  formule  un 
cirgo  respecto  ala  Dirección  de  Escuelas,  re- 
-  ultará,  como  digo,  que  esta  sanción  que  nos- 
otros prestemos,  es  una  especie  de  voto  de 
desconfianza  hacia  las  autoridades  superio- 
res en  materia  escolar,  á  las  que,  por  mi  par- 
te, reputo  completamente  ajenas  á  los  abusos 
que  puedan  existir  en  esa  rama  de  la  Ins- 
trucción Pública,  y  que,  si  ezisjten,  deben 
tener  un  origen  mucho  más  lejano. 

Creo  que  con  esto,  mientras  que  no  hace- 
mos ningún  agravio  siquiera  hacia  la  au- 
toridad del  Inspector  Nacional,  no  hacemos 
ninguna  dedcortesía  tampoco  respecto  del  Mi- 
nistro de  Fomento,  porque,  como  digo,  todos 
los  empleados  de  la  Instrucción  pública  están 
á  las  órdenes  del  Ministro  del  ramo,  y  es  has- 
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ta  UDA  redundancia  el  venirlo  aquí  á  expre- 
sar de  una  manera  concreta  en  el  Presu- 
puesto. 

Entiendo  que  la  organicación  que  se  dio 
á  la  Instrucción  pública,  por  la  ley  de  Edu- 
cación Común,  cuyos  linearoentos  funda- 
mentales subsisten,  es  la  de  haber  constituido 
uoa  Dirección  que  sea  la  que  se  ocupe  espe- 
cialmente de  todos  los  asuntos  escolares,  sus- 
trayendo su  dirección  inmediata  á  las  accio- 
nes de  los  Ministros,  muy  mudables,  cambia- 
bles, según  las  exigencias  de  la  política.  Ese 
fué  el  propósito  que  se  tuvo  en  vista  al  crear 
la  Dirección  Greneral  de  Instrucción  Pública: 
y  eso  nos  lleva  aún  más  á  mantener  este  Ins- 
pector adjunto  subordinado  á  la  Dirección 
General,  come  lo  hacemos  para  otros  em- 
pleos análogos  que  se  han  creado, — p^  ejem- 
plo, el  de  Inspector  Contador  de  oficinas, 
ese  empleo  se  ha  creado  recien  teniente  y  tie- 
ne ciei^ta  analogía  con  este  Inspector  adjunto. 
Pero,  ¿dónde  lo  hemos  colocado? . .  Lo  he- 
mos colocado  en  la  planilla  de  la  Contadu- 
ría General,  lo  que  significa  que  estará  á  las 
órdenes  del  Contador  General. 

8r.  WUiúriguem  liarreta — Está  á  las 
órdenes  ie\  Ministro  de  Hacienda. 

Sr.  Nartínez  (don  Martín  C.) — No, 
señor  eso  será  el  hecho  tan  irregular  como 
ests  que  combatimos  ahora. 

8r*  Palomeqae — No  es  irregular. 

Sr.  Martínez  ( don  Martín  C. ) — Ese 
Inspector  lo  hemos  colocado  en  la  planilla  de 
la  Contaduría  General,  y  aparece  como  un 
subordinado  del  señor  Contador  General. 

Sr.  Palomeqne— No  es  así:  es  un  su- 
perior del  Contador  .General,  le  observa,  le 
hace  un  balance. 

Sr»  Martínez  (don  Martín  C*)~De 
ninguna  manera. 

(Murmullos  en  la  Cámara). 
(El  señor  Presidente  toca  la  campa- 
nUia). 

Lo  que  no  quiere  decir  que  los  Ministros 
DO  puedan  comisionar  á  esos  empleados  para 
determinadas  investigacionei?,  como  podría 
haoerlo  también  con  este  Inspector  adjunto, 
eomo  puede  hacerlo  con  el  Inspector  téc- 
nico. 


Estos  son  principios  de  organización  ad- 
ministrativa fundamental,  que  me  parece  de- 
bamos respetar  en  el  caso. 

He  dicho. 

Sr.  Palomeqne — ^Todos  los  empleados, 
dice  el  señor  Diputado  por  Montevideo  doc- 
tor Martínez,  dependen  del  Ministerio  de 
Fomento.  Pues  entonces,  si  dependen  direc- 
tamente del  Ministro  los  empleados  de  la 
Dirección  de  Instrucción  Pública,  ¿dónde 
está  vulnerada  la  doctrina  á  que  se  refiere  la 
expresión  contenida  en  el  Presupuesto  que 
estamos  discutiendo?  ¿dónde  está  la  descon- 
fianza? 

Sr.  Martínez  ( don  Martín  C. ) — Yo 
no  digo,  señor  Diputado,  que  no  se  pueda 
crear  este  puesto;  pero  lo  que  creo  es  que 
quebranta  la  autoridad  del  Inspector  Nacio- 
nal. 

Sr.  Palomeqne — ¿Dónde  está  quebran- 
tada? 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — Es 
una  sospecha. 

Sr.  Palomeqne— ¿Dónde  está  la  sos- 
pecha? ¿Dónde  está  quebrantada  la  autoridad 
del  Inspector  de  Instrucción  Pública  al  vo- 
tar esta  partida  donde  se  dice:  el  Ministro  de 
Fomento  tiene  un  empleado  técnico  á  su  dis- 
posición para  que  éste  proceda  con  arreglo  á 
las  instrucciones  que  él  particularmente  le  dé? 

Se  dice,  señor:  ¡se  está  expiando  al  Di- 
rector de  Instrucción  Pública!  Pero  si  hace 
perfectamente  el  Ministro  si  cree  necesario 
tener  ese  empleado  para  fiscalizar  los  actos 
del  Director  de  Instrucción  Pública  que  está 
bajo  su  dependencia^  porque  el  superinten- 
dente es  el  Ministro,  y  sobre  el  Ministro  no 
hay  ningún  jefe  de  oficina  superior!. .  hace 
perfectamente  en  decir:  «yo  necesito  ese  em- 
pleado», y  viene  y  lo  dice,  con  toda  grandeza 
de  alma,  con  toda  altivez,  con  toda  claridad, 
lo  dice  en  el  recinto  de  la  Cámara:  «lo  nece- 
sito para  fiscalizar  los  actos  de  la  adminis- 
tración en  lo  que  se  refiere  á  la  Instrucción 
pública».  ¿Y  la  Cámara  le  diría  al  Ministro, 
«yo  sé  más  que  usted»?  ¿La  Cámara  podría 
obligar  al  Ministro  en  este  acto  á  que  mani  • 
testara  los  secretos  de  la  Administración  en 
lo  que  se  refiere  á  la  Instrucción  pública? 

Hay  ciertos  momentos  en  que  los  Cuerpos 
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Legielativos  proceden  como  procede  el  Par- 
lamento inglés.  El  Parlamento  inglés  nunca 
le  h«i  negado  á  la  Reina,  cuando  ha  pascado 
su  presupuesto  sino  en  un  solo  caso,  por  e;c- 
cepción^  le  ha  negado  los  dineros  que  necesi- 
taba: siempre  se  los  ha  concedido,  nado  en  la 
honradez  7  en  la  palabra  de  la  Corona.  Pues 
en  este  caso  procede  el  Ministro  lo  mismo, 
sin  que  esto  imperte  ninguna  desconfianza 
respecto  del  Director  de  Instrucción  Páblica, 
j  sin  que  esto  importe  tampoco  que  la  Cáma- 
ra se  muestre  como  un  instrumento  servil  del 
Poder  Ejecutivo:  considera  y  toma  como  se  de- 
be la  palabra  del  Ministro  y  le  da  ese  emplea- 
do á  sus  órdenes  directas.  «Los  resultados», 
el  propio  Ministro  lo  ha  dicho,  «al  abrirse  las 
sesiones  ordinarias,  yo  exhibiré  los  resuluidos 
importantes  que  se  han  conseguido  con  ese 
empleado  que  yo  he  tenido  bajo  mi  direc- 
ción». 

Es  tan  absolutamente  indispensable,  señor 

Presidente,  que  se  tenga  en  los  Ministerios 
— y  sobre  todo  en  los  Ministerios  de  Instruc- 
ción Pública — un  empleado  permanente  de- 
pendiente del  Ministro  que  conozca  el  estado 
y  el  movimiento  de  la  educación  coman,  que 
recuerdo  en  este  caso  lo  que  no  hace  mucho 
decía  el  seRor  Adolfo  Posada  con  motivo  del 
viaje  que  había  hecho  á  Francia  á  recorrer 
las  escuelas  de  aquella  gran  nación. 

Se  presentó  don  Adolfo  Posada  en  el  Mi- 
nisterio de  Instrucción  Pública  á  buscar  da- 
tos respecto  del  estado  de  la  educación  en 
Francia,  y  el  Ministro,  que  si  mal  no  recuer- 
do en  este  instante,  nado  en  mi  memoria,  era 
el  señor  Brisson,  inmediatamente  llamó  á  un 
empleado  permanente  que  hay  en  el  Minis- 
terio de  Instrucción  Pública,  que  ha  cono- 
cido á  todos  los  Ministros  que  por  allí  han 
pasado,  y  que  ha  sido  el  verdadero  cicerone 
é  instructor  de  los  que  han  venido  á  ocupar 
el  asiento,  la  poltrona  ministerial,— y  ese  em- 
pleado permanente  inmediatamente  llamado 
por  el  señor  Ministro,  di^  al  señor  Posada 
lodos  los  datos  respecto  á  la  educación  co- 
mún en  Francia  durante  los  últimos  veinti- 
oinco  ó  treinta  año?,  sirviéndole  esto  para 
escribir  su  viaje  queestá  publicado  en  la  «Es- 
paña Moderna»,  correspondiente  creo  que  al 
año  06  ó  97,  sirviéndole  esto  para  publicar 


esos  trabajos  á  la  vez  que  aplaudiendo  el 
procedimiento  que  se  observaba  en  Francia, 
de  tener  un  empleado  en  materia  de  e^luca- 
ción  adherido  permanentemente  al  Ministe- 
rio para  que  pueda  de  esa  manera  dar  todos 
los  datos  que  se  necesiten  del  movimiento  y 
de  los  vaivenes  y  de  las  situaciones  muda- 
bles y  cambiables  á  que  se  ha  referido  el  Di- 
putado señor  Martínez  en  este  recinto. 

Por  estas  razones  yo  apoyo  la  moción  del 
señor  Ministro  de  Fomento,  que  viene  sus- 
tentada nada  monos  que  por  la  autorizada 
opinión  del  señor  Jacobo  Várela,  ex  Ins- 
pector Nacional,  que  ha  conocido  las  necesi- 
dades de  la  educación  pública,  que  viene  sus- 
tentada nada  menos  que  por  la  autorizada 
opinión  del  doctor  Carlos  María  de  Pena, 
consagrado  casi  exclusivamente,  durante  su 
vida  á  los  estudios  de  la  educación  común,  y 
que  por  cierto  es  á  ese  respecto  en  materia  tie 
dinero,  aquello  que  decía  Thiers — un  perro 
dogo  que  no  soltaba  un  peso  que  no  fuese 
absolutamente  indispensable  para  las  nece- 
sidades públicas.  El  señor  Várela  y  el  doc- 
tor Pena  han  sostenido  lo  mismo  que  ha  sos- 
tenido el  ilustrado  y  digno  actual  Ministro 
de  Fomento,  ¿y  porqué,  señor  Presidente,  le 
hemos  de  hacer  un  agravio  al  joven  Ministro 
que  actualmente  ha  venido  aquí  á  nuestras 
sesiones,  cuando  no  se  lo  hemos  hecho  al  se- 
ñor Jacobo  Várela  ni  al  ilustrado  doctor  Car- 
los  María  de  Pena?  Hay  que  juzgar  á  los  tres 
con  la  misma  ley,  con  la  misma  equidad  y  la 
misma  justicia  á  que  se  refería  el  distinguido 
Diputado  señor  Espalter. 

He  dicho. 

Sr.  IHartínez  (don^Iartín  C.)— ¡Qué 
agravio!. . .  ¡Si  es  la  primera  vez  que  se  dis- 
cute esta  partida! . . 

Sr.  Serrato — Hago  moción  para  que  se 
dé  el  punto  por  suñcientemente  discutido. 

(Apoyados). 

Sr.  Dafort  j^  Alvareae — Aunque  soy  el 
miembro  informante,  mis  fuerzas  son  flacas  y 
los  adversarios  fuertes  y  rudos,  de  modo  que 
no  debe  extrañarse  que  pida  auxilio  á  cada 
paso  á  ios  compañeros  de  Comisión. 

Ahora,  he  pedido  la  palabra  para  decir  la- 
cónicamente que  la  Comisión  mantiene   esta 
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partida  del  Presupuesto  en  toda  su  integridad, 
admitiendo,  sin  embargo,  la  adición  pro- 
puesta por  el  señor  Ministro  de  Fomento  que 
«e  refiere  á  los  sueldos  de  Maestros  reempla- 
zantes en  3,600  pesos,  y  subiendo  á  5,000  la 
cantidad  asignada  en  el  proyecto  para  gastos 
de  exámenes  en  todas  las  escuelas  de  la  Re- 
pública. Esto  á  nombre  de  la  Comisión, 
acepto. 

He  terminado. 

Sr«  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( AflrniatlTa). 

Se  va  á  votar  la  parte  de  la  planilla  ní^- 
mero  3  que  se  ha  puesto  en  discusión,  con  prcs- 
cindencia  de  todas  las  partidas  que  se  han 
observado  y  que  después  se  irán  votando  su- 
cesivamente. 

(S«  lee). 

Si  se  aprueba  esta  planilla. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrroativa).- 

Ahora  se  van  á  votar  las  partidas  que  se 
han  observado.  En  primer  término  como  es- 
tán consignadas  en  la  planilla  confeccionada 
por  la  Comisión  de  Presupuesto:  si  fuesen  re- 
chazadas se  votarán  las  mociones  al  respecto. 

Sr.  Serrato  —¿Para  qué  ponerse  á  vota- ' 
clon  cada  rubro?  Que  se  lean  Ins  modificacio- 
nes á  ñn  lie  que  la  Cámara  se  dé  cuenta   de . 
cuáles  son  las  mociones  hechas. 

(Se  lee:  «Un  Inspector  Nacional,  pesos, 
S,88S*Ud  Inspector  Nacional  4,H00  pe- 
sos»;. 

Sr.  Palf^meqiie — La  modificación  no 
es  solamente  sobre  la  suma,  sino  sobre  el 
nombre  también. 

(Se  Tuelve  á   leer  la  partida  con  pesos 
S.S88). 

Sr.  Presidente — Si  se  aprueba  esta  par- 
tida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(AflrmatWa). 


Queda  desechada  la  moción  que  se  ha  pre- 
sentado á  eslc  respecto. 

Léase  la  partida  del  Secretario  General. 

(Se  lee:  «Un  Secretario  General ,  pesos 
Léase  la  modificación. 

(Se  lee  con  pesos  2,100) . 

Se  v^  á  votar. 

(So  lee:  -Un  Secretario  General,  1,M4 
pesos»). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  sefSores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  ^Un  Tesorero.  1,944  pesos— Un 
Tesorero  2,100  pesos**). 

Se  va  á  votar  la  partida  de  la  Comisión. 

(Se  lee  con  1,944  pesos). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee:  *.un  Portero—Tesorería  y  Con- 
taduría, 2 16  pesos.— Un  Portero,  pesos 
291.60**). 

Se  va  á  votar. 

(Se  vuelve  á  leer  con  216  pesos). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

(Se  lee:  «Inspección  Adjunta.— Un  Ins- 
pector á  órdenes  del  Ministro  de  Fo- 
me.ito  2,400  pesos— Un  Inspector  Adjun- 
to, 2,400  pesos**). 

Se  va  á  votar. 

(Se  lee:  ««Un  Inspector  á  órdenes  del 
Ministro  de  Fomento  8,400  pesos»). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Empatada). 

Sr.  Palomeqae— ¿Cuántos  votos? 
Sr.  Secretarlo   Redactor  —  Veinti- 
cuatro sobre  cuarenta  y  ocho. 


230 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


(Se  lee:  -Un  Inspector  á  órdenes  del 
Ministrp  de  Fomento  2,400  pesos»). 

Sr.  Presidente— LoB  señores  por  la 
afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  -Un  Médico  1,440  pesos— Un 
Médico  1,080  pesos**). 

Se  va  á  votar. 

(Se  vuelve  á  leer  con  1,440  pesos). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  seííores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  lee  con  i,oao  pesos). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afir^nativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Un  Profesor  de  Trabajos  Ma- 
nuales, con  encargo,  ademAs,  de  ense- 
ñar esa  materia  en  los  Institutos  Nor- 
males y  de  desempeñar  la  Subdlrec- 
clón  del  de  Varones.  1,600  pesos**,  leyén- 
dose la  misma  partida  con  1,200  pesos). 

Se  va  á  votar. 

(Se  lee  con  1,600  pesos). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Lod  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa^. 

(Se  lee  con  1,£00  pesos). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativai. 

(Se  lee-  «Un  Inspector  de  edificios  es- 
colares en  toda  la  República,  1,200  pe- 
sos»). 

¿El  señor  Ministro  de  Fomento  propone 
la  snpresi^Sn  de  esta  partida— «TJn  Inspec- 
tor de  edificios»? 

Sr.  ministro  de  Fomento— Sí,  peñor. 

Sr.  Presidente — Se  va  i  votar  enton- 
ces la  partid?,  propuesta  por  la  Comisión  de 
Presupuesto. 

^Se  vuelve  ú  leer). 


Si  se  aprueba  esta  partida.  j 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  ^ 

(Negativa). 

(Se  lee:  «Gastos  Generales— Para  el  Bo- 
letín Oficial,  avisos  en  la  prensa,  ereo- 
tuales  de  Oficina,  gas»  aguas  oorrlenta, 
etc.,  pesos  1,800»). 

(«Para  avisos  en  la  prensa,  eventaaleí 
de  oficina,  gas,  aguas  corrientes,  etc., 
1,800  pesos**). 

Se  va  á  votar. 

(Se  vuelve  á  leer  la  primera  partida 
con  pesos  1,800). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  lee  la  segunda  partida  con  pesos 
1,200). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  ••Útiles,  textos,  menaje,  mat*> 
rlal  científico,  fletes,  etc.,  para  todas 
las  escuelas  de  la  República,  pesos 
áo,000«*,  leyéndose  también  la  misma 
partida  con  pesos  80,000). 

El  señor  Pereda  propuso  esta  modificación. 
«r.  Pereda— Sí,  señor;  que  fuesen  36,000. 

(Se  vuelve  á  leer  la  partida  con  pesos 
30,000). 

Sr.  Presidente— Si  se  aprueba  esta 

partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Gastos  para  loa  exámenes  de 
las  escuelas  de  la  Repablioa,  pesos  5,000«). 

,  vr*    •  líos  en  la  Cámara). 

La  Comisión  de  Presupuesto  ha  aceptado 
5,000  pesos  en  vez  de  3,500. 

Sr.  Mora  IHagarlños— Para  los  exá- 
menes de  todas  las  escuelas. 

(Se  lee:  «Gastos  para  los  exámenes  de 
las  escuelas  de  la  Capital  y  del  interior, 
pesos  6,000»). 
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Así  está  bien. 

« 

Sr.  Presidente  —  Si  se  aprueba  esta 
partida. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Áarmatlva). 

(s«  lee:  «Para  liceocias  del  )>er8onal 
eiweñanto,  ptsos  9,600-). 

Esto  ha  sido  propuesto  por  el  señor  Mi- 
nistro y  aceptado  por  la  Coipisión. 
Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  esta  partida. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflnnattTa). 

Queda  sancionada  esta  parte  de  la  planilla 
número  3. 

(Se  lee:  «Instliatos  Normales— Escpela 
de  Aplicación  de  Señoritas,  Escuela  de 
Aplicación  d^  Varones,  Jardin  de  Infan* 
tes.). 


En  discusión  particular. 

Sr,  Pereda — Como  faltan  cinco  minu- 
t09  para  sonar  la  hora,  y  sé  que  va  á  dar 
lugar  á  largos  debates  esta  parte  del  Presu- 
puesto, en  cuyo  debate  hablaré  también,  mg-  . 
ciono  para  que  se  levante  la  sesión. 

(Apoyados). 

Se  va  á  votar  la  moción  del  señor  Dipu- 
tado por  Paysandú. 
Si  se  levanta  la  sesión. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cinco 
y  cincuenta  y  siete  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oarda  y  Sanios, 
Secretario  Redactor. 
Samuel  Blíxén. 
Secretario  Relator. 


56/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


DICIEMBRE  29  DE  1899 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Be  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
j  cinco  minutos  p.  m.  del  día  veintiilueve  de 
Diciembre  del  año  de  mil  ochocientos  noventa 
7  nueve,  con  asistencia  del  señor  Ministro  de 
Fomento  doctor  Gregorio  L.  Rodríguez  y  de 
los  señores  Representantes 


Del  Castillo 

P6PBda 

M ora  Mii^arlfios 


Tlom 


(don 
GuaravUla 
Blfloglo  Roooa 


RocQhlettl 


Tama 
Onlntela 
Oarcia  7  Santos 
Canfield 

Gonsáles  Rooa 
MUáos  Zabaleta 
AbellAy  Bsoobar 
Baedo  Snárea 
CuMtas 
Iglesias 


Btoheverrlto 
Icasnria^a 
Moreno 
Dnfórt  y  Alvares 
Fonseca 
Castro 
[.  C. )       Santa  Anna 
Goso 
Roflrnles 
Hem&ndes 
Martlnos  (don  D.  M.) 
Bnenaíkma 
Martorell 

Rodrl§rnes  Larreta 
GnUlot 

Slenra  Carransa 
Avoflrno 

Vidal  y  Faentes 
Serrato 
Ferreira 
Laoneva  Stlrllng 


Faltaron  ios  siguientes : 


CON  AVISO 


OU(dim  Isaac) 
Mendosa  (don  L.) 
BmUi 


Bansá, 

Mendoza  (don  B. ) 

Palomeqae 

Salterain 

Gnflarro 


^ooa 
Gastells 


CON  LICENCIA 

Lepa 
Pons 

SIN  AVISO 


•'X 


Brito  del  Pino 

Espalter 

Barablno 

Irigoyen 

611  (don  Juan) 

Perelra 


Berlndnagne  • 
Bohlaffino 
Berro 
Ber^alU 
Heber  Jackson 


Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta. 

(Se  léela  de  la  55.*  sesión  extraordi- 
naria ). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afírmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

No  habiendo  asuntos  de  que  dar  cuenta, 
con  arreglo  á  la  resolución  de  la  H.  Cámara, 
se  va  á  tomar  en  consideración  el  informe  de 
la  Comisión  de  Hacienda  sobre  las  modi6cn- 
ciones  introducidos  por  el  H.  Senado  en  el 
proyecto  de  ley  de  Contribución  Inmobiliaria 
para  los  Departamentos  de  en m paila. 

Léase. 
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(Se  lee  lo  aiculente): 

Comisión  de  Hacienda. 

Por  las  razones  que  verbalmente  expondrá  el  miem- 
bro  informante  de  esta  Comisión,  ella  os  aconseja  que 
aprobéis  el  proyecto  del  H.  Senado  sobre  Contribución 
Inmobiliaria  pira  los  Departamentos  del  Litoral  é 
Interior. 

Sala  de  la  Comisión,  Diciembre  29  de  1899. 

Juan  Pedro  Castro—Serapio  dei 
CasUllo  —  Eduardo  Moreno  — 
Martin  C,  Martínez —Julio  La- 
marca  —  Setembrino  E.  Pereda 
(discorde  en  parte). 

En  discusión  particular. 

Sr«  Castro — ¿No  se  lee  el  proyecto  del 
H.  Senado,  señor  Presidente?. . 

Sr«  Presldenie— Como  resuelva  la  Cá- 
mara. 

Sr.  Castro — El  proyecto  del  H.  Senado 
es  extenso  y  las  modificaciones  son  muy  po- 
cas; tal  vez  de  lo  que  exponga  yo  resulte  que 
la  Cámara  se  dé  cuenta  de  cuáles  son  esas 
modificaciones  y  nos  ahorremos  la  lectura  de 
ese  extenso  documento. 

(Apoyados). 

En  el  caso  de  que  no  pe  leyese,  podríamos 
entrar  desde  ya  á  discutir  y  votar. 

Sr.  Prealflente— La  Cámara  resolverá. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  proyecto  y  se 
oyen  las  explicaciones  del  miembro  informan- 
te de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  eti  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  cámara  de  senadores  en  sesión  de  hoy  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  !.•  En  el  año  económico  de  1899*1900,  las 
propiedades  urbanas,  subupbinus  y  rumies,   sitúa 
dns  en  lo9  Dep»irtflmentos  del  Lirornié  Interior  de  1h 
República,  pajearán  como  Contribución  Inmobiilíiria. 
una  cuota  uniforme  ríe  seis  y  niedio  pnr  mil,  quednn 
do  únicamente  exceptuadas  del  impues'o: 

!.•  I^s  propiedades   narionales  y  ileparliimenta- 

les. 
2.»  Los  eiincí'»8  denlnados  al  culto. 
:!.•  Lo»*  puentes. 
4  •  Las  minns,  en  cuanto  ai  subsuelo  y  materia- 


5  *>  Los  edlfldoe  en  constniociáo,  cuando  iss  obras 
de  estos  ediflclos  no  esléa  pantlliadas  deaie 
•els  mesea  antee  de  la  facm  en  qve  data  pa- 
garse la  conttibnelón  comepondtoote  al  !•• 

rreno. 
6.*>  l^s  propiedades  cuyo  valor  en  conjunto  no 

exceda  de  cien  pesos,  y  todas  aquellas  qae  por 

leyes  y  concesiones  espe-iales  estén   exentas 

de  este  impuesto. 
7.<*  Lus  ediflclos  pertenecientes  ¿  los  Ateneos  de 

Paysundú  y  Salto,  en  que  funcionan   díchai 

sociedR'les. 
8.*  Todas  las  casas  de  propiedad  de  institaclones 

de  enseflansa  escolar,  industrial  ó  a^rfcoia. 

donde  se  eduquen  gratuitamente,  por  lo  me 

nos,  cuarenta  niños  ó  niñas  pobres. 

Art.  2.0  Respecto  de  las  propiedades  arl>anas  y 
suburbanas,  la  Contribución  Inmobiliaria  recaerá 
sobre  el  v;'lor  de  la  tierra  y  de  las  construcciones  de 
todo  género  que  en  ella  existan. 

Entiéndese  por  propiedades  suburbanas,  para  los 
efectos  «leí  impuesto,  todas  Ins  que  se  encuentren  si- 
tuadas en  los  Arrabales  de  las  ciudades.  Tillas  y  pue- 
blos de  la  República. 

Art.  3.<»  \áíü  faros  explotados  por  particulares,  los 
saladeros  y  de:nAs  establecimientos  fabriles,  también 
pagnrAn  la  Contribución  Inmobiliaria  sobre  el  valor 
de  las  construcciones,  cualquiera  que  sea  su  ubica- 
ción. 

Art.  4.*  Respecto  de  las  propiedades  rurales.  )a 
Contribución  Inmobiliaria  sólo  gravará  el  valor  de 
la  tierra,  con  prescindencla  de  todo  género  de  cons- 
trucciones.  plsntsciones  y  producción  agrícola. 

El  Poder  Ejecutivo,  sin  embargo,  podrá  exigir,  con 
flnes  estadísticas,  que  los  contribuyentes  declaren 
esos  biene^;  urcesorios  del  suelo,  y  los  productos 
a  II  ui  les.  asi  como  la  cantidad  de  ganado  que  tenga 
cada  propietario  ó  poseedor. 

Podrá  igualmente  el  Poder  ejecutivo  establecer 
multáis  lie  veinte  á  cien  pesos  según  la  gravedad  dei 
ca;to,N  plica  bles  á  los  contribuyentes  que  hagan  decla- 
raciones falsas  en  los  datos  estadísticos  que  les  sean 
exigid  s. 

Art.  5.* En  el  año  económico  de  1899-1900  regirá  pa- 
ra la  propiedad  urbana  y  suburbana  la  misma  ava- 
luación del  año  anterior. 

Art.  tt.«  En  los  casos  de  nuevas  construcciones  ó 
reedificaciones,  y  en  general  siempre  que  se  trate  de 
pnipiedades  urbanas  ó  suburbanas  que  do  tengan 
aforo  anterior,  fijará  su  valor  la  Administración  de 
Rentas  respectiva;  si  el  propietario  no  se  conformase 
con  esa  resolución,  podrá  pedir  el  avalúo  por  el  Ju 
rado  á  que  se  refiere  el  articulo  1A. 

Art.  7  *  El  valor  de  las  propiedades  rurales  se  re- 
girá p  tr  la  siguiente  tarifa. 

dbpartambnto  db  colonia 

Dtex  y  ocho  pesos  la  hectárea.— has  terrenos  que 
fiirman  el  ejido  de  la  ciudad  de  la  Colonia  y  los  de 
los  piieb'os  del  Rosario,  Carnóelo,  Nueva  Palmira, 
Nueva  Helvecia  y  La  Paz. 

t'aVnce  pesos  la  hectárea.-^  Los  terrenos  de  la- 
braiiza  fuera  de  aquellos  ejidos. 

Dics'P  siete  pesos  la  ?iectdt*ea.^hos  campos  de  pas- 
toreo sobre  ios  rios  de  la  Plata  y  Uruguay  dentro  d« 

una  tona  O  (aja  do  tierra  a«  dooo  kUOm^troi  a«  IOb« 
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do,  úeañe  la  Uam  del  arroyo  Gaflo  en  el  Rio  de  la 
Plata  tiaaia  la  del  arroyo  de  laa  Vacas  en  el  Uruguay. 
Once  pesns  dneuenta  centesimos  la  hectarea.r-^l 
relio  del  Departamento. 

DEPARTAMBNTO  DK  CANtCt.ON   8 

Cuarentas  pesos  la  hectnrea  .—^nire  los  arroyos 
Piedras  y  Colorado. 

Treinta  v  cinco  pesos  la  hrctdre/r.— Entre  Jo»  arro- 
yos Toledo,  Pando  y  Sauce  y  la  Cuchilla  Grande. 

Veintisiete  pesos  la  hectarea.^Entre  el  arroyo  Co- 
lorado, la  Cuchilla  Grande.  Cnnelón  Gt*ande  y  f^anta 
Lucia. 

Veintitrés  pofts  la  hectárea  .—Entre  Canelón  Gran- 
de, Tala,  Solls  Chico  y  fando. 

Dtes  1/  ocho  pesos  la  hectarea—El  resto  del  Depar- 
tamento. 

DEPARTAMENTO  DK  SAN  JOSÉ 

Dies  V  ocho  pesos  la  hectárea.— Dentro  de  los  si- 
guientes limites:  los  arroyos  Jesús  María  y  San  An- 
tonio hasta  Ktt  b:irra  en  Pavón,  este  arroyo  hasta  su 
desagfte  en  el  Rio  de  la  Plata,  toda  la  costa  de  este 
Rio  hasta  la  barra  de  Santa  Lucia,  el  Sanu  Lucia 
hasta  la  confluencia  del  arroyo  de  la  Virgen,  si- 
guiendo este  arroyo  hasta  encontrar  ^ip^n  Sur  délos 
campos  de  los  señores  Barceló.  8lj;«i4ébdo  esa  linea 
hasta  el  arroyo  Carreta  Quemada,  y  este  arroyo  des- 
de el  paso  de  Carne  al  de  Duran  en  el  arroyo  Cha* 
mizo  p'>r  el  camino  nacional,  continuado  por  el 
arroyo  Chamizo  hasta  su  confluencia  en  el  Rio  San 
José. 

Qitincepesos  la  hrctnrra.^TjonK  A)  Los  campos  cnm 
prendidos  entre  la  Cuchilla  Grande,  los  arroyos 
Chamizo  y  de  la  Virgen, el  camino  nacional  desde  el 
Paso  de  Came  hasta  el  de  Duran,  y  la  linea  Sur  del 
campo  de  don  José  Gregorio  narcelóy  del  que  fué  de 
don  Dámaso  Barceló. 

Zona  B)  Los  campos  entre  lo.s  arroyos  Pavón  desde 
su  confluencia  en  el  Rio  de  la  Plata  hasta  la  barra 
del  arroyo  San  Antonio,  este  arroyo  y  el  de  Jesús  Ma- 
ría, el  Rio  San  José,  el  arroyo  Coronilla,  la  linea  del 
Ferrocarril  del  Oeste  hasta  las  puntas  de  Cufré,  y 
éste  hasta  su  barra  en  el  Rio  de  la  Plata. 

Once  pesos  la  hectárea  —El  resto  del  Departamento. 

DEPARTAMENTO  DK  SORIANO 

Dies  V  ocho  pesos  la  hectarea.-^j^oe  campos  ence- 
rrados en  el  perímetro  que  forma  el  rio  San  Salva* 
dor  desde  su  desembocadura  en  el  Uruguy  hasta  la 
barra  de  la  cañada  de  Nieto;  ésta  en  todo  su  curso, 
la  cuchilla  de  San  Salvador  hasta  las  puntas  del 
arroyo  del  Sauce;  este  arroyo  hasta  el  Rio  Uruguay 
y  el  Rio  Uruguay  hasta  la  confluencia  del  San  Sal- 
vador. (Incluye  los  campos  de  Dolores  y  Agraciada). 

Dfes  y  siete  pesos  la  hectárea.— Los  campos  com> 
prendidos  entre  el  Rio. Negro  desde  la  barra  de  Vera 
i  la  de  Bequeló;  el  arroyo  Bequeló  desde  su  barra 
hasta  la  del  Cabelludo;  «>ste  arroyo  hasta  sus  puntas 
eo  la  cuchilla  de  Navarro,  la  cuchilla  de  Navarro 
hasta  las  puntáis  del  arroyo  Vera  y  este  arroyo  en 
todo  su  curso. 

Quince  pesos  la  hectárea.'— Los  campos  compren- 
didos entre  los  ríos  Negro  y  Uruguiy  desde  la  boca 

U  B«qiMlO  i  11^  Oe  8«a  SalTAdor,  y  9)  rio  Sftu  Mv^aor 


hasta  la  barra  del  Agnilla;  este  arroyo  hasta  sus 
puntas  en  la  cuchilla  del  Bixcocho;  la  cuchilla  del 
Bizcocho  hasta  su  empalme  en  la  de  Navarro;  esta 
última  hasta  las  puntas  de  Cabelludo,  y  cerrando 
hasta  el  Rio  Negro,  los  arroyos  Cabelludo  y  Be- 
queló. 

Trece  pesos  la  hectárea.— Loa  campos  que  limitan 
el  Águila  en  todo  su  curso;  las  cuchUlas  del  Bizco- 
cho y  de  Navarro  hasta  el  empalme  de  ésta  en  la  de 
San  Salvador,  la  cuchilla  'le  San  Salvador  hasta  las 
jiuntas  de  la  Cañada  de  Nieto;  este  primero  en  todo 
BU  curso  y  el  San  Salvador  después  hasta  la  barra 
del  Águila 

Once  pesos  la  hectárea.— El  resto  del  departamento. 

* 

DEPARTAMENTO  DE  FLORIDA 

Diesf/  Siete  pesos  la  hectárea.  —  Los  campos  com- 
prendidos dentro  de  los  siguientes  limites:  el  Rio 
Santa  Luda  Grande,  desde  la  barra  del  arroyo  de  la 
Virgen  hasta  la  del  arroyo  Casupá.  éste  aguas  arriba 
hasta  la  desembocadura  del  Sauce  de  Casupá,  el 
curso  de  este  arroyo  hasta  sus  puntas  sobre  la  Cu- 
chilla de  Santo  Domingo  de  Sorlano  en  los  Cerros  Co- 
lorados, siguien'io  la  nombrada  Cuchilla  con  rumbos 
al  Oeste  hanta  la  Sierra  de  Castillo,  estribación  déla 
Cuchilla  del  Pintado,  esta  Cuchilla' hasta  las  puntas 
del  arroyo  de  la  Virgen  y  el  curso  de  este  arroyo 
hasta  su  desembocadura  en  el  Santa  Lucia  Grande. 
Salvo  lo  que  se  establece  en  la  nu^va  zona  qu«  en  el 
párrafo  siguiente  se  describe. 

Quince  pesoü  la  hectárea,— Xas  campos  comprendi- 
dos dentro  de  los  siguientes  limites:  el  arroyo  Santa 
Lucia  Chico  desde  sus  puntas  en  la  cuchilla  de  Santo 
Domingo  de  Sorlano  hasta  la  barra  déla  Cruz,  este 
arroyo  hasta  sus  puntas  en  la  cuchilla  Santo  Domin- 
go, siguiendo  el  limite  Oeste  de  la  3.*  sección  judicial, 
y  la  Cuchilla  Santo  Domingo  rumbos.al  Este  hasta 
los  Cerros  Colorados. 

Once  pesos  la  hectárea.  —  Los  campos  qué  en  se- 
guida se  deslindan:  el  Arroyo  Maciel  desde  la  des- 
embocadura del  Batovi  hasta  sus  nacientes  en  la  cu- 
chilla de  Santo  Domingo  de  Sorlano,  la  cresta  de  esta 
cuchilla  nimbos  al  Este  hasta  el  paraje  denominado 
Cerros  Colorados,  siguiendo  por  el  camino  llamado 
San  Gabriel  hasta  donde  le  cruza  el  arroyo  nombra- 
do Gajo  de  Mansavillagra,  el  curso  de  este  arroyo 
hasta  su  barra  en  el  de  Mansavillagra,  siguiendo  por 
este  arroyo  hasta  su  confluencia  con  el  rio  Yi,  este 
rio  hasta  la  barra  del  arroyo  ^auce  de  la  Villa  Nue- 
va, hasta  sus  puntas  Este,  frente  á  las  del  Ratovi  y 
este  arroyo  hasta  su  barra  con  el  arroyo  Maciel. 

Dies  pesos  la  hectárea.  —  Los  campos  encerrados 
dentro  de  los  limites  siguientes:  el  arroyo  Mansavi- 
llagra desde  su  barra  en  el  rio  Yl,  aguas  arriba 
hasta  la  desembocadura  del  Gajo  de  Mansavillagra, 
el  curso  de  este  arroyo  hasta  donde  le  cruza  el  ca- 
mino de  San  Gabriel;  siguiendo  por  dicho  camino 
hasta  encontrar  las  nacientes  del  Sauce  de  Casup&, 
el  curso  de  este  arrayo  hasta  su  desagüe  en  el  Casu- 
pA.  CasupJi  aguas  arriba  hasta  la  barra  del  Cháma- 
me, este  arroyo  hasta  sus  nacientes  en  la  cuchilla 
de  Santo  Domingo  de  Sorlano,  esta  cuchilla  con  rum- 
bos al  Norte  hasta  las  nacientes  del  Gajo  más  sep- 
tentrional del  arroyo  Tllescas.  Illescis  hasta  su  desem- 
bocadura en  el  rio  Yi,  y  este  rio  aguas  abajo  hasta 
la  barra  del  arroyo  Mansavillagra. 

I^uewpeftQs  lahectatxa,  -  fil  resto  del  Depar^ii* 
roir.to, 


WíQ  III 


236 


CÁMARA  E«:  REPRESENTANTES 


DEPARTAMENTO  DK  CKRRO-LARGO 

Siete  pesos  la  hectárea. —Dentro  'le  los  siguientes 
limites:  Cuchilla  Grande,  arroyo  Cordobés.  Fraile 
Muerto  y  Rio  Negrpo. 

Seis  pesos  la  hectárea.  —  Dentro  de  los  siguientes 
limites:  Arroyo  Fraile  Muerto  desde  sus  nacientes 
hasta  el  Rio  Negro:  Rio  Negro  hasta  la  barra  de  la 
cañada  de  Aceguá  y  sigulenio  éstas  aguas  arriba 
hasta  la  cuchilla  Grande,  y  luego  por  esta  Cuchilla 
•hasta  las  Puntas  del  Chuy,  siguiendo  este  arroyo 
kiguas  abajo  hasta  su  barra,  en  el  rio  Tacuarl,  y  éste 
aguas  arriba  hasta  sus  nacientes,  y  de  éstas  siguien- 
do la  cuchilla  Grande  hasta  las  nacientes  de  Fraile 
Muerto. 

Cinco  pesos  cincuenta  centesimos  /a  hectárea.— 
Dentro  de  los  siguientes  limitas:  puntas  del  arroyo 
de  la  Mina  á  las  Puntas  de  Areguá,  Cuchilla  Grande 
hasta  puntas  del  Chuy,  siguiendo  este  arroyo  aguas 
abajo  hasta  el  Puente;  siguiendo  de  ahí  por  el  Cami- 
no Nacional  de  Artigns  hasta  enfrentar  á  la  falda  de 
la  Sierra  de  Ríos,  y  por  esta  falda  al  rio  Yaguarón, 
siguiendo  el  mismo  Yaguarón  aguas  arriba,  hasta  la 
barra  de  la  Mina;  y  de  éste  aguas  arriba  hasta  sus 
nacientes. 

Cinco  pesos  la  hectárea.— Dentro  de  los  siguientes 
limites: 

Zona  A:  Caflada  de  Aceguá  hasta  el  Rio  Negro;  este 
mismo  rio,  linea  divisoria  con  los  Estados  Unidos 
del  Brasil  y  linea  recta  que  sale  de  las  Puntas  de  la 
Mina  á  las  Puntas  de  Aceguá. 

Zona  B:  A  partir  del  Puente  del  Chuy,  siguiendo 
por  el  Camino  Nacional  hasta  la  falda  de  la  Siera  de 
Ríos,  y  de  ést^  al  rio  Yaguarón,  y  éste  aguas  abajo 
hasta  la  barra  del  arroyo  Sarandl.  siguiendo  por 
(68te  aguas  arriba  hasta  la  cuchilla  de  Mangrullo,  y 
de  ahi  hasta  las  puntas  de  la  Cañada  de  Santos;  y  de 
ést*t,  aguas  abajo  hasta  su  barra  en  el  rio  Tacuarl. 
siguiendo  este  mismo  rio  hasta  encontrar  la  barra 
del  Chuy;  y  este  arroyo,  aguas  arriba,  hasta  el 
Puente. 

zona  C:  Fl  Arroyo  Conventos  desde  el  Paso  de  la 
Crus  hasta  sus  puntas  en  la  cuchilla  Grande.  El  Ca- 
mino real  que  va  de  la  ciudad  de  Meló  á  la  Villa  de 
Treinta  y  Tres  y  comprendido  entre  el  Paso  de  la 
Cruz  en  el  arroyo  Conventos  hasta  las  puntas  del 
arroyo  del  Parado,  la  cuchilla  Grande  desde  las  pun- 
tas del  Parado  hasta  las  de  Conventos. 

Cuatro  pesos  cincuenta  centésimas  la  ?iectarea.^E\ 
resto  del  Departamento. 

DEPARTAMENTO    DB    MINAS 

Diet  pesos  la  hectarea^Los  campos  que  en  seguida 
86  deslindan:  limites  Noroeste  y  Su>loeste  con  los  De- 
partamentos de  Florida,  Canelones  y  Maldonado. 
desde  las  nacientes  del  arroyo  Chámame  hasta  la 
Sierra;  siguiendo  por  la  falda  occidental  de  ésta  has- 
ta el  Cerro  del  Negro  ó  Higuerita,  y  desde  ahi  por  el 
camino  que  va  al  paso  del  Potrero,  cruzando  por  el 
de  Garrote;  desde  el  Paso  del  Potrero,  el  camino  de- 
partamental hasta  la  Cuchilla  Grande,  siguiendo  ésta 
hasta  las  puntas  del  arroyó  Chámame. 

Ocho  pesos  la  hectárea.— -Los  campos  encerrados 
dentro  de  los  siguientes  limites:  el  arroyo  Ayguá 
desde  sus  puntas  hasta  su  confluencia  en  el  rio  Cebo- 
llatl:  este  rio  hasta  la  del  arroyo  Barriga  Negra;  es- 
te arroyo  hasta  sus  n«rientí»s  '^n  in  ru^hnin.  si  "Hen- 
do  la  nilsniucuchiilu  huaní  lus  iiacleiiie!)  del  .\ygua. 


Seis  pesos  la  hectárea.— Los  campos  que  en  seguí U 
se  deslindan:  al  Oeste  la  falda  occidental  de  la  Sierra 
desde  el  limite  con  Maldonado  hasta  el  Cerro  6t\ 
Negro  ó  Higiierita.  y  de  ahi  el  camino  al  P»S)  «leí 
i*otrer(»,  cruzando  por  el  de  Garrote,  del  paso  dci 
Potrero,  el  camino  departamental  hasta  la  Cuchilla 
Grande,  siguiendo  por  ésta  hasta  las  puntas  del  arro- 
yo Ayguá.  y  cerrando  esa  zona  al  Sur  el  limite  con 
Maldonado. 

Siete  pe.ws  la  hectárea— E\  resto  del  Departamento. 

DEPARTAMENTO  DEL  DURAZNO 

llueve  pesos  la  hectarea.^L\m\tes:  al  Norte  el  arro- 
yo de  las  Palmas  hasta  sus  puntas  y  la  cuchilla  qae 
divide  aguas  á  Rio  Negro  7  Ti  hasta  las  puntas  del 
arroyo  Antonio  Herrera,  llamadas  Pajas  Blancas;  ki 
Este  el  arroyo  Cordobés,  desde  la  barra  de  las  Pal- 
mas hasta  sus  puntas,  siguiendo  el  limite  con  Treinta 
y  Tres  hasta  la»  puntas  del  rio  Yl;  al  Sur  eí*te  rln 
hasta  la  barra  del  arroyo  Antonio  Herrera;  y  al 
Oeste  todo  este  arroyo  y  sus  puntas  llamadas  Pajas 
Blancas. 

Nueve  pestos  cincuenta  c^nté^mos  la  hectárea  - 
Limites:  al  Norte  el  Rio  Negro,  desde  la  barra  del 
Chileno  hasta  la  del  arroyo  Carpintería;  al  Este  el 
Chileno  en  toda  su  extensión.  Pajas  Blancas  y  Anto 
nio  Herrera;  al  Sur  el  Yl,  desde  la  barra  de  Antonio 
Herrera  hasiá  el  paso  de  Polanco;  y  al  Géstela  parte 
del  camino  na^onal  de  Polanco  del  Yi  á  Po:ancodei 
Rio  Negro  hasta  llegar  al  Paso  Real  de  CarpinterlA 
y  e^te  arroyo  desde  dicho  paso  hasta  su  barra  en  el 
Rio  Negro. 

Diez  pe.w::  cincuenta  centesimos  la  hectarea.~^\A- 
mites:  al  Norte  y  Oeste  el  Río  Negro  hasta  la  con- 
fluencia dol  Yi;  al  Sur  y  Oeste  el  Yi  hasta  su  afluen- 
cia al  Negro;  y  al  Este  el  camino  nacional  de  Polanco 
del  Yi  á  Polanco  de  Rio  Negro  hasta  el  Paso  Real  de 
Carpintería,  después  este  arroyo  hasta  su  barra  en 
el  Rio  Negro. 

Catorce  pesos  la  Acctertfrt.— Limites:  al  Norte  plan- 
ta urbana  del  Durazno  y  el  rio  Yi  hasta  la  barra  del 
Sauce;  al  Sur  arroyo  Maciel  hasta  la  barra  de  Batovi; 
ai  Este  los  arroyos  Sauce  y  Batovi,  y  al  Oeste  el  rio 
Yi  y  la  planta  urbana  mencionada. 

Siete  pesos  la  hectnreM,—E\  resto  del  Departamento. 

DEPARTAMENTO  DE  PLORES 

Trece  pesos  Ja  hectárea. —l/>s  campos  comprendi- 
dos dentro  de  los  siguientes  limites:  desde  la  barra 
del  Sauce  en  el  arroyo  Grande  hasta  su  naciente  á 
la  cu^^hilla  en  el  Rincón  del  Palacio;  siguiendo  la 
citada  cuchilla  hacia  el  Sudeste  hasta  las  puntas  del 
arroyo  la  Guardia;  desde  este  punto,  siguiendo  la 
cuchilla  citada  hasta  su  naciente  del  rio  San  José,  y 
de  este  punto  siguiendo  el  gajo  de  la  cuchilla  hasta 
las  nacientes  del  arroyo  Cha  manga;;  desde  este  pan* 
to  hasta  su  barra  eo  el  arroyo  Maciel.  Los  arroyos 
Grande,  San  Gregorio  y  Maciel  que  separan,  respec- 
tivamente, de  los  Departamentos  de  Sorlano.  Kan  Jo- 
sé y  Florida. 

Doce  pesos  la  hectárea.  —  El  resto  del  Departa 
mentó. 

DEPARTAMENTO  DE    MALDONADO 

Trece  pesos  la  hectctrea.— Por  el  Norte,  nrroyo  del 
Sauce,  desd^  el  Abra  de  ^astcUnnos  hasta  su  desem- 
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bocadura  en  el  arroyo  Ae  Mataojo  y  Mte  arroyo 
basta  su  confluencia  en  Solfs  Grande.  Por  el  Oeste, 
•1  arroyo  de  Soüs  Grande  hasta  su  barra  en  el  Rio 
de  la  Plata.  Por  el  Este,  las  faldas  Oeste  de  la  Sierra 
de  las  Animas  hnsta  el  camino  Nacional;  este  cami- 
no  hasta  el  que  saliendo  de  la  punta  de  la  Sierra  va 
á  Pf  rlápolls  y  el  que  pasa  por  éste  viniendo  de  Pan 
de  Azúcar  ai  puerto  del  Inglés,  y  por  el  Sur  el  Rio 
de  la  Plata. 

Diez  pesot  ¡a  hect4xrea,-'VoT  el  Norte,  camino  sec- 
cional que  pasa  por  la  pic^ida  de    Rodrigues  en  el 
'arroyo  de  Pan  de  Asücar  hasta  empalmar  en  el  ca- 
mino Nacional  de  Sanearlos;   este  camin'>,   el    que 
pasa  por  el  Abra  de  Perdomo;  el  que  de  é.^ta  sigue 
por  el  paso  de  la  Palma  en  el    arroyo  de  Maldonado 
(Mataojo>  y  pasa  por  las  cuchillas  Altas  hasta  el  pa- 
so de  Dutra  en  el  arroyo  de  San   Carlos  (Arroyo  de 
Carap¿):  el  mismo  camino  que  pasa  al  Sur  de  la  pun- 
ta de  la  Sierra  de  las  Cañas  hasta  el  paso  de  Rodri- 
gues en  el  arroyo  de  José  Ignacio  y  camino  Nnclo- 
nal.  que  pasando  por  éste  va  á  Rocha,  hasta  el  paso 
real  de  Garzón';  por  el  Este  el  arroyo  y  laguna  de 
Galrzón ;  por  el  Oedte  el  arroyo  de  Pan  de  Azücar,  des- 
de la  Picada  de  Rodrl^es  hasta  el  paso  de  Barba- 
chAn ;  el  camino  que  de  éste  ra  al  puerto  del  Inglés ; 
y  al  Sud  el  Rio  de  la  Plata. 

ytiere  pesos  la  hectárea.  —  Por  el  Noroeste  el  arro- 
yo del  Ayguá  desie  la  picaba  de  dofii  Ignacla  Muñir, 
hasta  su  confluencia  en  el  Alférez;  por  el  Este  la  sie- 
rra de  la  Coronilla  desde  la  deferida  picada  en  una 
linea  que  siguiendo  las  faldas  occidentales  de  la  Sie- 
rra va  A  terminaren  el  paso  de  las  Talas  del  Alférez, 
y  este  arroyo  hasta  su  confluencia  con  el  Ayguá. 

Siete  pesos  Ut  hectárea.  — Ei  resto  del  Departamen- 
to. 

DBPARTAMBNTO  DBL  SALTO 

Trece  pesas  ta  hectárea, —Vnñ,  zona  de  16  kilóme- 
tros de  fondo  sobre  la  costa  del  rio  Uruguay,  desde  el 
Daymán,  por  el  Sur.  hasta  el  Itapeby  Grande,  por  el 
Nort«. 

Díex  pesos  la  hectárea,  —  El  resto  de  las  Secciones 
1.%  2.*  y  8.*  urbanas  Judiciales. 

Ocho  pesos  la  hectárea.  —  La  Secciones  2.%  3.*,  4.*  y 
8.*  rurales  judiciales. 

Siete  pesos  In  hectárea.  ^IjA  5.*,  6.*,  7.*  y  9.»  ru- 
rales judiciales. 

DEPARTAMENTO  DB  PAYSANDt) 

Trece  pesos  la  hectárea.  — 'Por  el  Norte  límite  Sud 
del  idido  de  la  ciudad  hasta  la  Cuchilla  de  Hae  lo,  y 
esta  cuchilla  hasta  las  naclente<«  del  Arroyo  Negro  ; 
al  Sudeste  y  al  Sud  dicho  arroyo  hasta  su  desembo- 
cadura en  el  rio  Uruguay;  y  al  Oeste  el  nombrado  rio 
desde  su  confluencia  hasta  la  barra  del  arroyo  Sacra. 

Once  pesos  la  hetarea.  —  Por  el  Norte  rio  Queguay 
Grande,  deode  su  confluencia  en  el  Urug^iay  hasta  la 
barra  del  Ñacurutú ;  por  el  Este  el  nombrado  arroyo 
liHSta  sus  puntas  en  la  cuchilla  de  Haedo;  por  el  Sud 
esta  cuchilla  hasta  el  ejido  de  la  ciudad  y  éste  hasta 
San  Francisco  Grande  y  el  referido  arroyo  hasta  su 
confluencia  en  el  Uruguay;  y  ai  oeste  el  nombrado 
rio  en  toda  la  extensión  que  media  entre  Queguay  y 
San  Francisco. 

ífueííe  pesos  la  hectárea,  —  Por  el  N<>rte  el  Queguay 
Grande  desde  la  barra  del  Ñacurutú  hasta  sus  na- 


cientes en  la  cuchilla- de  Haedo;  al  Este  y  Sudeste 
la  nombrada  cuchilla  hasta  las  puntas  del  arroyo 
Salsipuedes  y  este  arroyo  hasta  el  JesagUe  de  Juan  To- 
más; por  el  Sud  la  cuchilla  de  Haedo  desde  la  punta 
de  Juan  Tomás  hasta  la  de  Ñacurutú,  y  por  el  Oeste 
los  dos  referidos  arroyos  en  toda  la  longitud  de  sus 
cursos. 

Ocho  pesos  la  hectárea.  -Al  Norte  el  rio  Daymán 
desde  su  punto  de  desagüe  en  el  rio  Uruguay  basta 
la  barra  del  arroyo  Carumbé;  al  Este  el  citado  arro- 
yo hasta  sus  puntas  en  la  cuchilla  San  José,  y  luego 
el  Burlcayupy  hasta  su  confluencia  en  el  rio  Que- 
guay, al  Sur  el  mencionado  rio  hasta  el  Uruguay,  y 
al  Oeste  la  parte  de  este  rio  comprendida  entre  Day- 
mán y  Queguay. 

Ocho  pesos  cincuenta  centesimos  la  hectárea  —El 
resto  del  Departamento. 

DKPARTAMBNTO  UP.    RÍO  NBORO 

Once  pesos  la  hectárea.— Por  e\  Oeste  el  rio  Uru- 
guay, por  el  Norte  el  arroyo  Negro  desde  su  desem- 
bocadura hasta  sus  puntas  en  la  cuchilla  de  Hai'do; 
por  el  Este  y  Sudeste  esa  cuchilla  hasta  las  puntas 
del  arroyo  Coladeras,  siguiendo  éste  hasta  su  barra 
en  el  Rio  Negro,  y  este  rio  hasta  el  Uruguay. 

Oc?iO  pesos  la  hectárea.— Por  el  Norte  la  cuchilla 
de  Haedo  desde  las  puntas  del  arroyo  Negro  hasta  las 
.del  arroyo  Grande;  por  el  Este  el  último  arroyo  des- 
de sus  puntas  hasta  el  paso  de  los  Mellizos:  por  el 
Sur  el  camino  que  se  dirige  desde  ese  paso  á  la  cu- 
chilla de  Haedo,  pasando  por  el  de  la  Cruz  en  el 
arroyo  don  Esteban  Grande;  y  por  el  Oeste  aquella 
cuchilla,  desde  dicho  camino  hasta  las  puntas  del 
arroyo  Negro. 

Nueve  pesos  la  hectárea.— Toáo  el  resto  del  Depar- 
tamento. 

DBPARTAMBNTO    DB  ROCHA 

Cinco  pesos  cincuenta  centesimos  la  hectárea. 

DBPARTAMBNTO  DB  RITBRA 

Dos  pesos  la  hectárea.— Por  el  Norte  la  cuchilla  de 
Santa  Ana  desde  las  puntas  del  rio  Tacuarembó 
hasta  las  del  arroyo  Corrales;  por  el  Este  dicho 
arroyo  desde  sus  puntas  hasta  su  desembocadura  en 
el  Cufiapirú,  y  éste  hasta  su  confluencia  en  el  Tacua- 
rembó; por  el  Sur  y  el  Oeste  dicho  rio,  desde  aquel 
punto  hasta  sus  nacientes  en  la  cuchilla  de  Santa 
Ana. 

Tres  pesos  la  hectárea. —E\iT\kng\xio  que  forman, 
al  Este  de  la  zona  antes  deslindada,  la  Cuchilla  Ne- 
gra, el  arroyo  Laureles  y  el  rio  Tacuarembó. 

Cuati'v  pesos  cincuenta  centesimos  la  hectárea.— 
El  resto  del  Departamento. 

DBPARTAMBNTO    DB  ARTIGAS 

Cuatro  pesos  cincuenta  centesimos  la  hectárea." 
Los  campos  comprendidos  en   la  1.*  Sección  policial. 

tinco  pesos  la  fiectarea.— Los  de  las  secciones  2.* 
y  d.\ 

Cinco  pesos  cincuenta  centesimos  la  ?iectmrea.—lA>9 
de  las  secciones  i.%  5.*  y  6.*. 

Seis  pesos  cincuenta  centesimos  la  hectárea.— 1/}9 
de  las  secciones  7.*  y  8.*. 
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Siete  pesos  y  cincuenta  centesimos  la  hectárea.— Pov 
el  Nordeste  el  arroyo  Malo  en  todo  su  curso;  por  el 
Sur  el  rio  Negro  desie  la  desemb'^cadura  del  arroyo 
Malo  hasta  la  de  Salsi puedes,  y  por  el  Oeste  el  Sal- 
sipuedes  basta  la  confluencia  del  Juan  Tomás,  este 
arroyo  hasta  sus  puntas  en  la  cuchilla  de  Haedo,  y 
esta  cuchilla  hasta  sus  puntas  en  el  arroyo   Malo. 

Seis  pesos  cincuenta  centesimos  la  hectárea.— \*ot 
el  Norte  el  camino  departamental  que  divide  á  Ta- 
cuarembó y  Rivera;  por  el  Sudoeste  el  rio  Tacua- 
rembó Grande;  por  el  Sudeste  el  Rio  Negro  desde  el 
paso  de  Masangano  hasta  la  barra  del  rio  Tacua- 
rembó Orande. 

Cinco  pesos  cincuenta  centesimos  la  hectárea,— YSi 
resto  del  Departamento. 

DEPARTAMENTO  DE  TREINTA  Y  TRES 

Cinco  pesos  la  hectárea.— ^n  todo  el  Departamento. 

Articulo  8.*  En  Ioa  Departamentos  del  litoral  é  in 
terior  de  la  República,  la  Contribución  Inmobiliaria 
se  pagará   en  las  respectivas  Administraciones  de 
Rentas. 

No  obstante,  podrá  pagarse  la  Contribución  inmo- 
biliaria en  la  Capital,  recibiendo  la  planilla  respec- 
tiva con  sello  de  l  peso  que  abonará  el  contribu- 
yente. 

Art.  fl.*  Rl  impuesto  á  que  se  refiere  esta  ley  se 
abonará  en  el  segundo  semestre  del  año  económico, 
pudieodo  hacerlo  los  contribuyentes  en  dos  cuotas, 
dentro  de  los  plazos  que  el  Poder  Ejecutivo  fijará 
ai  reglamentar  la  misma  ley. 

Art.  10.  Los  propietarios  que  no  satisfagan  su  cuo- 
ta legal  de  Contribución  Inmobiliaria  dentro  de  los 
plazos  que  determine  el  Poder  ^ecutlvo,  sufrirán  un 
recargo  de  10  «/•  cuando  el  pago  se  efectuara  duran- 
te el  mes  siguiente  al  ultimo  plazo;  de  16  «'•  cuando 
el  pago  se  efectuara  dentro  del  segundo  mes;  y  de 
26  */e  si  el  retardo  fuese  mayor,  siendo  además  de 
su  cargo  las  costas  en  caso  de  hacerse  Judicialmen- 
te efectiva  la  cobranza. 

Se  exceptúa  de  esta  disposición  k  los  propietarios 
que  hayan  ocultado  todo  ó  parte  de  sus  bienes,  pues 
en  ese  caso  la  multa  será  de  otro  tanto  de  las  cuotas 
adeudadas  y  pertenecerá  á  los  denunciantes. 

A  los  morosos  porafios  anteriores,  seles  sustituirá 
la  multa  por  el  recargo  de  35  Ve  por  cada  año  adeu- 
dado, s\empre  que  á  ello  no  se  opongan  derechos 
ya  adquiridos  por  los  denunciantes. 

Art.  11.  I>os  dueños  de  propiedades  que  en  todo  ó 
en  parte  nunca  hayan  sido  declarados  para  el  pago 
de  la  Contribución  Inmobiliaria  y  que  voluntaria- 
mente lo  hagan  en  el  presente  año  econó  •  ico,  que- 
dan relevados  de  multa  y  de  recargo,  y  sujetos  úni- 
camente al  pago  del  impuesto  hasta  por  dos  años  de 
los  atrasos  que  adeuden . 

Para  los  dem  ás  casos  regirá  la  prescripción  de 
cuatro  años  establecida  por  el  articulo  ii96  del  Có- 
digo Civil. 

Art.  12.  Los  Jueces  competentes  para  entender  en  los 
Juicios  de  Contribución  Inmobiliaria,  serán  siempre 
los  Jueces  de  Paz.  quienes  procederán  breve  y  suma- 
riamente intimando  alas  partes  el  nombramiento  de 
arbitros  si  la  cuestión  versa  sobre  la  aplicación  del 
tmpiiestp  y  al  nombramiento  ¿c  peritos  si  la  cuc9tlóD 
Y«rta  ^obit  la  axteuHlóo  d«  la  propiedad, 


Art.  ia.  Para  el  c^br^  extra)udicial  ó  Judicial  de  la 
Contribución  Inmobiliaria,  no  es  indispensable  la 
presencia  de  los  propietarios 

Bn  cas »  de  ausencia,  la  gestiones  ó  pn^videncias 
relativas  al  cobro  se  entenderán : 

1.*  Con  los  encargados,  aunque  accidentalei  de 
los  bienes  y  establecimientos,  cualquiera  que 
sea  el  carácter  que  invistan  respecto  al  verda- 
dero dueño. 

2.*  Con  los  arrendatarios  y  ocupantes  y  á  falta  «le 
unos  y  otros  se  nombrará  un  defeos^'*  de  oficio 
que  represente  al  propietario  ausente. 

Art.  14.  Ningún  oficial  ó  funcionario  público  podrá 
autorizar  arto  alguno  que  afecte  el  dominio  de  la 
propiedad,  sin  que  se  acredite  previamente,  por  la 
exhibición  de  la  planilla  respectiva,  estar  paga  la'to- 
talldad  de  la  contribución  Inmobiliaria  del  año  co- 
rriente, sobre  los  bienes  que  acredite  cada  titulo, 
siempre  que  esté  vencido  el  primero  de  los  plaios  de- 
terminadas por  el  Poder  ejecutivo. 

No  estándol^.  se  hará  constar  asta  circunstancia 
en  la  escritura  y  se  exigirá  la  exhibición  de  la  plani- 
lla del  año  anterior. 

En  todo  caso  de  transmisión  de  dominio,  el  escriba- 
no autorizante  anotará  el  traspaso  en  la  planilla 
respectiva  con  Indlcaelón-éiiárea  y  precio,  siempre 
que  lo  hubiese  determinado. 

Los  oficiales  y  funcionarlos  públicos  que  contra- 
vengan las  disposiciones  de  este  articulo,  incurrirán 
en  una  multa  equivalente  al  valor  del  Impuesto  que 
por  la  omisión  se  haya  defraudado. 

Art.  15.  Sin  peijulcio  de  las  medidas  que  adopte 
el  Poder  Ejecutivo  al  reglamentar  esta  ley  para  la 
fiscalización  del  Impuesto  imobiUario  y  su  debida 
percepción,  se  previene  expresamente; 

1.*  Todo  propietario  deberá  entregar  en  la  oficina 
recaudadora  respectiva,  la  planilla  que  acre- 
dite el*últlmó  año  de  impuesto  pago,  pudtendo 
exigir  un  comprobante  de  dicha  entrega. 

2.*  La  planilla  del  año  corriente  que  se  expida 
al  contribuyente,  servirá  para  Justificar  tam- 
bién que  nada  adeuda  por  impuesto  atrasado. 

Art.  16.  Todo  propietario  que  se  considere  peijudi- 
cado  por  el  aforo  legal  establecido  en  el  articulo  7.* 
podrá  solicitar  el  avalúo  de  su  inmueble,  previa 
consignación  del  impuesto  que  por  dicho  aforo  co- 
rresponda. 

Hará  este  avalúo  un  Jurado  compuesto  por  el  Pre- 
sidente de  la  Junta  Económico-Administrativa  del 
Departamento,  que  también  presidirá  dicho  Jurado, 
el  Administrador  de  Rentas,  el  Encargado  del  Re- 
gistro de  Ventas  y  dos  propietarios  que  nombrará 
el  Poder  ejecutivo  de  la  lista  de  mayores  contribu- 
yentes, que  confeccionará  la  Junta  Económico-Admi- 
nistrativa del  Departamento. 

Art.  17.  El  Jurado  extenderá  por  escrito  sus  reso- 
luciones, las  que  serán  inapelables,  salvo  lo  dispuesto 
en  el  inciso  '¿.*  del  articulo  siguiente,  consignando 
los  datos  y  antecedentes  en  que  las  funden. 

Art.  IR.  T«as  resoluciones  del  Jurado  serán  comu- 
nicadas á  los  administradores  departamentales  de 
rentas,  y  al  contribuyente  si  lo  solicitare . 

Los  administradores  departamentales  de  rentas 
podrán  apelar  de  las  reeoludonléfi  de  los  Jurados, 
cuando  ástoi  rednsoan  en  más  á%  no  |Q  %  |oi  iva* 
ItOl  tttt  WtAUlOOO  ti  firUouio  7.«. 
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Estas  apelaciones  serán  resueltas  definitivamente 
por  el  Jurado  de  avaluación  constituido  en  la  Ca- 
pital con  arreglo  á  lo  establecido  en  el  articulo  4.", 
d€  la  ley  de  20  de  Septiembre  ppdo.  integrado'  al 
efecto  cnn  dos  de  los  mayores  contribuyentes  del 
Departamento  respectivo  qu»  residan  en  la  capital, 
ó  en  su  efecto  con  dos  propietarios  rurales  de  reco- 
nocida competencia  en  estas  cuestiones,  que  se  to- 
marán  de  una  lista  formada  por  el  P.  E.  ai  organizar 
dicho  Jurado  Central. 

Art.  19.  El  cargo  de  Jurado  sei'á  obligatorio  y  ho- 
norífico. 

Art.  ao.  Los  propietarios  que  integren  dichoJuradj 
serán  nombrados  para  entender  en  todos  los  recla- 
mos á  que  dé  lugar  la  apllcacii^n  de  esta  ley. 

En  caso  de  impedimento  de  alguno  de  los  miem- 
bros del  Jurado  para  entender  como  tal  en  algún 
reclumo,  será  sustituido  en  el  cargo,  y  á  sorteo,  por 
uno  de  los  dos  suplentes  propietarios  que  nombrará 
el  Poder  ejecutivo  al  hacer  la  designación  que  pre- 
vé el  Inciso  2.*  del  articulo  16. 

Art.  21 .  Los  Jurados  solicitarán  directamente  de 
los  Escribanos  registradores  de  ventas,  hipotecas, 
arrendamientos  y  censos,  todos  los  datos  que  Juzguen 
necesarios  para  el  desempeño  de  su  misión. 

Art.  22.  Las  omisiones  ile  dichos  Escribanos  en 
f^illtar  los  dntos  á  que  s<í  refiere  el  articulo  ante- 
rior se  penarán  con  multa  de  10  á  90  pesos  quevse 
harán  efectivas  en  forma  breve  y  sumaria  ante  los 
Jaeces  de  Paz  del  d  imicilio  de  los  infractorei*. 

Art.  23.  f^s  disposiciones  de  los  ai't'.culos  i7,  \% 
19,  *iO.  21  y  2i  serán  aplicables  al  Jurado  que  funcio- 
nará en  el  Departament  i  de  Montevideo,  con  arreglo 
al  articulo  4. «de  la  ley  respectiva.  * 

Art.  24.  Ix>8  propietarios  que  en  los  Últimos  seis 
aAos  hayan|reclamado  liel  aforo  legal,  podrán  seguir 
abonando  el  impuesto  «le  acuerdo  con  el  avulUo  que 
hubiesen  obtenido 

Art.  26.  D<*8ilnase  á  mejoras  de  caminos  en  cada 
Departamento  el  excedente  que  produzca  en  el  mismo 
sobre  !••  que  produjo  eu  el  año  económico  ihijM-1899 
el  impuesto  á  que  se  reflere  esta  ley.— Regirá  para 
la  Inversión  de  estos  fon  los  lo  dispuesto  en  el  arti 
culo  10  de  la  ley  de  patentes  de  rodados. 

Cubierto  que  sea  el  monto  dc'lo  pr  elucido  en  dicho 
ejercicio,  las  Administrarlones  de  Rentas,  semanal- 
mente  dando  cuenta  á  la  Dirección  del  ramo,  pon- 
drán las  sumas  que  recauden  á  disposición  de  las 
Juntas  respectivas»  que  las  dep  »sitnrán  h  su  orden, 
en  el  Banco  de  la  República  ó  .sucursal. 

A  los  efectos  de  esta  disposición,  la   Dirección   de 
Impuestos  Directos  comunicará  á  las  Administra  ció 
nes  respectivas  las    recaudaciones  que  efi;rtUe   de 
acuerdo  con  lo  establecí  lo  en  el  articulo  8.*. 

Art.  2«.  El  i'oder  ^ecutivo  reglamentará  la  pre- 
sente ley. 

Art.  27.  romunlquese,  etc. 

Sala    de  Sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo,  á 
veinte  y  siete  de  Diciembre  de  mil  ochocientas  no 
venta  y  nueve. 

Jacobo    a.    Várela, 
1."  Vicepresidente. 

Af.   Mcígarifios  Solsona, 
1."  Secretario. 

Tiene  la  palabra  el  doctor  Castro. 


Sr.  Castro— La  Comisión  de  Hacienda 
ha  aconsejado  á  la  H.  Cámara,  como  se  ha 
visto,. que  preste  su  aprobación  á  las  modifi- 
caciones introducidas  por  el  H.  Senado  en  el 
primitivo  proyecto  enviado  por  esta  Cámara; 
pero  en  realidad  lo  hace  impulsada  por  ra- 
zones ocasionales  ó  del  momento,  por  la'  ur- 
gencia que  reviste  la  sanción  de  esta  ley;  y 
de  ninguna  manera  convencida  de  que  la 
mayor  parte  de  las  modificaciones  introduci- 
das por  el  H.  Senado  sean  acertadas  ni 
justas. 

Las  modiñoaciones  son  las  siguientes.  Des- 
de luego  modificaciones  en  los  aforos,  y  éstas 
son  tres. 

En  lo  relativo  al  Departamento  de  la  Flo- 
rida se  introduce  una  pequeña  modificación 
que  la  Comisión  conceptúa  justa.  Hay  en  la 
primera  zona,  proyectada  por  la  Cámara  de 
Representantes  para  este  Departamento,  una 
fracción  de  campo  al  Nordeste,  evidentemen- 
te in  ferior  al  resto  y  que  es  justo  aforarla  en 
algo  menos  de  lo  que  se  ha  aforado  en  con- 
junto la  zona  primera. 

Esa  parte  de  la  resolución  del  Senado  pue- 
de considerarse  equitativa;  pero  no  así  la  que 
se  refiere  á  los  Departamentos  de  Cerro-Lar- 
go y  Durazno. 

Respecto  del  Departamento  del  Durazno, 
el  Senado  proyecta  la  disminución  de  un  peso 
en  lo  que  se  refiere  á  la  zona  que  la  Cámara  de 
Representantes  aforaba  en  diez  pesos  y  me- 
dio. Ese  aforo,  según  todas  la  noticias  que  tie- 
ne la  Comisión  de  Hacienda,  era  completa- 
mente justo,  y  la  rebaja  que  en  él  se  efectúa 
no  lo  es;  y  además  de  ser  injusta  la  rebaja 
que  proyecta  el  Honorable  Senado,  tendrá  el  * 
inconveniente  de  hacer  perder  una  porción  de 
miles  de  pesos  al  Departamento  indicado^  en 
la  suma  que,  por  la  ley,  se  destina  á  la  com- 
postura de  caminos  y  en  general  á  la  vialidad 
de  nuestra  República,  pues  la  zona,  cuya  re- 
ducción de  aforo  se  proyecta,  comprende  más 
ó  menos  la  mitad  del  Departamento.  De  mo- 
do que  es  de  consideración  la  rebaja,  aunque 
en  realidad  sea  solamente  de  un  peso  el  im- 
porte de  ella. 

Respecto  del  Departamento  de  Cerro-Lar- 
go el  Senado  proyecta  que  se  rebaje  en  un 
peso  el  aforo  de  la  zona  primera  y  el  de  la  zo- 
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na  segunda;  y  en  50  centesimos  el  aforo  de  la 
zona  tercera.  Tampoco  es  justa  en  sí  misma  la 
reducción  en  cuanto  á  este  Departamento,  por- 
que los  campos  de  la  primera  y  segunda  zona 
valen,  en  su  gran  mayoría,  casi  en  su  totalidad, 
mucho  más  de  lo  que  la  Comisión  de  Hacienda 
de  esta  Cámara  había  proyectado.  De  modo 
que  esta  rebaja  viene  ya  á  reagravar  una  re- 
baja que  la  Comisión  de  Hacienda  consideró 
equitativa  por  razones  que  se  adujeron  en  el 
curso  de  la  discusión. 

Los  campos  de  la  primera  zona  del  Depar- 
tamento de  Cerro -Largo  aforados  en  ocho 
pesos  la  hectárea  por  la  (Jamara  de  Represen- 
tantes, es  decir,  aforados  en  16,000  pesos  la 
suerte— -para  hablar  do  grandes  extensiones, — 
valen  en  realidad  de  20,000  pesos  para  arriba, 
y  algunos  hasta  25,000;  y  los  de  la  segunda 
zona,  aforados  por  la  misma  CámBrí\en  14,000 
pesos  la  suerte,  valen  también  muy  aproxima- 
damente 20,000  pesos:  algo  menos  de  esasu- 
ma tal  vez,  pero  muy  poco.  El  Senado  reduce 
el  aforo  de  la  primera  zona  á  14,000  pesos  y 
el  de  la  segunda  á  12,000  pesos  por  suerte: 
es  decir,  7  pesos  la  hectárea  para  la  primera 
zona  y  6  pesos  para  la  segunda. 

Hay  propietarios  de  campos  de  la  segunda 
zona  que  han  firmado  una  solicitud  presenta- 
da al  Senado  y  que  fué  la  que  motivó  la  re- 
baja, que  han  comprado  no  hace  mucho  tiem- 
po sus  campos  en  22,000  pesos  la  suerte  y  re- 
claman por  un  aforo  que  esta  Cámara  hizo  de 
14,000  pesos  la  suerte;  sin  embargo,  la  peti- 
ción de  esos  vecinos  de  Cerro -Largo  consi- 
guió hacer  impresión  en  el  Sena<lo,  y  la  rebaja 
se  produjo. 

Respecto  del  Departamento  de  Cerro  -  Lar- 
go milita  en  realidad  una  consideración  espe- 
cial, y  es  la  de  que  de  todos  los  de  la  Repú- 
blica, fué  el  que  más  sufrió  cuando  la  revo- 
lución pasada.  No  obstante,  la  Comisión  de 
Hacienda  está  persuadida  deque  para  el  próxi- 
mo ejercicio  deberá  elevarse  el  aforo  de  los 
campos  de  los  Departamentos  del  Durazno  y 
Cerro-Largo  á  la  suma  en  que  la  misma  Co- 
misión los  aforó. 

Pasando  á  otra  modificación  propuesta  por 
el  Senado,  ó  más  bien  dicho,  introducida  al 
proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes, 
diré  que  es  la  siguiente.  Por  el  Proyecto  de  la 


Cámara  de  Representantes  los  hacendados  6 
dueños  de  campos  que  se  considerasen  per» 
judicados  por  el  aforo  legal,  tenían  y  tienen 
derecho  á  reclamar  de  ese  aforo  para  aute  un 
jurado  departamental  compuesto  por  el  Ad- 
ministrador de  Rentas,  el  Encargado  del  Re- 
gistrode  Ventas,  el  Presidente  de  la  Junta  del 
Departamento  y  dos  vecinos  sacados  de  la 
lista  de  mayores  contribuyentes  del  Departa- 
mento, nombrados  por  el  P.  E.  Según  lo  pro- 
yectado por  la  Honorable  Cámara  de  Repre- 
sentantes, la  resolución  de  ese  jurado  debía 
ser  inapelable. 

Consideraba  la  Comisión  que  el  Fisco  es- 
taba suficientemente  garantido  con  la  compo- 
sición del  jurado  en  esa  forma,  como  lo  esta- 
ban también  los  vecinos.  Estaba  suficiente- 
mente garantido  el  Fisco,  á  juicio  de  la  Co- 
misión, porque  formaban  parte  del  jurado  el 
Administrador  de  Rentas  y  el  Encargado  del 
Registro  de  Ventas,  vale  decir,  dos  empleados 
públicos,  sin  contar  el  Presidente  de  la  Junta 
también ;  y  por  último  dos  vecinos  designados 
por  el  P.  E.^  si  bien  es  cierto  que  tomados  de 
la  lista  de  mayores  contribuyentes  del  Depar- 
tamento. Pero  el  Senado  ha  considerado  que 
el  Fisco  no  estaba  bastante  garantido  con  esa 
composición  del  jurado;  ha  previsto  el  caso 
de  que  pudieran  ser  demasiado  bajos  los  ava- 
lúos del  jurado,  y  para  ese  caso  ha  acordado 
á  la  Administración  de  Rentas  el  derecho  de 
reclamar  ó  apelar  para  ante  otro  jurado.  Ha 
dicho  el  Honorable  Senado:  cuando  pase  del 
15  "/o  sobre  el  aforo  legal  la  reducción  que 
haga  el  jurado  departamental,  la  Adminis- 
tración de  Rentas  prodrá  apelar  para  ante  un 
jurado  compuesto  de  la  siguiente  manera:  de 
los  cinco  miembros  que  funcionan  como  jura- 
dos en  el  Departamento  de  la  Capital,  con 
más  dos  vecinos  propietarios  del  Departamen- 
to de  que  se  trate,  nombrados  por  el  Poder 
Ejecutivo. 

Aparte  de  que  quizás  es  discutible  la  ne- 
nesidad  de  establecer  ese  derecho  de  apela- 
ción para  la  Administración  de  Rentas,  es 
indudablemente  inconveniente  la  forma  en 
que  se  ha  proyectado  ese  derecho  de  apela- 
ción: es  demasiado  reducido  el  margen  que 
se  les  deja  á  los  jurados  departamentales, 
porque  decir  que  cuando  pase  de  15  %  so- 
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bre  el  aforo  legal  la  rebaja  que  esos  jurados 
departamentales  bagan,  tendrá  derecho  de 
apelar  la  Administración  de  Rentas,  es  decir 
que  tendrá  derecho  de  apelar  en  casi  todos 
los  casca  6  en  todos  ellos,  porque  en  realidad 
no  habrá  casi  ningún  propietario  que  se  tome 
la  molestia  de  reclamar  por  una  reducción 
menor  del  15  ^^i  reclamará  cuando  pase  del 
30  ó  40  %  del  valor  del  campo,  el  aforo 
legal. 

Por  estas  consideraciones,  la  Comisión  de 
Hacienda  no  considera  acertadas  las  modiñ- 
caciones  del  Senado,  con  excepción  de  la  pe- 
queña relativa  al  Departamento  de  la  Flori- 
da; pero  ba  pesado  decisivamente  en  su  áni- 
mo para  aconsejar  lo  que  aconseja,  la  consi- 
deración de  urgencia. 

Estamos  ya  próximos  al  período  en  que 
habitualmente  se  percibe  la  Contribución  In- 
mobiliaria por  la  campaña,  pues  es  siempre 
en  el  mes  de  Enero  que  se  empieza  á  recau- 
dar esa  renta;  y  en  este  año,  por  las  altera- 
ciones de  aforos  legales,  la  recaudación  va 
á  ser  más  lenta:  los  Administradores  de 
Rentas  tendrán  que  modificar  las  planillas 
y  hacer  en  casi  todas  ellas  nuevos  cálculos 
para  poner  de  acuerdo  el  valor  del  campo 
con  el  aforo  legal;  por  consiguiente,  será  mu- 
cho más  lenta  que  en  otros  años  la  recauda- 
ción del  impuesto. 

Ahora  bien:  si  esta  Cámara  no  aceptase 
las  modificaciones  propuestas  por  el  H.  Se- 
nado, sería  forzoso  ir  á  Asamblea  General, 
y  quizás  no  fuera  resuelto  el  asunto  en  bre- 
ves días  por  el  qiuyrum  que  requiere  la  Asam- 
blea General  para  funcional'.  Por  otra  parte, 
la  Comisión  de  Hacienda  considera  que  esas 
modificaciones  no  son  definitivas:  con  más 
tiempo,  en  el  ejercicio  próximo,  esta  Cámara 
podrá  persistir  en  sus  opiniones — si  entonces 
las  tiene — y  en  ese  caso  podrá,  si  el  Senado 
no  acepta  las  opiniones  de  la  Cámara,  re- 
currir á  la  Asamblea  General  para  que ,  se 
dirima  la  contienda. 

Es  un  perjuicio  que  sufrirá  la  renta  desti- 
nada á  caminos,  y  tal  vez  una  molestia  que 
sufrirán  los  propietarios  obligados  á  venir  á 
la  Capital  en  un  segundo  recurso  de  apela- 
ción; pero  cuenta  también  la  Comisión  de 
Hacienda  con  el  buen   sentido  de  las  Admi- 


nistraciones de  Rentas  que  indudablemente 
le  aconsejarán  no  reclamar  de  los  aforos  he- 
chos por  los  jurados  departamentales  sino 
cuando  en  realidad  proceda  la  apelacióui 
cuando  en  realidad  el  aforo  del  jurado  de- 
partamental sea  diminuto. 

Por  todas  estas  consideraciones,  persis- 
tiendo en  el  fondo  en  sus  opiniones,  la  Co- 
misión de  Hacienda  aconseja  á  la  H.  Cama* 
ra  que  preste  su  aprobación  al  proyecto  del 
H.  Senado.  Debo  agregar  que  otras  modifi- 
caciones  que  se  notan  en  el  proyecto  del  Se- 
nado, son  de  forma  y  se  refieren  sobre  todo 
á  que  el  Senado  ha  incorporado  á  la  ley  de 
Contribución  Inmobiliaria  para  la  campaña 
algunas  disposiciones  de  la  ley  que  se  san- 
cionó antes  para  la  Capital  y  que  en  el  pro- 
yecto de  la  Cámara  de  Representantes  rela- 
tivo á  la  ley  para  la  campaña  se  declaraban 
aplicables  á  esa  ley. 

He  terminado,  señor  Presidente. 

Sr.  Pereda— Como  be  firmado  discorde 
en  parte  el  Informe  que  se  ha  leído,  quiero 
hacer  conocer  á  la  Cámara  en  qué  consiste 
esa  discordia. 

Quizás  las  explicaciones  dadas  por  el 
miembro  informante  servirían  de  suficiente 
fundamento  para  explicar  mi  discordia,  pues- 
to que  si  la  Cámara  se  va  á  atener  á  ellas, 
tendría  que  sostener  en  todas  sus  partes  el 
proyecto  ya  votado  por  esta  H.  Cámara,  pues 
lo  único  que  según  la  opinión  expresada  por 
el  doctor  Castro,  hay  de  equitativo  en  las 
modificaciones  del  Senado,  es  lo  que  se  re- 
fiere á  algunas  pequeñas  zonas  del  Departa- 
mento de  la  Florida. 

He  firmado  discorde,  no  sólo  por  lo  que 
se  refiere  á  los  aforos,  sino  principalmente 
por  lo  que  respecta  á  la  constitución  del  ju- 
rado. 

El  Senado  se  muestra  en  esta  parte  más 
realista  que  el  rey.  El  P.  E.  en  su  proyecto 
propone  el  jurado  en  la  misma  forma  en 
que  lo  aceptó  hi  Comisión  de  Hacienda  y 
en  que  lo  votó  esta  Cámara,  es  decir,  que  él 
se  componga  de  dos  vecinos  nombrados  en- 
tre los  mayores  contribuyentes,  elegidos  de 
una  lista  que  enviaría  la  Junta  Económico- 
Administrativa,  más  del  Presidente  de  esa 
Corporación,  del  encargado  del   Registro  de 
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Ventas  y  del  Administrador  Departamental 
de  Rencas. 

Para  la  Capital  se  han  establecido  dos  ju* 
rados,  en  uno  de  los  cuales  tiene  mayoría  el 
Ejecutivo,  y  es  cuando  se  trata  de  rebajar 
los  aforos;  pero  sin  apelación:  las  sentencias 
de  ese  jurado  causarán  ejecutoria. 

Parece  que  se  quiere  hacer  una  excepción, 
y  excepción  odiosa  y  perjudicial  para  la 
campaña,  estableciendo  dos  jurados:  el  jura- 
do que  propone  el  Gobierno  y  que  aceptó 
la  Comisión  de  Hacienda,  y  un  nuevo  jurado 
constituido  en  la  Capital  de  la  República, 
pues  se  le  da  derecho  al  Administrador  de 
Rentas  para  que  apele. 

Desaparece,  pues,  la  parte  simpática  del 
proyecto;  desaparecen  las  garantías  que  po- 
dría tener  el  vecino  para  reclamar  la  falta 
de  equidad  de  la  ley  que  hemos  votado,  por- 
que afín  cuando  la  Comisión  de  Hacienda  ha 
procedido  con  todo  patriotismo  y  ha  tomado 
datos  minuciosos,  no  es  posible,  con  aforos 
parciales*  en  la  forma  establecida,  que  haya 
verdadera  equidad,  que  se  haga  verdadera 
justicia. 

Por  consiguiente,  no  daré  mi  voto  á  estas 
modificaciones  del  Senado,  y  creo  que  la  Cá- 
mara debe  resolver  que  vayamos  á  Asamblea 
Greneral.  Siempre  estamos  invocando  la  bre- 
vedad, lo  angustioso  de  los  plazos  para  adop- 
tar resoluciones  precipitadas.  Es  preciso  reac- 
cionar contra  ese  perjudicial  sistema,  y  que 
no  desempeñemos  el  triste  papel  de  pupilos 
del  Senado,  para  que  éste  no  aparezca  como 
tutor  de  la  Cámara  de  Representantes. 

El  Senado,  por  otra  parte  nunca  toma  en 
cuenta  tales  circunstancias,  para  no  modificar 
nuestros  Proyectos.  Los  ha  modificado  y  dis- 
cutido siempre  que  ha  creído  del  caso  hacerlo, 
sin  parar  mientes  en  estos  miramientos  á 
que  nos  estamos  habituando. 

Juzgo,  por  consiguiente,  que  hay  conve- 
niencia en  sostener  el  proyecto  de  la  Cámara, 
porque  de  lo  contrario  se  va  á  levantar  una 
grita  en  todo  el  país,  pues  desaparecerá,  como 
dije  al  principio,  la  parte  simpática  que  tie- 
nen estos  jurados. 

He  dicho. 

Sr.  SaáreaE->Como  lo  ha  dicho  el  miem- 
bro informante  de  la  Comisión  de  Hacienda, 


la  causa  que  ha  determinado  al  Senado  á 
modificar  el  aforo  del  Departamento  de  Cerro- 
Largo,  ha  sido  una  solicitud  presentada  por 
algunos  vecinos  de  aquel  Departamento; 
y  francamente,  señor  Presidente,  los  vecinos 
del  Departamento  que  solicitan  la  rebaja  áol 
aforo  ese,  no  dan  razón  de  ninguna  clase  al 
respecto:  la  única  que  invocan,  y  que  se  hn 
tomado  en  cuenta  por  la  Comisión  de  Hacien- 
da—es la  que  se  refiere  á  los  perjuicios  su- 
fridos durante  la  revolución:  las  demás  se 
refieren  á  la  situación  precaria  de  la  campaña 
y  á  los  impuestos  que  pesan  sobre  loa  e<)tan- 
cieros,'  y  ademái  dicen  que  se  ha  elevado 
demasiado  el  Impuesto  de  Contribución  In- 
mobiliaria, pued  ellos  pagaban  antes  cuatro 
pesos  y  medio  la  hectárea  en  todo  el  Depar- 
tamento y  4ioy  se  pretende  elevar  á  ocho  la 
hectárea  en  la  primera  zona. 

Esta  última  consideración,  la  de  que  el 
Departamento  de  Cerro- Largo  estaba  aforado 
antes  á  cuatro  pesos  y  medio  la  hectárea,  In- 
dicaría á  lo  sumo  que  ha  disfrutado  durante 
muchos  años  un  aforo  igual  al  del  Departa- 
mento de  Treinta  y  Tres,  cuyos  campos  valen  la 
mitad,  y  algunos  la  tercera  parte,  como  son  los 
que  sü  denominan  «Rincón  de  Ramírez».  Y  ade- 
más ha  tenido  un  aforo  dui;ante  muchos  años 
el  Departamento  de  Cerro-Largo,  inferior  al 
Departamento  de  Tacuarembó,  cuyas  tierras 
no  pueden  ni  siquiera  compararse  con  las  de 
aquél. 

La  consideración  que  se  aduce  con  respec- 
to á  la  guerra  civil  es  justitícada.  Venladera« 
mente  el  Departamento  de  Cerro-Lnrgo  ha 
sufrido  muchísimo  en  aquella,  lucha,  y  aún 
hoy  los  perjuicios  ocasionados  no  han  sido 
completamente  liquidados;  pero  yo  creo  que 
muchos  Departamentos  de  la  República  se 
encuentran  en  las  mismas  circunstancias: 
toda  la  campaña  se  encuentra  más  ó  menos 
en  una  situación  precaria. 

De  manera  que  esos  argumentos  no  debían 
ser  tomados  en  consideración  por  la  Cámara. 

El  argumento  serio  y  único  que  debió  ha- 
berse establecido  en  esa  solicitud  y  el  único 
que  debía  determinar  á  la  Cámara  á  la  reba- 
ja del  aforo,  sería  aquel  en  que  se  estable- 
ciese que  el  aforo  de  ocho  pesos  para  la  pri- 
mera zona  y  de  cuatro  y  medio  para  la  últi- 
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m8,  es  excesivo  con  relación  ni  valor  real  de 
la9 tierras;  pero  ese  argumento  no  se  hace,  j 
no  se  hace  por  la  sencilla  razón  de  que  el 
aforo  tal  cual  lo  establecía  la  II.  Cámara,  os 
inferior  aún  á  los  precios  reales  que  están 
establecidos  en  las  transaccione.s  comerciales 
de  aquellos  campos  de  Cerro-Largo. 

Francamente,  argumentar  en  la  Cámara 
para  que  el  aforo  se  aumente,  parecería  una 
contradicción  para  quien  como  yo,  ha  nacido 
en  aquel  Departamento,  tengo  en  él  numero; 
ROS  parientes  j  amigos  y  he  residido  durante 
largos  años  allí.  Sin  embargo,  quiero  dar 
la  razón  de  por  qué  cuando  las  reuniones  de 
la  Comisión  de  Hacienda,  poniéndome  al  ha- 
bla con  ella,  di  informes  acerca  de  los  precios 
que  se  establecieron  en  la  misma  Comisión 
para  el  aforo. 

He  tratado  por  todos  los  medios  posibles 
para  con  la  Comisión  de  que  se  llevase  ade- 
lante el  aumento  de  la  Contribución  Inmo- 
biliaria, teniendo  únicamente  en  cuenta  el 
destino  especial  que  se  le  iba  á  dar  al  aumen- 
to de  la  Contribución  Inmobiliaria.  El  De- 
partamento de  Cerro-Largo,  por  su  posición, 
por  su  situación  en  un  extremo  apartado  de 
la  República,  por  el  hecho  de  no  tener  ferro- 
carriles que  lleguen  hasta  la  cabeza  del  De- 
partamento y  que  se  utilicen  para  el  transpor- 
te de  pasajeros  y  mercaderías,  necesita,  como 
ningiiDO,  que  los  caminos,  que  actualmente 
86  encuentran  en  detestable  estado, — se  pue- 
de decir  que  no  existen,  sobre  todo  en  las 
proximidades  de  Cerro-Largo,  —  mejorasen 
cual  lo  requieren  las  necesidades  siempre  cre- 
cientes de  su  comercio  y  de  su  prosperidad. 

¿Con  qué  recursos  ee  podrían  mejorar  esos 
caminos?  La  campaña  grita  innecesariamente 
por  mejoras  de  vialidad;  pero  el  Estado  no 
podía  atenderla.  La  Comisión  de  Hacienda 
tuvo  el  patriótico  pensamiento  de  aumentar 
los  aforos  para  dedicarlos  á  esas  mejoras; 
luego,  pues,  era  lógico  suponer  que  el  Depar- 
tamento de  Cerro-Largo,  bien  inspirado,  de- 
DÍa  aceptar  aquéllos  desde  que  todo  el  aumen- 
to \hñ  á  quedar  exclusivamente  dentro  del 
Departamento,  iba  á  favorecerse  á  las  mis- 
mas propiedades;  los  estancieros  se  verían 
mejorados  para  la  conducción  de  sus  tropas, 
para  el  abaratamiento  de  los  fletes  en  ese 


impuesto  legítimo,  desde  el  momento  que  re- 
presenta  el  valor  real  de  los  campos  y  ade- 
más necesidades  indispensables. 

Pito  parece  que  no  ha  sucedido  así:  no  se 
han  dado  cuenta  do  las  ventajas  que  propor- 
cionaría al  Departamento  de  Cerro-Largo 
ese  aumento  legitimo  que  ha  establecido  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Así  es  que,  señor  Presidente,  por  mi  parte» 
voy  á  votar  en  contra  de  lo  que  aconseja  la 
Comisión  de  Hacienda.  No  creo  bastante 
sólidos  los  argumentos  que  se  aducen;  y  creo' 
que  se  le  quita  al  Departamento  de  Cerro- 
Largo,  que  tanta  falta  le  hacen  los  caminos, 
una  porción  considerable  del  impuesto  que 
produciría  la  Contribución  Inmobiliaria:  ha- 
bíamos calculado  que  el  aumento  proyecta- 
do sería  de  diez  ó  doce  mil  pesos;  por  conse- 
cuencia, la  tercera  parte — por  lo  menos — 
desaparecerá,  y  poco  será  lo  que  podrá  em-  ' 
picarse  en  esas  mejoras  tan  sentidamente  ne- 
cesitadas. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  volar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Si  se  aprueban  las  modificaciones  que  ha 
introducido  el  H.  Senado  en  el  proyecto  de 
Contribución  Inmobiliaria  para  los  Departa- 
mentos del  litoral  é  interior. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NcatlvaV 

Se  comunicará  al  H.  Senado. 

Se  invitará  al  señor  Ministro  de  Fomento 

* 

á  que  entre  á  este  recinto  para  continuar  la 
discusión  del  Presupuesto  General  de  Gas- 
tos. 

(Entra  el  sefior  Ministro  de  Fomento, 
doctor  Gregorio  L.  Rodríguez). 

Se  va  á  dar  lectura  de  las  partidas  que  se 
pondrán  en  discusión. 

(Se  lee:  -institutos  Normales  de  Va- 
rones, de  Señoritas,  Escuela  de  Aplica- 
ci6n  de  Sedoritas.  Escuela  de  Aplica- 
ción de  Varones,  Jardín  de  I 'ufantes-). 

En  discusión  particular. 
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¿El  seilor  Pereda  había  solicitado  la  pala- 
bra en  la  sesión  anterior? 

Sr,  Pereda — No,  señor:  dije  que  una  de 
las  causas  que  tenía  para  proponer  que  se 
levantase  la  sesión,  era  que  me  constaba  que 
algunos  señores  Diputados  hnblarían  y  yo 
también;  pero  no  pensaba  pedir  la  palabra 
de  inmediato. 

Sr.  Presidente  —  Están  en  discusión 
particular  las  partidas  leídas. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  votará . . . 

Sr.  Pereda  —  Pido  la  palabra,  señor 
Presidente. . . 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
señor  Diputado. 

Sr,  Pereda — Noto  en  la  parte  relativa  á 
la  Escuela  de  Aplicación  de  Señoritas,  que 
se  ha  suprimido  una  Secretaria  que  gozaba 
el  nxísero  sueldo  de  360  pesos,  y  que,  sin  em- 
bargo, se  conserva  la  del  Intérnate  de  Va- 
rones, pues  h1  Secretario  se  le  asignan  1,080 
pesos. 

Yo  creo  necesario  y  conveniente  que  esta 
partida  suprimida  sea  agregada;  y  como  esto 
me  ha  llamado  la  atención,  he  querido  to- 
mar datos  de  cuál  es  el  cometido  de  la  Se- 
cretaria de  la  Escuela  de  Aplicación,  y  para 
que  la  Cámara  pueda  apreciar  la  razón  que 
me  asiste  al  sostener  que  se  mantenga  esta 
partida,  voy  á  dar  una  idea  somera  de  esas 
atribuciones. 

La  Secretaria  debe  tener  al  día  los  cin- 
co libros  correspondientes  á  la  marcha  de  la 
Escuela  y  confeccionar  mensualmente  tres 
ejemplares  del  presupuesto  y  dos  estadísticas 
(una  para  enviar  y  otra  para  archivarse).  Ca- 
da trimestre  debe  hacerse  el  resumen  del 
movimiento  general  de  la  escuela  respecto  á 
útiles  y  menaje,  y  anualmente  el  inventario 
de  todo  lo  que  contiene  la  escuela,  así  como 
el  cuadro  estadístico  del  personal. 

Sr.  Ferreira — ¿Me  permite  el  señor  Di- 
putado una  palabra?.  .Es  pam  que  no  siga  el 
Kcñor  Diputado  hablando  de  este  punto,  por- 
quecreo  esté  quizá  con  forme  con  una  explica- 
ción simple  que  voy  á  dar  al  respecto. 

No  se  ha  suprimido  la  Secretaria:  lo  que 
PC  ha  suprimido  es  el  título.  Está  entre  las 
ayudantes^  las  cuahs  tienen  un   sueldo  ma- 


yor que  el  que  antes  tenían,  pues  hoy  gozan 
de  un  sueldo  de  405  pesos,  en  tanto  quedan- 
tes sólo  tenían  360  pesos.  De  manera  que  se 
ha  mejorado  la  posición  de  las  ayudantes. 

Una  de  las  seis  ayudantes  que  figuran  en 
el  rubro  indicado  se  denominaba  Secretaría, 
y  se  ha  suprimido  esa  denominación,  por  in- 
formes— creo — del  an tenor  Ministro»  si  mal 
no  recuerdo;  y  no  hay  objeto  para  la  discusión 
por  cuanto  se  ha  mejorado  la  posición  de 
esas  ayudantes. 

Sr.  Pereda — ¿Ha  terminado  el  señor 
Diputado? 

Sr.  Ferreira— Sí,  señor. 

Sr.  Pereda— Había  tenido  precisamen- 
te en  cuenta  la  circunstancia  enunciada  por 
el  señor  Diputado  por  Montevideo;  pero  esa 
circunstancia  no  ha  ejercido  suficiente  fuerza 
en  mi  ánimo  para  adquirir  ?a  convi.cción  de 
que  convenga  que  desaparezca  la  Secretaría. 
La  ayudante  tendrá  que  atender  puramente 
el  puesto  de  ayudante,  como  las  demás, 
mientras  que  la  Secretaría  tiene  fines  com- 
pletamente distintos,  como  los  que  he  venido 
relacionando  y  como  los  á  que  haré  referen- 
cia. 

Esa  ayudante,  además  de  los  cometidos 
que  he  mencionado,  debe  preocuparse  de 
marcar  las  horas  de  entrada,  salida,  descanso, 
etcétera,  según  el  horario  lo  indique. 

Durante  el  tiempo  en  el  cual  la  Directora 
preside  las  prácticas  de  las  alumnas  nor- 
malistas, la  Secretaría  tiene  la  obligación  de 
vigilar  cuidadosamente  la  escuela,  observan- 
do si  se  cumple  el  horarío  respectivo  en  cada 
clase. 

Cuando  falte  una  maestra,  debe  hacerse 
cargo  de  la  clase,  si  es  de  I.***  grado;  j  si  es 
de  2.^  ó  3.^  mantener  el  orden  hasta  que  la 
Directora  pueda  atenderla. 

Debe  dirigir  los  cantos  y  ejercicios  físicos 
del  l.^i*  grado  los  til  timos  tres  meses  del  año, 
para  aliviar  á  las  maestras  de  esas  clases 
numerosas^  fatigadas  doblemente  por  la  es- 
tación. 

Debe  dar  aviso  inmediatamente  á  la  Di- 
rectora de  cualquier  irregularidad  que  se 
produzca  en  la  escuela  y  atender  á  las  per- 
sonas que  se  presenten  por  asuntos  de  la 
misma,  cuando  la  Directora  jestá  en  las  prác- 
ticas ó  en  otras  tareas  de  la  Escuela. 
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Se  ve,  pues,  que  la  misión  de  la  Secreta- 
ría, no  sólo  hace  imprescindible  la  perma- 
nencia de  este  empleo,  sino  que  es  completa- 
mente distinta  á  la  que  puede  tener  una  ayu- 
dante. 

Me  había  dado  cuenta,  repito,  de  que  al 
suprimir  la  Secretaría  se  creaba  una  ayudan- 
te; pero  me  dije  esto:  la  ayudante  tendrá  que 
desempeñar  sus  funciones  en  la  clase  sin  po- 
der atender  ningún  otro  cometido,  mientras 
que  la  Secretaría,  á  pesar  de  sus  múltiples 
tareas,  puede  hacer  un  paréntesis  á  éstas  en 
los  casos  á  que  me  he  referido,  prestando  á 
la  vez,  servicios  de  otro  orden  no  menos  im- 
portantes. De  manera,  pues,  que  sostengo  la 
necesidad  de  mantener  este  puesto. 

He  notado  también  algo  que  no  me  ex- 
plico, pero  tal  vez  en  conocimiento  de  los 
datos  que  puedan  ser  suministrados  á  la  Cá- 
mara ó  de  los  fundamentos  que  aduzca  la 
Comisión  de  Presupuesto,  salga  del  error  ó 
de  la  duda  en  que  me  hallo. 

Figuran  cuatro  ayudantes  de  I.*  grado  en 
la  Escuela  de  Aplicación  de  Varones,  con  un 
sueldo  de  462  pesos  y  seis  ayudantes  en  la 
Escuela  de  Aplicación  de  Señoritas  solamen- 
te con  405. 

No  me  doy  exacta  cuenta  de  los  motivos 
que  haya  para  que  á  Ayudantes  del  mismo 
grado,  que  se  rígen  por  el  mismo  programa, 
se  le  deba  pagar  un  sueldo  diferente,  máxi- 
me cuando  las  ayudantes  de  las  Escuelas  de 
Aplicación  de  Sefioritas  tienen  clase  de  labo- 
res que  no  hay  en  las  de  varones. 

Propongo,  pues,  que  el  mismo  sueldo  que 
se  asigna  por  esta  planilla  á  los  ayudantes 
de  !.«'  grado  de  la  Escuela  de  Aplicación  de 
Varones  se  le  asigne  á  las  ayudantas  de  1.''' 
grado  de  la  Escuela  de  Aplicación  de  Sefío- 
rítas. 

Además,  ese  espíritu  de  equidad  existe  en 
lo  que  respecta  á  ayudante  de  estas  escuelas 
cuando  son  de  2.*  grado,  y  no  veo  por  qué, 
siendo  de  I.*»"  grado,  ha  de  haber  diferencias 
en  ayudantes  que  no  son  de  mayor  catego- 
ría. Es  por  esto  también  que  sostengo  la  con- 
veniencia j  justicia  que  existen  para  que  se 
igualen  los  sueldos. 

(Apoyados) 


Son  las  observaciones  que  por  el  momento 
se  me  ocurren. 

Sr.  Presidente— En  cuanto  á  la  Secre- 
taría, ¿qué  propone  el  sefíor  Diputado? 

Sr.  Pereda — Que  se  restablezca  con  el 
sueldo  que  tenía  antes,  de  360  pesos,  que  es 
el  que  difruta  la  del  Intérnate  Normal  de 
Señoritas. 

Propongo,  igualmente,  que  al  Secretario 
del  Instituto  Normal  de  Varones  se  le  asig- 
ne el  sueldo  de  360  pesos,  en  vez  de  los  1,080, 
que  viene  á  ser  tres  veces  el  sueldo  de  las 
demás  Secretarias. 

8r.  Mora  Ifla^arlfiots  —  ¿Entonces  se 
supríme  un  ayudante? 

Sr.  Pereda  —  Que  se  supríma  un  ayu- 
dante, si  no  es  necesario. 

Sr.  Ferrelra-La  cuestión  de  la  Secre- 
taria-ayudante es  cuestión  de  poca  monta.  Sin 
embargo,  por  la  propia  exposición  que  ha  he- 
cho el  señor  Diputado  por  Paysandü,  resulta 
que  más  que  Secretaría  es  ayudante,  puesto 
que  desempeña  una  porción  de  clases,  que  es 
lo  que  hace  en  realidad.  Conozco  la  Escuela, 
he  estado  muchas  veces  en  ella  y  he  obser- 
vado los  trabajos,  y  esa  Secretaria  es  una 
simple  ayudante  con  el  cometido  además  de 
llevar  algunos  libros,  pero  en  realidad  su  rol 
es  de  ayudante. 

La  cuestión,  ya  digo,  no  tiene  importancia; 
pero  fué  á  indicación  del  anterior  Ministro  de 
Fomento  que  se  suprimió  el  título  de  Secreta- 
ria, diciendo  que  no  había  para  qué  darle  ese 
título,  porque  resulta  que  en  casi  todas  las 
escuelas  hoy  ayudantes -Secretarías  y  no  tie- 
nen tal  denominación  y  tienen  el  mismo  rol 
que  esa  ayudante  de  la  Escuela  de  Aplica- 
ción. Habría  que  nombrar  Secretarios  en  casi 
todas  las  escuelas,  y  por  esas  y  otras  razones 
el  señor  Ministro  anterior  aconsejó  á  la  Co- 
misión que-suprimiera  el  título  de  Secretaria 
y  se  incluyera  ese  cargo  en  el  número  de  ayu- 
dantes. 

Sr.  Pereda— Sin  embargo,  la  Comisión 
mantiene  ese  puesto  en  los  Internatos,  y  con 
sueldo  mayor  en  el  de  Varones. 

Sr.  Ferretra  —  Son  muy  distintas  las 
funciones  en  los  Internatos. 

Sr.  Pereda  —  Son  menorec  que  en  las 
Escuelas  de  Aplicación. 
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Svm  Ferreira— No,  señor. 

Respecto  cíe  los  sueldos  ele  las  seitorítns 
ayudantes  y  de  los  ayudantes  de  la  Escuela 
de  Aplicación  de  Varones,  es  sabido,  señor 
Presidente,  que  las  funciones  desempeñadas 
por  hombres  son  en  todas  partes  mejor  remu- 
neradas que  las  desempeñadas  por  mujeres, 
porque  los  hombres  tienen  otras  necesida- 
des. 

(Murmullos). 

Sería  romper  en  este  caso  el  plan  general 
que  se  ha  establecido.  Para  las  escuelas  de 
campaña  la  remuneración  es  más  alta  para 
los  hombres*,  porque  tienen  mayores  necesi- 
dades. Es  indudable  que  con  la  formación 
de  maestras  en  el  país  se  ha  dado  á  esa  clase 
social,. á  las  señoritas  que  se  dedican  al  estu- 
dio para  ser  maestras,  se  les  ha  dado  una  po- 
sición que  no  tenían  antes,  posición  que  es  re- 
lativamente superior  á  la  que  podrían  tener 
8¡  no  se  hubieran  dedicado  á  los  estudios  con- 
cernientes al  cargo  de  maestra  que  hoy  des- 
empeñan. 

Los  hombres,  como  digo,  constantemente 
están  asediados  por  mayor  número  de  necesi- 
dades que  las  mujeres,  aquí  y  en  todas  par- 
tes, y  es  por  esa  razón  que  hay  una  diferen- 
cia en  el  sueldo. 

No  pasa  así  con  los  ayudantes  de  2.'>  gra- 
do, por  la  propia  categorfa,  porque  no  son 
nunca  tan  numerosas,  aún  en  los  maestros 
mismos  es  mucho  más  escaso  el  número  de 
los  de  2.®  que  los  de  1.**  grado. 

Esto  ha  sucedido  siempre  y  viene  de  muy 
atrás,  no  hay  innovación  de  ninguna  clase 
al  respecto;  esto  resulta  de  los  Presupuestos 
anteriores  y  de  la  organización  escolar. 

Nada  más  tengo  que  decir. 

Sr«  Presidente — ^)i  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  f^  da  el  punto  por  suñclen  temen  te  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlvn). 

Se  van  á  votar  los  rubros  correspondientes 
:i  los  Institutos  Normales,  Escuelas  de  Apli- 
cación y  Jardín  de  Infantes,  con  prescinden- 
cia  de  las  partidas  observadas. 


Si  se  aprueban  estos  rubros. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

rSe  lep:  -Instituto  Normal  de  Var  ncs 
—Un  Secretarlo,  peso»  i.oSOw). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

(Se  lee:  «Escuela  de  Aplicación  de  Se- 
ñoritas—Seis  Ayudantes  de  !.••  grado,  i 
pesos  405,  pesos  2,430-). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

( Aflrmatiyn  ). 

Queda  desechada  la  moción  del  Diputndo 
señor  Pereda. 

(Se  lee:  «Escuela  de  Aplicación  Ae  Se- 
ñoritas-Una Secretaria,  pesos  960-) 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  a6rmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  lee:  <*Departamento  de  Monterideo 
—Personal  Enseñante,  Comisión  é  Ins- 
pección, ondina  de  Recaudación  de  Im- 
puestos urbanos  de  Instrucción  pública 
Gastos  generales*). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Ministro  de  Fomento — Por  so- 
licitud formulada  por  la  autoridad  escolar, 
por  intermedio  del  Ministerio  de  Fomento  se 
solícita  la  creación  de  tres  ayudantes  de  2.^ 
grado  y  de  catorce  de  1.*'  grado  en  las  es- 
cuelas de  Montevideo,  puestos  absolutamente 
necesarios  é  imprescindibles. 

La  Comisión  los  ha  incorporado  á  la  pla- 
nilla corresponaiente;  pero  á  fin  de  no  alterar 
la  cifra  total  que  im^iortan  los  sueldos  del 
personal  enseñante  de  Montevideo,  juzgó  por 
indicnción  de  mi  antecesor  que  debía  reducir 
los  sueldos  de  los  ayudantes  de  2.*  y  de  1.*' 
grado.  A  los  ayudantes  de  2.®  grado,  de  380 
pesos  que  ganan  actualmente,  se  les  ha  bajado 
Á  360,  y  á  los  ayudantes  de  1.**'  grado,  que 
ganan  360  pesos,  se  les  baja  á  320. 

No  es  ese  el  espíritu  de  la  H.  Cámara.  La 
Cámara  parece  que  resuelve   mantener  los 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


247 


sueldos  que  «ctualmente  disfrutan  los  fun- 
cionarios públicos;  y  si  tiene  eso  criterio  la 
Cámara,  con  mayor  razón  debe  tenerlo  res- 
pecto del  persona]  enseñante  que  siempre  se 
ha  reconocido  en  el  Cuerpo  Legislativo^— so- 
bre todo  de  algunos  años  á  esta  parte — que 
está  pésimamente  remunerado. 

No  88  posible  rebajar  más  esos  sueldos, 
porque  como  lo  decía  en  la  sesión  anterior  el 
señor  Diputado  |K)r  Montevideo  doctor  Sal- 
terain,  la  profesión  del  magisterio  se  está  ba- 
ciendo  basta  cierto  punto  precaria  porque  las 
remuneraciones  que  se  les  asignan  á  los 
maestros  de  I.**"  grado  y  á  los  ayudantes  de 
ese  mismo  grado,  son  tan  exiguas  que  casi  no 
86  encuentra  otro  sueldo  análogo  en  nuestro 
Presupuesto  General  de  Gastos. 

La  creación  de  estas  ayudantías  debe  man- 
tenerse porque  son  necesarias,  pero  todos  los 
ayudantes  deben  quedar  con  el  sueldo  que 
disfrutan  actualmente,  que  ya  de  por  sí  son 
reducidos. 

Tengo  conocimiento  de  que  la  propia  Co 
misión  de  Presupuesto  participa  de  estas  ideas 
según  me  lo  han  becbo  saber  dos  de  sus 
miembros. 

De  manera  que  de  acuerdo  con  la  Comi- 
sión de  Presupuesto,  mociono  para  que  los 
ayudantes  de  2.^  grado  del  Departamento  de 
Montevideo  queden  con  el  sueldo  que  ac- 
tualmente disfrutan,  de  380  pesos  cada  uno, 
y  los  ayudantes  de  1.*''  grado  con  el  de  360 
pesos  que  también  gozan  actualmente. 

8r.  Presidente — Está  en  discusión  la 
moción  presentada  por  el  señor  Ministro. 

Sr«  Dvforty  Alvarez — La  Comisión 
adhiere  á  lo  propuesto  por  el  señor  Ministro 
de  Fomento,  y  así  lo  babía  enunciado  en  su 
informe,  del  que  voy  á  permitirme  leer  un 
párrafo  que  se  refiere  á  este  punto.  Dice  &sí: 
«Para  conservar  el  personal  de  empleados 
existente  en  las  otras  dos  reparticiones  indi- 
cadas, la  Comisión  se  creyó  obligada  á  re- 
bajar muchos  sueldos,  y  así  lo  l^izo  contra 
todos  sus  deseos,  por  temor  de  desequilibrio 
en  el  Presupuesto. 

cCon  todo,  babíendo  llegado  al  término 
de  su  tarea  sin  producirse  el  recelado  des- 
equilibrio, la  Comisión  no  hallaría  inconve- 
niente que  la  Cámara  conservase  los  actua- 


les sueldes,  tanto  los  de  esas  reparticiones ,  ' 
como  los  de  los  ayudantes  de  escuela  en  e  i 
Departamento  de  la  Capital,  rebajados  en  el 
proyecto  sustitutivo  del  ex  Ministro  de  Fo- 
mento*. 

De  manera  q  ue  esto  estaba  enunciado  ya  , 
como  se  ve. 

Es  la  explicación  que  tenía  que  dar. 

Sr.  Presidente — De  acuerdo  la  Comi- 
sión con  lo  propuesto  por  el  señor  Ministro 
se  incorporarán  estoá  sueldos  á  las  partidas 
que  están  en  el  Presupuesto,  si  no  hay  incon- 
veniente por  parte  de  la  H.  Cámara,  y  así 
se  votarán. 

(Apoytidos). 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  va  á  vo- 
tarse.- 

Si  se  aprueban  los  rubros  que  se  han  leído, 
referentes  al  Departamento  de  Montevideo, 
con  las  modificaciones  propuestas  por  el  se- 
ñor Ministro  y  aceptadas  por  la  Comisión  de 
Presupuesto. 

Los  señores  por  la  añrmativa^  en  pie. 

( Aflrmativa ). 

(Se  lee:  «Departamento  de  Canelones— 
Personal Enseñant'.  <  omisión  é  Inspec- 
ción, Gastos  Generales»). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Ministro  de  Fomento— En  la 

partida  de  «Gastos  Generales»  del  Departa- 
mento de  Canelones,  creo  que  es  la  imprenta 
la  que  ha  sufrido  un  error  de  copia,  según 
me  lo  ha  explicado  la  Comisióií  de  Presu- 
puecto. 

Se  establece  la  misma  partida  de  gastos 
generales  para  el  Departamento  /le  Canelo- 
nes que  la  que  tiene  el  de  San  José,  página 
163.  Son  dos  partidas  exactamente  iguales, 
cuando  no  es  eso  lo  que  se  produce  en  la 
práctica.  El  Departamento  de  Canelones  tie- 
ne sesenta  y  dos  escuelas  y  el  Departamen- 
to (le  San  José  no  tiene  masque  veinticuatro. 

El  total  de  los  gastos  generales  en  el  De- 
partamento de  San  Joí»ées  de  3,790  pesos,  y 
sin  embargo,  en  el  Departamento  de  Canelo- 
nes se  está  pagando  por  concepto  de  alqui- 
leres de  casa  solamente,  7,240  peso?». 

Los  gastos  de  locomoción  que  tiene  el  De- 
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parta  mentó  de  Canelones  en  el  Presupuesto 
vigente,  son  600  pesos;  gastos  de  la  Comi- 
sión y  conducción  de  úliles,  520;  alquiler 
de  casa  para  la  Comisión  é  Inspección,  3G0; 
alquileres  de  casas  para  las  escuelas  del  De- 
partamento, 7,240  pesos. 

Estas  son  las  partidas  que  deben  ser  in- 
corporadas al  Presupuesto. 

Sr.  Datort  y  Alvares— Efectivamen- 
te, soñor  Presidente,  es  un  error  de  imprenta. 

Sr«  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  las  partidas  á  que  ha  hecho  referencia  el 
seftor  Ministro. 

(Se  leen). 

Sr*  Pereda — Me  ha  llamado  la  aten- 
ción la  diferencia  que  existe  en  los  sueldos 
de  ¡guales  empleados  para  varios  Departa- 
mentos. Voy  á  hacer  notar  esa  diferencia, 
para  que  la  Cámara  la  tome  en  cuenta  al 
discutirse  las  partidas  subsiguientes. 

Los  Inspectores  de  campaña  ganan  972 
pesos  anuales,  menos  el  de  Canelones  que 
percibe  1.200  |>esos.  El  Secretario- Tesorero 
de  este  Departamento  percibe  7G8  pesos;  el  de 
la  Colonia,  600; el  de  Rivera,  pesos  573.40;  los 
de  San  José,  Soriano,  Salto,  Paysnndü  y  Cerro- 
Largo,  522;  el  de  Artigas,  473;  y  los  de  Flo- 
rida, Flores,  Durazno,  Treinta  y  Tres,  Río 
Negrj,  Tacuarembó,  Maldonado,  Rocha  y 
Minas,  ganan  448.80. 

A  los  Auxiliares  se  les  asignan  240  posos 
anuales  en  todos  los  Departamentos,  menos 
el  de  Canelones,  que  percibe  338.80. 

Yo  desearía  oir  una  explicación  de  la  Co- 
misión de  Presupuesto  al  respecto,  antes  de 
formular  las  objeciones  que  me  sugiere  el  es- 
tudio comparativo  de  estos  presupuestos. 

¿Por  qué  esta  diferencia  en  los  Departa- 
mentos de  la  República?  Si  se  hiciese  un 
estudio  detenido  de  las  necesidades  y  de  las 
conveniencias  de  cada  localidad,  me  explica- 
ría que  hubiera  diferencia  en  los  presupues- 
tos; pero  ni  en  éste  ni  en  los  demás  prei^u- 
puestos  se  han  tomado  en  cuenta  esas  cir- 
cunstancias: quizás  haya  algo  que  yo  no  pe- 
netro, y  por  eso  desearía  salir  de  dudas. 

Sr.  CasaravlUa— Entiendo  que  la  expli- 
cación que  solicita  el  Diputado  señor  Pereda 
^g  muy  sencilla. 


El  señor  Ministro  acaba  de  manifestar  la 
diferencia  que  existe  en  los  gastos  generales 
del  Departamento  de  Canelones  oon  respecto 
á  los  otros,  que  es  de  una  suma  muy  impor- 
tante, por  la  razón  de  haber  sesenta  y  dos  es- 
cuelas; por  consiguiente,  el  Inspector  de  Ca- 
nelones necesariamente  tiene  muchas  más  ta- 
reas que  otros  Inspectores  de  otros  Departa- 
mentos que  sólo  tienen  veinticinco  ó  treinta 
escuelas,  y  esta  mayor  suma  de  tarea  debe 
tenerse  en  cuenta. 

El  Departamento  de  Canelones  es,  inme- 
diatamente después  del  de  Montevideo,  el  de 
mayor  importancia  respecto  á  Instrucción 
pública,  y  necesanamente  por  esto  el  Inspec- 
tor éste  ha  tenido  siempre  esa  diferencia  de 
sueldo,  sin  que  esto  quiera  decir  que  los  demás 
estén  bien  remunerados.  Yo  entiendo  que  hay 
Departamentos,  como  el  de  Colonia  por  ejem- 
plo, según  datos  que  tengo,  en  que  el  Inspec- 
tor de  escuelas  debería  ganar  más  sueldo, 
como  deberían  ganar  más,  en  general,  todos. 

Sr«  Onfort  j  Alvarez — Después  de  las 
explicaciones  que  acaba  de  dar  el  sefior  Di- 
putado por  Canelones,  nada  tengo  que  agre- 
gar, porque  indudablementeesaes  la  razón  de 
la  diferencia  de  sueldos  en  el   del  Inspector. 

Por  lo  demás,  la  Comisión  no  ha  innovado 
en  este  sentido,  ha  admitido  lo  que  existe, 
nada  más.  Ha  repetido  muchas  veces  que  la 
justa  retribución  de  los  empleados  la  ha  de- 
jado para  la  ley  respectiva  que  ha  de  sancio- 
narse ó  someterse  en  breve  al  Cuerpo  Liegis- 
lativo. 

Siempre  que  se  reproduzca  esta  observa- 
ción contestaría  de  la  misma  manera,  porque 
no  tiene  otra  cosa  que  contestar.  La  Comi- 
sión no  ha  innovado,  mantiene  lo  existente, 
nada  más. 

Sr.  Pereda — Lejos  de  mi  idea  hacer 
cargos  á  la  Comisión.  Estamos  discutiendo 
el  Presupuesto,  y  aún  cuando  éste  hubiera 
venido  á  la  Cámara  durante  un  siglo  conse- 
cutivo en  el  mismo  estado,  creo  que  debemos 
formular  las  observaciones  que  se  nos  ocu- 
rran. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — Ade- 
más no  están  así.  Al  Secretario-Tesorero  de 
Canelones  se  le  ha  subido  el  sueldo,  cosa 
que  no  sucede  oon  los  demás* 
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8p.  Pereda — Es  lo  que  también  he  ob- 
servado. 

Sr.  Moreno — Al  de  la  Colonia  también 
se  le  ha  subido  el  sueldo. 

8r.  €kMM» — La  argumentación  hecha  por 
el  seSor  Diputado  por  Canelones  refiriéndose 
áese  Departamento  sería  admisible,  pero  te- 
nemos también  que  en  el  Departamento  de 
Rivera  tiene  el  8ecretario-Tej3orero573  pesos, 
7  el  del  Durazno  tiene  448  pesos,  y  no  se 
puede  admitir  que  la  población  de  Rivera. . . 

Hr.  Abellá  j  Eseobar— Ya  le  daré  las 
explicaciones  al  señor  Diputado. 

Sr.  €kw»o — • . .  sea  mayor  que  la  del  Du- 
razno. El  Secretario-Tesorero  de  Artigas  tiene 
473  pesos  y  el  de  San  José  522.  No  hay  pa- 
ridad en  esto,  porque  San  José  es  una  pobla- 
ción importantísima,  tanto  ó  más  que  Canelo- 
nes, y  sin  embargo,  ese  empleado  tiene  menor 
sueldo;  el  de  Flores  tiene  448  pesos,  el  de  Ar- 
tigas 473,  y  el  de  Rivera  573:  no  hay  paridad 
tampoco  en  eso. 

8r.  Ministro  de  Fomento  —  Yo  me 
voy  á  adelantar  á  darle  al  Diputado  señor 
Pereda  una  explicación  que  tal  vez  corte  el 
debate. 

La  observación  que  formula  el  señor  Dipu- 
tado por  Paysandá  tiene  algún  fundamento. 
Llama  la  atención  esta  disparidad  de  sueldos, 
como  se  la  ha  llamado  á  la  Comisión  de  suel- 
dos que  ha  formado  tres  categorías  de  Secre- 
tarios-Tesoreros, de  I.*,  2.*  y  3.*^  clase,  con  re- 
lación á  la  importancia  escolar  de  los  distin- 
tos Departamentos  de  la  República,  asignan- 
do sueldos  exactamente  iguales  á  éstos  á  los 
de  1.»,  2.*  y  3.»  clase. 

Tal  vez  sería  un  poco  difícil  efectuar  este, 
trabajo  ahora  en  la  discusión  de  la  Cámara; 
pero  es  del  caso  que  la  Comisión  de  Presu- 
puesto la  tenga  presente  para  cualquier  otra 
oportunidad  de  corregir  estas  anomalías  hasta 
cierto  punto  que  se  notan  en  nuestro  Presu- 
puesto. Lo  mismo  pasa  con  la  remuneración 
á  los  maestros:  no  hay  razón  para  que  los 
maestros  de  1.^^  grado  del  Departamento  del 
Durazno  tengan  un  sueldo  menor  que  los  de 
la  Colonia,  y  así  ha  estado  pasando,  y  sea 
distinto  del  de  los  maestros  de  I.***  grado  de 
Paysandá,  cuando  todos  los  maestros  de  1.^^ 
grado  rurales  debeu  tener  el  mismo  sueldo; 


pero  todos  los  defectos  los  corrige  la  ley  de 
sueldos,  como  lo  ha  dicho  perfectamente  el  se- 
ñor Presidente  de  la  Comisión  de  Presu- 
puesto. 

$r«  Pereda — Agradezco  las  explicacio- 
nes y  datos  ilustrativos  suministrados  por  el 
señor  Ministro  de  Fomento.  Sin  embargo, 
creo  que  sin  desequilibrar  el  Presupuesto,  po- 
demos obviar  en  parte  estos   inconvenientes. 

(Apoyados). 

¿Por  qué  no  tomamos  por  base  el  sueldo  de 
la  generalidad  de  los  Secretarios -Tesoreros 
para  fijárselo  á  todos  por  igual? 

Si  en  Paysandú  y  otros  Departamentos  de 
importancia,  sólo  tienen  los  Secretarios-Teso- 
reros asignados  522  pesoH,  pongamos  esos 
522  pesos,  para  todos  los  de  la  República,  con 
excepción  de  Montevideo. 

(Apoyados). 

Yo  creo  que  estos  1,200  pesos  que  se  asig- 
nan á  los  Inspectores  de  Escuelas,  constituyen 
todavía  un  sueldo  mísero,  dados  los  impor- 
tantes gervicios  que  esos  funcionarios  prestan 
á  nuestra  cultura  intelectual  y  moral,  máxime 
cuando  hoy  se  ha  restablecido  la  disposición 
de  7  de  Abril  de  1895,  cometiéndoseles  la  ins- 
pección de  los  Registros  de  Estado  Civil. 

De  manera,  pues,  que  hago  moción  para 
que. . . 

Sr.  Ooso — Tienen  30  pesos  más  por  esa 
misión  los  Inspectores. 

Sp.  Pereda — ^Ya  sé;  pero  es  un  doble 
trabajo  que  les  hace  penoso  desempeñar,  el 
cometido  que  les  da  la  ley  de  Educación  Co- 
mún. 

Hago,  pues,  moción  para  que  al  Secretario- 
Tesorero  del  Departamento  de  Canelones,  en 
vez  de  los  768  pesos  que  figuran  en  la  pla- 
nilla^ se  le  asignen  los  522  que  tienen  casi  to- 
dos los  demás  Secretarios-Tesoreros. 

Sr.  Iflinlstro  de  Fomento — No  puede 
ser. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

«Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Pereda — A.deinás,  voy  á  hacer  otra 
observación. 
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Los  Porteros  tienen  asignado  uniforme- 
mente el  mezquino  sueldo  de  108  pesos  anua- 
les, que  vienen  á  ser  unos  nueve  p'esos  men- 
suales. Yo  propondría,  por  lo  tanto,  que  se  les 
aumentara  á  15  pesos  mensuales,  ósea  á  180 
pesos  al  afío. 

Hago  moción  también  en  ese  sentido,  em- 
pezando por  el.  Departamento  de  Canelones. 

r  Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  está  en  discusión. 

Sr.  CasaravIUa —  Me  parece  que  los 
mismos  argumentos  que  aduje  en  cuanto  ni 
Inspector  de  Canelones,  son  aplicables  al  Se- 
cretario-Tesorero. Es  unn  oñcinn  de  muchí- 
simo trabajo  j  de  muchísima  más  responsa- 
bilidad que  las  otras  de  los  otros  Departa- 
mentos.— Por  consiguiente,  por  esas  razones 
es  que  tiene  ese  empleado  mayor  sueldo. — 
Esto  no  quiere  decir  que  sea  justo  el  sueldo 
que  tienen  los  otros  de  los  Departamentos. 

IJn  señor  Representante— Como  el 
de  Rivera,  que  tiene  573  pesos  más  que  el 
de  otros  Departamentos  de  mayor  importan- 
cia. 

Sr.  Casara%'illa — A  eso  no  le  sabría 
«   contestar.  Lo  hará  el  señor  Diputndo  por  Ri- 
vera; pero  en  cuanto  al  Departamento  de  Ca- 
nelones la  razón  es  muy  sencilla. 

(Murmullos). 

Sr.  Ooso — Yo  tenía  el  propósito  de  pe- 
dir aumento  de  sueldo  para  ese  empleado 
del  Departamento  de  Flores,  y  no  lo  hacía 
para  todos  los  Departamentos  de  la  Repú- 
blica porque  conozco  el  criterio  que  predomi- 
na en   esta  Cámara  de  extremada  economía, 
y  no  me  atrevía  á  tanto,  no  iba  á  llegar  has- 
ta donde  ha  llegado  el   seíior  Diputado  por 
Payssandú;  pero  así  como  tengo  esa  opinión 
de  que  á  la  casi  mayoría,  por  no  decir  á  todos 
los  Secretarios-Tesoreros,  debe  aumentárseles 
el  sueldo,  porque  son  empleados  que  deben 
tener  un  sueldo  mayor  del  que  gozan,  por- 
que son  empleados  do  alguna  categoría  y  de 
relativos  conocimientos — no  cualquiera  pue- 
de ser  Secretario  Tesorero  como  puede  ser 
Portero, — no  voy  á  acompañar  al  señor  Di- 
putólo por  Payeandú  en  la  rebaja  de  sueldo 


que  pretende  hacer  en  el  sueldo  del  de  Cane- 
lones, porque  tengo  la  misma  creencia  del 
Diputado  por  ese  Departamento,  que  tiene 
ese  empleado  mayor  suma  de. trabajo  que  el 
igual  de  los  demás  Departamentos. 

De  manera  que  esta  mayor  compensación 
que  tiene  el  Secretario-Tesorero  del  Departa- 
mento de  Canelones,  como  la  que  tiene  el 
Inspector  de  Escuelas,  responde  á  una  ma- 
yor suma  de  trabajo,  porque  después  de  Mon- 
tevideo, Canelones  es  el  que  tiene  mayor 
número  de  escuelas. 

Por  eso  no  voy  á  acompañar  al  señor  Di- 
putado por  Paysandú  en  su  moción. 

Sr.  Ferreira— Los  señofes  Diputados 
por  Canelones  y  Plores  como  el  señor  Presi- 
dente de  la  Comisión  de  Presupuesto,  han 
dado  las  razones  que  hay  para  que  subsistan 
los  sueldos  que  corresponde  á  estos  funcio- 
narios. 

Respecto  al  Secretario-Tesorero  del  De- 
partamento de  Canelones,  se  le  ha  aumentado 
el  sueldo,  es  cierto,  y  lo  que  podría  hacerse 
sería  dejnrlo  con  el  que  tenía  en  el  Presu- 
puesto anterior. 

(Apoyados). 

Por  mi  parte,  yo  no  tengo  inconveniente 
en  aceptar  eso,  y  hago  moción  en  ese  sentí* 
do,  de  que  quede  con  el  sueldo  que  tenía 
asignado  en  el  Presupuesto  vigente,  que  es 
de  648  pesos. 

Sr.  Goso — ¿El  señor  miembro  de  la  Co- 
misión que  acaba  de  hacer  uso  de  la  pala- 
bra, acepta  que  se  les  aumente  á  loa  demás 
Secretarios-Tesoreros  de  la  Reptiblica  á  522 
pesos? 

Sr.  Ferreira— Voy  á  continuar. 

Respecto  al  sueldo  de  los  demás,  no  estoy 
conforme  en  que  se  hagan  modificaciones. 
No  es  la  Comisión  de  Presupuesto  la  que 
debía  hacerlas  ni  debe  hacerlas  en  el  futuro 
tampoco:  eso  corresponde  que  venga  hecho 
por  el  Ministerio  correspondiente,  por  inter- 
medio de  la  Dirección  de  Instrucción  Pública 
que  es  la  competente  y  la  que  puede  deter- 
mino r  cuáles  son  los  sueldos  que  deben  fijar- 
se por  el  conocimiento  que  tenga  de  los  tra- 
bajos é  idoneidad  de  cada  empleado  y  de 

la  responsabilidad  que  pueda  tener  ea  oada 
caso. 
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La  Comisión  de  Presupuesto  tiene  que 
ateneree  en  la  mayoría  de  los  casos  al  Pre> 
supuesto  tal  cual  viene  formulado  por  esas 
reparticiones:  uo  puede  hacer  un  estudio  es- 
pecial en  cada  caso. 

Por  esta  razón  es  que  creo  que,  por  el  mo- 
mento, debe  dejarse  como  está  el  Presupues- 
to 7  esperar  á  que  venga  modificado  des- 
pués por  la  oficina  correspondiente  ó  por  el 
Ministerio,  si  antes  no  se  expide  la  Coniipión 
de  sueldos;  y  entonces  le  privará  á  la  Cáma- 
ra de  esta  discusión  en  que  se  eterniza. 

He  terminado. 

Sr.  Ooso — Yo  sabía^  ^eSor  Presidente, 
que  el  miembro  de  la  Comisión  que  acaba 
de  hacer  uso  de  la  palabra,  se  iba  á  oponer 
al  aumento  de  sueldo  que  he  pedido  para  estos 
meritorios  empleados  porque  he  seguido  la 
discusión  de  este  Presupuesto  y  siempre  he 
oído  que  el  Diputado  seQor  Ferreira  tiene  un 
alto  concepto  de  este  trabajo,  tan  alto  que  lo 
ha  elevado,  podría  decir,  á  la  categoría  de 
dogma.  No  admite  que  se  discuta.  Así  lo  de- 
cía el  Diputado  por  Minas,  doctor  Vidal  y 
Fuentes. 

Y  efectivamente:  ¿por  qué  no  ha  de  poder- 
se hacer  una  ligera  reforma  en  este  proyec- 
to de  Presupuesto?  ¿por  qué  hemos  de  estar 
esperando  á  que  las  hagan  los  Jefes  de  oficina 
cuando,  á  pesar  del  tiempo  que  ha  habido 
para  confeccionar  estas  planillas,  no  se  han 
acordado  de  esos  pobres  empleados  de  los 
Departamentos  que  trabajan  mucho  más  que 
los  Secretarios  de  las  Juntas?. .  Porque  tie- 
nen mucho  más  trabajo  que  éstos  los  Secre- 
tarios-Tesoreros de  Instrucción  pública. 

iApoyados). 

Yo  he  sido  una  coi^a  y  otra,  y  sé  lo  que  se 
trabaja.  Los  Secretarios  de  la  Junta  deben 
tener  más  conocimientos  generales  de  nuestra 
legislación  vigente,  pero  no  se  hace  nada  re- 
gularmente en* el  puesto. . . 

Sr*  Pereda — Según  la  Junta. 

Sr«  IHUláiifi  Zabaleto — En  la  que  era 
Secretario  el  Diputado  señor  Goso. 

Sr.  G08O— En  general  estoy  hablando: 
no  me  refiero  á  la  de  Paysandú. 

(Ailarldail). 


Con  los  Secretarios  Te «íoreros  no  sucede  lo 
mismo;  tienen  mucho  trabajo  que  hacer  y  ha- 
cen regularmente  todo  el  trabajo  que  les  está 
designado  hacer  á  los  Inspectores,  como  ser 
las  memorias  anuales,  los  cuadros  estadísti- 
cos y  otros  trabajos  que  no  puedo  enumerar 
en  este  momento,  y  ganan  una  miseria,  448 
pesos,  en  general. 

También  tenemos  aquí  una  socorridísima 
frase:  cía  ley  de  sueldos»,  en  la  que  hace  diez 
años  se  está  trabajando  y  todavía  no  'se  ha 
hecho  nada^  ni  la  mitad  de  (41a. 

(Hilaridad). 

Es  una  socorrida  salida  que  se  oye  aquí 
todos  los  días  en  esta  Cámara,  cuando  se  tra- 
ta de  aumentos  de  sueldos  tan  insignifican- 
tes como  ese,  de  448  á  522  pesos,  que  es  lo 
que  se  pide  para  todos  los  Secretarios-Teso- 
reros de  los  Departamentos  de  la  República. 

Pero  hay  más:  se  habla  de  economías,  y 
tenemos  que  en  los  Departamentos  que  no 
había — podrá  verse  por  el  Presupuesto  an- 
terior— Auxiliares,  se  ha  creado  ese  cargo 
con  240  pesos  anuales. 

De  modo  que  lo  que  parece  pretende  la 
Comisión  de  Presupuesto —y  en  esto  no  hay 
ningún  cargo. . . 

Sr.  Ferreira — No  es  la  Comisión  quien 
los  ha  creado. 

Sr.  Ooso — Pediría  que  no  me  interrum- 
piera. No  tengo  el  hábito  de  hablar. . . 
...  es  tener  empleados  numerosos  y  mal  re- 
tribuidos, es  decir,  ponerlos  á  la  puerta  del 
hambre. 

El  otro  día  el  Diputado  señor  Palomeque 
decía  con  muchísima  propiedad,  que  era  ne- 
cesario tener  menos  empleados  públicos,  me- 
jores, más  competentes  y  mejor  retribuidos. 

Esto  es  lo  que  pido  para  los  Secretarios- 
Tesoreros  de  la  Instrucción  pública,  que  es- 
tén mejor  retribuidos,  y  para  el  del  Depar- 
tamento de  Flores  pediría  se  le  asignara  el 
sueldo  de  522  pesos,  suprimiéndose  el  Auxi- 
liar. 

Sr.  Presidente — No  está  en  discusión 
todavía  la  parte  que  se  refiere  á  .ese  Depar- 
tamento. 

Sr.  €K»so — Perfectamente.  Me  reservaré 
haoer  la  moción  en  su  oportunidad. 
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Sr.  iVIora  Ma^arlftos— La  Comisión 
de  Presupuesto  no  ha  innovado  re» pectoá  es- 
tos puntos  que  se  observan,  no  ha  auinentti- 
do  el  sueldo  del  Secretario -Tesorero  del  De- 
partamento de  Canelones.  Si  bien  en  el  primer 
proyecto  del  P.  E.  aparece  un  sueldo  menor, 
posteriormente  el  ex  Minií<tro  de  Fomento, 
doctor  Pena,  remitió  un  proyecto  manuscrito, 
en  el  cual  el  sueldo  del  Secretario-Tesorero 
se  elevaba  á  768  pesos.  La  Comisión  de  Pre- 
supuesto no  ha  entrado  á  examinar  deteni- 
damente si  todas  las  remuneraciones  de  los 
Inspectores  y  Secretarios-Tesoreros  de  las 
Comisiones  departamentales  respondían  al 
servicio  que  debían  desempeñar.  No  era  po- 
sible que  la  Comisión  se  interiorizara  y  aqui- 
latara perfectamente  cada  servicio  y  fijara 
una  remuneración  justa  y  equitativa  á  los 
Secretarios-Tesoreros  y  á  los  Inspectores. 
Dejó  esto  librado  al  buen  criterio  y  á  los  co- 
nocimientos especiales  que  tenía  el  señor 
Ministro  j  á  los  mismos  conocimientos  del 
Inspector  General  de  Instrucción  Pública, 
que  es  el  que  remitía  el  original  de  la  pla- 
nilla. 

Así,  pues,  la  Comisión  no  ha  hecho  más 
que  incorporar  al  proyecto  que  está  en  discu- 
sión todas  las  modificaciones  que  creyó  perti- 
nente el  ex  Ministro  de  Fomento,  porque  ha 
entendido  la  Comisión  que  quien  estaba  más 
habilitado  para  apreciar  estas  diferencias  era 
el  ex  Ministi'o  de  Fomento. 

De  modo  que  me  ratifico  en  lo  dicho  an- 
teriormente: la  Comisión  no  ha  innovado  so- 
bre estos  sueldos,  que  los  aumentos  fueron 
proyectados  por  el  ex  Ministro  doctor  Pena. 

He  dicho. 

8r.  Ferrelra — Voy  á  contestar  simple- 
mente al  señor  Diputado  por  Flores.    . 

Acaba  de  decir  el  Diputado  señor  Goso 
que  yo  tengo  tan  alta  idea  del  Presupuesto 
que  casi  lo  he  considerado  un  dogma.  Es  una 
gran  exageración:  no  tengo  tan  alta  idea^  por- 
que sé  perfectamente  que  está  plagado  de 
deficiencias;  muchas  de  ellas  quizás  sean  de- 
bidas á  la  propia  Comisión  de  Presupuesto  y 
la  mayoría  vengan  de  atrás,  de  hace  mu- 
cho tiempo,  porque  las  obras  perfectas  no  las 
he  conocido  ni  pretendo  conocerlas  por  ahora, 
Y  mucho  menos  colaborando  yo  en  ellas. 


En  cuanto  á  pretender  por  mi  porte  que 
no  se  discuta  el  Presupuesto,  está  en  otro 
grave  error  el  señor  Diputado,  pues  acabo 
de  apoyar  al  señor  Diputado  por  Payaandú 
cuando  argumentaba  y  decía  que,  aún  cuando 
esos  defectos  viniesen  de  muy  lejos,  podían 
y  debían  corregirse  aquí,  lo  que  prueba  que 
estoy  bien  lejos  de  tener  el  deseo  de  que  no 
sea  discutido  el  Presupuesto  hasta  en  sus 
más  mínimos  detalles.  Lo  que  he  hecho  en 
muchos  casos  es  salvar  la  responsabilidad 
de  la  Comisión  en  este  tira  y  afloja  eterno 
que  parece  estamos  haciendo  aquí  la  célebre 
obra  de  Penélope  tejiendo  de  día  para  deste- 
jer de  noche. 

8r.  Ooso — Pero  aquí  no  se  desteje. 

Sr.  Ferrelra — Es  simplemente  lo  que 
hemos  hecho.  La  Comisión  ha  tratado  de  que 
la  discusión  del  Presupuesto  sea  lo  mas  rá- 
pida posible  y  que  no  se  esté  objetando  par- 
tida por  partida,  porque  así  se  eterniza  la 
discusión. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente — ¿La  Comisión  de  Pre- 
supuesto acepta  las  modificaciones  que  ha 
propuesto  el  señor  Ministro  en  la  partida  de 
gastos  generales?  * 

Sr.  Onfort  y  Alvares — Sí,  señor,  por- 
que es  un  error  de  imprenta. 

Sr.  Presidente — Entonces,  se  va  á  vo- 
tar si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutidos. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  votará  el  rubro  «  Departamento  de  Ca- 
nelones», introduciéndose  en  él  las  modifica- 
ciones indicadas  por  el  señor  Ministro  y  acep- 
tadas por  la  Comisión  en  la  partida  de  «Oastos 
Generales»,  con  prescindenciade  las  dos  par- 
tidas que  han  sido  observadas,  que  se  votarán 
en  seguida. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Añrmativa). 
Se  van  á  votar  las  partidas  observadas. 

(Se  lee:  »Un  Secretarlo-Tesorero,  pesos 
78S«). 
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Esta  es  la  propnesta  por  la  Comisión. 

Si  86  aprueba  esta  partida. 

Los  9^ñores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa^. 

Léase  ahora  la  propuesta  por  el  señor 
Pereda. 

C^e  lee  la  mUmn  parilia  con  5*¿2  pe- 
sos). 

Sr«  Sienra  CSarranza — Sería  bueno  que 
se  dijese  en  qué  consiste  la  otra  modificación 
propuesta. 

Sr.  Martines  (dan  ülMtCn  C) — La 
otra  es  la  i&signación  de  648  pesos,  moción 
del  sefior  Ferréira. 

Sr«  Presidente— El  seffor  Ferréira  pro- 
puso 648  pesos  para  el  Secretario-Tesorero. 

Léase  lo  propuesto  por  el  señor  Pereda. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

^Negativa). 

Léase  ahora  la  propuesta  por  el  Diputado 
sefior  Ferréira. 

(>'e  lee). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Al)rmaUva). 

(Se  iee<*Un  Portero,  pesos  108-). 

Esta  es  la  propuesta  por  la  Comisión. 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrnaatlva). 

(Se  lee:  «Departamento  de  San  Jcsé— 
Personal  Bnsefiante,  Comisión  é  Inspec- 
ción, Gastos  Generales"). 

Sr.  Vldnl  j  Fnentes~Voy  á  hacerle 
ana  pregunta  al  señor  Diputado  por  Pay- 
sandú. 

Tenía  idea  de  que  había  prepentado  una 
moción  para  que  se  pusiera  el  mismo  sueldo 
á  todos  los  Secretarios- Tesoreros  de  los  de- 
inás  Departamentos;  con  exclusión  de  Mon« 


tevideo  j  de  Canelones»,  que  ya  está  sancio- 
nado el  sueldo  que  les  corresponde,  y  esa  mo- 
ción no  se  ha  votado. 

Sr.  Presidente — No  ha  hecho  moción: 
indicó  que  cuando  se  tratasen  lo?  demás  De- 
partamentos, propondría. 

Sr.  Vidal  j  Fnentes— ¿Pero  no  había 
hecho  una  moción  general? . . 

Sr.  Ctoao — Fui  yo  el  qui^  dije  eso. 

Sr.  Pereda — Dije  que  se  generalizara, 
para  que  la  Cámara  tomase  en  cuenta  las 
diferencias  que  había  en  los  Departamentos, 
y  que  propondría  oportunamente,  como  pien- 
so hacerlo  en  este  rubro. 

Sr.  Vidal  f  Fuentes  —  ¿En  cada  De- 
partamento?. . 

Sr.  Pereda—  En  uno.  Si  fuese  desecha- 
do en  uno»  creería  innecesario  insistir  en  los 
demás. 

Sr.  Martínez  ( don  Ularifn  C.  )~Me 
parece  que  fué  el  sefior  Diputado  por  Flores, 
señor  6o80,  quien  hizo  una  observación  que 
valdría  la  pena  de  empezar  por  tomarla  en 
cuenta  desde  luego  en  este  Presupuesto  de 
enseñanza  del  Departamento  de  San  José. .. 

Sr.  Goso — Sí,  señor. 

Sr.  Martinez  (don  Martin  €.)>-. . .  Él 
dijo  que  estos  Auxiliares  eran  una  creación 
no  justificada. 

Sr.  Goso — Y  es  modernísima. 

Sr.  Martínez  ( don  Martín  C. ) — Es 
modernísima,  es  de  este  Presupuesto. 

Sr.  Moreno — Yo  creo  que  está  equivo- 
cado el  señor  Diputado.  Me  parece  que  la 
creación  de  este  empleo  es  muy  viejo.  En  el 
Departamento  de  la  Colonia,  el  puesto  de 
Auxiliar  está  desempeñado  desde  hace  quin- 
ce años  por  una  persona  que  ganaba  al  prin- 
cipio 30  pesos. 

Sr.  Martínez  ( don  Martín  C  )— En 
ruante  al  punto  legal  no  estoy  equivocado, 
porque  he  visto  el  Presupuesto  vigente  y  no 
hay  tal  partida:  de  modo  que  es  una  crea- 
<úón  fuera  de  ley. 

Un  señor  Represéntente— Pero  ha- 
bría necesidad  de  ella. 

Otro  seffor  Representante — Estaría 
por  eventuales. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C)— Eso 
es  lo  que  iba  á  preguntar,  • ,     . 
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Sr«  Vidal  y  Fuentes —En  Minas  hace 
cinco  afios  que  yo  sé  que  hay  Auxiliar. 
HTm  ülartínez  (don  Martín  C«)— . . .  No 

sabía  si  esta  creación  burocrática  era  indis- 
pensable... 

Sr.  Mora  lUai^arlftoa — Si  me  permite, 
haré  presente  que  en  el  Presupuesto  vigente 
existe,  y  dice  «un  Auxiliar,  108  pesos «. 

Sr.  Martínez  ( don  Martín  C. ) — Ese 
es  el  PorNTO^  y  le  han  puesto  Auxiliar  por 
error. 

Sr.  Mora  Mandarinos — ^Yo  me  atengo 
al  Presupuesto  de  Flores:  un  Portero,  108 
pesos. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.)— Yo 
me  atengo  á  lo  que  dioe  en  todos  los  demás 
Departamentos.  Vea  el  de  Flores:  un  Porte- 
ro^ 108  pesos,  y  así  dice  en  los  demás  Depar- 
tamentos. 

Sr.  Mora  Mag^arlffoa  —  San  José:  un 
Auxiliar,  108  pesos. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.)~Bue- 
no;  pero  no  es  Auxiliar,  es  un  Portero:  el 
sueldo  lo  está  demostrando  y  basta  ver  lo 
que  establecen  los  presupuestos  de  los  de- 
más Departamentos. 

Sr.  Mora  Mafj^ariftos— En  el  Depar- 
tamento de  San  José  dice:  «un  Auxiliar». 

Sr.  Martínez  ( don  Martin  G. )  —  Sí 
seRor;  pero  es  un  error. 

(Murmullo»). 

(El  sedor  Presidente   toca  la   campa- 
nilla). 

Además,  yo  no  me  refería  al  proyecto  de 
Presupuesto  remitido  por  el  P.  E.,  sino  al 
Presupuesto  vigente,  y  ahí  no  existen  los 
puestos  de  Auxiliares . . . 

IJn  señor  Representante — Es  en  el 
del  Consejo  de  Estado. 

Sr.  Martínez  (don  Martin  C) — . . .  En 
ningún  Departamento,  salvo  el  de  Canelo- 
nes,— creo  que  ahí  existía, — y  me  lo  explico 
por  la  mayor  importancia,  como  se  ha  dicho, 
de  las  atribuciones  de  la  Inspección  Depar- 
tamental en  ese  Departamento  t^m  poblado: 
en  los  demás  no  existía. 

No  sé  si  esta  creación  burocrática  es  bas- 
tante fundada;  f»i  no  lofuorn,  hnhría  un  mo- 


do de  mejorar  la  suerte,  como  decía  el  wílor 
GrOHO,  de  los  Secreta río8-Tesoreroi<. 

(Apoyados). 

• 

Yo  también  soy  partidario  de  la  opinión 
del  doctor  Palomeque,  «jue  él  recordaba  que 
más  vale  tener  unos  cuantos  empleados  re- 
gularmente pagados,  que  esta  abundancia  de 
empleados  todos  con  sueldos  miserables. 

(ApoyadcS). 

f 

En  ese  sentido,  yo  aceptaría  la  indicación 
del  Diputado  señor  Pereda,  combinándola 
con  la  del  seBor  Gosd,  para  que  se  mejorara 
algo  el  sueldo  de  los  Secretarios-Tesoreros, 
suprimiendo  esta  creación  del  Auxiliar,  si  no 
se  reputa  indispensable,  como  no  se  ha  repu- 
tado hasta  ahora. 

Sr.  Presidente — ¿Propone  concreta- 
mente algo  el  señor  Diputado?.  • . 

Sr.  Martínez  ( don  Martín  C. ) — ^Yo 
hablo  de  una  manera  condicional,  porque 
quiero  oír  las  explicaciones  respecto  del  des- 
empeño de  esas  tareas  de  los  Auxiliares.  Si 
ese  empleo  no  es  necesurio,  entonces  formu- 
laré la  moción  en  el  sentido  expresado  por 
el  señor  Goso,  cuyas  ideas  simplemente  tra- 
duzco á  una  proposición  concreta,  que  sería 
aumentar  el  sueldo  á  Jos  Secretarios-Tesore- 
ros, y  suprimir  los  Auxiliares. 

Sr.  Mora  Maf^arlilos — En  vista  de  las 
afirmaciones  hechas  por  el  señor  Diputado 
por  Montevideo  que  acaba  de  dejar  la  pala- 
bra, y  por  algunos  señores  Diputados,  me 
veo  en  la  obligación  de  indicar  á  la  Cámara 
los  puestos  de  Auxiliares  que  existen  en  al- 
gunos Departamentos:  no  puedo  citarlos  to- 
dos, pero  me  bastan  cuatro  ó  cinco  para  de- 
mostrar que  no  es  cierta  la  afirmación  de  que 
son  puestos  que  se  crean  recién  por  este  Pre- 
supuesto. 

(Murmullos). 

No:  me  he  referido  al  Auxiliar,  no  al  Por- 
tero. En  el  Departamento  de  San  José,  es 
cierto  que  el  Auxiliar  tiene  el  sueldo  de  Por- 
tero, 108  pesos;  pero  en  el  de  la  Colonia  el 
Auxiliar  tiene  243  pesos,  y  este  puesto  se 
desempeña  desde  hace  más  de  quinca  años. 
El  Departamento  de  Soriano  tiene  también, 
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hace  muchos  años,  el  Auxiliar  con  243  pe- 
sos; el  Departamento  del  Salto  también  tiene 
su  Auxiliar  con  243  pesos.  De  modo,  pues, 
señor  Presidente,  que  hay  cinco  6  seis  De- 
partamentos que  tienen  en  la  actualidad 
Auxiliar  con  243  pesos,  j  sólo  el  Departa- 
mento de  San  José  lo  tiene  con  un  sueldo 
igual  al  de  Portero. 

El  señor  Ministro  que  es  el  que  ha  creado 
ó  ha  proyectado  en  los  otros  Departamentos, 
donde  no  existía,  este  Auxiliar,  el  Ministro 
anterior  de  Fomento  en  su  presupuesto  ma- 
nuscrito que  remitió  con  anterioridad  al  im- 
preso, agregaba  Auxiliares  á  los  demás  De- 
partamentos, donde  no  existían,  porque  creía 
que  eran  necesarios.  La  Comisión  no  fué  á 
investigar  á  todos  los  Departamentos  si  esos 
Auxiliares  eran  en  realidad  necesarios:  con- 
fió, como,  debía  confiar,  en  la  palabra  del  Mi- 
nistro^ é  incorporó  entonces  eri  aquellas  pla- 
nillas donde  no  existía  el  Auxiliar,  un  Auxi- 
liar igual  con  el  mismo  sueldo  de  los  que 
existen  en  los  demás  Departamentos:  en  el 
Departamento  del  Salto,  243  pesos;  en  el  de 
Soriano  243;  en  el  Departamento  de  la  Colo- 
nia, 243.  En  el  Departamento  de  San  José 
hay  un  Auxiliar  con  un  sueldo  de  Portero, 
perfectamente,  pero  ya  he  indicado  cuatro 
Auxiliares  del  Presupuesto  vigente  que  tengo 
á  la  mano;  y  la  Comisión  ha  dejado  subsis- 
tentes estos  Auxiliares,  agregando  los  que  el 
señor  Ministro  ha  creído  necesario. 

E^tas  son  las  explicaciones  que  creo  nece- 
sario dar  por  mi  parte. 
He  concluido. 

Hr.  M Uáns  Zabaleto — En  el  Departa- 
mento de  Soriano  hay  Auxiliar  solamente 
desde  el  Consejo  de  Estado,  que  fué  quien  lo 
creó:  antes  no  existía. 

Sr.  IHora  Moi^arlftoa — Yo  no  he  fijado 
fecha  de  su  creación:  me  he  referido  sola- 
mente al  de  la  Colonia.  Agradezco  la  indica* 
ción. 

Sr«  Bnenafama — Yo  iba  á  dar  casi  las 
mismas  explicaciones  que  acaba  de  dar  mi 
compañero  de  representación  por  el  Departa- 
mento, y  á  la  vez  miembro  de  la  Comisión  de 
Presupuesto. 

En  San  José  existía  el  Auxiliar,  señor  Pre- 
sidente, al  revés  de  lo  que  ha  afirmado  el  se- 


ñor Diputado  doctor  Martínez.  Tengo  el 
Presupuesto  sancionado  por  el  Consejo  de 
Estado  á  la  vista,  y  además  conozco  perso- 
nalmente, he  peitenecido  á  la  Comisión  de 
Instrucción  Pública  de  San  José  muchos 
años,  y  sé  que  existía  el  Auxiliar  con  un 
sueldo  de  Portero,  de  108  pesos,  sueldo  abso- 
lutamente ínfimo  paralas  tareasque  tiene  este 
empleado. 

Sr*  Martínez  (don  Martín  C.) — ¡Con 
un  sueldo  de  un  Portero,  y  no  había  Portero 
presupuestado!. ;  .Por  eso  dije,  que  creía  que 
se  refería  al  Portero  y  no  al  Auxiliar.  Un 
Auxiliar  con  108  pesos!. . 

Sr.  Bnenafama — Es  cierto:  de  esa  ma- 
nera, tienen  que  sufrirse  las  deficiencias  de 
ese  sueldo.  Ese  empleado  tiene  mucho  recargo 
de  tareas,  y  ahora  no  se  ha  hecho  nada  más 
que  corregir  una  falta  que  existía  respecto  de 
San  José,  porque  es  uno  de  los  Departamen- 
tos, como  se  ha  dicho  hace  poco  por  algún  se- 
ñor Diputado,  que  tiene  muchísima  impor- 
tancia escolar,  muchísimo  quehacer  en  sus 
oficinas,  y  no  era  justo  que  tuviera  un  Auxi- 
liar pagado  con  un  sueldo  de  108  pesos.  Por 
eso  entiendo  que  se  le  ha  igualado  con  los 
otros  Departamentos. 

Las  demás  explicaciones  ya  han  sido  da- 
das. 

Ahora  voy  á  ocuparme  también  de  una  di- 
ferencia que  he  notado  en  las  partidas  asig 
nadas  para  alquileres  de  casas  para  escuelas 
del  Departamento. 

£1  Presupuesto  también  del  Consejo  de  Es- 
tado, que  acabo  de  confrontar,  proponía  la 
suma  de  2,850  pesos  para  alquileres  de  casas 
para  escuelas  del  Departamento  de  San  José. 
El  Presupuesto  General  de  Gastos  remitido  á 
esta  H.  Cámara  por  el  P.  E.,  propone  la 
misma  partida,  y  la  Comisión  en  el  Presu- 
puesto proyectado  por  ella,  la  disminuye  á 
2,620  pesos. 

Yo  no  me  doy  cuenta  de  cómo  es  posible 
hacer  disminuciones  en  rubros  como  este,  que 
son  fijos,  lo  que  nos  expondría  indudable- 
mente á  que  no  se  pudieran  cumplir  los  com- 
promisos. 

Pero  hace  un  momento  que  tal  vez  yo  me 
he  dado  la  explicación  de  esto.  Se  dice  que  el 
rubro  del   Departamento  de  Canelones  fué 
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equivocado  en  esa  misma  parte,  y  atribuyo  á 
que  también  sufrió  la  equivocación  y  se  per- 
judicó al  Departamento  de  San  José,  porque 
este  Departamento  no  podía  haber  rebajado 
casi  doscientos  pesos  en  alquileres  de  escue- 
las. Allí  no  se  han  hecho  edificios  nuevos,  y 
yo  presumo  que  es  la  misma  equivocación  que 
sufrió  el  Departamento  de  Canelones. 

Apí  es  que  yo  pido  que  la  Comisión  se  sirva 
explicar  esta  diferencia  del  Presupuesto. 

Sr.  Dafort  j  Alvare:e — En  el  proyecto 
del  P.  E.  está  así,  2,620  pesos. 

Sr.  Baenafama  —  En  el  Presupuesto 
del  Ejecutivo,  si  me  permite,  son  2,850  pesos, 

Sr.  Dufort  y  Alvares— Me  refiero  al 
verdadero  proyecto.  El  P.  E.  mandó  un  se- 
gundo proyecto  sustitutivo^  que  estudió  la  Co- 
misión después  de  un  segundo  estudio  que 
hizo  el  ex  señor  Ministro.  La  razón  no  la  po- 
dría expresar. 

Sr.  Baenatama — Yo  no  conozco  el  se- 
gundo repartido  del  Ejecutivo.  Para  mí  es 
una  novedad  que  el  Ejecutivo  haya  remitido 
un  nuevo  proyecto  á  la  Cámara. 

He  oído  que  el  Ejecutivo  ha  aceptado  las 
modificaciones  de  la  Comisión  de  la  H.  Cá- 
mara; pero  para  mí  es  nuevo  que  exista  un 
nuevo  proyecto.  Por  consiguiente,  estoy  ha- 
blando bajo  la  base  del  que  conozco,  del 
único  proyecto  del  Ejecutivo  que  se  ha  repar- 
tido á  la  Cámara  y  del  Presupuesto  sancio- 
nado por  el  Consojo  de  Estado. 

Bajo  esas  afirmaciones,  yo  reitero  que,  tan- 
to el  Presupuesto  vigente  como  el  remitido 
por  el  Ejecutivo,  que  conozco,  asignaban 
2,800  pesos  para  alquiler  de  casas  para  es- 
cuelas en  el  Departnmento  de  San  José,  y 
la  Comisión  rebajó  esa  suma  á  2,620  pesos. 

Sr.  Dntort  j  Alvares —La  Comisión 
no  rebajó,  señor  Diputado. . . 

Sr.  Baenafama — Yo  desearía  saber  el 
motivo  de  esta  rebaja. 

Sr.  Oafort  y  Alvareac— ...  no  hace 
más  que  poner  las  mismas  partidas  que  ve- 
nían proyectadas. 

Sr.  Ministro  de  Fomento — Es  efec- 
tivamente exacto,  señor  Presidente,  lo  que 
asevera  el  señor  Diputado  por  San  José: 
el  Presupuesto  vigente  asigna  la  partida  de 
2,850  pesos  para  alquiler  de  casas  en  el  De- 


partamento de  San  José.  Tengo  en  mis  ma- 
nos el  original  que  le  sirvió  á  mi  antece- 
sor para  sus  estudios  con  la  Comisión  de 
Presupuesto:  no  aparece  modificada  esa  par- 
tida. De  manera  que  debe  ser  algún  error  de 
copia  que  se  ha  experimentado  aquí.  Gomo 
dice  el  Diputado  señor  Buenafama,  no  se 
han  construido  nuevos  edificios  en  San  Jo$é 
que  dieran  mérito  para  una  reducción  de 
alquileres,  y  esta  diferencia  de  partidas,  con 
seguridad,  representa  el  alquiler  de  una  casa. 
De  manera  que  quedaría  una  escuela  sin  ca- 
sa en  el  Departamento  de  San  José. 

Creo  que  es  un  acto  de  justicia  «I  restable- 
cer la  cifra  vigente  de  2,850  pesos. 

(Apoyados). 

Sr.  Pereda  — El  señor  Diputado  por 
Montevideo,  doctor  Martínez,  deseaba  saber 
si  realmente  los  Auxiliares  de  las  Comisiones 
de  Instrucción  Pública  son  ó  no  necesarios. 

En  lo  que  respecta  al  Departamento  de  mi 
representación,  voy  á  suministrarle  algunos 
datos. 

Obran  en  la  Dirección  General  del  ramo, 
varias  notas  de  la  Comisión  Departamental 
de  Instrucción  Primaria,  en  las  cuales  se  po- 
ne de  manifiesto  la  necesidad  imprescindible 
que  hay  de  que  se  cree  este  empleo  en  Pay- 
sandú. 

Tanto  en  mi  primer  viaje  efectuado  en  Ju- 
lio, como  en  el  reciente  á  ese  Departamento, 
la  misma  Comisión  ha  insistido  y  roe  ha  pe- 
dido que  sostenga  en  la  Cámara  la  creación 
de  ese  empleo. 

Sr.  Martínez  ( don  Martín  C )  — 
Pero  es  creación  de  esa  partida,  ¿no  es  ver* 
dad?.. 

Sr.  Pereda — Es  creación;  y  aquí  tengo, 
con  el  sello  de  la  Comisión  Departamental, 
las  observaciones  pertinentes  sobre  este  y 
otros  puntos,  anotadas  por  el  Secretario  de 
la  misma,  por  mandato  de  ésta.  De  manera 
que  en  lo  que  respecta  á  Paysandtf,  creo  que 
es  imprescindible  que  se  establezca. 

Ahora  voy  á  permitirme  hacer  una  moción 
de  carácter  general. 

Sr.  Martines  (don  Martín  C.)~¿Y 
por  qué  es  indispensable,  señor  Diputado?. . 

Sr.  Pereda— Porque  hay  numerosas  ta- 
reas que  atender. 
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Sr.  Martínem  (don  Martín  C.) — . . . 

Porque  entiendo  que  la  misión  del  seflor 
Inspector  Departamental  no  es  sedentaria, 
es  la  de  andar  recorriendo  las  escuelas.  Para 
las  pocas  sesiones^ijue  celebre  la  Comisión 
Auxiliar  y  para  la  redacción  de  la  Memoria, 
tiene  el  Inspector  la  ayuda  del  Secretario- 
Tesorero.  ¿Para  qué,  pues,  es  indispensable 
este  Auxiliar,  del  que,  sin  embargo,  se  han 
pasado  hasta  ahora  sin  él,  en  casi  todos  los 
Departamentos? . . 

8r.  Pereda — En  aquel  Departamento 
existen  veinticinco  escuelas. 

8r«  Martínez  (don  Martín  C.)  —  Por 
la  ley — si  me  permite  un  momento,  para  no 
volver  á  usar  de  la  palabra — sólo  existían 
Auxiliares  en  Canelones,  Colonia,  Soríano, 
Salto  y  Cerro-Largo,  y — si  se  quiere — en  San 
José  en  la  forma  á  que  se  ha  referido  el  Di- 
putado sefíor  Buenafama:  en  los  demás  De- 
partamentos no  existía  este  cargo  de  AOxi  • 
liar. 

Sr.  Pereda— La  Comisión  de  Instruc- 
ción Pública,  es  unn  Comisión  laboriosa,  por 
cuya  causa  su  oficina  ofrece  mucho  movi- 
miento, y  no  es  posible  que  un  simple  Secre- 
tario-Tesorero, que  tiene  dos  cometidos  á  la 
vez,  los  desempeñe  de  una  manera  satisfac- 
toria. Por  eso,  la  Comisión  de  Instrucción 
Pública  pidió  á  la  Dirección  General  este 
empleo,  y  me  encargó  que  sostuviera  la  nece- 
sidad de  crearlo.  Creo  que  el  hecho  de  que  en 
otros  Departamentos  no  haya  figurado  hasta 
hoy^  no  es  un  argumento  bastante  para  dese- 
char su  creación,  si  ella  se  hace  necesaria. 
Discutimos  el  Presupuesto  para  corregir  erro- 
res  y  subsanar  omisiones. 

Voy  á  hacer  una  moción,  decía,  de  carác* 
ter  general,  con  el  propósito  de  evitar — si  es 
posible — la  discusión  de  partida  por  partida, 
y  es  la  siguiente:  que  tanto  al  Inspector  de 
Escuelas  del  Departamento  de  San  José,  co- 
no á  los  demás  Inspectores,  se  les  aumente 
una  pequeña  cantidad,  asignándoles  un  suel- 
do de  1,050  pesos  anuales,  y  á  los  Secreta- 
rios-Tesoreros de  todos  los  Departamentos, 
los  522  que  goza  el  de  Paysandó  y  algunos 
otros. 

(Apoyados). 


Hago  moción  en  ese  sentido. 

Sr»  Presidente — Está  en  discusión  con- 
juntamente con  la  planilla. 

Sr.  ^lartínes  (don  Martín  €•)— Yo 
acepto  la  moción  del  Diputado  seüor  Pereda, 
en  el  caso  de  que  se  supriman  los  Auxiliares 
donde  los  hay,  . . 

(Apoyados). 

« 

. .  .Esa  es  la  manera  de  mantener  el  equili- 
brio del  Presupuesto:  subimos  los  sueldos  á 
los  Secretarios-Tesoreros,  pero  no  creamos 
empleos  puramente  burocráticos. 

Sr.  Pereda — En  este  caso  no  le  au- 
mentamos al  Departamento  de  Paysandú. 

Sr«  Slenra  Carranza — Me  parece,  se- 
ñor Presidenta,  que  lo  más  conveniente  sería 
continuar  el  sistema  ya  establecido  de  votar 
cada  Departamento  separadamente. 

Sr.  Pereda — Mi  moción  no  obsta  á  eso; 
so  trata  puramente  de  dos  cargos. 

Sr.  IHartCnex  (don  Martín  C) — Yo 
creo  que  en  San  José  podríamos  votar  como 
está,  porque  ya  he  dicho  que  existía  el  Auxi- 
liar y  así  lo  denomina  el  presupuesto,  que 
creía  yo  que  se  refería  al  Portero,  más  bien, 
esa  partida. 

Sr.  Oo60 — No  pensaba  tomar  parte  en 
esta  discusión,  porque  esperaba  entrar  en 
ella  cuando  se  discutiera  la  planilla  corres- 
pondiente al  Departamento  de  Flores,  como 
se  había  establecido  por  moción  del  propio 
señor  Diputado  por  Paysandó,  y  en  esta 
parte,  antes  de  votar  la  moción  del  señor  Di- 
putado, quiero  salvar  siquiera  á  este  pobre 
empleado  de  aquel  Departamento,  y  tengo 
que  advertir  á  la  Cámara  que  voy  á  proponer 
lo  siguiente:  que  se  le  aumente  á  522  pesos 
el  sueldo  dol  Secretario,  y  se  suprima  el  car- 
go que  se  crea  de  Auxiliar  con  20  pesos  men- 
suales. Yo  no  sé  cómo  puede  vivir  un  Auxi- 
liar con  20  pesos  mensuales. 

Sr.  9Iora  IHas^ariños — Otros  han  vi- 
vido con  ciento  ocho  mensuales. 

Sr.  Pereda  —  No  se  pueden  aceptar 
esas  modificaciones  para  otros  Departamen- 
mentos. 

Sr.  Rodri^^ez  Iiarreta  —  Vamos  á 
votar  Departamento  por  Departamento. 

Sr.  Ooso — Bueno:  perfectamente. 

(Murmullos). 
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Sr.  Vidal  j  Faentes — He  pedido  la 
palabra  simplemente  en  La  creencia  de  que 
esa  moción  general  que  ha  presentado  el  se- 
ñor Diputado  por  PnyMandtS,  está  en  discu- 
sión 7  habrá  que  votarla. . . 

Sr,  Presidente— Ha  sido  apoyada  y 
está  en  discusión. 

Sr*  Vidal  j  Faente» — . .  .previamen- 
te antes  de  que  se  vote  la  planilla  que  se  re- 
lacione con  San  José,  que  es  lo  que  está  en 
discusión. 

Yo  creo  que  los  Auxiliares  creados  en  al- 
anos Departamentos  por  el  Presupuesto 
General  de  Gastos,  son  completamente  nece- 
sarios en  la  mayor  parte  de  los  Departamen- 
tos, 

(Apoyados^ 

y  quizás  en  todos.  Yo  no  puedo  hablar 
de  todos,  porque  indudablemente  es  imposi- 
ble tener  datos  en  ese  sentido?  pero,  por  lo 
que  he  podido  ver,  la  necesidad  de  estos  em- 
pleados se  impone. 

En  muchas  circunstancias  puede  presen- 
tarse este  caso,  aunque  fuese  simplemente 
una  vez  en  el  año:  que  un  Secretario-Teso- 
rero no  pudiese  cumplir  con  su  obligación, 
bien  sea  porque  se  le  ha  dado  una  licencia 
para  venir  á  la  Capital,  ó  bien  sea  por 
enfermedad  —  cosa  completamente  posible. 
¿Quien  desempeñaría  entonces,  el  cargo  de 
Secretario-Tesorero. 

Sr.  Martines  (don  IHariín  €•)— No 
podría  desempeñarlo  el  Auxiliar. 

Sr.  \ldal  f  Faentes— ¿Por  qué? 

Sr.  Martínez  (don  Ulartín  C.) — Por- 
que es  un  cargo  de  responsabilidad:  el  Auxi- 
liar no  podría  hacerlo;  tendría  que  habili- 
tarse con  la  fíanza  que  da  el  Secretario -Te- 
sorero. 

Hr.  Vidal  y  Fuentes — Yo  creo  que 
podría  perfectamente  desempeñarlo,  porque 
los  Auxiliares  que  se  encuentran  en  las  Co- 
misiones departamentales  son  individuos  que 
tienen  generalmente  alguna  preparación:  no 
tendrán  una  preparación  vasta  para  desem- 
peñar puestos  de  mayor  importancia,  pero 
para  desempeñar  éstos  sí, — sobre  todo  cuan- 
do están  dos,  tres,  cuatro  años,  y  algunos 
más,  como  el  de  la   Colonia,   que  está  hace 


quince  años.  No  sé  por  qué  se  les  va  á  ne- 
gar capacidad  para  poder  desempeñar  e^ 
cargo  de  Secretario  por  quince  ó  veinte  días 
que  falta  el  superior. 

Aparte  de  esto,  siempre  ha  habido  un  Se- 
cretario-Tesorero porque  se  cree  indiapcnívi- 
ble,  y  es  sabido  de  todos  que  las  necesidades 
de  la  Instrucción  pública,  al  prtnci  pío,  eran 
muy  pequeñas  con  relación  alo  qne  son  hoy. 
El  desarrollo  de  esta  rama  en  nuestro  país  ha 
adquirido  una  importancia  grandísima,  y,  por 
consecuencia,  si  antes  este  empleado  ¡K>día 
desempeñar  perfectamente  todas  sus  tareas  y 
podía  atender  todas  sus  obligaciones,  es  in- 
dudable que  hoy  debe  hacérsele  completa- 
mente difícil  poder  cumplir  con  corrección. 

Sr.  :M[artínez  ( don  IHariín  C.  )  — 
Probablemente  ese  empleado  preferiría  que 
se  le  aumentara  un  ])oco  el  5iucldo  y  np  que 
se  le  buscara  un  auxiliar. 

fir.  Vidal  jr  Fuentes  —  ¡Quién  sabe 
si  lo  preferiría!  Mire  que  yo  conozco  personal- 
mente algunos  empleados  que  se  encuentran 
en  estas  condiciones  y  desearían  siempre  tener 
un  auxiliar,  una  persona  que  pueda  venir  á 
ayudarlos  en  esa  tarea  tan  pesada  como  es  la 
Tesorería. 

El  Secretario  •  Tesorero  de  la  Comisión  De- 
partamental de  Instrucción  Pública  induda- 
blemente tiene  que  estar  en  comunicación 
siempre  con  la  Dirección  de  Instrucción  Pú- 
blica, como  pueden  averiguarlo  los  señores 
Diputados  que  tengan  interés  en  ello;  tie- 
nen que  estar  en  comunicación  con  la  Direc- 
ción General  de  Instrucción  Pública  man* 
dando  todos  los  estados  que  se  relacionan  con 
el  movimiento  de  la  Instrucción  Pública  en 
todos  los  Departamentos  donde  ellos  desem- 
peñan sus  funciones,  y  estas  son  tareas  muy 
arduas,  son  tareas  que  llevan  casi  todas  Jas 
horas  del  día;  tienen  que  copiar  los  cuadros 
diarios  que  mandan  los  maestros  para  des- 
pués hacer  el  resumen  mensual  y  enviarlo  á 
la  Dirección. 

De  modo  que  yo  creo  que  este  puesto  se 
impone.  Más  aún  en  algunos  Departamentos 
en  que  no  están  presupuestados,  como  decía 
hace  un  momento,  los  auxiliares  estos  exis- 
ten. Se  dirá  ¿cómo  se  pagnn?  Se  pagan  por- 
que están  autorizados  por  Ik  Dirección  de  Ins- 
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tracción  Pública  que  ha  reoonocido  la  nece- 
sidad de  ellos;  en  algunos  Departamentos 
siempre  hay  diferencias  —  sobre  todo  en 
los  alquileres  de  casa,  hay  algún  sobrante, 
y  con  esos  sobrantes  que  hay,  se  pngan  algu- 
nos otros  gastos  que  pueden  originarse  tam- 
bién en  las  Comisiones  departamentales. 

De  manera,  puee,  que  con  esto  quiero  de- 
cir que  estoy  en  un  todo  de  acuerdo  con  la 
moción  formulada  por  el  scflor  Diputado  por 
Pnysandú;  y,  como  creo  que  se  ha  dicutido 
suficientemente  esta  planilla,  haría  moción 
para  que  se  diera  el  punto  por  discutido. 

(Apoyados). 

Sr«  mora  Ulasarlftos  —  Con  respecto 
á  la  observación  que  ha  formulado  el  señor 
Diputado  por  San  José,  señor  Buenafamu,  de- 
bo manifestar  que  en  el  primer  presupuesto 
mandado  por  el  Ejecutivo,  efectivamente  se 
consignaba  la  partida  para  alquileres,  2,850 
pesos.  Posteriormente  el  ex  Ministro  sefior 
Pena  mandó  uno  manuscrito  rebajando  esta 
partida  á  2,620  pesos.  La  Comisión  aceptó 
esta  partida  creyendo  que  probablemente  en 
San  José  se  había  edificado  ó  se  había  hecho 
algún  edificio  por  cuenta  déla  Dirección  de 
Instrucción  Pública  que  ahorrase  algún  al- 
quiler. Pero  en  mérito  de  las  palabras  mani- 
festadas por  el  señor  Ministro  de  Fomento,  de 
qae  son  necesarios  2,850  pesos  para  el  alquiler 
de  las  escuelas  de  San  José,  por  mi  parte  y  en 
nombre  de  algunos  miembros  de  la  Comisión 
me  adhiero  á  la  moción  formulada  por  el  se- 
ñor Ministro,  de  que  se  aumente  esta  partida 
de  2,620  á  2,850  pesos. 

Sr.  Presidente — ¿La  Comisión  acepta? 

Sr.  Dnfort  /  Alvares — A  nombre  de 
la  Comisión  no  puedo  aceptarla;  pero  por  mi 
parte,  personalmente,  la  acepto. 

8p«  Presidente — Se  votará  entonces  la 
primera  partida:  en  seguida,  si  no  fuese  acep- 
tada, se  votará  la  otra. 

¿El  señor  Diputado  por  Paysandú  insiste 
en  su  moción? 

Sr.  Pereda -Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Como  tiene  carácter 
previo,  se  votará  previamente. 

Léase  la  moción. 

(Se  lee). 


Sr.  Vidal  y  Fuentes— Pido  la  pala- 
bra. 

Sr.  Presidente—Está  cerrada  la  dis- 
cusión. 

Sr.  Vidal  y  Fuentes— Era  para  pedir 
que  se  votara  por  partidas:  primero  el  sueldo 
del  Inspector  y  después  el  sueldo  del  Secre- 
tario-Tesorero. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C)— Y 
en  oaso  de  no  ser  aceptada  esta  moción  se- 
guiremos votando  Departamento  por  Depar- 
tamento. 

Sr.  Presidente  —  Esta  moción  tiene 
carácter  general. 

(Se  lee:  «Un  Inspector,  pesos  1,080-). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr.  LAcneva   Stirlini;— -Pido  que  se 

haga  constar  mi  voto  en  favor  de  la  moción 
del  Diputado  señor  Pereda. 
Sr.  Presidente— Se  hará  constar. 

(Se  lee:  «Un   Secretario-Tesorero,  pe- 
sos 522»}. 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Sr.  Sienra  Carranza — Lo  que  se  está 
votando  es  la  variación  del  orden. 

Sr.  Presidente— Eso  es.  Es  la  moción 
presentada  por  el  señor  Perdda. 

Si  se  aprueba  la  partida  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Ahora  se  va  á  votar  la  planilla  del  De- 
partamento de  San  José,  con  prescindencia 
de  la  partida  «Alquileres  de  casas  para  las 
escuelas  del  Departamento»,  que  ha  sido  ob- 
servada por  el  señor  Ministro. 

Si  se  aprueba  la  planilla  del  Departa, 
mentó  de  San  José. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  ««Alqiineres  de  casas  para  In» 
escuelas  del  Departamento,  pesos  2.«20«}. 

^S¡  se  aprueba  esta  partida. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(NegatlvaV 
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(Se  lee  con  pesos  ?,850). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AUrmatifa). 

(Se  lee:  «Departamento  de  Flores— Per. 
Konal  Enseñante,  Comisión  é  Inspección 
7  Gastos  generales**}. 

En  discusión  particular. 

Sr«  €(oso — Por  esta  planilla  se  crea  el 
puesto  de  un  Auxiliar.  En  Flores,  puedo 
afirmar  á  la  Cámara,  con  entera  verdad,  que 
no  existe  ese  empleo;  recién  se  crea  con  240 
pesos. 

'  Este  puesto,  como  lo  dije  antes,  no  es  ne- 
cesario, porque  el  actual  Tesorero  de  la  Co- 
mijiión  puede  seguir  como  hasta  ahora,  des- 
empeñando, sin  Auxiliar,  las  funciones  in- 
herentes á  su  cargo.  Pero,  como  soy  de  los 
que  creen  que  á  los  buenos  empleados,  como 
del  que  hago  referencia,  se  les  debe  retribuir 
su  labor  sin  la  mezquindad  que  resulta  de 
etta  planilla,  por  lo  que  se  le  asignan  448 
pesos,  propongo  á  la  Cámara  que,  como  un 
neto  de  justicia  y  de  verdadera  equidad,  se 
equipare  este  empleo  al  de  igual  categoría  del 
Departamento  de  San  José,  asignándole  532 
pesos  anuales. 

Sr.  Presidente— ¿T  en  cuanto  al  Auxi- 
liar? 

Sr.  OiMO — Voy  á  seguir,  para  informar 
á  la  Cámara. 

Con  esto  no  sufre  aumento  el  Presupuesto; 
antes,  por  el  contrario,  se  disminuye  en  166 
pesos,  con  lo  que  quedará  completamente  sa- 
tisfecha la  Comisión  de  Presupuesto. 

Sr.  Presidente— ¿Propone  el  señor  Di- 
putado la  eliminación  del  Auxiliar? 

Hr.  Ooso — Del  Auxiliar,  porque  no  se 
perjudica  á  ningún  empleado,  porque  no 
existe. 

Sr.  Presidente  —  ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoya'los). 

E'itá  en  disciipión  conjuntamente  con  la 
plnnilln. 

Sr.  Rodríg^nez  Larreta  —  ¿Ese  em- 
plendo  no  existe  ni  pago  por  eventunle»?  * 

Sr.  Goso — Ni  pago  por  eventuales. 


Sr.  Presidente — Si  no  hay  observación 
se  votará. 

Si  se  aprueba  la  planilla  «Departamento 
de  Flores»,  salvo  las  dos  partidas  observadas 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Un  Secretarlo-Tesorero,  pe- 
SOI44S.80"). 

Sr.  Slenra  Carranva — Desearía  saber 
qué  es  lo  que  se  propone  en  sustitución. 

Sr.  Presidente — Quinientos  veintídóe. 

Sr.  Slenra  Carransa— Muy  bien. 

Sr.  Presidente— Sí  se  aprueba  esta  par- 
tida de  pesos  448.80. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Nefratlva). 

(Se  lee  con  523  pesos). 

8i  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatira). 

(Se  lee:  -Un  Auxiliar,  pesos  S40-). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Queda  eliminada. 

(Se  lee:  «Departamento  de  Florida- 
Personal  Enseñante—Oomisi^n  é  Id8- 
pección— Gastos  (jenerales*). 

En  discusión  particular. 

Sr.  IHartínes  (don  Utartín  C ) — Co- 
rresponde que,  siendo  la  Cámara  consecuen- 
te, haga  la  misma  modificación:  que  el  suel- 
do del  Secretario- Tesorero  se  eleve  á  522  pe- 
sos y  se  suprima  el  Auxiliar  que  no  existe 
hasta  ahora  en  este  Departamento. 

Sr.  Presidente — ¿Propone  el  señor  Di- 
putado eso? 

Sr.  Martínez  ( don  Martín  C#  ) — Sí, 
señor. 

Sr.  Onfort  j  Alvares — ¿Lo  propone 
pora  todos  los  Departamentos? 

Sr.  Martines  (don  Martin  G. ) — No^ 
señor,  pnra  este  de  Florida.  Donde  exista  el 
Auxiliar,  yo  respetaré  la  situación  existente. 
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Sr.  Caestaa — Yo  no  sé  por  dónde  se 
pagaba,  pero  sé  que  existía. 

Sr.  Vidal  y  Fuentes — En  Minas  exis- 
te hace  más  de  cinco  años. 

Sr.  niartínem  ( don  Martín  C. ) — Que 
lo  paguen  como  lo  hrn  pagado  h  sti  ahora, 
porque  es  claro,  la  fiscalización  de  la  Caria- 
ra desaparece,  si  cada  vez  que  se  le  indique 
algo,  se  le  responde  que  eso  existía.  Enton- 
ces el  Presupuesto  es  inútil. 

Sr.  Mora  Mas^arlftos — Eso  es  para 
probar  que  es  necesario  ese  eoipleado  y  el 
Ministerio  lo  ha  incorporado.  Es  digno  de 
aplauso  regularizar  el  Presupuesto  é  incor- 
porar todos  esos  gastos  que  estaban  por 
eventuales. 

Sr.  Ufartínex  ( don  Martín  C. ) — El 
Ministro  no  proponía  tal  cosa  en  el  Presu- 
puesto oficial,  que  es  á  loque  debo  estar, que 
es  donde  el  Ministro  asume  la  responsabili- 
dad de  los  gastos  que  proyecta  para  los  ser- 
vicios á  su  cargo. 

Sr.  lHlláns  Zabaleta— Pero  hay  otro 
segundo  Presupuesto. 

Sr.  Martínez  ( don  Martín  C. ) — El 
proyecto  se  presenta  por  el  P.  E.,  no  por  el 
Ministro.  Si  no  resultaría  que  la  iniciativa  del 
P.  E.  no  es  pública  y  es  la  del  Ministro  ex- 
clusivamente. 

Pero  aquí  se  está  generalizando;  á  cada 
paso  se  nos  dice:  es  que  hay  otro  Presupues- 
to manuscrito. 

To  entiendo  que,  cuando  se   habla   del 
Presupuesto  del  P.  £.,  hay  que  estar  al  que 
tenemos  por  delante:  es  ahí  <]onde  el  P.  E 
ha  asumido  la  responsabilidad  de  la  presen- 
tación del  Presupuesto. 

Sr.  Ferrelra — Por  diversas  veces  he 
oído  en  la  Cámara  hacer  alusión  al  Presu- 
puesto del  P.  E.  No  hay  tal  Presupuesto  del 
P.  E.,  señor  Presidente. 


El  único  Presupuesto  del  P.  E.  es  el  de  la 
Comisión,  y  es  á  ese  solamente  al  que  se  pue* 
de  aludir:  el  otro  no  existe,  ha  sido  retirado 
por  el  P.  E.,  se  ha  declarado  en  Cámara  que 
ha  sido  retirado,  reservándose  el  derecho  de 
objetar  ciertas  y  determinadas  partidas.  De 
manera  que  no  existe  más  proyecto  que  este 
de  la  Comisión,  y  es  por  eso  que  está  bien  la 
partida  como  está  designada,  porque  ha  ha- 
bido modificación  posterior  á  ese  proyecto 
del  Ejecutivo:  esa  es  la  verdad  real. 

En  ese  sentido  hago  notar  á  la  Cámara 
que  es  un  error  que  se  esté  repitiendo  y  fun- 
dándose en  el  proyecto  del  P.  E.  No*  hay 
más  proyecto  del  ejecutivo  que  este  de  la  Co- 
mÍMÓn. 

Nada  más  tengo  que  decir. 

Sr.  Slenra  Carranza — Voy  á  mani- 
festar mi  opinión  en  este  punto,  señor  Presi- 
dente. 

Mi  criterio  consiste  en  esto.  Cuando  se  da 
testimonio  de  la  existencia  de  estos  emplea- 
dos, tengo  para  mí  que  en  realidad  ha  habi* 
do  necesidad  de  ellos,  porque  no  tengo  en  qué 
fundarme  para  decir  que  no  sean  necesa- 
rios. 

(Apoyados). 

Sólo  en  un  caso,  como  el  que  acaba  de  su- 
ceder en  el  Departamento  de  Flores . . . 

(Suena  la  hora  reglamentaria). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sonado  la 
hora  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  veis 
p.  m.). 

Manuel  Garda  y  Santos, 
Secretaiio  Redactor. 
Samuel  Blixén. 
Secretario  Relator. 


V 


5^  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(sin  número) 


DICIEMBRE  30  DE  1899 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Balón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  y  diez  minutos  p.  m.  del  dfa  treinta  del 
mes  de  Diciembre  del  año  de  mil  ochocientos 
noventa  y  nueve,  los  señores  Representantes 


B6li«Terria 


DoíiDrt  y  Alvares 

8«rrato 

Bnenaftuna 

Bleniflo  Roooa 

Go«o 

Lacaeva  SÜrlinc 


GU  (don  loaao) 
Pmlome^pie 
Moreno 
GviUot 


atoara  Garranaa 

Tárela 

AboUá  y  Xaoobar 

Falcado  los  siguientes: 


Mendosa  (don  L.) 

Btolieverrlto 

Snáres 

Mendosa  (don  B.) 

Reanles 

(2asaraTllla 

peí  CastlUo 

Rodrlffnes  Larreta 

Salterain 

Oonaáles  Roca 

Escnder 

Berind  vague 

Hernandos 

Lamaroa 

Martines  (don  M.  C.) 

Baedo  Snares 

Castro 


CON  AVISO 


Cidiarro 

Mlláns  Zaliatota 

Iglesias 

Bnála 

Csafléld 

aoodatttl 

Mger^a 


Oaroia  y  Santos 

Vidal  y  Fuentes 

Barablnq 

Bansá 

Mora  Masarlflos 

flanta  A^na 


CON  UCENCIA 

Sooa 

Castells 

Lepa 

Pons 

SIN  AVISO 

Avei^o 

Arteaga 

Brito  del  Pino 

Beraalli 

Berro 

Cnestas 

Bspalter 

Ferreira 

Gil  (don  Juan) 

Heber  Jaokson 

Leaama 

Martines  (don  D 

Martorell 

Pereira 

Quíntela 

Sohiafllno 

Viera 

[.) 


8r*  Presidente— No  hay  número  para 
celebrar  sesión. 
Se  va  á  dar  cuenta. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Presidencia  de  la  H.  Asamblea  (^neral  remite 
el  Mensaje  del  P  E.  a'^Juntando  un  proyecto  de  ley 
sobre  análisis  de  sustancias  allm<^nttciaA  y  artículos 
relacionados  con  la  higiene. 

A  la  Comisión  de  Legislsción. 

-La  misma,  envía  el  Mensaje  del  P.  R.  al  que  ad- 
junta el  tesUmonlo  ue  m  escritura  ceieUradu  entre 
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)a  Junta  Ecouómicn  AdmlolstratiTa  de  la  Capital  y 
don  Guzmán  Golladón,  referente  al  cambio  de  trac- 
ción animal  por  eléctrica  para  los  trauvlas  üel  Este, 
Pocitoe  y  Redttcto. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—La  H.  CAmara  de  Senadores  devuelve  con  sanción 
eti  forma  de  proyecto  de  lecreto,  lo  resuelto  por  V.  II. 
respecto  á  la  expedido. i  de  un  giro  porSOí)  pesos  des* 


tinados  á  compensar  los  servicios  taquigráfloos  k  la 
Convención  Municipal. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

(Se  levantó  la  sesión  reilrá.ndo8«  los 
señores  presentes ). 

Manuel  Ootíáol  y  Santos, 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel  Bliocén, 
Secretarlo  Relator. 


57/  SESIÓN  EXTkAORDINARIA 


ENERO  4  DE  19Q0 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
j  veintitrés  minutos  p.  m.  del  día  cuatro  del 
mes  de  Enero  del  afio  de  mil  novecientos,  con 
asistencia  del  señor  Ministro  de  Fomento 
doctor  Gr^orío  L.  Rodríguez  y  de  los  sefSo- 
res  Representantes 


Mendosa  Cdon  L.) 

Rodricnea  LArreta 

Irlffoyen 

SaltorafB 

Dnftnt  y  Alvares 

ReavJes 

GonsáloB  Roca 

Moreao 

Avefno 

Pereda 

Pmlomeqne 

HeniAndes 

Baedo  SuAres 

Bergalll 

miAiui  Zabalata 

Goeo 

Ceetro 

Perrelra 

Gvmet 

Ganfleld 

Keonder 

Faltaron  los  siguientes: 


Bolieverria 

Lacneva  Stirllnir 

Btcheverrito 

Serrato 

FoDseca 

Abeua  y  BBsoobar 

Blenaio  Roooa 


Boonaíáma 

Qnlntela 

Berinduagne 

Várela 

Steara  Carransa 

Martlnea  (don  D.  M.) 

Vidal  y  Fuentes 

Martines  (don  M.  O 

Gasaravllla 

Brito  del  Pino 

Espelter 

Mora  Masarifios 

Martorell 


CON  AVISO 

B&rablno 

La  marca 

B&Bta  Anna 

Gnfiarro 

Gaeetas 

Bnela 

RMQiailtl 

8ail«4 

CON  LICENCIA 


GasteUs 


Pona 


Berro 

Oaroia  y  Santos 

laleaiaa 

Gil  (don  Isaao) 

Del  GastiUo 

Lesama 

Pereira 

loasnriaflra 


SIN  AVISO 


Snáres 

Viera 

Gl  (don  Jnan ) 

Beber  Jaokson 

Lepa 

Sohiafllno 

Mendosa  (don  B.) 


Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  dos  actas. 

(^e  leen  \ña  de  la  A6.*  sesión  extraor- 
dinaria y  R.'  sin  número). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 
Si  no  hay  observación  se  votarán. 
Si  se  aprueban. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 
Se  va  á  dar  cuenta. 

(Se  léelo  siguiente): 

Las  Comisiones  de  Legislación  y  Peticiones  reuni- 
das, informan  respecto  del  proy<»cto  de  ley  envindd 
por  el  H.  Senado  y  que  asigna  unn  pen.sió'i  a  la  !«e« 
ñora  viula  de  dun  Francisco  HauzA 

BtpártaM. 
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— Rl  seflor  Representante  don  Junn  Cuestas  solicita 
^e  V.  H.  ocho  dfas  de  licencia  para  ausentarse  del 
pais. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  que  solícita  el  Fe- 
fíor  Representante  por  Cerro-Largo,  doctor 
Cuestas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatiTa). 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 
Hallándose  en  antesala  el  señor  Ministro 
de  Fomento,  se  le  hará  pasar  al  Salón. 

(Entra  el  señor  Ministro  de  Fomento, 
dortor  Gregorio  L.  Rodrlfruez). 

En  discusión  particular  el  rubro  corres- 
pondiente al  Departamento  de  la  Florida. 

(Se  lee:  «Departamento  de  Florida-). 

Sr.  Castro  —  Yo  que  no  he  propuesto 
absolutamente  aumento  alguno  en  el  Presu- 
puesto, voT  á  proponer  uno  relativo  á  la  Ins- 
trucción Pública  en  el  Depnrtnmonto  de  la 
Florida;  y  no  ya  solamente  por  esa  conside- 
ración abstracta  de  que  la  instrucción  e«*  ne- 
cesaiia  y  que  debemos  tender  á  su  fomento, 
HÍno  porque  median  razones  y  consideracio- 
nes especiales  en  el  caso. 

Hay  tres  localidades  en  el  Departamento 
de  la  Florida  donde  se  hacía  sentir  tanto  la 
necesidad  de  escuelas,  que  los  vecinos  resol- 
vieron cotizarse  para  construir  los  edificios, 
contando  con  la  promesa  que  verbalmente 
les  hicieron  las  autoridades  escolares,  de  que 
asi  tuvieran  edificios  esas  localidades,  se  les 
darían  maestros.  En  Monzón,  allá  en  el  Nor- 
te del  Departamento  de  la  Florida,  está  con- 
cluido el  edificio;  en  Mansavillagra,  falta  po- 
co para  terminarse;  y  en  el  paraje  conocido 
por  «El  Cardal»,  los  vecinos  tienen  ya  reuni- 
do el  dinero  necesario  para  construir  la  es- 
cuela. 

En  el  Presupuesto  presentado  á  la  Cámir- 
ra  no  se  ha  tenido  en  cuenta,  tal  vez  por  igno- 
rarse por  las  autoridades  departamentales  ó 
por  el  Ministro  que  entonces  desempeñaba 
la  cartera  de  Fomento,  la  existencia  de  esos 
compromisos  tácitos,  y  sobre  todo  de  esas 
nccesidadcd  tan  urgentemente  sentidas  en  el 


Departamento  de  la  Florida;  y  por  consi- 
guiente, no  se  ha  proyectado  el  aumento  de 
tres  maestros  rurales  en  ese  Departamento, 
como  de  otra  manera,  estoy  seguro  que  se 
habría  proyectado. 

Para  suplir  esa  omisión,  propongo  que  en 
este  rubro  se  modifique  la  partida  que  dice: 
«Catorce  maestros  rurales,  á  pesos  460,  pesos 
6,440»;  que  se  modifique  su  parte  final  y  el 
principio,  dejándola  así:  «Diez  y  siete  maes- 
tros rurales,  á  pesos  460,  pesos  7,820». 

(Apoyados). 

Este  aumento  representa  solamente  unos 
mil  y  tantos  pesos  anuales  para  las  tres  es- 
cuelas del  Departamento  de  la  Florida. 

No  he  tenido  tiempo,  antes  de  entrar  á 
Sala,  de  cambiar  ideas  con  el  señor  Ministro 
del  ramo  sobre  este  asunto,  y  como  deseaba 
hacerlo.  Creo  que  el  señor  Ministro  estará 
tal  vez  informado  de  esto;  si  no  lo  estuviera, 
me  parece  que  de  ninguna  manera  podría  te- 
ner motivo  para  desautorizar  éstos  datos  que 
he  recibido  de  fuente  fidedigna:  los  he  reci- 
bido del  Inspector  Departamental  con  refe- 
rencias al  mismo  Inspector  Nacional. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  aceptada  la 
proposición  del  señor  Diputado? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  la 
planilla. 

Sr.  ministro  de  Fomento — Mocio- 
nes como  las  que  acaba  de  formular  el  señor 
Representante  por  la  Florida,  excuso  decir 
que  tienen  todo  el  apoyo  del  Ministerio  de 
Fomento,  y  del  P.  E.  por  consiguiente,  quien 
desea  ensanchar  en  todo  lo  posible  la  esfera 
educativa  del  Estado. 

Es  muy  cierto  lo  que,  en  esencia,  afirma  el 
señor  Diputado;  pero  no  es  solamente  el  Di- 
putado de  la  Florida  el  que  se  encuentra  en 
esas  condiciones.  En  el  Ministerio  de  Fomen- 
to existe  una  carpeta  que  contiene  decenas 
de  solicitudes  de  vecindarios  de  los  distintos 
Departamentos  de  la  Repáblica,  ofreciendo 
construir  y  donar  propiedades  al  Estado  para 
el  establecimiento  de  escuelas,  con  tal  que  el 
Estado  nombre  I09  maestros  necesarioa  y  lea 
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acuerde  la  remuneración  fijada  por  la  ley  de 
Preeapuesto. 

Desde  el  tiempo  de  mi  antecesor,  y  aún 
desde  el  tiempo  que  ocupó  el  Ministerio  el 
sefior  Várela,  vienen  presentándoseá  las  au- 
toridades encolares  peticiones  formuladas  por 
algunos  vecindarios  en  ese  sentido.  Ahora 
mismo,  en  el  Departamento)  de  Rivera,  donde 
es  absolutamente  necesario  aumentar  en  cier- 
to número  las  escuelas  fronterizas,  para  siete 
de  esas  escuelas  fronterizas  que  se  proyectan 
crear,  loa  vecindarios  contribuyen  con  ocho 
6  diez  hectáreas  de  terreno  para  cada  una  de 
las  escuelas,  y  la  mitad  del  costo  del  edificio. 
En  San  José,  en  Durazno,  en  Tacuarem- 
bó, en  Cerro-Largo,  en  Paysandú,  en  distin- 
tos Departamentos  de  la  República,  se  hacen 
análogos  ofrecimientos  á  las  autoridades  es- 
colares. 

Teniendo  eso  en  cuenta,  el  P.  E.  se  propo- 
nía solicitar  de  la  H.  Cámara  que  votase  en 
este  Presupuesto^  si  no  es  posible  más,  á  lo 
menos  treinta  maestros  rurales  para  otras 
tantas  escuelas  á  fundarse  durante  el  actual 
ejercicio,  que  distribuiría  el  P.  E.  en  los  dis- 
tintos Departa  mentóse,  con  relación  á  los  ofre- 
cimientos más  amplios  á  que  me  he  referido 
anteriormente. 

La  Cámara  determinará  si  deben  vttarse 
parcialmente  las  mociones  análogas  á  la  que 
acaba  de  formular  el  í^efior  Diputado  por  la 
Florida,  6  si  debe  votar  una  sola  partida  de 
treinta  escuelas  rurales  más  en  el  actual  ejer- 
cicio, dejándole  al  P.  E.  la  facultad  de  dis- 
tribuirlas en  los  distintos  Departamentos  de 
la  República. 

(Apoyados). 

Sr«  Castro — Me  felicito,  señor  Presidente, 
de  que  concuerden  mis  ¡deas  con  las  del  se- 
fior  Ministro  de  Fomento,  y  de  que  confirme 
los  datos  que  suministraba  á  esta  H.  Cámara. 

Por  mi  parte,  creo  efectivamente  que  no 
puede  ser  solo  el  Departamento  de  la  Florida 
el  que  necesita  escuelas:  estoy  seguro  y  lo  es- 
^ba  de  antemano,  que  otros  Departamentos 
estarán  en  las  mismas  condiciones  en  cuanto 
á  necesidades  sentidas;  pero  es  tan  especial 
la  situación  de  este  Departamento,  donde  se 

ha  requerido  jra  del  vecindario  el  óbolo  con 


que  se  ha  de  construir  la  escuela,  en  que  se 
ha  construido  la  escuela  ya,  y  en  que  sólo  se 
espera  la  provisión  del  cargo  de  maestro,  que 
me  parece  que  podríamos  desde  luego,  y  sin 
esperar  Ja  resolución  que  probablemente 
adoptará  la  Cámara  respecto  de  ese  proyecto 
más  general  del  señor  Ministro,  votar  este  pe- 
queño aumento  que  he  propuesto  en  el  De- 
partamento de  la  Florida. 

Se  trata  como  antes  hice  notar,  de  una 
partida  pequeña  con  relación  á  la  importan- 
cia del  servicio  que  se  va  á  prestar;  se  trata 
de  una  partida  de  mil  y  tantos  pesos  que  en 
ningún  caso  puede  hacer  peligrar  el  equili- 
brio del  Presupuesto;  y  por  mi  parte,  creo  que 
sin  perjuicio  de  que  la  Cámara  defiera  más 
tarde  á  los  pedidos  que  en  igual  sentido  pue- 
da formular  el  señor  Ministro  de  Fomento, 
podemos  en  este  rubro  incluir  el  aumento 
que  propongo.  Es  mi  modo  de  pensar  res- 
pecto de  este  asunto. 

He  terminado. 

Sr.  Palomeqne— He  apoyado  desde  el 
primer  momento  la  moción  que  ha  hecho  el 
señor  Diputado  por  la  Florida  doctor  Castro, 
pero  después  de  las  observaciones  que  ha  he- 
cho el  señor  Ministro  de  Fomento,  me  parece 
que  lo  que  corresponde  es  sancionar  lo  rela- 
tivo á  lo  que  el  Ministro  de  Estado  ha  indi- 
cado. 

La  Constitución  de  la  República  dice  en 
su  artículo  17  inciso  3.*  que:  «Ala  Asamblea 
General  compete:  Expedir  leyes  relativas  á 
la  independencia,  seguridad,  tranquilidad  y 
decoro  de  la  República,  protección  de  todos 
los  derechos  individuales  y  fomento  de  la 
ilustración,  agricultura,  industria,  comercio 
exterior  é  interior.» 

Según  mi  criterio,  á  .diferencia  de  otras 
Constituciones,  la  Asamblea  General  lo  que 
hace  es  fomentar  la  educación,  la  instrucción, 
dándole  al  P.  E.  los  recursos  que  él  cree  ne- 
cesita para  fomentarla.  Ahora,  el  juez  de  la 
ubicación  de  la  escuela  en  donde  se  siente  la 
necesidad  de  la  construcción  de  la  escuela,  á 
mi  juicio  es  el  P.  E.  porque  es  el  que  está  en 
inmediata  relación  con  esas  necesidades  y  las 
conoce  más  directamente  que  la  Asamblea 
Gteneral. 

El  señor  Ministro  acaba  de  decir  que  tiene 
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una  carpeta  en  la  que  se  encuentran  solicitu- 
des análogas  á  las  que  ha  indicado  el  señor 
Diputado  por  laFloridn:  no  porque  se  hayan 
apresurado  los  vecinos  á  construir  esas  escue- 
las en  la  Florida  en  los  parajes  designados 
por  el  señor  Diputado,  han  adquirido  un  de- 
recho mejor,  ni  se  prueba  de  esa  manera  que 
hay  una  sentida  necesidad  mayor  en  la  Flo- 
rida que  en  algún  otro  Departamento.  El 
juez  de  esa  necesidad  será  el  P.  E.,  y  estoy  se- 
guro que  el  P.  E.,  conociendo  las  necesidades 
del  Departamento  de  la  Florida,  deferirá  á 
ellas  de  acuerdo  con  un  principio  de  justicia 
y  de  equidad. 

Por  consiguiente,  sin  desconocer  la  justicia 
con  que  procede  el  señor  Diputado  por  la 
Florida  al  pedir  lo  que  pide,  voy  á  votar  la 
moción  en  loa  términos  generales  en  qué  la 
propone  el  señor  Ministro  de  Fomento,  dejan- 
do al  P.  E.  el  derecho,  -la  facultad  que  le  co- 
rresponde según  mi  criterio— de  designar  el 
paraje  donde  ha  de  colocar  esas  escuelas. — 
Fomentamos  así  nosotros  la  educación  dando 
los  resursos  y  el  P.  E.  cumple  su  misión  ha- 
ciendo uso  de  la  facultad,  creando  las  escue- 
las donde  cree  que  las  debe  crear. 

He  dicho. 

Sr,  Castro  —  No  alcanzo,  señor  Presi- 
dente^ la  relación  que  puede  encontrar  el  se- 
ñor Diputado  doctor  Palomeque  entre  el  ar- 
tículo de  la  Constitución  que  ha  citado  y  el 
punto  en  debate.  , 

Si  el  Cuerpo  Legislativo  está  autorizado 
para  dictar  leyes  tendentes  á  la  ilustración 
del  país,  puede  dictar  esas  leyes,  ó  bien  de  una 
manera  genérica  autorizando  la  creación  de 
escuelas  sin  decir  dónde,  ó  bien  determinando 
la  localidad  donde  debe  crearse  la  escuela;  y 
no  puede  entenderse  que  lo  primero  es  lo 
único  permitido  al  Cuerpo  Legislativo,  desde 
que  nosotros  sancionando  este  Presupuesto, 
y  los  Cuerpos  Legislativos  que  nos  han  pre- 
cedido, han  sancionado  siempre  proyectos  de 
Ley  de  Presupuesto  en  los  cuales  se  estable- 
ce que  en  tales  Departamentos  habrá  tantas 
escuelas,  y  en  tales  otros  tantas  otras.  No  se 
ha  dicho  en  esos  Presupuestos  ni  se  ha  dicho 
en  éste  que  el  P.  E.  mantendrá  tantas  escue- 
las en  el  país,  sino  que  en  tales  Departamen- 
tos habrá  lautas  escuelas  y  ep  tul(?s  otros  tan* 


Pero  ni  siquiera  eso  podría  Her  un  obsta 
culo  á  la  libre  acción  del  P.  E.,  el  cual — y  lo 
reconozco  yo  también — conoce  mejor  que  el 
Cuerpo  Legislativo  las  necesidades  sentidas 
de  los  Departamentos  respecto  de  la  educa- 
ción; y  digo  que  no  podría  ser  un  obstáculo  á 
la  libre  acción  del  P.  E.  porque  hay  un  artí- 
culo 4."  en  la  hj  de  Presupuesto . . . 

Sr.  PalomeqoQ — .  •  .Que  no  se  ha  san- 
cionado todavía. 

Sr«  Castro — ...que  se  ha  sancionado  hasta 
ahora  siempre  sin  difículta<l,en  el  cual  se  au- 
toriza al  P.  E.  para  hacer  en  el  Presupuesto 
General  de  Gastos  las  trasposiciones  necesa- 
rias sin  perjuicio  del  nervicio  público.  De 
modo  que  si  después  de  creadas  estas  tres  es- 
cuelas que  nosotros  destinamos  al  Departa- 
mento de  la  Florida,  resultase  el  señor  Minis- 
tro convencido  de  que  hay  otro  Departamento 
en  la  República  más  necesitado  de  escuelas 
que  ese,  ó  cuyo  vecindario  haga  más  méritos 
para  que  le  dispense  ese  favor,  elP.  E.  podrá 
trasponer  las  escuelas  y  decir:  esas  tres  escue- 
las que  el  Poder  Legislativo  destinaba  al  De- 
partamento de  la  Florida,  las  destino  yo  á 
este  Departamento. 

Sr.  Palomeque  —  No  se  puede  inter- 
pretar de  esa  manera,  porque  entonces  el 
P.  E.  haría  lo  que  quisiera. 

Sr.  Mora  ülag^arlfios— Eso  no  es  tras- 
posición para  la  Comisión. 

Sr.  Castro— No  sé  cómo  se  llamará  eso 
entonces  si  no  se  llama  trasposición. 

Sr.  Mora  Magarifios  —  ¿Puede  supri- 
mir una  escuela  y  crear  otra?  Eso  no  es  lo 
que  se  llama  trasposición. 

Sr.  Castro — Pero  de  todas  maneras,  se- 
ñor Presidente,  lo  que  no  admite  duda  nin- 
guna, es  mi  argumentK)  primero:  que  el  Cuer- 
po Legislativo  ha  votado  ya  tantas  escuelas 
para  el  Departamento  de  San  José,  tantas 
escuelas  para  el  Departamento  de  Flores,  sin 
preocuparse  de  que  el  P.  E.  pueda  entender 
que  puede  convenir  en  otros  Departamentos, 
aprovechar  algunas  de  las  escuelas  esas  que 
nosotros  votamos  para  los  Departamentos  de 
San  José  y  de  Flores. 

Comprendo  que  si  el  señor  Ministro  del 
ramo  se  hubiera  opuesto  á  mi  moción,  si  hu- 
biera diobo  que  él  eotieode  que  oo  sod  neoe* 
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sarias  en  el  Departamento  de  la  Florida  esas 
escuelas,  la  Cámara  se  resistiera  á  votarlas; 
pero  desde  que  al   contrarío  ha  confirmado 
mis  afirmaciones,  desde  que  lo  único  que  ha 
dicho,  es  que  éi  tiene  intención  de  proponer 
cosa  igual  pnra  otros  Departamentos,  y  ha 
dejado  á  la  Cámara  en  libertad  de  proceder, 
respecto  del  Departamento  de  la  Florida, 
como  le  pareciera  mejor,  —es  decir,  votando 
desde  ya  el  aumento  para  la  Florida,  6  de- 
jando para  más  adelante  el  votarlo, — no  veo 
por  qué  se  ha  de  resistir  la  Cámara  á  votar 
el  aumento  que  pr^ppongo,  desde  que  lo  más 
razonable  y  lo  más  lógico  es  que   nosotros 
votemos  escuelas  para  cada  uno  de  los  De- 
partamentos de  que  nos  tmttos  ocupando; 
que  si  la  Cámara  llega  á  convencerse  por 
los  informes  que  le  dé  un  señor  Diputado, 
que  á  su  vez  los  tenga  de  personas,  de  fun- 
cionarios directamente    conocedores  de  las 
necesidades  del  Departamento,  de  su  situa- 
ción,— si  la  Cámara  llega  á  convencerse  de 
que  el  Departamento  de  la  Florida  necesita 
diez  y  siete  escuelas  y  no  catorce, — no  veo  por 
qué  ha  de  decin  voto  por  lo  pronto  catorce, 
y  dejo  las  otras  tres,  para  después.  Parece 
que  es  lo  razonable  y  lo  lógico  votar  desde 
ya  las  diez  y  siete. 

No  insisto,  por  mi  parte,  más  «obre  este 
particular,  esperando  haber  llevado  el  con- 
vencimiento al  ánimo  de  los  señores  Repre- 
sentantes. 
He  terminado. 

8r.  Palomeqve — Yo  creo  que  el  se- 
8or  Diputado  por  la  Florida  no  debería 
hacer  oposición  á  lo  que  ha  indicado  el  se- 
ftor  Ministro.  •• 

Sr«  Castro  —  ¡Si  pienso  votar  esa  mo- 
ción!.. 

8r«  Palomeqae — . .  •  porque  podría  pe- 
ligrar su  propia  moción  haciendo  la  oposi* 
ción  que  hace. 

Me  había  inclinado  á  aceptar  la  moción 
del  sefior  Diputado  por  la  Florida,  por  .aque- 
llo que  él  había  indicado  al  principio,  de 
qoe  era  el  primer  aumento  que  proponía, 
porque  si  no,  le  hubiera  contestado  con  la 
doctrina  que  en  más  de  una  ocasión  él  ha 
sostenido  aquí,  de  que  no  debe  tocarse  el 
Prwupuesto  p¡  bacers^   esM  observaciones 


de  detalle,  porque  si  se  hacen  comparando 
ó  indicando  necesidades,  siempre  tienen  ra- 
zón los  Diputados. 

Sr.  Castro — Eso  lo  he  dicho  respecto 
de  los  sueldos,  que  es  cosa  muy  distinta. 
Á  mí  no  se  me  ocurriría  pedir  aumento  de 
los  sueldos  de. los  maestros  de  la  Florida. 

Sr«  Palomeqae — Es  peor  todavía,  por- 
que algunos  señores  Diputados  sólo  piden 
aumentos  de  sueldos  enteros.  De  manera 
que  es  más  todavía. 

Sr.  Castro — Pero  no  se  me  ocurre  pe- 
dir el  aumento  de  los  sueldos  de  los  maes- 
tros de  la  Florida,  que  sería  el  casó  en  que 
podría  sacar  el  señor  Diputado  la  conse- 
cuencia. 

Sr.  Palomeqae— En  cuanto  á  la  cues- 
tión de  la  creación  de  escuelas,  no  basta 
que  los  vecindarios  hayan  construido  las 
escuelas.  Este  no  es  un  argumento,  porque 
pueden  haber  construido  las  escuelas  y  no 
servir  para  nada. 

Por  eso  es  la  intervención  que  debe  te- 
ner directamente  el  Ministerio  de  Fomento 
por  intermedio  de  sus  autoridades  respecti- 
vas en  estos  asuntos,  porque  así  no  más 
no  se  hace  una  escuela.  Ya  sabemos  cómo 
se  construyen  ranchos  en  campaña  sin  obe- 
decer á  ningún  principio  pedagógico:  el  ve- 
cindario interesado  en  tener  una  escuela, 
construye  un  rancho  cualquiera  y  dice:  «He 
aquí  una  escuela,  ya  tenemos  una  escuela». 

Eso  no  es  nada:  es  necesario  que  vaya 
una  inspección  científica,  y  corresponde  en- 
tonces al  señor  Ministro  de  Fomento,  por 
los  medios  conducentes,  decir  «efectivamen- 
te, por  tales  y  cuales  razones,  debe  admi- 
tirse esa  escuela  y  debe  crearse  el  maestro 
para  ella*.  Pero  nosotros  no  conocemos  eso, 
y  podríamos  cometer  una  injusticia  ahora 
dándole  desde  luego  al  Departamento  de  la 
Florida,  tres  escuelas  más,  cuando  quizá  la 
equidad  y  la  justicia,  con  arreglo  á  lo  po- 
co que  tenemos,  consista  en  lo  que  el  se- 
ñor Ministro  piensa  hacer:  distribuir  equi- 
tativamente esos  recursos  entre  toda  la  Re- 
pública. Son  ya  tres  escuelas  que  asigna- 
namos  al  Departamento  de  la  Florida,  y 
quizá  mañana  lo  equitativo  sería  no  asig- 
narle más  que  una,  para  (]ue  <}uede  biex)  li^ 
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educación  en  toda  !n  Repúblicn»  dándole  lo 
poco  que  podemos  darle. 

No  niego  ai  sefíor  Diputado  por  la  Flori- 
da que  sea  justo  lo  que  solicita;  pero  es  que 
estamos  haciendo  una  ley  de  Presupuesto 
con  arreglo  á  lo  relativo,  no  á  lo  absoluto. 
Estoy  seguro  que  el  señor  Ministro  de  Fo- 
mento, si  pudierfl,  pediría  &  la  Cámara^  no 
la  creación  de  treinta  escuelas  que  son  nece- 
sarias,  sino  que  diría:  «se  necesitan  doscientas 
escuelas  más  en  la  República  por  el  momen- 
to»; pero  es  que  todo  es  relativo  y  en  ese  sen- 
tido, para  no  ser  injustos,  no  castiguemos  á 
los  demás  Departamentos:  dejemos  al  P.  E. 
que  acuerde  lo  que  crea  necesario. 

Así  es  que  no  ataco  el  hecho  á  que  se  re- 
fiere el  señor  Diputado  por  la  Florida:  lo  que 
creo  es  que,  visto  lo  que  ha  expuesto  el  señor 
Ministro,  debemos  dejar  al  P.  E.  en  libertad 
para  que  él  establezca  dónde  deben  colocar- 
se las  escuelas  que  se  van  á  crear;  y  estoy 
seguro  que  la  Cámara  va  á  sancionar  las 
treinta  escuelas  que  solicita  el  señor  Minis- 
tro, porque  son  necesarias,  absolutamente 
necesarias,  no  treinta,  las  doscientas  á  que 
me  he  referido,  dado  el  est  ido  de  la  educa- 
ción en  nuestro  país. 

He  dicho. 

Sr.  Castro— Voy  á  hablar  para  agregar 
dos  palabras  solamente  á  lo  que  antes  dije. 
Desde  luego,  para  asegurar  al  Diputado 
señor  Palomeque  que  no  se  trata  de  simples 
ranchos  sin  sujeción  á  ninguna  regla  científica 
ó  higiénica:  se  trata  de  edificios  construidos 
especialmente  para  escuelas,  bajo  los  auspi- 
cios del  Inspector  Departamental  de  la  Flo- 
rida y  á  entera  satisfacción  de  ese  Inspector 
Departamental. 

Respecto  á  lo  que  decía  el  Diputado  señor 
Palomeque,  de  que  nota  inconsecuencia  en 
mi  conducta  por  haberme  opuesto  á  los  au- 
mentos de  sueldos  de  empleados  públicos . .  • 

Sr.  Palomeqoe — No  he  dicho  que  note 
inconsecuencia. 

8r.  Castro — Es  eso  lo  que  yo  he  com- 
prendido. 

Sr.  Palomeque— No  he  hecho  el  car- 
go, porque  no  tendría  objetp  desde  que  yo 
he  sostenido  los  aumentos. 

8r« ^Castro— He  enlondido  sienjpre  que 


no  se  debe  aumentar  los  sueldos  de  los  em- 
pleados públicos,  porque  no  es  posible  saje- 
tarlos  á  una  regla  de  equidad  antes  de  que 
se  sancione  la  ley  de  sueldos;  pero  llenar 
servicios  necesarios  es  una  cosa  que  no  puede 
dilatarse  y  que  no  puede  tampoco  dejarse 
de  hacer  por  el  momento,  en  razón  de  que 
habría  poca  equidad  en  llenar  un  servido 
de  necesidad  sentida  en  el  Departamento  de 
la  Florida,  cuando  no  se  llena  igual  servicio 
en  otro  Departamento. 

Me  parece  que  tratándose  de  servicios  de 
necesidad  sentida,  débenos  llenarlos  todos, 
debemos   proveer  á  todas  esas  necesidades. 

Si  la  H.  Cámara  no  votase  la  moción  que 
he  formulado,  confío  plenamente  en  el  buen 
criterio  del  señor  Ministro  de  Fomento.  Es- 
toy seguro  que  el  Depurtamento  de  la  Florida 
obtendrá  las  tres  escuelas  á  que  me  he  re- 
ferido, porque  las  necesita  realmente,  y  por- 
que su  vecindario  ha  hecho  méritos  para  que 
se  le  concedan. 

Por  mi  parte,  insisto  en  que  no  hay  motivo 
en  dejar  para  más  adelante  lo  que  podríamos 
hacer  desde  luego,  votando  esta  partida  en  el 
rubro  cosrespondiente. 

He  terminado. 

Sr.  Stenra  Carranza — Creo,  señor  Pre- 
sidente, que  el  Cuerpo  Legislativo  está  per- 
fectamente dentro  de  sus  atribuciones  cuando 
señala  el  número  de  escuelas  que  debe  haber 
en  cada  Departamento.  No  encuentro  que 
haya  ningún  inconveniente  constitucional  ni 
legal  para  que  aquí  se  determine  esa  ubi- 
cación. Eso  es  lo  que  hemos  estado  hacien- 
do al  tratar  los  demás  rubros  del  Presupues- 
to relativos  á  esta- materia:  hemos  estado  in- 
dicando cuántas  escuelas  en  tal  Departamen- 
to, cuántas  en  tal  otro. — ¿Por  qué? — Porque 
hasta  este  momento  no  hemos  tenido  ningún 
motivo  para  creer  que  fuese  conveniente  va- 
riar le  que  está  proyectado  en  el  Presupuesto 
que  discutimos.  Respecto  de  ese  punto  no 
tengo  la  menor  duda. 

Sin  embargo,  noto  esto:  en  el  momento  de 
llegar  á  la  parte  referente  al  Departamento 
de  la  Florida,  el  señor  Diputado  por  este  De- 
partamento hace  la  observación  de  que  me- 
dian tales  y  cuales  circunstancias  que  acon- 
sejarían el  aumento  de  las  escuelas  tm  ese 
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Departamento.  ¿Qué  quiere  decir  esto?  Que 
al  tratarse  de  este  Departamento  la  Cámara 
se  encuentra  con  nuevos  datos:  hay  un  dato 
que  no  ha  sido  exhibido  respecto  del  os  otros, 
y  que,  por  consiguiente,  da  muj  fundado  mo- 
tivo para  que  la  Cámara  se  detenga  y  piense 
qué  debe  hacerse  en  esté  caso.  ¿Por  qué? 
Porque  cuando  los  datos  varían,  es  nece- 
sario también  modificar  las  resoluciones. 

Así,  inmediatamente  que  el  señor  Diputado 
por  la  Florida  indicó  este  dato,  de  varios  pun- 
tos de  la  Cámara  salieron  apoyados  que  to- 
dos hemos  oído:  pero,  en  seguida  de  eso,  el 
señor  Ministro  de  Fomento  toma  la  palabra 
y  amplía  los  datos.  La  Cámara  no  tiene  ya 
únicamente  los  datos  que  le  trae  el  señor 
Diputado  por  la  Florida. 

Creo  que  el  señor  Diputado  por  Cerro-Lar- 
go tíene  bastante  razón  cuando  dice:  «  Si  es 
eso,  ai  el  P.  E.  tiene  en  sus  oficinas  la  prueba 
de  que  existen  numerosísimos  casos  análogos 
á  este,  no  sería  propio  que  arriesgáramos  un» 
resolución  que  sería  tal  vez  inconveniente, 
porque  efectivamente,  si  en  todos  los  Depar- 
lamentos hubiese  igual  número  de  esos  casos, 
tal  vez  no  esté  en  las  disposiciones  de  la  Cá- 
mara de  Diputados  llegar  hasta  ese  punto  en 
fl  aumento  de  los  medios  para  el  desarrollo 
de  la  Instrucción,  que,  por  otro  lado,  induda- 
blemente es  una  aspiración  generosa  que 
todos  compartimos;  pero  las  aspiraciones  tie- 
nen su  límite,  que  les  es  impuesto  por  los 
medios:  los  medios  acaso  no  alcanzarían  para 
dar  satisfacción  á  todas  las  aspiraciones  aná- 
logas. 

Entonces,  pues,  encuentro  que  el  tempera- 
mento que  se  ha  indicado  de  diferir  la  reso- 
lución respecto  de  este  punto  para  una  resolu- 
ción ulterior  que  comprenda  todos  los  casos 
idéntícos,  todos  los  casos  análogos,  es  el  que 
realmente  está  aconsejado  por  la  prudencia, 
por  la  mayor  circiHispección  parlamentaria  en 
estas  materias  económicas: — no  arriesguemos 
ana  equivocación  en  la  disposición  de  los  re- 
cursos que  han  de  dedicarse  al  desarrollo  de 
la  Instrucción. 

Si  no  hubiera  mediado  una  explicación  co- 
mo la  que  se  ha  dado  por  el  señor  Ministro, 
si  no  tuviéramos  delante  de  nosotros  la  pers- 
pectiva de  otros  aumentos  de  recursos  para 


las  escuelas,  me  parece  indudable  que,  sin 
más  riesgo  que  el  de  las  tres  escuelas  de  que 
se  trata,  no  habría  por  qué  dejar  de  apoyar  y 
de  aprobar  lo  solicitado  por  el  señor  Diputado 
por  la  Florida;  pero  tenemos  delante  de 
nosotros  ese  problema:  acaso  luego  resultara 
que  no  era  posible  la  equidad  en  el  reparto, 
porque  se  le  habría  dado  á  este  Departamento 
más  de  lo  que  tal  vez  se  les  dará  á  otros  que 
quizás  se  encuentren  en  la  misma  situación. 

Es,  pues,  esto  lo  que  á  mí  me  induce  á  vo- 
tar en  el  sentido  de  que,  por  el  momento,  el 
rubro  referente  al  Departamento  de  la  Flori- 
da, sea  aprobado  tal  como  ha  sido  presentado 
por  la  Comisión  de  Presupuesto,  lo  que  de 
ninguna  manera  perjudica  al  propósito  del 
señor  Diputado  por  la  Florida — ya  que,  como 
él  lo  decía  con  plena  corrección,  no  debemos 
dudar  nosotros  de  que  en  el  reparto  obtendrá 
el  Departamento  de  la  Florida  la  parte  que  sea 
equitativa,  probablemente  las  mismas  tres  es- 
cuelas que  ahora  le  daríamos, — pero,  con  esta 
diferencia,  que  resolviendo  el  punto  tal  como 
está  planteado  en  el  rubro  presentado  por  lá 
Comisión  de  Presupuesto,  eliminamos  el  riesgo 
de  toda  desigualdad,  mientras  que  si  así  no 
lo  hiciéramos^  podríamos  dar  lugar  á  que  más 
tarde  el  reparto  fuese  poco  equitativo. 

Así,  pues;  yo  por  mi  parte,  votaré  por  el 
rubro  tal  como  está,  reservándome  ulterior- 
mente, cuando  sea  el  momento  oportuno,  vo- 
tar el  aumento  de  las  escuelas  en  el  sentido 
que  lo  ha  indicado  el  señor  Ministro  de  Fo- 
mento. 

He  dicho. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Soy  partida- 
rio señor  Presidente,  de  aumentar  sueldos 
cuando  se  trata  de  empleados  que  están  mal 
pagos;  pero  no  soy  amigo  de  crear  empleos 
cuya  necesidad  no  se  impone. 

Si  no  he  entendido  mal,  el  señor  Diputado 
por  In  Florida  ha  propuesto  la  creación  de 
tres  maestros,  para  servir  una  escuela  cuya 
casa  no  está  concluida  todavía,  otra  escuela 
de  la  cual  se  han  comenzado  los  cimientos,  y 
una  tercera  á  cuyo  respecto  se  han  reunido  los 
fondos  necesarios  para  construirla,  pero  no 
se  ha  comenzado  ni  siquiera. 

Sr.  Castro — Ha  entendido  mal  en  parte 
el  señor  Diputado.   Precisamente  he  dicho 
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que  una  estaba  concluida,  la  otm  por  con- 
cluir, y  respecto  de  In  tercera  he  agregado  que 
había  los  fondos  necesarios  para  hacerla. 

Sr.  Rodríguez  I^arreta — Perfecta- 
mente: quiere  decir  que  sólo  una  casa  está 
terminada,  y  en  condiciones,  por  consiguiente, 
de  servir  para  establecer  la  escuela. 

Sr.  Castro— Sí,  señor. 

Sr.  Rodríifiiez  L<arreta — Había  com- 
prendido mal,  señor  Presidente,  y  por  lo  tan- 
to modifico  la  opinión  que  iba  á  dar  en  cuanto 
á  esa  casa.  Votaría  sin  inconveniente  la 
creación  de  un  maestro,  pero  no  votaría  los 
otros  maestros,  porque  todavía  no  tendrán 
qué  hacer  desde  que  las  casas  no  están  cons- 
truida»; y  digo  lo  mismo  en  cuanto  á  la  ma- 
nifestación que  ha  hecho  el  señor  Ministro  de 
Fomento  relativa  á  las  treinta  escuelas  más  á 
crearse,  que  probablemente  se  hallarán  en  las 
mismas  condiciones  con  respecto  á  las  cons- 
trucciones que  deben  ocupar  esos  estableci- 
mientos. No  me  parece  que  un  caso  de  esta 
naturaleza  pueda  resolverse  así  improvisando, 
creando  empleos  que  podrán  proveerse  ó  no 
según  las  circunstancias  que  medien  en  cada 
caso.  En  una  siluación  como  esta,  me  parece 
que  la  iniciativa  del  P.  E.  se  impone  en  el 
momento  que  éste  pueda  decir  á  la  Asamblea 
que  existe  un  edificio  adecuado  para  escuela 
en  un  local  que  se  presta  para  su  creación; 
que  los  vecinos  solicitan  que  se  provea  esa 
escuela  que  se  dona  al  Estado,  del  maestro 
necesario:  ese  será  el  momento,  á  mi  juicio^ 
en  que  la  Asamblea  autorice  la  creación  de 
ese  empleo, que  muchas  veces  el  P.  E.  lo  crea^ 
lo  paga  por  eventuales  y  lo  propone  cuando 
llega  el  momento  de  presentar  el  Presupuesto 
General  de  Qastos. 

Sr.  ministro  de  Fomento— Como  es- 
tá sucediendo,  señor  Diputado:  se  está  pa- 
gando por  eventuales  de  Fomento  infinidad 
de  escuelas. 

Sr.  Rodrígnez  liarreto — Pero  no  me 
parece  bien  que,  siguiendo  esa  Cámara  un 
espíritu  de  economía  cruel  como  lo  ha  reve- 
lado en  todos  los  casos  hasta  ahora,  nos  de- 
diquemos á  crear  maestros  para  escuelas  que 
existirán  en  el  futuro. 

Por  esa  razón,  yo  votaré  en  contra  de  la 
moción  hecha  por  el  señor  Diputado  por  la 


Florida  en  cuanto  á  dos  escuelas  cuyos  edi- 
ficios no  están  construidos  todavía,  y  votaría 
sólo  favorablemente  el  agregar  un  solo  maes- 
tro á  los  catorce  ó  quince  que  establece  el 
Presupuesto,  y  no  acompañaré  al  señor  Mi- 
nistro de  Fomento,  haciéndome  una  violencia 
para  ello  en  cuanto  á  la  creación  de  e^oi 
treinta  maestros  nsá.-). 

Sr.  Slenra  Carranza  -Eso  se  discutirá 
oportunamente. 

Sr.  Rodrí^paez  L«arrela  —  Perfecta- 
mente. 

He  dicho. 

Sr.  Castro — Siento  haber  formulado  la 
moción  que  presenté,  y  me  explico  sin  esfuer- 
zos la  actitud  de  la  Cámara. 

Yo  estoy  personalmente  convencido  de 
que  se  necesitan  las  tres  escuelas  á  que  me 
refiero,  tengo  datos  personales  qne  hau  lle- 
vado á  mi  ánimo  esa  convicción;  pero  me  ex- 
plico que  la  Cámara  no  tenga  la  misma  con- 
•vicción,  que  sienta  dudas  respecto  de  si  se 
necesitan  ó  no  esas  tres  escuelas  y  que  vacile 
al  votorse  este  asunto.  En  vista  de  esa  resis- 
tencia de  mis  honorables  colegas,  visto  que 
para  muchos  de  ellos  será  una  violencia  el 
votar  sobre. un  punto  respecto  del  cual  no 
podrán  tener  una  convicción  hecha,  pue»  ni 
creerán  que  son  necesarias  las  eíícueias,  ni 
dejarán  de  creerlo,  ni  creerán  lo  contrario 
por  falta  de  datos. 

Sr.  Rodríguez  Larreta-  ¿Me  permite? 

Yo  creo  exactamente  lo  que  ha  dicho  el 
señor  Diputado. 

Sr.  Slenra  Carranza— Yo  no  lo  he 
puesto  en  duda  tampoco. 

Sr.  Castro — Si  los  señores  Diputados 
creyeran  eso,  me  acompañarían  á  votar  la 
moción. 

En  vista  de  que  la  H.  Cámara  no  puede 
tener  la  convicción  que  yo  tengo  por  datos 
que  me  son  á  mí  personales  y  no  comunes  á 
todos,  yo  no  insistiré  por  más  tiempo  en  mi 
moción,  y  dejaré  que  cuando  llegue  el  mo- 
mento, el  ilustrado  señor  Ministro  de  Fomen- 
to aprecie  las  necesidades  del  Departamento 
de  la  Florida  y  decida  cuántas  son  las  es- 
cuelas que  necesita  realmente. 

Así  es  que  si  la  H.  Cámara  no  tiene  incon- 
veniente, retiro  la  moción  que  formulé. 

He  terminado. 
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Sr*  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  la  Cámara  consiente  en  el  retiro  de  la 
moción  formulada  por  el  doctor  Castro. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTai.    . 

Queda  retirada. 
Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Ahora  se  va  á  votar  el  rubro  « Departa- 
mento de  Florida»  con  prescindencia  de  las 
partidas  relativas  al  Secretario-Tesorero  y  al 
Auxiliar,  que  fueron  objeto  de  una  moción 
especial  del  doctor  Martínez. 

Si  se  aprueba  el  rubro  «Departamento  de 
Florida». 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  señor  Diputado  por  Montevideo,  doc- 
tor Martínez,  hizo  moción  para  que  al  Secre- 
tario-Tesorero se  le  aumentara  el  sueldo  á 
522  pesop,  suprimiéndose  el  Auxiliar. 

Se  van  á  votar  estas  partidas. 

Sr«  Martínez  ( don  Martín  C. ) — Pro- 
pongo que  se  vote  primero  la  partida  del 
Auxiliar  y  después  la  del  Secretario-Teso- 
rero. 

Hr.  Presidente — Se  van  á  votar  por 
su  orden  como  se  ha  hecho  con  todas  las 
partidas  observada?. 

Sr«  Martines ( don  Martín  C.)— Yo 
hago  moción  al  efecto,  porque  la  idea  es  eco- 
nomizar un  sueldo  y  aumentar  otro;  pero  si 
á  este  Secretario -Tesorero  se  le  va  á  aumen- 
tar  el  sueldo,  no  sería  justo  que  además  se 
le  disminuyera  el  trabajo  dándole  un  Auxiliar. 

(Apoyados). 

Por  eso,  yo  me  haría  violencia  en  votar  el 
aumento  de  sueldo  al  Secretario-Tesorero  9Í 
después  la  Cámara  no  opinara  de  la  misma 
manera  y  no  mantuviese  el  Auxiliar. 

Sr.  Castro — Que  en  el  Departamento 
de  la  Florida  es  absolutamente  necesario,  y 
existe  desde  hace  mucho  tiempo. 


Sr.  Slenra  Carranza — A  mí  me  pa- 
recía que  la  moción  del  señor  Goso  que  ha- 
bía apoyado  el  doctor  Martínez,  era  relativa 
al  Departamento  de  Flores. 

Sr«  OoBO — Después  se  generalizó. 

Sr«  Presidente  —  El  doctor  Martínez 
hizo  una  moción  especial  para  este  Departa- 
mento. Consta  en  el  acta. 

Sr.  Martíneac  ( don  Martín  C. ) — Yo 
dije  que  era  el  mismo  caso. 

Sr«  Mora  Ma^arlftos — Pero  hay  que 
repetirla. 

Sr.  Pa]onieqae~¿Cuándo  hizo  la  mo- 
ción el  doctor  Martínez? 

Sr.  Martínez  ( don  Martín  C. ) — Yo 
la  repetí  en  la  última  sesión. 

Sr,  Presidente — Se  va  á  leer  la  mo- 
ción presentada  por  el  doctor  Martínez  en  la 
sesión  anterior,  que  consta  en  el  acta. 

(Se  lee). 

SK  Mora  Mag^arlños — Pido  la  pala- 
bra. 

Sr«  Presidente — Ésiá  cerrada  la  dis-. 
cusión. 

í^r.  Mora  Ma^^arlños — Desearía  saber 
si  se  ha  hecho  la  moción  durante  la  discusión, 
si  el  seitor  Secretario  tiene  en  su  poder,  la 
moción  formulada. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — Sí, 
señor;  la  hice  yo. 

Sr.  Presidente  —  Consta  en  el  acta  que 
está  aprobada  como  se  acaba  de  leer. 

Sr.  Mora  Ma^arlftos — Pero  eso  fué 
para  los  otros  Departamentos. 

Sr.  Presidente  —  Para  este  Departa- 
mento ha  sido,  señor  Diputado,  y  así  consta 
del  acta  que  se  ha  leído,  aprobada  por  la  Cá- 
mara. 

Sr.  Slenra  Carranza — Yo  no  he  he- 
cho ninguna  observación  al  acta;  pero  el  acta 
contiene  una  inexactitud. 

Cuando  se  concluía  la  sesión  última  tenía 
yo  la  palabra,  y  precisamente,  me  parece  que 
estaba  hablando  sobre  este  punto,  y  el  acta 
no  dice  nada  al  respecto.  ' 

Sr.  Presidente — La  Cámara  aprobó  el 
acta. 

Sr.  Slenra  Carranza — Es  verdad,  sí. 
Yo  no  hice  la  observación,  porque  creía  que 
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no  tenía  trascendencia  el  en*or  y  porque  no 
me  gusta  llamar  la  atención. . . 

Sr.  Martínez  ( don  Ulartín  C.) — Pero 
eso  corrobora  que  la  moción  estaba  formu- 
lada. 

Sr.  Slenra  Carranza — Formulada  sí, 
pero  no  votada. 

Varios  señores  Representantes— 
Pero  ae  va  á  votar  ahorn. 

Ar.  Presidente— Se  va  á  leer  la  parte 
del  acta  referen  le. 

(Se  lee  lo  siguiente:  «Mocionó  el  doc. 
tor  Murilti  C.  Martínez  paru  que  se  asig- 
naran al  Secretario-Tesorero  529  pesos, 
y  se  suprimiera  el  empleo  de  Auxiliar»). 

(Apoyados). 
Nr.  Slenra  Carranza — ¿Y  después? 

(Se  !ee:  <«Se  levantó  la  sesión-). 

Pero  yo  había  pedido  la  palabra,  y  ahora 
DO  sabía  que  había  continuado  la  discusión 
sobre  ese  punto. 

(Murmullos). 

Por  mi  parte  no  tengo  nada  más  que  agre- 
gar. 

Sr.  Palomeqne — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— No  puedo  concedér- 
sela porque  está  cerrada  la  discusión,  y  hay 
que  votar  estas  partidas. 

Sr.  Palomeqne — En  eso  tiene  razón 
la  Mesa;  se  ha  cerrado  la  discusión,  pero  no 
se  ha  puesto  en  discusión  reglamentariamen* 
le  la  moción  que  ha  hecho  el  señor  Diputa- 
do por  Montevideo,  porque  al  abrirse  la  se- 
sión, la  Mesa  debía  decir  precisamente  lo  que 
iba  á  discutirse.  Lo  único  que  se  ha  dicho  en 
esta  sesión,  fué  lo  siguiente:  «Departamento 
de  Florida»,  y  después  correspondía  que  hu- 
biera dicho:  «está  en  discusión  la  moción 
tal». 

Yo  no  concurrí  á  la  sesión  anterior. 

Sr.  Rodríi^nez  Liarreta-  Pero  el  se- 
ñor Diputado  ha  debido  concurrir. 

Sr.  Presidente — Pero  el  señor  Dipu- 
tado, ha  oído  leer  el  acta. 

Sr.  Palomeqne — El  acta  dice  que  está 
en  discusión  ese  punto,  y  lo  único  que  se  ha 
discutido  en  esta  sesión .  • . 


Sr.  Presidente — Se  ha  puesto  en  dis- 
cusión el  rubro  con  las  mociones  presenta- 
das. 

Sr.  Palomeqne— Yo  creo  que  el  orden 
de  la  votación  no  es  el  que  indica  el  señor 
Diputado  por  Montevideo,  porque  es  una 
moción  distinta  que  no  estaba  hecha,  que 
hace  en  esta  sesión;  y  por  consiguiente,  debe 
votarse  simplemente:  un  Secretario-Tesore- 
ro y  después  el  Auxiliar. 

Sr.  Presidente — Es  así  cómo  lo  entien- 
de la  Mesa. 

Sr.  Castro — Voy  á  hacer  una  moción  de 
orden. 

El  Diputado  señor  Palomeque  parece  te- 
ner algo  que .  aducir  respecto  de  la  moción 
del  Diputado  f eBor  Martínez. 

Sr.  Palomeqne — No,  seBor. 

Sr.  Castro — Yo,  por  mi  parte,  confieso 
que  me  he  encontrado  en  las  mismas  dudns 
del  Diputado  señor  Palomeque,  y  quisiera 
decir  algo  sobre  estas  partidas  que  van  á  vo- 
tarse. Hago,  pues^  moción  para  que  sé  reabra 
la  discusión  sobre  la  moción  del  doctor  Mar- 
tínez. 

«Apoyados). 

Sr.  Presidente —Se  va  á  votar. 
Si  se  reabre  la  discusión  sobre  la  moción 
del  doctor  Martínez. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmatlva). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Castro — Pido  la  palabra. 

Sr.  Slenra  Carranza —  En  ese  caso 
iba  á  decir  que  como  estaba  en  el  uso  de  la 
palabra  tratándose  de  este  punto,  podría 
permitírseme  que  continúan  en  el  uso  de 
ella,  si  es  que  no  tiene  inconveniente  el  doc- 
tor Castro. 

Sr.  Presidente — Si  el  doctor  Castro  no 
tiene  inconveniente . . . 

Sr.  Castro — De  ninguna  manera. 

Sr.  Slenra  Carranasa  —  No  es  sino 
para  decir  dos  palabras  solamente. 

Sr.  Oonzález  Roca — Yo  creo  que  se 
necesitan  dos  terceras  partes  de  votos  para 
reabrir  la  discusión,  y .  como  en  la  votación 
creo  que  no  las  ha  habido,  pido  que  se  recti- 
fique. 
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8r«  Presidente — El  seClor  Secretario 
ha  manifestado  que  había  dos  tercerae  par- 


tas. 


(Marmu]l08)« 


(Tocando  ¡a  eampaniüa).  Tiene  la  palabra 
el  Diputado  aefior  Sienra  Carranza. 

Sr.  Sienra  Carranza — Reanudando, 
señor  Presidente,  mi  discurso,  y  para  termi- 
narlo diré,  que  creo  que  estaba  diciendo  en 
la  seaíón  anterior  que  mi  criterio  en  estas 
materias  de  planillas  de  Presupuesto  consis- 
tía en  esto,— en  atenerme,  cuando  no  tenía 
datos  personales,  al  dictamen  déla  Comisión, 
y  que  solamente  me  separaba  de  él  cuando 
mediaban ... 

(MurmuHos). 

« 

Decía,  señor  Presidente,  que  sólo  me  sepa- 
raba del  dictamen  de  la  Comisión  de  Presu- 
puesto cuando  mis  datos  propios  me  lo  indi- 
caban así  como  conveniente  y  razonable,  y 
que  de  éste  me  había  separado  en  la  cues- 
tión sobre  el  Departamento  de  Flores,  úni- 
camente porque  el  testimonio  del  señor  Di- 
putado por  ese  Departamento — que  me  pa- 
rece que  está  más  inmediatamente  instruido 
en  lo  que  se  refíere  á  su  propio  Departa- 
mento que  los  que  no  han  silo  designadlos  por 
él,^ebía  de  influir  sobre  el  voto  de  los  miem- 
bros de  la  Cámara.  Yo  me  dejé  influir  por 
esa  opinión,  y  fué  por  ello  que  voté  algo  dis- 
tinto de  lo  que  había  proyectado  la  Comisión 
de  Presupuesto:  por  eso  voté  una  diferencia 
en  el  sueldo ... 

8r.  mora  ]IIa{g^ariftoa-»-Era  del  Minis- 
tro doctor  Pena  la  creación  de  ese  Auxiliar. 

Sr.  Sienra  Garransa  -*-  La  Comisión 
lo  había  hecho  suyo. 

Bien,  contra  ese  dictamen  de  la  Comisión, 
basado  en  el  proyecto  del  señor  Ministro, 
vino  la  opinión  del  señor  Diputado  por  Flo- 
res, señor  Ooso,  y  entonces,  porosa  razón,  ad< 
herí  yo  á  la  moción  de  que  se  suprimiese  el 
Auxiliar  y  se  aumentase  el  sueldo  al  Secre- 
tario-Tesorero; pero  respecto  de  esta  cuestión 
del  Departamento  de  la  Florida,  no  tengo  el 
mismo  testimonio  de  una  entidad  como  el 
seüor  Diputado  por  Flores,  queme  haga  pen- 
sar que  deba  apartarme  del  diotamen  de  la 
Comisión  de  Presupuesto. 


En  cuanto  á  la  razón  que'  se  dio — diría 
así — ^algo  teórica,  de  que  es  siempre  más  con- 
veniente Retribuir  bitn  los  empleados  que 
tener  muchos  de  éstos, — razón  que  se  ha  he- 
cho oMÜtar  para  sostener  que  el  Secretario-Te- 
eorero  preferirá  ser  él  bien  retribuido  antes  que 
se  esté  gastando  en  darle  un  Auxiliar, — me 
parece  que  este  argumento  no  es  decisivo,  á  lo 
menos  para  mí  no  lo  es,  por  esta  consideración: 
que  concibo  que  en  la  generalidad  de  los 
casos  los  empleados  preferirán  tener  un  em- 
pleado menos  y  una  docena  de  pesos  más. 

Sr.  Martines  ( don  Martín  C.)— Pe- 
ro ese  argumento  yo  lo  hacía  porque  hasta 
entonces  no  había  existido  ese  empleado,^  na- 
da más.  Si  no  no  lo  hubiera  hecho. 

Sr.  Sienra  Carranza — ^Bien,  yo  hago 
este  razonamiento'  porque  tomo  en  cuenta  los 
argumentos  que  se  han  .hecho  en  la  discusión, 
y  no  recordaba  que  hubiera  tenido  tales  ó 
cuales,  pero  aún  en  este  caso,  digo  que  me 
atengo  al  dictamen  de  la  Comisión  de  Pre< 
supuesto,  por  la  sencilla  razón  deque,  por  mi 
parte,  no  tengo  motivo  suficiente,  como  sería 
el  del  testimonio  de  uno  de  los  Diputados  por 
el  Departamento  de  que  se  está  tratando,  para 
votar  en  otro  sentido. 

Me  ha  parecido  que  era  conveniente  dejar 
constancia*  de  las  razones  que  deciden  en  es- 
te caso  mi  voto,  precisamente  porque  el  punto 
ha  sido  materia  de  discusión, — y  ya  digo  que 
no  sería  razón  en  ningún  caso,  la  de  que  pro- 
porcionar mayor  satisfacción  á  ui^  empleado 
superior,  para  disminuir  el  número  de  los  em- 
pleados aumentándole  á  él  el  sueldo  con  el  de 
aquél  á  quien  se  suprime  ó  que  se  omite,  por- 
que es  sabido  que  ahí  casi  equivaldría  á  una 
reunión  de  dos  puestos  en  la  misma  persona,  y 
estaría  demás  ahora  una  disertación  acerca  de 
las  razones  que  aconsejan  que  se  evite  ese  sis- 
tema. 

Por  consiguiente,  por  mi  parte,  por  esta 
circunstancia,  porque  me  falta  el  apoyo  que 
ha  existido,  por  ejemplo,  respecto  á  Ja  cues- 
tión de  Flores,  con  el  voto  del  señor  Diputa- 
do por  ese  Departamento,  y  porque  no  tengo 
ninguna  otra  razón  para  apartarme  de  lo  in- 
dicado por  la  Comisión  de  Presupuesto  en 
este  caso,  yo  votaré  las  partidas  de  que  se 
trata,  tal  como  están  en  el  proyectó. 

He  dicho. 
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Sr«  Castro — Voy  á  aeompaSar  al  señor 
Diputado  doctor  Sienra  Carranza  en  su  acti- 
tud, y  voy  á  suministrarle  un  dato  que  lo 
confirmará  en  ella 

Así-  como  el  señor  Diputado  por  el  Depar- 
tamento de  Flores  manifestó  á  la  Cámara  que 
en  ^uel  Departamento  no  se  precisaba  el 
Auxiliar  de  que  se  trata,  puedo  yo  asegurar 
que  en  %(  Departamento  de  la  Florida  tan  se 
necesita,  que  existe  hace  tiempo  y  es  pago 
por  eventuales,,  y  que  si  no  lo  presupuestara 
la  Cámara,  probablemente  el  resultado  sevi& 
este:  que  continuaba  existiendo  aunque  ex- 
tra presupuesto  y  habrfamos  votado  nosotros 
un  aumento  verdadero  sia  compensación,  un 
aumento  en  el  sueldo  del  Secretario-Teso- 
rero. 

Sr.  Ferreira — Así  es  en  realidad. 

Sr.  Castro  —  Así  sería  probablemente. 

Hay  respecto  del  Departamento  de  Ffoii- 
da  una  consideración  que  debe  impulsar  á  la 
Cámara  á  votar  la  partida  de  que  se  trata, 
del  puesto  del  Auxiliar,  aparte  de  esa  consi- 
deración de  que  es  necesario  que  exista  y  es 
pago  y  que  se  mantendrá  con  toda  seguridad 
porque  es  indispensable,  y  esa  consideración 
á  que  me  refiero  es  esta:  que  el  Departamen- 
to de  Florida  por  su  extensión  y. por  el  nú-  i 
mero  de  escuelas  se  encuentra  cuándo  menos 
en  iguales  condiciones  que  el  de  San  José.  ¡ 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C. )— Y  ■ 
en  iguales  que  el  de  Flores. 

Sr.  C^tro — No,  señor. 

Sr.  Martínez   ( don   Martín  C. )  — 
Treinta  maestros  tiene  el  de  Flores  y  treinta '. 
y  tres  el  de  Florida. 

Sr.  Castro — Entonces   no  son  iguales  ' 

Sr.  Martínez  (don  Martín    C»)— Ó 
los  datos  del  señor  Diputado  por  Florida  ó ' 
los  datos  del  señor  Diputado  por  Flores  son  > 
equivocados. 

Sr.  Castro  —  El  señor  Diputado  por 
Montevideo  doctor  Martínez  está  equivocado. 

El  Departamonto.  de  Florida  tiene  veinti- 
cuatro escuelas,  y  el  de  Flores  veintiuna.  Es 
un  dnto  fácil  de  compulsar.  El  Departamento ^ 
de  Florida  tiene  veinticuatro  escuela^  como 
A  de  S:in  José;  y  por  la  misma  razón  que 
se  necesita  en  el  Departamento  de  San  José 
el  Auxiliar,  se  necesita  en  el  de  Florida. 

(Apoyados). 


Sr.  Abellá  j  Escobar — Y  en  todos. 

Sr.  Castro — Si  se  sancionase  el  aumen- 
to respecto  del  Secretario-Tesorero,  no  se  rea- 
lizaría el  objeto  que  se  propone  el  aeñor  Di- 
putado doctor  Martínez:  él  se  propone  bas- 
car una  compensación,  desea  que  se  aumente 
el  sueldo  al  Secretario-Tesorero,  á  condición 
de  que  se  suprima  el  Auxiliar,  y  come  el  Auxi- 
liar no  se  puede  suprimir,  aunque  nosotros  lo 
qu^^ramos,  porque  las  necesidades  no  se  su- 
primen por  voluntad  legislativa,  suceden 
que  habremos  aumentado  el  sueldo  al  Secre- 
tario-Tesorero y  no  habremos  suprimido  el 
empleo  de  Auxiliar. 

Esos  datos  me  han  sido  suministrados  por 
las  autoridades  y  personas  conocedonis  del 
Departamento  de  Florida,  y  me  lo  ha  confir- 
mado mi  colega  en  la  representación  del  De- 
partamento el  señor  Icasuriaga,  y  los  sumi- 
nistró yo  á  la  Cámara,  agregando  que  por  esa 
razón  votaré  el  proyecto  de  la  Comisión  de 
Piresupucsto  tal  cual  viene  formulado,  de  la 
misma  manera  que  voté,  por  igual  razón,  pue- 
de decirse,  contra  el  proyecto  de  la  Comisión 
de  Presupuesto  en  lo  referente  al  Departa- 
mento de  Flores,  después  de  haber  oído  las 
explicaciones  del  Diputado  por  ese  Departa- 
mento. 

« 

(Murmullos). 

Sr.  Abellá  j  Escobar  —  Yo   voy  á 

acompañar,  seBor  Presidente,  á  los  Diputa- 
dos que  han  sostenido  la  permanencia  de  es- 
tos empleados,  porque  creo  que  son  necesa- 
rios, que  son  necesarios  en  general  en  todos 
los  Departamentos;  creo  más,  creo  que  son 
indispensables. 

(Apoyados). 

Es  sabido  que  los  Secretarios  tienen  mu- 
chísimas tareas;  tienen  desde  luego  á  su  cargo 
toda  la  correspondencia  oficial  del  Inspector 
de  Instrucción  Primaria,  tienen  la  correspon- 
dencia con  las  diversas  escuelas  de  sus  respec- 
tivos Departamentos  tienen  la  re  visación  de 
los  estados  mensuales  que  manda  cada  una 
de  esas  escuelas,  y  á  su  vez  la  confección  de 
los  estados  generales  que  remiten  á  la  Direc- 
ción General.  Después  son  también  Secreta- 
rios de  las  Comisiones  de  Instrucción  Prima- 
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ría,  7  como  tales  están  obligados  á  concurrir 
á  todas  las  sesiones  que  celebren  esas  corpo- 
raciones^ deben  redactar  las  actas,  y  á  la  vez 
sacar  copia  de  ellas  para  remitir  á  la  Direc- 
ción General;  en  ñn,  tienen  muchísimas  otras 
tareas  que  no  recuerdo  en  este  momento. 

AdemiU,  tienen  otro  cometido:  son  Tesore- 
ros de  Instrucción  Primaria,  y  como  tales  tie- 
nen mayor  tarea  y  mayor  responsabilidad, 
puesto  que  son  los  únicos  que  manejan  el 
Tesoro  de  las  escuelas  de  los  Departamen- 
tos. 

Creo  que  en  muchos  casos  el  Secretario 
podrá  faltar  seis,  ocho  ó  diez  días  á  la  ofici- 
na por  diversas  razones,  ya  por  enfermedad, 
T.i  por  licencia  que  será  indispensable  darle 
en  algunos  casos,  ¿y  quién  desempeña  enton- 
ces ese  puesto?  ¿el  Portero?  No.  Yo  había 
oído  aducir  que  el  Portero  desempeñaba  esas 
funciones;  pero  á  mí  me  parece  que  un  Por- 
tero no  puede  hacer  eso. 

gr.  Mora  lUairAHfioa — Que  tenía  suel- 
do de  Portero  pero  no  era  Portero. 

Sr.  AbeUá  f  Escobar— Es  un  Auxi- 
liar, si  no  de  la  competencia  de  un  Secretario, 
casi,  casi  igual,  es  un  Auxiliar  lo  que  se  ne- 
cesita. 

Un  señor  Representaate— ¡Va  á  ser 
fácil  encontrarlo  con  17  pesos  de  sueldo! 

Sr.  AbeUá  j  EscMibar  —  Estaremos 
dando  un  sueldo  bajo  á  un  empleado  nece- 
sario para  una  oficina,  porque  yo  creo  que  es 
indispensable  ese  Auxiliar  para  la  Comisión 
é  Inspección  de  Instrucción  Pública  de  los 
Departamentos. 

Así  es  que  por  las  razones  que  he  mani- 
festado, voy  á  acompañar  á  los  señores  Di- 
putados por  Florida  y  Colonia. 

Sr.  Palomeqne — Señor  Presidente:  ne- 
cesito un  dato. 

Yo  no  asistí  á  la  sesión  en  el  momento  en 
que  se  discutía  este  punto.  Necesitaría  saber 
si  está  suprimido  el  Auxiliar  en  el  rubro  co- 
rrespondiente al  Departamento  de  Flores,  y 
si  se  aumentó  al  Secretario-Tesorero  á  522 
pesos. 
Sr.  Presidente-— Sí,,  señor. 
Sr.  martínez  (don  j9Iartín  C.) — Por 
moción  del  señor  Goso,  y  entonces  fué  que 
se  me  ocurrió  á  mí  decir  que  lo  mismo  debía 


hacerse,  en  Florida,  teniendo  un  Departa- 
mento veintiuna  escuelas  y  el  otro  veinticua- 
tro. 

Sr.  Presidente-— Fué  aumentado  á522 
pesos,  suprimiéndose  el  Auxiliar  del  Depar- 
tamento de  Flores. 

Sr.  Castro— El  Diputado  señor  Qoso 
dijo  que  en  el  Departamento  de  Flores  no 
existía  ese  empleado,  á  diferencia  de  lo  que 
sucede  en  otros  Departamentos  en  los  que 
por  dus  necesidades  ha  sido  necesario  crearlos 
aunque  sea  por  eventuales,  como  sucede  en 
la  Florida. 

Sr.  Vidal  f  Fuentes — Y  en  Minas 
también.  ' 

Sr.  Palomeqne— Muy  bien:  agradezco, 
señor  Presidente^  todos  estos  datos  que  me 
han  dado  los  señores  Diputados  por  Monte- 
video y  la  Florida  y  á  la  vez  agradezco  más 
íntimamente  á  la  Mesa  á  quien  se  los  había 
pedido  directamente. 

Sr.  Goso — Pido  la  palabra. 

Sr.  Palomeqne— Bueno:  si  desea  ha- 
cer uso  de  la  palabra  el  Diputado  señor 
Goso... 

(Hilaridad). 

Sr.  Goso — No,  señor:  de  ninguna  ma- 
nera. 

Sr.  Palomeqne — Voy  ahora  á  expo- 
ner mi  opinión  respecto  de  este  asunto. 

Yo  creo  como  el  señor  Diputado  por  la 
Florida  y  el  señor  Diputado  por  la  Colonia, 
doctor  Sienra  Carranza,  que  desde  que  está 
creado  ya  el  puesto  de  un  Auxiliar^  no  debe 
suprimirse ... 

Sr.  Rodríiniez  Liarreta— -Debe  con- 
servarse. 

Sr.  Palomeqne  —  Debe  conservarse. 
Es  decin  cuando  uno  dice  que  no  debe  su- 
primirse una  cosa,  quiere  decir  que  debe  con- 
servarse. 

De  manera  que  yo  opino  así  porque  á  la 
vez  es  algo  doloroso  echar  á  la  calle  así  no 
más,  repentinamente  á  un  empleado,  como  lo 
haríamos  si  suprimiéramos  el  puesto  de  Auxi- 
liar. 

En  esta  parte,  pues,  yo  creo  que  me  va  á 
acompañar  el  propio  señor  Diputado  por 
Montevideo,  doctor  Martínez,  después  que 
me  oiga  lo  que  paso  á  exponer. 
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8¡  el  Departamento  de  Flores  no  necesita 
el  Auxiliar  y  por  eso  se  le  ha  aumentado  el 
suoldo  al  Secretario-Tesorero,  esto  no  es  mo- 
tivo para  que  no  se  le  aumente  el  sueldo  al 
Secretario-Tesorero  de  la  Florida,  cuando 
tiene  más  trabajo  que  el  del  Departamento 
de  Flores,  á  estar  al  rubro  que  se  encuentra 
en  las  páginas  163  y  164  del  Presupuesto 
que  estamos  discutiendo. 

Sr«  Martínez  ( iton  9Iartín  C ) — Así 
con  excepción  del  interés  fiscal,  todos  los  in- 
tereses quedan  conciliados. 

Sr«  Palomeqne^Voy  á  decir  porqué. 

He  observado  que  el  Departamento  de  la 
Colonia  tiene  un  Secretario-Tesorero  con  el 
sueldo  de  600  pesos;  y  además,  un  Auxiliar 
con  240  pesos. 

ftr.  Serrato — Porque  tiene  otros  come* 

tidOH. 

Sr«  Palomeqae — He  observado  que  el 
Departamento  de  Soríano  tiene  un  Tesorero 
con  522  pesos. 

Sr«  Martines  (don Martín  €•) — ¿Me 

permite  una  interrupción,  doctor  Palomeque? 
El  Departamento  de  la  Colonia  tiene  cin- 
cuenta y  un  maestros,  mientras  los  de  Flores 
y  Florida  no  tienen  más  que  treinta  ó  trein- 
ta y  tres. 

Hx,  Palomeqne— Eso  justifica  el  au- 
mento á  600  pesos.  Por  eso  la  Comisión  de 
Presupuesto  no  ha  sido  injusta,  cuando  le  ha 
puesto  al  Secretario-Tesorero  la  suma  de  600 
pesos;  en  la  Colonia. 

El  Departamento  de  Soríano  tiene  un  Se- 
cretario-Tesorero con  522  pesos  y  un  Auxi- 
liar con  240,  y  así  sucesivamente  con  excep- 
ción de  dos  ó  tres  Departamentos  que  tienen 
solamente  lo  que  se  indica  para  el  Departa- 
mento de  Flores,  448  pesos. 

Ahora  bien:  yo  creo,  señor  Presidente,  que 
para  las  veinticuatro  escuelas  que  tiene  el 
Departamento  de  la  Florida,  donde  se  hace 
necesario  el  Auxiliar,  como  Jo  ha  indicado 
(I  K*fior  Diputado  por  dicho  Departamento, 
M!  hace  necesario  también  que  le  auiiiente- 
mofl  el  sueldo  ul  Secretario-Tesorero,  á  la  su- 
ma (le  522  pcsoí»,  aún  ' cuando  sufra  algo  el 
Fi;>co  á  que  ho  ha  referido  en  la  interrupción 
el  Diputado  por  Montevideo,  lo  que  quiere  de- 
cir (|ue,  en  e^^te  cuso,  cuando  uno  se  mete  á 


redentor  sale  sacrifioado:  yo  venía  á  i^myar 
al  sefior  Diputado  por  Montevideo  j  él  se  eo- 
carga  de  arrojarme  una  flecha  coando  debie- 
ra echarme  los  brazos  y  apretarme  la  mano. 
Yo  me  pongo  de  parte  de  él,  y  quien»,  en 
cierto  modo,  ser  su  aliado  para  salvarle  las 
dificultades  cuando  he  visto  que  la  Cámara 
toda  está  contra  él,  y  busco,  como  ayer  su- 
cedió ante  la  Asamblea  General,  un  término 
conciliatorio,  un  término  medio,  que  nanea 
es  la  justicia  ni  la  injusticia,  pero  que  no  de- 
ja de  ser  algo  también  de  la  justicia  en  este 
caso. 

De  manera  que  yo,  aún  cuando  se  diga 
que  me  encuentro  en  el  caso  de  aquel  artista 
que  le  prendía  una  vela  á  los  católicos  y  da- 
ba, á  su  vez,  una  bolsa  para  los  liberales, 
aún  cuando  yo  me  encuentro  en  ese  caso  de 
servir  á  los  dos,  de  aceptar  el  Auxiliar  tal  y 
pedir  el  aumento  á  522  pesos,  prefiero  colo- 
carme en  un  término  medio,  á  que  se  supri- 
ma un  hombre, . . 

Sr.  Rodri^es  Ijarrela—El  hom- 
bre no. 

Sr«  Palomeqae — •••  el  Auxiliar  á 
que  se  refería  el  señor  Diputado  por  Monte- 
video— ahora  no  se  suprime,  se  conserva;  — 
y  prefiero  el  aumento  á  522  pesos  porque 
considero  que  es  justo,  desde  que  en  el  De- 
partamento de  Flores  se  le  ha  dado  el  mismo 
sueldo  al  Secretario-Tesorero,  de  522  pesos. . . 

Sr.  Goso — Pero  se  suprimió  el  Auxiliar. 

Sr.  Palomeque — Voy  á  eso. 
.  .^importando  muy  poco,  seKor  Presidente, 
e^  argumento  que  se  ha  hecho  de  que  se  le 
dan  los  522  pesod  porque  se  suprime  el  Auxi- 
liar. Entonces,  con  ese  criterio,  podríamos 
hacer  lo  siguiente:  suprimirle  á  cualquier  em- 
pleado del  Presupuesto  una  suma  de  dinero, 
y  otro  que  no  la  necesite  se  le  aumenta  esa 
suma  porque  se  le  suprime  al  otro.  Si  se  su- 
prime el  Auxiliar,  es  porque  no  es  necesario, 
y  si  se  ha  aumentado  el  sueldo  al  Secreterio- 
Tesorero  de  Flores  á  522  pesos,  es  porque 
es  justo  que  se  le  compensen  sus  servicios 
con  esa  suma,  no  es  porque  se  le  haya  qui- 
tedo  el  Auxiliar,  «porque  entonces  eso  sería 
un  absurdo,  algo  ridículo,  que  porque  se  su- 
prima un  empleado,  el  sueldo  se  aplique  al 
que  está  anteriormente  indicado  en  el  rubro 
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del  Presupuesto.  La  razón  es  porque  real- 
mente hace  ese  trabajo;  y  el  Secretario-Teso- 
rero del  Departamento  de  Flores,  tiene  el 
mismo  trabajo,  ó  menos,  que  el  Secretario- 
Tesorero  de  la  Florida,  y  {^or  esa  razón  es  que 
debemos  ser  justos  con  el  de  la  Florida,  co- 
mo lo  hemos  sido  con  el  de  Flores,  asignán- 
dole los  522  pesos  que  ha  establecido  el  pre- 
supuesto en  la  planilla  anterior. 

Por.  estas  razones,  sefior  Presidente,  jo 
acompaftaré  á  votar  la  moción  del  seBor  Di- 
putado por  Montevideo,  en  cuanto  se  refiere 
al  aumento  del  Secretario -Tesorero,  pero  no 
á  suprimir  el  Auxiliar  j  por  esta  misma  ra- 
zón, es  que  desde  ya  manifiesto  á  mi  vez  mi 
opinión  que  no  debemos  alterar  el  orden  de 
la  votación  como  se  ha  pretendido,  sino  que 
se  debe  votar  primeramente  la  partida — un 
Secretario-Tesorero,  y  después  votar  un  Auiti- 
liar,  no  obstante  la  competente  inteligencia 
del  seflor  Diputado  por  Montevideo,  que  ha 
opinado  lo  contrario  hace  un  momento.' 

He  dicho. 

(L08  sefiores  Salteraln  y  Ooso  piden  la 
palabra). 

Sr.  PresMente— -Tiene  la  palabra  el 
doctor  Salterain. 

Sr*  Salterain — Me  parece,  señor  Pre- 
sidente, que  el  Presupuesto  corre  peligro  de 
sancionarse  el  siglo  próximo,  aún  cuando 
algunoa  opinan  que  ya  ha  empezado  hace 
cuatro  días;  y  me  parece  también  que  las  ra- 
zones que  se  han  dado  han  sido  más  que  su- 
ficientes para  ilustrar  un  punto  que  no  tiene 
fundamental  importancia. 

Por  esas  razgnes  iba  á  pedir  que  se  diera 
el  punto  por  suácientemente  discutido. 

(Apoyadoe). 

Sr«  Presidente — ^Habfa  pedido  la  pa- 
labra el  Diputado  sefior  Gh>80. 

8r«  CNmm» — Seré  breve  como  de  costum- 
bre. 

Be  parte  de  una  base  falsa,  sefior  Presi- 
'  dente. 

Dije  en  la  sesión  en  que  hice  uso  de  la 
palabra  respecto  de  este  mismo  punto,  que 
los  Auxiliares  son  empleos  que  se  crean,  y 
vuelvo  á  repetir  lo  mismo,  porque  creo  que 


estoy  en  lo  cierto;  y  tan  es  así,  que  en  el 
presupuesto  antiguo,  donde  hay  un  Auxiliar 
no  existe  un  Portero,  y  donde  existe  un  Por- 
tero,^ no  existe  el  Auxiliar,  vale  decir,  los 
Auxiliares  en  el  Presupuesto  que  está  en  vi- 
gencia, son  simplemente  Porteros  vergonzan- 
tes, son  Porteros,  nada  más. 

Por  eso  es  que  los  Auxiliares. . . 

Sr.  mora  IHaij^ariffoB — Fíjese  el  sefior 
Diputado  en  algunos  Departamentos,  y  los 
encontrará,  lo  que  es  la  más  elocuente  prue- 
ba de  su  sinrazón. 

Sr.  C^oso — Perfectamente:  donde  haya 
Portero  y  donde  haya  el  Auxiliar,  es^  es 
Auxiliar;  pero  donde  no  haya  más  que  Pél^ 
ten»- ó  Auxiliar,  es  simplemente  Portero. 

(Murmullos). 

El  Diputado  sefior  Bergalli  que  está  aquí, 
á  mi  lado«  me  dice  que  en  Maldonado  fío 
existe  Auxiliar;  en  Flores  no  existía  Auxiliar 
y  en  Tacuarembó,  para  informar  debida- 
mente  á  la  Cámara,  hice  un  telegrama.  • . 

Sr«  Castro — Sefior  Presidente:  estamos 
fuera  de  la  cuestión.  Se  está  discutiendo  el 
Departamento  de  la  Florida,  no  se  está  dis- 
cutiendo el  Departamento  de  Flores  ni  el  de 
Maldonado. 

Sr.  Martorell — Es  ilustrativo  lo  que  dice 
el  sefior  Diputado. 

Sr.  Castro — Pero  lo  que  hacemos  es  no 
llegar  nunca  á  una  solución. 

Ht;  €K>fiN>  —Si  no  se  llega  á  una  solución, 
por  lo  meaos  es  necesario  acumular  pruebrfs. 

Sr.  Castro — Para  averiguar  si  en  el  De- 
partamento de  Florida  existe  ó  no  existe 
Auxiliar,  es  inútil  averiguar  si  existe  en  Mal- 
donado  ó  en  Flores. 

Sr«  Martines  (don  Martín  C«) — Pero 
para  averiguar  si  se  necesita,  no  es  iu&tiU 

Sr»  Presidente — Puede  continuar  el 
Diputado  sefior  Groso. 

Sr.  6k»so — En  Tacuarembó — aunque  al 
sefior  Diputado  por  Florida  se  le  crispen  los 
nervios^— no  existe  Auxiliar,  y  tengo  un  tele- 
grama ... 

Sr.  Castro — Esas  referencias  personales 
son  poco  cultas.  Diputado  sefior  Goso.  • . 

Sr.  Goso — Bueno:  no  serán  cultas,  pero 
son  verdaderas. 
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8r.  Castro — . .  .Y  empleo  una  palabra 
que  á  mi  vez  considero  culta,  por  no  emplear 
otra  más  fuerte. 

Sr.  Ooso — Dice  ese  telegrama,  que  con 
la  venia  de  la  Cámara  voy  á  leen  «No  existe 
puesto  Auxiliar.  Pienso  como  usted  que  debe 
aumentarse  sueldo  Secretario-Tesorero.  Es 
tiempo  que  cese  la  irritante  injusticia.» 

Yo  creo,  sefíor  Presidente,  que  en  todos  los 
Departamentos  donde  no  existen,  como  he 
dicho  antes,  los  dos  cargos  de  Auxiliar  y 
Portero,  no  existe  Auxiliar.  Por  eso  creo  que 
en  el  Departamento  de  la  Florida  debería 
ambientarse  al  Secretario-Tesorero,  aunque  se 
„  /«uprimiera  el  cargo  de  Auxiliar,  porque  creo ; 
no  se  hiere  ningún  interés  particular, «porque 
ese  empleado  no  está  en  el  ejercicio  del  cargo. 

8r.  Mora  Mag^ariffoa — Existe,  señoi 

Svm  Goso  —  Bueno.  En  ese  cargo,  yo 
acompasaría  también  á  que  se  votara  ese 
puesto,  porque  no  quiero  herir  ningún  inte- 
rés personal.  Si  el  señor  miembro  de  la  Comi- 
sión sabe  que  existe  ese  empleado. . . 

Sr.  mora  Ufai^arlffoB — Por  referencias 
de  ios  Diputado|s  por  la  Florida  doctor  Cas- 
tro y  señor  Icasuriaga. 

8r.  Ferreira — Y  por  informe  de  la  Co- 
misión. 

S  r.  Ooao — Entonces  yo  la  acompañaré, 
porque  ya  dije  antes  que  no  quiero  herir  nin- 
gún interés  personal. 

He  terminado,  señor  Presidenta. 

iljnn  señores  Pereda  y  Martínez  (don 
Martin  c )  piden  la  palabra). 

Sr.  Salteraln — Señor  Presidente:  yo  he 
propuesto  que  se  vote  una  moción  de  orden. 

Si-«  ülartíncz  (don  lllartín  C.) — Pero 
yo  como  autor  de  la  moción  en  discusión,  ten- 
go derecho  á  usar  de  la  palabra  antes  deque 
se  vote,  no  habiéndolo  hecho  hasta  aquí. 

Sr*  Presidente  —  El  Diputado  señor 
Pereda  no  ha  hablado  tampoco.  Tiene  la  pa- 
labra. 

Sr.  Pereda — Yo  estoy  dispuesto,  señor 
Presidente,  á  votar  tanto  por  el  niantenimiento 
como  por  la  creación  de  todos  los  Auxiliares 
en  cuyos  Departamentos  consideren  los  Di- 
pnbidoa  respectivos  que  hay  conveniencia  en 
bO^^ionorlo^.  1^0  basta  que  nuncn  hnya  exis- 


tido un  Auxiliar  en  el  Departamento  A  6B, 
para  sostenerqueél  no  hace  falta  en  el  mismo 
y  que  no  debe  autorizarse  ese  empleo. 

Sr«  Mora  ülaij^arlffos  —  Apoyado:  la 
conveniencia  existe  en  todos  los  Departamen- 
tos. 

Sr.  Pereda — Por  esta  circunstancia,  re- 
pito  que  votaré,  no  sólo  porque  se  mantenga 
el  Auxiliar  en  el  Departamento  de  la  Flori- 
da, sino  también  por  la  creación  ó  el  mante- 
nimiento de  los  demás. 

En  cuanto  al  aumento  del  suelda  del  Se- 
cretario-Tesorero, no  seré  otra  cosa  sino  con- 
secuente, al. sostener  que  hay  necesidad  de 
que  se  nivele  el  de  la  Colonia  con  el  de  los 
otros  Departamentos;  es  decir,  que,  como  á 
ello?,  se  le  abonen  522  pesos,  en  lugar  de 
600,  que  hoy  percibe,  como  igualmente  al  de 
ftivera,  que  ñgura  con  572,  aberración  que 
há  rttocM^dado  el  doctor  Palomeque,  y  que  yo 
puse  de  manifiesto  con  datos  numéricos  hace 

r 

dos  ó  tres  sesiones. 

Tal  vez  haya  conveniencia  en  que  la  Cá- 
mara conozca  algunos  antecedentes  ilustrati- 
vos para  que  pueda  tener  una  base  segura 
en  el  criterio  que  adopte,  considerando  las 
necesidades  de  los  respectivos  Departamen- 
tos al  votar  el  rubro  que  corresponde  á  cada 
uno  de  ellos;  y  para  eso,  he  tenido  la  pacien- 
cia, hoy  como  siempre^  de  tomar  datos  preci- 
sos. Conviene  que  sepan  la  población  de  ca- 
da Departamento,  las  escuelas  qtte  tienen  y 
la  superficie  correspondiente.  Así  se  aprecia- 
rá la  equidad  con  que  se  trata  á  unce  y  á 
otros. 

Heqios  votado  62  escuelas  para  el  Depar- 
tamento de  Canelones,  que  tiene  una  super- 
ficie de  4,751  kilómetros  cuadnuloa  y  una 
población  de  77,000  habitantes,  correspon- 
diendo 4,000  á  la  planta  urbana  de  su  capital, 
Guadalupe;  para  San  José,  24  escuelas,  que 
tiene  6,962  kilómetros  cuadrados  y  31,000 
habitantes,  correspondiendo  9,000  á  la  plan- 
ta urbana;  para  Flores,  21  escuelas,  que  mide 
4,519  kilómetros  y  tiene  15,000  habitantes, 
correspondiendo  5,000  á  su  capital,  la  villa  de 
Trinidad;  y  vamos  á  votar  24  escuelas  para 
la  Florida,  que  tiene  más  que  este  último  De« 
partamento,  por  cuanto  su  auperfioie  es  de 
12i107.15  kilómetros  oaadrados  y  2^,000  ba« 
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hitantes,  correspondiendo  7,000  á  la  planta 
urbana. 

El  Departamento  del  Durazno  tiene  25,000 
habitantes  y  se  le  asignan  23  escuelas  para 
una  superficie  de  14^314  kilómetros  cuadra* 
dos,  correspondiendo  5,000  habitantes  á  la 
planta  tirbnna. 

El  Departamento  de  la  Colonia  figura  con 
29  escuelas,  además  de  5  subvencionadas,  y 
tiene  apenas  5,681.68  kilómetros  cuadrados  y 
35,000  habitantes,  correspondiendo  13,000  á 
la  planta  urbana. 

8r*  Moreno — Tiene  como  40.000  habi- 
tantes, seÜor. 

Sr.  Pereda — Acepto,  pues  para  el  caso 
es  igual. 

Treinta  y  una  escuelas  el  Departamento 
de  Sorianó,  que  tiene  9,223  kilómetr9]jv  cua- 
drados y  una  población  de  34,000  habitan^ 
tés,  correspondiendo  10,000  á  su '  capital, 
Mercedes. 

Rio  Negro^  19  escuelas,  con  una  población 
de  20,000  habitantes,  correspondiendo  4000 
á  su  capital,  villa  Independencia,  y  7,740 
kilómetros  cuadrados  de  superficie. 

Sr.  Serrato— ¿Cuántos  kilómetros,  se- 
ñor Diputado?.. 

Sr.  Pereda — Según  la  talla  del  señor 
Monegal  le  tocarían  como  7,740,  pero  otros 
le  dan  8,470,  como  don  Luis  Cincinato  Bollo, 
y  hasta  9,000,  como  don  Francisco  Vázquez 
Cores;  como  equivocadamente  se  atribuyen  á 
Paysandú  13,252  kilón^etros  cuadrados;  al 
Salto,  12,601,  y  á  Tacuarembó  21,022,  en 
vez  de  veintiocho  mil  y  tantos  á  este  últímo- 
El  Departamento  de  .  Paysandú  tiene 
40,000  habitantes,  correspondiendo  18  á  la 
Ciudad  y  bu  Ejido,  25  escuelas  y  19^824  ki- 
lómetros cuadrados. 

Salto,  29  escuelas,  22)126  kilómetros  cua- 
drados y  36  á  38,000  habitantes,  correspon- 
diendo de  15  á  17,000  á  la  planta  urbana. 

Artigas,  25  escuelas,  11,379  kilómetros 
cuadrados,  y  una  población  de  18,000  habi- 
tantes, correspondiendo  3,000  á  la  planta 
urbana. 

Rivera,  22  escuelas,  9820  kilómetros  cua- 

dndos  y  19,000  habitantes,  de  los  cualen  tres 

mil  y  latitud  periunecen  aja  planta  urbunn. 

Tacuarembó,  26  escuelas,  28^*44  kilómi  - 


tros  cuadrados  y  27,000  habitantes,  corres- 
pondiendo 3,000  á  su  capital,  la  Villa  de 
San  Fructuoso. 

Cerro  Largo,  44  escuelas,  14,904  kilóme- 
tros cuadrados  y  28,000  habitantes,  corres- 
pondiendo 5^000  á  su  capital,  la  Villa  de  Meló. 

Treinta  y  Tres,  32  escuelas,  9,550  kiló- 
metros cuadrados  y  20,000  habitantes^  co- 
rrespondiendo 3,000  á  la  villa  de  su  mismo 
nombre. 

Maldonado,  21  escuelas,  4,105  kilómetros 
cuadrados  y  21,000  habitantes,  correspon- 
diendo 2,000  á  la  planta  urbana. 

Rocha,  25  escuelas,  11,088  kilómetros  cua- 
drados y  24,000  habitantes^  correspondiendo 
4,000  á  su  capital. 

Minas,  21  escuelas^  12,498kilómetros  cua- 
drados y  una  -población  de  25,000- háWtSh- 
tesj !  correspondiendo  6,500' á  la  planta  ur- 
bana., . 

De  manera,  pues,  que  es  necesario  que  la 
Cámara  tome  en  cuenta  todas  estas  circuns- 
tancias, haciendo  un  estudio  comparativo, 
para  saber  cuáles  son  las  necesidades  de  los 
respectivos  Departamentos;  y  repito  que  res- 
pondiendo á  un  espíritu  de  igualdad,  votaré 
por  el  aumento  en  cada  Departamento  donde 
el  Secretario-Tesorero  tenga  menos  de '  522 
pesos,  como  votaré  porque  se  sostengan  los 
Auxiliares  que  figuran  en  el  Presupuesto  y 
cuya  supresión  no  sea  'solicitada  por  los  que 
aquí  conocen  las  localidades  qne  represen- 
tan, cual  lo  ha  hecho  el  señor  Diputado  por 
el  Departamento  de  Flores,  por  creer  innece- 
sario allí  ese  empleo. 

He  dicho. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.)  — 
De  balde  yo  soy  el  autor  de  la  moción,  no 
voy  á  hablar  sobre  el  fondo  del  asunto,  que 
lo  considero  ya  suficientemente  ilustrado  des- 
pués de  todo  lo  que  ha  dicho  el  señor  Dipu- 
tado que  me  ha  precedido  en  el  uso  de  la  pa- 
labra. 

Voy  simplemente  á  proponer  esto  orden 
de  votación;  que  se  ponga  primeramente  á 
votos  el  Presupuesto  de  la  Comisión,  unien- 
do las  dos  partidas:  «Un  Secretario -Tesore- 
ro, 448  pesos,  y  un  Auxiliar,  240.  >  Si  eso 
fuese  rechazado,  entonces  podría  entrar  mi 
moción,  según  la  cual  el  Secretario-Tesorero 
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tendría  522  pesos,  y  se  sapcimiria  el  Auxi* 
liar. 

(Apoyados). 

Lo  que  busco  es  poder  votar  ooo  completa 
conciencia,  porqae  yo  sufngarfa  por  «1  au- 
mento de  aneldo  ai  Seorelano-Teaorero  so- 
lamente en  el  conoapto  de  la  eupresíón  del 
Auxiliar.  Ese  Auxiliar^  oomo  lo  tengo  dicho, 
no  estaba  creado  por  el  Presupuesto,  y  la  si- 
tuación me  parece  enteramente  análoga  en  la 
Florida,  con  sus  treinta  y  tres  individuocf  de 
personal  entre  maestros,  maestras  y  ayudan- 
tes, y  Flores  con  sus  treinta  de  personal  en- 
tre todos  esos  funcionarios  también. 

De  manera,  pues,  que  yo  propongo  que  la 
Mesa  someta  á  votación,  en  esto  forma,  las 
(Ih-tidas. 

Hr»  Mora  Mag^arlfios — Lo  prohiba  el 
Reglamento:  deben  v.otarse  por  separado. 

Sr.  Martines  ( don  Martín  €•*)— No, 
señor  si  la  Cámara  lo  resolviese  no  habría 
violación  ninguna  del  Reglamento,  y  nos  per- 
mitiría votar  con  equidad.  En  un  Presupues- 
to donde  no  nos  atrevemos  á  subir  los  suel- 
dos, en  general,  me  parecería  un  poco  ridí- 
culo que  á  este  empleado  se  le  subiera  el 
sueldo  y  se  le  añadiera  al  mismo  tiempo  un 
Auxiliar,  ó  uua  cosa  ú  otra. 

Sr.  MoraMafi^arlSos — ¡8¡  existe,  señor! 

Sr«  Martines  ( don  Martín  C« ) — No 
existe  legalmente,  señor. 

Sr.  Mora  Mairariftos — Pero  existe  de 
hecho. 

Sr.  MaKínes  (don  Martín  G.) — 
¡Qué  importa!..  De  esa  manera  no  h&bría 
Presupuesto  legal,  si,  porque  se  viniera  á  de- 
cir que  existe  un  enipleado,  ya  fuera  suficien- 
te para  que  en  seguida  lo  creáramos,  cuando 
lo  hemos  suprimido  en  situación  idéntica  en 
Flores  ayer. 

Sr.  Mora  Magariftosr-Se  trata  de  sa- 
ber si  es  ó  no  necesario. 

Sr.  Martines  (don  Martín  €.)— 
Pues;  y  la  demostración  de  que  no  es  nece- 
sario^-aunque  yo  no  deseaba  entrar  al  fondo 
del  asuntO;  me  veo  obligado  á  ello  con  las 
interrupciones — surge  de  la  identidad  en  que 
se  encuentran  los  dos  Departamentos. 

9r*  fit^nra  Carransa — No,  señor. 


Ute*.  Martines  ( don  Martin  C )— Por 

supuesto,  porque  estos  son  empleados  seden- 
tarios, no  son  empleados  que  aalgan  á  reco- 
rrer los  Departamentos  de  modo  que  pueda 
influir  para  algo  la  diferencia  superficial,  aon 
empleados  de  oficina,  y  el  empleo  oficinesco 
tiene  que  ser  el  mismo  cuando  el  personal 
de  Flores  es  de  treinta  que  cuando  el  de  Flo- 
rida es  de  treinta  y  tres:  ó  está  demás  el  Ins- 
pector de  Florida,  6  está  de  menos  el  Inspec- 
tor de  Flores. 

Yo  me  he  inclinado  á  los  datos  suminis- 
trados por  el  Diputado  señor  Goso  porque 
los  encontré  más  firmes,  más  resueltos.  Aquí 
se  dijo  al  principio,  que  el  Auxiliar  de  Flo- 
res existía,  y  fué  necesario  que  el  señor  D¡- 
putffio  por  el  Departamento  de  Flores  dij^a 
que  W^Qoínisión  estaba  equivocada,  que  ese 
empleado  nunca  había  existido. .  • 

Sr.  Onforty  Alvares — La  Comisión 
no  ha  dicho  eso:  quo  existía  en  el  Presupues- 
to del  P.  E.;  es  la  única  afirmación  que  ha 
hecho. 

Sr.  Martines  (don  Martín  €X)— 
Bien;  al  votar  yo  así,  creía  responder  á  los 
dos  propósitos  que  constantemente  se  hace 
eco  la  Cámara:  uno  es  el  de  que  los  empleos 
de  esté  género — oficinesco — son  sumamente 
numerosos,  y  otro,  que  á  los  empleados  es  pre- 
ciso rentarlos  bien;  y  es  aquí  que  están  ligadas 
las  dos  cosas,  aunque  al  señor  Diputado  por 
Cerro- Largo  le  parecía  que  nada  tenía  que 
ver,  porque  estas  creaciones  de  empleados 
año  tras  año  que  vamos  haciendo,  á  pesar  de 
todas  las  protestas  en  general,  de  que  debe- 
mo9  reaccionar  contra  la  burocracia,  esas 
constantes  creaciones  de  empleos  nos  llevan 
á  no  poder  jamás  remunerar  bien  á  los  fun- 
cionarios públicos.  El  año  que  viene  se  ven- 
drá á  decir:  «pero  estos  Auxiliares  á  17  pe- 
sos, son  ridículos!»  Es  necesario  aumentarles 
el  sueldo;  y  así. estamos  siempte  en  este  im- 
passe: como  aumentamos  los  empleados  no 
podemos  darles  los  sueldos  convenienfes. 

Por  mi  parte,  cuando  veo  que  no  ilasponde 
á  una  necesidad  sentida^  lue  inclino  á  no  au- 
mentar, y  me  inclino  á  remunerar  cuando  es 
posible  hacerlo  sin  desequilibrar  el  Presu- 
puesto, como  sucedería  en  este  caao. 
Está  por  sonar  la  hora,  y  como  yo  no  me 
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proponía  hnbUr  •  sino  sobre*  el  punto  de  la 
íonna  de  votar,  me  interrumpiría  para  hacer 
moción  á  fin  de  que  se  prolongara  la  sesión 

hasta  rotar  esto. 

« 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  esta 
moción  previa. 

Ri  se  prorroga  la  sesión  hasta  sancionar 
estas  part¡rln.<(. 

Loe  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

• 

Sr.   Martf nez  ( don  Martín  G* )  — 

Ahora  mociono  para  que  la  Cámara  permita 
votar  en  esta  forma:  primero  el  presupuesto 
de  la  Comisión  uniendo  las  doa  partidas,  j 
después  la  mooión  que  he  foM^^o,  siguien- 
do las  ideas  del  señor  Groso,  porque  propia- 
mente esta  moción  noesmín^  sino  de  él. 

Sr«  CkMO  —  lia  ha  defendido  muy  bien. 

Sr«  Presidente  —  ¿Ha  siHo  apoyada  la 
onoción?. . . 

( Apoyados). 

Sr*  Palomeqne — £1  único  argumento 
que  ha  hecho  el  BeQor  Diputado  por  Monte- 
video es  el  que  viene  repitiendo  en  esta  Cá- 
mara desde  que  es  Diputado. . . 

Sr*  MartíneB  (don  IHartm  C.) — Pues 
el  otro  dfa  se  lo  atribuía  á  usted  el  Diputado 
señor  Gh>so. 

Hr«  Palomeqne — ...  el  interés  del  Fisco. 

Sr*  martínes  (don  Ulartf n  C«)  — -  No, 
señor  la  necesidad  de  no  crear  empleos,  pa- 
ra poder  remunerar  mejor  los  que  tenemos. 

Sr»  Palomeqne— Usted  se  ha  adelan- 
tado: el  único  argumento  que  ha  hecho  el  se- 
ñor Diputado  por  Montevideo  en  este  acto 
es  el  que  viene  haciendo  desde  que  es  Dipu- 
tado en  esta  Cámara:  el  del  interés  del  Fisco. 

Pues  voy  á  demostrarle  al  señor  Diputado 
por  Montevideo,  que  está  en  un  error.  El,  que^ 
ha  hecho  la  moción,  no  se  ha  fijado  que  se 
trata  de  una  Insignificancia. 

Sr»  Martines  ( don  Martbi  €•)— >Sf: 
¡«  no  vale  la  pena  del  gran  debate  que  se  ha 
hechol 

Sr.  Palomeqne  —  En  nada  se  grava  el 
Fisco.  De  manera  que  no  se  explica  cómo  él 


ha  podido  hacer  e^e  argumento  dada  su  inte- 
ligencia. 

El  sueldo  actual  que  aconseja  la  Comisión 
de  Presupuesto  para  el  Secretario-Tesorero 
es  de  448  pesos.  Yo  propon^  que  no  se  su- 
prima el  Auxiliar,  gue  quede  con  los  240  pe- 
sos que  tiene  y  que  se  vote  la  suma  que  indica 
el  señor  Diputado  por  Montevideo  de  522  pe- 
sos para  el  Secretario  Tesorero.  ¿Cuál  es  la 
diferencia,  señor  Presidente?. ..  74  pesos  por 
año. 

Sr.  Abellá  jr  Eeeobar — Nominales. 

Sr.  Palomeqne — Non^inales. 

Sr.  Martínex  (don  Miirtin  €!•) — Esa 
no  es  la  cuestión. 

Sr.  Palomeqne — De  miinera  que  es  po- 
sible hacer  una  discusión  alegando  el  argu- 
mento del  interés  del  Fisco  gratándose  úni- 
camente de  74  pesos  nom¡nllÍ|a?  ' 

Sr.  martfnes  (don  MartTn*  C.) — Lo 
hizo  el  señor  Diputado  cuando  la  moción.del 
señor  Diputado  por  la  Florida. 

Sr.  Palomeqne — Me  parece  que  el  se- 
ñor Diputado  por  Montevideo  compromete  su 
propia  moción,  porque  por  74  pesos  nomina* 
les  no  debe' oponerse  á  perderla,  oenefíciando 
así  el  propósito  que  él  persigue,  desde  que  él 
reconoce  que  es  justo  el  aumento  para  el  Se- 
cretario-Tesorero, porque  yo  le  hago  la  justi- 
cia al  señor  Diputado  por  Montevideo,  de. 
creer  que  cuando  él  propone  que  aumentemos 
el  sueldo  del  Secretario-  Tesorero  á  522  pe- 
sos, no  es  por  la  razón  aquella  de  que  se  supri- 
me el  Auxiliar,  sino  porque  realmente  el  Se- 
cretario-Tesorero debe  ganar  los  622  pesos, 
porque  así  lo  reclama  el  trabajosa  que  está 
dedicado. 

De  manera  que  74  pesos  nominales  no  me- 
recen la  pena  de  que  se  discuta  como  se  ha 
discutido  alegando  el  interés  del  Fisco. 

Sr.  Mmrtínem  (don  lUartín  C) — (Pero 
si  yq  no  he  discutido  nada!.  •  • 

Sr.  Palon&eqne— Pues  ha  hablado  cer^ 
ca  de  media  hora,  y  hasta  ha  pedido  que  se 
prorrogue  la  sesión. 

Ese  es  el  único  argumento.  Respecto  á  lo 
demás,  creo  que  el  señor  Pereda  ha  fundado 
perfectamente  las  consideraciones  que  militan 
para  que  se  vote  el  aumento  al  Secretario-Te* 
sorero  del  Departamento  de  la  Florida  j  qoa 
quede  subsistente  el  Auxiliar. 
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DO  tenía  trascendencia  el  en'or  y  porque  no 
me  gusta  llamar  la  atención. . . 

Sr.  Hartínesi  ( don  martín  €•) — Pero 
eso  corrobora  que  la  moción  estaba  formu- 
lada. 

Sr.  Slenra  Carranza — Formulada  sí, 
pero  no  votada. 

Varios  señores  Representantes— 
Pero  se  va  á  votar  ahora. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  leer  la  parte 
del  acta  referente. 

(Se  lee  lo  siguiente*.  ««Mocionó  el  doc. 
tor  Mut'ilu  C.  Martínez  para  que  se  asig- 
naran al  Secretario-Tesorero  522  pesos. 
y  Sti  suprimiera  el  empleo  de  Auxiliar**). 

(Apoyados). 
Sr.  Slenra  Carranaea — ¿Y  después? 

(Se  lee:  «Se  levantó  la  sesión-). 

Pero  yo  había  pedido  la  palabra,  y  ahora 
so  sabía  que  había  continuado  la  distsusión 
sobre  ese  punto. 

(Murmullos). 

Por  mi  parte  no  tengo  nada  más  que  agre- 
gar. 

Sr.  Palomeqne — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — No  puedo  concedér- 
^la  porque  está  cerrada  la  discusión,  y  hay 
que  votar  estas  partidas. 

Sr.  Palomeqne — En  eso  tiene  razón 
la  Mesa;  se  ha  cerrado  la  discusión,  pero  no 
se  ha  puesto  en  discusión  reglamentariamen* 
te  la  moción  que  ha  hecho  el  señor  Diputa- 
do por  Montevideo,  porque  al  abrirse  la  se- 
sión, la  Mesa  debía  decir  precisamente  lo  que 
iba  á  discutirse.  Lo  único  que  se  ha  dicho  en 
esta  sesión,  fué  lo  siguiente:  «^Departamento 
de  Florida»,  y  después  correspondía  que  hu- 
biera dicho:  «está  en  discusión  la  moción 
tal». 

Yo  no  concurrí  á  la  sesión  anterior. 

Sr.  Rodrí^^nez  Liarreta-  Pero  el  se- 
ñor Diputado  ha  debido  concurrir. 

Sr.  Presidente — Pero  el  señor  Dipu- 
tado, ha  oído  leer  el  acta. 

Sr.  Palomeqne — El  acta  dice  que  está 
en  discusión  ese  punto,  y  lo  único  que  se  ha 
discutido  en  esta  sesión . . . 


Sr.  Presidente — Se  ha  puesto  en  dis- 
cusión el  rubro  con  las  mociones  presenta- 
das. 

Sr.  Pal«Hneqne— 'Yo  creo  que  el  orden 
de  la  votación  no  es  el  que  indica  el  señor 
Diputado  por  Montevideo,  porque  es  una 
moción  distinta  que  no  estaba  hecha,  que 
hace  en  esta  sesión;  y  por  consiguiente,  debe 
votarse  simplemente:  un  Secretario-Tesore- 
ro y  después  el  Auxiliar. 

Sr.  Presidente — Es  así  cómo  lo  entien- 
de la  Mesa. 

Sr.  Castro — Voy  á  hacer  una  moción  de 
orden. 

El  Diputado  señor  Palomeque  parece  te- 
ner algo  que  aducir  respecto  de  la  moción 
del  Diputado  señor  Martínez. 

Sr.  Palomeqne — No,  seí!or. 

Sr.  Castro — Yo,  por  mi  parte,  confieso 
que  me  he  encontrado  en  las  mismas  dudas 
del  Diputado  señor  Palomeque,  y  quisiera 
decir  algo  sobre  estas  partidas  que  van  á  vo- 
tarse. Hago,  pues,  moción  para  que  sé  reabra 
la  discusión  sobre  la  moción  del  doctor  Mar- 
tínez. 

I A  poyados). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 
Si  se  reabre  la   discusión  sobre  la  moción 
del  doctor  Martínez. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Castro — Pido  la  palabra. 

Sr.  Slenra  Carranza —  En  ese  caso 
iba  á  decir  que  como  estaba  en  el  uso  de  la 
palabra  tratándose  de  este  punto,  podría 
permitírseme  que  continúan  en  el  uso  de 
ella,  si  es  que  no  tiene  inconveniente  el  doc- 
tor Castro. 

Sr.  Presidente — Si  el  doctor  Castro  no 
tíene  inconveniente . . . 

Sr.  Castro — De  ninguna  manera. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  No  es  sino 
para  decir  dos  palabras  solamente. 

Sr.  González  Roca — Yo  creo  que  se 
necesitan  dos  terceras  partes  de  votos  para 
reabrir  la  discusión,  y ,  como  en  la  votación 
creo  que  no  las  ha  habido,  pido  que  se  recti- 
fique. 
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9r*  Presidente — El  seCíor  Secretario 
ha  manifestado  que  había  dos  terceras  par- 


tM. 


(Murmullos). 


(Tocando  la  eampanillaj.  Tiene  la  palabra 
el  Diputado  aefior  Sienra  Carranza. 

Sr«  SlMira  Carranza — Reanudando, 
señor  Presidente,  mi  discurso,  y  para  termi- 
narlo diré,  que  creo  que  estaba  diciendo  en 
la  sesión  anterior  que  mi  cnterío  en  estas 
materias  de  planillas  de  Presupuesto  consis- 
tía en  esto, — en  atenerme,  cuando  no  tenía 
datos  personales,  al  dictamen  de  la  Comisión, 
7  que  solamente  me  separaba  de  él  cuando 
mediaban.  •• 

(MurmuHoa). 

Decía,  señor  Presidente,  que  sólo  me  sepa- 
raba del  dictamen  de  la  Comisión  de  Presu- 
puesto cuando  mis  datos  propios  me  lo  indi- 
caban así  como  conveniente  y  razonable,  y 
que  de  éste  roe  había  separado  en  la  cues- 
tión sobre  el  Departamento  de  Flores,  úni- 
camente porque  el  testimonio  del  señor  Di- 
putado por  ese  Departamento — que  me  pa- 
rece que  está  más  inmediatamente  instruido 
en  lo  que  se  refiere  á  su  propio  Departa- 
mento que  los  que  no  han  alio  designa'^os  por 
él, — debía  de  influir  sobre  el  voto  de  los  miem- 
bros de  la  Cámara.  Yo  me  dejé  influir  por 
esa  opinión,  y  fué  por  ello  que  voté  algo  dis- 
tinto de  lo  que  había  proyectado  la  Comisióu 
de  Presupuesto:  por  eso  voté  una  diferencia 
en  el  sueldo. . . 

8r.  Alora  Hlagarlftoa— Era  del  Minis- 
tro doctor  Pena  la  creación  de  ese  Auxiliar. 

Sr,  Stenra  Carranza  -^  La  Comisión 
lo  había  hecho  suyo. 

Bien^  contra  ese  dictamen  de  la  Comisión^ 
basado  en  el  proyecto  del  señor  Ministro, 
vino  la  opinión  del  señor  Diputado  por  Flo- 
res, seRor  Goso,  y  entonces,  por  esa  razón^  ad- 
herí yo  á  la  moción  de  que  se  suprimiese  el 
Auxiliar  y  se  aumentase  el  sueldo  al  Secre- 
tario-Tesorero; pero  respecto  de  esta  cuestión 
del  Departamento  de  la  Florida,  no  tengo  el 
mismo  testimonio  de  una  entidad  como  el 
señor  Diputado  por  Flores,  auemehaga  pen- 
sar que  deba  apartarme  del  dictamen  de  la 
Comisión  de  Presupuesto. 


En  cuanto  á  la  razón  que  se  dio — diría 
así — algo  teórica,  de  que  es  siempre  más  con» 
veniente  retribuir  bitn  los  empleados  que 
tener  muchos  de  éstos, — razón  que  se  ha  he- 
cho jnilitar  para  sostener,  que  el  Secretario-Te- 
sorero preferirá  ser  él  bien  retribuido  antes  que 
se  esté  gastando  en  darle  un  Auxiliar, — me 
parece  que  este  argumento  no  es  decisivo,  á  lo 
menos  para  mí  no  lo  es,  por  esta  consideración: 
que  concibo  que  én  la  generalidad  de  los 
casos  los  empleados  preferirán  tener  un  em-» 
picado  menos  y  una  docena  de  pesos  más. 

Sr.  Martines  ( don  3Iartín  €•)— Pe- 
ro ese  argumento  yo  lo  hacía  porque  hasta 
entonces  no  había  existido  ese  empleado,  na- 
da más.  Si  no  no  lo  hubiera  hecho. 

Sr«  Sienra  Carranza — ^Bien,  yo  hago 
este  razonamiento  porque  tomo  en  cuenta  los 
argumentos  que  se  han  .hecho  en  la  discusión, 
y  no  recordaba  que  hubiera  tenido  tales  ó 
cuales,  pero  aún  en  este  caso,  digo  que  me 
atengo  al  dictamen  de  la  Comisión  de  Pre< 
supuesto,  por  la  sencilla  razón  deque,  por  mi 
parte,  no  tengo  motivo  suficiente,  como  sería 
el  del  testimonio  de  uno  de  los  Diputados  por 
el  Departamento  de  que  se  está  tratando,  para 
votar  en  otro  sentido. 

Me  ha  parecido  que  era  conveniente  dejar 
constancia*  de  las  razones  que  deciden  en  es- 
te caso  mi  voto,  precisamente  porque  el  punto 
ha  sido  materia  de  discusión, — y  ya  digo  que 
no  sería  razón  en  ningún  caso,  la  de  que  pro- 
porcionar mayor  satisfacción  á  nth  empleado 
superior,  para  disminuir  el  número  de  los  em- 
pleados aumentándole  á  él  el  sueldo  con  el  de 
aquél  á  quien  se  suprime  ó  que  se  omite,  por- 
que es  sabido  que  ahí  casi  equivaldría  á  una 
reunión  de  dos  puestos  en  la  misma  persona,  y 
estaría  denlas  ahora  una  disertación  acerca  de 
las  razones  que  aconsejan  que  se  evite  ese  sis- 
tema. 

Por  consiguiente,  por  mi  parte,  por  esta 
circunstancia,  porque  me  falta  el  apoyo  que 
ha  existido,  por  ejemplo,  respecto  á  la  cues- 
tión de  Flores,  con  el  voto  del  señor  Diputa- 
do por  ese  Departamento,  y  porque  no  tengo 
ninguna  otra  razón  para  apartarme  de  lo  in- 
dicado por  la  Comisión  de  Presupuesto  en 
este  caso,  yo  votaré  las  partidas  de  que  se 
trata,  tal  como  están  en  el  proyecto. 

He  dicho. 
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se  trata  de  un  asunto  tan  sumamente  sencillo, 
que  acaso  podría  fácilmente  resolverse  antes 
de  entrar  á  la  orden  del  día. 

(Apoyados . 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara  la  moción  del  Diputa- 
do seSor  Sfenra  Carranzn. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  ha  de  tratar  sobre  tablas  el  asunto 
que  se  ha  indicado. 

Los  seSores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(AnrmatiTa). 


Léase. 


(Se  lee  lo  siguiente): 


La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Artículo  1.0  Asignase  la  suma  de  300  pesod  cómo 
remuneración  al  servicio  taquigráfico  de  la  Conven- 
ctón  Municipal  celebrada  en  Montevideo  en  Abril 
próximopasado. 

Art.  2.*  (X)muniquese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo  á  vein- 
tinueve de  Diciembre  de  mil  ochocientos  noventa  y 
nueve. 

José  Batllb  y  OIidóñrz, 
Presidente. 
M,  Magariños  Sólsona, 
1."  Secretarlo. 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

s 

El  H.  Senado  se  ha  limitado  á  dar  forma  de  ley  á 
la  resolución  de  v.  H.  que  acordaba  remunerar  los 
servicios  de  los  Taquígrafos  que  actuaron  en  la  Con- 
vención Municipal. 

Vuestra  Comisión  cree  que  debe  aceptarse  la  forma 
preferida  por  el  Senado,  y  os  aconseja  la  sanción  del 
proyecto  de  la  otra  Cámara. 

Despacho  de  la  Comisión,  Enero  5  de  i(KX). 

Martin  C.  Martinez^Juan-P.  Cas- 
tro—Eduardo Moreno^Serapio 
del  Caxttílo—Setcmbrtno  B,  Pe- 
reda. 

En  discusión  general. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 


Si  se  ha  de  pasar  á  la  discusión  particular. 
Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  artículo  1.^ 

(Se  lee). 

En  discusión  particular. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 

Los  seilores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  2.9  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  al  Po- 
der Ejecutivo. 

Hallándose  en  la  antesala  el  seQor  Minig- 
tro  de  fomento,  se  le  invitará  á  entrar. 

(Asi  lo  efectúa  dicho  sefior,  doctor  dou 
Gregorio  L.  Rodríguez). 

Sírvase  leer  el  seHor  Secretario  el  Depar- 
tamento que  corresponda. 

(Se  lee  el    rubro:   «Departamento  del 
Durazno-). 

En  discusión  parti<;ular. 

8r.  Fonseca— Consecuente  con  los  au- 
mentos que  se  han  sancionado  á  los  Secreta- 
rios-Tesoreros de  todas  las  Comisiones  De- 
partamentales, de  San  José,  Flores,  Florido, 
etc.,  voy  á  proponer  que  se  eleve  la  asigna- 
ción del  Secretario-Tesorero  del  Durazno,  á 
522  pesos,  suma  idéntica  á  la  que  tienen  los 
demás. 

(Apoyados). 

• 

Sr.  Presidente  —  Está  en  discusión 
conjuntamente  con  la  planilla. 

Sr.  ]9Itnl9tro  de  Fomento  —  En  la 

partida  de  gasto»  generales  del  Departamen- 
to del  Durazno  se  ha  omitido  incluir  la  refe- 
rente al  alquiler  de  casa  para  la  Comisión  é 
Inspección,  que  es  de  240  pesos  anuales. 

Pediría  á  la  H.  Cámara,  por  intermedio  de 
la  Comisión  de  Presupuesto,  que  se  sirviera 
salvar  esta  omisión,  respecto  á  esta  partida, 
que  viene  figurando  desde  tiempo  atrás,  y 
que  se  explica  porque  la  Comisión  tiene  au 
local  propio,  su  local  donde  sesiona  y  por  el 
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86  están  solicitando  por  las  Comisiones  y  por 
las  Inspecciones. 

Por  otra  parte^  hay  Auxiliares  en  un  nú- 
mero determinado  de'Departamehtos,  y  en 
otros  se  pagaban  esos  Auxiliares  por  even- 
tuales: en  algunos  se  agregaba  al  síueldo,  que 
aparecía  como  de  Portero,  una  parte  de  los 
gastos  de  la  Comisión  para  tener  el  Auxi- 
liar. 

La  Dirección  de  Instrucción  Páblica  cre- 
yó que  era  inconveniente  eso,  como  ha  creído 
que  era  inconveniente  también  esa  remune- 
ración distinta  á  los  maestros  en  los  Depar- 
tamentos, resultando  que  á  los  mismos  maes- 
tros se  les  pagaba  con  tres  ó  cuatro  sueldos 
distintos:  creyó  que  debía  organizar  eso^  co- 
mo lo  ha  organizado,  en  realidad,  la  Direc- 
ción, y  que  debía  organizar  también  lo  que 
se  refiere  á  los  Secretarios-Tesoreros  y  Auxi- 
liares. 

Respecto,  pues,  de  los  Auxiliares  he  sido 
confirmado  en  la  opinión  que  tenía  como 
miembro  de  la  Comisión — de  que  don  nece- 
sarios en  todos  los  Departamenton,  porque 
el  trabajo  de  ios  Secretarios -Tesoreros  es 
complicado. 

£1  Secretario-Tesorero  tiene  que  confeccio- 
nar los  presupuestos  mensuales,  hacer  seis 
ú  ocho  copias  para  distintas  oficinas;  tiene 
que  hacer  los  estados  de  caja,  ocuparse  de 
los  pagos  del  Presupuesto,  llevar  el  libro  de 
actas  de  las  sesiones,  la  correspondencia  con 
la  Dirección  y  con  los  maestros,  la  contabi- 
lidad de  los  útiles  de  las  escuelas,  llevar  una 
cuenta  corriente  por  cada  escuela;  después 
hay  trabajos  del  Inspector  que  son  también 
importantes  y  una  gran  parte  de  ellos  fuera 
de  oficina.  De  manera  que  es  necesario  que 
quede  alguien  que  no  solamente  haga  los 
trabajos  de  oficina  correspondientes  al  Ins- 
pector, sino  que  ayude  también  en  parte  al 
Secretario-Tesorero. 

Por  mi  parte,  pues,  sostengo  á  los  Auxilia- 
res, y  sosteniendo  á  los  Auxiliares  sostengo 
á  los  Secretarios-TesoreroH  con  una  pequeña 
modifíoación  que  voy  á  proponer  á  la  Cámara 
para  evitar  una  discusión  que  sería  larguísima 
si  se  ha  de  realizar  Departamento  por  Depar- 
tamento, y  organizar  los  sueldos  de  los  Se- 
cretarios-Tesoreros en  la  forma   que  voy  á 


proponer,  después  de  haber  consultado  á  la 
Dirección  de  Instrucción  Pública. 

Dejar  al  Secretario-Tesorero  del  Departa- 
mento de  Canelones  con  el  sueldo  que  se  le 
ha  fijado,  con  razón,  768  pesos,  y  al  déla 
Colonia  con  600  pesos  que  tiene,  porque  su 
cometido  está  aumentando  por  la  atención  y 
el  tiempo  que  necesita  emplear  en  la  vigilan- 
cia de  las  propiedades  de  las  escuelas,  porque 
el  Departamento  de  la  Colonia  es  el  que  tie- 
ne más  propiedades  escolares;  y  después,  en 
los  Departamentos  de  Soriano,  Cerro-Largo, 
Salto,  Paysandú  y  San  José,  fijarles  á  los 
Secretarios-Tesoreros  el  sueldo  522  pesos,  y 
á  los  demás  Departamentos  el  de  500  pesos, 
igualátídolos  así  á  todos. 

Esto  ha  sido  consultado  con  el  señor  Ins- 
pector  Nacional,  fijándose  en  la  relatividad 
del  trabajo  de  los  Secretarios-Tesoreros  por 
la  disposición  de  las  escuelas,  ya  sea  por  su 
número  ya  sea  por  su  concentración. 

De  manera  que  con  el  acuerdo  de  esas 
opiniones  es  que  yo  propongo  á  la  Cámara 
lo  siguiente:  dejar  establecido,  como  se  ha 
establecido  ya,  que  el  sueldo  del  Secretario-Te- 
sorero de  Canelones  sea  de  768  pesos,  el  de 
la  Colonia  600  pesos .... 

Sr.  Pereda — Está  votado. 

Sr.  Ferreira  —  ¿ Está  votado?... Per- 
fectamente. 

. .  .Soriano,  Cerro-Largo,  Salto»  Paysandú 
y  San  José,  522  pesos,  y  los  demás  Depar- 
tamentos, 500  pesos,  pidiéndole  ai  señor  Di- 
putado por  el  Departamento  de  Flores... 

IJn  «eftor  Representante— No  está 
presente. 

Sr.  Perrelra— ¡Ah!  ¿No  está  presen- 
te?. .  .Lamento  que  no  esté  presente:  la  Cá- 
mara podría  hacer  una  excepción  en  este 
caso. 

Sr.  Lacneva  Sttrllns— Está  votado 
también. 

Sr.  Ferreira  —  Está  votado  en  522 
pesos,  con  la  supresión  del  Auxiliar,  pero  yo 
iba  á  pedir  á  la  Cámara  que  se  rectificara  lo 
que  se  ha  hecho  mediante  una  reconsidera- 
ción respecto  al  Departamento  de  Flores.  De- 
jaremos, pues,  el  Departamento  de  Flores  de 
lado,  y  entonces  propongo  simplemente  el 
sueldo  de  522  pesos  para  los  Departamentos 
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de  Soriano,  Cerro-Largo,  Salto,  Paysandú  y 
San  Joaé,  que  ha  sido  votado  ya,  y  el  de  500 
pesos  por  loa  demás  Departamentos. 

Hvm  Pereda  '  Río  Negro  también  tiene 
muchas  propiedades:  se  encuentra  en  el  mis- 
mo caso  de  los  demás. 

Sr.  Ferrelra — No  tiene  más  que  diez  y 
nueve  escuelas  y  es  muy  chico. . . . 

Sr.  Pereda— -Pero  tiene  muchos  edifi- 
cios propios. 

Sr.  Ferrelra — . . .  está  en  undécima  ca- 
tegoría con  respecto  á  escuelas,  señor  Dipu- 
tado. 

Este  es  un  trabajo  que  se  ha  hecho  de 
acuerdo  con  el  Director,  que  no  tiene  interés 
eu  damnificar  á  nadie. . . . 

Sr.  Pereda — Es  uno  de  los  Departamen- 
tos modelos  en  cuestiones  escolares. 

Sr.  Ferrelra — . . .  .y  que  tiene  interés 
simplemente  de  organizar  el  servicio,  y  al 
mismo  tiempo  los  emolumentos  que  corres- 
pondan. 

Sr.  Presidente-— ¿Quiere  tener  la  bon- 
dad el  señor  Diputado  de  dictar? 

Sr.  LAcneva  Stlrlloir— De  500  á  522, 
la  verdad  es  que  no  tiene  importancia. 

Sr.  Rodríi^ese  Liarreta  —Pero  por  lo 
mismo  que  no  tiene  importancia,  vamos  á 
votarla. 

Sr.  Ijaeneva  Stlrllng^— Pero  ponién- 
doles 522  pesos  á  todos. 

Sr.  Ferrelra — Perfectamente:  no  tengo 
inconveniente  en  que  sean  522  pesos  en  to- 
dos los  Departamentos. 

El  único  inconveniente  es  el  aumento  que 
realmente  se  realiza  en  el  Presupuesto:  no  es 
gran  cosa;  pero  con  esas  pequeñas  cosas  se 
llegan  á  formar  grandes  cantidades. 

No  tengo  inconveniente  en  que  sean  522 
pesos  en  el  resto  de  los  Departamentos,  pero 
que  se  conserven  los  Auxiliares. 

(Apoyados).. 

Sr.  Liaeneva  SUrlIng—Apoyado:  en 
esa  forma  votaré  la  moción. 

Sr.  Presidente— ¿Quinientos  veintidós 
pesos  para  todos? 

Sr.  Ferrelra — Con  excepción  de  Cane- 
lones y  Colonia. 

Sr.  Presidente — Canelones  está  vota- 


do, señor  Diputado:  con  excepción  de  Colo- 
nia. 

Sr.  Ferrelra— Está  bien. 

Sr.  Rodrísrnez  liarreta — So  podrá 
votar  como  resolución  general. 

Sr.  Presidente— ¿El  Diputado  señor 
Ferreira  hace  moción  entonces  para  estable- 
cer el  sueldo  de  522  pesos  á  todos  los  Secre- 
tarios-Tesoreros, con  excepción  del  de  Colo- 
nia... 

Sr.  Ferrelra— Sí  señor. 

Sr.  Presidente — . . » conservándose  los 
Auxiliares  en  todos  los  demás  Departamen- 
tos con  el  sueldo  do  240  pesos? 

Sr.  Ferrelra— Eso  es. 

Sr.  Presidente— ¿ Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara. 

Sr.  Iiacneva  Stlrllng — Observo  que  el 
de  Rivera  tiene  573  pesos. 

Sr.  Ferrelra— Ha  sido  un  error  de  im- 
prenta: no  hay  más  que  fijarle  en  la  planilla 
relativa  al  Departamento  de  Artigas:  en  lu- 
gar de  ponérsele  473  pesos  se  le  puso  573 
pesos,  y  es  un  error  que  se  viene  produciendo 
en  dos  Presupuestos  anteriores,  me  parece. 

Un  señor  Representante  —  Pero  lo 
habrá  aprovechado. 

Sr.  Ferrelra~Lo  habrá  aprovechado, 
pero  es  un  error,  para  notarlo  no  hay  más  que 
fijarse  en  el  sueldo  de  los  otros. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  señor  Diputado. 

(Se  lee). 

Sr.  Slenra  Carranza — Todos  los  De- 
partamentos respecto  de  los  cuales  no  se  ha 
resuelto  todavía. 

Sr.  RodríipnesLiarreta— Se  entiende, 
quedó  resuelto. 

Sr.  Presidente— Está  establecido  ya: 
todos  los  Departamentos  que  no  han  sido  vo- 
tados. 

Sr.  Slenra  Carranza — Eso  es. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  presentada  por  el 
Diputado  señor  Ferreira. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
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Sr.  Blengflo  Rocca  —  En  vista  del 
éxito  favorable  que  ha  obtenido  la  moción 
del  sefíor  Diputado  por  Montevideo,  voy  á  for- 
mular á  mi  vez  una  que  tendrá  la  virtualidad, 
en  mi  concepto,  de  ahorrar  tiempo^  y  sobre 
todo  fijar  el  criterio  en  los  aumentos  que  se 
pueden  proponer  en  los  rubros  que  aún  falta 
votar  en  esta  planilla. 

El  procedimiento  seguido  hasta  ahora  en  la 
discusión  de  la  planilla  relativa  á  la  Direc- 
ción General  de  Instrucción  Pública,  que  por 
resolución  de  la  Cámara,  en  una  de  las  sesio- 
nes pasadas,  se  viene  haciendo  por  Departa- 
mento, ha  dado  en  mi  concepto  resultados 
contraproducentes.  En  vez  de  ganar  tiempo 
y  asegurar  el  resultado  acertado  en  las  re- 
soluciones de  esta  H.  Cámara,  ha  perdido 
ésta  muchos  días  en  discusiones  estériles  que 
auguran  un  interminable  debate  antes  de  san- 
cionarse definitivamente  el  Presupuesto  Ge- 
neral de  Gastos  del  presente  afío  económico. 

En  efecto:  en  la  planilla  en  discusión  sólo 
se  han  votado  los  presupuestos  correspon- 
dientes á  cinco  Departamentos,  al  de  Monte- 
video, al  de  Canelones,  al  de  San  José^  al  de 
Flores  y  al  de  Florida,  y  si  no  modificamos 
el  procedimiento  seguido,  nos  expondremos  á 
emplear  todo  el  presente  mes,  y  probable- 
mente todo  el  de  Febrero  para  sancionar  el 
Presupuesto  General  de  Gastos,  entretenien- 
do al  señor  Ministro  de  lo  que  es  necesario, 
para  que  tome  parte  en  este  debate. 

El  inconveniente  del  procedimiento  se- 
guido es  notorio,  porque  con  él  nos  expone- 
mos á  votar  eventual  mente  presupuestos  dis- 
tintos para  servicios  iguales,  y  esto  será  una 
completa  anomalía. 

Sr«  Barablno — Apoyado. 

Sr.  Blen^^lo  Rocca— Por  otra  parte,  vo- 
tando como  se  está  votando  los  presupuestos 
departamentales,  cualquier  aumento  que  se 
proponga  no  permite  calcular,  á  prioriy  prima 
facÍ6t  lo  que  pueda  representar  en  definitiva 
respecto  de  los  servicios  análogos  que  para 
los  Departamentos  que  aún  faltan  votar  re- 
presentan; y  es  que  debemos  tener  en  cuenta 
que  las  escasas  modificaciones  que  hasta 
ahora  se  han  sancionado  en  la  discusión  del 
Presupuesto  General  de  Gastos,  á  pesar  de 
su  relativa  ó  aparente  insignificancia,  repre- 


sentan ya  la  suma  de  32,000  pesos  de  au- 
mento, y  áeste  paso,  fácil  es  prever  que  e*u 
H.  Cámara  sancionará  en  definitiva  un  Pre- 
supuesto con  enorme  desequilibrio,  lo  cual 
vendría  á  hacer  cada  vez  más  difícil  la  va 
precaria  situación  del  exhausto  tesoro  nacio- 
nal. 

Por  estas  razones  pongo  á  la  consideración 
de  mis  honorables  colegas  la  moción  siguien- 
te: de  «que  se  discutan  y  se  voten  conjun- 
tamente las  partidas  que  aún  falta  votar  den- 
tro de  la  planilla  número  3  relativa  á  la  Di- 
rección General  de  Instrucción  Públ¡ca>. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Está  en  discusión  la 
moción  del  doctor  Blengio  Rocca. 
Se  va  á  leer  la  moción  presentada. 

(Se  lee). 

8e  va  á  votar. 

Si  se  acepta  la  moción  presentada  por  el 
doctor  Blengio  Rocca,  que  se  ha  leído. 
Los  seQores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  desde  el  rubro  •*Departaaient4) 
del  Durazno"  hasta  el  rubro  •>Depirta- 
mento  de  Minas-,  inclusive). 

En  discusión  particular. 

Sr, ¿Pereda —Veo  que  en  el  Departa- 
mento de  la  Colonia,  además  de  un  Portero, 
partida  que  también  figura  en  los  otros  De- 
partamentos, existen  cinco  Jardineros-Porte- 
ros. Yo  necesitaría  una  explicación  al  respecto 
antes  de  decidirme  á  votar  este  rubro  ó  á 
combatirlo. 

Por  otra  parte,  me  llama  la  atención  que 
destinándose  en  aquel  Departamento  para 
edificios  escolares  lo  que  produce  el  impuesto 
de  piedra  y  arena,  se  paguen  480  pesos  <le 
alquiler  de  casa  para  la  Inspección  y  1,800 
pesos  para  algunas  escuelas.  Repilo  que  ne- 
cesitaría una  explicación  á  este  respecto  para 
formar  realmente  criterio  acerca  de  la  con- 
veniencia ó  no  conveniencia  de  que  se  voto 
esta  partida. 

Quizás  mi  ilustrado  compañero  el  Diputa- 
do por  la  Colonia  pudiera  sacanne  de  dudas. 

Sr.  Moreno — Voy  á  dar  al  señor  Dipu- 
tado las  explicaciones  que  me  pide. 
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Esos  cinco  Jardineros  ñguran  en  el  presu- 
puesto de  Instrucción  pública,  porque  cada 
uno  de  los  edificios  de  Colonia,  Carmelo, 
Palmira,  Rosario  y  La  Paz,  tiene  un  peque- 
ño jardín  á  su  frente.  De  manera  que  para 
conservar  ese  jardin  es  que  se  ha  incluido 
esa  pequeña  partida. 

En  cuanto  á  la  cantidad  e^^a  que  figura 
para  reparaciones  de  las  escuelas,  no  puedo 
darle  explicación;  la  dará  la  Comisión  de 
Presupuesto. 

Sr.  Presidente  —  ¿El  señor  Diputado 
por  Paysandú  propone  algo? 

Sr.  Sfenra  Carranza— No  son  Jarii- 
neros  exclusivamente:  son  Jardineros-Porte- 
ros, son  Porteros  que  tienen  la  dualidad  de 
ser  Jardineros. 

Sr«  Pereda  —¿Pero  de  escuelas? 

Sr.  nioreno — Sí,  señor;  de  escuelas. 

Esos  cinco  edificios  á  que  me  he  referido 
(voy  á  ampliar  más  los  datos),  e$«os  edificios 
generalmente  sirven  á  las  escuelas  de  1°  y 
2.®  grado;  y  el  que  desempeña  las  funciones 
de  Jardinero  representa  á  la  vez  de  Portero 
para  las  dos  escuelas. 

En  cuanto  á  esa  partida  de  900  pesos  que 
figura  en  el  Presupuesto,  sirve  para  atender 
las  reparaciones  que  demaníj^n  los  edificios 
escolares  que  son  de  propiedad  pública. 

Sr.  Pereda— Yo  me  refería  á  los  1,800 
pesos  de  alquileres. 

Sr.  Moreno — Es  precisamente  eso:  yo 
no  recordaba  la  cantidad. 

Sr.  Pereda — So  trata  de  alquiler  de  ca- 
sa para  las  escuelas,  además  de  900  pesos 
dará  reparaciones  de  edificios. 

Sr.  Moreno — Voy  á  explicar. 

El  Dt:partamento  de  la  Colonia  con  las 
rentas  de  que  dispone  por  la  exporvación  de 
piedra  y  arena  y  otras  rentas  propias  de  la 
Instrucción  pública,  ha  podido  hasta  ahora 
construir  un  gran  número  de  edificios.  Sin 
embargo,  en  algunas  localidades,  se  ve  obli- 
gada la  Comisión  á  alquilar  oasas  para  es- 
cuelas. Entiendo,  por  ejemplo,  que  en  Nueva 
Palmirn,  en  el  Rosario  y  en  algunos  otros 
puntos  de  la  campaña,  en  Nueva  Helvecia, 
no  hay  edificios  escolares  de  propiedad  del 
Estado.  De  manera  que  esa  cantidad  de  1,800 
pesos  se  destinará  á  cubrir  esos  gastos  esco- 
lares. 


Sr,  Perrelra  — Pido  la  palabra. 

Sr.  Pereda— Yo  no  he  terminado  toda- 
vía, señor  Diputado. 

Me  doy  por  satisfecho  en  lo  que  respecta 
&  los  gastos  de  alquileres  y  refacciones,  pero 
no  en  lo  que  se  refiere  á éstos  cinco  Jardine- 
ros propuestos.  En  ningún  Departamento  de 
la  República  existen  Jardineros-Porteros  para 
las  escuelas — me*  refiero  á  la  campaña — sino 
simplemente  Porteros  para  la  Comisión  de 
Instrucción  Pública. 

Sr.  martínez  (don  Ulartín  €•)— En 
Minas  hay  también,  porque  hay  edificios  pro- 
pios. 

Sr«  Moreno — Se  trata  de  edificios  na- 
cionales, cuya  conservación  requiere  un  em- 
pleado. 

Sr.  ministro  de  Fomento — Pido  la 
palabra. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  señor  Pereda? 

Sr.  Slenra  Carranza — Es  una  miseria 
la  diferencia  entreoí  sueldo  de  un  Portero  y 
un  Portero  que  es  Jardinero  á  la  vez. 

Sr.  Salteraln— Trece  pesos  y  medio. 

Sr.  Pereda — Si  el  Portero  es  necesario, 
perfectamente;  pero  se  trata  de  escuelas  y  no 
de  Inspecciones. 

Sr.  Perrería— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— No  ha  sido  apoyada 
la  moción. 

Sr.  Pereda — Yo  tengo  que  hacer  algu- 
nas otras  observaciones.  Si  se  va  á  pedir  la 
palabra  á  cada  paso,  no  se  me  va  á  dejar 
terminar.  Ahora,  si  es  sobre  este  punto,  yo 
no  tengo  inconveniente  en  ceder  la  palabra. 

Sr.  Ferrelra — Era  sobre  ese  punto.  Co- 
mo parecía  que  el  señor  Diputado  estaba  in- 
terrogando á  la  Cámara  partida  por  partida, 
por  eso  yo  lo  interrumpía  para  contestarle; 
pero  no  sé  si  ha  sido  apoyada  la  moción. 

Sr.  Presidente — No  ha  sido  apoyada: 
no  está  en  discusión. 

Sr.  Ferrelra — Entonces,  puede  conti- 
nuar el  señor  Diputado. 

Sr.  Pereda — Tenía  el  propósito  de  pro- 
poner la  creación  de  algunas  escuelas  en  el 
Departamento  de  Paysandú;  pero  dispuesto 
como  estoy  á  apoyar  la  creación  de  las  trein- 
ta á  que  80  ha  referido  el  señor  Ministro  de 


294 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Fomento,  para  que  el  Gobierno  las  distribu- 
ya según  las  necesidades  locales,  voy  á  con- 
cretarme á  poner  de  manifiesto  á  la  Cámara, 
como  dato  ilustrativo,  cuáles  escuelas  j  en 
qué  parajes  deberían  crearse  en  dicho  Depar- 
tamento. 

Cuando  visité  aquella  localidad,  la  Comi- 
sión Departamental  tuvo  la  deferencia  de 
convocar  á  una  sesión  extraordinaria  con  el 
loable  fín  de  ponerme  al  corriente  de  las  ne- 
cesidades escolares,  y  me  fué  dada  entonces 
la  nómina  de  los  establecimientos  que  allí 
hacen  falta. 

Hay  25  escuelas;  pero  existen  más  de  8,000 
niños  que  no  reciben  educación,  como  hay 
en  el  país,  según  datos  que  tengo,  en  la  mis- 
ma condición,  más  de  85,000.  Únicamente 
se  educan  en  el  país  51,633  niños,  y  sólo 
existen  563  escuelas. 

Harían  falta  en  aquel  Departamento  21 
escuelas:  en  el  Paso  del  Molino  de  Sacra, 
Piedras  Coloradas,  Cuchilla  del  Carmen,  Sa- 
randí  (campos  de  Frondoy),  Laureles^  Paso 
de  los  Escayola,  Puntas  del  Queguay  Gran- 
de, Corrales  (casa  de  don  Manuel  Becciro), 
Paso  de  Andrés  Pérez,  Soto  (campos  de  Ci- 
trnro).  Horqueta  del  Queguay  Chico,  Punta 
de  Quebracho,  en  la  ex  panadería  del  Pal- 
mar, y  en  el  Paso  de  Tomás  Paz.  Además, 
son  necesarias  tres  escuelas  mixtas  en  el  cami- 
no de  las  Palmas  y  dos  de  varones  en  la  ciu- 
dad. Total,  como  he  dicho,  21  escuelas.  Tam- 
bién se  hacen  imprescindibles  varias  ayudan- 
tías. 

Indico  únicamente  la  idea,  consecuente 
con  lo  que  manifesté  al  principio,  para  que 
el  Ministro  de  Fomento,  cuando  se  establez- 
can las  escuelas,  cuya  creación  piensa  pro- 
poner, la  tome  en  cuenta,  no  fundando  todas 
las  que  indico,  pero  sí,  al  menos,  las  que  sean 
más  indispensables.  Por  eso  no  propongo  la 
creación  determinada  de  ninguna  de  ellas. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
>vl\?A'  Mini.'ítro. 

Sr.  ministro  de  Fomento  —  Señor 
rrcr*idente:  no  obstante  la  moción  que  me 
ilispongo  á  formular  una  vez  que  termine  la 
(liricusióa  del  Presupuesto-  de  Instrucción 
Pública  y  que  anuncié  en  la  sesión  anterior, 


me  veo  obligado  á  pedir  en  este  debate  la 
creación  de  dos  escuelas  urbanas,  una  en  la 
ciudad  de  Rivera  y  otra  en  la  ciudad  de  Ro- 
cha, por  las  razones  que  voy  á  exponer  á  la 
Cámara. 

Con  motivo  déla  inspección  última  que  prac- 
ticó el  señor  Inspector  Morelli  al  Departamen- 
to de  Rivera,  tuvo  ocasión  de  ponerse  al  habla 
con  las  autoridades  de  Instrucción  pública 
del  Departamento  y  con  las  autoridades  eje- 
cutivas del  mismo,  y  le  llamó  la  atención  la 
cantidad  considerable  de  niños  en  edad  de 
concurrir  á  la  escuela,  que  vagaban  por  las 
calles  de  esa  población,  cruzanflo  á  menudo 
la  línea  fronteriza  y  haciendo  sus  correríhs 
en  la  inmediata  población  de  Santa  Ana.  La 
inmensa  mayoría  de  esos  niños,  hijos  de  Ri- 
vera, no  hablan  más  que  el  idioma  portugués 
debido  al  contacto  frecuente  y  diario  en  que 
están  con  la  población  de  Santa  Ana. 

La  actual  Administración  policial  del  De- 
partamento, se  ocupó  de  inquirir  la  causa  de 
la  existencia  ds  esa  enorme  cantidad  de  ni- 
ños en  las  calles  del  pueblo,  y  pudo  consta- 
tar, por  investigaciones  efectuadas  en  las  res- 
pectivas familias,  que  esos  niños  no  podían 
ir  á  la  escuela  porque  no  habían  estableci- 
mientos de  enseñanza  que  los  admitiesen.  En 
Rivera  sólo  existe  una  escuela  de  varones 
con  local  sumamente  reducido  y  un  personal 
también  reducido,  puesto  que  no  tiene  más 
que  un  maestro  y  un  ayudante,  y  cada  uno 
de  estos  funcionarios  tiene  á  su  cargo  unos 
setenta  alumnos.  Los  niños  á  que  me  vengo 
refíriendo,  y  cuyos  datos  pongo  á  la  dísposi. 
ción  de  la  H.  Cámara,  tienen  más  de  diez  y 
doce  años  muchos  de  ellos,  según  el  censo 
que  se  efectuó^  y  llegan  á  la  cifra  de  ciento 
cincuenta:  por  la  edad  no  pueden  ser  admi- 
tidos en  las  escuelas  de  l.^**  grado,  que  *8on 
escuelas  mixtas.  De  manera  que  hay  una  cau- 
sa poderosa  que  impide  el  que  estos  <^.í1os 
reciban  los  primeros  conocimientos  de  instruc- 
ción pública.  Se  hace  imprescindible  la  fun- 
dación en  Rivera  dp  una  escuela  de  I.***  gra- 
do de  varones  que  permita  á  estos  ciento  cin- 
cuenta niños  concurrir  á  un  establecimiento 
de  enseñanza. 

De  manera  que  es  forzoso  votar  los  rubros 
necesarios  para  el   establecimiento  de  esta 
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ejícuela  de  1.**'  grado  de  varones  en  la  Villa 
(le  Rivera  con  un  presupuesto  análogo  al 
que  tienen  las  escuelas  de  1.*''  grado,  esto  es: 
un  maestro  con  40  pesos,  un  ayudante  con  20 
7  alquiler  de  casa  30  pesos. 

En  el  Departamento  de  Rocha  son  otras 
las  causas    que  me   impulsan   á  ocupar  la 
atención  de  la  H.  Cámara.  Es  un   hecho  sa- 
bido que  el  doctor  José  Pedro  Ramírez,  sien- 
do Senador  por  ese  Departamento,  donó  sus 
dietas  al  mismo,  para  que  las  utilizane  en  la 
forma  que  conceptuase  más  acertada  y  aten- 
dible. Se  constituyó  allí  una  Comisión  popu- 
lar que  recibía  ese  generoso  donativo  de  este 
distinguido   conciudadano,  reuniéndose  una 
suma  considerable  de  9  á  10,000  pesos.  Esa 
Comisión,  después  de  sucesivas  deliberacio- 
nes, consideró  que  el  destino   más  acertado 
que  podía  dar  al  donativo  del  doctor  Ramí- 
rez, era  el  del  establecimiento  de  una  escuela 
superior  adquirió  un  ediñcio   cuyo  costo  os- 
cila alrededor  de  8,000  pesos,  y  tiene  un  so- 
brante de  dos  mil  y  tantos  pesos  que  lo  des- 
tina á  la  adquisición  del  menaje  y  materiales 
de  enseñanza   necesáirios  para  esa  escuela. 
La  Comisión  popular  se  ha  presentado  al 
P.  E.   ofreciendo   escriturar  al   Estado  esa 
propiedad  y  darle  los  dos  mil  y  tantos  pesos 
de  sobrante  para  la  adquisición  del  menaje  y 
materiales  de  ensefíanza,  á  condición  de  que 
el  Estado  funde  en  esa  casa  una  escuela  de 
3.*  grado  ampliada,  en  el  sentido  de  que  ha- 
ya un  curso  de  clases  comerciales.  Pretendía^ 
asiimismo,  un  curso  de  enseñanza  agrícola. 
Ese  asunto,  debidamente  tramitado,  ha  su- 
frido un  informe  extenso  de  la  Dirección  de 
Iníitnicción  Pública,  quien  encomiad  proce- 
der de  la  Comisión   popular  de  Rocha,  y  lo 
prestigia  en  todas  sus  partes,  á  excepción  de 
lo  que  se   refiere   á  la  clase  de  agricultura, 
por  entender  que  no  es  posible  dar  una  en- 
señanza completa  en  un  establecimiento  ur- 
bano, necesitándose  al  efecto  disponer  de  un 
terreno  apropiado    donde  pudiera    hacerse 
práctica  la  ensefíanza  que  en  las  bancas  de  la 
escuela  se  recibiese;  pero  juzga  muy  oportuno 
el  establecimiento  de  la  escuela  ampliada  con 
los  cursos  de  clases  comerciales.  Cree  que  po- 
rjí-  (tportuiiitljidos   .«('    presentan    como  í>fitn, 
pura  que  los  Poderes  públicos  dejen  de  aten- 
dría en  debida  lorma, 


La  ciudad  de  Rocha  es  una  ciudad  de 
relativa  importancia,  porque  cuenta  de  siete 
á  ocho  mil  habitantes,  y  sólo  tiene  una  es- 
cuela de  segundo  grado  de  varones,  única,  la 
que  no  puede — por  su  poco  espacio— recibir 
á  todos  los  niños  que  están  en  edad  de  ir  á 
un  establecimiento  semejante.  Se  impone, 
pues,  la  creación  de  una  escuela  de  segundo 
grado  más;  pero  no  es  posible  nombrar  á  un 
maestro  de  segundo  grado,  de  los  maestros 
corrientes  ó  normales,  que  sólo  tienen  los 
conocimientos  necesarios  para  la  educación 
común:  es  forzoso  nombrar  un  Director  que, 
á  la  vez  que  tenga  los  conocimientos  de 
maestro  de  segundo  ó  de  tercer  grado,  tenga 
también  el  título  de  Contador  Público  para 
poderse  hallar  habilitado  para  dirigir  los  cur- 
sos comerciales  que  pretende  la  Comisión 
popular  de  Rocha  y  de  lo  que  hace  condición 
sine  qua  non,  del  donativo. 

Le  he  manifestado  á  la  Comisión  popular, 
que,  llegado  el  momento  de  la  discusión  del 
Presupuesto,  sometería  este  asunto  á  la  deli- 
beración de  la  Cámara,  y  que  pediría  fuese 
incluido  en  el  Presuputísto  General  de  Gk's- 
tos  una  partida  modesta  que  permitiese  re- 
munerar al  Director  de  la  Escuela  y  á  un 
Ayudante,  calculando  una  erogación  de  120 
á  130  pesos  mensuales  part^estos  dos  funcio- 
narios. 

Presumo  que  la  Cámara  acogerá  benévola- 
mente la  indicación  que  formulo,  dados  los 
antecedentes  relacionados. 

He  dicho,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente — ¿Quiere  tener  la  bon- 
dad el  señor  Ministro  de  indicar  las  partidas? 

Sp.  Ulnlstro  de  Fomento— La  pri- 
mera en  Rivera.  Una  escuela  de  primer  gra- 
do de  varones  en  la  Villa.  Un  maestro,  40 
pesos,  un  ayudante,  20  pesos,  alquiler  de  ca- 
sa, 30  pesos. 

Para  Rocha.  Una  partida  de  130  pesos 
para  una  escuela  de  segundo  grado  ampliada 
con  cursos  comerciales. 

Sr.  Presidente— ¿Son  esUis  las  parti- 
das? 

Sr.  >Unlstro  de  Fomento  —  Sí,  se- 
ñor. 

Sr.  Presidente — Eslán  á  la  conside- 
ración de  la  H.  Cámara. 
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Sr.  Abellá  j  Escobar — He  tenido  la 
satisfacción  de  oir  del  señor  Ministro  la  pro- 
posición que  he  hecho  jtara  aumentar  en  la 
Capital  del  Departamento  de  Rivera  una  es- 
cuela de  primer  grado. . . 

Sr.  Ministro  de  Fomento— De  va- 
rones. 

8r.  Abellá  y  Escobar— ..  .de  varo- 
nes; y  he  tenido  la  mayor  satisfacción,  por- 
que tenía  la  misma  ¡dea, — y  algo  más,  pero 
muy  modesto,  quería  pedir  yo; — y  al  mismo 
tiempo  voy  á  dar  algunos  datos  á  la  H.  Cá 
mará,  que  indudablemente  podrán  decidirla 
á  votar  favorablemente  el  aumento  que  ha 
pedido  el  señor  Ministro. 

Hace  tiempo  que  tuve  ocasión  de  manifes- 
tar en  el  seno  <íe  esta  H.  Cámara  cuál  era 
el  estado  de  la  Instrucción  primaria  en  el  De- 
partamento de  Rivera,  que  indudablemente 
está  en  iguales  condiciones  que  en  otros  De- 
partamentos fronterizos  con  el  Brasil,  y  re- 
cuerdo que,  entre  otras  cosas,  dije  que,  no 
obstante  el  insuficiente  número  de  escuelas 
jMibücas  que  hay  para  atender  á  la  educa- 
ción de  los  niños  que  salen  de  los  diez  y 
ocho  á  veinte  mil  habitantes  que  pueblan 
ese  Departamento,  no  sería  ese  el  inconve- 
niente mayor,  si  no  fuera  la  constante  lucha 
que  se  ven  obligados  á  sostener  los  maestros 
de  escuela  para  enseñar  á  sus  discípulos  de- 
bido á  la  enorme  invasión  del  idioma  por- 
tugués, que  á  manera  de  conquista  ha  exten- 
dido sus  dominios  y  se  ha  localizado  en  aque- 
llos pueblos  y  muy  especialmente  en  la  cam- 
paña de  esos  Departamentos  fronterizos. 

Esto^  como  es  fácil  de  comprender,  porque 
es  evidente,  constituye  para  los  maestros 
una  doble  tarea,  porque  la  mayor  parte,  del 
tiempo  que  debían  invertir  en  las  clases  regla- 
mentarias, se  ven  obligados  á  ocuparlo  en 
enseñar  el  idioma  y  en  vincular — por  así  de- 
cirlo— los  discípulos  con  los  hábitos  y  costum- 
bres nacionales. 

Estoes,  en  pocas  palabras,  lo  que  real  y 
positivamente  pasa  en  aquellos  pueblos  y 
en  ol  Departamento  de  Rivera.  Si  alguno  de 
mis  honorables  colegas  ha  tenido  ocasión 
d(«  viajar  por  aquellos  parajes  podría  decir 
ú  efectivamente  es  cierto  lo  que  digo  ó  no;  y 
{)o;<il>I(Mnentü  debe  haber  revibiÜQ  V\  mitíinn 


impresión  que  yo  en  mis  primeros  viajes,  r 
que  fué  por  cierto  bastante  desagradable:  ha- 
bía momentos  que  dudaba  si  viajaba  en  mi 
país  ó  en  territorio  brasileño,  pues  no  encon- 
traba una  sola  persona  que  hablase  nuestra 
lengua;  y  lo  que  es  peor  aún,  si  libaba  á 
una  estancia,  ó  á  la  casa  de  un  vecino,  me 
encontraba  con  una  familia  de  seis  ú  ocho 
personas,  y  allí  tampoco  había  quien  hablase 
nuestra  lengua,  ni  aun  quién  tuviese  tampoco 
los  más  elementales  conocimientos  de  ins- 
trucción pública. 

El  señor  Ministro  ha  indicado  ya  á  la  Cá- 
mara el  único  medio  que  hay  para  atajar  ese 
mal:  es  la  fundación  de  muchas  escuelas;  y 
posiblemente  tendremos  que  darles  un  auxi- 
liar, un  ayudante,  en  cuanto  nos  sea  posible. 
No  quería  hacer  la  proposición  de  las  vein- 
te ó  treinta  escuelas  que  el  señor  Ministro 
piensa  hacer,  porque  he  visto  el  criterio  uni- 
forme que  esta  H.  Cámara  ha  tenido  en  to- 
dos los  asuntos  toda  vez  que  se  ha  tratado 
de  gastar  algunos  miles  de  pesos  más;  pero 
he  creído  oportuno  poner  en  conocimiento  de 
la  H.  Cámara  estos  datos  que  podrán  de- 
terminarla para  votar  sin  vacilación  alguna. 
Así  es  que  voy  á  proponer  también,  por 
las  causas  oue  he  manifestado,  la  creación 
de  un  ayudante  para  una  escuela  de  segundo 
grado  en  la  Capital  del  Departamento  de 
Rivera. . . 

8r.  ministro  de  Fomento  *- Segun- 
do grado  de  varones. 

8r.  Abellá  j  Escobar  —  De  varones. 
. .  .y  dos  ayudantes, — ya  que  estoy  en  el  uso 
de  la  palabra  voy  á  ampliar  mi  proposición 
especto  de  Artigas  que  se  encuentra  en 
idénticas  condiciones  que  Rivera,  dos  Ayu- 
dantes de  igual  clase  para  la  Capital  del 
Departamento  de  Artigas. 

Estos  ayudantes,  señor  Presidente,  los 
propongo,  porque  creo  completamente  impo- 
nible que  el  maestro  con  un  solo  ayudante 
pueda  distribuir  las  horas  convenientes  para 
atender  las  diferentes  clases  que  reglamenta 
nuestro  actual  sistema  de  Instrucción  públi- 
ca, por  las  razones  que  anteriormente  he 
manifestado,  de  que  debido  al  idioma,  á  las 
costumbres,  el   maestro  tiene  que  perder  el 
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En  cuanto  á  la  proposíció^i  del  señor  Mi- 
nistro de  Fomento,  respecto  á  la  instalación 
de  una  escuela,  debo  confirmar  todo  lo  que 
él  ha  dicho,  porque  es  así:  allí  merodean  por 
las  calles  y  alrededores  de  aquel  pueblo,  dos- 
cientos 6  trescientos  niños  que  no  tienen  dón- 
de ir  á  recibir  instrucción. 

Así  es  que  por  el  momento  me  limito  á 
esto. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sp.  Ferrelra— He  oído  atentamente  las 
indicaciones  hechas  por  el  señor  Ministro  de 
Fomento,  á   propósito  de  la  instalación  de 
una  escuela  de  1.*'  grado  en  Rivera;  no  ten- 
go objeción  alguna  que  oponer  al  estableci- 
miento de  dicha  escuela,  porque  es  indudable 
que  se  necesitan  escuelas  allí  y  en  toda  la 
República;  voy  á  hacer  simplemente  dos  ob- 
servaciones. La  primera  es  respecto  del  suel- 
do del  ayudante  de  la  escuela  que  se  preten- 
de establecer,  que  es,  segán  ha  dicho  el  se- 
ñor Ministro,  en  la  Capital  del  Departamento. 
Sr«  Ministro  de  Fomento— Sí,  señor. 
Sr.  Ferrelra — En  ese  caso  no  corres- 
pondería el  sueldo  de  20  pesos^  sino  el  de 
320  pesos  al  año.  Quiero  hacer  esta  indica- 
ción para  que  no  se  padezca  error  después  en 
la  planilla. 

Sr.  Dnfórt  jr  Alvarez— Los  ayudan- 
tes de  1.^  grado  ganan  285  pesos,  señor  Di- 
putado. 

Sr.  ministro  de  Fomento— Eso  es: 
tiene  razón  el  Diputado  señor  Dufort  y  Al- 
varez; son  285  pesos. 

Sr.  Ferrelra  —  Está  bien;  es  positivo, 
corresponde  el  sueldo  de  285  pesos. 

Además  tenía  que  observar  lo  siguiente: 
toda  instalación  de  escuela  importa  un  gasto; 
acepto  naturalmente  el  de  la  casa,  pero  hay 
gastos  de  instalación  como  ser:  gastos  de  mo- 
biliario, carpetas,  carteles,  en  fin,  todo  lo  ne- 
cesario para  la  enseñanza;  y  habrá  que  ha- 
büitar  en  este  caso,  á  la  Dirección  con  una 
suma  que  debe  variar  entre  200  á  250  pesos, 
«|uo  c?  lo  que  i]iip(ir(;in  esos  gnütos  do  ijintii- 
lacióii,  porque  hny  que  tener  en  cuentii  que 


á  la  Dirección  se  le  ha  rebajado  la  cifra  que 
tiene  para  esos  servicios,  y  al  crearse  nuevas 
escuelas  debemos  tener  presente  que  no  so- 
lamente hay.  que  contar  con  el  sueldo  coitcs- 
pondiente  á  los  maestros;  sino  también  con 
los  gastos  necesarios  para  instalar  la  escue- 
la. El  promedio  de  esos  gastos,  generalmen« 
te  en  escuelas  de  campaña,  varía,  como  he 
dicho,  entre  200  y  250  pesos. 

Hago,  pues,  la  indicación. 

Sr.  Rodríguez  Larreta— La  Direc- 
ción no  lo  pide,  señor  Diputado. 

Sr.  Ferrelra— ¿Cómo? 

Sr.  Rodríguez  I^arreta  —  El  señor 
Ministro  ha  hablado  con  los  datos  que  le  ha 
dado  la  Dirección,  y  no  pide  esos  gastos. 

Sr.  I>ntort  j  Alvarez— Y  además  hay 
en  el  Presupuesto  30,000  pesos  para  las  es- 
cuelas que  deben  crearse. 

Sr.  Rodrís^nez  Ijarreta — Es  solamen- 
te el  sueldo  y  el  alquiler  de  casa. 

Sr.  Ferrelra — Me  consta  positivamen- 
te que  la  Dirección  de  Instrucción  pública 
se  ha  quejado  por  la  modificación  que  hizo 
la  Comisión  de  Presupucsto^modificación 
también  indicada  por  el  anterior  Ministró  de 
Fomento  doctor  Pena — respecto  de  rebajar, 
creo,  que  la  suma  de  6,000  pesos;  y  he  indica- 
do la  conveniencia  de  recordar  que  no  es  po- 
sible subvenir  á  los  gastos  de  mobiliario  y  de 
todas  las  instalaciones  de  las  nuevas  escuelas 
con  los  fondos  asignados,  con  los  30,000 
pesos. 

Me  consta  eso  porque  he  tenido  ocasión 
de  conversar  varias  veces  con  el  Inspector 
Nacional,  y  me  ha  hecho  notar,  á  propósito 
de  la  instalación,  que  ya  se  habían  prepara- 
do respecto  de  la  creación  de  escuelas,  que 
había  que  contar,  no  solamente  con  los  gas- 
tos correspondientes  á  los  sueldos  de  los 
maestros  y  á  los  alquiceres  de  casa,  sino  tam- 
bién con  los  gastos  de  instalación.  Por  eso 
lo  hago  notar  á  la  Cámara  y  de  paso  al  se- 
ñor Ministro. 

Respecto  á  la  indicación  de  un  ayudante 
para  la  escuela  de  2,^  grado  de  la  capital  de 
Rivera,  me  va  á  permitir  el  señor  Diputado 
por  ese  Departamento^  que  me  oponga  á  ella 
por  las  razones  que  acab»  de  dar  el  propio 
señor  Ministro;  y  si  no  razonep,  me  ha  dado 
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al  menos  fundamentos  para  yo  razonar  res- 
pecio  de  esta  propuesta  del  señor  Diputado 
por  Rivera. 

El  señor  Ministro  dijo  que  esa  escuela  de 
2.*  grado  tenía  solamente  setenta  alumnos^ 
sí  mal  no  recuerdo . . . 

Sr.  ministro  de  Fomento— Por  es- 
casez de  local  y  de  personal  también. 

Sr«  Ferretra— Perfectamente:  ¿Es  un 
maestro  y  un  ayudante  el  personal  que  tiene 
esa  escuela? 

Sr.  ministro  de  Fomento — Sí,  señor. 
Sr,  Ferreira— El  señor  Ministro^  que 
es  tan  competente  en  esta  materia,  sabe  de- 
masiado que  un  maestro  y  un  ayudante  es 
de  sobra  personal  para  atender  setenta  niños. 
Sr.  Abellá  y  Escobar — ¿Me  permite 
el  «eñor  Diputado? 

Sr.  Ferreira — Perdón,  señor  Diputado: 
voy  á  ser-  breve,  como  tengo  por  costumbre. 
Es  mejor  evitar  los  diálogos,  porque  si  no,  no 
terminaremos. 

Para  toda  escuela  es  un  ideal  que  las  cla- 
ses no  tengan  más  de  treinta  ó  treinta  y  cinco 
alumnos^,  así  que  una  escuela  de  campaña 
•  que  tiene  solamente  treinta  y  cinco  alumnos 
por  maestro,  que  no  los  tendrá,  i)orque  si  los 
inscriptos  son  setenta  la  concurrencia  nunca 
llega  á  ese  numero,  pues  á  lo  sumo  será  de 
cincuenta  6  sesenta,  es  una  escuela  perfecta- 
mente bien  servida  y  tiene  suficiente  personal 
con  un  maestro  y  un  ayudante. 

Es  fundándome  en  esos  diitos  que  me 
opongo  á  la  indicación  del  señor  Diputado 
por  Rivera.  Bi  se  traíase  de  una  esicuela  que 
tuviera  cien  ó  ciento  cincuenta  alumnos,  yo 
no  nte  opondría,  aceptaría  de  plano  la  indi- 
cación del  señor  Diputado;  pero  si  en  renlidad 
la  escuela  de  que  se  trata  no  tiene  más  que 
sesenta  alumnos,  la  desecho,  porque  hay  en 
ella  personal  de  sobra  para  atenderla. 

Son  las  observaciones  que  t«nía  que  hacer. 
Sr.  Pereda — Uno  de  los  motivos  que 
tuvo  el  señor  Diputado  por  la  Florida  para 
retirar  la  moción  que  había  hecho  en  lasesi^^n 
anterior,  tendente  á  crear  tres  escuelas  en  el 
Departamento  que  representa^  fué  la  insinua- 
ción del  señor  Ministro  de  Fomento  de  tener 
el  propósitode  indicar  la  fundación  de  treinta 
i^t;il}lcciuii:ntoí»  decjito  ^netu 


Sr.  ministro  de  Fomento— Rurales, 

señor  Diputado. 
Sr.  Ferreira— Rurales. 
Sr.  Pereda— Yo  también,  en  virtud  de 
esa  misma  enunciación,  me  he  concretado  á 
indicar  las  escuelas  que  necesitaría  el  De- 
partamento que  represento. 

No  me  sentiría  herido,  sin  embargo,  como 
Diputado  por  Paysandú,  si  esas  treinta  es- 
cuelas que  se  proyectan,  fuesen  también  lle- 
vadas á  la  frontera,  porque  no  abrigo  senti- 
mientos egoístas,  y  soy  más  ciudadano  y  más 
amigo  de  mi  país  que  de  mi  propio  Departa- 
mento; pero  ya  que  se  ha  estado  indicando  la 
conveniencia  de  no  votar  partidas  aisladas, 
de  dejar  par^  lo  último  ciertas  modificaciones, 
debemos  ser  consecuentes,  debemos  esperar  á 
discutir  la  última  partida  del  Presupuesto  pa- 
ra recién  proponer  esas  reformas. 

También  el  Departamento  dePayaandú  ne- 
cesita, como  he  indicado,  numerosas  escuelas 
urbanas  y  cinco  ayudantías:  una  en  la  es- 
cuela de  1.*'  grado  número  8  urbana,  otra  eu 
la  número  10,  otra  en  la  número  11,  en  San 
Francisco,  otra  en  la  de  Casa  Blanca,  y  otra 
3n  la  ciudad;  y  no  he  propuesto  ni  propondré 
que  desde  ya  se  establezcan,  por  las  mismas 
causas  que  dejo  expuestas. 

No  soy  hostil  á  que  se  establezcan  escuelas 
en  Rivera.  Creo  que  las  necesita,  y  que  nece- 
sita más  de  las  que  indica  el  señor  Ministro; 
pero  A  me  parece  que  debemos  proceder  con 
lógica,  y  que  no  debemos  votar  cantidades 
parciales  cuando  tenemos  el  propósitode  vo- 
tar una  cantidad  para  un  número  determi- 
nado de  escuelas. 

Es  cierto  queel  señor  Ministro  dice  que  son 
escuelas  rurales;  pero  si  se  necesitan  escuelas 
urbanas,  también  debemos  votar  algo  con  ese 
objeto^  pues  hacen  falta  en  varios  Departa- 
mentos. 

Por  estas  razones  votaré  negativamente  la 
indicación  del  señor  Ministro. 

Sr.  Abellá  y  Escobar — Voy  á  hacer 
una  aclaración  que  probablemente  determi- 
nará al  Diputado  señor  Fprreira  áque  desista 
de  su  propósito  de  votar  en  contra  de  la  ayu- 
dantía que  tuve  el  honor  de  proponer,  y  esa 
aclaración  es  la  siguiente. 

Creo  que  ^\  aeñor  Diputado  ba  entendido 
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mal  al  señor  Ministro.  El  señor  Ministro  de 
Fomento  dijo  que  cada  clase  debía  tener  se- 
tenta alumnos,  j  no  que  ese  fuera  el  número 
de  niños  matriculados  en  la  escuela.  ¿No  era 
eso,  señor  Ministro? 

Sr«  Ferretra — ¿Erun  ciento  cincuenta 
alumnos  los  de  la  escuela? 
Sr.  Abellá  j  Escobar — Sí,  señor. 
Sr.  Ferreira — No  lo  había  entendido 
así. 

Sr*  Pereda — Se  necesitan  sesenta  alum- 
nos de  asistencia  media  para  la  creación  de 
una  ayudantía. 

Sr.  Abellá  j  ESscobar — Y  después  ha; 
una  causa  especial  en  este  caso  respecto  al 
Departamento  de  Rivera^  que  ha  sido  ma- 
nifestada por  el  señor  Ministro  y  por  mí  y 
por  todas  las  personas  que  han  ido  á  aquellos 
parajes,  y  es  la  dificultad  de  la  enseñanza  de' 
la  lengua,  en  la  cual  se  pierde  mucho  tiempo. 
Esa  es  la  causa  principal. 

Esta  era  la  aclaración  que  quería  hacer  al 
señor  Diputado. 

Sr.  I^nfort  j  Alvares —  Voy  á  pedir 
solamente  una  cclaración  al  señor  Ministro 
respecto  de  la  escuela  que  proyecta  en  la. 
ciudad  de  Rocha.  Quisiera  que  concretase 
los  sueldos  que  corresponden  al  maestro. . . 
¿Es  una  escuela  de  2.®  grado? 

Sr.  ülintotro  de  Fomento  —  Sí,  se- 
ñor. 

Sr.  Diifort  j  Alvares — . .  .al  maestro 
y  al  ayudante,  porque  si  se  trate  de  una  es- 
cuela particular,  entonces  esa  asignación  no 
correspondería  en  la  planilla,  sino  en  la  par- 
te relativa  á  esteblecimientos  particulares. 
Ahora,  si  se  trate  de  una  escuela  de  2.°  gra- 
do, los  sueldos  deben  ser  iguales  para  todos 
los  maestros. 

Sr.  Ministro  de  Fomento — No  me 
sería  posible,  señor  Presidente,  contester  con 
exactitud  la  aclaración  que  solicita  el  señor 
Presidente  de  la  Comisión  de  I^resupuesto. 

En  mi  exposición  hice  presente  que  el  di- 
rector de  esto  esteblecimiento  no  puede  ser 
un  simple  maestro  de  2.°  grado:  tiene  que  ser 
un  director  especial  que  una  á  los  conoci- 
mientos de  un  maestro  de  2.^  ó  de  3.*''  grado, 
el  título  de  Cr^ntnlor  pnm  los  oursos  comer- 
ciales, 


Creo  que  es  prudente  dejar  librado  al  cri- 
terio del  Ministerio  el  encontrar  el  profesor 
para  ese  esteblecimiento; 

(Apoyados). 

si  de  antemano  se  le  fija  el  sueldo  de  50  ó 
60  pesos,  tolveznose  encuentre  un  profesor 
de  este  clase  por  esa  remuneración;  mientras 
que  vetándose  por  la  Cámara  la  partida  de 
tanto  para  el  personal  enseñante  de  esa  es- 
cuela, el  Ministerio  tiene  latitud  para  dividir 
el  sueldo  entre  el  director  y  subdirector  ó 
ayudantes  de  ese  esteblecimiento. 

Ko  va  á  ser  posible  remunerar  ese  profe- 
sor especial  con  la  dotación  corriente  para 
los  maestros  de  2^  grado;  no  puedo  saber 
qué  doteción  requerirá,  y  por  eso  es  que  he 
pedido  que  se  vote  una  partida  de  130  pesos 
mensuales  para  los  sueldos  del  director  y  del 
ayudante. 

Esta  partida  se  aclarará  en  el  próximo  Pre- 
supuesto si  se  funda  la  escuela,  como  creo 
que  se  fundará,  porque  es  una  especie  de 
contrato  bilateral  entre  la  Comisión  popular 
y  el  Estado,  que  es  el  caso  á  que  se  refería 
el  señor  Diputado  por  Tacuarembó  en  la  se- 
sión anterior,  que  vienen  los  particulares  y 
le  dicen  al  Estado:  «aquí  hay  una  casa  para 
escuela  y  2,000  pesos  para  la  adquisición  de 
materiales  de  enseñanza,  pero  el  Estedo 
nombro  y  sostenga  el  personal». 

Sr.  Oofort  jr  Alvares — Pero  al  igual 
de  los  demás  en  ese  caso.  Es  un  maestro  de 
2.''  ó  de  3.*"  grado:  debe  ser  como  los  demás. 

Sr.  mintotro  de  Fomento — Vuelvo 
á  repetir  al  señor  Presidente  de  la  Comisión 
que  desaparecen  en  ese  caso  las  condiciones 
fijadas  por  la  Comisión  popular.  Ellos  no  dan 
el  edificio  y  los  2,000  pesos  para  el  esteble- 
cimiento de  una  simple  escuela  de  2.®  grado: 
los  dan  si  el  Estado  funda  una  escuela  de 
2.0  grado  ampliada  con  cursos  comerciales. 

Me  parece  que  no  es  el  caso  de  rechazar 
un  ofrecimiento  semejante,  pues  se  trata  de 
una  localidad  comercial  y  hay  ventajas  para 
nuestros  jóvenes  en  que  se  dediquen  á  los 
cursos  comerciales.  No  tenemos  una  sola  es- 
cuela de  comercio  en  la  República,  y  desde 
que  liny  un  Departamento  que  toma  In  ini- 
óiativn  de  fundar  en  su  capital  una  escaeU 
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de  comercio,  es  el  caso  de  aplaudir  esa  inicia- 
tiva y  fomentarla. 

Sr«  Dufort  j  Alvares — No  hago  cues- 
tión de  escuelas  en  este  caso  sino  de  método 
nada  más.  Si  es  una  subvención  lo  que  se 
pide. . . 

Sr.  ministro  de  Fomento  —  No  es 
una  subvención. 

Sr.  Onfort  j  Alvares  —  Entonces  si 
es  sueldo  hay  que  determinarlo:  es  la  crea- 
ción de  un  empleo  y  hay   que  determinarlo. 

Sr.  ministro  de  Fomento  —  Ponga- 
mos entonces  80  ó  90  pesos  para  el  Director 
y  40  pesos  para  el  Ayudante. 

Sr*  Onforty  Alvares— Perfectamente. 

Sr.  Presidente  —  ¿Quiere  determinar 
los  sueldos  el  señor  Ministro? 

Sr.  ministro  de  Fomento  —  Yo  me 
encuentro,  señor  Presidente,  en  la  imposibi- 
lidad de  determinarlo.  No  sé  por  qué  sueldo 
podrá  encontrarse  un  Director  en  esas  con- 
diciones; podrá  ser  70,  80  ó  90  pesos.  Si  no 
se  invierten  los  130  pesos,  el  P.  £.  dará 
cuenta  á  la  Cámara  por  los  sueldos  que  haya 
podido  encontrar  al  Director  y  el  Ayudante 
para  ese  establecimiento,  para  que  en  el  nue- 
vo Presupuesto  queden  determinados  con 
precisión.  Puede  establecerse:  «para  sueldo 
de  Director  y  Ayudante»,  tanto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Sr.  Ferreira — Resulta  de  las  explica- 
ciones del  señor  Ministro  que^  descontado  el 
sueldo  del  Ayudante,  que  debe  ser  de  320 
pesos,  el  sueldo  de  ese  maestro  Director  se- 
ría de  1,240  pesos  al  año:  más  de  100  pesos 
mensuales.  Francamente,  yo  no  acompaño 
al  señor  Ministro. 

Sr.  Ministro  de  Fomento  —  Yo  no 
he  dicho  que  sea  ese  el  sueldo. 

Sr.  Ferreira — ¡Cómo  no!  Son  1,560  pe- 
sos lo  que  se  solicita. 

Sr.  ministro  de  Fomento — Para  los 
sueldos  que  haya  que  pagar. 

Sr.  Ferreira— Pero  son  dos  los  sueldos, 
maestro  y  ayudante.  Haciendo  la  división 
del  sueldo  del  maestro  y  del  «yudante,  resul- 
ta el  maestro  con  más  de  100  pepos. 


Francamente,  yo  no  encuentro  el  alcance 
ni  la  importancia  que  se  le  da  para  estable- 
cer en  Rocha,  nada  menos  que  en  Rocha, 
una  escuela  comercial.  Yo  no  sé  qué  interés 
puede  haber  en  establecerla  allí.  Probable- 
mente es  In  primera  que  se  establece  (no  es 
un  mal  principio  sin  duda)  pero  no  me  pare- 
ce localidad  adecuada,  porque  no  veo  qué 
empleo  puedan  tener  esos  escolares  en  el  De- 
partamento de  Rocha  y  supongo  que  las  es- 
cuelas se  establecen  para  las  propias  locali- 
dades: no  creo  que  vayan  á  salir  esos  escola- 
res habilitados  para  el  comercio  del  resto  de 
la  República,  porque  no  sería  ese  el  objeto, 
sería  para  el  de  Rocha.  El  Departamento  de 
Rocha  no  necesita  una  escuela  especial  en 
ese  sentido. 

Yo  habría  acompañado  á  la  constitución 
de  esa  escuela  y  al  nombramiento  de  los  pro- 
fesores; pero  no  los  acompaño,  desde  que  esa 
escuela  importa  el  requerir  un  maestro  Di- 
rector, ccn  un  sueldo  de  más  de  100  pesos. 

Sr.  ministro  de  Fomento  —  No  es: 
exacto,  señor  Diputado. 

Sr.  Ferreira — Yo  no  sé  cómo  calcula 
.  el  señor  Ministro.  Yo  hago  el  cálculo:  130 
pesos  mensuales,  son  1,560  pesos  al  año.  Hay 
un  maestro  y  un  ayudante:  al  ayudante  le 
corresponden  320  pesos,  y  al  maestro  le  co- 
rresponderán 1,240  pesos,  entonces. 

Sr.  Rodríguez  I^arreta — Está  equi- 
vocado. 

Un  señor  Representante — ¿Y  el  al- 
quiler de  casa? 

Sr.  Ferreira — La  casa  es  aparte:  la  ca- 
sa la  da  la  Comisión.  Esto  es  para  los  maes- 
tros. 

Sr.  Slenra  Carranza — ¿Me  permite  el 
señor  Diputado?  Podría  el  señor  Ministro 
admitir  como  transacción,-  que  en  lugar  de 
1,500  pesos,  fuesen  1,400,  con  lo  cual  tendría 
de  sueldo  el  ayudante,  320  pesos,  que  es  lo 
normal,  y  90  pesos  para  el  Director. 

Sr.  ministro  de  Fomento  —Confor- 
me: con  mucho  placer  acepto  la  indicación 
del  señor  Diputado;  pero  desde  ya  me  antici- 
po á  decirle  que  es  posible  que  el  Director  no 
disfrute  ni  de  90  pesos;  que  se  pueda  tomar 
por  60  ó  70;  pero  lo  que  quería  era  que  ol 
P.  E.  se  encontrara  habilitado  para  tomar  el 
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Sr.  Slenra  Carranza  —  Yo  lo  propo- 
nía porque  como  veía  oposición  á  que  se  ele- 
ve hasta  1,240  pesos,  que  es  lo  que  resulta- 
ría 9¡  queda  en  1,500  pesos,  me  ha  pare- 
cido que  podría  ser  una  solución  la  de  1,400: 
he  dividido  en  esa  forma  los  sueldos  de  los 
dos  empleados. 

Sr.  ministro  de  Fomento  ~  Perfec- 
tamente: no  tengo  iti  con  veniente;  acepto. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  De  manera 
que  si  el  señor  Ministro  quisiera  aceptar  esa 
modiñcaciÓn,  podría  modificar  su  moción. 

Sr.  lUInlAtro  de  Fomento — Con  pla- 
cer, señor,  acepto  la  modificación. 

Sr.  ff^resldente — Se  ha  tomado  nota. 

Sr.  Slenra  Carranza  — •  Mil  ochenta 
pesos  al  Director  y  320  al  ayu'lante. 

Sr.  Presidente  —  ¿El  soñor  Ministro 
determina  así  los  sueldos  del  Director  y  ayu- 
dante? 

Sr.  üllnlsitro  de  Fomento  —  Si  la 
Cámara  se  empeña,  señor  Presidente,  yo  no 
veo  inconveniente.  He  dado  las  razones  que 
me  guiaban  á  no  deslindar  el  sueldo  del 
Director  y  del  ayudante. 

Sr.  Rodríi^nezljarreta— Yo  creo,  se- 
ñor Presidente,  que  desde  que  se  trata  de 
una  institución  nueva  á  fundarse  por  dona- 
ción de  los  vecinos  de  la  ciudad  de  Rocha, 
los  que  exigen  para  realizar  esa  donación 
que  la  institución  tenga  el  carácter  que  el 
señor  Ministro  ha  indicado,  debemos  dejar  al 
P.  E.  cierta  libertad  para  fijar  la  asignación 
anual  que  le  autorizamos  á  invertir  á  ese  ob- 
jeto. 

(Apoyados) 

Por  cmsiguiente,  á  mí  me  parece  que  de- 
bemos votar  lo  que  el  señor  Ministro  ha  pro- 
puesto: tantos  pesos  al  año  para  la  fundación 
del  instituto  tal . . . 

Sr.  ministro  de  Fomento  —  Para 
los  sueldos. 

Sr.  Rodríi^nez  Liarreta — . . .  y  el  P.  E. 
determinará  lo  que  ha  de  ganar  el  Director 
y  lo  que  ha  de  ganar  el  Ayudante.  Me  parece 
que  es  lo  más  lógico. 

Si  se  tratase  de  una  cosa  conocida,  estaría 
bien  qn^^  se  dijorn:  mil  y  tantos  posos  pnra  ti 

sueldo  del  Director  y   trescientos  y  tantos 


para  el  del  Ayudante;  pero  no  se  trata  de  eso, 
se  trata  de  una  cosa  nueva  que  hay  que  fun- 
darla, que  hay  que  establecer  ios  sueldos  del 
Director  y  Ayudante,  y  el  P.  E.  es  el  más 
apto  para  determinar  la  asignación  que  debe 
tener  cada  uno  de  esos  funcionarios. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  La  Cámara, 
señor  Presidente,  está  muy  dispuesta  á  crear 
esta  institución  nueva  que  no  se  conoce  en 
absoluto  puesto  que  es  una  creación  ulterior, 
hay  algo  que  la  Cámara  cree  conocer:  la 
Cámara  cree  saber  que  se  necesitará  un  Di- 
rector, que  se  necesitará  un  Ayudante;  y  en 
ese  sentido  se  ha  estado  discutiendo,  y  es  en 
ese  sentido  que  se  han  propuesto  las  distin- 
tas soluciones,  y  ea  por  eso  mismo,  y  porque 
se  ha  dicho  que  esto  importa  la  creación  de 
dos  empleos,  y  que  la  creación  de  dos  empleos 
significa  que  en  el  Presupuesto  deben  asig- 
narse, deben  fijarse  los  sueldos  respectivos, 
que  se  ha  llegado  á  esta  última  solución,  á 
esta  transacción,  en  la  cual  el  señor  Ministro 
ha  retirado  su  moción. 

De  manera  que  la  indicación . . . 

Sr.  Presidente — No  la  ha  retirado  el 
señor  Ministro. 

Sr.  Slenra  Carranza  — ...  del  señor 
Diputado  por  Tacuarembó  no  vendría  sino 
á  producir  una  nueva  complicación.  ¡Si  las 
dificultades  ya  están  resueltas! 

Sr.  ministro  de  Fomento  —  No  he 
retirado  la  moción. 

Sr.  Slenra  Carranza — La  ha  retirado. 

Sr.  ministro  de  Fomento  —  La  he 
modificado  para  aceptar  la  partida  de  1,400 
pesos  en  la  forma  que  lo  indica  el  señor  Di- 
putado por  la  Colonia;  y  el  señor  Diputado 
por  la  Colonia  está  de  acuerdo  además  con 
el  señor  Diputado  por  Tacuarembó,  que  sos- 
tiene la  misma  tesis. 

Sr.  Slenra  Carranza — Sí,  señor:  sola- 
mente hay  esta  diferencia, — que  yo  he  acep- 
tado que  tratándose  de  la  creación  de  em- 
pleos, debe  hacerse  la  asignación  de  los  suel- 
dos, y  que,  por  consiguiente,  debían  ponerse 
1,080  pesos  para  el  Director  y  320  para  el 
Ayudante.  Porque  ya  digo:  dentro  de  esto  que 
no  se  conoce,  porque  no  está  hecho,  hay  co- 
rsas que  Ins  conocemos  «le  antemano,  porque 
se  .saber)  cómo  se  h^cen  esas  cosos;  se  sabe 
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que  se  necesita  un  Director  j  un  Ayudante, 
7  lo  más  correcto  es  establecer  cuánto  han 
de  tener,  es  decir,  hasta  cuánto  puede  em- 
plearse en  el  Director  y  hasta  cuánto  en  el 
Ayudante. 

En  ese  sentido  es  que  he  hecho  la  indica- 
ción, y  creía  que  el  señor  Ministro  estaba  de 
acuerdo^  porque  realmente  esto  concilia  to- 
das las  dificultades. 

Sr.  Ferreira — El  señor  Diputado  por 
el  Departamento  de  Tacuarembó  indica  que 
se  debe  librar  al  señor  Ministro  ó  al  P.  E.  la 
fijación  del  sueldo  al  maestro  que  correspon- 
de á  esa  escuela. 

Me  parece  que  el  sueldo,  que  corresponde 
al  maestro  de  esa  escuela  debe  entrar  en  el 
número  de  maestros  semejantes  que  estén 
comprendidos  en  la  Instrucción  pública  en 
general.  No  podemos  .entrar  á  establecer 
sueldos  arbitrarios:  caeremos  en  el  error  que 
se  ha  ci^ído  siempre. 

Justamente  ahora  al  confeccionároste  pre- 
supuesto la  Dirección  se  ha  preocupado  mu- 
chísimo de  darle  á  los  maestros^  según  su  ca- 
tegoría, sueldos  semejantes.  Resultaba  ante- 
riormente que  había  maestros  del  mismo 
grado  con  sueldos  muy  distintos:  había  tres 
clases  de  sueldos. 

Si  el  señor  Ministro  propusiese  un  maes- 
tro de  segundo  grado,  que  bien  puede  pre- 
pararse para  dar  clases  comerciales,  se  le  po- 
dría ñjar  el  sueldo  idéntico  al  de  los  maes- 
tros de  segundo  grado. 

Sr*  ministro  de  Fomento — Pero  es 
algo  más  que  maestro  de  segundo  grado. 

Hr.  Ferreira — Está  bien:  pero  si  es  al- 
go más  que  maestro  de  segundo  grado,  se 
puede  fíjar  el  sueldo  de  maestro  de  tercer 
grado.  Pero,  por  lo  menos,  que  quede  ese 
maestro  como  quedan  todos  los  demás  de  su 
clase:  no  hacer  una  excepción.  Entonces  fíje- 
sele el  sueldo  de  maestro  de  tercer  grado. 

Me  parece  que  es  hasta  dónde  se  puede 
llegar:  los  maestros  de  3.®''  grado  tienen  el 
sueldo  de  1,080  pesos. 

Sr.  Slenra  Carranza — Eso  es. 

Sr.  Ferreira — Por  lo  menos  encuadrarse 
dentro  de  la  organización  que  ya  se  ha  dado 
á  los  sueldos  en  todo  el  Presupuesto  de  Ins- 
trucción Pública. 


Sr.  Rodrígfuez  Larreta — No  creo  que 
valga  la  pena  discutir  tan  largo  sobre  este 
punto;  pero  diré  dos  palabras. 

Yo  no  comprendo  cómo  puede  pretenderse 
encuadrar  en  un  sistema  relativo  á  cosas  co- 
nocidas,  una  desconocida. 

(Apoyados). 

Lo  que  ha  propuesto  el  señor  Ministro  de 
Fomento,  á  solicitud  del  vecindario  de  Rocha, 
es  una  cosa  nueva,  que  no  puede  encuadrarse 
dentro  de  una  escuela  de  1.^  2.''  ó  3.*'  grado: 
es  un  instituto  de  enseñanza  comercial  ade- 
más de  ser  una  escuela  de  2.^  grado. 

En  mérito  de  esas  razones  especiales  que 
existen  en  el  caso,  creo  que  para  la  fundación 
de  la  escuela  debe  votarse  una  cantidad  de 
dinero  que  el  P.E.  debe  aplicarla,  y  después 
que  la  haya  aplicado, y  fundado  la  escuela,  es 
que  debe  venir  en  el  presupuesto  establecido 
el  detalle  que  el  P.  E.  haya  dado  á  la  suma 
que  hemos  votado. 

Sr.  ministro  de  Fomento — Esa  es  la 
mente  del  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Pero,  por  el 
momento,  me  parece  que  lo  razonable  es  vo- 
tar la  suma,  que  parece  que  es  bastante,  y 
que  puede  ser  que  no  fuese  necesario  emplear- 
la toda. 

Sr.  ministro  de  Fomento — £^  posi- 
ble. 

Sr.  Slenra  Carranza — Pero  si  es  eso 
lo  que  ha  encontrado  dificultades  en  la  Cáma- 
ra; si  eso  ha  suscitado  objeciones  que  se  han 
hecho  valer... 

(Murraullos  en  la  Cámara). 

Pero  no  se  crea  una  cosa  que  no  se  sepa  lo 
que  va  á  costar,  y  sí  se  sabe  lo  que  va  á  cos- 
tar, porque  se  dice  lo  que  debe  costan  el  Di- 
rector es  tanto, — 1,080  pesos, — y  se  sabe  lo 
que  ha  de  costar  el  ayudante,  porque  se  dice 
que  lo  que  debe  costar  el  ayudante  son  320 
pesos. 

Es  verdad  que  se  pueden  proponer  otras 
cosa?,  es  verdad  que  se  puede  proponer  se  en- 
tregue una  cantidad  determinada  de  tal  modo 
que  salga  completamente  de  las  demás  canti- 
dades establecidas  en  el  Presupuesto,  y  des»- 
pues  resultará  cuánto  es  lo  que  se  asigna  á 
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este  empleo,  y  cuánto  se  asigna  á  este  otro. 
Es  verdad  que  así  puede  plantearse  la  cues- 
tión; pero  lo  que  sucede  es  que  no  puede 
decirse:  de  este  modo  queda  resuelto, — ^porque 
de  ese  modo  es  que  se  ^an  suscitado  las  obje- 
cioneSy  porque  varios  señores  Diputados  han 
dicho:  «No,  señon  necesitaríamos  que  el  maes- 
tro de  escuela,  que  ese  Director,  no  sea  una 
entidad  así,  que  no  sepamos  lo  que  va  á  ga- 
nar, qué  es  lo  que  le  va  á  costar  al  Estado, — 
necesitamos  saber  que  está  dentro  de  la  suma 
de  1,080  pesos  anuales.  Por  consiguiente,  no 
se  puede  estar  arguyendo  precisamente  con 
una  petición  de  principios. 

He  dicho. 

Sr.  Rodrí^aeaE  llareta — Yo  creo  que 
puede  darse  el  punto  por  suficientemente 
discutido. 

(Apoyados). 

Sr.  Slenra  Carranza — Pero  ante  to- 
do me  parece  conveniente  que  quede  estable- 
cido cuáles  son  las  condiciones  exactas  de  la 
moción  del  señor  Ministro. 

Sr.  Ministro  €ie  Fomento  —  Señor 
Presidente:  pam  que  no  suceda  lo  que  sucedió 
ayer,  que  se  pasó  la  Cámara  discutiendo  una 
sola  partida,  puede  perfectamente,  deede  ya, 
fijarse  la  votación  en  dos  ó  tres  clases.  Pri- 
mero como  lo  ha  propuesto  el  Ministerio,  es 
decir,  una  partida  de  1,400  pesos  para  re- 
muneración de  sueldos  del  personal  de  esa  es- 
cuela; segundo,  si  la  partida  propuesta  por  el 
Ministerio,  en  esta  forma,  es  desechada,  se 
vota  entonces  en  la  forma  propuesta  por  los 
señores  Diputados  por  la  Colonia  y  Monte- 
video, 90  pesos  para  el  Director. . .  ¿y cuánto 
para  el  ayudante? 

Sr«  Ferreira — Trescientos  veinte. 

Sr.  ministro  de  Fomento  —  Mil 
ochenta  para  el  Director  y  320  pesos  para  el 
ayudante.  La  Cámara  ya  tiene  opinión  al 
respecto:  vota  una  ú  otra  según  el  parecer  de 
los  señores  Diputados. 

Sr«  Serrato — Hay  una  moción  del  Di- 
putado señor  Rodríguez  Larreta  para  que  se 
dé  el   punto  por  suficientemente  discutido. 

Hr.  Pereda— Pido  la  palabra  para  acla- 
rar un  punto. 

Sr*  Rodríi:ne'£  Liarreta — ¡Si  no  hay 
nada  que  aclarar! 


Sr«  Pereda — Sí,  señor:  estamos  discu- 
tiendo sueldos  sin  haber  aceptado  el  pensa- 
mienty,  como  el  que  quiere  repartir  una  heren- 
cia sin  que  haya  muerto  el  causante. 

Es  para  proponer  que  ante  'todo  se  vote  si 
se  acepta  la  moción  hecha  por  el  señor  Mi- 
nistro de  Fomento,  de  crear  esa  escuela  en  el 
Departamento  de  Rocha. 

(Marmullos). 

Sr.  Ministro    de    Fomento — Si   se 

votan  los  sueldos,  está  implícitamente  creada 
la  escuela. 

Sr.  Pereda — Yo  podré  aceptar  que  se 
funde  la  escuela;  pero  tal  vez  no  acepte  el 
sueldo,  porque  son  dos  cosas  completamente 
distintas. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cytido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  votarán  todas  las  planillas  del  Depar- 
tamento del  Durazno  inclusive  hasta  el  de 
Minas,  salvo  las  partidas  indicadas  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  y  por  los  Diputa- 
dos por  Kivera  y  la  Colonia,  señores  Abellá 
y  Escobar  y  doctor  Sienra  Carranza,  comple- 
mentaria de  la  del  señor  Ministro  de  Fomento. 

Si  se  aprueban  estas  partidas  desde  el  De- 
partamento del  Durazno  inclusive,  hasta  el 
Departamento  de  Minas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  én  pie. 

(Afirmativa). 

Van  á  votarse  primero  las  indicaciones  del 
señor  Ministro  de  Fomento. 
Sr.  ministro   de    Fomento  —  Hay 

que  votar  la  escuela  en  la  capital  de  Rivera. 

(Se  lee:  «Rivera— Una  Escuela  de  l* 
grado,  de  varones,  en  la  villa:  Un  Maes- 
tro, pesos  480;  Un  Ayudante,  pesos  286. 
Alquiler  de  casa,  pesos  360i). 

Si  se  aprueban  estas  partidas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 
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(Se  lee:  ••Rocha— Aslgrnar  una  partida 
de  1.400  pesos  anuales  para  fundar  una 
escuela  de  2.*  grado,  ampliada  con  cur- 
so comercial"). 

Sr.  ministro  de  Fomento — «Para 
los  sueldos  del  personal  enseñante  en  la  ciu- 
dad de  Rocha». 

Sr.  Presidente  —  8¡  fuese  rechazada, 
se  votará  lo  propuesto  por  el  señor  Diputado 
por  la  Colonia. 

Si  se  aprueba  la  partida  propuesta  por  el 
señor  Ministro  de  Fomento. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  esta  misma  partida  en  la 
forma  propuesta  por  el  Diputado  señor  Sien- 
ra  Carranza.   ' 

(Se  lee:  -Un  Director,  pesos  1,080,  un 
Ayudante,  SSO»). 

Si  se  aprueban  estas  partidas. 

JLos  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Quedan  desechadas. 

Sr.  Serrato — Pido  que  se  rectifíque,  se- 
ñor Presidente,  la  primera  votación. 

Sr.  ministro  de  Fomento — Me  pa- 
rece que  la  mente  de  la  Cámara  es  que  no  se 
pierda  ese  ofrecimiento  de  la  Comisión  popu- 
lar de  Rocha! 

( Apoyados ). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  rectifícar. 

Si  se  asigna  la  cantidad  de  1,400  peso^ 
anuales  para  el  personal  de  la  escuela  de  la 
ciudad  de  Rocha. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

m 

(Afirmativa). 

Ahora  se  va  á  votar  lo  propuesto  por  el  se- 
ñor Diputado  por  Rivera,  referente  al  De- 
partamento de  Artigas. 

(Se  lee:  -Un  ayudante  para  una  escue- 
la de  2.*  grado  en  la  villa  de  Rivera  á 
pesos  320;  dos  ayudantes  para  la  capital 
del  Departamento  de  Artigas,  á  320"). 

¿Son  estas  las  partidas,  señor  Diputado? 
Sr.  Abella  j  Escobar — Sí,  señor. 


Sr.  Presidente  —  Si  se  aprueban  Iíl^ 
partidas  que  se  han  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

Sr.  ministro  de  Fomento  —  Creo 
que  la  mente  de  la  Comisión  de  Presupue  ^to 
fué  que  al  terminar  la  discusión  de  los  ru- 
bros determinados  por  ella  referentes  á  la 
Instrucción  pública,  se  propusiera  entonces 
la  creación  del  número  de  escuelas  rurales 
con  que  el  Estado  pretende  aumentar  la  en 
señan za  en  el  nuevo  ejercicio.  De  manera 
que  el  P.  E.  propone  la  creación  de  treinta 
escuelas  rurales  en  toda  la  República,  á  ra- 
zón de  480  pesos  por  cada  maestro. 

Sr.  Rodrís^uez  Larreta — Son  próxi- 
mamente 15,000  pesos,  ¿y  el  P.  E.  tendrá  con 
qué  pagar  esos  gastos? 

Sr.  ministro  de  Fomento— No,  se- 
ñor Diputado;  pero  tiene  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto, según  su  informe,  según  el  cálculo 
de  la  Comisión  de  Presupuesto,  hay  un  su- 
perávit de  167,000  pesos;  y  es  la  misma  Cío- 
misión  la  que  autoriza  estns  modifícacioneá 
en  la  ley,  desde  que  en  el  curso  de  su  informe 
aconseja  el  aumento  de  sueldos  ó  restable- 
cimiento de  sueldos  que  habían  sido  dismi- 
nuidos. 

Sr.  martínez  (don  martín  C. )  —Se- 
ñor Ministro,  ¿no  habrá  necesidad  de  agre- 
gar alguna  otra  partida  para  gastos  de  ins- 
talación de  estas  es<tuelas? 

Sr.  Ferreira— Siete  mil  quinientos  pe- 
sos. 

Sr.  martínez  ( don  martín  C. )~  Yo 
creo  que  no  es  el  gasto  sólo  de  los  15,000 
pesos. 

Sr.  Rodríguez  Larreta— Es  un  po- 
quito seria  la  cosa. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Sr.  ministro  de  Fomento — Es  sen- 
sible, señor  Presidente,  que  partidas  de  esta 
naturaleza  puedan  encontrar  oposición  «n  la 
Cámara  ni  por  parte  de  ningún  Diputado. 

Sr.  martínez  ( don  martín  C. ) — No, 
no  encuentran.  ¡Ojalá  pudiera  votarse  cien 
escuelas  rurales! 
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Sr«  ^tlntstro  de  Fomento  —  Gene- 
ralmente los  Presupuestos  de  muchos  años 
á  esta  parte  han  sido  votados  siempre  con 
déñeitf  y  siempre  las  rentas  generales  de  la'^ 
Nación  han  superado  los  cálculos  hechos  por 
las  Comisiones  de  Presupuesto.  Venimos  vi- 
viendo en  esta  forma  hace  muchísimas  dé- 
cadas. 

Sr.  Martínez  (don  IHartínC.) — Sal- 
dando los  déficits  con  emisión  de  Deudas. 

Sr.  iflinlstro  de  Fomento — Aunque 
sea  con  emisión  de  Deudas.  Si  los  déficits  pro- 
venieL  "es  de  Instrucción  pública  y  para  en- 
señar á  nuestros  futuros  conciudadanos  son 
importantes  y  están  perfectamente  justiñca- 
áo»,  que  se  emita  Deuda  pública. 

(Apoyados). 

Lo  que  es  de  lamentarse,  señor  Presidente 
es  que  tengamos,  no  ochenta  y  cinco  mil,  co- 
mo ha  dicho  el  señor  Diputado  por  Paysan- 
{\úy  sino  cien  mil  niños  que   no   reciben  ins- 
trucción,   porque  no  tienen  escuelas  dónde 
puedan  concurrir;  y  de  un  ejercicio  para  otro, 
en  un  país  como  el  nuestro,  de  rápido  creci- 
miento en  población,  en   industria,  en  renta, 
no  es  un  derroche  crear  treinta  escuelas. . . 
Sr.  FeíTelra — Y  en  Deudas. 
Sr«  Ministro  de  Fomento — ...  Sí, 
señor.  Hay  aumento  en  población:  muy  pron- 
to se  va  á  saber  si   la  República  tiene  los 
ochocientos  mil  habitantes  que  se  le  atribu- 
yen ó  hn  llegado  al  millón.  Treinta  escuelas 
69  la  proporción  anual  que  se  ha   seguido  de 
treinta  años  á  esta  parte.  Cuando  la  reforma 
de  José  Pedro  Várela  había  en  toda  la  Repú- 
blica doscientas  setenta  escuelas:  hoy  hay  cer- 
ca de  seiscientas.  Si  no  se  crean  por  el  Presu- 
puesto, señor  Presidente,  hay  que  crearlas  y 
sostenerlas  por  eventuales,  como   está  suce- 
diendo en  ciertos  Departamentos.  En  el  De- 
partamento de  Tacuarembó  hay  escuelas  que 
están  sostenidas  por  eventuales  de  Fomento; 
otra»  están   sostenidas   con   sobrantes  de  la 
partida  de  gastos  de  alimentación  de  los  In- 
ternatos,  buscándose  en  los  rubros  de  Instruc- 
ción pública   de  realizar  ciertas   economías 
"para  pagar  los  f*ueldos   de  los  maestros  que 
son  absolutamente  imprepcindibles  en  ciertas 
localidades. 


De  manera  que  si  efectivamente  se  produ- 
jera, que  no  se  ha  de  producir,  porque  esta- 
mos viendo  que  la  renta  de  Aduana  sobre- 
pasa á  los  cálculos  de  la  Comisión  de  Presu- 
puesto . . . 

Sr.  Abellá  j  Escobar — Pido  la  pala- 
bra para  una  moción  de  orden. 

Está  por  sonar  la  hora,  y  hago  moción  pa- 
ra que  se  prorrogue  la  sesión  hasta  terminar 
el  debate. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  sefíor  Diputado  por  Rivera. 

Sr.  !9Iartínez  (don  Iflartín  C.) — Voy 

á  oponerme  á  la  moción  que  acaba  de  formu- 
lar el  señor  Diputado. 

El  asunto  es  muy  simpático;  pero  no  hay 
nadie  que  le  niegue  cierta  gravedad.  Todos 
estamos  interesados  en  el  fomento  de  la  ins- 
trucción; pero  lo  que  queremos  es  que  los 
sueldos  que  votamos,  respecto  de  los  maes- 
tros,  puedan  realmente  pagarse. 

No  hay,  por  otra  parte,  urgencia  en  la  con- 
sideración de  este  asunto^  cuando  la  Qámara 
está  celebrando  sesiones  diarias. 

Yo,  por  esa  razón,  me  opongo  á  que  se 
prorrogue  la  sesión. 

Sr.  ministro  de  Fomento — Perfecta- 
mente: que  se  deje  para  la  sesión  del  lunes. 
El  asunto  es  demasiado  importante  para  que 
se  discuta  y  se  trate  sobre  tablas. 

Sr.  Presidente — ¿No  insiste  el  señor 
Diputado? 

Sr.  Abellá.  f  Escobar— No,  señor;  re- 
tiro la  moción. 

Sr.  Serrato — Se  podría  levantar  la  se- 
sión.   . 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  levanta  la  sesión. 

Lo«  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cinco 
y  cincuenta  y  siet«  minutos  p.  m.). 

Manuel  García  y  Santos, 

Secretario  Redactar. 

Samuel  Blijcén, 
Secretarlo  Relator. 


6^  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(sin  número) 


ENERO  8  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


'  Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  y  cinco  minutos  p.  m.  del  día  ocho  del 
mes  de  Enero  del  año  de  mil  novecientos,  los 
señores  Representantes 


BdieTtrria 
Ahtílk  y  BsQobar 
Salteraln 

Rooclitattl 

Btcbeyerrito 

P&lomcqne 

CAsar»TlUa 

Pertda 

Snáres 

Baenafkma 

Avegno 

BHto  del  Ptno 

Vidal  j  Faeatea 

Goio 

Santa  Asma 

Faltando  los  siguientes: 


Mendosa  (don  L.) 

Arteaga 

Bspalter 

Blens^lo  Roooa 

Laoneva  Stlrling 

Del  Castillo 

GnlUot 

Martines  ( don  D. 

Moreno 

García  y  Santos 

Castro 

Slenra  Carransa 

Haedo  Snáres 

Mlláns  Zabaleta 

Serrato 


CON  AVISO 

Várela 

Bnela 

BaaiA 

Canfleld 

Dafort  y  Alvares 

Hernando 

Martorell 

Goflarro 

2»<ihiafllno 

.) 


Soca 
Pons 


CON  LICENCIA 

Castells 
Cuestas 

SIN  AVISO 


Berlndnagne 

Bergalil 

Escnier 

Ferreira 

Gil  (don  Jnan) 

Heber  Jackson 

Lamaroa 

Martines  (donM.  G.) 

Mora  Masr^rifios 

Quíntela 

Viera 

Irifroyen 


Barabino 

Berro 

Fonseoa 

Gonsáles  Roca 

Gil  (don  Isaac) 

Lepa 

Lesama 

Mendosa  (don  BJ 

Pereira 

Rodriffnes  X«arreta 

Iglesias 

ICBMurlmgB. 


Sr.  Presidente — No  habiendo  número 
de  Diputados  para  celebrar  sesión,  ni  asun- 
tos de  que  dar  cuenta. . . 

Sr.  Palomeqne — Pido  la  palabra... 
Para  pedir  al  señor  Presidente  que  al  pasar- 
se la  citación  á  los  señores  Diputados  inasis- 
tentes, se  les  haga  presente  la  resolución  adop- 
tada por  ésta  Cámara  de  celebrar  sesiones 
diarias  y  la  recomendación  de  que  se  concu- 
rriera á  la  hora  designada,  y  á  la  vez  que  se 
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publiquen  por  lo»  diarios  hs  nombres  de  los 
Diputados  inaMÍstenles  áesta  sesión,  dada  la 
situación  en  que  nos  encontramos,  de  tener 
que  sancionar  un  proyecto  breve  y  sumaria- 
mente por  el  tiempo  á  que  hemos  llegado. 

Sr.  Presidente — Aunque  uo  es  posible 
tomar  resolución,  así  se  hará. 

Sr«  Palomeque — Yo  indico  eso  á  la 
Mesa,  porque  la  Mesa  puede  hacerlo. 


Sr.  Presidente— Así  se  hará.  Se  reco- 
mendara la  asistencia. 

No  siendo  para  más  el  acto,  se  levanta  la 

sesión. 

< 

(S6  retiran  los  señores  presentes) 

Manuel  García  y  Santos, 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Blixén. 

Secretarlo  Relator. 


59/  SESIÓN  EXTKAOHDINARIA 


ENERO  9  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las .  cuatro 
p.  tn.  ílel  día  nueve  del  mes  de  Enero  del  año 
de  mil  novecientos,  con  asistencia  del  señor 
Ministro  de  Fomento  doctor  Gregorio  L.  Ro- 
dríguez y  de  los  señores  .Representantes 


Irlgoyen 

Mendosa  (don  L.) 

Gasaravllla 

Blenglo  Rooca 

Btdievorrito 

Garcia  y  Santos 

Ciixuirro 

Xsp«lter 

Abellá  y  Bsoobar 

Haado  snáres 

Arteai^ 

Bnenafkma 

Averno 

Santa  Anna 

6U  (don  Isaao) 

Pereda 

KartoreU 

Bnela 

Canfleld 

Mora  ICagaiiffoft 

GiiUlot 

Beheverria 

Del  Castillo 

Brtto  del  Pino 

Faltaron  los  siguientes: 


Dnfbrt  y  Alvares 
Palomeqne 
Rodrigues  Larreta 
Regales 

Laoaeva  Stlrllng 
Salteratn 

FoDseoa 
BergAlli 

Serrato 

Moreno 

Martines  (4on  M.  G.) 

Castro 

Hernandos 

Várela 

Ferrelra 

Iglesias 

Sienra  Gsrransa 

Vidal  y  Fuentes 

Goso 

Barabino 

Miláns  Zabaleta 

Berindaagne 

Bsonder 

SoAres 


CON  UCENCIA 


CON  AVISO 


Mendosa  (don  B.) 


Rooohietti 
Ctonsáles  Roca 
Pereira 


Soca 
Cnestas 


CastoUs 


sm  AVISO 


Martines  (don  D. 

Hons 

Gl  (don  Jaan ) 

Lepa 

Qnintela 

Viera 


SohiafBao 

Berro 

Haber  Jackson 


loasnriaga 


Sr«  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  dos  actas  anteriores. 

(se  leea  las  de  la  58.*  sesión  extraor- 
dinaria y  6/  sin  numero). 

Pueden  observarse. 
Si  no  hay  observación  se  votarán. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  aGrmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 
Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Legislación  informa  respecto  A  la 
pmpuesta  de  don  Eduardo  Alvarez  y  aconseja  la 
creación  de  una  oficina  de  tasación  de  costas. 

Repártase. 
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Se  va  á  invitar  al  señor  Ministro  de  Fo- 
mento á  entrar  al  salón. 

(Entra  el  señor  Mintttro  de  Fomento, 
doctor  don  Gregorio  L.  Rodríguez). 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Sr,  Salteraln — Voy  á  solicitar  la  recon* 
sideración  de  una  partida  referente  al  Depar- 
tamento del  Durazno  que  dio  ocasión  á 
discusión. 

Me  refiero  ¿  la  partida  para  alquiler  de 
casa  de  la  Comisión  é  Inspección,  que  fué 
suprimida.  Uno  de  los  señores  Diputados  á 
este  respecto  pidió  que  esa  partida  se  coloca- 
ra en  el  Presupuesto  actual,  esa  partida  de 
240  ]pesos.  Se  suscitó  con  este  motivo  una 
discusión,  7  se  dijo  que  esa  partida  estaba  de 
más,  por  cuanto  el  edificio  era  de  propiedad 
fiscal,  según  lo  había  manifestado  el  ex  Mi- 
nistro de  Fomento. 

En  efecto  yo  he  averiguado  lo  que  hay  á 
este  respecto,  y  he  constatado  que  la  Comi- 
sión de  Instrucción  Primaria  tiene  edificio 
propio;  pero  que  el  local  está  en  condiciones 
tales  que  se  viene  abajo,  está  en  ruinas.  Por 
consiguiente,  la  Dirección  de  Instrucción 
Pública  solicitaría  que  se  reconsiderase  la 
partida  ó  se  regularizara  la  situación  dándo- 
sele lo  necesario  para  la  refacción  del  edificio, 
pero  teniendo  en  cuenta  que  lo  equitativo 
sería  aceptar  la  partida  misma,  he  solicitado 
la  palabra  paní  pedir  á  la  Cámara  su  recon- 
sideración por  ser  de  plena  justicia  lo  que  se 
solicita. 

(Apoyados). 

Hr.  Presidente—  Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  Diputado 
señor  Sallerain. 

Si  se  reconsidera  la  partida  que  se  ha  so- 
licitado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  *A1r|Uiler  de  casa  para  la  Co- 
inl5ti/^ii  é  Insperción  del  Durazno,  pesos 

En  discll^^ió^  particular. 
Mr.  Feí'relra — Como  fui  uno  de  los  que 
indicaron  lu  razón  de  la  supresión  de  la  par- 


tida, y  es  positivo  lo  que  acaba  de  aseverar 
el  Diputado  señor  doctor  Salterain,  que  h 
casa  se  encuentra  en  estado  inhabitable, — por 
mi  parte  no  tengo  inconveniente  en  aceptar 
la  partida  de  alquiler  indicada  por  el  señor 
Diputado. 

(Se  YueWe  á  leer  la  partida). 

8r.  Presidente  —Si  se  aprueba  la  par- 
tida que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Está  en  discusión  particular  la  moción 
presentada  por  el  señor  Ministro  de  Fomento 
creando  treinta  escuelas  rurales. 

Sr.  Mlnisíro  de  Fomento — Me  pro- 
ponía demostrar,  señor  Presidente,  la  perti- 
nencia de  la  moción  que  había  formulado  y 
hacer  notar  á  la  H.  Cámara  que  sólo  se  con- 
tinuaría la  tradición  que  viene  experimentán- 
dose desde  la  época  de'  la  reforma  con  el  au- 
mento en  todos  los  ejercicios  unas  veces  de 
quince,  otras  de  veinte,  otras  de  treinta,  otras 
de  cuarenta  y  algunos  años  hasta  de  cin- 
cuenta escuelas. 

Pensaba  igualmente  poner  en  conocimien- 
to de  la  Cámara  algunos  párrafos  de  un  in- 
teresante Memorándum  formulado  por  la 
Dirección  General  de  In8ti:ucc¡ón  Pública  al 
contestar  á  mi  antecesor,  doctor  Pena,  res- 
pecto á  las  escuelas  subvencionadas  que  se 
proponía  crear  este  ilustrado  compatriota; 
pero  observaciones  que  me  han  sido  formu- 
ladas por  distinguidos  miembros  de  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  y  por  otros  señores 
Diputados,  me  mueven  á  aplazar  la  discusión 
de  la  moción  proyectada  hasta  que  termine 
el  debate  del  Presupuesto  General  de  Gastos. 

Se  me  ha  hecho  presente  que  será  forzoso 
incluir  en  el  Presupuesto  General  de  Gastos 
algunas  partidas  nuevas  por  concepto  de  ser- 
vicio de  Deudas,  que  tal  vez  aminoren  el  su- 
perátHi  calculado  por  la  Comisión  de  Presu- 
puesto. No  puede  ser  mi  mente  alterar  el 
estudio  laborioso  que  esta  Comisión  de  la 
Cámara  ha  hecho;  y  en  consecuencia,  prefie- 
ro dejar  en  suspenso  la  discusión  de  este 
asunto,  hasta  que  termine  la  discusión  y  san- 
ción del  Presupuesto  General  de  Gastos  por 
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la  Cámara  de  Diputados.  Si  para  entonces, 
de  la  suma  que  se  efectúe  resulta  efectiva- 
mente el  superávit  que  sostiene  la  Comisión 
de  Presupuesto,  será  el  momento  que  la  Cá- 
mara se  ocupe  de  este  asunto  y  trate  de  au- 
mentar el  número^  bastante  reducido,  de  es- 
cuelas. 

En  consecuencia,  señor  Presidente,  retiro 
por  el  momento  la  moción  que  había  formu- 
lado,  para  proponerla,  si  el  caso  llega,  cuando 
86  termine  la  discusión  del  Presupuesto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  la  Cámara  asiente.  •  • . 

%r.  Castro — Yo  lamento,  señor  Presi- 
dente,  que  el  señor  Ministro  haya  adoptado 
la  resolución  de  que  acaba  de  darnos  cuenta. 

Precisamente  había  hecho  un  estudio  del 
cual  resultaba  para  mí  la  perfecta  convicción 
de  que  podíamos  votar  las  treinta  escuelas, 
porque  de  antemano  había  votado  la  Cámara 
recursos  necesarios  para  su  creación. 

To  opino,  en  general,  que  no  debemos  vo« 
tar  gastoo,  erogaciones,  sin  crear  al  mismo 
tiempo  recursos.  No  soy  de  los  que  creen  en 
el  superávit  calculado  por  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto, aparte  de  esas  consideraciones  por 
las  cuales  puede  fallar  el  cálculo  de  recursos 
de  la  Comisión,  me  parece  también  que  fácil- 
mente se  demostraría  que  el  aumento  hecho 
por  la  Comisión  en  el  cálculo  de  recursos  del 
P.  E.  en  lo  relativo  á  Aduanas,  importa  algo 
más  que  descontar  las  esperanzas  de  futuro, 
importa  descontar  verdaderas  ilusiones. 

No  entraré  en  la  demostración-  de  que  hay 
?rror  en  el  cálculo  de  recursos  en  lo  que  se 
reñere  á  Aduanas,  y  me  contraeré  á  demostrar 
la  afirmación  que  hice,  de  que  de  antemano 
la  Cámara  había  votado  recursos  para  estas 
escuelas  de  que  se  trata. 

£1  aumento  en  el  aforo  de  los  campos  que 
hace  pocos  días  sancionó  el  Cuerpo  Legisla- 
tivo, va  á  refluir  indirecta  y  considerable- 
mente en  el  producido  del  impuesto  de  heren- 
cias que  sú  destina  casi  en  su  totalidad  al  ser- 
vicio de  la  Instrucción  pública;  y  según  los 
cálculos  que  he  hecho,  el  aumento  en  el  pro- 
ílucido  de  ese  impuesto  va  á  ser. casi  precisa- 
mente lo  que  representarán  de  erogación  esas 


treinta  escuelas  rurales  acertadamente  proyec- 
tadas por  el  señor  Ministro  de  Fomento. 

Voy  á  exponer  brevemente  á  la  Cámara  los 
cálculos  mediante  los  cuales  he  llegado  áesa 
conclusión. 

En  el  ejercicioúltimamente  vencido,  98-99, 
la  Dirección  de  Instrucción  Pública  ha  per- 
cibido por  concepto  de  impuesto  de  herencias, 
de  acuerdo  con  la  ley  del  año  93,  doscientos 
veintinueve  mil  setecientos  y  tantos  pesos:  en 
números  redondos,  230,000  pesos.  A  su  vez 
las  rentas  generales  han  tenido  una  entrada 
de  31,000  pesos  por  impuesto  de  herencias 
con  arreglo  á  la  ley  del  año  57,  es  docir,  las 
herencias  ó  sucesiones  abiertas  antes  de  en- 
trar en  vigencia  la  ley  del  año  93.  En  núme- 
ros redondos  260,000  pesos  de  entrada  para 
Ii^  rentas  de  Instrucción  pública  y  las  reil-* 
tas  generales  por  impuesto  sobre  las  sucesio- 
nes. 

Ese  impuesto  sobre  las  sucesiones,  en  parte 
muy  principa]  ó  muy  importante  á  lo  menos, 
es  producido  por  lo  que  se  refiere  á  campos. 

Si  tomamos  el  «Anuario  Estadístico»  podre- 
mos ver  fácilmente  que  el  valor  de  los  cam- 
pos es  seis  séptimas  partes  del  valor  de  las 
propiedades  urbanas:  ciento  cuarenta  millo- 
nes de  pesos  más  ó  menos  representa  la  pro- 
piedad urbana  y  ciento  veintitantos  millones 
representan  los  campos  de  la  República. 

Por  la  experiencia  que  tengo  de  sucesiones, 
y  que  estoy  seguro  que  confirmarán  los  demás 
abogados  que  forman  en  esta  Cámara,  me  pa- 
rece que  me  equivocaré  mucho  al  cálculo  que 
en  el  conjunto  de  las  sucesiones  entrarán  los 
bienes  muebles,  vale  decir,  dinero,  animales, 
títulos^  por  una  tercera  parte,  y  por  dos  terce- 
ras partes  los  bienes  raíces;  y  yo  me  he  hecho 
este  cálculo. 

De  los  doscientos  sesenta  y  tantos  millo- 
nes de  pesos,  una  tercera  parte  corresponderá 
á  bienes  muebles,  otra  tercera  parte  á  fincas, 
á  propiedades  urbanas,  y  otra  tercera  parte  á 
propiedades  rurales  ó  campos,  desde  que,  se- 
gún lo  demuestra  la  estadística,  el  valor  de 
los  campos  es  seis  séptimas  partes  del' valor 
délas  propiedades  urbanas.  Quiere  decir,  puei>, 
que  noventa  mil  pesos  de  lo  que  entra  en  ren- 
tas generales  y  en  rentas  de  Instrucjión  pú- 
blica corresponde  á  lo  que  produce  el  im* 

puesto  ea  la  parto  que  grava  i  loi  oampoii 


312 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Ahora  bien:  el  numen  lo  de  aforo  en  los 
campos,  según  lo  hn  resuelto  el  Cuerpo  Le- 
gislativo en  estos  días,  representa  más  6  me- 
nos un  aumento  en  una  sexta  parte  de  no- 
venta mil  pesos,  es  precisamente  la  suma  de 
15,000  pesos  necesaria,  para  crear  30  escuelas 
rurales. 

Hemos,  pues,  votado  de  antemano  la  suma 
necesaria  para  esta  erogación.  Es  precisamente 
el  caso  ideal  de  previsión  del  Cuerpo  Legisla- 
tivo. No  debe  el  Cuerpo  Legislativo  sancionar 
una  erogación,  sin  sancionar  al  mismo  tiempo 
un  recurso  igual  á  esa  erogación,  y,  en  el  caso, 
se  ha  producido  esa  sanción. 

Sr«  Martínez  ( don  Martín  C. ) — ¿Me 
permite  el  señor  Diputado? 
^^ISr'.  Castro— Sí,  señor. 
'  Sr.  Martínez  (don  Martín  C. J— fe^o 
parece  que  la  Comisión  dé  Presupuesto  ya 
ha  tomado  en  cuenta  ese  auihento,  porque 
en  el  Presupuesto  vigente  todos  los  impues- 
tos de  Instrucción  pública  se  computan  en 
427,000  pesos,  y  en  el  Presupuesto  actual,  en. 

r 

el  cálculo  de  rentas  del  que  está  en  discusión, 
las  rentas  de  Instrucción  publicase  aprecian 
en  443;500  pesos. 

Sr.  Castro — Yo  no  puedo  creer  que  la 
Comisión  de  Presupuesto  haya  tomado  en 
cuenta  el  aumento  á  que  me  refiero. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  €• ) — 
Pero  otra  cosa  no  hay:  lo  otto  son  Patentes 
de  Perros  y  Derechos  de  abanto,  y  eso  no  su- 
be año  por  aña 

Sr.  Castro — Yo,  sobre  el  ¡mrticular,  de- 
searía oir  los  datos  que  puede  suministrar  la 
Comisión  de  Presupuesto,  que  es  la  que  pue- 
de explicar  el  aumento  calculado  por  ello  en 
la  renta  de  Instrucción  pública.  En  lo  que 
á  mí  respectii,  considero  inverosímil  que  la 
Comisión  de  Presupuesto,  varios  meses  antes 
de  sancionarse  la  ley  de  Contribución  Inmo- 
biHaria;  caleuIabC  el  aumento  que  recién  aca- 
ba de -sancionar  el  Cuerpo  Legislativo.        y 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.)— 
Pero  hay  un  aumento  calculado  por  esa  ú 
otra  razón. 

Sr.  Castro — Hay  un  aumento  calculado; 

pero  lo  habrá  calculado  la  Comisión  de  Pre« 

E^n puesto  por  otro  concepto  que  yo  lu)  conoz- 

'  co.  ^obre  el  particular  oiría  con  mucho  gusto 


las  explicaciones  de  la  Comisión  de  Presu- 
puesto. 

Pero  creo  que  lo  que  yo  he  afirmado  no 
puede  ser  materia  de  discusión.  El  aumento 
en  el  aforo  de  los  campos,  decretado  para  la 
Contribución  Inmobiliaria,  representa  un  au- 
mento que  será  de  ^5,  ó  será  de  12,  ó  será  de 
18,000  pesos;  pero  que  oscila  alrededor  pre- 
cisamente de  la  erogación  que  se  calcula  pa- 
ra las  treinta  escuelas  rurales.  Si  falla  el  cál- 
culo de  recursos  de  la  Comisión  de  Presu- 
puesto, fallará  por  otros  conceptos,  y  si  ha 
proyectado  'el  aumento  á  que  se  reGere  el 
doctor  Martínez,  lo  habrá  proyectado  por 
otros  conceptos  también  que  éste  á  que  yo 
me  refiero. 

Esas  BOU  las  razones  que  yo  he  tenido  pa- 
ra acompañar  con  mi  voto  la  moción  del 
seilor  Ministro  de  Fomento. 

He  terminado. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  G.)— De- 
seo decir  simplemente  que  los  que  algunas 
observaciones  hicimos  cuando  el  señor  Mi- 
nistro formuló  la  moción  de  aumentar  &  trein- 
ta más  el  número  de  las  escuelas  rurales,  no 
hemos  tenido  el  propósito  de  hacer  una  opo- 
sición á  esa  moción,  en  sí  misma  tan  simpá- 
tica para  todo  el  mundo:  lo  que  buscamos  es 
simplemente  que  eso   no   contribuya,   con 
otros  factores,  á  producir  algún  desequilibrio 
en  el  Presupuesto,  y  lo  que  habríamos  dicho, 
en  suma,  es  lo  que  el    sefíor  Ministro  tan 
acertadamente  ha  propuesto  hace  un  momen- 
to que  se  postergue  la  discusión  de  este  asun- 
to, para  después  de  aprobado  el  cálculo  de 
recursos.  ¿  Qué  más  podemos  decir,  qué  mejor 
voluntad  podemos  manifestar  que  la  de  estar 
dispuestos  á  votar  ese  gasto  antes  que  cual- 
quier otro  si  hay  realmente  algún  sobrante? . , 

Las  mismas  observaciones,  tan  interesan- 
tes, que  ha  hecho  el  seRor  Diputado  doctor 
Castro  sobre  el  aumento  por  incidencia  que 
puede  tener  el  aumento  de  Herencias,  con- 
vence de  que  conviene  aguardar  á  que  esc^ 
renglones  de  las  rentas  estén  todos  aprecia- 
dos y  sancionados  por  la  Cámara. 

Sr.  Castro — Es  que  el  aumento  de  la  ren- 
ta de  Instrucción  Pública  debe  destinarse  á 
Instrucción  Pública,  y  no  os  para  que  se  en- 
globe en  las  rentas  generales,  en  las  que  pue* 

'  de  haber  un  défigit  en  logar  d«  iaptránU^ 
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Htm  Martínez  (don  !9Iartín  C.)— Lo 
único  que  quería  hacer  notar  es  que  hay  un 
Humento  propuesto  por  la  Comisión,  y  ahora 
si  han  coincidido  las  causas  de  ese  aumento, 
poco  me  importa:  lo  cierto  es  que  el  aumento 
está  indicado  y  que  una  de  las  rentas  que 
puede  ser  progresiva  en  nuestro  país,  lo  que 
puede  haber  tenido  en  cuenta  la  Comisión, 
es  ésta,  la  renta  de  herencias  que,  aunque  un 
poco  aleatoria,  debe  creerse  que  con  el  pro- 
greso del  país,  con  el  aumento  de  las  fortu- 
nas, tiene  que  ir  subiendo. 

8r.  Oufort  j  iilvarez— Suponiendo 
que  se  aumentara  en  20,000  pesos  la  renta 
calculada,  los  gastos  de  Instrucción  páblica 
son  726,000  pesos. 
De  manera  que  e.^  muy  superior. . . 
Sr»  Martínez  (doa  Martín  C) — Apar- 
te de  que»  en  cuanto  á  rentas  generales,  el 
mismo  doctor  Castro  nos  acííBa^de^<1écir  que 
quizás  haya  que  enmendar  el  bálcülo  de  la 
renta  de  Aduana  que  este  año  ha  dado  diez 
milloues,  y  que  viene  calculada  en  10:278,000 
pesos,  siendo  de  notarse  todavía  que  si  (\ió 
diez  millones  -fué  porque  el  comercio  se  apre- 
suró á  despachar  en  el  mes  de  Diciembre 
para  escapar  al  aumento  de  la  patente  adi- 
cional, que  si  no,  hubiera  dado  menos  de  los 
diez  millones  como  lo  había  creído  el  señor 
Director  de  Aduanas. 

Se  sabe  también  que  respecto  al  cálculo 
de  recursos  hay  otra  cuestión  sobre  el  servi- 
cio de  la  Deuda.  La  Comisión  de  Presupuesto 
entiende  que  el-  servicio  de  amortización  es 
el  1  7o  nominal,  mientras  que  hay  muchas 
opiniones  en  el  sentido. . . 

Sr.  Ferreira — ^No  toda  la  Comisión  de 
Presupuesto. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.)  -^Pero 

como  no  hay  salvedad  al  pie  del  dictamen... 

Sr.  Ferreira  -Tengo  derecho  de  hacerla 

encada  ocasión  en  la  Cámara.  Por  eso  la 

hago  en  este  momento. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  €*)-~Es 
cierto:  yo  simplemente  explicaba  mi  manera 
de  hablar. 

Bien:  eso  también  podría  traer,  según  se 
entienda  que  el  cálculo  deba  hacerse  de  una 
nmuera  ú  otra,  una  diferencia  de  cincuenta 

}  tatitoi  mil  pwoi.  Pu^e  también  que  baya 


lugar  á  algunas  dudas  respecto  á  otros  ren- 
glones. En  los  mismos  derechos  de  herencias 
yo  encuentro  en  el  cálculo  de  la  Comisión 
una  partida  de  98,000  pesos  de  derechos 
transversales.. . 

Sr.  Castro — De  firmas,  etc. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.)— Sí, 
pero  los  derechos  de  firmas  dan  muy  poco, 
y  los  derechos  transversales,  como  que  se  re- 
fieren á  herencias  que  se  rigen  por  la'antigua 
ley,  van  disminuyendo  cada  día:  en  el  último 
año  han  dado  17,000  pesos. 

Sr.  Castro— Treinta  y  un  mil  pesos. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.)— En 
los  retrospectos  que  ha  hecho  la  prensa  el  1.° 
de  Enero,  ios  derechos  transversales  han 
dado,  según  los  cálculos  publicidos  en  el 
año  1898-99,  17,133  pesos. 

Sr.  Castro — Según  el  dato  que,  me  ^ 
suministrado  la  Contaduría  General  del^'Es- 
tado,  han  dado  esa  suma  en  la  Capital,  y 
por  la  campaña  suman  la  cantidad  de  14,000 
pesos.  De  modo  que  bon  treinta  y  un  mil 
pesos. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  €>•)— Bien: 
pero  aún  así,  á  cien  mil  habría  bastante  que 
andar. 

Sr.  Castro — Los  treinta  y  un  mil  pesos 
forman  apenas  una  parte  de  la  partida  de 
los  noventa  y  ocho  mil  pesos,  proyectada  por 
la  Comisión  y  el  P.  E.  No  es  que  los  dere- 
chos transversales  y  la  extracción  formen  la 
parte  principal  de  esa  partida:  forman  una 
parte  de  ella. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — Una 
parte  de  ella;  pero  la  más  importante.  El  de- 
recho de  firma  no  da  más  de  15,000  pesos. 

Sr.  Castro — Pero  es  que  son  varias  las 
partidas  incluidas  en  ese  renglón.  Debe  fijar- 
se el  doctor  Martínez  que  hav  un  etcétera  al 
final  de  ese  renglón. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — Pero 
se  refiere  á  muy  pequeños  emolumentos. 

Sr.  Castro —  Reconozco  que  la  partida 
disminuye;  pero  disminuye  en  cantidades 
muy  pequeñas. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.)— En- 
tretanto que  en  el  Presupuesto  queda  fija. 

Sr.  Castro— Desde  el  año  93,  vale  de* 

oir,  desde  baoe  siete  aftos,  .yiaoe  figurando 
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Ahora  bien:  el  Aumento  de  aforo  en  los 
campos,  según  lo  ha  resuelto  el  Cuerpo  Le- 
gislativo en  estos  días,  representa  más  6  me- 
nos uñ  aumento  en  una  sexta  parte  de  no- 
venta mil  pesos,  es  precisamente  la  suma  de 
15,000  pesos  necesaria,  para  crear  30  escuelas 
rurales. 

Hemos,  pues,  votado  de  antemano  la  suma 
necesaria  para  esta  erogación.  Es  precisamente 
el  caso  ideal  de  previsión  del  Cuerpo  Legisla- 
tivo. No  debe  el  Cuerpo  Legislativo  sancionar 
una  erogación,  sin  sancionar  al  mismo  tiempo 
un  recurso  igual  á  esa  erogación,  y,  en  el  caso, 
se  ha  producido  esa  sanción. 

Sr.  Martínez  ( don  Martín  C. ) — ¿Me 
l^rmite  el  señor  Diputado? 
%!*.  Casti*o — Sí,  señor. 
^  Sr«  Martínez  (don  Martín  C.J — feto 
parece  que  la  Comisión  de  Presupuesto  ya 
ha  tomado  en  cuenta  ese  aumento,  porque 
en  el  Presupuesto  vigente  todos  los  impues- 
tos de  Instrucción  pública  se  computali  en 
427,000  pesos,  y  en  el  Presupuesto  actual,  en. 
el  cálculo  de  rentas  del  que  está  en  discusión, 
las  rentas  de  Instrucción  publicase  aprecian 
en  443,500  pesos. 

Sr.  Castro — Yo  no  puedo  creer  que  la 
Comisión  de  Presupuesto  ha3'a  tomado  en 
cuenta  el  aumento  á  que  me  refíero. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C ) — 
Pero  otra  cosa  no  hay:  lo  otro  son  Patente;» 
de  Perros  y  Derechos  de  aha«t(»,  y  eso  no  su- 
be año  por  aña 

Sr.  Castro — Yo,  sobre  el  particular,  de- 
searía oir  los  datos  que  pue<le  suministrar  la 
Comisión  de  Presupuesto,  que  es  la  que  pue- 
de explicar  el  aumento  calculado  por  ello  en 
la  renta  de  Instrucción  pública.  En  lo  que 
á  mí  respecta,  considero  inverosímil  que  la 
Comisión  de  IVeí'upuesto,  varios  meses  antes 
de  sancionarse  la  ley  de  Contribución  Inmo- 
biUaria^  calculare  el  aumento  que  recién  aca- 
ba de  sancionar  el  Cuerpo  Legislativo.        •« 

Sr.  Martínez  (don  Martín  G.  )— 
Pero  hay  un  aumento  calculado  por  esa  ú 
otra  razón. 

Sr.  Castro — Hay  un  aumento  calculado; 

pero  lo  habrá  calculado  la  Comisión  de  Pre* 

Fupuesto  por  otro  concepto  que  yo  lu)  conozr 

'  (JO.  ^obre  el  particular  oiría  con  mucho  gusto 


las  explicaciones  de  la  Comisión  de  Presa- 
puesto. 

Pero  creo  que  lo  que  yo  he  afirmado  no 
puede  ser  materia  de  discusión.  El  aumento 
en  el  aforo  de  los  campos,  decretado  para  la 
Contribución  Inmobiliaria,  representa  un  au- 
mento que  será  de  ^5,  ó  será  de  12, 6  será  de 
18,000  pesos;  pero  que  oscila  alrededor  pre- 
cisamente de  la  erogación  que  se  calcula  pa- 
ra las  treinta  escuelas  rurales.  8i  falla  el  cál- 
culo de  recursos  de  la  Comisión  de  Presu- 
puesto, fallará  poí  otros  conceptos,  y  si  ha 
proyectado  'el  aumento  á  que  se  refiere  el 
doctor  Martínez,  lo  habrá  proyectado  pot 
otros  conceptos  también  que  éste  á  que  y( 
me  refiero. 

Esas  Bon  las  razones  que  yo  he  tenido  pa 
ra  acompañar  con  mi  voto  la  moción  dt 
seílor  Ministro  de  Fomento. 

He  terminado. 

Sr.  ^lartínez  (don  9IartÍD  C.)-D 
seo  decir  simplemente  que  los  que  algún 
observaciones  hicimos  cuando  el  señor ) 
nistro  formuló  la  moción  de  aumentar  á  trc 
ta  más  el  número  de  las  escuelas  rurales, 
hemos  tenido  el  propósito  de  hacer  una  o 
alción  á  esa  moción,  en  sí  misma  tan  sim 
tica  para  todo  el  mundo:  lo  que  buscamo 
simplemente  que  eso   no  contribuya, 
otros  factores,  á  producir  algún  desequili' 
en  el  Presupuesto,  y  lo  que  habríamos  di 
en  suma,  es  lo  que  el    señor  Hinislro 
acertadamente  ha  propuesto  hace  un  mor 
to  que  se  postergue  la  discusión  d»;  este  a 
to,  para  después  de  aprobado  el  cálcul 
recursos.  ¿  Qué  más  podemos  decir,  qué  u 
voluntad  podemos  manifestar  que  la  de  • 
dispuestos  á  votar  ese  gasto  antes  que 
quier  otro  si  hay  realmente  algún  sobranf» 

Las  mismas  observaciones,  tan  inten 
tes,  que  ha  hecho  el  señor  Diputado  H. 
Castro  sobre  el  aumento  por  incidencia 
puede  tener  el  aumento  de  Herenciní. 
vence  de  que  conviene  aguardar  á  que 
renglones  de  las  rentas  estén  todos  aj»i 
dos  y  sancionados  por  la  Cámara. 

Sr.  Castro — Es  que  el  aumento  de 
ta  de  Instrucción  Pública  debe  destiu» 
Instrucción  Pública,  y  no  es  para  que 
globe  en  las  rentas  generales,  en  las  íj 
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Un  Catedrático  de  Resistencia  de  Mate- 
riales   

Uo  Catedrático  de  Puentes  y  Caminos    . 

Un  Catedrfttico.de  Topografia,  encarga- 
do al  mismo  tiempo  de  la  clase  de  Cos- 
mografía en  la  sección  de  secunda  en- 
señanza   

Un  Catedrático  de  Ferrocarriles.    .    .    . 

Dos  Catedráticos  de  Dibujo  Topográfico, 
encargados  al  mismo  tiempo  de  la  cla- 
se de  Dibi^o  pineal  en  la  sección  de 
2.*  enseñanza,  á $    i,200 

Un  Bebel  encargado  de  los  gabinetes.    . 

Un  Auxiliar  de  la  Biblioteca 

Un  Portero 

impuesto  de  10  y  6  Vo     .... 
Liquido 


l.OBO.OO  ! 
1.08?.  00  , 


1,200.00 
1,200.00 


?.IOO.O) 
720.00 
420.00 
300.00 

$  23,040.00 
8,340.80 

$  ly,699.-.0 


Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

En  discusión. 

Sr»  Palomeqne — Con  harto  sentimien- 
to vo3r  á  oponerme  á  todos  los  aumentos  que 
pide  el  señor  Rectoróle  la  Universidad. 

Precisamente,  señor  Presidente,  el  rubro 
«Facultad  de  Matemáticas»  ha  sido  el  que 
ha  sufrido  aumentos  por  parte  de  la  Comi- 
sión de  Presupuesto.  \ 

El  Presupuesto  del  P.  E.  establecía  que  el 
sueldo  del  Decano  y  Catedrático  de  Cálculo 
Infinitesimal  y  Construcción,  2.®  curso,  era 
el  de  1,440  pesos. 

Sr.  Serrato— Por  error;  está  equivocado. 

Sr.  Palomeque  —  Permítame,  voy  á 
hacer  las  observaciones,  que  las  tengo  aquí 
anotadas.  x 

El  Decnno  y  Catedrático  de  Cálculo  Infi- 
nitesimal y  Construcción^  3.°  curso,  según  el 
Presupuesto  del  P.  E.,  tiene  el  sueldo  de 
1,440  pesos,  y  la  Comisión  de  Presupuesto  lo 
eleva  á  la  suma  de  2,160  pesos. 

En  este  rubro  del  P.  E.  no  existía  el  Bedel 
encargado  de  los  gabinetes,  y  la  Comisión 
ha  creado  este  puesto  con  la  suma  de  720  pe- 
sos. 

Tampoco  en  el  proyecto  del  P.  E.  existe 
el  Auxiliar  de  la  Biblioteca,  que  ha  sido  crea- 
do por  la  Comisión  con  un  sueldo  de  420  pe- 
sos. 

De  manera  que  ya  tenemos  tres  partidas 
<1e  Muniento. 

Se  pide  el  dumeuip  de  los  suelüoa  de  cier* 


tos  Catedráticos,  y  yo,  casualmente,  tengo 
aquí  anotada  una  pregunta  sobre  todo,  que 
viene  bien  respecto  de  estos  aumentos  de 
sueldo  para  ciertos  y  determinados  Catedrá- 
ticos, que  establecen  una  diferencia  con  io:^ 
demás. 

En  la  página  184  del  Presupuesto  de  In 
Comisión  se  lee  lo  siguiente:  «ün  Catedrá- 
tico de  Contabilidad  con  el  sueldo  de  1,080 
pesos»;  mientras  tanto  los  Catedráticos  de 
Geografía,  de  Química,  de  Literatura,  de 
Gramática  Castellana,  de  Latín,  de  Francés, 
de  Inglés,  sólo  ganan  el  sueldo  de  900  pesos. 
Y  he  puesto  aquí,  al  margen  del  repartido, 
una  nota:  ¿por  qué  al  Catedrático  de  Conta- 
bilidad se  le  han  de  pagar  1,080  pesos,  y  á 
los  Catedráticos  que  he  mencionado  sólo  se 
les  ha  de  pagar  900  pesos?  ¿Cuál  es  la  razón 
que  ha  tenido  presente  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto para  esto? 

Y  esta  pregunta  que  tenía  anotada  respec- 
to del  Catedrático  de  Contabilidad  para  que 
se  me  contestara  por  qué  razón  se  le  paga 
ilíiás  que  á  los  otros,  es  la  que  me  sirve  á  la 
vez  para  decir:  ¿por  qué  se  le  aumenta  el  suel- 
do al  Catedrático  de  Geodesia,  cuando  al  Ca- 
tedrático de  Agrimensura  Legal,  al  de  Eco- 
nomía y  Legislación  sobre  Tierras,  al  de  His- 
toria de  la  Arquitectura  y  de  Construcción, 
I.*'  curso, — como  se  dice  por  el  señor  Rector, 
mientras  que  aquí  en  el  Presupuesto  tenemos 
Teoría  del  Arte, — y  al  Catedrático  de  Álge- 
bra Superior  y  Trigonometría  Esférica,  sólo  se 
les  paga  la  suma  de  1,080  pesos?  ¿En  qué 
se  funda  esia  diferencia? ...  Yo  creo  que  to- 
dos deben  recibir  un  sueldo  igual,  porque  se 
trata  de  materias  de  igual  índole,  y  estable* 
cer  esta  diferencia  es  establecer  una  injusti- 
cia: es  comO;  por  ejemplo,  si  dijéramos:  los 
Catedráticos  de  la  Facultad  de  Derecho,  el 
de  Derecho  Civil  ganará  1,080  pesos,  y  el  de 
Derecho  Internacional  tendrá  900  pesos. 
¿Por  qué?. .  .Si  son  estudios  de  igual  índole... 

Lo  mismo  sucede  con  los  estudios  de  la 
Facultad  de  Matemáticas  superiores,  y  por 
esa  razón  no  alcanzo  esta  diferencia  en  cuan- 
to á  los  sueldos. 

Se  ha  creado  por  la  Comisión  de  Presu- 
puesto otro  empleo;  se  hn  creado  el  empleo 

de  un  Jefe  de  la  CUnion  Quirárgica  con  900 
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pesos  de  sueldo  (el  P.  E.  no  lo  mcluía  en  su 
Presupuestr),  —  se  ha  aumentado  un  sueldo 
de  este  Jefe  de  la  2.*  Clínica  Quirúrgica.— 
Se  han  aumentado  9Q0  pesos.  Se  han  Qreado, 
asimismo,  dos  Auxiliares  de  Laboratorio  á 
razón  de  300  pesos;  y  se  ha  aumentado  el 
sueldo  del  Auxiliar  dé  Biblioteca  á  420  pesos 
en  el  rubro  correspondiente  á  la  Pacultad  de 
Medicina. 

Todos  esto'^  aumentos  se  han  producido  en 
los  rubros  correspondientes  á  la  Universidad 
de  la  República,  lo  que  quiere  decir  que,  por 
el  momento,  ja  hemos  hecho  bastante  con 
auxiliarla  de  esta  manera:  y  yo  digo  que  es 
muy  laudable  el  propósito  del  Rector  de  la 
Universidad  de  Montevideo,  que  es  muy  lau- 
dable; creo  que  pueden  ser  justos  los  aumen- 
tos de  los  sueldos  que  solicita;  pero  es  que 
estamos  nosotros  sancionando  una  Ley  de 
Presupuesto  Greneral  de  Gastos  que  no  se 
adopta  á  la  justicia  absoluta,  sino  que  todo  es 
relativo.  Hemos  cometido  muchísima  injusti* 
cia  ya,  no  aumentando  el  sueldo  á empleados 
que  realmente  lo  merecen,  y  ¿por  qué,  pues, 
hemos  de  medir  con  una  vara  distinta  á  los 
empleados  de  la  Universidad  de  la  República, 
cuando  no  hemos  medido  á  otros  empleados 
tan  dignos  como  aquellos? 

Esperemos,  pues,  como  se  ha  dicho  en  esta 
Cámara,  á  que  venga  esa  mentada  ley  de 
sueldos,  y  entonces  será  el  momento  realmen- 
te de  ver  la  justicia  ó  injusticia  délos  aumen- 
tos que  deben  hacerse  respecto  de  cada  uno 
de  los  empleados.  Así  que,  sin  desconocer  la 
justicia  y  el  proceder  muy  laudable  del  señor 
Rector  de  la  Universidad  de  Montevideo,  me 
voy  á  poner  á  estos  aumentos,  porque  creo 
que  ya  ha  habido  aumentos  hechos  por  la  Co- 
misión de  Presupuesto  en  el  rubro  correspon- 
dit;ni6  á  la  Universidad  de  la  República,  sin 
que  esto  importe  desconocer,  como  digo,  la 
razón  que  pueda  tener  el  Rector  para  que 
ahora  argumente,  como  han  estado  argumen- 
tando el  Presidente  de  la  República  y  todos 
los  Diputados  sobre  el  módico  sueldo  que  re- 
ciben. 

Así  es  que,  por  estas  razones,  lamento  no 
poder  acompañar  al  Diputado  señor  Serrato 
OM  lu  moción  que  ha  hecho. 
He  dicho, 


Sr.  Serrato — Es  extraño,  señor  Presiden- 
te, que  un  espíritu  tan  ilustrado  como  el  del 
señor  Diputado  por  Cerro-Iiargo,  no  se  haya 
dado  cuenta  ^e  las  razones  que  militan  en  es- 
te cano  para  sancionar  los  aumentos  que  he 
solicitado  de  la  Honorable  Cámara. 

El  señor  Diputado  por  Cerro-Laigo  nos  ha 
hablado  de  aumentos  de  sueldos,  y  toda  su 
argumentación  ha  girado  sobre  el  particular. 
Es  un  error  del  señor  Diputado:  no  se  trata 
aquí  de  aumentar  sueldos:  se  trata,  simple- 
mente de  remunerar  servicios,  loque  son  dos 
cosas  completamente  distintas. 

Ante  todo  debo  observar  que  el  Diputado 
señor  Palomeque  decía  que  la  Comisión  de 
Presupuesto  había  creado  algunos  empleos 
en  el  capítulo  referente  á  la  Universidad  de 
Montevideo,  y  se  personalizó  con  el  del  Be- 
del encargado  de  los  Gabinetes  de  la  Facul- 
tad de  Matemáticas. 

Debo  advertirle  que  ese  cargo  ya  figura  en 
el  Presupuesto  vigente  y  que  tambiép  está 
incluido  en  el  Presupuesto  remitido  por  el  ' 
P.  E. — De  manera  que  lo  que  la  Comisión  ha 
hecho  sobre  el  particular,  es  simplemente  re- 
producir io  que  ya  indica  el  Presupuesto 
actual. 

Sr.  Palomeque — ¿  Está  seguro  el  señor 
Diputado  ? 

Sr.  Serrato— Estoy  seguro.  En  el  Pre- 
supuesto vigente  está  incluido  en  la  página 
157  y  en  el  del  Ejecutivo  en  la  página  1Q8  y 
en  el  de  la  Comisión  de  Presupuesto  en  la 
página  183. 

Sr.  Palomeqae—Está  equivocado. 

Hvm,  Serrato— No  estoy  equivocado.^ 

Sr«  Palomeque— Usted  confunde  el 
rubro  «Sección  de  Enseñanza  Secundaría» 
con  el  rubro  «Facultad  de  Matemáticas». 

Sr.  Serrato-r- No,  señor;  Facultad  de 
Matemáticas. — Dé  vuelta  el  señor  Diputado, 
y  en  la  página  188  encontrará: 

«Un  Bedel  encargado  de  los  Gabinetes». 

Sr.  Palomeque — Página  188  en  el  Pre- 
supuesto del  P.  E.:  «Un  Auxiliar  del  Gabi- 
nete de  Física».  Ahora  abajo:  «Un  Auxiliar 
de  la  Biblioteca». 

Sr.  Serrato — Lea  más  arriba,  señor  Di- 
putado. 

Sr.  Palomeiiu^— Estoy  loywdo,  I^o 
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más  arriba.  « Un  Bedel  encargado  de  los  Ga- 
binetes» . . .  .Tiene  razón  señor  Diputado. 

Sr,  Serrato — De  manera  que  el  seííor 
Diputado  por  Cerro- Largo. . , 

Sr«  Palomeque — Ese  es  uno;  ahora  va- 
mos á  ver  los  otros ... 

Sr.  Serrato — ...  se  ha  convencido  de 
que  el  puesto  de  Bedel  figura  en  el  Presu- 
puesto. 

Sr.  Palomeque  — ...  ahora  veremos 
si  el  sueldo  del  Auxiliar  de  la  Biblioteca  está 
disminuido  6  aumentado. 

Sr.  Serrato — Debo  observarle  al  señor 
Diputado  que  lo  que  ha  manifestado  respecto 
del  Decano  de  la  Facultad  de  Matemáticas 
es  perfectamente  exacto. 

Sr.  Palomeqae— ¿Me  permite  el  señor 
Diputado? 

Sr*  Serrato— Sí,  señor. 

Sr.  Palomeqne — Este  es  un  quid  pro 
qtAO,  Tenía  razón  el  señor  Diputado  cuan- 
do dijo  que  el  puesto  del  Bedel  encargado 
dedos  Gabinetes  efectivamente  estaba  en  el 
Presupuesto  del  P.  E.  con  la  suma  de  720 
pesos;  pero  lo  que  no  estaba  en  el  Presu- 
puesto del  P.  £.  es  el  otro  empleo  creado  al 
lado, — ese  es  el  error  mío— porque  en  seguida 
en  el  Presupuesto  de  la  Comisión  al  final  de 
la  página  183,  se  lee:  «Un  Bedel  encargado 
de  los  6abinetei>,  pesos  720,  Un  Auxiliar 
de  la  Biblioteca,  pesos  420».  Este  es  el  puesto 
cr^do,— «Un  Auxiliar  de  la  Biblioteca»; — y 
como  están  los  dos  rubros  juntos  ha  habido 
en  este  caso  un  quid  pro  quo. 

Sr.  Castro — Debo  decir  al  señor  Palo- 
meque,  porque  me  consta  personalmente,  que 
este  puesto  del  Auxiliar  de  la  Biblioteca  no 
es.  propiamente  un  puesto  á-crearse:  está  crea- 
do, 6  por  lo  menos  está  provisto  desde  hace 
muchos  años.  Conozco  al  Auxiliar  de  la 
Biblioteca... 

Sr.  Palomeqne — Se  pagará  por  even* 
tuales:  eso  no  es  puesto  creado.  Yo  puedo 
tener  como  Presidente  de  la*Repáblica  mu- 
chos empleos  pagando,  j  no  estar  creados. 

Sr.  Castro— Perfectamente;  pero  quiero 
decirle  al  señor  Diputado  que  hay  una  per- 
sona que  desempeña  el  cargo  á  que  me  refie- 
ro, y  me  inclino  á  creer  que  eslá  creado  lam- 
bién,  aunque  no  lo  haya  incluido  el  P.  E.  en 


su  Presupuesto,  porque  en  el  Presupuesto 
remitido  ya  el  uño  anterior  al  Consejo  He 
Estado  figuraba  ese  empleo  y  fué  presupues- 
tado por  la  Comisión  en  420  pesps  en  lug»r 
de  los  300  que  el  P.  £.  le  asignaba. 

Debo  creer  que  el  Consejo  de  Estado  votó 
el  empleo,  ó  bien  con  los  300  pesos  que  el 
P.  E.  proyectaba,  ó  bien  con  los  420  que  la 
Comisión  proponía. 

Sr.  Palomeque —  Eso  no  es  crear  un 
empleo,  señor  Castro:  quien  crea  empleos 
somos  nosotros. 

Sr.  Castro — Sí,  señor;  y  el  Consejo  de 
Estado  creó  el  empleo. 

Sr.  Palomeque — Pero  no  está  en  el 
Presupuesto. 

Sr.  Castro->— Pero  no  tiene  á  la  mano  el 
señor  Diputado  el  Presupuesto  remitido  por 
el  P.  E.,  que  puede  haber  sufrido  una  omi- 
sión, pueden  haberse  equivocado,  pueden  no 
haber  incluido  en  el  Proyecto  del  Presupuesto 
un  empleo,  que  no  solamente  está  provisto 
hace  mucho»  años,  4  ó  5,  pino  que,  además,  de- 
be estar  creado  también  porque  figuraba  en 
el  Presupuesto  sancionado  por  el  Consejo  de 
Estado.  El  P.  E.  lo  proyectó  con  300  pesos, 
— tengo  á  la  mano  el  Presupuesto  á  que  me 
refiero,-  -y  la  Comisión  del  Consejo  de  Esta- 
do lo  proyectó  con  420  pesos:  con  una  ú  otra 
asignación  debe  haberlo  votado  el  Consejo 
de  Estado. 

Sr.  Oufort  y  Alvarez — Debo  decir  que, 
efectivamente,  según  una  nota  que  ha  entre- 
gado personalmente  el  Ministro,  donde  se 
enumeraban  todas  las  omisiones  cometidas 
en  el  Proyecto  que  está  publicado,  todos  esos 
empleos  están  propuestos  por  el  P.  E.  con 
los  sueldos  que  les  ha  asignado  la  Comisión 
de  Presupuesto,  y  además  están  en  el  Presu- 
puesto vigente,  como  se  ha  demostrado. 

Sr.  Serrato  —  ¿Puedo  continuar,  señor 
Presidente  ? 

Sr.  Presidente  —  Tiene  la  palabra  el 
señor  Diputado. 

Sr.  Serrato  —  De  manera  que  con  las  ex- 
plicaciones que  han  dado  los  señores  Diputa- 
dos Castro  y  Dufort  y  Alvarez,  creo  que  el 
señor  Diputado  por  Cerro -Largo  se  habrá 
convencido  de  la  í«inrnzón  do  su  argunjonUi- 
ción  por  lo  que  rei«pectt)  ul  Auxiliar  de  la  Bi 
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blioteca.  Por  mi  parte  debo  agregar  que,  aún 
en  el  caso  de  que  ese  puesto  no  estuviera  crea- 
do, la  Cámrra  debía  crearlo,  puesto  que  la 
Facultad  de  Matemáticas  tiene  una  bibliote- 
ca importante,  tan  importante  como  las  que 
puedan  tener  las  ]f  acultades  de  Medicina  y  de 
Derecho. 

De  manera  que,  no  autorizando  la  creación 
de  ese  cargo,  no  podría  prestar  servicio  algu- . 
no  la  Biblioteca  de  la  Facultad  de  Matemá- 
ticas, y  debería  estar  cerrada  todo  el  día,  lo 
que  me  parece  que  el  señor  Diputado  por  Ce- 
rro-Largo no  pretende:  pretende  que  la  Bi- 
blioteca de  la  Facultad  de  Matemáticas  pres- 
te el  servicio  para  que  ha  sido  instituida. 

Sr.  Palomeqve  —  ¿  Me  permite  el  señor 
Diputado?. .  Yo  no  me  heopuesto  á  esa  par- 
tida. . . 

Hr»  Serrato  —  Estamos  de  acuerdo  en- 
tonces. 

Sr.  Palomf^ue  —  ...  lo  que  he  dicho 
e.«  que  ha  habido  aumento. 

Sr.  Serrato  —  De  manera  que  el  seflor 
Diputado  por  Cerro -Largo  acepta  el  empleo 
dpi  Bedel  y  el  del  Auxiliar  de  la  Bilioteca. 

Ahora,  en  cuanto  al  aumento  que  el  doctor 
Pftlomeque  parece  que  encuentra  relativo  al 
Decano  de  la  Facultad  de  Matemáticas,  debo 
decirle  lo  siguiente:  que,  efectivamente,  en  el 
Presupuesto  impreso  remitido  por  el  P.  E., 
ñgura  el  Decano  con  el  sueldo  á  que  él  se  re- 
fería; pero  posiblemente,  como  lo  acaba  He 
manifestar  el  Diputado  señor  Duforty  Alva- 
rei  T  como  lo  ha  manifestado  diversas  veces 
el  Diputado  señor  Ferreira,  el  P.  E.  más  tarde, 
después  de  haber  remitido  el  PresupuestD  que 
tenemos  por  delante,  envió  Presupuestos  par- 
ciales modificándolo  en  casi  su  totalidad. 

Sr.  Dafort  jr  Alvares  —  Es  un  error: 
en  lugar  de  1,440  es  2,160. 

Sr.  Serrato  —  Por  otra  parte,  señor  Pre- 
sidente, debo  agregar  que  la  partid a'de  la  Co- 
mifsjón  de  Presupuesto  es  la  que  realmente 
pstá  de  acuerdo  con  la  ley  orgánica  de  la  Uni- 
versidad, puesto  que  el  seflor  Decano  de  la 
Facultad  de  Matemáticas  desempeña,  además 
de  las  funciones  inherentes  al  cargo  de  De- 
cano, dos  cátedras,  y  por  la  ley  orgánica  de  la 
Universidad  se  permite  la  acumulación  de 
^ueMos  —  hasta  de  dos  sueldos — para  aque- 


líos  Catedráticos  que  desempeñan  dos  cáte- 
dras. De  manera  que  el  6eñor  Decano  de  la 
Facultad  de  Matemáticas  desempeña  las  cá- 
tedras de  Cálculo  Inñnitesimal  y  Construc- 
ción, 2.0  cursó,  con  2,160'  pesos  de  acuerdo 
con  la  ley  orgánica  de  la  Universidad,  desem- 
peñando á  la  vez  el  cargo  de  Decano  sin  re- 
tribución alguna. 

Sr.  Palomeqae — No  me  opongo  al  au- 
mento. 

Sr.  Serrato — Estoy  explicando  para  que 
la  Cámara  pueda  votar  en  conciencia  des- 
pués de  las  observaciones  que  el  señor  Dipu- 
tado hacía. 

Ahora,  en  cuanto  á  lo  que  el  señor  Dipu- 
tado indicaba,  de  que  se  les  aumentaba  el 
sueldo  á  unos  Catedráticos  y  á  otros  no,  y  que 
debería  haber  igualdad,  debo  manifestarle 
que  aquí  no  se  trata  de  hacer  diferencias  en- 
tre unos  Catedráticos  y  otros;  de  lo  que  se 
trata  simplemente  es  de  lo  siguiente:  todos . 
los  Catedráticos  de  la  Facultad  de  Matemáti- 
cas, así  como  los  de  las  Facultades  de  Dere- 
chos y  de  Medicina,  gozan  la  asignación  de 
1,080  pesos.  De  acuerdo  con  la  Ley  orgánica 
de  la  Universidad,  los  que  tienen  dos  cáte- 
dras pueden  acumular  dos  sueldos,  lo  que  da- 
ría la  cifra  de  2,160  pesos;  pero  dada  la  difi- 
cultad que  hay  de  acumularlos  en  la  forma 
que  la  ley  indica,  y  en  virtud  también  deque 
en  el  Presupuesto  vigente  no  se  han  creado 
algunas  cátedras  que  se  vienen  desempeñah- 
do  hace  ocho  ó  diez  años,  el  señor  Rector  pro- 
pone— y  yo  lo  he  aceptado  y  lo  propongo  á  mi 
vez  á  la  Cámara, — que  algunos  Catedráticos 
desempeñen  dos  cátedras  en  vez  de  una,  go- 
zando de  un  sueldo  de  1,200  pesos. 

De  ahí  resulta  la  diferencia  que  notaba  el 
señor  Diputado  por  Cerro-Largo.  No  es  que 
se  quiera  hacer  diferencia  entre  unos  Catedrá- 
ticos y  otros,  sino  que  algunos  Catedráticos 
desempeñan  dos  cátedras,  como,  por  ejemplo, 
el  Catedrático  de  Geodesia,  que  desempeña 
además  la  cátedra  de  Práctica  de  Topografía, 
como  el  de  Mecánica  Racional,  que  podrá 
dictar  además  la  cátedra  de  Máquinas;  es  de- 
cir que  en  vez  de  clases  alternadas,  darán 
clases  diarias,  ó  clases  que  durarán  tres  ho- 
ras al  día.  De  ahí  resulta  la  diferencia. 

Luego,  pues,   seflor  Presidente,  me  parece 
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haber  demostrado  acabadamente  que  no  se 
trata  de  aumentar  efUeldos,  sino  de  remunerar 
se|;v¡c¡08  que  se  van  á  prestar;  y,  para  termi- 
nar, debo  manifestar  á  la  Cámara  qde  creó 
que  se  habría  «persuadido  deqile  la  diferencia 
real  que  existe  entre  el  Presupuesto  de  la 
Comisión  y  la  modifícación  que  formulo,  es 
simplemente  de  366  pesos.  Esa  es  la  única 
diferencia  que  hay . . . 

$r.  Rodrii^aez  liarreta — Es  el  sueldo 
del  Portero. 

Sr.  Serrato— Además  del  Portero. 

Sr.  Rodríg^aez  Liarreta — Esa  es  la 
diferencia. 

Sr.  Serrato — ...Con  ese  pequeño  au- 
mento 9e  asegura  el  fácil  servicio»  la  marcha 
regular  de  la  Facultad  de  Matemáticas,  de  la 
cual  eapera  el  país  tantos  servicios. 

Creo,  señor  Presidente,  despqés  de  lo  que 
he'  manifestado,   inútil   insistir  con  nuevas 
.argumentaciones,  pues,  me  parece  haber  lle- 
vado el  convencimiento  á  la  Cámara  de  la 
justicia  de  la  moción  que  he  formulado. 

Sr*  Palomeqae — He  hecho  incidental- 
mente  un  argumento  que  se  ha  tomado  como 
fundamental, cuando  sólo  he  querido  demostrar 
que  ya  la» Facultad  de  Mateiuáticas  había 
sido  beneficiada  en  todo  lo  que  relativamente 
era  posible  beneficiarla — por  la  Comisión  de 
Presupuesto;  y  he  dicho:  el  Decano,  Catedrá- 
tico de  Cálculo  Infinitesimal^  Construcción 
2.*  curso,  venía  en  el  Presupuesto  con  la  su- 
ma de  1440  pesos 

Sr«  Serrato— Es  un  error,  señor  Dipu- 
tado. 

Sr.  Patomeque — . .  .y  se  le  ha  aumen- 
tado á  2,160  pesos. 

Ahora  se  me  contesta,  señor  Presidente, 
con  algo  que  ningún  Diputado  puede  saber- 
lo/porque  estamos  aquí  discutiendo  en  el  va- 
cío: á  cada  rato  se  hacen  argumentos,  y  la 
Comisión  nos  dice: — «Aquí  hay  un  papelito 
que  dice  esto;  aquí  hay  un  papelito  que  dice 
lo  otro;  aquí  hay  un  error.» — A  mí  no  me 
han  pasado  más  que  dos  Presupuestos,  señor 
Presidente:  el  Presupuesto  de  la  Comisión  y 
el  del  P.  E.;  me  he  tomado  la  tarea  de  estu- 
diarlos y  de  ponerles  las  notas  de  pttesto  crea 
do  y  puerto  aumentado,  puesto  disminuido^  y 
cuando  vengo  aquí  me  dicen:     hay  un  error. 


Resulta,  señor  Presidente,  que  entonces  no 
vamos  á  poder  hacer  observaciones  de  ningu- 
na clase.  Ó  esto  no  vale  ó  vale,  y  los  que  han 
hecho  el  Presupuesto  y  los  que  han  corregido 
saben  lo  que  han  hecho.  De  manera  que  la 
discusión  es  inútil,  y  perderemos  siempre  los 
Diputados  que  vengamos  á  hacer  argumentas 
fundados  en  los  Presupliesto  que  tenemos  en 
.  nuestras  casas  para  estudiar. 

Así,  pues,  el  error  á  que  ha  hecho  referen- 
cia el  Diputado  señor  Serrato  no  lo  pongo  en 
duda:  lo  ha  afirmado  el  distinguido  Presiden- 
te de  la  Comisión  de  Presupuesto  y  lo  acepto; 
pero  esto  no  quiere  decir  que  yo  no  haya  te- 
nido razón  para  en  mi  casa  poner  de  mi  puño 
y  letra  y  en  tinta  y  no  en  lápiz,  como  en 
otras  observaciones  que  he  hecho — lo  que  re- 
vela que  ha  sido  escrito  allí  y  no  aquí: — pufis- 
tó  aumentado,  1,440  d  2,160.  Así  es  que  he 
tenido  razón  para  hacer  mi  observación. 

Ahora  se  dice  que  son  puestos  acumulados, 
que  sC'trata  de  Catedráticos  que  enseñan  dos 
materias,  y  que  hay  la  necesidad  de  aumen- 
tarles el  sueldo;  pero  yo  pregunto,  señor  Pre- 
sidente: ¿los  han  venido  desempeñando  has- 
ta ahora  con  este  sueldo  de  1,080  pesos? 

Sr.  Serrato — ¿Me  permite  el  señor  Di- 
putado? 

Sr.  Palomeqae — ¡Cómo  no! 

Sr.  Serrato — Voy  á  explicarle  eso  tam- 
bién. 

Los  encargados  de  las  cátedras  que  se  han 
acumulado  eran  ingenieros  del  Deparlamen- 
to Nacional,  que,  con  motivo  de  tener  que 
salir  á  campaña,  no  han  podido  continuar 
desempeñándolas,  y  la  Universidad  se  ha 
visto  en  la  alternativa  de  dar  esas  cátedra.-^ 
á  otros  profesores,  y  ha  optado  por  dárselas 
á  otros  Catedráticos  que  había  en  la  Univer- 
sidad, porque  de  lo  contrario  el  aumento  se- 
ría mucho  mayor. 

Sr.  Patomeque — Muy  bien. 

Sr.  Serrato — Esa  es  la  causa.  Así  que 
si  la  Cámara  no  sanciona  la  partida  tal  co- 
mo yo  la  propongo,  esos  Catedráticos  no  po- 
drán dictar  cuatro  ó  cinco  cursos. 

Sr.  Patomeque — ¡Los  dictarán,  señor! 
Esos  Catedráticos  á  que  se  refiere  son  bas- 
tante abnegados,  generosos  y  desprendido*} 
para  comprender  que  el  país  necesita  de  sus 
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servicios;  y  si  no  los  quieren  dictar  por  1,080 
pesos,  que  los  dictarán,  porque  hay  en  el 
paÍ6  quieues  desempeñen  esas  cátedras  por 
1»080  peaos,.  vendrán  otros. 

Lo  mismo  que  el  argumento  que  se  hizo 
aquí  del  maestro,  que  si  no  se  le  aumentaba 
el  sueldo  se  iría,  como  decía  el  distinguido 
miembro  de  la  Comisión  de  Presupuesto  se- 
ñor Ferreira.  Estoy  tan  seguro  que  es  tan 
benigno  el  clima  de  este  país,  que  este  seüíor 
con  toda  su  inteligencia,  aún  cuando  en  Bue- 
nos Aires  le  ofrezcan  mejores  condiciones, 
se  quedará  en  el  país,  porque  hay  cierto 
amor  al  terruño  por  los  extranjeros. 

Sr.  ff^errelra — Se  equivoca  el  señor  Di- 
putado, como  se  ha  equivocado  anteriormen- 
te en  las  observaciones  que  ha  hecho. 

Sr,  Paloiaeqne  —  ¿Se  va?  Según  las 
noticias  que  tengo,  está  tratando  de  que  se 
reconsidere  la  partida  para  quedarse. . . 

Sr.  Fei*reira  —  ¡  Ah  I  Perfectamente: 
así  sí. 

Sr#  Palomeqne — . .  .Y  si  no  se  recon- 
.«idera,  estoy  seguro  que  se  quedará. 
Sr.  Ferreira— No  se  quedará. 
Sr«  Palomeque — Bueno:  se  encontrará 
otro. . .  ■      • 
Sr.  Ferreira— No  óe  encuentra. 
Sr.  Palomeque — . . .  Cuando  una  puer- 
ta se  cierra,  se  abren  cien,  y   mucho  más  en 
este  caso  tratándose  de  hombres  intelectua- 
les, que  están  acostumbrados  á  trabajar  do 
balde, — porque  es  ahí  donde  se  encuentra  la 
abnegación, — acostumbrados  á  dar  y  á   de- 
rrochar su  capital  intelectual. 

La  Universidad  de  Montevideo,  señor  Pre- 
sidente, se  ha  mantenido  aquí  de  balde:  los 
Catedráticos,  desde  el  Catedrático  de  latín  don 
Pedro  Giralt  hasta  el  Catedrático  de  la  Fa- 
cultad, don  Tristán  Narvaja,  durante  el  sitio 
iban  á  dar  sus  clases  de  balde  á  la  Univer- 
sidad cuando  las  necesidades  lo  reclamaban; 
y  aquí  lo  que  yo  he  dicho  es  lo  siguiente:  por 
ahora  aguántese  el  Rector  de  la  Universidad, 
ron  lo  que  tiene,  con  lo  que  puede  dársele. 
Nadie  desconoce  la  justicia  del  pedido,  co- 
mo antes  no  se  ha  desconocido  la  justicia  de 
otros  pedidos  que  se  han  hecho.  Lo  único 
que  se  ha  dicho  es  que  no  se  puede  conceder 
más  de  lo  que  se  ha  hecho;  y  no  se   puede 


conceder  más,  porque  vamos  á  estar  tocando 
el  Presupuesto,  vamos  á  entrar  en  discusio- 
nes que  harán  necesaria  su  alteración  á  cada 
rato. 

Pues  bien:  voy  á  contestar  una  observa- 
ción fundamental  que  ha  hecho  el  Diputado 
señor  Serrato.  Dice  el  señor  Diputado  que 
se  trata  de  puestos  acumulados.  Yo  epcuen- 
tro  en  este  rubro  «Facultad  de  Matemáticas», 
página  183  del  Presupuesto  de  la  Comisión: 
Un  Catedrático  de  ferrocarriles,  1,200  pesos. 
¿Dónde  están  aquí  los  dos  empleos,  los  dos 
servicios?  «Un  Catedrático  de  ferrocanües, 
1,200  pesos»;  y  los  otros  reciben  1,080. 
Sr.  Serrato — ¿Me  permite? 
Sr.  Palomeque— ¡Cómo  no! 
Sr.  Serrato — Me  explico  las  dudas  que 
le  asaltan  al  señor  Diputado,  porque  él  no 
conoce  la  organización  de  la  Facultad  de 
Metemáticas.  En  este  caso  puedo  darle  el 
dato. 

Sr.  Palomeque — Discutiendo  aquí  se 
hace  la  luz:  ¡hay  otro  error! 

Sr.  Serrato  —  El  señor  Catedrático  de 
ferrocarriles  desempeña  dos  cátedras  preci- 
samente... 

Sr.  Palomeque-^Bueno:  es*  otro  error 
del  Presupuesto.  Yo  no  tengo  la  culpa. . . 

Sr.  Serrato — . . .  Ferrocarriles,  l.«*"  cur- 
so, y  Ferrocarriles,  2.^  curso.  Esa  es  la  ra- 
zón, porque  en  la  época  del  Consejo  de  Es- 
tado se  le  aumentó  el  sueldo. 

Sr.  Palomeque — Entonces  quiere  de- 
cir, señor  Presidente,  que  el  Presupuesto,  pa- 
ra que  lo  estudiásemos,  ha  debido  venir  de 
esta  manera:  «Un  Catedrático  de  ferrocarri- 
les, de  1.0  y  2.<>  curso».  Así  podríamos  saber 
á  qué  atenernos;  pero  tal  como  está  esa  par- 
tida, «Un  Catedrático  1,200  pesos»,  he  teni- 
do perfecta  razón  en  este  caso,  como  cual- 
quier Diputado,  para  decir:  1,200  pesos  para 
un  Catedrático  de  ferrocarriles,  y  los  otros 
Catedráticos  en  las  mismas  condiciones,  con 
una  asignatura  de  1,080  pesos,  ¿por  qué  esta 
diferencia? 

Como  la  otra  pregunta  que  he  hecho  an- 
teriormente respecto  al  Catedrático  de  Conta- 
bilidad al  cual  se  le  asignan  1,080.  Yo  creo 
que  merecerá  el  aumento,  no  tengo  la  menor 
duda. • . 
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Sr.  Reinales — Ese  Catedrático  está  mal 
ahí,  doctor  Palomeque:  corresponde  á  la  Fa- 
cultad de  Derecho;  no  debe  estaren  la  «Sec- 
ción Enseñanza  Secundaria». 

Sp.  Ferrelra  — Es  el  Catedrático  que 
forma  los  Contadores;  no  es  simplemente  un 
Catedrático  de  Aritmética  simple.— Figura 
con  1,080  pesos  y  ha  venido  así  á  la  Comisión 
de  Presupuesto. 

Sr.  Palomeqae— Bueno;  ese    es  otro 

error. 

Sr.  Fen-elra— Pero  no  es  error  de  la 
Comisión  de  Presupuesto. . . 

Sr.  Palomeqae—  Es  un  error  de  coló* 

cación. 

Sr .  Ferrelra— ...  es  un  error  de  la  Fa- 
cultad de  Derecho. 

Sr.  Palomeqae — Yo  no  digo  que  sea 
de  la  Comisión  de  Presupuesto;  no  he  dicho 

de  quién. 

Sr.  Ferrelra — Ha  venido  así  del  P.  E., 

porque  la  Universidad  probablemente  así  lo 

ha  pasado.  No  es  error  tampoco,  es  falta  de 

la  colocación. 

Sr.  Palomeqae— Pero  es  im  error  de 
falta  de  colocación  que  da  lugar  á  la  obser- 
vación. 

Sr.  Ferrelra — Pero  fíjese  el  señor  Di- 
putado que  ese  es  un  Catedrático  que  se 
ocupa  de  formar  Contadores;  de  manera  que 
no  es  un  Catedrático  que  pueda  tener  un 
sueldo  de  900  pesos. 

Sr.  Palomeqae  —  Bien,  señor  Presi- 
dente. Dice  el  Diputado  señor  Regules  que 
el  Catedrático  de  Contabilidad  á  quien  se 
asigna  la  suma  de  1,080  pesos  en  el  rubro 
titulado  «Sección  de  Enseñanza  Secundaria», 
está  mal  colocado  donde  se  encuentra. . . 

Sr.  !IIora  Ma«:arlfto8— No  está  mal, 
señor  Diputado. 

Sr.  Palomeqae — .  ..y  efectivamente 
tiene  razón  el  Diputado  señor  Regules,  señor 
Presidente.  Con  la  explicación  que  ha  dado 
el  Diputado  señor  Ferreira,  de  que  este  Ca- 
tedrático se  ocupa  de  formar  Contadores,  in- 
discutiblemente debe  estar  colocado  en  la 
Facultad  de  Derecho,  y  entonces  viene  bien 
la  suma  de  1.080  pesos,  que  es  igual  á  la  que 
perciben  todos  los  Catedráticos  de  Derecho, 
como  puede  verse  en  la  página  181. 


De  manera  que  es  una  indicación  que  debe 
tener  presente  la  Secretaría  al  copiar  el  pre- 
supuesto, de  colocar  en  el  rubro  «Facult^td 
de  Derecho»  la  partida  relativa  al  Catedrá- 
tico de  Contabilidad;  y  entonces  deja  de  exis- 
tir la  observación  ó  la  pregunta  que  yo  hioc 
para  que  se  me  diera  la  razón  de  la  diferen- 
cia de  sueldo,  la  cual  ha  sido  contestada 
perfectamente  por  el  señor  Ferreira,  y  esa 
contestación  me  satisface. 

Sr.  IHora  IHac^arlftos — No  está  con- 
forme la  Comisión  de  Presupuesto  con  lo 
que  han  indicado  los  señores  Diputados, 
porque  ese  Catedrático  no  pertenece  á  la  Fa- 
cultad de  Derecho.  Acaso  tendría  colocación 
conveniente  en  un  rubro  aparte.  Enseña  ma- 
temáticas, teneduría  de  libros  y  la  parte  con- 
cerniente á  la  contabilidad.  No  tenía  coloca- 
ción y  se  le  puso  en  esta  parte  con  el  sueldo 
de  1,080  pesos  de  que  goza,  porque  eso  era 
correcto;  pero  no  tiene  analogía  con  los  Cate- 
dráticos de  Derecho. 

Sr.  Resbales — Está  anexado  á  la  Fa- 
cultad de  Derecho,  como  ios  dentistas  y  las 
parteras  están  anexados  á  la  Facultad  de 
Medicina. 

Sr.  Palomeqae— He  terminado,  s?ñor 
Presidente. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
outido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

Se  va  á  votar  la  planilla  número  4  con  ex- 
clusión de  la  Facultad  de  Matemáticas. 

Sr.  Datort  j  Alvares ->¿ Me  permite  el 
señor  Presidente,  para  una  indicación?  Hn- 
bía  olvidado  manifestar  que  la  Comisión  de 
Presupuesto  adhiere  al  proyecto  presentado 
por  el  Diputado  señor  Serrato. 

Sr.  Presidente  —  ¿La  Comisión  ad- 
hiere? 

Sr.  Datort  j  Alvarez— Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — ¿Y  el  señor  Ministro 
de  Fomento? 

Sr.  ministro  de  Fomento — Señor 
Presidente:  yo  me  he  abstenido  de  hablar  en 
este  debate,  porque  no  estoy  al  tanto  de  este 
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presupuesto  de  la  Universidad,  y  personal- 
mente no  me  satisface.  Como  no  he  interve- 
nido en  su  confección,  deseo  que  vote  la  Cá' 
mará  con  arreglo  á  su  criterio. 

Sr.  Serrato — ¿Me  permite  el  señor  Pre- 
sidente? .  •  Creo  que  la  consulta  al  señor  Mi- 
nistro de  Fomento  es  inútil 

f  Apoyados). 

en  cuanto  á  la  votación.  Ahora,  en  ouanto  á 
ilustrar  el  punto,  me  parece  muy  conve- 
niente. .  . 

Sr.  Rodrif^ueaB  Ijarreta — Está  cerrado 
el  punto. 

Sr.  Serrato —Quería  decir  eso:  que  debe 
votarse  en  primer  término  la  moción  que  he 
formulado,  porque  la  Comisión  de  Presu- 
puesto la  acepta,  aun  en  el  caso  de  que  el 
P.  £.  no  preste  su  asentimiento. 

Sr.  Presidente — Es  que  en  este  pre- 
supuesto ha  colaborado  el  P.  E.,  y  en  ese  ca- 
so siempre  se  le  consulta  en  cuanto  á  las 
partidas  que  se  votan.  Estando  conformes  el 
P.  E.  y  la  Comisión  de  Presupuesto,  se  votan 
en  primer  término  las  partidas  que  propone 
la  Comisión;  de  lo  contrario,  liay  que  votar 
en  primer  término  lo  que  propone  el  Poder 
Ejecutivo. 

Sr.  Ministro  de  Fomento — Es  cierto, 
señor  Presidente. 

Sr.  Palomeqne — Se  está  votando  el 
presupuesto  de  la  Comisión  porque  ha  sido 
aceptado  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Presidente — Es  como  se  ha  hecho 
hasta  ahora. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta — ¡Que  se  vo- 
te de  cualquier  modol 

Sr.  Palomeqne — No;  de  cualquier  mo- 
do no,  porque  los  que  se  levantan  y  se  van 
á  antesalas  pueden  votar  como  se  les  dé  la 
gana,  de  cwdquier  modo;  pero  los  que  nos 
quedamos  aquí,  votamos  como  debemos. 

Sr.  Rodríj^nez  liarreta — ¡La  Cáma- 
ra está  harta  de  esta  discusión! 

Sr.  Palomeqne — No  está  harta:  la  Cá- 
mara quiere  saber  lo  que  se  vota  para  el 
país.  Estarán  hartos  los  que  no  quieren  to- 
mar parte  en  el  debate. 
Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  la  planilla  número  L 


Los  señores  por  la  afírnralívay  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  el  rubro  «Facultad  de  Ma- 
temáticas» como  lo  propone  la  Comisión  de 
Presupuesto. 

Léase. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  el  mismo  rubro  en  la  forma 
presentada  por  el  señor  Serrato  y  aceptada 
por  la  Comisión. 

Léase.  * 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Queda  sancionada  la  planilla  número  4. 

(Se  lee:  ««Planilla  N."  5.— Departamen- 
to Nacional  de  Ingenieros**) . 

Sr.  Ministro  de  Fomento  —  Esta 

planilla,  señor  Presidente,  ha  sido  desde  al- 
gunos años  á  esta  parte,  materia  de  debate 
en  el  seno  del  Cuerpo  Legislativo.  Por  regla 
general,  los  señores  Diputados  y  Senadores 
han  votado  con  desagrado  una  erogación  tan 
importante  como  la  que  insinúa  este  rubro 
del  Presupuesto. 

Se  decía  que  el  personal  científico  del  De- 
partamento de  Ingenieros,  era  un  personal 
meramente  de  oficina,  que  no  prestaba  ser- 
vicios positivos  al  país,  y  que,  en  consecuen- 
cia, era  dinero  mal  gastado  el  que  se  pagaba 
por  concepto  de  estos  sueldos. 

Con  esas  ideas  que  siempre  han  predomi- 
nado, y  procurando  reorganizar  el  Departa- 
mento de  Ingenieros,  mi  antecesor,  el  doctor 
Pena,  propuso  á  la  Comisión  de  Presupues- 
to una  modificación  fundamental  en  esta  ofi- 
cina; modificación  que  tenía  por  objeto  redu- 
cir en  forma  considerable  el  monto  de  su 
Presupuesto. 

La  Conr.isión  no  era  muy  partidaria  de  las 
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Ahora  bien:  el  aumenlo  de  aforo  en  los 
campos,  según  lo  ha  resuelto  el  Cuerpo  Le- 
gislativo en  estos  días,  representa  más  6  me- 
nos uñ  aumento  en  una  sexta  parte  de  no- 
venta mil  pesos,  es  precisamente  la  suma  de 
15,000  pesos  necesaria,  para  crear  30  escuelas 
rurales. 

Hemos,  pues,  votado  de  antemano  la  suma 
necesaria  pura  c^ta  erogación.  Es  precisamente 
el  caso  ideal  de  previsión  del  Cuerpo  Legisla- 
tivo. No  debe  el  Cuerpo  Legislativo  sancionar 
una  erogación,  sin  sancionar  al  mismo  tiempo 
un  recurso  igual  á  esa  erogación,  y,  en  el  caso, 
se  ha  producido  esa  sanción. 

Sr.  Martínez  ( don  IHartín  C ) — ¿Me 
permite  el  señor  Diputado? 
^ISi*.  Castigo— Sí,  señor. 
^  Sr.  Ulartínese  (don  IHartfn  C.  J — Fé^o 
parece  que  la  Comisión  dé  Presupuesto  ya 
ha  tomado  en  cuenta  ese  aumento,  porque 
en  el  Presupuesto  vigente  todos  los  impues- 
tos de  Instrucción  pública  se  compiit'iii  en 
427,000  pesos,  y  en  el  Presupuesto  actual,  en. 
el  cálculo  de  rentas  del  que  está  on  d¡:<cu8Íón, 
las  rentas  de  Instrucción  publicase  aprecian 
en  443;500  pesos. 

'Sp.  Castro — Yo  no  puedo  creer  que  la 
Comisión  de  Presupuesto  haya  tomado  en 
cuenta  el  aumento  á  que  me  refiero. 

Sr.  IHartíncz  (don  iVIartín  C. ) — 
Pero  otra  cosa  no  hay:  lo  otro  son  Patente» 
de  Perros  y  Derechos  de  abaeto,  y  eso  no  su- 
be año  por  aña 

Sr.  Caatro — Yo,  sobre  el  ¡larticular,  de- 
searía oir  los  datos  que  puede  suministrar  la 
Comisión  de  Presupuesta),  que  eA  la  que  pue- 
de explicar  el  aumento  calculado  por  ello  en 
la  renta  de  Instrucción  pública.  En  lo  que 
á  mí  respect;i,  considero  inverosímil  que  la 
Comisión  de  IVe.^upue.sto,  varios  meses  antes 
de  sancionarse  la  ley  de  Contribución  Inmo- 
biUaria^  calculase  el  aumento  que  recién  aca- 
ba de  -sancionar  el  Cuerpo  Legislativo.        •# 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C. ) — 
Pero  hay  un  aumento  calculado  por  esa  ú 
otra  razón. 

Sr.  Caatro — Hay  un  aumento  calculado; 

pero  lo  habrá  calculado  la  Comisión  de  Pre« 

fiupnesto  por  otro  concepto  que  yo  iw  conoz* 

'  C('.  ^obre  el  particular  oiría  con  mucho  gusto 


las  explicaciones  de  la  Comisión  de  Presu- 
puesto. 

Pero  creo  que  lo  que  yo  he  afirmado  no 
puede  ser  materia  de  discusión.  El  aumento 
en  el  aforo  de  los  campos,  decretado  para  la 
Contribución  Inmobiliaria,  representa  un  au- 
mento que  será  de  15,  ó  será  de  12,  ó  será  de 
18,000  pesos;  pero  que  oscila  alrededor  pre- 
cisamente de  la  erogación  que  se  calcula  pa- 
ra las  treinta  escuelas  rurales.  Si  falla  el  cál- 
culo de  recursos  de  la  Comisión  de  Presu- 
puesto, fallará  por  otros  conceptos,  y  si  ba 
proyectado  *el  aumento  á  que  se  re6ere  el 
doctor  Martínez,  lo  habrá  proyectado  por 
otros  conceptos  también  que  éste  á  que  yo 
me  refiero. 

Esas  son  las  razones  que  yo  he  tenido  pa- 
ra acompañar  con  mi  voto  la  moción  del 
seilor  Ministro  de  Fomento. 

He  terminado. 

I 

Sr.  !IIartínez  (don  Martín  C)— De- 
seo decir  simplemente  que  los  que  algunas 
observaciones  hicimos  cuando  el  señor  Mi- 
nistro formuló  la  moción  de  aumentar  á  trein- 
ta más  el  número  de  las  escuelas  rurales,  no 
hemos  tenido  el  propósito  de  hacer  una  opo- 
sición á  esa  moción,  en  sí  misma  tan  simpá- 
tica para  todo  el  mundo:  lo  que  buscamos  es 
simplemente  que  eso  no  contribuya,  con 
otros  factores,  á  producir  algún  desequilibriu 
en  el  Presupuesto,  y  lo  que  habríamos  dicho, 
en  suma,  es  lo  que  el  señor  Ministro  tan 
acertadamente  ha  propuesto  hace  un  momen- 
to que  se  postergue  la  discusión  d**  este  asun- 
to, para  después  de  aprobado  el  cálculo  de 
recursos.  ¿  Qué  más  podemos  decir,  qué -mejor 
voluntad  podemos  manifestar  que  la  de  estar 
dispuestos  á  votar  ese  gasto  antes  que  cual- 
quier otro  si  hay  realmente  algún  sobrante?. . 

Las  mismas  observaciones,  tan  interesan- 
tes, que  ha  hecho  el  señor  Diputado  doctor 
Castro  sobre  el  aumento  por  incidencia  que 
puede  tener  el  aumento  de  Herencias,  con- 
vence de  que  conviene  aguardar  á  que  eso-^ 
renglones  de  las  rentas  estén  todos  aprecia- 
dos y  sancionados  por  la  Cámara. 

Sr.  Caatro — Es  que  el  aumento  de  la  ren- 
ta de  Instrucción  Pública  debe  destinarse  á 
Instrucción  Pública,  y  no  os  para  que  se  en- 
globe en  las  rentas  generales,  en  las  que  pw 
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Sr.  Martínez  (don  UlarCín  C.)— Lo 
único  que  quería  hacer  notar  es  que  hay  un 
Humen to  propuesto  por  la  Comisióii)  y  ahora 
sí  han  coincidido  las  causas  de  ese  aumento, 
poco  me  ¡nnporta:  lo  cierto  es  que  el  aumento 
está  indicado  y  que  una  de  las  rentas  que 
puede  ser  progresiva  en  nuestro  país,  lo  que 
puede  haber  tenido  en  cuenta  la  Comisión, 
es  ésta,  la  renta  de  herencias  que,  aunque  un 
poco  aleatoria,  debe  creerse  que  con  el  pro- 
greso del  pafs,  con  el  aumento  de  las  fortu- 
nas, tiene  que  ir  subisudo. 

8r.  Dnfort  j  Alvarez— Suponiendo 
que  se  aumentara  en  20,000  pesos  la  renta 
calculada,  los  gastos  de  Instrucción  pública 
son  726,000  pesos. 

De  manera  que  e.-^  muy  superior. . . 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — Apar- 
te de  que,  en  cuanto  á  rentas  generales,  el 
mismo  doctor  Castro  nos  acéíBa^'d^rlécir  que 
quizás  haya  que  enmendar  el^bálculo  de  la 
renta  de  Aduana  que  este  año  ha  dado  diez 
mílloues,  y  que  viene  calculada  en  10:278,000 
pesos,  siendo  de  notarse  todavía  que  si  4^^ 
diez  millones  -fué  porque  el  comercio  se  apre- 
suró á  despachar  en  el  mes  de  Diciembre 
para  escapar  al  aumento  de  la  patente  adi- 
cional, que  si  no,  hubiera  dado  menos  de  los 
diez  millones  como  lo  había  creído  el  seRor 
Director  de  Aduanas. 

Se  sabe  también  que  respecto  al  cálculo 
de  recursos  hay  otra  cuestión  sobre  el  servi- 
cio de  la  Deuda.  La  Comisión  de  Presupuesto 
entíende  que  el-  servicio  de  amortización  es 
el  1  Yo  nominal,  mientras  que  hay  muchas 
opiniones  en  el  sentido . . . 

Sr.  Ferrelra — No  toda  la  Comisión  de 
Presupuesto. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C)  -^Pero 
como  no  hay  salvedad  al  pie  del  dictamen... 

Sr.  Perreira— Tengo  derecho  de  hacerla 
en  cada  ocasión  en  la  Cámara.  Por  eso  la 
hago  en  este  momento. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  €•)— Es 
cierto:  yo  simplemente  explicaba  mi  manera 
de  hablar. 

Bien:  eso  también  podría  traer,  según  se 
entienda  que  el  cálculo  deba  hacerse  de  una 
muñera  ú  otra,  una  diferencia  de  cincuenta 

y  iHiiu»  mil  pMOif  Puede  tarobito  que  baya 


lugar  á  algunas  dudas  respecto  á  otros  ren- 
glones. En  los  mismos  derechos  de  herencias 
yo  encuentro  en  el  cálculo  de  la  Comisión 
una  partida  de  98,000  pesos  de  derechos 
transversales . . . 

Sr.  Castro — Du  firmas,  6lc. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — Sí, 
pero  los  derechos  de  firmas  dan  muy  poco, 
y  los  derechos  transversales,  como  que  se  re- 
fieren á  herencias  que  se  rigen  por  la'antiguá 
ley,  van  disminuyendo  cada  día:  en  el  último 
año  han  dado  17,000  pesos. 

Sr.  Castro—Treinta  y  un  mil  pesos. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.)— En 
los  retrospectos  que  ha  hecho  la  prensa  el  1.^ 
de  Enero,  los  derechos  transversales  han 
dado,  según  los  cálculos  -publicados  en  el 
aflo  1898-99,  17,133  pesos. 

Sr.  Castro — Según  el  dato  que.  me  ^|i 
suministrado  la  Contaduría  General  derEs- 
tado,  han  dado  esa  suma  en  la  Capital,  y 
por  la  campaña  suman  la  cantidad  de  14,000 
pesos.  De  modo  que  bon  treinta  y  un  mil 
pesos. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  Ci^—Bien: 
pero  aún  así,  á  cien  mil  habría  bastante  que 
andar. 

Sr.  Castro — Los  treinta  y  un  mil  pesos 
forman  apenas  una  parte  de  la  partida  de 
los  noventa  y  ocho  mil  pesos,  proyectada  por 
la  Comisión  y  el  R  E.  No  es  que  los  dere- 
chos transversales  y  la  extracción  formen  la 
parte  principal  de  esa  partida:  forman  una 
parte  de  ella^ 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — Una 
parte  de  ella;  pero  la  más  importante.  £1  de- 
recho de  firma  no  da  más  de  15,000  pesos. 

Sr.  Castro — Pero  es  que  son  varias  las 
partidas  incluidas  en  ese  renglón.  Debe  fijar- 
se el  doctor  Martínez  que  hav  un  etcétera  al 
final  de  ese  renglón. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — Pero 
se  refiere  á  muy  pequeños  emolumentos. 

Sr.  Castro —  Reconozco  que  la  partida 
disminuye;  pero  disminuye  en  cantidades 
muy  pequeñas. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.)— En- 
tretanto que  en  el  Presupuesto  queda  fija. 

Sr.  Castro — Desde  el  año  93,  vale  de* 
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2.592  OO 

4.860  OO 

4.860  00 

3.645  00 

648  00 

432  00 

200  00 

300  00 

Un  QaardaalmacéD $ 

U'i  Ajustador 

0BCCIÓN  FERROCARRILES  T  OBRAS  HI- 
DRÁULICAS 

Un  Inflen iero  Jefe  de  Sección  .... 
Dos  ídem  de  1.*  clase,  á  ...  $  2,130 
Dos  Ídem  Inspectores,  á  .  .  .  2,430 
Tres  fdem  de  2.»cln8e,  á  .    .    .        I,2i5 

Un  Oficial  de  Sección 

Un  Escribiente 

Para  las  observaciones  del  mareógrafo 

de  Punta  del  Este 

Un  Portero 

sbcctón  d8  puentes,  camin<^s   y  to 
poorafIa 


Un  Ingeniero  Jefe  de  Sección    ....  '?9592  00 
Tres  ídem  de  1.*  clase,  á  .     .     .    $  2,480      *  7,'íflO  00 

Dos  ídem  de  2.*  ídem,  á  .    .    .        t,215  2,4S0  oo 

Un  Jefe  de  Agrimensores 2,000  00 

Seis  Agrimensores,  á.     .     .     .    $  1,944  ll,H64  00 

Dos  ídem  Tasadores,  A .    .    .    .        1.994  S,*^  uO 
Dos   Ídem  para   la  sección  Topografía, 

á $    1,590  8.000  00 

Un 'Agrimensor  Ayudante t, 200  00 

Un  Oficial  de  Sección ,       648  00 

Dos  Practicantes,  á    .    *.    .    .    $     583  1,166  00 

Dos  Escribientes,   á    .     .     .     .          432  864  00 

Un  Portero 8  ?o  oo 

SECCIÓN  DE  ARQUITECTURA  Y  DIBUJO 

Un  Ingeniero  J<»fe  de  Sección    ....  2,592  OO 

Un  ídem  de  !.•  clase 2.430  00 

Dos  Arquitectos,   á $  1.216  2,430  OO 

Un  Dibujante  proyectista 1,458  00 

Un  2.*  Ídem  ídem 1,200  oo 

Cinco  ídem  de  1/ clase,  á.     .    .    $     800  4,000  00 

Dos  fdem  Auxiliares  de  ídem,  á.          680  1.360  00 

Dos  ídem  ídem  de  2.»  ídem,  á  .          600  1,200  00 

Dos  Copistas,   á 440  880  00 

Un  onclal  de  Sección 648  00 

Dos  Sobrestantes,  á $     486  972  oO 

Un  Portero 320  00 

SECCIÓN  INDUSTRIAL  Y  DE  MINAS 

Un  Ingeniero  Jefe  de  Sección    ....  2,59200 

Un  ídem  de  1.'  clase 2,430  00 

Un  Oflcial  de  Sección 500  00 

Un  Portero 320  00 

S    98.625  00 

Impuestos  de  10  y  5  */• l4,3no  62 


$    84,H'i4  3H 


UASTOS    GENERALES 

Gastos  de  Oficina |     1,200  00 

l.urnmo<-ión  é  inspección  del  personal 
técnico 1^800  00 

CHSirs  de  locomoción  del  personal  de 
Ingenieros  de  los  ferrocarriles  en  cons- 
trucción   T 4,800  00 

Total I    89,124  88 


Adquisición  de  instrumentos,  medios  de 
movilidad,  gastos  eztm ordinarios  de 

los  Inspectores  técnicos $     3.60)  00 

Importa  el  Presupuesto  liquido  vigente  .         9H,7.t6  ^2 
ídem  ídem  proi^uesto  por  el  Ministro    .        69.124  38 


El  propuei>to  por  la  Comisión  es  de 
Aumento  propuesto 


$      9.612  44 

79.137  12 

9,987  24 

$    89,121  7» 


En  discusión  conjuntamente  con  la  pro- 
puesta por  la  Comisión. 

Sr«  Pereda — Hace  ya  mucho  tiempo 
que  vengo  prestando  atención,  entre  otras  re- 
particiones páblicas,  al  Departamento  Na- 
cional de  Ingenieros.  En  esta  misma  Cámara, 
con  motivo  de  su  inacción  y  de  los  pocos 
servicios  que  prestaba  al  país,  he  formulado 
contra  él  algunos  cargos,  tal  vez  duros,  pero 
muy  ciertos. 

Dije  un  día — y  los  hechos  han  confirmado 
mis  palabras — que  desempefiaba  el  papel  de 
un  cuerpo  de  inválidos,  y  más  tarde  el  In- 
geniero señor  Serrato,  combatiendo  algunas 
de  mis  críticas,  confirmó  lo  que  yo  decía, 
pues  manifestó  que  era  un  cuerpo  sin  cabeza. 

Como  se  han  introducido  algunas  reforma^ 
en  este  Departamento,  y  la  planilla  que  figu- 
ra en  el  Presupuesto  no  es  planilla  verdad^ 
he  formulado  dos  sustitutivas  que  pasaré  á 
la  Mesa  para  que  se  sirva  hacer  leer  y  que 
fundaré  en  seguida. 

(Las  manda  &  la  Mesa  y  se  leen  como 
planilla  N.«  5  y  5  bis). 

(Se  leen  las  siguientes): 

Departamento  Nadonal  de  Ingenieros 


DIRECCIÓN  T  CONSEJO 

Un  Director  general    .    .    ' $ 

Un  Abogado  

Un  Secretarlo  general 

Un  Prosecretario 

Un  Encargado  de  publicaciones  y  me- 
morias  

Un  Oflcinl  1.» 

Un  Te-uiero  ...         

Un  Cotitador 

Dos  Rs^^ribientes.    á     .    .     .     .    |     432 
Un  Portero 

ARCHIVO  Y  DEPÓSITO 

Un  Archivero 

Un  Subarchivero,  bibliotecario.     .    .    . 


4,Oa0  00 
2,400  00 
1,920  00 
1,201)  00 

1.4M00 

840  00 

1.333  00 

BiK)  no 

H64  00 

320  011 


1.215  00 
iWOOO 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


327 


rn  Ouardnalmarén $       486  00 

Un  Ajustador 486  00 

SKCCiOn   FERROCARRIL!»  Y  OBRAS  HIDRÁU- 
LICAS 

rn  Ingeniero  Jefe  de  sección    ....  2fi9f\  00 

rn  in^nlero  auxiliar  de  ferrocarriles 

en  cnnrtnicrlón 

Un  Ayudante  Medidor 

Un  Secretarlo 

Un  Escribiente 

Un  Rncar^fado  del  mareóírrafo  en  Punta 

del    Bate 

T'n  Portero 

SECCIÓN    PülNTKS.   CAMINOS  T  TOPOGRAFÍA 

Un  Ingeniero  Jefe  de  sección    .... 

Un  Ingeniero  de  2  *  dase 

Un  Jefe  de  Agrimensores 

Tres  Agrimensores,    A      ...    $   1,300 

Un  Secretario 

Un  Practicante 

Un  Inspector 

Un  Escribiente 

Un  Portero 

SECCIÓN  HE  ARQürrBCTURA  Y  DIRUJO 

Un  Ingeniero  Arquitecto  Jefe  de  ^eccióo  2»592  00 

Dos  Arqnifectos  de  2.»  clase,  A     $    1,215  2,4SO  (H) 

Un  Dibujante  proyectista 1,45^00 

Un  segundo  dibujante  proyectista.    .    .  1,200  00 

Don  Dibujantes  de  1.»  clase,  ¿     $       800  1,600  00 

Dos  ídem  2.*  Ídem.  & <«oo  l,200  oo 

Dos  Copistas,  ¿ 440  880  00 

Un  Secretarlo 6  «8  00 

Un  portero '  .%0  00 

SBCX:iÓN  INDUSTRIAL  Y  DE  MINAS 

Un  Ingeniero.  Jefe  de  sección  ....  2,592  00 

Un  Ingeniero  de  1.*  clase 2,000  00 

Uo  Agrimensor 1,200  00 

Un  Escribiente    .    .    .    • 432  00 

Un  Portero 320  00 


2,000  00 

o8S  00 

64S  00 

482  00 

200-00 

3  0  00 

•¿.592  ro 

1,215  00 

2,000  00 

3.600  00 

648  00 

588  00 

486  00 

432  00 

:t20  00 

$ 

55,783  00 

0A9T0S  OBNBRALES 

OnstoA  de  oficina 

1.200  00 

Locomoción   é  inspección  del   personal 

técnico 

3,600  00 

$ 

60,583  00 

INSPECCIONES  TÉCNICAS  RBaiONAT.RS 
Nítmero  i 

SAN  JOSÉ  COLONIA  Y  SORtANO 

Uo  Ingeniero  Jefe $     2,000  00 

Un  Ídem  Ayudante 1,215  00 

rn  ^(rrimensor 1,200  00 

i-ti  iMbiOftnte de  ].*  clase 800  00 

iMs  Peones.  & $     820  640  00 


Número  a 

PAYSANDÚ,  SALTO  Y  ARTIGAS 

Un  Ingeniero  Jefe $     2,000  00 

Un  Ídem  Ayudante 1,215  00 

Un  Agrimensor 1,200  00 

Un  Dibujante  de  2.»  clase €80  oo 

Dos  Peones,  á $      820  640  00 

I>rümero  3 

TACUAREMBÓ,   RITF.RA    Y  RÍO  NRORO 

Un  Ing<;niero  Jefe 2.000  00 

Un  Ayudante 1,215  00 

Un  Agrimensor 1.200  00 

Un  Dibujante  de  2.*  clase 680  00 

DOS  Peones,  á $     320  640  ÓO 

Número  4 

FLORIDA,  DURAZNO  Y  FLORES 

Un  Ingeniero  Jefe 2,000  00 

Un  ídem  Ayudante 1.215  00 

Un  Agrimensor l,20p  00 

Un  Dibujante  de  1.»  clase flOd  00 

Dos  Peones,  á |     820  «^  00 

Número  s 

CANELONES  y  MINAS 

Uíi  Ingeniero  Jefe 2,000  00 

Un  Ídem  Ayudante 1,2  5  OO 

Un  Agrimensor 1,666  00 

Un  Dibujante  de  2.»  clase 6B0  00 

Dos  peones,  á $     820  640  00 

Número  ñ 

MALDONADO  Y  ROCHA ■ 

I 

Un  Ingeniero  Jefe 2,000  00 

Un  Mem  Ayudante 1,215  00 

Un  Dibujante  de  i  •  clase hoo  00 

Dos  Peones,  & $     820  640  00 

Número  7 

CERRO  LARGO  Y  TREINTA  Y  TRES 

Un  Ingeniero  Jefe 2,000  oo 

Un  Ídem  Ayudante 1,215  oo 

Un  Dibujante  de  1.*  Clase 800  00 

Das  Peones  á $      820  640  00 

$    38,691  00 
Impuesto  de  10  "/•  •     •     .     •    S    3,869  10 
ídem  de  5  ídem »    l,74i  09   $     5,6:o  19 

Total i    83,080  81 


Sr.  Presidente — ¿Han  pido  apoyadas? 


(Apoyadoe). 
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Están  en  discusión  conjuntamente  con  las 
otras  partidas. 

Sp«  Pereda — Tratándose  de  un  asunto 
tan  serio,  he  querido  dar  forma  escrita  á  mi 
pensamiento  en  vez  de  librarlo  á  la  impro- 
visación. Pediría,  pues,  la  venia  para  leer 
unas  cuantas  carillas  que  he  redactado  como 
exposición  de  motivos. 

Sr.  Presidente— La  Cámara  resolverá. 

Si  se  concede  la  venia  que  solicita  el  Di  - 
putado  señor  Pereda  para  leer  su  discurso. 

Lü9  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

•"  ( Afirmativa ). 


•  Sr«  Pereda  —  El  plausible  decreto  del 
P.  E.  dictado  el  3  de  Noviembre  último, 
creando  siete  inspecciones  técnicas  regiona- 
les con  personal  c^si  exclusivo  del  Departa- 
mento de  Ingenieros,  ha  venido  á  modificar 
«uatancialmente  la  planilla  de  esta  reparti- 
ción, y  es  en  esa  virtud  que  creo  oportuno  so- 
meter á  la  Honorable  Cámara  dos  planillas 
sustitutivas  de  la  que  debemos  considerar  en 
la  presente  sesión. 

Por  la  número  5  se  deja  á  dicho  Departa- 
mento con  el  verdadero  personal  que  lo  cons- 
tituye en  la  actualidad,  puesto  qué  en  ella 
se  prescinde  en  absoluto  de  todos  aquellos 
empleados  que  antes  tenía  en  su  seno  y  que 
hoy  forman  las  inspeccionen  técnicas  regio- 
nales; y  por  la  número  5  his  se  presupuestan 
estas  inspecciones  en  la  misma  forma  que  lo 
dispuso  el  P.  E.  en  su  acuerdo  fecha  4  del 
mencionado  mes. 

No  hay,  pues,  en  realidad  más  que  una 
simple  alteración, — pero  ésta  tiene  el  mérito 
de  definir  ó  regularizar  mejor  la  situación  del 
Departamento  Nacional  de  Ingenieros  y  la 
de  las  inspecciones  técnicas. 

Por  otra  parte,  el  interés  de  la  vialidad 
nacional  obliga  á  mirar  con  simpatía  la  ins- 
talación de  esas  inspeccioties  técnicas;  porque, 
sin  mayores  ercgacione.^  para  el  erario  públi- 
co,— y  dado  el  acierto  con  que  ha  procedido 
el  P.  E.,— ellas  han  de  prestar  á  los  intereses 
rurales, — así  lo  creo, — beneficios  incalcula- 
bles, cosa  que  no  ha  sucedido  ni  sucedería 
con  aquella  repartición,  en  la  forma  inade- 
cuada de  8U  viejo  andamiaje,  pues,  á  pesar 
de  su  enorme  presupuesto  y  de  su  numeroso 


personal, — inteligente  pero  inactivo  por  su 
centralización, — son  muy  pocos  los  servicios 
palpables  que  ha  prestado  á  la  campaña,  y 
la  campana  es  bien  digna,  por  cierto,  de  aten- 
ción en  grado  máximo,  no  sólo  por  ser  la 
principal  fuente  de  recursos  con  que  cuenta 
el  erario  nacional,  sino  también  por  el  aban- 
dono «n  que  comunmente  se  la  ha  tenido  y 
por  las  reformas  y  adelantos  que  ha  menes- 

ífiT. 

Por  eso  creo  debe  dárseles  estabilidad  pro- 
pia á  esas  útiles  inspecciones,  ya  para  que 
éstas  presten  los  servicios  que  se  esperan  de 
ellas,  ora  también  para  inspirar  confianza  al 
vecindario  rural,  estimulándole  así  á  contri- 
buir, de  su  peculio  particular,  á  la  realización 
de  las  obras  que  se  proyecten.  Lo  que  corres- 
ponde, pues,  es  incluirlas  en  la  ley  de  Presu- 
puesto de  la  Nación.  Y  de  ahí  que  proponga 
su  figuración  en  él,  según  consta  de  ia  plani- 
lla níimero  5  bis. 

Hechos  estos  breves  argumentos,  pasaré 
á  fundar  algunas  pequeñas  modificaciones 
que  he  introducido  en  la  planilla  sustitutiva 
del  Departamento  Nacional  de  Ingenieros. 


En  la  Dirección  y  Consejo,  figuran  dos 
Porteros,  con  un  sueldo  anual  de  320  pesos 
cada  uno. 

No  veo  su  necesidad,  desde  que  cada  sec- 
ción del  Departamento  tiene  el  suyo. 

Propongo,  por  lo  tanto,  la  supresión  de 
uno  de  ellos,  con  lo  cual  aún  quedan  cinco 
en  esa  repartición, — personal  más  que  sobra- 
do para  efectuar  la  limpieza  general  de  las 
oficinas, — única  tarea  que  tiene  la  mayoría 
de  eso3^  modestos  empleados. 

En  la  Sección  Ferrocarriles  y  obras  hidráu- 
licas, se  suprime  un  Ayudante  Medidor  con 
583  pesos  anuales;  é  indico  esa  supresión, 
porque  me  consta  que  en  todo  el  tiempo  que 
lleva  de  instalado  el  Departamento  de  Inge- 
nieros, jamás  han  tenido  ocupación  los  dos 
empleados  que  figuran  con  ese  carácter,  y 
salvo  raras  excepciones,  sus  servicios  se  han 
utilizado  puramente  en  calidad  de  amanuen- 
ses. Con  todo,  en  mi  proyecto  de  presupuesto, 
dejo  uno  subsistente. 

Por  la  misma  razón  antedicha,  también  ex* 
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chivo  de  la  Sección  Puentes  y  Caminos,  un 
Practicante  con  583  pesos  y  un  Escribiente 
con  432  peso-;  y  de  la  Sección  de  Arquitec- 
,tura,  los  dos  Sobrestantes,  que  importan  972 
pesos  anuales. 

El  total,  por  consiguiente,  de  estas  supre- 
siones importa  2,890  pesos, — y  el  de  la  pla- 
nilla sustituiiva  del  Departamento  asciende  á 
60,583  pesos,  es  decir  18,554  pesos  12  cen- 
tesimos menos  que  lo,  que  representa  la  pla- 
nilla que  figura  en  el  proyecto  de  Presu- 
puesto General  de  Gastos,  que  hoy  conside- 
ramos. 

Con  esta  economía,  más  aparente  que  real, 
y  ccn  los  recursos  que  indicaré  e  i  breve,  se 
pesupuestnn  las  inspecciones  técnicas,  cuya 
planilla  lleva  el  número  5  bis. 

Para  formarla,  me  he  ceñido  estrictamente 
al  acuerdo  de  fecha  4  de  Noviembre  ppdo., 
que  determina  el  personal  que  las  constitu- 
yen; y  áese  personal  le  he  asignado  el  mismo 
sueldo  que  percibía  cuando  formaba  parte 
únicamente  del  Departamento  Nacional  de 
Ingenieros,  llevando  casi  siempre  una  vida  de 
oficina»  no  de  tanta  utilidad  cual  al  presente. 

Ahora  bien:  por  el  ya  citado  acuerdo,  las 
Juntas  Económico-Administrativas  del  inte- 
rior, deben  contribuir  para  el  sostenimiento  y 
demás  gastos  de  esas  inspecciones,  con  una 
suma  total  de  16,732  pesos  que  se  abonará  de 
una  sola  vez  al  año,  con  el  producido  de  la 
renta  de  rodados. 

Juzgo,  pues,  conveniente  que  esa  partida 
de  16,732  pesos  fijada  por  el  Poder  Ejecutivo 
se  agrege  al  cálculo  de  recursos,  para  no  mo- 
dificar así  la  disposición  actual  de  las  inspec- 
ciones y  á  la  vez  para  no  alterar  el  monto 
general  del  Presupuesto  de  Gastos  de  la  Na- 
ción. 

Para  mayor  claridad  de  las  ventajas  que 
reportaría  á  la  Administración  pública  la 
aceptación  de  las  dos  planillas  sustitutivas 
que  presento,  voy  á  establecer  numérica- 
mente una  comparación  entre  éstas  y  la 
aceptada  por  la  Comisión  de  Presupuesto. 

La  planilla  del  Departamento  de  Ingenie- 
ros, tal  cual  la  presentó  el  Ministro  del  ramo, 
arroja  un  total  líquido  de  pesos  79,137.12, 
mientras  que  por  las  sustitutivas  ascienden: 
la  iiel  Departamento  de  Ingenieros  á  pesos 


60,583,   y  la  de  las   inspecciones   técnicas, 
33,081.81.  Total  líquido,  pesos  93,664.81. 

Pero  de  esto  hay  que  deducir  la  suma 
de  16,732  pesos  con  que  contribuyen  las  re- 
feridas corporaciones  municipales  del  interior 
y  litoral,  cuya  suma  es,  según  ya  he  dicho,  to- 
mada de  la  renta  de  rodados,  tal  como  se  dis- 
puso en  el  acuerdo  ya  mencionado.  Por  con- 
siguiente, el  presupuesto  de  ambas  plani- 
llas, á  carteo  del  Erario  nacional,  asciende  á 
pesos  76,932.81,  lo  cual  arroja  una  disminu- 
ción de  pesos  2,205.31,  con  relación  á  la  pla- 
nilla que  figura  en  el  repartido  que  tenemos 
á  la  vista,  rebaja  que  bien  vale  la  pena  tener 
en  cuenta,  sobre  todo  si  se  desea  proteger  los 
intereses  de  la. campaña  y  fomentar  su  pro- 
greso y  engrandecimiento. 


En  distintas  ocasiones  se  ha  dicho  por  la 
prensa,  que  el  Ministerio  de  Fomento  tiene 
en  estudio  un  plan  de  reorganización  del  De- 
piTtamento  Nacional  de  Ingenieros  para  lue- 
go someterlo  á  la  aprobación  de  la  Honorable 
Cámara. 

Desde  ahora,  aplaudo  esa  determinación; 
pero  mientras  dicha  idea  no  se  traduzca  en 
un  hecho,  creo  conveniente  la  sanción  de  una 
planilla  que  sea  real  y  no  aparente,  como  su- 
cede con  la  que  figura  en  el  presupuesto  en 
debate.  De  ahí  mi  empeño  en  insistir  sobre 
este  asunto,  que  tiene  la  doble  ventaja  de  co- 
rregir el  defecto  ya  apuntado,  á  la  vez  .  que 
ir  preparando  los  primeros  elementos  para 
una  lenta  y  sucesiva  reorganización  de  esa 
importante  oficina  nacional,  llamada  á  pres- 
tar positivos  servicios  al  país  si  se  la  impri- 
me un  serio  y  eficaz  impulso,  de  que  hoy  ca- 
rece mayormente. 

Algo  se  ha  hecho  ya,  como  se  desprende 
de  los  decretos  á  que  me  he  referido,  pero 
hay  todavía  que  .arar  hondo,  muy  hondo,  á 
este  respecto,  y  no  he  de  escatinmr  á  esa  re- 
forma mi  modesto  concurso. 

Desde  que  se  promulgó  la  ley  que  estable- 
cía  su  funcionamiento  y  se  dictó  su  reglamen- 
tación interna,  tuve  interés  en  estudiar  ambos 
documentos,  á  fin  de  darme  exacta  cuenta  de 
los  cometidos  que  se  le  conferían,  y  sobre  to- 
do de  8U  mecanismo  admiuistrativo. 
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Y  si  antes  lo  hice  desde  la  llanura  como 
simple  ciudadano,  hoy  como  legislador,  con 
mayor  motivo  me  he  preocupado  de  esta  y 
otras  reparticiones  públicas  pnra  poner  el  de- 
do sobre  la  llaga. 

Por  de  pronto,  aguijoneó  mi  curiosidad  la 
existencia  de  un  Consejo  con  voto  resolutivo, 
^  formado  pura  y  exclusivamente  con  los  Jefes 
de  sección,  dependientes  iodos  ellos  del  Direc- 
tor General 

Observé  luego  que  por  el  artículo  9.*  de  la 
ley  orgánica,  el  Director  General  es  el  jefe 
superior  del  Departamento,  y  que  según  el 
artículo  10  de  la  mi$ma,  el  Reglamento  inter- 
no determinaría  las  funciones  del  Secretario 
General,  Jefe  de  Secciones  y  demás  emplea- 
dos. 

A  su  vez,  el  Reglamento  interno,  dice:  tAr- 
tículo  1.®  El  Director  es  el  Jefe  superior  de  la 
oficina,  y  como  á  tal  le  están  subordinados 
todos  los  empleados  de  ella^  Art.  .2.^  «Le 
compete  dar  las  instrucciones  necesarias  á  los 
Jefes  de  Sección  para  la  ejecución  de  los  tra- 
bajos que  el  Departamento  emprenda  ». 

¿Qué  se  deduce,  señor  Presidente,  de  los 
•artículos  que  acabo  de  citar?  —  Que  en  la  re- 
partición de  que  se  trata  no  hay  ó  no  debiera 
haber  mayor  autoridad  que  la  del  Director 
General. 

Pues  bien :  el  artículo  3.°  de  la  carta  orgá- 
nica citada  determina  la  forma  en  que  deberá 
constituirse  el  Consejo  General,  al  paso  que 
el  artículo  10  del  Reglamente,  dice,  que  todos 
sus  miembroi^  tendrán  en  él  voto  resolutivo^ 
con  excepción  del  Secretario,  que  sólo  lo  ten- 
drá consultivo. 

Como  se  ve,  las  resoluciones  del  Consejo 
también  son  válidas,  y  por  consiguiente,  tanla 
autoridad  tiene  el  Director  Geneial  como  el 
Consejo  formado  con  jefes  de  Sección. 

¿  A  qué  responde  esa  dualidad  autoritaria, 
tan  contradictoria,  perjudicial  é  intempestiva  ? 
¿O  es  acaso,  útil  y  práctico  para  el  mejor 
funcionamiento  de  una  oficina  técnica,  seme- 
jante mecanismo  administrativo,  verdadero 
maremágnum  y  tira  y  afloja  entre  jefes  de  una 
misma  repartición  ? 

En  mi  concepto,  importa  esto  un  contra- 
sentido, á  todas  luces  perjudicial,  y  tengo  la 
convicción  de  que  la  inercia  en  que  se  há  en- 


contrado el  Departamento  de  Ingenieros,  ae 
debe  en  mucho  al  antagonismo  que  más  de 
una  vez  reinó  por  esta  misma  causa  entre  la 
autoridad  del  Director  General  y  la  del  Con- 
sejo. 

Además,  ¿de  dónde  provienen  las  dificnl- 
tades  que  obstan  á  llenar  la  vacante  de  Di- 
rector General  dejada  por  el  seüor  Zanetti? 
Me  aventuro  á  creer  se  deriven,  justamen- 
te, de  lo  que  dejo  expuesto.  En  la  forma 
actual,  ocupar  ese  puesto,  es  un  presente 
griego. 

Me  explico  la  existencia  de  un  Consejo 
cuando  gira  en  órbita  independíente,  como 
sucede  con  el  Universitario  y  el  de  Higiene; 
pero  no  cuando  es  formado  con  personas,— 
llámense  jefes  de  sección  ó  como  se  quiera,— 
que  individualmente  dependen  del  Director 
General  y  colectivamente  están  por  arriba  de 
su  autoridad. 

Y  para  que  la  H.  Cámara  estime  á  lo  que 
conducen  estas  incongruencias  de  la  ley  y  de 
su  Reglamento  interno, — perjudicando  así  la 
buena  marcha  de  esa  importante  oficina,— 
citaré  un  solo  caso  que  basta  para  probar  la? 
desavenencias  que  surgen  de  semejante  con- 
fusión de  autoridad,  que  constituyen  una 
irritante  aberración. 

Un  buen  día,  los  señores  jefes  de  sección 
concibieron  la  idea  de  establecer  el  uso  de 
carpetas  seccionales,  aparte  de  la  que  oficial- 
mente se  lleva  en  la  Secretaría  General — ^y 
que  es  la  única  que  tiene  verdadera  aplica- 
ción.— Pensarlo  y  realizarlo,  todo  fué  uno.Sí 
llevaron  las  carpetas,  y  conocedor  el  Director 
General  de  esa  innovación,  dispuso  llamarlas 
á  sí  todas  ellas  y  prohibió  su  empleo  por  con- 
siderarlo superfino  é  inútil. 

Se  acató  la  disposición,  y  aparentemente 
el  asunto  estaba  terminado;  pero  transcurrie- 
ron varios  díaq,  y  en  la  primera  sesión  que 
celebró  el  Consejo  se  acordó  restablecerlas, 
con  lo  cual  quedaba  anulada  la  disposición  y 
autoridad  del  Director  General,  desconocién- 
dose así  las  facultades  que  la  ley  y  el  regla- 
mento le  conceden  como  jefe  superior  y  Di- 
rector General  del  Departamento. 

De  lo  expuesto,  se  ve  claramente  la  desai- 
rada situación  en  que  venía  a  qucdnr  colo- 
cado el  Director  General  y  los  efect-íS  des- 
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momlízadores  que  producía  anle  todos  sus 
empleados,  quienes  más  órnenos,  conocían  ia 
forma  cómo  se  habían  producido  los  hechos. 

Este  y  otros  casos  ocurridos,  concluyeron 
por  quebrar  la  autoridad  del  Director  Gene- 
ral; por  incitar  á  ia  desunión  que  nunca  debe 
haber  entre  compañeros,  y  por  colocar  al  De- 
partamento bajo  el  reinado  de  la  anarquía  en 
que  actualmente  se  encuentra. 

Esos  conflictos  de  autoridad  debieran  ser- 
vnr  de  enseñanza  práctica  para  cuando  se 
trate  el  anunciado  proyecto  de  reorganiza- 
ción. 

Mis  críticas  y  observaciones,  apenas  bos- 
quejadas, tienden  precisamente  á  ese  fín. 

Por  lo  demás,  espero  que  la  Honorable  Cá- 
mara hallará  más  convenientes  las  planillas 
sustitutivas  que  presento, — ajustadas  en  un 
todo  á  la  realidad  de  los  hechos, — que  la  que 
aparece  en  el  repartido  que  tenemos  á  la  vista, 
confeccionada  porel  Ministerio  del  ramo  mu- 
chos meses  antes  de  dictarse  los  plausibles 
decretos  de  los  días  3  y  4  de  Noviemlire  úl- 
timo á  que  ya  me  he  referido. 

Dejo  así  fundada,  señor  Presidente,  la 
planilla. 

Sr.  Ministro  de  Fomento  —  Señor 
Presidente:  deseo  que  la  Mesa  consulte  á  la 
H.  Cámara  si  defiere  al  pedido  que  formulo, 
de  que  se  postergue  la  consideración  del  Pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Fomento  hasta 
la  sesión  del  jueves,  porque  no  me  es  posi- 
ble asistir  mañana  á  la  sesión,  pues  asuntos 
urgentes  me  lo  impiden. 

Sr«  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara  el  pedido  del  señor 
Ministro. 

Sr.  Palomeqne— Pido  la  palabra  para 
hacer  una  moción  de  orden,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente  —  Tiene  la  palabra  el 
señor  Diputado. 

Sr.  Palomeqne — Pido  que  se  den  á  la 
prensa  los  dos  proyectos  sustitutivos  que  se 
han  leído,  á  ñn  de  poderlos  estudiar  de  una 
manera  detenidaiy  que  la  misma  prensa  co- 
nozca y  dé  eu  opinión  tanto  respecto  al  del 
señor  Ministro  como  al  del  señor  Pereda  es- 
pecialmente, después  del  estudio  tan   intere- 
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Sr.  Presidente — Se  darán  á  la  prensa 
los  dos  proyectos. 

Sr.  Castro — Iba  á  hacer,  precisamente, 
la  indicación  que  ha  hecho  el  doctor  Pálo- 
meque,  porque  no  creía  poder  votar  conscien- 
temente este  proyecto  de  que  se  trata  sin  ha- 
cer un  estudio  meditado  de  él. 

Sr.  Pereda — Pero  me  parece  que  los 
fundamentos  tienen  también  importancia, 
porque  son  la  base  de  los  proyectos.  Si  se 
publican  los  proyectos  descarnados,  quizá 
muchas  personas  que  t\o  estén  en  anteceden- 
tes no  se  den  cuenta  exacta  para  hacer  el 
estudio  comparativo. 

Sr.  Rodríi^nez  Liarreta — Voy  á  hacer 
una  indicación  sobre  esa  moción. 

Yo  votaré  esa  moción  en  el  concepto  de 
que  la  Cámara  mañana  se  ocupe  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — La  Cámara  resolverá. 

Si  -debe  ocuparse  en  la  sesión  de  maña- 
na del  Ministerio  de  la  Guerra,  aplazando 
la  discusión  de  esta  parte  del  Ministerio 
de  Fomento  para  la  sesión  del  jueves. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

¿Se  invitará  al  señor  Ministro  de  la  Gue- 
rra?. . 

Sr.  Pereda — Es  lo  que  iba  á  ob9ervar 
yo  también,  pues  me  parece  conveniente 
invitarlo. 

Sr.  Rodríguez  liarreta—  No,  señor : 
yo  creo  que  no  necesitamos  la  presencia 
del  señor  Ministro  de  la  Guerra. 

Sr.  Presidente — Bien:  no  hay  moción 
expresa,  y  no  se  le  invitará. 

Sr.  Pereda — Yo  iba  á  hacer  la  mo- 
ción, señor  Presidente. 

Sr  Presidente  —  Puede  hacerla  el  se- 
ñor Diputado. 

Sr.  Pereda  —  Hago  moción  para  que 
se  invite  al  señor  Ministro  de  la  Guerra  á 
que  concurra  á  la  sesión  de  mañana. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  Diputado  señor  Pereda. 

Si  se  invita  expresamente  al  señor  Minis- 
tro de  la  Guerra  para  que  concurra  mañana 
á  la  discusión  del  Presupuesto  de  su  ramo. . . 

TOMO  159 
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Sr«  Slenra  Carranza  —  ¿No  se  puede 
observar?. . 

Yo  haría  la  observación  de  que  tal  vez 
una  invitación  así,  expresa,  al  sefior  Ministro, 
tendría  algún  inconveniente,  j  que  tal  vez 
lo  más  conveniente  sería  que  se  diera  aviso 
al  señor  Ministro  de  que  mañana  se  va  á  ocu- 
par  la  Cámara  del  Presupuesto  de  Guerra, 
por  si  quiere  asistir. 

Sr»  Pereda — Acepto. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — La  citación  se  manda 
siempre.  En  la  citación  se  le  pondrá  que  se 
tratará  el  Presupuesto  de  Guerra:  en  ese 
concepto  se  votará  la  moción  del  sefior  Pe- 
reda. 

Si  se  aprueba. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  ec  pie. 

(Aflrinativa). 

Sr.  PalomeqÉe  —  Hago  moción  para 
que  se  levante  la  sesión. 

(Apoyados) 

Sr.  Presidente —Si  se  aprueba  esta  mo- 
ción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 
Se  levanta  la  sesiói^. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  la.s  cinco 
y  cincuenta  y  siete  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oarcía  y  Santos, 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel  Btíxétif 

Secretario  Relator. 


60/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


ENERO  10  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
j  diez  minutos  p.  m.  del  día  diez  de  Enero 
del  aüo  de  mil  novecientos,  con  asistencia  del 
señor  Ministro  de  Guerra  y  Marina  General 
don  Pedro  Callorda  y  de  los  señores  Repre- 
sentantes 


Boli0¥efria 

Üufórt  j  Alvares 

RodiiguMi  lArreta 

Recales 

CMaraTlUa 

Gonsálex  Rooa 

Serrato 

Voniaea 

Várela 

Hemándea 

OUCdon  laamo) 

MaitlnMi  (don  M.  G.) 

Santa  Anna 

Lacaera  Stlrllng 

áhéúk  j  Bscobar 

BarfaUl 

Sienra  Garra  nsa 

BaraMno 

Bipaltar 

Moreno 

Palomeqae 

KaHoreU 

Illertas 


Arteaga 

Mendoza  (don  L.) 

Btoheverrlto 

Blenffio  Roooa 

Rooohiettl 

Salterain 

(3afiarro 

Garoia  y  Santos 

Berindaaflrne 

Avegno 

Ijamaroa 

Martines  (don  D. 

Ganfleld 

Vidal  y  Fnantea 

Pereda 

GnUlot 

BaenallBuna 

Buela 

Quíntela 

Goso 

MU&na  Zabaleta 

Sohlafllno 


.) 


CON  LICENCIA 


Faltaron  los  siguientes : 


CON  AVISO 


MeadoMi  (don  B. ) 
B«u4 


Ferrelr^ 


Sooa 
Gnestaa 


GaatelU 


SIN  AVISO 


Irlffoyen 

Haedo  SuArea 

Castro 

Brlto  del  Pino 

Ijoaama 

Pons 

Gil  (don  Juan) 


Del  GastUlo 


Mora  Magarifios 

Bscnder 

Pereira 

Berro 

Haber  Jaokson 

loasuriaga 


Viera 


Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  seifores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

No  habiendo  asuntos  de  que  dar  cuenta, 
se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Tenga  la  bondad  de  leer  el  seSor  Secreta 
rio  la  planilla  número  1  del  Ministerio  de 
Guerra  y  Marina. 


(Se  lee:  **Departamento 
Marta^^MiQliterlo»). 


de  Guerra  y 
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Sr«  Rodrífi^es  liarreta — ^Creo,  señor 
Presidente,  que  dado  el  larguísimo  tiempo 
que  se  ha  empleado  en  la  disensión  de  la  ley 
de  Presupuesto  y  el  estudio  que  se  ha  hecho 
ja  por  todos  los  señores  Diputados,  de  los  dis- 
tintos departamentos  de  la  Administración, 
hace  innecesario  que  se  estudie  y  se  vote 
planilla  por  planilla  el  presupuesto  relativo 
al  Departamento  de  Guerra,  y  que  podría 
adoptarse  el  votar  en  block  todo  el  Ministerio, 
salvo  las  observaciones  que  los  señores  Di- 
putados quisieran  hacer, 

( Apoyados ). 

las  cuales  se  tendrían  en  consideración,  y  se 
resolvería  á  su  respecto  en  el  orden  en  que 
fuesen  formuladas. 

(Apoyados). 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

Sr.  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara  la  moción  formulada 
por  el  señor  T)iputado  por  Tacuarembó. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra,  se 
votará. 

Si  se  toma  en  consideíación  toda  la  parte 
correspondiente  al  Departamento  de  Guerra 
y  Marina. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

(Se  lea:   «Departamento  de  Guerra  y 
Marina»). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Rodríguez  Ijarreta—Voy  á  ha- 

(;er,  señor  Presidente,  dos  observaciones  á 
dos  planillas,  que  no  consisten  precisamente 
en  pedir  un  aumento  de  sueldo,  sino  en  una 
economía  de  palabras;  de  palabras  que  creo 
que  han  sido  empleadas  desacertadamente 
y  que  pueden  ser  perjudiciales. 

Sin  entrar  en  mayores  demostraciones  que 
creo  innecesarias,  me  limitaré,  sin  alegar  fun- 
damento alguno,  á  pedir  que  se  supriman  las 
palabra^:  «Batallón  Florida»  y  «Batallón  24 
de  Abril», 

(  ApíyjHlos). 
(No^poyad<l8). 


y  que  se  conserven  las  denominaciones  que 
estos  cuerpos  del  Ejército  han  tenido  en 
nuestra  ley  de  Presupuesto  hace  cerca  de 
treinta  añoS;  invariablemente,  desde  el  nüo 
70  en  adelante.  Que  se  llamen^  por  consi- 
guiente, Batallón  1.^  de  Cazadores  y  Bau 
llón  3.^  de  Cazadores,  suprimiendo  esas  de- 
signaciones. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  sufi- 
cientemente apoyada^  está  en  discusión  con- 
juntamente con  las  planillas  de  que  se  trata. 

Sr.  Onfort  j  Alvareas — Voy  á  indicar 
una  omisión  que  se  ha  sufrido  en  la  página 
231  del  proyecto.  Después  del  Mayordomo 
debe  ir  un  Capellán,  Subteniente  honorario 
con  583  pesos.  Es  una  omisión  que  se  salva 
de  acuerdo  con  el  señor  Ministro  del  ramo. 

Sr.  Presidente — Estando  de  acuerdo 
el  P.  E.,  se  incluirá  en  la  planilla  respectiva. 

Sr.  Pereda— En  la  página  208  de  este 
repartido  fíguran  seis  Generales  de  División 
á  3,888  pesos,  nueve  de  Brigada  con  2,016 
pesos.  En  la  página  183  del  Presupuesto  ac- 
tual, seis  Generales  de  División  con  el  mis- 
mo sueldo  y  once  de  Brigada  con  2,916  pe- 
sos. Yo  creo  que  se  ha  sufrido  un  error. . . 

Sr.  Dnfortjr  Alvares— Es  un  error. 

Sr.  Pereda — . .  .no  solamente  en  el  nú- 
mero de  los  Generales  sino  en  la  cifra;  por 
cuanto  el  total  da  el  mismo  resultado,  2,916 
pesos,  y  once  Grenerales  en  vez  de  nueve. 

Si  es  un  error,  pido  que  se  subsane  para 
evitar  malas  interpretaciones. 

Sr.  Dufort  y  Alvarez — Efectivamen- 
te; es  un  error  de  imprenta:  son  nueve  Gene- 
rales de  Brigada  á  2,916  pesos. 

Sr.  Presidente  —  Entonces  quedarán 
nueve  Generales  de  Brigada  á  2,916  pesos. 

Sr.  Pereda — Con  lo  que  corresponda  al 
total. 

Sr.  Presidente— En  la  suma  se  verá 
después:  esta  omisión  está  salvada  ya. 

Sr.  Pereda  —  También  en  la  |)ági- 
na  203  figura  un  empleado  de  la  Comisión 
de  Códigos  y  Reglamentos  Militares,  Comi- 
sión que  ya  ha  cumplido  su  cometido  y  que, 
por  consiguiente,  no  existe.  Los  Códigos  cu- 
ya redacción  se  le  cometió  han  sido  snnirli- 
dos  á  la  H.  Cámara. 
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De  manera  que  no  me  parece  bien  que 
ñgure  en  el  Presupuesto  un  empleado  que  en 
realidad  no  existe,  y  propondría  su  supresión. 

Sr.  Dotort  j  Alvarez — Había  hecbo 
igual  pregunta  y  rae  dieron  una  explicación; 
j  es  que  la  Comisión  sigue  funcionando,  ocu- 
pándose de  reglamentos  especiales:  un  re- 
glamento de  táctica,  que  ya  está  publicado, 
táctica  fie  infantería:  entiendo  que  se  está 
preparando  una  táctica  de  oficiales  genera* 
les;  no  sé  si  digo  bien,  pero  me  parece  que 
es  así  lo  que  me  dijeron. 

De  modo  que  la  Comisión  sigue  trabajando, 
y  este  empleado,  según  se  me  aseguró,  es 
necesario. 

Sr.  Pereda — 8i  es  así,  no  tengo  incon- 
veniente en  retirar  mi  indicación,  aún  cuando 
militares  que  deben  ser  conocedores  de  esto 
me  han  indicado  que  estaba  esta  partida  de 
más. 

Sr.  Onfort  j  Alvarez — Esa  es  la  ex- 
plicación que  se  me  ha  dado. 

Sr.  Pereda — Después  estamos  prego- 
nando economías,  y  figura  también  aquí,  en 
el  Superior  Tribunal  Militar,  una  partida  que 
antes  no  existía,  de  gastos  de  representación 
para  la  Presidencia^  por  valor  de  960  pesop. 

Después,  los  gastos  de  oñcina  ascendían  á 
300  pesos.  El  Ejecutivo  los  elevó  á  360  pe- 
sos y  la  Comisión  á  400  pesos. 

Por  este  tenor  podría  indicar  muchos  au- 
mentos que  se  han  hecho,  y  no  me  explico 
cómo  es  que  poniendo  la  Comisión  tantos  pe- 
ros á  otras  cosas  útiles  y  necesarias,  ha  asen- 
tido, sin  embargo,  á  estas  agregaciones  en 
un  presupuesto  bastante  cargado  ya,  como 
loes  el  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Propongo,  pues,  que  se  suprima  esa  parti- 
da de  gastos  de  representación,  porque  si  el 
Supremo  Tribunal  Militar  tiene  ese  derecho, 
el  mismo  pueden  tener  los  demás  Tribunales 
y  el  Consejo  de  Guerra  Permanente. 

Sr.  Oofort  j  Alvarez — La  tienen,  se- 
ñor Pereda,  tienen  una  asignación  por  el 
Presupuesto. . . 

Sr.  Pereda — El  Consejo  de  Guerra  Per- 
manente no  tiene  esa  partida. 

Sr.  Onfort  j  Alvarez— Y  el  Superior 
Tnbunal  de  Justicia. 

8r.  Presidente  —  ¿El  señor  Diputado 


propone  la  supresión  de  la  partida,  cgastos  de 
representación  de  la  Presidencia,  960  pesos»? 

8r.  Pereda— Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Pereda  —  También  en  los  demás 
proyectos,  sólo  han  figurado  cuatro  Ayudan- 
tes Tenientes  Coroneles  en  la  planilla  nú- 
mero 1,  y  aquí  figuran  cinco. 

Tampoco  existía^  y  hoy  existe,  un  Conser- 
je. Es  otro  aumento  que  viene  á  recargar  el 
Presupuesto,  y  cuya  necesidad,  francamente, 
no  me  explico. 

Igualmente  en  los  Tribunales  Militares 
hay  un  Secretario,  que  siendo  Teniente  Co- 
ronel, gozaba  el  sueldo  de  2,000  pesos  en  el 
Presupuesto  votado  por  el  Consejo  de  Esta- 
do, y  que  hoy  aparece  con  2,400  pesos. 

Quiero  hacer  notar,  sin  combatir,  estas 
partidas,  poner  de  manifiesto  estas  circuns* 
tancias,  por  cuanto  que  en  el  presente  Presu- 
puesto, si  bien  he  indicado  á  veces  algunos 
aumentos  necesarios,  he  indicado  á  la  vez 
otros  renglones  que  debían  suprimirse,  por- 
que no  los  creía  justos. 

También  figura  un  Archivero  General  de 
los  Tribunales,  con  1,080  pesos,  un  Auxiliar 
del  Archivo,  con  777  pesos,  es  decir,  dos  par- 
tidas nuevas.  El  P.  E.,  en  su  proyecto  ele- 
vado á  la  consideración  de  la  Cámara,  asig- 
naba á  la  partida  de  Archivero  Greneral  la 
cantidad  de  972  pesos,  cargo  á  crearse,  y  la 
Comisión  la  eleva  á  1,080  pesos.  En  todo 
caso,  estaría  demás  el  Auxiliar  del  Archive- 
ro, y  por  lo  tanto,  debiera  eliminarse,  pues 
antes,  como  digo,  no  existía  ninguno  dd  es- 
tos empleos.  He  tomado  datos  entre  perso- 
nas conocedoras  del  mecanismo  del  Superior 
Tribunal  Militar,  y  de  ellos  resulta  que  cuan- 
do más  se  necesitaría  un  empleado,  pero  no 
un  Archivero  General  y  un  Auxiliar  al  mis- 
mo tiempo.  Pido,  pues,  la  supresión  del 
Auxiliar  de  Archivero,  que  figura  con  la  can- 
tidad de  777  pesos  60  centesimos. 

Sr.  Presidente  —  ¿En  que  planilla  es? 

Sr.  Pereda  —  Es  en  una  planilla  nú- 
mero 2. 
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Sr.  Oafort  j  Alvareae  —  No  tenía  la 
clasificación  de  Archivero,  pero  existía  como 
Auxiliar. 

Sr.  Pereda — Pero  el  Archivero  no  exis- 
tía, y  existe  ahora. 

8r.  Presidente  — ¿Quiere  tener  la  bon- 
dad el  señor  Diputado  de  concretar  su  pro^ 
posición? 

Sr*  Pereda  —  Que  quede  un  Archivero 
Qeneral  de  Tribunales,  pero  que  se  suprima 
el  Auxiliar  de  Archivero,  porque  antes  no 
existía  ni  una  ni  otra  cosa,  j  ¿para  qué  crear 
dos  cargos  á  la  vez,  si  ambos  son  innecesa- 
rios? 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? . . . 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr«  Martínez  (don  IHartín  C.)  —  Y 

que  el  Secretario  quede  con  el  sueldo  anti- 
guo. 

Sr.  Pereda  —  ¡  Ah! ...  sí:  y  que  el  Se- 
cretario quede  con  el  sueldo  antiguo  de  2,000 
pesos. 

Además,  me  apercibo  que  en  la  planilla 
números — «Estado  Mayor  General  del  Ejér- 
cito», del  presupuesto  vigente,  figura  un  Jefe 
de  Estado  Mayor,  General  de  Brigada,  con 
3^888  pesos.  El  Ejecutivo  indicaba  5,616  en 
BU  proyecto,  y  la  Comisión  le  pone  4,500. 

Si  un  General  de  Brigada  ganaba  3,888 
pesos,  no  veo  motivo  para  que  á  un  Coronel 
deba  asignársele  4,500  pesos, estoes,  612  pe- 
sos más  al  año. 

Yo  no  me  explico  tampoco  este  aumento. 
Propongo,  por  consiguiente,  que  se  establezca 
el  sueldo  que  hoy  goza. 

Sr.  Dofort  j  Alvares — No  es  el  suel- 
do del  grado,  es  el  sueldo  del  cargo — no  con- 
fundamos. No  hay  que  tener  en  cuenta  para 
nada  el  grado  que  tenga:  puede  ser  un  Te- 
niente General. 

Sr.  Pereda — ¿Estamos  en  circunstancias 
de  hacer  tal  aumento,  cuando  se  ha  podido 
pasar  tantos  años  con  el  sueldo  actual? 

Sr.  Dofort  j  Alvareas— Pido  que  no  se 
haga  argumento  respecto  del  grado,  nada 
más. 

Sr.  ifIartínez(don  IVIartínC.) — Yo 
haría  argumento  de  que  á  los  Jefes  de  otras 


reparticiones  muy  importautes  se  les  ha  ne- 
gado el  más  pequeño  aumento,  mientras  que 
aquí  se  les  sube  el  sueldo  de  3,888  á  4,ó00. 

Sr.  Dnfort  j  Alvares  —  Se  le  rebaja  el 
sueldo  que  proyectaba  el  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  IHartínex  (don  Martín  C.) — Es 
cierto. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  es- 
ta indicación? 

^Apoyados). 

Entra  también  en  la  discusión  con  la  pla- 
nilla. 

Sr.  Espalter — He  pedido  la  palabra,  se- 
ñor Presidente,  para  ocuparme  muy  breve- 
mente de  la  moción  que  ha  formulado  hace 
un  momento  el  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó, relativa  á  suprimir  de  unas  partidas 
del  Presupuesto  ciertas  palabras,  haciendo 
una  útil  economía  de  ellas,  como  lo  manifes- 
taba aquel  señor  Diputado. 

Quiero  ocuparme  de  esa '  moción,  que-con- 
cretamente  consiste  en  devolver  á  los  bata- 
llones 1.^  y  3.^  de  Cazadores,  sus  nombres 
originarios,  separar  de  ellos  los  nombres  que 
por  el  decreto  de  Julio  21  de  1898  Ias  dis 
cernió  el  P.  E.,  entonces  representado  por  el 
Presidente  Provisional. 

La  concisión  es  siempre  una  cosa  muy  de- 
seable, muy  hermosa  cuando  con  ella  no  se 
sacrifica  ningún  interés,  ninguna  utilidad, 
ninguna  conveniencia  pública;  pero  en  este 
caso,  porque,  á  mi  juicio,  se  sacrifica  algo  de 
esto,  la  concisión  resulta  perjudicial  v  da- 
ñosa..  .Parece  que  se  sonríe  el  señor  Dipu- 
tado por  Tacuarembó. 

Sr.  Rodrífi^nez  I^arreta — No,  señor: 
estaba  conversando  con  el  señor  Diputado 
por  Cerro-Largo  sobre  algo  compleuimente 
ajeno  á  lo  que  ha  dicho  el  señor  Diputado. 

Sr«  Espalter — Acepto  la  explicación; 
pero,  si  se  spnriera,  á  la  verdad  que  no  ten- 
dría razón  para  hacerlo,  y  en  realidad,  lo  que 
merecería  sonrisa  sería  la  moción  que  ha 
formulado,  significaría  un  exceso  de. suscep- 
tibilidad, que  en  realidad  no  tiene  razón  de 
ser  ni  fundamento  alguno. 

(Apoyados). 

El  decreto  de  Julio  21  de   1898  dispuso 
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que  los  batallones  1.®  y  3.»  de  Cazadores  tu- 
vieran el  nombre  respectivamente  de  «Ba- 
tallón Florida»  y  «24  de  Abril»,  y  dispuso  es- 
to creyendo  que  de  esa  manera  discernía  un 
premio  6  una  recompensa  moral  á  aquellos 
cuerpos  del  Ejército  que  habian  permane- 
cido fieles  á  la  causa  popular  en  el  día  me- 
morable del  4  de  Julio. 

No  puede  darse  un  propósito  más  generoso 
que  el  propósito  que  animó  al  P.  E.  al  dictar 
el  decreto  que  la  moción  del  sefior  Diputado 
por  Tacuarembó  quiere  derogar  y  anular. 

Aquel  decreto,  señor  Presiden  te,  fué  recibido 
porto<ioel  país,  y  fué  recibido  especialmente 
por  la  representación  legislativa  del  país,  por 
el  Consejo  de  Estado,  sin  suscitar  ninguna 
oposición  ni  ninguna  resistencia,  y  bien  se 
puerie  decir  que,  por  consentimiento  tácito 
de  todos,  fué  aceptado  é  incorporado  á  la  le- 
gislación de  la  Repáblica. 

Siendo  esto  así,  me  parece  perfectamente 
inadecuado  que  en  la  ley  de  Presupuesto 
venga  á  derogarse  algo  que  en  realidad  es 
completamente  distinto,  completamente  ajeno 
á  todas  \ña  materias  de  que  los  Presupuestos 
tratan.  Ün  Presupuesto  no  es  otra  cosa  que 
un  documento  legal  que  tiene  por  objeto  dis- 
tribuir lar  rentas  póblicas,  aplicar  los  gastos 
públicos  á  las  necesidades  sociales:  todo  lo 
que  tiene  relación  con  la  Administración,  todo 
lo  que  se  aparte  del  fín  financiero  ó  económi- 
co, no  tiene  en  realidad,  en  propiedad  de 
verdad,  lugar  en  la  ley  de  Presupuesto,  y 
por  consecuencia,  la  moción  que  formula  el 
señor  Diputado  por  Tacuarembó  es  perfec- 
tamente inadecuada,  impertinente,  ajena  á  la 
ley  que  discutimos. 

El  decreto  de  Julio  21  de  1898  tiene,  en 
realiíjad,  fuerza  de  ley:  tiene  fuerza  de  ley 
porque  lo  acató  el  país,  tiene  fuerza  de  ley 
I)orque  el  Con5>ejo  de  Estado  no  le  hizo  re- 
Hütencin,  porque  el  Consejo  de  Estado  no 
observó  al  P.  E.  cuando  el  P.  E.  lo  dictó; 
y  debe,  en  todo  caso,  en  el  caso  de  ser  dero- 
gado, ser  derogado  por  una  ley  especial, 
pero  no  por  una  moción  accidental  y  pasaje- 
ra, formulada  con  motivo  de  la  discusión  del 
Presupuesto  General  de  Gastos. 

Por  esta  razón  de  forma,  por  esta   razón 
ocasional,  voy  á  votar  en  contra  de  la  moción 


que  ha  formulado  el   señor   Diputado  por 
Tacuarembó. 

Pero  tengo  también,  señor  Presidente,  una 
razón  fundamental  y  esencial  para  no  acom- 
pañarlo en  este^caso  y  para  hostilizar  su  mo- 
ción. 

Si  yo  creyera  que  el  decreto  de  Julio  21 
de  1898  al  dispensar  á  los  cuerpos  I.®  y  3.* 
de  Cazadores  ciertas  denominaciones,  hería 
veraaderos  sentimientos  partidarios  y  tenía 
por  objeto  y  por  fín,  ó  aun  cuando  no  tuviera 
por  objeto  ó  por  fin,  pudiera  por  su  misma  na- 
turaleza rememorar  hechos  que  todos  debemos 
olvidar, — sublevar  pasiones,  encender  odios, — 
aun  siendo  impertinente  y  todo,  aun  conside 
rando  inadecuada  la  moción  del  señor  Di- 
putado por  Tacuarembó,  yo  no  vacilaría  en 
votarla  y  aceptarla;  pero  es  el  caso  que  no 
considero  que  pueda  hacerse  al  decreto  de 
Julio  21  de  1898  ninguna  crítica,  ninguna 
sensura  tal  como  la  que  en  el  seno  de  esta  Cá- 
mara le  hizo  el  señor  Diputado  doctor  Gil  en 
su  monumental  discurso  de  examen  y  deaná- 
lisis de  este  Presupuesto  General  de  Gastos 
de  que  nos  estamos  ocupando. 

Las  denominaciones  Florida  y  24  de  Abril, 
no  son  denominaciones  de  ninglin  círculo 
político,  no  son  el  lote  de  ningán  partido: 
rememoran  hechos,  rememoran  glorias  que 
forman  el  acervo  de  los  hechos  y  de  las  glo- 
rias nacionales;  las  denominaciones  Florida 
y  24  de  Abrü,  no  son  denominaciones,  re- 
pito, partidarias:  son  denominaciones  nacio- 
nales. 

Aquellos  cuerpos  —  «Florida»  y  «24  de 
Abril »— lucharon  fuera  del  territorio  nacional, 
no  por  ideales  partidistiis,  por  propósitos  de 
círculo,  por  banderías,  sino  que  lucharon  bajo 
la  bandera  nacional  persiguiendo  propósitos 
esencialmente  democráticos  y  esencialmente 
americanos. 

Sr.  Sienra  Carranasa— Pero  no  se  trata 
de  los  cuerpos:  se  trata  de  los  nombres. 

Sr.  Eüspalter — Los  nombres  precisamente 
les  fueron  dados  á  aquellos  cuerpos,  y  es  lo 
que  en  realidad  determina  el  carácter  y  la 
naturaleza  de  los  cuerpos  mismos.  81  se  ata- 
can los  nombres,  por  algo  se  les  ataca;  se  les 
ataca,  seguramente,  y  esto  lo  dijo  precisamente 
el  doctor  Gil,  y  de  esto  ha  de  participar  tam- 
bién el  señor  Diputado  por  Tacuarembó.  •  • 
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Sr.  Rodrígaez  Ijarreta — Sí,  señor. 

Sr.  Espalter — ...  Se  les  ataca  porque  se 
supone  que  rememoran  heohos  de  partido 
que  están  destinados  á  sublevar — suponen — 
á  suscitar  odios;  y  «sto  es  lo  que  yo  contesto, 
esto  es  lo  que  yo  contradigo,  y  por  esto  pre- 
cisamente es  que  no  acompañaré  al  señor  Di- 
putado por  Tacuarembó  en  la  moción  que  ha 
formulado. 

Resumiendo,  señor  Presidente,  por  mi  pahe, 
rechazaré  la  moción  propuesta  por  el  señor 
Diputado  por  Tacuarembó,  porque  la  consi- 
dero inadecuada  en  esta  ocasión  y  porque 
considero  que  las  denominaciones  Florida  y 
24  de  Abril  no  pueden  herir  ninguna  suicep- 
tibiiidad  nacional  de  ningún  partido. 

(Los  señores   Rodrif^uez  Larreta   y 
Slenra  Carranza  piden  la  palabra). 

Sr.  Rodríg^nex  Liarreta — Debo  decla- 
rar, señor  Presidente,  que  podría  esperar  que 
la  moción  que  he  presentado  á  la  Cámara 
encontrara  alguna  resistencia;  pero  no  se  me 
ocurrió  nunca  suponer  que  esa  resistencia 
partiera  de  un  Diputado  de  las  condiciones, 
de  los  antecedentes  y  de  las  ideas  del  Dipu- 
tado señor  Espaher. 

Los  nombres  «Batallón  Florida»  y  «Bata- 
llón 24  de  Abril»  tienden  á  perpetuar  recuer- 
dos de  la  guerra  civil. 

(Un  apoyado). 

Puede  ser  que  el  Diputado  señor  Espalter, 
que  es  un  hombre  muy  joven,  no  esté  bien 
informado  á  este  respecto;  pero  yo,  que  por 
desgracia,  soy  más  viejo,  sé  que  esos  cuerpos 
fueron  creados  por  el  General  Flores  durante 
la  revolución  que  produjo  en  el  país  en  el 
año  63.  El  nombre  de  Florida  tiende  á  per- 
petuar el  combate  sangriento,,  que  fuera  me- 
jor olvidar. . . 

Sr.  Dofort  j  Alvares — No  es  exacto. 

Sr.  Rodrí^aez  Liarreta — . .  .de  la  to- 
ma de  la  Florida. 

8r.  Dufort  y  Alvares — No  es  exacto: 
es  el  nombre  del  General  Flores;  el  «Batallón 
Florida»  fué  formado  mucho  antes  de  la  toma 
do  la  Florida,  mucho  antes. 

Sr.  Rodrín^ez  liarreta— Pero  durante 
la  revolución. 


El  nombre  de  24  de  Abrilj  no  sé  precisa- 
mente qué  fecha  es  la  que  quiere  perpetuar, 
pero  creo  que  fué  un  combate  que  tuvo  lugar 
durante  esa  revolución  entre  el  Coronel  en- 
tonces don  Timoteo  Aparicio  y  el  Greneral  don 
Gregorio  Castro,  el  combate  del  Pedernal. 

Por  consiguiente,  esos  dos  nombres  perpe* 
túan  recuerdos  de  la  guerra  civil,  ¡y  en  qué 
época,  señor  Presidente! . . 

¿Hay  el  derecho  en  una  situación  como  la 
presente,  que  ha  sido  creada,  que  ha  sido  sos* 
tenida,  que  se  sostiene  hoy  debido  á  una  coa- 
lición de  partidos,  hay  el  derecho,  repito,  de 
poner  una  divisa  de  partido  á  los  cuerpos  del 
ejérjito  nacional,  de  poner  una  divii^a  de  par- 
tido que  importa  un  vejamen  á  uno  de  los 
partidos  que  sostienen  esta  misma  situación 
en  que  vivimos?. . , 

Yo  me  explicaría,  señor  Presidente,  per- 
fectamente— y  hasta,  si  no  lo  disculpase  ate- 
nuaría en  cierto  modo  el  acto —tratándose 
únicamente  del  P.  E.  El  P.  E.  tomó  la  me- 
dida de  dar  estos  nombres  á  esos  dos  cuerpos 
en  circunstancias  especiales,  en  que  le  pare- 
cía, tal  vez,  que  satisfacía  algún  interés  de 
momento,  alguno  de  esos  intereses  que  sellfl* 
man,  muchas  veces — y  que  se  respetan  mu- 
cho— intereses  políticos  de  actualidad:  no  le 
haría  un  reproche  al  P.  E.;  pero  sí  se  lo  hago 
muy  severo  á  una  Comisión  de  hombres  ci- 
viles como  la  Comisión  de  Presupuesto,  que 
actúa  en  una  situación  como  la  actual,  que 
cree  legítimo  violar  las  leyes  que  rigen  el 
Ejército  de  la  República  designando  á  los 
cuerpos  del  Ejército  con  nombres  de  partido. 

El  Código  Militar  establece  que  los  cuer- 
pos del  Ejército  se  designarán  por  número 
de  orden,  no  autoriza  estas  designaciones. . . 

Sr.  Dnfort  f  Alvares — Y  lo   tienen. 

Sr.  Rodríg^aez  Liarreta— ...  Es  pre- 
ciso, para  autorizar  estas  designaciones,  de- 
rogar el  Código  Militar  que  «stá  vigente. 

(No  apoyados). 

Así  es  que  sucede  precisamente  lo  contra- 
rio de  lo  que  indicaba  el  Diputado  señor  Es- 
palter; para  autorizar  estas  designaciones  en 
la  ley  de  Presupuesto,  después  de  29  años 
en  que  esa  designación  ha  desaparecido  com- 
pletamente, sería  necesario  empezar  por  de- 
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rogar  las  disposiciones  del  Código  Militar 
que  establecen  lo  que  he  dicho  ht^ce  un  mo- 
mento. Por  esto,  señor  Presidente,  á  mí  me 
»>rprende  sobremanera  que  cosa  tan  elemen- 
tal y  tan  sencilla  como  esta,  pueda  ser  ma- 
teria de  discusión  y  de  resistencias. 

Es  un  acto  de  completa  justicia  que  los 
Cuerpos  del  Ejército  no  tengan  más  nombre 
que  los  que  la  ley  autoriza,  y  que  las  cuestio- 
nes civiles  se  olviden,  mucho  más  en  una  si- 
tuación como  la  presente. 

Por  esto,  repito  al  terminar  lo  que  dije  al 
comenzar,  que  precia  mente  el  doctor  Espal- 
ter  era  el  menos  indicado  para  resistir  á  la 
sanción  de  la  moción  que  yo  he  propuesto;  y 
yo  esperaba  también  encontrar  la  adhesión 
de  la  Comisión  de  Presupuesto^  ó  de  algunos 
de  los  miembros  que  en  esa  Comisión  figuran 
dignamente,  para  que  no  se  manchara  una 
ley  de  la  República  poniéndole  la  divisa  de 
un  partido:  eso  no  se  puede  hacer. 

[So  apoyados). 

Sr.  nutort  j  Alvares  —  La  mancha 
estaría  en  admitir  esa  interpretación. 

Hvm  Rodrí^aez  L<arreta  —  ¡Pero  si  no 
tiene  otra,  señor! . .  y  es  en  balde  que  se 
pretenda  obscurecer  una  cosa  que  todo  el 
mundo  la  entiende  así.  No  tiene  otra  ni  pue- 
de tener  otra:  esos  nombres  son  nombres  que 
perpetúan  recuerdos  de  la  guerra  civil,  que 
nosotros  tenemos  el  deber  de  hacer  desapa- 
recer completamente.  Nuestra  actitud  debe 
8er  completamente  opuesta  á  la  tendencia  á 
que  parece  que  obedece  esa  modificación  en 
nueetn  ley. 

Por  consiguiente,  yo  apelo  al  patriotismo 
de  los  señores  miembros  de  la  Comisión  de 
Presupuesto  y  al  patriotismo  de  la  Cámara 
para  que  eso  no  se  establezca  en  la  ley,  para 
que  la  ley  quede  á  ese  respecto  como  ha  es- 
tado hace  29  años,  como  he  dicho  hace  un 
momento. 

Si  no  se  quiere  hacer,  si  se  cree  que  con 
eao  se  satisface  algún  interés  ó  alguna  pa- 
sión, se  está  en  un  grave  error,  porque,  aun- 
que se  trate  de  satisfacer  esas  paciones  ó  in- 
tereses, los  que  son  enemigos  de  esta  si- 
tuación han  de  continuar  siéndolo,  porque 
lo$  enemigos  de  esta  situación  no  han  de  de  • 


jar  de  serlo  hasta  que  no  suceda  lo  que  un 
artículo  de  La  Nación  dijo:  «hasta  que  no  se 
les  abra  las  puertas  de  la  Tesorería». 

No  es  con  estas  palabras,  con  estas  desig- 
naciones, con  estos  pasos  hacia  atrás  que  se 
conseguirá  darle  más  amigos  á  la  situación; 
al  contrario:  se  reirán  de  eso 

(Apoyailos). 

y  seguirán  imp^^rtérritos  abominando  á  la 
situación- actual  y  tratando  de  derribarla  por 
todos  los  medios  que  más  explotan,  y  uno 
de  los  medios  que  más  explotan  es  precisa- 
mente aquel  que  toca  con  la  mano  esta  dis- 
posición: producir  la  anarquía  entre  los  ele- 
mentos políticos  que  han  creado  esta  situa- 
ción, que  la  han  sostenido,  que  la  sostienen 
actualmente  y  que  la  sostendrán. 

He  terminado. 

Varios  señorea  Representantes — 
jMuy  bien!. . 

Sr.  Salteraln— Pido  la  palabra. 

Sr«  Presidente— La  había  pedido  el 
seilor  Sienra  Carranza. 

Sr.  Sienra  Carranza — No  tengo  in- 
conveniente en  ceder  la  palabra.  Lo  que  yo 
me  proponía  decir  es  una  cosa  tan  parecida 
á  lo  que  ha  dicho  hl  Diputado  sefior  Rodrí- 
guez Larreta — substancialmente, — que  casi 
no  tiene  objeto. 

Quería,  precisamente,  hacer  notar  que  la 
supresión  de  esas  palabras  no  sería  sino  una 
rectificación  obligada  de  la  ley,  porque  la  ley 
hasta  ahora  es  el  Código  Militar^  que  esta- 
blece que  los  cuerpos  del  Ejército  de  la  Re- 
pública serán  designados  por  su  número  de 
orden. 

De  manera  que  no  tengo  especial  objeto 
en  hacer,  por  mi  parte,  ahora,  uso  de  la  pala- 
bra. 

Sr.  Salteraln —  Señor  Presidente:  yo 
voy  á  votar  la  moción  propuesta  por  el  señor 
Diputado  por  el  Departamento  de  Tacuarem- 
bó, y  la  voy  á  votar  calurosamente.  Creo  que 
con  eso  no  se  va  á  lesionar  en  lo  más  mínimo 
mi  criterio  de  partidario,  que  generalmente 
abandono  al  penetrar  al  recinto  de  esta  Cá- 
mara; y  si  en  algo  se  lesionase,  quedaría  mi 
conciencia  en  la  peor  condición  posible. 

Haciendo,  pues,  en  este,  caso  de  concien- 
cia, voy  á  votarla. 
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Es  un  hecho  positivo,  indiscutible,  que 
esos  nombres  rememoran  actos  cometidos  en 
guerras  civiles,  y  por  gloriosos  que  sean  ellos 
no  es  el  momento  este  de  discutirlos  ni  es  la 
oportunidad. 

Yo  entiendo  que  el  Ejército  no  puede  re- 
memorar actos  cometidos  en  guerra  civil, 
porque  el  Ejército  no  puede  ser  blanco  ni 
colorado,  azul  ni  celeste:  el  Ejército  es  y  de- 
be ser  Ejército  de  la  Nación.  El  día  que  esa 
verdad  penetre  en  el  espíritu  de  todos,  ese 
día  habrá  paz,  y  no  habrá  motines. 

Sr.  Diifort  j  Alvares — En  el  caso  no 
es  exacto:  en  el  caso  rememora  Boquerón,  el 
2  de  Mayo  y  Curupaítí. 

Sr»  Serrato  —Esos  son  los  Consideran- 
dos del  decreto  del  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Rodrfffaes  liarreta — (El  P.  E. 
puede  decir  lo  que  quiera!,  • 

(Murmullos  é  Interrupciones). 

Sr.  Presldenie —  (Tocando  la  campá- 
nula)— Tiene  la  palabra  el  doctor  Salterain. 

•Sr.  Salterain  —Sería  el  caso  de  inter- 
pretar lo  que  rcfmemoran,  y  la  interpretación 
nos  llevaría  á  una  disquisición  histórica,  de 
carácter  que  necesariamente  tiene  que  ser 
enojoso:  él  mero  hecho  de  que  se  emitan  du- 
das, debe  ser  motivo  para  que  los  amigos  dé 
la  situación  se  abstengan  de  entrar  á  ese 
debate  y  voten  la  moción  hecha,  porque  es 
cuestión  en  este  sentido  de  equidad  y  hasta 
de  patriotismo. 

He  dicho,  y  sostengo,  que  no  discuto,  ni 
me  parece  oportuno  discutir,  si  los  heóhos 
que  rememoran  esas  denominaciones  son  ó  no 
gloriosos.  Aceptando  que  sean  hechos  nacio- 
nales, no  sé  con  qué  derecho  se  le  pueden 
poner  motes  nacionales  á  los  batallones:  eso 
sería  cuestíón  de  ley  aparte. 

Por  todas  estas  razones,  repito  que  no 
siento  lesionado  mi  criterio  de  partidario,  si- 
no, al  contrario,  lo  siento  muy  enaltecido. 

(Murmullos). 

Estaré  muy  equivocado,  perfectamente,  es 
cuestión  de  apreciación;  pero  yo  lo  siento 
muy  enaltecido,  tratando  de  hacer  justicia  al 
amigo  i^onio  al  adversario  en  todos  los  casos 
posibles.       ^ 


No  hay  disposición  alguna  que  autorice  á 
ponerles  moles  á  los  batallones  del  Ejército 
de  la  República  que  correspondan  á  hechos 
de  guerras  civiles,  intert)rétense  éstos  como 
se  quiera;  y  concluyo  diciendo  que  será 
para  mí  verdaderamente  satisfactorio,  será  la 
realidad  de  un  sueño  el  día  que  el  Ejército 
de  la  República  no  tenga  ni  motes  ni  deno- 
minaciones, ni  tenga  partidos. 

Esas  son  mis  convicciones,  y  con  arreglo 
á  mi  criterio  de  partidario,  voto  por  la  mo- 
ción del  señor  Diputado  por  Tacuarembó. 

He  terminado. 

Varios  seftorefl  Representante»— 
¡Muy  bien!.. 

Sr.  Serrato — Me  proponía,  señor  Presi- 
dente, votar  en  silencio,  pero  en  vista  de  las 
manifestaciones  hechas  por  el  señor  Diputa- 
do por  Tacuarembó,  contestando  al  discurso 
pronunciado  por  el  Diputado  señor  Espal- 
ter,  voy  á  decir  algunas  palabras  fundando 
el  voto  que  voy  á  dar  en  el  sentido  tal  cual 
aconseja  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Es  perfectamente  cierto  que  una  dispodi- 
ción  del  Código  Militar  establece  que  los 
Cuerpos  del  Ejército  Nacional  se  distingui- 
rán por  números;  pero,  á  poco  de  penetrar 
en  el  espíritu  mismo  de  ese  Código  y  leyen- 
do algunas  de  sus  disposiciones,  se  verá  que 
esas  designaciones  tienen  por  principal  mo- 
livo  dar  colocación  preferente  á  los  Cuerpos 
del  Ejército  según  su  antigüedad.  Ninguna 
disposición  del  Código  Militar  prohibe  que 
á  ese  mismo  Ejército  Nacional  se  le  designe 
además  de  con  los  números  que  determinan 
su  antigüedad,  con  designaciones  que  re- 
cuerden hechos  gloriosos  de  ese  mismo  Ejér- 
cito Nacional. 

No  es  exacto,  como  se  ha  afirmado  aquí, 
que  las  designaciones  de  24  de  Abril  y  Flo- 
rida, recuerdan  en  primer  término  hechos  de 
las  guerras  civiles.* 

Para^abonar  lo  que  digo^  bastaría  leer,  se- 
ñor Presidente,  los  Considerandos  del  decreto 
á  que  ha  hecho  referencia  el  señor  Diputado 
por  Rocha:  en  ellos  no  se  hace' mención  al- 
guna de  los  hechos  á  que  se  ha  referido  el 
señor  Diputado  por  Tacuarembó. 

En  el  primer  Considerando  del  decreto  á  que 
me  refiero,  se  dice  de  una  manera  clara,  bien 
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precisa,  que  lo  que  se  quiere  es  rememorar 
glorías  adquiridas  por  el  Ejército  Nacional 
fuera  de  las  fronteras  del  país. 

Los  nombres  de  «24  de  Abril»  y  «Florida» 
eran  las  designaciones  que  tenía  parte  del 
Ejército  Nacional  que  salió  de  las  fronteras 
del  país  á  luchar  en  nombre  de  la  libertad 
7  de  la  dvilización  sudamericana. 

Sea  oual  fuere  el  criterio  con  que  se  estu- 
die en  la  actualidad  la  intervención  del  Ejér- 
cito Nacional  en  la  guerra  de  la  Triple 
Alianza,  es  innegable  que  el  país,  su  entidad 
colectiva,  los  Poderes  públicos  de  aquella  épo- 
ca, todoe  concurrieron  á  llevar  el  Ejército 
Nacional  fuera  del  país. 

Considero,  señor  Presidente,  que  los  pue- 
blos— alguien  lo  ha  dicho—  se  alimentan  es- 
piritualmente  con  el  glorioso  recuerdo  de  sus 
triunfos  por  la  libertad;  y  en  este  caso  el  re- 
cuerdo que  se  hace  de  los  nombres  «24  de 
Abril»,  y  «Florida»,  es  precisamente  el  re- 
cuerdo de  un  triunfo  por  la  libertad. 

No  es^  pues,  señor  Presidente,  un  senti- 
miento partidario  perfectamente  arraigado  en 
mi,  y  el  que  me  mueve  á  volar  en  la  forma 
que  aconseja  la  Comisión  de  Presupuesto, 
como  parecen  suponerlo  el  señor  Diputado 
por  Tacuarembó  y  el  señor  Diputado  por 
Montevideo.  No  es  eso,  señor  Presidente:  es 
un  sentimiento  nacional  el  que  me  inspira  en 
este  momento,  sentimiento  nacional  que  se 
reaviva  al  recuerdo  de  aquellos  hechos  glo- 
riosos de  nuestro  pequeño  Ejército  Nacional, 
al  cual  le  fueron  cantados  himnos  por  su  bi- 
xarrfa  y  bravura. 

Estos  son,  señor  Presidente,  los  fundamen- 
tos que  tengo,  únicos  para  votar  en  la  forma 
que  voy  á  hacerlo. 

Creo  inútil  extenderme  más,  por  lo  cual 
dejo  la  palabra.  ^ 

Sr.  Palomeqne — Habiendo  previsto 
que  este  debate  se  iba  á  producir  en  la  Cá- 
mara, creí  prudente  «votar  en  silencio  el 
Presupuesto  en  esta  parte,  tal  como  lo  había 
aconsejado  la  Comisión  de  Presupuesto  en  lo 
que  se  refiere  á  los  títulos  que  se  discuten, 
reservándome  el  derecho,  para  después  de  la 
votación,  de  pedir  á  la  Mesa  que  dejara  cons- 
tancia de  mi  voto  en  contra  de  los  títulos 
que  se  habían  puesto  á  los  rubros  respectivos. 


Creía  prudente  proceder  de  esa  manera 
para  no  contribuir,  por  mi  parte,  á  la  inicia- 
ción de  un  debate  que  podría  hasta  cierto 
punto  mover  y  agitar  las  pasiones  de  los  par- 
tidarios que  se  sientan  en  este  recinto;  pero, 
iniciado  él,  cumple  á  mi  conciencia,  como 
ciudadano  y  como  legislador,  no  limitarme  á 
aquella  simple  constancia,  sino  á  hacer  mías 
también  todas  las  observaciones  que  han 
emitido  los  señores  Diputados  que  han  soste- 
nido la  supresión  de  tales  títulos,  y  muy 
especialmente  las  del  doctor  Salterain,  por 
emanar  de  quién  emanan,  y  porque  ha  he- 
cho, á  mi  juicio,  un  argumento  de  carácter  fun- 
damentalísimo, qüa  no  ha  podido  ni  podrá 
rebatirse,  bajo  cualquier  aspecto  que  se  con- 
sidere la  cuestión. 

Yo  habría  dessado  que  el  señor  Ministro 
de  la  Guerra  hubiese  emitido  su  opinión  so- 
bre este  asunto,  porque  nadie  más  competen- 
te que  él  para  decirnos  lo  que  aquí  se  ha  afir- 
mado,  que  estamos  violando  nada  menos  que 
un  punto  que  es  la  materia  especial  que  él 
ha  estudiado  toda  su  vida,  en  la  acción  y  en 
los  campos  de  batalla  y  en  la  idea,  y  en  la 
teoría  de  los  libros,  que  él  perfectamente  ha 
estudiado. 

Yo  no  voy  á  entrar  al  análisis  del  decreto 
que  acaba  de  citarse  por  los  señores  Espalter 
y  Serrato,  pero  voy  sí  á  recordar  este  hecho. 

Suponiendo,  señor  Presidente,  lo  que  doy 
simplemente  como  supuesto,  que  los  títulos 
que  quieren  darse  á  esos  batallones  son  los 
referentes  á  las  acciones  campales  realizadas 
en  el  Paraguay,  fuera  de  nuestras  fronteras, 
donde  se  puso  á  prueba  el  valor  y  la  bravura 
de  los  orientales,  nunca  desconocida  en  sus 
guerras  kiternacionales,  como  en  sus  guerras 
civiles:  suponiendo  eso,  y  colocada  la  cuestión 
en  el  terreno  de  la  solemnización  dé  actos 
militares  realizados  en  el  territorio  del, Para- 
guay,— yo  entonces  me  pregunto,  ¿y  qué  sin- 
ceridad, qué  buena  fe  pueden  caracterizar  los 
actos  del  Gk>bierno  Oriental  en  preseneia  de 
ese  decreto',  y  en  presencia  de  aquel  acto 
nobilísimo  y  solemne  realizado  sí  por  el  pue- 
blo oriental,  por  intermedio  de  sus  autori- 
dades respectivas,  cuando  se  constituían  co- 
misiones de  orientales  á  pisar  la  tierra  donde 
había  depositado  su  último  aliento  el  Gene- 
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V,,.  .vu  el  corazón  en 

^  .•»  \HioiM$  y  acercando 

.    .0  la  fraternidad  ame- 

.•  !oí>  trofeos  que  estos  sol- 

X    :.%kHAii  conquistado  con  su 

-,*  -vui^  en  aquellos  campos 

..    v^,  Püwjjfuay?  ¿qué  sinceridad 

.«    X    MbrÍH»  cuando  se  ha  hecho  lo 

..»  ao  :^*  ba  hecho  lo  grandioso  de  de- 

.    as  iKuideras  que  hal liamos  conquista- 

o  .X  4t  !h  sangre  de  nuestros  soldados,  sol- 

.axív\<  qa^  eran  de  la  patria,  que  eran  de  todos, 

V  .{uv  »M>  pertenecían  á  ningún  gobernante; — 

oa  (>c^6eiM>ia  de  este  decreto  que  quiere  so- 

¡enitAiiar  odios  de  raza,  arrojando  á  la  faz  del 

pobre  Y  noble  pueblo  paraguayo  los  términos 

J4  Je  Abril  y  Florida,  cuando  nosotros  de- 

bentod  borrarlos  de  la  historia,  porque  aqué- 

Uoi^  han  sido  y  serán  siempre  nuestros  her- 

manoi»  americanos? 

No,  señor  Presidente:  la  política  interna- 
cional reclama  amor,  reclama  fraternidad;  y 
si  ese  decreto  importa  solemnizar  la  guerra 
contra  el  noble  pueblo  paraguayo,  yo,  invo- 
oando  los  precedentes  de  la  actualidad,  los 
que  están  escritos  recientemente  por  escrito- 
ros  brasileños,  que  vienen  á  probar  de  una 
manera  elocuente  que  la  guerra  del  Paraguay 
no  fué  más  que  la  guerra  del  Emperador  con- 
tra aquel  noble  pueblo  y  no  del  pueblo  bra- 
sileño contra  el  pueblo  paraguayo,  yo  digo: 
bórrense  esos  nombres  que  no  traerán  más 
que  recuerdos  tristes,  y  levantemos  la  bande- 
ra de  la  paz,  de  la  concordia  y  de  la  frater- 
nidad americana. 

Por  estas  razones,  voy  á  votar  la  moción 
que  ha  hecho  el  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó. 
He  dicho. 

Varios  seilores  Representantes — 
¡  Muy  bien ! 

(Muestras  de  aprobación  en  la  barra). 

Sr.  Espalter — Voy  á  decir  muy  breves 
palabras,  señor  Presidente,  contestando  á  las 
que  han  pronunciado  los  señores  Diputados 
por  Montevideo,  por  Cerro -Largo  y  por  Ta- 
cuarembó, en  defensa  de  la  moción  hecha  por 
el  señor  Diputado  que  he  nombrado  óltimo. 

Desde  lu^o,  no  quiero  apartarme  de  un 


objetivo  firme  que  desde  el  momento  de  este 
debate  tengo  visto.  Quiero  concretarme  úni- 
camente á  discutir  la  cuestión  del  punto  de 
vista  parlamentario,  prescindiendo  en  abso- 
luto déla  faz  histórica  que  pudiera  tener  este 
asunto. 

He  dicho  que  el  decreto  de  Julio  21  del 
98  por  el  cual  se  les  dio  á  los  batallones  !.<" 
y  3.®  de  cazadores  los  nombres  de  Florida  y 
24  de^  Ahrü,  está  en  realidad  incorporado  á 
nuestra  legislación ;  y  afirmo  y  repito  y  sus- 
tento semejante  aseveración. 

El  Presidente  Provisional,  que  dictó  este 
decreto  por  delegación  tácita  y  aún  expresa 
del  país,  en  realidad  tuvo  la  facultad,  tuvo  el 
poder  de  hacer  en  las  leyes,  en  los  Códigos, 
todas  las  modificaciones  que  creyere  conve- 
niente, siempre  que  estas  modificaciones  me- 
recieran la  aprobación  expresa  ó  tácita  del 
Consejo  de  Estado,  corporación  por  él  creada 
para  desempeñar  privativamente  las  funcio- 
nes legislativas. 

Se  dictó  el  decreto  de  Julio  21  de  189S, 
que,  según  se  dice,  modificó  el  Código  Militar, 
en  cuanto  al  asunto  de  que  trata;  y  este  De- 
creto no  mereció  réplica,  ni  resistencia  de  nin- 
guna manera,  de  ninguna  forma  del  Cuerpo 
Legislativo  provisional,  del  Consejo  de  Esta- 
do, y,  por  consecuencia,  en  realidad  ha  teni- 
do un  carácter  legal,  ha  tenido  un  carácter 
legislativo  y  ha  quedado  incorporado  á  la  le- 
gislación de  la  República. 

Sr.  iWartínez (don  IVIartín  G.) — Todo 
lo  contrario.  • .  ¿  Me  permite  el  señor  Dipu- 
tado? 

Sr.  Espalter  —  Sí,  señor. 

Sr.  Ulartínez  (don  martín  C) — Me- 
ses después  el  Consejo  de  Estado,  del  que  yo 
tenía  el  honor  de  formar  parte,  dictó  el  Presu- 
puesto de  Greneral  de  Gastos  y  no  hizo  lo  que 
nos  propone  hacer  ahora  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto. 

(Un  apoyado). 

Señaló  los  cuerpos  del  ejército  por  su  orden 
numérico.  En  aquel  momento  no  se  nos  podía 
pedir  á  nosotros  que  hiciéramos  protesta  y 
entabláramos  lucha  de  Poder  con  el  jefe  del 
Gobierno  Provisional ;  pero,  eü  la  medida  en 
que  era  dable  hacerlo  en  aquella  situación 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


343 


política.,  nosotros  establecemos  nuestra  no 
conformidad  con  aquellas  denominaciones  de 
gueiTa,  manteniendo  simplemente  las  nume- 
raciones. £1  Presupuesto  es  de  Julio,  como  se 
ha  recordado.  Ahí  está  la  manifestación  ex- 
presa de  lo  que  pensaban  los  miembros  del 
Consejo  de  Estado. 

Sr»  Palomeqne — Que  mucho  les  honra, 
— de  habilidad  política. 

Hr»  E»palCer  —  Acepto,  señor  Presi- 
dente. . . 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — Yo 
no  hubiera  pertenecido  á  un  Cuerpo  sin  hacer 
constar  mi  disconformidad  con  la  aceptación 
tácita  de  esos  motes  de  guerra  puestos  á  los 
cuerpos  armados  que  pertenecen  á  toda  1» 
Nación. 

Sr.  Espalter — Acepto  la  acia  ración  que 
hace;  pero  no  el  sentido  que  le  da,  señor  Pre- 
sidente. 

Para  que  la  interrupción  del  señor  Martí- 
nez tuviera  verdadera  eficiencia  contra  todo 
lo  que  vengo  a6rmando,  sería  menester  que 
la  cuestión  se  hubiera  planteado  en  el  Con- 
sejo, habría  sido  necesario  que  el  Consejo  de 
Estado  hubiera  manifestado  lo  que  manifies- 
ta el  señor  Diputado  por  Montevideo. 

Hr.  Martínez  (don  Martín  C«)  — 
Hasta  en  eso  está  equivocado  el  Diputado 
señor  Espalter.  Varios  de  nuestros  compañe- 
ros en  aquella  corporación  plantearon  el 
asunto  y  lo  resolvieron  de  esa  manera,  tácita- 
mente, cuando  se  puede  leer  con  todas  sus 
letras:  Batallón  7.o,  Batallón  2.^.  La  cuestión 
estaba  planteada  y  resuelta  legalmente,  como 
la  encara  el  Diputado  señor  Espalter,  como 
se  debe  resolver. . . 

Sr.  Rodríguez  L<arreta — Como  debe- 
ríamos resolverla  ahora. 

Sr.  Palomeqne— Como  debemos  resol- 
verla en  nombre  de  la  concordia  y  el  patrio- 
tismo. 

Sr.  Espalter — Me  parece  que  he  sido 
bastante  generoso  en  conceder  interrupcio- 
nes. . . 

Sr.  Martínez  (don  Martín  G.) — Sí, 
eeñor.  yo  le  agradezco.  ♦ 

Sr.  Espalter — • .  .que  han  sido  bastan- 
U'  larga»,  pero  que  han  sido  compensadas, 
porf]ue  son  muy  interesantes. 


Digo,  señor  Presidente,  que  la  cuestión^  si 
fué  planteada  en  la  Comisión  de  Presupues- 
to, no  fué  planteada  de  ninguna  manera  en 
el  Consejo  de  Estado. 

Sr.  Martínez  ( don  Martín  €. ) — En 
el  Consejo  de  Estado  fué  planteada, — perdo- 
ne esta  última  interrupción.  Los  Diputados 
nacionalistas  presentaron  una  moción  para 
que  se  declarara  que  el  Consejo  de  Estado 
no  aprobaba  aquel  acto  del  P.  E.;  y  después 
de  esto  se  sancionó  el  Presupuesto  poniendo 
nada  más  que  las  denominaciones  usuales 
del  Presupuesto. 

Sr.  E}*4paltei' — Verdaderamente. que  mi 
memoria  me  traiciona  en  esta  parte. 

Sr*  Martínez  (don  Martín C.) — Pues, 
la  mía  no. 

Sr.  Espalter— Formé  parte  del  Consejo 
de  Estado  y  no  tengo  la  más  lejana  idea  de 
que  se  hubiera  planteado  esta  cuestión  en  el 
Consejo  de  Estado. 

Sr.  Martínez  («Ion  MarCín  G.)-rPues 
yo  lo  recuerdo  bien,  porque  me  interesan  mu- 
cho estas  cuestiones. 

Sr.  Espalter  —  Por  consecuencia,  ate- 
niéndome á  mis  recuerdos,  debo  decir,  que  el 
Consejo  no  resolvió  ni  expresa  ni  tácitamente 
esta  cuestión.  Pero,  de  cualquier  manera,  si 
se  hubiese  considerado  que  el  decreto  de  Ju- 
lio 21  del  98  violaba  el  Código  Militar,  si  se 
hubiese  reputado  que  el  P.  E.,  el  Presidente 
Provisional,  no  tenía  la  facultad  de  ejercer 
esa  función  legislativa,  que  la  había  ejercido 
de  una  manera  desacertada  y  menoscabando 
y  perjudicando  las  funciones  del  Consejo  do 
Estado;  si  se  hubiera  creído  que  este  decreto 
merecía  todas  las  críticas  y  todas  las  censu- 
ras que  se  le  han  formulado,  ¿cómo  es  que  el 
Consejo  de  Estado  permaneció  silencioso — 
Consejo  del  que  formaba  parte  el  señor  Mar- 
tínez—permaneció durante  cuatro  meses  sin 
hacer  la  menor  crítica  ni  censura?  ¿Ese  si- 
lencio del  Consejo  no  es  un  asentimiento  tá- 
cito?. .  Este  decreto  forma  parte  de  la  legis- 
lación de  la  República. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C)-— No 
había  tal  asentimiento  tácito,  porque,  al  mis- 
mo tiempo,  votaba  el  Presupuesto  cou  las  de- 
nominaciones usuales. 
8r«  Sienra  Carranza— El  asentimieq* 
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to  tácito  es  incompatible  con  la  significación 
expresa. 

Hr.  Espalter — Pido  que  no  se  me  inte- 
rrumpa. 

Digo,  señor  Presidente,  que,  si  se  hubiera 
reputado  que  el  decreto  era  violatorio  del  Có- 
digo Militar,  y  era  un  decreto  mal  inspirado, 
inspirado  en  propósitos  condenables,  el  Con- 
sejo de  Estado,  que  siempre  tuvo  la  inspira- 
ción de  su  deber,  que  siempre  procedió  con 
arreglo  á  los  dictados  del  más  puro  patriotis- 
mo, no  habría  callado,  no  habría  permaneci- 
do en  silencio  durante  varios  meses,  j,  segu- 
ramente, habría  observado  con  toda  la  corte- 
sía que  el  caso  requería,  pero  con  toda  la 
seveddad  y  la  claridad  que  su  deber  le  im- 
ponían, habría  observado  al  P.  E.  la  violación 
dé  la  ley  que  cometía,  y  habría  observado 
también  otra  cosa:  la  falta  de  tacto,  la  falta 
de  patriotismo,  la  falta  de  tino  que  había 
presidido  la  creación  del  decreto  de  que  se 
trata.. Nada  de  esto  sucede  entretanto,  señor 
Presidente.  El  Consejo  de  Estado  pudo  con- 
templar este  decreto.  El  Consejo  de  Estado 
pudo  verlo,  y  el  Consejo  de  Estado  calló  y 
permaneció  en  silencio. 

Creo,  dados  estos  hechos,  que  no  es  opor- 
tuno ni  pertinente  que  en  la  ley  de  Presu- 
puesto se  venga  á  resolver  este  asunto,  que 
en  realidad  se  podía  convertir  en  este  otro: 
¿el  Presidente  Provisional  tuvo  ó  no  derecho 
á  expedir  el  decreto  que  expidió?  ¿Tuvo  ó  no 
derecho  el  Presidente  Provisional  á  dar  á  los 
Batallones  1.^  y  3.^  de  Cazadores  las  deno- 
minaciones de  Florida  j  24de  Abril?, . 

Esta  es  la  cuestión  que  en  este  momento 
resolveríamos  si  aceptáramos  la  moción  del 
señor  Diputado  por  Tacuarembó:  vendríamos 
á  anular  ese  decreto  de  U  legislación,  y  me 
parece  que  este  asunto  merecería  ser  tratado 
con  algún  detenimiento  y  no  como  incidente 
de  la  Ley  de  Presupuesto; 

(Apoyados). 

♦ 

creo  que  este  asunto  merecería  ser  discutido 
y  ser  tratado  y  ser  resuelto  por  una  ley  espe- 
cial. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Lo  que  hu- 
biera convenido  era  no  discutirlo. 

!$**•  Ij^ftpalter^Partimos  del  hecho  de 


que  el  Presidente  ProvÍF(ional,  que  ejercía, 
en  realidad,  mientras  ejercía  el  mando,  la  su- 
ma del  Poder  público,  y  que  en  realidad 
desempeñaba  las  funciones  de  Poder  Legis- 
lativo y  P.  E., — tuvo  facultad  para  modifi- 
car el  Código  Militar,  tuvo  poder  para  expe- 
dir el  decreto  que  expidió,  y  esto  es  lo  que 
aceptamos  al  votar  las  clenominaciones  que 
nos  ha  propuesto  la  Comisión  de  Presupues- 
to.—Para  resolverlo  contrario,  sería  nece- 
sario mayor  meditación,  sería  necesario  tratar 
la  cuestión  con  todo  el  detenimiento  y  con 
todas  las  solemnidades  que  demandan  y  que 
exigen  las  leyen. 

Un  Presupuesto,  señor  Presidente,  no  es 
xmn  ley  que  abarque  toda  la  esfera  de  la  ad- 
mimstración,  toda  la  esfera  de  la  organiza- 
ción constitucional,  toda  la  esfera  de  la  re- 
glamentación de  los  servicios  públicos.  Las 
leyes  de  Presupuesto  tienen  un  rol  más  con- 
creto, y  un  objeto  más  modesto;  y  yo  creo 
que  es  inoportuno  é  inadecuado  en  la  discu- 
sión de  una  ley  de  Presupuesto  involucrar 
asuntos  como  el  de  que  se  trata.  No  debe- 
mos apartarnos  del  objetivo  que  debe  tener 
toda  ley  de  Presupuesto,  que  es  esto  y  no 
ningún  otro:  determinar  la  aplicación  de  los 
gastos  públicos^  aplicar  los  dineros  del  país 
á  los  servicios  que  el  mismo  país  demanda. 

Abandonaré,  señor  Presidente,  la  cuestión 
legal  para  ocuparme  muy  brevemente  de  la 
cuestión  que  han  planteado  los  señores  Di- 
putados por  Montevideo,  por  Tacuarembó  y 
por  Cerro-Largo  al  combatir  en  su  esencia  el 
decreto  de  Julio  21  de  1898. 

Dijo  en  primer  término  «1  señor  Diputado 
por  Montevideo  que  los  cuerpos  del  ejército 
no  deberían  tener  motes  ni  lemas  de  ningún 
género,  no  deberían  apellidarse  con  apellidos 
que  recordaran,  no  sólo  hechos  de  guerras  ci- 
viles, de  luchas  fratricidas,  sino  ni  aún  he- 
chos nacionales,  hechos  de  gloria. . . 

Sr*  Salteratn— No  interpreta  fielmente 
lo  que  he  dicho. 

Sr«  Espalter— ¿Qué  fué  lo  que  dijo  el 
señor  Diputado? 

Sr.  SaltelCaln — La  segunda  parte  no  es 
exacta  • . .  Pero  no  voy  á  interrumpir  más  al 
i>eñor  Diputado. 

$r«  Eapalier  ~  Me  pareda  <}U6  etai 
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emn  las  palabras  del  fefior  Diputado,  y  so- 
bre todo  que  ^ran  las  ideas  que  manifestaba 
el  >eñor  Diputado  por  Montevideo  al  tratar 
de  cohonestar  la  moción  formulada  por  el 
señor  Diputado  por  Tacuarembó. 

Tendría  razón  completa  y  absoluta  el  se- 
ñor Diputado  por  Montevideo  si  se  tratara 
de  perpetuar  recuerdos  de  luchas  ominosas  ó 
de  luchas  fratricidas;  pero  tratándose  de  per- 
petuar el  recuerdo  de  luchas  grandes  y  he- 
roicas, no  tendría  razón  absolutamente.  En 
todos  los  países  del  mundo  se  engalanan  ó 
se  exornan  los  nombres  de  los  cuerpos  del 
ejército  con  los  nombres  de  hechos  gloriosos 
de  triunfos  ó  de  victorias.  , 

8r.  Rodríg^ev  Ijarreta— Sarandí,  po- 
dríamos ponerle. 

Sr«  Sienra  Carranza— Sería  mejor  no 
interrumpir  al  orador. 

Sr.  Eapalter — Pura  determinar  el  sen- 
tido, la  inteligencia' que  tienen  estas  deiiomi 
naciones,  yo  creo  que  es  necesario  aleñemos 
á  los  Considerandos  del  decreto  por  las  que 
ellas  fueron  puestas, — y  en  los  Considerandos 
de  ese  decreto,  como  lo  manifestó  acertada- 
mente el  Diputado  sefior  Serrato,  se  expresa 
que  de  lo  que  se  trata  es  de  rememorar  he- 
chos nacionales,  hechos  gloriosos,  las  victo- 
rias de  la  guerra  del  Paraguay,  en  donde  los 
Batallones  cFlorida»  y  €24  de  Abril»  lleva* 
ron  la  bandera  nacional  siempre  altiva,  á 
vanguardia  de  los  demás. 

£1  señor  Diputado  por  Cerro-Largo  ma- 
nifestaba que  ni  aún  este  propósito  era  acep' 
table;  que,  desde  que  nosotros  habíamos  de- 
vuelto generosamente,  hacie.:do  acto  de  con- 
cordia y  de  fraternidad  americana,  los  trofeos 
conquistados  en  el  Paraguay  mismo,  no  de- 
beríamos poner  á  los  cuerpos  de  nuestro 
Ejército  nombres  que  recordasen  victorias 
obtenidas  en  aquella  guerra  que  nosotros  de- 
beríamos olvidar  y  cuyos  hechos  deberíamos 
suprimir  de  las  páginas  de  la  historia. . . 

Sr.  Palomeqae  —  Una    interrupción 
imito  al  doctor  Salterain. 

Simplemente  voy  á  decirle  que  no  había 
exactitud  en  lo  que  he  dicho.  Parece  que  no 
he  dicho  eso. 

Sr.  Espaller — Lo  que  hay,  que  tanto  el 
mor  Diputado  por  Montevideo  como  el  se. 


ñor  Diputado  por  Cerro-Largo  dijeron  lo  que 
yo  expreso,  no  de  una  manera  directa  y  cía-  . 
rn,  pero  sí  de  una  manara  implícita:  sentaron 
la  premisa,  y  yo  deduzco  lógicamente  las 
consecuencias.  Por  eso  es  que  ae  extrañan 
de  que  yo  les  atribuya  lo  que  les  atribuyo; 
pero  á  mí  rae  asislen,  están  en  mi  favor,  to- 
das las  leyes  de  la  dialéctica  y  de  la  lógica. 

Con  el  criterio  del  señor  Diputado  por  Ce- 
rro-Largo habría  que  arrancar  todas  las  pági- 
nas gloriosas  de  la  historia  nacional  en  aras 
de  la  confraternidad  con  cualquier  país  ami- 
go; sería  necesario  que  arrancáramos  de  la 
historia  nacional  las  páginas  que  tratqn'.de 
las  victorias  por  las  luchas  de  la  indeperí- 
detidt»  contra  España,  en  aras  de  la  concor- 
dia, &e  la  fraternidad,  de  los  sentimientos  que 
la  madre  patria  nos  inspira:  sería  necesario 
arrancar  de  las  páginas  de  la  historia  nacio- 
nal todos  los  hechos  gloriosos  de  la  lucha  de 
la  independencia  contra  el  Brasil,  en  aras  de 
la  concordia  y  de  la  fraternidad  americana; 
sería  necesario  hacer  todo  esto,  sería  necesa- 
rio olvidar  todos  nuestros  hechos  heroicos,  se- 
Ha  necesario  cerrar  esta  escuela  de  altos 
ejemplos  y  de  altos  heroísmos. 

La  lucha  contra  el  Paraguay  no  ha  sido 
propiamente  una  lucha  contra  el  pueblo  pa- 
raguayo: fué  una  lucha  contra  el  tirano  que 
lo  aplastaba  y  lo  ensangrentaba;  y  por  esto, 
sin  temor  alguno  de  agraviar  ni  de  ofender 
al  pueblo  paraguayo,  podemos  reinvidicar  to- 
das las  glorias  que  el  Ejército  Nacional  se 
conquistó  en  aquella  lucha  memorable  por 
las  in<9titucioiies,  por  la  República  y  por  la 
civilización  americana. 

Lo  que  se  rememora  con  los  nombres  24 
de  Abril  y  Florida  no  son  hechos  de  la  gue- 
rra civil,  por  más  que  otra  cosa  pudieran  in- 
dicar estos  mismos  nombres,  sino  hechos  de  * 
guerra  nacional  contra  el  tirano  paraguayo 
en  pro  de  la  independencia  americana. 

Con  estos  nombres  es  que  salieron  estos 
cuerpos  de  la  frontera  nacional,  y  con  estos 
nombres  de  *  Florida»  y  «24  de  AbriU  se 
cubrieron  de  gloria  en  los  campos  de  Yatay 
y  Tuyutí. 

Me  felicito,  señor  Presidente^  de  que  se  baya 

producido  este  debate,  esta  discusión  en  el 

seno  de  la  H.  Cámara,  porque  esta  discusión 
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ha  podido  dar  expansioa  á  ana  porción  de 
aentímletitoa  que  «ra  necesario  que  tuvieran 
expansión.  Era  necesario  decir  que  al  votar 
lo  que  votamos,  las  denominaciones  24  de 
Abrü  y  Florida  no  pretendemos  de  ninguna 
manera  agraviar  al  Partido  Nacionalista, 
que  es  nuestro  aliado  en  esta  situación  polí- 
tica; que  no  pretendemos  de  ninguna  mane- 
ra rememorar  hechos  odiosos,  luchas  civiles, 
desgarramientos  fratricidas;  que  nos  ánima 
un  propósito  más  alto  y  generoso  que  éste; 
que  nos  anima  el  propósito  de  rememorar  he- 
chos nacionales,  que  no  son  el  lote  de  uu 
par)i4o  ni  de  un  círculo,  sino  que  son  de 
'itidos  los  círculos  y  de  todos  los  -  partidos 
orientales. 

He  concluido.  '  ' 

Sr.  Palomeqae — Voy  á  hacer  ana  rec- 
tificación. 

No  puedo  aceptar  en  silencio  lo  que  se  me 
atribuye,  de  que  aspirase  con  mis  palabras 
anteriores  á  que  se  arrancaran  de  las  pági- 
nas de  la  historia  todos  nuestros  actos  de 
heroísmo  y  de  valor  militar.  No;  yo  no  aspiro 
á  eso:  á  lo  que  aspiro  es  smiplemente  á 
que  las  denominaciones  de  nuestro  Ejér- 
cito revelen  verdadero  sentimiento  nacio- 
nal; y  como  una  prueba,  sin  entrar  al  fon- 
do de  la  cuestión  de  la  guerra  civil,  como  una 
prueba  de  que  esas  dos  denominaciones  no 
reflejan  de  una  manera  evidente  el  senti- 
miento nacional,  es  que  en  esta  Cámara,  ciu- 
dadanos de  las  tres  fracciones  políticas  en 
que  está  dividido  el  país,  rechnzun  esas  de- 
nominaciones en  nombre  del  sentimiento  pá 
blico  y  en  nombre  de  altas  conveniencias 
políticas  de  la  actualidad. 

¡De  manera  que  esto,  pues,  revela  que  no 
se  trata  de  una  de  esas  glorias  nacionales  en 
las  que  al  unísono  surge  la  palabra  á  los 
labios,  y  con  ella,  el  movimiento  de  las  mu- 
chedumbres enardeciéndose,  llevadas  á  las 
cuchillas^  á  morir,  á  vencer,  ó  á  ser  derrota- 
das, por  la  palabra  de  sus  tribunos.  No;  aquí 
se  ha  hablado  de  heroísmo,  se  han  citado  fe- 
cha9,  y  resulta  que  el  sentimiento  nacional, 
que  lo  representamos  genuiuamente  nosotros 
como  legisladores,  no  se  ha  sentido,  ni  mo- 
vido ni  agitado,  como  se  mueve  y  se  agita 
cu::nflo  d#  lecuerdu  uua  fecha  gloriosa  como 


la  de  la  pasada  de  los  Treinta  y  Tres  en  la 
memorable  Agraciada.  Entonces  sí,  el  solo 
nombre  del  19  de  Abril,  como  una  chispa  eléc- 
trica, nos  transporta  á  aquella  época  y  vemos 
entonces  flamear  aquella  bandera  tricolor  que 

é 

con  el  lema  de  Libertad  ó  Muerte  representa- 
ba la  verdadera  independencia  de  la  Patria; 
y  por  eso  ningún  Diputado  ni  ningún  Senador 
se  había  atrevido  á  hacer  la  moción  que  ha 
hecho  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó  á 
fin  de  que  en  las  páginas  del  Presupuesto  se 
borrara  la  fecha  gloriosa  del  19  de  Abril,  por- 
que eso  habría  sido  un  sarcasmo,  una  infa- 
mia política  que  habríamos  arrojado  á  la  faz 
de  este  pueblo  noble  y  generoso! 

Y  esto  es  que  necesitamos  dejar  constata- 
do, nQ  ya  respecto  del  noble  pueblo  para- 
guayo, sino  que  debemos  dejar  constancia 
de  que  por  razones  de  un  orden  político  ele- 
vado, y  por  razones  de  un  sentimiento  na- 
cional, los  elementos  de  las  diversas  fraccio- 
nes políticas  que  se  sientan  en  este  Cuerpo 
LegTí^lfltivo  no  aceptan  esas  denominaciones, 
sin  que  eso  importe  de  ninguna  manera  de- 
nigrar el  esfuerzo  y  el  valor  de  aquellos  sol- 
dados que  dejaron  bien  sentado  el  nombre 
de  su  nacionalidad  cuando  iban  con  razón  ó 
sin  razón,   á  luchar  con   enemigo  extranjero. 

Sr«  Stenra  Carranza — Se  han  hecho, 
señor  Presidente,  argumentos  de  varios  ca- 
racteres en  este  debate:  se  ha  dicho  que  los 
nombres  de  los  Batallones  Florida  y  24  de 
Ábrily  no  significan  recuerdos  de  la  guerra 
civil:  que  significan  únicamente  el  recuerdo 
de  los  batallones  orientales  que  bajo  esas 
denominaciones,  fueron  con  la  bandera  na- 
cional á  verter  su  sangre  en  la  Guerra  del 
Paraguay;  y  que,  por  consiguiente,  son  los 
acontecimientos  del  Paraguay,  no  los  hechos 
que  esos  nombres  rememoran,  los  que  se  glo- 
rifican devolviendo  esos  nombres  á  los  ba- 
tallones que  los  tuvieron  originariamente. 

Tratada  la  cuestión  de  este  modo,  presen* 
tada  de  este  modo  la  cuestión,  ella  suscita 
un  sinnúmero  de  observaciones,  un  sinnú- 
mero de  comentarios,  que  nos  llevarían  muy 
lejos.  La  Guerra  del  Paraguay  es  una  cues- 
tión histórico-política  que  no  puede  darse  por 
resuelta  de  nn  modo  defíniúvo  en  la  hislo- 
ria  general  de  esta  parte  de  la  América, 
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Como  lo  ha  dicho  perfectamente  el  señor 
Diputado  por  Cerro-Largo,  la  tendencia  ge- 
neral, no  sólo  en  el  Río  de  la  Pinta,  sino  aún 
en  el  Brasil  mismo — que  podría  decirse  el 
principal  interesado,  el  principal  actor,  el  de 
más  relieve  en  esa  lucha — es  de  verdadera 
evolución,  las  opiniones  han  concluido  por 
estar  divergentes,  hasta  llegar  á  hacerse  un 
partido  que  solicita  que  también  el  Brasil 
devuelva  al  Paraguay  sus  trofeos,  que  tam- 
bién el  Brasil  borre,  como  recuerdo  de  luchas 
fratricidas,  la  guerra  con  el  Paraguay.  Se  to- 
ma allí  el  nombre  de  Benjamín  (instan t, 
ano  de  los  más  gloriosos  nombres  del  Bra- 
sil, uno  de  los  primeros  fundadores  de  la 
República  en  el  Brasil,  para  pre<^tigir  con  sus 
aspiraciones,  y  con  sus  ideas,  esta  nueva  faz 
de  los  sentimientos  nacionales  de  aquel  gran 
pueblo. 

El  notable  escritor  Alberto  Souza,  ha  pu- 
blicado muy  recientemente  un  libro  de  ver- 
dadera crítica  histórica  y  política,  en  el  cual 
va  más  lejos  todavía,  llegando  hasta  decir 
que  el  Brasil  no  tuvo  razón  en  aquella  lu- 
cha; que  no  hubo  semejante  lucha  propia- 
mente nacional,  que  fué  una  lucha  dinástica, 
de  la  dinastía  de  Braganza  pugnando  por 
adquirir  nuevas  glorías  que  consolidaran  el 
cetro  que  veía  que  estaba  escapándose  de 
sos  manos. 

Y  si  esto  sucede  en  el  Brasil,  que  tratán- 
dose de  esta  cuestión,^ podría  decirse  que  lle- 
ga á  un  verdadero  colmo  de  ecuanimidad 
histórica,  entrando  en  la  controversia  del  ca- 
rácter que  túvola  Guerra  del  Paraguay,  ¡qué 
no  habrfa  de  decirse  respecto  de  la  Repú- 
blica Oriental,  donde  no  existe  solamente  el 
antecedente  oficial  de  que  los  más  despresti- 
giados de  nuestros  déspotas  sintieran  la  ne- 
cesidad de  recurrir  á  un  acto  de  generosidad 
en  nombre  del  pueblo  oriental,  persuadidos 
de  que  interpretaban  de  tal  modo  en  esto  el 
sentimiento  de  la  fraternidad  de  este  pueblo 
con  el  pueblo  paraguayo,  y  de  que  esto  mis- 
mo les  serviría  de  título  para  obtener  perdón, 
para  obtener  disculpa,  para  obtener  atencio- 
nes en  su  responsabilidad  con  el  pueblo 
oriental,  y  en  el  desprestigio  que  dentro  del 
pueblo  uruguayo  minaba  su  autoridad  y  su 
poderl 


Sp.  Palomeqae — Y  hasta  el  título  de 
ciudadano  que  le  fué  concedido  por  los  pa- 
raguayos. 

Sp.  Stenpa  Carpanza — Pero,  como  lo 
digo,  entrar  en  esta  faz  del  asunto,  sería  llevar 
la  discusión  precisamente  de  este  Presupues- 
to, á  términos  sumamente  inadecuados,  su- 
mamente impropios,  sumamente  difíciles  en 
todo  sentido,  por  la  extensión  y  por  la  com- 
plicación de  las  cuestiones.  Pero  me  parece 
que  puede  prescindirse  de  todo  eso,  para  ha- 
cer esta  observación:  téngase  de  la  Guerra 
del  Paraguay  la  opinión  que  se  quiera,  créase 
cuanto  plazca*  á  las  imaginaciones  acerca  de 
los  propósitos  gloriosos  de  esa  guerra,  de  los 
grandes  intereses  á  que  nuestro  ejército  sor- 
vía  en  esa  lucha, — la  verdad  innegable  es  esta: 
que  se  salía  de  una  lucha  civil  sangrienta  en 
la  República  Oriantal;  que  en  esa  lucha  san- 
grienta había  sido  anonadado,  había  caído 
postrado, — uno  de  los  partidos  orientales,  y 
que  el  partido  vencedor  que  tomaba  en  sus 
manos  el  nombre  y  la  bandera  de  la  Repú- 
blica para  la  lucha  en  el  exterior,  puso  en 
esa  bandera  los  nombres  arrancados,  — ¿á 
qué?  ¿á  cuál  historia?. .  los  nombres  arranca- 
dos á  la  historia  sangrienta,  y  reciente  de 
la  enconada  lucha  fratricida. 

Por  consiguiente,  aún  cuando  pueda  sos- 
tenerse con  éxito  que  la  Guerra  del  Paraguay 
dio  motivo  para  la  adquisición  de  glorias  á 
que,  ni  en  nombre  de  la  fraternidad  ameri- 
cana, ni  en  nombre  de  cualquier  otro  senti- 
miento generoso  deba  renunciarse  en  la  ac- 
tualidad,— no  podrá  negarse  por  eso  que  tales 
ó  cuales  detalles  de  los  elementos  que  iban 
á  esa  lucha  llevaban  el  carácter,  el  sello,  de 
un  partido  político;  no  podrá  negarse  que  en 
esa  guerra  nacional,  los  nombres  de  «Flori- 
da» y  «24  de  Abril»,  respondían  á  la  lucha 
fratricida  que  acababa  de  terminarse. 

Esta  es  de  esas  cosas  que  no  admiten  ré- 
plica, esta  es  de  esas  cosas  que  no  admiten 
discusión.  Por  eso  me  permito  hacerlo  notar: 
cualquiera  que  sea  el  carácter  de  la  guerra 
con  el  Paraguay,  los  nombres  de  los  batallo- 
nes que  la  República  enviaba  en  esos  mo* 
mentos  bajo  las  disposiciones  del  jefe  de  uno 
de  nuestros  partidos  internos,  eran  nombres 
de  lucha  intestina, ...  y  aquellos  partidos 

tuno  m 
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son  precisamente  los  partidos  que  aún  con- 
tinúan su  antagonismo  en  la  República.  Es 
en  el  seno  de  esos  partidos  que  tienen  aque- 
llas tradiciones,  que  se  han  ido  produciendo 
,  las  modiñcaciones,  las  evoluciones,  las  trans- 
formaciones, mediante  las  cuales  tenemos  la 
presente  situación,  este  día  siquiera  de  fra- 
ternidad en  la  República;  este  día  que*se  ha 
abierto  con  el  sol  de  la  revolución  del  10  de 
Febrero  de  1898,  j  durante  el  cual  no  deben 
de  ninguna  manera  surgir  ni  traerse  las 
sombras  de  un  pasado  que  podría  dividirnos, 
al  cual,  por  consiguiente,  es  necesario  dejar- 
le toda  la  claridad,  toda  la  luz  del  sol  de  la 
fraternidad  que  lo  ilumina! 

Por  consiguiente,  señor  Presidente,  no  es 
exacto  que  las  denominaciones  «24  de  Abril» 
y  «Florida»,  no  sean  denominaciones  de  par- 
tido. Aún  yendo  con  ellas  á  una  guerra  na- 
cional, aún  cuando  ellas  hubieran  influido 
en  una  guerra  nacional,  ellas  por  sí  mismas 
eran  y  son,  nombres  y  recuerdos  de  partido, 
y,  por  consiguiente,  al  traer  esos  elementos 
que  habían  luchado  bajo  tales  nombres  en 
los  campos  de  batalla  en  el  exterior, — si  se 
busca  la  fraternidad  oriental, — al  devolverlos 
á  la  tierra  oriental,  sería  necesario  quitarles 
aquellos  motes  de  partido. 

Ahora,  señor  Presidente,  se  dice:  «Pero 
hay  una  cuestión  legal.  El  Presidente  Provi- 
sional dictó  un  decreto^  y  el  Consejo  de  Es- 
tado, que  representaba  el  Poder  Legislativo, 
no  hizo  ninguna  oposición  expresa,  determi- 
nada, no  dictó  ninguna  disposición  revocan- 
do aquella  del  P.  E.»  El  señor  Diputado  por 
Montevideo,  doctor  Martínez,  ha  dicho:  «Pe- 
ro el  Consejo  de  Estado  hizo-  todo  lo  que  co- 
rrespondía hacer  en  las  circunstancias  en  que 
se  encontraba.  El  Consejo  de  Estado  al  tra- 
tar la  cuestión  del  Presupuesto,  tenía  que 
designar  aquellos  batallones,  y  los  designó 
con  los  nombres  que  les  correspondían  con 
arreglo  al  Código  Militar.  Y  este  hecho,  pos- 
terior al  decreto  del  Poder  Ejecutivo. . . 

Sr.  Oofort  j  Alvares — Permítame  el 
señor  Diputado;  no  fué  posterior:  fué  á  prin- 
cipios de  Mayo  que  se  presentó  el  Presupues- 
to sin  denominaciones,  y  el  decreto  es  de  fe- 
cha después,  de  Junio. 

Sr«  IHartínez  (don  Martín  €•)— Bien; 


pero  el  Presupuesto  lo  dictó  en  Septiembre  el 
Consejo  de  Estado. 

(Murmullos  en  la  Cámara). 

Sr.  Sienra  Carranza— Continúo,  se- 
ñor Presidente. 

Me  hace  notar  el  señor  Presidente  de  la 
Comisión  de  Presupuesto,  que  el  P.  E.  había 
enviado  con  anterioridad  al  decreto  en  que 
se  variaron  los  nombres  de  los  batallones,  el 
Presupuesto  con  los  nombres  que  éstos  te- 
nían anteriormente:  en  seguida  el  mismo 
P.  E.  dictó  el  decreto  haciendo  aquella  va- 
riación; más  tarde  el  Consejo  de  Estado  san- 
cionó el  Presupuesto  tal  como  le  había  sido  en 
viado  por  el  P.  E ,  y  me  parece  que  el  señor 
Presidente  de  la  Comisión  de  Presupuesto. . . 

Sr.  rUartínez  (don  rUartrn  C)— ¿Me 
permite  el  señor  doctor  Sienra  Carranza? 

Sr.  Sienra  Carranaui— ^¡Cómo  no! 

Sr.  martínez  (don  Hartín  C.)^-T 
estaba  la  cuestión  planteada  de  si  debían 
agregárseles  ó  no  esas  denominaciones. 

Sr.  Sienra  Carranza — Hay  que  notar 
también  que  en  el  Consejo  de  Estado  se  ha- 
bía suscitado  la  cuestión  de  si  •  • . 

9r.  Espalter — Con  motivo  del  Presu- 
puesto, no.  Re  presentó  posteriormente  una 
minuta  de  comunicación  que  no  fué  resuelta. 
No  se  resolvió  nada. 

Sr.  Sienra  Carranza — Se  suscitó  la 
cuestión  de  si  debía  observarse  al  P.  E.  la 
ilegalidad  de  las  denominaciones  que  había 
autorizado.  Me  ha  parecido  que  el  señor  Pre- 
sidente de  la  Comisión  de  Presupuesto  quería 
argumentar  indirectamente  de  este  modo:  el 
Consejo  de  Estado  no  hizo  otra  cosa  que  san- 
cionar el  Presupuesto  como  el  Presidente 
Provisional  lo  había  enviado;  por  consiguien- 
te, no  puede  suponerse  que  hubo  la  intención 
de  contrariar  las  miras  del  Presidente  Pro- 
visional en  esa  resolución  del  Consejo,  que 
estaba  conforme  con  los  términos  del  Presu- 
puesto enviado  por  el  Presidente  PrQvisional. 

¿Es  ese  el  argumento? 

¿Le  parece  que  es  fese? 

Sr.  Oufort  j  Alvarez — Sí,  señor. 

Sr.  Sienra  Carranza — Bueno,  pues, 
señor  Presidente:  yo  entiendo  que  si  el  Con- 
sejo de  Estado  al  deliberar  y  resolver  sobre 
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el  Presupuesto  tenía  presente  todos  estos  da- 
tos de  la  cuestión,— un  Presupuesto  enviado 
por  el  P.  E.  que  se  ajustaba  al  Código  Mili- 
tar, un  Proyecto  suscitado  en  el  Consejo,  que 
tendía  á  la  desaprobación  de  aquel  decreto, 
7  por  último  el  Dictamen  de  la  Comisión  de 
Presupuesto, — si  tenía  todos  esos  anteceden- 
tes el  Consejo  de  Estado,  quiere  decir  que  se 
encontraba  con  la  cuestión  planteada.  ¿  Vale 
ó  no  vale  el  decreto  del  P.  E.?;  ¿subsiste  ó 
no  sub-fiste  la  disposición  del  Código  Mili- 
tar?; i  en  qué  forma  se  le  hace  saber  al  P.  E. 
la  desaprobación  por  parte  del  Consejo  de 
Estado? 

8r.  OuforC  f  Alvarez — Otra  rectifica- 
ción:  la  Comisión  se  expidió  mucho  antes  de 
ese  decreto. 

8r.  Slenra  Cürranasa — Y  teniendo 
presente  el  Consejo  de  Estado  ese  dii;tamen 
de  la  Comisión  de  Presupuesto  y  el  proyecto 
de  desaprobación  del  decreto  del  P.  E.,  y 
teniendo  patente  ante  sus  ojos  la  oposición 
que  había  entre  los  términos,  entre  el  texto 
del  Presupuesto  y  el  texto  del  decreto  del 
P.  E.,  opta  por  el  texto  del  Presupuesto  que 
es  opuesto  al  del  decreto  del  Poder  Ejecutivo. 

¿Puede  caber  la  menor  duda  de  que  ese 
Cuerpo  Legislativo  ha  resuelto  en  contra  la 
cuestión,  adoptando  los  términos  completa- 
mente contrarios  á  los  del  decreto? 

El  Consejo  de  Estado  reeolvió  en  contra 
del  decreto,  lo  que  quiere  decir  que  el  Conse- 
jo de  Estado,  si  tenía  potestad  para  ello^  re- 
vocaba ese  decreto. 

Pero  las  circunstancias  no  concluyen  ahí.  El 
Consejo  de  Estado  envía  ese  Presupuesto  al 
Presidente  de  la  República,  y  el  Presidente 
encuentra  en  ese  Presupuesto  una  de  dos  co- 
sas: ó  la  infracción  de  su  decreto,  ó  la  deroga- 
ción de  su  decreto.  La  ley  de  Presupuesto 
que  se  le  envía  para  poner  el  Cúmplase,  es 
opuesta  ^  BU  decreto,  y  le  pone  el  Cúmplase. 
¿Qué  queda  del  decreto? 

Se  ha  estado  hablando  de  que  el  Consejo  dé 
Estado  no  hizo  una  oposición  expresa,  y  que 
no  haciendo  una  oposición  expresa  al  decreto, 
el  decreto  existe. 

8r«  Martüíex  (don  Ulartín  C«) — Que 
máit  bien  habríamos  ratificado;  y  es  todo  lo 
contrario! 


Sr.  Slenra  Carranza — El  Consejo  de 
Estado  no  hizo  sino  lo  que  ha  debido  hacer 
este  Cuerpo  Legislativo:  rectificar  términos 
inexactos. 

Con  arreglo  al  Código  Militar  los  batallo- 
nes del  ejército  de  la  República  se  designan 
con  su  aúmero  de  orden,  y  el  Cuerpo  Legis- 
lativo, consecuente  con  las  disposiciones  del 
Código  Militar — que  no  han  sido  derogadas 
y  que  no  deben  derogarse,  ni  siquiera  en  la 
oportunidad  de  discutirse  el  Presupuesto, — 
pone  las  cosas  en  su  verdadero  punto, — como 
las  puso  entonces  el  Consejo  de  Estado,  y  di- 
ce: el  batallón  número  tal,  con  arreglo  á  la 
ley.  Lo  que  significa  una  ratificación  de  la 
ley;  y  el  P.  E.  que  recibe  esta  ratificación 
de  la  ley,  que  importa  una  rectificación  de  su 
acto,  opuesto  á  ella,  se  da  por  entendido  de  la 
rectificación  que  se  ha  hecho  á  su  disposición, 
y  la  acepta,  y  la  manda  cumplir.  Y  cuando 
eso  ha  sucedido,  no  es  por  ningún  acto  tácito, 
es  decir,  no  es  por  ningún  acto  implícito  ó 
por  ninguna  manifestación  que  no  importe 
verdadero  decreto,  que  pueda  eso  rectificar- 
se nuevamente,  porque  no  es  posible  ir  de 
rectificaciones  en  rectificaciones)  hasta  lo  in- 
finito, porque  no  es  posible  creer  que  el 
P.  E.  después  de  haber  puesto  el  Cúmplase 
en  la  ley  de  Presupuesto,  que  denominaba 
como  debe  denominarse  como  se  denomina 
con  arreglo  al  Código  Militar,  tal  ó  cual  ba- 
tallón,— después  de  haber  asentido  por  su 
parte,  cuando  ha  podido  vetar  la  ley  por  aque- 
lla infracción  á  su  decreto  si  lo  consideraba 
vigente,  venga  por  su  parte  á  hacer  una  nue- 
va rectificación  por  el  hecho  de  enviar  extra- 
oficialmente,  ó  como  quien  dice,  confidencial- 
mente, como  se  envían  los  proyectos  de  Pre- 
supuesto del  P.  E.  á  la  Cámara  de  Diputa- 
dos. 

No  es  posible  admitir  que  pueda  argüirse 
diciendo: — Está  muy  bien;  pero  si  el  P.  E.  se 
conformó  con  aquella  ley  y  promulgó  no  obs- 
tante, la  derogación  que  contenían  sus  dis- 
posiciones, más  tarde  ha  reaccionado,  v  aho 
ra,  al  enviar  este  Presupuesto,  ha  dicno  lo- 
contrario,  porque  ha  puesto:  €  Batallón  24  de 
Abril»  y  cBatallón  Florida». — No:  la  ley  ha 
quedado  sancionada,  la  ley  ha  quedado  pu- 
blicada, la  ley  ha  quedado  oumpliéudose;  y 
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el  P.  E.  no  ha  podido  querer  entender  que 
la  derogaría  con  los  términos  que  emplease 
al  remitir  á  esta  Cámara  el  proyecto  de  Pre- 
supuesto. 

¿Qué  hay,  pues,  que  creer  respecto  de 
las  palabras  que  el  P.  E.  haya  colocado  en 
ese  proyecto  al  remitirlo  á  esta  Cámara?  Lo 
que  hay  que  creer  es  que  hay  una  sim- 
ple incorrección,  y  lo  que  hay  que  decidir 
otra  vez — como  lo  hemos  dicho — es  que  la 
Comisión  de  Presupuesto  y  el  Cuerpo  Legis- 
lativo están  en  el  caso  de  hacer  las  rectifica- 
ciones convenientes  y  de  atenerse  á  los  tér- 
minos de  la  ley. 

Así,  pues,  señor  Presidente,  yo,  sin  entrar 
en  otras  consideraciones  de  orden  político,  en 
realidad  no  sé  si  sentaría  perfectamente  bien 
en  mí,  que  hago  gala  de  no  dejarme  dominar 
por  pasiones  políticas  de  partido,  encuentro 
que  no  hay  la  menor  duda  de  que,  del  punto 
de  vista  legal,  la  cuestión  está  resuelta  hace 
tiempo: — desde  el  momento  que  el  P.  E.  puso 
el  Cúmplase  al  Presupuesto  que  denomina- 
ba con  arreglo  al  Código  Militar  los  batallo- 
nes del  ejército,  no  hay  la  menor  duda  que 
la  cuestión  está  resuelta,  que  el  P.  E.'  ha  ad- 
mitido esta  rectificación  en  el  sentido  de  la 
vigencia  del  Código  Militar. 

Y  se  explica  perfectamente,  hasta  por  ra- 
zones de  política  por  parte  del  P.  E.  mismo 
que,  en  realidad — como  lo  decía  con  exacti- 
tud el  seflor  Diputado  por  Tacuarembó — 
pudo,  eo  ciertos  momentos  delicadísimos,  en 
ciertas  circunstancias  extraordinarias,  creer 
del  caso  dictar  el  decreto  que  ha  dado  mar- 
gen á  todas  estas  discusiones;  y  ha  podido 
creer,  sin  embargo, — y  en  este  caso  debemos 
hacerle  esa  justicia  al  P.  E., — que,  pasadas 
aquellas  circunstancias,  en  la  actualidad,  de- 
lante de  la  inconstitucionalídad  de  su  proyec- 
to, delante  de  la  política  de  fraternidad  que  es- 
tá establecida  en  la  República,  delante  de  la 
situación  actual,  aquellas  providencias  adop- 
tadas excepcionalmente  en  momentos  y  cir- 
cunstancias especial ísi mas,  no  deben  prevale- 
cer; y  acaso  él  mismo,  sólo  por  error,  sólo  por 
inadvertencia,  ha  podido  incurrir  en  la  repe- 
tición de  los  términos  que  son  contrarios  al 
Código  Militar  y  á  la  Ley  de  Presupuesto 
<)ue  él  mismo  había  promulgado. 


Es' por  estas  razones,  señor  Presidente, 
que,  por  mi  parte,  he  de  votar  la  moción  pro- 
puesta por  el  señor  Diputado  per  Tacua- 
rembó. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — Voy  á  proponer  á  la 
Cámara  una  cuestión  de  orden.  Como  ella  ha 
resuelto  ayer  que  el  jueves  continúe  la  discu- 
sión del  presupuesto  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, si  no  termina  hoy  esta  discusión  será 
necesario  que  resuelva  qué  orden  del  día  se 
pondrá  para  mañana. 

Sr.  Rodríg^aez  Ijarreta — Señor  Pre- 
sidente; voy  á  hablar  sobre  eso  mismo. 

Creo  que  hay  hasta  cierta  conveniencia  en 
que  medie  alguna  dist-ancia  entre  la  discu- 
sión de  esta  moción  y  el  voto  de  lá  misma, 
porque  no  perjudica  que  los  ánimos  se  serenen 
un  poco  y  se  aperciban  de  que  no  se  trata  de 
una  cuestión  delicadísima  que  pueda  afectar 
las  pasiones  partidistas;  por  el  contrario,  hay 
un  interés  político  en  hacer  desaparecer  estas 
sombras  que  se  quieren  esparcir  para  debilitar 
la  situación  actual. 

Así  es  que  yo  opino  que  mañana,  aunque 
no  se  vote  hoy  esta  moción,  debe  tratarse  el 
presupuesto  de  Fomento, 

(Apoyados). 

y  después  continuaremos  ocupándonos  del 
presupuesto  de  la  Guerra. 

Sr.  Presidente — ¿Está  conforme  la 
Cámara  en  que  mañana  se  continúe  la  dis- 
cusión del  presupuesto  de  Fomento? 

Sr.  Slenra  Carranasa — Eso  es. 

Sr.  Palomeqae — No  hay  oposición. 

Sr.  Presidente  —  Si  no  hay  oposición, 
así  se  hará. 

Sr.  Palomeqae  —  Y,  señor  Presidente, 
la  Cámara  me  parece  que  está  también  confor- 
me con  lo  que  ha  indicado  el  señor  Diputado 
por  Tacuarembó  de  poner  un  paréntesis  entre 
la  discusión  y  la  votación  de  este  asunto;  y 
de  acuerdo  con  eUo;  hago  moción  para  que  se 
levante  la  sesión. 

(Apoyados). 

Sr.  Abellá  j  Escobar  —  Hago  moción 

para  que  voten  las  partidas  que  no  han  i>ido 
observadas. 

Upoyaaoa). 
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Sr.  Palomeqae — Voy  á  observar, 

(Hilaridad). 

porque  como  estábamos  en  el  debate  este,  70 
tomaba  lo  fundamental  7  dejaba  lo  acceso- 
rio. 

Sr.  Abellá  j  Escobar  —  Retiro  la  mo- 
ción, señor  Presidente. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  ¿Retira  su  moción  el 
señor  Diputado? 
Sr.  Abellá  j  Escobar — Sí,  señor. 
Sr.  Palomeqae — Es  una  pequeña  pre- 


gunta que  iba  á  hacer  al  señor  Ministro  de  la 
Guerra. 

Sr.  Presidente  —  Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  Diputado  señor  Palomeque. 

Si  se  levanta  la  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Allrmativa ). 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  y  cincuen- 
ta y  siete  minutos  p.  m). 

Manuel  Gtarda,  y  Santos, 

Secretirio  Redactor. 

Samuel  Blixén. 

Secretario  Relator. 


61/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


ENERO  11  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
y  diez  minutos  p.  m.  del  día  once  de  Enero 
del  año  de  mil  novecientos,  con  asistencia 
del  señor  Ministro  de  Fomento  doctor  don 
Gregorio  L.  Rodríguez  y  de  los  señores  Re- 
presentantes 


Bcheverrta 

Btchererrlto 

Bienio  Roooa 

Lacneva  Stlrllxis 

Ganfleld 

Cafiarro 

Avegno 

Roochietti 

Saárex 

Serrato 

Haedo  SuArea 

Dnfort  y  Alvares 

Hartinea  (don  D. 

Salteraln 

Fonaeoa 

MartoreU 

Vidal  y  Fuentes 

Varel» 

Bergalll 

Ferreira 

Irif^oyen 

Abellá  y  Baoobar 

Palomeqne 

Schia0Sno 


.) 


Mendosa  (don  L.) 

Rodrignes  Liarreta 

Esonder 

Regales 

Mora  Magarlfios 

Gasaravllla 

Del  Castillo 

Santa  Anna 

Pereda 

Lamarca 

Rerlndnagne 

Garda  y  Santos 

Moreno 

Arteaga 

Goso 

Brlto  del  Pino 

Martines  (don  M.  C. ) 

BnenaflEuna 

MUáns  Zabaleta 

Qnintela 

HernAndes 

Bspalter 

Castro 


Faltando  los  siguientes: 


CON  AVISO 


Mendosa. (don  B.) 

Barabino 

Bnela 

BauA 


Slenra  Garransa 

GnlUot 

Iglesias 


Sooa 
Cnestas 


CON  LICENCIA 

Castells 

SIN  AVISO 


GonsAlea  Roca 

Lezama 

Pons 

Gil  (don  Jnan) 

L.e^ 

Viera 


Gil  (don  Isaac) 

Perelra 

Berro 

Heber  Jaokson 

Icasorlaga 


Sr.  Prefiíldente^Se  va  á   dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(3e  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( AflrmaUTa ). 

Se  va  á  dar  cuenta   de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  cámara  de  Senadores  comunica  haber  aproba- 
do el  proyecto  df*  V.  H.  acordando  algunas  franqui- 
cias al  señor  «rosé  Díaz,  para  la  fundación  de*  una  fa- 
bricado arroz,  adicionándole  un  articulo  3.%  por  el 
cual  se  exonera  al  establecimiento,  durante  cinco  • 
afios,  de  los  impue9tos  de  Contribución  Inmobiltaria 
y  Patentes. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 
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—La  misma  Cámara  dice  haber  prestado  su  apro- 
bación al  giro  autorizado  por  V.  H.  para  abonar  la 
cuenta  de  «El  Siglo  Ilustrado»»  por  impresión  de  las 
Actas  de  la  Convención  Municipal. 

Archívese. 

Se  va  á  invitar  al  señor  Ministro  de  Fo- 
mento á  que  pase  al  Salón. 

(Entra  el  señor  Ministro  de  Fomento, 
doctor  Gsegorio  L.  Rodríguez). 

Contioúa  la  discusión  particular  déla  pla- 
nilla número  5  «Departamento  Nacional  de 
Ingenieros»  y  de  las  sustitutívas  presentadas 
por  el  señor  Ministro  de  Fomento  y  por  el 
Diputado  por  Paysandú,  señor  Pereda. 

Sr.  martorell — Me  hallo  dispuesto,  se- 
ñor Presidente,  á  votar  en  favor  de  la  plani- 
lla presentada  por  S.  £.  el  señor  Ministro  de 
Fomento;  pero  desearía  que  la  H.  Cámara 
salvara  un  pequeño  error,  un  olvido  tal  vez 
del  señor  Ministro.  Yo  no  lo  puedo  concebir 
de  otro  modo. 

Se  trata  de  una  reducción  en  el  sueldo  del 
Jefe  de  la  Sección  de  Topografía.  Este  señor, 
que  ha  quedado  hoy  solo  en  la  oficina,  te- 
niendo que  atender  á  todos  los  asuntos  que 
antes  se  distribuían  entre  los  seis  ú  ocho  agri- 
mensores que  esta  oficina  tenía,  ganaba,  por 
el  Presupuesto  vigente,  2,268  pesos;  y  no  me 
explico  por  qué  en  este  Presupuesto  se  le 
rebaja  el  sueldo  á  2,000  pesos. 

Ahora  más  que  nunca  se  hace  acreedor  ese 
empleado  al  sueldo  que  gozaba,  ya  que  no  po- 
demos aumentar,  porque  yo,  como  el  señor 
Ministro,  lamento  también  que  no  se  puedan 
aumentar  los  sueldos  en  el  Departamento  de 
Ingenieros,  en  razón  del  mayor  trabajo  que 
ha  traído  la  nueva  organización  que  se  le  ha 
dado.  Propondría,  pues,  para  esta  partida,  re- 
lativa al  Jefe  de  agrimensores,  el  sueldo  que 
tenía  antes  por  el  Presupuesto  vigente:  2,268 
pesos. 

Sr«  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
proposición  del  señor  Diputado? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

8r.  Martorell — Inicio  también,  señor 
Presidente,  otro  acto  de  justicia.  Se  trata  del 
Prosecretario  del  Departamento  de  Ingenie- 
ros, que  gozaba  de  un  sueldo  por  el  Presu- 


puesto vigente, — en  este  momento  no  recuer- 
do precisamente  cuál  es — creo  que  mil  cua- 
trocientos y  tantos  pesos. 

Veo  que  á  este  funcionario  se  le  ha  reba- 
jado también  el  sueldo,  y  no  hallo  la  expli- 
cación de  esta  rebaja.  Desearía,  si  hay  una 
causa  primera  que  ha  determinado  estas  re- 
bajas, que  se  dignase  el  señor  Ministro  ex- 
plicarla ó  bien  satisfacer  mi  pedido,  adhirién- 
dose á  la  moción  que  acabo  de  formular. 

Sr.  Presidente — ¿Propone  algo  en  esta 
partida  el  señor  Diputado? 

Sr.  IHartorell — Sí,  señor.  Que  al  Pro- 
secretario del  Departamento  de  Ingenieros 
se  le  ponga  el  sueldo  que  tenía  por  el  Pre- 
supuesto vigente.  Greo  que  eran  mil  cuatro- 
cientos y  tantos  pesos.  No  recuerdo  en  este 
momento  á  cuánto  alcanza. . . 

Sr.  Ferreira — Son  1,458  pesos. 

Sr.  Martorell — Los  dos  funcionarios  á 
que  me  refiero,  señor  Presidente,  son  ciuda- 
danos muy  meritorios.  He  tenido  ocasión  de 
conocer  al  Prosecretario  como  Prosecretario 
también  del  Consejo  de  Obras  Públicas  á 
que  pertenecí;  y  en  cuanto  al  jefe  de  agri- 
mensores no  tengo  nada  que  decir:  es  el  pri- 
mero de  los  agrimensores  de  la  República, 
es  un  elemento  de  primer  orden  que  tiene  la 
Administración. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
indicación? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr,  Ferreira — Me  he  impuesto  por  la 
prensa  de  los  dos  proyectos  sustitutivos  pre- 
sentados, el  uno  por  el  señor  Ministro  de 
Fomento,  y  el  otro  por  el  señor  Diputado 
por  Paysandú. 

Creo,  señor  Presidente,  que  cuando  se 
trata  de  modificar  sustancialmente  un<«  ley 
orgánica,  no  conviene  hacerlo  por  inciden- 
cia y  al  tratarse  de  paso  el  Presupuesto 
Oeneral  de  Gastos.  Me  parece,  pues,  que 
en  el  caso  de  reformas  fundamentales,  re- 
lativamente fundamentales  como  las  del  pro- 
yecto del  señor  Diputado  por  Paysandú, 
conviene  más  bien  hacer  la  presentación  de 
esos  proyectos  en  Cámara  para  que  corran 
los  trámites  de  orden,   pasen  por  los  estu- 
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dios  consiguientes,  sean  asesorados  por  las 
respectivas  Comisiones  y  estudiados  por  la 
Cámara.  Así  de  paso,  como  digo,  y  con 
pretexto  de  discutir  el  Presupuesto,  es  un 
poco  violento;  y  por  esa  únioa  razón,  ei^ 
qae  no  voy  á  votar — con  todo  sentimiento 
—el  proyecto  del  señor  Diputado  por  Pay- 
sandú,  que  quizás,  bien  estudiado,  puede 
resultar  conveniente;  pero  creo  que  no  es 
el  momenta  de  tomarlo  en  consideración. 

He  tomado  también  en  consideración  el 
proyecto  presentado  por  el  señor  Ministro 
de  Fomento.  Ese  proyecto  está  encuadrado 
en  el  de  la  Comisión;  son  pequeñas  las 
modificaciones  que  se  hacen,  al  punto  de 
que  hay  ciertas  oficinas  que  quedan  tal  cual 
están:  en  la  Dirección  y  Consejo  todo  se 
encuentra  en  el  mismo  estado  que  en  el  pro- 
yecto de  la  Comisión,  no  hay  variación  de 
ninguna  clase;  en  el  Archivo  y  depósito  la 
única  variación  que  hay  es  la  relativa  al 
sueldo  del  Guardaalmacén  que  en  el  proyec- 
to del  señor  Ministro  tiene  un  sueldo  de  600 
pesos  y  en  el  de  la  Comisión  4S6;  en  la  Sec- 
ción Ferrocarriles  y  Obras  Hidráulicas  es 
donde  se  notan  los  aumentos  solicitados  por 
el  señor  Ministro.  Esos  aumentos  se  reñeren 
á  los  Ingenieros  de  1.^  clase:  «Dos  Ingenie- 
ros de  1.^  clase,  dos  ídem  Inspectores,  á 
2,430  pesos»,  en  vez  de  los  2,000  pesos  que 
había  fijado  la  Comisión. 

El  señor  Ministro  lo  ha  dicho  ya  en  la  ex- 
posición que  hizo:  el  Departamento  Nacional 
de  Ingenieros  no  tenía  indudablemente  la 
buena  voluntad  de  la  Cámara  ni  del  país  en 
general,  porque  se  suponía  en  época  anterior, 
—época  durante  la  cual  la  Comisión  confec- 
cionó este  proyecto,  —  que  en  realidad  era 
ana  oficina  más  de  expedientes  que  de  tra- 
bajos reales,  y  por  eso  creía  que  los  funcio- 
narios que  la  componían,  en  general  no  lle- 
naban la  misión  que  debían  llenar.  Hoy,  con 
las  modificaciones  que  se  han  introducido,  la 
cuestión  cambia  de  aspecto. 

Indudablemente  que  los  Ingenieros  de  1.* 
clase  que  se  encuentran  en  las  Comisiones 
técnicas  regionales,  están  realizando  trabajos 
que  no  han  realizado  antes,  importantísimos 
para  el  país, — están  en  plena  actividad.  Es 
por  esa  raaóu  que,  por  mi  parte,  como  miembro 


de  la  Comisión  de  Presupuesto,  no  me  opon- 
go á  que  se  dejen  los  sueldos  tal  cual  están, 
y  en  esa  parte  acepto  lo  propuesto  por  el  se- 
ñor Ministro. 

En  este  mismo  rubro  figuran  «Tres  Inge- 
nieros de  2.*  clase»,  con  1,215  pesos  cada 
uno;  la  Comisión  había  puesto  solamente  dos 
Ingenieros.  Sólo  en  este  caso  pretendería  so- 
licitar del  señor  Ministro  la  explicación  del 
agregado  de  un  Ingeniero  de  2.*  clase.  Su- 
pongo que  tendrá  razón  de  ser;  pero  no  co- 
nozco el  motivo,  y  es  por  eso  que*  solicitaría 
del  señor  Ministro  que  en  oportunidad  se 
sirviera  explicar  por  qué  son  tres  en  vez  de 
dos  como  había  fijado  la  Ccunisión. 

Después— como  única  alteración — en  vez 
del  Secretario  con  el  sueldo  de  648  pesos,  el 
señor  Ministro  pone  un  oficial  de  Sección 
con  el  mismo  sueldo.  Supongo  que  esto  es 
simple  cuestión  de  ordenación,  porque  he 
visto  que  está  repetido  después  ese  oficial  de 
Sección. 

De  manera  que  en  este  rubro  no  hay  más 
cambio  que  los  que  dejo  enunciados,  habién- 
dose suprimido  además  dos  Ayudantes  Me- 
didores, con  583  pesos  cada  uno,  lo  que  im- 
porta 1,166  pesos. 

Sr.  Ministro  de  Fomento— Se  supri- 
me también  un  Ingeniero  Auxiliar  de  Ferro- 
carriles en  construcción. 
Sp.  Ferreira — Es  verdad. 
En  la  «Sección  de  Puentes,  Caminos  y  To- 
pografía», en  el  Presupuesto  del  señor  Mi- 
nistro figuran:  «Seis  Agrimensores,  á  1,944 
pesos;  Dos  ídem.  Tasadores,  á  1,944  pesos; 
Dos  ídem  para  la  Sección  de  Topografía^  á 
1,500  pesos;  Un  Agrimensor  Ayudante,  con 
1,200  pesos».  La  Comisión  había  aconseja- 
do un  2.^  Jefe  de  Agrimensores,  con  1,666 
pesos,  y  diez  Agrimensores,  á  1,200  pesos  ca- 
da uno,  porque  si  bien  en  esta  Sección  no 
hay  más  que  nueve,  en  otras  existe  el  Agri- 
mensor que  está  aquí  aglomerado  por  el  se- 
ñor Ministro.  En  el  Presupuesto  vigente  ha- 
bía en  esta  repartición  diez  Agrimensores, 
con  1,944  pesos  cada  uno;  la  Comisión  había 
puesto  un  sueldo  común  de  1,200  pesos;  y 
lo  había  hecho,  porque  respecto  de  estos  se- 
ñores Agrimensores  había  tenido  el  mismo 
criterio  que  respecto  de  los  Ingenieros.  Por 
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esa  razón — por  mi  parte — tamp  x;o  me  opon- 
go á  las  modificaciones  presen tadas,  porque 
ellas  son  favorables  al  Presupuesto  vigente: 
había  diez  sueldos  de  1,944  pesos,  correspon- 
dientes á  igual  n amero  de  Agrimensores;  y 
hoy  hay  ocho,  á  1,944  pesos,  dos  á  1,500,  y 
un  Ayudante,  con  1,200  pesos. 

Más  adelante,  en  la  misma  repartición  de 
que  me  ocupo,  hay  simplemente  la  modifíca- 
cjón  de  un  oficial  de  Sección  en  vez  del  Se- 
cretario, con   848  pesos   en   lugar  de  648. 

Debo  advertir  que  he  notado  que  estos 
oficiales  de  Sección  tienen  distintos  sueldos 
en  las  diversas  reparticiones,  y  solicitaría  del 
señor  Ministro  una  aclaración. . . 

Sr«  iHInlstro  de  Fomento — Debe  ser 
error  dé  la  prensa:  todos  tienen  648  pesos  en 
mi  proyecto. 

Sr«  Ferreira — ¿Todos  tienen?. . 

8r«  lUIntstro  de  Fomento — Sí,  señor. 

Sr.  Ferreira — Porque  hay  también  al- 
gunos que  tienen  500  pesos. 

Sr.  minlatro  de  Fomento — ¿Oficiales 
de  Sección? 

Sr.  Ferreira — Sí,eeñor.  En  la  Sección 
Industrial  y  de  Minas  hay  un  Oficial  de  Sec- 
ción con  500  pesos,  en  donde  se  encuentra 
en  el  Presupuesto  de  la  Comisión  un  Escri- 
biente con  432  pesos. 

Había  notado,  pues,  tres  sueldos  diferen- 
tes con  respecto  á  estos  empleados, —  puede 
que  haya  un  error  de  imprenta  en  la  parte  á 
que  se  refiere  el  señor  Ministro; — pero  noto 
también  en  la  Sección  Industrial  y  de  Minas 
un  Oficial  de  Sección  con  500  pesos. 

Sr.  Ministro  de  Fomento — Es  exac- 
to; sí^  señor. 

Sr.  Ferreira — En  la  Sección  á  que  me 
refería,  de  Puentes,  Caminos  y  Topografía, 
se  ha  suprimido  simplemente  un  Inspector 
con  486  pesos. 

En  la  Sección  de  Arquitectura  y  Dibujo 
no  hay  supresión  jiingunn:  está  todo  el  per- 
sonal. Únicamente  se  modifica  el  sueldo  del 
ingeniero  de  1.*  cla»e,  al  cual  se  le  asigna — 
como  á  los  anteriores  de  igual  categoría— el 
sueldo  de  2,430  pesos  en  vez  de  2,000  y  se 
cambia  la  denominación  de  Secretario  por  la 
de  Oficial  de  Sección  con  el  mismo  sueldo. 

Resulta,  pues^  que  es  el  propio  proyecto  de 


la  Comisión  con  pequeñas  alteraciones.  Las 
principales,  como  he  dicho,  son  las  referen- 
tes á  los  sueldos  de  los  Ingenieros  de  ].* 
clase  y  de  los  agrimensores;  y,  por  mi  parte, 
no  tengo  inqon veniente  en  aceptarlas. 

He  terminado. 

Sr«  Ministro  de  Fomento— Voy  á  sa- 
tisfacer, señor  Presidente,  los  deseos  del  se- 
ñor miembro  de  la  Comisión. 

En  la  Sección  de  Ferrocarriles  y  Obras 
Hidráulicas,  en  vez  de  un  Ingeniero  de  1.' 
clase,  como  figuraba  en  el  Presupuesto,  el 
Ministerio  coloca  dos^  porque  (odas  las  ins- 
pecciones técnicas  regionales  están  dirigidas 
por  Ingenieros  de  1.*  clase  ó  por  Ingenieros 
Inspectores  de  F.errocarriles.  Los  dos  Inge- 
nieros Inspectores  de  Ferrocarriles  que  figu- 
raban en  el  Presupuesto,  uno  está  al  frente 
déla  Inspección  del  Durazno,  Florida  y  Flo- 
res, con  residencia  en  el  Durazno,  que  puede 
inspeccionar  los  Ferrocarriles  al  sur  del  Río 
Negro,  y  el  otro  está  en  la  Inspección  de  Pay- 
sandú.  Salto  y  Artigas,  con  residencia  en  el 
Salto,  pudiendo,  por  consiguiente,  desempe- 
ñar su  cometido  por  lo  que  se  refiere  á  los 
Ferrocarriles  al  Norte  del  Río  Negro. 

He  pedido  aumento  de  una  plaza  de  esta 
naturaleza^  porque  la  Dirección  de  la  Inspec- 
ción regional  de  Cerro-Largo  y  Treinta  y 
Tres,  lo  mismo  que  la  de  Maldonado  j 
Rocha,  están  al  cargo — la  primera — de  un 
Ingeniero  que  figuraba  en  el  Presupuesto 
como  Ingeniero  de  2.*  clase;  y  la  segunda, 
de  un  funcionario  que  figuraba  como  Agri- 
mensor, siendo  estos  dos  empleados  Ingenie- 
ros de  1/  clase.  He  pedido  el  aumento  de  un 
Ingeniero  de  2.^  clase,  porque  es  absoluta- 
mente necesario  en  esa  Inspección  de  Cerro- 
Largo  y  Treinta  y  Tres:  existe  el  Ingeniero 
de  2,^  clase,  pero  con  sueldo  de  dibujante,  y 
figuraba  en  el  Presupuesto  como  dibujante 
con  el  sueldo  mensual  de  45  pesos.  Es  Inge- 
niero civil  titulado,  y,  como  por  la  extensión 
del  Departamento  y  \k>t  la  importancia  de  los 
caminos  nacionales,  sobre  todo  de  Nico  Pé- 
rez á  Cerro-Largo — obra  que  es  menester 
efectuarla  de  inmediato, — se  necesita  la  crea- 
ción de  esa  plaza,  esa  es  la  razón  del  aumento 
de  un  Ingeiiiero  más  de  2.*  clase. 

En  la  Sección  de  Puentes,  Caminos  y  To- 
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pografía,  he  hecho  la  div^isión  racional  *  de 
acuerdo  con  la  distribución  que  ha  dado  el 
Ministerio  al  personal  existente*,  y  me  excuso 
manife«»tar  por  qué  no  acepto  el  proyecto  del 
$eüor  Diputado  por  Pay^andú,  señor  Presi- 
dente, porque  ya  el  señor  Diputado  por  Mon- 
tevideo ha  dado  la  razón  fundamental. 

El  Presupuesto,  tal  como  lo  presenta  la 
Comisión  y  como  lo  presenta  el  Ministerio, 
está  encuadrado  dentro  de  la  ley  orgánica 
que  fija  estos  cargos;  y  no  me  parece  que  la 
Cámara  pueda  variar  en  la  discusión  del  Pre- 
supuesto General  de  Gastos  una  ley  que  ha 
recibido  sanción  de  las  dos  Cámaras.  En 
oportunidad  el  P.  E.  propondrá  las  modifica- 
ciones á  la  ley  orgánica  del  Departamento 
Nacional  de  Ingenieros,  y  entonces  será  el 
momento  detener  presentes  las  observaciones 
formuladas  por  el  señor  Diputado  por  Pay- 
sandú. 

Estos^seis  Agrimensores  están  todos  en  las 
Inspecciones  técnicas  y  están  haciendo  de 
Ingenieros  de  2.*  clase, — cada  uno  de  ellos 
tiene  á  su  cargo  un  Departamento  de  la  Re- 
pública,— porque  no  había  suficiente  perso- 
nal de  Ingenieros  en  el  Departamento  Nacio- 
nal para  distribuirlo  entre  los  diez  y  ocho 
Departamentos  de  la  República^  y  ha  sido 
menester  entonces  tomar  Ingenieros  de  1.' 
clafie,  de  2."  clase,  y  Agrimensores:  cada 
Inspección  se  compone  de  un  Ingeniero  jefe, 
un  Ingeniero  ayudante,  y  un  Agrimensor,  y 
cada  técnico  de  éstos  tiene  á  su  cargo  el 
estudio  y  dirección  de  los  trabajos  relativos 
á  los  caminos,  en  cada  uno  de  los  Departa- 
mentos. 

De  manera  que  para  la  Sección  Topográ- 
fica queda  el  Jefe, — para  el  cual  ha  pedido 
aumento  el  Diputado  señor  Martorell,  y  me 
parece  razonable,  —  dos  Agrimensores  con 
sueldo  de  1,500  pesos  y  un  Agrimensor  ayu- 
dante í*on  1,200.  Anteriormente  esta  Sección 
Topográfica  tenía  un  Jefe,  un  2.**  Jefe  y  nue- 
ve Agrimensores  que  hoy  han  quedado  redu- 
cidos á  treí?,  pues  no  hay  que  contar  con  los 
Agrimensores  t^isadores,  porque  éstos  casi 
están  al  servicio  del  señor  Fiscal  de  Hacien- 
da. Las  frecuentes  tasaciones  que  hay  que 
hacer  en  cuestiones  con  el  Estado,  en  apre- 
ciacioaes  para  el  pago  de  la   Contribución 


Inmobiliaria,  de  las  reclamaciones  y  en  mu- 
chos otros  cometidos,  absorben  completa- 
mente el  tiempo  de  estos  funcionarios;  y  de 
esto  tienen  noticia  algunos  señores  Diputa- 
dos que  forman  parte  de  una  Comisión  de 
empadronamiento  que  tiene  justamente* uno 
de  esos  Agrimensores   tasadores  á  su  pargo. 

Se  ha  «variado  la  designación  de  «Secreta- 
rio» en  diversas  Secciones,  reemplazándola 
por  la  de  «Oficial  de  Sección»,  por  ser  más 
prudente.  La  Secretaría  es  una  única  en  el 
Departamento  Nacional  de  Ingenieros:  hay 
un  Secretario  y  un  Prosecretario,  y  no  se 
concibe  la  existencia  de  estos  Secretarios  de 
Sección  que,  por  la  circunstancia  de  llamarse 
así,  se  consideran  inhibidos  de  efectuar  los 
trabajos  de  oficina  inherentes  á  los  Auxilia- 
res y  Escribientes,  inherentes  al  personal 
que  realiza  esos  trabajos;  mientras  que,  sien- 
do Oficiales  de  Sección^  harán  los  trabajos 
de  oficina  que  se  les  encomiende. 

He  extraído  el  Agrimensor  de  la  Sección 
Industrial  V  de  Minas,  de  acuerdo  con  el 
mismo  Jefe  de  ella,  porque  allí  no  prestaba 
servicio  de  ninguna  naturaleza,  mientras  que 
en  la  Sección  topográfica  son  reclamados 
sus  servicios,  porque  esta  Sección  tiene  un 
recargo  de  tareas  debido  al  mayor  trabajo 
que  hoy  tiene  por  la  disminución  de  su  per- 
sonal. 

Creo  haber  satisfecho  las  preguntas  del 
señor  Diputado  por  Montevideo  con  estas  ex- 
plicaciones. 

Sr.  Pereda  —  El  señor  Diputado  por 
Montevideo  ha  hecho  un  argumento,  al  cual 
se  ha  adherido  el  señor  Ministro^  para  com- 
batir las  planillas  sustitutivas  de  la  número 
5  en  discusión,  que  presenté.  Manifestó  que, 
existiendo  una  ley  orgánica  en  el  Departa- 
mento Nacional  de  Ingenieros,  no  es  perti- 
nente que  en  la  ley  de  Presupuesto  se  intro- 
duzcan modificaciones  en  la  organización  de 
esa  oficina  pública. 

Se  ha  dicho  con  insistencia  en  esta  Cáma- 
ra, que  la  ley  de  Presupuesto  es  la  ley  de  hñ 
leyes,  la  ley  madre,  y  que,  por  consiguientOi 
en  ella  se  pueden  introducir  modificaciones 
crear  y  suprimir  empleos;  y  este  criterio  no 
ha  sido  impugnado  por  el  mismo  Represen- 
tante señor  Ferreira,   miembro  de  la  Comi 


358 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


sión,  cuando  lo  sostuvo  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores,  ni  en  ninguna  de  las  tantas 
veces  lo  han  repetido  algunos  señores  Dipu- 
tados en  el  seno  de  la  H.  Cámara. 

El  P.  E.,  es  público  y  notorio  que  dictó 
un  Acuerdo  inüj  sensato  con  fecha  4  de  No- 
viembre último,  dando  una  organización  dis- 
tinta al  Departamento  de  Ingeniecos.  Si  el 
P.  £.,  que  no  es  legislador . . . 

Sr.  ministro  de  Fomento — ¡Perdón, 
señor  Diputado!  No  le  he  dado  otra  organi- 
zación al  Departamento  de  Ingenieros. 

Sr.  Pereda — , .  .puede  resolver  de  esa 
manera  creando  las  inspecciones  técnicas  en 
la  misma  forma  que  yo  proyecto  en  una  de 
las  planillas;  ol  Cuerpo  Legislativo  con  ma- 
yor razón  puede  darle  el  carácter  de  ley.  Si 
las  inspecciones  técnicas  son  necesarias,  y  si 
las  inspecciones  técnicas  existen  porque  las 
creó  el  Ejecutivo,  ¿por  qué  nosotros  no  hemos 
de  darle  fuerza  de  ley? 

No  hallo,  pues,  fuerza  en  el  argumento 
del  señor  Diputado  por  Montevideo. 

Ahora,  antes  de  entrar  en  otras  considera- 
ciones, voy  á  permitirme  hacer  á  mi  vez  una 
pregunta  al  señor  Ministro.  El  Diputado  se- 
ñor Ferreira  ha  coincidido  perfectamente  con 
las  observaciones  que  iba  á  formular — y  que 
traigo  apuntadas  en  el  repartido — respecto 
de  las  modificaciones  que  ha  hecho  el  señor 
Ministro  en  su  proyecto;  pero  ha  omitido  al- 
gO;  que  deseo  aclarar. 

Entre  los  «Gastos  Generales»,  además  de 
los  de  Oficina,  hay  uno  que  dice:  «Locomo- 
ción é  inspección  del  personal  técnico,  3,600 
pesos».  El  señor  Ministro  ha  reducido  esta 
partida  á  1,800  pesos,  pero  en  cambio  ha 
agregado  otras  dos,  en  las  cuales  encuentro 
incongruencia,  manifiesta  contradicción,  aun- 
que puede  ser  que  después  de  la  explicación 
que  el  señor  Ministro  me  dé  esté  conforme 
con  ellas.  Fíjese  la  H.  Cámara:  la  Comisión 
propone:  «Gastos  de  locomoción  é  inspección 
del  personal  técnico,  3,600  pesos».  El  señor 
Ministro  reduce  e»ta  partida  á  1,S00  pesos, 
y  ngregn:  «Gastos  de  locomoción  del  perso- 
nal de  Ingenieros  de  los  ferrocarriles  en  cons- 
trucción, 1,800  pesos».  «Adquisición  de  ins- 
trumentos, medios  de  movilidad,  gastos  ex- 
traordinarios de  los  Inspectores  técnicos, 
3,600  pesos». 


Como  se  ve,  tenemos,  por  el  proyecto  de 
la  Comisión^  una  partida  para  locomoción, 
etc.,  y  por  el  proyecto  del  señor  Ministro, 
además  de  esta  partida,  otra  de  locomociÓD 
y  otra  de  movilidad. 

Desearía  que  el  señor  Ministro  me  expli- 
case qué  significan  estas  tres  partidas^  porque 
creo  que  hay  contradicción  en  ellas,  y  des- 
pués continuaré  fundando  mi  proyecto. 

Sr.  ministro  de  Fomento — Efec- 
tivamente, señor  Presidente:  en  el  proyecto 
de  Presupuesto  de  la  Comisión  dictaminante 
figura  una  partida  de  3,600  pesos  para  gas- 
tos  de  locomoción  é  inspección  del  personal 
técnico.  El  Ministerio  ha  dividido  esta  par- 
tida en  dos,  de  acuerdo  con  lo  que  está  suce- 
diendo en  la  práctica  de  tres  años  á  esta  par- 
te: una  de  1,800  pesos  para  gastos  de  loco- 
moción é  inspección  del  personal  técnico  que 
queda  en  el  Departamento;  sobre  todo  el  per- 
sonal de  la  Sección  de  Arquitectura  y  del  per- 
sonal de  la  Sección  de  Minas  que  frecuente- 
mente tienen  que  salir  á  campaña;  y  otra  parti- 
da de  1,800  pesos  que  insume  el  personal  de  la 
inspección  de  los  ferrocarriles  en  construcción, 
ácuyo frente  se  halla  un  Ingeniero  que  merece 
toda  la  confianza  del  P.  E.  Esa  partida  ha 
sido  ya  sancionada  en  anteriores  Presupues- 
tos y  figura  en  el  vigente,  aunque  ha  venido 
siempre  englobada  con  los  gastos  de  locomo- 
ción é  inspección  del  personal  técnico  del 
Departamento. 

En  cuanto  á  la  nueva  partida  que  incor- 
pora el  Ministerio,  tiene  su  explicación  muy 
sencilla. 

En  el  Presupuesto  que  ha  presentado  el 
Ministerio  no  figuran  l.os  gastos  que  se  están 
haciendo  constantemente  desde  que  se  han 
creado  las  inspecciones.  Hay  que  adquirir 
caballos, — los  caballos  están  caros  y  no  se 
pueden  comprar  á  menos  de  25  pesos  cada 
uno; — ha  habido  que  mandar  á  hacer  vehí- 
culos especiales  para  que  los  ingenieros  y  el 
personal  técnico  pudieran  trasladarse  de  un 
punto  áotro  donde  no  hay  ferrocarriles;  ha 
habido  que  comprar  recados;  hay  que  com- 
prar instrumentos  — porque  estos  Ingenieros 
no  trabajan  sin  instrumentos  y  sin  medios  de 
niovilidnd.  Se  ha  hecho  un  pedido  de  instru- 
mentos á  Europa  para  dotar  á  las  Comisiones 
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técnicas  de  los  que  les  faltan,  porque,  hoy 
por  boy,  se  están  remediando  con  i n«t trunien- 
tos prestados,  instrumentos  de  desecho. 

Además,  es  preciso  tener  en  cuenta  que 
los  caballos  que  se  ponen  al  trabajo  se  ani- 
quilan, se  destruyen  y  es  menester  repo- 
nerlois;  que  los  vehículos  se  destrozan  y  es 
necesario  componerlos,  y  en  ñn,  muchos  otros 
gai^tos  que  originan  estas  inspecciones  que 
transitan  en  los  diez  y  ocho  Departamentos 
de  la  República.  ¿Con  qué  hace  esto  el  Mi- 
nisterio si  el  Cuerpo  Legislativo  no  le  vota 
recursos  al  efecto?  Es  para  todos  estos  gas- 
tos que  el  Ministerio  pide  una  cifra  muy  mo- 
derada de  3,600  pesos. 

Los  vehículos  que  se  han  mandado  hacer 
cuestan  solamente  ellos  más  de  1,800  pesos; 
y  la  adquisición  de  caballos^  á  razón  de 
seis  para  cada  inspección  técnica,  cuesta  más 
de  1,000  pesos;  y  además  el  pedido  que  se 
ha  hecho  á  Europa,  entre  instrumentos  y  li- 
bros importa  más  de  1,700  pesos. 

£1  Ministerio  debe  sufragar  todos  esos 
gastos,  aunque  mucho  se  paga  por  eventua- 
les del  Ministerio  de  Fomento;  pero  es  nece- 
siirío  regularizar  estas  erogaciones,  porque 
los  eventuales  de  Fomento  suelen  invertirse 
en  otras  atenciones  urgentes  y  apremiantes 
del  servicio  público. 

Estas  .son  las  razones  de  por  qué  el  Minis- 
terio ha  introducido  esta  partida  en  el  Presu- 
puesto General  de  Qastos,  no  sólo  con  el  ñn 
de  regularizar  sus  gastos  sino  también  para 
que  el  Cuerpo  Legislativo  sepa  en  qué  se  in- 
vierten ciertas  partidas. 
He  terminado. 

Sr.  Pereda  —  En  el  preámbulo  del 
acuerdo  fecha  4  de  Noviembre  que  he  invo- 
cado, y  haciéndose  referencia  al  decreto  del 
día  30,  se  dice  que  los  diez  y  seis  mil  y  pico  de 
pesos  con  que  contribuirán  las  Juntas  Econó- 
mico-Administrativas para  esas  inspecciones 
técnicas,  son  para  el  complemento  del  Presu- 
puesto de  las  mismas.  De  manera,  pues,  que 
loa  Departamentos  de  campaña  contribuyen 
ya  con  diez  y  seis  mil  y  pico  de  pesos  para  es- 
tos gastos. 

Además,  si  hay  necesidad  de  mayor  suma 
de  dinero  para  locomoción  y  otros  ñnes,  ¿por 
qué  bajo  el  título  «Locomoción  é  inspección 


del  personal  técnico» — no  se  establece  mayor 
cantidad,  en  vez  de  poner  tres  denominacio- 
nes distintas  que,  á  lo  menos  en  apariencia, 
9US  términos  se  hallan  en  abierta  contradic- 
ción? 

En  virtud  de  estos  fundamentos  es  que  he 
creído  del  caso  hacer  las  observaciones  ante- 
dichas para  oir  Ins  explicaciones  del  señor 
Ministro. 

Ahora  voy  á  pasar  á  tomar  ligeramente  en 
cuenta  la  parte  numérica  del  proyecto  susti* 
tutivo  del  señor  Ministro  comparándolo  con 
el  que  he  presentado  y  con  el  que  tenemos 
á  estudio. 

El  Presupuesto  sustitutivo  presentado  por 
el  sefliir  Ministro  asciende  á  89,124  pesos 
con  38  centesimos:  pero  hay  que  agregar  la 
partida  de  adquisición  de  instrumentos,  me- 
dios de  movilidad  y  gastos  extraordinarios 
de  los  inspectores  técnicos,  que  importa  3,600 
pesos  y  que  el  señor  Ministro  olvidó  de  su- 
mar. Por  consiguiente,  el  total  real  del  Pre- 
supuesto que  él  presenta  es  de  92,724  pesos 
con  38  centesimos.  Ls  diferencia,  pues,  con 
el  vigente,  no  es  de  9,612  pesos  44  centésr- 
mos,  como  equivocadamente  lo  manifiesta  el 
señor  Ministro,  sino  de  6,012  pesos  44  cente- 
simos, lo  que  da  un  aumento  sobre  el  pro- 
puesto por  la  Comisión  de  pesos  13,587.26, 
en  vez  de  pesos  9,987.26  sobre  el  que  sancio- 
nó el  Consejo  de  Estado. 

El  Presupuesto  de  las  Inspecciones  Téc- 
nicas y  del  Departamento  de  Ingenieros  ha 
sido  formado  de  conformidad  con  la  planilla 
de  la  Comisión  de  Presupuesto,  y  el  acuerdo 
de  Noviembre  que  creó  las  inspecciones.  Am- 
bas planillas  ascienden  á  pesos  93,664.81, 
suma  mayor,  es  verdad,  que  lo  que  arroja  la 
planilla  de  la  Comisión;  pero  téngase  en  cuen- 
ta que  por  el  acuerdo  citado  se  da  cabida  á 
empleos  que  no  fíguran  en  el  Proyecto  de  la 
Comisión,  aunque  sí  en  el  Presupuesto  del  año 
económico  98-99,  como  también  algunos  de 
nueva  creación. 

Si  los  comparamos  con  la  planilla  del  Pre- 
supuesto  vigente,  tenemos  que  la  del  Depar- 
tamento asciende  á  pesos  98,736.82,  mien- 
tras que  la  suma  que  arrojan  las  dos  plani- 
llas sustitutivas  que  he  presentado,  importan 
pesos  93,664.81;  lo  cual  arroja  una  diferencia 
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menor  en  favor  de  mi  Proyecto,  comparado 
con  el  Presupuesto  vigente,  de  pesos  5,072.01. 

Con  estas  planillas  se  organiza  el  Depar- 
tamento, mientras  que  con  las  del  Ministerio 
de  Fomento  no  se  resuelve  ese  desiderátum. 

La  planilla  propuesta  por  el  seffor  Minis- 
tro asciende,  como  dije  al  principio,  á  pesos 
92,724.38,  en  tanto  que  las  sustitutivas  sólo 
la  exceden  en  940  pesos  43  centesimos.  En 
cambio,  tienen  la  virtud  de  colocar  al  Depar- 
tamento de  Ingenieros,  no  en  la  situación 
antigua,  sino  en  la  situación  actual,  es  decir, 
tal  cual  está;  y  creo  que  ya  que  se  trata  de 
dictar  up  Presupuesto,  debemos  votaren  este 
.   caso  un  Presupuesto  verdadero. 

Por  estas  someras  consideraciones  y  las 
que  aduje  en  la  exposición  de  motivos,  estoy 
dispuesto,  señor  Presidente,  corra  el  albur 
que  corra  mi  proyecto,  á  sostenerlo. 

He  dicho. 

Sr.  Bleng^io  Roeea  —  Confrontando 
el  Presupuesto  vigente  con  el  que  ha  formu- 
lado la  Comisión  informante  y  el  nustitutivo 
que  ha  presentado  el  señor  Ministro  de  Fo- 
mento en  la  penúltima  sesión,  he  tenido  opor- 
tunidad de  observar  que  hay  una  anomalía 
en  una  de  las  partidas  relativas  á  la  Sección 
de  Arquitectura  y  Dibujo,  y  creo  que  esa 
anomalía  debe  desaparecer. 

Trátase,  en  efecto,  de  algo  así  como  un  in- 
jerto que  aparece  en  la  Sección  de  Arquitec- 
tura y  Dibujo,  en  el  segundo  renglón,  en  el 
cual  se  dice:  «Un  Ingeniero  de  1.*  clase*. 
Por  explicaciones  que  he  obtenido  del  señor 
Ministro^  en  antesalas,  he  podido  darme 
cuenta  de  que  el  proposito  no  ha  sido  otro 
que  dar  colocación  á  un  Ingeniero  de  Lacla- 
se que  está  desempeñando  actualmente  fun- 
ciones de  Jefe  do  una  de  las  comisiones  téc- 
nicas regionales. 

Sin  embargo,  creo  que  debería  respetarse 
la  forma  esUiblecida  en  el  Presupuesto  vigen- 
te, perfectamente  de  acuerdo  con  la  ley  orgá- 
nica del  Departamento  Nacional  de  Ingenie- 
.  ros,  que  establece  en  su  arlí(!ulo  17  que  el 
personal  de  esta  Sección  de  Arquitectura  y 
Dibujo,  se  compondrá  de  un  Ingeniero  Ar- 
quitecto, jefe  de  Sección,  que  es  el  que  figu- 
ra en  primer  lérmino,  y  después  un  Arqui- 
tecto de  1.*^  clase,  uno  ídem  de  2,^  etc. 


En  el  Presupuesto  vigeqte  figura  el  Arqui> 
ie3to  de  1.^  clase,  de  acuerdo  con  el  artícu- 
lo 17  de  la  Ley  orgánica  del  Departamento 
Nacional  de  Ingenieros,  mientras  que  en  el 
Presupuesto,  ó  en  la  planilla  sustttutiva  del 
señor  Ministro  de  Fomento,  lo  mismo  que  en 
ía  de  la  Comisión  de  Presupuesto,  figura  un 
Ingeniero  de  1.*  clase;  Ingeniero  que  lógica- 
mente debería  ir  á  figurar  en  la  ^Sección  de 
Puentes  y  Caminos,  ó  en  la  Sección  de  Fe- 
rrocarriles, ó  entre  los  Ingenieros  de  otro  or- 
den, pero  no  entre  los  Arquitectos.  Me  parece 
que  una  simple  idea  de  buena  organización 
de  oficina,  excluye  la  posibilidad  de  que  un 
Ingeniero  de  Puentes  y  Caminos,  entre  á 
figumr  en  el  rubro  de  Arquitectura  y  Dibujo. 

Sr.  IHora  ^Ma^arlftos  —  ¿Me  permite 
una  interrupción  el  señor  Diputado? 

Sr.  Bleng^lo  Roeca-^Sí,  señor. 

Sr.  mora  MagarliloB— Tengo  ala  ma- 
no una  nómina  de  todo  el  personal  del  De- 
partamento de  Ingenieros — empleados  creados 
por  ley  y  empleados  agregados  anteriormente; 
— aún  cuando  figura  en  el  Presupuesto  ese  In- 
geniero de  1.*  clase,  en  realidad  en  la  Sección 
de  Arquitectura  y  Dibujo  no  hay  tal  Ingenie- 
ro, tal  Ingeniero  no  existe;  pero  figura  en  otro 
lado,  prestará  trabajo  en  algún  otro  lado. 

Sr*  Blenglo  Roeca — Entonces,  si  ese 
Ingeniero  no  está  en  la  Sección  de  Arquitec- 
tura y  Dibujo,  que  pase  á  figurar  en  el  rubro 
que  corresponda. 

Sr.  iHora  Hiagarlños— Esto  no  le  ha 
sido  posible  hacer  á  la  Comisión,  porque  el 
Departamento  de  Ingenieros  es  el  imbroglio 
más  grande  que  puede  haber.  Nadie  sabe  en 
realidad  qué  personal  existe  en  esa  oficina; 
tan  es  así  que  he  tenido  en  mis  manos  un 
estado  actual  del  Departamento,  y  me  he  en- 
contrado que  no  responde  á  lo  que  está  en  el 
Presupuesto  del  Ejecutivo,  ni  de  la  Comisión 
de  Presupuesto,  ni  del  Ministro;  no  existe  en 
la  Sección  Dibujo  ese  empleado;  existirá  en 
otra  Sección;  y  así  como  éste,  he  encontrado 
escribientes,  ayudantes,  etc. 

Sr.  Rlengio  Rocca — Lamento  que  mi 
observación  haya  dado  lugar  á  que  el  señor 
miembro  informante.  . .  ' 

Sr.  Ulora  lUai^ariAos — No  soy  miem- 
bro informante. 
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Sr.  Bleniflo  Rocca — . . .  el  señor  Di- 
putado por  San  José  se  haya  visto  en  el  caso 
de  manifestar  que  no  ha  entendido  el  Presu- 
puesto del  Departamento  de  Ingenieros,  hasta 
el  punto  que  resulte  un  verdadero  imbroglio. 

Siu  embargo  de  no  haber  hecho  un  estudio 
tan  completo,  como  creo  debe  haberlo  reali- 
zado seguramente  el  honorable  colega,  creo 
haberme  dado  cuenta  de  que  ese  Ingeniero 
de  1.*  clase  que  figura  en  la  Sección  Arqui- 
tectura y  Dibujo,  es  un  injerto  como  he  dicho 
anteriormente.  En  esta  Sección  no  debe  figu- 
rar un  Ingeniero  de  Puentes  y  Caminos,  un 
Ingeniero  de  Ferrocarriles,  esto  es  elemen- 
talisimo. 

Sr.  Mori^  ilIa§;arlffo8  —  Estoy  de 
acuerdo. 

Sr.  Bleni^lo  Roeca — La  observación 
la  formulaba  porque  ese  Ingeniero  de  Lacla- 
se, cuyos  servicios  son  útiles  desde  que  está 
desempeiíando  el  puesto  de  Ingeniero  jefe 
de  una  Inspección  Técnica  Regional,  debe  ir 
á  figurar  en  la  Sección  de  Puentes,  Caminos 
y  Topografía,  dando  lugar  á  que  en  vez  de 
tres  Ingenieros  de  1.*  clase,  sean  cuatro,  si 
realmente  son  cuatro  los  Ingenieros  de  1.*  cía* 
se  que  prestan  servicios  en  las  Inspecciones 
Técnicas. 

(Murmullos). 

Perfectamente.  Pero  como  el  Presupuesto 
no  viene  detallado  en  forma  de  Inspecciones 
Regionales,  sino  de  acuerdo  con  la  ley  orgá- 
nica que  creó  el  Departamento,  desde  que  el 
señor  Ministro  de  Fomento  no  ha  creído  opor- 
tuno modificar  por  ahora  el  plan  de  organi- 
zación ... 

Sr.  Mora  Maf^arlfios  —  Está  modifi- 
cado coD>lo8  aumentos,  supresiones  y  modifi- 
caciones hechas. — De  manera  que  no  es  ese 
un  argumento  serio.  El  Departamento  no  res- 
ponde á  la  ley:  se  ha  cambiado,  se  han  hecho 
muchas  trasposiciones. 

Sr.  ISÍengto  Rocca — Lamenta  que  no 
le  parezca  serio  el  argumento,  pero  no  quiere 
decir  por  eso  que  ifo  haya  razón  para  soste- 
ner que  el  Ingeniero  de  1.*  clase  que  figura 
en  la  Sección  de  Dibujo  y  Arquitectura  deba 
ir  á  desempeüar  su  puesto  ó  á  figurar  en  la 
Sección  de  Puentes,  Caminos  y  Topografía  ó 


á  la  Sección  de  Ferrocarriles  y  Obras  Hi- 
dráulicas, según  la  naturaleza  de  las  funcio- 
nes que  desempeñe,  así  como  están  en  esas 
respectivas  Secciones  los  demás  Ingenieros 
de  !.•  clase. 

Ahora,  en  cuanto  ni  Ingeniero  Arquitec- 
to de  1.^  clase  de  la  Sección  de  Arquitectura, 
independientemente  de  las  razones  de  orden 
legal  que  he  alegado  eñ  favor  de  mi  tesis,  que 
es  precisamente  lo  que  dispone  el  artículo  17 
de  la  ley  orgánica  del  Departamento  Nacio- 
nal de  Ingenieros — que  debe  existir  un  Ar- 
quitecto de  1.' clase  y  uno  de  2.*, — hay  ade- 
más, la  razón  de  la  conveniencia  general  que 
existe  de  ir  preparando  el  personal  en  todas 
las  cifioinas,  y  especialmente  en  las  oficina? 
técnicas,  para  que  oportunamente,  en  caso 
necesario,  puedan  desempeñar  las  Jefaturas 
de  esas  mismas  Secciones. 

Aquí  nos  hallamos  en  una  situación  com- 
pletamente anómala:  dice  un  Ingeniero  jefe 
de  Sección,  y  para  encuadrarnos  dentro  déla 
ley  de  creación  del  Departamento,  debería 
decir,  en  vez  de  un  Ingeniero,  jefe  de  Sección, 
un  Ingeniero  Arquitecto,  jefe  de  Sección. 

Sr.Ferreira — Un  Ingeniero  Arquitecto. 

Sr.  lUartorell — ^Y  podría  decirse. . 

Sr«  Blen§;lo  Rocca>-. .  .Y  en  seguida 
decirse,  en  vez  de  dos  Arquitectos,  que  si  bien 
no  están  determinados  como  de  2.^  clase,  tie- 
nen sin  embargo  el  sueldo  que  les  corresponde 
á  los  Ingenieros,  de  2.*  clase  según  el  resto 
de  la  planilla  del  mismo  Departamento  Na- 
cional de  Ingeniero^, — debería  decir — encua- 
drándonos enlaley,  un  Arquitecto  de  !.• 
clase  con  la  remuneración  que  corresponde  á 
los  Ingenieros  de  esa  categoría,  y  luego  un 
Arquitecto  de  2.*  clase. 

Sin  embargO;  como  creo  que  la  Cámara 
está  inspirada  én  un  orden  de  ideas  perfec- 
tamente cefUdo  á  la  economía,  en  cuyo  orden 
de  ideas  me  encuentro,  tanto  que  no  he  pro- 
puesto modificación  ninguna  en  todo  el  lurgo 
debate  y  en  las  numerosas  modificaciones 
que  ha  sufrido  ya  el  Presupuesto  en  discusiSSn, 
no  insistiría  sino  en  que  se  hiciera  la  modifi- 
cación establecida  en  la  planilla  de  n9uerdo 
con  lo  que  establece  la  ley  asignándole  al 
Arquitecto  de  1.^  clase  el  sueldo  que  tiene  en 
el  Presupuesto  vigente. 
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Sr.  Oofort  y  Alvares — Mil  cuatrocien- 
tos cincuenta  y  ocho  pesos. 

Sr«  Bleñfi^to  Rocea — Mil  cuatrociantos 
cincuenta  y  ocho. 

Además  de  eata  anomalía^  hay  otras,  señor 
Presidente. 

Dos  Arquitectos  figuran  con  el  sueldo  de 
1,215  pesos,  y  hay  un  dibujante  proyectista 
con  el  sueldo  de  1,458;  hay  un  2.^  dibujante 
proyectista  también  con  1,200  pesos,  dibu- 
jante que  tiene  múa  sueldo— me  refíero  al 
primero — que  los  Arquitectos. 

Es  conipletamente  inverosímil  que  esos  di- 
bujantes proyecten.  Los  dibujantes,  por  la 
natttt*al^za  de  sus  funciones,  no  proyectan, 
sino  dibujan  los  proyectos  que  sus  superio- 
res les  presentan.  Por  manera  que  nunca  po- 
dría  un  dibujante  ganar  más  que  un  Arqui- 
tecto. 

Sin  embargo,  esa  anomalía  resulta  de  esta 
planilla — que  los  Arquitectos,  que  son  supe- 
riores por  sus  conocimientos,  su  jerarquía, 
por  su  título,  etc., — dos  Arquitectos  que  pla- 
nean ó  que  presentan  los  planos  y  que  pro- 
yectan, tienen  menos  sueldo  que  los  dibujan- 
tes que  copian  esos  proyectos,  los  ponen  en 
limpio,  como  se  hace  en  ese  género  de  tra- 
bajo. 

Propondría,  pues,  concretando  mi  moción, 
que  el  Ingeniero  de  1.'  clase  que  ñgura  en  la 
Sección  de  Arquitectura  y  Dibujo,  pasase  á 
figurar  entre  los  de  la  Sección  de  Puentes  y 
Caminos,  y  que,  en  lugar  de  ese  Ingeniero  de 
1.*  clase  de  la  Sección  de  Arquitectura  y  Di- 
bujo, figure,  de  acuerdo  con  el  artículo  17  do 
la  ley  orgánica,  un  Arquitecto  de  1.*  clase 
con  la  remuneración  que  establece  el  Presu- 
puesto vigente  de  1,458  pesos. 

Sr.  inora  Ulagariños—  ¿Y  el  Arqui- 
tecto de  2.*  clase? 

Sr.  Blcnglo  Rocca — Y  el  Arquitecto 
de  2.*  clase,  con  el  sueldo  que  tiene  fijado  en 
el  Presupuesto  actual. 

Hr.  Mora  ^lai^ariftoa  —  Según  el  vi- 
gente son  J, 080,  menor  que  los  dibujantes 
proyectistas. 

¿Cómo  arreglaría  el  seRor  Diputado?. . . 
Sr.  Blen^lo  Roooa — Supondrían  1,215, 
como  está   aquí;  se  salvaría  así   el  inconve- 
iiienle  de  uue  lot  dibujantes   tuvieran   más 


sueldo  que  los  superiores,  y,  sobre  todo,  da- 
ríamos aplicación  á  la  ley. 

8r.  mora  ]IIa§;arlftos — Pero  no  me  pa- 
rece que  esté  probado  que  sea  subalterno  el 
dibujante  proyectista. 

Sr.  Bleng^io  Rocca— A  mí  roe  parece: 
no  estoy  muy  enterado  de  las  funciones  qae 
pueden  desempeñar  los  señores  empleados 
del  Departamento  Nacional  de  lagenieroa, 
pero  me  parece  que  estando  en  una  misma 
sección  del  Departamento  Nacional  de  Inge- 
nieros dos  Arquitectos  y  dos  dibujantes,  no 
creo  que  los  dibujantes  puedan  ser  superiores 
en  sueldo,  jerarquía  ó  categoría  á  los  Arqui- 
tectos, sobre  todo,  en  una  sección  de  Arqui- 
tectura. 

« 

Sr.  Illora  IHa^arlftos  —  El  primer  Ar- 
quitecto, es  cierto,  es  el  que  ejecuta. 

Sr.  Blenglo  Rocca — ¿Ha  tomado  nota 
la  Secretaría? 

(!^o  lee  lo  propuesto  por  el  señor  Bleo- 
gio  Rocca). 


Sr.  Ferreira —  Es  posible,  señor  Presi- 
dente, que  el  señor  Diputado  que  me  ha  pre- 
cedido en  la  palabra  tenga  razón,  y  en  reali* 
dad  la  tiene:  debe  figurar  un  Ingeniero  Ar- 
quitecto, jefe  de  Sección,  y  en  seguida  un  Ar- 
quitecto; pero  la  Comisión  no  ha  podido  tomar 
en  cuenta  todas  estas  cosas.  Estos  tecnicis- 
mos, esta  distribución,  que  es  una  parte  real- 
mente i n torna  del  Departamento  Nacional  de 
Ingenieros,  no  le  corresponde  hacerla  á  la 
Comi.'^ión  de  Presupuesto:  corresponde  hacer- 
la al  P.  E.,  en  consejo  allí  de  los  Ingenieros 
principales,  á  los  Directores,  á  los  que  tienen 
verdadera  competencia,  competencia  técnica 
especial. 

La  Comisión  de  Presupuesto  lo  que  ha  he- 
cho es  simplemente  aceptar  la  distribución 
que  había  en  el  Presupuesto  vigento;  es  la 
miamn  que  existo  ahora,  la  que'  vino  del  Mi- 
nisterio de  Fomento  remitida  por  el  antece- 
sor del  señor  Ministro  actufil  y  la  que  viene 
nuevamente  ahora  por  medio  del  proyecto 
nuevo  del  señor  Ministro. 

Yo  no  me  encuentro  habilitado  para  discu- 
tir estas  cosas  —  ni  en  la  Cámara  ni  fuera  de 
ella,  porque  no  entiendouna  palabra  de  ellas, 
y  sobre  todo  creo  ()ue  la  distribución  del  pre^ 
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supuesto  del  Departamento  Nacional  de  In- 
genieros debe  venir  de  su  verdadero  origen, 
que  es  el  propio  Departamento,  y  por  interme- 
dio del  superior,  que  es  el  Ministro  de  Fo- 
mento. La  distribución,  la  Comisión  la  debe 
aceptar,  no  la  debe  discutir. 

Por  mi  parte,  pues,  yo  no  acepto  las  modi- 
ficaciones que  presenta  el  señor  Diputado 
preopinante. 

Creo  7  repílo,  que  cualquier  estudio  que  trai- 
ga la  modiScación  de  la  ley  orgánica,  debe  ser 
motivo  de  un  proyecto  por  el  estilo  del  proyec- 
to del  señor  Diputado  por  Paysandú  que  yo  no 
he  entrado  á  considerar,  que  puede  ser  el  me- 
jor, pero  que,  insisto,  no  debe  discutirse  en  la 
Cámara  por  incidencia:  tiene  que  discutirse 
con  verdadero  acopio  de  conocimientos,  con 
verdadera  consulta,  y  pasar  á  las  Comisiones 
respectivas  para  que  ellas  asesoren  á  la  Cá- 
mara. .  • 

8r.  BleHSlo  Bocea— Es  lo  que  yo  sos- 
tengo, señor  Diputado. 

8r.  Ferretra—. .  .y  después  la  Cámara 
se  asesorará  en  la  forma  que  le  parezca,  cada 
Diputado  hará  el  estudio  que  le  parezca;  pe- 
n),  al  discutir  el  Presupuesto  me  parece  que 
no  debemos  tratar  las  modificaciones  á  la 
ley  orgánica  del  Deparlamento  Nacional  de 
Ingenieros. 

Por  mi  parte,  yo  sostengo,  tal  cual  está  el 
Presupuesto,  con  las  modificaciones  introdu- 
cidas por  el  señor  Ministro,  que  las  ha  acep- 
tado, porque  para  mí  no  son  fundamentales. 
8r.  Bleni^o  Rocea — Voy  á  contestar 
may  brevemente  á  lo  que  acaba  de  manifes- 
tar el  señor  Diputado  por  Montevideo. 

Perfectamente  de  acuerdo  con  su  oposición 
en  lo  que  se  refería  al  proyecto  del  señor 
Pereda,  que  modificaba  en  cierto  modo  la  or- 
ganización del  Departamento  Nacional  de 
Ingenieros,  creo  "que  debid  ser  consecuente 
eon  esas  premisas  sentadas  por  el  propio  Di- 
putado señor  Ferreira  en  lo  que  se  refiere  á 
mi  observación. 

El  P.  £.  y  la  Comisión  de  Presupuesto 
proponen  una  modificación  de  la  ley  orgánica 
que  creó  el  Departamento  Nacional  de  In- 
genieros; el  señor  Diputado  miembro  de  la 
Comisión  de  Presupuesto^  aceptó  esa  modi- 
ficacióQ  sin  que  pasara  por  las  formalidades 


y  por  los  estudios  previos  que  considera  in- 
dispensable para  aceptar  el  proyecto  del  Di- 
putado señor  Pereda. .  • 

Sr,  Ferreira  —  Acepté  el  Presupuesto 
vigente,  ratificado  por  el  anterior  Ministro  y 
por  el  actual. 

Sr.  Bleni^lo  Boeea  —  El  vigente  no 
establece  laque  éste. . . 

Sr.  Ferreira— Establece  lo  que  se  esta- 
blece aquí  en  éste. 

Sr.  Bleng^lo  Boeea— Está  equivocado 
el  señor  Diputado. 

Sr.  Ferreira— No  estoy  equivocado. 

Sr.  Blen^lo  Bocea— El  Consejo  de 
Estado  sancionó,  de  acuerdo  con  el  artículo 
17  de  la  ley,  una  planilla  en  la  Sección  de 
Arquitectura,  que  decía  lo  siguiente:  «un  In- 
geniero Arquitecto,  un  Arquitecto  de  1.*  cla- 
se y  uno  de  2.*  clase».  De  manera  que  el 
Presupuesto  vigente  cumplió  perfectamente 
con  el  artículo  17  de  la  ley  orgánica. 

Sr.  Ootort  j  Alvares— Y  el  proyecto 
también,  puesto  que  hay  dos  Arquitectos.  No 
están  numerados,  nada  más;  pero  esa  es  cues- 
tión administrativa.  Yo  personalmente  he 
aceptado  lo  que  propone  el  señor  Diputado, 
pero  la  Comisión,  repito,  ha  respetado  la  ley: 
los  dos  Arquitectos  que  la  ley  exige  están  en 
el  proyecto. 

Sr.  Blenc^lo  Boeea  —  Pero  están  en 
una  forma  que  no  tiene  la  denominación  que 
debe  tener. 

He  contestado  al  señor  Diputado  y  no 
quiero  entretener  más  á  la  Cámara. 

Sr.  Ministre  de  Fomento — No  pue- 
do, señor  Presidente,  dejar  pasar  en  silencio 
una  afirmación  que  ha  hecho  uno  de  los 
miembros  de  la  Comisión  de  Presupuesto, 
que,  hasta  cierto  punto,  reviste  gravedad:  me 
refiero  al  señor  Diputado  por  San  José^  que 
ha  dicho  que  el  Departamento  Nacional  de 
Ingenieros  es  un  imbroglio  que  nadie  lo  en- 
tiende, y  que  no  ha  podido  conseguir  la  nó- 
mina exacta  de  los  empleados  de  esa  impor- 
tante repartición  del  Estado;  que  ha  ido  al 
Ministerio  de  Fomento  y  que  lio  se  le  ha 
dado. . . 

Sr.  mora  Ulagarlffos— NO;  yo  no  be 
hecho  esa  afirmación. 
Sr.  ministro  ile  Fomento^-Empieso 
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por  declarar,  señor  Presidente,  que  la  prime- 
ra noticia  de  que  el  se|Íor  Diputado  por  San 
José  deseara  esa  planilla  de  .mi  Ministerio 
la  tengo  en  este  momento;  no  sabía  que  el 
señor  Diputado  hubiera  formulado  ese  pedi- 
do, que  á  haberlo  sabido,  me  habría  apresu- 
rado á  satisfacerle  cumplidamente:  tanto  la 
Contaduría  del  Departamento  de  Ingenieros, 
como  la  Contaduría  General  de  la  Nación 
pueden  satisfacer  cumplidamente  al  señor 
Diputado  por  San  José  y  á  cualquier  otro  se- 
ñor Diputado,  en  lo  que  se  reñere  al  perso- 
nal que  recibe  los  sueLios  votados  por  el 
Consejo  de  Estado. 

Me  sorprende  que  el  señor  Diputado  á 
que  aludo  califique  de  imbroglio  la  misma 
obra  que  él  ha  contribuido  á  formar.  8i  mal 
no  recuerdo,  el  doctor  Mora  Magariños  era 
miembro  del  Consejo  de  Estado  y  miembro 
también  de  la  Comisión  de  Presupuesto  de 
dicha  Corporación,  que  hacía  las  veces  del 
Cuerpo  Legislativo;  y,  sin  embargo,  como 
miembro  de  esa  Comisión  aconsejó  un  Presu- 
puesto que  fué  votado,  que  está  en  ejercicio, 
y  que  en  lo  que  se  refiere  al  Departamento 
Nacional  de  Ingenieros,  después  de  enume- 
rar las  Divisiones  y  Subdivisiones,  dice  al 
final:  «Gastos  Generales»,  Gastos  de  Ofici- 
na, tanto;  un  Agrimensor,  1,944  pesos;  un 
Abogado,  2,400  pesos;  un  Encargado  de  pu- 
blicaciones y  Memorias,  1,446  pesos;  un  Te- 
soreroi  tanto;  un  2.®  Jefe  de  la  Subdivisión 
de  Topografía,  tanto;  un  Oficial  l.<>,  tanto;  un 
2,^  Jefe  de  la  Sala  de  Dibujo,  tanto;  do;)  Di- 
bujantes de  1.^  clase,  tanto;  dos  Copistas, 
tanto;  un  Encargado  del  Mereógrafo  Punta 
del  Este,  tanto;  Locomoción  é  inspección  del 
personal  técnico,  tanto. 

Todo  esto  en  «Gastos  Generales». 

Lógico  era  que  el  propio  señor  Diputado 
hubiera  desenredado  este  imbroglio  colocan- 
do á  todos  estos  funcionarios  en  las  Seccio- 
nes correspondientes. 

Sr«  Mora  lülagarifios — En  parte  se  ha 
hecho. 

Hvm  ininleftro  de  Fomento  —  Feliz- 
mente lo  ha  hecho  la  Comisión  de  Presu- 
puesto déla  Cámaia  de  Diputados  en  parte. 
De  manera  que  deja  de  existir  este  intrincado 
laberinto  que  existe  en  el  Presupuesto  vigen- 


te; y  en  cuanto  al  personal,  en  cualquier  mo- 
mento la  Cámara  ó  la  Comisión  dictaminante 
puede  tener  una  lista  completa  de  los  fun- 
cionarios que  desempeñan  los  empleos  vota- 
dos por  el  Cuerpo  Legislativo. 

Svm  Pereda — Yo  la  tengo,  precisamen- 
te, suministrada  por  el  Departamento. 

Sr.  ministro  de  Fomento  —  Es  lo 
que  tenía  que  decir. 

Sr«  Mora  Mag^arlffos — Siento,  señor 
Presidente,  que  el  señor  Ministro  no  me  ha- 
ya  entendido  la  verdadera  idea  que  quise  ex- 
poner á  la  Cámara,  ó  yo  no  me  haya  expli- 
cado bien:  he  dicho  que  cuanto  más  se  estu- 
dia este  Presupuesto,  menos  se  entiende,  por- 
que el  Departamento  Nacional  de  Ingenieros 
no  existe  tal  cual  fué  creado  por  la  ley;  se 
ha  ido  agregando  á  ese  Departamento,  des- 
pués de  sancionada  la  ley,  un  sinnúmero  de 
empleados.  En  la  Sección  de  Dibujo  no  más, 
hay  quince  empleados  agregados  por  even- 
tuales, que  fueron  incorporados  por  la  ley  de 
Presupuesto  vigente  votada  por  el  Consejo 
de  Estado. 

Después  de  esto,  muchos  empleados  no  fi- 
guran en  realidad  en  las  Secciones  que  in- 
dica el  Presupuesto,  pero  figuran  en  otras 
Secciones  distintas,  desempeñando  otxx)8  pues- 
tos distintos.  De  ahí  que  yo  decía  que  me  en- 
contraba en  un  imbroglio  completo,  porque 
ni  la  ley  vigente,  ni  el  proyecto  de  U  Comi- 
sión, ni  ninguna  disposición  al  respecto  da 
cuenta  clara  de  cómo  está  distribuido  el  per- 
sonal del  Departamento  Nacional  de  Inge- 
nieros ni  el  verdadero  trabajo  que  desempe- 
ña cada  empleado. 

La  Comisión  de  Presupuesto  arregló  en 
parte  esto.  Se  encontró  con  que  en  la  sección 
de  «Gastos»,  como  decía  el  señor  Ministro, 
había  presupuestados  varios  empleados.  Tra- 
tó de  averiguar  en  qué  lado  estaban  ubica- 
dos, y  los  fué  colocando;  pero  la  obra  no  ha 
sido  completa  porque  era  imposible:  disponía 
de  poco  tiempo.. . 

Sr.  Ministro  de  Fomento — De  me- 
nos ha  dispuesto  el  Ministro  actuab 

Sr.  mora  Magariños  —  Perfectamen- 
te: no  hago  cargo  al  señor  Ministro;  relato 
simplemente'  las  cosas  tal  cual  han  pasado. 
Creo  que  ni  la  Cámara  ni  el  señor  Ministro 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


365 


tienen  la  culpa  de  ello:  esto  viene  desde  muy 
lejos. 

De  ahí,  pues,  que  cada  vez  que  estudiaba 
este'Presupuesto,  más  dificultades  encontra- 
ba, porque  después  de  estudiar  una  sección, 
recurría  al  Departamento  Nacional  do  Inge- 
nieros y  me  encontraba  con  que  los  emplea- 
dos que  decía  el  Presupuesto,  no  existían 
allí:  existían  cambiados  en  otras  secciones. 

Entonces  creí  conveniente  recabar  del  nlis- 
mo  Departamento  Nacional  de  Ingenieros, 
una  nómina  de  todos  los  empleados,  tal  cual 
allí  prestan  sus  servicios;  el  nombre  de  los 
empleados  que  están  de  acuerdo  con  la  ley, 
y  empleados  que  estuvieran  agregados  pos- 
teriormente, pagos  por  eventuales. 

Voy  á  interrumpir  i^n  momento  esta  serie 
de  razonamientos  para  contestar  al  señor  Mi- 
nistro, con  respecto  á  los  datos  que  yo  recabé. 

No  he  recurrido  al  Ministerio  de  Fomento, 
porque  creí  más  conveniente,  realmente,  re- 
currir á  la  misma  fuente.  Yo  me  he  explica- 
do mal  si  he  dicho  al  Ministerio  de  Fomento: 
no  he  recurrido  á  él,  y  si  hubiera  recurrido 
creo  que  se  me  hubieran  dado  los  datos  que  ne- 
cesitaba. Me  he  referido  á  que  era  un  labe- 
rinto el  Presupuesto,  porque  los  empleados 
no  corresponden  á  lo  que  indica  el  Presu- 
puesto, y  la  prueba  elocuente  es  el  caso  pre- 
sentado por  el  señor  Blengio  Rocca:  en  la 
«Sección  Dibujo»  aparece  ese  Ingeniero  de 
1.^  clase,  y  en  realidad  en  esa  Sección  no 
está.  En  la  «Sección  Puentes  y  Caminos» 
también  figuran  varios  empleados  que  en  rea- 
lidad no  están  allí  y  que  están  en  la  «Sección 
Dibujo»;  un  Escribiente  de  Secretaría  no  es- 
tá en  la  «Sección  Puentes  y. Caminos»  y  está 
en  otra  Sección  • . . 

Sr.  illlnlslro  de  Fomento — En  vir- 
tud de  las  facultades  que  tiene  el  Poder  Eje- 
cutivo. 

Sr.  Mora  IHa^arlftos — Los  Ayudan- 
tes medidores  que  aparecen  también  en  la 
8ecció/i  de  Ferrocarriles,  no  están:  uno  de 
ellos  es  ayudante  del  encargado  de  publica- 
ciones y  memorias,  y  este  puesto  se  suprime 
ahora  por  la  planilla  presentada  por  el  señor 
Ministro. 

Sr«  Ministro  de  Fomento  —¿Cuál? 

Hvm  Mora  Magarlfios — Aparece  su* 
prifflido  un  Ayudante  nedidor. 


Sr.  Mlplstro  de  Fomento— ¡Ah!..  Sí. 

Hvm  Mora  Ma§;arlño9 — Voy  á  decir 
algunas  palabras  respecto  al  proyecto  prcr 
sentado  por  el  Diputado  señor  Pereda,  el 
cual  considero  el  más  acertado  y  conven ien 
te,  puesto  que  vienen  las  cosas  tal  cual  exis- 
ten y  todo  el  páblióo  puede  dnrse  cuenta  del 
personal  que  tiene  el  Departamento  de  In- 
genieros. 

Yo  no  creo  que  la  ley  orgánica  pueda  im- 
pedir que  en  el  Presupuesto  se  espejiñquen 
los  empleos  tal  cual  han  sido  distribuidos  ac- 
tualmente. Si  U  ley.  fuera  un  obstáculo,  un 
obstáculo  también  hubiera  sido  para  que  se 
le  incorporaran  á  ese  Departamento  casi  otro 
tanto  del  personal  que  le  fijaba  la  ley,  y  hu- 
biera si  lo  otro  obstáculo  también  para  que 
el  Departamento  de  Ingenieros  cambiara  el 
servicio  ó  el  trabajo  de  los  empleados  del  De- 
partamento, encargando  á  un  Ayudante  me- 
didor, por  ejemplo,  de  publicaciones  y  memo- 
rias; escribientes  que  pasan  de  una  sección  á 
otra;  Ingenieros  que  salen  de  la  Sección  de 
Puentes  y  Caminos  y  pasan  á  Dibujo;  y 
de  esta  manera  haber  trní^tornado  por  com- 
pleto el  servicio  y  la  ley  orgánica: 

Asi,  pues,  si  todo  esto  no  ha  sido  impedido 
por, la  ley, />  si  no  se  consultaba  la  ley  en 
aquel  entonces,  no  creo  que  pueda  det^sner- 
nos  ese  argumento  para  establecer  lo  que 
realmente  existe,  y  fijar  sueldos  en  relación 
al  servicio  que  prestarán  ahora  los  Ingenie- 
ros, y  lo  cual  no  podrá  hacerse  en  la  forma 
proyectada  por  la  Comisión  ni  por  el  señor 
Ministro,  porque  aquí  aparecen  desempeñan- 
do una  comisión  y  en  la  práctica  tienen  otra, 
en  realidad  prestan  otro  servicio. 

Encuentro  que  en  el  proyecto  del  señor  Mi- 
nistro no  aparecen  los  peones  que  figuraban 
en  el  Presupuesto  y  que  en  realidad  existen 
en  esas  Inspecciones  Regionales.  No  sé  cuál 
será  el  objeto  de  que  no  haya  presupuestados 
los  peones  que  van  á  ser  utilizados  en  el  ser- 
vicio de  las  Inspecciones  Regionales, 

No  me  explico  tampoco  cuál  ha  sido  la  ra- 
zón que  ha  habido  para  suprimir  los  Ayu- 
dantes medidores  y  crearse  un  Agrimensor 
Ayudante. 

Si  la  razón  es  porque  estos  dos  empleados 

no  prestan  servi'^io,  porque  ao  son  neo^ea- 
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ríos  actualmente,  con  esta  razón,  señor  Pre- 
sidente, habría  que  suprimir  la  mitad  del  De- 
partamento de  Ingenieros,  no  solamente  an- 
tes de  la  creación  de  las  Inspecciones  Regio- 
nales, sino  ahora  que  aquéllas  están  creadas. 

La  mitad  del  personal  no  tiene  trabajo,  j 
con  las  Inspecciones  regionales,  quedarán 
sin  trabajo  el  Secretario,  Prosecretario,  Teso- 
rero, Contador  y  demás  personal  para  el  que 
el  Diputado  señor  Martorell  pedía  aumento 
de  sueldo. 

¿Qué  va  á  hacer  este  personal,  cuando  la 
mitad  del  que  tiene  el  Departamento  sale  á 
campaña? 

Yo  digo  entonces:  si  la  injusticia  se  hace 
con  uno  ó  dos  empleados,  debe  entonces  la 
justicia  entrar  j  barrer  á  todos  los  empleados 
que  8on  inútiles,  barrer  la  casa  de  escombros, 
como  decía  el  ex  Ministro  doctor  Pena;  pero 
si  se  suprime  á  uno  ó  dos,  no  veo  razón  para 
que  permanezcan  otros  muchos  empleados 
que  no  prestan  servicios,  que  son  parásitos  y 
lo  serán  mucho  más  después  que  la  mitad 
del  personal  del  Departamento  de  Ingenieros 
86  ha  ido  para  la  campaña. 

Yo  creo  que  lo  más  acertado  que  haría  la 
Cámara  sería  sancionar  todos  los  puestos  que 
actualmente  existen  j  que  en  el  Presupuesto 
de  la  Comisión  trató  de  ponerlos  ella. 

La  Comisión  no  ha  podido  entrar  á  decir: 
«este  empleo  es  inútil,  este  empleado  no  sirve, 
aquél  de  más  allá  sirve,  porque  este  trabajo 
es  muy  difícil»,  lo  que  se  prestaría  á  muchas 
injusticias,  y  ha  creído  más  acertado  que  el 
aetk>r  Ministro,  como  lo  había  prometido  el 
doctor  Pena,  proyectara  un  arreglo,  la  mejor 
distribución  del  personal  y  la  mejor  remune- 
ración en  relación  al  servicio  que  viniera  á 
prestar  el  personal  del  Departamento  de  In- 
genieros. 

tSr*  Bleng^lo  Rocea — ¡Si  hoy  está  todo 
ocupado  «se  personal! . . 

Hr.  Mora  lUac^arlftoB — ¿Cómo  está 
todo?.. 

8r«  Blengto  Roeea — Está  todo. 

Sr«  Mora  Ma^^arlft os~-¿Y  por  qué  se 
suprimen  algunos  empleados?. . 

Hr.  Blen^lo  Rocea — No  se  suprime 
ninguno. 

<9r*  Mora  Ma^arlffos  —  Se  suprimw, 
por  ejemplo,  el  Ayudante  medidor. 


Sr.  Bleofl^fo  Rocca— Se  suprimirá  por- 
que no  será  necesario. 

Sr*  Mora  Ma^^arlftos— Entonces  hay 
que  borrar  la  mitad  del  Departamento,  por- 
que es  innecesario. 

Sr.  Bleng^lo  Rocea — ¡Cómo  va  borrar 
los  empleados  que  forman  parte  de  las  Sec- 
ciones técnicas,  si  son  necesarios! . . 

Sr.  Mora  Magarfftos — He  dicho  la 
mitad.  En  la  mitad  encontrará  usted  muchos 
que  no  son  necesarios  porque  no  prestan 
servicios. 

Sr.  Blenfcto  Roeca — Es  curioso  qae 
un  miembro  de  la  Comisión  diga  eso. 

Sr.  Mora  Maipartfto» — Yo,  en  vista 
de  que  no  es  posible  proceder  con  criterio 
justiciero,  creo  que  la  Cámara  debe  votar  la 
nómina  de  los  empleados  qué  contiene  el  pre- 
supuesto actual,  sin  perjuicio  de  aumentar  los 
sueldos  que  se  crea  justo,  según  lo  ha  proyec- 
tado el  sefior  Ministro  para  los  empleados  de 
la  Inspecciones  Regionales. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

8r.  Presidente — ¿Para  qué,  señor  Di- 
putado?. . 

Sr.  Mora  Ma^arlftos — Para  que  la 
H.  Cámara  vote  la  nómina  de  empleados  tal 
cual  está  en  el  proyecto  presentado  por  la 
Comisión,  aunientando  los  sueldos  como  lo 
ha  proyectado  el  señor  Ministro,  por  el  nue- 
vo, trabajo  que  le  encomienda  á  ese  personal; 
y  en  eso  iba  comprendida  la  moción  del  se- 
ñor Diputado. 

Sr.  Blengto  Rocca — Muchas  gracias, 
señor  Diputado.  Si  ha  de  ser  á  costa  de  echar 
abajo  el  personal  del  Departamento  de  In- 
genieros, prefiero  que  vaya  al  bombo  mi  mo- 


ción. 


Sr.  Mora  Magarlftes — No,  señor;  al 
contrario,  yo  sostengo  su  moción. 

Sr.  Presidente — Propongo  á  la  H.  Cá- 
mara si  se  da  el  punto  por  suficientemente 
discutido. 

Sr.  Martorell — Como  sé  que  el  señor  Mi- 
nistro acepta  las  pequeñas  modificaciones 
que  indiqué,  modificaciones  justas,  yo  desea- 
ría que  manifestase  si  consiente  en  que  sean 
introducidas  en  su  proyecto  para  ser  votadas 
con  él. 

Sr.  Ministro  de  Fomento— Respecto 
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al  Jefe  de  Agrimensores,  no  tengo  inconve- 
niente. 

Sr»  Mariorell — ¿Y  respecto  del  Prose- 
cretario no? . . 

No  obstante,  como  la  d.  Cámara  es  la  que 
debe  decidir,  yo  desearía  que  se  reservara 
esa  partida  para  votarla  por  separado. 

Sr.  Presidente — Bien. 

Si  la  Cámara  da  el  punto  por  sufíciente- 
.mente  discutido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

.   (Afirmativa). 

Se  votará  en  primer  término  la  planilla 

presentada  por  el   sefior  Ministro,  que  es  la 

del  autor,  según  lo  determina  el  Reglamento. 

Sr.  Mora  niaffarlftos— ¿Y  la  de  la  Co« 

misión,  señor  Presidente? 

Sr.  PresIdente^El  Reglamento  esta- 
blece que  la  prioridad  para  la  discusión  de 
los  proyectos  seguirá  este  orden:  el  del  autor 
(en  este  caso  el  P.  E.  es  el  autor) . . . 

Sr.  mora  IVIagariftos — El  P.  E.  se  ha- 
bía adherido  al  proyecto  de  la  Comisión. 

Sr.  Presidente — Pero  hoy  el  P.  E.  pre- 
senta otro  proyecto.  Se  adhirió  al  proyecto 
de  la  Comisión  salvo  las  modificaciones — lo 
indicó  el  señor  Ministro  de  Gobierno — que 
en  el  curso  de  la  discusión' pudieran  introdu- 
cirse. Por  consiguiente,  la  Mesa  entiende  que 
debe  ser  votada  primero  la  planilla  presen- 
tada por  el  señor  Ministro  de  Fomento;  si  ésta 
no  fuera  aceptada,  vendría  en  segundo  tér- 
mino la  de  la  Comisión  dictaminante. 

Sr.  ÜVIlnlatro  de  Fomento — ¿Me  per- 
mite, señor  Presidente?. .  .Yo  creo  que  la 
mayor  parte  de  la  Comisión  está  conforme:  el 
señor  Presidente- está  conforme;  el  señor  Fe- 
rreira  también;  creo  que  el  señor  Mendoza 
también  manifestó  su  conformidad. . . 

Sr.  Mendoza  (don   Ijeopoldo) — Sí, 
señor. 
Sr.  Presidente — Pero  no  es  la  mayoría. 
Se  salva  de  esta  manera,  vetándose  asi 
como  he  propueslo. 

Se  va  á  votar  la  planilla  presentada  por 
el  señor  Ministro  de  Fomento,  con  excepción 
de  las  observaciones  formuladas  por  los  Di- 
putados señores  Blengio  Rocca  y  Martorell. 
Léase. 


(Se  lee:  «PlaniUa  N.»  6— Departamento 
Nacional  de  inRenteros»). 

Si  se  aprueba  esta  planilla  en  la  forma 
indicada. 
Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(AnrmatlTa). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  ahora 
la  partida  observada  por  el  señor  Martorell. 

(Se  lee:  «Un  Prosecretario,  pesos  1,900»). 

Si  se  aprueba  estn  partida  que  proyecta  el 
señor  Ministro. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( A  arma  ti  va ). 

Queda  desechado  lo  propuesto  por  el  se- 
ñor  Martorell. 

Se  van  á  votar  ahora  las  proposicionea 
del  señor  Blengio  Rocca. 

(Se  lee:  .  Que  el  Ingeniero  de  1. '.clase 
de  la  Sección  Arquitectura  y  Dibujo  pa- 
se á  figurar  en  la  Sección  de  Puentes 
y  Caminos*»). 

Si  se  aprueba  esta  indicación. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlya). 

(Se  lee:  «Sección  de  Arquitectura  y  Di- 
bujo.—Un  Ingeniero  de  1.'  clase,  pesos 
3.430^). 

Sr.  Bienio  Rocca — ¿Me  permite?.. 
Primero  es  un  Ingeniero  Arquitecto,  Jefe  de 
Sección. 

Sr.  Presidente— Si;  pero  se  votará  por 
su  orden. 

Sr.  Bleni^o  Rocca — Yo  Indiqué  dos 
modificaciones:  una  al  primer  renglón,  que 
es  la  siguiente — un  Ingeniero  Arquitecto 
Jefe  de  Sección;  y  al  segundo  renglón — un 
Arquitecto  de  primera  clase.  Esas  son  las  dos 
modificaciones  que  be  indicado,  j  que  en  el 
tercer  renglón  se  establezca — un  Arquitecto 
de  segunda  clase. 

Sr.  Presidente— Primero  se  votará  co- 
mo está  proyectado  por  el  señor  Ministro; 
si  no  fuera  aceptada,  se  votará  entonces  en  la 
forma  indicada  por  el  doctor  Blengio  Rocca. 

Léase. 
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(Se  lee:  ««un  Ingeniero»  Jefe  de  Sección, 
pesos  2.592**). 

Sr.  ministro  de  Fomento — No:  esa 

partida  no  ofrece  discusión.  * 

Sr.  Bleng^io  Rocca — La  única  modifi- 
cación que  se  propone  á  ese  renglón  es  que 
se  diga:  un  Ingeniero  Arquitecto^  Jefe  de  Sec- 
ción. 

8r*  Ministro  de  Fomento— Es  en  el 
segundo  renglón:  no  es  al  Jefe  de  la  Sección. 

8r«  Bleni^lo  Rocca— Es  en  el  primer 
renglón  del  proyecto  del  señor  Ministro,  por- 
que dice  —  un  Ingeniero  Jefe  de  Sección; 
y  debe  decir-  -un  Ingeniero  Arquitecto,  Jefe 
de  Seoción,  de  acuerdo  con  el  artículo  17  de 
la  carta  orgánica. 

Sr.  Ministro  de  Fomento— ¡Ah!. . 

¿En  cuanto  á  la  designación?..  Perfecta- 
mente. ¿Emplear  la  palabra  Arquitecto? 

Sr.  Blens^lo  Rocca — Arquitecto. 

Sr.  Presidente — ¿  Acepta  el  señor  Mi- 
nistro?.. 

Sr.  Ministro  de  Fomento— Sí,  señor. 

Sr.  Presidente— No  hay  que  votarla: 
entonces  se  agregará. 

(Se  le<»:  «Un  Ingeniero  de  1.»  clase,  pe- 
gos a.éaO"). 

Si  se  aprueba  esta  partida  proyectada  por 
el  señor  Ministro. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Léase  lo  proyectado  por  el  señor  Blengio 
Rocca. 

(Se  lee:  <*Un  Arquitecto  de  1.*  clase, pe- 
sos 1,458-). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se   lee:    «Dos   Arquitectos,   á    pesos 
1,215-). 

Sr.   ministro  de  Fomento— Yo  no 

tengo  interés  en  que  permanezcan  dos  Ar- 
quitectos desde  que  ha  sido  votado  uno  de 
1.*  clase. 
Sr.  Presidente — Si  el  señor  Ministro 

acepta... 


Sr.  ministro  de  Fomento — Sí,  acep- 
to. Yo  retiro  mi  proposición  en  esli  parte:  que 
se  vote  un  solo  Arquitecto.  Será  un  Arqiri. 
tecto  de  2.*  clase  con  1,215  pesos. 

Sr.  Presidente — Si  el  señor  Ministro 
acepta,  no  hay  por  qué  votar:  quedará  así. 

Sr.  Bleng^lo  Rocca — Pero  con  la  de- 
nominación de  Arquitecto  de  2.*  clase. 

(Se  lee:   ««Un  Arquitecto  de  2.*  clase, 
pesos  l,M5<<). 

Sr.  Pi*esldeiite — Si  se  aprueba  esta 
partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Añrmativa). 

Queda  sancionada  la  planilla  correspon- 
diente al  Departamento  Nacional  de  Inge- 
nieros. 

(Se  lee:  -Planilla  N.«  tí— Oficina  de  coin- 
plementaclóu  de  los  estudios  d*»l  Puerto-). 

En  discusión  particular, 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  planilla  número  6  que  se 
ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se   lee:   «Planilla   N."  7— Oficina  de 
Control  de  Ferrocarriles-). 

En  discusión  particular. 

Si   no  hay  quien  tome  la  palabra  se  va  á 

votar. 

Si  se  aprueba  la  planilla  número  7, .  que 

se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:   «Planilla   N.«»  8  — Biblioteca 
Nacional"), 

En  discusión  particular. 

Sr.  Palomeqae — Desearía  saber  cuál 
es  la  razón  que  ha  tenido  *la  Comisión  de 
Presupuesto  para  aumentarle  el  sueldo  al 
Director  de  la  Biblioteca  Nacional. 

Sr.  I>iilort  Y  Alvarez  —  Se  conserva 
el  sueldo  actual. 

Sr.  Palomeqne — ¿Comparado  con  el 
del  Poder  Ejecutivo? 
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Sr.  Dufort  j  AlvareaB— Con  el  vigen- 
te. Es  un  criterio  general. 

Sr.   Ministro  de  Fomento — Página 
166  del  Presupuesto  del  Consejo  de  Estado. 
Sr*  Palomeqoe — ¡Ah!  ¿del  Consejo  de 
Estado?   Yo  rae  refiero  siempre  á  mis  pape- 
les. 

Sr.  ministro  de  Fomento — ¿Cuáles 
9on,  señor  Diputado? 

Sr.  Palomeque — A  mí  me  han  manda- 
do para  es^tudiar,  el  proyecto  de  Presupuesto 
del  P.  E.  y  un  proyecto  de  la  Comisión  de 
Presupuesto.  El  proyecto  del  P.  E.  dice  en  la 
página  192:  «Un  Director,  pesos  2,400»;  y  en 
el  proyecto  de  la  Comisión  de  Presupuesto, 
página  189,  planilla  número  8,  dice:  «Un  Di- 
rector, pesos  2,700.  —  De  manera  que,  según 
los  cálculos  que  he  hecho,  se  aumenta  el  suel- 
do al  señor  Director  déla  Biblioteca  en  la  su- 
ma de  300  pesos. 

Esta  era  la  explicación  que  pedía;  pero,  en 
vista  de  la  que  se  me  ha  dado,  de  que  se  con- 
serva lo  vigente,  que  no  fué  lo  aconsejado  por 
el  Poder  Ejecutivo . . . 

Sr.  Abellá  j  Escobar — No  hay  proyec- 
to del  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Palomeqne — No  hay;  pero  hubo  un 
proyecto  del  Poder  Ejecutivo. 
Sr.  Abellá  y  Escobar — Pero  se  retiró. 
Sr.  Palomeqne ; —  Pero  el  P.  E.  sabía 
que  ese  empleado  ganaba  2,700  peso?:  lo  re- 
bajó en  el  proyecto  que  envió  á  la  Cámara,  á 
2,400  pesos,  por  alguna  razón  que  habrá  te- 
nido el  P.  E.  para  en  su  proyecto  decir:  ese 
empleado  no  debe  ganar  ya  los  2,700  pesos, 
basta  que  gane  2,400  pesos. 

Se  me  dice  ahora  que  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto, la  única  razón  que  ha  tenido  era  la 
de  conservar  lo  que  establecía  el  Presupuesto 
vigente;  pero,  como  yo  sé;,  á  mi  vez,  por  ese 
sinnúmero  de  papelitos  de  que  se  ha  hablado 
en  esta  Cámara,  y  sé  que  ha  habido  un  sin- 
número de  conferencias  con  los  Ministros,  y 
sé  que  ha  habido  cambios  de  nota  y  se  han 
presentado  presupuestos  manuscritos  donde 
se  alteraba  el  primilivo  proyecto  del  P.  E., — 
yo  pregunto,  á  mi  vez, — ¿cuál  es  la  razón  por 
que  ei  P.  E.  ha  reaccionado  y  por  que  la  Co- 
misión de  Presupuesto  quiere  mantener  vi- 
gente les  2,700  pesos  que  estableció  el  Conse- 


jo de  Estado,  cuando  el  P.  E.  creyó  en  un 
principio  que  bastaba  con  la  retribución  de 
los  2,400?  Y  se  me  dijo  que  esto  estaba  esta- 
blecido; •  lo  que  se  hace  es  conservar  lo  que 
está  vigente.  Esa  no  es  una  razón,  desde  que 
hay  lucha,  desde  que  el  P.  E.  dice  que  basta 
con  2,400:  ahora  la  Comisión  dice:  no  basta 
con  2,400  pesos. 

Con  esa  amplitud  no  podríamos  rechazar 
sueldos  á  título  de  que  están  establecidos. 
Indudablemente  que  la  práctica  y  la  expe- 
riencia habrá  enseñado  á  los  Ministros  que 
confeccionaron  el  primitivo  proyecto,  que  el 
empleado  estaba  bien  pago  con  2,400  pesos; 
y  es  lo  que  yo  creo:  que  el  Director  de  la  Bi- 
blioteca está  perfectamente  pago  con  2,400 
pesos  para  lo  que  hace,  sin  desconocerán  com- 
petencia personal, — y  voy  á  dar  la  razón. 

Yo  creo  que  una  Biblioteca  Nacional  como 
la  actual,  donde  apenas  se  trabaja  unas  cuan- 
tas horas  durante  el  día,  tiene  bastante,  el 
Director  de  la  Biblioteca,  con  la  retribución 
de  los  2,400  pesos  que  estableció  el  Poder 
Ejeoutivo. 

Todavía  si  se  dijera  que  esa  Biblioteca 
funciona  durante  la  noche,  que  esa  Biblioteca 
lleva  libros  á  domicilio,  que  los  facilita  á  las 
personas  que  desgraciadamente  no  pueden 
estar  allí  durante  el  día  para  estudiar  los  ma- 
nuscritos, para  estudiar  los  libros  que  nece- 
sitan para  confeccionar  sus  obras,  entonces  me 
explicaría  que,  por  ese  recargo  de  trabajo  y 
esa  misma  responsabilidad  que  tiene  el  Di- 
rector de  la  Biblioteca  Nacional,  pudiese  de- 
cirse: aumentémosle  el  sueldo;  pero  para  lo 
que  actualmente  hace  el  Director  de  la  Bi- 
blioteca —  sin  que  esto  importe  desconocer  su 
competencia  —  creo. que  el  sueldo  de  2,400 
pesos  que  le  asignaba  el  P.  E.  era  una  verda- 
dera retribución  de  su  trabajo.  Cuando  el  tra- 
bajo aumente,  entonces  yo  seré  el  primero  que 
diré:  aumentémosle  el  sueldo,  no  á  2,700  pesos; 
pagámosle  el  doble  por  el  trabajo  doble  que 
debe  tener  una  Biblioteca  Nacional,  que  debe 
estar  abierta  de  día  y  de  noche.  Hoy  no  llena 
el  verdadero  servicio  que  debe  llenar,  eso  es 
indiscutible. 

De  manera  que  la  explicación  que  me  ha 
dado  la  Comisión  de  Presupuesto  de  que  es 
el  sueldo  vigente,  podrá  satisfacerme  porque 


363 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


(Se  lee:  «ün  Ingeniero»  Jefe  de  Sección, 
pesos  2.592'*). 

Sr.  ministro  de  Fomento — No:  esa 

partida  no  ofrece  discusión.  * 

8r.  Blenglo  Roeca — La  única  modifi- 
cación que  se  propone  á  ése  renglón  es  que 
se  diga:  un  Ingeniero  Arquitecto,  Jefe  de  Sec- 
ción. 

Sr.  Ministro  de  Fomento—Es  en  el 
segundo  renglón:  no  es  al  Jefe  de  la  Sección. 

Sr.  Blenglo  Rocca— Es  en  el  primer 
renglón  del  proyecto  del  señor  Ministro,  por- 
que dice  —  un  Ingeniero  Jefe  de  Sección; 
y  debe  decir-  -un  Ingeniero  Arquitecto,  Jefe 
de  Sección,  de  acuerdo  con  el  artículo  17  de 
la  carta  orgánica. 

Sr.  ministro  de  Fomento— ¡Ah!. . 

¿En  cuanto  á  la  designación?..  Perfecta- 
mente. ¿Emplear  la  palabra  Arquitecto? 

Sr.  Blens^lo  Roeca — Arquitecto. 

Sr.  Presidente— ¿  Acepta  el  señor  Mi- 
nistro?.. 

Sr.  ministro  de  Fomento— Sí,  señor. 

Sr.  Presidente— No  hay  que  votarla: 
entonces  se  agregará. 

(Se  le<»:  «Un  Ingeniero  de  1.'  clase,  pe- 
sos 2.490"). 

Si  se  aprueba  esta  partida  proyectada  por 
el  sefior  Ministro. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Léase  lo  proyectado  por  el  señor  Blengio 
Bocea. 

(Se  lee:  •*Un  Arquitecto  de  1.*  clase, pe- 
sos 1.458"). 

Bi  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se    lee:    «Dos   Arquitectos,   á    pesos 
1.216"). 

Sr.   ministro  de  Fomento— Yo  no 

tengo  interés  en  que  permanezcan  dos  Ar- 
quitectos desde  que  ha  sido  votado  uno  de 
1.*  clase. 
Sr.  Presidente — Si  el  señor  Ministro 

acepta. . . 


Sr.  ministro  de  Fomento — Sí,  acep- 
to. Yo  retiro  mi  proposición  en  esti  parte:  que 
se  vote  un  solo  Arquitecto.  Será  un  Arqui- 
tecto de  2.*  clase  con  1,215  pesos. 

Sr.  Presidente — Si  el  señor  Ministro 
acepta,  no  hay  por  qué  votar:  quedará  así. 

Sr.  Bleng^lo  Roeca — Pero  con  la  de- 
nominación de  Arquitecto  de  2.*  clase. 

(Se  lee:   -Un  Arquitecto  de  2.*  c1aa«, 
pesos  1,^5-). 

Sr.  Presidente— Si  se  aprueba  esta 
partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

m 

Queda  sancionada  la  planilla  correspon- 
diente al  Departamento  Nacional  de  Inge- 
nieros. 

(Se  lee:  «Planilla  N.»  tí— Oficina  de  com- 
plementaclóu  de  los  estudios  d»»!  Puerto-). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  planilla  número  6  que  se 
ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:   -Planilla  N."  7— Oficina  de 
Control  de  Ferrocarriles-). 

En  discusión  particular. 

Si   no  hay  quien  tome  la  palabra  se  va  á 

votar. 

Si  se  aprueba  la  planilla  número  7, .  que 

se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:    «Planilla   N.»   8  — Biblioteca 
Nacional"). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Palomeqne — Desearía  saber  cuál 
es  la  razón  que  ha  tenido 'la  Comisión  de 
Presupuesto  para  aumentarle  el  sueldo  al 
Director  de  la  Biblioteca  Nacional. 

Sr.  I>ntort  y  Alvarez  —  Se  conserva 
el  sueldo  actual. 

Sr.  Palomeqne — ¿Comparado  con  el 
del  Poder  Ejecutivo? 
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Recordando,  pues,  aquella  resolución  de  la 
Cámara,  hago  moción  para  que  en  este  rubro 
se  inclaya  la  suma  de  10,000  pesos  para  fe- 
rias agrícolas  en  la  República,  sin  perjuicio 
de  que  cuando  se  apruebe  ese  proyecto  por 
el  Senado,  el  P.  £.  pueda  entonces  hacer  la 
discríbución  de  esa  cantidad  en  la  forma  qu® 
la  ley  indique. 

Dejo,  pues,  así  fundadas  las  tres  mociones 
que  he  hecho:  la  primera,  de  cinco  becas  en 
Europa  á  razón  de  800  pesos  cada  una,  que 
hacen  un  toial  de  4,000,  que  el  P.  E.  proveerá 
en  la  forma  del  concurso  6  como  lo  crea  más 
conveniente;  la  segubda,  20,000  pesos  para 
premios  á  los  autores  de  obras  nacionales, 
en  la  forma  que  el  P.  E.  considere  más  con- 
veniente; y  la  tercera,  10,000  pesos  para  fe- 
rías  agrícolas. 

Sr.  Presidente — Se  van  á  leer  las  mo- 
ciones que  ha  presentado  el  sefior  Diputado. 

(Sct  leen). 

¿Han  sido  apoyadas? 

(Apoyados). 

Están  en  discusión. 

Sr.  Pereda  —  Estoy  conforme  con  la 
moción  del  señor  Diputado  por  Cerro-Largo 
respecto  á  exposiciones,  pero  no  en  la  forma 
en  que  la  presenta. 

Lo  acompañaría  si  modifícase  su  moción 
diciendo:  «feria  agropecuaria  i»,  y  no  puramen- 
te «ferias  agrícolas». 

Sr.  Palomeqne  —  No  hay  inconve- 
niente. 

Sr.  Pereda — Una  cosa  es  agricultura  y 
otra  gaoa|ería. 

De  manera  que  si  admite  esa  modifica- 
ción . . . 

Sr.  Palomeque— ¡Admito,  cómo  no! 

Sr.  Pereda — .  • .  no  tengo  inconvenien- 
te en  votar  su  moción. 

Creo  también  que  no  debe  despreciarse  el 
movimiento  intelectual  del  país,  y  que  obras 
de  Historia,  de  Filosofía,  de  Codificación, 
Estadística  y  otras  de  importancia,  bien  me- 
recen que  los  Poderes  públicos  les  presten 
su  protección. 

Acompañaré  también  al  doctor  Palomeque 
al  respecto;  pero  me  parece  que  dada  la  si- 


tuación económica  del  país^  debería  dismi- 
nuir un  poco  la  cifra  que  consigna  en  su 
moción. 

Sr.  Palomeqne — Tampoco  hay  incon- 
veniente. Con  tal  que  se  principie  el  ensayo, 
acepto  aunque  sean  5^000  pesos. 

fHilaridai). 


Sr.  ^artorell — En  la  moción  formula- 
da por  oí  .<3enor  doctor  Palomeque  hay  una 
parte  para  mí  muy  simpática,  la  que  se  re- 
fiere á  incluir  en  el  Presupuesto  una  canti- 
dad destinada  á  costear  en  Europa  los  estu- 
dios de  algunos  compatriotas. 

Considero  esta  idea  muy  patriótica,  muy 
democrática,  por  la  forma  del  concurso,  muy 
útil,  y  en  resumen  muy  práctica. 

Es  muy  patriótica,  señor  Presidente,  por- 
que no  debemos  limitarnos  i  tratar  de  que 
la  instrucción  que  reciban  nuestros  compa- 
triotas sea  puramente  la  que  se  les  puede  dar 
en  el  paíe>:  para  muchas  ramas  de  la  ciencia 
que  se  estudian  en  él  necesitan  una  comple- 
mentación. 

Estoy  por  decir  que  solamente  una  se  ex- 
cluye de  ellas,  y  es  la  Medicina.  Indudable- 
mente que  los  diplomas  obtenidos  por  los 
médicos  en  la  Facultad  de  Montevideo  tie- 
nen valor  universal.  Pero  ¿á  qué  se  debe?. . 
A  que  esta  institución  fué  creada  y  ha  sido 
asistida  de&de  sus  primeros  momentos  por 
médicos  que  fueron  á  pedirle  á  Europa  la 
ciencia  para  transmitirla  después  á  nuestros 
compatriotas.  Diplomas  que  llevan  la  firma, 
y  la  han  llevado,  de  un  doctor  Méndez,  de 
un  doctor  Carafí — que  aún  la  patria  lamen- 
ta— un  doctor  Visca,  un  doctor  Salteratn  y 
tantos  otros  con  que  se  enriquece  el  catálogo 
de  nuestros  hombres  científicos,  no  pueden 
ofrecer  la  menor  duda  á  ninguna  Facultad 
del  mundo  científico. 

Pero  en  otras  ramas,  señor  Prosidente,  no 
nos  encontramos  en  el  mismo  caso.  Hay  que 
hacer  Ingenieros  de  todos  los  ramos,  Inge- 
nieros constructores,  Ingenieros  agrónomos, 
Ingenieros  eléctricos — hoy  la  electricidad  es 
la  rama  de  las  ciencias  físicas  que  está  lla- 
mada á  prestar  más  grandes  beneficios  á  la 
humanidad; — tenemos  que  ocuparnos  tam- 
bién de  las  Artes,  ile  la  Arquitectura,  de  la 
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ja  existía,  pero  no  como  razón  para  explicar 
el  por  qué  reaccionó  el  P.  E.  y  por  qué  la  Co- 
misión aceptó  esa  reacción  en  cuanto  al  au- 
mento del  sueldo  y  no  en  cuanto  al  mínimum, 
^—porque  hubo  dos  reacciones  —  en  cuanto 
al  mínimum  y  en  cuanto  al  aumento. 

Dejo  explicada  la  razón  de  la  oposición 
que  he  hecho  en  este  caso. 

fSr.  Presidente— ¿No  propone  nada  ?. . 

§r«  Palomeque  —  No  propongo  nada : 
basta  la  explicación  que  me  han  dado.  Yo 
quería  explicar  por  qué  había  hecho  la  pregun- 
ta. Puede  servir  de  algo  esta  semilla  que  arro- 
jo para  que  el  P.  E.  se  preocupe  de  que  esté 
abierta  la  Biblioteca  de  noche;  y  en  ese  sen- 
tido puede  proponer  un  aumento  de  un  Rubbi- 
bliotecario  que  haga  ese  trabajo  durante  la 
noche. 

Sr.  ministro  de  Fomento— El  P.  E. 
promete  tomar  en  consideración  la  observa- 
ción que  ha  hecho  el  señor  Diputado. 

Hr.  Martínez  (don  Martín  €•)  — 
Que  justifique  el  aumento  de  los  dos  Merito- 
rios más  que  vienen. 

Sr.  Palomeqne  —  Otro  argumento  que 
hace  el  Diputado  señor  Martínez :  justificar  el 
aumento  de  dos  Meritorios  más  que  tiene  es- 
te presupuesto. 

§r.  Canfield  —  Me  adhiero  en  todo  á  lo 
manifestado  por  el  señor  Diputado  por  Cerro- 
Largo;  y  á  mi  vez  hago  moción  para  que  la 
partida  correspondiente  al  Director  de  la  Bi- 
blioteca Nacional  sea  reducida  á  2,400.  pesos. 

(Apoyad  08). 

(NO  apoyados). 

8r*  Presidente  —  Habiendo  sido  apo- 
yada, está  en  discusión  la  moción  delDipu- 
tado  señor  Canfield. 

Sr*  8alterain  —  Yo  voy  á  votar  lo  acon- 
sejado por  la  Comisión  de  Presupuesto,  por- 
que me  parece  que  eso  es  equitativo,  conse- 
cuente con  lo  que  hemos  venido  volando  en 
lo  relativo  al  Presupuesto  General  de  Gastos. 

Por  una  anomalía  que  no  sé  cómo  explicar- 
me, ni  quiero  profundizar,  el  único  empleado 
castigado  por  el  proyecto  de  preHupuesto  ac- 
tual ha  sido  este  Bibliotecario. 

Yo  no  be  votado  ningún  aumenio,  pero 


tampoco  ninguna  disminución,  por  esas  razo- 
nes, porque  el  actual  Bibliotecario,  si  se  quie- 
re hacer  cuestión,  desempeña,  según  mi  hu- 
milde entender,  su  cargo  admirablemente 
bien,  puesto  que  es  el  que  ha  organizado  la 
Biblioteca,  y  ha  hecho  de  esa  oficina  una  ofi- 
cina decente  y  uca  oficina  de  consulta. 

Voy  á  votar  el  sueldo  que  le  ha  acordailo 
el  país  desde  que  se  fundó  y  organizó  la  Bi- 
blioteca, no  siendo  para  mí  esto  óbice — lo 
que  indudablemente  en  general  podría  serió- 
lo que  ha  traído  el  señor  Diputado  por  Cerro- 
Largo  -^  el  que  la  Biblioteca  no  presta  servi- 
cio de  noche, — obstáculo  ó  inoonvenienteqae 
se  explica  desde  que  ni  la  instalación  ni  lo? 
recursos  con  que  cuenta  son  bastantes  pan 
llevar  á  cabo  esa  reforma,  sin  desconocer  por 
eso  los  -positivos  méritos  contraídos  por  un  ofi- 
cinista modelo,  que,  vuelvo  á  decir,  ha  orga- 
nizado perfectamente  esa  repartición,  repar- 
tición elogiada  por  gente  competente  que  del 
extranjero  viene  á  consultarla,  si  no  en  todas 
las  especialidades,  en  algunas  de  ellas. 

Por  todas  estas  razones,  digo,  consecueDte 
con  mi  propósito,  con  mi  modo  de  ser,  voy  á 
volar  el  sueldo  que  gozaba  y  ha  gozado 
siempre  el  actual  Bibliotecario,  y  que  por 
una  anomalía  que  yo  no  me  explico^  se  leba 
querido  reducir. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  se  da  el  punto  por   suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Aflrmativa). 

Se  va  á  votar  la  planilla  número  8,  salvo 
la  partida  del  Director. 

(Se  lee).       ' 

Si  se  aprueba  esta  planilla. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( AArmativa). 

(Se  lee*.  <*Un  Director,  2,700  peaos*). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 
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(Se  lee:  -Planilla  N.*  9  —  Oficina  de 
Depósito,  Reparto  y  Canje  Internacio- 
nal de  publicaciones*). 

En  discusión  particular. 

Se  votará. 

Si  se  aprueba  esta  planilla; 

Los  señores  por  la  afírmaljva,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Planilla  N.«  tO— ArchlTt>  Ge- 
oeral  AdmlnistratiTo-). 

En  discusión  particular. 
Sr.  nUnlstro  de  Fomento — En  esta 
planilla  número  10,  debe  suprimirse  la  par- 
tida «Alquiler  de  casa,  1,080  pesos».  Esta 
oficina  tiene  su  asiento  en  una  casa  situada 
en  la  Plaza  Independencia^  que  ha  sido  to- 
mada, con  contrato,  por  el  P.  E.  hace  algún 
tiempo,  donde  se  radican  varias  oficinas. 

Se  explicaba  que  antes  figurase  en  el  Pre- 
supuesto la  partida  de  alquiler  de  casa, 
cuando  ocupaba  un  local  independíente;  po- 
ro ahora,  refundida  en  un  local,  no  necesita 
esta  partida  de  alquiler  de  casa,  que  ya  fi^ru- 
rn,  por  otra  parte,  en  el  rubro  de  «Obligacio- 
nes de  la  Nación  >. 

Creo  que  la  propia  Comisión  de  Presupues* 
to  tiene  noticia  de  esto. 

8r.  Presidente  -r  i  Está  conforme  la 
Comisión  de  Presupuesto  en  eliminar  esta 
partida? 

Sr.  Dnfort  j  Alvares — De  acuerdo. 

Sr.  Presidente— Queda  eliminada  y  se 
▼otará  la  planilla. 

Si  se  aprueba  la  planilla  número  10,  «Ar- 
chivo General  Administrativo». 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatl^a). 

(Se  lee:  «Plantlla  N.*  11.  «-  Museo  Na- 
cional"). 

En  discusión  particplar. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 

Sr.  Canfleld  —  Desearía  que  Ja  Comi- 
sión de  Presupuesto  tuviera  la  benevolencia 
de  explicar  cuáles  son  los  motivos  que  ha  te- 
nido para  poner  un  Portero-sirviente,  cuan- 
do todos  los  Porteros  no  tienen  más  que  el 
mismo  calificátávo  de  Portm'o,  y  aumentarle 


el  sueldo  considerablemente  sobre  los  demás, 
con  360  pesos,  sueldo  qpe  goza  precisamente 
un  dibujante,  porque  no  le  encuentro  otra 
explicación  que  la  de  Portero  de  la  oficina 
y  sirviente  de  la  casa  del  Director. 

8r*  Ferreira — La  denominación  lo  es- 
tá diciendo:  es  un  Portero  sirviente.  El  mu- 
seo necesita  una  limpieza  especial. 

Sr.  Canfleld — Como  todas  las  oficinas. 

Sr.  Ferreira  —  Como  todas  las  ofici- 
nas^ no. 

El  Museo  necesita  un  sirviente  constante- 
mente allí  para  el  arreglo  de  las  cosas:  fuera 
de  la  limpieza  normal  necesita  un  Portero 
que  haga  el  doble  oficio,  porque  no  es  sólo 
el  que  cuida  la  entrada  y  la  salida  de  las 
personas. 

IJn  seffor  Representante — Los  Por- 
teros en  general  limpian  las  oficinas. 

Sr.  Ferreira — No  está  en  las  condicio- 
nes de  los  Porteros  generales,  porque  tiene 
recargo  de  trabajo.  Eso  ha  hecho  que  la  Co- 
misión de  Presupuesto  le  pusiera  el  sueldo 
que  tenía  en  el  Presupuesto  vigente. 

Sr.  Canfleld  —  Lo  tendría;  pero  es  un 
sueldo  generoso  respecto  á  los  demás. 

Sr.  Ferreira — En  el  Museo  se  necesita 
una  persona  especial,  que  sea  cuidadosa,  que 
sepa  andar  con  los  objetos;  no  es  un  sirvien- 
te común.  Eso  no  necesita  gran  explicación; 
se  eoncibe  simplemente  por  el  hecho  de  la 
denominación  que  tiene. 

Sr.  Palomeqne  —  Hago  moción  para 
que  se  suprima  el  término  sirviente  y  se  vote 
como  Portero. 

(Apoyados). 

Sr.  Ferreira — No  merece  realmente  ni 
apoyar  ni  negar  esa  indicación. 

Sr.  Canfleld — Acepto,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión  la 
moción  del  doctor  Palomeque. 

Sr.  Ministro  de  Fomento — No  hay 
inconveniente,  seflor  Presidente,  en  que  se 
vote  Portero  ó  Portero-sirviente. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente — Estando  conforme  la 
Comisión  de  Presupuesto,  se  va  á  votar  la 
planilla  número  11,  Museo  Nacional,  con  esa 
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modificación, quedando  sólo  Portero  y  borrán- 
dose la  denominación  de  sii^vienie. 

Si  se  aprueba  esta  planilla. 

Loá  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Adrinatlva). 

(Se  lee:  -Planilla  N.«  t2-Museo  y  Bi- 
blioteca Pedagógicos**). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Serrato— Quiero  suponer  que  i nvo- 
hintaríamente  la  Comisión  de  Presupuesto 
ha  padecido,  en  esta  planilla,  un  error  y  una 
omisión,  que  son  las  que  voy  á  hacer  notar  á 
la  Cámara;  y  digo  esto,  señor  Presidente,  te- 
niendo en  cuenta  manifestaciones  que  ha  he- 
cho por  diversas  veces  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto y  que  hace-  un  momento  repitió  el 
señor  Presidente  deesa  misma  Comisión  res- 
pecto al  criterio  que  esta  Comisión  ha  adop- 
tado con  relación  á  los  sueldos  del  personal 
de  la  Administración  pública. 
'  La  Comisión  de  Presupuesto  nos  ha  dicho 
varias  veces,  y  el  seflor  Diputado  por  Mon- 
tevideo doctor  Saltcrain  lo  recordaba  hace 
un  momento,  que  había  tratado  de  mantener 
todas  las  asignaciones,  tal  cual  rigen  en  la 
actualidad . . . 

8r«  Ferreira — Apoyado,  por  mi  parte. 
'  Sr«  ;í$errato — . .  .haciendo  uno  que  otro 
aumento,  cuando  estos  aumentos  estaban  per. 
focta mente  justificados. 

Pues  bien:  con  esos  antecedentes  es  que 
he  observado  que  en  la  planilla  relativa  al 
Museo  y  Biblioteca  Pedagógicos  se  ha  come- 
tido un  error  en  el  sueldo  que  corresponde 
al  señor  Director. 

El  Presupuesto  vigente  establece  una 
asignación  de  dos  mil  pesos  anuales:  la  Co- 
misión, por  error,  supongo,  establece  uno  de 
1,200. 

Después,  en  el  mismo  Presupuesto  vigente, 
hay — un  oficial  de  taller,  y  la  Comisión  lo  ha 
omitiílo,  ha  omitido  colocarlo  en  el  Presu- 
])nosto,  dejando,  sin  embargo,  en  la  partida 
destinada  á  la  compra  de  útiles  y  provisio- 
nes de  taller,  la  cantidad  de  1,200  pesos.  Por 
G30  digo  que  e.^to  debe  ser  una  omisión,  porque 
en  la  partida  relativa  ágasto^^  están  incluida^ 
las  palabras  provüfión  de  taller,  lo  que  tam- 
bién indica  que  es  necesario  que  alguien  di- 


rija ese  taller  y  que  haga  algo  con  los  útiles 
que  se  compran. 

De  manera  que,  considerando  que  es  una 
omisión  la  que  se  ha,  cometido  por  la  Comi- 
sión, propongo,  desde  ya,  que  la  planilla  re- 
lativa al  Museo  y  Biblioteca  Pedagógicos,  que- 
de tal  cuál  está  establecida  en  el  Presupuesto 
vigente, 

(Apoyados). 

es  decir,  que  al  Director  se  le  asignen  dos 
mil  pesos,  y  que  después  del  Auxiliar  ae  agre- 
gue: un  Oficial  de  taller,  pesos  540,  de  acuer- 
do con  las  partidas  del  Presupuesto  que  rige. 

He  terminado. 

Sr.  Ferreira— Por  mi  parte  acepto  las 
modificaciones  indicadas  por  el  señor  Dipu- 
tado por  Montevideo. 

Sr.  IHInlstro  de  Fomento — Yo  tam- 
bién acepto  las  modificaciones  del  Diputado 
señor  Serrato. 

Sr.  Presidente — Como  el  señor  Minis- 
tro y  la  Comisión  aceptan,  se  incluirán  en  la 
planilla. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  planilla  número  12  con 
las  modificaciones  introducidas  por  el  Dipu- 
tado señor  Serrato. 

Los  señores  por  \a  afirmativa,  en  pie. 

( Afirmativa). 

(Se  lee:  -Planilla  N.*  18  -Observatorio 
de  Villa  Colono). 

En  discusión  particular. 

Si  se  aprueba  la  planilla  húmero  13. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

(Se  lee:  -Planilla  N."  U— Instituto  rru- 
guayo  de  Mercedes-). 

En  discusión  particular. 
Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  planilla  número  14  que 
se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

(Se  lee:  -Planilla  uüniero  15— Instituto 
Pülitécnico  del  Salto-). 
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En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á  vo 


tar. 
Si  se  aprueba  la  planilla  número  15. 
Lo?  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Aflrmativa ). 

(S«  lee:  -PlaiiUla  número  16— Pensio- 
nados-). 

En  discusión  particular. 

Sr«  Palomeqoe — Me  parece  que  en  es- 
ta planilla  vendría  bien  agregar  algo  respecto 
á  pensionados  en  Europa. 

La  Cámara,  antes  de  ahora  se  ha  ocupado 
de  este  asunto,  pero  no  llegó  á  una  solución, 
porque  las  sesiones  ordinarias  se  clausuraron. 

Es  indiscutible  que  hay  conveniencia  é  in- 
terés en  proteger  á  dos  jóvenes  que  se  dedican 
i  una  rama  determinada  de  la  ciencia,  ya  sea 
ésta,  no  solamente  el  arte,  la  pintura,  el  dibu- 
jo, sino  aún  refíriéndose  á  la  industria  y  al 
comercio.  Al  Estado  le  conviene  mandar  per- 
sonas á  Europa  que  se  especialicen  y  que 
profundicen  sus  conocimientos,  á  fin  de  bene- 
ficiar luego  á  la  sociedad  de  su  nacimiento. 

Actualmente  en  algunos  países,  estas  pen- 
siones se  conceden  por  intermedio  del  P.  E., 
sin  que  el  Cuerpo  Legislativo  intervenga  sino 
i  fin  de  establecer  el  número  de  becas  que 
pueda  conceder  el  Poder  adnnnistrador;  pero 
en  cuanto  á  la  designación  de  la  persona  ó 
personas  que  deben  ser  agraciadas,  esto  se 
hace  por  intermedio  del  P.  E.  que,  por  lo  ge- 
neral, llama  á  concui*so  para  darlas. 

Veo  que  no  hay  más  que  uYi  pensionado 
en  Europa,  y  puede  haber  muchos  jóvenes 
en  las  mismas  condiciones  del  que  está  men- 
cionado en  el  proyecto  de  Presupuesto  Gene- 
ral de  Gastos;  y  en  ese  sentido  voy  á  hacer 
moción  para  que  se  agregue  en  la  planilla 
número  16,  la  siguiente  partida:  cinco  p?n- 
sionados  en  Europa  á  800  pes^s,  4,000  pe- 
sos. 

Sr«  Rodri§^nez  Larreta — Además  del 
que  existe. 

Sr.  Palomeqoe — Además  del  que  exis- 
te, porque  éste  existe  por  motivo  de  una  ley. 

Este  procedimiento  de  dejar  al  P.  E.  la 
designación  de  los  pensionados,  es  mucho 
mejor,  porque  generalmente  en  el   Cuerpo 


Legislativo,  en  estas  reuniones  numerosas  no 
se  encuentran  los  elementos  necesarios  para 
poder  juzgar  de  la  competencia  de  una  per. 
sona;  y  entonces,  no  habiendo  concursos,  no 
habiendo  examinadores,  resolvemos  estas 
cuestiones  por  medio  de  favoritismo  y  de 
carlitas  de  recomendación,  cuando  muchas 
veces  ni  las  necesitamos,  porque  venimos  á 
la  Cámara  á  votar  q\iiizá  por  algún  joven  ó 
que  depende  de  uno  mismo  ó  es  algún  miem- 
bro de  nuestra  familia  que  deseamos  que 
progrese. 

Ahora,  voy  también  á  aprovechar  el  uso 
de  la  palabra,  para  pedir  que  en  esta  plani- 
lla se  incluya  otra  partida,  por  la  analogía, 
que,  á  mi  juicio,  tiene  ésta  con  lo  que  voy  á 
indicar. 

Es  sabido  que  en  este  país  los  escritores 
nacionales  no  tienen  un  mercado  propio:  sus 
obras  caen,  no  en  el  vacío  del  pequeño  gremio 
de  los  hombres  intelectuales,  pero  no  les  pro- 
duce lo  necesario  para  poder  hacer  de  ello 
una  profesión,  ó,  cuando  menos,  para  que  se 
retribuya  lo  que  legítimamente  le  corresponda 
por  el  sudor  de  su  cerebro. 

El  P.  E.,  deseoso  muchas  veces  de  ayudar 
á  los  escritores  nacionales,  se  ve  en  el  caso  de 
no  poderlo  hacer,  contrariando  sus  sentimien- 
tos, porque  no  está  autorizado  por  una  ley  ó 
por  el  Presupuesto  General  de  Gastos  para 
distraer  una  importante  suma  de  dinero,  á  fin 
de  protegerá  esas  inteligencias  nacionales. 

Ya  en  esta  Cámara  se  presentó  un  proyec- 
to, hace  algunos  años,  que  sin  duda  será  re- 
cordado por  el  distinguido  é  ilustrado  señor 
Ministro  aquí  presente,  con  el  propósito  de 
proteger  á  esos  escritores  nacionales.  El  pro- 
yecto recuerdo  que  fué  recibido  en  medio  á 
los  mayores  apoyados  de  la  Cámara  de  Re- 
presentantes; pero,  por  razones  de  un  orden 
especial,  no  pudo  sancionarse  como  debería. 

Así  como  creo  que  es  el  P.  E.  el  que  debe 
conceder,  por  medio  de  concurso,  esas  becas 
á  los  pensionados  en  Europa,  creo  también 
que  es  el  P.  E.  el  que  debe,  por  medio  de  con- 
curso^ asignar  premios  á  la  inteligencia  na- 
cional. 

Voy  á  citar  un  caso,  señor  Presidente,  que 
me  serviría,  si  yo  estuviera  en  las  condiciones 
del  señor  Ministro,  ó  ai  tuviera  la  autoridad 
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safidenCe  en  un  Parlamento  pnn,  hacer  san- 
cionar por  aclamación  nn  proyecto,  me  bas- 
taría d  simple  hecho  qoe  voj  á  citar,  para 
demostrar  la  necesidad  que  hay  de  que  en  el 
Plresapoesio»  j  en  la  planilla  que  se  discu- 
te^ se  estableica  una  suma  cuando  (nenes  de 
20,000  pesos  para  premiar  á  los  escritores  na- 
cionales. 

Sr»  üHartÍDem  (don  iHarttn  €•)  —  Pa- 
ra después  que  se  creen  las  escuelas  rurales. 

Sr«  Palomeqne  —  Todo  viene  de  acuer- 
do: para  después  que  se  creen  las  escuelas 
rurales. .  •  Pero  voj  á  hacer  una  moción  para 
que  se  prorrogue  la  sesión,  ó  para  que  se  le- 
vante, porque  voy  á  hablar  extensamente,  y 


quizá  la  Cámara  esté  cansada  con  la  discu- 
sión que  ha  habido;  y  en  ese  caso,  qoe  ae  le- 
vante la  sesión,  para  evitarme  pronunciar  un 
discurso  que  quedaría  en  agua  óe  borrajas. 

Sr.  Prealdente — 8e  va  á  votar. 

6¡  se  levanta  la  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatiTa). 

(Se  leTBntó  la  sesión  siendn  las  cinco 
y  cincuenta  y  siete  minutos  p.  m. ). 

Manuel  Oarcía  y  Santos, 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Blixén^ 

secretario  Relator. 
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ENERO  12  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
j  seis  minutos  p.  m.  del  día  doce  del  mes  de 
Enero  del  año  de  mil  novecientos,  con  asis- 
tencia del  seiior  Ministro  de  Fomento  doctor 
Gregorio  L.  Rodríguez  y  de  los  sefiores  Re- 
presentantes 


Rodrigues  LAireta 

Mendosa  (don  L.) 

Bnonatema 

StoheTonito 

Blonglo  Roooa 

Snáres 

Refales 

Haedo  Snáres 

Palomeqne 

GnlIftiTO 

Saltorala 

Avegno 

Berlndoagi&e 

MmrtoreU 

Dnlbrt  y  Alvares 

Canfleld 

Lacneva  Stlrllns 

Santa  Anna 

Barablno 

Vidal  y  Faentas 

lUrtineB  (don  D.  M.) 

BehOToria 


Soca 
Cuestas 


CON  LICENCtA 


Gastells 


SIN  AVISO 


Del  CastlUo 

L«sama 

García  y  Santos 

Pona 

Clasaravllla 

OÍ  (don  Joan ) 

Pereda 

Lepa 

AbellA  y  Baoobar 

Viera 

Iglesias 

Fonseca 

«■•-    V»Mkal 

Ferreira 
Castro 


Htmándea 
RoochietU 


Goso 

lUrlto  del  Pino 

OonsAles  Roca 

Mora  Magarülos 

MilAns  Zabaleta 

Várela 

OniUot 

Sienra  Carranaa 

Bnela 

Martines  (don  M.  C.) 

Irtgoyen 

Serrato 

BergalU 

Baonder 

Moreno 

Bapalter 


Faltaron  los  siguientes: 


(X>N  AVISO 


Gil  (don  Xsaao> 
Mendosa  (don  B.) 


Qnintela 

SehtafBno 

Pereira 

Berro 

Heber  Jaokaon 

loaanriaflTA 


Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acia  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

No  hay  asuntos  de  que  dar  cuenta. 
Se  va  á  invitar  al  señor  Ministro  de  Fo- 
mento á  que  pase  al  Salón  de  sesiones. 

(Entra  el  sefior  Ministro  de  Fomento, 
doctor  Gregorio  L.  Rodrigues). 

Continúa  la  discusión  de  la  planilla  nú- 
mero 16. 
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ríos  actualmente,  con  esta  razón,  señor  Pre- 
sidente, habría  que  suprimir  la  mitad  del  De- 
partamento de  Ingenieros,  no  solamente  an- 
tes de  la  creación  de  las  Inspecciones  Regio- 
nales, sino  ahora  que  aquéllas  están  creadas. 

La  mitad  del  personal  no  tiene  trabajo,  j 
con  las  Inspecciones  regionales,  quedarán 
sin  trabajo  el  Secretario,  Prosecretario,  Teso- 
rero,  Contador  y  demás  personal  para  el  que 
el  Diputado  señor  Martorell  pedía  aumento 
de  sueldo. 

¿Qué  va  á  hacer  este  personal,  cuando  la 
mitad  del  que  tiene  el  Departamento  sale  á 
campaña? 

Yo  digo  entonces:  si  la  injusticia  se  hace 
con  uno  6  dos  empleados,  debe  entonces  la 
justicia  entrar  y  barrer  á  todos  los  empleados 
que  8on  inútiles,  barrer  la  casa  de  escombros, 
como  decía  el  ex  Ministro  doctor  Pena;  pero 
si  se  suprime  á  uno  ó  dos,  no  veo  razón  para 
que  permanezcan  otros  muchos  empleados 
que  no  prestan  servicios,  que  son  parásitos  y 
lo  serán  mucho  más  después  que  la  mitad 
del  personal  del  Departamento  de  Ingenieros 
se  ha  ido  para  la  campaña. 

To  creo  que  lo  más  acertado  que  haría  la 
GámatB  sería  sancionar  todos  los  puestos  que 
actualmente  existen  y  que  en  el  Presupuesto 
de  la  Comisión  trató  de  ponerlos  ella. 

La  Comisión  no  ha  podido  entrar  á  decir: 
«este  ednpleo  es  inútil,  este  empleado  no  sirve, 
aquél  de  más  allá  sirve,  parque  este  trabajo 
es  muy  difícil»,  lo  que  se  prestaría  á  muchas 
injusticias,  y  ha  creído  más  acertado  que  el 
tBellor  Ministro,  como  lo  había  prometido  el 
doctor  Pena,  proyectara  un  arreglo,  la  mejor 
distribución  del  personal  y  la  mejor  remune- 
ración en  relación  al  servicio  que  viniera  á 
pvesiar  el  personal  del  Departamento  de  In- 
genieros. 

8r*  Blengf  o  Roeca — ¡Si  hoy  está  todo 
ocupado  ese  personal! . . 

Hr.  Mora  Ulas^arlftcs  —  ¿Cómo  está 
todo?.. 

Sr«  Blenglo  Roeca — EJstá  todo. 

8r.  Mora  Ma^arlfios— ¿Y  por  qué  se 
suprimen  algunos  empleados? . . 

8r.  Blenfi^o  Rocca — No  se  suprime 
ninguno. 

fitr*  Mora  Magarlffos  —  Se  suprim», 
por  ejemploy  el  Ayudante  medidor. 


8r.  Blenfü^lo  Roeca— Se  suprimirá  por- 
que no  será  necesario. 

Sr»  Mora  Mag^arlilos^Entoncee  hay 
que  borrar  la  mitad  del  Departamento,  por- 
que es  innecesario. 

Sr.  Blenglo  Roeca — ¡Cómo  va  borrar 
los  empleados  que  forman  parte  de  las  Sec- 
ciones técnicas,  si  son  necesariosi . . 

Sr.  Mora  Ma^arlftos — He  dicho  la 
mitad.  En  la  mitad  encontrará  usted  muchos 
que  no  son  necesarios  porque  no  prestan 
servicios. 

Sr.  Bleaglo  Roeoa — Es  curioso  que 
un  miembro  de  la  Comisión  diga  eso. 

Sr.  Mora  Magrarlfto» — Yo,  en  vista 
de  que  no  es  posible  proceder  con  criterio 
justiciero,  creo  que  la  Cámara  debe  votar  la 
nómina  de  los  empleados  qué  contiene  el  pre- 
supuesto actual,  sin  perjuicio  de  aumentar  los 
sueldos  que  se  crea  justo,  según  lo  ha  proyec- 
tado el  señor  Ministro  para  los  empleados  de 
la  Inspecciones  Regionales. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

Sr.  Presidente — ¿Para  qué,  señor  Di- 
putado?. . 

Sr.  Mora  Maicarlffos — Para  que  la 
H.  Cámara  vote  la  nómina  de  empleados  tal 
cual  está  en  el  proyecto  presentado  por  la 
)  Comisión,  aumentando  los  sueldos  como  lo 
ha  proyectado  el  señor  Ministro,  por  el  nue- 
vo trabajo  que  le  encomienda  á  ese  p^'sonal; 
y  en  eso  iba  comprendida  la  moción  del  se- 
ñor Diputado. 

Sr.  Blenglo  Rocca — Muchas  gracias, 
señor  Diputado.  Si  ha  de  ser  á  costa  de  echar 
abajo  el  personal  del  Departamento  de  In- 
genieroS;  pretiero  que  vaya  al  bombo  mi  mo- 
ción. 

Sr.  Mora  Magarlftoei^No,  señor;  al 
contrario,  yo  sostengo  su  moción. 

Sr.  Presidente — Propongo  á  la  H.  Cá- 
mara si  se  da  el  punto  por  sufícien  tensen  te 
discutido. 

Sr.  Martorell — Como  sé  que  el  señor  Mi- 
nistro acepta  las  pequeñas  modificaciones 
que  indiqué,  modificaciones  justas,  yo  desea- 
ría que  manifestase  si  consiente  en  que  sean 
introducidas  en  su  proyecto  para  ser  votadas 
con  él. 

Sr.  Ministro  de  Fomento—Respecto 
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al  Jefe  de  Agrimensores,  no  tengo  inconve- 
niente. 

Sr.  3Iartorell — ¿Y  respecto  del  Prose- 
cretario no? . . 

No  obstante,  como  la  ü.  Cámara  es  la  que 
debe  decidir,  yo  desearía  que  se  reservara 
esa  partida  para  votarla  por  separado. 

Sr.  Presidente — Bien. 

Si  la  Cámara  da  el  punto  por  sufíciente- 
.mente  discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

.  (Afirmativa). 

Se  votará  en  primer  término  la  planilla 
presentada  por  el   señor  Ministro,  que  es  la 
del  autor,  según  lo  determina  el  Reglamento. 
Sr.  Mora  Mai^arlños— ¿Y  la  de  la  Co- 
misión, señor  Presidente? 

Sr»  Presidente^— El  Reglamento  esta- 
blece que  la  prioridad  para  la  discusión  de 
los  proyectos  seguirá  este  orden:  el  del  autor 
(en  este  caso  el  P.  E.  es  el  autor) . . . 

Sr.  Ulora  Masariftoti — El  P.  E.  se  ha- 
bía adherido  al  proyecto  déla  Comisión. 

Sr.  Presidente — Pero  hoy  el  P.  E.  pre- 
senta otro  proyecto.  Se  adhirió  al  proyecto 
de  la  Comisión  salvo  las  modificaciones — lo 
indicó  el  señor  Ministro  de  Gobierno — que 
en  el  curso  de  la  discusión' pudieran  introdu- 
cirse. Por  consiguiente,  la  Mesa  entiende  que 
debe  ser  votada  primero  la  planilla  presen- 
tada por  el  señor  Ministro  de  Fomento;  si  ésta 
no  fuera  aceptada,  vendría  en  segundo  tér- 
mino la  de  la  Comisión  dictaminante. 

Sr.  ministro  de  Fomento — ¿Me  per- 
mite, señor  Presidente?. .  .Yo  creo  que  la 
mayor  parte  de  la  Comisión  está  conforme:  el 
señor  Presiden  te- está  conforme;  el  señor  Fe- 
rreira  también;  creo  que  el  señor  Mendoza 
también  manifestó  su  conformidad. . . 

Sr.  Mendoza  (don  Lioopoldo) — Si, 
señor. 

Sr.  Presidente — Pero  no  es  la  mayoría. 

Se  salva  de  esta  manera,  vetándose  asi 
como  he  propuesto. 

Se  va  á  votar  la  planilla  presentada  por 
el  señor  Ministro  de  Fomento,  con  excepción 
de  las  observaciones  formuladas  por  los  Di- 
puuidos  señores  Blengio  Rocca  y  Martorell. 

Léase. 


(Se  lee:  «^PlaDlUa  N.*  6— Departamento 
Nacional  de  Ingenieros*). 

Si  se  aprueba  esta  planilla  en  la  forma 
indicada. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlYa). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  ahora 
la  partida  observada  por  el  señor  Martorell. 

(Se  lee:  ««un  Prosecretario,  pesos  1  ,S00»). 

Si  se  aprueba  esta  partida  que  proyecta  el 
señor  Ministro. 

Los  señorea  por  la  afirmativa^  en  pie. 

( Anrniativa ). 

Queda  desechado  lo  propuesto  por  el  se- 
ñor Martorell. 

Se  van  á  votar  ahora  las  proposiciones 
del  señor  Blengio  Rocca. 

(Se  lee:  «Que  el  Ingeniero  de  Laclase 
de  la  Sección  Arquitectura  y  Dibujo  pa- 
se á  figurar  en  la  Sección  de  Puentes 
y  CaminoSi»). 

Si  se  aprueba  esta  indicación. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(se  lee:  «sección  de  Arquitectura  y  Di- 
bujo.—Un  Ingeniero  de  1.*  clase,  pesos 
8,43o**). 

Sr«  Blensio  Rocca — ¿Me  permite?.. 
Primero  es  un  Ingeniero  Arquitecto,  Jefe  de 
Sección. 

Sr.  Presidente — Si;  pero  se  votará  por 
su  orden. 

Sr.  Blengio  Rocca — ^Yo  indiqué  dos 
modificaciones:  una  al  primer  renglón,  que 
es  la  siguiente — un  Ingeniero  Arquitecto 
Jefe  de  Sección;  y  al  segundo  renglón — un 
Arquitecto  de  primera  clase.  Esas  son  las  dos 
modificaciones  que  he  indicado,  y  que  en  el 
tercer  renglón  se  establezca — un  Arquitecto 
de  segunda  clase. 

Sr.  Presidente^- Primero  se  votará  co- 
mo está  proyectado  por  el  señor  Ministro; 
si  no  fuera  aceptada,  se  votará  entonces  en  la 
forma  indicada  por  el  doctor  Blengio  Rocca. 

Léase. 
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después  á  concluir  sus  estudios  en  la  Uni- 
versidad. 

Rin  haber  recibido  jamás  ninguna  subven- 
ción del  Estado  estos  señores  del  «Instituto 
Americano»  de  Fray -Rentos,  han  estado  edu- 
cando anualmente  de  cuatro  á  seis  niños  de 
familias  pobres;  y  si  hemos  creído  qué  para 
otros  Departamentos  es  necesario  establecer 
una  subvención  como  la  otorgada  á  los  De- 
partamentos  del  Salto,  de  Soriano,  y  actual- 
mente el  de  Paysandú,  las  mismas  razones 
aducidas  con  tanta  ilustración  por  el  señor 
Pereda,  podrían  servir  para  fundar  la  mo- 
ción que  voy  á  hacer.  Quiero  ser  breve,»  por- 
que todas  esas  explicaciones  están  dadas  por 
el  colega  que  he  nombrado. 

Las  pretensiones  de  los  que  dirigen  el  «Co- 
legio Americano»  de  Fray-Bentos  no  son  muy 
grandes;  no  se  pide  una  Rubvención  de  2,160 
pesos  ¿omo  para  el  Instituto  de  Paysandú: 
bastaría  ponerle  una  cantidad  de  1,200  pe- 

ftOS. 

Hago  moción  en  ese  seutido, 

( Apoyados). 

que  se  subvencione  al  «Colegio  Americano»  de 
Fray-Bentos  con  una  asignación  anual  de 
1,200  pesos,  con  la  obligación  de  educar  á 
dpce  alumnos  de  familias  pobres. . .  Ealas 
mismas  condiciones  que  la  propuesta  por  el 
señor  Diputado  por  Paysandú^ 

Sr.  Pi*eeldente — ¿En  la  misma  forma? 

Sr.  liacaeva  Stlrllnc^ — Sí,  señor. 

Sr«  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Sr.  Pereda — Precisamente,  traía  formu-. 
lado  un  proyecto  análogo,  al  que  presenta  el 
señor  Diputado  por  Río  Negro.  De  manera 
que  no  puedo  sino  adherirme  á  la  moción 
que  ha  hecho. 

Conozco  el  «Colegio  Americano»  fundado 
el  2  de  Mayo  de  1869,  y  que  dirige  el  com- 
petente profesor  don  Juan  Alfonso  Mino.  En 
e^o  colegio  se  han  formado  muchos  distin- 
guidos hombres  públicos  y  algunos  que  han 
ocupado  también  una  banca  en  la  Represen- 
tación Nacional;  desrle  su  fundación  ha^^ta  la 
fecha  costea  gratuitamente  la  educación  de 
dod  niños  pobres,  y  me  parece  muyjusloque, 


tratándose  de  un  establecimiento  útil  y  bene- 
mérito, los  Poderes  públicos  le  presten  tam- 
bién su  protección. 

Cuando  el  15  de  Noviembre  de  1890  el 
P.  E.  asignó  la  cantidad  de  200  pesos  men- 
suales como  subvención  al  «Instituto  Politéc- 
nico» del  Salto,  cuyo  decreto  firmó  también 
nuestro  distinguido  compañero  el  doctor 
Berro  como  Ministro  de  Fomento  de '  en- 
tonces, declaró  que  era  necesario  establecer 
esta  clase  de  Institutos^  no  solamente  en  la 
Capital,  sino  muy  principalmente  en  los  De- 
partamentos de  campaña,  donde  existen  ma- 
yores necesidades. 

Luego,  con  este  mismo  criterio,  no  puedo 
sino  acompañar  entusiastamente  la  moción 
que  ha  formulado  el  señor  Representante  por 
el  Departamento  de  Río  Negro. 

Creo  muy  justo  que  se  subvencione  este 
establecimiento,  no  sólo  por  los  servicios 
que  ha  prestado  y  está  prestando,  sino  por- 
que tiende  á  la  vez  á  llenar  verdaderas  ne- 
cesidades. Es  un  Departamento  aquél  qae 
tiene  una  extensa  y  poblada  campaña,  y  ma- 
chos de  los  hijos  de  ricos  hacendados,  ó  vie- 
nen á  educarse  á  Montevideo  ó  van  á  edu- 
carse á  Buenos  Airea,  resultando  que  los  que 
son  pobres  tienen  que  concretarse,  por  línáa 
inteligencia  que  posean,  á  los  estudios  ele- 
mentales. No  se  pueden,  por  lo  tanto,  prepa- 
rar para  una  carrera  científica  y  realmente 
útil. 

Además  conviene  que  se  tenga  presente 
que  en  el  «Colegio  Americano»  también  se  da 
un  curso  especial  de  contabilidad  comercial, 
con  teneduría  de  libros  para  ambas  partidas. 

Es  lo  que  quería  someramente  exponer  en 
apoyo  de  lo  dicho  por  el  señor  Diputado  por 
Río  Negro. 

Sr.  Del  Castillo — Con  el  mismo  entu- 
siasmo y  con  la  misma  convicción  con  que 
Va  á  votar  el  «eñor  Diputado  por  Paysandü 
la  subvención  propuesta  por  mi  colega  el  se- 
ñor Diputado  por  el  Departamento  de  Río 
Negro,  voy  á  votar  en  contra. 

He  votado  las  subvenciones  al  Instituto 
del  Salto  y  al  de  Mercedes  por  las  razones 
que  adujo  el  seilor  Ministro:  vienen  de  atrás 
incluidas  en  el  Presupuesto,  y  ellas,  necesa- 
riamente, tienen  que  crear  intereses  y  hábitos 
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contra  Io5^  cuales  no  se  puede  ir,  por  una 
plumada  en  el  Presupuesto,  violentamente. 

£s  la  única  raKÓn  por  la. cual  he  votado 
esas  dos  partidas. 

He  votado  en  contra  de  la  subvención  al 
cliistituto  de  Paysandá»,  y  voy  á  votar  nue- 
vamente en  contra  de  la  moción  de  mi  hono- 
rable colega,  doctor  Lacueva,  porque  creo 
que  es  un  grave  mal  la  difusión  sin  discerni- 
miento de  los  Institutos  de  segunda  enseñan- 
za en  el  país. 

Creo  que  votando  esas  subvenciones  va- 
mos contra  la  corriente  general^  contra  la 
opinión  de  todos  los  hombres  que  hoy  se- ocu- 
pan de  esas  materias;  desoímos  la  grita  que 
de  todas  partes  y  de  nuestro  mismo  país  sur- 
ge contra  la  difusión  excesiva  de  la  educación 
literaria,  que  no.  conduce  sino  á  crear  indigen- 
tes y  menesterosos  de  la  peor  especie. 

(Apoyados). 

Sr«  Haedo  Soárez — Voy  á  apoyar,  se- 
ñor Presidente,  la  moción  presentada  por  el 
doctor  Lacueva  Stirling;  y  hago  mías  las  ra* 
zones  que  se  han  aducido  por  los  señores  Di- 
putados que  han  hecho  uso  do  la  palabra  en 
pro  de  la  tesis  sostenida,  porque  los  Institu- 
tos de  los  Departamentos  obedecen,  efectiva- 
mente, sefior  Presidente,  á  una  verdadera  ne- 
cesidad en  la  campaña. 

Como  se  ha  dicho,  no  es  allí  donde  los  hi- 
jos de  los  hombres  pudientes  que  la  habitan 
van  á  recibir  una  educación  que  los  prepare 
después  para  las.  luchas  de  la  vida;  son  pre- 
cisamente los  menesterosos  los  que  más  nece- 
sitan de  ellos. 

Yo  no  sé  por  qué  en  nuestro  país,  aún 
mismo  tratándose  de  la  educación  pública, 
que  debía  generalizarse  en  absoluto,  si  posi- 
ble fuese  en  todos  los  ámbitos  del  territorio, 
se  ha  de  tener  siempre  el  mismo  espíritu 
centralista  que  por  lo  general  domina  en  to- 
das las  materias. 

En  el  Departamento  de  Río  Negro,  señor 
Presidente,  la  base  de  su  población  está  com- 
puesta de  elementos  trabajadores,  y  esos  co- 
nocimientos que  adquirirían  los  niños  necesi- 
tados en  el  Instituto  que  se  trata  de  sostener, 
no  aumentarían  indudablemente  el  número 
de  los    menesterosos    intelectuales   de  que 


acaba  de  hacer  mención  el  señor  Diputado 
por  Río  Negro,  doctor  del  Castillo.  Al  con- 
trarío: los  prepararán  en  mejores  condicio- 
nes para  la  lucha  por  la  existencia:  porque 
no  se  les  ha  de  hacer  comprender  que  los  co- 
nocimientos que  se  adquieren  en  esos  insti. 
tutos  han  de  ser  simplemente  para  aumentar 
el  número  de  los  procuradores  de  los  pueblos 
de  campaña. 

Considero  que  si  fuesen  más  equitativa- 
mente distríbuídoá  los  dineros  que  el  país 
gasta  para  la  educación  pública,  atendiendo 
mejor  que  hoy  nuestra  campaña,  se  sacarían 
mayores  resultados  que  hasta  el  presente. 

Por  estas  razones,  señor  Presidente,  es  que 
voy  á  apoyar  decididamente  la  moción,  pre- 
sentada, como  he  votado  la  sancionada  por 
la  H.  Cámara  para  el  «Instituto  Paysandú». 

He  dicho. 

Sr.  Mora  Mag^ariftiM — Creía,  señor 
Presidente,  que  la  corriente  de  las  ¡deas  al 
respecto  de  la  enseñanza  superior,  lo  de  la 
preparación  para  seguir  las  carreras  liberales, 
era  en  esta  H.  Cámara  contraria  á  todo  estí- 
mulo para  su  desarrollo  excesivo,  contraría 
á  subvencionar  institutos  por  todos  lados, 
que  se  harán  la  competencia  y  que  no  darán 
el  fruto  apetecido  por  falta  de  personal  ense- 
ñante y  de  recursos  suficientes;  pues  és 
sabido  que  hoy  para  la  enseñanza  de  las 
materias  superiores  de  bachillerato  se  necesita 
numeroso  é  inteligente  personal,  como  asi- 
mismo gran  cantidad  de  útiles  y  objetos  para 
las  distintas  asignaturas. 

Creía  que  uno  de  los  proyectos  que  más 
beneplácito  encontraría  en  la  H.  Cámara, 
era  el  presentado  por  el  señor  Diputado  por 
Minas,  doctor  Schiaffino,  aconsejando  la  su- 
presión de  los  estudios  preparatorios  regla- 
mentados en  la  Universidad,  fundado  para 
mí  en  la  ninguna  razón  de  su  conveniencia, 
desde  que  la  iniciativa  individual  está  sufi- 
cientemente desarrollada  al  respecto. 

Y  no  argumento  sobre  esto  con  teorías, 
pues  tenemos  ejemplos  elocuentes  en  nuestra 
historia  universitaria,  de  que  no  ha  mucho 
los  estudios  preparatoríos  eran  libres  y  dieron 
óptimos  frutos. 

En  el  foro,  la  medicina,  la  política  y  en 
muchas  otras  manifestaciones  del  trabajo,  se 
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encuentran  productos  de  aquella  enseffanza 
libre  que  han  honrado  y  honran  a},  país. 

Participo,  seRor  Presidente,  de  los  juicios 
más  avanzados  en  estos  tópicos.  Para  mi 
en  todas  las  carreras,  industria,  etc.,  etc.,  el 
Estado  no  debe  intervenir  ni  proteger  sino 
cuando  la  iniciativa  particular  no  existe  ó  es 
escasa;  j  por  consecuencia,  cuando  ésta  se 
halla  desarrollada,  estimulada,  el  Estado 
debe  dejar  librado  á  aquélla  su  fomento  y 
desarrollo. 

En  materia  de  enseñanza  preparatoria 
para  carreras  liberales,  debiéramos  volver  á 
la  libertad  de  estudios,  conservando  s61o  á 
la  Universidad  el  derecho  de  examen. 

Creía  también  que  la  reacción  sobre  el  pa- 
sado sería  para  estimular  y  proteger  la  ense- , 
fianza  primaría  y  la  preparación  para  las  in- 
dustrian, la  ganadería,  la  agricultura,  el  comer- 
cio, etc.,  preparar  y  formar  los  hombres  para 
el  trabajo  reproductivo,  para  la  ganadería  y 
la  agrícaltura,  que  en  mucho  tiempo  será  la 
fuente  de  nuestra  riqueza  y  de  nuestros  re- 
cursos económicos  y  financieros. 

Era,  pues,  por  ^estas  razones  que  acompa- 
ñaba al  señor  Ministró  de  Fomento  en  su 
moción  para  crear  treinta  escuelas  primarias. 

No  debemos  ir  á  los  extremos.  Ni  dejar 
una  gran  parte  de  la  niñez  analfabeta  y  ni 
tampoco  debemos  propagar  tanto  y  estimular 
en  exceso  el  aumento  de  bachilleres. 

Y  me  da  mayor  sorpresa  el  hecho  de  que 
el  inteligente  y  laborioso  señor  Diputado  por 
Paysandú  haya  pronunciado  varios  discursos 
y  exposiciones  en  los  cuales  sólo  campean 
las  ¡deas  qne  todos  sostenemos:  la  necesidad 
en  nuestra  campaña  de  la  educación  é  instruc- 
ción primaria;  la  de  enseñar  á  leer,  escribir  y 
las  cuatro  reglas  primeras  de  la  Aritmética,  y 
después  de  todo  esto,  la  H.  Cámara  concluye 
votando  una  cosa  muy  distfnta,  completa- 
mente distinta,  la  de  esHmular  con  subvencio- 
nes l:i  educación  superior,  la  de  propagar 
h  ichilleres,  que  por  lo  general  no  beneficia- 
rán á  la  RppAblica  como  lo  harían  los  mismos 
elementos  si  se  dedicaran  á  la  ganadería,  á 
1 X  :ijrriculturíi,  la  industria,  el  comercio,  etc- 

Nr*  Pereda — Es  que  no  me  ha  entendi- 
do el  sen  >r  Diputado  ó  no  me  ha  querido 
entender. 


Sr.  Mora  Mai^arf ftos  —  Lo  he  enten- 
dido, señor  Diputado,  y  recorra  sus  exposi- 
ciones y  verá  que  ha  pregonado  la  instruc- 
ción primaria  en  la  cual  todos  ostamos  con- 
formes. 

Sr.  Pereda  —  No  he  hecho  otra  cosa 
sino  la  historia  de  la  Instrucción  Pábliea  na- 
cional, para  demostrar  que  sólo  hoy  se  preten- 
de poner  trabas  al  desarrollo  intelectual  j 
moral  del  país. 

He  querido  simplemente  probar  con  ello 
que  siempre  los  gobiernos  en  materias  esco- 
lares, han  mirado  hacia  el  porvenir. 

Sr.  Mora  Ma^artftos  —  Es  cosa  mor 
distinta  la  enseñanza  primaria  de  la  de  pre- 
parar para  las  profesiones  como  la  aboga- 
cía, la  medicina,  ecétera. 

No  ha  hecho  el  Diputado  un  solo  argu- 
mento que  pruebe  que  el  Estado  debe  prote- 
ger la  Instrucción  Superior,  ni  que  el  ptís  ne- 
cesite, por  escasez  ú  otras  razones,  de  aboga- 
dos, médicos,  ingenieros,  bachillerea,  etc.,  can- 
didatos á  mendicidad,  como  se  dice  y  se  re- 
pite de  años  atrás. 

Pero  observo,  señor  Presidente,  que  la  co- 
rriente de  ¡deas  de  tan  simpáticos  puntos  no 
es  la  que  yo  me  figuraba.  Veo  que  la  H.  Cá- 
mara tiene  ideas  muy  contrarías  á  las  que 
profeso,  y  la  prueba,  el  rechazo  ó  aplazamien- 
to para  otra  oportunidad  de  la  fundación  de 
las  treinta  escuelas  que  proponía  el  señor 
Ministro,  y  la  votación  que  ha  dado  sobre  la 
moción  de  subvención  anual  al  «Instituto 
Paysandú». 

No  debo,  pues,  contrariar  la  tendencia  déla 
H.  Cámara,  que  sean  cuales  fuesen  mis  opi- 
niones, ella  es  siempre  noble  y  altrui  ita;  pro- 
bablemente seré  yo  el  que  esté  equivocado, 
desde  que  la  mayoría  opina  que  deben  subven- 
cionarse los  institutos  del  interior,  y  siguién- 
dola en  tan  simpática  acción,  haré  una  con- 
versión á  esa  tendencia,  recordando  las  fra- 
ses del  señor  Diputado  por  Paysandá,  de  que 
no  deben  ser  unos  hijos  y  otros  entenados, 
para  proponer  que  se  subvencionen  por  igual 
suma  al  Instituto  del  Departamento  del  Du- 
razno, que  está  funcionando. . . 

Sr.  Presidente  —  Si  le  parece  al  señor  < 
Diputado  será  para  después  que  se  vote  la 
moción  del  señor  Diputado  doctor  Lftcueva 
StirliDg...     . 
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(Apoyados). 

Sr.  Mora  9Iasarlfto8 — ...  y  también 
una  subvención  para  un  Instituto  en  el  De- 
partamento de  San  José. 

Sr.  Presidente — Lo  que  está  en  discu- 
sión es  la  moción  del  Diputado  señor  Lacue- 
va  Stirling. 

Sr.  Palomeqne — Peix)  puede  ampliar- 
la, y  ponerse  en  discusión. 

Sr.  Mora  Ma^arlñoB — Creía  que  esta- 
ba en  condiciones  de  poder  hacerla. 

Sr.  Presidente — Loque  está  en  discu- 
sión es  la  moción  presentada.  Me  parece  más 
fácil  asi  la  discusión. 

m 

Sr.  Palomeqne — Pero  la  va  á  ampliar 
el  doctor  Mora  Magariños.  De  manera  que 
al  ampliarla»  puede  ser  que  el  autor  de  la  mo- 
dón,  doctor  Lacueva,  esté  de  acuerdo  j  acepte 
la  ampliación. 

Sr.  Eiaeneva  Stlrlln^  —  No  la  acepto. 

Sr.  Presidente  —  Ha  dicho  que  va  á 
presentar  una  nueva  moción. 

Sr.  Palomeqne — Yo  interpretaba  de 
otra  manera  de  la  que  mterpreta  la  Mesa. 

Sr.  Ijaeiieva  Stlrllngr — No  hay  base 
de  escuela  como  en  Río  Negro. 

Sr.  Mora  ülai^arlffos — Hay  base  de 
escuela,  seftor  Diputado,  en  el  Durazno. 

Sr.  Ijaeneva  Stlrllngr  —  No  conozco 
peticiones  al  respecto. 

Sr.  Mora  Ma^^arlffos — El  Rector  de 
ese  colegio  es  el  doctor  Riveri. 

Sr.  Ijaeneva  Stlrlln^ — ¿Está  en  dis- 
cusión mi  moción  ó  la  moción  del  doctor  Ma- 
gariños? 

Sr.  Presidente — ^La  moción  del  doctor 
Lacueva  es  la  que  está  en  discusión. 

(Murmullos  en  la  Cámara). 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 

Sr.  Palomeqne  —  Yo  también,  señor 
Presidente,  puede  ser  qué  proponga  que  se 
asigno  al  Departamento  de  Cerro-Largo^  no 
2,160  pesos,  sino  5,000  pesos  para  un  insti- 
tuto. 

(Apoyados). 

Y  si  me  apuran  mucho,  pediré  hasta  10,000 
pesos. 


(HUaridad). 


Y  estoy  seguro  de  que  si  yo  pido  10,000 
pesos,  la  Cámara,  con  la  misma  hilaridad  que 
ha  recibido  mis  palabras,  seriamente  se  que* 
dará  sentada,  fundada  en  la  economía  abso- 
lutamente indispensable. 

Sr.  Irt^oyen-Es  verdad. 

Sr.  Palomeqne — Yo  creo  si  que  alguna 
moción  pudiera  hacerse  en  este  caso,  es  la 
moción  de  reconsideración  de  la  que  fué  re- 
suelta hace  un  rato  con  motivo  del  elocuente 
discurso  que  pronunció  el  Diputado  por  Pay- 
sandú,  porque  en  el  camino  en  que  va  la  Cá- 
mara, va  traicionando  todos  los  propósitos 
económicos  que  ha  venido  persiguiendo  desde 
que  se  instaló; 

(Apoyados) 

viene  traicionando  esa  bandera  económica 
que  levantó  desde  el  golpe  d6  Estado  has- ' 
ta  nuestros  días;  viene  traicionando  la  tra- 
dición revolucionaria,  que  ha  sido  la  de  ex- 
tirpar de  raíz  todos  aquellos  gastos  que  sin 
ser  absolutamente  necesarios,  se  puedan 
extirpar,  sin  que  el  pnís  por  eso  muera,  pero 
que  renazca  á  una  nueva  vida,  honesta  y  hon- 
rada, asentando  así  los  verdaderos  cimientos 
de  su  prosperidad  futura.  Es  esa  bandera 
económica  la  que  debe  primar  en  este  caso, 
y  aun  cuando  la  educación  superior,  que  es 
precisamente  lo  que  se  trata  de  prohijar  en 
este  caso,  y  no  la  educapión  común,  como  ha 
dicho  el  Diputado  señor  Mora  Magariños,  y 
á  que  se  ha  referido  también  el  ilustrado  señor 
Ministro  de  Fomento,  aún  cuando  esa  ense- 
ñonza  superior  sufra  por  el  momento  los  incon- 
venientes de  esa  desgracia,  están  salvados,  se- 
ñor Presidente,  porque  para  eso  hemos  crea- 
do una  universidad  de  la  República,  y  si  en 
cualquier  rincón  del  territorio  surge  un  niño 
inteligente,  que  á  la  edad  de  catorce  ó  quince 
años  demuestra  que  puede  ser  un  talento  ó 
un  genio,  no  faltan  hombres  compasivos,  ge- 
nerosos, que  lo  traigan  á  la  capital  de  la  Re- 
pública,  y  lo  presenten  á  la  universidad, 
para  que  surja  un  Ciganda,  por  ejemplo — 
me  permito  recordarlo  en  este  caso-^ue  ha- 
biendo sido  un  pobí*e  niño  nacido  en  la  cam- 
paña, fué  traído  aquí  á  la  Capital  de  la  Re- 
pública, porque  había  dado  desde  el  princi- 
pio, esperanzas  para  el  porvenir.  Esto  pasa 
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todos  los  días.  ¿Qué  vamos  á  hacer  con  esos 
institutor  para  educar  diez  niños  pobres? 

Lo  que  la  campaña  necesita  son  niños 
que  sepan  leer  y  escribir,  enseñanza  agrícola, 
saber  cómo  se  lleva  el  arado,  c6ido  se  labra 
la  tierra,  cómo  se  curan  los  animales  en  los 
casos  en  que  é.«>tos  se  enfermen,  e$o  es  lo  que 
es  absolutamente  necesario  en  nuestra  cam- 
paña, porque  de  esa  manera  es  que  nuestra 
campaña  contribuye  al  renacimiento  y  en- 
grandecimiento de  sus  inteligencias. 

Sr.  Rocchlettl— ¡Muy  bien,  señor  Dipu- 
tado! 

Siu  Palomeqne — Eso  es  lo  que  necesita 
la  campano. 

La*Sfipital,  por  su  parte^  da  la  inteligencia, 
abre  la  Universidad,  y  entonces,  (le  esa  ma 
ñera,  el  cerebro  con  el  músculo,  el  brazo 
con  la  cabeza,  se  unen,  se  hermanan,  y  no 
hay  distanciamiento  entre  la  capital  y  la  cam- 
paña; hay,  por  consiguiente,  una  verdadera 
solidaridad  de  fuerzas,  á  fin  de  llegar  al  deside- 
rátum que  todos  nos  proponemos. 

En  ese  sentido,  señor  Presidente,  yo,  vien- 
do el  camino  que  lleva  esta  discusión,  que 
colocaría  á  muchos  Diputados  en  la  situación 
de  ser  inconsecuentes  á  título  de  economía, 
ó  que,  por  el  contrario,  por  ser  consecuentes, 
votarán  algo  que  su  propio  criterio,  aunque 
no  su  conciencia,  les  dijera  no  debería  ser  así, 
porqué  va  contra  los  fines  económicos  que 
nos  proponemos,  yo'  fundo  la  moción  de  re- 
consideración de  la  del  señor  Diputado  por 
Paysandú  que  fué  votada  hace  un  rato. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  presentada  por 
el  señor  Diputado  por  Cerro-Largo. 

Sr.  Pereda — Me  han  causado  verdadera 
sorpresa,  tanto  las  manifestaciones  hechas 
por  el  Diputado  por  Río  Negro,  doctor  Casti- 
llo, como  las  del  señor  Representante  por  Ce- 
rro-Largo, doctor  Palomeque. 

No  me  explico  que  haya  ningún  hombre 
inteligente  que  vaya  precisamente  contra  el 
cultivo  de  la  inteligencia;  no  me  e&plico  que 
rxisla  ningái)  hombre  culto  que  vaya  contra 
la  »ultii»-a  iut4'lectual  dol  país. 

Si  se  cree  que  hay  demasiados  médicos  y 


abogados,  por  ejemplo,  en  el  país,  ¿por  qué  no 
se  ha  propuesto  modificar  fundamentalmente 
la  Unlvesidad  de  la  República?. . 
Sr.  I>el  Castillo— Está  propuesto. 
Sr.  Pereda  —  . .  .¿porqué  no  se  ha  pro- 
puesto que  se  establezcan  estudios  libres?  Ce- 
rrando la  Universidad  de  la  República  no  se 
causaría  mayor  perjuicio  á  Montevideo,  por- 
que en  cada  esquina  de  la  capital  hay  un  co- 
legio de  enseñanza  superior,en  tanto  que  ai  ce- 
rramos los  institutos  de  la  campaña,  se  cierran 
laa  puertas  de  la  intelectualidad  á  los  jóvenes 
inteligentes,  sobre  todo  á  los  que  han  menester 
la  ayuda  de  los  Poderes  públicos  para  poder 
ser  útiles  como  en   el  caso  que  ha  citado  el 
^Bñor  Representante  de  Cerro-Largo.^ 

Sr.  ^lora  Ulagarlños  —  Que  se  voten 
becas  paraque  vengan  á concluir  sus  estudios 
en  iMontevideo.  * 

Sr.  Pereda  —  No  hay  realmente  en  el 
país  una  asombrosa  plétora  de  médicos  j 
abogados,  como  erróneamente  se  viene  repi- 
tiendo desde  hace  ya  algún  tiempo  por  perso- 
nas que.  debieran  estar  bien  enteradas  al  res* 
pecto. 

Es  una  ilusión  que  conviene  desvanecer  en 
honor  á  la  verdad  y  de  la  juventud  estudio- 
sa; y  me  extraña  que  hombres  de  talento  co- 
mo el  doctor  Palomeque  y  otros,  sostengan 
semejante  aseveración,  semejante  inexacti- 
tud en  el  seno  de  la  Cámara. 

Desde  1849,  señor  Presidente,  en  que  se 
fundó  la  Universidad,  hasta  nuestros  días,  oo 
se  han  expedido  más  de  quinientos  diplomas 
de  abogado  en  el  país,  como  sería  fácil  com- 
probarlo revisando  los  anales  de  aquel  esta- 
blecimiento. 

Descontemos  los  letrados  que  han  muerto, 
los  que  por  su  edad  ú  otras  causas  no  ejercen 
la  profesión,  y  los  que  están  ausentes^  y  re- 
sultará que  el  número  actual,  lejos  de  ser  ex- 
cesivo, es  insignifícante. 

Lo  que  hay  de  real  y  positivo,  es  que  la  ma- 
yor parte  de  los  médicos  y  abogados  quieren 
vivir  la  vida  regalada  de  las  ciudades,  y  de 
ahí  que  únicamente  aquellos  que  tienen  más 
facilidades  de  trabajar,  se  establezcan  en  los 
centros  urbanos  de  los  pueblos,  villas  y  ciuda- 
des, si  es  que  unos  y  otros  no  optan  por  que- 
darse vegetando  en  la  capital  de  la  Repú* 
blioa. 
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Si  los  médieos,  señor  Presidente,  se  radica- 
sen en  la  campaña,  en  determinada.^  seccio- 
nes rurales,  podrían  prosperar  porque  ten- 
drían amplío  campo  para  ejercer  su  profesión, 
con  beneficio  propio  y  de  la  humanidad  do- 
liente. 

No  se  radican  en  ella,  sino  en  las  respec- 
tivas capitales  dé  los  Departamentos,  por  los 
motivos  que  dejo  expuestos,  porque  prefieren 
las  comunidades,  aunque  muchas  veces  no 
logren  obtenerlas. 

Suya,  entoces,  y  no  del  exceso  de  diploma- 
dos, será  la  culpa. 

Ningún  médico  ni  abogado  inteligente  se 
muere  de  hambre  por  falta  de  trabajo:  se 
mueren  de  hambre  los  ineptos  ó  los  haraga- 
nes. Esa  es  la  verdad,  señor  Presidente.      ! 

Sr.  Palomefiiie  —  Y  esos  son  los  ^jEf9,t 

rrantes  á  que  se  refería  el  señor  Ministro,,. .' 

» 

(Hilaridad). 

. .  .que  han  costado  quién  sabe  cuántos  miles! 

Sr,  Pereda  — El  hombre  ilustrado  siem- 
pre se  encuentra  en  mejores  condiciones  que 
el  que  no  tiene  ilustración  para  abrirse  camino 
en  la  vida  social  y  económica. 

Dediquen,  pues,  sus  aptitudes  y  conoci- 
mientos á  otras  empresas  ó  materins,  los  qué 
carezcaQ  de  clientela^  ya  que  con  la  medicina 
6  la  abogacía  no  pueden  prosperar,  y  enton- 
ces no  se  gritará  en  la  Cámara  ni  fuera  de  ella, 
que  la  fábrica  dé  bachilleres  ó  de  hombree 
ilustrados  es,  en  vez  de  beneficiosa,  perjudicial 
á  los  intereses  de  país. 

Quería  simplemente  oponer  estas  salveda- 
des á  las  manifestaciones  que  se  han  hecho, 
que,  repito,  me  han  sorprendido  partiendo  de 
quienes  parten. 

Sr.  Presidente  — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción presentada  por  el  señor  Diputado  por 
Cerro -Largo. 

Si  se  reconsidera  la  partida  relativa  al 
<  Instituto  Pay san  dú  » . 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Está  en  discusión  la  moción  presentada 
por  el  doctor  Lacueva  para  una  subvención 
al  Instituto  de  Río  Negro. 

Sr.  Laeaeva  Stlrllng — Quería  hacer 


una  observación  al  doctor  Palomeque,  qiié 
en  la  elocuente  peroración  que  acabh  de  pro- 
nunciar, parece  creer  ó  po(kía  haber  hecho 
creer  al  público  que  nos  oye,  que  de  estos 
institutos  de  campaña,  tan  modestos  como 
el  qué  he  tratado  de  defender,  de  Río  Negro, 
podrían  salir  graduados  con  títulos  de  médi- 
eos,  ingenieros  ó  doctores,  cuando  es  la  pre- 
paración para  bachiller  nada  más  lo  que  se 
puede  establecer. 

Sr.  mora  IMaf^arifios — Es  lo  que  se 
combate,  precisamente. 

Sr.  Lacneva  Stlrllns—- Eso  no  se  pue- 
de combatir,  porque  la  preparación  á  que  se^ 
ha  referido  el  señor  Diputado  doctor  Palo- 
meque,  y  que  se  refería  á  un  hombre  que  to- 
dos respetamos  por  su  tálenlo  como  el  doctor 
Ciganda,  precisamente  hubiera  podido  encon- 
trarla en  e\  Departamento  en  que  nació,  si 
hubiera  tenido  é!stab)ecimiento&  de  ese  géne- 
ro, -porque  el  bachillerato  se  sabe  que  hay 
que  empezarlo  á  los  13  ó  14  años,  y  en  esa 
época  no  es  fácil>  cuando  no  se  tienen  medios 
pecuniarios,  mandar  u  los  niños  ala  Capital. 
Es  por  esto  que  yo  favorezco  á  los  Depar- 
tamentos en  estas  condiciones,  sobre  todo 
cuando  hay  la  ^posibilidad  de  auxiliar  á  los 
niños  pobres. 

Sr.  ^Hora.iHagariffos — Como  vep,  se- 
ñor Presidente,  que  es  imposible  presentar 
dos  mociones  como  las  que  había  hecho,  voy 
á  ampliar  la  moción  del  señor  Diputado  por 
Río  Negro,  para  que  se  incluya  una  subven- 
ción, por  igual  cantidad,  para  el  Departa- 
mento de  Durazno,  y  una  subvención  para 
el  Departamento  de  San  José,  duplicán<lose 
el  número  de  becas  para  los  niños  pobres: 
en  vez  de  una  decena,  que  se  pongan  dos. 

Sr.  P|*e8idente — ¿El  señor  Diputado 
mocionante  admite  la  ampliación? 

Sr.  Liaeaeva  Sttrllni: — No  admitj  la 
ampliación. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  sufícientemeute  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aílrinatlva). 

Se  va  á  votar  la  moción  del  doctor  La- 
cueva. 
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(Se  106). 
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Si  se  aprueba  lesta  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Ahora  la  del  doctor  Mora  Magariños.  * 
&r«  Palómeqne — No  hizo  moción. 
Sr.  Mpra  Mac^ariñoa — Veo  que  la  Cá- 
mara ha  reaccionado. 

(Hilaridad). 

Retiro  la  moción. 

Sr.  Presidente — Perfectamente. 

r 

(Se  lee:  «Planilla  N.*  18- Departamen- 
to de  Ganadería  y  Agricultura-). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Canfleld — Al  discutirse  las  dietas 
del  Cuerpo  Legislativo,  tuve  ocasión  de  ma- 
nifestar que  no  debíamos  asignarnos  mayor 
suma  que  aquella  de  que  gozaron  los  miem- 
bros del  H.  Consejo  de  Estado,  porque  pro- 
cediendo así  tendríamos  autoridad  moral  pa- 
ra oponernos  más  tarde,  al  discutirse  el  Pre- 
supuesto General  de  Gastos,  que  debía  ser 
sometido  á  nuestra  consi<leración,  en  aque- 
llos rubros  que  á  nuestro  juicio  fuesen  exa- 
gerados é  innecesarios. 

Consecuente  con  aquellas  manifestaciones, 
le  negaré  mi  voto  al  rubro  <  Inmigración  y 
Coloniza'ción»,  tan  generosamente  aconseja- 
do por  la  Comisión  de  Presupuesto;  y  sin 
perjuicio  de  las  razones  que  expondré  más 
adelante,  desde  ya  formulo  moción  para  que 
ese  rubro  sea  sustituido  por  el  del  P.  E.  que 
figura  á  fojas  197  á  198. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Sr»  Canfleld — Es  por  demás  sabido,  se- 
ñor Presidente,  que  desgraciadamente  la  in- 
migración apenas  deja  las  huellas  en  nue;*- 
tras  playas,  debido  tal  vez  á  la  escasez  de 
trnbnjo;y  que  esa  oficina,  desde  hace  muchos 
años,  no  presta  ningún  servicio,  á  no  ser  que 
se  considere  como  tal  el  figurar  en  el  Presu- 
puesto General  de  Gastos. 

Para  corroborar  mi  aserlOi  diré  que  desde 


el  año  1891  no  se  preocupa  de  colocar  un 
solo  inmigrante,  no  remite  á  la  Dirección 
Greneral  de  Estadística  el  movimiento  de  la 
inmigración  y  emigración,  teniendo  esa  im- 
portante oficina  que  ocurrir  en  demanda  de 
datos,  á  la  Comandancia  Greneral  de  Mari- 
na, para  poder  así  llenar  sus  cuadros,  aunque 
de  un  modo  bien  incierto. 

El  P.  E.,  inspirado  en  la  honradez,  mora- 
lidad y  economía,  que  robustece  y  afianza  su 
crédito  diariamente,  asigna,  á  es^  rubro  la  su- 
ma de  5,020  pesos^  estando  incluidas  en  él 
las  colonias  «Lavalleja»  y  cArtigas»,  con  casa, 
gastos,  peones  y  gastos  de  locomocnón,  que 
es  cuanto  se  puede  pedir  ó  exigir;  y  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  asigna  á  la  Sección  In- 
migración,  tan  inútil,  7,728  pesos,  á  las  colo- 
nias cLavalleja»  y  tArtigas»,  2,960  pesos  y 
380  pesos  para  gastos,  que  hacen  la  suma  de 
11,068  pesos  ó  sea  un  aumento  de  la  bonita 
suma  de  6,048  pesos  -á  la  del  P.  E.,  que  bien 
podíamos  destinarla  á  escuelas  rurales. 

Las  iniciativas  de  justa  remuneración  á 
los  Jefes  Políticos  de  los  Departamentos,  al 
Director  General  de  Aduanas,  á  los  Oficiales 
Mayores  y  aún  á  los  Carteros,  han  sido  recha- 
zados; y,  sin  embargo,  señor  Presidente,  ¡tan- 
ta y  tanta  generosidad  con  un  rubro  inútil!  Y 
si  hay  que  decir  la  verdad,  por  dura  que  ella 
sea,  yo  la  voy  á  pronunciar  desde  mi  banca: 
eso  importa  desde  muchos  años,  una  verda- 
dera y  escandalosa  gabela. 

Heitios  sido  severos,  severísimos,  en  cues- 
tión de  economías,  con  el  personal  laborioso 
del  Cuerpo  Legislativo;  le  hemos  rebajado 
sus  sueldos,  hemos  tenido  á  la  tercera  par- 
te á  más  (le  la  mitad  de  su  personal,  y  sin 
ninguna  consideración  se  han  eliminado  aque- 
llos que  se  han   conceptuado  innecesarios, 

¿Qué  motivos,  qué  razones  pueden  existir 
para  que  no  procedamos  del  mismo  modo  con 
los  demás?  Puede  ser  que  no  lo  ignore;  pero 
lo  reservo,  y  creo  que  las  consideraciones  ex- 
puestas serán  suficientes  para  que  la  H.  Cáma- 
ra me  acompañe  con  su  voto  en  la  moción 
que  he  formulado,  pues  ella  importa  seguir 
las  huellas  moralizadoras  del  Poder  Adminisr 
irador,  que,  como  he  dicho  antes,  tiene  por 
lema  inquebrantable,  honradez,  moralidad  y 
economía. 

Ho  dicho. 
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Sr.  PrestdMite — ¿Ha  sido  apoyada? 

.    (Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  la 
planilla. 

8i  no  hay  quien  tome  la  palabra. . . 

Sr.  DvTori  j  Alvlirev — Antes  do  con- 
testar al  ¡lustrado  Diputado  por  Treinta  y 
Tres,  quisiera  hacer  una  pequeña  referencia 
á  los  artículos  publicados  por  el  señor  ex  Mi- 
nistro de  Fomento,  doctor  Carlos  M.  de  Pena, 
7  de  cuyo  contenido  supongo  enterada  á  la 
H.  Cámara,  en  los  cuales  puso  el  doctor  Pena 
toda  la  ciencia  que  acostumbra  y  que  nutre 
su  envidiable  talento. 

£1  señor  ex  Ministro  de  Fomento  defiende 
con  razón  que  le  sobra,  su  Inboribsa  actuación 
durante  su  pasaje  por  aquel  Ministerio;  des- 
arrolla y  sostiene  la  bondad  de  sus  proyectos 
cree  que  han  de  fructificar  las  semillas  que 
ha  dejado  en  el  surco. 

Pues  bien:  la  Comisión  de  Presupuesto  ha 
creído  y  sigue  creyendo  exactamente  lo  mia- 
mo  que  el  señor  ex  Ministro.  No  ha  combatido; 
ni  siquiera  ha  juzgado  sus  proyectos  y  ha 
admirado  sinceramente  la  vastísima  ilustra-' 
ción  y  la  prodigiosa  actividad  9el  doctor  Pena 
por  más  que  haya  él  creído  ver,  sin  razón  algu- 
na, ironía  en  estas  palabras. 

La  Comisión  se  ha  limitado  á  indicarle, 
más  aún,  á  suplicarle  que  no  In  pusiera  en  el 
caso  de  decirle  que  había  equivocado  el  ca- 
mino, que  sus  proyectos,  buenos  como  eran, 
anchos  y  sólidos  como  eran  con  todo  su  tren 
brillante,  no  podían  correr  por  el  riel  que 
ofrecerle  podía  la  ley  de  Presupuesto  Ge- 
neral; que  esos  proyeotos  deberían  entrar 
por  la  puerta,  que  abierta  de  par  en  par  te- 
nía, y  cuya  guarda  corresponde  á  las  Comi- 
siones de  Hacienda,  de  Legislación  ó  de 
Fomento,  según  su  respectivo  carácter  y  en 
la  forma  de  una  ley  orgánica  especial. 

Mientras  esto  no  suceda,  la  Comisión  se 
consideraba  y  se  considera  en  el  deber  de 
mantener  el  personal  de  empleados  existen- 
'  tes... 

8r.  Canfleld — Que  constituye  la  gabela 
á  que  he  hecho  referencia,  porque  no  presta 

ningún  servicio;  y  no  estamos  en  el  caso  de 

regalar  los  dineros  públicos  que  tanta  y  tanta 


falta  hacen  pi^ra  sostener  el  crédito  de  la 
Nación. 

Sr.  Dufort  jr  Alvares — Yo  creo  que  no 
es  lícito,  que  no  es  prudente,  que  no  es  cons- 
titucional poner  en  manos  de  los  Ministros 
del  P.  E.  y  aun  de  los  señores  legisladores,  la 
tremenda  facultad  de  convertir  .la  ley  de 
Presupuesto  anual  en  una  especie  de  batería, 
de  ametralladoras,  capaz  de  barrer  á  todos 
los  empleados  que  no  sean  de  su  simpatía, 
aunque  ese  Ministro  tenga  todo  el  talento  y 
toda  la  ilustración  y  honestidad  de  inten- 
ciones que  yo  me  complazco  en  reconocer  en 
el  señor  ex  Ministro  doctor  Pena  y  en  el  Di- 
putado que  me  ha  precedido  en  el  uso  de  la 
palabra. 

Sr.  Canfleld — El  P.  E.  en  su  Mensaje 
elevado  al  Cuerpo  Legislativo  con  la  firma 
del  actual  Presidente  de  la  República,  dice 
lo  siguiente,  á  fojas  20:  «En  la  actualidad  la 
Sección  de  Inmigración  y  Colonización  no 
desempeña  ningún  rol,  dada  la  absoluta 
ausencia  de  inmigrantes.  En  cambio,  es  una 
necesidad  inaplazable  fortificar  los  resortes 
de  la  administración  de  las  colonias  pertene- 
cientes al  Estado,  abandonadas  hoy,  debido 
á  causas  que  no  hay  para  qué  mencionar». 

Esto  dice  el  P.  E.,  y  yo  estoy  haciendo  uso 
de  la  palabra  interpretando  precisamente 
esa. •  • 

Sr.  Mora  Masarlffos — El  P.  E.  ha  re- 
tirado todo  eso,  señor  Diputado:  de  manera 
que  es  inútil. 

Sr.  Canfleld — No  es  inútil,  porque  la 
Cámara  resolverá  si  se  sustituye  el  rubro  ó  no*. 

Sr.  Mora  Ma^arlffcM» — La  opinión  del 
Ejecutivo  no  es,  porque  la  ha  retirado. 

Sr.  Canfleld — Tenemos  dos  Presupuestos. 

Sr.  Mora  Ma^arlffoa  —  El  .Ejecutivo 
considera  necesario  el  Departamento  .de  Ga- 
nadería y  Agricultura  tal  como  lo  proyecta 
la  Comisión.  Aquí  se  ha  adherido  el  señor 
Ministro  de  Gobierno  en  la  primera  sesión 
que  celebró  la  H.  Cámara:  ha  hecho  suyo 
todo  el  informe  de  la  Comisión.  Luego,  las 
palabras  que  deben  invocarse  como  del  Eje- 
cutivo, son  los  propios  términos  del  informe 
de  la  Comisión. 

Sr*  Canfleld — Bien,  señor  Presidente; 
los  que  voten  en  contra,  que  carguen  con  las 
responsabilidades. 
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(Murmullos). 

••  Presidente — (Tocando  la  campa- 
nula)  —  Tiene  la  palabra  el  doctor  Dufort  y 
Alvárez. 

8r.  Dufort  j  Alvares— Contestando  á 
la  observación  que  acaba  de  hacerse,  diré  que 
él  acluai  Ministro  de  Fomento  me  ha  mani- 
festado  que  dará  aplicación  útil  al  trabajo  de 
esos  empleados,  de  la  misma  manera  que  se 
ha  hecho  con  el  Departamento  de  Ingenieros. 

Yo  quisiera  hacer  una  advertencia  al  se- 
flor  Diputado.  A  mí  me  pasa  lo  que  al  hijo 
del  Rey  Ganor,  que  fué  armado  caballero  á 
la  edad  de  70  ú  80  años;  yo,  á  los  míos,  recién 
hallé  al  Amadís  de  Gaula  que  sepa  desenvai- 
nar la  verde  espada,  lo  que  en  buen  romance 
quiere  decir  que  no  soy  orador  parlamentario, 
que  estoy  haciendo  aprendizaje:  por  consi- 
guiente, las  interrupciones  me  abruman.  Ko 
es  esta  una  exigencia  al  señor  Diputado, 
sino  sencillamente  una  súplica. 

Como  decía  con  mucho  espíritu  el  doctor 
Teófilo  Díaz,  creo  que  el  hilo  de  mi  discurso 
está  en  un  hiló,  y  hasta  temo  que  esté  cor- 
tado. 

Bien,  pues;  jai  como  manifieste  antes,  si 
tal  decía  de  los  proyectos  del  señor  ex  Mi- 
nistro de  Fomento  doctor  Pena,  explicados 
laminosamente  en  largas  conferencias,  ¿qué 
no  diré  del  proyecto  del  señor  Diputado  por 
Treinta  y  Tres,  presentado  por  sorpresa  á  la 
H.  Cámftra,  sin  dar  explicaciones  previas  á 
la  Comisión,  sin  anunciarlo  siquiera?. . 

£«e  proyecto  podrá  ser  óptimo — así  lo  su- 
pongo— desde  que  es  el  fruto  de  su  privile- 
giada inteligencia;  pero  por  lo  mismo,  con- 
viene que  pase  á  estudio  de  una  Comisión, 
como  lo  manifestaba  el  compañero  señor 
Ferreira  en  la  sesión  pasada;  y  no  á  la  Co- 
misión de  Presupuesto,  sino  á  la  de  Fomen* 
to,  que  por  su  especialidad,  es  la  que  está 
llamada  á  juzgarlo.  Es  lo  que  yo  propongo. 

Sr.  Rodríi^nez  I^arreta— Ante  todo, 
señor  Presidente,  como  ha  durado  tanto  la 
discusión  del  Presupuesto  y  principalmente 
la  de  las  planillas  relativas  al  Ministerio  de 
Fomento  y  estamos  próximos  á  terminar  su 
estudio  y  resolución — sólo  falta  una  plan  i- 
lia, — hago  moción  para  que  se  prorrogue  esta 
sesión  hasta  terminar  <;on  el  Ministerio  de 
Fomtnto. 


íApoy«doB). 

Sr.  Presidente — 8e  va  á  votar  la  mo- 
ción  del  doctor  Rodríguez  Larreta. 

Si  se  prorroga  la  sesión  hasta  terminar  el 
Ministerio  de  Fomento. 

Lfos  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

*  (Afirmativa^. 

8r.  Rodrigues  i:arreta~-Yo  no  voy 

á  acompañar,  señor  Presidente,  la  moción 
del  Diputado  señor  Canfíeld,  porque  me  pa- 
rece que  fundamentalmente  poco  le  interesa 
al  Estado  que  prevalezca  la  planilla  proyec- 
tada por  el  P.  E.  ó  que  prevalezca  la  que  ha 
proyectado  la  Comisión  de  Presupuesto.  Más 
bien,  es  más  favorable  para  el  interés  finan- 
ciero que  sé  vote  la  planilla  de  la  Comisión 
de  Presupuesto  poifqtte  es  más  baja. 

(Apoyados). 

No  hay  economía  en  lo  que  propone  el  Di- 
putado señor  Canfíeld:  al  contrarío,  hay  un 
gasto  mayor. 

'  La  planilla  número  17  del  proyecto  del 
P.  E.  sube,  con  los  descuentos  que  corres- 
ponden, á  la  suma  de  29,671  pesos. 

Sr»  Reíanles— No  es  esa.     .  . 

Sr.  Rodríguez  Liarreta  —  Cómo  que 
no  es. 

Sr*  Regules — Él  se  limita  á  una  parte 
de  la  planilla,  á  la  Sección  de  Colonización  é 
Inmigración. 

Sr.  Rodrígaes  I^arreta — Pero  no  ha 
propuesto  el  Diputado  señor  Canfíeld  que  se 
sustituya. 

Sr.  Canfleld— No,  señor:  ese  rubro  In- 
migración y  Colonización. 

Sr.  RiNlrígiiez  liarreta— Entonces  el 
Diputado  señor  Canfíeld  *ha  formulado  mal 
su  moción,  porque  ese  rubro  no  existe  en  la 
planilla  del  P.  E.  Por  consiguiente,  lo  que 
debía  haber  propuesto  es  la  supresión  de  la 
planilla.  Yo  he  entendido,  señor  Presidente, 
que  el  Diputado  señor  Canfíeld  ha  pedido 
que  se  vote  la  planilla  proyectada  por  el  P.  £. 
lisa  y  llanamente. 

Sr.  Canfleld— Está  en  un  error  el  señor 
Diputado.  He  heého  referencia  á  la  Sección 
de  Inmigración  y  Colonización,  única  y  ex- 
clusivamente, por  el  aumento  considerable. .  • 
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(Se  lee:  ••Sección  de  Colonización  é  In* 
migración  del  proyecto  del  Poder  £Je- 
cntivo**). 

Sr«  Rodrigues  Liarreta — Pero  no  ha 
formulado  la  moción  el  señor  Diputado. 

Sr.  Canfield — El  rubro,  nada  más  que 
Sección  de  Inmigración  y  Colonización. 

9r.  Palomeqae  —  ¿Desaparecería  del 
proyecto  de  In  Comisión  ese  rubro? 

Sr.  Canfield — El  de  ]a  Comisión,  «In- 
migración  y*Colonizaciónv. 

Sr.  .Pi^omeqae — ¿El  que  está  en  la 
página  192?.. 

Sr.  Canfield— Sí,   señor:  páginas  192  y 
193. 
Sr.  Vidal  y  Fuentes — ¿No  hay  una 

sustitución?,,  porque  en  'eV  proyecto  del 
P.  E.  no  está  ese  rubré^'* Sección  de  Coloniz'a- 
ción  6  Inmigración.*,  Inspección  y  Adminis- 
tración de  Colonias.   . 

Sr.  Canfield — Es  el  mismo  rubro  Sec- 
ción de  Colonias  é  Inmigración,  que  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  lo  denpmina  «Sección  d^ 
Inmigración  y  Colonización  >. 

Sr.  Rodrígpiiez  liarreta — Yo  entendía 
que  el  señor  Diputado  se  había  limitado  á 
pedir  que  se  votara  toda  .la  planilla  del  P.  E. 
en  vez  de  la  planilla  número  17  de  la  Comi- 
sión de  Presupuesto;  pero,  si  el  señor  Can- 
ñeld  lo  que  ha  propuesto  es  que  se  sustituya 
este  rubro  «Sección  de  Inmigración  y  Colo- 
nrzación» ... 

Sr.  Canfield-^Precisamente. 

Sr.  Rodríi^nez  liarreta — . . .  por  el 
rubro  «Sección  de  Colonias  é  Inmigración», 
entonces  su  moción  es  menos  aceptable  toda- 
vía, porque  resultarían  votados  dos  veces  los 
mismos  empleados. . . 

Sr.  Canfield — Está  en  un  errof» 

Sr.  Rodrígn^ez  Liarreta—...  porque 
lo  que  está  e^^el  Presupuesto  de  la  Comisión 
con  el  título — «Inspección  y  Administración 
de  Colonias»,  es  lo  que  está  en  el  proyecto 
del  P.  E.  con  el  de-r-«Sección  de  Colonias  é 
Inmigración». 

Sr.  Canfield — Precisamente. 

Sr.  Rodrif^aez  Liarreta — . . .  y  si  se 
sustituyera  con  «Sección  de  Colonias  é  Inmi- 
gración», la  Sección  de  Inmigración  y  Colo- 
nización, resultarían,  en  la  planilla  17,  vota- 


dos dos  veces  los  mismos  enipleadoa,  como 
lo  acabo  de  decir. 

Propiamente,  pues,  lo  que  el  Diputado  se- 
ñor Canfield  ha  querido  proponer,  interpre* 
tando  su  pensamiento,  es  la  supresión  en  ab- 
soluto de  la  Sección  de  Inmigración  y  Colo- 
nización ...  .      , 

Sr.  Canfield — De  la  Sección  de  Inmi- 
gración y  Colonización,  sí,  señor. 

Sr.  Rodríg^nez  liarreta — . .  •  sin  reem- 
plazarla por  nada.    ^ 

Sr.  CanfielA— -Y  reemplai^arla  por  la 
Sección  de  Colonias  é  Inmigración,  del  pro- 
yecto del  Poder  Ejecutivo.  • 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente — ¿  Ha  terminado  el  d<xj- 
tor  Rodríguez  Larreta.   . 

Sr.  Rodríguez  Larreta  —  No,  señor. 

Quería  darme  bien  cuenta  de  qué  era  lo 
que  se  proponía,  y  hasta  ahora  no  lo  he  con- 
seguido. 

Por  consiguiente,  me  parece  que  lo  más  cla- 
ro, lo  más  sencillo  y  lo  más  natural  es  votar 
el  presupuesto  que  ha  proyecladola  Comisión 
del  ramo.  Ateniéndonos,  Ó  teniendo  presentes 
lab  indicaciones  que  ha  hecho  el  Diputado 
señor  Canfield  y  que  responden  á  las  ideas  del 
ex  Ministro  doctor  Pena,  para  un  ejercicio 
futuro,  por  el  momento  me  parece  que  vota- 
ríamos un  poco  en  el  aire,  sin  saber  lo  que  se 
hace. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente  —  Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Sr.  Cnñarro — Creía  que  la  Sección  de  In- 
migración y  Colonización  estuviera  suprimi- 
da en  la  realidad  de  los  hechos,  que  no  había 
tal  oficina  que  absorbiera  una  cantidad  en  el 
Presupuesto  de  Gastos,  porque,  buscando  da- 
tos estadísticos  en  el  Anuario,  me  encontré 
en  el  cuadro  respectivo  que  desde  el  año  1891 
'  hasta  la  fecha  no  figura  dato  ninguno  sobre 
inmigración  y  emigración;  y  me  encontré  con 
una  nota  abajo  que  dice :  suprimida  por  cues- 
tión  de  economía.  De  manera  que  me  imagi- 
naba que  hacía  ocho  años  que  no  existía  esa 
oficina. 

.  Desearía  oir  á  algunos  miembros  de  la  Co- 
:nisión  de  Presupuesto,  que  me  dijeran  qué  es 
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lo  que  hace  la  Sección  de  Inmigración  y  Co- 
lonización, absorbiendo  una  cantidad  tan  cre- 
cida;  qué  servicios  presta  realmente.  Espero 
esa  explicación  para  poder  votar  esa  sección. 
Sr.  MlDiatro  de  Fomento — No  de- 
seaba tomar  parte  en  este  debate  porque  creía 
quQ  la  Cámara  seguirá  aplicando  el  criterio 
que  ha  seguido  hasta  este  momento,  es  de- 
cir, de  no  suprimir  empleados. 

(Apoyados). 

Francamente,  uo  hay  por  qué  echar  á  la  ca- 
lle empleados  que  tienen  de  servicios  algunos 
de  ellos  18  ó  20  años,  para  realizar  una  eco- 
nomía de  c'nco  ó  seis  mil  pesos.  Es  un  poco 
sensible  que  los  Diputados  se  especialicen 
con  un  rubro  determinado  de  una  planilla,  y 
pretendan  hacerlo  elmiinar. 

La  Sección  de  Inmigración  y  Colonización, 
si  bien  no  tiene  cometidos  que  estén  muy 
en  armonía  con  el  título  que  ñgura  en  esta 
planilla,  eso  no  es  culpa  de  los  empleados 
que  en  esta  sección  figuran ;  podrá  ser  culpa 
del  P.  E.  que  no  ha  utilizado  ese  personal 
en  la  forma  que  debe  utilizarse;  porque  yo 
le  preguntaría  al  Diputado  señor  Cuñarro 
también,  dónde  ve  los  efectos  del  Departa- 
mento de  Ganadería  y  Agricultura,  dónde  ve 
los  efectos  de  la  Inspección  y  Administra-  1 
cíón  de  Colonias,  de  la  Sección  de  Agricultu- 
ra, de  dos  campos  de  ensayo  en  Toledo? . . . 
Lo  pondría  en  un  verdadero  conflicto  al  se- 
ñor Diputado. 

Sr.  Coffarro — Y  yo  le  contestaría  al  se- 
ñor Ministro  que  los  veo  en  las  estadísticas. 

Sr.  ministro  de  Fomento  —  ¡Pero  es 
cuestión  de  explicar  ó  de  determinar  las  fun- 
ciones de  ese  personal,  para  que  preste  servi- 
cios útilesl 

Entretanto,  la  Comisión  de  Presupuesto, 
procediendo  en  este  caso  con  un  criterio  acer- 
tadísimo, ha  mantenido  todo  el  personal,  re- 
duciendo así  los  sueldos. 

El  presupuesto  vigente  del  Departamento 
de  Ganadería  y  Agricultura,  asciende  á 
83,835  pesos,  mientras  que  el  Presupuesto 
formulado  por  la  Comisión  es  apenas  de 
28,679  pesos.  Hay  una  economía  de  más  de 
5,000  pesos,  entre  el  vigente  y  lo  que  proyec- 
ta la  Comisión. 


No  me  parece  que  sea  del  caso  que,  al  ter- 
minar  la  discusión  del  Presupuesto,  se  supri- 
ma una  media  docena  de  empleados,  emplea- 
dos muchos  de  ellos  meritorios  por  sus  largos 
servicios. 

Hrm  Canfield  —  Lo  han  sido  también, 
señor  Ministro,  los  del  Cuerpo  Legislativo, 
que  se  han  separado,  han  sido  destituidos 
más  de  media  docena  de  ellos. 

Sr.  Ministro  de  Fomento — Cuando 
ocupaba  el  Ministerio  de  Fomento  el  doctor 
Pena  y  propuso  este  proyecto  á  la'  Comisión 
respectiva,  le  manifesté  entonces  al  señor 
Ministro,  que  me  vería  en  el  caso,  como  Di- 
putado, de  atacarlo.  Por  eso  el  sefior  Presi- 
dente de  la  Comisión,  y  miembro  informante, 
ha  recordado^  hasta  cierto  puntb^  cuáles  son 
mis  opiniones  en  este  caso:  no  me  hallo  de 
acuerdo  con  las  opiniones  de  mi  antecesor 
por  la  organización  que  él  le  daba  al  prenu- 
puesto  del  Departamento  de  Ganadería  y 
Agricultura.  Creo  que  manteniéndolo  en  la 
forma  en  que  está  y  utilizando  ese  personal 
en  campaña,  podrá  prestar  servicios  positiros. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr.  Casara  villa — Yo  creo,  sefior  Presi- 
dente, que  lo  justo  y  equitativo  en  este  saso 
sería  la  organización  de  esta  oficina  de  Colo- 
nización é  Inmigración.  Por  eso  es  que  voy 
á  votar  por  la  planilla  de  la  Comisión  de 
Presupuesto. 

Nada  más  tengo  que  decir. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

8i  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Se  va  á  votar  la  planilla  número  17,  con 
prescindencia  de  las  secciones  de  Inmigra- 
ción y  Colonización  é  Inspección  y  Admi- 
nistración de  Colonias,  observadas  por  el  Di- 
putado sefior  Canfield. 

Si  se  aprueba  la  planilla  número  17. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AnrmatlTa). 

Se  van  á  votar  las  partidas  que  han  sido 
observadas,  prímeramente  las  de  la  Comisión 
de  Presupuesto. 
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(Se  lee:  •Sección  de  Inmigración  y  Ció* 
loniíaclóo  —  Inspección  y  Administra- 
ción de.  Colonias»). 

Si  se  aprueban  las  partidas  consignadas 
en  el  Presupuesto  gorla  Comisión  respectiva. 
Los  señores  por*  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatira). 

(Se  lee:  «Planilla  N.»  19— Tren  Nacirf- 
nal  de  Dragado**). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Mliilstro  de  Fomento  —  En  la 

discusión  de  esta  planilla  en  el  Consejo  de 
Estado,  siendo  Ministro  de  Fomento  el  señor 
don  Jacobo  Várela,  actual  Senador  por  Mi- 
nas, creo  que  fué  el  señor  don  Rodolfo  de 
Arteaga  el  que  propuso  un  aumento  en  la 
partida  para  carbón,  aceite  y  materiales  de 
las  reparaciones  corrientes  del  tren  de  dra- 
gado. 

El  Consejo  no  votó  entonces  el  aumento 
propuesto,  significándose  que  era  el  caso  de 
esperar  los  resultados  de  la  experiencia  du- 
rante el  nuevo  ejercicio  económico;  que  si 
efectivamente  la  partida  de  gastos  asignada 
no  fuese  bastante,  el  P.  E.  lo  significara  al 
Cuerpo  Legislativo  para  éste  reparar  la  defi- 
ciencia. 

Cumpliendo  ese  deseo  manifestado  enton- 
ces en  el  Consejo  de  Estado,  me  veo  en  el . 
caso  de  significar  á  la  Cámara  que  es  indis- 
pensable elevar  por  lo  menos  esa  partida  á 
6,000  pesos  anuales,  so  pena  de  eslar  pagan- 
do por  órdenes  sueltas  los  gastos  que  se  ori- 
ginan. Con  400  pesos  mensuales  no  se  hacen 
los  gastos  de  carbón,  aceite  y  materiales  de 
reparación  del  tren  de  dragado,  que,  hasta 
cierto  punto,  es  algo  numeroso,  que  es  el  úni- 
co que  tiene  la  República,  que  está  trabajan- 
do constantemente  en  bajos  fondos  de  distin- 
to género,  de  distinta  naturaleza,  y  encontran- 
do en  muchas  ocasiones  terrenos  excesiva- 
mente duros  que  destruyen  el  material  del 
tren  de  dragado.- 

En  consecuencia,  solicito  de  la  Cámara 
que,  en  vez  de  asignar  una  partida  de  4,800 
))esos  para  estos  gastos,  fije  la  de  6,000  pesos, 

♦Apoyados). 

y  cree  asimismo  una  plaza  de  sereno  con 


420  pesos  anuales,  que  se  está  pagando  por 
eventuales.  Desde  que  el  tren  de  dragado  se 
encuentra  en  el  Río  del  Uruguay  en  los  tra- 
bajos de  canalización  del  Paso  de  Almirón, 
en  parajes  donde  la  navegación  es  muy  fre- 
cuente y  numerosa,  es  forzoso  mantener  una 
persona  en  la  noche  que  haga  una  vigilancia 
en  todo  el  material  del  tren  de  dragado. — Es- 
te empleado  se  está  pagando  por  eventuales: 
pido  que  se  regularice  y  se  inclaya  en  el 
Presupuesto. 

8r«  Presidente  —  Están  en  discusión 
las  indicaciones  que  se  han  hecho. 

¿La  Comisión  de  Presupuesto  acepta? 

Sr.  Mora  Maf^arlfios — Por  mi  parte 
acepto. 

8r.  Dafort  j  Alvares —  También,  por 
mi  parte. 

Sr.  Mendoza  (don  Lioopoldo) — De 
la  misma  mañera.      ' 

Sr.  Presidente — Aceptadas  por  la  Co- 
misión de  Presupuesto,  se  incluirán  en  la 
planilla  respectiva. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  la  planilla  número  19,  «Tren 
Nacional  de  Dragado»,  con  las  indicaciones 
que  ha  hecho  el  señor  Ministro '  de  Fomento. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Ha  terminado  la  discusión  del  presupuesto 
de  Fomento. 

Consulto  á  la  H.  Cámara  si  mañana  con* 
tinúa  la  discusfón-del  Departamento  de  Gue- 
rra y  Marina,  para  invitar  al  señor  Ministro 
del  ramo. 

Sr.  Rodrígnez  Liarreta — Es  lo  que 
corresponde. 

Sr.  Presidente — Se  invitará  entonces 
al  señor  Ministro  de  Guerra  y  Marina. 

Sr.  Martorell — Pendiente  de  los  labios 
del  señor  Presidente  las  palabras  sacramen- 
tales de  «aprobada  la  planilla  correspondien- 
te al  Ministerio  de  Fomento»,  vengo  con  opor- 
tunidad á  dirigir  una  súplica  á  la  H.  Cámara, 
un  acto  de  justicia.  Un  solo  empleado  ha 
quedado  eliminado  del  Departamento  de  Fo- 
mento, que  es  el  Inspector  de  edificios  esco- 
lares, un  funcionario  que  yo  considero  útil; 
y  así,  suplicaría  al  señor  Ministro  que  asín- 
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tiera  á  la  proposición  que  voy  á  hacer,  de 
que  se  reconsidere  la  partida  y  quede  ese  em- 
pleado» que  es  el  único  que  ha  sido  supri- 
mido.     *     - 

^  (Apoyados). 

Sr.  Ministro  de  Fomento — No  ten- 
go inconveniente,  señor  Presidente,  en  defe- 
rir al  pedjdo  del  señor  Diputado. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Bi  se  reconsidera  la  planilla  número  3  del 
Ministerio  de  Fomento,  á  los  efectos  indica- 
dQs  por  el  señor  Martorel). 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr»  Palomeqne — Creo  que  no  está  ter- 
minada la  discusión  del  Presupuesto  relativa 


ai  Ministerio  de  Fomento:  creo  que  qaedó 
por  discutir  á  su  fíoal  la  moción  que  había 
hecho  el  señor  Ministro,  relativa  á  escuelas. 

Varios  señores  Representanies— 
Al  final  del  Presupuesto** 

Sr.  Presidente — Al  final  del  Presa- 
puesto,  para  conocer  el  cálculo  de  recursos. 
«  Sr*  Palomeqne — Entonces  no  he  dicho 
nada. 

Sr*  Presidente — Ha  terminado  la  se- 
sión. 

(S6  levantó  la  sesión  siendo  las  seis  j 
quince  minutos  p.  m. ). 

Manuel  Oaráa  y  Santos, 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel  Blixérif 
Secretario  Relator. 


*  * 


7.^  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(sin  número) 


ENERO  13  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Beanidoa  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á  las 
caatro  p.  m.  del  día  trece  del  mes  de  Enero 
del  año  de  mil  novecientos,  los  señores  Repre- 
sentantes 


EeliATerria 

w 

Itodrigaea  l4unreta 

BtclieTerrito 

ArtdMra 


Palomeiiae 

Ayegno 

P«reda 

Salteraln 

Serrato 

Martillea  (don  D.  M.) 

B«rgald 

Cnfiarro 

6U  (don  Isaac) 

Oareia  y  Santos 

Faltando  los  siguientes: 


Mendosa  (don  L.) 

Del  GasUllo 

Irlffoyen 

Hernandos 

Rególes 

I«acneva  SUrling 

Bnenaftuna 

RoGChiétti 

So&res 

C^anfleld 

Várela 

Quíntela 

Berinduagné 

danta  Anna 


CON  AVISO 


Blengio  Rooea 
Dnlbrty  Alvares 
SoldafBno 
Iglesias 


Martorell 
9spalter 
Vidal  y  Fnontes 


CON  LICENCIA 


SIN  AVISO 


AliellA  y  Bsoobar 

Bnela 

BansA 

Gasaravllla 

Esonder 

Ferreira 

Oil  (don  Joan) 

GnUlot 

Heber  Jaokson 

Ltosama 

Martines  (donM.  G.) 

Miláns  Zabaleta 

Pons 

Sienra  (Uuransa 

Icasnrlaga 


Brito  del  Pino 

Barablno 

Berro 

Castro 

Fonseca 

OonsAles  Rooa 

Goso 

Haedo  Sa&res 

X.epa 

Moreno 

Mendosa  (don  B.) 

Mora  Magarifios 

Pereira 

Viera 


Boca 


GasteUs 


Sr.  Pregidente— «No  hay  número  su- 
ficiente de  señores  Diputados  para  celebrar 
sesión,  ni  asuntos  de  que  dar  cuenta. 

Por  consiguiente,  ha  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  retirándose  los 
señores  presentes ). 

Manttel  Oarefa  y  Santos,  • 
Secretario  Redactor. 

SamttelBlíxén, 
Secretario  Relator. 


63/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


ENERO  16  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  quince  de  Enero  del  año  de  mil 
novecientoa,  con  asistencia  de  los  señores 
Representantes 


Mendosa  «Ion  L.) 
Levama 


Stcheverrito 

Canfleld 

Santa  Auna 

RoechietU 

Gnflarro 

Regales 

Lamarca 

I>arort  y  AlTares 

MartoreU 

Moreno 

Salteraln 

Várela 

Slenra  Carransa 

Baenafkma 

HaedoSn&res 

Palomeqna 

BtMMk 

Ferrelra 

Goso 

Barablno 

BcheFerrlA 

Rodiignes  lArreta 

Faltaron  los  siguientes : 


Blenfflo  Rocca 

Del  Castillo 

LAoneva  Stlrllng 

Pons 

Hernandos 

Iglesias 

Bspalter 

Pereda 

Serrato 

Abell&  y  Escobar 

Avegno 

Gasaravllla 

OniUot 

Vidal  y  Fnentes 

Berindnagne 

Garda  y  Santos 

Bergalli 

Sohialllno 

Snáj*ex 

Bfartinea  (don  Bf.  C.) 

Bnela 

Iiigoyen 

Miláos  Zabaleta 

Quíntela 

Martines  (don  D.  M.) 

Moria  Magarifios 


CON  AVISO 


Mendosa  (don  ] 
leasoriaga 
Berro 
Oeasálts  Rooa 


Cuestas 
Brlto  del  Pino 
Bsouder 
Oil  (don  Xsaao) 


CON  LICENCIA 


Soca 


Gastells 


SIN  AVISO 


Castro 

Gil  (don  Juan) 

Pereira 


Fonseoa 
Heber  Jaokson 
Viera 


Sr.  Presidenle — 8e  va  á  dar  lectura 
de  dos  actas. 

(Se  leen  las  de  la  62.*  sesión  extraor- 
dinaria y  7.*  sin  numero). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 
Si  no  hay  observación  se  votarán. 
Si  se  aprueban. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Fomento  informa  en  la  modiflca- 
clon  introducida  por  el  H.  Senado  al  proyecto  de 
V.  H.  referente  á  una  fábrica  de  elaboración  de 
arres. 

Repártase. 

— Bl  señor  Representante  doctor  Juan  Cuestas  soli- 
cita el  consentimiento  de  V.  H.  para  aceptar  «1  cargc 
de  Ministro  residente  de  la  República  en  los  EJ«tado& 
Unidos  de  Norte  América. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 


w 
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—El  sefior  Representante  don  Santos  icasudaga  so- 
licita una  licencia  por  el  término  de  quince  dias. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  que  solicita  el 
Diputado  señor  Icasuriaga. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anraiativa). 

Sr.  Pereda  —  Veo,  señor  Presidente, 
que  entre  los  asuntos  entrados,  figura  un  in- 
forme de  la  Comisión  de  Fomento,  relativo  á 
la  exención  de  algunos  derechos,  solicitados 
por  el  señor  Díaz.  Como  ese  informe  es  favo- 
rable á  las  modificaciones  introducidas  por  el 
Senado,  mocionaría  en  el  sentido  de  que  se 
tratase  sobre  tablas. 

(Apoya  dos). 

&r«  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  señor  Di- 
putado por  Paysandú. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  el  asunto  que  se 
ha  indicado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrroatlTa). 

(Se  lee  lo  siguiente : 

Montevideo,  Enero  10  de  1900. 
A  la  H  Cámara  de  Representantes. 

Tengo  el  honor  de  comunicar  á  los  efectos  consi- 
guientes, que  la  Cámara  de  Senadores,  en  sesión  de 
)n  fecha,  ha  sancionado  el  proyecto  de  ley  remitido 
por  V.  H.  acordando  algunas  franquicias  al  señor 
José  Díaz  para  la  fundación  de  una  fabrica  de  elabo- 
ración de  arroz,  ron  la  ndición  del  siguiente  articu- 
lo que  quedará  como  B.»: 

«Articulo  3.*  Exonérase  por  el  mismo  término  de 
cinco  años  á  dicha  fábrica  de  Contribución  Inmo- 
biliaria y  del  de  Patentes». 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 

Jost  Bati.le  y  Ordúsez, 
Presidente. 
Mí.  Maíjarihos  Solsnna, 
1."  Secretario. 


(:•  mi^<iórl  de  Fomento. 

H   cámara  de  Representantes: 

vueRtra  Comisión  h%  estudiado  lamodlflcación  in- 
t'cxtuclda  por  el  H.  Senado  al  proyecto  de  v.  H.  re- 
ferente á  una  fábrica  de  elaboración  de  arroz,  y  per 


las  ra'ones  que  expondrá  el  miembro  informante, 
08  aconstja  la  aprobación  del  articulo  3.*  aditivo  del 
H.  Senado. 

Sala  de  la  Comisión.  Enero  13  de  1900. 

Martín  Berinduoffue  —  J<ué 
Serrato^Diego  M.  Martu 
ner  —  Luis  Várela  —  B«r- 
nardo  Iriyopen  —  Dtego 
Pom. 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  votará. 

Si  se  aprueban  ]as  modificaciones  introdu- 
cidas por  el  H.  Senado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

En  discusión  particular  el  Presupuesto 
correspondiente  al  Departamento  de  Guerra 
y  Marina,  conjuntamente  con  la  moción  del 
sefior  Diputado  por  Tacuarembó  y  las  modi- 
ficaciones introducidas  por  varios  señores 
Diputados. 

Sr.  Dafort  y  Alvares — LaComisiÓD, 
á  pedido  del  señor  Ministro  de  Guerra  y 
Marina,  solicita  se  salven  unas  omisiones  pa- 
decidas en  el  proyecto  presentado,  y  son  las 
siguientes: 

«En  los  regimientos  de  caballería,  en  la 
«Plana  Mayor»,  después  del  Teniente  V 
Subayudante,  hay  que  poner:  «Un  Alférw 
Portae.**Uin darte,  pesos  583». 

Sr.  Presidente — ¿En  los  cinco  regi- 
mientos? 

Sr.  Dntort  y  Alvares — Eso  es. 

Y  en  la  página  226.  en  la  planilla  de  la 
Academia  General  Militar,  donde  dice:  cUn 
ídem  de  Gimnasia»,  agregar:  «Teniente  l.^ 
¿esos  777.60». 

Esas  son  las  salvedades  que  tenía  queha- 
cer y  rogaría  que  se  incorporasen  al  Presu- 
puesto. 

Sr.  PresIdenCe— ¿A  nombre  de  la  Co- 
misión de  Presupuesto  y  con  la  aquiescencia 
del  Poder  Ejecutivo? 

Sr.  Dafort  y  Alvares — ^Y  á  pedido 
del  señor  Ministro. 
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Sr.  Presidente — Se  declaran  incorpo- 
radas al  Presupuesto  que  se  discute. 

Para  la  mejor  inteligencia  de  I«  H.  Cama- 
ra,  voy  á  hacer  leer  las  distiíUas  modifica' 
cienes  que  se  han  presentado  en  la  sesión  en 
qae  se  discutió  este  asunto. 

(Se  lee  lo  siguiente); 

«El  señor  Pereda  tai7o  moción  para  que  se  hiciesen 
las  Siguientes  supresiones  en  la  planilla  nüme-  o  2: 
•Tribunales  Militaros-,  ««Supremo  Tribunal  Militar-, 
suprimir:  ««Un  Auxiliar  del  Archivero,  pesos  777  60h. 
Suprimir:  «Un  empleado  de  la  Comisión  de  Códigusy 
Reglamentos  Militares,  pesos  5H3.28<*.  «Gastos  de  re 
presentación  de  la  Presidencia,  pesos  960-.  Disminuir 
el  sueldo  del  Secretario  á  pesos  2,000.  Disiniíiiiir  el 
soeidQ  del  Jefe  de  Estado  Mayor  á  pesos  3,S88. 

-El  doctor  Dufort  y  Alvarez  solicita  se  corrija  un 
error  de  copia  en  la  página  231  del  Presupuesto— pla- 
nilla numero  2!,  -Isla  de  Flores— incluyendo  des- 
pués de  -Un  Mayordomo-,  lo  siguiente:  -Un  Cn pe- 
Han,  Subteniente  honorario,  pesos  5B6t.  Y  en  la  pá* 
gina  208,— planilla  oiimero  4,  -Cuadro  Activo— se 
diga:  -Nueve  Generales  de  Brigada,  á  2,016  pesos  cada 
uno-,  en  vez  de  pes*  s  2,016. 

Son  las  que  están  en  discusión. 

Sr«  Pere«ta — Respecto  de  esta  partida 
sobre  «Un  empleado  de  la  Comisión  de  Có- 
digos9,  yv  no  hice  mayor  oposición  después 
de  las  explicaciones  dadns  por  el  Presidente 
de  la  Comisión  de  Presupuesto.  De  manera 
que  si  la  Mesa  ha  entendido  que  mantenía 
la  observación,  la  doy  por  retirada. 

£1  doctor  Dufort  y  Alvarez  me  ha  hecho 
notar  aquí  algo  que  encuentro  razonable,  y 
que  ñguraba  en  mis  apunten,  pero  se  me  pasó 
desapercibido.  Yo  hice  una  observación  res- 
pecto de  «Un  Auxiliar  del  Archivero,  pesos 
777.60,»  y  resultó,  sin  embargo,  que  es  una 
traspo:»ición:  antes  aparecían  en  esta  planilla 
cuatro  Alféreces  Auxiliare.^  y  ahora  no  figuran 
más  que  tres,  pues  uno  de  ellos  pasa  á  ser 
Auxiliar  del  Archivero  con  pesos  777.60.  De- 
sisto también  de  esta  observación,  porque  con- 
sidero justo  lo  manifestado  por  el  Presidente 
de  la  Comisión. 

En  cambio,  tengo  que  observar  otra  parti- 
da. En  el  rubro  «Fiscalías  Militares» — pági- 
na 204, — figura  un  Oficial  1.®  con  un  sueldo 
de  pesos  1,666.  En  el  presupuesto  actual  figu- 
raba en  reemplazo  de  este  Oficial  1.®  un  Secre- 
tario, Teniente  Coronel,  con  1,458  pesos. 

Hago  moción  para  que  se  le  asigne  el  suel- 
do que  tenía,  ó  sea  1,458  pesos,  en  vez  de  los 
1,666  pesos  que  aconseja  la  Comisión. 


Creo;  en  cambio,  un  acto  de  justicia  pedir 
un  pequeño  aumento  para  el  Presidente  del 
Consejo  de  Guerra  Permanente.  Siendo  este 
el  empleo  militar  más  alto  de  todo  el  Con- 
sejo, recibe,  sin  embargo,  un  sueldo  menor 
que  los  otros  miembros  por  tener  que  sopor- 
tar más  descuentos  de  montepío  que  sus  co- 
legas, en  razón  de  que  éstos,  militarmente, 
tienen  un  empleo  inmediato  inferior  y  sólo  el 
grado  de  Coroneles  que  no  afecta  para  nada 
el  cnrgo  de  montepío.  Propondría  que  en  ve/ 
de  cinco  Jueces  se  dijera:  «Un  Juez  y  Presi- 
dente del  Consejo,  3,600  pesos» — «Cuatro 
Jueces  á  3,800  pesos  anuales  cada  uno». 

Igualmente  me  llama  la  af^ención  aquí  otra 
partida.  £n  la  página  208,  entre  tos  gastos 
que  se  autorizan,  figura:  «Carruaje  para  el 
Jefe  de  Estado  Mayor  1,800  pesos,  ídem  pa- 
ra el  2.°  Jefe  1,200  pesos».  Este  es  el  lujo  de 
la  miseria!  E¡*tamos  haciendo  economías;  no 
hemos  querido  aumentar  los  sueldos  de  los 
Inspectores  de  Escuelas  ni  de  otros  funciona- 
rios que  prestan  buenos  servicios,  y  estamos 
votando  asignaciones  para  carruajes. 

De  manera  que  hago  moción  para  que  se 
supriman  estas  partidas.  De  lo  contrario,  ha- 
bría que  asignar  la  misma  partida  para  los 
Presidentes  de  los  Tribunales  Militares  y  pa- 
ra el  del  Consejo  de  Guerra  Permanente:  á 
todos  debe  medírseles  con  la  misma  vara. 

8r.  Palomeqne — Le  llamo  la  atención 
sobre  la  partida  que  sigue:  «  Manutención  de 
caballos»,  que  es  respecto  de  los  carruajes. 

Hr.  Pereda  —  También  está  compren- 
dida. 

Sr.  Presidente — ¿También  pide  el  se- 
ñor Diputado  la  supresión  de  esa  partida? 

Sr.  Palomeque — Sí,  señor;  porque  es  re- 
lativa á  los  carruajes:  «Manutención  de  caba- 
llos 1,200  pesos» . . . 

8r.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  esa 
supresión? 

Sr.  Palomeqne  —  Es  tan  pequeña  la 
suma  que  no  puedo  creer  que  sea  para  otro 
carruaje. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.)—jNo 
es  tan  pequeña! 

Sr.  Presidente — No  ha  sido  apoyada. 

l  Apoyados ). 
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Está  en  discusión. 

Sr.  Ooso— Creo  que  In  partida  de  1,200 
pesos  para  manutención  de  caballos,  no  pue- 
de referirse  á  los  carruajes  del  Jefe  de  Esta- 
do Mayor  y  del  2.®  Jefe.  Será  para  los  subal- 
ternos de  esa  oficina  que  hacen  servicio  á  ca- 
ballo en  detelrminadas  ceremonias. . . 

Sr.  Palomeqne— Tiene  razón. 

Si%  Ooao—  . . .  Por  consiguiente,  creo  que 
esa  supresión  no  cabe  en  este  caso. 

(Apoyados). 

Sr.  Palomeqne— Retiro  la  moción,  se- 
fíor  Presidente. 

Sr«  Presidente — La  ha  hecho  el  señor 
Pereda. 

Sr.  Pereda— Bien:  la  retiro,  entonces,  en 
ese  caso. 

Sr.  Abellá  y  Escobar — No  voy  á  vo- 
tar por  la  supresión  relativa  á  los  carruajes 
del  Jefe  y  2.^  Jefe  del  Estado  Mayor  que  ha 
propuesto  el  señor  Pereda,  porque  entiendo 
que  el  Jefe  de  Estado  Mayor  tiene  á  cada 
momento  motivo  para  andar  de  un  lado  para 
otro  á  causa  de  las  inspecciones  que  tiene 
que  efectuar  en  los  batallones  y  otras  fuer- 
zas del  ejército. 

Sr.  Pereda— Que  vaya  á  caballo,  ó  á 
pie,  ó  en  tranvía.  • . 

Sr.  Abellá  j  Escobar — Pero  usted  le 
quita  la  manutención  del  caballo. 

Sr.  Regíales — No;  la  partida  relativa  á 
manutención  de  caballo  queda,  tiene  que 
quedar. 

Sr.  Pereda — La  he  retirado,  en  esa  par- 
te, en  virtud  de  las  explicaciones  del  señor 
Diputado  por  Flores. 

Sr.  Abellá  y  Escobar — Me  parece  que 
uno  de  los  carruajes  está  bien  que  se  supri- 
ma; pero  la  supresión  de  los  dos  no  la  voy  á 
votar  por  las  sencillas  razones  que  acabo  de 
manifestar. 

Sr.  Pereda— ¿Cuál  suprimiría? 

Sr.  Abellá  y  Escobar — El  del  Jefe  de 
Estado  Mayor  podría  utilizarlo  el  2°  Jefe. 

Sr.  Palomeqne— Por  mi  parte  voy  á 
lid  herir  á  la  moción  que  ha  hecho  el  señor 
Diputado  por  Paysandó  para  que  se  suprima 
el  carruaje  para  el  1.°  y  2.®  Jefe  del  Estado 
Mayor:  primerOi  porque  considero  exagerada 


la  suma  de  1,800  pesos  para  el  carruaje  ád 
Jefe,  y  de  1,200  pesos  para  el  del  2.*.  Creo 
que  en  todo  caso,  si  hubieran  de  tener  ca- 
rrunje,  no  sé  ^or  qué  razón  ha  de  costar 
l,8ü0  pesos  el  so^^ten  i  miento  del  carruaje  del 
Jefe  y  1,200  pesos  el  del  2.®:  no  hay  cata- 
rías de  coches;  no  conozco  más  categorías 
que  las  de  los  entierros  fúnebres,  cualquier 
carruaje  se  alquila  por  80  ó  100  pesos  men- 
suales. 

Pero  voy  á  dar  la  razón  por  qué  me  voy  á 
oponer  radicalmente  á  estas  partidas. 

Le  hemos  suprimido  al  Inspector  y  al  Sub- 
inspector de  escuelas  del  Departamento  de 
Montevideo  la  miserable  suma  que  recibían 
precisamente  para  gastos  de  locomoción,  que 
era  de  35  pesos;  y  ha  quedado  reducida  por 
las  supresiones  y  economías  que  hemos  he- 
cho, á  la  suma  de  25  pesos  mensuales,  con 
lo  cual  peligrará  seguramente  el  buen  servi- 
cio de  las  setenta  y  cuatro  escuelas  del  De- 
partamento de  Montevideo,  porque  resulta  lo 
siguiente:  que  un  día  que  tiene  que  inspec- 
cionarse una  escuela  en  los  alrededores  de 
Montevideo,  el  carruaje  le  cuesta  al  Inspec- 
tor, por  la  parte  baja,  7  ú  8  pesos,  j  no  ^e 
le  asignan  más  que  25  pesos  para  gastos  de 
locomoción  para  inspeccionar  las  escuelas. 

Por  esta  razón  creo  que  siendo  preferible 
que  se  inspeccionen  las  escuelas,  se  dé  una 
suma  insignificante,  se  debe  quitar  el  carrua- 
je al  Jefe  y  2.°  Jefe  del  Estado  Mayor  ó  se 
le  dé  también  al  Jefe  la  suma  de  25  pesos 
como  se  le  ha  dado  al  Inspector  de  Escuelas. 

Un  señor  Representante — Apoyado 
en  la  segunda  parte. 

Sr«  Palomeqne — Yo  he  visto  al  Jefe 
de  Estado  Mayor  y  al  Ministro,  andar  per- 
fectamente á  caballo,  y  en  momentos  de  pe- 
ligro, los  hemos  visto  andar  perfectamente  á 
caballo. 

Sr.  Irlgoyen— ¡Y  en/?e/o.' 

(Hilariílad). 

Sr.  Palomeqne-- Y  en  pelo. 

Sr.  Abellá  y  Escobar  —  Como  una 
broma  se  le  puede  tomar  eso,  señor  Dipu- 
tado. 

Sr.  Palomeqne — Lo  último  que  se  ha 
dicho,  muy  bien. 
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Yo  había  quedado  en  el  uso  de  la  palabra, 
señor  Presidente,  cuando  la  Cámara  babía 
empelado  á  tratar  el  Ministerio  de  Guerra  y 
Marina,  y  le  iba  á  hacer  al  señor  Ministro  la 
siguiente  pregunta: 

£d  la  planilla  número  3,  página  205,  titu- 
lada «Estado  Mayor  General  del  Ejército», 
se  nota  la  ausencia  de  una  partida.  Todos 
sabemos  que  el  Estado  Mayor  General  del 
Ejército  ocupa  una  hermosísima' casa  en  .la 
calle  Dayroán;  y  yo  no  encuentro  en  la  pla- 
nilla número  3  el  rubro  correspondiente  al 
alquiler  de  esta  casa. 

Es,  pues,  absolutamente  necesario  que  se 
den  los  datos  del  caso  para  poder  establecer 
en  el  Presupuesto  la  partida  correspondíepte 
al  alquiler  de  la  casa  que  ocupa  el  Estado 
Mayor  General  del  Ejército,  porque  si  no  se 
coloca  resultará  que  no  se  podrá  pagar  esa 
casa,  salvo  que  se  haga  uso  de  los  eventua- 
les; y  me  parece  que  no  es  serio  que  vaya  el 
Presupuesto  en  estas  condiciones  sin  autori- 
zar el  pago  de  la  casa  que  habita  la  oficina 
respectiva. 

Sr«  Dofort  y  Alvar^z  — ¿Me  permite? 
En  la  página  237  está. 

Sr.  Palomeqne — ¿Esa  partida  no  es 
para  alquiler  de  cuarteles? 

8r.  Datort  y  Alvares  — Alquileres  y 
rtparaeiones  de  cuarteles, 

Sr«  Palomeqne — Cuarteles.  Me  antici- 
pé á  decirlo  porque  esa  partida  ya  la  conocía. 

Sr.  Dntort  j  Alvarez — Esa  es. 

Sr.  Palomeqae — No;   voy  á  contestar. 

Sr.  Dafart  y  Alvares — He  pedido  da- 
tos y  se  me  ha  contestado  que  se  paga  por 
«te  rubro. 

Sr.  Paloineqae — ¿Por  ese  rubro?  Bue- 
no: voy  á  dar  los  datos  que  me  ha  dado  el 
señor  Ministro. 

El  señor  Ministro,  en  la  antesala,  me  pre- 
guntó qué  era  lo  que  yo  deseaba  saber.  Le 
maDÍfesté  lo  que  deseaba  saber  y  me  dijo: 
«Muy  bien;  entonces  voy  á  darle  los  datos  y 
se  los  traeré  en  la  sesión  correspondiente 9. 
Sin  poder  precisar  bien  los  antecedentes, 
el  señor  Ministro  de  Guerra  y  Marina  me 
manifestó  que  había  un  contrato  al  respe cloí 
un  contrato  de  alquiler  de  ese  hermoso  edi- 
ficio, que  se  había  hecho  con  anterioridad; 


que  no  estaba  del  todo  seguro,  pero  que  iba 
á  tomar  los  datos  y  que  iba  á  traer  los  ante- 
cedentes á  la  Cámara  para  demostrar  qué 
era  lo  que  se  pagaba  por  alquiler  de  esa  casa. 
De  manera  que,  aún  cuando  exista  este  ru- 
bro calquileres  y  reparaciones  de  cuarteles», 
desde  que  existe  un  contrato  y  hay  una  su- 
ma determinada  para  el  alquiler  de  esa  casa, 
es  absolutamente  indispensable  que  la  Cáma- 
ra conozca  ese  contrato  é  indique  la  suma 
que  se  debe  pagar. 

Sr.  Ootort  j  Alvarez — ó  que  se  paga. 

* 

Sr.  Palomeqoe— O  que  se  paga. 

Sr.  Daiort  j  Alvarez—  Se  paga  500 
pesos. 

Sr.  Palomeqoe  —  Quinientos  pesos; 
muy  bien.  Tengo  entendido  que  el  dueño  de 
esa  propiedad  la  ofreció  en  venta  al  Gobier- 
no, creo  que  por  la  sunuí  de  40,000.  pesos  y 
haciendo  esta  propuesta  ventajosa  para  el 
Estado:  de  que  se  le  pagase  esa  suma  por 
mensualidades  que  óreoque  no  excederían  de 
500  ó  600  pesos. 

De  manera  que  con  e.^tos  ligeros  datos  que 
he  obtenido  extrnjudicialmente  y  los  que  he 
obtenido  del  señor  Ministro,  creo  que  la  par- 
tida «alquileres  y  reparaciones  de  cuarteles »« 
connignada  en  la  página  237,  no  se  refíere 
ni  puede  referirse  al  contrato  de  alquiler  de 
la  casa  que  ocupa  el  Estado  Mayor  General 
del  Ejército.  Por  eso  considero  lo  más  natu- 
ral que  en  el  rubro  del  Estado  Mayor  Gene- 
ral se  consigne  el  alquiler  de  la  casa  desdn 
que  existe  un  contrato  al  respecto. 

Sr.  Dafort  j  Alvarez — En  cuanto  á  la 
añrmación  del  señor  Ministro,  tal  vez  esió 
equivocado  el  señor  Diputado,  él  afirma  que 
esa  partida  está  incluida  en  el  rubro  «Alqui- 
leres y  reparaciones  descuarteles»;  lo  añrma 
por  escrito. 

Sr.  Palomeqne—  Observo,  señor  Pre- 
sidente, que  en  la  página  208  en  la  planilla 
número  4,  bajo  el  título  de  «Cuadro  activo», 
se  encuentra  esta  partida:  «Seis  Generales  de 
División  á  3,888  pesos».  «Nueve  Generales 
de  Brigada,  á  2,016  pesos*. 

Sr.  Secretario  Redactor  —  Tienen 
2,916  pesos:  se  ha  corregido,  señor  Dipu- 
tado. 

Sr.  Palomeqae  —  En  el  Presupuestf} 
que  yo  tengo  no  está  corregido. 
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Sp«  Presidente — Fué  corregido  por  la 
Cámara  en  una  moción  que  se  ba  leído  ahora. 
Sr.  Palomeqae — ;AhI  ¿Á  cuánto? 
Sr.  Secretarlo  Redactor— Á  2,916 
pesos  cada  uno. 

Sr.  Palomeqae — Muy  bien:  esto  es 
lo  qne  ganan  los  Generales  de  División  y  los 
Generales  de  Brigada;  pero  sucede  lo  si- 
guiente: que  cuando  estos  Generales  pasan 
á  desempeñar  puestos  en  los  Tribunales  Mi- 
litares^ su  sueldo  pe  eleva  de  una  manera  des- 
medida. Por  ejemplo,  en  la  página  202,  en  el 
xubro  «Supremo  Tribunal  Militar^  se  encuen- 
tra esta  partida:  «Un  Ministro,  Presidente 
(Teniente  General),  5,832  pesos»,  y  su  suejdo 
es  de  tres  mil  y  tantos. 

Sr.  Dofort  y  Alvares — No;  es  el  mis- 
mo sueldo. 

Sr.  Palomeqae — ¿El   mismo  sueldo? 
Sr.    Onfort  jr    Alvares  —  Absoluta- 
mente. 

Sr.  Palomeqne — «Cuatro  Ministros,  á 
5,000  pesos»  cuyos  sueldos  son  completamen- 
te distint>os  al  que  he  mencionado.  Ya  éstos 
no  snn  Tenientes  Generalas. 

¿Por  qué  esta  diferencia,  señor  Presiden- 
te? Si  se  tiene  en  cuenta  el  honor  que  se  le 
dispenisa  al  General  de  la  Nación  dándole 
un  puesto  en  la  Administrainón  Militar,  sin 
que  sean  mayores  sus  trabajos  ni  mayores 
sus  responsabilidades,  y  cuando  se  compara 
lo  que  ganan  nuestros  Jueces  de  lo  Civil^  de 
Instrucción,  de  lo  Criminal,  que  tienen  mu- 
chísimo más  trabajo  que  los  Jueces  de  los 
Tribunales  Militares,  cuando  se  compara  esta 
diferencia,  ¿no  es  justo  decir:  limítense  los 
señores  Generales  de  la  Nación  á  recibir 
el  honor  que  se  les  dispensa  y  á  considerar 
compensados  sus  servjcios  con  el  sueldo  an- 
tiguo que  les  paga  la  Nación  ? 

Hago  esta  pregunta  á  la  Cámara,  y  con 
ella  dejo  formulada  la  moción  de  que  los 
sueldos  de  los  miembros  de  los  Tribunales 
Militares  sean  los  mismos  que  perciben  por 
su  rnüdad  en  el  empleo  militar  que  desem- 
peñan. 

Y  ííhora,  antes  de  terminar  en  el  uso  déla 
pnlnhrn,  y  cnnlinuando  en  el  dpbnte  que  que- 
dó pemlientc  en  cuanto  á  los  nombres  que 
deben  llevar , ,  • 


Sr.  Rodrígnez  Larreta— Que  no  de- 
ben llevar. 

Sr .  Palomeqoe — ...  ó  que  no  deben 
llevar,  como  dice  muy  bien  el  señor  Diputadlo 
por  Tacuarembó . . . 

Sr.  Oareía  y  Santos— Que  deben  lle- 
var. 

« 

Sr.  Palomeqae — %  . .  6  que  deben  ¿fevor, 
como  dice  muy  mal  el  señor  Diputado  por 
Treinta  y  Tres, 

(Hilaridad). 

voy  á  exponer  unas  ligeras  consideraciones. 
Mientras  nosotros  nos  preocupamos  de  dar 
á  nuestros  batallones  títulos  con  que  ofen- 
demos á  un  pueblo  hermano,  resulta,  señor 
Presidente,  que  en  ese  país  se  preocupan  de 
hacer  todo  lo  contrario.  Cuando  le  devolvi- 
mos los  trofeos  al  Paraguay,  se  resolvió  en 
aquella  Nación  dar  el   nombre  de   nuestro 
país  á  una  de  las  principales  plazas  de  la 
Asunción,  y  así  lo  dio;  y  ahora,  cuando  la  so- 
ciedad de  Montevideo,  agitada  por  un  senti- 
miento humanitario,  ha  enviado  al  Paragaay 
una  pequeñísima  suma  de  dinero  con  que  ali- 
viar las  necesidades  de  los  desgraciados  ata- 
cados de  la  peste  bubónica,  aquel  noble  pue 
blo  retribuye  esa  atención  humanitaria  resol- 
viendo comprar  una  extensión  de  tierra  con 
la  pequeña  suma  que  hemos  enviado,  y  darle 
á  esa  pequeña  extensión  de  tierra — como  dice 
en  la  nota  que  ha  remitido  la  distinguida  es- 
posa del  Presidente  de  la  República,  señor 
Acebal — dar  á  la  población^  que  allí  va  á  cons- 
tiuirsey  el  nombre  de  esa  heroica  Nación  como 
testimonio  de  gratitud  y  cariñoso  recuerdo  dt 
la  mano  fraternal  que  nos  ha  tendido  en  mo' 
mentos  tan  aciagos  para  nosotros. 
Sr.  Irlf^ojren — ¡Es  claro! 
Sr.  Palomeqae — ¡Es  claro! 
Sr.  Irliipoyen — Nada  más  que  gratitud. 
Sr.  Palomeqae — Nada  más  que  gra- 
titud; y  cuando  se  tienden  las  manos  en  nom- 
bre de  la  gratitud,  es  daro  como  dice  el  doctor 
Irigoyen,  cuando  se  habla  de  las  relaciones 
de  concordia  y  fraternidad  recordar  al  des- 
graciado y  dar  una  bofetada  al  que  nos  estira 
la  mano. . . 

Sr.  Irigoyen — Yo  no  he  sostenido  eso: 
880  lo  dice  usted, 
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Sr.  Palomeqne — ...  en  contestación 
á  la  caridad  y  al  sentimiento  que  no  ha  he- 
rido al  Diputado  señor  Irigo^ren,  porque  no 
ba  comprendido  el  alcance  de  las  palabras. 

Sr.  Irlc^ojren— Lo  he  comprendido  per- 
fectamente; no  me  dará  más  criterio  el  señor 
Diputado,  porque  tengo  demasiado. 

Sr.  LACiieva  Stlrllng — ¿Me  permite  el 
Diputado  señor  Palomeque? 

Sr.  Palomeqne—No  le  permito  nada. 
Le  estoy  permitiendo  demasiado  al  Diputado 
señor  Irigoyen. 

Sr.  Ijaeneva  SUrlIng—Yo  no  tengo 
la  culpa. 

Sr.  Palomeqae — Disculpe,  pero  la  cul- 
pa la  tiene  el  Diputado  señor  Irigoyen.* 

Sr.  Ijaeneva  Stlrllngr — Es  para  una 
frase  nada  niás. 

Sr.  Palomeqne — Pero  bueno,  es  una 
frase. 

Voy  á  continuar,  porque  las  interrupciones 
DO  conducen  á  nada. 

Sr.  Presidente — (Tocando  la  campani- 
Üaj—El  señor  Diputado  por  Cerro-Largo  de- 
sea no  ser  interrumpido. 

Sr.  Liaeneva  Stirllng^— Era  solamente 
para  recordarle  al  señor  Diputado,  que  está 
en  vigencia  el  decreto. . . 

Sr.  Palomeqne — Cuando  el  P.  E.  de 
la  época,  presidido  por  el  General  Santos,  y 
acempañado  de  su  Ministro  de  la  Guerra,  el 
seüor  General  don  Máximo  Tajes,  se  dirigió 
á  esta  Cámara,  con  su  mensaje  respectivo, 
para  que  se  devolviesen  al  Paraguay  los  tro- 
feo?  de  guerra,  ló  hacía,  señor  Presidente,  en 
los  términos  siguientes,  que  revelan  elocuen- 
temente que  lo  que  se  quería  era  justamente 
no  recordar  de  pueblo  á  pueblo,  ese  suceso 
desgraciado  de  nuestras  luchas  internacio- 
nales. 

Con  la  venia  de  la  Cámara  voy  á  leer  este 
párrafo,  para  no  molestar  al  señor  Secretario 
con  sa  lectura. 

(Lee):  «Los  trofeos  de  guerra,  arrancados 
de  las  manos  de  los  héroes  moribundos,  cu- 
tos semblantes  reflejaban  en  vez  del  rencor 
j  el  odio  al  hermano  vencedor,  la  conciencia 
del  cumplimiento  del  deber  impuesto  por  la 
fatalidad;  eaos  trofeos  no  tienen  colocación 
posible  en  nuestros  museos,  y  deben  ser  de 
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vueltos  al  noble  pueblo  que  los  sostuvo  con 
gloria  inmarcesible,  oán  en  la  hora  suprema 
de  su  agonía. 

«Esos  trofeos  flamearán  mañana  al  Indo 
de  la  bandera  oriental,  luchando  juntos  para 
ensanchar  la  vía  pacífica  y  civilizadora  de 
los  grandes  destinos  del  porvenir  de  los  pue- 
blos americanos». 

No  tienen  colocación  en  los  museos  de  la 
República,  decía  el  P.  E.  de  In  época,  acom- 
pañado de  su  Ministro;  y  lo  dijo  la  Cámara 
de  entonces,  señor  Presidente,  sin  que  una 
sola  voz  pe  levantase  para  contradecir  esas 
expresiones,  mientras  que,  por  el  contrario, 
se  aclamó  el  proyecto,  poniéndose  de  pie  la 
Cámara  de  Representantes  de  entonces,  como 
una  prueba  elocuente  de  que  los  trofeos  y  los 
distanciamientos  entre  el  noble  pueblo  para- 
guayo y  el  noble  pueblo  oriental,  desapare- 
cían desde  ese  instante  y  no  debíamos  recor- 
darlos—  como  no  debemos  recordarlos  en 
nuestras  discusiones  parlamentarias  — sino 
para  glorificarlos,  pero  no  para  hacer  presen- 
te en  nuestras  leyes,  en  nuestro  Presupuesto 
General  de  Gastos,  que  aún  tenemos  odios 
y  rencores  para  aquel  pueblo  que  responde 
así  á  los  generosos  donativos  de  la  sociedad 
montevideana! 

Yo  no  quiero  encarar  el  asunto  bajo  el 
punto  de  vista  de  nuestras  guerras  civiles; 
no:  quiero  encararlo  solamente  como  el  señor 
Presidente  de  la  Comisión  de  Presupuesto  lo 
ha  planteado;  de  que  lo  único  que  se  propo- 
nía era  recordar  las  glorias  que  había  obte- 
nido el  Ejército  Nacional  en  la  Guerra  del 
Paraguay; 

(Apoyados). 

pero  quiero  sí,  señor  Presidente,  recordar, 
reproducir  in  mente  todo  lo  que  manifestó 
el  ilustrado  Diputado  por  la  Colonia.  Esa 
es  la  verdad  histórica.  No  la  repito;  no  quie- 
ro hacer  cuestión  al  respecto,  pero  invocando 
sí  la  grandeza  de  aquel  pueblo  hermano,  yo 
pido  á  la  Cámara  que  haga  acto  de  eleva- 
da política  internacional,  ya  que  algunos  no 
quieren  hacerlo  de  política  interna,  nacional, 
y  que  dcsaparezcau  del  Presupuesto  Gene- 
ral de  Gastos  esos  nombres  con  que  afrenta- 
mos, dígase  lo  que  se  quiera,  la  grandeza  de 
a(|ttel  pueblo  bermnno. 
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He  dicho,  señor  Presidente. 

Sr.  kbellájr  Escobar — Eso  es  cuestión 
de  una  ley  especial;  no  de  la  Ley  de  Pre- 
supuesto. 

Nr.  Palomeque — No  se  hizo  ese  argu- 
mento cuando  se  discutió  la  moción  del  señor 
Diputado  por  Paysandú,  que  triunfó. 

Sr.  Ulartorell — Pero  eso  es  lo  que  co- 
rresponde, señor  Diputado. 

Sr.  Palomeqae — Era  una  ley  especial 
también. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  baga 
uso  de  la  palabra  se  votará. 

Sr.  Hienra  Carranza— ¿Va  á  votarse 
todo  el  Presupuesto  de  Guerra? 

Sr.  Presidente — Como  lo  ha  resuelto 
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la  Cámara,  salvo  las  modificaciones. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Yo  quería 
únicamente  pedir  que  se  tuviera  presente  y 
constase  que  al  votar  sobre  el  asunto  del 
presupuesto  de  Guerra,  hago  una  salvedad 
respecto  de  los  Tribunales  Militares. 

No  quiero  entrar  á  fundar  extensamente 
mi  voto  á  ese  respecto;  pero  me  conviene  que 
conste,  porque  cal  vez  antes  de  ahora  he  he- 
cho manifestaciones  de  ideas  que  no  se  con- 
ciliarían  fácilmente  con  mi  silencio  al  votar- 
se esta  materia.  Y  algo  más.  No  se  trata 
solamente  de  las  manifestaciones  que  haya 
hecho  en  el  pasado,  bino  de  ideas  y  doctrinas 
que  tengo  y  que  probablemente  habré  de 
sostener  en  el  porvenir. 

Los  intereses  de  la  República  Oriental, 
tal  como  yo  los  comprendo,  no  están  compro- 
metidos absolutamente  en  favor  de  los  Tri- 
bunales Militares:  esos  intereses  no  requieren 
absolutamente  la  organización  de  los  Tribu- 
nales Militares. 

Esto,  como  lo  he  dicho,  es  una  opinión  que 
he  sostenido  antes  de  ahora,  y  que  tengo  el 
deber  de  reservarme;  el  d'»recho  de  sostenerla 
ulteriormente.  Por  esa  razón  deseo  que  cons- 
te especialmente  mi  voto  en  contra  de  la  pla- 
nilla de  los  Tribunales  Militares. 

Sr.  Presidente — Se  hará  constar  en  el 
acta. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  Presupuesto  correspon- 
diente al  Departamento  de  Guerra  y  Marina 
con  excepción  de  las  modificaciones  y  supre- 


siones que  han  propuesto  algunos  señora 
Diputado?,  y  que  se  irán  votando  después 
por  su  orden. 

Sr.  martorell — Sin  comprender  la  mo- 
dificación de  los  nombres  de  los  batallones... 

Sr.  Presidente — Se  votará.  • . 

Sr.  martorell — . . .  porque  eso  me  pa- 
rece que  no  puede  votarse  en  sesiones  extraor- 
dinarias, porque  delie  ser  materia  de  una  ley, 
como  lo  ha  dicho  el  señor  Diputado  por  Ri- 
vera, y  no  puede  votarse  en  el  receso  del 
Cuerpo  Legislativo. 

Sr.  Presidente — La  Cámara  resolverá. 
La  Mesa  no  puede  dejar  de  proponer  la  vo- 
tación de  una  moción  desde  que  ella  se  ha 
presentado  á  la  Cámara  y  ha  sido  apoyada. 

Se  va  á  votar  el  Departamento  de  Guerra 
y  Mnrina. 

Sírvase  leer  el  señor  Secretario  el  resumen. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

Se  van  á  votar  por  su  orden  las  modifica- 
ciones que  se  han  presentado.  La  primera  es 
la  presentada  por  el  s^ñor  Diputado  por  Ta- 
cuarembó, la  cual  es  respecto  á  si  se  han  de 
suprimir  las  denominaciones  «Florida»  y 
«24  de  Abril»,  dadas  á  los  Batallones  1.°  y 
3.°.  ¿No  es  eso? 

Sr.  Rodrigones  I^arreta — Sí,  señor. 

Sr.  Slenra  Carranza— ¿Qué  es  lo  que 
se  va  á  votar  primero?  ¿Lo  establecido  en  el 
Presupuesto  ó  la  moción  del  señor  Diputado 
por  Tacuarembó?  • 

Sr.  Presidente— Como  está  en  el  Pre- 
supuesto primero.  Si  fuese  desechada,  se  vo- 
tará la  moción  del  señor  Diputado. 

(Se  leP:  «Batallón  «Florida<*  ].*  de  Ca- 
zadores-Batallón «24  de  AbrlN,  S.'de 
Cazadores**). 

Si  se  aprueba  esta  partida  en  ia  forma  que 
está  consignada  en  el  Presupuesto. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa).  • 

Queda  rechazada,  por  consiguiente,  la  mo- 
ción del  señor  Diputado  por  Tacuarembó. 
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Sr.  Caearavllla^Pido  á  la  Mesa  que 
conste  mi  votp  en  contra  de  la  denominación 
de  los  Batallones  «Florida»  y  «24  de  Abril». 

Sr.  Presidente — Se  hará  constar. 

Sr.  Moreno — Pido  igual  constancia. 

Sr.  Presidente — Se  hará  constar  tam- 
bién. 

Sr«  Haedo  Snárez — Pido  lo  mismo, 
sefior  Presidente. 

Sr*  Presidente — Continúa  la  votación 
de  las  modiOcaciones  presentadas. 

(Se  lee:  -Supremo  TribunMl   Militar— 
Un  Secretarlo,  pesos  2,400«). 

Sr.  Secretarlo  Redactor— El  señor 
Pereda  propone  2,000  pesos.  ' 

Sr.  Presidente — 8e  va  á  votar  la  par- 
tida consignada  en  el  Presupuesto. 

8i  se  aprueba. 

JiOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Bm  patada). 

Se  reabre  la  discusión  sobre  esta  partida. 

Sr.  Palomeqne — Yo '  le  doy  mi  voto, 
señor  Presidente,  ya  que  es  un  aumento. 

Sr.  Beatles— Déselo  á  la  rebaja. 

Sr.  Palomeqne  —  Lo  doy  por  el  au- 
mento. 

(Se  vuelve  á  leen  -Un  Secretario,  pe- 
sos 2,4<Hlf). 

Sr.  Presidente  —  Si  se  aprueba  esta 
partida. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 
(Murmullos). 

Un  seilor  Representante — El  señor 
Buenafama  no  ha  votado. 

Sr.  Buenafama— No  he  votado,  señor 
Presidente,  por  la  afirmativa:  he  tratado  de 
ver  el  Presupuesto  únicamente. 

Sr.  Presidente  —Se  reabre .  otra  vez  la 
discusión  de  esta  partida. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  votará  por  tercera  y  última  vez. 

(Se    vuelve  á  leer:    •  Un    Secretarlo, 
2, 100  pesosa). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  se  ha  leído. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(Negativa). 
(Murmullos). 

Sr.  Irl^oyen — Pido  que  se  rectifique  la 
votación,  señor  Presidente. 

(Continúan  los  murmullos). 

Estoy  en  mi  derecho.  Había  veintidós  se- 
ñores Diputados  por  la  afirmativa  hoy,  y  aho- 
ra hay  veinticuatro. 

Sr.  Abolla  jr  Escobar —El  señor  Bue- 
nafama votó  ahora  también. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  rectificar  la 
votación. 

(Se  vuelve  á  leer:  ««Un  Secretario, 
2,400  pesos»). 

Si  se  aprueba. 

Los  señoree  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Negativa). 

Léase  la  partida  como  la  propone  el  señor 
Pereda. 

(Se  lee:  ««Un  Secretario,  2.000  pesos**). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado. 

(Se  lee:  «Gastos  de  represeniacióo  de 
la  Presidencia,  «60  pesos.  Supremo  Tri- 
bunal Militar-). 

El  señor  Pereda  propone  la  supresión  de 
esta  asignación. 
Bi  se  aprueba  esta  partida. . . 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Señores  Diputados:  pido  un  momento  de 
atención. 

Primeramente  se  vota  la  partida  que  está 
consignada  en  el  Presupuesto,  y  si  es  dese- 
chada se  vota  entonces  la  presentada  en 
sustitución. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.)  —  No 
hay  ninguna  propuesta. 

Sr.  Presidente — Es  decir:  la  supresión. 

Por  consiguiente,  se  va  á  votar  la  partida 
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consignada  en  el  Presupuesto  para  gastos  de 
representación  de  la  presidencia. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegatlvaV 
Queda  suprimida  esta  partida. 

(Se  lee:  ««Consejo  de  Guerra  Permanen- 
te. Cinco  Jueces,  á  8.300  pesos,  16,600 
pesos"). 

El  sefíor  Pereda  propone  en  vez  de  lo  que 
se  hn  leído,  un  Juez  Presidente,,  con  3,600 
pesos,  y  cuatro  jueces,  á  3,300  pesos. 
-  Se  va  á  votar  primero  In  partida  como  es- 
tá consignada  en  el  Presupuesto;  si  es  recha- 
zada, se  votará  lo  propuesto  por  el  señor  Pe- 
reda. 

Si  se  aprueba  la  partida  de   la   Comisión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Afirmativa ). 

Queda  desechada  la  propuesta  en  sustitu- 
ción. 

(Se  lee:  <*FlBcanas  Militares-). 

Sr.  Rodrís^ne»  I^arreta — ¿Hemos  ter- 
minado con  Ja  planilla  de  los  Tribunales  Mi- 
litares ó  continuamos?. . 

Sr«  Presidente — Se  está  siguiendo  en 
el  orden  de  las  mociones. 

Sr.  Rodríguez  Ijarreta — ^^  Perfecta* 
mente.  Es  que  quiero  fundar  mi  voto  nega- 
tivo, cuando  llegue  la  oportunidad,  á  todas 
las  planillas  relativas  á  los  Tribunales  Mili- 
tares. 

8r.  Presidente  —  No  se  puede:  está 
cerrada  la  discusión. 

Sr«  Rodrís^nez  I^arreta — ¡Ahí. .  ¿No 
se  puede  explicar  el  voto? 

Sr.  Presidente — No  se  puede:  hacerlo 
constar,  nada  más.  Sería  reabrir  la  discusión. 

Si  quiere  el  señor  Diputado  pedir  reconsi- 
deración de  alguna  planilla. . . 

Sr.  Rodríguez  liSrreta — Yo  respeto 
mucho  la  opinión  del  señor  Presidente;  pero 
me  parece  que  está  equivocado,  que  todo  Di- 
putado tiene  derecho  á  explicar  su  voto  en 
el  momento  de  votar,  diciendo:  he  votado 
afirmativamente  ó  he  votado   negativamente 

por  (al  motiva 


»Sr,  Presidente  —  Las  votaciones  son 
sumarias  en  este  caso. 

Sr.  Pereda — Entonces  resultaría  que  el 
que  ha  votado  afirmativamente  podría  fun- 
dar su  voto. 

Sr.  Presidente — Sería  reabrir  la  discu- 
sión. 

Sr.  Martínez  ( don  ülartin  C )  —  No 
valdría  nada  el  cerrar  la  discusión. 

Sr.  Presidente — £1  derecho  del  señor 
Diputado  es  hacer  constar  que  ha  votado  en 
contra  ó  en  favor^  ó  pedir  que  se  reabra  la 
discusión. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta  —  Perfecta- 
mente. Yo  no  quiero  que  se  reabra  la  dis- 
cusión; quería  decir  en  dos  palabras  poi 
qué  voto  negativamente  esas  partidas  relati- 
vas á  los  Tribunales,  que  hasta  ahora  han 
sido  inútiles,  y  han  empezado  á  ser  dañosos. 

Sr.  Regles — ^Bueno:  ya  lo  ha  dicho. 

Sr.  Rodríguez  Ijarreta— Quería  ex- 
plicar eso. 

(Murmullos). 

¡Ustedes  pueden  tener  los  Tribunales  que 
quieran,  y  aumentarlos!. . 

Sr.  Presidente — Va  á  continuarse  la 
votación. 

(Se  lee:  ««Flscalias    Militares.   Un  Ofi- 
cial ].%  i,6B((  pesos»). 

El  señor  Pereda  propone  para  esta  parti- 
da 1,458  pesos. 

Sr.  Pereda — Es  bueno  que  conste  que 
lo  que  propongo  es  el  sueldo  que  goza  en  la 
actualidad. 

Sr.  Presidente — Eso  lo  ha  hecho  cons- 
tar ya  el  señor  Diputado  cuando. hizo  su  pro- 
posición. 

Si  se  aprueba  la  partida  en  la  forma  indi- 
cada por  la  Comisión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Léase  ahora  lo  propuesto  por  el  señor  Di- 
putado por  Paysandá. 

(Se  lee:  «Un  Oficial  l.«,  pesos  l.iaS*). 

81  se  aprueba  esta  partida. 
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Los  señores  por  la  afírraativa,  en  pie. 
(Afirmativa). 

.(Se  lee:  -Un  Jefe  'Je  E<stu  lo  Mayor, 
pesos  4.000»). 

El  señor  Pereda  propone  3,888  jpesos. 
Sr«  Pereda — También  es  el  sueldo  ac- 
tual. 

« 

Sr*  PresMeole— Si  se  aprueba  la  par- 
tida propuesta  por  la  Comisión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  lee:  «Un  Jefe  de  Estado  Mayor,  pe- 
sos 3,88S*>). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  añr 'nativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  ««Estado  Mayor  General  del 
^érciio.^CarruaJe  para  el  Jefe,  pesos 
1,800«). 

Se  ha  pedido  la  supresión  de  esta  partida. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  partida  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Afirmativa ). 

(Se  lee:  «carrunje  para  el  2.«  Jefe,  pe- 
sos 1,2Ü0"}. 

También  se  ha  pedido  la  supresión  de  esta 
partida. 
8¡  se  aprueba  en  la  forma  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Negativa) 

Se  va  á  votar  la  moción  presentada  por  el 
señor  Diputado  por  Cerro-Largo. 

(Se  lee:  -Que  lus  sueldos  de  los  miem- 
bros del  Tribunal  Militar  sein  los  mis- 
mos que  corresponden  á  su  Jerarquía 
mililai"). 

Sr.  Palomeqne — Voy  á  hacer  presen- 
te, señor  Presidente,  que  lo  de  Ministro  Pre- 
sidente queda  sin  objeto,  dada  la  explicación 
del  señor  Presidente  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto; queda  limitado  á  cuatro  Ministros, 
que  viene  á  ser  la  misma  reforma  que  ha  pro- 
puesto el  señor  Diputado  por  Pajsandú,  pa< 


ra  el  Jefe  de  Estado  Mayor  General,  que  ha 
propuesto  el  sueldo  de  3,88S  pesos  que  aca- 
ba de  votarse.  Así  que  vendría  á  ser:  «Cua- 
tro Ministros,  á  pesos  3,888». 

(Se  lee:  «gue  los  sueldos  de  los  Minis- 
tros sean  los  mismos  que  corresponden 
á.su  lerarqufa  militar,  salvo  el  del  Mi- 
nistro Presidente**).  -  ■ 

Eso  es. 

Sr.  4beUá  y  ESaeobar — Todos  los  Tri- 
bunales están  votados. 
Varios  señores  Representantes — 

Están  votados. 

Sr.  Presidente — Es  una  moción  inde- 
pendiente que  ha  presentado  el  doctor  Palo- 
meque.  • 

Sr.  Palomeqne— rPrimero  va  á  votarse 
la  partida  de  la  Comisión. 

Sr.  Cnffarro — Sería  reconsideración. 

Sr.  Palomeqne —  Está  votado  en  ge- 
neral, señor  Presidente,  como  hemos  hecho 
siempre. 

Sr.  Cnftarro — Esta  sería  una  moción  de 
reconsideración. 

Sr.  Oel  Castillo — ¡Si  estaba  hecha  es- 
ta moción! . . 

(Murmullos  é  luterrupclones). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  par- 
tida como  está  en  el  Presupuesto.  Si  es  recha- 
zada, se  votará  la  moción  del  señor  Palome- 
que. 

(Se  lee:  r*Cuatro  Ministro»,  á  pesos 
rj.OOO-). 

Sr.  Regules — Y  cinco  en  el  Tribunal 
de  Apelaciones. 

Sr.  Presidente— Cinco  Ministros  son. 

Sr.  Palomeqne — Y  en  el  Tribunal  de 
Apelaciones  lo  mismo. 

iSe  lee:  <*TribUDal  Militar  de  Apelacio- 
nes: Cinco  Ministros,  á  pesos  5,(X)0**). 

'  Sr.  Presidente— Si  se  aprueban  estas 
partidas. 

Los  señores  por  la  añrmaliva,  en  pie. 

(AArmativa). 

Queda  desechada  la  moción  presentada. 
Sr.  Palomeqne — He  ahí  la  razón,  se- 
ñor Presidente. .  •  ¡Ah!. .  no  puedo  hablar. 


.  :t- 
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Sr.  Presidente — Estas  son  las  únicas 
mociones  que  se  han  presentado:  las  demás 
son  correcciones  que  ha  presentado  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  de  acuerdo  con  el  P.  E. 
que  han  sido  incorporadas. 

Sr*  Palomeqne — Pido  que  conste  en 
el  acta  que  voté  la  partida  referente  al  Se- 
cretario, tal  como  la  Comisión  de  Presu- 
puesto la  propuso^  de  2,400  pesos,  en  vez  de 
la  modiñcación  que  se  proponía  en  el  orden 
diminutivo — de  2,000  pesos,  porque  me  pa- 
recía un  anacronismo  no  votar  2,400  pesos^ 
cuando  iba  á  votarse  para  los  superiores  la 
misma  suma  exagerada. 

He  dicho,  señor. 

Sr*  Presidente — Queda  sancionado  el 
presupuesto  de  Guerra. 

8r*  Salternln — Voy  á  hacer,  señor  Pre- 
sidente, una  moción  de  reconsideración. 

Yo  no  he  votado  ningún  aumento;  pero 
tampoco  he  votado  ninguna  disminución  que 
no  he  considerado  justificada. 

El  proyecto  del  P.  E.  le  acuerda  al  Jefe 
de  Estado  Mayor  5,616  pesos;  el  proyecto  de 
la  Comií^ión  de  Presupuesto  le  disminuye  el 
sueldo  á  la  cantidad  de  4,500  pesos,  y  la  Cá- 
mara acaba  de  sancionar  una  moción  por 
medio  de  la  cual  se  le  acuerda  al  mismo 
funcionario  la  cantidad  de  tres  mil  ochocien- 
tos y  tantos  pesos. . . 

Sr*  Pereda  —  Es  lo  que  gana  actual- 
mente: lo  hice  notar  cuando  hice  la  moción. 

Sr*  Salteraln— ¿Pero  cótiio  lo  que  gana 
actualmente?..  El  presupuesto  del  P.  E.  le 
asigna  5,616  pesos. 

Sr*  Pereda — Es  el  presupuesto  para  el 
año  económico  que  está  corriendo. 

Sr*  Salterain — Retiro  las  palabras  y  no 
hago  la  moción. 

Sr*  AbeUá  y  CSseobar  —  Pido  que 
conste  mi  voto  en  favor  de  los  gastos  de  re- 
presentación de  los  Tribunales  Militares,  por- 
que me  parece  una  anomalía  no  asignárselos, 
cuando  en  la  planilla  relativa  á  la  Isla  de 
Flores  ñgura  una  partida  de  480  pesos  con 
el  mismo  fin,  y  lo  mismo  sucede  con  la  Co- 
mandancia de  Marina,  que  tiene  asignada 
para  ese  objeto  la  cantidad  de  600  pesos. 

Sr*  Presidente— Se  hará  constar,  señor 
Diputado. 


Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee:  -Poder  Judicial  -Planilla  N  •  i 
•Administración  de  Justlcia-i . 

En  discusión  particular. 

Sr*  Del  Castillo — Voy  á  proponer  un 
pequeño  jfUmento  en  el  sueldo  de  los  Defen- 
sores de  Pobres  en  lo  Civil  y  Criminal,  que 
es  actualmente  de  1,080  pesos. 

(Apoyados). 

Es  el  sueldo  más  bajo  de  la  Administra- 
ción de  Justicia,  es  el  empleo  peor  remune 
rado. 

Hago  moción  para  que  se  elev^  este  suel- 
do á  1,500  pesos,  que  es  lo  mismo  que  perci- 
ben actualmente  los  Agentes  Fiscales.  Con 
los  descuentos  viene  á  quedar  reducido  á 
100  pesos  mensuales. 

Sr*  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada?. . 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  la 
planilla. 

Sr*  SeblafAno—En  la  página  248  figu- 
ran diez  y  ocho  Agentes  Fiscales  con  1,500 
pesos  anuales.  La  importancia  de  las  funcio- 
nes que  desempeñan  los  Agentes  Fiscales 
en  los  Departamentos  del  interior  y  el  traba- 
jo que  tienen,  son  superiores  al  sueldo  de  que 
gozan.  De  modo  que  es  justo,  legítimo  y  equi- 
tativo, hacer  un  pequeño  aumento  á  estos 
funcionarioR  que  desempeñan  importantísi- 
mas funciones  y  tienen  un  sueldo  excesiva- 
mente reducido:  ninguno  de  los  funcionarios 
de  la  Administración  de  Justicia,  que  tienen 
cargos  públicos,  gozan  de  sueldo  tan  pe- 
queño. 

De  modo  que,  en  consecuencia  de  todas 
estas  ideas  que  he  expuesto,  propongo  que 
se  les  aumente  el  sueldo  á  la  cantidad  de 
1,800  pesos  anuales. 

(Apoyados). 

Sr*  Presidente — En  discusión. 

Sr*  Palonoieqne^En  la  planilla  núme- 
ro 1,  < Poder  Judicial»,  propongo  los  siguien- 
tes aumentos:  dos  Oficiales  1.*",  en  vez  de 
pesos  972,  pesos  1,200. 

Sr*  Slenra  Carranza — MU  ochenta. 
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Sr.  Palomeqne — Mil  ochenta;  dos  Ofi- 
ciales 2.®%  en  vez  de  pesos  777,  pesos  609.80. 
En  vez  de  cuaifo  Eseribientes/poner  cinco  Es- 
cribientes por  esta  razón:  porque  ahí  á  ren- 
glón seguido,  dice: — «Un  Encargado  de  co- 
pias de  documentos  para  publicar».  Este  em- 
pleado desempeña  en  el  Tribunal  las  funcio- 
nes de  escribiente  realmente:  Y  en  vez  de 
asignarles  el  sueldo  de  383  pesos —  que  es 
una  anomalía  que  reciba  388  pesos  un  Es- 
cribiente, al  igual  del  Conserje, — aumentar- 
les el  sueldo  á  cada  uno  de  estos  Escribien- 
tes á  500  pesos. 

8r.  Pr€»fiiidente--^¿  Cinco  Escribientes, 
no?. . 

Sr»  Palomeqne — Cinco  Escribientes. 

Excuso  fundar  estas  modificaciones,  por- 
que las  razones  son  las  mismas  que  ha  dado 
el  Diputado  señor  del  Castillo  para  fundar 
el  aumento  de  sueldo  que  ha  propuesto  para 
los  Defensores  de  Pobres. 

Sr.  Presidente — ¿Han  sido  apoyadas 
las  proposiciones  del  doctor  Palomeque? . . 

(Apoyaflos). 

Están  en  discusión. 

Sr.  Canfleld — Voy  á  proponer  una  re- 
baja en  los  gastos  de  visitas  y  diligencias 
oficiales  de  los  diez  y  ocho  Jueces  de  cam- 
paña. 

Según  los  datos  que  he  tenido,  de  ese  ru- 
bro apenas  s«»  gastan  600  pesos  al  año. 

Sr«  Ulartínez  (don  Ulartín  C.) — Me 
permito  indicarle  al  señor  Diputado  que  ya 
se  ha  disminuido  ese  rubro— de  6,000  pesos, 
que  era  antes,  á  2,400.  Lo  que  me  llamaba  la 
atención  es  que  se  gastara  tan  poco. 

Sr.  Canfleld —  Pues  las  informaciones 
que  yo  tengo,  adquiridas  en  la  misma  Secre- 
taría, son  que  de  los  2,400  pesos  que  se  asig- 
nan para  gastos  de  visitas  y  diligencias  ofi- 
ciales de  los  diez  y  ocho  Jueces  de  campaña, 
no  se  gastan  ni  600  pesos  al  año,  y  siendo 
así,  no  hay  por  qué  asignarles  una  suma  tan 
generosa,  y  hago  moción  para  que  quede  re- 
ducida á  1,440  pesos. 

«Apoyados). 
(No  apoyados). 


Y  donde  dice— «Gastos  de  representación 
de  ambos  Tribunales  3,000  pesos»  . . . 
,  Sr.  Ulartínez  (don  ülartín  C.) — {Ahí 
Eso  no  había  antes. 

Sr.  Canfleld — •  •  .si  ha  existido  motivo 
ó  razón  para  suprimir  los  gastos  de  represen- 
tación^ de  960  pesos  anuales,  á  ios  Tribuna- 
les militares,  también  lo  puede  haber  para 
los  civiles;  pero  voy  á  limitarme  á  hacer  mo« 
ción  para  que  sea  reducida  esa  suma  á  1,500 
pesos. 

He  dicho. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión  lo 
propuesto  por  el  señor  Diputado. 

Sr.  Mora  IHa^ariftos — Voy  á  contes- 
tar al  señor  Diputado  por  Treinta  y  Tres 
respecto  á  la  partida  de  2,400  pesos  que  asig- 
na el  presupuesto  para  gastos  de  visitas  y  di- 
ligencias oficiales  de  los  diez  y  ocho  Jueces 
de  campaña  á  las  secciones  rurales. 

Esta  partida,  como  ya  observó  el  señor 
Diputado  por  Montevideo  doctor  MartineZ; 
era  de  6,000  pesos  anuales.  El  doctor  Piera, 
Presidente  del  Tribunal,  y  encargado  por 
éste,  de  dar  las  explicaciones  necesarias  á  la 
Comisión  de  Presupuesto  en  lo  relativo  al 
presupuesto  de  la  Administración  de  Justicia, 
— manifestó  que  la  cantidad  de  6,000  pesos 
era  excesiva,  y  que,  realmente,  no  se  gastaba; 
pero  que  á  menos  de  2,400  pesos  no  podía 
reducirse,  y  que  en  todo  caso,  si  no  se  gastase 
esa  suma,  el  Estado  no  se  perjudicaba,  por- 
que ellos  no  reciben  los  2,400  pesos  para  in- 
vertirlos: el  sobrante. . . 

Sfp  Canfleld — No  se  ha  gastado  en  los 
años  anteriores  1,500  pesos.  Así  que  no  sé 
por  qué.  • . 

Sr.  Mora  lUafirartftoB— El  señor  Pre- 
sidente del  Tribunal  manifestó  que  si  la  suma 
no  se  gasta,  queda  en  la  Tesorería  de  la  Na- 
ción. 

Sr.  Canfleld — Vamos  á  tener  la  gene- 
rosidad de  votarle  una  suma  que  no  se  gasta. 

Sr.  Mora  ülai^arlfioa — ¡Pero  si  la  su- 
ma queda  en  la  Tesorería  de  la  Nación,  si 
no  se  gasta! 

Sr.  Canfleld — ¡Es  el  lujo  de  la  miseria! 

Sr.  Mora  Ma^^arifios — Si  no  se  gasta 
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queda  en  la  Tesorería  de  la  Nación:  nunca 
hay  perjuicio,  aunque  se  votaran  6,000  pe- 
sos que  tenían  antes. 

Sr.  Gánfield — Pero  si  no  se  han  gasta- 
do, señor  Diputado,  en  años  anteriores,  ¿qué 
motivo  ó  razón  hay  para  que  le  asignemos 
con  tanta  rumbosidad  esta  partida. . . 

Sr.  Palomeqne — A  los  Tribunales  Mi- 
litares se  la  hemos  sacado. 

Sr.  Canfleld — . .  •  que  se  la  hemos  sa- 
cado á  los  Tribunales  Militares? 

Sr.  mora  tagarinos— ¡Pero  si  no  hay 
rumbosidad,  señor  Diputado! .  •  ¡Si  no  es  pa- 
ra el  Tribunal!  Esta  suma  queda  en  el  Teso- 
ro de  la  Nación  siempre . . . 

Sr.  Canfleld — Bueno:  yo  he  formulado 
mi  moción. 

Sr.  mora  mai^ariftos — Oirá  á  la  Te- 
sorería contra  ese  rubro,  y  una  vez  agotado 
queda  concluido.  De  manera,  pues,  que  yo 
no  veo  inconveniente  en  que  asignemos  esta 
suma  de  2,400  pesop,  cuando  antes  era  de 
6,000  pesos,  y  que  en  todo  caso,  si  no  se  gas- 
ta, queda  en  el  Tesoro  para  atender  á  otras 
necesidades. 

Sr.  Canfleld  —  ¿Me  permite  una  inte- 
rrupción? 

Sr.  mora  magarlftos — ¡Cómo  no! 

Sr.  Canfleld — En  el  año  anterior  no  se 
han  gastado  600  pesos  y  no  se  han  visitado 
más  que  los  Departamentos  de  Minas,  Rive- 
ra, Tacuarembó  y  Florida;  en  esos  Departamen- 
tos á  los  que  únicamente  se  han  limitado  las 
visitas  del  Tribunal,  no  se  han  gastado  600 
pesos,  y  sin  embargo,  hay  un  rubro  de  2,400. 

Sr.  martínez  ( don  martín  C.)— Pe- 
ro si  no  son  visitas  del  Tribunal:  son  las  da 
los  Jueces  Letrados  á  los  Juzgados  de  PazI 

Sr.  Canfleld — No  visitan. 

Sr.  martínez  (don  martln  C.) — Lo 
que  posiblemente  sucederá  es  que  nunca  se 
inspeccionan. 

Sr.  Canfleld  —  Yo  creo  que  usted  no 
ignora  que  no  se  visitan  los  Juzgados;  y  ape- 
lo al  testimonio  de  más  de  un  Diputado  que 
ha  sido  Juez  Departamental^  al  doctor  Es- 
palter,  al  doctor  Lacueva  Stirling,  al  doctor 
Cuñarro  y  algunos  más,  á  ver  si  alguna  vez 
los  han  visitado. 

Sr.  Liacneva  SUrllnfp — Es  público  y 


notorio  que  hay  visitas  de  los  Tribunales  á 
diversos  Juzgados  de  los  Departamentos  de 
la  República.  * 

Sr.  £spaller — No  se  trata  de  eso,  señor 
Diputado. 

Sr.  Cnffarro—La  partida  es  para  gas- 
tos de  visitas  á  las  secciones  rurales. 

Sr.  mora  ma^arlftos — ¿Ha  concluido 
el  señor  Diputado? . . 

Sr.  Canfleld — Sí,  señon  le  doy  las  gra- 
cias por  haberme  permitido. 

Sr.  mora  mag^rlñoa — Voy  á  conti- 
nuar, señor  Presidente. 

Aunque  no  se  hubieran  gastado  nada  más 
que  600  pesos  el  año  pasado  para  visitas, 
esto  no  quiere  decir  que  no  haya  necesidad 
en  el  año  corriente:  esto  depende  muchas  ve- 
ees  de  ciertas  circunstancias. 

Esta  partida  ya  quedó  reducida  á  2,400 
pesos  de  6,000  que  se  asignaban  anteríoi^ 
mente,  y  los  datos  que  tiene  la  Comisión 
para  sostenerla  en  la  forma  propuesta,  son 
dados  por  el  Predidente  del  Tribunal,  doctor 
Piera,  quien  dijo  que  no  podía  reducirla  á 
menos  de  2,400  pesos;  y  como  decía,  en  todo 
caso,  si  esta  suma  no  se  gastase,  siempre 
quedaría  en  el  Tesoro  de  la  Nación:  nunca 
habría  perjuicio  en  votarla  en  la  forma  pro- 
puesta. 

Ya  que  tengo  el  uso  la  palabra,  voy  á  ma- 
nifestar á  la  Mesa  que  en  el  Juzgado  Letra- 
do Correccional  se  ha  cometido  un  error. 

Sr.  Sienra  Carranza — ¿Me  permite 
una  interrupción?..  Respecto  de  los  gastos 
de  visitas  de  los  Jueces  Departamentales, 
dice  el  señor  Diputado  que  cuando  no  hay 
necesidad  de  gastar  eso,  queda  en  Tesorería. 
¿Y  respecto  de  los  gastos  estos  de  los  Tribu- 
nales sucede  lo  mi:ímo?. . 

Sr«  martínez  ( don  martín  C. ) — ;Si 
no  los  había  antes!..  Esto  recién  se  crea 
ahora. 

Sr.  mora  mas;arlfto8—¿ Los  gastos  de 
representación?..  Los  crea  ahora  la  Comi- 
sión de  acuerdo  con  el  Tribunal  de  Justicia. 

Sr.  Resrnles — ¿En  qué  consisten  estos 
gastos  de  representación?. . 

Sr.  mora  magarlffos  —  Estos  gastos 
de  representación  son  iguales  á  todos  los  de- 
más gastos  de  representación  que  hay  en  el 
Presupuesto. 
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Sr«  Reíales — ¿Es  un  sobresueldo?.. 

Sr.  lUora  ma^arliloa-— No,  señor.  Ya 
ae  explicó  aquí,  cuando  se  discutieron  los 
gastos  de  representación  de  la  Presidencia 
de  la  Repóblica-^no  sé  si  el  señor  Diputado 
asistió  á  esas  sesiones — se  explicó  que  los 
gastos  de  representación  no  eran  un  sobre- 
sueldo. 

Yo  no  debía  contestarle  al  Diputado  señor 
Sienra  Carranza,  porque  esto  lo  sabe  mejor 
que  yo. 

Sr«  Sienra  Carranza  —  No:  yo  pre- 
guntaba si  estos  3,000  pesos  quedaban  en 
caja  caando  no  había  necesidad  de  hacer  uso 
de  ellos. 

Sr.  Mora  Iflagariños  —  Esta  partida 
es  distinta:  esta  partida  ae  remite  al  Tribu- 
nal para  los  gastos  de  representación. 

8r.  Sienra  Carranza — De  manera  que 
se  agrega  al  iueldo  délos  señores  Ministros . . . 

Sr«  Mora  lIa^arlffo8~No  se  agrega, 
señor:  se  separa. 

Sr.  Sienra  Carranza  —  Digo:  en  el 
bolsillo. 

(Hilarldn'l). 

Sr.  Mora  Mai^arlftos— Se  separa  y 
corre  por  otra  cuenta  especial. 

Voy  á  continuar^  señor  Presidente. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto  se  le  desli- 
zó un  error  en  la  parte  de  la  planilla  «Juz- 
gado Letrado  Correccional».  Dice  así:  «Un 
Encargado  de  la  Estadística,  pesos  540»,  y 
debe  ponerse:  «Un  Alguacil  encargado  de  la 
Estadística,  pesos  680». 

E^te  empleado,  ademán  de  los  trabajos  de 
su  cometido,  tiene  el  de  encargado  de  la 
Elstadísticn  del  Jussgado  y  no  se  había  pues- 
to por  olvido  la  palabra  Alguacil. 

Sr.  Regíales — ¿Pero  se  le  aumenta  el 
sueldo  también?. . 

Sr.  Mora  Mandarinos — El  sueldo  co- 
mo los  demás  Alguaciles,  que  aquí,  en  este 
caso,  estaría  más  justificado  porque  tiene  un 
recargo  de  trabajo:  á  más  de  ser  Alguacil,  es 
el  encargado  de  la  estadística.  A  nombre  de 
la  Comisión  propongo  esta  enmienda. 

Sr.  Presidente — Se  hará  constar  en 
la  planilla. 

Sr.  Palomeqne — Yo  voy  á  votar  la  mo- 


ción presentada  por  el  señor  Diputado  por 
Treinta  y  Tres,  señor  Canfíeld^  en  lo  que  se 
relaciona  con  los  gastos  de  representación  de 
ambos  Tribunales. . .  * 

(Apoyados). 

Sr.  Reinales — ¿Por  qué  no  propone  la 
supresión?. . 

Sr.  Palomeqne — ¿La  supresión?  Voy 
á  ser  más  radical. 

Voy  á  preguntar  primeramente  en  qué  con- 
sisten estos  gastos  de  representación;  yo  de- 
seo saber,  que  el  miembro  informante  de 
la  Ck)misión  me  diga  cuáles  son  estos  gas- 
tos de  representación  de  los  miembros  del 
Tribunal. 

Yo  no  conozco  gasto  ninguno  de  represen- 
tación del  Tribunal  Superior  de  Justicia,  á 
excepción  de  los  carruajes  que  usa  el  día  de 
la  visita  de  cárceles,  en  cuyo  trabajo  sólo  se 
emplea  un  día. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — Los 
utiliza  diariamente  también  para  buscar  ju- 
rados. 

Sr.  Palomeqne  —  No:  á  mí  nunca  me 
han  ido  á  buscar  en  coche.  Imponen  multas 
y  hasta  embargan  los  libros  del  Estudio 
cuando  no  van  los  jurados;  pero  no  sé  que 
manden  coche  alguno.  Puede  ser  que  con  el 
doctor  Martínez  tengan  esa  deferencia;  pero 
esos  gastos  de  representación  del  Tribunal 
no  son  para  mandar  buscar  á  los  jurados.  Me 
parece  que  ha  buscado  un  argumento  de  ti- 
rabuzón el  Diputado  señor  Martínez.    . 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C) — No 
estaba  en  el  caso  de  usar  el  tirabuzón,  cuan- 
do yo  fui  el  que  hice  presente  que  esta  parti- 
da era  hueva. 

Sr.  Palomeqne  — 8i  todo  el  argumento 
para  la  partida  nueva  es  el  del  carruaje  para 
los  jurados,  lo  que  puedo  decir  es  que  no  se 
les  manda  carruaje  á  los  jurados. 

Sr.  Serrato — Ni  tiene  por  qué  mandar- 
les. 

Sr.  Palomeqne — Ni  tiene  por  qué  man- 
darles, dice  muy  bien  el  Diputado  señor  Se- 
rrato. . .  Algunos  desearían  ser  jurados  to- 
dos los  días. 

Pero  eso  no  es  gasto  de  representación  del 
Tribunal. 
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Desde  que  el  propio  Tribunal  de  Juaticia, 
por  su  órgano  competente  declara  que  esta 
suma  es  exagerada,  que  no  la  necesita,  pero 
que  quedará  éti  Tesorería,  no  haj,  pues,  para 
qué  consignar  en  el  Presupuesto  semejante 
cantidad. 

Es  verdad  que  el  Diputado  señor  Mora 
Magariños . . . 

Sr.  mora  Magariños — ^Me  refería  á 
otra  partida,  señor  Diputado,  observada,  á  la 
de  2,400  pesos. 

Sr.  Palomeqae— Entonces  mejor  para 
mí  6  para  la  justicia  en  este  caso^  para  la 
economía.  Desde  que  el  señor  doctor  Piera 
no  manifiesta  que  sea  absolutamente  necesa- 
ria esa  suma,  sino  que  se  ha  referido  á  los 
gastos  de  visitas  y  diligencias  oficiales  de  Us 
Jueces  de  campaña . . . 

Sr.  mora  Mag^ariños  —  Que  no  eran 
necesarios  6,000  pesos. 

Sr.  Palomeqae — . . .  y  que  la  reduce  á 
2,400  pesos  ahora  el  Presupuesto,  entonces 
quiere  decir  que  no  hay  ningún  argumento 
que  pueda  servir  para  mantener  este  rubro 
de  gastos  de  representación  de  los  Tribuna- 
les, y  que  ha  sido  muy  benévolo,  muy  gene- 
roso el  señor  Diputado  por  Treinta  y  Tres, 
señor  Canfíeld,  cuando  ha  dicho  que  se  man- 
tenga, reduciéndolo  á  la  suma  de  1,500  pe- 
gos. Creo  que  más  consecuente  con  la  justi- 
cia, con  la  economía,  es  el  Diputado  señor 
Regules,  que  interrumpiéndome,  me  ha  dicho: 
que  se  suprima  esa  partida  porque  no  se  gas- 
ta semejante  suma  para  representación. 

(Apoyados). 

Ahora  puede  suceder  que  el  Tribunal  ne- 
cesite hacer  algunos  gastos;  pero  para  eso  es- 
tán los  eventuales  que  se  le  dan  al  Departa- 
mento respectivo. 

Por  ejemplo:  no  hay  aquí  en  el  presupues- 
to del  Poder  Judicial,  no  está  asignada  nin- 
guna suma  para  ciertas  reparaciones  de  mo- 
biliario, y^  sin  embargo,  á  mí  me  consta  que 
el  Tribunal  ha  comprado  mobiliarios,  y  sin 
estar  autorizado  por  el  Presupuesto,  se  ha 
entendido  con  el  Mmistro,  y  el  Ministro  le 
ha  pagado  todo  eso  con  eventuales.  De  ma- 
nera que  los  pequeñísimos  gastos  que  tenga 
que  hacer  el  Tribunal,  el  Ministro  del  ramo 


sabrá  cumplir  con  su  deber  y  mandará  pagar 
por  eventuales  aquello  que  es  absolutamente 
indispensable. 

Así  es  que,  no  habiendo  una  necesidad  in- 
dicada, yo  voy  á  proponer,  señor  Presidente, 
que  se  elimine  la  partida  de  gastos  de  repre- 
sentación de  ambos  Tribunales,  como  hemos 
hecho  con  los  Tribunales  Militares,  para  que 
haya  equidad  y  justicia  en  el  caso. 

(Apoyados). 

Ahora,  en  cuanto  á  los  gastos  de  visitas  y 
diligencias  judiciales  de  los  diez  y  ocho  jueces 
de  campaña  á  las  secciones  rurales,  lamento, 
señor  Presidente,  no  poder  acompañar  al  Di- 
putado por  Treinta  y  Tres,  señor  Canfíeld. 
Yo  creo  todavía,  que  esta  suma  de  2,400  pe- 
sos, que  viene  á  ser  la  de  133  pesos  mensua- 
les.. . 

Varios  señores  Repreiientantes— 
Doscientos  pesos  mensuales. 

Sr.  Palomeqne — ¿Doscientos?. .  2,400, 
dividido  entre  diez  y  ocho  jueces,  133,  según 
mis  cuentas. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C«) — En- 
tonces no  son  mensuales:  son  anuales. 

Sr.  Palomeqne — ;AhI. . .  ¿2,400  pesos 
anuales? . . .  200  pesos  mensuales. 

Yo  creo  que  para  inspección  y  visitas  en- 
tonces basta. 

Había  padecido  un  error. 

(Murmullos  é  internipciones). 

De  manera  que  yo  acepto.  Voy  á  votar  la 
moción  del  Diputado  señor  Canfíeld,  de  2,400 
pesos. 

Dejo,  pues,  fundado  mi  voto  referente  á  la 
primera  partida,  por  las  razones  que  he  ex- 
puesto. 

(Murmullos). 

Sr.  Rodríg^nez  Ijarreta — Voy  á  co- 
municar á  la  Cámara,  señor  Presidente^  una 
observación  que  me  ha  hecho  uno  de  los  Pre- 
sidentes de  los  Tribunales  de  Apelaciones 
sobre  esta  planilla  número  1. 

El  señor  Presidente,  doctor  Fein,  me  ha 
manifestado  que  en  esta  planilla  figuran  dos 
Porteros  á  360  pesos,  y  dos  Ordenanzas  á 
243;  y  este  señor  Camarista  me  ha  explicado 
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que  loe  Ordenanzas  tienen  tanto  6  más  tra- 
bajo que  los  Porteros  y  más  responsabilidad; 
que,  por  consiguiente,  serfa  de  estriega  justi- 
cia, cuando  menos,  que  se  estableciera  el 
mismo  sueldo  para  los  Ordenanzas  que  para 
los  Porteros/ 

En  ese  sentido,  sefíor  Presidente,  hngo 
moción  para  que  los  dos  Ordenanzas  tengan 
360  pesos  anuales. 

(Apoyados). 

La  cosa  ^le  muy  poco,  pero  es  de  estricta 
josticia,  eegán  se  me  ha  explicado. 

Sr.  PresMente  -*  Está  en  discusión 
conjuntamente. 

Sr*  Del  CasiUlo—  Como  el  doctor  Pa- 
lomeque  dijo  hace  un  momento  que  fundaba 
un  aumento  que  propuso  en  las  demás  razo- 
nes que  JO  había  dado,  j  como  jo  no  había 
dado  razón  ninguna,  me  creo  obligado  á  dar- 
las ahora. 

Yo  propongo  el  aumento  de  sueldo  para 
los  Defensores  de  Pobres,  que  perciben  ac- 
tualmente un  sueldo  de  74  pesos  mensuales, 
porque  me  parece  que  es  más  equitativo  que 
cualquier  otro  aumento  qiíe  se  pueda  propo- 
ner. 

Este  cargo  es  laboriosísimo;  cada  uno  de 
estos  Defensores  tiene  ásu  cargo  más  de  cien 
causas  de  naturaleza  desagradable;  necesita 
hacer  visitas  frecuentemente  á  la  Cárcel,  es- 
tar en  relación,  no  solamente  con  los  presos, 
sino  con  las  familias  de  los  presos,  soportar 
sus  impertinencias;  no  puede  dedicarse  á  otra 
clase  de  trabajo,  porque  se  comprende  que 
un  trabajo  de  esta  naturaleza  j  en  esta  pro- 
porción es  absorbente.  El  aumento  que  jo 
propongo,  colocaría  el  sueldo  de  estos  em- 
pleados á  la  altura  de  otros  sueldos  de  la 
misma  planilla  que  corresponden  á  empleos 
no  tan  laboriosos.  Los  Adjuntos  de  las  Fis- 
calías, los  Actuarios,  los  Adjuntos  de  algu- 
nas escribanías  actuarlas,  tienen  asignado 
más  sueldo  que  estos  empleados. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente — Si  no  haj  quien  tome 
la  palabra  se  va  á  votar. 
lir.  Ijaeneva  MlrltBi;  —  Para  hacer 


constar  que  voj  á  votar  favorablemente  la 
moción  hecha  por  el  doctor  Del  Castillo 
aumentando  la  asignación  de  los  cuatro  De- 
fensores de  Pobres;  pero  al  mismo  tiempo,  j 
en  consecuencia. — porque  tienen  alta  respon- 
sabilidad j  mucho  trabajo, — la  presentada 
por  el  ilustrado  colega  doctor  Schiaffíno, 
aumentando  el  sueldo  de  los  Fiscales  de 
campafia. 

Sr«  Presidente — Si  no  haj  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  €•)  — 
¿Cuánto  es  el  aumento,  sefior  Diputado? 

Sr.  I^eneva  Stirlini^^A  1,800  pesos: 
actualmente  ganan  1,500  pesos. 

Sr.  Martines  (don  Martín  C.)— Y 
el  6  7o  <í©  1«  ley  ^^  herencias. 

Sr.  liacueFa  Stlrüng^ — ¡No  produce 
absolutamente  nada,  seSorl. . . 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Sr.  Presidente — (Tocando  la  campani- 
//a^— Los  Ta(]ufgrafos  no  pueden  tomar  la 
discusión  en  esta  forma. 

Sr.  Seiiiarano  — To  he  recurrido,  sefior 
Diputado,  á  la  estadística  en  que  se  notan 
las  entradas  por  ese  concepto,  j  en  la  major 
parte  de  los  Departamentos  no  produce  ab- 
solutamente nada.  Creo  que  en  dos  Departa- 
mentos de  la  República  ha  producido  unos 
40  pesos  mensuales,  j  en  los  demás  40  ó  50 
pesos. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.)  — 
Bueno;  sería  lo  justo  que  eso  entrase  á  rentas 
generales. 

Sr.  Sc-biafttno— Eso  es  materia  de  una 
lej;  pero  jo  estoj  conforme  con  el  sefíor  Di- 
putado. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — Yo 
voto  el  aumento  en  ese  caso  de  que  solamen- 
te han  de  recibir  el  sueldo. 

Sr.  Scliiafnno — Pero  en  el  Presupuesto 
no  podemos  discutir  eso.  Yo  acompañaría  al 
señor  Diputado  si  presentara  un  projecto  en 
oportunidad. 

Sr.  Martínez  (don  Martín 'C.)>'£n 
algunos  Departamentos  es  una  miseria  lo  que 
reciben  los  Agentes  Fiscales  por  concepto  de* 
comisión,  pero  en  otros  es  una  suma  impor- 
tante. 

(Murmullos). 
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En  Minas,  el  Fiscal  va  á  recibir  una  mag- 
nífica remuneración.  Tiene  las  testamentarías 
<lo  don  Santiago  Fernández  y  del  señor  SiU 
veyra,  que  importan  más  de  un  millón  de 
pesos. 

Iba  á  decir  que  reconozco  la  justicia  de  la 
observación  del  Diputado  señor  Schiaffíno, 
que  ese  sueldo  es  sumamente  mezquino,  y 
que,  tratándose  de  estos  funcionarios,  debe 
dárseles  una  remuneración  permanente,  y  no 
eventual  como  es  esa  que  resulta  del  tanto 
por  ciento  que  tienen  sobre  los  derechos  de 
herencias;  pero  como  me  consta  que,  si  en  la 
generalidad  de  los  Departamentos  es  verdad 
lo  que  se  ha  dicho,  que  ese  porcentaje  es  in- 
significante, no  sucede  lo  mismo  en  algunos, 
creía  del  caso  complementar  esa  moción,  esta- 
bleciéndose que  en  adelante  uo  tendrían  de- 
recho á  percibir  esa  comisión  j  que  entraría 
á  rentas  generales,  y  esto  podría  consignarse 
en  un  artículo  de  la  ley  de  Presupuesto. 

Sr«  Palomeqae—  ¿Cuál  es  el  aumento 
que  propone  el  señor  Diputado? 

Sr.  Hcbiaffliio  —  Trescientos  pesos  al 
nño  á  cada  Agente  Fiscal. 

Sr.  Martínez  ( don  Ulartín  C )  — 
Trescientos  pesos;  de  1,500  subir  á  1,S00  pe- 
sos. 

(MarmuHoB). 

Respecto  á  los  gastos  de  representación 
del  Tribunal,  como  le  observé  al  señor  doc- 
tor Palomeque,  lejos  de  pugnar  porque  se 
mantuvieran,  había  hecho  notar  que  esta  era 
una  partida  nueva,  y  votaré  por  su  supresión, 
pero  condicional  mente.  Me  parece  que  ha- 
bría  que  aumentar  algo  otra  partida:  la  de 
gastos  de  oficina  de  ambos  Tribunales  y  Se- 
cretarías. 

Sr.  Palomeqne— Y  el  sueldo  de  los 
mismos  Secretarios. 

8r.  Martínez  (don  Ulartín  €•) — No, 
señor,  no  voy  á  eso;  no  soy  partidario  de 
tanto  aumento. 

Creo  que  señalar  una  suma  de  1,000  pe- 
sos para  todo  gasto  de  oficina  de  las  Secre- 
tarías y  de  los  Tribunales,  al  año,  es  señalar 
una  suma  insignificante,  cuando  se  pretende 
quitarle  todo  gasto  de  representación. 

Un  señor  Representante — Los  Se- 
cretarios perciben  por  costas. 


Sr»  Martínez  (don  IHartin  C.)— Me 
refiero  á  los  Tribunales.  Esto  no  tiene  que 
ver  con  las  costas;  estos  son  gastos  de  sala.  Es 
natural  que  los  miembros  del  Tribunal  ne- 
cesiten á  veces  algún  carruaje;  que  se  nece- 
site reponer  algo  el  mobiliario,  y  una  ves 
que  se  ha  independizado  en  el  Presupuesto 
el  Poder  Judicial  de  los  otros,  no  es  justo 
que  se  vaya  á  pedir  al  Ministro,  si  no  se  tie- 
nen fondos,  para  hacer  esos  pequeños  gas- 
tos. 

(Apoyados). 

De  manera  que  yo  propondría,  especial- 
mente á  mi  ilustrado  colega  por  Cerro-Lar- 
go, esta  indicación:  suprimir  los  gastos  de 
representación;  pero  doblar  los  gastos  de 
oficina  de  ambos  Tribunales  y  Secretarías. 

Sr.  Palomeque— ¿A  cuánto? 

Sr.  martínez  (  don  Martín  C )— Eo 
vez  de  1,000,  á  2,000  pesos. 

Sr.  Palomeque — ¿Para  qué  necesitan 
los  2,000  pesos? 

Sr.  Ulartínez  ( don  Ulartín  C ) — Para 
todos  los  gastos  de  representación. 

Sr.  Palomeque — ¡Pero  si  no  hay  gas- 
tos de  representación! 

Sr.  Martínez  ( don  Martín  C) — Hay 
algunos,  aunque  pequeños,  y  gastos  de  sala. 

(Murmullos). 

Hago,  pues,  una  moción  independiente: 
propongo  que  se  supriman  los  gastos  de  re- 
presentación de  ambos  Tribunales  y  que  se 
voten  como  gastos  de  oficina  2,000  pesos. 

Sr.  Mora  Magarlftes— Y  el  señor  Di- 
putado decía  como  gastos  de  representación 
también. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  €•)— Si, 
señor;  con  decir:  «gastos  de  oficina  de  ambos 
Tribunales  y  Secretaría»,  se  ve  que  son  los 
gastos  de  sala  además  de  los  de  Secretaría. 

(Murmullos). 

Respecto  á  los  gastos  de  visitas  y  diÜgen* 
cias,  yo  votaré  la  partida  tal  como  está,  por- 
que me  parece  que  concederle  130  pesos  á 
cada  Juez  Departamental  para  que  si  quiere 
cumplir  con  su  deber,  pueda  inspeccionar  to- 
dos los  Juzgados  de  Paz,  no  e§  vot^r  nin- 
guna demasía. 
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Si  no.se  gastan  quedarán  ahí. 
Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  doctor  Martínez? 

(Apoyados). 

La  moción  para  suprimir  los  gastos  de  re- 
presentación ya  se  ha  hecho . . . 

Sr.  Hartínez  (don  iflartín  C.) — Sí, 
señor. 

Sr.  Presidente — ...Por  consiguiente, 
se  consignará  esta  de  2,000  pesos,  en  vez 
de  1,000. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  €•)— Pe- 
ro yo  la  hago  condicional:  hago  la  misma 
observación  que  cuando  se  trató  de  otra 
cuestión,  de  suprimir  un  Auxiliar  y  aumentar 
el  sueldo  á  los  Secretarios-Tesoreros.  Yo  voto 
el  aumento  en  los  gastos  de  oficina  de  am- 
bos Tribunales  en  el  concepto  de  suprimir 
los  gastos  de  representación  de  los  n:ismos. 

Sr.  Presidente — Lo  primero  que  pue- 
de pedir  el  señor  Diputado  á  la  H.  Cámara 
es  que  vote  primero  esta  partida  de  gastos 
de  representación. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — 
Eso  es. 

Sr.  Serrato — Deseo  saber  simplemente 
si  el  doctor  Martínez  había  hecho  moción 
parn  que  se  intercalara  un  artículo  en  la  ley 
de  Presupuesto  por  el  cual  se  derogaba  una 
de  Ins  disposiciones  contenidas  en  la  ley  de 
herencias,  porque  si  la  hubiese  hecho  iba  á 
hablar. 

Sr.  Presidente — No  ha  hecho  mocióp; 
ha  dicho  que  podría,  en  el  curso  de  la  discu- 
sión, después  de  sancionarse  los  artículos. .  • 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — Pe- 
ro la  hago,  entonces. 

IJn  señor  Representante — Debe  que- 
dar hecha. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C. ) — 
Queda  hecha  la  moción:  para  que  se  suprima 
la  comisión  que  por  concepto  del  impuesto 
de  herencias  perciben  los  Agentes  Fiscales 
en  el  caso  de  que  sea  aumentado  el  sueldo 
de  éstos,  como  lo  propone  el  doctor  Schiaf- 
fino. 

Sr.  Palónteqne — Y  en  ese  caso,  ¿cuán- 
to es  el  aumento  que  se  propone? 

'•  Slenra  Carranza — Trescientos  pe- 


los sobre  lo  que  tienen. 


Sr.  Palomeqne — No  es  nada:  habría 
que  aumentarles  á  200  pesos  mensuales. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente — ¿Quiere  tenerla  bon- 
dad el  doctor  Martínez  de  redactar  su  moción? 
Sr.   Martínez    (doii   Martín   C) — 

Que  se  suprima  la  comisión  sobre  el  importe 
de  los  derechos  de  herencias,  que  perciben 
los  Agentes  Fiscales. 
Sr.  Presidente  —  ¿Ha   sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Serrato — Considero  que  la  Comisión 
de  Presupuesto  no  puede  prestar  su  aproba- 
ción á  la  moción  formulada  por  el  señor  Di- 
putado por  Montevideo;  y  digo  que  no  puede 
prestarle  su  aprobación  desde  que  es  públi- 
co y  notorio  que  la  Comisión  de  Presupuesto 
ha  mantenido  una  controversia,  muy  intere- 
sante por  cierto,  con  el  ex  Ministro  de  Fo- 
mento, con  relación  á  si  es  posible,  con  mo- 
tivo de  la  discusión  y  sanción  de  la  ley  de 
Presupuesto,  modificar  disposiciones  conte- 
nidas en  leyes  especiales. 

Como  yo  participo,  señor  Presidente,  de 
la  tesis  sostenida  con  mucho  calor  por  el  se- 
ñor Presidente  de  la  Comisión  de  Presupues- 
to, voy  á  oponerme  á  la  nioción  que  formula 
el  señor  Diputado  por  Montevideo. 

Quizás  podría  decirse  que,  en  rigor,  es  po- 
sible durante  la  discusión  de  la  ley  de  Presu- 
puesto, incorporar  disposiciones  que  deroguen 
otras  de  distintas  leyes,  desde  que  una  ley  ó 
una  disposición  de  esa  ley  puede  ser  derogada 
ya  sea  tácita  ó  expresamente;  pero  ya  es  casi 
teoría  universalmente  aceptada,  que  durante 
la  discusión  del  Presupuesto  no  deben  pru- 
dentemente modificarse  disposiciones  de  leyes 
especiales.  De  lo  contrario,  ¿qué  ventajas  re- 
portaría para  el  estudio  y  sanción  de  leyes, 
el  trámite  determinado  en  el  Reglamento  de 
la  Cámara?.  .  Si  nos  preocupamos  en  infini- 
dad de  casos  de  solicitar  que  se  cumpla  es- 
trictamente lo  dispuesto  en  el  Reglamento, 
que  los  proyectos  pasen  á  Comisión,  que  no 
sean  tratados  sobre  tablas,  no  obstante  re- 
conocer á  veces  alguna  urgencia  ó  facilidad^ 
de  resolución,  si  pedimos  después  que  no  sean 
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tratados  sobre  tablas,  una  vez  despachados 
por  las  Comisiones^  solicitamos  sean  repar- 
tidos, solicitamos  más:  que  sean  estudiados 
tres  ó  cuatro  días;  si  todo  eso  solicitamos  con 
el  ñn  de  garantir  aún  á  las  minorías  que  pue- 
de haber  en  una  Cámara*  á  la  minoría,  que 
puede  serlo  hoy,  pero  mañana  puede  ser  mayo- 
ría, y  que  en  un  momento  especial  de  la  discu- 
sión de  una  ley,  puede  involucrar  una  dispo- 
sición que  contraríe  otra,  aprovechando  las 
ventajas  que  le  proporciona  la  asistencia  de 
ciertos  miembros  de  la  C«^níiara;  si  todo  esto 
es  cierto,  me  parece,  scílor  Presidente,  que  lo 
prudente  es  no  sancionar  disposiciones  con 
motivo  de  la  discusión  del  Presupuesto  que 
contraríen  prescripciones  de  leyes  especiales. 

(Apoyados). 

Sr»  Blcosrio  Rocca — Y  mucho  más 
cuando  la  modificación  representaría  un  au- 
mento en  los  gastos  de  16,000  pesos  anuales. 

Vb  seilor  Representante — Y  las  en- 
tradas serían  de  100  ó  200,000. 

Sr.  Blen^io  Rocca — Está  equivocado 
ol  seilor  Diputado.  El  señor  Diputado  ha 
manifestado  que  el  producido  del  impuesto 
de  Herencias  en  los  Departamentos,  es  pe- 
queño. 

Htm  Palonie<|«e — Porque  las  grandes 
testamentarías  vienen  aquí  á  la  Capital. 

Sr.  Serrato  —  Debo  manifestar,  señor 
Presidente,  que  en  el  fondo  estoy  de  perfec- 
to acuerdo  con  el  señor  Diputado  por  Mon- 
tevideo, le  prestaría  mi  voto  al  aumento  de 
f&iieldo  que  se  propone  para  los  Agentes  Fis- 
eiles  de  los  Departamentos  de  la  República 
y  prestaría  también  mi  voto  á  la  derogación 
do  la  disposición  contenida  en  la  ley  de  He- 
rencias que  les  asigna  el  G  Vo  de  comisión; 
pero,  como  considero  que  esa  derogación  no 
es  posible  en  este  momento  con  motivo  de  la 
discusión  del  Presupuesto,  es  que  voy  á  ne- 
garle mi  voto  á  la  moción  formulada  por  el 
señor  Diputado  por  Montevideo. 

He  terminado. 

Sr«  lUartinex  (don  Martin  C)— Voy 
á  decir,  en  primer  lugar,  que  no  es  exacto 
que  la  Cámara  haya  aceptado  como  una  doc- 
^  trina  inconcusa  esa  de  que  en  la  ley  de  Pre- 
supuesto no  pueda  entrarse  á  nada  que  sea 


materia  de  leyes  especiales.  Sin  la  protesta 
del  Diputado  señor  Serrato,  ayer  precisa- 
mente votamos, — yo  no  la  voté. . . 

Sr  Serrato — Creo  que  tampoco  yo. 

Sr.  jMartíneas  (don  IHartín  C.)^Creo 
que  SÍ. 

. . .  una  asignación  para  el  «Instituto  Paj- 
sandú»  que  debía  ser  materia  de  una  ley  es- 
pecial. Hasta  se  pudo  sostener  que  era  una 
reconsideración  de  resolución  tomada  por  la 
Cántara,  que  antes  había  dispuesto  que  no 
se  votaría  ninguna  asignación  á  los  Institu 
tos  departfi  mentales,  á  espera  de  un  proyec 
to  del  señor  Ministro  de  Fomento.  En  segui 
da  se  votaron  10,000  pesos  para  ferias  agrí 
colas,  que  eran  materia  de  otra  ley  especial 

Sr.  Palomeqne— Aprobada  por  la  Cá 
mará. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.)— Pero 
no  aprobada  por  el  Senado,  y  segán  usted  no 
es  ley. 

Sr.  Palomeqne — ¿Me  permite? 

Sr.  Martínez  ( don  Martín  C )— Voy 
á  ser  muy  breve,  y  deseo  continuar. 

Esto  que  he  dicho  es  para  establecer  que 
esa  doctrina  de  que  no  pueden  tocarse  leyes 
especiales  con  motivo  de  la  discusión  del 
Presupuesto,  que,  exagerándola  un  poco,  lle- 
va á  maniatar  á  la  Cámara  para  toda  inno- 
vación en  el  Presupuesto,  sobre  todo  para 
las  innovaciones  en  el  sentido  de  disminuir 
las  cargas  públicas,  no  tiene  tal  aceptación 
absoluta,  general,  como  pretendía  el  señor 
Diputado. 

Pero,  además,  en  este  caso  no  se  trata  de 
modificar  la  organización  que  por  ley  espe- 
cial tenga  un  servicio  póblico,  que  es  cuando 
tendría  razón  de  ser  la  observación  del  se- 
ñor Diputado.  Yo  me  explico  que  si  á  pro- 
pósito de  votar  sueldos  y  empleos  trastorná- 
ramos toda  la  organización  de  la  Dirección 
de  Instrucción  PáblicR,  que  ha  sido  materia 
de  los  desvelos  de  hombres  como  José  Pedro 
Várela  y  de  otros  que  lo  acompañaron,  que 
si  á  pretexto  de  fijar  sueldos  y  gastos  en  el 
Departamento  de  Ingenieros  también  tras- 
tornáramos toda  la  ley,-^ahí  tendría  razón 
de  ser  la  observación  del  Diputado  señor  Se- 
rrato; pero,  tratándose  de  votar  remuneracio- 
nes, cuaado  estamos  más  en  ocasión  de  ha- 
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cerlo  cuando  se  trata  de  sancionar  el  Presu- 
puesto— porque  en  las  leyes  especiales  no 
deben  fijarse  remuneraciones,  y  aquí  es  don- 
de podemos  comparar  las  remuneraciones 
acordadas  á  un  servicio  y  las  que  se  acuer- 
den á  otros  análogos. . . 

Sr.  mora  Ma^^arlfioB — Se  trata  de  re« 
munerar  servicios . .  • 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.)  — 
. . .  donde  se  trata  de  remunerar  BervirricM  y 
no  se  trata  de  aumentar  ó  diflminuir  Jas  atri- 
buciones de  los  funcionarios,  me  parece  que 
la  observación  del  Diputado  señor  Serrato 
no  tíene  razón  de  ser. 

(Apoyados). 

Y  entretanto  es  incompleta,  no  defiende  el 
legitimo  interés  fiscal  que  creo  se  debe  defen- 
der cuando  se  ven  las  dificultades  que  se  to- 
can para  equilibrar  este  Presupuesto  y  se  es- 
tá temiendo  que  los  cálculos  sobre  la  renta 
de  Aduana  sean  exagerados,  porque  mien- 
tras él  se  opone  á  mi  moción,  no  se  opone  á 
la  del  señor  Schiaf  fino  que  sube  el  sueldo  de 
los  Agentes  Fiscales. .  • 

Sr.  Serrato — Me  opongo  también. 

Sr.  Martínez  ( don  Martín  C) — Lo 
dice  recién  ahora. 

Sr.  Serrato — Sólo  aceptaría  el  aumento 
si  se  pudiera  hacer  lo  que  propone  el  señor 
Diputado;  pero  no  pudiendo  hacerse,  no  lo 
acepto. 

Sr.  Martínez  ( don  Martín  C. ) — Yo 
creo  que  estos  funcionarios  no  deben  estar 
interesados;  hasta  puede  fundarse  teórica- 
mente en  principio  esta  modificación,  que  no 
es  bien  que  estén  interesados  en  la  percep- 
ción de  los  impuestos. . . 

Sr.  Mora  Masarlftoa  —  Da  origen  á 
muchas  cuestiones. 

IJn  seftor  Representante— Y  hasta 
á  duelos  y  desafíos. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.)  — 
.  • .  que  los  lleva  á  extremar  á  veces  su  celo 
fiscal.  Se  sabe  que  se  apuran  á  denunciar 
toda  testamentaría  hostigando  á  los  herede- 
ros por  el  interés  de  la  percepción  de  los  de- 
rechos. 

Un  seffor  Representante— No  pue- 
den hacerlo,  tienen  término. 


Sr.  Martínez  ( don  Martín  C. )— Se- 
ñor: yo  he  tenido  el  caso  en  que  me  han  de- 
nunciado una  testamentaría. .  • 

IJn  señor  Representante  —  Habrá 
dejado  pasar  el  término. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  €.) — No, 
señor,  sin  dejar  pasar  el  término.  Exceso  de 
celo  debido  al  interés  de  la  coparticipación 
que  se  les  da  en  los  dereiíhos  fiscales. 

Yo  creo  que,  desde  que  sejes  va  á  sübir 
el  sueldo,  es  juf»to  que  cese  esa  retribución 
aleatoria,  importante  para  unos  y  muy  insig- 
nificante para  otros. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr.  Rodríirnez  I^arreta  —  Me  parece, 
señor  Presidente,  que  lo  más  conveniente  se- 
ría dejar  las  cosas  como  están, 

(Apoyados). 

porque,  si  prevalece  el  nensamiento  del 
Diputado  señor  Schiaffíno,  y  se  sube  el  suel- 
do de  los  Agentes  Fiscales  en  300  pesos 
anuales,  6  sean  25  pesos  mensuales,  á  título 
de  mejorar  la  condición  de  esos  empleados, 
se  les  causa,  por  otro  lado,  un  perjuicio  ma- 
yen se  les  quita  el  derecho  á  percibir  un  tanto 
por  ciento  del  impuesto  de  herencias. 

Por  consiguiente,  para  hacerles  á  los  Agen- 
tes Fiscales  ese  presente,  que  en  el  caso  po- 
dría llamarse  presente  griego  muy  bien,  yo 
creo  que  esos  señores  quedarían  más  satis- 
fechos, manteniendo  la  situación  actual;  que 
continúen  con  los  sueldos  que  tienen  según 
se  ha  proyectado  y  que  perciban  esa  comisión 
que  tiene  hoy  en  la  campaña  y  que  tienen 
también  hace  larguísimos  años  en  el  Depar- 
tamento de  Montevideo,  el  Procurador  Fis- 
cal, sin  que  se  haya  producido  hasta  ahora. 

Sr«  Mora  MaipariAos — Pero  habría 
conveniencia  y  justicia  en  modificar  eso. 

Sr.  Rodríi^aeas  I^arreta — Pero  sciía 
necesario  estudiar  ese  punto  mejor,  sobre  el 
aumento  de  sueldo  y  la  supresión  de  esa  co- 
misión que  perciben,  porque  si  la  medida  se 
tomara  hoy,  se  tomaría  malamente. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  €•) — Mi 
moción  es  condicional  de  la  del  señor  Sohiaf- 
fino:  si  él  retira  la  suya,  la  mía  está  reti- 
rada. 

Sr«  Rodríyoea  Larreta— To  creo  que 
el  seflor  Scbiaffino  la  retirará. 


424 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Sr.  Selilatfino — Yo  no  la  retiro. 

Sr.  Martínez  (don  Illartín  C.) --En- 
tonces, yo  mantengo  la  mía  también. 

Sr«  Ulora  Magarlftos — Por  mi  parte, 
sertor  Presidente,  como  miembro  de  la  Co- 
misión de  Presupuesto,  individualmente» 
acompaño  la  moción  del  Diputado  señor 
^chiafñno  siempre  que  la  asignación  sea  de 
1,800  pesos  anuales,  lo  qué  dará  un  aumento 
en  el  Presupuesto  de  5,400  pesos. 

5$r.  mart  nez  (don  Marín  C) — Y 
no  de  16,000  como  se  había  dicho. 

Kr.  Mora  Maii^arlftos — De  5,400  será 
el  aumento  en  el  Presupuesto  asignándole  Á 
cada  Agente  Fiscal  1,800  pesos  anuales. 

Creo  que  con  esto  habremos  hecho  un  buen 
acto  de  justicia  porque  se  establecerá  una 
remuneración  justa  y  equitativa  para  todos 
los  Agentes  Fiscales,  pues  hoy  hay  injusti- 
cia porque  hay  Departamentos  que  producen 
mucha  renta  por  derechos  de  herencias  y 
otros  que  no  la  producen.  De  este  modo,  fi- 
jando un  sueldo  á  estos  funcionarios  á  todos 
igual,  la  remuneración  sería  equitativa  y  pro- 
porcional. 

En  cuanto  á  la  observación  formulada  por 
el  Diputado  señor  Serrato,  creo  que  carece  de 
fundamento  alguno.  Aquí  se  trata  de  remu- 
nerar servicios,  y  ningún  momento  más  apro- 
piado que  el  presente  en  que  estamos  discu- 
tiendo el  sueldo  de  que  debe  gozar  un  Agente 
Fiscal,  y  sólo  debido  á  que  por  ley  especial 
que  puede  modiñcarse  ó  reglamentarse  es 
que  se  ha  establecido  en  ella  que  debían  re-- 
münerarse  con  un  tanto  por  ciento  de  lo  que 
produjera  el  impuesto  de  herencias. 

Como  ha  dicho  el  señor  Diputado  por 
Montevideo,  no  es  el  caso  que  anteriormenie 
había  sostenido  la  Comisión  respecto  al  De- 
partamento Nacional  de  Ingenieros  y  al  De- 
partamento de  Ganadería  y  Agricultura:  allí 
se  trataba  de  modificar  la  organización  com- 
pleta de  esas  oficinas,  cambiando  los  em- 
pleados, dándoles  otros  trabajos,  suprimien 
do  unos  y  creando  otros  puestos;  allí  se  tras- 
tornaba por  completo  el  orden  y  la  organi* 
zación  de  osas  oficina:*, — y  lo  mi:*mo  pasaba 
con  respecto  á  los  Institutos  y  al  «junas  escue- 
las. Aquí  se  trata  simplemente  de  establecer 
las  remuneraciones  que  deben  tener  los  Agen- 


tes Fiscales,  y  sólo  por  circunstancias  del 
momento  fué  que  en  el  Presupuesto  Greneral 
de  Gastos  no  se  estableció  la  partida  que 
perciben  los  Agentes  Fiscales  por  concepto 
de  comisión  en  el  impuesto  de  herencias. 

Bien,  pues:  yo  también  acompaño  á  la  mo- 
ción del  Diputado  señor  Schiaffíno,  aumen- 
tando el  sueldo  de  los  Agentes  Fiscales  á 
1,800  pesos  á  condición  de  que  se  establezca 
un  artículo  suprimiendo  las  remuneraciones 
por  comisión  que  perciben.  De  esa  manera 
tendrán  una  remuneración  justa  y  proporcio- 
nada cada  Agente  Fiscal,  y,  por  otra  parte, 
se  suprimirán  muchos  conflictos  y  muchos 
litigios  sobre  la  competencia  de  jurisdicción 
si  debe  corresponder  á  un  Agente  Fiscal  de 
campaña  ó  al  Fiscal  del  Departamento  de 
Montevideo. 
.  He  dicho. 

Sr.  8f  enra  Carranza — Yo,  por  mi  par- 
te, señor  Presidente,  creo  también  que  habría 
que  llegar  á  las  dos  innovaciones, — á  la  del 
aumento  de  sueldo  propuesta  por  el  señor 
Schiaffíno  y  á  la  de  la  supresión  del  tanto 
por  ciento  que  está  asignado  á  los  Agentes 
Fiscales  por  la  ley  de  herencias. 

En  este  sentido  no  tendría  ningún  incon- 
veniente en  haber  votado  estas  mociones. 

Sin  embargo,  pensándolo  más  madura- 
mente, encuentro  que  tal  vez  lo  más  conve- 
niente sería  por  el  momento  dejar  las  cosas 
en  el  esta(lo  que  se  encuentran,  como  lo  indi- 
caba el  señor  Diputado  por  Tacuarembó. 

La  razón  que  me  mueve  á  opinar  de  este 
modo  especialmente  es  esta.  Hay  desigualdad 
en  las  ventajas  que  el  puesto  de  Agente  Fis- 
cal proporciona  á  los  distintos  letrados  que 
desempeñan  estas  funciones  en  los  Departa- 
mentos. Esa  desigualdad  ha  motivado  en 
mucha  parle  la  idea  de  que  convendría  esta- 
blecer un  sueldo  igual  para  todos.  Eso  elimi- 
naría la  injusticia  de  esa  desigualdad;  pero 
confieso  que  al  ir  á  tomar  la  resolución  de 
mi  voto  en  esta  materia,  me  ha  ocurrido  esta 
otra  duda:  ¿sería  efectivamente  equitativo,  se- 
ría efectivamente  justo  que  se  estableciera  esa 
absoluta  igualdad  respecto  de  todos  los  Agen- 
te«  Fiscales? 

La  desigualdad   proviene  de  esto:  de  que 
en  algunos  Departamentos  los  Agentes  Fia- 
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cales  intervienen  en  sucesiones  que  le  pro- 
porcionan al  Fisco  tales  7  cuales  rentas;  en 
otros  Departamentos  los  Agentes  Fiscales 
intervienen  en  asuntos  que  dan  muy  inferior 
resultado.  Esta  inferioridad  en  los  resultados^ 
¿no  da  motivo  para  que  se  sospeche  cuando 
menos  que  hay  diferencia  en  las  tareas,  que 
hay  diferencia  en  la  laboriosidad,  en  la  de- 
dicación exigida  á  cada  uno  de  esos  fitncio- 
narios? 

Sr.  Baenafama  —  Podría  decirse  igual 
cosa  de  los  jueces. 

Sr.llIartnez(doii  Martn  C.) — Efec- 
tivamente, señor  Diputado. 

(Murmullos). 

Sr.  Sienra  Carrania — De  aquel  lado 
me  sale  una  interrupción  y  de  este  otra,  y  las 
dos  concurren  á  convencerme  de  lo  mismo  á 
que  estaba  refiriéndome,  esto  es,  que  el  punto 
requiere  más  estudio,  más  meditación,  como 
lo  decía  el  señor  Diputado  por  Tacnarembó. 

(Apoyados), 

Y  dada  esta  circunstancia,  dada  esta  con- 
sideración, dado  el  hecho  de  que  en  todas 
partes  surgen  dudas,  surgen  explicaciones, 
aclaraciones,  posibles  argumentos,  etc.,  no 
cabe  I9  menor  duda  de  que  es  complicado  el 
punto,  más  complicado  de  lo  que  á  mí  me  ha 
parecido  en  el  primer  momento;  y  yo,  por  to- 
das estas  ratones^  me  inclino  á  creer  que  lo 
más  prudente  en  estos  momentos  será  dejar 
las  cosas  como  están  proyectadas  por  la  Co- 
misión de  Presupuesto  que  las  deja  tal  como 
estaban  anteriormente  en  cuanto  á  los  Agen- 
tes Fiscales. 

Es  en  ese  sentido  que  voy  á  dar  mi  voto. 

8r«  Serrato — Voy  á  decir  dos  palabras 
para  demostrar  que  el  que  tenía  razón  era  yo... 

IJn  seftor  RepreBentante — Muy  mo 
desto. 

(Hilaridad). 


Sr.  Serrato — Decía,  al  comenzar  mi  ex- 
posicióu;  que  lo  prudente  era  no  incorporar 
al  Presupuesto  la  disposición 

(Murmullos), 

que  se  propone,  suprimiendo  la  comisión  que 
perciben  los  Agentes  Fiscales  por  su  inter- 
vención en  las  sucesiones. 

Pues  bien,  señor  Presidente:  la  discusión 
habida  demuestra  de  una  manera  acabada 
que  yo  tenía  razón. 

(Murmullos). 

Para  darse  cuenta  de  si  la  disposición  es 
buena  ó  mala,  habría  que  saber,  se&ot  Presi- 
dente^ cuál  es  el  rendimiento  actual,  duánto 
es  loque  perciben  los  Agentes  Fiscales,  cuán- 
to produce  cada  Departamento,  —  todo  eso 
era  necesario  saber  para  cambiar  el  sistema 
de  remuneración. 

Aquí  un  señor  Diputado,  creo  que  fué  el 
señor  Schiaffíno,  decía  que  no  produce  nada; 
el  señor  Diputado  autor  de  la  moción  sostie- 
ne que  produce  algo;  unos  dicen  que  el  im- 
puesto de  herencias  da  40  pesos,  otros  que 
da  10.  De  manera  que  no  hay  base  para  dis- 
cernir si  realmente  el  cambio  de  sistema  de  re- 
muneración es  bueno  ó  malo. 

Por  eso  es  que  yo  decía  que  la  prudencia  , 
aconsejaba  no  cambiar  el  sistema  de  remune- 
ración hasta  tanto  se  obtuvieran  lo$«  datos 
necesarios. . . 

(Suena  la  hora  reglamentarla). 

Sr«  Presidente  —  Habiendo  sonado  la 
hora,  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las 
seis  p.  m.). 

Manuel  Oarcía  y  Santos, 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  Relator. 


64/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


ENERO  16  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  Resióii  ti  las  cuatro 
y  diez  minutos  p.  in.  del  día  diez  y  f^eis  del 
mes  de  Enero  del  año  de  mil  novecientos, 
con  asistencia  de  los  sefSores  Representantes 


EchaTerria 

Mendosa  (don  L.) 

Salteraln 

Perelnk 

Btchererrlto 

Pereda 

Lepa 

MUáns  Z%baleta 

Haedo  añares   . 

Santa  Anaa 

Bertndaa^ae 

ATegno 

Ferrelra 

VierA 

aienra  Carransa 

Dnftirt  y  Alvares 

MartoreU 

Várela 

AbeBá  y  flMoliar 

Vidal  7  Fnentes 

Palomeqae 

Qalatéla 

Martines  ( don  M.  G. ) 

Pone 


Onlllot 

Rodrignej  Larreta 

Regales 

Del  Castillo 

Bansá 

Sohiafnno 

Baenafama 

Serrato 

Snáres 

Iglesias 

Liimaroa 

Lacneva  Stirling 

Canfield 

Mora  Magarifios 

Goso 

Arteaga 

Gassravllla 

Brlto  del  Pino 

Esp^lter 

Hernandos 

Gnfiarro 

Martines  (don  D.  M, 

Barablno 

BergüUi 


CON   T.ICEN'CIA 


Faltaron  los  siguientes: 


CON  AVISO 


Moreno 

BMla 


Bsonder 


Sooa 
loasnrlaga 


Lesama 

Oarcia  y  Santos 

Berro 

OÍ  (don  Joan) 

Gastro 

Heber  Jaokson 


CasteUs 


SIN  AVí<;o 


Blengio  Rooea 
Irigoyen 
GonsAtes  Roca 
Gil  (don  Isaao) 
Fonseoa 
Rocohiettl 


(don  B.) 


Sr.  Presidente— 8e  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee\ 

Puede  observarse. 

Sr«  Slenra  Carranza — Me  ¡Mnníto  ha- 
cer una  pequeña  rectificación  en  cuanto  á  mi 
voto  respecto  de  los  Tribunales  Militares. 
Desearía  que  fuese  más  precisa  á  ese  res- 
pecto. 

Yo  he  fundado  mi  voto  contrario  en  abso- 
luto á  la  planilla  de  los  Tribunales  Militares: 
no  he  dicho,  á  la  organización  de  los  Tribu- 
nales Militares:  en  absoluta)  á  la  planilla  de 
los  Tribunales  Militares. 

Sr«  Presidente — Se  hará  constar  en  el 

acta. 
Si  no  hay  otra  observación  se  votará. 

Si  8^  aprueba  el  acta  Ieída« 


Toiit  U8 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrm^ti?a). 
Se  va  á  dar  cuenta. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

••La  Comisión  de  Peticiones  informa  sobre  la  soli- 
citud del  seilor  Representante  doctor  Juan  Cuestas 
para  aceptar  el  car^o  de  Ministro  residente  de  la 
República  en  los  Estados  Unidos  de  Norte  América**. 

Repártase. 

Sr.  Sclilafflno — Siendo  este  asunto  de 
fácil  resolución,  solicitaría  de  la  H.  Cámara 
que  fuese  tratado  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara  la  moción  del  doctor 
Schiaffino. 

Si  se  ha  de  tratar  sobre  tablas  el  asunto 
indicado. 

LfOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 
(St  lee  lo  siguiente): 
Montevideo,  15  de  Enero  de  1900. 
H.  cámara  de  Representantes. 
Honorable  Cámara: 

Habiendo  sido  nombrado  por  el  P.  R.  Ministro  re- 
sidente de  la  República  en  tos  Estados  Unidos  de 
Norte  América,  vengo  por  la  presente  á  solicitar  de 
T.  H.  con  arreglo  á  lo  que  prescribe  el  articulo  34 
de  la  Constitución,  el  respectivo  consentimiento  para 
aceptar  aquel  honroso  cargo.  • 

Con  eate  motivo  y  en  la  esperanza  de  que  V.  H. 
querrá  acceder  á  lo  solicitado,  me  es  muy  grato  te- 
ner el  honor  de  saludar  á  Y.  H.  con  mi  más  respe- 
tuosa consideración. 

Juan  Cuestas, 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Enterada  vuestra  (amisión  del  consentimiento  so- 
licitado por  el  señor  Representante  doctor  don  Juan 
Cuestas,  pafít  aceptar  el  cargo  de  Ministro  residente 
de  la  República  en  los  Estados  Unidos  de'Norte  Amé- 
rica, y  no  encontrando  inconveniente  alguno  que 
impida  otorgárselo,  creo  que  Y.  H.  debe  concederle 
la  venia  pedida  y  proceder  en  consecuencia  á  convo- 
car al  suplente  respectivo. 

Por  lo  tanto,  os  aconseja  sancionéis  el  siguiente 


PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  l.*>  Acuérdase  al  señor  Representante  por 
el  Departamento  de  Cerro-Largo  doctor  don  Juan 
<  uestas.  la  venia  s  ^licitada  para  desempeñar  el  car- 
go de  Ministro  residente  en  la  República  de  los  Es- 
tados Unidos  de  Norte  América. 

Art.  2.*Convóque8e  al  suplente  respectivo,  que  se- 
gún resultancias  del  acta  de  escrutinio  y  de  acuerdo 
con  el  artl^'ulo  81  de  la  Ley  de  Elecciones,  es  don 
Francisco  C.  Fiorito,  por  haber  obtenido  el  mayor 
número  de  votos  entre  los  suplentes  del  partido  polí- 
tico á  que  pertenece  el  titular  cesante. 

Despacho  de  la  Comisión,  Enero  16  de  1900. 

Joaquín  de  Salterain— Elias  Regn- 
les-^f^duardo  Iglesias'^  Sebastián 
Martorell— Francisco  Haedo  Svd- 
rez— Francisco  Mildns  ZabafeUt, 

En  discusión  general. 
Si  no  ha^  quien  tome  la  palabra  ee  va  á 
votar. 
Si  se  ha  de  pasar  á  la  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa^ 

(Se  lee  el  artículo  1.*). 

En  discusión  particular. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  2.*>. 

En  discusión  particular.  . 

Sr.  Sienra  Carranaea — Me  parece  que 
la  cláusula  final  de  este  artículo  podría  su- 
primirse, 

(Apoyados). 

porque  las  disposiciones  de  la  Cámara, 
como  las  leyes,  deben  dictarse  en  absoluto, 
sin  necesidad  de  exponer  en  ellas  mismas 
sus  motivos. 

Sr.  Presidente — ¿Hace  moción  el  se- 
ñor Diputado. 

Sr«  Sienra  Carranza — Sí^  señor  hago 
moción  para  que  se  suprima  la  cláusula  que 
dice  el  motivo  por  el  cual  la  Cámara  conside- 
ra que  ese  señor  es  el  llamado  actualmente 
á  desempeñar  el  puesto. 

Nr«  Mora  Ma^arlños — Me  parece  que 
no  hay  necesidad  de  formular  la  moción, 
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porque  ee  reglamentaria  la  disposición:  en 
los  artículos  debe  poneree  la  parte  disposi- 
tiva. 

(Apoyados). 

Sr.  Palomeqac — Y  por  eso  la  está 
fundando  el  doctor  Mora  Magariílos. 

Sr.  Sienra  Carranza — Precisamente, 
por  eso  se  hace  moción  para  la  supresión 
de  esa  parte  que  he  considerado  que  no  es 
necesaria. 

Sr.  Presidente — ¿La  moción  del  doc- 
tor Sienra  es  para  suprimir  la  última  parte? 

Sr.  Sienra  Carranza — Eso  es,  sí,  se- 
ñor; la  cláusula  que  da  el  motivo  por  el  cual 
la  Cámara  considera  que  debe  convocarse 
al  señor  Fioríto. 

Si  el  señor  Secretario  se  sirve  leer. . . 

(Selceel  articulo). 

Con  decir  que  es  el  señor  don  Fulano  Fio- 
ríto, basta:  las  resultancias  del  aciay  pueden 
suprimirse,  porque  ya  se  presume  que  es  me- 
diante todo  eso  que  la  Cámara  convoca  á  ese 
señor. 

(Se  vuelve  á  leer  el  artículo  con  la 
supresión). 

Eso  es:  suplente  respectivo,  don  Francis- 
co Fiorito. 

Sr.  Reirnles — Yo  no  me  resisto  á  la  su- 
presión que  propone  el  doctor  Sienra  Carran- 
za, á  la  segunda,  á  la  explicación,  y  que  se 
limite  el  artículo  á  la  parte  dispositiva;  pero 
me  parece  que  habría  conveniencia  en  dejar 
la  otra,  porque,  con  esa  ligera  referencia  al 
acta  y  á  la  disposición  de  la  ley  de  eleccio- 
nes, se  explica  por  qué  se  convoca  á  un  su- 
plente que  no  tiene  la  mayoría  de  votos:  en 
el  acta  resulta  que  el  que  tiene  mayoría  de 
votos  es  otro. 

Sr.  Sehiafflno — Pero  está  explicado  en 
el  informe. 

Sr.  Reines — Pero  en  la  disposición 
DO  habría  inconveniente  ninguno  en  ponerlo. 

Sr.  Sienra  Carranza — Sí,  hay  el  in- 
conveniente de  una  costumbre  que  se  ha  con- 
siderado perniciosa  en  esta  materia.  Las  dis- 
posiciones y  IflB  leyes  deben  tener  puramente 
un  carácter  imperativo,  porque  es  lo  que  se 


dispone.  Es  una  regla  establecida,  casi,  como 
decía  el  doctor  Mora  Magaríños. 

Sr.  Reg^nles — Perfectamente:  yo  entien- 
do que  una  disposición  imperativa,  cuando 
se  aclara,  no  ofrece  inconveniente.  Por  eso 
acepto  que  se  suprima  la  última.  Está  bien: 
puede  ser  una  explicación  que  puede  ser  re- 
dundante; pero  la  primera  no  me  parece  que 
dañe,  y  si  hubiese  alguna  duda,  inmediata- 
mente se  disipa. 

Sr.  Sienra  Carranza— La  ley  no  tie- 
ne por  objeto  aclarar  dudas,  sino  imponer, 
disponer,  resolver. 

Sr.  Presidente— '¿La  Comisión  acepUiV 

Sr.  Salterain — Yo  no  veo  inconvenien- 
te ninguno:  no  se  ha  puesto  en  el  informe; 
pero  se  ha  puesto  en  el  artículo.  Por  mi  par- 
te, acepto. 

Sr»  Presidente — ¿Los  demás  miembros 
de  la  Comisión  aceptan? 

Sr.  Haedo  Snárez — Acepto. 

Sr.  Presidente — Entonces  quedaría  el 
artículo  en  la  forma  en  que  se  va  á  leer. 

(Se  lee). 

Sr.  Sienra  Carranza — Eso  es. 

Sr.  Presidente — Si  se  aprueba  el  ar- 
tículo que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

Queda  sancionado. 

Se  va  á  pasar  á  la  orden  del  día. 

En  discusión  particular  la  planilla  núme- 
ro 1  del  Poder  Judicial.        , 

En  la  sesión  anterior  quedó  con  la  pala- 
bra el  Diputado  señor  Serrato. 

¿Desea  continuar? 

Sr.  Serrato— Sí,  señor. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
señor  Diputado. 

Sr.  Serrato — Merecieron  el  honor  de 
una  réplica  del  señor  Diputado  por  Monte- 
video, las  palabras  que  pronuncié  en  la  se- 
sión anterior,  impugnando  la  moción  que  esc 
compañero  había  presentado,  y  cuyas  pala- 
bras tendían  á  desarrollar  la  tesis  siguiente: 
que  si  bien  en  rigor  no  hay  ningán  precepto 
conslitucional  que  prohiba  que  la  Asamblea, 
con  motivo  de  la  discusión  del  Presupuesto 
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General  de  Gastos,  derogue  en  cualquiera  de 
las  formas  conocidas,  disposiciones  de  leyes 
especiales,  la  prudencia  aconsejaba  que  ese 
temperamento  fuese  usado  lo  menos  posible. 

Se  dijo  despu^  que  eso  podría  tener  apli- 
cación cuando  se  tratase  de  modificar  6  crear 
servicios,  pero  no  en  aquello  que  se  refiere  á 
las  retribuciones  de  servicios,  en  cuanto  á  las 
asignaciones  que  correspondían  al  personal 
de  la  Administración  pública. 

Tampoco  esto  es  exacto,  señor  Presidente, 
porque,  cuando  una  ley  especial  determina  la 
forma  en  que  debe  retribuirse  un  servicio,  la 
misma  prudencia  que  en  el  primer  caso  acon- 
sejaba no  alterar  con  motivo  de  la  discusión 
de  la  ley  de  Presupuesto,  aconseja  esperar  á 
derogarla  también  por  una  ley  especial. 

Esto  que  yo  sostuve  en  la  sesión  anterior, 
lo  han  sostenido  en  nuestro  mismo  Parla- 
mento diversas  personas,  así  como  diversos 
tratadistas  de  Derecho  Constitucional,  y  he 
tenido  ocasión  de  ver  hoy  mismo  la  discusión 
habida  sobre  el  particular  en  el  Parlamento 
de  la  República  de  Chile,  todo  concordante 
con  la  tesis  que  yo  he  sostenido  en  la  sesión 
anterior;  y,  como  he  dicho,  no  hay  ningún 
precepto  constitucional  que  noe  prohiba  ha- 
cer la  derogación  en  la  forma  que  se  propuso 
en  la  sesión  anterior.  Esto  no  es  una  nove- 
dad en  cuanto  á  mis  opiniones,  puesto  que  lo 
mismo  he  sostenido  cuando  se  trató  de  la 
discusión  en  esta  Cámara,  de  que  á  qué  Po- 
der del  Estado  correspondía  la  designación, 
el  nombramiento  de  Ioa  Agentes  Fiscales. 
Sostuve  yo  entonces  que,  si  bien  el  Código 
de  Procedimiento  Civil  determinaba  que  co- 
rrespondía el  nombramiento  al  Tribunal  de 
Justicia,  esa  disposición  había  sido  derogada 
con  motivo  de  la  discusión  de  la  ley  de  Pre- 
supuesto, que  bien  ó  mal  derogada,  estaba 
derogada.  De  manera  que  lo  sostenido  en  la 
sesión  anterior  por  mí^  es  concordante  con  lo 
que  he  sostenido  anteriormente. 

Terminó  la  sesión  anterior,  señor  Presi- 
dente, cuando  me  preocupaba  de  demostrar 
que  en  realidad  no  se  habían  presentado  al 
debate  los  datos  necesarios,  ilustrativos  siem- 
pre, cuando  se  trata  de  crear,  modificar,  ya 
sea  servicios  ó  asignaciones. . . 

Sr»  fMUaffliio  —  jMe  permito  el  sefior 
Diputado? 


Sr.  Merrato— Sí,  señor. 

Sr«  Schlaffino — En  la  sesión  anterior 
prometí  traer  los  datos  á  la  H.  Cámara.  De 
modo  que  si  el  señor  Diputado  desea  cono- 
cerlos, voy  á  hacer  una  pequeña  exposición 
de  los  datos  que  se  refieren  á  la  modificación 
propuesto,  á  fin  de  ilustrar  el  punto. 

Sr.  Serrato — No  tengo  inconveniente^ 
porque  precisamente  esos  datos  son  los  que 
lir  Cámara  tiene  necesidad  de  conocer  para 
dar  conscientemente  el  voto  que  ha  de  dar 
dentro  de  un  momento. 

Sr«  Seliiaflino — Los  datos  á  que  roe 
refería  son  el  producido  de  la  irenta  de  he- 
rencias en  los  distintos  Departamentos. 

En  el  Durazno  ha  producido  4,687  pesos, 
que  corresponden  á  374  pesos  anuales  que 
percibe  el  Agente  Fiscal;  en  Artigas  7,294 
pesos,  que  le  corresponden  al  Agente  Fiscal 
583  pesos.  Voy  sacando  todas  las  asigna- 
ciones y  todas  las  cantidades  que  perciben 
los  Agentes  Fiscales  para  no  molestar  á  la 
Cámara  con  Ioa  números,  que  conceptúo  in- 
útiles porque  lo  que  desea  conocer  es  única- 
mente lo  que  perciben  los  Agentes  Fiscales. 

En  Canelones,  perciben  287  pesos;  en  San 
José,  375  pesos;  en  Treinta  y  Tres,  196;  en 
Maldonado,  183;  en  Rocha,  664;  en  Río  Ne- 
gro, 245;  en  Salto,  1,178;  en  Rivera,  835;  en 
Tacuarembó,  258;  en  Paysandú,  305;  en  Co- 
lonia,  260;  en  Minas,  503;  en  Flores,  181;  en 
Soriano,  279. 

La  suma  que  corresponde  al  ejercicio 
98-99,  según  los  datos  que  acabo  de  dar  á  la 
H.  Cámara,  son  92,984  pesos  correspondien- 
tes á  los  derechos  físcales  de  este  ejercicio, 
con  arreglo  á  la  ley  de  30  de  Agosto  de  1893. 

En  la  Capital  se  perciben  por  el  mismo 
concepto  137.510  pesos  con  53  centesimos. 

Según  estos  datos,  los  Agentes  Fiscales  y 
el  Procurador  Fiscal  de  la  Capital,  perciben 
IK>r  concepto  de  la  3uota  que  les  conresponde, 
la  suma  de  18,383  pesos  con  60  cenlésimo». 

En  virtud  de  estos  datos,  si  se  acepta  la 
moción  que  atinadamente  presentó  el  doctor 
Martínez  reintegrando  al  Fisco  las  cantida- 
des que  perciben  los  Agentes  Fiscales,  vie- 
ne á  sumarse  esta  cantidad  con  la  que  anual- 
mente gasta  el  Estado  por  cotceptosde  suel- 
dos de  los  Agentes  Fiscaleii  que  es  la  sama 


GAMABA  DE  REPRESENTANTE^ 


431 


de  27,000  pesos;  sumados  los  27,000  y  los 
18^000  pesos,  representan  la  suma  de  45,000 
pesos. 

De  modo  que  esta  suma  alcanzaría,  no  so- 
lamente para  elevar  el  presupuesto  de  los 
Agentes  Fiscales  en  la  forma  que  yo  he  pro- 
puesto, sino  para  elevarlo  á  una  suma  mayor, 
á  una  suma  equitativa  y  justa. 

Considero,  señor  Presidente,  que  los  Agen* 
tes  Fiscales  de  los  Departamentos,  como  los 
demás  fancionarioa,  no  pueden  tener  sueldos 
con  una  diferencia  tan  irritante  como  la  que 
tienen  actualmente  con  relación  á  los  de  la 
Cepital. 

Generalmente  se  ha  tenido  cierta  predis* 
posición  contra  los  funcionarios  que  ocupan 
puestos  públicos  en  los  Departamentos  de 
campaña,  creyendo  que  su  remuneración  de- 
be ser  menor;  pero  yo  conceptúo  que,  en  este 
caso,  tratándose  de  unasuma  tan  pequeña^ 
basta  cierto  punto  mísera,  es  conveniente 
elevarla  hasta  el  punft>  que  sea  necesario  pa- 
ra satisfacer  las  necesidades  personales  de 
estos  funcionarios  que  viven  actualmente  en 
la  mayor  estrechez.  Perciben  112  pesos  men- 
suales, tienen  grandes  responsabilidades  y 
bastante  trabajo. 

De  modo  que  no  sería  exagerado,  quitán- 
doles la  parte  que  perciben  por  la  cuota  de 
derechos  fiscales,  elevarles  el  sueldo  anual  á 
2,400  pesos.  Este  aumento  importaría  la  su- 
ma de  45,600  pesos  anuales,  que  vendría  á 
quedar  cubierta  con  el  producido  de  lo  que 
actualmente  perciben,  que  como  he  manifes- 
tado anteriormente,  son  18,000  pesos,  y  con 
los  27,000  que  se  gastan  actualmente,  á  ra- 
zón de  1,500  pesos  anuales,  lo  cual  vendría 
á  sumar  la  misma  cantidad. 

Según  esta  modificación  que  presento  á  la 
H.  Cámara,  los  Agentes  Fiscales  vendrían  á 
recibir  170  pesos  mensuales,  que  no  es  una 
suma  exagerada,  sino  bastante  moderada, 
pues  los  Jueces  de  algunos  Departamentos 
que  tienen  un  poco  más  de  trabajo,  solamen- 
te tienen  una  asignación  mensual  de  240  pe- 
sos. 

También  habría  alguna  economía  para  el 
Fisco,  porque  en  los  cálculos  que  he  presen- 
tado á  la  H.  Cámara  no  están  comprendidos 
los  derechos  que  perciben  lo3  Agentes  Fis- 


cales y  el  Fisco,  por  conceptos  de  las  heren- 
cias á  que  se  refiere  la  ley  de  1857.  De  mo- 
do que  todos  esos  derechos,  todas  esas  cuo- 
tas que  perciben  los  Agentes  Fiscales,  ven- 
drían á  ser  percibidas  por  el  Fisco,  y  en  este 
sentido,  todas  estas  cantidades  vendrían  á 
ser  una  economía,  y,  por  tanto,  la  erogación 
mensual  que  importaría  el  aumento  que  pro- 
pongo, vendría  á  quedar  cubierta  con  la  can- 
tidad que  he  manifestado  y  que  he  expuesto 
á  la  H.  Cámara. 

De  modo  que  no  se  trata  en  rigor  de  un 
aumento  en  el  Presupuesto,  sino  de  una  in- 
versión de  cantidades  que  perciben  actual- 
mente los  Agentes  Fiscales,  que  serían  perci- 
bidas  directamente  por  el  Fisco. 

Estos  cálculos  los  he  hecho,  teniendo  pre- 
sente que  se  podrían  establecer  19  Fiscales 
en  vez  de  18  que  establece  la  ley,  estable- 
ciendo también  un  Agente  Fiscal  para  el 
Departamento  de  Montevideo.  De  modo  que 
en  lugar  de  18  Agentes  Fiscales  como  están 
en  el  proyecto  de  Presupuesto,  vendrían  á 
ser  19  Agentes  Fiscales  que  quedarían  re- 
tribuidos con  la  suma  que  he  manifestado  y 
que  no  importaría  erogación  ninguna  al  Fis- 
co, y  en  este  caso  la  Cámara  haría  un  acto 
de  justicia  estricta,  de  equidad  con  esos  fun- 
cionarios que  se  desvelan  por  la  corrección 
de  su  puesto  y  por  la  fácil  administración  de 
justicia.  Es  sabido  que  no  ha  habido  quejas 
contra  estos  dignos  funcionarios,  que  son 
considerados  como  lo  más  correcto  que  hay 
en  el  orden  judicial.  De  modo  que  es  pruden- 
te y  lógico,  en  virtud  de  esta^  consideracio- 
nes, que  se  les  acuerde  una  remuneración  re- 
lativamente proporcionada  á  su  trabajo,  y. 
si  no  es  posible  elevar  la  suma  á  lo  que  les 
correspondería  en  concepto  á  la  elevada  fun- 
ción que  desempeñan,  á  lo  menos,  con  arre- 
glo á  los  recursos  con  que  cuenta  el  Estado, 
se  les  debe  dar  una  remuneración  equitativa. 

En  virtud  de  lo  expuesto,  señor  Presiden- 
te, propongo  que  quede  modificado  el  ren- 
glón del  Presupuesto  que  se  refiere  á  los 
Agentes  Fiscales,  en  la  forma  siguiente.  En 
lugar  de  18  Agentes  Fiscales,  á  1,500  pesos, 
19  Agentes  Fiscales,  á  2,400  pesos  anuales, 
cada  uno, 

( Apoyados ). 
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que  vienen  á  ser  170  pesos  mensuales  con 
los  descuentos. 

Sr«  Mora  Mag^arlftos  —  Entonces  no 
hav  economías. 

Sr.  Scliiafnno — Hay  economía,  porque 
costarían  al  Estado  45,000  pesos.  El  Estado 
viene  á  gastar  27,000  pesos  por  concepto  de 
sueldos  á  razón  de  1,500  pesos;  pero  como 
además  viene  á  recibir  diez  y  ocho  mil  y 
tantos  pesos  en  razón  de  las  cantidades  que 
perciben  actualmente  los  Agentes  Fiscales, 
la  suma  que  se  gastará  en  la  forma  propues- 
1  a  por  mí  será  la  misma. 

Sr«  Presidente — ¿El  señor  Diputado 
modiñca  su  primera  moción  ? 

Sr»  Sclilarano — La  modifíco  en  este 
sentido. 

Sr.  Presidente — ¿  Diez  y  nueve  Agen- 
tes Fiscales  á  2,400  pesos  ? 

Sr.  Selitafflno^Sí^  señor. 

Sr.  Presidente — ¿  Ha  sido  apoyada  ? 

(  Apoyados). 

Sr.  Pereda — Yo  no  resisto  al  aumento 
.le  la  asignación  á  los  Agentes  Fiscales,  por- 
que considero  que  reciben  un  sueldo  dema- 
siado mísero,  que  en  resumen  no  excede  de 
112  pesos  con  50  centesimos  mensuales. 

Esas  asignaciones  que  les  da  la  ley  de  30 
de  Agosto  de  1893,  no  son  realmente  equita- 
tivas, si  se  considera  lo  que  ésta  produce  en 
cada  Departamento,  como  se  desprende  de 
los  datos  que  ha  suministrado  á  la  Cámara 
el  Diputado  señor  Schiaffíno. 

Es  sabido,  además,  que  se  ha  sentado  la 
jurisprudencia  de  que  la  apertura  de  las  su- 
cesiones es  de  jurisdicción  voluntaria.  Por 
esta  causa,  casi  todas  las  sucesiones  de  algu- 
jia  importancia  se  radican  por  lo  común  en 
( \  Departamento  de  Montevideo  ó  en  algún 
Departamento  limítrofe  cuya  ciudad  esté  más 
próxima  á  la  campaña. 

No  es,  sin  embargo,  mi  objeto  el  hacer  uso 
de  la  palabra  para  sostener  lo  que  creo  que 
por  sí  solo  está  sostenido,  sino  no  asentir  con 
mi  silencio  á  una  doctrina  capciosa  ó  nebulo- 
:  i  sostenida  en  la  sesión  anterior  por  el  se- 
•  or  Diputado  por  Montevideo,  doctor  Mar- 
'.  ínez. 

Encuentra  éste  muy  aceptable  que  se  pue- 


da dictar  una  disposición  especial  en  uiu  ley 
general  para  derogar  disposiciones  expresas 
de  otra  ley  especial;  y  quiere  equiparar  este, 
que  es  completamente  distinto,  y  que  es  may 
discutible,  con  la  agregación  de  una  partída 
en  el  Presupuesto  General,  que  cabe  en  todoé 
los  casos. 

Sr.  IWIartínez  (don  Martín  C.) — Qae 
era  materia  de  una  ley  especial. 

Sr.  Pereda — Los  otros  días  el  sefior 
Diputado  por  Montevideo,  no  recuerdo  si  fué 
de  palabra,  pero  á  lo  menos,  si  no  fué  de  pa- 
labra, habrá  sido  en  silencio,  asintió  á  las 
modificaciones  que  propuse  de  acuerdo  con  la 
disposición  gubernativa  de  4  de  Noviembre 
último  en  el  Departamento  Nacional  de  In- 
genieros. 

Tenemos  que  el  P.  E.,  el  Poder  Adminis- 
trador, ha  organizado  el  Departamento  de 
Ingenieros  de  una  manera,  y  nosotros^  legis- 
ladores, lo  hemos  organizado  de  otra. 

Yo  propuse  que  esa'  repartición  se  organi- 
zara tal  cual  está  en  la  realidad,  tal  cual  se 
halla  en  la  práctica,  y  sin  embargo,  se  me 
resistió,  resolviéndose  lo  contrario.  No  hay, 
pues,  paridad  posible,  no  ya  con  este  último 
caso,  sino  con  el  que  se  refiere  al  «Instituto 
Paysandú»  y  á  todas  las  agregaciones  nuevas 
que  se  pueden  hacer  en  el  Presupuesto. 

Por  esta  circunstancia  he  querido  hacer 
uso  de  la  palabra,  porque  á  mí  me  gustan 
las  cosas  muy  claras. 

Sr.  Schlafllno— El  Diputado  señor  Pe- 
reda parte  de  un  supuesto  erróneo. 

En  est«  caso  la  moción  presentada  por  el 
Diputado  señor  Martínez  ha  sido  correctísi- 
ma: está  hecha  con  arreglo  al  más  estricto 
principio  de  Derecho  Constitucional.  —  £1 
doctor  Martínez  no  pide  la  modificación  de 
una  ley,  sino  que  en  el  Presupuesto  se  mo- 
difique la  partida,  que  se  puede  corregir,  que 
es  el  sueldo.  La  ley  de  Presupuesto  fija  la 
retribución  de  los  empleados,  y  si  una  ley  de 
Presupuesto  la  ha  fijado  anteriormente,  la  lej 
de  Presupuesto  puede  modificarla. 

(Murmullos  é  interrupciones). 

¿  Y  no  es  retribución  la  cuota  que  reciben 
los  Agentes  Fiscales  por  concepto  de  la  ley 
de  herencia?..  Y  si  es  una  retribución,  pue- 
de ser  modificada  por  la  ley  de  Presupuesto. 
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Sr.  iMIora  Mai^arlftos — Corregir  la  irre- 
galaridad  que  eatá  en  la  ley  de  herencias. 

Sr*  Pereda — Yo  combato  más  que  la 
doctrina,  la  forma  en  que  esa  doctrina  se 
plantea. 

Sr.  SclilafDno — Entonces  está  confor- 
me: estamos  de  acuerdo;  no  es  necesario  dis- 
cutir en  ente  sentido. 

El  doctor  del  Castillo  había  elaborado  una 
fórmula  que  conciliaba  las  opiniones  distin- 
tas que  se  han  vertido  en  está  H.  Cámara^ 
porque  varios  señores  Diputados  manifesta- 
ron que  quitándoles  á  los  Agentes  Fiscales 
esa  cuota  que  actualmente  perciben,  no  ten- 
drían incentivo  ninguno  para  cobrar  los  de- 
rechos fiscales.  El  doctor  del  Castillo  presen- 
tará oportunamente  en  las  últimas  disposicio- 
nes del  Presupuesto,  una  fórmula  que  conci- 
lia  esas  opiniones  dándoles  á  los  Agentes 
Fiscales  el  mismo  derecho  que  tiene  el  par- 
ticular para  denunciar  las  sucesiones. 

Sr.  Pereda  —  Deberíamos  conocerla 
antes,  para  saber  si  es  aceptable. 

Sr.  Setatafflno — Es  eso  lo  que  estoy 
manifestando,  dando  á  los  Fiscales  la  misma 
facultad  que  tienen  los  particulares  á  tin  de 
denunciar,  porque  actualmente  los  Agentes 
Fiscales  reciben  por  concepto  de  retribución 
por  la  percepción  de  este  derecho,  una  cuota 
de  6  á  10  */o>  en  tanto  que  los  particulares, 
en  la  denuncia  de  los  derechos  ñscales,  per- 
ciben una  cuota  igual  al  impuesto  de  heren- 
cias, es  decir,  que  si  perciben  100  pesos, 
reciben  100  pesos  y  además  una  cuota  de 
15  ^/o  sobre  el  monto  del  impuesto  de  heren- 
cias, que  es  un  incentivo  mucho  mayor. 

En'  este  sentido  con  el  proyecto  que  pre- 
sentará oportunamente  el  doctor  del  Castillo, 
quedan  eliminadas  las   dificultades  que  ha 
previsto  algún  seSor  Representante. 
Sr.  Del  Castillo— Pido  la  palabra. 

Sr.  Serrato — Voy  á  continuar  mi  dis- 
curso, señor  Presidente,  interrumpido  con 
motivo  de  las  palabras  pronunciadas  por  los 
señores  Schiaffíno  y  Pereda;  pero  voy  á  con- 
tinuarlo por  breves  .momentos^  haciéndome 
cargo  de  los  datos  que  ha  facilitado  á  la  Cá- 
mara el  Diputado  señor  8chiaffíno. 

Por  cierto  que  esa  información  es  muy  in- 
teresante y  da  base  á  la  Cámara  para  votar 


de  una  manera  bastante  acertada  la  cuestión 
que  motiva  este  debate.  Pero,  en  mi  concep- 
to, aún  no  está  completamente  ilustrado  el 
asunto,  porque  según  se  desprende  de  las  pa- 
labras del  Diputado  señor  Schiaffino,  se  trata 
de  crear  un  nuevo  cargo  de  Agente  Fiscal 
para  el  Departamento  de  Montevideo.  De 
manera  que  parece  de  esas  palabras  deducir- 
se que  este  Agente  Fiscal  para  el  Departa* 
mentó  de  la  Capital  tendrá  todas  las  atribu- 
ciones que  por  la  ley  de  herencias  citada, 
tiene  el  Procurador  Fiscal. 

El  Procurador  Fiscal  de  la  Capital,  ade- 
más de  percibir  el  2  1/2  ^o  del  impuesto  de 
herencias,  ó  cinco  cuando  se  trata  de  denun- 
cias formuladas  por  él  mismo,  tiene,  además, 
por  la  ley  de  herencias»  otras  atribuciones:  se 
le  considera  como  un  auxiliar  del  Fiscal  de 
Hacienda;  es  él  quien  formula  las  denuncias 
respecto  de  aquellas  sucesiones  que  no  se  han 
presentado  al  Juzgado  dentro  del  plazo  que 
la  ley  indica;  y  otras  atribuciones  que  en  este 
momento  no  recuerdo,  pero  que  son  cometi- 
dos importantísimos,  que  si  se  le  han  de  asig- 
nar al  Agente  Fiscal  que  se  crea  por  el  pro- 
yecto del  señor  Schiafñno,  habría  necesidad 
de  decir,  \K>r  un  artículo  aditivo  del  Presu- 
puesto, que  todas  las  atribuciones  conferidas 
por  la  ley  al  Procurador  Fiscal,  corresponde- 
rán al  Agente  Fiscal  de  la  Capital. 

Sr.  Schlainno — Apoyado. 

Sr.  Serrato — Eso  habría  que  decir  por 
una  parte.  Por  otra,  habría  que  derogar  uno 
de  los  artículos  finales  de  la  ley  de  herencias 
que  se  refiere  al  percibo  del  porcentaje  que 
tienen  los  Agentas  Fiscales  y  el  Procurador 
Fiscal.  Todo  eso  habría  que  hacer. 

Sr.  Sclitafttno  —  Todo  e^  cuestión  de 
arreglo. 

Sr.  Serrato  —  Naturalmente,  todo  se 
arregla;  estudiándolo  todo  se  arregla.  Pero 
para  completar  los  datos  que  ha  dado  á  la 
Cámara  el  Diputado  señor  Schiaffino,  con- 
vendría también,  señor  Presidente,  oir  la  lec- 
tura de  los  artículos  que  se  van  á  presentar, 
aditivos  á  la  ley  de  Presupuesto;  y  hasta 
más, — quizás  sería  conveniente  que  se  vota- 
ra ó  se  hiciera  una  votación  casi  simultánea: 
votar  la  asignación  á  los  Agentes  Fiscales  y 
además  los  artículos  á  que  me  he  referido. 
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Creo  que  sólo  de  esta  manera  quedarían 
completas  las  disposiciones  que  se  quieren 
dictar  en  este  momento. 

Por  otra  parte,  seilor  Presidente,  los  datos 
que  be  recogido  de  una  MemoVia  del  Minis- 
terio de  Hacienda  correspondiente  al  año 
económico  94-95,  no  dan  como  comisión  per- 
cibida por  los  Agentes  Fiscales  en  los  diez  y 
ocbó  Departamentos  de  la  República,  con 
excepción  de  la  Capital,  sino  la  cantidad  de 
2,500  pesos,  correspondiendo  al  Procurador 
Fiscal  de  la  Capital  de  6  á  7,000  pesos.  De 
manera  que  con  las  dos  reunidas  en  el  año 
económico  94-95,  han  percibido  la  cantidad 
de  9  á  10,000  pesos. 

El  Diputado  señor  Schiaffíno  nos  ha  ase- 
gurado que  han  recibido  esos  funcionarios 
18,000  pesos.  Eso  no  es  posible,  siempre  que 
se  trate .  • . 

Sr«  Aehlafnno — El  dato  lo  he  sacado 
de  la  Oñcina  de  Impuestos. 

8r«  Serrato — ...  siempre  que  se  trate 
de  otro  año  económico. 

De  manera  que  el  dato  tal  como  lo  presen- 
ta el  Diputado  señor  Schiaf6no^  que  puede 
ser  muy  exacto,  corresponde  á  un  año  econó- 
mico; pero  yo  también  traigo  otro  dato  que 
corresponde  á  otro  año  económico,  que  es  in- 
ferior á  aquél.  De  manera  que  si  nos  preocu- 
pamos de  no  producir  un  déñcit  en  el  Presu- 
puesto que  estamos  discutiendo,  con  otras 
palabras,  si  nos  preocupamos  de  equilibrar 
el  mayor  sueldo  á  los  Agentes  Fiscales  con 
el  percibo  de  la  comisión  que  ellos  tenían, 
hay  conveniencia  en  tener  en  cuenta  varios 
años  y  tolnar  un  promedio . . . 

Sr.  Ferrelra~¿Me  permite?. . .  Es  jus- 
tamente, concurriendo  con  nuevos  datos  á  los 
que  acaba  de  exponer  el  señor  Diputado,  que 
debo  decirle  que  en  el  Presupuesto  del  ejer- 
cicio 98'>99  la  diferencia  por  comisiones  ha 
sido  de  12,000  pesos.  Tengo  los  datos  aquí. 

Sr.  Martínev  (don  Ulartín  C.) — ¿De 
los  Agentes  Fiscales  de  campaña? 

Sr.  Ferrelra — De  campaña  y  Montevi- 
deo. 

Sr.  8elilaffino--Pero  el  88-89  no  exis- 
tía la  ley;  la  ley  es  del  93. 

Sr«  Ferrelra— En  el  98-99  el  ingreso 
bruto  del  impuesto  es  de  pesos  229,795.04  y 


el  líquido  217,000  pesos:  12,000  pesos  es  I& 
diferencia,  que  es  la  comisión  de  6  y  2  1/2  ^U 
percibida  por  los  Agentes  Fiscales. 

Sr.  Palomeque — ¿8e  sabe  por  cuántos 
Agentes  Fiscales? 

Sr.  Ferrelra — Por  todos.  Es  la  renta 
del  ejercicio  98-99  tomada  de  la  OGcina  He 
Impuestos. 

Ar.  Palomeqne — Pero  tiene  los  datóte 
de  cada  Dt^partamento. 

Sr.  Del  Castillo  —Aquí  están. 

Sr.  Fert^elra — No  tengo  el  detalle;  pero 
tengo  el  conjunto  de  toda  la  renta  del  ejer- 
cicio 98-99. 

Sr.  Serrato  —  Continúo,  sefior  Presi- 
dente. 

De  manera  que  si  fuese  exacto,  si  la  co- 
misión que  perciben  los  Agentes  Fiscales  j 
Procurador  Fiscal  de  In  Capital  importase 
la  cantidad  de  18,000  pesoi>,  y  se  aceptara  el 
proyecto  tal  cual  lo  formula  el  Diputado  se- 
ñor Schiaffíno,  de  esa  manera  no  se  produ- 
ciría ningún  desequilibrio  en  la  renta  ni  en 
el  Presupuesto,  puesto  que  los  18,000  pesos 
de  comisión  que  perciben  actualmente  esos 
funcionarios  quedaría* en  la  Tesorería  del  Es- 
tado y  con  ellos  se  podría  pagar  á  los  Agenten 
Fiscales  el  aumento  de  sueldo  que  propone 
el  sefior  Diputado  por  Minas. 

He  querido,  señor  Presidente,  hacer  uso  de 
la  palabra  para  demostrar  á  la  Cámara  que 
mis  dudas,  formuladas  en  la  sesión  de  ayer^ 
tenían  algún  fundamento,  puesto  que  aún 
hoy  después  de  los  datos  que  se  han  aporta- 
do al  debate^  hay  algunos  señores  Diputados 
que  impugnan  esos  mismos  datos. 

He  terminado. 

Sr.  Del  Castillo — Voy  á  hacer  moción, 
señor  Presidente,  para  que  se  esta)  desea  en 
lugar  del  rubro:  Diez  y  ocho  Agentes  Fisca- 
les á  1,500  pesos, — diez  y  ocho  Agentes  Fis- 
cales á  2,000;  para  que  se  incluya  en  la  plani- 
lla de  la  Fiscalía  de  Hacienda,  un  Procura- 
dor Fiscal  con  2,000  pesos;  y  para  que  »e 
agregue  al  final  de  la  ley  de  Presupuesto  un 
artículo  que  diga:  «Queda  derogado  el  inciso 
2.**  del  artículo  27  de  la  ley  de  30  de  Agosto 
de  1893». 

Sr.  Presidente — ¿Quiere  tener  la  bon- 
dad de  redactarlo? 
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Me  parece  q*e  €qb  estas  dna  mociones  se 
coDofia  d  desea  IfgiüaMi  de  que  se  remane» 
remáseqakHbvameaie  á  los  Agentes  Fisca- 
les; el  deaeo  de  qae  eeae  el  aboso  de  qoe  el 
Procarador  Fiscd  de  la  República  reciba, 
por  ooaeepio  de  eiolnmentos,  de  6  á  7,000 
peM»  aaoalea,  por  d  solo  concepto  de  so  in- 
terTenci6o  eo  las  sucesiones  donde  se  deven- 
gan dereehoe  de  hegcncia  j  transversales  y  se 
deTodve  á  rentas  generales  ona  suma  mayor 
de  la  qoe  por  conc^>lo  de  soeldos  se  les 
quita. 

Además»'  no  derogando  sino  d  inciso  2.^ 
del  aitícolo  27,  no  se  qoita  á  los  Agentes 
Fiacalea  ni  al  Procorador  Fiscal,  todo  el  es- 
tímulo en  Cavor  de  las  rentas  fiscales,  por 
cnanto  les  qoedará  siempre  el  derecho  á  per- 
cibir, como  coalqoier  particolar  denunciante, 
la  parte  dederodios  y  de  umitas  que  les 
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d  seftor  Dipoiado  por  Rb  Nef<io  deja  ea 
pie  d  íaact^o  3L'  de  ew  mfeaao  arlSealo  que 
dice  asf:  « Adea»á$^  ceta  eoaaiTida^  de  atiwtdo 
con  d  inciso  3.\  será  de  10  *  »  cwuado  «sa 
percepct^B  se  vmiqaeea  Tvrtaddedenoacia 
focmalada  por  dichos  fancioaarios^á  qoieaes 
corresponde  también  la  mitad  de  las  maltas 
qoe  deban  aplicarse  ea  todos  los  casos  de* 
nondados  por  dios». 

Es  cierto  qoe  d  señor  Dipotado  por  RSo 
Neutro  ba  manifestado  qoe  los  particolares 

'  qoe  hacen  denoncias  en  los  casosde  omisiAn, 
tienen  derecho  á  perribir  esa  mitad  de  malta: 
pero»  sefior  Presidente,  tratándose  de  funcio- 
narios  públicos,  de  funcionarios  qoe  tienen 
la  obligación  de  cumplir  la  ley.  ¿por  qo<^  he* 
mos  de  dejaries  este  derecho  como  un  eslí « 
mulo,  cuando  resultaría  incompatible  con  la 
remuneración  que  se  les  da  y  el    derecho  de 

¡  poder  cobrar  la  mitad  de  las  multas?. . 

Si  son  funcionarios  que  han  de  hacer  cum- 
plir la  ley,  que  empiecen  ellos  mismos  por 
cumplirl  a.  Sí  llega  á  su  conocimiento  que  hay 
sucesiones  que  no  se  han  abierto  dentro  de 
los  tres  meses  que  establece  d  artículo  12  de 
la  ley  referida,  que  hagan  la  denuncia  para 
beneficio  dd  Fisco,  y  no  para  provecho  pro* 

pió. 

Yo  resisto,  por  consiguiente,  á  la  modifi* 
oación  en  esta  parte. 
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Si  el  señor  Diputado  por  Río  Negro  inclu- 
ye el  inciso  3.®  del  artículo  27  á  que  se  re- 
fiera, lo  acompañare;  de  lo  contrario,  tendré 
el  sentimiento  de  negarle  mi  voto,  porque 
simpatizo  con  la  otra  modificación. 

Sr«  J^alomeqae  —  Soy  partidario  del 
aumento  del  sueldo  de  los  Agentes  Fiscales 
á  la  suma  de  200  pesos  mensuales:  esto  be- 
neficia al  Erario. 

Se  acaba  de  manifestar  por  el  Diputado 
señor  Ferreira,  miembro  de  la  Comisión  de 
Presupuesto,  que  el  impuesto  de  herencia  su* 
be  á  más  de 200,000  pesos  en  toda  la  Repú- 
blica. 

¿Es  eso,  señor  Diputado? . . 

Sr«  Ferreira  —  Doscientos  veintinueve 
mil. 

Sr.  Palomeqiie — Doscientos  ve¡ntinu<^- 
ve  mil,  y  según  la  moción  que  acaba  de  ha- 
cer el  Diputado  señor  Schiaffino,  los  diez  y 
ocho  Agentes  Fiscales,  costarán  al  Estado 
con  el  descuento  del  10  y  del  5  7of  la  suma 
de  36,936  pesos,  ó  sean  nominales  43,200. 

Bajo  este  punto  de  vista,  y  dados  los  an- 
tecedentes que  aquí  se  han  presentado,  que 
debo  considerar  irrecusables,  porque  emanan 
de  un  miembro  de  la  propia  Comisión  de 
Presupuesto,  y  de  otro  distinguido  colega,  el 
doctor  Schiaffino,  que  ha  ¡do  á  tomar  los  da- 
tos  en  la  fuente  oficial,  creo  que  la  asignación 
de  los  200  pesos  nominales  puede  muy  bien 
hacerse  sin  perjudicar  al  Erario  y  benefi- 
ciarlo. 

El  argumento  de  Derecho  Constitucional 
de  que  esto  importa  derogar  una  ley  espe- 
cial en  los  momentos  en  que  se  discute  el 
Presupuesto  General  de  Gastos,  á  mi  juicio 
no  tiene  fundamento,  porque  lo  que  precisa- 
mente se  trata  en  este  caso  es  de  incluir  en 
el  Presupuesto  General  de  Gastos  el  sueldo 
de  los  Agentes  Fiscales.  Una  ley  lo  deter- 
minó en  la  forma  de  un  tanto  por  ciento,  y 
ahora  la  Cámara  lo  determina  en  una  suma 
real  y  efectiva. 

Tiene,  pues,  la  facultad  de  establecer  el 
sueldo,  porque  para  eso  dice  el  artículo  17 
de  la  Constitución  en  uno  de  sus  incisos, 
crear  los  sueldos  y  establecer  las  dotaciones 
respectivas.  No  hay,  pues,  ninguna  contradic- 
ción. 


Cosa  distinta  sería  si  se  pretendiera  hacer 
lo  que  indicaba  el  Diputado  señor  Serrato, 
lo  cual  fué  contestado,  á  mi  juicio  de  una 
manera  concluyen  te,  por  el  señor  Diputado 
por  Montevideo  doctor  Martínez  cuando  le 
manifestaba  que  no  se  trataba  de  alterar  en 
nada  la  ley  especial  á  que  se  refería,  en  el 
Presupuesto  General  de  Gastos. 

Ahora  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra, 
señor  Presidente,  voy  á  aprovecharla  pan 
hacer  presente  que  como  la  Cámara  parecía 
ayer  inclinada  á  suprimir  la  partida  rumbosa 
de  los  3,000  pesos  para  gastos  de  representa- 
ción del  Poder  Judicial  con  el  aditamento  i 
que  se  refería  el  señor  Diputado  por  Monte- 
video, doctor  Martínez,  de  1,000  pesos  más 
para  gastos  de  oficina  de  ambos  Tribunales 
y  Secretaría,  debo  manifestar  que  los  Tribu- 
nales y  la  Secretaría  no  necesitan  estos  1,000 
pesos  más  que  mencionaba  el  señor  Diputa- 
do por  Montevideo. 

He  tenido  ocasión  hoy  de  averiguar  el  da- 
to por  empleados  del  Tribunal  á  quienes  be 
consultado,  y  me  han  dicho  que  con  los  1,000 
pesos  tienen  de  sobra  para  los  gastos  de  los 
Tribunales  y  Secretarías.  Esos  gastos  no  son 
más  que  los  de  papel,  tinta,  y  que  es  suficien- 
temente esa  suma . . . 

Sr.  martínez  (don  Martín  C.) — 8Í 
para  los  gastos  de  Secretaría,  pero  yo  habla- 
ba de  todo  otro  gasto  que  tuvieran  las  salas 
de  los  Tribunales. 

Sr.  Palomeqae  — Todo  otro  gasto. 

Sr.  IMEartínéz  (don  Martín  €•)— Eso 
es:  no  solamente  las  Secretarías,  sino  las  Sa- 
las. 

Sr.  Palomeqne — Muy  bien.  Aún  asi- 
mismo, yo  no  estaría  conforme  en  que  se  die- 
ran 1,000  pesos  más:  bastaría  con  que  se  au- 
mentasen 500  pesos.  Con  1,500  pesos  creo 
que  el  Tribunal  tendría  de  sobra  para  cual- 
quier gasto  eventual,  porque,  si  se  tratase  de 
algán  gasto  extraordinario,  entonces  el  Tri- 
bunal no  está  obligado  á  hacerlo  con  esos 
1,500  pesos.  Para  eso  se  dirige  al  P.  E., 
quien  de  eventuales,  ó  quien  por  medio  del 
Mensaje  al  Cuerpo  Legislativo,  solicita  los  di- 
neros necesarios  para  cada  caso  determinado. 

Pero  hay  una  pequeña  cantidad  que  po- 
dría hacerse  ingresar  á  la  Caja  del   Estado 
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ya  que  estamos  en  el  verdadero  camino  de 
ir  arrebatando,  poco  á  poco,  á  los  particula- 
res, ese  derecho,  de  qhe  se  han  considerado 
asistidos,  de  invertir  en  sns  arcas  propias,  los 
frutos  sociales — diré  así — 6  lo  que  pertenece 
al  Erario  público. 

Se  ha  presentado  ya  en  esta  Cámara  un 
proyecto  á  ese  respecto.  La  idea  que  informa 
el  pensamiento  del  doctor  Schiaffino,  de  qui- 
tar á  los  Fiscales  esa  comisión  y  darles  un 
sueldo;  el  mismo  pensamiento  que  informa  la 
moción  del  Diputado  sefior  Del  Castillo,  de 
quitarles  á  los  señores  Procuradores  Fiscales 
el  tanto  por  ciento  y  asignarles  un  sueldo,  á 
6n  de  que  no  vayan  á  sus  arcas  particulares 
6,000  6  7,000  pesos  anuales;  todo  esto  está 
indicando  que  vamos  entrando  por  la  senda 
que  corresponde,  á  fin  de  llegar  al  gran  pro- 
pósito de  la  reivindicación  de  esos  oficios  pú- 
blicos que  fueron  vendidos  durante  la  co- 
lonia. 

Persiguiendo  ese  propósito,  á  mi  vez,  yo 
debo  manifestar  á  la  Cámara  que  tengo  co- 
nocimiento de  que  en  los  Tribunales,  los  se- 
fiores  Secretarios  á  que  se  refería  el  señor 
Diputado  por  Montevideo,  doctor  Martínez, 
perciben  ellos  algo  más  que  la  suma  que  se 
les  asigna  como  sueldo  en  el  Presupuesto, 
en  la  planilla  número  1,  que  está  en  discu- 
sión. Se  les  asigna  á  los  dos  Secretarios  la 
suma  de  1,458  pesos  á  cada  uno,  á  )o  que 
hay  que  agregar  las  costas  que  estos  funcio- 
narios reciben  y  que  van  á  enriquecer  su  ha- 
ber particular. 

Pues  bien:  persiguiendo  ese  propósito,  y 
en  el  deseo  de  levantar,  á  mi  vez,  la  digni- 
dad de  ese  puesto,  que  ya  es  tiempo  también 
que  se  desempeííe  por  algún  letrado,  imitan- 
do así,  en  cierto  modo,  la  tendencia  que  se 
revela  en  la  planilla  respectiva  del  Tribunal 
Militar,  donde  hasta  ayer  se  tenía  un  asesor 
letrado,  con  la  suma  de  ^,400  pesos,  por  lo 
que  me  parece  más  natural,  que  tratándose 
de  la  Administración  de  Justicia,  sea  letrado 
también  el* Secretario  de  esa  alta  institución, 
6  más  bien  dicho,  de  ese  Poder  del  Estado  á 
quien  consideramos  tal,  y  á  quien  venimos 
á  dar  su  verdadera  categoría  por  el  hecho 
de  colocarlo  en  el  Presupuesto  con  indepen- 
dencia absoluta  de  los  demás  Poderes  del 


Estndo,  como  no  se  hacía  hasta  antes  del 
Consejo  de  Estado;  persiguiendo  ese  propó- 
sito, pero  sin  llegar  hasta  el  asesor  letrado,, 
porque  eso  podría  envolver  una  reforma  que 
trajera  un  trastorno  por  d  momento,  y  res- 
petando ciertos  derechos  intelectuales,  adqui- 
ridos por  la  larga  práctica  y  experiencia  que 
han  adquirido  los  distinguidos  caballeros  que 
desempeñan  actualmente  las  secretarías  de 
los  Tribunales  respectivos,  yo  voy  á  propo- 
ner que  cese  lo  relativo  á  la  percepción  de 
las  costas,  y  que,  en  cambio,  se  coloque  á 
estos  Secretarios  con  el  sueldo  de  300  pesos 
mensuales  cada  uno,  y  voy  á  dar  la  razón 
por  qué  establezco  una  suma  aparentemente 
excesiva. 

En  los  Tribunales  Militares,  señor  Presi- 
dente, cuyas  partidas  hemos  aprobado,  en  la 
página  202,  se  lee  lo  siguiente:  «ITn  Secre- 
tario, con  la  suma  de  2,400  pesos  anuales»; 
es  decir,  que  un  Secretario  del  Tribunal  Mi- 
litar— que  no  es  ningún  alto  Poder  del  Es- 
tado; sino  que  es  simplemente,  en  nuestro 
mecanismo  constitucional,  y  dado  la  manera 
cómo  se  ha  organizado  ese  poder  militar» 
por  medio  de  una  ley,  no  es  más  que  una 
oficina  dependiente  del  P.  E.,  por  más  alcan- 
ce que  se  le  quiera  dar,  no  es  un  Poder  del 
Estado,  no  tiene  esa  categoría — un  Secreta- 
rio, digo,  gana  la  suma  de  200  pesos  men- 
suales, y  en  el  Poder  Judicial,  en  el  alto  Po- 
der Judicial,  allí  donde  van  á^  repercutir  todos 
los  sucesos  humanos,  todas  las  quejas,  las  rei- 
vindicaciones de  todos  los  derechos,  que  ne« 
cesitan  conservar  la  absoluta  independencia, 
no  solamente  de  la  cabeza,  sino  de  los  brazos 
que  lo  sirven,  allí,  señor  Presidente,  me  pare- 
ce que  un  Secretario,  que  un  Secretario  que 
debe  revestir  más  tarde  la  categoría  que  le 
corresponde,  debe  ser  cuando  menos  remune- 
rado con  la  suma  de  300  pesos  mensuales. 

Por  eso  hago  moción,  terminando  con  esta 
partida,  para  que  el  sueldo, de  los  Secreta- 
rios en  la  planilla  1.%  sea  á  razón  de  300  pe- 
sos mensuales. 

.  Fundado  en  las  mismas  razones,  voy  á 
proponer  otra  reforma,  persiguiendo  siempre 
la  doctrina  que  aquí  se  viene  desarrollando 
de  devolver  al  Erario  público  lo  que  es  del 
Erario  público,  y  hacer  que  el  empleado  se 
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preocupe  solamente  del  interés  público,  por 
cuya  razón  eetoy  conforme  con  las  observa- 
ciones que  ha  hecho  el  Diputado  por  Pay- 
sandá,  señor  Pereda,  en  cuanto  á  derogar 
nquel  artículo  de  la  ley  especial,  relativo  á 
que  se  conceda  todavía  el  derecho  á  los  fun- 
cionarios públicos,  de  hacer  denuncias  y  á 
percibir..  . 

Sr.  Del  Castillo— El  derecho  que  tie- 
nen todos  los  particulares,  y  quedarían  en 
la  condición  de  cualquier  particular. 

Sr.  Palomeque — Todo  eso  ha  sido  cri- 
ticado. 

Sr.  Del  Castillo— La  ley^  además,  obli- 
ga á  los  Agentes  Fiscales  á  denunciar.  De 
manera  que,  si  no  denuncian,  no  faltan  á  su 
deber.  Luego^  denunciando  proceden  como 
cualquier  otro  particular,  por  el  estímulo. 

Sr.  Palomeque— -Pero  lo  que  hay  es 
esto:  darles  á  estos  funcionarios  lo  qué  no 
les  pertenece,  y  mayormente  cuando  se  les 
aumenta  el  sueldo  para  que  no  tengan  ningún 
interés  privado*  en  la  cosa  pública. 

En  los  Juzgados  del  Crimen,  hay  dos  Ac- 
tuarios con  el  sueldo  de  1,944  pesos.  Lo  mis- 
mo sucede  en  el  Juzgado  Correccional,  y  otro 
tanto  sucede  en  el  Juzgado  de  Instrucción, 
con  la  diferencia  de  que  el  sueldo  del  Ac- 
tuario es  de  1,666  pesos. 

En  estos  Juzgados,  por  más  que  no  lo  pa- 
rezca, hay  percepción  de  costas.  En  los  Juz- 
gados del  Crimen,  de  lo  Correccional  y  aún 
en  los  Juzgados  de  Instrucción,  hay  percep- 
ción de  costas.  Naturalmente  que  no  es  en 
gran  cantidad  como  se  perciben  en  los  Tri- 
bunales, pero  se  perciben  costas. 

Entonces  creo  que,  siguiendo  el  propósito 
ya  mencionado  por  los  colegas  anteriormen- 
te, deberíamos  resolver  que  esas  costas  in- 
gresen al  Erario  y  aumentar  el  sueldo  de  los 
Actuarios  sobre  el  que  actuialmenjte  perciben 
en  la  suma  de  50  pesos  mensuales. 

Sr.  Ferrelra — Todo  eso  yo  lo  aceptaría 
hasta  cierto  punto  de  buen  grado,  si  el  señor 
Diputado  explicase  á  cuánto  ascienden  esos 
gastos,  porque  es  difícil,  sin  fijar  los  datos 
para  el  cálculo  del  Presupuesto,  saber  si  va- 
mos ganando  ó  perdiendo  ó  si  vamos  desequi- 
librando más  el  Presupuesto,  porque  ya  está 
desequilibrado  en  setenta  y  tantos  mil  pesos. 


De  manera,  pues,  que  mi  interés  tiende  á 
saber  si  el  señor  Diputado  conoce  la  impor- 
tancia de  esas  costas,  para  saber  si  realmen- 
te la  diferencia  está  en  relación  con  el  au- 
mento de  sueldo,  porque  no  conociendo  esos 
datos  no  se  puede  alterar  nada,  sino  soste- 
ner el  Presupuesto  como  está  actualmente. 

Sr,  Palomeque— Voy  á  contestar. 

Lamento  no  poder  dar  los  datos,  porque 
yo  iba  á  terminar,  después  de  todo  lo  que  iba 
á  exponer,  por  pedir  que  se  suspendiera  la 
discusión  de  todo  esto,  para  que  viniera  aquí 
el  Ministro  que  es  el  que  debe  dar  los  datos. 
Cuando  yo  sea  Ministro,  sabré  todo  de  petqm 
lo  que  me  pregunte  el  señor  Diputado. 

Sr.  Selilafflno  —  Se  le  desea  que  sea 
muy  pronto. 

Sr«  Palomeqpe  —  Desgraciadamente 
puede  ser  que  tarde. 

Pues  bien:  es  para  lo  que  yo  iba  á  expo< 
ner  todo  esto,  para  terminar  por  pedir  qae 
viniera  el  señor  Ministro  á  darnos  todos  loá 
datos.  Por  eso  deben  concurrir  los  Ministros 
en  las  cuestiones  de  los  Presupuestos. 

I^inguna  Cámara  —  sin  que  esto  importe 
una  ofensa  á  ningún  Diputado  —  puede  de- 
jarse guiar  por  los  datos  que  personalmente 
pueda  presentar  un  Diputado.  No  se  les  pue- 
de dar  una  fe  completa,  porque  muchas  ve- 
ces pueden  estar  equivocados.  Pero  la  pala- 
bra del  Ministro  es  más  autorizada  por  estar 
en  relación  con  los  sucesos,  sobre  todo  cuan- 
do se  ve  á  les  Ministros  preocupados  en  con- 
testar á  lo  que  se  indica  ó  á  lo  que  pidan  los 
Representantes  del  pueblo. 

Por  eso  yo  no  puedo  dar  los  datos,  pero 
sí  puedo  asegurar  que  si  el  señor  Ministro 
lee  la  discusión  que  tenemos  en  esta  Cáma- 
ra,— })or  lo  que  es  de  lamentarse  que  todo  no 
aparezca  en  los  papeles  públicos,  lo  que  im- 
porta en  cierto  modo  dejar  así  probada  la 
necesidad  absoluta  que  tiene  esta  H.  Cáma- 
ra de  invitar  al  Senado  publicando  sus  se- 
siones taquigráficas  diariamente, — si  el  señor 
Ministro  mañana  lee  esto,  sabrá  venir  á  la 
Cámara  á  dar  los  datos,  porque  ese  es  su  de- 
ber y  para  eso  recibe  diariamente  la  invita- 
ción que  le  pas  i  la  Secretaría,  y  tratándose 
del  Presupuesto  no  necesita  una  invitación 
especial,  á  fin  de  que  venga  á  tomar  la  partí- 
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cipación  que  le  corresponde  como  Poder  co- 
legislador. 

Sr.  Seblaflino — En  ese  caso  podría  el 
señor  Diputado  hacer  moción  para  que  se 
traduzca  la  versión  taquigráfica. 

Sr.  Palomeqne — Pero  ahora  puede  ser 
que  se  lo  comuniquen  al  señor  Ministro.  No 
ha  de  faltar  algún  compaSero  de  Cámara 
que  se  lo  comunique.  Yo  por  no  hacer  gasto. 

Hubiera  deseado,  señor  Presidente,  que 
concurriera  también  el  señor  Ministro  á  este 
acto,  como  hubiera  deseado  que  hubiese  con- 
currido el  señor  Ministro  de  Guerra  y  Mari- 
na, á  ñu  de  que  tanto  este  último  como  el 
primero  me  dieran  ciertos  datos,  como  ya  lo 
insinué  respecto  del  último,  del  Ministro  de 
Guerra  y  Marina, — me  dieran  ciertos  datos 
respecto  á  los  contratos  de  arrendamientos 
que  existen  sobre  las  casas  que  ocupan  los 
Juzgados  del  Crimen,  Correccional  y  de  Ins- 
trucción Criminal,  como  también  la  casa  que 
ocupa  el  Superior  Tribunal  de  Justicia,  por- 
que si  no  estoy  trascordado,  y  el  mismo  P.  E. 
lo  recuerda  en  el  rubro  de  «Obligaciones  de 
la  Nación»,  página  258,  aunque  equivocada- 
mente en  este  Presupuesto,  puesto  que  se  di- 
ce: cAl  Banco  Italiano  del  Uruguay* — Ley 
1.**  de  Octubre  de  1895.  Arrendamiento  del 
edificio  ocupado  por  el  Ministerio  de  Fomen» 
to,  —  cuando  debe  ser —  ley  27  de  Abril  de 
1895;  porque,  si  no  estoy  trascordado,  existe 
esta  ley  de  Abril  de  1895  que,  bajo  pena  de 
nulidad  absoluta,  prohibe  que  se  hagan  con- 
tratos de  arrendamiento  que  excedan  del  tér- 
mino del  período  presidencial,  y  que  para 
hacerlos  se  necesita  la  autorización  legislati- 
va. Y  era  á  eso  á  lo  que  yo  iba  el  otro  día 
respecto  de  la  casa  que  ocupa  el  Estado  Ma- 
yor, porque  yo  sé,  señor  Presidente,  que  ese 
es  un  escándalo — diré  ahora  lo  que  no  quise 
decir  en  la  sesión  de  ayer, — es  un  escándalo 
(le  la  época,  porque  cuando  se  alquila  una 
casa  por  500  pesos  que  se  ofrece  venderla 
por  40,000  pesos,  es  porque  hay  detrás  de 
ello  un  verdadero  robo,  un  verdadero  escán- 
dalo administrativo,  y  eso  es  lo  que  yo  nece- 
sito saber  del  señor  Ministro  de  la  Guerra,  y 
por  eso  es  indispensable,  absolutamente  in- 
dispensablei  para  que  los  Diputados  que 
Bos  tomamos  la  tarea  de  buscar  datos  para 


tratar  de  averiguar  y  escudriQar  lo  que  se  lee 
entrelineas  en  algunas  de  las  partidas  del 
Presupuesto  General  de  Gastos,  saber*  tam- 
bién que  tenemos  delante  á  los  representan- 
tes del  P.  E.  que  nos  darán  todos  los  datos 
satisfactorios  para  que  queden  tranquilas 
nuestras  conciencias  con  las  razones  que  nos 
den  respecto  á  los  argumentos  que  se  hayan 
expuesto  durante  la  discusión  del  Presu- 
puesto General  de  Gastos. 

No  sabemos  hasta  ahora  cuánto  se  paga 
por  la  casa  que  ocupa  el  Estado  Mayor  Ge- 
neral, y  necesitaría  saber  si  la  casa  que  ac- 
tualmente ocupa  el  Tabunal  Superior  de 
Justicia,  realmente  merece  que  se  le  pague 
la  suma  que  se  le  asigna,  porque  puede  haber 
algún  Diputado  que  demuestre  de  una  ma- 
nera acabada  que  esa  casa  está  ganando  una 
suma  excesiva  comparada  con  el  precio  actual 
de  las  demás  propiedades  de  la  Capital;  y 
podría  entonces  el  Cuerpo  Legislativo  redu- 
cir la  suma  á  la  que  legítimamente  correspon- 
diera asignarle,  á  la  suma  de  200  ó  300  pesos 
para  que  con  ellos  bastase  el  Tribunal  Su- 
perior de  Justicia. 

Yo  tendría,  señor  Presidente,  otras  obser- 
vaciones que  hacer,  siguiendo  también  el 
propósito  que  tuvo  en  vista  esta  Cámara 
cuando  discutió  la  Contribución  Inmobiliaria 
de  campaña. 

Yo  creo  que  así  como  se  estableció  el  sis- 
tema de  las  zonas  territoriales  para,  según 
eso,  aforar  las  propiedades  por  la  mayor  ren- 
ta  que  ellas  producen  y  por  el  mayor  beneficio 
que  traen  al  Estado,  también,  señor  Presidenle, 
en  el  terreno  intelectual  hay  aonas  intelec- 
tuales, y  en  el  terrono  de  la  administración 
de  justicia  con  mucha  más  razón. 

No  es  posible  considerar  en  igualdad  de 
situación  á  los  diez  y  ocho  jueces  departa- 
mentales de  la  República.  Cuando  progrese 
este  país  entonces  se  sabrá  distinguir  y  se 
establecerán  las  zonas  judiciales  como  se  han 
establecido  las  zonas  territoriales,  y  entonces 
se  dirá,  señor  Presidente,  por  parte  de  un  Par- 
lamento: no  es  justo  que  el  Juez  Lietrado  de 
Canelones  esté  equiparado  al  Juez  Iletrado 
de  Maldonado.  El  Juzgado  Letrado  de  Mal- 
donado  no  puede,  ni  del  punto  de  vista  terri- 
torial, ni  del  punto  de  vista  de  la  situación  eq 
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que  se  encuentra  actualmente,  ser  parango- 
nado con  los  Juzgados  de  los  demás  Depar^ 
tameptos  de  la  República.  Apenas  allí  durante 
una  6  media  hora  al  día  se  dictan  una  ó  dos 
providencias:  lo  demás  del  día  se  lo  pasa  el 
Juez  7  aun  el  Fiscal  sesteando,  porque  no 
tienen  nada  absolutamente  que  hacer.  Hemos 
de  llegar  á  las  zonas  intelectuales  en  la  Ad- 
ministraciófi  de  Justicia,  á  fin  de  remunerar 
á  cada  juez  según  los  servicios  que  presta, 
según  los  trabajos  que  hace.  Esta  es  otra  de 
las  injusticias  que  aparece  en  el  Presupuesto 
General  de  Gastos,  pero  que  no  es  posible 
modificar,  á  mi  juicio,  sino  por  medio  de  una 
ley.   . 

Yo,  por  el  momento,  he  creído  conveniente 
dejtff  echada  esa  semilla  por  si  algún  día 
fructifica. 

Termino,  pues,  dejando  hechas  las  dos  mo- 
ciones, la  del  aumento  á  los  actuarios  de  los 
Juzgados  del  Crimen,  y  la  del  aumento  á 
los  Secretarios  del  Tribunal,  nin  perjuicio 
de  que  si  la  Cámara  lo  considera  necesa- 
rio. .  .yo  no  hago  la  moción,  no  la  hago,  por- 
que les  tengo  miedo  á'  mis  mociones;  yo  no 
hago  la  moción  de  que  venga  el  seQor  Mi- 
nistro, pero  dejo  manifestado  ya,  de  una  ma- 
nera bien  elocuente,  que  la  pre.^encia  del 
sefior  Ministro  era  indispensable. 

Sr«  Ferrelra— Yo  lo  acompaño  al  señor 
Diputado  con  mucho  gusto,  para  que  se  in- 
vite á  los  dos  Ministros,  al  de  Gobierno  y  al 
<Íe  la  Guerra. 

Sr.  IHartinez  (don  IHartín  C.)-^Yo 
también. 

Sr*  Palomeqne — No  hago  más  moción 
que  esta,  porque  creo  cumplir  con  un  deber 
de  conciencia  ni  hacer  esto»  aumentos,  y 
obedeciendo  ya  á  ciertos  trabajos  anteriores. 
Por  lo  demá:«,  no  la  hubiera  hecho,  y  no 
la  hubiera  hecho,  porque  después  de  la  re- 
solución de  ayer  en  que  hubo  un  empate,  y 
dada  la  resolución  de  la  Cámara  en  la  des- 
graciada votación  del  Secretario  del  Tribunal 
Militar,  me  demostró  que  lo  que  había  era 
el  deseo  personal  de  abatir  el  voto  que  yo 
había  dado.  Yo  no  di  mi  voto  por  la  afirma- 
tiva la  primera  vez  que  se  empató  la  votación, 
y  declaré  que  daría  mi  voto  afirmativo.  Se 
votó  y  se  perdió  la  votación.  Dejo  constan» 
oiftdiOltO* 


(MarmullM). 

Sr.  Presidente  —  Los  aaroentoa  qae 
propone  el  señor  Diputado  son:  dos  Secre- 
tarios del  Superior  Tribunal  á  300  pesos 
mensuales. 

Hrm  Palomeqne— Sí,  señor;  y  an  aumen- 
to á  los.  actuarios  de  los  demás  Juzgados. 

59r.  Presidente — ¿  De  cuánto  ? 

Sr.  Palemeque — De  50  pesos  sobre 
lo  que  perciben  actualmente. 

Sr.  Presidente — ¿Han  sido  apoyados? 

(Apoyados). 

Sr.  Canfleld — Pero  queda  suprimido  el 
percibo  de  costas. 

Sr*  Palomeqne  —  Suprimiéndose  las 
costas. 

Sr.  Presidente ^Está  en  discusión  lo 
propuesto  por  el  doctor  Palomeque. 

Sr.  Sehiafttno—  El  doctor  Palomeque, 
llevado  de  la  vehemencia  de  su  carácter,  ha 
pronunciado  en  esta  Cámara  unas  palabras 
que  pueden  ofender  el  decoro  de  los  Poderes 
públicos  que  rigen  los  destinos  de  la  Nación. 

Reñriéndose  al  contrato  celebrado  sobre 
la  casa  que  ocupa  el  Estado  Mayor,  manifestó 
que  era  un  robo. .  • 

Sr.  Palomeqae — ün  escándalo. 

Sr.  S<Ailarano— ..  .y  un  escándalo. 

Creo  que  hay  cierta  inconsciencia  en  esas 
palabras,  por  cuanto  el  señor  Diputado  no 
puede  ni  tiene  las  pruebas  suficientes  para 
probar  semejante  afirmación.  La  ba  hecho 
llevado  de  su  vehemencia  en  un  arranque  de 
elocuencia,  no  dándose  cuenta  del  alcance  de 
estas  palabras. 

En  mérito  de  esta  consideración,  que  creo 
llegará  al  ánimo  del  señor  Diputado,  le  pedi- 
ría que  retirara  estas  palabras  que  son  ofen- 
sivas al  decoro  de  los  Poderes  públicos,  á  fin 
de  no  solicitar  de  la  H.  Cámara  que  se  diesen 
por  retiradas. 

Creo  que  la  hidalguía  y  nobleza  que  carac- 
terizan al  señor  Diputado  serán  suficientes 
para  que  acceda  á  roí  pedido,  retirando  esas 
palabras  que  son  una  acusación  violenta  al 
Poder  Ejecutivo. 

He  terminado. 

Sr.  Palomeque — Casualmente,  señor 

Presidente,  en  el  Parlamento  argentino  se 
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está  produciendo  esta  cuestión.  El  señor  Go- 
bernador de  la  Provincia  de.  Buenos  Aires, 
doctor  Irigoyen,  se  ha  considerado  herido  por 
cierta  expresión  que  se  ha  usado  en  el  Parla- 
mento» y  ha  hecho  de  ello  una  cuestión,  á  ñn 
de  que  ae  retire  esa  expresión  hiriente  á  su 
dignidad  personal,  y  todavía  está  por  resol- 
verse. 

En  virtud  de  la  completa  irresponsabilidad 
que  tiene  todo  Diputado — sin  que  esto  quie- 
ra decir  que  queda  excluido  de  la  responsa- 
bilidad personal  para  cuando  un  Diputado 
agravia  á  alguno  individualmente  desde  su 
asiento,  valiéndole  de  esa  atmósfera  de  in- 
violabilidad del  puesto  que  lo  rodea, — esa 
irresponsabilidad  hace  que  ningún  Diputada 
que  ha  calificado  de  escándalo,  de  negocio 
leonino. .  • 

Sr.  Sclilafttno— ¡De  robo! 

Sr«  Palomeqne — . . .  de  robo,  de  usur- 
pación de  los  dineros  públicos,  el  hecho  de 
haberse  contratado  el  arrendamiento  de  una 
casa  por  la  mensualidad  de  500  pesos,  cuan- 
do el  propietario  propuso  venderla  al  Estado 
por  la  suma  de  40,000  pesos,  percibiendo  en 
pago  la  de  500  pesos  por  mes,  á  nadie  puede 
ocurrfrsele  que  esto  importa  ofender  la  res- 
ponsabilidad personal  del  Presidente  actual 
de  la  República,  cuando  se  trata  de  hechos 
anteriores,  porque  el  contrato  á  que  me  re- 
fiero no  ha  sido  hecho  durante  esta  Adminis- 
tración: es  un  contrato  hecho  en  la  Adminis- 
tración anterior.  Esos  son  los  datos  que  yo 
tengo.  Pero,  suponiendo  que  fuese  durante 
la  Administración  actual:  ¡si  eso  no  importa 
una  ofensa!  Eso  lo  que  importaría  sería  el 
ejercicio  de  un  deber  en  el  desempefio  de  mi 
propia  función  pública,  que  vengo  ante  la 
Cámara,  con  motivo  de  la  ley  de  Presupues- 
to, á  denunciar  un  h'echo  relativo  á  la  cues- 
tión, puesto  que  no  se  me  dan  los  datos  ne- 
cesarios para  ello,  y,  por  consiguiente,  es  un 
antecedente  como  otros  tantos,  sin  que  pue- 
da decir  que  ha  habido  en  el  empleo  de  la 
palabra  una  ofensa  á  la  Cámara  á  que  se 
pertenece,  porque  la  palabra  es  correcta,  la 
palabra  escándalo,  la  palabra  robo,  la  palabra 
usurpación  de  los  dineros  públicos,  son  pala- 
bras correctas  con  que  se  califica  un  acto 
realizado  por  el  Poder  administrador. 


Sr.  Selitafnino  —  Ni  es  correcto  ni  es 
parlamentario. 

Hvm  Palomeqae — Es  correcta  la  pala- 
bra, y  tan  correcta  es,  que  si  hubiera  acusa- 
ción, como  ha  dicho  el  Diputado  señor 
Schiaffino, — que  no  ha  habido  acusación, — > 
el  Poder  Ejecutivo. . . 

Sr.  Selilafnno — Pero  puede  haber  acu- 
sación. 

Sr.  Palomeqae — . . .  el  P.  E.  sabrá  lo 
que  debe  hacer;  si  61  se  considera  aludido,  sa- 
brá lo  que  debe  hacer;  pero  no  es  el  caso  de 
retirar  unas  expresiones  que  no  importan 
ninguna  ofensa  á  la  Cámara  ante  la  cual  ha- 
blo. 

Por  esta  razón,  lamento  no  poder  acceder 
á  la  ingenua  y  candida  observación — en  res- 
puesta á  lo  de  inconsciencia — ala  ingenua 
y  candida  observación  del  Diputado  señor 
Schiaffino,  porque  yo  no  me  encuentro  eb. el 
caso  de  diir  explicaciones  á  quien  no  es  re- 
presentante del  P.  E.  Lo  que  conviene  es 
todo  lo  contrario, — que  hubieran  estado  aquí 
los  Ministros,  porque  con  las  explicaciones 
que  hubieran  dado,  apenas  yo  habría  empe^ 
zado  á  hablar,  el  incidente  hubiese  estado 
concluido. 

Sr.  Martínez  (don  IHartín  €. )  — 
Pero  pueden  venir,  señor. 

Sr.  Palomeqne — Muy  bien. 

De  manera  que  la  Cámara  puede  resolver 
si  yo  debo  retirar  ó  no  retirar  mis  expresio- 
nes. 8i  la  Cámara  lo  resuelve,  ella  sabrá  lla- 
marme al  orden  de  acuerdo  con  el  Regla- 
mento; pero  como  el  señor  Presidente  no  ha 
hecho  uso  del  artículo  reglamentario  que  lo 
autoriza  para  llamar  al  orden  cuando  se  falta 
al  decoro  debido,  y,  por  el  contrario,  la  Cá- 
mara ha  escuchado  con  suma  atención,  qui- 
zás como  muy  pocas  veces,  las  palabras  que 
he  pronunciado,  creo  que  el  único  que  ha  es< 
tado  en  este  caso  en  la  candidez  y  en  la  ino- 
cencia de  su  carácter  es  el  Diputado  señor 
Schiaffino. 

Po^  consiguiente,  como  se  trata  de  resolver 
un  acto  que  se  refiere  á  mí  personalmente, 
voy  á  esperar  la  resolución  en  antesalas. 

(Se  retira  el  sefior  Palomeque). 

Sr«  Salterain— £1  incidente  que  se  bci 
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producido  es  un  incidente  de  carácter  enojo- 
so y  grave. 

Cualesquiera  que  sean  las  intenciones  del 
didtioguido  Diputado  que  hn  dado  lugar  áél, 
— soy  e]  primero  en  respetarlas^ — puede  que- 
dar en  el  espíritu  de  esta  Cámara  6  de  algu- 
no de  los  compañeros,  como  en  el  espíritu  de 
la  gente  que  nos  escncba,  la  dada  4e  si  las 
palabras  vertidas  por  el  seüor  Diputado  en- 
vuelven alguna  acusación. 

Yo  entiendo  que  el  interés  de  la  Cámara, 
como  el  interés  del  propio  P.  E.,  como  el  de- 
coro propio  de  ambos  Poderes,  exige  que  este 
asunto  se  ventile;  y  con  ese  fin  voy  á  hacer 
moción  para  que  se  invite  á  los  Ministros  ó 
al  Ministro  del  ramo  á  quien  corresponda, 
para  que  explique  este  asunto. 

(Apoyados). 

..^gún  entiendo-— no  quisiera  aseverarlo 
de  una  manera  categórica — creo  que  el  con- 
trato de  la  referencia  es  de  esta  Administra- 
ción, y  es  menester  esclarecer  este  punto. 

Sr.  Presidente — ¿Al  Ministró  de  la 
Ouerra? 

Sr*  IHartinez  (don  Ulartm  €•)— Y  ni 
de  Gobíprno,  por  el  alquiler  de  la  casa  que 
ocupa  el  Tribunal,  que  es  el  que  hn  motivado 
la  observación. 

Sr.  SaUeraln— Al  Ministro  del  ramo 
había  dicho  yo. 

Sr.  Presidente — Á  los  dos  Ministros. 

Sr.  Salterain— Perfectamente. 

Sr.  Presidente -'¿Para  cuándo? 

Sr.  Salterain — Para  la  próxima  sesión, 
para  explicar  los  puntos  que  han  dado  lugar 
á  este  incidente. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

«Apoyados). 

Está  en  discusión  como  moción  previa. 

Sr.  Ferreira — Empiezo  por  manifestar 
que  apoyo  calurosamente  la  moción  hecha 
por  el  doctor  Salterain,  moción  que  yo  hu- 
biera hecho  á  no  haberse  anticipado  el  señor 
Diputado. 

No  me  han  conformado  ni  satisfecho  las 
(explicaciones  dadas  por  el  señor  Diputado 
por  Cerro-Largo  en  cuanto  á  los  contratos, 


Hecha  la  denuncia  en  la  Cámara  en  los  tér- 
minos en  que  ha  sido  hecha  por  el  señor  Di- 
putado, no  puedo  silenciar,  como  miembro 
de  la  Comisión  de  Presupuesto,  el  que  se  aa- 
toricen  contratos  que  sean,  no  digo  leoninos, 
defectuosos,  viciosos  ó  de  cualquier  dase. 

De  manera,  pues,  que  iba  á  hacer  la  mo- 
ción que  ha  hecho  el  señor  Diputado,  en  d 
sentido  de  que  concurrieran  los  dos  Minis- 
tcos  á  la  sesión  próxima,  á  fin  de  expli- 
car los  hechos  denunciados  por  el  eeñor  Di- 
putado por  Cerro-Largo. 

Así  es  que  me  adhiero  á  la  moción  hecha. 

Sr.  €Ki80 — Voy  á  acompañar  la  modón 
fcrmulada  por  el  doctor  Salterain  siempre 
^fUe  la  modifique  en  el  sentido  de  que  en  Tez 
de  ser  los  Ministros  de  Gobierno  y  de  la 
Guerra,  sea  el  Ministerio  el  invitado  á  dar 
las  explicaciones. 

Sr.  Reíanles— ¿Para  qué? 

Sr.  Salterain  -Yo  había  dicho  el  Mi- 
nistro del  ramo. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente—  ¿El  doctor  Salterain 
acepta  la  indicación  del  Diputado  señor 
6080? 

Sr.  Salterain— No  tengo  inconveniente 
en  que  sea  toílo  el  Ministerio. 

Sr.  Serrato — Precisamente  yo  iba  á.ha- 
cer  la  misma  indicación  que  acaba  de  forma- 
lar  el  Diputado  señor  Qoso  á  fin  de  que  con- 
cuiTÍcra  á  la  sesión  próxima  todo  el  Ministe- 
rio. 

Pero  ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra, 
voy  á  decir  algo  más. 

Este  pedido  de  explicacionee  que  se  hace 
al  P.  E.  no  tiene  el  carácter  de  una  interpe- 
lación, porque  tal  carácter  po  puede  tener 
es  simplemente  un  pedido  de  explicaciones; 
y  con  el  fin  de  llenar  las  formas  reglamenta- 
rias . . . 

Sr.  Martinei  (dan  Martín  C.)— >Para 
habilitarnos  á  votar,  nada  más. 

Sr.  Serrato — Perfectamente. 
...  y  con  el  fin  de  llenar  una  forma  rogla- 
men tarín,  desde  el  momento  que  todos  esta- 
mos de  acuerdo  en  que  es  necesaria  la  pre- 
sentación de  los  delegados  del  P.  E.  con  el 
objeto  de  dai*  las  explicaciones  que  conven- 
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zan  á  esta  Cámara  de  la  verdad  6  del  error 
611  que  se  encuentra  el  seííor  Diputado  por 
Garro-Largo,  es  necesario  previamente  recon- 
siderar la  votación  que  se  ba  hecho  de  las 
partidas  leUtivas  al  Ministerio  de  Guerra  y 
Marina. 

(Apoyados). 

Resuelta  la  reconsideración,  concurrirá  ma- 
fiana  el  Ministerio,  y  entonces  entrará  la 
Oámam  precisamente  á  tratar  ese  punto,  por- 
que, de  lo  contrario,  si  se  deja  subsistente  la 
sanción  dada  al  Presupuesto  del  Ministerio 
de  la  Onerra,  {cuáles  son  las  explicaciones 
que  se  van  á  pedir  al  Ministro?  No  es  posi- 
ble pedirle  explicacionas^  ninguna  especie. 

(Apoyados). 

De  manera  que  en  el  fondo  todos  estamos 
de  acuerdo  en  cuanto  á  que  debe  concurrir  el 
Ministerio  á  dar  esas  explicaciones.  Lo  que 
me  propongo  únicamente  ahora  es  llenar  un 
procedimiento  que  considero  el  regular. 

Si  fuese  aceptada  mi  indicación,  formula- 
ría la  moción . . . 

Sr«  Presidente — Puede  formularla  el 
señor  Diputado. 

§r.  Serrato—...  porque  en  este  caso 
posiblemente  el  P.  E.  vendrá  á  dar  las  ex- 
plicaciones^ pues  está  tan  interesado  coino 
nosotros  en  que  el  país  sepa  lo  que  hay  con 
relación  á  este  asunto;  pero  maflana  se  pro- 
duce otra  cuestión,  otra  controversia  con  el 
P.  R,  y  el  P.  E.  no  concurre  á  la  Cámara, 
porque  la  Cámara  no  tiene  el  derecho  de  pe- 
dir esas  explicaciones.  Esa  es  mi  opinión. 

A  fin,  pues,  de  salvar  esta  dificultad  que 
podrá  producirse  mafiana,  es  que  yo  pido  á 
la  Cámara  que  sedé  cuenta  de  mi  argumenta- 
ción, y  reconsidere  simplemente  las  partidas 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  para  que  mañana 
contináe  la  discusión,  en  previsión  de  alguna 
dificultad  posterior. 

8r.  Bodrís^ez  IjarreCa — ¿Reconside- 
rar todo  el  Ministerio? 

Sr.  Serrato— No;  únicamente  las  parti- 
das referente  á  eso;  en  una  palabra,  reabrir 
el  debate  con  asistencia  de  los  delegados  del 
Poder  Ejecutivo. 

Sr»  Martínez  (don  lUartín  C.)— Pero 


á  mf  me  parece  que  la  necesidad  de  reconsi- 
derar ó  no  esa  partida,  resultará  de  las  mis- 
mas explicaciones  que  dé  el  Ministerio.  Es 
entonces  que  será  llegado  el  caso  de  pedir- 
la reconsideración  y  proponer  otra  cosa  en  su 
lugar. 

Sr^  Fen*etra — Yo  pienso  lo  mismo:  es 
una  votación  que  considero  inútil. 

Sr.  Serrato — Yo,  señor  Presidente,  la 
considero  inútil  quizás  en  este  caso,  porque 
todos  la  votarían;  pero  no  la  considero  inútil 
para  el  porvenir,  porque  en  mi  opinión  se 
podrán  producir  quizás  algunas  dificultades 
siempre  que  esta  Cámara  continúe  teniendo 
el  criterio  que  parece  va  á  adoptar  en  este 
caso. 

Pero  ya  digo,  yo  no  he  formulado  la  m.o- 
ción:  era  simplemente  urft  indicación;  si  la 
Cámara  no  la  apoya,  no  hago  la  moción. 

Sr*  Presidente— Entonces  se  va  á  leer 
la  moción  del  doctor  Salterain. 

(Se  160). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Eapalter— Voy  á  votar,  señor  Pre- 
sidente, como  seguramente  votarán  todos  mis 
colegas,  el  pensamiento  que  informa  la  mo- 
ción que  acaba  de  leerse;  paro  no  puedo  vo- 
tar en  manera  alguna  la  forma  ó  el  conteni- 
do exterior  que  se  le  ha  dado  á  ese  pensa- 
miento. 

Tal  como  está  formulada  esa  mo(;ión,  no 
es  más  ni  menos  que  una  moción  de  interpe- 
lación... 

(Apoyados). 

Sr.  martorell — No  se  puedo  en  este 
momento. 

Hr.  Eapaller — Yo  creo  que  una  moción 
de  interpelación  no  puede  formularse  de  esta 
manera. 

El  Diputado  señor  Palomeque,  al  hablar 
del  contrato  á  que  ha  hecho  referencia  so- 
bre el  Ministerio  de  la  Ouerra,  estaba  evi- 
dentemente fuera  de  la  cuestión.  De  lo  que 
se  trataba  no  era  de  la  planilla  del  Ministe* 
rio  de  la  Guerra;  de  lo  que  se  trataba  era  de 
la  planilla  relativa  á  la  Administración  de 
Justicia. 

Mañana  vendrá  el  Ministro  de  la  Ouerrai 
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y  el  señor  Diputado  por  Cerro-Largo  volverá 
á  hablar  de  la  planilla  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  y  estará  de  nuevo  fuera*  de  la  cues- 
tión. El  señor  Ministro  de  la  Guerra  ó  algún 
señor  Diputado  podrá  decir:  no  es  esto  lo  que 
se  discute  en  este  momento,  y^  por  conse- 
cuencia, no  me  creo  en  el  caso  de  contestar 
á  la  pregunta  que  se  me  hace. 

Es  necesario^  pues,  que  se  vote  la  reconsi- 
deración de  la  planilla  del  Ministerio  de  la 
Guerra  para  que  esa  pregunta  esté  dentro  de 
la  cuestión,  y,  por  eso,  considero  como  el  Di- 
putado señor  Serrato,  que  debe  votarse  la  re- 
consideración de  la  planilla  del  Ministerio  de 
la  Guerra.  Luego  que  se  reconsidere  esa  plani- 
lla, esa  pregunta  será  pertiuenie;  pero,  hoy 
por  hoy,  en  la  situación  en  que  estamos^  esa 
pregunta  es  impetÜnente,  y  el  Diputado  se- 
ñor Palomeque,  alhablar  como  hablaba,  es- 
taba evidentemente  fuera  de  la  cuestión. 

Sr.  Martines  ( don  Martín  €• )— De- 
bo manifestar  que  desisto  de  la  observación 
formulada.  No  quiero  que  nos  perdamos  en 
un  debate  sobre  trámites,  cuando  hay  un 
asunto  tan  importante  que  ventilar. 

Por  consiguiente,  doy  por  retirada  mi  in- 
dicación, y  que  se  vote  la  moción  sin  aceptar 
los  fundamentos  del  doctor  Espalter. 

Sr«  Ferreira — Por  mi  parte,  también 
acepto  que  se  vote. 

Sr.  Presidente — ^¿Formula  moción  el 
doctor  Espalter? 

Sr.  liSpalter  -Es  la  moción  que  hiibo 
de  haber  propuesto  el  señor  Diputado  por. 
Montevideo, — para  que  se  reconsidere  la  pla- 
nilla relativa  á  la  cuestión  que  ha  originado 
este  incidente,  la  planilla  respectiva  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  á  que  ha  hecho  alu- 
sión el  señor  Diputado  por  Cerro-Largo,  y 
para  que  este  asunto  se  trate  en  la  próxima 
sesión,  á  la  que  concurrirá  todo  el  Ministe- 
rio. 

(Apoyados). 

Sr.  Slenra  Carranza — Me  parece  que 
es  previa  la  primera  moción,  la  del  doctor  8al- 
terain,  y  que  no  puede  votarse  otra  moción 
ni  ponerse  en  discusión. 

(Mnr-  i'Uos). 


Sr.  Presidente — La  moción  del  doctor 
Salterain  es  la  que  está  en  discusión: 

Sr.  Slenra  Carranza— Voy  á  hacer 
notar  únicamente  esto:  que  rae  parece  que  se 
parte  de  una  base  equivocada  cuando  se  dice 
que  no  es  propio,  que  no  es  correcto  llamar 
á  los  señorea  Ministros  al  seno  de  la  Cámara; 
y  me  permito  hacer  esta  otra  observación  en- 
tre paréntesis:  la  de  que  considero  que  el  uso 
de  la  palabra  Ministe7'io  en  este  caso  no  cb  el 
más  á  propósito. — Los  señores  Ministros  del 
P,  E,y  porque  decir  que  se  cite  al  Ministerio, 
encuentro  que  no  es  correcta  la  palabra. 

Sr.  Espalter — ¿Por  qué  no  es  correcta? 

Sr.  Slenra  Carranza — Porque  hay  una 
porción  de  Ministerios,  Ministerio  fiscal  y 
otros. — Los  Ministros  delP.  E.,e3  como  debe 
ponerse. 

Sr»  Espalter  —  No  es  el  sentido  parla- 
mentario. 

Sr.  Slenra  Carranza — Me  parece  que 
lo  más  correcto  es  usar  los  términos  exactos 
y  propios... 

Sr.  Espalter  —  Parlamentariamente  es 
muy  correcto. 

Sr.  Slenra  Carranza — ...  desde  que 
gramaticalmente  sea  más  propio  decir  «los 
señores  Ministros  del  P.  E.9,  por  que  eso  no 
puede  dar  lugar  á  ninguna  cuestión. 

Sr.  Espalter — No  quiero  hacer  cuestión 
de  esto. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Digo,  señor 
Presidente^  que  en  ningún  concepto  encuen- 
tro que  seria  incorrecto  llamar  á  los  señores 
Ministros  del  P.  E.  para  que  se  sirviesen  ilus- 
trar á  la  Cámara  respecto  de  un  punto  cual- 
quiera que  es  materia  de  duda  en  el  seno  de 
ella. 

Sr.  Espalter — Cuando  ese  punto  está  en 
discusión. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Ahora  bien, 
en  este  caso,  lo  que  sucede  es  lo  siguiente: 
se  ha  entrado  en  una  discusión,  se  ha  entra- 
do en  consideraciones  quedan  lugar  á  esto— 
á  que  sea  posible  la  reconsideración  ó  no  re- 
consideración de  una  partida  del  Presupuesto 
ya  sancionada.  En  el  seno  de  la  Cámara  sur- 
ge ese  hecho:  señor, — tal  partida  necesitaría 
ser  reconsiderada  si  fuesen  ciertos  tales  he- 
chos. Hay  un  Diputado  cuyas  expresiones,  ea 
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medio  de  cualquier  debate,  han  levantado  du- 
das en  el  ánimo  de  toda  la  Cámara  ó  de  al- 
gunos de  sus  miembros;  y  se  ha  dtcho:  pues, 
sefior,  si  eso  fuese  cierto,  sería  necesaria  la 
reconsideración  de  aquella  partida  que  ya  fué 
sancionada. 

¿Qué  es  lo  que  corresponde  en  ese  caso? 
¿Entrar  á  la  reconsideración  de  que  se  trata? 
¿Decirles  á  los  Ministros  que  es  necesario  que 
vengan  porque  se  va  á  reconsiderar  tal  cosa? 
¿T  qué  diferencia  hay  entre  eso  y  el  decirles 
á  los  señores  Ministros — sírvanse  acudir  á  la 
Cámara,  porque  en  la  Cámara  hay  una  dis- 
cusión mediante  la  cua]  se  pedirá  ó  no  se  pe- 
dirá, se  entrará  ó  no  se  entrará,  á  la  reconsi- 
deración de  tal  partida  del  Presupuesto,  se- 
gún sean  las  explicaciones  que  se  sirva  dar 
el  P.  E.?  ¿qué  diferencia  hay  entre  las  dos 
cosas?. . .  No  hay  sino  una  sola  diferencia . . . 

(Murmullos) 

Desearía  que  se  estableciese  si  podríamos 
continuar  en  la  discusión  basta  que  termi- 
nase este  punto. 

9r«  Presidente — Puede  proponerlo  el 
sefior  Diputado. 

8r.  Slenra  Carranza — Entonces  soli- 
cito que  el  sefior  Presidente  proponga  á  la 
Cámara  si  quiere  prorrogar  la  sesión. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  prorroga  la  sesión  ha<^ta  terminar 
este  incidente. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Slenra  Carranza  —  No  he  enten- 
dido una  interrupción  que  me  hacía  el  Di- 
putado sefior  Serrato. 

Sr.  Serrato — Decía  que  la  diferehcia 
que  hay  es  que  en  este  momento  no  discuti- 
mos la  cuestión  á  que  han  dado  motivo  las 
palabras  del  Diputado  sefior  Palomeque;  no 
discutimos  eso.. 

Vn  seftor  Representante — Eso  es  lo 
que  discutimos. 

8r.  Serrato — Lo  que  se  está  discutien- 
do es  el  presupuesto  del  Poder  Judicial. 

Sr.  Slenra  Carranza — Muy  bien;  y 
con  motivo  de  discutirse  ese  presupuesto  del 
Poder  Jadicial  surge  una  referencia  que  au- 


torizaría la  reconsideración  de  tal  partida 
del  Ministerio  de  la  Guerra  y  de  tal  otra  del 
Ministerio  de  Gobierno.  ¿Y  qué  hace  la  Cá- 
mara en  tal  situación?. .  ¿Se  pone  á  reconsi- 
derar el  Ministerio  de  la  Guerra  y  el  Minis- 
terio de  Gobierno  porque  hay  unas  palabras 
que  podrían  dar  lugar  á  la  reconsideración, 
ó  encontrando  que  del  seno  del  P.  E.  puede 
venir  una  explicación  que  todo  lo  salve,  le 
dice  al  P.  E.:  la  Cámara  desearía  oir  las  ex- 
plicaciones del  P.  E.,  porque  según  eso,  re- 
solverá una  cosa  ó  resolverá  otra,  resolverá 
entrar  á  la  reconsideración,  ó  no  entrar  á 
ella?  ¿qué  diferencia  hay^  qué  mayor  agravio 
hay  en  decirle:  «venga»?  ¿por  qué  vamos  á 
reconsiderar  tal  cosa  cuando  no  tenemos  ba- 
se para  la  reconsideración? 

(Entra  el  señor  Palomeque). 

Sr.  ESspalter — ¿Me  permite  el  doctor 
Sienra  Carranza  una  interrupción? 

Sr.  Slenra  Carranza— Todas  las  que 
quiera. 

Sr.  Espalter—Mafiaoii  el  sefior  Dipu- 
tado por  Cerro-Liargo  preguntaría  al  Minis- 
tro de  la  Guerra  qué  hay  sobre  el  contrato 
á  que  ha  hecho  referencia,  y  cualquier  Di' 
putado  estaría  autorizado  para  decirle:  no  es 
eso  lo  que  se  discute;  se  discuten  las  plani- 
llas del  Poder  Judicial. 

Sr.  Slenra  Carranza — No,  sefior.  Si 
ya  no  estamos  en  la  discusión  «de  las  plani- 
llas de  la  Administración  de  Justicia:  estn» 
mos  en  la  discusión  de  este  otro  punto:  si 
debe  ó  no  entrarse  á  la  reconsideración. . . 

(Murmullos). 

Sr.  Palomeqne— Pido  la  palabra  para 
una  moción  de  orden. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente  —  (Tocando  ¡a  campa- 
nilla)— ün  momento,  sefiores  Diputados.  El 
doctor  Palomeque  solicita  la  palabra  para 
una  moción  de  orden. 

Sr.  Palomeqne— Si  el  incidente  este, 
sefior  Presidente,  que  demora  á  la  Cámara 
en  la  discusión  del  Presupuesto  General  de 
Gastos,  es  á  consecuencia  de  las  palabras 
que  yo  he  pronunciado,  deseo  terminarloi  y. 
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por  consiguieute,  no  tengo  ningún   inconve- 
niente en  retirarlas. 

(No  apoyados). 

Sr*  Espalter — No  se  trata  de  eso:  se 
trata  de  una  cuestión  completamente  ajena 
á  eso. 

fikr.  Presidente — Es  una  moción  del 
doctor  Salterain  invitando  al  Ministerio  para 
que  concurra  mañana  á  dar  explicaciones 
sobre  las  partidas  de  alquileres  de  la  casa 
que  ocupa  el  Estado  Mayor  y  la  del  Tribu- 
nal Superior  de  Justicia. 

(Apoyados). 

Slr.  Stenra  Carranza  —  Bueno,  señor 
Presidente. 

Yo  insisto  en  mi  creencia  de  que  no  hay 
absolutamente  ninguna  diferencia  capital  en- 
tre uno  y  otro  caso,  es  decb*,  ninguna  dife- 
rencia que  pueda  afectar  el  orden  de  las  re- 
laciones entre  la  Cámara  de  Diputados  y  el 
P.  E., — que  si  al  P.  E.  se  le  puede  pedir  la 
asistencia  de  sus  Ministros  al  seno  de  la  Cá- 
mara con  el  objétd  de  tener  presentes  sus  ex- 
plicaciones al  reconsiderar  un  punto  que  ya 
ha  sido  materia  de  sanción  por  la  Cámara, 
no  hay  ningún  menor  motivo  para  que  al 
P.  E!  deje  de  podérsele  pedir  que  se  sirva 
asistir  á  la  Cámara  para  dar  una  explicación 
que  dará  motivo  á  que  se  reconsidere  ó  se  de- 
je de  reconsiderar  lo  que  antes  estaba  esta- 
blecido. Cuando  se  le  piden  á  los  Ministros 
del  P.E.  e^íplicaciones  con  motivo  de  la  re- 
consideración, se  le  piden  explicaciones  sobre 
la  resolución  que  la  Cámara  ha  de  dar  en 
vista  de  la  reconsideración  de  que  se  trata; 
y  cuando  se  le  piden  al  P.  E.  explicaciones 
que  han  de  influir  para  resolver  que  haya  ó 
no  haya  reconsideración,  se  le  piden  explica- 
ciones que  determinarán  la  conducta  de  la 
Cámara  respecto  de  si  ha  de  entrar  ó  no  en- 
trar á  la  reconsideración. 

De  manera  que  en  todos  los  casos  se  le 
pide  al  P.  £.  que  concurra  con  sus  explioa- 
.  cienes  á  una  determinación  que  ha  de  tomar 
-  la  Cámara,  lo  que  en  todos  los  casos  quiere 
decir  que  la  Cámara  estima,  que  aprecia,  se 
interesa  en  conocer  las  opiniones  del  P.  £. 
para  el  mayor  acierto,  para  la  mayor  justicia, 


para  la  mayor  rectitu<l  de  sus  resoluciones;  t 
no  comprendo  cómo  el  P.  E.  podría  sentir 
menoscabado  ninguno  de  sus  derechos,  niD- 
guno  de  los  respetos  que  le  corresponden  por- 
que la  Cámara  le  baga  saber  que  necesiu 
de  sus  explicaciones  para  el  mayor  acierto  de 
las  resoluciones  que  ha  de  tomar. 

Con  esto  dejo  fundado  mi  voto  favorable 
ala  moción  del  doctor  Sallerain. 

Sr«  Roflrígaes  I^arreta — Pido  la  pa- 
labra, señor  Presidente,  únicamente  para  so- 
licitar que  se  dé  el  punto  por  suficientemeD- 
te  discutido. 

(Apoyados). 

Sr.  Keblaffino — Pido  la  palabni. 

Sr«  Rodrífpies  Eiarreta — . ..  y  se  vo- 
te la  moción  del  Diputado  señor  Salterain. 

Sr«  Presidente  —  El  Diputado  señor 
Schiaffino  ha  solicitado  la  palabra. 

Sr.  Rodrígnez  Liarreta — En  cuanto 
al  doctor  Schiaffíno,  no  tiene  el  derecho  de 
hablar,  me  parece. 

Sr.  Sclilafflno~Yo  he  solicitado  la  pa- 
labra, señor  Presidente. 

Sr.  Rodrígnez  Liarreta — I^o  tiene  el 
derecho  de  hablar  el  señor  Diputado,  porque 
ya  ha  hablado;  y  pido  que  se  declare  sufi- 
cientemente discutido  el  punto. 

(Apoyados). 

8ólo  podría  hablar  un  Diputado  que  no 
hubiera  hecho  uso  de  la  palabra. 

Sr.  Presidente  —  ¿El  sefüor  Diputado 
insiste  en  su  moción? 

Sr.  Rodríguez  Ijarreta — Sí,  señor. 

Sr.  Scbiaffino — Pero  el  señor  Diputa- 
do no  es  quien  dirige  la  discusión. 

Sr.  Presidente  —  Pero  yo  tengo  que 
cumplir  el  Reglamento  que  establece  eso. 

Sr.  Mera  Masarlffos — Pido  la  pala- 
bra. 

Sr.  Presidente  —  Tiene  la  palabra  el 
señor  Mora  Magnriños,  que  no  ha  hablado. 

Sr.  Mora  Ma^ariños  —  Yo  no  voy  á 
acompañar  al  Diputedo  señor  Salterain  en 
la  moción  que  ha  formulado,  porque  ella  es- 
tá fuera  de  orden  de  la  discusión. 

Se  están  discutiendo  las  planillas  relati- 
vas al  Poder  Judicial.  ¿Cómo  se  formulan  mo- 
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cíones,  de  acuerdo  con  el  Reglamento^  sobre 
puntos  ó  planillas  ya  discutidas  y  votadas? 

Sr.  Martínes  (don  IHarttii  C.)  — 
Reabriendo  la  discusión. 

Sr.  Mora  Ulai^arlffos — ^No  se  ha  for- 
mulado moción  de  reconsideración,  y,  por 
consiguiente,  toda  la  discusión . . . 

Sr.  Serrato— Está  formulada. 

Sr.  Mora  Ulasai-lftos — La  moción  del 
doctor  Salterain  era  sobre  la  base  de  que  no 
había  moción  de  reconsideración.  Ahora,  si 
se  pone  eri  primer  término  la  moción  del  doc- 
tor Espalter,  entonces  votaré. 

Creo  que  debe  votarse  primero  la  reconsi- 
deración, y  después  entrar  á  la  moción  sobre 
el  pedido  de  explicaciones;  pero  no  puede  vo- 
tarse primeramente  esta  moción  sin  la  recon- 
sideracióu  previa^  y  la  discusión  hubiera  te- 
nido lugar  y  estaba  en  la  orden  del  día  una 
vez  formulada  la  moción  por  el  doctor  Es- 
palter,  sobre  reconsideración;  pero  mientras 
ésta  no  se  hubo  formulado,  toda  la  discu- 
sión estaba  produciéndose  antireglamentaria- 
mente. 

Sr.  Salterain — ¿Me  permite  una  inte- 
rrupción?.. Yo  no  tengo  inconveniente  en 
qu3  se  vote  mi  moción  posteriormente.  En  lo 
que  tengo  interés,  es  en  que  se  resuelva  esta 
cuestión,  en  qué  está  comprometido  el  decoro 
del  P.  E.  y  de  la  Cámara. 

Sr.  mora  IHas^arlftos  —  También  yo 
tengo  interés  en  eso. 

Sr.  Salterain — No  entro  á  discutir  si 
mi  moción  se  ha  de  votar  primero  que  la 
otra.  No  tengo  inconveniente,  como  digo,  en 
que  se  vote  la  otra  moción  primeramente. 

Sr.  Rodríguez  I^arreta — Las  mocio- 
nes deben  votarse  en  el  orden  en  que  han 
sido  hechas. 

Mr.  Mora  IVIai^arlftos— Reclamo  el  uso 
de  la  palabra,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente — Puede  continuar  el 
señor  Diputado. 

Sr.  Mora  MHi^arlftos  —  En  vista  de 
las  manifestaciones  hechas  por  el  doctor  Sal- 
terain, pido  que  la  Presidencia  ponga  á  vo- 
tación por  su  orden  las  mociones,  según  co- 
rresponda por  el  Reglamento;  es  decir,  prime* 
ro  la  moción  de  reconsideración . . . 

Varios  señores  Representante» — 
Nó^  señor. 


Sr.  Mora  Magarlf&iMi — Hay  que  vo- 

t^T  primeramente  si  se  reconsidera  la  plani- 
lla. Eso  es  lo  que  manda  el  Reglamento,  y 
pido  que  se  cumpla. 


(MarmuUos). 

Sr.  Selilafttno — Había  presentado  una 
moción  á  la  H.  Cámara,  solicitando  que  se 
retiraran  las  palabras  pronunciadas  por  el 
señor  doctor  Palomeque. 

En  vista  de  que  el.  doctor  Palomeque  in- 
siste en  sus  palabras,  y  sigo  creyendo  que  no 
se  ha  dado  cuenta  de  ellas  y  de  su  alcance, 
y  en  virtud  de  la  misma  discusión  que  se  es- 
tá produciendo  en  este  momento  en  la  H.  Cá- 
mara, que  demuestra  reviste  la  acusación  for- 
mulada contra  el  P.  E.  una  gravedad  que 
ofendería  el  decoro  de  la  H.  Cámara,  si  la 
dejase  pasar  en  silencio;  apoyo  la  moción 
del  doctor  Espalter,  solicitando  que  concu- 
rran los  señores  Ministros  á  esta  H.  Cáma- 
ra, á  fin  de  que  den  explicaciones  amplias  al 
país,  de  cómo  se  administran  los  dineros  pú- 
blicos. Esta  (Jamara  no  podría  dejar  pasar 
en  silencio  las  acusaciones  formuladas  por 
el  doctor  Palomeque,  sin  traicionar  sus  senti- 
mientos de  patriotismo. 

Por  lo  tanto,  apoyo  calurosamente  la  mo- 
ción presentada^  á  fin  de  que  se  aclaren  las 
cosas  y  se  sepa  de  parte  de  quién  está  la 
razón. 

Sr.  Martorell—  Voy  á  proponer  una 
moción  con  la  cual  creóse  concillan  todos  los 
deseos — los  del  señor  Diputado  doctor  Sal- 
terain y  los  que  acaba  de  manifestar  el  doc- 
tor Schiaffíno  y  las  fórmulas  reglamentarias 
invocadas  por  el  señor  Serrato — y  sería  ésta: 
«La  Cámara  invita  á  los  señores  Ministros 
en  virtud  de  creer  necesaria  su  presencia  en 
la  discusión  de  algunas  partidas  del  Presu* 
pueato  General  de  Gastos,  que  dicen  relación 
con  el  Poder  administrador,  y  que  deben  ser 
reconsideradas  en  la  sesión  de  mañana». 

Sr.  Palomeqne— Pido  la  palabra. 

Sr.  Reines — Pediría  que  se  votara  la 
moción  del  doctor  Rodríguez  Larreta.  El  doc- 
tor Palomeque  ha  hablado  en  el  asunto. 

Sr.  Palomeque — Es  simplemente  para 
una  declaración:  que  las  palabras  roías,  señor 
Presidente;  no  tienden  más  que  al  mismo 
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objeto  que  se  propone  el  Diputado  señor 
Schíaffino. 

Sr.  Sclitafflno — Entonces,  estamos  de 
acuerdo. 

Sr«  Palomeqoe— Si  él  se  propone  que 
sobre  este  asunto  se  haga  silencio  como  se 
proponía. . . 

Sr.  ScMafAno — No  me  he  propuesto 
semejante  cosa.  He  invitado  al  señor  Dipu- 
tado á  retirar  sus  palabras. 

Sr.  Palomeque — . .  .al  principio,  resul- 
taría que  no  se  haría  la  luz  sobre  la  cuestión; 
mientras  que  tal  como  ahora  lo  proyecta  la 
moción  del  Diputado  señor  Salterain,  va  á 
resultar  que  la  luz  se  va  á  hacer,  que  van  á 
venir  los  Ministros  y  van  á  decir:  esta  es  la 
verdad  j  este  es  el  contrato  que  existe  sobre 
la  casa  que  ocupa  el  Estado  Mayor  del  Ejér- 
cito, y  este  es  el  contrato  que  existe  respecto 
á  la  casa  que  ocupa  el  Superior  Tribunal  de 
Justicia.  Si  resulta,  señor  Presidente,  que 
de  las  explicaciones  que  dan  los  Ministros... 

(Murmuni)8). 

. , .  si  resulta,  digo,  de  las  palabras  que  ex- 
presen los  señores  Ministros,  que  yo  estoy 
equivocado,  tendremos  que  entonces  seré  el 
primero — porque  no  tengo  personalidad  nin- 
guna ni  con  los  Ministros  ni  con  los  dueños 
de  las  casas, — que  diré  que  estoy  equivocado; 
y  me  felicitaré  de  que  la  luz  se  haya  hecho 
en  interés  del  propio  Gobierno  á  quien  esta- 
mos sirviendo  todos  aquí  con  lealtad,  y  con 
energía,  porque  para  eso  venimos  á  la  Cáma- 
ra, ¿decir  la  verdad,  con  arreglo  á  nuestra 
conciencia  cuando  consideramos  que  cumpli- 
mos con  nuestro  deber. 

Si,  por  el  contrario,  las  explicaciones  que 
nos  den  los  Minirttros,  no  me  satisfacen,  el 
señor  Diputado  Schiaffino  me  oirá  decir  algo 
más  grave  que  las  palabras  que  he  dicho. 

Sr.  ScblafAno  —Pero  el  señor  Diputa- 
do decía  que  no  tenían  gravedad,  y  ahora  lo 
conñesa  que  tiene. 

Sr .  Palomeqae — Sí,  no  tienen  gravedad 
respecto  al  decoro;  tendrán  gravedad  respec- 
to á  lo  que  conceptuaría  escándalo  si  es  que 
existe;  pero  no  respecto  al  decoro.  * 

(Mannullos)^ 


Sr.  Presidente — (Aguando  la  eampani' 
Ua). — Voy  á  proponer  á  la  H.  Cámara  si  se 
da  el  punto  pcA:  suficientemente  discutido. 

(Apoyados). 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  la  moción  del  doctor  Salterain.  • . 

Sr.  Eispalter — Yo  creo  que  la  moción 
que  he  presentado  es  una  moción  de  orden,  y 
creo  esto  porque  acabo  de  leer  el  artículo  101 
del  Reglamento,  que  dice  así:  cSon  cuestiones 
de  orden  las  que  se  refieren  á  la  orden  del 
día,  observancia  del  Reglamento,  suspensión 
ó  aplazamiento  de  la  discusión  ó  considera- 
ción de  un  asunto,  asistencia  de  los  Minis- 
tros; reconsideración  de  un  proyecto  antes  de 
su  sanción  definitiva.» — Mi  moción  es  una 
moción  reconsideratoriade  la  planilla  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  es  una  moción  de  orden; 
y  una  moción  de  orden — la  llamo  de  orden 
con  arreglo  al  artículo  130 — ^tiene  prelación  en 
cuanto  á  la  votación  sobre  todas  las  demás 
mociones.  £1  artículo  130  dice  así:  «En  e^ 
curso  de  la  discusión  podrán  hacerse  mocio- 
nes ó  indicaciones  con  el  carácter  de  cuestio* 
nes  de  orden,  las  que  serán  inmedia  lamente 
resueltas  suspendiéndose  entretanto  la  dis- 
cusión del  asunto  que  esté  á  la  consideración 
de  la  amara». 

Sr.  Presidente --Me  permito  observar 
al  señor  Diputado  que  la  moción  del  doctor 
Salterain  está  comprendida  enelardculo  101 
en  lo  que  se  refiere  á  la  asistencia  de  los  Mi- 
nistros. 

Sr.  Eapalter— Es  una  moción  de  inter- 
pelación, 

Sr.  Presldente-^Está  comprendida  en 
ese  artículo  101  que  habla  también  de  la 
asistencia  de  los  Ministi^os. 

Sr.  E^spalter— La  moción  del  doctor 
Salterain  entraña  esto:  en  primer  lugar  una 
invitación  al  Ministerio,  y  en  segundo  tér- 
mino esta  otra  cuestión:  una  invitación  para 
tratar  de  tal  asunto  que  no  se  halla  en  dis- 
cusión. El  asunto  sobre  el  que  tiene  que  in- 
terpelar el  señor  Diputado  por  Cerro-Largo, 
es  un  asunto  impertinente,  extraño,  es  un 
asunto  que  no  se  halla  en  discusión.  Luego, 
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la  moción  del  doctor  Salterain  es  una  moción 
de  interpelación. 

Sr.  Fc^rrelra — Está  cerrada  la  discu- 
sión. 

Varios  seftores  Bepreseniantes — 
Está  fuera  de  la  cuestión  el  señor  Diputado. 

Sr«  Espalter  —  Me  parece  que  estoy 
dentro  de  la  cuestión. 

Sr.  Palomeque— El  debate  está  cerra- 
do. Tendrá  toda  la  razón  el  señor  Diputado, 
pero  está  cerrado  el  debate,  y  la  Cámara  va 
á  votar  después  de  las  explicaciones  que 
acaba  de  dar  el  señor  Diputado,  las  que  ten- 
drá en  consideración  para  dar  su  voto  cons- 
cientemente. 

Sr.  Espalier — Estoy  haciendo  debate 
sobre  el  orden  de  la  votación. 

(Munnunos). 

Sr.  Palomeqae— Me  están  atribuyen- 
do cosas  ^ue  no  he  dicho;  se  dice  que  yo  he 
interpelado  al  P.  E.  No  he  dicho  nada  á  ese 
respecto:  he  denunciado  eso  como  podía  de- 
nunciar que  están  volando  los  pájaros  por 
aquí. 

(Murmullos). 

Sr.  Preetidente — Voy  á  consultar  á  la 
Cámara,  que  es  el  único  m^dio  de  resolver 
esta  cuestión,  sobre  cuál  de  las  dos  mociones 
debe  ser  votada  en  primer  término! 

Sr.  Salterain — Yo  he  declarado  que  no 
hago  cuestión  de  eso. 

Sr.  RtMlríj^ez  Larreta — ¿Qué  impor- 
ta que  no  haga  cuestión?  Es  el  camino  que 
indica  el  Reglamento. 

Sr.  Pre8l«|ente-^Si  se  ha  de  votar  en 
primer  término  la  moción  del  doctor  jSalte- 
rain. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Negatlya\ 

Se  votará  entonces  primero  la  moción  del 
señor  Espalter. 
Lféase. 

(Se  lee,  redactada  por  la  Mesa). 

Si  se  aprueba  la  moción  que  se  ha  leído. 

Sr.   Scblatflno — Podría  ampliarse:  «y 

que  se  invite  al  Ministerio  á  concurrir» .  • . 


Sr.  Presidente — Esa  es  la  otra  mo. 
ción. 

Sr.  Espalter — Mi  moción  contenía  las 
dos  partes;  en  primer  término  está:  que  se 
reconsidere  la  planilla  número  29  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  y  en  segundo  término 
está  esta  otra:  que  se  invite  al  Ministerio  para 
concurrir  á  la  sesión  de  mañana  en  que  se 
discutirá  esa  cuestión. 

Sr.  Presidente — Tenga  la  bondad  de 
redactar  su  moción. 

Sr.  Espalter — ^Ruego  al  señor  Secreta- 
rio que  la  formule  sobre  la  base  de  lo  que  he 
dicho. 

Sr.  Rodrfiniez  Ijarreta — Lo  que  aca- 
ba de  decir  el  Diputado  señor  Espalter  de- 
muestra que  la  Cámara  no  ha  sabido  lo  que 
ha  votado,  porque  como  no  se  entendía  la 
moción . . .. 

Sr.  ESspalter— '¡Cómo  no  se  iba  á  enten- 
der! 

(Murmullos), 

Sr.  Presidente — En  esta  forma  no  es 
posible  tomar  las  mociones;  hay  que  dictar- 
las. 

¿Quiere  tener  la  bondad  el  doctor  Espal- 
ter de  dictar  la  suya? 

Sr.  £spalter — (Dicta):  «Para  que  la 
Cámara  resuelva  reconsiderar  lá  planilla  nú- 
mero 29  del  Ministerio  de  Guerra  y  Marina: 
Varios  gastos,  y  para  que  se  invite  al  Minis* 
terio  á  concurrir  á  la  sesión  que  celebrará 
mañana  la  Cámara». 

Sr.  HemándeaE  —  Hago  moción  para 
que  se  vote  por  partes:  la  primera  parte  de 
la  moción  del  doctor  Espalter,  y  que  en  se- 
guida se  vote,  en  segundo  término,  la  moción 
del  doctor  Salterain. 

Sr.  Recules— Pero  es  que  si  no  se  in- 
vita al  Ministerio,  la  moción  no  tiene  objeto. 

(Murmullos).  • 

Sr.  Presidente — (Agitando  la  campani- 
lla)—Tengan  la  bondad  los  señores  Diputa- 
dos de  poner  atención  á  la  lectura  de  la  mo- 
ción para  evitar  dudas. 

(Se  lee  la  moción  del  doctor  Espalter). 

Sr.  £spalter— Es  eso. 
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8r«  Presidente  — -  Si  se  aprueba  la  mo- 
ción que  Be  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirniativa,  en  pie. 

(Aflrraativa>. 

Me  parece  que  ahora  la  moción  del  doctor 
Salterain  no  tiene  objeto. 

Sr.  MartÍDes  ( don  Martín  C )— Tie- 
ne objeto. 

Sr*  Rodríi^ez  liarreta  —  Yo  pediría 
una  explicación  á  la  Secretaría. 

¿Esta  moción  no  necesita  dos  tercios  de 
votos? ... 

Sr.  Secretarlo  Redactor— No,  setter 
Diputado;  simple  mayoría. 

Sr.  Rodríguez  liarreta  —  Se  trata  de 
una  reconsideración. 

Sr.  Fernández  —  Por  eso  jo  pedía  que 
se  votara  por  partes. 

Sr*  Presidente  —  Se  va  á  rectificar  la 
votación  porque  se  necesitan,  es  verdad,  dos 
terceras  partes  de  votos  para  la  reconsidera- 
ción. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  doctor  Espal- 
ter. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


Sr.  Secretarlo  Redactor  —  Hay  en 

Sala  39  señores  Diputados,  y  han  votado  27 
por  la  afirmativa. 

Sr.  Rodrísnez  Liarreta  —  Perfecla- 
mente. 

Sr.  Presidente— ¿El  doctor  Salterain  de- 
sea que  se  vote  su  moción? 

Sr.  Salterain  —  Yo  desearía  que  se  vo- 
tara. 

Sr.  Presidente— Perfectamente. 

Se  votará. 

Léase. 

(Se  lee  la  moción  del  doctor  Salte- 
rain). 

Si  se  aprueba  la  moción  que  se  ha  leído. 
Los  señores  Diputados  que  estén  por  la 
afirmativa  se  servirán  poner  de  pie. 

( Aflrmntira ). 

Quedan  sancionadas  las  dos  mociones. 
Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  la  se8l<^n  siendo  las  seis  j 
treinta  y  cinco  minutos  p.  mX 

Manuel  Barcia  y  Santos, 
Secretarlo  Redactor. 

Samuel  EHacén^ 

Secretario  Relator. 


•  65/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


ENERO  17  DE  1900 


PRESIDE  EL  SE;Ñ0R  SAAVEDRA 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
7  yeinte  minutos  p.  m.  del  día  diez  y  siete  de 
Enero  del  afio  de  mil  novecientos,  con  asis- 
tencia de  los  señores  Ministros:  de  Hacienda, 
don  Eugenio  J.  Madalena;  de  Fomento,  doc- 
tor Oregorio  L.  Rodríguez;  de  Relaciones 
Exteriores,  doctor  Manuel  Herrero  y  Espi- 
nosa; de  Guerra  j  Marina,  General  don  Pe- 
dro Callorda  j  de  los  sefiores  Representantes 


POBS 

ÍRodricneB  lArreta 


Bienio  Roooa 
BtolieT«rrÍto 


■  (don  M 
Garoia  y  Santo* 
Canlleld 


Berinduagne 
OU  (don  Isaac) 


GalUoi 


Sionra  (Sarranaa 

Barabino 

Goao 

M Uáaa  Zabalata 

Hemáadea 

Mendosa  (don  Li.) 

Ragules 


Pereira 

Martines  ( don  D.  -M .) 
Baenaftuna 
Lezama 

Abeua  y  Bsoobar 
Rooohletti 
.  C.)      Gnfiarro 
Espaltar 
Avagno 
Serrato 
Pereda 

LaonoTa  Stlrling 
Várela 
SohfaffBno 
Bnela 

Mora  Magarlfios 
Vidal  y  Faentes 
Ferreira 
Del  Castillo 
Brito  del  Pino 
Iglesias 
'    BergalU 
Palomeqne 
Quíntela 


Faltaron  los  siguientes : 


CON  Ainso 


Bsonder 

Mendosa  (don  B.  > 
Oonsáles  Rooa 


Bloreno 
Irlgoyen 


CON  LICBNCU 


8ooa 


Icasnriaga 


SIN  AVISO 


Echeverría 
Haedo  Snáres 
MartoreU 
Berro 
Fonseca 
Héber  Jaokson 


Bansá 

Viera 

Gastells 

(Saatro 

Gil  (don  Juan) 


Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  anterior. 

(86  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

No  hay  asuntos  de  que  dar  cuenta,  y  ha- 
llándose en  antesfilas  los  señores  Ministros 
«e  les  invitará  á  pasar  al  Salón. 
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(Entran  los  sefloreA  Ministros  de  Fo- 
mento, Guerra  y  Marina,  Relaciones 
Bxterlores  y  Hacienda;  doctor  Gregorio 
L.  Rodríguez,  General  redro  Callorda, 
doctor  Manuel  Herrero  y  Espinosa  y 
don  Eugenio  Madalena). 

La  Mesa  invita  á  alguno  de  los  señores 
Representantes  mocionantes  á  que  explique  el 
motivo  por  el  cual  han  sido  llamados  los  se- 
ñores Ministros. 

Sr.  Salterafn — Yo  lamento  de  veras 
que  el  seflor  Diputado  por  el  Departamento 
%  de  Cerro-Largo  no  se  halle  presente,  porque 
fué  á  consecuencia  de  algunas  apreciaciones 
sobre  el  Presupuesto  Greneral  de  Gastos  que 
se  suscitó  el  debate  debido  al  cual  se  explica 
la  presencia  de  los  señores  Ministros  en  el  re- 
cinto parlamentario.  Así  es  que  brevemente 
voy  á  exponerlos. 

Al  tratarse  el  Presupuesto  General  de  Gas- 
tos, el  Diputado  á  quien  me  refiero  calificó 
de  contrato  leonino  el  establecido  entre  el 
Gobierno  de  la  República  y  los  particulares, 
con  relación  á  los  alquileres  de  las  casas  que 
ocupan  el  Superior  Tribunal  de  Justicia  j  el 
Estado  Mayor  General. 

Agregó  asimismo  el  distinguido  Diputado 
que  tenía  datos  bastantes  para  aseverar  que 
la  casa  que  ocupa  el  Estado  Mayor  General 
se  había  ofrecido  en  venta  por  40,000  pesos 
al  Gobierno  de  la  República,  aceptando  el 
propietario  el  que  se  le  pagara  en  500  pesos 
mensuales,  y  que  eran  precisamente  500  pe- 
sos mensuales  los  que  percibía  como  alquiler. 

Las  apreciaciones  del  distinguido  Diputa- 
do sorprendieron  naturalmente  á  la  Cámara, 
y  al  que  en  este  momento  tiene  el  honor  de 
usar  déla  palabra, quien  formuló  una  moción 
para  que  se  invitara  á  los  señores  Ministros  á 
fin  deque  explicaran  este  punto.  Al  hacerlo 
así,  creí  de  mi  deber,  en  primer  lugar  tratar 
de  esclarecer  algo  sumamente  anormal  y  que 
yo  reputé  de  carácter  grave:  una  acusación 
Innzada  al  P.  E.,  que  yo  no  podía  votar — ^y 
que  la  Cámara  me  hizo  el  honor  de  acompa- 
ñnr  —  sin  que  se  hiciern  la  luz  sobre  este 
punto. 

Es  con  este  fin  —creo  así  interpretar  los  de- 
Foos  de  la  Cámara — que  se  ha  invitado  á  los 
f^efiores  Ministros,  de  cuya  palabra  está  pen- 
diente la  resolución  de  la  Cámara. 


Sr.  Ministro  de  Ooerra  j  Marina 

— El  contrato  de  arrendamiento  de  la  casa 
del  Estado  Mayor  General,  se  hizo  en  Julio 
del  98  por  todo  el  tiempo  del  Gobierno  Pro- 
visional, —  es  decir,  hasta  Marzo  del  99, 
por  rtOO  pesos  mensuales  de  alquiler,  cuyo 
contrato  ha  caducado,  pero,  sin  embargo,  el 
Gobierno  sigue  pagando  los  300  pesos  de  al- 
quiler por  no  encontrar,  otra  tan  oónaoda  ni 
tan  barata  como  la  que  ocupa  hoy  el  Estado 
Mayor  General. 

No  tengo  conocimiento  de  que  se  haya 
propuesto  al  Gobierno  la  venta  ni  que  hayí 
habido  esa  proposición  de  pagarse  á  500  pe- 
sos mensuales,  . 

Ya  digo:  el  contrato  que  existe  es  este  y  no 
existe  otro. 

Es  cuanto   tengo  que  informar  á  esta 
H.  Cámara. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores —  El  señor  Ministro  de  Gobierno— 
por  causas  absolutamente  ajenas  á  au  volun- 
tad, que  han  hecho  imprescindible  su  presen- 
cia en  el  Ministerio  en  momentos  que  la  Cá- 
mara celebra  esta  sesión, — no  ha  podido  con- 
currir á  ella.  Me  ha  encargado  que  lo  mani- 
fieste, haciendo  presente  el  sentimiento  que 
le  causa  el  no  poder  concurrir  personalmen- 
te; pero  me  ha  pasado  toda  la  documentación 
necesaria  para  ilustrar  á  la  H.  Cámara  sobre  , 
los  varios  puntos  referentes  á  presupuestos,  | 
que  figuran  en   el  Departamento  á  su  cargo.  | 

Fueron  dos  los  puntos  relativos  á  Admi- 
nistración de  Justicia  que  fueron  objeto  de 
interrogación  por  el  seffor  Diputado  por  Ce- 
rro-Largo, doctcr  Palomeque,  en  la  sesión  pa- 
sada. 

El  primero  se  refería  al  alquiler  de  casa 
que  paga  el  Superior  Tribiinal  de  Justicia, 
exigiéndose  como  explicación  previa  la  de 
saber  si  el  alquiler  que  se  abona  por  tal  con- 
cepto 08  en  virtud  de  un  contrato  existente 
en  la  actualidad,  ó  si  es  un  pago  corriente. 
El  segundo  fué  el  de  saber  á  cuánto  as- 
cienden los  alquileres  que  se  pagan  perla 
casa  que  ocupan  actualmente  los  Juzgados 
de  Instrucción,  del  Crimen  y  CorreccioDai. 
También  se  pedía  á  este  respecta)  noticia^ 
sobre  si  existía  contrato. 

Voy  á  ocuparme  por  su  orden  de  cada  una 
de  estas  interrogaciones. 
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(Entra  al  Salón  el  doctor  Palomeque). 

La  casa  que  ocupa  el  Superior  Tribunal 
de  Justicia  fué  alquilada  por  contrato  con  su 
propietario,  con  fecha  7  de  Mayo  de  1890. 
Ese  contrato  establecía  como  término  de  du- 
ración del  mismo,  el  de  cuatro  años,  y  se  po- 
nía como  condición  expresa  en  el  contrato  de 
la  referencia,  que  en  el  caso  de  que  el  Pre- 
supuesto destinase  al  objeto  indicado  menor 
cantidad,  quedaría  rescindido,  con  la  obliga- 
ción por  parte  del  Estado  de  pagar  los  500 
pesos  estipulados  hasta  el  día  en  que  se 
desalojase  1)  casa,  en  caso  de  que  el  propie- 
tario no  se  conformara  con  lo  que  destinara 
á  ese  objeto  la  ley  de  Presupuesto.  Eí»te  con- 
trato, realizado  en  7  de  Mayo  de  1890,  y  por 
el  término  de  cuatro  años^  venció,  por  lo  tan- 
to, el  7  de  Mayo  de  1894. 

Pero  durante  la  vigencia  de  este  contrato, 
en  el  año  93,  se  sancionó  por  la  Asamblea 
Legislativa  el  Presupuesto  General  de  Gas- 
tos, que  asignó  como  cantidad  para  pagar  la 
casa  del  Superior  Tribunal,  la  de  4,800  pe- 
sos anuales,  ó  sean  400  pesos  mensuales. 

Se  presentó  entonces  el  caso  de  la  opción 
del  propietario  á  que  se  refiere  el  artículo  3.*, 
del  cual  he  dado  lectura  á  la  H.  Cámara,  y 
el  propietario  aceptó  la  suma  de  400  pesos 
mensuales,  que  es  la  que  se  ha  pagado  hasta 
ahora  y  la  que  se  proyecta  en  el  Presupues- 
to que  está  á  la  consideración  de  la  H.  Cá- 
mara. 

La  H.  Cámara  apreciará  en  el  ejercicio  de 
sos  facultades  constitucionales,  y  dados  los 
anlecedentes  de  este  asunto,  si  la  suma  que 
se  paga  para  residencia  de  uno  de  los  altos 
Poderes  del  Estado,  que  debe  estar  en  condi- 
ciones de  cierto  decoro  imprescindible  con  su 
buen  funcionamiento,  es  ó  no  es  excesiva. 

El  P.  E.  en  este  caso  es  simplemente  órga- 
no de  transmisión  de  lo  que  el  Poder  Judicial 
entienda  que  necesita  para  llenar  las  altas 
funciones  que  le  están  encomendadas  por  la 
Constitución.  No  puede  entrar  á  apreciar  ma- 
teria de  suyo  tan  delicada;  pero  tampoco  pa- 
rece que  esté  fuera  del  caso  manifestar  que 
realmente  no  se  trata  de  un  alquiler  excesi- 
vo, si  se  tiene  en  cuenta  que  en  la  propiedad 
que  ocupa  actualmente  el  Superior  Tribunal 
de  Justicia  existen  tres  casas  distintas,  situa- 


da en  un  paraje  de  los  más  centrales  de  la 
ciudad  y  donde  llena  fácilmente  los  fines  á 
que  se  destina  ese  edificio. 

No  me  parece  tampoco  que  sea  del  caso 
olvidar — y  debo  hacerlo  presente  así  á  la 
H.  Cámara— que  durante  varios  años,  esta 
propiedad  ha  recibido. en  pago  por  sus  alqui- 
leres, Certificados  de  Tesorena — como  los  re- 
cibían todos  los  que  dependen  del  Presu- 
puesto—pero  que  eso  importó,  durante  mucho 
tiempo,  una  verdadera  rebaja  en  el  alquiler 
para  el  dueño  de  la  propiedad  si  quería  rea- 
lizarlos de  inmediato  y  recibir  el  precio  del 
arrendamiento  de  su  casa. 

Con  estas  explicaciones  me  parece  que  la 
H.  Cámara  tiene  los  antecedentes  necesarios 
para  dar  su  voto  en  la  materia.  A  la  pregun- 
ta concreta  de  si  existe  ó  no  existe  contrato, 
debo  contestar,  en  vista  de  los  mismos  ante- 
cedentes relacionados,  que  por  el  momento 
no  existe  contrato. 

Por  lo  que  se  refiere  á  la  casa  que  ocupan 
actualmente,  en  la  esquina  18  de  Julio  y 
Ejido,  los  Juzgados  del  Crimen,  Correccio- 
nal y  de  Instrucción,  no  se  paga  sino  la  su- 
ma que  está  en  el  Presupuesto,  distribuida 
por  concepto  de  alquileres  á  cada  una  de  es- 
tas cinco  reparticiones.  Así,  el  Juzgado  del 
Crimen  de  l.**^  turno,  tiene  en  el  Presupuesto 
960  pesos  anuales  para  alquiler  de  casa;  el 
de  2.^  turno^  tiene  841  pesos;  el  de  Instruc- 
ción Criminal  de  1.*^  turno,  tiene  600  pesos; 
el  de  2.®  turno, igualmente  600  pesos,  y  el  Co- 
rreccional 1,200  pesos.  Todas  estas  cantida- 
des suman  la  de  4,200  peso.^  anuales,  que  es 
lo  que  se  paga  por  la  casa  que  ocupan  ac- 
tualmente los  cinco  Juzgados  reunidos  en  la 
casa  calle  18  de  Julio  y  Ejido,  con  lá  ventaja 
que  estando  reconcentrados  todos  los  Juzga- 
dos en  un  mismo  sitio,  se  ha  facilitado  enor- 
memente el  trámite  de  estos  asuntos  y  se  ha- 
llan instalados  en  condiciones  de  decoro  mu- 
cho mejores  que  las  que  tenían  anteriormente. 

De  modo  que  no  se  paga  por  concepto  de 
casa  sino  lo  estrictamente  presupuestado,  y 
lo  que  se  proyecta  en  el  asunto  en  discusión 
es  la  misma  suma. 

A  la  pregunta  también  sobre  si  esta  casa 
está  alquilada  con  contrato  ó  no,  debo  con- 
testar diciendo  que  no  existe  contrato. 
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Tales  son,  sefior  Presidente,  las  explicacio- 
nes que  creo  útil  dar  á  las  interrogaciones 
que  se  han  hecho  sobre  estos  puntos. 

Si  la  H.  Cámara  quisiera  mayores  explica- 
ciones 6  datos  j  estuviera  en  mi  mano  poder 
hacerlo,  lo  haré  con  el  mayor  gusto. 

He  dicho. 

Sr«  Salteratn — ^Resulta,  según  las  ex- 
plicaciones que  los  señores  Ministros  de  Gue- 
rra y  Relaciones  Exteriores,  cada  uno  por  su 
orden,  han  dado,  respecto  á  las  asignaciones 
que  se  deben  votar  para  alquileres  de  las  ca- 
sas  que  ocupan  el  Superior  Tribunal  de  Jus- 
ticia y  el* Estado  Mayor  General,  la  situación 
siguiente:  por  lo  que  se  relaciona  con  la  casa 
que  (fcupa  el  Estado  Mayor,  el  señor  Minis- 
tro de«la  Guerra  declara  que  no  tiene  cono- 
cimiento de  ofertas  de  ningún  género,  como 
se  había  aseverado  en  la  Cámara,  y  que  con- 
tra lo  que  se  había  garantido  también,  de 
que  el  propietario  recibe  por  concepto  de  al- 
quileres la  suma  de,  500  pesos,  la  aseveración 
ha  sido,  ó  ligera  ó  inexacta,  puesto  que  no  se 
reciben  sino  300  pesos. 

Por  lo  que  se  relaciona  con  el  Tribunal 
Superior  de  Justicia,  el  señor  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores,  á  nombre*  del  Ministro 
de  Gobierno  declara  que  en  la  actualidad  se 
gasta  por  este  concepto  la  suma  de  400  pe- 
sos; habiendo  ganado  anteriormente  600  pe- 
sos; que  esa  cantidad,  si  es  excesiva  ó  no, 
no  lo  aprecia  ni  cree  deber  apreciarlo,  por 
cuanto  no  es  sino  transmisor  de  lo  resuelto 
por  el  Tribunal   para  ante  esta  H.  Cámara. 

En  consecuencia,  á  mi  juicio  las  suposicio- 
nes que  se  han  emitido  á  este  respecto  que- 
dan minadas  por  su  base  y  libre  el  P.  E. — 
yo  así  lo  considero — de  todo  género  de  sos- 
pecha en  este  asunto. 

(Un  apoyado). 

Estimándolo  así,  voy  á  hacer  moción  para 
que  eMñ  Cámara  declare  que  encontrándose 
nntisfechn,  plenamente  snti.sfecha  con  Ins  ex- 
plicaciones dadas  por  los  Ministros  de  Gue- 
rra y  Relaciones  Exteriores,  pasa  á  la  orden 
del  día. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión  la 


moción  presentada  por  el  señor  Diputado  por 
Montevideo. 

Sr.  Eapalter— Me  parece  que  las  ex- 
plicacioneü)  dadas  por  los  señores  MiniMros 
de  Guerra  y  Marina  y  de  Relaciones  Exte- 
riores, han  de  haber  satisfecho  plenamsnie 
al  señor  Diputado  que  promovió  este  inciden- 
te, el  señor  Representante  por  Cerro-Largo,  y 
deben  haber  satisfecho  también  de  la  misma 
plena  manera  á  esta  H.  Cámara  y  al  país 
entero,  que  una  vez  más  se  verá  fortalecido 
en  el  convencimiento  de  que  sus  intereses  son 
manejados  y  administrados  con  la  honradez 
más  escrupulosa. 

En  este  concepto  juzgo  que  ha  sido  ótíl  y 
conveniente  el  pedido  de  explicaciones  for- 
mulado %n  la  anterior  sesión  por  el  señor  Di- 
putado por  Cerro-Largo,  puesto  que  toda 
sospecha  respecto  de  la  rectitud  de  los  pro- 
cederes del  P.  E.  se  ha  desvanecido  y  se  ha 
perdido  como  una  nube  de  verano.  Pero  la 
utilidad  y  la  conveniencia  de  aquel  pedido 
de  explicaciones,  no  obstante,  no  es  tan  gran- 
de que  baste  para  excusar*  completamente  la 
precipitación  y  la  ligereza  con  que  procedió 
en  la  sesión  anterior  el  señor  doctor  Palo- 
meque. 

Denuncias  de  la  índole  de  la  que  él  ha  for- 
mulado, deben  partir  de  hechos  averiguados 
ó,  por  lo  menos,  de  presunciones  vehemen- 
tísimas, puesto  que  por  su  naturaleza  misma 
están  destinadas  á  producir  conmoción  y  á 
suscitar  desconfianzas  que  nunca  es  legítimo 
ni  patriótico — salvo  las  intenciones  del  señor 
Representante — que  nunca,  digo,  es  legítimo 
ni  patriótico  producir  y  suscitar. 

Me  parece,  señor  Presidente,  que  lo  que 
corresponde  en  este  caso,  lo  que  en  este  caso 
debe  hacer  la  H.  Cámara,  es  volver  á  dar  su 
voto  á  la  planilla  reconsiderada  del  Ministe- 
rio de  la  Guerra  y  á  votar  tal  como  se  halla 
expresada  en  el  proyecto  de  la  Comisión  de 
Presupuesto  la  partida  combatida  por  el  se- 
ñor Representante  por  Cerro-Largo,  relativa 
al  alquiler  de  la  casa  que  ocupa  el  Tribunal 
Superior  de  Justicia. 

Dicho  esto,  va  sin  decir  que  no  puedo  acom. 
pañar  con  mi  voto  la  moción  formulada  por 
el  señor  Representante  por  Montevideo  doc- 
tor Salterain. 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


455 


Esta  moción  me  parece  que  desnaturaliza 
y  adultera  absolutamente  el  acto  que  estamos 
realizando. 

Sr.  Palomeqae — Apoyado. 

Sr«  Espalter — No  se  trata,  señor  Presi- 
dente, en  este  caso,  de  una  moción  de  inter- 
pelación, de  una  moción  destinada  á  averi- 
guar ciertos  hechos  delictuosos  ó  inmorales 
airibuídoa  más  ó  menos  directamente  al  P.  E. 
De  nada  de  cRto  se  trata,  de  nada  de  esto 
ha  podido  tratarse  en  la  presente  circunstan* 
cía. 

La  Cámara  se  halla  en  sesiones  extraordi- 
narias, j  en  sesiones  extraordinaria»  la  Cá- 
mara no  puede  ocuparse  de  otros  asuntos  que 
de  aquellos  que  hayan  motivado  su  convoca- 
toria. Si  el  P.  E.  cometiera  un  acto  inmoral^ 
delictuoso  de  la  ley,  hay  una  corporación, 
especialmente  destinada  por  la  Constitución 
para  averiguar  estos  hechos  y  para  en  triar- 
los en  los  casos  necesarios  á  las  Cámaras,  á 
ñn  de  que  los  consideren  y  los  juzguen  con 
arreglo  á  sus  facultades  constitucionales,  y 
esta  corporación  no  es  otra  que  la  Comisión 
Permanente. 

En  este  caso,  de  lo  que  se  trata  es  de  un 
simple  pedido  de  explicaciones,  de  un  simple 
asesoramiento  que  la  Cámara  ha  creído  del 
caso  dictar  y  resolver.  La  Cámara  no  estaba 
bien  enterada  para  votar  las  pnrtidas  de  al- 
quiler de  casa  del  Estado  Mayor  y  de  la 
relativa  al  alquiler  de  casa  del  Superior  Tri- 
bunal de  Justicia;  y  como  no  estaba  bien  en- 
terada de  todo  esto,  ha  querido  oir  á  los 
Ministros  del  ramo  á  fin  de  que  la  asesoraran 
convenientemente  y  pudieran  determinarla  á 
votar  con  conciencia  y  con  acierto  aquellas 
planillas. 

De  las  explicaciones  dadas  por  los  señores 
Ministros,  resulta  que  aquellas  planillas  están 
bien  como  estaban  proyectadas,  y  lo  que  con- 
sidero conveniente  y  prudente  en  el  caso,  es 
pasar  desde  luego  á  votar. 

(Apoyados), 

El  señor  Diputado  por  Montevideo  encien- 
de que  la  Cámara  debe  declarar  su  satisfac- 
ción delante  de   las  explicaciones  recibidas. 

En  ningún  caso  juzgo  que  la  Cámara  se 
halle  habilitada  á  semejante  procedimiento  ni 


á  semejante  declaración,  y  mucho  menos  en 
este  caso,  en  que  nos  hallamos  en  sesiones 
extraordinarias. 

Es  del  caso  no  desvirtuar  el  acto  que  he- 
mos realizado;  es  necesario  continuarlo  den- 
tro de  los  límites  que  real  y  razonablemente 
tenemos,  dentro  de  los  límites  de  un  simple 
pedido  de  explicaciones,  de  un  simple  aseso- 
ramiento respecto  de  los  Ministros  delegados 
del  Poder  Ejecutivo. 

En  este  concepto  hago  resistencia  á  la  mo- 
ción del  señor  Representante  por  Montevideo 
doctor  Salterain,  y  juzgo  que  la  Cámara,  sin 
más  trámite,  debe  seguir  ocupándose  de  los 
asuntos  que  se  hallan  á  la  orden  del  día,  de 
la  planilla  del  Ministerio  de  la  Guerra  recon- 
siderada y  de  las  planillas  relativas  á  la  Ad- 
ministración de  Justicia. 

(Apoyados). 

Sr.  Palomeqoe — Yo  no  pensaba,  se- 
ñor Presidente,  hacer  uso  de  la  palabra  en 
este  incidente,  porque  yo,  ni  he  interpelado 
ni  he  pedido  explicaciones  á  nadie,  como  á 
mí  nadie  me  las  ha  pedido  tampoco. 

En  uso  de  un  perfecto  derecho,  con  motivo 
de  una  interrupción  que  me  hizo  el  miembro 
de  la  Comisión  de  Presupuesto,  señor  Ferrei- 
ra,  interrogándome  sobre  si  yo  po<lría  darle 
datos  sobre  la  suma  á  que  alcanzaban  las 
costas  que  percibían  los  Juzgados  del  Crimen 
y  de  Instrucción,  le  contesté  que  yo  no  era 
Ministro  para  poder  saber  lo  que  acontecía, 
en  cuyo  acto,  con  esa  sal  ática  que  lo  distin- 
gue, el  Diputado  señor  Schiaffíno  me  reinte- 
rrumpió  á  su  vez  haciéndome  algunas  alusio- 
nes respecto  á  mi  próxima  ó  lejana  entrada  á 
uno  de  los  Ministerios. 

Colocada  la  cuestión  en  ese  terreno,  hice 
presente  qu^  no  siendo  Ministro,  no  podía 
estar  yo  al  tanto  de  todo  lo  que  pasaba  en  el 
interior  de  las  oficinas;  pero  que  habría  de- 
seado—porque consideraba  que  eso  era  lo 
parlamentario — que  hubieran  estado  presen- 
tes los  señores  Ministros  del  ramO;  para  que 
cuando  se  discutiera  cada  uno  de  los  rubros 
correfipondientes  á  su  Departamento,  dieran 
los  datos  y  antecedentes  absolutamente  in- 
dispensables para  que  en  caso  de  duda  se 
formara  la  conciencia  del  Diputado  de  una 
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manera  plena  sobre  cada  uno  de  los  rubros 
que  iba  á  votar  esta  Cámara. 

Incidentalmente  califiqué  con  las  expresio' 
nes  duras  que  á  mi  conciencia  y  á  mi  carác- 
ter corresponden^  lo  que  estaba  sucediendo 
respecto  del  contrato  de  arrendamiento  exis- 
tente sobre  la  casa  que  ocupa  el  Estado  Ma- 
yor General  del  Ejército. 

Cómo  ha  venido  este  suceso  á  la  Cámara 
y  por  (][ué  se  ha  desarrollado  este  incidente, 
es  lo  que  conviene  que  la  Cámara  y  el  país 
sepan. 

Procediendo  con  toda  la  prudencia  y  con 
toda  la  cordura  del  caso,  anteí^  de  lanzarme 
á  afirmar  lo  que  afirmé  en  pleno  Parlamento, 
creí  conveniente,  en  una  de  las  sesiones  an- 
teriores, empezar  por  una  pregunta  al  señor 
Ministro  de  Guerra  y  Marina,  para,  según 
las  explicaciones  que  me  diera,  entonces  ha- 
cer 6  no  hacer  uso  de  la  palabra,  ó  afirmar  ó 
no  afirmar  lo  que  creía'  de  mi  deber  afirmar 
en  ese  caso. 

Empezaba  á  formular  la  pregunta  al  se- 
flor  Miuistro  de  la  Guerra,  cuando  se  levan- 
tó la  sesión;  y  aún  cuando  alguien  podría  su- 
poner que  no  es  parlamentario  dar  cuenta  de 
las  conversaciones  de  Antesalas,  yo  me  veo 
en  este  caso  obligado  á  hacerlo,  ya  que  el 
señor  Diputado  por  Rocha,  el  doctor  Espal- 
ter,  ha  afirmado'  de  una  manera  errónea  y 
equivocada,  refiriéndose  á  mí,  sin  necesidad, 
«de  que  ahora  las  explicaciones  que  se  han 
dado  me  han  de  satisfacer,  puesto  que  se 
han  dado  las  explicaciones  pedidas  por  mí». 

El  señor  Ministro  de  la  Guerra,  con  toda 
galantería  me  interrogó  en  Antesalas  sobre 
lo  siguiente:  «  ¿Y  cuál  era  la  pregunta  que 
usted  neceítitaba  que  yo  evacuara?»  Y  con 
toda  la  amabilidad  que  corresponde  á  una 
atención  de  esa  naturaleza,  manifesté  al  se- 
füor  Ministro  que  lo  que  nece.««itaba  era  cono- 
cer el  contrato  de  arrendamiento  respecto  de 
la  casa  del  Estado  Mayor  General  del  Ejér- 
cito. 

El  señor  Ministro,  no  recordando  de  una 
manera  completa  lo  que  se  había  realizado  al 
respecto,  me  manifestó  que  eso  era  de  la  Ad- 
ministración anterior — así  en  general  —  pero 
que  buscaría  los  datos  y  me  los  traería. 
Continuó  la  Cámara  de  Representantes  ce- 


lebrando sus  sesiones,  y  el  señor  Ministro  de 
la  Guerra  no  concurrió  á  ellas;  y  cuando  lle- 
gó el  momento  de  discutir  el  rubro  relatíro 
al  Estado  Mayor,  llamé  la  atención  de  la 
H.  Cámam  sobre  un  hecho  muy  significativo: 
el  de  que  en  el  rubro  correspondiente  al  Es- 
tado Mayor  General  del  Ejército,  no  apare- 
cía, como  aparece  en  los  demás  rubros,  una 
partida  correspondiente  á  alquiler  de  casa. 

El  señor  Ministro  no  estaba  para  dar  las 
explicaciones,  y  no  ae  dieron  explicaciones 
de  ninguna  clase,  salvo  ciertas  expresiones 
de  que  usó  el  señor  Presidente  de  la  Comi- 
sión de  Pre8U]mesto,  el  doctor  Dufort  y  Al- 
varez,  las  que,  en  honor  á  la  verdad,  hasta 
este  'garaje  donde  yo  me  siento  no  llegaron, 
dada  la  escasez  del  órgano  vocal,  en  ciertos 
momentos,  del  distinguido  Diputado  á  que 
me  refiero. 

En  estas  condiciones  votó  la  Cámara,  y 
supe  que  la  razón  que  había  dado  el  señor 
Presidente  de  la  Comisión  de  Presupuesto, 
era  la  de  que  en  una  partida  que  está  más 
adelante,  bajo  el  rubro  de:  Para  alquileres  y 
reparaciones  de  cuarteles,  en  la  cual  se  asig- 
na la  suma  de  25,000  pesos,  estaba  incluida 
la  relativa  al  pago  de  la  casa  del  Estado  Ma- 
yor General  del  Ejército. 

Pues  bien,  señor  Presidente:  yo  también 
tengo  mis  papeles  y  mis  datos. 

¿Por  qué  el  alquiler  de  la  casa  del  Estado 
Mayor  General  no  figura  en  el  rubro  corres- 
pondiente^ como  sucede  con  todos  loa  demás 
alquileres  de  las  casas,  como  sucede  en  cual- 
quier partida,  en  cualquier  rubro,  ya  sea  del 
Tribunal  Superior  de  Justicia  ya  sea  del  Juz- 
gado del  Crimen,  del  de  Instrucción,  del  Co- 
rreccional, de  las  Fiscalías,  en  fin,  de  todas 
,  las  reparticiones  que  tienen  necesidad  de  ca- 
sas particulares  y  que  hay  que  pagarlas? 

¿No  es  un  contrasentido,  no  es  algo  irregu- 
lar que  eü  el  rubro  correspondiente  al  Estado 
Mayor  del  Ejército  no  se  indique  la  suma 
que  se  paga  por  la  casa  que  ocupa? 

¿No  es  lo  natural,  lo  correcto,  que  en  esa 
partida  se  ponga  lo  que  se  paga  por  esa  ca- 
sa que  ocupa,  y  no  ponerla  en  una  suma  tan 
amplia  y  tan  general,  cual  es  la  de  25,000 
pesos  para  alquileres  y  construcción  de  cuar- 
teles, que  puede  dar  lugar  á  malos  procedi- 
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mieDtoa,  que  puede  dar  lugar  á  malos  mane- 
jos? Pues  bien;  para  eso  está  el  Cuerpo  Le- 
gislativo, á  fin  de  poner  todo  lo  que  de  su 
parte  le  corresponda,  para  que  los  Poderes  del 
Estado,  en  el  ejercicio  armónico  de  sus  facul- 
tades, se  controlen,  se  fiscalicen  y  hagan  im- 
posible una  tentación  del  diablo. 

Yo  no  discuto  la  honradez  administrativa 
ni  la  honradez  particular  de  cada  uno  de  los 
señores  Ministros;  pero,  ¿quién  no  sabe,  se- 
ñor Presidente,  como  lo  enseñan  los  tratadis- 
tas de  Derecho  Constitucional,  que  el  P.  E., 
por  8U  propio  poder  material,  es  un  poder  ab- 
sorbente y  un  poder  pródigo,  que  cuando 
tiene  dinero  á  su  dispo^^ición,  lo  ga.^ta  siem- 
pre que  no  hay  una  ley  ü  otro  Poder  que  le 
restrinja  en  su  acciones?  ¿Y  cómo  no  hemos 
de  tener  nosotros  la  facultad  de  saber  cuán- 
to es  lo  que  realmente  se  paga  por  el  alquiler 
de  casa,  lo  que  se  paga  á  los  demás  emplea- 
dos de  la  Nación,  cuando  estamos  dictando 
el  Presupuesto  Qeneral  de  Gastos? 

Estas  eran  las  explicaciones  y  los  racioci- 
nios que  debieron  hacerse  entonces  y  que  pu- 
dieron hacerse,  si  hubieran  venido  Ins  expli- 
caciones en  su  tiempo  oportuno. 

El  contrato  de  alquiler  de  casa  del  Estado 
Mayor,  se  hizo,  efectivamente,  por  el  actual 
Presidente  de  la  República,  señor  Cuestas, 
siendo  Ministro  de  la  Guerra  el  General 
Casuo.  De  manera  que  en  esa  negociación  es 
absolutamente  irresponsable — si  alguna  res- 
ponsabilidad hubiera — el  señor  Ministro  de 
la  Guerra,  que  actualmente  nos  honra  con  su 
presencia,  General  Callorda. 

El  Estado  Mayor,  antigua  Inspección  Ge- 
neral de  Armas,  pagaba  de  alquiler  200  pe- 
sos mensuales  hasta  1892,  en  cuyos  primeros 
meses,  por  haberse  instalado  en  el  mismo  lo- 
cal las  oficinas  de  las  Fiscalías  militares  é 
Inspecciones  y  Fiscalías  de  policías^  se  hizo 
una  sola  partida,  sumando  todos  los  alquile- 
res la  cantidad  de  400  pesos. 

Por  decreto  del  Ministerio  de  la  Guerra  de 
fecba  22  de  Septiembre  de  1893,  se  ordenó 
liquidar  400  pesos  mensuales,  por  alquileres 
del  Estado  Mayor  del  Ejército  y  de  las  dichas 
Fiscalías  militares  y  de  policías.  La  Fiscalía 
de  Policías  pagó  alquileres  aparte  hasta  Ene. 
ro  de  1892,  la  Fiscalía  Militar  pagó  también 


aquileres  aparte  hasta  Marzo  de  1892;  y  des- 
de aquellas  fechas  ocuparon  con  el  citado 
Estado  Mayor  el  mismo  local. 

Después  se  han  separado,  y  ha  debido  re- 
ducirse el  alquiler  del  Estado  Mayor  á  lo 
mismo  que  pagaba  cuando  él  solo  ocupaba 
un  local,  sin  existir  otras  oficinas  en  el  mis- 
mo. De  manera  que  se  paga  actualmente  la 
suma  de  300  pesos,  según  las  explicaciones 
que  ha  dado  el  señor  Ministro. 

La  Cámara,  oídas  estas  explicaciones,  y 
continuando  la  orden  del  día,  desde  que  ya 
ha  resuelto  la  reconsideración  de  esa  partida, 
decidirá  sobre  el  fondo  del  asunto:  si  necesi- 
ta el  Estado  Mayor  el  f^untuoso  palacio  que 
1  actualmente  ocupa,  por  el  cual  se  paga  .la 
suma  de  300  pesos,  ó  si,  por  el  contrario,  cree 
que  qs^  suma  de  300  pesos  es  exagerada  pa- 
ra el  Estado  Mayor  tal  cual  nuestras  necesi- 
dades lo  reclaman. 

Pero  hay  algo  más  que  daba  motivo  á  que 
estos  rumores  populares,  que  llegaban  hasta 
el  Diputado  á  quien  no  se  le  daban  las  ex- 
plicaciones, pudieran  tener  algún  asidero;  y 
sobre  esto  también,  ya  que  se  me  ha  instado 
á  que  haga  uso  de  la  palabra,  por  las  refe- 
rencias que  á  mi  respecto  ha  h^cho  el  Dipu- 
tado señor  Espalter,  convendrá  que  los  seño- 
res Ministros  aquí  presentes,  indiquen  si  es 
cierto  lo  que  voy  á  manife!*tar. 

Esos  300  pesos  por  alquiler  de  la  casa  del 
Estado  Mayor  General,  no  se  pagan,  como 
podrfa  suponerse. 'á  estar  al  rubro  de  los 
25,000  pesos  que  nosotros  hemos  sanciona- 
do, por  intermedio  de  la  Tesorería  General 
del  Estado,  que  es  como  nosotros  lo  hemos 
mandado  y  lo  mandaremos  siempre;  que  de 
las  rentas  generales  ingresadas  al  Tesoro  pú- 
blico, se  saque  lo  que  se  necesita  para  aten- 
der á  su  servicio.  Yo  voy  á  afirmar  este  he- 
cho, y  espero  las  explicaciones  del  señor  Mi- 
nistro, aún  cuando  creo,  como  el  Diputado 
señor  Espalter,  que  aquí  no  se  trata  de  nin- 
guna interpelación,  porque  ni  yo  he  acusado, 
ni  yo  he  pedido  explicaciones:  yo  he  hecho 
simplemente  una  consideración  en  el  curso 
de  una  discusión  que  ha  sido  tomada  por 
conipañeros  de  esta  Cámara,  para  pedir  la 
presencia  de  los  señores  Ministros,  sin  que  yo 
haya  tomado  participación  en  esepensamien- 
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to,  como  lo  manifeBté  en  la  sesión  de  la  Cá- 
mara de  una  manera  categórica. 

En  vez  de  ser  la  Tesorería  General  del 
Estado  la  que  abona  los  300  pesofi  de  alqui- 
ler por  la  casa  del  Estado  Mayor  Gene^I, 
éstos  se  pagan,  seRor  Presidente,  de  una  ma- 
nera irregular;  se  van  á  sacar'  directamente 
de  la  Tesorería  General  de  Aduanas,  mien- 
tras que,  los  demás  alquileres,  esos  sí  se  pa- 
gan por  la  oficina  correspondiente,  por  inter- 
medio  de  la  Tesorería  General  del  Estado. 

Yo  me  felicito  de  que  en  esta  parte  las  du- 
das, ó  más  bien  dicho,  los  rumores  públicos 
que  hasta  mí  habían  llegado,  y  que  no  tengo 
para  qué  decir  por  qué  conducto  me  vinieron, 
4%dM^  seriedad  de  la  persona  que  me  los 
comunicó;  me  felicito,  digo,  de  que  las  Q^p>lír 
caciones  que  ha  dado  el  señor  Ministro  de  la 
Guerra,  sean  tan  satisfactorias  que  levanten 
el  crédito  de  la  actual  Administración  públi- 
ca en  lo  que  respecta  á  la  casa  del  Estado 
Mayor  del  Ejército,  pero  sin  perjuicio  de  opi- 
nar, como  opinaré  cuando  se  entre  á  discutir, 
si  la  suma  es  ó  no  exagerada,  y  que  no  co- 
rresponde á  un  Estado  Mayor  un  palacio  co- 
mo el  que  ocupa  actualmente. 

Pero  lo  que  sí  no  me  puede  de  ninguna 
manera  convencer,  es  lo  relativo  al  Superior 
Tribunal  de  Justicia;  y  no  empleo  el  verbo 
satisfacer  porque  no  lo  considero  del  caso, 
sino  convencer. 

La  casa  que  ocupa  el  Superior  Tribunal 
de  Justicia  por  medio  del  contrato  á  que  se 
ha  hecho  referencia  por  el  señor  Ministro,  no 
vale  los  400  pesos  que  se  pagan  por  ella:  eso 
sí  se  puede  afirmar  de  una  manera  categóri- 
ca. Todavía  en  la  del  Estado  Mayor  del  Ejér- 
cito puede  haber  menos  dudas  sobre  los  300 
pesos,  por  más  que  yo  creo  que  puede  el  Es- 
tado Mayor  del  Ejército,  para  sus  necesida- 
des actuales,  encontrar  una  casa  por  200  pe- 
sos; pero  lo  que  es  la  casa  del  Superior  Tri- 
bunal de  Justicia,  no  sólo  no  vale  los  400 
pesos,  sino  que,  por  razones  de  un  orden  mo- 
ral, debe  el  Tribunal  de  Justicia  salir  de  allí 
cuanto  antes. 

¿Qué  se  diría,  señor  Presidente,  de  un  Pre- 
sidente de  la  República  que  hiciese  un  con- 
trató de  arrendamiento  con  el  Estedo  respec- 
to á  su  propia  casa  piarticular  para  alquilár- 


sela? Todos  dirían,  aún  cuando  no  hubiera 
contrato  leonino,  aún  cuando  no  hubiera  una 
gran  ganancia,  todo  el  pueblo  diría:  {quién 
sabe  lo  que  hay  dentro  de  ese  conato! 

Y  esto  es  lo  que  pasa  oon  respecto  al  Su- 
perior Tribunal  dé  Justicia:  no  solamente  fué 
exagerada  la  suma  de  600  pesos  que  se  pagó 
entonces,  en  su  época,  por  el  alquiler  de  esa 
casa,  sino  que  es  exagerada  I4  cantidad  qoe 
actualmente  se  paga,  por  razones,  no  sólo  de 
pecunio,  sino  por  razones  de  moralidad.  Ees 
cnsa  pertenece  á  uno  de  los  señores  núem- 
bros  del  Superior  Tribunal  de  Justícia,  y  el 
Poder  Legislativo  no  puede  autorizar  contra- 
tos de  arrendamientos  con  un  miembro  del 
Superior  Tribunal.de  Justicia  para  alquilarle 
su  propia  casa,  y  mucho  más,  cuando  ese 
contrato  se  ha  hecho  sin  que  este  Cuerpo  Le- 
gislativo haya  tenido  intervención  en  4L 

De  manera  que  dejo  explicada  mi  conduc- 
ta en  este  asunto:  que  si  las  explicaciones 
que  yo  pedí  se  hubieran  dado  previamente, 
entonces  habría  resultado  inútil  esta  sesión, 
y,  por  consiguiente,  no  se  hubiera  producido 
el  incidente  á  que  daba  lugar  la  actitud  que 
se  había  asumido.  Esas  éxplicadones  pudie- 
ron ya  emanar  del  señor  Ministro  de  la  Gue- 
rra, como  pudieron  emanar  de  una  manera 
amplia  y  complete,  de  la  propia  Comisión  de 
Presupuesto,  que  tiene  por  misión  asesorar  i 
un  Cuerpo  Legislativo. 

No  entro  á  la  otra  parte  á  que  se  ba  refe- 
rido el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res respecto  á  la  casa  que  ocupan  los  Ju)Bga- 
dos  del  Crimen  y  de  Instrucción  Criminal, 
porque  yo  no  he  hecho  ninguna  Teferencia 
en  ese  sentido,  dejando  constancia,  al  termi- 
nar, de  que  yo  no  he  interpelado  al  P.  E  y 
que  no  he  pedido  explicaciones  «no  en  el 
momento  oportuno,  y  que,  paref  mí,  han  ve- 
nido cuando  ya  no  las  necesitaba. 

He  dicho,  señor  Presidente. 

Sr.  Mlnlatro.de  Fomento — Casi  ha- 
bría sido  más  acertedo  para  el  señor  Diputa- 
do por  Cerro-Largo,  empezar  su  discurso  con 
las  palabras  con  que  lo  ha  terminado. .  • 

Sr.  Palomeqae — Para  haber  conduído 
por  las  que  empecé. 

(HUaridad). 


CAJMARA  DE  REPRJBSKNTANTEB 


459 


Sr.  Ministro  de  Fomento — El  seltor 
Dipatado,  decaes  de  haber  leído  impreso  el 
discurso  que  pronunció  en  la  sesión  de  ayer, 
se  ha  apercibido,  sin  duda  alguna,  del  grave 
error  que  había  padecido  y  de  la  injusticia 
irritante  que  habla  cometido  con  el  Pi  E.,  á 
quien  adornó  con  los  epítetos  y  calificativos 
más  cmeles  y  más  inadecuados  á  una  sitúa* 
don  que^  justamente,  se  caracteriza  por  linea* 
mientbs  tx>mpletamente  opuestos  á  los  que 
determinaron  los  caracteres  del  discurso  del 
doctor  Pftlomeque. 

Apercibido  d«l  error,  es  raro,  dada  la  hidal- 
guía de  procederes  del  sefior  Diputado,  que 
no  se  haya  apresurado  francamente. . . 

fite".  Pttioneqne— Por  mal  camino  va, 
señor  Ministro:  mire  que  el  terreno  es  resba- 
ladiso. , 

Sr.  Utinifíiro  dbe  fViinento  —  . . .  á 
confesarlo,  ahorrindose  las  censuras  que  le 
han  hedió  algunos  de^us  colegas  y  las  con- 
testacíofies  que  se  ve  en  el  caso  de  darle  al 
Poder  fijecutivo. 

8r.  iPaiOmeiliito — Censuras,  no;  réplica, 
df;  discusión,  ¡censuras,  no! 

9r.  üliiilAtro  de  Fomento  —  Censu- 
ras que  le  han  hecho  algunos  de  los  señores 
Diputados,  y  las  contestaciones  que  tiene  que 
darle  el  P.  £.  por  el  órgano  de  sus  Minis- 
tros. 

Por  Tarias  ocasiones  ha  dicho  el  señor  Di- 
putado por  Cerro  Lai^  que  él  no  ha  pre- 
tendido llamar  al  Ministerio,  que  él  no. ha 
formulado  moción  de  interpelación.  Sin  em- 
bargo, en  el  discurso  de  ayer,  á  cada  paso 
manifestaba  su  estrañeza  y  su  desagrado 
porque  no  estuviera  presente  el  Ministerio 
durante  la  discusión  del  Presupuesto,  signi- 
ficando que  era  absolutamente  necedaria  la 
presencia  de  los  Representantes  del  P.  E., 
para  dar  las  explicaciones  que  á  cada  mo- 
mento pueden  necesitar  los  señores  Dipu- 
tados. 

Sr.  Ptflomeqne— ;Exacto. 
Sr.  ministro  de  Fomento— El  P.  E. 
ha  concurrido  á  las  deliberaciones  de  la  Cá- 
mara cada  vez  que  la  Cámara  lo  ha  deseado; 
ha  dado  las  explicaciones  que  le  han  sido 
solicitadas^  y  las  oficinas  públicas,  como  la 
Cotitaduila  General  de  la  Nación,  tienen  sus 
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puertas  abiertas,  no  sólo  para  que  loe  seño- 
res Diputados  investiguen  é  inquieran  los  da- 
tos necesarios  para  sus  discursos,  para  sus 
ataques  ó  eus  defensas  al  P.  E.,  sino  que  es-  * 
tan  abiertas  para  todo  el  público  en  general, 
que  puede  expurgar  minuciosamente  los  gas- 
tos y  prooi^eres  del  actual  Gobierno  de  la 
República. . 

Si  el  señor  Diputado  por  Cerro-Largo  hu- 
biese procedido  en  esta  ocasión  como  tiene  por 
costumbre  hacerle, — porque  me  complazco  en 
reconocerle  cualidades  excepcionales  de  Di- 
putado empeñoso,  de  hombre  de  estudio,  de 
hombre  que  qo  se  aventura  jamás  á  hablar 
sin  tener  por  delante  las  pruebas  de  sus  afir- 
maciones, sin.  tener  un  cumuló  de  antece- 
dentes y  datos  que  dan  verdadera  autoridad 
á  su  palabra, — si  hubiese  procedido  en  este 
caso  como  ha  procedido  siempre,  con  toda 
seguridad  se  habría  idiorrado  el  desagrado 
que  estoy  seguro  le  proporciona  la  lectura  de 
su  discurso  de  ayer.. 

Mr.  PiEdoaaeqoe — ¿El  desagrado? ««  Lo 
que  está  diciendo  el  señor  Ministro,  eso  es  lo 
que  causa  desi^prado,  porque  está  colocando, 
la  cuestión  en  mal  terreno:  no  ha  leído  el 
discurso  de  ayer,  no  lo  ha  comprendido. 

8r.  Ministro  de  Fonaento  —Desagra- 
do, señor  Presidente,  porque  es  sensible  que 
un  Diputado  como  el  señor  doctor  Palome- 
que,  que  ha  encomiado  siempre  y  hasta  hace 
poco  tiempo  la  conducta  correcta  del  actual 
Gobierno,  de  la  noche  á  la  mañana  y  sin  te- 
ner un  antecedente. . . 

Sr.  Palomeqne  —  No  ha  leído  mi  dis- 
oluto. Eso  prueba  que  no  ha  leído  el  señor 
Ministro  mi  discurso. 

Hr.  Ministro  de  Fomento  —  Me  pa- 
rece que  lo  he  escuchado  al  señor  Palome» 
que  tranquilamente  dejándolo  que  él  dijera 
lo  que  se  le  ocurría. 

Sr.  Palomeqne — Y  tranquilamente  le 
hago  las  interrupciones. 

(Hilaridad). 

Sr.  Ministro  de  Fomento  —  Decía 
que  es  sensible  para  un  Diputado  que  hasta 
ayer  no  más  ha  *  empleado  los  calificativos 
más  elogiosos  para  el  Gh>biemo  actual*  res- 
pecto á  la  corrección  de  sus  procederaa.  •  • 
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Sr.  Palomeqne — Y  también,  la  orítíca 
más  acerba  cuando  ha  sido  necesario,  según 
consta  en  mi  libro  «Mis  derrotas». 

Sr«  9IÍDÍ8trodeFoinento— Que  ven- 
ga (le  pronto  á  calificar  de  escándalo  de  la 
época,  de  contrato  leonino. . . 

Sr.  Palomeqae  —  ¡Roho!  ¡usurpación 
de  dineros  públicos!,  etcétera,  etcétera. 

Sr.  Ministro  de  Fomento — Y  de  ro- 
bo las  partidas  modestas  de  alquileres  que 
se  pagan  por  ciertos  edificios  públicos. 

Felizmente  el  Gobierno  actual  no  teme  la 
crítica  ni  en  este  caso  ni  en  los  casos  análo- 
gos^ porque  si  bien  es  cierto  que  por  regla 
general  el  P.  E.  que,  como  lo  ha  dicho  el 
Diputado  señor  Palomeque,  es  un  poder  pró- 
dtgOy  el  actual  P.  E.  es  la  antítesis  en  todo 
BeniiJo  de  esa  prodigalidad.  Si  por  algo  es 
•  nnü  visto  por  ciertos  elementos  el  actual  Go- 
bierno, es  justamente  por  su  falta  de  prodi- 
galidad, por  el  manejo  severo  que  hace  de 
loa  dineros  públicos,  ciñéndose  estrictamente 
á  la  ley  de  Presupuesto  y  cerrando  por  com- 
pleto la  puerta  á  los  gastos  extraordinarios  á 
que  estaba  habituado  el  país  en  Adminis- 
ilaciones  pasadas,  que  se  consideraban  en  el 
casOí  en  muchas  ocasiones,  de  disponer  de 
cantidades  de  dineros  de  la  Tesorería  para 
acallar  ambiciones,  para  contemporizar,  para 
atenuar  ciertos  disgustos  y  para  que  ciertos 
elementos  no  fuesen  contrarios  á  la  situación 
dominante. 

El  Gobierno  actual,  procediendo  á  la  in- 
versa délo  que  han  procedido  Administracio- 
nes anteriores,  se  ha  enajenado  muchas  sim- 
patías por  esa  circunstancia.  De  manera  que, 
en  vez  de  ser  pródigo,  es  hasta  cierto  punto 
tacaño;  mira  hasta  en  los  menores  detalles 
los  gastos  que  se  efectúan  en  todos  los  Mi- 
nisterios, y  no  se  hace  un  gasto  sin  que  haya 
sido  pesado  y  medido  previamente. 

No  son  las  partidas  por  alquileres  de  casa 
las  que  pueden  merecer  las  críticas  por  parte 
de  la  H.  Cámara,  señor  Presidente.  Hasta 
hace  poco  so  pagaba  por  la  casa  de  la  Plaza 
Independencia  número  15  donde  estuvo  el 
Estado  Mayor  General  del  Ejército,  la  suma 
de  400  posos,  siendo  un  local  ha^sta  cierto 
punto  reducido,  no  obstante  la  amplitud  del 
odiüoioii 


Al  Gobierno  se  le  presentó  la  oportunidad 
de  colocar  la  Oficina  del  Estado  Mayor,  que 
es  una  oficina  de  importancia  inn^able  en 
nuestro  organismo  administrativo,  en  un  edi- 
ficio adecuado  y  decoroso,  porque  es  bueno 
tener  presente  que  el  Estado  Mayor  tiene 
siempre  la  visita  de  militares  extranjeros,  de 
individuos  pertenecientes  al  Ejército  de  otras 
Naciones,  y  no  es  propio  que  encuentren  que 
la  principal  Oficina  de  nuestro  Ejército  ae 
halle  alojada  en  un  casucho  ó  en  un  edificio 
de  modesta  comodidad,  —  se  le  presentó  la 
oportunidad  de  alquilar  un  edificio  amplio, 
donde  hoy  con  toda  holgura  y  toda  decencia 
se  aloja  el  Estado  Mayor,  y  donde  además  se 
dispone  de  depósitos  amplísimos  para  todo 
el  material  de  las  Inspecciones  y  Fiscalías  de 
Policía — para  que  era  menester  ante^  pagar 
alquiler  por  separado — y  no  trepidó  el  Go- 
bierno en  efectuar  un  contrato;  pw>,  por  la 
escrupulosidad  que  caracteriza  los  actos  del 
actual  Presidente  Constitucional  —  entonces 
Presidente  Provisional, — se  limitó  á  darle  el 
plazo  de  la  duración  del  Gobierno  Provisio- 
nal, estableciéndose  la  cláusula  de  poderlo 
prorrogar  por  los  cuatro  años  del  gobierno 
constitucional  sí  así  le  convenía  al  Poder 
Eljecutivo. 

Al  P.  E.  no  le  ha  convenido  prorrogar  este 
contrato  por  la  sencilla  razón  de  que  se  pre- 
ocupa, por  múltiples  razones  de  carácter  eco- 
nómico y  hasta  de  carácter  político,  empren- 
der ciertas  obras  públicas  importantísimas 
que  den  movimiento  á  nuestra  Capital  y  que 
den  trabajo  á  muchísima  gente  desocupada; 
se  preocupa,  cbmo  digo,  de  llevar  á  buen 
término  la  construcción  del  palacio  de  Go- 
bierno, donde  puedan  ser  alojadas  numero  • 
sas  oficinas  que  hoy  ocupan  casas  de  alqui- 
ler, y  entre  otras  el  propio  Estado  Mayor 
General.  De  manera  que,  teniendo  presente 
esa  circunstancia,  el  P.  E.  ha  dejado  correr 
las  cosas  tranquilamente  sin  renovar  el  con- 
trato á  que  tenía  derecho  por  una  de  sus 
cláusulas. 

Siguiendo  en  su  plan  de  economías,  for- 
malizó un  contrato  que  se  encuentra  incor- 
porado en  la  actual  ley  de  Presupuesto  respec- 
to á  esa  casa  de  la  Plaza  Independencia  nú- 
mero 15,  por  la  que  hasta  hace  poco»  como 
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(Uje,  se  pagaba  400  pesos  mensuales  de  al- 
quiler 7  que  hoy  se»' tiene  por  una  módica 
suma  de  200  pesos;  con  más  una  asignación 
de  30  pesos  para  gastos  de  limpieza,  que  co- 
rren por  cuenta  del  propietario,  y  mediante 
ese  alquiler  de  200  pesos,  están  alojadas  eu 
ese  edificio  cinco  oficinas  importantes  :  el 
Departamento  de  Granadería,  la  Dirección  de 
Inmigración  y  Colonización,  Oficina  de  Mar- 
cas, el  Archivo  Greneral  Administrativo  y  la 
Inspección  General  dé  Policía«^.  Cuatro  de 
estas  oficinas  pagaban  hasta  hace  poco,  por 
concepto  de  alquileres,  la  suma  de  3,000  pe- 
sos anuales:  hoy  habiendo  cinco  oficinas, 
sólo  se  paga  2,400  pesos. 

No  me  parece,  pues,  que  un  Gobierno  que 
tales  cosas  realiza,  pueda  ser  tachado  de  pró- 
digo ni  que  cometa  actos  escandalosos  y  leo- 
ninos que  puedan  hasta  ser  calificados  de  ro- 
bos. 

Me  explico  que  estas  palabras  del  señor 
Diputado  hayan  sido  proferidas  en  esos  rá- 
pidos momentos  de  improvisación  que  le  son 
peculiares,  y  en  su  fogosidad  habitual,  sin 
haber  tenido  la  intención  de  llevar  un  ata- 
que directo  al  actual  Gobierno,  porque  espero 
que  el  sefior  Diputado  por  Cerro-Largo  sea 
el  primer  convencido  de  que  el  actual  P.  E. 
no  comete  actos  indignos,  ni  impropios  en  lo 
que  se  refiere  á  la  Administración  pública. 

Cree  el  señor  Diputado  que  puede  sAr  mo- 
tivo de  crítica  el  que  se  involucre  en  la  par- 
tida que  viene  figurando  desde  mucho  tiempo 
atrás,  pero  mucho  más  elevada,  de  alquileres 
y  reparaciones  de  cuarteles,  la  correspondien- 
te al  alquiler  de  casa  del  Estado  Mayor  Gre- 
neral del  Ejército;  que  esto  no  es  corréelo 
porque  impide  que  el  Poder  Legislativo  tome 
una  intervención  ó  una  eficaz  fiscalización  en 
los  actos  del  Poder  Ejecutivo. 

Sin  embargo,  en  el  propio  Presupuesto  Ge- 
neral de  Gastos  que  ha  discutido  y  ha  con- 
tribuido á  sancionar  el  señor  Diputado  por 
Cerro-Largo,  figuran  partidas  análogas  á  és- 
tas en  otros  Ministerios  que  no  han  merecido 
observación  de  ningún  género  por  parte  del 
doctor  Palomeque. 

Por  ejemplo:  en  el  Ministerio  de  Hacienda, 
página  143  del  repartido,  eu  «gastos  genera- 
les de  la  Direectón  de  Aduanas»  figura  una 


partida  de  alquileres  de  depósitos  y  orcinas 
de  11,232  pesos. 

El  señor  Diputado  ha  votado  silenciqsa- 
men teísta  partida  sin  ocurrírsele  que,  por  el' 
hecho  de  estar  involucrados  los  distintos  al- 
quileres  de  algunos  depósitos  de  Aduanas, 
el  P.  E.  vaya  á  cometer  fraude  malvbrsando 
esta  suma  que  asigna  el  Cuerpo  Legislativo 
para  cumplir  con  estas  obligaciones  de  la 
Nación. 

Me  parece  que,  si  bien  procede  que  en 
algunos  casos  el  Cuerpo  Legislativo  detalle 
partidas  por  separado  al  discutir  el  Presu- 
puesto, para  saber  cuál  es  el  destino  que 
ellas  tienen^  en  otros  no  es  posible  ese  deta- 
lle; no  es  posible,  porque  no  se  pueden  fijar 
de  antemano  los  gastos  exactos  que  pueda 
insumir  cualquier  obligación  de  esta  natura- 
leza para  el  P.  E.,  y  es  lo  que  sucede  en  lo 
que  se  refiere  á  alquileres  de  cuarteles  y  re- 
paraciones en  los  mismos.  Siempre  se  han 
votado  por  el  Cuerpo  Legislativo  sin  obser- 
vación y  existiendo  en  esta  Cámara  Dipu- 
tados tan  celosos  de  los  derechos  del  pue- 
blo como  el  doctor  Palomeque,  partidas  de 
esta  naturaleza,  y  se  han  votado  en  esta  for- 
ma, porque  es  necesario  que  así  se  voten, 
porque  el  P.  E.  no  puede  decir  de  antemano 
cuáles  son  las  necesidades,  minuciosas  y  de- 
talladas, que  pueden  experimentar  los  Cuer- 
pos de  la  guarnición  en  los  edificios  que 
ocupan,  para  precisar  y  decirle  al  Cuerpo  Le- 
gislativo: «Voy  á  gastar  tanto,  exactamente, 
por  este  con«*^pto».  Se  deja  librado  á  la  bue- 
na fe,  á  la  cordura  y  corrección  de  procede- 
res del  P.  E.  el  administrar  esa  'partida  que 
vota  en  globo  el  Cuerpo  Legislativo;  y  no  es 
de  sorprender  esto,  ni  el  señor  Diputado  por 
Cerro-Largo  puede  atacarlo;  porque  no  hace 
muchos  días,  al  discutirse  el  presupuesto  del 
Ministerio  á  mi  cargo,  el  propio  señor  Dipu- 
tado, con  una  hidalguía  que  mucho  encomio 
y  que  estimo,  decía  á  la  Cámara,  respecto  á 
ciertos  rubros,  que  debían  votarse  en  bloek, 
dejando  librado  al  criterio  del  P.  E.  la  dis- 
tribución de  esos  fondos.  • . 

Sr«  Palomeque — Para  la  ubicación  de 
escuelas. 

Sr.  niinlatro  de  Fomeoto— . .  .para 
la  ubicación  de  escuelas,  para  exposiciones- 
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fenaByjpara  pensionados  en  Europa  y  para 
algunos  otros  gastos  que  no  tengo  presente 
en  este  momento. 

Sr«  Palomeqne — Designados..  ^ 

Sr.  mintairo  de  Fomento — Es  muy 
sensible  que  tan  pronto  el  seffor  Diputado 
se  encuentre  en  el  caso  de  variar  de  criterio: 
la  semana  pasada  fiaba  en  la  cordura  y  co- 
rrección de  procederes  del  P.  E.;  y  en  la  se- 
mana actual  duda  de  que  el  P.  E.  maneje 
^n  honradez  los  dineros  públicos;  cargo  que 
no  puede  en  manera  alguna  corresponderle 
al  actual  Gobierno,  porque  si  algo  está  fuera 
de  discusión,  es  la  honradez  que  caracteriza 
todos  sus  actps. 

He  terminado. 

Sr.  Palomeqne — Yo  autorizo  al  sefior 
Ministro  para  que  me  interrumpa  todas  las 
veces  que  considere  necesario  hacerlo^porque 
las  interrupciones  son  á  vecee  muy  buenas, 
á  fin  de  evitar  un  discurso.  Si  no  hubiera 
comprendido  que  le  disgustaban  al  señor  Mi- 
nistro las  interrupciones,  lo  habría  inte- 
rrumpido cuatro,  cinco  ó  seis  veces  para  de- 
mostrarle el  error  en  que  él  incurría  en  este 
caso. 

Vuelvo  á  repetir,  sefior  Presidente,  que 
no  he  formulado  ninguna  moción  de  interpe- 
lación, que  no  he  presentado  ninguna  acusa- 
ción contra  el  P.  E.,  porque  si  creyese  que 
*  debiera  presentarla,  el  sefior  Ministro  que 
acaba  de  hacer  uso  de  la  palabra,  sabe  que 
tengo  la  suficiente*  energía  para  presentarla, 
aunque  sea  solo,  con  arreglo  á  mi  concien- 
oia.  Pero  ya  que  él  ha  entrado  al  fondo  del 
asunto,  á  demostrar  que  está  bien  colocada 
la  partida  de  los  2,500  pesos  para  alquileres 
y  rqMraciones  de  cuarteles,  y  ya  que  ha  he- 
cho referencia  á  algunas  partidas  del  Presu- 
puesto, citando  la  de  alquileres  de  depósitos 
para  la  Aduana,  yo  creo  que  voy  á  probar 
de  una  manera  concluyente  lo  que  está  en  la 
conciencia  y  en  el  espíritu  de  todos  los  que 
me  escuchan,  que  ahora,  después  de  las  ex- 
pUcaciones  que  ha  dado  el  sefior  Ministro,  es 
absolutamente  indispeuRable  colocar  la  par- 
tida de  alquiler  de  casa  del  Estado  Mayor 
General  en  el  rubro  respectivo. 

Antes  no  lo  sabíamos,  y  ahora  lo  sabemos. 
Abbra  sabemoa  que  se  paga  la  suma  de  300 


pesos;  y,  por  consiguiente,  no  hay  ningún 
inconveniente  en  que  sa  consigne  en  el  ru- 
bro corrospondiente  al  Estado  Mayor  Gen^ 
ral:  «Alquiler  de  casa,  2,600  pesos  anuales*; 
y  disminuir  esta  suma  de  3,600  pesos  anua- 
les de  los  25,000  pesos,  que  quedarían  redu- 
cidos á  la  duma  de  21,400  pesos. 

En  ese  sentido,  pues,  hago  moción — ya  que 
la  reconsideración  se  ha  declarado — para  eo 
el  rubro  correspondiente  al  E¡stado  Mayor 
General  poner  para  alquiler  de  casa  á  razón 
de  300  pesos  mensuales,  3,600  pesos  anuales, 
y  en  el  rubro  correspondiente  á  alquileres  y 
reparación  de  cuarteles,  21,400  pesos. 

Sr«  Mtnlstro  de  Fomento  —  Así 
triunfa,  doctor  Palomeque;  asi  triunfal 

No  hay  inconveniente  de  ninguna  especie. 

Sr.  Palomeqne — Voy  á  triunfar  como 
he  debido  triunfar  desde  un  principio;  es  de- 
cir, no  como  he  debido  triunfar,  sino  como  la 
Cámara  ha  debido  resolver  desde  el  princi- 
pio, si  el  sefior  Ministro  de  la  Ouerra  ó  el 
Presidente  de  la  Comisión  de  Presupuesto, 
hubieran  dado  los  datos  que  se  acaban  de  dar. 
Y  de  ahí  la  importancia  de  la  presencia  de 
los  Ministros  cuando  se  discute  la  ley  de  Pre- 
supuesto General  de  Gastos;  por  eso,  porque 
si  los  sefiores  Ministros  hubieran  estado  aquí 
presentes,  habríamos  llegado  al  resultado  que 
vamos  á  llegar. 

Ahora  se  dice  que  se  ha  sancionado  ]ior  es- 
ta Cámara,  haciendo  argumento  de  ello,  una 
partida  de  alquiler  para  depósitos  de  la  Adua- 
na en  general.  ¿Y  por  qué  no  se  puede  hacer 
otro  tanto  para  la  partidad  alquileres  y  repa- 
raciones  de  cuarteles?  Pero  no;  hasta  es  extra- 
fio  que  el  sefior  Ministro,  con  su  claroviden- 
cia, no  vea  la  contradicción  en  que  incurre; 
solamente  por  amor  propio,  ha  podido  hacer 
ese  argumento,  cuando  acaba  de  declarar 
ahora,  después  que  yo  he  hecho  la  moción, 
que  efectivamente  es  como  debe  precederse. 
¡8i  lo  único  que  he  sostenido  es  que  es  inco- 
rrecto, irregular,  que  habiendo  alquilado  una 
casa  y  sabiendo  á  cuánto  alcanza  el  alquiler^ 
el  P.  E.  no  incluya  esa  partida  en  el  rubro 
respectivo  y  lo  vaya  á  incluir  á  gastos  gene" 
raleSf  sin  que  sepamos  de  lo  que  se  trata! 

La  partida  para  depósitos  de  la  Aduana  lo 
dice  claramente:  11,000 pesospara  alquileres 
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de  depósitos,  para  depósiios;  pero  no  dice  que 
á  título  de  depósiios  se  van  á  alquilar  cuor- 
ieles,  como  es  la  explicación  que  hay  que  dar 
al  rubro  «Varios  Gastos «,  que  dice  así:  «Al- 
quileres y  reparaciones  de  cuarteles».  Y  jo 
pregunto:  ¿qué  es  la  casa  que  ocupa  el  Esta- 
do Mayor  General?  ¿Es  algún  cuartel?  «Al- 
quileres y  reparaciones  de  cuarteles».  No  dice: 
«Alquiler  de  la  casa  del  Estado  Mayor  Ge- 
neral». 

Y  es  ese  el  error  del  argumento  del  señor 
Ministro.  Sería  exacto  si  dijera:  «Alquileres 
y  depósiios  para  cuarteles  y  para  todo».  En- 
tonces sí  la  partida  correspondería  para  iodo; 
pero  allí  s&lo  comprende  para  cuarteles,  no 
para  el  Estado  Mayor  General. 

Sr.  Rodrífrn^z  Larreta — Cuartel  ge- 
neral. 

Sr*  Palomeque — Cuartel  general,,  dice 
el  sefior  Diputado  por  Tacuarembó. 

Sr«  üllnlstro  de  Fomento — El  cuar- 
tel general  del  ejéi'cito  es  el  Estado  Mayor 
del  Ejército,  i^ñor  Diputado. 

Sr.  Palomeque — Para  reparaciones  de 
cuarteles;  pero  ¿cómo  se  va  á  reparar  la  casa 
del  Estado  Mayor  Greneral,  si  la  casa  del  Es- 
tado Mayor  Greneral  no  pertenece  á  la  Na- 
ción? Las  reparaciones  las  hará  el  propieta- 
rio; no  la  va  á  reparar  el  Estado. 

De  manera  que  no  se  tiene  razón  ni  aún 
bajo  el  punto  de  vista  de  considerar  como 
cuartel  general  de  todos  los  ciudadanos  de 
la  República  que  no  prestan  servicio  de  guar- 
dias nacionales  con  arreglo  al  Código  Militar, 
al  Estado  Ma]^r  General,  cuando  no  es  cuar- 
tel general  sino  una  simple  casa  de  oficina. 

Hay  más:  aquello  no  es  sólo  Estado  Ma- 
yor General,  señor  Presidente,  sino  que  tam- 
bién hay  allí  una  oficina  destinada  para  una 
parte  del  Tribunal  Militar,  hay  una  oficina 
destinada  al  Juez  de  Instrucción  Militar  en- 
trando ala  izquierda  en  el  zaguán   segundo. 

Sr.  HlDlatro  de  Fomento — Va  re- 
sultando más  l^arata  todavía  para  el  Estado. 

Sr*  Palomeque — Dice  el  señor  Ministro 
que  esa  partida,  así  en  general,  es  para  los 
casos  imprevistos,  porque  no  puede  el  P.  E. 
estar  previendo  todas  las  necesidades  de  un 
mecanismo  como  el  Ejército  y  como  el  Estado 
Mayor  General.  Pues  bien:  será  para  los  casos 


imprevistos,  como  el  señor  Ministro  lo  adába 
de  decir;  pero  no  para  los  casos  premsios,  pa- 
ra los  casos  que  conocemos,  como  es  el  de  la 
existencia  real  y  verdadera  de  la  casa  desti- 
nada para  las  oficinas  del  Estado  Mayor 
General  Ya  no  es  un  caso  imprevisto:  es  un 
caso  que  conocemos,  y,  por  consiguiente,  po- 
demos determinar  la  suma  que  corresponde 
al  alquiler  de  la  casa.  ' 

Esto  es  lo  único  que  he  sostenido  antes  de 
ahora  y  es  lo  mismo  que  el  señor  Ministro 
acaba  de  sostener  de  acuerdo  conmigo  porque 
me  da  la^razón. 

Per  le  demás,  on  cuan to^á  todas  las  obser- 
vaciones que  se  han  hecho  respásto  4  la  mo- 
ralidad administrativa  del  actual  Poder  Eje- 
cutivo^ y  á  lo  que  yo  haya*  podido  decir  en 
esta  Cámara,  señor  Presidente^  respecto  de 
mi  hidalguía  y  nobleza,  y  de  retirar  ó  no  re- 
tirar palabras  que  hayan  dado  iQotivo  á  una 
ofensa,  es  quitarle  al  asuhto  el  carácter  am- 
plio y  elevado  que  le  corresponde,  para  sim- 
plemente convertirlo  en  una  cuestíón  esencial- 
mente personal  con  el  Diputado;  y  por  eso 
es  que  le  decía  al  principio  al  señor  Ministro: 
va  por  mal  camino;  en  ese  camino  no  nos  en- 
tendemos, 

Sr.  nilnistro  de  Fomento — Yo  no  le 
he  pedido  que  retire  nada^  señor  Diputado; 
no  le  he  pedido  que  retire  nada! 

Sr.  Palomeqae — Como  decía  el  señor 
Ministro  que  debía  haber  empezado  pordon- 
de  había  concluido;  y  yo  le  he  contestado  pa- 
ra concluir  por  donde  he  empezado  y  era  eso 
á  lo  que  el  señor  Ministro  se  refería.  Vuel- 
vo á  declarar  que  no  necesitaba  explicacio- 
nes del  Poder  Ejecutivo,  que  yo  no  las  he  pe- 
dido en  esta  Cámara,  porque  ya  las  había 
solicitado  preyiamente  y  no  se  me  habían 
dado. 

Y  ahora  sí,  señor  Presidente,  me  felicito  de 
haberlo  dicho  en  esta  Cámara,  porque  de  esa 
manera  he  provocado  las  explicaciones  ne- 
cesarias. De  eso  debe  felicitarse  el  P.E.,  deque 
haya  un  Diputado  que  le  dé  la  oportunidad 
para  demostrar  su  moralidad  administrativa, 
sin  que  pueda  hacer  cargo  alguno  al  Dipu- 
tado respecto  á  las  dudas  que  pueda  tener 
sobre  la  gestión  de  los  dineros  públicos.  El 
Diputado  siempre  debe  dudar,  señor  Presi- 
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dente,  de  la  gestión  de  los  dineros  públicos 
por  parte  el  P.  E.,  debe  dudar,  no  en  el  sen- 
tido de  creer  capaz  al  P.  £.,  á  la  persona  que 
desempefia  el  P.  E.,  de  meter  la  mano  en  el 
erario  público  y  robar,  no;  pero  sí  creer  ca- 
paz al  P.  £.  de  extralimitar  sus  facultades 
por  las  razones  que  antes  he  expuesto,  de 
que  es  un  Poder  absorbente  y  un  Poder  pró- 
digo, como  lo  ha  probado  el  propio  Ministro 
de  Fomento  y  lo  prueban  de  una  manera 
concluyen  te  todos  los  tratadistas  de  Derecho 
Constitucional. 

Por  eso  es  que  se  ha  establecido  la  divi- 
sión de  los  Poderes  públicos;  porque  si  efec- 
tivamente llegásemos  á  encontrar  un  hombre 
tan  sabio,  tan  sano  y  tan  bueno  que  fuese 
capaz  de  ocuparse  de  gestionar  nuestros  ne- 
gocios, de  los  extraños,  de  los  terceros,  sin 
violar  la  fe,  entonces,  sefior  Presidente,  no 
necesitaríamos  de  la  Constitución  de  la  Re- 
pública, no  necesitaríamos  de  la  división  de 
los  Poderes  públicos:  bastaría  ese  solo  hom 
bre,  eminentemente  bueno,  honrado  y  capaz 
para  que  él  como  un  patriarca,  conociese  de 
los  intereses  de  la  sociedad;  pero  como  sa- 
bemos cuáles  son  las  debilidades  humanas, 
y  que  muchas  veces  no  solamente  por  el 
dinero,  sino  por  intereses  políticos,  los  repre- 
sentantes del  Poder  Administrador  ejercitan 
facultades  extraordinarias,  sin  que  se  les  den, 
de  ahí  la  absoluta  necesidad  de  que  los  Dipu- 
tados del  pueblo  estén  siempre  con  el  ojo 
muy  avizor,  cumpliendo  así  con  el  deber  á 
que  se  ha  referido  el  distinguido  Ministro 
que  acaba  de  hacer  uso  de  la  palabra. 

De  manera  que  vuelvo  á  re|)et¡r  que  las 
palabras  generales  que  he  empleado  en  mi 
peroración,  son  la  explicación  de  mi  acti- 
tud. A  mí  me  satisface  la  actitud  que  ha  ob- 
servado el  Ministerio  viniendo  á  dar  esas 
explicaciones;  y  creo  que  la  Cámara  conti- 
nuará la  discusión  del  Presupuesto  General 
de  Gastos.  Siempre  debería  estar  presente  el 
Ministro  de  cada  ramo  en  la  parte  del  Presu- 
puesto que  le  corresponda,  á  fin  de  evitar 
discusiones  de  esta  naturaleza. 

He  dicho,  señor  Presidente,  y  de^o  formu- 
lada la  moción  en  las  condiciones  que  la  he 
expuesto. 

Sr.  Presidente— ¿  Ha  sido  apoyada  la 


moción  que  ha  formulado  el  doctor  Palome- 
que? 

(Apoyados). 

(ív6  lee:  "BBtado  Mayor  Genenl -Al- 
quiler de  casa,  3,G00  pesos— varios  gv* 
toe,  alquileres  y  reparaciones  de  cuar- 
teles, 21,400  pesoS") 

Se  votará  oportunamente. 

8i  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  votará  si  se  da  el  punto  por  suficiente- 
mente discutido.  • . 

Sr.  Vidal  f  Foentes — No  voy  á  ocu- 
parme del  asunto,  que,  felizmente  creo  que 
se  encuentra  del  todo  dilucidado  de  ana 
manera  satisfactoria  para  el  país  como  era 
de  esperarse,  sino  que  voy  á  ocuparme  de 
otro  rubro  que  se  encuentra  en  esta  misma 
planilla,  porque  creo  que  toda  la  planilla 
número  29  la  estamos  reconsiderando.  En  to- 
do caso,  si  estoy  equivocado  la  Cámara  lo 
manifestará. 

Sr.  Presidente — El  Ministerio  ha  sido 
invitado  expresamente  para  dar  explicaciones 
sobre  dos  puntos. 

Sr.  Vidal  j  Fuente» — ¿  No  era  sobre 
la  planilla  29  que  propuso  el  señor  Dipu- 
tado la  reconsideración  ? 

Sr.  Presidente — Sobre  el  rubro  áA 
alquiler  de  la  casa  del  Estado  Mayor  y  la 
que  ocupa  el  Tribunal  de  Justicia. 

Sr.  Rodrí§^es  Ijarreta — Se  resolvió 
reconsiderar  la  planilla  número  29  toda  entera. 

Sr.  ESspalter — Apoyado. 

Sr.  Serrato — Para  salirse  la  duda,  que 
se  lea  la  moción  formulada  por  el  sefior  Di- 
putado por  Rocha  y  que  fué  votada  por  esta 
Cámara. 

Sr.  Espalter — Me  parece  que  la  moción 
se  refiere  á  la  reconsideración  de  toda  la 
planilla. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  leer  la  mo- 
ción formulada  por  el  señor  Diputado  por 
Rocha. 

(Se  lee). 

Sr.  Vidal  j  Faentes— Creo  que  está 
toda  comprendida. 

Hay  un  rubro  aquí  que  se  refiere  á  manu- 
tención del  personal  del  Lazareto  de  la  Isla 
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de  Flores,  10,000  pesos.  Esta  cantidad  á  mí 
me  parece  exagerada.  Sin  embargo,  como  po- 
siblemente hnbrá  un  contrato  establecido, 
que  hay  que  respetar,  esa  suma  debe  seguirse 
abonando  hasta  que  ese  contrato  termine,  y 
digo  creo,  porque  no  estoy  seguro  sobre  el 
particular,  en  todo  caso  el  señor  Ministro  nos 
lo  dirá. 

Sr«  Dnfort  j  AlTare9E-^¿  Me  permite 
una  aclaración  ? 

Esa  cantidad  se  refíere  á  un  cálculo. 

£1  contrato  es  sobre  personas  y  el  cálculo 
es  sobre  el  número  de  personas  que  pueden 
ser  atendidas  durante  el  aflo.  De  manera  que 
se  gastará  6  no  se  gastará  esa  cantidad. 

Sr,  Vidal  j  Fuentes — Vamos  bien.  Yo 
conozco  el  personal  de  la  Isla  de  Flores:  lo 
conozco  no  sólo  prácticamente,  sino  porque 
he  visto  aquí  en  el  Presupuesto  General  de 
Gastos  cuántas  son  las  personas  que  están 
empleadas  en  la  Isla  de  Flores;  y  haciendo 
un  cálculo  bastante  generoso,  me  parece  que 
no  puede  gastarse  arriba  de  unos  6,000  pe- 
sos mensuales  en  la  manutención  de  estos 
empleados. 

De  modo,  pues,  que  resultaría  que  el  Era- 
rio saldría  siempre  beneficiado  en  unos  4,000 
pesos,  ¿no  es  verdad?,  porque  el  cálculo 
es  sólo  sobre  25  marineros  y  unos  8  emplea- 
dos superiores:  no  hay  nada  más. 

%Tm  Datort  jr  Alvares — Además  está 
la  partida  correspondiente  al  Consejo  de  Hi- 
giene. 

9r.  Vidal  j  Fuentes— El  Consejo  de 
Higrene  se  mantiene  por  su  cuenta. 

Sr.  Beri^alll — No:  la  sanidad,  los  peo- 
nes de  sanidad  y  médicos. 

Sr«  Vidal  y  Faentes — Los  médicos 
están  presupuestados  y  están  incluidos  en  la 
suma  que  yo  he  hecho.  Los  que  pueden  ir 
allí  como  inspectores  sanitarios  los  pagan  las 
compañías  de  vapores  que  los  llevan.  Esto 
me  consta  de  una  manera  positiva. 

De  manera  que  esto  es  para  los  marineros, 
para  los  empleados  superiores  de  administra- 
ción, y  para  los  empleados  superiores  de  sa- 
nidad, nada  más. 

Los  empleados  superiores  á  que  última- 
mente me  refiero,  representan  ocho  personas; 
los  otros  representan  veinticinco. 


Pues  bien:  haciendo  un  cálculo  de  que  Í!i 
gente  de  tropa,  que  son  marineros,  pueda 
gastar  10  pesos  mensuales  en  manutenciór), — 
que  son  dos  pesos  más  de  lo  que  se  pagn,  Ho- 
nor Presidente,  á  un  individuo  aquí  en  nues- 
tros cuarteles,  y  haciendo  un  cálculo  «lo  18 
pesos,  que  es  bastante  exagerado,  para  cada 
uno  de  los  empleados  superiores  de  la  Isla 
de  Flores; — y  digo  bastante  exagerado  por 
que  todos  sabemos  cómo  es  la  manutención 
allí,  y  el  que  no  lo  sepa  puede  perfectamente 
enterarse  de  ello  por  una  denuncia  que  apa- 
rece publicada  hoy  en  uno  de  los  diarios .. . 

Sr.  I>afort  j  Alvares — Esa  es  cues- 
tión administrativa,  y  no  de  presupuesto. 

Sr.  Vidal  j  Faentes — Es  precisamen  - 
te  la  proveeduría  la  que  da  esta  alimentación, 
y  es  á  la  proveeduría  á  la  que  se  le  paga. 

Sr.  I>atorl  j  Alvareae — Digo  que  esa 
es  cuestión  administrativa  y  no  es  del  mo- 
mento este. 

(Murmullos). 

Sr.  Vidal  y  Fuentes— Voy  á  terminar 
con  dos  palabras,  señor  Presidente  de  la  CV 
misión  de  Presupuesto. 

Yo  iba  á  proponer  lo  siguiente:  que  en  es* 
te  rubro,  donde  dice,  manutención  del  perso- 
nal del  Lazareto,  se  dijera:  «manutención 
del  personal  del  Lazareto,  indtiso  el  Jefe  dt 
la  sucursal  de  Correos  de  la  Isla  de  Flores*^ 
porque  el  Jefe  de  la  sucursal  de  Correos  do 
la  Isla  de  Flores  paga  30  pesos  mensuales 
por  su  alimentación  á  la  proveeduría. 

(Apoyados). 

De  manera,  pues,  que  si  el  Jefe  de  la  su- 
cursal de  Correos  de  la  Isla  de  Flores  es  un 
empleado  superior  análogo  á  los  demás  em- 
pleados de  la  Administración  ó  empleados 
de  sanidad,  yo  creo  que  su  alimentación  pue- 
de también  encontrarse  comprendida  en  los 
10,000  pesos  que  paga  el  Estado,  que  no  los 
paga,  porque,  como  dice  el  señor  Presidente 
de  la  Comisión  de  Presupuesto,  se  paga  nada 
más  que  lo  que  se  gasta,  el  resto  queda  en 
las  arcas  de  la  Tesorería.  Así  que  segura 
mente  de  6,000  pesos  no  pasa  la  suma  que 
abonará  el  Estado  por  este  rubro. 

De  modo,  señor  Presidente,  que  yo  hpgo 
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moción  en  ese  sentido:  que  el  rubro  que  dice: 
«manutención  del  personal  del  Lazareto»,  di- 
ga: «manutención  del  personal  del  Lazareto, 

incluso  el  Jefe  de  la  sucursal  de  Correos  de 

* 

la  Isla  de  Flores,  10,000  pesos». 

*  (Apoya(^68).  • 

<Sr.  Presidente — ¿La  partida  la  altera 
el  sefíor  Diputado? 

,8iv  Vidal  y  Faentes — No  la  altero  en 
nada,  absolutamente. 

Sr«  Presidente — Los  10,000  pesos  que- 
dan. 

Hr»  Vidal  jr  Faentes— Eso  es. 

Sr.  SelMafflno — Me  hall<)  de  perfecto 
acfierdo  con  las  palabras  que  acaba  de  pro- 
nunciar el  señor  Diputado  por  Minas.  Real- 
mente, la  suma  fijada  para  la  manutención 
del  personal  del  Lazareto  es  exagerada. 

Ha  sido  puesta  esa  partida  en  el  Presu- 
puesto, en  virtud  de.  un  contrato  celebrado 
en  una  de  las  Administraciones  anteriores  j 
que  por  sus  cláusulas  leoninas  motivó  críti- 
cas acerbas  de  la  prensa.  Mi  distinguido  com- 
pañero el  señor  Ganfield,  en  el  Consejo  de 
Estado,  se  ocupó  extensamente  de  esta  parti- 
da j  solicil^  del  Ministerio  respectivo  ios  da- 
tos sobre  la  época  en  que  debía  terminar  el 
contrato.  Los  datos  remitidos  por-  el  P.  E. 
en  esa  época  demostraban  que  faltaban  po- 
cos meses  para  expirar  ese  contrato  bastante 
oneroso... 

Sr.  CanAeld — Diez  mil  ochocientos  pe- 
sos. 

Sr.  ScMafttno — ...  y  que  no  explica 
satisfactoriamente  la  suma  que  se  encuentra 
en  el  respectivo  renglón  del  Presupuesto. 

De  modo  que  tiene  perfecta  razón  el  señor 
Diputado  al  hacer  notar  que  esa  suma  exa- 
gerada, tendrá  que  ser  disminuida  una  vez 
que  el  P.  £.  llame  á  licitación  para  la  provee- 
duría del  Lazareto,  en  la  (*ual  s&  encuentra 
induída  la  manutención  del  personal  de  la 
Isla. 

Sr.  Dafort  j  Alvarez— No  es  una  can- 
tidad fija. 

Sr.  Sehlaifino — Pero  es  exagerada,  su- 
mamente exagerada. 

Sr.  !Dnfort  y  AlvareK— Está  perfecta- 
mente explicado. 


Sr.  SeiilaüBno  —  Desapareciendo  por 
expiración  del  contrato  la  cantidad  que  ee 
paga  por  persona,  desaparecerá  también  la 
suma  elevada  que  ha  notado  el  sector  Dipu- 
tado por  Minas. 

'  .  Sr.  Canfield — Podría  decir  entonces  la 
Comisión  de  Presupuesto,  si  e^e  cpntnito 
existe,  si  está  en  vigencia,  porque  el  contrato 
áque  70  he  h&cho  referencia  en  la  época  del 
Consejo  de  Estado,  asignaba  10,800  pesos  j 
la  Comisión  de  Presupuesto  asigna  ahora 
10,000. 

Sr.  Dátort  j  Alvares— Por  la  razón 
que  acabo  de  explicar,  porque  el  contrato,  ó 
lo  que  sea,  se  refiere  á  personas  y  no  á  ana 
cantidad  fija,  y  la  Comisión  calcula  que*oon 
10,000  pesos  alcanza  y  sobra. 

Sr.  Vidal  y  Faentes — Sobra  mucho; 
conozco  la  Isla  de  Flores. 

Sr.  DnTort  y  Alvares — Yo  creo,  señor 
Diputado,  que  si  un  contratista  formnlaba  un 
contrato  completamente  leonino,  en  aquella 
época  de  calamidades  y  favoritismos,  para 
mantener  el  personal  de  la  Isla  de  Flores, 
por  10,800  pesos,  creo  que  hoy  sobra  con  la 
mitad,  con  5,000  pesos. 

Sr.  Vidal  y  Faentes — ^Apoyado. 

Sr.  Ooso — Me  parece  que  se  parte  de 
un  punto  falso,  que  hay  espejismo  en  decir 
que  es  exagerada  la  suma  de  10,000  pesos 
que  se  asigna  para  la  manutención  del  perso- 
nal del  Lazareto. 

Sr.  Vidal  j  Fuentes — £1  sefior  Dipu- 
tado se  encargará  de  demostrar  que  es  falso 
el  punto  ese. 

Sr.  Goso — Allá  voy. 

Sr.  Vidal  j  Faentes^Vamos  á  ver. 

Sr*  Goso — Según  los  cálculos  que  tengo 
aquí,  el  personal  del  Lazareto  se  descompone 
así:  nueve  de  primera,  á  1  peso,  son  nueve 
pesos;  nueve  de  segunda,  á  75  centesimos 
cada  uno,  da  6.75  diario;  y  treinta  y  seis  de 
tercera,  á  35  centesimos,  que  importan  12  pe- 
sos diarios:  total,  27.75,  diarios;  al  mes, 
832.50;  al  año,  10,000  pesos,  en  números  re- 
dondos. 

¿Está  conforme? 

Sr.  Vidal  y  Fnentes — ¿Cuántos  dice 
de  primera? 

Sr.  Goso — ^Nueve. 
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Sr«  Vidal  j  Fuentea — ¿Y  después? 

Hr.  OoBO — Nueve  de  segupda. 

Sr.  Vidal  j  Fuentes— No  existeo  tan- 
tos empleados  en  la  Isla  de  Flores. 

Sr.  CkMso— |Ah!  si  no  existen,  yo  no  sé; 
pero  deben  existir. 

Sr«  Vidal  j  Fuentes — To  conozco  la 
Isla  de  Flores  prácticamente:  he  estado  allí 
como  médico,  como  Jefe  de  Sanidad;  sé  la 
cantidad  de  empleados  que  hay  y  sé  también 
cuál  es  la  manutención  que  se  da  á  los  em- 
pleados que  bay  on  la  Isla:  que  el  que  quie- 
re comer  tiene  que  costeárselo  de  su  bolsillo. 

Sr*  Ooso — Pero  yo  lé  garantizo  al  señor 
Diputado  por  Minas  que  los  datos  que  le  doy 
son  exactos. 

Hr.  Vidal  j  Fnentes — ^Los  míos  tam- 
bién pueden  ser  completamente  exactos  por- 
que hablo  por  práctica,  no  hablo  simplemen- 
te por  lo  que  está  escrito;  y,  sobre  todo,  lo 
que  ha  manifestadq  aquí  el  señor  Presidente 
de  la  Comisión  de  Presupuesto,  me  parece 
que  es  bien  claro.  Él  mismo  ha  dicho  que 
cree  que  esa  suma  no  se  gasta. 

Pues  bien:  si  esa  suma  «no  se  gasta,  ¿qué 
importa  que  podamos  incluir  entre  esos  em- 
pleados un  empleado  que  paga  su  manuten- 
ciÓD  por  separado  de  los  demás,  que  es  el  Je- 
fe de  la  sucursal  de  Correos  de  la  Isla  de  Flo- 
rea, el  único  que  paga  30  pesos  mensuales  á 
la  proveeduría?  ¿por  qué  no  hemos  de  colo- 
carlo al  lado  de  los  demás  empleados? 

Sr.  Ferrelra — Tiene  paga  la  manuten- 
ción en  su  rubro. 

Sr.  Vidal  j  Fnentes  —  Precisamente 
se  le  descuenta  del  sueldo  que  percibe,  délos 
90  pesos  que  percibe. 

Sr.  Ferrelra—Me  voy  á  oponer  á  la 
modificación  pretendida  por  el  Diputado  se- 
ñor Vidal  y  Fuentes,  y  voy  á  votar  negati- 
vamente la  moción  propuesta,  pidiendo  que  se 
incluya  un.Jefe  de  la  sucursal  de  Correos  de 
la  Isla  de  Flores,  con  el  agregado  de  la  ma- 
nutención. 

Ya  en  la  discusión  del  Presupuesto  de  Gro- 
biemo,  el  mismo  señor  Diputado  propuso  un 
aumento  de  sueldo  que  le  fué  denegado,  y 
ahora,  al  llegar  á  la  discusión  de  la  partida 
para  manutención  del  personal  del  Lazareto, 
propone  nuevamente  que  se  agregue  la  ma- 
de  este. empleado. 

•i 


Sr.  Palomeqae — Lo  que  revela  que 
es  consecuente  con  sus  opiniones. 

Sr.  Ferrelra— Perfectamente:  yo  tam- 
bién soy  consecuente  con  las  mías.  • . 

Sr.  Vidal  j  Fnentes— Y  con  la  jus- 
ticia. 

Sr.  Ferrelra — ...  y  es  por  eso  que  me 
opongo,  en  este  caso.  Es  cuestión  de  conse* 
cuencia  diversa. 

En  la  página  53  del  Presupuesto,  en  el 
rubro  Sucursales,  figuraba:  cUn  Jefe  en  la 
Isla  de  Flores  (sueldo  y  manutención)  1,080 
pesos.»  De  manera  que  este  sueldo  es  sufi- 
cientemente alto,  ó  se  cree  suficientemente  al- 
to  para  servirle  de  tal  y  de  manutendón. 

De  modo  que  nó  tiene  por  qué  venir  á  fi- 
gurar en  la  planilla  número  29  del  Departa- 
mento de  Guerra. 

Sr.  Vidal  j  Fnentes — Para  el  sefior 
Diputado  es  alto  el  sueldo,  pero  no  es  así 
con  arreglo  á  la  justicia. 

(Murmullos). 

Sr.  Martines  (don  Martín  €•)— En- 
tonces el  señor  Diputado  tendría  que  pedir 
la  reconsideración. 

(Murmullos  é  interrupciones). 

(El  sefior  Presidente  toca  la  campa- 
nilla). 

Sr.  Hernández — He  pedido  la  palabra 
pnra  hacer  una  moción  de  orden.  Yo  creo  que 
estamos  fuera  de  la  cuestión.  Lo  que  se  debe 
votar  es  la  moción  del  doctor  Salterain, 

(Apoyados). 

que  es  lo  que  ha  originado  la  presencia  de 
los  señores  Ministros,  para  poder  pasar  á  lo 
principal. 

Sr.  Oarcía  j  Santos — ^Todo  eso  que- 
dó en  suspenso. 

Sr.  Hernández — Todo  eso  ha  quedado 
en  suspenso.  Votada  la  moción  del  doctor 
Salterain,  se  pasará  á  la  discusión  de  la  pla- 
nilla. 

Sr.  Palomeqne— ¡Pero  si  el  señor  Mi- 
nistro está  concurriendo  á  la  discusión  de  es- 
ta planilla!  Tan  es  así,  que  el  señor  Ministro 
de  Fomento  ha  dado  explicaciones  sobre  el 
monto  de  lo  que  se  paga  y  no  se  paga. 

(MurmiiUoe). 
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Sr«  Presidente— La  Cámara  ha  resuel- 
to que  quiere  discutir  la  planilla  ésta. 

8r.  Espalter — Pero  parece  que  hay  una 
moción  que  está  pendiente:  se  suspende  el 
debate  sobre  lo  principal;  y  esa  moción  que 
está  pendiente  es  la  del  doctor  Salterain.  Des« 
pues  de  resuelta  esa  moción,  s^uirá  el  de- 
bate. 

8r«  Presidente — Yo  iba  á  poner  á  vo- 
tación si  se  daba  el  punto  por  suficientemen- 
te discutido. 

(Apoyados). 

Entonces,  si  rae  permiten  los  sefiores  Di- 
putados, voy  á  proponerlo.  Después  se  discu- 
tirá lo  demás. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
entido. 

Loe  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( AllrmaUTa ). 

Léase  la  moción  presentada  por  el  Dipu- 
tado señor  Salterain. 

(S6  lee). 

Si  se  aprueba  la  moción  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Había  una  indicación  del  doctor  Espalter, 
después  de  la  moción  del  doctor  Salterain, 
para  que  la  Cámara  resolviera  seguir  la  dis- 
cusión de  la  orden  del  día. 

Sr.  THartfncz  ( don  jüartin  G. ) — Me 
parece  que  después  de  la  gravedad  que  revis- 
tió el  incidente  originado  en  la  sesión  ante- 
rior, la  Cámara  está  en  el  deber  de  dar  una 
votación  separada  respecto  del  rubro  c  Alqui- 
leres y  reparaciones  de  cuarteles». 

Yo  propondría,  pues,  que  se  dividiera  la 
votación,  que  primero  votáramos  este  rubro 
y  las  mociones  del  doctor  Paloraeque — y  no 
hé  8Í  hay  alguna  de  otro  Diputado — que  le 
Bon  relativas,  y  después  podríamos  seguir 
con  las  observaciones  hechas  á  la  misma  pla- 
nilla por  el  doctor  Vidal  y  Fuentes,  y  otras 
que  se  presenten. 

Propongo  esta  división  en  la  votación  de 
la  planilla,  porque  realmente  me  parece  que 
después  de  la  importancia  que  acordó  la  Cá- 


mara á  este  debate,  y  la  presencia  del  Minis- 
terio, debemos  dar  una  sanción  especial  qae 
no  implique  \m  voto  de  confianza,  como 
se  ha  propuesto  antes  por  el  doctor  Salfcemin, 
pero  que  signifique  que,  al  n^r  eee  voto  de 
confianza,  lo  hacemos  sólo  por  razones  regU- 
mentarías  ó  de  procedimiento  parlamentario, 
pero  no  porque  creamos  que  las  explicacio- 
nes dadas  respecto  del  rubro  impugnado,  no 
han  sido  plenamente  satisfactorias. 

(Apoyados). 

Hago,  pues,  moción  para  que  se  vote  en 
prímer  término,  el  rubro  «Alquileres  y  repa- 
raciones de  cuarteles»,  y  después  las  mocio- 
nes de  alteración  de  ese  rubro  que  se  han 
presentado. 

8r.  Slenra  Carranza — Me  parece,  se- 
fior  Presiden  te«  que  estaban  en  discusión  dos 
mociones:  la  moción  del  doctor  Salterain  y 
la  sustitutiva  del  sefior  doctor  Espalter. 

«Apo  jados). 

Se  ha  declarado  cerrada  la  discusión,  na- 
turalmente, sobre  Jas  dos  mociones;  se  ha  vo- 
tado sobre  una,  y  debe  votarse  la  otra. 

8r.  Presidente  —  El  sefior  Diputado 
doctor  Espalter  hizo  una  indicación,  nada 
más. 

Sr.  Ministro  de  Fomento —Hay  una 
moción  del  señor  Diputado  por  Cerro-Largo, 
dividiendo  el  rubro. 

Sr*  Presidente — Hay  varías  mociones. 

8r«  Ministro  de  Fomento  —  Pero 
para  ser  votada  por  la  Cámara,  hay  una  mo- 
ción del  señor  Diputado  por  Cerro-Largo. 

(Murmullos). 

Sr.  Serrato — Voy  á  hacer  una  moción 
de  orden. 

Está  por  sonar  la  hora  reglamentaría,  y 
como  creo  que  hay  interés  en  terminar  este 
debate,  propongo  se  prorrogue  la  sesión  ha^ta 
concluir  la  votación  de  la  planilla  número  29. 

(Murmullos). 

Concreto  mi  moción  á  lo  siguiente:  que  se 
prorrogue  la  sesión  hasta  votar  las  mociones 
presentadas. 

Sr.  Slenra  Carranza — Las  que  están 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


469 


en  discoBiÓD,  incluyéndose  como  moción  la 
del  Dipatado  señor  Espalter. 

Hr.  PresMeiite—Se  va  á  votar. 

Si  la  Cámara  resuelve  prorrogar  la  sesión 
hasta  votar  las  dos  mociones. 

Lfos  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiYa). 

Hr»  niliilstro  de  Ooerra  y  Marina 

— No  tengo  inconveniente  en  aceptar  lo  qu9 
propone  el  señor  Diputado  por  Cerro-Largo, 
doctor  Palomeque,  que  consiste  en  la  tras- 
posición de  3,600  pesos  de  la  planilla  núme- 
ro 29  ala  planilla  número  3,  «Estado  Mayor 
General  del  Ejército». 

Sr.  Presidente — ¿Quiere  tener  lá  bon- 
dad el  doctor  Espalter  de  precisar  su  mo- 
ción? 

Sr*  Espalter —  Respondiendo  á  la  invi- 
tación que  me  hace  la  Mesa,  debo  decir  que 
lo  que  manifesté  puede  encarnarse  en  esta 
moción:  «que  la  Cámara  resuelva  seguir  la 
discusión  del  asunto  que  se  halla  á  la  orden 
del  día». 

No  considero  que  debe  hacerse  ninguna 
excepción  en  este  caso.  Todo  lo  que  quiere 
i}ue  aparezca  el  señor  doctor  Martínez,  para 
lo  cual  ha  formulado  una  moción,  aparece  de 
todo  este  debate,  del  conjunto  de  todo  lo  que 
se  ha  dicho.  No  hay  para  qué  hacer  excep- 
ción, no  hay  para  qué  cambiar  la  norma  que 
el  Reglamento  traza. 

Desechada  la  moción  del  señor  doctor  Sal- 
terain,  la  Cámara  simplemente  pasa  á  discu- 
tir los  asuntos  que  forman  la  orden  del  día, 
y  esta  es  la  moción  que  formulo  y  la  decla- 
ración que  deseo  haga  la  Cámara. 

Sr.  IHartmex  (don  Martín  C) — Mi 
objeto  era  simplemente  que  terminara  este 
incidente  en  el  día  de  hoy,  y  que  no  termina- 
ra bajo  la  impresión  del  rechazo  de  la  moción 
del  señor  doctor  Balterain. 

A  ese  objeto,  lo  que  proponía  era  algo  que 
DO  sale  nada  de  lo  (X>mún:  era  que  dividiéra- 
mos la  votación  de  la  planilla  número  29.  En 
realidad,  debió  pedirse  en  la  sesión  anterior 
únicamente  la  reconsideración  del  rubro  «Al- 
quileres y  reparaciones  de  cuarteles», 

<  Apoyados). 


que  es  en  el  que  está  incluido  el  alquiler  de 
la  casa  del  Estado  Mayor, 

(Apoyados). 

y  por  la  precipitación  con  que  se  hizo  la  mo- 
ción, se  extendió  la  reconsideración  á  toda  la 
planilla  número  29. 

Bien:  no  vuelvo  sobre  eso,  y  admito  que 
se  puedan  objetar-— como  lo  ha  hecho  el  Di- 
putado señof  Vidal  y  Fuentes^-otras  de  las 
partidas  qué  comprendé  esa  planilla;  pero, 
para  cerrar  este  incidente,  lo  que  Conviene  es 
la  votación  inmediata  de  esa  partida-^*  Alqui- 
leres  y  reparaciones  de  cuarteles». 

En  esto  no  hay  nada  de  extraordinario, 
nada  que  no  sea  perfectamente  corriente. 

De  modo  que  yo  insisto  en  mi  moción,  por- 
que es  posible  que  las  indicaciones  del  Dipu- 
tado señor  Vidal  y  Fuentes  y  cualesquiera 
otras  que  puedan  producirse  después,  lleven 
más  adelante  este  debate. 

Estaría  justificada  la  prórroga  de  la  sesión 
para  lo  relativo  á  la  votación  de  este  renglón, 
nada  más. 

Insisto  en  mi  moción — que  creo  es  de  orden 
— para  que  se  vote  separadamente  la  parti- 
da €Alquileres  y  reparaciones  de  cuarteles, 
25,000  pesos»,  y  después,  si  no  fuese  acepta- 
da en  está  forma,  se  vote  en  la  forma  que  ha 
propuesto  el  señor  Diputado  doctor  Palome- 
que. 

Sr«  Espalter — Me  parece  que  la  moción 
que  he  formulado  no  ed  incompatible. . . 

Sr.  Martínez  (don  IHartin  C.)--^No; 
lo  que  quiero  explicar  es  que  no  hay  nada  de 
extraordinario  ni  nada  que  salga  de  lo  co- 
rriente en  lo  que  he  propuesto,  que  es  hacer 
práctico  el  volver  á  la  discusión  del  Presu- 
puesto, pero  dividiendo  la  votación  de  esta 
planilla,  en  razón  de  la  importancia  excep- 
cional que  ha  revestido  el  debate  de  la  pri- 
mera partida. 

Nr.  EsiMilter  —  Perfectamente,  no  me 
opongo  á  la  aceptación  de  la  moción. 

Sr.  Martines  (don  Martín  C.) — De 
modo  que  hago  moción  en  este  sentido:  «para 
que  se  divida  la  votación  de  esta  planilla,  vo- 
tándode  primero  la  partida  relativa  á  alquile- 
res y  reparaciones  de  cuarteles»,  y  las  mocio- 
nes que  sean  relativas  á  eae  renglón.  • . 
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Sr.  Slenra  Garrama — Considero,  se- 
flor  Presidente,  que  lo  regular  era  que  las  co- 
sas continuaran  tal  como  estaban  establecí- 
das,  no  hacer  alteraciones  que  en  este  ca^o 
parecen  obedecer  á  motivos  graves. 

8r»  Martínez  (don  IHartfn  G.) — ^No» 
sefíor;  no  obedecen  á  motivos  graves,  sino  á 
dejar  terminado  este  incidente,  que  tiene  gra- 
vedad por  sí  mismo,  en  el  día  de  hoy. 

Sr.  Sfenra  Garranxa — E^te  incidente 
queda  termino  j  eliminada  toda  su  grave- 
dad, con  la  moción  que  ha  hecho  el  s^or 
Diputado  doctor  Espalter:  cOídas  las  expli- 
caciones 6  atendidas  las  explicaciones  de  los 
señores  Ministros,  la  Cámara  continúa  en  la 
orden  del  día». 

Sr.  Etepalter — Eso  es. 

Sr.  Stenra  Garranxa — ¿La  orden  del 
día  consiste  en  esta  y  en  la  otra  partida? 
Pues  se  trata  sobre  ella,  con  toda  llaneza,  y 
con  toda  naturalidad — sin  que  haya  nada 
que  venga  á  conmover  á  la  Cámara  ni  á  al- 
terar la  discusión  tranquila  en  los  ánimos 
de  tudos  los  sefiores  Diputados — un  hecho 
completamente  normal. 

Por  consiguiente,  me  parece  que  la  mo- 
ción del  doctor  Espalter  resuelve  perfecta- 
mente la  cuestión,  y  una  vez  votada,  nos  ha- 
bilita para  levantar  esta  sesión  qiie  ya  sale 
de  la  hora  reglamentaria. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  doctor  Espalter,  que  ha  sido  formu- 
lada primero  que  la  del  doctor  Martínez. 

(Se  l«e  lo  signieote): 

«otdas  las  explicaciones  de  los  seflore*  Ministros, 
la  Cámara  continua  la  orden  del  día». 


Sr.  Qareía  y  Santos— ¿Y  la  del  doc- 
tor Martínez  cuál  es? 

Vn  seftor  Representante  —  Votar 
desde  luego  el  rubro. 

Sr.  jMartfnem  (don  MaKín  G.) — 
Creo  que  lo  más  natural  es  votar  desde  lue- 
go el  rubro  del  Presupuesto,  sin  hacer  una 
declaración  especial  que  implique  dar  á  la 
presencia  de  lo»  señores  Ministros  el  carácter 
de  una  interpelación. 

Sr.  Slenrra  Garranxa — Entonces  yo 
no  he  oído  bien  la  moción  del  doctor  Espal- 
ter. 


Sr.  lUartfnex  ( dea  Martín  G. )— La 

'fórmula  empleada  por  el  doctor  Espalter  ísi- 
plica  que  aquí  ha  habido  una  interpelación, 
porque  dice:  cOídas  las  explicaciones  de  los 
señores  Ministrosi  la  Cámara  pasa  á  la  oideo 
del  día»;  mientras  que  la  moción  que  yo  pro- 
pongo implica  entrar  á  votar  la  planilla. 

Sr.  Slenra  Garranxa— Pero  han  sido 
llamados  los  Ministros:  el  hecho  es  notorio. 

(Murmullos  é  Internipclonee). 

Sr.  Martines  ( d<Mi  Martín  G. )— De 
modo  que  el  que  no  saca  nada  el  asonto  de 
su  carril  ^oy  yo,  porque  lo  circunscribo  á 
los  límites  de  la  votación  de  una  planilla. 

Srl  Qareía  j  Santos— Pido  que  se  lea 
la  moción  del  doctor  Martínez. 


). 


(Se  lee,  formulada  por  la 

Sr.  Martfnex  (don  Martín  G.)— No, 
señon  que  se  vote  la  planilla  número  29,  em- 
pezándose por  el  renglón  «Alquileres  y  repa- 
raciones de  cuarteles»,  tal  cual  está;  y  si  fuese 
rechazado,  entonces  se  votarían  las  modifica- 
ciones respecto  de  este  renglón,  propuestas 
por  el  sefior  Diputado  doctor  Palomeque. 

Sr.  Espalter — Esa  moción  podría  to- 
tarse  después  de  la  que  yo  he  propuesto:  no 
es  incompatible: 

Sr.  Martines  (don  Martín  G.) — Se 
puede,  pero  me  parece  que  es  más  llano  san- 
cionar sólo  mi  moción,  que  importa  entrar  á 
la  votación  de  la  planilla. 

(Murmullos). 

Desde  luego,  en  ninguna  otra  planilla  del 
Presupuesto  ha  habido  declaración  de  pasar 
á  la  orden  del  día. 

Cn  seftor  Representante — Hay  qae 
terminar  este  incidente. 

Sr.  Espalter— Pido  el  retiro  de  la  mo- 
ción que  he  presentado. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  la  Cámara  consiente  en  el  retiro  de  la 
moción  del  doctor  Espalter. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AQrmatiTa). 
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8e  va  á  votar  la  moción  del  doctor  Martí- 
nez. 

* 

8i  se  considera  en  primer  término  la  pnr- 
tída  «alquileres  y  reparación  de  caarteleí«>. 
LoB  señores  poi  la  aBrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Alquileres  y  reparaciones  de 
cuarteles,  pesos  26,000<*). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmatlTa). 

Quedan  rechazadas  las  mociones  que  se 
han  presentado. 

Hay  una  del  señor  Vidal  y  Fuentes  para 
incluir  en  la  partida  de  10,000  pesos  para 
manutención  del  personal  del  Lazareto... 

(Se  levantan  vanos  señores  Represen- 
tantes). 

(Murmullos). 

(Agitando  la  «iwi/>ant7^i^  — Señorea  Dipu- 
tados: no  ha  concluido  aún  la  cesión.  Hay 
que  votar  una  moción  del  Diputado  señor 
Vidal  y  Fuentes. 

Sr.  SlartÍDez  (don  Martin  C.)-- Yo 
entiendo  que  la  Cámara  ha  prorrogado  la  se- 
sión para  ocuparse  únicamente  de  la  parti- 
da que  ha  sido  votada. 

Hago,  pues,  moción  para  que  se  levante  la 
sesión. 

( Apoyados ). 

Sr«  Serrato — Pido  la  palabra  para  una 
indicación. 
8r«  Presidente — ^Tiene  la  palabra. 
Sr*  Serrato— La  crónica  délas  sesiones 


de  e<*ta  Cániarn  <e  hace  en  la  prenda  (te  Mon- 
tevideo en  una' forma  incompleta. 

El  debate  mantenida  hoy  con  la  presencia 
de  lo(4  .señore.H'MIni'ttros  de  Entado,  ha  sido 
tnuy  interesante;  es  necesario  que  lo  que  aquí 
se  ha  dicho  por  parte  de  los  Repre>^entantes 
del  P.  £.,  así  como  por  parte  del  señqr  Di- 
putado por  Cerro-Largo,  sea  conocido  por  el 
pafs;  que  su  conocimiento  no  quede  limitado 
á  las  cincuenta  ó  sesenta  personas  que  for- 
man parte  de  la  barra;  el  país  tiene  que  co- 
nocer las  explicaciones  que  han  dado  los  de- 
legados del  P.  £.  con  relación,  á  las  inculpa- 
ciones serias  que  se  hicieron  en  la  sesión  an- 
terior. 

Por  estas  consideraciones,  hago  moción 
para  que  la  versión  taquigráfica  de  la  sesión 
dé  hoy  sea  dada  á  la  prensa  para  su  pu- 
blicación. 

(Apoyados). 

Sr*  Presildente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  señor  Serrato. 

Si  se  da  á  la  prensa  la  versión  taquigrá- 
fica de  la  sesión  de  hov. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Se  va  á  votar  la  moción  del  doctor  Martí- 

uCZ. 

Si  se  levanta  la  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflroiatlva). 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis 
y  ocho  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oarda  y  Santos, 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Blicénj 
Secretario  Relator. 


/.w- 
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8^  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(bin  número) 


ENERO  18  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  y  tres  minutos  p.  m.  del  día  diez  j  ocho 
del  mes  de  Enero  del  afio  de  mil  novecientos, 
loe  seftoree  Representantes 


Mttidoaa  (don  L>.) 

RodrlgueB  LAireta 

Gil  (don  lÉaao} 

Regales 

GMaraTllla 

Salteraln 

Lepa 

DelCastUlo 

Avegno 

Palomeqne 

BeHndiiagiie 

Martilles  (don  M.  G.) 

AbellA  y  Bsoobar 

SohialBno 


BotasTerria 

Pone 

Btolieverrlto 

Perelra 

Ljumeya  Stlrling 

Oaroia  y  santos 

(3nfiarro 

BlSDgio  Roooa 

Roochlettl 

Bnenaftuna 

Bergalli 

Martines  (don  D.  M.) 

Sionra  Garransa 

Bsiita  A*^*^fv 

Vidal  y  Fnentos 


Faltando  los  siguientes: 


CON  AVISO 


Moreno 


HemAades 
MUáas  ZalMlota 
FenslFa 


Bspalter 
OnUlot 

Brito  del  Pino 
Castro 
Gaafleld 


Várela 

Dnfort  y  Alvares 

Bnela 

Barablno 

Ooso 

Iglesias 

Arteaga 

CON 

LICENCIA 

Sooa 

loasnriaga 

■ 

SIN  AVISO 

Lasama 

Lamaroa- 

Snáres 

Mora  Magarifios 

Qnlntela 

Bson^er 

Mendosa  (don  B.) 

Irliroyen 

GtonsAles  Roca 

BansA 

Haedo  Snáres 

Viera 

MartoreU 

Gastells 

Berro 

Fonseca 

Oil  (don  Jnan) 

Heber  Jackson 

Sr.  Presidente— No  hay  número  su- 
ficiente de  señoree  Diputados  para  celebrar 
sesión,  ni  asuntos  de  que  dar  cuenta. 

Por  consiguiente,  ha  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  retirándose  los 
señores  presentes ). 

Manud  Oarda  y  Sanias^ 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Btíacán. 
secretario  Relator. 


\ 


66/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


\ 


ENERO  19  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  diez  7  nueve  del  mes  de  Enero 
del  a&o  de  mil  novecientos,  con  asistencia 
de  los  sefiores  Representantes 


B<dieT«rria 
MendoBa  iáim  L.) 


Saltenün 
Blenglo  Roeoa 


hajcnmwm,  StlrUng 

PODS 


Santa  Ansa 

llartiniM  (don  D.  M.) 

Kspalter 

Buela 

BHto  d«l  Pino 


AlMllá  yflBoobar 
HcWafíIno 
Dnltet  7  Alvaros 
■  (don 


.  G.) 


Del  GastUlo 

Rodrifl^ues  Larreta 

Snáres 

Btchererrito 

(2anfleld 

MartoroU 

▲ye^no 

Casaravllla 

MUáns  Zabaleta 

Barindnaipne 

LiO^a 

Ckmo 

Várela 

OniUot 

BersralU 

Vidal  y  FnentOB 

Pereda 

Ferreira 

Mora  Magarifios 

Hemándea 

Slenra  CSarranaa 

BaraJiino 


Faltaron  los  siguientes: 


CON  AVISO 


Mendosa  (don  B.) 
Gonaáies  Rooa 


Rooohlettl 

Arteaga 

Berro 


CON  LICENCIA 


SIN  AVISO 


Gil  (don  laaao) 
(kifiarro 
Castro 
BsoQder 


Viora 
Fonseoa 
Heber  Jaokaon 


Garoia  y  Santos 

PaloatMiae 

Quíntela 

Irigoyen 

Haedo  Snáres 

GasteUs 

Gl  (don  Joan) 


loasnriaga 


Sr«  Presidente — Se  va  á  dar  lectura  de 
dos  actas  anteriores. 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  66.*  ex- 
traordloarta  y  8.*  sin  número). 

Pueden  obeervarse  las  actas  que  se  han 
leído. 
Se  votarán. 

Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa).  • 

No  habiendo  apuntos  de  que  dar  cuenta,  se 
va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Sr«  Pons — Sefior  Presidente:  V07  i  per 
mitirme  molestar  á  la  H.  Cámara  un  momen. 
to  para  hacer  la  siguiente  moción:  para  que 
se  reconsidere  la  planilla  del  Departamento 
de  Ganadería  7  Agricultura  que  oorrespottde 
al  Presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento. 
Y^  no  estaba  presente  euando  se  cKflc«ti6 
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esta  planilla;  de  lo  contrarío  habría  hecho 
conocer  en  ese  momento  á  la  H.  Cámara  una 
omisión  involuntaria  que  ha  cometido  la  Co- 
misión de  Presupuesto  al  formular  el  proyec- 
to que  ha  presentado  á  la  H.  Cámara. 

En  ese  sentido,  haría  moción  para  que  se 
reconsidere  la  planilla. 

(Apoyados). 

Sp.  PreBldente  —  ¿Qué  planilla,  señor 
Diputado?..  • 

Sr.  Pona — La  planilla  número  17,  pági- 
na 192  —  cD^artamento  de  Ganadería  y 
Agricultura». 

8r.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  sefior  Dípu* 
tado. 

Se  va  á  votar. 

Sr.  Pona  —  Yo  daría  las  razones  á  la 
H.  Cámara,  para  que  ella  pudiera  estar  en 
condiciones  de  votar  ó  no  la  moción  que  he 
presentado. 

Sp.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
sefior  Diputado. 

Sr.  Pona — En  el  Presupuesto  vigente, 
señor  Presidente,  existe  una  sección  corres- 
pondiente al  Departamento  de  Ganadería  j 
Agricultura,  de  Estadística  y  Publicaciones^ 
que  está  á  cargo  de  un  Jefe,  que  tiene  la 
asignación  de  2,000  pesos  anuales.  En  el  pro- 
yecto presentado  por  la  Comisión  de  Presu- 
puesto, se  hace  omisión  de  ese  cargo. 

A  mi  juicio,  en  esa  oficina  quizás  hubiera 
sido  conveniente  hacer  economías  en  alguna 
de  sus  secciones;  pero  si  hay  alguna  indis- 
pensable^ es  precisamente  la  oficina  de  Es- 
tadística, que  es  la  base  de  ese  Departamento. 

En  esa  oficina,  además  de  la  publicación 
que  hace  periódicamente  de  la  producción 
anual  de  los  cereales,  se  levanta  á  la  vez,  la 
estadística  de  la  ganadería,  y  otras  que  se 
publican  periódicamente. 

Ahora  está  preocupada  en  levantar  la  es- 
tadística del  tabaco,  que  es  uno  de  los  come- 
tidos nuevos  que  tiene  ese  Departamento. 
De  manera  que  es  quizás  de  todas  las  depen- 
dencias de  este  Departamento,  la  sección 
más  importante. 

He  conversado  con  algunos  miembros  de 
a  Comisión  de  Presupuesto,  y  me  han  mani- 


festado que  el  espíritu  dominante  en  su  seno, 
al  tratar  esta  planilla,  fué  dejar  las  cosas  co- 
mo estaban,  y  que,  si  se  han  h^ho  omisio- 
nes, ha  sido  involuntariamente. 

Esa  es  la  razón  que  tengo  para  pedir  la 
reconsideración  de  esta  planilla,  y  que  se  in- 
corpore en  ella  el  empleado  de  que  acabo  de 
hacer  mención. 

8r.  Ferrelra — Cuando  la  Comisión  de 
Presupuesto  se  ocupó  del  estudio  de  la  pla- 
nilla del  Departamento  de  Ganadería  y  Agri- 
cultura, el  ex  Ministro  doctor  Pena  presentó 
un 'plan  con  una  porción  de  innovaciones, 
algunas  de  ellas  bastante  fundamentales. 
Unas  se  aceptaron  y  otras  fueron  combati- 
das. En  el  seno  de  la  Comisión,  yo  me  en- 
contraba en  disidencia,  respecto  de  la  mayo- 
ría, hasta  cierto  punto,  y  conforme  con  el 
ex  Ministro  doctor  Pena.  Figuraba,  es  cierto, 
en  el  Presupuesto  vigente,  la  partida  á  que 
se  ha  referido  el  Diputado  señor  Pona:  el  ex 
Ministro  creía  que  podía  suprimirse  esa  par- 
tida^ y  en  las  modificaciones  que  se  hicieron 
á  ese  plan  del  ex  Ministro,  resultó  que  quedó 
eliminada  la  partida. 

Es  posible  que  sea  necesario  ese  emplea- 
do, yo  no  puedo  en  este  momento  objetar  á 
las  palabras  del  Diputado  señor  Pons,  ni 
tampoco  acompañarlo,  porque  no  lo  acompa- 
ñaría con  conciencia:^  no  he  hecho  un  estudio 
especial  del  puesto;  el  estudio  lo  había  he- 
cho el  ex  Ministro,  y  nosotros,  creyendo  que 
ese  estudio  estaba  bien  hecho,  impugnamos 
algunas  partidas  y  aceptamos  otras;  pero  co- 
mo este  trabajo  ha  sido  hecho  hace  bastante 
tiempo,  no  puedo  recordar  la  argumentación 
que  nos  hizo  en  aquel  momento  para  que  la 
Comisión  aceptara  las  supresiones. 

Doy  esta?  explicaciones  para  que  se  vea 
que  no  tengo  cómo  impugnar,  ni  tampoco 
razones  suficientes  para  aceptar  la  proposi- 
ción. La  Cámara  resolverá. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  acepta  la  moción  del  señor  Diputado 
para  reconsiderar  la  planilla  número  17  cDe- 
partamento  de  Ganadería  y  Agricultorai. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatiya). 
Está  en  discusión  la  planilla  número  17. 
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¿Quiere  el  señor  Diputado  proponer  la  mo- 
dificación? 

Sr«  Pona — E¡s  muy  exacto,  señor  Presi- 
dente, lo  que  acaba  de  manifestar  el  Diputa- 
do señor  Ferreira. 

El  ex  Ministro  de  Fomento  había  presen- 
tado un  proyecto,  resultado  de  un  estudio  es- 
pecial que  había  hecho  para  dar  una  nueva 
organización  al  Departamento  de  Qanade- 
ría  7  Agricultura;  pero  por  razones  que  yo 
tampoco  conozco,  y  quizás  en  virtud  de  es- 
tadios que  posteriormente  ha  hecho,  la  Co- 
misión de  Presupuesto  ha  entendido  dejar 
las  cosas  como  estaban  en  esa  oficina,  por- 
que las  modificaciones  quizá  hubieran  sido 
demasiado  fundamentales,  ó  quizá  no  lo  fue- 
sen bastante. 

Pero  desde  el  momento  que  la  Comisión 
de  Presupuesto  tuvo  el  propósito  de  no  ha- 
cer modificación  al  anterior  Presupuesto, 
qmzá  en  la  organización  de  la  planilla  á 
que  me  estoy  refiriendo  hizo  esa  omisión  en 
razón  de  que  el  ex  Ministro  de  Fomento  lo 
había  eliminado  como  eliminó  otras  partidas. 
He  hecho  esta  moción,  señor  Presidente, 
porque  tengo  el  convencimiento  y  me  consta 
que  los  señores  miembros  de  la  Comisión  de 
Presupuesto  están,  en  general,  de  acuerdo 
con  ella.  Así  es  que  la  voy  á  presentar  para 
que  la  H.  Cámara  la  sancione,  en  el  sentido 
de  que  se  incorpore  en  este  Departamento  la 
Sección  de  Estadística  y  Publicaciones  con 
un  jefe  que  actualmente  ocupa  el '  puesto,  y 
con  la  asignación  de  2,000  pesos,  que  es  lo 
que  actualmente  goza. 

Sr.  Presidente — ¿Quiere  tener  la  bon- 
dad de  redactar  el  señor  Diputado?.  • 

Sr.  Pone — «Para  que  se  incorpore  á  la 
planilla  de  Oanadería  y  Agricultura  la  Sec- 
ción de  Estadística  y  Publicaciones  á  cargo 
de  un  jefe,  con  la  asignación  de  2,000  pesos 
anuales». 

(Se  lee). 

Sr«  Presidente — Está  en  discusión. 

Sr.  Snáre«  —  Yo,  por  mi  parte,  voy  á 
proponer  en  cambio  una  modificación,  con- 
sistente en  el  sueldo  de  que  goza  el  Admi- 
nistrador. 

Dice  la  partida   «Inspección  y  Adminis- 


tración de  Colonias»,  ün  Inspector  de  Co- 
lonias y  Administrador  de  las  de  Lavalleja 
y  Artigas,  2,000  pesos. 

Esta  partida,  colocada  en  la  forma  en  que 
está,  lo  fué  por  el  doctor  Pena  en  el  plan  de 
reformas  que  quería  establecer  en  el  Depar- 
tamento de  Ganadería;  pero,  no  aceptado  por 
la  Comisión  de  Presupuesto,  correspondería 
que  el  sueldo  quedase  reducido  á  lo  que  ac- 
tualmente recibe,  es  decir,  á  1,320  pesos.  Con 
1,320  pesos  estaría  perfectamente  remunera- 
do; pero  bajo  este  título,  que  es  el  que  tiene 
actualmente:  «ün  Administrador  de  las  Co- 
lonias Lavalleja  y  Artígas,con  1,320  pesos». 

Sr.  Presidente  —  ¿ün  Administrador 
con  1,320  pesos  es  lo  que  propone  el  señor 
Diputado? 

Sr*  Snárem — Sí,  señor. 

Además,  un  Auxiliar  del  Inspector,  con 
600  pesos  debe  suprimirse.  No  hace  falta  tal 
Auxiliar.  De  dos  peones  de  la  misma  Inspec- 
ción, á  180  pesos,  cada  uno,  dejar  uno  con 
250  pesos  de  sueldo. 

Bstas  modificaciones  serían  aceptadas  por 
el  señor  Director  del  Departamento  de  Agri- 
cultura, precisamente  porque  estos  emplea- 
dos no  hacen  falta:  es  un  exceso  que  se  ha 
establecido  respondiendo  á  otro  plan,  el  plan 
del  doctor  Pena,  que  suprimía  en  cambio  al- 
gunos puestos  del  Departamento  de  Agri- 
cultura; y  voy  á  proponer  en  la  Sección  de 
Agricultura  el  aumento  del  sueldo  del  Auxi- 
liar, que  es  de  486,  á  720  pesos,  que  es  el 
sueldo  que  goza  actualmente  ese  empleado. 

Sr.  Presidente  —  ¿Han  sido  apoyadas 
las  indicaciones? 

(Apoyados). 

Están  en  discusión  conjuntamente  con  la 
moción  del  Diputado  sefior  Pons. 

Sr»  Canfield — Inesperada  me  ha  sido 
la  moción  formulada  pidiendo  reconsideración 
de  la  planilla  número  17. 

£1  fracaso  recibido  en  la  primera  discusión 
no  me  amilana,  sefior  Presidente,  en  el  propó- 
sito que  me  llevó  á  pedir  la  sustitución  del  ru- 
bro por  el  del  P.  £.;  muy  al  contrario,  en  es- 
te caso  me  considero  fuerte  en  mis  trincheras, 
como  aquel  soldado  que  las  defiende;  y  firme 
en  mi  proposito  de  que  los  dineros  públicos  no 
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se  regalen  tan  impunemente,  insisto  en  mi 
moción  anterior,  modificándola  sólo  en  la  for- 
ma que  voy  á  proponer  el  rubro  clnmigra- 
ción  7 colonización». 

Excuso,  señor  Presidente,  entrar  en  mayo- 
res consideraciones  sobre  este  rubro,  porque 
las  manifesté  anteriormente;  han  sido  la  pura 
verdad  7  están  en  el  dominio  de  toda  la  Cá- 
mara. 

Así  es  que  me  V07  á  limitar,  7a  que  tanto 
ha  insistido  la  Comisión  de  Presupuesto  en 
sostener  su  rubro,  á  proponer  las  siguientes 
rebajas. 

Donde  dice:  4Un  Director,  2,400  pesos»,  po- 
ner, 2,000;  donde  dice:  cUn  Secretario,  1,400 
pesos,  960;  un  Inspector  de  desembarco 
1,080  pesos,  840».'  Eliminar  el  Oficial  1.*, 
el  Oficial  2.®  7  el  Vigilante;  pues  desde  el 
momento  que  no  ha7  inmigración,  no  ha7 
hotel,  aunque  sea  supuesto,  como  figuró  has- 
ta 1898,  no  veo  para  qué  debe  existir  un  per^ 
sonal  que  no  tiene  'ningún  cargo  que  desem- 
peñar. 

Dejo  así  formulada  mi  moción. 

Sr.  Preaidente — ¿Ha  sido  apo7ada? 

(Apoyados). 

En  discusión  conjuntamente  con  las  mocio- 
nes anteriores. 

Si  no  ha7  quien  tome  la  palabra  se  votará. 

Sr.  €(080— Hace  algunos  días,  cuando  el 
señor  Ministro  de  Fomento  se  encontraba  en 
Sala  7  refiriéndose  á  ciertas  publicaciones 
que  hacen  las  oficinas  respectivas,  decía  refi- 
riéndose precisamente  á  la  Dirección  de  Ins- 
trucción Pública  7  á  la  Asociación  Rural, 
que  esas  publicaciones  no  llenaban  el  fin 
para  que  habían  sido  creadas;  7  por  el  con- 
trario, eran  onerosísimas  al  Tesoro  público. 

To  creo  que  la  publicación  que  se  pretende 
involucrar  ahora  en  esta  planilla  número  17, 
referente  al  Departamento  de  Ganadería  7 
Agricultura,  se  encuentra  en  iguales  condi- 
ciones. 

Se  ha  hecho  hincapié  diciendo  que  es  ne- 
cesario crear  ese  puesto  con  esa  publicación, 
porque  es  necesario  conocer  el  estado  con 
respecto  á  la  Oanaderfa  7  Agricultura,  7  so- 
bre todo,  la  cuestión  de  tabacos. 

A  mí  me  parece  que  eso  7a  está  llenado: 


tenemos  una  publicación  que  hace  vordade- 
ramente  honor  al  país,  7  es  precisamente  el 
c Anuario  Estadístico»:  allí  se  encuentran 
en  el  cuadro  que  le  es  respectivo,  todos  esos 
antecedentes,  para  aquellos  que  los  quieran 
buscar.  Por  esa  razón,  V07  á  votar  en  contra 
de  la  moción  formulada  por  el  señor  Diputado 
por  Tacuarembó. 

Sr.  Ferreira — Me  parece  que  la  Cáma- 
ra no  puede  aceptar,  que  á  pretexto  de  la  re- 
consideración de  un  rubro,  se  esté  reooastde- 
rando  medio  Presupuesto. 

(Apoyados). 

Así  no  acabaremos  nunca:  estamos  hacien- 
do 7  deshaciendo.  Se  ha  hecho  una  moción 
de  reconsideración,  pero  al  efecto  simple- 
mente de  reconsiderar  una  partida;  pero  ahora 
resulta  que  se  está  proponiendo  una  serie.  •  • 

Vil  seftor  Representante — La  mo- 
ción de  reconsideración  fué  para  toda  la  pla- 
nilla. 

Sr*  Ferreira — Perfectamente  pero  la 
Cámara  no  puede  haber  votado  al  efecto  de 
que  la  moción  tenga  el  alcance  de  reconside- 
rar todo  el  Presupuesto  correspondiente  al 
Ministerio  de  Fomento. .  • 

Sr.  Ganfleld — Así  lo  ha  dicho  la  Mesa. 

Sr«  Ferreira — . . .  ni  la  planilla  núme- 
ro 17,  sino  una  partida. 

'  (MurmuUos). 

Yo  contestaría  á  las  objeciones  hechas; 
pero  no  entro  á  la  discusión  porque  oreo  que 
es  interminable  la  tarea. 

Sr.  Bodriiniea  Liarreta — Yo  he  vota- 
do la  moción  de  reconsideración  en  el  coa» 
oepto  de  que  sólo  se  trata  de  reconsiderar 
una  partida. 

(Apoyados). 

En  ese  sentido  se  expresó  el  Diputado  se- 
ñor Pons,  7  la  Cámara  ha  votado  así,  me  pa- 
rece. Por  consiguiente,  creo  que  sería  del  caso 
consultar  á  la  Cámara  sobre  el  alcance  de  la 
resolución  que  ha  dictado,  para  saber  si  se 
puede  poner  en  discusión  toda  la  planilla  00- 
mo  se  está  haciendo.  •  • 

Sr.  Soáres — Desearfa  que  se  diera  lec- 
tura de  la  moción  del  se&or  Peas. 
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Sr«  Biodriíj^es  liarreta — El  señor 
Pons  pidió  reconsideración  de  esa  planilla 
al  solo  efecto  de  resolver  sobre  la  misión  que 
61  indicaba;  y  en  ese  sentido,  se  ha  votado. 

(Apoyados). 

Si  la  G&mara  ha  querido  reconsiderar  toda 
la  planilla,  que  lo  diga  por  una  nueva  vota- 
ción. 

En  el  caso  de  duda  me  parece  que  es  la 
Cámara  la  que  debe  resolver. 

Sr.  Presidente — Se  pondrá  á  conside- 
ración de  la  Cámara. . . 

Sr.  Canfleld — ¿Me  permite  el  señor  Pre~ 
Bidente?  Si  yo  estoy  equivocado  en  la  inter- 
pretación que  he  dado  á  la  votación  de  la 
moción  y  ella  se  refiere  única  y  exclusiva- 
mente al  rubro  indicado  por  el  Diputado 
señor  Pons,  que  es  al  rubro  de  Ganadería  y 
Agricultura,  en  este  caso,  retiraría  mi  mo- 
ción . . . 

Sr.  Rodrigues  liarreta — La  Cámara 
resolverá. 

Sr.  Canfleld — ...pues  no  deseo  tam- 
poco promover  un  incidente,  ni  demorar  á  la 
Cámara  prolongando  la  discusión  del  Pcesu- 
paesto. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  previa- 
mente en  qué  concepto  ha  votado  la  Cámara 
la  reconsideración  de  esta  planilla. 

Si  la  Cámara  ha  entendido  que  la  reconsi- 
deración de  esta  planilla  es  referente  á  la 
partida  que  ha  indicado  el  señor  Diputado 
por  Tacuarembó. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

{[Afirmativa). 

La  única  partida  que  se  toma  en  coneide- 
nición  es  la  propuesta  por  el  Diputado  señor 
Pons. 

Se  va  á  votar. 

Léase. 

(Se  lee:  «Sección  de  Estadística  y  Pu- 
blicaciones—Un  Jefe  de  Estadística,  pe 
806  2,000»). 

■ 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  volará. 
Si  se  da  él  punto  por  suñcien  temen  te  dis- 
cutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AflmuktiTa). 


(Se  TuelYe  á  leer  la  partida). 


Si  se  aprueba  la  partida  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( AfirmatiTa ). 

Queda  sancionada. 

(Se  lee  la  moción  del  señor  Vidal  y 
Fuentes  incluyendo  en  la  planilla  N.* 
29  del  Ministerio  de  Guerra  y  Marina, 
lo  siguiente:  ••Manutención  del  personal 
del  Laxareto  con  inclusión  del  Jefe  de 
la  Sucursal  de  Correos,  pesos  10,000»). 

La  proposición  es  incluir  en  la  manuten- 
ción del  personal  del  Lazareto  al  Jefe  de  la 
Sucursal  de  Correos  en  la  Isla  de  Flores. 

Si  se  aprueba  la  moción  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

8r.  Vlflal  j  Faentes— Voy  á  indicar 
ahora  algo  que  me  parece  conveniente  que 
resuelva  la  Cámara  j  que  importará  una  eco- 
nomía  en  el  Presupuesto,  con  lo  cual  quedará 
muy  contenta  la  Comisión  seguramente. 

(Murmullos). 

(El  seflor  Presidente  toca  la  campa- 
nilla). 

Voy  á  hacer  moción  para  que  se  reconsi» 
dere  la  partida  referente  á  un  Jefe  de  la  Su- 
cursal de  Correos  en  la  Isla  de  Flores,  que 
está  en  la  planilla  número  6..  Donde  dice: 
«sueldo  y  manutención,  pesos  1,080»,  decir 
simplemente:  «ün  Jefe  en  la  Isla  de  Flores, 
pesos  900». 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

(Murmullos). 

¡Un  momento,  señores  Diputados  I..  .Se 
va  á  votar. 

Sr.  Serrato— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Primeramente  se  va 
á  votar  si  se  reconsidera  la  partida;  si  no  no 
se  puede  discutir. 

Si  se  reconsidera  la  partida  que  ha  indi- 
cado el  Diputado  sefior  Vidal  y  Fuentes. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 
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(Murmallos), 

Sr.  Vidal  y  Fuentes — Yo  creo  que 
ha  habido  un  error  aquí:  la  reconsideración 
se  impone,  porque  de  lo  contrario  este  em- 
pleado tendría  dos  veces  paga  su  manuten- 
ción. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  rectificar  la 
votación. 

Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Está  en  discusión  la  partida  indicada  por 
el  Diputado  señor  Vidal  y  Fuentes. 

(Se  lee:  «Un  Jefe  en  la  Isla  de  Flores, 
pesos  800««). 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 
Si  se  aprueba  la  partida  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionada. 

Sr.  Sclilafflno — Solicito  de  la  Mesa 
que  ponga  á  -resolución  de  la  Cámara  la  re- 
consideración de  dos  partidas  del  Presupues- 
to, referentes  al  Jefe  de  Estado  Mayor  Gre- 
neral  y  Presidente  del  Supremo  Tribunal  Mi- 
litar. 

(Apoyados). 

Esas  dos  partidas  representan  una  irritan- 
te injusticia  con  otras  partidas  del  Presu- 
puesto de  cargos  análogos. 

El  Jefe  del  Estado  Mayor,  según  el  Pre- 
supuesto sancionado  por  la  H.  Cámara,  vie- 
ne á  tener  un  sueldo  menor  que  el  Inspector 
General  de  Fronteras,  lo  que  es  una  verda- 
dera anomalía.  El  Jefe,  Presidente  del*  Su- 
perior Tribunal  Militar,  no  tiene  más  que  el 
sueldo  de  su  grado,  siendo  así  que  los  demás 
miembros  del  Tribunal  Militar  tienen  un 
sobresueldo  en  el  Presupuesto  votado  por  la 
H.  Cámara. 

En  mérito  de  estas  consideraciones  que 
las  creo  atinadas  y  justas,  pido  á  la  H.  Cá- 
mara reconsidere  esas  dos  partidas. 

Sr.  Presidente — Un  Jefe  de  Estado 
Mayor  Oeneral,  la  otra,  ¿cuál  es? .  • 

Mr.  Slilaiflno— La  de  gastos  de  la  Pre- 
sidencia del  Supremo  Tribunal  Militar. 


(Se  lee:  «•Gastos  de  representaclóo  de 
la  Presidencia  del  Supremo  Tribunal 
Militar»). 


Sr.  Presidente— Está  á  la  considera, 
ción  de  la  Cámara  la  moción  presentada  por 
el  doctor  Schiaffíno. 

Sr.  Pereda — Voy  tan  sólo  á  recordar 
á  la  Cámara,  por  si  se  hubiera  olvidado,  que 
esa  partida  de  gastos  de  representación  de 
la  Presidencia  del  Superior  Tribunal  Militar 
con  960  pesos  es  una  partida  nueva,  que  no 
ha  existido  nunca. 

Sr.  Selilatflno— Eso  no  tiene  nada  que 
ver. 

Sr.  Pereda — De  manera  que  no  se  tra- 
ta de  la  supresión  de  una  partida  ya  au- 
torizada por  la  Cámara,  si  no  oposición  á 
que  se  establezca  una  nueva,  que  importaría 
un   aumento  en  los  gastos  del  Presupuesto. 

Yo  no  sé  por  qué  si  han  levantado  resis- 
tencia partidas  tendentes  á  propagar  la  difu- 
sión de  las  luces  en  el  seno  de  la  juventud, 
que  benefician  realmente  al  país,  hemos  de 
estar  votando  estos  gastos,  que,  en  mi  con- 
cepto, son  innecesarios,  mucho  más  si  se 
tiene  en  cuenta  el  espíritu  de  economía  rei- 
nante en  la  Cámara. 

Tampoco  el  Jefe  de  Estado  Mayor,  aún 
asimismo  figurando  con  el  título  de  Greueral 
de  Brigada,  jamás  disfrutó  de  otro  sueldo  que 
el  que  votó  la  Cámara  en  la  estación  opor- 
tuna, ó  sea  3,888  pesos.  La  Comisión  de 
Presupuesto  propuso  que  se  aumentara  á 
4,600,  y  el  Ejecutivo  á  5,016  pesos. .. 

Sr.  Mora  ülaii^arlffos — Luego  la  Co- 
misión propuso  rebaja,  no  aumento. 

Sr.  Pereda — ...No  me  parece,  pues, 
conveniente  que  la  Cámara  vutelva  sobre  suí> 
pasos. 

Por  el  contrarío,  es'  preciso  que  se  sosten- 
ga esta  economía. 

Yo  no  digo  que  un  Jefe  de  Estado  Mayor, 
con  el  rango  que  tiene,  en  una  época  de  ma. 
yor  abundancia,  y  no  en  una  época  como  esta 
de  aplastamiento  económico,  no  pueda  gozar 
un  sueldo  mayor.  Eso  no  discuto;  pero  debe- 
mos contemplar  ante  todo  la  situación  del 
Erarío  público. 

De  ahí  que  me  oponga  á  que  se  restablez- 
can estas  partidas. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 
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8i  la  Cámara  consiente  en  la  reconsidera- 
ción de  las  partidas  que  ha  indicado  el  Di- 
putado señor  Schiaffiíio. 

8r.  Hernández— Yo  voy  á  proponer 
un  temperamento  que  posiblemente  va  á 
conciliar  la  resistencia  que  hace  el  Diputado 
sefior  Pereda  á  esta  partida,  de  aumentarle 
el  sueldo  al  Jefe  de  Estado  Major,  y  es,  que 
se  reduzcan  los  gastos  de  oficina  del  Estado 
Mayor. 

He  hablado  con  el  Jefe  de  Sección  del 
Estado  Mayor,  y  me  ha  informado  qué  pue- 
de reducirse  la  partida  de  gastos  de  oficina  á 
la  cantidad  de  1,200  pesos,  que  es  de  1,800; 
podría  reducirse  igualmente  la  partida  desti- 
nada á  teléfonos  á  1,000  pesos,  y  entonces 
aumentarle  el  sueldo  al  Jefe  de  Estado  Ma- 
yor.  • 

De  esa  manera  no  se  alteraría  la  sanción 
de  la  Cámara  y  quedaría  el  Presupuesto  co- 
mo se  ha  sancionado. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  reconsideran  las  partidas  que  ha  in- 
dicado el  Diputado  señor  Schiaf fino. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegatlTa). 

Sr«  Snárez — Me  voy  á  permitir  insistir 
nuevamente  en  las  indicaciones  que  había 
hecho,  porque  importan  una  rebaja  de  1,400 
pesos  que  se  establecen  en  el  nuevo  Presu- 
puesto de  aumentos,  sin  que  respondan  á 
necesidades  de  organización . . . 

Sr.  Presidente — ¿Qué  planilla  es? 

Sr.  Sváres — Página  193.  Donde  dice: 
cTJn  Inspector  Greneral  de  Colonias  y  Admi- 
nistrador de  las  de  LavaÜeja  y  Artigas»,  po- 
ner solamente:.  «Un  Administrador  de  las 
colonias  Lavalleja  y  Artigas,  con  1,320  pe- 
sos», que  es  lo  que  gana  actualmente;  supri- 
mir un  Auxiliar  del  Inspector,  600  pesos;  y 
en  vez  de  dos  Peones,  de  la  misma  Inspec* 
ción,  á  180  pesos,  poner  un  Peón  con  250. 

Además,  había  hecho  esta  indicación:  en 
la  Sección  de  Agricultura  hay  un  Auxiliar 
con  486  pesos,  que  hoy,  en  el  Presupuesto 
vigente,  está  con  720.  Es  el  único  aumento 
que  se  propone. 

8r«  Presidente — Se  va  á  votar. 


Si  se  reconsideran  las  partidas  que  ha  in- 
dicado  el  señor  Diputado  por  Cerro-Largo, 
doctor  Suárez. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(\flrmatiTa).. 
Se  van  á  leer  por  su  orden. 

(Se  leen). 
Se  va  á  votar  por  partidas. 

(Se  lee:  «Un  Administrador  de  las  co- 
lonias LaTalleja  y  Artigas,  l.SSSO  pesos-). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  leet  «Un  Auxiliar,  600  pesos»). 

Si  se  suprime  el  Auxiliar  que  ha  indicado 
el  señor  Diputado  en  su  moción. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Afirmativa ). 

Suprimir  un  Peón  en  la  Inspección. 
Se  votará. 

Si  se  acepta  la  supresión  indicada. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Un  Peón,  260  pesos»). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

( >e  lee:  «Sección  de  Agricultura  —  Un 
Auxiliar,  720  pesos-). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Queda  con  486  pesos. 

En  discusión  particular  la  planilla  número 
1,  «Administración  de  Justicia»,  con  las  mo- 
ciones que  se  han  presentado. 

Sr.  Go80 — A  mi  vez,  voy  á  pedir  recon- 
sideración de  una  votación  que  acaba  de 
efectuarse.  Se  ha  estado  pidiendo  á  la  Cá- 
mara la  reapertura  de  la  discusión  de  nuevas 
planillas  para  involucrar  empleados  que  no 
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habían  sido  puestos  en  ellas,  7  acabamos  de 
saprimir  un  empleado  de  50  pesos  mensua- 
les: el  Auxiliar  del  Inspector . . . 

Vd  seftor  Representante — No  existe. 

8r«  Ckiso — ¿No  existe?...  Entonces  no 
hago  observación  ninguna. 

8r.  Presidente — Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra  sobre  la  planilla  número  I,  «Po- 
der Judicial»  • . . 

Sr«  Ferreira — Voy  á sostenerla  partida 
que  se  refiere  á  gastos  de  representación  de 
los  Tribunales,  que  ha  sido  impugnada  en  la 
Cámara,  no  encontrándome  presente;  y  la  voy 
á  sostener,  porque  tratándose  de  un  Poder 
del  Estado  me  parece  que  la  Cámara  supri- 
miéndolos ó  modificándolos,  estaría  en  contra- 
dicción, cuando  ha  aceptado  los  gastos  de  re- 
presentación de  los  demás  Ministerios. 

Por  esa  razón  es  que  sostengo  la  partida 
tal  cual  se  encuentra  en  el  Presupuesto. 

Sr.  Rodrfiniex  liarreta — ^¿Cuánto  im- 
porta? 

Sr«  Ferreira — Tres  mil  pesos  para  los 
dos  Tribunales. 

(Apoyados). 

A  propósito  de  la  moción  hecha  por  el  Di- 
putado señor  Castillo,  referente  al  aumento 
de  sueldo  á  los  Agentes  Fiscales  y  á  un  suel- 
do de  2,000  pesos  para  el  Procurador  Fiscal, 
acepto  las  modificaciones  propuestas  en  la 
forma  que  las  ha  fijado  el  seffor  Diputedo;  y 
las  acepto,  porque  las  considero  muy  conve- 
nientes para  las  rentas  generales,  por  cuanto 
hasta  aquí  el  impuesto  por  derechos  de  heren- 
cias era  percibido  en  una  parte  bastante 
importante  por  los  que  intervenían  en  ese 
cobro,  á  punto  que  ha  habido  Recaudador 
que  ha  llegado  á  obtener  por  comisión  hasta 
1,800  pesos  en  un  solo  afio;  y  las  acepto  tam- 
bién porque,  por  las  razones  anteriormente 
dadas  aquí  por  el  sefior  Diputado  por  la  Flo- 
rida, doctor  Castro,  con  motivo  délos  nuevos 
aforos  de  los  campos,  que  surgen,  natural- 
mente de  la  división  por  zonas,  los  derechos 
de  herencias  van  á  aumentar  sensiblemente 
y  aumentarán  en  la  Capital  también,  una 
vez  que  se  haya  expedido  la  Comisión  de  em- 
padronamiento. 

De  manera,  pues,  que  no  hago  objeción: 


el  Presupuesto  quedará  aumentado  por  ese 
concepto  en  9,600  pesos;  pero  en  cambio,  por 
concepto  de  derechos  de  herencias,  el  Teso- 
ro de  la  Dirección  de  Instrucción  Primaiia 
quedará  también  aumentado  á  su  vez  con 
más  de  15,000  pesos;  y  como  este  Tesoro  es 
compuesto  de  diversas  partidas,  y  entre  ellas 
figura  el  saldo  con  que  concurre  el  P.  R, 
naturalmente  que  si  la  suma  que  ooncorre  á 
formar  el  Tesoro  de  Instrucción  Páblica 
aumenta,  el  saldo  con  que  debe  contribuir 
el  P.  E.,  disminuye.  De  todo  esto  resulta  un 
aumento  que  viene  á  beneficiar  á  la  Dirección 
de  Instrucción  Páblica;  y  por  esas  razones 
acepto,  como  digo — lo  propuesto  por  el  seflor 
Diputado. 

A  proi^sito  de  una  proposición  del  sefior 
Diputado  por  Cerro-Largo  referente  á  l8s  Se- 
cretarios de  los  Tribunales,  en  cuyo  sueldo 
solicita  un  aumento  con  la  consiguiente  su- 
presión de  costas,  no  la  puedo  aceptar. 

Pedí  explicaciones  al  respecto  en  momen- 
tos que  aquel  sefior  Diputado  tenía  la  pala- 
bra, para  ver  si  conseguía  obtener  datos  su- 
ficientemente ilustrativos  que  me  hicieran 
aceptable  la  proposición  indicada,  es  decir, 
siempre  que  las  costas  estuvies  en  en  una  pro- 
porción tal  que  no  vinieran  á  desequilibrar  el 
Presupuesto  en  una  cifra  sensible;  pero  im- 
puesto más  tarde  de  lo  que  pasa,  le  tengo  que 
negar  mi  voto^  por  cuanto  por  esas  costas  se 
pagan  cinco  empleados  del  Superior  Tribunal 
y  además  un  sobresueldo  al  Actuario  Ad- 
junto. 

Resultaría,  pues,  que  si  se  suprimirán 
las  costas  y  se  aumentaran  los  sueldos  de 
los  Secretarios,  habría  que  crear  sueldos  para 
esos  empleados  que  quedarían  sin  ellos  con 
motivo  de  que  las  costas  pasarían  al  Tesoro 
General.  Es  por  esa  razón  que  me  opongo  á 
estas  modificaciones  y  daré  mi  voto  en  el 
sentido  de  que  queden  las  cosas  tal  cual  es- 
tán. 

Nada  más  tengo  que  decir,  sefior  -Presi- 
dente. 

» 

Sr.  Baenafama — Voy  á  dar  mi  voto 
al  aumento  del  sueldo  para  los  sefiores 
Agentes  Fiscales  que  están  incluidos  en  esta 
planilla,  porque  entiendo  que  con  eso  no  se 
gravarán  sensiblemente  la  rentas  nacionales. 
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Eb  muy  posible,  según  el  argumento  que 
acaba  de  hacer  el  señor  miembro  de  la  Co- 
mísiÓD,  que  con  el  nuevo  aforo  de  los  valo- 
res, estas  rentas  aumenten  dentro  de  poco;  y 
además  entiendo  que  el  sistema  observado 
basta  ahora  respecto  de  los  Agentes  Fisca- 
les no  es  bastante  equitativo  ni  es  justo.  E[ay 
Agentes  Fiscales  en  algunos  Departamentos, 
á  quienes  la  fortuna  ha  favorecido  con  suce- 
siones de  importancia  y  han  tenido  así '  un 
aumento  importante  de  sueldo,  y  por  esto 
hasta  ciwto  punto  han  sido  codiciados  por* 
sus  compañeros  de  tareas;  en  cambio,  la  ma- 
yoría de  ellos  perciben  rentas  insigniñcantes. 

Esta  es  una  de  las  razones  porque  voy  á 
dar  mi  voto  en  favor  del  aumento  propuesto. 

Además,  los  Agentes  Fiscales  en  los  De- 
partamentos tienen  que  ^  pagar  casa,  —  casa 
que  al  fin  y  al  cabo  es  una  Oficina  públicnt 
— pcoveen  de  los  útiles  necesarios  para  las 
actuaciones  en  los  asuntos  en  que  intervie* 
nén  asesorando  al  Juzgado,  6  bien  desempe- 
ñando funciones  variadas  de  su  cargo.  Y  ese 
es  otro  de  los  motivos  que  la  Cámara  debe 
tener  presente  para  el  aumento  justiciero  de 
los  sueldos  de  estos  funcionarios,  porque  es 
indudable  que  si  una  Oficina  pública  des- 
empeñada por  los  Agentes  Fiscales  fuese 
pagada  por  el  Estado,  como  debe  serlo,  ven- 
dría á  representar  un  aumento  en  el  sueldo 
de  esos  propios  empleados. ' 

Por  estas  ligeras  consideraciones  y  la  ob- 
servación que  ha  hecho  de  que  se  suprimi- 
rían los  emolumentos  que  perciben  del  6  <*/o 
de  las  entradas  de  la  ley  de  herencias  del 
año  93,  quiero  dejar  constancia  de  mi  voto 
favorable  á  la  moción  de  los  200  pesos  men- 
suales para  los  señores  Agentes  Fiscales. 

He  terminado. 

Sr«  Pereda — Desearía  que  la  Mesa  tu- 
viera la  bondad  de  hacer  dar  lectura  á  la 
moción  del  doctor  Schiaffíno  relativa  á  los 
Agentes  Fiscales,  pues  tengo  algunas  dudas 
respecto  de  sus  términos. 

(Se  lee). 

EVecisamente  la  lectura  de  esa  moción  ha 
venido  á  confirmar  lo  que  yo  creía  y  á  de- 
mostrar que  no  estaba  equivocado. 

Manifesté  en  la  sesión  anterior  que  estaba 


conforme  con  el  aumento  del  sueldo  á  los 
Agentes  Fiscales,  por  cuanto  que  la  asigna- 
ción que  éstos  [Perciben  actualmente  es  máy 
insignificante;  manifesté  á  la  vez,  en  lo  que 
respecta  á  la  proposición  del  doctor  del  Cas- 
tillo, que  le  daría  mi  voto  siempre  que  no 
sólo  se  suprimiera  el  inciso  3.®  del  artícelo 
27  de  la  ley  de  30  de  Agosto  de  1893,  sino 
también  el  3.^  que  da  la  mitad  de  las  multas 
á  esos  funcionarios  públicos  cuando  hacen 
denuncias  de  omisiones. 

Creo  q\ie  hay  conveniencia  en  que  la  mo- 
ción del  doctor  Schiafñno  se  vote  en  dos  par- 
tes. En  la  actualidad  sólo  existen  en  la  Repú- 
blica diez  y  ocho  Agentes  Fiscales,  y  en  esa 
moción  se  propone  un  nuevo  funcionario  de 
esta  clase.  Por  el  artículo  10  de  la  ley  que 
he  invocado,  desempeñan  en  la  Capital  las 
funciones  que  ejercen  en  la  campaña  los 
Agentes  Fiscales,  en  primer  término  el  Fis- 
cal de  Hacienda,  y  luego,  au^liando  al  Fis- 
cal de  Hacienda,  un  Procurador  Fiscal.  Ese 
Procurador  Fiscal  tiene  por  cometido  de- 
nunciar todas  las  infracciones  que  se  hagan 
á  la  ley  de  herencias,  donaciones  y  legados; 
practicar  todas  las  diligencias  extrajudiciales 
que  le  comete  aquel  funcionario  .y  dar  noti- 
cias por  escrito  al  Ministerio  ^respectivo  y  á 
la  Dirección  Oeneral  de  Impuestos  Directos . 
cuando  se  practiquen  y  liquiden  las  sucesio- 
nes á  los  efectos  de  lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo U. 

De  manera,  pues,  que  para  que  no  pueda 
fracasar  el  aumento  de  asignaciones  á  los 
Fiscales,  sin  perjuicio  de  que  la  Cámara  pue- 
da también  aceptar  ese  nuevo  Fiscal,  hago 
moción  para  que  se  vote  separadamente  el 
sueldo  de  los  Fiscales,  y  el  número  que  debe 
haber  de  estos  funcionarios. 

(Apoyados). 

Sr.  ScMainno — En  virtud  de  las  ma- 
nifestaciones hechas  en  la  sesión  anterior 
por  el  señor  Diputado  doctor  del  Castillo, 
creo  que  no  es  necesario  votar  separadamen- 
te la  moción  que  he  presentado  á  la  H.  Cá- 
mara. No  veo  cuál  sea  el  motivo  por  el  cual 
deba  separarse  la  votación  en  lo  que  se  re- 
fiere al  Procurador  Fiscal;  si  se  trata  de  dar 
funciones,  indudablemente,  que  se  ve  clara- 
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mente,  que  al  conferirle  por  la  ley  de  Presu- 
puesto las  funciones  que  tiene, el  actual^Pro- 
curador  Fiscal  al  Agente  Fiscal  de  Monte- 
video, se  conferirán  solamente  las  funciones 
que  tiene  el  Procurador  Fiscal  y  no  otras.  No 
es  más  que  una  sustitución  de  un  empleado 
por  otro,  de  un  empleado  iletrado  por  un 
Abogado  desempeñando  idénticas  funciones. 

Ahora  en  cuanto  al  sueldo  de  los  Agentes 
Fiscales,  debo  hacer  notar  á  la  H.  Cámara, 
que  la  moción  del  doctor  Del  Castillo  perju- 
dica á  la  mayoría  de  los  Agentes  Fiscales, 
según  lo  he  demostrado  con  el  cuadro  que 
presenté  en  la  última  sesión  á  la  H.  Cámara. 

La  mayoría  de  los  Agentes  Fiscales  per- 
ciben actualmente  un  sueldo  mayor,  con- 
tando con  la  cuota  respectiva,  que  el  que 
propone  el  doctor  Del  Castillo  en  su  moción. 

La  cuota  mensual  que  les  vendría  á  tocar 
por  concepto  de  esa  moción,  sería  de  140  pe- 
sos, y  actualmente,  según  el  promedio  que 
he  sacado,  los  Agentes  Fiscales  perciben  145 
pesos. 

De  modo  que,  en  este  caso,  considero  que 
vienen  á  quedar  excesivamente  perjudicados 
estos  funcionarios,  Y  debo  hacer  presente  á 
la  H.  Cámara,  que  ha  sido  muy  atinada  la 
observación  que  ha  hecho  en  este  momento 
el  Diputado  señor  Buenafama,  de  que  los 
Agentes  Fiscales  tienen  en  su  respectivo  De « 
partamento  una  oficina  pública  cuyo  alquiler 
tienen  que  pagar  á  su  costa. 

Si  se  tiene  presente  esto  y  las  demás  con- 
sideraciones expuestas,  creo  que  es  justo  se 
les  asigne  la  suma  de  2,400  pesos  anuales, 
que  viene  á  representar  la  suma  de  170  pe- 
sos mensuales  líquidos;  suma  que  considero 
módica  y  apropiada  á  la  representación  que 
invisten  los  Agentes  Fiscales  en  los  Depar- 
tamentos del  interior,  y  á  la  importancia  de 
las  funciones  que  desempeñan,  y  se  halla 
también  en  relación  con  lo  que  perciben  los 
Jueces  Letrados  de  los  Departamentos  res- 
pectivos». 

En  mérito  á  estas  consideraciones,  insisto 
en  la  moción  que  he  presentado  á  la  H.  Cá- 
mnra. 

Hv.  Canfleld — En  sesión  anterior  for- 
mulé una  moción  para  que  los  rubros  de 
«Gastos  de  visitas  y  diligencias  oficiales  de 


los  diez  y  ocho  Jueces  de  campaña  á  las  8e^ 
ciones  rurales»  y  «Gastos  de  representación 
de  ambos  Tribunales»,  quedasen  reducidos 
el  primero  á  1,400  pesos,  y  el  segundo  á  1,500. 

Por  explicaciones  que  he  recibido  de  on 
miembro  de  la  Comisión  de  Presupuesto,  me 
veo  obligado  á  modificar  la  moción  formula- 
da, pidiendo  el  retiro  de  la  que  se  refiere  á 
los  gastos  de  representación,  y  que  la  suma 
asignada  para  visitas  de  los  diez  y  ocho  Jae- 
ces de  campaña  á  las  secciones  rundes,  que- 
de reducida  á  la  suma  de  1,000  pesos. . . 

Sr.  Rodrífi^ez  ^Ijarreta  —  Apoyado. 

Sr.  Canfleld  — ...  pues  de  los  datoa 
que  tengo,  señor  Presidente,  aquí,  esa  suma 
es  suficiente  para. llenar  aquellas  necesidades. 

He  dicho. 

Sr.  Del  Castillo — Voy  á  hacer,  señor 
Presidente  una  pequeña  rectificación  á  lo 
que  acaba  de  decir  el  Diputado  doctor  Schiaf- 
fino. 

La  situación  en  que  van  á  quedar  los 
Agentes  Fiscales  por  mi  moción,  si  fuese  apro- 
bada, no  es  precisamente  la  que  él  ha  indica- 
do: tendrán  el  sueldo  fijo  de  141  pesos  men- 
suales, pero  además  tendrán,  como  cualquier 
particular,  la  participación  en  las  multas  y 
la  parte  de  derechos  que  la  ley  les  adjudi- 
ca en  el  caso  que  denuncien  á  los  omisos  en 
el  pago  del  impuesto  de  herencias. 

Sr.  Sclilatflno — Sobre  ese  punto  no 
hay  acuerdo  en  la  Cámara. 

Sr«  Mora  Magarlños— Els  una  ley  que 
no  puede  derrogarse  esa  á  que  se  refiere  el 
doctor  del  Castillo:   todos  pueden  denunciar. 

Sr.  Scblaíflno— Es  una  atribución  que 
tienen  los  particulares  •• . 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — Per- 
fectamente, y  el  doctor  del  Castillo  la  da  co- 
mo función  particular  de  los  Agentes  Fiscales. 

Sr.  Schiaffino — Los  empleados  públi- 
cos no  tienen  esa  atribución. 

Sr.  Martines  (don  Martín  C. — Por 
la  ley  del  93  la  tienen. 

Sr.  Scbiaf  Ano — ¿Cómo  por  la  ley?  Por 
la  ley  la  tiene  cualquier  particular. 

Sr.  Martí  nez  (don  Martn  C.) — La 
ley  del  93  sólo  se  refiere  á  los  Agentes  Fis- 
cales, 

Sr.  Scbtafflno — No,  se  refiere  á  cualquier 
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particular.  Dice  que  si  después  de  transcurri- 
do un  afío  no  se  ha  abierto  un  sucesión,  cual- 
quier particular  puede  denunciarla,  y  es  á  esa 
dispoeíción  á  que  se  refiere  el  doctor  del  Cas- 
tiUo. 

Sr.  Goso — Pero  los  Agentes  Fiscales  la 
pueden  denunciar  á  los  tres  meses. 

Sr«  Selilaffflino — Es  una  obligación  que 
se  les  impone.  Sobre  eso  no  hay  acuerdo;  de 
manera  que  no  se  puede  contar  con  una 
eyentualidad. 

Sr.  Oel  Castillo — De  todos  mod#s  re- 
sulta, señor  Presidente,  lo  que  deseaba  decin 
que  además  del  sueldo  de  141  pesos  mensua- 
les, los  Agentes  Fiscales  tendrán  lo  que  re- 
ciban por  el  concepto  indicado. 

Sr.  Sclilafflno — Ó  no  lo  tendrán  si  la 
Cámara  no  lo  acepta. 

Sr.  ]>el  Castillo — Por  mi  Proyecto,  si 
fuese  aceptado,  resultaría  eso.  Es  claro  que 
si  la  Cámara  no  lo  acepta,  no  resultará. 

He  dicho. 

Sr.  CIspalter--Me  parece,  señor  Presi- 
dente, que  no  es  necesario  insistir  sobre  la 
conveniencia  de  hacer  algunos  aumentos  en 
el  sueldo  que  actualmente  reciben  los  re- 
presentantes del  Ministerio  público  en  los 
Departamentos,  puesto  que  este  es  ya  en  el  es- 
píritu de  la  Cámara — á  mi  ver — un  verdade- 
ro convencimiento:  pero  es  necesario  sí  entrar 
en  algún  análisis,  aunque  rápido,  de  las  mo- 
ciones presentadas  con  este  objeto,  con  este 
propósito  por  los  señores  Representantes  por 
Río  Negro  y  por  Minas,  porque  según  se 
acepte  ó  rechace  alguna  de  las  dos,  se  habrá 
ó  no  se  habrá  realizado  el  propósito  que  la 
Cámara  tiene  en  vista  y  que  responde  á  aque- 
lla necesidad  y  á  aquel  convencimiento  á  que 
acabo  de  hacer  referencia. 

Actualmente  los  Agentes  Fiscales  perci- 
ben roensualmente  un  sueldo  que  oscila  alre- 
dedor de  105  ó  106  pesos  como  sueldo  fijo; 
y  esta  insignificante  remuneración  es  evi- 
dente que  ni  siquiera  les  alcanza  para  servir 
con  algún  desahogo  sus  necesidades  mate- 
riales, y  de  ninguna  manera  les  basta  para 
poder  responder  con  el  decoro  material  corres- 
pondiente á  la  posición  elevada  á  que  su 
cargo  les  asciende. 

Mientras  un  Juez  Letrado  de  campaña 


recibe  una  asignación  mensual  de  230  á  240 
pesos,  un  Agente  Fiscal,  como  he  dicho,  so- 
lamente recibe  una  remuneración  de  105  ó 
106  pesos  mensuales  como  sueldo  fijo  y  per- 
manente; y  no  se  alcanza  la  diferencia  que 
pueda  haber  entre  estas  dos  remuneraciones 
tratándose  de  cargos  que  requieren  iguales 
títulos  de  competencia,  tratándose  de  fun- 
ciones que  se  hallan  bajo  la  coacción  de  res- 
ponsabilidades idénticas  y  de  todo  punto 
similares. 

Solamente  podría  explicarse,  señor  Presi- 
dente, la  omisión  que  á  este  respecto  han 
padecido  nuestros  legisladores,  en  la  circuns- 
tancia que  se  ha  tenido  presente,  que  además 
del  sueldo  fijo  de  105  ó  106  pesos  mensuales, 
los  representantes  del  Ministerio  público 
perciben  algo  así  como  un  sobresueldo  que 
se  determina  ó  se  marca  por  una  cantidad 
determinada  que  se  extrae  en  su  provecho 
del  producido  de  la  nenta  del  impuesto  de 
herencias;  cantidad  que  asciende  al  6  ^¡o  pa- 
ra los  Agentes  Fiscales  y  2  1/2  */o  para  el 
Procurador  Fiscal,  del  producto  total  del 
impuesto  de  que  he  hablado.  Pero  es  el  caso 
que  este  sobresueldo^  esta  asignación  que 
calificaré  de  extraordinaria,  es  absolutamente 
aleatoria,  es  odiosa,  incorrecta  y  despropor- 
cionada con  la  importancia  y  el  número  de 
las  mismas  funciones  que  remunera. 

He  dicho  que  es  odiosa  é  incorrecta  esa 
asignación,  y  me  será  sumamente  fácil  pro- 
barlo, abarcando  en  esta  prueba  una  parte 
de  la  moción  que  ha  formulado  el  señor  Di- 
putado por  el  Departamento  de  Río  Negro, 
doctor  Del  Castillo.  Es  un  acto  de  pruden- 
cia el  de  que  en  esta  materia  de  remunera- 
ción de  empleados  se  debe  adoptar  una  re- 
gla que — por  decirlo  así — concierte  y  armo- 
nice el  interés  y  el  deber  de  lo&  funcionarios; 
pero,  á  poco  que  se  exagere  esta  regla  de 
prudencia,  que  arranca  de  un  perfecto  y  aca- 
bado convencimiento  de  los  móviles  determi- 
nantes de  la  conducta  humana,  se  llega  á  un 
resultado  funesto,  cual  es  el  de  convertir  al 
funcionario  en  un  mercenario  interesado  y 
^oísta  que  inspiren  todos  sus  actos  la  más 
invencible  repugnancia;  y  en  este  caso,  más 
que  en  ningún  caso,  es  necesario  no  vincu- 
lar de  una  manera  tan  inmediata   y  tan  di- 
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recta  los  actos  del  funcionario  en  el  cumpli- 
miento de  su  deber  con  sus  intereses  indivi- 
duales, porque  en  este  caso,  más  que  en 
cualquier  otro,  los  funcionarios  deben  estar 
revestidos  de  esa  absoluta  severidad  que 
bien  les  conviene  á  los  que  como  ellos  encar- 
nan 7  representan  la  ley  misma. 

Por  eso,  sefior  Presidente,  soy  opuesto — y 
me  encuentro  en  el  mismo  camino  en  que  va 
el  señor  Diputado  por  Paysandú — al  sistema 
que  parcialmente  conserva  el  señor  Diputado 
por  Río  Negro  en  su  moción,  al  sistema  vi- 
gente en  la  actualidad,  al  de  vincular  el  acto 
de  los  Agentes  Fiscales  en  el  cumplimiento 
de  su  deber,  á  sus  intereses  y  á  sus  éxitos 
pecuniarios. 

Decía  el  señor  Diputado  por  Río  Negro, 
que  lo  que  conservaba  de  ese  viejo  sistema, 
— de  ese  sistema  verdaderamente  imposible, 
de  dar  una  coparticipación  á  los  Agentes 
Fiscales  en  el  producto  de  los  impuestos, — 
es  aquello  que  no  se  les  podría  negar  á  los 
Agentes  Fiscales,  puesto  que  es  un  beneficio 
de  la  generalidad,  es  un  beneficio  de  todos, 
es  un  provecho  do  cualquier  denunciante. 
Pero  lo  que  hay  es  esto,  señor  Presidente: 
que  los  Agentes  Fiscales  tienen^  por  minis- 
terio de  la  ley,  la  obligación  absoluta  de  ha- 
cer las  denuncias  por  las  que  quiere  darles 
alguna  remuneración  el  señor  Diputado  por 
Río  Negro:  todo  Agente  Fiscal,  todo  repre- 
sentante del  ministerio  público,  debe  denun- 
ciar las  herencias  que  se  hallen  en  mora,  de- 
be denunciar  toda  herencia  que  adeude  al 
Fisco  que  no  se  haya  abierto  por  declaración, 
espontánea  de  ios  interesados. 

»Sr«  Del  Castillo — Confieso  que  no  co- 
nozco la  disposición  legal  que  obliga  á  los 
Agentes  Fiscales  á  hacer  las  denuncias  en 
los  casos  de  herencia. 

■ 

Sr.  Ejspalter—Se  la  voy  á  recordar  al 
señor  Diputado  por  Río  Negro.  El  artículo  12 
(le  la  ley  de  80  de  Agosto  de  1893,  si  no  me 
es  infiel  la  memoria — dice  que  después  de 
tres  meses  de  abierta  una  sucesión,— es  de- 
cir, que  después  de  tres  meses  de  haber  fa- 
llecido un  causante  que  deja  bienes,  deben 
los  intere^ndos  en  esa  sucesión  provocar  la 
apertura  judicial  de  la  misma,  y  que,  en  de- 
fecto de  los  interesados,  en  defecto  de  los  he- 


rederos ó  acreedores,  deben  hacer  esta  de- 
nuncia los  Agentes  Fiscales.  Luego^  de  una 
manera  terminante,  de  una  manera  daríaima, 
de  una  manera  que  no  deja  lugar  á  dadas, 
el  artículo  12  de  la  ley  de  30  de  Agosto  de 
1893,  obliga  á  los  representantes  del  Hmis- 
terío  público  á  hacer  las  denuncias  que  cree 
el  señor  Diputado  por  Río  Negro  que  es  me- 
ramente facultativo  en  ellos  el  hacerlas. 

El  artículo  12  de  la  ley  de  herencias  re- 
suelve todas  las  dudas  que  han  asaltado  al 
espfrítu  del  señor  Diputado  por  Río  Negro 
y  cohonesta  de  una  manera  eficaz  todo  lo  que 
vengo  diciendo  en  este  momento. 

Sr«  Selilafflno—- ¿Me  permite  el  señor 
Diputado?  Voy  á  hacer  una  observación  al 
doctor  Del  Castillo. 

El  doctor  Del  Castillo  cree  que  si  después 
de  transcurridos  tres  meses  no  se  ha  abierto 
una  sucesión,  los  Agentes  Fiscales  tienen 
derecho  á  denunciarla  y  tienen  en  ello  una 
compensación  de  un  tanto  por  ciento;  y  la 
ley  solamente  confiere  la  compensación  cuan- 
do se  denuncia  después  de  transcurrido  un 
año  de  fallecido  el  causante. 

Sr.  Eapalter — Prosigo,  señor  Presidente. 

Los  representantes  del  Ministerio  público 
tienen  la   obligación   de  hacer^todas  las  de- 
nuncias en  los  casos  de  sucesiones  que  ha- 
yan caído  en   mora,  que  no  se  hayan  abierto 
después  de  los  tres  meses  de  haber  fallecido 
el  causante  de  ellas.  Luego  los  obliga   con 
mayor  razón  a  fortiori,  á  denunciar  esas  su- 
cesiones cuando  ha  pasado  un  año  y  no  se 
han  abierto,  desde  que  los  obliga  á  hacer  la 
denuncia  cuando  han   pasado  tres    meses. 
Creo  que  los  Agentes  Fiscales  no  deben  te* 
ner  ningún  provecho  directo,  ningún  fruto, 
del  estricto   cumplimiento  de  sus  deberes;  y 
que  estos  mandatos   de  la  ley  con  las  san- 
ciones pecuniarias  que  la  ley  misma  apareja 
y  trae  consigo,  deben  ser   suficiente  estímulo 
para  ellos  á  fin  de  cumplir  digna  y  honrada- 
mente sus  deberes,  sin  necesidad  de  estimu- 
larlas á  esto  mismo  con  el  interés  egoísta  de 
la  ganancia  y  del  lucro. 

En  este  concepto  me  parece  que  la  Cáma- 
ra debe  rechazar  esa  parte  de  la  moción  del 
señor  Diputado  por  Río  Negro,  que  condu- 
ce á  conservar  á  los  Agentes  Fiscales  alguna 
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parte  del  impuesto  aobre  las  herencia»!  en  los 
casos  de  denuncia  de  sucesiones  que  no  se 
hayan  abierto  dentro  de  los  términos  lega- 
les. 

Si  esto  es  así,  me  parece  que  también  de- 
bemos rechazar  la  primera  parte  de  la  mo- 
ción de  este  sefior  Diputado  para  aceptar  la 
moción  que  ha  presentado  el  señor  Diputa- 
do por  Minas.  El  sueldo  de  los  Agentes  Fis- 
cales no  debe  ser  entonces  de  3,000  pesos  al 
afiOy  sino  que  es  justo  y  prudente  que  sea  de 
2,400»  desde  que  esto  y  sólo  esto,  es  lo  que 
deben  recibir  como  remuneración  de  sus 
serricios  públicos. 

La  moción  del  sefior  Diputado  por  Río 
Negro,  en  cuanto  se  refiere  á  la  cantidad  á 
que  deben  ascender  los  proventos  del  cargo 
de  Agente  Fiscal,  en  realidad  viene  á  per- 
judicar á  los  representantes  del  Ministerio 
público  en  lugar  de  beneficiarlos,  favorecien- 
do únicamente,  de  una  manera  exclusiva,  los 
intereses  fiscales,  y  traicionando  así  el  pro- 
pósito que,  en  primer  término,  tiene  esta 
H.  Cámara,  cual  es,  no  acrecer  de  algnna 
manera  las  rentas  fiscales,  sino  el  remunerar 
los  Agentes  Fiscales  con  toda  la  extensión 
á  que  les  da  derecho  la  importancia  y  eleva- 
ción de  su  cargo. 

Todas  las  consideraciones  que  pudieran 
hacerse  contra  la  moción  del  señor  Diputado 
por  Minas,  se  referírfan  al  argumento  econó. 
mico,  86  referírfan  al  hecho  de  que  es  menes- 
ter mirarse  mucho  antes  de  votar  un  aumento 
en  el  Presupuesto,  con  el  fin  de  no  caer  en  el 
grave  riesgo  6  en  el  vicio  de  votar  un  presu- 
puesto de  déficit,  un  presupuesto  de  insolven- 
cia, un  presupuesto  como  herido  ó  atacado  por 
el  mismo  mal  de  que  han  sido  heridos  ó  ata- 
cados todos  nuestros  Presupuestos  (Generales 
de  Oastoa.  Pero  este  argumento  económico 
que  tendría  verdadera  fuerza,  y  contra  el 
cual  se  estrellaiía  toda  nuestra  buena  vo- 
luntad á  este  respecto,  en  este  caso — como 
ae  ha  demostrado  hábilmente — no  tiene  fuer- 
za, ni  eficacia,  ni  eficiencia  de  ningún  género, 
puesto  que  el  total  del  6  7o  <lel  impuesto  de 
berendas,  alcanza  con  exceso  para  distribuir 
i  los  diez  j  ocho  6  diez  y  nueve  Agentes 
Fiscales  de  la  República  tal  cantidad  de  di- 
nero que  pueda  acordársele  á  cada  uno  de 
Uoa  la  suma  de  2,400  pesos  al  año. 


En  este  concepto  creo,  señor  Presidente, 
que  la  Cámara  no  procedería  ue  una  manera 
indeliberada  y  ligera  si  votase  la  moción  que 
ha  formulado  el  señor  Diputado  por  Minas, 
y  acordase  remunerar  los  servicios  de  los 
Agentes  Fiscales  con  la  cantidad  de  2,400 
pesos  anuales — 2,400  pesos  puramente  no- 
minales,— que  en  realidad  vienen  á  conver- 
tirse en  la  suma  líquida  de  170  pesos  al  mes. 
Sí  un  Juez  Lietrado  percibe  230  ó  240  pe- 
sos mensuales,  creo  que  un  Agente  Fiscal 
debe  recibir,  por  lo  menos,  la  suma  de  170 
pesos  al  mes.  Los  Fiscales  de  Montevideo, 
el  Fiscal  ¿k  lo  Civil  y  los  Fiscales  del  Cri- 
men, perciben  igual  aneldo  que  los  Jueces; 
y>  ya  que  no  deben  recibir  en  campaña  los 
Agentes  Fiscales  el  mismo  sueldo  que  los 
Jueces  Letrados,  puesto  que  éstos  tienen 
m  ás  tareas,  no  debe  ser  tan  gvande  la  des* 
pyoporoJón  en  cuanto  á  la  remuneración  de 
sus  servio  ios  como  lo  es  en  realidad:  esta  des-r 
proporción  debe  correr  parejas  con  la  difer 
rencia  y  magnitud  de  las  tareas  de  cada  uno. 

Por  estas  razones,  señor  Presidente,  voy 
á  votar  la  moción  del  señor  Diputado  por 
Minas  en  lo  que  se  reñere  al  aumento  del 
sueldo  de  los  Agentes  Fiscales;  voy  á  volar 
en  contra  del  inciso  presentado  por  el  señor 
Diputado  por  Río  Negro  en  lo  que  se  refiere 
á  la  cantidad  que  asigna  á  esos  funcionarios 
en  el  producto  del  impuesto  sobre  herencias 
en  los  casos  en  que  denuncien  las  sucesiones 
que  no  se  hayan  abierto;  y  voy  á  votar  tam- 
bién otro  artículo  que,  desde  luego,  voy  á 
proponer,  y  que  tiende  á  expresar  en  el  pa- 
pel, á  expresar  en  la  ley  de  Presupuesto, 
todo  el  deseo  y  todo  el  propósito  que  anima 
á  esta  H.  Cámara  en  esta  materia:  se  dese^i 
que  el  importe  de  las  comisiones,  que  hasta 
ahora  han  recibido  los  Agentes  Fiscales,  se 
vierta  en  las  rentas  generales,  para  que  que- 
de compensado  de  esta  manera,  con  este 
exceso  de  renta,  el  aumento  de  sueldo  con 
que  la  Cámara  los  favorece. 

Y  esto  es  necesario  decirlo.  Es  sabido  que 
el  impuesto  de  herencias  en  su  totalidad,  no 
se  vierte  ^n  las  cajas  de  la  Tesorería  Nacio- 
nal, sino  en  las  del  Tesoro  de  la  XudU-uccióu 
pública.  Si  no  se  dijera  nada,  este  excedente 
de  %  1/2  o/o  que  hasta  ahora  han   recibido 
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los  Agentes  Fiscales,  formaría  parte  del  Te- 
soro de  la  Instrucción  pública,  contra  el  es- 
píritu de  la  Cámara,  que  quiere  que  vaya  á 
rentas  generales,  que  quiere  que  se  vierta  en 
las  cajas . . . 

Sr.  martínez  (don  Ulartín  €• ) — ¡Pe- 
ro si  no  hay  ninguna  ventaja  en  eso,  señor 
Diputado!  El  presupuesto  de  Instrucción 
pública  es  de  700,000  pesos  y  las  rentas  al- 
canzan á  400,000  pesos. 

Sr.  Eüspalter —  Está  bien:  no  habrá 
ninguna  diñcultad  en  los  hechos;  pero  mien- 
tras tanto  creo  que  en  el  Presupuesto  deben 
hacerse  las  cosas  tales  como  en  realidad  de- 
ben ser,  ¿Para  qué  se  vota  el  Presupuesto? 
¿Pora  qué  se  votan  partidas  especialmente  de- 
terifllhadas  para  la  Instrucción  pública?  Con 
el  objeto— por  lo  menos — de  regularizar  to- 
das éstas  rentas  y  todos  estos  servicios,  y 
con  este  mismo  objeto  quiero  que  se  exprese 
en  la  ley  de  Presupuesto  el  deseo  de  la  Cá- 
mara. 

Sr.  martínez  (don  Martín  C) — Le 
quitaría  el  6  1/2  con  una  mano  y  se  lo  daría 
con  la  otra. 

Sr.  Espalter — Indudablemente  en  los 
hechos  se  producirá  lo  que  el  señor  Diputado 
por  Montevideo  dice.  Desde  que  el  Presu- 
puesto de  Instrucción  pública  no  banta  para 
servir  todas  las  necesidades  de  la  misma  ins- 
trucción, el  Estado,  con  rentas  generales, 
salva  el  déficit;  pero  esto  no  obsta  para  que 
se  ex)prese  aquí. 

Sr.  ülartínez  (don  Martín  C) — Y 
obligaría  á  hacer  una  deducción  de  6  1/2  ^/o 
que  no  conduciría  á  nada. 

Sr.  EiSpalter — Y  se  haría.  Es  un  tra- 
bajo de  contabilidad  que  está  impuesto  por 
todas  y  cada  una  de  las  partidas  del  Presu- 
puesto. De  manera  que  no  encuentro  ningún 
inconveniente  en  que  las  cosas  se  hagan  así. 
He  concluido. 

Sr.  Rodríguez  L«arreta — Voy  á  vo- 
tar en  contra,  señor  Presidente,  de  las  mocio- 
nes de  los  Diputados  señores  Schiafíino,  Del 
Castillo,  y  la  última,  que  me  parece  ha  teni- 
do la  intención  de  formular  el  doctor  Es- 
palter. . . 

Sr.  Espalter — Es  la  misma  del  señor 
iehiaffino  en  lo  fundamental. 


Sr.  Rodríg^nez  barreta — ...  y  voj 

á  votar  afirmativamente  lo  que  ha  sido  pro- 
puesto por  la  Comisión  de  Presupuesto  con 
respecto  á  los  Agentes  Fiscales. 

Voy  á  dar,  en  breves  términos,  las  razone? 
que  tengo  para  votar  de  esa  manera. 

La  ley  de  30  de  Agosto  de  1893,  fué  pro- 
yectada por  el  doctor  don  Antonio  María  Ro- 
dríguez, después  de  un  estudio  muj  largo  y 
detenido  de  la  materia.  Colaboraron  en  esa 
ley — si  no  estoy  mal  informado — el  doctor 
don  Carlos  María  Ramírez,  y  creo  también 
que  el  doctor  Martínez . . . 

Sr.  Ulartínez  ( don  Martín  €. )— No, 
señor:  no  tuve  ese  honor. 

Sr.  Rodrí§^uez  I  arreta  —  Perfecta- 
mente: rectifico  entonces  lo  que  he  dicho  en 
cuanto  al  doctor  Martínez. 

Esa  ley  es  un  trabajo  completo,  perfecta- 
mente meditado  y  perfectamente  estudiado. 
En  ella  se  determinan  las  funciones  de  los 
Agentes  Fiscales  en  campaña  y  del  Procu- 
rador Fiscal  en  Montevideo,  así  como  tam- 
bién las  del  Fiscal  de  Hacienda,  en  todo  lo 
relativo  á  las  sucesiones:  se  fija  la  comisión 
que  tienen  derecho  á  percibir  los  Agenten 
Fiscales  en  los  Departamentos,  y  del  Procu- 
rador Fiscal  en  Montevideo;  y  se  ha  hecho 
todo  eso  estudiándolo  debidamente. 

Con  las  distintas  mociones  que  se  han  pre- 
sentado, se  intenta  derogar  esa  ley  en  parte, 
por  incidencia,  sin  estudio,  con  gran  precipi- 
tación, sin  que  la  Cámara  misma — que  está 
oyendo  este  debate — se  dé  cuenta  completa 
de  lo  que  va  á  hacer. . 

Sr.  Sclilafnno — El  estudio  está  hecho, 
señor  Diputado.  En  la  Cámara  hay  hombres 
con  suficiente  preparación  para  abordar  estas 
cuestiones,  y  lo  hacen  conscientemente  al 
emitir  sus  opiniones. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Precisamen- 
te lo  que  me  hace  opinar  como  opino,  es  ver 
lo  mal  que  se  entienden  los  distintos  Dipu- 
tados que  han  tomado  parte  en  este  debate... 
Sr.  Schlaffino — ;8i  en  el  fondo  estamos 
conformes  todos! 

Sr.  Rodríguez  lArreta  —  ...  y  las 
mociones  contradictorias  que  se  han  produci- 
do, á  tal  punto  que  el  pensamiento  del  Dipu- 
tado señor  8chiaffinO;  ha  sido  favorecer  á  loa 
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Agentes  Fiscales  subiéndoles  el  sueldo,  y  la 
moción  del  doctor  Del  Castillo  ha  dado  por 
resultado  perjudicarlos . .  •  , 

Sr.  I>el  Castillo — No,  señor:  mi  inten- 
ción no  es  esa.  En  el  fondo  estamos  perfec* 
tamente  de  acuerdo  el  Diputado  señor  Schiaf- 
fino  y  yo. 

Sr«  Rodríi^ez  Liarreta— Está,  según 
cree  el  señor  Diputado. 

Hr.  Del  CastiUo — No:  según  resalta 
de  las  mociones  presentadas. 

Sr.  Rodríguez  ILarreta — Se  ha  he- 
cho la  demostración — no  sé  si  por  el  Dipu- 
tado señor  Schiaffíno— de  que  2,000  pesos 
anuales  de  sueldo  para  los  Agentes  Fiscales 
— que  es  lo  qué  ha  propuesto  el  señor  Del 
Castillo,  suprimiendo  la  comisión  de  6  1/2  % 
que  estos  Agentes  cobran  sobre  los  derechos 
de  herencias — importaría  para  esos  funcio- 
narios un  sueldo  inferior  al  que  hoy  perciben; 
y  siendo  así,  me  parece  que  no  están  de 
acuerdo  el  señor  Del  Castillo  y  el  señor 
Schiaffino;  al  contrario,  que  están  en  comple- 
ta oposición. 

Sr.  Sclilafnno — Es  un  error  de  cálculo 
de  parte  del  doctor  Del  Castillo. 

Itol  CaatlUo— No  hay  tal  error  de 
cálculo. 

Sr.  Rodrígoez  Ijarreta — Eso  prueba 
que  no  conocen  bien  la  cuestión,  que  no  la 
han  estudiado  bien^  y  que  van  á  hacer  una 
cosa  que  no  quieren  hacer, 

(Apoyados). 

que  van  á  hacer  una  cosa  opuesta  á  lo  que 
desean,  porque  pretenden  los  unos  y  los  otros 
improvisar  y  derogar  una  ley  bien  hecha,  por 
otra  que  va  á  ser  hecha  á  golpes. 

Sr.  SelüalAno — Pero  se  trata  de  una 
disposición  de  una  ley  nueva,  no  de  la  ley 
anterior;  de  cambiar  la  forma  de  remunera- 
ción de  los  servicios,  que  no  es  una  cosa  muy 
difícil. 

Sr.  Rodrii^aez  Ijarreta — En  nuestro 
país,  señor  Presidente,  desde  que  él  existe, 
los  Procuradores  Fiscales  han  ten'do  una 
participación  en  los  derechos  de  herencias,  ó 
mejor  dicho,  desde  que  existe  la  ley  que  gra- 
va con  derechos  las  herencias,  desde  el  año  35. 

¿Por  qué  se  ha  establecido  ese  derecho  de 


los  Agentes  ó  Procuradores  Fiscales  para 
percibir  una  comisión  sobre  los  derechos  que 
gravan  las  herencias?  Porque  se  ha  creído 
conveniente  establecer  esosAgentes  para  que 
controlen  el  percibo  de  esos  impuestos  que 
corresponden  al  Estado;  se  ha  creído  conve- 
niente estimular  el  celo  de  esos  Agentes  de 
esa  manera. 

Si  esto  resulta  hoy,  después  de  largos  años 
de  experiencia,  que  es  malo,  que  es  preferible 
establecer  Agentes  Fiscales  con  un  sueldo 
determinado  y  que  no  tengan  derecho  alguno 
á  percibir  una  parte  de  eso  impuesto, — per- 
fectamente, que  se  haga;  pero  que  se  haga  de 
una  manera  estudiada,  dictándose  una  ley 
que  sea  informada  por  una  Comisión  qué  la 
estudie,  y  que  la  Cámara  resuelva  deepdés; 
perb  que  se  improvise  aquí,  por  incideJf^cia, 
al  discutirse  la  ley  de  Presupuesto^  me  pare- 
ce completamente  inaceptable. 

Probablemente  so  va  á  ir  á  un  error;  es 
casi  seguro  que  se  irá  á  una  resolución  erró- 
nea. 

Lo  razonable,  por  consiguiente,  en  el  caso, 
es  votar  el  proyecto  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto como  ha  sido  establecido.  Si  lo  que 
se  quiere  es  subir  el  sueldo  de  los  Procurado- 
res ó  Agentes  Fiscales  porque  se  considera 
bajo,  que  se  limiten  á  subir  una  pequeña  su- 
ma á  esos  sueldos,  pero  que  no  se  trastorne 
completamente  el  sistema  de  legislación  que 
actualmente  rige,  de  esta  manera  á  lo  menos. 

Estas  son  las  razones  que  tengo,  señor  Pre- 
sidente, para  votar  el  proyecto  de  la  Comisión 
de  Presupuesto  como  ha  sido  formulado. 

Sr.  Pereda  -Antes  que  el  señor  Dipu- 
tado por  Tacuarembó  adujera  las  juiciosas 
consideraciones  que  ha  aducido,  yo  manifesté 
en  antesala  á  algunos  compañeros,  que,  en 
virtud  de  la  disidencia  surgida  en  el  debate 
de  las  dos  mociones,  creía  conveniente  que  se 
trataran  en  una  ley  especial.  El  período  ordi- 
nario está  próximo  y  se  podría  estudiar  más 
detenidamente  este  punto. . . 

Sr.  Rodrífi^nez  Ijarreta  —  Apoyado. 

Sr.  Pereda  — ...  máxime  cuando  hay 
disidencias,  á  lo  menos,  por  mi  parte,  en  lo 
que  respecta  al  proyecto  del  doctor  Del  Chó- 
tillo,  referente  á  la  supresión  de  un  solo  inci- 
so del  artículo  27. 
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los  Agentes  Fiscales,  formaría  parte  del  Te- 
soro de  la  Instrucción  pública,  contra  el  es- 
píritu de  la  Cámara,  que  quiere  que  vaya  á 
rentas  generales,  que  quiere  que  se  vierta  en 
las  cajas . . . 

Sr.  martínez  (don  illartín  €• ) — ¡Pe- 
ro si  no  haj  ninguna  ventaja  en  eso,  señor 
Diputado!  El  presupuesto  de  Instruccién 
pública  es  de  700,000  pesos  y  las  rentas  al- 
canzan á  400,000  pesos. 

Sr.  Kspalter —  Está  bien:  no  habrá 
ninguna  dificultad  en  los  hechos;  pero  mien- 
tras tanto  creo  que  en  el  Presupuesto  deben 
hacerse  las  cosas  tales  como  en  realidad  de- 
ben ser.  ¿Para  qué  se  vota  el  Presupuesto? 
¿Pf^a  qué  se  votan  partidas  especialmente  de- 
teriflinadas  para  la  Instrucción  pública?  Con 
el  objeto — por  lo  menos — de  regularizar  to- 
das iBstas  rentas  y  todos  estos  servicios,  y 
con  este  mismo  objeto  quiero  que  se  exprese 
en  la  ley  de  Presupuesto  el  deseo  de  la  Cá- 
mara. 

Sr«  jüarifaez  ( don  Martín  C) — Le 
quitaría  el  6  1/2  con  una  mano  y  se  lo  daría 
con  la  otra. 

Sr*  Espalter — Indudablemente  en  los 
hechos  se  pro<lucirá  lo  que  el  señor  Diputado 
por  Montevideo  dice.  Desde  que  el  Presu- 
puesto de  Instrucción  pública  no  basta  para 
servir  todas  las  necesidades  de  la  misma  ins- 
trucción, el  Estado,  con  rentas  generales, 
salva  el  déficit;  pero  esto  no  obsta  para  que 
se  exprese  aquí. 

Sr*  Martínez  (don  Martín  C.j — Y 
obligaría  á  hacer  una  deducción  de  6  1/2  ^/o 
que  no  conduciría  á  nada. 

Sr.  Espalter — Y  se  haría.  Es  un  tra- 
bajo de  contabilidad  que  está  impuesto  por 
todas  y  cada  una  de  las  partidas  del  Presu- 
puesto. De  manera  que  no  encuentro  ningún 
inconveniente  en  que  las  cosas  se  hagan  así. 
He  concluido. 

Sr.  Rodríguez  Larreta — Voy  á  vo- 
tar en  contra,  señor  Presidente,  de  las  mocio- 
nes de  los  Diputados  señores  Schiaffino,  Del 
Castillo,  y  la  última,  que  me  parece  ha  teni- 
do la  intención  de  formular  el  doctor  Es- 
palter. . . 

Sr*  Eapalter — Es  la  misma  del  señor 
Behiaffino  en  lo  fundamental. 


Sr*  Rodrí^^ez  I^arreta — ...  j  vot 

á  votar  afirmativamente  lo  que  ha  sido  pro- 
puesto por  la  Comisión  de  Presupuesto  con 
respecto  á  los  Agentes  Fiscales. 

Voy  á  dar,  en  breves  términos,  las  razones 
que  tengo  para  votar  de  esa  manera. 

La  ley  de  30  de  Agosto  de  1893,  fué  pro- 
yectada por  el  doctor  don  Antonio  María  Ro- 
dríguez, después  de  un  estudio  muj  largo  y 
detenido  de  la  materia.  Colaboraron  en  esa 
ley — si  no  estoy  mal  informado — el  doctor 
don  Carlos  María  Ramírez,  y  creo  también 
que  el  doctor  Martínez . . . 

Sr*  Martínez  (don  Martín  €•)— No, 
señor:  no  tuve  ese  honor. 

Sr*  Rodríi^ez  I  arreta  —  Perfecla- 
mente:  rectifico  entonces  lo  que  he  dicho  en 
cuanto  al  doctor  Martínez. 

Esa  ley  es  un  trabajo  completo,  perfecta 
mente  meditado  y  perfectamente  estudiado 
En  ella  se  determinan  las  funciones  de  lo 
Agentes  Fiscales  en  campaña  y  del  Procí 
rador  Fiscal  en  Montevideo,  así  como  tao 
bien  las  del  Fiscal  de  Hacienda,  en  todo  ' 
relativo  á  las  sucesiones:  se  fija  la  comisi^ 
que  tienen  derecho  á  percibir  los  Agen! 
Fi.Hcales  en  los  Departamentos,  y  del  Pro( 
rador  Fiscal  en  Montevideo;  y  se  ha  hec 
todo  eso  estudiándolo  debidamente.  '^ 

Con  las  distintas  mociones  que  se  han  f 
sentado,  se  intenta  derogar  esa  ley  en  pa 
por  incidencia,  sin  estudio,  con  gran  prec 
tación,  sin  que  la  Cámara  misma— que  • 
oyendo  este  debate — se  dé  cuenta  com; 
de  lo  que  va  á  hacer. 

Sr*  Scblaffino — El  estudio  está  be 
señor  Diputado.  En  la  Cámara  hay  boro 
con  suficiente  preparación  para  abordar  • 
cuestiones,  y  lo  hacen  conscientemeo 
emitir  sus  opiniones. 

Sr*  Rodríguez  Ijarreta — Precisa 
te  lo  que  me  hace  opinar  como  opino,  t 
lo  mal  que  se  entienden  los  distintos 
tados  que  han  tomado  parte  en  este  de* 
Sr*  Scblafflno — ¡Si  en  el  fondo  es 
conformes  todosl 

Sr*  Rodrís^nez  LArreta  —  . . . 
mociones  contradictorias  que  se  han  pj 
do,  á  tal  punto  que  el  pensamiento  del 
tado  señor  Schiaffino^  ha  sido  favores 
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(Se  lee:  «Cuatro  Defensores  de  pobres 
en  lo  ClTll  y,  Criminal,  á  pesos  i,500").. 

Si  se  apraeba  la  partida  leída. 

Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Sé  lee:  «Gastos  de  Oficinas  de  ambos 
Tribunales  y  Secretariax,  pesos  l,000«). 

El  doctor  Martínez  ha  propuesto  elevar 
esta  partida  á  2,000  pesos. 

8r.  martíneas  ( don  lUartín  €• ) — Ob 
servo  á  la  Mesa^  que  esa  moción  yo  la  for- 
mulé para  el  caso  que  no  se  votaran  los  gas- 
tos de  representación  para  los  Tribunales. 

8r.  Presidente  —  Perfectamente:  pero 
si  no  la  retira  el  doctor  Martínez .  • . 

8r.  martíneaB  (don  Martín  €•) — La 
retiro  porque  veo  que  se  van  á  votar  los  gas 
tos  de  represeixtación. 

(Se  lee:  «Moción  del  doctor  Palome- 
que— Gastos  de  Oficina  de  ambos  Tri- 
bunales y  Secretarlas»  pesos  1,600»). 

Sr«  Presidente — Se  votarán  por  su  or- 
den. 

Si  se  aprueba  la  partida  propuesta  por  la 
Comisión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  desechada  la  partida  propuesta  en 
sustitución. 

(Se  lee:  «Gastos  de  Tisitas  y  diligen- 
cias Judiciales  de  loe  dies  y  ocho  Jueoee 
de  campafia  á  las  secciones  rurales,  pe- 
tos 8,400»). 

El  señor  Canfield  propone  se  reduzca  esta 
partida  á  1,000  pesos. 

Si  se  aprueba  la  partida  aconsejada  por  la 
Comisión. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Bmpatada). 

Se  reabre  la  discusión  sobre  esta  partida. 
Se  votará  nuevamente. 

(89  lee  la  partida  propuesta  por  la  Co- 
misión). 

Si  se  aprueba  la  partida  leída. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Queda  rechazada  la  enmienda  propuesta* 

(Se  lee:  «Gastos  de  representación  de 
ambos  Tribunales,  pesos  8.000"). 

£1  doctor  Palomeque  ha  mocionado  i  fin 
de  que  se  suprima  esta  purtída. 

Si  se  aprueba  la  partida  propuesta  por  la 
Comisión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «sTuvado  del  Crimea—Dos  Ac- 
tuarlos, A  pesos  l,944«*). 

Hay  una  moción  estableciendo  el  sueldo 
de  2,544  pesos  para  estos  Actuarios. 

Se  votarán  por  su  orden. 

iSi  se  aprueba  lo  propuesto  por  la  Gooii- 
sión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lees  «juigado  Letrado  Corrscdo- 
nal— Un  Actuario,  pesos  l,944«'). 

Hay  una  moción  para  elevar  esta  partida 
á  2,544  pesos. 

Si  se  aprueba  lo  propuesto  por  la  Comi- 
sión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pi& 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «/ux^ados  de   Instrttccióo<-> 
Dos  Actuarios,  á  pesos  1,600*). 

El  doctor  Lacueva  propone  que  se  les 
asignen  1,944  pesos. 
Si  se  aprueba  la  partida  de  la  Comisión. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  lee:  «Dos  Actuarios»  á  pesos  l,M4-). 

Si  se  aprueba  la  partida  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr.  liacveTa  Stírling — Entonces  no 
habrá  Actuarios. 
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Sr«  €k»so— Que  se  rectifique  la  vota- 
ción. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  rectificar. 

Léase  la  partida  aconsejada  por  la  Comi- 
sión. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  la  partida  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva>. 

Sr«  Harablno— Hago  moción  de  recon- 
sideración de  esta  partida. 

Es  sabido  que  los  Actuarios  de  los  Juzga- 
rlos de  Instrucción  tienen  tanto  ó  más  traba- 
jo que  los  del  Crimen.  Es  una  injusticia  lo 
que  se  hace. 

Sr.  Presidente — Después  de  votadas 
todas  las  partidas,  se  votará  In  moción  del 
señor  Diputado. 

Sr.  JjAcueva  Sttrllnfi; — So  puede  recti- 
Bear. 

Sr«  Rodríguez  I^arreta  —  Estamos 
votando,  señor:  no  se  puede  interrumpir  la 
votación. 

Sr.  Presidente — Vamos  á  terminar  con 
la  planilla,  y  en  seguida  se  votará  la  moción 
de  reconsideración. 

(Se  lee:  ««Diex  y  ocho  AgenUs  Fiscales, 
ú  pesos  1,S00«*). 

El  señor  Schiaffíno  propone  diez  y  nueve 
Agentes  Fiscales,  á  pesos  2,400. 

Sr*  Oel  Castillo — La  Comisión  de  Pre- 
supuesto ha  aceptado  la  partida  tal  como  yo 
]a  propuse,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente  —  ¿Y  el  P.  E.  tam- 
bién? . . 

Sr*  Del   Castillo— ¡Ahí..   Eso  no  sé. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  par- 
tida consignada  en  la  planilla  del  Presu- 
puesto. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  lee:  «Diez  y  nueve  Agentes  Fisca- 
les, á  pesos  2,400»). 

Si  86  aprueba  la  partida  leída. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

■ 

(Negativa). 
Léase  la  moción  del  doctor  Del  Castillo. 

(Se  lee  «Diez  y  ocho  Agentes  Fiscales, 
á  pesos  2,000,  y  un  Procurador  Fiscal, 
agregado  á  la  Fiscalía  Nacional  de  Ha- 
cienda, pesos  i\000«). 

Si   se  aprueban   las  partidas  que  se  han 

leído. 

» 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

Mflrmatlva). 

(.Se  lee  el  siguiente  articulo  aditivo: 
•Queda  derogado  el  inciso  2.*  del  articu- 
lo 27  de  la  ley  de  30  de  Agosto  de  1898«). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Aflnnativa). 

Ha  terminado  la  discusión  de  esta  planilla. 

Si*«  Barablno — To  he  hecho  moción  de 
reconsideración  sobre  las  partidas  de  los  Ac- 
tuarios de  loé  Juzgados  de  Instrucción. 

Sr«  Presidente — Se  va  á  votnr  la  mo 
ción  del  í>eñor  Diputado. 

Si  la  Cámara  consiente  en  la  reconsidera- 
ción de  las  partidas  relativas  á  los  Actuarios 
de  los  Juzgados  de  Instrucción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  lee:  «Planilla  N.«  2— Consido  Peni- 
tenciario»). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  va  ¿ 
votar. 

Si  se  aprueba  la  planilla  número  2  que  se 
ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

(Se  lee:  «Obligaciones  de  la  Nación— 
Planilla  ff.*  i— Deuda  Pública  y  garan- 
tías de  Ferrocarriles»). 

En  discusión  particular. 
Sr«  Ferretra — Estando  por  terminar  la 
hora  y  habiendo  diversas  observaciones  que 
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hacer  de  esta  planilla,  harfa  moción  para  que 
Be  levantara  la  sesión. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  señor  Diputado. 
Si  se  da  por  terminada  la  sesión. 


Los  señores  por  la  airmatíva,  en  pie. 

(AQrmatiTa). 

(Se  leyantó  la  sesión  siendo  las  doco 
y  cincuenta  y  cinco  minutos  p.  m.). 

Mantsel  Oarda  y  Santos j 

Secretario  Redactor. 

Samud  BUocán^ 

Secretario  Relator. 


9.^    SESIÓN   EXTRAORDINARIA 


(SIN  NtÍMEBO) 


ENEJEIO  20  DE  1900 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DUFORT  Y  ALVAREZ 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.  del  día  veinte  de  Enero  del  afio 
de  mil  novecientos  los  señores  IMjpresentan- 
tes 


CmaMa 
Retóles 
Mendosa  ( don  la. ) 


Blenglo  Roooa 
Salteraln 
CnfiaiTo 
Pereda 


Faltando  los  siguientes: 


OON  AVISO 


Moreno 


Vidal  y  Faentes 
HemAndea 


Mendosa  ( don  B. ) 
Barablno 
MUáns  Zabaleta 
Várela 
MartoreU 


Iglesias 


OON  LICENCIA 


loasnrlas^a 


SIN  WISO 


Sohevsrjpla 

Rodrigues 

BtChevenrlto 


Pona 


Del  CastUlo 

SaArea 

Canflel 

Laoneva  Stlrllnif 

GasaravUla 

Berlndnasrne 


Gosoí 


Santa  Anna 


Martines  (don  D. 
Bspalter 
Buela 
Buenafiuna 
Mora  Mas^arlfios 
Sienra  Garransa 
Gonsálea  Rooa 


:.) 


GolUot 

BergalU 

Brlto  del  Pino 

4^UA  y  Bsoobar     * 

Sohlalflno 

Martines  (don  M.  a> 

RooOhlettl 


OH  ( don  leaao ) 

Palome<iae 

Qolntela 

Bansá 

Viera 

Heber  JaOkson 


Oaroia  y  Santos 
OMtro 
Irlffoyen 
Haedo  SoAres 
Olí  ( don  Joan ) 


Sr.  Presidente— No  puede  haber  se- 
sión por  falta  de  número. 
Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

* 

(Se  lee  lo  slgaiente): 

El  P.  B.  acusa  recibo  de  la  nota  de  V.  H.  remUten- 
do  la  lej  por  la  caal  se  acuerdan  &  don  José  Dias 
algunas  firanquicias  para  el  establecimiento  de  una 
fábrica  de  descortezamlento.  de  arroz. 

Arohívese. 

No  siendo  para  más  el  acto,  se  levanta  la 
sesión. 

(Se  leraitó  la  sesión  retirándose  los 
sefiores  presentes). 

Mantsel  GhrtÁa  y  Sanios, 

Secretario  Redactor. 

Samuel  BUocén, 
Secretario  Relator. 


10.^  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(sm  NT$MEBO) 


ENERO  22  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  j  diez  y  ocho  minutos  p.  m.  del  día 
veintidós  del  mes  de  Enero  del  año  de  mil 
novecientos  los  sefiores  Representantes 


Sleiira  Gamuisa 
BensaUi 
Rooehlettl 
Saltoraln 


Vidal  y  Fnentos 

Rodrlgaea  Larreta 

MendoBa  (don  L.) 

Martor«ll 

MartiiiM  (don  D.  Id 

Baenaftuna 

Quíntela 

Brito  del  Pino 

Barablno 

Regolas 

Arteaga 

Bnela 


.) 


Berindnagne 

Pereda 

(SasaravUla 

Várela 

C3oliarro 

Del  Castillo 

Gtons&lea  Rooa 

Hernandos 

(Sanfield 

Lepa 

(Uwtells 

Mlláns  Zabaleta 

GnlUot 

Lamaroa 

LAoneva  Stlrllng 

Qarcla  y  Santos 

Goso 


Faltando  los  siguientes: 


CON  AVISO 


Moreno 

Fonseca 

Dnforty 


Mora  BCagarlfios 

Iglesias 

Serrato 

Abell&  7  Bsoobar 


Solilaflino 
Mendosa  ( don  B. ) 
Ferrelra 
Avegno 
Bspalter 


Blenglo  Roooa- 
Santa  Anna 
Martines  (don 
Btcheverrito 


[.  G.) 


CON  LICENCIA 


Soca 


Bausa 

Esonder 

Qíl  (don  Jnan) 

Haedo  Soáres 

Lesama 

Perelra 

Viera 


loasnriaga 


SIN  AVISO 


Berro 

Ecbeverria 

Gil  (don  Isaac) 

Héber  JaOkson 

Pona 

Palomeqne 

Irigoyen 


Sr«  Presidente — ^No  hav  número  su- 
ficiente  de  señores  Diputados  para  celebrar 
sesión,  ni  tampoco  asuntos  de  que  dar  cuenta. 

Por  consiguiente,  ha  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  retirándose  los 
señores  presentes ). 

ManuA  Garda  y  Santas, 

Secretario  Redactor. 
SamtielBlixén. 
Secretario   Relator. 
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recta  loe  actos  del  funcionario  en  el  cumpli- 
miento de  su  deber  con  sus  intereses  indivi- 
duales, porque  en  este  caso,  más  que  en 
cualquier  otro,  los  funcionarios  deben  estar 
revestidos  de  esa  absoluta  severidad  que 
bien  les  conviene  á  los  que  como  ellos  encar- 
nan 7  representan  la  ley  misma. 

Por  eso,  sefíor  Presidente,  soy  opuesto — y 
me  encuentro  en  el  mismo  camino  en  que  va 
el  sefior  Diputado  por  Paysandú — al  sistema 
que  parcialmente  conserva  el  señor  Diputado 
por  Rfo  Negro  en  su  moción,  al  sistema  vi- 
gente en  la  actualidad,  al  de  vincular  el  acto 
de  los  Agentes  Fiscales  en  el  cumplimiento 
de  su  deber,  á  sus  intereses  y  á  sus  éxitos 
pecuniarios. 

Decía  el  sefíor  Diputado  por  Río  Negro, 
que  lo  que  conservaba  de  ese  viejo  sistema, 
— ríe  ese  sistema  verdaderamente  imposible, 
de  dar  una  coparticipación  á  los  Agentes 
Fiscales  en  el  producto  de  los  impuestos, — 
es  aquello  que  no  se  les  podría  negar  á  los 
Agentes  Fiscales,  puesto  que  es  un  beneficio 
de  la  generalidad,  es  un  beneficio  de  todos, 
es  un  provecho  de  cualquier  denunciante. 
Pero  lo  que  hay  es  esto,  señor  Presidente: 
que  los  Agentes  Fiscales  tienen^  por  minis- 
terio de  la  ley,  la  obligación  absoluta  de  ha- 
cer las  denuncias  por  las  que  quiere  darles 
alguna  remuneración  el  señor  Diputado  por 
Río  Negro:  todo  Agente  Fiscal,  todo  repre- 
sentante del  ministerio  ptiblico,  debe  denun- 
ciar las  herencias  que  se  hallen  en  mora,  de- 
be denunciar  toda  herencia  que  adeude  al 
Fisco  que  no  se  haya  abierto  por  declaración, 
espontánea  dé  los  interesados. 

Sr*  Del  Castillo — Confieso  que  no  co- 
nozco la  disposición  legal  que  obliga  á  los 
Agentes  Fiscales  á  hacer  las  denuncias  en 
los  casos  de  herencia. 

Sr.  EiSpaller— Se  la  voy  á  recordar  al 
señor  Diputado  por  Río  Negro.  El  artículo  12 
(le  la  ley  de  80  de  Agosto  de  1893,  si  no  me 
es  infiel  la  memoria — dice  que  después  de 
tres  meses  de  abierta  una  sucesión,— es  de- 
cir, que  después  de  tres  meses  de  haber  fa- 
llecido un  causante  que  deja  bienes,  deben 
los  interesados  en  esa  sucesión  provocar  la 
apertura  judicial  de  la  misma,  y  que,  en  de- 
fecto de  los  interesados,  en  defecto  de  los  he- 


rederos ó  acreedores,  deben  hacw  esta  de- 
nuncia los  Agentes  Fiscales.  Luego,  de  ana 
manera  terminante,  de  una  manera  daríaima, 
de  una  manera  que  no  deja  lugar  á  dadas, 
el  artículo  12  de  la  ley  de  30  de  Agosto  de 
1893,  obUga  á  los  representantes  del  Minis- 
terio público  á  hacer  las  denuncias  que  cree 
el  sefior  Diputado  por  Río  Negro  que  es  me- 
ramente facultativo  en  ellos  el  hacerlas. 

El  articulo  12  de  la  loy  de  herencias  re- 
suelve todas  las  dudas  que  han  asaltado  al 
espfritu  del  señor  Diputado  por  Río  Negro 
y  cohonesta  de  una  manera  eficaz  todo  lo  que 
vengo  diciendo  en  este  momento. 

Sr«  SeMaffino— ¿Me  permite  el  señor 
Diputado?  Voy  á  hacer  una  observación  al 
doctor  Del  Castillo. 

El  doctor  Del  Castillo  cree  que  si  después 
de  transcurridos  tres  meses  no  se  ha  abierto 
una  sucesión,  los  Agentes  Fiscales  tienen 
derecho  á  denunciarla  y  tienen  en  ello  una 
compensación  de  un  tanto  por  ciento;  y  la 
ley  solamente  confiérela  compensación  cuan- 
do se  denuncia  después  de  transcurrido  un 
año  de  fallecido  el  causante. 

Sr.  Espalter — Prosigo,  señor  Presidente. 

Los  representantes  del  Ministerio  púbUco 
tienen  la  obligación  de  hacer *todas  las  de- 
nuncias en  los  casos  de  sucesiones  que  ha- 
yan  caído  en  mora,  que  no  se  hayan  abierto 
después  de  los  tres  meses  de  haber  fallecido 
el  causante  de  ellas.  Luego  los  obliga  con 
mayor  razón  a  fortiori,  á  denunciar  esas  su- 
cesiones cuando  ha  pasado  un  año  y  no  se 
han  abierto,  desde  que  los  obliga  á  hacer  la 
denuncia  cuando  han  pasado  tres  meses. 
Creo  que  los  Agentes  Fiscales  no  deben  te» 
ner  ningún  provecho  directo,  ningún  fruto, 
del  estricto  cumplimiento  de  sus  deberes;  y 
que  estos  mandatos  de  la  ley  con  las  san- 
ciones pecuniarias  que  la  ley  misma  apareja 
y  trae  consigo,  deben  ser  suficiente  estímalo 
para  ellos  á  fin  de  cumplir  digna  y  honrada- 
mente sus  deberes,  sin  necesidad  de  estimu- 
larlas á  esto  mismo  con  el  interés  egoísta  de 
la  ganancia  y  del  lucro. 

En  este  concepto  me  parece  que  la  Cáma- 
ra debe  rechazar  esa  parte  de  la  moción  del 
señor  Diputado  por  Río  Negro,  que  condu- 
ce á  conservar  á  los  Agentes  Fiscales  algana 


GAMABA  DE  REPRESENTANTES 


487 


parte  del  impuesto  sobre  las  herenciat»  en  los 
casos  de  denuncia  de  sucesiones  que  no  se 
hayan  abierto  dentro  de  los  términos  lega- 
les. 

8i  esto  es  así,  me  parece  que  también  de- 
bemos rechazar  la  primera  parte  de  la  mo- 
ción de  este  seftor  Diputado  para  aceptar  la 
moción  que  ha  presentado  ei  señor  Diputa- 
do por  Minas.  Ei  sueldo  de  los  Agentes  Fis- 
cales no  debe  ser  entonces  de  3,000  pesos  al 
año,  sino  que  es  justo  7  prudente  que  sea  de 
2y400«  desde  que  esto  7  sólo  esto,  es  lo  que 
deben  recibir  como  remuneración  de  sus 
servicios  públicos. 

La  moción  del  seftor  Diputado  por  Río 
Negro,  en  cuanto  se  refiere  á  la  cantidad  á 
que  deben  ascender  los  proventos  del  cargo 
de  Agente  Fiscal,  en  realidad  viene  á  per- 
judicar á  los  representantes  del  Ministerio 
público  en  lugar  de  beneficiarlos,  favorecien- 
do únicamente,  de  una  manera  exclusiva,  los 
intereses  fiscales,  7  traicionando  así  el  pro- 
pósito que,  en  primer  término,  tiene  esta 
H.  Cámara,  cual  es,  no  acrecer  de  alguna 
manera  las  rentas  fiscales,  sino  el  remunerar 
los  Agentes  Fiscales  con  toda  la  extensión 
á  que  les  da  derecho  la  importancia  7  eleva- 
ción de  su  caigo. 

Todas  las  consideraciones  que  pudieran 
hacerse  contra  la  moción  del  señor  Diputado 
por  Minas,  se  referirían  al  argumento  econó- 
mico,  se  referirían  al  hecho  de  que  es  menes- 
ter mirarse  mucho  antes  de  votar  un  aumento 
en  el  Presupuesto,  con  el  fin  de  no  caer  en  el 
graye  riesgo  ó  en  el  vicio  de  votar  un  presu- 
puesto de  déficit,  un  presupuesto  de  insol ven- 
da, un  presupuesto  como  herido  6  atacado  por 
el  mismo  mal  de  que  han  sido  heridos  ó  ata- 
cados todos  nuestros  Presupuestos  Generales 
de  Gastos.  Pero  este  argumento  económico 
que  tendría  verdadera  fuerza,  7  contra  el 
cual  se  estrellaría  toda  nuestra  buena  vo- 
luntad á  este  respecto,  en  este  caso — como 
se  ha  demostrado  hábilmente — ^no  tiene  fuer- 
za, ni  eficacia,  ni  eficiencia  de  ningún  género, 
puesto  que  el  total  del  6  ^o  del  impuesto  de 
herencias,  alcanza  con  exceso  para  distribuir 
á  los  diez  7  ocho  6  diez  7  nueve  Agentes 
Fiscales  de  la  República  tal  cantidad  de  di- 
nero que  pueda  acordársele  á  cada  uno  de 
Uoa  la  suma  de  %áOO  pesos  al  afto. 


En  este  concepto  creo,  señor  Presidente, 
que  la  Cámara  no  procedería  ue  una  manera 
indeliberada  7  ligera  si  votase  la  moción  que 
ha  formulado  el  seQor  Diputado  por  Minas, 
7  acordase  remunerar  los  servicios  de  los 
Agentes  Fiscales  con  la  cantidad  de  2,400 
pesos  anuales — 2,400  pesos  puramente  no- 
minales,— que  en  realidad  vienen  á  conver- 
tirse en  la  suma  líquida  de  170  pesos  al  mes. 
Si  un  Juez  Letrado  percibe  230  ó  240  pe- 
sos mensuales,  creo  que  un  Agente  Fiscal 
debe  recibir,  por  lo  menos,  la  suma  de  170 
pesos  al  mes.  Los  Fiscales  de  Montevideo, 
el  Fiscal  ék  lo  Civil  7  los  Fiscales  del  Cri- 
men, perciben  igual  sueldo  que  los  Jueces; 
7  7a  que  no  deben  recibir  en  canipaña  los 
Agentes  Fiscales  el  mismo  sueldo  que  los 
Jueces  Letrados,  puesto  que  éstos  tienen 
m  ás  tareas,  no  debe  ser  tan  grande  la  des«- 
pioporcJón  en  cuanto  á  la  remuneración  de 
sus  servic  ios  como  lo  es  en  realidad:  esta  dest 
proporción  debo  correr  parejas  con  la  difor 
rencia  7  magnitud  de  las  tareas  de  cada  uno. 

Por  estas  razones,  señor  Presidente,  V07 
á  votar  la  moción  del  señor  Diputado  por 
Minas  en  lo  que  se  refiere  al  aumento  del 
sueldo  de  los  Agentes  Fiscales;  V07  á  volar 
en  contra  del  inciso  presentado  por  el  señor 
Diputado  por  Río  Negro  en  lo  que  se  refiere 
á  la  cantidad  que  asigna  á  esos  funcionarios 
en  el  producto  del  impuesto  sobre  herencias 
en  los  casos  en  que  denuncien  las  sucesiones 
que  no  se  ha7an  abierto;  7  V07  á  votar  tam- 
bién otro  artículo  que,  desde  luego,  V07  á 
proponer,  7  que  tiende  á  expresar  en  el  pa- 
peí,  á  expresar  en  la  le7'  de  Presupuesto, 
todo  el  deseo  7  todo  el  propósito  que  anima 
á  esta  H.  Cámara  eu  esta  materia:  se  desea 
que  el  importe  de  las  comisiones,  que  hasta 
ahora  han  recibido  los  Agentes  Fiscales,  se 
vierta  en  las  rentas  generales,  para  que  que- 
de compensado  de  esta  manera,  con  este 
exceso  de  renta,  el  aumento  de  sueldo  con 
que  la  Cámara  los  favorece. 

Y  esto  es  necesario  decirlo.  Es  sabido  que 
el  impuesto  de  herencias  en  su  totalidad,  no 
se  vierte  én  las  cajas  de  la  Tesorería  Nació- 

<  

nal,  sino  en  las  del  Tesoro  de  la  lusUuccióu 
pública.  Si  no  se  dijera  nada,  este  excedente 
de  €  1/2  0/0  que  hasta  ahora  han   recibido 
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los  Agentes  Fiscales,  formaría  parte  del  Te- 
soro de  la  Instrucción  pública,  contra  el  es- 
píritu de  la  Cámara,  que  quiere  que  vaya  á 
rentas  generales,  que  quiere  que  se  vierta  en 
las  cajas . . . 

Sr.  Martínez  (don  Ulartín  C. ) — ¡Pe- 
ro si  no  hay  ninguna  ventaja  en  eso,  señor 
Diputado!  El  presupuesto  de  Instruccién 
pública  es  de  700,000  pesos  y  las  rentas  al- 
canzan á  400,000  pesos. 

Sr«  Espalter —  Está  bien:  no  habrá 
ninguna  dificultad  en  los  hechos;  pero  mien- 
tras tanto  creo  que  en  el  Presupuesto  deben 
hacerse  las  cosas  tales  como  en  realidad  de- 
ben ser.  ¿Para  qué  se  vota  el  Presupuesto? 
¿Pi^a  qué  se  votan  partidas  especialmente  de- 
teriftliiadas  para  la  Instrucción  pública^Con 
el  objeto — por  lo  menos — de  regularizar  to- 
das éstas  rentas  y  todos  estos  servicios,  y 
con  este  mismo  objeto  quiero  que  se  exprese 
en  la  ley  de  Presupuesto  el  deseo  de  la  Cá- 
mara. 

Sr.  Hartínez  (donlUartín  C) — Le 
quitaría  el  %  1/2  con  una  mano  y  se  lo  daría 
con  la  otra. 

Sr«  EspaKer— Indudablemente  en  los 
hechos  se  producirá  lo  que  el  señor  Diputado 
por  Montevideo  dice.  Desde  que  el  Presu- 
puesto de  Instrucción  pública  no  ba^sta  para 
servir  todas  las  necesidades  de  la  misma  ins- 
trucción, el  Estado,  con  rentas  generales, 
salva  el  déficit;  pero  esto  no  obsta  para  que 
se  exprese  aquí. 

Sr.  iHariínez  (don  lUartín  €•)— Y 
obligaría  á  hacer  una  deducción  de  6  1/2  **/© 
que  no  conduciría  á  nada. 

Sr.  Espalter — Y  se  haría.  Es  un  tra- 
bajo de  contabilidad  que  está  impuesto  por 
todas  y  cada  una  de  las  partidas  del  Presu- 
puesto. De  manera  que  no  encuentro  ningún 
inconveniente  en  que  las  cosas  se  hagan  así. 
He  concluido. 

Sr.  Rodríg^nez  Ijarreta — Voy  á  vo- 
tar en  contra,  señor  Presidente,  de  las  mocio- 
nes de  los  Diputados  señores  Schiaffíno,  Del 
Castillo,  y  la  última,  que  me  parece  ha  teni- 
do la  intención  de  formular  el  cloctor  Es- 
palter. . . 

Sr.  Eapalter — Es  la  misma  del  señor 
Sehiaffino  en  lo  fundamental. 


Sr.  Rodríguez  Ijarreta — ...  y  voy 

á  votar  afirmativamente  lo  que  ha  sido  pro- 
puesto por  la  Comisión  de  Presupuesto  con 
respecto  á  los  Agentes  Fiscales. 

Voy  á  dar,  en  breves  términos,  las  razones 
que  tengo  para  votar  de  esa  manera. 

La  ley  de  30  de  Agosto  de  1893,  fué  pro- 
yectada por  el  doctor  don  Antonio  María  Ro- 
dríguez, después  de  un  estudio  muy  largo  y 
detenido  de  la  materia.  Colaboraron  en  esa 
ley — si  no  estoy  mal  informado — el  doctor 
don  Carlos  María  Ramírez,  y  creo  también 
que  el  doctor  Martínez . . . 

Sr.  Martínez  ( don  Martín  C« ) — No, 
señor:  no  tuve  ese  honor. 

Sr.  Rodrígfuez  L  arreta  —  Perfecta- 
mente: rectifico  entonces  lo  que  he  dicho  en 
cuanto  al  doctor  Martínez. 

Esa  ley  es  un  trabajo  completo,  perfecta- 
mente meditado  y  perfectamente  estudiado. 
En  ella  se  determinan  las  funciones  de  los 
Agentes  Fiscales  en  campaña  y  del  Procu- 
rador Fiscal  en  Montevideo,  así  como  tam- 
bién las  del  Fiscal  de  Hacienda,  en  todo  lo 
relativo  á  las  sucesiones:  se  fija  la  comisión 
que  tienen  derecho  á  percibir  los  Agentes 
Fiscales  en  los  Departamentos,  y  del  Procu- 
rador Fiscal  en  Montevideo;  y  se  ha  hecho 
todo  eso  estudiándolo  debidamente. 

Con  las  distintas  mociones  que  se  han  pre- 
sentado,  se  intenta  derogar  esa  ley  en  parte, 
por  incidencia,  sin  estudio,  con  gran  precipi- 
tación, sin  que  la  Cámara  misma— que  está 
oyendo  este  debate — se  dé  cuenta  completa 
de  lo  que  va  á  hacer. . 

Sr.  Sclilaflino— El  estudio  está  hecho, 
señor  Diputado.  En  la  Cámara  hay  hombres 
con  suficiente  preparación  para  abordar  estas 
cuestiones,  y  lo  hacen  conscientemente  al 
emitir  sus  opiniones. 

Sr.  Rodríg^nez  Ijarreta — Precisamen- 
te  lo  que  me  hace  opinar  como  opino,  es  ver 
lo  mal  que  se  entienden  los  distintos  Dipu- 
tados que  han  tomado  parte  en  este  debate... 
Sr.  Schlafflno — ;Si  en  el  fondo  estamos 
conformes  todos! 

Sr.  Rodríf^uez  LArreta  —  ...  y  las 
mociones  contradictorias  que  se  han  produci- 
do, á  tal  punto  que  el  pensamiento  del  Dipu- 
tado señor  Sehiaffino^  ha  sido  favorecer  á  Iú;s 
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Agentes  Fiscales  subiéndoles  el  sueldo,  y  la 
moción  del  doctor  Del  Castillo  ha  dado  por 
resultado  perjudicarlos ...  , 

Sr.  I>el  Castillo — No,  señon  mi  inten- 
ción no  es  esa.  En  el  fondo  estamos  perfec- 
tamente de  acuerdo  el  Diputado  señor  Schiaf- 
fino  y  yo. 

Sr.  Rodríguez  I^arreta — Está,  según 
cree  el  señor  Diputado. 

Sr»  Oel  CastlUo — No:  según  resalta 
de  las  mociones  presentadas. 

Sr.  Rodríguez  ILarreta — Be  ha  he- 
cho la  demostración — no  sé  si  por  el  Dipu- 
tado señor  Schiaffino — de  que  2,000  pesos 
anuales  de  sueldo  para  los  Agentes  Fiscales 
—que  es  lo  qué  ha  propuesto  el  señor  Del 
Castillo,  suprimiendo  la  comisión  de  6  1/2  7o 
que  estos  Agentes  cobran  sobre  los  derechos 
de  herencias — importaría  para  esos  funcio- 
narios un  sueldo  inferior  al  que  hoy  perciben; 
j  siendo  así,  me  parece  que  no  están  de 
acuerdo  el  señor  Del  Castillo  y  el  señor 
Schiaffino;  al  contrario,  que  están  en  comple- 
ta oposición. 

Sr.  SeMafnno — Es  un  error  de  cálculo 
de  parte  del  doctor  Del  Castillo. 

Oel  Castillo— No  hay  tal  error  de 
cálculo. 

Sr.  Rodríguez  I^arreta — Eso  prueba 
que  no  conocen  bien  la  cuestión,  que  no  la 
han  estudiado  bien,  y  que  van  á  hacer  una 
cosa  que  no  quieren  hacer, 

(Apoyados). 

que  van  á  hacer  una  cosa  opuesta  á  lo  que 
desean^  porque  pretenden  los  unos  y  los  otros 
improvisar  y  derogar  una  ley  bien  hecha,  por 
otra  que  va  á  ser  hecha  á  golpes. 

Sr.  SelilafAno — Pero  se  trata  de  una 
disposición  de  una  ley  nueva,  no  de  la  ley 
anterior;  de  cambiar  la  forma  de  remunera- 
ción de  los  servicios,  que  no  es  una  cosa  muy 
difícil. 

Sr.  Rodríguez  Ijarreta — En  nuestro 
país^  señor  Presidente,  desde  que  él  existe, 
los  Procuradores  Fiscales  han  ten'do  una 
participación  en  los  derechos  de  herencias,  ó 
mejor  dicho,  desde  que  existe  la  ley  que  gra- 
va con  derechos  las  herencias,  desde  el  año  35. 

¿Por  qué  se  ha  establecido  ese  derecho  de 


los  Agentes  ó  Procuradores  Fiscales  para 
percibir  una  comisión  sobre  los  derechos  que 
gravan  las  herencias?  Porque  se  ha  creído 
conveniente  establecer  esos  Agentes  para  que 
controlen  el  percibo  de  esos  impuestos  que 
corresponden  al  Estado;  se  ha  creído  conve- 
niente estimular  el  celo  de  esos  Agentes  de 
esa  manera. 

Si  esto  resulta  hoy,  después  de  largos  años 
de  experiencia,  que  es  malo,  que  es  preferible 
establecer  Agentes  Fiscales  con  un  sueldo 
determinado  y  que  no  tengan  derecho  alguno 
á  percibir  una  parte  de  eso  impuesto, — per- 
fectamente, que  se  haga;  pero  que  se  haga  de 
una  manera  estudiada,  dictándose  una  ley 
que  sea  informada  por  una  Comisión  que  la 
estudie,  y  que  la  Cámara  resuelva  después; 
pero  que  se  improvise  aquí,  por  incidelh$ia, 
al  discutirse  la  ley  de  Presupuesto,  me  pare- 
ce completamente  inaceptable. 

Probablemente  so  va  á  ir  á  un  error;  es 
casi  seguro  que  se  irá  á  una  resolución  erró- 
nea. 

Lo  razonable,  por  consiguiente,  en  el  caso, 
es  votar  el  proyecto  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto como  ha  sido  establecido.  Si  lo  que 
se  quiere  es  subir  el  sueldo  de  los  Procurado- 
res ó  Agentes  Fiscales  porque  se  considera 
bajo,  que  se  limiten  á  subir  una  pequeña  su- 
ma á  esos  sueldos,  pero  que  no  se  trastorne 
completamente  el  sistema  de  legislación  que 
actualmente  rige,  de  esta  manera  á  lo  menos. 

Estas  son  las  razones  que  tengo,  señor  Pre- 
sidente, para  votar  el  proyecto  de  la  Comisión 
de  Presupuesto  como  ha  sido  formulado. 

Sr.  Pereda  —Antes  que  el  señor  Dipu- 
tado por  Tacuarembó  adujera  las  juiciosas 
consideraciones  que  ha  aducido,  yo  manifesté 
en  antesala  á  algunos  compañeros,  que,  en 
virtud  de  la  disidencia  surgida  en  el  debate 
de  las  dos  mociones,  creía  conveniente  que  se 
trataran  en  una  ley  especial.  El  período  ordi- 
nario está  próximo  y  se  podría  estudiar  más 
detenidamente  este  punto. . . 

Sr.  Rodrígne'j  Ijarreta  —  Apoyado. 

Sr.  Pereda  — ...  máxime  cuando  hay 
disidencias,  á  lo  menos,  por  mi  parte,  en  lo 
que  respecta  al  proyecto  del  doctor  Del  Can- 
tillo, referente  á  la  supresión  de  un  solo  inci- 
so del  artículo  27. 
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Yp  no  he  resistido  al  proyecto  del  doctor 
Del  Cafttillo  en  esa  parte  por  cuestiones  eco- 
nómicas,.  sino  por  razones  de  moralidad  ad- 
ministrativa. Aunque  la  frase  6  la  compara- 
ción no  sea  literaria,  lo  que  voy  á  decir  es,  en 
cambio,  exacto.  Se  pone  un  sobresueldo,  ¿pa- 
ra qué?  ¿para  que  los  Agentes  Fiscales  no 
sean  omisos  en  el  cumplimiento  de  sus  debe- 
res?, . .  Vendría  á  ser  —  y  repito  que  no  es 
literaria,  pero  es  exacta  lá  comparación — lo 
mismo  que  la  tablilla  que  se  pone  al  ternero 
para  que  no  mame.  C!on  e^te  criterio,  mañana 
habría  que  ponerle  un  sobresueldo  al  Minis- 
tro de  Hacienda  para  que  no  robe,  al  Direc- 
tor General  de  Aduanas  para  que  vigile  tam- 
bién y  no  disponga  para  sí  de  los  dineros  pú- 
blicos, y  así,  sucesivamente,  á  los  demás 
funcionarios. 

(Apoyados). 

Sr.  Schlaífllno— Esos  son  argumentos 
para  el  doctor  Rodríguez  Larreta. 

Mr.  Rodrífi^iiez  Larreta  —  Esas  son 
razones  para  tenerlas  en  cuenta  cuando  se 
dicte  la  ley. 

Sr.  Pereda — Ahora,  en  lo  que  respecta 
á  lo  que  dijo  el  doctor  Schiaffino  sobre  el 
Procurador  Fiscal,  el  artículo  27  de  la  ley 
del  93  antes  citada,  establece  un  sobresueldo 
de  1  »200  pesos  para  el  Fiscal  y  de  600  pesos 
para  un  Adjunto  en  la  Fiscalía  de  Hacienda, 
que  también  tiene  algunos  cometidos  ¡guales 
&  los  de  Procurador  Fiscal. 

Si  la  moción  del  doctor  Schiaffino  consis- 
tiese en  crear  un  Fiscal  y  suprimir  el  Procu- 
rador Fiscal  y  las  funciones  relativas  al  Fis- 
cal de  Hacienda,  yo  lo  acompañaría;  pero  en 
ese  otro  caso  no  lo  acompaño,  porque  crea- 
ríamos un  nuevo  Agente  Fiscal,  sin  por  eso 
derogar  el  artículo  10  que  da  iguales  cometi- 
dos que  á  los  de  campaña,  al  Fiscal  de  Har 
cienda  y  al  Procurador  Fiscal.  * 

Deseaba  hacer  simplemente  esta  salvedad, 
que  no  había  hecho  antes  por  no  molestar  á 
la  Cámara. 

Sr.  Liacneva  Stlrlins  —  Voy  á  hacer 
una  moción. 

Los  Actuarios  de  los  Juzgados  del  Crimen 
y  Correccional  tienen  en  el  presente  Presu- 
puesto un  sueldo  de  1,944  pesos  cada  uno;  y 


los  Actuarios  de  los  Juzgados  de  Instrucción 
tienen  1,666  pesos. 

Pa^a  cualquiera  que  se  preocupe  del  traba- 
jo que  tienen  que  desempeñar  estos  sefiores 
Actuarios  de  los  Juzgados  de  Instrucción, 
acompañando  á  los  Jueces  en  las  visitas  que 
hacen  en  los  diversos  caaos  que  los  llama  la 
Policía,  se  comprenderá  que  el  trabajo  es  máa 
excesivo  del  'que  tienen  los  señores  Actuarios 
de  los  Juzgados  del  Crimen  y  CorreccionaL 
De  manera  que  sería  equitativo  igualarles  el 
sueldo. 

Sr.  Presidente —  Hay  una  moción  del 
doctor  Palomeque. 

Sr*  liacaeva  Stlrllng — Bueno.  Yo  no 
sé  cómo  ha  quedado  esa  moción,  porque  esta- 
ba con  otra  que  se  refería  al  Tribunal  Así 
que^  por  mi  cuenta,  iba  á  hacer  moción,  por- 
que el  doctor  Palomeque  hizo  dos  ó  tres  mo- 
ciones. 

Sr.  Presidente — La  moción  del  doctor 
Palomeque  era  igualarles  el  sueldo  á  los  Ac- 
tuarios. 

Sr.  Liaeneva  Stirllni^^Yo,  entonces, 
apoyaría  la  moción  del  doctor  Palomeque  y 
pediría  que  se  separara. 

Sr«  Presidente-- Puede  indicarla  el  se- 
ñor Diputado. 

Sr.  liaeneva  Stlrllng-  -  «Que  los  Ac- 
tuarios de  los  Juzgados  de  Instrucción  ten- 
gan 1,944  pesos  como  los  délos  Juzgados  del 
Crimen  y  Correccional». 

(Se  lee  esta  moción). 
Sr.  Presidente  —  ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  09  discusión. 

Se  va  á  votar  si  el  punto  está  suficiente- 
mente discutido,  con  respecto  á  la  planilla 
número  1  del  Poder  Judicial,  y  á  las  mocio- 
nes que  se  han  presentado  en  diversas  partí  • 
das  de  esta  misma  planilla. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Planilla  N.*  1— AdoiiDistra- 
ción  de  Justicia**). 


Si  se  aprueba  esta  planilla  salvo  las  modi- 
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ficacioMds  que  se  han  presentadlo  y  que  se  ^o 
tarin  0(>ortunamente. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

(Se  lee:  -Dos  Secretarlos,  é.  pesos  1,45H»). 

El  doctor  Palomeque  propone  que  s<;  au- 
mente ¿  3,600  pesos  el  sueldo  de  estos  Se- 
cretarios. 

Se  va  á  votar  primero  la  partida  confec- 
cionada por  la  (.^omisión  de  Presupuesto. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Queda  rechazada  la  modificación  á  esta 
partida. 

(Se  lee:  ««Dos  Oflcialw  1.**,  k  pesos  972x). 

En  sustitución  se  propone  dos  Oficiales 
l.~  á  1,080  pesos. 

Se  va  á  votar  la  partida  de  la  Comisión  de 
Presupuesto. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:   «Dos  Oficiales  a.**,  á  pesos 
.  777.60»). 

El  doctor  Palomeque  propone:  <Dop  Ofi- 
ciales 2.^9  á  pesos  980». 

Si  se  aprueba  la  partida  de  la  Comisión  de 
Presupuesto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatiya). 

(Se  lee:  «Cuatro  Escribientes,  á  pesos 
888.80"). 

Según  la  moción  del  doctor  Palomeque 
deb  erfan  ser  cinco  Escribientes,  á  pesos  500, 
suprimiéndose  el  encargado  de  copias  de  do  • 
cumentos  para  publicar. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  partida  de  la  Comisión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee:  «Dos  Ordenansas,  á  pesos  M8»). 


El  doctor  Rodríguez  Larreta  propone:  «Dos 
Ordenanzas,  á  pesos  360». 

Se  votarán  por  su  orden. 

Si  se  aprueba  la  partida  propuesta  por  la 
Comisi^'in. 

Los  señores  pk>r  la  afirmativa,  en  pie. 

(NeifatlTa). 

(Se  lee:  «Dos  Ordenansas,  á  pesos  360»). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(MegatlTa). 

'  Sr«  Ijaeaeva  Stlrllng  —  ¿Quedan  su- 
primidos los  dos  Ordenanzas? 

Sr.  Mora  lUa^arlffofl-^Propongo  una 
fórmula  transaccional:  que  se  les  asigne  300 
pesos.  Creo  que  será  aceptada  por  la  Cámara: 
en  vez  de  243  pesos,  propongo  300^ 

Vartos  aeftorea  Representantes — 
Que  se  rectifique  la  votación. 

Sr«  Rodríguez  Liarreta — Yo  hice  esa 
indicación  debido  á  una  observación  del  se- 
ñor Presidente  del  Tribunal  de  Justicia^  que 
me  manifestó  que  era  injusto  que  los  Orde- 
nanzas tuvieran  un  sueldo  inferior  á  los  Por- 
teros, desde  que  trabajaban  más  y  tenían 
menos  sueldo. 

Varios  señores  Representantes — 
Está  cerrada  la  discusión. 

Sr«  Rodríi^ez  Liarreta— No  ha  sido 
una  cosa  espontánea  de  mi  parte. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  rectificar  la 
votación. 

(Se  lee:  «Dos  Ordenansas,  k  pesos  248"). 

Si  se  aprueba  la  partida  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee:  «Caatro  Defensores  de  pobres 
en  loClTll  y  Criminal,  á  pesos  1,060*). 

El  doctor  Del  Castillo  propone  aumentar- 
les el  sueldo  á  estos  se'^sores  Defensores,  á 
1,500  pesos. 

Si  se  aprueba  la  partida  propuesta  por  la 
Comisión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

.  CNagativa). 


TOMO  IM 
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(Se  lee:  ««Cuatro  Defensores  de  pobres 
en  lo  Civil  y,  Criminal,  á  pesos  i/(00»).. 

Si  se  aprueba  la  partida  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Afirmativa ). 

(Se  lee:  «Gastos  de  Oficinas  de  ambos 
Tribunales  y  Secretarías,  pesos  1,000«>). 

El  doctor  Martínez  ha  propuesto  elevar 
esta  partida  á  2,000  pesos. 

Hr.  martíneas  ( don  Martín  C« ) — Ob 
servo  á  la  Mesa^  que  esa  moción  70  la  for- 
mulé para  el  caso  que  no  se  votaran  lós  gas- 
tos de  representación  para  los  Tribunales. 

Sr.  Presidente  —  Perfectamente:  pero 
si  no  la  retira  el  doctor  Martínez . . . 

8r.  nartínez  (don  Martin  C«) — La 
retiro  porque  veo  que  se  van  á  votar  los  gas 
tos  de  representación. 

(Se  lee:  «Moción  del  doctor  Palome< 
que— Gastos  de  Oficina  de  ambos  Tri- 
bunales y  Secretarias,  pesos  1,600<*). 

Sr.  Presidente — Se  votarán  por  su  or- 
den. 

8i  se  aprueba  la  partida  propuesta  por  la 
Comisión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  desechada  la  partida  propuesta  en 
flustítación. 

(Se  lee:  «Gastos  de  visitas  y  diligen- 
cias Judiciales  de  108  diei  y  ocho  Jueces 
de  campaña  á  las  secciones  rurales,  pe- 
sos 2,400«). 

El  señor  Canfield  propone  se  reduzca  esta 
partida  á  1,000  pesos. 

Si  se  aprueba  la  partida  aconsejada  por  la 
Comisión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Bmpatada). 

Se  reabre  la  discusión  sobre  esta  partida. 
Se  votará  nuevamente. 

(Se  lee  la  partida  propuesta  por  la  (X>- 
mlsión). 

Si  se  aprueba  la  partida  leída. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  rechazada  la  enmienda  propuesta* 

(Se  lee:  «Gastos  de  representación  de 
ambos  Tribunales,  pesos  S.OOO»). 

El  doctor  Palomeque  ha  mocionado  á  ñn 
de  que  se  suprima  esta  piirtida. 

Si  se  aprueba  la  partida  propuesta  por  la 
Comisión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Juzgado  del  Crimen—Dos  Ac- 
tuarios, á  pesos  I,9i4«). 

Hay  una  moción  estableciendo  el  sueldo 
de  2,544  pesos  para  estos  Actuarios. 

Se  votarán  por  su  orden. 

8i  se  aprueba  lo  propuesto  por  la  Comi- 
sión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee«  «Juzgado  Letrado  Correccio- 
nal—Un Actuarlo,  pesos  1.044*). 

Hay  una  moción  para  elevar  esta  partida 
á  2,544  pesos. 

Si  se  aprueba  lo  propuesto  por  la  Comi- 
sión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «Juzgados  de   instrncciÓD— 
Dos  Actuarios»  á  pesos  i,fiW*). 

El  doctor  Lacueva  propone  que  se  les 
asignen  1,944  pesos. 
Si  se  aprueba  la  partida  de  la  Comisión. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pia 

(Negativa). 

(Se  lee:  «Dos  Actuarios,  á  pesos  i,M4«). 

Si  se  aprueba  la  partida  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr.  liaciieTa  Stlrllng — Entonces  no 
habrá  Actuarios. 
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Sr«  Goso—Que  se  rectíñque  la  vota- 
ción. 

Sr.  Presidente —Be  va  á  rectificar. 

Léase  la  partida  aconsejada  por  la  Comi- 
sión. 

(S«)ee). 

Si  se  aprueba  la  partida  leída. 

Los  lieñores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarinativa). 

Sr«  Barablno — Hago  moción  de  recon- 
sideración de  esta  partida. 

Es  sabido  que  los  Actuarios  de  los  Juzga- 
dos de  Instrucción  tienen  tanto  ó  más  traba- 
jo que  los  del  Crimen.  Es  una  injusticia  lo 
que  se  hace. 

Sr.  Presidente — Después  de  votadas 
todas  las  partidas,  se  votará  la  moción  del 
señor  Diputado. 

Sr.  Ijacneva  Stlrllni; — So  puede  recti- 
ficar. 

Sr«  Rodrí^B^nez  I^arreta  —  Estamos 
votando,  señor:  no  se  puede  interrumpir  la 
votación. 

Sr.  Presidente — Vamos  á  terminar  con 
la  planilla,  y  en  seguida  se  votará  la  moción 
de  reconsideración. 

(Se  lee:  ••Diez  y  ocho  Agentes  Fiscales, 
A  pesos  1,500«*). 

El  señor  Schiaffíno  propone  diez  y  nueve 
Agentes  Fiscales,  á  pesos  2,400. 

8r.  Oel  Castillo — La  Comisión  de  Pre- 
supuesto ha  aceptado  la  partida  tal  como  yo 
la  propuse,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente  —  ¿Y  el  P.  E.  tam- 
bién?. . 

Sr.  Del  Castillo— ¡Ah!..   Eso  no  sé. 

Sr.  Presidente — 8e  va  á  votar  la  par- 
tida consignada  en  la  planilla  del  Presu- 
puesto. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  lee:  «Diez  y  nueve  Agentes  Fisca- 
les, á  pesos  2,400«). 


Si  se  aprueba  la  partida  leída. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 
Léase  la  moción  del  doctor  Del  Castillo. 

(Se  lee  cDiez  y  ocho  Agentes  Fiscales, 
á  pesos  2«000,  y  un  Procurador  Fiscal, 
agregado  á  la  Fiscalía  Nacional  de  Ha- 
cienda, pesos  i\000-). 

Si  se  aprueban   las  partidas  que  se  han 
leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  siguiente  articulo  aditivo: 
«Queda  derogado  el  inciso  !).*  del  articu- 
lo S7  de  la  ley  de  80  de  Agosto  de  1898^). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

Ha  terminado  la  discusión  de  esta  planilla. 

Sr.  Barablno — Yo  he  hecho  moción  de 
reconsideración  sobre  las  partidas  de  los  Ac- 
tuarios de  loé  Juzgados  de  Instrucción. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo 
ción  del  señor  Diputado. 

Si  la  Cámara  consiente  en  la  reconsidera- 
ción de  las  partidas  relativas  á  los  Actuarios 
de  los  Juzgados  de  Instrucción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Ní'gativa). 

(Se  lee:  ^planilla  N.*  2— Consedo  Peni- 
tenciario»). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  planilla  número  2  que  se 
ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmatiTa). 

(Se  lee:  «Obligaciones  de  la  Nación- 
Planilla  N.»  1— Deuda  Pública  y  garan- 
tías de  Ferrocarriles»). 

En  discusión  particular. 
Sr.  Ferreira — Estando  por  terminar  la 
hora  7  habiendo  diversas  observaciones  que 
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hacer  de  esta  planilla,  haría  moción  para  que 
se  levantara  la  sesión, 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  señor  Diputado. 
Si  se  da  por  terminada  la  sesión. 


-r 


LfOs  señores  por  la  airmativa,  en  pie. 

(AfirmatUa). 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  dneo 
y  cincuenta  y  cinco  minatos  p.  m.). 

Manuel  Ghrdía  y  Santos, 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Blixénj 

Secretarlo  Relator. 


>* 


9/    SESIÓN   EXTRAORDINARIA 


(BIN  JSrÓKEBO) 


ENEflO  20  DE  1900 


PRESIDE  EL  DOCTOR  DUFORT  Y  ALVAREZ 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.  del  día  veinte  de  Enero  del  año 
de  mil  novecientos  los  señores  Rdjpresentan- 
tes 


CuMU 


Mandoma  (  don  !•. ) 
Avoinio 


Bienio  Roooa 
Salterain 
Gufiarro 
Pereda 


Faltando  los  siguientes: 


CON  AVISO 


Moreno 
Saavedra 
Vidal  y  Faentes 


Ferrelra 
IfflaalAS 


Mendosa  ( don  B. ) 
Bárablno 
MU&tts  Zabaleta 
Varóla 
MartoreU 


CON  LICENCIA 


loaanrla^a 


SIN  WISO 


Bolieverria 

Rodrisnes 

Bteheverrlto 


Pona 


O0M( 


Del  GaatUlo 

Snáraa 

Canflel 

IjaonoTa  SClrlln^ 

GasaravUIa 

Berindnagne 

Santa  Anna 


Martines  (don  D. 
Bspalter 
Bnela 
Bnenaftuna 
Mora  Ma^arlfios 
Slenra  Garranaa 
Gonsálea  Rooa 


Olí  ( don  Isaao ) 

Palomoqne 

Quíntela 

Bausa 

Viera 

Beber  JaOkson 


[.)      GnUlot 

BergaUl 
,        Brlto  del  Pino 

41>eU&  y  Baoobar     * 

Schlafllno 

Martines  (don  M.  G.) 

Rocohlettl 

Berro 

Garda  y  Santos 
OMtro 
Irlffoyen 
.    Haedo  Snáres 
Olí  (don  Joan) 


Sr.  Presidente— No  puede  haber  se- 
sión por  falta  de  número. 
Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  P.  B.  acusa  recibo  de  la  nota  de  V.  H.  remitien- 
do la  ley  por  la  cual  se  acuerdan  á  don  José  Dias 
algunas  franquicias  para  el  establecimiento  de  una 
fábrica  de  descórtezam lento,  de  arroz. 

Archívese. 

No  siendo  para  más  el  acto,  ae  levanta  la 
sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  retirándose  los 
sefiores  presentes). 

Manuel  Chreia  y  Santos, 
secretario  Redactor. 
Samuel  BUxán, 
Secretarlo  Relator. 


10.^  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(sin  NtÍMERO) 


ENERO  22  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  8aI6n  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  y  diez  y  ocho  minutos  p.  m.  del  día 
veintidós  del  mes  de  Enero  del  aflo  de  mil 
novecientos  los  señores  Representantes 


Slenra  Garransa 
BersalU 
Rooohlettl 
Salteraln 


Vidal  j  Faantes 

Rodri^iiea  Larrete 

Mendosa  (don  ti.) 

KartoreU 

Martines  (don  D.  M.) 

Bnenafkma 

Qointela 

Brito  del  Pino 

Barabino 

Rególes 


Baela 


Berlndnagne 

Pereda 

(jasaravUla 

Várela 

Ciofiarro 

Del  (3astUlo 

Oonsáles  Roca 

Hemándes 

Caafleld 

Lepa 

c:astells 

Mlláns  Zabaleta 

OnUlot 

Lamarca 

Laoueva  Stlrllng 

García  y  Santos 

GOBO 


Faltando  los  siguientes: 


CON  AVISO 


Moreno 

Fonseca 

Dnfort  y  Alvares 

Snáres 


Mora  Magarifios 

Iglesias 

Serrato 

▲bella  y  Bsoobar 


Sobiaínno 
Mendosa  (don  B.) 
Ferrelra 
Avegno 
Bspalter 


Blenglo  Roooa* 
Santa  Anna 
Martines  (don 
Btcheverrito 


LG.) 


CON  LIOENCU 


Soca 


BansA 

Esonder 

Gil  (don  Jnan) 

Kaedo  Snáres 

Lesama 

Pereira 

Viera 


loasnriaga 


SIN  AVISO 


Berro 

Bcbeverria 

Gil  (don  Isaao) 

Héber  JaOkson 

Pons 

Palomeqne 

Irigoyen 


Sr.  Presidente — ^No  hav  número  su- 
fíciente  de  señores  Diputados  para  celebrar 
sesión,  ni  (nmpoco  asuntos  de  que  dar  cuenta. 

Por  consiguiente,  ha  terminado  el  acto. 

(Se  levantó  la  sesión  retirándose  los 
señores  presentes ). 

Manuel  Oarda  y  SarUos, 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Blixén. 

Secretario   Relato r« 


67/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


ENERO  23  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
y  diez  minutos  p.  m.  del  día  veintitrés  de 
Enero  del  año  de  mil  novecientos,  con  asis- 
tencia de  los  señores  Representantes 


Mendosa  (don  L.) 

Rodri^es  Larreta 

Blenirio  Rocoa 

Regulas 

Del  CastUlo 

6o«o 

Iglesias 

Rooohlettl 

Oarcia  y  alantos 

Ave^o 

Cafisrro 

Pereda 

Slenra  Carranza 

Laoneva  Stirllng 

Ferreira 

Santa  Anna 

Gasaravllla 

BCartines  (don  M.  C.) 

Al>eUá  y  Escobar 

MllAns  Zabaleta 

Mora  BCagarifios 

Faltaron  los  siguientes : 


Btoheverrlto 

Clastells 

Dufort  y  Alvares 

Salteraln 

Baenaíkma 

Fonseoa 

BerflralU 

Lepa 

Berlndnaffne 

OH  ( don  Isaac) 

Várela 

Hernandos 

Brlto  del  Pino 

Martines  (don  D.  M.) 

Serrato 

GnlUot 

Castro 

Vidal  y  Fuentes 

Bnela 

Martorell 


CON  AVISO 


Mendosa  (don  B. ) 
Barablno 


Moreno 


CON  LICENCIA 


SIN  AVISO 

SnAres 

Aiteaira 

Ganfleld 

Oonaálcs  Rooa 

Bspalter 

Quíntela 

Baoaá 

Berro 

Bscnder 

Echeverría 

OH  (don  Juan) 

Heber  Jaokson 

Haedo  Snáres 

LAmaroa 

Lesama 

Pona 

Pereira 

Palmnoque 

Schlafllno 

Viera 

Irlsoyen 

« 

loasnrlaffa 


Sr«  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
de  las  últimas  actas. 

(Se  leen  las  Je  las  sesiones  6ft.*  ex- 
traordinaria, y  9.*  y  10.*  extraordinaria 
sin  número). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 
Si  no  se  hace  observación^  se  votarán. 
Si  se  aprueban. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Allrroativa). 

No  haj  asuntos  de  que  dar  cuenta. 
Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

(Se  lee:  •Obligaciones  de  la  Nación.-^ 
Planilla  N.«  1.— Deuda  Pública  y  Ga- 
rantías de  Ferrocarriles»). 

En  discusión  particular. 
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(Loa  señores  Serrato  y  Ferreira  piden 
la  palabra). 

8r«  Serrato — Se  la  cedo  al  sefior  Dipu- 
tado. 

Sr.  Ferreira— Como  la  Cámara  no  ig- 
nora, el  proyecto  de  la  Comisión  traía  como 
cálculo  para  cubrir  el  perriclo  de  las  Garan- 
tías de  Ferrocarriles  y  Deuda  Consolidada, 
interés  y  amortización,  la  suma  de  4:579,532 
pesos  ^on  72  centesimos. 

Yo  no  estuve  de  acuerdo  en  el  seno  de  la 
Comisión  de  Presupuesto  con  la  manera  de 
encarar  la  forma  de  hacer  el  servicio,  y  me 
proponfa,  cuando  llegará  la  oportunidad,  dis- 
cutir la  forma  de  amortización;  pero  poste- 
riormente en  el  seno  de  la  Comisión  se  ha 
resuelto  aplicar  á  esos  servicios  el  total  del 
45  Vo  <)ue  resulte  de  las  rentas  de  Aduana. 
De  manera  que  la  divergencia  ha  desapare- 
cido. 

Habría  dos  puntos  que  se  podrían  dis- 
cutir, en  el  caso  de  insistirse  en  la  forma 
de  la  amortización;  pero  desde  que  eso  ha 
desaparecido,  no  quiero  molestar  á  la  Cá- 
mara con  la  manifestación  de  ideas  al  res- 
pecto, tanto  respecto  de  la  amortización 
cuanto  sobre  otro  punto  que  también  se  ha 
discutido  por  la  prensa,  referente  á  si  esa 
amortización  debe  ser  acumulativa  ó  no. 

De  manera  que  lo  único  que  deseo  ex- 
plicar á  la  Cámara,  es  que  á  ese  servicio 
se  aplicará,  como  lo  ha  calculado  la  Co- 
misión de  Presupuesto  últimamente,  todo  el 
45  */o  que  resulte  del  cálculo  sobre  las  ren- 
tas de  Aduana. 

Como  se  han  calculado  las  rentas  de  Adua- 
na abajo  de  la  cifra  indicada  por  el  P.  EL,  y 
mucho  más  abajo,  naturalmente^  de  la  indi- 
cada por  la  Comisión  de  Presupuesto,  porque 
la  Comisión  de  Presupuesto  ha  querido  colo- 
carse en  el  terreno  de  la  mayor  prudencia 
posible  respecto  de  rentas,  y  sin  querer  exa- 
gerar, porque  tampoco  lo  necesita  en  virtud 
de  que  otras  rentas  han  ido  más  arriba  de  lo 
que  ella  suponía  y  sus  cálculos  han  sido  su- 
perados y  lo  ha  podido  saber  la  Comisión  en 
virtud  del  año  siguiente;  por  esas  razones  ha 
calculado  que  el  monto  de  las  rentas  adua- 
neras en  el  ejercicio  establecido,  en  vez  de 
ser  de   10:230,000  pesos  como  calculaba  el 


P.  E.,  y  10:278,000  como  calculaba  la  Comi- 
sión,  solamente  es  de  10:200,000  pesos.  Es 
sobre  ese  cálculo  de  10:200,000  pesos  que 
establecerá  el  45  %;  resultando  del  cómpn. 
to  total  del  servicio  de  interéd  y  amortízacióo 
de  la  Consolidada  y  de  las  Garantías  de  Fe- 
rrocarriles, la  suma  de  4:590,000  pesos. 

Es  lo  que  quería  explicar  á  la  H.  Cámara. 

Sr.  Dofortjr  Alvares — Precisamente 
iba  á  proponer  esas  variaciones  á  nombre  de 
la  Comisión  y  del  P.  E.  que  está  de  acuerdo 
con  ellas,  no  porque  la  Comisión  de  Presu- 
puesto haya  variado  de  criterio  respecto  á  lo 
que  informaba,  sino  porque  las  circunstan- 
cias lo  hacen  así  necesario. 

La  fórmula  de  la  Comisión  de  Presupues- 
to para  el  servicio  de  la  Deuda  Consolidada 
se  ha  hecho  impracticable  porque  ella  calcu- 
laba para  un  año  económico  completo,  y  nos 
encontramos  que  ahora  cuando  entra  en  vi- 
gencia esta  ley,  si  se  sanciona,  ya  estará  he- 
cha la  amortización  de  la  Consolidadn,  y  por 
consiguiente,  no  habría  más  que  pasar  auto- 
máticamente la  cantidad  que  por  ella  se  abo- 
na. Pero  es  el  caso  que  las  rentas  futums 
del  semestre  que  se  pueden  prever,  están 
afectadas  también  á  la  misma  amortización 
de  la  Consolidada  en  la  parte  proporcional 
que  les  corresponde  á  la  que  debe  efectuarse 
en  1901.  Este  45  <>/o  de  la  renta  de  aduana 
durante  ese  semestre  no  cubre  toda  la  amor- 
tización. Por  consiguiente,  vuelve  á  la  fór- 
mula antigua,  que  |)or  su  misma  sencillez  no 
está  sujeta  á  errores. 

Si  se  me  permite  voy  á  pasarla  á  la  Mesa 
para  ser  leída. 

(Kñi  lo  efectúa). 

Esas  son  las  modificaciones. 

En  cuanto  á  la  Deuda,  pediría  al  seSor 
Secretario  que  no  leyera  lo  restante  que  no 
está  en  discusión. 

(Se  \eé  lo  siguiente): 

DEUDA  CONSOLIDADA  DBL  TJauOUAT  Y  GARANTÍ  AS  DB 

FBRROCARRfLBS 

Cuarenta  y  cinco  por  ciento  de  la  renta 
calculada  de  Aduana  destinada  al  ser* 
vicio  de  Intereses  y  amortización  de  la 
Deuda  Consolidada  del  Urufruay.  Oa- 
rantlas   de    Ferrocarriles,     comisión. 
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Gastos  yCambios.distrlbui-ios  de  acuer- 
do coD  la  loy  de  7  de  Octubre  de    ingi.  $    4:390,000 

DKUDA  1)8  LIQUIDAC.'ÓN 

Intereses  y  Amortización .  •*  249,162. 91 

BllPRÉ.^TtTO  KXTRAOR DINA  RIO    ]>B    1897. 
(3.*  SKRIB) 

SerTicto  máximo S  I00,«6<t.00 

Nada  más  qae  eso. 

Las  diferencias  en  la  Deuda  de  Liquida- 
ción y  en  el  servicio  del  Empréstito  Extraer- " 
dinarío  de  1897,  3.*  Serie,  se  explican:  la 
primera  por  un  error  incurrido  por  la  Conta- 
duría, que  aseguraba  que  ese  servicio  era  de 
17,157  pesos  que  se  hacía  con  las  entradas 
que  daba  la  liquidación  del  Banco  Nacional. 

En  el  becho  no  sucede  así.  Todos  los  títu- 
los no  fueron  emitidos,  y,  por  consiguiente, 
no  se  paga  intereses  por  esa  parte  de  los  tí- 
tulos no  emitidos,  y  esa  es  la  razón  que  dio 
antes  el  P.  E.  para  disminuir  el  servicio  de 
esa  deuda,  y  por  eso  que  se  vuelve  á  resta- 
blecer tal  como  lo  había  proyectado  primera- 
mente el  P.  E.,  es  decir,  249,162  pesos  con 
91  centesimos. 

Cuando  la  Comisión  aceptó  el  cálculo  pri- 
mitivo del  F.  E.  en  el  Empréstito  Extraor- 
dinario de  1897,  3.*  Serie — porque  así  era  en 
aquella  sazón — el  servicio  no  ascendía  nada 
más  que  á  80,000  pesos;  pero  después  ha  ha- 
bido títulos  que  gozan  intereses. 

Tengo  en  mi  poder  la  cuenta  hecha  por 
la  Contaduría  del  servicio  exacto  que  corres- 
ponde á  ese  empréstito,  y  es  la  cantidad  que 
se  ba  indicado  ahí:  100,666  pesos  justos. 

Era  las  aclaraciones  que  tenía  que  hacer, 
simplemente. 

Sr«  Presidente — Están  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara. 

Sr.  Serrato — Me  felicito,  señor  Presi. 
dente,  de  haber  cedido  la  palabra  á  los  Di- 
putados señores  Ferreira  y  Dufort  y  Alvarez, 
miembros  de  la  Comisión  de  Presupuesto, 
porque,  á  no  haberlo  hecho,  habría  tenido  que 
fundar  con  alguna  extensión  mi  disconformi- 
dad á  la  fórmula  aconsejada  por  la  Comisión 
de  Presupuesto,  con  relación  á  la  manera  de 
hacer  el  servicio  de  la  amortización  de  la 
Deuda  Consolidada,  así  como  respecto  al 


servicio  de  la  Deuda  de  Liquidación.  P]sos 
dos  puntos  han  sido  con  tiempo  modificados 
por  la  Comisión  de  Presupuesto,  por  lo  cual 
estaría  yo  inhibido  de  continuar  en  el  uso  de 
la  palabra;  pero  las  manifestaciones  que  aca- 
ba de  hacer  el  señor  Presidente  de  la  Comi- 
sión de  Presupuesto,  me  obligan  á  dejar 
constancia  del  motivo  porque  voy  á  votar  la 
fórmula  sustitutiva  presentada  por  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  en  este  momento. 

Lo  hago,  no  porque  considere  que  esa  fór- 
mula sea  aceptable  en  virtud  de  las  razones 
que  ha  dado  el  señor  Presidente  de  laComisión^ 
sino  porque,  en  mi  concepto,  el  servicio  de 
la  Deuda  Consolidada  del  Uruguay  debe 
hacerse  sobre  el  monto  de  la  deuda  emitida 
el  año^l... 

Sr.  Ferreira — Apoyado. 
8r.  Serrato — Primero;  es  decir,  el  49er- 
vicio  debe  hacerse  sobre  96:350,000  pesos; 
segundo,  porque  el  servicio  de  la  Consolidada 
no  es  acumulativo,  sino  simplemente  limita- 
do hasta  el  1  ^/«  del  monto  emitido. 

Esta  es  una  cuestión  interesante  que  pudo 
haberse  tratado  en  la  Cámara;  porque  hay 
compatriotas  competentes  en  estas  cuestiones, 
entre  ellos  el  señor  Redactor  de  «El  Siglo*, 
que  sostienen  que  el  servicio  de  amortización 
de  la  Deuda  Consolidada  es  acumulativo.  — 
En  mi  concepto,  no  lo  es;  pero  indudable- 
mente sería  una  cuestión  á  debatirse  esta, 
fuera  de  oportunidad,  puesto  que  estamos 
muy  lejos  de  que  la  diferencia  sobre  la  in- 
terpretación que  deba  darse  se  presente.  Pa- 
ra eso,  la  renta  de  Aduana  tendría  que  dar 
arriba  de  11  ó  12:000,000  de  pesos,  lo  que 
por  algún  tiempo  es  imposible. 

Me  veo  obligado  á  explicar  esto,  porque  al 
fundar  la  moción  que  hice  en  esta  Cámara 
para  que  se  discutiera  el  Presupuesto  Gene- 
ral de  Gastos,  adelanté  la  opinión  de  que  no 
me  encontraba  de  acuerdo  con  el  criterio  de 
la  Comisión  con  relación  al  putato  de  que 
he  hablado,  y  para  que  mi  silencio  no  fuese 
interpretado  más  tarde  como  asi^ntimiento  á 
las  ideas  del  señor  Presidente  de  la  Comisión 
de  Presupuesto,  he  creído  de  mi  deber  ha- 
cerlo constar  así. 
He  terminado. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 
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Si  86  dá  el  punió  por  suficienteinenle  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  fifinnativa,  ^.n  píe. 

(AflrmatlTa). 

Se  va  á  votar  la  planilla  número  I,  corres- 
pondiente á  Obligaciones  de  la  Nación,  con 
las  modificaciones  introducidas  por  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  de  acuerdo  con  el  P,  E., 
de  que  se  ha  dado  lectura. 

Si  se  aprueba  esta  planilla  en  la  forma 
indicada. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatJTa). 

(Se  lee:  «Planilla  N.*  2~Di versos  cré- 
ditos»). 

En  discusión  particular. 

Mr.  Datort  j  Alvares — Desearía  que 
se  diera  lectura,  señor  Presidente^  á  las  mo- 
dificaciones que  he  propuesto  á  nombre  de  la 
Comisión  en  esa  planilla. 

Sr.  Presidente— Léase. 

(^  lee  lo  siguiente): 

«BJBRCICIOS  ANTERIORES  ÜE  1S90-01  Á1S98-99* 

Para  atender  á  loe  expresados  servicios    .  $   80,000 

DIVERSAS  LEYES 

•Para  atender  las  diversas  leyes  que  san- 
cione el  Poder  l^ecutlvo    ......$. 

Sr.  Dafort  j  Alvares— Pido  la  pala- 
bra para  explicar  esa  partida  en  blanco. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
doctor  Dufort. 

Hr.  Dofort  j  Alvares — En  los  ejer* 
cicios  anteriores,  el  P.  E.  la  había  calculado 
en  50,000  pesos,  que  era  lo  que  creía  que  se 
adeudaba  á  diversos  acreedores  desde  1891; 
pero  la  Comisión,  de  acuerdo  también  con  el 
P.  E.,  aumentó  esa  cantidad  á  80,000  pe- 
sos. Las  causas  voy  á  trntnr  de  explicarlas. 

Notó  la  Comisión  que  en  el  proyecto  pri- 
mitivo del  P.  E.  se  habían  omitido  algunas 
partidas  que  se  referían  á  construcción  de 
tf^mploé,  cuyas  partidas  tenía  conocimiento 
la  Cominión  que  no  se  hnbían  abonado  á  su 
tiempo.  Pidió  á  la  Contaduría  explicación  y 
ésta  manifestó  que  acostumbraba  abrir  una 


cuenta  á  cada  ley  especial,  y  ñ»i  lo  había 
hecho  con  esas  leyes  respecto  á  construcción 
de  teinpIoM,  liquidando  mes  á  mes  las  canti- 
dades que  deberían  recibir;  de  modo  que  al 
comenzar  el  presente  ejercicio,  ya  estaban 
saldadas  para  la  Contaduría.  De  modo  que 
interpreta  la  Comisión  que  esos  50,000  pesos 
proyectados  para  ejercicios  anteriores,  res- 
ponderían á  esa  erogación.  Después  se  ha 
visto  que  esos  50,000  pesos  no  alcanzarían,  y 
es  por  eso  que  se  proyecta*  el  aumento  de 
30,000  pesos^  repito,  de  acuerdo  con  el  Poder 
Ejecutivo. 

Lá  partida  «de  Diversas  Leyes»  está  en 
blanco  precisamente,  porque  ya  lo  había 
anunciado  la  Comisión  en  su  Informe,  que 
todo  el  sobrante  que  resultara,  toda  la  dife- 
rencia que  hubiera  al  c^^m parar  los  gastos 
votados  con  el  cálculo  de  recursos,  toda  esa 
diferencia  iría  á  esta  partida,  y  de  esa  mane» 
ra  quedaría  saldado  el  Presupuesto.  Se  pone 
en  blanco,  porque  todavía  la  Cámara  no  ha 
decidido  nada  acerca  del  cálculo  de  recur- 
sos. Una  vez  hecho,  no  hay  más  que  estable- 
cer la  diferencia  entre  los  gastos  votados  y 
los  recursos,  y  de  ese  modo  se  llenará  la  par- 
tida. 

Es  lo  que  tenía  que  explicar  por  ahora. 

Sr.  Presldeate—Está  á  la  considera- 
ción <le  la  Cámara  la  modificación  del  doctor 
Dufort  y  Alvarez. 

Sr.  Pereda — Hasta  cierto  punto,  el  se- 
ñor Presidente  de  la  Comisión  de  Presupues- 
to me  ha  ahorrado  entrar  en  cierto  orden  de 
consideraciones  respecto  á  un  rubro  que  de 
antiguo  viene  figurando  en  el  Presupuesto, 
titulado  «Diversas  leyes  especiales»,  que  la 
Comisión  omitió  en  su  primitivo  informe  y 
que  ahora  ineluye  en  blanco. 

Sr.  Ferreira— No  omitió,  señor  Dipu- 
tado: dejó  en  blanco,  como  deja  ahora,  para 
esperar  el  resultado  del  Presupuesto,  y  en- 
tonces dedicarle  la  suma  A6  B,  según  re- 
sulte  como  suficiente  para  llenar  el  saldo, 
terminado  el  Presupuesto:  encaró  de  distinta 
manera,  nada  más. 

Sr.  Pereda  —  Y  digo  esto,  porque  ha- 
blando con  el  señor  Ministro  de  Gobierno 
respecto  á  una  partida  de  10,000  pesos  vota- 
da por  ley  16  de  Julio  de  1896  para  la  re- 
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construcción  de  la  Cárcel-Cuartel  del  Depar- 
tamento de  Payaandú,  rae  dijo  que  entre  los 
30,000  pesos  que  figuraban  en  el  Presupues- 
to remitido  á  la  Cámara  se  hallaba  esa  suma. 

To  tenía  naturalmente  que  reclamar,  no 
llevado  por  el  espíritu  localista,  sino  por  una 
necesidad  imperiosa. 

Esa  iej  nunca  se  ha  cumplido.  Lia  Cárcel- 
Cuartel  está  construida  en  la  parte  más  cén- 
trica de  Paysandú,  y  es  un  peligro  para  la 
higiene  páblica  porque  es  una  verdadera  in- 
•  mundicia.  Los  vecinos,  los  médicos,  los  far- 
macéuticos, la  Jefatura  Política  y  la  Junta 
Económico -Administrativa,  alarmados  de  eéí- 
ia  circunstancia,  han  hecho  gestiones  ante  el 
P.  E.  para  que  esa  cantidad  se  entregue;  y 
según  repito,  me  manifestó  el  señor  Minis- 
tro de  Oobiernc,  no  ha  podido  entregarla 
porque  se  ha  omitido  consignarla  por  la  Co- 
misión de  Presupuesto  en  el  lugar  respectivo. 

Ya  que  se  pone  en  blanco  para  tomar  en 
cuenta  estas  leyes  especiales  cuando  se  co- 
nozca con  exactitud  cuáles  son  los  fondos 
sobrantes,  me  permito  hacer  esUt  observación 
para  que  se  tenga  en  cuenta. 

También  hay  una  ley  muy  antigua  y  que 
ha  quedado  en  desusos-puede  decirse — por- 
que nunca  se  ha  cumplido. 

£1  25  de  Junio  de  1874,  el  Cuerpo  Legis- 
lativo dictó  una  ley  destinándola  cantidad 
de  50,000  pesos  para  la  construcción  de  un 
nuevo  cuerpo  de  aduana  y  para  ol  arreglo 
conveniente  del  muelle  del  mi^mo  Depart»- 
mento.  8i  hace  25  años  eni  aquello  una  ne- 
cesidad imperio$ta,  creo  excusado  entrar  en 
ninguna  clase  de  consideraciones  para  de- 
mostrar que  hoy  lo  es  mucho  más.  Hay  tam- 
bién una  petición  elevada  al  Grobierno  por 
los  comerciantes,  en  la  cual  manifíestaa  que 
neoeaitan  tener  empleados  especiales  para 
cuidar  sus  propias  mercaderías,  á  causa  de 
tan  sensible  vacío. 

Además,  la  Aduana  alquila  dos  depósitos, 
porque  el  edificio  actual  es  insuficiente,  y 
con  la  acción  del  tiempo  y  de  las  crecientes 
continuas,  está  á  riesgo  de  derrumbarse. 

Iba  á  dar  á  la  Cámara  datos  extensos  al 
respecto;  pero  los  omito  en  virtud  de  que  la 
Comisión  ha  vuelto  sobre  sus  pasos,  y  llamo 
la  atención... 


Sr.  Ferreira — No  ha  vuelto,  señor  Di- 
putado. ¡Qué  insistencia! 

Sr.  Pereda — . . .  para  que  cuando  lle- 
gue la  oportunidad  se  tomen  en  cuenta. . . 
Digo  que  ha  vuelto  sobre  sus  pasos,  por  la 
circunstancia  de  que  ahora  explica  por  qué 
había  omitido  exponer  esto.    ^ 

Sr.  Ferreira — Es  la  oportunidad. 

Sr.  Dafort  j  Alvares — ¡6¡  lo  explicó 
en  el  Informe! . . 

Sr.  Pereda — Es,  por  el  momento,  cuan- 
to tengo  que  exponer. 

Sr.  Ferreira— ^La  Comisión,  señor  Vxs^ 
sidente,  po  piensa  hoy  de  distinta  manera  de 
lo  que  pensaba  antes  respecto  de  ese  rubro. 
Lo  que  hizo — como  naturalmente  no  podía 
adivinar  el  resultado  final  del  Presupuesto — 
fué  dejar  en  blanco  la  cantidad  para  llenar- 
la. Felizmente  la  puede  llenar,  y  al  mismo 
tiempo  aumentar  el  rubro  que  se  feñere  á 
ejercicios  anteriores  de  50,  á  80,000  pesos. 

Ahora  bien:  respecto  de  este  rubro,  y  á 
propósito  de  las  observaciones  hechas  por  el 
señor  Diputado  por  Paysandú,  creo  que  debe 
denominarse  «Ejercicios  anteriores  de  1890- 
91  á  1898*99,  y  leyes  dicladas».  Sumas  para 
atender  á  dichas  leyes  dictadas»;  porque  si 
para  servir  esas  leyes  dictadas  de  las  que 
acaba  de  recordar  el  señor  Diputado  que  una 
pola  abarca  50,000  pesos,  los  30,000  que  va- 
mos á  dejar  aproximadahiente,  para  leyes  á 
dictar,  desaparecerían. 

De  manera  que  -como  aumentamos  en 
30,000  pesos  la  cifra  de  50,000  ya  indicada 
para  los  ejercicios  anteriores,  conviene  agre- 
gar á  esos  saldos  por  ejercicios  anteriores, 
leyes  dictadas,  para  que  de  esos  80,000  pe- 
sos se  saque  para  ambas  cosas,  y  entonces 
quedaría  bl  otro  rubro  para  las  leyes  á  dic- 
tarse. 

Sr.  Pereda — ¿Me  permiteT 

Sr.  Ferreira— Sí,  señor. 

Sr.  Pereda — Como  no  iba  á  pronunciar 
un  discurso  ni  quería  entablar  polémica,  omi- 
tí decir  que  hoy  no  se  necesitan  los  50,000 
pesos.  El  nuevo  edificio  de  Aduana  tiene  un 
soberbio  cimiento;  y  segán  c  ílculos  del  inge- 
niero Plotier,  á  estudio  del  cual  pa.<ió  el  asun- 
to,  con  meno»  de  20,000  pesos  se  haría  todo 
aquello.  Queiia  vlar  este  dato  al  señor  Dipu- 
tado. 
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Sr.  Ferreira  —  El  señor  Diputado  se 
ncuerda  siempre  de  sus  cominos:  yo  me  acuer- 
do de  los  cominos  de  todos .  •  • 


lApoyados). 

Sr.  Pereda — A  lo  menos,  los  apoyo,  se- 
ñor Diputado. .. 

Sr.  Ferreira-—...  porque  me  acuerdo 
de  todos  los  Departamentos,  porque  me 
acuerdo  de  que  en  el  Rosario  debe  construir- 
se ó  se  está  construyendo  un  templo,  para  el 
i'.ual  se  han  dado  ya  12,000  pesos,  y  el  P.  E. 
debe— digamos  así,  á  estar  á  la  ley  dictada — 
6,bü0  pesos.  .     , 

De  manera  que  yo  no  entro  á  tratar  de  lo 
que  le  corresponda  al  Departamento  A,  B  6 
C,  al  Departamento  de  Paysandú  6  al  de  la 
Colonia:  me  refiero  á  todos  los  Departamen- 
tos, á  todas  las  leyes  que  hayan  sido  dicta- 
das, para  que  proporcionalmente  dé  el  P.  E. 
lo  que  pueda  dar  después  de  servir  ese  saldo 
por  eJHfcicios  anteriores. 

Sr.  Presidente— ¿Me  permite  el  Dipu- 
tado señor  Ferreira?...  Este  agregado  que 
]>ropone  á  «Ejercicios  anteriores»;  etc.,  y  leyes 
dictadas,  ¿es  á  nombre  de  la  Comisión? 

Sr.  Ferreira — No:  lo  propongo  á  nom 
bre  propio,  si'ñor  Presidente,  porque  no  sé  si 
los  deiná:)  miembros  de  la  Comisión  de  Pre- 
supue«íto  aceptan;  porque  veo  que  la  partida 
que  se  va  á  dedicar  á  leyes  á  dictarse,  que- 
daría de  hecho  anulada  si  se  aplicase  á  leyes 
dictadas;  estaríamos  determinando  una  parti- 
da que  no  va  á  tener  aplicación  para  leyes 
futuras,  puesto  que  las  layes  dictadas  la  ab- 
sorberían por  completo  y  no  alcanzaría.  En- 
tonces, como  aumentamos  la  partida  á  80,000 
pesos,  me  parece  que  es  de  ahí  que  debe  sa- 
carse para  el  saldo  de  ejercicios  anteriores  y 
leyes  dictadas,  en  la  proporción  que  alcance, 
á  juicio  del  Po  ler  Ejecutivo. 

Sr.  Dnfort  y  Alvaréz — Pero,  señor 
Ferreira:  lar)  leyes  dictadas  son  ejercicios 
vencidos.  De  modo  que  es  una  redundancia 
repetirlo. 

Sr.  Ferreira — No,  perdone  el  señor 
Diputado:  no  es  redundancia;  y  tan  no  es 
reilunjlancÍM  que  voy  á  explicar. 

Ea  cii^rto  que  todas  son  leyes  dictadas; 
pcre  hay  leyes  de  leyes  en  este  caso, — hay 


leyes  especiales  que  se  refieren  á  determina- 
dos Departamentos,  á  la  Aduana  en  Pay- 
sandú y  á  templos  en  otras  partas,  y  esto  de 
ejercicios  anteriores,  se  refiere  á  saldo  de 
ejercicios  distintos.  De  manera  que  son  dos 
cosas  distintas,  por  más  que  el  señor  Dipu- 
tado las  suponga  una  sola,  y  por  eso  es  que 
quería  dejarlo  bien  establecido  en  el  Presu- 
puesto. 

Propongo,  señor  Presidente,  lo  siguiente: 
que  el  rubro  donde  dice:  «Ejercicios  anterio- 
res, 1890-91  á  98-99»,  se  agregue  también: 
y  leyes  dictadas.  «Suma  para  atender  á  di- 
chos, 80,000  pesos». 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
proposición  del  señor  Diputado? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  la 
planilla. 

Sr.  Ooso — Yo  también  voy  á  recordar, 
á  propósito  de  estas  leyes  dictadas  y  no  cum- 
plidas, algo  que  corresponde  también  al  De- 
partamento de  Flores,  ya  que  se  va  á  desti- 
nar una  cantidad  de  80,000  pesos,  y  es  lo  si- 
guiente: el  año  91,  me  parece,  se  dictó  una 
ley  destinando  la  suma  de  4,000  pesos  para 
el  templo  de  Trinidad,  ley  que  uo  se  ha 
cumplido. 

Quiero  dejar  constancia  de  esto  para  que 
se  tenga  también  en  cuenta  esa  ley  que  no 
se  ha  cumplido. 
He  dicho. 

Sr.  Presidente— ¿Quiere  tener  la  bon- 
dad el  señor  Diputado  de  expresar  á  qué  ley 
se  refiere? . . 

Sr.  €K»BO~A  la  ley  que  destinó  4,000 
pesos  para  reconstruccióh  del  templo  de  la 
Villa  de  Trinidad. 

Sr.  Presidente— Se  tomará  nota,  se- 
ñor Diputado. 

Sr.  jfllláns  Zabaleta  —  Cuando  la 
H.  Cámara  se  ocupaba  de  la  discusión  de  la 
ley  de  Contribución  Inmobiliaria  para  los 
Departamentos  del  interior  y  del  litoral,- tu- 
ve el  honor  de  presentar  á  la  H.  Cámara  un 
telegrama  de  la  Junta  Eksonómico- Adminis- 
tra ti  va  del  Departamento  de  Soriano,  la  cual 
solicitaba  que  del  aumento  de  Contribución 
que  necesariamente  se  iba  á  producir  en 
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aqael  Departameolo  eon  la  suba  del  aforo  de 
fatt  pfopiedades,  se  destinara  2,500  pesos 
para  el  Hospital  en  la  ciudad  de  Mercedes. 

Cuando  este  pedido  se  hace  por  una  Junta 
como  la  de  Mercedes,  que  ha  sido  reconocida 
aquf  )K>r  el  ex  Ministro  de  Fomento  doctor 
Pena,  por  el  Ingeniero  señor  Serrato  y  por 
otras  personas  como  una  de  las  que  más  se 
han  distinguido  en  su  labor  desde  la  época 
en  que  entró  á  ejercer  la  Presidencia  de  ella 
el  actual  Diputado  por  el  Departamento  de 
Flores,  doctor  Cufiarro,  hasta  las  otras  Jun- 
tas que  se  han  venido  sucediendo,  es  de  su- 
ponerse que,  cuando  aquella  Junta  hacía  caso 
omiso  de  la  cantidad  de  2,500  pesos  no  des- 
uñándola á  la  vialidad,  era  porque  realmen- 
te conocía  que  lo  necesitaba  aquella  casa  de 
caridad. 

El  miembro  informante  de  la  Coininión  de 
Hacienda  en  aquel  entonceíi,  doctor  Castro, 
manifestó  que  él  creía  que  era  peligroso  que 
una  nueva  renta  que  se  creaba  con  un  objeto 
particular  cual  era  la  mejora  de  los  camino^ 
fuera  destinada  ya  para  otros  fines  que  para 
aquellos  que  había  sido  creada.  Creí  justa  la 
oposición  que  hacía  el  doctor  Castro  á  la  mo- 
ción que  yo  había  presentado,  y  la  retiré,  re- 
servándome el  derecho  de  presentarla  en 
este  momento,  cuando  se  tratan  precisamente 
en  este  rubro,  las  subvenciones  que  se  dan  á 
los  Hospitales  del  Salto,  San  José  y  Río  Ne- 
gro. 

La  mejor  prueba  que  puedo  dar  de  la  ne- 
cesidad que  tiene  aquel  Hospital  de  una  sub- 
vención y  de  la  manera  cómo  está  organizado, 
está  en  los  pensamientos  escritos  en  el  libro 
de  visitas  de  aquel  Hospital  por  personas 
muy  competentes.  Con  la  venia  de  la  H.  Cá- 
mara me  voy  á  permitir  leer  algunos,  princi- 
palmente de  facultativos,  que  son  los  que  en 
este  caso  pueden  dar  opiniones  mejor  funda- 
das. 

El  doctor  Sixto,  médico  cirujano  del  Hos- 
pital de  Buenos  Aires,  ha  escrito  lo  siguiente: 

«He  recibido  una  hermosa  impresión  des- 
pués de  haber  recorrido  minuciosamente  este 
establecimiento  que  honra  á  la  población  que 
lo  posee  y  ásus  Directores.» 

El  doctor  Cebrián  y  Diez,  médico  ciruja  no — 
creo— del  Hospital  de  Montevideo,  ha  dicho 


lo  siguiente:  «Después  de  visitar  este  Hospi- 
tal, cumplo,  con  verdadera  satisfacción,  el 
deber  de  dejar  en  estas  líneas  condensada  mi 
franca  opinión,  de  que  hay  mucho  en  él  dig- 
no de  imitar.  Su  distribución  interna,  su  or- 
ganización, todo,  en  fin,  en  él  merece  las  ala- 
banzas, especialmente  de  los  médicos, porque 
en  todo  se  revela  que  ha  presidido  y  preside 
el  verdadero  espíritu  del  progreso  científico, 
dando  en  él  la  participación  principal  que  en 
estos  asilos  debe  tener  el  representante  ó  re- 
presentantes de  la  ciencia  médica.  Mis  felici- 
taciones sinceras  á  todos  los  que  han  tomado 
parte  en  su  creación,  como  á  los  que  cooperan 
á  su  sostenimiento  y  dirección.» 

El  doctor  Felippone,  Médico  de  Policía  de 
esta  capital,  ha  escrito  también  lo  siguiente: 
«El  Hospital  que  hemos  visitado  con  mucho 
interés,  por  sus  condiciones  higiénicas,  hace 
ho.nor  á  la  ciudad  de  Mercedes.» 

El  Senador  por  aquel  Departamento,  don 
Francisco  Bauza,  al  vi««itarlo,  también  dejó 
puerto  este  sencillo  |)ensamieuto:  «Felicito  á 
la  Comisión  del  Hospital  por  el  excelente  es- 
tado del  establecimiento». 

Hay  muchos  otros  de  los  cuales  no  doy 
lectura  por  no  cansar  ¿  la  H.  Cámara.  Creo 
que  con  los  que  he  leído  podrá  formarse  una 
ligera  idea  de  lo  que  es  este  establecimiento, 
y  al  mismo  tiempo  esperó  que  el  seilor  Dipu- 
tado por  Montevideo,  doctor  Salterain,  cuya 
competencia  todos  reconocemos,  se  servirá 
dar  á  la  Cámara  algunos  datos  también,  por- 
que él  lo  conoce  por  haberlo  visitado. 

El  Hospital  de  Mercedes  se  inauguró  el 
18  de  Julio  de  1894,  costando  su  edificio 
60,000  pesos,  y,  á  pesar  de  la  comodidad  que 
tiene,  ha  sido  insuficiente  para  las  necesida- 
des de  aquel  Departamento,  habiendo  nece- 
sidad de  habilitar  el  pabellón,  que  en  el  pla- 
no general  de  la  obra  está  destinado  á  Ad- 
ministración, para  Sala  de  Mujeres;  porque 
es  necesario  tener  en  cuenta  que  á  aquel  esta- 
blecimiento, no  solamente  concurren  los  en- 
fermos del  Depiyta mentó  de  Soríano,  sino 
de  los  Departamentos  limítrofes — de  Flores, 
de  Colonia  y  de  Río  Negro  que  también  tiene 
Hospital,  pero  como  no  está  á  la  altura  del 
de  Mercedes,  generalmente  los  enfermos  á 
los  cuales  hay  que  practicarles  operaciones 
diffoiles  ooncumn  á  esta  ciudad. 
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La  niáa  severa  7  escrapuloaa  economía 
ri^e  ti'xios  los  actos  <le  l'a  ('omisión  de  aquel 
Hospital,  la  que  se  ha  preocupado  siempre 
de  hacer  que  el  costo  de  los  enfermqs  sea  lo 
menor  posible;  y  segán  los  datos  que  tengo 
aquí,  que  son  de  los  años  98  y  99,  cada  uno 
de  los  enfermos  ha  venido  á  costar  al  Hos» 
pital,  pagados  todos  los  gastos,  56  centesi- 
mos. Ya  se'  ve  que  es  una  economía  que  no 
puede  ser  mayor. 

De  la  misma  manera  se  economiza  en  todo. 
Por  ejemplo,  en  la  leche,  que  es  un  alimento 
que  se  gasta  tanto  en  los  hospitales,  la  Co- 
misí/ih,  preocupada  del  gasto  que  había  de 
este  líquido  y  deseando  que  fuese  lo  mejor 
j^ible,  se  dirigió  á  los  estancieros  de  aquel 
Departamento  solicitándoles  un  número  de 
vocas  lecheras,  las  cuales  son  alimentadas  y 
cuidadas  en  los  potreros  de  la  Municipalidad. 
De  manera  que  la  leche  se  obtiene  sin  gastar 
nada,  economizando  así  una  buena  cantidad 
de  pesos  al  cabo  de  cada  mes. 

No  vengo  á  solicitar  una  subvención  para 
un  establecimiento  á  fundarse,  6  cuyos  re- 
sultados no  se  conozcan:  vengo  á  solicitar 
una  subvención  para  un  establecimiento  cu- 
yos resultados  ya  hace  porción  de  afíos  que 
se  palpan,  y  es  una  subvención  que  si  la  Cá- 
mara la  vota,  no  será  como  muchas  otras  qre 
van  á  parar,  de  una  manera  ú  otra,  al  bol- 
sillo de  los  particulares.  No;  aquí  esta  sub- 
vención va  á  servir  para  enjugar  las  lágrimas 
de  los  desheredados  de  la  fortuna,  de  aque- 
llos pobres  desvalidos  que  no  tienen  muchas 
veces  una  gota  de  agua  con  que  calmar  la 
fiebre  que  los  consume. 

Yo  espero  que  todos  los  honorables  Dipu- 
tados me  aoompariarán  á  votar  lo  que  solici- 
to, y  espero  también  que  no  tencirán  por  qué 
arrepentin^e  de  haber  dado  su  voto  á  una 
subvención  que  vendrá  á  mitigar  las  dolen- 
cias de  sus  semejantes. 

Por  lo  tanto,  hago  moción  para  que   al 
Hospital  de  Mercedes  se  le  conceda  una  sub 
vención  anual  de  2,400  pesos,  igual  á  la  que 
disfrutan  los  Hospitales  «fe  San  José  y  del 
Salto. 

He  terminado. 

tSr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 


Kalteraln— Yo  no  sé  hasta  qué 
punto  el  momento  es  oportuno  para  discutir 
la  moción  que  el  distinguido  Diputado  por 
Soriano  acaba  de  formular;  que  es  indudable 
que  realmetite  la  apoyo.  La  apoyo  después 
de  haber  negado  mi  voto  á  todo  aumento  y 
á  toda  erogación  y  después  de  haber  dicho 
que  votaría  en  el  c  iso  ocurrente  un  solo  au- 
mento, refiriéndome  en  esto  á  la  subvención 
que  debe  tcordarse  al  Hospital  de  Af  arce- 
dos. 

El  señor  Diputado  por  Soriano  en  la  oca- 
sión que  creía  más  oportuna  hizo  moc'ón 
cuando  se  estudiaba  el  rubro  relativo  á  la 
Junta  Económico-Adininistiativa  de  ese  De- 
partajnento,  hizo  mooión  á  este  respecto,  y 
si  es  cierto  que  la  Cámara  no  acordó  una 
resolución^  fué  porque  retiróla  en  obsequio 
á  la  solicitud  que  fué  hecha,  creo  por  la  pro- 
pia Comisión  de  Presupuesto,  quien  la  apo- 
yaría para  cuando  ^e  tratara  el  cálculo  de  re- 
cursos. 

Hecha  esta  salvedad,  d»go  que  v  «y  á  apo- 
yar la  moción  formulada,  porque  estoy  per- 
suadido de  la  conveniencia  que  hay  en  resol- 
ver el  punto. 

El  Hospital  de  Merced  3s  es  un  hospitil 
de  importancia,  que  presta  verdaderos  servi- 
cios; y  aunque  se  considere  este  asunto  del 
punto  de  \isfa  económico,  habría  convenien- 
cia en  darle  una  subvención,  porque  de  no 
dársela  pesaría  est«  número  d  )  enfermos  so- 
bre el  Hospital  de  Caridad  de  Montevideo, 
á  donde  convergen  todos  los  que  no  encuen- 
tran casas  de  caridad  que  los  atiendan  en  la 
campaña.  Si  este  caso  sucediera — digo — lo 
.  oslaría  á  la  Comisióti  Nacional  de  Cari  lad, 
que  no  tiene  recursos  con  que  .itender  ya  sus 
servicios,  le  costaría  el  número  de  enfermos 
que  atiende  el  Hospital  d'  Mure «des  más  de 
lo  que  le  cuesta  á  ese  propio  Hospicd,  según 
residtiidel  cálculo  establecido.  Así,  por  ejem- 
plo la  hospitalidad — para  la  Comisión  Nacio- 
nal «Je  Caridad — cue-^ta  alrededor  de  55  cen- 
tesimos diario.*,  y  al  Hospital  de  Mercedes  le 
han  costado  56!^egúi)  cálculos  <  fíciales  que 
tengo á  la  vista.  D  minera  que  para  el  l<^ 
tado  ya  que  no  para  el  Departamento,  habría 
ventajas  en  rebajar  este  número  de  enfermos 
porque  le  costaría  más,  pues  á  la  cantidatl 
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que  importaría  la  hospitalidad  babrfa  que 
agregar  indudablemente  los  gastos  ile  trans- 
porte que  causarían  estos  enfermos. 

El  Hospital  dé  Mercedes  tiene  fundación 
antigua  y  también  presta  positivos  servicios,  y 
es  uno  de  los  poiíos,  fuera  de  la  Capital,  co- 
mo me  consta  porque  tengo  Ifts  observaciones 
s:  no  á  la  vista,  casi  presentes,  no  lejos  de  mí 
— donde  se  han  hecho  opera  íiones  de  positi- 
va importan  ifl,  las  operaciones  más  acaba- 
das de  la  Cirugía  moderna;  y  no  ve  ^  incon- 
veniente ninguno  en  que  se  le  acuerde  esta 
modestísima  subvención,  cuando  en  oirás  par- 
tes no  se  subvencionan  tres  6  cuatros  hospi- 
tales sino  cien  6  doscientos.  La  República 
Chilena,  por  ejemplo,  á  ese  respecto  perfecta- 
meiite  organizada,  en  la  actualidad  subven- 
ciona set  'nía  y  sois  hosjíitalas  eh  las  provin- 
cias, sin  incluir  la  de  Santiago,  y  en  el  afío 
pásalo  subvencionaba  ciento  veintitantos 
hospitales. 

Por  consiguiente,  que  la  República  del 
Uruguay  subvencione  cuatro  6  cinco  hospi- 
tales que  ya  han  sido  construidos  y  tienen 
vida  propia  regular,  no  m  -  parece  excesivo  y 
sobre  todo  no  me  parece  excesivo  el  que  yo 
pida  á  la  Cámara  hoy  esto:  que  acuerde  esta 
subvención  al  Hospit  il  de  Mercedes,  ya  que 
he  sido  tan  rehacio  en  materia  de  aumentos  en 
el  Presupuesto,  subvención  por  otro  lado  ba^ 
tan  te  modesta. 

Quería  dar  estas  explicaciones  á  la  Cáma- 
ra, y  espero  y  deseo  que  vote  la  moción  for- 
mulada por  el  señor  Diputado  por  Soriano, 
porque  la  considero  altamente  justa. 

No  entro  á  estudiar  números  y  cifras  por- 
que el  Presupuesto  está  muy  atrasado  en  su 
sanci''rn;  se  ha  perdido  mucho  tiempo,  y  hay 
verdadera  conveniencia  en  que  concluya  la 
discusión. 

He  terminado. 

Sr.  Ferrelra-T-Creo,  señor  Presidente, 
que  la  moción  que  ha  hecho  el  señor  Dipu- 
tado por  Soriano,  debe  ser  simpática  á  toda 
la  Cámara,  pero  me  parece  que  es  fuera  de 
oportunidad. 

Estas  subvenciones  que  se  acuerdan,  son 
en  virtud  de  leyes  especiales,  y  es  justamen- 
te para  dar  cumplimiento  á  ellas  que  se  pone 
en  el  Presupuesto  un  rubro  con  una  cantidad 


determinada;  pero  mociones  como  la  formu- 
lada por  el  señor  Diputado  por  Soriano,  de- 
ben correr  los  trámites  reglamentarios  á  que 
está  sujeto  todo  proyecto  de  ley;  no  puede 
darse  una  subvención  así,  con  ocasión  de 
tratarse  el  Presupuesto.  Veo  aquí  que  las 
subvenciones  á  los  hospitales  del  Salto,  San 
José  y  Río  Negro,  todos  ellas  han  sido  acor- 
dadas por  leyes  especiales. 

Por  mi  parte^  desde  ya  comprometo  mi  vo- 
to en  favor  de  un  proyecto  de  ley  que  se 
presente  al  respecto;  pero  en  la  oportunidad 
debida,  llenando  todas  las  formalidades  y  no 
en  el  momento  de  discutirse  el  Presupuesto. 
Si  se  presenta  ül  proyecto  es  casi  seguro  que 
toda  la  Cámara  lo  apoyará,  y  después  de  lle- 
nados todos  los  trámites  reglamentarios,  le 
prestará  su  sanción,  y  entonces  será  el  caso 
de  aplicar  una  parte  de  esos  fondos,  á  satis- 
facer esa  subvención. 

Sr.  Salteraln — ¿Me  permite?. .  Sin  em- 
bargo, la  Cámara  ha  votado  otras  subvencio- 
nes. .  • 

Sr»  Mllána  Zabaleta  -Eso  mismo  le 
iba  á  decir  al  Diputado  señor  Ferreira. 

Sr.  Ferreira — Yo  no  he  acompañado  á 
votar  esa  subvención  al  «Instituto  Paysan- 
dú»,  porque  está  fuera  del  orden  de  mis  opi- 
niones, y  por  eso  no  estoy  en  contradicción 
en  este  caso. 

La  Cámara  podrá  votar  subvenciones  en 
esa  forma;  pero  yo  creo  que  no  deben  votarse 
así.  Creo  que  para  que  esas  subvenciones  se 
acuerden  debe  presentarse  un  proyecto  de 
ley  especial  que  debe  pasar  á  informe  de  una 
Comisión,  estudiarse  por  los  señores  Repre- 
sentantes y  discutirse  en  la  Cámara;  y  es  así 
después  de  todo  esto  que  deben  acordarse  las 
subvenciones. 

En  este  sentido,  pues,  es  que  yo  no  creo 
oportuno  votar  esta  subvención  en  estos  mo- 
mentos. 

Por  mi  parte,  como  le  dije  al  sefior  Dipu- 
tado por  Soriano  y  repito  ahora,  desde  ya 
comprometo  mi  voto  en  favor  de  un  proyecto 
de  ley  semejante;  pero  creo  que  debía  retirar 
su  moción,  porque  no  es  conveniente  en  es- 
tos momentos  establecer  como  una  práctica 
el  que  pueda  aplicarse  cantidades  determina- 
das aumentando  así  el  Presupuesto,   á  aub- 
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(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Yo  creo  que  la  Cámara  no  debe  hacerlo. 

Ed  este  sentido,  pues,  es  únicameote  que 
yo  me  opongo;  me  opongo  por  ser  una  cues- 
tión de  circunstancias. 

Nada  más  tengo  que  decir. 

Sr.  nilláns  Zabaleta — Lo  que  preten- 
de el  señor  Diputado  miembro  de  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  es  que  la  moción  que  jo 
he  presentado  ya  por  segunda  vez  á  la  Cá- 
mara,  vaya  de  Heredes  á  Pilatos  y  de  Pilatos 
á  Heredes. 

Esa  moción  la  presenté  cuando  yo  creí 
que  era  la  oportunidad  debida,  cuando  no  se 
afectaba  para  nada  el  Presupuesto,  cuando 
se  trataba  de  crear  recursos  para  todos  los 
Departamentos,  y  entonces  se  me  dijo  que 
aquel  no  era  el  momento  oportuno,  que  la 
oportunidad  era  cuando  se  tratara  el  Presu- 
puesto; y  ahora  se  me  contesta  lo  mismo,  que 
no  es  el  momento  oportuno;  que  lo  será  cuan- 
do la  Cámara  esté  en  sesiones  ordinarias  y 
se  presente  un  proyecto  de  ley  que  debe  co- 
rrer los  trámites  reglamentarios. 

Yo  creo  que  la  Cámara  recordará  perfecta- 
mente bien,  que  en  casos  análogos  ha  seguido 
el  procedimiento  que  yo  he  propuesto.  No 
hace  muchos  días  que  el  digno  Diputado  por 
el  Departamento  de  Paysandú,  señor  Pereda, 
presentó  una  moción  para  que  se  le  concedie- 
ra una  subvención  al  «Instituto  Paysandú*, 
y  la  Cámara  sobre  tablas  la  votó. 

Un  seftor  Representante  —  Como 
tantas  otras  que  ha  votado. 

Sr.  nilláns  Zabaletift — To  creo  aquí 
del  caso  recordar  á  la  Cámara  lo  que  el  se- 
fior  Diputado  por  Paysandú  dijo  en  aquella 
ocasión:  que  no  debe  haber  hijos  y  entena- 
dos. 

He  dicho. 

8r«  AbeUá  j  ISscobar — Voy  á  pedir 
algo  también,  pero  no  sé  si  el  Diputado  señor 
Ferreira  encontraría  oportuna  la  ocasión  :  yo 
creo  que  sí. 

8r«  Ferreira — Es  un  inconveniente  di- 
rigirse personalmente.  Yo  soy  un  miembro  de 
la  Comisión,  y  lo  que  yo  hago  ee  sólo  defen- 
der ó  atacar  tal  ó  cual  moción,  y  si  la  ataco 


ó  la  defiendo  es  porque  tengo  ¡deas  y  convic- 
ciones hechas.  De  manera  que  soy  uno  de  tan- 
tos Diputados.  Dirigirse  á  la  Comisión,  ó  á  U 
Cámara,  pero  no  á  un  Dipníado  dmc riumwlo 
No  iBB  pnmee  qne  sea  correcto. 

Sr.  Abellá  y  Encobar— Mi  intención 
es  dirigirme  al  miembro  de  la  Comisión,  no  al 
Diputado  señor  Ferreira,  y  sobre  todo  vamo9 
á  ver  si  es  oportuno  ó  no. 

Cuando  se  trataba  en  esta  Cámara  de  la 
ley  de  Contribución  Inmobiliaria,  tuve  el  ho- 
nor de  ser  invitado  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda para  dar  mayores  explicaciones  res- 
pecto al  aforo  y  á  las  zonas  en  que  se  disuri- 
buía  el  Departamento  de  Rivera  y  los  infor- 
mes suministrados  por  la  Junta  Económica 
del  mismo  Departamento.  Creí  oportuno  con 
esos  antecedentes,  alterar  un  poco  el  precio 
del  aforo  de  los  campos,  así  como  reducir  á 
tres  zonas  las  cinco  que  proponía  la  Junta 
Económica  de  aquel  Departamento.  La  Co- 
misión á  su  vez,  creyó  aceptables  esas  modifi- 
caciones, y  así  lo  informó  á  esta  H.  Cámara, 
que  más  tarde  le  prestó  su  sanción  al  proyec- 
to formulado. 

A.hora  bien :  desde  el  año  1884,  que  fué  el 
año  de  la  creación  del  Departamento  de  Ri- 
vera, hasta  el  ejercicio  98-99,  ha  producido 
por  ese  impuesto  de  Contribución  Inmobi* 
liaría  aquel  Departamento  la  cantidad  de 
406,242  pesos 47  centesimos, con  un  promedio 
en  cada  año  de  29,017  pesos  con  60  centesi- 
mos. De  estos  406,242  debo  tomar  la  mitad 
que  será  lo  que  corresponda  á  medio  Depar- 
tamento, aforado  hoy  á  2  pesos  la  hectárea, 
que  creo  que  sea  el  valor  real,  y  me  formo  un 
total  de  203,121  pesos  con  32  centesimos. 
Aforado  medio  Departamento  como  está  hoy 
á  2  pesos  la  hectárea,  tengo  que  retirar  iros 
quintas  partes  de  esta  cantidad,  y  resultan 
121,872  pesos  con  72  centesimos,  cantidad 
esta  que  los  habitantes  de  medio  Departamen- 
to de  Rivera  han  estado  pagando  en  el  trans- 
curso de  los  años  que  he  referido,  con  exceso 
á  lo  que  legalmente  les  correspondía  por  el 
impuesto  de  Contribución  Inmobiliaria. 

To  no  tengo  ni  siquiera  la  pretensión  de 
pedir  un  reparo  á  ese  impuesto,  que  he  califi- 
cado de  injusto,  de  pedir  un  reembolso  para 
mis  representados  por  esas  cantidades,  porque 
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al  fin  ha  sido  un  impuesto  cobrado  en  virtud 
de  una  ley,  sancionada  indudablemente  por 
imprevisión  de  los  que  en  algún  tiempo  repre- 
sentaron aquel  Departamento,  que  no  hicie- 
ron notar  estos  defectos. 

Así  que  no  es  un  derecho  legítimo,  incontro- 
vertible, el  que  voy  á  invocar  en  defensa  del 
Departamento  que  represento  :  es  más  bien 
por  un  acto  de  equidad  que  voj  á  pedir  que 
en  esta  planilla  número  2  que  se  discute  se 
le  asignen  3,000  pesos  al  Departamento  de 
Rivera  para  obras  de  vialidad,  porque  es  sa- 
bido que  en  él  ha  sucedido  á  la  inversa  de 
los  demás  Departamentos  de  la  República, 
que  en  vez  de  aumentar  el  aíoro  ha  habido 
que  disminuirlo,  puesto  que  pagaban  Ion  cam- 
pos un  aforo  de  una  tercera  pane  más  de  va- 
lor. Por  esa  razón  ha  quedado  sin  un  centesi- 
mo para  beneficio  local. 

Por  estas  consideraciones,  que  considero 
muy  atendibles,  es  que  hago  la  proposición  á 
que  me  he  referido. 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara. 

Sr.  Hernández — ^Voy  á  fundar  en  bre- 
ves consideraciones  el  pedido  de  una  partida 
en  el  Presupuesto  para  la  instalación  del 
alumbrado  eléctrico  en  la  ciudad  de  la  Colo- 
nia y  para  la  que  solicito  el  concurso  de  la 
H.  Cámara. 

La  ciudad  de  la  Colonia,  porsus  anteceden- 
tes históricos,  por  su  posición  avanzada. 

Sr.  Castro — Voy  á  hacer  una  observa- 
ción de  orden. 

£1  señor  Presidente  puso  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  Diputado 
señor  Abellá  y  Escobar. 

Sr.  Hernández — Toda  la  planilla. 

Sr.  Presidente— Se  discute  conjunta- 
mente con  toda  la  planilla. 

Sr.  Castro —  Perfectamente:  tengo  mu- 
cho gusto  en  oir  al  señor  Diputado. 

Sr.  Hernández — Decía  que  la  ciudad 
de  la  Colonia,  por  sus  antecedentes  históricos, 
por  su  posición  avanzada  en  el  Río  de  la  Pla- 
ta, situada  frente  á  la  Capital  de  la  Repóbli- 
ca  Argentina,  ha  debido  merecer  de  los  Pode- 
res públicos  mayor  atención  que  la  que  se  le 
ha  prestado  hasta  ahora.  A  su  puerto  afluye 
diariamente  una  gran  cantidad  de  viajeros, 


y  no  puede  ser  más  desastrosa  la  impresión 
que  se  recibe  allí  eoando  llega  la  noche, — se 
vive  en  eterna  oscuridad,  porque  el  alambra- 
do que  existe  es  á  kerosene,  y  los  pocos  faroles 
que  hay  se  apagan  á  las  10  de  la  noche,  en 
razón  de  que  la  Junta  no  tiene  cómo  aten- 
der ese  servicio. 

Con  la  instalación  del  alumbrado  eléctrico, 
no  solamente  llevaríamos  un  adelanto  posi- 
tivo á  aquella  ciudad,  que  bien  lo  merece, 
sino  que  también  le  traeríamos  á  la  Junta 
una  verdadera  fuente  de  recursos  desde  que 
ella  podría  suministrar  el  alumbrado  alas  ca- 
sas de  comercio  y  á  los  particulares  en  con* 
diciones  equitativas. 

Tengo  todos  los  datos  respecto  á  lo  que 
costaría  una  instalación  regular,  suministra' 
dos  por  un  Ingeniero  electricista,  competen- 
tísimo en  la  materia,  y  se  puede  hacer  con  la 
suma  de  dope  mil  pesos. 

Tampoco  sería  necesario  entregar  esta  suma 
de  una  sola  vez  á  la  Junta,  y  en  ese  sentido 
voy  á  proponer  que  se  vote  una  partida  de 
1,000  pesos  mensuales  en  el  Presupuesto, 
para  la  instalación  del  alumbrado  eléctrico 
en  la  ciudad  de  la  Colonia  hasta  cubrir  la  su- 
ma de  12,000  pesos. 

Podría  aducir  muchas  otras  consideracio- 
nes en  favor  de  esta  iniciativa;  y  no  hago 
esta  moción  por  el  lujo  de  hacer  algo  en  favor 
de  la  Colonia,  sino  porque  es  una  aspiración 
de  aquel  vecindario.  Me  parece  que  la  Cá- 
mara estaría  en  el  deber  de  darles^  por  lo  me- 
nos á  loa  habitantes  de  la  Colonia,  la  luz. 

Tampoco  son  atendibles  las  manifestacio- 
nes que  ha  hecho  el  miembro  de  la  Comisión 
de  Presupuesto  al  decir  que  esta  no  es  la 
oportunidad  para  pedir  que  se  voten  estas 
asignaciones  en  el  Presupuesto.  Eso  no  tiene 
fundamento,  señor  Presidente,  porque  si  el 
señor  miembro  de  la  Comisión  de  Presu- 
puesto hubiese  visto  los  Presupuestos  de  la 
República  Argentina  y  de  la  República  de 
Chile,  que  se  han  citado  en  esta  Cámara  mu- 
chas veces,  habría  podido  convencerse  de  que, 
cuando  se  discute  el  Presupuesto,  es  cuando 
llega  la  oportunidad  precisamente  de  subven- 
cionar á  todas  las  Provincias  de  la  Repú- 
blica Argén  ti  na  con  cantidades  determinadas, 
para  hospitales  y  para  edificios  públicos,  y  lo 
mismo  sucede  en  Chile. 
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Voy  á  terminar,  señor  Presidente,  para  de- 
jar la  palabra  á  mi  ilustrado  colega  el  doctor 
Bienra  Carranza,  Diputado  por  ese  Departa- 
mento, quien  con  su  cl.iro  talento  y  recono- 
cida competencia,  podrá  mejor  que  yodemos* 
trar  á  la  Cámara  la  justicia  que  existe  en  fo- 
mentar una  iniciativa  de  progreso  de  esta  na- 
turaleza en  favor  de  uno  de  los  Departamen- 
tos más  importantes  de  la  República. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

8r.  Slenra  Carranza  —  Mi  ilustrado 
colega  el  señor  Hernández  acaba  de  manifes- 
tar que  cesaba  en  la  palabra  cediéndomela  á 
iní  para  que  tratase  este  mismo  asunto. 

Yo  considero  que  las  observaciones  que  él 
ha  hecho,  son  tan  oportunas,  tan  atinadas,  tan 
propias  para  fundar  el  proyecto,  que  no  hay 
necesidad  de  que  por  mi  parte  entre  á  ampliar 
laarazones  que  él  ha  expuesto.  Se  trata  de 
una  cuestión  tan  simpática  para  toda  la  Cá- 
mara, que  no  se  necesita  que  haya  más  de  un 
cañonazo  para  añrmar  la  batalla. 

De  manera  que  no  tengo  nada  que  agre- 
gar por  el  momento.  Si  acaso  viera  algunas 
objeciones  y  me  pareciera  oportuno  impug- 
narlas, entonces  pediré  la  palabra;  pero,  por 
el  momento,  nada  tengo  que  agregar.  Me  pa- 
rece que  las  observaciones  hechas  por  el  Di- 
putado señor  Hernández  son  perfectamente 
suficientes  para  que  la  ilustración  de  la  Cá- 
mara y  los  sentimientos  patrióticos  de  nues- 
tros compañeros  se  decidan  en  el  sentido  de 
la  moción  que  él  ha  hecho. 

He  dicho. 

Sr«  Castro — El  Diputado  señor  Abellá 
y  Escobar  propuso  que  se  votara  una  suma 
de  tres  mil  pesos  para  obras  de  vialidad  en  el 
Departamento  de  Rivera,  y — á  mi  juicio — es 
justísima  la  moción  del  señor  Diputado  Aba- 
lla, y  la  Cámara  puede  votar  esa  partida, 
aún  por  vía  accidental,  en  el  Presupuesto, 
porque  se  trata  de  un  asunto  sobre  el  cual 
tiene  ya  opinión  formada,  porque  para  la  Cá- 
mara sólo  se  trataría  de  ser  consecuente  con 
opiniones  manifestadas  al  sancionar  la  ley  de 
Contribución  Inmobiliaria  para  la  campaña. 


Según  un  artículo  de  la  ley  de  Contribu- 
ción que  sancionamos,  todos  los  DepartaroeD* 
tos,  menos  el  de  Rivera,  dispondrán  de  uoa 
suma  regular  para  la  construcción  ó  mejoraa 
de  sus  caminos,  todos  menos  el  Departa- 
mento de  Rivera;  y  la  razón  por  la  cual  el  De- 
partamento de  Rivera  forma  una  excepción  á 
esa  regla  casi  absolutai  es  precisamente  la 
que  impone  votar  la  moción  del  Diputado  se- 
ñor Abellá  y  Escobar. 

El  Departamento  de  Rivera  no  va  á  tener 
fondos  para  la  mejora  de  sus  caminos,  por- 
que durante  muchos  años  ha  estado  pagando 
una  Contribución  Inmobiliaria  ezoesÍTa,  ma- 
cho más  de  lo  que  le  correspondía,  y  quizás 
el  doble  de  lo  que  pagaban  con  relación  al 
valor  de  sus  campos  los  demás  Departamen- 
tos de  la  República. 

Sr.  Abellá  j  Eücobar — Más  del  doble. 

Sr*  Castro — La  Comisión  de  Hacienda 
se  vio  forzada,  por  la  necesidad  de  atender  á 
consideraciones  de  equidad,  á  rebajar  algo  el 
aforo  de  los  campos  en  el  Departamento  de 
Rivera,  haciendo  lo  contrario  de  lo  que  hizo 
en  la  mayor  parte  de  los  demás  Departamen- 
tos de  la  República,  y  con  eso  el  Departamen- 
to de  Rivera,  en  lugar  de  tener  un  aumento  que 
destinar  á  la  mejora  de  sus  caminos,  tendrá 
un  déficit,  y  lo  tendrá — como  he  dicho — por- 
que durante  muchos  años  pagó  mucho  más 
de  lo  que  le  correspondía,  y  porque  esa  situa- 
ción era  insostenible  y  no  podía  mantenerse 
en  obsequio  á  la  vialidad  del  mismo  I  depar- 
tamento. 

La  Comisión  de  Hacienda,  al  conferen- 
ciar con  el  Diputado  por  el  Departamento  de 
Rivera  sobre  el  valor  de  los  campoe,  ten- 
diendo á  que  no  sufriera  demasiado  la  renta 
general,  redujo  el  aforo  de  loa  campoa  del 
Departamento  de  Rivera  á  un  valor  que  no 
es  menos  seguramente  del  valor  venal  co- 
rriente de  los  campos  en  aquel  Departamento, 
á  diferencia  de  lo  que  ha  sucedido  en  muchos 
otros  Departamentos  de  la  República,  en  los 
cuales  el  aforo  legal  es  algo  inferior  al  valor 
venal  de  los  campos. 

El  señor  Abellá  y  Escobar  en  aquella  oca- 
sión hizo  valer  ante  la  Comisión  de  Hacienda 
las  consideraciones  que  ha  hecho  valer  ahora, 
— que  ese  Departamento  no  tendría  caminos^ 
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y  que  tras  de  no  tener  mejoras  en  sus  caoii- 
noe,  iba  á  tener  que  sufrir  un  aforo  rigoroso; 
7  los  miembros  de  la  Comisión  de  Hacienda, 
entonces  presentes,  se  comprometieron  per- 
sonalmente á  prestar  su  voto  á  la  moción  que 
el  seBor  Abellá  7  Escobar  anunció  que  haría 
cuando  se  traíase  el  Presupuesto. 

Es  por  eso  que  yo,  como  miembro  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  apoyo  la  moción  del 
señor  Abellá  y  Escobar,  y  pronuncio  estas 
palabras  en  apoyo  de  esa  misma  moción. 

Creo  que  bien  puede  destinarse  una  suma 
de  3,000  pesos  á  la  mejora  de  los  caminos 
del  Departamento  de  Rivera:  puede  hacerse 
sin  desequilibrarse  el  Presupuesto,  y  es  justo, 
absolutamente  justo,  qu»?  se  )>aga,  porque  se- 
ría absolutamente  injusto,  que  mientras  me- 
joran sus  caminos  los  Departamentos  que  du- 
rante muchos  años  no  han  contribuido  á  la 
renta  general  por  la  contribución  que  les  co- 
rrespondía, este  Departamento  de  River  \  que, 
durante  muchos  afios,  ha  contribuido  con 
exceso,  ahora  no  pudiera  mejorar  sus  cami- 
nos. 

He  terminado,  señor  Presidente. 

Sr«  Oareia  y  Santo»  —  Casi  por  las 
mismas  razones  que  acaba  de  expresar  el  se- 
ñor (lastro  respecto  á  la  conveniencia  y  ne- 
cesidad que  h  ly  en  votar  una  suma  para  la 
vialidad  del  Departamento  de  Rivera,  voy,  á 
mi  vez,  á  proponer  igual  suma  para  el  De- 
partamento de  Treinta  y  Tres,  que  creo  que 
se  encuentra  en  condiciones,  no  semejantes, 
desfavorables,  si  se  quiere,  tratándose  de  via- 
Iidad«  si  se  le  compara  con  los  den\ás  Depar- 
tamentos de  la  República. 

La  Junta  del  Departamento  dé  Treinta  y 
Tres  casi  no  diseñe  de  rentas  para  ninguna 
de  esas  mejoras  públicas  que  aconseja  el  pro- 
greso y  que  los  legisladores  estamos  casi  obli- 
gados á  prestarle  nuestro  concurso,  cuando 
se  trata  de  algo  que  no  va  á  afectar  en  nada 
el  cumplimiento  de  la  ley  de  Presupuesto. 
Tres  mil  pesos,  como  digo,  es  una  suma  rela- 
tivamente insignificante,  tratándose  de  obras 
de  verdadera  importancia  como  todos  recono- 
cemos. 

El  Departamento  de  Rivera  y  otros,  tienen 
á  su  favor  que  llega  hasta  ellos  el  ferrocarril, 
mejora  importantísima  á  la  cual  todavía  no 


ha  alcanzado  el  Departamento  de  Treinta  y 
Tres  y  que  constituye  una  de  sus  más  gran- 
des aspiraciones. 

Por  eso,  señor  Presidente,  y  por  las  razo- 
nes que  ha  expuesto  el  señor  doctor  Castro, 
todas  muy  atendibles,  en  favor  del  Departa- 
mento de  Rivera,  hago  yo  la  proposición  en 
el  sentido  de  que  la  Cámara  me  acompañe  á 
votar  3,000  pesos  para  la  vialidad  del  Depar- 
tamento de  Treinta  y  Tres. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — En  discusión  conjun- 
tamente con  la  planilla;  las  mociones  presen- 
tadas. 

Sr*  Castro — He  pedido  la  palabra,  señor 
Presidente,  no  precisamente  para  oponerme 
á  la  moción  del  Diputado  señor  García  y 
Santos,  sino  para  hacerle  notar  más  bien  que 
quizás  parte  de  un  dato  erróneo. 

Dije  yo  antes  que  el  Departamento  de  Ri- 
vera era  el  único  que  no  tendría  renta  algu- 
na para  destinarla  á  la  mejora  de  sus  cami- 
nos, y  mantengo  mi  afirmación. 

El  Departamento  de  Treinta  y  Tres  no  es- 
tá precisamente  en  ese  caso:  el  Departamento 
de  Treinta  y  Tres  tenía  un  aforo  de  cuatro 
pesos  y  medio  por  cada  hectárea  de  campo,  y 
el  Cuerpo  Legislativo  ha  sancionado,  en  ge- 
neral, para  ese  Departamento,  un  aforo  de  5 
pesos;  es  decir,  se  ha  elevado  en  una  décima 
part«  el  producido  probable  de  la  Contribu- 
ción Inmobiliaria  en  aquel  Departamento; 
pues  ha  elevado  en  50 .  centesimos  por  hectá- 
rea el  valor  legal  de  los  campos. 

Yo  no  tengo  en  este  momento  los  datos  es- 
tadísticos á  la  visca  para  poder  calcular  con 
exactitud  aproximada  lo  que  producirá  esa 
diferencia  de  aforo  en  el  Departamento  de 
Treinta  y  Tres;  pero  estoy  casi  seguro  de  que 
no  ha  de  ser  muy  inferior  ese  aumento  á  los 
3,000  pesos  que  pedía  para  el  Departamento 
de  Rivera  el  Diputado  señor  Abellá  y  Esco- 
bar. 

Hr.  Oarcía  j  Santos  —  Dos  mil  qui- 
nientos, señor  Diputado. 

Sr.  Castro — ¿Cómo  decía  el  señor  Dipu- 
tado? 

Sr.  Oareía  j  Santos — 8i  se  cumple  la 
ley  y  no  hay  reclamos,  serán  2,500  pesos  el 
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producto  que  arroje  esa  renta;  pero,  como  se- 
guramente los  habrá,  es  muy  posible  que  ape- 
nas resulte  una  suma  de  400  ó  500  pesos 
para  vialidad,  quedando  el  Departamento  de 
Treinta  y  Tres  en  peores  condiciones  que  loa 
demás  Departament  >s. 

Sr.  Castro — Veo  que  el  señor  Diputado 
tiene  algunos  datos  exactos  del  producido  de 
la  renta  en  el  Departamento  de  Treinta  y 
Tref),  y  le  agradecería  que  me  dijera  de  cuán- 
to es. 

HVm  García  j  plantos — Sobre  3,000  pe- 
sos en  lo  que  arroja. . . 

Sr.  Castro — ¿El  señor  Diputado  sabe 
cuánto  produce  la  Contribución  Inmobiliaria 
en  el  Departamento  de  Treinta  y  Tres?. .  Su- 
ponijo  que  sabrá,  cuando  llega  al  cálculo  de 
los  3,000  pesos  que^  según  él,  producirá  de 
aumento  —  6  2,500  —  la  Contribución  Inmo- 
biliaria del  Departamento  de  Treinta  y  Tres. 

8r.  Oareía  j  Santos  —  En  este  mo- 
mento no  tengo  presente,  señor  Diputado:  el 
cálculo  ha  resultado  de  la  multiplicación  de 
las  hectáreas  del  Departamento;  pero,  si  me 
permite,  voy  á  agregar . . . 

Sr.  Castro — Si,  señor. 

Sr.  García  j  Santos  —  uno  de  los 
miembros  de  la  Comisión  que  ha  intervenido 
con  tanta  asiduidad  y  tanto  calor  como  el 
señor  Diputado,  para  la  confección  de  esa 
ley,  también,  ha  corroborado  el  dato  que 
acabo  de  presentar  en  este  momento. 

Adelanto  esto  por  si  el  Diputado  señor 
Castro  pusiera  en  duda.  • . 

Sr.  Castro — No  pongo  en  duda  la  exac- 
titud del  dato  que  suministra  el  Diputado  se- 
ñor García  y  Santos.— Yo  decía  que  no  te- 
nía seguridad  de  lo  que  podría  producir  el 
aumento  en  el  Departamento  de  Treinta  y 
Tres,  y  agregaba  que,  á  mi  juicio,  no  sería 
menos  de  los  3,000  pesos  que  había  pedido 
el  Diputado  señor  Abellá  para  Rivera;  y  el 
Diputado  señor  Oareía  y  Santos  confirma 
esa  presunción  mía,  al  decir  que  será  de  2,500 
pesos.  Es  cierto  que  esa  suma  de  2,500  pesos 
puede  quedar  algo  mermada  por  los  reclamos 
que  hagan  algunos  propietarios  de  campos, 
pero  siendo  tan  insignificante  el  aumento 
tratándose  solamente  de  50  centesimos  por 
cada  hectárea,  es  dé  presumir  que  en  Treinta 


y  Tres  han  de  ser  muy  pocos  los  reclamos,— 
pocos  ó  casi  ningunos,  porque  reducido  á  Da- 
meros, resulta  que  50  centesimos  de  diferen- 
cia tratándose  de  una  suerte  de  campo,  re- 
presentan 6  ó  7  pesos  de  aumento  en  el  pago 
de  la  Contribución  Inmobiliaria,  en  todo  an 
año. 

Ahora  bien:  el  dueño  de  una  suerte  de 
campo,  probablemente  por  librarse  de  un  gas- 
to de  6  ó  7  pesos  no  ha  de  promover  un  ex-' 
pediente  administrativo  reclamando  del  aforo 
legal. — De  modo  que  si  no  son  2,500  pesos 
loque  tenga  el  Departamento  de  Treinta.? 
Tres  para  caminos,  serán  2,200  ó  2,300. 

Pero  ya  he  dicho  antes,  que  mi  objeto  no 
era  oponerme  á  la  moción  del  Diputado  señor 
Garoía  y  Santos,  sino  hacer  notar  que  entre 
el  Departamento  de  Treinta  y  Tres  y  el  De- 
partamento de  Rivera  había  diferencia;  que 
para  el  Departamento  de  Trointa  y  Tres  ha- 
biamos  votado  en  la  ley  de  Contribución  In- 
mobiliaria una  suma  aproximada  á  lo  razo- 
nable para  la  mejora  de  caminos,  mientras 
que  para  el  Departamento  de  Rivera  nada 
habíamos  votado. 

He  terminado,  señor  Presidente. 

Sr.  Ferrelra — Después  de  haber  oído 
al  señor  Diputado  que  acabii  de  hacer  uso 
de  la  palabra,  no  tengo  inconveniente  algu- 
no en  votar  la  moción  hecha  por  el  señor  Di- 
putado por  el  Departamento  de  Rivera.  El 
doctor  Castro,  á  mi  juicio,  ha  ilustrado  sufi- 
cientemente á  la  Cámara,  para  que  pueda 
volar  con  más  justicia  esa  partida. 

Voy,  sin  embargo,  á  significar  de  paso  á 
la  Cámara  que  en  el  rubro  «Diversos  Créditos» 
deberá  anotarse  una  partida  correspondiente 
al  crédito  Luther  que  asciende  á  la  suma  de 
14,539  pesos  y  fué  sancionado  por  el  Poder 
Legislativo  á  solicitud  del  P.  E. — De  manera 
que  debe  ingresar,  como  digo,  entre  los  «Di* 
versos  Créditos»,  esta  obligación,  porque 
además  en  la  época  en  que  fué  sancionado, 
la  ley  hizo  la  indicación  de  que  se  incorpo- 
raría este  crédito,  en  el  momento  oportuno,  á 
la  Ley  de  Presupuesto. 

He  terminado. 

Sr.  Slenra  Carransa — Ayer  soUcité 
de  la  Secretaría,  señor  Presidente,  algunos 
datos  relativos  á  la  situación  en  que  se  en- 
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contraba  el  cálculo  de  recursos  respecto  de 
las  erogaciones  ya  sancionadas,  y  de  esos  da- 
tos ha  resultado  que  habría  un  superávit  de 
106,160  pesos  en  los  recursos  en  cuanto  á 
los  gastos  ya  sancionados. 

Gomo  ahora  vamos  á  votar  respecto  de  va- 
rias partidas  que  naturalmente  cambiarán  la 
situación  de  las  cosas  del  balance  éste,  me 
parece  que  sería  muy  interesante  tener  una 
dea  más  6  menos  aproximada  de  lo  que  po- 
dría alterar  estas  mociones  la  situación  esa 
entre  los  recursos  y  los  gastos.  De  modo  que 
rogaría  que  si  eso  fuera  posible  de  parte  de 
los  señores  Secretarios,  hicieran  alguna  indi- 
cación á  este  respecto  antes  de  entrar  á  la 
votación. 

Sr.  Ferreira — Es  difícil,  señor  Dipu- 
tado, que  la  Secretaría  pueda  dar  inmediata- 
mente esos  datos . . . 

Mr.  Sienra  Carranza— ¡bi  ya  he  reco- 
nocido que  es  difícil! 

Sr«  Ferreira — . .  .pero  voy  á  darle  algo 
muy  aproximado  á  lo  que  solicita  el  señor 
Diputado. 

Sr.  Sienra  Carranza  —  Perdón;  creo 
que  no  lo  necesito  yo  solamente,  sino  que  me 
parece  que  la  Cámara  toda,  para  resolver  su 
voto.  Re  interesará  en  conocer  esta  circuns- 
tancia. 

Sr.  Ferrelra^-üna  vez  aplicada  la  can- 
tidad que  se  fijó  á  aumentar  los  50,000  pe- 
sos, y  que  ha  sido  sancionada  ya  en  el  rubro 
«Ejercicios  anteriores,  90-91  á  98-99»,  y  la 
que  se  refiere  á  las  diversas  leyes  á  dictarse, 
no  quedaría  nada.  Es  para  llenar  esos  rubros 
que  hay  un  superávit  de  60  á  70,000  pesos. 

9r.  martinez  (don  lUartín  C.)— Se- 
tenta mil  pesos. 

Sr.  Ferreira — Alrededor  de  eso.  Pero 
hay  un  error,  una  diferencia  de  apreciación. 
Supongo  que  el  señor  Diputado  por  la  Colo- 
nia lo  que  desea  saber  es,  en  el  momento  ac- 
tual, cuánto.. . 

Sr.  Sienra  Carranza — Más  ó  menos 
la  situación  de  las  cosas. 

Sr.  Ferreira — . .  .Porque  ese  superávit, 
como  he  dicho,  es  el  que  se  aplica  á  los  dos 
rubro»  que  he  indicado,  y  asciende,  sin  tener 
en  cuenta  esa  aplicación^  á  70,000  pesos.  Sin 
embargo,  este  cálculo  que  hago,  no  ee  fíjo, 
aino  más  ó  menos  aproximado.  • 


Sr.  Sienra  Carranza — Un  cálculo  com- 
pletamente fíjo  no  se  puede  pretender. 

Sr*  Presidente — La  Secretaría  ha  he- 
cho un  cálculo. 

Sr.  Secretario  Redactor — Las  mocio- 
nes presentadas,  incluido  el  crédito  Luther, 
ascienden  á  64,939  pesos. 

Sr.  Ulartinez  (don  Martfn  C.) — ¿Las 
presentadas  ahora? 

Nr.  Secretario  Redactor — Treinta  mil 
de  Ips  ejercicios  anteriores,  2,400  pesos  del 
señor  Miliáns  Zabaleta,  3,000  del  sefior  Abo- 
lla y  Escobar,  12,000  d^  se&or  Hernández, 
3,000  del  señor  García  y  Santos,  y  Crédito 
Luther  14,539. 

Sr.  Serrato— Obseí YO,  señor  Presidente, 
que  no  se  ha  incluido  una  partida  referente 
á  la  moción  que  hizo  el  Diputado  señor  F^ 
rreira  y  que  trae,  por  consecuencia,  un  aumen- 
to importante:  es  la  relativa  á  la  Deuda  Con- 
solidada cuyo  servicio  se  aumenta  de  40  á 
46,000  pesos,  y  además  la  relativa  al  Em- 
présito  Extraordinario  de  3.*  Serie  que  tam- 
bién se  aumenta  en  22,000  pesos. 

Quería  hacer  esta  indicación  solamente. 

Sr.  Presidente — El  cómputo  que  ha 
hecho  la  Secretaría  es  únicamente  en  la  pla- 
nilla número  2  «Diversos  Créditos»;  ha  pres- 
cindido de  la  planilla  número  1  sancionada 
ya. 

Sr.  Ferreira — No  puede  darse  el  cálcu- 
lo así  haciéndolo  simplemente  sobre  una  pla- 
nilla: hay  que  tener  el  cómputo  total  de  los 
aumentos  y  disminuciones,  después  de  los. 
aumentos  que  sé  han  indicado  aquí  para  las 
partidas  referentes  á  ejercicios  anteriores  y 
leyes  dictadas. 

De  manera,  pues,  que,  suprimiéndose  ó 
agregándose  esas  partidas,  el  cálculo  puede 
ser  más  ó  menos.  En  el  cálculo  que  la  Comi- 
sión ha  hecho  antes  de  todas  las  mociones 
presentadas,  entiéndase  bien,  antes  de  las 
mociones  presentadas,  incluyendo  la  obliga- 
ción del  crédito  Luther,  el  remanente  es  de 
67,000  pesos  más  ó  menos;  pero  ya  el  Presi- 
dente de  la  Comisión  de  Presupuesto  ha  in- 
dicado á  la  Cámara  la  forma  en  que  se  divi- 
diría, pues  hay  que  agregar  á  la  suma  de 
50,000  pesos,  rubro  «  Ejercicios  anterioi^s 
1890-91  á  1898-99»,  30,000  pesos,  y  entonces 
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el  remanente  vendría  ha  ser  de  37,000  pesos 
nada  más,  que  tendrán  que  aplicarse  á  las 
diversas  leyes  á  dictarse. 

8r«  martínez  (don  lUartín  C.)-  -Todo 
el  afio. 

Sr.  Ferreira — ^No  hay,  pues,  como  se 
ve,  ningún  superávit,  porque  el  excedente  de 
sesenta  y  tantos  mil  pesos,  con  la  aplicación 
que  se  le  da  relativamente  á  los  rubros  indi- 
cados, viene  á  chancelar  el  Presupuesto. 

Sr.  Slenra  Carranza — Eso  es  una  su- 
posición. GháDcelará  en  el  sentido  que  se 
produzca  la  sanción  de  la  Cámara. 

Sr.  Ferreira — Naturalmente;  hablo  de 
la  sanción  de  la  Cámara:  entretanto  no  hay 
nada  hecho.  Me  he  referido  sólo  al  cálculo 
de  la  Comisión. 

Sr.  Sienra  Carranza — Bueno.  Me  pa- 
rece que  la  Cámara  está  habilitada  para 
juzgar. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  votará. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflriuatlva). 

Se  va  á  votar  la  planilla  número  2,  salvo 
las  mociones  que  se  han  presentado,  que  se 
presentarán  en  seguida  por  su  orden,  con  las 
adiciones  propuestas  por  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto, de  acuerdo  con  el  P.  E.  y  que  con- 
sisten en  aumentar  la  suma  para  atender  el 
rubro  «Ejercicios  anteriores»,  y  una  partida 
para  las  diversas  leyes  á  dictarse,  que  san- 
cione el  Cuerpo  Legislativo,  en  blanco. 

Si  se  aprueba  la  planilla  número  2  en  la 
forma  indicada. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatiTa). 

Se  van  á  votar  ahora  por  su  orden  las  mo- 
ciones, en  el  orden  en  que  se  han  presentado. 

Se  votará  en  primer  término  lo  propuesto 
por  la  Comisión. 

(Se  lee:  «Ejercicios  anteriores:  1890-91 
á  1898-99.  Para  atender  á  los  expresados, 
pesos  80,000«*). 

Si  se  aprueba  este  rubro. 


Los  señores  por  la  afírmativh,  en  pie. 
(Negativa). 

Se  votará  ahora  el  mismo  rubro  con  la 
adición  propuesta  por  el  señor  Ferreira. 
Léase. 

(Se  lee:  B^jerclcios  anteriores  de  t<)»A- 
91  á  1898-99,  y  leyes  dictadas  para  aten- 
der á  los  expresados  servicios,  pesos 
80,000»). 

Si  se  aprueba  este  rubro. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

Ahora  se  votarán  las  mociones  presenta- 
das por  algunos  señores  Diputados. 
Léase  la  del  doctor  Miláns  Zabaleta. 

(Se  lee:  >*Para  subvención  del  Hospital 
de  Mercedes,  pesos  2.400«). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativai. 

Léase  la  moción  del  señor  Abellá  y  Esco- 
bar. 

(Se  lee): 

-Destinase  de  rentas  generales  la  cantidad  de  pesos 
3,0<X)  para  obr'as  de  vialidad  en  el  Departamento  de 
Rivera;  cantidad  que  será  entregada  á  la  Junta  Eco 
nómico-Administrativa  de  dicbo  Departamento  por 
la  Administración  de  Rentas  del  mismo  al  vencerse 
el  plazo  de  la  percepción  del  impuesto  de  Contribución 
Inmobiliaria  del  corriente  año-. 

Si  se  aprueba  la  moción  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Léase  la  moción  del  señor  Hernández. 

(Se  lee:  «rara  instalación  del  alum- 
brado eléctrico  en  la  ciulad  de  la  Coló- 
nía,  pesos  1,000  mensuales  hasta  com- 
pletar la  suma  de  pesos  12,000»). 

Si  se  aprueba  esta  moción. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Léase  la  moción  del  señor  García  y  San- 
tos. 
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(Se  lee:  .iPara  obras  de  vialidad  en  el 
Departamento  de  Treinta  y  Tres,  pesus 
8»000o). 

81   86   aprueba  la  moción  que  se  ha  leído. 
Los  señorea  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(N^gaUva). 

¿El  crédito  Luthér  está  incluido  á  nombre 
de  la  Ck>misi6n  de  Presupuesto? 

Sr.  Ferreira — Está  sancionado. 

Sr.  Presidente — Queda  sancionada  en- 
tonces esta  planilla. 

(Se  lee:  «Planilla  N.""  8,  Jubilados**). 

Consulto  á  la  Comisión  de  Presupuesto  si 
se  votan  estas  partidas,  si  hay  que  sancionar- 
las. 

Sp.  Ferreira— ¡Cómo  no! 

Sr.  Dofort  f  Alvares — Haría  moción 
para  que  todas  las  planillas  qUe  falten  se 
voten  de  una  sola  vez. 

(Apoyados). 

Nr.  Presidente — Estando  conforme  la 
Cámara,  así  se  hará, 

(Se  lee)i 

PlanlUa  N.*  3,  «Jubilados— Planilla  N*  4,  «Meno- 
res Y  Pensionistas CiTlles»— Planilla  N.*  5,  «Jefes  y  OH- 
cíales.  Ley  7  de  Septiembre  de  1876«— Planilla  N  •  7, 
•Cuerpos  de  Inválidos**— PlanUla  N.*  S  «viudas  é  hi- 
jos de  los  Treinta  y  Tres**— Planilla  N.'  tf,  -Viuda» 
é  hijos  de  HiIitare8"«<«Planllla  N.»  10»  «Pensionistas 
Militares*— PlanlUa  N.*  ii,  «Ciudadanos  de  la  In- 
dependencia**—Planilla  N  *  )2,  « 'efes  y  OAriales  retira- 
dos**—Planilla  N.*  13,  «Premio  de  Constancia  á  los 
retirados**. 

En  discusión  particular. 

Sr.  nartínes  (don  ülartiii  C,)~Voy 

á  hacer  simplemente  una  observación  de  for- 
ma, sin  formular  moción  ninguna  al  respecto. 
En  muchos  Presupuestos  y  aún  en  algu- 
nos del  pala  hasta  el  afio  74,  las  planillas  de 
que  nos  ocupamos  detallaban  quiénes  eran 
los  agraciados  con  los  sueldos  ó  pensiones  de 
que  se  trata.  Creo  que  esta  es  una  práctica 
moralizadora  y  de  control  que  valdría  la  pe- 
na de  tenerla  en  cuenta  en  adelante  para  la 
sanción  de  los  Presupuestos. 

(Apoyados). 

Es  claro  que  esto  ahora  no  tendría  actua- 
lidad. 


Era  lo  único  que  tenía  que  decir. 

Sr*  Presidente— Se  hará  constar  en  el 
acta  la  observación  del  señor  Diputado. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueban  las  partidas  que  se  han 
leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Afirmativa ). 

(Se  empieza  á  leer  el  articulo  2.'). 

Sr.  Ferreira — (Interrumpiendo)  —An- 
tes de  entrar  á  la  discusión  de  este  artículo 
voy  á  hacer  moción  para  reconsiderar  la  pla- 
nilla número  3  correspondiente  al  Departa- 
mento de  Fomento. 

Días  pasados  hizo  moción  en  la  Cámara  el 
señor  Ministro  de  Fon)ento  para  que  se  crea- 
ran treinta  escuelas  más  en  la  República;  los 
miembros  de  la  Comisión  de  Presupuesto  so- 
licitaron del  señor  Ministro — y  él  así  lo  acep- 
tó—se sirviera  aplazar  esa  moción  hasta  tan- 
to se  terminara  la  discusión  del  Presupuesto, 
prometiendo  que,  si  realmente  resultaba  su- 
perávit— como  suponíamos — se  aplicaría  la 
cifra  correspondiente  á  la  creación  de  esas 
treinta  escuelas. 

Ha  llegado,  pues,  el  momento  de  hacer 
esa  proposición,  y  me  voy  á  permitir  formu- 
larla: «Treinta  maestros  rurales  á  460  pesos 
cada  uno». 

Sr.  Presidente — ¿En  la  planilla  del 
Ministerio  de  Fomento? 

Sr.  Ferreira — Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — ¿Qué  colocación  tiene? 

Sr.  Ferreira — La  colocación  la  acor- 
dará después  la  Comisión  con  la  Secretaría. 

Sr.  Ontort  j  Alvares — La  cifra  total 
es  de  13,800  pesos. 

(Se  lee:   «Treinta  maestros  rurales  ¿ 
pesos  460,  pesos  13,800"). 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  á  la  consideración  de  la  .Cámara  la 
moción  del  señor  Diputado. 

Sr.  Ferreira — La  reconsideración  es  al 
único  *  efecto  de  la  creación  de  esas  treinta 
escuelas  ó  del  nombramiento  de  esos  treinta 
maestros. 
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Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  pre- 
viamente 8¡  se  reconsidera  la  planilla  núme- 
ro 3  del  Departamento  de  Fomento. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Se  va  á  dar  lectura  de  la  moción  presen- 
tada por  el  señor  Ferreira  á  nombre  de  la 
Comisión  de  Presupuesto. 

(Se  vaelTe  tí  leen  ««Treinta  maestros 
rurales  á  pesos  4G0,  pesos  13,800»). 

Sr.  martorell  —  Creo  que  sería  más 
conveniente  en  este  caso  hablar  de  escuelas 
en  vez  de  tnaesiros^  y  decir:  créanse  treinta 
escudas.  Me  parece  que  es  en  esta  forma  que 
se  ha  hecho  esta  proposición,  porque  de  esa 
manera  no  pue<le  entenderse  que  esos  trein- 
t:i  maestros  que  puedan  ir  í  escuelas  ya  es- 
tablecidas duplicando  el  número  de  los 
maestros  que  puedan  tener.  Creo,  repito,  que 
se  expresará  mejor  diciendo:  «  Créanse  trein- 
ta escuelas  rurales* , 

iSr.  Dafort  j  Alvares — Es  una  inno- 
vación. En  todo  el  Presupuesto  se  denomina 
así:  la  escuela  se  designa  por  el  maestro.  De 
modo  que  sería  una  innovación  lo  que  propo- 
ne el  señor  Diputado. 

Sr.  Presidente — ¿Insiste  en  su  in- 
dicación el  señor  Diputado? 

Sr.  Martorell — No,  señor;  si  es  así,  si 
es  esa  la  forma  establecida . .  • 

Sr.  Goso — El  Presupuesto,  en  los  res- 
pectivos Departamentos  habla  de  escuelas, 
no  de  maestros.  Creo  que  debía  ponerse  la 
denominación  que  actualmente  hay  en  el  Pre- 
supuesto, es  decir,  treinta  escuelas  rurales. 

Sr.  Castro — El  Presupuesto  habla  de 
maestros.  Así,  por  ejemplo,  en  el  Departa- 
mento de  Paysandú  dice:  «Doce  maestros 
rurales»;  y  lo  mismo  eil  los  demás  Departa- 
mentos. 

.Sr.  Ooso  —Tiene  razón  el  señor  Dipu- 
i.iilo;  crtaba  yo  equivocado. 

.Sr.  Dotort  j  Alvares ¡Si  esa  es  la 

(Icsigiiacióii! 

.Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  par- 
tidu  como  la  ha  indicado  la  Comisión  de 
Presupuesto. 

(Se  vuel?e  á  leer:  «Treinta  maestros 
rurales  á  pesoí  460,  pasos  13,S00»). 


Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatlya). 

Queda  sancionada. 

Sr.  Goso — Me  parece  que  de.«paés  de 
haber  sancionado  este  rubro  de  treinta  es- 
cuelas rurales,  es  necesario  aumentar  tam- 
bién el  rubro  alquileres  de  casa,  porque  una 
cosa  es  complementaria  de  la  otra. 

Sr.  Ferreira — Me  parece  que  eso  no  es 
necesario,  porque  el  señor  Ministro  de  Fo- 
mento no  ha  solicitado  más  que  los  sueldos 
correspondientes  á  estos  maestros  que  se 
crean,  y  además  la  Dirección  de  Instrucción 
Pública  tiene  rentas  suficientes  votadas  ya, 
rentas  que  aumentarán  indudablemente  con 
motivo  de  los  aumentos  que  se  han  hecho  en 
los  aforos  de  lo6  campos  de  los  respectivos 
Deparlamentos;  y  también — como  ya  lo  síg 
ni6qué  la  vez  pasada  aquf  en  la  Cámara— 
por  concepto  del  mayor  valor  que  se  asigna 
á  la  propiedad  á  causa  del  catastro  que  debe 
realizarse. 

De  manera  que,  por  varios  conceptos,  las 
rentas  de  la  Dirección  de  Instrucción  Pú- 
blica tienen  que  aumentar  en  una  suma  cre- 
cida; y  considerándolo  así  el  señor  Ministro 
no  ha  creído  nece.(»arío  lo  que  indica  el  señor 
Diputado,  y  á  este  respecto  recuerdo  que  le 
hice  la  observación  de  que  las  escuelas  á 
fundarse  no  necesitaban  solamente  el  maes- 
tro, sino  que  era  necesario  asignarles  200  6 
300  pesos  para  la  instalación  de  cada  una  de 
ellas;  pero  después,  conociendo  íntimamente 
el  rendimiento  de  varias  de  las  rentas  que 
están  afectadas  al  Tesoro  de  la  Instrucción 
pública,  he  visto — como  digo — que  esas  ren- 
tas van  á  aumentar  en  un  grado  bastante 
crecido,  y  que  la  Dirección  de  Instrucción 
Pública  tendrá  de  sobra  elementos  con  qué 
instalar  las  escuelas. 

He  ter.ninado. 

Sr.  Ooso— «Oídas  las  explicaciones  del 
señor  miembro  de  la  Comisión  de  Presupues- 
to, de  las  cuales  resulta  que  la  Dirección  de 
Instrucción  Pública  tiene  rentas  suficientes 
para  los  gastos  que  demandarán  loa  alquile- 
res de  las  casas  para  las  nuevas  escuelas,  no 
insisto  en  la  indicación  que  hice  anterior- 
mente. 
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Sr.  Vidal  j  Fuentes — Si  uo  he  enten- 
dido mal,  me  parece  que  el  señor  miembro 
de  la  Comisión  de  Presupue^ito  que  ha  ha- 
blado hace  un  momento,  no  se  refirió,  en  el 
caso  que  indica,  á  loa  alquileres  de  casas,  si- 
no simplemente  á  la  instalación  de  treinta 
escuelas;  7  efectivamente,  la  Dirección  de  Ins- 
trucción Pública  es  posible  que  tenga  recur- 
sos para  instalarlas,  por  más  que  las  rentas 
que  están  afectadas  á  la  Instrucción  pública, 
como  lo  sabe  mucho  mejor  que  yo  el  Diputado 
señor  Fer reirá,  no  alcanzan  ni  con  mucho  á 
cubrir  el  Presupuesto  de  la  Instrucción. 

Sr,  Ferrelra — Pero  la  ley  misma  le 
asigna  como  saldo  del  tesoro,  todo  lo  que  sea 
necesario,  para  llenar  las  rentas  generales 
todos  esos  gastos.. 

Sr.  Vidal  j  Faentes  —  Todo  lo  que 
sea  necesario  para  Henar  esos  gastos;  pero  ya 
están  designados  los  gastos  esos  en  el  Presu- 
puesto. 

De  manera  que  los  alquileres  de  las  casas 
para  estas  nuevas  escuelas  que  se  van  á  orear 
ahora,  como  no  están  en  el  Presupuesto,  el 
P.  E.  se  vería  algo  imposibilitado  para  pa- 
garlos. Creo  que  las  escuelas  éstas  que  se  van 
á  establecer  principalmente  en  la  frontera, 
necesitan  que  se  les  asigne  para  alquiler  de 
casa  para  poder  instalarlas  allí,  porque  es 
muy  difícil  que  se  consigan  locales  apropia- 
dos, dados  por  los  vecindarios,  como  ha  su- 
cedido con  algunos  puntos  centrales  como 
Florida,  Minas,  y  en  otras  localidades  —se- 
gún ha  expresado  el  Diputado  señor  Castro 
el  otro  día,  y  según  lo  iba  á  manifestar  yo  en 
esta  Cámara — localidades  en  las  cuales  sólo 
se  espera  el  maestro  para  instalar  las  escue- 
las. 

Sr*  Onfort  y  Alvares  —  Pues  para 
esas  escuelas  es  que  se  pide  esa  partida. 

Sr*  Vltial  j  Faentes — Para  esas,  no. 
El  señor  Ministro  dijo  el  otro  día,  que  en  la 
frontera.  •  • 

Sr.  I>iif6rt  y  Alvarex— ¡La  frontera 
tiene  de  sobra!  Tiene  sesenta  y  nueve  escue- 
las, como  para  poner  una  á  cada  una  ó  dos 
leguas. 

Sr.  Vidal  y  Faentes — Pues  el  señor 
Ministro  dijo  el  otro  día  que  en  la  frontera 
de  Kivera  iba  á  instalar  tres  escuelas,  y  que 


lo  mismo  iba  á  hacer  en  la  frontera  de  Arti- 
gas y  Cerro-Largo.  Eso  lo  manifestó  aquí  en 
plena  Cámara. 

Sr.  Ferrelra — Hay  una  ley  por  la  cual 
se  autoriza  la  creación  de  sesenta  y  nueve  ó 
setenta  escuelas  para  la  frontera;  y  no  se  le 
hu  dado  aplicación,  porque  no  es  posible  ins- 
talar las  escuelas  tan  distanciadas  de  las  po- 
blaciones porque  no  tendrían   concurrencia. 

Si*.  Vidal  y  Faentes  — Pues  es  allí 
donde  hay  más  necesidad  de  escuelas,  según 
lo  han  demostrado  el  soñor  Abellá  y  Esco- 
bar y  el  señor  Ministro. 

De  manera  que  creo  que  el  señor  Goso  te- 
nía perfectamente  razón  al  manifestar  que 
debía  votarse  una  asignación  de  2,000  pesos 
para  alquileres  de  casas  de  estas  escuelas;  y 
es  lo  que  correspondería;  comparando  con  lo 
que  se  paga  en  otros  Departamentos  por  el  mis- 
mo concepto:  por  ejemplo,  en  el  Departamen- 
to de  Minas  se  pagan  1,590  pesos  para  al- 
quileres de  veinte  casas,  incluyendo  entre  és- 
tas algunas  del  pueblo.  De  modo  que,  siendo 
rurales  todas,  con  2,000  pesos  bastaría;  y  yo 
haría  moción  en  ese  sentido:  «Para  alquiler 
de  casas  de  treinta  escuelas,  2,000  pesos  anua- 
les». 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión. 

Sr.  Casaravllla — Tengo  entendido,  se- 
ñor Presidente,  que  no  es  necesaria  en  el 
Presupuesto  esa  partida  para  alquileres  que 
se  propone,  porque  según  noticias  que  he  re- 
cibido por  intermedio  del  señor  Ministro  y  de 
otros  particulares,  lo  que  sobra  son  edificios 
gratis  para  las  escuolas. 

Creo,  además,  que  en  el  caso  de  instalar 
nuevas  escuelas,  debe  darse  preferencia  á 
aquellos  núcleos  de  población  que  ofrecen 
esas  ventajas;  que  no  solamente  dan  la  es- 
cuela perfectamente  pronta,  sino  que  se  ha- 
cen donación  de  una  ó  dos  hectáreas  en  pa- 
rajes donde  vale  100  ó  200  pesos  la  hectárea, 
y  donde  el  núcleo  de  población  es'  enorme 
como  sac-ede  en  el  pueblo  Capurro,  en  el  cual 
la  escuela  puede  tener  hasta  cien  niños. 

Yo  solamente  tengo  en  mi  poder,  señor 
Presidente,  una  lista  de  diez  y  ocho  escuelas 
para  el  Departamento  de  Canelones,  algu- 
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nos  de  cuyos  Vecindarios  ofrecen,  no  sola* 
mente  el  terreno,  sino  la  casa  pronta,  con  to- 
da clase  de  comodidades  para  establecer  las 
escuelas. 

Así  es  que  me  parece  debe  darse  preferen- 
cia á  los  Departamentos  que,  como  Cancio- 
nes, Florida  y  otros,  se  colocan  en  esas  con- 
diciones, 

( Apoyados). 

(NO  apoyados^. 

y  dejar  para  más  adelante  fundar  escuela?. 
Esto  costaría  al  Estado  mucho  menos,  pues 
no  pagarfa  alquileres  de  casas  para  esas  es- 
cuelas. 

Por  eso  no  voy  á  acompañar  al  Diputado 
señor  Vidal  y  Fuentes  en  la  moción  que  ha 
hecho. 

Sr«  VMal  jr  Fuentes — Lamento  que> 
no  se  encuentre  presente  aquí  el  representan- 
te del  P.  E.  para  repetir  los  mismos  razona- 
mientos que  hizo  el  otro  día. 

Estamos  traicionando  completamente  en 
este  caso,  la  idea  que  tuvo  el  P.  E.  al  presen- 
tar este  proyecto.  Lo  que  se  quiere  es  deste- 
rrar un  idioma  extranjero  que  ha  invadido 
nuestra  frontera,  y  que  se  ha  impuesto — pue- 
de decirse — á  todos  los  ciudadanos  orientales 
radicados  allí;  de  eso  en  de  lo  que  se  trata  y 
así  lo  ha  dicho  el  Poder  Ejecutivo. . . 

Sr.  Abellá  j  Escobar — Es  cierto. 

Sr«  Vidal  j  Ftyentes — . . .  y  para  eso 
se  trata  de  crear  escuelas^  aunque  sean  poco 
concurridas,  pero  el  caso  es  que  existan  di- 
seminadas en  bastante  cantidad,  en  nuestra 
frontera  limítrofe  con  el  Brasil;  y  de  esa  ma- 
nera hacer  desaparecí  r  de  allí  el  idioma  por- 
'  tugues. 

Indudablemente,  algunas  otras  escuelas 
serán  también  instaladas  en  los  Departa- 
mentos á  que  se  ha  referido  el  Diputado  se- 
iíor  Oíisnnivilla,  por  ejemplo,  en  Canelones; 
y  creo  que  lo  mismo  en  Florida  es  justo  que 
también  8e  establezcan,  después  de  las  razo- 
nes que  ha  expuesto  el  Diputado  seilor  Cas- 
tro. 

Hr.  Slenra  Carranza — Como  está  por 
sonar  la  hora  reglamentaria,  señor  Presidente, 
hago  moción  para  que  se  prorrogue  la  sesión 
hasta  que  termine  este  asunto. 


(Apoyados). 

Sr.  Presldenter-Se  va  á  votar. 
Si  se  prorroga  la  sesión  hasta  terminar  la 
discusión. de  este  asunto. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr»  Vidal  j  Faentea  —  Decía,  señor 
Presidente,  por  lo  que  respecta  al  proyecto 
que  se  sancionó  hace  un  momento,  que  in- 
sisto de  nuevo  en  que  la  ¡dea  del  P.  E.  es 
que  esas  treinta  escuelas  sean  instaladas  prin- 
cipalmente en  nuestra  frontera,  y  en  la  fron- 
tera, puedo  afirmar  que  actualmente  no  hay 
esa  facilidad  para  conseguir  casas  donadas 
por  los  vecinos, — absolutamente  no  la  hay. 
De  modo  que  hay  necesidad  entonces,  ó  de 
hacer  casas — porque  allí  escasean, — ó  si  se 
encuentran  algunas,  pagar  alquileres;  y  me 
parece  que  no  es  una  exageración  asignar 
2,000  pesos  anuales  para  el  pago  de  alquile- 
res de  esas  treinta  escuelas  rurales. 

Sr.  Martines  (don  IHartín  C.) — Por 
mi  parte,  voy  á  apoyar  la  indicación  del  se- 
ñor Diputado  por  Minas:  si  se  votan  los  maes- 
tros es  necesario  votar  algo  también  para  la 
instalación  de  las  escuelas. 

Sr*  Ferrelra — No,  para  las  casas. 

Sr.  martínesi  (don  Martín  C.) — Para 
instalación,  inclusive  las  casas:  iba  á  ocu- 
parme de  éso  de  los  ofrecimientos  de  casas. 

Sr.  Hllláns  Zabaleta — ¿Y  si  no  lo  pide 
el  P.  E.? 

Sr.  Abellá  jr  Escobar — Pero  eso  no  se 
puede  consignar  en  el  Ptesupuesto:  que  los 
vecinos  puedan  regalar  casas. 

Sr.  Martínez  (don  Martin  C.) — No 
podemos  dejar,  en  primer  lugar,  la  fundación 
deesas  treinta  escuelas  á  la  manificencia  de  los 
vecindarios,  se  produzca  ó  no  esos  ofrecimien- 
tos. 

Mí  resistencia'  el  otro  día  respecto  de  este 
asunto,  fué  porque  no  sabía  aún  si  el  cálculo 
de  recursos  permitiría  gastar  en  esta  materia; 
pero  si  podemos  destinar  algo  á  estas  escue- 
las ¿cuánto  mejor  que  atender  á  esas  iniciati- 
vas individuales  que  se  han  producido,  es 
aplicar  así  los  recursos  sobrantes  que  resul- 
ten, á  la  instalación  de  escuelas  rurale»? 

Los  ofrecinnentos  de  los  vecindarios  no  es 
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una  razÓQ  suficiente  en  este  caso,  porque  si 
á  vece»  las  escuelas  públicas  conviene  insta- 
larlas en  donde  los  vecindarios  son  refracta- 
rios, donde  no  dan  nada . . . 

(Apoyados). 

La  iniciativa  pública  en  esta  materia  debe 
suplir  la  iniciativa  privada;  probablemente 
donde  hay  tales  ofrecimientos  de  local,  hay 
también  la  posibilidad  de  fundar  edcuela.*  pr- 
vadas. 

E»U>  no  quitare  tlecir  que  no  ^^eilebcn  tí^n  « 
en  cuenta  ésos  ofrecimiento^),  sino  manifciftar 
que  no  es  una  regla  esa  de  que  el  Estado 
debe  preferir  siempre,  para  fundar  una  es- 
cuela, allí  donde  se  le  ofrece  un  local  para 
instalarla.  Donde  no  le  ofreacan  nada,  donde 
haya  niños  que  educar,  es  que  yo  quisiera 
que  se  fundasen  la  escuelas. 

Por  consiguiente,  yo  apoyo  la  moción  del 
Diputado  seflor  Vidal  y  Fuente .. 

Sr.  Baenafama — Con  todo  pesar,  señor 
Presidente,  voy  á  votar  en  contra  de  la  mo- 
ción para  la  dotación  de  ediñcios  para  escue- 
las. 

Nosotros,  los  que  hemos  vivido  en  los  De- 
partamentos de  campaña,  traemos,  si  no  co- 
nocimientos muy  sobresalientes,  á  lo  menos 
la  experiencia  de  lo  que  sucede  en  ella.  Aquí 
se  argumenta  sobre  el  particular,  muchas  ve- 
ces sin  una  base  justificada  como  se  podría 
probar  con  el  eco  de  la  mayoría  á  los  Dipu- 
tados de  esos  Departamentos. 

Es  cierto  y  positivo  que  en  todas  partes  lo 
que  sobran  son  ediñcios  para  fundar  e.<«cueln8, 
y  sobre  todo  hay  también  niños  en  abundan- 
cia para  educar  en  cierto»  barrios  y  caseríos 
de  los  Departamentos  en  los  cuales  pululan 
sin  encontrar  dónde  recibir  instrucción. 

Yo  li<^bria  votado  la  moción  esta,  si  el  cál- 
culo de  recursos  se  prestase  á  una  erogación 
semejante,  como  es  la  de  60,000  pesos  para 
edificios:  treinta  escuelas  á  2,000  pesos  cada 
ona,  pesos  60,000. 

Sr.llariínez  (don  Martín  €•)— No: 
2,000  pesos  para  todas,  para  alquileres. 

Sr«  Baenafama — ¿Es  para  toda^?  ¿(>s 
para  alquiler?;  ¡pero  si  no  es  posible  encontrar 
casas  para  alquilar! 

Hr»  Regales — ¡Cómo  no  se  va  á  encon- 
trar un  rancho  por  5  ó  6  pesos! 


Sr.  Baenafama— En  cuanto  á  donacio* 
nes  de  edificios  y  escrituraciones  de  terrenos, 
yo  he  aceptado  algunas  en  nombre  de  la  Co- 
misión Departamental  de  Instrucción  Pú- 
blica en  San  José. 

Sr.  Vidal  y  Faentea — ¿Me  permite  el 
señor  Diputado?, 

Sr.  Baenafama — Sí,  señor. 

Sr.  Vidal  y  FnenCea — El  Departamen- 
to do  Mi^n^,  que  oj^  en  el  que  me  he  fijado  pa- 
ra »»-^teea>4<)  — lor*  (le'ná<<  ««tnín  ignHle.<  donde 
^  ly  veinit-nitii.s  es'^iieliM  que  pagan  el  al* 
quiler,  no  gasta  más  que  1,500  pesos. 

Sr.  Baenatama*»¿De  manera  que  no 
tiene  edificios  propios? 

Sr.  Vidal  y  Faenies— Propios  no  tiene 
más  que  dos. 

Sr.  Baenafama — Entonces  las  demás 
pagan  alquiler. 

Yo  había  entendido,  señor  Presidente,  que 
se  trataba  déla  construcción  de  edificios;  pero 
asimismo  voy  á  votar  en  contra  porque  sé 
que  cada  Departamento  solicita  may«ir  nú- 
mero de  escuela;^  que  el  que  le  va  á  ser  adju- 
dicado por  la  Cámara,  y  que  cada  Departa- 
mento concurre  voluntariamente  con  donati- 
vos de  terrenos  y  edificios  para  escuelas.  No 
cabe  duda  de  eso  para  los  que  conocemos  la^ 
necesidades  de  los  Departamentos.  Por  con- 
siguiente, podemos  evitar  en  el  rubro  este 
para  gastos  de  alquileres,  la  asignación  para 
alquitere?,  perfectamente  reemplazables  por 
los  donativos  de  lo«  vecinos. 

Se  hn  dicho  por  el  du-«trado  doctor  Martines 
que  posiblemente  en  esas  agrupaciones  que 
ofrecen  edificíios  para  escuelas,  es  donde  me- 
nos las  necesit-in,  donde  los  vecinas  por  sí 
miamos  podrían  correr  con  escuelas  particula- 
res; y  eso  es  imposible,  porque  los  vecinos  no 
.  se  encargarían  de  cobrar  á  esos  vecindarios 
las  mensualidades  para  sostener  la  escuela: 
eso  es  odioso  para  ellos  generalmente,  por  eso 
es  que  siempre  piden  el  maestro  subvencio- 
nado y  ellos  donan  el  edificio  y  el  terreno. 

Se  ha  dicho  también  que  posiblemente  las 
escuelas  esaa  que  se  crean,  serían  llevadas  á 
|)*araj«  s  en  dcuide  no  hnrían  ií\\\t¿\  falta,  ad- 
quirienio  Iom  e<lifí(Mos  escolares,  como  en  la 
frontera.  Yo  tuve  el  honor  de  oir  decir  al  se- 
fior  Ministro  que  su  pensamiento  principal 
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era  la  fundación  de  escuelas  en  la  frontera; 
y  creo  que,  no  obstante  lo  que  resuelva  La 
H.  Cámara, — como  esto  es  atributivo  de  él^ 
pues  tiene  la  superintendencia  en  todo  lo  que 
corresponde  al  Ministerio  que  desempeña, — 
llevará  á  cabo  su  propósito  de  fundar  parte 
de  estas  escuelas  en  la  frontera;  y  á  las  res- 
tan  tes — que  quedarán  muy  pocas — fácilmen- 
te se  les  adquiere  local  propio. 

A  este  respecto  garantiría  á  la  H.  Cámara, 
sin  temor  de  quedar  por  embustero,  que  San 
José  haría  donación  de  seis  ú  ocho  terrenos  y 
edificios  apropiados  para  fundar  escuelas, 
siempre  que  se  le  subvencionase  los  maes- 
tros correspondientes. 

Sr.  Vidal  j  Faentes— Eso  pasa  en 
todos  los  Departamentos;  pero  no  se  trata  de 
eso,  señor  Diputado. 

8r*  Baenatama — En  todos  los  Depar- 
tamentos; es  lo  que  digo,  señor  Diputado. 
¿Entonces  para  qué  vamos  á  votar  para  al- 
quileres? El  señor  Diputado  autor  de  la  mo- 
ción confiesa  que  en  todos  los  Departamen- 
tos pasa  lo  mismo,  y  es  precisamente  con  lo 
que  estoy  argumentando. 

Sr.  Vidal  y  Fuentes— Pero  en  la  fron- 
tera no  sucede  tal  cosa,  y  nosotros  traiciona- 
mos por  completo  la  idea  que  se  ha  tenido  en 
cuenta  al  crear  estas  escuelas  si  las  instala- 
mos en  otras  partes  de  la  República  donde 
no  se  ha  pensado  instalarlas. 

8r.  Abellá  j  Escobar — Ese  ha  sido 
el  ánimo  de  la  (*ámara:  que  se  instalen  en  la 
frontera. 

Sr.  Baenafama — He  oído  á  la  Cornil 
sión  que  no  hay  tal  propósito. 

Sr.  Vidal  j  Fuentes  —  Es  así  que  lo 
manifestó  en  la  Cámara  ol  Poder  Ejecutivo. 
Sr.  Baenafama — He  oído  lo  contra- 
rio. 

He  terminado,  señor  Presidente. 
Sr.  Slenra  Carranza — Teniendo  pre- 
sente lo  que  manifestaba  el  señor  Ministro 
de  Fomento  en  la  nesión  que  se  ha  recordado 
aquí  en  esta  discusión,  yo  me  innliitaría,  más 
que  á  ninjruna  otra  solu'MÓn,  á  la  que  indicó 
pl  '-'('ñor  Martorell — de  que  la  asignación  de 
rsic  ^eí•n^^o  sohrnntp  fuese  para  la  creación 
ílf  trointn  rscurlas — porque  me  parece  haber 
entendido  claramente  que  el  señor  Ministro 


creía  que  con.  catorce  mil  y  pico  de  peacA  se 
resolvía  la  cuestión  de  las  treinta  escuelas; 
lo  que,  para  mí,  quiere  decir  que  el  Ministe- 
rio tiene  resueltos  ^  todos  estos  pantos  de  de- 
talle. Y  entonces,  votando  la  partida  sin  la 
determinación  de  que  sea  expresamente  para 
maestros,  habríamos  nosotros  también  resuel- 
to el  problema;  pero  como  podría  esto  susci- 
tar nuevas  discusiones,  y  como  veo  tan  di- 
vergentes las  opiniones  á  este  respecto,  tne 
abstengo  de  hacer  cuestión  sobre  eso  y  he  to- 
mado ia  palabra  para  decir  el  motivo  de  mi 
voto. 

Voy  á  votar  la  moción  del  sefior  Diputado 
por  Minas,  por  esta  sencillísima  considera- 
ción: me  parece,  señor  Presidente,  que  para 
resolver  una  cuestión  sobre  treinta  escuelas, 
que  ha  sido  ya  tan  debatida,  cuando  bastan 
2,000  pesos,  vale  la  pena  dt;  votar  sin  decir 
una  palabra.  Este  es  él  fundamento  de  mi 
voto  por  la  moción  del  seftor  Diputado  por 
Minas. 

Sr.  Casaravllla  —  Sin  poner  inconve- 
niente  á  la  moción  del  señor  Vidal  y  Fuen- 
tes, entiendo  que  en  la  frontera  no  hay  faci- 
lidades para  establecer  escuelas,  y  además 
resultará  que  no  concurrirán  los  niños  á 
ellas  por  las  grandes  distancias. 

(Murmullos). 

Así  es  que  no  veo  la  necesidad  de  esas 
escuelas. 

Sr.  Serrato— Pediría  á  la  Mesa  tuviera 
la  bondad  de  hacer  leer  la  moción  del  señor 
Diputado  por  Minas. 

(Se  lee). 

No  obstante  lo  que  decía  el  señor  Diputa- 
do por  la  Colonia,  voy  á  solicitar  de  La  Cá- 
mara un  agregado,  consecuente  con  las  ideas 
que  ha  manifestado  el  Diputado  señor  Mar- 
tínez. 

Creo  que  además  del  pago  de  alquileres 
que  puedan  tener  las  escuelas,  quizás  algán 
gasto  demándela  instalación  de  ellas,  porque 
si  bien  en  el  Presupuesto  votado  hay  una 
partida  para  esos  gastos  de  instalación,  lo 
cierto  es  que  ese  cálculo  se  ha  hecho  con  re- 
lación á  las  escuelas  ya  sancionadas;  pero 
estas  treinta  escuelas  algún  gasto  nuevo  de- 
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mandaráf»,  y  con  ese  fin  del>emo8  autorizar  á 
la  Dirección  de  Inslruccción  Pública  para 
que  gaste*  dentro  de  la  partida  de  los  2,000 
pesos,  ya  sea  en  alquiler  de  casa  6  en  ins- 
talaciones» porque  diciendo  simplemente  aU 
quileres,  la  Dirección  de  Instrucción  Pública 
estaría  inhibida  de  gastar  en  instalaciones. 
Consecuente,  pues,  con  las  indicaciones 
que  hacía  el  sefior  Diputado  por  Montevideo, 
propongo:  Para  alquileres  de  casas  y  gastos 
de  instalación. 

(Apoyados). 

Es  cuestión  simplemente  de  forma. 

Sr.  Vidal  j  Fuentes— Acepto,  señor 
Diputado. 

Sr.  Presidente — 8¡  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 


Los  señores  por  la  afirmativa^  en  píe. 

(Afirmativa). 

(S6  lee:  «Para  alquileres  de  casas  y 
gastos  de  instalación  para  esas  treinta 
escuelas  2»000  pesos-). 

Si  se  aprueba  la  partida  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlya). 

Queda  sancionada. 
Ha  terminado  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis  y 
diez  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oaráa  y  Santos, 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretarlo  Relator. 


68/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


ENERO  21  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
y  diez  y  ocho  minutos  p.  m.  del  día  veinti- 
cuatro del  nses  de  Enero  del  aQo  de  mil  no- 
vecientos, con  asistencia  de  los  sefíores  Re- 
presentantes 


Mendosa  (don  L.) 

Btcheverrito 

Cnfiarro 

QoInMa 

Regnlao 

6U  (don  Isn&O) 

Pereda 

Rooeblettl 

Serrato 

Snáros 


CoearaTUla 

Sienra  Gnrransa 

Haedo  Snáres 

SeUafUno- 

Dnfbrt  j  Alvares 

Gumot 

miáas  Zabaleta 

Barabino 

Castro 

Faltaron  los  siguientes: 


Bscuder 

Lepa 

Blenglo  Rooca 

Rodrl^nes  LAireta 

Saltoraln 

Palomeque 

Ferrolra 

Lacmeva  Stlrllng 

Berlndnagne 

Viera 

earda  y  Santos 

Bergalli 

Santa  Anua 

Iglesias 

Kspaltor 

Ooso 

Martines  (don  M.  G.) 

Hernandos 

Mora  Maaarlflos 


SIN  AVISO 


CON  AVISO 


Moreno 
Várela 


Mendosa  (don  B.) 
Bnela 


CON  LICENCIA 


8ooa 


loasurlaga 


CasteUs 
FoDsoca 
Brlto  del  Pino 
Vidal  y  Fnontes 
Martorell 
Ganllold 
Baosá 

Boheverrla  • 
Haber  JaOkson 


Del  castillo 

Averno 

Martines  (don  B.  M.) 

Abelia  y  Bsoobar 


Oonsáles  Roca 

Berro 

Ql  (don  Joan) 


Perelra 


Pona 
Irlgoyen 


Sr.  Presidente — Se  va  á  leer  el  acta  de 
la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  que  se  hn  leído. 

Loe  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

No  habiendo' apuntos  de  que  dar  cuenta,  se 
va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

En  discusión  particular  el  artículo  2.*  del 
Proyecto  de  Ley  de  Presupuesto  General  de 
Gastos. 

Sr«  Rodrís^em  Ijarreta— Antes  Je 
entrar  á  tratar  esto  artículo,  señor  Presidente, 
voy  á  pedir  recot^sirleraoión  de  dos  i^artí'las 
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«jiie  me  pnrece  quo  la  Cámara  acogerá  f  ;vo- 
rablemente,  dado  el  resultado  que  se  ha  ob- 
tenido al  formular  e¡  cálculo  de  recursos  y 
al  sumar  las  partidas  del  Presupuesto  Gene- 
ral de  Gastos.  Me  refiero  á  los  sueldos  del 
Director  General  de  Aduanas  y  del  Contador 
General  de  la  Nación. 

Me  parece  que  no  tenemos  el  derecho  de 
conservar  á  estos  dos  altos  empleados  de  la 
Nación  con  el  sueldo  exiguo  que  actualmente 
gozan :  cada  uno  de  esos  empleados  no  perci- 
be realmente  sino  270  pesos  mensuales.  Ha- 
ce largos  años,  esos  empleados  recibían  400 
pesos  mensuales. 

Se  justificaría  que  esos  sueldos  tan  reduci- 
dos se  mantuvieran  si  el  Estado  estuviera  en 
absoluta  imposibilidad  de  mejorarlos;  pero 
eso  no  sucede,  como  me  lo  ha  demostrado  el 
cálculo  de  recursos  á  que  me  he  referido  hace 
un  momento. 

Fundado  en  estas  breves  razones,  solicito 
la  reconsideración  de  esas  dos  partidas  á  fin 
de  que  se  señale  á  esos  dos  empleados  la  su- 
ma de  5,000  pesos  anuales  en  vez  de  los 
4,050  de  que  gozan  actualmente. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

( Apoyados ). 

Sr.  Presidente — 8e  va  á  votar. 

Si  la  Cámara  reconsidera  las  dos  partidas 
á  que  se  ha  referido  el  señor  Diputado  por 
Tacuarembó. 

I^B  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

fNegatlTa). 

8r.  Pereda — Me  he  fijado,  señqr  Pre- 
sidente, que  en  el  Reglamento  General  de 
Aduanas  y  Resguardo,  fecha  Noviembre  20 
de  1860,  se  establece  en  el  artículo  13  que  el 
Contador  1.®  es  el  Jefe  inmediato  de  todas 
las  oficinas  de  Aduana,  ejerciendo  las  funcio- 
nes de  Jefe  de  ellas  en  caso  de  ausencia  ó 
enfermedad  del  Colector;  y  sin  embargo,  la 
Cámara,  por  un  error — en  mi  concepto — ha 
votado  mayor-  sueldo  á  los  subalternos,  y  me 
parece  muy  justo  reparar  este  error  dándole, 
por  lo  menos,  el  mismo  sueldo  que  gozan  los 
demás. 

En  la  página  135  del  Repartido  figura  el 
Contador  1.®  con  2,592  pesos,  y  en  la  página 


136,  en  la  Oficina  de  Control,  un  Contadar  Iii. 
lerventor,  Jefe  de  Oficina,  con  2,970  pesos, 
es  decir,  con  mayor  sueldo  que  el  ««iperior: 
y  lo  mismo  sucede  en  la  Visturía :  «  ün  Jefe 
del  Despacho  General,  2,970  pesos»,  y  en  el 
Resguardo:  «Dos  Inspectores,  á  2,970  pe- 
sos». 

Hago,  pues,  moción  en  el  sentido  de  que 
se  reconsidere  esta  partida,  y  se  ponga  al 
Contador  1.^  de  la  Aduana,  el  mismo  sueldo 
que  tienen  los  demás  empleados  que  he  cita- 
do, pues  no  es  justo  que  un  subalterno  teoga 
mayor  sueldo  que  un  superior. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  reconsidera  la  partida  que  ha  indica- 
do el  señor  Diputado  por  Paysandú. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegatWa). 
Léase  el  artículo  2.®. 

(Se  «mpleza  á  leer). 

Sr.  Ferreira — ( Inierrumpiendo  )—Yoy 
á  permitirme  indicar  á  la  Mesa — para  evitar 
la  lectura  que  está  haciendo  el  señor  Secreta- 
rio— que  se  han  modificado  casi  todas  las  par- 
tidas de  ese  artículo,  y  el  señor  miembro  in 
formante  de  la  Comisión  de  Presupuesto  pue- 
de darlas  á  la  Cámara  para  que  tenga  cono- 
cimiento de  ellas.  No  hay  necesidad  de  la  lec- 
tura. 

Sr«  Pre8ldente-^¿  La  Comisión  de  Pre- 
supuesto ha  modificado  estas  partidas? 

Sr.  Ferreira — Sí,  señor. 

Sr.  Presidente— ¿  Quiere  tener  la  bon- 
dad de  indicarlas? 

Sr.  Onfort  y  Alvares — En  nombre  de 
la  Comisión  de  Presupuesto  y  también  de 
acuerdo  con  el  P.  £ — acuerdo  manifestado 
por  el  órgano  del  señor  Ministro  de  Hacien- 
da—voy á  proponer  algunas  modificaciones 
al  Cálculo  de  Recursos. 

Así,  por  ejemplo,  en  la  Aduana  y  Recepto- 
rías, en  vez  de  la  cantidad  establecida  de 
10:278,500  pesos— 10:200,000  pesos.  Como  se 
ve^  señor  Presidente,  el  cálculo  de  la  Comi- 
sión daba  10:278,500  pesos;  sin  embargo,  la 
Comisión  no  ha  modificado  el  criterio  que  le 
sirvió  de  base  para  calcular  esta  renta. 
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Creo,  señor  Presidente,  qae  á  la  renta  de 
Aduana,  tan  susceptible  de  variaciones,  tan 
nerviosa  é  in prescindible  como  es,  no  puede 
aplicársele  en  ningún  caso  el  cálculo  automá- 
tico :  el  promedio  es  lo  único  que  puede  dar 
un  resultado  aproximado  á  la  realidad,  to- 
mándole un  número  de  años,  suficiente  para 
que  los  mismos  fenómenos  tengan  su  repeti- 
ción; de  modo  que  resulte  una  especie  de  cie- 
lo económico,  y  no  tan  largo  donde  se  pier- 
dan ó  no  influyan  las  causas  inmediatas  que 
pueden  bacer  crecer  ó  disminuir  esa  renta. 

Este  sistema  es  el  que  ha  aplicado  la  Co- 
misión y  puede  considerarse  el  único  sistema 
científico,  si  es  que  puede  llamarse  científico 
lo  que  cae  bajo  el  dominio  del  cálculo  de  las 
probabilidades.  Sin  embargo,  no  debe  dejarse 
de  tomar  en  cuenta  la  protección  acordada  á 
ciertas  induf^trias  nacionales,  como  ser  la  re- 
lativa al  descortezamiento  del  arroz  que  in- 
fluye directamente  en  el  monto  de  esta  renta: 
la  cantidad  rebajada  responde  precisamente 
á  esa  protección. 

Casi  todas  las  demás  rentas  que  se  prevén 
en  el  Cálculo  de  Recursos  son  susceptibles  de 
aplicárseles  el  cálculo  automático,  y  esto  es 
lo  qae  ha  hecho  la  Comisión  teniendo  en 
cuenta  el  producido  del  último  ejercicio  eco- 
nómico. 

Así  la  Contribución  Inmobiliaria  quedaría 
en  1:850,000  pesos — que  es  procisamente  lo 
que  ha  dado  en  el  último  ejercicio — las  Pa- 
tentes de  Giro,  940,000  pesos,  dio  este  im- 
puesto en  realidad  940,087  pesos;  Patente 
Adicional  de  2  1/2  ^/«,  de  Julio  á  Diciembre, 
258^866  pesos:  aquí  no  se  hace  más  que  tras- 
ladar la  suma  que  ha  dado  efectivamente  esa 
renta  durante  el  último  semestre;  Banco  de 
la  República,  270,000  pesos:  dio  en  el  año 
1898,  120,000  pesos  y  se  calcula  que  en  el  99 
ha  dado  150,000,  y  así  suman — como  se  ve, 
— los  270,000  pesos  propuestos;  impuestos 
sobre  productos  dé  fabricación  nacional, 
530,000  pesos:  esa  renta  ha  dado  530,835pe- 
sos;  Impuestos  internos  á  tabacos  y  cigarri- 
llos 420,000  pesos;  Dirección  General  de 
Instrucción  Pública — incluso  impuestos  so- 
bre herencias  y  donaciones, — 500,000  pesos: 
en  realidad  dio  482,000  pesos  en  números 
redondos,  pero  hay  que  aumentarle  lo  que  por 


concepto  de  Contribución  Inmobiliaria  ha  de 
aumentar  esa  renta  y  tal  vez  por  las  comisio- 
nes de  herencias;  Papel  Sellado,  370,000  pe- 
sos; Dirección  General  de  Correos  y  Telégra- 
fos 340,000  pesos:  ha  dado  341,400  pesos; 
Timbres  200,000  pesos  justos;  Derechos  trans- 
versales de  firmas,  etc.,  100,000  pesos:  en  rea 
lidad  han  dado  104,270  pesos. 

En  seguida  de  esto  hay  que  suprimir  la 
partida  ó  recurso  denominado  -«Por  liquida- 
ción del  Banco  Nacional,  17,000  pesos».  Al 
explicar  la  Deuda  de  Liquidación,  expliqué 
al  mismo  tiempo  el  por  qué  de  esta  supresión. 

Despliega  de  la  partida  «Impuestos  de  Fa- 
ros», hay  que  poner  la  siguiente:  «Emolu- 
mentos Consulares».  Parte  destinada  á  ser- 
vir el  Presupuesto  de  la  Legación  Oriental 
en  la  República  Argentina,  pesos  11,398.86. 

«Marcas  y  Señales  para  ganado,  10,000  pe- 
sos*: es  en  números  redondos,  lo  que  por  este 
concepto  ha  dado  el  ejercicio  anterior. 

En  la  partida  relativa  á  la  ley  del  18  de 
Octubre  de  1898,  que  se  refíere  al  impuesto  de 
5  °/o  de  descuento  sobre  los  sueldos,  40^000 
pesos,  en  nueve  meses  ha  dado  este  impuesto, 
31,535  pesos,  y  corresponden  al  año  42,000 
pesos;  de  modo  que  se  ha  calculado,  en  nú- 
meros redondos,  40,000  pesos. 

Si  fuesen  aceptadas  estas  modificaciones 
sumaría  el  Cálculo  de  Recursos  la  cantidad 
de  16:124,324  pesos  86  centesimos;  y  si  no 
he  contado  mal  los  aumentos  que  se  han  he- 
cho hasta  ahora,  quedaría  un  remanente  de 
36,872  pesos  con  53  centesimos,  que  sería  la 
cantidad  que  llenaría  el  blanco  de  la  partida 
denominada  «Diversas  leyes». 

Sr«  Presidente — ¿Cuánto  es  el  rema- 
nente, señor  Diputado? 

Sr.  Onfort  j  Alvares— Es  de  36,872 
pesos  con  53  centesimos.  Esto  es  sin  perjui- 
cio de  que  fuera  verificado  por  la  Secretaría, 
porque  podría  haberme  equivocado. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente — Están  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara  las  partidas  modifica- 
das que  presenta  la  Comisión  de  Presupuesto 
de  acuerdo  con  el  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Palomeqne — Me  parece  que  á  este 
("álculo  de  Recursos  podría  agregarse  toda- 
vía una  suma  mayor  en  lo  que  corresponde 
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al  Impuesto  de  Timbres.  Se  habfa  calculado 
la  suma  de  220,000  pesos  en  este  recurso,  y 
el  señor  Presidente  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto aconseja  la  de  200,000  pesos. 

To  no  sé  si  en  este  caso  se  ha  tenido  en 
cuenta  el  aumento  que  va  á  producir  la  par- 
tida indicada  después  de  la  ley  que  se  ha 
sancionado  respecto  del  timbre  que  deben 
poner  los  Procuradores  y  Abogados.  Desea- 
ría que  la  Comisión  me  explicase  si  se  ha  te- 
nido presente  esa  circunstancia.  ¿Se  ha  tenido 
presente? 

Sr.  Dafort  j  Alvares — Se  ha  tenido 
en  cuenta:  en  este  caso  hay  una  compensa- 
ción, porque  se  produce  una  baja  relativa  en 
las  Patentes  de  Giro:  el  Impuesto  de  Tim- 
bres ha  producido  199,686  pesos  durante  el 
año,  y  si  aumenta  será  á  expensas  de  las  Pa- 
tentes de  Oiro.  Por  consiguiente,  más  vale 
dejar  las  oosas  tal  como  se  han  producido. 

Sr.  Palomeqae  — '  Podría  consignarse 
una  partida  de  10,000  pesos  todavía  en  este 
Cálculo  de  Recursos. 

Tengo  los  datos  que  me  ha  suministrado 
el  señor  Jefe  de  la  Repartición  de  Marcas  de 
Fábrica  y  Patentes  de  Invención,  don  Ri- 
cardo Sánchez,  quien  me  ha  asegurado  que 
esa  Oficina  produce  la  suma  de  10,000  pesos, 
los  cuales  se  invierten  de  esta  manera:  se  re- 
mite á  la  Dirección  de  Impuestos  Directos  lo 
que  corresponde  á  privilegios  de  Invención, 
y  el  resto,  que  corresponde  á  Marcas  de  Fá- 
bricas, se  vierte  en  Tesorería  directamente. 

Cgmo  digo,  por  la  parte  baja  produce  esta 
Oficina  la  suma  de  10,000  pesos  y  no  veo 
anotada  esa  partida  en  el  Cálculo  de  Recur- 
sos. 

Sr.  Dufort  j  Airares — ¿Me  permite 
el  sefior  Diputado?  Está  incluida  en  la  par- 
tida denominada:  «Derechos  transversales  de 
firmas»,  etc.;  y  es  ahí  donde  ha  dado  un  to- 
tal de  104,000  pesos. 

Sr.  Palomeque — ¿En  los  derechos 
transversales,  de  firmas,  que  tenían  89,000 
pesos,  ahora  se  aumentan  á  100,000? 

Sr.  Dvfort  j  Alvares — Sí,  sefior. 

Sr.  Palomeque — Pero  eso  mismo— á 
mi  juicio — no  está  bien,  porque  yo  parto  de 
un  dato  exacto  que  me  ha  dado  el  Jefe  de  Iti 
Ofic-na. 


Sr.  DufoK  Y  Alvarez — Tengo  el  dato 
exacto:  asciende  á  104,000  pesos  el  total  de 
esas  rentas  incluso  el  derecho  de  marcas. 

Sr.  Palomeque — Entonces  quiere  de- 
cir que  se  podría  aumentar  esa  partida  con 
10,000  pesos;  en  lugar  de  100,000  pesos,  po- 
ner 110,000. 

Sr.  Dotort  j  Alvares — Es  que  no  ha 
dado  más  que  104,000  pesos. 

Sr.  Palomeque — ¿Y  los  10,000  pesos 
que  produce  la  oficina  á  que  me  refíeru? 

Sr.  Ferreira — Es  quo  la  partida  á  que 
el  señor  Diputado  se  refiere,  y  que  es  eo 
realidad  tal  cual  lo  ha  explicado  á  la  Cámaia. 
está  incluida  en  lásuma  esa  de  100,000  pesos. 

Sr.  Palomeque — Pues  bien,  sefior  Pre- 
sidente; después  de  estas  intemipciones  re- 
sulta lo  siguiente:  que  á  mi  juicio,  es  un 
gravísimo  error  y  una  cosa  inexplicable  (e 
ner  un  criterio  para  lo  que  se  refiere  á  mar- 
cas y  señales  para  ganado  que  se  calcula  en 
10,000  pesos,  y  que  se  consigna  taxativa- 
mente en  el  cálculo  de  recursos  que  las  roar> 
cas  y  señales  para  ganado  producen  10,000 
pesos,  y  tener  otro  criterio  respecto  de  las 
patentes  de  invención  y  marcas  de  fábrica. 
¿Porqué  no  se  ha  de  tener  el  mismo  criterio 
en  lo  que  se  refiere  á  esta  última  partida, 
consignando  también  en  el  Presupuesto  que 
lo  que  produce  actualmente  la  Oficina  de  Pa- 
tentes de  Invención  y  Marcas  de  Fábrica 
son  10,000  pesos,  y  no  incluirla  en  la  partida 
«Derechos  transversales  de  firmas»,  dando 
lugar  así  á  que  se  exponga  cualquiera  á  lo 
que  me  estoy  exponiendo  yo  que  necesito 
que  se  me  explique  que  eso  está  embutido  en 
una  partida  que  no  tiene  relación  alguna, 
para  el  criterio  humano,  para  el  que  lea  este 
repartido? 

De  manera  que  lo  más  natural  es  que  se 
deduzcan  los  10,000  pesos  que  he  indicado, 
de  la  partida  «Derechos  transversales  de 
firmas»,  y  que  se  ponga  en  el  Presupuesto 
esta  partida:  «Patentes  de  invención  y  mar- 
cas de  fábrica,  10,000  pesos».  Eso  me  parece 
lomas  natural, 

(Apoyados). 

poner  las  cosas  claramente  y  no  exponemos 
á  que  86  estén  padeciendo  errores  á  cada 
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instante;  y  así  sabremos,  para  cuando  venga 
el  otro  Presupuesto,  que  tendremos  que  au> 
mentar  la  partida  relativa  á  las  patentes  de 
invención  j  marcas  de  fábricas,  porque  es- 
toy seguro  que  este  año  esa  repartición  va 
á  producir  más  de  10,000  pesos;  estoy  segu- 
ro que  ha  de  producir  de  15  á  16,000  pesos, 
según  los  propios  datos  que  me  ha  dado  el 
Jefe  de  esa  repartición. 

Creo  que  eso  sería  lo  correcto  y  regular, 
y  además  facilita  el  estudio  del  cálculo  de 
recursos,  porque  á  nadie  se  le  va  á  ocurrir 
cuando  lea  esa  partida,  «Derechos  transver- 
sales de  ñrmas»,  que  allí  está  incluida  la 
partida  de  patentes  de  invención  y  marcas 
de  fábricas;  y  yo  he  dado  con  la  explicación 
gracias  al  señor .  miembro  informante  de  la 
Comisión  ayudado  por  el  distinguido  miem- 
bro de  ella  el  Diputado  señor  Ferreira. 

Ahora  voy  á  hacer  una  pregunta  á  la  Co- 
misión de  Presupuesto.  ¿No  hay  unas  islas 
que  se  arriendan?  ¿no  hay  islas  en  el  Uru- 
guay que  se  arriendan  y  que  producen?  Ten- 
go entendido  que  hay  algún  producto  debido 
al  arrendamiento  de  islas. 

8r.  Onfort  j  Alvares — Eso  es  muni- 
cipal. 

Sr.  Palomeqse — Todo  es  municipal. 
¿Y  eso  no  puede  incluirse  en  el  Presupuesto, 
ese  recurso  de  arrendamientos  de  islas?  ¿No 
se  puede  colocar  alguna  suma  por  este  con- 
cepto? Porque  aunque  esto  sea  municipal, 
nosotros  no  tenemos  Municipalidad. 

Hr.  Cvffarro — ¿Me  permite  el  señor  Di- 
putado? No  es  municipal.  Las  islas  del  Río 
Negro  están  arrendadas  y  producen  700  pe- 
sos aproximadamente,  y  son  rentas  del  hos- 
pital de  Mercedes. 

Sr.  Mora  Ulai^artftos — A  ese  hospital 
se  le  votó  una  partida  en  el  Presupuesto. 

Sr.  C«ffarro — Esas  son  las  islas  arren- 
dadas que  yo  conozco. 

Sr.  Serrato — Entre  las  rentas  de  que 
disponen  las  Juntas  de  campaña  está  in- 
cluido lo  referente  al  arrendamiento  de  islas, 
que  es  el  recurso  más  pequeño  que  tienen. 

(Murmullos). 

Sr.  Palomeqoe— Voy  á  terminar,  se- 
ñor Presidente,  formulando  la  siguiente  mo- 


ción: «Patentes  de  invención  y  marcas  de 
fábrica,  pesos  10,000»;  «Derechos  transver- 
sales de  firmas,  pesos  90,000»,  en  vez  de 
100,000;  y  se  podría  agregar  todavía,  94,000, 
porque  el  señor  Presidente  de  la  Comisión 
de  Presupuesto  ha  manifestado  que  ha  produ- 
cido esta  partida  104,000  pesos. 

Sr.  Presidente  —¿Ha  sido  apoyada 
esta  moción? 

(Apoyados). 

Sr.  Ferreira — El  señor  Diputado  por 
Cerro-Largo  ha  hecho  notar  una  deficiencia^ 
y  tiene  razón  esta  vez;  pero  como  esa,  hay 
muchas  otras  de  mayor  importancia,  y  la  que 
ntribuye  el  señor  Diputado  á  su  objeción, 
apenas  si  es  de  mera  forma. 

Resulta  que  la  partida  de  cien  mil  pesos 
á  que  se  ha  referido,  está  formada  por  varios 
componentes:  Derechos  transversales  y  de 
extracción;  derechos  de  firmas,  patentes  de 
productos  industriales,  derechos  de  arqueo, 
certificados  rurales  y  otras  pequeñas  rentas 
percibidas  directamente  por  la  Tesorería  Ge- 
neral dala  Nación. 

Sería  preferible,  sin  duda,  que  todos  los 
impuestos  de  esta  categoría,  se  recaudasen 
por  la  Dirección  de  Impuestos  Directos  y  no 
unos  por  esta  oficina  y  otros  por  Tesorería.  Son 
pequeños  defectos  que  subsisten  todavía  en 
nuestra  organización  general  administrativa; 
pero  no  son* de  carácter  grave,  porque  inter^ 
viniendo  en  la  percepción  de  esas  tentas  Una 
oficina  tan  seria  y  tan  importante  como  lo  es 
la  Contaduría  Greneral  del  Estado,  verdadero 
modelo  en  su  género  y  cuyo  director,  que  es 
digno  sucesor  del  venerable  doii  Tomás  Vi- 
Ualba,  no  ha  merecido,  s^n  embargo  la  aten 
ción  de  laCámara  en  la  proposición  de  aumen- 
to en  su  sueldo  que  hizo  el  señor  Diputado 
por  Tacuarembó, — en  esa  oficina  modelo,  digo, 
no  puede  pasar  desapercibida  y  sin  control, 
ninguna  cantidad,  y  por  consiguiente,  la 
importancia,  la  observación  es  secundaria,  es 
simplemente  de  forma  y  aclaratorii,  para 
quien  se  haya  preocupado  de  estudiar  en  sus 
detalles  el  Presupuesto. 

Sería  mucho  mejor  que  estuviese  sola^  ais- 
lada, en  detalle,  la  partida  indicada  por  el  se- 
ñor Diputado  por  Cerro-Largo:  habría  verda- 
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dera  conveniencia  en  ello, y  más  claridad;  pero, 
conveniencia  mucho  mayor  habría  también, 
y  sería  de  gran  trascendencia  para  el  cono- 
cimiento real  y  completo  de  nuestras  entradas 
y  salidas  que  en  el  Presupuesto  que  estamos 
discutiendo  y  que  ha  de  ser  el  Presupuesto 
futuro  de  la  Nación,  no  estuvieran  solamente 
las  partidas  que  por  concepto  de  recursos  y 
gastos,  aparecen  en  él,  sino  que  ingresarán, 
asimismo,  todas  las  que  se  encuentran  en  el 
anexo  adjunto,  que  quizás  el  señor  Diputado 
haya  leído,  y  que  comprende  varios  presu- 
puestos particulares  6  especiales,  que  debie- 
ran venir  sin  demora,  con  los  tres  millones, 
más  6  menos,  á  que  ascienden  todos  juntos, 
á  completar  el  Presupuesto  General,  que  de- 
be ser  el  gran  conjunto  de  todos  los  presu- 
puestos parciales. 

En  realidad,  hasta  ahora  la  Nación  ha  ig- 
norado cuál  era  el  presupuesto  completo,  real 
y  verdadero;  y  ha  ignorado  algo  que  le  inte- 
resaba mucho  saber  y  que  puede  saberlo  á 
poco  que  lo  estudie  en  todo  el  grupo  de  sus 
diversos  factores;  ha  ignqrado  cuál  era  su 
potencia  tributaria,  que  es  enorme  y.  favora- 
ble, por  lo  tanto,  al  país,  porque  prueba  su 
riqueza  y  su  poder  rentístico;  ha  ignorado  el 
monto  total  de  sus  gastos^  y  no  ha  conocido 
todo  esto,  porque  en  los  presupuestos  en  que 
ha  estudiado,  nunca  figuraron  los  totales  de 
unos  y  otros:  una  buena  parte  escapaba  al 
cálculo  real  y  definitivo. 

Y  si  esto  no  se  ha  sabido  hasta  hoy,  es 
posible  atribuirlo,  es  posible  suponer  que  los 
Gobiernos  hayan  temido  espantar  al  país  d¡- 
ciéndole  la  verdad:  temor  que  no  comprendo, 
porque  esa  revelación  sería  entonces,  como 
es  ahora,  muy  favorable  á  los  intereses  na- 
cionales, y  porque  al  país  debe  decírsele 
toda  la  verdad  y  exhibírsele  la  suma  de  los 
recursos  y  su  inversión,  tan  claramente  como 
lo  desea  el  señor  Diputado  por  <>rro-Largo. 

Hoy  ya  sabe  bastante:  lo  primero  que  sabe 
es  que  este  es  un  presupuesto  verdadero,  que 
no  existen  dos  presupuestos:  uno  aparente, 
.  visible,  y  otro  desconocido,  invisible — como 
desgraciadamente  ha  ocurrido  tantas  veces, — 
resultando  en  muchos  casos  ese  presupuesto 
invisible,  mayor,  y  si  no  mayor  que  el  calcu- 
lado y  sancionado,  sobrepujando  con  cifras 


enormes,  los  recursos  previstos  y  creando 
consiguientemente,  déficits  fabulosos,  que  ve- 
nían á  ser  cubiertos  por  crecidas  y  ruinosas 
emisiones  de  Deuda.  Hoy  no  sucede  lo  mismo; 
hoy  se  sabe  que  existe  un  presupuesto  real, 
al  que  se  han  incorporado  todos  los  gasto:) 
que  pesan  sobre  el  país,  y  al  mismo  tiempo 
todos  los  recursos  con  que  cuenta  para  cu- 
brir esos  gastos:  pues  lo  que  no  aparece  en 
el  presupuesto  que  va  á  sancionarse,  figure 
en  el  anexo  en  los  presupuestos  particulares, 
de  reparticiones  tan  importantes  como  la 
Junta  Económico- Administrativa  de  Monte- 
video, la  Comisión  Nacional  de  Caridad,  la 
Universidad  y  otras;  aparecen  también  las 
sumas  prudentemente  calculadas  de  que  dis- 
ponen las  Juntas  Económico- Administrativas 
del  interior,  los  recursos  con  que  cuentan  las 
Jefaturas  Políticas  del  interior  y  de  la  capi- 
tal, y  diversas  otras  rentas  que  se  aplican 
á  tantos  otros  servicios:  todas  esas  grandes 
partidas  (recursos  y  gastos  detallados)  deben 
ser  incorporadas  al  presupuesto  futuro  cuan- 
do llegue  la  oportunidad  de  estudiarlo,  des* 
pues  que  el  Poder  Administrador  haya  obteni- 
do con  la  minuciosidad  necesaria,  todos  los 
datos  que  han  de  complementar  el  único,  el 
verdadero  Presupuesto  Greneral  de  la  Nación. 

Por  eso  afirmo  que,  aunque  el  señor  Di- 
putado por  Cerro-Largo  tenga  razón  en  la 
observación  ó  crítica  que  hace,  esa  crítica  es 
nimia  si  se  la  compara  con  las  críticas  ma- 
yores que  podrían  hacerse  á  la  gestión  de  los 
negocios  públicos,  á  pesar  de  los  grandes  pro- 
gresos que  se  han  realizado  en  la  administra- 
ción: conquistas  efectivas  y  valiosos  progre- 
sos morales  importantísimos  para  el  país  que 
hoy  conoce  su  estado  verdadero,  notablemen- 
te bueno,  como  puede  comprobarse  si  entra- 
mos á  examinar  y  comparar  los  ingresos  por 
rentas  generales  en  la  actualidad,  con  los 
ejercicios  inmediatos  anteriores. 

Es  fácil  probar  cómo  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto se  ha  quedado  corta  en  el  cálculo 
de  algunas  de  las  rentas  más  importantes, 
á  pesar  de  que  más  de  un  Diputado  no  lo 
supone  así,  y  debe  ser  posiblemente  porque 
no  se  ha  detenido  bastante  en  el  estudio  del 
crecimiento  de  las  rentas  á  que  me  he  refe- 
rido. 
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Y  digo  que  se  ha  quedado  corta  la  Comi- 
sión de  Presupuesto^  por  cuanto  la  cifra  cal- 
culada de  10:200,000  pesos,  como  resultado 
probable  de  la  renta  de  Aduanas  y  Recepto- 
rías, tiene  que  ser  aumentada,  seguramente, 
por  el  producido  efectivo  de  esa  renta. 

Y  á  propósito  de  esta  renta,  conviene  hacer 
notar,  cómo  generalmente,  para  calcularla, 
se  suma  como  base  el  producido  en  el  año 
civil,  lo  que  induce  en  error,  pues  correspon- 
diendo al  año  económico  todos  los  recursos 
calculados,  es  éste  el  que  también  debe  ser- 
vir de  base  siempre  que  se  intente  estudiar  el 
movimiento  ascendiente  6  descendiente  de 
dicha  renta. 

Tan  es  así,  que  si  consideramos,  por  ejem- 
plo, las  rentas  aduaneras  producidas  durante 
el  ejercicio  del  ailo  civil  de  1896,  vemos  que 
ellas  montan  á  10:304,400  pesos  y,  sin  em- 
bargo, las  obtenidas  en  el  ejercicio  económico 
de  1396-1897,  sólo  alcanzan  á  9:060,166  pe- 
sos. Diferencia  ó  descenso  de  rentas  muy 
sensible,  superior  á  1:250,000  pesos  y  que  co- 
rresponde á  la  gran  crisis  político-económica 
de  aquella  época,  y  al  principio  de  la  revo- 
lución. 

Al  ejercicio  del  afto  civil  de  1897,  corres- 
ponde una  entrada  de  8:585,100  pesos,  con- 
tra 9:604,800  pesos,  que  es  la  renta-  produ- 
cida en  el  ejercicio  del  año  económico  de 
1897-1898. 

Hay  error,  pues,  en  calcular  estas  rentas 
por  su  producido  duran to  el  año  civil,  y  to- 
das las  deducciones  que  se  pretenda  sacar 
de  esta  premisa  equivocada,  resultarán  equi- 
vocadas también. 

Si  comparamos  la  renta  de  los  ejercicios  de 
los  años  civiles  de  1896  y  1897,*  tendremos 
que  las  de  este  último  año  mermaron  en  la 
gruesa  cifra  de  1:720,000  pesos,  y  si  estable- 
cemos la  comparación  tal  cual  corresponde, 
es  decir,  entre  los  ejercicios  económicos  de 
1896-1897  y  1897-1898,  el  mejoramiento  de 
la  renta  es  evidente,  pues  arroja  una  diferen- 
cia en  más,  favorable  al  último  ejercicio,  de 
540,000  pesos. 

Con  la  primera  base,  la  renta  aparece  des- 
cendiendo, y  con  la  segunda,  por  el  contra- 
rio, la  manifestación  resultante  es  muy  favo- 
rable, y  para  apreciar  el  gran  error  á  que  se 


llegaría  pretendiendo  deducir  el  aumento  ó 
la  disminución  de  esta  renta,  de  la  base  fal- 
sa á  que  me  refiero,  basta  sumar  aquellas 
dos  cantidades  y  ver  que  arrojan  la  diferen- 
cia de  2:260,000  pesos  entre  uno  y  otro 
cálculo. 

Tomando,  pues,  como  base,  el  año  econó- 
mico, ya  hemos  demostrado  que,  entre  el  ejer- 
cicio 96-97  y  97-98,  este  último  produjo 
540,000  pesos  más  de  renta:  y  si  comparamos 
el  ejercicio  97-98  con  el  9S-99,  también  vere- 
mos que  la  renta  ha  acrecido  en  unos  200,000 
pesos.  En  el  primer  semestre  del  ejercicio 
98-99,  que  vulgarmente  se  le  llama  semestre 
flojo,  la  renta  produjo  4:541,088  pesos,  y  en 
el  semestre  correspondiente  del  ejercicio 
18991900,  alcanzó  á  4:767,138  pesos,  lo  que 
importa  un  aumento  de  226,000  pesos  en  fa- 
vor del  primer  semestre  de  este  último  ejer- 
cicio. 

Desde  que  ha  sido  constante  el  crecimiento 
de  esta  renta  en  los  ejercicios  que  acabo  de 
comparar,,  no  se  necesita  mucho  optimismo 
para  suponer  que  esa  progresión  no  ha  de 
interrumpirse. 

Todo  esto  me  induce  á  manifestar  á  la  Cá- 
mara, que  puede  tener  la  seguridad  de  que  la 
renta  de  Aduana  ha  sido  calculada  con  una 
prudencia,  quizás  exagerada,  por  la  Comisión 
de  Presupuesto.  Es  posible  que  acrezca  en 
100  ó  150,000  pesos,  no  obstante  la  obser- 
vación hecha  por  el  señor  Presidente  de  la 
Comisión,  á  pesar  del  descenso  de  60  ú  80,000 
pesos,  que  podrá  traer  la  ley  sobre  el  arroz 
sin  descortezar;  y  me  fundo  pata  decirlo,  no 
sólo  en  los  cálculos  que  acabo  de  hacer,  sino 
también  en  f  jue  en  el  semestre  que  acaba  de 
terminar,  la  exportación  de  lanas  y  de  frutos 
en  general,  como  ser  cueros,  carnes,  etc.,  ha 
sido  muy  escasa  y  estuvo  retardada  por  una 
porción  de  causas  que  la  Cámara  conoce. 

De  manera  que  solamente  por  la  exporta- 
ción que  ha  dejado  de  hacerse,  va  á  acrecer 
esa  renta  en  una  suma  muy  apreciable;  y  á 
su  vez  la  importación  debe  lógicamente  au- 
mentar en  cifras  sensibles,  teniendo  en  cuen- 
ta las  fuertes  sumas  que  se  han  aportado  y 
deben  aportarse  aún  por  concepto  de  nues- 
tra producción  ganadera,  que  ha  obtenido 
precios  excepcionales.  . 
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Es  indudable  que  nueatara  campaña  está 
rica,  8U8  productos  se  han  vendido  á  precios 
tan  altos  como  nunca  se  habían  alcansado,  y 
es  un  fenómeno  económico  conocido  el  de  que 
á  grandes  entradas,  mayores  gastos,  aumen- 
to notable  en  los  consumos,  mayor  actividad 
en  la  importación  y  crecimiento  conBÍ<.^uiente 
en  la  renta  que  la  afecta. 

Por  otra  parte  puede  notarse  que  la  Con- 
tribución Inmobiliaria  fué  calculada  en  el 
ejercicio  98'99  en  1:831,689  pesos,  y  ha  pro- 
ducido 1:850,000  pesos,  que  es  la  cifra  apun* 
tada  por  la  Comisióti,  sin  contar  con  los  au- 
mentos que  necesariamente  deben  producirse 
perlas  diversas  causas  á  que  me  he  referido 
en  la  H.  Cámara,  varias  veces. 

Las  Patentes  de  Giro,  que  se  habían 
calculado,  en  el  mismo  ejercicio  98-99  en 
890,650  pesos,  han  rebajado  los  940,000  pe- 
sos, lo  que  importa  un  aumento  de  50,000 
pesos. 

En  cuanto  ala  patente  adicional  de  2  1/2  7ot 
ya  explicó  la  Comisión  de  Presupuesto  que 
la  cantidad  por  olla  anotada  hóIo  se  calcu- 
ló por  semestre  ya  vencido,  de  Julio  á  31 
de  Diciembre  de  1899.  Desde  entonces  ya  no 
figura  como  recurso  en  el  Presupuesto  que  se 
discute. 

Los  Impuestos  sobre  productos  de  fabrica- 
ción nacional,  que  en  el  ejercicio  98-99  se 
computaron  en  470,590  pesos,  han  produ 
cido  530,000  pesos.  De  manera  qne  también 
en  este  rubro  tenemos  un  aumento  de  60,000 
pesos. 

Las  rentas  de  la  Dirección  General  de  Ins- 
trucción Pública  provenientes  de  impuesto 
sobre  herencias,  donaciones,  etc.,  se  han  cal- 
culado prudentemente  en  500,000  pe-^os  con- 
siderando el  crecimiento  constante  de  esos 
impuestos  y  el  muy  considerable  que  necesa- 
riamente ha  de  producirse  por  la  sanción  de 
algunas  leyes  y  modificaciones  en  otras,  todas 
ellas  favorables  á  su  tesoro. 

Es  un  cálculo  que  aún  debe  ser  superado, 
y  sin  embargo  ya  establece  una  diferencia  de 
60,000  pesos,  en  favor  de  estas  rentas. 

Las  de  Correos  y  Telégrafos  estaban  cal- 
culadas en  aquel  ejercicio  en  260,000  pesos,  y 
ahora  pueden  fijarse  en  340,000 pesos.  Es  aba- 
jo de  la  cifra  producida,  y  su  acrecimiento  es 
anual  y  constante. 


Y,  en  general,  la  mayoría  délas  rentas  han 
mejor.ido  sus  rendimientos,  con  excepción  del 
impuesto  interno  á  tabacos  y  cigarrillos,  y  el 
de  timbres^  que  m'ás  bien  tiende  á  disminaír, 
lo  que  CHtimulará,  á  los  que  se  preocupan  de 
estas  cuestiones,  á  estudiar  las  leyes  respec- 
tivas; y  sobre  todo  la  reglamentación  de  esto^ 
impuesto  y  su  práctica  ó  modo  de  ejecución, 
pues  el  apocamiento  ó  descenso  de  estos  im- 
puestos debe  tener  por  causas  inmediatas  las 
dificultades  del  control  para  su  percepción  j 
cierta  deficiencias  que  facilitan  el  fraude. 

Sr«  Rodrí^nem  I^rreta  —  Es  porque 
el  impuesto  es  excesivo;  por  eso  disminuye 
la  renta. 

Sr*  Ferretra — Es  posible  que  también 
esa  sea  una  de  las  causas. 

Y  bien,  señor  Presidente:  á  pesar  de  las 
pequeñas  deficiencias  apuntadas  por  el  señor 
Diputado  por  Cerro-Largo  y  de  las  mayores 
que  yo  he  señalado,  son  visibles  los  progre- 
sos alcanzados,  pues  la  moralidad  y  la  recti- 
tud actúan  felizmente  en  la  gestión  adminis- 
trativa; es  alentador  para  el  país  su  estado 
económico-financiero  actual,  |)orque  de  la 
medida  de  su  riqueza  creciente,  de  su  gene- 
roso concurso  tributario,  aún  no  agotado,  y 
más  que  todo  porque  señala  una  reacción 
rápida  y  vigorosa,  que  evidencia  su  potente 
vitalidad. 

Ck)n  horizontes  tan  claros  para  el  país,  y 
con  elemento's  bastantes  para  servir  holga- 
damente á  nuestros  gastos  y  oompromieos, 
bien  pueden  cifrarse  grandes  esperanzas  en 
su  porvenir. 

He  dicho. 

Sr«  Palomeqve — Me  felicito  de  haber 
dado  ocasión  al  señor  Diputado  por  Monte- 
video para  que  pronunciara  el  interesante 
discurso  que  hemos  oído  con  placer. 

Yo  no  opino  como  él:  él  es  optimista;  yo 
soy  pesimista. 

El  país  pasa  por  una  situación  de  achata* 
miento  general. 

Es  exacto  todo  lo  que  ha  dicho  el  señor 
Diputado:  hay  una  fuerza  de  producción  es- 
pantosa en  nuestra  nacionalidad;  nuestra 
fuerza  tributaria  es  indiscutible,  tan  indiscu- 
tible señor  Presidente,  que  si  esa  fuerza  de 
producción  no  existiera  en  este  país,  hace  mn- 
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cbo8  afiosque  ya  habríamos  dejacfo  de  existir 
como  Nación;  j  á  pesar  de  todos  los  robos  y  de 
todos  los  escándalos  que  se  han  cometido  en 
esta  parte  del  territorio  del  Río  de  la  Plata. 
Sin  necesidad  de  presupuesto  y  sin  entrar  á 
un  estudio  tan  hondo  y  tan  prof undo'como  el 
que  naturalmente  ha  hecho  la  ilustrada  Comi- 
sión de  Presupuesto,  que  en  este  momento,  por 
ói^nodel  no  menos  ilustrado  Diputado  se- 
ñor Ferreira,  se  opone  tan  decididamente  á 
una  inocente  é  insigniñcante  moción ... 

Sr.  Ferreira — No  me  opongo,  señor  Di- 
putado. 

Sr.  Palomeqae — ...á  pesar  de  reco- 
nocer la  justicia  con  <^ue  se  hace  y  á  pesar  de 
declarar  paladinamente  que   tiene  razón  el 
Diputado  por  Cerro- Largo  que  la  hizo,  pero 
que  es  tan  nimia  y  tan  insignificante  que  se 
ha  olvidado  de  lo  grande,  por  aquello  de  que 
las  chicas  se  le  quedan  y  las  grandes  se  le 
escapan, — yo,  señor  Presidente,  voy  siguien- 
do, sin   embargo,  en  el   pensamiento  que  he 
manifestado  á  esta  Cámara — de  que  convie- 
ne dejar   las  cosas  claras;  y  si  á  mí  en  mi 
miopía  económica  ó  en  materia  presupuestí- 
vora no  me  há  sido  dado  alcanzar  á  ver  más 
de  loe  10,000  pesos  de  las  patentes  de  inven- 
ción y  marcas  de  fábrica  i  ncluídos  dentro  de 
ese  total  de  ciento  y  tantos  mil  pesos  de  de- 
rechos  transversales  por  firmas;  si  se  me  ha 
escapado  entre  el   número  de   rúbricas,  de 
firmas,   todo  lo  demás,  y  solamente   me  he 
apercibido  de  ese  pequeño  montón,  de  esos 
10,000  pesos,  y  los  quiero  hncer  aparecer  an- 
te el  pueblo  que  nos  escucha,  al  cual  se  ha 
referido  el  Diputado  señor  Ferreira  que  está 
ahí  presente.. . 

(Murmullos). 

Ó  nosotros  mismos:  está  el  pueblo  repre- 
sentado por  el  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó. . . 

Decía,  señor  Presidente,  que  si  se  reconoce 
la  justicia  de  osa  observación  y  que  solameii- 
le  9e  ha  alcanzado  á  ver  esa  pequeña  suma, 
¿por  qué  razón  no  se  ha  de  poner  claramente 
2a  partida  en  el  Cálculo  de  Recursos? 

(Apoyados). 

Sa*.  Ferreira — Yo  no  me  opongo,  señor 
|>ipatada 


Sr.  Palomeqae — Yo  no  me  opongo, 
dice  el  Diputado  por  Montevideo,  señor 
Ferreira:  se  lo  doy  y  se  lo  quito;  quiero  y  no 
quiero.  Yo  no  entiendo,  entonces. 

Sr.  Ferreira  —  ¿Me  permite  una  ip- 
terrupción  para  no  hablar  más? 

Sr.  Palomeqae — ¡Cómo  no! 

Sr.  Frreeira — Hay  error  en  lo  que  su- 
pone el  señor  Diputado  por  Cerro-Largo.  Yo 
no  he  criticado  la  observación  del  señor  Di- 
putado: he  dicho  que  era  un  pequeño  vicio 
al  lado  de  otros  vicios  mayores  que  tenía  el 
Presupuesto,  pero  no  he  criticado.  He  dicho 
al  contrario,  que-  tenía  razón  en  su  crítica  el 
señor  Diputado,  y  lo  he  repetido,  y  no  he  di- 
cho tampoco  que  no  votaría  la  moción.  Eso 
lo  interpreta  el  señor  Diputado:  no  tengo^in- 
CH)nveniente  en  votarla,  y  no  me  he  opuesto 
á  ella. 

Sr.  Palomeqae — Perfectamente,  señor 
Diputado. 

Entonces  quiere  decir,  en  vista  de  las  ma« 
nifestaciones  que  acaba  de  hacer  el  señor 
Diputado  por  Montevideo,  que  yo  había  en- 
tendido mal,  pero  que  la  Cámara  creo  que 
también  entendió  mal  conmigo,  y  que  ahora 
vamos  entendiendo  bien. 

Visto  esto,  no  tengo  nada  que  decir:  p^o 
debo  sí  manifestar  que,  así  como  yo  he  des- 
cubierto,— no  he  descubierto,  sino  que  he 
llamado  la  atención  sobre  esa  pequeña  par- 
tida de  10,000  pesos, — podría  suceder,  como 
lo  ha  dicho  el  señor  Diputado  por  Montevi- 
deo perfectamente,  que  mañana,  cuando  se 
siga  estudiando  ese  Presupuesto,  en  el  pe- 
ríodo siguiente,  esto  sirva  de  base  para  que 
otros  Diputados  y  la  misma  Comisión  re- 
,  cuerden  que  el  buen  procedimiento  es  no  ha- 
cer una  partida  en  globo,  sino  hacer  los  cál- 
culos de  recursos  según  los  productos  que 
realmente  dan  esos  recursos  de  la  Nación. 

Y  aprovecho,  señor  Presidente,  la  ocasión 
que  me  da  el  discurso  del  señor  Diputado 
por  Montevideo  para  decir  á  mi  vez  desde 
este  asiento,  algo  que  yo  no  pensaba  decir, 
pero  que  la  prensa  se  ha  empeñado  que  yo 
diga. 

La  prensa  ha  hecho  un  discurso  por  mí, 
lo  ha  planeado  perfectamente,  lo  ha  dividido 
por  partes;  y   hasta  telegráficamente,  algún 
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corresponsal  de  un  diario  que  se  vislumbra 
en  oposición  con  el  actual  Gobierno,  ha  lle- 
gado hasta  mauifestar  que  habría  venido  á 
esta  Cámara  parte  del  pueblo  que  puede 
concurrir  á  las  sesiones  á  deleitarse  con  lo 
que  el  señor  Diputado  por  Cerro-Largo  hu- 
biera podido  decir. 

Y  yo  me  alegro,  seSor  Presidente,  de  haber 
tomado  esta  pequeña  venganza  sobre  una 
parte  de  la  prensa  de  mi  país. 

La  prensa,  por  lo  general,  los  periodistas 
que  todavía  no  han  cursado  cátedra  periodís- 
tica, según  las  lecciones  que  da  Pouquier, 
toman  las  cosas  de  la  vida  muchas  veces  por 
el  lado  alegre  y  hieren  á  veces  sin  creer  que 
hieren. 

Yo  la  he  dejado  en  este  caso  á  la  prensa 
que  jaiga  su  camino  y  no  me  he  preocupado 
de  rectiBcnr;  pero  he  querido  sí  aprovechar 
esta  ocasión  para  manifestar  que  mi  discurso 
fué  pronunciado,  y  que  en  eso  está  la  falta 

» 

de  olfato  de  los  reportera  de  nuestra  prensa; 
en  eso  está  demostrado  que  no  son  verdade- 
ros periodistas. 

No  se  trata  de  un  discurso  á  pronunciarse, 
sino  que  se  trató  de  un  discurso  pronuncia- 
do: sus  efectos  morales  se  produjeron  y  se 
obtuvieron  para  satisfacción  personal  del  se- 
ñor Diputado  por  Cerro- Largo  que  habla  en 
este  momento;  y  obtenida  esta  satisfacción 
moral  que  á  él  le  tocaba  y  le  hería  de  cerca, 
nada  tiene  absolutamente  que  decir  al  pue- 
blo de  sus  cuestiones  personales,  porque  la 
persona  desaparece  ante  el  augusto  puesto 
de  Diputado  por  Cerro-Largo. 

Varios  seilores  Representantes — 
¡Muy  bien!.. 

Sr«  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra. . . 

Sr.  Rodríguez  Ijarreta — Yo  no  sé  lo 
que  quiere  decir  «derechos  transversales  de 
firmas». 

Sr.  Castro— Falta  una  coma;  transver- 
sa le.«^  de  firmas.  Los  derechos  transversales 
.<»on  uno?;  el  señor  Diputado  lo  sabe  perfec- 
I  amenté. 

Sr.  Rodríg^aez  I^rreta —  ¿Pero  esos 
ilerechos  transve  sales  no  son  los  derechos 
de  herencias  que  recibe  la  Dirección  de  Ins- 
trucción Píiblicn?. . 


Sr.  Ulartínez  (don  Martín  C.)— No, 
señor;  anteriores. 

Sr.  Castro— La  Direccién  de  Instruc- 
ción Pública  percibe  los  derechos  de  heren- 
cias con  arreglo  á  la  ley  del  año  93,  y  van  á 
rentas  generales  los  derechos  de  herencias  ó 
sucesiones  abiertas  antes  de  ese  año,  con 
arreglo  á  la  ley  del  37. 

Sr.  Rodríg^nez  Ijarreta  —  ¿La  anti- 
gua? 

Sr.  Castro — La  antigua. 

Sr.  Rodríg^sez  Ijarreta  —  Entonces 
está  mal  dicho  epto.  Debe  decir,  derechos  so- 
bre herencias  ó  impuesto,  porque  derechos 
transversales  no  hay  más  que  uno,  y  los  im- 
puestos por  herencia  son  varios.  Resultaría 
de  esto  que  el  impuesto,  por  ejemplo,  de  ex- 
tracción, no  lo  debe  percibir  el  Estado,  cuan- 
do lo  percibe . . . 

Sr.  Castro — Pero  fíjese  que  dice  etcf:- 
lera. 

Sr.  Rodríc^nez  Liarreta  —  Está  mal 
expresado;  pero  me  basta. saber  cuál  es  ei 
pensamiento.  Que  se  ponga:  derechos  trans- 
versales y  de  firmas,  ó  derechos  de  herencias 
y  de  firmas,  porque  es  cómo  debe  decirse. 

Sr.  Ferreira — No  hay  inconveniente  en 
modificar:  por  mi  parte  acepto. 

Sr.  Rodríi;nez  Ijarreta  —  Transver- 
sal es  un  solo  derecho.  Antiguamente  no 
existía  el  dh^cto,  pero  existía  el  de  extrac- 
ción, que  puede  ser  comprendido  bajo  la  de- 
nominación de  transversal. 

Sr.  Presidente — ¿Propone  algo  el  se- 
ñor Diputado?.. 

Sr.  Rodríirnez  Ijarreta  —  No,  señor 
Presidente:  si  la  Comisión  cree  que  debe  con- 
tinuar mal,  que  continúe. 

Sr.  Ferreira — Podría  ponerse  generali- 
zando: derechos  de  herencia. 

Sr.  Palomeqae—  Derechos  de  herencia 
anteriores  á  la  ley  del  año  93. 

Sr.  Ferreira— Perfectamente. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(.\nrnaalivu^. 
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Se  va  á  votar  el  artículo  2.®. 

¿La  Comisión  de  Presupuesto  ha  aceptado 
la  modificación  propuesta  por  el  señor  Dipu- 
tado por  Cerro-Largo? 

Sr.  Oofort  j  Alvares —  Sí,  sellor:  no 
ea  nada  más  que  hacer  más  correcta  la  re- 
dacción. La  Comisión  acepta. 

Sr.  Presidente — ¿Y  esta  otra  modifí- 
cación  propuesta  por  el  señor  Diputado  por 
Tacuarembó  también,  poner  derechos  de  he- 
rencia?. . 

Sr.  Ovfort  j  Alvares — A  esa  me  re- 
fiero. 

Sr.  Presidente — Pero  yo  preguntaba 
la  del  señor  Diputado  por  Cerro- Largo. 

Sr.  Onfort  j  Alvarem — ¡Ah!  sobre  eso 
no  tengo  datos  para  pronunciarme. 

Sr.  Pjresidente — Entonces  se  votará  la 
partida  como  está. 

tíe  va  á  votar  el  artículo  2.^  con  las  modi- 
ficaciones que  ha  propuesto  la  Comisión  de 
Presupuesto  de  acuerdo  con  el  F.  E.,  con  la 
modificación  presentada  por  el  señor  Dipu- 
tado por  Tacuarembó,  aceptada  por  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  y  con  prescindencia  de 
la  partida  derechos  transversales  de  firmf/s, 
que  se  votará  en  seguida. 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.®  en  la  forma 
indicada. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

S«  va  á  votar  la  partida  que  se  ha  indi- 
cado. 

(Se  lee:  «Derecho  de  herencias  ante- 
riores á  la  ley  de  1893,  de  firmas,  etc., 
pesos  100,900"). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señoree  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Sr«  Palomeqne — La  Cámara  no  se  ha 
fijado,  no  ha  prestado  atención  al  votar  esta 
partida.  Tan  es  así,  que  si  no  estoy  equivo- 
cado, el  Diputado  por  Montevideo,  señor  Fe- 
neira,  se  ha  levantado  también  al  votar  esta 
partida. 

Sr«  Ferretra— Es  verdad,  tiene  razón. 

Sr.  Palomeqne — De  manera  que  el 


mismo  Diputado  señor  Ferreira  ha  padecido 
el  error  de  votar  la  partida  que  él  mismo  es- 
tuvo conforme  en  no  votar. . . 

Sr.  Ferreira — Tiene  razón. 

Sr.  Palomeque— . .  .lo  que  habría  ne- 
cesidad de  explicar  á  la  Cámara.  Y  ahí  viene 
bien  una  de  las  observaciones  que  anterior- 
mente ha  hecho  el.  señor  Diputado  por  Mon- 
tevideo, doctor  Martínez,  observando  ese  sis- 
tema de  trastrueque  de  partidas  aquí  en  el 
Presupuesto — que  se  vote  primero  esto  y  que 
se  vote  después  lo  otro.  Yo  creo  que  ahora 
debería  votarse  primero  la  partida  que  he  in- 
dicado: Patentes  de  Invención  y  Marcas  de 
Fabricas,  pesos  10,000,  porque  esta  moción 
mía  no  tiene  lugar  designado, — fíjese  el  se- 
ñor Presidente,  que  no  tiene  lugar  designado, 
— de  manera  que  podría  votarse  antes  como 
después.  Sería  distinto  si  estuviera  indicada 
esta  partida  para  alterar  el  orden.  Yo  no 
altero  el  orden, 

Sr.  Rodríg^Diez  ¿«arreta — Es  una  adi- 
ción. 

Sr.  Palomeqne — Es  una  adición^  pero 
que  puede  votarse  antes  de  esta  otra,  y  des- 
pués seguir,  poniendo  á  votación  la  partida  de 
derechos  de  herencias,  porque  puede  suceder 
que  se  voten  tas  dos  tal  como  están.  Por  eso 
es  Sueno  que  se  deje  que  se  calculen  los  cien 
mil  .pesos  para  derechos  transversales  ó  que, 
por  el  contrario,  se  reduzca  á  90,000  pesos, 
como  yo  he  propuesto. 

Hago,  pues,  esa  indicación  á  la  Mesa  para 
que  se  vote  la  partida — «Patente  de  inven- 
ción y  Marcas  de  Fábricas,  10,000  pesos» 
antes  de  votarse  la  partida  — «Derechos  de 
herencias  anteriores  á  la  ley  de  1893». 

Sr.  Presidente  —  La  Me-^a  no  tendría 
inconveniente  en  satisfacer  al  señor  Dipu- 
tado; pero  hasta  ahora  el  procedimiento  ha 
sido  votar  las  partidas  tal  como  están  con- 
signadas en  el  Presupuesto. 

Sr.  Palomeqne— Pero  la  Cámara  pue- 
de resolverlo. 

Sr.  Presidente  —  ¡Ah!. .  .La  Cámara 
puede  resolverlo. 

Sr.  Palomeqne — Por  eso  hago  presente 
á  la  Cámara  que  se  puede  votar  primero  la 
partida. 

Sr.  Presidente— Habría  que  reconsi- 
derar la  partida  que  se  ha  votado. 
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Sr«  Palomeqoe — No,  señor  Preaidente. 

Sr.  Hoáríguex  liarreta — Habría  que 
rectificar  la  votación. 

»Sr.  Palomeqoe — Se  pueden  votar  las 
dos. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — ¿Al 
señor  Diputado  le  consta  que  el  producido  es 
de  10,000  pesos? 

Hv.  Palotneqne — ¡Ah!. .  .Sí,  señor  Di- 
putado: indiscutiblemente,  indiscutiblemente. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  rectificar  la 
votación. 

(Se  ]ee:  «Derechos  «le  herencias  ante- 
riores á  ]a  ley  de  1893,  de  firmas,  ele, 
pesos  100,000"). 

Si  se  aprueba  esta  partida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr.  Palomeqoe — Ahora  puede  descom- 
ponerse. 

(Se  lee:  «^Derechos  de  herencias  ante« 
ñores  á  la  ley  «le  1893.  de  firmas,  etc-, 
pesos  wí,0O0-). 

Sr.  Presidente — Si  se  aprueba  esta  par* 
tida. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Añrmativa). 

(Se  lee: -Patentes  de  invención  y  mar- 
cas de  Fábricas,  pesos  10,000»). 

Si  se  aprueba  la  partida  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 
Queda  sancionado  el  artículo  2.**. 

(Se  lee  el  artículo  S."). 

£n  discusión  pnrticula¿'. 

iSi  no  hay  quien  pida  lapahibra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Lori  seiloros  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(A  firmal  i  vn). 

(\)ino  artículo  4.  entrará  el  que  se  ha  san- 
cionado en  sesiones  anteriores. 

(Se  lae  el  artl<*ulo  .'i,*— 4.«  del  Proyecto). 

En  discusión  particular. 


Sr.  ESapalter — Voy  á  hacer,  señor  Pre- 
sidente, algunos  reparos  á  este  artículo  que 
se  halla  en  discusión.  Quiero  conocer  el  ver- 
dadero sentido,  el  alcance,  las  proyeccioDes 
de  este  artículo,  quiero  una  explicación  de  su 
concepto,  autorizada  y,  por  asi  decirlo,  oficial, 
y  la  obtendría  en  esta  parte  si  se  dignara 
dármela  el  señor  miembro  informante  de  la 
Comisión  de  Presupuebto. 

Este  artículo  5.°,  por  lo  que  á  mí  se  me 
alcanza,  autoriza  al  P.  E.  á  rehacer  y  cambiar 
la  faz  económica  de  los  diversos  servicios  pá- 
blícos  y  administrativos;  lo  autoriza,  por  ejem- 
plo, á  aumentar  el  presupuesto  con  que  se 
sirve  la  Policía  con  perjuicio,  por  ejemplo, 
del  presupuesto  con  que  se  sirve  la  Instruc- 
ción: lo  autorizaría  á  aumentar,  por  ejem- 
plo, los  sueldos  de  los  Guardias  Civiles  con 
perjuicio  de  los  sueldos  que  perciben  los 
maestros  del  Estado;  lo  autoriza  á  hacer 
algo  que  no  quería  que  se  hiciera,  que  con- 
sideraba importantísimo  no  hacer,  hace  al- 
gunos momentos,  el  Diputado  señor  Ferrei- 
ra :  lo  autorizaiía  á  hacer  un  presupuesto  in- 
visible y  subterráneo  por  facultad  expresa- 
mente dada  al  respecto  por  el  Cuerpo  Legis- 
lativo. 

Si  este  es  el  sentido,  si^  estas  son  las  pro- 
yecciones del  artículo  5.^  hay  que  reconocer 
que  este  artículo  entraña  una  disposición  ab- 
solutamente trastornadora  y  perturbadora  del 
Presupuesto,  invasora  de  las  atribuciones  del 
Cuerpo  Legislativo. 

Me  parece  que  la  disposición  contenida  en 
este  artículo  es  contraria  al  interés  público,  ó 
por  lo  menos  es  contradictoria  de  otros  iAte- 
reses  públicos  consagrados  en  los  hechos  y 
en  la  práctica  por  los  Cuerpos  Legislativos. 

Es  sabido  que  anualmente  las  Cámaras 
emplean  sesiones  y  sesiones,  largo  tiempo  en 
discutir  y  sancionar  la  Ley  de  Presupuesto 
General  de  Gastos;  con  toda  minuciosidad, 
con  todo  cuidado  labran  la  estructura  econó- 
mica de  ios  diferentes  servicios  públicos  y  al 
pormenor  disponen  y  fijan  las  sumas  de  los 
dineros  nacionales  que  se  han  de  aplicar  á 
los  diferentes  servicios. 

Pues  bien:  toda  esta  obra  sería  obra  perdida, 
si  se  autorizara  al  P.  E.  á  hacer  trasposiciones 
en  la  Lev  de  Presupuesto  General  de  Grastos, 
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á  cnmbiar  el  destino  de  los  dineros  públicos,  á 
rehacer,  á  destruir  la  faz  económica  de  los  di- 
versos servicios  del  Estado  tal  como  han  sido 
creados  y  organizados  por  los  Cuerpos  Legis- 
lativos. 

Pero  hay  más  todavía,  señor  Presidente. 
Esta  disposición  no  puede  de  ninguna  mane- 
ra armonizarse  ni  con  el  espíritu  ni  con  el 
texto  de  la  ley  constitucional;  esta  disposición 
se  halla  en  pugna,  está  reñida  con  lo  que  dis- 
pone el  artículo  17  de  la  Constitución  de  la 
República  al  facultar  á  la  Asamblea  Grene- 
ral  para  dictar  la  Ley  de  Presupuesto  Oene- 
ral  de  Oasto.s,  para  crear  los  empleos  públi- 
cos y  organizar  los  diversos  servicios  admi- 
nistrativos, y  está  en  pugna  también  con  lo 
que  se  dispone  en  el  artículo  82  de  la  Cons- 
titución de  la  República  que  ordena  al  P.  E. 
aplicar  los  dineros  del  Estado  con  arreglo  á 
lo  establecido  en  la  ley. 

A  titulo  de  poder  reglamentar,  á  título  de 
facultar,  de  hacer  viable  las  leyes  en  la  rea- 
lidad, en  la  práctica  no  puede  sancionarse 
una  disposición  como  la  presente,  porque  es- 
to no  es  consagrar  una  facultad  del  P.  E.:  si 
esto  fuera  así,  sería  completamente  redun- 
dante y  excusado.  Esto  es  delegar  en  el  P.  E. 
una  función  de  todo  punto  legislativa;  esto  es 
convertir,  en  algunos  casos,  al  P.  E.  en  Cá- 
mara, es  darle  la  facultad  de  crear  á  su  arbi- 
trio la  Ley  de  Presupuesto  con  prescindencia 
absoluta  de  la  ley  que  haya  sancionado  la 
Asamblea  Greneral. 

Se  podrá  decir  que  el  Poder  Administrador 
necesita  cierta  amplitud  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones  de  tal;  se  podrá  decir  que  al 
P.  E.  se  le  debe  dar  cierta  latitud  en  estas 
materias,  y  por  cierto  no  he  de  ser  yo  quien 
ha  de  contradecir  afirmación  semejante.  Por 
esto  que  en  necesario  darle  al  P.  E.  cieria  la- 
titud en  el  ejercicio  de  sus  funciones  de  Ad- 
ministrador, es  que  se  le  conceden^  por.ejem- 
pío,  eventuales,  cierta  cantidad  que  no  jbiene 
aplicación  determinada,  que  está  destinada 
á  servir  ciertas  exigencias  ó  ciertos  intereses 
del  momento,  ciertas  exigencias  ó  ciertos  in- 
tereses impreyistos  ó  extraordinarios.  Porque 
es  necesario  darle  al  P.  E.  cierta  latitud  de  ac- 
ción, ampliar  y  extender  su  órbita  en  estas  co- 
sas, esquesiOe  concede  lafacultad  de  convocar 


al  Cuerpo  Legislativo^  ante  quien,  desde  lue- 
go, podría  presentar  proyectos  de  ley  tenden- 
tes á  autorizar  créditos  suplementarios  ó  ex- 
traordinarios; y  por  la  misma  razón  porque 
el  P.  E.  debe  tener  mucha  libertad  de  acción, 
es  que  el  artículo  81  de  la  Constitución  le 
acuerda  la  facultad  de  tomar  medidas  extra- 
ordinarias en  ciertos  casos  extraordinarios 
también,  medidas  que  no  sólo  se  refieren  á 
la  libertad  personal  de  los  individuos,  sino 
que  podrían  referirse  al  régimen  legal  de  los 
presupuestos.  Pero,  si  es  necesario  darle  am- 
plitud :le  facultades,  es  necesario  también 
contenerlo,  contenerlo  dentro  de  ciertos  lí- 
mites; es  necesario,  en  general,  refrenarlo  • 
por  así  decirlo,  porque  de  lo  contrario  es  sa- 
bido, como  lo  enseña  la  historia,  que  se  con- 
vierte el  P.  E.  en  una  omnipotencia  y  en  un 
despotismo. 

Excusado  es  que  manifieste  que  todas  estas 
consideraciones  que  hago  no  traspiran  nin- 
gún género  de  desconfianza  que  pueda  teuer 
respecto  del  tino,  del  acierto,  de  la  integridad 
con  que  el  ciudadano  que  actualmente  des- 
empeña el  Poder  Ejecutivo  aplicaría  el  artí- 
culo 5.^  que  se  hnlla  en  discusión.  Si  solamente 
tuviera  en  cuenta  esos  miramientos  personales, 
si  solamente  tuviera  encuenta  la  honradez,  la 
integridad,  el  acierto  del  ciudadano  que  des- 
empeña el  Poder  Ejecutivo,  tal  vez  me  viera 
inclinado  á  prestar  silenciosamente  mi  voto 
á  este  artículo  que  se  halla  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara;  pero  es  que  considero  que 
el  legislador  no  debe  inspirar  nunca  sus  actos 
j  sus  resoluciones  en  consideraciones  perso- 
nales de  esta  naturaleza:  debe  legislar  en 
general,  y  tratando  en  realiv^iad  de  ahondar  y 
penetrar  lo  más  que  le  sea  posible  para  bus- 
car la  explicación  en  la  realidad  y  en  la  mis- 
ma existencia  de  las  cosas. 

Lo  que  se  contiene  en  el  artículo  5.°  no  es 
nada  que  en  realidad  importe  una  innovaci^*n 
sobre  la  tradición  que  al  respecto  se  ha  se- 
guido desde  mucho  tiempo  atrás  en  nuestro 
Presupuesto  General  de  Gastos.  Reconozco 
que  esta  disposición  es  una  copia  de  otras 
múltiples  disposiciones  similares,  incorporada 
desde  hace  más  de  una  década  á  nuestra  ley 
de  Presupuesto  anual. 

No  obstante,  lo  que  sostengo  no  constituye 
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tampoco  una  innovación.  El  año  80,  por  ac- 
ción del  Ministerio  de  una  rama  del  Cuerpo 
Legislativo  del  Senado»  se  suprimió  un  ar- 
tículo perfectamente  análogo  á  este,  y  se  le 
sustituyó  con  otro  en  el  que  se  autorizaba 
ai  P.  E.  á  hacer  en  el  Presupuesto  Ge- 
neral de  Gastos  las  trasposiciones  nece- 
sarias, |)ero  únicamente  en  el  rubro  de  even- 
tuales. El  año  80  se  consideró  en  el  Senado, 
y  esto  se  dijo  expresamente  por  la  misma 
Comisión  de  Hacienda  del  Senado,  que  im- 
portaba una  delegación  defunciones  autorizar 
al  P.  E.  de  una  manera  general,  amplia  é 
ilimitada,  á  hacer  en  el  Presupuesto  trasposi- 
ciones necesarias,  aunque  se  dijese  que  estas 
trasposiciones  se  harían  sin  perjuicio  del 
servicio  público;  que  una  delegación  seme- 
jante era  algo  completamente  viola  torio  de 
la  Constitución, — que  una  delegación  de  fa- 
cultades semejantes  echaba  por  tierra  el 
sabio  I  rincipio  de  la  división  de  los  Poderes, 
que  constituyen  algo  así  como  la  verdadera 
prenda,  la  verdadera  fianza  de  la  libertad  de 
los  ciudadanos  y  del  buen  orden  en  la  esfera 
de  la  sociedad  y  en  el  Gobierno. 

En  otros  países  se  concede  al  P.  E.  la  fa- 
cultad de  hacer  trasposiciones,  pero  se  coarta 
y  se  limita  esta  facultad.  Así,  por  ejemplo, 
en  Francia  esta  facultad  del  P.  E.,  este  de- 
recho se  limita  á  los  rubros  de  eventuales,  y 
lo  mismo  sucede  en  Italia,  en  España  y  en 
algunos  otros  países  de  constitución  adelan- 
tada y  sobre  todo  de  administración  perfec- 
tamente ordenada  y  regular. 

En  virtud  de  estas  consideraciones  desea- 
ría oir  al  señor  miembro  informante  dé  la 
Comisión  de  Presupuesto  para  con  arreglo  á 
lo  que  él  dijera,  ó  bien  contentarme  con  ex- 
presar mis  opiniones  y  salvar  mi  voto  en  el 
asunto,  ¿  bien  en  el  caso  favorable,  en  el 
caso  de  que  éL  se  produzca  de  acuerdo  con 
mis  ideas,  proponer  á  la  Cámara  la  modifi- 
cación de  este  artículo  en  el  sentido  de  ¡imi- 
tar las  trasposiciones  del  rubro  de  Eventua- 
les. 

He  concluido. 

Sr.  Daíort  y  Alvares — Poco  tengo 
que  decir  en  este  sentido. 

La  Comiijión  ha  aceptado  este  artículo  tal 
como  está,   como  el  más   clásico  desde  que 


hace  muchos  años  viene  establecido  en  nues- 
tro Presupuesto. 

Además  no  entiendo  que  tenga  la  signi- 
ficante que  le  atribuye  el  señor  Diputado.  Ha 
sido  interpretado  de  una  manera  auténtica 
otras  veces  en  diferentes  interpelaciones  al 
P.  E.  Por  el  momento  recuerdo  que  en  el  año 
73 — me  parece— bajo  el  gobierno  del  doctor 
Ellauri  hubo  una  interpelación  al  respecto,  j 
como  consecuencia  de  ella  vino  la  interpreta- 
ción que  debió  darse  á  este  artículo. 

Las  trasposiciones  se  refieren  simplemente 
al  rubro  de  gastos.  Agotado  un  rubro  de  gas- 
tos, puede  el  P.  E.  echar  mano  del  sobrante 
de  otros  rubros  análogos,  pero  de  ninguna 
manera  puede  crear  empleos,  que  ea  facultad 
del  Cuerpo  Legislativo,  ni  puede  suprimirlos 
tampoco  porque  la  Constitución  se  lo  prohibe. 

De  manera  que,  por  la  Constitución  y  por 
interpretaciones  auténticas,  no  tiene  el  artícu- 
lo el  alcance  que  quiere  dársele  ó  que  teme 
el  señor  Diputado  que  se  le  dé. 

Estas  son  las  explicaciones  que  se  me  ocu- 
rren por  el  momento. 

Sr.  Espalter— Sin  duda  alguna  que  el 
sentido  que  le  atribuye  á  este  artículo  el  se- 
ñor Diputado  miembro  informante  de  la  Co- 
misión, disminuye  en  gran  manera  los  peli- 
gros de  esta  misma  disposición,  y,  por  conse- 
cuencia, desvanecen  en  parte  los  temores  que 
me  asaltaban;  pero  asimismo  queda  algo  sub- 
sistente, algo  que  á  mi  juicio  es  bastante  para 
reformar  este  artículo  ó  modificarlo  en  el  sen- 
tido que  lo  he  indicado  hace  un  momento. 

El  señor  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  dice  que  por  este  artículo 
el  P.  E.  no  podría  crear  empleos  ni  acordar 
á  lo3  empleados  más  sueldo  que  el  que  la  lej 
de  Presupuesto  les  acuerda;  que  esto  se  lo 
prohibe  la  Constitución  de  la  República;  pero 
es  el  caso  de  que  la  Constitución  de  la  Re- 
pública también  prohibe  dar  á  los  diversos 
gastos  votados  por  las  Cámaras  una  aplica- 
ción distinta  de  la  que  les  haya  fijado  la  ley 
y  tan  inconstitucional  vendría  á  ser  entonces 
delegar  en  el  P.  E.  una  facultad  p::r  la  cual 
podría  aumentar  los  sueldos  de  los  emplea- 
dos, como  delegar  una  facultad  por  la  cua[ 
podría  darle  á  los  gastos  diversos  destino  del 
que  la  ley  les  da. 
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Es  claro  que  mediante  la  interpretación 
«leí  señor  Diputado  miembro  informante  de 
la  Comisión, esta  no  es  ya  un  arma  tan  grave 
con  la  que  el  P.  E.  podría  herir  de  una  ma- 
nera tan  fatal  toda  la  organización  en  mate- 
ría  administrativa;  pero  siempre  es  algo  que 
perturba  ó  hace  difícjl  ó  hace  complicada  una 
buena  contabilidad  en  las  entíradas  y  en  los 
gastos. 

Es  sabido,  sefüor  Presidente,  que  h  hay  al- 
guna necesidad  en  nuestro  país,  que  si  hay 
alguna  necesidad  en  nuestra  legislación,  esa 
necesidad  afecta  á  todo  lo  que  se  refiere  á 
nuestra  legislación,  que  podría  llamarse  fínan- 
ciero-constítucional.  —  Es  necesario  cuanto 
antes  establecer  una  ley  de  organización  de 
la  Hacien<1a  pública  en  sus  relaciones  con  la 
Constitución;  es  necesario  cuanto  antes  hacer 
una  verdad  de  esa  fu^ición  augusta  que  tienen 
las  Cámaras  de  revisar  y  examinar  las  cuen- 
tas que  le  presenta  el  P.  E.;  y  es  un  paso  en 
el  senti'lo  de  este  gran  progreso  el  de  limitar 
el  artículo  bP  en  la  forma  en  que  yo  lo  he 
expresado.  Esto  equivaldría  en  realidad  á 
desbrozar  el  camino,  á  allanar  el  camino, 
para  que  la  reforma  pudiera  hacerse  en  bue- 
nas condiciones. 

Si  los  artículos  de  la  Constitución  tu  vi.  Tan 
voz,  8Í  los  artículos  de  la  Constitución  pudie- 
ran clamar,  seguramente  nos  hubieran  ensor- 
decido ya  respecto  á  la  necesidad,  como  he 
dicho,  de  hacer  una  verdad  de  esa  función 
que  tienen  las  Cámaras  de  revisar  y  exami< 
nar,  de  aprobar  ó  reprobar  las  cuentas  del 
P.  E.,  función  que,  hoy  por  hoy,  por  defecto 
de  nuestra  contabilidad  y  por  la  acción  de 
artículos  como  el  que  ahora  combato,  es 
punto  menos  que  nominal. 

No  veo  que  pueda  hacerse  ninguna  obje- 
ción seria  contra  la  modificación  del  artículo 
en  h  forma  en  que  lo  expreso.  Si  ocurriera 
que  el  P.  E.  tuviera  necesidad  de  servir  al- 
guna exigencia  social  de  alguna  otra  manera 
<le  cómo  la  sirve  esta  ley  de  Presupuesto,  en- 
tonces podría  dirigirse  con  toda  facilidad  ala 
Cámara  pidiendo  los  créditos  suplementarios 
extraordin  irios  destinados  á  ese  propósito. 
Lias  Cámaras  entre  nosotros  funcionan  en 
realidad  de  Febrero  á  Febrero,  y  nunca  po- 
dría haber  dificultad  en  estos  asuntos. 


Si  el  P.  E.,  por  virtud  de  ciertas  circuns- 
tancias extraordinarias,  por  razón  de  conmo- 
ción interior,  de  revoluciones,  de  gravísimas 
exigencias,  cuya  satisfacción  no  admite  ni 
consiente  demora,  tuviese  necesidad  de  mo- 
dificar la  ley  de  Presupuesto  en  cuanto  al 
destino  de  los  dineros  públicos,  podría  ha- 
cerlo en  virtud  de  lo  que  dispone  el  artículo 
81  de  la  Constitución  de  la  República  que  lo 
autoriza  á  tomar  todas  las  medidas  de  pronta 
seguridad  en  los  casos  de  ataque  exterior  ó 
conmoción  interior,  con  la  sola  obligación, 
después  de  producidos  los  hechos  y  de  crear 
el  P.  E.  la  situación  que  consideraba  debía 
crear  para  hacer  frente  á  las  circunstancias, 
c  >n  la  obligación,  digo,  de  dirigirse  ú  la  Asam- 
blea ó  á  la  Comisión  Permanente  en  su  re- 
ceso, estando  á  la  resolución  de  esas  corpo- 
raciones. 

Debo  hacer  resaltar,  9Ín  embargo,  que  esta 
modificación  que  propongo,  la  hago  en  el 
momento  en  que  del  punto  de  Vista  de  los 
hechos  y  las  realidades  es  menos  necesaria, 
porque  está  fuera  de  toda  discusión  la  hon- 
radez, la  integridad,  el  acierto  con  que  admi- 
nistra el  actual  Presidente  de  la  República; 
pero,  asimismo,  aunque  no  tenga  una  oportu- 
nidad práctica,  directa,  esta  modificación,  tie- 
ne siempre  la  oportunidad  que  tienen  todos 
aquellos  principios  que  tienden  á  restablecer 
las  cosas  en  su  normnlidad  y  á  rendir  acata- 
miento ó  reverencia  al  Código  fundamental 
de  la  República. 

He  concluido. 

Sr.  Rodríipiez  Ijarreta— Señor  Pre- 
sidente: lo  que  ha  sostenido  el  señor  Diputa- 
do doctor  Espalter,  es  perfectamente  correcto 
y  perfectamente  fundado.  Este  artículo  5.*  de 
la  ley  de  Presupuesto  h  a  sido  una  vieja  co- 
rruptela que  se  ha  venido  observando  sin  al- 
teración. 

El  P.  E.  no  puede  hacer  más  gastos  que 
aquellos  que  están  autorizados  por  la  ley  de 
Presupuesto.  Esto  de  autorizarlo  para  que 
altere  lo  que  el  Cuerpo  Legislativo  ha  resuel- 
to, es  incurrir  en  una  violación  manifiesta  de 
la  Constitución  de  la  República. 

En  consecueucia,  la  Asamblea,  en  vez  de 
sancionar  este  artículo  5.^,  debía  sancionar 
otro  sustitutivo  que  estableciera  que  la  Con- 
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tadurfa  General  de  la  Nación  no  podría,  en 
ningún  ca^o,  intervenir  órdenes  de  pago  que 
no  estuviesen  comprendidas  en  algunos  de 
los  rubros  del  Presupuesto  General  de  Gas- 
tos. Es  así  cómo  las  cosas  deben  hacerse. 

Cualquiera  que  sea,  pues,  la  suerte  que 
tenga  la  moción  que  voy  á  hacer,  voy  ,á  pro- 
poner un  artículo  sustitutivo  de  este  artículo 
5.^^  que  mando  á  la  Mesa  para  que  se  lea. 

(A8l  lo  efectúa). 

Sr«  Presidente — Léase. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

M Articulo  5.»  El  Contador  General  de  la  Nación  no 
pddrá  incervenir  ninguna  orden  de  pago  que  no  esté 
comprendida  en  alguno  de  los  rubros  del  Presupues- 
'  to  General  de  Gastos-. 

Sr.  Rodrígnnez  Larreta — Es  así,  se- 
flor  Presidente,  que,  con  arreglo  á  nuestro 
.  sistema  constitucional,  debe  procedérse. 

Sr.  Mora  Ma^arlftos — Eso  se  hace, 
señor  Diputado. 

Sr.  Rodríg^aez  Liarreta  —  Estoy  de 
acuerdo  con  lo  que  ha  dicho  el  señor  Diputa* 
do  doctor  Espalter,  en  cuanto  á  que  en  la 
actualidad  no  existen  razones  del  momento 
que  exijan  una  disposición  de  estn  naturale- 
za; pero  el  precedente  para  en  adelante  es 
necesario 'establecerlo,  es  necesario  abando- 
nar ese  artículo  5.^  que  autoriza-  al  P.  E.  á 
hacer  lo  que  se  le  antoje. 

Sr«  Mora  Mag^artftos — No  es  cierto. 

Sr.  Roclríe^nez  Liarreta — En  la  rea- 
lidad  de  los  hechos,  el  P.  E.,  á  título  de  tras- 
posiciones, hace  lo  que  se  le  antoja.  Es  lo  que 
ha  sucedido. 

Sr.  Ferrelra—Enionces  no  hace  tras- 
posiciones. 

Sr.  Rodríguez  liárreta— Ha<:e  lo  que 
88  le  antoja. 

Sr.  Ferrelra— Pero  explicado  en  la  Cá- 
mara, se  limita  su  alcance. 

8r«  Rodrii^ez  liarreta — Estas  pala- 
bras— hojce^'  trasposiciones t  son  una  puerta 
ancha  que  se  abre  para  que  se  cometan  las 
arbitrariedades  que  se  quieran  cometer  por  el 
P.  E.  en  materia  de  gastos  públicos. 

Sr«  Mora  Magarlffoa— Interpretando 
el  artículo  como  lo  interpreta  el  señor  Dipu- 


tado, podría  seguramente  hacerse  lo  que  se 
quiere. 

Sr.  Rodrfs^ez  ILarreta — ^Es  aaí  qne 

si  se  han  cometido  muchas  irregularidades  en 
materia  de  gastos  públicos,  ha  sido  fundado 
en  este  malhadado  artículi  5.^. .  • 

Sr.  Mora  Magarlffos — Mal  interpre- 
tado. 

Sr.  Rodríguez  Ijarreta — ...  que  es 
evidentemente  irregular,  que  es  contrario  á 
nuestro  sistema  constitucional. 

La  demostración  que  ha  hecho  á  ese  res- 
pecto el  Diputado  señor  flspalter  es  eviden- 
te: es  una  cuestión  elemental  en  nuestro  sis- 
tema constitucional,  que  no  se  puede  proce- 
der de  esa  manera,  que  no  se  pueden  dar  vo- 
tos de  confianza  al  P.  E.  para  que  destine 
las  rentas  que  vota  la  Asamblea  á  lo  que  á 
él  le  parezca.  Los  gastos  públicos  deben  ser 
votados,  y  también  las  rentas  con  qué  ser- 
virlos. 

Un  seftor  Representante — Enton- 
ces suprimamos  los  eventuales. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — ¡Por 
supuesto! 

Sr.  Rodrígnez  Ijarreta — Los  even- 
tuales se  votan  porque  racionalmente  es  ab- 
solutamente imposible  prever  todos  los  gas- 
tos que  hay  que  hacer,  y  calculando  como 
calcula  cualquier  buen  padre  de  familia  para 
gastos  extraordinarios,  lo  mismo  hacemos  al 
resolver  sobre  gastos  públicos,  fijamos  una 
suma  prudencial  para  aquellos  gastos  que  no 
hayan  podido  preverse.  En  cuanto  á  eso,  es 
razonable  conceder  esa  autorización  con  lí- 
mites muy  estrechos;  pero  no  está  facultado 
de  hacer  trasposiciones^  palabra  dentro  de 
la  cual,  como  he  dicho  hace  un  momento, 
caben  todas  las  irregularidades  que  quieran 
cometerse. 

He  terminado.  ,  • 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyado  el 
artículo  propuesta  por  el  señor  Diputado? 

(Apoyados). 

Sr.   Rodríguez  liarreta— A  mí  no 

me  preocupa  que  no  se  apoye  ni  que  no  se 
vote;  pero  eso  es  lo  correcto. 

Sr.  Palomeqne — Yo  apoyo,  señor  Pre- 
sidente, el  artículo  sustitutivo  que  ha  pro* 
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sentado  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó; 
pero  no  lo  voy  á  votar,  por  más  que  parezca 
contradictorio. 

Sr«  Rodrignez  Ijarreta — ¡No  vn  á 
pasar!..  ¡noBenflijal  / 

.  Sr.  Palomeque — No  es  por  eso. 

No  lo  voy  á  volar  por  esto:  porque  ya 
eiiste  eso;  no  puede  ni  la  Contaduría  nr  la 
Tesorería  intervenir  en  ningún  pago  sin  que 
ef!té  autorizado  por  la  ley.  De  manera  que  es 
una  ley  especial  que  ya  rige,  y  que  la  Conta- 
duría y  la  Tesorería  aplican  estrictamente. 

Sr.  RcKlriguez  Ijarreta — Existiendo 
fas  trasposiciones  no  es  posible  eso.        , 

Sr«  Mora  Ulagfaiiftoa — Es  posible,  se- 
ñor Diputado:  el  Contador  no  interviene. .. 

Sr.  Palomeque — Ahora,  efectivamente, 
las  consideraciones  que  se  han  hecho  de  De- 
recho Constitucional  son  exactas. 

Pero  lo  mismo  sucede  en  la  República  Ar- 
gentina. En  el  Presupuesto  que  acaba  de  dis- 
cutirse en  estos  días,  también  se  ha  tratado 
algo  ^í  al  respecto;  pero  allí  el  Cuerpo  Le- 
gislativo ha  comprendido  que  no  es  posible 
ligarle  las  manos  al  P.  £.  en  absoluto,  sobre 
todo  en  lo  que  se  reñere  á  los  rubros  de  even- 
tuales á  que  se  ha  referido  el  señor  Presi- 
dente de  la  Comisión  de  Presupuesto,  doctor 
Dufort. 

Sr.  Espalter — No  se  refería  á  eso. 

Sr*  Palomeque  —  A  los  gastos  even- 
tuales. 

Sr.  Cjspalter — No;  se  refería  á  todos  lo:< 
gastos,  á  todo  lo  que  no  sea  empleó. 

Sr.  Palomeque — Pero  tengo  entendido 
que  no  hay  más  gastos  que  los  eventuales. 

Sr.  Espalter — Hay  infinidad  de  gastos 
que  son  eventuales. 

Sr.  Palomeque— No  son  empleos.  Es 
un  sobrante  de  dinero  que  está  autorizado  el 
P.  E.  para  gastarlo. 

Pues  bien:  yo  no  veo  inconveniente  en 
que  se  pusier.i  este  agregado  al  artículo:  «Au- 
torízase al  P.  E.  parí  h:\cer  en  el  Presupues- 
to Oeneral  de  Oastoa  las  trasposiciones  ne- 
cesarias en  lo  relativo  á  los  rubros  de  even- 
htaJes  y  gastos», 

I>e  manera  que  ya  queda  explicado  que 
no  puede  hacer  trasposiciones  en  cuanto  á 
lo  que  86  refiere  á  empleos,  y  que  puede  dis- 


poner de  esos  dineros . . .  Porque  sucede  en 
la  práctica  lo  siguiente:  por  ejemplo,  le  he- 
mos asignado  al  Ministerio  de  Relacipnes 
Exteriores  una  suma  para  eventuales.  Se 
gasta  esa  suma,  y  es  necesario,  absoluta- 
mente indispensable  hacer  un  gasto,  y  el 
P.  E.  toma  de  la  partida  de  Eventuales  para 
el  Ministerio  de  Hacienda  la  pequeña  suma 
que  necesita  para  el  Ministerio  de  ^Bela^iones 
Exteriores;  porque  si  no  se  hiciera  así,  ha- 
bría necesidad  de  que  el  P.  !0.  viniera  con 
un  Mensaje  á  cada  rato,  á  decir:  «tengo  que 
gastar  en  gastos  de  representación;  los  even- 
tuales que  tenía  se  han  agotado;  pero  queda 
tanto  de  los  eventuales  del  Ministerio  de 
Hacienda,  y  voy  á  disponer  de  ellos». 

De  manera  que  yo  no  veo  inconveniente 
en  que  se  agregaran  estas  palabras  á  que  hi- 
ce referencia,  y  salvaríamos  lo  relativo  á  la 
facultad  de  la  Cámara  para  crear  empleos  y 
establecer  sus  dotaciones. 

Sr.  Serrato — Aunque  la  Cámara  autori- 
zara al  P.  E.  para  crear  empleos,  la  Consti- 
tución lo  prohibe,  y  por  lo  tanto  no  podemos 
legislar  en  ese  sentido. 

Sr.  Espalter  —  También  prohibe  esto 
otro:  que  el  P.  E.  pueda  disponer  de  los  di- 
neros públicos  en 'otra  forma  que  la  que  ex- 
presa la  ley. 

Sr.  Palomeque— Yo,  por  las  explica- 
ciones que  ha  dado  el  señor  Presidente  de  la 
Comisión  de  Presupuesto,  es  qde  hago  moción 
para  que  se  agreguen  á  este  artículo  esas  pa- 
labra^  que  explican  el  concepto  del  artículo, 
mientras  que,  si  no  se  agregan,  la  verdad  es 
que  tal  como  está — lo  han  explicado  perfec- 
tamente  el  doctor  Espaltery  eldocíor  Rodrí- 
guez Larreta, — quedaría  autorizado  el  P.  E. 
para  hacer  las  trasposiciones  necesarias,  es 
decir,  para  cambiar  empleados.  No  será  ese 
el  espíritu  que  guía  á  la  Cámara;  pero,  á  la 
verdad,  tal  como  está,  la  letra  autorizaría  eso, 
y  entonces  no  costaría  nada  dejar  bien  expli- 
cado el  propósito  que  tiene  el  Cuerpo  Legis- 
lativo al  establecer  que  el  P.  E.  puede  hacer 
las  trasposiciones  necesarias. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  lá 
moción  que  ha  hecho  el  señor  Diputado  por 
Cerro-Largo? 


(▲poyados). 
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Sr.  Hora  Ulaf^arlftos — Cuando  se  tra- 
tó en  Comisión  de  establecer  este  artículo  en 
la  ley  de  Presupuesto,  tuve  ocasión  de  mani- 
festar tambiéa  mis  dudas  sobre  el  alcance  de 
estas  palabras  —  hacer  trasposiciones  nece- 
sartas  sin  perjuicio  del  servicio  público. 

Con  este  motivo  dilucidamos  el  punto  y 
creímos  conveniente  dejar  el  artículo  tal  cual 
está,  porque  era  imposible  buscar  otra  fórmu- 
la que  explicase  el  alcance  y  la  idea  que  tie- 
ne el  pensamiento  que  eniúerra  el  artículo. 

Yo,  por  mi  parte,  disiento  en  lo  que  ha  ma- 
nifestado el  señor  Diputado  por  Rocha,  doctor 
Espalter,  sobre  el  alcatice  de  este  artículo,  y 
asimism  ;  disiento  en  parte  de  lo  que  ha  ma- 
nifestado el  señor  Presidente  de  la  Comisión 
— que  sólo  se  refiera  á  los  gastos. 

JjOfí  eventuales  nada  tienen  que  ver  con  es- 
te artículo  sobre  trasposiciones:  se  refiere  á 
lo  ya  sancionado  por  la  Cámara,  sobre  suel- 
dos de  empleados  y  servicios  determinados. 

Sr.  Rodríguez  Ijarreta — Para  todo. 

Sr.  Mora  Ma^arlños — El  rubro  para 
gastos  eventuales,  es  para  aquellos  gastos  ó 
servicios  no  previstos.  —  Por  consiguiente, 
aquí  no  hay  trasposiciones:  en  virtud  de  la 
facultad  que  se  le  da  al  P.  E.  por  la  Cá- 
mara, eso  rubro  está  destinado  para  casos  ex- 
traordinarios, para  invertir  eso  en  servicios 
nuevos,  no  fijados  en  el  Presupuesto.  Las 
trasposiciones  tienen  lugar  dentro  de  los  ser* 
vicios  establecidos  en  el  Presupuesto,  y  cuan- 
do hay  diferencia  en  uno  y  sobrante  en  otro. 

Así,  por  ejemplo,  en  la  üniversida«i  de  la 
Repúbli.ta  cuando  hay  sueldos  de  empleados 
que  no  se  abonan,  entonce  s  con  la  venia  del 
P.  E.  sé  pasa  ese  sueldo  á  otro  empleado,  á 
un  Catedrático  que  lo  necesita,  por  razón  de 
no  tener  una  suma  asignada  en  el  Presupues- 
to. En  el  «Instituto  de  Higiene»  y  en  las 
Facultades  de  Medicina  y  Derecho  hay  Cate 
dráticos  que  no  perciben  sueldo  porque  están 
desempeñando  otros  puestos,  y  con  venia  del 
P.  E.  estos  sueldos  pasan  á  otros  Catedráti- 
cos que  el  Presupuesto  no  les  ha  fijado  suel- 
dos. 

Vn  «eftor  Representante — Hay  una 
ley  que  autoriza  4?so. 

Sr.  Mora  Ma^arlñoa — Ese  es  un  caso 
de  trasposición:  «era  autorizado  por  la  ley. 


Hay  otro  caso  de  trasposición,  en  lo? 
ga?3tos;  por  ejemplo,  cuando  una  oficina  ha 
tenido  que  trabaJMr  de  noche  y  ha  habido 
más  gastos  de  gas  y  agu;is  corrientes.  Enton- 
ces, de  la  partida  que  ha  habido  sobrante  se 
saca  para  cubrir  el  exceso  de  gastos  que  se 
haya  verificado.  Esta  es  otra  trasposición— 
sin  perjuicio  del  servicio  público. 

Yo  no  creo  que  los  eventuales  sean  para 
la  trasposición,  y  en  esta  parte  estoy  com- 
pletamente de  acuerdo  con  el  señor  Dipu- 
tado. 

Todo  depende  del  alcance  qne  se  le  dé  á 
estas  palabras.  Si  se  interpretan  de  una 
manera  tal  general  y  vaga  como  las  ha  in- 
terpretado el  señor  Diputado  doctor  Espalter, 
es  indudable  que  el  P.  E.  podrá  hacer  lo  que 
quiera;  pero  este  alcance  importa  anular  el 
artículo  por  completo;  y  no  es  posible  darle 
un  alcance  que  lo  anule. 

Esto  es  contrario  al  sentido  común,  que 
por  medio  de  un  artículo,  el  último  del  Pre- 
supuesto, la  Cámara  diga  que  se  puede  des- 
hacer todo  lo  que  acaba  de  establecer  en  los 
demás  artículos  de  la  ley.  Debe  indudable- 
mente buscarse  otro  criterio,  un  criterio  ra- 
zonable en  armonía  con  el  Presupuesto;  y 
esto  ha  sido  interpretado,  como  ha  dicho  el 
seSor  Presidente  de  la  Comisión,  por  otras 
Legislaturas,  en  el  sentido  que  no  tiene  el 
alcance  que  le  da  el  Diputado  señor  Espal- 
ter y  que  el  P.  E.  está  limitado  en  esas  tras- 
posiciones dentro  de  las  planillas,  dentro  de 
los  rubros  correspondientes. 

Yo  creo  que  no  es  nada  más  que  cuestión 
de  criterio  el  alcance  que  debe  dársele  racio- 
nal y  lógicamente  á  esas  palabras:  la  tras- 
posición puede  hacerse  dentro  de  los  sueldo?, 
no  de  los  gastos,  pero  dentro  de  los  rubros  ó 
partidas  de  un  mismo  Ministerio. 

Esta  es  mi  opinión,  y  por  eso  voy  á  votar 
el  artículo. 

Sr.  Pereda — Voy  á  hacer  uso  de  la  pa- 
labra para  manifestar  únicamente  que  votaré 
contra  el  artículo  5.*^  en  la  forma  que  lo  pro- 
pone la  Comisión  de  Presupuesto. 

Antes  de  que  el  señor  Diputado  por  Ro- 
cha formulara  las  juiciosas  observaciones  que 
ha  hecho  á  este  artículo,  le  había  manifesta- 
do al  señor  Representante  por  Plores,  doctor 
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Berinduague,  en  conversación  particular,  que 
pensaba  poner  algunos  reparos  á  dicho  ar- 
tículo. 

De  manera^  pues,  que  voy  á  negarle  mi 
voto.  No  abundaré,  sin  embargo,  en  consi- 
deraciones, porque  las  han  aducido  perfecta- 
mente bien,  tanto  el  señor  Diputado  por  Ro- 
cha como  lo9  demás  señores  Representantes 
que  acaban  de  oponerse  á  él. 

Yo  creo  que  este  artículo  b.^  sienta  un  mal 
precedente,  j  es  necesario  que  la  Cámara 
yaya  contra  los  malos  precedentes,  por  su 
propia  moralidad,  reaccionando  así  contra  las 
prácticas  viciosas. 

Hace  más  de  un  mes,  desde  el  12  de  Di- 
ciembre, que  nos  estamos  reuniendo  casi  dia- 
riamente para  estudiar  y  sancionar  este  Pre- 
supuesto, 7  si  la  Cámara  vota  el  artículo  .5.° 
tal  cual  se  propone,  resultará  que  se  dan  fa- 
cultades dictatoriales  al  P.  E.,  para  que  des- 
haga lo  que  el  Cuerpo  Legislativo  ha  hecho. 

Sr.  Mora  Mag^ariños — No  es  cierto. 

Hvm  Pereda — Por  esto  daré  mi  voto  ne- 
gativo al  artículo  de  que  se  trata. 

Es  lo  único  que  quería  decir. 

Sr.  Ferreira — Yo  creo,  como  el  señor 
Diputado  por  Rocha  y  como  los  demás  seño- 
res Diputados  que  me  han  precedido  en  la 
palabra,  y  que  contrarían  el  contexto  deV  ar- 
tículo 5.°^  que  si  á  él  se  le  da  realmente  la 
amplitud  que  se  cree  por  esos  señores  Dipu- 
tados que  tiene,  sería  perjudicial.  Yo  sería  el 
primero  en  no  aceptarlo;  pero  me  parece  que 
todo  depende  de  lo  que  resulte  de  la  propia 
discusión  en  el  seno  de  la  Cámara  y  de  la 
interpretación  que  ella  le  dé.  Si  ella  le  da  una 
interpretación  limitativa,  el  artículo  puede 
quedar  perfectamente  como  está. 

£s  cuestión,  pues,  simplemente  del  crite- 
rio de  la  Cámara,  cuyo  sentido  quedaría  es- 
tablecido. . . 

Sr.  RodrtiTiiez  Itarreia— Pero  sería 
mejor  que  el  criterio  de  la  Cámara  estuviese 
en  la  redacción  del  artículo. 

Sr.  Ferreira — Perfectamente.  Está  en 
la  redacción  del  artículo,  según  mis  ideas,  y 
voy  á  exponer  por  qué. 

El  artículo  4ice: «  Autorízase  al  P.  E.  para 
hacer  en  el  Presupuesto  General  de  Gastos 
las  trasposiciones  necesarias  sin  perjuicio 
el  servicio  público». 


Yo  entiendo  por  tr^posición  el  movi- 
miento— digamos  así — de  cambio  de  un  em- 
pleado de  un  punto  á  otro,  y.  el  movimiento 
de  cambio  de  un  ^sto  localizado  en  una  pla- 
nilla á  otra. 

No  creo  que  trasposición  signifique  ía  mu- 
tación en  la  forma  de  un  nombramiento  de 
un  empleado  que  no  existe  ó  la  renuncia 
obligatoria  de  un  empleado  existente.  Creo 
que  sobre  empleos  no  puede  crearlos  el  P.  E., 
y  naturalmente,  por  el  artículo  ni  por  la  ley, 
puede  suspender  á  ningún  empleado. 

Sr.  Baenafama — Si  me  permite  el  se- 
ñor Diputado,  voy  á  hacer  una  moción  de 
orden. 

Como  se  trata  del  artículo  final  de  la  Ley 
de  Presupuesto,  y  la  discusión  que  puede  ha- 
ber sobre  él  creo  que  será  breve,  hago  moción 
para  que  se  prorrogue  la  sesión  hasta  termi- 
nar esta  discusión. 

lApojrados). 
(No  apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  se  prorroga  la  sesión  hasta  terminar  la 
discusión  del  artículo  5.^ 
Los  sefiores  por  la  afírmativh,  en  pie. 

(NegatiTa). 

Puede  coutinuar  el  señor  Diputado. 

Sr.  Ferreira — Entiendo,  pues,  que  la 
trasposición  .se  refiere  al  cambio,  necesario 
muchas  veces,  de  un  empleado  que  desempe- 
ña su  puesto  con  incompetencia  ó  con  inco- 
rrección, y  no  se  tienen  las  pruebas  ni  los 
medios  de  hacerle  salir  de  ese  empleo  para 
otro  punto,  para  que  el  desempeño  de  la  co- 
misión que  tenía  ese  empleado  pueda  ser  co- 
metida á  otro;  pero  es  un  simple  movimien- 
to de  empleados  de  un  punto  á  otro,  quedan- 
do todos  ellos. 

Sr.  Pere<la — Señor  Presidente:  hago 
moción  para  que  se  prorrogue  la  sesión  por 
un  cuarto  de  hora  más. 

(Apoyados). 

( Se  retiran  varios  señores  Represen- 
tantes. 

Sr.  Presidente— Se  han  retirado  algu- 
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nos  señores  Diputados,  y  no  hay  número  pa- 
ra votar  la  moción. 

Nr.  Ferreira — Hago  moción  para  que 
se  dé  por  terminado  el  acto,  porque  esa  es  la 
Toluntad  de  la  Cámara. 

(Apoyad06). 

Sr.  Presidente — No  hay  número  tam- 
poco para  votarla. 
VarÍ€M  seftores  Representantes — 


Que  se  levante  la  sesión  entonces,  rí  no  hay 
número. 

Sr.  Presidente — 8e  levanta  la  sesión 
por  falta  de  número  de  sefiores  Diputados. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  doco 
y  cincuenta  y  ocho  minutos  p.  in.i 

Manuel  Oartíía  y  Santos, 

Secretario  Redactor. 

SamuelBHacán. 

Secretarlo  Relator. 
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lutamente  igual  en  el  fondo^  en  el  pensa- 
miento, á  lo  que  yo  propongo,  con  cierta  ven- 
teja  íobre  éste  en  cuanto  á  lá  redacción  y  á 
la  forma. 

Yo  DO  sé  la  suerte  que  le  cabrá  á  la  mo- 
ción que  he  propuesto;  pero,  decualquior  ma- 
nern,  me  conviene  hacer  notar  que  ella  no 
exhala  ningún  género  de  recelo  6  de  descon- 
fianzas respecto  á  las  gestiones  del  P.  E.,  res- 
pecto á  la  habilidad,  á  la  integridad  del  ac- 
tual Presidente  de  la  República  en  el  ejer- 
cicio de  ítus  funciones  de  administración  y  de 
¿•obierno.  AJ  contrario:  en  realidad  importa 
una  fe  profunda  en  que  esta  sería  la  ocai-ión 
más  adecuada  para  que  la  moción  que  pro- 
pongo pudiera  prosperar;  esta  ocasión,  este 
tiempo,  en  que  ya  han  concluido  defínitiva- 
mente  las  épocas  de  las  órdenes  sueltas,  de 
los  gastos  extrapresupuesto  con  ñnes  ilegí- 
timos, de  los  compadrazgos,  de  los  favori- 
tismos, de  todo  ese  cortejo,  ese  séquito  de 
abominación  y  de  corrupción  que  ha  nacido 
siempre  al  amparo  del  artículo  que  faculta 
al  P.  E.  á  hacer  los  cambios  y  trasposiciones 
que  considere  convenientes  en  la  inversión 
de  los  dineros  públicos. 

Ya  que  me  encuentro  con  la  palabra»  tra- 
taré de  hacer  alguna  indicación  sobre  la  mo- 
ción formulada  por  el  señor  Diputado  por 
Tacuarembó,  en  sustitución  de  este  artículo. 

El  señor  Diputado  por  Tacuarembó  me 
rcompañó  en  las  ideas  que  tuve  la  oportuni- 
dad de  exponer  en  la  sesión  anterior,  y  he 
agradecido  este  acompañamiento,  esta  adhe- 
sión del  señor  Diputado  en  todo  lo  que  ella 
vale,  puesto  que  parte  de  un  hombre  de  verda- 
dero talento  y  de  brillante  actuación  política. 
Pero  yo,  por  mi  parte,  no  puedo  acompañarlo 
en  la  moción  que  ha  hecho,  por  más  que  la 
acepte  en  principio. 

Ya  se  ha  manifestado  aquí,  que  la  ley  de 
9  de  Febrero  de  1830,  dispone  algo  perfec- 
tamente análogo  á  lo  que  dispone  la  moción 
del  señor  Diputado  por  Tacuarembó,  con 
esta  otra  circunstancia:  que  la  moción  del  se- 
ñor Diputado  por  Tacuarembó  no  es  absolu- 
tamente pertinente  en  este  caso:  es  una  dis- 
posición legal  que  no  tiene  cabida  regular 
dentro  de  un  Presupuesto  General  de  Gastos, 
puesto  que  se  refiere  á  leyes  que  reorganizan 


la  Hacienda  pública  y  la  contabilidad  nacio- 
nal. 

Las  mociones  de  la  índole  de  la  del  señor 
Diputado  por  Tacuarembó,  si  no  fuesen  re- 
dundantes, podrían  ser  votadas  por  la  Cáma- 
ra, pero  en  una  ley  separada,  en  una  ley 
aparte;  y  n)  podría  de  ninguna  manera  ser 
incorporada  al  Presupuesto  General,  si  es 
que  no  se  quiere  hacer  de  un  Presupuesto  Ge- 
neral de  Gastos,  una  obra  completamente 
heterogénea. 

-^Pór  otra  parte,  la  moción  del  señor  Dipu- 
tado por  Tacuarembó,  formaría  parte  inte- 
grante de  una  ley  que  organizase  la  Hacien- 
da pública  y  la  contabilidad  nacional;  ley 
que  bien  podríamos  esperar  del  actual  ma- 
gistrado que  rige  los  destinos  del  país,  que 
en  10  de  Febrero  de  1896,  tuvo  el  honor,  el 
mérito  de  poner,  por  así  decirlo,  en  vigencia 
en  los  hechos  y  en  la  práctica,  la  ley  de 
9  de  Febrero  de  1830. 

Por  estas  circunstancins,  por  estas  razones, 
yo  exhortaría  al  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó, á  que  retirase  la  moción  que  ha  for- 
mulado en  sustitución  del  artículo  5.^  y  al 
mismo  tiempo,  exhortaría  á  la  Cámara  á  que 
votase  el  artículo  5.°  en  la  forma  que  lo  he 
propuesto,  con  las  modificaciones  que  he  in- 
dicado, en  la  seguridad  de  que  hará  obra  de 
constitucionalidad  y  de  verdadera  convenien- 
cia públicn. 

Precisamente  porque  en  esta  situación  me 
siento  franca  y  abiertamente  situacionista, 
quisiera  que  ésta  situación  tuviera  el  honor, 
la  gloria  de  emprender  obras  como  ésta,  que 
á  mi  juicio,  es  obra  de  verdadero  progreso 
institucional,  puesto  que  tiende  á  hacer  res- 
petable, profundamente  respetable,  la  ley 
de  Presupuesto  General  de  Gastos,  puesto 
que  tiende  á  facilitar,  á  hacer  posible  la  ren- 
dición de  cuentas  del  P.  E.  ante  el  Poder 
Legislativo,  función  una  de  las  más  augustas 
de  las  Asambleas  de  cualquier  país. 

He  concluido. 

Sr«  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  la  moción  que  ha  presentado  el  señor  Di- 
putado por  Rocha. 

(Se  lee). 

¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 
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En  discusión  particular  el  artículo  5.^  del 
proyecto  de  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Había  quedado  con  la  palabra  en  la  sesión 
anterior  el  Diputado  señor  Ferreira.  ¿Desea 
continuar?.. 

Svm  Ferreira — Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra. 

Sr.  Ferreira — Poco  tengo  que  agregar, 
señor  Presidente,  á  lo  que  dije  en  la  sesión 
anterior.  Indicaba  la  conveniencia  que  ha- 
bría en  dejar  el  artículo  tal  cual  está  redacta- 
do por  la  Comisión,  y  simplemente  procura- 
ba explicar  el  concepto  de  la  palabra  tras- 
posición. 

Creo  que  al  Poder  Administrador  se  le  de- 
be dejar  cierta  libertad  relativa,  dentro,  no 
solamente  del  Presupuesto,  sino  dentro  de  la 
administración  de  cada  repartición. 

La  palabra  trasposición,  que  viene  de 
trasponer,  cambiar  de  un  lugar  á  otro,  tras- 
ladar de  un  punto  á  otro,  no  solamente  los 
gastos,  á  mi  juicio,  sino  también  ciertos  em- 
pleados por  conveniencias  del  mejor  servicio, 
no  quiere  decir  que  se  cambie  la  organización 
de  las  oficinas.  Dentro  de  esa  organización 
puede  haber  gran  conveniencia  en  el  traslado 
de  un  empleado  de  un  punto  á  otro  sin  ha- 
cerle perder  su  categoría,  conservándola  en 
la  misma,  porque  hay  conveniencia  en  el 
cambio.  Lo  mismo  digo  de  los  pequeños 
gastos. 

Es  en  ese  sentido,  que  estoy  tratando  el 
artículo  y  es  esa  la  interpretación  que  á  mi 
juicio,  la  Cámara  podrá  darle  para  limitar 
esfis  trasposiciones. 

Sr.  Mora  -Mlag^arlftos — Ya  está  dada 
la  interpretación  desde  el  año  74  por  una 
ley  proyectada  por  el  doctor  José  P.  Ramí- 
rez, Julio  Herrera  y  Obes  y  Vedia.  He  co- 
piado esos  artículos  á  la  letra. 

Sr.  Ferreira —Está  bien. 

Sr.  Palomequé — Sería  bueno  leerlos. 

Sr.  Mora  Magarlftos — ¿Si  me  permite 
el  Diputado  señor  Ferreira? 

Sr.  Ferreira — Yo  iba  á  agregar  dos  pa- 
labras simplemente  á  propósito  de  la  moción 
hecha  por  el  señor  Diputado  por  el  Departa- 
mento de  Cerro-Largo. 

La  ley  de  1830  ya  se  ha  referido  á  las 
formalidades  que  se  deben  llenar. 


Sr.  Palomeqae — Es  el  Diputado  por 
Tacuarembó. . .  El  cariño  al  Diputado  por 
Cerro-Largo  es  el  que  lo  hace. . . 

Sr.  Ferreira — Tengo  igual  cariño  por 
los  dos. 

Sr.  PalOmeqae — Es  recíproco. 

Sr.  Ferreira — La  ley  de  1830  ya  se  re- 
ñere  y  garante  en  ese  caso  la  intervención 
que  debe  tener  la  Contaduría  limitada  por 
todo  gasto  que  corresponda  á  leyes  dictada.^ 
no  puede  intervenir  de  ninguna  manera.  Haj 
una  ley  expresa  anterior  á  la  Coiistitación 

Sr.  Martínez  (don  Martin  C.)— Casi 
con  las  mismas  palabras  que  expresa  la  mo- 
ción del  Diputado  señor  Larreta. 

Sr.  Mora  Ma^ar  Iffoa — Como  se  ha  di- 
cho que  la  interpretación  que  ha  dado  el  Di- 
putado señor  Espalter  al  artículo  5.^  de  la 
ley,  era  la  que  legalmente  y  en  derecho  co- 
rrespondía, me  preocupé  de  ver  si  esto  era 
exaclo,  en  los  anales  parlamentarios.  Por  mi 
parte  opinaba  que  esa  doctrina  era  una  doc- 
trina nueva,  que  no  la  conocía,  ni  se  halla 
en  tratado  administrativo  alguno,  el  que  Ia> 
trasposiciones  y  modificaciones  se  entienilen 
sólo  con  respecto  á  los  Eventuales.  Después 
hice  algunas  aclaraciones  de  lo  que  yo  enten- 
día por  trasposiciones  y  la  limitación  única 
de  que,  á  mi  juicio,  correspondería  fuesen 
dentro  de  las  planillas  ó  dentro  de  los  De- 
partamentos, de  los  Ministerios. 

Esta  cuestión  de  trasposiciones  y  modi- 
ficaciones fué  discutida  en  la  Cámara  el  año 
74^  con  motivo  de  una  interpelación  hecha 
al  Ministerio  de  Grobierno  por  la  organización 
distinta  que  se 'daba  á  la  Policía  de  la  Capi- 
tal. 8e  interpeló  al  Gobierno  porque  se  mo- 
dificaba, ó,  "más  bien,  se  le  daba  una  organi- 
zación militar  á  la  Policía  en  vez  de  una  or- 
ganización civil. 

Con  este  motivo  se  trató  de  aclarar  lo  que 
se  entendía  por  trasposiciones  y  modificacio- 
nes. 

El  doctor  Ramírez,  Vedia,  Herrera  y  Obe- 
y  otros  más  patrocinaron  la  ley  que  fué  san- 
cionada más  tarde  y  que  decía:  cArtículo  1. 
La  organización  que  el  Cuerpo  Legislativo 
haya  dado  en  el  Presupuesto  Gkneral  d^ 
Gastos  á  cada  uno  de  los  ramos  de  la  Adm-.- 
nistración   pública,  no  podrá  ser  alterada  •' 
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modificada  por  el  P.  £.  80  pretexto  de  mejor 
servicio  público  y  de  conaervarse  dentro  del 
rubro  presupuestado  para  ese  ramo. 

<Art  2.*  Cuando  el  P.  E.  hubiere  sido 
autorizado  para  hacer  trasposiciones  j  modi- 
ficaciones en  el  Presupuesto,  esta  autoriza- 
ción se  entenderá  sin  perjuicio  de  conservar 
la  organización  impuesta  por  la  ley  de  Pre- 
supuesto». 

De  manera,  que  tanto  por  el  artículo  1.° 
como  por  el  2.°  de  la  interpelación,  lo  que 
debe  entenderse  por  trasposiciones  y  modifi- 
caciones sólo  se  refiere  á  la  organización  de 
cada  una  de  las  oficinas,  pero  no  con  respec- 
to á  la  trasposición  de  empleados  ó  de  algún 
gasto  que  fuese  conveniente  hacer  por  el 
P.  E.  Quedaron  sancionados  estos  artículos,  y 
esta  es  la  interpretación  legislativa  que  se  le 
ha  dado  al  artículo  5.*  que  estamos  discu- 
tiendo. 

Sr.  Berlndaa^l^e — ¿Es  la  ley?    x 

Sr«  Mora  Hasarlffos — Es  la  ley. 


Sr*  Berlndua^oe— ¿Ha  sido  sanciona- 
da por  el  Senado? 

Sr.  Mora  IMEa^arlños  —  No  recuerdo; 
pero  fué  sancionada  por  la  Cámara  de  Dipu- 
tados. Esta  es  la  interpretación  que  debía 
darse  de  lo  que  se  entendía  por  trasposicio- 
nes y  modificaciones. 

He  dicho. 

Sr.  Pereda — Ha  dicho  el  señor  Dipu- 
tado por  Montevideo,  sefíor  Ferreira,  inter- 
pretando la  palabra  trasposmón,  que  tras- 
poner es  colocar  una  cosa  en  otro  lugar. . . 

Sr.  Ferreira — Trasladar  de  un  punto 
á  otro. 

Sr.  Pereda — . .  .pero  se  ha  olvidado  que 
la  palabra  trasponer  no  tiene  solamente  esa 
acepción:  tiene  otra,  que  es  colocar  una  cosa 
en  diferente  lugar  del  que  estaba  ó  debía  es- 
tar. De  manera  que,  dándole  la  interpreta- 
ción que  le  da  el  señor  Ferreira  como  acep- 
ción única  de  esa  palabra,  resultaría  que 
mañana  se  podrían  trasponer  rubros  distin- 
tos, los  de  un  Ministerio,  por  ejemplo,  pasar- 
los á  otro,  y  los  de  una  repartición  á  otra,  con 
perjuicio  del  buen  servicio  público. 

Sr.  Ferreira  —  Pero  he  agregado,  sin 
perjuicio  de  la  organización  de  cada  Ministe- 
rio ó  de  cada  oficina. 


Sr.  Pereda — Además  del  debate  á  que 
d¡6  margen  en  la  Cámara  de  Diputados  del 
74  esa  misma  cuestión,  ha  recordado  el  señor 
Diputado  por  Rocha,  doctor  Espalter,  que 
se  suscitó  otro  en  1883. 

Efectivamente,  la  Cámara  de  Representan- 
tes de  aquella  época  sancionó  un  artículo 
análogo  al  que  estamos  discutiendo,  con  la 
diferencia  de  que  las  trasposiciones  se  po- 
dían hacer,  según  ese  proyecto,  en  los  Mi- 
nisterios respectivos.  Hubo  algunos  Dipu- 
tados que  sostuvieron  la  necesidad  de  poner, 
en  vez  de  trasposiciones  en  los  Ministerios 
respectivos,  economias  en  los  Ministerios  res- 
pectivos. 

El  H.  Senado  modificó  en  el  sentido  que 
indica  el  señor  Diputado  por  Rocha,  es  de- 
cir, que  se  pusiera,  «trasposiciones  en  los 
eventuales  de  los  respectivos  Ministerios». 

De  manera  que,  muchos  años  después  de 
la  interpretación  que  dice  el  señor  Mora  Ma- 
gariños  habérsele  dado  á  estos  términos;  mu- 
chos años  después,  digo,  se  han  suscitado 
dudas  y  han  habido  casi  conflictos,  puede 
decirse,  ó  á  lo  menos,  disparidad  de  opinio- 
nes entre  las  dos  altas  ramas  legislativas:  la 
Cámara  de  Representantes  y  el  Senado.  La 
Cámara  de  Representantes,  i\  pesar  de  la 
opinión  emitida  por  la  Comisión  de  Hacien- 
da de  la  misma,  aceptó  la  modificación  del 
Senado. 

Yo  me  inclino,  por  consiguiente,  á  la  en- 
mienda que  propone  el  doctor  Espalter;  pe- 
ro, como  puede  haber  alguna  economía  6 
sobrante  en  ciertos  rubros,  se  podría  agregar 
eventuales  y  sobrantes. 

En  ese  sentido  votaría  la  modificación  pro- 
puesta por  el  señor  Diputado  por  Rocha,  que 
es,  repito,  la  misma  aceptada  en  definitiva 
por  la  Cámara  de  Representantes  y  el  Sana- 
do del  83. 

Ha  recordado  también  el  señor  Represen- 
tante por  Rocha  lo  que  dice  el  inciso  4.^  del 
artículo  17,  que  PÓlo  permite  al  Cuerpo  Le- 
gislativo suprimir,  trasponer  ó  modificar  las 
partidas  que  se  dicten  en  el  Presupuesto  ó 
las  leyes  relativas  al  mismo. 

Yo,  al  ocuparme,  señor  Presidente,  de  es- 
tas cosas,  nunca  me  preocupo  de  quién  go- 
bierna: las  leyes  ileben  ser  impersonales.  Me 
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es  indiferente,  en  tales  casos,  si  el  actual 
Presidente  de  la  República  es  6  no  un  hom- 
bre honrado,  si  la  administración  es  buena  6 
mala,  porque  debo  tener  criterio  de  legisla- 
dor y  no  de  partidario. 

Yo  nunca,  señor  Presidente,  bago  de  la  pa- 
labra un  antifaz  del  pensamiento,^  si  no  la 
expresión  fiel  de  las  ideas,  y  si  de  algo  peco 
no  es  de  reticencia,  sino  de  sinceridad,  quizá 
de  rudeza  en  las  palabras,  porque  en  la  Cá- 
mara y  fuera  de  ella  no  me  guía  otro  sentí* 
miento  que  no  sea  el  de  ciudadano,  6  el  de  le- 
gislador, que  debe  colocarse  siempre  por  enci- 
ma de  todas  las  miserias  mundanas.  Precisa- 
mente por  esta  misma  causa  me  decía  un  día 
el  doctor  don  Ángel  Floro  Costa  que  yo  era 
un  ángel  en  política,  que  era  un  hombre  can- 
doroso; á  lo  que  le  contesté,  que  estaba 
equivocado,  pues  confundía  el  candor  con 
el  carácter.  Yo  me  tengo  por  un  hombre 
de  carácter  y,  por  consiguiente,  expongo 
aquí  en  la  Cámara  las  ideas  tal  cual  las 
siento:  mis  palabras  podrán  herir  muchas 
veces  sentimientos  encontrados;  pero  jamás, 
repito,  tengo  sentimientos  personales:  cuando 
expreso  mis  ideas,  expreso  lo  que  siento,  lo 
que  pienso,  lo  que  creo  que  conviene  al 
país. 

Sr«  Mora  jMas^arlftos — Yo  no  entíen- 
do  que  ese  punto  estaba  en  discusión. 

Sr.  Pereda— ¿Qué  punto? 

Sr*  Mora  Ma^arlffos — Respecto  á  la 
candidez  (f  al  carácter  del  señor  Diputado. 

Sr.  Pereda — Todo  es  relativo. 

Sr»  Mora  Maf^arlftos — Yo  por  eso  no 
he  contestado  á  esa  parte. 

Sr.  Pereda — Como  al  hablar  sin  am- 
bajes  en  la  sesión  anterior,  hubo  algunos 
no  apoyados  con  mucho  calor,  cuando  en 
vez  de  concretarse  á  no  apoyar  los  señores 
Diputados,  debían  tomar  la  palabra  para 
expresar  y  defender  sus  ideas,  es  que  hago 
estas  salvedades.' 

Sr.  Mora  Mac^arlftos  -r-  ¿Apoyar  el 
qué? 

Sr.  Pereda — No  apoyados  á  las  ideas 
que  manifesté  de  que,  en  mi  concepto,  dar 
esta  atribución  al  Ejecutivo,  sería  delegar 
en  él  facultades  expresas,  casi  una  dicta* 
dura. 


Sr.  Mora  Mai^arlftos — En  el  sentido 
que  le  da  el  señor  Diputado,  estamos  de  acuer- 
do: sería  darle  una  dictadura. 

Sr.  Pereda — Yo  expreso  lo  que  pienso 
y  lo  que  siento,  no  lo  que  piensan  ciertos 
Diputados. 

Sr.  Mora  Magarlñoa — Yo  pienso  co- 
mo pensaba  el  señor  doctor  Ramírez  y  va- 
rios otros  publicistas. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  terminado  el  Di- 
putado señor  Pereda? 

Sr.  Pereda — Sí,  señor. 

Sr.  Haedo  Saárez — Voy  á  apoyar  de- 
cididamente, señor  Presidente,  las  ¡deas  ver- 
tidas  por  el  señor  Diputado  por  Rocha,  por- 
que las  considero  en  perfecta  armonía  con 
nuestro  sistema  administrativo,  con  nuestro 
buen  sistema  administrativo,  y  no  solamente 
en  ese  sentido,  sino  aún  ampliadas  por  la 
moción  presentada  por  el  señor  Diputado  poi 
Tacuarembó,  porque  creo  que  de  esa  manera 
se  restablecerán  las  verdaderas  prácticas  de 
administración  y  estarán  perfectamente  li- 
mitadas las  atribuciones  de  los  respectivos 
Poderes. 

Aún  cuando  se  haya  hecho  la  observación 
de  que  la  intervención  de  la  Contaduría  es- 
tá establecida  por  la  ley  del  año  1831,  me 
parece  que  no  es  demasiado^  aún  cuando  pa- 
rezca redundante,  establecerlo  de  una  mane- 
ra preceptiva  en  una  ley,  sobre  todo  como 
la  de  Presupuesto  General  de  Gastos,  que  es 
ley  anual. 

Si  esto  se  hubiera  hecho  así  en  las  admi- 
nistrabiones  anteriores,  no  habríamos  visto 
el  ejemplo  de  que  la  Contaduría  de  la  Nación 
hubiera  silenciado  las  órdenes  sueltas  mu- 
chas veces  pagas  por  la  Tesorería  y  acepta- 
das por  la  Contaduría. 

Como  digo,  bueno  es  restablecer  las  sanas 
prácticas  administrativas;  y  en  ese  sentido 
voy  á  darle  mi  voto  á  la  moción. 

Sr.  Espalter — En  la  sesión  anterior 
tuve  oportunidad  de  plantear  esta  cuestión 
y  de  fundar  brevemente  la  solución  que  á 
mi  juicio  correspondía  al  problema  planteado, 
y  en  la  sesión  de  hoy  trataré  de  hacerme 
cargo  de  alguna  de  las  objeciones  que  ba 
merecido  aquella  solución  preconizada  por 
mí,  y,  como  resultado,  consecuencia  de  esta 
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réplica,  me  será  dado  confirmar  de   una  ma- 
nera plena  aquella  doctrina. 

Desde  luego  debo  manifestar  que  hubo 
discrepancia  de  pareceres  entre  los  tres  señores 
miembros  de  la  Comisión  de  Presupuesto 
que  objetaron  mi  discurso,  y  esta  discrepan- 
cia y  esta  divergencia  de  opiniones,  desde 
qae  no  puede  presumirse  que  acusen  confu- 
sión á  oscuridad  en  los  cerebros  de  aquellos 
distinguidos  Diputados,  desde  luego  acusan 
cierto  equívoco  ó  cierta  ambigüedad  en  la 
disposición  contenida,  en  el  artículo  5.^  equí- 
voco y  ambigüedad  de  que  es  responsable  la 
forma  que  se  le  ha  dado. 

£1  señor  Diputado  por  San  José  comenzó 
por  decir  que,  á  su  juicio,  las^trasposiciones 
de  que  habla  el  artículo  5.*  se  refieren  á  la 
facultad  del  P.  E.  de  poder  mover  de  una 
parte  á  otra  del  Presupuesto  ciertas  cantida- 
des de  dinero  en  el  caso  de  que  hubiera  so- 
brante en  algún  servicio  y  deficiencia  en  el 
otro,  con  el  objeto  de  aplicar  el  sobrante  en 
favor  de  aquel  otro  servicio  que  estuviese 
atendido  de  una  manera  económica  defi- 
ciente. 

Desde  luego  manifestó  que  le  parecía  le* 
gítimo  que  el  P.  E.,  amparado  de  esta  facul- 
tad que  le  da  el  artículo  5.°,  pudiera  á  su 
arbitrio  aumentar  ciertos  sueldos  á  los  diver- 
sos empleados  páblicos  con  los  sobrantes  ó 
los  remanentes  que  arrojasen  otras  partidas, 
y  variar  también  ciertos  gastos,  aumentán- 
dolos en  algún  caso  ó  disminuyéndolos,  se- 
gún lo  impusieran  las  circunstancias. 

El  señor  Diputado  por  Montevideo  mani- 
festaba que,  á  su  juicio,  el  derecho  de  tras- 
posición es  también  la  facultad  dé  mover  de 
un  punto  á  otro  del  Presupuesto,  de  un  cua- 
dro á  otro  del  Presupuesto,  ciertas  partidas 
de  dinero  en  el  caso  de  sobrantes  ó  deficien- 
cias— con  esto  otro  más — que  entendía  que 
esta  facultad  de  trasposición  acordaba  al 
P.  £.  el  derecho  de  trasladar  á  los  emplea- 
dos públicos  siempre  que  le  conservara  en  la 
administración  el  mismo  rango  y  la  misma 
categoría  que  tenían  antes  de  ser  traslada- 
dos. 

El  señor  miembro  informante  por  su  par* 
te  manifestó  que  el  derecho  de  trasposición 
solaoiente  se  refería  al  ramo  de  gastos;  que 


por  el  derecho  de  trasposición  en  ningún  caso 
se  podían  aumentar  los  sueldos  de  los  em- 
pleados; que  solamente  se  podía,  con  los  so- 
brantes de  ciertos  gastos,  atender  otros  ser- 
vicios y  gastos  que  fuesen  deficientes  en  el 
arreglo  concertado  por  la  ley  de  Presupuesto. 

Fuera  de  esto — dijeron  los  tres  miembros 
de  la  Comisión  de  Presupuesto — no  hay  tras- 
posición. Habrá  cualquier  otra  cosa  arbitra- 
ria, ilegítima;  pero  no  hay  nada  parecido  al 
derecho  que  al  P.  E.  acuerda  el  artículo  5.* 
proyectado:  fuera  de  estas  regiones,  el  artí- 
culo 5.**  no  rige,  ni  impera. 

Desde  luego  debo  manifestar  que  nadiit  ra- 
zonablemente ha  podido  suponer,  que  esta 
facultad  de  las  trasposiciones  tuviera  la  vir- 
tud de  acordar  al  P.  B.  el  derecho  de  desti- 
tuir  empleados  y  suprimir  oficinas  enteras. — 
Esto  nadie  lo  ha  dicho,  y  ni  siquiera  nadie  ha 
podido  razonablemente  pensarlo,  y  por  más 
que  se  exagere  este  artículo  5.®  con  el  objeto 
de  combatirlo  más  fácilmente,  hasta  estos  ex- 
tremos nunca  se  podría  haber  llegado;  no  re- 
cuerdo haber  dicho  nada  semejante,  no  re- 
cuerdo que  haya  dicho  lo  que  ha  supuesto 
que  yo  dije  el  señor  Diputado  por  San  José. 

Pero  aún  tomando  y  considerando  el  sen- 
tido de  este  artículo  en  el  caso  en  que  se  le 
restrinja  más,  me  parece,  que  es  de  todo  punto 
inadmisible  y  ofrece  grandes  blancos  á  la 
censura  y  á  la  crítica. 

Desde  luego,  por  esta  facultad,  el  P.  E. 
tendría  el  derecho  de  aumentar  el  número  de 
empleados:  no  tendrá  el  derecho  de  suprimir 
empleos  públicos,  pero  sí  tiene  el  derecho  de 
aumentarlos,  porque  tiene  los  medios  para 
aumentarlos,  p.)rque  puede  destinar  ciertas 
cantidades  de  dinero  que  han  tenido  un  des- 
tino especial  en  la  ley,  al  destino  que  se  le 
ocurra  darle,  y  ese  destino  de  sus  ocurrencias 
podría  ser  muy  bien  el  de  la  creación  de  nue- 
vos empleos  públicos. 

Por  esta  facultad  de  trasposiciones,  según 
confesión  paladina  del  señor  Diputado  por 
San  José,  ai  P.  E.  le  sería  dado  aumentar  el 
sueldo  de  los  empleados  públicos. 

Sr.  mora  ülag^arlftos  —  Ni  aumentar 
los  sueldos  ni  quitarlos:  dar  comisiones. 

Sr«  Espalter  —  Dar  comisiones,  dice  el 
señor  Diputado.  ¿Pero  qué  otra   cosa    son 
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esas  coraísioQes  sino  remuneraciooes  á  los 
servicios  páblicos  de  esos  empleados? 

Sr.  ülora  mag^ariftiMi —  Extraordina- 

ríos. 

Sr.  Eftpalter — ¿Y  qué  nombre  tiene  esc, 
sino  el  nombre  de  sueldo? 

Sr.  Mora  Mafi^arlftoa  —  No  tiene  el 
nombre  de  sueldo. 

Sr.  EspaUer  —  Son  sueldos,  pero  son 
sueldos  ilegítimos;  son  sueldos^  pero  son 
sueldos  hipócritas,  y  por  eso  mismo  debe  pre- 
venirse la  Cámara  y  prohibir  semejante  cosa 
al  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Mora  Mai^arlños — No  puede  pro- 
hibir la  buena  organización  administrativa. 
Sr.  Espalter — La  Con<;titución  de  la 
República  faculta  de  una  manera  privativa 
al  Cuerpo  Legislativo  á  crear  empleos  públi- 
cos asignando  la  renta  con  que  deben  ser 
remunerados  los  servicios  y  los  trabajos  de 
los  empleados  públicos.  La  misma  Constitu- 
ción acuerda  de  una  manera  privativa  á  las 
^  Cámaras  la  facultad  de  distribuir  el  importe 
de  las  contribuciones,  la  facultad  de  invertir 
las  rentas  públicas,  de  darles  aplicación  y 
destino  especial,  y  no  es  posible  que  ninguna 
otra  autoridad  que  no  sea  la  autoridad  le- 
gislativa, pueda  servir  estos  propósitos,  ni 
atender  á  estas  exigencias. 

Desde  que  el  Cuerpo  Legislativo  señala  á 
un  empleado  público  una  cantidad  determi- 
nada como  remuneración  de  sus  servicios, 
esa  cantidad  no  le  pue  le  ser  aumentada  ni 
disminuida  sino  por  el  Cuerpo  L^'slativo 
mismo,  y  no  le  es  dado  al  P.  E.  aumentar 
ese  sueldo  con  el  pretexto  de  que  es  comi- 
sión ó  con  otro  pretexto  cualquiera. 

Desde  que  el  Cuerpo  Legislativo  dispone 
que  una  cantidad  determinada  sirva  para 
atender  á  cualquier  exigencia  nacional, — por 
ejemplo — á  alquileres  y  refacción  de  cuarte- 
les,—no  le  es  dado  al  P.  E.  ni  aumentar  ni 
disminuir  esa  cantidad.  Si  se  asigna  pi^r 
este  servicio  público  la  suma  de  25,000  pesos 
y  hay  algún  sobrante  ó  excedente,  el  P.  E. 
debe  guardarlo  y  dar  cuenta  de  él,  al  enviar 
I:is  cuentas  del  caso  al  Cuerpo  Legislativo, 
ni  hacer  ante  él  la  rendición  de  cuentas  de 
que  habla  la  Constitución  do  la  República, 
y  si  hay  alguna  diferencia,  si  hay  algún  dé- 


ficit, porque  con  25,000  peeos  do  ptedeiv 

derse  ese  servicio  ó  esa  suma  de  ei»> ,-, 

que  el  P.  E.  puede  hacer  es  pedir  1 1* :; 

mará  que  le  vote  un  crédito  8ap]€&ie:;í- 

.  pero^  por  sí  y  ante  sí,  no  le  ea  dtdo  iá^i-jt 

I  de  esa  suma  de  dinero  para  otro  deeiiu 

8i  el  P.  E.  tuviera  la  facultad  énkt* 
trasposiciones;  de  mover  cantidtd  de  dvr 
de  un  lado  á  otro  del  Presupoesto  j  dr-  i 
los  dineros  otro  destinto  que  el  qoe  k  ty 
les  da,  ¿  qué  sería  de  toda  la  obri  del  Prt>^ 
puesto,  tan  trabajosamente  elabornit  >í 
nosotros  ? 

¿No  es  verdad  que  por  detrás,  por  dtóK 
del  Presupuesto  legal,  del  Presupaesto  '  *- 
sagrado  por  el  Cuerpo  Legislativo,  erirri 
un  Presupuesto  subterráneo  é  inviaible.  p? 
9ería  todo  lo  bueno  que  se  quiera,  pero  oi 
no  sería  el  Presupuesto  legal,  el  Presops*; 
consagrado  por  la  Constitución  de  la  Rs4 
blica  y  creado  por  la  Asamblea  Genenl! 

Sé  que  se  me  dirá  que  si  se  sapriiDe  «^ 
artículo  ó  se  modifica  en  la  forma  qae  y  b 
propuesto,  al  P.  E.  se  le  hará  difícil  h  cbe 
de  la  administración  pública,  se  le  harici 
cil  el  cargo  de  gerente  de  la  gran  empreí 
de  los  negocios  nacionales,  que  no  le  *« 
dado  trasladar  empleados  de  un  puoto  í'M 
en  el  caso  de  que  el  buen  servicio  público 
exigiese,  ni  le  sería  dado  tampoco  ate^a 
graves  y  urgentísimas  necesidades  nadon 
ocurridas  de  un  mometto  á  otro  y  que 
chas  veces  no  admiten  demora  de  Dirr¡ 
género.  Pero  es  el  caso,  señor  Presidente,  4: 
me  parece  una  novedad  peregrina  el  supca 
como  ha  supuesto  el  señor  Diputado  p 
Montevideo,  que  el  artículo  5.*,  al  hablar  1 
trasposiciones,  faculta  al  P.  E.  á  trasladir 
los  empleados  de  ün  punto  á  otro  del  lenii 
río  de  la  República. 

A  mi  juicio,  el  artículo  5.«,  al  hablar 
trasposiciones. .. 

Sr.   Ferreira— Dentro  de  sus  mi-a 

puestos,  en  el  orden  que  les  corresponde  i 

empeñar. 

Sf.  Espalter— Sí,  señor,  precisamenw 

habkr  de  trasposiciones  se  refiere  á  tni?j 
siciones  de  cantidades  de  dinero,  de  crédtt 
no  al  cambio  «ie  personas,  no  al  carabi? 
empleados:  se  refiere  al  empleo  del  dioe 
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al  empleo  de  los  créditos;  pero  no  al  empleo 
de  las  personas.  ' 

SKr.  Ferreira  —  Tan  se  interpreta  así^ 
que  no  es  solamente  la  del  Diccionario  es- 
pañol, la  interpretación  francesa  es  la  misma: 
cosas  y  personas. 

Sr.  Enpalter—Digo  que  el  artículo  5.^ 
al  hablar  de  trasposiciones,  se  refiere  ánica  y 
exclusivamente  á  las  funciones  ele  orden  finan- 
ciero y  económico,  no  á  las  funciones  de  ord^n 
constitucional  y  administrativo. 

Me  acaba  de  interrumpir  el  Diputado  se- 
ñor Ferreira  diciendo  que  esta  es  una  inter- 
pretación no  propia  de  él,. sino  que  es  la  in- 
terpretación que  la  cosa  tiene  en  todas  las  le- 
gislaciones, y  en  especial  en  la  legislación 
francesa  y  española. . 

Me  voy  á  permitir  negar  esta  afirmación, 
porque  precisamente  he  recogido  algunos  da- 
tos y  algunos  informes  y  ellos  i\o  concuerdan 
con  lo  que  acaba  de  relatar  el  Diputado  se- 
ñor Ferreira,  smo  que  le  son  de  todo  punto 
hostiles. 

TYasposicióny  entre  nosotros,  es  lo  mismo 
que  traslado  de  fondos  ó  mrements,  como  di- 
cen en  Tmncm;  Jraáposición  entre  nosniTO\ 
es  absolutamente  lo  mismo  que  lo  que  llaman 
en   España  transferencia  de  crédito. 

El  derecho  de  trasladar  á  los  empleados 
públicos  conservándoles  igual  rango  y  cate- 
goría en  las  traslaciones  qua  se  les  impone, 
es  una  facultad  de  orden  constitucional  y 
administrativa  que  no  deriva,  ni  derivar  pue- 
de^ del  artículo  5.*  que  estamos  discutiendo, 
que  solamente  hace  referencia  á  las  faculta- 
des de  dependencia  de  orden  financiero  y 
económico.  El  P.  E.  tiene  la  facultad  de  tras- 
ladar los  empleados  públicos,  sin  perjudicar 
sus  derechos,  por  razón  del  mejor  servicio; 
pero  esta  facultad  deriva  del  articulo  79  de 
la  Constitución  de  la  República  que  erige  al 
Presidente  en  Jefe  superior  de  la  administra- 
ción general. 

Los  Tribunales  tienen  la  facultad  de  tras- 
ladar á  los  Jueces,  no  obstante  que  hay  un 
artículo  -del  Código  de  Procedimiento  en  el 
que  dice  que  un  Juez  no  puede  ser  promovi- 
do á  otro  empleo,  aunque  sea  superior,  sin  su 
consentimiento;  y  tiene  esta  facultad,  porque 
hay  otro  artículo  que  atribuye  á  los  Tribuna- 


les la  superintendencia  administrativa  sobre 
todos  los  Juzgados  de  la  República.  Y  si  los 
Tribunales  pueden  trasladar  á  ^los  Jueces 
porque  tienen  sobre  ellos  superintendencia 
administrativa,  ¿con  cuánta  mayor  razón  no 
tendrá  la  facultad  de  trasladar  á  los  emplea- 
dos públicos  el  Jefe  de  la  administración  na- 
cional, que  es  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca? 

Creo  que  si  se  vota  el  artículo  5.**  que  se 
está  discutiendo,  no  por  eso  se  da  al  P.  E.  la 
facultad  de  trasladar  á  los  empleados  públi- 
cos, como  considero  que  sí  se  suprime  ó  se 
modifica,  no  por  eso  se  le  quita  esa  facultad. 

Sr.  Mora  IVIa^arlSos — El  señor  Dipu- 
tado sostenía  que  el  P.  E.  podía  hacer  lo  que 
le  daba  la  gana. 

Sr.  Espalter — Nunca  he  dicho  eso. 

Sr.  mora  ma^ariftca — Está  la  versión 
taquigráfica. 

Sr.  Espalter — Tengo  ^cas  ideas,  pero 
generalmente  las  pocas  que  tengo,  las  tengo 
claras.  Jamás  en  un  debate  se  me  ha  oído  de- 
cir vaguedades  como  las  que  me  atribuye  el 
señor  Diputado  por  San  José. 

Dije  bien  claro  y  terminantemente  á  lo  que 
está  autorizado  «1  P.  E.,  ó  habilitado,  con  lá 
facultad  qtie  le  dispensan  los  Cuerpos  Legis- 
lativos, cuando  le  votan-  el  artículo  5.^  que 
se  halla  en  discusión. 

No  he  dicho  que  el  P.  E.  estuviera  habili- 
tado á  hacer  lo  que  quisiera,  absolutamente 
lo  que  quisiera,  á  suprimir  todo,  absolutamen- 
te todo  lo  que  nosotros  votamos,  cuando  vo- 
tamos el  Presupuesto.  Dije  sí  que  se  le  daba 
una  función,  con  ese  artículo  5.^  trastorna- 
dora  y  desquiciadora  de  la  obra  del  Presu- 
puesto; dije  que  esa  función  está  en  contra- 
dicción con  la  que  nosotros  tenemos  y  ejerce- 
mos cuando  votamos  al  detalle,  partida  por 
partida,  todos  los  gastos  .y  todas  las  retribu- 
ciones de  servicios  de  la  administración  del 
Estado.  No  dije,  no  pude  decir  que  el  P.  E^ 
estaba  facultado  á  destituir  empleados,  como 
se  me  ha  atribuido,  á  suprimir  oficmas  públi- 
cas: he  dicho,  sí,  que  estaba  facultado  á  crear 
empleos,  á  acordar  sueldos  subreplicios  á  los 
empleados  públicos,  y  á  trastornar  el  orden 
de  inversión  do  los  gastos  del  país. 

Lo  que  yo  dije  es  lo  que  ahora  repito:  que 
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esta  facultad,  en  la  amplitud  con  que  se  acuer- 
da en  el  artículo  5.^  no  está  acordada  en  nin- 
guna legislación  de  ningún  país  que  70  co- 
nozca. 

Fn  Francia  existe  lo  que  se  llama  traslado 
de  fondos  ó  virements;  pero  esta  facultad  es 
una  facultad  de  trasposición  limitada  á  los 
mismos  capítulos  de  Presupuesto,  esUindo  ex- 
presamente prohibido  en  Francia,  por  la  ley 
de  1879,  el  hacer  trasposiciones  de  capítulo  á 
capítulo  del  Presupuesto. 

En  EspaSa»  en  Italia  sucede  la  misma 
cosa:  está  el  P.  E.  facultado  para  hacer  trans- 
ferencias de  crédito,  á  mover  un  crédito  so- 
brante en  favor  de  un  servicio  cuyo  crédito 
sea  deficiente,  pero  dentro  de  los  mismos  ca- 
pítulos, de  las  mismas  planillas  del  Presu- 
puesto; pero,  nunca,  de  ninguna  manera,  con 
la  amplitud^  que  es  conferida  por  el  artículo 
5.®  que  habilita  al  P.  E.  á  disponer  de  lo  que 
está  destinado  á  instrucción  pública  para  po- 
licía, lo  que  está  destinado  á  policía,  desti- 
narlo al  ejército,  á  modifícar  de  una  manera 
fundamental  la  voluntad  del  país  en  orden  á 
la  inversión  de  los  dineros  públicos,  revelada 
poi  la  sanción  de  la  ley  de  las  leyes,  de  la  ley 
fundaraental,  la  que  debe  ser  má»  respetada, 
de  la  ley  de  Presupuesto  General  de  Gastos. 

Creo  que  no-ee  ataría  las  manos  al  P.  E. 
si  se  modifica  de  una  manera  sustancial  el  ar- 
tículo que  estamos  discutiendo,  y  siempre, 
por  otra  disposición  existente  ó  corriente  en 
la  Constitución  y  en  la  legislación  orgánica, 
estaría  facultado  á  atender  ciertas  exigencias 
nacionales  de  carácter  grave  y  urgente. 

El  artículo  81  de  la  Constitución  déla  Re- 
pública en  los  casos  de  ataque  exterior  ó  con- 
moción interior,  faculta  al  P.  E.  á  tomar  me- 
didas prontas  de  seguridad,  y  sería,  induda- 
blemente, una  medida  pronta  de  seguridad,  la 
de  disponer  de  los  ilineros  nacionales  en  una 
forma  que  no  fuese  legal;  y  e^ta  fao.ultad  está 
absolutamente  permitida,  consagrada  en  su 
favor,  como  he  dicho,  por  ol  artículo  81  de  la 
Constitución  de  la  República,  de  tal  manera, 
que  no  puede  hacerse  caudal  de  esta  circuns- 
tancia para  combatir  la  innovación  6  la  re- 
forma que  propongo. 

No  se  coarta  al  P.  E.,  no  se  paraliza  su 
acción,  sino  que  se  le  encuadra  en  sus  facul- 


tades, dentro  de  los  límites  debidos  y  legíti- 
mos y,  en  ciertos  casos,  se  pueden  refrenar 
sus  malas  tendencias. 

Me  complazco  en  reconocer,  en  declarar 
una  vez  más  que,  hoy  por  hoy,  la  administra- 
ción del  país  se  halla  en  manos  inteligenus, 
honradas  y  hábiles,  y  que,  ^^n  realidad,  hoj 
por  hoy,  no  ofrecería  peligro  de  ningán  gé- 
nero, la  sanción  de  este  artículo  que  se  halká 
la  consideración  de  la  Cámara.  Pero  me  pa- 
rece que  se  hallan  bien  extraviadas  la^ 
Asambleas  que  inspiran  sus  actos,  sus  reso- 
luciones y  sus  votos  en  consideraciones  per- 
sonales, por  grandes  y  por  elevadas  quesean; 
que  son  verdaderamento  infelices  lo^  pue- 
blos que  esperan  su  bienestar  y  su  progreK>. 
no  de  sus  fuerzas  propias,  no  de  su  trabají^ 
desarrollado  y  elaborado  al  amparo  de  sabia? 
leyes,  sino  de  las  cualidades  morales  y  hanu 
del  temperamento  físico  de  sus  goberDante> 

Por  estas  razones,  por  la  razón  de  qae  el 
legislador  debe  tener  siempre  bien  prenote 
en  sus  previsiones  el  día  de  mafia  na,  yo  voy 
á  votar,  como  es  natural,  la  moción  que  he 
propuesto,  é  insisto  en  su  defensa.  Creo  que 
el  artículo  5.*  debe*  modificarse  en  la  forma 
que  voy  á  proponer  á  la  Secretaría:  *  Auton- 
zase  al  P.  E.  para  hacer  en  el  Presupue^^U' 
General  de  Gastos  las  trasposiciones  nece- 
sarias en  el  rubro  de  eventuales  de  los  dife- 
rentes Ministerios.  > 

No  acompañaré  ninguna  de  las  indicacio- 
nes que  se  han  hecho  respecto  á  la  nece^i<in'i 
de  extender  las  facultades  del  P.  £.  de  hacer 
trasposiciones,  á  los  gastos,  porque  creo  qi 
ellas  son  objetables,  como  lo  he  demostniüo 
en  el  decurso  de  mi  peroración:  solameni 
las  limito  á  los  gastos  eventuales.  Los  ga^sto? 
eventuales  son  gastos  que  las  Cámaras  voud 
sin  aplicación  y  sin  destino,  y,  por  cou?^ 
cuencia,  bien  se  puede  disponer  que  enellcn 
el  P.  E.  tenga  1:»  facultad  de  hacer  trasjH>^ 
cienes. 

Yo  sería  partidario,  más  bien  que  de  e^u 
artículo,  de  otro  que  dijera  lo  mismo  en  um 
forn)a  más  razonable,  de  un  artículo  por  » 
cual,  si  en  el  Presupuesto  se  hubiese  votaHí 
una  partida  única  de  eventuales,  que  el  P.  T 
la  aplicase  á  los  diferentes  Ministerios  cot?.' 
lo  tuviese  por  conveniente.  Esto  sería  ahri- 
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utnmeiite  igual  en  el  fondo,  en  el  pensn- 
DÍento,  á  lo  que  yo  propongo,  con  cierta  ven- 
»ja  .«obre  éste  en  cuanto  á  la  redacción  y  á 
.a  forma. 

Yo  DO  sé  la  suerte  que  le  cabrá  á  la  mo- 
2Í6n  que  he  propuesto;  pero,  de  cualquier  ma- 
nem,  me  conviene  hacer  notar  que  ella  no 
.exbala  ningún  género  de  recelo  6  de  descon- 
fianzas respecto  á  las  gestiones  del  P.  E.,  res- 
pecto á  la  habilidad,  á  la  integridad  del  ac- 
tual Presidente  de  la  República  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones  de  administración  y  de 
gobierno.  AJ  contrario:  en  realidad  importa 
una  fe  profunda  en  que  esta  sería  la  oca:-ión 
más  adecuada  para  que  la  moción  que  pro- 
pongo pudiera  prosperar;  esta  ocasión,  este 
tiempo,  en  que  ya  han  concluido  defínitiva- 
mente  las  épocas  de  las  órdenes  sueltas^  de 
los  gastos  extra  presupuesto  con  ñnes  ilegí- 
timos, de  los  compadrazgos,  de  los  favori- 
tismos, de  todo  ese  cortejo,  ese  séquito  de 
abominación  y  de  corrupción  que  ha  nacido 
siempre  al  amparo  del  artículo  que  faculta 
al  P.  E.  á  hacer  los  cambios  y  trasposiciones 
qoe  considere  convenientes  en  la  inversión 
de  los  dineros  públicos. 

Ya  que  me  encuentro  con  la  palabra,  tra- 
taré de  hacer  alguna  indicación  sobre  la  mo- 
ción formulada  por  el  señor  Diputado  por 
Tacuarembó,  en  sustitución  de  este  artículo. 

El  señor  Diputado  por  Tacuarembó  tne 
rcompañó  en  las  ¡deas  que  tuvo  la  oportuni- 
dad de  exponer  en  la  sesión  anterior,  y  he 
agradecido  este  acompañamiento,  esta  adhe- 
sión del  señor  Diputado  en  todo  lo  que  ella 
vale,  puesto  que  parte  de  un  hombre  de  verda- 
dero talento  y  de  brillante  actuación  política. 
Pero  yo,  por  mi  parte,  no  puedo  acompañarlo 
en  la  moción  que  ha  hecho,  por  más  que  la 
acepte  en  principio. 

Ya  se  ha  manifestado  aquí,  que  la  ley  de 
9  de  Febrero  de  1830,  dispone  algo  perfec- 
tamente análogo  á  lo  que  dispone  la  moción 
del  señor  Diputado  por  Tacuarembó,  con 
esta  otra  circunstancia:  que  la  moción  del  se- 
ñor Diputado  por  Tacuarembó  no  es  absolu- 
tamente pertinente  en  este  caso:  es  una  dis- 
posición legal  que  no  tiene  cabida  regular 
dentro  de  un  Presupuesto  General  de  Oastos, 
puesto  que  se  reBere  á  leyes  que  reorganizan 


la  Hacienda  pública  y  la  contabilidad  nacio- 
nal. 

Las  mociones  de  la  índole  de  la  del  señor 
Diputado  por  Tacuarembó,  si  no  fuesen  re- 
dundantes, podrían  ser  votadas  por  la  Cáma- 
ra, pero  en  una  ley  separada,  en  una  ley 
aparte;  y  n)  podría  de  ninguna  manera  ser 
incorporada  al  Presupuesto  General,  si  es 
que  no  se  quiere  hacer  de  un  Presupuesto  Ge- 
neral de  Gastos,  una  obra  completamente 
heterogénea. 

.^Por  otra  parte,  la  moción  del  señor  Dipu- 
tado ñor  Tacuarembó,  formaría  parte  inte- 
grante de  una  ley  que  organizase  la  Hacien- 
da pública  y  la  contabilidad  nacional;  ley 
que  bien  podríamos  esperar  del  actual  ma- 
gistrado que  rige  los  destinos  del  país,  que 
en  10  de  Febrero  de  1896,  tuvo  el  honor,  el 
mérito  de  poner,  por  así  decirlo,  en  vigencia 
en  loa  hechos  y  en  la  práctica,  la  ley  de 
9  de  Febrero  de  1830. 

Por  estas  circunstancias,  por  estas  razones, 
yo  exhortaría  al  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó á  que  retirase  la  moción  que  ha  for- 
mulado en  sustitución  del  artículo  5.^,  y  al 
mismo  tiempo,  exhortaría  á  la  Cámara  á  que 
votase  el  artículo  5.^  en  la  forma  que  lo  he 
propuesto,  con  las  modificaciones  que  he  in- 
dicado, en  la  seguridad  de  que  hará  obra  de 
constitucionalidad  y  de  verdadera  convenien- 
cia pública. 

Precisamente  porque  en  esta  situación  me 
siento  franca  y  abiertamente  situacionista, 
quisiera  que  ésta  situación  tuviera  el  honor, 
la  gloria  de  emprender  obras  como  ésta,  que 
á  mi  juicio,  es  obra  de  verdadero  progreso 
institucional,  puesto  que  tiende  á  hacer  res- 
petable, profundamente  respetable,  la  ley 
de  Presupuesto  General  de  Gastos,  puesto 
que  tiende  á  facilitar,  á  hacer  posible  la  ren- 
dición de  cuentas  del  P.  E.  ante  el  Poder 
Legislativo,  función  una  de  la.s  más  augustas 
de  las  Asambleas  de  cualquier  país. 

He  concluido. 

Sr«  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  la  moción  que  ha  presentado  el  señor  Di- 
putado por  Rocha. 

(Se  lee). 

¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 
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En  discusión  conjuntamente  con  el  ar* 
iículo  5.®. 

Sr.  xnartines  (don  Ufartín  €.)— Voy 
á  decir  dos  palabras,  señor  Presidente,  para 
explicar  el  voto  favorable  que  voy  á  dar  al 
artículo  aconsejado  por  la  Comisión  de  Pre 
supuesto. 

Yo  njo  atribuyo  una  importancia  muy  con- 
siderable á  Bstas  fórmulas  legales,  con  las 
que  se  pretende  encerrar  á  los*  Poderes  pú- 
blicos y  garantirla  moralidad  administrativa. 
Creo  que  eso  depende  de  hechos,  de  prácticas, 
de  estímulos,  de  diversas  consideraciones  mu- 
cho más  importantes  que  el  texto  de  la  ley, 
que  generalmente— como  lo  ha  dicho  el  gran 
historiador  Macaulay — no  es  más  qoe  una 
hoja  de  papel  impreso,  tanto  que  el  espíritu 
de  la  Nación  no  da  vidn  á  la  letra  muerta. 

Esto  no  importa  desconocer  que  efectiva- 
mente la  fórmula  habitual  que  se -ha  usado 
en  la  redacción  de  nuestros  Presupuestos  no 
debiera  ser  modificada.  Convengo  en  que  se 
presta  á  abusos  y  que  está  redactada  de  una 
manera  demasiado  lata;  pero  no  se  me  ocurre 
en  este  momento  otra  fórmula  que  corrigiera 
los  defectos  que  veo  en  ésta  y  que  á  su  vez 
no  hiciera  incurrir  en  inconvenientes  de  otro 
orden,  como  creo  que  tiene  cualquiera  de  las 
que  se  han  propuesto. 

A  mí  me  parece  que  el  artículo  5.^  de  la 

ley  de  Presupuesto  no  se  ha  ¡nspiniflo  úfíi^^n- 

menteenun  espíritu  de  lerrochp,  (1p  facilitar 

al  Gobierno  sus  travesuras  fínancioras.  No; 

creo  que  esap  aventuras  se  facilitan  de  otro 

modo:  se  facilitan  dándose  grandes  cantida- 

» 

des  por  eventuales  ó  más  seguramente  tenien- 
do Cámaras  que  aprueben  los  eventuales, 
cualquiera  que  sea  la  cifra,  sin  hacer  obser- 
vación de  ningún  género.  Creo  que  esa  fór- 
mula obedece  al  propósito  de  corregir  la  san- 
ción demasiado  detallista,  demasiado  especia- 
lizada de  nuestros  Presupuestos. 

Hay  que  ver  que  nosotros  votamos  el  Pre- 
supuesto en  todas  sus  partidas,  hnsta  lo  más 
mínimo,  hasta  lo  más  insignificante:  entra- 
mos á  detallar  si  en  tal  escuela  de  la  Colonia 
dobe  haber  un  jardinero,  si  en  tal  oficina  de- 
be haber  dos  ó  tres  porteros.  Entramos,  pues, 
en  el  detallo  más  apurado  que  puede  hacerse 
^f  la  Admiiiistracióa  pública. 


En  otr.is  partes  el  |iwi  »  ni^i 

de  esta  manera.  For  ^empki^  ú  Pe&cjav 

francés:  si  fuese    Á  dUaculaae  j 

de  la  manera  que  nosoAn 

clonamos  el  nuestro,    no 

Cámara;   asimismo    voi^ndoae  {nr 

rubros  en  que  ha^, 

quedice:cCortedie 

Apelaciones»,  otro  de  «Gastos  éd  JCse- 

del  Interior»,  todo  eso    es   una  «ala  «m^ 

aún  así  se  necesitan    ocbocieoj 

para  sancionar  el  Presupuesto. 

Sr.   Palomeqne 
el  stüéldo  á  cada  uno  de  los 

Sr«  IHartíiiez  (don  3tmrtím  Ci 
por  leyes  especiales,  pero  lo  que  esíim  y 
Presupuesto  se  vola  por  capíuiloe. 

Sr.  Palomeqae — Bn  el  úlwaoink' 
que  he  leído  yo  está  perfectameole  descara» 
el  sueldo  de  cada  empleado. 

Sr.  IVIarImes  (don  ^Sartía  C-T 
según  todo  lo  que  yo  he  leído  y  estodisár^ 
las  discusiones  del  Presupuesto. . . 

Sr;  Espalter— Es  por  lejes  peiiiaaa- 
tes. 

Sr.  Martínez  (don  Martú  €•— P^ 
leyes  permanentes,  es  cierto. 

Según  lo  que  he  leído  y  estudiado,  decii 
respecto  de  la  organización  de  eae  Presa- 
puesto,  dentro  de  cada  uno  de  los  eapítoLv 
que  vola  la  Cámara,  todavía  tiene  el  Mls^ 
terío  una  gran  facilidad  para  moverse;  jm- 
lo  que  una  de  las  pretensiones  más  justas  j 
más  rnsist<»ntes  de  los  partidos  liberales,  bi 
sido  siempre  la  de  que  se  vaya  áumeauod:* 
el  número  «le  los  capítulos  del  PresapoNs:  | 
de  modo  que  la  discusión  pueda  ser  más  «*  | 
pecializada  sin  llegar,  sin  embargo,  hasta  to-  \ 
tar  sueldo  por  sueldo  cono    hacemos  sos- 
otros,  porque  eso  sería  completamente  impo^' 
ble. 

Sr.  Palomeqne — ¡  Eso  se  expli&i:  todo 
es  relativo  1 

Sr.  Ulartínez  (don  Martín  €.)— T^ 
no  digo  que  eso  sea  mejor  que  lo  que  hace- 
mos nosotros. 

Sr.  Palomeqne  -  Nosotros  lo  hicimof 
también,  y  lo  hizo  también  la  Francia  ?d 
sus  principios  con  pequeña  anterioridad, peo 
ahora  como  vamos  á  discutir. . , 
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'^<a  QkiQat  i  {ArCinex  ( don    Martín    C. )  — 

^:  9i  (^  'éfl,8enor  Diputado:  en  Francia  antea 

^4061) g^.  i  oí  Presupuesto  por  Ministerios. . . 

•Dos  e/  jjj^  Hüomeqne — ¿Por  Ministerios?     ' 

Vartmex  (  don    Martín  C.  ) — 


9ue 


iB8« 


ereCbrt^^  ■  ?^^  ®®  ^^^  P^*^  grandes  Vubros,  y 
<jn^.  '^ente  se  han  ido  haciendo  cada  vez 
p,-       ,    «  más  numeroBOS. 

.  '  jpstoy  entrando  en  una  digresión  de- 
;    '>  extensa,  sefior  Presidente . . . 
,^,^_    Yalomeqne  —  Que  nos  interesa  y 
.       ^~  es  que  lo  interrumpo. 

f ' '^ ^'    Martínez  (  don   Mattín  €• )  — 

^^  ^k  no  es  ese  mi  propósito,  sino  tan  •  sólo 

'*^'^^'ue  cuando  se  votan  los  Presupuestos 

^^^'ir.'  forma,  dentro  de  cada  capítulo,  tiene 


>iemo  tal  facilidad  todavía  para  mo- 
roiíjjf-y  adaptarse  á  las  exigencias  de  cada 
•*^3  tif'  .0  público^  L  lo  que  requiere  la  realidad, 
»^  áib  hay  necesidad  de  esta  facultad  de 
'ue  n>  leiciones;  pero  entre  nosotros  me  parece 
^el  /K-aa  facultad  nace  de  esta  manera  tan  es- 
'r-£' -.  lizada,  tan  detallada  como  nosotros  vo- 
i  el  Presupuesto,  en  que  llegamos  á  es- 
i  /tf«  leer  hasta  el  último  empleado  de  la  última 
.  eí'y.-í'.  tición  pública. 

e/f^i-citonces,  pues,  sien  la  práctica  el  Go- 
inir  AO  80  encuentra  con  que  en  tal  oficina — 
j,ij;;:  citar  lo  más  insignificante —hay  de  más 
f  ,;V  'ortero  y  en  otra  de  menos,  ¿no  ha  de  tener 
(,^  .^-^  icultad  siquiera  de  pasarlo  á  otra  repar- 
.,. , .  m  y  debe  venir  para  eso  al  Cuerpo  Legis- 

i^^'l^m  Eapalter — No  necesita • . • 

l^^lr»  MartfneB  (  don   Martín  €•  )  — 

.,.  Á  equivocado  el  sefior  D  putado:  necesita' 

V '  eon  arreglo  á  su  criterio,  porque  hay  movi- 

^    ¿nto  de  personas  y  hay  movimiento  de  par- 

. .  as: — la  partida  para  el  Portero  que  está  en 

Biblioteca  Nacional,  supongamos  que  pasa 

-  Museo . . . 

Sr.  Espalter—Podría  cambiar  las  perso- 
16  pero  DO  los  rubros. 

Sr«  Martínex  (  don  Martín  C )  — 
ío  podría  cambiar  nada  según  el  crílerio  del 
eñor  Diputado,  porque  ese  Portero  tiene  que 
star  allí  donde  lo  estableció  el  Cuerpo  Le- 
pslativo... 

Unseilor  Representante— Donde  no 
iiace  falta. 


Sr.   Martínex  (  don   Martín  C. )  — 

donde  no  hace  falta,  donde  no  hace  nada.  Lo  * 
que  el  Oobierno  debe  hacer  en  este  caso  es 
poner  otro  Portero  más  y  cargarlo  á  eventua- 
les. 

Sr«  Slenra  Carranza— Pero  para  ese 
caso  particular. . . 

Sr.  Martínez  (  don  Martín  €• )  — 
Este  es  un  caso  como  cualquier  otro. 

Sr»  Slenra  Carranza —  ..  .se  necesita 
una  medida  que  outorice  todas  las  cosas  ge- 
nerales qite  fluyen  de  ese  caso  particular. 

Sr*  Martínez  (  don  Martin  C. )  — 
En  primer  lugar,  el  señor  doctor  Sienra  Ca- 
rranza^ para  ser  justo  respecto  de  mis  indica- 
ciones, recordará  que  yo  he  empozado  por  de- 
cir que  reconozco  que  la  fórmula  imperante 
se  presta  á  abusos  y  que  tiene  inconveiiien 
tes..  • 

Sr«  Sienra  Carranza  —  Hay  que  \er 
cuáles  son  los  inconvinientes. 

Sr.  Martínez  (  don  Marlln  C. )  — 
Está  bien. 

•  ••  y  que  si  la  voy  á  votar,  es  porque  no 
se  me  ocurre  en  e^ite  momento  otra  fórmula 
más  precisa  y  que  evite  los  inconvenientes  de 
un  lado,  sin  caer  en  otros  igualmente  critica- 
bles. 

Sr.  Sienra  Carranza — Probablemente 
busca  una  utopía  el  señor  Diputado,  porque 
no  se  encuentra  un  sistema  en  el  cual  todos 
los  inconvenientes  estén  evitados. 

Sr.  Martínez  (don  Martin  C.)  — 
No,  señor;  pero  es  posible . . . 

Sr.  Sienra  Carranza— . .  .No  hay  fór- 
mula absoluta. 

Sr.  Martínez  (  don  Martin  C.  )  — 
sería  posible  buscar  una  fórmula;  por  ejemplo, 
alguno  do  los  Diputados  ha  tratado  de  en- 
contrarla y  ha  dicho  que  el  movimiento  so 
haga  dentro  de  cada  Departamento  nada 
más. . . 

Sr.  Espalter— Como  se  hace  en  Francia. 

Sr.  Martínez  (  don  Martin  C.  )  — 
. .  .dentro  de  cada  oficina,  dentro  de  eventua- 
les. Eso  demuestira  la  posibilidad  de  encon- 
trar una  fórmula  apropiada;  j.ero  en  este  caso 
yo  simplemente  declaro  mi  incompetencia 
para  encontrarla  así  inmediatamente  en  una 
discusión  que  ha  ccurrído  recién  en  este  mo- 
mento en  la  Cámara, 
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3¡en:  el  caso  que  yo  ponía  no  es  tan  ex- 
cepcional que  no  pueda  presentarse  en  todas 
las  reparticiones  públicas,  y  así,  si  se  ve  que 
una  agencia  de  correos,  establecida  por  el 
Presupuesto  para  ,el  Paso  de  los  Toros,  donde 
es  necesario  estal^lecerla  es  en  otra  parte, 
¿no  debería  estar  el  P.  E.  habilitado  para  ha- 
cer todas  estas  trasposiciones  sin  necesidad 
de  una' sanción  especial  del  Cuerpo  Legisla- 
tivo? ' 

Para  mí  q1  artículo  del  Presupuesto  que  es- 
tá en  discusV^n  no  tiene  otro  alcance  que  este: 
permitir  estas  trasposiciones,   que  no  impor- 
tan—como decía  el  doctor  José  Pedro  Ramí- 
rez, recordado  por  el  señor  Mora  Magariños — 
que  no  importan  la  desorganización  de  servi- 
cio público  tal  como  está  establecido  por  la 
Ley  de  Presupuesto.  Y  como  se  ha  reiterado 
que,  por  el  momento,  no  ofrece  incr)nvenien- 
te  alguno  el  mantenimiento  de  este  artículo 
.  tal  cual  está,  voy  á  votarlo  por  los  pocos  me- 
ses que  le  quedan  á  este   Presupuesto,  sin 
perjuicio  de  que  en  el  ejercicio  venidero  bus- 
quemos una  fórmula  que  restrinja  las  funcio- 
nes y  atribuciones   del  Poder  público,  pero 
sin  maniatarlo,  ni  tratar  de  impedirle  hacer 
administración,  en  un  país  donde  tan  difícil 
es  hacer  las  cosas  af?í  por  procedimientos  en- 
teramente jurídicos  y  legales,  como  es  la  des- 
titución dé  empleados.  A  veces — como  decía 
el  señor  Diputado  miembro  informante  de  la 
Comisión  de  Presupuesto  —  no  encuentra  la 
Administración  de  Aduanas  otra  cosa  mejor 
que  hacer,  para  evitar  la  defraudación  de  la 
renta,  que  cambiar  algunos  empleados  de  un 
punto  á  otro:  poner  dos  empleados  donde  la 
ley  de  Presupuesto  ha  dicho  uno  y  sacar  á 
éste  de  allí  donde  la  ley  lo  ha  puesto. 

De  maneía,  pues,  que  creo  que  este  artí- 
culo obedece  á  necesidades  prácticas  de  la 
Administración,  y  resulta  como  un  correctivo 
al  demasiado  detalle  con  que  se  votan  nues- 
tros  Presupuestos;  y  por  eso  me  parece  que 
debe  mantenerse,  no  obstante  estar  dispues- 
to—como ya  lo  he  manifestado—  á  votar  otra 
fórmula  que  se  encontrase,  la  cual,  respetan- 
do estas  necesidades  de  orden  administrativo, 
restringiera  las  facultades  del  Poder  Ejecu- 
tivo. 

Es  cuanto  tenía  que  decir  en  explicación 

d«  ipi  voto. 


Sr.  Rodríg^aez  Ijarreta  —  Voy  á  ha- 
cer uso  de  la  palabra,  señor  Presidente,  para 
contestar  en  breves  términos  al  Diputado  se- 
ñor Martínez.  Empezaré  por  ocuparme  de  lo 
último  que  ha  dicho. 

No  creo,  s^fior  Presidente,  que  en  nuestro 
sistema  constitucional  la  Cámara  de  Diputa- 
dos ni  la  Asamblea  Greneral  tengan  los  me- 
dios legales  de  maniatar  al  P.  E.:  en  nuestro 
sistema  el  Presidente  de  la  República  es  un 
poder  formidable,  ab.sorbente,   que   todo  lo 

ESste  no  es  un  defecto  personal  del  que 
ejerce  hoy  ó  del  que  haya  ejercido  en  otros 
momentos  de  nuestra  historia  el  Poder  Eje- 
cutivo; es  un  defecto  que  el  sistema  tiene  en  sí. 
El  sistema  presidencial — según  lo  reconocen 
todos  los  que  han  escrito  en  la  materia — tiene 
ese  gravísimo  inconveniente:,  que  el  P.  E. 
puede,  si  quiere,  convertirse  en  déspota  sin 
que  haya  medios  legales  eficaces  á  fin  de  evi- 
tar que  el  despotismo  prevalezca. 

Si**  Blenglo  Rocca — ¿Ni  modificando 
el  artículo,  señor  Diputado? 

Sr.  Rodríjsaeae  Liarreta — Modifican- 
do el  artículo  constitucional,  sería  necesario 
modificar  el  sistema  constitucional  que  nos 
rige. 

.  Por  consiguiente,  desde  que  nuestro  siste- 
ma tiene  ese  defecto  reconocido  por  todos,  es 
de  prudencia,  es  de  habilidad  política,  poner 
todos  los  límites  que  sean  posibles,  dentro 
de  las  facultades  constitucionales  de  la 
Asamblea  General,  á  ese  poder  que  corre  el 
peligro  de  ser,  á  cada  momento,  despótico  6 
de  convertirse  en  tal. 

El  Diputado  señor  Martínez  ha  hablado 
de  lo  que  se  hace,  en  Francia.  Es  muy  posi- 
ble que  en  Francia  se  proceda  de  esa  manera; 
pero  en  Francia  ó  en  los  otros  países  que  él 
ha  citado,  no  existirá  una  carca  fundamental 
que  tenga  disposiciones  como  las  que  con- 
tiene el  artículo  17  de  la  Constitución  de  la 
República. 

El  artículo  17  de  la  Constitución  déla 
República— en  su  inciso  4.**  establece,  entre 
las  facultades  de  lá  H.  Asamblea  General, 
lo  siguiente:  «Aprobar  ó  reprobar^  aumentar 
ó  disminuir  los  presupuestos  de  gastos  que 
presente  el  P.  E.;  establecer  las  contribucio* 
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nes  necesarias  para  cubrirlos;  su  distribución; 
el  orden  de  su  recaudación  ó  inversión;  y 
suprimir,  modiñcar  ó  aumentar  las  existentes». 
£1  inciso  13  del  mismo  artículo  agrega:. 
«Crear  7  suprimir  empleos  públicos;  deter- 
minar sus  atribuciones;  designar,  aumentar^ 
6  disminuir  sus  dotaciones  ó  retiros;  dar  pen- 
siones ó  recompensas  pecuniaria?»,  etc. 

Por  consiguiente,  dentro  de  est-as  disposi- 
ciones constitucionales,  no  es  posible  que 
una  ley  establezca  que  el  P.  E.  pueda,  por 
acto  propio,  alterar  la  ley  de  Presupuesto  Ge- 
neral de  la  Nación. 

Sr.  Scbiatflno — Pero  no  se  altera,  se- 
ñor Diputado,  porque  el  artículo  que  ha  ci- 
tado habla  de  aumentar  ó  disminuir  el  Pre- 
supuesto^ y  trasponiendo  partidas  no  se  au- 
menta ni  disminuye. 

Sr.  martínez  (don  martín  C.) — Lo 
esencial  es  que  los  créditos  acordados  por  el 
Parlamento  queden  los  mismos. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta — No  es  exac- 
to: lo  esencial  es  eso  áque  se  refiere  el  inciso 
13  del  artículo  17  de  la  Ck)n9t¡tución,  relati- 
vo á  la  creación  y  supresión  de  empleos  pú- 
blicos y  á  la  dotación  y  atribuciones  que  de- 
ben tener  esos  empleos.  Eso  lo  determina  la 
ler,  j  no  es  posible  que  lo  baga  el  P.  E.  á 
título  de  trasposición. 

He  notado,  señor  Presidente,  que  el  Dipu- 
tado señor  Ferreira,  el  Diputado  señor  Mar- 
tínez y  también  el  Diputado  señor  Espalter 
han  hecho  esfuerzos  sobrehumanos  para  ex- 
plicar el  significado  de  la  palabra  trasposi- 
ción, y  no  he  podido  menos  que  recordar  las 
lecciones  de  retórica  que  todos  hemos  estu- 
diado en  la  universidad. 

Sr»  Espalter — Es  una  palabra  bien  in- 
correcta. En  castellano  se  dice  transferencia. 

Sir.  Rodríg^aez  Ijarreta — En  retórica 
el  señor  Diputado  sabe  que  tra  sposición  es 
una  elegancia  de  lenguaje,  y  recordará  el 
ejemplo  que  á  este  respecto  traen  todos  los 
textos:  *  En  una  de  fregar  cayó  caldera.  Tras- 
posición se  llama  esta  figura^. 

Sr.  Ferreira — Pero  esh  acepción  es  pu- 
ramente retórica. 

Sr.  Espalter — Antiretórica. 

-tSr.  Rodríguez  Ijarreta  —  Una  tras- 
posición de  estas  es  la  que  puede  hacer  polí- 


tica ó  económicamente  el  P.  E.  con  esa  fa- 
cultad que  le  damos,  y  que  nadie  sabe  preci- 
samente qué  límites  tiene:  es  precisamente  el 
defecto  que  tiene,  de  que  es  imposible  limi- 
tarla. Esta  es  una  palabra  de  sentido  vago, 
deptro  de  la  cual  cabe  todo  lo  que  inocente- 
mente puedan  suponer  algunos  que  carezcan 
de  malicia  en  estas  cuestiones  y  las  mons- 
truosidades que  sea  capaz  de  hacer  el  Presi- 
dente de  la  República  que  quiera  abusar  de 
sus  facultades. 

Es  por  eso,  señor  Presidente,  que  precisa- 
mente en  este  momento  en  que  hay  en  la  Re- 
pública un  Presidente  honrado,  en  que  hay 
un  Presidente  de  la  República  que,  para  pa- 
gar una  cuenta  de  400  ó  500  pesos,  mandó 
un  Mensaje  á  la  Asamblea  General  hace  al- 
gún tiempo,  pidiendo  que  se  dictara  una  ley 
especial  que  lo  autorizara  para  solventar  ese 
crédito,  es  precisamente  en  este  momento,  en 
que  no  existe  el  peligro  de  que  se  abuse  de  . 
esa  facultad,  que  ella  debe  suprimirse  para 
así  establecer  el  procedimiento  á  seguirse  en 
el  porvenir,  para  que  esa  corruptela  que  se 
estableció  antes  y  que  ha  seguido  observán- 
dose cabi  ciegamente  durante  años  consecuti- 
vos, desaparezca  de  nuestras  leyes  y  no  que- 
de ni  rastros  en  ellas  de  una  facultad  seme- 
jante, que  se  presta  á  tales  abusos. 

He  buscado,  señor  Presidente,  en  las  co- 
lecciones de  diarios,  en  antesala,  el  decreto 
que  creó  la  Comandancia  de  Fronteras  al 
principio  de  esta  Administración;  y  no  he  po- 
dido verificar,  por  tanto— porque  no  he  dado 
con  ese  decreto — cuáles  fueron  los  funda- 
mentos que  el  P.  E.  encontró  para  crear  un 
empleo  con  400  pesos  mensuales  de  sueldo, 
sin  que  ese  empleo  fuera  autorizado  por  la 
Asamblea  General;  pero  no  parece,  señor 
Presidente,  que  uno  de  los  fundamentos  que 
se  aducían  era  precisamente  este  artículo  5.^ 
de  la  ley  de  Presupuesto,  esta  facultad  de 
hacer  trasposiciones,  y  en  virtud  de  esa  fa- 
cultad . . . 

Sr.  Martines  (don  Ulartín  C) — ¡Pero 
si  estaba  creada  la  Inspección  de  Fronteras! 

Sr«  Rodríguez  I^rreta — Pero  no  con 
400  pesos ... 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C)  —  Lo 
mismo  se  habría  podido  dar  por  eventuales. 
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Sr.  Rodríguez  liarreta —  ...y  con 

esa  dotación  se  creó  últimamente  una  ofícina 
alegando  esas-  facultades  vagas  del  artículo 
5.<>  de  la  ley  de  Presupuesto,  y  esa  oñcina 
quedó  creada  y  ya  la  hemos  votado  nosotroá. 

8r.  Martínez  (don  Ulartín  C. )  — 
No,  señor:  fué  creada*  por  el  Consejo  de  Es- 
tado. 

Hr.  Rodríguez  Liarreta — Por  consi- 
guiente, señor  Presidente,  lo  que  no  necesita 
estudio — porque  es  lo  que  en  el  país  existe, 
no  desde  su  emancipación,  sino  desde  antes, 
cómo  se  me  hizo  notar  hace  un  momento, — 
es  que  la  Contaduría  Greneral  del  Estado  no 
puede  intervenir  en  ninguna  orden  de  pago 
que  no  esté  autorizada  por  la  ley  de  Presu- 
puesto. 

Nr.  Martínez  (don  Martín  C.)  — 
¡Esa  es  otra  cosa  muy  distinta! 

Sr.  Rodríguez  liarreta  —  ¿Esa  es 
otra  cosa? 

Sr.  Martínez  ( don  Martin  C. )  — 
¡Por  supuesto  I 

Sr.  Rodríf^nez  Liarreta — ¿Y cómo  va 
á  autorizarse?  ¿Para  qué  sirve  ese  artículo  si 
existe  al  mismo  tiempo  la  facultad  de  hacer 
trasposiciones?  ¡No  sirve  para  nada,  si  es 
condición  esencial  que  ese  artículo  tenga  un 
significado! 

Sr*  Martínez  (don  Martín  C.)*— 
No,  señor:  el  Contador  de  la  Nación  .tendrá 
que  haber  recibido  la  orden  de  trasponer  tal 
partida  del  rubjro  donde  figuraba,  en  tal  otro. 

Sr.  Rodrlfpiez  Liarreta — Pero  eso  se 
hace  en  la  mii^ma  orden . . . 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C. )  — 
Está  bien. 

Sr.  Rodríguez  liarreta — . .  .y  resul- 
ta que  no  sirve  para  nada  el  artículo. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C. )  — 
No,  señor:  sirve  siempre  pura  que  no  se  salga 
de  la  suma  votada  por  la  Asamblea  General. 

Sr.  Rodríi^nez  Liarreta — El  Diputa- 
do señor  Martínez  es  un  hombre  suficiente- 
mente entendido  para  comprender  que,  exis- 
tiendo la  facultad  de  hacer  trasposiciones 
con  arreglo  al  artículo  5.^  del  Presupuesto,- la 
otra  disposición  no  sirve  para  nada,  porque 
cuando  se  quiere  pagar  un  gasto  que  no  está 
en  el  Presupuesto,  se  finge  una  trasposición 


y  se  aplica  un  rubro  que  está  destinado,  por 
ejemplo,  á  eventuales  del  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores  para  pagar  un  empleo  que 
se  crea  en  otro  Ministerio. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C) — Pe- 
ro el  Contador  deberá  observar  en  cuanto 
los  rubros  estén  agotados. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta  —  No  puede 
hacerlo,  porque  se  le  invoda  el  arxículo  5.* 
que  establece  como  facultad  constitucional 
del  Presidente  de  la  República  hacer  esa 
trasposición ... 

Sr.  Martínez  (don  Martin  C.)— Sin 
excederse  de  lo  que  suman  los  libros  en 
conjunto. 

Sr.  Ferreira— Es  que  el  señor  Diputa- 
do interpreta  que  trasponer  es  crear  empleos, 
y  yo  no  lo  interpreto  así:  trasponer  no  es 
crear  empleos. 

Sr.  Rodríguez  liarreta — Yo  lo  «que 
interpreto  es  lo  que  se  ha  hecho  por  este  ar- 
tículo 5.®. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — Eso 
no  se  ha  hecho  por  el  artículo  5.^ 

Sr.  Scbiatflno — Se  ha  hecho  por  even- 
tuales. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — Se 
ha  hecho  por  eventuales,  y  se  ha  hecho  en 
virtud  de  esa  prepotencia  del  P.  E.  á  que  se 
refiere  el  señor  Diputado,  y  que  no  se  con- 
tiene con  tiritas  de  papel. 

Sr.  Rodríicnez  liarreta  —  fPrecisa- 
mente  por  esa  prepotencia  es  conveniente 
que  el  Cuerpo  Legislativo  tome  medidas 
para  que  no  se  convierta  en  un. abuso,  en  un 
peligro  de  todos  los  días,  y  hay  interés  en 
que  una  Asamblea  que  desea  rodearse  de 
prestigio,  dicte  disposiciones  que  guarden  ar- 
monía con  lo  que  establece  nuestra  Carta 
Fundamental  en  una  materia  tan  interesante 
como  son  los  gastos  públicos. 

¿Qué  inconveniente  puede  haber,  señor 
Presidente,  en  establecer  lo  que  establece  el 
artículo  aditivo  que  he  propuesto,  6  mejor 
dicho,  sustitutivo  del  artículo  5.^f»*  No  hay 
ningún  inconveniente  positivo,  y  en  esto  no 
hay  el  propósito  de  hacer  oposición  á  la  si- 
tuación actual;  no  pasa  por  mi  cabeza  el  ha- 
cerle elogios  desmesurados:  sería  contra  mi  ^ 
carácter  y  contra  mi  manera  de  ser. 
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Se  tmta  en  este  caso  puramente  de  hacer 
desaparecer  de  la  ley  de  Presupuesto  Gene- 
ral de  GastorT  un  artículo  que  todos  los  hom- 
bres de  pensamiento  en  todas  las  épocas 
han  considerado  vicioso  é  inconveniente;  no 
es  de  hoy:  siempre  se  ha  juzgado  así  ese  ar^ 
tfculo;  se  ha  considerado  inconstitucional  y 
peligroao. 

Cuando  presenté,  sefior  Presidente,  el  ár« 
tícttlo  sustitutivo  que  el  Diputado  señor  Es- 
palter  no  considera  oportuno,  sabía  perfecta- 
mente que  ese  artículo  no  iba  á  tener  la  aco- 
gida de  la  Cámara,  que  iba  á  ser  recha;sado. 
Pero  no  me  importa  que  sea  rechazado:  como 
ha  dicho  muchas  veces  el  Diputado  señor  Pa- 
lomeque,  es  una  semilla  que  queda  ahí  y  que 
fructificará  mañana  6  pasado,  y  será  conve- 
niente y  útil.  Es  de  lamentarse  que  no  haya 
germinado... 

Sr.  Espalter — Pero  existe  como  árbol. 

Sr»  Martínez  (don  lUartín  €•)— Ha 
sido  arrojada  desde  el  año  30  esa  semilla. 

Sr.  naedo  Snárex — jNo  habrá  germi- 
nado muchos  años! 

Sr.  Mora  Magarlftos  —  Germinó  lo 
suficiente  y  di6  su  broto  el  año  74.  por  me- 
dio de  una  ley. 

Sr«  Bleni^o  Bocea— No  tenía  el  pro> 
pósito  de  tomar  parte  en  este  debate,  ni  ha- 
bía estudiado  mayormente  la  cuestión;  sin 
embargo,  las  razones  que  se  han  expuesto 
en  la  discusión  del  artículo  5.^  actualmente 
en  debate,  me  colocan  en  el  caso  de  expresar 
mis  opiniones,  aunque  en  pocas  palabras,  por- 
que no  quiero  cansar  por  más  tiempo  la  aten- 
ción de  mis  honorables  polegas. 

Es  indiscutible  que  el  Presupuesto  actual 
que  acaba  de  votar  la  H.  Cámara,  es,  sin 
duda,  el  más  completo  y  el  mejor  ordenado 
que  hasta  ahora  se  haya  sometido  á  la  con- 
sideración de  nuestro  Cuerpo  Legislativo;  sin 
embargo,  no  puede  decirse  que  sea  una  obra 
perfecta,  porque  no  cabe  en  lo  humano,  ni 
ha  podido  mucho  menos  Irealizarla  la  Comisión 
'  de  Presupuesto  en  el  brevísimo  tiempo  que  ha 
tenido  para  informar  sobre  tan  vasto  asunto. 

El  Presupuesto  General  de  Gastos  lo  re. 
mita  el  P.  E.^  lo  estudian  en  breve  término 
las  Comisiones  de  Presupuesto  del  Cuerpo 
Legislativo,  sin  poder  apreciar  sobre  cada 


empleo,  sobre  cada  pequeña  partícula — se 
podría  decir — de  ese  inmenso  volumen  que 
representa  el  Presupuesto  (General  de  Gas* 
tos  y  que  tenemos  á  nuestra  consideración,  y 
sin  darse  cuenta  exacta  del  rol  que  desem- 
peña cada  funcionario,  por  muy  insignifican- 
te que  sea,  de  la  Administración  pública. 
Seguimos,  pues,  la  huella  del  P.  E.,  introdu- 
cimos las  modificaciones  que,  á  nuestro  jui- 
cio, consideramos  necesarias,  pero  no  porque 
creamos  ó  porque  hayamos  estudiado  concre- 
tamente en  todas  las  oficinas  del  Estado, 
en  todas  las  oficinas  de  la  Administración 
pública,  si  tantos  6  cuantos  escribientes  son 
necesarios,  si  dos  ó  tres  Porteros  bastarán  ó 
sobrarán. 

Es  tan  vasto  el  estudio  del  Presupuesto 
de  una  Administración,  que  en  los  Estados 
Unidos,  habiéndose  sentido  la  necesidad  de 
proponer  reformas  en  el  Presupuesto,  se  nom- 
bró una  Comisión  de  personas  competentes 
con  ese  objeto,  la  cual  inició  sus  estudios  y 
demoró  unos  veintitantos  aAos  para  infor- 
mar, para  proponer  un  nuevo  plan  de  orga- 
nización en  la  Administración  pública,  claro 
que  atendiendo  las  necesidades  y  servidos 
que  la  misma  situación  reclamaba.  Sin  embar- 
go, nosotros  pretendemos  votar  una  obra 
perfecta,  una  obra  tan  completa  que  hasta 
en  los  Porteros,  en  los  Escribientes  de  una 
oficina  no  pueda  haber  modificación;  pero  esto 
va  contra  la  naturaleza  de  las  cosas,  y  va  con- 
tra la  naturaleza  de  las  cosas  principalmente 
porque  se  vota  un  presupuesto  para  el  futuro, 
y  para  votarlo  se  tienen  en  cuenta  las  nece- 
sidades del  pasado. 

El  P.  E.  proyecta  el  Presupuesto  para  el 
año  venidero  ó  para  el  año  corriente  sobre 
las  necesidades  que  se  han  notado  en  la  Ad- 
ministración el  año  |)asado.  Sin  embargo,  es 
evidentísimo — en  mi  concepto— que  pueden 
variar  las  circunstancias;  no  digo  fundamen- 
talmente, porque  cuando  varían  fundamen- 
talmente entonces  hay  que  recurrir  al  Cuerpo 
^  Legislativo  para  crear  una  oficina,  para  crear 
un  puesto  público  y  darle  el  destino  que  el 
buen  servicio  de  la  Administración  reclama. 

El  doctor  Martínez  ha  expresado  exacta- 
mente cuál  puede  ser  el  alcance  del  artículo 
5.^  en  discusión.  El  P.  E.  tiene  la  facultad 
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de  trasponer," de  cambiar  un  empleado,  que 
está  desempeñando  funciones  en  una  oñcinn 
del  Estado,  á  otra  oficina  en  donde  sea  más 
necesaria  su  presencia;  y  con  eso  creo  que  no 
queda  vulnerado  ningún  principio  constitu- 
cional, con  eso  no  creo  que  quede  perjudica- 
do ninguno  de  los  principios  fundamentales 
de  nuestra  organización  política. 

Sr.  Rodrífpiez  I^arreta — ¿Me  permi- 
te el  señor  Diputado? 

Sr.  Blenigrio  Rocca — Sí,  señor. 

Sr.  Rodrí^nex  Ijarrela^— Eso  precisa- 
mente, autorizar  eso,  es  autorizar  una  cosa 
pésima. .', 

Sr.   Bleng^to  Roeca— ¿El  despotismo? 

Sr.  Rodrí^aex  I^arreta — . . .  Precisa- 
mente hace  .pocos  días,  el  señor.  Presiden  te 
de  la  República,  considerando  que  un  Agen- 
te Fiscal  en  la  Florida  se  había  portado  muy 
mal  en  el  desempeño  de  sus  funciones,  y  que 
después  se  había  portado  mal  también  en  el 
Durazno,  se  lo  regaló  al  Departamento  de 
Rocha:  esa  es  una  irregularidad,  eso  no  se 
puede  autorizar  por  las  leyes^  que  lo  haga  el 
P.  E.;  las  leyes  no  deben  autorizar  semejan- 
te monstruosidad:  que  un  empleado  que  sea 
malo  en  una  parte  deba  pasarse  á  otra  para 
que  allí  siga  siendo  malo! 

Sr.  Martines  (doo  MartÍD  C) — 
Porque  no  lo  puede  destituir  legalmente. 

Sr.  Blengrio  Rocca — Voy  á  contestar 
en  dos  palabras  á  la  interrupción  del  señor 
Diputado  por  Tacuarembó. 

Respecto  de  los  Agentes  Fiscales,  mi  opi- 
nión es  perfectamente  conocida  por  esta 
H.  Cámara:  bien  sabe  que  yo  entiendo  que' 
los  Agentes  Fiscales  no  debe  nombrarlos  el 
P.  E.,  por  manera  que  no  podría  admitir  que 
el  P.  E.  los  cambiara;  es  decir,  á  título  de 
trasposiciones,  cambiase  un  empleado  de  esa 
índole,  que,  en  mi  concepto,  es  de  orden  ju- 
dicial, y  lo  niandase  á  otro  Departamento. 

Sr.  Rodrigues  Ijarreta— Sea  de  coal- 
quiera  que  sea,  es  mal  hecho. 

Sr.  Blenglo  Rocca — Pero  el  señor 
Diputado  no  podrá .  desconocer  que  en  una 
oficina  del  fSstado  para  la  cual  se  ha  votado 
un  presupuesto  ciñéndose  á  las  necesidades 
pasadas,  á  lo  que  la  experiencia  ha  dicho  el 
año  pasado,  puede  haber  modificación  para 
•1  año  futuro. 


Sr.  ülartínez  (don  IHartín  C.)— Se- 
ñor Diputado:  hay  empleados  innecesarios  en 
unas  oficinas  y  útiles  en  otras. 

(Murmullos  é  interrupctone.5). 

Sr.  Blens^lo  Rocca— Yo  doy,  señor 
Presidente,  á  las  cuestiones  constitucionales 
toda  la  importancia  que  realmente  tienen. 
En  este  caso  no  veo  que  quede  vulnerada 
la  Constitución;  al  contrario:  se  llena  una 
necesidad  de  buena  Administración  señalan- 
do al  P.  E..  una  pequeña  órbita,  porque  bien 
pequeña,  es,  desde  que  para  hacer  argumen- 
tos sólo  se  ha  tratado  de  exagerar,  sólo  se 
ha  planteado  un  punto  vulnerable  al  artícu- 
lo 5.0  exagerando  la  importancia  de  su  al-  * 
canee. 

La  trasposición  de  pequeños  empleos  en 
la  Administración  pública  es  una  necesidad 
sentidísima.  Fuera  de  ahí,  el  P.  E.  no  po- 
dría absolutamente  llenar  las  necesidades 
que  el  buen  servicio  reclama  en  determina- 
dos casos. 

Estas  consideraciones  y  las  que  ha  ex- 
puesto ya  extensamente  el  señor  Diputado 
por  Montevideo,  doctor  Martínez,  me  deci- 
den  á  dar  mi  voto  favorable  al  artículo  b.^ 
en  discusión  tal  como  está  expuesto  por  la 
Comisión  de  Presupuesto. 

Sr.  Serrato—  Y  yo  no  voy  á  hacer,  señor 
Presidente,  la  defensa  del  P.  E.,  ni  tampoco 
la  voy  á  atacar. . . 

Sr.  Rodrigones  liarreta— Nadie  lo  ha 
atacado. 

Sr.  Espalter — Nadie  lo  ha  defendido. 

Sr.  Rodríg^ev  Ijarreta  —  Estamos 
teorizando. 

Sr.  Serrato — • . .  porque  para  hacer  la 
defensa  ó  el  ataque  del  artículo  que  propone 
la  Comisión  de  Presupuesto,  no  venían  al 
caso  estas  manifestaciones  que  se  han  hecho 
con  exceso  en  el  seno  de  la  Cámara, 

(Apoyados). 

con  relación  á  que  el  actual  primer  Magis- 
trado de  la  República  tiene  tales  ó  cuales 
condiciones  sobresalientes.  Yo  voy  á  prescin- 
dir, señor  Presidente,  de  todo  eso,  porque  no 
necesito  para  fundar  mi  voto  valenne  de  esa 
aromen  tación. 
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El  señor  Diputado  por  Tacuarembó  nos  ha 
recordado  lo  que  tantos  escritores  ilustrados 
repiten,  los  defectos  de  que  adolecen  los  Go- 
biernos presidenciales.  Nos  ha  dicho  que  son 
aquellos  más  propensos,  más  inclinados  al 
despotismo,  qu3  son  aquellos  que  se  sienten 
impulsados  á  comet  r  toda  clase  de  arbitra- 
riedades en  virtud  de  la  fuerza  prepotente 
que  pueden  ejercitar  en  ciertos  momentos. 

Esto  nos  ha  recordado  el  señor  Diputado 
por  Tacuarembó,  j  de  su  estudio  —posible- 
mente— sobre  la  cuestión  que  debatimos,  ha 
resultado  que  todo  eso  quizá  podría  corregirse, 
quizá  podría  evitarse  y  encarrilarlo  en  nues- 
tro Gobierno,  de  orden  personal,  encarrilarlo 
en  el  sentido  de  que  los  Representantes  del 
pueblo  tengan  una  intervención  más  directa  en 
cuanto  á  la  gestión  de  los  intereses  públicos. 
Él  ha  encontrado  la  fórmula,  j  esa  fórmula 
consiste  en  una  cosa  may  sencilla:  en  resta- 
blecer una  disposición  de  una  ley  del  año  30 
emanada  de  nuestros  mis  nos  Constituyentes, 
disposición  que  el  señor  Diputado  por  Ta- 
cuarembó resucita  y  que  cree  que  va  á  salvar 
todos  esos  grandes  inconvenientes,  es  decir, 
que  la  Contaduría  General  del  Estado  no  inter- 
vendrá en  órdenes  de  pago  que  no  estén  de 
acuerdo  con  la  Ley  de  Presupuesto. 

Ya  bien  lo  dijo  el  señor  Diputado  por  Mon- 
tevideo: no  es  con  leyes  ni  con  reglamentos, 
que  hemos  de  moralizar  nuestro  movimiento 
financiero;  no  es  con  leyes  y  reglamentos, 
porque  de  leyes  y  reglamentos  están  llenas 
nuestras  colecciones  legislativas. 

Se  me  ocurre,  señor  Presidente,  después, 
con  motivo  de  la  moción  que  formuló  el  señor 
Diputado  por  Tacuarembó,  decir  que  me  sor- 
prende que  el  señor  Diputado,  que  con  justi- 
cia ocupa  en  esta  Cámara  una  colocación  tan 
elevada  y  ha  merecido  el  calificativo  de  hom- 
bre práctico, — que  sólo  se  le  ocurra,  para  sal- 
var esas  gravísimas  dificultades,  el  restablecer 
una  disposición  del  año  30. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  como  decía  hace 
un  momento,  que  no  es  con  leyes  y  regla- 
mentos que  vamos  á  moralizar  y  que  vamos 
á  encarrilar  nuestra  situación  financiera. . . 
Sr«  RodrignesE  I^arrefa  —  Entonces 
podríamos  retirarnos. 
Sr.  Serrato — ...  Yo  creo  que  todo  eso  lo 


hemos  de  conseguir,  yo  creo  que  todo  eso  se 
consigue  con  la  fórmula  de  la  publicidad  com- 
pleta de  todos  los  actos  del  P.  E.,  ya  que  ese 
P.  E.  á  que  se  refiere  el  señor  Diputado  por 
Tacuarembó,  es  tan  prepotente  y  contra  el 
cual  somos  débiles  y  nada  podemos  hacer, 
según  la  expresión  del  mismo  señor  Dipu- 
tado. 

Pues  bien:  la  fórmula  que  yo  encuentro,  y 
antes  que  yo  la  han  encontrado  muchos,  en 
la  publicidad  de  todos  los  actos  del  P.  E.  pa- 
ra que  la  opinión  pública  haga  sentir  sus  ma- 
nifestaciones dentro  del  mismo  Parlamento. 
Es  así  cómo  se  forma  opinión,  cómo  se  forma 
ambiente,  ambiente  que,  en  ciertos  momentos, 
forma  corrientes  que  llevan  por  delante  de 
una  manera  impetuosa,  derrumbando  al  pro- 
pio Poder  Ejecutivo. 

(Apoyados). 

Es  de  esa  manera,  y  eso  es  lo  que  está  res- 
tableciendo el  P.  E.  actual :  el  P.  E.  actual  ha 
restablecido  una  ley  del  año  47  ordenando  la 
publicación  mensual  de  los  balances  de  Te- 
sorería. Eso  es  conveniente,  eso  es  práctico; 
que  todo  ciudadano  pueda  al  fin  del  mes,  de  una 
(Manera  clara  y  bien  precisa,  darse  cuenta  de 
cuál  ha  sido  la  gestión  financiera  del  país,  ru- 
bro por  rubro,  y  cada  Diputado,  con  el  presu- 
puesto á  la  mano,  estudiando  cada  uno  de 
sus  rubros,  pueda  ver,  de  acuerdo  con  el  ba- 
lance; si  ha  ultrapasado  ó  no  sus  facultades 
el  P.  E.         , 

Pero  no  es  esto  sólo,  señor  Presidente;  hay 
algo  más.  La  misma  Constitución  ha  previs- 
to, ha  ordenado,  que  cada  uno  de  los  Secreta^ 
ríos  de  Estado  presente  á  la  Asamblea  Gréne- 
ral  anualmente  una  memoria  con  todo  el  cau- 
dal de  datos  ilustrativos  necesarios  para  que 
cada  Senador  y  Diputado  forme  conciencia, 
y  en  la  Memoria  del  Ministerio  de  Hacienda 
vendrá  un  balance  de  la  administración  ge- 
neral del  país. 

Hay  algo  más,  señor  Presidente,  donde  la 
Asansblea  General  tiene  una  intervención  di- 
recta, y  que,  si  no  ha  hecho  uso  de  esa  facul- 
tad, de  acuerdo  con  la  Constitución  de  la  Re- 
pública, no  es  por  culpa  del  P.  E.;  otras  son 
las  razones. 

La  Constitución  de  la  República  establece 
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el  nombramiento  de  una  Comisión  de  Cuentas, 
la  que  debe  anualmente  revisar  escrupulosa- 
mente las  cuentas  que  remite  el  P.  E.  Esta 
función,  que  no  ha  sido  llenada  de  una  ma- 
nera amplia  y  completa,  de  acuerdo  con  lo 
que  ban  querido  determinar  nuestros  Consti- 
tuyentes, será  llenada  en  el  porvenir — eso  es 
de'  esperar,  en  virtud  de  la  representeción  ge- 
nuina  que  tenemos  nosotros  del  país.  Han 
desaparecido  los  motivos  para  que  la  Comi- 
sión de  Cuentas  silenciara  todas  las  irregula- 
ridades del  P.  E.  Forman  parte  de  esa  Co- 
misión ilustradísimos  y  honestos  compañeros 
de  Asamblea,  y  es  de  esperar  que^  en  oportu- 
nidad, si  alguna  irregularidad  se  notase,  la 
harfan  saber  á  la  Asamblea  para  que  ésta 
procediera  de  acuerdo  con  lo  que  determina 
la  misma  Constitución. 

Ahora,  seiSor  Presidente,  aún  no  he  dicho 
cuál  es  mi  opinión  y  cuál  va  á  ser  mi  voto 
con  relación  al  artículo  de  la  Comisión. 

Creo,  como  lo  ha  manifestado  de  una  ma- 
nera conveniente  el  señor  Diputedo  por 
Montevideo,  que  la  fórmula  propuesta  por 
la  Comisión  de  Presupuesto  no  llena  de  una 
manera  completa  el  objeto  que  se  propone; 
pero  es  necesario  tener  presente,  ya  que  esa 
fórmula  se  quiere  sustituir,  la  manera  cómo 
se  han  confeccionado  y  cómo  se  confeccio- 
nan en  general  nuestros  Presupuestos,  y  en- 
tra: en  este  caso  el  propio  Presupuesto  que 
discutimos. 

Los  Secretarios  de  Estado  remitieron  á  la 
Asamblea  el  Presupuesto  de  Gastos.  La  Co- 
misión lo  estudia,  lo  observa,  y  en  algunas 
partidas  donde  el  P.  E.  consideraba  que,  á 
los  fines  del  buen  servicio  público,  necesitaba 
para  alquileres  de  casa — pongo  un  ejemplo — 
2,000  pesos,  la  Comisión  limita  á  1,000  pe- 
sos la  partida. 

Todo  eso  no  será  posible  el  día  que  el 
Presupuesto  sea  el  reflejo  fiel  de  las  necesi- 
dades públicas. 

¿Qué  sucedería  si  se  rebajase  en  esa  forma, 
á  veces  en  el  interés  de  servir  otros  rubros 
— del  Presupuesto — porque  esa  es  la  verdad, 
y  también  aveces  en  el  interés  de  cerrar  den- 
tro de  una  cantidad  el  Presupuesto,  de  acuer- 
do con  el  cálculo  de  recursos? . .  Sucedería 
lo  siguiente:  que  el  P.  E.,  agotada  la  partida 


á  que  me  he  referido  y  he  puesto  por  ejem- 
plo, tendría  que  recurrir,  á  veces  en  el  mo- 
mento más  activo  del  periodo  parlamentario, 
á  la  Asamblea  con  el  tin  de  solicitar  peque- 
ñas cantidades  para  llenar  tales  y  cuales  ser- 
vicios cuyas  partidas  habían  quedado  agota- 
das. Pues  todo  eso,  por  el  momento  el  P.  E. 
lo  salva  imputando  esos  gastos  á  otras  par- 
tidas que  han  tenido  sobrante. 

Es  muy  posible^  señor  Presidente,  y  yo  lo 
espero,  que  todas  estas  irregularidades — por- 
que de  tales  pueden  calificarse — van  á  des- 
aparecer; pero  se  persigue  una  utopía,  y  ex- 
traño que  esa  utopía  la  persiga  el  señor  Di- 
putado por  Tacuarembó,  al  querer  que  desde 
ya  elimipemos  ese  artículo  del  Presupuesto  y 
que  el  P.  E.  se  ciña  de  una  manera  estricta 
á  las  partidas  votadas  por  nosotros.  Todo  eso 
llegará,  pero  hemos  de  dar  tiempo  al  tiempo 
para  estas  reformas,  para  que  el  mismo  P.  E. 
confeccione  su  Presupuesto  el  año  entrante 
de  acuerdo  con  las  ideas  que  se  han  mani 
festado  hoy  en  la  Cámara,  es  decir,  ya  sea 
tratando  de  agrupar  varias  partidas  en  un 
solo  rubro  á  fin  de  permitir  ese  movimiento 
de  fondos  para  atender  las  necesidades  del 
servicio  público,  ya  sea  tratando  de  prever  y 
anotar  partidas  que  en  la  actualidad,  ó  no  fi- 
guran, ó  figuran  con  cantidades  pequeñas. 

Todo  eso  tiene  que  efectuarlo  el  P.  E., 
que,  por  la  Constitución  de  la  República,  es 
el  que  debe  preparar  el  Presupuesto  General 
de  Gastos  de  acuerdo  con  las  necesidades 
que  él  crea  tiene  el  país. 

La  discusión  que  sobre  esta  cuestión  se  ha 
mantenido  en  la  Cámara,  ha  sido  interesante, 
muy  interesante,  y  seguramente  alguna  en- 
señanza nos  dará,  porque  eso  seguramente 
nos  llevará  á  que  el  P.  E.,  al  confeccionar 
su  Presupuesto  General  de  Gastos,  lo  haga 
de  una  manera  más  completa,  más  meditada, 
más  estudiosa,  y  la  misma  Asamblea,  en  co- 
nocimiento de  ese  estudio  prolijo  del  P.  E.  y 
en  virtud  del  ambiente  que  pueda  haber  en 
la  Asamblea  relativo  á  la  supresión  de  la 
disposición  de  que  nos  ocupamos,  trate  tam- 
bién de  tener  en  consideración  esa  supresión 
para  aumentar,  disminuir  ó  crear  nuevos  ru- 
bros en  el  Presupuesto. 

Eso  sí  que  lo  considero  práctico,  y  es  posi- 
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ble  que  en  la  discusión  del  nuevo  Presupues- 
to General  de  Gastos  pueda  conseguirse  to- 
do eso  encontrando  una  fórmula,  como  la 
que  deseaba  encontrar  el  señor  Diputado  por 
Montevideo,  que,  sio  atar  al  P.  E.,  sin  pro- 
hibirle ese  movimiento  de  fondos  que  no  per- 
judica el  servicio  ptiblico  ni  tampoco  lo  lleva 
á  una  inconstitucionalidad,  permita,  digo, 
que  noHptros,  dentro  de  las  funciones  que  ex- 
presamente nos  da  la  Constitución  de  la  Re- 
pública, ejerzamos  las  funciones  de  Repr.  - 
sentantes  del  país. 

Sr.  Palomeqne — ¿Me  permite  una  pre- 
gunta? 
8r.  Serrato — Voy  á  terminar. 
Sr.  Palomeqne — Por  lo  mismo,  porque 
sabía  que  iba  á  terminar. 

Es  para  decir  que,  si,  por  ejemplo,  no  se 
gastan  los  15  ó  20,000  pesos  que  se  han  des 
tinado  para  Ins  veinticuatro  ó  treinta  escue- 
las rurales,  y  no  se  gastan  los  25,000  pesos  | 
que  se  destinan  para  reparaciones  y  alquile- 
res de  cuarteles,  ¿podría  el  P.  E.  destinar  eso 
á  alguna  otra  cosa  de  acuerdo  con  este  ar- 
tículo? 

Sr.  EiSpalter  —  ¡Cómo  no! . .  Por  el  ar- 
tículo 5.*,  sí. 

Sr.  Ferreira — No,  señor. 
Sr.  Palomeqne  —  Supongamos  que  el 
P.  E.  necesita  espías . . . 

Un  aeftor    Representante  —  ¿  Qué 
cosa? 

Sr.  Palomeqne — Espías,  espiar,  man- 
dar espías  á  Buenos  Aires,  para  saber  cómo 
está  el  movimiento  revolucionario  A  ó  B  (me 
preguntan  una  cosa,  yo  la  inditK>),  y  enton- 
ces pregunto  si  el  P.  E.  puede  tomar  lo  que 
no  se  ha  gastado  en  cuarteles,  ó  los  15,000 
pesos  que  no  se  han  gastado  en  escuelas;  si 
podría  decir,  pues  yo  lo  destino  á  crear  un 
batallón  de  espías  en  Buenos;  Aires  para  sa- 
ber qué  revolución  se  proyecta;  y  como  digo 
de  espías,  digo  de  cualquier  otra  cosa.  Po- 
dría el  P.  E.  decir:  destino  esto  para  cons-* 
irucción  de  caminos;  también.  Pregunto  si 
podría  hacer  eso. 

Sr.  Ferreira— No,   seílor  Diputado,  á 
mi  juicio. 

Sr.  Serrato— Yo  podría  muy  bien  haber 
eVkado  la  contestación  al  sefíor  Diputado  por 


Cerro-Largo,  pero  se  la  voy  á  dar.  Ta  se  ha 
dado  aquí:  el  señor  Diputado  por  San  José  ha 
leído  hace  un  momento  una  ley  del  año  74. 

Sr.  Rodríguez  I^arreta  —  Un  proT 
yecto. 

Sr.  jflora  jUa^arlfios — Es  el  espíritu 
de  la  C'ámara  del  74,  de  los  hombres  emiuen- 
tes  que  indicaba  el  señor  Diputado  por  1?a* 
cuarembó. 

Sr.  Serrato — Un  proyecto  de  ley  en  el 
cual  han  colaborado  el  doctor  Ramírez,  don 
Agustín  de  Vedia. . .     * 

Sr.  Mora  maf^arlñoa  —  Herrera  y 
Obés,  Bustamante. 

Sr.  Serrato— Con  ese  criterio  es  que  yo 
encaro  el  artículo  5.^  con  el  criterio  de  ¡a  ley 
del  74 

Sr.  Palomeqne — Pero  yo  pregunto  si 
puede  hacerse  lo  que  yo  indico. 

Sr.  mora  IHaf^arlñoa— No  puede  ha- 
cerse. 

Sr.  Slenra  Carranza!  —  En  el  caso  de 
los  espías  no  puede  hacerse;  pero  en  el  caso 
de  los  cuarteles  podría  hacerse,  porque  los 
cuarteles  están  autorizados  por  la  ley  de 
Presupuesto»  y  los  espías  no. 

Sr.  Blen^io  Rocea  —  Los  espías  po- 
drían pasar  de  una  oñcina  á  otra  si  los  tu- 
vieran. 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Sr.  Serrato — Para  terminar,  voy  á  decir 
que  todo  esto  demuestra  la  verdad  de  lo  que 
sostenía  el  señor  Diputado  por  Montevideo 
y  lo  que  sostengo  yo,  que  no  es  posfble,  que 
no  es  práctico^  que  es  una  utopía  la  que  se 
persigue  al  tratar  de  modificar,  á  esta  altura 
del  debate,  el  artículo  5.^,  porque  ni  aún  nos 
hemos  puesto  de  acuerdo  con  respecto  á  lo 
que  signiñca  en  realidad  la  palabra  iraaposi' 
don,  que  debería  ser  en  realidad  lo  primero 
sobre  lo  cual  debiéramos  tratar. 

Sr.  Espalter — ¡Pero  si  nos  hemos  pues- 
to de  acuerdo! 

Sr.  Serrato — No,  no  nos  hemos  puesto 
de  acuerdo,  puesto  que  el  señor  Diputado  por 
Rocha  encara  la  cuestión  de  un  modo,  el  se- 
ñor Diputado  por  Tacuarembó  de  otro. . . 

Sr»  Rodrí^^ez  Ljirreta  «—  Yo  no  he 
dado  opinión,  porque  no  la  entiendo. 
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Sr.  Serrato —  ...Y  un  Diputado  tan 
ilustrado  como  el  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó, manifiesta  que  ni  la  entiende. . .  . 

Sr.  Espalter — Pues  yo  la  entiendo  muy 
bien. 

Sr.  Serrato—  ...  y  el  señor  Diputado 
por  Rocha  la  entiende  muy  bien.  De  manera 
que  la  práctica  es  dejar  las  cos^s  como  están 
é  ir  preparando  otras  reformas  para  el  próximo 
Presupuesto. 

De  modo,  señor  Presidente,  que  yo  voy  á 
votar  por  estas  razones  que  he  expuesto,  el 
artículo  de  la  Comisión,  preparándome  desde 
ya  á  acompañar  posiblemente,  dentro  de  po- 
cos meses,  cuando  se  discuta  el  nuevo  Presu- 
puesto, la  reforma,  que  algún  compañero  ha 
de  present  ir,  que  concilio  las  ideas  que  aquí 
89  han  manifestado. 

He  terminado. 

Sr.  Palomeqne  —  He  oído  con  sumo 
interés  las  opiniones  de  los  distintos  Diputa- 
dos que  han  hecho  uso  de  la  palabra  en  este 
debate;  lo  he  seguido  con  I  oda  atención  en 
el  deseo  de  formarme  un  juicio  completo  de 
lo  que  significaba  eso,  que  el  señor  Diputado 
por  Tacuarembó  llamaba:  «En  una  de  fre- 
gar cayó  caldera.  Trasposición  se  llama  esta 
figura» . . . 

Pero  lo  que  he  sacado  en  consecuencia  de 
este  debate,  es  que,  como  lo  dijo  en  un  prin- 
cipio el  señor  Diputado  por  Rocha,  eran  di- 
versas las  opmiones  que  tenían  los  mismos 
sostenedores  del  artículo  5.^  en  discusión. 

Es  tal  la  anarquía  de  ideas  y  la  falta  de 
precisión  respecto  de  la  comprensión  de  esta 
palabra  trasposición,  que,  cuando  hace  un 
momento  yo  hacía  la  pregunta  con  que  inte- 
rrumpí en  su  elocuente  y  fundado  discurso 
al  señor  Diputado  por  Montevideo,  señor  Se- 
rrato, se  dieron  diversas  contestaciones. 

Hay  quien  supone  que,  con  arreglo  á  este 
artículo  5.**,  puede  el  P.  E.  hacer  trasposicio- 
nes en  el  ejemplo  concreto  á  que  yo  me  refe- 
ría, y  hay  quien,  sosteniendo  ese  mismo  artí- 
culo 5.",  cree,  por  el  contrario,  que  el  P.  E.  no 
puede  hacer  semejantes  trasposiciones. 

Pues  yo  creo  que,  tal  como  está  el  artículo 
5.^  el  P.  E.  puede  hacer  esa  trasposición,  por- 
que se  me  dice  que  en  el  caso  concreto  que  yo 
he  citado.. .  No  ha  llevado  consigo  el  caso 


concreto  que  mencionaba  ninguna  intencióa 
de  malicia  ni  de  malevolencia,  sino  que  era 
simplemente  para  recordar  un  hecho  real  j 
verdadero,  un  hecho  de  nuestra  vida  prácüca, 
porque  es  verdad,  á  estar  á  todos  los  rumo- 
res públicos,  que  día  á  día  se  conspira  en  el 
país,  y  es  verdad  también  que  el  P.  E.,  nece- 
sitando recursos  para  defenderse,  busca,  como 
es  natural,  en  lo  que  llamamos  la  policía  se- 
creta, ó  en  lo  que  se  llama  vulgarmente  espio- 
naje, el  medio  para  saber  realmente  lo  que 
hay  entre  dos  platos. 

Pues  bien :  puede  suceder  muchas  veces 
que  más  sea  el  ruido  que  las  nueces  y  que 
se  concluyan  los  asuntos  por  medio  de  un 
sobreseimiento  y  que  el  resultado  sea  muchas 
veces  conservar  en  la  cárcel,  por  medio  de  e»e 
espionaje  injusto  é  inmerecido,  á  pobres  y 
desgraciados  ciudadanos  que  no  tienen,  algu- 
nos de  ellos,  representación  política  de  nin- 
guna clase  y  que  están  ahí  en  los  bajos,  pon- 
go un  ejemplo,  de  nuestro  Cabildo;  están  ahí 
esos  pobres  ciudadanos  cuatro  meses  hace . . . 

(Murmullos). 

No ;  creía  que  estaba  haciendo  una  referen- 
cia en  abstracto,  y  ahora  veo  quo  el  señor  Di- 
putado por  Tacuarembó  me  pone  un  caso  con- 
creto que  yo  no  conocía. 

Ahí  tenemos  unos  ciudadanos  que  resulta 
que  están  presos,  y  que  seguramente  han  lle- 
gado esns  noticias  á  conocimiento  del  P.  £. 
por  medio  de  alguna  de  esas  —  «  En  una  de 
fregar  cayó  caldera;  trasposición  se  llama 
esta  figura  » — in virtiendo  en  el  espionaje  los 
dineros  necesarios  para  mandar  esos  ciudada- 
nos á  los  cuarteles,  es  decir,  á  los  bajos  del 
Cabildo,  como  indicaba  el  señor  Diputado  por 
Tacuarembó. 

Para  todo  eso  se  necesita  dinero,  porque  no 
creo  que  se  pueda  hacer  así  no  más,  y  como 
en  nuestro  Presupuesto  no  hay  una  partida, 
como  lo  ha  dicho  perfectamente  bien  el  se- 
ñor Diputado  por  la  Colonia,  doctor  Sienra 
Carranza,  que  asigne  la  cantidad  necesaria 
para  hacer  esa  vigilancia  que  ha  de  dar  por 
resultado  que  se  lleve  á  los  grandes  conspira- 
dores ala  cárcel,  yo  me  he  preguntado:  pues 
he  ahí  un  caso  práctico,  real  y  verdadero  en 
que  nece^tita  el  P.  E.  estar  autorizado  para 
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hacer  las  trasposiciones  necesarias,  porque 
nosotros  no  hemos  puesto  esa  partida  en  el 
Presupuesto;  y  entonces  he  dicho:  25,000  pe- 
sos para  reparaciones  de  cuarteles  y  tantos  mil 
pesos  para  las  escuelas,  y  tantos  otros  miles 
de  pesos  que  figuran  sueltos  en  cada  uno  de 
los  rubros  del  Presupuesto  General  de  Gas* 
tos  pueden  servir  como  trasposiciones  para 
dedicarlos  á  esa  necesaria  vigilancia,  desde 
que  se.  traducen  en  hechos  más  ó  menos  pe- 
queños lo  que  se  da  en  llamar  conspiraciones 
poUticas. 

Creo,  pues,  que  está  autorizado  para  hacer- 
lo, y  por  eso  mismo  es  que  es  absolutamente 
necesario  dejar  bien  deslindado  este  punto. 
El  P.  E.  podrá  hacer  las  trasposiciones  sin 
perjuicio  del  servicio  público,  dice  el  artículo, 
— y  el  P.E.  podrá  mañana  venir  á  decir  á  la 
Cácnara :  yo  he  empleado  estos  dineros  en  es- 
te servicio  sin  perjuicio  del  servicio  público; 
por  el  contrarío,  el  servicio  público  ha  ganar 
do,  porque  ha  dado  por  resultado  que  el  di- 
nero que  debiera  invertirse  en  cuarteles  /S  in- 
vertirse en  la  construcción  de  escuelas  he  te 
nido  necesidad  de  invertirlo  en  tales  6  cua- 
les trabajos  secretos  á  fin  de  averíguar  estos 
hechos,  y  eso  ha  sido  en  beneficio  del  servicio 
público,  aún  cuando  la  partida  no  esté  com- 
prendida én  el  Presupuesto  General  de  Gas- 
ios. 

Y  entonces,  señor  Presidente,  ¿á  qué  queda 
reducida  nuestra  tarea?  ¿áqué  quedan  reduci- 
dos estos  trabajos  que  hemos  venido  haciendo, 
como  decía  perfectamente  el  Diputado  por 
Paysandú,  señor  Pereda,  desde  el  12  de  Di- 
ciembre del  año  pasado  hasta  el  día  de  hoy, 
conflagrando  una   atención  preferente  á  la 
gran  ley  de  las  leyes,  al  Presupuesto  Gene- 
ral de  Gastos,  en  cuyo  momento  se  debaten 
todas  las  cuestiones  de  la  Administración  pú- 
blica por  parte  de  los  Parlamentos  en  todos 
los  países  del  mundo?  ¿Cuál  entonces  es  nues- 
tra misión?   Sería  mejor  concluir,  como  de- 
cía el  señor  Diputado  por  Tacuarembó,  por  no 
preocuparnos  de  dictar  leyes  y  retirarnos  del 
au^sto  recinto  del  Parlamento,  si  es  que  des- 
pués de  haber  dictado  la  última  palabra  en 
materia  de  Presupuesto  General  de  Gastos, 
todavía  dejáraipos  al  P.  E.  la  facultad  omní- 
moda de  haoerlas  trasposiciones  que  quisiera. 


qus  quisiera,  porque  así  es  cómo  debe  enten* 
derso  el  artículo  de  la  Comisión,  desde  que 
no  limita  los  casos  como  lo  ha  propuesto  el 
sefliBL  Diputado  por  Rocha,  doctor  Espal- 
ter.  •?. 

Se  ha  dicho  que  en  Francia  se  votan  los 
Presupuestos  en  block. 

Sr.  Martínez  ( don  Martín  C ) — No, 
yo  no  he  dicho  eso:  por  capítulos. 

Sr«  Palomeqne — Por  capítulos. 

Yo  respeto  mucho  la  autoriclad  del  señor 
Diputado  por  Montevideo,  doctor  Martínez; 
pero  cuando  en  Francia  se  discuten  los  Pre- 
supuestos por  capítulos,  como  él  ha  afirma- 
do, cada  uno  de  los  Diputados  sabe  perfecta- 
mente que  el  P.  E.  se  guardaría  muy  bien, — 
dentro  de  esos  capitules  á  que  se  ha  referido, 
en  vista  de  las  leyes  que  establecen,  unas  pre- 
viamente y  otras  con  posterioridad  después 
del  Presupuesto,  la  creación  de  los  empleos 
públicos  y  las  dotaciones  respectivas,  —  de 
hacer  alteraciones. 

Por  ejemplo:  el  Poder  Judicial  en  Francia 
está  perfectamente  establecido .  •  «^     ; 

Sr.  Serrato— Pido  la  palabra  para  una 
moción  de  orden. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
señor  Diputado.  , 

Sr.  Serrato — En  el  concepto  de  que  el 
señor  Diputado  por  Cerro-Largo  terminará 
dentro  de  un  cuarto  de  hora. .  • 

Sr«  Slenra  Carranza — Es  que  puede 
haber  otro  que  pida  la  palabra. 

Sr.  Serrato — Entoncds,  señor  Presiden- 
te, no  hago  la  moción. 

Sr.  Palomeqne — Yo  haría  moción  más 
bien  para  que  se  levantara  la  sesión,  en  vista 
de  que  voy  á  ser  un  poco  extenso  en  mi  dis- 
curso, vista  la  interrupción  del  señor  Dipu- 
tado, y  que  hay  otro  señor  Diputado  que  va 
á  hablar.  Si  no  me  hubiera  interrumpido  el 
señor  Diputado,  yo  habría  seguido  el  hilo  de 
mi  discurso. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — 6e  va  á  votar  la  mo  * 
ción  del  señor  Diputado'por  el  Departamento 
de  Cerro-Largo. 

Si  se  levanta  la  sesión. 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa ). 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  la  cinco 
y  cincuenta  y  siete  minutos  p.  m.)^, 


s 
•I  • 


Manuel  Oareia  y  Sanios, 

Secretario  Redactor. 

Samuel  BUxén. 
Secretario    Re-lator    f 


1     ♦ 


70.^  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


ENEHO  26  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVBDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
7  diez  ibi natos  p.  m.  del  día  veintiséis  de 
£nero  del  año  de  mil  novecientos,  con  asis- 
tencia de  los  seíSores  Representantes 


Mendosa  (don  L.) 
Baen&ftuiia 

ATOgOO 

Haedo  Suárea 

Hernández 

Bienio  Rooo« 

LACneva  Stlrllng 

Pereda 

Dnfort  y  Alvares 

Martines  ( don  D 

Gnlllot 

Serrato 

Slenra  Carransa 

Martines  (don  M. 

Santa  Anna 

Baela 

Qalntela 

AbellA  y  Bsoobar 

Ferreira 

B&rabino 


Rodrii^ei  LArreta 

Ga^tells 

Etolieverrlto 

Cnffarro 

Lepa 
•    Palomeque 

Salterain ' 

Iglesias 
M.)       Martorell 

Mora  Magarifios 

BerindQHgne 

Bspalter 
C. )      Ga^cia  y  Santos 

Mil&ns  Zabaleta 

Vareta 

Goso 

BergaUi 

Sohlaf1!no 


Faltando  los  siguientes: 


(X>N  AVISO 


Moreno 


Mendosa  (don  B.) 


CON  LICENCIA 


Icasnriaga 


SIN  AVISO 


Roochlettl 


Pons 


Esonder 

Ganfleld 

Trlgoyen 

Del  Castillo 

Brito  del  Pino 

Berro 

Gil  (don  Jnan) 

Pereira 

Viera 

Casaravilla 


Vidal  y  Faentes 


Snárea   . 
Ctonsáles  Rooa 
Qil  (don  Isaao) 
Fonseoa 
Banaá 
Echeverría 
Heber  Jaokson 
Lamarca 


,  Sr.  Prei^ldente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  ses^ión  anterípr. 

(Se  lee). 

Pue«le  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Sí  se  aprueba  el  acta  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa»  en  pie. 

( AArmatlra ). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  señor  Francisco  C.  Florlto,  comuntca  que  acep- 
ta el  cargo  de  Representante  por  el  Departamento  de 
Cerro-Largo,  pero  que  por  motivos  de  salud  no  po* 
dr¿  concurrirá  prestar  el  Juramento  de  orden  hasta 
los  primeros  dias  de  Febrero. 

Téngase  presente. 
Se  va  á  entrar  i  la  orden  del  día. 
En  discusión  particular  el  artículo  5.*  del 
proyecto  de  Presupuesto. 
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H&bía  quedado  con  la  palabra  el  señor 
Diputado  por  Cerro-Largo.  ¿Quiere  conti- 
nuar? 

Sr.  Palomeqiie — Voy  á  continuar. 

Sr.  Presldeate — ^Tiene  la  palabra. 

Sr.  Palomeqae — Recordaba  al  termi- 
nar la  sesión  anterior  una  observación  que 
había  hecho  el  señor  Diputado  por  Montevi- 
deo, doctor  Martín  G.  Martínez,  referente  al 
Presupuesto  en  Francia;  é  iba  á  decir  que  si 
efectivamente  allí  sucede  eso — y  de  acuerdo 
con  la  interrupción  que  me  había  permitido 
hacerle  durante  su  discurso-r—era  porque,  co- 
mo lo  dijo  muy  bien  el  señor  Diputado  por 
Rocha,  doctor  Espalter,  en  ese  acto  preexistían 
las  leyes  es|^ciales  con  carácter  permanente 
en  las  que  se  establecían  los  sueldos  de  los 
empleados. 

T  á este  respecto,  al  interrumpir  al  dobtor 
Martínez,  recordaba  lo  que  se  hacía,  en  cuan- 
to á  la  Administración  de  Justicia,  en  un 
interesante  estudio  publicado  en  la  «Vida 
Contemporánea»,  redactada  por  los  señores 
XJIbach  y  Bimon,  en  su  tiempo,  fundada  por 
ellos,  en  la  cual  leí  un  estudio  interesantísi- 
mo, precisamente  sobre  la  reforma  de  la  Ad- 
ministración de  Justicia,  y  las  economías, 
que  según  el  criterio  de  ese  escritor,  podrían 
hacerse  en  aquella  Nación. 

Después  que  me  retiré  de  la  Sala  de  se- 
siones, he  confirmado  más  mis  opiniones,  en- 
contrando las  tres  leyes  de  creación  en  lo 
que  se  refieren  á  la  Administración  de  Jus- 
ticia de  at|uel  país.  La  primera  del  año  1790, 
la  segunda  del  año  1863,  y  la  tercera  del 
año  1883.  En  estas  dos  últimas  muy  especial- 
mente se  establece,  no  sólo  las  funciones  y 
obligaciones  y  deberes  de  los  funcionarios 
públicos,  sino  que  se  establece  también  el 
sueldo,  tanto  del  jefe  de  esas  reparticiones 
como  de  los  subalternos. 

En  Chile  hay  una  ley  de  Presupuesto  es- 
pecial, dictada  en  Septiembre  de  1884. 

Esa  ley  de  Presupuesto  ha  previsto  mu- 
chas de  las  dificultades  con  que  nosotros  lu- 
chamos. Una  ley  extensa  que  contiene  creo 
que  setenta  ú  ochenta  artículos,  dictada  du- 
rante la  Administración  del  señor  Santa 
María,  y  allí  precisamente  se  han  previsto 
estas  dificultades  y  han  tratado  de  salvarse 


en  el  artículo  2.<>  de  dicha  ley,  que  encarga 
muchísimo  al  Cuerpo  Legislativo  para  que  al 
dictar  la  ley  de  Presupuesto  General  de  Gas- 
tos, clasifique,  los  gastos  según  su  naturaleza, 
en  fijos,  variajbles  y  autorizados  por  las  leyes 
especiales. 

Y  entonces  se  dice  allí,  teniendo  en  cuen- 
ta esta  división  de  leyes  fijas,  variables  y 
gastos  autorizados  por  leyes  especiales;  se  ha 
tenido  presente  que  «cuando  las  exigencias 
extraordinarias  del  servicio  público  deman- 
den un  aumento  en  la  planta  de  empleados 
fijada  por  una  ley  permanente»,  entonces  el 
gasto,  en  caso  de  hacerse  necesario  un  au- 
mento, ese  gasto — dice  la  propia  ley — «se 
consultará  entre  las  partidas  variables  del 
Presupuesto».  Y  con  esas  partidas  variables 
del  Presupuesto,  según  esa  propia  ley,  las 
que  dentro  de  los  ítoms  del  mismo  Presu- 
puesto, pueden  destinarse  á  distintos  objetos 
-de  aquel  á  que  han  sido  destinadas,  pero  den- 
tro de  la  partida  general  donde  está  coro- 
prendido  el  ítem  del  Presupuesto,  porque 
allí,  por  la  ley  de  Presupuesto,  debe  conte- 
ner una  partida,  y  dentro  de  esa  partida  un 
rubro,  y  dentro  de  de  los  rubros  los  ítemt. 

Y  es  ese  movimiento  variable,  esps  fondos 
á  que  se  refería  el  Diputado  señor  Serrato 
en  su  discurso  de  la  sesión  anterior,  esos  fon- 
dos movibles  los  que  permiten  que  pueda 
cambiarse  de  una  parte  á  otro  lo  variable, 
pero  no  aquello  que  tiene  un  gasto  fijo  6  un 
gasto  determinado  por  una  ley  especial. 

Y  esa  misma  ley  de  Presupuesto,  no  obs  • 
tan  te  existir  allí  también  la  ley  especial  que 
tenemos  nosotros  del  año  30,  á  <{ue  se  ha  re- 
ferido el  distinguido  colega  Diputado  por  Ta- 
cuarembó, doctor  Rodríguez  Larreta,  no  obs- 
tante existir  también  una  ley  especial  allí 
como  nuestra  ley  del  año  30, — el  legislador 
chileno,  rindiendo  culto  al  progreso   de  la 
época,  ó  más  bien  dicho,  comprendiendo  que 
la  fibra  legal  de  aquel  país  se  había  ido  asen- 
tando día  á  día  dentro  del  movimiento  pací- 
fico y  del  respeto  á  las  instituciones^  com- 
prendió que  aquella  ley — que,  como  ha  dicho 
el  señor  Diputado  por  Montevideo,  doclor 
Martínez,  según  Macaulay,  no  es  más  que 
un   pnpel  impreso   que  no  produce   efectos 
cuando  el  pueblo  no  está   preparado   para 
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ello— comprendió,  digo,  el  legislador  chileno, 
que  aquella  ley  antigua  en  1884  ya  había 
echado  raíces  en  el  seno  del  pueblo  y  que 
era  deber,  por  consiguiente,  recordar  una 
ley  vetusta  para  incorporarla  á  la  respectiva 
ley  de  Presupuesto  General  de  Gastos.  Y  así 
que,  de  acuerdo  con  la  propia  doctrina  que 
ha  establecido  el  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó, doctor  Aureliano  Rodríguez  Larreta, 
que  se  creyó  que  es  en  el  Presupuesto  don- 
de debe  consignarse  esa  ley,  aún  cuando  ella 
exista  allí. 

También  se  dijo,  señor  Presidente,  lo  si- 
guiente, que  con  la  venia  de  la  H.  Cámara 
me  voy  á  permitír  leer. 

Artículo  15  de  la  ley  de  Presupuesto  á 
que  me  he  referido  anteriormente: 

(Lee):   «Todo  decreto  de  pago  antes  de 
cumplirse  deberá  ser  registrado  en  la  oficina 
pública  destinada  para  este  efecto  por  la  ley. 
Si  el  decreto  no  se  ha  dictado  en  conformi- 
dad á  las  prescripciones  de  la  presente,  la 
D¡recc:ón  del  Tesoro  suspenderá  el  registro 
y  hará  observaciones  por  escrito  al  Presiden- 
te de  la  República.  Si,  no  obstante  esta  re- 
presentación, el  Presidente  ordena  por  se- 
gunda vez  el  pago,  la  Dirección  del'  Tesoro» 
(ó  sea  nuestra  Tesorería)  «deberá  dar  cuenta 
á  la  Cámara  de  Diputados,  ó  á  la  Comisión 
Conservadora»  (que  viene  á  ser  nuestra  Co- 
misión Permanente)  «si  el  Congreso  estuvie- 
ra en  receso,  y  registrará  el  decreto.  Si  el  Di- 
rector del  Tesoro  no  obseivara  ó  suspendiera 
el  registro  de  decretos  ilegales,  ó  no  diera 
cuenta  á  quien  corresponda  de  las  observa* 
cíones  que  hubiere  hecho,  sufrirá  la  pena  de 
suspensión  del  empleo  en  su   grado  mínimo, 
sin  perjiúcio  de  la  responsabilidad  civil». 

Esto  se  establece  en  la  legislación  de  Chi- 
le, f  n  lo  que  se  llama  la  afirmación  <}e  la  Ley 
de  Presupuesto,  de  acuerdo  así  con  la  doc- 
trina que  ha  desarrollado  el  señor  Diputado 
por  Tacuarembó  á  que  me  he  referido  antes 
de  ahora. 

Y  todo  esto  yo  lo  he  recordado,  s^or  Pre- 
sidente, porque  en  una  época  reparadora,  de 
orden  y  de  honradez  administrativa,  dentro  de 
la  relatividad  humano,  porque  yo  no  soy  de 
los  que  creen  que  la  administración  del  señor 
Cuestas  sea  un  modelo  de  virtud  administra- 


tiva que  podamos  estar  echándole  á  cada  rato 
flores,  sino  que  siendo  buena,  tiene  también 
de  malo  mucho,  porque  esa  es  la  obra  huma- 
na, y  él  ha  tenido  que  recogerlos  resabios dol 
pasado,  y  la  obra  del  futuro  será  la  que  le 
coronará  ó,  por  el  contrarío,  lo  desprestigiará; 
yo,  pues,  que  sigo  creyendo  de  esa  manera, 
que  la  imperfección  humana  es  natural,  y  que 
muchos  lunares  ha  de  tener  y  tiene  la  admi- 
nistración actual,  digo,  sin  embargo,  y  sos- 
tengo que  dentro  de  la  honradez  admii^istr^ 
tiv%]f^latíva,  debemos  nosotros  contribuir  á 
colocarnos  á  la  altura  de  ese  administrador 
público  que  tantos  elogios  y  tanto  renombre 
está  adquiriendo  para  el  pueblo;  nosotros  de- 
bemos también  colocarnos  á  la  altura  del  ad* 
ministrador  público,  y  decirle:  no  hay  más 
aro  fuerte,  que  aquel  á  que  se  ha  referido  él 
señor  Diputado  por  Montevideo,  doctor  Mar- 
tínez, en  un  momento  en  esta  Cámara,  que  el 
aro  de  la  ley  que  es  el  que  encierra  á  los  fun- 
cionarios: á  los  gobernantes  y  gobernados. 

Es  cierto  que  las  leyes  no  hacen  á  los  pue- 
blos, no  hacen  á  las  costumbres;  es  cierto  que 
una  ley  no  tiene  por  sí  sola  la  misión  de  ha- 
cer la  perfección  absoluta  en  la  Administra- 
ción pública,  es  verdad,  como  es  cierto  tam- 
bién que  por  el  solo  hecho  del  nacimiento  de 
la  criatura  humana  y  de  su  presencia  en  la 
sociedad,  aun  cuando  se  distingue  por  su 
parte  externa  del  ser  irracional. . .  Y  debo 
hacer  una  advertencia:  que  este  discurso  es 
improvisado,  no  es  estudiado  de  memoria,  es 
improvisado  aquí  como  todos  los  discursos 
que  se  pronuncian  en  los  parlamentos.  Hago 
esta  advertencia,  señor  Presidente,  y  voy  á 
decir  por  qué. 

Hay  periodistas  que  creen  que  los  hombres 
públicos  se  toman  el  tiempo  necesario  para 
preparar  discursos,  y  que  trabajan  hasta  las 
dos  de  la  mañana;  y  otros  periodistas  creen, 
telegráficamente,  que  los  hombres  públicos 
que  tienen  convicciones  y  conciencia,  renun- 
cian á  los  derechos  de  pronunciar,  de  emitir 
%U8  opiniones  en  los  parlamentos,  á  pedido  de 
los  amigos  del  Presidente  de  la  República. 

Y  bueno  es,  señor  Presidente,  que  se  sepa 
lo  que  no  hace  mucho  acaba  de  decir  un  es- 
critor francés.  El  distinguido  Secretario  de  la 
Cámara  dp  Diputados  en  Francia,  el  señor 
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Eugenio'  Fierre,  que  es  un  escritor  de  nota  y 
un  ei»pírítu  obnerva^lor,  como  suelen  ser  algu- 
nos Secretarios  en  otros  parlamentos  en  paí- 
ses que  DOS  tocan  muy  de  cerca  á  noí^otros, 
salió  á  campaña  y  de  su  regreso  á  la  Capital 
de  Francia  trajo  un  voluminoso  libro  de  no- 
tas y  lo  mandó  á  la  imprenta.  Cuando  con- 
cluyó de  imprimirae  aquello  puso  un  preám- 
bulo diciendo:  este  es  un  libro  que  pue<le 
leerse  por  cualquier  parte:  por  el  principio, 
p^nr  mi^dio  ó  por  el  fin.  No  desarrolla  ninguna 
tesis:  son  simplemente  pensamientos  J^líti- 
cos. 

Entre  esos  pensamientos  políticos  recuerdo 
dos, — uno  quf  decía:  «Degraciado  del  hombre 
público  que  cree  que  cuando  ha  llegado  á 
ocupar  un  asiento  en  el  parlamento,  ó  en  al- 
gún otro  punto  elevado  de  la  Administración, 
va  á  tener  el  tiempo  necesario  para  prepa- 
rar sus  discursos.  El  hombre  público  que  cree 
esto  está  perdido,  porque  el  hombre  que  se 
dedica  á  laoosa  pública  no  tiene  ni  el  tiempo 
necesario  ni  para  comer,  no  sabe  ni  labora  en 
que  va  á  comer».  Y  por  eso  el  hombre  público, 
sometido  á  la  prueba^  se  somete  á  la  prueba 
de  un  organismo  físico  de  una  gran  pondera- 
ción; no  tiene  tiempo  de  preparar  sus  discur- 
sos, como  dice  Eugenio  Fierre,  tiene  que  ha- 
ber llegado  á,la  cumbre  ó  al  alto  puesto  con 
la  preparación  necesaria,  y  estar  siempre 
pronto  con  la  mano  en  la  vaina  para  sacarrla 
y-  luchar  cuando  es  necesario,  y  desgraciado 
si  fuese  asacar. . . 

Sr»  'Regules — La  mano  en  la  espada,  no 
en  la  vaina. 

Sr.  Pnlome^oe-— iNo!...Yo  quise  de- 
cir en  la  vaina  á propósito,  porque  aveces  se 
corre  con  la  vaina.  Ya  lo  sabe  el  señor  Dipu- 
tado. 

(Hilaridad). 

£8  como  aquel  otro  lapsus  linguce  de  mi  fi- 
nal  de  discurso  que  fué  á  propósito  también. 

Fues  bien,  señor  Fresidenfe:  epo  que  dioe 
Fierre  se  aplica  perfectamente  al  caso:  lof»* 
hombres  que  venimos  aquí  á  la  Cámara  no 
tenemos  tiempo  para  preparar  discursos,  y  si 
lo  hacemos,  lo  hacemos  como  una  excepci^m 
extraordinaria  en  la  vida  de  este  país . . . 

(Murmulloi)^ 


Salen  mejor»  porque  según  el  señor  Dipu- 
tado por  Tacuarembó  me  ha  dicho,  todos  los 
rliscursos  que  yo  he  traído  aquí  escritos  son 
los  buenos,  y  que  los  improvisados  son  los 
malos. 

(Hilaridad). 

Fues  bien:  hecho  este  paréntesis,  prescindo 
del  otro  pensamiento  del  Secretario  de  la 
Cámara  de  Diputados  en  Francia,  para  de- 
cirlo en  otra  oport.unidad  porque  ha  de  lle- 
gar la  ocasión,  y  sigo  diciendo  que  la  fibra 
legal  de  un  pueblo  se  va  adquhriendo  poco  á 
poco,  y  entonces  aquellas  leyes  vetustas 
tienen  su  importancia  á  fin  de  recordarlas:  no 
se  forma  así  no  más. 

¿Nuestra  ley  del  año  30,  por  ejemplo',  qué 
resultados  pudo  producir  en  aquella  épo> 
ca? . .  Era  una  ilusión  de  nuestrps  padres 
creer  que  iban  á  nacer  como  Minerva,  con 
todas  las  armas. 

-La  ley  del  año  30  fué  una  ilusión  que  no 
se  ha  podido  realizar  en  la  práctica.  Pero  del 
año  30  al  año  90,  algo  hemos  progresado, 
mucho  hemos  adelantado;  y  en  materia  de  ley 
de  Presupuesto  se  han  ido  dando  traspiés  á 
que  se  ha  referido  el  distinguido  Diputado 
señor  Serrato;  pero  hemos  progresarlo,  y  es 
justo  ya,  que  á  nombre  de  ese  progreso  des- 
aparezca de  la  ley  general  de  Presupuesto  un 
artículo  como  el  5.^  que  es  la  obra  de  una 
LegislHtura,que,  como  voy  á  demostrarlo,  fué 
la  que  el  país,  ó  los  elementos  revolucionarios, 
echar9n  por  tierra  en  nombre  de  la  morali- 
dad administrativa. 

En  1874,  esa  fecha  áque  se  ha  referido  el 
Diputado  señor  Mora  Magarifios,  es  cierto 
que  la  (k)misión  compuesta  de  los  distingui- 
dos señores  Ramírez,  Vedia  y  otros — aunque 
Ramírez  tomó  parte  accidentalmente  en*  el 
debate, — es  cierto  que  aconsejaron  la  sanción 
del  artículo  á  que  se  ha  referido  el  Diputado 
señor  Mora  Magariños.  Pero  hay  un  detalle, 
señor  Fresidente,  que  eso  era  un  progreso, 
porque  lal  como  venía  la  ley  de  Presupuesto 
General  de  Gastos  al  Farlamento  todavía 
era  at^nt^atoria  á  los  derechos  del  Cuerpo 
Legislativo. 

El  F.  E.,  ó  sea  el  Ministro  de  aquella  épo- 
,CH,  don  Juan  Feñalva,  había  enviado  el  Qál<- 
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culo  de  recursos,  pero  había  consignado  en 
el  artículo  2,^  la  facultad  para  que  el  P.  E. 
«pudiera  hacer  las  trasposiciones  y  reduccio- 
nes que  creyera  convenientes  en  cualquiera 
de  los  rubros  del  presupuesto  corriente,  siem- 
pre que  ellas  no  perjudicasen  el  buen  servi- 
cio público». 

Esta  era  entonces  la  práctica  corriente, 
hi]a  de  nuestro  mal  sistema  administrativo,  ó 
sea  producto  natural  de  esas  calaveradas  po- 
líticas á  que  se  refirió  hace  pocos  días  el  Di-; 
putado  seOor  Salterain  en  esta  Cámara. 

Sr.  Salterain — En  Cámara,  no:  éñ  lan- 
tésalas. 

Sr.  Paloineqne — Aquí,  aquí  lo  dijo. 
Lo  verá  después  en  la  versión  taquigráfica; 
lo  encontrará  el  doctor  Salterain:  lo  dijo  aquí. 
Puede  también  haberlo  dicho  en  las  dos  par- 
tee, y  entonces  tenemos  razón  los  dos .  • . 

(Hilaridad). 

. .  «Eato  es  lo  que  se  autorizaba  al  P.  E.,  á 
hacer  trasposiciones  y  reducciones. 

De  manera  que  el  P.  E.  hacía  lo  que  que- 
ría.— A  título  de  reducciones,  suprimía  em- 
pleados públicos,  tomaba  resoluciones  arbi- 
trarias, trasladando  empleados,  reduciéndo- 
les los  sueldos,  aumentándoselos  á  título  de 
comisiones  y  gratificaciones.   Pero  viene  el 
afio  1874,  y  entonces,  comprendiendo   mu- 
ekos  de  los  distinguidos  ciudadanos  que  ocu- 
paban 6  desempeñaban  los  puestos  de  Dipu- 
tado entonces,  que  no  es  posible  que  él  pro- 
greso se  opere  de  una  manera  violenta,  tran- 
saron, como  hemos  transado  nosotros  f  como 
transaremos  toda  la  vida,   porque  esa  Q^  la 
▼ida  humana;  transaron,  y  viendo  que  no  po- 
d^   reducir  al  P.  E.  á  hacer  desapaiecer  el 
artículo  tal  cual  lo  había  concebido  y  remi- 
tido á  la  Cámara  de  Diputados,  obtuvieron 
un  pequefio  triunfo,  que  fué  un  jalón  coloca- 
do en  la  marcha  constitucional;  consiguieron 
que  el  Ministro  accediera  á  que  se  borrara 
del  artículo  2.*  la  palabra  reducción  y  que- 
dara simplemente  lo  relativo  á  que  el  P.  E. 
podía  hacer  trasposiciones,  pero  de  ninguna 
manera   reducciones,   porque   autorizar  las 
reducciones  y  aún  mismo  las  trasposiciones, 
decía  la  Comisión,  «aún  eso  mismo,  es  algo 
que  está  fuera  de  la  ley  constitucional,  pero 


lo  admitimos  porque  es  una  práctica  que  se 
impone  por  el  momento, — pero  confiando,  eso 
sí,  en  la  mesura  y  prudencia  del  P.  E.,  en 
que  no  ha  de  cometer  arbitrariedades.  De 
otra  manera,  decía,  aceptando  el  artículo  tal 
como  estaba,  eso  importaba  que  el  Parlamen- 
to delegara  sus  facultades  alP.  E.  y  no  tu- 
viera por  misión  hacer  leyese. 

Esto  es  más  ó  menos  lo  que  dijo  la  Comí 
sióu  informante  al  expedirse  sobre  el  cálculo 
de  recursos  de  1874.  De  manera  que  se  con- 
siguió concluir  con  una  práctica  abusiva. 

Más  adelante,  los  legisladores  siguen  estu- 
diando, siguen  marchando,  tratando,  como 
es  natural,  de  llevar  adelante  la  obra  que 
todos  nos  venimos  proponiendo  en  nuestras 
tareas  legislativas. 

Y  fué  así,  seitor  Presidente,  que  en  1883j 
el  30  de  Enero  se  dictóla  ley  de  Presupuesto, 
y  ya  se  modificó  este  artículo  2.®,  ya  no  apa- 
reció el.  P.  £.  autorizado  para  hacer  las  tras- 
posiciones de  una  manera  amplia  y  general. 
El  Cuerpo  Legislativo,  en  30  de  Enero  de 
1883,  según  connta  en  Iii  página  33  del  tomo 
correspondiente,  la  Cámara  de  Represen- 
tantes dijo:  «que  se  autorizaba  al  P.  E.  para 
hacer  las  trasposiciones  que  creyese  conve- 
nientes en  los  rubros  de  los  Ministerios  res- 
pectivos, siempre  que  éstas  no  perjudicasen 
el  buen  servicio  público». 

Ya,  en  vez  de  dejar  esa  facultad  amplia 
para  que  hiciera  trasposiciones,  se  le  limitó 
en  1883,  solair.ente  en  los  rubros  de  los  Mi- 
nisterios respectivos. 

Sr*  Pereda — Pero  en  los  eventuales», 
señor  Diputado. 

Sr.  Palomeqne  —  Estoy  citando  los 
términos  de  la  ley  de  30  de*  Enero. 

Sr*  Pereda — También  la  tengo  aquí. 

Sr.  Espalter— En  los  rubros  de  even- 
tuales únicamente,  dice  esa  ley. 

Sr*  Palomeqae — No,  señor. 

Sr*  Pereda — Sí,  señor. 

Sr.  Palomeqae — ^Lo  que  he  copiado,, 
lo  que  yo  he  visto  en  la  página  33  del  tomo 
correspondiente  al  afio  1883,  dice  así:  caute- 
rízase al  P.  E.  para  hacer  las  trasposiciones 
que  crea  convenientes  en  los  rubros  de  los 
Ministerios  respectivos». 

Sr*  Espalter — Yo  he  leído  en  los  ru* 
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bro8  de  eventuales  de  los  Ministerios  respec- 
tivos. 

Sr«  Pereda — Con  fecha  24  de  Enero 
del  afio  83  el  Senado  devolvió  modificada  la 
ley;  y  en  la  misma  sesión  que  se  consideró, 
se  aceptó  ipso  facto  todo  lo  resuelto  por  el 
Senado,  diciendo:  «en  los  rubros  de  eventuales 
de  los  diferentes  Ministerios». 

Sr.  Palomeqne  —  Señor  Presidente: 
¿podría  ordenar  al  Oficial  de  Sala  que  me 
trajera  los  tomos  de  la  Colección  Legislativa 
del.  señor  Alonso  Criado,  del  año  1883,  como 
,i;ambién  del  año  91?.. 

TétVí  la  ley,  tal  como  yo  la  he  copiado,  dice 
ial  cual  yo  digo;  en  la  página  33  Colección 
de  Alonso  Criado,  tomo  correspondiente  al 
año  1883,  dice  lo  siguiente:  cAutorízase  al 
P.  E.  para  hacer  las  trasposiciones  que  crea 
convenientes  en  los  rubros  de  los  Ministerios 
respectivos  siempre  que  ellas  no  perjudiquen 
el  buen  servicio  público». 

Y  más  adelante,  todavía  para  demostrar, 
y  por  eso  he  pedido  el  tomo  del  año  91,  y 
más  adelante,  en  30  de  Enero  de  1891,  se 
aprueba  el  Presupuesto  General  de  Gastos 
con  las  mismas  expresiones,  de  que  se  auto- 
riza al  P.  E.  para  que  haga  las  trasposicio- 
nes que  crea  convenientes  en  los  rubros  de 
los  Ministerios  respectivos. 

Hasta  ese  año  esa  era  la  fórmula  que  se 
venía  observando  en  la  sanción  de  nuestro 
Presupuesto  General  de  Gastos.  Pero  la  Le- 
gislatura  de  1893  dicta  la  ley  de  Presupuesto 
General  de  Gastos  de  fecha  31  de  Julio  de 
1893,  y  entonces  recién  es  que  se  hace  esta 
reforma  que  es  la  que  se  ha  incorporado  á 
nuestro  proyecto  de  Presupuesto;  recién  en 
la  ley  de  31  de  Julio  de  1893  se  hace  á  un 
lado  esta  forma,  que  era  más  aceptable  que 
la  de  1874,  y  se  dice  simplemente,  que  se 
autoriza  al  P.  E.  para  hacer  en  el  Presupues- 
to General  de  Gastos  las  trasposiciones  ne- 
cesarias sin  perjuicio  del  servicio  público,  tal 
como  ha  venido  ahora  enviado  por  el  P.  E., 
y  cuya  sanción  ha  sido  aconsejada  por  la 
Comisión  de  Presupuesto.  Y  esta  fórmula  m 
conserva  más  tarde  en  el  Presupuesto  Gene- 
ral de  Gastos  que  sancionó  el  Consejo  de 
Estado  en  30  de  Octubre  de  1898. 

Ahora  bien:  con  estos  antecedentes  parla- 


mentarios, yo  he  creído,  señor  Presidente,  que 
era  mucho  mejor  la  fórmula  que  se  había 
adoptado,  de  autorizar  al  P.  E.  simplemente 
para  hacer  las  trasposiciones  en  los  rubros 
de  los  Ministerios  respectivos,  porque  en  los 
rubros  de  los  Ministerios  respectivos  es  don- 
de están  esos  eventuales  á  que  se  refería  el 
señor  Diputado  por  Rocha.  Son  esos  even- 
tuales lo  único  á  que  el  P.  E.  puede  darle 
movimiento.  Eso  es  lo  variable  á  que  se  re- 
fiere la  legislación  chilena;  eso  es  aquello  que 
no  está  por  una  ley  especial  afecto  á  deter- 
miniMio  servicio,  y  es  lo  único  que  el  P.  £. 
puede  realmente  hacer  mover  y  trasponer. 

Pero  trasponer  las  personas,  trasponer  los 
empleos,  esto,  señor  Presidente,  creo  que  el 
P.  E.  no  puede  hacerlo,  porque  la  Constitu- 
ción de  la  República  es  terminante  al  res- 
pecto. 

El  P.  E.  no  puede,  no  digo  crear  un  em- 
pleo y  dotarlo,  no  puede  destituir  á  ningún 
empleado  público  sin  seguir  el  procedimiento 
constitucional.  De  ahí  que  muchísimas  que- 
jas vengan  al  Parlamento,  y  con  razón. 

Marchamos  por  una  buena  senda,  pero 
nosotros  no  debemos  tener  en  cuenta  las 
condiciones  personales  bondadosas  de  los 
gobernantes  cuando  dictamos  las  leyes;  de- 
bemos tener  presente  que  los  hombrea  tienen 
pasiones  y  tienen  intereses,  si  no  intereses 
personales,  intereses  políticos  que  perseguif. 
Los  que  hemos  llegado  á  cierta  altura  de  la 
vida,  sabemos  perfectamente  que  para  soste- 
nerse los  hombres  públicos,  sobre  todo  en 
una  sociedad  política  tan  desquiciada  como 
la  nuestra,  necesitan  más  de  una  vez  tran- 
sar, contra  su  conciencia,  con  el  vicio  pre- 
ponderante. Esa  es  la  ley  de  la  vida. 

No  hace  mucho,  señor  Presidente,  que 
desde  este  asiento,  yo  presenté  una  moción 
de  interpelación  contra  el  P.  E.,  porque,  á 
pesar  de  aparecer  yo  en  esta  Cámara  quizás 
como  el  más  enemigo  del  P.  E.,  puede  que 
en  el  fondo  sea  el  más  amigo  por  aquello  de 
que  €  porque  te  quiero  te  aporreo»,  como  di- 
cen nuestros  paisanos. 

(Hilaridad). 

Y  esa  interpelación  yo  la  fundaba    en  lo 
siguiente,  señor  Presidente:  en  que  el  P.  E. 
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de  la  República  est^  violando  la  propia  lev 
de  Presupuesto  al  permitirse  sacar  á  licita- 
ción la  construcción  de  cuarteles  en  la  Capi- 
tal de  la  República,  sin  haber  sido  autoriza- 
do para  ello  por  la  Asamblea.  Y  el  P.  E.  no 
vio  en  el  acto  mío,  ni  podía  ver,  más  que  la 
independencia  que  es  h  )nrosa  siempre  para 
el  Diputado  como  es  digna  para  el  P.  E. 
cuando  ^abe  respetarla  y  la  comprende;  no 
vio,  ni  pudo  ver,  en  aquel  acto  mío  más  que 
el  deseo  natural  de  hacer  un  servicio  á  la 
Administración  que  él  presidía,  concurriendo 
de  esa  manera  al  oumplimiento  de  las  leyes; 
é  inmediatamente  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica celebró  conmigo  una  conferencia  y  re- 
conoció que  efectivamente  él  no  estaba  au- 
torizado por  la  ley  de  Presupuesto  más  que 
para  gastar  la  suma  de  20,000  pesos  en  re- 
paraciones de  cuarteles,  y  antes  de  las  vein- 
ticuatro horas  la  interpelación  triunfó,  porque 
el  P.  E.  dejó  sin  efecto  la  licitación  recono- 
ciendo la  justicia  con  que  se  había  procedido. 
Bien^  pues,  señor  Presidente.  Este  hecho, 
como  otros  muchos  que  se  pueden  citar  sin 
que  abonen  en  nada  contrü  la  honradez  ad- 
ministrativa, sino  que  son  cosas  naturales  en 
la  vida  pública,  porque  ninguna  administra- 
ción se  puede  presentar  como  un  modelo, 
como  un  ejemplo  completo,  ha  de  tener  sus 
lunares,  este  hecho^  como  otros  muchos,  es 
lo  que  es  necesario  evitar,  y  para  eso  esta- 
mos nosotros,  no  para  maniatar  al  P.  E.,  sino 
para  encerrarlo  dentro  del  aro  de  la  ley  á 
que  se  refería  el  señor  Diputado  doctor  Mar- 
tínez cuando  citaba  á  Story  en  otra  ocasión 
semejante;  y  por  eso  la  ley  podrá  ao  ser  un 
síntoma  del  progreso  de  un  pueblo,  pero  la 
ley  puede  contribuir,  dentro  de  una  norma 
de  conducta  dada,  á  hacer  progresar  á  un 
país,  y  en  ese  sentido,  bueno  sería  que  los 
Representantes  actuales  se  dieran  cuenta  de 
que  el  verdadero  servicio  que  vamos  á  pres- 
tar al  país  y  al  propio  P.  E.,  es  no  sancionar 
el  artículo  tal  cual  está  establecido.  Busque- 
mos, si  se  quiere,  una  transacción,  y  esa  tran- 
sacción puede  ser  la  propuesta  por  el  señor 
Diputado  por  Rocha  cuando  se  refiere  á  los 
eventuales;  puede  ser  la  que  se  indica  en  la 
ley^-que  solamente  el  P.  E.  está  autorizado 
para  hacer  trasposiciones  dentro  de  los  ru- 


bros de  los  Ministerios, — puede,  como  tran. 
sacción,  hacerse  esto;  pero  en  nombre  de  teo- 
rías, de  principios  y  de  idealismo  constitucio* 
nales,  es  indiscutible  que  ese  artículo  5.<>  de- 
bería desaparecer,  y  entonces,  si  se  quiere, 
sustituirlo  con  un  artículo  por  el  estilo  del 
que  ha  presentado  el  señor  Diputado  por 
Tacuarembó,  doctor  Rodríguez  Larreta,  ó  con 
el  que  existe  en  la  ley  de  Presupuesto  de 
Chile,  que  manda  que  la  Tesorería  haga  sus 
observaciones  por  primera  y  segunda  vez  al 
Presidente  de  la  República,  y  que  si  éste  no 
las  acatase,  el  Director  del  Tesoro  debe  di' 
rigirse  al  Cuerpo  Legislattvp  dándole  cuenta 
de  lo  que  acontece,  sin  perjuicio  de  consig- 
nar en  el  libro  correspondiente  el  decreto 
ilegal  del  Presidente  de  la  República,  para 
salvar  su  responsabilidad. 

Yo  dejo  de  esta  manera  explicadas  mis 
opiniones.  No  hago  ninguna  moción,  porqife 
las  mociones  creo  que  corresponden  á  los 
que  han  tomado  la  iniciativa  en  el  debate; 
yo  soy  simplemente  en  este  caso  un  tercero 
coadyuvai>te  que,  sin  quererlo  y  sm  saberlo^ 
señor  Presidente,  acabo  de  pronunciar  el  dis- 
curso político  á  que  se  ha  referido  la  prensa 
en  estos  días. 

He  dicho.    " 

Sr«  Slenra  Carranza — Deseo  en  bre- 
ves términos  fundar  el  voto  que,  si  es  posi- 
ble,  daré  á  la  moción  del  señor  Diputado  por 
Rocha,  doctor  Espalter. 

Creo,  señor  Presidente,  que  las  disposicio- 
nes de  las  leyes,  cuando  se  ajustan  á  la  ra- 
zón, al  derecho,  á  las  conveniencias  naciona- 
les, son  siempre  útiles.  Estoy  sumamente  le- 
jos de  rendir  homenaje  á  cierto  excepticismo 
respecto  del  poder  que  tienen  las  declaracio- 
nes hechas  en  las  leyes,  es  decir,  los  precep- . 
tos  de  la  soberanía  popular.  Me  parece  que 
nunca  es  perdida  una  disposición  de  la  ley 
que  se  ajusta  á  la  moral,  á  la  justicia  y  á  las 
conveniencias  nacionales. 

De  manera  que  no  encuentro  que,  en  caso 
alguno;  deba  el  legislador  detenerse  en  el  bo* 
menaje  á  esos  principios,  ante  el  temor  de  que 
caigan  en  el  vacío  sus  disposiciones.  £1  vacío 
en  estas  materias,  es  el  delito  de  parte  de  los 
que  infringen  las  leyes,  es  el  delito  ó  la  pre- 
varicacióui — y  la  prevaricación  ó  el  delito  de 
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Sr.  Serrato —  ...Y  un  Diputado  tan 
¡lustrado  como  el  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó, manifiesta  que  ni  la  entiende. , .  , 

Sr.  Espalter — Pues  yo  la  entiendo  muy 
bien. 

Sr.  Serrato—  ...  y  el  sefíor  Diputado 
por  Rocha  la  entiende  muy  bien.  Pe  manera 
que  la  práctica  es  dejar  las  cosiis  como  están 
é  ir  preparando  otras  reformas  para  el  próximo 
Presupuesto. 

De  modo,  señor  Presidente,  que  yo  voy  á 
votar  por  estas  ];azones  que  he  expuesto,  el 
artículo  de  la  Comisión,  preparándome  desde 
ya  á  acompañar  posiblemente,  dentro  de  po- 
cos meses,  cuando  se  discuta  el  nuevo  Presu- 
puesto,  la  reforma,  que  algún  compañero  ha 
de  presentir,  que  concilie  las  ideas  que  aquí 
sa  han  manifestado. 

He  terminado. 

Sr.  Palomeqae  —  He  oído  con  sumo 
interés  las  opiniones  de  los  distintos  Diputa- 
dos que  han  hecho  uso  de  la  palabra  en  este 
debate;  lo  he  seguido  con  loda  atención  en 
el  deseo  de  formarme  un  juicio  completo  de 
lo  que  significaba  eso,  que  el  señor  Diputado 
por  Tacuarembó  llamaba:  «En  una  de  fre- 
gar cayó  caldera.  Trasposición  se  llama  esta 
figura» . . . 

Pero  lo  que  he  sacado  en  consecuencia  de 
este  debate,  es  que,  como  lo  dijo  en  un  prin- 
cipio el  señor  Diputado  por  Rocha,  eran  di- 
versas las  opiniones  que  tenían  los  mismos 
sostenedores  del  artículo  5.^  en  discusión. 

Es  tal  la  anarquía  de  ideas  y  la  falta  de 
precisión  respecto  de  la  comprensión  de  esta 
palabra  trasposiciónj  que,  cuando  hace  un 
momento  yo  hacía  la  pregunta  con  que  inte- 
rrumpí en  su  elocuente  y  fundado  discurso 
al  señor  Diputado  por  Montevideo,  señor  Se- 
rrato, se  dieron  diversas  contestaciones. 

Hay  quien  supone  que,  con  arreglo  á  este 
artículo  5.**,  puede  el  P.  E.  hacer  trasposicio- 
nes en  el  ejemplo  concreto  á  que  yo  me  refe- 
ría, y  hay  quien,  sosteniendo  ese  mismo  artí- 
culo 5.^  cree,  por  el  contrario,  que  el  P.  E.  no 
puede  hacer  semejantes  trasposiciones. 

Pues  yo  creo  que,  tal  como  está  el  artículo 
5.^  el  P.  E.  puede  hacer  esa  trasposición,  por- 
que se  me  dice  que  en  el  caso  concreto  que  yo 
he  citado.. .  No  ha  llevado  consigo  el  caso 


concreto  que  mencionaba  ninguna  intención 
de  malicia  ni  de  malevolencia,  sino  que  era 
simplemente  para  recordar  un  hecho  real  y 
verdadero,  un  hecho  de  nuestra  vida  práctica, 
porque  es  verdad,  á  estar  á  todos  los  rumo- 
res públicos,  que  día  á  día  se  conspira  en  el 
país,  y  es  verdad  también  que  el  P.  E.,  nece- 
sitando recursos  para  defenderse,  busca,  como 
es  natural,  en  lo  que  llamamos  la  policía  se- 
creta, ó  en  lo  que  se  llama  vulgarmente  espio- 
naje, el  medio  para  saber  realmente  lo  que 
hay  entre  dos  platos. 

Pues  bien:  puede  suceder  muchas  veces 
que  más  sea  el  ruido  que  las  nueces  y  que 
se  concluyan  los  asuntos  por  medio  de  un 
sobreseimiento  y  que  el  resultado  sea  muchas 
veces  conservar  en  la  cárcel,  por  medio  de  ese 
espionaje  injusto  é  inmerecido,  á  pobres  y 
desgraciados  ciudadanos  que  no  tienen,  algu- 
nos de  ellos,  representación  política  de  nin- 
guna clase  y  que  están  ahí  en  los  bajos,  pon- 
go un  ejemplo,  de  nuestro  Cabildo;  están  ahí 
esos  pobres  ciudadanos  cuatro  meses  hace. . . 

(MurmuUos). 

No :  creía  que  estaba  haciendo  una  referen- 
cia en  abstracto,  y  ahora  veo  quo  el  señor  Di- 
putado por  Tacuarembó  me  pone  un  caso  con- 
creto que  yo  no  conocía. 

Ahí  tenemos  unos  ciudadanos  que  resulta 
que  están  presos,  y  que  seguramente  han  lle- 
gado es?)s  noticias  á  conocimiento  del  P.  E. 
por  medio  de  alguna  de  esas  —  «  En  una  de 
fregar  cayó  caldera;  trasposición  se  llama 
esta  figura» — invirtiendo  en  el  espionaje  los 
dineros  necesarios  para  mandar  esos  ciudada- 
nos á  los  cuarteles,  es  decir,  á  los  bajos  del 
Cabildo,  cómo  indicaba  el  señor  Diputado  por 
Tacuarembó. 

Para  todo  eso  se  necesita  dinero,  porque  no 
creo  que  se  pueda  hacer  así  no  más,  y  como 
en  nuestro  Presupuesto  no  hay  una  partida, 
como  lo  ha  dicho  perfectamente  bien  el  se- 
fíor Diputado  por  la  Colonia,  doctor  Sienra 
Carranza,  que  asigne  la  cantidad  necesaria 
para  hacer  esa  vigilancia  que  ha  de  dar  por 
resultado  que  se  lleve  á  los  grandes  conspira- 
dores ala  cárcel,  yo  me  he  preguntado:  pues 
he  ahí  un  caso  práctico,  real  y  verdadero  en 
que  necesita  el  P.  E.  estar  autorizado  para 
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hacer  las  trasposiciones  necesarias,  porqué 
nosotros  no  hemos  puesto  esa  partida  en  el 
Presupuec^to;  y  entonces  he  dicho :  25,000  pe- 
sos para  reparaciones  de  cuarteles  y  tantos  mil 
pesos  para  las  escuelas,  y  tantos  otros  miles 
de  pesos  que  figuran  sueltos  en  cada  uno  de 
los  rubros  del  Presupuesto  General  de  Gas* 
tos  pueden  servir  como  trasposiciones  para 
dedicarlos  á  esa  necesaria  vigilancia,  desde 
que  se.  traducen  en  hechos  más  ó  menos  pe- 
queños lo  que  se  da  en  llamar  conspiraciones 
políticas. 

Creo,  pues,  que  está  autorizado  para  hacer- 
lo, y  por  eso  mismo  es  que  es  absolutamente 
necesario  dejar  bien  deslindado  este  punto. 
El  P.  E.  podrá  hacer  las  trasposiciones  sin 
perjuicio  del  servicio  público,  dice  el  artículo, 
— y  el  P.E.  podrá  mañana  venir  á  decir  á  la 
Cáriiara :  yo  he  empleado  estos  dineros  en  es- 
te servicio  sin  perjuicio  del  servicio  público; 
por  el  contrarío,  el  servicio  público  ha  gana- 
do, porque  ha  dado  por  resultado  que  el  di- 
nero que  debiera  invertirse  en  cuarteles  ft  in- 
vertirse en  la  construcción  de  escuelas  he  te 
nido  necesidad  de  invertirlo  en  tales  6  cua- 
les trabajos  secretos  á  fin  de  averiguar  estos 
hechos,  y  eso  ha  sido  en  beneficio  del  servicio 
público,  aún  cuando  la  partida  no  esté  com- 
prendida én  el  Presupuesto  General  de  Gas- 
tos. 

Y  entonces,  señor  Presidente,  ¿á  qué  queda 
reducida  nuestra  tarea?  ¿áqué  quedan  reduci- 
dos estos  trabajos  que  hemos  venido  haciendo, 
como  decía  perfectamente  el  Diputado  por 
Paysandú,  señor  Pereda,  desde  el  12  de  Di- 
ciembre del  año  pasado  hasta  el  día  de  hoy, 
consagrando  una  atención  preferente  á  la 
gran  ley  de  las  leyes,  al  Presupuesto  Gene- 
ral de  Gastos,  en  cuyo  momento  se  debaten 
todas  las  cuestiones  de  la  Administración  pú- 
blica por  parte  de  los  Parlamentos  en  todos 
los  países  del  mundo?  ¿Cuál  entonces  es  nues- 
tra misión?  Sería  mejor  concluir,  como  de- 
cía el  señor  Diputado  por  Tacuarembó,  por  no 
preocuparnos  de  dictar  leyes  y  retirarnos  del 
augusto  recinto  del  Parlamento,  si  es  que  des- 
pués de  haber  dictado  la  última  palabra  en 
matería  de  Presupuesto  General  de  Gastos, 
todavía  dejáraivos  al  P.  E.  la  facultad  omní- 
moda de  hacerlas  trasposiciones  que  quisiera, 


que  quisiera^  porque  así  es  cómo  debe  enten* 
derso  el  artículo  de  la  Comisión,  desde  que 
no  limita  los  casos  como  lo  ha  propuesto  el 
sefli^  Diputado  por  Rocha,  doctor  Espal- 
ter.  1^ 

Se  ha  dicho  que  en  Francia  se  votan  los 
Presupuestos  en  block. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  €• ) — No, 
yo  no  he  dicho  eso:  por  capítulos. 

Sr.  Palomeqne — Por  capítulos. 

Yo  respeto  mucho  la  autoriclad  del  señor 
Diputado  por  Montevideo,  doctor  Martínez; 
pero  cuando  en  Francia  se  discuten  los  Pre- 
supuestos por  capítulos,  como  él  ha  afirma- 
do, cada  uno  de  los  Diputados  sabe  perfecta- 
mente que  el  P.  E.  se  guardaría  muy  bien, — 
dentro  de  esos  capitules  á  que  se  ha  referido, 
en  vista  de  las  leyes  que  establecen,  unas  pre- 
viamente y  otras  con  posterioridad  después 
del  Presupuesto,  la  creación  de  los  empleos 
públicos  y  las  dotaciones  respectivas,  —  de 
hacer  alteraciones. 

Por  ejemplo:  el  Poder  Judicial  en  Francia 
está  perfectamente  establecido. .  é     ; 

Sr.  Serrato — Pido  la  palabra  para  una 
moción  de  orden. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
señor  Diputado.  , 

Sr.  Serrato — En  el  concepto  de  que  el 
señor  Diputado  por  Cerro-Largo  terminará 
dentro  de  un  cuarto  de  hora. .  • 

Sr.  Slenra  Carranza — Es  que  puede 
haber  otro  que  pida  la  palabra. 

Sr.  Serrato — Entoncds,  señor  Presiden- 
te, no  hago  la  moción. 

Sr.  Palomeqne — Yo  haría  moción  más 
bien  para  que  se  levantara  la  sesión,  en  vista 
de  que  voy  á  ser  un  poco  extenso  en  mi  dis- 
curso, vista  la  interrupción  del  señor  Dipu- 
tado, y  que  hay  otro  señor  Diputado  que  va 
á  hablar.  Si  no  me  hubiera  interrumpido  el 
señor  Diputado,  yo  habría  seguido  el  hilo  de 
mi  discurso. 

( Apoyados ). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  señor  Diputado'por  el  Departamento 
de  Cerro-Largo. 

Si  se  levanta  la  sesión. 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa ). 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  la  cinco 
y  cincuenta  y  siete  minutoa  p.  m.)!M» 


lU.^, 


% 


Manuel  Qarda  y  Sanios^ 

Secretario  Redactor. 

Samuel  BUxén. 
Secretario    Re-lator    ' 


V     ♦ 


70/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


ENERO  26  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
7  diez  minutos  p.  m.  del  día  veintiséis  de 
Enero  del  año  de  mil  novecientos,  con  asis- 
tencia de  loa  señores  Representantes 


Mendosa  (don  L.) 

BacnaAtma 

Ayregno 

Haedo  Snáres 

Hernando^ 

Blenglo  Roooa 

LiAcaeva  Stlrllng 

Pereda 

Dnfort  j  Alvares 

Martines  (don  D. 

Gnlllot 


.) 


Sienra  Garransa 

Martines  (don  M .  C. ) 

Santa  Anna 

Biiela 

Quíntela 

AlMllá  y  Escobar 

Ferrelra 

Barablno 


Rodrigues  Larreta 

Gafitells 

Etoheverrlto 

Regales 

Citfiarro 

Lepa 

Palomeqne 

Salteraln  * 

Iglesias 

Martoreil 

Mora  Magarifios 

Berindnagne 

Bspalter 

Ga^ia  y  Santos 

Miláns  Zabaleta 

Várela 

Goso 

Bergalli 

Sohlafflno 


Faltando  los  siguientes: 

< 

<X)N  AVISO 


Moreno 


Mendosa  (don  B.) 


CON  LICENCIA 


Icasnriaga 


SIN  AVISO 


Roochtettl 


Lezama 
Pons 


Esonder 

Ganfleld 

Irlgoyen 

Del  Castillo 

Brito  del  Pino 

Berro 

Gil  (don  Juan) 

Pereira 

Viera 

Casaravllla 


Vidal  y  Fuentes 

Arteaffa 

Baárma 

Ctonsáles  Roca 

Gil  (don  Isaac) 

Fonseca 

Bausa 

Echeverría 

Heber  Jaokson 

Lamaroa 


,  Sr.  Prowldente— Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterípr. 

(Se  lee). 

Pue<le  obseiTarse. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( AflrmatiTa ). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Bl  señor  Francisco  C.  Fiorlto,  comunica  que  acep- 
ta el  cargo  de  Representante  por  el  Departamento  de 
Cerro-Largo,  pero  que  por  motivos  de  salud  no  po- 
drá concurrirá  prestar  el  Juramento  de  orden  hasta 
los  primeros  dfas  de  Febrero. 

Téngase  presente. 
Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 
En  discusión  particular  el  artículo  5.*  del 
proyecto  de  Presupuesto. 
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en  estas  bancas,  detef  minen  también  su^ac- 
.  títud  respecto  de  estaa  cuestiones. — Cuando 
la  Francia  estaba  bajo  la  férula  del  Imperio 
napoleónico  en  1861,  adoptó  un  artículo  pre- 
cisamente igual — más  ó  menos  igual,  al  que 
entá  en  discusión.  Li^  ley  de  30  de  Diciem- 
bre de  1861,  después  de  establecer  que  los 
créditos  suplementarios  ó  extraordinarios  no 
podrían  en  adelante  dictarse  por  el  Parla- 
mento en<virtud  de  esa  ley,  (po.rque  eso  más, 
el  parlamento  francés  mismo  reducía  sus  pro- 
pias facultades  estableciendo  que  í  él  no  le 
correspondería  en  adelante  dictar  leyes  so- 
bre suplementos  ó  extraordinarios),  agre^ba: 
«Artículo  2.® — Por  decretos  especiales  dic- 
tados en  Consejo  de  Estado»  (es  decir  por  el 
P.  E.)  podrá  autorizarse  la  trasposición  de 
un  capítulo  á  otro  de  cada  Ministerio». 

Este  artículo,  señor  Presidente,  es  el  que 
se  ha  pretontado,  por  vía  ie  transacción  como 
el  m^  ailelantado  entre  nosotros;  este  artícu- 
lo de  la  ley  francesa  de  1861,  que  obedecía  á 
las  exigencias  del  despotismo  de  Napoleón 
III! — Fué  con  todos  los  medios  y  los  recursos 
que  estas  imposiciones  del  Imperio  sobre  su 
Parlamento  hacían  que  él  manejara,  que  se  ve- 
riñcaron  todos  aquellos  actos,  todos  aquellos 
rasgos  de  impolítica  (yie  trajeron  las  desgracias 
de  Francia  hasta  caer  postrada  en  Sedán  en 
el  afio  70, — porque  con  eso,  con  los  dineros 
•  que  facilitaron  estas  disposiciones,  fué  qtie 
se  fué  á  Méjico,  y  fué  qí\e  se  fué  á  las  preten- 
didas imposiciones  de  ki  política  imperial  en 
Europa, — y  todo  eso  provocó  la  represalia  de 
Prusia,  y  el  castigo  de  Bedán. 

Ahora  bien:  el  priper  acto  de  la  Asamblea 
l^acional  en*1871  á  la  caída  del  Imperio,  fué 
inscribir  en  la  constitución  del  nuevo  Presu- 
.  puesto  el  texto  siguiente:  «Ninguna  trasposi- 
ción (viremenis)  de.crédito  puede  tener  lugar 
de  un  capítulo  á  otro».  Esto  se  estableció  en  el 
artículo  30  (le  la  ley  de  16  de  Septiembre 

de  1871. 

Precisamente  el  primer  acto  de  la  Asam- 
blea Nacional  que  restablecía  la  soberanía 
del  pueblo  fraacés,  con  el  cual  se  ha  dignifi- 
cado la  Nación  abofeteada  antes  por  el  im- 
peno,  esto  que  ha  sido  objeto  de  la  condena- 
ción de  la  Francia  republicana  inmediata- 
mente que  tuvo  el  dominio  de  sí  misma,  esto 


es  lo  que  se  ha  presentado  aquí  como  la  me- 
jor de  las  transacciones  en  esta  cuestión! 

Ahora,  señor  Presidente,  piénsese  en  lo 
que  realmente  significa  lo  otro,  lo  que  no  es 
la  transacción,  lo  que  es  la  doctrina  comple- 
tamente opuesta  á  ésta  en  el  sentido  retró- 
grado, y  dígase  si  es  posible,  si  es  propio,  que 
nosotros  autorizásemos  con  nuestro  voto,  ni 
siquiera  con  nuestro  silencio,  la  adopción  de 
semejante  disposición  abiertamente  contraria 
al  espíritu  de  las  Repúblicas  modernas! 

El  parlamento  francés,  no  por  haber  prohi- 
bido las  trasposiciones  de  capítulo  á  capítulo, 
de  rubro  á  rubro  en '  el    Presupuesto,  se  ha 
forjado  la  ilusión  de  que  todas  las  exigencias  de 
la  vida  administrativa  de  la  República  Fran- 
cesífei  estén  al  abrigo  de  la  menor  irregularidad, 
porque  se  ha  reservado  el  derecho  de  autori- 
zar los  créditos  adicionales,  haciendo  la  no- 
menclatura de  lo'b  servicios  á  que  esos  crédi- 
tos han  da  ser  aplicados.  De  manera  .que,  no 
solamente  no   autoriza  las    trasposiciones  de 
capítulo  á  capítulo,  no  solamente  las  ha  pro- 
hibido  expresamente  en    sus  leyes,  sino  que 
ha  ido  más  allá,  y  ha  dicho:  «Bien:  cuando  se 
necesiten    adicionales,   es   necesario  saber  á 
qué  servicios  van  á  dedicarse»; — y 'la  Francia 
no  ha  creído  que  por  eso  podía  tambalear  ni 
caer  en  manera  alguna  la  regularidad  de  su 
vida  institucional. 

Reitero,  por  esto,"  lo   que  antes  he  dicho, 
que  de  nuestra  parte  no  es  sino  una  enfer- 
metlad  psicológica  el  temor  de  las  irregulari- 
dades* y  de  los  trastornos  que  puede  producir 
a  supresión  de  este  artículo. 

Ahora,  el  sistema  inglés  no  deja  tampoco 
de  apercibirse  de  exigencias  que  tal  vez  no  han 
podido  establecerse  en  el  Presupuesto,  si  bien 
los  hombres  de  fjstado  de  Inglaterra  entien- 
den que,  fuera  de  la  Ley  de  Presupuesto,  muy 
raras  son  las  ocasiones  en  que  sea  lícito  auto- 
rizar'erogaciones; — pero  comprenden  la  posi- 
bilidad de  estas  necesidades   imprevistas,  y 
para  esos  casos  tienen  establecido  también  sa 
sistema,  que  es   doble,   que  depende  de  las 
circunstancias,  no  siendo  lo  mismo  cuando  se 
trata  de  los  casos  extraordinarios  de  guerra, 
de  los  casos  extraordinarios  de  grandes  ca- 
lamidades ó  de  grandes  necesidades  pábli- 
cas,  en  los  cuales  pudiera  peligrar  la    vida 
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6  la  honra  de  la  Naciftn,  y  que  requieren  el 
inmediato  concurso  de  todas  las  fuerzas  vivas 
del  pafs:  no  confunden  este  caso  con  los 
otros  de  menor  importancia,  y,  por  consiguien- 
te^ no  autorizan  semej  intos  trasposiciones  de 
rubros  para  cosas  insignificantes, — veladíM 
ootí  la  8U|M>8¡ci6n  de  que  se  trata  de  cosas  de 
poca  importancia; — no,  establecen  claramente 
y  tienen  términos  apropiados  para  cada  caso, 
El  caso  eztraordiiiario  requiere  loque  los  in- 
gleses llaman  vote  oferedit,  que  equivale  á  lo 
que  nosotros  Uaníaríamos  voto  de  confianza^ 
El  Parlamento  da  un  voto  de  confianza  en  vis- 
ta del  peligro, — no,  sin  que  haya  ninguna  idea, 
ninguna  vislumbre  de  la  posibilidad  de  algún 
peligro  público, — no  sin  estas  extraordina- 
rias circunstancias,  se  lanza  á,  dar  autoriza- 
ción al  P.  E.  Cuando  el  peligro  amenaza,  da 
el  voto  de  confianza,  el  vote  oferedit  que  au- 
toriza los  gastos,  naturamente  con  el  cargo  de 
la  inmediata  rendición  de  cuentas,  con  el  car- 
go de  inmediato  sometimiento. . . . 

Sr.  Ferrelra — La  autorización. 

8r.  Sienra»Cari*anaBa— Sí,  sefior. 

Sr.  Ferrelra — Pero  es  una  cuestión  que 
nac^a  tiene  qué  hacer  con  lo  á  que  se  refiere  el 
artículo  5.®  que  se  está  discutiendo.  Por  las 
cláusulas  del  articulo  5.*  tal  cual  está^  el 
P.  t!.  no  puede  salir  absolutamente  de  los  cré- 
ditoa  votados.  De  manera  que  el  señor  Dipu- 
tado está  hablando  de  una  cosa  distinta. . . 

Sr.  Sienra  Carranza — Perdón,  señor. 
No  se  trata  uolamente  de  la  cuestión  de  cré- 
ditos: se  trata  de  la  aplicftción  de  los  fondos 
á  tales  ó  cuales  cosas . .  • 

Sr*  Ferrelra — El  señor  Diputado  está 
hablando  de  créditos  extraordinarios,  y  eso 
no  tiene  nada  que  ver. 

Sr«  Slenra  CarranaBa-— En  Inglaterra 
no  se  entiende  eso, — y  estoy  diciendo  por  eso 
adonde  va  la  previsión  y  la  voluntad  del  P.  L., 
del  Parlamento  Inglés,  de  ocurrir  á  las  gran* 
des  necesidades  públicas,  y  á  las  pequeñas 
también, — porque  respecto  de  las  pequeñas 
tiene  el  Gobierno  entonces  lo  que  se  llama 
el  suplementary  esteeme;  es  decir,  crédito  su- 
plementario, pero  estimado  ya,  establecido:  en 
tal  cosa  se  gastará  tanto  fuera  del  Presupues- 
to: pero  como  suplementario  estimado. 

Bien,  señor  Presidente:  me  parece  que  no 


sería  oportuno  que,  por  mi  parte^  continuase 
abusando  de  la  atención  de  mis  honorables 
colegas.  He  hecho  uso  de  la  palabra  solamente 
con  el  objeto  de  que  quede  constancia  de  por 
qué  voy  á  votar,  la  moción  del  doctor  ^spal- 
ter,  que  en  mi  concepto,  es  la  que  más  se 
aproxima  á  la  Constitución.  $ 

He  dicho. 

Sr«  Presidente— Voy  á  proponer  á  la 

Cámara  si  se  da  el  punto  por  suficientemente 

discutido.  .    ^ 

t 

(Apoyados). 

Sr.  IWora  IHaf^arlfios  —  Deseo,  señor 
Presidente,  rebatir  las  opiniones  manifesta- 
das de  que  es  inconstitucional  el  artículo: 
no  puedo  autorizar  en  silencio,  y  voy  á  dar 
las  razones  que  tengo.  Por  consiguiente,  pido 
la  palabra. 

Sr.  Presidente — Como  miembro  de  Id 
Comisión,  tiene  la  palabra. 

Sr.  Mora  Ulan^ariftos  —  De  ninguna 
manera,  señor  Presidente,  entiendo  que  el 
artículo  5.®  $n  discusión^  puede  ser  inconsti- 
tucional en  lo  más  Qiínimo:  ^n  inconstitu- 
cional es  el  artículo,  como  la  moción  formu- 
lada,por  el  doctor  Espalter, — si  es  que  és  in- 
constitucional el  artículo. 

Yo  no  entiendo  que  por  este  artículo  el 
P.  E.  pu^e  convertirse  en  Cámara,  ni  que 
ppueda,  á  su  arbitrio,  modificar  el  Presupuesto 
y  hacerlo  quo  le  parezca.  •  .* 

Sr.  Slenra  Carranza— No  todo;  pero 
algunas  cosas. 

Sr.  Mora  Ufaifrariftos — • . .  de  la  mis- 
ma manera  que  puede  h^cer  con  los  even- 
tuales. 

Sr.  Martines  (don  Martin  C.)  — 
Pequeñas  modificaciones.  El  artículo  se  está 
volviendo  peligroso  por  la  extensión  que  se 
le  da  al  debate.  JBse  es  el  verdadero  peligro. 

Sr.  Mora  Maif^arlffos  —  La  Comisión 
de  Presupuesto  no  le  ha  dado  el  alcance  que 
le  dan  los  señores  D¡putados,-;-no  le  ha  dado 
semejante  alcance. 

Ha  dicho  el  miembro  informante  de  la 
Comisión,  y  he  dicho  yo  también,  que  tiene 
sus  limitaciones,  limitaciones  tan  grandes 
como  las  que  ha  formulado  el  señor  Dipu- 
tado. El  P.  E.  no  puede  convertir  el  Presu- 
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puesto  en  un  papel  inútil, — de  ninguna  ma- 
nera: tiene  que  someterse  á  los  rubros  y  can- 
lid  ades  que  marca. 

Nr.  IHartínex  ( don  Martín  C. )  — 
No  puede  destinar  lo  vetado  para  escuelas, 
á  empleos  como  se  ha  dicho,  ni  para  batallo- 
nas.* 

Sr.  Mora  Mandarinos— No  puede  croar 
ni  suprimir  empleados  ni  empleos;  no  puede 
destinar  lo  que  el  Presupuesto  determina 
para  las  escuelas,  no  puede  destinarlo  al 
ejército,  ni  viceversa. 

Sr.  Martínez  ( don  Martín  €• )  — 
Apoyado. 

Sr.  Mora  Magarlftoa  —  Esto  ño  lo 
piensa  la  Comisión,  ni  lo  dice  el  artículo. 

Sr.  Sienra  Carranza — Si  no  tiene  ob- 
jeto.. . 

Sr«  Rodríg^aez  I^arreta — Debería  su- 
primirse. 

Sr.  Mora  Magrafíftos  —  Ahora  bien 
señor  Presidente:  dadas  est^s  limitaciones, 
el  P.  E.  no  puede  hacer  uso  del  artículo  que 
está  en  discusión  sino  para  cieftas  trasposi- 
cienes. — Y  voy  á  citar  «un  caso  típfco  que 
fué  citado  también  por  el  Diputado  señor 
Espalten  supongamos 'que  en  una  de  las  par- 
tidas del  Presupuesto  se  señala  tanto  para 
alquiler  de  escuelas,  tanto  para  gas,  tanto 
para  aguas  corrientes,  y  que,  por  necesidades 
del  servicio  se  ha  gastado  más  de  gas  y  no ' 
se  ha  gastado  tanto  de  aguas  corrientes.  £1 
P.  E.  por  ese  artículo,  tiene  el  derecho  de 
aplicar  aquel  sobrante  á  cubrir  el  exceso  de 
gasto,  sin  tener  necesidad  de  venir  al  Parla- 
mento, perdiendo  lastimosamente  su  tiempo. 
Sr.  Martínez  ( don  Martín  C. )  — 
Sin  venir  á  pedir,  gastaban  más. 

(Murmullos). 

Sr.  Mora  Magartfto»— De  esta  ma- 
nera, el  P.  E.  estaría  todos  los  días  man- 
dando Mensajes  á  la  Cámara  para  que  vo- 
tai>e  pequeñas  partidas:  se  trastornaría  la 
administración,  se  descuidaría  el  orden  in- 
terno y  los  verdaderos  intereses  generales 
del  país:  no  es  posible  que  los  Ministros 
se  estuviesen  ocupando  día  á  día  en  mandar 
Mensajes  por  pequeñas  cantidades.  Es  por 
esta  razón   que  voto  el  artículo,  que  no  lo 


creo  inconstitucional  de  ninguna  manera,— 
porque,  repito,  tan  inconstitucional  es  el  ar- 
tículo— si  se  considera  así — como  la  moción 
formulada  por  el  doctor  Espalter. . . 

Sr.   Martínez  (don  Martín   C«)  — 
Es  la  misma  cosa. 

Sr.  Sienra  Carranza — No,  no. 

Sr.  Mora  Magarlffos — . . .  porque  f«i 
la  ley  de  Presupuesto  establece  que  al  Mi- 
nisterio de  Gobierno  se  le  asigna  tanto  de 
eventuales  y  al  Ministerio  de  Fomento  cuan- 
to, ¿con  qué  derecho  se  dice  que  puede  hacer 
trasposiciones  en  esos  eventuales?..  Inter- 
pretándola Constitución  de  esa  manera,  pues, 
lo  miamo  digo  yo,  se  pueden  hacer  las  tras- 
posiciones de  pequeños  gastos,  así  como  se 
autorizan  trasposiciones  de  lo  que  la  Cáma- 
ra designa  eii  el  Presupuesto  para  gastos 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  al  Ministerio  de 
Fomento:  si  es  inconstitucional  lo  primero, 
es  inconstitucional  lo  segundo. 
,  Sr.  Sienra  Carranza  —  Para  eso  se 
autorizan  los  grandes  gastos  también. 

Sr.  Espalter — Eso  qixíeYe  decir  que  un 
grano  es  lo  mismo  que  una  montaña. 

Sr.  Mora  Magarlllos  —  De  manera, 
señor  Presidente,  que  no  es  inconstitucional 
de  ninguna  manera, — no  es  irregular  tampoco 
el  artículo  como  lo  propone  la  Comisión;  j 
yo  no  solamente  voy  á  votar  sino  que  doy  mi 
voto,  expresamente,  porque  comprendo  que 
con  él  se  hace  buena  administración. 

« 

Los  paíseá  que  han  combatido  las  traspo- 
siciones se  han  visto  obligados  á  votar  gran- 
des rubros  para  que  el  P.  E.  no  hiciera  tras- 
posiciones; pero  dentro  de  esos  grandes  nibros 
han  sido  asignadas  cantidades  á  los  servi- 
cios como  las  necesidades  lo  exijan. 

Sr.  Sienra  Carranza — No  sucede  eso 
en  Francia. 

Sr.  Mora  Magarlftos — Y  entre  nos- 
otros, dado  el  sistema  de  nuestro  PresupuesU^ 
votando  partida  por  partid.i  hasta  determinar 
sueldos  insignificantes  como  el  de  un  Por- 
tero,  no  puede  evitarse  de  ninguna  manera 
que  autoricemos  al  P.  E.  para  que  haga  tras- 
posiciones, porque  sería  trabar  la  marcha  de 
la  administración,  sería  estar  molestando  al 
Parlamento  en  ciertos  detalles  hacié^idolo 
perder  el  tiempo,  que  lo  necesita  para  ocu- 
parse de  otros  asuntos  de  mayor  importancia. 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


57» 


E9  por  esta  razón,  señor  Presidente,  que 
le  doy  mi  voto  con  el  mayor  placer  al  arti- 
culo, porque  entiendo  que  es  tnn  constitucio- 
nal como  la  fórmula  del  doctor  Espalter, 
porque  si  se  autoriza  al  P.  E.  para  que  tras- 
ponga, para  que  lo  asignado  á  un  Ministerio 
pase  á  otro.. . 

Sr.  Espalter — En  materia  de  eventua- 
les. 

Hr»  Mora  IHagariftos —  ...también 
es  legal  y  justo  que  se  determine  que  tal 
gasto  que  no  ha  habido  necesidad  de  hacer, 
pase  á  'ttra  necesidad  ur:^ente,  y  que  el  P.  E. 
no  tenga  necesidad  de  venir  á  pedir  antori- 
zacíón  á  la  Cámara  á  cada  momento  para 
llenar  cumplidamente  el  servicio  público. 

Dejo,  pues,  señor  Presidente,  fundado  así 
mi  Toto. 

Sr.  ülartfnes  (don  IHartío  €•)— Voy 
á  hacer  uso  de  la  palabra,  señor  Presidente, 
simplemente  para  presentar  una  moción  que 
creo  que  podría  conciliar  muchas  opiniones. 

Yo  creo  que  lo  grave  del  caso — como  de- 
cía hace  un  momento — es  la  interpretación 
que  algimos  de  los  compañeros  de  la  Cámara 
est^D  dando  al  artículo  5.^  de  la  ley  de  Pre- 
supuesto; interpretación  que  en  mi  concepto 
janaás  se  le  ha  dado  á  esa  disposición  ni 
puede  dársele. 

(Apoyados). 

Xo  creo  que  en  virtud  de  ese  artículo  pueda 
deshacerse  el  Presupuesto;  que  se  pueda 
g^astar  en  cuarteles,  por  ejemplo,  lo  que  se 
ha  dispuesto  se  gaste  en  Instrucción  pú- 
blica. 

Entiendo,  señor  Presidente,  que  lo  que 
puede  hacerse  en  estj  caso  es  un  trabajo  de 
detalle  del  Presupuesto;  puede  hacerse  lo 
que  ha  dicho  el  doctor  Espalter,  lo  que  ha  suce- 
dido este  año  respecto  del  presupuesto  de  Re- 
laciones Exteriores,  el  cual  en  el  rubro  de 
eventuales  tenía  asignada  una  cantidad  es- 
casa, y  en  virtud  de  las  atenciones  excepcio- 
iiAlee  que  ha  originado  la  visita  del  Presi- 
dente Roca,  ese  Ministerio  ha  tenido  necesi- 
dad de  hacer  mayores  gastos  de  lo  que  su 
presupuesto  permitía.  Pues  bien:  se  ha  creído 
<|ue  en  el  rubro  relativo  al  Ministerio  de  Go- 
bierno los  eventuales  permitían  una  economía 


equivalente  á  lo  que  se  ha  gastado  de  más 
en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  y 
entonces,  en  vez  de  venir  á  pedir  á  la  Cámara 
un  aumento  de  los  eventuales  de  este  último 
Ministerio,  un  gasto  más,  lo  que  se  ha  hecho 
es  trasponer  lo  que  había  de  más  eq  un  Mi- 
nisterio á  los  eventuales  del  otro,  realizán- 
dose en  este  caso  una  economía. 

(Apoyados). 

Lo  mismo  entiendo  que  puede  hacerse 
dentro  de  cada  oñcina,  como  lo  ha  dicho 
perfectamente  el  señor  miembro  informante 
de  la  Comisión  de  Presupuesto^  Una  oficina, 
por  ejemplo,  tiene  tanto  asignado  para  gas, 
para  aguas  corrientes,  para  alquileres,  para 
gastos  de  oficina:  lo  que  se  gastase  de  más 
en  un  rubro,  puede  compensarse  con  lo  que 
sobra  en  otro,  sin  que  el  P.  E.  tenga  necesidad 
de  venir  á  pedir  aumento  de  eventuales  á  la 
Cámara.  Y,  por  último,  entiendo  que  sí  sería 
completamente  irregular  el  sacar  al  Contador 
de  la  Nación  de  allí  donde  está  y  llevarlo  á 
otra  oficina,  no  lo  es  que  pueda  trasponerse 
un  empleado  secundario  de  una  oficina  don- 
de no  sea  útil  á  otra  donde  pueda  prestar 
servicios  eficaces  en  vez  de  crear  por  even- 
tuales un  empleado  más. 

Sr.  CSspalter— El  artículo  5.°  no  dis- 
tingue funciones  superiores  ni  inferiores. 
*  Hvm  Martínez  (don  Martín  €•)— Pero 
lo  puede  distinguir  la  ley.  Hay  algo  siempre 
que  hay  que  dejar  á  la  práctica  de  la  Admi- 
nistración^ que  no  pueden  prever  siempre  los 
Cuerpos  Legislativos. 

De  la  misma  manera  que  en  Francia— co- 
mo se  ha  recordado  en  este  recinto — se  vota 
el  Presupuesto  por  capítulos  enteros  dejando 
una  gran  discreción  al  Ministerio  para  que 
organice  los  servicios  de  la  Nación,  aquí 
también,  donde  se  vota  hasta  el  último  em- 
pleado, hay  que  dejar  cierta  facultad  al  Gro- 
bierno  para  que  aplique  esos  empleados  vo- 
tados, de  la  manera  que  mejor  corresponda 
al  buen  servicio  público. 

Bien:  condensando  estas  opiniones,  loe  pa- 
rece que  lo  que  se  debería  establecer  en  este 
caso  en  la  ley  de  Presupuesto,  es  lo  siguiente: 
«Autorízase  al  P.  E.  para  hacer  en  el  Presu- 
puesto General  de  Gastos  las  trasposiciones 
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necesarias,  dentro  de  planillas  análogas,  sin 
modificar  la  organización  de  los  servicios 
públicos  ni  aumentar  el  número  de  los  em- 
pleados ni  BUS  dotaciones». 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  doctor  Martínez. . . 

8r*  Blartlnex  (don  Martín  €•)— Voy 
á  hacer  también,  señor  Presidente,  una  mo- 
ción previa:  hago  moción  para  que' se  prorro- 
gue la  sesión  hasta  concluir  la  ley  de  Presu- 
puesto. 

Apoyados). 

8r.  Presldente-r-8e  va  á  votar  esta 
moéión  previa. 

Si  se  prorroga  la  sesión  hasta  concluir  la 
ley  de  Presupuesto. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmstiTA). 

« 

Se  ya  á  leer  ahora  la  oira  moción  del  doc- 
tor Martínez. 

(Se  lee). 

En  discusión  conjuntamente  con  el  artícu- 
lo 5.r 

Mr.  ülartorell — ^Lamento,  sefior  Presi- 
dente, no  poder  acompañar  al  doctor  Mar- 
tínez en  esa  moción,  porque  estoy  reflexio- 
nand>»  que  hay  casos  en  que  el  P.  E.  tiene 
que  aumentar  el  número  de  los  empleador, 
como,  por  ejemplo,  los  empleados  á  comisión 
que  paga  •• 

Sr.  Martines  (don  Martín  €•)— Pe- 
ro entonces  lo  hace  por  eventuales,  señor 
Diputado. 

Sr.  Martorell— Por  eventuales,  pero  no 
lo  expresa  el  artículo. 

Sr.  Martines  (don  Martín  €•) — ¡Eso 
es  otra  cosa! 

Sr«  Martorell — Pero  no  lo  dice. 

Sr«  Martines  (don  Martín  €•)— Yo 
digo  que  por  la  facultad  de  trasponer  no  pue- 
de aumentar,  pero  por  eventuales  puede  crear 
algunos  empleados  y  dar  cuenta  después. 

Sr«  Ilernándes — Pero  puede  disminuir, 
sefior  Diputado. 

(Murnnillos). 


Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( AnrmhtiYa ).  • 

Queda  cerrada  la  discusión.  • 

Se  votará  en  primer  término  el  artículo 
propuesto  por  la  Comisión  de  Presupuesto; 
si  no  fuese  aceptado,  se  votarán  por  su  orden 
las  mociones  presenfmdas:  la  primera  es  la 
del  doctor  Rodríguez  Larreta,  la  segunda  la 
del  doctor  Enpalter  y  la  tercera  la  del  doctor 
Mai  tínez. 

Prevengo  esto  á  la  Cámara  para  que  tenga 
conocimiento  de  la  forma  cómo  se  va  á  pro- 
iteder  á  la  votación. 

Sr.  Palomeqne— Señor  Presidente:  ¿no 
hay  una  moción  del  Diputado  por  Ceno- 
Largo,  al  principio,  con  el  objeto  de  oonci- . 
liar,  que  decía  que  se  agregara  evetUuaks  j 
goMos? 

Sr.  Presidente— Sí,  señor  Diputado,  y 
la  había  hecho  anotar;  pero  como  el  señor 
Diputado  dijo  en  su  discurso  que  no  había 
presentado  moción  alguna. .  • 

Sr.  Palomeqne — ¡Había  sido  muy  di- 
plomático el  señor  Presidente! 

Sr.  Presidente  ^—  Estaba  anotada  en 
primer  término .  • . 

Sr.  Palomeqne — La  retiro,  señor  Pre- 
sidente. 

Sr.  Presidente — . . .  pero  como  el  se- 
ñor Diputado  decía  que  no  había  hecho  mo- 
ción, me  he  concretado  á  las  indicaciones  ge- 
nerales, nada  más. 

Sr.  Palomeqne — Ha  interpretado  mi 
pensamiento  la  Mesa. 

Sr.  Presidente — Ijésí^e  el  artículo  pro- 
puesto por  la  Comisión  de  Presupuesto.' 

(se  lee). 

Si  se  aprueba  el   artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Aflrmntiva ). 

Queda  sancionado,  y,  por  consiguiente, 
quedan  rechazadas  las  mociones  presentadas. 

Sr.  Dnfort  j  Alvares— Teniendo  en 
cuenta,  señor  Presidente,  los  pocos  meses  que 
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quedan  del  ejercicio  económico  en  que  va  á 
regir  la  ley  de  Presupuesto  sancionada,  la 
Comisión  de  Presu*puesto  ha  proyectado  un 
articulo  que  vendría  ^  ser  G.*"  y  el  cual  pido 
á  la  Mesa  se  sirva  hacer  leer. 

(Lü  manda  á  la  Mesa). 

S»«  Presidente — Léase. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«Articalo  %.•  En  cuanto  sea  uplicable,  prorróguii* 
6é  los  efectos  de  esta  ley  hasta  el  M  de  Diciembre 
del  corriente  aflo. 

••Antes  del  }.<*  de  Octubre  próximo,  ei  P.  i¿.  soiíje- 
terá  A  la  sanción  legislativa  el  Proyecto  do  Presu- 
puesto  General  de  Oastos  para  el  año  1901». 


(Apoyftdoal. 


u 


¿*  j>i» 


Sr.  Itaferi  y  Ahrarec  —  Decin,  sefior 
Presidente,  que  dados  loe  pocos  meses  que 
quedan  del  ejercicio  económico  en  que  va  á 
regir  la  ley  sancionada  por  esta  Cámara,  y 
teniendo  en  cuenta  que  si  esto  continúa  así, 
dentro  de  breves  días,  tal  vez  al  empezar 
el  período  ordinario,  tendremos  que  reno- 
var la  ímproba  tarea  de  sancionar  el  Presu- 
puesto que  ha  de  regir  en  Julio^  lo  cual,  como 
se  ve,  es  imposible,  y,  por  otra  parte,  los  bien 
entendidos  intereses  del  país  exigen  la  reno- 
vación anual  y  constante  de  la  ley  de  Pre* 
supuesto  General  de  Oastos;  es  contemplan- 
do esa  exigencia  que,  de  acuerdo  con  todos 
los  sefiores  Diputados  con  quienes  he  con- 
sultado, y  de  acuerdo  también  con  el  P.  E. 
la  Comisión  ha  redactado  el  artículo  que 
acaba  de  leerse. 

He  terminado. 

Str.  Sienra  Carranza — El  artículo  que 
acaba  de  proponerse  tiene^  desde  luego,  este 
inconveniente:  que  importa  una  medida  bas- 
tante radical,  bastante  grave,  pues  ella  im- 
porta el  cambio  del  año  económico,  y  este  es 
un  problema  que,  por  mi  parte,  creo  que  no 
es  fácil  que  inmediatamente  sea  bien  apre- 
ciado, bien  juzgado  y  bien  resuelto  por  todos 
los  miembros  de  la  Cámara. 

Sr.  Oniort  jr  Alvarez — No  importa 
un  cambio  del  afio  económico,  sefior  Dipu- 
tado. 

Sr.  Slenra  Carranza— Hasta  el  31  de 
Diciembre. 


Sr.  ]>iifort  j  Alvarez^Es  una  pró- 
rroga, y  únicamente  se  pide  al  P.  EL  que  pre- 
sente el  Presupuesto  futuro  para  1900.  Aho< 
ra  la  Cámara  resolverá  si  se  cambia  ó  no  el 
año  económico. 

Sr.  Stenra  Carranza  —  El  proyecto 
encierra,  desde  lu^o,  la  prórroga  hasta  el  31 
de  Diciembre. .. 

Sr«  Onfort  y  Alvnre^— ^Prórroga,  na- 
da más. 

,  Sr.  Stenra  Carranza — ^Bien;  pero  esta 
prórroga  hasta  el  31  de  Diciembre,  equivale 
á  un  cambio  del  año  económico. 

Sr.  nnfort  j  Alvarez  —  La  Cámar 
podrá  ó  no  podrá  concederla. 

Sr.  Sienra  Carranza— ¡Es  clarol  La 
Cámara  podrá  ó  no  podrá;  pero  á  eso  hacía 
la  observación  de  que  me  parece  uii  poco  se- 
rio el  puntoy  para  ier  tiatado  y  resuelto  así  á 
última  hora,  en  una  sesión  en  la  cual  se  ha 
dicho  que  se  prorrogaba  Ja  hora  reglamenta- 
ria hasta  terminarla  cuestión  que  estaba  pen- 
diente en  la  orden  del  día. 

Ahora  bien:  me  parece  que  ese  proyecto 
no  es  absolutamente  indispensable  de  la  ley 
de  Presupuesto  que  estamos  trata ndp,v creo 
que  podría  desligarse  de  ella  y  que  podría, 
por  ejemplo,  tratarse  en  una  sesión  próxima 
con  cierta  preparación  entonces  por  parte  de 
los  Diputados. 

Por  mi  parte,  debo  declarar  que  no  me  en- 
cuentro habilitado  para  formar  un  juicio  que, 
en  mi  concepto  mismo,  tenga  alguna  seguri* 
dad, sea  exacto... 

Sr.  Onfort  y  Alvarez^Duda  el  se- 
fior Diputado  de  que  sea  imposible  sancionar 
para  Julio  otro  Presupuesto? 

Sr.  Slenra  Carranza — Lo  que  dudo 
es  de  tener  tanta  seguridad  en  mi  juicio,  que 
en  este  momento,  en  que  se  presenta  una 
cuestión  de  este  género,  pueda  resolverla  de 
inmediato.  Ko  estoy  seguro,  y  me  temo  que 
esa  sea  la  misma  situación  moral  de  la  ma- 
yor parte  de  los  miembros  de  esta  Cámara;  y 
por  eso  hago  la  observación  de  que,  en  mi 
concepto,,  este  artículo  podría  desprenderse 
de  la  ley  de  Presupuesto;  que  no  es  precisa- 
mente pertinente  á  la  ley  de  Presupuesto  y 
que  puede  resolverse  mañana,  en  una  próxi- 
ma sesión,  pero  con  esta  ventaja:  con  la  de 
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que  lo«  Diputados  habremos  tenido  tiempo 
de  darnos  coenta  de  cuál  es  el  alcance  de 
esta  diüposición. 

Es  únicamente  por  e«ta  raz^n  que  hago  la 
obserTación,  j  sobre  todo,  por  la  circunstan- 
cia,. • 

Sr.  Mora  lllafariffoa— Es  una  pró- 
rroga por  un  semestre. 

8r«  Slenra  Carransa — Sí,  sefior;  una 
prórroga  por  un  semestre,  pero  adoptada  en 
cinco-minutos  por  la  Cámara.  Me  parece  que 
bien  podría  ser  materia  de  ipointicuatro  6  cua- 
renta y  ocho  horas  de  estudio  ó  de  reflexión 
por  parle  de  los  miembros  de  la  Cámara. 

Asf  que,  por  mi  parte,  hago  moción  para 
qtie  la  Cámara  concluyese  la  orden  del  dfa  j 
ese  punto  quedase  áser  tratado  como  un  pro 
yecto  nuevo  en  la  sesión  próxima. 

(Apoyados). 

Sr*  Rodrfgves  Ijainreta  —  Diré  ante 
todo,  seRor  Presidente,  algunas  palabras  so- 
bre la  moción  del  doctor  Sienra  Carranza. 
Yo  considero  que  todos  los  Diputados  es- 
tamos suñoientemente  preparados  para  ssber 
si  conviene  continuar  con  el  año  económico 
de  Julio  á  Julio,  ó  si  conviene  alterarlo  y 
prorrogar  este  Prosupuesto  que  hemos  votado 
hasta  el  l.^*  de  Enero  de  1901 . . . 

Sr«  NIenra  Carranaa  —  El  autor  del 
proyecto  dice  que  no  es  más  que  prórroga. 

Hr.  Rodrfgaes  liarreta — . .  .Sería  su 
mámente  curioso  que,  después  de  habernos 
pasado  durante  tan  largas  sesiones  ocupán- 
donos de  este  asunto,  no  nos  hubiésemos 
dado  cuenta  de  que  era  indispensable  dic- 
tar una  medida  que  serviría,  voy  á  emplear 
una  palabra  un  poco  dura... 

8r»  Palomeqoe — Ñola  emplee. 

Sr*  Rodrigaes  Larreta  —  . .  •  pero 
creo  que  en  el  caso  e^  merecida, — para  sal- 
varnos del  ridículo  de  votar  una  ley  de 
Presupuesto  para  un  ejercicio  económico  que 
está  casi  finalisado. 

Ec^tamos  á  fiáis  de  Enero  y  este  proyec- 
\f\  time  que  patear  todavía  al  Senado»  el 
cual  iiet'r*«itará  por  lo  menos  todo  el  mes 
dv»  FrSrero, ., 

Sr«  Palomeqae— Ó  un  año. 

Sr«  Bodrtvaei  liarrela— .  •  •  para  es* 


tttdiarlo.  Quiere  decir  que  vendrá  á  aanóo- 
narse  la  ley  de  Presupuesto  para  el  afio 
económico  1899  1900  cuando  fallan  cuatro 
meses  escasos  para  iinaJisar. 
IJo  seff  or  RepreflenUuite— Ó  menos. 
Sr.  Rodríf^es  Ijarrete  —  Ó  menos. 
Eso  es  absolutamente  inaceptable, y  la  Asam- 
blea tiene  que  adoptar  en  este  caso  una 
medida;  esa  medida  puede  ser  la  que  pro- 
pone la  Comisión  de  Presupuesto, — que  yo 
considero  defectuosa — ó  puede  ser  el  esta- 
blecer en  un  artículo  de  la  ley  que  este 
Presupuesto  General  de  Oastos  regirá  en 
el  aHo  económico  19001901,  que  en  lo  que 
para  mí  sería  más  acertado. 

Sr.  Slenra  Carranza— Pero  la  larga 
deliberación  de  esta  ley  va  á  facilitar  mu- 
cho la  pronta  expedición  de  la  futura  ley 
de  Presupuesto. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  €•)  —  Es 
una  discusión  de  detalle. 

Sr.  Rodrí^^ez  Ijarreta  —  No  me  pa* 
rece,  seRor  Presidente,  que  el  artículo  que 
ha  propuesto  la  Comisión  de  Presupuesto 
sea  aceptable  ni  en  su  forma  iii  en  su  fon- 
do; creo  que  esas  palabras — en  cuanto  sea 
aplicable — son  absolutn mente  inaceptables. 
¿  Qué  significa  eso,  qué  quiere  decir  eso  ? 
¿  Es  también  esta  una  manera  de  poner  en 
manos  del  P.  E.  el  que  pueda  hacer  lo  que 
se  le  antoje?  Porque  esa  es  una  frase  elás- 
tica en  la  cual  cabe  todo  lo  que  se  quiera 
ponerle  dentro. 

No  me  parece  tampoco   aceptable  que  se 
derogue  In  ley  que  estableció   el   afio  eco- 
nómico de  Julio  á  Julio,  así  por  incidente, 
sin  ni  siquiera  decirlo  claramente  en  el  ar- 
tículo que  se  ha  leído;  porque  se  establece 
que  el  Presupuesto  quedará  prorrogado  has- 
ta el  1.®  de  Enero  de  1901,  se  ordena  qae 
el  P.  E.  presente  en  Octubre  el  Presupues- 
to General  de  Gastos  para  1901,  y,  sin  eni- 
bargo,  se  dice  al  mismo  tiempo  que  no  hav 
la  intención  de  derogar  la  ley  que  estable- 
ce el  ejercicio  económico  de  Julio  á  Julio. 
Creo  que  esto  es  completamente  oontnulic- 
torio:  desde  que  se    manda   al   P.  E.    qae 
presente  un  Presupue^^to    General  de  Gas- 
tos para  el  año  ordinario  de  1901,  sin    de» 
cirio  queda  derogada  la  ley  anterior. 
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Por  consiguiente,  seüíor  Presidente,  aun- 
que corra  la  misma  suerte  que  corren  to- 
das mis  mociones. . . 

Sr.  Palomeqne — No  es  exacto. 

9r.  Rodríj^ex  liarreta — • . .  las  cua- 
les la»  voy  á  juntar  con  las  del  doctor  Pa- 
lomeqne. . . 

Sr.  Palomeque  —  No,  las  mías  van 
bien  siempre. 

Sr*  Rodri^ex  liArreUi— . . .  á  quien 
voy  á  pedir  que  me  reserve  un  capítulo  en 
el  segundo  libro  de  su  obra  « Mis  Derro- 
tas», voy  á  mandar  á  la  Mesa  este  artícu- 
lo sustitutivo  del  que  ba  formulado  la  Co- 
misión de  Presupuesto. 

Sr.  Palomeqne— Pero  uftel  ya  traía 
preparado  eso. 

Hr^  WU^ÚrSguem  JLarreta — Lo  traía  si, 
porque  yo  había  estudiado  eso. 

(Lo  manda  á  la  Mesa). 

Sr«  Presidente— Léase. 

(B6  lee  lo  sigaieDte): 

•Articulo  6.*  El  Presupuesto  Genera)  <te  Gastos, 
sancionado  por  esta  ley  para  el  ejercicio  económico 
de  iSM-isQO,  regirá  también  durante  el  ^ercicio  da 
1900-1901,  con  las  modiflcaciones  que  oportunamente 
resuelva  el  Poder  Legislativo  á  iniciativa  del  P.  R., 
baciandouso  de  aus  facultades  constitucionales-. 

¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Ijacneva  Stirllns— No  voy  á  votar 
el  artícalo  que  propone  el  señor  Presidente 
de  la  Comisión  de  Presupuesto  ni  la  modifi- 
cación que  ha  introducido  en  él  el  doctor 
Rodríguez  Larreta. 

Ha  sido  siempre  la  práctica^  cuando  se  han 
producido  estos  desarreglos  de  fechas  en  la 
sanción  del  Presupuesto,  esperar  la  época  en 
que  61  debe  entrar  en  ejercicio;  y  es  en  esos 
mámenlos  que  el  Ejecutivo  se  dirige  al  Po- 
der L^íslativo  pidiendo  la  prórroga  del 
Presupuesto  que  está  en  vigencia. 

Oeo  que  en  este  caso  debe  esperarse  esa 
oportunidad, 

(AFoyadotX 


y  si  de  aquí  á  Julio  no  se  puede  sancionar 
el  Presupuesto  del  ejercicio  venidero,  bastan- 
te tiempo  tendrá  el  Ejecutivo  de  pedir  la 
prórroga  del  anterior  al  Poder  Legislativo,  el 
cual  lo  prorrogará  si  lo  cree  necesario,  ó  no 
lo  prorrogará. 

Sr.  Mora  IWai^arlftos—' Esa  práctica, 
señor  Diputado,  era  con  otro  objeto  que  I9 
hacían  los  Gobiernos  de  otras  épocas. .  • 

Sr.  liaeneva  Stlrtfa^^jEs  de  toda  la 
vida! 

Nr*  Mora  lUagarlftos^  • . .  y  debemos 
apartarnos  de  ella.  ■ 

8r*  Pereda— Declaro  que  voy  á  negar 
mi  voto  tanto  al  artículo  de  la  Comisión  co- 
mo al  presentado  por  el  eeñor  Diputado  por 
Tacuarembó. 

No  me  explico,  señor  Presidente,  que  se 
pueda  prorrogar  una  ley  antes  deque  se  san* 
cione;  no  me  explico  que  se  pueda  prorrogar 
antes  que  la  ley  rija. 

Ha  dicho  perfectamente  bien  el  señor  Di- 
putado por  Río  Negro  que,  si  después  de 
sancionado  el  Presupuesto,  el  P.  E.  cree  ne- 
cesario prorrogarlo,  estaremos  entonces  en 
tiempo  de  prorrogarlo. 

Por  estas  consideraciones  le  negaré  mi  vo- 
to á  los  dos  artículos  que  se^han  presentado. 

Sr«  Piüomeqae— Yo  creo,  señor  Pre- 
sidente, que  no  podemos,  de  una  manera  así, 
precipitada,  rechazar  las  dos  mociones  que  se 
han  presentado.  La  verdad  es  que  si  las  acep- 
tamos, revelamos  una  ligereza,  y  si  las  recha- 
zamos también  revelamos  otra  ligereza,  por- 
que no  hemos  tenido  el  tiempo  suficiente  pa- 
ra estudiar  ni  la  una  ni  la  otra. 

Sr.  Rodrfi^ez*  Ijarreia--Bon  dos  li- 
gerezas. 

Sr.  Palomeqae  —  Son  dos  ligerezas: 
una  caería  sobre  el  Diputado  por  Tacuarem- 
bó^ y  otra  sobre  la  Comisión  de  Presupuesto. 

(Hilaridad). 

De  manera,  señor  Presidente,  que  voy  á 
hacer  esta  indicación  á  la  Cámara:  de  si  le 
parece  oportuno  que  se  dé  por  terminada  la 
discusión  sóbrela  aprobación  del  Presupues- 
to General  de  Gastos, 

(Apoyados). 
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7  que  las  dos  mociones  que  se  han  hecho,  pa- 
sen á  Comisión.  La  Cámara  de  Representan- 
tes  tendrá  tiempo  suficiente  para  discutirlas 
mientras  el  Senado  discute  el  Presupuesto^  y 
entonces  estudiará  detenidamente  ese  punto, 
y  rechazará  6  sancionará  con  conciencia  ple- 
na según  las  indicaciones  que  se  han  hecho. 

(Apoyados). 

• 

IJn  señor  Bepresentamte — Es  lo  mis- 
mo que  ha  propuesto  el  doctor  Sienra  Ca- 
rranza. 

Sr.  Palomeqae — ^Pero  no  lo  precisó. 

Sr«  Rodrí^ez  Ijarreta — Lo  que  va 
á  resultar  después,  es  lo  que  ya  ha  sucedido 
▼arias  veces  á  la  Cámara:  que  no  va  á  faltar 
algún  señor  Diputado  que  diga  que  estamos 
en  sesiones  extraordinarias;  y  no  habiendo 
sido  incluido  ese  proyecto  sobre  los  asuntos 
de  que  debe  ocuparse  el  Cuerpo  Legislativo 
en  este  período  extraordinario^  se  mandará  al 
Senado* ... 

Sr*  Palomeqne — Pero  puede  decirse  lo 
mismo  ahora. 

ñr.  iLoárif^uem  liSrreta — .  •  .y  el  Se- 
nado hará  lo  que  hizo  la  vez  pasada:  «De- 
vuelvo ese  proyecto  por  inconstitucional:  no 
me  ocupo  de  éU. 

Sr.  Sienra  Carranza — ¡Pero  si  es  un 
asunto  del  Presupuesto! 

Sr*  IVIartInez  (don  Martín  C.) — Pero, 
aún  así,  no  habría  inconveniente  tampoco, 
aunque  el  Presupuesto  se  sancione  después 
de  Febrero. 

Sr*  Hodrfg^ez  Iiarreta  —  Perfecta- 
mente: entonces  vamos  á  hacerlo  así. 

Sr*  Martínez  (don  Martín  C*) — ¡Por 
supuesto!  aunque  este  Presupuesto  rija  hasta 
Julio  no  más,  tenemos  tiempo  en  Junio  de 
disponer  que  siga  rigiendo  el  mismo. 

Sr*  Rodríi^ez  Ijarreta  —  Entonoes 
dejamos  este  para  las  sesiones  ordinarias. 

Sr*  Presidente— ¿La  Comisi¿n  de  Pre- 
supuesto está  de  acuerdo  con  esta  indicación? 

Sr*  I>nfort  j  Alvarez — Es  de  acuerdo 
con  el  P.  E.,  sefior  Presidente,  que  se  ha  pre- 
sentado el  artículo;  de  mauera  que  por  sí  sola 
la  Comisión  no  puede  resolver. 

Sr*  Prealdente-' Entonces  habrá  que 
rotarlo. 


Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatWa). 

Se  votará  previamente  el  artículo  presen- 
tado por  la  Comisión. 

Sr.  Sienra  Carranza — Me  parece,  se- 
Qor  Presidente,  que  la  moción  del  doetor  Pa- 
iomeque  es  de  orden ... 

Sr«  Presidente — Es  que  hay  on  aiti* 
culo  presentado  á  nombre  del  Gobierno  y  de 
la  Comisión  de  Presupuesto. 

Sr*  Sienra  Carranza — . . .  Es  una  mo- 
ción de  orden:  sobre  si  debe  resolver  hoy  la 
cuestión  Ó  si  debe  dejarse  para  otra  sesión. 
Esa  es  una  moción  de  orden. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — La  Cámara  resolverá. 
Creía  la  Mesa  que  la  resolución  de  la  Cá- 
mara en  esta  sesión,  era  discutir  todo  lo  que 
se  refiere  al  Presupuesto  hasta  que  éste  se 
sancionase. 

Sr*  Sienra  Carranza  —  Pero  todavía 
no  se  ha  dicho  si  se  desprende  ó  no  del  Pre- 
supuesto este  artículo. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  tiene  sus 
dudas;  por  consiguiente,  la  Cámara  resolverá 
mediante  una  votación,  si  se  debe  votar  pre- 
viamente la  moción  de  orden  del  doctor  Pa- 
lomeque. 

Si  se  ha  de  votar  previamente  esta  mociÓD. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 
(M'ir    1  líos). 

Se  va  á  votar  la  moción  del  doctor  Palo- 
meque,  sobre  si  estos  dos  artículos  presen- 
tados por  la  Comisión  de  Presupuesto  y  por 
el  doctor  Rodríguez  Larreta,  pasan  á  la  Co- 
misión de  Presupuesto,  y  se  dé  por  tórmina- 
da  la  discusión. 

(Se  loe  e«ta»moeiÓB). 

Sr*  Palomeqne — ¿Me  permite  el  sefior 
Presidente?  Que  se  suprima  la  primera  parte 
de  la  moción:  «de  que  se  dé  por  terminada  la 
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discusióh»;  y  que  simplemente  se  vote  el 
final:  «qae  pasen  á  la  Comisión  de  Presu- 
puesto las  ¿os  mociones:». 

Sr«  Presldentfs— Se  va  á  votar. 

Si  pasan  á  la  Comisión  de  Presupuesto 
los  artículos  presentados  por  la  Comisión  j 
por  el  doctor  Rodriguen  Larreta. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativft). 

Pasan  á  la  Comisión  de  Presupuesto. 

£1  artículo  6.*  .es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  Presupuesto  Gene- 
ral de  Oastos  y  se  comunicará  al  H.  Renado. 

Sr.  Serrato—Mediante,  seffor  Presiden- 
te, la  interesante  discusión  y  la  votación  que 
acaba  de  verificarse,  la  Cámara  ha  sanciona- 
do el  áltimo  de  los  proyectos  que  revestían 
un  carácter  de  interés  general  y  un  carácter 
también  de  urgencia,  de  los  que  se  encontra- 
ban á  su  estudio  y  que  motivaron  la  convo- 
catoria para  el  período  de  sesiones  extraordi- 
narias. Entre  esos  asuntos  quedan  todaví(i 
algunos  otro*3  repartidos  ya,  pero  que  revisten 
una  importancia  secundaria  ó  relativa. 

Es  notorio,  señor  Presidente,  que  el  per- 
sonal de  la  Secretaría,  nsí  como  el  Cuerpo  de 
Taquígrafos,  han  prestado  su  valioso  concur- 
so durante  todo  este  año  de  tareas;  y  tareas 
que  han  sido  continuas  con  motivo  de  las 
sesiones  diarias  que  se  han  celebrado  desde 
hace  dos  meses.  Es  ju»to,  pues,  que  ese  per- 
sonal á  que  me  he  referido,  reciba, — ya  que 
no  hemos  podido  obsequiarlo,  como  otros 
parlamentos  hacen,  con  un  aguinaldo,  con  mo- 
tivo del  año  que  hemos  comenzado,— por  lo 
menos  reciba  un  descanso  á  sus  tareas,  pre- 
parándolo así  para  que  al  comenzar  el  nuevo 
período  ordinario  siga  prestando  el  mismo 
concurso  y  la  misma  contracción,  como  lo  ha 
hecho  hasta  la  fecha. 

Por  esas  razones,  señor  Presidente,  voy  á 
formular  la  moción  siguiente:  «Que  la  H. 
Cámara  suspenda  sus  sesiones  hasta  lan  pre- 
paratorias del  mes  de  Febrero  próximo» . 

( Apoyado*). 

Esto»  como  SQ  ve,  señor  Presidente,  no  im- 
porta que  las  Comisiones  de  esta  Cámara  con* 
iinúen  sesionando  en  virtud  de  que  eu  sus 


carpetas  se  encuentran  algunos  asuntos  de 
importancia;  y  ál  decir  esto  me  refiero  á  la 
Comisión'  á  que  yo  pertenezco,  la  cual  se» 
propone  en  estos  días  preparar  esos  trabajos 
pendientes  para  presentarlos  inmediatamen- 
te que  his  Cámaras  empiecen  á  sesionar. 

Por  otra  parte,  como  he  dicho,  motiva  la 
moción  que  he  formulado,  el  deseo  de  que  la 
Secretaría  y  el  Cuerpo  de  Taquígrafos  pre* 
paren  todos  los  antecedentes  relacionados 
con  las  sesiones  que  se  han  verificado  hasta 
la  fecha,  á  fin  de  que  el  período  que  Va  á 
comenzar  el  15  de  Febrero  los  tome  comple- 
tamente despejados  y  descansados  en  sus  ta- 
reas. 

Esas  son  las  razones  que  he  tenido,  señor 
Presidente,  para  formular  la  moción  que  he 
presentado. 

«Apoyarlos). 

■ 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da, está  á  la  consideración  de  la  Cámara  '  la 
moción  del  Diputado  señor  Serrato. 

Sr.  Palomeqve—  To  pensaba,  señor 
Presidente^  pedir  en  esta  sesión  que  se  tratase 
en  general  un  asunto  que  ha  estado  durante 
un  mes  en  la  orden  del  día,  en  general  nada 
más,  lo  cual  importaría  que  la  Cámara  quie- 
re ocuparse  del  asunto;  y  la  razón  que  tengo 
para  ello  es  que  se  trata  de  una  empresa — la 
de  Campomar-— que  solicita  ciertos  privilegios 
sobre  cuya  solicitud  se  ha  expedido  ya  la 
Comisión  favorablemente,  y  como  esta  em- 
presa está  invirtíendo  un  capital  serio  actual» 
mente,  necesita  conocer,  cuando  menos,  ia 
opinión  en  general  de  la  Cámara. 

Sr.  Ferretra— No  está  al  estudio  de  la 
Cámara  esa  cuestión;  y  creo  que  es  muy  gra- 
ve. 

Sr.  Palomeqae  —  Perfectamente;  en- 
tonces, en  vista  de  la  gravedad  con  que  gra- 
vemente dice  el  señor  Diputado  que  no  puede 
aceptar,  yo,  gravementey  señor  Presidente,  re- 
tiro la  indicación^  y  votaré  la  moción  del  Di- 
putado señor  Serrato,  fundada  en  los  traba- 
jos de  los  señores  Taquígrafos,  que  viene  di- 
rectamente á  beneficiar  á  los  señores  Dipu- 
tados. 

Sr.  Reboles— To  voy  á  reclamar  de  la 
Mesa  el  cumplimiento  de  la  moción  votada 
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«elatíva  á  la  prórroga  de  la  sasión  para  ter- 
minar la  dÍ8CU9Í6Q  del  Presupuesto.  De  m^do 
que  concluido  eso,  hay  que  levantar  la  se- 
sión. 

Mr»  Palomeqoe — Hago  moción,  señor 
Presidente^  para  que  se  prorrogue  la  sesión 
basta  votar  la  moción  del  señor  Serrato. 

r  Apoyados). 

8r.  Presidente — I^a  moción  proyecta- 
da no  puede  la  Mesa  rechazarla,  porque  es 
de  carácter  previo. 

Sr.  Beiriil^s — En  lo  que  he  dicho  no 
hay  ningún  reproche,  señor   Presidente. 

Sr.  Presidente  *-Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  señor  Palomoque. 

Si  se  prorroga  la  sesión  hasta  votar  la 
moción  del  señor  Diputado  Serrato. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatiya). 

Se  va  á  votar  ahora  la  moción  del  señor 
Diputado  Serrato. 

Sr.  Pereda — Pediría  que  se  lea  esa  mo- 
ciÓD,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente — Léase. 

(Se  suelve  á  leer). 

Sr*  Pereda — La  iba  i  objetar,  porque 
entendía  que  estaba  en  otra  forma;  pero  así 
como  está,  la  votaré. 

Sr.JReg^es — Deseo,  señor  Presidente, 


hacer  constar  simplemente  el  fundamento  de 
mi  voto  contrarío  á  esa  moción. 

Entiendo  que^  convocada  la  Cámara  á 
sesiones  extraordinarias,  si  hay  asunto  que 
despachar,  la  Cámara  por  sí  no  puede  clan- 
surar  esas  sesiones:  debe  atender  loe  asuntos 
mientras  estén  en  trámite. 

En  virtud  de  esta  consideración,  creo  que, 
no  estando  facultada  la  Cámara  para  proce- 
der de  esa  manera,  no  sería  correcto  dar  el 
voto  en  este  sentido  afirmativo  á  la  moción 
del  Diputado  señor  Serrato. 

Sr.  Palomeqne — Está  equivocado  el 
señor  Diputado 

Sr.  Reinales—  Pero  si  hay  asuntos  en 
trámite,  no  los  va  á  dejar  sin  despachar. 

Era  simplemente  mi  deseo  hacer  constar 
mi  voto  en  contra  de  \á  moción. 

Sr.  Presidente  —  Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  la  moción  presentada  por  el 
Diputado  señor  Serrato. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatiya). 
Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis  y 
▼einte  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oareía  y  Sanios, 
secretario  Redactor. 

Samiiel  Blinán, 
secretarlo  Relator. 
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Pereda  de  f.  470 

Continúa  la  discusión  anterior 

Remonta  del  Ejército,  proyecto  del  doc- 
tor Martín  C.  Martínez 

Remonta  del  Ejército,  proyecto  del  doc- 
tor Bienra  Carranza 

Explicación  del  señor  Ministro  de  Guerra  y 
Marina  respecto  á  la  moción  del  señor  Pe- 
reda de  f.  470 

Presupuesto  para  la  Oficina  del  Registro 
General  de  Poderes 

Presupuesto  General  de  Gastos,  modifí-  >  ^ 
caciones  del  H.  Senado /  = 

Demostración  de  duelo  por  el  fallecimien- 
to del  señor  Representante  Arturo  Santa 
Anna 

Retiro  de  antecedentes,  moción  del  doctor 
Salterain,  negándolos  en  los  casos  en  que 
haya  informes  de  Comisiones 

Comimicación  al  P.  E.  pidiendo  lu  remisión 
del  expediente  de  don  Quintín  Gabito.    . 

Certificado  enviado  al  Superior  Tribunal 
respecto  del  reclamo  de  don  Máximo  Vei- 
ga  contra  dicho  Tribunal 

Presupuesto  General  de  Gastos,  modifi- 
caciones del  H.  Senado 

Continúa  la  discusión  anterior 

Presupuesto  General  de  Gastos,  ejerci- 
cio X900-190Z,  moción  del  doctor  Martín 
C.  Martínez  para  tratar  sobre  tablas  dicho 
proyecto 

Impuestos  internos  á  vaiíos  artículos  de 

consumo  (discusión  particular) .     .     .     . 

Continúa  la  discusión  anterior 
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SESIONES  EXTRAORDINARIAS 


1."  PERIODO  DE  LA  20.*  LEGISLATURA 


1/  SESIÓN  PREPARATORIA 


FEBRERO  8  DE  1900 


En  Montevideo  á  los  ocho  días  del  mes  de 
Febrero  del  año  de  mil  novecientos,  reunidos 
en  el  Salón  de  sus  sesiones  á  las  cuatro  y 
treinta  y  dos  minutos  p.  ni.  los  señores  Re- 
presentantes 


Castro 

Oons&les  Rooa 

Mendosa  (  don  L. ) 

Brlto  d*l  Pino 

Santa  Anna 

Garoia  y  Santos 

Bnenafkuna 

Gnitlot 

Bienio  Roooa 

Iglesias 

Salteraln 

Hem4nd6s 

Avesno 

Slenra  Garranva 


Goso 

Vidal  j  Fuentes 

Palomeque 


Suáres 

Del  Castillo 

Moreno 

Abellá  y  Bsoobar 

Arteaga 

Pereda 

Reflfnles 

RoochiettS 

Barabiso 

Quíntela 

Laeneva  Stirling 

Ganfleld 

Mora  Magarlfios 

Ve  reía 

Bnela 

Serrato 

Dnfort  y  Alvares 

Botaeverria 


Sr.  Secretarlo  Redactor  —  Invito  á 
los  señores  Representantes  para  que,  por  me- 
dio de  votación  nominal»  elijan  un  Presiden- 
te interino,  para  dirigir  las  sesiones  prepara- 
torias. 

(Se  f  fectúa  en  el  orden  siguiente): 

El  seflor  Arteaga:  por  el  doctor  Anacleto  Dufürt  y 
Alvarez. 
El  eeñor  Barabino:  por  el  mismo  señor. 
Bl  señor  Avegno:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  várela:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Roccbletti:  por  el  mismo  señor. 
Bl  señor  Blengto  Bx)cca:  por  el  mismo  señor. 


El  señor  Buenafama:  por  el  doctor  Anacleto  Dufort 
y  Alvarez. 

El  señor  Iglesias:  por  el  mismo  señor. 

Rl  señor  Vidal  y  Fuentes:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Moreno:  por  el  doctor  Juan  Pedro  Castro. 

Ri  señor  Palomeque:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Oarcia  y  Santos:  por  el  doctor  Anacleto 
Dufort  y  Alvarez. 

El  señor  Serrato:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Echeverría:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Slenra  Carranca:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Mora  Maga  rl  ños:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Abellá  y  Escobar:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Lezama:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Lacueva  Stirling:  por  el  mismo  soñor. 

El  señor  Ooso:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Buela:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Dufort  y  Alvarez:  por  el  doctor  Juan  Pedro 
Castro. 

El  señor  Pere<Ui:  por  el  doctor  Dufort  y  Alvarez. 

E2  señor  Quíntela:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Regules:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Ouiilot:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Canfleld:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Hernández:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Mendoza  (don  Leopoldo):  por  el  mismo 
señor. 

El  señor  Brlto  del  Pino:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  González  Roca:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Del  Castillo:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Suárez:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Santa  Anna:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Castro:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Salteraln:  por  el  mismo  señor. 

Sr.  Secretario  Redactor — Ha  obte- 
nido 33  votos  el  doctor  Dufort  y  Alvarez,  y 
3  el  doctor  Castro. 

Invito  al  doctor  Dufort  á  ocupar  la  Pre- 
sidencia. 

(▲si  lo  efectúa  este  señor). 


Tone  160 
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Sr.  Presidente— Estando  ]a  Cámara 
en  qiMrum,  se  citará  para  mafiana  á  fin  de 
nombrar  Presidente  titular,  Vice  y  2.*  Vice. 

Si  no  baj  quien  tome  la  palabra,  se  da 
por  terminada  la  sesión. 


( Se  lerantó  la  sesión  á  las  ciutro  j 
cuarenta  mtnutos  p.  m.). 

Mantíel  OartÁa  y  Sanios, 

Secretario  Redactor. 

Samuel  BUxén. 

Secretario  Relator. 


2.^  SESIÓN  PREPARATORIA 


FEBRERO  9  DE  1900 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  y  doce  minutos  p.  m.  del  dfa  nueve 
del  mes  de  Febrero  del  afio  de  mil  novecien* 
tos  los  señores  Representantes 


Mora  MayarUloB 

SaaTedra 

Snáres 

Martinea  ( don  D. 

Racoles 

Moreno 

Quiniela 

Rooohlettl 


Serrato 

Bienio  Roooa 

Brtto  del  Pino 

Santa  Anna 

llplealaB 

Hemáades 

Bnela 

Bnenafkma 

Gnlllot 

MartoréU 


BofaeTenia 

6080 

Avegno 

Del  Castillo 

Beriralll 

Pone 

Pereda 

Ganfléld 

aonoTa  Stlrllng 
Perelra 
Salteraln 
Várela 

AbeUá  y  Bsoobar 
Oarola  y  Santos 
Barabino 
Martfnes  (donM. 

esama 
Vidal  y  Paentes 
Slenra  Garransa 


C.) 


Sr«  Secretario  Redactor — ^No  ha- 
biendo concurrido  el  seflor  Presidente  Provi- 
sorio, se  va  á  proceder  á  la  elección  de  un 
Presidente  adrhoc. 

(La  Totación  se  toma  en  el  orden  si- 
guiente): 

El  sefior  Arteaga:  por  el  seflor  Saavedra. 

El  sefior  Barabinoi  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Blengio  Rocca:  por  el  mismo  seflor. 

Fl  sefior  Avegnoi  por  el  mismo  seflor. 

El  sefior  Várela:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Rochiettl:  por  el  mismo  seflor. 

El  sefior  Baenafama:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Iglesias:  por  el  mismo  seflor. 

El  sefior  Quíntela:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Vidal  y  Fuentes:  por  el  mismo  seflor. 

El  sefior  Morenos  por  M  mismo  seflor. 


El  sefior  Oarclay  Santos:  por  el  seflor  Saavedra. 

Rl  seflor  Martines  (don  Diego  M.):  por  el  mismo 
sefior. 

El  seflor  Serrato:  por  el  mismo  sefior. 

El  seflor  BcheTerria:  por  el  ml^mo  seflor. 

El  seflor  Slenra  Carransa:  por  el  mismo  sefior. 

El  seflor  Mora  Magariflosi  por  el  mismo  sefior. 

Rl  seflor  Castells:  por  el  mismo  sefior. 

El  seflor  Abellá  y  Escobar:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Pons:  por  el  mismo  sefior. 

Rl  sefior  liOiama:  por  el  mismo  seflor. 

El  sefior  Lacueva  Stlrllng:  por  el  mismo  sefior. 

El  seflor  Ooso:  por  el  mismo  seflor. 

El  sefior  Huela:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Bergalli:  por  el  mismo  sefior. 

El  seflor  Pereda:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Perelra:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Regules:  por  el  mismo  señor. 

El  seflor  Brito  del  Pino:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Canfleld:  por  el  mismo  sefior. 

El  seflor  Hernández:  por  el  mismo  seflor. 

El  seflor  Martínez  (don  Martin  C):  por  el  mismo 
seflor. 

El  seflor  Saavedra:  por  el  sefior  Salterain. 

El  sefior  Guillot:  por  el  seflor  Saavedra. 

El  sefior  Castro:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  SuArez:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Salterain:  por  el  mismo  seflor. 

El  sefior  Santa  Ana:  por  el  mismo  sefior. 

Sr.  Secretarlo  Redáetor — Hecho  el 
escrutinio,  resulta  elegido  por  unanimidad 
de  votos,  el  señor  Saavedra,  habiendo  vota- 
do éste  por  el  señor  Salterain. 

Ruégele  quiera  ocupar  la  Presidencia. 

(Asi  lo  efectúa  dicho  seflor). 

Sr*   Presidente — Está  abierta  la   se- 
sión. 
Se  va  á  dar  lectura  dd  acta. 

(Se  lee  la  de  la  sesión  anterior). 

Puede  observarse. 
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Se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Hallándose  en  antesalas  el  señor  Fioríto, 
Diputado  por  el  Departamento  de  Cerro- 
Largo,  se  le  va  á  invitar  para  que  preste  ju- 
ramento. 

(Entra  dlctio  señor,  presta  juramento 
y  toma  asiento). 

De  acuerdo  con  la  resolución  de  la  Cáma- 
ra tomada  en  la  sesión  anterior,  se  va  á  pro- 
ceder á  la  elección  de  Presidente  7  vices. 

(Se  toma  la  votación  en  el  orden  si- 
fuiente): 

.  Rl  señor  Arteaga:  por  el  señor  Saavedra. 

El  señor  Barabino:  por  el  mismo  señor. 

Bl  sefior  Blengio  Rocca:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Avegno:  por  el  mismo  señor. 

Rl  señor  Várela:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Rochlettl:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Buenafama:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Iglesins:  por  el  mismo  señor. 

Rl  señor  Quíntela:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Vidal  y  Puentes:  por  el  mismo  señor. 

Rl  señor  Moreno:  por  el  mismo  señor. 

Rl  sefior  García  y  Santos:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Martfnei  (don  Diego  M.)  por  el  mismo  se- 
ñor. 

El  señor  Serrato:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Echeverría:  por  el  mismo  señor. 

E)  sefior  Slenra  Carransa:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Mora  Magarlños:  por  el  mismo  señor. 

61  sefior  Del  Castillo:  por  el  mismo  señor. 

Bl  sefior  AbellA  y  Escobar:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Pons:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Martorell:  por  el  mismo  señor. 

Bl  sefior  Lesama:  por  el  mismo  sefior. 

Bl  sefior  OuUlott  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Lacueva  Stlrllng:  por  el  mismo  señor. 

Bl  sefior  Ooso!  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Buela:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Bergalli:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Fiorito:  por  el  mismo  señor. 

El  sefior  Pereda:  por  el  mismo  sefior. 

El  sefior  Perelra:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Regules:  por  el  mismo  señor. 

Kl  señor  Brito  d  el  Pino:  por  el  mismo  señor. 

Rl  señor  Ganñeld:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Her  nándei:  por  el  mismo  señor. 

Rl  señor  Martines  (doo  Martin  C):  por  el  mismo 
señor. 

Rl  señor  Castro:  por  el  mismo  señor. 

Rl  señor  Suárez:  por  el  mismo  señor. 

Rl  señor  Salterain:  por  el  mlsnio  señor- 

Rl  señor  Santa  Anna:  por  el  mismo  señor. 

Gl  neñor  .saavedra:  por  el  señor  Salterain. 

(Hecho  el  escrutinio,  resultan:  39  votos 


por  el    señor  Saavedra  y  1  por  el  doc 
tor  Salterain). 

Sr.   Secretario  Redactor  —  Queda 

elegido  por  unanimidad  de  votos  el  seüor 
Saavedra. 

Sr.  Presidente  —  Agradezco  sincera- 
mente á  la  H.  Cámara  la  nueva  demostra- 
ción con  que  me  favorece. 

Repetiré  lo  que  dije  al  eer  electo  en  el  pe- 
ríodo anterior  trataré  de  observar  en  cuanto 
me  sea  posible  nuestra  ley  interna,  contando 
siempre,  repito  también,  con  el  concurso  de 
la  ilustración  y  del  patriotismo  de  los  seño- 
res Diputados. 

Se  va  á  proceder  á  la  elección  del  1.* 
Vice. 

(Se  toma  la  votación  en  el  orden  sl« 
guíente): 

El  señor  Arteaga:  por  el  señor  Castro. 

El  señor  Baral)ino:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Martorell:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Avegno:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Várela:  por  el  mismo  s<»ñor. 

El  señor  Rochietti:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Blengio  Rocca:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Buenafama:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Gulllot:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Iglesias:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Quíntela:  por  el  señor  Berlndusgue. 

El  señor  Vidal  y  Fuentes:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Moreno:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  García  y  Santos:  por  el  señor  Castro. 

El  señor  Martines  (don  Diego  M.):  por  el  señor  Be- 
rlnduague. 

El  señor  Serrato:  por  el  señor  Castro. 

El  señor  Echeverría:  por  el  señor  Berínduague. 

El  señor  Sienra  Carransa:  por  el  señor  Castro. 

El  señor  Mora  Magariños:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Abellá  y  Escobar:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Pons:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Lezama:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  IjS cueva  Stirling:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Goso:  por  el  mismo  sefior. 

El  señor  Buela:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Bergalli:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Fiorito:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Pereda:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Pereirn:  por  el  sefior  Berínduague. 

El  señor  Regules:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Brito  del  Pino:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Ganñeld:  por  el  señor  Castro. 

El  señor  Hernández:  por  el  sefior  Salterain. 

El  señor  Martínez  (don  Martin  C  h  por  el  seño<^ 
Berínduague. 

El  sefior  Del  Castillo:  por  el  señor  Castro. 

El  sefior  Castro:  por  el  sefior  Salterain. 

El  sefior  Suárez:  por  el  mis    o  sefior. 

El  sefior  Salterain:  por  el  señor  Berínduague. 

El  sefior  Santa  Anna:  por  el  sefior  Castro. 

El  sefior  Presidente:  por  el  mismo  sefior. 
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Hecho  el  escrutinio,  resultan  ventisiete  vo- 
toá  por  el  doctor  Castro,  diez  por  el  doctor 
Berinduague  j  tres  por  el  doctor  Ralterain. 

Queda  proclamado  1.*'  Vicepresidente  el 
doctor  don  Juan  Pedro  Castro. 

Sr.  Castro — Agradezco  á  la  H.  Cámara 
la  distinción  que  me  ha  hecho.  Nada  tengo 
que  decir  respecto  al  desempeño  del  cargo, 
porque  es  él  de  tanta  honra  como  de  poca 
labor,  dada  la  reconocida  puntualidad  del 
señor  Presidente  reelecto. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  proceder  á  la 
elección  de  2.®  Vice. 

( Se  toma  la  votación  en  el  orden  si- 
guiente ): 

El  señor  Arteaga:  por  el  seftor  Berinduague. 

El  señor  Barablno:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Martorell:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Avegno:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Vareta:  por  el  mismo  señor. 

KI  señor  RocchietU:  por  el  señor  Salteraln. 

E)  señor  Blenglo  Kocca:  por  el  señor  Berinduague. 

Bl  señor  Buenafama:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Ouillot:  por  el  mismo  señor. 

El  señof  Iglesias:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Quíntela:  por  el  señor  Salterain. 

Bl  señor  Vidal  y  Fuentes:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Moreno:  por  el  mismo  señor. 

£1  señor  García  y  Santos:  por  el  señor  Berro. 

El  señor  (Martínez  don  Diego  BiL):  por  el  señor 
Salterain. 

El  señor  Serrato:  por  el  mismo  señor. 

R]  señor  Echeverría:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Sienra  Carranca:  por  el  señor  Berindua- 
gue. 

El  señor  Mora  Magariñoe:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Aliellá  y  Escoban  por  el  señor  Berro. 


El  señor 
El  señor 
El  señor 
Bl  señor 
El  señor 
El  señor 
Bl  señor 
Bl  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
£1  señor 
El  señ<«r 
rinduague, 
Bl  señor 
El  señor 
Bl  señor 
El  señor 
El  señor 
Bl  señor 


Pons:  por  el  señor  Berinduague. 
Lezama:  por  el  mismo  señor. 
Lacueva  Stirilug:  por  el  mismo  señor. 
Goso:  por  el  mismo  señor. 
Buela:  por  el  mismo  señor. 
Bergalli:  por  el  mismo  señor. 
Fiorito:  por  el  mismo  señor. 
Pereda:  por  el  mismo  señor. 
Pereira:  por  el  señor  Salterain. 
Regules:  por  el  señor  Berinduague. 
Brito  del  Pino:  pur  el  mismo  señor. 
Canñeld:  por  el  mismo  señor. 
Hernández:  por  el  señor  Salterain. 
( Martínez  don  Martin  C. ):  por  el  señor  Be- 

Del  Castillo:  por  el  mismo  señor. 
Castro:  por  el  mismo  señor. 
Suárez:  por  el  mismo  señor. 
Salterain:  por  el  mismo  señor. 
Santa  Anna:  por  el  mismo  señor. 
Presidente:  por  el  mismo  señor. 


Hecho  el  escrutinio»  resultan:  ventinueve 
votos  por  el  doctor  Berinduague,  nueve  por 
el  doctor  Salterain  y  dos  por  el  doctor  Berro. 

Queda  proclamado  2.o  Vicepresidente  ei 
señor  doctor  Berinduague. 

Ha  terminado  el  asunto  para  que  ha  sido 
convocada  la  H.  Cámara. 

Oportunamente  se  nombrarán  las  Comisio- 
nes Permanentes. 

Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cuatro 
y  treinta  y  cinco  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oarcia  y  Sanios^ 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  Relator. 


1."  SESIÓN  ORDINARIA 


FEBRERO  16  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  diez  y  seis  de  Febrero  del  año 
de  mil  novecientos,  con  asistencia  de  los  se- 
ñores Representantes 


Mendosa  (don  L.) 

Bcheverrfa 

Palome<iiao 

Serrato 

EtoheTerrito 

Recales 

Aregno 

Rocelilottl 

GnUlot 

Artea^a 

Vidal  y  Fuentes 

Blenglo  Rooca 

Salteraln 

Várela 

Moreno 

Barablno 

Espalter 

Berlndaafftie 

Bnela 

Ber^aUi 

Mora  BCagaiifios 


Baenaftima 

Irlgoyen 

Rodrigues  lArreta 

Gastells 

Pone 

Abellá  y  Bsoobar 

Perelra 

Brlto  del  Pino 

Laoneva  Stlrllng 

Ckuroia  y  Santos 

Hemándea 

Fiortto 

Del  GastiUo 

Ganfleld 

Ferreira 

Slenra  Garransa 

Martines  (don  M.  G.) 

Santa  Anna 

Gastro 

Iglesias 


Faltaron  los  siguientes : 


Pereda 


CON  AVISO 


SIN  AVISO 


6Íl(don  Isaao) 

Icasnrlaga 

Bscodor 


Berro 
GnJHarro 
GonsAles  Rooa 


Goso 

Lievama 
Mendosa  (don 
Qnlntela 
Sohialllno 
Su  Ares 

paedo  Suáres 
ifartoreU 
Bausa 


1.) 


CSasaraTllla 

Fonseoa 

OH  (don  Juan) 

Heber  Jaokson 

Ltamaroa 

Martines  (don  D. 

Miláns  Zabaleta 

Soca 

Viera 


.) 


8r.  Presidente — E!sta  sesión  ha  sido 
á  pedido  de  cinco  señores  Diputados.  Se  va 
á  leer  la  petición. 

(Se  lee  lo  sigaiente): 

Señor  Presidente  de  laH.  Camarade  Representantes. 

1^8  Diputados  que  suscriben  solicitan  de  usted  se 
di^ne  convocar  á  la  H.  Cámara  pira  sesión  extraor- 
dinaria en  el  día  de  mañana  á  las  3  p.  m. 

MonteTideo,  15  de  Febrero  de  1900. 

Smilio  Aoeffno-^osé  Serrato 
—  Diego  Pon»  —  Francisco 
Garda  y  Santos— Juan  Bien- 
gto  Rocca, 

Invito  á  alguno  de  los  señores  firmantes  á 
explicar  el  motivo  del  pedido. 

Sr»  Blenc^o  Rocca  —  £1  motivo  que 
inspiró  al  que  hace  uso  de  la  palabra  y  á 
sus  distinguidos  colegas  que  suscribieron  tam- 
bién la  solicitud  para  celebrar  sesión  hoy,  ha 
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sido  el  de  tomar  en  consideración  la  venia 
constitucional  solicitada  por  el  señor  Dipu- 
tado por  Montevideo,  don  Anacleto  Pufort  y 
Alvarez,  para  aceptar  el  cargo  de  Ministro  Se- 
cretario de  Estado  en  el  Departamento  de  Ha- 
cienda, que  según  es  notorio  le  fué  conferido 
por  decreto  del  P.  E.  publicado  ya  hace  varios 
días. 

La  venia  no  pudo  ser  tomada  en  conside- 
ración hasta  ahora  porque  la.  Cámara  estaba 
en  receso;  pero,  reabierto  el  período  ordina- 
rio de  las  sesiones  del  Cuerpo  Legislativo, 
se  ha  considerado  por  los  señores  Diputados 
que  hemos  suscrito  la  solicitud,  que  el  asun- 
to era  urgente,  y  hemos  invitado  á  los  cole- 
gas para  la  sesión  de  hoy  para  tratar  el 
asunto  sobre  tablas. 

Propondría  á  la  H.  Cámara  preste  su  voto 
á  la  siguiente  resolución,  previa  lectura  de 
la  solicitud  del  señor  Dufort. 

(Se.  lee  lo  siguiente): 

Señor  Presidente  déla  H.  Cámara  de  Representantes, 
don  José  Saa Yedra. 

Señor: 

Habiéndome  nombrado  el  señor  Presidente  de  la 
Repüblica,  su  Ministro  Secretario  de  Rstado  en  el 
Departamento  de  Hacienda,  vengo  á  pe>lirie  á  la  C-\ 
mará  de  su  digna  Presidencia,  la  venia  requerMa 
por  la  Constitución  para  aceptar  la  honrosa  distin- 
ción que  el  P.  E.  bace  de  mi  persona. 

Quieran  el  señor  Presidente  y  demás  colegas  de 
esa  H.  Cámara,  aceptar  la  manifestación  de  mí  gra- 
titud por  Ivs  inmerecidas  considecpciones  con  que 
ine  han  lionrado. 

Dios  guarde  al  señor  Presidente  muchos  años. 

Anacleto  Dufcn*t  y  Alvaret. 
Montevideo,  Febrero  12  de  19()0. 

Propondría  á  la  Cámara  la  siguiente  reso- 
lución: «Concédele  al  doctor  Anacleto  Du- 
fort y  Alvarez  la  venia  que  solicita  pnrn 
aceptar  c^l  cargo  de  Minir^tro  Secretario  fie 
Estado  en  el  Departamento  de  Hiicien^la». 

Sr.  Prealtlente — Ef*rá  á  la  c<»n.-«i«lern- 
ción  de  la  Cámara  la  indicación  dol  tn-tu}] 
Blengio  Rocca. 

Sr«  Palomeqno  -^u^  ha  tlu-hn  en  estos 
días  que  lo.«  inionibrod  del  Cuerpo  Legislati- 
vo no  necesitan  solicitar  la  venia  de  la  Cá- 
mara respectiva  para  entrar  al  desempeño  de 


las  funciones  de  empleados  6  funcionarios 
dependientes  del  P.  E.;  y  ya  que  el  caso  se 
presenta,  creo  oportuno  dejar,  cuando  menos, 
constancia  del  voto  que  voy  á  dar  en  este 
caso. 

Yo  creo  efectivamente  que   todo  Senador 
ó  Diputado,  nombrado  por  el   P.  E.  para  el 
desempeño  de  una  función  determinada,  pae- 
de,  si  quiere,  solicitar  la  venia  de  la  Cama- 
r  \,  porque  así  la  Constitución   lo  prevé.  8i 
prescinde  de  la  solicitud  de  la  venia,  por  el 
solo  hecho  de  aceptar  el  cargo  deja  de  ser 
Senador  ó  Diputado^  y  se  convoca  al  suplen- 
te respectivo.  Pero  no  debe  ser  una  cosa  tan 
banal  lo  de  la  solicitud  de  la   venía  previa 
á  la  aceptación  del  cargo  á  que  se  refiere  la 
Constitución  de  la  República,  cuando  los 
Constituyentes  establecieron  el  artículo  en  la 
forma  en  que  está  redactado.   Seguramente 
que  se  ha  pensado  que  la  Cámara   á  que 
pertenece  el  solicitante,  puede  ó   no  conce- 
derle la  venia,  teniendo  en  -cuenta,  ya  sea 
razones  de  un   orden  político,  coitio  puede 
tatnbién  tener  en  cuenta  razones  de  un  orden 
personal. 

C^Rndo  el  Senador  ¿  Diputado,  como  en 
este  caso,  no  comienza  por  manifestar  qae 
ha  aceptado  el  cargo  con  que  el  P.  E.  lo 
honra,  sino  que  cree  de  su  deber  solicitar 
previamente  la  venia  de  la  Cámara  á  que 
pertenece,  por  ese  solo  hecho,  sin  perjuicio 
de  que  una  acción  posterior  pueda  desvir- 
tuar la  intención  que  ha  tenido  en  un  prin- 
cipio, por  ese  solo  hecho  el  Diputado  ó  Se- 
nador queda  sometído,  desde  luego,  por  me- 
dio de  una  coacción  moral  á  la  resolución  que 
adopte  la  Cámara  á  quien  se  dirige. 

Dejar  abandonado  al  criterio  del  P.  E. 
ó  al  criterio  individual  del  Diputado  ó  Se- 
nador el  hecho  de  pertenecer  ó  no  pertenecer 
á  la  Cámara  adonde  ha  ingresado  por  el  voto 
de  >u»  comitiínlcs,  y  por  el  beneplácito  tam- 
bién >1e  la  propia  ráinara  á  que  [>ertenece 
como  jut'Z  único  «le  las  elecciones,  <lejar  aban- 
«líMiHíl  esíe  he<*ho  á  e.«*e  rritorio  individual, 
-iiTÍa  on  cierto  mo«lo  nutorizar,  6  que  el  P.  E. 
ó  quíí  ol  Diputado  6  Senador  en  el  caso,  pu- 
dieran usar  de  medios  reprobados  para  privar 
á  la  Cámara  de  elementos  útilísimos  en  de* 
terminados  casos. 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


11 


Supongamos  que  hubiera  en  el  Parlamento 
un  Diputado  ó  un  Senador  de  tales  condicio- 
nes (hablo  dentro  de  nuestro  régimen  presi- 
dencial), de  tales  condiciones  avasalladoras, 
en  la  rama  del  Poder  Legislativo  á  que  perte- 
nezca, que  por  su  influencia,  ejerciera  una  no- 
toria é  indiscutible  acción  perjudicial  á  los  in- 
tereses del  P.  E.,  y  que  el  F.  E.  buscando  un 
medio  para  arrebatar  á  la  Cámara  ese  elemen- 
to que  puede  hacerle  oposición,  lo  nombrara  su 
Ministro,  y  el  Diputado  aceptara  el  hecho  sin 
la  venia  de  la  Cámara. 

Sr.  Sienra  Carranza  —¡Objete  de  una 
seducción! 

Sr.  Palomeqne — En  ese  caso  la  suges- 
tión á  que  se  refiere  el  Diputado  señor  Sienra 
Carranza,  solamente  al  Diputado  podría  per- 
judicar indu.lablemente;  por  acto  propio, 
porque  él  no  ha  solicitado  la  venia;  pero 
cuando  ha  solicitado  la  venia  es  deber  de 
la  Cámara  estudiar  su  propia  situación^  su 
propia  composición  intelectual  y  moral,  los 
propios  elementos  quj  tiene  dentro  de  ella 
para  actuar  en  la  acción  política,  y  entonces, 
después  de  una  seria  meditación,  decir:  «con- 
cedo 6  no  concedo  la  venia  al  Diputado  ó 
Senador  que  la  solicita». 

Por  mi  parte,  señor  Presidente,  yo  voy  á 
votar  en  contra.  Yo  cieo  que  el  señor  doctor 
Dufort  y  Alvarez  es  un  ciudadano  que  debe 
estar  aquí^  en  la  Cámara  de  Representantes, 
que  aquí  presta  mayores  servicios  al  país,  y 
que  nuestra  Cámara  sin  ser,  como  no  lo  es, 
una  Cámara  deshonesta,  sino  muy   honrada 
y  muy  laboriosa,  tiene,  sin  embargo^  pocos 
elementos  de  una  ilustración  vastísima  como 
es  justo  en  reconocérsela  al  Diputado  señor 
Dufort  y  Alvarez,  y  por  consiguiente  nos- 
otros debemos  ser  los  primeros  en  poner   de 
nuestra  parte  todos  los  medios  á  nuestro  al- 
cance para  que  ese  núcleo  de  hombres  inte- 
lectuales que  le  dan  forma  y  nombre  á  la 
Cámara  de  Representantes,  la  ilustren  y  la 
aconsejen  siempre  y  permanezco n  dentro  de 
su  seno,  á  lo  menos  por  voluntad  de  la  Cá- 
mkra^  permanezcan  dentro  de  su  seno  y  que 
el  P.  E.  no  nos  robe  ese  capital   intelectual 
de  importancia,  puesto  que  tiene  á  su  dispo- 
sición muchos  otros  elementos  de  que  echar 
mano;  sin  agraviar  por  eso  al  P.  E.  ni  tam- 


poco á  la  H.  Cámara  de  Representantes   á 
que  me  refiero  en  este  caso. 

Hvm  Irlg^oyen — Ni  al  suplente. 

Sr.  Paloiiieqae~¿ Cómo  decía? 

Hr.  Iri§;ojeD--Ni  al  suplente  del  señor 
Diputado. 

Sr.  Palomeqae — ¿Por  Cerro-Largo  ? .  • 

Sr.  Irtgoyen — ^Del  doctor  Dufort  y  Al- 
varez; porque  podría  ser  una  indirecta. 

Sr.  Palomeqae  —  No  tiene  derechos 
adquiridos:  todavía  no  sabemos  quién  es;  esa 
es  una  incógnita. 

De  manera,  señor  Presidente,  que  el  asunto 
no  es  tan  sencillo  como  se  cree,  no  es  un 
asunto  de  resolverlo  sobre  tablas;  merece  al- 
guna meditación. 

Yo  sé  que  esta  doctrina  en  la  práctica  ha 
sido  compartida  por  varios  compañeros  de 
parlamento;  yo  sé  que  se  ha  ofrecido  la  car- 
tera de  Hacienda  á  algunas  personas  que  se 
sientan  dignamente  en  este  recinto,  y  sé  tam- 
bién que  han  contestado  más  ó  menos,  di- 
ciendo esto:  «yo  presto  verdaderos  servicios, 
mejores  servicios,  al  país  en  la  Cámara  de 
Representantes  que  en  el  Ministerio,  y  no  es 
justo  arrebatarle  á  la  Cámara  de  Represen- 
tantes ese  concurso  intelectual  cuando  el  P.  E. 
puede  obtenerlo  por  otro  lado». 

Sr.  Bleni^o  Rocca — El  señor  Dipu- 
tado doctor  Dufort  y  Alvarez  no  lo  cree  así, 
desde  que  solicita  la  venia  que  implica  que 
aceptaría  el  cargo,  si  es  que  la  Cámara  le 
concediera  la  venia. 

Sr.  Palomeqne — Por  eso  he  colocado 
la  cuestión  en  que  dados  los  términos  en  que 
está  redactada  la  nota  del  señor  Dufort  y 
Alvarez,  él  lo  que  pide  es  la  venia  á  la  Cá- 
mara para  aceptar;  luego  se  somete  á  la  re- 
solución que  adopte  la  Cámara,  porque  él  ha 
tenido,  con  arreglo  á  la  Constitución,  el  de- 
recho de  aceptar  lisa  y  llanamente  el  puesto 
y  entrar  á  desempeñar  el  Ministerio. 

Sr.  RefipDles — No  puede;  no  tiene  tal 
derecho;  sería  un  mal  nombramiento. 
Sr.  Del  Castillo— No  lo  tiene. 
Sr.  Palomeqae — Lo  tiene. 
Sr.  Del  CastiUo — No  lo  tiene,  porque 
usa  la  palabra  consentimiento. 
Sr.  Palomeqne — Lea  el  artículo. 
Sr,  Del  ea»tmo—(Lee):  «Los  Senado- 


12 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


res  y  Representantes,  después  de  incorpora- 
dos en  sus  respectivas  Cámaras,  no  podrán 
recibir  empleos  del  P.  E.  sin  consentimiento 
de  aquélla  á  que  cada  uno  pertenezca» . . . 

Sr.  Palomeque — Siga  adelante. 

Sr.  Del  Castillo — • . .  «y  sin  que  quede 
vacante  su  representación  en  el  acto  de  ad- 
mitirlos». 

Sr.  Regales — Pero  el  consentimiento  es 
previo  al  acto  de  admitirlo. 

Sr.  Palomeque — Esto  viene  á  demos- 
trar que  no  es  un  caso  tan  sencillo  para  re- 
solverlo así  sobre  tablas,  desde  que  empeza- 
mos por  dudar  respecto  á  la  interpretación 
del  artículo  constitucional. 

Sr.  Del  Castillo — No  admite  dudas. 

9r«  Palomeque — Mí  opinión  es  esta: 

El  señor  Diputado  no  necesita  el  consen- 
timiento de  la  Cámara  para  aceptar  el  pues- 
to que  le  designa  el  P.  E.;  puede  aceptarlo, 
y  el  solo  hecho  de  aceptarlo  y  admitirlo  hace 
que  quede  vacante  su  representación  y  se 
convoque  al  suplente.  Lo  único  que  hay  es 
esto:  que  desde  el  momento  que  se  incorporó 
á  su  casa  legislativa  él  debe  cumplir  con 
ciertos  deberes  de  respeto  y  consideración 
para  con  la  rama  del  Cuerpo  Legislativo  á  que 
pertenece,  y  es  en  virtud  de  esas  considera- 
ciones y  respetos,  que  debe  dirigirse  solici- 
tando la  venia;  pero  la  Cámara  no  le  puede 
prohibir  que  acepte  el  empleo :  lo  único  que 
resultará  es  que  quedará  vacante  el  puesto 
por  el  solo  hecho  de  admitir  el  cargo  con  que 
el  P.  E.  le  ha  honrado.  En  el  otro  caso  no, 
en  el  otro  caso  dice:  «  solicito  la  venia  ».  En- 
tonces se  somete  á  lo  que  la  Cámara  diga : 
si  la  Cámara  dice,  no  le  concedo  la  venia,  él 
podrá,  aposieriori,  decir:  prescindo  de  la  ve- 
nia y  acepto  el  Ministerio  que  me  ofrece  el 
Poder  Ejecutivo. 

Varios  seftores  Representantes — 
No  puede. 

Sr.  Palomeque — Puede  hacerlo. 

Sr.  Rétenles — Le  falta  una  condición. 

Sr.  Palomeque  —  Puede  hacerlo :  lo 
único  que  puede  suceder  es  lo  siguiente.  Como 
el  Diputado  ó  Senador  se  ha  retirado  de  la  Cá- 
mara sin  llenar  ese  deber  de  respeto  y  consi- 
deración á  la  casa  legislad  va,  podrá  la  Cámara, 
cuando  el  Ministro  tuviera  que   venir  á  su 


seno  á  dar  algunas  explicaciones  ó  si  quisiera 
él  incorporarse  de  una  manera  espontánea, 
en  virtud  de  la  orden  del  día  que  recibe,  á 
los  debates  de  la  Cámara,  podrá  la  Cámara 
como  una  sanción  moral^  cuando  quisiera  in- 
gresar, decir:  «no:  usted  será  Ministro,  pero 
usted  ha  faltado  á  un  deber  de  respeto  y  con- 
sideración »  y  no  permitirle  su  entrada,  como 
una  sanción  moral.  Todo  eso  podrá  hacer  la 
Cámara;  pero  el  carácter  de  Ministro  lo  úene; 
él  no  deja  por  eso  de  ser  Ministro  del  Poder 
Ejecutivo. 

Yo  desearía  que  se  me  indicase  el  artículo 
de  la  Constitución  donde  se  diga  que  efecti- 
vamente no  es  Ministro  aquel  individuo  que, 
siendo  Diputado,  hubiera  sido  nombrado  sin 
la  venia  de  la  Cámara  á  que  pertenece. 

Varios  seftores  Representantes^ 
Lo  dice  indirectamente. 

Hr.  Palomeque — Las  cosas  indirectas 
no  valen  aquí :  las  cosas  constitucionales  son 
las  que  valen. 

Sr.  Irls^ojren — Si  me  permite,  le  haría 
una  observación. 

Sr.  Palomeque — Voy  á  concluir. 

Sr.  Irlgojren  —  ¿Cómo  concilia  lo  que 
está  diciendo  con  lo  que  acaba  de  decir,  que 
puede  ser  un  arma  política  del  Poder  Eje- 
cutivo?... 

Sr.  Palomeque — ¡Pero  sí  para  eso  so- 
licita la  venia! 

Sr.  Irl^oyen — La  Cámara  puede  negar 
la  venia,  y  puede  no  admitir  la  renuncia. 

Sr.  Palomeque — La  Cámara  le  niega 
la  venia,  pero  a  posteriori  el  Diputado,  sin 
embargo,  acepta,  y  no  hay  ningún  artículo 
constitucional  que  se  lo  prohiba :  no  deja  de 
ser  Ministro.  Lo  único  que  hay  es  ir  á  la  re- 
forma de  la  Constitución  y  entonces  estable- 
cer el  artículo  constitucional  que  diga,  que 
en  estos  casos  el  Diputado  ó  Senador  que 
solicita  la  venia,  y  que  se  le  concede,  retiene, 
sin  embargo,  el  puesto  de  Diputado  ó  de  Se- 
nador :  eso  será  necesario  en  la  reforma  de  la 
Constitución.  Pero  mientras  la  Constitución 
no  diga  que  se  le  prohibe  el  ejercicio  del  Mi- 
nisterio por  el  hecho  de  no  haber  obtenido  la 
venia  de  la  Cámara, — mientras  no  lo  diga,  él 
es  Ministro  del  P.  E.:  no  hay  ningún  artículo 
de  la  Constitución  que  diga  lo  contrario. 
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De  manera  que  por  las  razones  expuestas 
j  por  otras  en  que  podría  abundar,  ó  seguir 
las  interrupciones  del  Diputado  sellor  Irigo- 
yen, — ^yo  voy  á  hacer  una  moción,  y  es — 
que  este  asunto  pase  á  Comisión  para  que 
ella  se  expida  aconsejando  si  debe  conceder- 
se ó  no  la  venia;  y,  si  esta  moción  fuese  re- 
chazada, como  creo  que  lo  va  á  ser,  enton- 
ces dejo  constancia  de  que  yo  le  niego  mi 
▼oto  á  la  venia  que  solicita  el  señor  Dufort 
y  Alvarez,  porque  hace  más  falta  en  la  Cá- 
mara de  Representantes  que  en  la  Casa  de 
Gobierno. 

Sr«  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  doctor  Palomeque? . . 

No  habiendo  sido  apoyada  no  se  toma  en 
consideración. 

Está  en  discusión  la  moción  del  doctor 
Blengio  Rocca. 

Sr.  Castro—*  Incidental  mente  hablando 
de  la  moción  del  doctor  Blengio  Rocca,  diré 
que  le  presto  mi  voto,  á  pesar  de  participar, 
en  parte  solamente^  de  las  opiniones  del  se- 
ñor doctor  Palomeque.  Digo  que  participo 
en  parte  porque  creo  que  ha  interpretado 
bien  el  objeto  del  artículo  constitucional  que 
motiva  el  debate;  pero  indudablemente  en 
sus  apreciaciones  lo  hace  contradecirse  con 
el  objeto  ó  espíritu  de  la  Constitución. 

Yo  CTeo  que  el  doctor  Dufort  y  Alvarez 
tenía  obligación  estricta  de  pedir  venia  á  la 
Cámara.  Creo  que  la  Cámara  puede  conce- 
dérsela ó  negársela,  y  que  si  la  Cámara  se 
la  negara,  el  doctor  Dufort  no  podría  cons- 
titucionalmente  aceptar  un  puesto  cualquiera 
del  P.  E.,  podría  hacerlo  violando  la  Consti- 
tucióii. 

Sr.  Palomeque-— ¡Pero  si  puede  renun- 
ciar el  puesto! 

Sr.  Castro — 'Pero  á  pesar  de  creer  eso, 
de  creer  que  el  Cuerpo  Legislativo  puede — ó 
más  bien  dicho,  la  Cámara  de  Representantes 
puede  concederle  ó  negarle  la  venia — á  pesar 
de  creer  eso,  me  parece  que  la  Cámara  debe 
concedérsela  de  plano. 

He  dicho  que  hay  contradicción  entre  el 
espíritu  de  la  Constitución,  según  lo  explica- 
ba el  doctor  Palomeque,  y  el  alcance  que  le 
daba,  por  la  razón  que  le  daba  el  señor  Di- 
putado Irigoyenen  su  interrupción. — Este  ar- 


tículo tiene  por  objeto  asegu'*ar  la  indepen- 
dencia del  Poder  Legislativo,  tiene  por  objeto 
impedir  que  el  P.  E.,  en  un  momento  dado, 
prive  al  Cuerpo  Legislativo  de  un  elemento 
valioso,  influyente^  que  nos  deshaga  arreba- 
tando al  Cuerpo  Legislatávo  unos  de  sus  ele- 
mentos, una  mayoría  constituida  contra  la 
voluntad  del  P.  E.;  y  si  es  ese  el  objeto  de 
la  Constitución,  no  tendría  razón  de  ser  el 
artículo,  si  no  hubiera  un  medio  de  hacer 
efectiva  la  voluntad  del  Cuerpo  Legislativo 
defendiéndose.  Si  cuando  el  Cuerpo  Legisla- 
tivo dice  defendiéndose:  «no  le  concedo  á  este 
Diputado  la  venia  que  pide  para  aceptar  un 
puesto  cualquiera  del  P.  E.»,  si  cuando  dice 
eso  el  Cuerpo  Legislativo,  el  Diputado  acep- 
tara el  puesto  prescindiendo  de  esa  negativa, 
ese  artículo  no  tendría  objeto,  no  lo  habrían 
puesto  los  Constituyentes  en  la  Constitución 

Creo,  pues,  que  es  una  de  tantas  disposi- 
ciones constitucionales  con  un  objeto  serio  y 
que  el  Cuerpo  Legislativo  debe  siempre  apre- 
ciar si  debe  ó  no  debe  hacer  uso  de  la  facultad 
ó  prerrogativa  que  la  Constitución  le  acuerda; 
pero  me  parece  también  que  ?ólo  en  casos  muy 
excepcionales,  muy  contados,  el  Cuerpo  Le- 
gislativo ó  la  Cámara  á  que  pertenece  el  Di- 
putado ó  Senador  de  que  se  trata^  puede  ne- 
gar la  venia  que  se  le  pide. 

No  estamos  en  uno  de  esos  casos.  El  doc- 
tor Dufort  es  un  elemento  valiosísimo,  pero 
tan  valiosísimo  es  en  la  Cámara  de  Represen- 
tantes de  que  forma  parte,  como  en  el  Minis- 
terio á  que  va  á  ingresar.  Si  aquí  puede  pres- 
tar servicios  eminentemente  útiles,  iguales  ser- 
vicios puede  prestar  en  el  P.  E.  desempeñan- 
do una  de  las  carteras  del  mismo. 

No  hay  ejemplo,  según  recuerdo  yo,  de  que 
la  Cámara  haya  negado  una  venia.  Si  nos 
encontrásemos  en  un  caso  excepcional^  en  un 
caso  de  lucha  política  entre  el  Poder  Legis- 
lativo y  el  P.  E.,  podríamos  vacilar,  podría- 
mos pasar  el  asunto  á  estudio  de  la  Comisión 
respectiva;  pero  no  estamos  en  ese  caso, 
y  me  parece  que  debemos  respetar  las  prefe- 
rencias del  Diputado  que  pide  venia. 

Los  señores  Diputados  á  que  se  refería  el 
doctor  Palomeque  han  optado  por  el  puesto 
que  desempeñan  en  el  Cuerpo  Legislativo 
creyendo  que  en  él  pueden   ser  más  útiles 
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que  desempeñando  una  cartera  del  P.  E :  el 
Diputado  de  que  se  trata  ahora,  cree  lo  con- 
trario, cree  que  puede  ser  más  útil  en  el  Mi- 
nisterio que  en  el  Cuerpo  Legislativo,  y  tan 
respetable  es  una  opinión  como  la  otra.  Y 
desde  que  el  Cuerpo  Legislativo  no  se  siente 
verdaderamente  herido  por  la  renuncia  que  de 
un  puesto  en  él  mismo  hace  el  doctor  Dufort 
y  Alvarez;  desde  que  el  Cuerpo  Legisla- 
tivo cree  ó  puede  creer  legítimamente  que  el 
doctor  Dufort  va  á  prestar  servicios  útiles  al 
Estado  en  una  cartera  de  Gobierno,  me  pa- 
rece que  el  Cuerpo  Legislativo  6  la  Cámara 
de  que  forma  parte  el  doctor  Dufort  y  Alva- 
rez, obrando  lógicamente,  debe  acordarle  la 
venia  sin  mayor  discusión.  Se  salva  con  eso 
el  principio  á  que  se  refería  el  doctor  Palo- 
meque,  de  que  el  Cuerpo  Legislativo  puede, 
siquiere,  y  puede,  si  no  quiere,  conceder  ó  no 
conceder  la  venia,  y  al  mismo  tiempo  se  res- 
peta la  preferencia  del  doctor  Dufort  como 
debe  respetarse  en  casi  todos  los  casos. 

Por  esa  razón^  voy  á  votar  sobre  tablas  la 
concesión  de  venia  que  pide  el  doctor  Dufort 
y  Alvarez  para  aceptar  la  cartera  de  Hacien- 
da. 

He  terminado. 

8r«  Presidente — Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra,  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

( Se  lee  la  moción  del  doctor  Blenglo 
Rocca). 

Si  se  aprueba  la  moción  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlfa). 

Quedando  vacante  el  puesto  de  Represen- 
tjinte  por  el  Departamento  de  Montevideo, 
indico  á  la  H.  Cámara  que  la  solicitud  de  que 
se  trata  debe  pasar  á  la  Comisión  de  Peticio- 
nes para  que  indique  el  suplente  respectivo. 

(Apoyados). 

.  Habiendo  sido  apoyada,  pasa  á  la  Comi- 
sión de  Peticiones. 


Sp«  Regules — Pero  no  existe  la  Comi- 
sión de  Peticiones. 

Sr.  Presidente — Al  mismo  tiempo,  y 
aún  cuando  es  una  sesión  extraordinaria, 
aprovecho  la  oportunidad  para  proponer  á  la 
Cámara  el  nombramiento  de  las  Comisiones 
Permanentes  que  ha  confeccionado  la  Mesa, 
para  dar  curso  á  los  asuntos  que  están  pen- 
dientes y  regularizar  el  servicio. 

Si  no  hay  inconveniente  por  parte  de  los 
señores  Diputados,  así  se  hará. 

(Apoyados). 

Tenga  la  bondad  el  señor  Secretario  de 
leer  la  composición  de  las  Comisiones. 

(Se  lee  lo  simulen  teh 

COMISIÓN  DE  LEGISLACIÓN 

Doctor  don  José  Slenra  Carranza. 

«  «•  José  Bspalter. 

<•  ^  Alberto  Falomeque. 

«•  »  José  B.  Schiaf  Ano. 

«  «  Carlos  A.  Berro. 

«  «  Auréllano  Rodríguez  Larreta. 

«  «  AWaro  OuiUot. 

COMISIÓN  DB  HACIENDA 

Doctor  don  Juan  Pedro  Castro. 

•*        M  Martín  O.  Martines. 

»        »  Benito  M.  Guitarro. 

**        <•  Eduardo  Br i to  del  Pino. 

«  Setembrino  B.  Pereda. 

•*  Eduardo  Moreno. 

•*  Julio  Lamarca. 

COMISIÓN    DE  FOMENTO 

Doctor  don  Martin  Berinduague. 

M  José  Serrato. 

«•  José  A.  Fer reirá. 

K        M  Luis  Várela. 

•«        •*  Seraplo  del  Castillo. 

«  Diego  Póns. 

•*  Sebastián  Martorell. 

COMISIÓN  DE  PETICIONES 

Doctor  don  Joaquín  de  Salterain. 

M        •«  Diego  M.  Martínez. 

«        <«  Ellas  Regules. 

M        «  Martin  Suárez. 

«        m  Francisco  Miláns  Zabaleta. 

•*  Francisco  Haedo  Suárez. 

«•  Lorenzo  Lezama. 

COMISIÓN  DE  PRB8UPUB8T0 

Doctor  don  Juan  Blengio  Rocca. 
M        «   Manuel  Quíntela. 
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Doctor  don  Ramón  Mora  Mag  rlflos. 

•  Juan  Gil. 

•  Juan  o.  0080. 

«    Francisco  García  y  santos. 

•  Arturo  Santa  Anna. 

COMISIÓN    DE   MILICIAS 

Doctor  don  Feliciano  Viera. 

<•  Pedro  Echeverría. 

••        ••  Román  Bergalll. 

«  Aurelio  Hernández. 

•«  Eufemio  Buena  fama. 

M  Julio  Abellá  y  Escobar. 

•*        «  Alfredo  Vidal  y  Fuentes. 

COMISIÓN  DK   DISTAS 

Don  Antonio  González  Rocca. 
*»    Juan  M.  Etche  ver  rito. 

COMISIÓN  DB  BIBLIOTECA 

Doctor  don  Enrique  Castells. 
•*    Luis  Le^a. 

•  Juan  G.  Buela. 

La  Meaa  solícita  también  que  ]a  H.  Cá- 
mara se  sirva  determinar  los  días  y  horas 
para  celebrar  sesiones  ordinarias,  como  es 
costumbre  en  todos  los  períodos. 

Sr«  Salteraln — Propongo  que  sean  los 


mismos  del  período  anterior,  martes,  jueves 
7  sábados  á  la  misma  hora. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — ¿Está  de  acuerlo  la 
H.  Cámara? 

(Apoyados). 

La  Mesa  se  permite  solicitar  de  los  señores 
Diputados  la  mayor  puntualidad  en  la  hora 
á  consecuencia  de  ciertas  reclamaciones  que 
han  hecho  algunos  señores  Diputados  fun- 
dándose en  el  Reglamento. 

Se  citará  ala  Cámara  para  el  martes  próxi- 
mo indicándose  con  oportunidad  la  orden 
del  día. 

Si  algún  señor  Diputado  no  tiene  observa- 
ción que  hacer,  se  dará  por  terminado  el 
acto. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cuatro 
y  cincuenta  y  cinco  minutos  p.  m.). 

Manuel  Barcia  y  Santos, 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Blixén, 

secretario  Relator. 


L 


2/  SESIÓN  ORDINARIA 


FEBRERO  20  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y 
cuarenta  y  cinco  minutos  p.  m.  del  día  veinte 
de  Febrero  del  año  de  mil  novecientos,  con 
asistencia  de  los  seflores  Representantes 


Mendosa  (don  B.) 
BohOTerria 
Mendosa  (don  L.) 
Santa  Anna 
BtchOTenito 
Serrato 


Quíntela 

GulUot 

Berlndnagne 

Martines  (  don  D 

Rodrlspaes  LArreta 

Iflrleslas 

Avegno 

Castro 

Cnfiarro 

Del  ClastUlo 

García  y  Santos 

Bnela 

Mora  Mai^rlffoB 

LAcaeva  Stlrllng 

Salteraln 

Ganfleld 

Várela 

Esender 


Haedo  Snáres 

Reárales 

Goso 

Abellá  y  Escobar 

Palomeqne 

(Sastells 

Berro 

Vidal  y  Fuentes 

Fonseca 

Viera 

loaauriaflT* 

Bienio  RocoA 

Pons 

Bnenaftuna 

Slenra  Garransa 

Martines  (don  M . 

Florlto 

Pereda 

Roccbiettl 

Gil  (don  Isaac) 

Moreno 

Ferrelra 

Hernáúadez 

MartoreU 


CON  RENUNCIA 


C.) 


Faltando  los  siguientes: 


CON  AVíSO 


Miláns  Zabaleta 

Bausa 

Sohlafllno 


Brlto  del  Pino 
Gonz&les  Roca 
Espalter 


Beber  Jaolcson 


Artea^rtk 

BergaUi 

Gil  (don  Juan) 

Lamarca 

Perelra 

Irl^royea 


SIN  AVISO 


Barablno 

CasaraviUa 

Lepa 


Soca 


Sr.  Presidente  —  Se  va  ádar  lectura 
de  las  últimas  actas. 

(Se  leen  las  de  la  2.*  sesión  prepara- 
toria y  1.*  ordinaria). 

Pueden  observarse  las  actas  que  se  han 
leído. 
Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueban. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrad 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  Poder  FJecutlvo  acusa  recibo  de  la  nota  de  v.  H. 
comuniciindole  la  elección  de  Presidente  y  Vices. 

Archívese. 
— I^a  H.  comisión  Permanente  remite  copia  del  de- 
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creto  del  P.  E.  convocando  á  fMsaiones  ordinarias  al 
H.  Cuerpo  Legislativo. 

Archívese. 

->La  Cámara  de  Senadores  comunica  la  elección 
de  Presidente  y  vices. 

Archívese. 

—Doña  Angela  y  doña  Joseflna  Silva,  hijas  del  ser- 
vidor en  la  guerra  de  la  Independencia  don  Carlos 
Silva,  solicitan  pensión  por  gracia  especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  Presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  remite 
la  solicitud  presentada  por  don  Alfredo  Galü  en  re- 
presentación de  los  señores  Félix  Glraud  y  C*  sobre 
franquicias  k  la  ReQneria  de  Azücar  del  Uruguay, 
de  que  son  propietarios. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—Don  Juan  M.  Novoa.  por  las  hijas  del  Sargento 
2.*  de  la  Independencia  don  Manuel  Benavente,  pide 
el  pronto  despacho  de  su  anterior  solicitud. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—El  doctor  Carlos  A.  Berro,  en  representación  del 
señor  Arturo  Heber  Jackson,  presenta  á  V.  H.  la  re- 
nuncia de  éste  del  cargo  de  Diputado  por  el  Departa- 
mento de  Paysandú,  que  ha  recibido  por  telegrama, 
el  cual  acompaña. 

A  la  misma  Comisión. 

—Los  señores  Cavajani,  Puppo,  Badl  y  C*.  propie- 
tarios de  la  fábrica  de  papel  establecida  en  el  puerto 
del  sauce,  Departamento  de  la  Colonia,  solicitan  que 
V.  H.  eleve  el  derecho  especiñco  que  paga  el  papel  de 
astrasa,  estracilla  y  similares  de  procedencia  extran- 
jera, y  declare  libre  de  derechos  la  importación  de 
la  anilina. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—Don  Ramón  Freiré,  ex  Comisario  de  Policía,  so- 
licita pensión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  Junta  Económico- Administrativa  de  Rivera 
solicita  de  V.  H.  resuelva  la  aplicación  del  impuesto 
adicional  de  abasto  en  aquel  Departamento  en  la 
forma  conciliatoria  aconsejada  por  la  Comisión  de 
Legislación  de  la  H.  Cámara. 

Téngase  presente. 

—El  Representante  señor  Miláns  zabaleta  solicita 
prórroga  de  quince  dias  de  la  licencia  que  le  acordó 
V.  H.  para  ausentarse  de  la  Capital. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  que  solicita  el  se- 
fior  Miláns  Zabaleta. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 


Sr.  Rodrísaez  Kiarreta  —  La  Comi- 
sión de  Legislación,  sefior  Presidente,  ha  re- 
suelto ocuparse  del  proyecto  de  ley  relativo 
á  la  organización  de  las  Juntas  Económico- 
Administrativas  de  la  República,  y  á  ese  fin 
considera  conveniente  ser  integrada  con  dos 
seftores  Diputados  que  tengan  ciertos  conoci- 
mientos especiales  de  lo  que  son  nuestni'i 
Juntas  en  los  Departamentos  de  campaña, 
para  tratar  así  de  expedirse  con  mayor  cono- 
cimiento del  asunto. 

En  ese  sentido,  me  ha  autorizado  para  so- 
licitar del  señor  Presidente  esa  integración 
con  los  Diputados  que  él  considere  aptos  á 
ese  objeto. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  integrar  la 
Comisión  de  Legislación  para  el  objeto  que 
ha  indicado  el  señor  Diputado. . . 

Sr.  Caffarro — Yo  creo  que  la  Comisión 
de  Legislación  está  integrada  para  ese  ob- 
jeto.. . 

Sr.  Presidente  —  ¿Para  ese  objeto?.. 

Sr.  Cnftarro — Me  parece  que  el  señor 
Pereda  y  no  sé  qué  otro  señor  Diputado,  in- 
tegraron esa  Comisión. 

Sr.  Pereda— El  señor  Moreno. 

Sr.  Presidente  —  En  el  período  pa- 
sado. 

Sr.  Rodrí^^ez  liarreta — Pero  actual- 
mente, la  renovación  de  la  Comisión  ha  he- 
cho desaparecer  esa  integración. 

Sr.  Presidente — Todo  queda  nulo. 

Sr.  Caffarro — Perfectamente. 

Sr.  Presidente—  Por  consiguiente,  se 
integra  la  Comisión  para  el  objeto  que  ha  in- 
dicado el  señor  Rodríguez  Larreta,  con  los 
señores  Cuñarro  y  Buenafama. 

Sr.  Palomeqne  —  Pediría  á  la  Mesa 
que  ordenara  la  lectura  de  estos  dos  proyec- 
tos de  ley,  que  después  fundaré. 

(Los  manda  ¿  la  Mesa). 

Sr.  Presidente —Léanse. 

(Se  lee  lo  siguiente). 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.: 

DECRETAN: 

Articulo  I.»  El  beneficio  de  la  excarcelación  bajo 
fianza  previsto  por  la  Constitución  de  la  República, 
se  extiende  á  los  hechos  delictuosos  en  materia  mi- 
litar. 
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Art  3.*  Declárase  que  en  materia  militar  procede 
la  libertad  bajo  fianza,  tratándose  de  hecho  penado 
con  prisión  que  no  exceda  de  cinco  aflos,  de  acuerdo 
con  lo  dispuesto  en  el  artículo  796  del  Código  Mili- 
tar. 

Art.  3.*  comuniqúese  etc. 

Alberto  Patomeque, 
Diputado  por  Cerro  Largo* 

Febrero  20  de  1900. 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.: 

DBCRBTAN: 

Articulo  !.•  Declárase  mártir  de  la  Independencia 
Nacional  al  General  don  Leandro  Gómez. 

Art.  2.*  Destinase  la  suma  de  cien  mU  pesos  oro 
sellado  para  el  monumento  que  se  erigirá  á  su  me- 
moria en  la  Ciudad  de  Paysandú,  que  llevará  esta 
inscripción:  La  gratitud  nacional  al  Defensor  de  la 
Independencia. 

Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

Alberto  Palomeque. 
Representante  por  Cerro-Largo. 

Febrero  20  de  1900. 

Sr»  Palomeque — El  primer  proyecto 
se  impone  ante  los  hechos  que  se  están  pro- 
duciendo  en  los  Tribunales. 

El  Tribunal  Supremo  ha  creído  de  su  de- 
ber usurpar  las  funciones  del  Poder  Legisla- 
tivo, y  ha  dictado  una  Acordada  dejando  sin 
efecto  nada  menos  que  el  precepto  constitu- 
cional que  autoriza  la  excarcelación  bajo 
fianza  para  los  casos  en  que  los  delitos  no 
merezcan  pena  corporal. 

A  título  de  que  en  el '  Código  Militar  se 
establece  que  son  penas  corporales  hasta  las 
de  arresto  y  prisión,  el  Tribunal,  interpretan- 
do de  una  manera  restrictiva  y  absoluta  esta 
disposición  del  Código,  ha  creído  que  sobre 
la  Constitución  de  la  República  está  el  Có- 
digo Militar. 

Ta  se  han  producido  varios  casos  en  los 
Tribunales  Militares,  contradictorios  entre 
sí:  en  unos  se  concede  la  excarcelación  bajo 
ñanza  á  ios  militares,  y  en  otros  se  niega  la 
excarcelación  bajo  fíanza,  no  ya  solamente  á 
los  militares,  sino  á  los  que  revisten  la  sim- 
ple calidad  de  paisanos. 

Consultado  casi  todo  el  Foro  de  esta  Ca- 
pital respecto  de  esa  Acordada,  la  opinión 
de  los  jurisconsultos  nacionales  ha  sido  uná- 
nime al  respecto — de  que  no  puede  privarse 


del  beneficio  de  la  excarcelación  bajo  fianza 
ni  á  los  paisanos  ni  á  los  militares. 

A  fin  de  evitar  que  estos  hechos  sigan 
produciéndose,  y  dada  la  disposición  del 
Código  Militar  que  establece  que  son  penas 
corporales  hasta  las  de  arresto,  he  creído 
conveniente  restablecer  la  buena  doctrina 
por  medio  de  una  ley,  y  evitar  así  los  incon- 
venientes que  se  producen  diariamente  en  la 
práctica. 

Esto  en  cuanto  al  primer  proyecto. 

En  cuanto  al  segundo  proyecto,  ya  es 
tiempo  de  que  los  partidos,  en  esta  época  de 
concordia,  de  progreso,  de  suavidad  de  cos- 
tumbres, se  respeten  y  se  estimen  mutua- 
mente. 

Los  que  no  participamos  de  ciertas  y  de- 
terminadas creencias  políticas,  estamos  dando 
pruebas  diariamente  de  esa  concordia  y  de 
esa  conciliación  que  debe  unimos,  respetan- 
do las  creencias  de  los  unos  para  que  á  su 
vez  se  rinda  culto  y  respeto  á  las  creencias 
de  los  demás.  Tanto  en  esta  Cámara,  como 
fuera  de  ella,  hemos  dado  pruebas  evidentes 
al  respecto. 

Boy  uno  de  los  ciudadanos  que  he  acom- 
pañado, desde  el  fondo  de  mi  alma,  de  una 
manera  decidida,  á  los  que  antes  de  ahora 
han  votado  para  que  se  levante  en  la  plaza 
principal  de  la  Capital  de  la  República  el 
monumento  al  benemérito  patricio  don  Joa- 
quín Suárez;  y  he  sido  también  uno  de  aque- 
llos que,  sin  dejar  de  rendir  tributo  á  mis 
creencias  políticas,  he  sabido  á  mi  vez  reco- 
nocer, ya  en  la  acción,  como  en  mis  produc- 
ciones intelectuales,  los  méritos  indiscutibles 
aún  de  aquellos  caudillos  más  exaltados  de 
la  comunidad  adversa  á  la  que  yo  milito. 

"Guiado,  pues,  por  estos  sentimientos  al- 
truistas, he  creído  que  es  tiempo  de  que  la 
personalidad  del  eximio  guerrero,  del  gran 
guerrero,  del  ilustre  ciudadano  Qeneral  don 
Leandro  Gómez,  se  destaque,  no  ya  sola- 
mente de  entre  las  filas  de  los  partidos,  sino 
que  por  medio  de  una  ley,  en  la  que  se  mani- 
fieste así  el  sentimiento  público,  la  admira- 
ción que  se  ha  tenido  por  ese  guerrero;  y  he 
creído  que  nada  más  oportuno  que  elegir  la 
fecha  de  hoy,  la  de  20  de  Febrero,  aniversa- 
rio de  la  batalla  de  Ituzaingó,  en  la  que  se 
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dieron  pruebas  de  amor  á  la  independencia, 
dundo  así  fundamento  á  nuestra  nacionali- 
dad. He  elegido  esa  fecha,  digo,  para  la  pre- 
sent4ici6n  del  proyecto,  que  espero  que  será 
apoyado,  sino  por  unanimidad  de  votos,  á  lo 
menos  por  aquellos  ciudadanos  que  saben 
rendir  culto  á  la  heroicidad  de  los  hombres. 
He  dicho. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Se  destinan— el  pri- 
mero á  la  Comisión  de  Legislación,  y  el  se- 
gundo á  la  Comisión  de  Peticiones. 

Sr.  GuiUot  —  Doy  cuenta  de  que  la 
Comisión  de  Legislación  se  ha  constituido, 
designando  al  doctor  Sienra  Carranza  para 
Presidente  y  al  que  habla  para  Secretario. 

Sr.  Presidente— Se  tomará  nota. 

¿El  Diputado  señor  Pereda  desea  que  se 
dé  lectura  del  proyecto  que  ha  presentado? 
Como  h.i  venido  un  poco  tarde  no  se  ha  po- 
dido extractar. 

Sr.  Pereda— Como  es  de  orden. « •  Si  no^ 
para  mí  sería  indiferente  que  pasara  á  Comi- 
sión. 

Sr.  Presidente— No:  entonces  hay  que 

dar  cuenta. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DB  LKY 
IMPUHSTO  i  LOS  GANADOS 

El  Senado  y  la  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc. 

obcristan: 

Articulo  l.o  Desde  el  año  económico  19Q0-1901  en 
adelante,  los  ganados  en  general  pagarán  contribu- 
ción con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  los  arUculos  2.<>, 
B.'*  y  6."  de  la  presente  ley. 

Art.  2.*  Los  arrendatarios  de  tierras  harán  el  pago 
con  arreglo  á  la  siguiente  tarifa: 

Vacunos  en  general,  por  cabeza  .    .    .    .    $    O.Oi 

Yeguarizos,  idem,  idem 0.007 

gsulares,  iüemídem 0.01 

Porcinos,  idem  idem 0.01 

Ovinos,  idem  idem O.OOl 

Cabrios,  idem  idem O.OOl 

Vacunos  de  invernada,  idem ü.oi5 

Art.  3.*  Los  propietarios  que  sean  á  la  vez  criado- 
res, pagarán  de  acuerdo  con  la  escala  siguiente: 

Vacunos  en  general,  por  cabeza  ....    $    0.006 
Yeguarizos,  idem  idem 0.004 


Mulares,  idem  idem $   0.006 

Porcinos,  idem  idem 0.O116 

Ovinos,  idem  ídem o  00Q& 

Cabrios,  idem  Itiem O.UO>6 

Vacunos  de  invernada,  idem o. 01 

Art.  4.**  Los  dueños  ó  encargados  de  haciendas  que 
se  destinen  para  las  faenas  de  los  saladeros  ó  para 
el  abasto  publico  y  que  no  hayan  abonado  el  impuesto 
en  las  fechas  en  que  se  efectúen  los  acarreos,  harán 
su  pago  á  la  autoridad  Judicial  más  inmediata,  antes 
de  ser  aquéllos  entregados  á  los  respectivos  compra- 
dores. 

Dicha  autoridad  deberá  labrar  un  acta  en  que 
conste  esa  manifestación  y  abono,  sin  devengar  cos- 
tas; dará  un  recibo  al  ganadero  y  remitirá  su  impor- 
te á  la  oficina  correspondiente: 

Art.  5.«  Los  compradores  de  ganados,  para  los  fines 
que  se  indican  en  el  articulo  4.«,  no  podrán  levantar 
las  haciendas  por  ellos  adquiridas,  sin  que  el  vende- 
dor constate  previamente  haber  hecho  el  pago  del 
impuesto. 

Art.  6.*  Los  ganados  que  se  importen  para  los  sa- 
laderos, pagarán  á  razón  de  quince  milésimos  ($  0.015; 
por  cabeza. 

Art.  7.*  Quedan  exceptuados  de  este  impuesto: 

1.*  Ix>s  sementales  y  sangres  puras  de  rasas  ex- 
tranjeras importados,  cuyo  origen  debe  justifi- 
carse con  el  certificado  correspondiente,  expe- 
dido por  la  Aduana  en  la  fecha  del  desembar- 
que de  los  animales,  si  se  trata  de  templares 
de  reciente  importación,  ó  con  el  t^edigree  rtS' 
pectivo,  si  fueron  introducidos  con  anteriori- 
dad á  la  vigencia  de  esta  ley. 

2.*  Los  animales  puros  nacidos  en  el  pais.  que 
consten  en  los  registros  genealógicos  respectivos. 

3.*  Los  bueyes  aradores  ó  de  carreta,  limitando 
á  cuatro  el  número  para  cada  arado  y  al  de 
doce  para  las  carretas. 

4.<'  Las  vacas  y  cabras  pertenecientes  á  tambos, 
ó  de  uso  particular. 

o.*  Los  caballos  de  silla  ó  Je  tiro  y  las  muías  de 
tiro  ó  de  andar,  ¿iempre  que  no  pase  de  veinte 
el  número  de  cada  especie. 

6.*  Los  porcinos  destinados  al  consumo  de  los 
establecimientos  respectivos. 


Art.  8."  e:  producto  del  impuesto  será  invertido  ex- 
clusivamente, en  cada  Departamento,  á  composturas 
de  pasos  y  caminos,  y  su  cobro  é  inversión  curres* 
pondera  á  las  Juntas  Económico- Administrativas. 

Art.  9.»  Ei  impuesto  de  les  animales  que  impt>rten 
los  saladero'.-  para  su  faenas,  será  satisfecho  á  hts 
revisadores  municipales  de  esos  establecimienti>s  al 
ser  aqnc^llos  beneficiados;  y  el  de  los  de  invernada, 
dentro  de  l(»s  plazos  señalados  por  esta  ley,  en  it* 
oficina  corresp  «ndiente. 

Art.  to  liOs  poseedores  de  semovientes  sujetos  ñ 
este  impuesto,  que  por  cualquier  causa,  no  los  ha- 
yan denunciado  á  su  debido  tiempo,  para  el  pago  de 
IM  roiitribucíóii,  ó  hagan  falsa  declaración  de  bienes, 
además  de  satisfacer  lo  que  adeuden,  abonaron  una 
mulla  de  otro  tanto  del  importe  de  la  respecUva  cuo- 
ta, con  más  los  gastos  Judiciales  que  ocasione  su  co- 
branza. 

Art.  11.  El  cobro  del  impuesto  y  de  la  multa  á  loa 
morosos  u  ocultadores  de  bienee>  se   liará  efeciiv«> 
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por  la  Yla  de  apremio,  en  juicio  breve  y  sumarlo, 
ante  el  Juez  de  Paz  de  la  Sección  en  que  resida  el 
Infractor  de  la  presente  ley;  y  en  caso  de  resultar 
Inexacta  la  denuncia  de  ocultación  ú  omisión,  serán 
de  cuenta  del  denunciante  los  gastos  que  se  originen 
y  é6te  responderá,  además,  de  los  dafios  y  perjuicios 
á  que  liubiere  lugar. 

Art.  ia.  El  impuesto  asienta  sobre  los  bienes,  y  no 
es,  por  lo  tanto,  indispensable,  para  percibirlo,  que 
los  propietarios  que  hayan  incurrido  en  mora  ó  en 
ocultación  estén  presentes,  para  que  se  haga  efecti- 
va la  intimación  del  pego. 

No  hallándose  en  el  lugar  del  Juicio  el  dueño  de 
lo9  animales  sujetos  al  impuesto,  éste  será  satisfecho 
por  el  encargado  ú  ocupante  provisorio  del  estable- 
cimiento, y  si  nadie  representase  al  propietario,  el 
Juez  nombrará  defensor  de  oficio  para  que  ejerza  la 
personería  del  demandado. 

Art.  13.  En  los  casos  de  Juicio  universal,  testa 
mentarlo,  ó  ab-lntestato,  e)  revlsador  respectivo  po- 
drá presentarse  en  los  autos  sucesorios  correspon- 
dientes, formulando  la  denuncia,  á  fln  de  que  la 
cuota  y  multa  adeudadas  sean  Incluidas  oportuna 
mente  en  la  planilla  de  costas  á  formarse;  pero  si 
hubiese  oposición  por  parte  de  los  herederos  ó  lega- 
tarios del  causante,  podrá  pedirse  la  ejecución  en 
juicio  breve  y  sumario  de  los  bienes  del  deudor, 
quedando  el  falso  denunciante  sometido  á  las  mis- 
mas prestaciones  y  responsabilidades  del  articulo  n. 

Art.  14.  Bl  pago  de  este  impuesto  podrá  efectuarse 
en  dos  plazos,  que  Ajará  el  Poder  ^ecutivo,  quedan- 
do, sin  embargo,  á  voluntad  del  contribuyente  hacer 
su  abono  total  de  una  sola  vez  en  el  primero  de 
dichos  plazos. 

Art.  15.  Bajo  las  responsabilidades  de  la  ley,  nin- 
gún Escribano  ni  autoridad  publica  podrá  autorizar 
la  venta  de  ganados  sin  que  previamente  se  acredite 
estar  satisfecho  «1  impuesto  total  correspondiente, 
por  el  afio  en  curso;  pero  si  la  venta  tuviera  lugar 
antes  de  vencido  el  plazo  para  efectuar  su  pagD,  la 
parte  interesada  exhibirá  el  boleto  ó  planilla  del  aflo 
ultimo. 

Art.  16.  Bl  Poder  E;jecutivo  reglamentará  la  pre- 
sente ley. 

Art.  17   Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Febrero  20  de  19(M. 

Setembrino  E.  Ptreda, 
Representante  por  Paysandü. 

¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Hay  una  exposición  de  motivos. 
Léase. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

EXPOSICIÓN    DB  MOTIVOS 

Hasta  el  alio  económico  188A-87,  pagaron  los  gana- 
dos del  país  un  6  1/2  •/..  por  concepto  de  Contribu- 
ción Directa  de  acuerdo  con  el  aforo  siguiente: 

Vacuno  de   cria $     4.00 

Bueyes 10.00 


Yeguarizos f      i.oo 

Caballos 8.00 

Millas  de  cria 6.00 

Ídem  mansas  de  carretillas 12. 00 

Porcino 5.00 

Ovejas 0.60 

Cabrios •    .     .  0.60 

De  manera  que: 

Por  1, roo  animales  vacunos,  de  cHa,  por  ejemplo,  el 
hacendado  tenia  que  pagar  un  impuesto  de    $    2»(.00 

Por  ídem  ídem  ovinos 3.90 

ídem  Mcm  ídem  yegunrizos 10.40 

i'lfm  ídem  ídem  mulares 89.00 

ídeni  Ídem  Ídem  cabrios 3.90 

i'Ioni  ídem  ídem  porcinos 32.50 

lo  que  era  una  contribución  bastante  considerable; 
mientras  que  con  arreglo  al  nuevo  Impuesto  sólo 
pagarla: 

Por  1,000  animales  vacunos $    10.00 

ídem  ídem  ídem  ovinos 1.00 

í'tein  ídem  Ídem  yeguarizos 7. 00 

íiem  ídem  ídem  mulares 10.00 

ídem  ídem  ídem  cabrios ].00 

ídem  Ídem  ídem  porcinos 10. 00 

(X)mo  se  ve  de  los  ejemplos  que  anteceden,  6,000 
animales  (1,000  de  cada  especie)  producían  con  arre- 
glo ni  aforo  vigente  en  el  año  1886,  un  total  de  116 
pesos  70  centesimos,  en  tanto  que  por  el  Impuesto 
proyectado  sólo  producirán  89  pesos,  lo  cual  Impor 
ta  una  disminución  de  76  pesos  70  centesimos,  es  de- 
cir, de  un  60  por  ciento. 

Además,  todo  iba  á  parar  al  tonel  de  las  Danai- 
des,  sin  mayor  ó  ningún  provecho  para  los  intereses 
déla  rtampafla,  pues  que  esa  renta  formaba  parte 
de  los  fondos  generales  de  la  Nación,  y  es  de  todos 
sabido  la  falta  de  equidad  con  que,  por  lo  común, 
han  sido  éstos  distribuidos. 

El  espíritu  centralista  todo  lo  dominaba,  y  los 
machos  malos  gobiernos  que  ha  tenido  el  país,  más 
se  han  preocupado  de  satisfacer  su  voraz  apetito  de 
riquezas  y  del  bienestar  de  sus  parciales  que  de  los 
progresos  y  el  engrandecimiento  de  la  República. 

La  supresión,  pues,  de  ese  pesado  impuesto  fué  bien 
recibida  en  general . 

Si  hubiera  formado  parte  del  Cuerpo  Legislativo 
anterior  á  1886.  habría  propuesto,  indudablemente, 
ó  la  rebaja  de  dicha  contribución,  destinándose  su 
producto  á  obras  de  vialidad,  ó  que  ella  fuese  por 
completo  suprimida. 

Ix>s  tiempos  han  cambiados,  sin  embargo.  Vivimos 
en  una  época  de  mayor  honradez  administrativa;  la 
ra7^n  pública  se  halla   más  adelantada,  y  el  esplrl 
tu  de  progreso  Invade  las  esferas  oficiales. 

Creo,  por  consiguiente,  que  debe  restablecerse  ese 
impuesto,  aunque  no  bajo  el  mismo  aforo  ni  dándo- 
se á  su  importe  igual  fln  que  el  que  antes  tuvo; 
porque  no  considero  Justo  que  mientras  los  propieta- 
rios de  bienes  raices  abonan  el  de  la  Contribución 
Inmobiliaria,  estén  exentos  de  toda  cuota  los  sim- 
ples ganaderos. 

Fl  impuesto  que  propongo  serla  sumamente  equi- 
tativo, puesto  que  entraña  una  Importante  rebaja 
sobre  el  que  rigió  hasta  hace  trece  años,  como  paso 
á  demostrarlo. 

En  el  año  1886,  última  data  de  esa  contribución, 
produjo: 
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f:i  vacuno ij    i6?/.'<í.'r> 

íriem  ovino fi7.?59.31 

Mem  yeífiM  rizos 4,fi0^.26 

Mem  mular 274. ?4 

Mem  raiirío 1P.«7 

Y  el  porcino 3*^4.57 


osea  un  total  de 


%    ?35,t-fi.«3 


En  cambio,  con  arreglo  A  la  tarifi  de  este  proyer- 
t'^.  habría  producido: 

vacuno $     «2.544.91 

Ovino 17,245. 9« 

Yeguarizo 3,097. «7 

Mular 70.32 

Cabrio 5.04 

Porcino 118.33 

Total $      83.078.93 


En  1897.  habría  rendido  el  antiguo  Impuí'sto,  se- 
gún la  cantidad  de  animales  declarada  al  efectuar- 
se el  pago  de  la  contribución   inmobiliaria: 

vacuno $    12«.928.07 

Ovino 66,346.08 

Yeguarizo  y  caballar 3,723.«í9 

Mular 61'?.62 

Cabrio 13.16 

Porcino 969.44 

Total $    190.493.27 


Y  con  sujeción  al   nuevo  Tmpue.sto  proyectado: 

Vacuno I      4P.587.72 

Yeguarizo  y  caballar 2.50B.4fi9 

ovino 14.447.714 

Mular 131.44 

Cabrio 3.374 

porcino 298.29 

Total $      66,975.10 


Resulta,  pues,  que,  si  el  nuevo  impuesto  hubiera 
regido  para  188*f.  los  ganaderos  habrían  satisfecho 
pesos  162,077.90  menos  que  lo  que  pagaron  de  confor- 
midad al  aforo  entonces  vigente,  pesos  123,518.16  cen- 
tesimos, tnmMén  de  menos,  en  el  afio  1897. 

Como  los  propietarios  de  predios  rurales  abonan 
actualmente  un  6  1/2  •/<>•  de  Contribución  Inmo- 
biliaria, he  creído  Jtisto  y  equitativo  que  ro  pngu^'n 
el  mismo  impuesto  que  los  simples  criadores,  si  se 
dedican  en  sus  respectivos  campos  á  la  explotación 
de  la  ganadería. 

De  ahí  la  diferencia  que  se  establece  en  su  favor  en 
el  articulo  S."". 

A  las  haciendas  que  se  destinan  á  invernada  ó  que 
stitnportan  directamente  para  las  faenas  saladeriles, 
I0!B  aplico  dnco  milésimos  más  que  al  ganado  de 
cria,  teniendo  en  cuenta  que  el  criador  reporta  ma- 
yores beneficios  al  p^ls  y  se  impone  á  la  vez  una  ta- 
rea más  ingrata  y  de  sacriflcios  que  el  mero  inver- 
nador. Éste  compra  animales  ya  desarrollados,  en 


condiciones  de  engorde  y  de  fácil  salida,  adquiridos, 
comunmente,  en  Entre  Ríos,  Corrientes  y  Provincia 
de  Rio  Grande,  mientras  que  aquél  posee  estableci- 
miento permanente,  cruza  y  .selecciona  sus  razas,  so- 
porta las  contingencias  del  tiempo  y  da  trábalo  do- 
rante todo  el  año  á  numerosos  brazos. 

Por  eso  entre  las  excepciones  comprendidas  en  el 
articulo  7.*  del  presente  proyecto,  figuran,  en  primer 
término,  los  sementales  y  sangres  puras  importados 
y  los  puros  nacidos  en  el  país. 

Es  este,  por  otra  parte,  un  impuesto  que  tiene  que 
ser  simpático  á  los  propios  ganaderos  que  consulten 
los  intereses  generales  y  sus  intereses  particulares, 
pues  además  de  justo  y  útil,  resulta  también  equita- 
tivo, casi  la  tercera  parte  del  que  rigió  hasta  el  afio 
económico  1886-87.  y  su  producto  será  exclusivamen- 
te invertido,  como  se  dice  en  el  articulo  8.*,  á  obras 
de  vialidad  rural,  por  las  que  tanto  claman  los  mis- 
mos hacendados. 

Podria  resultar  quizás  odioso  si  fuera  incluido  en 
las  rentas  generales,  sin  saber  su  verdadero  destino; 
pero  empleado,  por  las  respectivas  Juntas,  en  com- 
posturas de  pasos  y  caminos,  esto  redundará  en  pro 
vecho  de  todos,  principalmente  de  la  campafia.  por 
cuyo  bienestar  hemos  abogado  siempre  sin  descanso. 

Montevideo,  Febrero  20  de  1900. 

Representante  por  Paysandú. 

Pasa  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Hvm  Pereda  —  Señor  Presidente :  co- 
mo hombre  de  principios,  no  sé  arriar  jamás  la 
bandera  que  los  encarna.  Por  eso,  á  nombre 
de  esos  principios,  á  nombre  de  la  cultura 
del  país  7  á  nombre  de  la  Constitución  do  la 
República,  voy  á  formular  una  moción  ten- 
dente á  prevenir  abusos  y  males  j  á  deslin- 
dar posiciones. 

He  prestado  sinceramente  mi  concurso  á 
la  situación  creada  por  los  sucesos  del  10  de 
Febrero  de  1898;  he  luchado  en  el  Departa- 
mento de  mi  representación  por  abatir  las 
resistencias  opuestas  á  este  nuevo  orden  de 
cosaf;  proclamé  de  los  primeros  y  sostuve  sin 
vacilaciones  ni  fínes  menguados,  la  candida- 
tura presidencial  del  seBor  Cuestas,  hasta 
conseguir  la  aceptación  unánime  por  parte 
de  mis  correligionarios  políticos  de  aquella 
localidad,  muchos  de  los  cuales  le  eran  hos> 
tiles. 

Como  Presidente  de  la  Junta  Electoral, 
meflí  á  todos  con  la  misma  vara,  ajustándo- 
me  estrictamente  á  los  preceptos  de  la  ley, 
de  acuerdo  con  mis  conviciones  v  en  cum- 
plimiento  de  mi  deber. 
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No.  acepté  inñuencias  de  ninguim  clase, 
y  me  cabe  el  honor  de  haber  hecho  triunfar 
la  candidatura  del  doctor  Mendilaharsu  con- 
tra loH  manejoa  ilícitos  del  oficialismo  local. 

Adheríme  entusiasta  al  acuerdo  electoral 
de  los  partidos^  pero  invitado  á  ratificarlo 
en  la  persona  del  actual  Presidente  de  la 
República,  me  rehusé  á  ello,  porque  creía  y 
creo  que  á  los  hombres  de  honor  les  basta 
su  palabra,  una  vez  empeñada. 

Lo  había  proclamado  ya  bajo  mi  firma  en 
]a  Convención  Colorada  del  mes  de  Octubre, 
como  también  en  la  prensa,  en  la  tribuna  y 
en  el  club,  y  me  parecía  indecoroso  suscribir 
un  nuevo  documento  de  esa  naturaleza  en 
mi  carácter  de  Representante  de  la  Nación. 

Vine  á  Montevideo  á  ocupar  esta  banca, 
y  llegado  el  1.*^  de  Marzo,  di  mi  voto  por  el 
candidato  de  ocasión,  por  el  mismo  que  yo 
había  proclamado  y  que  el  pueblo  pedía  cla- 
morosamente. 

¿Procedí  bien?  ¿Procedí  mal?  Mi  concien- 
cia nada  me  reprocha. 

Desde  entonces  hasta  hoy  mismo,  creo  ha- 
ber dado  pruebas  inequívocas  de  que  soy 
amigo  de  esta  situación,  aunque  no  su  parti- 
dario incondicional;  porque  sobre  todas  las 
afecciones  personales  y  sobre  todas  las  vincu- 
laciones políticas,  coloco  siempre  mi  concien- 
cia de  ciudadano  y  colocaré  siempre  mis 
funciones  de  legislador  durante  el  desempeño 
de  este  cargo. 

¡Si  el  ilustre  Artigas  no  enajenaba  la  in- 
dependencia de  la  Patria,—  este  rico  patrimo- 
nio de  los  orientales,  como  él  decía, — al  bajo 
precio  de  la  necesidad, — yo  jamás  enajenaré 
tampoco  mi  libertad  de  acción  ni  mi  austeri- 
dad cívica  á  ningún  móvil,  por  generoso  y 
noble  que  éste  sea ! 

Estoy  aquí  en  la  Cámara  traído  por  el  su- 
fragio del  pueblo  libérrimamente  ejercido,  y 
no  por  la  influencia  ni  la  presión  de  ningún 
gobernante,  y  puedo,  por  consiguiente,  lla- 
mar las  cosas  por  sus  nombres,  hablar  sin 
ambajes,  decir  cuánto  pienso  y  cuánto  siento, 
levanten  mis  palabras  ecos  de  simpatías  ó 
murmullos  de  protestas. 

No  busco  ni  el  halago  de  las  muchedum- 
bres ni  la  sonrisa  complaciente  de  los  que 
mandan^  sino  la  satisfacción  de  mi  concien- 
cia. 


Por  eso,  señor  Presidente,  nunca  me  preocu- 
po de  almibarar  las  frases  ni  afeminar  mi  acen- 
to al  tratar  de  la  cosa  pública,  en  el  recinto 
de  esta  H.  Cámara. 

La  justicia  es  mi  norte,  la  verdad  mi  in- 
separable compañera. 

Hecho  este  breve  exordio,  contrario  á  mi 
costumbre,  pero  que  he  creído  indispensable, 
entraré  ahora  en  materia. 

Es  público  y  notorio,  señor  Presidente, 
porque  la  prensa  se  ha  ocupado  de  ello  en 
todos  los  tonos,  que  con  motivo  de  un  inci- 
dente producido  en  la  estación  del  Ferroca- 
rril, el  P.  E.  ha  pasado  una  nota  al  Jefe  Po- 
lítico y  de  Policía  del  Departamento  de  la 
Capital,  autorizando  para  reducir  á  prisión  á 
todos  los  ciudadanos,  sin  distinción  de  cate- 
goría ni  de  puestos,  siempre  que  en  su  con- 
cepto se  infrinja  alguna  de  sus  disposiciones. 

Por  la  Constitución  de  la  República,  los 
que  formamos  parte  del  Parlamento  Nacio- 
nal gozamos  de  inmunidades,  señor  Presi- 
dente. El  artículo  50  de  la  misma  es  claro  y 
terminante,  y  dice  á  este  respecto:  «Ningún 
Senador  ó  Representante  desde  el  día  de  su 
elección  hasta  el  de  su  cese,  puede  ser  arres- 
tado, sólo  en  el  caso  de  delito  infraganti;  y 
entonces,  se  dará  cuenta  inmediatamente  á 
la  Cámara  respectiva,  con  la  información  su- 
maria del  hecho». 

Esa  nota  del  Gobierno,  en  mi  concepto,  sí 
no  se  aclaran  sus  términos,  puede  constituir 
un  avance  de  atribuciones,  puede  autorizar 
todo  linaje  de  abusos  y  atentados,  puede 
coartar  y  arrebatar  nuestra  independencia, 
que  debe  ser  soberana, — puede  hacer  de  ella 
un  instrumento  de  móviles  inconfesables,  y  de 
esta  Cámara,  en  vez  de  una  Cámara  de  hom- 
bres libres,  una  Cámara  de  dóciles  autóma- 
tas. 

Yo,  por  mi  parte,  no  estoy  dispuesto  á  con- 
sentir en  ninguna  forma,  aunque  se.-i  partida- 
rio del  Gobierno,  que  se  lesionen  mis  dere- 
chos, ni  como   ciudadano  ni  como  legislador. 

La  nota  á  que  me  refiero  dice  así:  «  Minis- 
terio DE  Gobierno. — Montevideo,  Febrero 
8  de  1900. — Este  Mmisterio  considera  oportu- 
no y  conveniente  dirigirse  á  V.  8.  recomen- 
dándole la  noruia  de  conducta  que  deben 
observar  los  agentes  policiales  cuando  se  tra- 
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te  del  estricto  cumplimiento  de  las  ordenan- 
zas y  medidas  relacionadas  con  el  servicio 
público.  Es  necesario,  en  efecto,  que  V.  8. 
ordene  á  los  Comisaríos  seccionales,  que  de- 
ben proceder  á  )a  detención  inmediata  de 
toda  persona  que  desacate  ó  se  niegue  á  cum- 
plir lo  determinado  en  bien  de  los  intereses 
generales  de  la  población,  ya  se  trate  del  or- 
den páblico  ó  de  las  ordenanzas  sobre  la  hi- 
giene, á  6n  de  hacer  efectivas  de  esa  manera 
las  responsabilidades  en  que  pueden  haber  in- 
currido. 

«El  procedimiento  indicado  corresponde 
observarlo  con  mayor  rigor  en  los  casos  que 
al  agente  ó  agentes  policiales  se  les  insulte, 
se  amenace  con  agredirlos  ó  se  les  desafíe. 
Además,  es  con  veniente  que  cuando  la  infrac- 
ción de  esta  naturaleza  se  cometa,  la  autori- 
dad constate  el  hecho  con  el  testimonio  de 
testigos. 

t  En  consecuencia,  V.  8.  impartirá  las  ór- 
denes necesarias  á  los  Comisarios  secciona- 
les en  el  sentido  que  dejo  indicado.  —  Dios 
guarde  á  V.  8.  muchos  años — Firmado: 
Eduardo  Mac-Eachen  ». 

Yo  no  puedo  creer  que  sea  la  mente  del 
P.  E.  autorizar  á  las  policías  para  que  reduz- 
can impunemente  á  prisión  á  un  ciudada- 
no, ni  menos  á  un  Representante  de  la  Na- 
ción, pero  es  necesario  prevenirse,  para  evi- 
tar hasta  la  sospecha  de  un  abuf^o. 

Si  nosotros  consentimos  que  esta  circular 
quede  en  pie  sin  una  explicación  previa,  ma- 
ñana, señor  Presidente,  si  se  debate  en  la 
Cámara  un  asunto  que  pueda  no  convenir 
que  sea  tratado  con  entera  libertad,  el  P.  E. 
puede  promover,  por  medio  de  un  guardia  ci- 
vil, ó  de  un  instrumento  cualquiera,  una  que- 
rella con  un  Representante  del  pueblo  para 
reducirlo  á  prisión  y  para  humillar  su  altivez 
cívica. 

Vivimos  en  una  época  de  reparación  y  esta- 
mos proclamando  todos  los  días  á  voz  en 
cuello  que  hemos  entrado  en  una  era  consti- 
tucional y  que  hemos  reaccionado  del  pasado 
funesto  que  tanto  ha  avergonzado  á  la  Repú- 
blica. Pues  si  esto  es  cierto,  demos  el  ejemplo 
para  que  en  el  futuro  no  se  diga  que  en  esta 
situación  que  consideramos  modelo  se  come- 
tían inauditos  atentados,  ó  se  dictaban  sin  re- 


paro disposiciones  contrarias  á  la  Constitu- 
ción Nacional :  demos  el  ejemplo,  no  de  pa- 
labra, sino  con  los  hechos. 

Por  consiguiente,  voy  á  presentar  una  mo- 
ción, que  me  permito  pasar  á  la  Mesa  y  que 
creo  haber  fundado  suficientemente  con  lo 
que  dejo  dicho,  sin  perjuicio  de  abundar  en 
otras  consideraciones. 

( La  manda  á  la  Mesa  ). 

8r.  Presidente— Léase. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

••Invitase  al  señor  Ministro  de  Gobierno  para  que 
concurra  á  la  próxima  sesión  que  celebre  la  H.  Cá- 
mam,  con  el  proposito  de  que  explique  el  verdadero 
alcance  que  tiene  su  nota  de  fecha  8  del  corriente 
dirigida  al  Jefe  rolltico  y  de  Policía  del  Departamen- 
to de  Montevideo  sobre  el  cumplimiento  de  las  medi- 
das y  ordenanzas  relacionadas  con  el  servicio  pu- 
blico-. 

¿Ha  sido  apoyada? 
(Apoyados). 

Pasa  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Sr.  Pereda — Yo  creo  íjne  este  asunto, 
como  ha  ocurrido  otras  tantas  veces,  podrfa 
ser  considerado  sobre  tablas. 

Como  no  se  pide  que  se  llame  al  aeñor  Mi- 
nistro para  esta  misma  sesión,  no  veo  la  con- 
veniencia ó  necesidad  indispensable  que  exis- 
ta de  que  la  moción  que  he  formulado,  más 
sencilla  que  otras,  pase  á  Comisión. 

Mociono  para  que  sea  tratada,  oomo  las 
demás,  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

8r.  Prei»ldente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara  la  moción  del  Diputa- 
do seHor  Pereda,  para  tratar  sobre  tablas  el 
asunto  que  se  ha  indicado. 

Sr.  Castro — Yo  no  considero,  como  el 
Diputado  señor  Pereda,  que  el  asunto  sea  tan 
sencillo. 

A  primera  vista  opino  de  distinta  manera 
que  él  en  la  apreciación  que  ha  hecho  de  la 
circular  pasada  por  el  Ministro  de  Gk>bierno 
á  la  Jefatura  Política. 

La  Constitución  de  la  República  establece 
inmunidades  á  favor  de  los  Diputados  y  Se 
nadores;  pero  establece  también  que  pueden 
ser  presos  in  fraganti  delito. 
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Ahora  bien:  un  Diputado  que  desacata 
una  orden  de  un  representante  de  la  autori- 
dad, comete  precisamente  el  delito  de  des- 
acato .  •  • 

Sr.  Pereda— Es  un  grave  error  en  que 
incurre  el  señor  Diputado,  y  me  extraña  que 
un  abogado  lo  sostenga. 

Sr.  Castro — Perfectamente:  en  la  opi- 
nión del  señor  Diputado  yo  cometeré  un  gra- 
ve error. 

Sr«  Pereda — Es  la  opinión  de  juristas 
que  le  voy  á  citar  al  señor  Diputado. 

Sr«  Castro— -Perfectamente:  me  conven- 
cerá tal  vez.  Yo  he  empezado  por  decir  que 
á  primera  vista  encuentro  que  el  señor  Dipu- 
tado está  en  error,  y  que  es  posible  que  des- 
pués de  las  explicaciones  que  me  dé,  me  con- 
venza de  que  estoy  en  error;  pero  lo  que  quie* 
ro  afirmar  y  demostrar,  es  que  el  asunto  no  es 
tan  claro  como  él  se  lo  supone;  que  se  presta 
á  dadas,  se  presta  á  discusiones,  y  que,  por 
consiguiente,  no  es  uno  de  esos  asuntos  que 
deben  resolverse  sobre  tablas.  Es  eso  única- 
mente lo  que  quiero  demostrar. 

Es  posible  que  me  demuestre  el  señor  Di- 
putado que  una  persona  que  desacata  á  la 
autoridad  no  comete  in  fraganti  delito,  no  co- 
mete delito,  no  es  sorprendido  in  fraganti  de- 
lito 7  no  puede  ser  reducido  á  pris'ón  según  la 
Constitución  de  la  República;  pero  por  de 
pronto  yo  creo  eso,  y  me  inclino  á  creer  que 
una  buena  parte  de  la  Cámara  creerá  como  yo, 
que  la  disposición  emanada  del  Ministerio 
de  Gobierno  es  una  disposición  estrictamente 
constitucional  y  que  respeta  nuestros  fueros. 

Hr,  Pereda — Entonces  es  claro  el  pun- 
to, y  lógicamente  no  puede  pedir  que  pase  á 
Comisión:  hay  contradicción  de  su  parte. 

8i  cree  el  señor  Diputado  que  el  punto 
constitucional  es  claro,  ¿con  qué  objeto  ha  de 
ser  pasado  á  Comisión?  ¿por  qué  no  lo  resuel- 
ve la  Cámara  de  inmediato? 

9r.  Castro — Porque  veo  que  hay  diver- 
gencia de  opiniones,  porque  el  señor  Diputa- 
do promete  demoptrar,  con  la  opinión  de 
todos  los  autores  que  ha  consultado,  que  es- 
toy en  error,  y  es  posible  que  lo  esté,  y  que 
la  Comisión  de  Legislación  entienda  .le  dis- 
tinta manera  que  yo  las  cosas,  las  entienda 
como  las  entiende  el  señor  Diputado.  Por 


eso  llego  á  la  conclusión  de  que  este  asunto 
debe  pasnrse  á  Comisión  y  no  resolverse  so- 
bre tablas. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

Sr«  Rodrígnnez  liarreta  —  Mi  inten- 
ción, señor  Presidente,  al  hacer  uso  de  la  pa- 
labra no  es  opinar  sobre  el  fondo  del  asunto. 
Creo  que  el  señor  Ministro  de  Gobierno  ven- 
drá á  la  Cámara  y  explicará  en  una  forma 
completamente  satisfactoria  la  circular  á  que 
se  ha  referido  el  Diputado  señor  Pereda, 
porque  no  es  posible  creer  que  el  P.  E.  con- 
sidere que  se  puede  pasar  por  encima  de  las 
inmunidades  que  acuerda  la  Constitución  de 
In  República  á  los  Representantes  del  pueblo. 

Sr.  Castro— Apoyado. 

Sr.  Rodríipiez  I^arrefa  —  Pero  en 
cuanto  al  punto  reglamentario,  me  parece 
que  el  señor  doctor  Castro  así  como  la  Mesa, 
no  han  tenido  presente  la  disposición  expre- 
sa del  Reglamento  que  establece  que  estos 
casos  se  tratan  sobre  tablas,  que  no  deben 
pasar  á  Comisión. 

El  artículo  101  del  Reglamento  dice:  «Son 
cuestiones  «ie  orden,  las  que  se  refieren  á  la 
orden  del  día,  observancia  del  Reglamento; 
suspensión  ó  aplazamiento  de  la  discusión,  ó 
consideración  de  un  asunto;  asistencia  de  los 
Ministros*,  etc.;  y  el  artículo  104  dispone  que: 
«Tanto  las  cuestiones  de  orden,  como  las  in- 
dicaciones verbales,  serán  consideradas  en  el 
acto  de  presentarse,  como  se  establece  en  el 
artículo  130*. 

Por  consiguiente,  la  moción  del  Diputado 
señor  Pereda  debe  ser  tratada  en  seguida 
por  disposición  expresa  de  los  artículos  del 
Reglamento  que  acabo  de  citar. 

Es,  por  otra  parte,  lo  que  se  ha  hecho 
siempre.  Tengo  alguna  experiencia  como  Di- 
putado: he  visto  presentar  muchas  mociones 
de  esta  índole  en  la  Cámara,  y  siempre  se 
han  tratado  sobre  la  marcha,  sin  pasar  á  Co- 
misión. 

Hago  estas  indicaciones  por  si  pudieran 
servir  para  algo. 

Sr.  Castro— Todavía  no  me  doy  por 
convencido  con  la  disposición  reglamentaria 
que  ha  leíilo  el  Diputado  señor  Rodríguez 
Larreta. 

Es  cierto  que  en  ella  se  habla  de  la  asis- 
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tencia  de  los  Ministros;  pero  los  Ministros 
pueden  asistir  á  la  Chámara  con  varios  obje- 
tos: pueden  asistir,  por  ejemplo,  á  la  discu- 
sión del  Presupuesto,  especialmente  invitados 
por  la  Cámara,  como  lo  han  hecho  cuando 
el  Presupuesto  se  discutió;  j  pueden  ser  in- 
vitados especialmente  para  que  den  explica- 
ciones— lo  que  comunmente  se  llama  inter- 
pelación— aunque  se  discuta  si  efectivamente 
derecho  de  interpelación  existe  según  las 
disposiciones  de  nuestra  Carta  Fundamental. 

El  Reglamento,  como  digo,  habla  de  la 
asistencia  de  los  Ministros.  Se  explica  que 
tratándose  de  una  cosa  tan  sencilla  como, 
por  ejemplo,  invitar  á  los  Ministros  á  asistir 
á  las  discusiones  de  la  Cámara  cuando  se 
discute  el  Presupuesto,  no  haya  necesidad 
de  que  el  asunto  pase  á  Comisión;  pero  cuan- 
do se  trata  de  algo  más  complicado,  de  algo 
menos  sencillo  que  eso,  como  os  lo  que  ocu- 
rre en  este  caso,  cuando  la  Cámara  debe  de- 
liberar y  considerar  si  efectivamente  es  ne- 
cesaria una  explicación  del  P.  E.,  si  efecti- 
vamente se  ha  violado  ó  no  se  ha  violado 
una  disposición  constitucional,  me  parece 
que  no  estamos  en  el  caso  del  artículo  del 
Reglamento.  Y  desde  que  no  estamos  estric- 
tamente en  el  caso  del  artículo  del  Regla- 
mento, porque  el  Reglamento  habla  de  la 
simple  asistencia  de  los  Ministros  y  no  del 
pedido  á  los  Ministros  para  que  vengan  á 
dar  explicaciones,  me  parece  que  debemos 
atenernos  á  las  disposiciones  generales  del 
Reglamento,  por  las  cuales  toda  moción  ó 
proyecto  debe  pasar  á  la  Comisión  respec- 
tiva. 

Este  es  mi  modo  de  opinar,  sin  darle  al 
asunto  mayor  importancia,  porque  por  mi 
parte,  estoy  convencido  de  que,  como  lo  ha 
dicho  el  doctor  Rodríguez  Larreta,  el  Minis- 
tro concurriría  y  daría  explicaciones  por  las 
cuales  no  que<larían  en  peligro  nuestras  in- 
munidades como  Diputados. 

Sr.  Pereda — Es  lo  que  yo  deseo,  seílor 
Diputado,  para  evitar  que  tome  mayores 
proporciones  la  que  ha  levantado  en  todos 
los  círculos  sociales  y  que  la  prensa  for- 
mula. 

Yo  creo  que  el  Diputado  señor  Castro,  á 
pesar  de  su  notoria  ilustración,  confunde  la- 


mentablemente lo  que  es  delito  con  lo  qae 
es  falta.  Delito  es  la  infracción  de  ana  lej 
penal.  Así  lo  dice  una  autoridad  tan  respe- 
table y  tan  citada  universalmente  como  lo 
es  Escriche.  Es  decir,  una  infracción  libre, 
voluntaria  y  maliciosa  de  una  ley  que  pro- 
hibe ú  ordena  alguna  cosa  bajo  pena.  Las 
simples  faltas  son  contravenciones  extrañas 
á  la  jurisdicción  criminal,  según  el  artículo 
19  del  Código  de  Instrucción  Criminal  ri- 
gente. 

Es  sabido  que  la  Policía  no  puede  decre- 
tar prisiones  ni  arrestos  de  más  de  tres  días 
ni  aplicar  multas  que  excedan  de  10  pesos. 

Sr.  Oai*eía  j  Santas — Estamos  fuera 
de  la  cuestión,  señor  Presidente.  Yo  siento 
mucho  interrumpir  al  señor  Diputado:  se  eetá 
discutiendo  la  moción  y  no  el  fondo  del 
asunto. 

(Apoyados). 

Sr.  Pereda — Como  el  Diputado  señor 
Castro  deseaba  que  le  explicara  ei  punto 
y  por  si  se  trata  sobre  tablas  este  asunto, 
quería  dar  explicaciones  para  probar  que 
estoy  dentro  de  lo  que  establece  la  Constíta* 
clon,  es  decir,  que  no  se  puede  reducir  á  pri- 
sión á  un  miembro  de  la  Cámara  sino  en 
in  fraganti  delito;  y  para  eso  es  necesario  ex- 
plicar lo  que  es  delito  en  sentido  jurídico, 
desde  que  se  suscitan  dudas,  sobre  todo  tra- 
tándose de  jurisconsultos,  cuyas  opiniones, 
aunque  erróneas,  pueden,  sin  embargo,  ejer- 
cer alguna  influencia. 

No  me  parece,  pues,  que  esté  fuera  de  la 
cuestión;  pero  no  tengo  mayor  interés  en 
hacer  uso  de  la  palabra.  Mi  propósito  es 
que  se  aclaren  los  hechos  y  que  oonste,  en 
todo  caso,  que  no  se  invaden  las  atribucio- 
nes que  la  Constitución  nos  da  y  que  se  res- 
peten nuestros  fueros  parlamentarios. 

Sr.  Presidente — Si  me  permite  el  se- 
ñor Diputado,  voy  á  poner  á  consideración 
primeramente  la  moción  que  ha  hecho  para 
que  se  trate  sobre  tablas. 

La  Secretaría  me  indica  que  estas  mocio- 
nes han  pasado  muchas  veces  á  Comisión,  y 
otras,  por  resolución  de  la  Cámara,  se  han 
tratado  sobre  tablas. 

Sr.  Rodri^aes  Ijarrela—Por  reeolu- 
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ci6n  de  la  Cámara,  niego,  señor  Presidente. 
El  Secretario  señor  García  y  Santos  era  Se- 
cretario en  la  Legislatura  16.%  y  nunca  pa- 
saron estas  mociones  á  Comisión.  Se  trata- 
ban sobre  tablas  en  los  años  88  y  89. 

No  hago  cuestión  de  fondo,  porque  la  creo 
baladí.  Creo  que  va  á  venir  el  señor  Minis- 
tro y  nos  vamos  á  dar  por  completamente 
satisfechos;  y  que,  por  consecuencia,  la  mo- 
ción del  Diputado  señor  Pereda  no  va  á  te- 
ner trascendencia.  Me  ocupo,  señor  Presi- 
dente, del  punto  parlamentario,  y  sostengo 
que  durante  el  tiempo  que  be  sido  miembro 
de  la  L^islatura  y  del  Consejo  de  Estado, 
nunca  han  pasado  estas  mociones  á  Comi- 
sión» ni  deben  pasarse:  es  absurdo  que  pasen. 

Sr«  Presidente  —  Habiendo  divergen- 
cias en  la  Cámara,  ella  resolverá. 

Sr.  Rodrigones  LArreta  —  Natural- 
mente que  es  la  Cámara  quien  debe  resolver, 
pero  no  debe  ponerse  á  votación  si  se  trata 
sobre  tablas,  porque  para  eso  se  necesitan 
dos  terceras  partes  de  votos;  y  no  debe  re- 
solverse de  esa  manera,  sino  con  simple  ma- 
yoría, el  caso  siguiente:  si  con  arreglo  al 
Reglamento  debe  pasar  este  asunto  á  Comi- 
sión, 6  no  debe  pasar.  Eso  es  lo  que  debe 
votarse  y  resolverse. 

Sr.  Preatdenle — Bien;  voy  á  poner  eso 
en  primer  término  á  la  resolución  de  la  Cá- 
mara. Que  ella  resuelva,  porque  estando  el 
Reglamento  algo  confuso  á  este  respecto. .  • 

8r«  Bodríipaez  liarreta — No  es  con- 
fuso el  Beglamento:  es  claro. 

Sr«  Presidente — Dice  que  toda  moción 
debe  pasar  á  Comisión. 

Sr.  Rodríguez  liarreta  —  El  Regla- 
mento dice:  que  toda  moción  de  orden  debe 
tratarse  sobre  tablas,  y  esta  es  una  moción 
de  orden. 

Sr.  Castro — Este  es  un  pedido  de  ex- 
plicación: no  es  un  pedido  de  asistencia. 

Sr.  Rodrfgnesi  liarreta  —  Es  lo  mis- 
mo: con  arreglo  á  la  Constitución  lo  que  se 
puede  pedir  es  que  asistan  los  Ministros.  La 
interpelación,  en  el  sentido  constitucional  de 
la  palabra,  no  existe.  Por  nuestra  Constitu- 
ción lo  único  que  se  puede  hacer  es  pedir 
que  los  Ministros  asistan  á  las  sesiones  á  dar 
explicaciones  sobre  esta  circular,  como  maña« 


na  se  les  pedirán  explicaciones  sobre  la  ley 
de  Presupuesto  ó  sobre  cualquier  otro  punto* 

Sr.  Presidente — Bien:  la  Cámara  re- 
solverá. 

Si  debe  pasar  á  la  Comisión  de  Legisla- 
ción la  moción  presentada  por  el  señor  Pe- 
reda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Nefrativa). 

Está  á  la  consideración  de  la  Cámara. 
Léase. 

(Se  vuelTe  á  leer) . 

En  discusión  única. 

Sr.  Salteraln  —  Yo  acompañaría  con 
mucho  gusto  la  moción  presentada  por  mi 
distinguido  colega  el  señor  Pereda,  si  estu- 
viera convencido  de  que  hay  materia  para 
que  se  pidan  explicaciones  á  uno  de  los  se- 
ñores Ministros;  pero  la  simple  lectura  de  la 
nota  sobre  que  la  funda,  y  el  volverla  á  leer, 
me  convencen  de  todo  lo  contrario. 

Yo  no  veo  materia.  Será  tal  vez,  porque 
mi  criterio  no  es  jurista,  no  está  adaptado 
suficientemente  á  este  género  de  cuestiones; 
no  lo  sé:  desearía  que  la  discusión  viniera  á 
demostrarlo;  pero  no  veo  materia  aquí  sus- 
ceptible de  interpelación  parlamentaria,  no 
veo  en  la  circular  sino  una  circular  sencilla, 
que  recuerda  á  los  Comisarios  de  Policía  los 
deberes  que  según  el  Ministro  de  Gobierno 
deben  de  cumplir,  sin  que  se  haga  en  ella  la 
más  mínima  alusión  ni  á  los  fueíos  ni  á  las 
prerrogativas  de  los  señores  Diputados. 

Sr.  Pereda — Por  eso  es  que  yo  quiero 
que  se  den  explicaciones  sobre  el  alcance 
que  tiene. 

Sr.  Salteratn  —  Si  no  se  hacen  esas 
alusiones,  y  si  no  se  pone  en  tela  de  juicio 
las  prerrogativas  de  los  señores  Diputados, 
¿dónde  hay  materia  bastante  para  exigir  una 
declaración  sobre  lo  que  no  se  deduce  del 
texto  de  la  circular? . . 

Sr.  Pereda — Porque  es  á  raíz  de  un  in- 
cidente con  un  Diputado,  y  porque  la  prensa 
lo  dice. 

Sr.  Salteratn  —  Perfectamente.  A  raíz 
de  un  incidente  análogo,  se  produce  la  si- 
tuación siguiente:  en  la  casa  de  un  Diputa- 
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do  se  denuncia  un  caso  de  peste  bubónica, 
y  con  ese  motivo  se  aisla  ese  domicilio  ¿Va- 
mos á  interpelar  al  Ministro  de  Gobierno 
porque  la  peste  bubónica  estalló  en  casa  de 
un  señor  Diputado,  y  hubo  necesidad  de  ais- 
larlo? . .  Me  parece  que  es  forzar  las  conse- 
cuencias. 

Sr,  Pereda — Es  un  caso  de  fuerza  ma- 
yor, que  no  tiene  nada  que  ver. 

Sr.  Salteraln — Es  un  caso  análogo. 

8r.  Pereda— No  es  análogo. 

8r.  Salterafn— Todos  los  días,  el  seflor 
Diputado  lo  sabe,  se  cometen  desacatos  con- 
tra la  Policía.  Dolorosamente  es  más  frecuen- 
te eso  de  lo  que  parece:  basta  que  un  poli- 
ciano dé  una  orden,  para  que  no  se  cumpla; 
y  lo  que  entiendo  que  hace  el  Ministro  de 
Gh>biemo  es  recordar  cómo  debe  procederse. 

¿Pone,  acaso,  en  tela  de  juicio  los  fueros 
que  tienen  los  señores  Diputados? . .  ¿Trata 
de  la  materia?.. 

ó  yo  no  veo  claro. .. 

Sr.  Pereda — Precisamente:  lo  que  no 
se  ve,  es  lo  que  conviene  ver,  en  este  caso. 

Sr.  Salterafn — Si  hubiera  motivo,  si  se 
hubiera  faltado  al  Diputado,  si  la  Policía  ó 
el  Ministro  de  Qobierno  hubiera  violado  los 
fueros  que  tienen  los  señores  Diputados,  com- 
prendería; pero  desde  que  el  hecho  no  se  ha 
producido,  ¿por  qué  por  simples  presunciones 
vamos  á  solicitar  todos  los  días  explicaciones 
del  Ministro  de  Gobierno  ó  del  de  la  Gue- 
rra?. .  Porque  en  un  caso  análogo  el  Minis- 
tro de  la  Guerra  le  dirá  á  sus  subalternos: 
«debe  cumplir  tal  ó  cual  disposición»,  y  la  Cá- 
mara de  Representantes,  merced  á  que  el 
Ministro  de  la  Guerra  exige  el  cumplimiento 
de  esa  disposición  ¿tiene  suficiente  motivo 
para  determinar  el  alcance  que  pueda  tener 
para  lo  sucesivo?. . 

Sr.  Pereda— ¿Me  permite?..  Antes  de 
esta  disposición,  un  miembro  de  la  Cámara, 
el  doctor  Quintóla,  fué  detenido  de  un  viaje 
urgente  por  una  supuesta  infracción  policial, 
y  llevado  á  la  Comisaría,  sin  consideración 
de  ninguna  especie.  Pues,  si  antes  de  esta 
disposición  se  procedía  así  con  un  Diputado, 
¿cómo  no  se  procederá  en  lo  sucesivo,  dejan- 
do BU  interpretación  al  criterio  obtuso  de  la 
mayorfa  de  los  Gomisarioa?. . 

CMurmollai). 


Sr.  Salterafn — Me  parece  que  es  el  ca- 
so que  he  citado  de  la  peste  bubónica. 

Yo  no  estoy  convencido;  no  veo  aquí  ma- 
teria seria  para  una  explicación. 

Sr.  Pereda— «Si  cuando  se  trata  de  los 
derechos  individuales,  el  señor  Diputado  cree 
que  no  hay  razón,  no  veo,  francamente,  cuán- 
do creerá  que  la  haya.  Por  esta  circular  pue- 
den ser  lesionados  todos  los  derechos  de  los 
ciudadanos. 

Sr.  Salterafn — No  se  pueden  lastimar. 
En  todo  caso,  el  día  que  se  lastimen,  enton- 
ces será  el  ca<^  de  interpelación. 

Sr.  Pereda — Al  asno  muerto,  cebada  al 
rabo. 

Sr.  Salterafn — Es  así  como  entiendo 
que  la  Cámara  debe  proceder,  y  no  por  su- 
posiciones que  pueden  ser  favorables  hoy  al 
Gk>bierno  y  maff ana  desfavorable». 

Sr.  Blenipfo  Roeea— El  Diputado  Pe- 
reda, reconoce  que  en  la  nota  que  acaba  de 
leer  no  pe  atenta  contra  los  fueros  de  los  Di- 
putados, y  sin  embargo,  quiere  inquirir  cuál 
ha  sido  la  intención. 

Sr.  Salterafn — Por  eso  digo:  vamos  á 
inquirir  la  mente  que  ha  tenido  el  Poder  Ad- 
ministrador en  todas  las  disposiciones  que 
ha  dictado,  y  por  simples  presunciones^  no 
hay  materia  de  interpelación.  Es  el  caso  que 
yo  mencionaba,  el  caso  de  la  peste  bubónica, 
por  ejemplo,  y  eso  no  daría  jamás  motivo  á 
una  interpelación. 

Sr.  Pereda — Es  fuerza  mayor,  sefior 
Diputado. 

Sr.  Salterafn  —  Vuelvo  á  insistir  di- 
ciendo que  mi  criterio,  fuera  del  criterio  juris- 
ta, estará  equivocado,  pero  como  Diputado 
no  debo  votar  sino  con  el  propio,  con  el  mío, 
y  por  lo  tanto,  no  lo  puedo  acompañar,  máxi- 
me después  de  las  explicaciones  que  me  ha 
dado. 

Sr.  Pereda — En  La  Baxón  del  día  10 
del  corriente,  se  publicó  un  artículo  comen- 
tando est<i  disposición  del  Ministro  de  Go- 
bierno, de  cuyo  editorial  voy  á  leer  un  párra- 
fo para  que  se  vea  que  existe  la  mente,  6  que 
á  lo  menos  está  en  la  conciencia  pública,  que 
se  refiere  al  caso  concreto:  «El  lamentable 
incidente  ocurrido  no  hace  muchos  días  en  la 
Estación  del  Ferrocarril,  entre  un  Diputado 
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nacionalista  y  un  Comisario  de  Policía,  ha 
dado  motivo  :\l  señor  Ministro  de  Gobierno 
para  dirigir  al  Jefe  Político  de  la  Capital, 
una  nota  que  ciertamente  merece  comenta- 
rios». 

£1  diario  El  Dia,  en  el  cual  escribe  un 
Diputado,  el  señor  Santa  Anna,  después  de 
haber  leído  el  artículo  cuyo  primer  párrafo 
acabo  de  hacer  conocer,  publica  la  nota,  pre- 
cediéndola de  las  palabras  siguientes:  «La 

NOTA   SIGNIFICATIVA. — DeL    MiNISTRO    AL 

Jefe  PoLfaico. — Su  tbxto». 

«Anunciamos  días  pasados  que  el  Gobier- 
no había  dirigido  una  nota  á  la  Jefatura,  se- 
ñalando el  procedimiento  que  ha  de  obser- 
varse con  los  que  desacaten  6  amenacen  en 
cualquier  forma  á  los  agentes  policiales,  di- 
ciendo de  paso,  que  era  atribuida  esa  actitud 
al  incidente  ocurrido  en  la  estación  del  Fe- 
rrocarril entre  un  Diputado  nacionalista  j 
un  Comisario  de  Policía. 

«LfE  circunstancia  de  que  un  colega  haya 
comentado  editorialmente  la  nota  del  Gobier- 
no, vuelve  á  darle  oportunidad,  y  hemos 
creído  conveniente,  por  lo  mismo,  solicitar  su 
texto  para  que  sea  de  todos  conocida». 

Si  estes  comentarios  de  la  prensa  no  indu- 
cen á  creer  que  puedan  hallarse  incluidos  en 
esta  disposición  no  sólo  los  simples  ciudada- 
nos sino  también  nosotros  mismos,  ó  yo  no 
tengo  sentido  común . . . 

Sr.  Halterain — ¿Me  permit»?.  •  Los  co- 
mentarios de  la  prensa,  precisamente,  á  mí 
me  sugieren  todo  lo  contrario;  porque,  si  se 
exhibe  ese  documento,  es  para  demostrar  que 
ese  documento  no  tiene  alcance  de  ningún 
género.  Esa  es  la  interpretación  que  se  dedu- 
ce de  lo  que  ha  leído  el  señor  Diputado.  Por 
eso  mismo  es  que  lo  exhibe  y  lo  publica,  y  ñ 
el  Diputado  señor  Santa  Anna  quiere  con- 
testar, va  á  decir  que  yo  tengo  razón. 

Sr«  Santa  Anna  —  Me  parece  que  ni 
uno  ni  otro  la  tienen,  en  este  caso.  Se  publi- 
có simplemente  como  dato  informativo. 

Sr.  Pereda — Lejos  de  mí,  creer  que  el 
Gobierno  tenga  realmente  el  propósito  de  ir 
contra  los  fueros  parlamentarios,  pero  es  ne- 
cesario también  satisfacer  la  conciencia  pú- 
blica, y  68  preciso  aclarar  las  cosas,  señor 
Presidente. 


La  misma  Raxán^  en  el  artículo  referido, 
hace  una  crítica  á  la  Policía  de  Montevideo, 
diciendo  que  es  falta  de  cultura  y  que,  ante 
todo,  debía  enseñársele  sus  deberes  á  los 
Guardias  Civiles,  antes  de  darles  esas  facul- 
tades. 

Por  eso,  es  que  creo  conveniente  aclarar 
el  punto,  para  evitar  abusos  y  atropellos  que 
pueden  traer  fatales  consecuencias,  y  para 
que  no  se  conviertan  los  derechos  de  los  Di- 
putados en  una  irritante  burla. 

¿A  qué,  pues,  hacer  oposición  para  que 
este  asunto  se  trate  de  inmediato?  ¿á  qué  pre- 
tender pasarlo  á  (k)misión?  ¿á  qué  estas  di- 
laciones, cuando  hay  conveniencia  en  que 
cuanto  antes  se  aclarecí  punto?..  Yo  no 
censuro  al  Gobierno:  pido  únicamente  que 
explique  el  alcance  de  la  disposición,  nada 
más;  y,  aún  cuando  lo  censurase,  yo  creo  que 
no  debemos  andar  con  tantos  rodeos  para 
tratar  este  asunto. 

Sr.  Castro — Ya  que  la  Cámara  ha  re- 
suelto que  el  asunto  no  pase  á  Comisión,  nos 
vemos  obligados  todos  á  opinar  sobre  el 
fondo  de  él. — Yo  hubiera  preferido  hacerlo 
con  toda  tranquilidad,  con  todo  el  tiempo  que 
da  el  trámite  á  que  me  he  referido;  pero  ya 
que  hay  que  improvisar  opiniones,,  insistiré 
en  lo  que  en  el  primer  momento  manifesté. 

Yo  creo  que  el  Diputado  señor  Pereda 
confunde  lamentablemente  dos  cosas  distin- 
tas: la  falta  por  la  cual  es  preso  el  Diputado, 
en  el  caso  hipotético  á  que  se  refiere  el  señor 
Pereda,  y  el  delito  verdadero  que  concluye 
cometiendo. 

Si  la  Policía  dice — «no  se  pasa  por  aquí», 
y  pone  uno  de  sus  guardianes  para  que 
haga  cumplir  esa  orden,  y  el  Diputado  pre- 
tende pasar  por  donde  la  Policía  ha  dicho 
que  no  se  pasa,  ese  Diputado  comete  una 
simple  falta.  Si  ha  pasado,  la  Policía  ya  no 
tiene  el  derecho  de  arrestarlo,  porque — como 
empezaba  á  decir  hace  un  rato  el  Diputado 
señor  Pereda — las  faltas  no  son  delitos.  Por 
delito  se  entiende  todo  hecho  castigado  por 
la  ley  penal,  y  esa  falta,  esa  transgresión 
policial  no  es  materia  de  castigo  de  la  ley 
penal  sino  de  la  reglamentación  policial. 

Sr.  martínez  ( don  lUartin  C. )  — 
Las  faltas  lo  son  también  según  el  Código 
Penal. 
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Sr.  Castro — Con  arreglo  al  Código  Pe- 
nal lo  son,  pero  pongo  el  caso  más  insigni- 
ficante (le  una  contravención  policial. 

Sr.  lHora  Ma^arlños  —  Todas  tienen 
pena,  seQor  Diputado. 

Sr.  Castro — Prosigo  en  el  caso. — Pone 
la  Policía  un  guardián  con  la  orden  de  que 
no  se  puede  pasar  por  allí,  y  una  persona,  á 
pretexto  de  que  es  Diputado^  insiste  en  pasar 
y  pasa,  desacatando  la  orden  del  guardián, 
y  si  es  posible  lo  amenaza  todavía.  Ese  indi- 
viduo no  ha  cometido  una  simple  falta;  ha 
cometido  un  delito  previsto  y  castigado,  y 
castigado  muy  severamente^  por  la  ley  penal. 

El  Código  Penal  dice  en  el  artículo  192: 
«Cometen  desacato  contra  la  autoridad, .  • . 
4.*  Los  que  resisten  abiertamente  á  los  man- 
datos de  la  autoridad». 

Y  los  que  resisten  abiertamente  á  los  man- 
datos de  la  autoridad,  son  castigados  con 
una  pena  muy  severa,  con  la  pena  de  seis  á 
nueve  meses  de  prisión. — La  persona  que  se 
encuentre  en  ese  caso,  aunque  sea  Diputado, 
deberá  ir  á  la  cárcel  porque  habrá  cometido 
un  delito  y  habrá  sido  sorprendido  in  fraganti 
al  cometerlo. 

Esas  son  mis  opiniones,  y  dudo  mucho  que 
las  explicaciones  que  tiene  en  reserva  el  Di- 
putado señor  Pereda  puedan  llegar  á  conven- 
cerme de  que  estoy  en  error. 

Pero  no  veo  tampoco  mayor  inconveniente 
en  que  el  sefior  Ministro  del  ramo  dé  al  se- 
flor  Diputado  cualquier  explicación  que  lo 
satisfaga. 

Sr.  Pereda — No  es  á  mí;  es  á  la  Cá- 
mara que  las  dará. 

Sr.  Castro — A  la  Cámara  ó  al  señor 
Diputado. 

Me  oponía  á  que  el  asunto  se  tratara  sobre 
tablas,  y  prefería  que  la  Comisión  de  Legis- 
lación lo  ilustrase  con  la  erudición  de  la 
mayor  parte  de  los  miembros  que  la  compo- 
nen; pero,  ya  que  tenemos  que  resolver  sobre 
tablas,  porque  así  lo  ha  resuelto  la  mayoría 
de  la  Cámara,  por  mi  parte,  le  daré  el  voto 
que  el  señor  Pereda  reclama  para  su  moción, 
esperando,  como  el  Diputado  señor  Rodrí- 
guez Larreta,  que  las  explicaciones  del  se- 
ñor Ministro  satisfarán  á  la  Cámara  y  al 
Diputado  señor  Pereda,  y  suponiendo  que 


esas  explicaciones,  más  ó  menos,  coincidirán 
COA  las  que  yo  doy  de  esa  circular  interpre- 
tándola con  arreglo  á  mi  criterio. 

He  terminado. 

Sr.  Pereila— Yo  no  vengo  aquí  á  de- 
fender la  conducta  del  Diputado  A  ó  B.— 
Creo — y  sé  siempre  hablar  cou  franqueza,  ni 
tengo  por  qué  ocultarlo  —  que  en  el  caso 
oiturrente  el  Diputado  faltó;  pero  también,  si 
la  Policía  ha  creído  que  existía  realmente  de- 
lito— que  lo  niego, — debió  cumplir  con  su 
deber  reduciéndolo  á  prisión  y  pidiendo... 

Sr.  Castro— Entonces,  la  circular  está 
muy  bien :  lo  aperciben  por  no  haber  cumpli- 
do con  su  deber. 

Sr.  Pereda  — He  dicho  que  no  creo  que 
este  sea  el  caso;  pero,  si  lo  creyó  así,  debió 
cumplir  con  el  artículo  50,  sometiendo  el  he- 
cho á  la  Cámara,  que  es  el  juez  privativo  pa- 
ra juzgar  la  conducta  de  sus  miembros.  No 
creo,  sin  embargo,  repito,  que  el  P.  E.  haya 
estado  en  ese  caso. 

No  se  me  oculta  que  faltó  el  Diputado  alu- 
dido;  pero,  una  falta,  repito,  como  lo  acaba  de 
reconocer  el  señor  Diputado,  no  es  un  delito, 
porque  los  delitos  implican  la  infracción  de 
una  ley  penal . 

No  sólo  Escriche  describe  en  esa  forma  lo 
que  es  delito^  sino  el  doctor  Vásquez  Aceve- 
do,  en  su  importante  obra  «Concordancias  y 
anotaciones  del  Código  Penal»,  página  63... 

Sr.  Castro — Y  el  Código  Penal  también 
en  su  primer  artículo  lo  define. 

Sr.  Pereda  —  En  ella  cita  la  opinión 
autorizada  de  Fuensalida,  que  concuerda  per- 
fectamente con  la  doctrina  que  vengo  soste- 
niendo. 

El  Lord  Canciller  Broughan  dice  que  «con 
respecto  á  todo  aquello  que  por  au  natorale- 
sa  sea  criminal,  el  Privil^io  del  Parlamento 
no  le  servirá  de  protección  á  ningún  miem- 
bro del  mismo  >,  pero  únicamente  cuando  es 
criminal. 

Yo  creo  que  después  de  lo  que  ae  ha  dicho, 
hemos  llegado  al  convencimiento  de  que  real- 
mente puede  interpretarse  que  la  dispoBÍción 
de  que  se  trata  no  sólo  ha  sido  dictada  con 
motivo  de  ese  incidente^  sino  también  exten- 
derse á  ca.sos  análogos,  si  se  la  deja  librada 
al  criterio  nada  ¡lustrado  de  la  mayoría  de 
los  Comisarios  de  Policía  de  la  Capital. 
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Sr.  Martines  ( don  Iflartín  C. ).  — 

Eso  es  inevitable.  ¡Quién  va  á  decidir  si  el  de- 
lito es  infraganit  6  no,  sino  la  Policía!. . . 

Sr.  Pereda — Si  se  trata  de  delitos  gra- 
ves, es  á  la  Cámara  respectiva  á  quien  debe 
darse  cuenta. 

( Marmulles ). 

Sr.  Mora  Ma^arlftes — Con  el  mayor 
placer,  señor  Presidente,  acompafiaría  al  se- 
ñor Diputado  por  Paysandú  en  la  moción  que 
ha  formulado,  porque  creo  conveniente,  siem- 
pre que  haya  dudas  sobre  resoluciones  del 
P.  E.  que  puedan  atacar  los  fueros  de  los  Di- 
putados 6  cualquier  disposición  de  una  ley, 
que  los  sefíores  Ministros  concurran  á  dar  ex- 
plicaciones; pero,  en  el  caso  en  que  nos  en- 
contramos, la  cuestión^  para  mí,  es  muy  cla- 
ra. No  acompafSo  la  moción  por  esta  razón 
fundamental,  que  sería  demostrar  que  la  Cá- 
mara, que  los  elementos  que  la  componen  no 
conocen  ni  distinguen  lo  que  dice  la  Consti- 
tución ni  lo  que  dicen  las  leyes. 

Como  abogado  me  encuentro  indudable- 
mente en  esa  situa:!ión :  he  estudiado  en  nues- 
tra Universidad  la  Constitución  de  la  Repó- 
blica,  las  leyes  generales  y  los  Códigos. . . 

Hr»  Pereda — Todos  estudiamos  sin  ne- 
cesidad de  ser  abogados. 

Sr.  Mora  Mancar IftcM — . .  .y  habiendo 
estudiado  todo  eso,  no  puedo  acompañar  la 
moción,  porque  de  lo  contrarío  demostraría 
hasta  cierto  punto  una  falta  de  conocimien- 
tos de  algo  tan  claro  como  es  la  Constitución 
y  el  Código  Penal. 

La  Constitución  al  hablar  de  delitos,  se  re- 
fiere en  general  á  todas  las  faltas,  á  todos  los 
actos  punibles  que  merezcan  multa  ó  pena,  y 
no  puede  hacerse  ninguna  división  á  ese  res- 
pecto. No  podía  la  Constitución^  que  es  un 
catecismo  sintético,  entrar  en  un  sinnúmero 
de  detalles  y  clasificación  de  las  penas  para 
ver  si  alcanzaban  ó  no  á  tal  delito. 

Así,  pues,  partiendo  de  este  axioma,  es  in- 
dudable que  lo  que  ha  manifestado  el  señor 
Diputado  por  Florida  e?  cierto.  El  ciudadano 
que  desacata  la  orden  de  un  policiano  que  le 
dice:  «no  pase  por  aquí»,  comete  un  acto  pu- 
nible, y  tomado  in  fraganti  es  reducido  á 
prisión.  Si  se  detiene  ante  la  orden  de  la 


autoridad  queda  concluido  el  incidente,  no 
hay  acto  punible;  pero  si  avanza,  desacata  la 
orden  de  la  autoridad,  amenaza,  comete  el  de* 
lito,  comete  la  falta,  que  es  punible,  es  pe- 
nado. 

El  caso  se  hace  miís  grave  cuando  se  citan 
resoluciones  ó  disposiciones  de  higiene  como 
las  que  ha  citado  el  Diputado  señor  Salte- 
rain.  ¿Cómo  no  se  entenderá  que  debe  ser  re- 
ducido á  prisión  cualquier  ciudadano  de  la 
República,  sean  cuales  fueran  sus  fueros, 
que  desacate  una  orden  por  la  que  se  esta- 
blezca que  no  se  puede  pasar,  por  raz '*nes  de 
higiene,  por  un  cordón  sanitario?, ..  Maña- 
na un  Diputado  que  venga  del  extranjero, 
que  no  quisiera  hacer  cuarentenas,  que  qui- 
siera desembarcar  en  el  territorio  de  la  Re- 
pública desacatando  disposiciones  sanitarias 
dictadas  á  este  respecto,  ¿no  cometería  un 
delito,  un  acto  por  el  cual  debeiia  ser  redu- 
cido á  prisión? . . .  Indudablemente  que  sí. 

Por  mi  parte  considero  que  la  cuestión  es 
clarísima:  si  hubiera  dudas,  acompañaría  oon 
el  mayor  placer  al  señor  Diputado  en  su  mo- 
ción; pero  no  puedo  acompañarlo  por  las  ra* 
zones  expresadas;  demostraría  que  no  conozco 
las  leyes  vigentes  á  este  respecto. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  si  no 
hay  quien  haga  uso  de  la  palabra. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmattva). 
Léase  In  moción  del  señor  Pereda. 

(?e  vuelve  á  Ií*er). 

Si  se  aprueba  la  moción  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Hr.  Palomeqne  —  ¿Cuántos  asistentes 
hay  á  la  sesión? 

Sr.  Secretarlo  Redactor— Cuarenta 
y  cinco,  y  votaron  veinte  por  la  afirma  ti  va. 

Sr.  Palomeqne — ¿Veinte  ó  veintidós? 

Sr.  Secretarlo  Redactor — Veinte. 

Sr.  Palomeqne— Pido  rectificación  de 
la  votación. 
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Sr«  Presidente — Se  va  á  rectificar. 

Si  se  aprueba  la  moción  hecha  por  el  Di- 
putado señor  Pereda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

Sr«  Secretarlo  Redactor — Ahora  hay 
veintitrés  votos. 

(Afirmativa). 

Sr.  Presidente  —  Se  invitará  al  señor 
Ministro  para  la  próxima  sesión. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

El  primer  asunto  se  refiere  al  proyecto  del 
H.  Senado  aproban«1o  el  tratado  de  arbitraje 
con  la  Confederación  Argentina.  Este  asunto 
está  en  discusión  particular  porque  ha  sido 
sancionado  en  general  en  Noviembre  del  año 
pasado. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Me  permito 
observarle  al  señor  Presidente,  que  todas  las 
cita.áones,  incluso  las  que  están  en  los  diarios, 
dicen  que  este  asunto  está  en  discusión  ge- 
neral. 

Sr.  Presidente — Sí,  señor  Diputado; 
pero  ha  sido  una  equivocación.  Ha  sido  san- 
cionado eu  general. 

Sr.  Slenra  Carranza — Si  es  una  equi- 
vocación . . . 

Sr.  Presidente — Si  hay  alguna  duda 
al  respecto,  podría  aplazarse. 

Sr.  Slenra  Carranza-— Eso  es:  me 
parece  lo  más  conveniente. 

Sr.  Presidente — Entonces  se  aplazará 
para  la  próxima  sesión,  y  se  pondrá  en  dis- 
cusión particular,  que  es  lo  que  corresponde. 

Se  continuará  ahora  con  el  asunto  refe- 
rente á  la  ahesión  de  la  República  á  la  Con- 
vención de  Ginebra. 

(Se  lee  el  informe  y  proyecto  de  ley 
de  la  Comisión  de  Legislación,  refe- 
rente). 

En  discusión  general. 

Sr.  Berlndna^ne  —  Desearía  que  la 
Comisión  diera  algunas  explicaciones  sobre 
cuáles  son  las  estipulaciones  de  esta  Comi- 
sión de  Ginebra  y  los  artículos  adicionales 
á  que  se  reñere  para  saber  en  qué  términos  y 
en  qué  forma  es  que  se  permite  la  adhesión 
de  la  República  á  esa  Convención. 

Yo  no  conozco  las  estipulaciones  de  esa 
Convención,  y  por  eso  pediría  á  la  Comisión 


de  Legislación,  si  tiene  algunos  antecedentes 
al  respecto,  se  sirviera  darme  algún  esclare- 
cimiento. 

Sr.  Slenra  Carranza — Las  declara- 
ciones del  Congreso  de  Ginebra  y  los  artícu- 
los adicionales  á  las  declaraciones  de  ese 
Congreso,  se  encuentran  publicados  en  obra 
especial  que,  naturalmente,  la  Comisión  de 
Legislación  ha  tenido  á  la  vista;  pero  eeaa 
disposiciones  y  esos  artículos  adicionales  son 
tantos  y  de  tanto  detalle  que  sería  un  poco 
difícil  en  este  momento  que  alguno  de  los 
miembros  de  la  Comisión  de  Legislación  hi- 
ciera una  exposición  detallada  de  ellos. 

A  la  Comisión  de  Legislación  le  ha  pare- 
cido bastante  la  referencia  que  hace  al  he- 
cho de  que  esas  declaraciones  del  Congrej«o 
de  Ginebra  y  los  artículos  adicionales  del 
mismo  Congreso  forman  las  reglas  que  gene- 
ralmente siguen  todas  las  naciones  civiliza- 
das en  materia  de  guerra  y  en  materia  de 
Cruz  Roja. 

Estas  ideas  están  de  tal  manera  vulgari- 
zadas que,  como  lo  dice  la  Comisión  en  su 
propio  informe  por  un  lado,  casi  no  necesi- 
tarían la  sanción  especial  de  las  naciones,  de 
cada  una  de  las  naciones  para  que  se  entien- 
da que  todas  ellas  por  las  exigencias  de  la 
civilización  están  obligadas  á  regirse  por  esas 
disposiciones,  y  esto  mismo  hace  absolata- 
mente,  parece  hacer  innecesario  que  se  entre 
en  el  detalle  de  cada  una  de  esas  dispoaicio- 
des.  Bástele  saber  al  señor  Diputado  que  son 
las  ¡deas  que  generalmente  dominan  en  el 
mundo  civilizado  en  materia  de  reglas  de  con- 
ducta en  las  guerras  entre  los  pueblos  civi- 
lizados: por  ejemplo,  la  inmunidad  que  tienen 
las  sociedades  de  la  Cruz  Roja  cuando  están 
debidamente  autorizadas  por  sus  respectivo^ 
Gobiernos  y  cuando  llevan  las  insignias  co- 
rrespondientes á  la  institución,  por  ejemplo, 
al  respeto  que  merecen  los  hospitales  de  los 
beligerantes  cuando  caen  en  poder  de  sus  ene- 
migos, la  protección  que  todos  los  pueblos 
civilizados  obligan  á  sus  ejércitos  á  dar  á 
todos  los  intereses  privados,  á  todos  los  inte* 
reses  particulares;  la  reprobación  á  todo  acto 
que  vaya  dirigido  á  una  hostilidad  inneceaa. 
ria  durante  la  guerra,  etc.  etc. 

Por  lo  demás,. el  señor  Diputado  necesitaría 
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ver  el  libro  y  no  tendría  inconveniente,  por 
tni  parte,  en  facilitárselo.  No  sé  si  está  en 
Secretaria,  en  la  carpeta  respectiva.  También 
podría  darse  lectura  de  esas  disposiciones, 
porque  me  parece  que  el  señor  Secretario 
tiene  en  la  mano  e^e  ejemplar. 

Sr.  Presidente — Se  le  puede  pasar  al 
s«ñor  Diputado. 

Sr.  Slenra  Carranza — No,  yo  no  lo 
necesito. 

Tal  vez,  si  el  señor  doctor  Berinduague 
quisiera,  podría  darse  lectura  por  el  señor 
Secretario  á  esas  disposiciones. 

Sr.  Berlndnan^ue—^  Después  de  las  ex- 
plicaciones que  ha  dado  el  señor  Presidente 
de  la  Comisión  de  Legislación,  bosquejando 
eu  general  el  propósito  de  esta  Convención 
para  humanizar  la  guerra,  supongo  que  no 
habrá  ningún  peligro,  por  parte  de  la  Repú- 
blica, en  adherirse  á  las  estipulaciones  de 
esa  Convención,  y,  por  consiguiente,  le  pres- 
taré mi  voto  al  artículo. . . 

Sr«  Slenra  Carranza — Está  en  discu- 
sión general. 

Sr.  Bei'lndnai^ite — . .  .cuandp  llegue 
la  oportunidad,  porque  veo  que  es  un  poco 
difícil  estudiar  de  inmediato. . . 

Creo  que  no  habrá  en  ella  ninguna  dispo- 
sición que  contravenga  á  ios  sentimientos  de 
la  humanidad,  ni  tampoco  á  disposiciones 
constitucionales. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 
Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  discu- 
tido. 

IjOs  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Afirmativa). 

Si  se  ha  de  pasar  á  la  discusión  particu- 
lar. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Propongo  á  la  H.  Cámara  pasar  á  cuarto 
intermedio. 

(A8f  se  efectúa,  y  vueltos  á  sala...) 

Continúa  la  sesión. 

En  discusión  general  el  proyecto  que  de- 
clara de  utilidad  pública  la  expropiación  de 


varios  terrenos  en  el  Departamento  de  Flo- 
res. 


(Se  lee  lo  siguiente): 


Poder  £;jecutlvo. 


Montevideo,  .\bril  20  de  18M. 


A  la  H.  Asamblea  General. 

El  P..E.  llene  el  honor  de  dirij^rse  á  v.  H.  remi- 
tióadolA  los  antecedentes  adjuntos  que  se  relacionan 
con  la  construcción  de  la  red  telefónica  policial  del 
Departamento  de  Flores,  y  á  fin  de  que  la  H.  Asam- 
blea General,  en  presencia  de  lo  obrado  en  dicho 
expediente,  se  sirva  declarar  de  utilidad  publica  la 
expropiación  Je  Ihs  fricciones  de  terrenos  que  son 
indispensables  para  la  completa  realización  de  la 
expresada  red  telefónica. 

Dios  rjuarde  á  Y.  E.  muchos  afios. 

JUAN  L.  CUESTAS. 
Saturnino  A.   Gamp. 


Cámara  de  senadores. 

La  H.  CAmara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy,  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO    DE    LEY 

Articulo  l.o  Declárase  de  utilidad  publica  la  ad- 
quisición de  las  fracciones  de  terrenos  que  sean  ne- 
cesarios para  el  establecimiento  de  las  Comisarias 
de  Policía  de  las  secciones  4.'  y  6.^  del  Departamen- 
to de  Flores,  y  procé  lase  á  su  expropiación  en  la 
forma  dispuesta  en  los  artículos  446  y  sierulentes  del 
Código  Civil. 

Art.  2  **  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo  á  19 
de  Mayo  de  iB»9. 

José  Batllk  y  Ordóñbz, 

Presidente. 

M,  Mcígariños  SoUona, 

!.•'  Secretario. 


Comisión  de  Legislación. 

H.  cámara  de  Representantes: 

La  Comisión  de  Legislación  ha  estudiado  el  pro- 
yecto de  ley  sancionado  por  la  H.  cámara  de 
Senadores  autorizando  la  expropiación  de  dos  frac- 
ciones de  terreno  en  la  4.*  y  5  *  secciones  del  Depar- 
tamento de  Flores  con  el  objeto  de  establecer  las 
Policiis  de  esas  secciones. 

El  P.  E  solicitó  la  sanción  de  una  ley  en  ese  sen- 
tido, con  el  propósito  de  facilitar  la  terminación  de 
la  red  telefónica  en  el  citado  Departamento  de  Flo- 
res, que  habia  sido  iniciada  por  la  Jefatura  Política 
de  ese  Departamento. 

En   los  antecedentes  que  figuran  cu  la  carpeta  de 
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Mte  asunto  y  que  el  P.  E  remitió,  consta  que  el  se- 
fior  Jefe  Político  de  Flores,  ha  obtenido,  por  suscrip- 
ción en  el  vecindario,  los  fondos  necesarios  para  el 
I»a^  de  los  terrenos  á  expropiarse,  y  el  Estado  no 
tendrá,  en  consecuencia,  que  hacer  desembolso  al- 
guno. 

El  H.  Senado  no  ha  creído  necesario  hacer  constar 
ese  hecho  en  la  ley  y  se  ha  limitado  ¿  declarar  la 
utilidad  pública  de  la  adquisición  de  los  terrenos  ex- 
presados, sin  determinar  los  fondos  con  que  debe 
hacerse  el  pago. 

Vuestra  Comisión  de  Legislación  no  participa  de 
esa  opinión  y  cree,  por  el  contrario,  que  en  el  estado 
actual  del  Tesoro  público,  hay  positiva  convenien- 
cia en  establecer  cómo  se  pagará  el  precio  de  la 
expropiación  que  va  á  hacerse. 

En  este  concepto,  considera  que  al  proyecto  remi- 
tido por  el  H.  Senado,  debe  agregarse  un  articulo 
concebido  en  estos  términos: 

«El  precio  de  esta  expropiación  se  abonará  con 
los  fondos  obtenidos  por  suscripción  entre  el  vecin- 
dario de  la  localidad**. 

Con  esta  adición  os  aconseja  la  sanción  del  proyec- 
to venido  del  H.  Senado. 

Sala  de  la  Comisión,  Julio  6  de  1899. 

AureUano  Rodríguez  Larreta— 
Alvaro  GuiUot'—José  Sienra  Ca- 
rranza —  A  iberio  Palomeque— 
Benito  M.  Cuñarro. 

Ea  discusión  general. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  ]a  palabra 
se  va  á  votar. 

Si  se  ha  de  pasar  á  la  discusión  particu- 
lar. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr«  Ooso — Este  asunto,  señor  Presidente, 
está  un  tanto  retrasado  y  reviste  urgencia 
para  el  Departamento  de  Flores.  Además  ha 
sido  debidamente  estudiado  ya  por  el  Senado, 
y  por  esa  circunstancia  me  atrevo  á  formular 
la  moción  siguiente:  cpara  que  se  trate  en 
particular  en  esta  misma  sesión». 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente —  Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  Diputado 
señor  Goso. 

Si  se  ha  de  tratar  en  particular  el  asunto 
indicado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
(Se  lee  el  articulo  i.*  del  Proyecto). 


En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien   tome  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  articulo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  *?.*  propuesto  p'*r  la 
Comisión). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  |Milabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado  y  se  común  icará  al  H. 
Senado. 

Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Poder  f^ecutiyo. 

Montevideo,  Septiembre  18  de  1899. 
H.  Asamblea  General: 

El  P.  E.  tiene  el  honor  de  elevar  á  V.  H.  los  ante- 
cedentes adjuntos,  relacionados  con  la  propuesta  be- 
cha  por  el  Escribano  sefior  Eduardo  G.  Alvarez  para 
establecer  una  oficina  de  tasación  de  costas,  ofre« 
ciendo  seis  mil  pesos  anuales  para  regentar  excln- 
sivamente  la  mencionada  oficina. 

Como  en  la  referida  propuesta  se  trata  de  eonsti- 
tuir  una  nueva  renta  publica,  dándole  una  aplica- 
ción determinada  á  lo  que  ella  pueda  prodoelr,  el 
P.  E.,  adhiriéndose  á  las  conclusiones  del  Superior 
Tribunal  de  Justicia  y  los  señores  Fiscales  de  Go- 
bierno y  Hacienda  que  obran  en  el  expediente  acom- 
pañado, la  somete  á  la  Ilustrada  resolución  del  H. 
Cuerpo  Legislativo,  considerando  además  que  dicha 
propuesta  merece  esp«>clal  atención  por  tratarse  del 
mejoramiento  de  un  importante  servicio  relacionado 
con  la  Afiministración  de  Justicia. 

En  el  caso  en  que  V.  H.  conceptúe  conveniente  para 
los  intereses  públicos  la  aceptación  de  la  propuesta 
del  sefior  Alvarez  ó  resuelva  dictar  una  ley  qu«  mo- 
difique el  procedimiento  que  actualmente  se  observa 
para  la  tasación  de  costas  de  los  Tribunales  y  ju- 
gados de  la  República,  el  P.  R.  se  permite  insinuar 
á  V.  H.  la  conveniencia  que  habría  en  que  las  sumas 
q*je  correspondan  percibir  al  Estado  por  dichos  con- 
ceptos se  destinen  ala  construcción  y  sostenimiento 
de  la  cárcel  de  Mujeres  y  Asilo  Correccional  de  Me- 
nores. 

AI  declarar  comprendido  ese  asunto  entre  los  que 
determinaron  la  actual  convocatoria  del  H .  Cuerpo 
Legislativo  á  sesiones  extraordinarias,  el  p.  E.  se 
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complace  en  reiterar  á  V.  H.  las  consideraciones  de 
su  mayor  aprecio. 

JUAN  L.  CUESTAS. 
Saturnino  a.  Camp. 


Bzcmo.  eeffor: 

Eduardo  6.  Alvares,  Escribano  público»  ante  v.  B. 
en  la  mcijor  forma  digo:  Que  desde  que  se  establecie- 
ron loe  tasadores  de  costas,  se  ha  buscado  distribuir 
las  rentas  de  esa  función,  en  el  mayor  número  de 
escribanos,  baciéndose  hoy  los  nombramientos  por 
sólo  dos  meses. 

Pero,  aparte  de  los  fines  de  equidad  que  se  habrán 
tomado  en  cuenta,  existen  en  este  extremo  otros  de 
no  menor  bondad  y  de  evidente  importancia,  muy 
digno  de  la  ilustrada  atención  de  V.  E. 

Los  cambios  continuos  de  tasadores  de  costas,  por 
otra  parte,  han  demostrado  que  sus  nombramientos 
no  pueden  asimilarse  á  los  reguladores  de  honora- 
rios, como  parece  inferirse  de  la  Igual  duración  de 
dichos  encargos;  ningún  abogado  recurre  ¿  otro 
para  practicar  las  regulaciones,  en  yes,  los  escriba 
nos,  por  lo  general  se  valen  hasta  de  los  que  han 
sido  empleados  de  sus  antecesores,  ya  por  exigirse 
una  práctica  previa,  ya  por  no  considerarse  necesa- 
ria sn  propia  diligencia,  resultando  de  ello,  por  una 
razón  ó  por  otra,  que  la  tasación  se  convierte  en  ver- 
dadera prebenda. 

Para  que  cesen  estas  anomalías  y  para  que  el  Es- 
tado disfrute  de  rentas  que  le  pertenecen,  en  servi- 
cios en  que  á  Y„  E.  compete  l^ar  condiciones,  pro- 
pongo pagar  seii^  mil  pesos  anuales,  en  mensualida- 
des de  quinientos,  por  la  expresada  tasación,  sin  ul- 
teriores derechos  por  las  modificaciones  ó^Terogacio- 
nes  que  sufra  el  inciso  4.*  del  articulo  809  del  Código 
de  Procedimientos  Civiles. 

Las  sumas  asi  adquiridas  podrían  dedicarse  al  en- 
grandecimiento de  la  Penitenciaria  ó  á  la  construc- 
ción de  las  cárceles  departamentales  ó  á  cualquier 
otra  mejora  del  orden  Judicial. 

De  ese  modo  tendrían  los  litigantes  otro  servicio  y 
el  Estado  la  debida  participación  eo  sus  rentas,  sin 
dejar  de  retribuir  á  sus  servidores. 

Por  lo  expuesto: 

A  V.  B.  suplico,  quiera  dignarse  resolver  sobre  la 
conveniencia  de  la  oferta  apuntada. 
Será  Justicia,  etc. 

Edttardo  G.  Alvarez. 


Presentado  en  Secretaria  ei  veintiséis  de  Enero  de 
mil  ochocientos  noventa  y  ocho,  y  anotado  con  el 
número  9  á  fr-Ja  176  del  Libro  de  Entradas. 

Castro. 


Vista  al  sefior  Fiscal  de  lo  Civil. 


(Hay  cinco  rúbricas). 


El  Tribunal  Pleno,  en  acuerdo  general,  asi  lo  man- 
dó y  rubricó  en  Montevideo,  á  primero  de  Febrero 
de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho:  doy  fe. 

Adrián  Citstro, 
Secretario. 


El  cinco  de  Febrero  de  mil  ochocientos  noventa  y 
ocho  notifiqué  en  la  oficina  á  don  Eduardo  O.  Al- 
varez: doy  fe. 

Alvares— Boragnio  (hUo). 


El  cinco  de  Febrero  de  mil  ochocientos  noventa  y 
ocho,  notifiqué  en  su  despacho  al  sefior  Fiscal  de 
lo  Civil;  doy  fe. 

Romeu  Burgués. 
Boragnío  (hijo). 


Montevideo,  Febrero  6  de  1898. 

Para  evacuar  la  vista  conferida  por  el  decreto 
precedente,  lo  paso  al  sefior  Fiscal  de  lo  Civil; 
conste. 

Boragnio  (hijo). 


Excmo.  sefior: 

La  propuesta  del  señor  Alvarez  ofreciendo  seis  mil 
pesos  anuales  por  la  tasación  de  costas  en  los  Juz- 
gados y  Tribunales  de  la  República  no  puede  ser  to- 
mada en  consideración  por  Y.  E.,  porque  no  está  en 
sus  facultades  disponer  en  forma  alguna  de  la  renta 
que  produce  la  tasación  de  costas  que  tiene  su  apli- 
cación por  la  ley. 

Las  leyes  de  arancel  fijan  la  remuneración  que 
corresponde  al  tasador  de  costas,  y  sea  esa  remu- 
neración elevada  ó  pequefla,  debe  percibirla  íntegra 
el  tasador  sin  que  sea  permitido  á  V.  E.  disminuirla 
en  lo  más  mínimo,  aunque  se  destine  su  Importe  á 
mejoras  de  interés  público. 

Lo  que  propone  el  escribano  Alvarez  es  contrario 
á  las  leyes  existentes  sobre  la  materia,  y  como  no 
está  en  las  facultades  de  T.  E.  derogarlas  ni  modi- 
ficarlas, resulta  que  la  propuesta  en  vista  no  puede 
aceptarse  por  improcedente. 

Montevideo,  Febrero  11  de  1896. 

L.  Romeu  Burgués. 

Recibido  el  15  de  Febrero  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  ocho. 

Boragnio  (hijo). 
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Sin  perjuicio  de  las  facultades  económicas  que  co- 
rresponden al  Tribunal  Pleno  con  arreglo  á  los  ar- 
tículos 108  y  647  del  Código  de  Procedimiento  Civil, 
pásense  estos  antecedentes  al  P.  E.  con  el  mensaje 
acordado. 

Piera  (discorde)— 5aíraflac/i— 
VUzque9  —  Ftin  —  Vilata— 
Oontdlcz. 


Bl  Tribunal  Pleno  integrado  en  acuerdo  general 
asi  lo  mandó  y  firmó  en  Montevideo  á  doce  de  Mayo 
de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho:  doy  fe. 

Adrián  Castro^ 
Secretario. 


El  dia  1)  de  Mayo  de  mil  ochocientos  noventa  y 
ocho,  notifiqué  en  su  despacho  al  sefior  Fiscal  de  lo 
Civil:  doy  fe. 

Ronveti  Burgués  —  Boragnio 

(hijo). 


Bl  diez  y  ocho  de  Mayo  de  mil  ochocientos  noventa 
y  ocho,  notifiqué  en  su  domicilio  al  sefior  P/luardo 
G.  Alvares:  doy  fe. 

A  Ivaret-^Boragnio  (hij  o). 


El  dies  de  Junio  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho 
con  el  mensiUe  acordado,  se  remiten  estos  antece- 
dentes al  P.  E.  Conste. 

Castt^. 


Superior  Tribunal  de  Justicia  —  República  Oriental 

del  Uruguay. 


Montevideo,  Junio  l'  de  iH96 


AI  Poder  Ejecutivo. 

El  Tribunal  Pleno  ha  dispuesto,  por  resolución  de 
12  de  Mayo  próziroopasado,  se  remitan  á  V.  E.  los 
antecedentes  relativos  á  la  propuesta  hecha  por  el 
escribano  don  Eduardo  G.  Alvarez,  para  establecer 
una  oficina  de  tasación  de  costas,  ofreciendo  seis  mil 
pesos  anuales  para  regentear  exclusivamente  la  men- 
cionada oficina. 

-Kp  puede  dudarse  de  que  tanto  el  servicio  de  tasa- 
ción de  costas,  como  otros  relativos  ala  Administra- 
ción de  Justicia  podrían  reglamentarse  en  el  sentido 
deque  produjeran  una  renta  al  Estado;  pero  esto  no 
podría  hacerse  sin  establecer  hasta  cierto  punto  una 
preferencia  en  favor  de  determinaRlas  personas,  su- 
primiendo la  distribución  de  esos  servicios  entre  los 
que  hoy  los  desempeñan. 

Tampoco  puede  dudarse  que  podría  ser  reglamen- 


tado el  procedimiento  que  hoy  se  observa  en  la  tasa- 
ción de  costas,  en  una  forma  distinta  de  laque  rífre 
actualmente;  y  para  esto  el  Tribunal  Pleno  se  ha 
considerado  y  se  considera  con  facultades  propias. 

Si  esa  reglamentación  en  otra  forma  no  se  ha  be- 
cho  todavía,  á  pesar  de  los  inconvenientes  qu€  ha 
demostrado  la  experiencia,  es  porque  no  sólo  dehe 
ser  me  litada  en  si  misma,  sino  también  porque  ella 
puede  relacionarse  con  otras  que  preocupan  la  aten- 
ción del  Tribunal. 

Pero  respecto  de  la  propuesta  del  sefior  Alvares  se 
ha  entendido  que  el  Tribunal  no  tiene  atribuciones 
para  hacer  aplicación  de  lo  que  puede  coostitair 
una  renta  del  Estado  ¿  ningún  objeto  ó  fin  especial. 
mientras  una  ley  no  lo  autorice  expresamente  para 
ello. 

Por  eso  es  q  ue,  principalmente  en  la  resolutíóc 
recaída  en  la  propuesta  de  la  referencia,  salvándose 
las  facultades  de  orden  económico  que  correspondes 
al  Tribunal  Pleno,  asi  como  la  atribución  que  por  el 
articulo  209  del  código  de  Procedimiento  Civil  tiene 
para  nombrar  los  tasadores  de  costas,  ha  dispuesto 
pasar  á  V.  E.  los  antecedentes  relativos,  á  fin  deque 
en  su  mérito  pueda  el  P.  E.  apreciar  la  importancia 
de  dicha  propuesta  en  lo  concerniente  á  la  suma  ofre- 
cida que  puede  constituir  una  nueva  renta  pública  y 
á  la  aplicación  de  sus  productos,  sometiendo  el  caso 
al  Poder  Legislativo  ó  á  quien  en  la  actualidad  des- 
empeñe estas  funciones. 

El  Tribunal,  al  adoptar  este  temperamento,  ha 
tenido  presente  que  tratándose  de  una  propuesta 
como  la  que  hace  el  señor  Alvares,  debía  someterla 
á  los  Poderes  públicos  competentes  por  lo  que  se  re- 
laciona con  sus  atribttcionesy  por  lo  que  esa  pro> 
puesta  pueda  importar  un  beneficio  de  las  rentas 
nacionales. 

Cumpliendo,  pues,  con  lo  resuelto  en  este  caso,  el 
infrascripto  en  nombre  del  Tribunal  Pleno,  tiene  el 
honor  de  remitir  á  v.  E.  los  antecedentes  relativos  i 
la  propuesta  del  sefior  Alvares,  y  con  este  motivo 
saluda  á  y.  E.  con  toda  su  consideración. 

LuU  Piera. 


Ministerio  de  Gobierno. 


Montevideo,  Junio  te  de  i^Sb. 


Vista  al  señor  Fiscal  de  Gobierno. 


E.  MAC-EAcaeN. 


Fiscalía  de  Gobierno. 


Excmo.  señor: 


Sírvase  V.  E.  oir  al  Colegio  de  Escribanos,  y  fecho 
mandar  correr  la  vista  conferida  al  infrascripto. 


Montevideo,  Julio  12  de  1828. 


José  M.  Reges. 
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Ministerio  de  Oobieroo. 

Monteyideo,  Julio  U  de  1898. 

como  lo  indica  el  señor  Fiscal,  pase  al  Colegio  de 
Escribanos  para  que  se  sirva  informar. 

B.  Mac-Bachbn. 


Señor  Presidente: 

La  Comisión  especial  nombrada  para  informar  en 
la  propuesta  á  que  se  reOere  el  presente,  ha  necesi- 
tado antes  de  producir  su  dictamen,  por  no  precisar- 
se en  la  Vista  del  señor  Fiscal  de  Gobierno  y  Supe- 
rior Resolución  fecha  14  de  Julio  del  corriente  los 
puntos  á  que  debe  concretarse,  y  esa  circunstancia 
ha  sido  la  causa  ocasional  de  la  demora  en  evacuar 
el  informe  solicitado.  Comprende  la  propuesta,  cues- 
tiones á  resolver  de  orden  legal  unas  y  económico 
otras;  en  cuanto  á  las  primeras,  han  sido  analizadas 
por  el  Superior  Tribunal  asesorado  por  el  señor  Fis- 
cal de  lo  Civil,  y  respecto  de  las  segundas,  toca  al 
P.  B.  apreciarlas  en  la  debida  oportunidad— resta, 
pues,  al  Colegio  de  Escribanos,  analizar  dicha  pro- 
puesta ba^o  el  punto  de  vista  de  la  conveniencia  que 
ella  puede  entrañar  á  los  intereses  del  gremio  cuya 
representación  ejerce  y  cuyos  derechos  debe  tutelar; 
bajo  ese  concepto,  los  que  suscriben  opinan,  que  la 
admisión  de  la  propuesta  vendría  á  establecer  un 
verdadero  privilegio  en  perjuicio   de  los  derechos 
adquiridos  por  los  Escribanos  de  la  Matricula,  per* 
Juicios  tanto  más  sensibles,  cuanto  los  intereses  de 
la  mayoría  de  los  Escribanos  han  sido  lesionados 
por  las  preferencias,  anteriores  á  la  Acordada  del 
superior  Tribunal   fecha  22  de  Octubre  de  1895.  que 
distribuyó  equitativamente  los  beneficios  de  la  tasa- 
ción. 

Por  lo  demás,  si  las  únicas  razones  que  se  aducen 
en  defensa  de  la  propuesta  son  las  invocadas,  de  re- 
gvaarizar  la  forma  de  tasación  y  que  ella  no  se  con^ 
vierta  en  verdadera  prebenda,  entienden  loe  que 
suscriben»  que  la  propuesta  no  salva  los  Inconve- 
nientes apuntados,  toda  vez  que  en  nada  se  modifica 
la  imposición  actual,  subsistiendo  en  vigencia  por 
anomalía,  el  arancel  de  17  de  Marzo  de  1787. 
Ea  cuanto  creen  deber  informar  los  que  suscriben. 

Montevideo,  Septienbre  2de  1898. 

Etibio  Bstrada^Francisoo 
Márquez, 


Montevideo,  Septiembre  13  de  1898. 

Apruébase  el  informe  precedente,  y  con  las  am- 
pliaciones del  caso  sobre  lo  iniciado  por  el  Colegio 
de  Escribanos  en  el  año  1896,  sobre  este  asunto,  y 
que  consta  en  la  memoria  respectiva,  devuélvase  al 
Miolaterio  de  su  procedencia,  acompañándose  un 
ejemplar  de  dicha  Memoria. 

Ber^amtn  Pereyra» 
Vicepresidente. 
Isaias  XiménsM, 
Seortterto, 


Montevideo,  Enero  20  de  1999. 

A  continuación  se  agregan  un  escrito  y  un  oficio 
de  reiteración  del  informe  pedido,  y  en  seguida  de 
ellos  corre  la  ampliación  dispuesta  en  el  decreto  an- 
terior. Conste. 

Ximénes, 


Montevideo,  Marzo  14  de  1899. 

Bxcmo.  señor  Ministro  de  Gobierno,  doctor  don  Sa- 
turnino A.  Camp. 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á  la  presente  el  ex- 
pedlentillo  Iniciado  por  el  Escribano  don  Eduardo 
O.  Alvares,  con  referencia  á  la  concesión  en  su  fa- 
vor de  la  tasación  general  de  costas  Judiciales  me- 
diante la  entrega  de  una  parte  de  esos  emolumentos 
al  Estado,  la  que  podría  dedicarse  al  engrandeci- 
miento de  la  Penitenciaría  ó  á  la  construcción  de 
cárceles  departamentales. 

El  Colegio  de  Escribanos  que  tengo  el  honor  de 
presidir,  considera  inconveniente  y  nada  Justo  el 
otorgar  lo  que  se  pide  por  las  acertadas  considera* 
clones  aducidas  en  autos  por  el  Bxcmo.  Superior  Tri- 
bunal de  Justicia,  por  el  señor  Fiscal  de  lo  Civil,  y 
por  la  Comisión  Esi^clal  designada,  para  informar 
en  el  asunto,  por  esta  Junta  Directiva. 

Por  otra  parte,  el  Colegio,  en  fecha  anterior  como 
resulta  de  f.  17  á  f.  20de  la  memoria  correspondiente 
al  año  1895,  uno  de  cuyon  ejemplares  me  permito 
acompañar,  había  iniciado  una  gestión  mucho  más 
ütlly  más  razonable  que  la  del  señor  Alvares,  y 
que  ahora  podría  quizás  tomarse  en  consideración. 

Para  el  caso  de  concederse  á  determinado  ó  deter- 
minados Escribanos,  la  tasación  de  costas,  aún  exi- 
giéndoseles una  parte  para  el  fin  que  indica  el  peti- 
cionario ú  otro  objeto  análogo,  lógico  seria  que  ello 
se  hiciera  por  intermedio  y  con  la  cooperación  del 
Colegio,  en  su  calidad  de  representante  del  gremio 
notarial. 

De  este  modo,  se  daría  mayor  vida  á  esta  Institu- 
ción, cuya  existencia  es  indudable  que  conviene 
mantener  y  fomentar;  se  beneficiaría  á  todos  los  Es 
críbanos,  con  Iguales  ventajas  para  el  Bstado  y  sin 
sancionarse  una  especie  de  monopolio  á  todas  luces 
antipático. 

Por  lo  expuesto  y  demás  que  suplirá  el  ilustrado 
criterio  de  V.  E.,  opina  esta  Junta  Directiva  que  debe 
ser  desechada  la  petición  del  señor  Alvares,  salvo  la 
más  acertada  decisión  de  V.  B.,  á  quien 

Dios  guarde  muchos  años. 

Benjamin  Pereyra, 
Presidente. 
Isaiiu  Ximénes, 
Secretario. 


Ministerio  de  Gobierno. 


Montevideo;  Marzo  %^  de  1899. 


Gorra  la  vista  fiscal. 


6amp 
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Fiscalía  de  Gobierno. 


Montevideo,  Marzo  28  de  1899. 


Recibido  con  esta  fecha;  conste. 


José  M,  Reyes  Lerena^ 
Auxiliar. 


FiBcalia  de  Gobierno. 


Bxcmo.  señor. 


Bl  infrascripto  considera  que  merece  atención  esta 
propuesta,  porque  ofrece  practicar  la  tasación  de 
costas,  sin  mayor  retribución  que  la  percibida  por 
los  tasadores  actuales,  y  en  cambio,  acuerda  al  Es- 
tado una  retribución  de  seis  mil  pesos  anuales  con 
destino  al  objeto  de  interés  público  que  se  sédale. 

De  parte  del  Poder  ^ecutivo  están  las  ventajas 
traducidas  por  beneficio  recibido  sin  que  la  conce- 
sión le  Importe  en  cambio  la  menor  erogación  en  sus 
rentas.  No  hay,  pues,  fundamento  para  no  conside- 
rarla, máxime,  cuando  no  se  altera  el  servicio  de 
arancel,  y  comisión  legal  y  todo  dependerá  entonces 
de  l&B  condiciones  en  que  será  reglamentada  la  ofi- 
cina por  el  Cuerpo  Legislativo» que  debe  intervenir 
en  su  creación  desde  que,  el  Poder  E;]ecutivo  no  pue- 
de resolver  sobre  el  fondo  del  asunto,  en  atención  á 
las  prescripciones  vigentes  del  Código  de  Procedi- 
miento Civil. 

Por  lo  expuesto,  considera  el  Fiscal  que  suscribe, 
aceptable  la  oferta  que  envuelve  esta  protesta,  y  para 
realizarla  debe  someterse  á  la  consideración  del 
Cuerpo  Legislativo,  el  que  determinará  las  condicio- 
nes precisas  para  su  funcionamiento,  duración  de  la 
misma,  garantía  de  su  fiel  ejecución,  etc.,  etc.,  bien 
entendido  que  el  Fisco  no  será  gravado  en  sus  ren- 
tas con  el  personal  y  demás  gastos  que  demande  su 
sostenimiento. 

I^a  oposición  del  Colegio  de  Escribanos  no  tiene 
valor  alguno,  pues  mira  la  cuestión  bajo  la  faz  del 
interés  profesional  exclusivamente,  que  contraria 
esta  protesta,  por  privarles  á  los  Escribanos  de  la 
comisión  que  les  deja  la  tasación  si  ésta  se  acepta. 
\A  cuestión  debló^ser  tratada  con  mayor  altura;  te- 
niéndose presente  los  intereses  generales,  y  con  tal 
criterio,  no  se  pueden  desconocer  las  ventajas  que 
la  misma  encierra,  y  que  han  Inducido  al  infrascrito 
á  expedirse  en  la  forma  que  lo  hace.  V.  E.  resolverá 
acertadamente. 

Montevideo,  Abril  11  de  1899. 

José  Af.»  Reyes 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  Abril  26  de  1899. 

Para  mejor  proveer,  pase  en  vista  al  señor  Fiscal 
de  Hacienda. 

Camp. 


Excmo.  señor: 

El  articulo  209  del  Código  de  Procedimiento  Ctñi 
modificado  por  la  ley  30  de  Octubre  de  1883,  estable- 
ce lo  siguiente:  «Los  Tribunales  de  apelaciones  re- 
unidos, nombrarán  uno  ó  más  Escribanos,  que  no 
sean  Actuarlos,  para  Tasadores  de  Costas,  tanto  en 
la  capital  como  en  los  demás  Departamentos,  y  pro- 
pondrán las  modificaciones  posibles  en  los  derecbos 
subidos  del  arancel**. 

Como  se  ve,  el  Excmo.  Tribunal  Pleno  podría  le- 
galmente  designar  al  señor  Alvares,  como  tasador 
único  de  costas  en  la  capital,  aceptándole  la  pro- 
puesta que  hace.  El  Excmo.  Tribunal,  le)o«  de  opo- 
ner esa  falta  de  facultades  legales,  la  admite  y  sos- 
tiene en  su  Mensaje  de  f.  15  y  16,  aunque  hatieodo 
notar  ciertos  Inconvenientes  que  surgirían  de  ello;  y 
sólo  opone  la  falta  de  atribuciones  en  lo  que  se  re- 
fiere á  la  aplicabilidad  de  los  fondos  que,  por  ría  de 
arbitrios  ó  rentas  fiscales,  correspondería  percibir. 

El  Fiscal  de  Hacienda  observa,  como  el  Fiscal  de 
Gobierno,  que  el  único  reparo  que  formula  á  ru  ve 
el  Colegio  de  Escribanos,  no  es  fundado,  desde  que 
sólo  se  refiere  al  interés  pecuniario  de  los  del  gre- 
mio. Practicándose  la  tasación,  tal  cual  hoy  se  pra- 
tica,  solamente  aquéllos  reciben  beneficios  por  ese 
servicio;  haciéndose  en  la  forma  propuesta,  ó  en 
otra  más  ó  menos  equivalente,  ese  beneficio  redunda 
también  en  interés  general,  en  interés  del  Estado. 

La  aceptación  de  la  propuesta  que  se  hace,  serla eo 
todo  caso  sin  perjuicio  de  cualquiera  resolución  que 
se  creyese  necesario  dictar  en  lo  sucesivo,  sobre  esta 
materia. 

El  infrascripto  entiende,  como  el  Bxcmo.  Tribunal 
Pleno,  que  es  al  Poder  Legislativo  á  quien  incumbi- 
ría declarar  la  aplicación  de  los  nuevos  recursos  qne 
se  obtendrían  para  el  Erario  público  por  la  propues- 
ta de  que  se  trata,  ó  por  cualquier  otro  medio  que  s» 
arbitrase;  pero  cree  también  que  ello  hubiera  sido 
preferible  hacerse  una  vez  admitida  aquélla  ó  usa 
vez  resuelto  lo  que  se  hubiera  creído  mejor  á  este  res- 
pecto. Sin  embargo,  no  ve  inconveniente  alguno  se- 
rio en  que  se  dirija  desde  luego  al  H.  Cuerpo  Legis- 
lativo el  Mensaje  solicitado  en  la  comunicaci6n  men- 
cionada de  f.  15,  con  remisión  de  estos  anteceden tei, 
á  fin  de  que  se  sirva  aquél  establecer  la  apHcacióc 
que,  por  punto  general,  haya  de  darse  á  las  sumas 
que,  con  motivo  de  la  tasación  de  costas  corresponda 
percibir  al  Estado.  El  Tribunal  de  Justicia  se  apre- 
surarla entonces,  una  vez  dictada  la  ley,  á  resolver 
y  reglamentar  lo  conveniente  sobre  aquel  servício- 

Existe  además,  Excmo.  señor,  una  conven ieucla 
de  actualidad  en  que  así  se  proceda,  desde  que,  ce- 
mo  es  notorio,  parece  que  existe  en  las  HH.  Cámara* 
la  intención  de  sancionar  algunas  leyes  de  carácter 
más  general  sobre  administración  de  Justicia,  de 
suerte  que  el  caso  que  nos  ocupa  podría  resaltar  ur. 
accidente  ó  una  consecuencia  de  lo  que  se  estatle- 
clera  al  respecto. 

Tal  es,  Excmo.  señor,  la  opinión  del  Fiscal  de  Ha- 
cienda sobre  este  asunto;  V.  E.,  no  obstante,  resolve- 
rá según  lo  Juzgare  más  arreglado. 

Montevideo,  Mayo  24  de  1899. 
B.  Garsén» 
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Montevideo,  Septiembre  12  de  1899. 

Con  el  Mensaje  acordado,  elévese  al  H.  Cuerpo  Le- 
tnsiativo. 

CUESTAS. 
Saturnino  a.  Camp. 


Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

lA  Comisión  de  Legislación  ba  estudiado  los  ante- 
cedentes remitidos  por  el  Poder  Ejecutivo»  relativos 
á  la  propuesta  del  señor  escribano  público  don 
Eduardo  6.  Alvares,  ofreciéndose  para  desempeñar 
el  puesto  de  tasador  de  costas,  dando  en  compensa- 
ción al  Estado,  la  suma  de  xei9  mil  pesos  anuales, 
por  medio  de  mensualidades  de  &  quinientos  pesos. 

Vuestra  Comisión  no  considera  admisible  el  tempe- 
ramento que  se  proyecta.  Por  el  contrario,  cree  que 
debe  precederse  de  inmediato  á  la  creación  de  la 
oficina  de  tasación  de  costas,  afectando  á  su  soste- 
nimiento la  renta  que  ella  produzca. 

Las  rasones  que  militan  para  que  se  acepte  el  pro- 
yecto aconsejado  son  evidentes.  El  puesto  de  tasador 
de  costas  debe  ser  desempeñado  por  un  funcionario 
público,  y  su  nombramiento  bacerse  en  condiciones 
que  beneficien  al  Estado.  No  es  Justo  que  los  emolu- 
mentos que  produce  esa  función  pública  se  perciban 
exclusivamente  por  un  particular. 

Esta  rasón  fundamental  será  ampliamente  desarro- 
llada por  el  seflor  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión, durante  la  discusión,  si  asi  se  requiriera,  por 
más  que  la  sencillez  del  asunto  no  lo  reclame  á  Jui- 
cio de  Tuestra  Comisión,  porque  el  pensamiento  se 
impone  por  sí  solo. 

En  su  consecuencia,  os  aconsc;Ja  la  sanción  del  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LET 

Articulo  !.<"  Créase  la  oficina  de  tasación  de  costas, 
que  estará  á  cargo  de  un  Director  con  la  compensa* 
ción  anual  de  tres  mil  pesos. 

Art.  2.*  El  Tribunal  Superior  de  Justicia  proveerá 
el  empleo  creado  por  la  presente  ley,  y  la  persona 
nombrada  permanecerá  en  el  desempeño  de  sus  fun- 
ciones mientras  dure  su  buena  conducta,  y  sin  que 
pueda  ser  suspendida  ni  destituida  sino  en  la  forma 
que  establece  la  constitución  de  la  República. 

Art.  8.«  El  Poder  ejecutivo  reglamentará  la  presen- 
te ley. 

Sala  de  las  comisiones,  Montevideo,  Enero  9  de  1900. 

Alberto  Palomeque— Benito  M, 
Cuñai^n—Aurelíano  Rodri» 
guez  Larreta^^José  Sspalter 
—Alvaro  Ouillot—José  Sien- 
ra  Caf^ansa, 

En  discusión  genera]. 
Se  va  á  votar. 


lar. 


Si  se  ha  de  pasar  á  la  discusión   particu- 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Afirmativa ). 

(Se  lee  lo  siguiente): 


La  H.  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy 
ha  sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE   DECRETO 

Articulo  1.*  Acuérdase  á  la  señora  viuda  del  emi- 
nente ciudadano  don  Francisco  Bauza  una  pensión 
graciable  de  dos  mil  cnatrocientns  pesos  anuales. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Representantes, 
en  Montevideo  á  4  de  Diciembre  de  i8iW. 

José  Saavkdra, 

Presidente. 

Manuel  Garda  y  Santos, 

Secretario  Redactor. 


Poder  ejecutivo. 

Montevideo,  Diciembre  5  de  1899. 
H.  Asamblea  General: 

La  H.  Cámara  de  Representan tiss  interpretando  los 
sentimientos  del  P.  E.  ha  votado  en  el  dia  de  ayer 
una  pensión  á  la  señora  viuda  del  ilustre  ciudadano 
don  Francisco  Bauza,  al  que  la  H.  Asamblea  ha  de- 
cretado honores  de  Ministro  Secretario  de  Estado. 

El  P.  E.  tenia  el  propósito  de  solicitar  de  V.  H. 
pensión  para  la  sefiora  viuda  del  seflor  Bauza,  por- 
que es  de  notoriedad  que  ese  notable  compatriota 
termina  su  existencia  en  la  pobreza. 

De  perfecto  acuerdo  con  la  iniciativa  de  la  H.  Cá- 
mara de  Representantes  se  adhiere  á  su  generoso 
patriotismo,  incluyendo  en  la  convocatoria  extraor- 
dinaria el  asunto  de  la  pensión  á  la  señora  viuda 
del  señor  Bauza. 

El  P.  E.  saluda  con  toda  su  consideración  á  la 
H.  Asamblea  General. 

J.  L.  CUESTAS. 

EDUARDO  MAC-EaCBBN. 


Cámara  de  Senadores. 

Montevideo,  Diciembre  6  de  1899. 

A  la  H.  Cámara  de  Representantes. 

Comunico  á  Y.  H.  que  el  H.  Senado  en  sesión  del 
dia,  resolvió  no  tomar  en  cuenta  por  inconstitucio- 
nal, el  proyecto  de  decreto  que  le  fué  remitido  por 
V.  H.,  sobre  pensión  graciable  á  la  señora  viuda  de 
don  Francisco  Bauza. 
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Saludo  á  la  H.  cámara  de  Representantes  atenta- 
mente. 

Joaá  Batixb  y  Ordóñbz, 

Presidente. 

M.  Mofforiños  Solsona, 

1."*  Secretarlo. 


Cámara  de  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.»  Acuérdase  á  la  sefiora  viuda  del  emi- 
nente ciudadado  don  Francisco  Bauza,  una  pensión 
graciable  de  dos  mil  cuatrocientos  pesos  anuales. 

Art.  2.0  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo  ¿  6  de 
Diciembre  de  1899. 

José  Batllb  y  Ordósbz, 

Presidente. 

Af.  Magarihos  Solsona, 

1."  Secretario. 


Comisiones  de  Legislación  y  Peticiones. 
H.  Cámara  de  Representantes: 

Las  Comisiones  de  Legislación  y  Peticiones  en  ma* 
yoria  consideran  que  sancionado  por  V.  H.  el  pro- 
yecto de  que  se  trata,  en  los  mismos  textuales  tér 
minos  en  que  actualmente  lo  envia  el  H.  Senado,  no 
está  V.  H.  en  el  caso  de  volver  á  discutirlo,  puesto 
que  hacerlo  asi  importarla  colocarse  en  la  posibili- 
dad de  desecharlo,  y  dos  resoluciones  opuestas  so. 
bre  el  mismo  asunto  en  un  solo  periodo,  sea  éste  or- 
dinario ó  extraordinario,  importarían  por  lo  menos 
una  irregularidad  difícilmente  conciliable  con  las 
reglas  establecidas  en  la  Sección  vi  de  la  Constitu- 
ción déla  República,  y  con  la  seriedad  misma  de  los 
procederes  de  la  Cámara. 

La  Cámara,  pues,  no  puede  volver  á  discutir  el 
proyecto  que  ya  sancionó.  Le  basta  declarar  que 
queda  completa  ya  la  tramitación  del  decreto,  y 
pasarlo  al  P.  E.  para  su  cumplimiento. 

El  H.  Senado  mismo  nada  tendrá  que  objetar  ante 
tal  resolución,  puesto  que,  á  ser  indispensable,  ella 
encerrarla  la  sanción  del  propio  proyecto  remitido 
por  aquél,  sobre  cuyo  punto  no  cabe  ni  siquiera  dis- 
cusión. 

Apartándose,  pues,  de  toda  Innecesaria  apreciación 
de  las  enojosas  cuestiones  de  fcrma  ó  de  doctrina 
que  suscitarían  los  procedimientos  del  H.  Senado 
en  el  caso  de  que  se  trata,  las  Comisiones  en  mayo- 
ría acons^an  á  Y.  H.  resuelva  dar  por  sancionado, 
lo  que  si  fuese  preciso,  signiflcaria  también  sancio- 
nar el  proyecto  remitido  por  el  Senado,  que  es  lite- 
ralmente el  mismo  que  Y.  H.  le  remitió. 

En  cuanto  á  la  nota  en  que  el  H.  Senado  comunica 
no  haberse  ocupado  del  proyecto  de  Y,  H.»  lo  que  á 


juicio  de  la  Comisión  corresponde  proveer  es  lo  si- 
guiente:~Archivese. 

Despacho  del  as  Comisiones,  Enero  i  de  1900. 

José  Sienra  Oxrrania—Fran- 
cisco  Htsedo  Suárex-^  Rodolfo 
Fonseea  —  Francisco  Mildns 
Zabaleta-^Joaquin  de  Salte» 
rain  —  Alberto  PalomeqiMe— 
Martin  Sudres^Elias  Regu- 
les i  discorde )  —  Aur^liano 
Rodrigues  Larreta  (discor- 
de)—A /tToro  GuillOt    iA\9CX>T' 

áé)—José  Sspalter  (discorde). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Bleng^lo  Rocca — No  estoj  confor- 
me, señor  Presidente,  con  la  resolución  que 
aconsejan  las  Comisiones  reunidas  de  Legis- 
lación 7  Peticiones,  ni  con  los  fundamentos 
determinantes  de  esa  resolución  consignados 
en  el  informe  res|>ectivo. 

Las  Comisiones  informantes  se  fundan  en 
que  esta  H.  Cámara  ha  votado  ya  un  Pro- 
yecto exactamente  igual  al  que  sancionó  el 
H.  Senado,  y  que,  por  consiguiente,  sería  re- 
dundante volver  á  tratarlo.  No  dice,  sin  em- 
bargo, el  Informe  cuál  sea  el  motivo  de  que 
la  Cámara  se  vea  en  el  caso  de  volver  á  tra- 
tar un  asunto  que  ya  ha  resuelto^  está,  em- 
pero, en  la  conciencia  de  todos  que  este 
asunto  ha  vuelto  al  seno  de  la  H.  Cámara  de 
Representantes  porque  su  primera  votación 
fué  completamente  irregular. 

Recordarán  mis  honorables  colegas  que. 
con  motivo  de  la  inesperada  muerte  del  ilustre 
ciudadano  don  Francisco  Bauza,  el  P.  E.  re- 
mitió á  la  H.  Asamblea  General  un  mensaje 
solicitando  autorización  para  decretarle  ho- 
ñores  de  Ministro  de  Estado;  puesto  á  reso- 
lución de  la  Cámara  el  Mensaje,  uno  de  sus 
miembros — creo  que  el  señor  Diputado  por 
Tacuarembó,  doctor  Rodríguez  Larreta — for- 
muló moción  para  que  se  votase  sobre  tablas 
una  pensión  graciable  á  la  viuda  del  emi- 
nente ciudadano,  como  recompensa,  como 
homenaje  á  los  servicios  que  había  prestado 
al  país  como  periodista,  como  publicista,  co- 
mo hombre  de  Estado. 

Me  opuse,  desde  luego  á  que  se  votase 
sobre  tablas  la  moción  propuesta,  indicando 
la  conveniencia  de  que  pasara  á  la  Comisión 
respectiva  para  ser  estudiada  detenidamente. 
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Dije  también  en  aquella  oportunidad  que  la 
mociuu  formulada  por  el  sefíor  Diputado  por 
Tacuarembó  no  podía  ser  votada;  6  no  debía 
ser  votada,  porque  era  inconstitucional  la 
iniciativa  hallándose  como  se  hallaba  el 
Cuerpo  Legislativo  en  sesiones  extraordina* 
rías,  durante  las  cuales  es  notorio  sólo  puede 
ocuparse  de  los  asuntos  comprendidos  en  la 
convocatoria. 

Había,  por  otra  parte,  en  mi  pensamiento 
el  propósito  de  contrariar  la  tendencia  noto- 
ria y  generalizada  en  los  Cuerpos  Legislati- 
vos de  votar  pensiones  graciables  frente  á  un 
cadáver;  circunstancia  que  impide  deliberar 
conscientemente  porque  todos  los  ánimos 
se  hallan  bajo  la  impresión  de  la  desgracia 
producida.  Es  notorio  que  casi  todas  las  pen- 
siones inmerecidas  que  el  Cuerpo  Legislativo 
ba  concedido  en  otros  tiempos,  se  debe  pre- 
ciitainente  á  ese  procedimiento  irregular  con- 
tra el  cual  he  creído  que  debíamos  reaccionar, 
si  no  queríamos  incurrir  en  los  errores  de  an- 
tafio.  Mis  observaciones  desgraciadamente 
no  tuvieron  el  beneplácito  de  la  mayoría,  y 
la  moción  fué  votada  sobre  tablas. 

Respecto  de  ineonstitucionalidad  de  la  vo- 
tación, no  cabe  la  menor  duda  después  del 
Mensaje  del  P.  E.  sobre  el  mismo  asunto, 
del  cual  se  deduce  que  el  P.  E.  sólo  se  pre- 
ocupó de  otorgarle  á  la  viuda  del  señor  Bauza 
una  pensión  después  de  la  iniciativa  que 
tomó  la  H.  Cámara.  La  votación  ha  sido — 
en  mi  concepto — inconstitucional  y  liula,  y, 
por  consiguiente,  sólo  habrá  ley  votando  de 
nuevo  el  Proyecto,  porque  sería  el  caso  cu- 
rioso de  que  un  Proyecto  de  Ley  sancionado 
por  el  H.  Senado,  y  que  cuenta  con  notables 
simpatías  en  el  seno  de  la  H.  Cámara,  no 
concluyese  nunoa  por  convertirse  en  ley  de 
la  Nación. 

Por  estas  razones  votaré  negativamente  la 

resoluoión  que  aconsejan  las  Comisiones  re- 

unidasy  y  afirmativamente — si  llega  el  caso 

— el  proyecto  sancionado  por  el  H.  Senado. 

He  dicho. 

Sr.  ReKiiles — Yo  me  permitiría  obser- 
var á  la  Mesa,  señor  Presidente,  que  la  forma 
en  que  se  ha  puesto  á  discusión  el  dictamen 
de  las  Comisiones  en  mayoría,  contraría  el 
espíritu  mismo  de  ese  dictamen. 


Las  Comisiones  en  mayoría  entienden  que 
no  debe  volverse  á  tratar  este  proyecto,  que 
el  asunto  está  concluido.  Si  la  Cámara  no  lo 
resolviera  así,  entonces  procedería  discutir 
los  artículos  1.^  2.o,  ó  todos  los  que  hubiera. 

Formulo,  pues,  esa  observación  á  la  Mesa 
para  que,  si  la  encuentra  atendible,  proponga 
la  discusión  en  otra  forma,  discutiendo  el  in- 
forme de  las  Comisiones  reunidas,  y  no  en 
particular  el  proyecto  que  ha  venido  del 
H.  Senado. 

Sr.  Presidente — Los  informes  no  se 
votan,  señor  Diputado. 

Sr.  Resales  —  Pero,  señor  Presidente, 
las  Comisiones  entienden  que  la  Cámara  no 
debe  ocuparse  más  de  este  proyecto,  y  no 
formulan  ninguna  resolución  dispositiva  en 
ese  sentido.. . 

Sr.  Slenra  Carranza  —  La  discusión 
debe  recaer  sobre  la  resolución  implícitamen-' 
te  aconsejada  por  las  Comisiones, — es  decir^ 
no  formulada  la  resolución  concretamente, 
pero  claramente  aconsejada  en  el  informe  de 
las  Comisiones; —  sin  embargo,  reconozco  que 
es  mucho  más  conveniente  que  la  delibera- 
ción de  la  Cámara  recaiga  sobre  una  propo- 
sición concreta,  y  voy  á  dictarla  seguro  de 
que  este  es  el  pensamiento  de  las  Comisiones 
reunidas:  «La  Cámara  declara  llenado  el  trá- 
mite en  la  ley  que  acuerda  una  pensión  á  la 
señora  viuda  del  ciudadano  don  Francisco 
Bauza,  la  que,  en  consecuencia,  debe  ser  co- 
municada por  la  Mesa  al  P.  E.  en  la  forma 
de  estilo». 

Esa  es  la  resolución  principal;  en  cuanto  á 
la  nota  del  Senado,  respecto  á  no  haberse 
ocupado  del  proyecto  de  la  Cámara,  está  in- 
dicada ya  la  resolución  de  «Archívese». 

Sr.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
de  la  moción  que  presenta  el  señor  Diputado. 

(Se  vuelve  á  leer). 

Sr.  Rodrísnez  Larreta  —  ¿Eso  es  lo 
que  propone  la  Comisión  en  mayoría? 

Sr.  Slenra  Carranza — Sí,  señor:  esta 
es  la  forma  concreta. 

Sr.  Ref^nles — Sintetiza  el  informe. 

Sr.  Slenra  Carranza— La  resolución 
aconsejada. 

Sr.  Rodríguez  Ijarreta -^  ¡Pues  está 
bien  mal! 
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Sr.  Recaes — Esa  es  la  opinión  de  las 
Comisiones  en  mayoría. 

Sr«  Sienra  Carranza— Ó  una  opinión. 

Sr«  Resbales — Yo  firmé  discorde^  señor 
Presidente,  el  informe  de  las  Comisiones  re- 
unidas, por  haberme  parecido  que  el  trámite 
que  marca  la  Constitución  no  estaba  llenado 
en  esta  ley. 

Como  dijo  muy  bien  el  señor  Diputado 
doctor  Blengio  Bocea,  por  algo  la  Cámara 
de  Diputados  vuelve  á  ocuparse  de  este  asun- 
to: pues  ese  algo  consiste,  sencillamente  en 
que  aquello  que  trató  esta  Cámara  con  apa- 
riencia de  Proyecto  de  Ley,  no  fué  tal  pro- 
yecto ni  nada,  porque  aquello  se  trató  sin 
encuadrarse  en  las  prescripciones  constitu* 
oíonales,  y  así  lo  entendió  el  Senado,  y  no 
quiso  considerarlo. 

El  Senado,  pues,  no  quiso  ocuparse  ni  si- 
quiera de  rechazar  el  proyecto  enviado  por  la 
^Cámara:  si  éste  se  hubiera  rechazado  queda- 
ba anillado  todo  lo  hecho,  y  no  podría  ocu- 
parse el  Poder  Legislativo  de  esle  asunto 
hasta  otro  período;  el  Senado,  en  'Virtud  de 
un  segundo  Mensaje  del  P.  £.',-^en  lo  cual 
también  opinó  como  el  doctor  Blengio  Rocca 
en  el  sentido  de  que  honores  y  pensiones  no 
es  la  misma  cosa,  porque  así  lo  entiende  la 
Constitución,  puesto  que  distingue  entre  pen- 
siones y  honores^  y  si  en  un  mensaje  se  ha- 
blaba de  honores  no  iba  comprendida  en  eso 
la  idea  de  pensiones,  como  lo  demuestra  el 
mismo  P.  E.  enviando  un  segundo  mensaje; 
— en  virtud  de  ese  segundo  mensaje,  digo,  el 
Senado  inició  un  Proyecto  de  Ley  que  fué 
sancionado,  que  no  es  el  mismo  que  sancionó 
esta  Cámara:  podrán  coincidir  literalmente  y 
de  una  manera  forzosa,  porque  cuando  se 
trata  de  pensiones  casi  siempre  las  palabras 
son  las  mismas;  muy  pequeñas  son  las  dis- 
tinciones; podrán  variar  en  la  cantidad,  en  el 
nombre  de  la  persona  á  quien  se  le  acuerda 
esa  pensión. 

De  modo  que  no  hay  que  alarmarse  de  lo 
que  dice  el  informe  de  las  Comisiones  reuni- 
das de  que  literalmente  coinciden  los  proyec- 
tos. Podrá  haber  esa  coincidencia,  pero  eso  no 
implica  que  sean  los  mismos  proyectos:  cons- 
titucional mente  el  proyecto  que  ha  tenido  su 
origen  en  la  Cámara  de  Senadores,  es  otro,  es 


un  segundo  proyecto;  y  tan  es  así,  qae  el  Se- 
nado, en  lugar  de  votar  los  2,400  peaos, 
pudo  haber  votado  otra  cantidad  cualquiera. 
Esto  demuestra  que  no  es  el  mismo  proyecto. 

Sr.  Sienra  Carranza — Eso  demuestra 
que  ptiede  ser  otro. 

Sr.  Recules — ^No:  demuestra  que  es  otro; 
que  puede  coincidir  con  el  anterior,  pero  qae 
es  otro. 

De  modo,  pues,  que  la  Cámara  va  á  ocu- 
parse ahora  de  un  proyecto  venido  del  Sena- 
do, puesto  que  aquel  proyecto  que  ella  remi- 
tió ha  quedado  completamente  nulo  á  causa 
de  que  el  Senado^  con  ó  sin  razón — ^yo  creo 
que  con  razón — entendió  que  era  inoonstita- 
cional;  pero  como  no  se  separaba  del  de  la 
Cámara  en  cuanto  á  la  idea  fundamental,  lo 
recogió  y  le  dio  la  forma  que  debía  de  tener 
dentro  de  la  Constitución,  considerando, 
como  paso  previo,  el  Mensaje  del  P.  EL,  por 
lo  que  se  ve  que  esta  es  cuestión  de  mera 
forma,  porque  la  disposición  constitucional 
se  refiere  exclusivamente  á  la  forma;  de  modo 
que  violentar  la  forma  en  este  caso  es  vio- 
lentar todo:  es  violentar  el  espíritu  que  en- 
cierra la  letra  de  la  Constitución. 

Dentro  de  eso,  pues,  la  Cámara  de  Dipu- 
tados debe  ocuparse  del  proyecto;  y  á  este 
respecto  la  moción  que  propone  el  señor  Di- 
putado doctor  Sienra  Carranza  indirectamen- 
te fortifica  lo  que  digo,  porque  si  el  proyecto 
de  que  se  trata  debiera  considerarse  contó 
iniciado  én  la  Cámara  de  Diputados,  como 
pretenden  las  Comisiones  de  Legislación  y 
Peticiones  en  mayoría,  lo  lógico  serfa  que  la 
comunicación  al  P.  E.  la  hiciera  ia  segunda 
Cámara,  es  decir,  la  de  Senadores,  como  lo 
establece  la  Constitución;  y  sin  embargo,  va 
á  resultar  el  hecho  curioso  de  que  la  Cámara 
que  ha  tenido  la  iniciativa  es  la  que  comuni- 
cará la  sanción  del  proyecto  al  Poder  Ejecu- 
tivo. 

Así  lo  determina  la  moción  del  s^or  Sien- 
ra Carranza.  ¿  Por  qué  ?  Porque  da  por  sen* 
tado  que  el  Proyecto  sancionado  por  la  H.  Cá- 
mara de  Representantes  debe  tener  valor  de 
ley,  que  no  tiene  en  mi  concepto.  Yo  creo 
que  la  resolución  que  debe  adoptar  la  Cáma- 
ra en  este  caso  es  la  de  ocuparse  del  proyecto 
enviado  por  el  H.  Senado. 

He  dicho. 
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Sr.  Rodrí^^ez  Larreta — Esta  cues- 
tióo,  señor  Presidente,  es  una  cuestión  de  pun* 
tos  y  comas;  j  las  cuestiones  de  puntos  y  de 
comas,  suelen  ser  muy  graves,  muy  difíciles, 
porque  suelen  producir  una  gran  confusión  en 
loa  espíritus,  impidiendo  así  acertar  con  la  re- 
solución práctica  y  conveniente :  es  probable- 
mente  lo  que  va  á  pasar  en  este  caso. 

Por  motivo  de  esta  índole  es  que  he  firma- 
do discorde  el  Informe  de  las  Comisiones  y 
he  encontrado  inaceptable  el  proyecto  ó  mo- 
ción que  acaba  de  formular  el  Diputado  se- 
ñor Sienra  Carranza. 

£1  Informe  de  las  Comisiones  dice  en  dos 
de  sus  párrafos:  <>La  Cámara,  pues,  no  puede 
volver  á  discutir  el  proyecto  que  ya  sancionó. 
Le  basta  declarar  que  queda  completa  ya  la 
tramitación  -  del  decreto^  y  pasarlo  al  P.  E. 
para  su  cumplimiento. 

«El  H.  Senado  mismo  (agrega  el  Informe) 
nada  tendrá  que  objetar  ante  tnl  resolución^ 
puesto  que,  áser  indispensable,  ella  encerraría 
la  sanción  del  propio  proyecto  remitido  por 
aquél,  sobre  cuyo  punto  no  cabe  ni  siquiera 
discusión  ». 

Y  las  Comisiones  después  de  sostener  esta 
teoría  que  consiste  en  afirmar  que  la  Cámara 
no  puede  ocuparse  del  proyecto  que  ha  remi- 
tido el  H.  Senado,  porque  admitir  el  hecho 
de  que  se  ocupase^  sería  aceptar  el  que  pudie- 
ra rechazarlo  y  aceptar  otro  cuando  ya  había 
aceptado  aquél,  concluyen  diciendo  lo  siguien- 
te: <  Apartándose,  pues,  de  toda  innecesaria 
apreciación  de  las  enojosas  cuestiones  de  for- 
ma ó  de  doctrina  que  suscitarían  los  procedi- 
mieutos  del  H.  Senado  en  el  caso  de  que  se 
trata,  las  Comisiones  en  mayoría  aconsejan  á 
V.  H.  resuelva  dar  por  sancionado,  lo  que  si 
fuese  preciso,  significaría  también  sancionar 
el  proyecto  remitido  por  el  Senado,  que  es  li- 
teralmente el  mismo  que  V.  H.  le  remitió  ». 

Sr.  Sienra  Carranza — ¡Si  fiiese  pre- 
ciso; que  no  lo  es! 

Hr.  Rodríg^nea  barreta  —  Se  deduce 
de  aquí,  señor  Presidente,  si  yo  sé  leer  ó  si 
entiendo  lo  que  leo,  que  en  la  primera  parte 
del  informe  se  sostiene  que  la  Cámara  no  pue- 
de entrar  á  ocuparte  del  proyecto  remitido 
por  el  H.  Senado^  y  en  la  última  parte  dice 
que  debe  darse  por  sancionado. 


Sr«  Sienra   Carranza  —  Es  precisa- 
mente; no  puede  h.icer  otra  cosa. 

Sr»  Rodrífpiez  I^arreta — 7o  digo  que 
si  las  Comisiones  de  Legislación  y  Peticiones 
creen  que  la  Cámara  puede  dar  por  sanciona' 
do  el  proyecto  remitido  por  el  H.  Senado, 
también  podría  no  darlo  por  sandonadOyy  en- 
tonces caería,  señor  Presidente,  en  el  mismo 
error  que  se  ha  querido  escapar  en  la  prime- 
ra parte  del  informe. 

Sr«  Sienra  Carranza — Se  le  aconseja 
que  lo  dé  por  sancionado  porque  debe  darlo 
por  sancionado :  porque  no  le  es  lícito  á  la 
Cámara.. . 

Sr«  Rodrii^aez  I^arrela — Si  la  Cáma- 
ra está  en  disposición  de  dar  por  sancionado  el 
proyecto  que  ha  remitido  el  H.  Senado,  lo 
racional  es  que  lo  sancione, 

(Apoyados). 

pero  que  lo  sancione  directamente  para  no 
producir  un  conflicto  que  puede  dar  lugar 
á  que  el  P.  E.  nos  observe  que  esa  ley  que 
nosotros  le  mandamos  no  va  en  forma . . . 

Sr.  martínez  (  don  Martin  C. ) — Ó  el 
Senado. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta — Ó  el  Senado 
mismo. 

. .  .que  va  en  una  forma  completamente  inu- 
sitada, sin  precedente  ninguno  en  los  anales 
legislativos  del  país. 

Sr.  Sienra  Carranza — ¿Cuál  es  el 
precedente  de  que  haya  vuelto  un  asunto  ala 
Cámara  para  que  vuelva  á  sancionar  lo  que 
ha  sancionado  ? 

Sr.  Reines — Cuando  se  observa. 

Sr«  Sienra  Carranza — j  Cuando  se  ob- 
serva sí  I 

Sr.  Rodrí^^ez  liarreta — Si  la  Cama* 
ra  cree  que  su  sanción  primitiva  es  legítima, 
lo  que  debe  hacer  es  devolver  el  asunto  al 
Senado. 

Sr.  Sienra  Carranza — ¡Pelearse  con 
el  Senado !  La  Cámaro  debe  tomar  un  térmi- 
no medio  sin  pelearse  con  el  Senado. 

Sr.  Rodrí^^ez  liarreta — Si  la  Cáma- 
ra cree  que  debe  dar  por  sancionado  el  pro- 
yecto, debe  darlo  por  sancionado  directamente 
por  los  trámites  que  establece  el  Reglamento 
de  la  Cámara  para  esos  casos. 
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ftr.  Meora  C^arranxa — No  hay  objeto, 
ni  tiene  que  pelearse. 

Hr»  Rodr%Bec  Ijarreta — Hay  objeto, 
sefior  Presidente,  en  hacer  las  cosas  correcta- 
mente, de  acuerdo  con  las  formas  estableci- 
das por  el  Reamente  de  la  Cámara  y  por  la 
Constitución  de  la  República  para  dictar  le- 
yes. Esta  ley  dictada  en  la  forma  que  se  pre- 
tende, no  sería  ley,  rigurosamente  estaría  mal 
sancionada. . . 

(Apoyados). 

Sr.  Slenra  Carranza — ¡f^  una  opi- 
nión! 
Sr.  Bodri^exljarreta — . .  .y  el  P.  E. 

podría  negarse  á  cumplirla,  haciéndonos  una 
observación  análoga  á  la  que  nos  hizo  el  He- 
nado  los  otros  días  y  de  la  que  me  voy  á 
ocupar  después. 

Creo,  sefior  Presidente,  que  este  asunto,  co- 
mo lo  dije  hace  un  rato,  es  un  asunto  de  pun- 
ios y  de  comas,  que  nos  puede  extraviar  y 
hacer  perder  mucho  tiempo  á  la  Cámara;  pero 
me  veo  en  la  necesidad  de  hacer  esto,  porque 
soy  el  autor  de  todo  esto. . . 

Sr«  Slenra  Carranza — De  todo  este 
lío. 

Sr.  Rodríguez  Ijarreta—.  ..porque 
fui  yo  quien  presentó  el  proyecto  en  sesiones 
extraordinarias  aconsejando  que  se  votase 
una  pensión  á  la  viuda  del  señor  Bauza,  ciu- 
dadano eminente,  que,  aunque  militaba 
en  un  partido  opuesto  á  aquel  en  que  milito, 
consideré,  sin  embargo,  que  merecía  los  ho- 
nores y  la  pensión  que  la  Cámara  votó  por- 
que había  dedicado  toda  su  vida  al  servicio 
del  país  y  había  muerto  en  un  estado  de 
suma  pobreza,  como  es  notorio.  Creo  que  to- 
dos los  que  se  hallen  en  el  caso  del  señor 
Bauza,  pertenezcan  al  partido  que  pertenez- 
can, merecen  que  su  viuda  goce  de  una  pen- 
sión y  no  quede  abandonada  en  la  indi- 
gencia. 

Digo  lo  mismo  á  proposito  de  un  proyecto 
de  pensión  que  está  en  la  carpeta  de  la  Co- 
misión de  Peticiones,  y  no  se  ha  despachado, 
relativo  á  la  viuda  del  doctor  don  Juan  José 
de  Herrera. 

Sr.  Palomeqne— Es  una  indirecta  á  lo 
Tardáguüa. 


Sr.   Rodrí^nez  I^arreta— .4  lo  Tar- 

dáguila, 

£1  artículo  42  de  la  Constitución  dice:  «Si 
la  Asamblea  fuese  convocada  extraordina- 
riamente, no  podrá  ocuparse  de  otros  asuntos 
que  los  que  hubieren  motivado  su  convoca- 
ción». 

Este  artículo  de  la  Constitución  habla  de 
asuntos.  No  se  ha  entendido  nunca,  señor 
Presidente,  que  cuando  en  sesiones  extraor- 
dinarias el  P.  E.  remite  un  asunto  para  que 
la  Asamblea  lo  considere,  no  pueda  modifi- 
carse; que  la  Asamblea  no  tenga  amplitud 
de  miras  para  agr^;ar  disposiciones,  para 
modificar  las  que  remite  el  P.  E.  ó  para  crear 
algunas  relativas  á  la  midma  materia  de  que 
es  objeto  el  proyecto  que  remite  el  Poder 
Ejecutivo. 

Es  precisamente  lo  que  pasó  en  el  caso 
del  señor  Bauza:  el  P.  E.  remitió  á  la  Asam- 
blea un  mensaje  pidiendo  que  se  votasen  ho- 
nores  al  señor  Senador  Bauza,  que  acababa 
de  fallecer;  en  ese  mensaje  no  se  decían  cuá- 
les eran  precisamente  los  honores  que  debían 
votarse,  ni  se  enviaba  un  proyecto  de  ley: 
\m^  ley  de  honores  se  solicitaba.  ¿Cabía  en 
esa  ley  de  honores,  ó  con  motivo  de  esa  ley 
de  honores,  el  decretar  una  pensión  á  la 
viuda  del  señor  Bauza? 

¿Una  pensión  es  un  honor,  ó  puede  ser 
comprendida  ó  considerada  como  tal?. . 

Sr.  Regles — La  pensión  en  sí  no  es 
honor,  sino  retribución. 

Sr.  Rodríipiez  Ijarreta — ¿O  debe  con- 
siderarse simplemente  como  una  retribución 
pecuniaria?  Esa  era  la  cuestión  práctica  que 
podría  ocurrir  en  aquel  caso. 

Sr.  Rleng^o  Rocca — Honores  de  Mi- 
nistro de  Estado  decía  el  mensaje:  era  con- 
creto. 

Sr.  Reg^nles— Y  la  Constitución  dis- 
tingue. 

Sr.  Rodríguez  liarreta — El  artícu- 
lo 17  de  la  Constitución  en  su  inciso  13,  esta- 
blece entre  las  facultades  de  la  H.  Asam- 
blea General,  las  siguientes:  «Crear  y  supri- 
mir empleos  públicos;  determinar  sus  atribu- 
ciones; designar,  aumenter  ó  disminuir  sus 
dotaciones  ó  retiros;  dar  pensiones  ó  recom- 
pensas pecuniarias,  ó  de  otra  clase,  y  decre- 
tar honores  públicos  á  los  grandes  servicios». 
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Sr.  Refl^ules — Son  dos  cosrs. 

Sr«  Rodríipiez  lArreta — Como  esta 
es  una  cuestión  de  puntos  y  comas» . . 

Hr.  Reipilefi — No;  es  de  palabras. 

Sr.  RodríipDeB  liarreta — . .  .si  se  lee 
este  inciso,  se  nota  que  cuando  la  disposición 
constitucional  quiere  distinguir  distintas  ma- 
terias de  asuntos,  pone  punto  y  coma.  Por 
eso  dice:  «Crear  y  suprimir  empleos  públicos»; 
puntoycomOy — «determinar  sus  atribuciones*; 
(punto  y  coma), — «designar,  aumentar  ó  dis- 
minuir, (aquí  no  hay  más  que  coma)  «sus  do- 
taciones ó  retiros;  punto  y  coma. . . 

Sr«  Resilles — Todo  eso  es  una  idea. 

Sr«  Rodrigue*  Liarreta — Y  después 
sigue:  «dar  pensiones  6  recompensas  pecunia- 
rías  ó  de  otra  clase,  y  decretar  honores  pú- 
blicos á  los  grandes  servicios» . 


u 


líos). 


Según  mi  criterio,  señor  Presidente,  en  es- 
te último  período  del  inciso  13  del  artículo  17 
de  la  Constitución,  se  comprende  una  sola 
clase  de  asuntos,  un  solo  asunto:  «dar  pen- 
siones ó  recompensas  pecuniarias,  ó  de  otra 
clase,  y  decretar  honores  públicos  á  los  gran- 
des servicios.»  Todo  esto  es  el  mismo  asun- 
to. .. 

Sr.  Rlenf^lo  Rocea — Hay  una  y, 

8r.  Rodríf^uez  liarreta — .  •  .E  incluí- 
do,  por  consiguiente,  en  la  convocatoria  extra- 
ordinaria un  asunto  relativo  á  ?u>nores^  la 
Asamblea  tiene  facultad  para  dar  pensiones 
ó  recompensas  pecuniarias  ó  votar  cualquier 
otra  medida  de  una  clase  distinta;  porque  di- 
ce con  gran  vague<lad  este  inciso  que  he  leí- 
do, ó  de  otra  clase. 

Bien;  pero  yo  no  quiero  hacer  cuestión  de 
esto,  como  no  la  quise  hacer  entonces:  admi- 
to condicionalmente  que  estuviera  fuera  de 
Ifls  facultades  de  la  Cámara  de  Diputados 
el  haber  votado  aquel  proyecto  de  ley,  pero 
el  P.  E... 

Sr«  Slenra  Carranza — Lo  creo.  ¿Cómo 
no  va  á  admitir  eso,  si  fué  debido  á  su  inicia- 
tiva? 

Sr.  Rodriipnez  liarreta — Admito,  se- 
ñor, discutiendo  el  punto  constitucional, — en 
este  momento  admito  en  contra  de  lo  que  yo 
opino. 


'•  •  • 


Sr.  Sfenra  Carranza  — ¡Cón)o!  ¿En 
contra  de  lo  que  opina  ahora  ó  de  lo  que  opi- 
nó antes? 

Sr«  Rodri^^ez  liarreta —  Yo  opino 
ahora,  sefior,  que  obré  constitucionalmente 
entonces;  pero  admito  en  este  momento  que 
hubiese  obrado.. . 

Sr«  Slenra  Carranza  -  Bueno:  es  una 
concesión  que  se  hace  á  su  propia  conducta. 

Sr.  Rodrígrnez  liarreta — Pero  ¿qué 
es  lo  que  me  quiere  decir  el  señor  Diputado 
que  yo  no  entiendo? 

8r.  Sienra  Carranza — Nada.  • . 

Sr.  Rodríguez  liarreta — El  Diputado 
señor  Sienra  Carranza  parece  que  dice  una 
cosa  graciosa,  pero  yo  no  entiendo. 

Sr.  Sienra  Carranza — Que  compren- 
do perfectamente  la  generosidad  del  señor 
Diputado:  que  está  de  acuerdo  on  que  era 
inconstitucional  lo  que  entonces  sostenía  • . , 

Sr.  Rodrfigfuez  liarreta  —  Perfecta- 
mente; si  yo  fuera  un  poquito  menos  prác- 
tico en  estas  cosas,  le  pediría  al  señor  Dipu- 
tado que  no  me  interrumpiese,  pero  le  pido, 
por  el  contrarío. . . 

Sr.  Sienra  Carranza— ¡Oh!  Demos  por 
terminado  el  incidente,  por  ser  prácticos. 

Sr.  Rodríguez  Larreta^ — . .  .que  me 
interrumpa. 

El  P.  E.,  señor  Presidente,  en  conocimien- 
to de  que  se  había  sancionado  ese  proyecto 
de  ley  por  la  Cámara  de  Diputados,  dirígió 
un  Mensaje  á  la  Asamblea,  cuyo  prímer  pá- 
rrafo dice  lo  siguiente:  «La  H.  Cámara  de 
Representantes,  interpretando  los  sentimien- 
tos del  P.  E.,  ha  votado  en  el  día  de  ayer 
una  pensión  á  la  señora  viuda  del  ilustre 
ciudadano  don  Francisco  Bauza,  al  que  la 
H.  Asamblea  ha  decretado  honores  de  Mi- 
nistro Secretario  de  Estado». 

Y  después  de  este  prefacio  concluía. .  • 

(Su«na  la  hora  reglamentarla). 
Sr.  Presidente — Se  levanta  la  sesión. 

(Se  letantó  la  sesión  siendo  las   seis 
p.  m.). 

Manuel  Oarda  y  Santos, 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel  Méacén, 
Secretarlo  Relator. 


3/  SESIÓN  ORDINARIA 


FEBRERO  22  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y 
cuarenta  y  cinco  minutos  p.  m.  del  día  veinti- 
dós de  Febrero  del  año  de  mil  novecientos, 
con  asistencia  de  los  señores  Representantes 


Blendo  Roooa 
Mendosa  (don  B.) 
Boheverria 


Icasnrlaga 

Castelto 

Pons 


Ooso 

Mendosa  (don  L.) 

Btcheverrlto 

Reinales 

Qnlntela 

Serrato 


Roooblettl 
Martines  ( don  D. 


.) 


Del  Castillo 
ATOfl^no 
Ferreira 

Rodrisrnes  Larreta 
Aballa  y  Eaoobar 


Martines  (don  M.  G. ) 

Bnela 

Haedo  Snáres 

Várela 

Mora  Masarlfios 


Castro 

Moreno 

Ganfleld 

OolUot 

Florito 

Cafiarro 

García  y  Santos 

Vidal  y  Fnentes 

Sienra  Garransa 

Bnenatema 

Pereda 

Brito  del  Pino 

Bspalter 

Lacneva  Stirling 

Irlffoyen 

Berindaeirae 

Viera 


Faltando  los  siguientes: 


CON  AVISO 


GasaraTlUa 
Gil  (don  Isaac) 
Palome^ne 


Gonaálea  Roca 
MartoreU 


CON  LICENCIA 


BCilAns  Zabaleta 


<X>N  RENUNCIA 


Heber  Jaokson 


Barabino 


SIN  AVISO 


Gil  (don  Jnan) 


BervaUi 
Bsonder 
Lispa 
Pereira 


Salterain 
Soblaflino 


Iglesias 


Sr.  Presidente  —  Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 
Si  no  hay  observación  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  cámara  de  Senadores  comunica  que  hk  re* 
suelto  remitir  al  P.  B.  el  expediente  solicitado  sobre 
los  cafios  maestros  de  la  Plata  de  Armas  enTlado 
con  sanción  por  v.  H.  el  86  de  Abril  de  1899. 

Archívese. 
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Fiscalía  de  Gobierno. 


Montevideo,  Marzo  28  de  1899. 


Recibido  con  esta  fecha;  conste. 


José  M,  Repes  Lerena, 
Auxiliar. 


Fiscalía  de  Gobierno. 
Excmo.  señor. 

BI  infrascripto  considera  que  merece  atención  esta 
propuesta,  porque  ofrece  practicar  la  tasación  de 
costas,  sin  mayor  retribución  que  la  percibida  por 
los  tasadores  actuales,  y  en  cambio,  acuerda  al  Es- 
tado una  retribución  de  seis  mil  pesos  anuales  con 
destino  al  objeto  de  interés  publico  que  se  señale. 

De  parte  del  Poder  ^ecutivo  están  las  ventajas 
traducidas  por  beneficio  recibido  sin  que  la  conce- 
sión le  importe  en  cambio  la  menor  erogación  en  sus 
rentas.  No  hay,  pues,  fundamento  para  no  conside- 
rarla, máxime,  cuando  no  se  altera  el  servicio  de 
arancel,  y  comisión  legal  y  todo  dependerá  entonces 
de  1&8  condiciones  en  que  será  reglamentada  la  ofi- 
cina por  el  Cuerpo  Legislativo» que  debe  intervenir 
en  su  creación  desde  que,  el  Poder  ^ecutlvo  no  pue- 
de resolver  sobre  el  fondo  del  asunto,  en  atención  á 
las  prescripciones  vigentes  del  Código  de  Procedi- 
miento Civil. 

Por  lo  expuesto,  considera  el  Fiscal  que  suscribe, 
aceptable  la  oferta  que  envuelve  esta  protesta,  y- para 
realizarla  debe  someterse  á  la  consideración  del 
Cuerpo  Legislativo,  el  que  determinará  las  condicio- 
nes precisas  para  su  funcionamiento,  duración  de  la 
misma,  garantía  de  su  fiel  ejecución,  etc.,  etc.,  bien 
entendido  que  el  Fisco  no  será  gravado  en  sus  ren- 
tas con  el  personal  y  demás  gastos  que  demande  su 
sostenimiento. 

lia  oposición  del  Colegio  de  Escribanos  no  tiene 
valor  alguno,  pues  mira  la  cuestión  bajo  la  faz  del 
interés  profesional  exclusivamente,  que  contraria 
esta  protesta,  por  privarles  á  los  Escribanos  de  la 
comisión  que  les  deja  la  tasación  si  ésta  se  acepta. 
lA  cuestión  debió^ser  tratada  con  mayor  altura;  te- 
niéndose presente  los  intereses  generales,  y  con  tal 
criterio,  no  se  pueden  desconocer  las  ventajas  que 
la  misma  encierra,  y  que  han  inducido  al  infrascrito 
á  expedirse  en  la  forma  que  lo  hace.  V.  E.  resolverá 
acertadamente. 

Montevideo,  Abril  11  de  1899. 

José  ¿f.*  Rej/es 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  Abril  26  de  1899. 

Para  mejor  proveer,  pase  en  vista  al  señor  Fiscal 
de  Hacienda. 

Camp. 


Excmo.  señor: 

El  articulo  a09  del  Código  de  Procedimiento  Qt^ 
modificado  por  la  ley  30  de  Octubre  de  1883,  esUbie- 
ce  lo  siguiente:  ««Los  Tribunales  de  apelactones  re- 
unidos, nombrarán  uno  ó  más  Escribanos,  que  ro 
sean  Actuarios,  para  Tasadores  de  Costas,  tanto  «« 
la  capital  como  en  los  demás  Departamentos,  y  pre- 
pondrán las  modificaciones  posibles  en  los  derecbo; 
subidos  del  arancel». 

Como  se  ve,  el  Excmo.  Tribunal  Pleno  podría  le- 
galmente  designar  al  señor  Alvareas,  como  tasador 
único  de  costas  en  la  capital,  aceptándole  la  pro- 
puesta que  hace.  El  Excmo.  Tribunal,  ledos  de  opo- 
ner esa  falta  de  facultades  legales,  la  admite  y  s» 
tiene  en  su  Mensaje  de  f.  15  y  16,  aunque  hatíeode 
notar  ciertos  inconvenientes  que  suriririaD  de  ello-,  j 
sólo  opone  la  falta  de  atribuciones  en  lo  que  se  re- 
fiere á  la  aplicabilldad  de  los  fondos  que,  por  vis  d« 
arbitrios  ó  rentas  fiscales,  correspondería  percibir. 
El  Fiscal  de  Hacienda  observa,  como  el  Fiscal  1« 
Gobierno,  que  el  único  reparo  que  formula  á  su  ^r 
el  Colegio  de  Escribanos,  no  es  fundado,  desde  qu 
sólo  se  refiere  al  interés  pecuniario  da  los  del  gre- 
mio. Practicándose  la  tasación,  tal  cual  hoy  se  pra- 
tica,  solamente  aquéllos  reciben  beneficios  por  esp 
servicio;  haciéndose  en  la  forma  propuesta,  ó  c:i 
otra  más  ó  menos  equivalente,  ese  benaflcio  redunda 
también  en  interés  general,  en  interés  del  Estado. 

La  aceptación  de  la  propuesta  que  se  hace,  serta e^ 
todo  caso  sin  perjuicio  de  cualquiera  resolución <i*je 
se  creyese  necesario  dictar  en  lo  sucesivo,  sobre  es:a 
materia. 

El  infrascripto  entiende,  como  el  Excmo.  Trtbaoa. 
Pleno,  que  es  al  Poder  Legislativo  á  quien  Incumbi- 
ría declarar  la  aplicación  de  los  nuevos  recursos  qv. 
se  obtendrían  para  el  Erarlo  público  por  la  propues- 
ta de  que  se  trata,  ó  por  cualquier  otro  medio  que  t^ 
arbitrase;  pero  cree  también  que  ello  hubiera  il4c 
preferible  hacerse  una  vez  admitida  aquélla  ó  aoá 
vez  resuelto  lo  que  se  hubiera  creído  mejor  á  este  To- 
péelo. Sin  embargo,  no  ve  Inconveniente  alguno  se- 
rlo en  que  se  dirija  desde  luego  al  H.  Cuerpo  L«gi5- 
lativo  el  Mensaje  solicitado  en  la  comunicación  raee- 
clonada  de  f.  15,  con  remisión  de  estos  antecedentes, 
á  fin  de  que  se  sirva  aquél  establecer  la  aplicaci'% 
que,  por  punto  general,  haya  de  darse  á  las  sumu 
que,  con  motivo  de  la  tasación  de  costas  correspois 
percibir  al  Estado.  El  Tribunal  de  Justicia  se  apre- 
surarla entonces,  una  vez  dictada  la  ley,  á  res^I^-r 
y  reglamentar  lo  conveniente  sobre  aquel  servi.-l  . 
Existe  además,  Excmo.  señor,  una  conrenie':<  i 
de  actualidad  en  que  asi  se  proceda,  desde  que,  <\- 
mo  es  notorio,  parece  que  existe  en  las  HH.  Cimari- 
la  intención  de  sancionar  algunas  leyes  de  rárarv*^ 
más  general  sobre  administración  de  Justicia,  de 
suerte  que  el  caso  que  nos  ocupa  podría  resultar  v 
accidente  ó  una  consecuencia  de  lo  que  ae  e5Ut>i^ 
clera  al  respecto. 

Tal  es,  Excmo.  señor,  la  opinión  del  Fiscal  ót  B*.- 
clenda  sobre  este  asunto;  V.  E.,  no  obstante,  ^e90l^^ 
rá  según  lo  Juzgare  más  arreglado. 

Montevideo,  Mayo  84  de  1391 
B.  Gargán, 
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Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  Septiembre  12  de  1899. 

Con  el  Mensaje  acordado,  elévese  al  H.  Cuerpo  Le< 
^alatlvo. 

CUESTAS. 
Saturnino  a.  Camp. 


Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

I^  Comisión  de  Legislación  ba  estudiado  los  ante- 
cedentes remitidos  por  el  Poder  ^ecutivo,  relativos 
á  la  propuesta  del  señor  escribano  público  don 
Eduardo  G.  Alvares,  ofreciéndose  para  desempeñar 
el  puesto  de  tasador  de  costas,  dando  en  compensa- 
ción al  Estado,  la  suma  de  seis  mil  pesas  anuales^ 
por  medio  de  mensualidades  de  á  quinientos  pesos. 

Vuestra  Comisión  no  considera  admisible  el  tempe- 
raméalo  que  se  proyecta.  Por  el  contrario,  cree  que 
debe  precederse  de  inmediato  á  la  creación  de  la 
oñcina  de  tasación  de  costas,  afectando  á  su  soste- 
nimiento la  renta  que  ella  produzca. 

Las  razones  que  militan  para  que  se  acepte  el  pro- 
yecto aconsejado  son  evidentes.  Bl  puesto  de  tasador 
de  costas  debe  ser  desempeñado  por  un  funcionario 
público,  y  su  nombramiento  hacerse  en  condietones 
que  beneflcien  al  Estado.  No  es  Justo  que  los  emolu- 
mentos que  produce  esa  función  pública  se  perciban 
exclusivamente  por  un  particular. 

Esta  razón  fundamental  será  ampliamente  desarro- 
llada por  el  señor  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión, durante  la  discusión,  si  asi  se  requiriera,  por 
más  que  la  sencillez  del  asunto  no  lo  reclame  á  Jui- 
cio de  Tuestra  Comisión,  porque  el  pensamiento  se 
impone  por  si  solo. 

Bn  su  consecuencia,  os  aconseja  la  sanción  del  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.»  Créase  la  oficina  de  tasación  de  costas, 
que  estará  á  cargo  de  un  Director  con  la  compensa- 
ción anual  de  tres  mil  pesos. 

Art.  a.»  El  Tribunal  Superior  de  Justicia  proveerá 
el  empleo  creado  por  la  presente  ley,  y  la  persona 
nombrada  permanecerá  en  eldesMspeño  de  sus  fun- 
ciones mientras  dure  su  buena  conducta,  y  sin  que 
pueda  ser  suspendida  ni  destituida  sino  en  la  forma 
que  establece  la  Constitución  de  la  República. 

Art.  3."  Bl  Poder  EiJecutivo  reglamentará  la  presen- 
ta ley. 

Sala  de  las  Comisiones,  Montevideo,  Enero  9  de  1900. 

Alberto  Palomeque— Benito  M, 
Cutíarro—Kureliano  Rodri- 
gues Larreta^^osé  Sspalter 
—Alvaro  Guillot—José  Sien' 
ra  Ca7*ranza, 

En  discusión  general. 
Se  va  á  votar. 


8i  se  ha  de  pasar  á  la  discusión   particu- 
lar. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


( Añrmatiya ). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy 
ha  sancionado  el  siguiente 


PROYECTO  DE    DECRETO 

Articulo  1.*  Acuérdase  á  la  señora  viuda  del  emi- 
nente ciudadano  don  Francisco  Bauza  una  pensión 
graciable  de  dos  mil  euatrocientns  pesos  anuales, 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Representantes, 
en  Montevideo  á  4  de  Diciembre  de  1899. 

Josa  Saavkdra, 

Presidente. 

Bfanuel  Garda  y  Santos, 

Secretario  Redactor. 


Poder  ^ecutivo. 

Montevideo,  Diciembre  6  de  1899. 
H.  Asamblea  General: 

La  H.  Cámara  de  Representantes  interpretando  los 
sentimientos  del  P.  E.  ha  votado  en  el  dia  de  ayer 
una  pensión  á  la  señora  viuda  del  ilustre  ciudadano 
don  Francisco  Bauza,  al  que  la  H.  Asanoblea  ba  de- 
cretado honores  de  Ministro  Secretario  de  Estado. 

El  P.  B.  tenia  el  propósito  de  solicitar  de  V.  H. 
pensión  para  la  señora  viuda  del  señor  Bauza,  por- 
que es  de  notoriedad  que  ese  notable  compatriota 
termina  su  existencia  en  la  pobreza. 

De  perfecto  acuerdo  con  la  iniciativa  de  la  H.  Cá* 
mará  de  Representantes  se  adhiere  á  su  generoso 
patriotismo,  incluyendo  en  la  convocatoria  extraor- 
dinaria el  asunto  de  la  pensión  á  la  señora  viuda 
del  señor  Bauza. 

El  P.  E.  saluda  con  toda  su  consideración  á  la 
H.  Asamblea  General. 

J.  L.  CUESTAS. 
Eduardo  Mac-Eachbn. 


Cámara  de  Senadores. 

Montevideo,  Diciembre  6  de  1899. 

A  la  H.  Cámara  de  Representantes. 

Comunico  á  V.  H.  que  el  H.  Senado  en  sesión  del 
día,  resolvió  no  tomar  en  cuenta  por  inconstitucio- 
nal, el  proyecto  de  decreto  que  le  fué  remitido  por 
V.  H.,  sobre  pensión  graciable  á  la  señora  viuda  de 
don  Francisco  Bauza. 
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Saludo  &  la  H.  G&mara  de  Representantes  atenta- 
mente. 

ioaé  Batllk  t  Oroóñbz, 

Presidente. 

M,  Magariños  Solsona, 

I."  Secretarlo. 


Cámara  de  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  boy  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.*  Acuérdase  á  la  señora  viuda  del  emi* 
neñte  ciudadado  don  Francisco  Bauza,  una  pensión 
graciable  de  dU>s  mtl  cuatrocientos  pesos  anuales. 

Art.  2.«  Comuniquesep  etc. 

Sala  de  sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo  á  6  de 
Diciembre  de  1899. 

José  Batllb  y  Ordóabz, 

Presidente. 

M,  Moi/ariños  ftolsona, 

1.*'  Secretario. 


Comisiones  de  Legislación  y  Peticiones. 
H.  Cámara  de  Representantes: 

Las  Comisiones  de  Legislación  y  Peticiones  en  ma- 
yoría consideran  que  sancionado  por  V.  H.  el  pro- 
yecto de  que  se  trata^  en  los  mismos  textuales  tér 
minos  en  que  actualmente  lo  envía  el  H.  Senado,  no 
está  V.  H.  en  el  caso  de  volver  á  discutirlo,  puesto 
que  hacerlo  asi  importarla  colocarse  en  la  posibili- 
dad de  desecharlo,  y  dos  resoluciones  opuestas  so. 
bre  el  mismo  asunto  en  un  solo  periodo,  sea  éste  or- 
dinario ó  extraordinario,  importarían  por  lo  menos 
una  Irregularidad  difícilmente  conciliable  con  las 
reglas  establecidas  en  la  Sección  Vi  de  la  Constitu- 
ción déla  República,  y  con  la  seriedad  misma  de  los 
procederes  de  la  Cámara. 

La  Cámara,  pues,  no  puede  volver  á  discutir  el 
proyecto  que  ya  sancionó.  Le  basta  declarar  que 
queda  completa  ya  la  tramitación  del  decreto,  y 
pasarlo  al  P.  E.  para  su  cumplimiento. 

El  H.  Senado  mismo  nada  tendrá  que  objetar  ante 
tal  resolución,  puesto  que,  á  ser  Indispensable,  ella 
encerrarla  la  sanción  del  propio  proyecto  remitido 
por  aquél,  sobre  cuyo  punto  no  cabe  ni  siquiera  dis- 
cusión. 

Apartándose,  pues,  de  toda  innecesaria  apreciación 
de  las  enojosas  cuestiones  de  forma  ó  de  doctrina 
que  suscitarían  los  procedimientos  del  H.  Senado 
en  el  caso  de  que  se  trata,  las  Comisiones  en  mayo- 
ría aconsejan  á  V.  H.  resuelva  dar  por  sancionado, 
lo  que  si  fuese  preciso,  signiflcaria  también  sancio- 
nar el  proyecto  remitido  por  el  Senado,  que  es  lite- 
ralmente el  mismo  que  V.  H.  le  remitió. 

En  cuanto  á  la  nota  en  que  el  H.  Senado  comunica 
no  haberse  ocupado  del  proyecto  de  v,  H,,  lo  que  á 


Juicio  de  la  Comisión  corresponde  proveer 
guíente:— Archívese. 


lo*i- 


Despachodelas  Comisiones,  Enero  4  da  1900. 

José  Sienra  Corronga— F>xtn' 
cisco  Haeáo  Sudres — Rodolfo 
Fúnseca  —  Proneisco  MUáns 
Zabcüeta— Joaquín  de  Salte» 
rain  —  Alberto  Palome^ue— 
Martin  Sudres — Elieu  Regu- 
les ( discorde )  —  Aureüano 
Rodrigues  Larveta  (dlscor- 
áty- Alvaro  Guillot  (disoor- 
áé)^José  Sspalter  (discorde ». 

En  discusión  partícular. 

Sr.  Blenf^lo  Rocea — No  estoj  confor- 
me, señor  Presidente,  con  la  resolución  que 
aconsejan  las  ComÍBÍones  reunidas  de  Legis- 
lación j  Peticiones,  ni  con  los  fundamentos 
determinantes  de  esa  resolución  consignados 
en  el  informe  respectivo. 

Las  Comisiones  informantes  se  fundan  en 
que  esta  H.  Cámara  ha  votado  ya  un  Pro- 
yecto exactamente  igual  al  que  sancionó  el 
H.  Sanado,  y  que,  por  consiguiente,  sería  re- 
dundante volver  á  tratarlo.  No  dice,  sin  em- 
bargo, el  Informe  cuál  sea  el  motivo  de  que 
la  Cámara  se  vea  en  el  caso  de  volver  á  tra- 
tar un  asunto  que  ya  ha  resuelto;  está,  em- 
pero, en  la  conciencia  de  todos  que  este 
asunto  ha  vuelto  al  seno  de  la  H.  Cámara  de 
Representantes  porque  su  primera  votación 
fué  completamente  irregular. 

Recordarán  mis  honorables  col^^s  que, 
con  motivo  de  la  inesperada  muerte  del  ilustre 
ciudadano  don  Francisco  Bauza,  el  P.  £.  re- 
mitió á  la  H.  Asamblea  General  un  mensaje 
solicitando  autorización  para  decretarle  ho- 
nores de  Ministro  de  Estado;  puesto  á  reso- 
lución de  la  Cámara  el  Mensaje,  uno  de  sus 
miembros — creo  que  el  señor  Diputado  por 
Tacuarembó,  doctor  Rodríguez  Larreta — for- 
muló moción  para  que  se  votase  sobre  tablas 
una  pensión  graciable  á  la  viuda  del  emi- 
nente ciudadano,  como  recompensa,  como 
homenaje  á  los  servicios  que  había  prestado 
al  país  como  periodista,  como  publicista,  co- 
mo hombre  de  Estado. 

Me  opuse,  desde  luego  á  que  se  votase 
sobre  tablas  la  moción  propuesta,  indicando 
la  conveniencia  de  que  pasara  á  la  Comisión 
respectiva  para  ser  estudiada  detenidamente. 
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Dije  también  en  aqaella  oportunidad  que  la 
moción  formulada  por  el  seflor  Diputado  por 
Tacuarembó  no  podía  ser  votada;  ó  no  debía 
ser  votada,  porque  era  inconstitucional  la 
iniciativa  hallándose  como  se  hallaba  el 
Cuerpo  Legislativo  en  sesiones  extraordina- 
rias, durante  las  cuales  es  notorio  sólo  puede 
ocuparse  de  los  asuntos  comprendidos  en  la 
convocatoria. 

Había,  por  otra  parte,  en  mi  pensamiento 
e)  propósito  de  contrariar  la  tendencia  noto- 
ria y  generalizada  en  los  Cuerpos  Legislati- 
vo» de  votar  pensiones  graciables  frente  á  un 
cadáver;  circunstancia  que  impide  deliberar 
conscientemente  porque  todos  los  ánimos 
se  hallan  bajo  la  impresión  de  la  desgracia 
producida.  Es  notorio  que  casi  todas  las  pen- 
siones inmerecidas  que  el  Cuerpo  Legislativo 
ha  concedido  en  otros  tiempos,  se  debe  pre- 
cis«amente  á  ese  procedimiento  irregular  con- 
tra el  cual  he  creído  que  debíamos  reaccionar, 
si  no  queríamos  incurrir  en  los  errores  de  an- 
taño. Mis  observaciones  desgraciadamente 
no  tuvieron  el  beneplácito  de  la  mayoría,  y 
la  moción  fué  votada  sobre  tablas. 

Respecto  de  inconstitucionalidad  de  la  vo- 
tación, no  cabe  la  menor  duda  después  del 
Mensaje  del  P.  E.  sobre  el  mismo  asunto, 
del  cual  se  deduce  que  el  P.  E.  sólo  se  pre- 
ocupó de  otorgarle  á  la  viuda  del  señor  Bauza 
una  pensión  después  de  la  iniciativa  que 
tomó  la  H.  Cámara.  La  votación  ha  sido — 
en  mi  concepto — inconstitucional  y  nula,  y, 
por  consiguiente,  sólo  habrá  ley  votando  de 
nuevo  el  Proyecto,  porque  sería  el  caso  cu- 
rioso de  que  un  Proyecto  de  Ley  sancionado 
por  el  H.  Senado,  y  que  cuenta  con  notables 
simpatías  en  el  seno  de  la  H.  Cámara,  no 
concluyese  nun^a  por  convertirse  en  ley  de 
la  Nación. 

Por  estas  razones  votaré  negativamente  la 
resoluoión  que  aconsejan  las  Comisiones  re- 
unidas, y  a6rmat¡vamente — si  llega  el  caso 
— el  proyecto  sancionado  por  el  H.  Senado. 

He  dicho. 

Sr.  Regules — Yo  me  permitiría  obser- 
var á  la  Mesa,  señor  Presidente,  que  la  forma 
en  que  se  ha  puesto  á  discusión  el  dictamen 
de  las  Comisiones  en  mayoría,  contraría  el 
espíritu  mismo  de  «se  dictamen. 


Las  Comisiones  en  mayoría  entienden  que 
no  debe  volverse  á  tratar  este  proyecto,  que 
el  asunto  está  concluido.  Si  la  Cámara  no  lo 
resolviera  así,  entonces  procedería  discutir 
los  artículos  1.^  2.<>,  ó  todos  los  que  hubiera. 

Formulo,  pues,  esa  observación  á  la  Mesa 
para  que,  si  la  encuentra  atendible,  proponga 
la  discusión  en  otra  forma,  discutiendo  el  in- 
forme de  las  Comisiones  reunidas,  y  no  en 
particular  el  proyecto  que  ha  venido  del 
H.  Senado. 

8r«  Presidente — Los  informes  no  se 
votan,  señor  Diputado. 

8r.  Reipnles  —  Pero,  señor  Presidente, 
las  Comisiones  entienden  que  la  Cámara  no 
debe  ocuparse  más  de  este  proyecto,  y  no 
formulan  ninguna  resolución  dispositiva  en 
ese  sentido. . . 

Sr.  Slenra  Garranaui  —  La  discusión 
debe  recaer  sobre  la  resolución  implícitamen- 
te aconsejada  por  las  Comisiones, — es  decir^ 
no  formulada  la  resolución  concretamente, 
pero  claramente  aconsejada  en  el  informe  de 
las  Comisiones; —  sin  embargo,  reconozco  que 
es  mucho  más  conveniente  que  la  delibera- 
ción de  la  Cámara  recaiga  sobre  una  propo- 
sición concreta,  y  voy  á  dictarla  seguro  de 
que  este  es  el  pensamiento  de  las  Comisiones 
reunidas:  «La  Cámara  declara  llenado  el  trá- 
mite en  la  ley  que  acuerda  una  pensión  á  la 
señora  viuda  del  ciudadano  don  Francisco 
Bauza,  la  que,  en  consecuencia,  debe  ser  co- 
municada por  la  Mesa  al  P.  E.  en  la  forma 
de  esiilo». 

Esa  es  la  resolución  principal;  en  cuanto  á 
la  nota  del  Senado,  respecto  á  no  haberse 
ocupado  del  proyecto  de  la  Cámara,  está  in- 
dicada ya  la  resolución  de  «Archívese». 

8r.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  la  moción  que  presenta  el  señor  Diputado. 

(Se  vuelve  á  leer). 

Sr.  Rodríguez  Ijarreta  —  ¿Eso  es  lo 
que  propone  la  Comisión  en  mayoría? 

Sr.  Slenra  Carranxa — Sí,  señor:  esta 
es  la  forma  concreta. 

Sr.  Re^nles — Sintetiza  el  informe. 

Sr.  Slenra  Carranza—- La  resolución 
aconsejada. 

Sr.  Rodríguez  Ijarreta  —  ¡Pues  está 
bien  mal! 
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otros  términos:  el  P.  K,  con  motivo  de  un  . 

I 

hecho  especial,  de  un  hecho  aislado  en  qtie 
está  comprometida  la  conducta  de  un  miem- 
bro de  la  Cámara  de  Diputados,  de  un  miem- 
bro del  Cuerpo  Legislativo,  adopta  la  resolu- 
ción de  hacer  saber  á  todos  los  señores  Co- 
misarios, de  hacer  saber  á  todos  los  señores 
Diputados,  á  todos  los  miembros  del  Cuerpo 
Legislativo,  que  no  está  dispuesto  á  soportar 
trasgresiones  por  parte  de  ellos! 

¿Qué  signi6ca  esto?..  En  cualquier  socie- 
dad en  que  hubiese  un  número  dado  de  in- 
dividuos que  pertenecen  á  una  organización 
determinada,  uno  de  ellos  cometiese  un  acto 
cualquiera,  más  6  menos  incorrecto,  —  si  in- 
mediatamente otros  elementos  de  esa  mis- 
ma sociedad  salieran  á  decir  que  no  per- 
mitirían ^ti^  nodte^  (cuando  ese  alguien,  que 
ha  cometido  el  acto,  tiene  una  calidad  de 
la  cual  participa  otro  gran  número  do  los 
presentes),  reincida  en  eso, — lo  que  quiere  de- 
cir es  que  esa  entidad  6  eso^  elementos  se 
sienten  en  el  caso  de  hacerles  comprender  á 
todos,  no  á  aquél  exclusivamente,  sino  á  todos 
los  que  participan  de  sus  condiciones, — que 
por  su  parte  están  prevenidos  á  reprimir  lo 
que  por  parte  de  ellos  suceda.  Es  una  pre- 
vención contra  las  posibles  trasgresiones  de 
todos  los  otros, — y  esto,  en  cualquiera  socie- 
dad— no  digo  ya  en  cualquier  orden  de  Po- 
deres públicos  —en  cualquier  sociedad,  seria 
tomado,  cuando  menos,  como  un  rasgo  de  ver- 
dadera impertinencia,  como  un  rasgo  de  ver- 
dadera falta  de  política,  de  verdadera  falta 
de  cultura  y  de  consideración  con  todas 
aquellas  entidiides  á  quienes  tal  aviso  fuera 
dirigido.  Por  consiguiente,  las  más  rudimen- 
tales exigencias  de  la  urbanidad  misma — 
no  digo  ya  de  la  política  —  acon.^ejarían  la 
omisión  de  semejante  conducta,  la  omisión  de 
semejante  medida. 

Ahora,  señor  Presidente,  cuando  se  trata 
de  loa  Poderes  públicos  de  un  país,  cuando 
se  trata  de  lo  que  puede  entenderse  que  ha 
rozado  los  pretensiones  ó  los  fueros  de  uno 
ú  otro  de  estos  Poderes  públicos,  encontrarse 
ron  una  medida,  con  una  disposición  de  asle 
género  no  puede  decirse  que  no  da  motivo  á 
iniiguna  oU-ervación;  no  puede  decirse  que 
entraña  un  procedor^  una  conducta  correcta; 


no  puede  decirse  que  no  da  causa  á  que  haya 
por  lo  menos  alguna  manifestación  de  extra- 
ñeza  de  parte  de  aquellos  que  se  sienten  he- 
ridos injustamente,  inoportunamente,  con  una 
medida  semejainte! 

La  medida  sería,  pues,  en  todo  caso,  c^u- 
surable  de  falta  de  tranquilidad,  de  falta  de 
acatamiento  á  los  más  elementales  deberes 
de  la  corrección  gubernativa;  y  esto,  es  á  la 
Cámara  de  Diputados,  á  que  pertenece  el 
miembro  cuya  conducta  decía  el  señor  doctor 
Castro  ()ue  ha  motivado. . . 

Sr.  Castro— Que  podía  haber  motirado. 
Yo  no  he  querido  decir  eso. 

Sr*  Slenra  Carranza — ¡Eso  está  en 
la  conciencia  de  todo  el  mundo!  Yo  decía  an- 
tes que  me  explicaba  perfectamente  que,  da- 
do el  carácter  del  doctor  Castro,  él  hubiera 
empezado  por  admitir  con  franqueza  que  ese 
es  el  origen. 

Sr.  Castro  —  ¡Hipotéticamente!  Yo  no 
puedo  juzgar  acciones  ajenas.  £}sta  es  una 
cuestión  de  intenciones  que  yo  admito  hipo- 
tét'camente. 

Sr.  Slenra  Carranxa — No  es  una  cues- 
tión de  mera  intención:  es  una  cuestión  de 
intención  manifestada  en  los  hechos,  inter- 
pretada por  la  conciencia  pública: — esas  inten- 
ciones que  se  traducen  de  este  modo,  dejan 
de  ser  menis  intenciones^  para  ser  hechos  que 
deben  ser  apreciados  por  aquellos  á  quienes 
atañen ...  Y  digo  que  á  la  Cámara  de  Di* 
putados  era  á  quien  correspondía  hacer  notar, 
por  lo  menos,  su  extrafleza,  respecto  de  estOi> 
sucesos,  porque  en  efecto  lo  que  pasa  es  su- 
mamente impropio,  dadas  la  armonía  y  la« 
conáideraciones  que  se  deben  los  Poderes  pú- 
blicos entre  sí. 

Pero  yo  voy  más  allá,  señor  Presidente: 
creo  (h'i)lor.\))le  la  circular,  no  solamente  por 
estáis  con.HJderacionos  elementales,  9¡<*o  por- 
que nie  pan.'ce  que  son  algo  arriesgadas  algu- 
nas dü  las  opiniones  manifestadas  por  el  se- 
ñor Diputado  doctor  Castro  con  este  motivo, 
acerca  de  lo  que  corresponde  en  las  relacio- 
nes de  los  miembros  del  Cuerpo  Legislativa, 
con  los  agentes  del  P.  E.  Me  parece  que  no 
se  puede  decir,  así,  con  tanta  sencillez,  cod> 
tanta  llanura,  con  tanta  facilidad:  «dond^ 
quiera  que  un  soldado  de  policía  le  dé  una 
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orden  á  un  Diputado,  el  Diputado  debe  aca- 
tarla». 

¡Nol  seHor  Presidente;  ¡qué  esperanza!  ¡esto 
no  puede  decirse  de  semejaute  modo!  Esto, 
si  no  fuese— como  para  mí  lo  es— evidente- 
mente erróneo,  debería  ser  para  toila  con- 
ciencia indudablemente  caso  de  discusión; — 
no  se  puede  decir  con  esa  sencillez.  ¿Cómo  es 
eso?  ¿En  qué  quedarían  las  inmunidad(;s  de 
los  miembros  del  Cuerpo  Legislativo,  si  efec- 
tivamente el  último  soldado  dependiente  del 
P.  E.  tuviera  el  derecho  d(í  darles  en  cual- 
quier momento  una  orden,  y  de  hacer  que  esa 
orden  se  acatase?!. 

Se  habla  del  desacato  y  se  dice:  «una  orde- 
nanza policial  establece  que  no  se  puede  pa- 
sar por  tal  punto  de  la  vía  pública*;  un  Di- 
putado viene  á  pasar,  y  pasa:  ha  pasado.  No 
hay  que  decir;  pero  viene  el  guardia  civil  y 
le  dice: — «no  se  pasa»; — ^y  el  Diputado  desaca- 
ta la  ordíen.  ¡Ha  desacatado  en  este  caso,  no 
la  orden,  ha  desacatado  la  autoridad;  y  ha 
incurrido  en  el  delito  de  desacato;  está  in 
fragatiii  delito  de  desacato! 

Ahora  bien:  supongo  que  existe  la  orden  de 
la  Policía.  ¿La  orden  de  la  Policía  es  arregla- 
da á  la  ley?  ¿está  dentro  de  las  facultades  de 
la  Policía?  El  guardia  civil  dice  que  sí;  que  esa 
ea  la  orden  vigente;  y  debe  suponerse  que  si  la 
orden  está  realmente  vigente,  el  Jefe  Políti- 
co que  la  ha  dictado  cree  que  la  ha  dictado 
con  arreglo  á  la  ley,  y  que  está  dentro  de 
sus  atribuciones  dictarla. 

Pues  bien:  el  Diputado  entiende  que  no 
existe  semejante  orden,  ó  el  Diputado  entien- 
de que  esa  orden  es  ilegal,  ó  el  Diputado 
acaso  sospecha  que  esa  orden  no  tiene  más 
objeto  que  impedirle  á  él  su  acceso  á  la  Cá- 
mara á  que  pertenece:  porque  pueda  haber 
cualquiera  aglomeración  de  pueblo,  y  puede 
hacerse  también,  cuando  no  la  haya,  arti- 
ficialmente, cualquier  aglomeración  en  los 
alrededores  de  la  Representación  Nacional, 
—  y  ha  podido  decirse  que  solamente  se 
seguirá  un  determinado  camino,  y  ese  camino 
ser  más  ó  menos  artificialmente  interceptado; 
y  un  Diputado  que  tiene  que  acercarse  á  su 
Cámara  con  el  objeto  de  decidir  una  cuestión 
más  ó  menos  capital,  viene  á  acercarse  y  el 
guardia  civil  le  dice:  «No   pasa   usted». — 


«¡Pues  tengo  que  pasar!»,  responde  el  Dipu- 
tado. 

¿Quién  ha  dicho  que  ese  Diputado  que  va 
á  cumplir  con  su  deber,  con  los  más  augus- 
tos deberes,  señor  Presidente,  con  sus  mayo- 
res obligaciones  para  con  la  soberanía  popu- 
lar que  le  ha  dado  el  mandato  é  impuesto  la 
misión  de  venir  á  cumplir  ese  acto,  deba  de* 
tenerse  delante  del  soldado  de  Policía  que 
quiere  obstruirle  el  paso?  ¿En  dónde  estarían 
las  inmunidades  del  Diputado,  en  dónde  es- 
taría la  libertad,  en  dónde  estaría  la  auto- 
ridad del  Cuerpo  I-#egislativo?! 

¡No  es  con  un  simple  soldado  de  Policía 
con  el  que  pueden  parangonarse  las  condi- 
ciones de  autoridad  y  de  inmunidad  que  in- 
visten los  Diputados  de  la  Nación! 

Nuestra  Constitución  no  ha  pensado  jaciás 
un  solo  momento  que  semejantes  interpreta- 
ciones pudieran  darse  á  su  previsión  do  que 
en  los  casos  de  delito  in  fraganti  los  Diputa- 
dos perdieran  sus  fueros,  ó  los  tuvieran  en  sus- 
penso. 

Se  comprende  perfectamente  la  disposi- 
ción constitucional:  no  basta  ser  Diputado 
para  ir  cometiendo  delitos  por  la  calle  sin  te- 
ner la  represión  de  la  autoridad  encargada 
de  evitar  la  perpetración  de  esos  del  i  tis.  Esto 
es  de  simple  sentido  común.  Pero  que  los  fue- 
ros de  los  Diputados — vale  decir,  las  liber- 
tades parlamentarias,  estén  á  merced  de  cual- 
quier soldado  de  Policía  que  salga  á  la  calle 
á  imponerse  á  cada  uno  de  los  Diputados,  á 
exigirle  que  le  obedezca,  que  lo  acompañe  á 
la  Comisaría  y  que  quede  en  la  Comisaría 
arrestado  hasta  que  el  Jefe  Político,  ú  otra 
autoridad  del  mismo  orden  ejecutivo  deter« 
mine  lo  que  debe  hacerse  con  ese  Diputado 
que  lleva  en  sí  todos  los  fueros  de  la  Cá- 
mara á  que  pertenece,  del  Poder  de  que  for- 
ma parte, — ¡Cj^o,  señor  Presidente,  no  está, 
no  puede  estar  en  la  intención  de  ninguno  de 
los  artículos  de  la  Constitución!  ni  puede 
estar,  ni  en  el  espíritu  de  ninguna  Cámara 
verdaderamente  elegida  por  el  pueblo  está, 
que  sea  sancionado  como  verdadera  interpre- 
tación  de  la  Constitución  de  la  República! 

Sr.  Pereda — Apoyado. 

8r.  Sienra  Carranza — No  es  admisi- 
ble, señor  Presidente,  que  las  interpretaciones 
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de  ese  género — interpretaciones  que  anula- 
rían absolutamente  las  inmunidades  parla- 
mentarias— quedíin  da  pie  sin  alguna  pro- 
testa. Yo  roe  he  creí'lo  en  la  necesidad  de  de- 
cir estas  palabras,  con  el  objeto  de  salvar  lo 
que  considero  los  verdaderos  principios  cons- 
titucionales. Los  principios  salvadores  del  sis- 
tema republicano  representativo,  estarían  com- 
pletamente mutilados  si  la  interpretación  que 
se  hiciera  de  los  fueros  de  los  Diputados,  lle- 
vara á  la  consecuencia  de  que  toda  orden, 
por  ilegal  que  sea,  toda  orden,  por  arbitraria 
que  sea,  tod^  orden,  por  estúpida  que  sea^ 
pueda  ser  impuesta  por  un  soldado  de  Poli- 
cía á  un  Diputado  del  pueblo! 

Por  estas  razones,  sin  creer,  porque  tam- 
poco quiero  creer  que  el  P.  E.,  por  su 
parte,  haya  tenido  el  propósito  de  dar  un  al- 
cance atentatorio,  de  dar  ningún  alcance 
que  hiciera  peligrar  las  inmunidades  parla- 
mentarias á  la  nota-circular  que  ha  distri- 
buido entre  sus  agentes; — encarando  exclusi- 
vamente la  cuestión  del  punto  de  vista  de 
lo  que  puede  llamarse  la  política  de  los 
Poderes  jmblicos  entre  sí,  encarando  exclu- 
sivamente de  ese  punto  de  vista  la  cues- 
tión, creo  del  caso  manifestar  también  que, 
en  mi  concepto,  ha  sido  un  lamentable  error 
la  expedición  de  aquella  nota  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

No  entiendo  que  la  Cámara  esté  en  el  caso 
de  formular  una  resolución  desaprobatoria 
porque^  reducida  á  los  términos  en  que  creo 
debe  tomarse  la  nota,  importando  un  mero 
desliz — diré  así— en  cuanto  á  la  política  y  á 
las  consideraciones  debidas  entre  los  Poderes 
públicos,  no  me  parece  que  eso  pueda  servir 
<Ie  base  para  ninguna  resolución  aprobatoria 
ni  desaprobatoria  del  acto.  Creo  que  debe 
bastar  con  la  manifestación  de  las  impre- 
siones que  sin  duda  existen  en  el  ánin)o  de 
todos  los  señores  Diputados,  ó  á  lo  menos 
en  el  ánimo,  supongo,  de  In  mayoría  de  los 
señores  Diputados;  —  creo  que  debe  bas- 
tar con  el  solo  hecho  de  que,  efectivamente, 
este  suceso  haya  criginado  un  debate  tan  po- 
co grato  como  este  en  que  nos  encontramos; 
creo  que  eso  basta  por  sí  solo;  —creo  que  la 
prndoncia  «leí  Poder  mismo  que  dictó  esa 
circular,  ihimada  á  su  funcionamiento  ordi- 


nario, ha  de  encontrar  que  realmente  hay 
en  esto  una  prueba  del  error  en  que  te  ha  in- 
currido;— y  en  ese  concepto,  considerando  que 
es  suficiente  con  el  acontecimiento  ingrato  de 
este  debate,  para  dejar  hecho  cuanto  corres 
ponde  en  presencia  de  esa  circular,  entiendo 
que  sería  del  caso  que  la  Cámara  pasara, 
como  se  ha  propuesto,  á  la  orden  del  día  una 
vez  terminado  este  debate  que  las  circunstan- 
cias hicieron  ineludible. 

He  dicho. 

Sr.  Pereda — Más  que  por  satiafaoción 
propia,  para  disipar  un  error  del  Diputado 
señor  Castro,  voy  á  agregar  cuatro  palabras 
á  lo  que  dejo  dicho. 

Ha  manifestado  este  distinguido  colega, 
que  casi  todas  las  Constituciones,  —y  ha  ci- 
tado algunas  en  apoyo  de  sus  afirmaciones, 
— son  hasta  más  benignas  que  la  nuestra, 
que  amparan  menos  que  la  Constitución  na- 
cional los  fueros  parlamentarios. . . 

Sr.  Castro — Como  la  nuestra;  menos  no 
he  dicho. 

Sr.  Pereda— Citó,  entre  otras,  á  la  Ar- 
gentina y  la  de  Inglaterra. . . 

Sr.  Castro — No,  señor:  la  de  Inglaterra 
la  citó  el  Diputado  señor  Pereda,  y  no  he 
dicho  menos;  he  dicho  que  contíene  dispo- 
siciones análogas  á  la  nuestra.  Si  el  señor 
Diputado  trastorna  por  completo  lo  que  yo 
he  dicho,  le  será  muy  fácil  refutarme. 

Sr.  Pereda — Acepto  la  aclaración,  y 
prosigo. 

Sostuve  en  mi  interrupción  que  no  todai* 
las  Constituciones  consagran  las  mismas  ga- 
rantías que  la  nuestra,  sino  •que  machas  de 
ellas  son  más  amplias  todavía,  y  es  lo  que 
quiero  demostrar,  para  dejar  sentado  un  pre- 
cedente, aquí  en  la  Cámara,  ya  que  tratamos 
este  asunto,  sin  perjuicio  de  que  termine 
como  terminará,  después  de  las  breves  pala- 
bras que  pronuncie. 

Antiguamente  se  velaba  tanto  por  los  fue- 
ros parlamentarios  en  los  Estados  Unidos 
]  de  Norte  América,  que  no  sólo  se  acordaban 
privilegios  de  exención  de  todo  proceso  l^al 
en  las  personas  de  sus  miembros,  sino  tam- 
bién hasta  en  las  de  su  servidumbre,  exten- 
diéndolos á  la  propiedad  y  á  los  bienes  de 
éstos  que  no 'podían  ser  embargados. 
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Los  miembros  del  Cuerpo  Legislativo  no 
podían,  no  ya  ser  arrestados,  sino  ni  siquiera 
citados 

Es  cierto  que  más  tarde  las  dos  Cámaras 
ab<Iicaron  de  esas  prerrogativas  y  que  éstas 
fueron  reducidas  en  varios  estatutos;  pero 
como  lo  ha  recordado  el  Diputado  sofior 
Castro,  en  los  Estados  Unidos  de  Norte 
América,  solamente  hc  puede  reducir  á  pri- 
sión á  un  miembro  del  Parlamento,  en  los 
casos  de  traición,  de  felonía  y  de  violación 
de  las  garantías  de  la  paz;  y  la  exención  al- 
canza á  las  personas  de  los  empleados  que 
dependan  de  una  ú  otra  rama  del  Parla- 
mento. 

En  Inglaterra,  dije  que  se  iba  mucho  más 
lejos;  y  es  así,  señor  Presidente.  En  Inglate- 
rra no  se  puede  entablar  ningún  juicio  cri- 
minal á  los  miembros  del  Parlamento,  y  más 
aúii,  no  se  puede  ni  siquiera  alegar  la  igno- 
rancia de  las  personas  á  quienes  comprenden 
esos  privilegios,  tal  vez  aleccionados  por  lo 
que  pasó  durante  tanto  tiempo  en  aquel 
país,  ])ttes  hasta  fines  del  siglo  XVII,  el 
Parlamento  inglés  estaba  en  plena  pugna 
con  los  Monarcas.  La  torre  de  Londres  es 
testigo  de  las  prisiones  y  de  los  atentados 
cometidos  en  las  personas  de  sus  miembros 
por  su  independencia  de  opiniones. 

En  la  República  Argentina,  la  disposición 
que  trata  de  este  punto  no  es  realmente 
igual  á  la  nuestra,  como  por  error  lo  sostiene 
el  seBor  Castro... 

Sr«  Castro — ¡  Si  no  lo  he  sostenido ! :  ya 
sé  que  no  lo  es. 

Sr*  Pereda — En  la  República  Argen- 
tina, según  el  artículo  61  de  su  Carta  Fun- 
damental, ningún  Senador  ó  Diputado,  desde 
el  dia  de  su  elección  hasta  el  de  su  cese,  pue- 
de ser  arrestado,  excppto  el  caso  de  ser  sor- 
prendido in  fraganti  en  la  ejecución  de  algún 
crimen  que  merezca  pena  de  muerte,  infa- 
mante . .  • 

Sr.  Castro— O  aflictiva. 

Sr*  Pereda — . . .  «ú  otra  aflictiva,  de  lo 
que  se  dará  cuenta  á  la  Cámara  respectiva 
con  la  información  sumaria  del  hecho». 

I>ije  también  que  la  mayor  parte  de  las 
Constituciones  no  sólo  consagran  el  amparo 
á  las  inmunidades  parlamentarias,  sino  que 
yan  mucho  más  lejos,  y  lo  voy  á  demostrar. 


La  Constitución  de  Costa  Rica  es  más  ra- 
dical. Así  lo  establece  en  su  artículo  68;  la 
de  California,  en  el  artículo  4.",  la  de  Vene- 
zuela en  el  artículo  38;  la  de  San  Salvador 
en  el  artículo  67;  la  de  Colombia  en  el  artí- 
culo 44;  y  la  de  Nicaragua  en  el  artículo  73, 
pues  todas  ellas  han  consagrado  también  los 
privilegios  de  los  miembros  del  parlamento, 
haciéndolos  extensivos  á  las  acciones  civiles. 

Quería  hacer  esta  aclaración,  para  demos- 
trar que  no  era  exacto  lo  que  decía  el  señor 
Diputado, — de  que  la  mayor  parte  de  las 
Constituciones  consagraran  en  la  misma 
forma,  con  la  misma  limitación^  con  el  mis- 
mo alcance  los  fueros  parlamentarios  que  la 
nuestra. 

Considero,  además,  que  después  de  lo  que 
han  manifestado  los  distinguidos  miembros 
de  esta  Cámara,  doctores  Castro  y  Sienra 
Carranza,  sobre  este  punto,  en  realidad  que- 
dan á  salvo  nuestros  fueros,  porque  no  creo 
que  la  Policía  se  atreva  á  atrepellar  los  de- 
rechos que  nos  garante  la  Constitución  de 
la  República. 

En  otras  épocas,  aún  mismo  en  los  nefan- 
dos tiempos  en  que  brutalmente  se  atrepella- 
ban todos  (os  derechos,  se  pasaban  circula- 
res pidiendo  el  amparo  de  las  garantías  de 
esos  derechos,  pero  no  se  cumplían. 

Cuando  menos,  sin  embargo,  se  trataba  de 
llenar  las  apariencias  para  dar  satisfacción  á 
la  conciencia  pública.  Pues  hoy,  que  no  se 
pasen  circulares  pidiendo  que  se  re.'^peten  to- 
dos ¡os  derechos,  sino  que  en  realidad  sean 
ellos  respetados,  que  es  lo  que  procede  para 
demostrar  que  efectivamente  hemos  avan- 
zado en  rectitud  administrativa  y  que  no  se 
hace  una  befa  sino  un  culto  del  cumplimien 
to  de  nuestras  leyes  tutelares. 

Ha  habido  muchos  casos  en  otros  países 
y  en  nuestro  propio  país,  de  atropello  á  los 
fueros  parlamentarios:  los  hubo  en  la  época, 
que  se  cita  como  modelo,  de  don  Bernardo 
Berro,  en  que  fueron  expulsados  varios  Se- 
nadores; los  hubo  en  la  época  de  Santos  con 
varios  miembros  de  esta  Cámara,  entre  los 
cuales  se  cuenta  nuestro  distinguido  compa- 
ñero el  doctor  Cuñano;  los  hubo  igualmente 
en  épocas  posteriores,  y  es  necesario  que 
nos  pongamos  á  salvo  de  tales  atentados  y 
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hasta  siquiera  de  la  sospecha  de  que  la  auto- 
ridad pueda  atrepellar  nuestros  derechos. 

Así  como  en  1874  el  ¡lustre  Sarmiento,  al 
practicarse  unas  elecciones  reñidas  de  Dipu- 
tados nacionales,  le  dijo  á  un  ayudante, — 
que  había  ido  á  recibir  instrucciones: — «Es 
preciso  confesar  y  comulgar  antes  de  hacer 
fuego  sobre  el  pueblo»,  debemos  decirle  al 
Gobierno  que  es  necesario  confesar  y  co- 
mulgar antes  de  ir  contra  las  garantías  indi- 
viduales y  contra  los  derechos  parlamenta- 
rios. 

Me  adhiero,  pues,  á  la  moción  del  doctor 
Castro  y  retiro  la  mía,  tomando  en  cuenta  lo 
que  se  ha  dicho  y  loque  anuncia  la  prensa — 
de  que  se  presentará  un  proyecto  interpreta- 
tivo del  precepto  constitucional,  proyecto  qun 
8Í  nadie  lo  presenta,  yo  tendré  el  honor  de 
presentarlo,  si  lo  juzgo  necesario,  porque  es- 
tas cosas  es  preciso  que  kc  establezcan  de 
una  manera  clara  y  terminante. 

8r.  Castro — Siento  la  necesidad  de  con- 
testar dos  palabras,  nada  más  que  dos  pala- 
bras al  señor  doctor  Sienra  Carranza  en  de- 
fensa de  la  interpretación  que  he  hecho  del 
artículo  constitucional,  porque  no  quisiern 
que  quedara  en  la  conciencia  de  la  Cámara 
que  yo  siento  menos  celo  que  cualquiera  de 
los  señores  Diputados  por  el  respeto  á  las 
inmunidades  propias.  • . 

Sr.  Sienra  Carranza — No:  no  ha  ido 
á  eso  mi  indicación — en  ningún  momento. 

Sr.  Castro — No:  no  creo  que  fuera  esa 
efectivamente,  la  intención  del  doctor  Sienra 
Carranza — le  hago  ese  honor. 

8r«  Stenra  Carranca — En  ningún  mo- 
mento. 

Sr.  Castro — El  doctor  Sienra  Carranza 
ha  querido — según  dice — salvar  los  princi- 
pios constitucionales. . . 

Sr.  Sienra  Carranza — Salvarlos  á  mi 
modo. 

Sr.  Castro — Salvarlos  á  su  modo;  pero 
ha  olvidado  decir  cuáles  son  esos  principios, 
ha  olvidado  decir,  si  mi  interpretación  de  la 
Constitución  es  mala,  cuál  es  la  mejor  que  él 
tiene  del  mismo  artículo  de  la  Constitución. 
Lo  que  ha  hecho,  en  realidad,  el  doctor  Sienra 
Carranza  es  criticar  la  dis*posición  constitu- 
cional, es  indirectamente,  demostrar  que  será 


mejor  la  Ck)nst¡tución  de  la  República  Argen- 
tina, ó  la  extrema  de  los  Estados  Unidos. 

Sr.  Sienra  Carranza— -No,  la  aplica- 
ción de  la  Constitución  en  la  Argentina. 

Sr.  Castro — No;  porque  el  señor  doctor 
Sienra  Carranza  no  ha  siquiera  intentado 
probar  que  el  Diputado  que  se  encontrase  en 
el  caso  á  que  se  refería  él  mismo,  dejaría  de 
cometer  un  delito,  el  delito  de  desacato  con 
arreglo  al  Código  Penal. 

Sr.  Sienra  Carranza — ¡Pero  quién  va 
á  demostrarlo!  ¡Quién  se  va  á  poner  á  demos- 
trar lo  evidente!. . .  Eso  sé  que  no  hay  que 
demostrarlo. 

Sr.  Castro — Yo  lo  que  considero  eviden- 
te, con  arreglo  al  Código  Penal,  es  que  todo 
individuo  que  desacata  una  orden  dada  por 
autoridad  competente,  comete  delito  de  des- 
acat  .  Eso  e;3  lo  que  dice  el  Código  Penal,  y 
eso  es  lo  evidente  á  mi  juicio. 

Será  malo  quizá?,  que,  según  nuestra  Cons- 
titución^ el  Diputado  que  cometa  ese  delito 
pueda  ser  reducido  á  prisión;  pero  esa  es  la 
única  interpretación  que  tiene  el  artículo 
constitucional,  porque  habla  de  delito  in  fra- 
gañil  en  términos  genéricos,  y  lo  que  entien- 
do yo  es  lo  que  se  entiende  en  todos  los  países 
donde  rige  una  disposición  constitucional 
análoga  ó  igual  á  la  nuestra— que  hay  algu- 
nas,—porque,  sin  ir  muy  lejos  tenemos  en 
Chile  una  disposición  constitucional  idéntica 
ala  nuestra  y  la  tienen  también  los  franceses 
que  la  entienden  de  la  misma  manera,  y  los 
autores  que  se  ocupan  de  la  materia  y  los 
precedentes  constitucionales  demuestran  que 
todo  individuo  que  comete  una  simple  con- 
travención, puede  ser  preso  in  fraganti  delito. 
Será  mala  ó  será  buena  la  disposición  consti- 
tucional; pero  me  parece  que  así  tiene  que 
entenderse,  y  así  lo  entiendo  yo  por  lo  menos. 

No  insisto  más  sobre  este  particular. 

Sr.  Sienra  Carranaca  —  Sería  preciso 
que  explicara  después  en  qué  consisten  las 
inmunidades. 

Sr.  Martínez  ( don  IHartín  C. )  — 
En  no  ser  preso  in  fraganii  delito. 

Sr.  Castro — ¿En  qué  consisten? . . .  En 
no  ser  presos  cuando  no  se  cometa  delito  in 
fragantú 

Sr«  Sienra  Carranza— En  no  ser  pro- 
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ño  aán  cuando  tenga  una  divergencia  con 
cualquier  Ouardia  Civil. 

Sr.  Iiiifojren — ¿Me  permite  el  doctor 
Castro?  En  ese  caso  «que  ha  citado  el  doctor 
Castro,  como  la  Constitución  es  expresa,  ha- 
bría que  desaforar  al  Diputado  para  penarlo. 

Sr«  Castro — ¿Para  qué?  ¿para  aprehen- 
derlo? 

Sr.  Pereda — Habría  que  dar  cuenta  á 
la  Cámara. 

Sr«  Castro — Para  aprehenderlo,  no  haj 
necesidad  cuando  hay  delito  in  fraganti. 

Sr.  Pereda — Pero  hay  que  darle  cuenta 
á  la  Cámara. 

Sr.  Irlf^oyen  —  Pero  para  que  pague 
cuatro  pesos  de  multa,  hay  que  pedir  que  se 
desafore  al  Diputado. 

Sr«  Castro — Eso  es  para  penarlo  y  con- 
denarlo. 

Sr.  Pereda — Pero  por  el  artículo  50, 
cuando  se  toma  in  fraganti  delitOi  ti  ^ne  for- 
zosamente que  dar  cuenta  á  la  C-ímara  con 
la  información  sumaria  del  hecho. 

Sr.  lUartínez  (don  Ulartín  C.) — Esa 
es  la  garantía,  señor;  por  eso  no  hay  que  te- 
raer  tanto  que  sea  preso  un  Diputado. 

Sr.  Pereda — Luego,  pues,  no  se  le  debe 
aprehender  sin  someter  el  hecho  al  conoci- 
miento de  la  Cámara. 

Sr.  Castro — Perfectamente  se  compren- 
de que,  después  que  se  le  aprehenda,  se  so- 
meta el  hecho  al  conocimiento  de  la  Cámara. 

Sr.  Pereda — Seguramente. 

Nr.  Castro — Seguramente:  si  eso  es  lo 
que  establece  la  Constitución,  y  nada  de  con- 
trarío á  eso  establece  la  nota  dirigida  á  la  Je- 
fatura Política. 

Sr.  Del  Castillo — Y  esa  es  la  garantía 
de  las  inmunidades. 

Sr.  Castro — En  vista  de  la  conformidad 
del  Diputado  sefior  Pereda  y  del  mismo  Di- 
putado señor  Síenra  Carranza  con  la  moción 
que  yo  tuve  el  honor  de  presentar  á  cstn  Cá- 
mara, nada  tengo  que  agregar,  y  ceso  en  el 
uso  de  la  palabra. 

Sr.  Irl^oyen — Precisamente,  señor  Pre- 
sidente, yo  creo  que  lo  importante  en  este 
asunto  es  la  determinación  que  hace  la  Cons- 
titución de  tn /ra^an^i  delito.  Precisamente  la 
Constitución  de  la  República  quiere  que  el 


delito  sea  claro,  determinado  y  preciso;  y  un 
delito  claro,  determinado  y  preciso,  no  pnede 
ser  nunca  la  obra  ni  de  un  Comisario  ni  de 
un  Sargento  de  Policía.  Ese  no  es  un  delito 
claro,  determinado  y  preciso  como  quiere  la 
Constitución  que  sea. 

Precisamente  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica lo  que  pretende  es  que  no  se  aprehenda 
á  ningún  Diputado  sin  que  efectivamente  del 
sumario  resulte  el  hecho  evidente,  sea  una 
cosa  real.  Nosotro-í  dejamos  precisamente  lo 
más  importante,  que  es  la  apreciación  del  he- 
cho, á  un  funcionario  de  Policía,  á  un  Conji- 
sario,  á  un  Sargento,  á  un  Soldado  ó  á  un 
cualquiera.  No  basta  que  el  Comisario  lo  diga 
para  que  bea  in  fraganti  delito:  es  necesnrio 
que  ese  hecho  sea  público,  que  sea  innegable. 

Por  otra  pnrte,  la  aplicación  de  esa  dispo- 
sición se  hace  ridicula,  porque  para  el  caso 
en  que  se  lleve  á  un  Diputado  á  la  Jefatura 
Política  habría  que  pedir  á  la  Cámara  el  des- 
aforo de  ese  Diputado  para  aplicarle  cuatro 
pesos  de  multa. 

Por  eso  es  que  no  acompaño  en  sus  ideas 
al  señor  doctor  Castro. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  votará. 

Sr.  Espalter — Yo,  señor  Presidente,  no 
he  pedido  la  palabra  para  manifestar  mis 
opiniones  concretamente  sobre  3I  carácter  de 
la  moción  que  se  halla  á  la  consideración  de 
la  Cámara,  y  desde  luego  maniñesto  que  por 
lo  menos,  con  la  misma  razón  que  el  señor 
Diputado  por  Paysandú,  voy  á  prestarle  mi 
voto. 

He  pedido  la  palabra  para  hacer  algunns 
breves  consideraciones  sobre  lo  fundamental 
de  esta  controversia,  prometiendo,  desde  lue- 
go, á  la  Cámara  ser  sumamente  breve  y  con- 
portándome  con  la  consideración  de  que  este 
asunto  es  digno  de  ser  discutido  y  ser  anali- 
zado en  detalle  y  con  algún  detenimiento. 

En  lo  fundamental  me  encuentro  de  per- 
fecta conformidad  con  las  opiniones  vertidas 
por  el  señor  Diputado  por  la  Florida.  Creo 
que  el  artículo  50  de  la  Constitución,  donde 
se  consagra  laiumuuidad  parlamentaria,  que 
se  refiere  á  la  inviolabilidad  personal  de  los 
legisladores,  al  hablar  de  que  esta  inmuni* 
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dad  pftrlamentaría  estará  suspendida  ó  no 
existirá  en  los  casos  de  in  fraganti  delito  no 
hace  distinción  de  delitos  graves  ni  de  delitos 
leves,  y  por  consecuencia,  comprende  á todos, 
absolutamente  á  todos  los  delitos  de  que  ha- 
bla la  ley  penal. 

Para  conocer  el  ei^piritu,  el  designio  de  los 
Constituyentes  al  emplear  las  palabras  que 
emplearon,  me  parece  de  todo  punto  lógico 
estudiar  lo  que  se  entendía  por  delito  con 
arreglo  á  la  legislación  penal  vigente  desde 
el  año  30,  el  año  en  que  fué  dictada  la  Cons- 
titución de  la  República,  porque  seguramente 
á  ese  delito  es  al  delito  á  que  se  reñrieron 
nuestros  Constituyentes. 

En  la  legislación  española  vigente  el  año 
BO,  que  regía  en  la  República,  se  dividían 
los  delitos  de  cuatro  maneras:  delitos  atro- 
císimos, atroces,  graves  y  delitos  leves;  y 
los  delitos  leves  eran  precisamente  UkIos 
nquellos  que  son  entre  nosotros  las  trnsgresio- 
ne-i  de  la  ley  penal  de  que  habla  el  libro  3.® 
del  CóiJigo  Penal.  Delitos  leves  y  faltas  son 
Ifi  minima  cosa:  en  esta  parte  concuerda  lale- 
gidlunión  española,  y  por  consecuencia,  la 
Constitución  de  la  República  con  lo  que  dis- 
pone nuestro  Código  Penal  al  decir  que  los 
delitos  en  general  se  dividirán  en  delitos  y 
faltas  al  considerar  las  faltas  también  como 
verdaderos  delitos. 

En  este  concepto,  siempre  que  un  legisla- 
dor, siempre  que  un  miembro  del  Cuerpo  Le- 
gislativo cometa  alguna  trasgresión  de  la  ley 
penal  que  sea  reputada  como  delito  específi- 
co ó  simplemente  como  falta  de  una  manera 
in  fraganti^  í*se  miembro  del  Cuerpo  Legisla- 
tivo, ese  Diputado  ó  Senador  puede  ser  arres- 
tado inmediatamente  por  cualquier  agente  de 
policía  ó  por  cualquier  particular,  de  la  mis- 
ma manera  que  puede  ser  arrestado  cualquier 
ciudadano  ó  cualquier  habitante  del  país. 

Pero,  señor  Presidente:  hay  ciertos  hechos 
castigados  con  pena  de  multa;  hay  ciertos 
hechos  que  han  merecido  del  legislador,  ó  si 
no  del  legislador,  de  la  autoridad  pública, 
cierta  sanción  penal,  y  que,  sin  embargo,  no 
pueden  considerarse  como  delitos,  ni  aún 
pueden  considerarse  como  faltas,  y  es  evi- 
dente que  estos  hechos,  aún  siendo  cometi- 
dos flagrantemente,  no  autorizarían  de  nin- 


guna manera,  el  arresto  impuesto  por  cual- 
quier agente  del  P.  E.  sobre  cualquier  miem- 
bro del  Cuerpo  Legislativo. 

La  inmensa  mayoría  de  las  faltas  de  que 
habla  el  libro  3.^  del  Código  Penal,  hoy  por 
hoy,  como  no  se  hallan  sometidas  á  la  juris- 
dicción de  los  Jueces  de  Paz,  son  castigadas 
por  el  P.  E.,  son  castigadas  policialmente, 
son  castigadas  adrainistratívaaiente  €»n  una 
pena  que  nunca  excede  de  tres  días  de  pri- 
sión ó  de  10  pesos  de  multa;  y  en  el  caso  de 
qu-^.  cualquier  Diputado  ó  >Senador  cometiera 
una  de  estas  faltas,  aún  cuando  fuese  toma- 
do in  fraganti  delito  en  el  caso  de  cometerla, 
no  estaría  autorizado  el  P.  E.  para  aplicarle 
multa,  porque  esas  faltas  no  constituyen  de- 
lito, porque  esos  faltas  no  son  trasgresiones 
de  la  ley  penal:  son  trasgresiones  de  regla- 
mentos municipales.  Podrán  ser  trasgresio- 
nes policiales;  pero  no  son  castigadas  por 
los  Jueces,  ni  siquiera  por  los  Jueces  de  Paz: 
son  simples  trasgresiones  de  reglamento  cas- 
tigadas de  una  manera  administrativa;  son 
hechos  que,  según  el  artículo  19  del  Código 
de  Instrucción  Criminal,  son  perfectamente 
extraños  á  la  jurisdicción  criminal,  y  siendo 
extraños  á  la  jurisdicción  criminal,  no  son 
delitos,  y  no  siendo  delitos  no  pueden,  de 
ninguna  manera,  atraer  el  arresto  contra 
cualquier  Diputado  ó  Senador. 

Esto  es  lo  que  quería  decir,  esto  es  lo  que 
quería  aclarar,  esto  es  lo  que  quería  deslin- 
dar absolutamente  en  este  debate  y  es  loqne 
me  ha  movido  á  hacer  uso  de  la  palabra. 

Creo  que  siempre  que  un  miembro  del 
Cuerpo  Legislativo  cometa  cualquier  hecho 
que  constituya  una  trasgresión  de  la  ley  pe- 
nal, llámese  delito  propiamente  dicho,  lláme- 
se falta,  de  una  manera  tn  fragimíi,  cualqu  er 
miembro  ó  agente  de  la  autoridad  ejecutiva 
puede  aprenderlo;  pero  siempre  que  un  miem- 
bro del  Cuerpo  Legislativo,  un  Diputado  ó 
Senador,  cometir  cualquier  trasgresión  de 
reglamentos  municipales  ó  de  reglamentos 
policiales,  ó  de  órdenes  simplemente  de  la 
autoridad  ejecutiva  que  tengan  sanción,  que 
no  excedan  de  tres  días  de  prisión  6  de  10 
pesos  iie  multa,  en  esos  casos,  aún  cuando  la 
comisión  del  hecho  haya  sido  de  una  mane- 
ra in  fraganti,  no  está  autorizada  la  polida 
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para  aprehender  á  ningún  Senador  ó  Dipu- 
tado, por<]ue  en  ese  caeo  el  Senador  ó  Dipu- 
tado no  habría  cometido  ningán  delito:  ha- 
bría cometido  una  trasgresión.  castigada,  pe- 
ro no  un  delito  que,  segán  el  artículo  19  del 
Código  de  Instrucción  Criminal,  es  extraflo 
completamente  á  la  jurisdicción  de  los  Jue- 
ces del  Crimen. 

Sr.  Castro — Salvo  que  á  la  trasgresión 
agregue  el  desacato.  Creo  que  estamos  en  eso 
conformes  con  el  señor  Diputado. 

Hr,  Bspalter— Voy  á  eso,  señor  Diputa- 
do: estamos  de  acuerdo,  en  términos  genera- 
les, aún  en  esa  parte  de  la  argumentación 
del  señor  Diputado  por  Florida,  de  que 
acaba  de  hacer  mención  en  la  interrupción 
que  me  ha  hecho. 

Creo  que  cuando  un  Diputado  ó  Senador 
cometa  manifiestamente  el  delito  de  desacato 
contra  la  autoridad  pública,  ha  cometido  un 
delito  grave,  ha  cometido  un  delito  que,  en 
la  generalidad  de  los  casos,  merece  pena 
corporal,  un  verdadero  delito,  y  que  por  con- 
secuencia, podría  aprehenderse  en  el  caso  de 
que  lo  hubiera  cometido  de  una  manera  in 
fraganii, 

Pero  es  que  no  siempre  que  se  desacata  á 
la  autoridad  se  comete  delito  de  desacato.  Se 
desacata  á  la  autoridad  en  materia  leve,  y, 
con  arreglo  á  un  artículo  del  Código  Penal 
que  se  refiere  á  las  faltas  contra  el  orden  pú- 
blico^ se  comete  una  falta  que  no  es  de  la 
jurisdicción  de  los  Jueces  de  Paz,  (jue  no 
puede  ser  castigada  con  multa  de  4  á  40  pe- 
sos 6  prisión  equivalente:  se  comete  una  fal- 
ta que,  en  todo  caso  será  castigada  por  la 
autoridad  policial  con  una  pena  que  no  exce- 
da tie  tres  días  de  prÍFión  ó  10  pesos  de 
multa. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — ¿Me 
permite  el  señor  Diputado?. .  Pero  las  faltas 
son  de  la  jurisdicción  de  los  Jueces  por  la 
ley. 

Sr.  CSspalter — Voy  á  eso,  señor  Dipu- 
tado. 

Es  una  cuestión  muy  discutida  si  las  fal- 
tas de  «)ue  habla  el  libro  3.®  del  Código  Pe- 
nal son  de  la  jurisdicción  de  los  Jueces  de 
Pax. 

Sr«  Martines  (den   Martín  C) — No 


puede  ser  discutida,  porque  es  de  ley.  ¡Si  la 
tengo  á  la  mano!. .  «La  duración  de  las  pe- 
nas es  determinada  por  los  jueces  dentro 
del  mínimum  y  del  máximum»,  dice  la  ley. 

Sr.  Eftpalter — Pero  no  dice  qué  jueces: 
es  muy  discutible. 

Sr.  Martínez  ( den  Martín  C. ) — ¡Pe- 
ro señor!.  •  Si  un  Diputado,  por  ejemplo, 
arma  un  desorden — pongamos  el  caso,  aun- 
que sea  poco  probable  en  nuestras  costum- 
bres, pero  es  menos  improbable  en  otras  par- 
tes, donde  hay  hasta  seiscientos  Diputados, 
—si  arma  un  desorden  en  un  teatro  ó  en  la 
vía  pública,  ¿es  que  se  le  deja  continuar  el 
desorden? . .  ¿No  puede  la  Policía  sacarlo?  . . 
¿El  espectáculo  se  detiene  en  homenaje  á  los 
fueros? . . 

Eso  es  corriente  en  París,  ea  de  todos  los 
días  que  se  aprehenden  Diputados  anarquis- 
tas y  socialistas,  sin  que  se  crea  que  los  fue- 
ros están  por  eso  vulnerados. 

Sr.  Irlg^eyen  —  Pero  'es  que  nuestra 
Constitución  no  admite  que  ningún  Diputa- 
do puede  ser  aprehendido.  Puede  ser  una 
maniobra  política  del  Gobierno  para  no  de- 
jarlo hablar  al  Diputado  ó  impedirle  dar  el 
voto. 

Sr.  Martines  ( den  Martín  C ) — La 
garantía  está  en  que  hay  que  dar  cuenta  en 
seguida  á  la  Cámara,  y  la  Cámara  no  deja 
seguir  el  proceso  si  ve  que  es  una  maniobra 
del  P.  E.  para  sellar  la  boca  del  Diputado. 

Sr.  ESspalter — Iba  diciendo,  señor  Pre- 
sidente, que  la  Constitución  de  la  República 
no  distingue  entre  delito  grave  y  delito  leve, 
entre  delito  propiamente  dicho  y  falta;  y  por 
consecuencia,  siempre  que  un  miembro  del 
Cuerpo  Legislativo  comete  un  delito  propia- 
mente dicho,  ó  una  falta,  pero  que  sea  una 
trasgresión  de  la  ley  penal  y  no  una  trasgre- 
sión de  reglamentos  dictados  por  el  P.  E.;  siem- 
pre que  cometa  ese  hecho  de  una  manera  in 
fraganii,  se  atrae  una  prisión  inmediata  que 
le  puede  ser  impuesta  por  cualquier  agente 
del  Grobicrno;  y  creo  que  no  debo  insistir 
sobre  esto,  porque  me  parece  haberme  ex- 
presado con  bastante  claridad  y  haber  insis- 
tido bastante  sobre  el  asunto. 

Voy  á  otra  cosa. 

Digo  que  con  arreglo  á  nuestra  legislación 
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vigente  sobre  faltas,  que,  con  arreglo  á  lo 
prescrípto  en  el  Código  de  Instrucción  Cri- 
minal—Código de  Instrucción  Criminal  que 
no  concuerda  con  el  Código  Penal,  que  riñe 
con  él,  que  no  responde  como  debería  res- 
ponder ál  n  armonía  que  debe  existir  en  todas 
las  leyes — muchas  faltas,  muchos  de  los  he- 
chos de  que  habla  el  Libro  Tercero  del  Código 
Penal,  en  realidad  no  son  faltas,  en  el  hecho 
no  son  castigados  por  los  Jueces  de  Paz,  en 
el  hecho  constituyen  trasgresiones  que  son 
castigadas  por  la  autoridad  ejecutiva,  por  la 
autoridad  policial,  no  con  las  penas  de  que 
el  Código  Penal  habla,  sino  con  las  pe- 
nas de  que  habla  el  Código  de  Instrucción 
Criminal,  de  prisión  de  tres  días  ó  multa  de 
10  pesos. 

8r*  Castro  —  Quiere  decir  que  no  se 
cumple  el  Código  Penal:  el  Código  de  Ins- 
trucción Criminal  ha  sido  parcialmente  de» 
rogado  por  el  Penal. 

Svm  Espalter^— No  ha  sido  derogado  el 
Código  de  Instrucción  Criminal. 

Sr.  Castro — ^Si  el  señor  Diputado  dice 
que  riñen  los  dos,  quiere  decir  que  están  en 
desacuerdo  y  que  hay  una  derogación  par- 
cial. 

Sr.  Espalter — No  ha  sido  derogado  el 
Código  de  Instrucción  Criminal  por  el  Có- 
digo Penal,  á  pesar  de  que  el  Código  Penal 
ea  posterior  al  Código  de  Instrucción  Crimi- 
nal, ni  tampoco  puede  decirse,  como  acaba 
de  manifestarlo  el  señor  Castro,  que  desde 
que  yo  digo  que  riñen  los  dos,  es  porque  el 
uno  ha  derogado  al  otro.  Precisamente  es  al 
contrario:  porque  riñen  los  dos  es  porque  es- 
tán en  desacuerdo  sin  haber  sido  derogados. 

Sr.  Castro— El  señor  Diputado  ha  di- 
cho que  riñen  los  dos,  y  los  Códigos  no  pue- 
den reñir  absolutamente,  porque  hay  una 
disposición  muy  conocida  que  dice,  que  aún 
cuando  no  haya  derogación  expresa  de  una 
ley  de  otra,  cuando  están  en  desacuerdo,  ri- 
ge la  posterior,  la  última:  hay  derogación 
tácita,  en  una  palabra. 

Sr.  Espalter — Sobre  todo  eso  está  la 
realidad  de  los  hechos,  y  la  realidad  de  los 
hechos  acusa  el  conflicto  ó  la  pugna  á  que 
me  refiero. 

Todo  aquello  que  se  refiere  al  orden  juris- 


diccional, todo  aquello  que  dice  relación  con 
las  atribuciones  de  los  Jueces,  no  está  regido 
por  el  Código  Penal  que  es  una  ley  sustan- 
tiva, es  una  ley  que  habla  de  los  delitos  y 
de  las  penas;  está  regido  por  el  Código  de 
Instrucción  Criminal,  que  es  una  ley  que 
habla  de  la  organización  de  loa  Tribunales 
y  que  da  á  cada  Tribunal  ó  á  cada  Juez  su 
jurisdicción  privativa. 

En  este  sentido  lo  que  se  refiere  á  la  ju- 
risdicción de  los  Jueces  de  Paz,  no  está  le- 
gislado en  el  Código  Penal  q  ue  no  habla 
absolutamente  de  la  jurisdicción  y  atribucio- 
nes de  los  Jueces:  está  legislado  por  la  parte 
última  del  Código  de  Instrucción  Criminal^ 
por  el  artículo  393  del  Código  de  Instmoción 
Criminal  que  expresamente  dice,  taxativa- 
mente enumera  todas  las  atribuciones,  todos 
los  delitos  de  la  jurisdicción  y  de  la  competen- 
cia de  los  Jueces  de  Paz.  Y  resulta  esto:  que 
entre  los  delitos  leves  de  que  habla  el  artículo 
393  del  Código  de  Instrucción  Criminal  de  la 
jurisdicción  de  los  Jueces  de  Paz,  no  entran 
muchas  de  las  faltas  de  que  habla  el  Li- 
bro Tercero  del  Código  Penal,  faltas  que,  por 
consecuencia,  quedan — por  así  decirlo — huér- 
fanas de  jurisdicción,  que  no  pueden  ir  á  la 
jurisdicción  de  los  Jueces  del  Crimen,  por- 
que no  está  comprendido  entre  las  funciones 
de  los  Jueces  del  Crimen  el  conocimiento  de 
aquellos  delitos,  que  no  pueden  ser  de  la  ju- 
risdicción de  los  Jueces  de  Paz,  porque  el 
artículo  393  del  Código  de  Instrucción  Cri- 
minal legisla  sobre  esto  expresamente. 

¿A  qué  jurisdicción  pertenece  entonces  la 
máxima  parte  délas  faltas  de  que  habla  el  Li- 
bro Tercero  del  Código  Penal?.  •  Ala  jurisdic- 
ción policial,  á  la  jurisdicción  administrativa: 
son  castigados  por  los  Jefes  Políticos,  son 
castigados  por  los  Comisarios,  son  castigados 
por  los  Agentes  del  P.  E.,  á  no  ser  que  se 
suponga  que  estos  hechos  han  de  quedar 
completamente  nnpunes. 

De  ahí,  señor  Presidente,  que  diga  que,  aán 
cuando  los  Diputadss  cometan  muchas  fal- 
tasde  las  que  habla  el  Libro  Tercero  del  Có- 
digo Penal,  como  estas  faltas  no  han  de  ser 
castigadas  por  los  Jueces  ni  han  de  mm^ecer 
sentencia,  porque  no  son  de  las  atribuciones 
de  ningún  Juez  de  la  República,  en  realidad, 
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en  el  hecho  no  son  faltas:  son  verdaderas 
trasgresiones,  de  las  que  tiene  conocimiento 
el  P.  E.  y  deben  ser  penadas  por  los  Agen- 
tes del  Gobierno.  Y  los  hechos,  señor  Presi- 
dente, me  están  dando  la  razón.  ¿Cuándo 
han  visto  el  señor  Diputado  por  Montevideo 
y  el  señor  Diputado  por  Florida  que  vayan 
á  la  jurisdicción  de  un  Juez  de  Paz  las  faltas 
por  aso  de  armas? . .  Todos  los  días  nosotros 
estamos  cansados  de  oir  decir  que  estos  he- 
chos se  castigan  por  la  Policía  con  4  pesos 
¿2  multa;  y  ^in  embargo,  el  uso  de  armas  es 
unn  falta  contra  el  orden  púbÜoo,  de  que 
habla  el  artículo  del  Código  Penal,  referente 
á  las  faltas  mismas,  y  que  con  el  criterio  de 
los  señores  Diputados  por  Montevideo  y  Flo- 
rida, debería  ser  un  hecho  del  conocimiento 
de  los  Jueces  de  Paz. 

Tan  es  verdad  esto  que  estoy  diciendo,  que 
el  doctor  Vásquez  Acevedo,  en  una  de 
las  notas  puestas  á  su  monumental  obra 
de  organización  judicial,  en  lo  criminal,  á  su 
monumental  obra  relativa  al  procedimiento 
criminal,  manifiesta  que  este  asunto  de  que 
me  vengo  ocupando,  de  la  jurisdicción  de  las 
faltas,  es  un  asunto  que  da  lugar  á  serios 
conflictoí>  de  opiniones,  y  que  á  la  verdad, 
está  en  la  ocuridad,  en  las  tinieblas  más  ab- 
solutas; es  un  asunto  que  requiere  de  inme- 
diato una  legislación  adecuada:  que  riñen, 
dice,  que  están  en  conflicto  el  Código  Penal 
y  el  Código  de  Instrucción  Criminal  á  este 
respecto,  por  esto:  porque  el  Código  de  Ins' 
tracción  Criminal  no  responde  al  Código  Pe- 
nal en  la  legislación  de  que  me  vengo  ocu* 
pando. 

Voy,  señor  Presidente,  remontando  mi  pe- 
roración, á  ocuparme  de  algo  á  que  me  ha 
provocado  una  interrupción  del  señor  Dipu- 
tado por  la  Florida. 

Sr«  Presidente — ¿  Me  permite  el  señor 
Diputado?.  .Voy  á  proponer  pasar  á  un  pe- 
queño cuarto  intermedio. 

(Asi  se  efectúa,  y  vueltos  á  Sala...) 

Continúa  la  sesión. 

Tiene  la  palabra  el  doctor  Espalter. 

Sr.  Espalter— Cuando  se  levantó  la  se- 
sión para  pasar  á  cuarto  intermedio,  me  iba 
á  ocupar  de  una  de  las.  consideraciones  que 


constituyen  algo  ásf  como  el  eje  alrededor 
del  cual  giraba  toda  la  argumentación  del 
señor  Diputado  por  la  Florida. 

El  señor  Diputado  por  la  Florida  mani- 
festó que  siempre  que  se  desobedecía  á  la 
autoridad  pública,  que  siempre  que  se  hacía 
caso  omi.so  de  alguna  orden  dada  por  algún 
agente  del  P.  E.,  de  una  manera  manifiesta 
y  directa,  se  cometía  un  delito  perfectamente 
caraterizado  por  el  Código  Penal  y  por  él 
castigado  con  una  penalidad  que  algunas 
veces  llega  á  constituir  pena  corporal.  Pero 
esta  afirmación  me  parece  un  poco  ligera,  no 
del  todo  exacta,  puesto  que  entre  las  faltas 
de  que  habla  el  Libro  Tercero  del  Código  Pe- 
nal se  encuentra  el  desacato  á  la  autoridad 
en  materia  leve.  Por  manera  que  el  delito  de 
desacato  muchas  veces  no  es  un  delito  pro- 
piamente dicho,  sino  que  es  un  delito  ge- 
néricamente considerado;  es,  en  realidad,  una 
falta,  que  se  castiga  siempre  con  una  penali- 
dad insignificante,  con  la  penalidad  de  4 
á  40  pesos  de  multa,  ó  prisión  equivalente, 
á  razón  de  un  día  de  prisión  por  cada  4 
pesos  de  multa.  Este  delito,  ó  mejor  dicho, 
esta  falta  de  desacato  á  la  autoridad  en  ma- 
teria leve,  debería  en  rigor  ser  de  la  compe- 
tencia de  los  Jueces,  por  lo  menos  de  la  com* 
petencia  de  los  Jueces  de  Paz. 

El  Proyecto  del  Código  de  Instrucción  Cri- 
minal, redactado  por  el  doctor  Vásquez  Ace- 
vedo atribuye  á  los  Jueces  de  Paz  juris- 
dicción primitiva  para  entender  en  todas  las 
faltas  de  que  habla  el  libro  tercero  del  Có- 
digo Penal.  Pero  es  el  caso  que  en  la  actua- 
lidad esta  falta  no  puede  ser  de  la  compe- 
tencia de  los  Jueces  de  Paz,  porque  la  com- 
petencia de  los  Jueces  de  Paz  se  halla  regida, 
legislada  por  el  Código  de  Instrucción  Cri- 
minal, que  es  el  Código  de  las  jurisdicciones, 
que  es  el  Código  que  se  refiere  á  la  organiza- 
ción, á  las  atribuciones  de  los  Tribunales  y 
de  los  Juece  ,  que  es  la  ley  especial,  que,  por 
consecuencia,  no  ha  podido  ser  derogada 
por  el  Código  Penal,  que  es  una  ley  penal, 
que  es  una  ley  sustantiva  que  se  refiere  á  las 
penas  y  á  los  delitos,  que  no  atañe  para  nada 
á  la  organización  de  los  Tribunales  ni  de  los 
Jueces.  Pero,  por  el  artículo  393  del  Código 
I  de  Instrucción  Criminal  vigente  en  la  actúa- 
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lidad,  no  está,  entre  los  hechos,  entre  las  fal- 
tas de  la  competencia  de  los  Jueces  de  Paz, 
el  conocimiento  de  esa  falta  de  desacato  á  la 
autoridad  en  materia  leve;  pero  en  cambio  el 
P.  E.  en  varios  Reglamentos,  entre  otros  la 
Quía  Policial,  ha  hecho  caudal  de  esa  falta 
7  la  ha  castigado  con  una  penalidad  que  no 
va  más  allá  de  tres  días  de  prisión  ó  10  pe- 
sos de  multa. 

En  la  actualidad,  en  el  hecho,  por  más 
que  el  Código  Penal  sea  un  delito  que  debe 
merecer  sentencia,  que  debe  ser  de  la  juris* 
dicción  de  los  Jueces,  que  constituye  una  tras- 
gresión  de  la  ley  penal,  en  el  hecho,  en  la 
realidad,  esta  es  una  simple  trasgresión  poli- 
cial, y  es  una  trasgresión  policial  porque  ese 
delito  no  provoca  instrucción  criminal,  no 
provoca  acción  de  los  Jueces,  no  provoca 
sentencia;  no  provoca  pena  por  consecuencia, 
porque  la?  penas  solamente  las  pueden  dictar 
los  Jueces  con  arreglo  á  lo  que  dispone  un 
artículo  constitucional:  todo  castigo  que  no 
sea  dictado  por  un  Juez,  no  es  una  pena,  y, 
por  consecuencia,  el  hecho  que  lo  provoca 
no  es  ni  puede  ser  un  delito:  se  trata  de  una 
simple  infracción  policial. 

De  ahí,  digo,  que  el  desacato  á  la  autori- 
dad en  materia  leve,  que  muchas  otras  fal- 
tas que  no  se  hallen  legisladas  ni  previstas  á 
efecto  de  determinar  su  jurisdición,  por  el 
artículo  393  del  Código  de  Instrucción  Cri- 
minal, no  constituyen  delito;  constituyen 
simples  infracciones,  simples  hechos  extraños 
á  la  jurisdicción  criminal;  simples  hechos 
castigados  por  la  autoridad  ejecutiva,  casti- 
gados por  los  agentes  policiales,  que  no  son 
Jueces,  y  que,  por  consecuencia,  no  pueden 
dictar  penas. 

Pues  bien,  sefior  Presidente :  todo  hecho, 
toda  falta,  aún  aquellas  á  que  se  reñere  el  Li* 
bro  Tercero  del  Código  Penal,  que  no  sea  de 
la  jurisdicción  de  algún  Juez — sea  del  Juez 
del  Crimen,  de  loa  Jueces  Departamentales  ó 
de  los  Jueces  de  Paz, — no  es  en  realidad  un 
delito,  por  más  que  merezca  una  pena,  impro- 
piamente dicha;  es  simple  trasgresión,  y,  por 
consecuencia,  no  puede  autorizar  de  ninguna 
manera,  aún  cuando  su  perpetración  sea  in 
fraganli,  una  prisión  contra  un  Diputado  ó 
contra  un  Senador. 


El  artículo  50  de  la  Constitución  dice  cla- 
ramente que  en  el  caso  en  que  un  Diputado 
ó  Senador  cometa  delito  in  fraganti,  puede  ^er 
arrestado  inmediatamente  al  igual  de  cual- 
quier habitante  del  país;  pero  cuando  comeC« 
hechos  que  no  son  delitos,  aún  cuando  merez- 
can alguna  penalidad,  ó  castigo,  ó  sanción,  en- 
tonces no  pueden  ser  arrestados,  porque  enton- 
ces no  han  cometido  delito  in  fraganti.  Me 
parece  necesario  deslindar,  afirmar  esto  safi* 
cientemente,  porque  esto  en  realidad  consti- 
tuye una  garantía  de  la  inviolabilidad  per- 
sonal y  de  los  fueros  parlamentarios. 

El  señor  Diputado  por  Montevideo,  en  una 
interrupción,  me  decía:  y  si  un  Diputado  6 
un  Senador,  si  un  miembro  del  Cuerpo  Le- 
gislativo cometiera  un  escándalo  en  un  tea- 
tro, una  acción  de  desorden  en  la  vía  públi- 
ca, una  falta  contra  el  orden  público,  contra 
la  tranquilidad  pública,  de  las  que  habla  el 
Libro  Tercero  del  Código  Penal,  ¿no  podría 
ser  arrestado,  no  debería  serarrestado,  siem- 
preque  la  falta  la  hubiera  cometido  pública 
manifiestamente  ? 

To  le  contesto  que  sí,  porque  ese  hecho,  en 
realidad  es  una  falta,  está  considerada  como 
tal  en  el  Libro  Terv5ero  del  Código  Penal  y  eá 
de  la  juri  ^dicción  de  los  Jueces  de  Paz  con 
arreglo  á  lo  establecido  en  el  artículo  393, 
tantas  veces  citado. 

Sr«  Illartínez  (don  Martín  C) — Pero 
ese  es  el  caso  que  se  discute  aquí,  justamente. 

Sr.  Espalter — Aquí  no  se  discute  ningún 
caso.  Esta  es  una  hipótesis,  como  muchas 
otras  que  se  han  hecho:  no  se  discute  este 
caso. 

8r.  IHartinez  (don  IHariín  €•) — El 
caso  de  contravención  á  las  reglas  que  la  au- 
toridad pública  haya  dictado  para  conservar 
el  orden  en  la  vía  pública  ó  en  un  sitio  pú- 
blico cualquiera.  Ese  es  el  caso  que  aquí  se 
discute  en  hipótesis. 

Sr.  Eapalter— Siempre  que  un  Diputa- 
do ó  un  Senador  cometa  una  trasgresión  á  la 
ley  penal,  la  falta  de  que  habla  el  Libro  Ter- 
cero del  Código  Penal,  cuando  habla  de  las 
faltas  contra  el  orden  público  y  tranquilidad 
general,  en  ese  caso  ha  cometido  un  delito 
puesto  que  ha  cometido  una  trasgresión  de  la 
ley  penal  ^  y  en  ese  caso,  claro  está,  puede 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


68 


ser  arrestado,  siempre  que  lo  haya  cometido 
de  una  manera  in  fraganti;  pero  cuando  un 
Diputado  ó  Senador  ha  cometido  una  trasgre- 
sión,  no  de  la  ley  penal,  sino  de  un  reglamento 
municipal  6  policial,  dictado^  no  por  el  Cuer- 
po Legislativo,  sino  por  el  P.  £.  en  uso  de  las 
facultades  reglamentarias  que  tiene  por  el  ar- 
tículo 81  de  la  Constitución  déla  República, 
entonces  no  comete  delito,  porque  no  comete 
trasgresión  de  la  ley  penal,  entonces  no  co- 
mete delito,  porque  ese  hecho  no  da  lugar  á 
sumario,  no  comete  delito  porque  no  hay  sen- 
tencia que  lo  castigue;  comete  una  simple 
trasgresión  policial,  un  hecho  que  se  castiga 
por  la  autoridad  ejecutiva,  por  los  agentes  del 
Poder  Ejecutivo. 

Recapitulando,  señor  Presidente,  diré :  que 
sienipre  que  un  miembro  del  Cuerpo  Legisla- 
tivo cometa  cualquier  delito,  grave  ó  leve, 
cualquier  delito  propiamente  dicho  ó  cual- 
quier  falta  que  provoque  sumario,  interven- 
ción de  la  autoridad  policial  y  sentencia^ 
así  la  pena  sea  de  10  pesos  como  de  30  años 
de  Penitenciaría,  en  ese  caso  puede  ser  arres- 
tadlo si  ha  cometido  el  delito  de  una  manera 
¿n  fragarUi;  pero  siempre  que  cometa  un  he- 
cho que  es  castigado,  pero  no  por  los  jueces, 
siempre  que  cometa  un  hecho  que  no  pro- 
voque la  intervención  de  la  autoridad  judi- 
cial, que  su  castigo  sea  del  resorte  del  P.  C, 
entonces  no  comete  un  delito,  en  el  momento 
de  cometer  ese  hecho,  aunque  sea  in  fragantU 
no  puede  ser  aprehendido  por  la  autoridad 
ejecutiva,  ni  por  ningún  particular. 

Sr«  Klenra  CarraDza — ¿Y  en  caso  de 
resistencia  á  la  orden  injusta? 

Sr»  Espalte  — Ese  caso  ni  siquiera  es 
delito:  ese  caso  de  resistencia  á  la  orden  in- 
justa y  arbitraria,  ni  siquiera  es  un  delito. .  • 

Sr.  lUartínev  (clon  Iflartín  C.) — En- 
tonces el  agente  es  el  que  está  en  delito. 

Sr.  dspalter — ...  es  muchas  veces  el 
caso  de  legítima  defensa.  En  este  caso  no  se 
trataría  de  delito  ni  de  nada  parecido,  sino 
de  la  defensa. 

Sr«  Sienra  Carranza —  Y  la  defensa 
contra  el  Guardia  Civil,  no  es  desacato. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  G.)  — 
¡Claro! . .  Si  el  Ouardia  Civil  está  cometiendo 
el  atentado  contra  el  Diputado. 


8r.  Sienra  Carranza  —  Sin  embargo, 
con  arreglo  á  la  circular,  lo  llevan  á  la  cár- 
cel. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C*)  — 

Cuando  haya  desacato  á  una  orden   legí- 
tima. •  • 

Sr«  Sienra  Carranza — En  pugna  con 
la  policial. 

Sr«  Martínez  (don  Martín  C.) — Eso 
tiene  que  suceder  siempre. 

Sr*  Espalter — No  solamente  estoy  con- 
forme con  la  opinión  manifestada  poreldoc* 
tor  Sienra  Carranza,  de  que  la  resistencia  á 
una  orden  ilegal  ó  atentatoria  de  ninguna 
manera  puede  provocar  la  prisión,  puesto 
que,  en  ese  caso,  ni  siquiera  se  trataría  de  un 
delito,  sino  de  un  hecho  legítimo, — sino  que 
digo  que  cuando  se  haga  resistencia,  se  des- 
obedezca ó  se  conculque  alguna  disposición 
que  no  sea  la  ley  penal,  sino  los  reglamentos 
de  Policía,  que  siempre  que  se  cometa  algún 
hecho  que  no  caiga  bajo  la  jurisdicción  de 
los  jueces,  aún  cuando  ese  hecho  haya  sido 
dictado  con  arreglo  á  las  facultades  y  las 
atribuciones  legítimas  que  posee  la  autoridad 
que  la  dicta, — digo  que,  aún  en  ese  caso,  no 
pue<1e  ser  aprehendido  el  Diputado  ó  Sena- 
dor, porque  la  Constitución  habla  de  delitos, 
habla  de  hechos  que  son  castigados  por  los 
jueces,  y  no  de  trasgresiones  de  reglamentos 
ú  otros  hechos  que  son  castigados  por  el 
P.  E.  Y  esto,  que  á  mi  juicio  es  de  una  ver- 
dad perfecta  dentro  del  derecho  positivo  con- 
sagrado por  la  Constitución  y  las  leyes,  me 
parece  que  también  está  en  armonía  con  los 
consejos  y  las  inspiraciones  de  la  sana  doc* 
trina;  porque,  si  en  realidad  no  pueden  cons- 
tituir ninguna  amenaza,  ni  ningún  peligro 
serio  esas  facultades  que  se  puedan  acordar 
al  P.  E.  de  arrestar  á  los  miembros  del  Cuei*- 
po  Legislativo  en  el  caso  de  in  fraganh  de- 
lito, porque  la  misma  flagrancia  del  delito,  el 
mismo  carácter  de  público  y  manifiesto  es 
una  garantía  contra  cualquier  abuso  posible, 
— de  ninguna  manera  puede  considerarse  co- 
mo caso  análogo  la  facultad  que  se  le  diera 
de  aprehender  en  el  caso  de  infracción  poli- 
cial, en  el  caso  de  hechos  que  han  de  caer 
bajo  su  jurisdicción  privativa  para  su  repre- 
sión y  su  castigo,  porque  entonces  el  P.  E.  no 
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tendría  de  ninguna  manera  el  control  de  los 
jueces,  que  tiene  en  el  caso  de  delito:  él  por 
sí  solo  abocaría  la  causa  y  la  fallaría  sin 
apelación  de  ningún  género,  porque  en  ese 
caso  el  P.  E.  podría  ensanchar  como  quisie- 
ra, de  una  manera  abusiva,  el  radio  de  las 
infracciones  policiales,  para  levantar  un  ar- 
ma, para  tender  una  red  contra  los  miembros 
del  Cuerpo  Legislativo  que  lo  amenazaron  6 
que  amenazaran  sus  procederes  6  sus  inten- 
ciones. 

Sr.  Bleng^lo  Rocea — El  artículo  cons- 
titucional establece  la  obligación  de  dar  cuen- 
ta á  la  Asamblea  ó  á  la  Cámara. 

Sr.  Espalter — Sí,  pero  esto  mismo  no 
sería  una  garantía  suficiente,  porque  el  P.  E. 
podiía  detener  á  cualquier  ciudadano  por  va- 
rias horas,  sin  perjuicio  de  dar  cuenta  des- 
pués, con  el  objeto  de  variar  6  cambiar  el 
resultado  de  una  votación  que  temiera;  y  so' 
bre  todo,  en  el  caso  que  se  autorizara  para 
aprehender  por  simples  hechos  que  él  juzgue 
sin  apelación,  no  tendría,  —  como  digo — el 
control  de  los  jueces,  la  verdadera  garantía 
en  orden  á  la  integridad  y  á  la  independen- 
cia en  el  funcionamiento  del  Cuerpo  Legisla- 
tivo. 

Sr.  Bleng^io  Rocca — La  garantía  en 
este  caso  está  en  su  propia  Cámara,  no  está 
en  el  juez. 

Sr.  Espalter  —  Sí,  esa  es  una  garan- 
tía*. • 

Sr.  Blenglo  Rocca — Es  la  verdadera 
garantía  en  este  caso. 

Sr.  Eispalter — ...  pero  no  es  toda  la 
garantía:  todas  son  verdaderas  garantías.  El 
artículo  50  dice  que  no  puede  ser  arrestado 
ningún  individuo  sino  en  el  caso  de  in  fra- 
ganii  delito,  y  esa  es  una  verdadera  garantía 
dictada  por  el  artículo  50  de  la  Constitución 
de  la  República;  y  el  51  dice  lo  que  acaba 
de  manifestar  el  seQor  Blengio  Rocca: — que 
uo  se  puede  acusar  á  ningún  ciudadano  sin 
el  consentimiento  de  la  Cámara  á  que  perte- 
nece. Los  dos  son  verdaderas  garantías,  los 
dos  se  complementan,  los  dos  constituyen  la 
santa  institución  de  la  inviolabilidad  parla- 
mentaria. 

Con  esto,  señor  Presidente,  voy  á  dejar,  la 
palabra:  solamente   he  pretendido,  he  queri- 


do deslindar,   fijar  mis  ¡deas  en  este  impor- 
tantísimo asunto. 

No  creo  necesario  dictarse,  como  se  ha  in- 
sinuado aquí,  una  ley  interpretativa.  Me  pa- 
rece que  los  preceptos  constitucionales  so  a 
suficientemente  claros  al  respecto. 

Voy  á  votar  la  moción  del  señor  Diputado 
por  Florida.  Creo  que  cualquier  insistencia 
en  orden  á  las  explicaciones  del  Ministro  de. 
Gobierno,  es  en  este  caso  excusada.  Los  tér- 
minos de  la  nota  que  se  conoce,  son  eompie* 
tamente  satisfactorios  y  la  Cámara  no  puede 
sino  haber  oído  su  lectura  con  viva  compla 
cencia. 

Creo,  por  otra  parte,  que  no  daría  ningún 
resultado  el  insistir  en  pedir  más  explicacio- 
nes de  las  que  se  han  obtenido. — Muchiis 
veces  he  manifestado  á  la  Cámara  mis  opi- 
niones sobre  lo  que  ha  dado  en  llamarse  de- 
recho de  interpelación.  Yo  creo  que  el  artí- 
culo 53  solamente  autoriza  á  llamar  á  Io$ 
Ministros  á  la  sala  de  la  Cámara  con  el  ob- 
jeto de  recibir  informes,  á  fin  de  dictar  leyes 
con  acierto,  recibiendo  las  inspiraciones  del 
P.  E.  que,  mejor  que  nadie,  ¡>or  estar  en  el 
manejo  de  los  intereses  públicos  y  en  con- 
tacto con  la  administración,  puede  suminis- 
trarlos al  Cuerpo  Legislativo,  y  con  el  fin  de 
nstruir  algo  así  como  sumario  político  para 
hacer  viable  una  acusación  de  este  género.— 
En  este  caso  nada  de  eso  se  produce,  nada 
de  esto  es  necesario:  el  pedido  de  explicacio- 
nes, en  su  ulterioridad,  en  sus  proyecciones, 
no  podría,  de  ninguna  manera  llevarnos  á 
este  resultado,  y,  por  consecuencia,  rae  pare- 
ce perfectamente  pertinente  la  moción  que 
ha  presentado  á  la  Cama  ra  el  doctor  Castro, 
que  voy  á  votar. 

He  concluido. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C. )  — 
Una  interrupción  impensada  me  ha  puesto 
en  el  caso  de  decir  dos  palabras  para  expli- 
car toda  mi  opinión  respecto  de  este  asunto. 

Yo  creo  que  lo  único  que  puede  ser  mate- 
ria de  observación  en  la  circular  del  Minis- 
terio de  Gobierno  es  su  oportunidad,  el  tacto 
con  que  haya  sido  dirigida. 

A  ese  respecto  comparto  la  mayor  parte 
de  las  apreciaciones  que  formuló  el  señor 
Diputado  por  la  Colonia.  Creo  que  efectiva- 
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mente  no  es  tan  frecuente  que  los  Di|mta- 
d<>s  seamos  sorprendidos  cometiendo  delitos 
in  fraganii  ó  desacato  contra  la  autoridad, 
para  que  pudiésemos  motivar  una  circular 
que  especialmente  nos  concerniera;  pero  creo 
también  que,  á  ese  respecto,  toda  susceptibi- 
lidad de.  la  Cámara  está  salvada  con  la  nota 
del  Ministro  de  Gobierno  en  que  expresa 
que  no  ha  tenido  en  cuenta  el  incidente 
ocurrido  con  un  Diputado. 

Sr.  Pereda — No  dice  la  nota  nada  al 
respecto . 

Sr*  martínez  ( don  9lartín  C. )  — 
Dice  que  ha  tenido  en  cuenta  desacatos  de 
una  manera  general,  y  no  habla  para  nada 
de  que  haya  necesitado  reforzar  sus  in%*truc- 
Clones  á  la  autoridad  policial  con  motivo  de 
desacatos  cometidos  por  Diputados. 

Me  parece  que  esto  y  las  observaciones 
que  se  han  hecho  en  el  seno  de  la  Cámara, 
bastan  completamente  para  satisfacerla  en 
este  caso,  porque  creo  también  que  esas  ob- 
servaciones sobre  la  mayor  6  menor  discre- 
ción con  que  un  Poder  público  ejerce  sus  fa- 
cultades legítimas  no  pueden  ser  motivo  de 
determinaciones  especiales. 

Sr.  Sienra  Carranza — ¡Es  claro! 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.)  -^  La 
verdad  es  que  aquí  se  trata,  no  ya  de  dere- 
chos exigibles,  sino  de  simples  consideracio- 
nes de  benevolencia,  y,  en  mi  concepto,  como 
he  tenido  ya  ocasión  de  decirlo  en  la  breve 
interrupción  que  hice  al  discurso  del  doctor 
Espalter,  el  Poder  Ejecutivo  estaba  dentro 
de  su  derecho,  aun  refiriéndose  á  un  Dipu- 
tado, porque  nuestra  Constitución  no  hace 
distinción  ninguna  entre  delitos  graves  y  de- 
litos leves:-  habla  simplemente  del  caso  de 
in  fraganii  delito,  y  en  in  fraganii  delito  esta- 
ría un  Diputado  lo  mismo  cuando  cometiese 
un  asesinato  alevoso  que  cuando  cometiese 
nna  alteración  del  orden  público. . . 

Yo  voy  á  ser  muy  breve,  y,  como  e:^tá  por 
sonar  la  hora,  me  interrumpiría  para  hacer 
una  moción  de  orden,  á  fin  de  que  se  prorro- 
gue la  sesión  hasta  terminar  este  asunto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  previa- 
mente la  moción  del  señor  Diputado. 


Si  se  prorroga  la  sesión  hasta  terminar  la 
discusión  de  este  asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUva) 

Sr.  Martínez  (don  Martín  G.) — De- 
cía que  sobre  el  punto  de  vista  jurídico^  á  mí, 
como  al  Diputado  señor  Castro,  no  me  cabe 
duda  alguna  de  que  la  Constitución  ni  las  le- 
yes hacen  distingo  de  ninguna  especie  entre 
delito  mayor  y  delito  menor;  que  la  Consti- 
tución habla  del  delito  in  fraganii  y  que  en 
delito  in  fraganii  se  encuentra  un  Diputado, 
lo  mismocuando  es  reo  decualquier  desorden, 
que  cuando  se  trata  del  crimen  más  grave. 

Si  antes  podía  haber  lugar  á  algunas  du- 
das, ellas  han  desaparecido  después  de  la 
promulgación  del  Código  Penal  que  legisla 
sobre  las  faltas  y  prevé  todas  las  hipótesis 
sobre  las  cuales  ha  podido  aquí  versar  la  dis- 
cusión: el  caso  de  que  asistiendo  á  un  espec- 
táculo público  provocase  algún  desorden  ó 
tomase  parteen  él;  el  caso  deque  desacatase 
á  la  autoridad  en  materia  leve:  el  caso  de  que 
contravenga  á  reglas  que  la  autoridad  dicta 
para  conservar  el  orden  ó  evitar  que  se  altere 
en  la  vía  pública;  el  caso  de  que  trasgreda  las 
disposiciones  en  materia  sanitaria. . . 

Sr.  Slenra|Carranza — Esa  apreciación 
sobre  la  virtud  que  tiene  el  Código  Penal 
respecto  de  las  determinaciones  de  la  Cons- 
titución, provocaría,  daría  motivo  á  una  dis- 
cusión sumamente  ardua, 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C) — Quie- 
ro fundar  mi  voto  en  breves  palabras,  porque 
se  ha  hablado  hasta  de  la  necesidad  de  acla- 
rar el  artículo  constitucional  por  medio  de 
una  ley,  y  yo  no  veo  la  necesidad  de  aclara- 
ción de  ninguna  especie,  ni  veo  que  absolu- 
tamente debamos  impresionarnos  y  creer  que 
de  algún  modo  puedan  ser  rozadas  nuestras 
inmunidades  parlamentarias  en  cuanto  son 
eficaces  para  el  desempeño  de  nuestro  man- 
dato. 

No  solamente  existen  esas  disposiciones 
generales  del  Código  Penal,  sino  que  en  la 
parte  fundamental  del  Código,  en  el  artículo 
2.°  está  establecido  que  «los  delitos,  atendida 
su  gravedad,  se  dividen  en  delitos  y  faltas». 
De  manera  que  las  faltaa  son  siempre  delitos, 
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y  el  individuo  que  es  sorprendido  in  fraganti 
en  una  falta,  es  sorprendido  in  fraganti  de- 
lito. 

Yo,  además,  pregunto:  ¿cómo  podrían  ser 
de  otra  manera  las  cosas?  ¿cómo  se  concilia- 
rían  las  inmunidades  parlamentarias  con  la 
defensa  del  orden  público? 

¿Es  que  un  Diputado  podría  concurrir  á 
un  teatro — como  decía  hace  un  momento, — 
interrumpir  toda  la  representación  con  un 
desorden,  sin  que  nadie  pudiera  decirle  una 
palabra,  sin  que  se  le  pudiera  arrestar  mo- 
mentáneamente siquiera?  ¿Es  que  un  Dipu- 
tado podría  infringir  las  disposiciones  de 
aislamiento  que  se  dictaran  por  razones  de 
higiene  j  comunicar  el  contagio  á  toda  la  po- 
blación sin  que  ese  Diputado  pudiera  ser 
aislado  y  arrestado? 

Lo  mismo  se  trate,  pues,  de  faltas  leves 
que  de  delitos  graves,  es  indispensable,  que 
en  estos  casos,  cuando  el  delito  es  in  fraganti, 
el  Poder  público  esté  armado  contra  todo  el 
mundo;  y  eso,  como  decía  también,  es  co- 
rriente, si  no  en  nuestro  país,  donde  los  há- 
bitos cultos  y  el  escaso  número  de  Represen- 
tantes alejan  la  posibilidad  de  estos  desórde- 
nes, es  corriente  en  otros  países  de  represen- 
tación más  numerosa. 

En  París,  es  frecuente  que  se  arreste  á 
Diputados  anarquistas  y  socialista  por  pro- 
mover desórdenes  en  la  calle.  Interrogado  al 
respecto  una  vez  Mr.  Dupuy,  presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  decía:  «¡Pues  no  falta- 
ba más  que  al  único  irresponsable  del  anti- 
guo régimen,  hubiera  sucedido  un  régimen 
nuevo  con  seiscientos  irresponsables!». 

Las  inmunidades  parlamentarias  son  para 
que  podamos  desempeñar  nuestro  mandato 
sin  cohibiciones  de  parte  del  P.  E.  ni  de  nin- 
gún otro  Poder;  pero  no  exige  hasta  este  pun- 
to el  sacrificio  del  orden  público,  que  real- 
mente estaría  conmovido  y  seriamente  ame- 
nazado si  hubiera  un  considerable  número  de 
ciudadanos  que  pudieran  cometer  delitos  in 
fraganti,  aunque  fuesen  de  carácter  leve, 
sin  que  nadie  osara  reprimirlos  ni  siquiera 
hacerlos  cesar  en  su  continuación. 

Yo  no  he  visto,  en  el  tiempo  de  agitada 
vida  política  que  llevamos,  en  el  que  tantas 
subversiones  ee  han  consumado,  no  he  visto, 


sin  embargo,  que  nunca  el  P.  E.  haya  apela- 
do á  este  recurso  de  aprehender  á  los  Dipu- , 
tados  para  que  triunfen  sus  propósitos  en  una 
determinada  votación  ó  para  sellarle  la  voz 
á  un  Diputado. 

Sr«  Irli^oyen — Pero  se  han  mandado 
batallones  á  la  Cámara. 

Sr.  Martínez  (don  lUartín  C.)— Es 
claro;  eso  está  demostrando,  pues,  que  cuando 
el  P.  E.  llega  á  tentar  y  á  usar  de  esos  me- 
dios, ya  no  serán  las  inmunidades  parlamen- 
tarias las  que  puedan  contenerlo. 

Eso  fué  lo  que  entendió  el  gran  público 
Inglés  cuando  Carlos  I  empezó  á  arrestar  Di- 
putados por  su  cuenta. 

Ya  no  es  cuestión  de  inmunidades;  enton- 
ces, dijo,  no  es  cuestión  de  defensa  parlamen- 
taria, era  cuestión  de  toda  una  revolución 
para  salvar  la  vida  parlamentaria  de  la  Gran 
Bretaña. 

Sr.  Sienra  Carranisa  —  Era  cuestión 
de  una  revolución  para  salvar  las  inmunida- 
des que  estaban  atropelladas. 

Sr.  IMartínex  (don  Martín  C.)~Pero 
eso  indica  que  las  inmunidades  parlamenta- 
rias no  podrían  prevenir  tan  grandes  abusos. 
y  que  es  improbable  el  caso  en  que  se  come- 
tiesen; porque,  además,  ¿qué  sacaría  el  P.  E. 
con  haber  aprehendido  á  un  Diputado? 

Sr.  Slenra  Carranza  —  En  algunos 
casos  sacaría  ganar  una  cuestión. 

Sr.  lüaKínez  (don  Martín  C.)— ¡Pues 
señor!. .  si  la  había  de  ganar  di:  tal  manera, 
entonces  provocaría  un  incidente  que  no  die- 
ra lugar  á  dudas  de  que  se  tratase  de  verda- 
dero delito,  de  una  verdadera  riña;  y  siempre 
conseguiría,  pues,  el  propósito  de  detener  al 
Diputado,  ó  lo  mandaría  amenazar — que  e? 
lo  que  se  ha  hecho  en  algunos  casos — por 
particulares,  por  esbirros  disfrazados.  Eso 
demuestra,  pues,  que  estas  previsiones. . . 

(Murmullóse  Interrupciones). 

Yo  no  digo  que  las  interrupciones  no  me 
causen  molestia,  como  acostumbran  decir 
los  oradores  avezados;  pero  podría  soportar- 
las en  este  caso:  sin  embargo,  como  quiero 
ser  muy  breve,  y  me  prolongan  mi  diserta- 
ción más  allá  de  los  límites  que  yo  quería 
darle,  por  eso  suplicaría  que  no  se  me  int^ 
rrumpiera. 
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Sr.  Slenra  Carranza—  Está  bien;  pe- 
ro el  señor  Diputado  las  hace,  y  hasta  ahora 
mismo  está  hablando  con  motivo  de  una  in- 
terrupción que  hizo. 

8r«  MartíneaE  (don  Martín  C.) — Bien. 
Yo  decía,  pues,  que  el  ponerse  á  prever  peli- 
gros de  esta  especie,  es  completamente  nimio; 
que  cuando  un  Poder  público  se  desboca  á 
cometer  atentados  de  esta  especie,  entonces 
ya  no  hay  que  hablar  de  las  garantías  legn- 
les:  se  estaría  fuera  de  la  situación  constitu- 
cional. 

Nunca,  decía  yo,  en  las  tantas  subversiones 
que  hemos  tenido  que  lamentar  en  nuestra 
agitada  historia^  he  visto  que  se  apelase  á  este 
medio  de  coerción,  de  hacer  mayoría  ó  de 
impedir  hablar  á  un  Diputado. 
Sr.  Pereda — Pero  han  sido  expatriados. 
Sr.  Martínez  (don  Martín  €•)— -Más  á 
mi  favor,  señor  Diputado.  Eso  demuestra  la 
poca  previsión  de  ocuparse  de  estas  cosas;  eso 
demuestra  que  el  atentado  se  consumaría  por 
otros  medios,  y  no  por  este  de  arrestar  Dipu- 
tados. 
Sr.  Pereda — ¡Más  grave  todavía! 
Sr.  Martínez  (don  Martín  C) — Y 
si  nuDca  el  P.  E.  ha  apelado  á  estos  medios, 
yo  no  creo  que  sea  simplemente  por  bondad, 
sino  por  inanidad  de  ese  recurso. 

¿Qué  sacaría  el  Poder  público,  repito,  con 
arrestar  á  uu  Diputado  ?  ¿  Es  que  ese  Dipu- 
tado DO  podría  hablar,  no  tiene  amigos,  no 
puede  denunciar  el  atentado  de  que  es  obje- 
to y  demostrar  que  el  propósito  evidente  es 
el  hacer  mayoría  en  tal  asunto? 

Las  inmunidades  parlamentarias  están  esla- 
bonadas: al  lado  del  artículo  que  declara  no 
puede  ser  preso  sino  in  fraganii  delito,  está  el 
otro  que  declara  que  ningún  Diputado  puede 
ser  procesado  sino  con  venia  de  la  Cámara, 
de  manera  que  la  Cámara  aboca  inmediata- 
mente ese  asunto:  acógela  denuncia  y  manda 
poner  en  libertad  al  Diputado  si  sospecha 
que  se  trata  de  un  verdadero  atentado  contra 
sus  fueros,  y  deja  seguir  la  causa,  si  ve  que 


no  ha  habido  en  el  P.  E.  sino  un  propósito 
de  respeto  al  ordeu  público. 

En  mi  concepto,  pues,  la  Constitución  de 
la  República  no  necesita  ser  aclarada  ni  in- 
terpretada. Podemos  sin  temores  declarar 
que  los  Diputados  no  tienen  fueros  tan  enor- 
mes que  puedan  cometer  delitos  in  fraganti, 
de  cualquier  especie  que  sean,  exentos  de 
la  acción  de  la  autoridad  pública,  sin  que  por 
eso  perezcan  para  nada  las  libertades  parla, 
mentarías.  Desde  luego,  para  aprehender  á  un 
Diputado  es  necesario  que  se  le  haya  visto 
cometer  el  delito.  Eso  ya  es  una  garantía, 
eso  ya  es  una  limitación  importante.  Y  des- 
pués, hay  que  dar  cuenta  á  la  Cámara,  y  la 
Cámara  mandará  poner  en  libertad  al  Dipu- 
tado si  sospecha  que  im)  se  trata  de  garan- 
tir el  orden  sino  de  un  atentado  contra  sus 
inmunidades. 

Por  estas  razones  yo  voy  á  votar  la  mo- 
ción propuesta  por  el  doctor  Castro. 

Sr.  Presidente— Previamente  se  vota- 
rá si  la  Cámara  consiente  en  el  retiro  de  la 
moción  presentada  por  el  Diputado  señor 
Pereda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  la  moción  formulada  por  el 
Diputado  señor  Castro. 
Léase. 

Se  lee). 

Si  se  aprueba  la   moción  que  acaba  de 
leerse. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatiya). 

Ha  terminado  la  sesión. 

( Se  levantó  la  sesión  á  las  seis  y  cinco 
minutos  p.  m.). 

Manuel  García  y  Sanios, 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Blixén, 
Secretario  Relator. 
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1/  SESIÓN  ORDINARIA 


(8IM  NtbCBBO) 


FEBRERO  24  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á  las 
tres  y  treinta  j  cinco  minutos  p.  m.  del  día 
veinticuatro  de  Febrero  del  afio  de  mil  nove- 
cientos los  señores  Representantes 


Meado—  (  don  L. ) 
MaadoMt  (donB.) 


Rodriarnoi  Lureta 


Blenfl^o  Roooa 
Roofflüettl 
Vidal  y  Fuentes 
Haado  SiiAreB 

Faltando  los  siguientes: 


KohevofTla 

Regules 

Fonseoa 

Lesama 

Oaroia  y  dantos 

Snárea 

Hemándes 

loasoiiaga 

BtobeTerrito 

Onlllot 

Florito 


CON  AVISO 


Martínas  (don  M.  G.) 


Santa  Anna 
Del  Castillo 
Salteraln 
Boela 


Iritfoyan 

Martines  (don  D.  M.) 


Moreno 

Várela 

(Uwtell 

Ganfleld 

Mora  Mafl^arlfios 

Goso 

Martorell 

Gil  ( don  Isaao ) 

Bspalter 

Gonaálea  Roca 

Ferrelra 

(jastro 

Pereda 

GasaraTllla 


CON  LTCBNaA 


MUáas  Zabaleta 


CON  RENUNCIA 


Heber  Jatíksoa 


SIN  AVISO 


Qnlntela 
Lmoneva  Stlrllng 
Palome<ine 
Gil  ( don  Jnan ) 


Perelra 


Brito  del  Pino 

Berlndnacne 

BerffaUl 

X«epa 

Soca 

Iglesias 


Sr.  Presidente — No  habiendo  número 
suficiente  de  señores  Diputados  para  celebrar 
sesión,  se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  en- 
trados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Dofla  María  Braulla  Berbes.  liUa  del  Teniente  1.* 
de  la  Independencia  don  José  Francisco  Berbes,  soli- 
cita el  traspaso  de  la  pensión  acordada  A  su  señora 
madre,  6  en  su  defecto  pensión  por  grada  especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 
Ha  terminado  el  acto. 

(Se  leTantó  la  sesión  retirándose  los 
seflores  presentes). 

Manuel  Oarefa  y  Santos, 
Secretario  Redactor. 

Samuel  BlÜBin. 
Secretarlo  Relator. 


4/  SESIÓN  ORDINARIA 


MARZO  !.<>  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  primero  de  Marzo  del  año  de 
mil  novecientos,  con  asistencia  de  los  señores 
Representantes 


Beheverria 


Irl^oyen 
Etoheverrlto 
GastelU 
X^esama 


Qoiiitala 


Averno 

Slenra  Garransa 
Bleni^o  Roooa 
HernAades 


Del  Castillo 


Martines  (don  D. 

Castro 

Salterain 

Bnela 

AbellA  7  Eaoobar 

Florlto 


Berlndnague 

Rodri^rnei  Larreta 

Martines  (don  M.  G. ) 

Vidal  y  Fuentes 

Goso 

Berro 

loasnriasra 

Varelit 

Garda  y  Santos 

Barabino 

GniUot 

Moreno 

Mcu^rell 

BergaUi 

Rooohletti 

Pons 

Arteaga 

Ganfleld 

Fonseoa 

Ferreira 

Palomeqne 

Mora  Magariflos 


Faltando  los  siguientes: 


(X)N  AVISO 


Mendosa  (don  L.) 

Bnenafttma 

Iglesias 


Cnffarro 
SehlafBno 


Grons&lez  Roca 
GasaravlUa 
Mendosa  (don  B.) 
Bansá 
Pereda 


CON    LICENCIA 


MUáns  Zabaleta 


SIN  AVISO 


Haedo  Su  ares 
OH  (don  Isaao) 
Brito  del  Pino 
Gil  (don  Jnan) 
Pereira 


Viera 
Bspalter 
Laoaeva  Stlrllng 
Lama  rea 
Soca 


Sr.  Presidente  —  Se  va  á  dar  lectura 
de  dos  actas  anteriores. 

(Se  leen  las  de  la  3.*  sesión  ordinaria 
y  1.*  sin  número). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueban. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.    . 

(Aarmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  Cámara  de  Senadores  comunica  haber  apro- 
bado la  modificación  introducida  por  V.  H.  al  pro- 
yecto de  ley  que  declara  de  utili'iad  publica  in  expro- 
piación de  fracciones  de  terrenos  en  el  Departamento 
de  Flores  destinados  al  establecimiento  de  comisarlas 
de  policía. 

Archívese. 
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—Don  José  A.  Martlnelli,  por  la  Empresa  del  Tran- 
vía Oriental,  solicita  que  v.  H.  al  ocuparse  de  la  pe- 
tición del  señor  Germán  GoUadón,  por  los  tranvías 
del  Este,  Reducto,  Pocitos,  Buceo  y  Unión,  se  sirva 
resolverla  en  una  forma  general,  i  fln  de  que  todas 
las  empresas  de  tranvías  puedan  efectuar  el  cambio 
de  tracción  por  la  eléctrica. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—La  Comisión  de  Peticiones  informa  en  la  renun- 
cia  del  sefior  Heber  Jackson  del  cargo  de  Represen- 
tante por  el  Departamento  de  Paysandú. 

Repártase. 

—Doña  Carmen  Golfarlnl  de  Arufe  soliclUt  que 
y.  H.  se  sirva  resolver  á  la  brevedad  su  petición  de 
gracia  especial. 

A  SUS  antecedentes. 

—Doña  Joaefa  Golfarini  de  Vidal  pide  pronto  des- 
pacho de  su  anterior  solicitud  de  gracia  especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Doña  Marta  y  doña  Filomena  Inireta  solicitan  el 
pronto  despacho  de  su  anterior  petición  sobre  gra- 
cia especial. 

A  la  misma  Comisión. 

— liSS  Comisiones  de  Hacienda  y  Fomento  infor- 
man en  el  expediente  Iniciado  por  la  empresa  explo- 
tadora en  las  canteras  de  Conchlllas,  sobre  exone- 
ración de  derechos  de  importación  A  varios  materia- 
les y  maquinarias  destinadas  A  las  mismas. 

Repártase. 

—Las  mismas  informan  en  el  asunto  de  la  sucesión 
de  don  TomAs  Walker  sobre  devolución  de  derechos 
indebidamente  cobrados. 

Repártase. 

—Doña  Ernesta  Queirolo  de  Herrero  solicita  el  re- 
tiro de  su  expediente  sobre  reforma  de  cédula  de  viu- 
dedad. 

Se  va  á  votar. 

Si  la  H.  Cámara  concede  el  retiro  que  so- 
licita la  peticionaria. 
Los  sefiores  por  la  a&rmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Sváres — Pido  la  palabra. 
Sr.  Presidente — Haj  otro  asunto  de 
que  se  va  á  dar  cuenta,  sefior  Represenia^te. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  sefior  Representante  don  Pedro  S.  Casaravilla 
solicita  veinte  días  de  Ucencia  para  atender  A  su 
quebrantada  salud. 


Se  va  á  votfir. 

Si  se  concede  la  licencia  que  solicita  el  Re- 
presentante señor  Casaravilla. 
Los  sefiores  por  la  a&rmatíva,  en  pie. 

(Afirmativa).  ' 

Tiene  la  palabra  el  Diputado  sefior  Saárez. 

Sr«  Suarese — He  recibido  encargo  de  la 
Comisión  de  Peticiones  de  hacer  constar  que 
ha  sido  instalada,  habiéndose  designado  para 
Presidente  al  doctor  Salterain  j  para  Secre- 
tario al  doctor  Miláns  Zabaleta.  Ademásj 
que  para  mejor  proveer  en  cuanto  al  reem- 
plazante del  doctor  Dufort  j  Alvares,  se  ha- 
ce necesario  y  solicita  la  Comisión  que  la 
Mesa  dirija  una  minuta  de  comunicación  al 
P.  E.  á  fin  de  saber  si  á  fines  de  Noviembre 
de  1898,  era  empleado  á  sueldo  del  P.  E.  el 
sefior  Blas  Vidal  (hijo). 

He  terminado. 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara  lo  expuesto  por  el  se- 
fior miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Peticiones. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 

Si  se  pasa  la  minuta  de  comunicación  al 
P.  E.  en  los  términos  indicados  por  el  aefior 
doctor  Suárez. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  {He. 

(Afirmativa). 

Sr.  Goso — Entre  los  asuntos  de  que 
acaba  de  darse  cuenta  está  el  informe  de  la 
Comisión  respectiva  referente  á  la  renuncia 
del  sefior  Heber  Jackson,  y  la  Mesa,  cum- 
pliendo con  el  precepto  reglamentario,  ha 
mandado  que  se  reparta.  Creo  que  no  es  ne- 
cesario ese  trámite  y  haría  moción  para  que 
se  leyera  el  informe  en  esta  sesión  y  se  tra- 
tara sobre  tablas. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción  de  la  H.  Cámara  la  moción  del  señor 
Goso. 

Si  se  ha  de  tratar  sobre  tablas  el  asunto 
que  se  ha  indicado. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
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(S«  lee  lo  siguiente): 
Comisión  de  Petidones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  estudiado  ios  antece- 
dentes relativos  k  la  renuncia  presentada  por  el  se- 
ñor Arturo  Heber  Jackson,  del  cargo  de  Represen- 
tante por  el  I>epartaroento  de  Paysandú. 

A  su  Juicio,  la  forma  en  que  viene,  no  es  la  correc- 
ta y  que  corresponde  A  este  género  de  documentos; 
pero  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  que  la 
aoompafian  y  abundando  presunciones  que  no  hacen 
dudar  acerca  de  su  autenticidad,  la  Comisión  no  va- 
cila en  aconsejaros  su  aceptación. 

En  tal  virtud  os  propone  sancionéis  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.0  Acéptase  la  renuncia  que  del  cargo  de 
Representanta  por  el  Departaroenio  de  Paysandü  ha 
presttDlstfo  el  sefior  Arturo  Heber  Jackson. 

Art.  9.*  Convóquese  por  Secretaria  al  suplente  res- 
pectivo don  José  M.*  Copello. 

Sala  de  la  Comisión,  Febrero  28  de  1900. 

Lorenzo  I^tama—Jotiquin  de 
Salterain  —  Blias  Regules— 
Mctrtin  Suarez  —  Dieuo  M, 
Martínez. 

£n  disciisión  general. 

Si  se  ha  de  pasar  á  la  discusión  particular. 

Ix>8  aeñoree  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Afirmativa ). 

(Se  lee  el  articulo  !.•}. 

En  discusión  particular. 

Se  votará. 

Sí  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Lfos  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa).    * 

(Se  lee  el  articulo  2.*). 

£n  disensión  particular. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  3.«  es  de  orden. 

Queda  sancionado. 

Sr.  Berindnaf^e — Entre  los  asuntos 
que  se  encuentran  en  la  carpeta  de  Fomento, 
existe  la  solicitud  de  los  señores  Gervasio 
y  C*  pidiendo  exención  de  derechos  ó  impo- 
sición de  derechos  según  los  casos:  exención 


de  derechos  para  ciertos  productos  de  cemen- 
to portlaud,  ó  imposición  de  derechos,  au- 
mento de  esos  derechos  para  los  de  igual  ma- 
teria procedentes  del  extranjero.  En  una 
palabra:  es  concesión  que  corresponde  exclusi- 
vamente á  la  Comisión  de  Hacienda  dictami- 
nar sobre  ella,  y  se  ha  pasado  á  la  Comisión 
de  Fomento. 

Tratándose  de  una  solicitud  de  esa  natu- 
raleza, la  Comisión  ha  entendido  que  debía 
hacerlo  presente  al  señor  Presidente  para 
que  disponga  que  pase  á  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, que  es  á  la  que  corresponde. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — Atendiendo  á  la  in- 
dicación del  señor  Diputado,  pasará  á  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día  que  la 
constituye,  en  primer  término,  el  nombra- 
miento de  los  tres  miembros  que  han  de  for- 
mar parte  de  la  Comisión  de  Cuentas  del 
Cuerpo  Legislativo. 

Se  va  á  proceder  á  la  elección  de  primer 
miembro. 


El  señor 
El  sefior 
RI señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
ñor. 
El  señor 
El  señor 
£1  sefior 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
£1  señor 


Arteagn:  por  el  señor  Fonsern. 
Martorell:  por  el  mismo  señor. 
Barabino:  por  el  mismo  señor. 
Rochletti:  p  )r  el  mismo  señor. 
Blengio  Rocca:  por  el  mismo  señor. 
Avegno:  por  el  mismo  señor. 
Icasuriaga:  por  el  mismo  señor. 
Irigoyen:  por  el  mismo  señor. 
Quíntela:  por  el  mismo  señor. 
Viiial  y  Fuentes:  por  el  mismo  señor. 
Rodríguez  Larreta:  pirel  mismo  señor. 
Moreno:  por  el  mismo  señor 
Pons:  por  el  mismo  señor. 
Serrato:  por  el  mismo  señor. 
Garda  y  Santos;  por  el  mismo  señor. 
Martínez  (don  Diego  M.):  por  el  mismo  se- 

Berro:  por  el  mismo  señor. 
Lega:  por  el  mismo  señor. 
Echeverría:  por  p1  mismo  señor: 
Sienra  Carranza:  por  el  mismo  señor. 
Fonseca:  por  el  señor  Martorell. 
Abell^i  y  Escobar:  por  el  señor  Fonseca. 
Lezama:  por  el  mismo  señor. 
Castells:  por  el  mismo  señor. 
Buela:  por  el  mismo  señor. 
(;r">so:  por  el  mismo  señor. 
Bergalli:  pir  el  misil  i  sefl  )r. 
Kscuder:  por  el  «nismo  señor. 
Várela:  por  el  mismo  señor. 
Berinduague:  por  el  mismo  señor. 
Regules:  por  el  mismo  señor. 
Guilloi:  por  el  mismo  señor. 
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El  «eñor  CandeM:  por  el  seflor  Fonseca. 
El  señor  Hernia ndez:  por  el  mtsmo  señor. 
El  seflor  Elche vernto:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Ferrelra:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Castillo:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Martínez  (don  Martin  C.V.  por  el  mismo 
seflor 
El  seflor  Suárez:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Salterain:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Castro:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Presidente:  por  el  mismo  señor. 

(Hecho  el  escrutinio,  resultan:  41  votos 
por  el  doctor  Fonseca  y  1  por  el  señor 
Martorell). 

Queda  nombrado  miembro  de  la  Comisión 
de  Cuentas  el  doctor  Fonseca. 

Se  va  á  proceder  á  la  elección  del  segundo 
miembro. 

Bl  señor  Arteaga:  por  el  señor  Ganfleld. 

El  señor  Martorell:  p;r  el  mismo  señor. 

El  señor  Barabino:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Rocchiettl:  por  el  mtsmo  señor. 

Bl  sr^flor  Blengio  Rocca:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Avegno:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Icasuriaga:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Irigoyen:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Quíntela:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Vidal  y  Fuentes:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Rodríguez  Larreta:  por  el  mismo  ?eñor. 

El  señor  Moreno:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Pons:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Serrato;  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  García  y  santos:  por  el  mismo  seflor. 

El  señor  Martínez  (don  Diego    M.):    por  el    mismo 
señor. 

El  señor  Berro:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  LP9a:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Echeverría:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Sienra  Carranza:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Fonseca:  por  el  mismo  señor. 

£1  señor  Abellá  y  Escobar:  por  el  mismo  seflor. 

El  señor  Lezama:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Castells:  por  el  mtsmo  señor. 

El  señor  Buela:  por  el  mismo  señor. 

El  seflor  Qoso:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Bergalli:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Rscuder:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Várela:  por  el  mismo  señor. 

El  sen  r  Berindiiogue:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Regules:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Ouillot:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Canfleld:  por  el  señor  Barabino. 

El  señor  Hernández:  por  el  señor  Canfleld. 

El  señor  Etcheverrlto:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Ferreira:  por  el  mtsmo  señor. 

El  señor  rastillo:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Martínez  (don  Martín  O:    por  el  mismo 
señor. 
El  spñor  Su^rcz:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Sitlterain:  por  el  mismo  señor. 
El  señ»»r  ^astrv^:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Presidente:  por  el  mismo  señor. 

(Hecho  el  escrutinio,  resultan:  41  votos 


por  el  seflor  Canfleld  y  1  por  el  seflor 
Barabino). 

Queda  electo  el  señor  Canñeld  miembro  de 
la  Comisión  de  Cuentas. 

Se  va  á  proceder  á  la  elección  de  terr^ 
miembro. 
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Arteaga:  por  el  señor  Barabino. 
Martorell:  por  el  mismo  señor. 
Barabino:  por  el  seflor  Rochietti. 
Rocchiettl:  por  el  señor  Barabino. 
Blengio  Rocca:  por  el  mismo  seflor. 
Avegno:  por  el  mismo  señor. 
Icasuriaga:  por  el  mismo  «eflor. 
Irigoyen:  por  el  mismo  seflor. 
Quíntela:  por  el  mismo  señor. 
Vidal  y  Fuentes:  por  el  mismo  señor. 
Rodríguez  Larreta:  por   el  mismo  señor. 
Moreno:  por  el  mismo  seflor. 
Pons:  por  el  mismo  seflor. 
Serrato:  por  el  mismo  señor. 
Oarcía  y  Santos:  por  el  mismo  seflor. 
Martínez  (don   Martin  C.V.  por  el  mismo 

Berro:  por  el  mismo  señor. 
Legí:  por  el  mismo  señor. 
Echeverría:  por  el  mismo  seflor. 
Sienra  Carranza:  por  el  mismo  seflor. 
Fonseca:  por  el  mismo  señor. 
Abellá  y  Escobar:  por  el  mismo  seflor. 
Lezama:  por  el  mismo  seflor. 
Castells:  por  el  mismo  seflor. 
Buela:  por  el  mismo  señor. 
Ooso:  por  el  mismo  seflor. 
Bergalli:  por  el  mismo  seflor. 
Escuder:  por  el  mismo  seflor. 
Várela:  por  el  mismo  seflor. 
Berinduague:  por  el  mismo  seflor. 
Regules:  por  el  señor  Rocchiettl. 
Canfleld:  por  el  señor  Barabino. 
Guillot:  por  el  mismo  señor. 
Hernández:  por  el  mismo  peñor. 
Etcheverrlto:  por  el  mismo  seflor. 
Ferreira:  por  el  mismo  seflor. 
Del  Castillo:  por  el  mismo  seflor. 
Martínez  (don   Diego    M.):  por  el  misiDo 

0 

Suárez:  por  el  mismo  seflor. 
Salterain:  por  el  mismo  seflor. 
Castro:  por  el  mismo  seflor. 
Presidente:  por  el  mismo  seflor. 

(Hecho  el  escrutinio,  resultan:  40  votos 
por  el  seflor  Barabino  y  2  por  el  señor 
Rocchietti). 


Queda  electo  el  señor  Barabino  miembro 
de  la  Comisión  de  Cuentas,  j  ésta  eonstítuK 
dn.  Se  comunicará  al  H.  Senado  y  al  Poder 
Ejecutivo. 

Continúa  la  orden  del  día. 

En  discusión  el  proyecto  que  acuerda  pen- 
sión á  la  señora  viuda  de  don  Francisco 
Bauza. 


El  señor 
El  señor 
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El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
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El  señor 
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El  señor 
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Había  quedado  con  la  palabra  el  Diputa- 
do señor  Rodríguez  Larreta. 

Sr.  Rodrlgiiex  IjarreCa  —^  Decía  el 
otro  día,  sefior  Presidente,  que  me  parecía 
ijiaoeptable  lo  aconsejado  por  las  Comisiones 
reunidas  en  mayoría,  porque  encontraba  con- 
tradicción en  los  términos  del  mismo  informe^ 
7  la  solución  á  que  arribaba,  y  porque  además 
consideraba  también  que  esa  solución  era 
contraria  á  todas  las  prácticas  que  se  han 
usado  hasta  ahora  para  sancionar  leyes. 

Efectivamente:  el  informe  de  la  Comisión 
empieza  por  decir  que  la  Cámara  no  puede 
volver  á  discutir  el  proyecto  que  ya  sancionó; 
que  debe  declarar  que  la  tramitación  del  asun- 
to queda  completa  por  la  sanción  que  el  Se- 
nado ha  prestado  á  un  proyecto  idéntico;  y 
sin  embargo,  al  terminar  el  informe,  dice  que 
— «las  comisiones  en  mayoría  ncr.nsejan  á 
V.  H.  resuelva  dar  por  sancionado,  lo  que, 
si  fuese  preciso,  significaría  también  sancio- 
nar el  proyecto  remitido  por  el  Senado  que 
es  literalmente  el  mismo  que  V.  H.  le  remi- 
tió.» 

Yo  digo,  señor  Presidente,  que  si  las  Co- 
misiones en  mayoría  consideran  que  debe  dar- 
se por  sancionado  el  proyecto  remitido  por  el 
Senado  y  que  eso  significará  lisa  y  llanamen- 
te sancionar  el  proyecto  del  Senado,  lo  más 
procedente  y  lo  más  correcto  es  que  la  Cá- 
mara entre  á  estudiar  el  proyecto  del  Senado 
y  lo  sancione  ó  lo  deseche  siguiendo  los  trá- 
mites y  las  fórmulas  establecidas  por  la 
Constitución  de  la  Repóblica  y  por  el  Regla- 
mento de  la  Cámara. 

Si  se  procediera  en  la  forma  que  las  Co- 
misiones reunidas  aconsejan,  nos  expondría- 
mos á  que  el  P.  E.  devolviera  el  proyecto  á 
la  Asamblea,  manifestando  que  encontraba 
incorrecta  la  forma  en  que  se  había  sancio- 
nado la  ley;  y  por  lo  tanto  nos  abocaríamos 
á  un  conflicto  mucho  más  difícil,  mucho  más 
complicado  que  el  conflicto  que  las  mismas 
Comisiones  en  mayoría  quieren  evitar  con  la 
solución  aparentemente  conciliatoria  que  pro- 
ponen. 

Fui  yo,  señor  Presidente,  quien  propuse  á 
la  Cámara,  hallándose  en  sesiones  extraordi- 
narias, la  sanción  del  proyecto  acordando  una 
pensión  á  la  viuda  del  señor  Bauza. 


A  pesar  de  creer  que  la  Cámara  hizo  uso 
de  sus  facultades  constitucionales  al  sancio- 
narla, creo,  sin  embargo,  que  hoy  no  debe 
hacer  cuestión  de  forma,  y  que  debe,  sin  pro- 
longar el  conflicto  promovido  por  el  H.  Se- 
nado, sancionar  el  proyecto  que  éste  le  ha  re- 
mitido. 

Creo  que  la  resolución  comunicada  por  el 
Senado  á  la  Cámara  de  Diputados,  que  cons- 
ta en  la  Minuta  que  está  inserta  en  el  repar- 
tido, es  completamente  irregular.  El  Senado, 
para  imputar  á  la  Cámara  de  Diputados  una 
irregularidad,  ha  cometido  otra  mucho  ma- 
yor. 

Esa  minuta  de  comunicación  dice:  (Lee): 
«Comunico  á  V.  H.  que  el  H.  Senado,  en 
sesión  del  día,  resolvió  no  tomar  en  cuenta, 
por  inconstitucional,  el  proyecto  de  decreto 
que  le  fué  remitido  por  V.  H.  sobre  pensión 
graciable  á  la  señora  viuda  de  don  Francisco 
Bauza.» 

El  Senado,  que  tan  severo  se  ha  mostrado 
con  la  Cámara  de  Diputados,  promoviendo 
un  conflicto  sin  necesidad,  obedeciendo  á  un 
motivo  completamente  pueril,  ha  incurrido  en 
una  incorrección  que  la  Cámara  de  Diputa- 
dos tendría  razón  para  hacerle  notar. 

El  Senado  no  tiene  facultad  para  decir 
que  no  toma  en  cuenta  un  proyecto  sancio- 
nado por  la  Cámara  de  Diputados:  tiene  fa- 
cultad para  rechazarlo,  para  modifi:carlo,  para 
sancionarlo  como  se  le  ha  remitido;  pero  para 
no  tomarlo  en  cuenta  no  tiene  facultad.  Si 
hubo  incorrección  en  lo  que  la  Cámara  de 
Diputados  hizo  al  sancionar  en  sesiones  ex* 
traordinarias  un  proyecto  de  pensión  á  la  viu- 
da del  señor  Bauza,  hay  mucha  mayor  inco- 
rrección en  el  procedimiento  que  ha  adoptado 
el  Senado. 

El  Senado,  atendiendo  al  origen  de  la  pa- 
labra, es,  en  nuestro  mecanismo  constitucio- 
nal, el  cuerpo  de  los  ancianos,  y  se  considera, 
se  presume  cuando  menos,  que  en  el  cuerpo 
de  los  ancianos  predomina  la  prudencia,  la 
discreción,  el  buen  sentido,  y  que,  casi,  casi, 
ha  sido  ese  cuerpo  establecido  para  corregir 
las  impaciencias,  las  ligerezas,  las  imprevi- 
siones, las  incorrecciones  de  conducta  de  la 
Cámara  joven,  que  es  la  Cámara  de  Dipata- 
dos.  Pero  en  el  caso  ha  sucedido  compléta- 
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mente  lo  contrario:  la  imprevisión,  la  ligereza, 
la  puerilidad  casi  infantil,  ha  estado  de  parte 
del  cuerpo  de  los  ancianos. 

Se  aconsejaba,  ó  se  creía  ó  se  sostenía  que 
el  proyecto  sancionado  por  la  Cámara  de  Di- 
putados había  sido  incorrecto;  que  la  Cáma- 
ra de  Diputados  había  abusado  de  sus  facul- 
tades constitucionales;  que,  hallándose  en 
sesiones  extraordinarias,  no  podía  considerar 
un  proyecto  de  pensión,  á  pesar  de  que\ha- 
bía  un  Mensaje  del  P.  E.  relativo  á  acordar 
honores  al  sefíor  don  Francisco  Bauza,  que 
acababa  de  fallecer. 

¿Qué  defectos  tenía  el  proyecto  sancionado 
por  nosotros?..  ¿Quién  podía  hacer  observa- 
ciones á  ese  proyecto? ...  Era  el  P.  E.;  nadie 
más  que  el  Poder  Ejecutivo. 

( Apoyados ). 

Si  el  proyecto  sancionado  por  la  Cámara 
de  Diputados  se  hubiera  sancionado  por  el 
Senado  y  se  hubiera  remitido  para  su  cumpli- 
miento al  P.  E.,  el  P.  E.  podía  haberlo  ob- 
servado diciendo:  yo  no  he  autorizado,  yo  no 
he  incluido  ese  asunto  entre  aquellos  com- 
prendidos en  la  convocatoria  extraordinaria, 
y^  por  lo  tanto,  el  Poder  Legislativo  ha  hecho 
uli  abuso  de  sus  facultades.  Pero  el  P.  E., 
que  encontró  que  la  Cámara  de  Diputados 
había  interpretado  su  pensamiento,  dirigió  un 
Mensaje  al  Poder  Legislativo,  en  que  expre- 
samente dijo:  «  El  P.  E.  tenía  el  propósito  de 
solicitar  de  V.  H.  pei>s¡ón  para  la  señora  viu- 
da del  seftor  Bauza,  porque  es  de  notoriedad 
que  ese  notable  compatriota  termina  su  exis- 
tencia en  la  pobreza.  De  perfecto  acuerdo  con 
la  iniciativa  de  la  H.  Cámara  de  Represen- 
tantes, se  adhiere  á  su  generoso  patriotismo^ 
incluyendo  en  la  convocatoria  extraordinaria 
el  asunto  de  la  pensión  á  la  señora  viuda  del 
señor  Bauza». 

Dado  este  Mensaje,  que  llegó  al  Senado 
en  momentos  en  que  se  tomaba  en  considera- 
ción el  proyecto  remitido  por  la  Cámara  de 
Diputados^  lo  correcto,  lo  discreto,  lo  pruden- 
te, lo  sensato  hubiera  sido  que  el  Senado  hu- 
biese dicho; «ha  desaparecido  el  inconveniente 
que  existía  para  tomar  en  consideración  el 
proyecto  de  la  Cámara  de  Diputados.  Por 
consiguiente,  vamos  á  sancionarlo  lisa  y  lla- 


namente: el  vicio  de  nulidad  relativa  que  po- 
día existir,  no  existe  actualmente». 

Por  estas  mismas  razones,  señor  Presiden- 
te, que  yo  creo  que  debió  tener  en  cuenta  el 
H.  Senado  con  el  propósito  de  evitar  un  con-^ 
nieto,  es  que  opino  que  hoy  nosotros  debe- 
mos proceder  en  una  forma  análoga  y  debe- 
mos limitarnos,  sin  prolongar  el  conflicto,  á 
tomar  en  consideración  el  proyecto  del  Sa- 
nado en  la  forma  ordinaria,  olvidándonos  de 
los  antecedentes  que  han  ocurrido;  y  votarlo 
ó  rechazarlo,  segt^n  la  Cámara  lo  considere 
oportuno;  y  en  ese  sentido  hago  moción:  para 
que  la  Cámara  entre  á  considerar  en  la  forma 
ordinaria,  el  proyecto  de  ley  remitido  jK)r  el 
H.  Senado,  sin  mayores  ulteriorídades. 

He  dicho. 

( Apoyados). 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Sr.  Slenra  Carranaa—Como  es  naUí- 
ral^  yo,  por  mi  parte,  voy  á  sostener  la  mo- 
ción de  las  Comisiones  rounidas,  es  decir,  las 
resoluciones,  porque  son  dos  las  aconsejadas 
por  dichas  Comii>iones. 

Estas  resoluciones  son — la  una,  la  de  que 
se  declare  que  está  llenado  ya  el  trámite  res- 
pecto del  decreto  materia  de  este  debate;  y 
la  otra,  la  de  que  se  archive  la  nota  del  H. 
Senado, — que  comunica  no  haber  tomado  en 
consideración  el  decreto  sancionado  por  la 
Cámara,  en  razón  de  ser  inconstitucional. 

Para  simplificar  la  discusión  me  parece 
que  podemos  dar  por  aceptado  lo  relativo  á 
la  nota  del  Senado  que  avisa  no  haber  toma- 
do en  consideración  el  decreto  de  la  Cámara. 
Me  parece  que  á  ese  respecto  no  hay  discu- 
sión, puesto  que  no  he  oído  ninguna  palabra 
en  contra  de  la  proposición  de  las  Comisio- 
nes reunidas.  Creo  que  no  hay  la  menor  duda 
de  que  debe  archivarse  esa  nota. 

No  considero  necesario  entrar  en  explica- 
ciones detalladas  acerca  de  los  motivos  que 
justifican  esa  resolución.  Me  parece  que  al- 
gunas de  las  indicaciones  hechas  por  el  señor 
Diputado  preopinante  bastan  á  justificar  esto: 
en  realidad,  la  Cámara  de  Represen  tan  tes  no 
debe  entrar  en  reflexiones  ni  en  deliberacio- 
nes extensas  acerca  de  una  nota  en  que  la 
otra  rama  del  Cuerpo   Legislativo  ha  creído 
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del  caso  decir  á  esta  que  no  toma  sus  actos 
en  consideración  por  juzgarlos  inconstitucio- 
nales. Esto  nos  haría  entrar  en  el  terreno  de 
reflexiones  poco  gratas,  poco  amistosas,  poco 
conciliables  con  la  armonía  que  debe  reinar 
entre  las  dos  Cámaras  que  forman  el  Cuerpo 
Legislativo.  Me  p:irec<;  perfectamente  obvio 
que  el  temperamento  propio  en  este  caso  es  el 
de  evitar  ia  discusión, 

(Apoyados). 

el  de  limitarse  á  archivar  esa  nota  que,  al 
fin  7  al  cabo,  no  tiene  ninguna  consecuencia, 
ni  en  un  sentido,  ni  en  otro;  y  ya  digo:  creo 
que  deben  evitarse  las  cuestiones  enojosas 
entre  dos  ramas  del  mismo  Poder. 

Creo  que  entre  toda^  las  ramn»  del  Poder 
público  debe  existir  la  mayor  armonía  de  pro- 
cederes, y  como  es  natural  también,  como 
medio  para  esa  armonía,  la  mayor  urbanidad, 
la  mayor  benevolencia  de  manifestaciones  de 
una  Cámara  para  con  la  otra. 

En  cuanto  á  la  resolución  que  deba  adop- 
tarse sobre  el  proyecto  de  decreto  sanciona- 
do antes  por  la  Camarade  Representantes  y 
después  por  el  Senado,  considero  también 
que  son  claras  las  razones  que  sirven  de  fun- 
damento al  dictamen  de  las  Comisiones  re- 
unidas; y  las  observaciones  hechas  por  los  se- 
fiores  Diputados  que  me  han  precedido  en  la 
palabra  acerca  de  esta  cuestión,  no  han  mo- 
dificado en  nada  las  convicciones  que  tengo 
á  este  respecto. 

Se  dice,  señor  Presidente,  que  lo  más  sen- 
cillo sería  prescindir  del  antecedente  de  haber 
la  Cámara  de  Diputados  sancionado  ya  este 
mismo  decreto;  que  lo  más  sencillo  sería  en- 
trar á  discutir  este  decreto,  entrar  á  con- 
siderarlo, tratarlo  como  si  jamás  hubiera 
estado  en  esta  Cámara  en  deliberación  ni 
en  debate,  con  lo  cual  desarmaríamos  todo 
género  de  observaciones  ulteriores  por  parte 
del  Senado,  y  al  mismo  tiempo  evitaríamos 
que  el  P.  E.  tuviera  la  idea,  la  resolución,  de 
devolvernos  la  ley,  de  devolvernos  este  de- 
creto, objetándonos  el  procedimiento  que,  ánu 
respecto,  hubiéramos  seguido. 

No  niego  que  tal  vez  estos  resultados  se  ob- 
tuvieran; pero  no  en  todos  los  casos  basta  sa- 
ber que  tal  es  el  resultado  para  adoptar  la 


conducta:  en  muchos  casos  es  preferible  sa- 
ber cuál  es  la  mejor  de  las  conductas  que 
pueden  llevará  los  mismos  resultados;  y  yo 
creo  que  la  mejor  de  las  conductas^  en  este 
caso,  es  la  indicada  por  las  Comisiones  re- 
unidas. 

Me  parece  que  basta  tomar  en  cuenta  lo 
que  se  dice  que  no  debe  tomarse;  basta  tomar 
en  cuenta — y  que,  sin  embargo,  se  toma  cuan- 
do se  trata  del  asunto  —basta  tomar  en  cuen 
ta,  cómo  se  han  producido  los  hechos  en  este 
caso.  En  este  caso  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, estando  ó  no  estando  en  la  verdadera 
teoría  constitucional,  creyó  oportuno,  con  mo- 
tivo del  Mensaje  del  P  E.  acerca  de  los  ho- 
nores á  acordarse  al  ciudadano  don  Fran- 
cisco Bnuzá,  sancionar  un  decreto  por  el  cual 
se  acordaba  á  la  seffora  viuda  una  pensión 
del  Estado. 

La  Cámara  deliberó  sobre  este  punto,  con- 
sideró las  razones  en  pro  y  en  contra  y  dictó 
su  resolución,  y  sancionó  el  decreto;  es  de- 
cir, que  para  la  Cámara  no  hay  la  menor  duda, 
no  hubo  en  ese  momento  la  menor  duda,  ni 
ha  habido  mayor  motivo  para  que  la  haya 
ulteriormente,  de  que  había  ejercido  sus  fa- 
cultades, todas  las  facultades  que  le  corres- 
pondían respecto  de  este  punto,  de  si  á  la 
señora  viuda  de  Bauza  debía  ó  no  debía 
acordársele  una  pensión:  —  ha  acordado  la 
pensión. 

Con  arreglo  á  la  Constitución  de  la  Re- 
pública, el  decreto  sancionado  por  la  Cáma- 
ra, que  ha  hecho  cuanto  le  corresponde,  debe 
pasar  á  la  otra  Cámara  para  que  ésta,  si  lo 
encuentra  motivado  lo  apruebe,  lo  sancione 
y  comunique  su  sanción  al  P.  E.;  y  si  no  lo 
encuentra  digno  de  su  aprobación,  lo  reprue- 
be  y  quede  sin  continuarse  el  asunto  en  este 
período;  ó  si  considera  que  puede  hacer  modi- 
ficaciones en  él,  haga  las  modificaciones  y  lo 
devuelva  á  la  Cámara  de  Diputados,  para  que 
ésta  tome  en  cuenta  las  modificaciones  que 
aquél  hubiese  introducido. 

Ninguna  disposición  de  la  Constitución  de 
la  República  que  tratase  sobre  el  procedi- 
miento á  seguirse  en  la  discusión  y  sanción 
de  las  leyes,  permite,  prevé,  ó  supone  el  caso 
de  que  el  Senado  devuelva  á  la  Cámara  de 
Diputados  lo  que  ésta  ha  sancionado  ya,  di- 
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ciéndole  que   no  lo  toma  en  cuenta  por  in- 
constitucional. 

(Un  apoyado). 

Bien^  pues:  el  Senado,  por  unas  razones  ó 
por  otras,  al  considerar  el  asunto,  establece — 
que  no  se  ocupa  del  decreto  sancionado  por 
la  Cámara  de  Diputados,  del  decreto  que  la 
Cámara  de  Diputados  le  ha  mandado,  para 
que  á  su  respecto  proceda  con  arreglo  á  la 
Constitución; — que  no  lo  toma  en  cuenta. — E 
Inmediatamente,  como  obra  suya,  como  su 
inspiración,  como  aquello  que  corresponde  á 
su  autoridad,  y  sólo  su  autoridad  puede  re- 
solver^ establece  exactamente  lo  mismo,  en 
los  mismísimos  términos,  sin  una  sola  coma 
de  diferencia,  sin  una  sola  palabra  que  dis- 
tinga su  resolución  de  la  de  la  Cámara  de 
Diputados,  establece  exactamente  lo  mismo, 
y  resuelve  mandarle  eso  á  la  Cámara  de  Di- 
putados para  que  ésta  tome  en  cuenta  lo 
que  el  Senado  ha  dispuesto,  cuando  él  sólo 
ha  considerado  que  debe  hacerse. . . 

Sr.  Rei^ea — Con  un  mensaje  previo 
del  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Slenra  Carranza — La  Cámara  de 
Senadores  procede  en  esta  forma,  cualesquie- 
ra que  sean  los  mensajes  y  cualesquiera  que 
sean  las  razones  que  intervengan. 

Sr.  Recules — Muy  bien, 
(v  Sr.  Slenra  Carranza — La  Cámara  de 
Senadores  notifica  eso  á  la  de  Diputados:  que 
lo  que  ésta  ha  hecho  no  es  constitucional,  que 
el  Senado  no  se  ocupa  del  acto  de  la  Cámara 
de  Diputados  y  que  le  envía  su  acto  para  que 
ella  lo  trate  como  debe  tratarse. 

Sr.  Reinales — Dentro  de  la  Constitu- 
ción. 

Sr.  Palomeqne — Eso  se  llama  en  bue- 
nos términos,  descortesía  parlamentaria. 

Sr.  Recrvlcsi — Eso  se  llama  respetar  la 
Constitución. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Ahora  bien, 
sefior  Presidente:  el  Senado — y  quiero  anti- 
ciparme á  tratar  la  observación  del  señor 
Diputado  por  Rocha, — el  Senado  hace  una 
cosa  que  la  Constitución  no  establece,  hace 
una  cosa  completamente  distinta  de  loque  la 
Constitución  establece,  porque  ni  el  Diputa- 
do por  Bocha,  ni  el  Senado,  ni  nadie,  puede 


mostrar  ninguna  disposición  de  la  Constitu- 
ción que  autorice  á  una  de  las  dos  ramas  del 
Cuerpo  Legislativo  para  hacer  la  devolución 
que  en  este  caso  ha  hecho. 

Sr.  Regules  —  ¿  Me  permite  el  señor 
Diputado?  Lo  hace  por  galantería:  sería  peor 
que  dijera  la  verdad. 

¿Y  qué  conducta  se  sigue  cuando  no  se 
quiere  desechar  un  asunto  y  se  está  conven- 
cido que  no  puede  entrar  á  tratarse?  ¿  qué 
conducta  se  sigue?. .  Esa  ha  sido  la  conduc- 
ta del  Senado.  El  Senado  quería  tratar  el 
proyecto,  y  sin  embargo,  estaba  convencido 
de  que  no  podía  ocuparse  de  eso. 

Sr.  Slenra  Carranza — El  señor  Di- 
putado por  Rocha  puede,  cuando  crea  que 
hay  que  resolver  un  conflicto  que  él  encuen- 
tra censurable,  puede  dirigirse  al  Senado  pa- 
ra que  lo  resuelva.  Yo,  por  mi  parte,  no  me 
considero  en  la  obligación  de  resolver  en  este 
momento  problemas  que  el  Senado  no  ha 
resuelto  bien,  y  que  no  veo  que  sean  bien 
resueltos  por  el  señor  Diputado  por  Rocha, 

Sr.  Rodríg^nez  I^arreta — Habría  un 
medio  muy  fácil:  no  tratarlo. 

Sr.  Slenra  Carranza — Habría  todo  lo 
que  se  quiera;  pero  antes  que  todo,  habrá  la 
obligación  de  no  hacer  lo  que  no  se  debe  ha- 
cer, lo  que  no  se  tiene  el  derecho  de  hacer, 
por  ninguna  disposición  de  la  Constitución 
de  la  República,  y  eso  ha  hecho  el  Senado. 

Pero  noto,  señor  Presidente,  que,  por  mi 
parte,  estoy  dejándome  arrastrar  demasiado 
por  las  sugestiones  del  proceder  del  Senado, 
cuando  mi  propósito  es  completamente  dis- 
tinto. Yo  deseo  no  entrar  en  este  género  de 
consideraciones,  no  extremarlas.  Yo  deseo  de- 
cir únicamente  esto:  que  si  un  procedimiento 
como  el  del  H.  Senado  se  hubiera  realizado,  y 
se  hubiera  hecho  trascender  en  la  realidad  de 
los  acontecimientos  hasta  el  punto  en  que  lo 
ha  hecho  trascenderé!  Senado,  enviando  á  la 
Cámara  de  Diputados,  en  las  condiciones  en 
que  ha  enviado,  la  declaración  deque  no  trata- 
ría  lo  que  la  Cámara  hizo,  porque  es  inconstitu- 
cional, agregando  la  indicación  de  que  de- 
be la  Cámara  ocuparse  de  lo  que  el  Sena- 
do ha  hecho,  porque  eso  es  lo  que  correspon- 
de realizar, — ninguna  Cámara  que  tuviera  un 
poco  de  altanería,  unida  á  un  carácter  uu 
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poco  quisquilloso,  dejaría  de  seguir  á  su  turno 
las  aguas  adoptadas  por  el  Senado  y  á  su  tur- 
no devolverle  aquello  que  el  Senado  le  ha 
mandado,  diciéndole  que  no  acepta  la  lección; 
que  la  Ck)nstitución  de  la  República  establece 
esto  y  esto  otro,  que  en  este  caso  es  necesario 
ceñirse  á  lo  que  establece  la  Constitución  de 
la  República. 

Entonces,  ¿á  qué  extremos  iríamos?. .  ¿Eti 
qué  terminaría  esta  cuestión?..  Tendríamos 
el  conflicto  de  conductas  que,  necesariamen- 
te, se  produce  cuando  de  un  lado  hay  impru- 
dencia y  cuando  del  otro  lado  la  hay  tam- 
bién; porque,  en  realidad,  ese  espíritu  quis- 
quilloso, esa  altanería  de  la  Cámara  de  Di- 
putados, rechazando  todo  esto^  y  devolvién- 
dolo al  Senado,  y  formalizando  así  la  cues- 
tión, envolvería  también  una  imprudencia. 
¿Y  qué  corresponde  cuando,  como  se  ha  he- 
cho notar,  el  consejo  de  los  ancianos  ha  dado 
un  ejemplo  poco  laudable? 

Svm  Regrules — Saludable.    , 

Hr.  Slenra  Carranza — En  mi  concep- 
to, señor  Presidente,  y  en  este  caso,  como  en 
todos, —  lo  que  corresponde  es  no  dejar- 
se arrastrar  por  la  extremidad  de  los  im- 
pulsos ni  de  las  resoluciones.  Esta  Cámara, 
en  mi  concepto,  no  haría  bien  en  dejarse  lle- 
var por  el  impulso  de  la  altanería  y  del  espí- 
ritu quisquilloso. — Pero  dada  esa  circunstan- 
cia, dada  esa  necesidad  de  la  prudencia,  de 
la  discreción,  del  tino,  de  no  dejarse  arrebatar 
por  aquellos  impulsos,  ¿qué  es  lo  que  le  co- 
rresponde?., ¿doblar  la  cabeza,  recoger  lo 
que  descortesmente  f»e  le  envía,  aceptarlo  y 
allanarse  á  las  exigencias  de  aquella  descor- 
tesía?. .  Pero  esos  no  son  términos  medios! 
pero  eso  sería  sencillamente  la  abdicación  de 
la.*5  convicciones  y  de  las  resoluciones  de  la 
Cámara!,  pero  eso  sería  sencillamente  un  me- 
dio de  alentar  igual  equivocación,  igual 
error  de  conducta.  El  término  medio,  pues, 
¿en  qué  puede  consistir?..  No  puede  con- 
sistir en  eso,  no  puede  consistir  en  que  se 
diga:  «Sí,  señor;  muy  bien:  la  Cámara  de  Di- 
putados va  á  tratar  ahora  lo  que  no  debe 
tratar — lo  que  trató  antes,  lo  que  antes  dejó 
sellado  con  sus  resoluciones  irrevocables. 

En  este  caso,  con  aiTeglo  á  la  Constitución 
tle  la  República,  porque  la  Constitución  esta- 


blece que  la  Cámara  volverá  á  ocuparse  de 
las  modifícacioiies,  y  en  este  caso  no  se  le 
dice  que  se  ocupe  de  ninguna  modificación, 
— en  este  caso  se  le  dice  que  se  ocupe  de  lo 
mismo  de  que  ya  se  ha  ocupado,  que  se  allane, 
que  sancione  ó  no  sancione,  que  apruebe  ó  que 
repruebe  lo  que  ya  tiene  el  sello  de  su  san- 
ción definitiva. 

No  hay  ninguna  disposición  de  la  Consti- 
tución que  prevenga  á  la  Cámara  que  trate 
un  asunto  en  estas  condiciones. 

Sr«  Irlgojren — Por  eso  no  lo  tomó  en 
cuenta. 

Sr.  Stenra  Carransa — Sería  una  in- 
dicación de  la  Cámara,  una  abdicación  en- 
vuelta en  una  falta  á  las  disposiciones  de  la 
Constitución  misma,  porque  la  Constitución 
no  autoriza  siquiera  á  la  Cámara  á  volver 
en  estos  términos  á  ocuparse  de  lo  que  ya 
se  ocupó,  porque  la  Constitución  le  señala 
claramente  lo  que  debe  hacerse:  ocuparse 
de  las  modificaciones  por  las  cuales  le  sea 
devuelto  el  proyecto  por  el  H.  Senado.  ¿Cuá- 
les son  las  modificaciones  con  que  se  de- 
vuelve esto  á  la  Cámara  ?  ¿  Cuáles  las  con- 
diciones de  decoro  que  le  quedarían  á  la 
Cámara  para  tratar  este  asunto?  ¡Pues  qué! 
¿el  Senado  mismo,  si  hubiera  tenido  más 
cuidado  de  las  atenciones  que  le  debe  á  la 
Cámara  de  Diputados,  no  pudo  siquiera  ha- 
ber velado  esto,  haber  arreglado  esto  de 
manera  que  una  modificación  cualquiera  jus- 
tificase la  devolución  á  la  Cámara?  ¿No  pudo 
ponernos  el  puente  de  plata  para  que  huyé- 
ramos, diciendo:  «acuérdase  á  la  señora  viuda 
del  ciudadano  don  Francisco  Bauza». .  .quin- 
ce pesos  más  ó  quince  pesos  menos!. .  •  Cual- 
quier cosa  que  hubiese  hecho?  ¿Esos  son  los 
diotados  de  las  obligaciones  de  las  conside- 
raciones recíprocas  de  los  Poderes  públicos? 

¿Quién  enseña  que  el  Senado  ha  podido 
decir,  así  llanamente,  sin  meditarlo,  porque 
esto  tiene  las  señales  hondas,  clarísimas,  de  la 
falta  de  meditación,  de  la  ligereza,  de  la  fa- 
cilidad con  que  se  falta  á  los  respetos  á  la 
Cámara  que  es  su  igual,  porque  una  medi- 
tación cualquiera,  por  leve  que  hubiere  sido, 
por  poco  detenida,  hubiera  aconsejado  un 
temperamento  cualquiera. . .  «¿Pereque  vamos 
á  hacer?  ¡Hombre!. .  ¿Se  trata  de  los  derechos, 
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se  trata  de  las  facultades  absolutas  indiscu- 
tibles de  la  Cámara?  No:  no  creo  eso.  Pero 
puede  tratarse  de  la  susceptibilidad  de  la  Cá- 
mara de  Diputados^  ¿y  qué  se  hace?».  Estas 
son  cosas  que  están  indicadas  por  el  savoir 
faire  de  cualquier  entidad  parlamentaria. 

¿Cómo  se  entiende  que  nadie  en  el  Senado 
se  haya  detenido  un  solo  instante  á  cuidar  de 
eso,  cuando  tan  fácil  era  la  solución?  Porque, 
¿á  quién  no  se  le  ocurre  que  una  palabra, 
una  modificación  insignificantísima  en  la 
canlidad,  en  cualquier  cosa,  habria  dado  lu- 
gar á  que  la  Cámara  de  Diputados  tratase 
efectivamente  esta  cuestión  nuevamente?.. . 

Sr.  Resfules— -Puede  ser  más  cortés  acep- 
tar la  misma  ¡dea  una  vez  que  la  forma  se 
llenó. 

Hr.  Slenra  Carranaa  —  Eso  hubiera 
exigido  la  simple  cortesía,  el  simple  deber  de 
tener  consideraciones  con  la  otra  rama  del 
Cuerpo  Legislativo. 

No  quiero  entrar  en  otra  clase  de  consi- 
deraciones, porque  para  mí  es  elemental  que 
el  Senado  pudo  no  haber  hecho  esto  sola- 
mente tomando  en  cuenta  ese  género  de  con- 
sideraciones, debido  no  sólo  á  la  otra  Cámara, 
sino  á  sí  mismo,  porque  la  mayor  corrección, 
la  mayor  perfección — diremos  así — en  la  for- 
ma de  la  conducta,  es  un  honor  de  quien  la 
guarda,  y  en  honor  suyo  pudo  el  Senado  ha- 
ber hecho  esto;  no  quiero  entrar  en  otro  gé- 
nero de  consideraciones,  no  quiero  entrar  á 
esta  otra  consideración  que  apuntaba  con 
toda  exactitud  el  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó; «pero  si  estas  resoluciones  las  ha 
adoptado  el  Senado  en  momentos  en  que  no 
tenía  absolutamente  ninguna  base  la  duda 
de  si  estaba  ó  no  estaban  comprendidas  en 
la  convocatoria  extraordinaria  las  resolucio- 
nes de  este  género  en  este  asunto!  si  esas 
resoluciones  las  ha  adoptado  el  Senado  en 
momentos  en  que  había  recibido  del  Presi- 
dente de  la  República  una  nota  que  reco- 
mendaba este  asunto — no  que  lo  incluía — 
que  lo  recomendaba,  á  la  resolución  de  la  Cá- 
mará,  no  que  incluía,  repito,  esa  cuestión . . . 

Sr.  Rei^les — Hasta  es  la  palabra  que 
emplea:  incluyendo  en  la  convocatoria  el 
asunto. 

Sr«  Slenra  Carranza — ...no  que  lo 
incluía:  simplemente  que  lo  recomendaba. 


Sr.  Palomeqae — Que  hada  suyo  el 
pensamiento  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Sr.  Slenra  Carransa — «La  Cáman 
de  Representantes-— decía  el  P.  E. — ínterpxe- 
tando  los  sentimientos  del  P.  E.  ha  votado 
en  el  día  de  ayer,  etc.».  Es  decir,  ese  acto  de 
la  Cámara  de  Representantes  tíene  las  simpa- 
tías — las  tenía  en  ese  momento,  puesto  que  en 
ese  motpento  interpretaba  la  Cámara  de  Di- 
putados los  sentimientos  del  P.  E. — Le  advier- 
to al  Senado  que  eso  que  ha  hecho  la  Cáman 
de  Representantes  era  interpretando  mi  volun- 
tad é  interpretando  mis  sentimientos.  «El  P.  E. 
tenía  el  propósito  de  solicitar  de  V.  H.  pen- 
sión para  la  señora  viuda  del  señor  Baosi 
porque  es  de  notoriedad,  etc.» . « •  «De  perfecto 
acuerdo  con  la  iniciativa  de  la  H.  Cáman 
de  Representantes*...  Después  de  decín  la H. 
Cámara  ha  hecho  eso  interpretando  los  sen- 
timientos del  P.  E.  á  quien  le  corresponded 
convocatoria,  es  decir,  con  cuyo  asentimiento 
debía  tratarse  eso,  agrega:  «de  perfeoto  acuer- 
do con  eso,  declaro  incluido  en  los  asantos 
de  la  convocatoria,  este». — Y  en  presencia  de 
eso  el  Senado  establece  que  no  se  puede 
ocupar  de  ese  asunto,  que  la  Cámara  de  Di- 
putados inició  interpretando  los  sentímientos 
del  Poder  que  podía  habwle  dado  ó  no  sn 
asentimiento!  y  el  Senado  declara  que  no 
puede  ocuparse  de  esa  sanción  porque  no 
estaba  incluido,  cuando  se  adoptó  esa  reso- 
lución, en  los  asuntos  de  la  oonvocatoría  ex- 
traordinaria! Es  quererse  poner  en  riña  con 
todos  los  principios  jurídicos  á  la  vei  qae 
con  las  más  elementales  verdades  del  buen 
sentido. 

Pero,  ¿cómo  es  eso?  Si  estamos  recibiendo, 
s!  estamos  atendiendo  á  las  declaraciones  del 
Presidente  de  la  República,  de  aquel  que  ha 
podido  ó  no  incluir  en  los  asuntos  de  la  con- 
vocatoria este  asunto; — si  estamos  oyendo  ese 
aplauso  de  quien  pudo  ó  no  dar  autorización 
para  que  de  eso  se  tratase,  ¿cómo  es  posible 
decin  «no  me  ocupo  de  eso  que  ha  sido  el  re- 
sultado de  aquella  resolución,  porque  no  te- 
nía expresamente  esta  autorización»? 

No  en  balde  ha  dicho  el  señor  Diputado 
por  Tacuarembó  que  se  necesita  puerilidad 
para  levan  !ar  cuestiones  sobre  tan  fútiles  mo- 
tivos. El  H.  Senado  ha  sido  víctima  de  una 
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yerdadera  ligereza,  verdadera  ligereza  en  todo 
aentido,  verdadera  ligereza  en  cuanto  á  la  re- 
solución 7  en  cuanto  al  modo  de  la  resolución, 
porque  ya  antes  me  parece  haber  demostrado 
que  en  último  caso,  no  era  esta  la  forma —si 
querfa  obtener  las  condiciones  constituciona- 
les —  no  era  esta  la  forma,  de  resolver  esta 
cuestión. 

Entonces,  pues,  no  pudiendo,  como  en  mi 
concepto  no  puede,  atenta  á  sus  propios  res- 
petos la  Cámara  inclinar  la  cabeza  ante  ma- 
nifestaciones de  poder  de  este  género  de  la 
otra  rama  del  Cuerpo  Legislatívo,  manifesta- 
ciones que,  como  lo  he  hecho  notar,  no  sola- 
mente encierran  defectos  de  descortesfa,  sino 
procedimientos  completamente  ajenos,  com- 
pletamente distintos  de  los  establecidos  en  la 
Constitución,  la  Cámara  no  puede  entrar  á 
proceder  inconstitucionalmente  con  el  solo 
objeto  de  manifestarse  deferente  á  esta  tan 
grave  falta  de  deferencia  del  Senado.  La  Cá- 
mara no  está  en  el  caso  de  decir:  «voy  á  tra- 
tar como  venido  del  Senado,  este-proyecto,  que 
yo  había  sancionado  anteriormente  en  los 
textuales  términos,  exactísimos  é  idénticos, 
con  que  el  Senado  me  lo  envía». 

Ta  he  dicho  que  esto  no  entraría  en  el  pro- 
cedimiento, en  ninguna  de  las  reglas  del  pro- 
cedimiento establecidas  en  la  Constitución. 

Creo  que  podría  perfectamente  decirse  que 
una  resolución  de  esta  Cámara  en  cuanto  su- 
giriese reclamaciones,  sería  |>erfectamente 
reclamada  por  nulidad;  creo  que  si  la  Cáma- 
ra, accediendo  al  temperamento  que  se  pro- 
pone en  minoría  declinando  de  la  autoridad 
de  su  anterior  resolución,  entrase  á  discutir 
este  asunto  y — por  ejemplo — lo  resolviese  en 
otro  sentido,  negando  la  pensión  que  por  es- 
toa  decretos  ha  sido  concedida,  la  Cámara  ha- 
bría cometido  un  atentado,  y  la  persona  inte- 
resada tendría  perfecto  derecho  para  presen- 
tarse al  Cuerpo  Legislativo,  diciendo:  « se- 
ñon  se  me  ha  hecho  víctima  de  una  ile- 
galidad, de  una  inconstitucionalidad.  La 
pensión  á  mi  favor  había  sido  acordada  por 
sanción  de  la  Cámara  de  Diputados;  la  pen- 
sión á  mi  favor  había  sido  acordada  por  una 
sanción  del  Senado:  la  Constitución  de  la 
Reptiblica  establece  que  la  sanción  del  Se- 
nado y  la  de  la  Cámara  de  Diputados  forman 


la  ley.  V.  H.  ha  cometido  una  inconstitucio- 
nalidad, sancionando  lo  contrario:  V.  H.  ha 
cometido  una  inconstitucionalidad  desapro- 
bando el  decreto  sancionado v. 

Sr.  Re^alee — ¿Y  por  qué  se  vuelve  á 
ocupar  del  asunto  la  Cámara  de  Diputados? 
¿Ha  terminado  en  el  Senado?. .  Debería  que- 
dar allí. 

Sr,  Slenra  Carranza  —  ¿Por  qué  se 
vuelve  á  ocupar?. 

Sr«  Regules — ¿Y  por  qué  el  doctor  Sien- 
ra  Carranza  suscribe  el  informe,  en  el  que 
aconseja  que  se  ocupe,  de  una  manera  deter- 
minada? Hay  un  poco  de  contradicción. 

Sr.  Sienra  Carranaa — No  hay  ninguna 
contradicción. 

Sr.  Reipide»-- ¿El  proyecto  está  sancio- 
nado? Ha  concluido  en  el  Senado. 

Sr.  Slenra  Carranza — Pero  es  preci- 
samente lo  que  aconseja  la  Comisión. 

Sr.  Reíales —  Pero  no  sería  á  esta  Cá- 
mara á  la  que  correspondería  comunicar  la  re- 
solución, sino  á  la  otra  que  últimamente  lo  ha 
tratado. 

Sr*  Slenra  Carranza — ¿Y  por  qué  lo 
ha  de  tratar  la  Cámara  que  lo  envió  prime- 
ramente sancionado,  cuando  no  se  le  devuelve 
con  ninguna  modificación?  ¿Cuál  es  el  artí- 
culo constitucional  que  eso  establece?  Nos 
encontramos  en  un  impasse, 

Sr.  Respnles — Pero  hay  otro  artículo  de 
la  Constitución  que  establece  que  la  Cámara 
convocada  á  seniones  extraordinarias,  no  pue- 
de ocuparse. 

Sr.  Slenra  Carranza  —Pero  volvemos 
á  la  misma  cuestión. 

Sr.  Reíanles — [Pero  si  es  el  punto  de 
partida!  El  doctor  Sienra  Carranza  da  por 
sentado  que  la  Cámara  ha  resuelto  eso  cons- 
titución al  mente. 

Sr.  Slenra  Carranza — No  se  discute 
que  ha  habido  una  resolución  de  la  Cámara. 

Sr.  Recrnles— £1  doctor  Sienra  da  por 
sentado  que  ha  habido  una  resolución  de  la 
Cámara. 

Sr.  Slenra  Carranza— No  se  discute 
que  hay  una  resolución  de  la  Cámara.  Lo 
que  se  pretende  e»  que  no  siendo  inconstitu- 
cional esa  resolución  de  la  Cámara,  el  Sena- 
do no  ha  podido  devolverle  á  la  Cámara  de 
Diputados  esa  resolución . . . 


4.^  SESIÓN  ORDINARIA 


MARZO  1.*  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  primero  de  Marzo  del  año  de 
raíl  novecientos,  con  asistencia  de  los  señores 
Representantes 


Bohererrla 
Lapa 

Btohererrlto 
Castells 


Resolee 

Qolntela 

Ssouder 

Avesrno 

Slenra  Garransa 

Blen^lo  Roooa 

Hern&ndea 

Serrato 

Del  Castillo 

Snárea 

Martinea  (don  D. 

Castro 

Salteraln 

Baela 

Abell4  y  Bsoobar 

Florlio 


.) 


Berlndnsgne 

Rodri^rnes  Larreta 

Martinea  (don  M .  G. ) 

Vidal  y  Puentes 

Ooso 

Berro 

leasnrlasra 

Varel» 

Garoia  y  Santos 

Barabino 

GnlUot 

Moreno 

Mcu*torell 

Ber^alU 

Rooehlettl 

Pona 

Arteasra 

Ganfleld 

Fonseoa 

Ferrelra 

Palomeiine 

Mora  Maffarlfios 


Faltando  los  siguientes: 


CON  AVISO 


Mendosa  (don  L.) 

BaenaDEuna 

Iglesias 

Santa  Anna 

Cnflarro 

Sohlalllno 


Cvonsálea  Roca 
(SasaraTllla 
Mendosa  (don  B.) 

Pereda 


CON    UCENCIA 


MUáns  Zabaleta 


SIN  AVISO 


Haedo  Sn&res 
GU  (don  Isaao) 
Brlto  del  Pino 
Gil  (don  Jaan) 
Perelra 


Viera 
Espalter 
LAoneva  Stlrllng 
Lama  roa 
Soea 


Sr.  Presidente  —  Be  va  á  dar  lectura 
de  dos  actas  anteriores. 

(Se  leen  las  de  la  3.*  sesión  ordinaria 
y  !.*  sin  número). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueban. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.    . 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  cámara  de  Senadores  comunica  haber  apro- 
bado la  modificación  introducida  por  V.  H.  al  pro- 
yecto de  ley  que  declara  de  utili'iad  pública  )a  expro- 
piación de  frarclones  de  terrenos  en  el  Departamento 
de  Flores  desuñados  ai  esLableclmienCo  de  comisarias 
de  policía. 

Archívese. 
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—Don  José  A.  Martinelll.  por  la  Empresa  del  Tran- 
vía Oriental,  solicita  que  v.  H.  ai  ocuparse  de  la  pe- 
tición del  señor  Germán  Colladón,  por  los  tranvías 
del  Este.  Reducto,  Pocitos,  Buceo  y  Unión,  se  sirva 
resolverla  en  una  forma  general,  á  fln  de  que  todas 
las  empresas  de  tranvías  puedan  efectuar  el  cambio 
de  tracción  por  la  eléctrica. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—La  Comisión  de  Peticiones  informa  en  la  renun- 
cia del  sefior  Beber  Jackson  del  cargo  de  Represen- 
tante por  el  Departamento  de  Paysandú. 

Repártaae. 

—Dofia  Carmen  Golfarinl  de  Arufe  solicita  que 
y.  H.  se  sirva  resolver  á  la  brevedad  su  petición  de 
gracia  especial. 

A  8U8  antecedentes. 

— Dofia  Josefa  Oolfarini  de  Vidal  pide  pronto  des- 
pacho de  su  anterior  solicitud  de  gracia  especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

— Dofia  María  y  dofia  Filomena  inireta  solicitan  el 
pronto  despacho  de  su  anterior  petición  sobre  gra- 
cia especial. 

A  la  misma  Comisión. 

—Las  Comisiones  de  Hacienda  y  Fomento  infor- 
man en  el  expediente  iniciado  por  la  empresa  explo- 
tadora en  las  canteras  de  Conchillas,  sobre  exone- 
ración de  derechos  de  importación  á  varios  materia- 
les y  maquinarias  destinadas  A  las  mismas. 

Repártase. 

—Las  mismas  informan  en  el  asunto  de  la  sucesión 
de  don  TOmAs  Walker  sobre  devolución  de  derechos 
indebidamente  cobrados. 

Repártase. 

—Doña  Emesta  Queirolo  de  Herrero  solicita  el  re- 
tiro de  su  expediente  sobre  reforma  de  cédula  de  viu- 
dedad. 

Se  va  á  votar. 

Si  la  H.  Cámara  concede  el  retiro  que  so- 
licita la  peticionaria. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Snáres — Pido  la  palabra. 
Sr.  Presidente — Hay  otro  asunto  de 
que  se  va  á  dar  cuenta,  señor  RepresexUa^ite. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  sefior  Representante  don  Pedro  S.  Casaravilla 
solicita  veinte  días  de  licencia  para  atender  A  su 
quebrsDtada  salud. 


Se  va  á  vot^ir. 

Si  se  concede  la  licencia  que  solicita  el  Re- 
presentante sefior  Casaravilla. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Tiene  la  palabra  el  Diputado  sefior  Suárez. 

8r«  Snáre^s — He  recibido  encargo  de  la 
Comisión  de  Peticiones  de  hacer  constar  que 
ha  sido  instalada,  habiéndose  designado  para 
Presidente  al  doctor  Salterain  j  para  Secre- 
tario al  doctor  Miláns  Zabaleta.  Además, 
que  para  mejor  proveer  en  cuanto  al  reem- 
plazante del  doctor  Dufort  y  AI  varea,  se  ha- 
ce necesario  j  solicita  la  Comisión  que  la 
Mesa  dirija  una  minuta  de  comunicación  al 
P.  E.  á  fin  de  saber  si  á  fines  de  Noviembre 
de  1898,  era  empleado  á  sueldo  del  P.  R  el 
sefior  Blas  Vidal  (hijo). 

He  terminado. 

Sr.  Presidente — Está  á  la  oonaideni- 
ci6n  de  la  H.  Cámara  lo  expuesto  por  el  se- 
fior miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Peticiones. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 

Si  se  pasa  la  minuta  de  comunicación  al 
P.  E.  en  los  términos  indicados  por  el  sefior 
doctor  Suárez. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  €k»80  —  Entre  los  asuntos  de  que 
acaba  de  darse  cuenta  está  el  informe  de  la 
Comisión  respectiva  referente  á  la  renuncia 
del  sefior  Heber  Jackson,  y  la  Mesa,  cum- 
pliendo con  el  precepto  reglamentario,  ha 
mandado  que  se  reparta.  Creo  que  no  es  ne- 
cesario ese  trámite  y  haría  moción  para  que 
se  leyera  el  informe  en  esta  sesión  y  se  tra- 
tara sobre  tablas. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara  la  moción  del  sefior 
Goso. 

Si  se  ha  de  tratar  sobre  tablas  el  asunto 
que  se  ha  indicado. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
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(Se  lee  lo  siguiente): 


Comisión  de  Peticiones. 


H.  Cámara  de  Representantes: 


La  Comisión  de  Peticiones  ha  estudiado  los  antece- 
dentes relativos  á  la  renuncia  presentada  por  el  se- 
flor  Arturo  Heber  Jackson,  del  cargo  de  Represen- 
tante por  el  Departamento  de  Paysandú. 

A  su  juicio,  la  forma  en  que  yiene,  no  es  la  correc- 
ta y  que  corresponde  A  este  género  de  documentos; 
pero  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  que  la 
acompaflan  y  abundando  presunciones  que  no  hscen 
dudar  acerca  de  su  autenticidad,  la  Comisión  no  va- 
cila  en  aconsejaros  su  aceptación. 

En  tal  virtud  os  propone  sancionéis  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.*  Acéptase  la  renuncia  que  del  cargo  de 
Representante  por  el  Departamento  de  Paysandü  ha 
prosmfdo  el  sefior  Arturo  Heber  Jackson. 

Art.  2.*  Convóquese  por  Secretarla  al  suplente  res- 
pectivo don  José  M.*  Copello. 

Sala  de  :a  Comisión,  Febrero  28  de  1900. 

Lorenzo  r.eíama— Joaquín  de 
Salterain  —  Bitas  Regulei-^ 
Martin  Suaret  —  Diego  M, 
MartineM. 

En  discusión  general. 

Si  86  ha  de  pasar  á  la  discusión  particular. 

LfOs  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Afirmativa ). 

(Se  lee  el  articulo  1.*). 

En  discusión  particular. 

Se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa).   * 

(Se  lee  el  articulo  8.*). 

£n  discusión  particular. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  seffores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmaUva). 

£1  3.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado. 

Hr.  Berlndnai^e — Entre  los  asuntos 
que  86  encuentran  en  la  carpeta  de  Fomento, 
existe  la  solicitud  de  los  se&ores  Oervasio 
y  C*  pidiendo  exención  de  derechos  ó  impo- 
sición de  derechos  según  los  casos:  exención 


de  derechos  para  ciertos  productos  de  cemen- 
to portland,  ó  imposición  de  derechos,  au- 
mento de  esos  derechos  para  los  de  igual  ma- 
teria procedentes  del  extranjero.  En  una 
palabra:  es  concesión  que  corresponde  exclusi- 
vamente á  la  Comisión  de  Hacienda  dictami- 
nar sobre  ella,  y  se  ha  pasado  á  la  Comisión 
de  Fomento. 

Tratándose  de  una  solicitud  de  esa  natu- 
raleza, la  Comisión  ha  entendido  que  debía 
hacerlo  presente  al  señor  Presidente  para 
que  disponga  que  pase  á  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, que  es  á  la  que  corresponde. 


(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Atendiendo  á  la  in- 
dicación del  señor  Diputado,  pasará  á  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día  que  la 
constituye,  en  primer  término,  el  nombra- 
miento de  los  tres  miembros  que  han  de  for- 
mar parte  de  la  Comisión  de  Cuentas  del 
Cuerpo  Legislativo. 

Se  va  á  proceder  á  la  elección  de  primer 
miembro. 


El  señor 
Kl  seflor 
Rl  señor 
El  sefior 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  seflor 
El  señor 
El  señor 
El  seflor 
ñor. 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  seflor 
El  señor 
£1  señor 


Arteagn:  por  el  señor  Fonsecn. 
Martorell:  por  el  mismo  señor. 
Barabino:  por  el  mismo  señor. 
RoclilettI:  pir  el  mismo  seflor. 
Blengio  Rocca:  por  el  mismo  señor. 
Avegno:  por  el  mismo  señor. 
Icasuriaga:  por  el  mismo  señor. 
Irigoyen:  por  el  mismo  señor. 
Quíntela:  por  el  mismo  señor. 
Vidal  y  Fuentes:  por  el  mismo  señor. 
Rodríguez  Lnrreta:  p^rel  mismo  seflor. 
Moreno:  por  el  mismo  señor 
Pons:  por  el  mismo  señor. 
Serrato:  por  el  mismo  señor. 
García  y  Santos:  por  el  mi.smo  señor. 
Martines  (don  Diego  M.):  por  el  mismo  se- 

Berro:  por  el  mismo  señor. 
Le^a:  por  el  mismo  señor. 
Echeverría:  por  el  mismo  señor: 
Sienra  Carranza:  por  el  mismo  señor. 
Fonseca:  por  el  señor  Martorell. 
Abellá  y  Escobar:  por  el  señor  Fonseca. 
Lezama:  por  el  mismo  señor. 
Castells:  por  el  mismo  señor. 
Ruela:  por  el  mismo  señor. 
G^so:  por  el  mismo  señor. 
Bergalli:  p'>r  el  mism  i  sen  )r. 
Ksciider:  por  el  fnisnio  señor. 
Várela:  por  el  mismo  señor. 
Berinduague:  por  el  mismo  señor. 
Regules:  por  el  mismo  señor. 
GulUot:  por  el  mismo  señor. 
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El  seflor  Gandeld:  por  el  señor  Fonseca. 
El  señor  Hernández:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Elcheverrito:  por  el  mismo  señor. 
SI  señor  Ferreira:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Castillo:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Martínez  (don  Martin  O:  por  el  mismo 
señor 
El  señor  Suárez:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  salteraln:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Castro:  por  el  mismo  señor. 
El  señor  Presidente:  por  el  mismo  señor. 

(Hecho  el  escrutinio,  resultan:  41  votos 
por  el  doctor  Fonseca  y  1  por  el  señor 
Martorell). 

Queda  nombrado  miembro  de  la  Comisión 
de  Cuentas  el  doctor  Fonseca. 

Se  va  á  proceder  á  la  elección  del  segundo 
miembro. 

Bl  señor  Arteaga:  por  el  señor  Canfleld. 

El  señor  Martorell:  p;r  el  mismo  señor. 

El  señor  Barabino:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Rocchietti:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Blengio  Rocca:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Aregno:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Icasuria^ra:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Irlgoyen:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Quíntela:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Vidal  y  Fuentes:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Rodríguez  Larreta:  por  el  mismo  ?eñor. 

El  señor  Moreno:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Pons:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Serrato:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  García  y  santos:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Martínez  (don  Diego  M.):  por  el  mismo 
señor. 

El  señor  Berro:  por  el  mismo  señor. 

£1  señor  Le^:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Echeverría:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Sienra  Carranza:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Fonseca:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Abellá  y  Escobar:  por  el  mismo  señor. 

Kl  señor  Lezama:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Castells:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Buela:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Goso:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Bergalli:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Escuden  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Várela:  por  el  mismo  señor. 

El  sen  r  BerinduQgue:  por  el  mismo  señor. 

Bl  señor  Regules:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Guillot:  por  el  mismo  señor 

El  señor  Canfleld:  por  el  señor  Barabino. 

El  señor  Hernúndez:  por  el  señor  Canfleld. 

El  señor  Etcheverrlto:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Ferreira:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Castillo:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Martínez  (don  Martin  C):  por  el  mismo 
señor. 

El  señor  Su^rez:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Salteraln:  por  el  mismo  señor. 

El  señt»r  Castro:  por  el  mismo  señor. 

El  señor  Presidente:  por  el  mismo  señor. 

(Hecho  el  escrutinio,  resultan:  41  votos 


por  el  señor  Canfleld  y  1  por  el  aeftor 
Barabino). 

Queda  electo  el  señor  Canfield  miembro  de 
la  Comisión  de  Cuentas. 

Se  va  á  proceder  á  la  elección  de  temer 
miembro. 


ArteagA:  por  el  señor  Barabino. 
Martorell:  por  el  mismo  señor. 
Barabino:  por  el  señor  Rochietti. 
Rocchietti:  por  el  señor  Barabino. 
Blengio  Rocca:  por  el  mismo  señor. 
Avegno:  por  el  mismo  señor. 
Icasuriaga:  por  el  mismo  íeñor. 
Trigoyen:  por  el  mismo  señor. 
Quíntela:  por  el  mismo  señor. 
Vidal  y  Fuentes:  por  el  mismo  seflor. 
Rodríguez  Larreta:  por   el  mismo  señor. 
Moreno:  por  el  mismo  señor. 
Pons:  por  el  mismo  señor. 
Serrato:  por  el  mismo  señor. 
García  y  Santos:  por  el  mismo  señor. 
Martínez  (don   Martín  O:  por  el   mismo 

Berro:  por  el  mismo  señor. 
Legí:  por  el  mismo  señor. 
Echeverría:  por  el  mismo  señor. 
Sienra  Carranza:  por  el  mismo  señor. 
Fonseca:  por  ei  mismo  señor. 
Abellá  y  Escobar:  por  el  mismo  señor. 
Lezama:  por  el  mismo  señor. 
Castells:  por  el  mismo  señor. 
Buela:  por  el  mismo  señor. 
Goso:  por  el  mismo  señor. 
Bergalli:  por  el  mismo  señor. 
Escuden  por  el  mismo  señor. 
Várela:  por  el  mismo  señor. 
Berinduague:  por  el  mismo  señor. 
Regules:  por  el  señor  Rocchietti. 
Canfleld:  por  el  señor  Barabino. 
Guillot:  por  el  ratamo  señor. 
Hernández:  por  el  mismo  señor. 
Etcheverrlto:  por  el  mismo  señor. 
Ferreira:  por  el  mismo  señor. 
Del  Castillo:  por  el  mismo  señor. 
Martínez  ( don   Diego    M. ):  por  el  mismo 
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Suárez:  por  el  mismo  .señor. 
Salteraln:  por  el  mismo  señor. 
Castro:  por  el  mismo  señor. 
Presidente:  por  el  mismo  señor. 

(Hecho  el  escrutinio,  resaltan:  40  votos 
por  el  señor  Barabino  y  2  por  el  señor 

Rocchietti). 


Queda  electo  el  señor  Barabino  miembro 
de  la  Comisión  de  Cuentas,  j  ésta  oonstitiii- 
da.  Se  comunicará  al  H.  Senado  y  al  Poder 
Ejecutivo. 

Continúa  la  orden  del  día. 

En  discusión  el  proyecto  que  acuefrda  pen- 
sión á  la  señora  viuda  de  don  Francisco 
Bauza. 


El  señor 
El  señor 
Kl  peñor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
E\  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 

señor. 
El  señor 
Ei  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 

señor. 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
El  señor 
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Había  quedado  con  la  palabra  el  Dipula- 
do  señor  Rodríguez  Larreta. 

8r.  Rodrí^veaB  liarrete  -^  Decía  el 
otro  día,  sefior  Presidente,  que  me  parecía 
yiaceptable  lo  aconsejado  por  las  Comisiones 
reunidas  en  mayoría,  porque  encontraba  con- 
tradicción en  los  términos  del  mismo  informe, 
y  la  solución  á  que  arribaba,  y  porque  además 
consideraba  también  que  esa  solución  era 
contraria  á  todas  las  prácticas  que  se  han 
usado  hasta  ahora  para  snncionRr  leyes. 

Efectivamente:  el  informe  de  la  Comisión 
empieza  por  decir  que  la  Cámara  no  puede 
volver  á  discutir  el  proyecto  que  ya  sancionó; 
que  debe  declarar  que  la  tramitación  del  asun- 
to queda  completa  por  la  sanción  que  el  Se- 
nado ha  prestado  á  un  proyecto  idéntico;  y 
sin  embargo,  al  terminar  el  informe,  dice  que 
— «laa  comisiones  en  mayoría  aconsejan  á 
V.  H.  resuelva  dar  por  sancionado,  lo  que, 
si  fuese  preciso,  significaría  también  sancio- 
nar el  proyecto  remitido  por  el  Senado  que 
ea  literalmente  el  mismo  que  V.  H.  le  remi- 
tió.» 

Yo  digo,  señor  Presidente,  que  si  las  Co- 
misiones en  mayoría  consideran  quedebedar- 
se  por  sancionado  el  proyecto  remitido  por  el 
Senado  y  que  eso  significará  lisa  y  llanamen- 
te sancionar  el  proyecto  del  Senado,  lo  más 
procedente  y  lo  más  correcto  es  que  la  Cá- 
mara entre  á  estudiar  el  proyecto  del  Senado 
y  lo  sancione  ó  lo  deseche  siguiendo  los  trá- 
mites y  las  fórmulas  establecidas  por  la 
Constitución  de  la  República  y  por  el  Regla- 
mento de  la  Cámara. 

8i  se  procediera  en  la  forma  que  las  Co- 
misiones reunidas  aconsejan,  nos  expondría- 
mos á  que  el  P.  E.  devolviera  el  proyecto  á 
la  Asamblea,  manifestando  que  encontraba 
incorrecta  la  forma  en  que  se  había  sancio- 
nado la  ley;  y  por  lo  tanto  nos  abocaríamos 
á  un  conflicto  mucho  más  difícil,  mucho  más 
complicado  que  el  conflicto  que  las  mismas 
Comisiones  en  mayoría  quieren  evitar  con  la 
solución  aparentemente  conciliatoria  que  pro- 
ponen. 

Fui  yo,  señor  Presidente,  quien  propuse  á 
la  Cámara,  hallándose  en  sesiones  extraordi- 
narias, la  sanción  del  proyecto  acordando  una 
pensión  á  la  viuda  del  señor  Bauza. 


A  pesar  de  creer  que  la  Cámara  hizo  uso 
de  sus  facultades  constitucionales  al  sancio- 
narla, creo,  sin  embargo,  que  hoy  no  debe 
hacer  cuestión  de  forma,  y  que  debe,  sin  pro- 
longar el  conflicto  promovido  por  el  H.  Se- 
nado, sancionar  el  proyecto  que  éste  le  ha  re- 
mitido. 

CVeo  que  la  resolución  comunicada  por  el 
Senado  á  la  Cámara  de  Diputados,  que  cons- 
ta en  la  Minuta  que  está  inserta  en  el  repar- 
tido, es  completamenle  irregular.  El  Senado, 
para  imputar  á  la  Cámara  de  Diputados  una 
irregularidad,  ha  cometido  otra  mucho  ma- 
yor. 

Esa  minuta  de  comunicación  dice:  (Lee): 
«Comunico  á  V.  H.  que  el  H.  Senado,  en 
sesión  del  día,  resolvió  no  tomar  en  cuenta, 
por  inconstitucional,  el  proyecto  de  decreto 
que  le  fué  remitido  por  V.  H.  sobre  pensión 
graciable  á  la  señora  viuda  de  don  Francisco 
Bauza.» 

El  Senado,  que  tan  severo  se  ha  mostrado 
con  la  Cámara  de  Diputados,  promoviendo 
un  conflicto  sin  necesidad,  obedeciendo  á  un 
motivo  completamente  pueril,  ha  incurrido  en 
una  incorrección  que  la  Cámara  de  Diputa- 
dos tendría  razón  para  hacerle  notar. 

El  Senado  no  tiene  facultad  para  decir 
que  no  toma  en  cuenta  un  proyecto  sancio- 
nado por  la  Cámara  de  Diputados:  tiene  fa- 
cultad para  rechazarlo,  para  modificarlo,  para 
sancionarlo  como  se  le  ha  remitido;  pero  para 
no  tomarlo  en  cuenta  no  tiene  facultad.  Si 
hubo  incorrección  en  lo  que  la  Cámara  de 
Diputados  hizo  al  sancionar  en  sesiones  ex* 
traordinarias  un  proyecto  de  pensión  á  la  viu- 
da del  señor  Bauza,  hay  mucha  mayor  inco- 
rrección en  el  procedimiento  que  ha  adoptado 
el  Senado. 

El  Senado,  atendiendo  al  origen  de  la  pa- 
labra, es,  en  nuestro  mecanismo  constitucio- 
nal, el  cuerpo  de  los  ancianos,  y  se  considera, 
se  presume  cuando  menos,  que  en  el  cuerpo 
de  los  ancianos  predomina  la  prudencia,  la 
discreción,  el  buen  sentido,  y  que,  casi,  casi, 
ha  sido  ese  cuerpo  establecido  para  corregir 
las  impaciencias,  las  ligerezas,  las  imprevi- 
siones, las  incorrecciones  de  conducta  de  la 
Cámara  joven,  que  es  la  Cámara  de  Diputa- 
dos. Pero  en  el  caso  ha  sucedido  completá- 
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mente  lo  contrarío:  la  imprevisión,  la  ligereza, 
la  puerilidad  caei  infantil,  ha  estado  de  parte 
del  cuerpo  de  los  ancianos. 

Se  aconsejaba,  ó  se  creía  6  se  sostenía  que 
el  proyecto  sancionado  por  la  Cámara  de  Di- 
putados había  sido  incorrecto;  que  la  Cáma- 
ra de  Diputados  había  abusado  de  sus  facul- 
tades constitucionales;  que,  hallándose  en 
sesiones  extraordinarias,  no  podía  considerar 
un  proyecto  de  pensión,  á  pesar  de  que^^a- 
bía  un  Mensaje  del  P.  E.  relativo  á  acordar 
honores  al  señor  don  Francisco  Bauza,  que 
acababa  de  fallecer. 

¿Qué  defectos  tenía  el  proyecto  sancionado 
por  nosotros?..  ¿Quién  podía  hacer  observa- 
ciones á  ese  proyecto?... Era  el  P.  E.;  nadie 
más  que  el  Poder  Ejecutivo. 

( Apoyados ). 

Si  el  proyecto  sancionado  por  la  Cámara 
de  Diputados  se  hubiera  sancionado  por  el 
Senado  y  se  hubiera  remitido  para  su  cumpli- 
miento al  P.  E.,  el  P.  E.  podía  haberlo  ob- 
servado diciendo:  yo  no  he  autorizado,  yo  no 
he  incluido  ese  asunto  entre  aquellos  com- 
prendidos en  la  convocatoria  extraordinaria, 
y,  por  lo  tanto,  el  Poder  Legislativo  ha  hecho 
uú  abuso  de  sus  facultades.  Pero  el  P.  E., 
que  encontró  que  la  Cámara  de  Diputados 
había  interpretado  su  pensamiento,  dirigió  un 
Mensaje  al  Poder  Legislativo,  en  que  expre- 
samente dijo:  «  El  P.  E.  tenía  el  propósito  de 
solicitar  de  V.  H.  pensión  para  la  señora  viu- 
da del  seftor  Bauza,  porque  es  de  notoriedad 
que  ese  notable  compatriota  termina  su  exis- 
tencia en  la  pobreza.  De  perfecto  acuerdo  con 
la  iniciativa  de  la  H.  Cámara  de  Represen- 
tantes, se  adhiere  á  su  generoso  patriotismo, 
incluyendo  en  la  convocatoria  extraordinaria 
el  asunto  de  la  pensión  á  la  señora  viuda  del 
señor  Bauza». 

Dado  este  Mensaje,  que  llegó  al  Senado 
en  momentos  en  que  se  tomaba  en  considera- 
ción el  proyecto  remitido  por  la  Cámara  de 
Diputados^  lo  correcto,  lo  discreto,  lo  pruden- 
te, lo  sensato  hubiera  sido  que  el  Senado  hu- 
biese dicho:  «ha  desaparecido  el  inconveniente 
que  existía  para  tomar  en  consideración  el 
proyecto  de  la  Cámara  de  Diputados.  Por 
consiguiente,  vamos  á  sancionarlo  lisa  y  lla- 


namente: el  vicio  de  nulidad  relativa  que  po- 
día existir,  no  existe  actualmente». 

Por  estas  mismas  razones,  señor  Presiden- 
te, que  yo  creo  que  debió  tener  en  cuenta  el 
H.  Senado  con  el  propósito  de  evitar  un  con-^ 
nieto,  es  que  opino  que  hoy  nosotros  debe- 
mos proceder  en  una  forma  análoga  y  debe- 
mos  limitarnos,  sin  prolongar  el  conflicto,  á 
tomar  en  consideración  el  proyecto  del  Sa- 
nado en  la  forma  ordinaria,  ol  v^idándonos  de 
los  antecedentes  que  han  ocurrido;  y  votarlo 
ó  rechazarlo,  segón  la  Cámara  lo  considere 
oportuno;  y  en  ese  sentido  hago  moción:  para 
que  la  Cámara  entre  á  considerar  en  la  forma 
ordinaria,  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el 
H.  Senado,  sin  mayores  ulteriorídades. 

He  dicho. 

( Apoyados). 

Sr.  PresIdeDte— Está  en  discusión. 

Sr.  Stenra  Carranza— Como  es  natoi- 
ral,  yo,  por  mi  parte,  voy  á  sostener  la  mo- 
ción de  las  Comisiones  reunidas,  es  decir,  las 
resoluciones,  porque  son  dos  las  aconsejadas 
por  dichas  Comistiones. 

Estas  resoluciones  son — la  una,  la  de  que 
se  declare  que  está  llenado  ya  el  trámite  res- 
pecto del  decreto  materia  de  este  debate;  y 
la  otra,  la  de  que  se  archive  la  nota  del  H. 
Senado, — que  comunica  no  haber  tomado  en 
consideración  el  decreto  sancionado  por  la 
Cámara,  en  razón  de  ser  inconstitucional. 

Para  simplificar  la  discusión  me  parece 
que  podemos  dar  por  aceptado  lo  relatívc  á 
la  nota  del  Senado  que  avisa  no  haber  toma- 
do en  consideración  el  decreto  de  la  Cámara. 
Me  parece  que  á  ese  respecto  no  hay  discu- 
sión, puesto  que  no  he  oído  ninguna  [^alabra 
en  contra  de  la  proposición  de  las  Comisio- 
nes reunidas.  Creo  que  no  hay  la  menor  duda 
de  que  debe  archivarse  esa  nota. 

No  considero  necesario  entrar  en  explica- 
ciones detalladas  acerca  de  los  motivos  que 
justifican  esa  resolución.  Me  parece  que  al- 
gunas de  las  indicaciones  hechas  por  el  señor 
Diputado  preopinante  bastan  á  justificar  esto: 
en  realidad,  la  Cámara  de  Represen  tan  tes  no 
debe  entrar  en  reflexiones  ni  en  deliberacio- 
nes extensas  acerca  de  una  nota  en  qae  la 
otra  rama  del  Cuerpo   Legislativo  ha  creído 
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del  caso  decir  á  esta  que  no  tomn  sus  actos 
en  consideración  por  juzgarlos  inconstitucio- 
nales. Esto  nos  haría  entrar  en  el  terreno  de 
reflexiones  poco  gratas,  poco  amistosas,  poco 
conciliables  con  la  armonía  que  debe  reinar 
entre  las  dos  Cámaras  que  forman  el  Cuerpo 
Legislativo.  Mep:irec<;  perfectamente  obvio 
que  el  temperamento  propio  en  este  caso  es  el 
de  evitar  la  discusión, 

(Apoyados). 

el  de  limitarse  á  archivar  esa  nota  que,  al 
fin  y  al  cabo,  no  tiene  ninguna  consecuencia, 
ni  en  un  sentido,  ni  en  otro;  y  ya  digo:  creo 
que  deben  evitarse  las  cuestiones  enojosas 
entre  dos  ramas  del  mismo  Poder. 

Creo  que  entre  todaf^  las  ramas  del  Poder 
público  debe  existir  la  mayor  armonía  de  pro- 
cederes, y  como  es  natural  también,  como 
medio  para  esa  armonía,  la  mayor  urbanidad, 
la  mayor  benevolencia  de  manifestaciones  de 
una  Cámara  para  con  la  otra. 

En  cuanto  á  la  resolución  que  deba  adop- 
tarse sobre  el  proyecto  de  decreto  sanciona- 
do antes  por  la  Cámara  de  Representantes  y 
después  por  el  Senado,  considero  también 
que  son  claras  las  razones  que  sirven  de  fun- 
damento  al  dictamen  de  las  Comisiones  re- 
unidas; y  las  observaciones  hechas  por  los  se- 
ñorea Diputados  que  me  han  precedido  en  la 
palabra  acerca  de  esta  cuestión,  no  han  mo- 
dificado en  nada  las  convicciones  que  tengo 
á  este  respecto. 

Se  dice,  señor  Presidente,  que  lo  más  sen- 
cilla sería  prescindir  del  antecedente  de  haber 
la  Cámara  de  Diputados  sancionado  ya  este 
mismo  decreto;  que  lo  más  sencillo  sería  en- 
trar á  discutir  este  decreto,  entrar  á  con- 
siderarlo, tratarlo  como  si  jamás  hubiera 
estado  en  esta  Cámara  en  deliberación  ni 
en  debate,  con  lo  cual  desarmaríamos  todo 
género  de  observaciones  ulteriores  por  parte 
del  Senado,  y  al  mismo  tiempo  evitaríamos 
qae  el  P.  E.  tuviera  la  idea,  la  resolución,  de 
devolvernos  la  ley,  de  devolvernos  este  de- 
creto, objetándonos  el  procedimiento  que,  á^u 
respecto,  hubiéramos  seguido. 

No  niego  que  tal  vez  estos  resultados  se  ob- 
tuvieran; pero  no  en  todos  los  casos  basta  sa- 
ber que  tal  es  el  resultado  para  adoptar  la 


conducta:  en  muchos  casos  es  preferible  sa- 
ber cuál  es  la  mejor  de  las  conductas  que 
pueden  llevar  á  los  mismos  resultados;  y  yo 
creo  que  la  mejor  de  las  conductas^  en  este 
caso,  es  la  indicada  por  las  Comisiones  re- 
unidas. 

Me  parece  que  basta  tomar  en  cuenta  lo 
que  se  dice  que  no  debe  tomarse;  basta  tomar 
en  cuenta — y  que,  sin  embargo,  se  toma  cuan- 
do se  trata  del  asunto  —basta  tomar  en  cuen 
ta,  cómo  se  han  producido  los  hechos  en  este 
caso.  En  este  caso  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, estando  ó  no  estando  en  la  verdadera 
teoría  constitucional,  creyó  oportuno,  con  mo- 
tivo del  Mensaje  del  P  E.  acerca  de  los  ho- 
nores á  acordarse  al  ciudadano  don  Fran- 
cisco Bauza,  sancionar  un  decreto  por  el  cual 
se  acordaba  á  la  señora  viuda  una  pensión 
del  Estado. 

La  Cámara  deliberó  sobre  este  punto,  con- 
sideró las  razones  en  pro  y  en  contra  y  dictó 
su  resolución,  y  sancionó  el  decreto;  es  de- 
cir, que  para  la  Cámara  no  hay  la  menor  duda, 
no  hubo  en  ese  momento  la  menor  duda,  ni 
ha  habido  mayor  motivo  para  que  la  haya 
ulteriormente,  de  que  había  ejercido  sus  fa- 
cultades, todas  las  facultades  que  le  corres- 
pondían respecto  de  este  punto,  de  si  á  la 
señora  viuda  de  Bauza  debía  ó  no  debía 
acordársele  una  pensión:  —  ha  acordado  la 
pensión. 

Con  arreglo  á  la  Constitución  de  la  Re- 
pública, el  decreto  sancionado  por  la  Cáma- 
ra, que  ha  hecho  cuanto  le  corresponde,  debe 
pasar  á  la  otra  Cámara  para  que  ésta,  si  lo 
encuentra  motivíido  lo  apruebe,  lo  sancione 
y  comunique  su  sanción  al  P.  E.;  y  si  no  lo 
encuentra  digno  de  su  aprobación,  lo  reprue- 
be  y  quede  sin  continuarse  el  asunto  en  este 
período;  ó  si  considera  que  puede  hacer  modi- 
ficaciones  en  él,  haga  las  modificaciones  y  lo 
devuelva  á  la  Cámara  de  Diputados,  para  que 
ésta  tome  en  cuenta  las  modificaciones  que 
aquél  hubiese  introducido. 

Ninguna  disposición  de  la  Constitución  de 
la  República  que  tratase  sobre  el  procedi- 
miento á  seguirse  en  la  discusión  y  sanción 
de  las  leyes,  permite,  prevé,  ó  supone  el  caso 
de  que  el  Senado  devuelva  á  la  Cámara  de 
Diputados  lo  que  ésta  ha  sancionado  ya,  di- 
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manera  absoluta,  dogmática,  —como  el  maes- 
tro (le  escuela  á  que  se  refería  hace  un  mo- 
mento uno  de  los  señores  Diputados,  —  qué 
importaba  cuando  decía  ñ  la  Cámara  de  Re- 
presentantes: <  No  tomo  en  cuenta  por  in- 
constitucional el  proyecto  que  usted  me  ha 
remitido,  y  se  lo  devuelvo  ».  ¿  Qué  impor- 
taba?. . 

Sr.  Rodríi^uez  Ijarreta— lina  barba- 
ridad. 

Sr.  Palomeqiie — Una  barbaridad,  áicQ 
el  Diputado  por  Tacuarembó,  y  otros  dicen 
que  esto  importaba  un  desechamiento,  un  re- 
chazo. 

Hvm  Rodríguez  I^arreta  —  Yo  lo  he 
dicho  despacio. 

Sr.  Palomeqiie  —  Bueno:  yo  lo  digo 
fuerte,  porque  es  mi  voz  natural. 

Otros  dicen,  señor  Presidente,  que,  según 
los  términos  de  la  Constitución,  eso  importa 
un  desechamiento,  un  rechazo.  El  Senado  lo 
que  ha  hecho  ha  sido  desechar,  rechazar  el 
provecto;  sea  que  haya  empleado  la  forma 
de  que  no  lo  tomaba  en  cuenta  por  inconsti- 
tucional— esta  es  la  opinión  de  alguno, — sea 
que  hubiese  entrado  al  fondo  del  asunto  y 
hubiese  dicho:  lo  rechazo,  lo  observo,  lo  adi- 
ciono, lo  modifico,  fundado  en  que,  con  arre- 
glo á  la  Constitución,  le  falta  esto  ó  aquello 
otro. 

Sr.  martínez  (don  Martín  C) — Lo 
observa. 
Sr.  Palomeqne — Lo  observa. 
Pues  b¡9n,  señor  Presidente:  si  eso  impor- 
ta un  rechazo  del  proyecto  que  la  Cámara  de 
Representantes  le  envió  al  Senado,  ¿es  posi- 
ble que  la  Cámara  de  Representantes  se  ocu- 
pe ahora  del  mismo  proyecto  remitido  por  el 
Senado?  La  Constitución  de  la  República  en 
su  artículo  67  dice  quo:  «Cuando  un  proyec- 
to hubiere  sido  desechado  al  principio  por  la 
Cámara  á  quien  la  otra  se  lo  remita,  quedará 
suprimido  por  entonces,  y  no  podrá  ser  pre- 
sentado hasta  el  siguiente  período  de  la  Le- 
gislatura». 

Nosotros,  pues, — si  se  admite  la  doctrina 
de  quo  lo  que  el  Senado  ha  resuelto  es  un 
rechazo,  un  derecha  miento  del  proyecto,  por- 
que le  fftltnba  tal  ó  cual  formalidad  consti- 
tucional,— no  podemos,  con  arreglo  á  nuestra 


Constitución,  ocuparnos  sino  en  el  período 
siguiente  de  otro  proyecto  de  ley  que,  aún 
cuando  tenga  las  mismas  expresiones,  aún 
cuando  se  llegue  al  mismo  resultado,  salga 
de  nuevo  de  esta  Cámara,  como  en  el  parla- 
mento inglés  á  que  se  refería  el  señor  Dipu- 
tado por  Montevideo;  salga  de  nuevo  el  pro- 
yecto, con  su  forma  originaria,  de  la  Cámam 
de  Representantes,  enviado  al  Senado,  para 
que  él,  á  su  vez,  se  ocupe  en  segundo  térmi- 
no del  proyecto  que  no  ha  podido  ser  toma: 
do  ya  en  consideración  por  haber  sido  recha- 
zado por  aquella  rama  del  Cuerpo  Legisla- 
tivo. 

Esta  sería  otra  de  las  soluciones,  poique 
el  Senado  no  puede  —  si  es  que  importa  un 
rechazo — obligarnos  á  que  tomemos  en  con- 
sideración su  proyecto  para  aprobarlo,  por- 
que ya  no  existe.  De  manera  que  la  Cáma- 
ra de  Representantes  podría  ahora  —  si  qui- 
siera —  adoptar  este  otro  procedimiento:  pre- 
sentar nuevamente  el  proyecto  de  ley  en  este 
período  en  que  ha  entrado,  discutirlo,  san- 
cionarlo y  remitírselo  al  Senado  para  que  él 
á  su  vez  lo  discuta.  Este  sería  á  su  vez  otro 
procedimiento  que  podría  adoptar  la  Cá- 
mara: sería  un  tercer  procedimiento,  puesto 
que  vendrían  los  dos  que  ha  indicado  el  se- 
ñor Diputado  por  Montevideo,  doctor  Martí- 
nez . . . 

Sr.  Nlenra  Carranza — Sería  un  quin- 
to, porque  hay  el  de  la  Comisión  en  mayoría 
y  el  del  doctor  Rodríguez  Larreta. 

Sr.  Blen^^io  Rocca  —  Sin  perjuicio  de 
que  pudiera  aparecer  un  sexto. 

Sr.  Paloni<Hine  —  Lo  que  quiere  decir 
que  en  materia  de  ideas  hay  abundancia. 

Sr.  Rodríg^nez  liarreta  —  To  entien- 
do que  el  doctor  Martínez  ha  adoptado  el 
mío. 

Sr.  Martínez  (don  IHartín  C.  )— Yo 
he  dicho  que  dos  procedimientos  se  podrían 
seguir. 

Sr.  Palomeqne  —  Se  ha  dicho  que  la 
Cámara  de  Representantes  puede  volver  á 
discutir  su  sanción  anterior.  Es  natural  que 
una  Cámara  puede  materialmente  hacer  mu- 
chas cosas;  pero  es  también  muy  natural  que 
no  puede  hacer  muchas  cosas  sino  con  arre- 
glo á  la  Constitución. 
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Ln  Cámara  de  Representantes  discutió  el 
punto  relativo  á  si  podía  ocuparse  del  pro- 
yecto de  ley  referente  á  la  pensión  de  la  se- 
ñora viuda  de  don  Francisco  Bauza  durante 
las  sesiones  extraordinarias;  discuüó  ese  pun- 
to previamente,  y  resultó  de  una  manera  afir- 
mativa— no  obstante  el  criterio  de  algunos 
de  los  señores  Diputados —ese  proyecto  fué 
remitido  al  Senado.  ¿Puede  la  Cámara  de 
Representantes  ahora  rever  su  resolución  an- 
terior? 

Sr«  Irlfl^oyen— Está  discutido. 

Sr.  PalomeqnG— Estará  discutido  pa- 
ra el  señor  Diputado. . , 

Sr.  Irtg^ojren— Está  discutido  el  proyec- 
to y  está  sancionado  en  todo  caso;  pero  no 
ai  la  Cámara  podía  ó  no  ocuparse  de  este 
asunto,  como  usted  afirma. 

Sr.  Palomeqae — No  habrá  asistido  á 
las  sesiones  el  Diputado  señor  Irigoyen  ó 
habrá  estado  con  la  imaginación  en  otra  par- 
te. Yo  apelo  á  la  Mesa.  No  desearía  apare- 
cer haciendo  una  afirmación  tan  fundamen- 
tal alrededor  de  la  cual  va  mi  discurso,  por- 
que si  no  estaría  hablando  en  el  aire;  pero  yo 
acabo  de  oir  á  los  doctores  Martínez,  Blengio 
Rocca  y  Sienra  Carranza,  que  ellos  votaron 
en  contra  y  salvaron  su  voto  en  esta  cues- 
tión fundamental. 

Sr«  Iriipoyen  —  Pero  fundaron  su 
voto. 

Sr.  Palomeque  —  Se  discutió  y  ae 
votó. 

Sr.  Irl^ojreD — Y  se  votó;  pero  no  se  dis- 
catió  el  punto. 

Sr.  Regales  —  No  se  discutió:  se  votó 
una  moción  del  doctor  Blengio  Rocca. 

Sr.  lUartínez  ( don  lUartin  C. )— Fué 
desechada  la  moci<Sn  del  doctor  Blengio 
Kocca . . . 

Sr.  Palomeque  —  Fué  desechada. . . 

Sr.  IHartínez  (don  Ulartín  C.) — . . .  y 
el  doctor  Blengio  Rocca  la  fundó. 

Sr.  Palomeqne — . . .  y  el  doctor  Blen- 
gio Rocca  la  fundó,  á  tal  punto  que  exponía 
el  argumento  que  hizo  el  señor  Diputado  por 
Tacuarembó,  que  llegó  á  decir  que  eso  im- 
portaba un  artículo  aditivo;  y  el  Diputado 
Serrato,  que  estaba  sentado  en  otro  asiento 
más  adelante^  que  acababa  de  hacer  una  mo- 


ción más  extensa,  nombrando  orador  á  fin 
de  completar  el  pensamiento  del  Senado, 
comprendió  que  eso  tenía  que  hacerlo  por 
medio  de  una  resolución  interna  de  la  Cáma- 
ra y  así  lo  hizo;  y  cuando  se  presentó  la  in- 
dicación del  señor  Diputado  por  Tacuarem- 
bó, él  mismo  dijo:  cEs  un  artículo  aditivo; 
pero  el  Senado  no  puede  reunirse,  porque  ya 
se  ha  disuelto,  y  los  honores  son  para  maña- 
na». De  ahí  que  se  dividió  el  artículo,  pero 
previamente  se  discutió  por  la  Cámara,  por 
indicación  de  algtin  miembro  de  ella,  si  e^o 
era  ó  no  inconstitucional  —  como  lo  dijo  el 
doctor  Blengio  Bocea: — se  puso  este  punto  á 
discusión  y  tomaron  parte  en  el  debate  los 
que  quisieron,  y  luego  de  votado,  entonces 
fué  que  empezó  á  discutirse  la  moción  del 
doctor  Blengio  Rocca. 

Es  así  cómo  entiendo  que  pasaron  las  co- 
sas. De  manera  que,  dispénseme  el  Diputado 
señor  Irigoyen  si  lo  abrumo  con  estos  recuer- 
dos así  tan  ligeramente  expuestos. 

Sr.  Irigoyen  —  Yo  no  lo  entendía 
así. 

Sr.  Palomeque— No  asistió  sin  duda 
á  la  sesión  el  señor  Diputado. 

Sr.  Irlffojren — No  lo  entendía  así. 

Sr.  Palomeque — Ahora,  resuelto  eso, 
señor  Presidente,  pregunto:  ¿  puede  una  Cá- 
mara rever  una  resolución  sobre  un  proyecto 
de  ley  que  ya  ella  ha  sancionado  sin  que  el 
Senado  en  este  caso,  ó  la  Cámara  á  quien  se 
le  remita^  lo  devuelva  con  observaciones,  adi- 
ciones ó  modificaciones? 

Se  dice  por  el  señor  Diputado  por  Monte* 
video,  doctor  Martínez:  se  puede,  y  me  parece 
que  también  en  un  ligero  aparte  hecho  por  el 
Diputado  señor  del  Castillo  acentuando  la 
palabra  observaciones^  parece  que  también 
participa  de  esa  creencia,  de  que  lo  que  ha 
hecho  el  Senado  en  este  caso  está  compren- 
dido dentro  de  la  expresión  observaciones  á 
que  se  refiere  el  artículo  de  la  Constitución.  Y 
yo  digo:  no;  la  palabra  observaciones  se  refie- 
re á  la  observación  sobre  el  proyecto  de  ley^ 
sobre  el  articulado,  sobre  la  proposición  clara 
y  acertiva,  afirmativa,  que  contiene  la  ley  que 
se  le  remite;  y  el  Senado  no  se  ha  ocupado 
absolutamente  para  nada  ni  del  artículo 
l.^'   ni  del   artículo    2.®  del  proyecto;  no^ 
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dice  que  no  lo  ha  tomado  en  cuenta,  no 
dice  que  lo  ha  observado  ni  que  lo  ha  adi- 
cionado ni  que  lo  ha  modificado,  sino  que 
simplemente  dice:  «no  lo  tomo  en  cuenta  por 
inconstitucional».  No  ha  entrado  al  fondo 
de  la  cuestión,  sino  simplemente  á  estudiaj 
la  forma  en  que  se  le  remite.  Luego,  si  no  ha 
entrado  al  fondo  del  asunto,  ¿cómo  es  posi- 
ble decirse  que  se  han  hecho  observaciones 
sobre  el  proyecto  de  ley  que  le  ha  remitido 
la  Cámara  de  Representantes?.  .Para  que 
fuesen  posibles  observaciones,  hubiera  sido 
necesario  que  hubiese  estudiado  el  proyecto 
en  sí  mismo;  y  entonces,  sí,  esas  observacio- 
nes remitirlas  conteniéndolas  en  el  propio 
articulado  modificado;  pero  no  por  medio  de 
una  nota  más  ó  menos  discreta,  ó  más  ó  me- 
nos imprudente,  de  una  rama  á  otra  rama, 
tan  altiva  la  una  como  la  otra,  y  tan  compe- 
tente y  tan  independiente  dentro  de  la  órbita 
de  las  facultades  constitucionales. 

No  ha  habido  observaciones;  no  ha  habido 
más  que  la  provocación  á  un  conflicto  infan- 
til y  pueril,  como  lo  dice  perfectamente  el 
seSlor  Diputado  por  Tacuarembó.  No  había 
absolutamente  necesidad  de  esto.  ¿Por  qué 
no  había  necesidad  de  este  conflicto?.  •  Por 
una  razón  sencilla. 

En  el  mismo  acto  que  el  Senado  resolvía 
lo  que  da  materia  á  este  debate,  el  P.  E.  en- 
viaba un  mensaje  al  Senado,  y  en  ese  men- 
saje se  decía,  terminantemente,  que  hacía 
suya  la  iniciativa  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes. Y  yo  me  hago  esta  pregunta  que  no 
la  he  oído  hacer  á  ninguno  de  los  señores 
Diputados  que  tan  elocuentemente  han  ha- 
blado en  esta  sesión:  ¿por  qué  el  P.  E.  no  di. 
rigió  su  mensaje  á  la  Cámara  de  Represen- 
tantes que  era  quien  había  iniciado  el  debate, 
quien  había  iniciado  el  proyecto  de  ley  re- 
lativo ••  . 

Sr.  Irlifoyen — Para  corregir  el  error  de 
la  Cámara  precisamente. 

Sr.  lUarttnem  (don  Martín  C) — No; 
B¡  el  Ejecutivo  se  dirige  á  la  Asamblea  Ge- 
neral. Es  el  Presidente  de  la  Asamblea  quien 
lo  destina  á  una  ú  otra  Cámara. 

Sr*   Palomeqne  —  Bien,  pues,  señor  ' 
Presidente:  ¿porqué  entonces, — ya  que  me 
hacen  la  intemipción  y  sin  perjuicio  de  con- 


tinuar— porque  entonces  es  más  grave  el  he- 
cho, el  Senado,  el  Presidente  de  la  Asamblea, 
ó  el  propi  o  Senado,  más  bien  dicho  porque 
al  fin  el  Presidente  de  la  Asamblea  cumplió 
con  su  deber  de  dar  cuenta,  dada  la  precipi- 
tación que  había  en  el  asunto, — por  qué  el 
Senado,  cuando  se  leyó  ese  Síensaje,  no  dijo: 
esto  correspon-^e  al  Senado,  esto  debe  remi- 
tirse junto  con  la  ley  á  la  Cámara  iniciadora 
puesto  que  aquí  se  habla  de  una  iniciativa  de 
la  Cámara  de  Representantes,  porque  si  nos- 
otros tomamos  en  cuenta  el  Mensaje,  quiere 
decir  que  tomamos  en  cuenta  el  espíritu  j  la 
letra  del  Mensaje,  y  la  letra  habla  de  un 
Proyecto  de  Ley  cuya  iniciativa  correspon- 
de á  la  Cámara  de  Representantes,  y  es  de 
eso  de  lo  ánico  que  el  P.  E.  nos  encarga  que 
nos  ocupemos  en  las  sesiones  extraordina- 
rias? 

Sr«  Irlifojen — Lo  único  que  pudo  de- 
cir el  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Palomeqne — Lo  único  que  pudo 
decir,  como  dice  perfectamente  el  Diputado 
señor  Irigoyen,  revolviondo  el  papel  que  tie- 
ne en  las  manos. 

( Hilaridad  ). 

Sí,  sefioi^  á  la  verdad,  ¿  qué  otra  cosa  podía 
decir  el  Poder  Ejecutivo? 

Habla  de  apoyar... 

8r.  Irifl^ojen— Por  eso  no  habla  de  la 
sanción. 

Sr.  Palom<Hine~¿Cómo  no?  Apoyaba 
perfectamente  la  iniciativa  de  la  Cámara  de 
Representantes,  la  hacía  suya. 

Sr.  Irlf^oyen— Podía  haber  apoyado  la 
sanción  apoyando  la  iniciativa. 

Sr.  Palomeqne — La  apoyaba,  la  hacía 
suya,  tomaba  la  iniciativa  de  la  Cámara  de 
Representantes,  y  era  eso  lo  que  le  decía  al 
Senado,  que  podía  ser  materia  de  la  oonvo- 
catoria,  nada  más.  Y  desde  que  el  Senado 
sostiene  la  doctrina  restrictiva  de  que  duran- 
te las  sesiones  extraordinarias  no  puede  ocu- 
parse de  más  asuntos  que  aquellos  que  ma- 
terialmente estén  en  la  letra  incluidos  en  la 
convocatoria  del  P.  E.  y  no  en  el  espíritu  del 
Mensaje,  resulta  que  el  propio  Senado,  señor 
Presidente,  no  se  ha  ocupado  del  asunto  que 
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le  remitió  el  P.  E.,  porque  el  único  asanto, 
como  lo  ha  dicho  perfectamente  el  Diputado 
señor  Irigojen,  que  le  remitió  al  Senado. . . 

8r«  Presldenle  — Ha  sonado  la  hora. 

Se  levanta  la  sesión. 


(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis  p.  m.). 

Manuel  Gktrcia  y  Sanios, 
Secretario  Redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  Relato  r. 


.< 


2*  SESIÓN  ORDINARIA 


(  81N     KthCSRO  ) 


MARZO  3  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  JUAN  P.  CASTRO 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á  las 
tres  y  cuarenta  j  cinco  minutos  p.  m.  del  día 
tres  de  Marzo  del  año  de  mil  novecientos,  los 
señores  Representantes 


Palomeqae 
Mendosa  (don  L.) 
BtolieTerTito 


Bienio  RoooA 


Vidal  y  Foentas 
Martines  (don  M 
Martines  (don  D. 


C.) 


Snáros 

Saltoraln 

Santa  Anna 

Goso 

ResTBlea 

Sorrato 

Del  (SaattUo 

Florito 

Oaroia  y  Santos 

Moreno 

OnUlot 


Faltaron  los  siguientes : 


CON  AVISO 


Mendosa  (don  B.  > 


OeaaUUes  Rooa 


Sohlafllno 

Várela 

finela 

Rodriffnea  Larreta 

Rooohlettl 

lipleslas 

Pereda 

Brlto  del  Pino 


CON  LICENCIA 


milÉu^M  aiabaleta 


(SaaaravlUa 


SIN  AVISO 

Le^a 

(Sanfleld 

Quíntela 

Fonaeca 

Baonder 

Abell&  y  Baoobar 

Averno 

Ferrelra 

Berlndnagne 

Mora  Masarlfloa 

Berro 

Haedo  SnArea 

loasnriaga 

Viera 

MartoreU 

<au  (don  laaao) 

BersralU 

OU  (don  Jnan) 

Pona 

Laoneva  Stlrllng 

Perelra 


Sr«  Presidente — No  habiendo  quorum 
para  celebrar  sesión,  se  va  á  dar  cuenta. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  Cámara  de  Senadores,  comunica  haber  ele- 
gido para  componer  la  Comisión  de  Cuentas  del  Po- 
der LegislatlTo  á  los  señores  Mac  Eachen  y  Romeu. 

Archívese. 

La  Comisión  de  Hacienda  Informa  en  los  reclamos 
de  varios  industriales  y  propietarios  de  fincas  dam- 
nificados por  los  sucesos  del  4  de  Julio  de  1896. 

Repártase. 

—JA  misma  Comisión  presenta  una  Minuta  de  Co- 
municación dirigida  al  P.  B.»  solicitando  informe  de 
la  Dirección  General  de  Aduanas,  respecto  de  la  petl- 
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clon  presentada  por  don  Alfredo  Oalbl»  en  represen- 
tación de  la  Refinería  de  Azúcar  del  ümgaay. 

Repártase. 

—Don  Ramón  S.  Nieto  solicita  pensión  para  perfec- 
cionar sus  estudios  de  pintura  en  Italia. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

^Dofia  Luisa  PampiUón  de  Castro,  pide  el  pronto 
despacho  de  su  solicitud  sobre  aumento  de  pensión. 

A  SUS  antecedentes. 

—Don  Elíseo  Chaves,  por  la  seflora  Dolores  R.  de 
Berllngeri,  solicita  el  pronto  despacho  del  decreto  del 
H.  Senado  que  acuerda  pensión  ¿  su  representada. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 


—Don  Eliseo  Chaves,  por  dofia  Marta  Joeeftna  Blaa- 
chi,  solicita  el  pronto  despaclio  del  proyecto  dei 
H.  Senado  que  acuerda  pensión  á  su  representada. 


A  sos 


' ;.  k-  .  »   . ,  1 1 


—Don  Bllseo  Chaves,  por  la  mmor  Aldra 
solicita  nuevamente  el  despacho  de  m 
rior. 


A  SUS  antecedentes. 

No  siendo  para  más  el  acto  jae  levanta  la 
sesión. 

(Se  retiran  los  sefiores  presentes). 


Manuel  Chrtía  y  Saníot^ 
Secretario  Redactor. 

Samuel  Micán, 

Secretario  Relator. 


5.^  SESIÓN  ORDINARIA 


MARZO  6  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declar6  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
j  diez  y  ocho  minutos  p.  m.  del  día  seis  de 
Marzo  del  año  de  mil  novecientos,  con  asis- 
tencia de  los  señores  Representantes 


Mendosa  (don  L.) 

Caffarro 

Serrato 

BoheTorria 

Castells 


Santa  Anaa 

Salteraln 

EtohoTerrlto 


Rocdüettl 
Blanco  Rooca 
Hem&ndoa 
Onlllot 
ATegno 
Martines  (don 
Del  Castillo 
Qnlntela 
(3anfleld 


.  C.) 


Haedo  Sn&rea 

Laoneva  Stlrllng 

▲bella  y  Beoobar 

Pereira 

Pereda 

Bnela 

Vidal  y  Fnentes 

Barabino 

Bepalter 

Fiorito 

Slenra  Garransa 

Rodrigues  LArreta 

Castro 

(Htreia  y  Santos 

BergalU 

Brito  del  Pino 

Ferrelra 

Ooso 

Palomeqne 


Faltando  los  siguientes: 


CON  AVISO 


Gil  (don  Isaao) 
Mendosa  (don  B.) 
(4 


Soblafflno 
(}onsáIes  Rooa 
Berlndnngne 


CON   LICENCIA 


MUAos  Zabaleta 


(2asaravilla 


Bnenafluna 

Lesama 

Snáres 

Martines  ( don  D. 

Lepa 

Bsouder 

Berro 

loasnrlaga 

Martorell 


SIN  AVISO 

Moreno 

Várele 

Irlgoyen 

M.)      Iglesias 

Pons 
Fonseoa 

Mora  Magarlfios 

Viera 

Gil  (don  Jnan) 

Sooa 


Sr.  Presidente  —  Se  va  á  dar  lectura 
de  dos  actas  anteriores. 

(Se  leen  las  de  la  4  •  sesión  ordinaria 
y  2.*  sin  número). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 

Si  se  aprueban. 

Los  seflores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  comisión  de  Hacienda»  para  m^or  expedirse 
en  el  proyecto  sobre  establecimiento  de  corrales- bás- 
culas, destinados  á  hacer  proporcional  al  peso  el  im- 
puesto de  Abasto  y  Tabladas  que  abona  el  ganado 
vacuno,  presenta  una  minuta  de  comunicación  diri- 
gida al  P.  E.  solicitando  por  su  intermedio  de  la  Mu- 
nicipalidad, ciertos  datos  é  informes  que  le  son  ne- 
cesarios. 


Repártase. 
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— DoD  JuanS.  Ingouvllle,  Gerente  del  Banco  Comei^ 
clal,  solicita  que  V.  H.  se  sirva  disponer  que  la  Co- 
misión de  Hacien'la  presente  su  dictamen  en  su  ex- 
pediente sobre  un  crédito  contra  el  Estado.    . 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

'La  Comisión  de  Legislación  se  expide  respecto  de 
la  solicitud  de  don  Andrés  Zunlno. 

Repártase. 

—Los  señores  Bajac,  Fernández  y  C,  propietarios 
del  establecimiento  de  elaboración  de  yerba-mate, 
radicados  en  la  Avenida  La  Paz  número  16,  solicitan 
el  retiro  de  su  petición  anterior. 

Se  va  á  votar. 

Si  la  Cámara  concede  el  retiro  que  solici- 
tan los  peticionarios. 
Los  señores  por  la  afírmaLiva,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Hallándose  en  antesala  el  señor  Cope- 
lio.  • . 

Sr.  Rodríguez  I^arreta — Pido  la  pa- 
labra. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
señor  Diputado. 

Sr.  Rodríguez  Ijarreta — Es  para  ha- 
cer una  indicación. 

£n  el  período  ordinario  presenté  un  pro- 
yecto con  el  objeto  de  que  se  declarase  apli- 
cable el  Pacto  de  Septiembre  á  las  viudas  7 
deudos  de  los  miliiarrs  revolucionarios  muer- 
tos en  acción  de  guerra.  Me  consta  que  este 
asunto  ha  sido  estudiado  por  la  Comisión  de 
Milicias;  y  hasta  creo  que  se  ha  proyectado  el 
informe,  pero  no  ha  sido  despachado  hasta 
ahora.  Yo  solicitaría  de  la  Mesa  que  se  reco- 
mendase á  esa  Comisión  el  pronto  despacho. 

Sr.  Prefiildente — Así  se  hará. 

Hallándose  en  antesalas  el  señor  Copello, 
suplente  del  señor  Heber  Jackson,  se  le  va  á 
invitar  entrar  á  fin  de  que  preste  el  juramen- 
to de  orden. 

(Entra  dicho  señor,  presta  Juramento  y 
toma  asiento). 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Sr.  Casitro — La  Comisión  de  Hacienda 
ha  proyectado  dos  minutas  do  comunicación 
al  P.  E.  respecto  de  dos  asuntos  que  tuvo  y 
tiene  á  su  despacho:  cl  uno  e»  una  petición 
de  la  refinería  de  azúcar  de  los  señores  Gi- 


raud  y  C,  y  el  otro  es  sobre  un  proyecto  para 
un  establecimiento  de  básculas- corrales  á  fia 
de  percibir  proporcionalmente  al  peso,  el  im- 
puesto que  grava  al  ganado  vacuno;  — ^ha  pro- 
yectado—como digo,  dos  minutas  de  coma- 
nicación  que  no  valdría  la  pena  de  que  se 
imprimieran  y  repartieran,  y  es  de  práctica 
generalmente  tratarlas  sobre  tablas  para  evi- 
tar el  gasto  y  también  el  retardo.  Por  esa  ra- 
zón  hago  moción  para  que  se  traten  sobre  ta- 
blas esas  dos  minutas. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — ^Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  presentada  por 
el  señor  Castro. 

8c  votará. 

Si  se  han  de  tratar  sobre  tablas  los  asun- 
tos que  ha  indicado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Comisión  de  Hacienda . 

H.  Cámara  de  Representantes: 

En  la  solicitud  presentada  por  don  Alfredo  Galbi. 
en  representación  de  los  sea)res  Félix  Qiraud  y  C*. 
sobre  franquicias  á  la  Refinería  de  azúcar  del  Uru- 
guay, i .  Comisión  cree  conveniente  que  se  oiga  á  la 
Dirección  General  de  Adaauas;  y  en  esa  virtud  os  pro- 
pone la  siguiente 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 

Al  F.  E.  de  la  República. 

La  Cámara  de  Representantes  en  su  sesión  de  boy 
ha  resuelto  dirigirse  al  P.  E.,  para  que  por  su  ínter* 
medióse  recabe  informe  déla  Dlrecciói  General  ú^ 
Aduanas,  respecto  de  la  solicitud  presentada  por  doo 
A.  Galbi,  en  representación  de  la  Refloeria  de  Aza 
car  del  Uruguay,  que  se  adjunta. 

Sala  de  la  Comisión,  Marzo  3  de  1900. 

Educardo  Brito  del  Ptno—B^» 
nito  M,  Cuñarro-^Jwtn  P. 
Castro— Bduardo  Horetio^ 
Martin  C.  MarUne*. 

En  discusión  general. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votnrá. 

Si  se  ha  de  pasar  á  la  partícular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

^Afirmativa). 
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(Se  YuelTe  á  leer  Ja  minuta* de  comu- 
Dicaclón) 

En  discuBÍÓn  particular. 
Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 
Si  se  aprueba  la  minuta  de  comunicación 
que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
(Se  lee  lo  siguiente): 
Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Para  mejor  expedirse  respecto  del  proyectado  esta- 
blecimiento de  básculas  coiTales  destinadas  á  hacer 
proporcional  al  peso  el  impuesto  de  Abasto  y  Ta- 
bladas  que  se  abona  por  los  ganados  vacunos,  vues- 
tra Comisión  considera  conveniente  recabar  ciertos 
datos  y  la  autorizada  opinión  de  la  Munlcipalliad. 

En  consecuencia,  os  aconseja  que  aprobéis  la  si- 
guiente 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 

Al  P.  R.  de  la  República. 

1.a  H.  Cámara  de  Representantes  para  el  mejor 
acierto  de  la  resolución  que  adopte  sobre  el  proyecto 
cuya  copia  se  adjunta,  considera  conveniente  cono- 
cer la  opinión  de  la  Junta  Económico-Administra- 
tiva de  Montevideo,  y  al  mismo  tiempo  necesita  los 
siguient»  datos:  I."  ilas  modificaciones  proyectadas 
elevarían  ó  reducirian  sensiblemente  el  producido 
del  i  mpitesto  de  abasto  y  tabla^la?  3.*iQué  erogación 
causarla  el  establecimiento  de  las  basculas -corrales?; 
3."*  ¿qué  plazo  seria  necesario  para  ese  estableci- 
miento. 

En  consecuencia,  ruega  al  P.  E.  se  sirva  ordenar 
á  la  referida  corporación  que  informe  sobre  los 
puntos  Indicados. 

Sala  de  la  Comisión,  Marzo  3  de  1900. 

Juan  P.  Castro— Martín  C.  Mar» 
tínez-'SduaJxto  Moreno— Benito 
M,  Cufíarro. 

£n  discusión  general. 

Se  votará. 

Si  se  ha  de  pasar  á  la  particular. 

IL<os  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Como  se  acaba  de  leer,  si  la  Cámara  no 
tiene  inconveniente,  se  suprimirá  la  lectura 
de  la  minuta  de  comunicación. 

(Apoyados). 
Si  se  aprueba  la  minuta  de  comunicación. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionada. 

Be  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  del  proyecto  que 
acuerda  una  pensión  á  la  señora  viuda  del 
señor  don  Francisco  Bauza. 

8i  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 

8i  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Hay  dos  mociones  que  se  votarán  por  su 
orden. 

(Se  lee  la  moción  peesentada  por  el 
doctor  Slenra  Carranza  en  sesiones 
anteriores,  á  nombre  de  las  Comisiones 
de  Legislación  y  Peticiones  en  mayoría). 

Sí  se  aprueba  la  moción  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  lee  el  último  párrafo  d«.l  informe 
de  las  Comisiones  de  Legislación  y  Peti- 
ciones, mandando  arcblvar  la  nota  del 
H.  Senado  fecha  6  de  Diciembre  de  1H99). 

Si  se  aprueba  la  resolución  que  se  acon- 
seja. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  dar  lectura  de  la  moción  del  doc- 
tor Rodríguez  Larreta. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  la  moción  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  proyecto  del  H.  Senado 
acordando  una  pensión  á  la  viuda  del 
sefior  don  Francisco  Bauza,  inserto  en 
la  2.*  sesión  ordinaria). 

En  discusión  general. 

Sr,  Pereda — Es  doloroso,  señor  Presi- 
dente, para  los  que  estamos  en  la  Cámara  y 
expresamos  con  toda  claridad  nuestras  ¡deas, 
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tener  que  herir  á  veces  sentimientos  que  cuen- 
tan con  el  asentimiento  de  la  mayoría. 

Yo,  por  lo  común,  soy  hostil  á  las  pensio- 
nes, y  estoy  dispuesto  á  no  prestar  mí  voto 
sino  á  aquellas  que  considere  estrictamente 
justas. 

Se  está  abusando  de  mucho  tiempo  á  esta 
parte,  de  tales  favores  á  las  viudas  de  extin. 
tos  que  podrán  haber  sido  personalidades  li- 
terarias, pero  no  la  viva  encarnación  de  las 
virtudes  cívicas. 

Don  Francisco  Bauza  procede  de  una  dis- 
tinguida prosapia,  indudablemente.  Su  abue- 
lo paterno,  don  Domingo  Bauza,  era  uno  de  los 
hombres  más  respetables  de  Montevideo, 
do  donde  fué  nativo.  Nombrado  alcalde, 
poco  antes  de  estallar  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia,  fué  despojado  de  su  dignidad  y 
arrojado  de  la  Capital,  por  la  virilidad  de  ca- 
rácter  y  la  rectitud  de  sus  procederes. 

Su  apellido  materno  se  halla  ligado  al  del 
guerrero  de  la  revolución  de  Mayo,  don  Fran- 
cisco Javier  Argerich. 

Su  padre,  don  Ruñno  Bauza,  como  Jefe 
de  los  Libertos,  primeros  coadyuvando  á  la 
obra  patriótica  de  Artigas;  y  luego  en  la  he- 
roica acción  de  Guayabos  y  en  la  batalla  del 
Palmar,  en  los  campos  de  cuyo  último  com- 
bate obtuvo  el  grado  de  General,  ya  también 
como  Ministro  de  la  Guerra,  como  Presiden- 
te del  Consejo  de  Estado,  ó  como  General  en 
Jefe  de  la  Defensa,  supo  dar  lustre  á  su  nom- 
bre. 

¿Pero  basta  acaí^o  un  linaje  como  el  suyo 
para  que  á  su  muerte  decreten  las  Cámaras, 
una  pensión  á  su  cónyuge  supérstite? 

¿Fué  don  Francisco  Bauza  una  personali" 
dad  política  que  haya  dejado  una  estela  lumi- 
nosa de  sus  virtudes  cívicas  en  la  tierra  natal? 

Es  indudable  que  como  orador  parlamen- 
tario puede  considerarse  entre  sus  conlenipo- 
ráiioos  tal  vez  como  el  primero,  aún  cuando 
no  tuvo  ni  la  frase  conceptuosa  de  don  Pedro 
Bustamante,  ni  el  estilo  brillante  y  encanta- 
dor de  Carlos  María  Ramírez. 

Empezó  su  carrera  periodística  en  las  co- 
lumnas de  «El  Nacional»,  al  lado  de  don 
Ruperto  Fernández  y  don  Pedro  Arnó;  la 
continuó  en  «La  Soberanía  Nacional»,  con 
el  doctor  don  Bonifacio  Martínez;  en  «Los 


Debates»,  con  José  Pedro  Várela, — si  la  me- 
moria no  me  es  inñel— y  en  «La  Bandera 
Radical»,  con  Carlos  María  Ramírez  y  otros. 

Como  publicista,  ha  legado  á  las  letras  na«> 
cionales  sus  estudios  teórico- prácticos  sobre 
el  Banco  Nacional,  sus  Estudios  Constitucio- 
nales, sus  Estudios  Literarios,  sus  Comenta- 
rios de  la  Constitución  de  la  República,  y  su 
obra  monumental — «Historiado  la  Domina- 
ción Española  en  el  Uruguay». 

¿Son  estos  suficientes  méritos  para  que 
honremos  su  memoria  de  una  manera  tan  pú- 
blica y  solemne? 

¿Debemos  anteponer  la  intelectualidad  de 
un  ciudadano  á  las  virtudes  cívicas  del 
mismo? 

¿Qué  servicios  eminentes  ha  prestado  don 
Francisco  Bauza  á  las  instituciones  libres  y 
á  la  Patria? 

Empezó  su  carrera  política  en  1875,  sir- 
viendo á  aquella  situación  de  fuerza  que  tra- 
jo el  derrumbe  de  las  instituciones  y  que 
arrojó  de  los  patrios  lares,  en  las  inmunda? 
bodegas  de  la  barca  «  Puig»,  á  los  más  vir- 
tuosos y  distinguidos  ciudadanos  del  país,  en 
aquella  época,  pues  don  Pedro  Várela  lo  en- 
vió de  Ministro  á  la  República  Argentina. 

Desde  entonces  ha  venido  sirviendo  incon- 
dicionalmente  á  todos  los  gobiernos,  palan- 
queando hasta  las  más  oprobiosas  situacio- 
nes. 

(No  apoyados). 

En  nii  concepto,  seílor  Presidente,  sobre  la 
inteligencia  de  los  hombres,  en  estos  eaM.v. 
debemos  colocar  las  virtudes,  que  son  la.? 
que  perduran  y  las  que  verdadera meu te  ho Ja- 
ran á  las  naciones. 

No  podemos,  por  lo  tanto,  premiar  el  inccii- 
dioionalismo  político. 

Sr.  Goso — Hace  nmy  mal  el  señor  Dipu- 
tado por  Paysandu  en  revolver  una  fosa- 

Hr.  Pereda — Se  trata  precisamente  dt 
juzgar  las  condiciones  de  un  ciudadano  oy: 
el  propósito  de  apreciar  la  justicia  que  pueti^i 
caber  para  sancionar  una  pensión  para  ^u 
viuda.  Por  consiguiente,  estoy  dentro  del  le- 
ma, y  tengo  el  derecho  de  juzgarlo. . . 

Sr.  Regles  —No  se  va  á  votar  una  p-::;- 
sión  sin  saber  por  qué. 
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Sr«  Pereda — . . .  para  ver  ai  ésta  la  me- 
rece; y  autorizo  á  los  señores  Diputados  para 
que  arrojen  la  primera  piedra  á  mi  tejado  pa- 
ra que  analicen  ampliamente  iodos  mis  actos 
cívicos.  Hasta  eso  estoy  dispuesto  á  tolerar- 
les; pero  hay  aquí  Representantes  que  nun- 
ca abren  la  boca  para  pronunciar  un  discur- 
so, ni  para  tomar  participación  en  un  debato, 
y,  sin  embargo,  interrumpen  á  cada  instante 
á  sus  colegas,  cortándoles  el  libre  uáo  de  la 
palabra.  Yo  pido,  señor  Presidente,  que  se 
cumpla  el  Reglamento  para  con  esa  clase  de 
Diputados. 

Sr.  García  y  dantos  —  Vale  más  no 
hablar  que  decir  disparates  muchas  veces. 
Sr.  Pereda — Es  bueno  conocerse. 
Sr.  Presidente — El   orador  desea  no 
ser  interrumpido. 

Sr.  Oarcía  y  Santos — Si  lo  ha  dicho 
por  mí,  ahí  va  la  réplica. 

Sr.  Peretla — ¿Qué  ha  hecho  como  Mi- 
nistro de  Gobierno  en  la  Administración  del 
doctor  Herrera  y  Obes?. .   Sus   panegiristas 
citan  como  una  obra  magna,  como  una  obra 
de  patriota,  la  Ley  de  Registro  Cívico  Per- 
manente, la  cual,  sin  embargo,  no  fué  otra 
cosa,  sino  la  ganzúa  con  que  se  falseaban  los 
derechos  del  pueblo,  pues  las  Juntas  eLícto- 
rales  tenían  como  Presidente  nato  á  los  res- 
pectivos Jefes  Políticos,  y  como   miembros 
también  natos  al  Presidente  de  la  Junta  y  al 
Administrador  Departamental  de  Rentas. 

Por  un  lado  se  proclamaba  el  voto  perso- 
nal, y  por  el  otro  se  prohibía  á  las  Mesas 
receptoras  el  rechazo  de  ninguno,  habiéndose 
visto  el  caso  de  que  un  changador  votara 
con  la  boleta  de  una  persona  distinguida. 

Hoy,  sin  embargo,  no  sucede  lo  mismo, 
porqne  la  ley  actual,  sancionada  por  el  Con- 
sejo de  Estado,  si  no  es  perfecta,  es  cuando 
menos  una  ley  más  radical,  que  se  aviene 
más  con  las  tendencias  honestas  de  nuestro 
país  y  de  nuestra  civilización. 

Y  á  esta  misma  situación  creada  por  los 
sucesos  del  10  de  Febrero,  ¿qué  servicios  de 
importancia  le  ha  prestado? 

No  reprocho  á  los  que  no  acompañaron 
esos#  sucesos»,  porque  respeto  las  ideas  ajenas 
cuando  ellas  son  hijas  de  la  sinceridad;  pero 
esto  no  quita  para  que  recuerde  la  equívoca 


actitud  del  ciudadano  que  nos  ocupa,  que  no 
supo  arrimar  el  hombro  en  aquellos  memo- 
rables hechos,  y  que  más  tarde  vino  á  ocu- 
par, ]io  obstante,  una  banca  en  el  Senado  de 
la  República. 

(Apoyados). 

Tenemos  que  en  la  sesión  del  3  de  Octu- 
bre de  1898,  celebrada  por  la  Convención 
del  Partido  Colorado,  el  actual  Presidente 
del  Senado  propuso  que  se  votara  por  acla- 
mación la  adhesión  al  Jefe  de  Estado  del 
10  de  Febrero.  Todos  se  pusieron  de  pie, 
menos  don  Francisco  Bauza,  que  permane- 
ció sentado. 

Entonces  recuerdo  que  don  Aníbal  Sem- 
blat,  indignado  ante  eso  hecho  y  avanzando 
hacia  él,  exclamó: 

¡No  puede  ser  buen  ciudadano,  no  puede 
ser  buen  colorado,  quien  como  el  señor  Pre- 
sidente, se  ha  quedado  en  la  mitad  del  ca- 
mino! 

Y  recuerdo  también  esas  hermosas  pala- 
bras,— dignas  de  perdurable  recordación, — 
de  nuestro  distinguido  conciudadano  el  señor 
Batí  le  y  Ordóñez: 

¡No  se  puede  estar,  señor  Presidente,  con 
un  pie  en  el  Cielo  y  con  otro  en  el  Infierno! 

Sr.  HernáRflez  —  Es  perfectamente 
exacto. 

Sr.  Pereda — El  actual  Ministro  de  Fo- 
mento, doctor  Gregorio  L.  Rodríguez,  pro- 
rrumpió á  su  vez,  diciendo: 

*Somos  pocos,  señor  Presidente,  los  que 
cargamos  con  todas  las  responsabilidades  de 
la  revolución  del  10  de  Febrero;  pero  son 
muchos  los  que  usufructúan  á  su  sombra!» 

Don  Francisco  Bauza  se  excusó  entonces 
manifestando  que  la  Presidencia  debía  guar- 
dar imparcialidad,  como  si  ella  cupiese  en  las 
votaciones  por  aclamación! 

No  ha  prestado  su  concurso  sincero  y  en- 
tusiasta á  esta  situación,  como  dejo  dicho,  y, 
sin  embargo,  repito,  fué  á  sentarse  más  tarde 
al  Senado  usufructuando  de  los  servicios  y 
de  los  sacrificios  prestados  por  los  ciudada- 
nos que  no  esquivaron  su  responsabilidad  á 
actos  tan  trascendentales  como  los  referidos. 

Yo  no  puedo  dar  mi  voto  á  esta  pensión, 
como  se   lo  negaré  á   todas  aquellas  cuyos 
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causantes  no  hayan  prestado,  en  su  calidad 
de  ciudadanos,  verdaderos  servicios  á  las  ins- 
tuciones. 

¿Qué  se  deja,  señor  Presidente,  pam  las 
viudas  de  ciudadanos  de  relevantes  virtudes 
cívicas  y  de  indiscutible  talento,  como  Pablo 
De-María,  que  es  un  carácter;  José  Pedro 
Ramírez,  que  es  un  gran  corazón;  Luis  Me- 
llan Lafínur,  otro  carácter;  José  Batlle  y  Or- 
dóñez  que  ha  heredado  la  honradez  personal 
y  los  méritos  de  su  venerable  padre  el  Gene- 
ral don  Lorenzo  Batlle;  y  por  ultimo,  entre 
otros,  nuestro  distinguido  compafiero  don  Al- 
berto Palomeque,  alma  siempre  abierta  á  las 
nobles  manifestaciones  de  la  humanidad  y 
el  patriotismo? 

L^or  estas  razones,  señor  Presidente,  no  ex- 
plicadas con  brillantez  de  estilo,  pero  sí  con 
sinceridad  y  entereza  de  carácter,  le  negaré 
mi  voto  á  la  pensión  que  se  discute. 

He  dicho. 

Sr*  Espalter — Me  veo  en  el  caso,  señor 
Presidente,  de  rectificar  algunas  de  las  afir- 
maciones que  acaba  de  hacer  el  señor  Dipu- 
tado pnr  Paysandú  con  el  objeto  de  cohones- 
tar su  actitud  contraria  á  la  de  la  mayoría 
de  la  C'ámara,  contraria  á  la  votación  de  una 
pensión  en  favor  de  la  viuda  de  don  Fran- 
cisco Bauza,  muerto  hace  poco  tiempo — co- 
mo es  notorio — en  la  mayor  pobreza,  que 
parece  que  es  el  lote,  triste  por  cierto,  de 
todos  los  políticos  austeros  y  de  todos  los 
hombres  que  en  el  Río  de  la  Plata  se  dedi- 
can al  estudio  y  á  la  ciencia. 

La  Constitución  de  la  República  es  una 
Constitución  igualitaria:  establece  que  todos 
los  ciudadanos  son  igualéis  ante  la  ley,  ci- 
vil, penal  ó  aflictiva,  y  que  sólo  habrá  dife- 
rencia?, que  sólo  habrá  preferencia  en  favor 
de  aquellos  ciudadanos  que  descuellen  por 
sus  virtudes  y  talentos. 

Otro  artículo  de  la  Constitución  de  la  Re- 
pública faculta  al  Cuerpo  Legislativo  para 
decretar  pensiones  á  las  viudas  de  aquellos 
hombres  que  hayan  prestado  servicios  ex- 
traordinarios ó  eminentes  en  favor  de  la  Na- 
ción. 

Pues  bien:  estas  dos  disposiciones  de  la 
Constitución  de  la  República,  son  dos  dispo- 
siciones que  yo  invoco  en  este   caso  para 


prestar  mi  voto  al  proyecto  que  se  halla  á  la 
consideración  de  la  Cámara,  porque  creo  que 
si  algún  ciudadano,  en  estos  últimos  tiempos, 
ha  descollado  en  el  país  por  sus  virtudes  y 
por  sus  talentos,  ese  ciudadano  es  el  señor 
don  Francisco  Bauza. 

No  es  esta  una  afirmación  mía;  no  es  esta 
una  afirmación  inspirada  ó  sugerida  pir  la 
amistad  que  profesé  siempre  al  extinto  por 
la  solidaridad,  hasta  cierto  punto,  de  opinio- 
nes políticas  y  filosóficas,  opiniones  políticas 
y  filosóficas  que  con  él  compatía:  es  una  afir- 
mación del  país  entero,  es  una  afirmación  de 
las  personalidades  más  distinguidas  de  la 
República,  de  las  Corporaciones  más  auto- 
rizadas y  más  prestigiosas,  que  todas  á  una, 
llevadas  por  sentimientos  generosos,  se  apre- 
suraron á  deponer  elogios,  corona  cívica,  en 
la  tumba  de  aquel  eminente  ciudadano. 

Precisamente  el  proyecto  que  aquí  se  dis- 
cute, tendente  á  dotar  de  una  pensión  pecu- 
niaria á  la  señora  viuda  del  señor  Bauza,  no 
nació  en  esta  Cámara  de  uno  de  sus  correli- 
gionarios políticos,  sino  precisamente  de  uno 
de  sus   adversarios   más  empeñosos,  de  uno 
de  sus   adversarios   más  distinguidos  que  en 
ese  caso,   representaba,   como  casi  siempre 
representa,   las  tendencias,  los  ideales,  los 
deseos  del  partido  político  á  que  pertenece; 
y  esto  sólo,  señor  Presidente,  basta  para  c- 
honestar,  basta  para  dar  verdadera  y  excep- 
cional  autoridad  á  la  moción  de  que  ae  tra- 
ta,— porque  nunca,  ningún  ciudadano  incon- 
dicional,  ningún   ciudadano  inepto,  ningún 
ciudadano  que  no  haya  prestado  servicios  al 
país  y  que  solamente  haya  ido  á  formar  par- 
te de  las  situaciones  políticas   para  servir  su 
egoísmo,  nunca  un  ciudadano  en  esas  condi- 
ciones,  merece  los   plácemes,    los  elogios,  el 
homenaje  del  partido  adversario,  del  partido 
adversario  combatido  por  ese  ciudadano  em- 
peñosamente durante  toda  su  existencia  po- 
lítica. 

Ha  dicho  el  señor  Diputado  por  Pajsandú 
que  el  señor  Senador  Bauza  fué  una  per¿^ 
nalidad  política  de  hechos  muy  sospechosof 
y  hasta  cierto  punto  oscuros;  que  fué,  er. 
una  palabra,  un  incondicional;  j  no  vac¡!«r> 
un  solo  instante  al  aplicarle  esa  palabra  hi- 
riente y  depresiva  que  entre  nosotros  sólo  Ilb 
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sido  dedicada  y  aplicada  á  los  insigniiícan- 
tea  7  á  los  servirles.  Dijo  además,  el  señor 
Diputado  por  Paysandó,  que  ni  aún  á  esta 
situación  política,  que  todo  el  país  levantó,  y 
sostuvo  como  una  gran  esperanza  de  rege- 
neración nacional,  ni  aún  á  esta  situación 
política  el  señor  Bauza  había  prestado  su 
concurso  abnegado  y  generoso. 

Me  parece  que  al  hacer  todas  estas  afir- 
maciones, en  realidad — y  dispénseme  la  ru- 
deza de  la  expresión, —ha  proferido  grave 
calumnia! . . 

El  señor  Bauza  formó  parte,  es  cierto,  de 
situaciones  políticas  condenadas  y  combati- 
daf  por  el  país;  pero  en  esas  situaciones  po- 
líticas no  sirvió  su  egoísmo,  no  sirvió  sus  in- 
tereses personales, — cuando  tantos  insignifi- 
cantes, cuando  tantos  pigmeos  se  labraron 
fortunas  colosales,  él  vivió  y  murió  en  la 
pobreza.  Formó  parte  de  esas  situaciones  po- 
líticas; pero  les  prestó  el  contingente  de  su 
corazón  de  buen  patriota  y  de  su  gran  inte- 
ligencia de  estadista  y  literato;  y  no  croo 
que  se  le  pueda  reprochar  á  ningún  ciuda- 
dano que  forme  parte  de  malas  situaciones 
única  y  exclusivamente  para  hacer  el  bien 
d«  su  país. 

No  es  cierto  que  el  señor  Bauza  envuelto 
en  su  egoísmo  se  haya  separado  á  última 
hora,  eu  la  hora  en  que  el  é^ito  fuera  dudo- 
so, de  esta  situación  política;  la  ayudó,  la 
acompañó,  precisamente  hasta  el  momento, 
hasta  la  hora  del  éxito,  y  luego,  que  esta  si- 
tuación fué  formada,  luego  que  esta  situación 
fué  consolidada,  luego  que  esta  situación  po- 
lítíca  estaba  en  el  caso  de  distribuir  favores, 
se  separó  y  se  alejó  momentáneamente  de 
ella. — Pero  en  esto  no  puede  verse  nada 
condenable,  nada  execrable:  al  contrario,  en 
esto,  necesariamente  cualquier  espíritu  sere- 
no é  Imparcíal  tiene  que  ver  algo  muy  digno 
de  estima  y  elogio  de  la  grandeza  y  firmeza 
de  carácter. 

Pero,  señor  Presidente,  la  Constitución  de 
la  República,  no  solamente  nos  faculta  á 
premiar  las  virtudes  cívicas  de  los  ciudada- 
nos, no  solamente  nos  da  la  función  de  dis- 
cernir honores  de  cualquier  género  á  los  mé- 
ritos políticos  y  á  los  servicios  que  puedan 
prestar  los  estadistas,  sino  que  también  nos 


faculta  para  premiar  otras  obras  que  no  son 
políticas,  las  obras  de  la  inteligencia  y  del 
talento.  Y  precisamente,  concurría  en  el  se- 
ñor Bauza  á  su  austeridad,  á  su  virtud  per- 
sonal acrisolada,  una  inteligencia  que  ha  da- 
do brillo  y  lustre  innegable  á  la  República. 

El  mismo  señor  Diputado  por  Paysandú 
se  ha  encargado  de  elogiar  sus  obras  y  de 
ponerlas  sobre  el  pedestal  de  justicia  en  el 
cual  yo  creo  que  deben  ser  puestas;  él  mis- 
mo ha  dicho  que  el  señor  Bauza,  si  no  el 
primero,  ha  sido  uno  de  los  primeros  ora- 
dores parlamentarios  eminentes  del  país; 
que  el  señor  Bauza  ha  sido  publicista  que 
ha  escrito  obras  de  aliento,  verdaderamente 
duraderas,  que  el  señor  Bauza  ha  sido  his- 
toriador que  ha  escrito  en  la  materia  his- 
tórica, páginas  que  se  reputaban,  por  cierto, 
como  verdaderas  páginas  clásicas. 

Pues  bien:  las  obras  del  señor  Bauza, 
las  obras  de  su  inteligencia,  las  obras  de  su 
talento  eminente  y  excepcional,  eso  solo  nos 
habilitaría  para,  procediendo  con  justicia, 
votar  la  moción  que  se  halla  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara;  esto  solo  nos  habilitaría 
para  votar  el  proyecto  de  ley  de  que  se  trata. 

El  señor  Bauza  fué  uno  de  esos  ciudada- 
nos que  realmente  se  identificaron  con  el 
país;  se  identificó  con  el  país  en  que  había 
nacido.  Por  las  tradiciones  de  su  casa,  por 
su  hogar,  por  su  apellido,  por  su  familia,  por 
sus  tendencias,  por  su  carácter  y  la  índole 
de  su  inteligencia  y  por  la  naturaleza  de  sus 
virtudes,  ha  sido  precisamente  uno  de  esos 
ciudadanos  que  ha  dado  verdadero  lustre, 
verdadera  luz,  verdadera  vida  á  la  tierra  don- 
de nació.  Cometió  errores,  señor  Presidente; 
pero,  ¿cuál  es  el  político  de  nuestro  país,  cuál 
es  el  intelectual  de  nuestro  país,  que  no  ha 
cometido  graves  errores  que  podrían  ser  usu- 
fructuados en  su  daño  por  la  pasión  de  los 
enemigos  ó  de  los  adversarios?  ¿Cuál  es  el 
ciudadano  puro,  inmaculado,  que  no  ofrece 
ningún  blanco  á  la  crítica  y  á  la  censura? 
¿Cuál  es,  entre  todos,  el  que  puede  arrojar 
la  primera  piedra? 

Los  errores,  señor  Presidente,  no  son  man- 
chas,  los  errores  no  son  crímenes  ni  delitos. 
El  error  es  siempre  perdonado,  por  el  cora- 
zón y  por  la  generosidad. 
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Yo  comparto  las  opiniones  y  las  ideas  del 
señor  Diputado  por  Paysandó  en  cuanto  al 
abuso,  verdaderamente  condenable,  cometido 
por  nuestras  Legislaturas  al  acordar  pensio- 
nes por  servicios  eminentes  y  extraordinarios; 
se  han  cometido  verdaderos  abusos  en  la  ma- 
teria que  realmente,  por  la  ley  del  ritmo  de 
la  reacción,  predispone  siempre  en  contra  de 
toda  pensión  de  esta  naturaleza:  pero  el  caso 
de  que  aquí  se  trata,  la  pensión  que  aquí  se 
discute,  constituye  en  realidad  una  excep- 
ción, constituye  en  realidad  algo  que  no 
puede  ser  calificado  de  abuso,  me  parece 
que  es  algo  que  se  impone  á  todos  los  es- 
píritus serenos  é  imparciales. . . 

Muchos  enemigos  se  hizo  el  señor  Bauza, 
porque,  como  hombre  inteligente  y  como  hom- 
bre de  firme  carácter,  en  la  lucha  sabía 
pegar,  sabía  herir;  pero  aún  esos  mismos 
adversarios  rodearon  su  tumba  con  respeto 
y  depusieron  sobre  ella,  como  dije,  coronas 
inmarcesibles! 
He  dicho. 

Sr.  Pereda — Ha  dicho  el  señor  Dipu- 
tado doctor  Espalter,  aunque  en  un  lengua- 
je culto— algo  así  como  el  puñal  de  Har me- 
dio— que  he  calumniado  la  memoria  del  se- 
ñor Bauza. 

No  acostumbro,  señor  Presidente,  á  calum- 
niar á  nadie,  y  mcDos  á  muertos.  Si  dije 
que  las  palabras  pronunciadas  en  la  Con- 
vención del  3  de  Octubre  del  98  eran  justas, 
fué  basado  en  que  cuando  se  le  nombró 
miembro  del  Consejo  de  Estado,  no  sólo  re- 
nunció, sino  que  en  la  nota  de  su  renuncia 
deprimía  á  su  propio  partido. 

No  se  adhirió  á  la  situación  porque  creía 
que  comprometía  principios  constitucionales; 
pero  olvidó  esos  principios  más  tarde,  cuan- 
do todo  estaba  hecho,  para  incorporarse  á  los 
elementos,— como  dije  antes— que  arrimaron 
el  hombro. 

Quería  simplemente  hacer  esta  rectifica- 
ción. 

Sr.  Ferrelra — Voy  á  pronunciar  cua- 
tro palabras  simplemente. 

Juzgo,  señor  Presidente,  que  la  Cámara 
debe  ser,  como  han  dicho  los  señores  Repre- 
sentan'es  anteriormente,  muy  parsimoniosa 
en  acordar  pensiones,  y  que  sólo  puede  acor- 
darlas en  oMMiones  muy  extraordinarias. 


He  estimado  siempre  en  el  ciudadano  don 
Francisco  Bauza,  sus  verdaderos  méritos 
como  notable  orador  parlamentario,  como 
historiador  erudito;  pero  también  siempre  he 
sido  su  adversario  político,  porque  he  profe- 
sado principios  é  ideas  completamente  con- 
trarias; y  debo  decirlo  con  la  franqueza  sin- 
cera que  lo  siento,  que  nunca  he  creído  que 
como  estadista  ni  como  político  padíera  figu- 
rar entre  los  grandes  servidores  de  la  Na- 
ción. 

Consecuente  con  estas  ideas,  ajeno  á  todo 
sentimiento  mezquino  é  inconsiderado,  voy 
á  negarle  Mii  voto  al  proyecto  del  P.  E.,  rin- 
diendo así   homenaje    á    convicciones   muy 
arraigadas;  éstas  y  mi  poca  inclinación    al 
culto  exagerado  por  los    hombres,   explican 
mi  conducta  en  este  caso. 
Nada  más  tenía  que  dciir. 
Sr.  Oel  Castillo — Voy  á  hacer  uso  de 
la  palabra,   señor  Presidente,  para   fundar 
también  mi  voto  en  contra   del  proyecto  del 
doctor  Rodríguez  Larreta;  y  siento  la  necesi- 
dad de  decir  algunas  palabras  para  fundarlo, 
sobr  j  todo  después  de  las  expresiones  vertida> 
en  apoyo  de  un  voto  igual  por  el  señor  Dipu. 
tado  por  Paysandú,  con  las  cuales  no  estoy 
del  todo  conforme. 

Si  se  hubiera  tratado  de  estimular  en  algu- 
na forma  la  labor  literaria  del  señor  Bauza  6 
de  cualquier  otra  persona  que  hubiese  dedica- 
do su  activi<hul  intelectual  á  ese  orden  de  ta- 
reas, quizás  le  habría  prestado  mi  voto  á  un 
proyecto  que  tuviese  por  objeto  ese  estimulo 
por  parte  del  Estado  á  obras  que  no  encuen- 
tran el  debido  estímulo  en  el  mercado  litera- 
rio, sin  que  esto  quiera  decir  que  yo  tenga  de  la 
obra  literaria  del  señor  Bauza  el  alto  concepto 
que  el  doctor  Espalter. 

Pero  se  ha  hablado  de  los  servicios  públi- 
cos del  señor  Bauza:  cierto  es  que  la  Consti- 
tución nos  autoriza  á  premiar  loa  grandes 
servicio?;  pero  ya  que  se  pretende,  que  se 
trata  de  eso,  debía  haberse  precisado  cuáles 
son  los  grandes  servicios  que  se  quieren  pre- 
miar con  esta  pensión  extraordinaria,  y  no 
he  oído  que  se  hayan  precisado. 

No  me  parece  que  se  pretenda  hacer  pagar 
al  Estado  los  servicios  que  el  señor  Bauza 
haya  prestado   á  su  partido,  ó  haya   podido 
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prestar  á  esta  ó  aquella  otra  situaci^tn.  Los 
grandes  servicios  que  la  Constítucióu  nos 
autoriza  á  premiar,  son  los  grandes  servicios 
al  país,  de  carácter  tal  que  fuese  siempre  po- 
sible concretarlos  cuando  se  tratase  de  remu- 
nerarlos de  una  manera  extraordinaria. 

Sr.  Espalter — Los  grandes  servicios  in- 
telectuales se  premian. 

Sr.  Regules  -~Y  parece  que  ha  existido 
una  recompensa. 

Sr*  Del  Castillo — Los  grandes  servicios 
intelectuales  se  premian,  pero  sería  preciso 
decir  cuáles  han  sido. 

Por  otra  parte,  los  servicios  públicos  que 
ha  prestado  el  señor  Bauza  al  país,  los  ha 
prestado  en  los  puestos  más  elevados,  en  los 
que  el  país  remunera  con  los  más  altos  suel- 
dos. Es  de  suponer  que  la  Nación  ha  com- 
pensado sus  servicios  en  la  forma  en  que  le 
ha  sido  posible  hacerlo,  cuando  esos  servicios 
fueron  prestados  con  arreglo  á  la  ley. 

Y  respecto  de  la  obra  literaria,  que  es  lo 
que  más  concretamente  se  cita,  de  la  obra 
intelectual  del  se&or  Bauza,  entiendo  que 
antes  de  ahora  ya  los  Poderes  públicos  han 
contribuido  á  estimularla  en  la  misma  forma 
6  en  forma  análoga  á  la  que  ahora  se  pro- 
yecta . . . 

Sr.  Pereda — ¡Eso  se  estimula  en  vida! 

Sr.  Del  Castillo  —  . .  .y  el  estímulo  en- 
tonces fué  más  oportuno  de  lo  que  sería 
ahora. 

Sr.  Espalter — ¡Siempre  es  oportuno! 

Sr.  Oarcía  j  Santos — ¿Me  permite  el 
señor  Diputado?  El  señor  Bauza  no  percibió 
un  solo  centesimo  del  Estado  por  su  obra;  el 
señor  Bauza  la  entregó  al  señor  Barreiro — co- 
mo puede  comprobarlo  perfectamente  el  se- 
ñor Diputado,  puesto  que  es  de  su  relación — 
por  una  cantidad  relativamente  ínñma;  y  en- 
tonces el  editor  trató  con  el  Estado  é  hizo  el 
negocio  que  más  le  convino,  pero  el  señor 
Bauza  me  consta  que  no  ha  recibido  un  solo 
centesimo  que  haya  salido  de  las  arcas  de  la 
Nación. 

Sr.  Del  Castillo— El  Estado  lo  estimu- 
laba de  una  manera  indirecta. 

Sr.  Palomeqae— Aunque  hubiera  reci- 
bido. 

Sr.  García  j  Santos— Pero  no  había 


recibido.  Contestaba  á  la  afirmación  que  ha- 
cía el  Diputado  señor  del  Castillo. 

Sr.  Del  Castillo— No  lo  hice  como  afir- 
mación. 

Sr.  Qarcía  jr  Santos — . .  .y  que  pare- 
cía corroborar  el  Diputado  señor  Regules. 

Sr.  Del  Castillo — Yo  entendía  que  el 
Estado  lo  había  estimulado,  y  eso  á  que  se 
refiere  el  señor  Diputado  realmente  fué  un 
estímulo  indirecto  á  la  obra  del  señor  Bauza. 

Sr.  Qarcía  j  Santos — Pero  el  señor 
Bauza  no  recibió  un  solo  centesimo  del  Es- 
tado. 

Sr.  Del  Castillo — Yo  he  concluido,  se- 
ñor Presidente. 

Sr.  Regales — Yo  deseo  también,  señor 
Presidente,  fundar  mi  voto  contrario  al  pro- 
yecto que  se  discute. 

Como  ha  dicho  muy  bien  el  señor  Diputa 
do  doctor  Del  Castillo,  estas  pensiones  se 
explican  cuando  se  trata  de  servicios  grandes, 
tan  grandes,  tan  evidentes  que  vasta  enun- 
ciar el  nombre  de  la  persona  para  que  todo 
el  mundo  esté  enterado  de  sus  servicios.  Ni 
el  P.  E.  en  su  Mensaje,  ni  las  Comisiones 
que  han  informado  en  este  asunto,  ni  los  Di- 
putados que  han  hecho  uso  de  la  palabra^ 
nos  han  expuesto  en  este  caso  cuáles  son  esos 
servicios. 

El  doctor  Espalter,  utilizando  su  forma 
brillante  de  apreciar  las  cosas,  nos  ha  hecho 
respecto  del  señor  Bauza  una  serie  de  afirma- 
ciones, tales  como  talento  brillante,  grandes 
virtudes  cívicas  y  notorios  servicios  al  país. 
I  Meras  afirmaciones  I 

El  P.  E.  se  funda  en  el  estado  notorio  de 
pobreza:  éi^ta  no  es  una  dádiva,  no  es  una 
limosna  que  &•  va  á  dar  á  un  menesteroso, 
porque  no  es  á  los  que  quedan  en  la  miseria 
á  los  que  se  debe  premiar  con  recompensas 
pecuniarias. 

Sr.  Espalter — ¡Esa  los  millonarios! 

Sr.  Regpnles— No,  señor:  se  premia  por 
otra  cosa,  no  por  pobreza.  Si  coincidiera  la 
pobreza  con  los  servicios  al  país,  me  explica- 
ría que  se  dieran  pensiones;  pero  no  que  por 
eso  solo  se  premie  ó  se  vote  una  pensión. 

Sr.  Pereda — Como  á  don  Tomás  Go- 
mensoro,  por  ejemplo. 

Sr.  Resoles— Tal  vez. 
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En  cuanto  á  las  méritos  intelectuales,  á  la 
producción  del  señor  Bauza — bien  6  mal 
compensada — considero  que  sea  tampoco  ba- 
se suficiente  para  una  recompensa  extraordi- 
naria; y  respecto  á  las  virtudes  cívicas,  sabe- 
mos que,  en  el  terreno  de  la  moral,  todo  de- 
pende del  criterio  con  que  se  juzgan  las  co- 
sas. 

Se  puede  y  se  debe  respetar  el  criterio  de 
los  demás;  pero  debe  cada  uno  tener  el  suyo, 
y  yo,  con  arreglo  al  mío,  no  creo  que  el  se- 
ñor Bauza  se  encontrase  en  las  condiciones 
de  merecer  una  pensión  por  sus  virtudes  cívi- 
cas. Pero,  haciendo  un  resumep  de  todo  lo 
«que  se  ha  dicho  en  su  pro  y  aceptando  que 
tuviera  méritos  efectivos,  yo  haría  esta  pre- 
gunta: ¿  todo  ciudadano  que  tenga  algún  mé- 
rito es  acreedor  á  que  se  le  tributen  los  ho- 
nores máximos,  merece  honores  en  el  momen- 
to de  su  muerte,  y  todavía  éstos  deben  ser 
extremados  con  una  pensión  ? 

No;  yo  creo  que  la  Cámara,  votando  en 
contra  de  este  proyecto,  no  le  desconoce  sus 
méritos  al  señor  Bauza. 

Sr.  Del  Castillo — Apoyado. 
Sr«  Resales — Yo  he  votado  los  hono- 
res. . . 

Sr.  Del  Castillo-^ Yo  también  los  voté. 
Sr»  Regles — . .  .que se  hicieron  al  hom- 
bre, y  no  he  votado  la  pensión.  Me  parece 
que  no  es  necesario  hacer  todo:  queda  res- 
petada la  memoria  de  ese  ciudadano  con  los 
honores  tributados;  no  es  forzoso  llegar  á  la 
pensión. 

Por  estas  consideraciones,  pues,  le  negaré 
mi  voto. 

Sr.  Rodríg^uez  I^arreta  — Ha  dicho 
muy  bien,  señor  Presidente^  el  señor  Dipu- 
tado que  acaba  de  hablar,  de  que  todo  es 
cuestión  de  criterio.  El  criterio  del  señor  Di- 
putado le  hace  entender  que  es  más  impor- 
tante una  pensión  que  una  ley  de  honores. 

Yo  creo  completamente  lo  contrario.  Creo 
que  es  mucho  más  importante  para  un  hom- 
bre público  que  la  Asamblea  de  su  país  le 
vote  honores  públicos,  que  le  fíje  una  pen- 
sión para  que  atienda  en  vida  á  sus  más  pre- 
miosas necesidades.  Lo  fundamental  es  la 
ley  de  honores,  la  pensión  es  algo  muy 
secundario. 


Sr«  Del  CastlUo— Los  honores  fueron 
al  cargo  de  que  estaba  investido  en  el  mo- 
mento de  morir. 

Hr.  Rodríg^nez  Ijarreta — No,  sefion 
los  honores  fueron  al  eminente  ciudadano. . . 

Sr«  Espalter— No  á  todos  los  ciudada- 
nos se  les  hace  honores. 

Hr.  Rodríg^uez  I^arreta — . .  .Al  emi- 
nente ciudadano  don  Francisco  Bauza  es  á 
quien  la  Asamblea  Nacional  le  decreto  ho- 
nores de  carácter  público,  que  es  el  más  alto 
tributo  que  un  país  puede  acordar  á  la  me- 
moria de  un  ciudadano. 

Una  pensión  se  da  á  un  menesteroso  por 
el  solo  hecho  de  ser  pariente  lejano  de  algún 
servidor  del  país. 

Sr.  Del  Castillo — Eso  será  cierto  en 
pensiones  chicas. 

IJn  señor  Repreíientante — No  se  ha 
dado  ninguna. 

Sr.  Ro«lríg:nez  Liarreta — Por  consi- 
guiente, insisto  en  lo  que  decía,  que  todo  es 
cuestión  de  criterio.  Y  yo  voy  á  decir  cuál  es 
mi  criterio  en  estas  cosas ^  porqué  fui  autor 
del  proyecto  que  se  está  discutiendo  en  este 
momento. 

El  Diputado  señor  Pereda  recordó  que  el 
señor  Bauza  había  sido  servidor  de  la  situa- 
ción creada  en  el  país  el  año  75;  que  con- 
currió con  los  hombres  que  mandaban  en 
aquel  tiempo  al  hecho  inaudito  de  la  depor- 
tación á  la  Habana;  que  sirvió  al  Gobierno 
que  entonces  existía,  y  que  duró  algunos 
años. 

Yo,  señor  Presidente,  fui  á  la  Habana,  fui 
también  á  la  revolución:  me  tocó  el  honor  de 
recibir  una  ó  dos  balas  en  uno  de  los  comba- 
tes que  tuvo  lugar  entonces,  y  me  hago  en 
este  momento  un  honor  de  sostener  que  el 
país  debe  una  pensión  á  la  viuda  menestero- 
sa de  un  adversario  político! . . . 

(Apoyados). 

Varios  señore»  Representantíes — 

jMuy  bien! 
Sr.  Rodríguez  Liarreta — ¿Por  qué  me 

hago  ese  honor?. . .  Porque  yo  entiendo,  se- 
ñor Presidente,  que  todos  los  hombres»  mili- 
ten en  el  partido  que  militasen^  tengan  el 
criterio  que  tuviesen,  sea  el  máa  equivocado 
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posible,  en  el  sentido  político,  pero  que  lo  sir- 
van honradamente,  que  no  hagan  un  tráfico 
de  la  política,  que  no  son  iraficanies  políticos, 
como  se  les  ha  llamado  muchas  veces,  mere- 
cen el  día  de  su  muerte  que  su  país  les  acuer- 
de á  sus  deudos  una  pensión  para  que  no  se 
mueran  en  la  miseria.  No  hago  distinción  de 
ninguna  especie:  en  cualquier  partido  que  se 
haya  militado,  si  se  ha  servido  honradamente 
los  puestos  que  se  han  ocupado,  ese  hombre 
es  acreedor  á  la  consideración  y  á  la  gratitud 
del  país,  y  siendo  acreedor  á  la  consideración 
y  la  gratitud  del  país,  el  país  tiene  el  deber 
de  sostener  á  sus  deudos  sumidos  en  la  indi- 
gencia. 

Sr.  Oel  Castillo — La  honradez  es  un 
deber;  no  es  una  virtud  que  merezca  premios 
extraordinarios. 

Sr*  Rodff%aez  Liai^reta  —  La  honra- 
dez es  un  deber  con  que  no  cumplen  todos, 
porque  lo  cumplen  muy  pocos. . . 

Sr«  Del  Castillo— Hacen  mal. 

Sr.  Rodrígiies  Liarreta — ...en  épo- 
cas desgraciadas  jorque  cruzan  los  países, 
como  ha  sucedido  entre  nosotros. 

El  señor  Bauza  tuvo  esa  condición  sobre- 
saliente, además  del  talento  que  lo  adornaba: 
cruzó  su  vida  política  en  épocas  más  agita- 
das, más  tumultuosas,  más  desgraciadas,  más 
vergonzosas  bajo  cierto  punto  de  vista,  pero 
cruzó  con  sus  manos  limpias,  fué  siempre 
honrado  y  murió  honrado:  el  tributo  que  im- 
porta esta  pensión  es  á  la  viuda  del  político 
honrado,  nada  más!. , . 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  con  el  crite- 
rio del  Diputado  señor  Pereda  y  con  el  del 
señor  Regules  y  el  del  señor  Castillo,  la  Cá- 
mara no  debería  ni  podría  votar  pensiones 
sino  á  sus  correligionarios  políticos. 

Sr.  Pereda — Es  al  revés. 

8r.  Del  Castillo — Es  criterio  muy  dis- 
tinto el  del  Diputado  señor  Pereda  y  el  mío. 

Sr«  Re^nnles — Todo  lo  contrario:  los  ser- 
vicios á  los  partidos  que  los  paguen  los  par- 
tidos mismos. 

Sr.  Rodríguez  Ijarreta  —  Eso  es  lo 
que  resulta  de  lo  que  los  señores  Diputados 
han  sostenido. 

Sr.  Del  Castillo — ^No  resulta  de  lo  que 
yo  he  sostenido. 


Yo  he  pedido  informes  de  cuáles  son  los 
servicios  de  earáder  eminente  prestados  al 
país. . . 

Sr.  Rodrín^ez  Liarreta  —  Los  servi- 
cios los  conoce  todo  el  mundo.  Ha  sido  Di- 
putado, ha  sido  Senador,  ha  sido  Ministro .  • , 

Sr«  Del  Castillo— Nadie  los  ha  citado. 

Sr.  Rodríiniez  liarreta — ...ha  sido 
Ministro  Plenipotenciario,  representando  al 
país  en  el  Brasil  y  en  la  República  Argenti- 
na, ha  ocupado  los  más  altos  puestos. 

Sr*  Oel  Castillo — Peio  esos  no  son  ser- 
vicios extraordinarios.  Con  las  más  altas  re- 
muneraciones . . . 

Sr.  Rodrífl^Bez  liarreta — Desde  que 
todos  esos  altos  puestos  los  ha  servido  con 
conciencia,  honradamente  como  él  creía  que 
debió  servirlos,  según  sus  convicciones,  con- 
vicciones que  no  eran  las  mías,  porque  es  no- 
torio que  he  sido  siempre  su  adversario  polí- 
tico, pero  que  eran  las  suyas,  es  por  eso  que 
el  país  debe  considerarlo  un  servidor  eminen- 
te y  debe  premiarlo  de  cierta  manera.  Ya  el 
premio  se  le  designó  cuando  se  le  votó  la  ley 
de  honores,  y  ahora  no  se  hace  sino  una  cosa 
muy  secundaria:  asegurar  la  subsistencia  de 
la  viuda  que  ha  quedado  menesterosa. 

Oel  Castillo —Sentando  el  precedente 
que  hay  que  dar  pensión  á  todos  los  servido- 
res honrados  del  país. 

Sr.  Rodrís^aez  liarreta  —  Ese  es  el 
criterio  que  yo  tengo:  que  á  todos  los  que  sir- 
ven al  país  durante  muchísimos  años  y  lo 
sirven  honradamente,  con  arreglo  á  sus  con- 
vicciones, sean  éstas  cuales  fueren,  el  país  les 
debe  una  pensión  'á  sus  viudas  si  mueren  en 
las  condiciones  en  que  murió  el  señor  Bauza. 

Sr.R  encales — Habría  que  pensionarlas 
á  todas. 

Sr.  Rodrí(piez  liarreta— Todas  no  se 
hallan  en  ese  caso. 

Sr.  Palomeqae  —  Cuando  se  discutió 
este  asunto  en  esta  Cámara,  manifesté  que  es- 
tas cuestiones  se  resolvían  en  nombre  del  sen- 
timiento, y  fui  uno  de  los  Diputados  que  in- 
yocaron  la  conveniencia  de  que  se  votase  la 
moción  por  aclamación. 

Hoy,  por  lo  que  veo,  puesto  que  he  llegado 
tarde  á  la  sesión  de  la  Cámara  ex  profeso,  se- 
ñor Presidente; — ^y  no  porque  ninguna  otra 
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distracción  me  haya  alejado  de  este  local, — 
ex  profeso  para  no  verme  en  el  caso  de  repetir 
en  esta  Cámara  lo  que  ya  he  publicado, — me 
encuentro  con  que  se  ha  resuelto  tratar  de 
nuevo  el  asunto  que  ya  había  sido  dilucidado 
por  esta  H.  Cámara. 

Respetando  esa  resolución,  como  es  de  mi 
deber,  voy,  como  acto  político,  y  consecuente 
con  la  manifestación  á  que  antes  me  referí,  á 
votar  el  proyecto  que  está  en  discusión,  por- 
que sinceramente  creo  que  es  llegado  el  caso 
de  que  este  país  reconozca  lo  que  ya  Napo- 
león decía,  cuando,  alarmado  ante  los  ata- 
ques certeros  que  le  dirigía  la  pluma  de  la  cé- 
lebre escritora  Mme.  Stael,  manifestaba  que 
entre  las  obras  que  fundaba  el  sable  y  las 
que  fundaba  ia  inteligencia,  las  únicas  dura- 
deras eran  las  de  esta  última;  que  las  de  la 
violencia  se  derrumbaban  por  sí  solas  con  el 
andar  del  tiempo. 

Al  más  pobre  é  infeliz  de  los  soldados,  que 
no  se  ha  ilustrado  en  ningún  hecho  de  gue- 
rra; al  más  insignificante  de  los  empleados 
públicos,  que  ni  siquiera  ha  conseguido  que 
su  nombre  pase  á  la  historia,  ni  como  buen 
pendolista;  al  más  pobre  y  desgraciado  délos 
ciudadanos  que  presta  servicios  á  su  país,  en 
todas  partes  del  mundo,  señor  Presidente, 
existe  una  ley  que  los  ampara:  á  ellos,  si  que- 
dan inválidos  én  el  servicio  público,  á  sus  es- 
posas ó  á  sus  hijos,  si  éstos  quedan  en  la  mi- 
seria. 

En  todos  los  países  bien  organizados,  se 
han  instituido  las  verdaderas  cajas  llamadas 
de  montepío  civil  y  militar;  solamente  en  el 
nuestro — y  eso  por  un  golpe  de  hacha  de  un 
dictador  cuyos  actos  la  historia  juzgará — es 
que  han  quedado  en  la  calle  los  servidores 
del  Estado,  sin  que  tengan  la  esperanza,  á  la 
hora  de  su  muerte,  de  que  sus  familias  sabrán 
recoger  el  fruto  de  sus  honrados  trabajos;  y 
aún  está  el  país  esperando  que  á  raíz  de 
aquella  ley  que  estableció  el  Montepío  es- 
colar, se  despache  cuanto  antes,  ya  sea  el  pro- 
yecto que  presentó  el  distinguido  ciudadano 
General  don  Luis  Eduardo  Pérez  en  el 
H.  Senado,  ó  ya  sea  la  ley  que  presentó  el  Di- 
putado doctor  don  Antonio  María  Rodríguez, 
sobre  Montepío,  que  está  en  las  carpetas  de 
la  Comisión  de  Legislación  de  esta  Cámara. 


Todo  esto,  señor  Presidente,  se  hace  con 
un  elevado  propósito  que  todas  las  Naciones 
del  mundo  comprenden,  y  que  yo  no  voy  á 
tratar  de  exponer  y  desarrollar  en  este  acto, 
porque  sé  perfectamente  que  en  ese  sentido 
están  completamente  ilustrados  los  espíritus 
y  los  cerebros  de  mis  distinguidos  coleas. 

Voy  á  votar  la  moción  en  nombre  de  e¿e 
sentimiento  elevado  y  altruista,  porque,  si  yo 
fuese  á  dejarme  guiar  de  los  sentimientos  per- 
sonales ó  políticos  que  pudiera  tener  res- 
pecto del  ilustre  muerto,  no  sería,  por  cierto, 
el  Diputado  por  Cerro-Largo  el  que,  recor- 
dando los  agravios  que  el  ilustre  muerto,  el 
señor  Senador  Bauza,  infirió  al  autor  de  mis 
días  estando  aún  caliente  el  cadáver  en  la 
propia  sala  de  lacasa  mortuoria, — podría  re- 
primir esos  sentimientos  salvajes,  y,  por  con- 
siguiente, dejándome  llevar  por  ellos,  recha- 
zar la  moción  que  está  en  discusión. 

Es,  pues,  la  manifestación  más  elocuente 
de  un  sentimiento  altruista,  que  debemos  ele- 
var y  poner  sobre  todas  nuestras .  pasiones 
personales,  lo  que  me  guía  en  este  caso  al 
fundar  ligeramente  el  voto  que  voy  á  dar  á 
favor  de  la  pensión  á  la  señora  viuda  del  se- 
ñor Bauza. 

En  nuestro  país,  señor  Presidente,  sólo  se 
ha  creído  que  se  debe  premiar  á  los  caudi- 
llos, á  los  que  en  épocas  buenas  6  malas  no 
han  tenido  otra  misión  más  que  la  muy  des- 
graciada de  conducir  á  las  generaciones  á  las 
cuchillas  á  derramar  la  sangre  de  esa  juven- 
tud que  estaba  llamada  á  ilustrarse  en  otro 
terreno,  en  otra  corriente  nacional.  Han  sido 
los  caudillos  á  los  que  más  hemos  sobrepues- 
to sobre  los  hombres  de  pensamiento  j  de 
inteligencia  en  nuestra  patria. 

Yo  no  veo  en  el  señor  Bauza  en  este  ins- 
tante, sino  al  hombre  intelectual,  al  historia- 
dor del  país,  que  ha  dejado  impresos  en  pá- 
ginas elocuentes  los  orígenes  de  nuestra  in- 
dependencia, y  cuyas  páginas  ilustradas  en 
el  terruño,  al  atravesar  las  fronteras  del  terri- 
torio, han  sido  objeto  de  aliento  y  estímulo 
por  parte  de  historiadores  notables  de  la  Re- 
pública Argentina,  que  han  dilucidado  mu- 
chísimas cuestiones  con  arreglo  á  ese  criterio. 
demostrando  que  el  señor  Bauza  ha  veoido  á 
descubrir  lo  que  no  habían  descubierto  otras 
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inteligencias  consagradas  desde  la  infancia 
al  estudio  de  las  cuestiones  históricas  del  Río 
de  la  Plata.  Es  al  historiador,  al  hombre  in* 
telectual,  á  la  inteligencia  elevada^  al  hom- 
bre de  pensamiento,  á  quien  vamos  á  honrar 
en  este  caso;  y  digna  es  por  cierto  de  honra 
la  inteligencia,  señor  Presidente,  que  se  pone 
al  servicio  de  la  ilustración  de  la  historia  na- 
cional en  este  país  donde  nunca  se  paga  el 
escritor,  donde  á  veces  se  recoge  una  limosna, 
un  mendrugo  en  la  ruda  labor,  en  la  tarea  de 
enfilar  ideas  con  los  cortes  de  la  pluma. 

Varios  seftores  Representantes — 
¡Muy  bien! 

Sr«  Palomeqne—En  ese  sentido,  señor 
Presidente,  levantemos  la  personalidad  del 
historiador:  que  se  sepa  en  el  extranjero,  que 
aquí,  cuando  un  escritor  vive  pobre,  triste, 
desgraciado,  en  medio — diré — al  vivac  del 
pensamiento  humano  de  sus  contemporáneos 
cuando  menos,  cuando  se  ha  echado  la  úl- 
tima palada  de  tierra,  viene  la  justicia  postu- 
ma 7  escribe  con  caracteres  de  oro  la  verda- 
dera justicia  que  le  debe  la  posteridad. 

Honremos  en  la  viuda  y  en  sus  hijos  al 
notable  historiador  de  la  República  O.  del 
Uruguay! 

Varias  señores  Representantes — 
;  Muy  bien ! 

Sr.  Presidente— Si  se  da  el  punto  por 
suficientemente  discutido. 

Lfos  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

iAflrmativa). 

Si  se  ha  de  pasar  á  la  discusión  particular 
Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  1.*). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
LfOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Regules — Se  necesitan  dos  terceras 
partes,  señor  Presidente. 

Sr.  Seeretarlo  Redactor — Son  vein- 
tiocho sobre  treinta  y  nueve. 


Sr.  Presidente— ¿Pide  rectificación  el 
señor  Diputado? 

Sr.  Resbales — Sí,  señor. 

Sr.  Rodrígaez  liarreta — ¡Cómo,  dos 
terceras  partes  I 

(Murmullos). 

Sr.  Serrato — Ya  son  dos  terceras  par- 
tes, señor  Presidente:  veintiocho  sobre  treinta 
y  nueve. . . 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  duda,  se 
va  á  rectificar 

Tengan  la  bondad  de  ponerse  en  pie  los 
señores  que  estén  por  la  afirmativa. 

(Afirmativa). 

Sr.  Regnies  —  Es  negativa.  ¿Cuántos 
hay? 

Sr.  Secretario  Redactor  —  Veinti- 
séis sobre  treinta  y  nueve;  y  veintiséis  sobre 
treinta  y  nueve  son  dos  terceras  partes. 

Sr.  Presidente— El  artículo  2.<'  es  de 
orden. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará. 

Sr.  Palomeqne — He  sabido,  señor  Pre- 
sidente, con  verdadera  sorpresa,  que  el  P.  £. 
está  cobrando  impuestos  que  no  han  sido 
creados  por  el  Cuerpo  Legislativo.  . . 

Sr.  Presidente — ¿  Me  permite  el  señor 
Diputado  terminar  la  orden  del  día,  y  en  se- 
guida . . . 

Sr.  Palomeqne — Iba  á.  hacer  una  mo- 
ción de  interpelación. 

Sr.  Presidente — La  hará  en  seguida 
de  terminar  la  orden  del  día.  Falta  un  asun- 
to nada  más. 

Sr«  Palomeqne — Muy  bien. 

Sr.  Presidente — Continúa  la  orden  del 
día. 

En  discusión  particular  el  tratado  de  arbi- 
traje con  la  República  Argentina. 

(Se  lee  el  artículo  1.*). 

Sr.  Sienra  Carranza — No  estoy  de 
acuerdo,  señor  Presidente,  de  un  modo  abso- 
luto con  el  artículo  que  acaba  de  leerse.  Creo 
que  el  tratado  de  arbitraje  está  inspirado  en 
un  sentimiento  sumamente  laudable;  creo  que, 
efectivamente,  las  Repúblicas  del  Platadeben 
dar  este  ejemplo  de  su  adhesión  á  los  princi- 
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píos  más  adelantados,  más  generosos  7  más 
humanos  del  Derecho  Internacional  moderno, 
especialmente  en  las  relaciones  entre  ellas 
mismas; — creo  que  viene  perfectamente  bien  á 
dos  Repúblicas  que  tienen  los  vínculos  tradi- 
cionales de  fraternidad  que  hay  entre  la 
Oriental  j  la  Argentina,  esta  nueva  vincula- 
ción de  un  tratado  por  el  cual  se  comprome- 
tan á  no  resolver  ninguna  cuestión  que  entre 
ellas  surja,  sino  por  medio  del  arbitraje  per- 
manentemente establecido. 

En  ese  concepto,  el  pensamiento  general 
del  proyecto  ha  sido  materia  de  mi  mayor  y 
más  calurosa  adhesión;  sin  embargo,  siento 
tener  que  decir  que  observo  que  en  la  ejecu- 
ción de  este  pensamiento  hay  alguno  que  otro 
detalle  que,  en  mi  concepto,  no  se  aviene  per- 
fectamente con  los  consejos  de  la  experiencia 
y  del  derecho,  con  las  exigencias  de  la  ciencia 
moderna  á  este  respecto. 

Estos  detalles  están  en  tres  puntos.  Uno 
de  ellos  es  el  del  articulo  3.^  que  en  su  párra- 
fo primero  dice:  «En  cada  caso  ocurrente  se 
constituirá  el  tribunal  arbitral  que  deba  re- 
solver la  controversia  suscitada». 

8r.  Rodiis^es  Ijarreta — ¿Qué  artí- 
culo? 

Sr.  Sienra  Carransa — El  artículo  3.° 
del  tratado. 

8r.  Martínez  (don  Martín  C)— No 
está  en  discusión  todavía. 

Sr.  Sienra  Carranaa — Sí,  señor:  está 
en  discusión  todo  el  tratado,  porque  está  en 
discusión  el  artículo  que  aprueba  todo  el  tra- 
tado. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — |AhI 
sí,  señor:  yo  creía  que  se  votaba  por  artículo. 

Sr.  Sienra  Carranza — No:  está  en  dis- 
cusión todo  el  tratado. 

Yo  creo  que  á  la  clausula  á  que  me  he  re- 
ferído  deberían  agregársele  estas  palabras:  que 
podrá  ser  de  uno  ó  de  tres  miembros. 

La  segunda  es  esta. 

Sr.  Martínez  ( don  Martín  €• )  — 
¿Porqué  no  podía  ser  de  cinco? 

Sr.  Sienra  Carranza — No  habría  in- 
conveniente en  que  se  agregara;  pero  me  pa- 
rece que  con  tres  miembros  basta  para  no 
embrollar  más   la  dificultad. 

Sr«  Martínez  (don  Martin  C.)— Por 


ejemplo:  el  tribunal  de  Ginebra  era  de  cinco. 
Sr.  Sienra  Carranza— Sí,  puede  ser, 
no  tengo  inconveniente  en  que  se  haga. 

(El  señor  Martínez  (don  Manió  C;  le 
bace  una  observación  en  voz  baja). 

No  es  por  eso,  porque  el  artículo  agrega: 
«Si  no  hubiese  conformidad  en  la  constitu- 
ción del  tribunal,  ésfce  se  compondrá  de  tres 
jueces.  Cada  Estado  nombrará  un  arbitro, 
etcétera. 

La  segunda  observación  que  se  me  ocune 
á  este  respecto  es  más  fundamental. 

Se  trata  de  esto:  el  convenio  establece  que: 
«cuando  no  haya  conformidad  para  la  cons' 
titución  del  tribunal,  cada  Estado  nombrará 
un  arbitro,  7  éstos  designarán  el  tercero.  Sí 
no  pudiesen  ponerse  de  acuerdo  sobre  esa  de- 
signación, la  hará  el  jefe  de  un  tercer  Estado, 
que  indicarán  los  arbitros  nombrados  por  las 
partes.  No  poniéndose  de  a(*uerdo  para  estd 
último  nombramiento,  se  solicitará  sa  desig- 
nación del  Presidente  de  la  República  Fran- 
cesa. El  arbitro  así  elegido  será,  de  derecho, 
Presidente  del  tribunal». 

Lo  que  subleva  mis  observaciones  es  esta 
unidad  del  arbitro,  es  decir,  esta  unidad  de 
la  entidad  que  ha  de  resolver  en  todos  los 
casos  quién  sea  el  tercero  respecto  del  cual 
no  se  han  puesto  de  acuerdo  los  dos  arbitros 
nombrados  por  las  partes. 

Yo  encuentro  que  hay  una  enormidad  de 
distinción  respecto  del  Jefe  de  Estt^do  á 
quien  en  este  caso  se  designa  para  tal  objeto. 

Las  Repúblicas  del  Plata  están  en  reía- 
ción  con  todas  las  Naciones  civilizadas  del 
globo;  tienen  para  con  todas  ellas  deberes  de 
cortesía,  deberes  de  atención,  perfectamente 
iguales.  Sin  motivo  justificado  con  cada  caso 
no  puede  explicarse  la  distinción  hecha  en  la 
elección  única  de  una  de  estas  eotídades 
con  quienes  estas  Repúblicas  se  encuentran 
en  perfecta  relación. 

Me  parece  que  esta  consideración  no  está 
atendida  con  la  designación  que  ae  hace 
del  Presidente  de  una  Nación,  para  que,  eo 
todos  los  casos,  sea  él  quién  ha  de  resolver 
la  controversia,  la  dificultad  que  surgiera  acer- 
ca de  la  elección  del  tercer  arbitro. 

Y  esto,  señor  Presidente,  me  parece  qut* 
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86  hace  tanto  más  notable  si  se  tiene  presente 
otra  de  las  circunstancias  que  dan  lugar  á 
mis  observaciones  sobre  este  tratado,  que  es 
la  de  que  en  61  se  establece  ezcepcionalmen- 
te,  saliendo  de  las  costumbres  generales  en 
materia  de  tratados,  que  regirá  por  diez  años, 
j  que,  si  dentro  de  los  seis  meses  anteriores 
al  vencimiento  de  los  diez  años  no  se  hiciera 
la  denuncia,  el  tratado  se  entenderá  con6r. 
mado  por  otros  diez  años  más,  tácitamente. 
En  la  generalidad  de  los  tratados  interna- 
cionales^ no  recuerdo  excepción  al  respecto, 
se  estipula  que,  cuando  el  plazo  por  el  cual 
debe  regir  el  tratado  hubiera  vencido  sin  que 
ninguna  de  las  partes  hubiese  denunciado  su 
fenecimiento,  se  entenderá  que  continúa  pro- 
rrogado por  tanto  tiempo   como   corra,  sin 
que  un  año  antes  uno  de  los  Estados  con- 
tratantes haga  la  denuncia. 

De  manera  que  este  tratado,  por  ejemplo» 
en  el  sistema  generalmente  observado,  se  en- 
contraría en  el  siguiente  caso:  llegarían  los 
diez  años;  si  no  había  sido  denunciado  por  nin- 
guno de  los  Estados  contratantes,  continuaría 
rigiendo;  pero  en  cualquier  momento,  pasados 
los  diez  años,  uno  de  los  Estados  contratantes 
podría,  si  encontrara  motivo  para  reaccionar  á 
este  respecto,  podría  decir:  «denuncio  el  tra- 
tado», y  un  año  después  el  tratado  habría  ter- 
minado. 

De  manera  que  la  libertad  de  los  contra- 
tantes queda  encadenada  durante  el  término 
por  el  cual  se  hace  el  tratado;  pero  su  nuevo 
silencio  no  hace  más  que  la  prórroga  tácita, 
siempre  revocable  con  el  único  interregno  de 
un  año  que  corra  desde  que  se  hace  la  de- 
nuncia. 

£n  el  caso  de  este  tratado  no  es  así.  La 
reconducción  total  del  tratado  se  verifica  de 
hecho  por  la  circunstancia  de  que  una  de  las 
dos  partes  no  haya  hecho  la  denuncia  con 
Beis  meses  de  anticipación.  De  manera  que 
¿la  libertad  de  los  contratantes,  al  estudio 
que  los  contratantes  puedan  hacer  en  cual- 
quier época  después  de  vencido  el  tratado^  se 
Bustituye  el  hecho,  muchas  veces  posiblemen* 
te  iiimeditado,  de  que  durante  los  últimos  seis 
meses  no  se  haya  veriñcado  la  denuncia. 

Yo  entiendo,  señor  Presidente,  que  en  ma- 
teria de  vínculos  que  los  pueblos  contraen 


unos  con  otros  voluntariamente,  todo  lo  que 
sirva  á  garantir  la  libertad  en  las  conductas 
fuera  del  tiempo  por  el  cual  el  vínculo  ha 
sido  establecido,  es  laudable,  es  conveniente, 
es  ventajoso,  —y  considero  que  precisamente 
por  esto  es  que  en  la  generalidad  de  los  tra- 
tados— ya  digo,  no  conozco  ejemplos  en  con- 
trario,—en  la  generalidad  de  los  tratados,  la 
regla  que  se  establece  es  esa,  la  de  la  liber- 
tad de  los  contratantes  después  de  vencido 
el  término  del  contrato, — sin  masque  un  pe- 
queño plazo  para  dar  tiempo  á  que  la  otra 
parte  tenga  en  cuenta  que  el  tratado  fenece. 

Ahora,  vuelvo  á  la  consideración  segunda. 

Este  tratado  que  establece  así  un  término 
de  diez  años  y  la  tácita  reconducción  ó  la  re- 
novación por  un  acontecimiento  tácito,  esta- 
blece al  mismo  tiempo,  que,  por  esos  diez 
años,  la  única  entidad  que  tendrá  el  derecho 
de  designar  el  tercero  que  haya  de  completar 
el  tribunal  arbitral,  ó  sea  la  única  entidad 
que  tendrá  el  derecho  de  designar  lo  que  de 
más  importante  hay  en  todo  caso  de  cons- 
titución de  tribunales  arbitrales  -—  será  una 
entidad  única,  que  ya  queda  desde  luego 
establecida,^-entidad  respecto  de  la  cual  in- 
dudablemente queda  siempre  á  salvo  el  de- 
recho de  recusación,  por  si  aconteciera  que 
alguna  dificultad  hiciera  conveniente  que  no 
sea  ella  quien  desempeñe  esa  misión  en  su 
oportunidad;  pero  es  necesario  tener  presen- 
te que  en  las  naciones,  más  que  en  los  in- 
dividuos, hay  muchas  circunstancias  que  in- 
fluyen para  que  sea  incómodo  este  derecho 
de  la  recusación,  para  que  presente  algunas 
dificultades  de  susceptibilidad,  de  mutua  con- 
sideración que  obstaculizan  el  ejercicio  de  es- 
te derecho. 

Podría  suceder  que  cualquier  circunstan  - 
cia,  no  de  capital  importancia,  no  precisa- 
mente expectabley  sumamente  esteriorizada, 
diera  motivo  para  que  uno  de  los  dos  Esta- 
dos contratantes  creyera  más  conveniente 
que,  en  el  caso  que  ocurra,  no  sea  precisa- 
mente el  Presidente  de  Francia,  sino  otro 
Jefe  de  Estado  el  que  haga  la  designación, 
el  que  tenga  en  su  mano  esta  gran  fuerza, 
esta  gran  influencia  de  la  designación  del 
tercero  que  ha  de  completar  el  tribunal  ar- 
bitral. Y  me  parece  que  no  es  de  ninguna 
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manera  plausible  una  disposición  que  coloca 
á  los  Estados  contratantes  en  la  necesidad  de 
entablar  seriamente  una  recusación  contra 
ese  arbitro  que  es  el  Jefe  de  un  Estado,  pode- 
roso, respecto  del  cual  acaso  se  tengan  moti- 
vos para  no  apreciar  su  intervención  en  el 
caso  como  conveniente,  pero  no  el  deseo  de 
hacerlos  manifiestos  en  la  forma  categórica 
de  aquel  recurso  legal. 

Además  de  estas  consideraciones,  está  la 
que  he  indicado  someramente  desde  el  prin- 
cipio, y  es  esta:  ¿Por  qué  razón  una  nación  de- 
terminada, nombrada  de  antemano  para  que 
sea  juez  de  este  importante  punto  de  la  cons- 
titución del  tribunal  arbitral?  ¿Por  qué  razón 
esa  preferencia  dada  al  Jefe  de  una  nación 
determinada,  cuando  nos  encontramos  en  re- 
laciones perfectas  de  amistad  y  de  comercio, 
de  recíprocas  atenciones  con  los  demás  Esta- 
dos del  mundo  civilizado?.  •.  Esa  designa- 
ción única,  es  siempre  demasiado  significati- 
va, para  que  no  tenga  los  inconvenientes  de 
la  susceptibilidad  recelosa  de  las  demás  na- 
ciones. 

Yo  comprendo,  hasta  cierto  punto,  que  la 
República  Argentina,  que  ha  dado  un  asunto 
en  arbitraje  á  Inglaterra,  otros  asuntos  en 
arbitraje  álos  Estados  Unidos,  etc.,  crea  del 
caso  cumplir,  por  su  parte,  con  Francia,  aún 
cuando  en  mi  concepto,  no  sea  eso  exactamen- 
te lo  que  correspondería  á  su  propósito  de 
manifestar  consideraciones  á  la  República 
Francesa; — pero  nosotros,  que  no  hemos  teni- 
do caso  alguno,  no  sé  por  qué  nos  veríamos 
en  situación  de  hacer  esta  designación  única 
del  Presidente  de  Francia. 

Esto  me  llevaría,  naturalmente,  á  decir: — 
debe,  por  lo  menos;  hacerse  pluralidad  en  la 
designación  de  esta  entidad  que  ha  de  resol- 
ver sobre  la  constitución  del  arbitraje; — debe 
hacerse  esto — no  singularizándose  con  una 
nación  única,  sino  aprovechando  las  buenas 
relaciones  y  la  confianza  que  merecen  otras 
naciones, — de  manera  que  resulte  que,  si  no  se 
nombra  á  todas  aquellas  con  quienes  nos  en- 
contramos en  cordiales  relaciones,  se  nombra, 
á  lo  menos,  un  número  dado  que  demuestre 
que  no  se  trata  de  una  distinción  singularí- 
sima con  una  nación  determinada. 

Por  eso  mi  impresión  es  la  de  que  los  Ple- 


nipotenciarios habrían  estado  más  acertados, 
si  hubieran  buscado  la  solución  de  este  punto 
en  la  designación  de  tres,  ó  de  cinco  Jefes  de 
Estado,  que  serían  los  que  formarían  una 
lista,  y  con  ellos,  y  de  entre  ellos,  se  entresa- 
caría el  que  hubiese  de  hacer  la  designación 
en  este  caso. 

Sr.  9Iartíaez  (don  Martrn  C. ) — ¡Pero 
si  ellos  admiten  todos  los  Jefes  de  Estado! 

Sr.  Slenra  Carranza— ¿  Cómo  ? 

Sr.  Martineas  ( don  ]IIartín  C«  )— Sí, 
admiten  que  pueda  designarse  á  cualquier 
Jefe  de  Estado. 

Sr.  Slenra  Carranca — No  se  trata  de 
los  que  han  de  ser  designados :  se  trata  de 
quién  ha  de  designarlos. 

Sr.  Martines  ( don  Martín  C« )— £« 
claro:  para  el  caso  de  que  no  se  entiendan. 

Sr.  Slenra  Carranza — Es  el  caso  es- 
te: no  podemos  entendernos  sobre  quién  ha 
de  hacer  esta  designación,  sobre  quién  ha 
de  completar  este  tribunal. 

Sr.  Martínez  (  don  Martín  C. ) — 
Eso  es. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Y  entonces, 
como  nosotros  no  podemos  ponernos  de  acuer- 
do respecto  de  quién  ha  de  completar  este 
tribunal, — que  será,  tal  vez,  una  de  las  cues- 
tiones más  importantes  en  cada  caso  de  ar- 
bitraje,— resultará  que  no  será  nadie  sino  el 
Presidente  de  Francia,  excluyendo  á  todos 
los  demás  Jefes  de  Estado  para  la  designa- 
ción arbitral. 

Sr.  Martínez  ( don  Martín  C. ) — Pe- 
ro la  parte  que  no  quisiera  ir  al  arbitraje,  no 
aceptaría  ninguno  de  los  Jefes  de  Estado  que 
hubiera  propuesto  la  otra  parte. 

Sr.  Slenra  Carranza — ;  Pero  si  no  se 
trata  de  eso!  ¡sino  es  absolutamente  así!  Por- 
que, ¿  qué  inconveniente  habría,  por  ejemplo 
— yes  lo  que  yo  propongo,— qué  inconve- 
niente puede  haber,  para  que,  en  vez  de  e^a 
designación  singular  del  Presidente  de  Fran- 
cia para  resolver  sobre  quién  ha  de  ser  el 
que  complete  el  tribunal  arbitral,  se  esta- 
bleciera, no  ya  un  número  de  Jefes  de  Esta- 
do, entre  los  cuales  se  sacaría  á  sorteo  el  que 
había  de  designar  el  tercero,  sino,  en  mi  con- 
cepto, de  una  manera  más  sencilla,  más  expe- 
ditiva, desde  luego,  cinco  Presidentes,  ó  cin- 
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^e  Estado,  entre  los  cuales  se  sor- 
ha  de  ser  el  tercero,  sin  nuevo 
vas  tareas,  y  dificultades  de 
'al  jefe  de  Estado  para  que 
^  ser  el  que  complemente 


'^or  Presidente,  es  de- 

rocedimiento;  en  mi 

^  de  esta  desígna- 

''Ja  para  que  él 

'  de  sec  el  ter- 

Tse   directa- 

por  medio 

ibleciera 
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'a  no 
los 


ii    ellas 
..i  república,  la  for- 
.1   de    gobierno,    ha   ganado 
(«rreno  en  el  mundo,  de   manera  que 
las  hay  no  solamente  en  América  sino  en 
Europa   mismo,    creo    que    sería    perfecta- 
mente acertado  de  parte  de  las  naciones  del 
Río  de  la  Plata,  que  al  resolver   este  punto 
lo  hicieran,  por  ejemplo,  diciendo  que  el  ter- 
cer arbitro  fuera   designado  por    medio  del 
sorteo  de  una   lista  en    la  cual  entrasen  el 
Preaidente  de  Francia,  el  del  Consejo  Fede- 
ral Suizo,  el  de  los  Estados  unidos   de  Nor- 
te América,  el  de  Méjico  y  el  de  Colombia, — 
es  decir,  una  lista  dentro  de  la  cual   puede 
perfectamente  sortearse  el  tercero,  y  no  exis- 
tiría la  dificultad  de  que  no  quisiera  este  ó  el 
otro  de  lis  Estados  contratantes  entrar  á  la 
cle;5Ígnación,   porque,   establecido  el    sorteo, 
no  hay  más  remedio  que  realizarlo,  salvo  ca- 
sos tan  desatinados  como  el  de  que  tampoco 
so  quisiera  suscribir  el  laudo  arbitral  cuando 
llegara  la  oportunidad.    Porque  si    vamos  á 
subterfugios  de  cierta  naturaleza,  siempre  se 
puede  eludir  cuando  se  quiera  recurrir  á  pro- 
cedimientos que  serían  sumamente  censura- 
bles y  hasta  escandalosos. 
Pero,  suponiendo  la  buena  fe,  la  raciona- 


lidad, iba  casi  hasta  decir,  la  decencia,  de  las 
conductas,  si  no  se  pueden  poner  de  acuerdo 
respecto  al  tercero,  no  veo  para  qué  esa  com- 
plicación de  buscar  en  un  tercero  el  elector 
del  tercero,  cuando  además  la  designación 
de  ese  tercero,  tiene  ese  inconveniente,  esa 
circunstancia  antipática  de  hacer  la  distin- 
ción exclusiva  y  singularísima  en  una  nación 
con  exclusión  de  todas  las  demás. 

Me  parece  que  una  lista  de  cinco  jefes  de 
naciones,  de  naciones  republicanas  como  las 
que  acabo  de  indicar,  surte  el  mismo  efecto,  y 
lo  realiza  simplificando  de  una  manera  nota- 
ble el  procedimiento. 

Cuando  por  mi  parte  indico  estas  naciones, 
ó  los  jefes  de  estas  naciones,  es  tomando  tam- 
bién en  consideración  ciertas  otras  circuns- 
tancias. Por  ejemplo,  íio  sería  discreto,  no  se- 
ría propio,  pensar  en  los  Estado»  Unidos  del 
Brasil,  pensar  en  la  República  de  Chile,  pen- 

r  en  la  Reptiblica  del  Paraguay,  Repúbli- 
que  por  su  vecindad  con  las  que  ahora 
realizan  este  tratado,  podrían  encontrarse,  en 
muchos  ca<40s^  inclinadas  desde  el  principio 
en  uno  ó  en  otro  sentido,  ó  sea,  coi  motivo 
de  impedimento  para  conocer  imparcial  mente 
de  la  cuestión. 

Por  eso  no  he  pensado  tampoco  en  la  Re- 
pública del  Perú,  ni  en  el  Ecuador  mismo, 
que  tienen  ciertas  estrechas  cuestiones,  sino 
directamente  con  estos  pueblos,  con  otras  cu- 
yas relaciones  pueden  estar  complicadas  con 
las  de  estas  nacionalidades,  ó  con  las  de  al- 
guna de  estas  nacionalidades. 

Por  eso  he  hecho  la  indicación  de  la  Re- 
pública de  Francia,  que  ya  está  propuesta 
aunque  un  ¡personal  mente  en  el  tratado,  la 
del  Consejo  Federal  Sui^o,  la  de  los  Estados 
Unidos  de  Norte  América,  la  de  Méjico,  y  la 
de  Colombia  que,  en  mi  concepto,  todos  ellos, 
están  fuera  del  alcancede  los  inconvenientes 
que  podrían  presentar  algunos  como  el  Brasil 
ó  Chile. 

Así  es,  señor  Presidente,  que  yo,  por  ra- 
parte, miraría  con  la  mayor  satisfacción  que 
el  tratado  tuviera  estas  modificaciones:  que  se 
estableciera  que  el  tribunal  puede  ser  de  uno, 
de  tres  ó  de  cinco,  como  decía  el  señor  Di- 
putado por  Montevideo; — que  se  estableciera, 
en  lugar  de  la  designación  única  del  jefe  de 
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una  nación  para  que  elija  el  tercero,  la  desig- 
nación,  desde  luego,  de  cinco  jefes  de  nació 
nes  con  quienes  estamos  en  perfecta  armo- 
nía, entre  las  cuales,  desde  luego,  y  por  sor- 
teo, se  eligiría  el  tercer»; — y  finalmente,  que 
el  tratado  se  colocase  dentro  de  las  condicio- 
nes generalmente  adoptadas  en  toda  esta  cla- 
se de  convenios  internacionales,  es  decir,  con 
la  cláusula  de  poder  continuar  en  vigencia 
en  tanto  que  una  de  las  naciones  no  mani- 
fieste el  deseo  de  su  cesación,  al  vencerse  su 
plazo,  debiendo  en  ese  caso  durar  el  término 
de  un  año  desde  que  se  haga  la  denuncia. 
Debo  decir,  sin  embargo,  seftor  Presidente, 
que  yo  no  desearía,  que  ni  por  estos  detalles, 
fracasara  el  pensamiento  de  este  tratado,  yo 
no  desearía  que  este  tratado  saliese  de  la  Cá- 
mara sin  llevar  la  aprobación.  Meditando  so- 
bre el  medio  de  conciliar  esto  con  la  adop* 
ción  de  las  modificaciones  á  que  acabo  de 
referirme,  me  he  permitido  proyectar  una 
minuta  de  comunicación  al  P.  E.,  con  la  cual 
podría,  en  mi  concepto,  acompañarse  la  apro- 
bación del  tratado,  pero  modificándose  el  ar- 
tículo 1.®  que  está  en  discusión  en  la  forma 
que  se  indica  en  el  proyecto  que  entrego  al 
señor  Oficial  de  Sala. 

(Lo  manda  á  la  Mesa). 

Esa  comunicación  podría,  en  mi  concepto^ 
acompañar  á  la  sanción  de  este  tratado,  y 
convendría  hacerse  saber  al  P.  E.  en  esas 
condiciones. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — Léanse  el  articulo  y 
minuta  de  comunicación  propuestos  por  el 
señor  Diputado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Articulo  I.*"  Apruébase  el  tratado  de  arbitraje  ñrma- 
do  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  el  12  de  Junio  del 
año  próxiniopasado  entre  el  Ministro  de  la  Repúbli- 
ca, doctor  don  Gonzalo  Ramirez,  y  el  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  Argentina,  doctor  don  Amancio  Al- 
corta,  sin  perjuicio  de  que,  si  fuere  posible,  se  intro- 
duzcan en  él  las  modificaciones  indicadas  en  la  co- 
municación al  l*oder  Ejecutivo,  sancionada  en  esta 
fecba  como  adjunta  á  la  presente  ley. 

Al  Poder  ejecutivo. 

El  tratado  suscripto  por  los  Plenipotenciarios  de 
esta  República  y  la  Argentina,  estableciendo  el  arbi- 


traje como  medio  obligatorio  de  resolrer  todas  las 
cuestiones  que  entre  ambos  Estados  pudieran  susci- 
tarse y  que  no  se  arreglaran  directamente  entre  ellos, 
encierra  una  de  las  mka  laudables  manifestaciones 
del  espíritu  de  fraternidad  que  une  á  estos  pueblos 
por  el  respeto  al  derecho  y  á  la  justicia  como  tradi- 
clonalmente  los  ha  unido  la  comunidad  de  origen  y 
de  instituciones. 

No  habría  podido,  pues,  el  Poder  Legislativo,  d^^jar 
de  prestarle  su  aprobación  ni  ponerle  á  estas  con  li- 
ciones algunas  de  tal  carácter  que  importasen  st> 
quiera  aplazamiento  apreciable  k  la  vigencia  de  sus 
estipulaciones. 

Por  consiguiente,  el  tratado  ha  sido  aprobado  como 
lo  establece  la  ley  que  adjunta  tengo  el  honor  de  re- 
mitir al  Poder  E;jecutlvo.  Sin  embargo,  el  Cuerpo  Le- 
gislativo ha  encontrado  tres  cláusulas  que,  en  su 
concepto,  habrian  podido  ser  variadas  con  ventaja. 

La  primera  es  la  del  inciso  l ""  del  articulo  3.^  que  di* 
ce  asi:  -«En  cada  caso  ocurrente  se  constitiurá  el  tribu- 
nal arbitral  que  debe  resolver  la  controversia  sus- 
citad a",~y  á  la  cual  convendría  agregar  la  decla- 
ración de  que,  >*ese  tribunal  podría  ser  de  uno  ó  de 
tres  miembros^. 

La  segunda  es  la  que  en  el  mismo  articulo  deter- 
mina la  forma  de  resolver  la  dificultad,  cuando  los 
arbitros  nombrados  por  los  Estados  coro  promitentes 
no  se  pongan  de  acuerdo  en  la  designación  del  ter- 
cero. 

En  vez  del  complicado  procedimiento  que  requiere 
la  elección  del  jefe  de  un  tercer  Estado  que  haga  la 
designación  del  tercero:~ó  si  para  aquella  elección 
no  arribasen  á  acuerdo  los  arbitros,  la  solicitud  de 
éstos  al  Presl'lente  de  la  República  Francesa  para 
que  éste  se  sirva  poner  fln,  verificar  aquella  desig- 
nación, -el  Cuerpo  Legislativo  hallarla  el  más  sen- 
cillo y  más  conforme  á  las  conveniencias  Interna- 
cionales, que  cuando  los  arbitros  no  se  pusiesen  por 
si  mismos  de  acuerdo  para  la  designación  del  ter- 
cero, se  resolviese  sin  más  trámite  la  dificultad 
eligiendo  inmediatamente  al  jefe  de  un  tercer  estado 
mediante  sorteo  que  se  hará  de  una  lista  de  los  pri- 
meros magistrados  de  cinco  naciones,  que,  dada  la 
igualdad  de  forma  de  gobierno,  podría  ser  el  Presi- 
dente de  la  República  Francesa,  y  el  del  Consejo 
Federal  Suizo,  el  de  los  Estados  Unidos  de  Norte 
América,  el  de  Méjico  y  el  de  Colombia. 

Fina) mente,  en  el  vrticulo  18  preferirla  el  Cuerpo 
Legislativo  que  en  vez  de  la  cláusula  quedice:~que  si 
el  tratado  no  fuese  denunciado  dentro  de  seis  meses 
antes  de  su  vencimiento,  se  tendrá  por  renovado  por 
otros  diez  años  y  asi  suslvamente— se  siguiese  el 
temperamento  usual  que  en  la  generalidad  de  los 
tratados  internacionales  los  hace  cesar  una  vez  ven- 
cido su  plazo  con  la  sola  dilación  de  un  año  más, 
contado  desde  la  denuncia  de  una  de  las  partes* en 
tal  sentido,  y  sin  perjuicio  de  la  continuación  indefl 
nirlamente  del  tratado  mientras  ninguna  de  las 
partes  halle  interés  en  formular  aquella  denuncia. 

El  Cuerpo  Legislativo  ha  aprobado,  pues,  el  trata- 
do, incímdicionalmente,  como  lo  establece  la  ley 
adjunta,  y  el  Poder  Ejecutivo  está  habilitado  para 
ractiflcar  y  autorizar  al  Plenipotenciario  de  la  Re- 
pública en  Buenos  Aires  para  el  canje  de  las  ratifi- 
cacionefi. 

Pero  por  la  presente  comunicación  que  se  ha  san- 
cionado, al  propio  tiempo  que  la  indicada  ley,  queda 
el  Poder  Ejecutivo  instruido  de  que  igual  aprobación 
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merece  el  tratado  de  las  enmiendas  que  se  dejan 
expresadas  y  que  podrían  ser  Introducidas  por  ar- 
tículos adicionales  en  el  acto  del  canje  de  las  recti- 
ficaciones, sí  para  ellas  se  obtuviese  el  consenti- 
miento del  Ooblerno  de  la  República  Argentina,  que 
indudablemente  ningún  interés  diverso  del  de  la 
Oriental  puede  tener  en  estos  detalles  de  mero  pro* 
cediroiento. 

Saludo  al  Poder  E;]ectttivo  con    mi  consideración 
más  elevada. 

José  Sienra  Carranza^ 
Diputado  por  la  Colonia. 

Sr.  Castro — (Interrumpiendo) — ¿Me  per- 
mite, señor  Presidente?. .  Voy  á  hacer  mo- 
ción para  que  se  concluya  la  lectura  antes  de 


levantarse  la  sesión,  así  los  miembros  de  esla 
Cámara  podrán  ir  formando  opinión. 

Sr.  Presidente — No  está  en  número  la 
Cámara  para  votar. 

Sr.  Palomeque — ^Sería  mejor  autorizar 
á  la  Mesa  á  que  ordenara  la  publicación. 

Sr.  Presidente — Se  publicará. 

Ha  terminado  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis  p.  m.). 

Manuel  OartAa  y  Sanios, 
Secretarlo  Redactor. 

Samuel  Bliocán, 
Secretario  Relator. 


IM 


6/  SESIÓN  ORDINARIA 


MARZO  8  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  ocho  de  Marzo  del  año  de  mil 
novecientos,  con  asistencia  de  los  señores  Re- 
presentantes 


Mendosa  (don  L.) 

Bsonder 

Irifroyen 

Stchevenito 

Blen^lo  Roooa 

Bers&Ul 

Reáralas 

Vidal  y  Faentea 

Del  Castillo 

Pereda 

Goiiz41es  Roca 

Serrato 

LacoeTa  Stirlinsr 

Várela 

Abel  I A  y  Bsoobar 


Santa  Anna 
Espalter 

Rodrifl^ies  Larreta 
HernáJides 


Scbe^erria 


Gafiarro 

Castells 

Ooso 

Oaroia  y  Santos 

Salterain 

Roooblettl 

Baenafkma 

Martines  (don  D.  M.) 

Palomeqne 

Quíntela 

Haedo  Snáres 

Avesruo 

Slenra  Carransa 

Viera 

Mora  Magarifios 

GopeUo 

Brito  del  Pino 

Berro 

Ferreira 

Buela 

Martines  (don  M.  G.) 

Iglesias 

Martorell 


Faltando  los  siguientes: 


CON  AVISO 


&M  rdon  Isaac) 
Moreno 


Barablno 
Gnillot 
Mendosa  (don  B.) 


CON 

LICENCU 

MUáas  Zabaleta 

Gasaravilla 

SIN  AVISO 

Ganfleld 

Pereira 

Fiorlto 

Bansá 

SoblafBno 

Liesama 

Lepa 

Icasnrlaga 

Pons 

Gil  (don  Jnan) 

Lam&rca 

Sooa 

Sp,  Presidente  —  Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

Se  lee). 

Puede  observarse. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

—La  Comisión  de  Presupuesto  informa  respecto 
del  que  ha  presentado  la  Comisión  Financiera  del 
Puerto. 

Repártase. 

— Don  Dalm  i  ro  Novoa,   por  dofla  Domltila .  Costa 
bija  del  Sargento  Mayor  de  la  Independencia;  don 
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Domingo  L.  Costa,  solicita  peusión  por  gracia  espe- 
cial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Sr«  Berf^alll — Pongo  en  conocimiento 
de  la  Mefia  que  ayer  se  ha  constituido  la  Co- 
misión de  Milicias,  nombrándose  Presidente 
al  que  tiene  el  uso  de  la  palabra  j  Secreta- 
rio al  señor  Viera.  Nada  más  que  eso. 

Sr.  Presidente — Se  hará  constar. 

Sr.  Palomeqae — En  la  sesión  anteríori 
seffor  Presidente/  había  empezado  á  formular 
una  moción  para  pedir  que  el  señor  Ministro 
de  Gobierno  compareciera  ante  la  H.  Cáma- 
ra de  Representantes  á  dar  ciertas  explica- 
ciones respecto  á  un  hecho  que  ha  llegado  á 
mi  conocimiento. 

La  Junta  de  Montevideo  se  ha  permitido 
antes  de  ahora,  cobrar  impuestos,  á  título  de 
municipales,  de  alumbrado  7  de  limpieza  pú- 
blica al  vecindario  de  la  cuchilla  de  Juan 
FernándeiB.  Ese  hecho  se  produjo  allá  para 
1895,  y  los  damnificados  se  presentaron  en- 
tonces ante  el  P.  E.,  demostrando  de  una  ma- 
nera concluyen  te,  que  no  había  ley  que  au- 
torizara al  Poder  Administrador  para  cobrar 
semejantes  impuestos  de  limpieza  y  de  alum- 
brado público. 

El  P.  E.  entonces,  siendo  Ministro  el  doc- 
tor Miguel  Herrera  y  Obes,  reconociendo  la 
justicia  de  la  solicitud,  mandó  suspender  el 
cobro  de  los  dichos  impuestos. 

Han  pasado  cuatro  años  sin  cobrarse  lo 
que  entonces  se  pretendió  hacer,  y  ha  vuelto 
á  renovarle  el  incidente^  y  el  vecindario  de 
In  cuchillo  de  Jnnn  Fernández  hn  vuelto  á 
vorine  como  me  había  v¡:5to  en  1895. 

(Veí  que  ol  asunto  sería  do  una  fácil  reso- 
lución, nna  vez  que  la  Junta  de  Montevideo 
hubiera  tenido  conocimicn  o  de  la  resolución 
anterior  ndopt^i  la  por  el  P.  E.,  y  que  respe- 
ta ñ.i,  cu.'indo  menoí*,  lo  que  con  razón  se 
ha  dicho  en  la  solicitud  de  los  Poderes  pú- 
blicos; pero  la  Junta  manifiesta  que  hay  una 
solicitud  de  ese  veoindario  pidiendo  precisa- 
mente el  alumbrado  público,  y  que  es  ridícu- 
lo que  los  mismos  que  han  solicitado  el  esta- 
blecimiento del  alumbrado,  comprometién- 
dose á  pagar  los  impuestos,  se  presenten 
ahora  reclamando  lo  contrario  de  lo  que  han 
pedido. 


En  esta  situación,  he  creído  de  mi  deber 
hacer  lo  que  otras  veces  se  ha  hecho  eu  es- 
te Parlamento,  cuando  allá  para  1852  creyó 
el  P.  E.  que  podía  cobrar  impuestos  mu- 
nicipales sin  una  ley  de  la  Asamblea.  Y 
entonces  los  señores  miembros  informantes 
de  la  Comisión,  doctor  Eduardo  Acevedo  ? 
el  señor  Atanasio  Aguirre,  decían,  con  mo- 
chísima razón,  que  por  nuestra  Constitución 
no  hay  tal  autorización  para  que  las  Juntas, 
por  sí  y  ante  sí,  decreten  impuestos  munictpa- 
leS;  de  acuerdo  también  con  una  resolución 
que  se  adoptó  en  los  principios  de  nuestra  vi 
da  legislativa  para  1831-32,  y  que  la  Constito- 
ción  de  la  República  no  hacía  diferencia  al- 
guna entre  impuesto  de  interés  general  é  im- 
puestos municipales  ó  comunes. 

Creo,  pues,  necesario,  ya  que  no  hay  una 
ley  que  autorice  esos  impuestos,  que  el  Mi- 
nistro de  Gobierno  nos  explique  en  qué  se 
funda  para  que  la  Junta,  que  por  ahora  de- 
pende de  él^  se  permita  el  cobro  de  esos  im- 
puestos. 

Estas  explicaciones  que  solicito  del  P.  £. 
son  naturales  en  la  vida  política,  no  deben 
tomarse  á  mal,  ni  buscárseles  á  ellas  el  re- 
verso de  la  medalla.  El  P.  E.  debe  ser  man- 
so y  prudente,  y  cuando  un  representante 
del  pueblo  cree  de  su  deber,  errónea  ó  no 
erróneamente,  de  una  manera  más  6  roeno? 
exagerada,  en  el  cumplimiento  de  su  deb^, 
de  su  mandato,  solicitar  ciertas  explicaciones 
del  Poder  Administrador,  éste,  que  tiene  á 
su  disposición  una  fuerza  superior  á  la  nue>- 
tra  en  el  orden  material,  aunque  no  en  el  or- 
den moral,  debe  respetar  las  intenciones,  no 
prejuzgar,  y  mirar,  hasta  con  placer,  la  oca- 
sión que  se  le  presenta  por  un  mandatario 
del  pueblo  para  que  puctla  exhibir  ante  é?te 
la  bondad  y  la  corrección  de  sus  proceíli- 
mientos. 

Es  en  este  sentido  que  deben  tomarse  es- 
tas explicaciones,  como  cualquier  otra  qit': 
por  ahí  flote  por  la  atmósfera  políüca,  ^in 
que  se  descienda  de  ninguna  manera  á  vejar, 
á  motejar  ni  á  amasar  á  los  Representante> 
del  pueblo  que  en  uso  de  un  derecho  legíñ- 
mo  solicitan  estas  explicaciones  fundador  et 
la  Constitución  de  la  República. 

No  es,  pues,  ningún  acto  de  hostilidad  el 
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que  me  guía:  es  simplemente  el  propósito  de 
que  se  cumpla  con  la  Constitución  y  que  á 
la  vez  se  le  presente  la  ocasión  al  P.  £.  para 
que  solicite  del  Cuerpo  Legislativo  una  ley, 
que  es  absolutamente  necesaria  dictarse,  que 
evite  estos  inconvenientes,  de  que  se  estén 
cobrando  impuestos  cuando  los  habitantes 
no  se  encuentran  dentro  del  radio  del  aman- 
zanamiento de  la  ciudad. 

Los  vecinos  de  la  cuchilla   de  Juan  Fer- 
nández no  se  encuentran  dentro  de  los  lími- 
tes de  la  capital  de  la  República.  Por   una 
resolución  que  establece  el  amanzanamiento 
de  la  capital,  los  límites  están  circunscriptos 
hasta  Tres  Cruces  y  limitados   por  el  Boule- 
vard   General  Artigas   hasta  el  camino  de 
Propios  por  el  Este,  y  hasta  el  Paso  del  Mo- 
lino por  el  Norte.  Estos  son  los  límites  den- 
tro de  los  cuales  se  encuentra  situada  la  ciu- 
dad de  Montevideo,  para  que  dentro  de  ellos 
pueda  hacerse  efectivo  el  cobro  de  los  im- 
puestos municipales.  Fuera  de  ahí  no   hay 
ley  alguna  que  autorice  el  cobro  del  alum- 
brado ni  de  la  limpieza  pública,  aún  cuando 
los  particulares  maniñesten  que  quieren  pa- 
gar esos  impuestos.  Eso  podrá  ser  un  acto 
privado  que,  de  ninguna  manera,  trascenderá 
hasta  lo  que  se  refiere  á  los  fueros  de  nues- 
tro Cuerpo  Legislativo. 

Dejo  así  fundada  á  la  ligera  la  moción  que 
hago,  de  que  se  señale  la  audiencia  próxima 
para  que  concurra  el  señor  Ministro  de  Go- 
bierno á  dar  los  informes  necesarios  respecto 
al  derecho  con  que  se  están  cobrando  im- 
puestos municipales  á  los  vecinos  de  la  cu- 
chilla de  Juan  Fernández. 
He  dicho,  señor  Presidente. 
Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Bata  en  discusión. 

Sr.  Bienio  Roeca — Voy  á  oponerme, 
señor  Presidente,  á  la  moción  que  ha  formu- 
lado el  señor  Diputado  por  Cerro-Largo. 

£n  una  época  como  la  actual  en  que  nues- 
tro Cuerpo  Legislativo  desvía  su  atención  de 
sus  tareas  ordinarias  para  emplear  su  activi- 
dad y  sus  bríos  en  interpelaciones  que  pro- 
vocan debates  más  ó  menos  importantes,  más 
6    menos  trascendentales  pero  de  carácter 


esencialmente  político,  fuera  tal  vez  oportu- 
no estudiar  detenidamente  el  significado  y  el 
alcance  que  dentro  de  nuestro  sistema  de 
Gobierno  puede  tener  el  derecho  comunmen- 
te denominado  de  interpelación,  del  que  ha- 
ce uso  en  este  instante  el  señor  Diputado 
por  Cerro-Largo  con  la  moción  que  ha  pre- 
sentado á  la  consideración  de  la  H.  Cámara. 

En  los  países  parlamentarios,  la  interpela- 
ción es,  sin  duda,  un  arma  poderosa  que  em- 
plean los  partidos  de  oposición  para  voltear 
el  gabinete  si  los  desaciertos  ó  la  falta  de 
habilidad  política  que  éste  hubiera  demos- 
trado, le  hubieran  hecho  perder  la  confianza 
y  el  apoyo  de  la  mayoría  parlamentaria. 

Se  explica  que  en  esos  países,  en  que,  al 
decir  de  Bagehot,  el  P.  E.,  representado  por 
el  gabinete,  no  es  otra  cosa  que  la  Comisión 
más  importante  del  Poder  Legislativo,  —  se 
explica,  repito,  que  en  esos  países  cada  in- 
terpelación se  convierta  en  una  verdadera  y 
trascendental  batalla  librada  entre  los  lea- 
ders  de  la  oposición  y  el  Ministerio  y  sus 
partidarios, — batalla  que  no  sólo  da  margen 
á  que  se  pongan  en  evidencia  las  facultades 
oratorias  del  Diputado  interpelante,  como  en 
este  caso  me  complazco  en  reconocer  respec- 
to del  señor  Diputado  por  Cerro- Largo.  • . 

Hr.  Palomeqae — Muchas  gracias. 

Sr.  Blen^lo  Roeca — . . .  sino  que  en 
esas  interpelaciones,  muchas  veces  se  juega 
la  estabilidad  del  Ministerio:  el  triunfo  del 
gabinete  consolida  su  situación  y  le  permite 
seguir  con  más  autoridad,  con  más  empuje, 
con  más  fuerza  la  política  que  había  iniciado; 
mientras  que  si  el  triunfo  corresponde  á  la 
oposición,  la  crisis  ministerial  es  inevitable. 

Pero  nuestros  Constituyentes,  preocupados 
en  asentar  las  b-ises  de  nuestra  organiza- 
ción política  sobre  el  principio  de  la  división 
de  los  Poderes  del  Estado,  adoptaron  un  ré- 
gimen de  gobierno  distinto:  el  representati- 
vo; y  dentro  de  ese  régimen,  el  Parlamento 
no  crea  ni  derrumba  Ministerios.  De  ahí  que 
la  interpelación  propiamente  dicha,  la  inter- 
pelación tal  como  se  entiende  en  los  países 
de  régimen  parlamentario,  no  tiene  razón  de 
ser  entre  nosotros.  Ni  como  censura  á  los  ac- 
tos del  P.  E.  puede  concebirse  la  interpela- 
ción dentro  de  nuestro  sistema  de  gobierno 
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pio8  máff  adelantados,  más  generoeoe  j  más 
humanos  del  Derecho  Internacional  moderno, 
especialmente  en  las  relaciones  entre  ellas 
mismas; — creo  que  viene  perfectamente  bien  á 
dos  Repúblicas  que  tienen  los  vínculos  tradi- 
cionales de  fraternidad  que  hay  entre  la 
Oriental  j  la  Argentina,  esta  nueva  vincula- 
ción de  un  tratado  por  el  cual  se  comprome- 
tan á  no  resolver  ninguna  cuestión  que  entre 
ellas  surja,  sino  por  medio  del  arbitraje  per- 
manentemente establecido. 

En  ese  concepto,  el  pensamiento  general 
del  proyecto  ha  sido  materia  de  mi  mayor  y 
más  calurosa  adhesión;  sin  embargo,  siento 
tener  que  decir  que  observo  que  en  la  ejecu- 
ción de  este  pensamiento  hay  alguno  que  otro 
detalle  que,  en  mi  concepto,  no  se  aviene  per- 
fectamente con  los  consejos  de  la  experiencia 
y  del  derecho,  con  las  exigencias  de  la  ciencia 
moderna  á  este  respecto. 

Estos  detalles  están  en  tres  puntos.  Uno 
de  ellos  es  el  del  artículo  3.®  que  en  su  párra- 
fo primero  dice:  «En  cada  caso  ocurrente  se 
constituirá  el  tribunal  arbitral  que  deba  re- 
solver la  controversia  suscitada». 

8r.  Rodrífl^ez  Ijarreta — ¿Qué  artí- 
culo? 

Sr.  Sienra  Carranaa— El  artículo  3.^ 
del  tratado. 

Sr.  Martínem  (don  Martín  C.)— No 
está  en  discusión  todavía. 

Sr.  Sienra  Garransa — Sí,  señor:  está 
en  discusión  todo  el  tratado,  porque  está  en 
discusión  el  artículo  que  aprueba  todo  el  tra- 
tado. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  €•)— ¡Ahí 
sí,  señor:  yo  creía  que  se  votaba  por  artículo. 

Sr.  Sienra  Carranza — No:  está  en  dis- 
cusión todo  el  tratado. 

Yo  creo  que  á  la  clausula  á  que  me  he  re- 
ferido deberían  agregársele  estas  palabras:  que 
podrá  ser  de  uno  ó  de  tres  miemhros. 

La  segunda  es  esta. 

Sr.  Martínez  ( don  Martín  C )  — 
¿Porqué  no  podía  ser  de  cinco? 

Sr.  Sienra  Carranza — No  habría  in- 
conveniente en  que  se  agregara;  pero  me  pa- 
rece que  con  tres  miembros  basta  para  no 
embrollar  más   la  dificultad. 

Sr«  Martinez  (don  Martín  C.)— Por 


ejemplo:  el  tribunal  de  Ginebra  era  de  cinco. 
Sr.  Sienra  Carranza— Sí,  puede  ser, 
no  tengo  inconveniente  en  que  se  haga. 

(El  seúor  Martínez  (don  MarUn  C.>  le 
hace  una  observación  en  voz  baja). 

No  es  por  eso,  porque  el  artículo  agr^a: 
«Si  no  hubiese  conformidad  en  la  constiiu- 
ción  del  tribunal,  éste  se  compondrá  de  tres 
jueces.  Cada  Estado  nombrará  un  arbitro», 
etcétera. 

La  segunda  observación  que  se  me  ocurre 
á  este  respecto  es  más  fundamental. 

Se  trata  de  esto:  el  convenio  establece  que: 
«cuando  no  haya  conformidad  para  la  cona* 
titución  del  tribunal,  cada  Estado  nombrará 
un  arbitro,  7  éstos  designarán  el  tercero.  8i 
no  pudiesen  ponerse  de  acuerdo  sobre  esa  de- 
signación, la  hará  el  jefe  de  un  tercer  Estado, 
que  indicarán  los  arbitros  nombrados  por  las 
partes.  No  poniéndose  de  acuerdo  para  este 
último  nombramiento,  se  solicitará  su  desig- 
nación del  Presidente  de  la  República  Fran- 
cesa. El  arbitro  así  elegido  será,  de  derecho, 
Presidente  del  tribunal». 

Lo  que  subleva  mis  observaciones  es  esta 
unidad  del  arbitro,  es  decir,  esta  unidad  de 
la  entidad  que  ha  de  resolver  en  todos  los 
casos  quién  sea  el  tercero  respecto  del  cual 
no  se  han  puesto  de  acuerdo  los  dos  arbitros 
nombrados  por  las  partes. 

Yo  encuentro  que  hay  una  enormidad  de 
distinción  respecto  del  Jefe  de  Estado  á 
quien  en  este  caso  se  designa  para  tal  objeto. 

Las  Repúblicas  del  Plata  están  en  reía- 
ción  con  todas  las  Naciones  civilizadas  del 
globo;  tienen  para  con  todas  ellas  deberes  de 
cortesía,  deberes  de  atención,  perfectamente 
iguales.  Sin  motivo  justificado  con  cada  caso 
no  puede  explicarse  la  distinción  hecha  en  la 
elección  única  de  una  de  estas  entidades 
con  quienes  estas  Repúblicas  se  encuentran 
en  perfecta  relación. 

Me  parece  que  esta  consideración  no  está 
atendida  con  la  designación  que  se  hace 
del  Presidente  de  una  Nación»  para  que,  en 
todos  los  casos,  sea  él  quién  ha  de  resolver 
la  controversia,  la  dificultad  que  surgiera  acer- 
ca  de  la  elección  del  tercer  arbitro. 

Y  esto,  señor  Presidente,  me  pareoe   que 
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86  hace  tanto  más  notable  si  se  tiene  presente 
otra  de  las  circunstancias  que  dan  lugar  á 
mía  observaciones  sobre  este  tratado,  que  es 
la  de  que  en  él  se  establece  ezcepcíonalmen- 
te,  saliendo  de  las  costumbres  generales  en 
materia  de  tratados,  que  regirá  por  diez  afios, 
j  que,  si  dentro  de  los  seis  meses  anteriores 
al  vencimiento  de  los  diez  años  no  se  hiciera 
la  denuncia,  el  tratado  se  entenderá  confír. 
mado  por  otros  diez  años  más,  tácitamente. 

En  la  generalidad  de  los  tratados  interna- 
cionales, no  recuerdo  excepción  al  respecto, 
se  estípula  que,  cuando  el  plazo  por  el  cual 
debe  regir  el  tratado  hubiera  vencido  sin  que 
ninguna  de  las  partes  hubiese  denunciado  su 
fenecimiento,  se  entenderá  que  continúa  pro- 
rrogado por  tanto  tiempo  como  oorra^  sin 
que  un  año  antes  uno  de  los  Estados  con- 
tratantes haga  la  denuncia. 

De  manera  que  este  tratado,  por  ejemplo» 
en  el  sistema  generalmente  observado,  se  en- 
contraría en  el  siguiente  caso:  llegarían  los 
diez  años;  si  no  había  sido  denunciado  por  nin- 
guno de  los  Estados  contratantes,  continuaría 
rigiendo;  pero  en  cualquier  momento,  pasados 
los  diez  años,  uno  de  los  Estados  contratantes 
podría,  si  encontrara  motivo  para  reaccionar  á 
este  respecto,  podría  decir  «denuncio  el  tra- 
tado», y  un  año  después  el  tratado  habría  ter- 
minado. 

De  manera  que  la  libertad  de  los  contra- 
tantes queda  encadenada  durante  el  término 
por  el  cual  se  hace  el  tratado;  pero  su  nuevo 
silencio  no  hace  más  que  la  prórroga  tácita, 
siempre  revocable  con  el  único  interregno  de 
un  año  que  corra  desde  que  se  hace  la  de- 
nuncia. 

En  el  caso  de  este  tratado  no  es  así.  La 
reconducción  total  del  tratado  se  verifica  de 
hecho  por  la  circunstancia  de  que  una  de  las 
dos  partes  no  haya  hecho  la  denuncia  con 
seis  meses  de  anticipación.  De  manera  que 
á  la  libertad  de  los  contratantes,  al  estudio 
que  los  contratantes  puedan  hacer  en  cual- 
quier época  después  de  vencido  el  tratado,  se 
sustituye  el  hecho,  muchas  veces  posiblemen- 
te inmeditado,  de  que  durante  los  últimos  seis 
meses  no  se  haya  verificado  la  denuncia. 

Yo  entiendo,  señor  Presidente,  que  en  ma- 
teria de  vínculos  que  los  pueblos  contraen 


unos  con  otros  voluntariamente,  todo  lo  que 
sirva  á  garantir  la  libertad  en  las  conductas 
fuera  del  tiempo  por  el  cual  el  vínculo  ha 
sido  establecido,  es  laudable,  es  conveniente, 
es  ventajoso,  —y  considero  que  precisamente 
por  esto  es  que  en  la  generalidad  de  los  tra- 
tados— ^ya  digo,  no  conozco  ejemplos  en  con- 
trario,— en  la  genemlidad  de  los  tratados,  la 
regla  que  se  establece  es  esa,  la  de  la  liber- 
tad de  los  contratantes  después  de  vencido 
el  término  del  contrato, — sin  más  que  un  pe- 
queño plazo  para  dar  tiempo  á  que  la  otra 
parte  tenga  en  cuenta  que  el  tratado  fenece. 

Ahora,  vuelvo  á  la  consideración  segunda. 

Este  tratado  que  establece  así  un  término 
de  diez  años  y  la  tácita  reconducción  ó  la  re- 
novación por  un  acontecimiento  tácito,  esta- 
blece al  mismo  tiempo,  que,  por  esos  diez 
años,  la  única  entidad  que  tendrá  el  derecho 
de  designar  el  tercero  que  haya  de  completar 
el  tribunal  arbitral,  ó  sea  la  única  entidad 
que  tendrá  el  derecho  de  designar  lo  que  de 
más  importante  hay  en  todo  caso  de  cons- 
titución de  tribunales  arbitrales  -—  será  una 
entidad  única,  que  ya  queda  desde  luego 
establecida,— entidad  respecto  de  la  cual  in- 
dudablemente queda  siempre  á  salvo  el  de- 
recho de  recusación,  por  si  aconteciera  que 
alguna  dificultad  hiciera  conveniente  que  no 
sea  ella  quien  desempeñe  esa  misión  en  su 
oportunidad;  pero  es  necesario  tener  presen- 
te que  en  las  naciones,  más  que  en  los  in- 
dividuos, hay  muchas  circunstancias  que  in- 
fluyen para  que  sea  incómodo  este  derecho 
de  la  recusación,  para  que  presente  algunas 
dificultades  de  susceptibilidad,  de  mutua  con- 
sideración que  obstaculizan  el  ejercicio  de  es- 
te derecho. 

Podría  suceder  que  cualquier  circunstan  - 
cia,  no  de  capital  importancia,  no  precisa- 
mente expectabley  sumamente  esteríorizada, 
diera  motivo  para  que  uno  de  los  dos  Esta- 
dos contratantes  creyera  más  conveniente 
que,  en  el  caso  que  ocurra,  no  sea  precisa- 
mente el  Presidente  de  Francia,  sino  otro 
Jefe  de  Estado  el  que  haga  la  designación, 
el  que  tenga  en  su  mano  esta  gran  fuerza, 
esta  gran  influencia  de  la  designación  del 
tercero  que  ha  de  completar  el  tribunal  ar- 
bitral. Y  me  parece  que  no  es  de   ninguna 
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manera  plausible  una  disposición  que  coloca 
á  los  Estados  contratantes  en  la  necesidad  de 
entablar  seriamente  una  recusación  contra 
ese  arbitro  que  es  el  Jefe  de  un  Estado,  pode- 
roso, respecto  del  cual  acaso  se  tengan  moti- 
vos para  no  apreciar  su  intervención  en  el 
caso  como  conveniente,  pero  no  el  deseo  de 
hacerlos  maniñesfcos  en  la  forma  categórica 
de  aquel  recurso  legal. 

Además  de  estas  consideraciones,  está  la 
que  he  indicado  someramente  desde  el  prin- 
cipio, y  es  esta:  ¿Por  qué  razón  una  nación  de- 
terminada, nombrada  de  antemano  para  que 
sea  juez  de  este  importante  punto  de  la  cons- 
titución del  tribunal  arbitral?  ¿Por  qué  razón 
esa  preferencia  dada  al  Jefe  de  una  nación 
determinada,  cuando  nos  encontramos  en  re- 
laciones perfectas  de  amistad  j  de  comercio, 
de  recíprocas  atenciones  con  los  demás  Esta- 
dos del  mundo  civilizado?. ..  Esa  designa- 
ción única,  es  siempre  demasiado  significati- 
va, para  que  no  tenga  los  inconvenientes  de 
la  susceptibilidad  recelosa  de  las  demás  na- 
ciones. 

Yo  comprendo,  hasta  cierto  punto,  que  la 
República  Argentina,  que  ha  dado  un  asunto 
en  arbitraje  á  Inglaterra,  otros  asuntos  en 
arbitraje  álos  Estados  Unidos,  etc.,  crea  del 
caso  cumplir,  por  su  parte,  con  Francia,  aún 
cuando  en  mi  concepto,  no  sea  eso  exactamen- 
te lo  que  correspondería  á  su  propósito  de 
manifestar  consideraciones  á  la  República 
Francesa; — pero  nosotros,  que  no  hemos  teni- 
do caso  alguno,  no  sé  por  qué  nos  veríamos 
en  situación  de  hacer  esta  designación  única 
del  Presidente  de  Francia. 

Esto  me  llevaría,  naturalmente,  á  decir: — 
debe,  por  lo  menos,-  hacerse  pluralidad  en  la 
designación  de  esta  entidad  que  ha  de  resol- 
ver sobre  la  constitución  del  arbitraje; — debe 
hacerse  esto — no  singularizándose  con  una 
nación  única,  sino  aprovechando  las  buenas 
relaciones  y  la  confíanza  que  merecen  otras 
naciones, — de  manera  que  resulte  que,  si  no  se 
nombra  á  todas  aquellas  con  quienes  nos  en- 
contramos en  cordiales  relaciones,  se  nombra, 
á  lo  menos,  un  número  dado  que  demuestre 
que  no  se  trata  de  una  distinción  singularí- 
sima con  una  nación  determinada. 

Por  eso  mi  impresión  es  la  de  que  los  Ple- 


nipotenciarios habrían  estado  más  acertados, 
si  hubieran  buscado  la  solución  de  este  punto 
en  la  designación  de  tres,  ó  de  cinco  Jefes  de 
Estado,  que  serían  los  que  formarían  una 
lista,  y  con  ellos,  y  de  entre  ellos,  se  entresa- 
caría el  que  hubiese  de  hacer  la  deaignadón 
en  este  caso. 

Sr.  9Iartínez  (don  Martf n  C. ) — ¡Pero 
si  ellos  admiten  todos  los  Jefes  de  Estado! 

Sr.  Slenra  Carranza — ¿Cómo? 

8r.  Martínez  (don  IVlartín  C) — Sí, 
admiten  que  pueda  designarse  á  cualquier 
Jefe  de  Estado. 

Sr.  Sienra  Carranza — No  se  trata  de 
los  que  han  de  ser  designados :  se  trata  de 
quién  ha  de  designarlos. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.)— Es 
claro:  para  el  caso  de  que  no  se  entiendan. 

8r«  Slenra  Carranza — Es  el  caso  es- 
te: no  podemos  entendernos  sobre  quién  ha 
de  hacer  esta  designación,  sobre  quién  ha 
de  completar  este  tribunal. 

Sr.  Martínez  (  don  Martín  C.  ) — 
Eso  es. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Y  entonces, 
como  nosotros  no  podemos  ponernos  de  acuer- 
do respecto  de  quién  ha  de  completar  este 
tribunal, — que  será,  tal  vez,  una  de  las  cues- 
tiones más  importantes  en  cada  caso  de  ar- 
bitraje,— resultará  que  no  será  nadie  sino  el 
Presidente  de  Francia,  excluyendo  á  todos 
los  demás  Jefes  de  Estado  para  la  designa- 
ción arbitral. 

Sr.  Martínez  ( don  Martín  C. ) — Pe- 
ro la  parte  que  no  quisiera  ir  al  arbitraje,  no 
aceptaría  ninguno  de  los  Jefes  de  Estado  que 
hubiera  propuesto  la  otra  parte. 

Sr.  Slenra  Carranza — ]  Pero  si  no  se 
trata  de  eso!  {sino  es  absolutamente  así!  Por- 
que, ¿  qué  inconveniente  habría,  por  ejemplo 
— yes  lo  que  yo  propongo,— qué  inconve- 
niente puede  haber,  para  que,  en  vez  de  ei^ 
designación  singular  del  Presidente  de  Fran- 
cia para  resolver  sobre  quién  ha  de  ser  el 
que  complete  el  tribunal  arbitral,  se  esta- 
bleciera, no  ya  un  númei*o  de  Jefes  de  Esta- 
do, entre  los  cuales  se  sacaría  á  sorteo  el  que 
había  de  designar  el  tercero,  sino,  en  mi  con- 
cepto, de  una  manera  más  sencilla,  más  expe- 
ditiva, desde  luego,  cinco  Presidentes,  ó  cin- 
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co  Jefes  de  Estado,  entre  los  cuales  se  sor- 
teará el  que  ha  de  ser  el  tercero,  sin  nuevo 
sorteo,  sin  nuevas  tareas,  y  dificultades  de 
recurso  á  tal  ó  cual  jefe  de  Estado  para  que 
resuelva  cuál  ha  de  ser  el  que  complemente 
el  tribunal  arbitral  ? 

En  mi  concepto,  señor  Presidente,  es  de- 
masiado complicado  el  procedimiento;  en  mi 
concepto  no  hay  necesidad  de  esta  designa- 
ción del  Presidente  de  Francia  para  que  él 
haga  la  indicación  de  quién  ha  de  ser  el  ter- 
cero: en  mi  concepto  debería  irse  directa- 
mente al  nombramiento  de  tercero  por  medio 
de  una  lista  que,  desde  luego,  se  estableciera 
en  el  tratado  mismo. 

Yo  creo  que  las  Repúblicas  del  Plata  no 
están  obligadas  á  incluir  en  una  lista  de  los 
arbitros,  á  todos  los  Jjefes  de  los  Estados 
con  quienes  se  encuentran  en  relación:  70 
creo  que  las  Repúblicas  del  Plata,  j  cual- 
quier otra  del  mundo,  están  en  el  caso  de 
buscar  sus  arbitros  en  entidades  que  tengan 
analogía  de  forma  de  gobierno  con  ellas 
mismas; — y  puesto  que  la  república,  la  for- 
ma republicana  de  gobierno,  ha  ganado 
tanto  terreno  en  el  mundo,  de  manera  que 
las  hay  no  solamente  en  América  sino  en 
Europa  mismo,  creo  que  sería  perfecta- 
mente acertado  de  parte  de  las  naciones  del 
Río  de  la  Plata,  que  al  resolver  este  punto 
lo  hicieran,  por  ejemplo,  diciendo  que  el  ter- 
cer arbitro  fuera  designado  por  medio  del 
sorteo  de  una  lista  en  la  cual  entrasen  el 
Presidente  de  Francia,  el  del  Consejo  Fede- 
ral Suizo,  el  de  los  Estados  Unidos  de  Nor- 
te América,  el  de  Méjico  y  el  de  Colombia, — 
es  decir,  una  lista  dentro  de  la  cual  puede 
perfectamente  sortearse  el  tercero,  y  no  exis- 
tiría la  dificultad  de  que  no  quisiera  este  ó  el 
otro  de  l*)s  Estados  contratantes  entrar  á  la 
designación,  porque,  establecido  el  sorteo, 
no  hay  más  remedio  que  realizarlo,  salvo  ca- 
sos tan  desatinados  como  el  de  que  tampoco 
se  quisiera  suscribir  el  laudo  arbitral  cuando 
llegara  la  oportunidad.  Porque  si  vamos  á 
subterfugios  de  cierta  naturaleza,  siempre  se 
puede  eludir  cuando  se  quiera  recurrir  á  pro- 
cedimientos que  serían  sumamente  censura- 
bles y  hasta  escandalosos. 

Pero,  suponiendo  la  buena  fe,  la  raciona- 


lidad, iba  casi  hasta  decir,  la  decencia,  de  las 
conductas,  si  no  se  pueden  poner  de  acuerdo 
respecto  al  tercero,  no  veo  para  qué  esa  com- 
plicación de  buscar  en  un  tercero  el  elector 
del  tercero,  cuando  además  la  designación 
de  ese  tercero,  tiene  ese  inconveniente,  esa 
circunstancia  antipática  de  hacer  la  distin- 
ción exclusiva  y  singularísima  en  una  nación 
con  exclusión  de  todas  las  demás. 

Me  parece  que  uua  lista  de  cinco  jefes  de 
naciones,  de  naciones  republicanas  como  las 
que  acabo  de  indicar,  surte  el  mismo  efecto,  y 
lo  realiza  simplificando  de  una  manera  nota- 
ble el  procedimiento. 

Cuando  por  mi  parte  indico  estas  naciones, 
ó  los  jefes  de  estas  naciones,  es  tomando  tam- 
bién en  consideración  ciertas  otras  circuns- 
tancias. Por  ejemplo,  tío  sería  discreto,  no  se- 
ría propio,  pensar  en  los  EstadoR  Unidos  del 
Brasil,  pensar  en  la  República  de  Chile,  pen- 
sar en  la  República  del  Paraguay,  Repúbli- 
cas que  por  su  vecindad  con  las  que  ahora 
realizan  este  tratado,  podrían  encontrarse,  en 
muchos  casos,  inclinadas  desde  el  principio 
en  uno  ó  en  otro  sentido,  ó  sea,  coi  motivo 
de  impedimento  para  conocer  imparcialmente 
de  la  cuestión. 

Por  eso  no  he  pensado  tampoco  en  la  Re- 
pública del  Perú,  ni  en  el  Ecuador  mismo, 
que  tienen  ciertas  estrechas  cuestiones,  sino 
directamente  con  estos  pueblos,  con  otras  cu- 
yas relaciones  pueden  estar  complicadas  con 
las  de  estas  nacionalidades,  ó  con  las  de  al- 
guna de  estas  nacionalidades. 

Por  eso  he  hecho  la  indicación  de  la  Re- 
pública de  Francia,  que  ya  está  propuesta 
aunque  un  i  personalmente  en  el  tratado,  la 
del  Consejo  Federal  Sui2o,  la  de  los  Estados 
Unidos  de  Norte  América,  la  de  Méjico,  y  la 
de  Colombia  que,  en  mi  concepto,  todos  ellos, 
están  fuera  del  alcancede  los  inconvenientes 
que  podrían  presentar  algunos  como  el  Brasil 
ó  Chile. 

Así  es,  señor  Presidente,  que  yo,  por  m' 
parte,  miiaría  con  la  mayor  satisfacción  que 
el  tratado  tuviera  estas  modificaciones:  que  se 
estableciera  que  el  tribunal  puede  ser  de  uno, 
de  tres  ó  de  cinco,  como  decía  el  señor  Di- 
putado por  Montevideo; — que  se  estableciera, 
en  lugar  de  la  designación  única  del  jefe  de 
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una  nación  para  que  eli]a  el  tercero,  la  desig- 
nación, desde  luego,  de  cinco  jefes  de  nació 
nes  con  quienes  estamos  en  perfecta  armo- 
nfa,  entre  las  cuales,  desde  luego,  y  por  sor- 
teo, se  eligiría  el  tercero; — y  finalmente,  que 
el  tratado  se  colocase  dentro  de  las  condicio- 
nes generalmente  adoptadas  en  toda  esta  cla- 
se de  convenios  internacionales,  es  decir,  con 
la  cláusula  de  poder  continuar  en  vigencia 
en  tanto  que  una  de  las  naciones  no  mani- 
fieste el  deseo  de  su  cesación,  al  vencerse  su 
plazo,  debiendo  en  ese  caso  durar  el  término 
de  un  año  desde  que  se  haga  la  denuncia. 
Debo  decir,  sin  embargo,  seRor  Presidente, 
que  yo  no  desearía,  que  ni  por  estos  detalles, 
fracasara  el  pensamiento  de  este  tratado,  yo 
no  desearía  que  este  tratado  saliese  de  la  Cá- 
mara sin  llevar  la  aprobación.  Meditando  so- 
bre el  medio  de  conciliar  esto  con  la  adop* 
ción  de  las  modificaciones  á  que  acabo  de 
referirme,  me  he  permitido  proyectar  una 
minuta  de  comunicación  al  P.  E.,  con  la  cual 
podría,  en  mi  concepto,  acompañarse  la  apro- 
bación del  tratado,  pero  modificándose  el  ar- 
tículo 1.^  que  está  en  discusión  en  la  forma 
que  se  indica  en  el  proyecto  que  entrego  al 
señor  Oficial  de  Sala. 

(Lo  manda  á  la  Mesa). 

Esa  comunicación  podría,  en  mi  concepto^ 
acompañar  á  la  sanción  de  este  tratado,  y 
convendría  hacerse  saber  al  P.  E.  en  esas 
condiciones. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — Léanse  el  artículo  y 
minuta  de  comunicación  propuestos  por  el 
señor  Diputado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Articulo  l.«  Apruébase  el  tratado  de  arbitraje  Arma- 
do en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  el  12  de  Junio  del. 
aflo  próximopasado  entre  el  Ministro  de  la  Repúbli- 
ca, doctor  don  Gonzalo  Ramírez,  y  el  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  Argentina,  doctor  don  Amancio  Al- 
corta,  sin  perjuicio  de  que,  si  fuere  posible,  se  intro- 
duzcan en  él  las  modificaciones  indicadas  en  la  co- 
municación al  i'oder  Ejecutivo,  sancionada  en  esta 
fecha  como  adjunta  á  la  presente  ley. 

Al  Poder  ^ecutivo. 

El  tratado  suscripto   por  los  Plenipotenciarios  de 
esta  República  y  la  Argentina,  estableciendo  el  arbi- 


traje como  medio  obligatorio  de  resolver  todas lai 
cuestiones  que  entre  ambos  Estados  pudieran  susci* 
tarse  y  que  no  se  arreglaran  directamente  entre  ellos. 
encierra  una  de  las  más  laudables  manifestaciones 
del  espíritu  de  fraternidad  que  une  á  estos  puebloi 
por  el  respeto  al  derecho  y  á  la  Justicia  como  tra^li- 
cionalmente  los  ha  unido  la  comunidad  de  origeo  j 
de  instituciones. 

No  b abría  podido,  pues,  el  Poder  LegislaUvo,  ú^itr 
de  prestarle  su  aprobación  ni  ponerle  á  estas  con  li- 
ciones algunas  de  tal  carácter  que  importasen  »!• 
quiera  aplazamiento  apreciable  á  la  vigencia  de  su: 
estipulaciones. 

Por  consiguiente,  el  tratado  ha  sido  aprobado  como 
lo  establece  la  ley  que  adjunta  tengo  el  honor  de  re- 
mitir al  Poder  Ejecutivo.  Sin  embargo,  el  Cuerpo  Le- 
gislativo ha  encontrado  tres  cláusulas  que,  en  su 
concepto,  habrían  podido  ser  variadas  con  ventaja. 

La  primera  es  la  del  inciso  1 «  del  articulo  3.*  que  di* 
ce  asi:  «En  cada  caso  ocurrente  se  constitiurá  el  tribu- 
nal arbitral  que  debe  resolver  la  controversia  sus- 
citada-,—y  á  la  cual  convendría  agregar  la  decla- 
ración de  que,  »ese  tribunal  podría  ser  de  uno  ó  de 
tres  miembros». 

La  segunda  es  la  que  en  el  mismo  articulo  deter- 
mina la  forma  de  resolver  la  dificultad,  cuando  los 
arbitros  nombrados  por  los  Estados  compromitente< 
no  se  pongan  de  acuerdo  en  la  designación  del  ter- 
cero. 

En  vez  del  complicado  procedimiento  que  requiere 
la  elección  del  Jefe  de  uu  tercer  Estado  que  haga  la 
designación  del  tercero:— ó  si  para  aquella  elección 
no  arribasen  á  acuerdo  los  arbitros,  la  solicitud  de 
éstos  al  Presidente  de  la  República  Francesa  para 
que  éste  se  sirva  poner  fin,  verificar  aquella  desig- 
nación, -el  Cuerpo  Legislativo  hallarla  el  más  sen- 
cillo y  más  conforme  á  las  convenieocias  interna- 
cionales, que  cuando  los  arbitros  no  se  pusiesen  por 
si  mismos  de  acuerdo  para  la  designación  del  ter- 
cero, se  resolviese  sin  más  trámite  la  dificulta'! 
eligiendo  inmediatamente  al  Jefe  de  un  tercer  estado 
mediante  sorteo  que  se  hará  de  una  lista  de  los  pri- 
meros magistrados  de  cinco  naciones,  que,  dada  la 
igualdad  de  forma  de  gobierno,  podría  ser  el  Presi- 
dente de  la  República  Francesa,  y  el  del  Consejo 
Federal  Suizo,  el  de  los  Estados  Unidos  de  Norte 
América,  el  de  Méjico  y  el  de  Colombia. 

Finalmente,  en  el  articulo  18  preferirla  el  Cuerpo 
Legislativo  que  en  vez  de  la  cláusula  que  dice:— que  s>; 
el  tratado  no  fuese  denunciado  dentro  de  seis  noeles 
antes  de  su  vencimiento,  se  tendrá  por  renovado  p<^r 
otros  diez  años  y  asi  susivamente— se  siguiese  el 
temperamento  usual  que  en  la  generalidad  de  \oi 
tratados  internacionales  los  hace  cesar  una  vez  ven- 
cido su  plazo  con  la  sola  dilación  de  un  año  má?. 
contado  desde  la  denuncia  de  una  de  las  partes' en 
tal  sentido,  y  sin  perjuicio  de  la  continuación  Indefl- 
nidamente  del  tratado  mientras  ninguna  de  las 
partes  halle  interés  en  formular  aquella  denuncia. 

El  Cuerpo  Legislativo  ha  aprobado,  pues,  el  trata- 
do, incondlcionulmente,  como  lo  establece  la  ley 
adjunta,  y  el  Poder  ejecutivo  está  habilitado  para 
ractificar  y  autorizar  al  Plenipotenciario  de  la  Re- 
pública en  Buenos  Aires  para  el  canje  de  las  ratifi- 
caciones. 

Pero  por  la  presente  eomunlcación  que  se  ha  san- 
cionado, al  propio  tiempo  que  la  Indicada  ley,  queda 
el  Poder  ejecutivo  instruido  de  que  igual  aprobaciOL 
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merece  el  tratado  de  las  enmiendas  que  se  dejan 
expresadas  y  que  podrían  ser  iiitruducldas  por  ar- 
tículos adicionales  en  el  acto  del  cai>Je  de  lus  rectl- 
flcaclooes,  sí  para  ellas  se  obtuviese  el  consenti- 
miento del  Gobierno  de  la  Repüblica  Argentina,  que 
Indudablemente  ningún  Interés  diverso  del  de  la 
Oriental  puede  tener  en  estos  detalles  de  mero  pro* 
cedlralento. 

Saludo  al  Poder  Ejecutivo  con   mi  consideración 
más  elevada. 

José  Sienra  C<trranta, 
Diputado  por  la  Colonia. 

Sr.  Castro — (Interrumpiendo) — ¿Me  per- 
mite, señor  Presidente?. .  Voy  á  hacer  mo* 
ción  para  que  se  concluya  la  lectura  antes  de 


levantarse  la  sesión,  así  los  miembros  de  esta 
Cámara  podrán  ir  formando  opinión. 

Sr«  Presidente — No  está  en  número  la 
Cámara  para  votar. 

Sr.  Palomeqne — Sería  mejor  autorizar 
á  la  Mesa  á  que  ordenara  la  publicación. 

Sr.  Presidente — Se  publicará. 

Ha  terminado  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis  p.  m.). 

Manuel  Garda  y  Sanios, 
Secretarlo  Redactor. 

Samuel  BUocén, 
Secretario  Relator. 


6/  SESIÓN  ORDINARIA 


MARZO  8  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  ocho  de  Marzo  del  año  de  mil 
novecientos,  con  asistencia  de  los  señores  Re- 
presentantes 


Mendosa  (don  L.) 

Esonder 

Irl^oyen 

Btcheverrlto 

Blen^lo  RocOA 

Bersram 

Reunios 

Vidal  y  Fuentes 

Del  GastUlo 

Pereda 

6ons41es  Roca 

Serrato 

LAcaoTa  Stlrllng 

Várela 

Abellá.  y  Escobar 


Santa  Anna 
Bspalter 

Rodri^rnes  lArreta 
Heraándes 
Fonseoa 


Scbeyerria 


Gnffarro 

Gastells 

Ooso 

Garda  y  Santos 

Salteraln 

Roocblettl 

Bn^naftima 

Martines  (don  D.  M.) 

Palomeqne 

Quíntela 

Haedo  Su&res 

Averno 

Slenra  Garransa 

Viera 

Mora  Magarlffos 

Gopello 

Brlto  del  Pino 

Berro 

Ferrelra 

Buela 

Martines  (don  M.  G.) 

Iglesias 

Martorell 


Faltando  los  siguientes: 


CON  AVISO 


61]  rdou  Isaac) 
Moreno 


Barablno 
OulUot 
Mendosa  (don  B.) 


CON  LICENCIA 

Mlláns  Zabaleta  GasaraviUa 


SIN  AVISO 

Ganfleld 

Pereira 

Florlto 

Bausa 

SohtafBno 

Liesama 

Lepa 

loasurlaga 

Pons 

Gil  (don  Juan) 

Lamarca 

Sooa 

Sr,  Presidente  —  8e  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

Puede  observarse. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

—La  (amisión  de  Presupuesto  informa  respecto 
del  que  ba  presentado  la  Comisión  Financiera  del 
Puerto. 

Repártase. 

— Don  Dal miro  Novoa,  por  dofia  Domltija .  Costa 
bija  del  Sargento  Mayor  de  la   Independencia;  don 
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prisión  ni  cobro  de  impuestos.  Y  para  dejar 
evidentemente  demostrado  que  la  Junta  de 
Montevideo  nunca  ha  creído  que  tuviera  de- 
recho para  cobrar  semejantes  impuestos,  se- 
iior  Presidente,  tenemos  ahora,  en  este  mo- 
mento, la  última  palabra  á  ese  respecto  de  la 
Junta  á  que  me  refiero. 

La  Junta,  en  el  informe  que  ha  hecho  su* 
JO,  expedido  por  los  sefíores  Felipe  H.  Igle- 
sias y  Jorge  Pacheco,  de  fecha  reciente.  Ene- 
ro 27  de  1900,  reconoce  implícitamente,  y 
explícitamente,  qne  no  hay  ley,  porque  parte 
también  de  la  base  de  que  solamente  la  vo- 
luntad de  los  ^habitantes  es  la  que  puede 
imperar  en  este  caso  para  que  se  cobren  los 
impuestos.  Esto  es  lo  que  resulta  del  informe 
que  86  ha  publicado  últimamente  con  motivo 
de  la  queja  presentada,  también  últimamente, 
por  el  vecindario,  que  dice  así: 

«Montevideo,  Enero  27  de  1900. 

«Sefior  Presidente: 

No  d€|Ja  de  ser  extraño  lo  que  pasa  en  la  cuchilla 
de  Juan  Fernández  con  motiyo  de  la  instalación  del 
alumbrado  público. 

«Ese  vecindario  firma  un  documento  adhiriéndose 
á  las  gestiones  hechas  por  la  Comisión  Auxiliar  para 
llevar  el  alumbrado,  aceptando  de  plano  las  condi- 
ciones impuestas  por  esta  Dirección  en  su  informe 
de  16  de  Febrero  del  año  pasado,  y  cuando  tienen  el 
servicio  vuelven  á  presentarse  diciendo  que  han  sido 
sorprendidos  al  pretender  cobrarles  los  impuestos 
municipales. 

«En  los  dos  documentos  están  las  firmas  de  la  ma- 
yor parte  de  las  mismas  personas  avecindadas  en  esa 
calle. 

«Esto,  señor  Presidente,  implica  falta  de  seriedad 
en  esos  señorea,  en  su  mayor  parte  comerciantes,  á 
quienes  no  puede  suponerse  que  sean  tan  Inocentes 
que  hayan  firmado  el  primer  documento  sin  darse 
cuenta  de  la  obligación  que  se  imponían». 

Ahora  bien,  ¿cómo  es  que  en  Enero  27  de 
1900,  la  Comisión  da  tanta  importancia  á 
una  solicitud  de  un  vecindario,  si  tuviera  á 
mano  la  ley  que  realmente  debe  obligarla?.  • 
Hace  esas  consideraciones  porque  realmente 
no  ha  encontrado  otro  medio  ni  otro  procedi- 
miento para  cobrar  esos  impuestos^  que  con- 
signar solicitudes  que  no  representan  nada, 
porque  no  se  sabe  si  realmente  es  el  vecinda- 
rio el  que  suscribe  ese  documento. 

Ahora,  haciendo  argumento  esta  propia 
Comisión,  como  lo  ha  hecho  el  señor  Diputa- 
do, de  la  ley  de  15  de  Julio  de  1885^  dice: 


(Lee):  «El  impuesto  de  salubridad  como  el  de  alum- 
brado, es  obligatorio  en  la  Capital  (articalo  1.*  de  la 
ley  de  16  de  Julio  de  ISW));  por  consecuencia,  estando 
la  prolongación  Agraciada  en  la  Capital  y  recibiendo 
los  servicios  municipales  conforme  al  articalo  5.*  del 
decreto  reglamentario  de  la  citada  ley,  es  fuera  de 
duda  que  deben  pagar». 

Ahora  sf  es  el  momento  de  que  yo  le  con* 
teste  la  interrupción  in  mente  que  pretendió 
hacerme  el  señor  Diputado  y  que  yo  no  se  la 
admití.. . 

Sr.  Blen^^o  Roeoa — Tiene  un  gran 
poder  de  adivinación  el  señor  Diputado. 

Sr«  Palomeqne — Porque  se  ha  repetido 
en  dos  interrupciones  cortitas,  que  se  las  ad- 
mití, porque  he  sentido  placer  y  conyenien- 
cia  en  ello. 

Sr.  Blensrio  Rocca --Muchas  gracias. 

Sr.  Palomeqve — ^Parten  del  concepto 
falso— tanto  la  Junta  como  el  señor  Diputa- 
do— de  que  pueden  cobrarse  impuestos  á  tí- 
tulo de  que  eso  está  en  la  Capital. 

Con  la  misma  razón,  con  el  mismo  criterio 
podría  estirarse  el  pensamiento  hasta  el  Ce- 
rro, y  decir:  también  está  en  la  Capital,  esta- 
mos tan  próximos,  estamos  viéndolo,  estamos 
en  comunicación  con  tranvías  y  vapores, — es 
también  la  Capital  de  la  República.  Y  efec- 
tivamente, para  los  extranjeros,  el  Cerro  for- 
ma  parte  de  la  Capital  de  la  República,  pero 
no  lo  forma  para  nosotros  que  conocemos  que 
cuando  se  establece  un  radio  de  amanzana- 
miento de  la  ciudad,  es  dentro  de  ese  radio 
que  se  cobran,  como  lo  decía  perfectamente 
el  señor  don  Carlos  Casaravilla  en  1894,  los 
impuestos. 

Se  han  citado  decretos,  nosotros  no  tene- 
mos establecido  el  radio  de  la  Capital  sino 
por  medio  de  decretos  del  Ejecutivo.  Toda- 
vía no  hemos  dictado  nosotros  la  ley,  como 
deberiamoa  dictarla  con  arreglo  á  la  Consti- 
tución, estableciendo  que  Montevideo,  6  cual- 
quier otra  cabeza  de  Departamento  de  la  Re- 
pública, es  la  Capital  de  la  Nación.  8e  han 
tirado  varios  decretos;  y  por  eso,  hace  poco, 
cuando  hice  uso  de  la  palabra,  cité  uno  que 
establece  el  radio  de  amanzanamiento  de  la 
ciudad,  y  ese  radio  del  amanzanamiento  de  la 
ciudad,  señor  Presidente,  es  el  que  yo  he  in- 
dicado: se  aprobó  ese  amanzanamiento  con 
estos  límites. 
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El  decreto  del  P.  E.  dice  textualmente  lo  si- 
guiente: «Aprobar  el  que  comprende  el  aman- 
zanamiento de  la  ciudad,  hoy  circunscripto 
hasta  las  Tres  Cruces  y  limitado  por  el  bou- 
levard  General  Artigas  y  que  se  propone  ex- 
tender hasta  el  camino  de  Propios  por  el  Este 
y  hasta  el  Paso  del  Molino  por  el  Norte,  de- 
biendo, una  vez  preparados  los  planos  del 
amanzanamiento  que  se  proyecta,  someterlos 
á  h  aprobación  del  Superior  Gobierno. » 

Esta  es  la  última  palabra  del  Gobierno  en 
materia  Je  radio  de  la  Capital  de  la  Repúbli- 
ca: hctsia  d  Paso  del  Molino  por  el  Norte, 

Y  yo  pregunto  entonces:  esta  es  una  cues- 
tión simplemente^  como  diríamos  los  aboga- 
dos,  de  una  inspección  ocular,  para  los  que 
no  conocen  dónde  se  encuentra  el  Paso  del 
Molino  y  dónde  se  encuentra  la  prolongación 
de  la  calle  de  la  Agraciada  en  la  cuchilla 
de  Juan  Fernández. — El  Paso  del  Molino 
viene  de  este  costado  al  Este^  y  la  cuchilla 
de  Juan  Fernández  está  mucho  más  arriba 
del  Camino  Castro,  y  entonces,  ¿dónde  está 
el  radio  del  amanzanamiento  de  la  ciudad 
por  el  cual  puede  obligársele  á  los  vecinos 
de  la  cuchilla  de  Juan  Fernández  á  pagar 
los  impuestos  municipales  desde  que  no  se 
encuentran  dentro  del  radio  de  la  Capital 
de  la  República? 

Ele  el  concepto  falso;  porque  el  señor  Di- 
putado toma  las  palabras  de  la  ley  de  Julio, 
cuando  dice  de  la  Ckipital,  emplea  ese  térmi- 
no amplio — de  la  Capital;  pero  allí  no  se  es- 
tablecen los  límites  de  la  Capital.  Vienen  des- 
pués los  decretos  sucesivos  desde  18G7,  has- 


ta que  el  sefior  Lamolle  hizo  un  notable  tra- 
bajo del  amanzanamiento  de  la  ciudad,  lo  pre- 
sentó al  P.  E.,  el  P.  E.  lo  aprobó,  y  desde 
entonces  se  puede  decir,  de  una  manera  efi- 
caz^ que  no  hay  más  radio  déla  Capital  de  la 
República,  con  respecto  al  amanzanamiento^ 
que  aquel  á  que  me  he  referido. 

Sr.  Blenglo  Roeea— A  los  efectos  del 
aii^anzanamiento. 

Sr.  Palomeqae  —  A  los  efectos  del 
amanzanamiento,  perfectamente.  Ese  es  el 
asunto  en  que  nos  encontramos;  y  por  esa 
razón,  es  que  todo  un  poder  de  hecho,  una 
Junta  de  Montevideo,  nunca  ha  cobrado  im- 
puestos en  la  cuchilla  de  Juan  Fernández, 
porque  si  hubiera  existido  la  ley,  hace  mu- 
chos años  que  se  estaría  cobrando  esos  im- 
puestos. ¿Por  qué  no  se  han  cobrado?. .  .Por- 
que la  Junta  ha  comprendido  perfectamente, 
como  el  mismo  P.  E.,  que  no  llegaban  los 
efectos  del  impuesto  hasta  ellos,  y  por  eso  fué 
que  la  Junta  suspendió  su  acción,  y  por  eso 
fué  que  el  P.  E.  también  la  suspendió,  y  por 
eso  que  ahora  los  vecinos  de  la  cuchilla  de 
Juan  Fernández» . . 

(Suena  la  hora  reglamentarla). 
Sr.  Presidente — Se  levanta  la  sesión. 

( Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis 
p.  m.). 

Mantíel  Oarcia  y  Sanios, 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretarlo  Relator. 


It 


7/  SESIÓN  ORDINARIA 


MARZO  10  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  diez  de  Marzo  del  aflo  de  mil 
novecientos,  con  asistencia  de  los  señores  Re- 
presentantes 


Mendosa  (don  L«) 

Bnenafttma 

BoTflralli 

CSofiarro 

Viera 

Ca<«tello 

Martines  (don  D. 


.) 


Palomeqne 

Rocohlettl 

Salteraln 

I>el  GasUllo 

Serrato 

Ltacneva  Stirling^ 

Quíntela 

GopeUo 

Gonsáles  Roca 

Pereda 

Martines  (don  M.  G. ) 

Várela 

Buela 

Bspalter 

Mora  Magarlflos 

Hernandos 

Garoia  y  Santos 


Bsovder 

Abolla  y  Escobar 

Ooso 

Btobeverrlto 

Snárea 

Li^pa 

Santa  Anna 

Vidal  y  Fuentes 

Blengto  Roooa 

Pone 

Florlto 

Avegno 

Arteaga 

Rodrisrnea  Larreta 

Castro 

Gil  cdon  Tsaao) 

Haedo  Snáres 

Ganfleld 

Slenra  Garranaa 

Barablno 

Ferrelra 

Martorell 

Fonseoa 

lirieslas 


Faltando  loa  siguientes: 


CON  AVISO 


Bcbe^erria 
Moreno 
MUAas  asabaleta 


Mendosa  (don  B.) 

Golllot 

Betindaasne 


CON  UCENOA 


SIN  AVISO 


Brlto  del  Pino 
Pereira 
Sohlafnno 
loasnriasa 


Gasaravilla 


Irliroyen 

Berro 

Bansá 

Lesama 

Gil  (don  Juan) 

Sooa 


Hr.  Presidente  —  Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  1««). 

Puede  observarse. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Aflrmatlva). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  P.  R.  acusn  recibo  de  la  nota  de  V.  H.  comnni- 
cándole  la  elección  de  miembros  para  la  (Comisión 
de  Cuentas. 

Archívese. 

— R1  mfsmo  Poder  dice  haber  recibido  el  decreto 
aconilando  pensión  á  la  sefiora  viuda  de  don  Fran 
cisco  Bauza. 

ArohÍTeM. 
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^La  Comisión  de  Cuentas  del  Poder  Legislativo, 
comonlca  haberse  Instalado  nombrando  Presidente 
al  Senador  José  R  «mea  y  Secretario  al  Diputado  se- 
fior  Canfleld. 

Archívese. 

—La  Comisión  de  Legislación,  informa  sobre  el 
proyecto  de  ley  del  H.  Senado  aprobando  el  conve- 
nio celebrado  con  la  Oran  Bretaña,  que  pone  nueva- 
mente en  vigencia  el  Tratado  de  Comercio  y  Nave- 
gación de  fecha  18  de  Noviembre  de  1885. 

Repártase. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día 

Continúa  la  discusión  de  la  moción  pre- 
sentada por  señor  Diputado  por  Cerro-Lar- 
go, doctor  Palomeque. 

Sr«  Palomeque — Señor  Presidente:  yo 
me  he  visto  obligado  á  preocupar  la  atención 
de  la  H.  Cámara  más  extensamente  de  lo 
que  creía;  porque  supuse  que  para  fundar  la 
moción  de  solicitar  la  venida  del  señor  Mi- 
nistro de  Gobierno  para  que  diera  los  infor- 
mes necesarios  respecto  al  punto  que  había 
indicado,  no  necesitaba  hacer  por  aquel  en- 
tonces un  estudio  detenido  del  asunto;  pero 
la  c*ircunstanc¡a  de  haber  sido  muy  celoso  en 
el  desempeño  de  sus  funciones  el  Diputado 
señor  Blengio  Rocea,  trayéndonos  al  debate 
antecedentes  que  hubieran  podido  ilustrar  la 
cuestión  sobre  el  fondo  cuando  se  presen- 
tase el  señor  Ministro  en  esta  Cámara,  ha 
hecho  necesario  mi  discurso  anterior  y  algu- 
nas otras  consideraciones  que  voy  á  exponer 
en  este  acto.  Éstas  no  serán  tan  detenidas 
ni  tan  extensas  como  debieran,  porque  debi- 
do á  una  circunstancia  casual  por  parte  de 
mi  distinguido  compañero  de  Cámara  el  Di- 
putado señor  Blengio  Rocca,  los  documen- 
tos que  iba  á  citar  in  extenso  en  apoyo  de 
las  observaciones  que  ya  he  hecho,  han  que- 
dado en  su  escritorio  sin  que  hubiera  sido 
posible  traerlos  por  no  haber  permitido  yo, 
de  ninguna  manera,  que  el  distinguido  com- 
pañero se  costease  á  su  casa  á  buscarlos;  pe- 
ro asimismo^  hasta  donde  es  posible  fiar  en 
la  memoria,  voy  á  recordar  algo  que  consta 
de  los  dos  expedientes  que  han  sido  traídos 
á  esta  Cámara. 

A  fojas  4  de  uno  de  esos  expedientes, 
se  encuentra  un  informe  del  señor  Montero, 
en  el  que,  de  una  manera  asertiva  declara 


que  la  cuchilla  Juan  Fernández  no  se  en- 
cuentra dentro  del  radie  de  la  Capital.  A  fo- 
jas 1  se  encuentra  el  informe  del  señor  don 
Jorge  Pacheco,  en  el  que  también  declara 
textualmente  lo  siguiente:  «que  el  paraje 
mencionado  está  fuera  de  los  límites  de  la 
ciudad  y.  Este  informe  del  señor  Pacheco  es 
importante,  porque  es  el  miembro  de  la  Jun- 
ta que  firma  el  último  informe  que  aparece 
en  el  segundo  expediente  formado  y  que  lie* 
va  la  fecha  de  Enero  27  de  1900;  y  es  im- 
portante, porque  es  el  último  miembro  de  la 
Junta  que  sostiene  que  deben  pagarse  loa 
impuestos  de  alumbrado  y  de  salubridad,  ó 
sean  bajo  el  término  general,  de  impuestos 
municipales. 

En  el  informe  de  fojas  15  de  la  Comisión 
Auxiliar,  solamente  se  habla,  señor  Presi- 
dente, del  servicio  de  alumbrado  público  que 
efectivamente  se  ha  colocado  y  se  presta  á 
aquel  vecindario  en  la  actualidad.  T  cuando 
se  presentó  la  queja  por  parte  de  los  vecinos 
á  la  Junta  y  la  Junta  mandó  que  la  Comi- 
sión Auxiliar  informase,  ésta  lo  hizo  á  fo- 
jas 21  vuelta,  con  esta  declaración  interesan- 
tísima: «de  que  se  había  constituido  á  aquel 
local  para  conocer  la  opinión  del  vecindario 
y  que  la  Comisión  nombrada,  compuesta  de 
los  señores  Pin  y  don  Carlos  Rigamontt— 
si  no  estoy  trascordado — se  limitó — dice  el 
informe  á  fojas  21  vuelta— simplemente  á 
pedir  hablar  y  conversar  con  los  que  eran 
comerciantes*,  prescindiendo  completamente 
de  todas  las  demás  personas  que  habitan  ese 
vecindario,  y  que  entre  esos  mismos  comer- 
ciantes que  fueron  vistos  por  esta  Comisión, 
se  dice  por  ese  informe  de  fojas  21  vuelta: 
«que  hubo  tres  comerciantes  de  importancia 
en  aquella  localidad,  los  señores  Auñón,  R¡- 
vara  y  Freiré,  que  declararon  terminante- 
mente que  ellos  no  estaban  dispuestos  á  pa- 
gar el  impuesto  de  salubridad  pública  que 
se  les  cobraba,  aún  cuando  estarían  dispues- 
tos á  pagar  el  servicio  del  alumbrado  públi- 
co, puesto  que  así  lo  habían  solicitado».  Y 
como  si  no  bastase  todo  esto  que  consta  de 
esos  expedientes,  todavía  aparece  esta  curio- 
sa declaración  del  miembro  de  la  <3om¡sión 
Auxiliar  que  ha  tomado  una  parte  activa  en 
este  asunto,  á  fin  de  obligar  á  aquel  vecin- 
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darío  á  qae  pague  el  servioio  de  salubridad; 
ese  miembro  activo  que  cree  que  efectiva- 
mente existe  ley  y  obligación  por  parte  del 
vecindario  respecto  del  pago  de  los  impues- 
tos municipales  dice  á  fojas  34  de  ese  expe* 
diente  últimamente  formado:  «que  en  aque- 
lla localidad  no  hay  barrido  ni  hay  riego». 
Dice  el  miembro  de  la  Comisión  Auxiliar  al 
informar  á  la  Junta  de  Montevideo. 

Estos  antecedentes  que  constan  de  los  ex- 
pedientes aludidos,  hubiera  podido  glosarlos 
m  extenso  á  haber  tenido  los  expedientes  á  la 
mano,  leyendo  íntegramente  los  párrafos  de 
los  diversos  informes  á  que  me  he  referido. 
Creo  que  esto  bastará  para  demostrar  que  los 
expedientes  nada  prueban.  Pero  se  me  ha  in- 
terrumpido vanas  veces  dioiéndoseme:  «es 
que  existen  las  leyes». 

En  esta  materia,  señor  Presidente,  ha  ha- 
bido un  sinnúmero  de  leyes,  y  leyes  contra* 
dictorias  las  unas  con  las  otras. 

Tenemos  la  ley  de  13  de  Mayo  de  1836. .  • 
Y  por  cierto  hay  un  curioso  detalle:  puede 
decirse  que  esta  será  la  discusión  de  las  le- 
yes que  tienen  el  número  13,  porque  de  las 
cinco  leyes  que  voy  á  citar,  las  tres  princi- 
pales, las  que  juegan  un  rol,  son  las  que  lle- 
van siempre  el  número  13;  y  recuerdo  este 
detalle,  porque  el  número  13  es  sabido  que 
para  algunos  lleva  siempre  desgracia,  aunque 
para  otros  no.  La  ley  de  13  de  Mayo  de  1836, 
á  qne  se  ha  referido  el  señor  Diputado  por 
Montevideo,  nada  absolutamente  tiene  que 
ver,  señor  Presidente,  con  la  cuestión  eti  de- 
bate: esa  fué  una  ley  establecida  creando  un 
impuesto  para  el  pago  de  la  fuerza  pública 
que  hacía  el  servicio  de  serenos:  por  la  ley 
del  año  36  se  estableció  un  impuesto  para 
pagar  á  los  serenos  de  la  Capital,  no  habla 
para  nada  de  alumbrado  público  ni  de  lim- 
píesa  pública. 

Viene  el  decreto-ley — con  el  número  18 
sieaspre —  de  13  de  Julio  de  1865.  Se  había 
establecido  el  alumbrado  á  gas  en  la  Capital; 
y  entonces  el  Oobiemo  Provisorio  de  la  épo- 
ca, tiró  un  decreto  declarando  en  él  que  no  era 
juBto  que  los  que  no  recibían  el  alumbrado  á 
gae  lo  pagasen;  que  este  servicio  de  alum- 
brado solamente  debían  pagarlo  los  que  lo 
reciMeran;  y,  por  consiguiente,  en  oso  de  las 


facultades  omnímodas  que  eatonceB  teoía  el 
gobernante,  declaró  que  se  hacía  obligatorio 
el  pago  del  alumbrado  á  gas  en  la  Capital, 
no  solamente  para  allí  en  las  calles  donde  ya 
estuviera  establecido,  «no  tambiéa  para  los 
propietarios  ó  vecinos  de  las  calles  donde  en 
adelante  se  estabkeiera  d  alumbraio  ú  gas,  y 
que  se  cobraría  ese  impueeto  en  la  nasma 
forma  como  se  cobraba  el  de  loe  aereaos.  Más 
tarde  el  mismo  Gkibierno  ProvÍBorio>  oomprea- 
diendo  que  esta  acción  venía  á  reveetír  oierto 
carácter  comunal  ó  municipal,  y  tfáe  estaba 
fuera  de  la  accióa  del  P.  E.  la  de  efeetiiar  la 
cobranza,  nnandó  que  estas  dos  f  onoioaes  de 
cobro  de  estos  impuestos  las  bicieía  la  propia 
Junta  Económico-Administrativa  de  Monta- 
video.  Todo  esto  se  encuentra  establecido  en 
la  ley  citada  que  se  halla  en  la  págiaa  31 
del  tomo  III  de  la  cColección  Legislativa»  del 
doctor  Matías  Alonso  Criado. 

Viene  después  la  ley  áú  16  de  Julio  de 
1885 — sobre   alumbrado,— y  que  es  la  ley 
que  estableció  el  impuesto  sobre  salabridald; 
pública,  empleando  siempre  esta  ley  los  tér- 
minos de  la  italubridad  en  la  Ouirital-^j  este 
servicio  de  salubridad,  lo  dice  el  artículo  1.* 
de  la  ley  del  16  de  Julio  de  1885,  coasisto 
en  recoger  las  basuras,  hacer  el  servicio  do- 
méstico, el  riego  y  el  barrido  de  las  calles  de 
la  Capital;  y  el  P.  B.,  para  aoeoluar  más  to- 
davía que  los  habitantes  de  la  Capital  no  es- 
taban obligados  á  pagar  el  servicio  de  salu- 
bridad sino  cuando  realmente  se  hiciera  el 
servicio  de  basuras,  de  riego  y  de  barrido,  al 
reglamentar  la  ley  de  16  de  Julio  de  1865, 
dijo  terminantemente  en  el  artículo  5.*:  «que 
la  percepción  de  ese  impuesto  sólo  podría  ha- 
cerse cuando  se  prestase  realmente  el  servicio; 
es  decir,  cuando  se  recogiesen  las  basuras, 
cuando  se  regasen  las  calles  y  cuando  se  hi- 
ciese el  barrido  de  éstas.»  Esto  lo  dijo  termi- 
nantemente el  P.  K  en  el  artículo  bJ^  al  te- 
glamentar  la  ley,  como  se  puede  ver  en  la 
página  104  del  tomo  X  de  la  «Colección  Le- 
gislativa» del  doctor  Matías  Alonso  Criado. 
T  vamos  á  ver  después,  señor  Presidente, 
cómo  esta  sana  doctrina,  esta  buena  tradición 
legislativa  y  este  buen  procedimiento  del 
P.  E.,  al  reglamentar  la  ley  de  16  de  Julio  de 
1885,  fué  el  que  el  propb  P.  E.,  años  después, 
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jmuyreoientemente, siguió,  copiando  textual- 
mente los  términos  del  artículo  5.^  del  regla- 
mento de  la  ley  á  que  me  he  referido,  porque 
el  P.  £.  no  podía  dejar  de  comprender  que, 
aún  cuando  se  establezca  un  impuesto,  esto 
no  quiere  decir  que  porque  exista  en  la  letra 
de  la  ley,  debe  cobrarse  cuando  ese  servicio 
no  se  presta:  es  cuando  se  presta  el  servicio 
que  realmente  los  habitantes  están  obligados 
á  contribuir  á  los  gastos  que  trae  consigo  el 
servicio  páblico. 

Esta  ley,  sefior  Presidente,  no  sé  por  qué 
razón— porque  no  he  tenido  tiempo  de  es- 
tudiar el  antecedente  legislativo — fué  dero- 
gada; fué  derogada  un  año  antes  de  ponerse 
en  vigencia,  y  el  17  de  Marzo  de  1886  dero- 
gaba la  Legislatura  la  ley  que  establecía  el 
impuesto  sobre  salubridad,  es  decir,  respecto 
de  las  basuras,  riego  y  barrido  de  las  calles;  y 
declara  esta  ley  de  Marzo  17  de  1886  que  de- 
jaba subsistentes  las  leyes  á  que  ya  me  he 
referido,  deM3  de  Mayo  de  1836  y  la  del  13 
*de  Julio  de  1865,  que  se  encuentra  en  la 
*  página  112  de  la  colección  citada. 

Cualquiera  creería,  señor  Presidente,  que 
aquí  había  parado  la  vía  cnuns,  de  estas  dis- 
tintas maneras  de  encarar  el  asunto;  no  fué 
así:  derogada  la  ley  que  había  establecido 
el  impuesto  de  salubridad,  y  que  había  de- 
clarado vigentes  las  leye^  del  año  36  y  del 
año  65,  vuelve  á  derogarse;  se  deroga  esta 
ley  de  1886  que  había  derogado  la  antorior 
de  1885,  y  con  fecha  13  de  Abril  de  1888  se 
restablece  la  ley  de  1885  que  establecía  el 
impuesto  sobre  salubridad  en  combinación 
con  el  de  alumbrado,  la  cual  se  encuentra  en 
la  página  129  de  la  Colección  citada;  y  el 
P.  E.  de  la  época,  en  1888  al  reglamentar 
la  ley  de  13  de  Abril  de  1883  que  restable- 
cía la  de  1885  que  había  creado  el  impuesto 
de  salubridad,  empléalos  mismos  y  textuales 
términos  que  había  ompleado  el  P.  E.  en 
1885,  declarando,  no  ya  en  el  artículo  5.»  co~ 
mo  sucedió  en  1885,  sino  en  el  artículo  4.* 
del  reglamento  de  la  ley  —  segán  puede 
verse  en  la  página  144  de  la  otra  citada: — 
«que  solamente  están  obligados  á  pagar  los 
impuestos  municipales  aquellos  habitantes 
que  real  y  efectivamente  reciban  los  ser- 
vicios de  salubridad,  es  decir,  el   barrido  de 


sus  calles,  el  riego  de  las  miamas  y  el  servicio 
de  bajuras». 

Ahora  bien:  cuando  la  ley  de  13  de  Abril 
de  1888  dijo  que  dejaba  subsistente  la  ley 
de  1885,  agregó  un  artículo  como  para  que 
no  quedase  duda  de  que  el  ímpues>to  sobre 
alumbrado  páblico  era  algo  distinto  del  im- 
puesto sobre  salubridad,  y  en  el  artícnlo 
2,°  manifestó  claramente:  que  quedaba  sub- 
sistente el  impuesto  de  alumbrado  páblico, 
pero  que  restablecía  la  ley  de  1885,  que  es 
la  que  quedó  vigente  por  haber  sido  resta- 
blecida de  acuerdo  con  la  ley  13  de  Abril 
de  1888,  hay  un  artículo  final  qne  dice  ter- 
minantemente que  «quedan  derogadas  todas 
las  disposiciones  anteriores  que  se  opusieran 
á  la  presente  ley».  De  manera  que  todas  las 
disposiciones  anteriores  á  la  ley  de  16  de  Julio 
de  1885,  que  es  la  ley  que  ha  sido  restable- 
cida por  la  del  13  de  Abril  de  1888»  todas 
habían  quedado  sin  efecto:  habían  quedado 
derogadas  por  la  ley  de  1885,  que  es  la  áni- 
ca  que  quedó  vigente  á  ese  respecto  y  la  re- 
glamentación á  que  ya  me  he  referido. 

Esa  ley,  pues,  de  1885,  combinada  con  la 
de  1888^  que  es  una  misma  en  todoe  sus  tér- 
minos, ha  dejado  sin  efecto  completamente 
las  leyes  del  año  36  y  del  año  65;  no  hay 
más  ley  vigente  que  la  de  1885  por  ministe- 
rio de  la   del  13  de  Abril  de  1888.  Esas  le- 
yes hablan  de  la  Capitel  de  la  Repáblica, 
hablan  de  la  ciudad,  y  nunca  el  P.   K  ha 
creído  que  la  Capital  de  la  Repáblica  ni   la 
ciudad,  dentro  del  radio  de  esta  ciudad  y  de 
la  Capitel,  se  ha  encontrado  comprendida  la 
localidad  á  que  me  he  referido  y  que  motiva 
las  observaciones  que  estoy  exponiendo.  Oeo 
haberlo  demostrado  de  una  manera  condu- 
yente  en  las  observaciones  que  hice  en  la  se- 
sión anterior,  y  en  las  observacionea  que  he 
hecho  al  principiar  este  dísciirso;  j  qoeda 
tembién  demostrado  que  el  P.  E.  ha  decla- 
rado de  una  manera  terminante  que  ninguna 
de  sus  autoridades  subalternas  tiene  el  dere- 
cho de  percibir  y  cobrar  impuestos  municipa- 
les, sino  solamente  allí  en  las  localidaUc;^ 
donde  realmente  se  presten  esos  aervicioá;  y 
he  demostrado  también  con  esos  anteceden- 
tes á  la  vista,  que  las  propias  ComÍ8ÍoDeé 
Auxiliares,  que  la  propia  Junta  de 
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deo,  7  que  el  propio  Fiscal  de  Gobierno, 
doctor  José  María  Reyes  según  el  resultado 
de  la  lectura  de  la  vista  hecha  en  esta  Cáma- 
ra á  pedido  del  Diputado  sefior  Blengio  Roc- 
ca,  he  demostrado,  con  todo  eso,  que  es  com- 
pletamente exacto  lo  que  be  afirmado:  de  que 
allí  no  se  presta  el  servicio  de  riego,  de  ba* 
rrído  y  de  extracción  de  las  basuras,  y  que, 
en  cuanto  al  servicio  de  la  salubridad,  el  pro- 
pio Fiscal  de  Gobierno,  doctor  José  María 
Reyes  ha  declarado  en  la  Vista  que  aquí  se 
ba  leído,  que  tienen  perfecta  razón  los  veci- 
nos de  la  cuchilla  Juan  Fernández  para  no 
pagar,  y  que  el  P.  E.  no  puede  ordenar  á  sus 
subalternos  que  requieran  el  abono  de  un  im- 
puesto por  un  servicio  que  realmente  no  se 
presta  en  aquella  localidad,  según  lo  han  de- 
clarado las  autoridades  subalternas  del  pro- 
pio P.  E.  Todo  eso  consta  de  los  expedientes 
que  se  han  traído  á  la  Cámara,  y  esa  es  la 
verdadera  interpretación  que  el  P.  £.  le  ha 
dado  á  las  leyes  citadas;  y  debe  ser  así,  por- 
que el  radio  del  amanzanamiento  de  una  ciu- 
dad, no  puede  extenderse  ápiaoere;no  puede 
depender  del  P.  £.  el  obligar  á  un  habitante 
que  vive  fuera  del  radio  de  la  Capital  á  que 
pague  aquellos  impuestos  que  solamente  son 
tales  para  los  que  viven  dentro  de  la  Capital 
de  la  República,  ya  sea  para  su  ornato,  ya 
sea  para  su  higiene,  ya  sea  para  su  salubri- 
dad 6  para  su  propio  ensanche .  •  •  E^to  es  lo 
natural,  esto  es  lo  lógico. 

Ahora  bien:  ¿acaso  el  P.  E.  ha  dejado  de 
reconocer  que  era  absolutamente  indispensa- 
ble establecer  un  radio  para  la  Capital  de 
la  República  precisamente  para  salvaguardar 
muchos  de  sus  derechos,  no  solamente  por  el 
propio  ornato  de  la  ciudad,  sino  precisamente 
para  establecer  hasta  dónde  llega  la  acción 
del  cobro  de  los  impuestos  sobre  los  habitan- 
tes de  la  Capital  de  la  República? •  •  ¿acaso  el 
P.  E.  ha  olvidado  esto,  ha  dejado  de  com- 
prenderloT. .  Nunca,  sefior  Presidente. 

El  P.  E.  diversas  veces  se  ha  preocupado 
de  este  asunto,  y  en  1887  se  dirigió  á  la  Jun- 
ta de  Montevideo  á  fin  de  que  se  hiciera 
cesar  esta  situación  irregular  y  que  se  esta- 
blecieran los  verdaderos  límites  de  la  Capi- 
tal de  la  República. 

Por  razones  de  tiabajo,  de  mayor  ó  menor 
AtenoiAiif  la  Junta. .  • 


(Ruego  al  sefior  Secretario  se  sirva  enviar- 
me por  el  Oficial  de  Sala  la  obra  de  Goyena 
y  el  tomo  del  afio  1893  de  la  Colección  del 
sefior  Alonso  Criado). 

(Se  los  envía). 

.  •  «cumpliendo  con  un  deber  en  este  caso,  y 
un  deber  absolutamente  necesario,  establece 
los  límites  de  la  Capital  de  la  República» 
de  la  ciudad,  y  en  la  página  897  de  la  obra 
del  sefior  Goyena  se  encuentra  el  decreto 
del  Gobierno  que  dice  así: 

(f^e):  MToinados  en  consideración  por  el  Gobierno 
los  dos  proyectos  presentados  por  el  señor  Director 
de  Obras  Municipales,  se  resuelve:  apiobar  el  que 
comprende  el  amanzanamiento  de  la  ciudad  hoy  cir- 
cunscrito hasta  las  ««Tres  Cruces-  y  limitado  por  el 
boulevard  General  Artifir&s  y  que  se  propone  extender 
hasta  el  camino  de  -Propios**  por  el  Esto  y  basta  el 
«Paso  del  Molino»  por  el  Norto:  debiendo  una  vez 
preparados  loe  planos  del  amanzanamiento  que  se 
proyecta,  sometorlos  á  la  aprobación  del  Superior  Go- 
bierno. 

•Con  respecto  al  proyecto  sobre  construcción  de  la 
Rambla  en  el  costado  Sur  de  la  ciudad,  dígase  en 
respuesta  á  la  Junta  que  el  Gobierno  resuelve  apla- 
inr  su  consideración  para  mejor  oportunidad». 

Comuniqúese. 

TAJES. 
JDLio  Herrera  y  Obbs.* 

Este  era  el  estado  de  la  cuestión  en  1887: 
no  habfa  otros  límites  para  el  amanzanamiento 
de  In  ciudad,  y  es  natural  suponer  que  á  na- 
die puede  ocurrírsele  que  se  han  de  cobrar 
impuestos  municipales  cuando  lo  que  está 
fuera  del  amanzanamiento  de  la  ciudad,  no 
está  dentro  de  la  ciudad,  no  forma  parte  de  la 
ciudad,  no  es  la  ciudad.  Por  eso  se  dice:  este 
es  el  amanzanamiento  de  la  ciudad;  y  la  ley  de 
1885  como  la  ley  de  1888  que  la  restablece, 
sólo  ha  hablado  de  la  ciudad  de  la  Capital 
de  la  República,  pero  no  ha  hablado  de  nin- 
guna manera  del  ensanche  que  pueda  obte- 
ner mafiana  6  pasado,  en  el  futuro,  por  las 
necesidades  propias  de  la  higiene  6  de  la 
salubridad  ó  de  su  ornato  mismo.  Esto  es  lo 
único  que  existe  real  y  verdadero. 

Pero  existe  algo  más  que  podría  agregarse 
en  este  caso,  y  que  voy  á  recordar,  porque 
podría  ser  que  se  recordasen  los  hechos  y  que 
se  me  quisiera  atribuir  en  este  asunto  un  ol- 
vido voluntario  respecto  de  un  antecedente, 
que  quizá — como  digo  ^pudiera  alegarse  en 
contra  de  las  opiniones  que  sostengo. 
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En  1893  los  señores  Pfafly  y  Lamoile 
hicieron  un  estudio  sobre  el  amanzanamiento 
de  la  ciudad  j  trataron  de  comprender  diver- 
sos radios  no  incluidos^  de  acuerdo  con  la 
resolución  del  87  del  P.  E.,  y  decía  en  su 
memoria,  en  el  notable  trabajo  á  que  me 
he  referido  en  ei  discurso  anterior,  del  señor 
Lamolle,  decía  la  Junta  de  Montevideo: 

^¿e^;: «La parte  déla  ciudad  amanzanada^  circuns- 
crita dentro  del  histórico  Camino  de  Propios  y  el 
arroyo  Mlguelete,  el  término  jurisdiccional  de  los 
bienes  comunales,  en  la  época  del  Cabildo  de  Monte- 
video, cuya  administración  y  cuyo  usufructo  le  per- 
tenecía, viene  aligar,  por  una  especie  de  solución  de 
continuidad,  los  diversos  pueblos  y  fundaciones,  es- 
tablecidos al  Este  y  al  Norte. 

Bl  plano  que  se  acjmpifia,  señálalo  con  el  nume- 
ro 3,  primera  prueba  del  que  se  propone  imprimir 
y  dar  &  la  venta  el  agrimensor  don  Casimiro  A. 
Pfafly»  comprueba  el  aserto. 

La  Villa  de  la  Unión,  el  Cerrlto  de  la  Victoria,  los 
Campos  Elíseos,  la  prolongación  del  camino  Agra- 
ciada y  por  liltlmo  el  Pueblo  Victoria,  en  los  terre- 
nos conocidos  por  de  La  Teja,  completan  la  red  del 
amanianamlento. 

A  su  vez,  la  traza  de  esas  poblaciones  se  ramifican 
y  bifurcan  otros  amanzanamientos,  como  ei  de  Ma- 
rones y  el  pueblo  Ituzalngó,  Nuevo  París,  etc.H. 

Cualquiera  creería  que,  dado  este  inform  e 
de  la  Junta  dirigido  al  Ministro  de  la  épo- 
ca^ señor  Bauza,  relacionado  con  el  plano 
del  señor  Píaffly,  informado  perfectamente 
por  los  trabajos  del  señor  Lamolle,  dettde  que 
se  habla  en  ellas  ijue  dentro  de  la  nueva  red 
de  amanzanamiento  está  comprendida  la  pro- 
longación del  caminoAgraciada,  donde  se  en- 
cuentra colocada  la  localidad  de  que  se  trata, 
estaría  ya  comprendida  dentro  del  amanzana- 
miento, y,  por  consiguiente,  de  acuerdo  con 
mis  doctrinas,  estaría  obligada  á  pagar  los  im- 
puestos municipales.  Quien  creyera  estO;  dada 
esta  lectura,  estaría  en  un  gravísimo  error,  y 
voy  á  probarlo. 

Después  de  estos  informes,  estudiados, 
muy  meditados,  pasó  el  asunto  al  Ministerio 
Fiscal,  y  el  P.  E.,  á  pesar  de  todo,  compren- 
dió que  era  más  grave  la  cuestión  de  lo  que  se 
creía,  y  que  no  debía  aprobar  esa  nueva  red 
de  amauznnamiento  de  la  ciudad,  y  dieió 
este  decreto,  á  pesar  ríe  todas  las  opiniones 
favorables  de  todas  las  ConiÍ!«iones  que  ha- 
bían intervenido: 

(Lee):  «De  acuerdo  con  el  Ministerio  Fiscal,  aprué- 
banse  con  calidad  de  provisorios  los  planos  de  aman- 
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zanamlento  formulados,  con  la    expresa  eo»!  r.i 
de  someter  á  la  aprobación  superior  los   pn-  .^  4| 
flnltivos  con  las  reformas  indicada»*... 

(porque  la  Dirección  de  Obras  Manicip«lH| 
había  hecho  ciertas  indicaciones  de  refonu 
absolutamente  necesarias). 

...A.  SUS  efectos  vuelvan  estos  antecedentes  i  i| 
Junta  Económico- Administrativa  de  la  Capital. 

HBREBRA  T  OBES 
pRANCtaoo  Bauza  • 

Se  mandó  entonces  dejar  sobsisteote 
red  de  amanzanamiento  que  regía  de  acn^ 
con  la  resolución  del  P.  E.  que  aprobó  á 
una  manera  definitiva  en  1887  el  plano  d« 
amanzanamiento  de  la  Capital,  j,  provi«c 
riamente,  con  la  obligación  y  con  ia  expr? 
condición  de  someter  á  la  aprobactón  sope* 
rior  los  planos  definitivos  con  las  reforma 
indicadas;  se  aprobaban  los  nuevos  trabfjoi 
que  habían  sido  presentados  por  la  Jontt 
Económico- Administrativa  de  Montevideo,? 
se  le  pasan  los  antecedentes  para  que  á  ^u? 
efectos  cumpla  con  lo  ordenado  de  hacer  efee* 
tivas  las  reformas  j  todas  las  indicaciont? 
que  se  hacían  en  los  diversos  informes  pre- 
sentados. 

De  manera  que  he  considerado  necesario 
traer  á  colación  este  antecedente,  para  d¿» 
mo.strar  que  ni  aún  con  esa  nueva  red  *tt 
amanzanamiento,  aprobada  provisoríamentt 
con  la  expresa  condición  de  hacer  los  plano? 
definitivos,  no  se  han  presentado  hasta  ahon 
]  jñ  tales  planos  definitivos,  ni  la  Jopta  hi 
remitido  aquello  á  que  estaba  obligada  per 
la  propia  resolución  del  Poder  Ejecutivo. 

Dicho  todo  esto,  señor  Presidente,  voj  á 
terminar  dejando  que  la  moción  corra  Is 
suerte  que  deba  correr. 

Sobre  la  cuestión  legal  podré  estar  equÍT> 
cado  ó  no  podré  estar  equivocado;  pero  cuan- 
do un  Diputado  hace  una  moción  para  que 
venga  un  Ministro  á  dar  los  informes  nece- 
sarios de  acuerdo  con  el  artículo  53  de  U 
Constitución  de  la  Repáblica  que  lo  antoriza 
para  ello,  yo  tengo  entendido  que,  aún  cuan- 
do no  sea  más  que  como  un  acto  de  cortesía 
pnrlamentaria  hacia  el  Diputado  que  solíciu 
eao»  informes  que  considera  necesarios,  \&é 
mociones  pasan  j  se  aprueban  sin  diacusiÓD, 
conservando  cada  uno  el  derecho  de  dar  n 
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opinión  luego  cuando  el  Ministro  dé  los  in- 
formes que  86  solicitan. 

Se  ha  apresurado  la  discusión  sobre  el 
fondo  del  asunto  sin  yo  ser  culpable  de  ha- 
ber tenido  que  entrar,  por  consiguiente,  in 
éocienao  á  esta  discusión;  se  ha  apresurado  la 
discusión  sobre  el  fondo  del  asunto,  pero  con 
olvido  absoluto  de  que  hay  un  hecho  funda- 
mental que  no  lo  pueden  aseverar,  ni  el  se- 
ñor Diputado  por  Montevideo  ni  ninguno  de 
los  seflores  Diputados,  por  más  cordura  que 
tengan  j  por  más  confianza  que  puedan  ins- 
pirar sus  palabras. 

I/a  afirmación  que  haga  un  Diputado  res- 
pecto de  un  acto  que  solamente  corresponde 
al  funcionario  que  ejerce  por  ministerio  de  la 
ley  tal  ó  cual  puesto,  esa  afirmación  podrá  te- 
ner para  cada  uno  de  nuestros  Diputados 
todo  el  valor  y  toda  la  cordura  que  se  quiera, 
pero  no  puede  tenerla  para  los  efectos  de  una 
resolución  sobre  una  moción  para  que  venga 
el  Ministro  á  dar  los  informes  necesarios, 
porque  esa  afirmación  de  'donde  debe  ema- 
nar es  de  los  labios  del  propio  Ministro  de 
Estado,  que  diga:  «Es  cierto  ó  es  falso*;  por- 
que si  no  hay  derecho  de  interpelación,  hay 
cuando  menos  una  sanción  moral  pública 
para  los  funcionarios  que  faltan  á  la  verdad 
ante  el  pueblo  que  los  escucha;— y  esa  afir- 
mación no  la  puede  hacer  ningún  Diputado, 
porque  es  asolutamente  necesario  que  el  Mi- 
nistro venga  aquí  y  diga  lo  siguiente:  si  efec- 
tivamente sus  subalternos  están  percibiendo 
un  impuesto  tratándose  de  un  servicio  que  no 
se  presta;  y  el  único  que  puede  decir  que  el 
servicio  no  se  presta  con  la  autoridad  natu- 
ralmente, respecto  del  Parlamento,  prescin- 
diendo de  la  confianza  individual  que  pueda 
hacerse  á  la  palabra  del  Diputado,— el  único 
que  puede  decirlo  realmente,  es  el  Ministro 
que  tiene  á  sus  órdenes  á  esos  subalternos 
que  están  percibiendo  esos  impuestos  de  que 
están  haciéndose  esos  servicios,  y  cuando  el 
Ministro  venga  aquí  y  diga  que  realmente  no 
se  prestan  esos  servicios,  entonces  sabremos 
si  efectivamente  la  ley  de  impuestos  rige  ó 
no  rige  para  el  habitante  del  Estado,  y,  si 
por  el  contrario,  dice  el  Ministro  que  los  ser- 
vicios se  prestan,  entonces  la  Cámara  de  Di- 
putados podrá  decir:  «muy  bien:  quedo  satís^ 


fecha;  el  impuesto  que  se  está  cobrando  se 
debe,  puesto  que  el  servicio  se  presta». 

Si  esto  no  lo  pueden  afirmar  ni  el  señor 
Diputado  ni  yo  hasta  no  oir  la  palabra  in- 
genua, sincera  y  verdadera  del  Ministro  de 
Estado  en  el  propio  Parlamento:  porque  eso 
es  lo  que  quiere  la  Constitución,  que  venga 
el  Ministro  aquí  á  la  Cámara  á  dar  los  infor- 
mes necesarios  sobre  un  hecho  que  puede  ser 
cierto  como  puede  ser  incierto  y  que  yo  no 
conozco  hasta  que  el  señor  Ministro  no  lo 
afirme  ó  no  lo  niegue  en  plena  Cámara  de 
Representantes. 

Dejo,  pues,  fundada  la  moción  hecha,  con- 
vencido de  que  si  la  Cámara  resuelve  que 
venga  el  señor  Ministro  á  dar  los  informes 
necesarios  habrá  así  rendido  un  tributo  á  la 
jurisprudencia  parlamentaria,  establecida  des- 
de que  somos  nación  independiente. 

Al  terminar,  señor  Presidente,  pido  excu- 
sas á  la  H.  Cámara  por  haberla  distraído  con 
un  extenso  ditícurso  que  se  ha  hecho  necesa- 
rio por  las  ilustradas  observaciones  que  hizo 
el  señor  Diputado  por  Montevideo. 

He  dicho. 

Sr.  Pereda — Voy  á  fundar  brevemente 
el  voto  que  me  propongo  darle  á  la  moción 
del  distinguido  Diputado  por  Cerro-Largo. 

En  ocasión  de  un  caso  análogo  promovido 
hace  algunos  meses  por  el  señor  Diputado 
por  Rivera,  que  se  relacionaba  con  sucesos  po- 
liciales del  Departamento  de  su  representa- 
ción, si  bien  combatí  la  oportunidad  de  la  mo- 
ción por  él  formulada,  quise  salvar,  en  cambio, 
los  principios  que  profeso  en  'materia  de  in*- 
terpetaciones.  Sostuve  entonces  lo  mismo  que 
había  sostenido  en  1889  en  la  prensa — pues 
no  improviso  en  estas  cuestiones,— ó  sea  el 
legítimo  derecho  que  tienen  las  Cámaras  de 
llamar  á  su  seno  á  los  Ministros  Secretarios 
de  Estado  para  que  de  acuerdo  coa  el  pre- 
cepto omstitucional,  les  pidan  las  expSeado- 
nes  que  crean  convenientes. 

En  el  año  citado  de  1889  se  promovió  un 
conflicto  entre  el  P.  E.  y  la  H.  Cámara  de 
Representantes,  con  motivo  de  una  mocfte 
que  hizo  el  Diputado  don  Pedro  E.  Gkrve.  De- 
nunció que  el  Gk>bierno  de  la  época  se  había 
excedido,  en  un  solo  mes^  de  los  eventuales 
que  comispondfan  durante  un  afb.  Se  aoü* 
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citó  que  concurriera  el  Ministerio  á  dar  .as 
explicaciones  del  caso,  y  el  P.  E.,  sin  negar 
el  derecho  de  interpelación,  6  el  derecho  de 
pedir  informes  ó  explicaciones  á  ese  mismo 
Poder,  manifestó  que  no  se  encontraba  en 
el  caso  de  acceder  á  la  solicitud  de  la  Cámara, 
por  cuanto  tratándose  de  rendición  de  cuen- 
tas, debía  ajustar  sus  actos  estrictamente  á  lo 
dispuesto  en  el  artículo  82  de  la  Constitución. 

En  presencia  de  tal  actitud,  la  Comisión 
respectiva,  compuesta  de  personas  tan  dis- 
tinguidas como  los  señores  don  Martín  Agui- 
rre,  don  Carlos  María  Ramírez,  don  Marce- 
lino Izcua  Barbaty  don  Francisco  Bauza,  don 
Luis  Melián  Lafínur  y  otros,  en  un  informe 
luminoso  que  presentó,  sostuvo  el  derecho 
legítimo  que  asistía  á  la  Cámara  para  pedir 
esos  informes,  aún  mismo  en  ese  caso,  por 
cuanto  que  no  se  trataba  de  la  rendición  de 
cuentas,  sino  de  algunas  explicaciones  rela- 
cionadas con  el  manejo  de  los  dineros  públi- 
cos. 

Quiero  decir  con  esto  que  el  Ejecutivo  no 
desconoció  el  derecho  de  la  Cámara  para  po- 
der llamarlo  á  su  seno  en  otros  casos,  y  que 
ésta — que  contaba  entonces  con  distinguidas 
personalidades — mantuvo  ese  principio.  Tan 
68  así,  que  por  moción  del  doctor  Aguirre 
manifestó  la  Cámara  que  se  había  hecho  un 
uso  discreto  y  legítimo  de  las  facultades  que 
le  acuerda  el  artículo  53. 

Por  otra  parte,  se  puede  argüir  más  que 
con  el  nombre  de  personas  distinguidas,  con 
los  antecedentes  parlamentarios  que  existen 
desde  la  época  de  los  Constituyentes  hasta 
nuestros  días^  y  que  consagran  ese  derecho; 
pero  he  manifestado  al  principio  que  seré  bre- 
ve, y  por  lo  tanto,  omitiré  citarlos  por  ahora. 

También  en  los  Estados  Unidos  de  Norte 
América,  de  cuya  Constitución  se  ha  tomado 
mucho  para  la  nuestra  y  en  la  cual  no  se 
consagra  de  una  manera  explícita  el  derecho 
que  asiste  á  la  Asamblea  para  llamar  á  su 
seno  á  los  Ministros,  se  ha  admitido,  sin  em- 
bargo, implícitamente  ese  derecho,  pues  hus 
gobernantes  no  se  han  negado  á  suministrar 
los  datos  pedidos. 

Habiendo  nombrado  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes en  1839  una  Comisión  encargada 
de  investigar  los  gastos  privados  que  hacía 


Van  Busen,  éste  no  tuvo  inconveniente  en 
que  se  practicara  dicha  pesquisa,  y  autorizó 
á  su  servidumbre  á  que  proporcionara  amplia- 
mente  los  datos  necesarios. 

En  1846,  con  motivo  de  algunos  datos  del 
rubro  diplomático,  se  pidieron  informes  al 
Presidente  de  la  República,  Polk,  quien,  re 
conociendo  puramente  el  derecho  implícito 
que  se  tenía  para  solicitarlos,  los  dio  sin  U 
menor  reserva. 

En  el  manifiesto  dado  por  nuestros  Consti- 
tuyentes, se  explica  de  una  manera  bien  clara 
el  verdadero  espíritu  del  artículo  53.  Hablando 
de  las  condiciones  que  deben  reunir  los  miem- 
bros de  un  Cuerpo  Legislativo,  dice:  «Es  en 
precaución  de  esto»  (hablando  de  laindepeo- 
dencia  que  deben  tener  los  miembros  del 
Parlamento  nacional)  «que  son  excluidos  de 
representaros  los  dependientes  á  sueldo  del 
P.  E.,  porque  debiendo  aquéllos  ser  guardia- 
nes vigilantes  del  cumplimiento  de  la  ley,  y 
rígidos  censores  de  cualquier  abaso,  neoesi* 
tan  firmeza  para  defenderos,  y  que  sus  inte- 
reses no  se  opongan  á  los  vuestros». 

De  manera  que  los  mismos  Constítuyentee 
manifiestan  terminantemente  que  los  miem- 
bros de  las  Cámaras  (cabe  decir  éstas)  debeo 
ser  rígidos  censores  de  cualquier  abuso  come- 
tido por  el  Poder  Ejecutivo. 

Para  poder  entablar  el  juicio  político,  que 
la  Constitución  de  la  República  autoriza  á  la 
Cámara  de  Representantes,  se  necesita  soli- 
citar esos  datos;  y  esos  datos  pueden  evitar 
el  juicio  político  y  justificar,  como  he  dicho 
en  otra  ocasión,  á  los  Poderes  del  Estado 
ante  la  conciencia  pública,  de  los  cargos  for- 
mulados contra  algunos  de  sus  actos. 

Por  estas  breves  consideraciones  voy  á 
dar  mi  voto  á  la  moción  del  señor  Diputado 
por  Cerro-Largo,  y  sobre  todo,  porque  creo 
que  en  casos  análogos  debe  siempre  la  Cá- 
mara asentir,  puesto  que  ello  no  significa  ni 
una  censura  al  P.  E.  ni  siquieratina  interpe- 
lación, sino  sencillamente  el  cumplimiento 
estricto  del  artículo  53,  que  manda  se  den 
datos, — no  tan  sólo  como  por  error  se  ha  so^ 
tenido, —  á  las  Comisiones  respectivas  del 
Cuerpo  Legislativo,  sino  también  á  las  Salas 
de  cada  Cámara,  es  decir,  á  las  Cámaras 
funcionando. 
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He  dicho,  señor  Presidente. 

Sr«  Eapalter — Una  frase  que  pronunció 
el  doctor  Palomeque  al  terminar  su  discurso 
y  las  que  en  este  momento  acaba  de  pronun- 
ciar el  señor  Diputado  por  Paysandú,  me 
mueven  á  decir  dos  palabras  explicando  el 
por  qué  no  acompañaré  á  estos  distinguidos 
compañeros  con  el  voto  que  ellos  van  á  dar 
sobre  el  asunto  que  se  halla  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara. 

Dijo  el  señor  Diputado  por  Cerro-Largo 
que  entendía  que  siempre  que  un  Diputado 
hiciera  una  moción  de  la  índole  de  la  que  él 
ha  hecho,  la  Cámara  estaba  en  el  deber,  hasta 
por  consideraciones  de  cortesía,  de  acompa- 
ñar á  ese  Diputado  j  votar  favorablemente 
la  moción  que  hubiera  formulado. 

Según  el  concepto  que  tengo  formado  de 
lo  que  se  entiende  por  cortesía  parlamenta- 
ria, esta  únicamente  se  refiere  á  las  relaciones 
personales  que  deben  mediar  entre  los  miem- 
bros de  una  misma  corporación,  pero  en  ma- 
nera alguna  pueden  tener  relación  con  los 
actod,  con  las  resoluciones  que  cada  uno  tome 
en  el  desempeño  de  su  cargo  7  con  arreglo  á 
las  indicaciones  de  su  criterio  propio. 

(Apoyados). 

No  veo  que  existiera  ninguna  razón  para 
sostener  lo  que  sostiene  el  doctor  Palomeque, 
de  que  siempre  se  deben  acompañar  las  mo- 
ciones de  interpelación,  que  no  existiera  tam- 
bién, que  no  militara  también  con  la  misma 
fuerza  para  sostener  que  la  Cámara  estaba 
ea  el  caso  de  acompañar  á  los  Diputados  en 
ios  proyectos  de  ley  que  presentaran. 

No  puede,  pues,  considerarse  nadie  agra- 
viado por  el  hecho  de  que  no  se  acepten  sus 
indicaciones,  sean  de  la  liaturaleza  que  fue- 
ren. 

Por  mi  parte,  estoy  resuelto  á  votar  en  fa- 
vor de  todas  aquellas  mociones  de  informes 
o  de  interpelación  que  considere  justificadas; 
pero  estoy  también  en  el  ñrme  propósito  de 
no  acompañar  ninguna  moción  de  esta  índole 
que  no  considere  legitimada  y  justificada  por 
las  necesidades  reales. 

No  entraré,  señor  Presidente,  á  tratar  la 
cuestión  doctrinaria  que  aquí  se  ha  promovi- 
do sobre  el  alcance  del   artículo  53  de  la 


Constitución  de  la  República.  Ya  se  ha  de- 
terminado de  una  manera  bastante  precisa 
y  clara  por  el  señor  Diputado  por  Montevi- 
deo, doctor  Blengio  Rocca,  el  alcance  y  el 
significado  que  tiene  este  artículo.  Ya  se  ha 
dicho  que  las  Cámaras  se  hallan  en  la  facul- 
tad de  hacer  venir  á  su  recinto  á  los  Minis- 
tros del  P.  E.  con  el  objeto  de  recabar  las  ex- 
plicaciones ó  informes  que  se  refieren  á  la 
obtención  de  antecedentes  que  pueden  servir 
de  base  á  la  legislación,  y  de  antecedentes 
que  puedan  servir  de  base  á  acusaciones  po- 
líticas que  podrían  promoverse  ante  la  Cá- 
mara de  Diputados. 

Se  ha  dicho  también  que  por  este  artículo 
la  Cámara  no  se  halla  en  la  obligación  ni  en 
el  deber  de  apreciar  ó  de  juzgar  el  valor,  la 
naturaleza,  la  legitimidad  de  los  informes  6 
de  las  explicaciones  que  el  P.  E.,  por  órgano 
de  sus  Ministros,  haya  dado  de  una  manera 
oficial  y  colectiva. 

No  obstante,  algunos  piensan  que  si  bien 
la  Cámara  de  Diputados  no  se  halla  en  la 
obligación  ó  en  el  deber  de  juzgar  ó  apreciar 
las  explicaciones  ó  informes  que  los  Minis- 
tros presenten,  tiene  la  facultad,  si  no  el  de- 
ber, tiene  el  derecho,  si  no  la  obligación,  de 
hacer  apreciaciones  sobre  esos  informes  ó  so- 
bre esas  explicaciones,  como  manifestación 
colectiva  y  oficial,  pero  puramente  interna, 
de  sus  sentimientos,  delante  de  esos  infor- 
mes ¿  de  ésas  explicaciones,  como  tendría  la 
facultad  de  hacer  esta  manifestación  de  sen- 
timientos delante  de  cualquier  acto  ó  de 
cualquier  obra  acometida  por  el  Poder  Eje- 
cutivo. 

Si  las  Cámaras,  digo,  tienen  el  derecho  de 
asociarse  á  cualquier  manifestación  de  la  vida 
social,  ¿por  qué  no  han  de  tener  el  derecho 
de  asociarse,  con  mayor  razón,  á  cualquier 
manifestación  de  la  vida  política  del  país  7 
Si  tienen  la  facultad  de  enviar  una  nota  de 
condolencia,  de  execrar  un  (»imen  que  haya 
sido  condenado  por  todos,  que  haya  herido 
el  sentimiento  universal;  si  tienen  la  facul- 
tad de  asociarse  á  cualquier  fiesta  pública  de 
cualquier  manera,  ¿por  qué  no  han  de  tener 
la  facultad  de  asociarse  á  cualquier  acto  po- 
lítico ejercido  ó  ejecutado  por  alguno  de  los 
otros  Poderes  del  Estado? 
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No  digo,  rteftor  Presidente,  porque  no  con- 
BÍdero  oportuno  decirlo  ni  me  es  necesario 
para  llegar  á  las  conclusiones  á  que  voy  á 
llegar,  si  los  que  tal  piensan  tienen  6  no  ra- 
zón; pero  me  ha  de  ser  dado  significar  que 
los  que  así  encaran  el  asunto,  se  hallan  en 
buena  compafiía  7  hacen  consideraciones  y 
argumentos  muy  atendibles,  muy  dignos  de 
tenerse  en  cuenta.  Ellos  consideran  que  la 
Cámara  de  Diputados  puede  apreciar  los  in- 
formes 6  las  explicaciones  que  den  los  Mi- 
nistros del  P.  E.  como  cualquier  otro  acto 
político  por  este  Poder  ejecutado  ó  realizado, 
no  por  consideración  alguna  que  suponga 
que  las  Cámaras  tienen  la  facultad  de  go- 
bernar indirectamente^  de  dirigir  indirecta- 
mente al  P.  E.  6  á  sus  cantes,  puesto  que 
eabemofl  muy  bien  que  nuestro  régimen  está 
maj  lejos,  está  muy  distante  del  régimen 
parlamentario  en  el  cual  las  Cámaras,  en 
realidad,  son  las  que  gobiernan  por  órgano 
de  una  Comisión  de  su  seno  que  se  llama 
P.  E.  ó  Gkibinete;  no  derivan  tampoco  esta 
iaeoltad  de  lo  que  prescribe  el  artículo  53  de 
la  Constítución  de  la  República,  cuyo  al- 
cance determinan,  como  lo  ha  determinado 
el  señor  Diputado  por  Montevideo:  la  derivan 
de  la  misma  naturaleza  del  Cuerpo  Legisla- 
livo,  la  derivan  de  la  índole  de  la  Cámara 
de  Diputados,  corporación  inteligente,  corpo- 
rsoión  á  la  que  le  es  dado  manifestar  su  pen- 
samiento, so  sentimiento  sobre  cualquier  idea 
6  sobre  cualquier  obra  política. 

En  Estados  unidos,  ni  el  Congreso  ni  el 
Senado  tienen  la  facultad  de  hacer  venir  á 
su  Sala  á  los  Ministros  del  P.  E.  para  reca- 
bar los  informes  ó  explicaciones.  Estos  fun- 
cionarios públicos  no  son  Ministros  políticos: 
son  simples  funcionarios  administrativos  que 
ni  siquiera  por  la  Constitución  de  aquella 
gran  Nación  tienen  responsabilidades  pro- 
pias j  concretas  de  los  actos  que  ejecuten. 
En  Estados  Qnidos  el  régimen  implantado 
está  más  distante  del  parlamentarismo  que 
lo  está  el  régimen  establecido  é  implantado 
por  nuestra  Constitución,  y  sin  embargo,  esto 
no  obstante,  en  Estados  Unidos  es  cosa  co- 
mún, es  cosa  corriente  que  tanto  el  Congreso 
oomo  el  Senado  dirijan  críticas  al  P.  E.  sobre 
los  actos  que  haya  realizado,  y  le  envíen  notas 
da  aplaufft  6  d6  oanaonL 


Voy  á  conceder,  señor  Presidente,  al  señor 
Diputado  por  Cerro-Largo  todo  lo  que  es  po- 
sible conceder  en  estas  materias;  voy  á  con- 
ceder que  la  Cámara  tenga  la  facultad  de 
pedir  informes  ó  explicaciones  al  P.  E.  con 
el  objeto  de  recabar  antecedentes  útiles  pan 
la  interpelación,  con  el  objeto  de  iniciar  su- 
marios políticos  que  puedan  tener  como  ul- 
teriorídad  el  juicio  político,  y  que  puedan 
también  querer  asesorarse  de  la  marcha  del 
Gobierno  y  del  sentido  y  de  la  intención  de 
los  actos  que  el  P.  E.  realice,  con  el  objeto 
de  dirigirle  críticas,  aplausos  ó  censuras.  Pe- 
ro, aún  concediendo  todo  esto,  no  considero 
de  ninguna  manera  justificada  la  moción 
que  ha  presentado  el  señor  Diputado  por 
Cerro  Largo. 

¿Qué  objeto  tiene  esta  moción,  qué  ñn 
persigue  el  señor  Diputado  por  Cerro-Largo 
al  querer  tan  tenazmente  que  la  Cámara  la 
prohije  y  la  sancione?  ¿Tiene  por  objete, 
tiene  por  propósito  el  recabar  del  P.  E.  in- 
formes ó  explicaciones  que  le  puedan  ser 
útiles  á  la  tarea  de  presentar  un  proyecto  de 
ley? 

Pero  es  el  caso  que  el  mismo  señor  Dipu- 
tado por  Cerro-Largo — el  señor  Diputado  lo 
ha  dicho,  y  si  no  lo  hubiera  dicho  lo  habría 
revelado  bien  elocuentemente  el  discurso  que 
ha  pronunciado — que  este  mismo  señor  Di- 
putado se  halla  ó  no  perfectamente  bien  di- 
ligenciado de  todo  lo  concerniente  á  este 
asunto,  y  se  halla  en  el  caso — ^no  de  sumi- 
nistrársele informes  6  explicaciones . .  • 

Sr.  Blenglo  Rocca — De  darlos. 

Sr.  E^palter — ...sini  en  el  caso  de 
darlos.  Todo  lo  que  pudiera  ser  útil  para 
cualquier  obra  de  legislación  sobre  esta  ma- 
teria, se  ha  dicho  por  el  señor  Diputado  por 
Cerro-Largo  y  se  ha  ampliado  ó  complemen- 
tado con  las  manifestaciones  hechas  por  el 
distinguido  señor  Diputado  por  Montevideo. 

No  me  parece  que  el  señor  Diputado  por 
Cerro-Largo  necesite  los  informea  ó  las  ex- 
plicaciones del  Ministro  del  ramo  para  iniciar 
cualquier  proyecto  de  ley  que  tuviera  ideado, 
y  me  parece  que  con  todo  lo  que  ha  oído  )á 
Cámara,  la  Cámara  se  halla  en  el  propio  cask». 
perfectamente  interiorizada  de  todo  este  asue- 
to y  en  actitud  de  proyectar  sobre  él  lo  que 
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juzgue  conveniente,  en  la  seguridad  de  que 
siempre  proyectaría  con  acierto. 

¿Pero  pretende  acaso  el  señor  Diputado 
por  Cerro-Largo  conocer  la  actitud  del  P.  E. 
en  este  asunto,  y  saber  de  una  manera  cierta, 
sí  ó  no,  si  en  realidad  se  están  cobrando  im- 
puestos y  contribuciones  contra  lo  que  man- 
da y  determina  la  ley,  con  el  objeto  de  ini- 
ciar un  sumario  político,  por  lo  menos  de  di- 
rigirle una  crítica  ó  una  censura? 

Pero  es  el  caso  también,  señor  Presidente, 
que  el  señor  Diputado  por  Cerro-Largo  tiene 
en  sus  manos  todos  los  actos,  todas  las  reso- 
luciones,  todas  las  medidas  tomadas  sobre 
este  asunto  por  la  Municipalidad  y  por  el 
P.  E.,  y  en  este  caso  tiene  en  sus  manos  todo 
lo  que  es  necesario  para  apreciar  de  una  ma- 
nera justiciera  la  actitud  de  la  Municipalidad 
6  del  Poder  Ejecutivo. 

Pero,  y  aún  suponiendo  que  tenga  razón 
en  lo  fundamental  el  señor  Diputado  por 
Cerro-Largo,  ¿es  del  caso  afírmar  que  el  P.  E., 
haciendo  lo  que  él  le  atribuye,  ha,  cometido 
uno  de  esos  atentados  que  merezcan  juicio 
político,  ni  siquiera  una  censura  oficial  parla- 
mentaria? 

A  mi  juicio,  lo  que  hay  en  este  asunto  es 
simplemente  un  conflicto,  una  desinteligen- 
cia entre  los  particulares  y  la  Junta  Econó- 
mico-Administrativa de  Montevideo,  desinte- 
ligencia ó  conflicto  que  nace  de  la  ejecución 
6  del  cumplimiento  de  un  proyecto  de  ley 
que  es  interpretado  ó  concebido  con  diferente 
criterio  por  la  Junta  y  por  los  particulares;  y 
siendo  esto  así,  me  parece  que  el  acomodo 
natural  de  este  asunto  no  se  halla  entre  nos- 
otros, sino  que  se  halla  en  los  estrados  de  los 
Tribunales  ordinarios.  Hay  jueces  competen- 
tes encargados  de  dirimir  las  contiendas  que 
puedan  resultar  entre  los  particulares  perju- 
dicados por  el  cobro  de  impuestos  y  las  cor- 
poraciones que  les  imponen  el  cobro  de  esos 
impuestos  mismos;  hay  un  Juez  Letrado  Na- 
cional de  Hacienda,  que  se  halla  encargado 
de  dirimir  las  contiendas  que  resulten  entre 
loa  particulares  y  el  Fisco,  nazcan  estas  con- 
tiendas por  el  motivo  que  nacieren:  ocurran 
á  él,  pues. 

Es  muy  cierto,  señor  Presidente,  que  esta 
cuestión  del  cobro  de  los  impuestos  es  una 


cuestión  delicada;  que  siempre  ha  sido  mim- 
da  con  mucha  preferencia  por  todos  los  Re- 
presentantes de  lodos  los  pueblos  libres:  so» 
bre  esta  materia  es  difícil  no  recordar  algu- 
nos nombres  y  algunos  hechos. 

Juan  Hampden,  el  célebre  puritano,  el  Jefe 
de  Parlamento  Largo,  poseía  una  inmensa 
fortuna,  y  sin  embargo,  es  de  todos  sabido 
que  se  resistió  al  pago  de  unos  cuantos  cheli- 
nes que  Carlos  I,  por  su  propio  impuko,  ha- 
bía ordenado  que  se  cobrasen  al  ordenar  que 
se  pusiera  en  vigencia  la  contribución  llama- 
da de  barcos,  ó  marítima;  y  esta  resistencia 
tenaz  de  Juan  Hampden  al  pago  de  esos 
cuantos  chelines,  produjo  en  Inglaterra  una 
escisión  tal  que  al- fin  degeneró  en  una  revo- 
lución terrible,  que  si  ai  fin  costó  al  caudillo 
largos  años  de  destierro,  martirios  y  perse- 
cuciones de  todo  género,  le  costó  la  cabeza 
al  monarca  despótico. 

Pero  es  el  caso  que  aquella  resistencia  al 
pago  de  unos  cuantos  chelines  estaba  absolu- 
tamente justificada,  porque  lo  que  defendía 
Juan  Hampden,  el  célebre  puritano,  no  eran 
unas  cuantas  monedas,  sino  los  sagrados 
principios  de  la  Carta  magna. 

Si  se  hubiera  permitido  al  monarca  que  á 
su  gusto  ¿  á  su  arbitrio  creara  impuestos  6 
contribuciones,  aunque  fueran  insignifican- 
tes, se  le  habría  permitido  en  cierta  manera, 
anular  los  Parlamentos,  que  tenían,  como  con- 
dición de  existencia,  el  privilegio  exclusivo  de 
votar  arbitrios  é  impuestos,  y  se  le  habría 
permitido  conculcar  y  hollar  todos  los  pre- 
ceptos fundamentales  de  la  Carta  magna;  se 
le  habría  permitido,  en  una  palabra,  señor 
Presidente,  suprimir  todas  las  preciosas  con- 
quistas de  la  civilización  política  que  costó  á 
Inglaterra  un  batallar  de  tantos  siglos. 

Un  siglo  después,  en  Estados  Unidos,  la 
guerra  de  la  independencia  comenaó  también 
por  una  resistencia  al  pago  de  los  impuestos, 
al  pago  del  impuesto  del  timbre  primero,  y 
al  impuesto  de  aduana  después. 

El  día  precisamente  en  que  debía  regir,  en 
que  debía  comenzar  á  tener  existencia  y 
eficiencia  el  impuesto  del  timbre,  la  ciudad  de 
Boston  se  vistió  de  luto;  las  campanas  tooa- 
ron  á  muerto,  la  artillería  hacía  descargas 
cada  media  hora,  los  buques  pusieron  las  ver- 
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gu  en  eras  7  la  bandera  á  inedia  asta,  j  por 
laa  calles  se  repartió  un  impreso  en  el  que,  en 
el  lugar  en  que  debía  estar  el  sello  de  Jorge 
m^  se  había  puesto  la  imagen  de  una  cala- 
vera, que  decía:  «la  necedad  de  Inglaterra  y 
larainade  América». 

El  día  en  que  en  la  misma  ciudad  de  Bos- 
ton se  puso  en  vigencia  la  ley  de  contribu- 
ción del  impuesto  al  te,  el  pueblo  se  amotinó, 
el  pueblo  se  levantó  en  masa^  ocurrió  á  los 
muelles  7  hundió  en  el  mar  grandes  carga- 
mentos de  te. 

Pero  todo  esto  sucedía  porque  allí  se  re- 
putaba que  con  la  obediencia  á  esas  leyes, 
que  con  la  falta  de  resistencia  y  de  desobe- 
diencia activa  contra  ellas,  en  realidad  se 
menoscababa,  se  perjudicaba,  se  anulaba  la 
gran  libertad  tradicional  inglesa,  que  consis- 
te en  que  no  se  puedan  votar  impuestos  ni 
contribuciones  sino  por  los  contribuyentes 
mismos,  de  una  manera  directa  ó  indirecta; 
porque  allí  se  creía  menoscabada  esta  gran 
libertad  tradicional  inglesa,  y  triunfante  por 
sobre  ella,  la  expoliación  y  la  tiranía. 

Pero,  señor  Presidente;  no  es  cierto  que,  en 
realidad,  en  el  asunto  promovido  por  el  señor 
Diputado  por  Cerro-Largo,  doctor  Palomeque, 
se  encuentre  comprometido  ningún  principio 
fundamental  de  nuestra  legislación  constitu- 
cional ú  orgánica,  sino  que  únicamente  se  en- 
cuentra comprometido  el  criterio  de  las  par- 
tes que  intervienen  en  ese  conflicto,  criterio 
jurídico,  criterio  puramente  forense.  ¿Acaso 
ha  podido  el  señor  Diputado  por  Cerro-Largo 
manifestar  un  decreto,  hacemos  conocer  al- 
guna resolución  del  P.  E.  de  carácter  gene- 
ral, como  norma,  como  regla  que  debe  ser 
obedecida,  cuya  resolución  usurpe  funciones 
legislativas  creando  impuestos?. .  ¿Acaso  nos 
ha  podido  hacer  ver,  nos  ha  podido  mostrar 
alguna  resolución  del  P.  £.  por  la  cual  se 
llegue  á  la  consecuencia  de  que  este  Poder  es 
el  que  ha  incitado  á  la  corporación  munici- 
pal á  cobrar  impuestos,  en  su  criterio  no  le- 
gitimados ni  autorizados  por  la  ley?. . 

Nada  de  esto  ha  podido  hacer  el  Diputado 
señor  Palomeque,  nada  de  esto  ha  podido 
probar.  El  P.  E.  no  ha  dictado  decreto  ni  re- 
solución de  carácter  general  que  usurpe  fun- 
ciones legislativas,  por  los  que  se  creen  im- 


puestos; y,  en  consecuencia,  me  parece  que 
este  asunto  no  puede  salir  de  la  esfera  judi- 
cial, de  la  esfera  ordinaria,  para  venir  á  caer 
en  la  esfera  política,  en  el  radio  de  nuestras 
funciones  y  atribuciones. 

He  concluido. 

Sr.  Respes — ¿Me  permite,  señor  Pre- 
sidente? Voy  á  hacer  moción  para  que  se  dé 
el  punto  por  suficientemente  discutid». 

Sr.  Palomeque — ^Tengo  el  derecho  de 
hacer,  el  último,  uso  de  la  palabia,  porque 
soy  el  autor  de  la  moción.  De  manera  que 
puede  guardarse  en  el  violín  su  moción«el 
señor  Diputado. 

Sr.  Reii^eB— No:  yo  la  puedo  hacer. 

Sr.  Presidente — ^Tiene  razón  el  señor 
Diputado:  tiene  el  derecho,  como  autor  de  la 
noción,  para  hablar  el  último;  pero  propon- 
go á  la  Cámara  pasar  á  un  breve  cuarto  in- 
termedio para  dar  descanso  á  los  señores  ta- 
quígrafos. 

Sr.  Palomeqve — ¡Cómo  nol. . 

(Asi  se  efectúa,  y  vueltos  á  Sala...) 

Continúa  la  sesión. 

Tiene  la  palabra  el  Diputado  señor  Palo- 
meque. 

Sr.  Palomeque — Yo  creí,  señor  Presi- 
dente, que  cuando  comenzó  su  reposada  ex- 
posición doctrinaria,  llena  de  citas,  con  que 
siempre  abruma  la  inteligencia  del  adversa- 
rio el  Diputado  señor  Espalterjba  á  concluir 
por  apoyar  la  moción  que  está  en  discusión. 
Presenta  siempre  esos  cambiantes  de  luz  la 
inteligencia  del  Diputado  á  que  roe  refiero,  j 
en  más  de  un  cabO  á  mi  espíritu  lo  ha  sor- 
prendido con  la  desviación  de  la  corriente 
que  naturalmente  parecía  que  iba  á  s^uireo 
el  derroche  de  su  elocuencia  parlamentaria. 

Supone  que  cuando  un  Diputado  afirma  j 
lo  demuestra,  con  los  propios  antecedentes 
que  él  no  ha  traído  al  debate,  que  el  P.  £ 
está  cobrando  un  impuesto  por  un  servicio 
que  no  presta  y  que,  según  él  mismo  lo  de- 
clara en  sus  reglamentos,  no  deben  cobrarlo 
sus  subalternos  sino  cuando  realmente  lo  han 
prestado  al  vecindario  ó  al  habitante  de  U 
Capital,  no  hay  necesidad  absoluta  de  pedir 
informes  al  Secretario  de  Elstado,  pprque  ja 
el  Diputado  los  posee,  y  éstos  pueden 
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le  suficientemente  para  fundar  proyectos  de 
ley,  6,  como  decía  el  señor  Diputado  por 
.Montevideo,  apoyando  las  observaciones  del 
Diputado  señor  Espalter,  interrumpiéndole: 
81  el  Diputado  por  Cerro-Largo  tiene  para 
dar  y  prestar  en  este  asunto;  él  es  quien  pue- 
de dar  datos,  él  es  quien  puede  dar  informes; 
DO  necesita  solicitarlos  al  Ministro! 

Si  solamente,  señor  Presidente,  se  fuera  á 
hacer  uso  del  artículo  53  de  la  Constitución 
cuando  el  Diputado  ignorara  los  hechos  que 
viene  á  mencionar  en  la  Cámara,  resultaría 
que  ese  artículo  53  nunca  tendría  ninguna 
aplicación  práctica,  porque,  es  natural  que 
si  el  Diputado  ó  Senador  se  apoya  en  ese  ar- 
tículo 53  para  pedir  los  informes  que  consi- 
dere necesarios,  es  porque  algo  se  ha  produ- 
cido de  anormal  en  la  vida  política  ó  legisla- 
tiva del  país;  y  es  natural  suponer  que  ese 
Diputado  no  viene  al  tuntún  á  hablarle  á  la 
Cámara,  sino  que  ese  Diputado  trae  datos  y 
antecedentes  que  son  esos  hechos^  esos  aten- 
tados, esas  irregularidades,  los  que,  precisa- 
mente conocidos  por  el  público  mismo,  dan 
motivos  para  pedir  los  informes  necesarios, 
á  fin  de  que  vengan  los  Ministros,  á  fin  de 
hacer  cesar,  con  la  autoridad  moral  de  la 
Cámara^  los  hechos  que  se  están  produciendo. 

¡Cómo!  Mañana  el  P.  E.  tira  un  decreto  ó 
no  tira  ningún  decreto,  sino  que  el  P.  E.  en- 
carcela á  los  ciudadanos,  los  destierra,  los 
castiga  sin  forma  de  proceso,  y  de  todo  eso^ 
señor  Presidente,  tenemos  conocimiento  nos- 
otros, nosotros  lo  sabemos,  y  cualquier  Di- 
putado que  lo  sabe  puede,  como  he  dicho 
antes,  no  pedir  informes  con  arreglo  á  la 
doctrina  que  aquí  se  ha  desarrollado,  sino 
que  el  Diputado  puede  dar  informes,  porque 
conoce  esos  hechos,  y  por  el  hecho  de  cono- 
cerlos y  de  ser  públicos  y  notorios  los  aten- 
tados, de  estarse  recorriendo  las  calles  públi- 
cas con  los  gendarmes  á  la  cabeza  matando 
y  asesinando,  porque  es  público  y  notorio, 
¿no  puede  el  Diputado  venir  á  la  Cámara  an- 
te la  cual  pertenece  y  decir:  pido  que  con- 
curra el  Ministro  á  que  dé  los  informes  ne- 
cesarios sobre  el  atentado  que  se  está  pro- 
duciendo, so  pena  de  que  se  diga  al  Diputa- 
do: no  necesita  darle  informes  el  P.  E.,  per- 
eque cualquiera  los  conoce  y  es  inútil  que  se 
interpele  al  P.  E.  de  la  Nación? 


No,  señor  Presidente:  el  Diputado  tiene 
que  partir  de  hechos  y  antecedentes  conoci- 
dos para  hacer  uso  de  ese  artículo  53;  de  loa 
informes  necesarios  que  se  piden,  ¿por  qué? 
porque  puede  haber  dos  acciones,  puede  ha- 
ber la  acción  esencialmente  política,  la  ac- 
ción esencialmente  parlamentaría,  y  la  ac- 
ción esencialmente  judicial  y  privada;  la  una 
es  la  acción  pública,  es  la  acción  política  del 
Diputado,  del  mandatario  del  pueblo  que  co- 
noce los  hechos  que  se  producen  y  que  viene 
ante  su  Cámara  á  decin  «aquí  se  ha  cometido 
un  atentado;  aquí,  por  ejemplo,  hay  este  he- 
cho; acabo  de  ver  á  un  alto  funcionario  que 
tiene  la  fuerza  pública  á  su  disposición,  mal- 
tratando á  un  ciudadano,  y  vengo  á  pedir 
que  el  Ministro  se  presente^,  y  se  le  contesta: 
«esa  es  una  acción  esencialmente  judicial;  que 
el  atacado,  el  herido,  el  ofendido  por  el  alto 
funcionario  de  la  República  vaya  ante  la  ac- 
ción judicial,  ante  el  Poder  Judicial  á  ejer- 
citar sus  derechos*.  Son  dos  acciones  comple- 
tamente independientes,  distintas  la  una  de 
la  otra;  el  particular  puede  presentarse  ante 
el  Poder  Judicial  acusando  á  ese  funcionario 
por  la  falta  que  ha  cometido  y  hacerlo  casti- 
gar; pero  eso  no  priva  que  la  acción  política 
de  la  Cámara,  la  acción  parlamentaria  se 
produzca  á  fin  de  traer  al  P.  E.  á  que  entre 
por  el  carril  de  la  ley,  de  la  Constitución  de 
la  Nación. 

Este  es  el  error  de  que  ha  partido  el  ilus- 
trado señor  Diputado. 

Sr.  Espalter  —  Que  me  atribuye  por 
error  el  señor  Diputado. 

Sr«  Palomeqne — ^Pues  bien:  entonces 
vamos  de  error  en  error  en  este  caso.  El  de- 
recho de  censurar  y  de  criticar  lo  admite  el 
Diputado  señor  Espalter  en  las  palabras  que 
ha  pronunciado. 

Sr.  Elspalter — Cuando  hay  atentado. 

8r.  Palomeqne  —  Cuando  hay  atenta- 
do. ¿Y  por  qué  no  cuando  hay  una  viola- 
ción de  una  ley,  señor  Presidente,  de  una  ley 
que,  como  él  mismo  lo  ha  dicho,  es  la  ley 
fundamental,  la  relativa  á  impuestos? 

El  Cuerpo  Legislativo  dicta  una  ley  sobre 
impuestos,  y  dice:  «prestado  este  servicio  pú- 
blico— como  lo  dicen  las  leyes  que  ya  he 
mencionado — hay  derecho  á  cobrar  al  habí- 
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tan  te  el  impuesto»;  y  dicen  los  encargados  de 
percibir  ese  impuesto:  «no,  el  servicio  público 
no  se  presta  á  tal  vecindario,  pero»  sin  em- 
bargo de  no  prestárselo,  le  cobramos  el  im- 
puesto». 

Pues  he  aquí  una  de  las  facultades  priva- 
tivas de  la  Cámara  para  llamar  á  los  Minis- 
tros y  decirles:  «¿qué  hay  de  verdad  respecto 
de  este  asunto?»  Y  entonces  ahí  está  la  ac- 
ción puramente  parlamentaria  de  esta  Cáma- 
ra y  la  acción  conciliadora  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

El  P.  E.,  á  estas  horas^  en  conocimiento 
deque  la  Cámara  de  Representantes  está 
discutiendo  una  moción  para  que  le  dé  in- 
formes sobre  lo  que  están  haciendo  sus  su- 
balternos, á  estas  horas,  estoy  seguro,  que 
en  cumplimiento  de  su  deber  habrá  llamado 
á  sus  subalternos  y  les  habrá  dicho:  «se  ha 
denunciado  tal  hecho,  ¿qué  grado  de  verdad 
tiene?  ¿es  exacto  que  se  presta  ó  no  ese  ser- 
vicio? ¿es  verdad?. .  pues  siga  cobrando  el 
impuesto.  ¿No  es  verdad,»,  según  resulta  de 
los  antecedentes  que  yo  he  traído  á  la  Cá- 
mara, en  este  caso,  y  según  lo  a6rma  la  pro- 
pia Comisión  Auxiliar  del  Paso  del  Molino, 
«que  no  se  presta  servicio  de  riego,  barrido, 
ninguno  de  loe  servicios  comprendidos  con 
la  palabra  sa¿t45n(¿ad?— entonces  ustedes,  se- 
ñores subalternos,  guárdense  muchísimo  de 
cobrar  ese  impuesto  porque  eslá  fuera  de 
la  ley». 

Y  es  precisamente  esta  la  acción  política, 
la  acción  parlamentaría,  y  eso  es  lo  que  se  va 
á  evitar,  sea  que  esta  moción — llámesele 
como  se  le  llame— de  interpelación  ó  de  no 
interpelación,  tenga  el  resultado  que  tenga, 
que  triunfe  ó  que  no  triunfe,  el  P.  E.  á  estas 
horas  sabrá  imponerse  á  sus  subalternos. 

Pero  se  dice:  «es  que  si  el  Diputado  por 
Cerro-Largo  presentara  el  decreto  del  P.  E. 
donde  dijera  que  se  cobran  los  impuestos  por 
un  servicio  que  no  se  presta,  entonces  ten- 
dría algún  fin  práctico  esta  llamada  inter- 
pelación». 

Pues  bien,  señor  Presidente:  yo  lamento 
muchísimo  no  tener  en  la  mano  el  primitivo 
expediente  que  se  formó  con  motivo  de  la 
queja  deducida  por  los  vecinos  de  la  cuchilla 
de  Juan  Fernández.  Allí  se  encuentra  la  re- 


solución que  pide  el  Diputado  señor  Espalter. 
La  Junta,  en  una  nota  que  está  en  foja  suelta 
en  el  nuevo  expediente  iniciado  en  el  aflo 
1895,  ó  terminado  más  bien  dicho  en  ese  año, 
en  una  foja  que  está  suelta  se  dirige  al  P.  E. 
y  le  dice:  «es  absolutamente  necesario  que  le 
P.  E.  resuelva,  de  una  manera  pronta,  la 
cuestión  pendiente  entre  los  vecinos  de  la 
cuchilla  de  Juan  Fernández  y  esta  Junta*;  j 
entonces  el  P.  E.,  y  ahí  está  el  decreto  que 
pide  el  señor  Diputado,  el  cual  yo  no  he  po- 
dido citar  como  otras  cosas  porque  necesito 
la  presencia  del  señor  Ministro,  porque  pue- 
de suceder  que  de  los  informes  ó  de  las  ex- 
plicaciones ó  de  las  cuatro  palabras  que 
pronuncie  en  el  primer  acto  quede  concluido 
este  incidente;  yo  hubiera,  entonces,  puesto 
de  manifiesto  el  decreto  del  P.  E.  que  dice 
así  al  pie  de  esa  nota:  «Comuniqúese  á  la 
Junta  de  Montevideo  la  resolución  de  fecha 
15  de  Diciembre  pasado»;  y  la  resolución  de 
fecha  15  de  Diciembre  pasado,  es  la  de  que 
la  Junta  de  Montevideo  cobre  los  impuestos 
á  los  vecinos  de  la  cuchilla  de  Joan  Fernán- 
dez por  un  servicio  que  entonces,  señor  Pre- 
sidente, no  se  ha  prestado  ni  bajo  la  faz  de 
alumbrado  público,  ni  bajo  la  faz  de  salu- 
bridad, y  que  hoy,  bajo  la  faz  de  salubridad, 
no  se  presta,  según  lo  ha  declarado  la  propia 
autoridad  subalterna,  la  Junta,  al  Poder  Eje- 
cutivo. 

Yo  no  necesito,  señor  Presidente,  para  la 
acción  política  y  parlamentaria,  saber  si  el 
acto  ha  sido  realizado  personalmente  por  el 
señor  Ministro  de  Estado;  yo  no  necesito  sa- 
ber si  el  señor  Ministro  tiene  un  conocimiento 
pleno  de  lo  que  están  haciendo  sus  subalter- 
nos, para  sí  pedir  los  informes  necesarios;  yo 
no  necesito,  para  acusar  al  Ministro  ni  para 
interpelarlo  ó  criticar  sus  actos,  saber  si  lo 
ha  realizado  él  personalmente  6  si  lo  realizó 
alguno  de  sus  subalternos.  El  Ministro  puede 
ignorar  muchísimas  de  las  cosas  que  pasan 
en  las  oficinas  públicas,  y  el  señor  Ministro 
no  es  responsable  de  los  actos  de  sus  subal- 
ternos, pero  el  señor  Ministro,  sí^  ana  ves 
que  se  denuncia  por  la  prensa  6  una  vez  que 
se  denuncia  en  una  de  las  ramas  del  Cuerpo 
Legislativo  que  hay  un  funcionario  subalter- 
no que  está  cobrando  impuestos  por  un  ser- 


CÁMARA  D£  REPRESENTANTES 


147 


vicio  público  que  no  se  presta,  entonces  el 
señor  Ministro  debe  averígaar  el  hecho,  y 
averiguado  el  hecho,  y  llamado  aquí  al  seno 
de  la  Cámara  para  esclarecerlo,  se  le  presenta 
la  ocasión  para  decir:  cefectivam^nte: es  exac- 
to el  hecho  que  se  ha  denunciado;  así  consta 
de  los  expedientes;  se  ha  estado  percibiendo 
impuestos,  se  han  traído  individuos  &  la  cár- 
cel, y  la  acción  de  los  Tribunales  es  absolu- 
tamente impof^ible  en  este  caso,  porque  el 
decreto  reglamentario  de  1888,  como  el  de- 
creto n^lamentarío  de  1885,  dicen  textual- 
mente que  los  individuos  que  no  paguen  Ioh 
impuestos  serán  citados  ante  el  Teniente  Al- 
calde dentro  del  térm'no  de  tres  dí})<«,  y  serán 
llevados  á  la  cárcel  si  no  los  pagan.  Eso  es 
lo  que  dice  la  ley«. 

¡Y  se  dice:  «vayan  á  lo^  Tribunales»! 

No  es  una  acción  judicial,  pues,  la  que  yo 
vengo  persiguiendo;  es  una  acción  política, 
una  acción  encuadrada  dentro  de  los  térmi- 
nos de  la  Constitución,  discutiendo  nuestra 
primordial  facultad  de  crear  impuestos  y  que 
88  cumplan  las  leyes  que  al  respacto  hemos 
dictado. 

Yo  creo  que  con  estas  ligeras  considera- 
ciones, sefior  Presidente,  y  á  fin  de  no  cansar 
á  la  Cámara — porque  la  encuentro  ya  bas- 
tante trabajada  en  su  espíritu  por  los  discur- 
sos que  se  han  pronunciado, — á  est^ir  á  la 
moción  previa  que  ha  hecho  el  sefíor  Diputa- 
do por  Rocha  doctor  Regules — de  que  se  die- 
ra por  suficientemente  discutido  el  punto,  á 
lo  que  no  accedí  porque  tenía,  por  el  Regla- 
mento de  nuestra  Cámara,  el  derecho  do  ha- 
blar el  último  y  porque  deseaba  rectificar 
ciertos  conceptos  que,  á  mi  juicio,  he  consi- 
derado erróneos, — ^voy  á  terminar  adhiriéndo- 
me i  esa  moción  de  que  se  dé  por  suficiente- 
mente discutido  el  punto  y  declarando  á  la 
Tes  que  cuando  yo  he  manifestado  que  mo- 
ciones de  esta  naturaleza  hasta  por  deber  de 
cortesía  parlamentaria  no  se  discuten,  sino 
que  se  votan,  he  agregado,  á  la  vez,  sin  per- 
juicio de  que  cuando  se  entre  al  fondo  del 
asunto,  t  entonces,  cada  Diputado  vote  con 
arreglo  á  su  conciencia.  Esta  fué  la  norma 
de  conducta  que  adoptó  uno  de  nuestros 
hombres  talentosos  que,  por  cierto,  no  admite 
la  doctrina  de  que  hay  el  derecho  de  inter- 


pelación ni  aun  siquiera  en  la  forma  que  la 
ha  admitido  el  Diputado  sefior  Espalter, 
quien  en  el  Senado,  ese  hombre  talentoso  á 
que  me  refiero,  no  obstante  opinar  en  contra- 
rio, creyó  que  era  un  deber  de  cortesía  apoyar 
la  moción  del  doctor  Juan  Carlos  Blanco, 
pidiendo  explicaciones  al  señor  Ministro  de 
la  Guerra,  y  votarla,  sin  perjuicio  de  dar 
des^pnés  su  voto  respecto  de  la  interpelación 
como  considerara  conveniente. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — 8e  va  á  votar  la  mo- 
ción que  ha  presentado  el  doctor  Regules. 

Si  se  da  punto  por  suficientemente  discu- 
tido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrnaatUa). 

Léase  la  moción  presentada  por  el  señor 
doctor  Palomeque. 

(Se  lee). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  esta  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Queda  desechada. 

Continúa  la  orden  del  día. 

En  discusión  particular  el  proyecto  del 
H.  Senado  refere  ite  á  un  tratado  de  arbitra- 
je con  la  República  Argentina. 

Sr«  Caff  arro — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — ¿Me  permite  un  mo- 
mento el  señor  Diputado?..  Iba  á  hacerle 
presente  á  la  Cámara  qué  en  la  última  sesión 
el  Diputado  sefior  Sienra  Carranza  presentó 
una  moción  y,  como  por  haber  sonado  la  ho« 
ra,  no  se  terminó  la  lectura  de  ella,  la  Mesa 
no  sabe  si  ha  sido  apoyada.  Pediría  á  los  se- 
fiores  Diputados,  si  hay  quienes  la  apoyen, 
lo  manifestaran,  para  ponerla  así  en  discu- 
sión. 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
artículo  del  proyecto. 

Tiene  la  palabra  el  Diputado  sefior  Cufia- 
rro. 

Hr.  CTnfiarro— El  sefior  Diputado  por 
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la  Colonia  ha  hecho  (loa  obsorvaoiones  al 
tratado  de  arbitraje  con  la  Refmblica  Ar- 
gentina que  está  en  discusión,  condensán- 
dolas en  un  proyecto  de  minuta  do  coniuni- 
c  ición. 

A  mi  juicio  esas  obf?ervacione3  no  ?on  fun- 
damentales, porque  la  relativa  al  artículo  3.^ 
que  trata  de  la  forma  de  nombramiento  de 
arbitros,  está  establecido  en  dicho  artículo, 
perfectamente,  con  claridad,  el  procedimiento 
que  se  ha  de  seguir;  y  ese  procedimiento  ofre- 
ce perfectas  garantías  y  libra  de  toda  clase 
de  complicaciones  á  nuestro  país,  porqno  os 
lo  usual:  la  designación  del  Presidente  de  la 
República  Francesa,  para  el  último  caso,  es 
una  circunstancia  remota,  pero  que  asimis- 
mo es  una  garantía  por  tratarse  de  una  na- 
ción cuyos  antecedentes  la  ponen  al  abriojo 
de  toda  parcialidad  y  que  no  tiene,  por  otra 
parte,  interés  absolutamente  ninguno  en  in- 
clinarse á  una  de  las  partes  m^s  que  á  la 
otra. 

La  otra  observación  relativa  al  término  de 
vigencia  del  tratado,  también  carece  de  im- 
portancia á  mi  juicio. 

En  el  artículo  18  está  establecido  que  el 
tntado  puede  denunciarse  seis  meses  antes 
de  su  vencimiento.  En  ese  término  se  puede 
modifícar,  dejándolo  sin  efecto,  ó  adoptando 
el  temperamento  propuesto  por  el  señor  Di- 
putado por  la  Colonia:  que  el  tratado  rija, 
hasta  que  una  de  las  partes  contratantes  lo 
denuncie,  por  el  término  de  un  año,  que  es  lo 
común  en  los  tratados;  f.ero  creo  que  las  dos 
enmiendas  propuestas  no  son  de  tal  índole 
que  pongan  on  peligro  el  tratado  volviéndolo 
á  su  primitivo  origen  j^ara  que  las  partos 
contratantes  lo  discutan  y  tengamos  el  peli- 
gro, tal  vez,  deque  no  sea  viable. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  servimos 
perfectamente  los  intereses  de  nuestro  país, 
votando  el  tratado  tal  cual  está,  sin  enmien- 
da ninguna. 

(Apoyados). 

Sr.  Slenra  Carranza — Lo  expuesto 
por  el  señor  Diputado  miembro  informante 
de  la  Comisión,  no  destruye,  en  mi  concepto, 
ninguna  de  las  observaciones  que  sirvieron 
de  base  para  mi  propuesta  de  enmiendas  á 
as  estipulaciones  del  tratado. 


Yo  no  he  puesío  en  duda  la  imparcialidad 
ni  las  elevadas  condiciones  que  tendrá  siem- 
pre ol  Prosiílente  de  la  República  Francesa. 
No  ha  habido  nada  de  esto  en  mis  palabra^. 
De  manera  que  mis  objeciones  á  est€  respec- 
to, encuentro  que  están  completamente  de 
pie.  Lo  que  yo  he  dicho  es  que,  para  mí.  es 
una  originalidad  ésta  de  la  designación  de  una 
entidad  internacional  que  deba,  durante  un 
término  de  diez  ó  de  veinte  años,  ser  el  único 
juez  que  dirima  una  dificultad  entre  dos  na- 
ciones. 

No  conozco  absolutamente  ningún  antec»^- 
dente  internacional  ni  diplomático,  entre  dos 
naciones  soberanas,  que  adopte  una  estipula- 
ción de  este  género. 

He  dicho,  señor  Presidente,  que  en  la  so- 
ciedad de  las  naciones  sucede  lo  mismo  que 
en  todas  las  demás  sociedades  humanas.  No 
se  toma  una  de  las  cantidades  que  forman 
parte  de  esa  sociedad  para  darle  una  supre- 
macía, un  poder  tan  especial,  respecto  de  to 
das  las  otras;  sin  que  esto  sea  considerado 
como  un  hecho  poco  grato,  poco  deferente 
respecto  de  todas  las  demás  entidades  que 
forman  parte  de  esa  sociedad. 

Por  eso  mismo,  en  el  ca.^ío  este,  no  se  com- 
prende porqué,  estando  dos  naciones  en  per- 
fecta relación  con  todas  las  demás  naciones 
del  mundo,  hagan  esa  exclusivísima  distinci«^ii 
con  el  jefe  de  una  de  esas  naciones.  ¿Qué ex- 
plicación tiene  oso,  por  qué  razón  ha  de  ^e^ 
únicamente  el  jefe  de  la  República  Franooía 
el  llamado  á  resolver  una  diferencia,  de  cual- 
quier  género  que  ésta  sea,  ya  se  refiera  clin 
al  fondo  de  los  asuntos,  ya  á  los  medios  ¡le 
resolver  osos  misinos  asuntos?  ¿Por  qué  ra- 
zón osta  singularidad  en  la  elección  de  la  en- 
tidad (|iic  ha  de  resolver  esa  dificuluid  entre 
e-tas  (I-  s  naciónos? 

No  hay  solamente,  señor  Presidente,  e^u 
razón  de  consideración  respecto  á  to«Í8s  la> 
demás  naciones  con  quienes  está  en  buena 
relación.  Hay  esta  otra  consideración  á  que 
acabo  de  referirme: — en  el  giro  de  las  relacio- 
nes internacionales,  entre  las  naciones  sobe- 
ranas, reitero  que,  por  mi  parte,  no  conozco 
ejemplo  do  que  se  haya  elegido  una  entidad 
que  tonga  la  facultad,  durante  un  término  <].. 
diez  ó  veinte  años,  de  ser  quien  dirima  nin- 
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guna  cuestión  entre  dos  naciones  soberanas. 
— Eso  solamente  existe,  eso  solamente  se  pro- 
duce, según  mis  noticias,  entre  los  países  su- 
seranos,  entre  dus  Estados,  por  ejemplo,  me- 
diatizados— la  Alemania  6  el  Austria.  —Pue- 
de suceder  que  el  Emperador  de  Austria,  6 
el  Emperador  de  Alemania,  sea  la  única  en- 
tidad que  resuelva  sus  dificultades;  pero  en- 
tre naciones  soberanas,  no  me  consta  que  ja- 
más se  haya  elegido  así  un  juez,  un  arbitro, 
una  entidad  que  haya  de  resolver  únicamente 
todas  esas  cuestiones. 

Sr.  Regales — Pero  el  Presidente  de  la 
República  Francesa  sólo  designaría  el  arbi- 
tro. 

9r.  Slenra  Carraasa— ¡Pero  será  siem- 
pre él  quien  lo  designe! 

Sr.  Regules— Puede  variarlo. 

Sr«  Sieora  Carranaea — Habrá  una  di- 
ficultad entre  los  dos  Estados — la  República 
Oriental  y  la  República  Argentina, — se  pro- 
ducirá una  6  cien  veces,  durante  diez  6  veinte 
ailos,  esa  dificultad,  y  la  entidad  única,  el 
juez  único  que  resolverá  eso  y  á  quien  debe- 
rán someterse  estas  dos  naciones,  será  el  Pre- 
siden te  déla  República  Francesa. 

Sr«  Del  Castillo  — En  caso  de  que  no 
se  pongan  de  acuerdo  con  la  designación  de 
otros. 

IJn  señor  RepreMentante— ¿Y  enton- 
ces para  qué  sirve  el  arbitraje? 

Sr.  Stenra  Carranza— Ya  se  sabe  tjue 
es  en  el  caso  de  que  no  se  pongan  de  acuerdo. 

Sr*  Caftarro — En  los  casos  que  no  se 
pongan  de  acuerdo. 

Sr.  Slenra Carranza —¡Es  claro!. .  .sí, 
señor.  En  todos  los  casos  en  que  se  verifique 
esa  eventualidad,  esa  eventualidad  de  que 
este  país  y  la  República  Argentina  no  estén 
de  acuenio  respecto  de  este  tercer  arbitro  que 
ha  de  completar  el  Tribunal,  en  todos  esos 
casos  será  únicamente  el  Presidente  de  la 
República  Francesa  quien  lo  resuelva. 

Sr.  Cnftarro  —  No  es  eso.  Hay  otra 
eventualidad, — y  en  caso  que  no  se  pongan 
de  acuerdo  en  la  designación  de  otro  jefe  de 
JBstado,  para  nombrar  el  tercero. 

Sr.  Slenra  Carranza — ¡Naturalmente! 

Sr.  C!uftarro — Son  dos  eventualidades, 
en  vez  de  una. 


Sr.  Slenra  Carranza —  Pero  entonces 
estoy  habiandoen  griego  sino  se  me  entiende 
lo  que  estoy  diciendo;  si  es  lo  mismo  que 
digo! ... 

Póngase  cincuenta  eventualidades,  que  son 
las  que  debe  haber,  y  tal  vez  se  necesiten  cien 
para  que  surja  una  cuestión  de  cierto  carác- 
ter entre  estas  dos  Repúblicas  hermanas; 
pero  entre  dos  Repúblicas  hermanas,  siem- 
pre que  surja  la  dificultad  en  esas  relaciones, 
siempre  será  el  Presidente  de  la  República 
Francesa,  con  exclusión  de  todo  otro  gober- 
nante, de  toda  otra  entidad  del  mundo,  quien 
resolverá  la  dificultad.  ¿Por  qué  razón  esta 
designación  completamente  singular  para  re- 
solver eso? 

Sr.  Rodrfi^ez  Ijarreta — ^Habría  que 
echar  á  la  suerte. 

Un  seftor  Representante  —  Sería 
peor. 

Sr.  Slenra  Carranxa — Es  una  manera 
completamente  aceptada  por  todas  las  nacio- 
nes, esa  es  la  costumbre  adoptada  por  todos 
los  pueblos  y  que  ni  establece  ninguna  pre- 
ferencia especialísima  respecto  de  una  na- 
ción, ni  establece  ningún  sometimiento  res- 
pecto de  ninguna  nación. 

Los  Estados  del  Plata  no  querrán  decir  que 
prefieren  especialmente  al  Presidente  de  la 
República  Francesa  para  que  resuelva  él,  una 
cuestión  entre  ellos,  durante  diez  ó  veinte 
años^  ni  los  estados  del  Plata  querrán  decir 
que  están  sometidos,  durante  diez  ó  veinte 
años,  á  una  entidad  que  se  llama  el  Presi- 
dente de  la  República  Francesa. 

Esta  es  unacosaclara,  efectivamente.  Hay 
esa  distinción:  no  se  trata  de  quién  será  el 
juez  que  estas  repúblicas  constituyen  para 
rej»olver  el  con  nieto,  la  cuestión  primordial 
que  entre  ellas  exista;  pero  se  trata  de  la 
creación  de  un  juez  que  resolverá  siempre 
quién  ha  de  ser  el  que  entienda  en  esa  cues- 
tión, lo  cual  es  también  ser  un  juez. 

Y  digo  que  en  esta  forma  no  me  consta 
que  entre  naciones  soberanas  se  haya  admi- 
tido ningún  juez,  así,  singularmente,  único, 
porque  es  una  juris<licción  que  choca  con  las 
naturales  facultades,  en  fin,  con  los  natu- 
rales derechos  de  los  pueblos  soberanos;  y 
digo,  señor  Presidente^  que  se  trata  de  esto^ 
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•tel  compromiBO  de  aceptar  este  juez  údícOi 
del  sometimiento  á  esta  entidad  jurisdiccio- 
naU.. 

8r»  Presidenie — Ha  sonado  la  hora,  y 
se  levántala  sesión. 


(Se  levantó  la  seilóa  sieodo  la  seis  p.  ra.). 

Jfimife/  ChmAay  Sttniag^ 

Secretario  Redador. 

Samuel  Btíxón. 

secretario  Relator 


8/  SESIÓN  ORDINARIA 


MARZO  13  DE  1000 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y 
cincuenta  minutos  p.  m.  del  día  trece  del 
mes  de  Marzo  del  año  de  mil  povecientost 
con  asistencia  délos  señores  Representantes 


Mendesa  (doa  L.) 
Kobeverria 
Oajraia  y  Saatoa 
P»10flM<iaa 


I«aoaeTa  StlrUng 
Dal  CastIUo 
MllAas  Sabaleta 
BitidiaTavrtto 
Rodrignas  Larreta 
CopeUo 


Blanslo  Roaoa 


MandoMKdon  B.) 

Hemándea 

Gil  cdon  Iaaao> 

CaataUa 

Ragolea 

Rooohlattl 

BergalU 

Quíntala 

Vidal  y  Fnaataa 

GnlEaiTO 

Florito 

Salteraln 

Weslaa 


I  (don  D. 
Slaara  Gairaoaa 
AbeUá  ySmaábmr 
Bnala 


:.> 


Várela 

Biito  del  Pino 
Ooflo 


MartoraU 


Faltaron  los  siguientes: 


CON  AVISO 


Martlaas  (don  M.  O 


OnlUot 


Santa 
CON  UCENCIA 


SIN  AVISO 


Borro 

Canflold 

Oonsálos  Roca 

Avogno 

SohlaíBno 

Bambino 

Irlgoyen 

Fonseoa 

Ol  (don  Jnan ) 

8ooa 


Bfora  Magarlflos 

Pereira 

Pona 

Bspalter 

Bausa 

Berlndoagno 

Bscnder 

Icasnrlaaa 

Lamaroa 

Snárea 


8r.    Presiclente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta. 

(Se  léela  de  la  sesión  anteriora. 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrroatiTa). 

Se  va  á  dar  cuenta. 

(Se  lee  lo  alguien te)t 

La  Presidencia  de  la  H.  Asamblea  Genera)  remite 
en  copia  autorisada  la  Memoria  presentada  por  la 
H.  Comisión  Permanente  que  actuó  en  el  t."  p*rlodo 
de  la  20.»  legislatura. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

La  misma,  comunica  á  V.  H.  que  el  Poder  ^Jecu- 
tiro  ha  elevado  á  la  conslderaclóa  de  la  Asamblea 
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General  las  cuentas  de  la  Administración  correspon- 
dientes al  ejercicio  de  189h.i899,  las  que  han  sido  pa- 
sadas ¿  la  ComisióQ  de  Cuentas  del  Poder  Legisla- 
tivo. 

Archívese. 

— TiOS  señores  Prato,  Rossi  y  Montáns.  del  comercio 
mayorista  de  esta  plaza,  solicitan  de  v.  H.  algunas 
concesiones  y  exenciones  para  el  establecimiento  de 
una  fábrica  de  tejidos  de  punto,  de  lana  y  algodón. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—Ija  Comisión  de  Fomento  se  expide  en  el  asunto 
••C&rcel  de  Mujeres  y  Asilo  Correccional  de  Menores**. 

Repártase. 

—Doña  Adelaida  Langdon  solicita  el  pronto  despa- 
cho de  su  anterior  petición. 

A  sus  antecedentes. 

—Don  Elíseo  Cbaves,  por  el  Sargento  Mayor  don 
Enrique  Olivera,  pide  el  pronto  despacho  de  su  ante- 
rior solicitud. 

A  SUS  antecedentes. 

—Don  Elíseo  Chaves,  en  representación  de  d(  ña 
Natalia  Llft&n  de  Espinosa,  solicita  el  pronto  despa- 
cho de  su  petición. 

A  SUS  antecedentes. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  particular  del  pro- 
yecto del  H.  Senado  sobre  tratado  de  arbi- 
traje con  la  República  Argentina. 

En  la  última  sesión  había  quedado  con  la 
palabra  el  señor  Diputado  por  la  Colonia, 
doctor  Sien ra  Carranza.  ¿Desea  continuar?. . 

8r.  Sienra  Carranza — Agregaré  algu- 
nas palabras. 

En  la  sesión  anterior  me  ocupaba  especial- 
mente de  replicar  al  seQor  Diputado  doctor 
Cuílarro,  quien,  como  lo  dice  el  acta  que  aca- 
ba de  leerse,  había  manifestado  la  opinión 
de  que  eran  infundadas  las  observaciones 
hechas  por  mi  parte  al  proyecto  en  discusión. 

Yo  no  encontraba  en  las  palabras  del  se- 
ñor Diputado  doctor  Cuñarro  nada  absoluta- 
mente que  importara  refutación  de  mis  opi- 
niones: casi,  casi  podría  decir  que  no  había 
encontrado  nada  que  encerrara  una  idea  dis- 
tinta de  la«í  emitidas  por  mí,  porque  sus 
observaciones  se  limitaron  á  decir  que  el  se- 
ñor Presidente  de  la  República  francesa  se- 
ria siempre  una  entidad  llena  de  condicionef», 
propias  para  merecer  la  designación  que  en 


él  se  hiciera  para  elegir  la  persona  que,  en 
último  término,  debiera  constituir  el  tribunal 
arbitral  en  los  casos  á  que  se  refiere  el  trata- 
do de  que  nos  ocupamos. 

Yo,  por  mi  parte,  he  dicho  que  respecto  de 
la  entidad  del  señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica Francesa,  no  tenía  absolutamente  nin- 
guna observación  que  hacer.  En  igualdad  de 
circunstancias,  me  parece  que  siempre  ^rá 
una  entidad  esclarecida,  y  que  la  República 
nunca  tendría  motivos  sino  de  felicitarse  de 
que  fuera  él  quien  resultase  indicado  para 
cualquier  funcionamiento  de  arbitraje  en  que 
estuviéramos  interesados. 

Decía  que  lo  que  á  ese  respecto  había  su- 
gerido mis  observaciones,  no  era  la  calidad 
de  la  persona  elegida  en  el  tratado:  decía  que 
lo  que  sugiere  mis  observaciones  es  lo  que 
considero  inconveniencia  de  la  designación 
hecha,  desde  ahora,  en  una  entidad  perma- 
nente que  haya  de  desempeñar  en  todos  los 
casos  esta  función  de  tanta  importancia  en 
el  orden  judiciario  internacional,  de  las  cues- 
tiones que  |>udieran  surgir  entre  la  República 
Oriental  y  la  Argentina; — decía  que  no  im- 
porta la  calidad,  no  importan  las   grandes 
condiciones  de  la  persona   que  se  designe; 
que  lo  que  hay,  en  mi  concepto,  de  inconve- 
niente, es  esa  designación  de  una  personali- 
dad, cualquiera   que  sea  la  autoridad   que 
ejerza  como  jefe  de  una  nación;— decía  que 
no  me  consta  que  esto  haya  estado  en  los 
usos  de  las  naciones  civilizadas;  —decía  que 
los  arbitros  se  eligen  generalmente  para  cada 
caso  determinado;  y  entonces,  no  tiene  nada 
de  extraño  designar  las  personas,  porque  en 
realidad  se  designa  quién  ha  de  resolver  nn 
caso  especial, — lo  cual  es  verdaderamente  el 
caso  del  arbitro, — pero  que  la  erección  de  una 
entidad  que  durante  larguísimos  años  ha  de 
ser  ELLA  SOLA  quien  ejerza  estas  funciones, 
á  la  cual  han  de  someterse  las  otras  nacio- 
nes— las  contratantes, — no  está  en  las  cos- 
tumbres internacionales,  y  chocando  con  las 
coí3|.umbres  internacionales,  tiene  necesaria- 
mente que  ser  objeto  de  extra ñeza  entre  Ir.< 
demás  naciones,  y  probablemente— y,  en  mi 
concepto,  seguramente, — entraña  dificultades, 
entraña  inconvenientes  para  los  que  lo  esti- 
pulan. 
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Las  naciones  no  están  precisanivnt^  en  el 
mismo  caso  de  lo:*  intlividu.):»,  aunque  se  en- 
cuentren en  casos  análogos:-^lii8  naciünt?3, 
por  ciertas  circunstancias  que  atañen  á  la  de- 
licaíleza  de  su  propio  carácter,  de  su  autono- 
míii,  de  su  independencia,  no  pueden  hacer 
las  nnsnias  delegaciones  que  pueden  hacer 
los  individuo?».  Se  comprende,  aunque  no  sea 
de  uso,  que  dos  individuos  establezcan  que 
cuando  entre  ellos  surja  cualquier  difícultad, 
cualquier  litigio,  sea  don  Fulano  de  Tal  quien 
resuelva  el  litigio,  ó  quien  resuelva  cualquie- 
ra de  los  incidentes  del  litigio.  Estas  entida- 
des individuales  pueden  hacer  así  las  co.^as 
sin  llamar  absolutamente  la  atención  por  el 
acto,  porque  en  realidad  ejercen  un  acto  in- 
dividualísimo y  perfectamente  propio  de  sí 
mismo;  pero  los  gobiernos,  los  Estados,  que 
tienen  que  contar  con  la  necesidad  de  la  guar- 
da constante  de  la  autonomía,  de  la  indepen- 
dencia, y  de  todas  las  cosas  que  importen  á  la 
delicadeza  de  las  naciones,  no  pue«len  hacer 
eso; — no  se  usa, — ¿por  qué?  jíorque  se  tratarle 
compromisos  contraídos  que  influyen,  que  re 
caen,  que  gravan  Á  la  nación,  y  entonces  se 
necesita  tener  un  poco  más  de  cortedad,  un 
poco  más  de  mesura  en  el  ejercicio  de  e?U\s 
facultades,  que  importan,  que  encierran  vín- 
culos, que  atan, — que  llevan  consigo  las  li- 
mitaciones de  la  libertad,  lus  limitaciones  de 
la  independencia, — porque  todo  compromiso 
internacional  trae  la  obligación  de  que  la 
nación  ha  de  cumplir  tal  cosa,  que  en  su  es- 
tado de  independencia,  no  mediando  ese  com- 
promiso, podría  no  hacer;  y  por  consiguiente, 
ste  necesitan  mayores  restricciones  .cuando  se 
ejercitan  esos  actos  que  cuando  solamente  va- 
yan á  comprometer  los  intereses  de  los  indivi- 
<luos.  Entonces  es  necesario  que  esté  suma- 
mente clara  la  necesidad  de  un  acto  para 
que  se  realice  legítimamente;  es  muy  necesa 
rio  que  sea  clara  la  conveniencia,  la  alta 
trt  scendencia  benéfica  de  el  acto. 

Y  si  se  comprende  perfectamente  la  con- 
veniencia, la  necesidad  y  la  alta  trascenden- 
cia del  tratado  que  establece  que  dos  Esta- 
dos como  los  Estados  del  Plata  deben  some- 
ter sus  cuestiones  á  este  sistema  de  arbitraje, 
no  se  comprende,  como  igual  necesidad,  co- 
mo igual   obligación,  como  igual  convenien- 


cia, que  estos  dos  Estados  se  separen  de  los 
hábitos  e>tablec¡«los  entre  las  naciones  y  di- 
gan: «Bien;  durante  diez  años  ese  compromi- 
so se  ejercerá  entenfiiéndoso  que  para  el  inci- 
dente tal  de  su  cumplimiento,  será  siempre 
tal  entidad  quien  resuelva  esta  cuestión»; — la 
disidencia  la  resolverá  tul  entidad,  la  resol- 
verá el  jefe  de  tal  nación  especialmente.  Por- 
que no  hay  necesidad  de  eso, — porque  cae 
incidente  puetle  ser  resuelto  mediante  otras 
regla?,  porque  las  naciones  generalmente  op- 
tan por  otro  medio,  que  es  el  de  la  elección, 
en  cada  caso,  de  la  entidad  que  ha  de  resol- 
ver ese  punto,  como  en  cada  caso  se  eligen 
las  que  han  de  resolver  el  fondo  de  la  cues- 
tión. 

El  incidente  en  este  caso,  forma  parte  de 
la  cuestión,  tiene  casi  tanta  importancia  co- 
mo el  fondo  mismo  del  litigio;  y  entonces, 
digo:  ¿por  qué  esta  novedad? 

El  jefe  de  una  nación  cualquiera  investi- 
do con  el  carácter  de  arbitro  para  resolver  el 
incidente  mediante  el  cual  ha  de  qucilar  cons- 
tituido el  Tribunal  Arbitral  que  falle  sobre 
el  fondo  de  la  cuestión,  queda  investido  con 
un  carácter  completamente  excepcional  que, 
por  lo  mismo,  no  puede,  no  debe  ser  tempo- 
ral, y  mucho  menos  temporal  de  diez  años,  y 
tal  vez  de  veinte. 

Esta  entidad,  este  jefe  de  nación  que  ob- 
tuviera e.^ta  distinción  con  exclusión  de  los 
jefes  de  las  demás  naciones  á  ese  respecto, 
digo  que  tiene  esa  investidura  excepcional í- 
sima,  y  acaso,  acaso  podría  añadir  á  su  título 
de  jefe  de  tal  nación,  de  Presidente  de  la  Ue- 
pi'iblica  Francesa,  por  ejemplo,  podría  nniña- 
mi,  si  en  la  época  actual  rigiesen  Uxluvía  los 
usos  que  en  lo  antiguo  hacían  que  cada  jefe 
de  nación  .<re  agregase  todos  los  títulos  que 
podía  traer  aparejado  su  carácter  de  jefe  tlp 
esa  nación,  como  se  decía  el  Rey  de  las  Es- 
pañrts,  de  Cartillas,  de  León,  de  Navarra,  de 
las  Indias  y  de  Jerusalén,  etc. — este  jefe  de 
nación  sería  probable  que  dijese:  «el  Presi- 
dente de  la  República  Francesa  y  Elector 
de  Arbitros  en  el  Río  de  la  Plata» . . .  eut.ra- 
ría  en  sus  títulos  nobiliarios  y  de  expecUible 
autoridad. 

¿Y  es  propio  e  o?. .  Yo  no  encuentro  que 
haya  absolutamente  ninguna  razón  para  que 
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esto  86  establezca;  yo  no  sé  por  qué  las  Da- 
ciones del  Río  de  la  Plata  ¡rían  á  suscribir 
esto  que,  como  lo  digo,  en  cuanto  está  al  al» 
canee  de  mis  conocimientos,  no  tiene  prece- 
dentes. 

¿Qué  cosa  más  sencilla  que  la  que  en  los 
hábitos  de  las  naciones  civilizadas  está  es- 
tablecido? 81  surgen  dificultades,  esas  dificul- 
tades se  resolverán  en  cada  caso, — no  la  re- 
solvamos desde  ahora,  permanentemente, 
erigiendo  en  juez  de  ese  punto  al  Presidente 
de  la  República  Francesa,  ni  al  jefe  de  nin- 
guna otra  nación, 

¿Qué  cosa  más  natural  hay  que  eso? 

Esa  es  la  enmienda  que  yo  propongo  al 
tozto  de  esto  tratado. 

En  esto  momento  acabo  de  recibir  de  nues- 
tro distinguido  colega  el  seftor  doctor  Palo- 
meque  los  datos  del  Tratado  de  Comercio  de 
Suecia  y  Noruega  con  EspaBa,  ajustando  el 
arbitraje  por  medio  de  comisiones  nombradas 
de  acuerdo,  6  un  arbitro  6  arbitros,  quienes 
designarán  uno  adicional  que  funcionará  en 
caso  de  discordia. 

Esta  es  la  jurisprudencia  adoptada  en  la 
generalidad  de  los  pactos  internacionales.  Es 
verdad  que  los  tratados  especiales  de  arbi- 
trajes •  •  • 

Sr*  Serrato — Eso  está,  señor  Diputado, 
en  el  mismo  tratado  que  discutimos. 

Sr«  Stenra  Garransa— ¿Qué?  ¿Qué  no 
será  el  Presidente  de  la  República  Franccíia? 

Sr«  Serrato— En  último  término,  será  el 
Presidente  de  la  República  Francesa;  pero 
dice  que  se  nombrarán  dos  personas  para  que 
designen  el  arbitro  entre  los  dos  Estados. 

Sr*  Stenra  Carransa — ¡Pero  es  darol . . 
y  este  tratado  que  está  en  discusión  entre  nos- 
otros^ agrega  esa  novedad:  la  novedad  está 
en  eso  que  se  ha  agregado,  que  es  completa- 
mente anómalo, — diré  así.  Porque  además» 
sefior  Presidente,  yo  no  hago  cuestión  histó- 
rica, no  bago  tampoco  la  cuestión  de  prece- 
dente ni  del  ejemplo  puramente;  hago  la 
cuestión  de  conveniencia  en  un  pacto  que  ve- 
rificaríamos con  prescindencia  de  todos  los 
pactos  anteriores  entre  las  naciones;  y  digo 
que  realizando  un  pacto  con  prescindencia 
de  lodos  los  que  se  han  realizado  con  todas 
las  demás  naciones,  no  estaríamos  en  el  caso 


de  decir  que  una  dificultad  de  esto  tamaño 
ha  de  ser  resuelto  por  una  entidad,  por  el 
jefe  de  una  determinada  nación, — sea  ella  la 
más  ilustrada  del  mundo — que  ha  de  desem- 
peñar su  misión  durante  diez  ó  durante  veinte 
años,  que  también  irregularmente  se  estable- 
cen  en  este  tratado.  Porque  se  dice:  «¡pero  si 
eso  rara  vez  sucede ! ;  ¡  si  serán  pocos  ios  caso* 
en  que  suceda  que  sea  necesario  recurrir  al 
Presiden'e  de  la  República  Francesa  pan 
que  decida  quién  ha  de  ser  el  arbitro  que  en 
último  término  constituya  el  tribunal!». 

To  no  sé  exactamente  esto,  no  sé  el  núme- 
ro de  veces  que  esto  sucederá:  sé  que,  cual- 
quiera que  sea  el  número  de  veces  que  suce- 
da, es  siempre  grave  la  mÍAÍón  de  que  se 
trata;   pero  sé  además  esto  otro,  y  es:  que, 
aún  cuando  sean  pocas  las  ocasiones  que  esta 
entidad  haya  de  tener  para  el  ejercicio  de  las 
facultades  que  le  acuerda  el  tratado,  siempre 
será  inconveniente  engir  esta  entidad  a^, 
unipersonalmente,  por  diez  ó  t)or  veinte  años, 
como  digo,  con  exclusión  de  toda  otra,  por- 
que la  Suprema  Corte,  la  Alta  Corte  de  Jus- 
ticia que  nosotros  estamos  por  organizar,  cuyo 
proyecto  de  organización  se  encuentra  trami- 
tando ya  ante  el  Cuerpo  Legislativo,   puede 
tener  pocas  ocasiones  de  ejercitar  tales  y  cua- 
les facultades,  pero  es  la  Alta  Corte  erigida 
durante  tanto  tiempo,  es  la  entidad  respecto 
de  la  cual  tendremos  todos  los  ciudadanos  el 
acatamiento  que  nos  merece  su  entidad,  que 
está  realmente  sobre  el  ciudadano,  en  cuanto 
puede,  en  cualquier  momento,  ser  quien  diri- 
ma nuestras  cuestiones.  Pues  eso  es  lo  grave 
en  este  caso;  pues  eso  es  lo  que  no  deben  ha- 
cer las  naciones  respecto  de  ninguna  otra, 
porque  ya  he  dicho  cuánta  diferencia  hay  en 
que  se  sometan  mediante  estipulaciones  espe- 
ciales adoptadas  en  eada  caso,  porque  eso 
importa  sólo  el  ejercicio  de  una  magistratora 
ocasional,  concedida  para  la  resolución  en 
cada  caso;  pero  es  completamente  distinta  U 
constitución  de  estas  entidadea  qae  tienen 
esas  facultades  concedidas  desde  laq;o  per- 
manentemente,  y  á  las  cuales  deben  someter* 
se  las  naciones  permanentemente  también. 

Por  consiguiente,  yo  me  pregunto:  ¿qué 
necesidad  hay  de  esto,  qué  obligación  tene- 
mos de  pasar  por  esto?. .  No  encuentro  la 
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ventaja,  no  la  veo.  Se  dice:  «¡ah!  sí;  pero  es 
que  si  no  pueden  ponerse  de  acuerdo  las  dos 
Repúblicas  ni  los  arbitros  que  las  dos  han 
nombrado  para  designar  el  tercero,  entonces 
se  necesita  otra  entidad  que  lo  haga  bien»; 
pero  lo  que  yo  no  reconozco  es  la  necesidad 
de  que  esa  otra  entidad  haya  de  estar  deter- 
minada del  modo  que  el  tratado  lo  indica. 

En  mi  proyecto  está  indicado  que  podría 
simplificarse  el  procedimiento;  que  podría 
consistir  simplemente  en  esto:  cuando  no  se 
pongan  de  acuerdo  directamente  entre  sí  los 
contratantes,  se  eligirá  el  tercer  arbitro  de 
una  lista  compuesta  de  tales  y  tales  jefes 
de  nación — 6  indico— porque  me  ha  parecido 
lo  más  propio  de  estas  Repúblicas,  á  la  mis- 
ma República  Francesa,  6  la  República  Sui- 
za, la  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  Amé- 
rica, la  de  Colombia  y  la  de  Méjico;  ¿qué  di- 
ficultad habría  en  esos  casos  para  la  desig- 
nación del  tercero? 

Yo  he  hablado  personalmente  con  nuestro 
eminente  conciudadano  doctor  don  (Gonzalo 
Ramírez,  nuestro  dignísimo  Plenipotenciario 
en  Buenos  Aires,  autor  de  este  tratado;  he 
hablado  personalmente  con  el  Ministro  ne- 
gociador. .  •  porque  dló  la  casualidad  de  que 
el  día  que  el  seftór  Ministro  de  Relaciones 
debía  honrarnos  con  su  presencia  en  el  seno 
de  la  Comisión  de  Legislación,  fatalmente 
tuve  que  encontrarme  en  Buenos  Aires,  y 
entonces  me  pareció  bastante  bien  reempla- 
zada la  conferencia,  teniéndola  con  el  seflor 
Ministro  autor  del  tratado;  y  debo  confesar, 
seflor  Presidente,  que  en  el  cambio  de  explica- 
ciones tenidas  con  el  ilustrado  diplomático  á 
este  respecto,  no  he  encontrado  mayor  fun- 
damento para  nuestra  aceptación  de  esta  no- 
vedad acerca  de  la  forma  en  que  ha  de  ole- 
arse el  tercer  miembro  para  el  tribunal  ar- 
bitral. Todo  ha  consistido  en  eso,  en  la  ma- 
yor facilidad  que  hibría; porque  si  no  se  es- 
tipulaba desde  luego  quién  elegiría  el  tercer 
Arbitro,  podría  el  obstruccionismo  encontrar- 
se precisamente  en  ese  punto,  en  que  las  al- 
tas partes  contratantes  no  se  entendieran  res- 
pecto de  quién  sería  el  arbitro  tercero,  y  al- 
guna de  ellas  fuese  perezosa  para  entrar  á  la 
deliberación  ó  para  encontrar  la  entidad  que 
ese  punto  de  dificultad. 


En  verdad,  á  mí  me  parece — y  así  se  lo 
manifesté  al  sefior  Ministro  Plenipotenciario 
en  Buenos  Aires — que  hay  exceso  de  temor 
en  esa  suposición  de  que  la?  altas  partes  con- 
tratantes pusieran  dificultades  para  avenirse 
respecto  del  tercer  arbitro,  ó  respecto  de  la 
entidad  que  eligiera  á  ese  tercer  arbitro. 

Como  lo  he  dicho,  las  naciones,  en  general, 
se  han  atenido  á  esas  dificultades  de  la  cons- 
titución del  tribunal  arbitral,  y  hasta  ahora 
no  se  ha  visto,  ni  creo  que  se  vea,  el  caso  de 
una  chicana  tan  sumamente  grosera,  como 
sería  la  que  se  trata  de  evitar  con  todas  estas 
prevenciones.  Pero  afin  .idmitido  que  sea  po- 
sible una  chicana  de  ese  género  entre  las  na- 
ciones—cosa en   mi   concepto  inadmisible, 
dada  la  dignidad,  la  honnujez  y  los  recípro- 
cos respetos  de  las  naciones  contratantes, — 
aún  admitiendo  eso — repito — no  he  creído  en 
ningún  caso  que  fuese  necesario  el  recurso  á 
esta  creación  de  un  juez  excepcional  cuyas 
funciones  duran  diez  ó  duran    veinte  aflos, 
para  resolver  las  dificultades. 

To  no  sé  qué  inconveniente  mayor,  qué 
inconveniente  que  no  tenga  el  primer  sistema, 
tendría  el  de  la  indicación  desde  luego  de 
cinco  naciones,  cuyos  jefes  podrían  por  sor- 
teo, en  cada  caso  de  dificultad,  desempeñar 
el  puesto  de  tercero,  simplificando  así  esa 
cuestión  de  quién  ha  de  elegir  el  tercero, 
yendo  directamente  á  la  dificultad,  resolvién- 
dola de  una  manera  facilísima. 

Muy  bien:  en  los  casos  en  que  el  tercero 
sea  objeto  de  duda  para  su  elección,  será 
electo  en  esta  forma:  se  sorteará  de  entre  los 
cinco  jefes  de  estas  naciones  que  están  ya 
indicadas.  ¿Cuál  es  la  dificultad  entonces? 
No  puede  decirse  á  su  respecto  lo  que  digo 
yo  respecto  de  la  elección  del  Presidente  de 
una  nación  especial  para  el  desempeño  per- 
manente, de  diez  ó  veinte  afios,  de  este  electo- 
rado extraordinario;  no  puede  decirse  que  no 
sea  propio  de  las  naciones  buscar  el  tercer 
arbitro  en  la  forma  de  mi  proyecto,  porque  no 
es  lo  mismo  poner  cinco  entidades  entre  las 
cuales  se  sorteará,  sin  saberse  en  definitiva  á 
quién  le  tocará  la  suerte;  no  es  lo  mismo  po- 
ner una  lista  de  cinco  entidades  para  el  sor- 
teo de  ellas,  para  que  aquella  que  sea  sor- 
teada desempeñe  aquel  cargo  que  establezca 
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que  tal  entidad  e  ••  quien  tendrá  el  derecho  es- 
tatuido en  este  tratado,  de  resolver  siempre 
ata  cuestión  cuando  ella  se  pre.^ente  dentro 
de  los  diez  ó  los  veinte  aílos.  Porque  esto 
es  Jo  que  se  llama  erigir  un  magi<>trado  en  la 
materia,  con  todas  las  analogías  de  nuestro 
Código  procesal,  que,  precisamente,  cuando 
se  trata  de  esta  dificultad  y  para  resolver 
esta  dificultad,  se  ha  fijado  en  el  juez  de  la 
eausOf — y  el  juez  de  la  causa  nombra  el  ter- 
cero, y  el  Presidente  de  Francia,  nombra  el 
tercero,  es  decir, — es  una  verdadera  magistra- 
tura establecida  por  encima  de  las  autono- 
mías y  de  las  soberanía!^<lel  Río  de  la  Plata. 

¿Para  qué?. . ,  Para  una  cosa  insignifican- 
te. Se  trata  solamente  de  cómo  se  ha  de  ele- 
gir el  tercero.  Pero  e?  eso;— para  eso  se  ne- 
cesita una  autoridad,  y  esa  autoridad  está 
elegida  desde  luego,  está  designada  esa  auto' 
ridad  durante  diez  ó  veinte  años. 

Los  grandes  electores  del  Imperio  ger- 
mánico no  usaban  sino  una  vez  cada  veinte 
ó  cada  treinta  años  sus  funciones,  y  eran, 
sin  embargo,  «el  gran  Elector  de  Sajonia», 
el  gran  Elector  de  Luxemburgo,  etc. 

Sr.  Palonieque — De  Hanover. 

Sr«  Slenra  Carranza— De  Hanover, 
etc.  Son  los  grandes  Electores. — Pero  esto 
no  será  más  que  una  vez.  pero  será,  señor; — 
pero  quedará  elevada  esta  especie  de  magis- 
tratura sobre  estas  naciones. 

Sr.  Palomeqae— ¿Me  permite  el  señor 
Diputado?. 

Sr.  Slenra  Carranza-^Sí,  señor. 

Sr«  Palomeqae  —  Para  llamarle  la 
atención  al  señor  Diputado,  sobre  un  detalle 
también,  ya  que  tiene  el  uso  de  la  palabra: 
que  ni  siquiera  se  permite  por  el  tratado  el 
derecho  de  recusar  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica Francesa,  mientras  tanto  que  por  el  ar- 
tículo 5.*  se  permite  el  caso,  y  se  prevé  el 
caso,  de  impedimento  para  los  arbitros,  y 
sin  embargo,  no  se  prevé  el  caso  de  impedi- 
mento para  el  Presidente  de  la  República 
Francesa.  Parece  que  queda  ahí  con  carácter 
permanente. 

Sr.  Slenra  Carranza — Es  otra  consi- 
deración de  peso. 

Yo  he  estado  tratando. .  .(agradezco  mu- 
cho la  interesante  observación  del  señor  Di- 


putado por  Cerro -Lfirgo)...  el  punto  sin  entrar 
á  ninguna  de   las   consideraciones    que  po- 
drían hacerse  teniendo  en    cuenta  la  posibi- 
lidad del  cambio  en  la  recíproca  situación  de 
las  dos  naciones  en  sus  relaciones  de  amis- 
tad con  la  República   Francesa.  He  querido 
hablar  bajo  el  grato  supuesto  de  que  con  el 
Presidente  de  la  Rc'pública  Francesa  habrá 
una  amistad  inmutable,  habrá  siempre  moti- 
vos inconmovibles  de  confianza  por  parte  de 
las  dos   Repúblicas   contratantes.  Aún    ani- 
mismo, encuentro   todas   las   circun^tancia^ 
que  antes  he  mencionado   para  resistirme  á 
reconocer  la  bondad  del  temperamento  op- 
tado con  su  designación  para  la  especie  de 
magistratura  de  que  me  ocupo.  Pero  natural- 
mente caben  también,  y  muy  mucho,  las  con- 
sideraciones del  orden  á  que  lleva  la  obser- 
vación del  señor  Diputado  por  Cerro -Largo, 
cabe  perfectamente  la  consideración  de  que 
esta  unipersonalidad,  puede   traer   inconve- 
nientes de  distinto  género.   Estas   relacione^ 
de  amistad,  de  armonía,  de  recíproca  simpa- 
tía con  la  Francia  son  cosas  que  están  en  el 
terreno  de  la   vida    humana,   y,    por  con>i- 
guíente,  en  la  condición  de   las  dificultades 
de  instabilidad  de  todas  las  cosas  humanas: 
un  día  se  tiene  esta  recíproca  consideración, 
esta  armonía,  esta  amistad;  otro  día  puede  ha- 
ber circunstancias,  unas  que  lleguen  hasta  á 
hacer  enemistosas  las  relaciones  de  los  pue- 
blos, otras  que  establezcan  separaciones,  recí- 
procas prevenciones;  otras  que  simplemente 
produzcan  frialdad  de  aquellos  sentimiento^: 
y,  en  sus  gradaciones  respectivas,  todas  esta.? 
cosas  son  motivos  para  aconsejar  la  parsimo- 
nia en  cuanto  á  un  compromiso  de  este  géne- 
ro de  la  elección    unipersonal.    Porque,  e? 
cierto;  cualquiera  de  estas  cosas  autoriza  á  ud:i 
objeción  en  cada  caso  respecto  do  la  idonei- 
dad del  arbitro. 

El  señor  Diputado  por  Cerro-Largo  obser- 
va que  no  está  expresamente  establecido  el 
derecho  de  recusación.  Yo,  apre^^iando  en 
mucho  la  objeción  y  reconociendo  que,  indu- 
dablemente, si  se  ha  expresado  respecto  de 
los  otros  arbitros,  pudo  también  expresar>t 
respecto  de  esta  entidad  tan  excepcionalmen- 
te  adoptada,  me  inclino  á  creer  que,  sin  em- 
bargo^ la  interpretación  del  tratado»  en  todo:^ 
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los  casof>,  sería  en  el  sentido  de  que  la  recu- 
sación debía  admitirse.  Pero  surge  una  por- 
ción de  dificultades,  una  porción  de  cuestio- 
nes, de  esto,  señor!  No  hay  duda«  en  mi  con- 
cepto, aun  cuando  el  tratado  no  lo  establez- 
ca explícitamente;  podría  ejercerse  el  derecho 
de  recusación;  pero  la  recusación  tiene,  como 
Jo  he  dicho  antes,  unas  veces  unas  causas,  y 
otras  veces,  otras:  el  inconveniente  en  el  ejer- 
cicio de  una  magistratura,  consiste  unas  ve- 
ces en  causas  que  son  de  recusación  y  mu- 
chas otras  en  mil  circunstancias  sumamente 
delicadas,  sumamente  sutiles  que  escapan, 
tal  vez,  á  la  regla  de  los  motivos  que  pueden 
justificar  una  recusación. 

Ahora  bien:  aún  tomando  las  cosas  bajo 
la  faz  de  las  situaciones  más  claras,  aún  su- 
poniendo que  haya  ocasión  para  la  recusa- 
ción pura,  neta  é  incuestionable,  ¿qué  ventaja 
hay  en  contraer  compromisos,  en  hacer  pac- 
tos que  colocan  á  las  naciones  en  la  posibi- 
lidad del  desagradable  ejercicio  de  este  de- 
recho de  recusación? . .  Y,  aún  suponiendo 
que  en  los  casos  más  claros  y  evidentes,  esto 
fuese  perfectamente  explicable  y  no  debiera 
retrocederse  ante  esto,  yo  me  digo,  señor  Pre- 
sidente: «¡pero  hay  muchísimos  casos  en  los 
cuales  sería  sumamente  perjudicial,  suma- 
mente desventajoso  para  cualquiera  de  las 
partes»  arriesgar,  aventurar,  el  ejercicio  de 
esta  facultad  de  la  recusación! 

Desde  luego^  la  entidad  á  quien  se  recusa 
encuentra  poco  simpática  la  actitud  del  recu- 
sante; desde  luego,  al  Estado  que  se  encuen- 
tra en  este  caso,  le  es  desagradable,  le  es  vio- 
lento ejercer  el  derecho  de  recusación.  En- 
tonces, pues,  ¿por  qué  establecer  esta  entidad 
unipersonal,  diciéndose:  «pero  no  importa!  ¿en 
cada  caso  el  Estado  que  lo  considere  conve- 
niente ejercerá  el  derecho  de  recusaci»'n? 
Pero  cada  Estado  contratante  puede  decir: 
«no  quiero  colocarme  en  ese  caso,  pero  quie- 
ro optar  por  temperamentos  que  nos  eviten 
ese  casol»  Pues  uno  de  esos  temperamentos 
serfa^  en  mi  concepto,  el  indicado  en  mi  mo- 
ción. 

¿Y  en  las  cinco  naciones  no  podría  ocurrir 
también  que  con  una  de  ellas  hubiera  esa  in- 
terrupción, ese  enfriamiento  de  las  relacio- 
nes?. •  Bien,  es  cierto:  pero  no  es  igual  el 


riesgo  de  encontrarle  en  ese  caso;  hay  com- 
pleta diferencia  entre  la  exclusión  de  uno  de 
los  cinco  arbitros,  y  la  exclusión  del  que  se 
encuentra  desde  luego  ya  establecida  como 
entidad  que  ha  de  entender  en  las  cuestiones. 
Sería  muy  casual  que  entre  los  cinco  el  que 
resultase  sorteado  fuese  aquel  con  el  cual  hu- 
bieran surgido  los  enfriamientos  de  relacio- 
nes, y  entonces  ese  sería  el  caso,  pero  un  ca- 
so sumamente  remoto,  sumamente  distinto,  y 
con  todas  las  demás  diferencias  que  antes  he 
apuntado:  porque  no  es  lo  mismo  librar  á  la 
suerte  entre  cinco  entidades  que  han  de  cons- 
tituir un  tribunal  para  cada  cuestión  y  en 
cada  caso,  que  elegirla  desde  luego  con  el 
carácter  de  permanente  que  en  este  tratado 
se  establece. 

Yo  confieso,  señor  Presidente,  que  necesi- 
taría la  autoridad  de  una  práctica  constante 
de  las  naciones,  en  el  sentido  de  la  erección 
de  estas  entidades  unipersonales  y  perma- 
nentes, para  que,  por  mi  parte,  encontrase 
que  las  Repúblicas  del  Río  de  la  Plata  de- 
bieran también  someterse  á  esta  fórmula  de 
resolución.  No  la  conozco;  al  contrario,  me 
parece  que  esa  práctica  hasta  ahora  no  ha 
existido — yo  la  ignoro,  por  lo  menos,  absolu- 
tamente. 

Ahora,  señor  Presidente,  hay  que  notar — 
como  lo  dije  antes — que  se  trata,  no  sola- 
mente de  los  inconvenientes  que  presenta  la 
erección  de  esta  magistratura  permanente  y 
unipersonal,  sino  que  el  plazo  mismo  por  el 
cual  se  establece,  concurre  á  hacer  menos 
simpática  la  adopción  de  este  temperamento, 
desde  luego,  por  diez  ó  veinte  años,  es  decir 
un  plazo  por  el  cual  nosotros,  dentro  de  nues- 
tro derecho  interno,  de^itro  de  nuestro  Dere* 
cho  Constitucional,  no  elegimos  ninguna  au- 
toridad que  no  sean  las  autoridades  inamovi- 
bles del  régimen  judicial,  la  República  se  ata 
las  manos  respecto  de  este  punto  por  diez  ó 
por  veinte  años;  la  República,  cuyos  gobier- 
nos, tratando  de  la  administración  de  los  bie- 
nes de  la  nación  han  establecido  que  los  con- 
tratos no  se  realicen  por  mayor  término  que 
aquel  que  ha  de  tener  la  Administración  que 
realiza  el  contrato — una  Administración,  una 
Legislatura,  un  gobierno,  que  no  duran  más 
que  tres  ó  cuatro  años — estipularía  en  este 
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tratado  que  durante  diez  6  durante  veinte 
años  no  podrá  cambiarse  el  régimen  de  esta 
magistratura  unipersonal,  creada  por  el  tra- 
tado en  materia  internacional! 

To  me  pregunto:  ¿qué  lógica  con  nuestros 
propios  procederes,  qué  lógica  con  nuestro 
propio  modo  de  entender  las  cosas  del  porve- 
nir, encierra  esta  disposiciónf  Una  legislación 
que  establece  que  los  inmuebles  no  pueden 
arrendarse  por  más  de  diez  años  y  que  no 
admite  hi  tácita  reconducción,  admitiría  que 
estas  cosas  podemos  nosotros  estipularlas  por 
diez  años,  con  más  el  agregado  de  que,  si 
dentro  de  los  seis  meses  del  último  de  esos 
diez  años  no  se  hace  la  declaración  de  que 
caduque  el  tratado,  volverá  á  regir  por  otros 
diez  üfios  más,  es  decir,  por  cuatro  lustros; 
• . .  j  no  me  parece  que  está  claro  si  este 
plazo  podrá  renovarse  también  por  otros  diez 
años,  á  treinta  ó  cincuenta,  indefinidamente! 

No  encuentro  que  esto  sea  propio,  señor 
Presidente.  Admito  los  diez  años;  pero  me 
dSgo:  ¿por  qué  nos  separamos  en  este  caso 
de  la  práctica^  de  la  jurisprudencia  estable- 
cida en  la  generalidad  de  los  pactos  interna- 
cionales? 

Sr.  I>^  Castillo — Porque  no  es  aplica- 
ble al  tratado  de  arbitraje,  señor  Diputado. 

Sr«  Slenra  Carranza  —  Porque  no  es 
aplicable,  según  el  doctor  Del  Castillo. 

ñr.  Oel  CaatUlo--No,  señor.  ¿Me  per- 
mite una  interrupción? 

Sr«  Sienra  Carranxa — Vamos  á  ver. 

Sr.  Oel  Castino — ¿De  qué  serviría  un 
tratado  de  arbitraje,  en  el  cual  cualquiera  de 
las  partes  pudiera  denunciar  el  tratado?  ¿Qué 
garantía  ofrecería  ese  tratado,  qué  seguridad 
respecto  de  la  consecvación  de  la  paz  entre 
los  dos  países  contratantes?  Lo  que  da  efi- 
cacia al  tratado  es  que  tenga  un  plazo  fijo, 
cHez  años,  por  ejemplo;  pero,  si  durante  los 
diez  años,  la  denuncia  queda  á  merced  de 
las  partes  contratantes,  no  sirve  para  nada. 

(Apoyados). 

Sr.  Slenra  Carranma — Yo  no  he  di- 
cho nada  de  lo  que  me  atribuye  el  doctor 
Del  Castillo. 

Sr*  Palomeqve — Se  refiere  á  la  pró- 

IfOgft. 


Sr.  Slenra  Carranza — ...  de  que  este 

tratado  no  deba  tener  plazo  fijo. 

Sr.  Del  Castillo— El  señor  Diputado, 
preguntaba  por  qué  no  nos  sometemos  en  es- 
te caso  á  la  regla  general  en  materia  de  tra- 
tados... 

Sr.  Slenra  Carranza — Sí,  señor. 

Sr.  Del  Castillo  —  ...  ¿por  qué  no  se 
aplica  la  jurisprudencia  en  esta  materia?. . 

Sr.  Slenra  Carranza — Eso  es. 

Sr.  Del  Castillo — La  jurisprudencia  en 
esta  materia,  es  que,  vencidos  los  diez  años, 
quede  el  tratado  á  merced  de  cualquiera  de 
los  países  contratantes. 

Sr.  Slenra  Carranza — Eso  es;  justa- 
mente. 

Sr.  Del  Castillo  —  Pero  es  que  en  ese 
momento  no  sn*ve  para  nada  el  tratado  de 
arbitraje. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Cono  cnal- 
quier  otro  compromiso  cuando  ha  vencido  su 
plazo.  ¿Y  por  qué  se  ha  de  someter  por  otros 
diez  años  á  las  .generaciones  del  porvenir,  á 
lo  que  se  ha  sometido  el  doctor  Del  Castillo? 

Sr.  Dfd  Castillo  —Á  lo  que  fforanie  k 
paXf  que  es  lo  que  se  va  buscando. 

Sr.  Slenra  Carranza — Estos  tratados, 
señor  Presidente,  unas  veces  estipulan  udas 
i^gl&s»  y  otras  veces  estipulan  otras  respec- 
to del  modo  de  servirse  á  la  paz  como  ha  di- 
cho el  señor  Diputado  por  Treinta  j  Tres; 
pero  yo  en  ningún  momento  he  pretendido 
que  no  deba  establecerse  un  plazo  para  este 
tratado.  He  ido  hasta  donde  me  es  permitido 
ir,  hasta  donde  creo  que  propiamente  puede 
irse:  he  ido  hasta  aceptar  los  diez  aftoe  de 
este  tratado;  pero  eso  no  quiere  decir  que 
acepte  que  este  tratado  deba  durar  por  edoe 
diez  años,  y  si  en  los  últimos  seis  meses  de 
esos  diez  años  no  se  denuncia,  deba  regir 
por  veinte  años,  porque  con  esa  razón,  lo  qae 
podía  hacer  el  señor  Diputado  por  Río  Ne- 
gro, era  proponer  que  lo  estableciéramos  por 
veinte  años. 

Sr.  Del  CastUlo — 'So  es  io  mismo,  por- 
que en  esos  seis  meses  puede  denunciáis. 
De  lo  que  se  trata  es  de  darle  la  major  per- 
manencia posible  al  tratado. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Puea  es  mal 
hecho  darle  la  permanencia. .  • 
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Sr.  I>el  Castillo  —  Eso  seria  necesario 
demostrarlo. 

Sr.  Slenra  Carranza— .  • .  porque  dar- 
le una  permanencia  que  sea  contraría  á  la 
libertad,  á  laa  deliberaciones  del  pafs,  es 
contrariar  completamente  las  aspiraciones  y 
los  derechos  del  país  mismo. 

El  tratado  puede  perfectamente  ser  reno- 
vado por  otros  diez  años,  si  diez  años  des- 
pués de  estipulado,  si  diez  afios  después  de 
realizado  este  tratado  se  encuentra  que  con- 
viene reanudarlo  por  otros  diez  años,  pero 
entontes  que  ejerza  sus  facultades  la  Nación 
de  una  manera  deliberada:  no  per  presun- 
ciones^ no  porque  pasen  seis  meses,  sin  ha- 
berse preocupado  de  eso. 

En  Naciones  agitadas  como  la  nuestra^  en 
donde  tan  fácilmente  se  cambia  de  situacio- 
nes, lo  que  se  necesita  es  dar  tranquilidad, 
dar  facilidad  para  el  acierto  de  las  delibera- 
ciones, y  cuando  se  tiene  precisamente  un 
tratado  de  diez  años  en  los  cuales  se  ha  po- 
dido estar  meditando  si  conviene  6  no  con- 
viene renovarlo.  Pero,  ¿qué  significaria  esta 
precipitación?  ¿Y  si  en  los  últimos  seis  me- 
ses no  se  denuncia  por  cualquier  descuido, 
por  cualquier  inadvertencia,  por  cualquier 
cambio  de  situaciones,  como  los  que  tan  fre- 
cuentemente ha  habido  en  este  país^  cambios 
en  \q9  cuales  un  Qobierno  no  se  acuerda  de 
lo  que  ha  hecho  el  otro,  cambios  en  los  cua- 
les se  ha  visto  que  lo  que  propone  uno  es  lo 
contrario  de  lo  que  propone  el  otro?  En  este 
país  establecer  que  un  plazo  de  seis  meses 
dará  motivo  para  que  un  pacto  vuelva  á  du- 
rar por  otros  diez  años,  para  lo  cual  fué  es- 
tipulado al  principio,  es  contrariar  completa* 
mente  las  buenas  reglas,  la  sana  política, 
las  altas  conveniencias  nacionales. 

¿Por  qué  no  se  ha  de  tener  la  libertad  de  con- 
siderar lo  que  más  convenga,  considerar  por 
qué  razón  si  sucede  por  cualquier  motivo  un 
descuido,  una  n^ligencia,  el  hecho  de  que  pa- 
sen seis  meses  sin  haber  advertido  la  necesidad 
de  la  denuncia  en  este  tratado,  ha  de  dar 
lugar  á  que  precisamente  quede  ligada  á  la 
misma  suerte  la  libertad  de  la  República  por 
otros  diez  años? 

Esto,  señor  Presidente,  no  es  absolutamente 
eonciliable  con  las  verdaderas  ideas  de  ad- 


ministración de  los  pueblos  ¡lustrados,  de  los 
pueblos  libres.  Un  pueblo  libre  debe  ser 
siempre  protegido  en  el  sentido  de  poder  ejer- 
cer su  libertad.  Contra  eso  va  esta  cláusula 
y  va  en  una  materia  en  la  cual  no  se  puede 
pretender  que  no  habrá  posibilidad  de  un 
cambio  de  pensamiento,  de  un  cambio  de 
conveniencia  nacional;  va  en  esta  materia  de 
las  resoluciones  internacionales,  que  están 
sometidas  á  las  nuevas  ideas  de  cada  día, 
que  se  gobiernan  por  las  nuevas  ideas  que  se 
hacen  camino  en  el  mundo  constantemente. 

No  hay  más  que  ver  las  diferencias  que 
hay  entre  los  libros  de  Derecho  Internacio- 
nal de  hace  diez  y  quince  años,  con  los  del 
día  actual.  Cualquiera  que  hoy  lee  los  libros 
publicados  hace  diez  ó  quince  años,  encon- 
trará las  diferencias  con  los  pn^iresos  ó  los 
cambios  señalados  en  las  más  recientes  obras 
de  Derecho  Internacional.  El  mundo  mar- 
cha á  este  respecto  como  en  todo;  ¿y  por  qué 
hemos  de  atarnos  las  manos,  por  qué  hemos 
de  obligarnos  con  pactos  que  tal  vez  nos  es- 
tancarían en  un  derecho  antiouado  para  el 
día  de  mañana? 

Pues  no  de  ahora,  y  tengo  el  honor — cuen- 
to como  tal,  porque  tengo  en  el  más  alto  con- 
cepto al  señor  doctor  Gronzalo  Ramírez  autor 
del  tratado  de  que  nos  ocupamos — tengo 
el  honor  de  haber  suscrito  con  el  doctor  Gh>n* 
zalo  Ramírez  en  el  Ateneo  de  Montevideo 
una  fórmula  sumamente  más  avanzada  que 
la  de  los  tratados  de  arbitraje,  fórmula  de 
constitución  de  tríbunales  permanentes  in- 
ternacionales, y  respecto  de  la  cual  no  pode- 
mos estar  seguros  que  no  sea  adoptable 
dentro  de  diez  ó  quince  años,  y  á  la  que 
habríamos  renunciado  por  nuestra  parte  en 
cuanto  no  tuviéramos  el  consentimiento  de 
la  otra  parte  contratante,  mediante  las  dis- 
posiciones de  este  tratado,  y  ¿por  qué?  Se- 
parándonos, como  he  dicho,  de  una  práctica 
uniforme  en  todos  los  tratados. 

Las  cuestiones  de  arbitraje  no  son  distin- 
tas de  las  demás  cuestiones  que  puedan  sur- 
gir entre  las  naciones  para  que  éstas  lo  rea- 
licen. Los  tratados  que  se  ocupan  de  esos 
diversos  intereses,  deben  estipular  términos 
y  cláusulas  que  las  obliguen  mayormente  á 
continuar  en  la  vigencia  de  sus  estipulaciones; 
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y  sin  embargo,  como  lo  he  dicho  antes,  en 
todos  los  tratados  se  estipula,  no  que  si  seis 
meses  antes  de  vencerse  los  diez  años  una 
de  las  partes  coniraianies  no  ha  denunciado 
el  tratado,  el  tratado  debe  considerarse  recon- 
duddo  hasta  veinte  años,  sino  que  si  al  ven- 
cimiento del  tratado  no  se  hace  la  denuncia, 
el  tratado  continúe,  pero  solamente  por  un  año 
después  de  la  denuncia  que  se  haga  en  cual- 
quier mxymento,  pero  entonces  ya  con  la  li- 
bertad de  hacer  la  denuncia  del  tratado  en 
cualquier  momento  después  de  vencido  el 
plazo  por  el  cual  se  ha  hecho,  lo  que  es  com- 
pletamente distinto  de  dejarlo  vigente  por 
otros  diez  aílos  cuando  se  ha  omitido  la 
manifestación.  Cuando  la  manifestación  se 
realiza,  deja  lugar  á  un  año  más,  y  durante 
ese  año  puede  deliberarse,  puede  considerar- 
se, puede  pensarse  si  conviene  ó  no  conviene, 
como  decía  ahora  el  señor  Diputado  por  Río 
Negro,  que  perdure  ese  tratado,  y  entonces 
puede  volverse  á  estipular  por  otros  diez 
años. 

Sr.  Oel  Castillo — Eso  es  durante  los 
seis  meses  que  señala  el  tratado. 

Sr«  Sienra  Carranza — ¡Cómo  durante 
los  seis  meses  que!  Durante  todo  el  tiempo 
que  pase  sin  que  haya  la  denuncia. 

Sr.  Oel  Castillo — Pero  durante  ese 
tiempo  no  habrá  tratado,  señor  Diputado. 

Sr.  Slenra  Carranza— ¿Y  qué  impor- 
ta? No  habrá  tratado.  Si  no  se  dice  que  lo 
haya,  pues,  ¿quién  impide  que  un  año  antes 
se  preocupe  cada  Gobierno  de  renovarlo, 
quién  ha  dicho  que  no  se  pueden  ocupar  los 
pueblos  que  se  ocupan  de  su  vigencia,  en 
restablecerlo,  en  estipular  que  no  habrá  un 
día  de  cesación  de  ese  tratado?  —Eso  depen- 
derá de  su  voluntad  que  nadie  debe  coartar. 

Otra  cosa  muy  distinta  es  atarse  las  ma- 
nos, quitarse  la  libertad  de  hacer  lo  que  con- 
venga á  los  propios  derechos,  á  los  propios 
intereses  de  la  nación. 

Ahora  nosotros  autorizamos  este  tratado,  y 
dentro  de  diez  años,  cuando  cualquiera  inad- 
vertencia hubiera  dado  lugar  á  la  reconduc- 
ción tácita  por  otros  diez  años,  otra  genera- 
ción, que  no  nosotros,  tendría  el  derecho  de 
decir:  ¿por  qué  nos  han  vinculado  á  esto? 
¿por  qué  han  establecido  esta  irregularidad  de 


que  aquel  silencio,  que  puede  ser  ocasional 
que  puede  ser  causado  por  otros  mil  motivos 
que  el  de  la  conveniencia,  hubiera  de  tradu- 
cirse en  la  ligadura  de  nuestra  nación  por 
diez  años  más  á  las  estipulaciones  de  e«te 
contrato?  ¿Y  no  tendría  razón  esta  genera- 
ción para  increparnos  nuestra  falta  de  previ- 
.sión  al  haber  ñrmndo  esto?  ¿no  tendría  razón 
de  decir:  «¿por  qué  no  nos  han  dejado  la  li- 
bertad de  decidir  nosotros  de  nuestros  desti- 
nos en  esta  otra  década»? 

Yo,  señor  Presidente,  no  estoy  dispuesto  á 
suscribir  cosas  que  entrañan  esta  clase  de 
responsabilidades  morales.  Digo  que  no  es  la 
más  alta  fórmula  de  las  soluciones  del  Dere- 
cho Internacional,  esta  que  se  establece  en 
este  tratado.  Digo  esto  pensando  en  las  cosas 
previstas  por  nosotros  mismos,  en  nuestro 
pequeño  mundo  intelectual,  sin  tomar  en 
cuenta  todo  lo  que  el  genio  humano  pueda 
hacer  en  adelante,  lo  cual  sería  una  razón 
demás  para  que  se  dijera:  «no.  no  podernos 
no  debemos  estipular  tratados  en  estas  con- 
diciones; no  debemos  estipular  la  obligación 
de  que  las  generaciones  futuras  queden  vin- 
culadas á  nuestros  exclusivos  conceptos,  á 
nuestras  falibK  s  resoluciones,  porque  pac- 
den  haber  otras  aspiraciones  que  nosotroe 
no  tenemos  el  derecho  de  contrariar  desde 
ahora. 

No  he  oído,  señor  Presidente,  como  lo  dije 
al  principio,  ninguna  idea  que  destruyese  los 
motivos  especiales  en  que  se  fundó  mx  pro- 
posición de  una  fórmula  distinta  de  la  qne 
encierra  el  tratado.  Me  parece  que  he  sobre- 
abundado en  cuanto  á  los  que  á  mí  me  han 
inclinado  á  la  adopción  de  esa  otra  fórmula. 
y  solamente  me  restaría  pedir  disculpa  á  lo^ 
señores  Diputados  por  haber  abusado  tanto 
de  su  benévola  atención,  al  insistir  en  mis 
ideas  á  este  respecto. 

He  dicho. 

Sr.  Castro — Pido  la  palabra. 

Hr.  Presidente  —  Tendrá  la  palabn 
después  de  un  cuarto  intermedio. 

(Asi  se  efectúa,  y  vueltos  k.  Sala. . .  > 

Continúa  la  sesión. 

Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por 
la  Florida. 
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Hrm  Castro  —  Señor  Presidente:  aunque 
carezco  de  competencia  especial,  que  en  e?ta 
materia,  como  en  otras,  tiene  el  señor  Dipu- 
tado por  la  Colonia,  me  permito  creer  que  no 
beneficiaríamos  en  nada  el  tratado  estipula- 
do por  las  Cancillerías  argentina  y  oriental 
aceptando  las  modifícaciones  que  pretende 
introducir  el  señor  doctor  Sienra  Carranza. 

Para  evitar  repeticiones  enojosas  empezaré 
por  sentar  dos  premisas  que  á  mi  juicio  son 
indiscutibles. 

Líi  primera,  que  nosotros,  por  ser  un  pe- 
q  eño  Estado  que  e:<tipula  con  un  Estado 
relativamente  podero.^o,  somos  los  miis  inte- 
resados en  celebrar  el  tratado  de  arbitraje. 
Me  permito  creer  que  nos  conviene  ese  tra- 
tado por  diez  años  y  también  por  veinte,  por- 
que los  tratados  de  arbitraje  no  se  oponen  á 
que  se  resuelvan  amistosamente  los  conflictos 
de  ílerechos  que  puedan  surgir:  sólo  se  opo- 
nen á  que  se  recurra  al  medio  de  las  armas 
para  su  solución. 

Lia  segunda  premisa  que  creo  debe  sentar 
se,  es  la  de  que  en  todo  tratado,  y   especial- 
mente en  los  tratados  de  arbitraje,  debon  es- 
tablecerse las  cosas  con  tal  precisión,  que,  lle- 
gado el  momento  de  conflicto,  no  tengan    las 
partes   que  seguir   di.^cusión    absolutamente 
ninguna  para  recurrirá!  arbitraje.  Se  vi6,  por 
ejemplo,  cuando  el  conflicto   territorial  entre 
la  República  Argentina  y  ('hile,  que  por  re- 
ferencias de  apreciación    rc^^pecto  de  un  tia- 
tado  de  arbitraje    preexistente,  aunque  espe- 
cial para   el  caso,  durante   largo  tiempo   no 
pudieron  ponerse  de     acuerdo  respecto  á  la 
forma á darle  ala  e^stipulnción.   Fué  necesa 
rio  que  los   dos  paíi^es   se  convencieran    de 
que  á  ambos  les  convenía  el   arbitraje  y  que 
debían  prescindir  de   toda   solución  armada, 
para  que,  a!  ñn^  encontraran  la   fórmula  y 
sometieran  la   cuesiión  á  la  decisión  de  In- 
g*)  a  térra. 

Veamos  ahora,  sentados  esos  principios, 
cuáles  son  las  modiñcaciones  que  propone  el 
doctor  Sienra  Carranza. 

Desde  luego,  parece  que  encuentra,  cuando 
menos  inútil,  sino  perjudicial,  el  que  se  esta- 
blezca de  antemano  que  el  tribunal  arbitral 
ha  de  ser  de  tres  miembros;  cree  que  podría 
sr^r   también  de  uno,  y,  respondiendo  á  osa 


creencia,  proyecta  una  modificación  al  tra- 
tado. 

Yo  creo  que  debe  decirse  con  claridad  si 
ha  de  ser  uno,  tres  ó  cinco,  que  no  tiene  ma- 
yor importancia  que  sea  uno  más  bien  que 
cinco,  ó  tres  más  bien  que  uno;  pero  creo  que 
en  el  tratado  debe  decirse  si  ha  de  ser  uno, 
han  de  ser  tres  ó  han  de  ser  cinco.  El  peligro 
de  que  no  se  diga  con'  esa  el  aridad,  que  no  se 
establezca  con  precisión  si  han  de  ser  tres  6 
uno,  estriba  en  esto:  en  que,  cuando  llegue  el 
momento  del  conflicto,  cuando  haya  que  so- 
lucionarlo por  medio  del  arbitraje,  las  partas 
no  se  pongan  de  acuerdo  en  si  ha  de  ser  uno 
ó  si  han  de  ser  tres  los  arbitros  y  se  pierdan 
en  discusiones  sobre  el  particular. 

Se  dirá  que  no  teniendo  la  cosa  mayor  im- 
portancia, una  importancia  decisiva,  la  parte 
más  interesada  en  que  el  arbitraje  se  realice, 
podrá  declinar  de  su  opinión,  podrá  ceder. 
Pero  para  eso  es  inútil  establecer  de  antema- 
no esa  opción  entre  uno  y  tres,  porque  es  de 
antemano  casi  seguro  que  la  parte  más  fuer- 
te, la  parte  que  hace  mayores  concesiones  so- 
metiendo á  arbitraje  el  asunto,  ha  de  exigir 
que  se  hagan  las  cosas  á  su  gusto. 

So  dirá  también  que  pueden  las  dos  partes 
convenir  que  sea  un  arbitro,  y  no  tres,  el  que 
resuelva  la  cuestión,  el  que  dirima  el  pleito 
internacional  posible. 

Hr,  Sienra  Carranza — ¿Me  permite  el 
señor  Diputado? 

Sr«  Castro — ¡Pues  nol  con  mucho  gusto. 

Sr»  8lenra  Carranza  —  Debo  hacerle 
notar  que  no  hay  en  mis  indicaciones,  en  lo 
que  yo  he  propuesto,  no  hay  ninguna  modi- 
ficación á  ese  respecto.  Lo  único  que  yo  he 
hecho  es  decir  claramente  lo  que  implícita' 
mente  está  dicho,  porque  el  artículo  3.^  esta- 
blece: que  se  constituirá  el  tribunal,  en  su 
primer  párrafo;  y  en  el  párrafo  siguiente  dice: 
cSi  no  hubiera  conformidad  en  la  constitu- 
ción del  tribunal,  éste  se  compondrá  de  tres 
jueces».  Entonces,  á  mí  me  ocurrió  que  en 
el  primer  párrafo  debería  decirse  que  podría 
ser  de  uno  ó  de  tres  jueces,  es  decir,  para  ve- 
nir bien  precisamente  con  el  siguiente:  «Si  no 
hubiera  conformidad  en  la  constitución  del 
tribunal»,  es  decir,  en  la  elección  del  arbitro, 
será  de  tres.   De  manera  que  será  de  uno  ó 


162 


CÁMARA  DE  REFRE8ENTANTEB 


0erá  de  tres  en  mi  enmienda.  No  hay  dife- 
rencia. 

Sr«  Castro — Aún  aceptando  la  rectifi- 
cación que  me  hace  el  doctor  Sienra,  se  me 
ocurre  pensar  que  es  absolutamente  inútil  el 
decir  que  será  de  uno  ó  de  tres,  porque  las 
partes  pueden  pensar  también  que  conviene 
que  sea  de  cinco,  que  no  hay  por  qué  estable- 
cer eso  7  no  hay  que  establecerlo  porque  el 
inciso  2.^  agrega:  «Si  no  hubiera  conformidad 
en  la  constitución  del  tribunal»,  quiere  decir 
que  las  partes  pueden,  como  es  natural,  po- 
nerse de  acuerdo  para  que  sea  de  uno  ó  de 
cinco. 

Sr«  Stenra  Carranza — Perfectamente. 

Sr«  Castro — Lo  que  se  trata  de  estable- 
cer en  el  arbitraje,  es  lo  que  se  hará  en  el  caso 
de  que  no  haya  conformidad,  y  para  eso  es 
inútil  hablar. 

Sr«  Rtenra  Carranza — Perfectamente: 
á  tal  punto,  que  yo  no  he  hecho  hincapié  en 
esa  cláusula.  •• 

Sr«  Castro— Bueno. .  • 

8r.  Slenra  Carranza — ...y  lo  mani- 
festé así,  que  no  tenía  inconveniente  en  de- 
jarla de  ladc 

Sr«  Castro — •  •  .Gomo  no  tuve  oportuni- 
dad de  asistir  á  la  primera  parte  del  discurso 
del  sefior  Bienra  Carransa,  óá  su  primer  dis- 
curso, más  bien  dicho,  no  sabia  que  el  doctor 
Sienra  había  hecho  esa  pequefia  modifica- 
ción. 

8r«  Slenra  Carranza  —  Sí:  no  había 
hecho  cuestión  de  eso.  Más  había  dicho:  de 
uno,  de  tres  ¿  de  cinco. 

Sr.  Castro — Perfectamente. 

Paso,  pues,  á  la  segunda  reforma  que  pro- 
yecta el  doctor  Sienra  Carranza. 

Como  se  sabe,  el  tratado  estipulado  esta- 
blece que  los  arbitros  nombrados  por  ambas 
partes  designarán  el  tercero;  que  si  no  pudie- 
ran ponerse  de  acuerdo  para  la  designación 
del  tercero,  designarán  el  jefe  de  un  Estado 
que  á  su  vei  nombre  el  arbitro  tercero  llama- 
do á  fallar  en  al  asunto  que  se  promueve;  y 
que,  en  el  caso  de  que  no  puedan  ponerse  de 
acuenlo  respecto  á  la  designación  del  jefe  de 
Estado  á  que  me  refiero,  será  ese  jefe  de  Esta- 
do» que  designe  el  arbitro  tercero,  el  Presiden- 
te de  la  República  Francesa. 


El  sefior  doctor  Sienra  encuentra  que  sena 
preferible  á  eso,  la  designación  de  dnoo  jefei 
de  Estado,  entre  los  cuales  decidirla  la  suer- 
te, llegado  el  saso;  y  yo  me  pregunto  cómo 
puede  creerse  que  el  azar  puede  en  ningún 
caso  resolver  más  acertadamente  la  eleocito 
de  un  arbitro,  la  elección  de  un  tercero  lla- 
mado á  nombrar  arbitro,  que  lo  que  pueden 
hacerlo  las  cancillerías  consultando  sus  inte- 
reses, discutiendo  candidatos  y  resolviendo 
al  fin. 

Sr.  Sienra  Carranza— ¡Ah!  no:  pero 
sí  es  para  el  caso  de  no  ponerse  de  acaerdo. 

Sr.^  Castro — ¡Pero  sefior!  lo  qne  yo  qnie- 
ro  decir  es  que  el  azar  á  que  se  r^ere  el 
doctor  Sienra  Carranza,  nunca  elegirá  mejor 
que  lo  que  han  elegido  las  cancill^as  al 
elegir  al  Presidente  de  la  República  Fran- 
cesa. 

8r«  Sienra  Carranza — Bueno:  me  ha- 
go cargo. 

Sr.  Castro— Si  pueden  haber  dificulta- 
des  en  algunos  casos  en  llegar  á  la  elección 
de  una  persona  para  dirimir  en  el  áltimo  tér- 
mino una  cuestión^  mayor  dificultad  se  pn^- 
sentaría  para  la  designación  de  cinco,  entre 
los  cuales  más  tarde  el  azar  habría  de  ele^. 

Por  de  pronto  es  quizá  dudoso  que  la  Re- 
pública Argentina  aceptara  como  árbiao  á 
los  Estados  Unidos  de  Norte  América;  y  di- 
go que  es  dudoso,  porque  resulta  aflí  de  aoo 
de  los  artículos  del  tratado  que  tengo  á  la 
vista,  el  artículo  que  dice  que  no  podrán  ser 
arbitros  aquellos  jefes  de  Estado  6  aquellos 
Estados  que  hubieran  fidlado  ya  en  asuntos 
anteriores. 

Pues  bien:  los  ESstados  unidos  han  faUado 
en  dos  asuntos  de  la  República  Argeot¡n«. 
Primero  en  el  asunto  que  tuvo  pendiente  con 
el  Brasil  respecto  al  territorio  de  Miaiooes,  j 
últimamente,  respecto  de  la  Puna  de  Ataca- 
ma  que  litigaban  los  argentinos  con  los  chi- 
lenos. 

Yo  creo,  y  en  eso  estoy  de  acuerdo  con  é 
doctor  Sienra  Carranza,  que  ha  sido  perfec> 
tamente  elegida  la  persona  llamada  á  nom- 
brar el  arbitro  tercero,  que  no  ha  podido  pen- 
sarse en  ningún  jefe  de  Estado  más  á  propo- 
sito para  el  caso,  más  iroparcial,  más  desvin- 
culado de  las  partes,  qne  el  Presideote  de  la 
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República  Francesa,  país  con  el  cual  tenemo» 
vinculaciones  comerciales,  como  las  tiene  la 
República  Argentina,  pero  del  cual  estamos 
en  absoluto  desvinculados  políticamente  y 
con  el  cual  no  creo,  no  es  posible,  en  ningún 
caso,  que  surjan  complicaciones  internacio- 
nales. Si  es  posible  que  en  algún  caso  surjan 
con  la  República  Francesa  complicaciones 
internacionales,  posible  es  también  que  sur- 
gieran con  cualquiera  de  los  cinco  Estados 
que  el  Diputado  señor  Sienra  Carranza  in- 
cluyera en  la  nómina  de  jefes  de  Estado  en- 
tre los  cuales  tenía  que  elegir  la  suerte  llega- 
do el  caso  de  elegir. 

Pero  no  es  bajo  este  punto  de  vista  que  el 
doctor  Sienra  impugna  mayormente  la  desig- 
nación del  jefe  de  la  República  Francesa.  En- 
cuentra algo  de  desdoroso  para  nuestra  in- 
dependencia, encuentra   que  se  roza  algo 
nuestra  soberanía  como  país  independiente, 
en  eso  de  que  de  antemano  se  diga  que  en 
iodo  conflicto  que   surja  con  la  República 
Argentina,  si  las  partes  no  se  ponen  de  acuer- 
do para  la  designación  del  arbitro  tercero  ni 
para  la  designación  del  jefe  de  Estado  que 
haya  de  designar  ese  arbitro  tercero,  ha  de 
ser  forzosamente  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica Francesa  quien  haga  esa  elección. 

Yo,  francamente,  no  siento  rozado  mi  amor 
propio  nacional  por  esa  designación  hecha 
de  antemano  para  todos  los  casos  en  que  no 
haya  acuerdo  de  partes.  Quizá  lo  sentii-ía  si 
se  tratara  de  países  con  los  cuales  hubiera 
posibilidad  de  pretensiones  á  soberanía  sobre 
este  territorio  ó  respecto  de  los  cuales  hubie- 
ra en  nuestra  historia  algo  que  indujera  á  te- 
ner pretensiones  para  el  futuro;  pero  no  así 
respecto  de  la  República  Francesa. 

Repito  que  á  ese  respecto  la  desvinculación 
es  notoria;  no  hay  el  menor  temor,  por  cierto, 
de   que  la  República  Francesa   en    ningún 
caso  pueda  aspirar  á  soberanía  sobré  estos 
territorios  del  Río  de  la  Plata;  y  me  digo  que 
si  la  República  Argentina,  que  es  un  Estado 
poderoso,  una  gran  República  aquí  en  Sud 
América,  acepta  esa  designación  sin  conside- 
rarla desdorosa  para  su  independencia  como 
Eetado,  nosotros  no  tenemos  por  qué   tener 
£77Cftyor  amor  propio  que  la  República  Argen- 


8r.  Sienra  Carraoza — No  sabemos 
todavía  si  la  acepta. 

Sr.  Castro — Por  de  pronto  la  ha  acep- 
tado la  cancillería,  y  es  de  creer  que  la  acep- 
tará el  Cuerpo  Legislativo  de  aquel  país. 

Sr.  Sienra  Carranza — La  ha  acepta- 
do también  una  alta  entidad  oriental  como  es 
el  doctor  Ramírez. 

Sr.  Castro  ~- Le  choca  al  doctor  Sienra 
Carranza  todo  esto,  porque  dice  que  está 
completamente  en  desacuerdo  con  los  usos. 
A  ese  respecto  me  hacía  el  doctor  Salterain, 
en  voz  baja,  una  observación  muy  justa,  y 
es  que  en  estas  materias  no  pueden  propia- 
mente invocarse  usos  ni  prácticas  interna- 
cionales. Lo  que  no  está  en  uso  es  que  se 
pacte  en  estos  tratados  de  arbitraje;  ésto  es 
lo  que  es  casi  una  novedad. 

Sr.  Sienra  Carranza — No,  señor  hay 
muhos,  hay  varios. 

Sr.  Castro — ...Son  muy  contados  los 
casos  análogos  que  pueden  invocarse,  y  pre- 
cisamente porque  son  contados,  porque  son 
pocos,  no  pueden  invocarse  precedentes. 

En  el  terreno  de  los  hechos,  y  pese  á  las 
declaraciones  platónicas  de  los  Ateneos  del 
Uruguay  y  de  los  Congresos  de  La  Haya, 
la  máxima  que  rige  en  el  Derecho  Internacio- 
nal es  la  que,  con  razón  ó  sin  ella,  se  atribuía 
á  Bismarck,  y  según  la  cual  la  fuerza  prima 
sobre  el  derecho.  Esa  es  la  verdad,  dura  pero 
exacta;  y  si  se  duda  de  ella,  basta  dirigir  la 
vista  al  Sud  de  África  donde  un  pequeño 
Estado  lucha  heroicamente  por  su  indepen- 
dencia contra  un  Imperio  poderoso  y  civili- 
zado, pero  absorbente  é  irrespetuoso  del  de- 
recho ajeno. 

Los  Estados  poderosos  cuando  pactan  el 
arbitraje  con  un  Estado  débil,  hacen  en  rea- 
lidad una  concesión  poco  común.  Ese  es  el 
hecho. 

En  cuanto  á  aquella  observación  que  for- 
mulaba el  doctor  Palomeque  respecto  de  que 
no  tendríamos  nosotros  el  derecho  de  recusar 
al  Presidente  de  la  República  Francesa  por- 
que en  el  tratado  solamente  se  habla  de  la 
recusación  de  los  arbitros,  yo  me  inclino  á 
creer  que,  efectivamente,  no  tendríamos  ese 
derecho  de  recusación,  y  me  inclino  á  creerlo 
porque  pienso  que  si  tuviéramos  ese  derecho 
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nosotros  6  lo  tuviera  la  República  ArgfMi ti- 
na, el  Tratatlo  de  arbitraje  carecería  de  efica- 
cia: el  Estado  que  no  quisiera  llegar  al  ar- 
bitraje— y  se  dan  casos  de  esos — no  tendría 
:?ino  que  recular  al  jefo  de  Estado  llamado 
íí  designar  el  arbitro  tercero  para  hacer  en 
absoluto  imposible  que  el  arbitraje  se  reali- 
zara. 

Sr«  Slenra  Carranza —¡Pero  señor!. . 
con  no  firmar  el  compromiso  le  bastaría. 

Sr.  Cantro— No,  señor. 

Sr.  Slenra  Carranza — ¡Cómo  no! 

Sr.  Cas^tro — Con  no  firmar  el  con) pro- 
miso  no  le  Viastaría,  porque  en  ese  caso  que- 
daría á  los  ojos  del  mundo  civilizado  en  la 
condición  de  lin  Estado  que  no  respeta  sus 
propios  pactos,  mientras  que  en  el  segUJido 
caso,  mientras  que  recusando  al  Presidente 
de  la  República  Francesa  y  no  aceptando 
después  ningún  otro  jefe  de  Estado  que  se 
le  propusiera  para  el  caao  con  un  motivo  más 
ó  menos  fúu',  más  ó  menos  serio. . . 

Sr.  Sienra  Carranza — Sin  causa  se- 
ría un  agravio,  sería  un  escándalo. 

Sr.  Castro  —  . .  .haciendo  esa  recusación, 
)>odría  sostener  que  estaba  dentro  de  los  lí- 
mites de  su  derecho,  y  que  no  apelaba  sen- 
cillamente á  la  fuerza. 

Sr.  Slenra  Carranza — Sería  un  escán- 
dalo y  un  agravio  muy  grande  á  la  Repú- 
blica Francesa. 

Sr,  Ca»lro  —No  sería  nunca  un  escán- 
dalo cuando  pudiera  encontrar  un  pretexto 
más  ó  menos  justificado,  que  se  llega  á  en- 
contrar cuando  se  quiere. 

Poro  yo  hngo  además  otras  observaciones. 
Vo  me  digo  que  en  ciertos  casos  no  habrá 
necesidail  de  apelar  á  todo  un  jefe  de  Esta- 
do para  que  dirima  un  pequeño  conflicto,  in- 
significante 6  de  poca  monta  entre  los  dus 
países  que  tratan  de  celebrar  este  convenio^ 
y  que  para  esos  casos  es  muy  preferible 
que  ese  jefe  do  Estado,  en  lugar  de  inter- 
venir como  arbitro  tercero,  se  limite,  como 
lo  establece  este  tratado,  á  designar  quién 
será  ese  arbitro  tercero. 

En  ese  sentido  encuentro  mejor  la  solu- 
ción dada  por  el  tratado  que  estudiamos, 
que  la  suluí  ion  que  propone  el  doctor  Sien- 
ra  Carranza. 


El  dice  que  es  más  sencillo  que,  direc- 
tamente, se  elija  por  la  suerte  cuál  ha  «le 
ser  el  jefe  de  Estado  que  falle  como  ter- 
cero; pero  me  parece  que  no  hay  tal  seD- 
ciliez,  porque  en  ningún  caso  sucederá  que 
precisamente  el  Jefe  de  Estado  que  sede- 
signe  sea  el  que  intervenga  como  tercero, 
como  arbitro. 

El  doctor  Sienra,  que  tiene  en  esto  más 
práctica  que  yo,  sabe  bien  que  no  son  pre- 
cisamente los  jefes  de  Estado  lo8  que  iu- 
tervíencMi  como  arbitros,  cuando  arbitros 
son  nombrados. . . 

Sr.  Slenra  Carranza— Toman  hi  res- 
ponsabilidad 

Sr.  Castro — . . .  que  delegan  esa  facul- 
tad en  perdonas  competentes  que  hacen  el 
estudio  del  asunto,  y,  por  consiguiente,  do 
habría  la  sencillez  que  él  invoca:  siempre  lo 
que  habría  sería  una  designación  ostensible, 
notoria  ó  simulada  de  un  tercero  encargado 
de  fallar  en  el  asunto. 

Me  parece  que  para  eso  es  mejor  nombrar 
un  arbitro  no  Presidente  de  Estado  como  lo 
hizo  la  República  Argentina,  por  ejemplo 
con  Mr.  Buchanam  en  su  carácter  de  Pleni- 
potenciario de  los  Estados  Unidos,  á  nom- 
brar arbitro  tercero  á  la  Reina  Victoria  <le 
Inglaterra,  que  seguramente  no  hará  un  es- 
tudio muy  prolijo  y  muy  concienzudo  de  la 
cuestión  que  tiene  que  dirimir  entre  la  Ete- 
pública  Argentina  y  Chile. 

Para  terminar,  voy  á  pasar  al  último  ptjn- 
to  que  ha  tratado  ol  señor  Sienra  Carranza 
Me  refiero  á  la  tácita  reconducción  del  tra- 
tadlo que  en  él  mismo  se  establece  para  el 
caso  de  que  en  los  seis  meses  anteriores  al 
vencimiento  de  los  diez  años,  alguna  de  b-> 
partes  no  lo  denuncie. 

Sl"  invoca  el  caso  de  los  demás  tratado*; 
pero  el  caso  de  los  demás  tratados  no  puede 
invocarse,  porque  no  es  idéntico,  no  es  aná- 
logo al  de  un  tratado  de  arbitraje.  . . 

Sr.  Slenra  Carranza — Acaho  de  ctt^ 
el  tratado  de  España  con  Suecia  j  Norue^. 

Sr.  Castro— ...  y  no  es  por  la  razón 
que  di/)  en  su  interrupción  el  doctor  Del  Can- 
tillo. 

Sr.  Sienra  Carranza — Acabo  de  ciu: 
el  tratado  de  España  con  Suecia  j  Noniegí 
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Sr.  Castro — No  dudo  de  que  haya  al- 
gún tratado  de  arbitraje,  y  sí  lo  ignoraba, 
antes  de  venir  al  recinto  éste^  ya  lo  habría 
sabido  yo  por  el  dato  sumíniplrado  por  el 
ductor  Palomeque;  pero  lo  que  yo  he  dicho, 
es  que  los  tratados  de  arbitraje  son  excep- 
cionales; que  no  hay  un  suficiente  número 
de  ellos  para  que  se  puedan  invocar  prece- 
dentes sobre  esta  materia. 

Entre  ios  tratados  nuestros,  es  claro  que 
no  se  encontrará  pactada  la  tácita  reconduc- 
ción, porque  los  otros  tratados  que  nosotros 
hemos  celebrado  no  son  tratados  de  arbitra- 
je, tienen  fines  muy  distintos  del  tratado  de 
arbitraje,  y  tienen  que  emplear  me<1ios  dis- 
tintos también. 

El  fondo  del  pensamiento  del  doctor  8ien- 
ra  es  éste,  y  lo  sintetizaba  así  hace  un  mo- 
mento: ¿Por  qué,  si  dentro  de  doce  años,  de- 
cía, la  generación  que  nos  suceda,  encuen- 
tra que  este  tratado  es  malo,  por  qué  hemos 
de  vincular  á  esa  generación,  por  qué  la  he- 
mos de  atar,  por  qué  la  hemos  de  obligar  á 
que  pase  por  las  estipulaciones  de  este  tra- 
tado, que  puede  no  convenir? . .  Tendría  fuer- 
za el  argumento,  si  no  existiera  una  recípro- 
ca, si  á  su  vez  la  República  Argentina,  den- 
tro de  doce  años,  teniendo  nosotros  la  facul- 
tad de  denunciar  el  tratado,  no  la  tuviera 
también  ella. 

En  materia  de  arbitraje,  la  previsión  de 
an  año  es  una  previsión  sumamente  común. 
Establecer  que  con  un  año  de  anticipación 
puede  denunciarse  un  tratado,  es  establecer 
que  se  puede  denunciar  siempre  que  lo  desee 
una  de  las  partes  ó  no  le  convenga.  Como 
decía  bien  el  doctor  del  Castillo,  establecer 
eso  equivale  á  decir  sencillamente  que  este 
tratado  se  pacta  por  diez  años,  y  que  no  hay 
lugar  á  prórroga  ninguna;  porque,  llegado  el 
cabo  de  un  conflicto,  la  Nación  que  no  le 
convenga  el  arbitraje,  que  desee  prescindir 
de  este  tratado  empezará  por  denunciarlo,  y 
un  afio  después  procurará  resolver  ese  con- 
flicto, prescindiendo  por  completo  del  trata- 
do ya  denunciado. 

Invocaba  el  señor  8ienra  Carranza  la  li- 
bertad que  tienen  derecho  de  conservar  las 
generaciones  que  nos  sucedan  y  de  que  nos- 
otros les  privaríamos  por  medio  de  un  trata- 


do hecho  en  esta  forma,  y  ha^ta  invocaba  los 
principios  de  derecho  común,  los  principios 
de  derecho  civil. 

La  libertad  de  los  pueblos,  á  mi  juicio,  no 
tiene  nada  que  ver  en  este  asunto.  La  liber- 
tad se  restringe  voluntariamente  por  los  que 
la  tienen,  y  es  precisamente  ejercer  actos  de 
libertad  el  restringirla  voluntariamente  por 
medio  de  un  tratado.  Si  se  invoca  así  en  ab- 
soluto la  libertad  de  un  pueblo  y  si  se  les 
niega  á  los  Poderes  públicos  el  derecho  de 
vincularlo,  llegaríamos  á  la  consecuencia  de 
que  los  tratados  no  son  legítimos,  y  que  no 
puede  atarse  nunca  la  voluntad  del  pueblo 
por  medio  de  tratados  de  ese  género. 

8r.  Slenra  Carrañas — Perfectamente: 
está  decidido  así  por  todos  los  tratadistas. 

Sr»  Castro — Si  se  puede  por  diez  años, 
no  sé  qué  principio  se  encontrará  vulnerado 
estableciendo  la  prórroga  á  esta  ley:  absoluta- 
mente no  lo  sé,  y  que  parece  que  no  hay  de- 
recho de  buscar  analogía  con  el  Código  Ci- 
vil, porque  diez  años,  que  es  mucho  en  la  vi- 
da de  los  particulares,  no  es  nada  tratándose 
de  la  vida  de  los  pueblos. 

Por  lo  demás,  el  mismo  doctor  Sienra  Ca- 
rranza debe  reconocer  que  no  queda  vincu- 
lada la  libertad  de  la  generación  que  nos  su- 
ceda, desde  que,  dentro  de  diez  años,  con  só- 
lo no  ser  omisa,  con  sólo  no  olvidarse  de  que 
existe  este  tratado  pendiente,  podrá  denun- 
ciarlo si  cree  que  no  le  conviene.  En  cuanto 
á  mí,  personalmente,  creo  que  este  tratado 
nos  conviene  por  diez  años,  y  por  más  de 
diez  años  también, 

(Apoyados). 

y  creería  así  aunque  en  lugar  de  ser  miem- 
bro de  un  Estado  relativamente  débil,  for- 
mase parte  de  un  Estado  poderoso,  porque 
creo  que  ha  llegado  el  momento  de  que  en  el 
Derecho  Internacional  se  respeten  los  de- 
rechos y  que  no  se  diriman  las  cuestiones 
por  las  armas,  que  no  dan  la  razón  al  que  la 
tiene,  sino  al  que  tiene  más  fuerza. 

Sr.  Fiorlto—  Pido  la  palabra. 

Sr«  Castro — Voy  á  terminar:  antes  de 
los  cinco  minutos  que  nos  quedan  de  sesión, 
terminaré. 

Sr.  Fiorlto — Es  para  hacer  moción  á 
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fin  de  que  ae  prorrogue  la  seeión  haata  termi- 
nar este  asante. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Hr»  Presidente — Como  es  una  moción 
de  orden  se  va  á  votar. 

81  se  prorroga  la  sesión  basta  terminar  este 
asunto. 

Los  seffores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegatlTa). 

Puede  continuar  el  doctor  Castro. 

Sr.  Castre—En  lo  que  llevo  dicho,  ex- 
cuso agregar  que  preveo  casos  posibles,  y  no 
probables,  porque  creo  como  el  que  más  en 
la  sinceridad  de  propósitos  de  la  República 
Argentina,  del  Estado  más  fuerte  que  pacta 
en  este  caso,  abonada  precisamente  por  el 
hecho  de  celebrar  este  tratado  con  el  Estado 
más  pequefio. 

Agregaré,  por  último,  que,  cuando  las  mo- 
dificaciones que  propone  el  señor  Bienra 
Carranza  bencficinrnn  el  tratado  celebrado 
por  nuestra  cancillería  con  la  cancillería 
Argentina,  aun  así,  no  siendo  de  mayor  im- 
portancia ese  beneficio,  me  inclinaría  á  acep- 
tarlo tal  cual  está  formulado;  y  me  inclinaría 
á  aceptarlo  para  evitar  las  demoras  anexas  á 
toda  nueva  negociación.  Tendríamos  desde 
luego,  que  acudirá  la  Asamblea  General  pa- 
ra resolver  la  disidencia  de  opiniones  con  el 
H.  Senado,  en  el  caso  de  que  el  Senado  no 
declinara  de  su  primitiva  opinión. — Obtenida 
In  aprobHción  déla  Asamblea  General  para 
liifl  inodificacioneá  propuesta-*,  nuestra  canci- 
llería tendría  que  entrará  negociar  las  modi- 
ficaciones esas  con  la  cancillería  ArgentiuH, 
y  todas  esas  demoras  deben  evitarse  con  Uxn- 
U\  mayor  razón,  cuanto  que  se  ha  pactado 
en  este  tratado  que  dentro  de  los  seis  meses 
deberá  hacerse  el  canje  de  las  ratificaciones 
y  esos  seis  meses  han  vencido. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Han  venci- 
do ya. 


8r«  Castre  Por  todas  eaas  omuiílaa- 
ciones  creo  que  el  aminto  rmaHm  cierta  ur- 
gencia. Es  una  razón  de  defemida  pan  ecm 
la  República  Argentina,  desde  que  se  le  ka 
prometido  hacer  el  canje  de  laa  ratificacio- 
nes dentro  de  loe  seis  meses 

He  terminado,  sefior  Presidente. 

Sr*  Oese — Pido  la  palabra  para  hacer 
dos  mociones. . . 

Sr.  Paleaieqtie — ^Pido  la  palabra. 

Sr.  €Nise — . .  •  la  primera,  para  que  se 
dé  el  punto  por  suficientemente  disoatido,  é, 
inmediatamente  de  votado  eso,  que  se  prorro- 
gue la  sesión  por  un  cuarto  de  hora  para  ter» 
minar  este  asunto;  pero  como  el  doctor  Falo- 
meque  ha  pedido  la  palabra. .  • 

Sr.  Prestdeate— El  doctor  Palomeqne 
ha  pedido  la  palabra,  y  no  ha  hablado  so- 
bre el  asunto. 

Sr.  Palemeqwe — ^To  no  he  hablado 
todavía  en  esta  Cámara. 

(miartdad). 

Sr.  Presidente — ¿Desea  hacer  la  se- 
gunda moción  el  Diputado  ¿effor  GO0O? 
Sr.  €K»se— No.  seftor. 
Sr.  Presidente—Tiene  la  palabra  el 

doctor  Palomeque. 

Sr.  Palomeqne — Antes  de  entrar  al 
fondo  del  asunto.  • . 

(El  señor  Serrato  le  haee  uoa  obeer- 
vaciófi  en  toi  baja). 

Hacen  moción  para  que  se  levante  la  se- 
sión antes  de  que  yo  hable,  seftor  Presidente. 
Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 
8i  ^e  levanta  la  sesión. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  levantó  la  sesión  alendo  las  cincel 
y  cincuenta  y  ocho  mioatoa  p.  m.). 

Manud  Oaráa  y  SnUos, 

Secretarte  Redaelor. 

Samuel  BiMxén, 

secretarlo  Relator. 


.9/  SESIÓN  ORDINARIA 


MARZO  15  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  dedarfi  abierta  la  sesión  á  las  tres  y 
cuarenta  j  cinco  minutos  p.  m.  del  día  quin- 
ce de  Mano  del  año  de  mil  novecientos,  con 
asistencia  de  los  sefioies  RefN^sentantes 


BergalU 


<«mil«.) 


OolUet 


(don  B.) 
Rooohlettl 
DrtGastiUo 
RodHffiíMi  Larreta 
AhéUikjEmoébmr 
GiifiarFO 
Regalos 


Gopéllo 


Mora  Magarifioo 
Laoaova  attiilna 


Qnlstola 


Vidal  y  Faontoa 

MarüaoB  (don  D.  M.) 

■apaltor 

Martinoa  (don  M .  G.) 

BaraMno 

Castro 


Faltando  loe  siguientes: 


CON  AVISO 


OAMfaj  Santos 
Jtorain 


Boboverria 
C^astolls 
BHto  dol  Pino 

ffanta  Anim- 


CON  UCgífCUi 


SIN  AVISO 


Gil  (don  Juan) 

Igloslas 

Poreda 

Borro 

Pons 

Banaá 

8ooa 


Vlora 

Moreno 

Porelra 

SoblalBno 

Qíl  (don  Isaao) 


.villa 


Sr«  Presidente  —  8e  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  le(<la. 

Los  sefiores  por  In  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmaUva). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Don  Antonio  W.  Parsona  reitera  el  pedido  de  pron* 
to  despacho  de  su  gestión  solicitando  una  resolu- 
ción de  v.  H.  relatifa  al  pretendido  derecho  de  co- 
brar honorarios  los  Bb<  gados  que  desempeñan  fun- 
ciones accidentales  de  Jueces. 


A  la  Comisión  de  Legislación. 


Varios  ciudadanos  domiciliados  en  esta  Capital  so- 
Mettan  de  V.  H.  una  aclaración  auténtica  de  la  ley  de 
16  d^  Julio  de  1S97,  reglamentando  el  lerecho  de  de« 
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fensa 
bUca. 


ante  los  Tribunales  y  Juzgados  de  la  Repú- 


A  la  Comisión  de  Legislación. 


La  Comisión  de  Milicias  informa  sobre  las  solici- 
tudes de  dofia  Juana  Patino  y  doña  Ignacia  Fernán- 
dez de  Talayera. 


Repártase. 


Dofia  Elena  S.  de  Areta  solicita  el  retiro  de  los 
antecedentes  que  acompañaban  á  su  petición  ante- 
rior. 

Se  votará. 

Si  se  concede  el  retiro  que  solicita  la  peti- 
cionaría. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  particular  del  pro- 
yecto del  H.  Senado  referente  al  tratado  de, 
arbitraje  con  la  República  Argentina. 

Si  no  haj  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido... 

Sr»  Sienra  Carransa — Me  parece  que 
el  señor  doctor  Palomeque  había  pedido  la 
palabra. 

Sr.  Presidente— Por  eso  he  dicho:  si 
no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra. 

8r*  Palomeque— Quien  calla,  otorga. 

Sr.  Presidente— Por  eso  consulto  á  la 
Cámara. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  1.*). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

El  2.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado. 

La  Mesa  entiende  que  por  el  hecho  queda 
rechazada  la  minuta  de  comunicación  del 
doctor  Sienra  Carranza. 


Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  el  articulo  1.*  del  Proyecto  dt 
Ley  que  autoriza  al  P.  E.  para  nego- 
ciar la  adhesión  de  la  República  á  la 
CooTención  de  Ginebra). 

En  discusión  partieular. 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  ae 
votará.      « 
Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  %•). 

En  discusión  particular. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  Iddo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pia 

(AflrmatiTa). 

Queda  sancionado  el  Proyecto  de  Ley,  y 
se  comunicará  al  H.  Senado. 
Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  (támara  de  Representantes,  etc.,  etc. 


Articulo  1.*  Declárase  que  en  la  prohibición 
bleclda  para  los  Escribanos  públicos  en  el  arCicitío 
3)  de  la  Ley  de  Impuesto  &  las  herencias  de  fecha  30 
de  Agosto  de  1896,  no  se  comprende  la  cesión  de  de- 
rechos hereditarios,  cuyas  escrituras  pueden  ser 
extendidas  sin  exigencias  de  las  certlflcadas  que 
menciona  el  precitado  articulo  83. 

Art.  2  *  Es  entendido  que  sobre  el  cesionario  graTi- 
taran  las   mismas  obligaciones  que  tenia  el  oedente. 

Art.  3.*  Derógase  el  articulo  83  de  dicha  ley. 

Art.  4.'  Comuniqúese. 

MonteTideo,  Mano  4  de  1899. 


Oarlos    MartíneM 
Diputado  por  la  Colonia. 


Comisión  de  Legislación. 

H.  cámara  de  Representantes: 

La  experiencia  ha  demostrado  los  inoonTcnleot^ 
del  articulo  ?3  de  la  ley  de  29  de  Agosto  de  1893.  p>.>r 
lo  que  Vuestra  Comisión  de  T^lslaclón  cree  que  \^ 
lie  sancionarse  el  principio  fundamental  del  pn-tyect- 
pre.sentado  por  el  señor  Diputado  por  la  Oolonia, 
doctor  don  Carlos  Martines  Castro,  en  la  forma  q«« 
os  acons^ará  en  este  informe. 
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Cuando  se  cede  un  derecho  hereditario  no  se  hace 
raás  que  responder  de  la  calidad,  de  heredero,  co- 
locando á  otro  en  su  lugar.  El  dominio  do  los  bienes 
se  transfiere  en  la  forma  establecida  p^r  la  ley  pnra 
la  liquidación  de  las  testamentarta^t. 

El  cesionario,  pues,  no  puede  enajenar  los  bienes 
cedidos  sin  antes  abonar  al  Fisco  los  derechos  que 
adeuda.  Ta  situación  de  las  rosas  no  ha  cambiado 
porque  se  haya  alterado  la  persona,  ni  ese  cambio 
perjudica  al  Fisco  desde  que  el  cesionario  toma  á 
su  cargo  el  pago  de  los  derechos  flscale«?.  garnntl- 
dos,  además,  por  el  derecho  real  que  la  ley  acuerda 
al  Fisco. 

Sucede  en  la  práctica  que  una  operación  que  de- 
biera ser  sencilla  y  ríSpHa,  cual  es  la  sustituciAn 
de  una  persona  que  ejercita  los  derechas qiift  pulían 
correspondemos,  se  convierte  en  trabnjosn  y  lenta. 
La  Dirección  de  Impuestos  Dlrectop,  no  srtl«->  -1  i  Acuita 
la  celeridad  de  la  operación  sino  que.  Interpret  "n'ln 
mal  la  ley,  se  to'via  la  facultad  de  exigir  un  certifi- 
cado de  residencia  y  la  prueba  de  la  calidad  de  he- 
redero que  invoca  el  cedente.  todo  ello  medlnnte  un 
gasto  de  papel  sellado  en  la  sollcitul  á  presentarse 
ante  ella,  y  la  consiguiente  pérdida  de  tiempo.  Sin 
llenarse  est<)S  requisitos,  no  expide  el  certifl^ado 
sobre  pago  de  derechos  flscales. 

Y  estos  inconvenientes  son  los  qne  han  motivado 
la  queja  general  de  los  señores  escribanos,  pidiendo 
la  derogación  de  aquel  articulo  que  nada  garante  al 
Pisco  y  que  es  causa  de  tardanza  en  las  negociacio- 
nes diarias. 

El  cesionario  queda  obligíido  á  pagar  los  derechos 
nscales:  él  no  puede  ejercitar  ningún  '«cto  de  domi- 
nio sin  haber  cumplido  con  lo  dispuesto  en  lo  fun- 
damental del  articulo  3'^:  el  seflor  Fiscal  tiene  la 
obligación  de  iniciar  toda  sucesión  que  deba  pagar 
8u  impuesto:  Iue;o.  ¿á  qué  conduce  el  procedimiento 
de  exigir  todo  aquello  por  la  dirección  de  Impuestos 
Directos,  si  no  es  para  diflcultar  la  marcha  de  una 
operación,  aumentarlos  gastos  y  perderse  tiempo! 

La  disposición  dM  articulo  23  no  le  gnrante  nada 
al  Fisco,  porque  todo  depenle  de  la  buena  voluntad 
del  particular  al  hacer  la  cesión  sin  sanción  penal 
alguna.  Los  interesados  pueden  establecer  cualquier 
precio  á  la  cesión,  sin  que  pueda  castigarse  la  fal- 
sedad, desde  que  la  propia  ley  se  ha  encargado  de 
decir  que  la  diferencia  que  hubiera  se  pagar4  al  li- 
quidarse la  sucesión  por  el  propio  cesionario.  Asi 
resulta  que  un  derecho  hereditario  bieu  puede  ce- 
derse por  una  miserable  suma,  aunque  valga  mucho 
más,  sin  que  el  Fisco  se  perjudique  en  ello  ni  haya 
posibilidad  de  sanción  penal,  desde  que  todo  quede 
sometido  al  resultado  de  la  liquidación  futura.  Por 
otra  parte,  podría  suceder  que  se  cediera  un  derecho 
sucesorio  problemático.  En  este  caso,  si  resultase  que 
no  existía  bien  alguno  en  realidad,  una  vez  que  el 
cesionario  hubiera  hecho  las  diligencias  Judiciales, 
podría  promoverse  la  cuestión  de  si  el  Estado  está  ó 
no  obligado  á  devolver  lo  que  indebidamente  ha  re- 
cibido como  Impuesto  sobre  lo  que  no  existia.  La  im- 
posición de  ese  pago  adelantado  puede  producir, 
pues,  el  resultado  de  impedir  la  negociación,  en  caso 
los  de  derechos  sucesorios  problemáticos,  obstaculi- 
zando asi  un  acto  que  puede  ser  benéfico  para  el 
Fisco,  en  el  futuro. 

Vuestra  Comisión,  pues,  cree  que  en  el  caso  actual 
los  inconyenientes  anotados  aconsejan  la  derogación 
del  articulo  23  de  la  ley  sobre  impuesto  de  herencias, 


por  lo  que  os  aconseja  la  sanción  del  adjnnt'>   pro- 
yecto de  ley. 

Sala  de  la  Comisión,  Mayo  10  de  iau9. 

Alberto  Palotneque  -~  A ureliauo 
Rodríguez  Larreta  —  Ah-avo 
Gut/lot  —  fícníto  .1/'.  CHüarro 
—José  Espatíer. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cnmara  de  Representantes,  etc.,  etc. 

Articulo  l.'  Declárase  que  en  la  prohibición  esta- 
blecí In  por  los  Rscrib?int«s  púlílicos,  en  el  articulo 
33  de  la  Ley  de  Impuestos  á  las  Herencias,  de  f*»rii:i 
30  de  .\gosto  de  l^yH,  no  se  cnmpren  le  li  cesión  «le 
derechos  here  litarlos,  onyas  escrituras  puiden  ser 
ext«»ndl'|íts  sil  exifirirse  los  cei'tifl  m  los  que  mencio- 
na el  precitado  articulo  lU. 

Art  i'.'  Es  extendido  que  sobre  el  cesionario  gra 
vitarán  las  mismas  obligaciones  que  le:)la  el  ce 
dente. 

Art  3.*  Derógise  el  articulo  ?ii  de  dicha  ley. 

Art.  4.»  Comuniqúese,  etc. 

Despacho  de  la  Comisión,  Junio  5  de  lS9í». 

Alberto  PQloniequ/'.  —  AnreHano 
fíodrfguex  Larreta  —  Alvaro 
Guiíiot  —  Benito  M,  Otñar^^o 
—José  Rsjmller. 

Eit  discusión  genernl 

Si  no  hay  quien  tomelapalabrii  se  votará- 
Si  se  ha  de  pasará  la  discusión  parliculnr. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pío. 

(Afirmativa). 

8r*  Palomeqae  -  Vista  hi  unanimidad 
de  la  Cámara  para  sancionar  este  proyecto 
de  ley  en  general,  y  no  teniendo  ningún  otro 
asunto  más  de  que  tratar,  hago  moción  para 
que  se  trate  en  particular  en  esta  sesión. 

(Apoyados). 

Es  de  urgente  necesidad  la  sanción  de  este 
proyecto. 

Sr.  Presidente —Está  en  discusión  la 
moción  del  doctor  Palomeque. 

Se  va  á  votar. 

8i  se  ha  de  tratar  en  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Aflrniativ.'i  ). 

(Se  lee  el  artlfulo  i"). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Berlndaag^ue — Propondría  en  este 
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jice:  «Es  en  ten - 
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\«^í^nfíi  el   cetiente». 
ejKÍe  que  puede  acep- 


..>«  ^í»^^' 


tMl 


'  '"' í/í*^*^'  desearía  oír  su  pala- 
le  —  ¿Ha  sido  apoyada? 


(Apoyad^)- 

,  1^  consideración  de  la  Cámara. 
^  -^  Castillo — Podría  ponerse— ia 
X  4e  derechos  hereditarios  no  liquidados: 
^.^  mis  breve. 

^  Sr«  PreBidente — ¿La  Comisión  de  Le- 
«slación  acepta? 

1^,  palomeqae — Yo  no  he  podido  po- 
nerme en  comunicación  con  los  miembros  de 
U  Comisión  de  Legislación;  pero  me  parece 
que  esa  es  la  mente  del  proyecto.  De  lo  que 
90  trata  precisamente  es  de  la  venta  de  dere* 
chos  hereditarios  de  sucesiones  no  liquidadas 
todavía^  porque  las  que  ya  estén  liquidadas, 
ya  tienen  comprobada  su  calidad  de  herede- 
ros. 

De  manera  que  por  mi  parte,  señor  Presi- 
dente, yo  no  tengo  ningún  inconveniente  en 
que  quede  aclarado  así  el  artículo,  como  lo 
indica  el  doctor  Berínduague,  ó  con  la  re>  I  ac- 
ción que  ha  indicado  el  doctor  Del  Castillo, 
que  más  ó  menos  es  la  misma  que  se  pro- 
yecta. 

Sr«  I>el  Castillo — Yo  creo  que  habría 
redundancia,  porque  una  vez  que  se  ha  hecho 
la  cesión,  ya  no  hay  derecho  hereditario. 

Sr.  Palomeqae — Ya  no  hay  derecho 
hereditorio:  es  simplemente  una  explicación 
del  artículo. 

¿Cómo  quedaría  la  redacción  del  doctor  Be- 
rínduague? 

(Se  lee  lo  siguiente): 


5e  rompí en<1e  la  ref>ióii  «le  lererhos  »»erevii  .•- 
>;ititeri(tr  A  ia  liQui  iwrión  Mices«»na.  riiy>8  ^rri 
ja>  ptie<lpii  ser  exten  li'ias   sin  ex)gi  se  lus  certifi- 
cadus  que  meucloiia  el  precitado  articulo  33.» 


Es  simplemente  una  explicación,  decía,  se- 
ñor Presidente,  del  artículo,  porque,  como 
acaba  de  observarlo  perfectamente  el  doctor 
del     Castillo,  que  en   el  primer   momento 
aceptó  la  modificación  indicada  por  el  doctor 
Berínduague,  no  hay  ce^sión  de  derechos  bere- 
dirarios  cuando  ya  está  liquidada  una  suce- 
sión, y  como  lo  acaba  dn  decir  el  señor  Dipu- 
tado por  Tacuarembó  en  ese  caso  lo  que  hay 
es  simplemente  venta  de  bienes:  ya  no  hay 
enajenación,  ya  no  hay  derechos,  ya  está  li- 
quidada la   sucesión;  pero  si  esto  contribu- 
yera á  dejar  más  claro  el  artículo  y  á  evitar 
dudas  •  • . 

Sr.  Beriodaagrne — Ese  es  mi  pensa- 
miento. 

Svm  Palomeqae  —  Ese  es  el  pensa- 
miento. 

Creo  que  con  las  explicaciones  que  se  ha- 
cen en  este  acto  en  la  Cámara,  bastarían 
mañana  á  la  interpretación  auténtica  de  la 
ley:  serían  estas  las  observaciones  que  se  han 
hecho  por  parte  del  doctor  Berínduague  y  por 
el  miembro  informante  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación. 

Uno  de  los  miembros  de  la  Comisión  de 
Legislación,  el  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó, acepta  las  indicaciones  que  he  hecho. 
No  couozco  las  opiniones  de  los  demás  com- 
pañeros. 

He  dicho,  señor  Presidente. 
Sr.  Blenufio  Roeca  —  Ea  indisoaiible 
que  la   modificación   que  propone  el  señor 
Diputado  doctor  Berínduague  responde  al 
espíritu  que  ha  inspirado  el  proyecto;  pero 
es  posible  que  la  agregación  haga  más  obs- 
cura la  redacción  del   artículo,  y  ae  presta  á 
confusión. 
Sr.  Palomeqae— ¡Clarol*. 
Sr.  Blen^^o   Bocea — Sapóngase,  pv^r 
ejemplo,  que  se  ha  abierto  la  8uce«ou,  que 
se  está  tramitando,  que  se  está  sigiiíeDdo  U 
secuela  del  juicio  testamentarío,  y  se  produce 
un  pleito.  Uno  de  los  herederos  quiere  cedtr 
sus  derechos  hereditarios,  y  podría  surgir  la 
duda,  con  la  agregación  que  propone  el  doc- 
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tor  Berínduague,  de  si  efta  cesión  está  6  no 
comprendida— si  e»tá  tramitándose  el  juicio 
sucesorio, — está  ó  no  comprendida  en  el  ar- 
tículo 1.^  del  proyecto  que  estamos  tratando. 
Respecto  al  propósito  que  inspira  el  proyecto» 
no  puede  caber  dudas,  así  por  la  sanción  que 
ha  tenido,  por  el  informe  explicativo  de  la 
Comisión  de  Legislación  y  por  el  texto  mis- 
mo del  artículo  1.®  y  aán  del  3.^  que  lo  que 
ha  querido  hacerse  es  facilitar  la  cesión  de 
los  derechos  hereditarios  en  las  sucesiones 
que  no  están  liquidadas,  que  están  pendientes 
de  liquidación. 

Presentado  el  caso  que  ofrecía  como  ejem- 
plo, surgirían  dudas  acerca  de  si  el  artículo 
comprende  una  sucesión  que  está  tramitán- 
dose y  que  está  á  punto  de  liquidarse,  y,  por 
consiguiente,  inhabilitaría  al  heredero  para 
poder  realizar— tal  como  lo  quiere  la  ley,  tal 
como  lo  ha  manifestado  la  Cámara — la  cesión 
de  sus  derechos  hereditarios — porque,  como 
lo  ha  dicho  muy  bien  el  seBor  Diputado  por 
Cerro-Largo,  hecha  la  liquidación  de  los  bie- 
nes sucesorios,  ya  no  quedan  bienes  suceso- 
rios,—4  una  parte  alícuota  de  un  bien  proin- 
diviso  entre  varios  herederos. 

Entonces  el  heredero  vende  su  propiedad, 
1h  parte  conocida  que  tiene,  la  parte  de  un 
bien  determinado  que  perteneció  á  la  suce- 
sión. 

Por  estas  razones,  yo  creo  que,  sin  perjui- 
cio de  que  la  indicación  del  doctor  Berindua- 
gue  está  inspirada  en  el  propósito  general 
del  proyecto,  el  agregada  al  artículo  tal  co- 
mo lo  propone  no  haría  sino  obscurecer  su 
redacción. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

Sfr.  Presidente — Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  votará. 

Si  se  da  el  punto  por  su6cientemente  dis- 
catido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

* 

(AflrmatlTa). 

Se  va  á  votar  primero  el  artículo  como  lo 
propone  la  Comisión  de  Legislación;  y  si 
fuera  rechazado,  se  votará  con  la  enmienda 
propuesta  por  el  Diputado  señor  Berindua- 


gue. 


Léase  el  artículo  1.^  de  la  Comisión. 


(Se  lee). 

« 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  2.*). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Oel  Castillo  —  Me  parece  que  en 
la  forma  en  que  está  redactado  este  artículo 
resulta  con  más  latitud  de  la  que  ha  querido 
darle,  sin  duda,  la  Comisión  y  el  autor  del 
proyecto.  Dice:  cEs  entendido  que  sobre  el 
cesionario  gravitarán  las  mismas  obligacio- 
nes que  tenía  el  cedente».  Lo  que  se  ha  que- 
rido es  imponer  al  cesionario  las  obligacio- 
nes que  imponía  al  cedente  la  ley  de  30  de 
Agosto  del  93. 

Sr.  Patomeqne — Eso  es:  es  el  dere- 
cho fiscal. 

Sr.  Oel  Castillo  —  El  cedente  podiía 
tener  otras  obligaciones  que  no  pasan  al  ce- 
sionario. 

Yo  propondría,  pues,  en  consecuencia, 
esta  aclaración:  «Es  entendido  que  sobre  el 
cesionario  gravitarán  las  mismas  obligacio- 
nes que  la  referida  ley  imponía  al  cedente». 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  leer  el  artículo 
con  la  modificación  que  propone  el  señor  Di- 
putado. 

(Se  lee). 

¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

¿La  Comisión  de  Legislación  acepta?. . 

Sr«  Palomeqiie — Por  parte  de  la  Co- 
misión creo  que  no  hay  inconveniente.  De 
manera  que  podría  ponerse  á  votación  con  el 
agregado. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  con  la  modifica- 
ción presentada  por  el  Diputado  sefior  del 
Castillo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatiya). 
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vS»  íf*  t)  articulo  3.*). 

Kh  ^i).v<A«uAn  partioular. 

>^  ^  A^vniobn  ol  articulo  leído. 

Lv^  ^^Aort^H  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatifa). 

Kl  X.^  w  de  orden. 

^vimln  «ancionado  el  proyecto  en  ambas 
UiiK^aiiloneg. 

Mr.  Merrato— Aunque  ya  ha  sido  san- 
cionado el  proyecto  de  ley  aprobando  el  tra- 
tado de  arbitraje  oelobtado  con  la  República 
Argentina,  creo  del  caso  observar  á  la  Mesa 
que  se  consigna  una  fecha  equivocada;  se 
hace  referencia  á  la  fecha  en  que  el  tratado 
fué  Armado  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  y 
se  dice  que  ha  sido  el  12  de  Junio,  cuando 
de  la  copia  que  consta  en  el  mismo  repartido 


y  del  tratado  original  que  consta  en  las  car- 
petas de  la  Comisión  de  Legislación,  resulta 
que  el  tratado  fué  firmado  el  8  de  Junio. 

De  manera  que  habría  conveniencia  en 
que  la  Secretaría  hiciera  la  enmienda:  en  vez 
de  12  de  Junio  poner  8  de  Junio.  Segura- 
mente es  un  error  de*  imprenta  en  el  repartido. 

Sr.  Rodrís^nez  Liarreta — Es  exacto. 

8r.  Presidente — Consta  en  el  tratado. 
Por  consiguiente,  se  hará  la  rectificación. 

Si  00  hay  algán  sefior  Diputado  que  quie- 
ra hacer  alguna  observación,  han  terminado 
los  asuntos  que  formaban  la  orden  del  día  y 
se  dará  por  terminado  el  acto. 

( Se  lerantó  la  sesión). 

Manuel  García  y  Sanios^ 

Secretario  Redactor. 

Samttel  Bítrén, 

Secretario    Relator. 


3"  SESIÓN  ORDINARIA 


(  SIN     NÚMERO  ) 


MA.RZO   17   DE    1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  y  siete  minutos  p.  m.  del  día  diez  y 
siete  de  Marzo  del  año  de  mil  novecientos, 
los  señores  Representantes 


Mendosa  (don  Ij.) 

Baenaikma 

Ooso 

Mendosa  (don  B.> 

BcAeTerria 

Pona 

Palomeqae 

loasorlaga 

Gastellfl 


AbellA  y  Beoobar 
Santa  Anna 


Hemándea 
BersaUl 


Brlto  del  Fino 


Roochlettl 

Fiorito 

Del  GastiUo 

Reffnles 

GopeUo 

RodriiTQO*  Larreta 

Blenflrlo  Rocoa 

Bspalter 

Castro 

Averno 

Suáres 

Martines  (don  M.  C.) 

OU  ( don  Isaac) 

Laoneva  Stlrllng 

Barabino 

Sienra  Garransa 

Gonsáles  Roca 


CON  LICENCIA 


Faltaron  los  siguientes : 


CON  AVISO 


Btobeverrlto 

Moreno 

Martorell 

Suela 

Ciifiarro 

GnUlot 

Serrato 


Vidal  y  Fuentes 

Mlláns  Zabaleta 

Salteraln 

Iglesias 

Berro 

Sobiafllno 


GasaraviUa 


SIN  AVISO 


Bsouder 

Mora  Magarifios 

Berinduague 

Ganfleld 

Quíntela 

García  y  Santos 

Liosama 

Pereda 

Gil  (don  Juan) 


Haedo  Suáres 

Arteaga 

Ferreira 

Martines  (don  D. 

Irigoyea 

Fonseca 

Viera 

Pereira 

Boca 


:.) 


Sr«  Presidente — No  hay  número  para 
celebrar  sesión. 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  P.  E.  devuelve  informada  la  nota  de  V,  H.  de 
fecba  1.*  del  corriente  relativa  al  Suplente  de  Repre- 
sentante por  el  Departamento  de  Montevideo,  doctor 
Blas  Vidal  (hijo). 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  Asociación  de  la  Prensa  del  Uruguay  solicita 
declare  flesta  nacional  el  19  de  Abril  en  conmemora- 
clon  del  glorioso  desembarco  de  los  Treinta  j  Tret 
en  la  Agraciada. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 
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~La  Comisión  de  Legislación  se  expide  en  el  pro- 
yecto de  ley  del  H.  Senado,  aprobando  el  convenio 
telegr&ílco  celebrado  entre  el  Director  General  de 
Correos  y  Telégrafos  de  la  República  y  el  de  la  Ar- 
gentina. 

Repártase. 

—Don  Francisco  A.  Lanza,  ex  contratista  de  la  Di- 
rección y  A  imlnlstraclón  del  Telégrafo  Nacional,  so- 
licita el  pago  de  un  crédito  contra  el  Estado. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

— Dofia  Eloísa  Vázquez  de  Vivas,  solicita  el  pronto 
despacho  de  su  anterior  petición . 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 


— T/>s  señores  José  R  Guerra  y  Senén  M  Rodrí- 
guez, en  representación  de  la  «(nstltucióo  ArtigaS", 
solicitan  el  pronto  despacho  de  su  anterior  petito- 
rio. 


A  SUS  antecedentes. 
Ha  terminado  el  acto. 


(Se  reiiraroii  los  señores  presentas' 

Manud  QtxnÁa  y  Sanios, 
Secretario  Redactor. 

Samuel  BUxénf 
5;ecretario  Relator. 


10^  SESIÓN  ORDINARIA 


MARZO  20  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y 
cincuenta  minutos  p.  m.  del  día  veinte  del 
mes  de  Marzo  del  año  de  mil  novecientos, 
con  asistencia  de  los  sefSores  Representantes 


SIN  AVISO 


CnllAiTO 

Blenglo  Roooa 

Bohevania 

Mendosa  (don  B.) 

Vidal  y  Fuentes 

Moreno 

Qnlntela 

OelCastlUo 

Pereda 

Boenaftuna 

Reflroloa 

Florito 

s<alieratn 

Abellá  y  Bsoobar 

Le9» 

Canfleld 

Martines  (don  D. 

Várela 

Aveipno 


Fons 

Castells 

Serrato 

Mendosa  (don  L.) 

Klohe^errlto 


Ooso 

Rooohlettl 

Lamarca 

Icasnriaga 

Rodrigne»  Larreta 

Carola  y  Santos 

611  (don  Issao) 

Laoaeya  Stlrllng 

Castro 

BspMlter 

Mora  Magarlfios 

Santa  Anna 

GopeUo 

Bnela 

Arteasra 

Martorell 

Slenra  Garransa 

Palomeqne 

Martines  (don  M.  C.) 

Ltosama 

Hernandos 

Bansá 

Brlto  del  Pino 

Ferrelra 

Bscuder 


Faltaron  los  siguientes: 

CON  AVISO 


SeblafBno 
Berlndnacno 


Gaaaravilla 


OnlUot 

(X>N  LICBNCTA 


Perelra 

Berffalll 

Haedo  suáres 

Irigoyen 

Berro 

Oonsáles  Roca 

Soca 


Viera 

Barablno 

Iglesias 

Mlláns  Zabaleta 

Fonseoa 

Gl  (don  Joan) 


Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  dos  actas  anteriores. 

(Se  leen  las  de  la  0.*  seslóD  ordinaria 
y  8.*  sin  número). 

Pueden  observarse  las  actas  que  se  han 
lefdo. 
Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueban  las  actaa  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  remite 
con  mensaje  del  P.  E.,  una  nota  de  la  Comisión  Na* 
clonal  de  raridad  reiterando  el  pedido  de  ser  exone- 
rada de  la  dirección  de  la  Bscaela  Nacional  de  Artes 
y  Oflcios. 

A  la  Ck>inÍ8Í6n  de  L^slación. 
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—La  misma  envia  una  petición  del  señor  Manuel 
Vecino  sobre  privilegio  para  la  exportación  de  pes 
cado  á  la  Repüblica  Argentina. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—La  misma  remite  la  solicitud  de  don  Aureliano 
Rucker.  por  si  y  en  representación  de  la  Empresa 
«Paysandú,  Water  Suply»,  sobre  concesión  para  es- 
tablecer en  la  ciudad  de  Paysandü  el  servicio  de 
aguas  corrientes  y  cloacas. 

A  la  misma  Comisión. 

—Don  Alberto  B.  Ros  pide  el  pronto  despacho  de  su 
solicitud  de  concesión  para  establecer  en  el  país  la 
industria  azucarera. 

A  sus  antecedentes. 

—Doña  Beatriz  D.  de  Diaz  solicita  pronta  resolu- 
ción en  su  petición  anterior. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

En  discusión  general  el  proyecto  de  ley 
que  autoriza  al  P.  E.  para  arreglar  el  pago 
de  un  crédito  con  la  sucesión  Walker. 


(Se  lee  lo  siguiente): 


roder  lyecutivo. 

Montevideo,  3  de  Diciembre  de  1898, 
Al  H.  Consejo  de  Estado. 

Con  motivo  del  pleito  seguido  por  la  sucesión  To- 
más A.  Walker  contra  el  Fisco  sobre  exceso  de  cobro 
en  el  derecho  aduanero  á  que  est&  sometida  la  ex- 
portación de  piedra  y  arena  en  el  Departamento  de 
la  Colonia,  vino  á  quedar  irrevocabl«^mente  estable- 
cido á  mérito  de  sentencias  Judiciales  ejecutoriadas, 
que  se  ha  cobrado  á  la  sucesión  un  exceso  de  cinco 
centesimos  sobre  cada  tonelada  de  piedra  y  arena 
exportada  por  el  puerto  de  Conchillas,  desde  la  fecha 
de  la  habllitarión  de  ese  mismo  puerto  (ley  fecha  2 
de  Mayo  de  I89i). 

El  representante  de  dicha  sucesión  acaba  de  pre- 
sentarse al  P.  E.  proponiendo  como  fórmula  de  arre- 
glo que  el  monto  de  ese  exceso,  cuya  devolución  co- 
rre á  cargo  del  Fisco  y  que  hace  ascender  &  la  suma 
de  veinticinco  mil  setecientos  treinta  y  dos  pesos  cun 
ochenta  y  cuatro  centesimos  ($  -5,73-'.84)  le  sea  rein- 
tegrado del  modo  siguiente:  que  con  tos  derechos  de 
Instrucción  PúbUca  y  Aduana  que  en  adelante  de 
vengue  la  sucesión  por  la  pí'dra y  arena  que  expor» 
te,  se  vftya  amcrtitando  lo  que  debe  el  Fisco  por  el 
exceso  cobrad* t;áe  manera  que  mientras  el  crédito  de 
que  se  trata  no  esté  cubierto  en  esa  forma,  la  8uce< 
slón  Walker  no  pagará  en  efectivo  los  derechos  que 
vaya  causando. 

En  términos  generales  el  P.  E.  opina  que  esa  forma 
de  arreglo  es  conveniente,  tanto  por  la  ventaja  que 
en  si  ofrece  el  pago  dividido  de  una  suma  que  en 
rigor  está  obligado  el  Fisco  á  suplir  en  una  sola  vez, 
cuanto  por  el  mayor  desarrollo  que  afectará  esa  ia- 


duslria  extractiva,  dadas  las  íácUidadea  eo  que  se 
coloca  por  cierto  tiempo  la  exportación  qa«  realice 
con  sus  elementos  la  Empresa  Walker. 

Lo  que  si  encuentra  el  P.  E.  que  dicha  fórmala  €s 
algo  indefinida  en  sus  propios  términos.  Tal  timo 
está,  abraza  toda  la  zona  de  extracción  de  piedra  y 
arena,  pertenezca  ó  no  el  terreno  de  donde  se  extrai- 
ga á  la  sucesióu  Walker;  y  no  es  ese  ciertamente  el 
propósito  del  P.  E.,  ni  cabe  suponerlo  sea  tampoco 
el  del  interesado.  En  resguardo  del  interés  flscal  debe 
establecerse  que  implicando  esa  liberación  aduanera 
un  modo  de  pago,  comprende  exclusivamente  al 
acreedor  del  Fisco,  y  por  lo  tanto  se  refiere  tan  íóIo 
á  los  materiales  qu  e  se  exporten  por  el  moelledelt 
Efanpresa  y  se  hallan  extraido  en  loa  mismos  terreaoi 
de  pertnnencia  de  la  expresada  sucesión  Walker;  de- 
hiendo  por  su  parte  la  Dirección  General  de  Adosoas 
verificar  las  cifras  de  la  liquidación  presentada  y 
que  se  acompaña  á  este  Mensaje. 

El  P.  E.  espera  que  V.  H  ,  coparticlpando  de  sus 
ideas,  se  servirá  conceder  la  autorización  leirislattva 
competente  para  perfeccionar  el  arreglo  en  trámite. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 

JUAN  L.  CUESTAS. 
Jacobo  A.  Yarcla. 


Excmo.  señor: 

Pedro  Risso,  por  la  sucesión  de  don  Tomás  A.  Wal- 
ker, según  lo  comprueba  el  poder  que  aoompafio, 
ante  v.  E.  me  presento  y  como  m€^or  proceda,  digo: 

Que  por  sentencia  dictada  por  el  Ja7gado  Letrado 
de  Hacienda  con  fecha  21  de  Diciembre  de  I8ií7,  ee 
Juicio  seguido  por  la  sucesión  Walker  contra  la  Di- 
rección General  de  Instrucción  i'rlmariayel  Estado, 
y  confirmada  en  todas  sus  partes  por  el  Tribunal  de 
Apelaciones  de  1."  t-.irno.  con  fecha  28  de  Julio  de 
1H9S,  ha  quedado  irrevocablemente  establecido  qoe 
se  ha  cobra  lo  á  la  sucesión  Walker  un  e::ceso  de 
cinco  centesimos  sobre  cada  tonelada  de  piedra  ó 
arena  exportada  por  el  puerto  de  Conchillas,  desde 
que  se  habilitó  ese  mismo  puerto  (ley  de  2  de  Mareo 
de  1H91 ).  En  consecuencia,  la  Dirección  General  de 
Instrucción  i'rimarla  y  el  Estado  deben  devolver  i 
la  sucesión  Walker  el  importe  del  referido  exceso  de 
derechos  que  ha  sido  cobrado  indebidamente.  Ascieo* 
de  á  la  suma  de  veinticinco  mil  setecientos  treinta  y 
dos  pesos,  ochenta  y  cuatro  centésimas,  sefrúo  re- 
sulta  del  estado  detallado  que  acompaño.  Tengo  ea 
mi  poder  todos  los  grandes  legajos  de  recibos  parcia- 
les  que  comprueban  cada  una  de  las  partidas  que 
figuran  eu  dicho  e&iudo,  y  los  presentaré,  si  fuen 
necesarii*,  en  oportunidad,  ó  sea  cuando  llegue  el 
momento  de  practicarse  la  definitiva  liquidación. 

Lo  Justo  es  que  el  referido  exceso  de  derechos  co- 
bradlo sea  devuelto  á  mis  poderdantes  en  oro  y  al 
contado,  ó  sea  en  la  misma  forma  en  que  se  hacen 
las  devoluciones  en  la  Aduana,  con  arreglo  á  las 
disposiciones  legales  vigentes;  pero  mis  poderdantes 
están  prontos  k  celebrar  un  arreglo  más  convenien- 
te para  el  Estado,  y  es  para  proponerlo  que  presento 
este  escrito  á  V.  E. 

El  arreglo  que  propongo  es  el  siguiente:  que  cus 
los  derechos  de  Instrucción  Pública  y  Aduana  queea 
adeltinte  devenguen  mis  representados  por  la  piedra 
y  arena  que  exporten,  se  vaya  amortliando  lo  que 
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86  leA  debe  por  el  exceso  que  se  les  ha  cobrado;  de 
manera  que  mientras  el  crédito  de  que  se  trata  no 
esté  cubierto  en  esa  forma,  mis  representados  no  pa 
garAn  en  efertlvo  aquellos  derechos. 

Bate  arreglo  es  equitativo  y  razonable.  No  impone 
al  Estado  un  desembolso  <le  dinero,  como  se  lo  im- 
pondría si  lo  que  se  pide  fuese  que  el  H.  Consejo  de 
Estado  votase  fondos,  como  en  estricto  derecho  co- 
rrespondería, para  satisfacer  des  le  luego  el  crédito 
de  que  se  trata.  Además,  el  arreglo  que  prop<tngo 
producirá  una  utilidad  indirecta  pero  positiva  y 
grande  para  el  pais«  puesto  que  no  debiendo  mis 
poderdantes  cobrar  su  crédito  sino  á  medida  que 
exporten  piedra  y  arena,  se  verán  estimulados 
por  interés  propio,  á  aumentar  en  las  mayores  pro- 
porciones posibles  esa  <»xportaclón«  lo  que,  á  parte 
de  dar  ocupación  á  numerosos  obreros  que,  median- 
te los  consumos  que  efectüen,  serán  otros  tantos 
contribuyentes  al  incremento  de  las  rentiis  públicas, 
acelerará  la  llegada  del  día  en  que,  cancelado  el  eré- 
dito  deque  se  trata,  quedarán  Ubres  de  obligación 
respecto  de  mis  poderdantes  los  impuestos  que  gra* 
van  aquella  exportación  y  serán  cobrables  en  efec- 
tivo á  mis  mismos  poderdantes. 

Por  lo  expuesto: 

A  V.  B.  pido  que  tenga  á  bien  tomar  en  conside- 
ración esta  propuesta  de  arreglo  y  si,  como  lo  espe- 
ro, IH  encuentra  equitativa  yjusta,  aceptarla  y  man- 
dar que  se  Heve  á  cabo,  solicitando  previamente  para 
ello  la  correspondiente  autorización  del  H.  Consejo 
de  Bstado. 

Otroti  digo:  Que  acompaño  papel  sellado  por  valor 
de  veinte  pesos  para  reponer  el  que  corresponde  á 
las  cuentas  detalladas  que  también  acompaño. 

P.  RUSO. 


Ministerio  de  Fomento. 

Montevideo.  Diciembre  3  de  1896. 

Con  el  mensaje  acordado,  elévese  á  la  considera- 
ción del  H.  Consejo  de  Estado. 

CUKSTAS. 
J.  A.   VaRBLa. 


Comisiones  de  Hacienda  y  Fomento 
H.  Cámara  de  Representantes: 

De  los  antecedentes  adjuntos  resulta  que  la  suce- 
8ió:i  de  don  Tomás  A.  Walker  ha  obtenido  senten- 
elaa  ejecutorladae  contra  el  Estado  por  las  que  se 
condena  á  éste  á  devolver  la  suma  de  pesos  25,732.84 
procedentes  de  derechos  aduaneros  y  de  Instrucción 
publica,  cobrados  con  exceso,  por  la  exportación  de 
piedra  y  arena  del  establecimiento  que  dicha  suce- 
sión posee  en  Conchlllas,  Departamento  de  la  Colo- 
nia. 

El  representante  de  la  sucesión  Walker  propuso  al 
P.  E.,  como  base  de  arreglo,  que  la  devolución  de 
derechos,  que  podría  exigir  al  contado,  se  le  hiciese 


con  los  derechos  de  Instrucción  pública  y  Aduana 
que  en  adelante  tenga  que  pagar  el  reclamante  por 
la  exportación  de  los  mismos  materiales. 

El  P  E.  pide  la  autorilzación  legislativa  necesaria 
para  aceptar  esa  propuesta,  con  la  sola  observación 
de  que  deben  precisarse  sus  términos,  de  suerte  que 
quede  bien  establecido  que  la  piedra  y  arena  que  po- 
drá exportarse,  compensándose  los  derechos  que  de- 
ba pagar  con  el  crédito  de  la  referencia,  proceda  de 
los  terrenos  de  la  misma  empresa  Walker. 

Vuestras  Comisiones  encuentran  también  ventajoso 
para  el  Estado  tal  proyecto  de  arreglo,  y  os  aconsejan 
que  acordéis  la  autorización  solicitada. 

Sólo  han  introiucldo  de  conformidad  con  el  Inte- 
re.«ado,  la  m  didcaclón  ó  aclaración  más  bien,  de 
que,  aún  en  caso  de  rebajarse  los  impuestos  vigen- 
tes sobre  la  piedra  y  arena,  según  está  proyectado 
por  una  ley  en  tramitación,  mientras  no  esté  cu- 
bierto el  crédito  reclamado,  los  impuestos  sobre  esos 
materiales  que  se  exporten  por  el  establecimiento 
de  Conchillas  se  liquidarán  según  los  derechos  ahora 
vigentes,  sin  ninguna  rebaja. 

Sala  de  las  Comisiones,  Febrero  24  de  1900, 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

Articulo  l.<»  Autorizase  al  Poder  E;jecutivo  para 
arreglar  con  la  sucesión  de  don  Tomás  A.  Walker 
el  pago  del  crédito  contra  el  Estado,  procedente  de 
derechos  aduaneros  y  de  Instrucción  pública,  cobra- 
dos con  exceso  á  que  se  reflere  su  escrito  de  fecha 
3  de  Diciembre  de  1898,  presentado  al  Ministerio  de 
Fomento 

Art.  2.*  I^asuma  que  arroje  la  liquidación  se  amor- 
tizará con  los  impuestos  de  Instrucción  pública  y  de 
exportación  que  debe  abonar  la  sucesión  Walker 
por  la  piedra  j  arena  que  en  lo  sucesivo  embarque 
en  su  muelle  de  Conchillas. 

Art.  3.*  De  esta  forma  de  pago  sólo  podrá  disfrutar 
la  arena  y  piedra  que  hayan  sido  extraídas  de  los 
terrenos  de  la  referida  empresa. 

Art.  4.*  Aunque  por  una  ley  posterior  se  rebajasen 
los  impuestos  sobre  la  piedra  y  la  arena,  á  los  efec- 
tos de  la  compensación  prevenida  en  el  articulo  2.*, 
los  derechos  de  la  piedra  y  arena  que  exporte  la  su- 
cesión Walker  se  liquidarán  según  los  impuestos  que 
rigen  actualmente. 

Martin  C.  Martínez— Eduardo 
Moreno^Sebasttdn  Martoivll 
—José  Serrato— Benito  M.  C\i- 
narro- Diey'o  Pttns—José  A. 
Ferreira—  (Mis  Vareta—Mar- 
tín Herinduague—Juan  PC" 
dro  Castro— Serapio  del  Cas- 
tillo. 

Ed  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 

Sr.  Palomeqae — Deseo  que  conste  mi 
voto  en  contra  de  este  proyecto,  tanto  en  la 
discusión  general  como  en  la  particular. 
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fensa   ante  los  Tribunales  y  Juzgados  de  la  Repú* 
bllca. 


A  la  Comisión  de  Legislación. 


La  Comisión  de  Milicias  informa  sobre  las  solici- 
tudes de  doña  Juana  Patino  y  doña  Ignacia  Fernán- 
dez deTalavera. 


Repártase. 


Dofia  Elena  S.  de  Areta  solicita  el  retiro  de  los 
antecedentes  que  acompañaban  á  su  petición  ante- 
rior. 

Se  votará. 

Si  se  concede  el  retiro  que  solicita  la  peti- 
cionaria. 

Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(AllrmatlTa). 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  particular  del  pro- 
yecto del  H.  Senado  referente  al  tratado  de., 
arbitraje  con  la  República  Argentina. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. .. 

8r.  Slenra  Carranca — Me  parece  que 
el  señor  doctor  Palomeque  había  pedido  la 
palabra. 

Sr.  Presidente— Por  eso  he  dicho:  si 
no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra. 

Sr«  Palomeqae— Quien  calla,  otorga. 

8r.  Presidente— Por  eso  consulto  á  la 
Cámara. 

.  Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  lee  el  articulo  1.*). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afíimativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

El  2.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado. 

La  Mesa  entiende  que  por  el  hecho  queda 
rechazada  la  minuta  de  comunicación  del 
doctor  Sienra  Carranza.  * 


Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  el  articulo  t.*  del  Proyecto  dt 
liey  que  autoriza  al  P.  E.  para  nego- 
ciar la  adhesión  de  la  RepüMica  á  l& 
Convención  de  ainebra). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará.      ^ 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  kído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  8.*). 

En  discusión  particular. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado  el  Proyecto  de  Ley,  j 
se  comunicará  al  H.  Senado. 
Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROTEOTO  DE  LET 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantas,  etc.,  etc. 


Articulo  1.*  Declárase  que  en  la  prohibición 
blecida  para  los  Escribanos  públicos  en  el  articulo 
3^  de  la  Ley  de  impuesto  á  las  herencias  de  fecha  39 
de  Agosto  de  1 896,  no  se  comprende  la  ceslto  de  de- 
rechos hereditarios,  cuyas  escrituras  poeden  ser 
extendidas  sin  exigencias  de  las  certificadas  q» 
menciona  el  precitado  articulo  33. 

Art.  8  *  Es  entendido  que  sobre  el  cesionario  grari- 
taran  las   mismas  obligaciones  que  tenia  tí  ceAesU. 

Art.  3.*  Derógase  el  articulo  S3  de  dicha  ley. 

Art.  4.*  Comuniqúese. 

Montevideo,  Mano  4  de  1809. 

Carlos    Martines    Ouira, 
Diputado  por  la  Colonia. 


Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

La  experiencia  ha  demostrado  los  inconTeoVe3*<*< 
del  articulo  23  de  la  ley  de  20  de  Agosto  de  isaa.  p.f 
lo  que  Vuestra  Comisión  de  liegislacidn  cree  que  5í- 
be  sancionarse  el  principio  fundamental  del  pn->re^' 
presentado  por  el  señor  Diputado  por  la  Coloau 
doctor  don  Carlos  Martines  Castro,  ea  la  fonaa  q» 
08  aconsejará  en  este  informe. 
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Cuando  se  cede  un  dere'iho  hereditario  n.^  se  hace 
más  que  responder  de  la  calidad  de  heredero^  co- 
locando á  otro  en  su  lugar.  El  dominio  do  los  bienes 
86  transfiere  en  la  forma  estableci'la  p">r  la  ley  pnra 
la  liquidación  de  las  testamentarias. 

El  cesionario,  pues,  no  puede  enajenar  los  bienes 
cedidos  sin  antes  abonar  al  Fisco  los  derechos  que 
adeuda.  T>a  situación  de  las  co.<ias  no  ha  cambiado 
porque  se  haya  alterado  la  persona,  ni  ese  cambio 
perjudica  al  Fisco  desde  que  el  cesionario  toma  á 
su  cargo  el  pago  de  los  derechos  flscale*?.  garanti- 
dos, además,  por  el  derecho  real  que  la  ley  acuerda 
a]  Fisco. 

Sucede  en  la  práctíra  que  una  operación  que  de- 
biera ser  sencilla  y  ríSpida,  cual  ps  la  sustitución 
de  una  persona  que  ejercita  los  derpch-^squft  pupian 
correspondemos,  se  convierte  en  trahnj»)sn  y  lenta. 
La  Dirección  de  Impuestos  Directo?,  no  sólo  dificulta 
la  celeridad  de  la  operación  sino  que.  int^rpret^jiío 
mal  la  ley.  se  torra  la  facultad  de  exiplr  un  certifi- 
cado de  residencia  y  la  prueba  de  la  calidad  de  he- 
redero que  Invoca  el  cedente.  todo  ello  medíante  un 
gasto  de  papel  sellado  en  la  solicltul  A  prpsentarse 
ante  ella,  y  la  consiguiente  pérdida  de  tiempo,  sin 
llenarse  estos  requisitos,  no  expide  el  certifl^'ado 
sobre  pago  de  derechos  fiscales. 

Y  estos  inconvenientes  son  los  que  han  motivado 
la  queja  general  de  los  señores  escribanos,  pidiendo 
la  derogación  de  aquel  articulo  que  nada  garante  al 
Fisco  y  que  es  causa  de  tardanza  en  las  negociado- 
nes  diarias. 

Bl  cesionario  queda  obligado  á  pagar  los  derechos 
fiscales:  él  no  puede  ejercitar  ningún  nct'-»  de  domi- 
nio sin  haber  cumplido  con  lo  dispuesto  en  lo  fun- 
damental del  articulo  3'^:  el  sefior  Fiscal  tiene  la 
obligación  de  Iniciar  toda  sucesión  que  deba  pagar 
su  impuesto:  lue-;o,  ¿á  qué  conduce  el  procedimiento 
de  exigir  todo  aquello  por  la  Dirección  de  Impuestas 
Directos,  si  no  es  para  dificultar  la  marcha  de  una 
operación,  aumentar  los  gastos  y  perderse  tiempo? 

IjSl  disposición  d«>l  articulo  23  no  le  garante  nada 
al  Fisco,  porque  todo  depenle  de  la  buena  voluntad 
del  particular  al  hacer  la  cesión  sin  sanción   penal 
alg^una.  Los  interesados  pueden  establecer  citalquipr 
precio  á  la  cesión,  sin  que  pueda    castigarse  la  fal- 
sedad, desde  que  la  propia  ley  se  ha  encargado  de 
decir  que  la  diferencia  que  hubiera  se  pagará  al  li- 
quidarse la  sucesión  por  el  propio  cesionario.  Asi 
resulta  que  uh   derecho  hereditario  bieu  puede  ce- 
derse por  una  miserable  suma,  aunque  valga  mucho 
inéLS,  sin  que  el  Fisco  se  perjudique  en  ello  ni  haya 
posibilidad  de  sanción  penal,  desde  que  todo  quede 
sometido  al  resultado  de  la  liquidación   futura.  Por 
otra  parte,  podría  suceder  que  se  cediera  un  derecho 
sucesorio  problemático.  Bn  este  caso,  si  resultase  que 
no  existía  bien  alguno  en  realidad,  una  vez  que  el 
cesionario  hubiera  hecho  las  diligencias  Judiciales, 
podría  promoverse  la  cuestión  de  si  el  Rstado  está  ó 
no  obligado  á  devolver  lo  que  indebidamente  ha  re- 
cibido como  Impuesto  sobre  lo  que  no  existia.  La  im- 
posición de  ese  pago   adelantado  puede  producir, 
pues,  el  resultado  de  impedir  la  negociación,  en  caso 
loa  de  derechos  sucesorios  problemáticos,  obstaculi- 
zando asi  un   acto   que  puede  ser  benéfico  para  el 
F'isco,  en  el  futuro. 

Tuestra  Comisión,  pues,  cree  que  en  el  caso  actual 
los  inconvenientes  anotados  aconsejan  la  derogación 
del  articulo  23  de  la  ley  sobre  impuesto  de  herencias. 


por  lo  que  os  aconseja  la   sanción  del  adjunt*^    pío- 
yecto  de  ley. 

Sala  de  la  Comisión,  Mayo  10  de  1S09. 

AWnrto  Palomrque  —  A  ureUano 
RodHgnex  Larretn  —  Airavo 
Guíllot  —  Benito  ^f.  Cuñarro 
—José  Espalier. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cnmara  de  Representantes,  etc.,  etc. 

Articulo  1.*  neclárasf»  qne  en  la  prohibición  esta- 
bleri  la  por  los  Fscribnni<s  pübliros,  en  el  artloilo 
33  de  la  I^ey  de  Impuestos  á  In.s  Hí»rencias.  do  {(^(\\r\ 
30  de  Agosto  de  l^jíS,  no  se  compren  !e  li  cesión  lie 
derechos  hereiitario'í,  iMiyns  escrituras  pu?den  ser 
ext«»jiii  l'ts  si  i  cxiffir>e  Ií»s  certifl'alos  que  menoio- 
na  el  precitado  articulo  \\\. 

Art  w  Ks  exteínlido  que  sobre  el  cesionario  gra 
vitarán  las  mismas  obligaciones  que  tenia  el  ce 
dente. 

Art  3."  Derógise  el  articulo  ?il  de  dicha  ley. 

Art.  4  •  Comuniqúese,  etc. 

Despacho  de  la  Comisión,  Junio  5  de  \^Vñ. 

'  Alberto   Palomeqw  —  Aiirefiano 

fíodrigiiei  Larreta  —  Alrartt 
Guilfot  —  Benito  M.  Cufiando 
—José  Espalier. 

E'i  discusión  gen  eral 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará- 
Si  se  ha  de  pasar  ala  discusión  particulnr. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pió. 

(Afirmativa). 

Sr«  Palomeqae  -  Vista  la  unanimidad 
de  la  Cámara  para  sancionar  este  proyecto 
de  ley  en  general,  y  no  teniendo  ningún  otro 
asunto  más  de  que  tratar,  hago  moción  para 
que  se  trate  en  particular  en  esta  sesión. 

(Apoyados). 

Es  de  urgente  necesidad  la  sanción  de  este 

proyecto. 

Sr.  Presidente —Está  en  discusión  la 
moción  del  doctor  Palomeque. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  ha  de  tratar  en  particular. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Aflrmativ;i  ). 

(Se  lee  el  artículo  i.*»). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Berlndoag;ne — Propondría  en  este 
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artfcalo  una  modificación.  Donde  d¡ce:~«no 
86  comprende  la  cesión  de  derechfM  heredi- 
tario0»,  propondría  que  se  dijera — anterior  á 
¡a  liquidación  sueesaria,  para  demostrar  el 
verdadero  pensamiento  de  este  proyecto, — 
qae  no  puede  envolverse  una  cesión  de  de- 
rechos mientras  no  se  haya  liquidado  aún  la 
sucesión;  7  encontraría  que  esta  modificación 
que  propongo  está  en  armonía  con  el  artí- 
culo 2.^  del  proyecto,  que  dice:  «E!s  enten- 
dido que  sobre  el  cesionario  gravitarán  hin 
mismas  obligaciones  que  tenía  el   cedente». 

Si  la  ComÍ8Íón  entiende  que  puede  acep- 
tarse esta  modificación,  desearía  oír  su  pala- 
bra. 

Sr«  Presidente  —  ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  á  la  consideración  de  la  Cámara. 

8r.  Del  GastlIlo^Podría  ponerse — la 
cesión  de  derechos  hereditarios  no  liquidados: 
sería  más  breve. 

8r.  Presidente — ^¿La  Comisión  de  Le- 
gislación acepta? 

8r.  Pafomeqne — Yo  no  he  podido  po- 
nerme en  comunicación  con  los  miembros  de 
la  Comisión  de  Legislación;  pero  me  parece 
que  esa  es  la  mente  del  proyecto.  De  lo  que 
se  trata  precisamente  es  de  la  venta  de  dere- 
chos hereditarios  de  sucesiones  no  liquidadas 
todavía^  porque  las  que  ya  estén  liquidadas, 
ya  tienen  comprobada  su  calidad  de  herede- 
ros. 

De  manera  que  por  mi  parte,  señor  Presi- 
dente, yo  no  tengo  ningún  inconveniente  en 
que  quede  aclarado  así  el  artículo,  como  lo 
indica  el  doctor  Berínduague,  ó  con  la  re«  I  ac- 
ción que  ha  indicado  el  doctor  Del  Castillo, 
que  más  ó  menos  es  la  misma  que  se  pro- 
yecta. 

Sr«  Del  Castillo — Yo  creo  que  habría 
redundancia,  porque  una  vez  que  se  ha  hecho 
la  cesión,  ya  no  hay  derecho  hereditario. 

Hr«  Palomeqne — Ya  no  hay  derecho 
hereditario:  es  simplemente  una  explicación 
del  artículo. 

¿Cómo  quedaría  la  redacción  del  doctor  Be- 
rínduague? 

(Se  lee  lo  siguiente): 


.  ..-ni»  íe  r<  n  p^er,*!^  1a  región  «le  iererlK»  »  ^^*\  a- 
ri«  «^  niiteii«>rri  l;j  liquH.-ir  ó  i  «uccünra.  rujr -^  tr^n 
tU'a-  piieltf>ii  ««r  ex'en  iMas   sin  engi  se  li«  certifl- 
Ctt'ius  que  rneudotia  el  pracitado  anicaio  3S.» 


Es  simplemente  una  explicación, decís , 
ñor  Presidente,  del  artículo,  porque,  como 
acaba  de  observarlo  perfectamente  el  doctor 
del  Castillo,  que  en  el  prímer  momento 
aceptó  la  modificación  indicada  por  el  doctor 
Berínduague,  no  hay  cesión  de  derecho»  here- 
ditarios cuando  ya  está  lifjuidada  una  suce- 
sión, y  como  lo  acaba  de  decir  el  señor  Dipu- 
tado por  Tacuarembó  en  ese  caso  lo  que  hay 
es  simplemente  venta  de  bienes:  ya  no  haj 
enajenación,  ya  no  hay  derechos,  ya  está  li- 
quidada la  sucesión;  pero  si  esto  contríbu- 
yera  á  dejar  más  claro  el  artículo  y  á  evitar 
dudas.. . 

Sr.  Berindvai^e — Ese  es  mi  pensa- 
miento. 

8r.  Palomeqne  —  Ese  es  el  pensa* 
miento. 

Creo  que  con  las  explicaciones  que  se  ha- 
cen en  este  acto  en  la  Cámara,  bastaríau 
mañana  á  la  interpretación  auténtica  de  li 
ley:  serían  estas  las  observaciones  que  se  han 
hecho  por  parte  del  doctor  Berínduague  y  por 
el  miembro  informante  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación. 

Uno  de  los  miembros  de  la  Comisión  de 
Ltgislación,  el  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó, acepta  las  indicaciones  que  he  hecho. 
No  couozco  las  opiniones  de  los  demás  com- 
pañeros. 

He  dicho,  señor  Presidente. 

Sr.  Bleni^lo  Roeca  -*  Es  indiscutible 
que  la  modificación  que  propone  el  señor 
Diputado  doctor  Berínduague  responde  al 
espíritu  que  ha  inspirado  el  proyecto;  pero 
es  posible  que  la  agregación  haga  más  obii- 
cura  la  redacción  del  artículo,  y  se  presta  á 
confusión. 

Sr.  Palomeqve—tClaroI.. 

Sr.  Blens^lo  Roeea — Supóngase,  ps^r 
ejemplo,  que  se  ha  abierto  la  sucesión,  que 
se  está  tramitando,  que  se  está  siguiendo  Li 
secuela  del  juicio  testamentarío,  y  se  produce 
un  pleito.  Uno  de  los  herederos  quiere  ceder 
sus  derechos  hereditarios,  y  podría  sui^r  la 
duda,  con  la  agregación  que  propone  el  doc- 
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tor  Berinduague,  de  si  e^a  cesión  está  6  no 
comprendida — si  está  tramitándose  el  juicio 
sucesorio,— está  6  no  comprendida  en  el  ar- 
tículo 1.^  del  proyecto  que  estamos  tratando. 
Respecto  al  propósito  que  inspira  el  proyecto, 
no  puede  caber  dudas,  así  por  la  sanción  que 
ha  tenido,  por  el  informe  explicativo  de  la 
Comisión  de  Legislación  y  por  el  texto  mis- 
mo del  artículo  1 .»  y  aún  del  2.®,  que  lo  que 
ha  querido  hacerse  es  facilitar  la  cesión  de 
los  derechos  hereditarios  en  Ins  sucesiones 
que  no  están  liquidadas,  que  están  pendientes 
de  liquidación. 

Presentado  el  caso  que  ofrecía  como  ejem- 
plo, surgirían  dudas  acerca  de  si  el  artículo 
comprende  una  sucesión  que  está  tramitán- 
dose y  que  está  á  punto  de  liquidarse,  y,  por 
consiguiente,  inhabilitaría  al  heredero  para 
poder  realisar— tal  como  lo  quiere  la  ley,  tal 
como  loba  manifestado  la  Cámara — la  cesión 
de  sus  derechos  hereditarios — porque,  como 
lo  ha  dicho  muy  bien  el  señor  Diputado  por 
Cerro-Largo,  hecha  la  liquidación  de  los  bie- 
nes sucesorios,  ya  no  quedan  bienes  suceso- 
rios,—ó  una  parte  alícuota  de  un  bien  proin- 
diviso  entre  varios  herederos. 

Entonces  el  heredero  vende  su  propiedad, 
la  parte  conocida  que  tiene,  la  parte  de  un 
bien  determinado  que  perteneció  á  la  suce- 
sión. 

Por  estas  razones,  yo  creo  que,  sin  perjui- 
cio de  que  la  indicación  del  doctor  Berindua- 
gue  está  inspirada  en  el  propósito  general 
del  proyecto,  el  agregad>^  al  artículo  tal  co- 
mo lo  propone  no  haría  sino  obscurecer  su 
redacción. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

Sfr.  Presidente — Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  votará. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlra). 

Se  va  á  votar  primero  el  artículo  como  lo 
propone  la  Comisión  de  Legislación;  y  si 
fuera  rechazado,  se  votará  con  la  enmienda 
propuesta  por  el  Diputado  señor  Berindua- 


gue. 


Léase  el  artículo  1.^  de  la  Comisión. 


(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  articulo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  2.*). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Oel  Castillo  —  Me  parece  que  en 
la  forma  en  que  está  redactado  este  artículo 
resulta  con  más  latitud  de  la  que  ha  querido 
darle,  sin  duda,  la  Comisión  y  el  autor  del 
proyecto.  Dice:  cEs  entendido  que  sobre  el 
cesionario  gravitarán  las  mismas  obligacio- 
nes que  tenía  el  ceden  te».  Lo  que  se  ha  que- 
rido es  imponer  al  cesionario  las  obligacio- 
nes que  imponía  al  cedente  la  ley  de  30  de 
Agosto  del  93. 

8r.  Palonieque — Eso  es:  es  el  dere- 
cho fiscal. 

Sr.  Oel  Castillo  —  El  cedente  podiía 
tener  otras  obligaciones  que  no  pasan  al  ce- 
sionario. 

Yo  propondría,  pues,  en  consecuencia, 
esta  aclaración:  «Es  entendido  que  sobre  el 
cesionario  gravitarán  las  mismas  obligacio- 
nes que  la  referida  ley  imponía  al  cedente». 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  leer  el  artículo 
con  la  modificación  que  propone  el  señor  Di- 
putado. 

(Se  lee). 

¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

¿La  Comisión  de  Legislación  acepta?. . 

Sr.  Palomeque — Por  parte  de  la  Co- 
misión creo  que  no  hay  inconveniente.  De 
manera  que  podría  ponerse  á  votación  con  el 
agregado. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  con  la  modifica- 
ción presentada  por  el  Diputado  señor  del 
Castillo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AamiatiTa). 
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(S«  lee  el  artículo  3.«). 

En  discusión  particular. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afírmatíva,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

El  4.®  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  en  ambas 
discusiones. 

Sr.  Serrato — Aunque  ya  ha  sido  san- 
cionado el  proyecto  de  ley  aprobando  el  tra- 
tado de  arbitraje  celobtado  con  la  República 
Argentina,  creo  del  caso  observar  á  la  Mesa 
que  se  consigna  una  fecha  equivocada;  se 
hace  referencia  á  la  fecha  en  que  el  tratado 
fué  firmado  en  la  ciudad  de  Buenos  Airee,  y 
se  dice  que  ha  sido  el  12  de  Junio,  cuando 
de  la  copia  que  consta  en  el  mismo  repartido 


y  del  tratado  original  que  consta  en  las  car- 
petas de  la  Comisión  de  Legislación,  resulta 
que  el  tratado  fué  firmado  el  8  de  Junio. 

De  manera  que  habría  conveniencia  en 
que  la  Secretaría  hiciera  la  enmienda:  en  vez 
de  12  de  Junio  poner  8  de  Junio.  B^ura- 
mente  es  un  error  de' imprenta  en  el  repartido. 

Sr.  Rodríi^nez  Liarreto— Es  exacto. 

8r.  Presidente — Consta  en  el  tratado. 
Por  consiguiente,  se  hará  la  rectificación. 

Si  no  hay  algún  señor  Diputado  que  quie- 
ra hacer  alguna  observación,  han  terminado 
los  asuntos  que  formaban  la  orden  del  día  y 
se  dará  por  terminado  el  acto. 

( Se  levantó  la  sesión). 

Manuel  Garda  y  Santos, 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel  Elixén^ 

Secretario    Relator. 


3*  SESIÓN  ORDINARIA 


(  SIK     Nt^HERO  ) 


MA.RZO   17   DE    1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Beanidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  7  siete  minutos  p.  m.  del  día  diez  y 
siete  de  Marzo  del  año  de  mil  novecientos, 
los  señores  Representantes 


MeiidoBa(don  L.) 


Goso 

Mendosa  (don  B. ) 


Palomeqao 
loasnrlaga 
GasteUs 


Rocchiettl 

Flortto 

Del  GastUlo 

Resales 

GopeUo 

Rodiignei  Lrarreta 

Blenglo  Rocoa 

Bepalter 

Castro 

ATesr&o 


A]»ell4  y  Bsoobar 


Hamáadea 


Brlto  del  Pino 


Martines  (don  M. 
Gil  (don  Isaac) 
Laoneva  Stirling 
Barabino 
Sienra  (2arranaa 
Oons&lea  Roca 


C.) 


Faltaron  los  siguientes : 


CON  AVISO 


Btoheverrlto 

Moreno 

Martorell 

Bnela 

Cnflarro 

GoiUot 


Vidal  y  Fnentes 

Miláns  Zabaleta 

Salteraln 

Iglesias 

Berro 

SohiafBno 


CON  UCENCIA 


GasaraviUa 


SIN  AVISO 


Bscnder 

Mora  Magarifios 

Berindnagve 

(2anfleld 

Qnintela 

Garoia  y  Santos 

Les  ama 

Pereda 

Gil  (don  Jnan) 


Haedo  Sn&res 

Artea^a 

Ferreira 

Martines  (don  D. 

Irlgoyen 

Fonseca 

Viera 

Pereira 

ao<»a 


[.) 


Sr.  Presidente — No  hay  número  para 
celebrar  sesión. 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  Bigalente): 

El  P.  E.  devuelre  informada  la  nota  de  V.  H.  de 
fecha  l.«  del  corriente  relativa  al  Suplente  de  Repre» 
sentante  por  el  Departamento  de  Monterideo,  doctor 
Blas  Vidal  (hijo). 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  Asociación  de  la  Prensa  del  Uruguay  solicita 
declare  flesta  nacional  el  19  de  Abril  en  conmemora* 
ción  del  glorioso  desembarco  de  los  Treinta  y  Tres 
en  la  Agraciada. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 
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(Se  lee  el  articulo  3.*). 

En  discusión  particular. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUya). 

El  4.^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  en  ambas 
discusiones. 

Sr.  Serrato — Aunque  ya  ha  sido  san- 
cionado el  proyecto  de  ley  aprobando  el  tra- 
tado de  arbitraje  celebiado  con  la  República 
Argentina,  creo  del  caso  observar  á  la  Mesa 
que  se  consigna  una  fecha  equivocada;  se 
hace  referencia  á  la  fecha  en  que  el  tratado 
fué  firmado  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  y 
se  dice  que  ha  sido  el  12  de  Junio,  cuando 
de  la  copia  que  consta  en  el  mismo  repartido 


y  del  tratado  original  que  consta  < 
petas  de  la  Comisión  de  Legislaci'' 
que  el  tratado  fué  firmado  el  8  d» 

De  manera  que  habría  conv 
que  la  Secretaría  hiciera  laenm< 
de  12  de  Junio  poner  8  de  Ji> 
mente  es  un  error  de*  imprenta  <- 

Sr.  Rodrí^^ez  Liarreüi 

Sr.  Presidente — Consta 
Por  consiguiente,  se  hará  la  i 

Si  no  hay  algán  señor  Dip 
ra  hacer  alguna  observación, 
los  asuntos  que  formaban  1. 
se  dará  por  terminado  el  a<" 

(Se  levaatóla  ^ 

Mántiel  • 
Secre» 

Secret 


oaleta 
lan) 

lar  lectura 


lóQ  ordinaria 


que  se  han 


id. 


en  pie. 


asuntos  entra- 


■II  Le): 

'  I  General  remita 
u>  la  Comisión  Na* 

•  lido  de  ser  ezone- 

•  Nacional  de  Artos 


loión. 
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—La  misma  envia  una  petición  del  aeúur  Manuel 
Vecino  sobre  privilegio  para  la  exportación  de  pes 
cado  á  la  República  Arf^entina. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—La  misma  remite  la  solicitud  de  don  Aureliano 
Rucker,  por  si  y  en  representación  de  la  Empresa 
MPaysandiü,  Water  Suply-,  sobre  concesión  para  es- 
tablecer en  la  ciudad  de  Paysandú  el  servicio  de 
aguas  corrientes  y  cloacas. 

A  la  misma  Comisión. 

—Don  Alberto  B.  Ros  pide  el  pronto  despacho  de  su 
solicitud  de  concesión  para  establecer  en  el  país  la 
industria  azucarera. 

A  sus  antecedentes. 

— Doúa  Beatriz  D.  de  Díaz  solicita  pronta  resolu- 
ción en  su  petición  anterior. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

En  discusión  general  el  proyecto  de  ley 
que  autoriza  al  P.  E.  para  arreglar  el  pago 
de  un  crédito  con  la  sucesión  Walker. 


(Se  lee  lo  siguiente): 


roder  ejecutivo. 

Montevideo,  3  de  Diciembre  de  1898. 
Al  H.  Consejo  de  Estado. 

Con  motivo  del  pleito  seguido  por  la  sucesión  To- 
más A.  Walker  contra  el  Fisco  sobre  exceso  de  cobro 
en  el  derecho  aduanero  á  que  está  sometida  la  ex- 
portación de  piedra  y  arena  en  el  Departamento  de 
la  Colonia,  vino  á  quedar  lrrevocabl«*mente  estable- 
cido  á  mérito  de  sentencias  Judiciales  ejecutoriadas, 
que  se  ha  cobrado  á  la  sucesión  un  exceso  de  clnro 
centesimos  sobre  cada  tonelada  de  piedra  y  arena 
exportada  por  el  puerto  de  Conchillas,  desde  la  fecha 
de  la  habilitación  de  ese  mismo  puerto  (ley  fecha  2 
de  Mayo  dei89i). 

El  representante  de  dicha  sucesión  acaba  de  pre- 
sentarse al  P.  E.  proponiendo  como  fórmula  de  arre- 
glo que  el  monto  de  ese  exceso,  cuya  devolución  co- 
rre á  cargo  del  Fisco  y  que  hace  ascender  á  la  suma 
de  veinticinco  mil  setecientos  treinta  //  dos  pesos  con 
ochenta  y  cuatro  centesimos  ($  .5,73:.84)  le  sea  rein- 
tegrado del  modo  siguiente:  q\ie  con  tos  derechos  de 
Instrucción  PúbUca  y  Aduana  que  en  adelante  de 
vengue  la  sucestón  por  la  pVdra  y  arena  que  ¿'jtjot- 
fe,  se  v*iya  amt<rti»ando  lo  que  debe  el  Fisco  por  el 
exceso  cobrado;  de  manera  que  mientras  el  crédito  de 
que  se  trata  no  esté  cubierto  en  esa  forma,  la  suce- 
sión Walker  no  pagará  en  efectivo  los  derechos  que 
vaya  causando. 

En  términos  generales  el  P.  E.  opina  que  esa  forma 
de  arreglo  es  conveniente,  tanto  por  la  ventaja  que 
en  si  ofrece  el  pago  dividido  de  una  suma  que  en 
rigor  está  obligado  el  Fisco  á  suplir  en  una  sola  vez, 
cuanto  por  el  mayor  desarrollo  que  afectará  esa  io- 


dusiria  extractiva,  dadas  las  lácilidadet  eu  que  m 
coloca  por  cierto  tiempo  la  exportación  que  realtM 
con  sus  elementos  la  Empresa  Walker. 

Lo  que  si  encuentra  el  P.  E.  que  dicha  fórmula  et 
algo  iudednida  en  sus  propios  términos.  Tal  <vrao 
está,  abraza  toda  la  zona  de  extracción  de  piedra  y 
arena,  pertenezca  ó  no  el  terreno  de  donde  se  extrai- 
ga á  la  sucesión  Walker;  y  no  es  ese  ciertamente  el 
propósito  del  P.  E.,  ni  cabe  suponerlo  sea  tampoco 
el  del  interesado.  En  resguardo  del  Interés  fiscal  debe 
establecerse  que  implicando  esa  liberacióa  aduanera 
un  modo  de  pago,  comprende  exclusivameote  ti 
acreedor  del  Fisco,  y  por  lo  tanto  se  refiere  tan  sólo 
á  los  materiales  qu  e  se  exporten  por  el  muelle  de  tt 
Ehipresa  y  se  hallan  extraído  en  loa  muimos  terrenos 
de  pertenencia  de  la  expresada  sucesión  Walker;  de- 
biendo por  su  parte  la  Dirección  General  de  Aduanas 
verificar  las  cifras  de  la  liquidación  presentada  y 
que  se  acompaña  á  este  Mensaje. 

El  P.  B.  espera  que  v.  H  ,  coparticipando  de  soi 
ideas,  se  servirá  conceder  la  autorlsaclón  legislativa 
competente  para  perfeccionar  el  arreglo  eo  trámite. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  afios. 

JUAN  L.  CUESTAS. 
JaCOBO  A.  VAaSLA. 


Excmo.  señor: 

Pedro  Risso,  por  la  sucesión  de  don  Tomás  A.  Wal- 
ker, según  lo  comprueba  el  poder  que  acompaño, 
ante  V.  E.  me  presento  y  como  mejor  proceda,  digo: 

Que  por  sentencia  dictada  por  el  Juagado  Letrado 
de  Hacienda  con  fecha  81  de  Diciembre  de  18^,  eo 
Juicio  seguido  por  la  sucesión  Walker  contra  la  Di- 
rección General  de  Instrucción  t'rimaria  y  el  Estado, 
y  confirmada  en  todas  sus  partes  por  el  Tribunal  de 
Apelaciones  de  l."  t'.irno.  con  fecha  22  de  Julio  de 
1H98,  ha  quedado  irrevocablemente  establecido  qae 
se  ha  cobra  <o  á  la  sucesión  Walker  un  ezceso  de 
cinco  centesimos  sobre  cada  tonelada  de  piedra  ó 
arena  exportada  por  el  puerto  de  Gonchillas,  desde 
que  se  habilitó  ese  mismo  puerto  (ley  de  2  de  Mano 
de  1H91 ).  En  conseruencia,  la  Dirección  General  de 
Instrucción  i'rimaria  y  el  Estado  deben  devolver  i 
la  sucesión  Walker  el  importe  del  referido  exoe»o  de 
derechos  que  ha  sido  cobrado  indebidamente.  Ascien- 
de á  la  suma  de  veinticinco  mil  setecientos  treinta  y 
dos  pesos,  ochenta  y  cuatro  centesimo*^  sem^n  re* 
sulta  del  estado  detallado  que  acompafio.  Tengo  ea 
mi  poder  todos  los  grandes  legajos  de  recibos  parcia- 
les que  comprueban  cada  una  de  las  partidas  que 
figuran  en  dicho  e^iudo,  y  los  presentaré,  si  fuera 
necesario,  en  oportunidad,  ó  sea  cuando  llegue  el 
momento  de  practicarse  la  definitiva  liquidación. 

Lo  Justo  es  que  el  referido  exceso  de  derechos  co- 
bra'lo  sea  devuelto  á  mis  poderdantes  en  oro  y  al 
contado,  ó  sea  en  la  misma  forma  en  que  se  hacen 
las  devoluciones  en  la  Aduana,  oon  arreglo  á  las 
disposiciones  legales  vigentes;  pero  mis  poderdantes 
están  prontos  á  celebrar  un  arreglo  más  conrenieD- 
te  para  el  Estado,  y  es  para  proponerlo  que  presento 
este  escrito  á  V.  B. 

El  arreglo  que  propongo  es  el  siguiente;  qoe  cus 
los  derechos  de  Instrucción  PtXblicay  Aduana  queea 
adelnnte  devenguen  mis  representadlas  por  la  piedra 
y  arena  que  exporten,  se  vaya  amortisando  lo  que 
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86  le*  d«be  por  el  exceso  que  se  les  ha  robrado;  de 
manera  que  mientras  el  crédito  de  que  se  trata  no 
esté  cubierto  en  esa  forma,  mis  representados  no  pa 
garán  en  efectivo  aquellos  derechos. 

Este  arreglo  es  equitativo  y  razonable.  No  impone 
al  Estado  un  desembolso  'le  dinero,  como  se  lo  im- 
pondría si  lo  que  se  pide  fuese  que  el  H.  Consejo  de 
Estado  votase  fondos,  como  en  estricto  derecho  co- 
rrespondería, para  satisfacer  desie  luego  el  crédito 
de  que  se  trata.  Además,  el  arreglo  que  propongo 
producirá  una  utilidad  indirecta  pero  positiva  y 
grande  para  el  país,  puesto  que  no  debiendo  mis 
poderdantes  cobrar  su  crédito  sino  á  medida  que 
exporten  piedra  y  arena,  se  verán  estimulados 
por  interés  propio,  á  aumentar  en  las  mayores  pro- 
porciones posibles  esa  «>xportación,  lo  que,  á  parte 
de  dar  ocupación  á  numerosus  obrerDS  que.  median- 
te los  consumos  que  efectúen,  serán  otros  tantos 
contribuyentes  al  incremento  de  las  rentiis  públicas, 
acelerará  la  llegada  del  dia  en  que,  cancelado  el  cré- 
dito de  que  se  trata,  quedarán  Ubres  de  obligación 
respecto  de  mis  poderdantes  los  impuestos  que  gra- 
van aquella  exportación  y  serán  cobrables  en  efec- 
tivo á  mis  mismos  poderdantes. 

Por  lo  expuesto: 

A  V.  E.  pido  que  tenga  á  bien  tomar  en  conside- 
ración esta  propuesta  de  arreglo  y  si,  como  lo  espe* 
ro,  la  encuentra  equitativa  yjusta,  aceptarla  y  man- 
dar que  se  lleve  á  cabo,  solicitando  previamente  para 
ello  la  correspondiente  autorización  del  H.  Consejo 
de  Estado. 

Otrost  digo:  Que  acompaño  papel  sellado  por  valor 
de  veinte  pesos  para  reponer  el  que  corresponde  á 
las  cuentas  detalladas  que  también  acompaño. 

P.   RÍS80, 


Ministerio  de  Fomento. 

Montevideo,  Diciembre  a  de  1898. 

Con  el  mensaje  acordado,  elévese  á  la  considera- 
ción del  H.  Consejo  de  Estado. 

CUKSTA.S. 
J.  A.  Varbla. 


Comisiones  de  Hacienda  y  Fomento 
H.  Cámara  de  Representantes: 

De  los  antecedentes  adjuntos  resulta  que  la  suce- 
sión de  don  Tomás  A.  Walker  ha  obtenido  senten- 
cias ejecutoriadas  contra  el  Estado  por  las  que  se 
condena  á  éste  á  devolver  la  suma  de  pesos  25,732.84 
procedentes  de  derechos  aduaneros  y  de  Instrucción 
pública,  cobrados  con  exceso,  por  la  exportación  de 
piedra  y  arena  del  establecimiento  que  dicha  suce- 
sión posee  en  Conchillas,  Departamento  de  la  Colo- 
nia. 

El  representante  de  la  sucesión  Walker  propuso  al 
P.  E.,  como  base  de  arreglo,  que  la  devolución  de 
derechos,  que  podria  exigir  al  contado,  se  le  hiciese 


con  los  derechos  de  Instrucción  pública  y  Aduana 
que  en  adelante  tenga  que  pagar  el  reclamante  por 
la  exportación  délos  mismos  materiales. 

El  P  E.  pide  la  autorilzación  legislativa  necesaria 
para  aceptar  esa  propuesta,  con  la  sola  observación 
de  que  deben  precisarse  sus  términos,  de  suerte  que 
quede  bien  establecido  que  la  piedra  y  arena  que  po- 
drá exportarse,  compensándose  los  derechos  que  de- 
ba pagar  con  el  crédito  de  la  referencia,  proceda  de 
los  terrenos  de  la  misma  empresa  Walker. 

Vuestras  ComiRiones  encuentran  también  ventajoso 
para  el  Estado  tal  proyecto  de  arreglo,  y  os  aconsejan 
que  acordéis  la  autorización  solicitada. 

Sólo  han  introducido  de  conformidad  con  el  inte- 
rejiado,  la  m  diflcación  ó  aclaración  más  bien,  de 
que,  aún  en  caso  de  rebajarse  los  Impuestos  vigen- 
tes Sobre  la  piedra  y  arena,  según  está  proyectado 
por  una  ley  en  tramitación,  mientras  do  esté  cu- 
bierto el  crédito  reclamado,  los  impuestos  sobre  esos 
materiales  que  se  exporten  por  el  establecimiento 
de  Conchillas  se  liquidarán  según  los  derechos  ahora 
vigentes,  sin  ninguna  rebaja. 

Sala  de  las  Comisiones,  Febrero  24  de  1900. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  .Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

Articulo  í."  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  para 
arreglar  con  la  sucesión  de  don  Tomás  Á.  Walker 
el  pago  del  crédito  contra  el  Estado,  procedente  de 
derechos  aduaneros  y  de  Instrucción  pública,  cobra- 
dos con  exceso  á  que  se  refiere  su  escrito  de  fecha 
3  de  Diciembre  de  I89tj,  presentado  al  Ministerio  de 
Fomento 

Art.  2.*  La  suma  que  arroje  la  liquidación  se  amor- 
tizará con  los  impuestos  de  Instrucción  pública  y  de 
exportación  que  debe  abonar  la  sucesión  Walker 
por  la  piedra  y  arena  que  en  lo  sucesivo  embarque 
en  su  muelle  de  Conchillas. 

Art.  3.*  De  esta  forma  de  pago  sólo  podrá  disfrutar 
la  arena  y  piedra  que  hayan  sido  extraídas  de  los 
terrenos  de  la  referida  empresa. 

Art.  4.*  Aunque  por  una  ley  posterior  se  rebajasen 
los  impuestos  sobre  la  piedra  y  la  arena,  á  los  efec- 
tos de  la  compensación  prevenida  en  el  articulo  2.*, 
los  derechos  de  la  piedra  y  arena  que  exporte  la  su- 
cesión Walker  se  liquidarán  según  los  impuestos  que 
rigen  actualmente. 

Martin  C.  Martínez— Eduardo 
Moreno^Sebastidn  MartoreU 
—José  Serrato— Benito  M.  Cu- 
narro— Dififo  Pt^ns—José  A. 
Ferreira— fAiis  Varela^Mar^ 
tin  Berindíiag lie— Juan  Pe- 
dro  Castro—Serapio  del  Cas- 
titlo. 

En  discusión. 

8i  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 

Sr.  Palomeqne — Deseo  que  conste  mi 
voto  en  contra  de  este  proye-jto,  tanto  en  la 
discusión  general  como  en  la  particular. 
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No  creo  conveniente  para  el  Estado  que 
se  hagan  compensaciones  en  ningún  caso.  Si 
el  Estado  puede  pagar,  que  abone  en  la  for- 
ma general,  en  las  condiciones  económicas 
en  que  él  crea  que  puede  arreglarse  un  asun- 
to; pero  nunca  por  medio  de  compensaciones 
de  impuestos  sobre  derechos  que  deben  pa- 
garse al  Estado  para  el  servicio  público. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente— Se  hará  constar. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  ha  de  pasar  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Poder  EJecutiTo. 

Monteyideo,  3  de  Diciembre  de  189S. 
Al  H.  Consejo  de  Estado. 

C^mo  se  despren'ie  del  escrito  adjunto,  la  Empre- 
sa que  constituyen  los  albaceas  del  señor  Tomás  A. 
Waiker  se  propone  ensanchar  la  explotación  de  las 
canteras  de  granito  situadas  en  Conciiillas,  en  cam- 
pos de  su  propiedad,  mediante  la  construcción  de 
ciertas  obras  de  importancia,  como  son,  la  prolon- 
gación del  muelle  establecido  en  la  costa  del  Rio  de 
la  Plata,  el  aumento  de  la  maquinaría  de  tritura- 
ción de  piedra  y  dar  más  extensión  y  comunicación 
de  las  lineas  férreas  que  unen  las  canteras  con  el 
eroba  realero. 

La  ref<*rida  Empresa  solicita  la  liberación  de  de- 
rechos de  Aduana  para  introducir  libremente  todo 
el  material  y  maquinaria  que  exijan  esas  obra;:,  y 
como  se  trata  en  el  caso  de  fomentar  el  desarrcllo 
de  una  de  las  industrias  extractivas  del  país,  cuyos 
beneficios  indirectos  para  el  Bstado  se  traducirán  en 
aumento  de  riqueza  imponible,  con  lo  qun  se  podrá 
Indemnizar  más  tarde  el  valor  que  el  Estado  dejará 
de  percibir  ahora,  por  causa  de  la  expresada  libera- 
ción. El  P  E.  no  tiene  reparos  que  oponer  á  esa 
petición,  y  acude  á  V.  H.  en  solicitud  de  la  compe- 
tente autorización  legislativa  para  decretar  esa  exo 
neración  de  derechos  aduaneros,  bajo  la  reserva 
consiguiente  para  la  Administración  de  concurrir 
con  las  medidas  Analizadoras  que  sean  conducentes 
á  que  la  exoneración  recaiga  tan  sólo  sobre  aque- 
llos materiales  y  maquinarias  que  tengan  el  destino 
especial  preíUado  por  dichos  peticionarios. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 

J.  L.  CUESTAS. 
Jacobo  a.  Várela. 


Excmo.  señor: 

Pedro  Risso,  por  los  albaceas  del  señor  Tomás  A. 
Waiker,  según  lo  comprueba  el  poder  que  aoompt- 
fio.  ante  v.  E.  me  presento,  como  mejor  proceda,  y 

digo: 

Que  romo  es  notorio,  mis  representadoa  tienen 
establecida  una  gran  explotación  de  canteras  de 
grsnlto  en  el  campo  de  su  propiedad  situado  en  Coa- 
chillas.  Departamento  de  Colonia,  compuesto  de  cua- 
tro mil  trescientas  ochenta  y  cinco  hectáreas  más  ó 
menos,  y  lindando  por  el  Sudoeste  con  el  Rio  de  la 
Plata,  por  el  Este  con  campos  de  Lahnsen,  por  el 
Norte  con  campos  de  velloso,  antes  de  Gil,  y  por  el 
Oeste  con  el  Sauce. 

Poseen  actualmente  instaladas  y  en  actividad  tres 
máquinas  de  triturar  piedra  las  cuales  dan  ahora 
ocupación  á  doscientos  obreros  y  diez  empleados  de 
dirección  y  oficina,  y  pueden  producir  mil  toneladas 
de  piedra  triturada  por  semana. 

Poseen  también  vias  férreas  que  ponen  en  coma- 
nicaclón  las  canteras  con  el  embarcadero. 

Mis  poderdantes  se  proponen  aumentar  considera- 
blemente este  ya  grande  establecimiento  de  indus- 
tria extractiva,  y  para  el  efecto  necesitan. 

l.«  Reparar  y  prolongar  el  muelle  que  tienen  ea  la 
costa  del  Rio  de  la  Plata,  empleando  para  ello  ma- 
dera, hierro  y  también  piedra  botada  dentro  y  al  re- 
dedor «leí  mismo  muelle. 

2.«  Aumentar  la  instalación  y  maquinarla  para  la 
trituración  de  pie  ira. 

3.*  Fxtender  las  lineas  férreas  y  ponerlas  en  co- 
municación entre  si. 

Mediante  estas  costosas  obras,  mis  poderdantes  po- 
drán, no  solamente  impedir  que  decaiga  entre  nos- 
otros ol  negocio  de  exportación  de  piedra  Oo  que  ya 
es  mucho  conseguir,  dada  la  lucha  que  hay  que  sos- 
tener con  la  concurrencia  argentin»),  sino  también 
imprimir  un  gran   desarrollo  é  ese  mismo  negocio. 

Es  sabido  que  el  gran  mercado  de  salida  para 
nuestra  producción  de  piedra  es  la  República  Ar- 
gentina, pero  es  sabido  también  que  en  aquel  mer- 
cado h«y  que  luchar  ahora  con  poderosos  competi- 
dores; lo  son  las  canteras  del  Tandil  en  las  cuales 
la  Empresa  del  Ferrocarril  del  8ud  ha  comprado  ha- 
ce poco,  doscientas  mil  tonetO'las  de  pedregullo  que 
necesitaba  para  balasto  de  su  via  férrea.  El  Ferro- 
carril Centra!  Argentino  tiene  en  su  propia  vía  pie- 
dra buena  para  balasto,  de  modo  que  para  conse 
guir  que  la  compre  en  la  RepAldica  Oriental,  hay 
que  dársela  á  un  precio  que  resulta  menor  qoe  el 
que  le  costaría  la  extracción  y  transporte  de  la  que 
tiene  en  su  propia  vía. 

Ahora  bien:  para  que  esto  sea  posible,  para  que 
la  pr(»ducción  nacional  de  piedra  triturada  pueda 
ventajosamente  competir  con  la  Argentina  en  el 
mercado  argentino;  en  fin,  para  que  no  languidezca 
más  de  lo  que  ya  ha  languidecido,  la  utlI  Indosti-ia 
de  que  se  trata,  se  requiere  que  el  Estado  le  dé  cier- 
tas franquicias.  Hay  interés  público  y  hasta  fiscal 
en  ello,  puesto  que  la  introducción  y  radicación  de 
capitales  en  el  pais,  para  el  desarrollo  de  una  in- 
dustria que  da  trabajo  á  numerosos  brazos  y  pone 
en  circulación  riquezas  naturales  que  de  otro  molo 
permanecerían  estancadas  y  estériles,  produce  Indi* 
recta  pero  positivamente  mayores   rentas  al  Estado 
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que  las  que  podrían  producirle  directamente  los  im- 
puestos da  que  exonere  á  lá  Empresa  para  hacer  po- 
sible aquel  desarrollo. 

En  virtud  de  las  tazones  que  dejo  enunciadas  y  de 
*las  demAs  que  la  ilustración  de  v.  E.  suplirá  con 
Tentaja,  vengo  á  solicitar  en  nombre  de  mis  poder- 
dantes, que  se  conceda  á  éstos  la  introducción  Ubre 
de  derechos  de  todo  el  material  y  maquinarlas  ne- 
cesarias para  la  reparación  y  prolongación  del  mue- 
lle referido,  para  la  extensión  de  las  lineas  férreas 
existentes  dentro  del  campo  también  referido,  asi 
como  para  la  comunicación  de  ellas  entre  si  y  el 
aumento  de  pu  tren  rodante,  y  pnra  el  aumento  de 
las  instalaciones  y  maquinarias  destinadas  á  la  tri- 
turación de  piedra. 

Como  para  esta  concesión  se  requiere  sanción  le* 
glslativa,  solicito  que  si  Y.  E.  lo  considera  Justo  y 
de  interés  público,  como  lo  espero,  se  sirra  reca- 
barla del  H.  Consejo  de  Estado,  dirigiendo  á  éste  el 
correspondiente  Mensaje. 

En  cuanto  á  las  medidas  que  ee  consideren  nece- 
sarias para  que  haya  seguridad  de  que  los  materia- 
les que  se  introduzcan  no  se  emplearán  sino  en  las 
obras  de  que  se  trata,  mis  poderdantes  se  someten, 
como  es  natural,  á  lo  que  se  determine  por  el  H. 
Consejo  de  Estado  y  por  V.  E. 

Por  tanto: 

A  y.  E.  pido  que  se  sirra  resolver  de  acuerdo  con 
lo  que  dejo  Indicado  en  el  cuerpo  del  presente  es- 
crito. 

Pedro  Jtiiso. 


Mínif  Urlo  de  Fomenta. 

Montevideo,  Diciembre  3  de  1889. 

Elévese  con  Mensaje  á  la  consideración  del  H.  Con^ 
sejo  de  Estado. 

CUESTAS 
J.  A.  Varbla. 


Montevideo,  Diciembre  10  de  181W. 

s;eñor  Presidente  de  la  comisión  de  Fomento  del 
Consejo  de  Estado: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  el  oflcio  que  esa  Co- 
misión se  ha  servido  dirigirme  pidiéndome  que  ex- 
prese la  cantidad  y  naturaleza  délos  materiales  que 
la  casa  "Walaer  se  propone  introducir. 

En  contestación,  vengo  á  manifestar  que  esos  ma- 
teriales son  los  siguientes: 

Para  el  muelle  cuyo   largo  es  de  seiscientos  metros: 

DOS  mil  quinientos  metros  cübfcos  de  pino  tea,  y 
ríos  mil  quinientos  metros  cúbicos  de  madera  dura 
del  Paraguay. 

Cincuenta  toneladas  métricas  de  hierro  para  cla- 
vazón. 

Doscientas  toneladas  métricas  de  portland  para  el 
murallón  del  muelle. 


Cincuenta  barriles  Blek  y  alquitrán. 
Tres  pescantes  á  vapor. 

Partí  las  canteras  de  piedra  y  arenax 

Tres  locomotoras: 

Tres  pescantes  á  vapor. 

Cuatro  máquinas  para  triturar  piedra. 

Veinticinco  toneladas  métricas  barrada  acero  para 
minris. 

Doscientas  sorras  para  piedra  y  arena  ó  el  mate- 
rial necesario  para  construirlas  en  Conchillas. 

Veinte  toneladas  métricas  zinc  de  canaleta  para 
instalaciones. 

Para  la  via  férrea: 

Cuatro  mil  rieles  con  sus  correspondientes  chapas 
de  Juntura,  clavos,  tornillos  de  tuerca,  y  cambios  de 
vía. 

Veinte  mil  durmientes. 

Pido  disculpa  áesa  H.  Comisión  por  haber  retar- 
dado algunos  dias  esta  contestación.  lia  demora  ha 
sido  debida  A  que  el  seflor  representante  general  de 
la  casa  Walker  recién  ha  podido  hoy  estar  en  ésta. 

Saludo  al  señor  Presidente  y  demás  miembros  de 
esa  Comisión  con  mi  mayor  respecto. 

(P.  P.  de  c.  N.  Walker  y  C.»  limitada). 

P.  Rtsso. 


Comisión  de  Fomento. 
H.  Consejo  de  Estado: 

El  P.  E.  por  Mensaje  de  fecha  8  de  Diciembre  úl- 
timo, solicita  la  competente  autorización  legislativa 
de  V.  H.,  para  decretar  exoneración  de  derechos 
aduaneros,  con  las  medidas  flscalizadoras  que  sean 
conducentes,  en  favor  de  ciertos  materiales  y  ma- 
quinarias, que  la  Empresa  que  constituyen  los  al- 
baceas  del  señor  Tomás  A.  Walker,  se  propone  in- 
troducir al  país,  con  el  propósito  de  ensanchar  la 
explotación  de  las  canteras  de  granito  que  poseen 
en  Conchillas. 

El  Ejecutivo,  al  enviar,  recomendándole  á  V.  H. 
la  solicitud  de  la  Empresa  Walker,  manlfleeta  que 
no  tiene  reparos  que  oponerle,  «porque  se  trata  en  el 
caso  de  fonr.entar  el  desarrollo  de  una  de  las  Indus- 
trias extractivas  del  pais,  cuyos  beneflcios  indirectos 
para  el  Estado,  se  traducirán  en  aumento  de  rique- 
za imponible,  con  lo  que  se  podrá  Indemnizar  más 
tarde  e!  valor  que  el  Tesoro  público  dejaralde  perci- 
bí r  ahorapor  ca  usa  de  la  expresada  liberación  de 
derechos.** 

ES,  á  nuestro  Juicio,  un  criterio  económico  muy 
acertado,  el  que  en  el  caso  revela  el  Poder  Adoal- 
nistrador.  Nuestro  desarrollo  Industrial  no  debe  ser 
trabado  con  imposiciones  fiscales  que  lo  alcancen 
desde  su  comienzo,  pues  ello  equivaldría  á  diflcul 
tarlo  casi  totalmente,  como  ha  sucedido  en  varios 
casos  que  son  de  lamentar.  El  movimiento  y  activi- 
dad, que  dan  ñsonorola  á  las  explotaciones  indus- 
triales, que  reciben  algún  apoyo  de  los  Poderes  pú- 
blicos, devuelven  con  creces,  en  forma  indirecta, 
las  exoneraciones  con  que  se  les  ha  favorecido. 
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ror  querer  abaTcar  demasiado  y  antea  de  tiempo, 
hemos  comprometido  muy  seriamente  los  establecí- 
nilentop,  mAs  6  menos  análogos  al  de  ConchíUas. 
que  existían  en  diversos  Departamentos  de  la  Repú- 
blica, y  de  nuestros  en-oroa  se  han  aprovechado  los 
«rgentluos.  para  dar  considerable  impulso  A  indus- 

tiias  similares. 

como  aUn  estamos  en  sifunclón  de  readq-.irlr, 
sino  el  monopolio,  por  lo  menos  la  supremncin.  en 
la  imnstriR  de  la  extracción  de  piedra,  creemos  que 
debe  Rcosrerse  cm  benevolencia  la  inicla<tvn,  que 
por  pedido  déla  Rmp^e^a  Walkertom^  el  P.,  R.  pero 
dSndoie  un  cari^cter  general  que  favorexca  h  todas 
las  Empresas  anAlogas  que  llevan  hoy  una  vida  ex- 
cesivamente precnrld. 

T>a  petición  presentada  p'^r  loa  señores  Walker  al 
Ministerio  de  Fomento,  y  que  se  incluye  en  este  re- 
partido,  contiene  abundantes  rnznnes  de  orden  eco- 
nómico, que  nos  impulsan  A  prestigiar  la  Justa  de- 
manda  que  formulan 

Para  que  la  producción  nacional  de  piedra  tritu- 
rada puela  competir  ventajosamente  con  la  argén 
tina,  se  requiere  que  ei  Kstido  otorgue  ciertas  fran- 
quicias. Hay  en  ello,  como  acertadamente  lo  dicen, 
interés  público  y  hasta  ílscal,  puesto  que  la  intro 
ducclón  y  radicación  de  Irs  capitales  en  el  pala,  para 
el  desarrollo  de  una  Industria  queda  trabajo  ánu- 
merosos  brazos  y  pone  en  circulación  riquezas  natu- 
ralea,  que  de  otro  modo  permanecerían  estancadas  y 
eslérlles,  producen   indirecta,  pero    positivamente, 
mayores  rentas   al  Batedo.  que  las  que  podrían  pro- 
ducirle directamente  los  impuestos  deque  exonere  ú 
la  Empresa,  para  hacer  posible  aquel  desarrollo. 

Antea  de  que  el  Tandil  enviara  su  piedra  y  balas- 
to A  Buenos  Airea,  eran  nuestras  canteraa,  trabaja- 
das por  miles  de  obreros,  las  que  enviaban  aquellos 
elementos  á  la  capital  de  la  Argentina.  Ese  enorme 
p'^rsonal  se  ha  perdido  pura  nuestra  actividad  y  núes 
tros  consumos,  traduciéndose  el  hecho  en  una  posi- 
tiva disminución  de  renta  y  de  riqueza. 

Será,  puea,  remunerador  cualquier  sacrificio  que  se 
haga  para  recuperar  lo  perdido. 

Si  las  franquicias  ó  exoneraciones  se  otorgaran  ex 
elusivamente  á  la  Empresa  Walker.  la  medida  podría 
ser  Justament^i  censurada,  porque  revestirla,  hasta 
cierto  punto,  un  carácter  de  favoritismo  poco  almpA,- 
tico,  lo  que  no  sucederá.  generalizAndola  en  fav^r  de 
todna  las  qne  tengín  ó  se  propongín  realizar,  cxp'o- 
taciones  analogía  y  dl.afruten  del  alivio  que  se   P'í>- 

yecta  en  esta  ley. 

romeicmr  s  Igualmente  al  P.  E.  la  Urea  nscMll7n.lo 
ra.  para  Impedir  que  el   favor  se  convierta  en  al  nao. 
ra  menester  que  en  la  aplicación  de  cata  ley  intcr 
vengan:  la  Dirección  General  de  Aduanas  y  el  hclmc- 
tamento  Nachmal  de  Tngeníeroa;  la  primera,  á  fin  .le 
c  ntrolar  la  parte  nacnl;  el  segundo  para  determinar 
el  numero  y  cantidad  de  material  ó  maquinarias  ne- 
cesarias á  la  ex4»lotacl6n  ó  ensanche  de  obras,  como 
asimismo,  para  njar  en  las  inspecciones  fiscales,  si  se 
ha  empleado  todo  el  material,  cuya  libre  Introduc- 
clon  se  otorgó,  y  en  caso  contrario,  poder  hacer  efec 
tlvas,  las  responsabilidades  en  que  se  hubiese  incu- 
rrido. 

Con  estas  limlteclones.  aconsejadas  por  la  práctica 
y  la  buena  administración,  se  evitarán  las  inconve- 
niencias ejecutadas  por  empresas  poco  escrupulosas 
y  que  han  dado  mérito  á  muy  fundadas  censuras. 
Ku  virtud  de  estas   breves    consideraciones,   qne 


ampliará  verbaimente  vuestra  Comisión  si  el  debate 
lo  exigiera,  os  aconsejamos  prestéis  vuestro  apoyo  al 
siguiente 


PROYECTO  DE  IíKY 

Artl.ulo  l.o  Facultase  al  P.  B.  paní  acordar  ext»ne- 
r-^ción  de  derechos  aduaneros  en  favor  de  los  mate- 
riales y  maquinarias  que  se  introduzcan  con  el  pro- 
pósito de  aplicarlos  al  ensanche  y  explotación  de  la 
industria  extroctiv:*  de  piedra. 

Art.  ?.•  TA  Dirección  General  de  Aduanas  y  el  De- 
p'irtamento  Nacional  de  Ingenieros.  Intervendrán  ea 
las  solicitudes  que  se  formulasen,  para  beneficiar  de 
esta  ley.  de  acuerdo  con  lo  que  se  disponga  en  el  Re- 
glamento respectivo,  cuya  confección  se  comete  al 
Poder  G;)ecutlvo. 

Art.  3.*  Comuniqúese. 

Despacho  de  la  Comisión.  Enero  20  de  ISW. 

Rodolfo  de  Arieaoa—Gregorin  r. 

RofiHtjues  —  MarHn  Brrind»n- 

i  guc— Eduardo  Brito   del  Pinn- 

Fi-ancisco  J.  Ros -Arturo  T€rm. 


Comisiones  de  Fomento  y  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Como  lo  han  expresado  en  un  Informe  anterior. 
Tuestras  Comisiones  no  creen  que  el  decMlmlentode 
los  trabajos  de  cantera  en  el  Departamento  déla  O. 
lonla  pueda  atribuirse  principalmente  al  re?lm« 
tributarlo  sobre  la  piedra  y  la  arena,  sino  i\  U  termí- 
nación  ó  paralización  de  las  grandes  obras  púWii^* 
en  Buenos  Aires  y  ta  i  lata,  y  especialmente  de  !•> 
puertos  de  estes  dos  clu  lades,  para  cuyas  construcnc. 
nes  nuestra  piedra  tenia  ^«"^J»«  *>« '"^"T^lJ"! 
volvían  casi  Imposible  la  competencia  á  la  piedra 

argentina.  ...  ^i 

pero  por  lo  mismo  que  han  desaparecido  las  con-ii 
clones  en  que  la  competencia  de  nuestro  producto  en 
más  ventaj  so.  y  que  el  hecho  actual  en  que  la  ,n-.n^- 
tria  pe  irera.  deapnéa  de  su  gran  periodo  de  pr>««pe.  - 
dad.  se  encuentra  hoy  reducida  á   proporcl  nea  m- 
destlsimaa  y  lucha  con  grandes  dificultades  e«  ' 
mercad<»  argentina,  vuestras  comisiones  coinri  lo 
en  sus  conclusiones  con  aquellas  á  que  arribo  U  ^^• 
consejo  de  EsUdo  respecto  de  la  solicitud  de  los  f^efl 
re»  Walker  y  C.»  sobre  exoneración  de  derechw  ^ 
ImpoilMclón  de  materiales  y  máquinas  para  ampl  «r 
•  ns  hiMalACiones  de  su  establecimiento  de  CoochUU^ 
se  trnte.  como  tembién  lo  dijo  el  P.  K.  en  el  Mean 
je  con  que  elevó  este  asunto,  de  fomenter  el  de^rt^ 
lio  de  una  de  las  Industrias  extracllvaa  del  pnL*.  m 
yes  beneficios  Indirectos  para  el  Fstadose  traducir- 
en  aumento  de  riquesa  imponible  con  lo  q«^«  ^^^ 
indemnizar  más  terde  el  valor  que  el  Estado  d^ar- 
de  percibir  n hora,  por  causa  de  la  expresada  Itbe-s 

clon .  _^ ,  -«•^, 

Del  punto  de  vista  fiscal  puede  agregarse  que  impc 
tando  alrededor  de  50.000  peaoa  los  derechos  dkí«^ 
maquinarlas  y  materiales  á  Introducir,  »^»í^  \ 
los  de  la  Dirección  General  de  Aduana,  recabados  p.. 
la  Comlstón.  es  probabte  que  la  Empresa  s=e  an^ir- 
se  ante  esa  inversión  y  dejase  esos  materiales  y  r 
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quinas  en  el  pal»  donde  se  encuentran,  como  ha  su- 
cedido durante  el  ya  largo  tiempo  de  tramitación  de 
este  asunto.  De  suerte  que  en  realidad  no  puede  ha- 
blarse siquiera  de  una  pérdida  efectiva  de  renta. 

A  esto  debe  agregarse  que  simultáneamente  la  Em- 
presa  Wallter  hace  algunas  concesiones  de  importan 
cia  al  Estado  en  el   modo  y  forma  de  pago  de  una 
reclamación    que  tiene  pendiente  sobre    derechos 
aduaneros  y  sobre  la  que  también  informamos  por 

separado. 

Del  punto  de  vista  económico.  Vuestras  Comisio- 
nes creen  que  no  deberían  gravarse  con  imposicio- 
nes de  veinte,  treinta  por  ciento  y  aún  más.  como 
sucede  en  este  caso,  los  artículos  que  entran  al  país, 
no  para  el  consumo,  sino  para  fomentar  la  produc- 
ción nacional;  y  que  el  error  es  mucho  más  grave 
tratándose  de  una  Industria  que  después  de  haber 
sido  w»uy  próspera  ha  retrocedido  por  diversas  cau- 
sas y  hoy  se  encuentra  reducida  á  una  salida  muy 

pequeña. 

por  esa  rasón  opinan  también  que  las  exoneracio- 
nes que  se  otorguen  á  la  Empresa  Walker  deberían 
extenderse  á  todas  las  empresas  de  extracción  de 
piedra  que  lo  solicitasen,  mediante  la  fiscalización 
que  la  Aduana  ejercerla  para  evitar  cualquier  abuso 
que  se  intentara  desllsar  á  la  sombra  de  estos  favo- 
res. 

L%  exoneración  será  para  la  maquinarla  y  -mate 
ríales  de  construcción*.,  de  suerte  que  lo  que  no  sean 
máquinas  sólo  deberá  entrar  libre  de  derechos  como 
ntaterlal  para  trabajarse  en  el  país.  Asi,  p"r  ejem- 
plo,-la  Empresa  walker  pide  la  entrada  libre  de 
200*xorra8  para  piedra  y  arena  ó  el  material  nece- 
sario para  construirlas  en  Conch Illas*.  En  concepto 
de  las  Comisiones  no  debe  darse  esa  alternativa,  sino 
que  la  exención  de  derechos  debe  ser  para  el  mate- 
rial, y  las  sorras  deben  construirse  en  el  país,  fa- 
voreciendo asi  el  trabajo  nacional. 

Por  estas  consideraciones,  os  proponemos  el  si- 
guiente 
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El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc  ,  etc. 

Articulo  !.•  Concédese  á  la  Empresa  Walker  y  C* 
)a  exoneración  de  derechos  de  importación  de  los 
mateHales  y  maquinarlas  que  expresa  en  su  escrito 
de  fecha  Diciembre  10  de  I89R.  destinados  al  ensan- 
che y  explotación  del  establecimiento  de  extracción 
de  piedras  situado  en  Conchlllas,  Departamento  de 

Colonia. 

Art.  a.»  El  poder  FJerutlvo  queda  autorizado  para 
acordar  análoga  exoneración  á  las  empresas  pedre- 
ras que  lo  solicitasen. 

Art.  3.*  Bl  poder  ^ecutlvo,  al  reglamentar  esta 
ley,  dictará  las  medidas  de  fiscalización  que  estime 
necesarias. 

Sala  de  las  comisiones.  Febrero  24  de  1900. 

Martín  C.  Martinex— José  Serra- 
to—Benito M.  Cufíarro— Diego 
Pon»— Luis  Várela— Sfbnstidn 
MartoreJI—Joí(é  A.  Ferreira— 
Martin  Berinduaque  —  Jttan 
Pedro  Castro  —  Eduardo  Mo- 
renn—fíeraplo  del  Castillo. 


En  discusión  general. 
81  no  hay  quien  baga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 
Si  se  ba  de  pasar  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


(Se  lee  lo  slg  lente): 


Poder  ^ecutlvo. 


Monlevideo,  15  de  Diciembre  de  1899. 
H.  Asamblea  General: 

A  los  efectos  del  Inciso  8.*  del  articulo  9.*  de  la  ley 
sobre  la  construcción  del  Puerto  en  la  Bahía  de  Mon- 
tevideo, el  P.  B.  tiene  el  honor  de  remitir  á  V.  H.  el 
pT<  -yecto  de  Presupuesto  de  sueldos  y  gastos  que  ha 
formulado  la  Comisión  Financiera  de  las  obras,  pa- 
ra su  normal  funcionamiento. 

Al  elevar  á  la  Ilustrada  consideración  de  V.  H.  el 
referido  proyecto,  el  P.  E.  lo  declara  comprendido 
entre  loe  asuntos  que  motivaron  la  actual  convoca- 
toria á  sesiones  extraordinarias  del  Cuerpo  Legisla- 
tivo. 

Aprovecha  el  P.  E.  la  oportunidad  para  reiterar  á 
V.  H.  las  protestas  de  su  más  distinguida  considera- 
ción. 

CUESTAS. 
Grboorio  L.  RodrIoubk. 


Montevideo,  Noviembre  80  de  1899. 

Excmo.  señor  Ministro  de  Fomento,  doctor  don  Gre- 
gorio L.  Rodrigues. 

Excmo.  sefior: 

De  acuerdo  con  el  articulo  9.»  de  la  ley  sobre  la 
construcción  del  Puerto  en  la  Bahía  de  Montevideo, 
de  fecha  7  del  corriente,  la  Comisión  Financiera  co- 
munica á  V.  E.,  á  sus  efectos,  el  Presupuesto  de  suel- 
dos y  gastos  que  ha  formulado  para  su  normal  fun- 
cionamiento. 

Entiende  la  Comisión  que  mientras  no  sudan  en  la 
práctica  motivos  para  mayores  trábalos  de  oficina, 
basta  con  dos  empleados  de  este  carácter  y  un  por- 
tero para  el  servicio,  cuidado  y  limpieza  de  la  casa 
que  la  Comisión  ocupe. 

La  remuneración  de  estos  empleados  se  flja  en  la 
planilla  adjunta  con  la  designación  de:  «Jefe  de  Ofi- 
cina, Auxiliar  y  Portero*. 

En  el  presupuesto  mensual  para  alquiler  de  casa, 
se  Incluyen  todos  los  gastos  ya  previstos  y  aún  al- 
gunos extraordinarios  que  puedan  sobrevenir  para 
futuras  ampliaciones,  en  el  sentido  de  que  lo  que  la 
comisión  ahorre  ó  economice  por  alquiler,  podrá  in- 
vertirlo en  gastos  indispensables  de  otro  orden. 

con  las  dos  partidas  señaladas,  el  Presupuesto  men- 
sual será  de  doscientos  ochenta  pesos  1%  280). 

por  una  sola  ve?,  para  gastos  de  instalación,  la 
Comisión  solicita  también  la  disponibilidad  de  una 
suma  de  mil  quinientos  pesos  ($  1,500), 
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(Se  lee  el  articulo  3*). 

En  diaciuióo  particular. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  lefdo. 

Los  defieres  por  Ja  afirmativa,  en  pie. 

El  4.^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  en  ambas 
discusiones. 

Sr.  Serrato — Aunque  ja  ha  sido  san- 
cionado el  proyecto  de  ley  aprobando  el  tra- 
tado de  arbitraje  celebtado  con  la  República 
Argentina,  creo  del  caso  observar  á  la  Mesa 
que  se  consigna  una  fecha  equivocada;  se 
hace  referencia  á  la  fecha  en  que  el  tratado 
fué  firmado  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  y 
se  dice  que  ha  sido  el  12  de  Junio,  cuando 
de  la  copia  que  consta  en  el  mismo  repartido 


y  del  tratado  original  que  consta  en  las  car- 
petas de  la  Comisión  de  Legislacióo,  resulta 
que  el  tratado  fué  firmado  el  8  de  Junio. 

De  manera  que  habria  conveniencia  en 
que  la  Secretaria  hidera  la  enmienda:  en  vex 
de  12  de  Junio  poner  8  de  Junio.  Segura- 
mente es  un  error  de*  imprenta  en  el  repartido. 

Sr.  Rodríi^aes  Ijarreia — Es   exacto. 

Sr.  Preaideiite — Consta  en  d  tratado. 
Por  consiguiente,  se  hará  la  rectificación. 

Si  no  hay  algán  sefior  Diputado  que  quie- 
ra hacer  alguna  observación,  han  terminado 
los  asuntos  que  formaban  la  orden  del  día? 
se  dará  por  terminado  el  acto. 

( Se  lerantó  la  sesión). 

Manuel  Oaráa  y  Santos^ 

secretario  Redactor. 

Samuel  BUsrén, 

Secretarlo    Relator. 


3'  SESIÓN  ORDINARIA 


(  SIN     NÚMERO  ) 


MA.RZO   17   DE    1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  7  siete  minutos  p.  m.  del  día  diez  y 
siete  de  Marzo  del  año  de  mi]  novecientos, 
los  señores  Representantes 


Mendosa  (don  L.) 

Baenafkma 

Goflo 

Mendosa  (don  B.) 


Pons 
Palomeqne 


Castells 


Rooohiettt 

Florito 

Del  GastlUo 

Reffnles 

Copello 

Rodrigues  Lrarreta 

Blenglo  Roooa 

Bepalter 

Castro 

Ave^rno 


Abéllá  y  Bsoobar 
Santa  Anna 


Hernandos 
BergalU 


Brlto  del  Pino 


Martines  (don  M. 
Oil  ( don  Isaao) 
Lacneva  Stirllns 
Barabino 
Sienra  Garransa 
Oonsá.les  Roca 


C.) 


Faltaron  los  siguientes : 


CON  AVISO 


Btoheverrito 

Moreno 

Martorell 

Bnela 

Cnfiarro 

GniUot 

Serrato 


Vidal  y  Fuentes 

Miláns  Zabaleta 

Salterain 

Iglesias 

Berro 

Sohiafllno 


CON  UCENCIA 


Gasaravilla 


SIN  AVISO 


Bsonder 

Mora  Magariflos 

Berindnague 

Ganfleld 

Qnintela 

(barcia  y  Santos 

Les  ama 

Pereda 

Oil  (don  Juan) 


Haedo  8n&res 

Arteaga 

Ferreira 

Martines  (don  D. 

Irigoyen 

Fonseoa 

Viera 

Pereira 

Soca 


1.) 


Sr*  Presidente — No  hay  número  para 
celebrar  sesión. 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siéntente): 

El  P.  E.  devuelve  informada  la  nota  de  V.  H.  de 
fecba  1.*  del  corriente  relativa  al  Suplente  de  Repre- 
sentante por  el  Departamento  de  Montevideo,  doctor 
Blas  VidaMhiJo). 


I 


A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  Asociación  de  la  Prensa  del  Uruguay  solicita 
declare  flesta  nacional  el  19  de  Abril  en  conmemora- 
ción del  glorioso  desembarco  de  los  Treinta  y  Tres 
en  la  Agraciada. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 
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—La  Comisión  de  Legislación  se  expide  en  el  pro- 
yecto de  ley  del  H.  Senado,  aprobando  el  convenio 
tel^ráflco  celebrado  entre  el  Director  General  de 
Correos  y  Telégrafos  de  la  República  y  el  de  la  Ar- 
gentina. 

Repártase. 

—Don  Francisco  A.  Lanza,  ex  contratista  de  la  Di- 
rección y  Alministraclón  del  Telégrafo  Nacional,  so- 
licita el  pago  de  un  crédito  contra  el  Estado. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—Doña  Eloísa  Vázquez  de  vivas,  solicita  el  pronto 
despacho  de  su  anterior  petición . 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 


— T/>s  señores  José  R  Guarra  y  Senén  M  Rodo- 
guez,  en  representación  de  la  «Institución  Artigag-, 
solicitan  el  pronto  despacho  de  su  anterior  petiu>- 
rlo. 


A  SUS  antecedentes. 
Ha  terminado  el  acto. 


(Se  retira  ron  los  señores  presentes* 

Manuel  Oartía  y  Sanios, 
Secretario  Redactor. 

Samuel  Blixén^ 
Secretarlo  Relator. 


10^  SESIÓN  ORDINARIA 


MARZO  20  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y 
ciocuenta  minutos  p.  ni.  del  día  veinte  del 
mes  de  Marzo  del  afto  de  mil  novecientos, 
con  asisteticin  de  los  sefiores  Representantes 


I 


SIN  AVISO 


Cnflarro 

Blenglo  Roooa 

Boheverria 

M «ndosa  <don  B.) 

Vidal  y  Puentes 

Moreno 

Quíntela 

Del  GasUUo 

Pereda 

Baenaftuna 

Rearnlee 

Florlto 

ís  altérala 

Al>etl4  7  Bsoobar 


Ganfleld 

Martines  (don  D. 
Várela 


.1 


Pone 
Gaateilfl 


Mendosa  (don  L.) 
Btoheverrlto 


Gtoso 

Roochlettl 

L%maroa 

Icasupiasra 

Rodrigues  LArreta 

Oarola  y  Santos 

Olí  (don  Isaac) 

¿.acueva  Stlrllng 

Castro 

Bspnlter 

Mora  Magarlflos 

Santa  Anna 

Copello 

Buela 

Arteaga 

Martorell 

Slenra  Garransa 

Palomeqne 

Martines  (don  M.  G.) 

Lesama 

Hemándex 

Bausa 

Brlto  del  Pino 

Ferrelra 

Bsüuder 


Faltaron  los  siguientes: 

CON  AVISO 


SolilafWno 
Barlndnagae 


GasaravUla 


GnUlot 

CON  LICENCIA 


Perelra 

BergalU 

Haedo  Suáres 

Irlgoyen 

Berro 

OonsAIes  Roca 

Soca 


Viera 

Barablno 

Iglesias 

Mlláns  Zabaleta 

Fonseoa 

OÍ  (don  Juan) 


§r.    Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  dos  actas  anteriores. 

(Se  leen  las  de  la  0.^  sesión  ordinaria 
y  8.*  sin  número). 

Pueden  observarse  las  actas  que  se  han 
leído. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatiTa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Preeidencia  de  la  H.  Asamblea  General  remite 
con  mensaje  del  P.  B.,  una  nota  de  la  Comisión  Na* 
cional  de  (*aridad  reiterando  el  pedido  de  ser  exone- 
rada de  la  dirección  de  la  Bscuela  Nacional  de  Artes 
y  Oficios. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 
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—La  misma  envia  una  petición  del  señor  Manuel 
Vecino  sobre  privilegio  para  la  exportación  de  pes 
cado  á  la  República  Argentina. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

->La  misma  remUe  la  solicitud  de  don  Aureliano 
Rucker,  por  si  y  en  representación  de  la  Empresa 
••Paysandú,  Water  Suply-,  sobre  concesión  para  es- 
tablecer en  la  ciudad  de  Paysandü  el  servicio  de 
aguas  corrientes  y  cloacas. 

A  la  misma  Comisión. 

—Don  Alberto  B.  Ros  pide  el  pronto  despacho  de  su 
solicitud  de  concesión  para  est  \blecer  en  el  país  la 
Industria  azucarera. 

A  SUS  antecedentes. 

—Doña  Beatriz  D.  de  Díaz  solicita  pronta  resolu- 
ción  en  su  petición  anterior. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

8e  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

En  discusión  general  el  proyecto  de  ley 
que  autoriza  al  P.  E.  para  arreglar  el  pago 
de  un  crédito  con  la  sucesión  Walker. 


(Se  lee  lo  siguiente): 


roder  lyecutivo. 

Montevideo,  3  de  Diciembre  de  1898. 
Al  H.  Consedo  de  Estado. 

Con  motivo  del  pleito  seguido  por  la  sucesión  To* 
más  A.  Walker  contra  el  Fisco  sobre  exceso  de  cobro 
en  el  derecho  aduanero  á  que  está  sometida  la  ex- 
portación de  piedra  y  arena  en  el  Departamento  de 
la  Colonia,  vino  á  quedar  irrevocabl«*mente  estable- 
cido  á  mérito  de  sentencias  judiciales  ejecutoriadas, 
que  se  ha  cobrado  á  la  sucesión  un  exceso  de  cinro 
centesimos  sobre  cada  tonelada  de  piedra  y  arena 
exportada  por  el  puerto  de  Conchillas,  desde  la  fecha 
de  la  habilitación  de  ese  mismo  puerto  (ley  fecha  2 
de  Mayo  de  1H91). 

El  representante  de  dicha  sucesión  acaba  de  pre- 
sentarse al  P.  E.  proponiendo  como  fórmula  de  arre- 
glo que  el  monto  de  ese  exceso,  cuya  devolución  co- 
rre ¿  cargo  del  Fi^co  y  que  hace  ascender  á  la  suma 
de  veinticinco  mil  setecientos  treinta  y  dos  pesos  con 
ochenta  y  cuatro  centesimos  ($  .5,73-'.W)  le  sea  rein- 
tegrado del  modo  siguiente:  que  con  los  derechos  de 
Instrucción  PübUca  y  Aduana  que  en  adelante  de 
vengue  la  sucesión  por  la  pi>  dra  y  arena  que  expor* 
te,  se  Vfiya  anu'r litando  lo  que  debe  el  Fisco  por  el 
exceso  cobrado;  de  manera  que  mientras  el  crédito  de 
que  se  trata  no  esté  cubierto  en  esa  forma,  la  suce- 
sión Walker  no  pagará  en  efectivo  los  derechos  que 
vaya  causando. 

En  términos  generales  el  P.  E.  opina  que  esa  forma 
de  arreglo  es  conveniente,  tanto  por  la  ventaja  que 
en  si  ofrece  el  pago  dividido  de  una  suma  que  en 
rigor  está  obligado  el  Fisco  á  suplir  en  una  sola  vez, 
cuanto  por  el  mayor  desarrollo  que  afectará  esa  in* 


dusiria  extractiva,  dadas  las  tecilidsAa  ce^wsv 
coloca  por  cierto  tiempo  la  exportseite  qu  rct!»/* 
con  sus  elementos  la  Empresa  Walker. 

Lo  que  sf  encuentra  el  P.  E.  que  áitíut  t6mi« 
algo  ludeftnida  en  sus  propios  térmiooi.  7&1  >;«> 
está,  abraza  tuda  la  zona  de  extraccido4ep'f^nT 
arena,  pertenezca  ó  no  el  terreno  de  duode  «exvi- 
ga  á  la  sucesión  Walker;  y  no  es  ese  dentar/^', 
propósito  del  P.  E.,  ni  cabe  .suponerlo  sea  Mm,  " 
el  del  interesado.  En  resguardo  del  Interés  flirt' i<!tr 
establecerse  que  Implicando  esa  liberactto  &A&ia«i 
un   modo  de  pago,  comprende  exclusivtscftie  n 
acreedor  del  Fisco,  y  por  lo  tauio  se  refiere  tta  <9L> 
á  los  materiales  qu  e  se  exporteD  por  tí.  wnA\t*Jtrk 
Ehipresa  y  se  hallan  extraído  en  los  ini«iiiaiumi«i 
de  pertenencia  de  la  expresada  sucesión  W&lkcr.  a 
hiendo  por  su  parte  la  Dirección  Geoertl  át  kiini\ 
verificar  las  cifras  de  la  Mquldaclóo  preKatiAt  i 
que  se  acompaña  á  este  Mens^e. 

El  P.  B.  espera  que  V.  H  ,  coparticlpafl4o  Ac  m 
ideas,  se  servirá  conceder  la  autortsadóo  le^«ittn 
competente  para  perfeccionar  el  arreglo  en  tf¿a:te. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 

JUAN   L.  CUESTAS. 
Jaoobo  a.  Yaull. 


Excmo.  señor: 

Pedro  Risso,  por  la  sucesión  de  don  Tomás  A.  Wal- 
ker, según  lo  comprueba  el  poder  que  «coiDptfi:. 
ante  v.  E.  me  presento  y  como  m^or  proceda,  i^gcí 

Que  por  sentencia  dictada  por  el  Jvgado  Letndc 
de  Hacienda  con  fecha  21  de  Diciembre  de  184,  «i 
Juicio  seguido  por  la  sucesión  Walker  contra  la  b.- 
rección  General  de  Instrucción  f*rimarla  y  el  Gstaá*. 
y  confirmada  en  todas  sus  part«s  por  el  TnboA&l  it 
Apelaciones  de  1.*'  t-.irno.  con  fecha  22  de  JaUo  ée 
1H98,  ha  quedado  irrevoc^iblemente  establecido  qe« 
se  ha  cobra  lo  á   la  .sucesión  Walker  un  e:mo  ti 
cinco  centesimos  sobre  cada  tonelada  de  piednt 
arena  exportada  por  el  puerto  de  Conchillas,  áesá* 
que  se  habilitó  ese  mismo  puerto  (ley  de  2  de  Marv 
de  IHflt ),    En  consecuencia,  la  Dirección  General  <Je 
Instrucción  Primaria  y  el  Estado  deben  devolver  4 
la  sucesión  Walker  el  importe  del  referido  exo^o  4« 
derechos  que  ha  sido  cobrado  indebidamente.  Aacie.* 
de  á  la  suma  de  veinticinco  mil  setecientos  treint»  a 
dos  pesos,  ochenta  y  cuatro  centesimos,  scffttn  **^ 
sulta  del  estado  detallado  que  acompaño.  Tengo  ec 
mi  poder  todos  los  grandes  legajos  de  recibos  parria- 
les  que  comprueban  cada  una  de  las  partidas  qnc 
figuran  en  dicho  estado,  y  los  presentaré,  si  foers 
necesario,  en  oportunidad,  ó  sea  cuando  Ueigoe  t\ 
momento  de  practicarse  la  definitiva  liquidación 

Lo  Justo  es  que  el  referido  exceso  de  derechoe  <^>- 
bra'io  sea  devuelto  á  mis  poderdantes  en  oro  y  al 
contado,  ó  sea  en  la  misma  forma  en  que  se  barcu 
las  devoluciones  en  la  Aduana,  con  arreiglo  á  las 
disposiciones  legales  vigentes;  pero  mis  poderdantes 
están  prontos  á  celebrar  un  arreglo  más  convenien- 
te para  el  Estado,  y  es  para  proponerlo  que  preaenv^ 
este  escrito  á  V.  E. 

El  arreglo  que  propongo  es  el  alguientet  qae  cue 
los  derechos  de  Instrucción  Ptlblicay  Aduana  que  «n 
adelante  devenguen  mis  repi-esentados  por  la  ptedra 
y  arena  que  exporten,  se  vaya  amortliaii<io  lo  q^ie 
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se  len  debe  por  el  exceso  que  se  les  ha  robrado;  de 
manera  que  mientras  el  crédito  de  que  se  trata  no 
esté  cubierto  en  esa  forma,  mis  representados  no  pa 
ffaráo  en  efectivo  aquellos  derechos. 

Este  arreglo  es  equitativo  y  razonable.  No  Impone 
al  Estado  un  desembolso  le  dinero,  como  se  lo  Im- 
pondría si  lo  que  se  pide  fuese  que  el  H.  Consejo  de 
Estado  votase  fondos,  como  en  estricto  derecho  co- 
rrespondería, para  satisfacer  desle  luego  el  crédito 
de  que  se  trata.  Además,  el  arreglo  que  prop«)ngo 
producirá  una  utilidad  Indirecta  pero  positiva  y 
grande  para  el  país,  puesto  que  no  debiendo  mis 
poderdantes  cobrar  su  crédito  sino  á  medida  que 
exporten  piedra  y  arena,  se  verán  estimulados 
por  Interés  propio,  á  aumentar  en  las  mayores  pro* 
porciones  posibles  esa  f>xportacldn,  lo  que,  á  parte 
de  dar  ocupación  á  numerosos  obreras  que.  median- 
te los  consumos  que  efectúen,  serán  otros  tantos 
contribuyentes  al  Incremento  de  las  renttis  públicas, 
acelerará  la  llegada  del  día  en  que,  cancelado  el  cré- 
dito de  que  se  trata,  quedarán  Ubres  de  obligación 
respecto  de  mis  poderdantes  los  impuestos  que  gra- 
van aquella  exportación  y  serán  cobrables  en  efec- 
tivo á  mis  mismos  poderdantes. 

I\>r  lo  expuesto: 

A  V.  B.  pido  que  tenga  á  bien  tomar  en  conside- 
ración esta  propuesta  de  arreglo  y  si,  como  lo  espe* 
ro.  Iw  encuentra  equitativa  yjusta,  aceptarla  y  man- 
dar que  se  lleve  á  cabo,  solicitando  previamente  para 
ello  la  correspondiente  autorización  del  H.  Consejo 
de  Estado. 

Otrosí  digo:  Que  acompaño  papel  sellado  por  valor 
de  veinte  pesos  para  reponer  el  que  corresponde  á 
las  cuentas  detalladas  que  también  acompaño. 

/>.  üisso. 


Ministerio  de  Fomento. 

Montevideo,  Diciembre  3  de  1896. 

Con  el  mensaje  acordado,  elévese  á  la   considera- 
ción del  H.  Consejo  de  Estado. 

CUKSTAS. 
J.  .\.  Várela. 


Comisiones  de  Hacienda  y  Fomento 
H.  Cámara  de  Representantes: 

De  los  antecedentes  adjuntos  resulta  que  la  suce- 
s\ó:\  de  don  Tomás  A.  Walker  ha  obtenido  senfen- 
cias  ejecutoriadae  contra  el  Estado  por  las  que  se 
condena  á  éste  á  devolver  la  suma  de  pesos  25,732.84 
procedentes  de  derechos  aduaneros  y  de  Instrucción 
publica,  cobrados  con  exceso,  por  la  exportación  de 
piedra  y  arena  del  establecimiento  que  dicha  suce- 
sión posee  en  Conchlllas,  Departamento  de  la  Colo- 
nia. 

Cl  representante  de  la  sucesión  Walker  propuso  al 
P.  E.,  como  base  de  arreglo,  que  la  devulución  de 
derechos,  que  podría  exigir  al  contado,  se  le  hiciese 


con  los  derechos  de  Instrucción  pública  y  Aduana 
que  en  adelante  tenga  que  pagar  el  reclamante  por 
la  exportación  délos  mismos  materiales. 

El  P  E.  pide  la  autorlización  legislativa  necesaria 
para  aceptar  esa  propuesta,  con  la  sola  observación 
de  que  deben  precisarse  sus  términos,  de  suerte  que 
quede  bien  establecido  que  la  piedra  y  arena  que  po- 
drá exportarse,  compensándose  los  derechos  que  de- 
ba pagar  con  el  crédito  de  la  referencia,  proceda  de 
los  terrenos  de  la  misma  empresa  Walker. 

Vuestras  ComiHlones  encuentran  también  ventajoso 
para  el  Estado  tal  proyecto  de  arreglo,  y  os  acons^an 
que  acordéis  la  autorización  solicitada. 

Sólo  han  Intro'tucido  Je  conformidad  con  el  inte- 
resado, la  m  d locación  ó  aclaración  más  bien,  de 
que,  aún  en  caso  de  rebajaree  los  impuestos  vigen- 
tes Sobre  la  piedra  y  arena,  según  está  proyectado 
por  una  ley  en  tramitación,  mientras  no  esté  cu- 
bierto el  crédito  reclamado,  los  Impuestos  sobre  esos 
materiales  que  se  exporten  por  el  establecimiento 
de  Conchillas  se  liquidarán  según  los  derechos  ahora 
vigentes,  sin  ninguna  rebaja. 

Sala  de  las  Comisiones,  Febrero  24  de  1900. 

PROYECTO  DE  LEY 

Rl  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

Artículo  l.<*  Autorizase  al  Poder  £;]ecutlvo  para 
arreglar  con  la  sucesión  de  don  Tomás  A.  Walker 
el  pago  del  crédito  contra  el  Estado,  procedente  de 
derechos  aduaneros  y  de  Instrucción  pública,  cobra- 
dos con  exceso  á  que  se  reflere  su  escrito  de  fecha 
3  de  Diciembre  de  1898,  presentado  al  Ministerio  de 
Fomento 

Art.  2.*  I^  suma  que  arroje  la  liquidación  se  amor- 
tizará con  los  impuestos  de  Instrucción  pública  y  de 
exportación  que  debe  abonar  la  sucesión  Walker 
por  la  piedra  y  arena  que  en  lo  sucesivo  embarque 
en  su  muelle  de  Conchlllas. 

Art.  3.*  De  esta  forma  de  pago  sólo  podrá  disfrutar 
la  arena  y  piedra  que  hayan  sido  extraídas  de  los 
terrenos  de  la  referida  empresa. 

Art.  4.*  Aunque  por  una  ley  posterior  se  rebajasen 
los  impuestos  sobre  la  piedra  y  la  arena,  á  los  efec- 
tos de  la  compensación  prevenida  en  el  articulo  2.*, 
los  derechos  de  la  piedra  y  arena  que  exporte  la  su- 
cesión Walker  se  liquidarán  según  los  impuestos  que 
rigen  actualmente. 

Martin  C.  Martínez— Eduardo 
Moreno^Sebastidn  Martorell 
—José Serrato— Benito  M.  Cu- 
narro— Diey'O  Pons-^José  A. 
Ferreira— féUis  Várela^ Mar» 
tin  Herinduague—Juan  Pe» 
dro  Castro^Serapío  del  Cas- 
tillo. 

En  discusión. 

Sí  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 

Sr»  Palomeqne — Deseo  que  conste  mi 
voto  en  contra  de  este  proyecto,  tanto  en  la 
discusión  general  como  en  la  particular. 
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eión  aquí  presentes  desean,  era  que  al  hacer 
]a  indicación,  se  explicase  á  la  Cámara  cuá- 
les son  esas  grandes  dificultades  que  podrían 
presentarse,  y  entonces  la  Cámara,  en  cono- 
cimiento de  ellas,  resolvería  de  acuerdo  con 
el  artículo  129  del  Reglamento,  que  dice 
que:  «Al  entrar  á  la  discusión  de  un  pro- 
yecto, ó  durante  ella,  puede  pedirse  que  pase 
de  nuevo  á  la  Comisión  que  lo  propuso,  para 
que  lo  examine  y  reconsidere  en  parte  ó  en 
el  todo,  lo  que  podrá  hacerse  si  así  lo  resuel- 
ve la  Cámara».— Sí  así  lo  resuelve  la  Cáma- 
ra; pero  las  resolut nones  de  la  Cámara  tie- 
nen que  estar  fundadas  en  los  antecedentes 
y  en,  el  conocimiento  de  hechos  y  de  razones. 
No^basta  que  tres  ó  cuatro  miembros  digan: — 
^;  «yo  tengo  que  proponer  algo,  y  porosa  razón, 
pido  que  pase  nuevamente  el  asuntD  á  Co- 
misión»; porque  si  se  admitiera  esa  doctrina 
de  la  cortesía  parlamentaria  en  ese  caso,  re- 
sultaría entonces  que  estaría  dependiendo 
de  la  voluntad  de  tres  ó  cuatro  Diputados  el 
que  se  tratara  un  asunto^  porque  vendrían  á 
la  sesión  y  dirían  á  la  Cámara:  «como  yo  ten- 
go algunas  modificaciones  de  detalle  que  pro- 
poner en  este  asunto,  pido  que  pase  nueva- 
mente á  Comisión,  y  á  la  Comisión  yo  le  ex- 
pondré esos  detalles.» 

No,  señor  Presidente;  ¡si  para  eso  está  el  re- 
partido, para  eso  está  el  estudio  que  hacen  los 
Diputados  en  su  casa!. .  y  entonces,  duran- 
te la  discusión  en  la  Cámara,  agreguen  los 
artículos  que  creen  del  caso  proponer  para 
la  discusión;  y  si  la  Cámara  entonces,  al  dis- 
cutir esos  artículos,  cree  que  el  asunto  real- 
mente presenta  gravedad  y  es  una  novedad 
lo  que  se  ha  presentado,  que  realmente  hace 
necesario  nuevo  estudio,  entonces,  con  cono- 
cimiento de  causa,  resuelve  que  vuelva  el 
asunto  al  seno  de  la  Comisión. 

Sr.  Slenra  Carranza— -Pero  sería  tra- 
tar dos  veces  las  cuestiones:  ahora,  y  después 
que  la  Comisión  se  haya  expedido  otra  vez. 

Sr.  Palomeqae — La  Comisión  de  Le- 
gislación se  hfl  expedido.  Este  asunto  ha 
sido  tratado  extensamente  en  el  seno  de  la 
Comisión  de  Legislación  desde  el  año  pasa- 
do: se  han  presentado  todos  los  argumentos 
en  pro  y  todos  los  argumentos  en  contra,  y 
lo  que  se  va  á  proponer  ahora  en  detalle  no 


es  ninguna  novedad,  porque  eso  ya  ae  di^ 
cutió,  con  la  particularidad,  señor  Presiden- 
te, de  que  preciadamente  el  Diputado  que  habla 
firmó  ese  proyecto  tal  como  está  contra  su 
voluntad,  por  adherirse  á  la  mayoría  de  la 
Comisión  de  Legislación,  cuando  soa  opinio- 
nes han  sido  completamente  contrarías  en  la 
forma  de  cómo  se  ha  presentado. 

De  manera  que  también  se  han  discatido 
muchos  de  los  detalles  que  podrían  dar  mo- 
tivo para  que  el  asunto  vuelva  á  la  Comi- 
sión. 

Así  que  creo  que  la  Cámara  no  puede  re- 
solver sin  conocimiento  de  causa.  El  artículo 
129  autoriza  indudablemente  á  pedir  que  un 
asunto  vuelva  al  seno  de  una  Comisión;  pero 
para  resolverlo  es  necesario  que  se  aepa  en 
qué  se  funda.  Yo  creo  que  no  ha  dado  razo- 
nes fundamentales  el  señor  Diputado  por  la 
Colonia. 

Ahora  es  natural,  para  impugnarlo,  tiene 
que  entrar  al  fondo  del  asunto,  y  como  está 
en  discusión  particular,  lo  que  debe  hacer  el 
señor  Diputado  por  la  Colonia  es  entrar  á  la 
discusión  del  artículo  tal  como  se  ha  pro- 
puesto, y  entonces  hacer  las  observaciones 
que  considere  del  caso,  sobre  ese  artículo,  y 
después  de  hechas  y  de  conocidas,  fundar 
así  la  petición  que  ha  hecho  para  que  vuelva 
este  asunto  al  seno  de  la  Comisión  de  Legis- 
lación; y  puede  ser  que,  una  vez  conocidas  por 
mí. .  .quizás  las  conozca,  poro,  por  el  momen- 
to, no  recuerdo  cuáles  son  esas  razones,  aun- 
que si  bien  pienso  que  si  son  las  que  yo  su- 
pongo, esas  no  autorizarían  para  que  el  asun- 
to volviera  al  seno  de  la  Comisión  de  L^s- 
lación,  porque  son  cuestiones  de  detalle  que 
no  son  complicadas,  no  son  complejas,  se 
pueden  apreciar  en  el  seno  de  la  Cámara. 

He  dicho. 

Sr.  Rodrigue»  Liarreta — To  creo,  se- 
ñor Presidente,  que  será  muy  fácil  satisfacer 
al  señor  Diputado  por  Cerro-Largo.  • . 

Sr.  Palomeqae — A  la  Cánmra,  señor, 
no  es  á  mí,  es  á  la  Cámara. 

Sr.  Rodríg^aez  liarreta — La  Cámara 
no  ha  dicho  nada. 

Sr.  Palomeqae  —  ¡Pero  es  natural! 
Usted  va  á  hablar  recién  y  tampoco  sabe  si 
la  Cámara  accede  á  lo  que  pide.  Es  á  la  Cá* 
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niara  á  quien  va  á  satisfacer;  está  aquí  en 
Cámara  hablando;  es  á  la  Cámara  á  quien  va 
á  dar  las  explicaciones  necesarias  para  ver 
si  puede  6  no  resolver  el  punto. 

Sr.  Rodris^iex  Ijarreta — Señor  Pre- 
sidente: cuando  un  Diputado  dice  que  consi- 
dera necesarias  ciertas  explicaciones^  es  á  él  á 
quien  se  le  dan . . . 

Sr.  Palomeque — Yo  he  dicho,  señor 
Presidente,  que  la  Cámara  es  quien  necesita 
esos  datos  para  resolver. 

Sr«  Rodrffpnez  liarreta  —  . .  .pero  si 
el  señor  Diputado  ha  interpretado  el  senti- 
miento de  la  Cámara  y  la  Cámara  es  quien 
pide  las  explicaciones,  voy  á  dárselas  á  la 
Cánnara. 

Sr«  Palomeqae— Muy -bien:  perfecta- 
mente. Es  á  la  Cámara  á  quien  debe  dársele 
para  que  resuelva. 

Sr.  Rodríguez  liarreta — El  artículo 
1.®  del  proyecto  dice:  que  se  crea  la  Oficina 
de  tasación  de  costas  que  estará  á  cargo  de 
un  director  con  la  compensación  anual  de 
3,000  pesos.  El  pensamiento  de  la  Comisión 
fué  crear  una  Oficina  de  tasación  de  costas 
cuyo  presupuesto  total  fuera  3,000  pesos.  El 
artículo  no  lo  dice,  y  la  Comisión  en  mayo- 
ría cree  que  se  debe  establecer  ese  presu- 
puesto en  la  ley,  como  se  acaba  de  hacer 
ahora  al  votarse  el  presupuesto  para  la  Co- 
misión Financiera  de  las  Obras  del  Puerto. 

Sr«  Palomeque — ¿Me  permite  una  in- 
terrupción? 

Sr.  Rodrij^ez  Ijarreta— No  le  per- 
mito por  ahora. 

Sr.  Palomeque — Bueno,  yo  me  toma- 
ré el  permiso. 

Sr«  Rodrffpiez  Liarreta  —  Perfecta- 
mente. 

^r.  Palomeque — Yo  lo  proponía  en  mi 
proyecto,  y  la  Comisión  lo  rechazó. 

Sr.  Presidente — El  orador  es  el  único 
que  puede  permitir  las  interrupciones. 

Sr«  Palomeque — Bien:  ya  está  hecha 
la  interrupción. 

Sr.  R<klríguez  liarreta  —  Quiere  la 
Comisión  que  se  establezca  el  sueldo  de  tasa- 
dor de  costas,  el  sueldo  del  empleado  que 
debe  acompañarlo,  ó  del  adjunto  que  sea  ne- 
cesario crear,  los  gastos  de  alquiler  de  casa, 


los  de  oficina;  en  una  palabra,  el  presupues- 
to detallado  de  la  Oficina;  y  como  entiendo 
que  eso  no  se  puede  hacer  bien  en  la  Cáma- 
ra, porque  nos  expondríamos  á  hacerlo  mal, 
es  que  pedimos  que  el  asunto  vuelva  á  Co- 
misión, para  hacerlo  de  la  mejor  manera  po- 
sible. 

Hay  otra  omisión  también  en  el  proyecto. 
No  se  dice  en  este  proyecto  si  lo  que  se  co- 
bra actualmente  comisión  de  tasación  de  cos- 
tas se  seguirá  cobrando,  ni  se  dice  tampoco  lo 
que  harán  los  tasadores,  si  se  siguen  cobrando 
con  su  importe,  y  es  necesario  decirlo;  es  ne- 
cesario establecer  que  continuará  el  mismo 
arancel  para  el  pago  de  la  tasación  de  costas 
que  ha  regido  hasta  ahora,  y  que  los  tasado- 
res de  costas,  ó  los  actuarios,  regulen  esas  su- 
mas y  las  remitan  á  rentas  generales  oportu- 
namente. 

Todas  estas  deficiencias  que  tiene  el  pro- 
yecto, las  hemos  notado  después  de  haberse 
aprobado  en  general,  y  creemos  conveniente, 
para  hacer  algo  serio  en  la  materia,  que  el 
asunto  vuelva  á  Comisión  y  que  ne  estudie 
de  esa  manera. 

To  creo  que  con  estas  explicaciones,  el  se- 
ñor Diputado  por  Cerro-Largo  se  dará  por 
satisfecho. 

Sr.  Palomeque—Me  mira  el  señor  Di- 
putado por  Tacuarembó  como  admitiendo  mi 
interrupción;  pero  yo  no  quiero  hacerla  en 
este  caso. 

Sr.  Rodríi^ez  liarreta  — No  tengo 
nada  más  que  decir. 

Sr.  Palomeque — El  señor  Diputado 
por  Tacuarembó  ha  avanzado  un  paso,  uno 
no  más. . . 

Sr.  Rodríirnez  liarreta — ^Dos  pasos. 

Sr.  Blens^to  Rocea — Varios. 

Sr.  Palomeque — Un  paso,  nada  más 
que  uno. 

Ahora  va  á  ver  el  señor  Diputado  por  Ta- 
cuarembó que  no  ha  avanzado  más  que  un 
paso. 

(Hilaridad). 

Viene  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó 
á  dar  la  razón  á  la  doctrina  que  he  desarro- 
llado, de  que  era  absolutamente  necesario  co- 
nocer las  razones  que  tenían  los  tres  miem- 
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broa  de  la  Cotnisióa  de  Legislación  aquí 
presentes,  para  pedir  que  este  asunto  pasase 
al  seno  de  la  Comisión  de  Legislación;  y  ha 
dicho  que  se  ha  notado  una  deficiencia  j  una 
omisión  después  de  haberse  aprobado  este 
proyecto  en  general;  y  yo  había  manifestado, 
en  mis  palabras  anteriores,  que  este  asunto 
había  sido  discutido  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión de  Legislación  y  que,  seguramente,  al- 
gunas de  las  observaciones  que  se  iban  á  ha- 
cer ya  habían  sido  ahí  debatidas.  T,  efecti- 
vamente, señor  Presidente;  no  es  una  nove- 
dad para  los  miembros  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación lo  que  acaba  de  decir  el  señor  Di- 
putado por  Tacuarembó,  que  este  proyecto 
debería  contener  el  presupuesto  de  gastos, 
tal  como  acaba  de  sancionarse  para  la  Co- 
misión Financiera  del  Puerto.  Ese  punto  fué 
debatido  en  el  seno  de  la  CK>misión  de  Le- 
gislación, y  tengo  en  mi  poder  el  informe  y 
el  proyecto  redactado  por  el  Diputado  por 
Cerro-Largo,  donde  precisamente  era  lo  que 
se  aconsejaba  á  la  Comisión  de  Legislación; 
pero  la  Comisión  de  Legislación  cambió  de 
opinión  y  creyó  conveniente  entonces  ir  al 
artículo  1.*  tal  como  se  encuentra. 

De  manera  que  ese  punto  ya  fué  conocido 
por  la  Comisión  de  Legislación  y  se  debatió: 
DO  es  ninguna  novedad  tampoco  eso,  aun 
cuando  no  se  hubiera  discutido  en  el  seno  de 
la  Comisión  de  Legislación  tampoco  eso  es 
algo  tan  arduo,  que  se  haga  indispensable  la 
vuelta  del  proyecto  al  seno  de  la  (amisión 
de  Legislación  para  saber  si  se  le  debe  asig- 
nar al  Jefe  de  esa  repartición  100  pesos  ó 
150,  y  al  adjunto  50  ó  70  y  á  un  portero  25 
ó  30:  no  creo  que  la  Cámara  necesite  tener 
conocimientos  previos  ni  engolfarse  en  gran- 
des lecturas  de  Leroy-Beauliou. 

(Hilaridad). 

En  cuanto  á  la  segunda  observación  que 
se  ha  hecho  de  que  es  necesario  dejar  esta- 
blecido en  el  proyecto  que  las  costas  que  ac- 
tualmente se  perciben,  van  á  ingresar  á  las 
arcas  del  Estado,  que  no  son  para  el  emplea- 
do, para  el  Director — rae  parece,  señor  Pre- 
sidente, que  la  Cámara  tampoco  necesita  ir 
á  buscar  grandes  mamotretos  para  dilucidar 
esta  ardua  euesiión—de  si  las  costas  han  de 


quedar  en  poder  del  Fisco  desde  el  momento 
que  el  Fisco  paga  un  empleado  para  que  Uá 
perciba,  ó  si,  por  el  contrario,  además  del 
sueldo  que  se  le  da,  deba  dársele  todavía  la 
canongía  de  que  se  quede  con  todas  las  cos- 
tas que  deberían  percibirse  por  el  Fisco.  Esa 
es  una  cuestión  para  la  cual  no  se  necesitan 
tampoco  grandes  estudios;  eso  está  compren- 
dido precisamente  dentro  del  pensamiento 
fundamental  del  proyecto;  porque  cuando  la 
Comisión  de  Legislación  ha  aconsejado  It 
creación  de  una  oficina  pública,  con  emplea- 
dos públicos  rentados  por  el  Estado,  cae  de 
su  peso  que  los  impuestos  ¿  las  entradas  que 
se  perciben,  son  del  Estado  y  no  aon  de  los 
particulares  que  sirven  al  Fisco. 

De  manera  que  las  observaciones  que  ha 
hecho  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó, 
no  pueden  de  ninguna  manera  dar  motivo  á 
una  resolución,  que  es  grave  siempre,  la  de 
mandar  un  asunto  al  seno  de  la  Comiuón 
de  Legislación,  aún  cuando  lo  pidan  tres  de 
sus  miembros.  La  Cámara  es  el  juex  de  esa 
resolución,  pero,  con  conocimiento  de  cansa; 
y  los  argumentos  que  se  han  expuesto  á  mi 
juicio,  no  son  tan  fundamentales  como  para 
hacer  necesario  el  envío  de  este  proyecto  al 
seno  de  la  Comisión  de  Legislación. 

Yo  sé,  señor  Presidente,  lo  que  importan 
estas  resoluciones  de  mandar  un  proyecto 
que  vuelva  al  seno  de  una  Comisión.  Tene- 
mos algunos  pequeños  ejemplos  ya,  muy 
próximos,  de  lo  que  ha  pasado  años  anterio- 
res con  estos  resoluciones  de  mandar  que  loé 
asuntos  vuelvan  al  seno  de  sus  respectivas 
Comisiones:  importa,  en  cierto  modo,  una 
forma  indirecta  de  aplazar  ó  de  rechazar  loé 
asuntos;  y  yo  prefiero,  señor  Presidente,  que 
este  asunto,  si  ha  de  ser  rechazado,  que  la 
Cámara  lo  rechace;  pero,  de  ninguna  manera, 
vivir  como  se  vive  con  estos  expedientes  y 
estas  dilaciones. 

Yo  no  hago,  naturalmente,  un  cargo  á  lo? 
tres  miembros  de  la  Comisión  de  Legisla- 
ción aquí  presentes:  no  creo  que  pueda  der 
esa  la  idea;  pero  en  general,  en  conjunto,  en 
un  parlamento  cuando  se  resuelven  casos  de 
esta  naturaleza,  sin  tratarse  nada  fundamen- 
tal— porque  lo  que  se  ha  expuesto  no  es  fuo* 
damental,— en  el  fondo  es  lo  que  se  ve;  y. 
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por  consiguiente,  como  á  mí  no  me  han  con- 
vencido y  ahora  sí  hablo  respecto  de  mí  como 
decía  el  señor  Dipatado  por  Tacuarembó,  yo 
votaré  en  contra  de  la  moción,  porque  á  pe 
sar  de  lo  que  se  ha  dicho,  no  me  he  conven- 
cido. 

He  dicho^  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  votará. 

Si  se  da  el  punto  por  suñ^ientemente  dis- 
cutído. 

LfOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Be  va  á  votar  la  moción  del  señor  doctor 
Sienra  Carranza. 

x^case* 

(Se  lee). 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Vuelve  á  la  Comisión  de  Legislación. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Jjñ  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  sesión 
de  hoy  ha  sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DB  LBY 

Articulo  1.*  El  Po  1er  Ejecutivo  nombrará  una  Co- 
misión de  abogados,  que  procederán  á  estudiar  las 
escrituras  de  en^enaclones  ó  arrendamientos  de  las 
escribanías  de  actuación,  otórgalas  por  el  Estado,  y 
todo  documento  que  con  ellas  se  relacione. 

Art.  2.*  Dicha  Co'uisión  informará  ai  Poder  E;)ecu- 
tivo  sobre  la  validez  de  esas  enajenaciones,  trans- 
misiones que  se  hayan  verificado  y  extensión  de  los 
derechos  que  confieren. 

Art.  S.**  Nombrará  también  una  ó  más  (amisiones 
de  personas  competentes,  para  que  estudiando  en 
las  respectivas  oficinas  los  expedientes  archivados, 
formen  estados  de  los  que  consten: 

El  Importe  de  las  costas  de  actuación  que  haya 
percibido  cada  una  de  las  mencionadas  escribanías, 
por  año,  durante  el  periodo  indicad-). 

El  importe  del  producido  de  los  protocolos  de  las 
mismas  escribanfas.  en  el  mismo  término. 

Los  gastos  mensuales  detallados,  que  tienen  ac- 
tualmente cada  una  de  las  escríbanlas  de  actuación, 
de  particulares 

Las  erogaciones  mensuales  que  requiere  cada  una 
de  ellas,  con  un  buen  servicio  público. 

El  importe  del  papel  sellado  y  timbres  empleados, 
y  derechos  de  firmas  percibido  en  los  expedientas 
de  las  mismas  oficinas,  durante  el  periodo  que  abra- 
cea  los  trabajos  de  dichas  Comisiones. 


Art.  4.*  Dichas  Oomist  )nes  polrán  extender  sus 
estudios  é  invesiigacione.s  á  otros  puntos  que  crean 
conducentes,  y  á  las  sec retirlas  de  luj  Tribunales 
de  Apaiaciones  y  lemas  Juzgi  1  )s  de  la  Capital. 

Art.  5.'  Los  Jueces  y  Actuarios  pon  Irán  á  disposi- 
ción de  las  referidas  Omisiones,  todos  los  expedien- 
tes que  pidan,  ya  estén  archivados  ó  en  trámite,  libros, 
protocolos,  eti;,  facllitánioles  los  datis  é  Informes 
que  soliciten  para  el  mejor  desempeño  de  sus  come- 
tidos. 

Art.  6.«  Todos  las  demás  reperti  ciones  del  Estado 
deberán  dar  á  las  Comisiones  los  dalos  é  informes 
que  requieran  y  crean  conducentes  á  su  objeto. 

Art.  7.*  A  l0!$  cuatro  meses,  contad  js  desde  su  nom- 
bramíentj,  «leberán  presentar  al  Po  1er  Ejecutivo  los 
resultados  de  sus  estudios  é  iive^tigaci  )ties    con  in  • 
formes  ilustrativos. 

Art.  8.*  Las  Comisiones  á  que  se  refieren  los  artí- 
culos 1.*  y  J."  de  esta  ley,  tendrán  carácter  pura- 
mente honorario. 

Art.  9.*  Autorizase  al  Poder  H;)ecutivo  para  invertir, 
de  rentas  generales,  la  cauíilal  que  sea  necesaria 
para  la  ejecución  de  la  presente  ley. 

Art.  10.  El  Poder  ejecutivo  dará  cuenta  al  Cuerpo 
Legislativo,  del  resultado  de  los  trabajos  de  la  Comi- 
sión nombrada,  iumeiiatam  uite  que  ésta  se  expida. 

Art.  11.  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  de  la  Honorable  Cámara  le   Repre 
sentantes,  en  Montevideo  á  li  de  Julio  de  1899. 

José  S€Uivedra, 
Presidente. 
Manuel  Qarcía  y  Santo» ^ 
secretario  Redactor. 


Cámara  de  Senadores. 

Montevideo,  Noviembre  15  de  1899. 
A  la  H.  Cámara  de  Representantes. 

Comunico  á  Vuestra  Honorabilidad,  que  el  H.  Se- 
nado en  sesión  de  la  fecha  prestó  su  aprobación  al 
Proyecto  de  Lpy  sobre  nombramiento  de  una  Comi- 
sión encargada  de  estudiar  las  escrituras  de  enaje- 
nación ó  arrendamiento  de  las  escribanías  de  actua- 
ción, con  la  supresión  de  la  frase  durante  el  periodo 
indicado,  al  final  del  Inciso  2.'  del  articulo  3.* 

Saludo  á  V.  H   atentamente. 

José  Batllb  y  Ordói^kz, 

Presidente. 

M,  Mag ariños  Solsona^ 

1.*' Secretario 


Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

La  Comisión  de  Legislación  considera  que  no  hay 
inconveniente  en  aceptar  la  supresión  de  las  pala- 
bras, durante  el  pertodo  indicado,  al  final  dftl  inciso 
'*."  del  articulo  3.*,  como  lo  propone  el  Senado.  La 
frase  de  que  se  trata,  respondía  á  una  cláusula  de 
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Inciflo  l.«  áeü  propio  articiUo  y  que  fué  eliminada  al 
sanclODarte  la  lejr  por  v.  H.;  de  manera  que  sólo 
por  uua  inadvertencia  pudo  quedar  en  el  texto  de  la 
miema. 

Despacho  de  Oomislonee,  Noviembre  19  de  1899. 

JOié  Síenra  Carransa—Aureliano 
Rpdrffiutz  Larreta^AUberto  Pa- 
lomeque  —  José  Bspalter  ^^BerU- 
to  áf.  CuJñarro» 

En  discusión  partioular. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votara. 

Si  se  aprueba  la  modificación  intxx>ducida 
por  el  H.  Senado  en  el  proyecto  de  ley  de 
que  se  trata. 


Los  sefiores  por  In  afirmativa,  en  pie. 
(Afirmativa). 

Queda  sancionado  definitivamente. 

Han  terminado  los  asuntos  que  constítaíao 
la  orden  del  día. 

Si  no  hay  ningún  Diputado  que  quiera  ha- 
cer alguna  observación,  se  dará  por  termina- 
do el  acto. 

(Se  levantó  la  aesión  tiendo  lat  caairo 
y  cincuenta  minutos  p.  m.). 

Manud  OarókL  y  Stmias, 

Secretario  Reiactor. 

Stmuiel  Büeárí, 
secretaria  Relator. 


lí.^  SESIÓN  ORDINARIA 


MARZO  22  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  7 
cínoo  minutos  p.  m.  del  día  yeind<lós  de 
Marzo  del  año  de  mtl  novecientos  con  asis- 
tencia de  los  señores  Representantes 


Boheverria 


A]»eU4  7  Baoobar 
hmoavw^  Stlrllng 
Salterate 


Omroia  y  Santos 


Del  GavtUlo 


Florito 

Rodrisnea  Ijarreta 
Callarro 
Ferrelra 
IlTlesias 


MartineB  (don  M.  G.) 
Bambino 
Irl^oyen 
Ganfleld 


Gasten 

Mendosa  (donB,) 

Goso 

Martines  (don  D.  M.) 

Bspalter  .  . 

Btchevenito 

HeffvJee 

Quíntela 

Rooohlettí 

MoFono 

011  (dan  Isaac) 

Mora  Magarlfloa 

Serrato 

Bleoglo  Roooa 

Gopelto 

Hernandos 

Bnela 

Várela 

Brlto  d«l  Pino 

Slenra  Garranaa 

Bsonder 


Faltando  los  siguientes: 


CON  AVISO 


MilAns  Zabaleta 
GvOllot 


Berindnamie 
Vidal  y  Fuentes 


CON  LIOBNOIA 


CaaaravUla 


SIN  AVISO 


Mendosa  (  don  L. ) 

Castro 

Santa  Aana 

Martorell 

Palomeqoe 

Sohlafllno 

Bergallt 


Avegno 
Pons 


(3onsáles  Roca 
011  c  4en  Jnaa ) 


Perelra 
Haedo  Snáres 
Fonseoa 
Soca 


Sr.  Presfde«te^8e  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

6e  va  £  votar. 

8i  se  aprueba  el  acta  que  se  ha  lefdo. 

Los  señores  por  la  afínnativ»^  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuolos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  simiente): 

La  Presidencia  de  la  R.  Asamblea  General  remite 
original  un  Mensaje  del  P.  E.  acompañado  de  un 
proyecto  de  ley,  por  el  que  se  le  faculta  para  nom- 
brar Comisiones  Económico  Administrativas  en  los 
casos  de  completa  acaiaifa  de  titulares  y  suplentes 
en  las  Juntas  Económico- Ad mi  nlstrattyas. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 


—  ^ 


192 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


—El  P.  E.  acusa  recibo  de  la  ley  que  aprueba  el 
tratado  de  arbitraje  general  celebrado  con  la  Repú- 
blica Argentina. 

Archívese. 

—La  Comisión  de  Peilclones  informa  en  el  proyec- 
to de  lly  del  H.  Senado  concediendo  una  pensión  por 
gracia  especial  á  la  señora  Dolores  Romero  de  Ber- 
lingerl. 

Repártase. 

—La  misma.  Informa  respecto  al  Suplente  del  ex 
Representante  por  Montevideo,  doctor  Anacleto  Du- 
fort  y  Alvarez. 

Repártase. 

—La  Comisión  de  Hacienda  Informa  sobre  el  nuevo 
petitorio  de  don  Nicolás  Serrato,  aconsejando  relte- 
rar  al  P.  E.  la  Minuta  de  Comunicación  de  fecba  22 
de  Diciembre  de  1898. 

Repártase. 

Sr.  Buenafama—Se  ha  dado  (*uenta  de 
un  asunto  de  fácil  resolución  para  la  H.  Cá- 
mara, y  hay  conveniencia  en  que  se  resuelva 
cuanto  antes  la  convocatoria  del  suplente 
del  doctor  Dufort  y  Alvarez.  Hago  moción 
para  que  se  trate  sobre  tablas  la  resolución 
de  la  Comisión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara  la  moción  del  Diputa- 
do señor  Buenaf  ama. 

Sr.  Bleng^lo  Rocca  — Según  noticias 
que  han  publicado  los  diarios  de  estos  días, 
ha  llegado  á  mi  conocimiento  que  recién  la 
Comisión  de  Peticiones  sé  ha  expedido  en 
ese  asunto,  y  también  se  ha  anunciado  un 
gran  debate.  Me  parece,  pues,  que  sería  con- 
veniente que  los  señores  Diputados  conocie- 
ran el  informe  de  la  Comisión  sobre  el  asun- 
to, y  pudieran  así  hacer  opinión  fundada,  y 
afrontarse  el  debate  una  vez  que  los  señores 
Diputados  tuvieran  conocimiento  de  él. 

(Apoyados). 

Sería  indispensable,  para  tratarlo  hoy,  im- 
provisar opiniones. 

Sr.  Bnenafama — Yo  entiendo  que  el 
informe  producido  por  la  Comisión  está  6r- 
mado  unánimemente,  por  más  que  haya  ha- 
bido ese  debate  á  que  se  refiere  el  honorable 
colega  que  acaba  de  hacer  uso  de.  la  palabra. 


y  rae  parece  que  no  existe,  á  juzgar  por  el 
informe,  divergencia  de  opiniones.  Yo  pediría 
que  se  leyera  el  informe,  pero  después  de  vo- 
tarse la  moción  que  he  hecho. 

Sr,  Salteraln— Voy  á  esclarecer  el  pun- 
to en  cuanto  á  lo  que  se  ha  expuesto  de  que 
haya  habido  debate  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión de  Peticiones.  Yo  debo  declarar  en  nom- 
bre de  ella,  que  ha  sucedido  todo  lo  contra- 
rio: ha  sido  un  asunto  que  no  ha  dado  lugar 
al  mÁA  mínimo  debate  en  el  seno  de  la  Co- 
misión; es  un  asunto  en  que  los  miembros 
que  asistimos  á  la  reunión  hemos  opinado  de 
una  manera  categórica  y  sin  abrigar  la  más 
mínima  duda.  No  ha  habido  debate,  repito, 
en  el  seno  de  la  Comisión  á  su  respecto. 

Digo  esto  para  que  la  Cámara  vote  con 
conocimiento  de  causa. 

(Varios  señores  Representantes  piden 
la  palabra). 

8r»  Preftldente«->ün  momento,  stores 
Diputados.  Si  no  hay  inconveniente  por  par- 
te de  la  H.  Cámara,  se  dará  lectura  del  in- 
forme de  la  Comisión. 

(Se  lee  lo  sigulentey: 
Comisión  de  Peticiones. 

Hi  Cámara  de  Representantes: 

Vacante  el  cargo  de  Diputado  por  el  Departamento 
de  Montevideo  en  virtud  de  la  renuncia  del  títolar 
doctor  don  Anacleto  Dufort  y  Alvarez,  son  Suplente 
en  orden  de  lista  los  señorea  doctor  Claudio  Willi- 
man.  doctor  Alvaro  Oulllot.  doctor  Blas  vwal  «htje 
y  don  Laureano  P.  Brlto. 

El  doctor  Wllliman.  catedrático  de  aula  de  Fiíica 
de  la  Universidad,  ocupaba  ya  ese  puesto  en  Noviem- 
bre de  I8g8.  El  doctor  Guillot.  actual  Diputado  por 
Maldonado.  ha  manifestado  á  esta  Comisión  queortt 
por  la  representación  de  este  Departamento. 

El  doctor  Vidal  ejerce  *l  carffo  <\e  Vocal  del  Opr- 
sejo  de  Administración  de  la  -Luí  FJéctrtca-.  nom- 
brado por  decreto  del  P.  B.  en  Mano  !.•  de  18S6. 

En  mérito  de  estos  antecedentes,  vuestra  Comisión 
de  Peticiones  os  aconseja  el  simiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  único.  Convóquese  por  Secretaria  ai  «- 
píente  que  debe  reemplazar  al  doctor  Anacleto  Dufort 
y  Alvarez,  que  lo  es  don  Laureano  P.  Brlto. 

Despacho  de  la  Comisión,  Mano  22  de  1900, 

Martin  Sudres—Joaquin  de  Sa^t^ 
rain  —  Elias  Regule*— ÍA^renv 
Letama — Diego  M,  Marttnet 
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Lo  que  está  en  discusión  es  la  moción  del 
Diputado  señor  Buenafama  para  tratar  sobre 
tablas  este  asunto 

Tiene  la  palabra  el  Diputado  señor  Se- 
rrato. 

8r.  Serrato — Vój  á  hacer  uso  de  la  pa- 
labra para  pedir  al  señor  Diputado  por  San 
José,  el  retiro  de  la  moción  que  ha  formula- 
do hace  un  momento. 

Me  fundo  para  ello  en  que  el  asunto 
que  la  ha  motivado,  no  reviste  una  urgen- 
cia muy  marcada  para  que  la  Cámara  dé 
preferencia  á  este  sobre  los  demás  asuntos 
que  constituyen  la  orden  del  día.  Nada  se 
pierde  con  que  el  suplente  que  ha  de  reem- 
plazar al  doctor  Dufort  y  Alvares,  entre 
eu  la  sesión  próxima  á  actuar  en  la  Cá- 
mara ó  de  aquí  á  dos  ó  tres  sesiones. 

Por  otra  parte,  si  bien  puede  ser  cierto 
como  lo  ha  afirmado  el  señor  Presidente  de 
la  Comisión  de  Peticiones,  que  en  el  seno 
de  ella  no  se  ha  producido  debate  respec- 
to á  cuál  de  los  suplentes  le  corresponde 
entrar  á  la  Cámara  en  sustitución  del  ti- 
tular renunciante,  no  es  menos  cierto  que 
la  Comisión  aconseja  se  convoque  á  un 
suplente  que  no  es  al  que  le  corresponde 
la  entrada  por  orden  de  lista.  Esa  Comi- 
sión da  el  fundamento  para  ello... 

Sr.  Bienio  Ro<N5a — No  da  el  funda- 
mento: el  informe  no  ilustra  nada. 

8r.  Serrato — Da  un  medio  fundamento. 
Sr.  Salteraln — Es  su  opinión.  La  Co« 
misión  piensa  lo  contrario,    que    ha   infor- 
mado demasiado. 

Sr.  Serrato— Da  un  medio  fundamen- 
to, diciendo  que  el  suplente  á  quien  corres- 
pondería entrar  á  la  Cámara  era  vocal  de 
In  Compañía  de  Luz  Eléctrica  en  el  mo- 
mento de  la  elección.  Sin  embargo,  es  no- 
torio que  las  opiniones  están  divididas  res- 
pecto á  si  el  hecho  de  ejercer  el  cargo  de 
miembro  de  la  Luz  Eléctrica  es  ó  no  un 
cargo  dependiente  del  P.  E.,  si  eso  inha- 
bilita constitucfonalmente  á  la  persona  á 
que  me  refiero  para  ocupar  su  bancM  de 
Diputado.  Todo  esto  es  público  y  notorio; 
y  desde  el  momento  que  es  público  y  no- 
torio, no  es  posible  exigir  que  los  Diputa- 
dos, que  quizá  tuvieran  interés  en  estudiar 


el  punto  con  detención  y  prepararse  para  un 
debate,  puedan  estar  preparados  hoy  cuan- 
do recién  se  ha  dado  cuenta  de  él. 

Es  posible  que  el  debate  no  se  produzca; 
pero  basta  que  se  haya  hecho  una  manifes- 
tación de  que  el  asunto  debe  ser  estudiado 
siguiendo  sus  trámites  reglamentarios,  para 
que  la  Cámara  no  deba  votar  la  moción  del 
señor  Diputado  por  San  José;  y  antes  que 
eso  suceda,  yo  me  permito  invitar  al  señor 
Diputado  Buenafama  para  que  retire  su  mo- 
ción 

(Apoyados). 

y  que  el  asunto  siga  su  trámite  reglamen- 
tario. 

Sr.  Presidente — ¿Insiste  el  Diputado 
señor  Buenafama  en  su  moción?. . 

Sr.  Buenafama — No,  señor  Presiden- 
te: retiro  la  moción.  Basta  que  se  establezca 
una  duda  por  algún  señor  Diputado, — que 
para  mí  no  existía  cuando  propuse  que  se 
tratara  este  asunto — para  que  yo  la  retire. 
Así  es  que  la  doy  por  retirada. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  la  Cámara  consiente  en  el  retiro  de  la 
moción  del  señor  Diputado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Seguirá  el  asunto  su  trámite  reglamentario. 

Sr.  Pereda — Entre  los  asuntos  de  que 
se  ha  dado  cuenta,  figura  un  informe  de  la 
Comisión  de  Hacienda  relativo  á  una  solici- 
tud de  don  Nicolás  Serrato.  Como  no  vale 
la  pena  de  que  se  imprima  y  se  reparta,  por- 
que se  trata  puramente  de  una  minuta  de 
comunicación,  solicitando  un  expediente,  ha- 
go moción  para  que  se  trate  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara  la  moción  del  seQor 
Diputado  por  Paysandú. 

Si  se  ha  de  tratar  sobre  tablas  el  asunto 
á  que  se  ha  referido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 
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Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes. 

impuesta  esta  Comisión  del  nuevo  petitorio  formu- 
lado por  don  Nicolás  Serrato  relativo  á  un  crédito 
que  dice  tener  contra  el  Estado  como  heredero  de 
don  Bernardo  Serrato,  á  V,  H.  aconseja  se  sirva  rei- 
terar al  P.  E.  de  la  República  la  minuta  de  comu- 
nicación de  fecha  22  de  Diciembre  de  188B. 

Despacho  de  la  Comisión,  Marzo  2i  de  1900. 

Setembrino  B,  Pereda  —  Eduardo 
Moreno  —  Benito  M,  Cufíarro^ 
Martin  C.  Martinez  ^Julio  La^ 
marca. 

Se  va  á  leer  la  minuta  de  comunicación 
que  aconseja  la  Comisión  de  Hacienda. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 
Al  Poder  ^ecutivo  de  \a  República. 

El  H.  Consejo  de  Estado  me  ha  autorizado  en  se- 
sión de  hoy.  para  dirigirme  al  P.  E.,  solicitando  la 
remisión  del  expediente  iniciado  por  don  Nicolás  Se- 
rrato sobre  abono  de  un  crédito  que  existe  en  la 
Contaduría  Oenernl  de  la  Nación. 

Reitero  al  P.  E.  las  protestas  de  mi  consideración 
más  distinguida. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 
Si  se  reitera  la  minuta  de  comunicación 
que  indica  la  Comisión  de  Hacienda. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

En  discusión  general  el  Convenio  sobre 
importación  j  exportación  de  ganado  entre 
la  República  y  la  Argentina. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Poder  Eljecutivo. 

Montevideo,  Noviembre  6  de  1899. 

H.  Asamblea  General: 

El  Poder  ejecutivo  en  cumplimiento  de  lo  que  pres- 
cribe la  Constitución  del  Estado,  tiene  el  honor  de 
someter  á  la  ilustrada  consideración  de  Vuestra  Ho- 
norabilidail,  el  adjunto  convenio  negociado  y  firma- 
do por  los  respectivos  plenipotencia  ríos  en  la  ciudad 
de  Buenos  Aires  el  26  de  Octubre  próximopasado, 
sobre  importación  y  exportación  de  ganado  entre 
esta  República  y  la  Argentina,  con  el  propósito  de 
garantir  su  buen  estado  sanitario.  . 

Dada  la  reconocida  importancia  de  este  asunto  y 
las  reiteradas  gestiones  de  los  ganaderos  en  el  sen- 


tido de  favorecer  ese  ramo  de  comercio  internacio- 
nal, con  las  garantías  sanitarias  consiguientes,  el 
Poder  Ejecutivo  se  permite  encarecer  su  breve  des- 
pacho, y  ruega  á  Vuestra  Honorabilidad  quiera  coa- 
siderarlo  incluido  entre  los  que  determinaron  la 
convocatoria  á  sesiones  extraordinarias. 

Aprovecha  el  Poder  ^ecutivo  esta  oportunidad  pa- 
ra reiterar  á  V.  H.  las  protestas  de  su  alta  considera  • 
clon. 

J.  L.  CfUESTAS. 
Manubl  Hbrrero  t  BSPrNOSA 


CONVENTO 

Reunidos  en  el  despacho  del  Ministerio  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  la  República  Argentina,  S.  F.  el 
señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  doctor 
Gonzalo  Ramirez,  y  S.  E.  e^  señor  Ministro  del  ramo, 
doctor  Amancio  Alrorta  debidamente  aMtorlzados  al 
efecto,  han  convenido  lo  siguiente  pnra  establecer 
la  mejor  forma  de  importación  y  exportación  de  ga- 
nado entre  ambos  países. 

Artículo  1.»  Decláranse  puertos  habilitados  en  U 
República  Argentina  para  la  Importación  de  toda  es- 
pecie de  ganado  procedente  de  la  República  Oriental 
del  Uruguny.  los  de  Buenos  Aires,  La  Plata,  el  Rosa- 
rio, Campana,  Concepción  del  Urnguay.  CnDCordia, 
Monte  Caseros  y  Oualeguaychú;  y  en  la  República 
Oriental  del  Uruguay  para  la  entrada  del  ganado 
procedente  de  la  República  Argentina»  loa  puertos  de 
Montevideo,  la  Colonia,  Mercedes,  Santa  Rosa.  Salto. 
Fray-Bentos,  Pasrsandú  y  Maldonado. 

Art.  2  *  El  Gobierno  del  país  de  desuno  podrá  exigir 
en  todos  los  casos  la  previa  Inspección  veterinaria 
del  ganado  á  fin  de  comprobar  su  buen  estado  de  sa- 
lud. 

Al  efectuarse  dicha  inspección,  los  dneflos  conduc- 
tores de  los  animales  no  podrán  oponerse  á  que  se 
someta  á  éstos  á  las  Inoculaciones  que  decidan  prac- 
ticar los  veterinarios,  oomo  medio  de  determinar  el 
diagnóstico. 

Art.  8.«  Los  introductores  de  animales  en  pie  qae  no 
sean  destinados  á  Invernada,  saladero,  ó  ¿  ser  faena- 
dos para  la  exportación,  están  obligados  á  presentar 
al  arribo  de  cada  expedición  un  certificado  expedl<lo 
por  la  autoridad  competente  del  pais  de  procedencia, 
en  el  que  se  haga  constar  que  los  animales  haa  std» 
sometidos  en  el  punto  de  embarco,  á  una  inspeccióB 
veterinaria  para  comprobar  su  buena  salud,  y  qoe 
no  existe  ni  ha  existido,  desde  hace  un  mes,  ningaoi 
enfermedad  de  naturaleza  contagiosa  en  los  rodew 
y  rebaños  de  la  región  de  procedencia. 

Dicho  certificado  deberá  estar  legalizado  por  las 
autoridades  cons  ulares  del  país  de  destino  en  el  d* 
procedencia,  con  declaración  de  haberse  practicado 
las  diligencias  en  la  forma  que  se  deja  expresada. 

Deberán  además  exhibir  una  planilla  que  especi- 
fique el  núm  ero,  la  especie  y  la  raza  de  los  anima- 
les embarcados,  asi  como  la  dirección  del  propieta- 
rio y  el  punto  de  destino. 

Art  4.«  Queda  prohibida  la  introducción  al  terri- 
torio de  ambos  países,  por  cualquier  ponto  de  si» 
fronteras,  de  animales  atacados  de  enferm«dai«s 
contagiosas  ó  sospechosos  de  estarlo,  así  oomo  las  d« 
sus  productos  ó  despojos  y  de  cualquier  ottfeto  que 
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haya  estado  en   contacto  con  animales  enfermos  ó 
sospechosos  ó  con  otros  objetos,  capaces  de  transmt 
tir  una  enfermedad  contagiosa. 

Los  animales  que  se  presenten  á  la  importación 
en  tales  condiciones,  asi  como  las  embarcaciones  en 
que  hayan  sido  conducidos,  serán  sometidos  encada 
país  á  las  medidas  que  sus  respectivos  reglamentos 
adopten  como  niós  edcaces  para  preservar  del  con- 
tagio á  los  ganados. 

Art.  6.»  Los  animales  afectados  por  enfermeia^l 
contagiosa,  que  prdcedan  de  ultra nmr  y  sean  refW- 
zadosen  la  Repübl lea  Argentina,  no  serán  admitidos 
en  la  República  Oriental  del  Unií?inv  y  viceversn, 
los  quesean  rechazados  en  éstíu  lo  serán  igualmenie 
en  la  República  Argentina. 

Esos  animales  ser&n  señalados  por  la  autoridn  i 
que  los  rechace  con  una  R  tatuada  en  la  oreja  iz- 
quierda, comunicándolo  inmediatamente  á  los  con 
sales  ó  agentes  consulares  respectivos,  con  remisión 
de  todos  los  datos  que  ayuden  á  comprobar  la  iden- 
tidad de  los  animales  rechazados  para  el  caso  que 
se  Intente  introducirlos  en  el  otro  pais. 

Art.  6.0  Son  considerados  como  sospech  sos  los 
animales  que  hayan  estado  en  contacto  coa  otros 
atacados  de  enfermedades  contagiosas  ó  expuest^^s  á 
sil  contagio. 

Art.  7.*  El  presente  convenio  estará  en  vigencia  has- 
ta seis  meses  después  de  haber  sido  denunciado  por 
una  de  las  altas  partes  contratantes,  á  menos  que  la 
denuncia  sea  motivada  por  existir  en  el  otro  país,  el 
muermo,  la  peste  bovina,  la  fiebre  aftosa  ó  la  pleuro- 
neumonía  contagiosa,  en  cuyo  caso  sus  efectos  cesa- 
rán inmediatamente. 

Firmado  y  sellado  por  duplicado  en  Buenos  Aire?,  á 
los  veinti!«éis  días  del  mes  de  Octubre  del  año  de  t8i)9 

Gonzalo  Ramírez  —  Amando  Al- 
cor ta. 

(Hay  dos  sellos). 


Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Para  informar  en  este  Fsunto  la  Comisión  de  Legis- 
lación creyó  oportuno  oir  previamente  algunas  ex- 
plicaciones del  seflor  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores. 

El  convenio,  en  general,  no  suscitaba  dudas,  siendo 
evidente  su  utilidad,  que  ha  sido  objeto  de  manifesta- 
ciooes  empeñosas  por  parte  muy  import'inte  de  los 
Ipanaderos  de  una  y  otra  República. 

Pero  se  deseó  saber  con  seguridad  el  alcance  de  la 
designación  estricta  de  los  puertos,  que  en  uno  y 
otro  país  quedan  habilitados  para  la  exportación  é 
importación  á  que  el  convenio  se  refiere. 

De  las  indicaciones  del  señor  Ministro,  resulta  que 
median  consideraciones  de  orden  flnaclero^  para  no 
extender  á  mayor  número  de  nuestros  puertos  ia  ha- 
bilitación por  compromiso  internacional,  lo  que  no 
significa  que  la  extensión  no  pudiese  hacerse  ulte 
riormente,  abriendo  al  mismo  tráfico  nlgún  otro, 
como  el  de  Palmira,  por  ejemplo,  cuando  asi  parecie- 
se conveniente. 

T  por  lo  que  hace  á  los  puertos  argentinos,  ha  en- 
contrado la  Comisión  que,  los  designados  responden 


suficientemente  á  cuanto  por  ahora  puede  requerir  el 
interés  de  nuestra  ganadería.  La  habilitación  de  otro 
puerto,  como  el  de  Bahía  Blanca,  por  ejemplo,  no 
responderla  actualmente  á  ninguna  ventaja  aprecia- 
ble,  y  si  más  tarde  cambiasen  las  circunstancias  á 
este  respecto,  serla  entonces  el  caso  de  ocuparse  de 
tal  detalle. 

Lo  estipulado  snbre  la  duración  de  este  convenio 
en  su  articulo  7.*,  quita,  además,  todo  motivo  de  se- 
rias difl'ultades  en  ruinto  á  la  adopción  de  reformas 
que  pudiese  aconsejar  la  experiencia. 

No  teniendo  más  térn)¡no  que  el  de  seis  meses  si 
contarse  desde  la  fecha  de  la  denuncia  por  cualquie- 
ra'  de  las  partes  contratantes,  es  claro  que  en  la 
mano  de  éstas  estará  á  todo  tiempo,  puede  decirse, 
la  facultad  de  iniciar  las  modificaciones. 

En  tal  concepto,  esta  Comisión  aconseja  á  V.  H.  la 
sanción  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1  •  Apruébase  el  convenio  celebrado  en  la 
ciudad  de  Buenos  Aires  el  26  de  Octubre  próximo 
pasado,  por  los  respectivos  plenipotenciarios,  sobre 
importación  y  exportacion.de  ganado  entre  esta 
República  y  la  Argentina. 

Art.  2.»  Es  entendido  que  la  enunciación  que  en  el 
tratado  se  hace  de  determinados  nuei  tos.  no  obsta  al 
deiecho  que  cada  Estado  tiene,  y  podrá  ejercer  se- 
gún le  convenga,  de  habilitar  otros  puertos  de  su 
territorio  para  el  mismo  tráfico  á  que  el  tratado  se 
refiere. 

Art.  3.«  Comuniqúese,  etc. 

Despacho  de  la  Comisióu,  Diciembre  9  de  1899. 

Jozé  Sienra  Qarranza-^AureHano 
Rodríguez  Larreta^ Alberto  Pa- 
lomeque  —  Alvaro  Guiilot  —  José 
Espalter, 

En  discusión  general. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  ha  de  pasar  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.   Sienra  Carranza — Teniendo  en- 
tendido, señor  Presidente,  que   no  suscitará 
mucha  discusión,  mucho  debate  este  asunto 
creo  que  sería  conveniente  que  se  tratara  in- 
mediatamente en  discusión  particular. 

(Apoyados). 

Si  jio  hubiera  alguna  objeción  por  parte 
de  algün  señor  Diputado  que  no  esté  pre- 
parado, desearía  eso,  y  hago  moción  en  ese 
sentido. 

(Apoyados). 
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Hr»  Presidente — Está  á  In  conBidera- 
ción  de  la  H.  Cámara  la  moción  del  doctor 
Sienra  Carranza. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  ha  de  tratar  en  particular  en  esta  se- 
sión el  asunto  que  se  ha  indicado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

(Se  lee  el  articulo  '.•). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa), 

(Se  lee  el  articulo  2.*). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta — La  nueva 
lectura  que  be  dado  á  este  artículo,  me  su- 
giere una  duda  que  creo  conveniente  escla- 
recer. 

Dice  el  artículo:  «Es  entendido  que  la 
enunciación  que  en  el  tratado  se  hace  de  de- 
terminados puertos,  no  obsta  al  derecho  que 
cada  Estado  tiene  j  podrá  ejercer  según  le 
convenga,  de  habilitar  otros  puertos  de  su  te- 
rritorio para  el  mismo  tráfico  á  que  el  tratado 
se  refiere». 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  el  pensa- 
miento de  la  Comisión  de  Legislación  ha  sido 
autorizar  al  P.  E.  para  que,  sin  necesidad  de 
recurrir  nuevamente  á  la  Asamblea,  pueda 
habilitar  otros  puertos  como  el  de  Palmira 
que  se  pone,  por  ejemplo,  en  el  informe  dj 
la  Comisión.  Sin  embargo,  como  es  facultad 
constitucional  del  Poder  Legislativo  la  habi- 
litación de  puertos,  me  parece  que  sería  con- 
veniente que  se  dijera  con  más  claridad  en 
el  nViículo  en  discusión,  que  el  P.  E.  queda 
autorizado  para  habilitar  los  que  considere 
convenientes  á  ese  objeto. 

Sr.  Oel  Castillo — No  es  esa  la  mente. 

Sr.  Sienra  Carranza— El  artículo  ha 
tenido  en  mira  la  cuestión  internacional.  Co- 
mo cuestión  internacional  se  hn  querido  de- 
jar estiiblecido  que  no  importa  ninguna  limi- 
tación   á  las  facultades  de  cada   Estado  la 


enunciación  qne  se  ha  hecho  en  el  tratado. 
Esto  otro,  de  si  el  Poder  Legislativo  autoriza 
ó  debe  autorizar  la  habilitación  de  tales  ó 
cuales  puertos,  es  de  orden  completamente 
interno  del  país,  es  una  cuestión  indepen- 
diente del  tratado. 

No  veo  que  sea  perjudicial  que  al  apro- 
barse el  tratado  se  haga  referencia  á  esos 
puertos;  y  si  el  señor  Diputado  quisiera  re- 
dactar la  enmienda  en  ese  sentido,  por  mi 
parte  no  tendría  inconveniente  en  aceptarla, 
pero  hago  notar  que  de  lo  que  se  ha  ocupado 
la  Comisión  es  de  los  puntos  que  se  refieren 
á  las  relaciones  internacionales. 

Como  ese  otro  punto  es  puramente  interno, 
no  había  sido  materia  de  la  consideración  de 
la  Comisión  ni  del  consejo  que  da  á  la  Cá- 
mara; pero  ja  digo:  no  encuentro  ningún  in- 
conveniente, por  mi  parte,  en  que  se  redacte 
una  enmienda,  una  ampliación  á  este  artí- 
culo, aunque  me  parece  que  no  es  lo  más  per- 
tinente. Creo  que  eso  es  de  régimen  interno 
nacional  y  podría  ser  objeto  de  una  disposi- 
ción ulterion  cuando  el  P.  E.  juzgase  conve- 
niente abrir  otro  puerto,  lo  propondría  á  la 
Asamblea,  quien  entonces  decidiría  como 
asunto  interno. 

Si  aún  mediante  estas  explicaciones  insis- 
tiera el  señor  Diputado,  ya  digo,  podría  pro- 
poner la  enmienda. 

Por  mi  parte,  considero  sufidente  io  que 
he  dicho. 

Sr.  Rodrig^aev  Ijarreta  —Este  artículo 
2.®  fué  proyectado  por  la  Comisión,  porqae 
algunos  vecinos  de  Palmira  hicieron  llegar  á 
su  seno  la  conveniencia  que  habría  en  habi- 
litar ese  puerto  también  para  la  exportación  de 
ganado.  Recuerdo  que  trajee!  apunte  que  f^ 
me  dio  en  ese  sentido  y  que  hacía  evidente 
que  había  una  gran  zona  del  país  que  queda- 
ba obligada  á  llevar  ó  á  recibir  sus  ganado« 
de  raza  haciendo  larguísimos  viajes.  Se  me 
demostró  entonces  que,  próximo  al  puerto  de 
Nueva  Palmira,  había  importantísimos  esta- 
blecimientos de  campo  que  recibían  cor 
cierta  frecuencia  animales  de  raza,  y  que  ten- 
drían que  ir  á  Mercedes  á  recibirlos. 

Sr.  Sienra  Carranza — Bueno;  pero  en 
su  oportunidad  el  P.  E.  podrá  pedir  su  habi- 
litación. 
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Sr«  Rodríguez  I^arreta — Así  es  que 

JO  entiendo  que,  cuando   la   Comisión   pro- 
yectó el  artículo  2.*,  quiso  dejar  en  manos  del 
P.  E.  la  habilitación  de  otros  puertos. 
8r«  Martínez  (don  Martín  €.)— En 


manos  del  Estado. 

Hr.  Oel  Castillo —En  manos  del  Es- 
tado. 

Sr.  Rodríg^nez  I^arreta — Yo  formo 
parte  de  la  Comisión  de  Legislación  y  enten- 
día que  el  pensamiento  de  mis  colegas  había 
flido  ese. 

Sr.  Slenra  Carranza— No. 

Sr.  Rodríguez  Ijarreta — Pero  el  mío 
lo  fué. 

Sr.  Slenra  Carranza— «Intervino  esa 
consideración  del  selüor  Diputado. 

Sr.  Rodríi^nez  Ijarreta— Mi  pen»ñ- 
miento  fué,  cuando  suscribí  la  sanción  de  es- 
te artículo  en  el  seno  de  la  Comisión,  que  el 
P.  E.  podría,  ei  lo  creía  conveniente,  habili- 
tar algún  otro  puerto  del  país  además  de 
los  que  expresa  este  tratado,  con  el  único 
objeto  de  que  se  introdujesen  animales  de 
raza. 

To  no  oreo  que  haya  razón  ninguna — á  lo 
menos  no  está  en  este  momento  á  mi  alcance 
— ^para  que  en  un  caso  como  este  obliguemos 
al  P.  E.,  si  considera  necesario  ó  conveniente 
hacerlo,  á  dirigirle  á  la  Asamblea  á  pedir 
ona  sanción  especial  • .  • 

Sr.  Salteraln^Pido  la  palabra  para 
una  moción  de  orden,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente — Un  momento,  doctor 
Rodríguez  Larreta:  el  doctor  Salterain  pide 
la  palabra  para  una  moción  de  orden. 

Sr.  Salterain— Siento  de  todas  veras  in- 
terrumpir al  orador,  pero,  á  causa  de  la  noti- 
cia que  llega  á  mis  oídos,  del  fallecimiento 
del  Senador  don  Jacobo  Várela,  me  veo  obli- 
gado á  presentar  la  moción  de  que  se  sus- 
penda la  sesión. 

(Apoyados). 

Becién  acaba  de  llegar  á  mis  oídos  esa  no- 
ticia y  hago  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados^ 
Sr.  Prefttdente—Está  á  la  considera- 


ción de  la  Cámara  la  moción  del  señor   Di- 
putado. 

Sr.  Pereda — No  me  opondré  á  la  moción 
del  señor  Diputado;  pero  creo  que  en  vez 
de  suspenderse  la  sesión,  habría  otro  medio 
de  demostrar  nuestro  sentimiento,  y  sería  que 
la  Cámara  se  pusiera  de  pie,  y  luego  conti- 
nuara la  orden  del  día. 

Sin  embargo,  si  el  autor  de  la  moción  in- 
siste en  ella,  no  haré  oposición  de  ningún 
género,  porque  no  quiero  aparecer  como  nota 
discordante  cuando  creo  que. . . 

Sr.  Presidente — ¿Insiste  el  doctor  Sal- 
ternin  en  su  moción? 
Sr.  Salterain — Sí,  señor  Presidente. 
Sr.  Presidente — Entonces  se  votará. 
Sr.  liacueva  Stlrllng; — Creo  que  son 
dos  manifestaciones  de  tristeza  las  que  se 
hacen  con  respecto  á  un   personaje   político 
como  el  señor  Várela.  Se  puede  hacer  una 
y  otra:  ponerse  de  pie  los  señores  Diputados 
presentes  en  homenaje  á  sus  méritos,  y  des- 
pués suspender  la  sesión. 

Sr.  Pereda — Así  sí,  porque  votado  lo 
que  propone  el  doctor  Salterain,  no  tendría 
objeto  lo  otro. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  en  pri- 
mer término  la  indicación  del  señor  Diputa- 
do por  Paysandú:  si  la  Cámara  debe  ponerse 
de  pie . . . 

Sr.  Ijacueva  Stirlln^  —  ¿  Me  permite 
el  señor  Presidente?  Si  los  señores  Diputa- 
dos Salterain  y  Pereda  estuvieran  de  acuerdo, 
mi  moción  vendría  á  reducir  sus  indicaciones 
á  una  sola.  Así  que  podría  votar  esa  mo- 
ción. 

Sr.  Presidente — ¿Quiere  redactar  el 

señor  Diputado? 

Sr.  liacneva  Stlrllng^ — Sí,  señor. 

En  este  sentido:  «que  se  ponga  la  Cámara 

de  pie  en   homenaje  á  la   memoria  del  señor 

Senador  Várela  y  que  se  suspenda  la  sesión». 

(Apoyados). 


Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción que  se  ha  presentado. 

(Se  lee). 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
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(Se  ponen  de  pie  los  señores  presen- 
tes) 

(Atlrmattva . 

8e  levanta  In  sesión. 


(Se  levantó  la  sesión  Rien<So  las  cnatm 
y  traiota  j  dnco  minutos  p.  m.). 

Manuel  OartÁa  y  Sanios, 
Secretario  Redactor. 

Samuel  Btizén, 
secretarlo  Relatci 


J 


12/  SESIÓN  ORDINARIA 


MARZO  23  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abiota  la  sesión  á  las  cuatro 
y  quince  minutos  p.  m.  del  día  veintitrés  de 
Marzo  del  afto  de  mil  novecientos,  con  asis- 
tencia de  los  señores  Representantes 


POBS 

Cufiarro 
AbeUáyBMobar 


Serrato 
Brlto  del  Pino 
Mora  Maflrarlftos 
BtoHoTorrito 
Aveffno 

Slenra  Garransa 
PaloiaoQiie 


Moreno 

OH  cdoB  Tsaao) 

Rodrigues  Ziarreta 

Resilles 


Bnela 


Gaafleld 

Baenafkma 

Mendosa  (don  B.) 

Martines  (don  D.  M.) 

Ii»pa 

Copello 

Ooso 

Ftorito 

Salteraln 

Martines  (don  M.  O 

Pereda 

Vlsra 

Lamsroa 

Oonsáles  Roea 

Hsmáadea 

Várele 

Castro 

Haedo  8n&res 

Oareia  y  Santos 


Faltando  los  siguientes: 


CON  AVISO 


"^dal  y  Fuentes 


Boheverria 
Lacneva  Stlrilns 


SIN  AVISO 


DelGastiUo 
Blen^lo  Roooa 


Isleslas 
IH^oysn 
Mtláns  Zabaleta 
OnUlot 
Xcasnrlasa 


Bausa 

Poreira 

Fonseea 

Sooa 

GastoUs 

Snáres 

Quíntela 

RooehtsUi 

Ferreira 


Barabino 

Esender 

Berlndnsi^s 

Mendosa  (don  L.) 

Santa  Anna 

Sohiafllno 

Beriralll 

Gil  (don  Joan) 

GasarsTllla 


Sr.  Presidente — Sefiores  Represen tttn 
tes:  el  objeto  de  esta  reunión  extraordinnrín 
es  el  de  tomar  en  consideración  un  proyecto 
de  ley  que  ha  sancionado  el  H.  Senado  dis- 
poniendo que  el  P.  E.  tribute  honores  f(üne- 
breí*  correspondientes  á  la  categoría  de  Minis- 
tro de  Estado  al  distinguido  Senador  por  el 
Departamento  de  Minas,  don  Jacobo  A.  Vá- 
rela. 

Se  va  á  dar  lectura  del  proyecto. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Cámara  de  Senadores. 

MonteTldeo,  Mano  2)  de  1900. 

A  la  H.  cámara  de  Representantes: 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  V.  H.,  el  prefecto  de 
ley  sancionado  por  el  H.  Sanado  con  wta  fecha,  dls- 
poniendo  que  el  p.  R  tribute  honores  W'icbreR  en 
rrespond lentes  á  la  categoría  de  Ministro  de  B«tsdo, 
al  sefior  Senador  por  el  Departamento  de  Minas»  don 
Jacobo  A.  Várela. 
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(Se  ponen  de  pie  los  señores  prvsen* 
tes) 

(Aflrnialiva . 

Se  levanta  In  sesión. 


(Se  levantó  la  sesión  iHen(Jo  las  cuiin) 
y  treinta  y  cinco  minute»  p.  m.). 

Manuel  Oarda  y  ScmioB, 

Secretario  Redactor. 

Samudmixin. 

secretario  Relator 


12/  SESIÓN  ORDINARIA 


MARZO  28  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEflOR  SAAV^DWA 


k  mb6b  á  hs  eiwtro 
numm»  >.  sl  tí  4í«  vóntíuét  <k    F( 


M%% 


%     7 
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13/  SESIÓN  ORDINARIA 


MARZO  27  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y 
cincuenta  y  cuatro  minutos  p.  m.  del  día 
veintisiete  de  Marzo  del  afto  de  mil  novecien- 
tos con  asistencia  de  los  señores  Represen- 
tantes 


Mendosa  C  don  L. ) 

Escnder 
RodrlgiiMi  Larrota 

Echeverría 

Mendosa  ( don  B. ) 

Haedo  9oáres 

CasteU 

Bnenafluna 

Salteraln 


BtolieTenito 
Refl^nles 
Lamaroa 
Flortto 


Moreno 
Berindnaffue 
Pereda 
Boela 
Martínea  (don 


I  G.) 


Cofiarro 

Lacneva  Stlrling 

Rooohlettl 

Quíntela 

Arteaflra 

Del  Castillo 

Várela 

Snáres 

Gopello 

Oil  ( don  Isaao ) 

Ganfleld 

Martfne*  (don  D. 

Vidal  y  Fuentes 

BergalU 

BanxA 

Martorell 

Fonseoa 

Hernandos 

Brlto  d«l  Pino 

Slenra  Carransa 


Faltando  los  siguientes: 


CON  AVISO 


MU&ns  Zabaleta 

Palomeqne 

Aveflnio 

Ferrelra 

Santa  Anna 

Serrato 


L) 


Espalter 
Blenglo  Roooa 
Mora  Ma^rarifios 
Barablno 
Oaroia  y  Santos 
GnUlot 


SIN  AVISO 


Pons 
Irlflroyen 

(xOSO 

Lepa 

Iglesias 

Pereira 

Gil  (don  Jnan) 


Abell&  y  Bsoobar 

Viera 

(Ronzales  Roca 

loasnrlaga 

Sohlafflno 

GasaravUla 

8ooa 


8r.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
de  dos  actas  anteriores. 

(Se  leen  las  de  la  it.*  y  12.*  aaelonea 
ordinarias). 

Pueden  observarse  las  actas  que  se  han 
leído. 
8e  va  á  votar. 
Si  se  aprueban. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  stgulenU)s 

La  Presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  remite 
con  Mensaje  del  P.  E.  el  expediente  iniciado  por  la 
compañía  francesa  Minas  de  Oro  del  Uruguay,  soliei* 
tando  algunas  franquicias. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—La  misma  envia  un  Mensaje  acompañado  del  ex- 
pediente que  en  representación  del  Uruguay  Western 
Railway  and  Port  company  Umlted,  Ha  enviado  don 
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Francisco  Orange,  proponiendo  diversas  modíflcacio 
nes  á  la  ley  de  construcción  de  los  Ferrocarriles  del 
Oesle  y  puerto  del  sauce. 

A  la  misma  Comisión. 

— I.a  misma  destina  á  V.  H.  el  Mensaje  y  proyecto 
de  ley  eleyado  por  el  i\  E.»  estableciendo  impuestos 
á  varios  artículos  de  procedencia  extranjera  elabora- 
dos en  el  pais. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  H.  Cámara  de  Senadores  remite  con  sanción 
un  proyecto  de  Jey  autorizando  al  P.  E.  para  efectuar, 
por  Intermedio  del  Banco  de  la  República,  la  acu- 
ñación de  pesos  500,000  en  moneda  vellóu  de  níquel. 

A  la  misma  Comisión. 

—La  misma,  comunica  haber  prestado  su  sanción 
al  proyecto  de  ley  de  Y.  H.  creando  el  Registro  Ge- 
neral de  Poderes. 

Archívese. 

—La  Comisión  de  Fomento,  para  mejor  expedirse 
en  la  solicitud  de  concesión  para  establecer  el  ser- 
vicio de  aguas  corrientes  y  cloacas  en  la  ciudad  de 
Paysandü,  presentado  por  don  Aurellano  Rücker, 
aconseja  á  v.  H.  se  dirija  oficio  al  P.  E.  solicitando 
Informes  de  la  Junta  Económico- Administrativa  de 
PaysandA  y  del  Consto  de  Higiene. 

Repártase. 

—El  señor  Representante  don  Arturo  Santa  Anua, 
solicita  quince  días  de  licencia  para  ausentarse  de  la 
Capital. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  que  solicita  el  se- 
fior  Diputado  Santa  Anna. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

—Don  Arturo  Terra,  en  representación  de  la  señora 
viuda  del  Constituyente  d('n  Tomás  Dlago,  pide  el 
retiro  de  la  solicitad  de  pensión  y  demás  anteceden- 
tes que  presentó  á  V.  H. 

Este  .isunto  ha  sido  incluido  en  la  orden 
del  día.  Por  consiguiente,  la  Cámara  resol- 
verá. 

8r.  Salterain  —  Voy  á  informar  á  la 
Mesa  y  á  la  Cámara. 

Entiendo  que  la  causante  del  señor  Diago 
ha  fallecido.  No  es  noticia  absolutamente 
fidedigna;  pero  es  casi  absolutamente  seguro, 
y  ese  es  el  motivo  por  el  cual  también  la  Co- 
misión de  Peticiones  en  el  anterior  período 
solicitó  que  se  pusiera  en  la  orden  del  día 
este  asunto,  porque  la  señora  era  de  edad  su- 


mamente  avanzada.  El  período  extraorrlina 
rio  sobrevino  y  la  solicitud  no  pudo  ser  t Hi- 
tada. 

Entiendo  que  ese  es  el  motivo  del  pe<lido 
de  retiro  de  antecedentes. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  el  retiro  solicitado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

Hay  un  proyecto  que  ha  sido  presentado 
por  el  señor  Diputado  doctor  Várela,  del  que 
se  va  á  dar  lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pAbllca  Oriental  del  Uruguay,  etc.,  etc., 

dbcrbtan: 

Articulo  l.«*  XjR  enajenación  definitiva  de  las  pro 
piedades  fiscales  adjudicadas  á  particulares  en  los 
pueblos  y  ejidos  de  los  Departamentos  de  campada, 
con  la  obligación  de  cercarlos,  poblarlos  ó  cultivar- 
los, se  hará  en  lo  sucesivo  con  arreglo  á  la  pre8tnt« 
ley. 

Art.  2.*  La  adjudicación  definitiva  deberá  ser  soli- 
citada por  los  adqulrentes  primitivos  ó  sus  causaba- 
blentes.  de  la  Junta  Económico-Administrativa  ó  de 
la  Comisión  Auxiliar  respectiva,  según  el  Inmueble 
esté  ó  no  situado  en  la  Capital  del  Departamento;  y 
los  Interesados  deberán  acompafiar  á  su  solicita  i. 
el  titulo  originarlo  y  los  demás  documentos  que  tu- 
viesen Justificativos  de  su  derecho. 

Art.  8.»  SI  el  Interesado  no  presentase  el  Utulo  de 
la  enajenación  primitiva,  alegando  su  eztraTlo  ú  otra 
causa  atendible,  pero  Indicando  á  la  ves  el  archivo 
publico  en  donde  existiese  la  constancia  de  su  otor 
gamlento,  la  Junta  ó  la  comisión  Auxiliar  eo  su  ca 
so,  previa  comprobación  de  aquel  hecho,  tendrá  por 
subsanada  la  falta  y  proceder^  como  si  el  referido 
titulo  hubiese  sido  presentado. 

Art.  4.*  El  titulo  originarlo  no  será  obligatorio  pre- 
sentarlo cuando  conste  de  alguna  escritura  pública 
acompasada. 

Art  6.*  El  titulo  vicioso  será  equiparado  al  legUl- 
mo  si  tuviese  una  antlgOedad  no  menor  de  trelnu 
.  afios. 

Se  entiende  por  titulo  vicioso  á  los  efectos  de  este 
articulo,  el  que  hubiese  s<do  otorgado  por  ana  auic^ 
rldad  incompetente. 

Art.  6.«  La  enajenación  primitiva  no  puede  probar- 
se por  testigos. 

Art.  7.*  Además  de  la  enajenación  primitiva,  el  in- 
teresado deberá  Justificar  que  el  Inmueble  de  que  se 
trata  está  ó  ha  estado  poblado  ó  cercado,  ai  fUese 
terreno  urbano,  ó  que  está  ó  ha  estado  cultivado.  «> 
fuese  terreno  de  huerta  ó  chacra. 

Art.  8.*  Decláranse  ral  Idas  las  en^enacioues  he- 
chas anteriormente  á  la  promulgación  de  esta  l«f. 
en  virtud  de  Informaciones  deque  resulten  Justifica- 
dos los  extremos  á  que  se  refiere  el  articulo  que  aa- 
tecede. 
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Art.  9.*  La  prueba  de  loe  extremos  Indicad  'sen  el 
articulo  7.*  podrá  hacerse  por  escrituras  publicas, 
por  doruflientos  privados,  que  serán  reconocidos  ante 
el  Secretario  de  la  corporación .  ó  por  medio  de  tres 
testigos  idóneos  vecinos  de  la  localidad. 

Para  la  prueba  de  testigos  bastará  que  éstos  suscri- 
ban la  solicitud,  debiendo  sus  firmas  ser  certificadas 
por  escribano  ó  ser  reconocidas  como  en  el  caso  del 
Inciso  anterior. 

De  uno  y  otro  reconocimiento  se  pondrá  la  debida 
constancia. 

Art.  10.  Cunndo  la  prueba  no  se  hiciese  con  docu- 
mentoe  públicos,  la  Junta  ó  Comisión  Auxiliar  podrá, 
si  lo  estima  conveniente,  decretar  una  inspección 
ocular,  que  hará  practicar  por  dos  de  sus  miembros. 

Art.  11.  La  resolución  que  declarase  no  Justificados 
los  extremos  de  que  habla  el  artículo  7.*,  en  mérito 
de  los  fundamentos  que  se  expresarán,  podrá  ser 
apelada  por  los  intenasados  ante  el  Juei  Letrado  De- 
partíimental,  quien  sustanciará  el  recrurso  con  el 
Agente  Fiscal  y  con  los  trámites  del  Juicio  posesorio, 
causando  estado  la  sentencia  ^^  sé  'ticte.  En  dicho 
recurso  no  se  devengarán  costas  de  oficina. 

Art.  13.  Decláranse  Incluidas  en  las  respectivas  ad- 
judicaciones primitivas  las  «obras  fiscales  compren- 
didas dentro  de  los  limites  naturales  ó  artificiales 
fijados  en  aquellas. 

No  obstante,  para  obtener  el  beneficio  del  inciso 
anterior,  las  sobras  deberán  ser  denunciadas  al  so- 
licitarse el  titulo  definitivo  ó  con  la  agregación  de 
éste  si  hubiese  sido  ya  expedido. 

Art.  18.  Los  ocupantes  que  no  tuviesen  titulo  algu- 
no de  enajenación  fiscal,  tendrán  derecho  al  recono- 
cimiento de  la  propiedad,  probando  la  ocupación  pa- 
cifica y  continua  del  inmueble  durante  treinta  años. 

Si  la  ocupación  en  Iguales  condiciones  hubiese  si- 
do de  veinte  á  treinta  aflos,  se  podrá  optar  al  mismo 
beneficio  pagando  la  terrera  parte  del  valor  del  in- 
mueble. SI  la  ocupación  hubiese  sido  de  diez  á  veinte 
años,  el  ocupante  que  solicite  la  adjudicación  de  la 
propiedad  pagará  los  dos  tercios  de  sn  valor. 

El  precio  que  servirá  de  base  para  los  efectos  de 
e^te  articulo,  será  el  fijado  para  la  Contribución 
Inmobiliaria  rebajado  en  un  treinta  por  ciento. 

Art  14.  Bl  que  solicitase  la  adjuücación  de  la  pro- 
piedad en  alguno  de  los  casos  del  articulo  anterior- 
acompafiará  la  prueba  que  tuviere.  la  que  si  fuese 
testimonial  constará  de  cinco  testigos,  rigiéndose  en 
lo  demás  por  el  articulo  9.*  de  esta  ley. 

Art.  \^.  El  reconocimiento  de  la  propiedad  podrá 
ser  denegado  en  los  casos  del  articulo  13  por  consi- 
derarse insuficiente  la  prueba  producida.  La  resolu- 
ción que  en  tal  sentido  se  dictase  podrá  ser  reclama- 
da en  la  forma  y  condiciones  del  articulo  11. 

Art.  16.  Si  la  apelHClón  fUes<»  fallada  favorablemen- 
te al  reclamante,  la  Junta  ó  Comisión  Auxiliar  que 
corresponda  otorgará  al  apelante  la  adjudicación  so- 
licitada. 

SI  el  recurso  fUese  fallado  en  contra  el  reclamante, 
quedará  en  las  condiciones  del  articulo  19  de  esta 
ley. 

Art.  17.  Producida  la  justificación  exigida  por  esta 
ley  y  previa  mensura  á  costa  del  interesado  si  se 
tratase  de  sobras  ó  de  alguno  de  los  casos  del  arti- 
culo 13,  se  decretará  la  adjudicación  definitiva  por 
medio  de  resolución  que  suscribirán  de  conformidad 
por  lo  menos  las  dos  terceras  partes  de  los  miem- 
bros de  la  corporación  si  ésta  fuese  la  Junta  depar- 


tamental, ó  la  simple  mayoría  si  fUese  la  Comisión 
Auxiliar,  mandándose  á  la  vez  expedir  el  titulo 
correspondiente  archivándose  lo  actuado. 

En  dicho  título  se  insertará  la  solicitud  presentada, 
asi  como  la  resolución  definitiva  en  ella  recaída; 
será  suscripto  por  el  presidente  y  él  secretario,  se 
expedirá  en  el  papel  sellado  que  corresponda  con 
arreglo  á  la  ley  de  la  materia  y  se  entregará  al  in- 
teresado previo  pago  del  derecho  de  cinco  pesos. 

Art.  18.  Pasado  un  afio  de  la  promulgación  de  la  pre- 
sente ley,  los  actuarios  y  escribanos  no  podrán  auto- 
rizar ninguna  traslación  de  derechos  ni  constitución 
de  gravamen  alguno,  sobre  los  bienes  á  que  esta  ley 
se  refiere,  sin  que  se  presente  en  forma  el  titulo  defi- 
nitivo de  propiedad. 

1^1  actuario  ó  escribano  que  Infringiere  esta  dispo- 
sición, sufrirá  una  multa  de  cincuenta  pesos,  que 
será  decretada  por  el  funcionario  administrativo  ó 
judicial  ante  el  cual  se  presente  el  titulo  en  forma 
irregular  y  se  hará  efiectiva  en  el  primer  caso  por  el 
Juez  de  Paz  del  domicilio  del  infractor. 

Art.  19.  Los  ocupantes  que  dentro  de  los  dos  afios 
de  la  promulgación  de  esta  ley,  no  se  hubiesen  aco- 
gido á  los  beneficios  del  articuló  13  en  cada  uno  de 
los  casos  que  él  indica,  no  podrán  ampararse  á  la 
prescripción  adquisitiva,  sino  mediante  la  ocupación 
por  treinta  afios  y  en  las  demás  condiciones  del  Có* 
digo  Civil,  empezando  acorrer  dicho  término  después 
de  vencidos  los  dos  afios  aflos  antes  indicados,  desde 
cuya  fecha  será  también  admitida  la  denuncia  de 
terceros,  que  serán  preferidos  al  ocupante  si  primero 
se  presentaran. 

Art.  ao.  La  denuncia  del  tercero  se  hará  ante  la 
Junta  ó  Comisión  Auxiliar  que  corresponda;  será  no* 
tificada  al  ocupante  con  la  intimación  de  presentar 
dentro  de  diez  días  el  titulo  de  la  enajenación  fiscal 
definitiva,  bajo  apercibimiento  de  que  de  no  hacerlo, 
se  adjudicará  el  inmueble  al  denunciante. 

En  el  caso  de  hacerse  esa  adjudicación,  se  proee» 
derá  en  la  forma  y  condiciones  del  articulo  17,  de 
hiendo  el  denunciante  pagar  además  el  precio  del 
inmueble  adjudicado  según  el  aforo  de  la  Contribu- 
ción Inmobiliaria  rebinado  en  un  treinta  por  ciento. 

Art.  21.  lAs  Juntas  ó  Comisiones  Auxiliares  anota- 
rán en  un  registro  especial  las  adjudicaciones  ó  re* 
conocimiento  de  propiedad  que  etectáen  en  cumplí- 
miento  de  la  presente  ley.  De  esa  anotación  se  |K>n* 
drá  constancia  en  el  titulo  respectivo  en  el  acto  de 
ser  entregado  al  interesado.  La  constancia  se  exten- 
derá gratis  y  será  suscripta  por  el  Presidente  y  Se- 
cretario de  la  corporación. 

Art.  22.  En  el  registro  de  que  habla  el  artlciilo  au- 
terior,  se  anotará  el  nombre  del  adjudicatario  asi 
como  la  fecha  de  la  adjudicación,  y  se  determinará 
el  Inmueble  adjudicado,  expresándose  su  ubicación, 
linderos,  extensión  lineal  y  superficial. 

Art.  23.  Las  Comisiones  Auxiliares  remitirán  á  lap 
Juntas  E.  Administrativas  del  departamento,  estadoa 
trimestrales  con  transcripción  de  las  anotaciones  he- 
chas en  sus  respectivos  registros.  Dichos  estados  se 
remitirán  indefectiblemente  dentro  del  mes  subsi- 
guiente al  trimestre  á  que  correspondan,  y  cuando 
no  se  hubiese  hecho  anotación  alguna,  se  comuni- 
cará dentro  del  mismo  término  á  la  Junta  respec- 
tiva. 

Art.  24.  Las  Juntas  departamentales  Insertarán  en 
sus  registros  los  estados  á  que  se  refiere  el  articnlo 
precedente;  formarán  con  las  anotaciones  de  mu  r«« 
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giatros  estados  semestrales  análogos  á  los  indicados 
en  la  dispr^slclón  anterior,  y  dentro  del  mes  subsi- 
gnlente  al  semestre  á  que  correspondau,  los  remiti- 
rán al  Ministerio  de  Gobierno,  el  que  los  pasará  á  la 
Contaduría  General  para  ser  insertados  en  el  índice 
General  de  las  propiedades  urbanas  y  rurales  que 
UeTa  esa  repartición. 

Cuando  las  Juntas  no  tuviesen  estados  que  remitir, 
lo  liarán  saber  al  indicado  Ministerio  dentro  del 
mismo  término  antes  señalado. 

Art.  35.  Las  adjudic  aciones  beclias  y  registradas 
de  acuerdo  con  esta  ley,  sólo  valdrán  como  prueba 
de  la  enajenación  Ascal.  En  ese  sentido  aprovecha- 
rán d  todo$\  pero  en  ningún  caso  surtirán  cferto 
contra  terceros. 

Art.  26.  El  importe  de  a(Uudlcaciones  asi  como  los 
derechos  y  multas  percibidos  é  impuestos  en  virtud 
de  la  presente  ley,  se  destinarán  á  mejoras  públicas 
en  la  planta  urbana  y  ejidos  áa  los  pueblos  á  que  el 
inmueble  corresponda. 

Art.  27.  Comuniqúese,  etc. 

LtUs  Várela^ 
Diputado  por  Montevideo. 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyado,  pasa  el  Proyecto 
á  la  Comisión  de  Legislación  con  la  exposi- 
ción de  motivos  que  lo  acompaña. 

EXPOSICIÓN   DE  MOTIVOS! 

Hace  treinta  afios  que  nuestro  Código  Civil  prome- 
tió al  pais  la  sanción  de  una  ley  que  reglamentando 
la  prescripción  adquisitiva  contra  el  Fisco,  estable- 
cerla en  términos  claros  y  precisos  las  condiciones 
en  que  la  ocupactón  prolongada  de  la  tierra  podrá 
subsanar  la  falta  de  Justo  titulo  y  constituir  un  mo- 
do legitimo  de  adquisición  originaria  de  la  propiedad 
rale  que,  vinculada  á  sus  ocupantes  por  la  acción 
fecunda  del  trabajo  prolongado,  estará  asi  al  abrigo 
de  toda  pretensión  flscal 

La  adju'iicaclón  de  la  tierra  por  el  Fisco  no  es  si 
no  una  fas  del  problema  relativo  á  la  organización 
de  la  propiedad  territorial,  problema  que  asi  simpli- 
ficado, ofrecía  también  menos  dificultades,  haciendo, 
por  consecuencia,  más  posible  su  pronta  y  anhelada 
solución.  Pero,  á  pesar  de  eso, del  largo  tiempo  trans- 
currido, de  la  necesidad  cada  vez  más  creciente  de 
organi'/ar  sobre  bases  sólidas,  estables  y  tranquil!- 
xadoras  el  principio  de  la  propiedad,  este  gran  prin- 
cipio que  forma  con  la  libertad  y  la  seguridad  el 
trípode  sobre  que  descansan  la  existencia  y  el  pro- 
greso de  las  naciones,  á  pesar  de  todo  eso,  repito,  no 
se  ha  visto  llegar  basta  ahora  para  el  legislador 
uruguayo,  el  momento  felic  de  cumplir  la  formal 
promesa  antes  recordada,  y  mucho  menoe  de  dar  al 
país  la  solución  completa  de  las  múltiples  y  dellca* 
das  cuestiones  relacionadas  con  el  dominio  y  la 
enajenación  del  suelo. 

No  han  faltado,  sin  embargo,  patrióticas  tentativas 
hechas  con  uno  y  otro  objeto,  pero  sin  mayor  resul- 
tado basta  el  presante,  pues  por  lo  que  respecta  á 
las  relaciones  de  la  propiedad  con  los  individuos, 
solóse  ha  dictado  en  rav(  r  de  ellas  la  ley  de  80  de 
Junio  de  iSM,  creando  un  Registro  para  la  anota- 
ción de  las  traslaciones  de  dominio,  anotación  que 


á  nadie  garante  contra  ulteriores  reivindícacionH: 
y  por  el  lado  fiscal  de  la  cuestión  apenas  si  »  ha 
andado  el  cortísimo  camino  que  seflalan  las  leyes 
de  17  de  Mayo  de  )8«9  declarando  fuera  del  domi- 
nio del  Fisco  los  terrenos  de  la  Ciudad  vietJa  de  Moa- 
tevideo  y  la  resolución  de  19  de  Septiembre  de  issi 
y  artículos  concordantes  del  Código  de  Prooedimieo- 
to  Civil,  que  prohibiendo  las  denuncias  de  terreóos, 
amparan  al  poseedor  de  tierras  públicas,  sin  per- 
Juicio  de  las  condiciones  aún  no  establecidas  pare 
su  adquisición  definitiva. 

Fuera  de  eso,  de  todas  las  demás  disposiciones  qae 
en  crerido  número  registra  la  historia  de  nuestro 
intrincado  derecho  agrario,  ensayadas  unas  ver» 
con  más  ó  menos  éxito,  y  con  resultados  funestos  \\% 
más  de  ellas,  de  tolo,  sólo  queda  hoy  la  Impresión 
dolorosa  producida  por  la  actitud  ingrata  de  los  P'^ 
deres  públicos,  resistiendo  siempre  la  a<U al icacióo 
definitiva  de  la  tierra,  temeroso»  de  deaperdieiar  lo» 
dineros  que  acaso  les  reservará  la  propiedad  fiscal; 
dominados- por  la  preocupación  tan  íalax  como  fu- 
nesta de  sacar  de  aquélla  los  mejores  provechos  pe- 
cuniarios; olvidados  de  que  la  tierra  no  ha  sido  dada 
para  especulaciones  fiscales,  sino  para  que  la  traba- 
Je  el  hombre,  que  es  el  que  iniede  y  debe  trab^arta, 
y  sin  cuyo  trabajo  aquélla  nada  vale  ni  nada  produ- 
ce; Inadvertidos  de  que,  como  lo  demostraba  Edmun- 
do Burke  en  el  Parlamento  Inglés,  la  enajenación 
de  la  propie'iad  fiscal  es  una  operación  única,  qae 
nada  vale  ni  nada  significa  comparada  con  la  fuente 
copiosa  é  inagotable  que  rentas  públicas,  que  origitia 
y  manti<>ne  la  serie  indefinida  de  las  múltiples  ope- 
raciones á  que  da  lugar  la  circulación  de  la  propie- 
dad saneada  y  el  desarrollo  de  la  producción  tanto 
más  activa  y  fecunda  cuantas  mayores  garantías  y 
facilidades  alcanza  la  labor  del  hombre;  oontríba- 
yendo  por  todos  esos  medios  á  dificultar  la  eoloniaa- 
ción  de  la  propiedad  raíz  y  la  incorporación  á  ésta 
del  capital,  de  la  población  y  del  trabajo,  que  son  U 
verdadera  y  la  única  fuente  de  la  fortuna  pública  v 
privada,  y  haciendo  final mente--según  el  oportun? 
recuerdo  del  doctor  Avellaneda— la  figura  de  aquel 
avaro  que  dormfa  sobre  sus  tesoros,  padeciendo  ham- 
bre y  miserias,  sin  realisar  ni  disputar  Jamás  las 
ventajas  de  sus  riquezas. 

Tal  ha  sido  la  política  económica  que  ha  informa 
do  nu<»str^  derecho  agrario  desde  la  ley  de  8  de  Abril 
de  1867  que  restringió  el  alcance  de  la  de  30  del  mlv 
mo  mes  del  año  35,  hasta  uuestros  días. 

Ante  una  tradición  tan  arraigada,  no  m*)  he  resuel- 
to á  abordar  desde  ya  la  solución  completa  del  pro- 
blema fundarlo;  por  eso  el  proyecto  no  lo  ooasldera 
sino  en  una  de  sus  fases,  las  de  las  relaciones  de  !<>$ 
ocupantes  con  el  Fisco,  y  eso  mismo,  solamente  ea 
lo  que  se  refiere  á  los  pueblos  y  eJlóos  de  loe  Depar- 
tamentos de  campafia,  es  decir,  en  lo  que  menos  re- 
sistencias pueda  presentar  á  los  que  sienten  todavía 
el  supersticioso  fiscal Ismo  de  que  anteriormente  be 
hablado. 

i  Habría  sido  mejor  haber  proyectado  una  regla- 
mentación general  de  la  propiedadl  No  lo  dudo;  pero 
por  mi  parte  no  he  querido  comprometerme  por 
ahora  en  esa  empresa,  temiendo  que  lo  nic^or  re- 
sulte enemigo  de  lo  bueno  y  que  en  e-*te  como  en  mu- 
chos otros  casos,  el  deseo  de  las  soluciones  comple- 
tas haga  fracasar  las  reformas  parciales  que  «raso 
abren  el  camino  hacia  aquellas  obras,  y  que  no  f^r 
ser  por  el  momento,  de  más  limitadas  proyecciones. 
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son  por  eeo  menos  dlgoas  de  la  atención  de  los  Po- 
deres püblicos,  ni  dejan  por  eso  de  representar  uo 
beneficio  considerable  para  los  Intereses  nacionales. 


En  la  reglamentación  de  la  p'-opie'lad  en  sus  rela- 
ciones con  el  Pisco  hay  que  distinguir  tres  casos:  el 
de  la  a(Uudicación  definitiva  de  los  inmuebles  ena- 
jenados bajo  condición;  el  de  las  obras  existentes 
dentro  de  los  límites  de  la  enajenación  originaria, 
y  el  de  los  terrenos  ocupados  sin  titulo  ninguno  de 
adjudicación  fiscal;  bien  entendido,  que  en  todos  esos 
casos  89  trata  de  terrenos  ocupados  con  posteriori- 
dad al  afio  17»5,  puesto  que  los  otros  están  ya  excluí  • 
dos  del  dominio  del  Fisco  por  el  nrticulo  1168  del 
Código  Civil,  ó  de  sobras  que  no  han  sido  adquiridas 
bftjo  el  imperio  de  la  ley  de  30  de  Abril  de  1835  que 
reconoció  la  propiedad  de  los  qun  existiesen  dentro 
de  los  limites  de  la  enajenación  fiscal. 


Con  respecto  al  primer  punto»  se  sabe  que  la  ena- 
jenación de  la  tierra  de  ios  pueblos  y  ejidos  se  hi- 
zo hasta  18A7  por  el  sistema  de  las  donaciones,  esta- 
blecido por  las  leyes  de  Indias  y  aplicado  por  nues- 
tro derecho  patrio  no  sólo  en  virtud  de  aquellas  le- 
yes que  el  articulo  148  de  la  Constitución  declaró 
incorporadas  á  la  legislación  nacional,  sino  también 
en  virtud  de  otras  disposiciones  que  expresamente  lo 
adoptaron,  como  los  decretos  de  17  de  Mayo  y  18  de 
Septiembre  de  1R27  y  el  de  25  de  Octubre  de  1K59. 

Esas  donaciones  nu  eran  sin  embargo,  simples, 
si  no  condicionales,  pues  se  hadan  con  el  cargo  de 
poblar  y  cultivar  la  tierra  por  un  plazo  no  menor 
de  cuatro  año»,  debiendo  verincarse  la  toma  de  po- 
sesión y  el  comienzo  de  los  trabajos,  dentro  de  los 
tres  meses,  so  pena  de  quedar  sin  efecto  la  adjudi- 
cación. 

Abolido  el  sistema  de  las  donaciones  por  el  decre- 
to-ley 2J  de  Septiembre  de  1867,  fué  sustituido  por  el 
de  las  ventas,  manteniéndose  no  obstante,  por  el  ar- 
ticulo 3.^  las  mismas  obligaciones  impuestas  á  los 
donatarios  por  las  disposiciones  anteriormente  ci- 
tadas. 

De  acuerdo  con  r^sos  antecedentes,  los  donatarios 
o  compradores  no  adquieren  la  propiedad  definitiva, 
si  lio  media  la  prueba  de  haber  existido  la  enajena- 
ción primitiva  y  hiber  cumplido  con  las  obligacio- 
nes en  aquélla  impuesta)*.  com'>  expresamente  lo 
estableció  la  resolución   de  I2  de  Abril  de  1S73. 

I*a  Justificación  del  primer  extremo  ha  ofrecido 
siempre  susdiflcultades,  porque  según  se  hacia  cons- 
tar en  la  vista  flscal  que  sirvió  de  base  A  la  reso- 
lución de  3  de  Septiembre  de  187H,  ha  sido  un  mal 
crónico  de  todos  los  Departamentos  la  falta  ó  pérdi- 
da de  los  títulos  primitivos  de  enajenación,  y  la  fal- 
ta de  la  constancia  de  su  otorgamiento  en  los  regis- 
tros ó  archivos  de  tas  Municipalidades,  cuando  esos 
archivos  ó  registros  no  han  desaparecido  total  ó  par- 
cialmente, como  ha  sucedido  en  muchos  casos;  mo- 
tivos por  Ion  cuales  la  citada  resolución  dispuso  que 
las  adjudicaciones  definitivas  se  extenderían  en  es- 
critura pública,  se  revalidarían  en  la  misma  forma 
los  títulos  primitivos  de  que  no  hubiese  constancia 
de  los  referidos  archivos  ó  registros;  y  que  respecto 
de  los  terrenos  de  cuya  enajenación  primitiva  no 
hubiese  cons*ancia  en  forma  alguna,  debían  ser  rei- 
T indicados  por  las  Juntas  respectivas. 


El  proyecto  trata  la  cuestión  en  los  artículos  2  á  6. 

Lo  piimero  que  en  ellos  se  observa  es  que  por  la 

disposición  general  del  articulo  2.^  se  establece  que 

la  enajenación  definitiva  deberá  solicitarse  de  la 

Junta  ó  Comisión  Auxiliar  que  corresponda. 

Como  se  ve,  ese  articulo  modifica  la  reciente  reso- 
lución gubernativa  le  19  de  Diciembre  último,  dispo- 
niendo que  las  enajenaciones  sólo  pueden  ser  hechas 
por  las  Juntas,  pues  las  Comisiones  Auxiliares  ni 
están  facultadas  para  hacerlo  ni  pueden  tampoco 
efectuarlo  por  no  ser  personas  jurídicas. 

Por  mi  parte  considero  que  esa  resolución  y  la 
vista  del  seAor  Flscal  de  Haclen  la  que  la  ha  inspi- 
rado, ni  son  fundadas  ni  son  acertadas. 

No  son  fundadas,  porque  aun   cuando  fuese  cierto 
que  las  Comisiones  Auxiliares   no   hubiesen  tañido 
hasta  ahora  la  facultad  de  que  se  trata,  con  habér- 
sela acordado  ni  hubiese  mérito  para  ello,  como  de- 
mostraré que  lo  hay.  estaba  la  dificultad  salvada.  Bn 
segundo  lugar  es  por  lo  menos  mny  discutible  que 
ninguna  disposición  anterior  haya  acordado  tal  fa- 
cultad é  las  mencionadas    corporaciones,   pues  la 
vista  flscal  que  el  decreto  de  8  de  Septiembre  de  1878 
mandó  tener  por  resolución,  dice  textualmente:  «Pa- 
«ra  conseguir  ese  resultado  serla  conveniente  que 
-todo  terreno  que  enajenase  la  Junta  ó  la  ComiHón 
»^AuTiUar  respectiva,  lo  efectuará  siempre  poresert- 
•*tura  pública-.  Y  en  tercer  término,  aun  suponiendo 
que  las  Comisiones  Auxiliares  procederían  en  el  ca- 
so como   personas  Jurídicas,  lo  que  también  serla 
muy  discutible,  pues  es  evidente  que  ellas   proceden 
en  el  caso  más  bien  como  autoridad  encargada  de 
la  distribución  de  la  tierra  y  no  como  un  enajenante 
cualquiera,  á  tal  punto  que  el  mismo  Código  Civil 
establece  que  el  arrendamiento  y  enajenación   de 
los  bienes  fiscales  se  rtgen  por  leyes  especiales  (arts. 
436  y  1769),  aparte  de  eso.  repito,  no  es  exacto  que  las 
Comisiones  Auxiliares  no  sean  personas  Jurídicas, 
pues  aun  cuando  no  estén  incluidas  como  tales  en  el 
articulo  21  del  Código  Civil  citado,  leyes  poetertores 
les  han  dado,  si  no  expresa,  tácitamente  aquel  carác- 
ter, pues  es  notorio  que  las  citadas  Comisiones  tienen 
hasta  rentas  propias,  como  la  es  por  ejemplo  la  de 
abastos,  que  según  el  articulo  247  del.  Código  Rural 
dichas  Comisiones  perciben  é  invierten  por  si  mis- 
mas, y  la  renta  de  rodados  de  que  en  parte  disponen 
también  como  cosa  propia. 

T  si  las  Comisiones  Auxiliares  tienen  recursos 
propios  y  pueden  invertirlos,  y  como  consecuencia 
pueden  adquirir  y  obligarse,  es  fuera  de  duda  que 
son  personas  Jurídicas,  sin  que  sea  obstáculo  para 
ello  la  clrcunst-tncla  de  que  en  su  acción  estén  más 
ó  menos  limitadas,  pues  es  elemental  que  la  tutela 
administrativa  no  quita  la  personalidad  en  las  or- 
ganizaciones sujetas  á  ese  régimen. 

Pero,  suponiendo  que  fuesen  exactos  los  fundar 
mentos  de  la  resolución  aludida,  lo  conveniente,  lo 
que  puede  y  debe  hacerse  no  es  negar  á  las  Comi- 
siones, Auxiliares  la  facultad  de  otorgar  las  enajena- 
ciones sino  dársela  para  t>d06  los  casos  en  que 
trate  de  terrenos  de  su  Juris  llccion,  porque  son  ellas 
las  que  pueden  ver  directamente  si  los  concesiona- 
rios han  cumplido  con  las  obligaciones  impuestas 
en  la  enajenación  primitiva,  ante  ellas  puede  produ- 
cirse con  más  facilidad,  eflcacla  y  economía,  la 
prueba  de  los  hechos  que  dan  derechos  á  la  adjudl- 
caclón  definitiva,  hechos  que  las  Juntas  no  podrán 
conocer  directamente,  y  cuya  prueba  no  son   ellas 
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Hr.  Presidente — Está  á  In  conRÍdera- 
c¡6n  de  la  H.  Cámara  la  moción  del  doctor 
Sienra  Carranzn. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  ha  de  tratar  en  particular  en  esta  se- 
sión el  asunto  que  se  ha  indicado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

(Se  lee  el  articulo  '.*). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa), 

(Se  lee  el  articulo  2.*). 

En  discusión  particular. 

Hr.  Rodríg^aez  Liarreta — La  nueva 
lectura  que  he  dado  á  este  artículo,  me  su- 
giere una  duda  que  creo  conveniente  escla- 
recer. 

Dice  el  artículo:  «Es  entendido  que  la 
enunciación  que  en  el  tratado  se  hace  de  de- 
terminados puertos,  no  obsta  al  derecho  que 
cada  Estado  tiene  y  podrá  ejercer  según  le 
convenga,  de  habilitar  otros  puertos  de  su  te- 
rritorio para  el  mismo  tráfico  á  que  el  tratado 
se  refiere». 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  el  pensa- 
miento déla  Comisión  de  Legislación  ha  sido 
autorizar  al  P.  E.  para  que,  sin  necesidad  de 
recurrir  nuevamente  á  la  Asamblea,  pueda 
habilitar  otros  puerto?  como  el  de  Palmira 
que  se  pone,  por  ejemplo,  en  el  informe  d  j 
la  Comisión.  Sin  embargo,  como  es  facultad 
constitucional  del  Poder  Legislativo  la  habi- 
litación de  puertos,  me  parece  que  soría  con- 
veniente que  se  dijera  con  más  claridad  eu 
el  artículo  en  discusión,  que  el  P.  E.  queda 
autorizado  para  habilitar  los  que  considere 
convenientes  á  ese  objeto. 

Sr.  Oel  Castillo — No  es  esa  la  mente. 

Sr.  Sienra  Carranza— El  artículo  ha 
tenido  en  mira  la  cuestión  internacional.  Co- 
mo cuestión  internacional  se  h'j  querido  de- 
jar estiihlcoido  que  no  importa  ninguna  limi- 
tación   á  las  facultades  de  cada  Estado  la 


enunciación  qne  se  ha  hecho  en  el  tratado. 
Esto  otro,  de  si  el  Poder  Legislativo  autoriza 
ó  debe  autorizar  la  habilitación  de  tales  6 
cuales  puertos,  es  de  orden  completamente 
interno  del  país,  es  una  cuestión  indepen- 
diente del  tratado. 

No  veo  que  sea  perjudicial  que  a)  apro- 
barse el  tratado  se  haga  referencia  á  esos 
puertos;  y  si  el  señor  Diputado  quisiera  re- 
dactar la  enmienda  en  ese  sentido,  por  mi 
parte  no  tendría  inconveniente  en  aceptarla, 
pero  hago  notar  que  de  lo  que  se  ha  ocupado 
la  Comisión  es  de  los  puntos  que  se  refieren 
á  las  relaciones  internacionales. 

Como  ese  otro  punto  es  puramente  interno, 
no  había  sido  materia  de  la  consideración  de 
la  Comisión  ni  del  consejo  que  da  á  la  Cá- 
mara; pero  ya  digo:  no  encuentro  ningún  in- 
conveniente, por  mi  parte,  en  que  se  redacte 
una  enmienda,  una  ampliación  á  e^te  arti- 
culo, aunque  me  parece  que  no  es  lo  más  per- 
tinente. Creo  que  eso  es  de  régimen  interno 
nacional  y  podría  ser  objeto  de  una  disposi- 
ción  ulterion  cuando  el  P.  E.  juzgase  conve* 
niente  abrir  otro  puerto,  lo  propondría  á  la 
Asamblea,  quien  entonces  decidiría  como 
asunto  interno. 

Bi  aún  mediante  estas  explicaciones  ¡nsi.s- 
tiera  el  señor  Diputado,  ya  digo,  podría  pro- 
poner la  enmienda. 

Por  mi  parte,  considero  suficiente  lo  que 
he  dicho. 

Sr.  Rodrigones  liarreta  —Este  articulo 
2.®  fué  proyectado  por  la  Comisión,  porque 
algunos  vecinos  de  Palmira  hicieron  llegar  á 
su  seno  la  conveniencia  que  habría  en  habi- 
litar ese  puerto  también  para  la  exportación  de 
ganado.  Recuerdo  que  traje  el  apunte  que  ^e 
me  dio  en  ese  sentido  y  que  hacía  evidente 
que  hnhía  una  gran  zona  del  país  que  queda- 
ba obligada  á  llevar  ó  á  recibir  sus  ganadof^ 
de  raza  haciendo  larguísimos  viajes.  Se  me 
demostró  entonces  que,  próximo  al  puerto  de 
Nueva  Palmira,  había  importantísinioa  esta- 
blecimientos de  campo  que  recibían  con 
cierta  frecuencia  animales  de  raza,  y  que  ten- 
drían que  ir  á  Mercedes  á  recibirlos. 

Sr.  Sienra  Carranza — Bueno;  pero  en 
su  oportunidad  el  P.  E.  podrá  pedir  su  habi- 
litación. 
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Sr«  Rodri§nDiez  liárreta — Así  es  que 

JO  entiendo  que^  cuando  la  Comisión  pro- 
yectó el  artículo  2.*,  quiso  dejar  en  manos  del 
P.  E.  la  habilitación  de  otros  puertos. 

Sr«  martínez  (don  Martín  C.)— En 
manos  del  Estado. 

Sr.  Del  Castillo— En  manos  del  Es- 
tado. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta— Yo  formo 
parte  de  la  Comisión  de  Legislación  y  en  ten- 
día que  el  pensamiento  de  mis  colegas  había 
sido  ese. 
Sr.  Slenra  Carranza — No. 
Sr.  Rodríi^uez  L<arreta — Pero  el  niío 
lo  fué. 

Sr.  Slenra  Carranza— «Intervino  esa 
consideración  del  sefíor  Diputado. 

Sr.  Rodrígnez  Ijarreta— Mi  pensa* 
miento  fué,  cuando  suscribí  la  sanción  de  es- 
te artículo  en  el  seno  de  la  Comisión,  que  el 
P.  E.  podría,  8!  lo  creía  conveniente,  habili- 
tar algún  otro  puerto  del  país  además  de 
los  que  expresa  este  tratado,  con  el  único 
objeto  de  que  se  introdujesen  animales  de 
raza. 

Yo  no  oreo  que  haya  razón  ninguna — á  lo 
menos  no  está  en  este  momento  á  mi  alcance 
--^para  que  en  un  caso  como  este  obliguemos 
al  P.  E.,  si  considera  necesario  ó  conveniente 
hacerlo,  á  dirigirse  á  la  Asamblea  á  pedir 
una  sanción  especial . . . 

Sr.  Salteraln— Pido  la  palabra  para 
una  moción  de  orden,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente — Un  momento,  doctor 
Rodríguez  Larreta:  el  doctor  Salterain  pide 
la  palabra  para  una  moción  de  orden. 

Sr.  Salterain— Siento  de  todas  veras  in- 
terrumpir al  orador^  pero,  á  causa  de  la  noti- 
cia que  llega  á  mis  oídos,  del  fallecimiento 
del  Senador  don  Jacobo  Várela,  me  veo  obli- 
gado á  presentar  la  moción  de  que  se  sus- 
penda la  sesión. 

(Apoyados). 

Recién  acaba  de  llegar  á  mis  oídos  esa  no- 
ticia y  hago  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyad  os>. 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 


ción de  la  Cámara  la   moción  del  señor   Di- 
putado. 

Sr.  Pereda — No  me  opondré  á  la  moción 
del  señor  Diputado;  pero  creo  que  en  vez 
de  suspenderse  la  sesión,  habría  otro  medio 
de  demostrar  nuestro  sentimiento,  y  sería  que 
la  Cámara  se  pusiera  de  pie,  y  luego  conti- 
nuara la  orden  del  día. 

Sin  embargo,  si  el  autor  de  la  moción  in- 
siste en  ella,  no  haré  oposición  de  ningún 
género,  porque  no  quiero  aparecer  como  nota 
discordante  cuando  creo  que . . . 

Sr.  Presidente — ¿Insiste  el  doctor  Sal- 
terain en  su  moción? 
Sr.  Salterain — Sí,  señor  Presidente. 
Sr.  Presidente — Entonces  se  votará. 
Sr.  Liacneva  Stlrllngr — Creo  que  son 
dos  manifestaciones  de  tristeza  las  que  se 
hacen  con  respecto  á  un   personaje  político 
como  el  señor  Várela.  Se  puede  hacer  una 
y  otra:  ponerse  de  pie  los  señores  Diputados 
presentes  en  homenaje  á  sus  méritos,   y  des- 
pués suspender  la  sesión. 

Sr.  Pereda — Así  sí,  porque  votado  lo 
que  propone  el  doctor  Salterain,  no  tendría 
objeto  lo  otro. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  en  pri- 
mer término  la  indicación  del  señor  Diputa- 
do por  Paysandú:  si  la  Cámara  debe  ponerse 
de  pie.. . 

Sr.  I^acneva  Stlrlln^  —  ¿  Me  permite 
el  señor  Presidente?  Si  los  señores  Diputa- 
dos Salterain  y  Pereda  estuvieran  de  acuerdo, 
mi  moción  vendría  á  reducir  sus  indicaciones 
á  una  sola.  Así  que  podría  votar  esa  mo- 
ción. 

Sr.  Presidente — ¿Quiere  redactar   el 

señor  Diputado? 

Sr.  Liacneva  Stlrllng; — Sí,  señor. 

En  este  sentido:  «>que  se  ponga  la  Cámara 

de  pie  en   homenaje  á  la   memoria  del  señor 

Senador  Várela  y  que  se  suspenda  la  sesión». 

(Apoyados). 


Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción que  se  ha  presentado. 

(Se  lee). 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
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(Se  ponen  de  pte  los  señores  prvsen* 
tes) 

(Afirmativa . 

Se  levanta  la  sesión. 


(Se  levantó  la  sesión  siendo  lasniítm 
y  treinta  y  cinco  roinutoe  p.  ni.). 

Manuel  Oarda  y  Sanios, 
Secretario  Redactor. 

Samuel  Blieán. 

Secretario  Reiater 


12.^  SESIÓN  ORDINARIA 


MARZO  23  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
j  quince  minutos  p«  m.  del  día  veintitrés  de 
Marzo  del  afio  de  mil  novecientos,  con  nsis- 
tenctade  loe  sefiores  Representantes 


Pons 


AbéUá  y  Beooliar 


aerrato 
Brlto  del  Pino 
Mora  Manarifios 
Stclieverrlto 


Slenra  CSarransa 


Gil  ídoB  Isaao) 


Gaaflald 
Bnenatema 
Mendosa  (don  B.) 
Martines  Cdoa  D.  M.) 

empello 

Ooeo 

FioHto 

Salterain 

Martines  (don  M.  C.) 

Pereda 

Viera 

liamnroa 

Gons&les  Rooa 

Remáadea 

Varei» 


Biiala 


Haedo  Sn&rea 
Gareia  y  Santos 


Faltando  los  siguientes: 


CON  AVISO 


Vidal  y  Faantes 


Bolieverria 

Stlrling 


SIN  AVISO 


DaiCaatUlo 
Blenirio  Rooea 


Iglesias 
Irlffoyen 
MlUns  Zabaleta 
OolUot 
loasnrlaga 


Bansá 

Perelra 

Fonseoa 

aooa 

Gastells 

Snárea 

Qnlntela 

Roootalettl 

Ferreira 


Barablno 

Bsonder 

Berlndaecne 

Mendosa  (don  L.) 

Santa  Anna 

SohlaMno 

BergaUi 

OU  (don  Jaan) 

Casara  Tilla 


Sr.  Presidente — Seflores  RopresentAn 
teo:  el  objeto  de  esta  reunión  extraordinnria 
es  el  de  tomar  en  consideración  un  proyecto 
de  ley  que  ha  sancionado  el  H.  Senado  dis- 
poniendo que  el  P.  E.  tribute  honores  fáne- 
bref^  correspondientes  á  la  categoría  de  Mínif»- 
tro  de  Estado  al  distinguido  Senador  por  el 
Departamento  de  Minas,  don  Jacobo  A.  Vá- 
rela. 

Se  va  á  dar  lectura  del  proyecto. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Cámara  de  Senadores. 

Montevideo,  MAno  S )  de  1900. 

A  la  H.  Cámara  de  Representantes: 

Tengo  el  honor  <ie  remitir  á  v.  H.,  el  proyecto  de 
ley  sancionado  por  el  H.  S^nfidn  con  esta  fecha,  'lis- 
poniendo  que  el  p.  R  tribu'e  honores  fünebrea  en 
rrespondlentes  á  la  categoría  de  Ministro  de  B«tado, 
al  señor  Senador  por  el  Departamento  de  Minas»  don 
/acobo  A.  várela. 
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Dios  guarde  á  v.  H.  muchos  años. 


José  Batllb  y  ordóñez. 

Presidente. 

M.  Magarifíos  Solsoiia, 

!.••  Secretario. 


La  H.  Cámara  de  Senadores,  en  sesión  de  hoy,  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.'  El  P.  E.  tributará  honores  de  Ministro 
de  Estado  al  señor  Senador  por  el  Departamento  de 
Minas,  ciudadano  don  Jacobo  A.  Vareta. 

Art.  2.*»  Rl  cadáver  de  este  distinguido  ciudadano 
será  velado  en  el  recinto  del  Poder  Legislativo. 

Art.  3.»  Las  exequias  fúnebres  serán  costeadas  por 
el  Tesoro  N'icional. 

Art.  4.*'  Rl  Presidente  de  la  H.  Asamblea  General, 
hará  uno  de  la  pafabra  en  nombre  del  Poder  Legis- 
lativo en  el  acto  de  la  inhumación  de  sus  restos. 

Art.  6.®  Comqnlquese,  etc. 

Sala  de  sesiones  del  H.  Senado,  en   Montevideo,   á' 
veintitrés  de  Marzo  de  mil  novecientos. 

JOSÉ  Batllb  y  Ordósbz, 
.  :,  Presidente. 

M,  Magarifíos  Solsona^ 
V  /     t         !.••  Secretarlo. 

Está  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara 
el  proyecto  qiie'  se 'ha  leído. 

Sr.  J^alomeqae — Desearía  saber  si  por 
la  Secretaría  del  Senado  se  ha  comunicado 
verbalmente  á  esta  Cámara  que  el  Senado 
queda  reunido  á  la  espera  de  la  resolución 
4ue  ha  de  adoptar  esta  Cámara;  porque  en 
otros  parlamentos  se  usa  este  procedimiento 
cuando  se  trata  de  casos  urgentes  como  el 
actual,  á  fin  de  evitar  los  inconvenientes  que 
se  haii  notado  allí — y  que.  aquí  hemos  nota- 
do í»n  un  caso  análogo— de  no  poder  resolver 
ói)  el  día  rpíípccto  do  una  l(*y  urg^*nte,  porque 
o!  S<  nado  ha  levantado  su  sesión  retirán- 
dose. 

Desearía  saber  si  la  Secretaría  del  Senado 
ha  informado  algo  al  respecto. 

Hvm  Presidente — Me  comunica  el  señor 
Spcretnrio  que  no  ha  recibido  informe  ningu- 
no de  la  Secretaría  del  Senado. 

Hr.  Paloméqñe— Muy  bien:  entonces 
el  reruerdo  que  hago,  basta  á  los  efectos  con- 
sigaíentes.  '  ... 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  va  á.  votar  en  general  el  asunto 
que  se  ha  leído. 


Si  se  ha  de  pasar  á  la  discusión  partícalar. 
Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  artlcalo  1.*). 

En  discusión  particular. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

<Se  lee  el  articulo  2.*). 

En  discusión  particular. 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.\ 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  8.*). 

En  discusión  particular. 

Si  se  aprueba  este  artículo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa).  ' 

,  (Se  lee  el  articulo  4.*). 

En  discusión  particular. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Eos  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  5.^  es  de  forma. 

Queda  sancionado  el  proyecto  de  ley. 

Sr.  Pere<la — Hago  moción,  señor  Pre- 
sidente, para  que,  á  nombre  de  esta  H.  Cá- 
mara, se  pase  una  nota  de  condolencia  á  la 
viuda  del  distinguido  extinto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  Diputado 
señor  Pereda. 

Se  votará. 

Si  se  pasa  la  nota  que  se  ha  indicada 

Ijos  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Antes  de  terminar  la  sesión,  consulto  á  la 
H.  Cámara  si  debe  celebrarse  sesión  en  el 
día  de  mañana. ' 
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8r.  Chiso— Pido  1a  palabra^  precisamen- 
te para  hacer  moción   en  ese   sentido:  para 
que,  en   homenaje  á  la  memoria  del  extinto, 
mañana  no  celebre  sesión  la  H.  Cámara. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Se  levanta  la  sesión. 

(Apoyados). 
Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 

(So levantó  la  sesión  siendo  las  cuatro 
y  veintiocho  minutos  p.  m.). 

ción  de  la  H.  Cámara  la  moción  del  Dipu- 
tado señor  Gk>so. 
Se  va  á  votar. 

Manuel  García  y  Santos, 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Btíxán, 

Si  no  se  ha  de  celebrar  sesión  mañana. 

Secretario    Relator. 

^X-O^-l    - 


'  n^  U   l;_.,rr^  ^   ^. 


-I      •    r 


-•*.   • 


^  V»r»    .;     jr-'t -Til    - 


J"  •  ,r=:.- 


-  1. '  1. 


¿«a* 


**■    --  mf  0 


-t  fnrT|.|r^ 


£. 


-yf 


■^   Iri* 


»:«. 


•-Ir-R^,  -^ 


94«l«9. 


^>i«-:.r»b 


rjt 


-ti--^  '-ff- 


.■V- 


deíH. 


If 


b» 


»         "^  >  '.  :*  »-   »^^^  ^.^       ^  >  -^  *n  '^r  «^ 

.*   «4*. -rf>\    -w     »     ,_      '  '  *         **"**    ¿«It      —    fc.,-  .^.. 


*--»  •*  S^&fttf 


«■  SPt'íki    u 


^*'***^  «>  Moate^- 


»  Okoó^iz, 


i-*  SecretartoL 


Gr 


I»  '»// 


B>-:*aWe  Cámara 


'te 


If/ 


"•Mr.,  ,ij„„t,  •«'••'»    tn»crlpcion«,.   p„r  ,, 

; ''vXr;!::'7-«'-'»H.,,,e:eL«: 

»«an  Inscriptos,  asi 


««>  •  ley  «  reaerT^"""*"  '  "«««"«=*<»«>«  *  4»  <ü. 

En  dÍ8cu8Í6n  general. 
^8.no^hv,„íe„h.gau«odel.p^.b„ 
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Si  ae  ha  de  pnaar  á  la  discusión  particular. 
Lios  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Sr.  niartorell — Creo  que  este  es  un 
«santo  de  fácil  resolución,  que  conviene  re- 
lolverlo  cuanto  antes,  j  haría  moción  para 
]ue  se  tratara  también  en  particular  en  esta 
sesión. 

(Apoyados). 

Sr*  Presidente-  Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  que  se  ha  pre- 
seutado. 

Se  votará. 

Si  se  trata  en  particular  el  asunto  indicado. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatiya). 
.     (Se  lee  el  articulo  1  *). 

En  discusión  particular. 

Se  va  á  votar. 

Si  86  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

£1  2.^  es  de  orden. 
Queda  sancionado. 


Con  este  motlTO  el  P.  E.  renueva  á  V.  H.  las  segu 
ridades  de  su  más  distinguida  consideración. 

JUAN  L.  CUESTAS. 
Pkdro  Callorda. 


(Se  lee  lo  siguiente): 


Poder  mectttlTO. 


MonteTldeo»  Enero  18  de  1900. 


Al  Honorable  Caerpo  Legislativo. 

• 

Existiendo  en  este  Ministerio  varios  expedientes  de 
reclamos  presentados  ^n  tiempo  por  industriales  y 
propielartos  de  fincas  que  fueron  perjudicados  á  cau- 
sa del  motin  ocurrido  el  día  4  de  Julio  de  ISM.  y 
solicitando  ¿stos  se  eleven  á  v.  H.  los  antecedentes,  el 
P.  B.  tiene  el  honor  de  dirigirse  á  v.  H.  remitiendo 
los  expedientes  de  los  reclamantes  para  la  resolución 
que  corresponda. 

Don  Santiago  Sangulnettl $  609.00 

Don  Francisco  Carbó    . •*  170.00 

Doña  Luisa  Risso  de  León •*  8«.Oo 

Don  Clemente  Meuvielle ••  65.00 

Don  Andrés  Pari^ttl -  9.10 

Dofia  Luisa  Mousqués •  I24..i0 


Suma 


•    1,083.60 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Por  las  razones  expuestas  en  los  Informes  de  Vues- 
tra Comisión  de  fechas  39  de  Mayo  y  H  de  Octubre  de 
1899,  os  aconsejamos  la  sanción  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

Articulo  1.'  Autorísase  al  P.  B.  para  abonar,  en  la 
forma  prevenida  por  la  Ley  de  fecha  89  de  Diciembre 
de  I6ii9,  las  reclamaciones  de  los  señores  $>antlago 
Sangulnettl,  Francisco  Carbó,  Luisa  Rlsso  de  León, 
Clemente  Mouvlelle,  Andrés  Harlettl  y  Luisa  Mous- 
qués. Importantes  en  conjunto  1,068  pebos  60  oenté» 
slmos. 

Art.  2.»  comuniqúese,  etc.  '  ,^ 

Sala  de  la  Comisión,  Febrero  24  de  19Ó0. 

Martín  C.  Afartineg—Juan  P. 
Castro  —  Edu'trdo  Morrno^ 
Benito  iV.  Ctiñarro. 

En  discusión  general. 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votari. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Martinex  (don  Martín  C)— Este 
asunto  también  es  sumamente  sencillo:  Li 
Cámara  ha  resuelto  dos  ó  tres  iguales.  De 
manera  que  hago  moción  \mf\.  que  se  trate 
en  particular. 

(\  poyados). 

Sr*  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  presentada. 
Se  votará. 

Si  se  trata  en  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa^. 

('?    lef  «I  ariirulo  !.•). 

En  discusión  particular. 
Se  va  á  votar. 
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8i  M  apruetm  el  aitícalo  qne  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  2.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  al  H. 
Senado. 

(Se  lee  lo  siguiente); 
H.  Támara  de  Representantes: 

Tomás  Canosa,  por  las  sefioritas  Dolores  y  Bdavl- 
ges  Arellano,  hijas  del  Sargento  de  la  Independencia 
don  Agustín  Arellano  segün  lo  comprueban  el  pod«r 
7  demás  documentos  JustlflcatlTOs  que  acompaño, 
ante  V.  H  ,  con  el  más  alto  respeto  me  presento  y 
expongo:  Que  ocurro  ante  v.  h.  en  demanda  de  una 
pensión  graciable  para  mis  representadas,  qne  las 
pongan  al  amparo  de  la  miseria  á  que  han  quedado 
reducidas  por  el  fallecimiento  de  aquel  viejo  vete- 
rano, tínico  apoyo  y  sostén  de  sns  pobres  hUas.  Es 
un  .  hecho  notorio,  H.  Cámara,  que  el  modesto  sol- 
dalló  de  las  luchas  gloriosas  de  nuestra  Independen- 
cia, Sargento  Arellano,  ha  muerto  en  la  más  deplora- 
ble pobreza,  legando  tan  sólo  á  sus  descendientes  un 
^nombre  inmaculado  y  el  acendrado  amor  al  pedas 
de  suelo  por  cuya  autonomía  derramó  su  sangre  y  ^ 
expuso  su  vida  en  cien  combates. 

Yo  tengo  profunda  ronílanza  en  los  sentimientos 
de  elevado  patriotismo  qne  animan  á  V.  H.,y  no  dudo 
que  penetrado  de  los  Justos  motiv>8  que  prelr^minan 
en  esfa  petición,  ha  de  acordar  á  mis  mandantes  la 
pensión  que  solicito,  como  un»  gracia  especial  en 
fnvor  de  las  htjss  de  un  pitriota.  mAxime  si  se  tie- 
ne en  cuenta  que  peticiones  de  igual  índole  han  sido 
acogidas  favorablemente  por  V.  H. 

Por  todo  lo  expuesto: 

A  V.  H.  suplico  que  en  mérito  de  lo  dicho  se  digne 
otorgar  á  mis  representadas  la  pensión  que  solicito, 
y  será  Justicia,  etc. 


Tomds  Cañota. 


Montevideo,  Hayo  27  de  1895. 


Estado  Mayor  General  del  ^ército-l.»  Sección. 

Certifico  que  Agustín  ArePano  fué  reconocido  como 
servidor  en  la  campaña  de  la  Indepenienciaen  la 
ela^e  de  soldarlo  el  8  de  Octubre  de  1877.  pasando  á 
revistaren  la  lista  respef^tlvi.  y  quo  en  '28  de  Agesto 
18H3  le  fué  ot<»rgado  el  ascenso  de  Sar^^ent^  2.», 
en  ruyn  clsse  falleció  el  ai   de  Diciembre  de  1893. 

Y  para  que  conste  se  expide  el  presente  en  Monte- 
video á  once  de  Junio  de  mil  ochocientos  noventa  y 
cinco. 

Fé'ix  Silvano, 

Jefe  de  la  1.*  Sección. 


Cónstame. 


ltfnav€n(€. 


Antonio  MdrqueM, 
9.*  Jefe  Interino. 


H.  Cámara  de  Beprasenfint— 

Tomás  Canosa,  en  representadóa  4a  iofta  M«vl< 
ges  y  dofia  Dolores  Arellano»  anta  T.  H. 
mente  se  presenta  y  expone:  qne  ea  iflB  an 
ante  V.  H.  á  nombre  de  sus  mpraaentaJai»  aoUcttaa- 
do  la  pensión  qie  gosaba  el  padre ém  tes  miittai.  el 
Sangento  de  la  Independanda  don  jljiítln  ArsOaao. 
con  todos  los  comprobantes  del  eaao,  y  flaneaba  sa 
solicitud  en  el  estado  precario  de'aqoalUs  hVas  sol- 
teras de  un  servidor  de  la  Independencia  qp«  las  de- 
Jó  en  la  Indigencia  por  haber  oonsaarado  toda  sa 
tiempo  al  servicio  de  la  patria,  y  es  Joto  que  ásla 
hoy  recompense  á  las  hijas  los  gloriosos  sarvtelQS 
del  p  idre,  la  cual  está  á  Informe  d«  la  Cmnliíás  de 
Peticiones  desde  aquella  época,  por  lo  qae  Tlaae  á 
solicitar  de  V.  H.  el  pronto  deapaebo  de  sa  antarior 
solicitud. 

Por  tanto: 

A  V.  H.  suplica  ae  digne  acordcr  lo  que  solicita  por 
ser  de  rigurosa  Justicia,  etc. 


Tomdt 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representanteat 

Segün  certificación  expedida  por  el  Estado  Mayor 
General  del  ^ército,  resulta  que  don  Agustín  Are- 
llano  fué  recon«tcido  como  servidor  en  la  <^T»pafta 
de  la  Independencia,  en  clase  de  sóida  lo,  el  8  de  Oc- 
tubre de  1M77,  y  que  en  2;i  de  Agosto  de  iMS  le 
fué  otorgado  el  ascenso  de  Sargento  %•,  fialledeado 
con  esa  Jerarquía  militar  el  SI  de  Diciembre  de  Ifttl. 
Dos  hijas  legitimas  y  solteras  del  argento  Ar«llano 
se  presentan  solicitanio  una  pensión  que  rsoompen- 
se  los  servicios  prestados  al  país  por  su  finado  pa- 
dre. 

Los  que  lucharon  por  nuestra  Independencia  ds- 
ben  constituir  el  grupo  privilegiado  que  obligue  de 
manera  forzosa  la  gratitu  i  nacional;  y  oonrencida 
esta  Comisión  de  que  en  aquel  grupo  ae  encaentra 
comprendido  el  Sargento  Arellano,  os  acons4||a  aan- 
clonéis  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.*  Acuérdase  por  gracia  especial  á  las 
señoritas  Dolores  y  Bduviges  Arellano,  hUas  del  Sar- 
gento 2.0  de  la  Independencia  don  Agustín  Arellano, 
una  pensión  de  180  pesos  anuales. 

Art.  2.»  Comuniqúese,  etc. 

Sala  déla  Comisión,  Junio  11  de  1899. 

JoaqHin  de  Saiterain-^MñraneU^ 
co  Mifang  Zabaieta—PtaneíM 
co  Haedo  '^uares^Siias  Regu  - 
lei-^Bduardo  iQtetUu-Si^aM' 
tian  MartorelL 

En  discusión  general. 

Sr«  üHartfnez  (don  Martín  C*) — ^Aon- 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


217 


que  soy  poco  partidario  de  las  pensiones,  no 
lo  soy  de  las  pen^siones  justas;  y  tengo  el  mal 
gusto  de  iniciar  mi  oposición  á  ellas,  opo- 
niéndome á  la  de  ciento  y  tantos  pesos  alas 
deudas  de  un  servidor  de  la  Independencia. 
La  observación  que  yo  voy  á  hacer  es  de 
otro  orden,  es  de  procedimiento  para  el  estu- 
dio y  resolución  de  las  pensiones  en  general, 
porque  entiendo  que  la  Cámara  se  ha  ligado 
por  una  resolución  anterior  sobre  este  parti- 
cular. 

Cuando  en  el  afio  pasado  figuraron  por 
primera  vez  en  la  orden  del  día  algunas  so- 
ücitudea  de  gracia  especial,  la  Cámara  se  im- 
presionó un  tanto,  no  por  el  monto  á  que  pu- 
dieran ascender  las  pensiones  acordadas^ — 
porque  la  generalidad  de  las  que  se  han  pre- 
sentado han  sido  informadas  desfavorable- 
mente por  la  Comisión  respectiva, — sino  por 
el  enorme  tiempo  que  podría  tomar  á  sus  de- 
liberaciones, ese  número  de  pensionéis,  que 
creo  que  ya  entonces  se  elevaba  á  ciento  se- 
seo ta,  y  todas  las  cuales  pueden  prestarse  á 
más  ó  menos  discusiones. 

Con  ese  motivo,  se  presentaron  varías  in- 
dicaciones á  la  Cámara.  Recuerdo  que  yo  pro- 
puse que  sólo  figuraran  en  la  orden  del  día 
las  pensiones  favorablemente  informadas  por 
la  Comisión  de  Peticiones  ó  aquellas  que,  aun 
habiendo  sido  desfavorablemente  informadas, 
cinco  Diputados  pidieran  que  fueran  trata- 
das. 

Recuerdo  también  que  el  señor  Diputado 
por  Montevideo,  doctor  Blengio  Rocca,  pre- 
sentó un  proyecto  de  carácter  más  permanen- 
te y  con  otras  vistas,  proponiendo  que  todas 
las  pensiones  fuesen  (consideradas  en  deter- 
minada época  del  año  después  de  la  sanción 
del  Presupuesto.  En  fin:  se  reconocía  que 
algo  había  que  hacer  para  que  no  sucediera 
que  todo  un  período  parlamentario,  ó  la  ma- 
yor parte  de  él  pudiera  ser  tomado  por  la  con- 
sideración de  las  pensiones  de  gracia  espe- 
cial. 

Esa  discusión  terminó  con  una  moción  del 
señor  Diputado  por  Cerro-Largo,  doctor  Pa- 
lomeque,  concebida  en  este  sentido:  que  la  Cá- 
mara no  adoptara  por  el  momento  ni  el  tem- 
peramento que  yo  le  proponía,  ni  el  que  pro- 
ponía el  doctor  Blengio,  sino  que  ambos  pro- 


yectos ó  mociones  pasaran  á  la  Comisión  de 
Legislación,  y  que,  entretanto,  se  suspen- 
dieri  la  consideración  de  toda  solicitud  de 
pensión. 

Esta  resolución  fué  aprobada,  y,  mientras 
no  se  reconsidere,  yo  entiendo  que  ni  siquiera 
ha  podido  figurar  en  la  orden  del  día  nin- 
guno de  esos  asuntos  sobre  gracia  especial.  • . 

Sr.  Presidente — Tiene  razón. 

Sr.  marCinez  (don  Ulartín  C.) — ^Pero 
me  explico  que,  dado  el  tiempo  que  ha  trans- 
currido desde  entonces,  eso  haya  sucedido,  y, 
ya  decía  al  principio,  que  no  tengo  la  preten- 
sión de  que  la  Cámara  no  se  ocupe  de  este 
asunto,  ya  que  fué  incluido  en  la  orden  del 
día;  pero  creo  que  deberían  arreglarse  las  co- 
sas de  manera  de  conciliarias  con  la  resolu- 
ción anteriormente  tomada,  y  eso  podríii  ha- 
cerse de  la  siguiente  manera:  establecietí'Ao 
que  la  Cámara  reconsidera  la  resolución  to- 
mada en  tai  fecha  con  respecto  á  esta  solici- 
tud. Esa  resolución  entiendo  que. es  previa 
para  entrar  á  tratar  este  asunto. 

Yo  haría  moción  en  ese  sentido;  «La  Cá- 
mara reconsidera  su  resolución  de  fecha  tal — 
creo  que  es  de  30  de  Mayo — respecto  de  la 
petición  de  las  señoritas  de  Arellano.» 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? . . . 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

¿Es  expresamente  para  esta  petición? 

Sr.  UlartíneaE  (don  IHartín  €•) — Sí,  se- 
ñor, porque  es  la  ánica.  La  extendería  á  la 
viuda  de  Diago,  pero  ha  sido  retirada  la  soli- 
citud; porque  respecto  de  ésta  miliüi  esta  razón 
especial,  de  que  ya  figura  en  la  orden  del  día 
y  ha  sido  estudiada,  y  hasta  se  trata  de  una 
pensión  que  una  vez  que  ha  sido  informada 
y  puesta  á  la  consideración  de  la  Cámara,  me 
explico  que  haya  cierta  dificultad  en  volverla 
á  aplazar;  pero  creo  que  las  razones  que  se 
dieron  en  la  ocasión  recordada  para  aplazar 
el  examen  de  las  demás  solicitudes  hasta  que 
la  Comisión  de  Legislación  informe  sobre  el 
procedimiento  más  conveniente  para  conside- 
rarlas, esas  razones,  digo,  están  en  pie.  Por 
eso  yo  me  limito  á  este  asunto,  que  es  el  que 
figura  en  la  orden  del  día. 

Sr*  Salteraln — Voy  á  apoyar  la  moción 
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Si  fle  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AtlrmatiTa). 

El  2.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  al  H. 
Senado. 

(Se  lee  lo  sigiilenta): 
R.  Támara  de  Representantes: 

Tomás  Canosa,  por  las  señoritas  Dolores  y  Rduvi 
ges  Arellano,  hijas  del  Sargento  de  la  Independencia 
don  Agustín  A  rellano  segün  lo  comprueban  el  pod^r 
y  demás  documentos  Justifica  ti  tos  que  acompaño, 
ante  V.  H  ,  con  el  más  alto  respeto  me  presento  y 
expongo:  Que  ocurro  ante  V.  H.  en  demanda  de  una 
pensión  graciable  para  mis  representadas,  que  las 
pongan  al  amparo  de  la  miseria  á  que  han  quedado 
reducidas  por  el  fallecimiento  de  aquel  viejo  vete- 
rano, ünlco  apoyo  y  sostén  de  sns  pobres  hyas.  Bs 
un  .hecho  notorio.  H.  Cámara,  que  el  modesto  sol- 
dado de  las  luchas  gloriosas  de  nuestra  Independen - 
cla.SargentoAre11ano,ha  muerto  en  la  más  deplora- 
ble pobreta.  legando  tan  sólo  á  sus  descendientes  un 
"nombre  inmaculado  y  el  acendrado  amor  al  pedas 
de  suelo  por  cuya  autonomía  derramó  su  sangre  y  ^ 
eipuso  su  vida  en  cien  comt»ates. 

To  tengo  profonda  oonOania  en  los  sentimientos 
de  elevado  patriotismo  qne  animan  á  V.  H..y  no  dudo 
que  penetrado  de  los  Justos  moiiv  ^s  que  prelominan 
en  esta  petición,  ha  de  acordar  á  mis  mandantes  la 
pensión  que  soll>*ito.  como  una  gracia  especial  en 
f^vnr  de  Iss  h*Jss  de  un  patriota,  roixlme  si  se  tie- 
ne en  cuenta  que  peticiones  de  igtial  índole  han  sido 
acogidas  favorablemente  por  T.  H. 

Por  todo  lo  expuesto: 

A  V.  H.  suplica  que  en  mérito  de  lo  dicho  se  digne 
otorgar  á  mis  representadas  la  pensión  que  solicito, 
y  será  Justicia,  etc. 


I 


H.  Cámara  de  Representantaa: 

Tomás  Ganosa,   en  representado' 
ges  y  doña  Dolores  Arel  laño,  ante 
mente  se  presenta  y  expone:  que  • 
ante  V.  H.  á  nombre  de  sus  repr<-- 
do  la  pensión  que  gosaba  el  pad. 
Sargento  de  la  Independencia  d 
con  todos  los  comprobantes  úc 
solicitud  en  el  estado  precaria» 
teras  de  un  servidor  de  la  In<l* 
Jó  en  la  Indigencia  por  hab 
tiempo  al  servicio  de  la  par 
hoy  recompense  á  las  h\}n^ 
del  pidre,  la  cual  está  á  i- 
Peticiones   desde  aquella  • 
solicitar  de  V.  H.  el  pron. 
solicitud. 

Por  tanto: 

AV.  H.  suplica  sedL 
ser  de  rigurosa  Just Ir 


Tomás  Canosa. 


Montevideo.  Mayo  17  de  18». 


Estado  Mayor  eeneral  del  Qérdto-i.»  Sección. 

Cerifico  que  Acustln  Areliano  fué  reconocido  como 
serri'ior  eo  la  campada  de  la  Int«pen lenria en  la 
ctew  de  sáldalo  el  4  de  Ocrubre  de  1977.  pasando  á 
rertftaren  la  list.A  re«peniTt.  y  que  en  -!3  de  Ag*«tn 
líKI  le  fué  ott»'g-í4o  el  asren«'>  de  S.'%ivent<>  2*, 
en  ruy:«  dase  fbi  leció  el  3i  de  Didembre  de  ]R»). 

T  para  que  con^e  se  expide  el  presente  en  Monte 
video  á  oace  de  Junio  de  siil  ocb-xrieaUíe  noventa  y 
cinco. 

Ft'ir  Stitmno. 

JHé  de  la  I.*  Sección. 


Comisión  de  Peti< 
R.  Cámara  •! 

Segün  certiñr 
Gesieml  det  Kj» 
llano  fué  re^^   . 
de  la  Iiidepen 
tubre  de    i**"" 
fué  otorgad'»  ■ 
con  esajeni 
Dos  bijas  I' 
sepresent'» 
se  los  se:  \ 
dre. 

Los  qu» 
ben  coii^' 
manera 
esta  Cr» 
compre- 
cloné. 


A- 


T.»B.- 


Amtjnto  ¡Urques. 
%.•  icib  iDtanno. 


rria 
•*ca 
i)la 

iastlllo 
leld 

LO  del  Pino 
i>alt6r 
igroyea 
i  era 
i^epa 

SchlaíBiio 
Gil  (don  Jnan) 
Soca 


—No  hay  número  sufi- 
Diputados  para  celebrar 

nta  de  loa  asuntos  entra- 


■ee  lo  slgQleote): 

ve  ioformadapor  la  Dirección  Oe- 
s  la  solicitud  de  don  Alfredo  Oalbl 
'II  de  los  propietarios  de  la  Reanerfa 
'  ru^uay. 

:iÍ3Í6n  de  Hacienda. 

•  >  LenoMe»  aoliclta  el  despacbo  de  su  an- 
>rlo. 


jomisión  de  Petidonee. 
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La  Comisión  de  Hacienda  presenta  una  Minuta  de 
Comunicación  al  P.  E.  solicitando  la  remisión  del 
expediente  administrativo  iniciado  por  don  Francis- 
co A.  Lanza,  sobre  al>ono  de  un  crédito. 

Repártase. 

Ha  termíaado  el  acto. 


I 


(Se  retiraron  lossefiores  preaeotesV 

Manuel  García  y  SanioSy 

Secretarlo  Redactor 

Samuel  Btíxán, 

secretarlo  Relator. 


1    'r    '• 


14^  SESIÓN  ORDINARIA 


MARZO  31  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  treinta  y  uno  del  mes  de  Marzo 
del  año  de  mil  novecientos,  con  asistencia 
del  seflor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
j  de  los  seflores  Representantes 


Pona 
I>el€2a8tlUo 


Várela 
Blaaglo  Roooa 


GasteUs 

Moreno 

Homáados 

Btchererrito 

Reipilmi 

Perada 

Oonaáles  Rooa 


Berlndnasrne 

Baenaftuna 

Mora  Magarlfios 

Mendosa  (don  L.) 

Boheverria 

Martorell 

Ooeo 

Rooohlettl 

Salteraln 

Berro 

Castro 

Florito 


Oalntela 

OU  Cdon  Isaao) 

Rodriiraes  LArreta 

Bspilter 

Martinea  (don  M.  G.) 

X^acneva  Stirllntr 

A1kell4  7  Baoobar 

BergalU 


Sienra  Garranaa 

Fonseoa 

Vidal  y  Fnentea 

Martinea  (don  D. 

Ganfleld 

Brito  del  Pino 

Barabino 

Baonder 


:.) 


Faltaron  los 

siguientes 

• 
■ 

OON  AVISO 

Avesrno 

Bnela 

CSopello 

Gasaravilla 

Verrelra 

Oaroia  y  Santoa 

Ontllot 

Mendoaa  (don  B.) 

SCUána  SBabaleta 

Palomeqne 

Iriiroy^n 

Santa  Anna 


CON  LTCENCTA 


SIN  AVISO 


Banaá 

Lepa 

Pereira 

Sohlafllno 

IsriMias 


Qt\  (don  Jaan) 

Ijovama 

Sooa 

Viera 

Icaanriaaa 


9r.    Preatdente — Se  va  á  dar  lectura 
de  dos  actas  anteriores. 

(Se  leen  las  de  la  18.*  sesión  ordinaria 
y  4.*  sin  nttmero). 

Pueden  observarse  las  actas  que  se  han 
leído. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueban. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  simiente): 

Bl  P.  B.  acusa  recibo  de  la  ley  sobre  bonores  fúne- 
bres al  señor  Sonador  don  Jacobo  A.  Várela. 

Archívese. 

El  mismo  Poder,  dice  haber   recibido  y  puesto  el 
cúmplase  ala  ley  que  dispone  el  nombramiento  de 
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una  Ck>roislón  de  Abogados,  con  el  encargo  de  estu- 
diar las  escrituras  de  entijenación  ó  arr<$ni1ainieiitoB 
de  las  Escríbanlas  de  actuación. 

Archívese. 

La  Comisión  de  Fomento  en  las  solicitudes  de  los 
sefiores  Salvo  hermanos,  Campomar  hermanos  y  Prs- 
to  Rosst  y  Montáns,  presenta  un  Proyecto  de  Ley 
general  sobre  franquicias  á  las  fábricas  de  tejidos  de 
lana,  yute,  algodón  y  de  sombreros. 


Repártase. 


La  de  Hacienda  para  expedirse  en  el  Proyecto  del 
P.  R.  estableciendo  varios  impuestos  de  consnmo. 
acons^a  á  V.  H.  una  Minuta  de  Comunicación,  soli- 
citando del  Poder  Administrador  un  estado  de  la  si- 
tuación del  Tesoro  en  90  <le  Junio  de  1899  y  otro  es- 
tado demostrativo  de  su  probable  situación  en  igual 
fecha  de  1900. 

Repinase. 

Don  Clodomiro  de  Arteaga  comunica  á  V.  H.  que 
ha  optado,  de  acuerdo  con  el  articulo  82  de  la  Cons- 
titución, por  el  cargo  de  Senador  por  el  Departamen- 
to de  Minas  para  que  ha  sido  convocado  en  su  cali- 
dad de  1 .«  Suplente,  por  fallecimiento  del  titular 
don  Jaeobo  A.  Várela. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Sr.  Serrato — En  una  de  las  sesiones 
anteriores  en  que  la  Cámara  no  pudo  cele- 
brar sesión  por  falta  de  quorum  reglamenta- 
rio, se  dio  cuenta  de  un  proyecto  de  resolu- 
ción de  la  Comisión  de  Fomento  recaído  en 
la  solicitud  de  una  empresa  representada  por 
el  sefior  Rücker  para  establecer  eafierfas  de 
'aguas  corrientes  y  cloacas  en  la  ciudad  de 
Paysandú. 

En  ese  informe  se  solicita  de  la  Cámara 
se  sirva  pedir  al  P.  E.  que  informe  respecto 
de  ese  asunto  la  Junta  Económico-Adminis- 
trativa del  Departamento  y  el  Consejo  Na- 
cional de  Higiene. 

8e  trata  de  una  cuestión  fácil,  de  un  trá- 
mite que  debe  llenarse.  Me  consta  que  aún 
no  ha  sido  impreso  el  repartido.  Podría  evi- 
tarse su  impresión,  porque  el  asunto  no  vale 
la  pena  para  ello,  y  tratarse  en  esta  sesión. 

En  ese  sentido,  hago  moción  para  que  se 
trate  sobre  tablas  el  proyecto  de  resolución 
de  la  Comisión  de  Fomento  en  la  solicitud 
del  sefior  Rücker. 

(Apoyados). 


Nr.  Presidente — Es^tá  á  la  considera- 
ción de  In  Cámara  la  moción  del  ¡«ñor  Se- 
rrato. 

Se  va  á  votar. 

8i  se  ha  de  tratar  sobre  tablas  el  aitanto 
que  se  ha  indicado. 

Lop  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatlTu). 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Comisión  de  Fomento. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Fomento  para  espedirse  en  la 
solicitud  del  señor  don  Aurellano  Racker  por  sí  y  eo 
representación  de  la  Bmpresa  -Paysandü  Water  Sn- 
ply««  sobre  concesión  para  establecer  en  la  dudad 
de  Paysandü  el  serrlcio  de  aguas  corrientes  y  cloacas. 
considera  útil  oir  previamente  á  la  respectiva  Junta 
Económico-Administrativa  y  al  Consfjo  Nacional  de 
Higiene,  á  cuyas  corporaciones  confieren  interv^o- 
clon  en  esta  clase  de  asuntos  diversas  leyes  vi- 
gentes. 

Por  tal  motivo  somete  á  la  aprobación  de  la  cá- 
mara el  siguiente 

PROYECTO  DE  RBSOLUaÓN 

Oficíese  al  P.  E.  con  remisión  de  los  antecedentes, 
para  que  se  sirva  dlMponer  que  informen  á  su  res- 
pecto la  Junta  EconómicoAUminlstrativa  de  Paysar- 
dü  y  el  Consejo  de  Higiene. 

despacho  de  la  Comisión.  Mario  92  de  isoo 

José  Seríxmh—Serapio  dtl  CastMv 
—José  Á.  Ferretra-~Di&ifo  Pons 
Sebastián  Martoreil. 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  vo- 
tará. 

Si  se  aprueba  el  Proyecto  de  Resolución 
que  se  ha  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa»  en  pie. 

(Aflrnuittva). 

Queda  sancionado. 

Sr.  Castro — Por  raaones  análogas  á  la« 
que  ha  expuesto  el  Diputaiio  sefior  Serrata 
voy  á  hacer  moción  para  que  la  Cámara  tnit« 
sobre  tablas  otros  dos  asuntos  de  aoludÓD 
sencilla  y  uno  de  ellos  de  carácter  importan- 
te, sin  embargo,  aunque  la  resolución  es  sbn- 
plemente  de  trámite  por  el  momento. 

Me  refiero  en  primer  lugar,  á  la  Blinuta  áe, 
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ComunioacfAn  que  la  Omisión  de  Hacienda 
aconseja  se  pase  al  P.  E.  pidiendo  datos 
para  expedirse  respecto  al  proyecto  de  nuevos 
impuestos  de  consumo^  y,  en  segundo  lugar, 
á  otra  Minuta  de  Comunicación  que  también 
acoDseja  la  Comisión  de  Hacienda  que  se 
pase  al  P.  E.  con  la  petición  de  don  Francis- 
co A.  Lanza.  Se  trata  de  asuntos  de  mero  trá- 
mite por  el  momento,  y  hay  urgencia,  respecto 
de  uno  de  ellos,  urgencia  relativa,  por  lo 
menos,  en  sancionar  esa  Minuta  de  Comuni- 
cación. 

Por  esas  razones  hago  moción  para  que 
pe  traten  sobre  tablas  ios  dos  asuntos  indica- 
dos. 

(A|M>ya4os). 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión  la 
moción  presentada  por  el  doctor  Castro. 

Se  votará. 

Si  se  tratan  sobre  tablas  los  asuntos  in« 
dicados. 

Tj09  seülores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Para  mejor  expedirse  y  de  acuerd»  con  la  indica* 
ctón  del  propio  peticionario,  esta  Comisión  os  acon- 
seja que  solicitéis  del  P.  B.  los  antecedentes  de  este 
asunto,  sancionando  al  efecro  la  siguiente 

MINUTA  nK  COMUNIOACTÓN 

Al  Poder  Ejecutivo. 

Habiéndose  presentado  el  seAor  don  Francisco  A. 
lianza  solicitando  el  pago  en  oro  de  un  crélito  que 
dice  tener  contra  el  Esta  io  por  servicios  prestados 
en  l.'i  Administración  y  dirección  de  los  Telégrafos 
Nacionales,  la  H.  Cámara  que  presido,  para  mejor 
ilustrarse,  ha  resuelto  solicitar  del  P.  E.  la  remisión 
del  expediente  en  que  el  seAor  Lanza  hizo  adminis- 
trativamente la  misma  gestión. 

Al  comunicar  á  Y.  R.  esa  resolución,  le  reitero  las 
se^suridades  de  mi  consideración  distinguida. 

Sala  de  la  Comisión,  Marzo  2Sde  1900. 

Juan  P.  Castro— Martin  C.  Mnr^ 
tínet— Eduardo  Moreno^'ietem- 
bríno   B.    Pereda  —  Benito   M. 
Cuñarro 


Comisión  de  Hacienda 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Para  mejor  expe«lirs6  en  el  Proyecto  del  Poder 
Ejecutivo,  establei^iendo  varios  impuestos  de  consu- 
mo, vuestra  Comisión  necesita  los  datos  que  expresa 
la  siguiente  Minuta  de  Comunicación  que  propone 
dirijáis  ai  Poder  ^ecutivo. 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 
Al  Poder  l^ecutivo. 

Para  tn^or  expedirse  en  el  Proyecto  del  Poder 
Ejecutivo  sohre  creación  de  varios  impuestos  de  con« 
sumo,  la  Cámara  que  presido  ruega  á  V.  E.  se  digne 
remitirle  un  Estado  de  la  situación  del  Tesoro  en  30 
de  Junio  de  \S99,  y  otro  estado  demostrativo  de  su 
probable  situación  en  80  de  Junio  de  1900. 

Con  tal  motivo  saludo  al  Poder  ejecutivo,  con  mi 
más  alta  consideración. 

Sala  de  la  (amisión.  Marzo  29  de  1900. 

Eduardii  Brito  del  Pino^  Seiem- 
brino  B.  Pereda— Bduardn  More- 
no—Martín C.  Martines- Beni- 
to M.  Cuñarro—Juan  P.  Castro, 

En  discusión. 
8e  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  Minuta  de  Comunicación 
aconsejada  por  la  Comisión  de  Hacienda. 
Loe  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  vuelve  á  leer  la  Minuta  de  Comu- 
nicación referente  á  la  petición  del  se* 
flor  Francisco  A.  Lanza). 

En  discusión. 
Se  votará. 

Si  se  aprueba  la  Minuta  de  Comunicación 
de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Hny  un  proyecto. 
Se  va  á  leer. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
PROYECTO  DE  LET 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  etc.,  etc. 

OBCRBTAN: 

Articulo  !.•  Derógase  el  articulo  U  del  Código  Ru- 
ral vigente. 

Art.  2.»  Desde  el  I.»  de  Agosto  próximo,  las  Juntas 
Económico-Administrativas  abrirán  dos  libros  fo- 
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ci6n  de  la  H.  Cámara  la  moción  formulada 
por  el  doctor  Rodríguez  Larreta. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 

Si  se  suspende  la  consideración  de  e.ste 
asunto  y  se  cita  al  seílor  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  para  la  próxima  sesión  con 
el  propósito  de  oir  las  explicaciones  necesa- 
rias. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmatíva). 
Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  1'»  siguiente): 

Puder  Ejecutivo. 

Montevideo,  Septiembre  U  de  1899. 
A  la  H.  ASATílilea  General: 

Bt  P.  E.  tiene  el  honor  «le  elevar  á  V.  H.  la  nota 
adjunta  del  señor  Director  GenerJil  del  Registro  de 
Estado  Civil,  indicando  la  conveniencia  de  acordar 
una  prórroga  de  i»el8  meses  á  la  ley  de  8  de  Marzo  de 
1898  que  concedió  un  plazo  de  un  año  pnra  efectuar 
l»s  Inscripciones  que  no  pulieron  realizarse  por 
causa  de  la  guerra  civil  le  ihh7. 

Rl  P.  E  ,  conceptuando  que  son  perfectamente  aten" 
dibles  las  rayones  aducidas  por  el  señor  Dlrect«»r  Ge- 
neral del  Registro  de  Estado  Civil  pira  fundar  su 
l»edido  y  que  un  verdadero  interés  público  aconseja 
la  sanción  de  la  prórroga  solicitarla,  tiene  el  honor 
de  someter  ese  asunto  ii  la  Ilustrada  resolución  de 
V.  H.,  dándolo  por  Incluido  entre  los  que  determi- 
naron la  actual  convocatoria  á  sesiones  extraordina- 
rias del  H.  Cuerpo  Legislativo. 

El  P.  B.  se  complace  en  reiterar  á  V.  H.  las  consi- 
deraciones de  su  mayor  aprecio. 

J   L.  CUESTAS. 
Saturnino  A.  Camp. 


hirecclón  ücncral  del  Registro  de  Estado  Civil. 
Montevideo,  20  de  Junio  de  isw). 

ixcino.  señor  Ministro  de  Golderno,  doct  «r  don  Sa- 
turnino A.  C'ínip. 

1  sen  o.  señor: 

Por  causa  de  la  guerra  civil,  en  1897  quedaron 
cerca  de  cuatro  mil  nacimientos  sin  Inscribirse  en 
lo^  Registros  «leí  Estado  Civil,  por  lo  cual  se  dictó  la' 
1  y  de  8  de  .\íarz)  de  l8as.  concodieiilo  un  plazo  de 
Mit  nñ(^  para  efectuar  dichas  inscripciones.  Por  el 
cuadro  adjunto  que  muestra  el  movimiento  de  18»8, 
he  constata  qu»»  las  Inscripciones  efectuadas  de  acuer- 
do p«'n  ii  ley  dula,  son  solamente  6S5;  quedan, 
|.n»'s.  reiTi  •h't,^»^^  nacimientos  sin  insTiblrse 

Siendo  de  Imeiés  público  el  bu<»car  por  todos  los 
medios  que  esos   nacimientos  sean  Inscriptos,  asi 


como  las  defunciones  que  en  gran  numero  no  liao 
sido  regístralas,  cree  esta  Direrclón  serla  del  caso 
que  V.  E.  pidiera  al  Poder  Legislativo,  una  prórroga 
de  seis  meses  de  los  efectos  de  la  L^'y  de  8  de  Mareo 

de  \S\». 
Dios  guarile  &  V.  E.  much  -s  años. 

L.  C.  Bollo. 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo.  Septiembre  8  de  1899. 

Coií  Mensaje  elévese  ala  consideración  del  H.  Cuer- 
po Legislativo. 

CUESTAS 
Saturnino  a.  Camp. 


Cámara  de  Senadores. 

La  Honorable  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de 
hoy  ha  sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.»  Prorri^gaae  pu*  seis  meses  á  contar 
des  le  el  día  de  la  promulgación  de  esta  ley,  el  plazo 
de  un  año  acordado  por  la  ley  de  8  de  Marzo  de  189H 
para  la  inscripción,  en  el  Registro  de  Estado  Civil, 
de  los  nacl>nlentos  y  defunciones  que  en  ella  se  In- 
dican. 

Art.  á.»  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones   del  Honorable  Senado,  en  Montevi- 
deo, á  23  de  Octubre  de  1899. 

JOS¿  BaTLLB  y  ORDÓfifeZ. 

Presidente. 

Mateo   Magartnos  Solsnna, 

1.- Secretarlo. 


Comisión  de  Legislación. 

Honorable  Cámara  de  Representantes: 

Por  las  consideraciones  aducidas  por  el  Poder  eje- 
cutivo en  su  mensaje  de  fecha  H  de  Septiembre  de 
1«99  y  por  el  señor  Director  de  Registro  del  Botado 
Civil,  en  la  nota  adjunta,  esta  Comií«lón  os  acons^a 
que  satícionéls  el  proyecto  de  ley  apmbadu  por  el 
H  Sena  lo  prorrogando  por  seis  meses  el  plazo  acor- 
dudo  por  la  ley  del  8  de  Mirzo  de  1898  para  la  Ins- 
cripción de  los  nacimientos  y  defunciones  á  que  di- 
cha ley  se  refiere. 

Despacho  de  la  Comisión,  Noviembre  87  de  18M. 

Álvaf^o  Omitot—Áureliano  Rodri- 
gues Larreta —Jo.ié  ítíettra  Ca 
rraixza  —José  Bspalter-^A tberto 
Pafomeque^  Benito  M.  Cuñarro. 

En  discusión  general. 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  votará. 
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Si  ae  ha  de  pasar  á  la  discusión  particular. 
LfOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmativa). 

Sr.  niartorell — Creo  que  este  es  un 
asunto  de  fácil  resolución,  que  conviene  re- 
solverlo cuanto  antes,  y  haría  moción  para 
que  se  tratara  también  en  particular  en  esta 
sesión. 

(Apoyados). 

Sr«  Prestdeote-  Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  que  se  ha  pre- 
sentado. 

Se  votará. 

Si  se  trata  en  particular  el  asunto  indicado. 

Los  setteres  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

r 

•     (Se  lee  el  articulo  1  *). 

En  discusión  particular. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

I 

El  2.^  es  de  orden. 
Queda  sancionado. 


(Se  lee  lo  alguiente): 


Poder  ejecutivo. 


MonteTideo,  Enero  18  de  1900. 


Al  Honorable  Caerpo  Legislativo. 

BzlsUendo  en  este  Ministerio  varios  expedientes  de 
reclamos  presentados  ^n  tiempo  por  industriales  y 
propietarios  de  fincas  que  fueron  perjudicados  á  cau- 
sa del  motfn  ocurrido  el  día  4  de  Julio  de  iSbS.  y 
solicitando  éstos  se  eleven  A  v.  H.  los  antecedentes,  el 
P.  B.  tiene  el  honor  de  dirigirse  á  v.  H.  remitiendo 
loe  expedientes  de  loe  reclamantes  para  la  resolución 
que  corresponda. 

l>on  Santiago  Sangulnetti $  609.00 

Don  Francisco  Carbó -  170.00 

Dofla  Luisa  Risso  de  León -  8«.Oo 

Don  Clemente  líeuvleile »  übM 

Don  Andrés  Pari-»lti -  9.10 

Dofia  Luisa  MousQuéfl •  124.50 

Suma    .    .    .    .    •   1^3.60 


Con  este  motivo  el  P.  E.  renueva  A  V.  H.  las  segu< 
ridades  de  su  más  distinguida  consideración. 

JUAN  L.  CUESTAS. 
Pbdro  Callorda. 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Por  las  raiones  expuestas  en  los  informes  de  vues- 
tra Comisión  de  fechas  S9  de  Mayo  y  i  i  de  Octubre  de 
1899,  os  aconsejamos  la  sanción  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

Articulo  1.*  Autorizase  al  P.  B.  para  abonar,  en  la 
forma  prevenida  por  la  Ley  de  fecha  29  de  Diciembre 
de  lBii9,  las  reclamaciones  de  los  señores  Santiago 
Sangulnetti,  Francisco  Carbó,  Luisa  Risso  de  León, 
Clemente  Mouvielle,  Andrés  Pariettl  y  Luisa  Mous- 
qués,  importantes  en  conjunto  1,068  pebos  60  cente- 
simos. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Febrero  24  de  t960. 

Martin  C.  MarUnef—Juan  P. 
Castro  —  Eduardo  Moreno  - 
Benito  M.  Cuñarte). 

En  discusión  general. 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  iMartínez  (don  rUartín  €•)— Este 
asunto  también  es  sumamente  sencillo :  la 
Cámara  ha  resuelto  dos  ó  tres  iguales.  De 
manera  que  hago  moción  {lara  que  se  trate 
en  particular. 

(\  poyados). 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  presentada. 
Se  votará. 

Si  se  trata  en  particular. 
Los  seHores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa^ 

(s    lef  «1  artltulü  !.•). 

En  discusión  particular. 
Se  va  á  votar. 
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Si  ne  apraeba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

El  2.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  al  H. 
Senado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
H.  Támara  de  Representantes: 

Tomás  Canosa,  por  las  señoritas  Dolores  y  Eduvi 
ge»  Arellano,  hijas  del  Sargento  de  la  Independencia 
don  Agustín  Arellano  segün  lo  comprueban  el  pod^r 
y  demás  documentos  justiflcatlTos  que  acompaño, 
ante  V.  H  ,  con  el  más  alto  respeto  me  presento  y 
expongo:  Que  ocurro  ante  V.  H.  en  demanda  de  una 
pensión  graciable  para  mis  representadas,  que  las 
pongan  al  amparo  de  la  miseria  á  que  han  quedado 
reducidas  por  el  fallecimiento  de  aquel  viejo  vete- 
rano, ünico  apoyo  y  sostén  de  sns  pobres  hijas.  Es 
un. .hecho  notorio,  H.  cámara,  que  el  modesto  sol- 
dado de  las  luchas  gloriosas  de  nuestra  Independen- 
cia, Sargento  Arellano,  ha  muerto  en  la  más  deplora- 
ble pobreza,  legando  tan  sólo  á  sus  descendientes  un 
'^ "nombre  inmaculado  y  el  acendrado  amor  al  pedas 
de  suelo  por  cuya  autonomía  derramó  su  sangre  y  ^ 
expuso  su  vida  en  cien  combates. 

Yo  tengo  profunda  ronflansa  en  los  sentimientos 
de  elevado  patriotismo  qne  animan  á  V.  H..y  no  dudo 
que  penetrado  de  los  Justos  motivas  quepre'lominan 
en  esfa  petición,  ha  de  acordar  á  mis  mandante»  la 
pensión  que  solicito,  como  unn  gracia  especial  en 
fHVtir  de  las  htjas  de  un  patriota,  mAxime  si  se  tie- 
ne en  cuenta  que  peticiones  de  igual  índole  han  sido 
acogidas  favorablemente  por  V.  H. 

Por  todo  lo  expuesto: 

A  V.  H.  suplico  que  en  mérito  de  lo  dicho  se  digne 
otorgar  á  mis  representadas  la  pensión  que  solicito, 
y  será  Justicia,  etc. 


Tomds  Canosa. 


Montevideo,  Mayo  87  de  1896. 


Estado  Mayor  General  del  i;jército-1.*  Sección. 

Certiflcoque  Agustín  AreHano  fué  reconocido  como 
servidor  en  la  campaña  de  la  Indepenlenciaen  la 
r.Ia.«e  de  soldarlo  el  S  de  Octubre  de  1877,  pasando  á 
revistaren  la  lista  respe^tiv^i,  y  que  en  '23  de  Agesto 
18H3  le  fué  otorgado  el  ascen<<o  de  Sargento  2.\ 
en  cuya  clase  falleció  el  3i   de  Diciembre  de  1R9.). 

Y  para  que  conste  se  expide  el  presente  en  Monte- 
video á  once  de  Junio  de  mil  ochocientos  noventa  y 
cinco. 

Fé'ix  Silvano, 

Jefe  de  la  1.*  Sección. 


Cónstame. 


Heiiareiile* 


Antonio  Marques. 
%.•  itf9  Interino. 


H.  cámara  de  Representantsst 

Tomás  Ganosa,  en  representación  de  doOa  Bdavi- 
ges  y  doña  Dolores  Arellano,  ante  V.  H.  reapeUioea- 
mente  se  presenta  y  expone:  que  en  IS89  se  prsMflló 
ante  V.  H.  á  nombre  de  sus  representadas,  soUcttaa- 
do  la  pensión  que  goxaba  el  padre  de  las  misoias,  el 
sargento  de  la  Independencia  don  Agaatfo  AreUaoo, 
con  todos  los  comprobantes  del  caso,  y  fUndate  sa 
solicitud  en  el  estado  precario  desaquellas  hl>as  sol- 
teras de  un  servidor  de  la  Independencia  qne  las  de- 
Jó  en  la  indigencia  por  haber  consagrado  todo  so 
tiempo  al  servicio  de  la  patria,  y  es  Josto  qoe  ésta 
hoy  recompense  á  las  hijas  los  gloriosos  servieloa 
del  p  idre,  la  cual  está  á  informe  de  la  Comisión  de 
Peticiones  desde  aquella  época,  por  lo  que  viene  á 
solicitar  de  V.  H.  el  pronto  despacho  de  su  anterior 
solicitud. 

Por  tanto: 

A  V.  H.  suplica  se  digne  acordcr  lo  que  solicita  por 
ser  de  rigurosa  Justicia,  etc. 

TanuU  Oanoaa, 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Según  certiflración  expedida  por  el  Retado  Major 
General  del  ^ército,  resulta  que  don  Agustín  Are- 
llano  fué  reconocido  como  servidor  en  la  campafia 
de  la  Independencia,  en  clase  de  sóida  lo,  elM  de  Oc- 
tubre de  1K77.  y  que  en  2:i  de  Agosto  de  1888  le 
fué  otorgado  el  ascenso  de  Sargento  S.*.  Caneciendo 
con  esa  Jerarquía  militar  el  31  de  Diciembre  de  tan. 
Dos  hijas  legitimas  y  solteras  del  Sargento  Arollaao 
se  presentan  solicitanio  una  pensión  qne  recompen- 
se los  servicios  prestados  al  pafs  por  su  finado  pa- 
dre. 

Los  que  lucharon  por  nuestra  Independencia  de- 
ben constituir  el  grupo  privilegiado  que  obligue  de 
manera  forzosa  la  gratitul  nacional;  y  convencida 
esta  Comisión  de  que  en  aquel  grupo  se  encuentra 
comprendido  el  Sargento  Arellano,  os  acoasala  san- 
cionéis el  siguiente 

PROYBCTO  DE  DBCRBTO 

Articulo  1.*  Acuérdase  por  gracia  especial  á  las 
señoritas  Dolores  y  Bduvigee  Arellano,  hUas  del  Sar- 
gento a.«  de  la  Independencia  don  Agustín  AreHano, 
una  pensión  de  180  pesos  anuales. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Junio  il  de  I8M. 

Joaquín  de  SalterainF-'Pinantí»' 
00  JUVane  Zabairta—¡ 
co  Haedo  Suaret-^Sliae 
les^Bduardo 
tian  MartoréíL 

En  discusión  general. 

Sr.  Martüíex  (don  Martfn  C) — ^Aan- 
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que  soy  poco  partidario  de  las  pensiones,  no 
lo  soy  de  las  pensiones  justas;  y  tengo  el  mal 
guato  de  iniciar  mi  oposición  á  ellas,  opo- 
niéndome á  la  de  ciento  y  tantos  pesos  alas 
deudas  de  un  servidor  de  la  Independencia. 
La  observación  que  yo  voy  á  hacer  es  de 
otro  orden,  66  de  procedimiento  para  el  estu- 
dio y  resolución  de  las  pensiones  en  general, 
porque  entiendo  que  la  Cámara  se  ha  ligado 
por  una  resolución  anterior  sobre  este  parti- 
cular. 

Cuando  en  el  afio  pasado  figuraron  por 
primera  vez  en  la  orden  del  día  algunas  so- 
licitudes de  gracia  especial,  la  Cámara  se  im- 
presionó un  tanto,  no  por  el  monto  á  que  pu- 
dieran ascender  las  pensiones  acordadas^ — 
porque  la  generalidad  de  las  que  se  han  pre- 
sentado han  sido  informadas  desfavorable- 
mente por  la  Comisión  respectiva, — sino  por 
el  enorme  tiempo  que  podría  tomar  á  sus  de- 
liberaciones, ese  número  de  pensione^*,  que 
creo  que  ya  entonces  se  elevaba  á  ciento  se- 
senta, y  todas  las  cuales  pueden  prestarse  á 
más  ó  menos  discusiones. 

Con  ese  motivo,  se  presentaron  varías  in- 
dicaciones á  la  Cámara.  Recuerdo  que  yo  pro- 
puse que  sólo  figuraran  en  la  orden  del  día 
las  pensiones  favorablemente  informadas  por 
la  Comisión  de  Peticiones  ó  aquellas  que,  aun 
habiendo  sido  desfavorablemente  informadas, 
cinco  Diputados  pidieran  que  fueran  trata- 
das. 

Recuerdo  también  que  el  señor  Diputado 
por  Montevideo,  doctor  Blengio  Rocca,  pre- 
sentó un  proyecto  de  carácter  más  permanen- 
te y  con  otras  vistas,  proponiendo  que  todas 
las  pensiones  fuesen  (*4>nsideradas  en  deter- 
minada época  del  afio  después  de  la  sanción 
del  Presupuesto.  En  fin:  se  reconocía  que 
algo  había  que  hacer  para  que  no  sucediera 
que  todo  un  período  parlamentario^  ó  la  ma- 
yor parte  de  él  pudiera  ser  tomado  por  la  con- 
sideración de  las  pensiones  de  gracia  espe- 
ciaL 

Esa  discusión  terminó  con  una  moción  del 
sefior  Diputado  por  Cerro-Largo,  doctor  Pa- 
lomeque,  concebida  en  este  sentido:  que  la  Cá- 
mara no  adoptara  por  el  momento  ni  el  tem- 
peramento que  yo  le  proponía,  ni  el  que  pro- 
ponía el  doctor  Blengio,  sino  que  ambos  pro- 


yectos ó  mociones  pasaran  á  la  Comisión  de 
Legislación,  y  que,  entretanto,  se  suspen- 
dier:i  la  consideración  de  toda  solicitud  de 
pensión. 

Esta  resolución  fué  aprobada,  y,  mientras 
no  se  reconsidere,  yo  entiendo  que  ni  siquiera 
ha  podido  figurar  en  la  orden  del  día  nin- 
guno de  esos  asuntos  sobre  gracia  especial.  •  . 

Svm  Presidente — Tiene  razón. 

Sr.  Ularlínez  (don  Martín  €•)— Pero 
me  explico  que,  dado  el  tiempo  que  ha  trans- 
currido desde  entonces,  eso  haya  sucedido,  y, 
ya  decía  al  principio,  que  no  tengo  la  preten- 
sión de  que  la  Cámara  no  se  ocupe  de  este 
asunto,  ya  que  fué  incluido  en  la  orden  del 
día;  pero  creo  que  deberían  arreglarse  las  co- 
sas de  manera  de  conciliarias  con  la  resolu- 
ción anteriormente  tomada,  y  eso  podrík  ha- 
cerse de  la  siguiente  manera:  estableciendo 
que  la  Cámara  reconsidera  la  resolución  to- 
mada en  tal  fecha  con  respecto  á  esta  solici- 
tud. Esa  resolución  entiendo  que.es  previa 
para  entrar  á  tratar  este  asunto. 

Yo  haría  moción  en  ese  sentido;  «La  Cá- 
mara reconsidera  su  resolución  de  fecha  tal — 
creo  que  es  de  30  de  Mayo — respecto  de  la 
petición  de  las  señoritas  de  Arellano.» 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? . . . 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

¿Es  expresamente  para  esta  petición? 

8r.  Martínez  (don  Martín  C) — Sí,  se- 
ñor, porque  es  la  ánica.  La  extendería  á  la 
viuda  de  Diago,  pero  ha  sido  retirada  la  soli- 
citud; porque  respecto  de  ésta  milita  esta  razón 
especial,  de  que  ya  figura  en  la  orden  del  día 
y  ha  sido  estudiada,  y  hasta  se  trata  de  una 
pensión  que  una  vez  que  ha  sido  informada 
y  puesta  á  la  consideración  de  la  Cámara,  me 
explico  que  haya  cierta  dificultad  en  volverla 
á  aplazar;  pero  creo  que  las  razones  que  se 
dieron  en  la  ocasión  recordada  para  aplazar 
el  examen  de  las  demás  solicitudes  hasta  que 
la  Comisión  de  Legislación  informe  sobre  el 
procedimiento  más  conveniente  para  conside- 
rarlas, esas  razones,  digo,  están  en  pie.  Por 
eso  yo  me  limito  á  este  asunto,  que  es  el  que 
figura  en  la  orden  del  día. 

Sr.  Salteraln— Voy  á  apoyar  la  moción 
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que  acaba  de  formular  el  doctor  Martínez; 
y  debo  manifestar  á  la  Cámara  que  yo  he  si- 
do en  parte  el  causante  de  que  figure  en  la 
orden  del  día  esta  solicitud.  No  había  tenido 
en  cuenta  la  resolución  tomada,  creyendo  que 
eso  había  sido  motivo  de  una  moción  que  no 
se  resolvió.  Me  apersoné  al  seftor  Presidente 
de  la  Cámara  rogándole  se  acordara  de  estos 
asuntos  de  la  Comisión  de  Peticiones,  como 
en  efecto,  inmediatamente  lo  hizo. 

Ahora  debo  manifestar  á  la  Cámara  que 
no  se  ha  perdido  el  tiempo,  como  se  supone, 
considerando  las  pensiones  resueltas  por  la 
Comisión,  sino  por  el  contrarío  tan  no  se  con- 
sideró ninguna  de  ellas,  que  precisamente  hoy 
se  retira  una  por  haber  fallecido  la  causante 
del  señor  Diago,  viuda  de  un  Constituyente, 
y  á  favor  de  la  cual  la  Comisión  de  Peticio- 
iijf^^liizo  una  excepción  á  la  generalidad  acor- 
,   d4ií^dpie  una  pensión. 
•    Creo  de  mi  deber  hacer  esta  declaración, 
que  en  nada  contradice  la  moción  del  doctor 
Martínez,  sino  que,  por  el  contrarío  yo  soy  el 
primero  en  apoyarla,  insistiendo  en  hacer  no- 
tar que,  al  revés  de  lo  que  se  ha  supuesto,  la 
Cámara  no  se  ha  ocupado  en  lo  más  mínimo 
de  los  asuntos  despachados  por  la  Comisión 
de  Peticiones:  al  contrario,  han  quedado  todo«» 
elloH  encarpetados  en  número  suficiente,  en 
número  bastante  para  doblar  el  trabajo  de 
esta  Comisión  en  el  actual  período. 
Es  lo  que  tenía  que  decir. 
Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra,  se  va  á  votar  la  moción  del  doc- 
tor Martínez. 
Léase. 

(Se  lee). 

Bi  se  aprueba  la  moción  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUya). 


Está  en  discusión  general  el  proyecto  aoon- 
sejado  por  la  Comisión  de  Peticiones. 
Si  se  ha  de  pasar  á  la  discusión  partícuiar. 
Los  señores  por  la  afirmativa»  en  pie. 

(AflrmattTa). 

Sr«  Florlto — Mociono  para  que  también 
este  asunto  sea  tratado  en  partícuiar  en  esta 
sesión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  á  la  oonsiden- 
ción  de  la  Cámara  la  moción  presentada. 

Si  se  ha  de  tratar  en  partícuiar  el  asunto 
que  se  ha  mdicado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrinatlTa). 


(Se  lee  el  aiticalo  !.•). 


.♦-»» 


En  discusión  particular. 

Se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.**  que  ae  ha  l^do. 

Los  señores  por  la  afirmatíva,  en  pie. 

(Aarmativa). 

El  2°  es  de  onlen. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  al 
H.  Senado 

Han  terminado  los  asuntos  que  constituían 
la  orden  del  día. 

Si  no  hay  algún  señor  Diputado  que  quie- 
ra hacer  alguna  observación,  se  levantará  la 
sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  4  y  31  mlnatos 


p.  m. ). 


Manuel  Oarcfa  y  Sanios^ 

Secraiario  aedactor. 

Samtiel  Bliián^ 
Secretarlo    Relator. 


4/  SESIÓN  ORDINARIA 


(  81N     KlhfERO  ) 


MAJEtZO  29  DE    1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Reunidos  en  el  Salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.  del  día  veintinueve  de  Marzo 
del  affo  de  mil  novecientos,  Ion  sefiores  Re- 
presentantes 


BCorMio 


Fiorito 

Serrato 

Reentra 


Garda  y  Santos 


Barablno 


Homáadoa 


Castalio 

Mondosacaon  Ii.) 

Rooohlettl 

Haodo  Snáros 

Saltoraln 

Martines  (don  D.  M 

BorlndQscvo 

Abolía  y  Bsoobar 

Iglesias 

Vidal  7  Fnontos 

Rodrianes  Larrota 

Castro 

Slonra  Carransa 

BoraaUt 


.) 


^Faltaron  los  siguientes : 


CON  AVISO 


BCondosa  (don  B.  > 
Bnola 


CopoUo 

Klláns  Sabaleta 

MartoroU 

Martinas  (don  M.  C.) 

Blonglo  Roooa 


OnlUot 


CON  LIOBNCf  A 


SIN  AVISO 


Bsondor 
Btolioverrlto 
Laonora  Stlrllnir 


BOhOTorria 


Olí  ( don  Isaac) 

Bantá 

Mora  Ifaaarifios 

Pons 

(voso 

Oons41oa  Roca 

loasnriaffa 

Poroira 

Gasaravilla 


Qnintola 

Dol(2astiUo 

Canflold 

Brito  dol  Pino 

Bsi^tor 

Irlgoysa 

Viora 


Schlaíllno 
Oil  (don  Jnan) 
Soca 


Sr.  Presidente — ^No  hay  námero  sufi- 
ciente de  señores  Diputados  para  celebrar 
sesión. 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  slauiente): 

El  P.  B.  deruelTe  informada  por  la  Dirección  Oe> 
neral  de  Aduanas,  la  solicitad  de  don  Alfredo  Oalbl 
en  representación  de  los  propietarios  de  la  Refinería 
de  Asücar  del  Umituay. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—Don  Julio  Lenoble^  solicita  el  despacho  de  su  an- 
terior petitorio. 

A  la  Comisión  de  Peticionea. 
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La  Ck>mlsióD  de  Hacienda  presenta  una  Minuta  de 
Comunicación  al  P.  E.  solicitando  la  remisión  del 
expediente  administrativo  iniciado  por  don  Francis- 
co A.  Lan7A,  sobre  abono  de  un  crédito. 

Repártase. 

Ha  terminado  el  acto. 


I 


(Se  retiraron  los  señores  presentes^ 

Manuel  García  y  Sanios, 
Secretario  Redactor 

Samuel  BHxén, 

Secretario  Relator. 


KT  . 


14*  SESIÓN  ORDINARIA 


MA.RZO  31  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


. .  u  •                                                   

8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 

CON  LICRNGTA 

p.  m.  del  día  treinta  j  uno  del  mes  de  Marzo 

Santa  Anna 

del  aRo  de  mil  novecientos,  con  asistencia 

SIN  AVISO 

del  sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 

j  de  los  sefiores  Representantes 

BanmA 
Lepa 

Gl  (don  Joan ) 
Lesama 

Poas                                    BertndnaflTQO 
I>el  Castillo                       Baenaftuna 
Serrato                               Mora  Magarlfios 

Perelra 

SohlafBno 

Iffleslas 

Sooa 

Vlerit 

Icasnrlaga 

VArola                                Mendosa  (don  L.) 

Blengio  Roeca 


GasteUs 
Moreno 


Ktoheverrlto 


OoBsAles  Roca 


Onlntela 

OH  (don  Isaao) 

Rodrl|nie>  Larreta 

Bepiftlter 

MartineB  (don  M.  G.) 

X^aoneva  Stirtln^ 

Abolla  j  Beoobar 

Beryalll 


Boheverria 
Martorell 

CkMO 

Rooohlettl 

Salterain 

Berro 

Oastro 

Florlto 

Lamarca 

Snáres 

Slenra  Garransa 

Fonseoa 

Vidal  y  Fnentes 

Martines  (don  D. 

Ganfleld 

Brlto  del  Pino 

Barabino 

Bscnder 


:.) 


Paitaron  los  siguientes: 

CON  AVISO 


AtoíTAO 

GopeUo 

Ferrelra 

Onlllot 

MUAiis  Zabaleta 

Irl^yen 


Bnela 
Gssaravllla 
CkUKsia  y  Santos 
Mendosa  (don  B.) 
Palomeqne 


9r.    Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  dos  actas  anteriores. 

(Se  leen  las  de  la  18.*  sesión  ordinaria 
y  4.*  sin  número^. 

Pueden  observarse  las  actas  que  se  han 
leído. 
Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueban. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  alélente): 

El  P.  E.  acusa  recibo  de  la  ley  sobre  honores  fúne- 
bres al  señor  Senador  don  Jacobo  A.  Várela. 

Archívese. 

El  mismo  Poder,  dice  haber   recibido  y  puesto  el 
cúmplase  ala  ley  que  dispone  el  nombramiento  de 
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una  Comisión  de  Abogados,  con  el  encargo  de  estu- 
diar  las  escrituras  de  onajeaación  ó  arrendamientos 
de  las  isscrlbanlas  de  actuación. 

Archívese. 

La  Comisión  de  Fomento  en  las  solicitudes  de  los 
señores  Salvo  hermanos.  Campomar  hermanos  y  Pra* 
to  Rossi  y  Montáns,  presenta  un  Proyecto  de  Ley 
general  sobre  franquicias  á  las  fábricas  de  toldos  de 
lana,  yute,  algodón  y  de  sombreros. 

Repártase. 

La  de  Hacienda  para  expedirse  en  el  Proyecto  del 
P.  R.  estableciendo  varios  Impuestos  de  consumo, 
acons^a  á  V.  H.  una  Minuta  de  Comunicación,  soli- 
citando del  Poder  Administrador  un  estado  de  la  si- 
tuación del  Tesoro  en  80  «le  Junio  de  1899  y  otro  es- 
tado demostrativo  de  su  probable  situación  en  igual 
fecha  de  1900. 

Repártese. 

Don  Clodomiro  de  Arteaga  comunica  á  V.  H.  que 
ha  optado,  de  acuerdo  con  el  articulo  83  de  la  Cons* 
tituclón,  por  el  cargo  de  Senador  por  el  Departamen- 
to de  Minas  para  que  ha  sido  convocado  en  su  cali- 
dad de  1."  Suplente,  por  füUeelmlento  del  titular 
don  Jaoobo  A.  Várela. 

A  la  Comisión  de  PeticioDes. 

Sr«  Serrato — En  una  de  las  sesiones 
anteriores  en  que  la  Cámara  no  pudo  cele- 
brar sesión  por  falte  de  quorum  reglamente- 
río,  se  dio  cuenta  de  un  proyecto  de  resolu- 
ción de  la  Comisión  de  Fomento  recaído  en 
la  solicitud  de  una  empresa  representada  por 
el  señor  Rücker  para  establecer  oalierías  de 
'aguas  corrientes  y  cloacas  en  la  ciudad  de 
Paysandú. 

En  ese  informe  se  solicita  de  la  Cámara 
se  sirva  pedir  al  P.  E.  que  informe  respecto 
de  ese  asunto  la  Junte  Económico-Adminis- 
trativa del  Departamento  y  el  Consejo  Na- 
cional de  Higienu. 

Be  trate  de  una  cuestión  fácil,  de  un  irá- 
mito  que  debe  llenarse.  Me  conste  que  aán 
no  ha  sido  impreso  el  repartido.  Podría  evi- 
tarse su  impresión,  porque  el  asunto  no  vale 
la  pena  para  ello,  y  tratarse  en  este  sesión. 

En  ese  sentido,  hago  moción  para  que  se 
trate  sobre  teblas  el  proyecto  do  resolución 
de  la  Comisión  de  Fomento  en  la  solicitud 
del  señor  Rücker. 

(Apoyados). 


Mr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  señor  8e* 
rrato. 

Se  va  á  voter. 

8i  se  ha  de  trater  sobre  teblas  el  asunto 
que  se  ha  indicado. 

Lop  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Comisión  de  Fomento. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Fomento  para  espedirse  eo  la 
solicitud  del  sefior  don  Aurellano  RQcker  por  si  y  eo 
representación  de  la  Empresa  -Paysandú  Water  Sd- 
ply**,  sobre  concesión  para  establecer  en  la  ciaiad 
de  Paysandú  el  servicio  de  aguas  corrientes  y  cloacas, 
considera  útil  oír  previamente  á  la  respectiva  Junta 
Bconómlco-Adminlstratlva  y  al  Consejo  Nacional  de 
Higiene,  á  cuyas  corporaciones  confieren  interveo- 
clon  en  esta  clase  de  asuntos  diversas  leyes  vi- 
gentes. 

Por  tal  motivo  somete  á  la  aprobación  de  la  Cá- 
mara el  siguiente 

PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 

Oficíese  al  P.  E.  con  remisión  de  loa  aotecedeni«s. 
para  que  se  sirva  disponer  que  informen  á  su  res- 
pecto la  Junta  Económico -Administrativa  de  Paya&r- 
dú  y  el  Consto  de  Higiene. 

hespacbo  de  la  Comisión.  Marso  28  de  1900 

José  SerraU»^Serapio  del  Casutiú 
—José  A .  FerreifXi—IHeffo  Po** 
-Sebastidn  MartorelL 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  vo- 
tará. 

Si  se  aprueba  el  Proyecto  de  BeeoluctAn 
que  se  ha  leído. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado. 

Sr.  Castro — Por  raaones  anáUogas  á  It» 
que  ha  expuesto  el  Diputado  sefior  Serrato, 
voy  á  hacer  moción  para  que  la  Cámara  trate 
sobre  teblas  otros  dos  asuntos  de  solucíófi 
sencilla  y  uno  de  ellos  de  carácter  impórten- 
te, sin  embargo,  aunque  la  resolución  es  sinh 
píamente  de  trámite  por  el  momento. 

Me  refiero  en  primer  lugar,  á  la  Minute  de 
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GomunicaclAn  que  la  Comisión  de  Hacienda 
aconseja  ae  pase  al  P.  E.  pidiendo  datos 
para  expedirse  ref>pecU>  al  proyecto  de  nuevos 
impuestos  de  consumo,  j,  en  segundo  lugar, 
á  otra  Minuta  de  Comunicación  que  también 
aconseja  la  Comisión  de  Hacienda  que  se 
pase  al  P.  E.  con  la  petición  de  don  Francis- 
co A.  Lanza.  Se  trata  de  asuntos  de  mero  trá- 
mite por  el  momento,  j  hay  urgencia,  respecto 
de  uno  de  ellos,  urgencia  relativa,  por  lo 
menos,  en  sancionar  esa  Minuta  de  Comuni- 
cación. 

Por  esas  razones  hago  moción  para  que 
pe  traten  sobre  tablas  los  dos  asuntos  indica- 
dos. 

(Apoyados). 

Sr*  Presidente— Está  en  discusión  la 
moción  presentada  por  el  doctor  Castro. 

Se  votará. 

Si  se  tratan  sobre  tablas  los  asuntos  in- 
dicados. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Para  mejor  expedirse  y  de  acuerd>  con  la  indica- 
ción del  propio  peticionarlo,  esta  Comisión  os  acón- 
Mja  que  solicitéis  del  P.  E.  los  antecedentes  de  este 
asunto,  sancionando  al  efecto  la  siguiente 

MINUTA  DB  OOMÜNICACTÓN 

Al  Poder  Ejecutivo. 

Habiéndose  presentado  el  señor  don  Francisco  A. 
Lanza  solicitando  el  pago  en  oro  de  un  eré  lito  que 
dice  tener  contra  el  Esta  lo  por  serTlrios  prestados 
en  la  Administración  y  dirección  de  los  Telégrafos 
Nacionales,  la  H.  Támara  que  presido,  para  mejor 
ilustrarse,  ha  resuelto  solicitar  del  P.  E.  la  remisión 
del  expediente  en  que  el  señor  Lanza  hizo  admlnls- 
trativn mente  la  misma  gestión. 

Al  comunicar  á  Y.  R.  esa  resolución,  le  reitero  las 
seguridades  de  mi  consideración  distinguida. 

Sala  de  la  Comisión,  Marzo  28  de  IMK). 

Jttan  P.  Castro -Aíartln  C,  Mar- 
UneM— Eduardo  Moreno-^  "ietem- 
bríno   B.    Pereda  —  Benito   M. 
Cuñarro 


Comisión  de  Hacienda 

R.  cámara  de  Representantes: 

Para  m^Jor  expedirse  en  el  Proyecto  del  Poder 
I^ecutivo,  estableciendo  Tarios  Impuestos  de  consu- 
mo, vuestra  comisión  necesita  los  datos  que  expresa 
la  siíulente  Minuta  de  Comunicación  que  propone 
dirijáis  al  Poder  lyecutivo. 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 
Al  Poder  ^ecutlTO. 

Para  m^or  expedirse  en  el  Proyecto  del  Poder 
ejecutivo  sobre  creación  de  varios  impuestos  de  eon« 
sumo,  la  cámara  que  presido  ruega  á  V.  E.  se  digne 
remitirle  un  Estado  de  la  situación  del  Tesoro  en  30 
de  Junio  de  \999,  y  otro  estado  demostrativo  de  su 
probable  situación  en  80  de  Junio  de  1900. 

Con  tal  motivo  saludo  al  Poder  ejecutivo,  con  mi 
más  alta  consideración. 

Sala  de  la  Comisión,  Marzo  29  de  1900. 

Eduard**  Brito  del  Pino^  Setem' 
bríno  S,  Pereda— Bdtiardn  More- 
no^Martín  C.  Martínez— Beni- 
to M.  Cuñarro—Jíian  P.  Catiro. 

En  discusión. 
8e  va  á  votar. 

8i  se  aprueba  la  Minuta  de  Comunicación 
aconsejada  por  la  Comisión  de  Hacienda. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  vuelve  á  leer  la  Minuta  de  Comu- 
nicación referente  á  la  petición  del  se* 
ñor  Francisco  A.  Lanía). 

En  discusión. 
8e  votará. 

Si  se  aprueba  la  Minuta  de  Comunicación 
de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Hay  un  proyecto. 
Be  va  á  leer. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
PROYECTO  DE  LET 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  etc.,  etc. 

DBCRBTAN: 

Articulo  i.«  Derógase  el  articulo  U  del  Código  Ru- 
ral vigente. 

Art.  2,«  Desde  el  I.»  de  Agoüto  próximo,  las  Juntas 
Hconómico- Administrativas  abrirán  dos  libros  fo- 
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liados  con  índice  alfabético.  Uno  de  ellos  se  denomi* 
liará:  «rboistro  dbpartamkntal  de  propis»adk9«. 
*»TUulos  Extractados^;  y  el  otro;  «•registro  departa- 
MENTAL  DE  PROPIEDADES"  •  Víensuros  OHOtadas^, 

Art.  3.*  En  estos  registros  se  consignaren  respecti- 
vamente: 

1. o  Un  extracto  de  los  títulos  de  U^óa  propledal 
raíz  situada  «lentro  de  los  limites  del  Departamento 
coriespondlente,  que  cada  propietario  deberá  pre- 
sentar en  el  término  de  treinta  días,  desde  que  se  Ar- 
me la  escriturado  transmisión  de  dominio,  ó  cesión 
de  derechos;  y  de  nov<»nta  dins.  á  contar  desde  la 
publicación  de  la  Junta  respectiva  en  que  se  haga 
saber  esta  resolución  de  los  tituios  de  propiedades 
en  general,  aunque  estuviesen  ya  extractadas  y  ano- 
tadas por  disposiciones  anteriores. 

a.*  Un  resumen  de  la  mensura  que  se  practique  en 
el  Departamento  de  su  Jurislicclóii. 

El  agrimensor  operante  está  obligado  á  hacer  sa- 
ber por  escrito  á  la  Junta  Departamental,  dentro 
del  primer  plazo,  la  superficie  de  que  consta  el  te- 
rreno medido,  el  nombre  de  k<s  linderos  y  del  pro- 
pietario, poseedor  ó  denunciante  á  que  pertenezca. 

Art.  4®  Los  jueces  de  mensuran  darán    noticia  de 
las  operaciones  que  autoricen,  expresando  el  nom- 
bre del  agrimensor  y  el  del    interesado,  la  fecha  en 
que  fuerofi  practicadas  y   la  situación  y   área   del 
predio  de  que  se  trata. 

Art.  5  *  Los  propietarios,  jueces  ó  agrimensores 
que  no  cumplan  con  lo  dispuesto  en  los  artículos 
precedentes*  serán  penados  con  una  multa  de  26  á 
ftO  pesos,  destinada  al  mantenimiento  de  la  vialidad 
pública,  y  en  el  caso  de  rehusarse  á  pagarla,  sufri- 
rán de  cinco  á  diez  días  de  prisión. 

Art.  6.*  Dentro  de  la  primera  quincena  del  mes  si- 
guiente, las  Juntas  remitirán  al  Ministerio  de  Go- 
bierno una  nómina  de  los  títulos  de  propiedad  y 
meusufas  que  se  hubiesen  registrado,  para  ser  pa- 
tadas á  la  oflcina  respectiva,  á  ñu  de  insertarse  en 
el  índice  General  de  propiedades  urbanas  y  rurales. 

Art.  7.*  Déjase  sin  efecto  la  disposición  que  facul- 
ta á  los  S<-cretarlos  de  las  Juntas  Económico-Admi- 
nistrativas para  expedir  certificados  de  las  partidas 
de  Registro  Civil. 

Art.  8  •  Tanto  las  anotaciones  de  los  títulos  y  men- 
suras t  que  se  reflere  el  articulo  3.**  de  In  presente 
ley.  como  los  certificados  del  Registro  Civil,  estarán 
ú  cargo  de  un  empleado  especial  dependiente  de  ca- 
da Junta,  cuyo  suelio  costearán  esas  corporaciones 
de  sus  propias  rentas. 

Art.  9.*  Todo  propietario  abonará  2  pesos  por  ca- 
da titulo  que  se  registre  y  que  no  hubiere  sido  ya 
extractado  y  anotado. 

Los  títulos  que  hubiesen  sido  extractados  de  acuer- 
do con  el  articulo  u  del  CóJigo  Rural  se  registra- 
rán y  extractarán  gratuitamente. 

Art.  10  Se  pagará  i  peso  por  el    resumen  de  toda 
mensura  que  se  anote,  como  asimismo  por  el  regis- 
tro de  las  esci  Ituras  de  transmisión  de  dominio  ó  ce 
slón  de  derechos. 

Art.  11.  SI  se  solicitasen  testimonios,  sea  por  par- 
te interesada  ó  de  mmdato  judicial,  los  derechos 
serán  ind  latí  uta  mente  de  l  peso  por  cada  uno  que  se 
expida;  mus  50  centesimos  por  cada  año  que  hubie- 
ra sido  necesario  revisar. 

.\rt.  12.  También  las  Juntas  cobrarán  l  peso  como 
derecho,  por  cada  certificado  que  expidan  del  Re- 
gistro Civil,  debiendo  extenderlo  en  papel  del  sello 
de  Igual  valor;  pero  percibirán   ünicameute  20  cen- 


téslmos,  cuando  él  sea  destinado  á  los  tolos  efectos 
de  la  inscripción  cívica. 

Estos  últimos  certificados  deberán  expedirte  ea 
papel  comUn,  ó  en  los  formularlos  impresos  qa« 
suminlstia  el  P.  R  p jr  Intermedio  de  las  Juntas 
Electorales  con  arreglo  á  lo  que  determina  la  ley 
de  la  materia. 

Art.  VA.  El  producido  de  los  registros  efectuados  j 
de  las  coplas  del  Registro  Civil,  vertiráse  en  las  te- 
sorerías de  las  respectivas  Juntas. 

Art.  14.  Las  inserí  pelones  y  anotaciones  de  qoe 
trata  el  articulo  3.*  deberán  practicarse  •&  los  üe- 
partament«>s  donde  existe  el  inmaelile  eonespo»- 
diente. 

En  caso  contrario,  los  interesados  incurrirán  ea 
la  pena  que  establece  el  articulo  5.%  la  Inscripciéo 
será  nula  y  la  Junta  que  lo  hubiese  autorizado  que- 
dará responsable  de  los  daflos  y  pei^ulcios  á  que  dé 
lugar. 

Art.  15.  Adeiiás  de  la  firma  dsl  encargado  de  los 
registros,  las  anotaciones  que  se  hagan  y  las  certi 
ficaclones  ó  testimonios  que  se  expilan,  deberáa 
contener  el  sello  de  la  Junta  del  Departamento. 

Art.  16.  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Muño  29  de  1900. 

Sftímltrino  B.  Pmneda^ 
Diputado   por  Paysantii. 


EXPOSICIÓN  DE  MOTIVOS 

Nuestro  Código  Rural,  sancionado  con  fecha  17  dt 
Julio  de  1875,  contiene  una  disposición  sobre  regis- 
tro de  la  propieda  1  rural,  que  ha  dado  margen  á  di- 
versas intei  pretaclones,  contrarias  al  verdadero  es- 
píritu de  la  ley. 

En  '1  Congreso  Ganadero-Agrícola  de  1895,  cele- 
brado en  Noviembre,  propuse  su  reforma. 

«•El  articulo  14,  decia,  que  está  relegado  al  olvido 
por  propietarios,  agrimensores  y  Juntas  deberla  mo- 
dificarse y  hacerse  efectivo  para  que  produzca  ks 
plausibles  efectos  que  tuvieron  en  vista  al  sancic- 
narlo-. 

Kn  él  se  prescribe  que  cada  corporación  municiiiat 
debe  llevar  un  registro  de  las  propiedades  rurales 
departamentales,  y  considero  que  los  medios  de  evitar 
su  trasgresión,  consisten:  l.*  en  que  se  aiodldque  el 
plazo  acordado  en  el  Inciso  l."  establecién  lose,  ea 
sustitución,  el  término  de  30  días  para  que  cada  pro- 
pietario presente  sus  títulos  á  la  Junta  respectivs. 
con  el  propósito  deque  é^ta  anoto  un  extracto  de  ellos 
en  el  libro  destinado  á  ese  fin,  de  las  transmisiooe« 
ded^)mlnlo  que  en  delante  se  hagan  y  el  plaao  tran- 
sitorio de  9<)  días  improrrogables  para  los  omlaoi 
hast^i  la  fecha  en  que  se  fije  y  empiece  á  correr  esie 
plazo;  2.*  imponer  una  pena  pecuniaria  ó  oorpora< 
al  agrimensor,  juez  y  propietario  que  infrinjan  dichi 
disposición;  3.*  derogar  el  articulo  mencionado,  po- 
niendo en  su  lugar  lo  que  fuere  pertinente  del  de- 
creto-ley de  21  de  Ff*brero  de  i878,  con  siipresióa  de 
los  registros  seccionales,  que  conceptúo  improcedente. 
de  los  articulo:»  4  '  y  5."  é  Incisos  3.*  y  4.*  del  artí- 
culo 2.'. 

Existe  un  Registro  de  propiedades  en  general;  perr 
convienen,  en  mi  concepto,  es*as  Inscripciones  de  bie- 
nes paru  conocer  lo  que  cuenta  cada  departamento. 
á  nombre  de  quiénes  se  hallan  y  tus  prooedeoetas 

Ta  en  1888  la  Junta  del  Departamento  de  Rocha  sm- 
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citó  una  controversia  al  respecto.  DUo  que  la  pres- 
cripción del  articulo  14  no  podia  referí ''se  á  otra  cla- 
se de  títulos  que  aquellos  que  demuestran  hal>er  sali- 
do la  propiedad  de  su  referencia  del  dominio  público. 
y  de  ninsruna  manera  á  las  escrituras  que  se  otorgan 
entre  particulares,  las  cuales  sufren  el  registru  que 
les  impone  la  ley  de  30  de  Junio  de  \Hh5. 

El  Ministerio  de  Gobierno,  que  fué  h  quien  se  diri- 
gió la  referida  ct)rp<}ración,  pi<iióá  la  Asociación  Ru- 
ral  se  slrriese  informar,  y  ésta  solicitó  á  su  vez  el 
Juicio  de  la  Comisión  redactora  del  Código  Rural,  la 
que  se  produjo  en  sentido  desfavorable  á  la  Junta  de 
Rocha. 

•La  misma  Junta  indica*  ( dice  la  Comisión  codin- 
cadora)  que  las  escrituras  entre  particulares,  á  que 
alude»  tienen  por  objeto  terrenos  comprendidos  den- 
tro de  los  limites  de  su  Uepart?' mentó,  puesto  que 
afirma  que  son  las  que  indistintamente  se  están  pre- 
sentando con  los  títulos  o-lglnales.  Toda  propiedad 
de  terreno  ha  salido  del  dominio  publico- 

-Bl  terreno  medido  puede  serlo  por  un  simple  posee- 
dor ó  por  su  denunciante  que  carecen  de  titulo  origl 
nariu.  y  sin  embargo,  se  prescribe  su  registro;  luego  * 
la  prescrlpdóo  del  registro  no  se 'limita  á   los  terre. 
nos  que  buyan  salido  del  dominio  público. 

«Puede  la  mensura  practicarse  en  un  terreno  cuyo 
titulo  baya  sido  registrado,  y  el  ai  ticulo  no  lo  excep  úa 
por  eso  del  precepto  contenido  en  el  número  2.o,  debe 
registrarse  el  resultado  de  la  mensura  que  alguna 
vez  servirá  para  rectificar  ó  ratificar  el  asiento  ante- 
rior; luego  con  más  razón  deben  r<$gistrarse  las  es 
crituras  particulares  de  transferencia  de  dominio  de 
un  campo,  para  que  conste  el  actual  propietario  ó 
poseedor,  no  obstante  que  se  haya  inscripto  y  psgado 
el  Impuesto  creado  por  la  ley  de  1855  invocada  por  la 
Junta  y  reproducida  en  la  de  1H  de  Muyo  de  i8»0,  que 
comprende  toda  clase  de  escrituras  de  enajenación, 
aunqus  no  sea  materia  de  contrato  un  terreno  dentro 
á^l  Departamento». 

La  Junta  Directiva  de  la  Asociación  Rural  hizo 
suyo  ese  luminoso  dictamen  y  lo  elevó  al  Ministerio 
respectivo. 

Habiéndosele  conferido  vlsti  -le  todo  lo  obrado  al 
señor  Plscal  de  Gobierno,  doctor  don  Manuel  Gar- 
zón, este  funcionario  se  expidió  en  igual  sentido 
que  la  Comisión  calificadora,  expresándose  asi: 

•La  íjey  de  Registro  de  escrituras  de  venta,  per- 
muta ó  donación,  de  fecha  de  30  de  Junio  de  1855, 
derogada,  ó  mejor  dicho  corregida  por  la  de  18  de 
Mayo  de  1880,  encarga  á  distintos  funcionarios  nom- 
brados en  la  última  y  en  el  decreto  de~  de  Agosto 
de  1855,  el  acto  de  la  inscripción  y  el  archivo  de  los 
libros.  Estos  funcionarios  son  los  Jueces  de  Paz  en 
su  caso»  los  actuarios  de  ios  alcaldes  ordinarios  y 
Iioy  de  los  Jueces  Letrados  departamentales,  y  en  la 
Capital  el  que  nombre  el  Superl  )r  Gobierno;  mien- 
tras que  el  articulo  14  del  coligo  Rural  impone  la 
formación  del  nuevo  Regstro  á  las  municipalidades 
departamentales.  Se  ve,  pues,  que  es  un  doble  Regis- 
tro e]  creado  por  esas  disposiciones  dictadas  con  dis- 
tintos propósitos*. 

El  p:  B.,  en  vista  de  todas  estas  opiniones,  y  ha- 
llando razonables  las  de  la  Rural  y  las  del  doctor 
Garzón,  no  procedió  de  acuerdo  con  la  Junta  de  Ro- 
cha. 

El  Gobierno  y  el  Cuerpo  Legislativo,  en  virtud  de 
numerosos  Incidentes  suscitados,  se  vieron  en  la 
imprescindible  necesidad  descordar  varias  prórro* 


gas  para  proceder  á  la  inscripción  de  títulos  pres- 
cripta  por  el  articulo  referido  y  por  el  decreto-ley 
21  de  Febrero  de  lh78. 

Más  todavía:  continuando  los  inconvenientes  que 
ofreria  su  estricto  cumplimiento,  las  Cámaras  con 
fecha  a  de  Marzo  de  188^,  en  ocasión  de  una  consul- 
ta del  P.  R..  ordenaron  la  suspensión  de  esas  inscrip- 
ciones, que  tomase  tiempo  de  estudiar  con  calma  la 
solución  que  deberla  dársele,  á  efecto  de  evitar  du- 
das y  abusos;  peto  hasta  el  presente,  esa  consulta 
del  Gobierno  no  ha  sido  resuelta,  y  de  ahi  que  el 
articulo  14  ni  se  cumpla. 

De  aquí  también  que  crea  conveniente  la  reforma 
de  esa  disposición  del  (Coligo  Rural  en  el  sentido  in- 
dicado en  el  proyecto  precedente. 

Por  otra  parte,  en  el  decreto-ley  21  de  Febrero  de 
l>78y  articulo  3.*,  créase  un  impuesto  de  dos  pesos 
por  cada  titulo  que  se  registre  y  sea  necesario  su 
extracto,  y  un  pes  *  por  el  simple  registro  de  mensura 
ó  titulo,  destinándose  el  importe  de  estos  impuestos 
á  satisfacer  los  gastos  que  demande  el  servicio  de 
los  Registros  de  propiedad. 

Jnrgo  conveniente  el  mantenimiento  de  dicho  Re- 
gistro, aunque  en  forma  distinta,  por  considerarlo 
de  suma  importancia  pira  el  país;— pues  si  nues- 
tros primeros  gobernantes,— procediendo  con  criterio 
repo.<tadn,— hubieran  estu  liado  el  punto  y  puesto  en 
práctica  esta  idea,  la  propiedad  raiz  rural,  por  ejem- 
plo, no  se  hallarla  aun  expuesta  á  uno  y  mil  pleitos 
ante  la  nebulosidad  originaria  de  los  títulos,  ni  ha- 
bría que  ocurrir  al  Archivo  General  de  Buenos  Aires 
en  busca  de  numerosos  antecedentes,  como  hoy 
acontece  por  esa  falta  de  previsión. 

El  doctor  Domingo  Ordeñana.  que  era  una  autori- 
dad respetable,  ocupándose  del  citado  artl'^ulo  14, 
dice  lo  siguiente  en  una  de  sus  interesantes  obras: 

«El  pensamiento  intimo  del  indicado  articulo  es 
que  al  registrarse  las  escrituras  de  propiedad,  se 
descubran  y  anoten  las  diferencias  entre  las  prime- 
ras mensuras  y  las  que  después  hayan  podido  efec- 
tuarse, aun  cuando  las  grandes  zonas  concedidas 
á  los  señores  Haedo,  rabral,  Viana,  Alvln,  Rivadavia 
Alzalbar  y  otros  se  hayan  subdivididoy  parcelado. 
MKsa  ley,  rurnlraente  e.studiada,  respondió  en  pri- 
mer término  á  supremas  necesidades  de  la  campaña, 
porque  se  habla  observado  que  la  mayor  parte  de 
los  despojos  que  se  venían  cometiendo,  tenían  lugar 
en  la  población  criolla  que  por  falta  de  advertencia 
era  (zr^dunlmente  arroj^ida  de  las  zonas  agrícolas  de 
los  pueblos  y  de  las  zonas  pecuarias  de  los  campos 
á  pretexto  siempre  deque  no  tenían  titules  de  propie- 
dad y  que  la  posesión  habla  sido  intermitente  y  no 
continua,  como  lo  ordenaron  las  leyes  fundamenta- 
les de  la  propiedad  patria. 

>«Por  el  articulo  14  y  p  tr  las  Inscripciones  de  su  re- 
ferencia, qulsier«jn  prevenirse  los  desp  Jos,  recons- 
tituir la  propiedad  en  las  clases  más  humildes,  dar 
garantías  á  esos  propietarios  con  títulos  registrados, 
ponerlas  al  fin  al  abrigo  de  las  numerosas  pillerías, 
quocon  ellas  86  venían  cometiendo  por  los  mismos 
que  deidan  propender  al  orden  y  orginlzaclón  de 
esas  familias,  cuyos  Jefes,  en  la  mayor  parte  de  loa 
casos,  estuvieron  a'isentes  en  las  guerras  ó  murieron 
en  las  pelean  de  cua«'enta  aflos  de  sangre  y  miseria 
de  que  fueron  la  carnada. 

«Al  promulgar  esa  ley,  y  al  reglamentarse  m/is 
adelante,  se  recomendó  á  las  Juntas  Económicas  la 
llevasen  á  efecto  con  Mda  prudencia^  y  que  dado  el 
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caso  ya  estudiado  de  que  muchos  no  tuTlesen  tUulo, 
abriesen  informaciones  sencillas,  con  las  cuales  pu 
diera  llegarse  á  conriprobar  la  i nstalaclón,  población 
y  rotación  de  la  tierra,  teniendo  presente  en  todos 
los  casos  las  despi^blaclones  forzosas  ocasionadas 
por  las  guerras,  y  todo  eso  c<>n  gran  ventaja  para  el 
terrateniente  de  buena  fe 

•Quiso  también  ese  articulo  14  establecer  en  cada 
Departamento  un  verdadero  Registro  de  la  propie> 
dad  departamental,  no  sólo  para  reconocer  sus  áreas 
y  dominios,  sino  para  llegar  más  fácilmente  al  des- 
cubrimiento déla  tierra  fiscal  detenida  escandalosa- 
mente y  para  ampliar  las  servidumbres  de  movi- 
miento. 

«Quiso  ademán  dar  mayor  seguridad  á  la  propie- 
dad y  mayor  facilidad  á  las  transmisiones  futuras, 
inscribiendo  en  el  Registro  las  escribanías  por  donde 
fueron  pasando  las  transmisiones  anteriores,  á  fin  de 
que  en  caso  de  pérdida,  ó  robo  ó  cualquier  otra 
emergencia  muy  fácil  de  suceder  en  el  campo,  se  su- 
piera acudir  á  las  fuentes  nada  m^  que  tomando 
nota  del  Registro  d<*partamental. 

«Ese  Registro  serla  en  extracto  la  historia  de  la 
propiedad  d^sde  que  saüó  del  dominio  del  Fisco,  con 
la  historia  de  los  diversos  propietarios,  y  serla  tam- 
bién la  piedra  angular  del  futuro  catastro  con  el  es- 
tudio de  la  tierra  fraccel^ida,  y.  por  fin,  un  valladar 
para  las  falsas  duplicaci'^nes  de  Ututos  con  las  que 
tantas  camorras  se  producen  diariamente-. 

T  DO  sólo  la  propiedad  territorial  de  rampafla  es  la 
que  ofrece  serias  dificultades  para  su  saneamiento, 
sino  también  la  urbana  y  suburbana,  ocasionando 
pleitos  entre  los  particulares  y  disidencias  aún  mis* 
mo  con  las  corporaciones  municipales,  que  no  siem- 
pre proceden  con  un  espíritu  de  equidad  y  de  justi- 
cia. 

Por  eso  comprendo  en  este  proyecto  el  registro  y 
extracto  de  todos  los  títulos,  separando,  á  la  vez,  sus 
prescripciones  del  Cóiigo  Rural,  pues  el  articul.^  14 
de  dicha  ley  no  tiene  ya  razón  de  ser. 

Las  demás  modificaciones  r^sp^inden  á  dar  á  esos 
Registros  una  organización  má^  perfecta  y  crear  á 
las  Juntas  una  nueva  fuente  de  recursos  para  aten- 
der urgentes  necesidades  departamentales. 

Los  impuestos  que  se  establecen  en  los  artículos 
9-%  10,  11  y  i2,  además  de  ser  moderados,  se  hallan 
en  8u  mayor  parte,  en  vigencia,  y  no  pueden  levan- 
tar Justa  rislsteneia,  ya  por  los  benefi^^los  que  las 
Inserí pcl>mes  prestarán  á  los  propietarios  y  al  pais, 
a  por  el  destino  que  debe  dárseles  á  aquéllos. 

Montevideo,  Marso  27  de  1900. 

Setenil>rino  B.  Pereda, 
Representante  por  Paysaoda. 

(Apoyados). 

Pasa  á  la  Comisión  da  Legislación  con  la 
exposición  de  motivos  que  lo  acompafia. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Hallándose  en  antesalas  el  señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores,  se  le  va  á  invitar 
á  que  pase  al  Salón. 

(Asi  lo  efectúa  el  seflor  Ministro  doctor  don 
Manuel  Herrero  y  Espinosa). 


Continúa  la  discusión  particular  del  Pro- 
yecto que  aprueba  el  convenio  sobre  importa- 
ción y  exportación  de  ganados  entre  esta  Re- 
pública y  la  Argentina. 

Léase  el  artículo  2.*. 

(Se  lee). 


Sr.  Rodrfi^eB  littrreta- 


—Solicité  el 
otro  día,  señor  Presidente,  que  ae  citara  á 
esta  sesión  al  seftor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  con  el  objeto  de  que  diera  á  la 
Cámara,  con  su  acostumbrada  lucidas,  algu- 
nas explicaciones  relativas  al  tratado  cde- 
brado  con  la  República  Argentina  sobre 
introducción  de  ganados.  Hice  notar  que  el 
último  artículo  de  e^te  tratado  establece  que 
podrá  ser  denunciado  en  todo  tiempo,  previo 
aviso comunicadode  Gobierno  á  Gobierno  con 
seis  meses  de  anticipación  y  que  podrá  tam- 
bién ser  denunciado  sin  anticipación  de  nin- 
guna especie  y  considerarse  completamente 
cesante  en  sus  efectos,  cuando  se  preaenten 
en  los  ganados  de  algunos  de  los  países  va- 
rias epidemias  que  se  nombran:  la  fiebre 
aftosa,  la  pleuropeumonía  y  alguna  otra 
enfermedad. 

Gomo  es  notorio  que  una  de  esas  enferme- 
dades y  algunas  otras  como  el  carbnnclo  y 
la  malaria  bovina  y  no  recuerdo  cuál  otra, 
existen  con  carácter  epidémico  en  los  gana- 
dos de  las  Provincias  de  Buenos  Aires  r 
Entre  Ríos,  sería  poco  serio  sancionar  nn 
tratado  que  el. señor  Ministro  de  Relaciones 
Ej^teriores  tendría  que  denunciarlo  el  misino 
día  en  que  fuese  sancionado,  á  tal  punto  que 
ya  el  P.  E.  acaba  de  dictar  un  decreto  que 
prohibe  la  introducción  de  ganados  de  la 
República  Argentina  á  nuestro  país  en  virtud 
de  las  causas  que  acabo  de  expresar. 

A  mi  juicio  es  indispensable  oir  la  opinión 
del  P.  E.  para  darse  cuenta  con  conocimiento 
de  causa  de  si  es  ó  no  acertado  en  este  mo- 
mento sancionar  ese  tratado,  ó  si  no  seria 
más  conveniente  volverlo  al  P.  E.  para  que 
tomara  las  medidas  que  él  considerara  dd 
caso. 

Respondiendo,  pues,  á  estas  ideas,  consi- 
dero, señor  Presidente,  que  debería  la  Cáma- 
ra invitar  al  señor  Ministro  de  Relaciones 
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Exteriores  para  que  manifestara  lo  que  con- 
sidere conveniente. 

He  dicho. 

Sr.  BUnlstro  de  Relaeiones  Exte- 
riores— Como  es  de  notoriedad  pública,  se- 
ñor Presidente,  el  P.  E.  llegó  á  la  realización 
de  este  tratado  debido  especialmente-  á  las 
gestiones  de  las  instituciones  que  representan 
en  el  país  los  intereses  más  importantes  de 
la  ganadería.  Fué,  asesorado  especialmente 
por  la  Asociación  Rural,  consultados  algu- 
nos de  los  estancieros  mejor  preparados  del 
país,  que  se  dio  forma  á  este  convenio  para 
regularizar  una  situación  bastante  difícil, 
creada  con  motivo  de  enfermedades  que  se 
habían  originado  últimamente,  de  modo  es- 
pecial, en  los  reproductores  que  se  importa- 
ban al  país. 

En  este  sentido  el  convenio  que  está  actual- 
Diente  sometido  á  la  sanción  de  la  H.  Asam- 
blea fija  una  porción  de  reglas  para  cada 
uno  de  esos  casos  que  en  todo  momento,  se- 
ría muy  importante  que  formaran  parte  de  la 
legislación  positiva  del  país,  aún  sin  ser  ma- 
teria de  convenciones  internacionales,  como 
simple  legislación  de  carácter  general,  pues 
llegó  á  ser  un  vacío  que  se  notó  en  el  mo- 
mento de  producirse  casos  como  ese  á  que 
me  refiero. 

El  artículo  7.**  está  en  condiciones  de  ser 
explicado,  porque  durante  la  negociación  fué 
materia  de  discusión  especialmente^  por  ins- 
trucciones que  se  dieron  á  nuestro  Plenipo- 
tenciario el  doctor  Ramírez. 

El  primitivo  proyecto  de  tratado  se  redu- 
cía á  decir.  «Artículo  7.®  El  presente  conve- 
nio estará  en  vigencia  hasta  seis  meses  des- 
pués de  haber  sido  denunciado  por  una  de 
las  altas  partes  contratantes».  Este  fué  el 
proyecto  sometido  por  la  otra  parte  á  la  dis- 
cusión del  plenipotenciario  oriental,  y  fué, 
por  instrucciones  de  nuestra  Cancillería,  en 
consulta  con  las  instituciones  especiales  del 
paíS;  que,  á  iniciativa  de  nuestra  parte,  se 
agregó  la  segunda  parte  del  artículo:  «á  me- 
nos que  la  denuncia  sea  motivada  por  exis- 
tir en  el  otro  país*,  etc. 

Cabe  decir  entonces,  con  toda  propiedad, 
cuál  es  la  inteligencia  de  esta  segunda  parte 
del  artículo.  La  inteligencia  de  esta  segunda 
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parte  del  artículo  ha  sido  dejar  en  absoluta 
libertad  de  acción  á  cualquiera  de  las  partes, 
contratantes,  de  hacer  cesar  inmediatamente 
los  efectos  del  convenio  cuando  se  trate  de 
pestes  como  las  que  se  indican  en  este  artícu- 
lo en  relación  á  las  precauciones  que  se  re- 
glamentan en  el  convenio;  pero  podría  no  es- 
tar en  términos  obligatorios,  el  hecho  de 
existir  la  fiebre  aftosa  no  quiere  decir  que 
obligue  inmediatamente  á  su  denuncia;  .lo 
que  el  artículo  7.®  dice  es  que,  cuando  la  de- 
nuncia se  haga  por  este  motivo,  sus  efectos 
cesarán  inmediatamente;  es  decir,  quita  á  la^ 
otra  parte  el  derecho  de  reclamar  toda  la  re- 
glamentación que  es  materia  del  convenio 
cuando  se  hace  la  denuncia,  pero  no  quita  la 
libertad  de  acción  en  que  quedan  lasr  partes 
para  denunciar  el  convenio  y  tomar  disposi^ 
cienes  particulares  sobre  la  fiebre  aftosa, 
porque  ésta  es  la  libertad  que  les  crea  el  ar- 
tículo 7.*». 

De  manera  que  el  hecho  de  que  en  la  Re- 
pública Argentina  en  este  momento  exista  la 
fiebre  aftosa,  no  quiere  decir  que  importa 
tanto  como  la  denuncia  del  tratado  sino  que 
pone  en  nuestras  manos  el  derecho  de  hacer 
cesar  sus  efectos,  pero  sin  que  importe  la 
obligación  estricta  de  la  denuncia,  porque 
podría  ser  compatible  que  la  reglamentación 
se  mantuviera  en  cuanto  á  todas  las  otras 
enfermedades,  en  cuanto  á  todas  las  precaur 
cienes^  y  se  legislase  ó  se  dispusiese  especial*' 
mente  para  la  fiebre  aftosa. 

Si  se  interpretara  en  la  forma  que  lo  ma- 
nifestaba el  señor  Diputado  doctor  Rodrí- 
guez Larreta,  es  indudable  que  debería  ser 
materia  de  discusión  el  tratado;  se  impondría 
obligadamente,  por  lo  menos,  su  aplazamien- 
to hasta  un  momento  más  oportuno.  Si  el  he- 
cho de  la  existencia  de  la  fiebre  aftosa  im- 
plicara la  cesación  inmediata  de  los  efectos 
del  tratado,  sería  un  voto  absolutamente  in- 
útil el  que  la  Cámara  daría  á  este  convenio. 

Si  esa  es  la  inteligencia  de  la  Asamblea, 
por  parte  del  P.  E.  no  estoy  encargado  de  ha- 
cer discusión  al  respecto:  si  la  H.  Asamblea 
entiende  que  debería  aplazarse  la  sanción 
del  tratado,  el  P.  E.  no  tiene  ninguna  razón 
de  insistir  sobre  él,  y  las  explicaciones  que 
he  dado  determinarán  la  resolución  de  la 
Asamblea  sobre  el  particular. 

TOMO  160 
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Me  parece  que  por  el  momento  he  satisfe- 
cho la  duda  del  seilor  Diputado  por  Tacua- 
rembó. 

Sr.  Rodriii^ez  liarrcta — S61o  estoy 
satisfecho  en  parte»  señor  Presidente.  Me 
parece  que  el  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  ha  explicado  perfectamente  cuál 
es  el  sentido  de  este  artículo,  en  cu?inro  á 
las  me<l¡das  que  pueden  tom  irse  por  parte 
de  ambos  Gobiernos  en  el  caso  de  que  exis- 
tan en  cualquiera  de  ios  países  contratantes 
algunas  de  las  enfermedades  de  que  he  he- 
cho mención;  pero  en  lo  que  no  me  satisfa- 
cen las  explicaciones  del  señor  Ministro,  es 
en  cuanto  al  alcance  y  al  sentido  que  él  leda 
á  la  última  parte  del  artículo  7.^  Gomo  está 
redactado  este  artículo,  si  se  produce  una  de 
esas  epidemias,  el  Gobierno  tiene  el  derecho 
de  denunciar  el  tratado  y  de  hacer  que  cese. 

9f.  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores— El  derecho,  pero  nó  el  deber. 

Sr.  Rodríguez  I^arreta  —  Perfecta- 
mente. Pero  el  Gobierno,  vigente  esto  Tra- 
tado; no  podría,  por  ejemplo,  haber  dictado 
el  decreto  que  dictó  hace  unos  cuantos  días, 
sin  haberlo  denunciado  previamente. 

(Apoyados). 

Ese  decreto  dictado  por  el  P.  E.,  me  pa- 
rece que  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores creerá,  como  yo,  que  no  hubiera  po- 
dido dictarse  si  este  Tratado  hubiera  estado 
ya  sancionado  definitivamente,— que  hubiera 
sido  preciso  hacer  previamente  la  denuncia 
para  poder  proceder  en  ese  sentido  porque, 
fi  vigente  e.-*re  Tratado,  el  P.  E.  dictó  un  de- 
creto prohibiéndola  importación  dennimnlos 
vacunos  de  la  Reptiblícn  Argentina  A  nue-í- 
tro  pní?,  con  raz.ón  podría  decir  el  r^^'prparn- 
tante  tie  la  República  Argentina:  cel  TratuUo 
er<tá  vigente,  no  ha  sido  denunciado». 

Por  consiguiente,  es  hasta  un  acto  de  corte- 
sía internacional  que,  antes  de  hacerlo  cesar 
en  sus  efectos,  el  Gobierno  Oriental  lo  hubie- 
se comunicado  al  Gobierno  Argentino. 

Me  parece  que  e^ta  es  la  obligación  rigu- 
rosa de  los  términos  en  que  está  concebido  el 
artículo  7.**,  y  yo  le  encuentro  este  inconve- 
niente á  1»)  rod acción  de  este  artículo  y  que 
no  había  mencionado  antes^  que  es,  que  no 


me  parece  causa  bastante  para  que  el  tratado 
sea  denunciado  y  cese  completamente  en  sui 
efectos,  el  que  se  pro  luzca  una  epidemia  en 
los  ganados  de  la  Reptiblica  Argentina  ó  vi- 
ceversa: creo  que  es  un  motivo  para  que  se 
suspendan  los  efectos  del  tratado,  pero  no  pa- 
ra que  el  tratado  deje  de  existir,  porque  si  la 
epidemia  clesaparece,  es  perfectamente  justo 
que  el  tratado  renazca  y  que  no  sea  necesario 
celebrar  un  nuevo  tratado;  y,  sin  embargo,  de 
estos  términos  resulta  que  cesa  completamen- 
te. Tratado  denunciado,  cuyos  efectos  cesan, 
es  un  tratado  que  ha  dejado  de  exif»tír  y  que 
habría  que  celebrarlo  nuevamente. 

Así,  pues,  cuando  menos  me  parece  que 
habría  cierta  conveniencia  en  que  este  tratado 
en  vez  de  ser  sancionado  por  la  Asamblea, 
volviera  al  P.  E.  para  que  éste,  ahora  que 
real  y  positivamente  no  está  en  vigencia,  da- 
das la»  medidas  tomadas  por  el  Gobierno^ 
aprovechara  este  tiempo  para  introducir  algu- 
na modificación  en  este  artículo  que  lo  nie)o. 
rara  en  beneficio  de  ambas  partes  contratan- 
tes. 

Por  consiguiente,  si  el  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  encontrara  aceptable 
este  temperamento,  como  lo  ha  indicado  en  la 
última  parte  de  las  palabras  que  pronunció, 
me  parece  que  sería  lo  más  correcto  devolver 
el  tratado  al  P.  E.,y  el  P.  E.  procedería  de  la 
mejor  manera  que  le  pareciese,  teniendo  en 
cuenta  estas  ideas,  ó  no  teniéndolas  ai  no  le 
pareciesen  aceptables. 

Yo  creo  que  este  procedimiento  se  impone, 
sefior  Presidente,  porque  no  hay  ni^ncia  de 
ninguna  eHpecie  ni  utilidad  en  el  momento,  de 
sancionar  este  tratado. 

Al'jnnos  señores  que  tienen  asiento  en  «¡ta 
C¿íin»iríi  V  que  conocen  especialmente  los  asun- 
t  >á  de  ganado,  me  han  hecho  presente  que  en 
la  provincia  de  Entre  Ríos  existe  hace  largos 
años  una  epidemia  que  está  concluyendo  con 
los  ganados  de  aquella  provincia  y  que  está 
siendo  motivo  de  contagio  á  nuestros  {lanado? 
al  Norte  del  Río  Negro,  que  no  se  tiene  en 
cuenta  en  este  tratado,  que  no  se  menctons, 
que  puede  ser  que  esté  comprendida  en  e$ta 
frase  «peste  bovina»,  pero  que  no  tíene  ese 
nombre;  vulgarmente  se  llama  la  tristeza  j 
técnicamente  se  llama  malaria  bovina.  Yo  do 
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sé  si  está  comprendida  dentro  de  eí^ta  designa. 
ci6n  «peste  bovina»;  puede  ser  que  lo  esté,  pe- 
ro todo  eso  sería  conveniente  esclarecer  y  es- 
tudiar  algo  más,  á  fín  de  tratar  de  que  laa  co- 
sas se  hagan  mejor. 

Es  todo  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr.  Ministro  de  Relaclonea  Exte- 
riores— Empiezo  por  repetir,  fsefíor  Presiden- 
te, que,  por  mi  parte,  no  hago  materia  de  dis- 
cusión de  que  el  pensamiento  que  formula  el 
sefior  Diputado  por  Tacuarembó  de  aplaza, 
miento  de  este  asunto,  á  objeto  de  que  vuelva 
al  P.  E.,  ó  cualquier  otro  que  entienda  la 
H.  Cámara,  no  tendré  inconveniente  en  acep- 
^rlo;  pero  en  lo  que  se  refiere  á  la  interpreta- 
ción que  daba  el  doctor  Rodríguez  Larreta  al 
artículo  7.®,  de  su  misma  argumentación  ha 
resultado  la  prueba  en  contrarío  de  lo  que  él 
creía. 

Dijo  él  que  no  aceptaba  la  explicación  que 
JO  había  dado  á  la  segunda  parte  de  este  ar- 
tículo 7.*,  porque,  si  ella  fuese  admisible,  el 
decreto  últimamente  dado  por  el  P.  E.  «obro 
la  fiebre  aflosa  no  lo  habría  podido  dar,  no  lo 
habría  podido  dictar. . . 

Sr.  Rodrif^nez  Liarreta — Sin  denun- 
ciar previamente  el  tratado. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores— ...sin  denunciar  previamente  el 
tratado. 

Siguiendo  el  orden  de  su  argumentación, 
llegó  él  mismo  á  demostrar  cómo  carecería 
de  verdadera  seríedad  el  procedimiento  con- 
trarío. 

Suponiendo  que,  dadas  las  relaciones  que 
en  esta  materia  existen  entre  la  República 
argentina  j  nosotros,  que  son  bastante  im- 
portantes, suponiendo  que  se  necesita  la 
existencia  de  un  convenio,  á  cada  denuncia 
cíe  epidemia  habría  que  hacer  un  tratado  y 
denunciarlo  inmediatamente. 

Sr.  Martínez  (don  lUartín  G.) — Eso 
es  lo  que  resulta  de  los  términos  del  artículo. 

Sr.  ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores— . .  .Esto  carecería  de  toda  seriedad. 

Sr.  Rodríguez  liarreta— La  redacción 

mala. 

Sr.  ministro  de  Relaciones  Exte- 
lores — Por  eso  la   interpretación  anterior 

la  lógica. 


En  el  artículo  7.®  se  ha  hecho  una  excep- 
ción de  estas  cuatro  enfermedades,  excepción 
á  tal  punto  que  habilita,  tratándose  de  ellas, 
á  cada  uno  de  los  Gobiernos^  á  cada  una  de 
las  partes  contratantes  á  tomar  medidas  que 
no  están  comprendidas  en  el  convenio;  y  el 
reclamo  por  una  de  las  partes  contratantes  de 
la  aplicación  de  los  términos  del  convenio, 
tiene,  como  defensa,  el  derecho  de  denua- 
ciar. 

Por  eso  le  dije  al  seiior  Diputado,  inte- 
rrumpiéndole brevemente,  que  yo  entendía 
que  el  decreto  se  habría  podido  dictar  vigen- 
te este  tratado,  porque  el  artículo  7.*  de  este 
tratado  habilita  ácada  una  de  las  partes  con- 
tratantes para  que,  cuando  se  trate  del  muer- 
mo, la  peste  bovina,  la  fiebre  aftosa,  ó  la 
pleuroneumonía  contagiosa,  se  tomen  medi- 
das no  determinadas  en  él,  y  ha  puesto  un 
arma  en  la  mano  de  cada  Gobierno  para  po- 
der denunciar  radicalmente  el  tratado  hacien- 
do cesar  sus  efectos  inmediatamente. 

Sr.  Haedo  Snárez— ¿Y  por  qué  no, 
seilor  Ministro,  de  otras  enfermedades  que 
atacan  el  ganado,  y  que  sean  tan  impor- 
tantes como  las  que  se  indican  en  el  tratado? 

Sr.  ministro  de  Relaciones  Exte» 
riores — Sobre  esas  otras  enfermedades . . . 

Sr.  Haedo  Saárez — ...¿Por  qué  no, 
por  ejemplo,  el  carbunclo,  que  es  una  enferr 
medad  que  diezma  los  ganados  7  que  no  es- 
tá comprendida  como  caso  de  excepción? 

Sr.  ministro  de  Relaciones  Exte-^ 
riores — Para  eso  está  el  artículo  4  *.  El  ar- 
tículo 4.°  prevé  la  generalidad  de  los  casos 
habilitando  á  cada  país  para  tomar  las  medi- 
das convenientes  en  los  casos  de  enfermedad 
contagiosa  ó  sospechosa  sin  determinar  qué 
clase  de  enfermedad.  Dice  el  artículo:  «Que- 
da prohibida  la  introducción  al  territorio  de 
ambos  países,  por  cualquier  punto  de  sus 
fronteras,  de  animales  atacados  de  enferme- 
dades contagiosas  ó  sospechosas  de  estarlo, 
así  como  los  de  sus  productos». 

Sr.  martínez  (don  martín  G. — Pero 
los  enfermos,  nada  más:  no  se  podría  dictar 
un  decreto,  como  el  del  otro  día,  prohibiendo 
la  importación  de  toda  clase  de  ganados. 

Sr.  Haedo  Snárez — En  la  nomencla- 
tura de  las  enfermedades  contagiosaa,  no  es- 
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tá  comprendida  esta  por  ejemplo,  que  es  im- 
portantísima y  que  desde  el  año  97  ha  sido 
importada  á  nuestro  país  causando  grandí- 
simo;) perjuicios...  Pídola  palabra,  si  ha 
terminado  el  señor  Ministro. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
señor  Diputado. 

Sr*  Hacdo  Snárez — Yo  apoyaría  en 
un  todo  la  indicación  propuesta  por  el  señor 
Diputado  por  Tacuarembó  —de  que  este  asun- 
to volviese  nuevamente  al  Ejecutivo — porque 
son  muy  dignos  de  tenerse  en  cuenta  los  ca- 
aos presentados  por  la  experiencia.  Citaré  en 
comprobación  de  lo  que  voy  á  decir  ]o  que 
en  nuestro  país  ha  pasado,  y  que  parece 
que  esto  ha  pasado  desapercibido,  pues- 
to que  ni  el  Departamento  Nacional  de 
Ganadería  se  ha  ocupado  de  ello,  cuando  ha 
producido  enormes  perjuicios  á  la  Repú- 
blica. 

Es  bien  sabido  que  el  año  97  en  los  De- 
partamentos del  Norte  se  declaró  una  epi- 
demia que  arrasó  los  ganados,  pudiendo  de- 
cirse, por  ejemplo,  como  caso  comprobatorio, 
y  aún  por  cálculos  aproximados,  que  sola- 
mente en  el  Departamento  de  Río  Neprro 
murioron  de  treinta  y  cinco  á  cuarenta  mil 
animales  vacunos  por  causa  de  la  enferme- 
da«I  generalmente  denominada  ¿m/e^a,  y  que 
el  bacteriólogo  señor  Lignieres  acaba  de  clasi- 
ficarla denominándola  malaria  boüina.  En 
las  provincias  argentinas  hizo  estragos,  en 
la  provincia  de  Corrientes  concluyó  con  laa 
hnciendas,  y  de  allí  vino  á  los  Departamentos 
del  Norte  de  la  República. 

Unos  de  los  casos  verdaderamente  de  ex- 
c«  |>ii*'n,  y  no  dr'iorininiíndol  i  en  una  forma, 
pi'stc  hovinn,  como  dicp  ol  artículo  7.*^  del  con- 
vnii'»,  *i*ríi  esto.  Otro -por  ejemplo — sería 
el  que  al;ica  á  lo:4  «r:i nados  ovinos,  lo  qiio 
generalmente  se  h-i  denominado  tristeza,  y 
que  es  la  pasieurolosis  ovina.  Se  encuentra 
en  igualdad  de  condiciones:  en  los  Departa- 
mentos del  Norte  y  del  Sud  de  Río  Negro^ 
ha  causado  gravísimo-^  perjuicios,  y  última- 
mente el  Grobierno  se  ha  visto  en  la  necesidad 
de  enviar  al  Veterinario  señor  Bergés,  que  ha 
comprobado  la  misma  enfermedad  en  el  De- 
parta Miento  de  Rocha  y  creo  que  en  el  De- 
partamento de   Cerro- La .'go. — Así  que  nos 


encontramos  en  esta  condición,  tanto  en  U 
República  Argentina  como  aqai,  para  que «1 
tratado  pudiera  ser  suspendido  en  sos  efect£•^ 
en  el  caso  que  se  presentase  cualquiera  de- 
esas epidemias;  y  por  esas  razones  es  que  jc 
había  hecho  algunas  de  esas  indicaciones  al 
señor  Diputado  por  Tac  uerembó,  y  creo  mar 
¡  conveniente  la  indicación  que  él  ha  forrooli. 
do.  Por  esta  razón  voy  á  prestarle  mi 
voto. 

Sr.  Wío&ñ^mem  I^arretm — To  no  be 
hecho  precisamente  moción:  he  hecho  ax«a 
indicación  para  ver  si  el  representante  ^'': 
P.  E.  aquí  presente,  la  encontraba  acerta'b 
y  la  hacía  suya  y,  por  iniciativa  del  mi«aK 
P.  E.,  el  tratado  volvía  á  su  seno  para  ««r 
estudiado  nuevamente. 

No  HÓ  si  el  señor  Ministro  se  ha  beeho  car- 
go de  esto. . . 

8r.  üllntetro  de  Relaetoaes  Exte- 
riores— Si  me  permite  el  señor  Diputado. 
le  diré  que  yo  no  tengo  ningún  inoonvenien* 
te  en  aceptar  la  moción  de  aplazamiento. 

Lo  que  me  parecería  más  práctica,  después 
de  la  manifestación  del  señor  Diputado  por 
Río  Negro,  sería  que  el  asunto  volviera  á  li 
Comisión,  porque  el  P.  E.,  en  esta  materit 
obra  por  información  de  o6cinas  técniíra* 
especiales  del  país:  sería  necesario  con«»ultar- 
las,  al  efecto  de  ciertas  modincacioDes  Duew 
que  se  presentan  en  este  momento. 

Sr  •  Rodríg:«es  TMtreím — ^Perf ectamea. 
te,  señor  Ministro. — Yo  formularé  mocióa  ec 
ese  sentido:  para  que  el  asunto  vuelva  á  G- 
misión,  y  la  Comisión  llamará  á  so  seno  .•! 
señor  Ministro  y  cambiará  ideas. 

Sr.  Ulnlslro  de  RelaeioBes    Esie- 
rieres — Perfectamente:  me  parece  que  e-^  1 
m^'*  pr/ictico. 

Sr.  Rodri^iiez  Ijarreta — Hago  mocV*: 
en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

(Se  lee  esta  moción). 

Sr.  Presidente — ESstá  en  discasión  b 

moción  presentada  por  el  señor  Diputado  rv--* 
Tacuarembó. 

Como  tiene  carácter  previo,  se  vocari  « 
no  hay  quien  tome  la  palabra. 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


23  L 


Si  el  asunto  de  que  se  trata  vuelve   á  es- 
tudio de  la  Comisión  de  Legislación. 
LfOS  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

{Se  retira  el  señor  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores). 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Poder  mecativo. 

Montevideo,  Noviembre  28  de  1899. 
A  la  H.  Asamblea  General. 

El  P.  B.  dando  ciimplimtento  á  lo  determinado  en 
el  articulo  3.«  de  la  ley  de  28  de  Marzo  de  18S6,  en- 
comendó en  oportunidad  al  Departamento  Nacional 
(le  Ingenieros  la  confección  de  los  planos  y  presu- 
puestos para  construir  la  Corcel  de  Mujeres  y  Asilo 
correccional  de  Menores  en  los  terrenos  que  el  Es- 
tado posee  en  «Punta  Carretas-. 

La  expresada  repartición,  cumpliendo  la  referida 
resolución  gubernativa,  presentó  el  prolijo  trabajo 
q\ie  informan  los  antecedentes  que  el  P.  E.  tiene  el 
honor  de  adjuntar  á  V.  H ,  en  cuyo  trabajo  han 
s\úo  estudiados  con  especial  dedicación  y  competen- 
cia, todos  los  puntos  que  comprende  el  Proyecto. 

Ija#  planos  y  presupuestos  de  la  obra,  previo  ase- 
soramlento  del  ConsetJo  Narienal  de  Higiene,  ya  han 
sido  aprpbados  por  el  P.  F...  y  en  estas  condicionas, 
estando  vestido  el  expediente  con  todos  los  tramiten 
que  son  de  práctica  en  estos  casos,  el  P.  E-  lo  some- 
te A  la  ilustrada  consideración  de  la  H.  Asamblea 
General  á  los  efectos  establecidos  en  el  articulo  4.« 
de  la  Ley  ya  citada. 

R]  P.  B.  tiene  verdadera  satisfacción  en  manifes- 
tar  á  V.  H.  que  penetrado  de  la  importancia  y  de 
las  benéficas  proyecciones  que  tendrá  para  nuestro 
régimen  de  penalidad  la  construcción  de  la  Cárcel 
de  Mujeres  y  Asilo  de  Menores,  ha  puesto  todos  los 
medios  á  su  alcance  para  cumplir  las  disposiciones 
contenidas  en  la  Ley  que  preceptúa  la  realización  de 
tan  humanitaria  obra. 

Bl  P.  B.  anticipa  á  V.  H.  el  conocimiento  de  que 
existe  un  fondo  de  valores  ó  efectivo  en  poder  de  )a 
Asociación  de  damas,  y  el  Consejo  Penitenciario, 
que  permitirá  abordar  desde  luego  los  trabajos,  de 
modo  que  gradualmente  se  llegará  al  final  de  las 
obras  en  la  forma  determinada  por  la  Ley. 

Abrigando  el  P.  B.  el  intimo  convencimiento  de 
que  V.  H  participe  de  ese  mismo  orden  de  ideas, 
espera  que  le  prestará  á  ese  asunto  preferencia  de- 
dicación, para  lo  cual  lo  declara  comprendido  entre 
los  que  motivaron  la  actual  convocatoria  extraor- 
dinaria del  H.  Cuerpo  Legislativo. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 

JUAN  L.  CUESTAS. 
Eduardo  Mac-EACHBN. 


comisión  de  Fomento. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

El  artículo  4.*  de  la  ley  de  aS  de  Mano  de  1896  relati- 
va A  la  construoelón  de  una  Cárcel  de  Mujeres  y 
AsUo  correccional  do  Menores»  estableoei 


«Aprobados  los  planos  y  presupuestos  de  la*  obra, 
el  P.  B.  los  pasará  á  la  Asamblea  solicitando  la  su- 
ma total  para  su  co:istrucción,  quedando  autorizado 
á  invertir  de  las  rentas  generales,  para  las  obras 
más  urgentes,  luego  de  llenada  ef^ta  prescripción; 
hasta  la  suma  de  $  50.000  que  se  incluirá  en  el  Pre- 
supuesto O.  de  Gastos  de  1896-9?.  • 

En  tal  virtud,  el  P.  E.  en  su  mensaje  de  28  de  No- 
viembre último,  acompaila  los  antecedentes  indica- 
dosy  y  demanda  la  autorización  necesaria  para  dar 
de  inmediato  principio  á  I'  s  trabajos,  penetrado  de 
la  importancia  y  de  las  benéficas  proyecciones  que 
el  funcionamiento  de  la  nueva  cárcel  tendrá  en  las 
mujeres  delincuentes  y  en  los  nifios  reincldentes  en 
el  robo  ü  otros  delitos,  al  permitir  esperar  una  reac- 
ción favorable  hacia  su  mejoramiento. 

Vuestra  Comisión  de  Fomento  no  puede  menos 
que  reconocer  que  la  fundación  de  la  Cárcel  y  Asilo 
de  que  se  trata,  es  algo  que  se  impone  y  no  admite 
prórroga;  por  las  con.<tecuencias  sociales  que  con  ello 
y  una  ncertada  y  paciente  dirección  puede  obtenerse 
en  la  regeración  amplia  de  la  mujer  y  en  la  salva- 
ción de  los  nifios,  devolviendo,  aquélla,  á  la  vMa  de 
la  familia  y  de  las  buenas  costumbre»,  y  á  éstos,  á 
la  honrada  y  sana  del  hombre  digno. 

En  loa  menores,  la  reincidencia  acusa  una  propor- 
ción elevada  en  las  e^tadUticas  de  la  Cárcel  Correc- 
cional y  de  la  policía.  Esta  ül'inria  .«e  ve  en  muchos 
casos  en  la  necesidad  de  p  «necios  en  libertad,  cian- 
do la  falta  no  es  muy  grave,  por  la  absoluta  carencia 
de  un  establecimiento  adecuado.  Se  les  permite  asi 
seguir  su  camino  de  extravio  que  comienza  en  la 
mendicl'lad  para  pasar  al  raterismo.  de  la  ratería 
sigue  el  robo  en  mayor  escala  y  el*  crimen,  con  sus 
consiguientes  entradas  en  las  correccionales  y  el  pre- 
sidio. 

Son  elementos  útiles,  elemento»  de  trabajo  que  la 
sociedad  pierde,  en  algún  3S  casos,  por  no  tener  or- 
ganizada la  institución  encargada  de  arrancar  de  la 
vagancia  y  del  vicio,  cadena  que  los  apris'O'ia  des- 
de la  niñez  por  la  miseria  en  que  viven,  y  la  falta  de 
educación  y  de  buenns  costumbres,  cuando  no,  por 
la  complicidad  de  los  mismos  padres.  Son  elementos 
que  se  alejan  dsl  mundo  útil  p'^r  el  abandono  en  que 
se  les  deja,  convirtiéndose  m.'is  Uirde  en  factores  de 
desórdenes  y  problemas  que  llegan  hasta  conmover 
la  base  social  de  un  pueblo. 

Los  establecí mienti  s  carcelarios  actuales  n'^  tienen 
las  conriíciones  ncces  irlas,  ni  su  régimen  es  el  que 
la  ciencia  reconoce  como  inllspensab'epfiri  fundar 
esperanzas  en  una  reacción  hiela  el  mejoramiento 
moral  de  la  miiUer  y  del  niño  delincuente. 

El  Cénselo  Penitenciario  hace  notaren  una  de  sus 
memorias  que  los  encausados  en  la  Cárcel  Correccio- 
nal no  pueden  aislarse  debidamente  con  arreglo  á 
una  clasificación  del  crimen,  tal  cual  lo  aconsejan 
los  penltenciarlstas.  para  evitar  el  cmtacto  de  los 
más  corrompidos  con  los  menos,  y  que  lo  que  mes 
impresión  produce  es  ver  entre  esos  detenidos,  acu* 
sados  en  todos  los  crímenes,  y  que  allí  se  mezclan, 
entregados  á  la  haraganería,  diez,  quince,  y  á  veces, 
treinta  menores,  algunos  de  ocho  años,  que  deletrean 
y  aprenden  la  cartilla  de  todas  las  maldades,  en 
el  diario  contacto  con  aquellos  mieslros  que  les  in- 
culcan nociones  subversivas,  preparándolos  p?ira 
obreros  del  crimen. 

Esta  era  en  1896  la  situación  de  loe  menores.  Al 
terminar  el  afio  1896  no  habla  aún  mejorado.  En  un 
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construcciones  que  se  autoriza  ejecutar  por  valor 
de  pesos  120,000,  recarguen  al  Tesoro  publico.  Ade* 
máFy  coa  recursos  tan  importantes  como  los  afecta- 
dos por  el  articulo  S.*,  se  puede  abiigar  la  esperan- 
za de  obtener  propuestas  ventajosas  en  la  licitación 
publica  á  que  debe  llamarse  de  acuerdo  con  leyes 
▼igentes. 

Por  todas  estas  consideraciones,  os  aconsejamos 
sancionéis  el  adjunto  proyecto  de  ley. 

Sala  de  la  Comisión,  13  de  Mano  de  igoo. 

Jo9Í  Serrato— Seb»isti<tn  Mar- 
torell— Diego  Pont ^ José  A. 
Ferreira—Luis  Varela-^Se- 
rajfio  del  Castillo. 


PROYECTO  DE   LET 
Bi  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

DaCEBTAN: 

Articulo  t.*  Autoritase  al  P.  E.  para  construir  la 
Cárcel  de  Mujeres  y  Asilo  Correccional  de  Menores, 
proyectada  de  acuerdo  con  la  ley  de  28  de  Mano  de 
1H96,  en  los  terrenos  que  el  Estado  posee  en  «Punta 
Carretas. 

Art.  2.*  El  P.  E.  determinará  la  parte  ó  partes  del 
proyecto  que  de  Inmediato  deben  ser  •  construidas, 
quedando  autorlsado  á  Invertir  en  las  obras  é  Ins- 
talaciones hasta  la  cantidad  de  pesos  120,000. 

Art.  8.*  Para  formar  la  cantidad  á  que  se  refiere 
el  articulo  anterior,  se  destina  lo  siguiente: 

a)  Quince  mil  pesos  en  metálico  y  pesos  20,00Q 
en  títulos  de  la  denla  pilbllca  «Gertlflcados  de 
Tesorería»,  que  se  encuentran  en  poder  del 
Consto  Penitenciario; 

b)  Las  economías  que  anualmente  realice  ese 
Consto  en  el  Presupuesto  que  administra, 
después  de  separar  una  cantidad  prudencial 
para  fondo  de  preTisióii  del  año  siguiente; 

c)  Los  fondos  depositados  en  poder  del  «Patro- 
nato de  Damas*;  y 

á)  Bl  resto,  hasta  completar  la  suma  de  pesos 
120,000,  se  destinará  de  rentas  generales. 

Art.  4.*  El  Departamento  Nacional  de  Ingenieros 
re'tactará  el  respectivo  pliego  de  condiciones  para 
el  llamado  á  licitación  publica,  y  coercerá  la  direc- 
dóD  y  Tigilancia  de  las  obras. 

Art.  &.•  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  12  de  Mano  de  1900. 

Serrato— Pona  —  Martorell  — 
Vareta— Ferreira— Del  CaS' 

nao. 

En  discusión  general. 

Se  ya  á  votar. 

Si  se  ha  de  pasar  á  la  discusión  particular. 

lioa  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AAniiatl?a)« 


(Se  lee  lo  siguiente): 

lA  Honorable  Cámnrade  Representantes  en  sesión 
de  hoy  ha  sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.*  Desde  la  fecha  de  la  promulgación  de 
la  presente  ley,  queda  exonerada  del  derecho  de  ex- 
portación la  piedra  y  la  arena  que  salga  por  los  puer- 
tos de  la  República. 

Art.  2  «  El  impuesto  de  Instrucción  pública  fU&do 
por  las  leyes  de  90  de  Julio  de  1873  y  19  de  Epero  de 
1885,  queda  reducido  á  ocho  centesimos  por  cada  mil 
kilos,  que  se  cobrará  con  arreglo  al  tonelaje  de  re- 
gistro de  los  buques. 

Art.  3  *  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  de  la  H.  cámara  de  Representantes 
en  Montevideo  á  16  de  Octubre  de  189R. 

Duncan  Stetoart, 

Presidente. 

Manuel  Qarcia  y  Santos, 

Secretario-Redactor. 


cámara  de  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores,  en  sesión  de  hoy,  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  I.*  Desde  la  promulgación  de  l.i  presente 
ley  queda  suprimido  el  derecho  de  8  •/«  que  graraba 
la  exportación  de  piedra  y  arena. 

Art.  2.*  Desde  Igual  fecha  el  lmpu<»sto  que  grata 
esos  artículos  con  destino  á  la  Instrucción  Pública, 
será  de  lO  centesimos  por  cada  mil  kilogramos  de 
piedra  ó  arena  que  se  extraigan  para  el  extranjero, 
con  prescindencla  del  tonelaje  de  registro  de  lox  bu- 
ques cargadores,  de  modo  que  el  Impuesto  se  pague 
siempre  por  la  carga  real  y  efectiva. 

Art.  Z.^  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presen- 
te ley  de  acuerdo  con  lo  preceptuado  en  el  artlcnio 
anterior. 

Art.  4.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  del  Honorable  Senado,  en   Montevi- 
deo, á  8  de  Enero  de  1896. 

Eduardo  Chucarro, 

Presidente. 

Carlos  MuñOM  Anaína, 

íj-  Secretarlo. 


Comisiones  de  Fomento  y  Hacienda. 

H.  cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Honorabilidad  sancionó  con  fecha  1A  de 
Octubre  de  1895  un  proyecto  de  ley  por  el  que  exone* 
raba  del  derecho  de  exportación  la  piedra  y  arena 
que  saliera  de  los  puertos  de  la  República,  declaran- 
do que  el  impuesto  da  iDttnicción  pública  í^ado  por 
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las  leyes  de  80  de  Julio  de  1873  y  19  de  Enero  de  1885, 
quedaba  reducido  á  8  centesimos  por  cada  1,000  kilo- 
gramos, que  se  cobrarla  con  arreglo  al  tonelaje  de 
registro  de  los  buques  cargadores. 

Pasado  el  proyecto  al  H.  Senado,  éste  lo  moiiflcó 
con  fecha  8  de  Enero  de  1897,  manteniendo  en  10  cen- 
tesimos el  impuesto  de  instrucción  pública  sobre 
cada  1,000  kilogramos  de  la  carga  real  y  efectiva  de 
los  buques  cargadores  prescindiendo  del  tonelaje  de 
registro  sobre  el  que  se  habla  hecho  siempre  la  liqui- 
dación; de  manera  que  la  rebaja  de  4/9  partes  de  los 
derechos  que  anteriormente  habían  pagado  esos  ma- 
te^riales  de  construcción,  quedaba  siempre  compen- 
sado, y  con  exceso,  con  el  60  •/•  que  se  recuperaba 
para  la  renta  al  hacer  cesar  la  tolerancia  consentida 
hasta  entonces,  en  los  cargamentos,  que  representa- 
ba la  mitad  de  dicho  tonelaje  de  registro. 

Ese  proyecto  de  ley  tendente  á  reanimar  la  de- 
caída industria  de  exportación  de  piedras,  espera 
desdé  esa  última  fecha  que  V.  H.  se  pronuncie  sobre 
las  modlflcaciones  introducidas  por  la  otra  rama  del 
Poder  Legislativo. 

EA<el /estudio  que  han  hecho  vuestras  Comisiones, 
de  tan  interesante  cuestión,  ha  quedado  evidenciado 
que,  por  haberse  tomado  en  conjunto  el  producido  d€^ 
las  rentas  de  arena  y  piedra,  en  vez  de  hacerlo  por 
separado,  como  correspondía  pura  establecer  su  esta- 
do de  decadencia  ó  prosperidad,  se  acordaron  á 
ambas  inlustrias  idénticas  exenciones,  siendo  asi 
que  el  estado  de  la  exportación  de  arena  dista  mucho 
de  Justificar  las  medidas  proteccionistas  que  se  pro- 
yectó acordarle  con  pei^Juiclo  Indirecto  de  la  mAs 
necesitada. 

Efectivamente,  mientras  la  exportación  de  piedra 
decala  en  la  notable  proporción  que  se  precisa  más 
adelante  tn  el  cuerno  de  este  informe,  la  de  arena 
florecía  en  la  muy  halagüeña  que  revelan  los  siguien* 
tes  datos  estadísticos  expedidos  en  la  Dirección  Ge- 
neral de  Aduanas: 

En  1893  .    .    .    „    ^    ,    .    .    1>  0,463  toneladas 

»  1894  .     .     .     .     «     .     ...  125,105         - 

1»  1895 .     104,323 

»•  1896  .........  178,118         *• 

»  1897  .........     180,660 

«  1898 .     15%694         -; 

de  manera  que  tomando  el  dato  de  104,323  toneladas 
como  base  para  la  reducción  del  impuesto  al  proyec- 
tar esa  rebaja  que  suponía  la  pérdida  de  la  mitad  de 
la  renta,  nos  encontramos  con  que  en  el  momento  de 
intentarla  en  el  Senado,  se  habla  aumentado  la  ex- 
portación en  74,000  toneladas  en  1896,  que  ascendió 
á  76,000  en  1897.  revelando  así  más  de  un  70  '/.de 
aumento  en  la  exportación  de  ese  articulo,  lo  que 
demuestra  un  estado  de  prosperidad  sumamente  ha- 
lagador en  dicha  industria,  motivado  por  el  hecho 
de  carecer  nuestros  vecinos  de  allende  el  Plata  de 
ese  indispensable  material  de  construcción  que  enri- 
quece nuestras  costas. 

Queda  así  demostrado  que  los  mencionados  pro- 
yectos de  ley  basaios  en  un  error  de  cálculo  al  san- 
cionar la  rebaja  de  los  derechos  á  la  arena  nos  han 
expuesto  á  perder  por  ese  concepto  una  renta  anual 
de  15  á  diez  y  ocho  mil  pesos,  tomando  por  base  lo 
exportado  en  cada  uno  de  los  tres  últimos  años,  y 
que  por  consiguiente  aquella  reducción  no  puede  ser 
hoy  aconsejada  por  Vuestras  Comisiones  por  no 
fundarlas  razón  económica  alguna. 


No  sucede  Igual  cosa  con  la  piedra  en  bruto,  paes 
la  industria  pedrera  muestra  su  notoria  decadencia, 
y  se  explica  entonces  que  se  procure  aüTiarau  más 
que  precaria  situación  con  la  mayor  rebaja  de  dere- 
chos p  )8ible,  consiguiéndose,  tal  vez.  levantarla  por 
ese  medio,  de  la  lamentable  postración  en  que  se 
halla. 

Nuestra  piedra  que  dista  por  vía  fluvial  de  45  á  50 
kilómetros  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  ha  sido 
casi  desalojada  de  ese  mercado  por  las  canteras  del 
Azul,  Tandil.  Oiavarria,  Hinojos,  Sierra  Baya  y  Sierra 
Chica,  que  se  encuentran  á  400  kilómetros  por  vía 
terrestre.  Este  solo  hecho  bastaría  á  demostrar  que 
con  el  régimen  tributarlo  actual,  en  la  Ar^ntioa, 
su  único  mercado  consumidor,  y  en  nuestro  propio 
país,  es  imposible  la  lucha,  desde  que  mil  kilogramos 
de  piedra  soportando  el  flete  de  400  kilómMros  de 
ferrocarril,  pueden  venderse  ámás  bajo  precio  que  la 
que  sólo  paga  por  ese  concepto  el  flettf  de  40  kilóme- 
tros de  Via  fluvlHl 

Las  causas  que  motivan  esa  anomalía,  son  múlti- 
ples: unas  dependen  de  medidas  Internas  y  otras  de 
disposiciones  externas.  Un  breve  análisis  las  pondrá 
de  maniflesto:  1,000  kilogramos  de  piedra  oriental 
soportan  los  siguientes  gastos:  18  centesimos  por  de 
recho  de  exportación  é  Instrucción  pública;  73  cen- 
tesimos oro  por  derechos  de  introducción  á  la  Ar- 
gentina; de  1  peso  á  1.20  oro  por  flete  de  boque,  más 
los  gastos  de  descarga  y  extracción  de  canteras  que 
comprendan  los  derechos  aduaneros  que  pagan  aquí 
los  materiales  de  explotación,  que  en  Buenos  .\lres 
gozan  de  completa  exención,  representando  en  to- 
tal, un  costo  de  2  pesos  56  oro,  la  tonelada. 

A  su  vez,  la  piedra  argentina  sólo  soporta  como 
gasto  el  de  4  pesos  papel  por  flete  terrestre  y  el  de  i  pe 
so  10  papel  por  precio  en  cantera,  importando t9do  S 
pesos  ■  5  oro  al  tipo  de  217  Vo  que  tenía  la  moneda  en 
el  mes  de  Junio  último,  en  que  fué  tomado  este  dato 
délos  propios  empresarios  argentinos. 

La  piedra  nuestra  cuesta,  pues,  actualmente  Si 
centesimos  oro  más  qde  aquélla,  si  bien  es  más  bella 
y  resistente,  condición  que  funda  la  esperansa  de 
que  fácilmente  se  impusiera  en  aquel  mercado,  si 
esa  diferencia  se  redujera  á  la  mita«l,  con  la  baja 
de  nuestros  derechos. 

Se  demuestra  así  que  mientras  nuestra  piedra  paga 
el  18  "/o  sobre  un  aforo  que  excede  en  más  del  doble 
de  su  valor  real,  que  es  de  45  &  50  centesimos,  en  la 
República  Argentina  se  han  extremado  todos  los  fa- 
vores, ya  acordando  sus  ferrocarriles  tarifas  bara- 
tas á  sus  piedras,  ya  sacrificando  en  su  benellcio,  la 
renta  de  introducción  que  le  pagaba  la  nuestra,  al 
establecer  una  tarifa  casi  prohibitiva. 

(Cuál  es,  en  cambio,  el  cuadro  que  ofteoe  la  indos- 
tria  nacional?  Ocho  colonias  de  trabajadores  ron 
una  población  mayor  de  6,000  habitantes  y  uo  con- 
sumo anual  que  excedía  de  450,000  pesos,  han  des- 
aparecido: flotillas  enteras  que  mantenían  un  tráfico 
activo  devengando  rentas  consulares  y  despachos  de 
aduana,  se  encuentran  amarradas  ó  han  ido  al  exte- 
rior, y  de  los  múltiples  establecimientos  que  bor- 
deaban las  costas  del  Departamento  de  Colonia,  sólo 
ha  quedado  alguno  que  otro  que  elabora  adoquines. 
porque  éstos  no  pagan  derechos,  empleando  escasa- 
mente la  décima  parte  de  los  obreros  que  utllisabaa 
en  1889  y  1890. 

Asi,  pues,  se  ve  que  mientras  en  1897.  estando  ja 
muy  'iecalda  la  industria,  exportamos  84,000  tonela- 
das, bajamos  en  1896  á  47,0u0,  es  decir,  casi  &  la 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


235 


tad,  y  qae  la  iMfra  relativamente  alentadora  de  tO,808 
toneladas  obtenida  en  Noviembre  de  i897  sólo  sirve 
para  demostrar  que  ha  decaldo  desde  esa  fecha  en 
sas  dos  terceras  partes  al  exportar  B,070  toneladas 
en  Enero  del  corriente  año,  estando  perfectamente 
comprobado  por  datos  estn dísticos  que  la  exporta- 
ción de  piedra  que  habla  dado  en  el  ejercicio  econó- 
mico de  18A9-90  la  respetable  renta  de  61,000  pesos. 
bajó  en  1892-ft.i  á  14,000  pesos,  manteniéndose  hoy  *ín 
8,500  pesos  anuales,  más  ó  menos,  es  decir,  menos 
de  la  séptima  parte  que  en  1889-90.  lo  que  acusa  la 
evidente  ruina  de  esa  industria. 

Esta  ruina  de  la  indu8tri:i  pedrera  proviene  de  múl- 
tiples causas,  entre  otras  de  li  terminación  de  ios 
puertos  de  Buenos  Aires  y  La  Pl-ita,  p'tra  cuyas  obras 
nuestra  piedra  tiene  ventajas  de  acceso  inaprecia- 
bles. Serla,  pues,  falso  atribuir  la  decadencia  sola- 
mente á  la  subsistencia  de  los  derechos  de  exporta- 
ción; pero  asimismo  es  indudable  que  si  cabe  impo- 
ner friertes  derechos  de  salida  fi  los  productos  de  in- 
dustrias en  que  el  país  t<*n(;a  un  monopolio  natural, 
ó  siquiera  de  industrias  de  una  gran  prosperidad,  se- 
rla absurdo  mantener  tales  derechos  á  una  industria 
en  retroceso  tan  lament-ible. 

Debe  tentarse,  por  la  reducción  del  impuesto,  el 
llevar  un  poco  de  vida  y  movimiento  á  la  región  que 
tanto  floreció  en  1889  90.  sacrificio  insignificante  al 
presente  dada  la  exigüidad  de  la  renta  y  que  será 
retributivo  si  se  tienen  en  cuenta  sii<<  resultados  de 
futuro,  pues  ps  probable  que  nos  dará  un  aumento 
sensible  en  la  riqueza  nacional  producido  por  el 
crecimiento  de  los  derechos  de  su  exportación,  de 
los  consiguientes  consu  mos  por  su  explotación  y  au- 
mento en  las  rentas  que  devenga  el  tráfico. 

IjO  expuesto,  H.  CAmara,  es  apenas  «nn  parte  de 
lo  mucho  que  puede  decirse  en  fav  >r  de  la  rebaja 
de  derechos  que  nos  ocupa;  y,  como  vuestras  Comi- 
siones conceptúan  que  es  forzoso  llegar  al  máximum 
de  exenciones  para  levantarla  industria  pedrera,  no 
les  es  posible  aceptarla  modificación  introducida 
en  el  prt>yecto  por  el  H.  Senado,  que  consistía  en 
mantener  en  toda  su  integridad  el  impuesto  de  Ins- 
trucción pública,  rebajado  á  8  centesimos  por  la 
Cámara  de  Diputados,  como  tampoco  puede  sostener- 
los en  la  parte  relativa  á  la  reducción  de  los  dere- 
chos que  hoy  soporta  la  arena,  salvo  el  caso  de  que 
llegara  á  demostrarse  que  esa  rebaja  aumentarla 
la  exportación  del  articulo  p'>r  su  baratura. 

Vuestras  Comisionas  se  permiten,  en  consecuencia, 
aconsejar  á  V.  H.  se  sirva  insistir  en  la  rebaja  á  8 
centesimos  para  la  piedra,  fijada  en  su  primitivo 
proyecto,  que  tiene  la  sanción  de  i.')  de  Octubre  de 
1895,  haciéndolo  saber  asi  al  H.  Senado  á  fin  de  pro- 
vocar la  reunión  de  ambas  Cámaras  en  Asamblea 
General  y  dar  pronto  término  á  este  asunto,  de  po- 
sitivo interés  público. 

Despacho  de  las  Comisiones  reunidas,  Noviembre  29 
de  1899. 

Eduardo  Moreno  —  Martin  Berin- 
duai/ necearlos  A,  Berro— Mar ^ 
Un  C.  Martínez— Juan  P.  Castro 
—José  Serrato  —  Luis  Várela  — 
Eduardo  Brito  del  Pino, 

En  discusión  particular  las  modificaciones 
introducidas  por  el  H,  Senado. 


8r.  Moreno — A  nombre  de  la  Comisión 
de  Hacienda  y  como  miembro  informante  de 
ella  en  este  asunto,  creo  del  caso  agregar  un 
dato  al  informe,  y  es  el  de  que  la  exportación 
de  arena  en  el  año  próximopasado  ha  ascen- 
dido á  161^992  toneladas;  es  decir,  más  de 
10,500  toneladas  que  lo  producido  en  el  afío 
anterior,  lo  que  viene  á  reforzar  la  opinión 
de  la  Comisión  de  Hacienda  en  el  sentido  de 
no  acordar  rebajas  en  los  derechos  de  expor- 
tación de  este  artículo. 

Nada  más  tengo  que  decir. 

8r.  Presidente — Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra  »e  votará. 

8i  la  Cámara  acepta  las  modificaciones 
que  ha  introducido  el  H.  Senado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  comunicará  al  H.  Senado  para  la  re- 
unión de  la  Asamblea  General. 

Han  terminado  los  asuntos  que  formaban 
la  orden  del  día. 

Sr«  Castro— 'La  circunstancia  de  que 
hemos  terminado  con  alguna  anticipación 
sobre  la  hora  reglamentaria,  me  decide  á  ha- 
cer una  moción  que  tal  vez  tome  unos  diez 
minutos  ó  un  cuarto  de  hora  más  de  tiempo 
á  la  Cámara. 

Entre  los  asuntos  de  que  se  ha  dado 
cuenta  figura  la  renuncia  del  señor  Diputado 
don  Clodomiro  Arteaga,  quien  ha  ingresado 
ya  al  Senado.  Es  un  asunto  de  sencillísima 
resolución,  la  de  aceptársele  y  convocar  á 
su  suplente;  la  Comisión  de  Peticiones  po- 
dría informar  sobre  ese  asunto  en  cinco  mi- 
nutos, y  la  Cámara  resolver  también  en  se- 
guida. 

Y  esto  tiene  cierta  urgencia,  señor  Presi- 
dente,  porque  es  notorio  que  no  tienen  siem- 
pre el  número  reglamentario  de  Diputados 
las  sesiones  de  la  Cámara.  De  modo  que  á 
veces  sucede  que  por  uno  que  falta,  los  de- 
más no  podemos  celebrar  sesión. 

Creo  que  aprovechando  el  tiempo  que  te- 
nemos disponible  hasta  las  seis,  podríamos 
tratar  este  asunto  después  de  informado  en 
un  cuarto  intermedio  por  la  Comisión  res- 
pectiva, y  en  ese  sentido  hago  moción. 

(Apoyados). 


tONd  *M 


236 


CAMARK  DE  REPRBBEHTABTBB 


8r.  PrmMesle  —  Está  á  la  ooosidera- 
ei6n  de  la  Cámara  la  mocíóo  presentada  por 
el  Diputado  stílor  Caetro. 

8e  TOtaiá. 

8i  se  ha  de  tratar  sobce  tablas,  iofomuindo 
en  cuarto  intermedio  la  Comisión  de  Peticío- 
oes,  la  renanda  presentada  por  el  seftor  Di- 
putado don  Clodomiro  de  Arteaga. 

Los  sefioies  por  la  afirmativa,  en  pie. 


No  habiendo 
la  H.  Cámara,  i 


a^oDloa  de  que  oeoparx 
levaataia 


q«i 


la  ifñói  mtmé^  Us  auco  y 


f » 

r 


Secretario  Eelai^r 


(Ncipailva). 


15.^  SESIÓN  ORDINARIA 


ABRIL  3  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  j 
cincuenta  minutos  p.  m.  del  día  tres  de  Abril 
del  affo  de  mil  novecientos  con  asistencia  de 


CON  LICENCIA 


Santa  Anna 


los  señores  Representantes 

Mendosa  ( don  L. ) 

Dol  GastUlo 

SoheToiTia 

Mendosa  (  don  B. ) 

Moreno 

I^osama 

BorsalU 

6080 

Rogóles 

Saltoraln 

Snáros 

Ganflold 

Saedo  Snáros 

Rodrigues  Larrota 

Mora  Bfacariffos 

Fonseoa 

Gastolls 

Pereda 

Martinoa  (don  D.  M.) 

Garoia  y  Santos 

Viera 

Bnenalkma 

LAonova  Stlrllng 

Blenglo  Roooa 

Copello 

I<antaroa 

Florlto 

Hernandos 

Cnfiarro 

Berro 

ICspaltor 

OH  (don  Isaac) 

Iglesias 

Hórrate 

Baosá 

Avogno 

Castro 

Bnola 

Slonra  Garransa 

Abolla  j  Escobar 

Biito  dol  Pino 

Martines  (donM.  G.) 

Várela 

MartoreU 

Baondor 

Gonsálos  Roca 

BtOhevoRito 

Faltando  los  siguientei 

b: 

CON  AVISO 

Rocohlottl 

Barablno 

Forrelra 

Onlllot 

Falomoqno 

SIN  AVISO 


Pons 

Sohlafllno 

MUáns  Zabaleta 

(3asaraTllla 

Soca 

Lepa 

Icasnrlaga 


BorindnaiKiio 

Vidal  y  Fnontos 

Irlgoyen 

Gil  ( don  Juan ) 

Perelra 

Qnlntola 


Hr.  Presldeate  —  Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  en- 
trados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  P.  B.  remite  el  expediente  de  don  Francisco  A. 
Lan/a,  relacionado  con  el  pago  en  oro  de  un  crédito 
que  dice  tener  contra  el  Retado,  solicitado  por  V.  H. 
con  fecha  81  de  Marzo  próximo  pasado. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
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—El  mismo  Poier  arusa  rerib")  le  l.i  ley  que  pro- 
rroga por  seis  meses  el  plaz>>  ile  un  ailo  para  las 
inscripciones  de  nacimientos  y  rlefunciune-s  en  el  Re- 
gistro de  Estalo  Civil. 

Archívese, 

—La  Comisión  de  Peticiones  infoi-ma  A  V.  II.  so- 
bre el  suplente  que  debe  convocarse  para  completar 
la  representación  por  el  Departamento  de  Minas. 

Repártase. 

• 

—Don  Eliseo  Chaves  por  doña  Margarita  Enrique, 
viuda  del  teniente  1  '  don  Manuel  Sacone,  solicita 
el  pronto  despicho  de  j5u  petición  sobre  aumento 
de  pensión. 

A  la  GoiQÍsión  dePeticiones. 

—Doña  Javiera  J.  de  Ourruchaga,  pide  el  pronto 
despacho  de  su  anterior  solicitud. 

A  la  misma  Comisión. 

—Doña  Maria  y  doña  Filomena  Irureta,  hijas  del 
servidor  de  la  Independencia,  teniente  coronel  don 
Felipe  Irureta,  solicitan  que  v.  H.  se  sirva  suspen- 
der toda  resolución  deflnitiva  en  su  petitorio  ante- 
rior» hasta  que  completen  la  comprobación  de  los 
servicios  de  su  finado  padre,  como  todos  los  recau- 
dos necesarios. 

A  la  misma  Comisión. 

Hay  una  Minuta  de  Comunicación  del 
señor  Diputado  por  Tacuarembó,  7  se  va  á 
leer. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 

Al  Poder  mecutivo. 

El  articulo  20  de  la  ley  de  Enseñanza  Secundaria 
y  Superior  de  25  de  Noviembre  de  1889  dispone  que 
los  programas  de  los  estudios  secundarlos  entonces 
vigentes  se  relucirían  por  el  Conscjjo  Universitario, 
de  manera  que  sólo  comprendiesen  las  materias  in- 
dispensables y  esenciales  para  esH  enseñanza. 

Han  transcurrido  más  de  diez  años  de  la  fecha  en 
que  fué  promulgada  esa  ley,  y  siendo  de  pública  no- 
toriedad que  el  Consto  de  Enseñanza  Secundaria  y 
Superior  no  ha  cumplido  con  el  mandato  expresado. 

El  ex  Rector  de  la  Universidad,  doctor  Vásquez 
Acevedo.  inició  la  reforma  de  los  programas  tra- 
tando de  reducirlos  de  acuerdo  con  la  ley,  pero  sus 
esfuerzos  fueron  si  no  inútiles,  poco  eficaces,  á  causa 
de  la  resistencia  obstinada  que  encontró  en  el  cuer- 
po de  profesores  de  la  Universidad,  y  los  programas 
de  estudios  secundarios,  asi  como  el  número  de 
exámenes  y  materias  que  se  exige  para  llegar  al  ba- 
chillerato, continúa  adoleciendo  de  los  mismos  de- 
fectOB  que  quiso  cor«*egir  la  ley  invocada. 

Este  mal  no  es  únicamente  propio  de  nuestro  país, 
ha  sido  general  en  el  mundo  civilizado,  y  la  reac- 
ción contra  él  Iiaca  ya  muchos  añoa  que  se  ha  inl- 


cindo  en  Europa,  militando  entre  los  que  la  bxn 
cmibaiido  can  m;iyi»i  brillo,  el  eáciitor  belg  1  I.ive- 
laye,  cuyas  opiniones  fueron  recurdadns  muy  <>p  r- 
tunamente  en  el  seno  de  la  Cámara  de  Dipuui'l<'!(.  »l 
discutirse  el  articulo  20  de  la  ley.  y  dan  lo  \tignr 
recientemente  en  Francia  á  la  iniclativ.-i  'te  la  rt. 
forma  de*  la  Enseñanza  Secundaria,  á  cuyo  treni^ 
se  ha  pue.sto  Mr.  Ribot,  uur*  de  los  hombres  públí 
eos  franceses  más  competentes  y  mej'^r  c«Mir.-*pma- 
dos  en  todo  sentido 

Entre  nosotros,  el  mal  que  causa  á  los  Jóvenes 
que  se  deliran  A  las  profesiones  liberales,  la  ampli- 
ficación exagerada  de  los  programas,  ^1  aumento 
del  número  de  los  exánenes  y  el  sistema  que  se  ha 
adoptado  últimamente  para  la  realización  de  ésto«. 
es  de  tal  evidencia  y  nr-t<irleiad.  qu*?  hace  nerej»a- 
rio,  que  sin  pérdida  de  moitiento  se  aborde  It  re- 
forma de  nuestra  Enseñanza  Secnnd'iri.i,  tr:i»Bnd<i 
de  ponerla  en  armonía  con  nuestra  sabia  y  previ»»- 
ra  ley  'le  1889. 

Con  el  objeto  de  prepararse  para  abortar  e^e  es- 
tudio, la  Honorable  cámara  de  Representantes  ne- 
cesita el  concurso  del  Poder  ^ecutivo.  y  del  no  me- 
nos valioso  que  puede  ofrecerle  nuestro  Conse)  •  de 
Enseñanza  Secundaria  y  Superior. 

A  este  fin,  me  li  t  autoriz  ilo  pira  •1írigir«n'*  .1  v.  E 
y  solicitar  por  su  intermedio. que  la  Universi  lai  in- 
forme sobre  los  siguientes  puntos: 

i."  Qué  materias  formaban  el  curso  del  b*ichiüi>> 
rito  en  ciencias  y  letras,  y  qué  número  le  exáme.)  ie 
se  exigían,  cuand  >  comenzó  á  regir  la  ley  de  ti  de 
Noviembre  de  1889. 

2.«  Qué  materias  forman  actualmente  el  mismo 
curso  y  qué  número  de  exámenes  se  exigen. 

3.*  Q'ié  diferencia  existe  entre  las  materias  que 
forman  el  bachillerato,  necesarias  para  seguir  las 
carreras  de  médicos,  abogados  ó  ingenieros. 

i.o  Qué  sistema  de  exámenes  se  exigían  antes  y  qoé 
modificaciones  ha  sufrido  ahora,  y  cuál  ^e  considen 
más  ventajoso  por  el  Consejo. 

5.*  Qué  opiniones  profesa  el  Consejo  de  Enseñanza 
Secundaria  y  Superior,  sobre  las  reformas  que  deben 
hacerse  en  la  enseñanza  secundaria. 

La  H.  Cámara  de  Representantes  solicita  el  aporo 
de  V.  E.  para  llevar  á  buen  término  esta  Iniclativs, 
y  espera  que  el  Poder  E;)ecutlvo  le  prestará  su  r.m- 
curso,  remitiéndole,  además  de  los  Informes  pedidos, 
todos  los  datos  que  considere  útiles  para  la  mej  >r 
resolución  de  este  import-inte  asunto. 

Montevideo,  Abril  3  de  1900. 

Aureliano  Rodvtgttez  Larreta, 
Representante  por  Tacuarembó 

(Apoyados). 

Si  desea  fundarla,  tiene  la  palabra  el  señor 
Diputado. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta— Señor  Pre- 
sidente: los  fundamentos  de  la  Minuta  cuja 
sanción  propongo,  están  expresados  en  la 
misma. 

Mucho  podría  agregarse,  sin  embargo,  pe- 
ro no  creo  necesario  hacerlo  en  este  momen- 
to. Me  reservo  para  cuando  llegue  la  oporiu* 
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nidad  de  tratar  fuadatnentalmenie  el  asunto, 
y  HÓlo  diré  ahora  estas  palabras. 

Uo  joven  estudiante  que  termina  los  estu- 
dios preparatorios,  llega  al  bachillerato,  sal- 
vo raras  excepciones,  minado  por  la  neuras- 
tenia, con  el  cerebro  profundamente  debili- 
tado, muerta  toda  espontaneidad  7  toda  ini- 
ciativa, é  inútil,  por  lo  tanto,  para  abrirse  ca- 
mino en  la  lucha  de  la  vida. 

Varios  señores  Representantes  — 
¡Muy  bien! 

Sr.  Rodríguez  I^arreta — E^e  mal,  si 
es  que  existe, — como  yo  lo  creo, — hay  que 
evitarlo.  Este  es  el  objeto  de  la  iniciativa 
que  importa  la  minuta  de  comunicación  que 
se  ha  leído  y  para  la  cual  pido  la  benevolen- 
cia de  la  H.  Cámara. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — Pasa  ala  Comisión  de 
Legislación. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Sr.  Castro — Éntrelos  asuntos  deque  se 
ha  dado  cuenta,  figura  el  informe  de  la  Co- 
misión de  Peticiones  expedido  con  motivo  de 
la  renuncia  que  presentó  el  señor  Diputado 
don  Clodomiro  de  Arteaga.  Ese  asunto  es  de 
facilísima  resolución,  pues  me  consta  que  no 
hay  duda  ninguna  sobre  la  persona  á  quien 
corresponde  ingresar  á  la  C'ámara  como  su- 
plente de  iiq'iel  señor  Diputado,  quien,  por 
otra  parte,  ha  aceptado  el  cargo  de  Senador, 
y  entiendo  que  se  ha  incorporado  ya  á  la  Cá- 
mara respectiva. 

Por  esa  consideración  -  de  la  fácil  solución 
del  asunto— y  por  la  urgencia  que  siempre 
hny  en  aumentar  el  número  de  las  personas 
que  asisten  á  nuestras  sesiones,  hago  moción 
para  que  se  trate  Hohre  tablas  el  asunto  á 
que  me  reñero. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  presentada  por 
el  doctor  Castro. 

Se  votará. 

Sí  se  trata  sobre  tablas  el  asunto  que  se 
ha  indicado. 

Jj09.  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


(Se  lee  lo  siguiente): 
ComlBióQ  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

El  señor   Representante  por  el  Departamento  de 
Minas,  don  Clodomiro  de  Arteaga,  de  acuerdo  con  el 
articulo  32  de  la  Constitución,  ha  optado  por  el  cargo 
de  Senador  por  el  mismo  Departamento. 

Bn  consecuencia  de  esa  opción  y  habiendo  quedado 
vacante  la  representación  por  Minas,  corresponde 
convocar  al  suplente  respectivo,  que  segün  el  articu- 
lo b3  de  la  Ley  de  Rlecciones  vigente,  y  el  resultado 
del  sorteo  que  se  menciona  en  el  acta,  es  el  doctor 
don  Pedro Figari. 

Por  estas  razones,  vuestra  Comisión  os  aconseja  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Artículo  1.*  Declárase  vacante  el  cargo  de  Repre- 
sentante  por  el  Departamento  de  Minas  que  ocupaba 
el  sefior  Clodomiro  de  Artea.ga. 

Art.  3.<*  Convóquesepor  Secretaria  al  suplente  doc- 
tor donPedr>  Figari. 

Sala  le  la  Comisión,  Abril  3  de  1900. 

Francisco  Haedo  Suarez— Martin 
Suares— Diego  M,  Martines  — 
Lorenso  Lezama  —Joaquín  de 
S0lterain Sitas  Regules. 

En  discusión  general. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  ha  de  pasar  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pi&. 

(Afirmativa). 

ÍSe  lee  el  articulo  1 .« ). 

En  discusión  particular. 

Se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  2.*). 

En  discusión  particular. 

Se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado. 

El  doctor  Figari  se  encuentra  en  Secreta- 
ría. Si  la  U.  Cámara  desea,  puede  prestar  ju- 
ramento en  este  acto. 


(Apoyados). 
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(Entra  el  dootor  Pedro  A.  Figarl,  pres- 
ta Juramento  y  toma  asiento). 

Be  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

En  discusión  general  el  proyecto  relativo 
á  la  convocatoria  de  un  suplente  de  Repre- 
sentante por  el  Departamento  de  Monte- 
video. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Cámara  de  Representantes. 

Mooteyldeo,  Marzo  1.*  de  1900. 

• 

La  H.  Cámara  de  Representantes  que  presiio,  en 
sesión  de  hoy,  resolvió  pedir  informes  al  Poder  Ad- 
ministrador con  el  propósito  de  averif^uar  si  á  flnes 
del  mes  de  Noviembre  de  1K9^,  ora  empleado  á  sueldo 
dependiente  del  Poder  ^ecutlvo  el  doctor  Blas  Vidal 
(Hijo). 

Con  tal  motivo,  reitero  áv.  B.  las  seguridades  de 
mi  más  alta  consideración. 

José  Scuireára, 
Presidente. 
Manuel  García  y  Santos, 
Secretario  Relator. 

Al  Poder  ejecutivo  de  la  República. 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  Marzo  3  de  1900. 

Al  Ministerio  de  Hacienda  para  que  se  sirva  reca< 
bar  Informe  de  la  Contaduría  General. 

Eduardo  Mac-Eacrbn. 


Ministerio  de  Hacienda. 


Montevideo,  Marso  6  de  1900. 


Informe  la  Contaduría  General. 


DüPORT. 


Contaduría  General  del  Estado— Sección  2.*. 
Ezcmo.  sefior: 

El  único  antecedente  que  pupde  suministrar  esta 
oficina,  es  que  el  doctor  Blas  Vidal  (hijo)  firma  en 
carácter  de  Secretario  del  Consejo  dft  Administración 
de  la  «Luz  Eléctrica»,  las  notas  que  acompañan  las 
cuentas  desde  Abril  de  1^98  basta  la  fprha,  ignorando 
Bl  forma  ó  no  parte  como  mlem'^ro  del  Cí«nseJo  ó  es 
simplemente  un  emplendocou  aquel  carácter. 

El  Consejo  Administrativo  de  la  ««Luz  Eláctrica-  es 


quien  está  habilitado  para  poder  suministrar  el  dato 
á  que  se  refiere  la  nota  del  sefior  Presidente  de  la 
H.  Cámara  de  Representantes. 

Montevideo,  Marzo  5  de  1900. 


Federico  A.  CampoK 


V.»  B.» 

ArredonOo. 


Ministerio  de  Hacienda. 

Montevideo,  Marzo  •  de  1900. 

Informe  el  Consejo  de  Administración  de  la  «Lnz 
Eléctrica-. 

]>UPOKT. 


Ezomo.  sefior. 

En  cumplimiento  de  la  resolución  que  precede,  de- 
ho  Informar  á  V.  E.  que  el  1  *  de  Marzo  de  189R»  el 
doctor  Blas  Vidal  (bijo)  fü¿  nombrado  por  el  Poder 
ejecutivo  Vocal  del  Consei}o  de  Administración  de  la 
••Luz  Eléctrica»  y  percibe  cómo  remuneración  la  que 
determina  el  decreto  de  22  de  Diciembre  del  97. 

Al  hacerse  la  distribución  de  cargos  entre  los 
miembros  de  estf*  Consejo,  correspondió  al  doctor  vi* 
dal  el  puesto  de  Secretarlo,  y  es  en  ese  solo  carácter 
que  firma  los  documentos  emanados  de  esta  Admi- 
nistración. 

Montevideo,  Marto  IC  de  1900. 


Por  el  señor  Presidente. 


B.  Quiñones. 
Alí)redo  O&mes  FMle, 
Secretarlo. 


Ministerio  de  Hacienda. 


Montevideo,  Marzo  10  le  1900. 


Vuelva  al  Ministerio  de  Gobierno. 


P.  A. 
Madalena. 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  Marso  li  de  1900. 

Para  mejor  aclarar  el  pedido  formulado  por  la 
Honorable  Cámara  de  Representantes,  vuelva  al  Mi- 
nisterio de  Hacienda  á  fin  de  que  se  sirva  acompañar 
copia  legalizada  del  decreto   nombrando  al  doctor 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


241 


don  Blas  Vidal  (hIJo)  Vocal  del  ConMjo  de  Adminis- 
tración de  la  •'Luz  Biéctrica",  y  &  la  vez  del  de  2i  de 
Diciembre  de  1^97,  por  el  cual  se  crea  el  ConRt'jo  de 
Administración  de  la  referida  Bmpresa. 

Eduardo  Mac-Eachbn. 


Ministerio  de  Hacienda 

MonteTideo,  Marzo  II  de  190o< 

ARréjrnese  por  Secretaria  copln  de  los  decretos  de 
la  referencia,  y  fecho  vuelva  al  Ministerio  de  Oo- 
bierno. 

DuroR. 


«Secretaria  del  Ministerio  de  Haden  i  a. 

COPIA.— Ministerio  de  Hacienda.— Decreto. —Mon- 
tevideo. Diciembre  22  de  iB97.— Habiendo  pasado  á 
ser.  propie'lfid  del  Estado  la  Bmpresa  de  ««Luz  Eléc- 
trica» con  excepción  de  cuatro  acciones  importantes, 
pesos  4<io,  y  mientras  la  H.  Asamblea  General  no  de- 
termine la  forma  y  condiciones  para  su  mejor  almi- 
nistrarión.  el  Presidente  del  Senado  en  ejercicio  del 
P  K.,  en  virtud  de  Is  ley  de  10  de  Febrero  de  189« 
acuerda  y  decreta;— Artículo  !.•  Cométftse  A  un  Con- 
sejo compuesto  de  un  Presi'iente  y  dos  vocales  que 
nombrará  el  P  R  ,  la  dirección  y  administración  de 
la  «Luz  Eléctrica**,  para  reemplazar  al  Directorio 
que  actualmente  la  administra.— Articulo  2.'  Comé- 
tese también  á  dicho  Consejo  administrativo  la  con- 
fección de  un  proyecto  de  refrlamento  que  determine 
aU8  atribuciones  y  deberes  bajo  la  más  estricta  res* 
ponsabiiidad  de  sus  miembros.— En  el  mencionado 
proyecto  de  reglamento,  pe  Incluirán  todas  aquellas 
medidas  de  flscali7ación  y  control  que  propendan  á 
garantir  la  honestidad  y  corrección  de  todos  los  ac- 
tos y  resoluciones  dictabas  por  el  Consejo  de  Admi- 
nistración.—Articulo  3*  ínterin  no  se  ponga  en  vi- 
gencia el  reglamento  á  que  se  refiere  el  articulo  an- 
terior, el  Consejo  se  regirá  de  acuerdo  con  los  esta- 
tutos de  la  extinguida  Compaflia,  en  todo  lo  que  no 
se^  contrario  á  las  prescripciones  de  este  decreto.— 
Articulo  4."  El  referido  Consejo  tendrá  las  mismas 
facultades  que  los  expresados  estatutos  acorlaban 
al  Directorio,  y  ajustará  además  sus  procedimientos 
á  las  siguientes  prescripciones:  A  .—Toda  adquisición 
que  exceda  áecfen  pesos,  se  verificará  mediante  lici- 
tación pUblica,  con  excepciones  Justificadas .  B.— Pu- 
blicará mensualmente  un  balance  circunstanciado 
de  ingresos  y  egresos  de  la  «Luz  Eléctrica».  C— Mo 
concederá  quitas  á  los  deudores  de  la  «Luz  Eléctrica*», 
sin  previa  autorización  del  P.  B.  2>.— Prohibición  de 
suministrar  luz  gratis.  E—Tjm  empleados  de  la  Ad- 
ministración, sólo  podrán  nombrarse  con  autoriza- 
ción del  P.  E.— El  mismo  requisito  debe  llenarse  con 
la  creación  de  empleados  —Articulo  5.*  La  Contadu- 
ría General  intervendrá  en  los  balances  mensuales 
que  el  Consejo  de  Administración  debe  publicar,  in- 
formando al  P.  E.  de  cualquier  irregularidad  ó  defl- 
rlencia  que  llegase  á  constatar.— Esta  intervención 
la  practicarán  los  Jefes  de  Sección  de  dicha   Conta- 


duría, turnándose  mensualmente,  sin  perjuicio  de 
rendir  sus  cuentas  el  Consejo  como  las  demás  depen- 
dencias del  Estado.— Articulo  6.*  Las  utilidades  liqui- 
das de  la  «Luz  Eléctrica»*,  ingresarán  á  la  Tesorería 
de  la  Junta  Económico-Administrativa  de  la  Capital, 
en  cumplimiento  á  la  ley  de  liquidación  del  Banco 
Nacional,  después  de  llenados  los  compromisos  pen- 
dientes.—Articulo  7.*  Los  miembros  del  Consejo  de 
Administración  percibirán  el  siete  por  ciento  (7  */•) 
de  las  utilidades  liquidas  obtenidas  mensualmente, 
cuyo  importe  será  distribuido  en  proporciones  igua- 
les— i>os  miembros  del  Consejo  de  Administración 
percibirán  además  cincuenta  pesos  mensuales  cada 
uno  para  gastos. -Articulo  8.*  Dése  cuenta  á  laH. 
Asamblea  General,  comuniqúese,  publiquese  y  dése  al 
L.  C— CUESTAS.- BüOBNio  J.  Madalbna,  Encargado 
del  Despacho. 


Secretaria  del  Ministerio  de  Hacienda. 


Es  copia  conforme. 


Montevideo.  Marzo  U  de  1900. 


EuoBNio  J.  Madalbna, 
Oficial  Mayor. 


Secretaria  del  Ministerio  de  Hacienda. 

COPIA  -"Ministerio  de  Hacienda.— Decreto.— Mon- 
tevideo, Marzo  1.*  de  189S.— Hallándose  vacante  el 
cargo  de  vocal  del  Consejo  de  Administración  de  la 
Luz  Eléctrica  por  renuncia  del  señor  don  Pedro  Et- 
chegaray,  el  Presi  lente  Provisional,  en  etJercicio  del 
Poder  Ejecutivo,  acuerda  y  decreta  —Articulo  !.• 
Nómbrase  para  desempeñar  dicho  cargo  al  doctor 
don  Blas  Vidal  (hilo).— Artículo  2.o  Comuniqúese,  pu- 
bliquese y  dése  al  L.  C— CUESTAS— José  R.  Mbndoza**. 
copla  conforme. 

Montevideo,  Marzo  14  de  1900. 
EuoBNio  J.  Madalbna. 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo.  Marzo  u  de  1900. 

Oon  los  informes  producidos,  devuélvase  con  Men- 
saje á  la  H.  Cimara  de  Representantes. 

CUESTAS. 
Eduardo  Mac-Bachbn. 


Poder  E;jecutivo. 

Montevideo,  Marzo  14  de  1900. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

El  P.  B.  tiene  el  honor  de  devolver  á  V.  H.  con  los 
informes  producidos,  la  nota  por  la  cual  se  requiere 
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del  Poder  Aministrador  si  á  fines  del  mes  de  Noviem- 
bre de  1898  era  empleado  á  sueldo  del  P.  E.  el  doctor 
don  Blas  Vidal  (hijo). 

Con  tal  motivo  reitera  á  V.  H.  las  consideraciones 
de  su  mayor  aprecio. 

JUAN  L.  CUESTAS. 
EDUARDO  MaC>£ACHBN 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vacante  el  cargo  de  Diputado  por  el  Departamento 
de  Montevideo,  en  virtud  de  la  renuncia  del  titular 
doctor  don  Anacleto  Dufort  y  Alvares»— son  suplentes 
enorden  de  listas  los  señores  doctor  don  Claudio  Wi- 
lllman,  doctor  Alvaro  Guillot,  doctor  Blas  Vidal  (hijo; 
y  don  Laureano  B.  Brito. 

El  doctor  Willlman,  catedrático  del  aula  de  Física 
de  la  Universidad,  ocupaba  ya  ese  puesto  en  No- 
viembre de  1898.  El  doctor  Guillot,  actual  Diputado 
por  Maldonado,  ha  manifestado  á  esta  Comisión 
que  opta  por  la  representación  de  este  Departamen- 
to. El  doctor  Vidal,  ejerce  el  cargo  de  vocal  del  Con- 
sejo de  Administración  de  la  -Luz  Eléctrica»,  noro* 
brado  por  decreto  del  P.  E.  en  Marzo  l.**  de  1898. 

En  mérito  de  estos  antecedentes.  Vuestra  Comisión 
de  Peticiones  os  aconseja  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  único.— Con vóquese  por  Secretarla  al  su- 
plente que  debe  reemplazar  al  doctor  don  Anacleto 
Dufort  y  Alvares,  que  lo  es  don  Laurearo  B.  Brito. 

Despacho  de  la  Comisión,  Marzo  22  de  1900. 

Martin  SMdrez-^Jouqxí^i  de  Sal' 
terain—Et^s  Regules-^ Lorenzo 
J.  Lezama^Diego  M.  Afart^ez. 

En  discusión  general. 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la    palabra 
se  votará. 

Si  de  ha  de  pasar  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Sr.  Blen^lo  Rocca — La  razón  que  ha 
expuesto  el  señor  Diputado  por  la  Florida 
respecto  de  la  urgencia  para  que  fuese  con- 
vocado el  suplente  de  Diputado  por  Minas, 
rige  para  este  caso. 

La  Cámara  ya  se  ha  impuesto,  por  la  lec- 
tura de  los  antecedentes  que  obran  en  el  re- 
partido de  este  asunto,  de  los  documentos 
que  podían  influir  para  hacer  opinión  respec- 
to de  cuál  es  el  suplente  que  debe  ser  convo- 


cado. Como  existe  urgenda  en  reolr^ 
asunto,  como  ya  lo  he  manifestado. inriL^i 
ción  para  que  se  tratara  &sobre  tabU:^' 
cusión  particular. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  á  consid^ji 
de  la  H.  Cámara  la  moción  praeotedip-^ 
doctor  Blengio  Rocca. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  ha  de  tratar  en   particalar  el  tsnj 
indicado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pi¿. 

{Afirmativa). 

(Se  lee  el  artículo  uniooi. 

En  discusión  particular. 

Sr.  Oel  Castillo —  Quiero  dejar  vH> 
tancia,  señor  Presidente,  de  que  m  á  r. 
en  contra  de  la  resolución  aconsejada  pe 
Comisión  en  este  asunto. 

Entiendo  que  el  suplente  del  doctor  I^.* 
fort  y  Alvarez  que  debe  ser  convocado,  d^ 
doctor  Williman,  á  pesar  de  queejerctm'' 
cargo  de  Catedrático  en  la  época  enqsef^  i 
electo  suplente. 

No  improviso  opiniones  para  este  caso:  & 
he  encontrado  en  el  mismo  caso  del  doc*^: 
Williman,  y  aunque  renuncié  el  cargo  (|:' 
entonces  desempeñaba  para  ponerme  eu  c-*: 
diciones  de  que  no  fuese  discutida  mi  ^^ 
ción  si  llegaba  el  caso  de  ser  convocado,  q:^ 
se  ha  producido^  manifesté  al  H.  Consejo  i" 
EnsefSanza,  ante  el  cual  hube  de  présenla: 
mi  rennncia,  mi  opinión  contraría  á  laresc- 
lución  que  entonces  adoptaba. 

No  hay  una  disposición  expresa  eo  !> 
Constitución  que  autorice  la  resolución  enq» 
pueda  fundarse  la  resolución  aconsejada  pci 
la  Comisión  de  Peticiones,  nt  me  parece  q^s 
las  razones  que  han  tenido  los  Constituyente 
para  establecer  que  no  puedan  ser  electos  B< 
presentantes  los  empleados  públicos,  Fea 
aplicables  igualmente  á  los  suplentes  qae 
lo?  titulares. 

Es  indudable  que  el  espíritu  de  esta  di 
posición  no  está  bien  expresado  en  sus  té 
minos:  basta  recorrer  las  actas  de  la  dise 
sión  de  este  punto  en  la  Asamblea  Constit 
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ui. 


r-jrjc 


^■iJoja.'j..  ite  para  cerciorarse  de  que  el  espíritu  que 

jüev-L-  ívalecía  en  ella,  no  era  ya  el  que  atribuí- 

üüii;     >B  á  la  disposición  de  la  Constitución:  en- 

(  los  hombres  más  ilustrados  de  la  Consti- 

•^?n:'  ^ente  el  espíritu  que  prevalecía  era  el  de 

sJ4eiis*c^  pudieran  ser  electos  Representantes  titu- 

íiian ' '  ^®  ^^^  ^^®  empleados  públicos.  Prevaleció, 

ri  p..^  a  embargo,  en  la  forma  una  solución  con- 

aria  á  eetas  opiniones;   y  he  dicho  que,  en 

i  concepto,  los  términos  de  la  disposición 

mstitucional  no  expresan  bien  cuál  es  el 

ipfrítu  de  la  misma  disposición. 

En  mi  concepto,  lo  que  se  ha  deseado  es 

.^,     ue  no  se  pueda  ejercer  simultáneamente  el 

argo  de  Diputado  y  un  empleo  público  de- 

ío-e.:-  endiente  del  Ejecutivo  como  medio  de  ga- 

antir  la  independencia  de  los  Diputados  en 

'■**' 1  ejercicio  de  sus  cargos,  la  cual  no  sería 

.fectada  en  manera  alguna   por  la  circuns- 

'^^'^  ancia  de  ser  empleado  en  el  momento  de  la 

" '    jlección:  lo  que  puede  comprometer  la  inde- 

^^'  '■  tendencia  de  un  Diputad*)  es  estar  ejerciendo 

'-*'  an  empleo  durante  el  ejercicio  de  la  investi- 

•  '  dura  legislativa. 

¡^      Esta  razón  no  es  aplicable  al   suplente, 
'  ^'-   que  no  está  en  ejercicio;  y  por  otra  parte,  si 
fuese  aplicable,  el  suplente  electo  podría  bur- 
^  lar  la  disposición  renunciando  el  día  antes 
'^  de  la  elección  el  empleo  que  entonces  se  ejer- 
-^     cíera,  y  lo  que  no  le  impediría  al  día  siguien- 
'  te  de  la  elección  ser  nombrado  para  desom- 
r .  peBar  un  empleo  cualquiera,  y  seguir  desem- 
ir-   penándolo  hasta  el  momento  de  ser  convoca- 
do.  Basta  establecer  la  posibilidad  de  que  la 
disposición  aplicada  á  los  suplentes  pueda 
ser  burlada  de  esa  manera,  para  comprender 
8u  absoluta  ineficacia— en  mi  concepto — res- 
pecto de  los  suplentes.  Y,  por  otra  parte,  no 
siendo  de  disposición  expresa  que  este  impe* 
dimento  se  aplique  á  los  suplentes,  me  pa- 
rece que  es  contraria  á  la  letra  y  al  espíritu 
de  la  disposición  constitucional  la  extensión 
que  86  pretende  dar  á  su  alcance. 

Estos  son  los  fundamentos,  señor  Presi- 
dente, de  mi  voto  contrario  á  la  solución 
aconsejada  en  este  caso  por  la  Comisión  de 
Peticiones,  de  los  cuales  quería  dejar  cons- 
tancia. 
He  dicho. 
Sr.  Suárez — Yo,  á  mi  vez,  voy  á  mani- 


festar cuáles  son  las  razones  que  ha  tenido 
la  Comisión  de  Peticiones  para  aconsejar  la 
resolución  en  el  asunto  que  está  á  la  consi- 
donición  de  la  H.  Cámara,  y,  al  mismo  tiem- 
po, voy  á  tomar  en  consideración  las  razones 
'jue  ha  aducido  el  doctor  del  Castillo  para 
votar  en  contra  de  esa  misma  resolución  de 
que  nos  ocupamos. 

Ante  todo,  el  nrtísíulo  de  la  Constitución  á 
que  se  ha  referido  el  señor  Diputado,  á  juicio 
de  la  Comisión  de  Peticiones  no  deja  lugar  á 
dudas.  Dice  así:  «Artículo  25.  No  pueden 
ser  electos  Representantes:  1.®  Los  emplea- 
dos civiles  ó  militares,  dependientes  del  P.  E, 
por  servicio  á  sueldo,  á  excepción  de  los 
retirados  ó  jubilados». 

No  hace  distinción  la  Constitución  entre 
los  titulares  y  los  suplentes,  lo  que  quiere  de- 
cir que  si  se  estableciera  como  ley  la  opinión 
que  acaba  de  emitir  el  doctor  del  Castillo, 
resultaría  que  los  suplentes  estarían  en  me- 
jores condiciones  para  ser  electos  que  los  ti- 
tulares: unos  y  otros  al  elegirse  están  y  de- 
ben estar  en  condiciones  de  ocupar  aquel 
puesto:  los  suplentes,  en  caso  de  que  más 
tarde,  por  muerte  ó  renuncia  del  titular,  en- 
tren á  ocuparlo,  y  el  tituhir  para  ocuparlo  in- 
mediatamente. Yo  creo  que  de¿de  el  momen- 
to que  no  existe  la  distinción,  nosotros  no 
debemos  establecerla. 

Me  parece  que  es  claro  el  artículo,  y  tan 
claro  que  el  doctor  del  Castillo,  para  poner- 
se en  condiciones  de  elegibilidad,  a ilii  siendo 
supleiTte,  presentó  renuncia  al  Consejo  Uni- 
versitario del  cargo  de  Catedi  ático  do  un 
Aula  de  la  Universidad. 

Sr.  Oel  Castillo— ¿Me  perji: le?  El  ca- 
so mío  no  iba  á  ser  resuelto  por  mí  y  según 
mi  criterio,  sino  por  la  Cámara,  donde  es 
notoria  la  divergencia  de  opiniones  á  este 
respecto.  Si  yo  hubiere  sido  llamado  á  resol- 
verlo, habría  resuelto. . . 

Sr.  Saárez — Lo  que  quiere  decir  que  en 
teoría  se  podrá  discutir,  pero  desde  que  la  ley 
constitucional  existe,  no  tenemos  porqué  en- 
trar á  averiguar  si  esa  ley  es  justa  ó  injusta, 
si  es  conveniente  ó  no  en  algunos  casos. 

(Apoyados). 
La  Comisión  de  Peticiones  no  ha  estable- 
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cido  en  su  informe  sino  las  circunstancias  en 
que  se  encontraba  cada  uno  de  esos  miem- 
bros suplentes  que  por  orden  de  lista  debían 
entrar  á  reemplazar  al  doctor  Dufort  y  Al- 
Tarez.  El  doctor  Williman  dice  que  era  Ca- 
tedrático de  Física  en  Noviembre  del  98;  el 
doctor  Guillot,  Diputado  por  Maldonado, 
manifestó  que  optaba  por  Reguir  desempe- 
ñando la  representación  del  Departamento 
de  Maldonado;  y,  por  último,  el  doctor  Vi- 
dal es  miembro  del  Consejo  de  la  Adminis- 
tración de  la  Luz  Eléctrica  desde  Marzo  1.® 
del  98,  circunstancia  esta  que  la  Comisión  de 
Peticiones  ha  considerado  suficiente  para 
que  este  ciudadano  se  encuentre  impedido 
de  ser  convocado  en  reemplazo  del  doctor 
Dufort  y  Alvarez. 

No  tengo  otra  observación,  señor  Presi- 
dente, que  agregar. 

He  terminado. 

Sr.  Blensrlo  Roeea — Voy  á  hacer  una 
simple  indicaron,  por  un  error  de  imprenta 
que  noto  en  el  artículo  único  que  está  en 
discusión.  El  nombre  del  suplente  es  Lau- 
reano B.  Brito,  en  lugar  de  Laureano  P. 
Brito. 

Hago  esta  indicación  á  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones. 

Sr.  Presidente — ¿Acepta  la  indicación 
la  Comisión  de  Peticiones? . . 

Sr.  SalCeratn — Sí,  señor. 

Sr«  Presidente — Se  hará  la  corrección. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(A  anua  ti  va). 

(Se  ee  oí  articulo  ünlco. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  Iti  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

So  convocará  al  sefíor  Brito  para  la  pri- 
mera sesión. 

(Se  lee  lo  siguiente): 


I 


Poder  E;)ecutiTo. 


Montevideo,  Abril  8  de  1899. 


H.  Asamblea  General: 

El  P.  E.  tiene  el  honor  de  someter  á  l-*t  oonsidera- 
cidn  de  V.  H.  el  Convento  telegráfico  celebrado  en 
Buenos  Aires  el  28  de  Enero  último,  entre  la  Admi- 
nistración de  Tórreos  y  Telégrafos  de  esta  República 
y  la  de  la  Argentina,  con  el  objeto  de  establecer  el 
servicio  de  combinación  entre  las  ítnnBS  telegráficas 
de  ambas  direcciones. 

El  P.  E.  cree  que  el  Con v  mío  mencionado  no  sólo 
consulta  los  Intereses  de  este  país  en  el  ramo  de  qae 
trata,  sino  que  es  un  nuero  vlncolo  qae  estrecha  aüo 
más  las  relaciones  de  buena  amistad  que  felizmente 
existen  entre  las  dos  naciones. 

El  P.  E.  aprovecha  esta  oportunidad  para  renovar 
á  v.  H.  las  seguridades  de  su  alia  oonslderación. 

J.  L.  CUESTAS, 
Manuel  Herrbro  t  Estijiosa. 

En  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  á  loa  veinticinco 
días  del  mes  de  Enero  de  mil  ochocientos  noventa  j 
nueve,  el  señor  Director  Oeneral  de  Correoe  y  Telé- 
grafos de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  (l«>ctor 
Saturnino  A.  Camp,  por  una  parte,  y  el  Director  Ge- 
neral de  Correos  y  Telégrafos  de  la  República  Argen- 
tina, doctor  Miguel  Oareia  Pem&ndex,  por  la  otra, 
con  el  propi^sito  de  establecer  el  servicio  telegráfico 
de  combinación  entre  las  Repúblicas  Argentina  y 
oriental  por  Intermedio  de  las  líneas  de  los  Telé* 
grafos  de  la  «Nación  Argentina»  y  «Nactonat  Cm- 
guayo**,  convienen  en  la  celebración  del  ai8:alent« 
contrato  ad-referéndnm: 

Art.  !.•  La  Dirección  Oeneral  de  Correos  y  Telé- 
grafos de  la  República  Oriental  del  Uruguay  Instalari 
una  oficina  telegráfica  en  Martin  Chico,  destinada  i 
empalmar  exclusivamente  con  las  lineas  del  Telé- 
grafo de  la  Nación  Argentina,  las  del  Telégrafo 
Nacional  Uruguayo. 

ArU  2.*  Las  partes  contratantes  podrán»  de  oomuo 
acuerdo,  unir  telegráficamente  también  por  otros 
puntos  de  la  costa  del  Rio  Uruguay,  las  lineas  4e 
sus  respectivos  países,  pero  no  podrán,  en  ningún 
caso,  empalmarse  con  ninguna  otra  establecida  ó  * 
establecerse  en  los  territorios  de  las  dos  Repabl:- 
cas. 

Art.  3.«  La  Administración  Argentina  tendrá  U 
fncuUArl  de  aplicar  á  los  telegramas  dirlgi<toi^  á  iv 
oncin-is  del  Telégrafo  Nacional  Uruguayo,  la  unfi 
que  in.'is  convenga  á  sus  intereses;  y  la  Administra 
clon  Uruguaya,  á  su  vec,  gozará  también  <1e  la  niis- 
ma  facultad,  para  proceder  de  igual  modo,  con  los 
despachos  destinados  á  las  oficinas  telegráficas  i' 
la  República  Argentina. 

Art.  é.*  Para  los  telegramas  ordinarios,  redactados 
en  espafiol  ó  en  cualquiera  de  los  Idiomas  admltkSiv 
en  la  transmisión  por  la  Convención  Telctrráftca  é^ 
San  Petersburgo,  Reglamento  de  Buda-Pest,  compe- 
tándose la  dirección,  el  texto  y  la  firma,  las  admi- 
nlstraciones  que  se  convienen,  abonarán^ 

El  Telégrafo  de  la  Nación  Argentina  al  Telégraf:* 
Nacional  Uruguayo; 
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a)  Diez  centesimos  (0.10)  oro  por  las  diez  prime 
ras  palabras,  y  cinco  milésimos  (O.o05)  de  la 
misma  moneda  por  cada  palabra  subsiguiente, 
de  los  despachos  dirigido;:  á  las  oflcinas  del 
Telégrafo  Nacional  Uruguayo  des'le  las  oficinas 
del  Telégrafo  de  la  Nación  Argentina; 

b)  Ocho  centesimos  (0.08)  oro  por  las  primeras 
diez  palabras  y  cinco  milésimos  (0  005)  de  la 
misma  moneda  por  cada  palabra  subsiguiente. 
(tolos  despachos  dirigidos  á  las  oficinas  del  Te- 
légrafo XiKional  Uruguayo  desde  las  ofirinn^; 
de  los  Telégrafos  adheridcks  á  la  Cnnvpiirirtn 
Telegráfica  Argentina 

c)  Diez  centesimos  (0.10)  oro  por  las  prim*^rn.s 
diez  palabras,  y  cinco  milésimos  (0.005)  de  la 
misma  moneda  por  rada  palabra  subsiguiente, 
además  de  ias  tarifas  que  correspondan  a 
otras  linean^  por  l^s  telegramas  dirigidos  A  las 
oflcinas  telegráficas  de  la  Repúitlica  Orlen tM I 
que  no  pertenecen  al  .Telégrafo  Nacional  Uru- 
guayo, desde  las  oficinas  del  Telégrafo  de  la 
Nación  Argentina; 

rf)  Ocho  centesimos  (O.OR)  oro  por  las  primeras 
diez  palabras  y  cinco  milésimos  (0005)  de  la 
misroa  moneda  por  cada  palabra  subsiguiente, 
ademas  de  lax  tarifas  que  correspondan  a 
otras  lineas^  por  Ins  telegramns  dirigidos  h  las 
oficinas  telegráficas  de  la  República  Oriental, 
que  no  pertenecen  al  Telégrafo  Nacional  Uru- 
guayo, desde  las  oficinas  de  los  Telégrafos  ad- 
heridos á  la  Conyenclón  Telegráfica  Argentina. 
El  Telégrafo  Nacional  Uruguayo  al  de  la  Na- 
ción Argentina: 

e)  Diez  centesimos  (0.10)  oro  por  las  primeras 
diez  palabras  y  cinco  milésimos  (0.005)  de  la 
misma  moneda  por  cada  palabra  subsiguiente, 
de  los  despachos  dirigidos  á  las  oficinas  del 
Telégrafo  de  la  Nación  Argentina,  desde  la 
República  Oriental  del  Uruguay; 

/)  Diez  centesimos  (ojo>  oro  por  las  primeras 
diez  palabras  y  cinco  milésim  s  (OOo.'S)  de  l.'i 
misma  moneda  por  cada  palabra  subsiguen 
te,  ademas  de  las  tarifas  que  corresponden  a 
otras  lineas,  de  los  despachos  dirigidos  desde 
1%  República  Oriental  á  localidades  de  la  Repú* 
blica  Ajgentina  no  servidas  por  las  lineas  del 
Telégrafo  de  la  Nación  ni^  ()or  ninguna  de  laü 
Adheridas  á  la  Convención  Telegráfica  Argen- 
tina; 

if)  Quince  centesimos  (0.16)  oro  por  las  primeras 
diez  palabras  y  un  centesimo  (O.oi)  de  la  mis- 
ma moneda  por  aida  palabra  subsiguiente,  de 
ios  despachos  dirigidos  defde  li  República 
Oriental  á  las  oficinas  déla  República  Argenti 
na  que,  no  p  erteneciendo  al  Telégrafo  de  la 
Nación,  forman  parte  de  la  Convención  Tele- 
gráfica Argentina;  y  los  destinados  á  las  oflci- 
nas de  los  Telégrafos  Nacionales  de  Bolivia  y 
paraguay;  comprendiendo  esta  tarifa  la  parte 
que  el  Telégrafo  de  la  Nación  Argentina  abo- 
nará á  las  lineas  que  intervengan  en  la  trnns- 
mi^'ión  de  esos  telegramas; 

Art.  5.*  Por  los  telegramas  internacionales  dirigí- 
>s  al  exterior,  el  Telégrafo  de  la  Nación  Argenti- 
fc  al  Nacional  Uruguayo,  abonará: 

a)  Cuatro  centesimos  (0.04)  oro  por  palabra,  adc- 


mds  de  las  tarifas  correspondientes  d  otras 
Ihieas  por  los  telegramas  procedentes  del  Te- 
legra fo  de  la  Nación  Argentina; 

b)  Dos  centesimos  (O  02)  oro  por  palabra,  ade- 
mds  de  las  tarfpts  correspondientes  d  ot^as  tí- 
lleos por  los  telegramas  de  otras  procedencias 
que  las  establecidas  en  el  inciso  preceiente. 

Y  el  Telégrafo  Nacional  Uruguayo  al  de  la 
Nación  Argentina. 

c;  Cuatro  centesimos  (0.04)  oro  por  palabra  por 
los  despachos  procedentes  del  exterior  dirigi- 
dos á  las  oficinas  del  Telégrafo  de  la  Nación 
Argentina; 

d)  Seis  centéiiimos  (0  06)  oro  por  palabra  por  los 
despachos  procedentes  del  exterior  dirigidos  á 
otras  oficinas  de  la  Rf'pública  Argentina  y  á 
las  del  Paraguay  y  Solivia; 

e)  La  tarifa  que  se  aplica  á  las  procedencias  del 
Telégrafo  de  la  Nación  Argentina  por  las  em- 
presas respectivas,  para  los  telegramas  dirigi- 
dos al  exterior  (á  excepción  de  Bolivia  y  Para- 
guay), sin  otro  cargo. 

Art.  O  o  Fijanse  en  oro  argentino  la.s  tarifas  á  que 
se  refieren  los  ariirulos  4  *  y  6.%  estableciéndose  es- 
te padrón  monetario  por  ser  el  reconocido  en  las 
equivalencias  que  indica  el  Reglamento  de  Buda- 
pest de  la  Convención  Telegráfica  Internacional. 

Art.  7."  La  tasa  correspondiente  á  otras  lineas  á 
que  se  refieren  los  incisos  B  y  D  áe\  articulo  4.*  y 
A  y  .9  del  articulo  5 ',  será  la  establecida  para  el 
público  por  la  empresa  que  dé  curso  al  telegrama, 
ó  la  que  se  haya  convenido  con  cualquiera  de  am- 
bas Administraciones. 

Art.  8.0  T.a  tarifa  para  los  telegramas  especiales, 
como  ser  urgenfes,  clave,  prensa,  ct'* .  ^e  establece- 
rá de  común  acuerdo  entre  ambas  .A'inifnlstraciones 
y  proporcional  mente  á  la  fijada  en  ei  articulo  4.o. 

Art.  9.*  A  los  efectos  de  la  aplica'^'.o  i  Ju  la  tarifa 
establecida  en  el  articulo  4.%  fijase  en  diez  palabras 
el  mínimum  de  extensión  de  un  despacho*  y  en  cien 
el  máximum. 

Art.  10.  Los  despachos  oficiales  de  ambos  Gobier- 
nos se  transmitirán  exentos  de  pag<>  y  c  «n  preferen- 
cia á  todos  los  demás. 

A  los  efectos  de  este  articulo  se  c.  .s.ierirán  o/l- 
ci'tleSf  los  despach<  s  Je  $.s.  ER.  los  s  ñ  r  «  Presiden- 
tes de  ambas  Repúblicas  y  sus  Miiti^  h-  s,  los  de  los 
Representantes  Diplomáticos  de  ani>'  «  ptlses,  las 
contestaciones  á  é>tos,  y  los  que  p<»r  ii  u:itos  rela- 
cionados con  su  cometido  expidan  las  dos  Direccio- 
nes Oenerales  de  Correos  y  Telégrafos  y  los  señores 
Jefes  Políticos  y  de  Policía  de  Montevideo,  Buenos 
Aires  y  del  litoral  de  arabos  países. 

Art.  11.  Las  cuentas  Pe  establecerán  con  arreglo 
á  las  transmisiones  que  realmente  se  hubieran  efec- 
tuado y  se  formularán  del  siguiente  modo: 

a)  Cada  uno  de  los  países,  la  República  Argenti- 
na ó  la  Oriental,  confeccionará  planillas  men- 
suales con  arreglo  á  modelos  convenidos  de 
telegramas  transmitidos  y  recibidos,  estable- 
ciendo el  precio  que  corresponda  á  cada  Ad- 
ministración por  su  intervención  en  Irs  tele- 
gramas y  por  el  pago  qne  hubiera  efectuado 
á  otras  lineas;  las  remitirá  al  otro  para  su 
aprobación,  acompañándolas  de  la  cuenta  res- 
pectiva, dentro  de  los  primeros  ocho  días  si- 
guientes al  último  del  mesa  que  corre^pou- 
dan; 
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b)  SI  las  cuentan  no^fueran  observadas  k  la  ex- 
piración del  mes  siguiente  al  que  correspon- 
den, se  considerarán  como  aprobadas  y  acep- 
tado como  exacto  el  saldo  que  resulte  ¿  favor 
de  la  Administración  acreedora. 

Art.  12.  El  pago  de  las  cantidades  que  respectiva- 
mente se  adeuden  ambas  Administraciones  se  hará 
en  la  forma  siguiente: 

a)  Después  de  aprobadas  las  cuentas  á  que  se  re- 
fiere el  articulo  11  ó  de  haber  expirado  el  pla- 
zo que  66  establece,  la  Administración  acree- 
dora girará  á  ocho  días  vista  contra  la  deudo- 
ra por  el  importe  que  haya  arrojado  el  saldo 
de  su  cuenta; 

b)  La  operación  á  que  hace  referencia  el  inciso 
precedente,  se  realizará  por  intermedio  de 
cualquiera  de  los  Bancos  establecidos  en  el 
país  de  la  Administración  giradora,  y  los  gas- 
tos que  se  ocasionen  serán  de  su  exclusivo 
cargo. 

Art.  18.  El  orden  de  transmisión  y  demás  relaciones 
con  el  servicio  de  ambos  Telégrafos,  no  previstos  en 
este  conyenio  ó  establecidos  de  común  acuerdo,  se 
regirán  por  la  Convención  internacional  de  San 
Petersburgo.  Reglamento  de  Budapest. 

Art.  14.  El  Telégrafo  de  la  Nación  Argentina  se 
compromete  á  transmitir  por  intermedio  del  Telégra- 
fo Nacional  Uruguayo  todos  los  telegramas  que  se 
le  presenten  en  sus  oficinas  dirigidos  á  la  Repúbli- 
ca Oriental  del  Uruguay,  que  no  tengan  indicación 
de  via  puesta  por  los  remitentes  de  los  respectivos 
telegramas;  y  viceversa,  la  República  Oriental  del 
Uruguay  contrae  el  mismo  compromiso  para  con  la 
República  Argentina,  salvo  en  loa  casos  de  interrup- 
ción en  que  se  utilizarán  las  vías  más  convenientes. 

Art.  15.  Ni  la  República  Argentina  ni  la  Oriental 
del  Uruguay  podrán  aplicar  tarifa  Inferior  á  la  esta- 
blecida en  este  convenio  á  los  telegramas  de  las 
empresas  telegráficas  particulares  de  ambos  países 
dirigidos  á  las  oficinas  de  los  Telégrafos  de  su  res- 
pectiva propiedad. 

Art.  16.  Las  dudas  que  pudieran  suscitarse  respec- 
to á  la  aplicación  de  este  convenio  en  las  relaciones 
telegráficas  que  se  establecen,  serán  aclaradas  de  co- 
mún acuerdo  entr^  ambas  Administraciones. 

Art.  17.  F.l  horario  que  regirá  en  las  oficinas  de 
annbos  países  pnrn  los  telegramas  que  dan  mérito  á 
este  convenio  sen'i  rl  siguiente:  de  7  a.  m.  á  10  p.  m. 
para  las  oficinas  de  Buenos  Aires  y  Montevideo;  y  el 
que  en  sus  respectivos  Reglamentos  se  fije  paralas 
demú-i.  De  común  ar'Kr  lo  entre  ambas  Administra- 
cione>\  p  <drán  cnnibiarse  las  horas  que   se  indican. 

Art.  iH.  L'>s  gastos  de  conservación  y  reparación 
de  la  linea,  en  el  territorio  oriental,  serán  de  cuenta 
exclusiva  de  la  A  dministración  Uruguaya,  y  los  del 
cable  desde  Martín  Chico  serán  costeados  por  la 
Administración  Argentina. 

Art.  19.  La  República  Oriental  del  Uruguay  inicia- 
rá las  gestiones  necesarias  para  la  celebración  de 
un  convenio  entre  las  empresas  telegráficas  estable- 
cidas en  territorio  oriental,  y  procurará  conseguir 
para  el  Telégrafo  de  la  Nación  Argentina,  las  mis- 
roas  ventajas  que  obtenga  para  el  Telégrafo  Nacio- 
nal Uruguayo. 

Art.  20.  £1  presente  convenio  una  vez  aprobado  por 


los  respectivos  Gobiernos,  durará  tres  afios,  caata- 
dos  desde  el  dia  en  que  se  efectúe  el  empalme  á  qaa 
se  refiere  el  articulo  ].«. 

En  fe  de  lo  cual,  los  mencionados  Directores  Geoc- 
rales  de  Correos  y  Telégrafos  firman  el  presea  te  ea 
dos  ejemplares  de  un  mismo  tenor,  á  efectos  de  e!«- 
varlos  á  la  consideración  de  sus  respectivos  Go 
biernos. 

SATimKtNO  A.  Camp. 
MfOüBL  niinrtarmniriTmr 


Cámara  de  Senadores. 

La  Honorable  Cámara  de  Senadores  en  sesióa  te 
hoy  ha  sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.*  Autorizase  al  Poder  lU^ntivo  p¿n 
prestar  su  aprobación  al  Convenio  Telegráfico  «'«> 
brado  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  el  25  de  Escr. 
del  corriente  aún,  entre  el  Director  General  de  0> 
rreos  y  Telégrafos  de  la  República  Argentina  y  e. 
Director  General  de  Correos  y  Telégrafos  áe  la  Re;a- 
blica,  para  establecer  el  servicio  de  oombioano: 
entre  las  líneas  telegráficas  á  que  se  refiere  dic^. 
Convenio. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo,  %.  a 
de  Junio  de  í999. 

J08¿  Batllb  t   Ordósex. 

Presidente. 

Jf.  Magarfñas  SoUona, 

I.*  Secretarlo. 


Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Siendo  evidente  la  conveniencia  de  ligar  los  5^~^ 
cios  de  los  telégrafos  nacionales  de  esta  Repo^x 
con  los  de  la  Argentina,  y  no  encontrando  ob<»'T? 
ción  que  hacer  á  ninguna  de  las  condiciones  e^t3 
ladas  á  tal  efecto  en  el  Convenio  de  que  se  tr.}t¿,<^ 
lebrado  entre  el  sefior  Director  de  Correns  j  T^' 
griifos  de  ésta  y  el  de  aquel  país,  la  Oomisioü , 
suscribe  opina  que  V.  H.  debe  sancionar  e:  Pr<T^ 
de  Decreto  aprobatorio  del  H.  Senado  que  se  a.'^ 
tra  ú  su  consideración. 

Despacho  de  la  Comisión.  Mano  i2  de  lü» 

José  S1etn\i  Carranza ^-Áurrt' 
Rodriguex  Larreta^A(f>eni  ¡\ 
lomeque-^José  Bspalter, 

En  discusión  general 
8i  no  hay  quien  tome  la  palabra  Mf^n 
Si  se  ha  de  pasar  á  la  discusión  part¡nJ£ 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUva). 
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Sr.  GvJIarro— Este  convenio  telegráfico 
hace  un  año  precisamente  hoy  que  fué  re- 
mitido al  Cuerpo  Legislativo  y  ha  recibido 
ya  la  sanción  del  Senado.  Indudablemente 
hay  on  interés  público  en  que  él  sea  sane  ño- 
nado  lo  más  pronto  posible. 

Por  estas  razones  hago  moción  para  que 
06  trate  en  particular. 

(Apoyados). 

8r«  Presidente — Está  en  discusión  la 
moción  del  doctor  Cuñarro. 

Seva  á  votar. 

Si  se  ha  de  tratar  en  particular  ei  asunto 
indicado. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(S«)  lee  el  articulo  1.*  del  proyecto  del 
Senado). 

En  discusión  particular. 
Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.^  que  se  ha 
leMo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aürmativa). 

El  2.^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  definitivamente  y  se  co- 
Dunicará  al  Poder  ESjecutívo. 


(Se  lee  lo  aignlente): 


•Oder  Placativo. 


Montevideo,  Julio  ?4  de  1899. 


Honorable  Asamblea  General. 

El  Poder  ^JecutiTO  tiene  el  honor  de  someter  ¿  la 
Qstrada  consideración  de  vuestra  Honorabilidad  el 
il^unto  Conyenio  negociado  y  firmado  por  los  res- 
ectlToe  plenipotenciarios,  poniendo  en  vigencia  el 
ratado  de  Comercio  y  Navegación  celebrado  entre 
i  República  y  la  Oran  Bretaña  en  13  de  Noviembre 
» 18S5  y  canjeadas  sus  ratificaciones  en  92  de  Mayo 
B  1886,  y  del  cual  se  acompaña  un  ejemplar  im- 
reso. 

El  Poder  ^ecutivo  declara  incluido  este  asunto 
itre  los  que  motivaron  la  convocatoria  de  Vuestra 
onorabilidad  á  sesiones  extraordinarias,  y  se  per- 
lite  hacer  igual  declaración  respecto  de  los  conve- 
los  conierciales  con  Italia  y  Alemania,  nni  r^^mn  «^l 
ratado  de  Arbitraje  con  la  Repüblira  Argentina,  el 
>nvenio  Telegráfico  ctm  el  mismo  país  y  las  Actas 
ú  Congreso  Postal  de  Washington» 


AI  someter  esos  asuntos  á  la  deliberación  de  Vues- 
tra Honorabilidad,  el  Poder  Eljecutivo  se  complace 
en  renovarle  las  seguridades  de  su  alta  considera- 
ción. 

JUAN  L.  CUESTAS. 
Manubl  Herbero  y  Espimosa. 


Convenio 

Reuniflos  pm  el  Ministerio  de  Relarlones  Exterioras 
'te  la  Repiibl'^a  o.  ñf\  Unipiiay  SS  FK.  el  señor 
dortí»r  Manue  n*»rren)  y  Espinosa,  Ministro  del 
ramo»  y  el  señor  Walter  Bering.  Ministro  residente 
de  Su  Magestad  Británica,  manifestaron:  que  no  ha- 
biendo sido  posible  hasta  ahora,  por  razones  ajenas 
á  la  voluntad  de  ambos  gobiernos»  celebrar  el  Tra- 
tado de  Comercio  y  Navegación  entre  los  respectl 
vos  países,  en  sustitución  del  que  ha  caducado,  y  re- 
con^'ciendo  la  necesidad  de  que  los  intereses  comer- 
ciales de  las  dos  elaciones  continúen  regidos  por  un 
pacto  internacional  que  las  asegure  el  tratamiento  y 
las  ventajas  de  la  más  favorecida,  venían  en  decla- 
rar, debidamente  autorizados  al  efecto,  que  quedaba 
nuevamente  en  vigencia,  el  Tratado  de  amistad,  Co- 
mercio y  Navegación  celebrado  en  13  de  Noviembre 
de  18H5.  y  canjeadas  sus  ratificaciones  en  22  de  Mayo 
de  1R86. 

Manifestaron  igualmente  que  las  colonias  y  posi- 
siones  británicas  peí  rían  adherirse  á  este  Convenio 
dentro  del  plazo  de  seis  meses  á  contar  del  canje  de 
las  ratificaciones,  y  retirarse  en  cualquier  momento, 
dando  aviso  también  con  sf^is  meses  de  anticipación. 

En  ambos  casos  el  aviso  será  dado  por  el  Repre- 
sentante Diplomático  de  su  Majestad  Británica  en 
Montevideo,  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 
del  Uruguay. 

Quedó  igualmente  convenido  que  las  estipulacio- 
nes consignadas  en  el  Tratado  que  va  á  ponerse 
nuevamente  en  vigencia,  no  comprenden  los  casos 
en  que  el  Gobierno  de  la  República  O.  del  Uruguay 
acordase  favores  especiales,  exenciones  y  privilegios 
á  los  ciudadanos  ó  productos  de  los  Estados  Unidos 
del  Brasil,  de  la  República  Argentina  y  del  Paraguay 
en  asuntos  de  comercio. 

Esos  favores  no  pueden  ser  reclamados  por  parte 
de  la  Oran  Bretaña  ron  motivo  del  derecho  de  la  na- 
ción más  favoreridH.  mientras  no  sean  extendidos  á 
otros  terceros  Estados. 

Queda  no  obstante  encendido  que  dichos  favores 
especiales,  exenciones  y  privilegios  no  podrán  apli- 
carse á  los  productos  que  sean  similares  á  los  pro- 
ductos ingleses,  ni  extenderse  á  la  navegación. 

El  presente  Convenio  será  ratificado,  y  las  ratifica 
clones  se  canjearán  en  Montevideo  tan  pronto  como 
fuere  posible. 

Entrará  en  vigor  desde  el  día  del  canje  de  las  rati- 
ficaciones y  quedará  en  ejecución  hasta  el  término 
de  un  año  á  contar  del  día  en  que  una  de  las  altas 
partes  contratantes  dé  aviso  á  la  otra  de  su  inten- 
ción de  ponerle  término. 

Los  plenipotenciarios  que  suscriben  esperan  que 
durante  el  plazo  que  se  estipula  en  este  Convenio 
p''"lr'«n  r#»'»M7.M>s*i  ]¡nn  i)e(r"rinrion'*s  nereida rias  para 
la' celebr«ctó'  de  un  nuevo  Tratado  sobre  bases  que 
mejor  consulten  las  reciprocas  conveniencias  de 
amboe  Estados. 
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En  fe  de  lo  cual,  firman  y  sellan  el  presente,  por 
duplicado,  en  Montevideo  á  los  quince  días  del  mes 
de  JuUo  del  año  mil  ochocientos  noventa  y  nueve. 

Manuel  Hbrrbro  t  Espinosa. 
Waltkr  Baring. 


Cámara  de  Senadores. 

La  Honorable  cámara  de  Senadores  en  sesión  de 
hoy,  ha  sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  PE  LEY 

Artículo  !.•  Apruébase  el  Convenio  Armado  el  15 
de  Julio  del  corriente  aflo  por  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  la  República,  doctor  Manuel 
Herrero  y  Espinosa,  y  S.  E.  el  seflor  Ministro  Resi- 
dente de  S.  M.  Británica,  seflor  Walter  Bering,  po- 
niendo nuevamente  en  vigencia  el  Trotado  de  Co* 
mercio  y  Navegación  celebrado  el  13  de  Noviembre 
de  1885. 

Art.  2."  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  del  Honorable  Senado,  en  Montevi- 
deo á  17  de  Noviembre  de  |899. 

José  Batlle  y  Ordó^ez. 

Presidente. 

Mateo  Magarifios  Sotsoua, 

1."  Secretario. 


Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

La  Comisión  de  Legislación  considera  que  dada  la 
expiración  del  término  del  anterior  tratado  con  In- 
glaterra y  sus  colonias  y  posesiones,  es  de  evidente 
necesidad  el  convento  sometido  á  la  aprobación  de 
V.  H.  que  trae  ya  la  del  H.  Senado. 

Caben,  sin  embarco,  á  su  respecto,  las  mismas  ob- 
servaciones que  Fe  hicieron  por  esta  Comisión  al  ex- 
pedirse sobre  loa  últimos  tratados  con  itaMa,  Francia 
y  Alemania;  pero  es  satisfactorio  hacer  notar  que 
los  mismos  plenipotenciarios  que  han  ajustado  el 
que  hoy  se  encuentra  á  la  consideración  de  V  H.,  se 
han  anticipado  ya  á  declarar  la  conveniencia  de  que 
en  el  plazo  de  este  convenio  se  realicen  las  negocia- 
ciones del  tratado  ulterior  y  de  carácter  más  per- 
manente que  m<»Jor  consulte  los  intereses  de  ambos 
Estados. 

Es  en  tal  concepto  que  la  Comisión  aconseja  la 
aprobación  del  proyecto  de  ley  remitido  por  el  H.  Se- 
nado. 

Despacho  de  la  Comisión.  Marzo  9  de  1900. 

José  Sifmra  Can'ama  —  A. 
Rodríguez  /.anorta— A  Iberto 
Pftíomrqnc^Cortos  A.  Berro 
—José  EspaUcr. 

En  di.scusión  general. 
Se  votará. 


S¡  86  ha  de  pasar  á  la  discusióa  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Rodrí^n^ez  Ijarrete — Creo,  seBor 
Presidente,  que  este  asunto  podría  también 
tratarse  en  particular  por  las  mismas  razones 
que  ha  dado  el  doctor  Cufiarro  al  referiree 
al  tratado  que  se  aprobó  hace  un  momento. 
Hago  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  en  diacosiÓD  U 
moción  del  doctor  Rodríguez  Larreta. 
Se  va  á  votar. 

Si  se  ha  de  tratar  en  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmatlTa). 

( Se  lee  el  articulo  i.*  del  proyecto  ócl 
Senado ). 

En  discusión  particular. 

La  Secretaría  hará  una  corrección  aquí  de 
fecha.  Donde  dice  15  de  Julio  del  corneóte 
año,  hay  que  poner  15  de  Julio  de  1899;  j 
lo  mismo  en  el  anterior  tratado  que  se  acaba 
de  sancionar. 

(  Se  lee  con  la  correccióo ). 

Está  en  discusión  particular  el  artículo  1.' 
que  se  ha  leído. 

Si  no  haj  quien  tome  la  palabra  se  mo- 
tará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pía 

(Afirmativa). 

El  2.°  es  de  orden. 

Queda  sancionado  defínitívamente. 

(  se  lee  el  articulo  1.*  del  pTY>yactc  ^ 
ley  que  autoriza  al  P.  B.  para  arngf»: 
un  crédito  con  la  suceslóa  de  doa  7:- 
m&s  A.  Walker ). 

En  discusión  particular. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articul  9.*). 
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Bn  discusión  particular. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Afirmativa*. 

(Se  iM  el  articulo  8.*). 

En  discusión  particular. 

Se  votari. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Loe  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Afirmativa ). 

(Se  lee  el  articulo  4.*). 

En  discusión  particular. 

Se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Afirmativa ). 

Queda  sancionado,  j  se  comunicará  al  Ho- 
norable Senado. 

(Se  lee  el  articulo  ].•  del  Proyecto  de 
Ley  que  concede  exoneración  de  dere- 
chos de  importación  á  los  materiales  y 
maquinarias  destinadas  al  ensanche  y 
explotación  del  establecimiento  de  ex- 
tracción de  piedras  en  Conchillas). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  2.*). 

En  discusión  particular. 

Se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  8.*). 

En  discusión  particular. 

Se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


Queda  sancionado,  y  se  comunicará  al 
H.  Senado. 

Han  terminado  los  asuntos  que  constituían 
la  orden  del  día. 

Como  el  jueves  se  ha  resuelto  que  haya 
sesión  de  la  H.  Asamblea  General,  no  será 
citada  la  Cámara  para  celebrar  sesión. 

(Apoyados). 

Si  está  de  acuerdo  la  H.  Cámara^  así  se 
procederá. 

Sr.  Mora  lUasarlftoB — Podría  citarse: 
es  probable  que  no  haya  número  para  Asam- 
blea General. 

Sr.  Oel  Castillo — Podría  citarse  por 
si  no  hubiera  número  para  Asamblea. 

Sr.  Mora  Ma^ariños—Es  muy  pro- 
bable que  no  haya,  porque  es  la  primera  se  • 
sión. 

SUr.  Rodríi^ez  Liarreta— Es  la  conti- 
nuación de  la  otra. 

Sr.  Mora  Mag^arlffos— Tiene  que  vol* 
ver  á  tener  mayoría  de  Senadores  y  Dipu- 
tados. 

Sr.  Presidente — Observo  á  la  Cámara 
que  es  la  continuación  de  la  sesión:  con  el 
mismo  número  señalado  para  la  última  Asam- 
blea se  constituye.  Es  la  continuación  de  la 
sesión:  hay  que  tener  presente  eso. 

(Murmullos). 

• 

Si  la  H.  Cámara  lo  resuelve,  se  citará. 

La  indicación  rae  la  ha  hecho  un  sefior 
Diputado  y  por  eso  la  he  hecho  presente. 

Sr.  Rodríi^aez  I^arreta  —  Yo  hago 
notar  que  el  otro  día  en  la  Asamblea  Gene- 
ral se  hizo  moción  para  que  se  suspendiera 
la  sesión  y  continuara  el  jueves; 

(Apoyados). 

por  consiguiente,  con  el  mismo  número  debe 
continuarse. 

Sr.  Oel  Castillo — Pero  siempre  será 
con  cuarenta  y  cinco. 

Sr.  Mora  Ma^ariftos — Hacía  notar  á 
la  Mesa  que  podría  no  haber  los  cuarenta  y 
cinco  incluyendo  los  Diputados  y  Senadores. 

Sr.  Rodrífl^ez  Iiarreta~|Ah!«. .  Si 
no  hay  cuarenta  y  cinco. .  • 
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Sr«  Fiorlto — Hago  moción  para  que  no 
celebre  sesión  la  Cámara  hasta  el  sábado. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Hay  una  moción  del  | 
señor  Diputado  por  C/crro-Largo  para  que  so  ' 
cite  á  la  Cámara  el  día  sábado.  ^ 

Se  va  á  votar. 

Si  He  aprueba  esta  moción.  , 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 


Será  citada  la  Cámara  para  el  sábado. 
Ha  terminado  la  sesión. 


(Se  levantó  la  sesida  aieodo  las  cuatro 
y  cuarenta  minutos  p.  m.). 


Manuel  Oarda  y  Sanios^ 
Secretario  Redactor. 

Samuel  Blixén, 
>secre tarto  Relator. 


16/  SESIÓN  ORDINARIA 


ABRIL  7  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  siete  de  Abril  del  año  de  mil 
novecientos,  con  asistencia  de  los  señores  Re- 
presentantes 


Bohe^erria 

Mora  11  agáHfloB  « 

Bnenafkuma 

Oonsáles  Roca 

Gaflarro 

SsTFato 

Pereda 

Rodrísnes  Larreta 

Gasteils 

Lapa 

Fonseoa 

Recales 

BeirgraUi 

Martines  (don  D.  M.) 

Pone 

GulUot 

Gil  (don  Isaao) 

Varelffc 

Quíntela 

Hernandos 


Mendosa  (don  L.) 

Mendosa  (don  B.) 

Haedo  Snáres 

Moreno 

Ganfleld 

CSopeUo 

Salterain 

Lam&rca 

Viera 

Martorell 

MU4ns  Zabaleta 

Berro 

AbeU&  y  Esoobar 

Florlto 

ATegrno 

Vidal  y  Fuentes 

Berlndaeguo 
Martines  (don  M.  C.) 
Slenra  Garransa 
Bsonder 


Faltando  los  siguientes: 


CON  AVISO 


Goao 

Liaoiieya  Stlrllng 

Flffari 

Bspalter 

Baela 

Btolieverrlto 

Brlto  del  Pino 


U 


Oarcia  y  Santos 

Blengrlo  Bocea 

Iglesias 

Palomeqne 

Castro 

Irlgoyen 


Santa  Anna 


CON  LICENCIA 


SIN  AVISO 


Del  Castillo 

Barablno 

Snáres 

Bausa 

SotalafXino 

Gil  (don  Jaan) 

Soca 


Pereira 

Boocbletti 

Lesama 

Ferreira 

CasaraVilla 

leasnrlaffa 


8r«  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee  la  de  la  15.*  sesión  ordinaria). 

Puede  observarse. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(S«  lee  lo  siguiente): 

La  H.  cámara  de  Senadores  devuelve  con  modlflea* 
clones  el  proyecto  de  ley  de  Presupuesto  General  de 
Gastos  de  la  Nación. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 
— I^  Comisión  de  Milicias  informa  en  el  proyecto 
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de  ley  que  hace  extensivos  los  beneficios  del  artícu- 
lo 5.*  del  Pacto  de  1897,  á  las  viudas  é  hi)os  de  los 
que  hubiesen  muerto  en  acción  de  guerra,  sin  dis- 
tinción de  ninguna  clase 

Repártase. 

—La  Comisión  de  Legislación  informa  la  solicitud 
de  la  «Asociación  de  la  Prensa**,  pidiendo  se  declare 
día  de  fiesta  nacional  el  19  de  Abril. 

Repártase. 

Sr«  Sienra  Carranza  —  Pido  la  pala- 
bra. 

Sr.  Preeidente  —  Tiene  ia  palabra  el 
sefior  Diputado. 

Sr*  Sienra  Carranza — Como  en  ese 
asunto  de  la  fiesta  del  19  de  Abril  se  trata 
de  algo  que  por  sí  mismo  envuelve  urgencia^ 
porque  se  tiene  el  deseo  de  que  la  ley  surta 
sus  efectos  en  este  mismo  año,  si  se  repartie- 
se 7  siguiera  los  trámites  ordinarios  este  pro- 
jecto,  sería  difícil  que  en  este  mismo  afto 
pudiera  darse  cumplimiento  á  la  ley. 

De  manera  que  yo,  á  nombre  de  la  Comi- 
sión de  Legislación,  me  permito  hacer  mo- 
ción para  que  este  asunto  se  trate  sobre  ta- 
blas. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente  —  Se  tomará  en  consi- 
deración después  de  terminarse  de  dar  cuen» 
ta  de  los  asuntos  entrados. 

Sr«  Sienra  Carranza — Muy  bien. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

—Don  Domingo  Rinaldi,  propietario  de  una  fábrica 
de  sombreros,  ubicada  en  esta  capital,  soUcila  que 
v.H.  haga  extensivo  á  su  establecimiento,  las  fran 
qutcias  que  se  acuerden  á  análogas  industrias. 

Sr«  Presidente  —  A  la  Comisión  de 
Fomento. 

— Dofia  Dionlsla  viera,  solicita  pensión  por  gracia 
especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Don  José  Achinelli,  segundo  Jefe  de  la  Oficina  de 
la  Alcaidía  de  Aduana  de   la  capital,  solicita   se  le 
declare  válido  al  solo  efecto  de  la  Jubilación,  un  pe 
rlodo  de  tiennpo  en  que  no  figuró  en  el  Presupuesto 
General  de  Gastos. 

A  la  misma  Comisión. 

— Bl  sefior  Representante  doctor  don  José  Espalter, 
oUeita  liotnda  por  qolnoe  días. 


Se  va  á  votar. 

Si  la  Cámara  concede  la  licencia  que  soli- 
cita el  doctor  Espalter. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmatira). 

Se  va  á  dar  lectura  de  una  nota  del  doc- 
tor Palomeque  que  se  ha  recibido. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

^  Montevideo,  Abrtl  4  de  1900. 

Sefior  don  José  Saavedra,   Presidente  de  la  Cámara 
de  Representantes. 


Presente. 


Distinguido  sefior: 


Cumplo  con  el  deber  de  comunicar  á  usted,  qoe 
mi  enfermedad  contimla,  sin  que  la  serta  opera- 
ción á  que  tai  sometido  me  autorice  para  asegurar 
cuándo  poiré  desempeñar  nuevamente  mis  tareas 
de  legislador. 

Como  no  es  Justo  que  el  Departamento  de  Cerro- 
Largo  tenga  incompleta  su  representación  de  una 
manera  indefinida,  be  creído  que  el  deber  me  impo- 
ne, el  muy  sensible  de  poner  á  disposición  de  li 
H.  Cámara,  la  renuncia  del  cargo  que  desempeño. 

Al  terminar  esta  nota,  dado  su  carácter,  debo  de- 
jar constancia  de  mis  profundos  agradecimientos 
por  las  distinciones  con  que  me  ban  honrado  y  moy 
especialmente  su  digno  Presidente,  á  quien  saludo 
con  el  respeto  y  consideración  debidos. 

Dios  guarde  á  U9ted  mucbos  años. 

Alberto  Palomeque, 

Consulto  á  la  H.  Cámara  si  se  le  da  el 
trámite  correspondiente  6  si  se  trata  en  est^ 
sesión. 

Sr.  INÍartoren  —  Hago  nooción,  seSor 
Presidente,  para  que  este  asunto  sea  tratado 
sobre  tablas. 

Oipoyados). 

Sr.  Presidente — ^Está  á  la  considen- 
ci6n  de  la  Cámara  la  moción. 

Si  se  ha  de  tratar  sobre  tablas  este  asunte. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Está  á  la  consideración  de  la  Cámara  k 
renuncia  que  presenta  el  doctor  Palomeque. 

Sr.  Pereda — Yo  creo,  señor  Presidente, 
que  los  fundamentos  que  aduce  el  Diputado 
por  Cerro-Largo,  lejos  de  autorizar  su  re- 
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nuncia^  justifican  su  inaeistencia.  Tratándo- 
se de  un  compafiero  tan  distinguido,  de  una 
persona  tan  útil  á  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, sería  una  falta  de  compañerismo  j 
una  injusticia,  en  mi  concepto,  de  nuestra 
parte  sí,  por  los  fundamentos  que  aduce,  le 
aceptáramos  la  renuncia. 

(Apoyados). 

Hago,  pues,  moción  para  que  no  le  sea 
aceptada,  concediéndole  la  licencia  que  soli- 
cite, que  creo  que  no  será  de  mucho  tiempo, 
porque  tengo  entendido  que  la  enfermedad 
lo  pondrá  en  condiciones  de  venir  dentro  de 
quince  6  veinte  días;  y  aún  cuando  el  doctor 
Palomeque  faltara  más,  á  otros  se  les  ha  da- 
do hasta  para  irse  á  Europa. 

(Apoyados). 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

Sr«  Presidente  —  Entonces  la  moción 
09  para  que  no  se  le  acepte  la  renuncia  y  se  le 
conceda  una  licencia  por  el  tiempo  que  nece- 
site para  su  restablecimiento. 

(Apoyados). 

Está  á  la  consideración   de  la  Cámara  la 
moción  del  señor  Diputado  por  Paysandó. 
Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  darse  lectura  de  dos  proyectos  pre- 
sentados por  el  Diputado  señor  Mora  Maga- 
riños. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senndo  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
rúblici  Oriental  del  Uruguay,  etc.,  etr, 

dbcrvtan: 

Articulo  1.*  FÍJanse  ala  capital  de  Ii  República,  la 
ciudad  de  Montevideo,  los  siguientes  limites: 

Por  el  Norte  el  arroyo  Miguelete,  por  el  Este  el 
Camino  de  Propios,  por  el  Sud  el  Río  de  la  Plata  y 
por  ei  Oeste  la  bahia  de  Montevideo. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo  Abril  7  de  1900. 

Ramón  Mora  Magariños, 
Diputado  por  San  José. 


PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

dbcrbtan: 

Artículo  ].*  No  podrán  ensancharse  los  cemente- 
rios existentes  ni  establecerse  otros  nuevos,  dentro 
de  los  limites  Ajados  para  las  ciudades,  vil'as  6  pue- 
blos de  la  República. 

Art.  2.0  Cuando  el  Consejo  Nacional  de  Higiene  dic- 
taminare en  contra  de  la  ubicación  de  un  Cemente- 
rio, la  Junta  EconómicO'AdmlDistroMva  respectiva, 
aún  en  el  caso  de  considerarse  facultada  para  pro- 
ceder, pasará  el  expediente  á  resolución  del  Poder 
E;)ecutivo. 

Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Abril  7  de  1900. 

Ramón  Mora  Magariños, 
Diputado  por  San  José. 

¿Han  sido  apoyados? 

(Apoyados). 

Sr«  Mora  jMasaríffoa— Deseo,  señor 
Presidente,  exponer  las  razones  que  me  han 
movido  para  presentar  á  la  consideración  de 
la  H.  Cámara  los  dos  proyectos  de  ley  de 
que  acaba  de  dar  lectura  el  señor  Secreta- 
rio. 

£1  P.  E.  por  decreto  del  93  ha  aprobado 
provisoriamente  la  extensión  de  la  ciudad  de 
Montevideo  hasta  el  Camino  de  Propios  y 
arroyo  Miguelete,  los  mismos  límites  que  in- 
dico en  el  proyecto  primero. 

Creo  conveniente  darle  sanción  legislativa 
á  6n  deque  tenga  carácter  definitivo  y  sirvan 
de  base  al  segundo  proyecto  que  he  presen- 
tado. 

Dos  criterios  distintos  pueden  existir  acerca 
de  qué  Poder  del  Estado  es  el  que  debe  fijar 
los  límites  de  las  ciudades,  villas  y  pueblos 
de  la  República. 

Por  mi  parte  em  general  me  inclino  á  se- 
guir la  opinión  de  que  sea  facultad  del  Poder 
Administrador,  del  Poder  Ejecutivo,  pero 
tratándose  de  un  caso  concreto,  el  de  la  ciu- 
dad de  Montevideo,  creo  conveniente  que  el 
Poder  Legislativo  fije  los  límites  de  aquélla, 
por  cuanto  según  varias  leyes  sobre  impues- 
tos y  cargas  municipales,  de  la  extensión  que 
se  dé  á  la  ciudad  dependerá  el  aumento  ó 
disminución  de  aquellos  impuestos.  Es  decir 
que  en  realidad,  al  ensanchar  la  ciudad  de 
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cido  en  su  informe  sino  las  circunstancias  en 
que  se  encontraba  cada  uno  de  esos  miem- 
bros suplentes  que  por  orden  de  lista  debían 
entrar  á  reemplazar  al  doctor  Dufort  y  Al- 
rarez.  El  doctor  Williman  dice  que  era  Ca- 
tedrático de  Física  en  Noviembre  del  98;  el 
doctor  Guillot,  Diputado  por  Maldonado, 
manifestó  que  optaba  por  aeguir  desempe- 
ñatido  la  representación  del  Departamento 
de  Maldonado;  y,  por  último,  el  doctor  Vi- 
dal es  miembro  del  Consejo  de  la  Adminis- 
tración de  la  Luz  Eléctrica  desde  Marzo  1.* 
del  98,  circunstancia  esta  que  la  Comisión  de 
Peticiones  ha  considerado  suficiente  para 
que  este  ciudadano  se  encuentre  impedido 
de  ser  convocado  en  reemplazo  del  doctor 
Dufort  y  Alvarez. 

No  tengo  otra  observación,  señor  Presi- 
dente, que  agregar. 

He  terminado. 

Sr.  Blengio  Rocca — Voy  á  hacer  una 
simple  indicaron,  por  un  error  de  imprenta 
que  noto  en  el  artículo  único  que  está  en 
discusión.  El  nombre  del  suplente  es  Lau- 
reano B.  Brito,  en  lugar  de  Laureano  P. 
Brito. 

Hago  esta  indicación  á  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones. 

Sr.  Presidente — ¿Acéptala  indicación 
la  Comisión  de  Peticiones? . . 

Sr.  Salieraln — Sí,  señor. 

Sr«  Presidente — Se  hará  la  corrección. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(.\  anua  ti  va). 

(Se   ee  el  articulo  único. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afírmativaí  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Se  convocará  al  señor  Brito  para  la  pri- 
mera sesión. 

(se  lee  lo  siguiente): 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Abril  8  de  ISW. 


H.  Asamblea  General: 

El  P.  E.  tiene  el  honor  de  someter  á  la  considera- 
ción de  V.  H.  el  Convento  telegráfico  celebrado  ea 
Buenos  Aires  el  2S  de  Enero  último,  entre  la  Admi- 
nistración de  correos  y  Telégrafos  de  esta  República 
y  la  de  la  Argentina,  con  el  objeto  de  establecer  el 
servicio  de  combinación  entre  las  tttfeas  telegrállcu 
de  ambas  direcciones. 

El  P.  E.  cree  que  el  Convsnlo  mencionado  no  sólo 
consulta  los  intereses  de  este  pais  en  el  ramo  de  que 
trata,  sino  que  es  un  nuevo  vinculo  que  estrecha  aúo 
más  tas  relaciones  de  buena  amistad  que  feltsmeote 
existen  entre  las  dos  naciones. 

El  P.  E.  aprovecha  esta  oportunidad  para  renovar 
A  V.  H.  las  seguridades  de  su  alta  constdaración. 

J.  L.  CUESTAS. 
Manuel  Hbrrbro  t  Espinosa. 

En  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  á  loe  velntlclDCo 
dias  del  mes  de  Enero  de  mil  ochocientos  noventa  y 
nueve,  el  señor  Director  General  de  Correos  y  Telé- 
grafos de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  docior 
Saturnino  A.  Camp.  por  una  parte,  y  el  Director  Ge- 
neral de  Correos  y  Telégrafos  de  la  República  Argeo- 
tina.  doctor  Miguel  Oarcfa  Fernández,  por  la  otra, 
con  el  prop<^stto  de  establecer  el  servido  telegráfico 
de  combinación  entre  las  Repúblicas  Argentina  y 
Oriental  por  Intermedio  de  las  linaas  de  los  Telé- 
grafos de  la  «Nación  Argentina*  y  -Nacional  üra- 
guayo-,  convienen  en  la  celebración  del  siguiente 
contrato  ad-referéndum: 

Art.  I.»  La  Dirección  General  de  Correos  y  Telé- 
grafos de  la  República  Oriental  del  Uruguay  Instalari 
una  oflclna  telegráfica  en  Martin  Chico,  destinada  á 
empalmar  exclusivamente  con  las  lineas  del  Telé- 
grafo de  la  Nación  Argentina,  las  del  Telégraív 
Nacional  Uruguayo. 

Art.  2."  Las  partes  contratantes  podrán,  de  comiu 
acuerdo,  unir  telegráficamente  también  por  otroi 
puntos  de  la  costa  del  Rio  Uruguay,  laa  lineas  de 
sus  respectivos  países,  pero  no  podrán,  en  nlDgtn 
caso,  empalmarse  con  ninguna  otra  establecida  ó  i 
establecerse  en  los  territorios  de  las  dos  Repúbli- 
cas. 

Art.  a.*  La  Administración  Argentina  tendrá  li 
fncultnd  de  aplicar  á  los  telegramas  dirigidos  á  lis 
oílr»in;is  del  Telégrafo  Nacional  ürugUJiyo.  la  unía 
que  in:'i«  convenga  á  sus  intereses;  y  la  Administra- 
ción Uruguaya,  á  su  vez.  gozará  también  de  la  itits- 
ma  facultad,  para  proceder  de  igual  modo,  con  les 
despachos  destinados  á  las  oficinas  telegráficas  i* 
la  República  Argentina. 

Art.  !.•  Para  los  telegramas  ordinarios,  redactados 
en  espafiol  ó  en  cualquiera  de  los  idiomas  admlUii* 
en  la  transmisión  por  la  Convención  Telegráfica  if 
san  Petersburgo,  Reglamento  de  Buda-Peet,  compc- 
tándose  la  dirección,  el  texto  y  la  firma,  las  admi- 
nistraciones que  se  convienen,  abonarán— 

El  Telégrafo  de  la  Nación  Argentina  al  Telégrafo 
Nacional  Uruguayo; 
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a)  Diez  centesimos  (0.10)  oro  por  las  diez  prime 
ras  palabras,  y  cinco  milésimos  (0.(K)5]  de  la 
misma  moneda  por  cada  palabra  subsiguiente, 
de  los  despachos  dirigido»  á  la^  oficinas  del 
Telégrafo  Nacional  Uruguayo  (tesóle  tas  oficinas 
del  Telégrafo  de  la  Nación  Argertina; 

b)  Ocho  centesimos  (0.08)  oro  por  las  primeras 
diez  palabras  y  cinco  milésimos  (0  005)  de  la 
misma  moneda  por  cada  palabra  subsiguiente. 
(t«lQfl  despachos  dirigidos  A  las  oficinas  del  Te- 
légrafo SCiCional  Uruguayo  desde  las  onchins 
de  los  Telégrafos  adheridiís  á  la  Convención 
Telegráfica  Argentina 

c)  Diez  centesimos  (0.10)  oro  por  las  primaras 
diez  palabras,  y  cinco  milésimos  (0.005)  de  la 
misma  moneda  por  rada  palabra  subsiguiente. 
ademds  de  fas  tarifas  que  correspondan  a 
otras  líneas^  por  l'^s  telegramas  dirigidos  A  las 
oficinas  telegrAflcas  de  la  Repütilfca  Orientnl 
que  no  pertenecen  al  .Telégrafo  Nacional  Uru- 
^ayo,  desde  las  oficinas  del  Telégrafo  de  la 
Nación  Argentina; 

d)  Ocho  centesimos  (O.Oft)  oro  por  las  primeras 
diez  palabras  y  cinco  milésimos  (0.005)  de  la 
misma  moneda  por  cada  palabra  sub.slguiente, 
ademas  de  lax  tarifas  que  correspondan  a 
otras  lineas^  por  los  telegramas  dirigidos  A  las 
oflrinas  telegráficas  de  la  República  Oriental. 
que  no  pertenecen  al  Telégrafo  Nacionnl  Uru- 
guayo, desde  las  oficinas  de  los  Telégrafos  ad- 
heridos á  la  Convención  Telegráfica  Argentina. 

El  Telégrafo  Nacional  Uruguayo  al  de  la  Na- 
ción Argentina: 

é)  Diez  centesimos  (0.10)  oro  por  las  primeras 
diez  palabras  y  cinco  milésimos  (0.005)  de  la 
misma  moneda  por  cada  palabra  subsiguiente, 
de  los  despachos  dirigidos  á  las  oficinas  del 
Telégrafo  de  la  Nación  Argentina,  desde  la 
República  Oriental  del  Uruguay; 

/)  Diez  c<»ntésimos  (OJO)  oro  por  las  primeras 
diez  palabras  y  cinco  milés!m  s  (0  0U5)  de  la 
misma  moneda  por  cada  palabra  FUbsigUHMi 
te,  ademas  de  las  tarifas  que  corresponden  a 
otras  Uneas,  de  los  despachos  dirigidos  desde 
1%  República  Oriental  á  localidades  de  la  Repú* 
blica  AJgentina  no  servidas  por  las  lineas  del 
Telégrafo  de  la  Nación  ni^  por  ninguna  de  laü 
Adheridas  á  la  Convención  Telegráfica  Argen- 
tina; 

i/)  Quince  centésim  os  (0.15)  oro  por  las  primeras 
diez  palabras  y  un  centesimo  (O.oi)  de  la  mis- 
ma moneda  por  aida  palabra  subsiguiente,  de 
los  despachos  dirigidos  de&de  l'i  República 
oriental  á  las  oficinas  déla  República  Argenti 
na  que,  no  perteneciendo  al  Telégrafo  de  la 
Nación,  forman  parte  de  la  Convención  Tele- 
grráflca  Argentina;  y  los  destinados  á  las  ofici- 
nas de  los  Telégrafos  Nacionales  de  Bolivia  y 
paraguay;  comprendiendo  esta  tarifa  la  parte 
que  el  Telégrafo  de  la  Nación  Argentina  abo- 
nará á  las  lineas  que  intervengan  en  la  trans- 
mi^'ión  de  esos  telegramas; 

/^r%.  5.*  Por  los  telegramas  internacionales  dirigí- 
>s  al  exterior,  el  Telégrafo  de  la  Nación  Argenti- 
gi  al  Nacional  Uruguayo,  abonará: 

rsj  Cuatro  centesimos  (0.04)  oro  por  palabra,  ade- 


mds de  las  tarifas  correspondientes  d  otras 
lineas  por  los  telegramas  procedentes  del  Te< 
légrafo  de  la  Nación  Argentina; 

b)  Dos  centésimf»s  (O  02)  oro  por  palabra,  ade- 
mds de  las  tar/fifs  correspondientes  d  otras  lí- 
neas por  los  telegramas  de  otras  procedencias 
que  las  establecidas  en  el  inciso  precedente. 

Y  el  Telégrafo   Nacional  Uruguayo  al  de  la 
Nación  Argentina. 

c>  Cuatro  centesimos  (0.04)  oro  por  palabra  por 
los  despachos  procedentes  del  exterior  dirigi- 
dos ú  1h8  oflcinüs  del  Telégrafo  de  la  Nación 
Argentina; 

d)  Seis  centé.<fimos  (0  06)  oro  por  palabra  por  los 
despachos  proredentes  del  exterior  dirigidos  á 
otras  oficinas  de  la  R^'pública  Argentina  y  á 
las  del  Paraguay  y  Bolivia; 

e)  La  tarifa  que  se  aplica  á  las  procedencias  del 
Telégrafo  de  la  Nación  Argentina  por  las  em- 
presas respectivas,  para  los  telegramas  dirigi- 
dos al  exterior  (á  excepción  de  Bolivia  y  Para- 
guay), sin  otro  cargo. 

Art.  O  «  Fijanse  en  oro  argentino  las  tarifas  k  que 
se  refieren  los  arlirulos  4  *  y  6.*,  estableciéndose  es- 
te padrón  monetario  por  ser  el  reconocido  en  las 
equivalencias  que  indica  el  Reglamento  de  Buda- 
pest de  la  Convención  Telegráfica  Internacional. 

Art.  7."  La  tasa  correspondiente  á  otras  lineas  á 
que  se  refieren  los  incisos  B  y  D  áe\  articulo  4.*  y 
A  y  ^  del  articulo  5 '.  será  la  establecida  para  el 
público  por  la  empresa  que  dé  curso  al  telegrama, 
ó  la  que  se  haya  convenido  con  cualquiera  de  am- 
bas Administraciones. 

Art.  8.»  La  tarifa  para  los  telegramas  especiales, 
como  ser  urgentes,  clave,  prensa,  etc  .  «se  establece- 
rá de  común  acuerdo  entre  ambas  A'iministraciones 
y  proporcional  mente  á  la  fijada  en  ei  ariiculo  4.<*. 

Art.  9.*  A  los  efectos  de  la  apUca^'o  i  de  la  tarifa 
establecida  en  el  articulo  4.%  fijase  en  diez  palabras 
el  mínimum  de  extensión  de  un  despncho*  y  en  cien 
el  máximum. 

Art.  10.  Los  despachos  oficiales  de  ambos  Gobier- 
nos se  transmitirán  exentos  de  pago  y  cmi  preferen- 
cia á  todos  los  demás. 

A  los  efectos  de  este  articulo  so  c  s.ierirán  o/l- 
ci'Mles,  los  despach'  s  Je  S$.  ER.  los  s  ñ  r  !>  Presiden- 
tes de  ambas  Repúblicas  y  sus  Miiii  I:  .s,  los  de  los 
Representantes  Diplomáticos  de  ani**  «-*  pifses,  las 
contestaciones  á  é^^tos,  y  los  que  piT  n  uitos  rela- 
cionados con  su  cometido  expidan  las  dus  Direccio- 
nes Generales  de  Correos  y  Telégrafos  y  los  señores 
Jefes  Políticos  y  de  Policía  de  Montevideo,  Buenos 
Aires  y  del  litoral  de  ambos  países. 

Art.  11.  Las  cuentas  Fe  establecerán  con  arreglo 
á  las  transmisiones  que  realmente  se  hubieran  efec- 
tuado y  se  formularán  del  siguiente  modo: 

(fj  Cada  uno  de  los  países,  la  República  Argenti- 
na ó  la  Oriental,  confeccionará  planillas  men- 
suales cr>n  arreglo  á  modelos  convenidos  de 
telegramas  transmitidos  y  recibidos,  estable- 
ciendo el  precio  que  corresponda  á  cada  Ad- 
ministración por  su  intervención  en  h  s  tele- 
gramas y  por  el  pago  que  hubiera  efectuado 
á  otras  lineas;  las  remitirá  al  otro  para  su 
aprobación,  acompañándolas  de  la  cuenta  res- 
pectiva, dentro  de  los  primeros  ocho  días  si- 
guientes al  último  del  mes  á  que  correbpuu- 
dan; 
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h)  Si  las  cuentan  no^eran  observadas  á  la  ex- 
piración del  mes  siguiente  al  que  correspon- 
den, se  considerarán  como  aprobadas  y  acep  • 
tado  como  exacto  el  saldo  que  resulte  á  favor 
de  la  Administración  acreedora. 

Art.  12.  El  pago  de  las  cantidades  que  respectiva- 
mente se  adeuden  ambas  Administraciones  se  hará 
en  la  forma  siguiente: 

a)  Después  de  aprobadas  las  cuentas  á  que  se  re- 
fiere el  articulo  U  ó  de  haber  expirado  el  pla- 
zo que  se  establece,  la  Administración  acree- 
dora girará  á  ocho  dtas  vista  contra  la  deudo- 
ra por  el  importe  que  haya  arrojado  el  saldo 
de  su  cuenta; 

b)  La  operación  á  que  hace  referencia  el  inciso 
precedente,  se  realizará  por  intermedio  de 
cualquiera  de  los  Bancos  establecidos  en  el 
pais  de  la  Administración  giradora,  y  los  gas- 
tos que  se  ocasionen  serán  de  su  exclusivo 
cargo. 

Art.  13.  El  orden  de  transmisión  y  demás  relaciones 
con  el  servicio  de  ambos  Telégrafos,  no  previstos  en 
eete  conyenio  ó  establecidos  de  común  acuerdo,  se 
regirán  por  la  Convención  internacional  de  San 
Petersburgo.  Reglamento  de  Budapest. 

Art.  14.  El  Telégrafo  de  la  Nación  Argentina  se 
compromete  á  transmitir  por  Intermedio  del  Telégra- 
fo Nacional  Uruguayo  todos  los  telegramas  que  se 
le  presenten  en  sus  oficinas  dirigidos  á  la  Repúbli- 
ca Oriental  del  Uruguay,  que  no  tengan  indicación 
de  vía  puesta  por  los  remitentes  de  los  respectivos 
telegramas;  y  viceversa,  la  República  Oriental  del 
Uruguay  contrae  el  mismo  compromiso  para  con  la 
República  Argentina,  salvo  en  los  casos  de  interrup- 
ción en  que  se  utilizarán  las  vías  más  convenientes. 

Art.  15.  Ni  la  República  Argentina  ni  la  Oriental 
del  Uruguay  podrán  aplicar  tarifa  inferior  á  la  esta- 
blecida en  este  convenio  á  los  telegramas  de  las 
empresas  telegráficas  particulares  de  ambos  países 
dirigidos  á  las  oficinas  de  los  Telégrafos  de  su  res- 
pectiva propiedad. 

Art.  16.  Las  dudas  que  pudieran  suscitarse  respec- 
to á  la  aplicación  de  este  convenio  en  las  relaciones 
telegráfica^^  que  se  establecen,  serán  aclaradas  de  co- 
mún acuerdo  entrA  ambas  Administraciones. 

Art.  17.  F.l  iiorario  que  regirá  en  las  oficinas  de 
anribos  países  pnrn  l(«s  telegramas  que  dan  mérito  á 
este  c^nv<>ni()  sent  *\  siguiente:  de  7  a.  m.  á  10  p.  m. 
para  las  oficinas  de  Buenos  Aires  y  Montevideo;  y  el 
que  en  sus  respectivos  Reglamentos  se  fije  paralas 
deniá^.  De  común  nr 'i«'r  lo  entre  ambas  Administra- 
ciones, p  drán  onibiarse  las  horas  que   se  indi^nn. 

Art.  iH.  L"S  gastos  de  conservación  y  reparación 
de  la  línea,  en  el  territorio  oriental,  serán  de  cuenta 
exclusiva  de  la  A  dmit)istraclón  Uruguaya,  y  los  del 
cable  desde  Martín  Chico  serán  costeados  por  la 
Administración  Argentina. 

Art.  19.  La  República  Oriental  del  Uruguay  inicia- 
rá las  gestiones  necesarias  para  la  celebración  de 
un  convenio  entre  las  empresas  telegráficas  estable- 
cidas en  territorio  orienta),  y  procurará  conseguir 
para  el  Telégrafo  de  la  Nación  Argentina,  las  mis- 
mas ventajas  que  obtenga  para  el  Telégrafo  Nacio- 
nal Uruguayo. 

Art.  20.  El  presente  convenio  una  vez  aprobado  por 


ios  respectivos  Oobieroos,  durará  tres  afios.  canu- 
dos desde  el  día  en  que  se  efectúe  el  empalme  á  que 
se  refiere  el  articulo  l.«. 

En  fe  de  lo  cual,  los  mencionados  Directores  Gene- 
rales de  Correos  y  Telégrafos  firman  el  preseate  e^ 
dos  ejemplares  de  un  mismo  tenor,  k  eftetos  de  ele- 
varlos á  la  consideración  de  sus  respectivos  ú»- 
biernos. 

Saturnino  A.  Cakp. 

MIOUBL  aARaá^FBRNÁNDEZ. 


Cámara  de  Senadores. 

La  Honorable  Cámara  de  Senadorea  en  sesión  le 
hoy  ha  sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  I.*"  Autorizase  al    Poder  ^ecativo  ^-.n 
prestar  su  aprobación  al  Convenio  Telegráfico  ce> 
brado  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  el  25  de   Fs^-r 
del  corriente  aflo,  entre  el  Director  Geoeral  de  (.•' 
rreos  y  Telégrafos  de  la  República  Argentina  y  eí 
Director  General  de  Correos  y  Telégrafos  de  la  Re{,Q 
blica,   para   establecer  el  servicio  de  combtoac¡<^ 
entre  las  líneas   telegráficas  á  que  se  refiere  d.ci 
Convenio. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo,  k  a 
de  Junio  de  idw. 

Jos¿  Batllb  t  Ordó^e?, 

Presidente. 

Af.  Magariñot  Solsona, 

1.**  Secretario, 


Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Siendo  evidente  la  conveniencia  de  ligar  los  $« 
cios  de  los  telégrafos  nacionales  de  esta  Repot  " 
con  los  de  la  Argentina,  y  no  encontrando  oteé->. 
clon  que  hacer  á  ninguna  de  las  condiciones  e^  .■ 
ladas  á  tal  efecto  en  el  Convenio  de  que  se  tr.iUu  - 
lebrado  entre  el  sefior  Director  de  Corref)«  y  T>  ~ 
griifos  de  ésta  y  el  de  aquel   país,   la  Comisione  ■ 
suscribe  opina  que  V.  H.  debe  sancionare)  Pro}?* 
de  Decreto  aprobatorio  del  H.  Senado  que  se  erx  - 
tra  ü  su  consideración. 

Despacho  de  la  Comisión.  Marzo  12  de  ii<K 

Joié  Sienra  Carranza—Aun- 
Rodriguez  Larreia—AlterX  f  ■ 
lomeque—Jasé  Bspalter, 

En  discusión  general. 
8i  no  hay  quien  tome  la  palabra  m  fotiri 
Si  se  ha  de  pasar  á  la  discusión  particalr 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmaiiya). 
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8r.  Caftarro — Este  convenio  telegráfíco 
hace  un  año  precisamente  hoy  que  fué  re- 
mitido al  Cuerpo  Legislativo  y  ha  recibido 
ya  la  sanción  del  Senado.  Indudablemente 
hay  un  interés  público  en  que  él  sea  sancio- 
nado lo  más  pronto  posible. 

Por  estas  razones  hago  moción  para  que 
se  trate  en  particular. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — Está  en  discusión  la 
moción  del  doctor  Cuñarro. 

Beva  á  votar. 

Si  se  ha  de  tratar  en  particular  el  asunto 
indicado. 

Lofl  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  lee  el  articulo  l.«  del  proyecto  del 
Senado). 

En  discusión  particular. 
Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.^  que  se  ha 
eMo. 
Loe  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

El  2.^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  definitivamente  y  se  co- 
luinicará  al  Poder  Ejecutivo. 


(Se  lee  lo  siguiente): 


t>der  ^eeatiTO. 


Montevideo,  Julio  24  de  1899. 


Honorable  Asamblea  General. 

Rl  Poder  K)ecutlT0  tiene  el  honor  de  someter  ¿  la 
ustrada  consideración  de  vuestra  Honorabilidad  el 
(IJunto  Convenio  negociado  y  firmado  por  los  res- 
ectiyos  plenipotenciarios,  poniendo  en  Tlgencia  el 
ratado  de  Comercio  y  Navegación  celebrado  entre 
i  República  y  la  Gran  Bretaña  en  13  de  Noviembre 
» 1885  y  canjeadas  sus  ratificaciones  en  22  de  Mayo 
9  1888,  y  del  cual  se  acompaña  un  ejemplar  im- 
reso. 

El  Poder  ejecutivo  declara  incluido  este  asunto 
itre  los  que  motivaron  la  convocatoria  de  Vuestra 
onorabilidad  á  sesiones  extraordinarias,  y  se  per- 
ita bacer  igual  declaración  respecto  de  los  ron  ve- 
os comerciales  con  Italia  y  Alemnnia.  iRf  r^xno  r\ 
ratado  de  Arbitraje  con  la  República  Argentina,  el 
)nveDÍO  Telegráflco  con  el  mismo  país  y  las  Actas 
)1  GODgreao  Postal  de  Washington. 


AI  someter  esos  asuntos  á  la  deliberación  de  Vues- 
tra Honorabilidad,  el  Poder  E;jecutivo  se  complace 
en  renovarle  las  seguridades  de  su  alta  considera- 
ción. 

JUAN  L.  CUESTAS. 
Manubl  Hbrbbro  y  Espinosa. 


Convenio 

Reunidos  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 
'le  iH  Repúbl-ra  o.  d*>l  Unipuny  RR  FR.  el  señor 
doctor  Manue  n^^rrero  y  Espinosa,  Ministro  del 
ramo»  y  el  señor  Walter  Baring.  Ministro  residente 
de  Su  Magestad  Británica,  manifestaron:  que  no  ha- 
biendo sido  posible  hasta  ahora,  por  razones  ajenas 
á  la  voluntad  de  ambos  gobiernos,  celebrar  el  Tra- 
tado de  Comercio  y  Navegación  entre  los  respecti 
vos  países,  en  sustitución  del  que  ha  caducado,  y  re- 
con'''CÍendo  la  necesidad  de  que  los  intereses  comer- 
ciales de  las  dos  4iacione8  continúen  regidos  por  un 
pacto  internacional  que  las  asegure  el  tratamiento  y 
las  ventajas  de  la  más  favorecida,  venían  en  decla- 
rar, debidamente  autorizados  al  efecto,  que  quedaba 
nuevamente  en  vigencia,  el  Tratado  de  amistad.  Co- 
mercio y  Navegación  celebrado  en  13  de  Noviembre 
de  18S5.  y  canjeadas  sus  ratiflcaciones  en  22  de  Mayo 
de  1R86. 

Manifestaron  igualmente  que  las  colonias  y  posi- 
siones  británicas  podrían  ai  herirse  á  este  Convenio 
dentro  del  plazo  de  seis  meses  á  contar  del  canje  de 
las  ratificaciones,  y  retirarse  en  cualquier  momento, 
dando  aviso  también  con  spis  meses  de  anticipación. 

En  ambos  casos  el  aviso  será  dado  por  el  Repre- 
sentante Diplomático  de  su  Majestad  Británica  en 
Montevideo,  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 
del  Uruguay. 

Quedó  Igualmente  convenido  que  las  estipulacio- 
nes consignadas  en  el  Tratado  q^ie  va  á  ponerse 
nuevamente  en  vigencia,  no  comprenden  los  casos 
en  que  el  Gobierno  de  la  República  O.  del  Uruguay 
acordase  favores  especiales,  exenciones  y  privilegios 
á  los  ciudadanos  ó  productos  de  los  Estados  Unidos 
del  Brasil,  de  la  República  Argentina  y  del  Paraguay 
en  asuntos  de  comercio. 

Esos  favores  no  pueden  ser  reclamados  por  parte 
de  la  Gran  Bretaña  con  motivo  del  derecho  de  la  na- 
ción más  favorecida,  mientras  no  sean  extendidos  á 
otros  tercenís  listados. 

Queda  no  obstante  entendido  que  dichos  favores 
especiales,  exenciones  y  privilegios  no  podrán  apli- 
carse á  los  productos  que  sean  similares  á  los  pro- 
ductos ingleses,  ni  extenderse  á  la  navegación. 

El  presente  Convenio  será  ratificado,  y  las  ratifica 
clones  se  canjearán  en  Montevideo  tan  pronto  como 
fuere  posible. 

Entrará  en  vigor  desde  el  dfa  del  canje  de  las  rati- 
ficaciones y  quedará  en  ejecución  hasta  el  término 
de  un  año  á  contar  del  día  en  que  una  de  las  altas 
partes  contratantes  dé  aviso  á  la  otra  de  su  inten- 
ción de  ponerle  término. 

Los  plenipotenciarios  que  suscriben  esperan  que 
durante  el  plazo  que  se  estipula  en  este  Convenio 
pMr'ín  »•*»'»•' 7 •••Sí»  ihs  tieg'rlHcion'»»  necesarias  para 
lA*  celebr^iciO-'  de  un  nuevo  Tratado  sobre  bases  que 
m^or  consulten  las  reciprocas  conveniencias  de 
ambos  Estados. 
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En  fe  de  lo  cual.  Arman  y  sellan  al  presente,  por 
duplicado,  en  Montevideo  á  los  quince  dfas  del  mes 
de  Julio  del  año  mil  ochocientos  noventa  y  nueve. 

MaNUBL  HBRRBRO   t  ESPINOSA. 

Walter  Baring. 


Cámara  de  Senadores. 

La  Honorable  cámara  de  Senadores  en  sesión  de 
hoy,  ha  sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  PE  LEY 

Articulo  1.»  Apruébase  el  Convenio  Armado  el  15 
de  Julio  del  corriente  año  por  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  la  República,  doctor  Manuel 
Herrero  y  Espinosa,  y  S.  E.  el  seflor  Ministro  Resi- 
dente de  S.  M.  Británica,  seflor  Walter  Bering,  po- 
niendo nuevamente  en  vigencia  el  Trotado  de  Co- 
mercio y  Navegación  celebrado  el  13  de  Noviembre 
de  1885. 

Art.  2.'' Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  del  Honorable  Senado,  en  Montevi- 
deo á  17  de  Noviembre  de  1899. 

José  Batlle  y  Ordó^ez. 

Presidente. 

Maleo   Magarifíos  Solsnuat 

1."  Secretario. 


Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

La  Comisión  de  Legislación  considera  que  dada  la 
expiración  del  término  del  anterior  tratado  con  In- 
glaterra y  sus  colonias  y  posesiones,  es  de  evidente 
necesidad  e)  convenio  sometido  á  la  aprobación  de 
V.  H.  que  trae  ya  la  del  H.  Senado. 

Caben,  sin  embarco,  á  su  respecto,  las  mismas  ob- 
servaciones que  se  hicieron  por  esta  Comisión  al  ex- 
pedirse sobre  los  últimos  tratados  con  Italia,  Francia 
y  Alemania;  pero  es  satisfactorio  hacer  notar  que 
los  mismos  plenipotenciarios  que  han  ajustado  el 
que  hoy  se  encuentra  á  la  consideración  de  V  H.,  se 
han  anticipado  ya  á  declarar  la  conveniencia  de  que 
en  el  plazo  de  este  convenio  se  realicen  las  negocia- 
ciones del  tratado  ulterior  y  de  carácter  más  per- 
manente que  m<»Jor  consulte  los  Intereses  de  ambos 
Estados. 

ES  en  tal  concepto  que  la  Comisión  aconseja  la 
aprobación  del  proyecto  de  ley  remitido  por  el  H.  Se- 
nado. 

Despacho  de  la  Comisión,  Marzo  9  de  1900. 

José  Sírnra  Carf^anta  —  A. 
Roáriguez  l.w^eta— Alberto 
PalotnrqnC'— 'Oírlos  A.  Berro 
—José  Espafter. 

En  dincusión  general. 
Se  votará. 


Si  86  ha  de  pasar  á  la  discusión  particoUr. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmativa). 

Sr.  Rodríi^ez  I^arreta — Creo,  aefior 

Presidente,  que  este  asunto  podría  tambiéo 
tratarse  en  particular  por  las  mismas  razoDes 
que  ha  dado  el  doctor  Cufíarro  al  referirse 
al  tratado  que  se  aprobó  hace  un  momento. 
Hago  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Hr.  Presidente—E^tá  en  discusión  la 
moción  del  doctor  Rodríguez  Larreta. 
Se  va  á  votar. 

Si  se  ha  de  tratar  en  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmativa). 

( Se  lee  el  articulo  i.*  del  proyecto  dei 
Senado ). 

En  discusión  particular. 

La  Secretaría  hará  una  corrección  aquí  de 
fecha.  Donde  dice  15  de  Julio  del  corriente 
año,  hay  que  poner  15  de  Julio  de  1899;  y 
lo  mismo  en  el  anterior  tratado  que  se  acabí 
de  sancionar. 

(  Se  lee  con  la  correcclán  >. 

Está  en  discusión  particularel  artículo  1.^ 
que  se  ha  leído. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  vo- 
tará. 

Sí  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie 

(Afirmativa). 

El  2.^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  definitivamente. 

(  Se  lee  el  articulo  1.*  del  proyecte  4f 
ley  que  autoriza  al  P.  E.  para  arnpgiir 
un  crédito  con  la  sucesión  de  doo  Te- 
mas A.  Walker ). 

En  discusión  particular. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  ia  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  artlcul  !••). 
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En  discusión  particular. 

Se  va  á  votar. 

Si  86  aprueba  el  articulo  lefdo. 

lios  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Aflrmatiya'. 

(Se  lee  el  articulo  8.*). 

En  discusión  particular. 

Se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( AOrmatiya ). 

(Se  lee  el  artículo  4.*). 

En  discusión  particular. 

Se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

LfOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Aflrmatlva ). 

Queda  sancionado,  y  se  comunicará  a!  Ho- 
norable Senado. 

(Se  lee  el  articulo  1.*  del  Proyecto  de 
Ley  que  concede  exoneraclóo  de  dere« 
chos  de  importación  á  los  materiales  y 
maquinarias  destinadas  al  ensanche  y 
explotación  del  establecimiento  de  ex- 
tracción de  piedras  en  Conchillas). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Lios  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  8.*). 

En  discusión  particular. 

Se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatiya). 

(Se  lee  el  articulo  8.*). 

En  discusión  particular. 

Se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUya). 


Queda  sancionado,  y  se  comunicará  al 
H.  Senado. 

Han  terminado  los  asuntos  que  constituían 
la  orden  del  día. 

Como  el  jueves  se  ha  resuelto  que  haya 
sesión  de  la  H.  Asamblea  General,  no  será 
citada  la  Cámara  para  celebrar  sesión. 

(Apoyados). 

Si  está  de  acuerdo  la  H.  Cámara,  asi  se 
procederá. 

Sr«  Mora  Mai^ariños — Podría  citarse: 
es  probable  que  no  haya  número  para  Asam- 
blea Oeneral. 

Sr.  Del  Castillo — Podría  citarse  por 
si  no  hubiera  número  para  Asamblea. 

Sr.  Mora  Ula^^ariños — Es  muy  pro- 
bable que  no  haya,  porque  es  la  primera  se  • 
sión. 

Sr.  Rodríguez  liarreta— Es  la  conti- 
nuación de  la  otra. 

Sr.  mora  tagarinos— Tiene  que  vol- 
ver á  tener  mayoría  de  Senadores  y  Dipu- 
tados. 

Sr.  Presidente — Observo  á  la  Cámara 
que  es  la  continuación  de  la  sesión:  con  el 
mismo  número  señalado  para  la  última  Asam- 
blea se  constituye.  Es  la  continuación  de  la 
sesión:  hay  que  tener  presente  eso. 

(Murmullos). 

• 

Si  la  H.  Cámara  lo  resuelve,  se  citará. 

La  indicación  me  la  ha  hecho  un  señor 
Diputado  y  por  eso  la  he  hecho  presente. 

Sr.  Rodrí^oez  Larreta  —  Ya  hago 
notar  que  el  otro  día  en  la  Asamblea  Oene- 
ral se  hizo  moción  para  que  se  suspendiera 
la  sesión  y  continuara  el  jueves; 

(Apoyados). 

por  consiguiente,  con  el  mismo  número  debe 
continuarse. 

Sr.  Oel  Castillo — Pero  siempre  será 
con  cuarenta  y  cinco. 

Sr.  Mora  lUafpariftos — Hacía  notar  á 
la  Mesa  que  podría  no  haber  los  cuarenta  y 
cinco  incluyendo  los  Diputados  y  Senadores. 

Sr.  Rodríi^ez  I^arreta— ¡Ah!...  Si 
no  hay  cuarenta  y  cinco. .  • 
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Sr.  Flortto — Hago  moción  para  que  no 
celebre  sesión  la  Cámara  hasta  el  sábado. 

(Apoyados). 

Sr,  Presidente — Hay  una  moción  del 
señor  Diputado  por  (^erro-Largo  para  que  se 
cite  á  la  Cámara  el  día  sábado. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  esta  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


Será  citada  la  Cámara  para  el  sábado. 
Ha  terminado  la  sesión. 


(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cuatro 
y  cuarenta  minutos  p.  m.). 


Manuel  Oarcla  y  Sanios, 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel  Blíxán, 

.Secretario  Relator. 


16/  SESIÓN  ORDINARIA 


ABRIL  7  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  siete  de  Abril  del  año  de  mil 
novecientos,  con  asistencia  de  los  señores  Re- 
presentantes 


Mora  Magárifios 
Bnenaíliuna 
Oonaáles  Roca 
Cafiarro 


Rodriaroos  Larreta 

Casteils 

I*epa 


Beriralll 

Martines'  (don  D. 

Pona 

OolUot 

OH  cdon  Isaao) 

Várela 

Quíntela 

Hern^úideB 


.) 


Mendosa  (don  L.) 

Mendosa  (don  B.) 

Haedo  Sn&res 

Moreno 

Ganfleld 

Copello 

Salterain 

Lamarca 

Viera 

Martorell 

Mil4ns  Zabaleta 

Berro 

Abell4  y  Escobar 

Fiorito 

Avegno 

Vidal  y  Fuentes 

Berindasgne 

Martines  (don  M.  C.) 

Slenra  Garransa 

Bsonder 


Faltando  los  siguientes: 


CON  AVISO 


Goso 

Laloueira  Stirling 

Fiflrari 
Bspa.lter 

Bnela 

Btoliererrlto 

Brito  del  Pino 


Oarcia  y  Santos 

Blengio  Roooa 

Iglesias 

Palomeqne 

Castro 

frigoyen 


Santa  Anna 


CON   LICENCIA 


SIN  AVISO 


Del  Castillo 

Barabino 

SnAres 

Bans4 

SotatafAno 

Gil  (don  Juan) 

Soca 


Pereira 

Rooobletti 

Lesama 

Ferreira 

CasarÉ'vtlla 

Icasnriaga 


Sr«  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee  la  de  la  15.*  sesión  ordinaria). 

Puede  observarse. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AílrmatiTa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  cámara  de  Senadores  devuelve  con  modifica* 
clones  el  proyecto  de  ley  de  Presupuesto  General  de 
Gastos  de  la  Nación. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 
—141  Comisión  de  Milicias  informa  en  el  proyecto 
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de  ley  que  hace  extensivos  los  beneficios  del  artícu- 
lo 5.*  del  Pacto  de  18OT,  á  las  viudas  é  bi)os  de  los 
que  hubiesen  muerto  en  acción  de  guerra,  sin  dis- 
tinción de  ninguna  ríase 

Repártase. 

—La  Comisión  de  Legislación  informa  la  solicitud 
de  la  «Asociación  de  la  Prensa»,  pidiendo  se  declare 
día  de  fieata  nacional  el  19  de  Abril. 

Repártase. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Pido  la  pala- 
bra. 

Sr.  Presidente  —  Tiene  la  palabra  el 
señor  Diputado. 

Sr.  Sienra  Carransa—Como  en  ese 
asunto  de  la  fiesta  del  19  de  Abril  se  trata 
de  algo  que  por  sí  mismo  envuelve  urgencia^ 
porque  se  tiene  el  deseo  de  que  la  ley  surta 
BUS  efectos  en  este  mismo  año,  si  se  repartie- 
se 7  siguiera  los  trámites  ordinarios  este  pro- 
yecto, sería  difícil  que  en  este  mismo  año 
pudiera  darse  cumplimiento  á  la  ley. 

De  manera  que  yo,  á  nombre  de  la  Comi- 
sión de  Legislación,  me  permito  hacer  mo- 
ción para  que  este  asunto  se  trate  sobre  ta- 
blas. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente  —  Se  tomará  en  consi- 
deración después  de  terminarse  de  dar  cuen- 
ta de  los  asuntos  entrados. 

Sr.  Sienra  Carranxa — Muy  bien. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

—Don  Domingo  Rlnaldl,  propietario  de  una  fábrica 
de  sombreros,  ubicada  en  esta  capital,  solicita  que 
V.  H«  haga  extensivo  á  su  establecimiento,  las  fran 
qulclas  que  se  acuerden  á  análogas  Industrias. 

Sr.  Presidente  —  A  la  Comisión  de 
Fomento. 

— Dofia  Dionlsla  viera,  solicita  pensión  por  gracia 
especial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Don  José  Acblnelll,  segundo  jefe  de  la  Oficina  de 
la  Alcaldía  de  Aduana  de   la  capital,  solicita   se  le 
declare  válido  al  roIo  efecto  de  la  Jubilación,  un  pe 
rlodo  de  tiempo  en  que  no  figuró  en  el  Presupuesto 
General  de  Oaslos. 

A  la  misma  Comisión. 

— BI  sefior  Representante  doctor  don  José  Bspalter, 
oU«lta  itoancia  por  quince  Olas. 


Se  va  á  votar. 

8i  la  Cámara  concede  la  licencia  que  soli- 
cita el  doctor  Espalter. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  lectura  de  una  nota  del  doc- 
tor Palomeque  que  se  ba  recibido. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

^  Montevideo,  Abril  4  de  1900. 

Sefior  don  José  Saavedra,  Presidente  de  la  Cámara 
de  Representantes. 


Presente. 


Distinguido  sefior: 


Cumplo  con  el  deber  de  comunicar  á  usied,  que 
mi  enfermedad  continúa,  sin  que  la  serta  opera- 
ción á  que  fUl  sometido  me  autorice  para  asegurar 
cuándo  poiré  desempeñar  nuevamente  mis  tareas 
de  legislador. 

Como  no  es  Justo  que  el  Departamento  de  Cerro- 
Largo  tenga  incompleta  su  representación  de  uní 
manera  indefinida,  be  creído  que  el  deber  me  impo- 
ne, el  muy  sensible  de  poner  á  disposición  de  la 
H.  cámara,  la  renuncia  del  cargo  que  desempeño. 

Al  terminar  esta  nota,  dado  su  carácter,  debo  de- 
jar constancia  de  mis  profundos  agradedmieotos 
por  las  distinciones  con  que  me  han  honrado  y  muy 
especialmente  su  digno  Presidente,  á  quien  saludo 
con  el  respeto  y  consideración  debidos. 

Dios  guarde  á  usted  mucbos  años. 

Alberto  PtUomeque. 

Consulto  á  la  H.  Cámara  si  se  le  da  el 
trámite  correspondiente  6  si  se  trata  en  estn 
sesión. 

Sr.  maKor^l  —  Hago  moción,  sefior 
Presidente,  para  que  este  asunto  sea  tratado 
sobre  tablas. 

4Aípoyad08). 

Sr.  PreBldente — ^Está  á  la  conaidera- 
ción  de  la  Cámara  la  moción. 

Si  se  ha  de  tratar  sobre  tablas  este  asunte 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Está  á  la  consideración  de  la  Cámara  la 
renuncia  que  presenta  el  doctor  Palomeque. 

Sr.  Pereda — Yo  creo,  señor  Preaidenie, 
que  los  fundamentos  que  aduce  el  Diputado 
por  Cerro-Largo,  lejos  de  autoriaar  su  re- 
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nuncia^  justifican  su  inasistencia.  Tratándo- 
se de  un  compafiero  tan  distinguido,  de  una 
persona  tan  útil  á  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, sería  una  falta  de  compañerismo  y 
una  injusticia,  en  mi  concepto,  de  nuestra 
parte  si,  por  los  fundamentos  que  aduce,  le 
aceptáramos  la  renuncia. 

(AiK>7ado8). 

Hago,  pues,  moción  para  que  no  le  sea 
aceptada,  concediéndole  la  licencia  que  soli- 
cite, que  creo  que  no  será  de  mucho  tiempo, 
porque  tengo  entendido  que  la  enfermedad 
lo  pondrá  en  condiciones  de  venir  dentro  de 
quince  6  veinte  días;  y  aún  cuando  el  doctor 
Palomeque  faltara  más,  á  otros  se  les  ha  da- 
do hasta  para  irse  á  Europa. 

(Apoyados). 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

Sr«  Presidente  —  Entonces  la  moción 
es  para  que  no  se  le  acepte  la  renuncia  y  se  le 
conceda  una  licencia  por  el  tiempo  que  nece- 
site para  su  restablecimiento. 

(Apoyados). 

Está  á  la  consideración   de  la  Cámara  la 
moción  del  señor  Diputado  por  Paysandú. 
Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  darse  lectura  de  dos  proyectos  pre- 
sentados por  el  Diputado  señor  Mora  Maga- 
riños. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DE  LEY 

Rl  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
rüb1lc-i  Oriental  del  Uruguay,  etc.,  etr. 

decretan: 

Articulo  1.*  Ffjanse  ala  capital  de  l'i  República,  la 
ciudad  de  Montevideo,  los  siguientes  limites: 

Por  el  Norte  el  arroyo  Mlguelete,  por  el  Este  el 
Camino  de  Propios,  por  el  Sud  el  Rio  de  la  Plata  y 
por  el  Oeste  la  bahia  de  Montevideo. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

MonteTideo  Abril  7  de  1800. 

Ramón  Mora  MagariñOi, 
Diputado  por  San  José. 


PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

dbcrbtan: 

Articulo  ].*  No  podrán  ensancharse  los  cemente- 
rios existentes  ni  establecerse  otros  nuevos,  dentro 
de  los  limites  Ajados  para  las  ciudades,  viras  6  pue- 
blos de  la  República. 

Art.  2.*  Cuando  el  Consto  Nacional  de  Higiene  dic- 
taminare en  contra  de  la  ubicación  de  un  Cemente- 
rio, la  Junta  Económico- Administrativa  respectiva, 
aún  en  el  caso  de  considerarse  facultada  i>ara  pro- 
ceder, pasará  el  expediente  á  resolución  del  Poder 
E;jecutivo. 

Art.  3.'  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Abril  7  de  1900. 

Ramón  Mora  Magariños, 
Diputado  por  San  José. 

¿Han  sido  apoyados? 

(Apoyados). 

Sr.  Mora  Mafparlftoa— Deseo,  sefior 
Presidente,  exponer  las  razones  que  me  han 
movido  para  presentar  á  la  consideración  de 
la  H.  Cámara  los  dos  proyectos  de  ley  de 
que  acaba  de  dar  lectura  el  señor  Secreta* 
rio. 

£1  P.  E.  por  decreto  del  93  ha  aprobado 
provisoriamente  la  extensión  de  la  ciudad  de 
Montevideo  hasta  el  Camino  de  Propios  y 
arroyo  Miguelete,  los  mismos  límites  que  in- 
dico en  el  proyecto  primero. 

Creo  conveniente  darle  sanción  legislativa 
á  6n  de  que  tenga  carácter  definitivo  y  sirvan 
de  base  al  segundo  proyecto  que  he  presen- 
tado. 

Dos  criterios  distintos  pueden  existir  acerca 
de  qué  Poder  del  Estado  es  el  que  debe  fijar 
los  límites  de  las  ciudades,  villas  y  pueblos 
de  la  República. 

Por  mi  parte  eit  general  me  inclino  á  se- 
guir  la  opinión  de  que  sea  facultad  del  Poder 
Administrador,  del  Poder  Ejecutivo,  pero 
tratándose  de  un  caso  concreto,  el  de  la  ciu- 
dad de  Montevideo,  creo  conveniente  que  el 
Poder  Legislativo  fije  los  límites  de  aquélla, 
por  cuanto  según  varias  leyes  sobre  impues- 
tos y  cargas  municipales,  de  la  extensión  que 
se  dé  á  la  ciudad  dependerá  el  aumento  6 
disminución  de  aquellos  impuestos.  Es  decir 
que  en  realidad,  al  ensancharla  ciudad  de 
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cido  en  su  informe  sino  las  circunstancias  en 
que  se  encontraba  onda  uno  de  esos  miem- 
bros suplentes  que  por  orden  de  lista  debían 
entrar  á  reemplazar  al  doctor  Dufort  y  Al- 
yarez.  El  doctor  Williman  dice  que  era  Ca- 
tedrático de  Física  en  Noviembre  del  98;  el 
doctor  Guillot,  Diputado  por  Maldonado, 
manifestó  que  optaba  por  seguir  desempe- 
ñando la  representación  del  Departamento 
de  Maldonado;  y,  por  último,  el  doctor  Vi- 
dal es  miembro  del  Consejo  de  la  Adminis- 
tración de  la  Luz  Eléctrica  desde  Marzo  1.^ 
del  98,  circunstancia  esta  que  la  Comisión  de 
Peticiones  ha  considerado  suficiente  para 
que  este  ciudadano  se  encuentre  impedido 
de  ser  convocado  en  reemplazo  del  doctor 
Dufort  y  Alvarez. 

No  tengo  otra  observación,  señor  Presi- 
dente, que  agregar. 

He  terminado. 

Sr.  Blengio  Roeca — Voy  á  hacer  una 
simple  indicación,  por  un  error  de  imprenta 
que  noto  en  el  artículo  único  que  está  en 
discusión.  El  nombre  del  suplente  es  Lau- 
reano B.  Brito,  en  lugar  de  Laureano  P. 
Brito. 

Hago  esta  indicación  á  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones. 

Sr.  Presidente — ¿Acepta  la  indicación 
la  Comisión  de  Peticiones? . . 

Sr.  Sallerain — Sí,  señor. 

8r«  Presidente — Se  hará  la  corrección. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutiflo. 

Los  seílores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrinntiva). 

(Se  re  ol  articulo  ünico. 

Si  se  aprueba  el  nrtículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  convocará  al  señor  Brito  para  la  pri- 
mera sesión. 

(Se  lee  lo  siguiente): 


Poder  ejecutivo. 


Montevideo,  Abril  8  de  íS». 


H.  Asamblea  General: 

El  P.  E.  tiene  el  bonor  de  someter  á  la  considera» 
ción  de  V.  H.  el  Convenio  telegráfico  c«iebrado  en 
Buenos  Aires  el  2S  de  Enero  ultimo,  entre  la  Admi- 
nistración de  Tórreos  y  Telégrafos  de  esta  República 
y  la  de  la  Argentina,  con  el  objeto  de  establecer  el 
servicio  de  combinación  entre  las  Itireas  telegráficas 
de  ambas  direcciones. 

El  P.  E.  cree  que  el  Convmio  mencionado  no  sólo 
consulta  los  intereses  de  este  pais  en  el  ramo  de  que 
trata,  sino  que  es  un  nuevo  vinculo  que  estrecba  aún 
más  las  relaciones  de  buena  amistad  que  fellsmeote 
existen  entre  las  dos  naciones. 

El  P.  E.  aprovecha  esta  oportunidad  para  renovar 
á  v.  H.  las  seguridades  de  su  alta  consideración. 

J.  L.  CUESTAS. 
Manubil  Hsrrbro  y  Espinosa. 

En  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  á  loa  veinticinco 
dias  del  mes  de  Enero  de  mil  ochocientos  noventa  y 
nueve,  el  sefior  Director  General  de  Correos  j  Telé- 
grafos de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  doctor 
Saturnino  A.  Camp.  por  una  parte,  y  el  Director  Ge- 
neral de  Correos  y  Telégrafos  de  la  República  Argen- 
tina, doctor  Miguel  García  Pemándei,  por  la  otra, 
con  el  prop<^stto  de  establecer  el  servicio  telegráfico 
de  combinación  entre  las  Repúblicas  Argentina  y 
Oriental  por  intermedio  de  las  lineas  de  los  Telé- 
grafos de  la  ««Nación  Argentina»  y  «Nacional  Uru- 
guayo-, convienen  en  la  celebración  del  sigaienie 
contrato  ad-referéndumi 

Art.  1.*  La  Dirección  General  de  Correos  y  Telé- 
grafos de  la  República  Oriental  del  Uruguay  instalará 
una  oficina  telegráfica  en  Martin  Chico,  destinada  á 
empalmar  exclusivamente  con  las  lineas  del  Telé- 
grafo de  la  Nación  Argentina,  las  del  Telégrafo 
Nacional  Uruguayo. 

Art.  2."  Las  partes  contratantes  podrán,  de  oomúo 
acuerdo,  unir  telegráficamente  también  por  otros 
puntos  de  la  costa  del  Rio  Uruguay,  las  lineas  de 
sus  respectivos  países,  pero  no  podrán,  en  ningún 
caso,  empalmarse  con  ninguna  otra  establecida  ó  á 
establecerse  en  los  territorios  de  las  dos  Repúbli- 
cas. 

Art.  S."  La  Administración  Argentina  tendrá  la 
f't cuitad  de  aplicar  á  loa  telegramas  dirigidos  á  las 
oílclnas  del  Telégrafo  Nacional  Uruguayo,  la  tarifa 
que  in:'i»  convenga  á  sus  intereses;  y  la  Administra- 
ción Uruguaya,  á  su  ves,  gozará  también  de  la  mis- 
ma facultad,  para  proceder  de  igual  modo,  con  los 
despachos  destinados  á  las  oficinas  telegráficas  de 
la  República  Argentina. 

Art.  4.*  Para  los  telegramas  ordinarios,  redactados 
en  espafiol  ó  en  cualquiera  de  loa  idlomaa  adrotttdce 
en  la  transmisión  por  la  Convención  Telegráfica  de 
San  Petersburgo,  Reglamento  de  Buda-Pest,  compu- 
tándose la  dirección,  el  texto  y  la  firma,  las  admi- 
nistraciones que  se  convienen,  abonarán— 

El  Telégrafo  de  la  Nación  Argentina  al  Telégrafo 
Nacional  Uruguayo; 
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a)  Diez  centesimos  (0.10)  oro  por  las  diez  prime 
ras  palabras,  y  cinco  milésimos  (0.(K)5)  de  la 
misma  moneda  por  cada  palabra  subsiguiente, 
de  los  despachos  dirigido;:  á  la»  oficinas  del 
Telégrafo  Nacional  Uruguayo  fles'fe  las  oficinas 
del  Telégrafo  de  la  Nación  Argentina; 

b)  Ocho  centesimos  (0.08)  oro  por  las  primeras 
diez  palabras  y  cinco  milésimos  (0  005)  de  la 
misma  moneda  por  cada  palabra  subsiguiente. 
^los  despachos  dirigidos  á  las  oficinas  del  Te- 
légrafo Nacional  Urugnnyo  desde  las  oncinns 
de  los  Telégrafos  adheridos  á  la  Convpiición 
Teiegránca  Argentina 

c)  Diez  centesimos  (0.10)  oro  por  las  primaras 
diez  palabras,  y  cinco  milésimos  (0.005)  de  la 
misma  moneda  por  rada  palabra  subslguíenfe. 
ademéis  de  fas  tarifas  que  correspondan  a 
otras  lineas^  por  l^s  telegramas  dirigidos  s\  1í»s 
oflcinas  telegr^ncas  de  la  Repúitltca  Oriental 
que  no  pertenecen  al  .Telégrafo  Nacional  Uiu- 
guayo,  desde  las  oficinas  del  Telégrafo  de  la 
Nación  Argentina; 

d)  Ocho  cent^imos  (0.08)  oro  por  las  primeras 
diex  palabras  y  cinco  milésimos  (0.005)  de  la 
misma  moneda  por  cada  palabra  subsiguiente, 
ademas  de  las  tarifas  que  cof^respondan  a 
otras  lineas^  por  los  telegramns  dirigidos  A  las 
oflolnas  telegráficas  de  la  República  Oriental, 
que  no  pertenecen  al  Telégrafo  Nacionnl  Uru- 
guayo, desde  las  oflcinas  de  los  Telégrafos  nd- 
heridos  á  la  Convención  Telegráfica  Argentina. 

El  Telégrafo  Nacional  Uruguayo  al  de  la  Na- 
ción Argentina: 

tf)  Dle*  centesimos  (0.10)  oro  por  las  primeras 
diez  palabras  y  cinco  milésimos  (0.005)  de  la 
misma  moneda  por  cada  palabra  subsiguiente, 
de  los  despachos  dirigidos  á  las  oficinas  del 
Telégrafo  de  la  Nación  Argentina,  desde  la 
República  Oriental  del  Uruguay; 

/)  niez  centesimos  (o.io)  oro  por  las  primeras 
diez  palabras  y  cinco  mi lésim -s  (ooor»  déla 
misma  moneda  por  cada  palabra  .subsigui^-n 
te,  culemns  de  las  tarifas  que  corresponden  a 
otras  lineas,  de  los  despachos  dirigidos  desde 
la  República  Oriental  á  localidades  de  la  Repú* 
blica  AJgentina  no  servidas  por  las  lineas  del 
Telégrafo  de  la  Nación  ui^  por  ninguna  de  \h» 
adheridas  á  la  Convención  Telegráfica  Argen- 
tioa; 

s/)  Quince  centesimos  (0.16)  oro  por  las  primeras 
diez  palabras  y  un  centesimo  (O.oi)  de  la  mis- 
ma moneda  por  cada  palabra  subsiguiente,  de 
los  despachos  dirigidos  de^de  l'i  República 
oriental  á  las  oficinas  déla  República  Aigenii 
na  que,  no  perteneciendo  al  Telégrafo  de  la 
Nación,  forman  parte  de  la  Convención  Tele- 
C^ráflca  Argentina;  y  los  destinados  á  las  oflci- 
nas de  los  Telégrafos  Nacionales  de  Bol  i  vi  a  y 
paraguay;  comprendiendo  esta  tarifa  la  parte 
que  el  Telégrafo  de  la  Nación  Argentina  abo- 
nará á  las  lineas  que  intervengan  en  la  trans- 
misión de  esos  telegramas; 

Art.  5.*  Por  los  telegramas  internacionales  dirigi- 
dos al  exterior,  el  Telégrafo  de  la  Nación  Argenti- 
na al  Nacional  Uruguayo,  abonará: 

a)  Cuatro  centesimos  (0.04)  oro  por  palabra,  adc- 


mds  de  las  tarifas  correspondientes  d  otras 
lineas  por  los  telegramas  procedentes  del  Te* 
legra fo  de  la  Nación  Argentina; 

b)  Dos  centé.simos  (0  02)  oro  por  palabra,  ade~ 
nids  de  lat  tanfis  correspondientes  d  otras  li- 
neas por  los  telegramas  de  otras  procedencias 
que  las  establecidas  en  el  inciso  precedente. 

Y  el  Telégrafo   Nacional  Uruguayo  al  de  la 
Nación  Argentina. 

c)  Cuatro  centesimos  (0.04)  oro  por  palabra  por 
los  despachos  procedentes  del  exterior  dirigi- 
dos á  las  (»flclnü8  del  Telégrafo  de  la  Nación 
Argentina; 

d)  Seis  centesimos  (O  06)  oro  por  palabra  por  los 
despachos  procedentes  del  exterior  dirigidos  á 
otras  oflcinas  de  la  R<>pública  Argentina  y  á 
las  del  Paraguay  y  Bolivia; 

e)  La  tarifa  que  se  aplica  á  las  procedencias  del 
Telégrafo  de  la  Nación  Argentina  por  las  em- 
presas respectivas,  para  los  telegramas  dirigi- 
dos al  exterior  (á  excepción  de  Bolivia  y  Para- 
guay), sin  otro  cargo. 

Art.  O  o  Fijanse  en  oro  argentino  las  tarifas  á.  que 
se  refieren  los  artículos  4  *  y  5.*,  estableciéndose  es- 
te padrón  monetario  por  ser  el  reconocido  en  las 
equivalencias  que  indica  el  Reglamento  de  Buda- 
pest de  la  Convención  Telegráfica  Internacional. 

Art.  7.«  La  t^isa  correspondiente  á  otras  lineas  á 
que  se  refieren  los  incisos  B  y  D  úe\  articulo  4.*  y 
A  y  B  del  articulo  5  *,  será  la  establecida  para  el 
público  por  la  empresa  que  dé  curso  al  telegrama, 
ó  la  que  se  haya  convenido  con  cualquiera  de  am- 
bas Administraciones. 

Art.  8."  T.a  tarifa  para   los  telegramas  especiales, 
como  ser  urgentes,  clave,  prensa,  etr  .  p©  establece 
rá  de  común  acuerdo  entre  ambas  A'iministraciones 
y  proporcional  mente  á  la  fijada  en  ei  ariiculo  4.**. 

Art.  9.'  A  los  efectos  de  la  aplica^'^o  i  du  la  tarifa 
establecida  en  el  articulo  4.*,  fijase  en  diez  palabras 
el  mínimum  de  extensión  de  un  despnch<^;  y  en  cien 
el  máximum. 

Art.  10.  Ix)S  despachos  oficiales  de  ambos  Gobier- 
nos se  transmitirán  exentos  de  pag<^  y  c  mi  preferen- 
cia á  todos  los  demás. 

A  los  efectos  de  este  articulo  se  c.  .s  .ler  irán  o/f- 
ci'iles,  los  despach'  s  Je  SS.  ER.  los  s  ñ  r  «  Presiden- 
tes de  ambas  Repúblicas  y  sus  Mini  i:-  .«<,  los  de  los 
Representantes  Diplomáticos  de  ani*>  «-*  ptlses,  las 
contestaciones  á  é<tos,  y  los  que  p^r  ji  uitos  rela- 
cionados con  su  cometido  expidan  las  dos  Direccio- 
nes Generales  de  Correos  y  Telégrafos  y  los  .señores 
Jefes  Políticos  y  de  Policía  de  Montevideo,  Buenos 
Aires  y  del  litoral  de  ambos  países. 

Art.  11.  Las  cuentas  se  establecerán  con  arreglo 
á  las  transmisiones  que  realmente  se  hubieran  efec- 
tuado y  se  formularán  del  siguiente  modo: 

fi)  Cada  uno  de  los  paisas,  la  República  Argenti- 
na ó  la  Oriental,  confeccionará  planillas  men- 
suales con  arreglo  á  modelos  convenidos  de 
telegramas  transmitidos  y  recibidos,  estable- 
ciendo el  precio  que  corresponda  á  cada  Ad- 
ministración por  su  intervención  en  1<  s  tele- 
gramas y  por  el  pago  que  hubiera  efectuado 
á  otras  lineas;  las  remitirá  al  otro  para  su 
aprobación,  acompafiándolas  de  la  cuenta  res- 
pectiva, dentro  de  los  primeros  ocho  dfas  si- 
guientes al  último  del  mes  á  que  corre%p('n- 
dan; 
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bj  SI  las  cuentan  no^fueran  observadas  á  la  ex- 
piración del  mes  siguiente  al  que  correspon- 
den, se  considerarán  como  aprobadas  y  acep- 
tado como  exacto  el  saldo  que  resulte  á  favor 
de  la  Administración  acreedora. 

Art.  12.  El  pago  de  las  cantidades  que  respectiva- 
mente ae  adeuden  ambas  Administraciones  se  hará 
en  la  forma  siguiente: 

á)  Después  de  aprobadas  las  cuentas  á  que  se  re- 
fiere el  articulo  11  ó  de  baber  expirado  el  pla- 
zo que  se  establece,  la  Administración  acree- 
dora girará  á  ocho  dfas  vista  contra  la  deudo- 
ra por  el  importe  que  haya  arrojado  el  saldo 
de  su  cuenta; 

b)  La  operación  á  que  hace  referencia  el  inciso 
precedente,  se  realizará  por  intermedio  de 
cualquiera  de  los  Bancos  establecidos  en  el 
pais  de  la  Administración  giradora,  y  los  gas- 
tos que  se  ocasionen  serán  de  su  exclusivo 
cargo. 

Art.  18.  El  orden  de  transmisión  y  demás  relaciones 
con  el  servicio  de  ambos  Telégrafos,  no  previstos  en 
eate  conTenio  ó  establecidos  de  común  acuerdo,  se 
regirán  por  la  Convención  Internacional  de  San 
Petersburgo.  Reglamento  de  Buda-Pest. 

Art.  14.  El  Telégrafo  de  la  Nación  Argentina  se 
compromete  á  transmitir  por  intermedio  del  Telégra- 
fo Nacional  Uruguayo  todos  los  telegramas  que  se 
le  presenten  en  sus  oficinas  dirigidos  á  la  Repúbli- 
ca Oriental  del  Uruguay,  que  no  tengan  indicación 
de  vía  puesta  por  los  remitentes  de  los  respectivos 
telegramas;  y  viceversa,  la  República  Oriental  del 
Uruguay  contrae  el  mismo  compromiso  para  con  la 
República  Argentina,  salvo  en  los  casos  de  interrup- 
ción en  que  se  utilizarán  las  vías  más  convenientes. 

Art.  15.  Ni  la  República  Argentina  ni  la  Oriental 
del  Uruguay  podrán  aplicar  tarifa  inferior  á  la  esta- 
blecida en  eate  convenio  á  los  telegramas  de  las 
empresas  telegráficas  particulares  de  ambos  países 
dirigidos  á  las  oficinas  de  los  Telégrafos  de  su  res- 
pectiva propiedad. 

Art.  16.  Las  dudas  que  pudieran  suscitarse  respec- 
to á  la  aplicación  de  este  convenio  en  las  relaciones 
telegráfica^  que  se  establecen,  serán  aclaradas  de  co- 
mún acuerdo  entr^  ambas  Administraciones. 

Art.  17.  Fl  horario  que  regirá  en  las  oficinas  de 
annbos  países  pnrn  los  telegramas  que  dan  mérito  á 
este  Cvinv<>ni<)  ser/i  » l  siguiente:  de  7  a.  m.  á  10  p.  m. 
para  las  oficinas  de  Buenos  Aires  y  Montevideo;  y  el 
que  en  sus  respectivos  Reglamentos  se  fije  paralas 
demá^.  De  común  nc'i'^r  lo  entre  ambas  Administra- 
clone.4,  p  *drán  cambiarse  las  horas  que   se  indi'nn. 

Art.  iH.  L«>s  gafitos  de  conservación  y  reparación 
de  la  linea,  en  el  territorio  oriental,  serán  de  cuenta 
exclusiva  de  la  A  dministración  Uruguaya,  y  los  del 
cable  desde  Martin  Chico  serán  costeados  por  la 
Administración  Argentina. 

Art.  19.  La  República  Oriental  del  Uruguay  inicia- 
rá las  gestiones  necesarias  para  la  celebración  de 
un  convenio  entre  las  empresas  telegráficas  estable- 
cidas en  territorio  oriental,  y  procurará  conseguir 
para  el  Telégrafo  de  la  Nación  Argentina,  las  mis- 
mas ventajas  que  obtenga  para  el  Telégrafo  Nacio- 
nal Uruguayo. 

Art.  20.  £1  presente  convenio  una  vez  aprobado  por 


los  respectivos  Gobiernos,  durará  tres  affos.  conta- 
dos desde  el  d(a  en  que  se  efectúe  el  empalme  á  que 
se  refiere  el  artículo  i.». 

En  fe  de  lo  cual,  los  mencionados  Directores  Gene- 
rales de  Correos  y  Telégrafos  firman  el  presente  eo 
dos  ejemplares  de  un  mismo  tenor,  á  efectos  de  ele- 
varlos á  la  consideración  de  sus  respectivos  Go- 
biernos. 

Saturnino  A.  Camf. 

MlOÜBL  OASCWFBRNAnDB. 


Cámara  de  Senadores. 

La  Honorable  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de 
hoy  ha  sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  l.*>  Autorizase  al  Poder  BJecativo  para 
prestar  su  aprobación  al  Convenio  Telegráfico  cele- 
brado en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  el  25  de  Rnero 
del  corriente  año,  entre  el  Director  General  de  Ce- 
rreos y  Telégrafos  de  la  República  Argentina  y  el 
Director  General  de  Correos  y  Telégrafos  de  la  Repú- 
blica, para  establecer  el  servicio  de  combinactóti 
entre  las  lineas  telegráficas  á  que  se  refiere  dicho 
Convenio. 

Art.  2.»  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo,  á  9 
de  Junio  de  18S9. 

Josa    BATLLB    T    ORDÓflBZ, 

Presidente. 

M.  Magariños  Solsana^ 

i.**  Secretario. 


Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Siendo  evidente  la  conveniencia  de  ligar  los  sei^  • 
cios  de  los  telégratos  nacionales  de  esta  Repabliea 
con  los  de  la  Argentina,  y  no  encontrando  ot^serrx- 
clón  que  hacer  á  ninguna  de  las  condiciones  e»ttpG- 
ladas  á  tal  efecto  en  el  Convenio  de  que  se  trata,  ce- 
lebrado entre  el  sefior  Director  de  Correos  y  TUt- 
gr.ifos  de  ésta  y  el  de  aquel  pais,  la  Comisión  que 
suscribe  opina  que  V.  H.  debe  sancionar  el  P^)y^"JC 
de  Decreto  aprobatorio  del  H.  Senado  que  se  encuer.- 
ira  ú  su  consideración. 

Despacho  de  la  Comisión.  Mano  I2  de  ISOú 

José  Sienra  Carranza— Aurrliün 
Rodrigues  Larreta— A  Iberio  rt- 
lomeque—José  Bspalter, 

En  discusión  general. 
8i  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  TOtari 
Si  se  ha  de  pasar  á  la  discusión  partícultr 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AAmiatlTa). 
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Sr.  CToftarro — Este  convenio  telegráfico 
hace  un  aftc  precisamente  hoy  que  fué  re- 
mitido al  Cuerpo  Legislativo  y  ha  recibido 
ya  la  sanción  del  Senado.  Indudablemente 
hay  un  interés  público  en  que  él  sea  sanmo- 
nado  lo  más  pronto  posible. 

Por  estas  razones  hago  moción  para  que 
se  trate  en  particular. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente — Está  en  discusión  la 
moción  del  doctor  CuRarro. 

Seva  á  votar. 

Si  se  ha  de  tratar  en  particular  el  asunto 
indicado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

rse  lee  el  articulo  l.«  del  proyecto  del 
Senado). 

En  discusión  particular. 
Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.®  que  se  ha 
leMo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

El  2.^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  definitivamente  y  se  co- 
muoicará  al  Poder  Ejecutivo. 


(Se  lee  lo  lignlente): 


Poder  mecutíTO. 


MODte?ideo,  Julio  94  de  1899. 


Honorable  Asamblea  General. 

El  Poder  ^ecutlTO  tiene  el  honor  de  someter  ¿  la 
Ilustrada  consideración  de  Vuestra  Honorabilidad  el 
a(Uunto  Conyenlo  negociado  y  firmado  por  los  res- 
pectiTOB  plenipotenciarios,  poniendo  en  vigencia  el 
Tratado  de  Comercio  y  Navegación  celebrado  entre 
la  República  y  la  Oran  Bretafia  en  13  de  Noviembre 
dei8S5  y  canjeadas  sus  ratificaciones  en  32  de  Mayo 
de  isas,  y  del  cual  se  acompafla  un  ejemplar  im- 
preso. 

Bl  Poder  ^ecutivo  declara  Incluido  este  asunto 
entre  los  que  motivaron  la  convocatoria  de  Vuestra 
Honorabilidad  &  sesiones  extraordinarias,  y  se  per- 
mite hacer  igual  declaración  respecto  de  los  conve- 
nios oonierciales  con  Italia  y  Alennnnia.  rrI  c-mn  o] 
Tratado  de  Arbitraje  con  la  Repüblira  Argentina,  e] 
Convenio  Telegráfico  cttn  el  mismo  país  y  las  Actas 
del  GODffreao  Postal  de  Wásblngton. 


AI  someter  esos  asuntos  á  la  deliberación  de  Vues- 
tra Honorabilidad,  el  Poder  E;jecutivo  se  complace 
en  renovarle  las  seguridades  de  su  alta  considera- 
ción. 

JUAN  L.  CUESTAS. 
Manubl  Herhsro  y  Espihosa. 


Convenio 

Reunidos  P!i  el  Mlnlsferfo  de  Reiariones  Exteriores 
le  Ifl  Repúbl'^a  o.  dH  Unifruny  SS  FR.  el  ftefior 
doctor  Manue  Herrero  y  Espinosa.  Ministro  del 
ramoy  y  el  señor  Walter  Baring.  Ministro  residente 
de  Su  Magestad  Británica,  manifestaron:  que  no  ha- 
biendo sido  posible  hasta  ahora,  por  razones  ajenas 
á  la  voluntad  de  ambos  gobiernos,  celebrar  el  Tra- 
tado de  Comercio  y  Navegación  entre  los  respectl 
vos  países,  en  sustitución  del  que  ha  caducado,  y  re- 
con<~ciendo  la  necesidad  de  que  los  intereses  comer- 
ciales de  las  dos4iaciones  continúen  regidos  por  un 
pacto  internacional  que  Ids  asegure  el  tratamiento  y 
las  ventajas  de  la  más  favorecida,  venían  en  decla- 
rar, debidamente  autorizados  al  efecto,  que  quedaba 
nuevamente  en  vigencia,  el  Tratado  de  amistad,  Co- 
mercio y  Navegación  celebrado  en  13  de  Noviembre 
de  189n.  y  canjeadas  sus  ratificaciones  en  22  de  Mayo 
de  1886. 

Manifestaron  igualmente  que  las  colonias  y  posl- 
siones  británicas  podrían  adherirse  á  este  Convenio 
dentro  del  plazo  de  seis  meses  á  contar  del  canje  de 
las  ratificaciones,  y  retirarse  en  cualquier  momento, 
dando  aviso  también  con  8<»ls  meses  de  anticipación. 

En  ambos  casos  el  aviso  será  dado  por  el  Repre* 
sentante  Diplomático  de  su  Majestad  Británica  en 
Montevideo,  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 
del  Uruguay. 

Quedó  igualmente  convenido  que  las  estipu1acin> 
nes  consignadas  en  el  Tratado  que  va  á  ponerse 
nuevamente  en  vigencia,  no  comprenden  los  casos 
en  que  el  Gobierno  de  la  República  0.  del  Uruguay 
acordase  favores  especiales,  exenciones  y  privilegios 
á  los  ciudadanos  ó  productos  de  los  Estados  Unidos 
del  Brasil,  de  la  República  Argentina  y  del  Paraguay 
en  asuntos  de  comercio. 

Esos  favores  no  pueden  ser  reclamados  por  parte 
de  la  Oran  Bretaña  con  motivo  del  derecho  de  la  na- 
ción más  favoreri'iH.  mientras  no  sean  extendidos  á 
otros  terreros  Estados. 

Queda  no  obst^n^e  entendido  que  dichos  favores 
e<«periaies,  exenciones  y  privilegios  no  podrán  apli- 
carse á  ios  productos  que  sean  similares  á  los  pro- 
ductos ingleses,  ni  extenderse  á  la  navegación. 

El  presente  Convenio  será  ratificado,  y  las  ratifica 
clones  se  canjearán  en  Montevideo  tan  pronto  como 
fuere  posible. 

Entrará  en  vigor  desde  el  día  del  canje  de  las  rati- 
ficaciones y  quedará  en  ejecución  hasta  el  término 
de  un  año  á  contar  del  dia  en  que  una  de  las  altas 
partes  contratantes  dé  aviso  á  la  otra  de  su  inten- 
ción de  ponerle  término. 

Los  plenipotenciarios  que  suscriben  esperan  que 
durante  el  plazo  que  se  estipula  en  esíte  Convenio 
P''"1r'-Wi  '•e'»n7/»-sp  inü  net?*  rinciiin«*s  nereí^arías  pa'*a 
1«*  celebniotó"  de  un  inieví»  Tiatado  sobre  bas<*s  que 
m^or  consulten  las  reciprocas  conveniencias  de 
amboe  Estados. 
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En  fe  de  lo  cual,  firman  y  sellan  al  presente,  por 
duplicado,  en  Montevideo  á  los  quince  días  del  naes 
de  Julio  del  año  mil  ochocientos  noventa  y  nueve. 

Manubl  Hbrrbro  y  espinosa. 
Waltbr  Baring. 


Cámara  de  senadores. 

La  Honorable  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de 
hoy,  ha  sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  PE  LEY 

Artículo  1.»  Apruébase  el  Convenio  firmado  el  16 
de  Julio  del  corriente  aflo  por  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  la  República,  doctor  Manuel 
Herrero  y  Espinosa,  y  S.  E.  el  señor  Ministro  Resi- 
dente de  S.  M.  Británica,  señor  Walter  Bering,  po- 
Hiendo  nuevamente  en  vigencia  el  Tratado  de  Co- 
mercio y  Navegación  celebrado  el  13  de  Noviembre 
de  1885. 

Art.  2."  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  del  Honorable  Senado,  en  Montevi- 
deo á  17  de  Noviembre  de  1899. 

José  Batlle  y  Ordos ez. 

Presidente. 

Mateo   Magarifios  Solsoua, 

!.••  Secretario. 


Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

La  Comisión  de  Legislación  considera  que  dada  la 
expiración  del  término  del  anterior  tratado  con  In- 
glaterra y  sus  colonias  y  posesiones,  es  de  evidente 
necesidad  el  convenio  sometido  á  la  aprobación  de 
V.  H.  que  trae  ya  la  del  H.  Senado. 

Caben,  sin  embarco,  á  su  respecto,  las  mismas  ob- 
servaciones que  Pe  hicieron  por  esta  Comisión  al  ex- 
pedirse sobre  los  últimos  tratados  con  Italia,  Francia 
y  Alemania;  pero  es  satisfactorio  hacer  notar  que 
los  mismos  plenipotenciarios  que  han  ajustado  el 
que  hoy  se  encuentra  á  la  consideración  de  V  H.,  se 
han  anticipado  ya  á  declarar  la  conveniencia  de  que 
en  el  plazo  de  este  convenio  se  realicen  las  negocia- 
clones  del  tratado  ulterior  y  de  carácter  más  per- 
manente que  mpjor  consulte  los  intereses  de  ambos 
Estados. 

Ks  en  tal  concepto  que  la  Comisión  aconseja  la 
aprobación  del  proyecto  de  ley  remitido  por  el  H.  Se- 
nado. 

Despacho  de  la  Comisión,  Marzo  9  de  1900. 

José  íUrnra  Can^ansa  —  A. 
Rodríguez  / arreta— Alberto 
Palomrqne'-'Carlos  A.  Berro 
"José  Espaiter. 

En  discusión  general. 
Se  votará. 


Si  se  ha  de  pasar  á  la  discusión  partícolar. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Rodrí^aez  Liarreta — Creo»  se&or 
Presidente,  que  este  asunto  podría  también 
tratarse  en  particular  por  las  mismas  razones 
que  ha  dado  el  doctor  Cufíarro  al  referirse 
al  tratado  que  se  aprobó  hace  un  momento. 
Hago  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Está  en  disensión  la 
moción  del  doctor  Rodríguez  Larreta. 
Se  va  á  votar. 

Si  se  ha  de  tratar  en  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

( Se  lee  el  articulo  1.*  del  proyecto  del 
Senado ). 

En  discusión  particular. 

La  Secretaría  hará  una  corrección  aquí  de 
fecha.  Donde  dice  15  de  Julio  del  corriente 
año,  hay  que  poner  15  de  Julio  de  1899;  j 
lo  mismo  en  el  anterior  tratado  que  se  acaba 
de  sancionar. 

(  Se  lee  con  la  corrección ). 

Está  en  discusión  particular  el  artículo  1.® 
que  se  ha  leído. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  vo- 
tará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  2.**  es  de  orden. 

Queda  sancionado  definitivamente. 

(  se  lee  el  articulo  1.*  del  proyecto  de 
ley  que  autoriza  al  P.  B.  para  arreiglar 
un  crédito  con  la  suoeaióa  de  doo  To- 
más A.  Walker ). 

En  discusión  particular. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  artlcul  S.*). 
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En  discusión  particalar. 

Be  va  á  votar. 

Si  86  aprueba  el  artículo  leído. 

Loa  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Aflrmatlfa . 

(Se  lee  el  articulo  8.*). 

En  discusión  particular. 

Se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Aflrmatlya ). 

(Se  lee  el  artículo  4.*). 

En  discusión  particular. 

Se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Afirmativa ). 

Queda  sancionado,  y  se  comunicará  al  Ho- 
norable Senado. 

(Se  lee  el  articulo  í  .•  del  Proyecto  de 
Ley  que  concede  exoneración  de  dere* 
choe  de  Importación  á  loe  materiales  y 
maquinarias  destinadas  al  ensanche  y 
explotación  del  establecimiento  de  ex- 
tracción de  piedras  en  Conchillas). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  2.*). 

En  discusión  particular. 

Se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  8.*). 

En  discusión  particular. 

Se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUva). 


Queda  sancionado,  y  se  comunicará  al 
H.  Senado. 

Han  terminado  los  asuntos  que  constituían 
la  orden  del  día. 

Como  el  jueves  se  ha  resuelto  que  haya 
sesión  de  la  H.  Asamblea  Greneral,  no  será 
citada  la  Cámara  para  celebrar  sesión. 

(Apoyados). 

Si  está  de  acuerdo  la  H.  Cámara,  así  se 
procederá. 

Sr.  Mora  ülafparlffoB — Podría  citarse: 
es  probable  que  no  haya  número  para  Asam- 
blea General. 

Sr«  Oel  Castillo — Podría  citarse  por 
si  no  hubiera  número  para  Asamblea. 

Sr.  Mora  lUafparlftoa— Es  muy  pro- 
bable que  no  haya,  porque  es  la  primera  se  • 
sión. 

Hr»  Rodríguez  Larreta— Es  la  conti- 
nuación de  la  otra. 

Sr.  Mora  Ma^arlffoa— Tiene  que  vol- 
ver á  tener  mayoría  de  Senadores  y  Dipu- 
tados. 

Sr.  Presidente — Observo  á  la  Cámara 
que  es  la  continuación  de  la  sesión:  con  el 
mismo  número  señalado  para  la  última  Asam- 
blea se  constituye.  Es  la  continuación  de  la 
sesión:  hay  que  tener  presente  eso. 

(Murmullos). 

Si  la  H.  Cámara  lo  resuelve,  se  citará. 

La  indicación  me  la  ha  hecho  un  señor 
Diputado  y  por  eso  la  he  hecho  presente. 

Sr.  Rodríg^nez  Larreta  —  Yo  hago 
notar  que  el  otro  día  en  la  Asamblea  Oene- 
ral  se  hizo  moción  para  que  se  suspendiera 
la  sesión  y  continuara  el  jueves; 

(Apoyados). 

por  consiguiente,  con  el  mismo  número  debe 
continuarse. 

Sr.  Oel  Castillo — Pero  siempre  será 
con  cuarenta  y  cinco. 

Sr.  Mora  Mafparlffos — Hacía  notar  á 
la  Mesa  que  podría  no  haber  los  cuarenta  y 
cinco  incluyendo  los  Diputados  y  Senadores. 

Sr.  Rodríi^ez  Iiarreta~¡AhI«..  Si 
no  hay  cuarenta  y  cinco. .  • 
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Sr«  Florito — Hago  moción  para  que  no 
celebre  sesión  la  Cámara  hasta  el  sábado. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — Hay  una  moción  del 
señor  Diputado  por  Cierro-Largo  para  que  se 
cite  á  la  Cámara  el  día  sábado. 

Se  va  á  votar. 

Si  Me  aprueba  esta  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


Será  citada  la  Cámara  para  el  sábado. 
Ha  terminado  la  sesión. 


(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cuatro 
y  cuarenta  minutos  p.  m.). 


Manuel  Oarda  y  Sanios, 
Secretarlo  Redactor. 

Samuel  Blioén, 
Secretarlo  Relator. 


16/  SESIÓN  ORDINARIA 


ABRIL  7  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  siete  de  Abril  del  año  de  mil 
novecientos,  con  asistencia  de  los  señores  Re- 
presentantes 


Bobaverria 
Mora  IffikgáMfioB  « 


Oons&les  Roca 
Cnfiarro 


Pereda 

RodrlflnBea  Larreta 
Casteile 
L.epa 


Recales 

BergalU 

Bffartines'  (don  D. 

Pone 

OnlUot 

Olí  (don  Isaao) 

Várela 

Quíntela 

Hemándem 


.) 


Mendosa  (don  L.) 

Mendosa  (don  B.) 

Haedo  Snáres 

Moreno 

Ganfleld 

Gopello 

Salterain 

Lamarca 

Viera 

Martorell 

Mll4ns  Zabaleta 

Berro 

Abolla  y  Escobar 

Florito 

Avesrno 

Vidal  y  Faentes 

Berlndnsffne 

Martines  (don  M.  C.) 

Slenra  Carranca 

Esonder 


Faltando  los  siguientes: 


CON  AVISO 


CkMo 

Liaoneva  Stlrllng 

Fl«ari 

Bapalter 

Bnela 

Btobeverrlto 

Brlto  del  Pino 


84 


Oaroia  y  Santos 

Blen^rlo  Rooca 

Iglesias 

Palomeque 

Castro 

Irlgoyen 


Santa  Anna 


CON   LTCENCTA 


SIN  AVISO 


Del  Castillo 

Barabino 

Su&res 

Banaá 

SobiafAno 

Olí  (don  Juan) 

Sooa 


Perelra 

Roocblettl 

Lesama 

Ferrelra 

Casare  villa 

Icasnrlaga 


Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee  la  de  la  15.*  sesión  ordinaria). 

Puede  observarse. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

■ 

(AflrmatlTa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

LaH.  Cámara  de  Senadores  devuelve  con  modlflea- 
ciones  el  proyecto  de  ley  de  Presupuesto  General  de 
Gastos  de  la  Nación. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 
— I^a  comisión  de  Milicias  informa  en  el  proyecto 


IM 
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de  ley  que  hace  extensivos  los  beneficios  del  ártica- 
Jo  6.*  del  Pacto  de  1897,  á  las  viudas  é  hUos  de  los 
que  hubiesen  muerto  en  acción  de  guerra,  sin  dis- 
tinción de  ninguna  ríase 

Repártase. 

—La  Comisión  de  Legislación  informa  la  solicitud 
de  la  «Asociación  de  la  Prensa**,  pidiendo  se  declare 
día  de  fiesta  nacional  el  19  de  Abril. 

Repártase. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Pido  la  pala- 
bra. 

Sr»  Presidente  —  Tiene  la  palabra  el 
señor  Diputado. 

Sr.  Sienra  Carranasa — Gomo  en  ese 
asunto  de  la  fiesta  del  19  de  Abril  se  trata 
de  algo  que  por  sí  mismo  envuelve  urgencia, 
porque  se  tiene  el  deseo  de  que  la  ley  surta 
sus  efectos  en  este  mismo  año,  si  se  repartie- 
se 7  siguiera  los  trámites  ordinarios  este  pro- 
yecto, sería  difícil  que  en  este  mismo  afto 
pudiera  darse  cumplimiento  á  la  ley. 

De  manera  que  yo,  á  nombre  de  la  Comi- 
sión de  Legislación,  me  permito  hacer  mo- 
ción para  que  este  asunto  se  trate  sobre  ta- 
blas. 

(Apoyados). 

Sr»  Presidente  —  Se  tomará  en  consi- 
deración después  de  terminarse  de  dar  cuen- 
ta de  los  asuntos  entrados. 

Sr.  Sienra  Carranza — Muy  bien. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

—Don  Domingo  Rlnaldi,  propietario  de  una  fábrica 
de  sombreros,  ubicada  en  esta  capital,  solicita  que 
V.  H.  haga  extensivo  á  su  establecimiento,  las  fran 
quietas  que  se  acuerden  á  análogas  Industrias. 

Sr»  Presidente  —  A  la  Ciomisión  de 
Fomento. 

*Dofia  Dlonlsia  viera,  solicita  pensión  por  gracia 
espacial. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—Don  José  Achinelli,  segundo  Jefe  de  la  Oficina  de 
la  Alcaldía  de  Aduana  de   la  capital,  solicita   se  le 
declare  válido  al  roIo  efecto  de  la  Jubilación,  un  pe 
rlodo  de  tiempo  en  que  no  figuró  en  el  Presupuesto 
General  de  Oastos. 

A  la  misma  Comisión. 

~B1  señor  Representante  doctor  don  José  Espalter, 
oUella  lictncia  por  «ulnoedlM. 


8e  va  á  votar. 

6i  la  Cámara  concede  la  licencia  que  soli- 
cita el  doctor  Espalter. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Se  va  á  dar  lectura  de  una  nota  del  doc- 
tor Palomeque  que  se  ha  recibido. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

^  Montevideo,  Abril  4  de  1900. 

Sefior  don  José  Saavedra,   Presidente  de  la  Cámara 
de  Representantes. 


Presente. 


Distinguido  sefior: 


Cumplo  con  el  deber  de  comunicar  á  usted,  que 
mi  enfermedad  continúa,  sin  que  la  serta  opera- 
ción á  que  fui  sometido  me  autorice  para  asegurar 
cuándo  poiré  desempeñar  nuevamente  mis  tareas 
de  legislador. 

Como  no  es  Justo  que  el  Departamento  de  Cerro- 
Largo  tenga  incompleta  su  representación  de  una 
manera  Indefinida,  he  creído  que  el  deber  me  Impo- 
ne, el  muy  sensible  de  poner  á  dispoeldón  de  la 
H.  cámara,  la  renuncia  del  cargo  que  desempedo. 

Al  terminar  esta  nota,  dado  su  carácter,  debo  de- 
Jar  constancia  de  mis  profundos  agradecimientos 
por  las  distinciones  con  que  me  ban  honrado  y  muy 
especialmente  su  digno  Presidente,  á  quien  salado 
con  el  respetó  y  consideración  debidos. 

Dios  guarde  á  U9ted  muchos  afios. 

Alberto  Palomeque. 

Consulto  á  la  H.  Cámara  si  se  le  da  el 
trámite  correspondiente  ó  si  se  trata  en  esti 
sesión. 

Sr.  Martorell  —  Hago  moción,  señor 
Presidente,  para  que  este  asunto  sea  tratado 
sobre  tablas. 

4iipoyado8). 

Sr.  Presidente — ^Está  á  la  oonsidera- 
ción  de  la  Cámara  la  moción. 
Si  se  ha  de  tratar  sobre  tablas  este  asunte. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Está  á  la  consideración  de  la  Cámara  la 
renuncia  que  presenta  el  doctor  Palomeque. 

Sr.  Pereda — Yo  creo,  señor  Presidente, 
que  los  fundamentos  que  aduce  el  Diputado 
por  Cerro-Largo,  lejos  de  autorizar  su  re- 
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nuncia,  justífícan  su  inapístencia.  Tratándo- 
se de  un  compañero  tan  distinguido,  de  una 
persona  tan  útil  á  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, seria  una  falta  de  compañerismo  y 
una  injusticia,  en  mi  concepto,  de  nuestra 
parte  si,  por  los  fundamentos  que  aduce,  le 
aceptáramos  la  renuncia. 

(Apoyados). 

Hago,  pues,  moción  para  que  no  le  sea 
aceptada,  concediéndole  la  licencia  que  soli- 
cite, que  creo  que  no  será  de  mucho  tiempo, 
porque  tengo  entendido  que  la  enfermedad 
lo  pondrá  en  condiciones  de  venir  dentro  de 
quince  6  veinte  días;  y  aún  cuando  el  doctor 
Palomeque  faltara  más,  á  otros  se  les  ha  da- 
do hasta  para  irse  á  Europa. 

(Apoyados). 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

Sr«  Presidente  —  Entonces  la  moción 
es  para  que  no  se  le  acepte  la  renuncia  y  se  le 
conceda  una  licencia  por  el  tiempo  que  nece- 
site para  su  restablecimiento. 

(Apoyados). 

Está  á  la  consideración   de  la  Cámara  la 
moción  del  señor  Diputado  por  Paysandó. 
Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Va  á  darse  lectura  de  dos  proyectos  pre- 
sentados por  el  Diputado  señor  Mora  Maga- 
riños. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DE  LEY 

Rl  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
rúblfc'i  Oriental  del  Uruguay,  etc.,  etr. 

DBCRBTAN: 

Articulo  1.*  Fljanse  ala  capital  de  l'i  República,  la 
ciudad  de  Montevideo,  los  sigrulentes  limites: 

Por  el  Norte  el  arroyo  Miguelete,  por  el  Este  el 
Cumino  de  Propios,  por  el  Sud  el  Rio  de  la  Plata  y 
por  el  Oeste  la  bahía  de  Montevideo. 

Art.  2.*  Comuniqúese^  etc. 

Montevideo  Abril  7  de  1900. 

Ramón  Mora  MagenHños, 
Diputado  por  San  José. 


PROYECTO  DE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

decretan: 

Artículo  ].•  No  podrán  ensancharse  los  cemente- 
rios existentes  ni  establecerse  otros  nuevos,  dentro 
de  los  limites  Ajados  para  las  ciudades,  viras  ó  pue- 
blos de  la  República. 

Art.  2.0  Cuando  el  Consejo  Nacional  de  Higiene  dic- 
taminare en  contra  de  la  ubicación  de  un  Cemente- 
rio, la  Junta  Económico-Admlnlstratiya  respectiva, 
aún  en  el  caso  de  considerarse  facultada  para  pro- 
ceder, pasará  el  expediente  á  resolución  del  Poder 
E;jecutivo. 

Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Abril  7  de  1900. 

Ramón  Mora  Magarifíos, 
Diputado  por  San  José. 

¿Han  sido  apoyados? 

(Apoyados). 

Sr.  Mora  jUa^arlftoii— Deseo,  sefior 
Presidente,  exponer  las  razones  que  me  han 
movido  para  presentar  á  la  consideración  de 
la  H.  Cámara  los  dos  proyectos  de  ley  de 
que  acaba  de  dar  lectura  el  señor  Secreta- 
rio. 

El  P.  E.  por  decreto  del  93  ha  aprobado 
provisoriamente  la  extensión  de  la  ciudad  de 
Montevideo  hasta  el  Camino  de  Propios  y 
arroyo  Miguelete,  los  mismos  límites  que  in- 
dico en  el  proyecto  primero. 

Creo  conveniente  darle  sanción  legislativa 
á  fin  deque  tenga  carácter  definitivo  y  sirvan 
de  base  al  segundo  proyecto  que  he  presen- 
tado. 

Dos  criterios  distintos  pueden  existir  acerca 
de  qué  Poder  del  Estado  es  el  que  debe  fijar 
los  límites  de  las  ciudades,  villas  y  pueblos 
de  la  Repáblica. 

Por  mi  parte  em  general  me  inclino  á  se* 
guir  la  opinión  de  que  sea  facultad  del  Poder 
Administrador,  del  Poder  Ejecutivo,  pero 
tratándose  de  un  caso  concreto,  el  de  la  ciu- 
dad de  Montevideo,  creo  conveniente  que  el 
Poder  Legislativo  fije  los  límites  de  aquélla, 
por  cuanto  según  varias  leyes  sobre  impues- 
tos y  cargas  municipales,  de  la  extensión  que 
se  dé  á  la  ciudad  dependerá  el  aumento  ó 
disminución  de  aquellos  impuestos.  Es  decir 
que  en  realidad,  al  ensancharla  ciudad  de 
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Montevideo  se  establecen  impuestos  á  pobla- 
ciones que  antes  no  los  tenían,  j  como  se  sabe, 
éstos  sólo  pueden  ser  creados  por  el  Poder 
Legislativo,  según  la  Constitución. 


En  el  segundo  proyecto  hay  dos  propósi- 
tos. 

El  primer  artículo  es  establecer  que  den- 
tro de  los  límites  fijados  á  una  ciudad^  villa 
6  pueblo  no  deben  ubicarse  cementerios. 

Es  indudable,  señor  Presidente,  que  en  el 
terreno  destinado  para  ensanche  de  una  po- 
blación, para  establecerse  las  personas,  tran* 
quilas  y  sin  temores  de  ser  invadidas  por 
epidemias  ó  enfermedades  contagiosas,  no  de- 
ben fijarse  cementerios  y  sobre  todo  cuando 
puedan  perjudicar  la  salud,  la  higiene,  la 
tranquilidad  pública. 

Las  leyes  deben  garantir  esa  seguridad 
a^  habitante,  lo  mismo  que  al  propietario  el 
goce  de  su  propiedad  con  todos  los  beneficios 
que  le  proporciona  la  ciudad,  desde  que  con- 
tribuyen á  éstos,  y  no  sería  posible  la  vida  si 
de  la  noche  ala  mañana  las  Juntas  pudieran 
establecer  cementerios  próximos  á  las  casas, 
eq  los  terrenos  destinados  á  éstos,  porque  así 
les  pareciere,  sin  fuerza  mayor,  ni  necesidad 
urgente  que  las  obligue. 

Entregada  por  las  autoridades  públicas 
una  área  determinada  de  terreno  para  ciudad, 
aquéllas  contraen  el  compromiso  de  no  cam- 
biarla para  otros  usos.  Así  por  ejemplo,  no 
pueden  levantarse  fortalezas  sino  cuando 
existan  poderosos  motivos  de  defensa  nacio- 
nal, y  mientras  dure  la  situación  anormal;  no 
pueden  fundarse  lazaretos  ni  cementerios  sino 
por  razones  de  imperiosa  necesidad,  de  fuerza 
mayor,  de  circunstancias  extraordinarias  y 
siempre  mientras  persistan  éstas. 

La  idea  de  no  fijar  cementerios  dentro  de 
lae  ciudades,  villas  y  pueblos,  no  es  cosa 

ni:^eva. 

Nuestros  hombres  públicos  en  otras  épocas 
la  han  respetado. 

El  Cementerio  Central  fué  fundado  cuando 
aún  la  ciudad  de  Montevideo  no  llegaba  á  la 
calle  Yaguarón,  y  se  ubicó  en  un  terreno  cu- 
yas vertientes  dan  al  mar,  á  fin  de  evitar  el 
espectáculo  poco  agradable  que  ofrecería  á  la 


vista,  en  otro  caso,  los  sepulcros,  nichos,  cru- 
ces, etc.,  etc.,  como  asimismo  los  arrastres cun 
las  lluvias,  de  elementos  morbosos  hacia  las 
poblaciones  sobre  los  terrenos  destinados  á 
vivienda  ó  comercio  de  los  ciudadanos. 

El  Cementerio  del  Buceo  fué  también 
construido  antes  de  que  la  ciudad  llegara  á 
Propios  y  siguiendo  el  criterio  racional  se 
ubicó  en  una  ladera  que  mira  hacia  el  mar, 
donde  las  filtraciones  pútridas  no  pueden 
perjudicar  la  salud  de  la  población. 


El  otro  artículo  del  proyecto  determina  que 
las  Juntas  Económico- Administrativas  tra- 
tándose de  cementerios  no  tendrán  la  pre- 
rrogativa perniciosa  de  pasar  por  encima  de 
los  informes  del  Consejo  N.  de  Higiene,  au- 
toridad superior  en  higiene  y  salubridad  se- 
gún así  lo  dispone  la  ley  de  su  creación. 

Aun  cuando  para  mí  no  ofrecen  lugar  á 
dudas  las  leyes  y  decretos  relativos  á  cemen- 
terios, acordando  á  las  Juntas  sólo  su  admi- 
nistración y  cuidado,  salvo  los  casos  de  ce- 
menterios rurales,  creo  acertado  que  se  con- 
signe expresamente  que  es  el  P.  E.  quien 
debe  resolver  su  creación,  aun  de  estos  últi- 
mos, siempre  que  el  Consejo  Nacional  de 
Higiene  dictaminase  en  contra,  pues  es  de  su- 
poner que  en  tal  situación  el  Ejecutivo  con- 
sultará á  otras  autoridades  en  la  materia  y 
con  más  acierto  resolverá. 

Las  razones  expuestas  son  las  generales, 
pero  hay  otras  especiales  que  también  han 
coadyuvado  á  que  patrocinara  estos  proyec- 
tos. 


He  tenido  conocimiento,  de  que  líaee  al- 
gunos meses,  la  Junta  Económico-Adminis- 
trativa de  la  Capital,  ha  comprado  por  el 
precio  de  42,000  pesos,  un  terreno  man  6 
menos  de  veintidós  hectáreas,  ó  sean  treinta 
cuadras  cuadradas,  situado  frente  al  Cemen- 
terio   del  Buceo,  calle  Rivera  por  medio. 

No  hablaré  en  este  momento,  porque  no  lo 
creo  del  caso,  de  la  operación  en  sí,  si 
ha  sido  ó  no  desacertada,  sobre  todo  en 
momentos  que  cerraba  el  ejercicio  del  98-99 
con  un  déficit  de  34,000  pesos,  como  tampo- 
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co  acerca  de  la  facultad  de  las  Juntas  para 
establecer  cementerios. 

Pero  voy  á  ocuparme  de  la  ¡dea  6  proyec- 
to de  destinar  á  cementerio  dicho  terreno, 
¡dea  que  seguramente  abandonará  la  Junta, 
8¡  consulta  más  detenidamente  los  interese» 
de  la  población,  pudiendo  dedicar  aqué!  á 
otro  objeto. 

Tiene  el  terreno  los  siguientes  inconve- 
nientes: 

1.^  Se  halla  dentro  de  los  límites  fijados 
por  la  Municipalidad  para  la  ciudad  de  Mon- 
tevideo^ del  Camino  de  Propíos  para  acá, 
amanzanado,  según  el  plano  oficial,  á  pocos 
metros  del  pueblo  «Garibaldi»,  todo  poblado 
hoy,  y  de  otros  dos  fundados,  como  aquél, 
por  el  progresista  Piria. 

2.*  Como  es  una  ladera  bastante  incli- 
nada que  mira  al  Oeste,  á  la  parte  poblada 
de  la  ciudad,  el  transeúnte  que  va  en  el 
Tranvía  del  Buceo,  tendrá  á  su  vista,  en  un 
trayecto  de  más  de  medio  kilómetro,  todo  el 
interior  del  cementerio. 

3.^  El  vecindario  tendrá  también  la  mis- 
ma  vista  y  además  sufrirá  el  perjuicio  de  las 
emanaciones  y  de  las  filtraciones  de  las  ma- 
terias pútridas,  pues  entando  bastante  incli- 
nado el  terreno,  aquellas  filtraciones  irán  con 
las  aguas  de  lluvias  y  las  corrientes  subte* 
rráneas,  al  arroyo  que  las  circunda  y  que  en 
gtan  parte  le  sirve  de  límite,  y  de  cuyas 
aguas  los  vecinos  se  sirven  para  lavar,  para 
los  animales,  para  las  plantas. 

4.^  La  tierra  que  lo  forma  es  completa- 
mente inadecuada  para  sepulturas,  según 
los  análisis  químicos  que  se  han  practicado, 
además  de  estar  saturada  de  guano  de  ba- 
suras. 

5.°  Los  predios  contiguos  por  el  lado 
Oeste  y  Norte  se  perjudicarán  no  sólo  por 
las  razones  apuntadas  de  falta  de  higiene, 
sino  por  la  circunstancia  de  que  se  encon- 
trarán sin  salida  para  el  rumbo  opuesto  en 
una  larga  extensión  de  varias  cuadras  el  día 
que  se  abran  las  calles  de  aquéllos,  ya  mar- 
cadas en  el  plano  oficial  y  para  cuyo  amo- 
jonamiento, en  el  nuevo  presupuesto  la  Jun- 
ta proyecta  la  creación  de  una  oficina  técnica. 

La  Junta  no  permite  á  los  propietarios  de 
aquellos  parajes  que  edifiquen  ni  obstruyan 


el  terreno  destinado  á  calles,  según  el  pro- 
yecto provisorio  de  amanzanamiento,  y  no 
obstante  á  esos  mismos  propietarios  se  les 
cierra  aquéllas  con  un  inmenso  cementerio, 
una  verdadera  necrópolis  por  su  extensión. 

La  Junta  dice  que  las  propiedades  están 
gravadas  con  la  servidumbre  de  línea  del 
amanzanamiento,  pero  para  las  propiedades 
municipales  no  existe  tal  servidumbre,  ella 
corta  las  calles  y  las  manzanas  como  le  parece. 

He  oído  decir  que  el  señor  Director  de 
Cementerios  opinaba  que  era  mejor  comprar 
otro  terreno  fuera  de  la  ciudad,  y  que  el  Di- 
rector de  Salubridad  no  encontraba  apropia- 
do  el  comprado  para  cementerio,  las  autori- 
dades de  la  Junta,  casi  puede  decirse  para 
el  caso  ocurrente. 

Requerida  la  opinión  del  Consejo  Nacional 
de  Higiene,  éste  confirmó  en  un  luminoso 
documento,  que  el  terreno  propuesto  era  com- 
pletamente inadecuado  para  el  objeto  que  se 
proponía. 

Si  no  le  es  molesto  á  la  H.  Cámara,  me 
permitiré  leer  algunos  párrafos  de  aquel  in- 
forme: 

«La  capa  superior  de  las  aguas  subterrá- 
neas proceden  de  la  filtración  de  las  aguas 
de  lluvias  á  través  de  un  terreno  trabajado 
y  abonado  con  guano  de  basuras.  Las  aguas 
fluviales  penetran  fácilmente  á  través  de  la 
tierra  vegetal  removida,  pero  encontrando  á 
poca  profundidad  el  légamo  pampeano  muy 
poco  permeable,  se  deslizan  á  favor  de  la 
pendiente  rápida  (máximum  5%,  informe  ci- 
tado) sobre  el  nivel  superior  del  légamo,  hu- 
medeciendo gradualmente  la  tierra  arable 
hasta  saturación,  produciendo  finalmente  el 
encharca  miento  al  llegar  á  la  parte  plana  in- 
ferior, reforzando  así  los  caracteres  de  la 
zona  anegadiza.* 

«El  Laboratorio  Municipal  de  Química 
expidióse  presentando  resultados  que  com- 
prueban plenamente  el  prejuzgamiento  de 
que  no  reúne  condiciones  adecuadas  para 
las  sepulturas  en  tierra. 

«La  presencia  de  la  cal  en  proporciones 
mínimas  é  impermeabilidad  del  légamo  pam- 
peano son  condiciones  completamente  nega- 
tivas para  obtener  la  rotación  en  el  término 
legal,  vale  decir,  la  destrucción  completa  del 


256 


CÁMARA  DE  REPRE8ENTANTE8 


cadáver  dentro  del  término  de  cinco  años 
fijado  por  nuestra  legislación. 

«Sobre  este  particular  la  Dirección  del  ra- 
mo debe  tener  datos  complementarios  pro- 
bantes; pero  aún  en  su  r usencia  bastaría 
avanzar  que  en  el  Cementerio  del  Buceo  se 
han  hecho  menos  inhumaciones  que  en  el 
Central,  siendo  éste  seis  veces  menor  y  com- 
parar la  cifra  adoptada  por  los  higienistas: 
(una  hectárea  por  cada  diez  mil  habitantes 
con  rotación  general  de  cinco  años)  para  de- 
ducir los  inconvenientes  con  que  ha  debido 
tropezar  la  administración  para  la  reducción 
de  los  cadáveres  en  los  términos  reglamenta- 
rios (cinco  años  para  los  casos  comunes  y  diez 
para  los  contagiosos). 

«Con  estos  antecedentes  y  los  recogidos  del 
señor  Inspector  de  Cementerios  del  Buceo, 
acerca  de  sus  observaciones  practicadas  so^ 
bre  la  destrucción  cadavérica  en  el  Cemente- 
río  á  su  cargo^  se  halla  la  Comisión  en  esta- 
do de  formular  opinión  concreta  acerca  de  la 
utilización  del  terreno  propuesto. 

«1.*  cuestión: 

«¿La  Constitución  del  terreno,  es  apropia- 
da para  las  sepulturas  en  tierra  ? 

«Los  datos  recogidos  del  señor  Inspector 
del  Cementerio  del  Buceo,  la  composición 
química  de  la  tierra  y  sus  propiedades  al 
punto  de  vista  de  la  permeabilidad  al  aire  y 
á  las  aguas  por  sí  solo  permiten  asegurar  que 
la  fracción  propuesta  no  reúne  condiciones 
adecuadas.  Agregándose  á  esto  que  la  vasta 
zona  húmeda  es  completamente  inapropiada 
para  inhumaciones  y  construcciones  de  se- 
pulcros, sea  por  las  propiedades  negativas 
del  terreno  en  general  acrecentadas  por  la 
presencia  del  agua,  sea  por  las  filtraciones  y 
los  arrastres  del  arroyo,  podrá  decirse  con 
mayor  fundamento  aún,  que  el  terreno  no  es 
conveniente  para  un  Cementerio,  concordan- 
do esta  opinión  con  la  admitida  por  todos 
los  higienistas. 

«2.'  cuestión: 

<:¿  Es  apropiado  para  construcción  de  se- 
pulcros en  las  condiciones  impuestas  por  el 
reglamento  vigente  ? 

«Fuera  de  las  reservas  que  se  imponen  por 
la  posibilidad  de  encontrarse  roca  en  deter- 
minados parajes,  no  debían  practicarse  obras 


de  esta  naturaleza  en  ningún  punto  situado 
á  más  de  cinco  metros  de  altura  sobre  el  ni- 
vel mayor  de  las  aguas  subterráneas,  pues 
se  correría  el  nesgo  de  que  las  aguas  filtren 
en  el  interior  de  los  sepulcros.  Es  presumi- 
ble entonces  que  la  zona  de  sepulcros,  no  po- 
dría extenderse  menos  de  110  metros  del 
arroyo  calculando  un  declive  medio  de  4  **/, 
y  la  excavación  para  sepulcros  á  4  1/2  me- 
tros, lo  que  es  un  resultado  probablemente 
inferior  al  que  resultaría  de  los  cálculos  si 
se  conociera  la  altimetría  del  terreno  de  una 
manera  más  completa. 

«Como  consecuencia  de  lo  expuesto,  vues- 
tra Comisión  comete  á  la  sanción  del  Con- 
sejo las  siguientes  conclusiones. 

«1.®  El  terreno  propuesto  no  reúne  las  con- 
diciones generales  exigidas  para  los  Cemen- 
terios. 

«2.^  Sólo  circunntancias  urgentes  y  la  im- 
posibilidad de  hallar  terrenos  más  apropiados 
puede  justificar  la  adquisición. 

«3.*  En  el  primer  caso  de  la  conclusión  pre- 
cedente, la  extensión  de  la  fracción  debe  li- 
mitarse á  las  exigencias  del  momento». 


Bien,  señor  Presidente.  Las  conclusiones 
del  informe  del  Consejo  N.  de  Higiene  no 
pueden  ser  más  claras  y  concluyentes,  de  que 
el  terreno  con  que  se  piensa  ensanchar  el 
Cementerio  del  Buceo,  es  completamente  in- 
adecuado para  ese  objeto. 

La  tierra  abonada  con  miles  de  carradas 
de  basura  es  de  la  que  no  se  presta  para  la 
destrucción  normal  de  los  cadáveres,  no  sólo 
en  los  sepulcros,  ni  aún  enterrados  en  ella 
misma. 

Todas  las  personas  se  preguntan:  ¿  cómo 
es  que  el  Cementerio  Central,  de  unas  pocas 
manzanas,  ha  servido  por  tantos  años,  y  aún 
sirve,  y  el  del  Buceo,  nuevo,  de  cuarenta  cua- 
dras, ya  está  casi  lleno  ? 

Fácilmente  se  responde.  Como  la  tierra 
del  Buceo  no  destruye  los  cadáveres  sino  á 
los  muchos  años,  las  renovaciones  no  pueden 
hacerse,  sino  también  á  los  muchos  años. 

A  pesar  de  ser  seis  veces  menor  el  Central 
que  el  del  Buceo,  dice  el  Consejo  de  Higiene, 
se  han  hecho  en  éste  menos  inhumaciones 
que  en  el  primero. 
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Eatando  comprobado  por  los  análisis  quí- 
micos, 7  por  las  observaciones  en  el  actual 
Cementerio  del  Buceo,  que  las  tierras  del  cam- 
po comprado  no  destruyen  los  cadáveres  en 
los  plazos  6 jados  por  las  leyes  (5  y  10  años) 
¿  cómo  la  Junta  resolverá  el  conflicto,  cuando 
un  interesado  desee  trasladar  un  cadáver  que 
aunque  sepultado  por  más  tiempo  de  aquel 
fijado,  no  estuviera  en  condiciones  higiénicas 
(le  poderlo  hacer,  no  estuviere  el  cadáver 
destruido  ? 

Si  niega  la  traslación,  falta  á  la  ley  que  lo 
permito,  si  la  concede  perjudica  la  salud  pú- 
blica. 

Ha  concluido  su  informe  el  Consejo  de 
Higiene  diciendo:  cuisiquiere  tiene  el  terreno 
las  condiciones  generales;  sólo  en  la  imposi 
bilidad  de  hallar  otro  más  apropiado  puede 
justificarse  su  adquisición,  y  en  todo  caso  li- 
mitando la  compra  á  lo  necesario,  á  las  exi- 
gencias del  momentos 

Nada  de  esto  parece  haber  atondido  la 
Junta. 

No  creo  que  exista  necesidad  ni  urgencia, 
7  si  la  hubiera,  no  son  para  comprar  30  cua- 
dras, habiendo  por  otra  parte  muchos  terre- 
nos mejores. 

Reconozco  que  las  personas  que  componen 
la  Junta  de  la  Capital  son  de  honorabilidad 
intachable,  muchas  de  ellas  me  honran  con 
su  amistad,  pero  creo  que  han  cometido  un 
desacierto  al  comprar  el  terreno  indicado,  y 
mucho  más  al  determinarlo  para  cementerio, 
yendo  así  contra  las  leyes,  la  salud,  la  hi- 
giene, la  estética,  contra  la  opinión  del  Con- 
sejo Nacional  de  Higiene,  contra  la  propie- 
dad, contra  el  vecindario. 

He  dicho. 

Sr«  Presidente— Suficientemente  apo- 
yados, pasan  á  la  Comisión  de  Legislación 
los  proyectos  que  se  han  leído. 

Se  va  á  votar  la  moción  presentada  por  el 
doctor  Sienra  Carranza. 

Si  se  ha  de  trater  sobre  tablas  el  informe 
de  la  Comisión  de  Legislación  recaído  en  la 
solicitud  de  la  prensa  declarando  día  feriado 
el  19  de  Abril. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 


(Se  lee  lo  siguiente): 
Comisión  de  Le^slación. 

H.  cámara  de  Representantes: 

La  Comisión  de  Legislación  encuentra  altamente 
patriótica  la  iniciativa  de  la  «Asociación  de  la  Pren- 
sa» para  que  se  declare  llesta  nacional  el  19  de  Abril, 
aniversario  del  glorioso  desembarco  de  los  Treinta  y 
Tres  Orientales  en  el  Arenal  de  la  Agraciada. 

Persuadido  de  que  iguales  sentimientos  dominarán 
en  el  ánimo  de  la  generalidad  de  los  miembros  de 
la  cámara  y  atendiendo  á  la  premura  del  tiempo  si 
la  ley  ha  de  empezar  á  tener  efecto  este  año,  la  Co* 
misión  cree  del  caso  limitarse  á  dar  por  reproduci- 
das  las  consideraciones  en  que  se  funda  la  adjunta 
solicitud,  sin  perjuicio  de  que,  si  fuese  necesario, 
sean  ampliadas  verb  Imente  por  el  miembro  infor- 
mante, y  aconseja  la  sanción  del  siguiente 


PROYECTO  DB  LBT 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.  etc. 

dbcrbtan: 

Articulo  1.*  Declárase  día  de  fiesta  nacional  el  19 
de  Abril. 
Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

sala  de  la  comisión.  Abril  7  de  1900. 

José  Sienra  Carranza  —  José  Bs- 
palter— Carlos  A.  Berro—Aure- 
liano  Rodrigues  Lnrreta^Alwi- 
ro  OuiUoU 

En  discusión  general. 
Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  vo- 
tará. 
Si  se  ha  de  pasar  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatira). 

(Se  lee  el  articulo  X,% 

En  discusión  particular. 

Sr.  Salterain — He  pedido  la  palabra 
para  salvar  mi  voto,  contrarío  al  proyecto 
presentado  por  la  Comisión  de  Legislación. 

Entiendo  que  ya  hay  demasiados  días  fe- 
riados en  el  país, — más  que  en  ningún  otro. 

Quería  hacer  esta  breve  consideración  para 
salvar  mi  voto  en  ese  sentido. 

Sr.  Serrato — Por  iguales  motivos  que 
el  doctor  Salterain  pido  que  conste  mi  voto 
en  contra  del  artículo  1.*. 

Sr.  Presidente — Se  hará  constar. 
'  Sr.  Pereda  —  Quiero  que  conste  que 
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daré  mi  voto  afirmativo.  Cuanto  más  fiestas 
nacionales  haya  en  el  país,  más  honor,  más 
honor  habrá  p£u:a  el  mismo  país. 

Sr«  Salteraln — Y  menos  trabajo. 

Sr.  Pereda — Suprimamos  otras  fiestas 
que  no  honran  al  país  y  establezcamos  las 
que  rememoran  el  recuerdo  de  los  que  han 
prestado  servicios  á  las  instituciones  y  á  la 
independencia  nacional. 

Por  estos  breves  motivos  votaré  el  proyec- 
to que  se  ha  leído. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Sr.  iHartorell — Descoque  conste  mi  voto 
en  favor  del  proyecto  que  declara  feriado  el 
19  de  Abril,  porque  entiendo  que  es  una  de 
las  épocas  más  memorables  para  la  historia 
de  nuestra  patria. 

Sr.  Salteraln — No  he  entrado  á  apre- 
ciar, señor  Diputado. 

Sr.  Presidente — Léase  el  artículo. 

(Se  lee). 

Sí  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  2.^  es  de  orden.  Queda  sancionado  y  se 
comunicará  al  H.  Senado. 

Sr.  mtartorell — Ha  sido  práctica,  señor 
Presidente,  suspender  las  sesiones  de  las  Cá- 
maras Legislativas  durante  la  Semana  Santa. 

Tengo  noticias  por  información  de  la  Mesa 
de  que  los  asuntos  á  tratar  no  son  urgentes. 

Por  otra  parte,  hay  algunos  señores  Repre- 
sentantes, que,  en  vez  de  pedir  una  licencia 
que  generalmente  es  de  mayor  número  de 
días,  aprovechan  esta  circunstancia  para  vol- 
ver á  sus  Departamentos.  Además  á  los  em- 
pleados de  Secretaría  no  les  viene  mal  esta 
tregua  para  poner  en  orden  todos  los  asun- 
tos. 

Todas  estas  consideraciones  me  inclinan  á 
hacer  moción  para  que  se  suspendan  las  se- 
siones durante  los  días  de  Semana  Santa. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 


Está  á  la  consideración  de  la  Cámara  la 
moción. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  señor  Marto- 
rell  para  que  no  haya  sesión  en  los  días  de  la 
próxima  semana. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día . 

(Se  lee  lo  siguiente): 
H.  Cámara  de  Representantes: 

Ignacia  Fernández  de  Talavera,  Tiuia  del  Cirmano 
Sargento  Mayor  don  Cipriano  Talavera,  ante  V.  H., 
con  el  debido  respeto  y  como  más  haya  lugar  por 
derecho,  me  presento  y  digo: 

Que  deseando  desapareciera  el  error  de  qne  venia 
siendo  victima,  al  comprendérseme  en  la  ley  de  19 
deMaizo  de  1835  para  asignárseme  la  pensión  que 
como  viuda  del  Cirujano  sargento  Mayor  don  r.  Ta- 
lavera me  corresponde  percibir,  cuando  es  la  ley  de 
Junio  U  del  año  1B37  la  que  debe  regir  mi  asigna- 
ción, me  presenté  en  Octubre  del  año  1893  al  Minis- 
terio de  la  Guerra,  á  fin  de  que  una  vez  enterado  de 
las  razones  que  aducía  y  que  me  asisten  en  pro  de 
mi  reclamación ,  se  declarase  el  error  que  existía  al 
asignárseme  mi  pensión  comprendiéndoseme  en  la 
ley  de  19  de  Marzo  de  1835. 

Pero  es  el  caso  qws  el  P.  E.  desestimó  mi  pedido, 
dejando  completamente  de  lado  las  Justísimas  razo- 
nes en  que  yo  fundaba  mi  derecho.  Mi  derecho,  que 
lo  fundaba  á  la  vez,  no  en  hechos  foijados  en  mi 
imaginación  para  dar  colorido  á  mi  pedido,  sino  eo 
los  hechos  constatados  por  puño  y  letra  en  el  expe- 
diente que  existe  en  la  Contaduría  OeneraJ.  por  per- 
sonas como  el  General  Melchor  Pacheco  y  Obes,  por 
el  Jefe  del  Estado  Mayor  entonces,  y  en  parte  por  el 
doctor  Regúnaga. 

La  ley,  en  la  cual  yo  me  creo  comprendida  (Junio 
14  de  1837),  dice  que  las  viudas  de  los  militares  que 
hubiesen  fallecido  en  defensa  de  las  leyes,  se  en- 
contrarán regidas  bajo  las  disposiciones  estipuladas 
en  la  ley  de  12  de  Marzo  del  año  1829. 

Mi  caso  se  encuadra  en  esta  disposición. 

Mi  finado  esposo,  estuvo  en  servicio  activo  desde 
el  año  1840  al  año  1849.  Durante  esos  años,  prestó 
sus  servicios  en  casi  todos  los  movimientos  revolo- 
clonarios  que  en  aquella  época  se  suscitaban,  per- 
maneciendo siempre  fiel  á  los  intereses  del  Gobierno, 
en  el  cumplimiento  de  sus  deberes.  Enfermo  ya.  en 
1848  prestó  todavía  sus  servicios  en  la  heroica  defen- 
sa de  Montevideo,  á  donde  á  consecuencia  de  las 
vicisitudes  porque  pasaban  las  fuerzas  de  la  Defensa, 
se  agravó  sus  dolencias. 

Fué  á  fines  del  año  1849  que  en  mérito  á  sus  ser- 
vicios y  al  haberse  quebrantado  completamente  su 
salud  por  su  contracción  al  servicio  de  la  patria, 
se  le  autorizó  para  que  pasara  á  la  vecina  Repúbli- 
ca á  fin  de  restablecerla,  donde  al  poco  tiempo  de 
encontrarse  allí  dejó  de  existir  victima  de  las  dolen- 
cias contraídas  en  el  servicio  de  los  intereses  na- 
cionales. 
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T  no  crea,  V.  H.  qae  soy  yo  quien  menciono  esU^s 
hechos  para  dar  valor  á  mi  súplica,  no;  ya  be  dicho 
quiénes  son  las  personas  que  tales  hechos  hacían 
constar. 

Tenemos,  primero  el  informe  del  aeneral  don 
Melchor  Pacheco  y  Obes.  en  el  cual  se  expresa  asi: 
*»Que  el  doctor  Talavera  sirvió  á^sde  el  año  i840  a 
1849  y  que  por  sus  servidos,  se  rizo  acrbkdor  al 

APRECIO  PÚBUCO*. 

El  Jefe  del  Estado  Mayor  General  entonces,  afirma 
también  en  su  informe  que  mi  finado  esposo  estaba 
en  servicio  activo  en  la  época  en  que  araeclA  yu 
fallecimiento,  y  que  olla  reconoce  por  origen  los 
servicios  prestados  á  la  patria. 

T  por  ultimo,  el  mismo  doctor  Regúnaga,  dice 
también  que  el  íaileci miento  de  mi  causante  se  debe 

al  OBLO  T  CONTRACCIÓN  AL  SKRVICIO  DB  I  A  PATRIA  (tez- 

tuales  palabras  empleadas  por  el  Fiscal  de  Gobierno 
doctor  Regünaga,  en  el  informe  que  protiujo). 

Todas  estas  constancias  se  desprenden  del   ezpe 
dlentiUo  que  está  archivado  en  la  Contaduría  Gene- 
ral. 

En  él  están  comprobados  los  importantes  servicios 
que  prestó  mi  esposo,  en  la  época  ya  mencionad», 
á  las  lostituclones  nacionales,  como  también  que  su 
falleclmlent<^»  se  debe  á  su  contracción  u  celo  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes,  y  además,  el  estar  en 
ese  entonces  en  servicio  activo. 

Y  siendo  ciertos  estos  servicios,  como  ya  lo  he 
dejado  dicho  y  probado,  por  el  Informe  del  General 
don  Melchor  Pacheco  y  Obes,  y  teniendo  en  cuenta 
que  su  enfermedad  la  contrito  en  el  desempefio  de 
sus  servicios.  |es  Justo  que  yo,  siendo  su  viuda,  no 
se  me  quiera  comprender  en  el  articulo  2.«  de  la 
ley  de  U  de  Julio  de  1837,  para  determinárseme  la 
pensión  que  debo  percibí rf 

SI  el  P.  B.  no  ha  hecho  cesar  este  error  y  esta  in- 
justicia d»  qu«9  soy  victima,  toca  á  V.  H.  el  hacerla 
cesar  y  el  declarar  lo  que,  con  arreglo  á  Justicia  y 
á  la  ley  expresa  mencionada,  me  corresponde  per- 
cibir. 

Lo  que  pMo  á  V.  H.  no  es  una  gracia  especial,  no; 
sólo  reclamo  un  derecho  que  me  corresponde,  pues 
soy  viuda  de  un  militar  que  fnlleció  como  conse- 
cuencia del  celo  1/  cotttraccion  que  tuvo  en  defensa 
de  las  leyes  y  del  Gobierno  constituido,  teniendo,  por 
tanto,  su  muerte  origen  en  ios  servicios  prestados 
h  la  patria,  y  estando  en  servicio  activo  en  la  época 
que  acaeció  su  muerte. 

En  mérito  de  las  rasonee  aducidas  y  las  que  su- 
plicará y.  H.,  vengo  á  suplicar  á  V.  H.  quiera  recon- 
siderarse la  resolución  del  P.  E.,  y  que  se  ordene 
que  se  me  comprenda  en  la  ley  de  lb87,  para  asig- 
nárseme la  pensión  que  yo  debo  percibir,  pues  será 
un  acto  de  Justicia  que  de  V.  H.  espero,  etc. 

Montevideo,  Mayo  29  de  1696. 

Tffnada  F,  de  Talavera, 


Comisión  de  Milicias. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Milicias  se  ha  impuesto  de  la 
eolicitud  presentada  por  la  sefiofa  Iftnacia  Fernández 


de  Talavera,  pidiendo  se  reconsidere  la  resolución 
del  P.  E.  por  la  que  se  le  acuerda  cédula  de  Sargento 
Mayor,  con  goce  de  una  tercera  parte  del  sueldo  que 
corresponde  como  tal.  Sostiene  la  seOora  Fernández 
de  Talavera,  que  por  ley  deben  computarse  por  du- 
plicado los  años  de  ser? lelos  prestados  por  su  esposo 
durante  la  Defensa  de  Montevideo,  y  que  el  Ejecuti- 
vo ha  omitido  hacerlo  asi  al  expedirle  cédula  de 
viudedad . 

No  es  al  Cuerpo  Leglsl»tivo  ni  á  ninguna  de  sus  ra- 
mas que  corresponde  hacer  Justicia  á  la  señora  Fer- 
nán'lezde  Talavera.  Negado  por  el  ^ecutlvo  lo  que 
ella  cree  corresponderle  legítimamente,  es  ante  los 
Tribunales  ordinarios  que  debe  recurrir  la  señora 
Talavera  «sn  demanda  de  sus  derechos. 

Además,  esta  misma  solicitud  ha  sido  rechazada 
dos  veces  por  el  H.  Senado,  por  lo  que  Vuestra  Co- 
misión os  aconsidft  «1  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  único.  Ocurra  la  peticionaria  ante  quien 
corresponda» 

Sala  de  la  Comisión,  Marzo  9  de  1900. 

Romdn  Bergalli— Alfredo  Vidal  y 
Fuentes  —  Pedro  Sófieverria  — 
Aurelio  HermindeM-^B.  Buenas 
fama--Feliciano  Viera. 

En  discusión  general. 
Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 
Si  se  ha  de  pasar  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  eu  pie 

^Afirmativa). 

(Se  lee  lo  slguieñte)i 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Juana  Patino  de  Fuentes,  madre  viuda  del  Te- 
niente de  línea  Ramón  Fuentes,  ante  V.  TI.  respe- 
tuosamente comparezco  y  digo:  Que  habiendo  falle- 
cido mi  expresado  hfjo,  soltero,  me  présenle  al  Po- 
der ^ecutivo  solicitando  la  cédula  y  pensión  que  la 
ley  acuerda  á  las  madres  viudas  de  milnuies,  falle- 
cidos en  las  condiciones  mencionadas.  Oido  el  Esta- 
do Mayor  sobre  el  particular,  manifestó  que  no  me 
asistía  derecho  alguno  al  beneficio  solicitado,  por 
cuanto  el  Teniente  Fuentes  habla  pertenecido  á  la 
lista  7  de  Septiembre  que  no  deja  pensión   pasiva. 
Fundada  en  este  informe,  la  superioridad  no  hizo  lu- 
gar á  mi  demanda.  Sorprendida  por  el  hecho  expre- 
sado, pues  constábame  que  mi  significado  hijo  al 
aceptar  el  empleo  militar  de  que  gozaba  á  su  falle- 
cimiento, venia  de  desempeñar  otros  civiles,  en  cu- 
yos sueldos  habla  sufrido  el  descuento  de  Montepío. 
y  por  consecuencia  se  hallaba  encuadrado  en  lo 
preceptuado  por  la  ley  6  de  Mayo  de  18  i8,  mandada 
observar  por  la  de  7  de  Septiembre  de  1876  invocada 
en  su  articulo  2.*,   reclamé  de  la  resolución  de  que 
llevo  hecha  mención  exhibiendo  certificados  en  for- 
ma legal   de  aquella   circunstancia,    y  expresando 
que  el  error  sufrido  en  la  determinación  de  la  lista 
que  revistó  mi  .hijo  en  su  empleo  militar,  no  era 


M 


260 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


error  Imputable  A  éste,  sino  á  la  Contaduría  General, 
á  quien  la  mencionada  ley  de  7  de  Septiembre,  en 
su  articulo  4/  comete  la  anotación  de  los  servido- 
res á  quienes  ella  comprende. 

Inútil  fué,  H.  Cámara,  esa  reclamación  que  acom- 
pañé con  el  ofrecimiento  de  pagar  los  Montepíos  que 
ha&ta  el  día  del  fallecimiento  de  mi  expresado  hijo 
se  adeudasen,  por  la  razón  ya  manifestada  de  la 
lista  en  que  se  habla  hecho  flf^urar,  si  ello  fuese  la 
causa  de  la  resolución  reclamada.  El  Poder  Ejecu- 
tivo reiteró  su  decreto  negativo,  sin  tomar  en  consi- 
deración lo  manifestado  y  ofrecido. 

H.  Cámara.  T.a  ley  en  cuestión  no  puede  ser  más 
clara.  Fué  creada,  asi  lo  dice  su  letra,  para  toda  per 
sona  que  desde  su  fecha  en  adelante,  entre  por  pri- 
mera vez  á  prestar  servicios  remunerados  á  la  Na- 
ción, ya  sea  en  el  orden  civil  ó  militar,  las  cuales 
no  sufrirán  en  su  sueldo  el  descuento  de  Montepío 
de  que  habla  la  ley  5  de  Mayo  de  1838,  ni  tendrán 
opción  á  pensión  pasiva  para  si  ni  para  sus  deudos, 
ano  ser  en  circustanclas  que  determina. 

Para  los  actuales  empleados,  reza  la  ley  mencio- 
nada en  su  articulo  8.*,  y  para  aquellos  que  vuelvan 
al  servicio  publico  después  de  haber  desempeñado 
empleos  en  cuyos  sueldos  se  haya  descontado  el 
Montepío  respectivo,  seguirán  rigiendo  las  leyes  de 
la  materia  en  vigencia,  es  decir,  la  ley  citada  de  5 
de  Mayo  de  1838. 

El  Teniente  Fuentes  habia  sido  empleado  cuando 
se  dictó  la  ley  de?  de  Septiembre,  habia  sufrido  des- 
cuento de  Montepío  en  sus  sueldos,  y  por  consecuen- 
cia, al  ingresar  de  nuevo  en  el  gremio  de  los  servi- 
dores de  la  Nación,  con  el  empleo  militar  que  des- 
empelló  hasta  su  fallecimiento,  no  ha  debido  figurar 
en  la  Unta  que  creó  la  ley  mencionada  de  7  de  Sep- 
tiembre,  sino  á  la  que  corresponde  á  la  de  6  de  Mayo 
del  ',S,  á  la  cual  tiabla  pertenecido. 

Las  leyes  no  tienen  efecto  retroactivo,  y  aún 
cuando  lo  tuviesen,  lo  que  serla  una  monstruosidad 
á  la  luz  del  derecho,  la  de  7  de  Septiembre  en  cues- 
tión, explícita  al  respecto,  declara  en  uno  de  sus 
preceptos,  que  sólo  caen  bajo  su  acción  los  emplea- 
dos que  por  primera  ves  desde  su  fecha  en  adelante 
entran  á  prestar  servicios  remunerados  á  la  Nación. 

Fundada  en  estas  consideraciones,  que  V.  H.  apre- 
ciará debidamente  en  su  ilústralo  criterio-^ 

A  V.  II.  suplico  se  8irva  disponer  que  el  Poder 
rjecuiivo,  por  las  razones  expuestas,  haga  lugar  á 
mi  Justa  demanda,  pjr  hallarse  ella  encuadrada  en 
ios  preceptos  invuc:t  los  y  ser  de  Justicia,  etc. 

Montevideo,  Abril  17  de  1895. 

A  luego  de  mi  seilura  madre  dofla  Juana  Patino  de 
rueiifes,  por  no  saber  firmar. 

Agustín  Fuenfs 


Comisión  de  Milicias. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Doña  Juana  Patino  de  Fuentes  solicita  de  Vuestra 
Honorabilidad  se  le  acuerie  la  pensión  que  dice 
rorresponderle  por  fallecimiento  de  su  hijo  el  Te- 
niente don  R.'imón  Fuentes,  y  que  le  ha  sido  negada 
por  el  Poder  Ejecutivo. 


Esta  Comisión  cree,  y  asi  lo  ha  manifestado  ya  eo 
solicitudes  análogas,  que  sólo  el  Poder  Judicial,  ea 
uso  legitimo  de  sus  atribuciones,  puede  entender  en 
los  conflictos  que  ocasione  la  aplicación  de  la  ley. 

La  señora  Patino  de  Fuentes  reclama  pensión  fun- 
dándose en  la  ley,  y  el  ijecutivo  la  niega  fnn'táo- 
dose  también  en  la  ley.  Si  el  Cuerpo  Legislativo  so- 
lucionara este  conflicto  se  erigirla  en  Tribunal, 
usurpando  funciones  que  están  expresamente  enco- 
mendadas al  Poder  Judicial. 

Por  estas  cousideraciones  y  otras  que  ya  han  sido 
extensamente  expuestas  eu  solicitudes  análogas, 
vuestra  Comisión  de  Milicias  os  aconseja  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRE10 

Articulo  único.— Ocurra  la  interesada  donde  corres- 
ponde. 

Sala  de  la  Comisión,  Marzo  9  de  1900. 

Ramón  Bergalli—B.  Buenafama 
—Pedro  Behevema^-Aureliano 
Hernández  —  Fedeiano  Vtera— 
Altado  Vidal  1/  Fuentes. 

En  discusión  general. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  ha  de  pasar  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Viera — Dada  la  naturaleza  de  los 
asuntos  que  ha  informado  la  Comisión  de  Mi- 
licias  7  que  han  sido  aprobados  en  discusión 
general,  haría  moción  para  que  fuesen  trata- 
dos en  particular  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  doctor 
Viera. 

Sr.  Slenra  Carraossa — Alguno  de  los 
asuntos  puede  suscitar  algunas  dudas.  Una 
cuestión  de  doctrina  puede  haber  sobre  si  los 
Tribunnles  realmente  son  los  competente^* 
pnra  resolver  estas  cuestiones. 

Sr.  Berro— Precisamente,  yo  creo  que 
lejos  de  ser  una  cuestión  sencilla,  es  ana 
cuestión  muj  grave. 

Esta  cuestión  ha  sido  planteada  repetidas 
veces  en  el  seno  del  Parlamento  uruguayo» 
y  ha  sido  tratada  extensamente,  y  ha  obteni- 
do resoluciones  muy  diversas. 

Me  parece,  pues,  que  es  un  asunto  que, 
aunque  las  peticiones  en  sí  sean  de  escasísi- 
ma importancia,  la  cueatién  <|ue  plantea  la 
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Comisión  de  Milicias  en  la  resolución  que 
propone,  entraña  un  problema  de  difícil  so- 
lución, y  me  parece  que  la  Cántara  no  proce- 
dería atinadamente  si  lo  resolviera  en  una 
sesión,  así  tratándolo  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

Sr.  Viera — Yo  había  pedido  que  se  tra- 
taran sobre  tablas  estos  asuntos,  creyendo 
que  habría  uniformidad  de  criterio  respecto 
á  lo  resuelto  por  la  Comisión  de  Milicias; 
pero,  en  vista  de  las  manifestaciones  hechas 
por  los  Diputados  señores  Berro  y  Sienra 
Carranza,  retiro  la  moción  que  había  pro- 
puesto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  la  Cámara  consiente  en  el  retiro  de  la 
moción  propuesta. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrraatlvft) 

(Se  leo  lo  siffuiente): 

líxcmo.  señrtr  PresifJente  de  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes. 


Andrés  Zanino.  ante  V.  H  .  respetuosnraenfe  me 
i;resento  y  expongo. 

Que  el  díi  7  de  Enero  del  nño  prrtxiniopasa  lo  pre- 
senté una  peMción  á  la  H.  Comisión  Perm<MneMte.  de 
cuya  petición  la  Secretarla  dio  cuenta  en  la  forma 
sigalente. 

-Don  Andrés  Zunlno.   subdita,  italiano,  solicita  de 
V.  H.,  de  acuerdo  con  lo    dispuesto  en  el  articulo  56 
de  la  Constitución.  le  ampare  en  sus  derechos  dene 
gados  por  el  Poder  Judicial». 

La  petición  pasó  á  la  Comisión  respectiva  que  no 
tuvo  tiempo  de  expedirse  por  haber  cesado  en  sus 
funciones. 

El  H.  Con^^ejo  de  Estado  á  quien  me  presenté  des- 
pués en  fecha  13  de  Marzo  próxlmopasado  paFó  tam- 
bién mi  petición  á  la  Comisión  de  Legislación,  que 
por  el  recargo  sin  duda  de  sus  ocupaciones  tampoco 
llegó  á  expedir. 

V.  H.  verá  de  los  antecedentes,  que  ful  vlrllma  de 
un  inicuo  atropello  por  parte  de  la  autoridad  poli- 
cial,  de  cuyas  resultas,  á  pesar  de  haber  permaneci- 
do largo  tiempo  en  el  Hospital,  bajo  asistencia  médi- 
ca, he  quedado  por  toda  la  vida  estropeado  y  acha- 
coso. 

Recurrí  á  la  Administración  de  Justicia,  pero  el 
Poder  Judicial,  obedeciendo  á  móviles  que  me  absten 
fio  de  califlcar,  pero  que  son  de  notoriedad  pública, 
desatendió  mis  quejas  denegándome  toda  reparación 
y  Justicia. 

He   recurrido  últimamente  al   Poder  Legislativo 
confiando  que  ese  Alto  Cuerpo,  emanado  más  direc- 


tam'^ntedela  v  duntad  de  la  Nación,  se  dignara 
acordarme  la  justicia  que  pido,  y  en  el  caso  mAs  des- 
fiív  rabil*  dejar  constatada  la  denegación  d*  Justicia 
ante  todos  los  Poderes  de  la  República  á  quienes  me 
ho  dirigMo  en  uso  de  mi  derecho  y  en  demanda  de 
Jusiicla,  por  un  h^chr)  escandaloso  é  Inhumano  de 
que  ful  victima  y  que  A  la  sazón  estigmatizaron  to- 
dos los  diarlos  de  la  capital,  con  excepción  única- 
mente de  La  /dación. 

Por  lo  tanto: 

A  V.  IL  suplico  se  sirva  atender  ral  Justa  reclama- 
cióii  y  darle  el  curso  A  la  brevedad  posible  que  por 
dero.'ho  corresponde. 

Montevideo,  Marzo  11  de  1899. 
Andrés  Zunino. 


Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

non  Andrés  Zunlno,  supone  en  su  solicitud  que  por 
el  articulo  6«  de  la  Constitución  déla  República, 
compete  al  Poder  Legislativo  conocer  de  las  resolu- 
ciones Judiciales  para  amparar  los  derechos  que  en 
éstas  llegasen  A  ser  vulnerados. 

Pero,  ni  esa,  ni  ninguna  otra  disposición  constitu- 
cional atribuye  tal  facultad  al  Cuerpo  Legislativo. 
La  independencia  del  Poder  Judicial  no  serla  compa- 
tlblií  con  tal  facultad  por  parte  de  otro  Poder  del 
Estado. 

En  nuestro  orden  constitucional  contra  las  resolu- 
ciones dictadas  por  los  Jueces,  sólo  existen  los  re- 
cursos expresamente  establecidos  enlns  leyes.  Agota- 
dos  éstos,  y  producida  en  consecueneía  la  cosa  Juz- 
gada,  ninguna  autoridad  nacional  puede  revocarla 
ó  mod  inca  ría. 

Sin  entrar,  pues,  A  discutir  ni  estudlnr  las  raz'^nes 
con  que  el  seflor  Zunlno  se  queja  de  lo  sentenciado 
en  su  asunto,  la  Comisión  considera  que  la  Cámara, 
tratAndose  de  un  caso  de  este  género,  se  halla  obli- 
gada á  no  hacer  lugar  á  lo  solicitado,  y  en  conse- 
cuencia aconseja  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  único.— Archívese. 

Despacho  de  la  Comisión,  Marzo  6  de  1900. 

José  Sienra  Corran za^Aureliano 
Rodrigues  Larreta- Alvaro  Gui- 
llot—José  EspaUe9\ 

En  discusión  general. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  ha  de  pasará  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmativa). 
Sr.  Fiorlto— Creo  que  en  este  asunto  no 
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habrá  dos  criterios  distintos  con  respecto  á  lo 
aconsejado  por  la  Comisión  de  Legislación. 
Mociono,  pues,  para  que  se  trate  en  particular. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  presentada  por 
el  Diputado  sefíor  Fiorito. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  ha  de  tratar  sobre  tablas  el  asunto 
indicado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

fSe  lee  el  articulo  único). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien   pida  la  palabra  se  vn  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 


(Se  lee  lo  siguiente): 


Poder  Ejecutivo. 

Montevideo,  Septiembre  3  de  IS97. 
A  la  H.  Asamblea  General. 

El  Poder  ^ecutivo  tiene  el  honor  de  someter  á  la 
ilustrada  consideración  de  v.  H  el  adjunto  proyecto 
formulado  por  el  Consejo  Nacional  de  Higiene  rela- 
tivo al  Reglamento  de  Sanidad  Marítima,  declarán- 
dolo en  consecuencia  comprendido  entre  los  asuntos 
que  determinaron  la  actual  convocatoria  extraordi- 
naria del  H.  Cuerpo  Legislativo. 

Dios  gaar.Ie  á  V.  TI.  muchos  años. 

CUESTAS. 
Eduardo  Mac-Eachen. 


Cons'^Jo  Nacional  de  Higiene. 

Proyecto  do  Reglamento  de  Sanidad  Marítima 


CAPITULO  XV  m 

DISPOSICIONES  PENALES 

Artículo  88.  Las  infracciones  á  es(e  Reglamento  se 
rastiganin  con  las  multas  establecidas  en  los  artícu- 
los siguientes,  las  que  serán  aplicadas  por  In  Ins- 
pección Sanitaria  del  Puerto. 


Art.  89.  Los  Capitanes  de  buques  que  al  entrar  al 
puerto  dejasen  de  izar  en  el  mástil  de  proa  la  ban- 
dera amarfUa,  incurrirán  en  la  multa  de  60  pesos. 

Art.  90.  Los  Capitanes  de  buques  que  falten  á  la 
verdad  al  ser  interrogados  por  la  autoridad  sanita- 
ria, Incurrirán  en  la  multa  de 500  pesos  si  con  sus  íd> 
formaciones  no  ocasionan  peijulcios  ala  salud  públi- 
ca; en  caso  contrario,  aquélla  ascenderá  á  2,000  pesos. 

Alt.  91.  Los  Capitanes  que  no  impidan  las  comu- 
nicaciones de  sus  respectivos  buques  con  otras  em- 
barcaciones antes  de  recibir  la  visita  de  ssnidad. 
incurrirán  en  la  multa  de  500  pesos  y  de  i»000  si 
aquéllos  estuviesen  en  observación  sanitaria. 

Art.  92.  Los  Capitanes  que  no  dieren  cumplimieato 
á  las  órdenes  que  les  comunique  la  autoridad  sani- 
taria, incurrirán  en  la  multa  de  200  pesos. 

Art.  93.  Si  ocultasen  enfermos  de  cualquier  natu- 
raleza serán  multados  en  500  pesos  y  en  1,000  si  per- 
mitiesen el  desembarque  de  los  mismos  sin  permiso 
de  la  autoridad  sanitaria,  salvo  casos  de  fracturas, 
heridas  y  traumatismos  en  general. 

Art.  94.  Los  vapores  que  no  tengan  privilegio  de 
paquete  y  conduscan  60  ó  más  personas  entre  pasa- 
jeros y  tripulantes  y  estén  desprovistos  de  médico, 
darán  mérito  para  que  sus  respectivos  agentes  sean 
multados  en  200  pesos. 

Art.  95.  Rn  caso  que  los  vapores  con  privilegio  de 
paquete  dejen  de  llenar  las  condiciones  establecidas 
en  el  articulo  71,  se  aplicará  á  sus  agentes  una  mal- 
ta de  300  pesos. 

Art.  96.  Los  patrones  de  las  embarcaciones  que  en 
el  momento  de  efectuarse  la  visita  de  s<inidad  se 
sitúen  á  menos  de  500  metros  de  los  buques  que  se 
visitan,  incurrirán  en  la  multa  de  23  pesos  y  en  la 
de  50  si  atracasen  antes  deque  hubiese  sido  arreada 
la  bandera  amarilla. 

DISPOSICIÓN    NFIAL 

Derogan  se  todas  las  leyes  y  disposiciones  regla> 
mentarlas  que  se  opongan  al  presente  Reglamento. 


Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Montevideo,  Diciembre  23  de  1897. 

El  Consejo  en  sesión  de  la  fecha  aprobó  el  prece- 
dente Ro{¿lainento  y  resolvió  elevarlo  á  la  considera- 
ción del  Poder  Ejecutivo. 

Canabaff 

Presidente. 

Honoré, 

Secretario. 


Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

El  Consejo  Nacional  de  Higiene,  haciendo  uso  de 
la  facultad  que  le  acuerda  la  ley  de  31  de  Octubre 
de  1895,  elevó  á  la  aprobación  del  Poder  ^ecutivo, 
con  fecha  16  de  Enero  de  1897,  un  proyecto  de  Regla- 
mento de  Sanidad  Marítima,  re^lactado  por  su  Presi- 
dente, el  doctor  Ernesto  Fernández  Espiro,  que  se 
proponía   regularizar  y  metodizar  las  disposicionec 
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legales  existentes  7  dispersas  en  diversos  reglamen- 
tos y  leyes,  sobre  tan  Interesante'materia. 

Oído  el  Fiscal  de  Gobierno  sobre  el  particular,  dic- 
taminó haciendo  notar  que  el  Capitulo  XVIII  del  pro 
yecto,  establecía  penas  que  no  podían  crearse  ni 
imponerse  admlnistratlramente,  de  acuerdo  con  lo 
preceptuado  en  el  articulo  19  del  Código  de  Instruc- 
ción Criminal,  y  que  correspondía,  en  consecuencia, 
someter  esa  parte  del  Reglamento  á  la  aprobación 
del  Cuerpo  Legislativo. 

Bn  el  mismo  sentido  se  manifestó  el  Consejo  de 
Higiene  que  fué  oído  en  seguida,  y  entonces  el  Po- 
der  B)ecutiTo  remitió  á  la  H.  Asamblea  General  el 
precitado  Reglamento,  declarándolo  Incluido  entre 
los  asuntos  que  motivaron  la  convocatoria  extraor- 
dinaria, en  e>\  alio  de  1897,  é  incluyéndolo  nueva- 
mente entre  los  que  deben  tratarse  en  el  actual  pe- 
riodo extraordinario. 

Yaestra  Comisión  de  Legislación  ha  dedicado  al 
estadio  de  ese  asunto  toda  la  atención  que  merece,  y 
juzga  efectivamente  que  sólo  el  Capitulo  que  se  ocupa 
de  penalidad,  está  sujeto  á  la  sanción  del  Poder  Le- 
gislativo, hallándose  comprendido  todo  lo  demás  que 
•1  Proyecto  de  R<>glamento  contiene,  entre  las  facul- 
tadas que  la  citada  ley  de  31  de  Octubre  de  I895, 
acuerda  al  Consejo  Nacional  de  Higiene,  obteniendo 
ésta  la  aprobación  del  Poder  F^ecutivo. 

En  ese  concepto,  cree  la  Comisión  que  la  Interven- 
ción del  Poder  Legislativo  en  el  caso,  debe  limitarse 
á  dictar  una  ley  que  establezca  la  penalidad  en  que 
incurren  los  infractores  de  los  regía raftntosd*»  sani- 
dad marítima  y  á  determinar  las  autoridades  que 
han  de  hacer  efectiva  esa  penalidad. 

Bn  tolo  lo  demás,  la  facultad  de  dictar  las  dispo- 
siciones que  tengan  carácter  puramente  reglamenta 
rio  y  de  alterar  ó  modificar  las  mismas  según  las 
exigencias  del  momento,  sin  que  sea  necesario  re- 
currir en  cada  caso  al  Poder  Legislativo,  debe  que- 
dar librada  exclusivamente  á  las  autoridades  que 
las  leyes  han  creado  y  que  han  sido  investidas  de 
poderes  especiales  al  respecto. 

Examinando,  pues,  el  proyecto,  solamente  en  la 
parte  que  se  ha  expresado,  la  Co  nlsión  de  legisla- 
ción ha  considerado  que  debían  reducirse  las  penas 
que  él  establece,  no  sólo  porque  las  considera  des- 
proporcionadas con  la  importancia  de  las  Infraccio- 
nes que  castiga,  sino  porque  Juzga  también  que  la 
penalidad  exagerada  rebaja  en  la  práctica  la  severi- 
dad de  los  funcionarios  encargados  de  aplicarla  y 
da  asi  lugar  á  su  completa  ineficacia. 

Ha  creído  también  indispensable  la  Comisión  agre- 
gar al  proyecto  del  Consejo  Nacional  de  Higiene  dos 
artículos,  estableciendo,  en  uno  de  ellos,  la  respon- 
sabilidad solidaria  de  los  Capitanes,  Agentes  y  due 
fiofl  de  buques,  en  el  pago  de  las  multas  estableciias 
por  la  ley,  y  en  el  otro,  la  obligación  de  pagar  inme- 
diatamente esas  multas,  sin  perjuicio  de  que  los  inte- 
resados puedan  deducir  ante  la  autoridad  Judicial 
correspondiente,  las  reclamaciones  que  procedan,  si 
creyeran  haber  sido  penados  injustamente. 

En  armonía  con  estas  ideas,  se  ha  redactado  el  si- 
guiente 

PROTBCTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  sancionan 
con  fuersa  de  ley: 

Articulo  !••  Las  Infracciones  á  los  Reglamentos  que 


el  Consejo  Nacional  de  Higiene  está  autorizado  á  dic- 
tar por  la  ley  de  31  de  Octubre  de  1H95,  serán  pena- 
das de  acuerdo  con  lo  establecido  en  la  presente. 

Art.  2.«  Los  capitanes  de  buques  que  al  entrar  al 
puerto  dejasen  de  izar  en  el  mástil  de  proa  la  bande- 
ra amarilla,  incurrirán  en  la  multa  de  50  pesos. 

Art.  3.0  Los  capitanes  debuqueaque  falten  á  la  ver- 
dad  al  ser  interrógalos  por  la  autoridad  sanitaria, 
incurrirán  en  multa  -le  200  á  1,000  pesos,  segün  sea 
la  gravedad  del  caso  ajuicio  de  la  Inspección  Sani- 
taria del  Puerto. 

Art.4  •  Los  capitanes  que  no  impidan  la  comunica- 
ción de  sus  respectivos  buques  con  otras  embarcacio- 
nes, antes  de  recibir  la  visita  de  sanidai,  incurrirán 
en  la  multa  de  300  pesos  y  de  800  si  aquéllos  estuvie- 
sen en  observación  sanitaria. 

Art.  6.*  Los  capitanes  que  no  dieren  cumplimiento 
é  las  órdenes  que  les  comunique  la  autoridad  sani- 
taria, incurrirán  en  la  multa  de  200  pesos. 

Art.  6.«  Si  ocultasen  enfermos  de  cualquiera  natu- 
raleza, serán  multados  en  600  pesos,  y  en  1.000  si  per- 
mitiesen el  desembarq-ie  de  los  mismos  sin  permiso 
de  la  autoridad  sanitaria,  salvo  caso  de  fracturas, 
heridas  y  traumatismo  en  general. 

Art.  ?•  Los  vapores  que  no  tengan  privilegio  de  pa" 
quete  y  conduzcan  sesenta  ó  más  personas  entre  pa- 
sajeros y  trlpul>intes  y  estén  desprovistos  de  médicos, 
darán  mérito  para  que  sus  respectivos  agentes  sean 
multados  en  200  pesos. 

Art.  8.»  Los  vapores  que  gocen  del  privilegio  de 
paquete,  deberán  llenar  las  condiciones  determina- 
das en  el  Reglamen'o  de  sanidad  marítima,  y  los  que 
falten  á  lo  que  en  él  se  establezca,  incurrirán  en  una 
multa  de  60  á  300  pesos,  según  la  gravedad  de  la  in- 
fracción, á  Juicio  de  la  inspección  Sanitaria  del 
Puerto. 

Art.  9,»  Los  patrones  de  las  embarcaciones  que  en 
momento  de  efectuarse  la  visita  de  sanidad  se  sitúan 
á  menos  de  600  metros  de  los  buques  que  se  visitan, 
incurrirán  en  la  multa  de  25  pesos  y  en  la  de  50  si 
atracasen  antes  de  que  hubiese  sido  arreada  la  ban- 
dera amarilla. 

Art.  10.  Las  multas  establecidas  en  los  artículos 
anteriores,  serán  aplicadas  por  la  Inspección  Sani- 
taria del  Puerto  y  po<lrjin  hacerse  efectivas  contra  el 
capitán,  el  agente  y  el  dueño  del  buque,  los  que  res- 
ponderán solidariamente  al  pago  de  ellas. 

Art.  11.  Lo  dispuesto  en  el  precedente  artículo,  será 
sin  perjuicio  de  lasdemás  responsabilidades  legales 
que  correspondan,  y  no  obstará  á  que  después  le  pa- 
gada Iniegramente  la  multa,  los  interesados  deduz- 
can, ante  la  auU^rldad  Judicial,  las  reclamaciones 
que  procedan. 

Art.  12.  Deróganse  todas  las  leyes  que  se  ocupen  de 
la  penalidad  que  es  objeto  de  esta  ley. 


Despacho  de    la   Comisión,   Montevideo,  Noviembre 
25  de  1899. 


AureUano  Rodríguez  Larrcta  -Be- 
nito 3f.  Cufiarro— Elias  Regules 
^Joaquín  de  Salterain—Joxé  Bs- 
palter—  José  Sienra  Carranza 
(discorde  en  la  forma  de  los  ar- 
tículos \^  j U)^ Alberto  Palome» 
9i4e  (discorde  en  la  forma  de  los 
artículos  10  y  11), 
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En  discusión  general. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  ha  de  pasar  á  la  discusión  particular. 

Los  scQores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

.  (AñrmatiTa). 

Sr«  Salterafn-— Este  asunto^  aunque  no 
88  de  fácil  resolución,  es,  en  cambio,  de  urgen- 
cia. 

Hace  tres  años  que  anda  en  las  carpetas 
de  las  oficinas  del  Cuerpo  Legislativo  desde 
fines  de  1897,  tres  años  largos;  y  aunque  yo 
no  sea  partidario  del  régimen  adoptado  por 
nuestras  autoridades  ^sanitarias  en  materia  de 
cuarentenas^  que  lo  considero,  al  contrario, 
inadecuado,  el  hecho  es  que  no  puede  ser  apli- 
cado sin  queestas  disposiciones  sean  sanciona- 
das por  la  H.  Cámara. 

Vista  la  urgencia  que  hay  en  su  despacho, 
hago  moción,  por  estas  razones,  para  que  se 
trate  este  asunto  en  particular  en  esta  sesión. 

(Apoyados). 

Está  á  la  consideración  de  la  Cámara  la 
moción  del  doctor  Salterain. 

Sr.  Slenra  Carranza  -Lamento  mu- 
cho, señor  Presidente,  que  sea  esta  la  segun- 
da vez  que  en  esta  sesión  me  sienta  en  la  ne- 
cesidad de  contrariar  una  moción  de  urgen- 
cia respecto  de  los  asuntos  que  han  de  tra- 
tarse; pero,  como  consta  al  pie  de  este  dicta- 
men, tanto  el  señor  doctor  Palomeque,  como 
yo,  nos  hemos  encontrado  discordes  respecto 
de  dos  artículos  que  resuelven  una  materia 
sumamente  delicada.  Yo  no  he  tenido  la  idea 
de  que  iba  á  tratarse  en  particular  este  asun- 
to hoy,  y,  por  consiguiente,  no  he  venido  pre- 
parado, á  tal  punto,  que,  en  este  momento, 
en  la  duda  de  si  era  la  discusión  particular 
ó  la  general  la  que  correspondía,  estaba  tra- 
tando de  improvisar  uno  de  los  artículos 
sustitutivos  que  quería  proponer  á  este  res- 
pecto. Pero,  como  no  se  trata  de  la  discusión 
particular,  sino  déla  general,  no  he  traído 
redactado  lo  que  quería  proponer  como  sus- 
titución. 

De  modo  que.  para  mí,  sería  una  sorpresa, 
un  verdadero  inconveniente  el  que  se  tratara 
en  particular  este  asunto.  Así  es  que,  por  es- 
ta razón,  desearía  que  no  fuera  aprobada  la 
qíioción  del  4octor  Salteraiu. 


8r.  Salterain  —Yo  había  hecho  la  mo- 
ción, y  no  tendré  inconveniente  en  retirarla 
puesto  que  el  señor  Diputado  lo  pide^  tenien- 
do en  cuenta  precisamente  lo  que.  el  señor 
Diputado  que  acaba  de  hacer  uso  de  la  pala- 
bra ha  manifestado  en  esta  sesión  en  lo  re- 
lativo á  su  discrepancia  con  los  artículos  10 
y  11,  y  teniendo  en  cuenta  también  que  la 
ausencia  del  señor  doctor  Palomeque,  discor- 
de en  este  asunto,  se  va  á  prolongar  ¡ndefioi- 
d  a  mente,  segón  acaba  de  tener  conocimiento 
la  H.  Cámara. 

Por  otro  lado,  presumía  que  la  discusión 
diera  largas  bastante  para  esta  y  otra  sesión; 
no  llegaremos  á  sancionar  todos  los  artículos, 
y  e.^toy  persuadido  de  que  el  señor  doctor 
Sienra  Carranza  defenderá  brillantemente 
sus  opiniones  sin  necesidad  de  ser  auxiliado 
por  el  doctor  Palomeque,  cuya  ausencia,  co» 
mo  digo,  va  á  prolongarse  indefinidamente. 

Hice  esa  moción,  porque  considero  que  es 
de  urgencia  tratar  este  asunto,  y  porque  creía 
que  no  llegaríamos  hasta  discutir  todo  el  ar- 
ticulado: lo  hacía  con  el  ñn  de  ganar  tiempo, 
tanto  más  cuanto  que  la  Cámara  acaba  de 
declarar  un  día  festivo  nuevo  y  otro  día  de 
holganza  ó  de  asueto. 

Sr.  Presidente — ¿  Retira  el  doctor  Sal- 
terain la  moción  ?. . 

Sr.  Salterain — Después  de  las  manifes- 
taciones hechas  por  el  doctor  Sienra  Carran- 
za, la  retiro. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  admite  el  retiro  de  la  moción. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 
Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  lee  el  articulo  1.*  del  Proyecto  de 
Ley  relativo  á  la  construcción  de  U 
Cárcel  de  Mujeres  y  Asilo  Correccional 
de  Menores ). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  vo- 
tará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  1.^  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  2.*). 

£a  diaousióa  parüoular« 
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8i  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  vo- 
tará. 

Si  ae  aprueba  el  artículo  que  acaba  de 
leerse. 

Lo8  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlvay 

(Se  lee  el  articulo  B»), 

En  discusión  particular. 

Sr.  Serrato  —  Hago  uso  de  la  palabra, 
señor  Presidente,  únicamente  para  observar 
qae  se  ha  deslizado  un  error,  seguramente 
de  impresión.  En  el  inciso  d  se  dice:  «hasta 
completar  la  suma  de  120,000  pesos,  se  des 
ttnaiá  de  rentas  generales».  Creo  que  debe 
decin  se  tomará  de  rentas  generales. 

Sr«  Presidente— Se  hará  la  rectifica- 
ción si  no  hay  inconveniente  por  parte  de  la 
Comisión  de  Fomento. 

Sr.  Serrato — Es  á  nombre  de  la  Comi- 
sión. 

Sr.  Prealdento — Se  hará  así:  te  tomará 
de  rentas  generales,  • . 

Sr.  Serrato — Es  verdad. 

Sr.  Presidente — Queda  hecha  la  rec- 
tificación. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 


i 


Si  se  aprueba  el  artículo  3.^  que  se  ha  leído, 
con  la  corrección  propuesta. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmaüva). 

(Se  lee  el  articulo  4.*). 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  vo- 
tará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  artículo  5.®  es  de  orden.  Queda  san- 
cionado el  proyecto  y  se  comunicará  al  H.  Se- 
nado. 

Han  terminado  los  asuntos  que  constituían 
la  orden  del  día. 

Si  no  hay  alguna  observación  por  parte  de 
algón  señor  Diputado,  se  dará  por  termina- 
do el  acto. 

(Se  levantó  la  sesidu). 

Manuel  Oarda  y  Santos, 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretarlo    Rela**or. 


17/  SESIÓN  ORDINARIA 


ABRIL  15  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  doce  y 
quince  minutos  p.  m.  del  día  quince  de  Abril 
del  afto  de  mil  novecientos  con  asistencia  de 
los  seftores  Representantes 


Salteraln 

Pereda 

Iclaalaa 

Rodricraea  X<arreta 

BerliidiuMrue 

BlartoreU 

Sienra  Garranma 

GonsAlOA  Roca 

Bneaalkma 

GasteUe 

Mora  ICáffarifioB 

Várela 

serrato 

MUána  Zabaleta 

Brlto  d«l  Pino 

Blenfflo  Rocoa 

Le^ 

AbeUá  y  Bsoobar 

ijOBama 

Vidal  y  Fnentee 

Siiárom 

Berro 

Bnola 

Bausa 

Fonsaoa 

Rocohletti 

Per«lra 

Fiorito 

Mendosa  (  don  L. ) 

Ganfleld 

Qnintela 

Del  Castillo 

Qll  (don  Xaaao) 

ChiiUot 

Viera 

Gteroiay  Santos 

Faltando  los  siguientes: 

CON  AVISO 

Mandón  (donB.) 

X«aon«va  Stlrlins 

Cnfiarro 

CON  LICENCIA 

Santa  Anua 

PalOBM^e 

SIN  AVISO 

Moreno 

EoheTerria 

Btoheverrito 

Martines  (don  D.  M.) 

Goso 

lAmaroa 

Resales 

Copeólo 

ATOgno 

Castro 

FUrarl 

Bsi^ter 

Haedo  Snáres 

Martines  (donM.  C.) 

Pons 

Remandes 

Barabino 

Bsonder 

Bersalli 

Irigoyen 

Ferrelra 

Soliiafflno 

GasaravfUa 

Gil  ( don  Jnan ) 

loasarlaga 

Soca 

Sr.  Presidente — ^Hallándose  ausentes 
los  señores  Secretarios,  con  arreglo  al  artícu- 
lo 35  del  Reglamento  solicito  de  la  H.  Cá- 
mara se  sirva  habilitar  al  Oficial  1.^  para  que 
desempeñe  las  f qnciones  de  éstos. 

(ApoyadoB). 

De  acuerdo  la  H.  Cámara»  se  va  á  hacer 
entrar  al  Oficial  1.*. 

(Asi  lo  ofecttta  dicho  «tfior). 

Se  va  á  dar  lectura  de  la  solicitud  que  han 
presentado  varios  señores  Diputados  pidien- 
do esta  sesión  extraordinaria. 
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(Se  lee  lo  siguiente): 

Señor  Presidente  de  la  H.  Cámara   de   Representan- 
tes, don  José  SaaTeJra. 

Los  Diputados  que  suscriben  solicitan  del  señor 
Presidente  se  sirva  convocar  á  la  II.  Cámara  de  Re- 
presentantes á  sesión  extraordinaria  para  las  nue- 
ve p.  m.  del  dfa  de  hoy  con  el  objeto  de  considerar 
el  proyecto  de  ley  sancionado  por  el  H.  Senado  de- 
cretando honores  fúnebres  al  extinto  ciudadano,  be- 
nemérito de  la  Patria  y  don  Tomás  Gomensoro. 

Montevideo,  Abril  Ude  190^. 

Martin  Sxtdrez  —  Hamón  Mora 
Magariños—Juan  Blengio  Roo 
ca— Joaquín  de  Salterain—Luis 
Várela— José  Serrato — Julio  Ahe' 
Ua  V  Escobar— Eduardo  Iglesias 
—Eufemio  Buenafama  —  Pran- 
trisco  Mildns  Zabaleta. 

Se  va  á  dar  lectura  de  la  nota  del  H.  Se- 
nado j  del  proyecto  sancionado  por  el  mis- 
mo en  el  día  de  hoy. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Cámara  de  Senadores. 

Montevideo,  Abril  14  de  1900. 
A  la  H.  Cámara  de  Representantes: 

A  los  fines  consiguientes,  remito  á  v.  H.  el  pro- 
yecto de  ley,  sancionado  por  el  H.  Senado  en  se- 
sión de  la  fecha,  disponiendo  se  le  tributen  al  ilus- 
tre ciudadano  don  Tomás  aomensoro,  honores  de 
Ministro  de  Estado. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Honorabilidad  muchos 
años. 

Jos¿  Batixb  t  Ordóñbk. 

Presidente. 

Ehirique  Laviña, 

a.*  Secretarlo. 


La  H.  Cámara  de  Senadores,  en  sesión  de  hoy,  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  J.BT 

Artículo  1.*  El  P.  B.  tributará  honores  de  Minis- 
tro de  Estado,  al  ilustre  ciudadano  don  Tomás  Oo- 
mensoro. 

Art.  2.*  Las  exequias  fúnebres,  serán  costeadas  por 
el  Tesoro  Nacional. 

Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo,  á  14 
de  Abril  de  1900. 

Josa  Batllb  t  Ordóñbz, 
Presidente. 
^  Enrique  Lavtña, 

t.*8senUrto. 


A  la  Comisión  de  Legislación. 

Sr.  Salterain  —En  mérito  á  la  brevedad 
del  tiempo  y  á  la  urgencia  del  caso^  propon- 
go que  se  trate  sobre  tablas  el  proyecto  re- 
mitido por  el  H.  Senado. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Está  á  la  consi  dera 
ci6n  de  la  Cámara  la  moción  del  doctor  Sal- 
terain. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  el  proyecto  que  se 
ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Léase  el  proyecto. 

(Se  vuelve  á  leer). 

En  discusión  general. 
Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  vo- 
tará. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Serrato — Creo  que  es  del  caso  que 

la  Cámara  sancione  de  una  manera  especial 
el  proyecto  de  ley  determinando  honores  al 
ilustre  ciudadano  don  Tomás  Gomensore,  de 
una  manera  especial^  muy  distinta  á  la  que 
se  produciría  con  una  votación  simple  y  or- 
dinaria. Creo  que  la  Cámara,  interpretando 
los  sentimientos  que  siente  el  país,  está  en 
el  caso  de  sancionar  este  proyecto  de  la  ma- 
nera más  solemne  que  autoriza  el  Reglamento 
de  esta  Cámara. 

La  muerte  de  don  Tomás  Oomenaoro,  ha 
conmovido  á  todo  el  país.  Es  una  ley  natu- 
ral la  que  se  ha  cumplido  en  él;  es  también 
un  hecho  inevitable  el  que  se  ha  producido, 
pero  no  ha  sido  menos  fuerte  la  conmoción 
que  el  país  ha  sentido,  porque  siente  el  vacío 
que  con  su  muerte  se  produce  entre  los  ciu- 
dadanos preclaros  é  ilustres. 

Por  estas  consideraciones,  creo  que  la  Cá- 
mara, como  decía  al  comenzar,  debe  prestar 
una  sanción  especial  á  este  proyecto;  y  al 
efecto  propongo  que,  poniéndose  de  pie,  lo 
sancione  por  aclamación. 

(Apoyados). 
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He  terminado. 

8r*  Presidente— Eslá  á  la  considera- 
ción de  la  Cáüiara  la  proposición  del  Diputa- 
do señor  Serrato. 

Sr.  Slenra  Carranza — Voy  á  hacer 
uso  de  la  palabra  con  el  objeto  de  apoyar  la 
moción  del  Diputado  :4eñor  Serrato.  Me  pare- 
ce que  hasta  es  además  conveniente,  á  fin  de 
que  quede  perfectamente  explicado,  quede 
perfectamente  conátiuicia,  do  que  cualesquiera 
pequeña)  dilaciones  que  ha  habido  en  la  re- 
unión de  esta  sesión  de  la  Cámara,  han  pro- 
venido de  circunstancias  completamente  aje- 
nas á  la  voluntad  de  todos  los  miembros  de  la 
Cámara  de  Representantes, 

(Ap'iyados). 

han  provenido  de  la  coincidencia  de  los 
días  de  Semana  Santa,  que  ha  dado  lugar 
á  la  ausencia  de  muchos  de  los  miembros 
de  esta  Cámara,  pero  de  ninguna  manera 
ha  podido  ser  el  resultado  de  ninguna  ti- 
bieza del  sentimiento  de  los  miembros  de 
esta  Cámarn,  que  todos  ellos — puede  ca- 
si asegurarse  sin  necesidad  de  interrogar  á 
cida  uno— todos  ellos  participan  de  ese  sen- 


timiento nacional  que  se  ha  producido  con 
motivo  de  la  desaparición  del  ilustre  ciuda- 
dano don  Tomás  Gomensoro. 

En  el  sentido  de  que  tenga  esa  significa- 
ción más  la  votación  por  aclamación  de  este 
proyecto,  yo  apoyo  la  moción  del  Diputado 
señor  Serrato. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  por  aclamación  el  proyecto 
sancionado  por  el  H.  Senado. 

Invito  á  los  señores  Representantes  á  po- 
nerse de  pie. 

(Asi  lo  efectúan). 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará inmediatamente  al  P.  E. 

Si  no  hay  algún  señor  Diputado  que  quie- 
ra hacer  alguna  observación,  se  dará  por 
terminado  el  acto. 

(Se lerantó  la  sesión  siendo  las  doce  y  veiu- 
ticinco  minutos  a.  ra.). 

Manuel  Oarda  y  Santos, 

Secretarlo  Redactor. 
Samtiel  Blixén. 

Secretario   Relator. 


18."  SESIÓN  ORDINARIA 


ABRIL  17  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
7  diez  minutos  p.  m.  del  dfa  diez  y  siete  del 
mes  de  Abril  del  afio  de  mil  novecientos, 
con  asistencia  de  los  señores  Bepresentantee 


Serrato 
Barlndoa^ne 
Ferrelra 
DelCastlUo 


GasaravUla 
Abellá  yBsoobar 
Avesno 
Saltenün 


Ganfleld 

Barablno 

Quíntala 


Bnela 

FlffaH 

CastaUs 


Várela 

Mendosa  (don  L.) 

MUáns  Zabaleta 

Leya 

Rooohlettl 

Mora  MagarlfioB 

Florlto 

GopeUo 

OU  (don  Isaao) 

GnUlot 

Pereda 

Pons 

X«aoneva  Stirllngr 

Vldat  y  Faentes 

Brlto  del  Pino 

BaenafJuna 

Martlnem  (don  M.  G.) 

Rodrl^aes  Larreta 

MartoreU 


SIN  AVISO 


Faltaron  los  siguientes: 


CON  AVISO 


Blenglo  Roooa 
Bsouder 
Gvllarro 

Mendosa  (don  B.) 
Santa  Anna 


Oaroia  y  Santos 
Moreno 
Castro 
Btoheverrlto 
Haedo  Snáres 


OON  LIOBNCIA 


BdMTerria 
Goso 

HemándOB 
Irlgoyan  ' 
en  (don  JoaaO 


Falomeqne 


Oonsáles  Rooa 

Snárea 

Fonseea 

Viera 

Martines  (don  D. 

Bspalter 

BersaUl 

Sohlalllno 

loasvrlac^ 


Sr.  Presidente  —  Se  va  á  dar  lectura 
de  dos  actas  anteriores. 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  16.*  y  17.*). 

Pueden  observarse  las  actas  que  se  han 
leído. 
Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueban. 
Los  seftorcjg  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  stsiilente): 

El  Poder  EJecuilTO  devaelve  Informada  por  la  Co- 
misión Nacional  de  caridad,  la  solicitud  del  «Jockey 
Club», 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
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—El  mismo  acusa  recibo  de  la  ley  sobre  honores 
fúnebres  al  ciudadano  don  Tomás  Gomensoro. 

Archívese. 

-La  presidencia  de  la  H.  Asamblea  General,  des- 
tina á  V.  H.  la  propuesta  de  lo«  señores  Castro,  Re- 
▼ello  y  C.%  para  dotar  de  edlflcios  propios  á  las  es- 
cuelas públicas  de  instrucción  primaria. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

•IjE  misma  remite  el  mensaje  del  Poder  Ejecutivo, 
adjuntando  el  proyecto  de  presupuesto  para  la  Ofi- 
cina de  Re^ristro  General  de  Poderes. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—La  H.  Cámara  de  Senadores  comunica  haber 
sancionado  las  modificaciones  de  Y.  n.  al  Proyecto 
de  Ley  que  autoriza  la  adhesión  de  la  República  á 
la  Convención  de  Ginebra. 

Archívese. 

—El  P.  E.  acusa  recibo  de  la  ley  que  aprueba  el 
convenio  celebrado  con  la  Grai:  Bretaña  sobre  nueva 
vigencia  del  Tratado  de  Comercio  y  Nave^ración  de 
18S5. 

Archívese. 

—El  mismo  dice  haber  recibido  el  Decreto  por  el 
que  se  le  autoriza  para  aprobar  el  Convenio  Tele- 
gráflco  celebrado  entre  la  Dirección  General  de 
Correos  de  la  República  y  la  de  la  Argentina. 

Archívese. 

—Las  señoritas  Delia  y  Fernanda  Martínez  Al  zaga» 
solicitan  el  pronto  despacho  de  su  anterior  petición 
sobre  aumento  de  pensión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—La  Comisión  de  Fomento  dictamina  en  el  pro- 
yecto del  Diputado  señ>rPons,  creando  un  vivero 
nacional  de  vides  americanas  en  los  terrenos  de  la 
escuela  de  Toledo. 

Repártase. 

Hay  un  proyecto  que  se  va  á  leer. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DE  LET» 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc. 

DKCRKTAN: 

Articulo  1.*  Dentro  del  plazo  de  30  días,  á  contarse 
desde  la  promulgación  de  la  presente  ley,  y  bajo 
formal  inventarlo,  los  Curas  Párrocos  entregarán  á 
las  Juntas  E.  Administrativas  de  los  resp'^ctivos  De- 
partamentos los  Registros  Parroquiales  que  consti- 
tuyan prueba  del  estado  civil  de  las  personas,  cuyo 
nacimiento,  matrimonio  ó  muerte  se  haya  hecho 
constar  en  ellos  con  arreglo  á  las  dlRposiciones  an- 
teriores á  las  leyes  de  U  de  Febrero  de  iS79  y  2 i  de 
Mayo  de  iBSti, 


Art.  2.*  Dichos  Registros  quedarán  á  cargo  de  los 
secretarios  de  las  referidas  corporaciones,  mientras 
por  ley  no  se  disponga  lo  contrario,  quienes  polrán 
expedir  en  papel  sellado  de  un  peso  (t  $)  los  certifi- 
cados correspondientes. 

Art.  3.»  Por  cada  certificado  expedido,  se  cobrará 
un  peso  (\  $)  como  derecho;   pero  si  él  fiera  solU'i 
tado  para  hacerlo  valer  únicamente  en  el  Registro 
Cívico,  sólo  costará  veinte  centesimos  (20  cts.i,  de- 
biendo ser  extendido  en  papel  simple. 

Art.  4."  El  importe  de  estos  derechos  será  vertí  lo 
en  la  Tesorería  de  las  Juntas. 

Art.  5."  Sí  los  Curas  cárrocos  ó  encargados  de  lu$ 
Registros  Pam  quiales  omitiesen  ó  rechazasen  su 
entregH,  sea  cu» I  fuere  el  pretexto  que  invoquen.  $•• 
rán  compelldos  por  la  fuerza  pública,  y  sus  autores 
arrestados  hasta  que  lo  veriflqueu. 

Art.  6.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Abril  17  de  1900 

5.  B.  Pereda, 
Representante  por  Paysandu. 

¿Desea  fundarlo  el  seflor  Diputado? 

Sr.  Pereda — Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — Tiene  la   palabra  el 

señor  Diputado. 

Sr.  Pereda — Nuestro  Código  Civil,  san- 
cionado el  4  de  Agosto  de  1868,  contenía 
una  disposición  sobre  el  estado  civil  de  las 
personas,  que  hoy  se  halla  radicalmente  mo- 
di6cada.  Me  refiero  al  artículo  40,  que  decía 
así: 

«El  estavio  civil  de  casado  6  viudo,  y  pa- 
dre ó  hijo  legítimo,  siend  »  el  individuo  cató- 
lico, podrá  probarse  por  las  respectivas  par- 
tidas de  matrimonio,  6  de  nacimiento  6  bau- 
tismo, y  de  muerte,  extraídas  de  los  registro? 
á  cargo  de  los  párrocos. 

«La  edad  y  la  nuierte  podrán  probarse  p  r 
Ins  respectivas  partidas  de  nacimiento  6bad- 
tismo  y  de  muerte  extraídas  de  dicho  regís- 
tro». 

Con  arreglo  al  artículo  41  del  mismo  Có- 
digo se  podrá  probar  el  estado  civil  de  los 
que  profesasen  otras  creencias  religiosas,  por 
certificaciones  de  los  Alcaldes  Ordinarios 
respectivos,  expedidas  de  couformitlad  con 
las  partidas  de  los  registros  llevados  por  los^ 
Jueces  de  Paz. 

Pero  por  las  leyes  de  1 1  de  Febrero  de 
1879  y  22  de  Mayo  de  1885,  creando  la  pri- 
mera el  registro  laico  del  Estado  Civil^  y  es- 
tableciendo la  segunda,  el  matrimonio  civil 
obligatorio,  los  curas  párrocos  no  pueden  ya 
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baut¡2Kar  ni  casar  legalmente,  como  tampoco 
hacer  en  sus  libros  anotaciones  válidas  que 
constaten  el   fallecimiento  de  sus  feligreses. 

¿Cómo  se  comprueba,  pues,  actualmente 
eso? 

El  artículo  40  del  Código  Civil  reformado, 
prescribe  al  respecto  lo  siguiente: 

«El  estado  civil  de  casados,  de  padres  é 
hijos  legítimos,  se  probará  por  las  respecti- 
vas partidas  de  matrimonio  ó  nacimiento 
extraídas  de  los  registros  civiles  correspon- 
dientes. La  edad  j  la  muerte  se  probarán 
por  las  partidas  de  nacimiento  j  defunción. 

cPara  que  toda  partida  ó  testimonio  no 
extraído  de  los  registros  parroquiales  pro- 
duzca efecto  en  juicio  ó  fuera  de  él,  con  el 
fin  de  comprobar  un  estado  civil  anterior  al 
1.°  de  Julio  de  1879,  es  necesario  que  sea 
autorizado  por  un  certificado  del  Director  Ge- 
neral del  Registro  de  Estado  Civil,  cuyas  re- 
sultancias se  tomarán  por  base  para  apreciar 
la  fuerza  probatoria  de  aquel  instrumento». 

En  el  artículo  82  de  la  ley  11  de  Febrero 
antes  citada,  se  declara  que  los  registros  lle- 
vados por  los  curas  párrocos  hasta  el  1.°  de 
Mayo  de  1879, — más  tarde  el  1.*  de  Julio  de 
ese  año— constituirán  la  prueba  del  estado 
civil  de  las  personas,  cuyo  nacimiento,  ma- 
trimonio ó  muerte  se  haya  hecho  constar  en 
ellos,  con  arreglo  á  leyes  anteriores. 

En  el  artículo  37  de  la  misma  ley  se  esta- 
blece que  los  curas  párrocos  no  admitirán 
inscripciones  alguna  de  bautismo  en  sus  li- 
bros parroquiales,  sin  que  los  interesados 
exhiban  previamente  el  correspondiente  cer- 
tificado de  inscripción  en  el  Registro  Civil  de 
nacimientos. 

Esta  disposición  fué  modificada  por  ley  5 
de  Octubre  de  1880,  pero  restablecida  algu- 
nos años  después,  ^n  Mayo  de  1886. 

Era  una  imprudencia  y  hasta  una  falta 
de  patriotismo  permitir  que  los  curas  párro- 
cos pudieran  administrar  el  bautismo  y  hacer 
BUS  asientos,  «aún  ante*  de  la  inscripción  del 
recién  nacido  en  el  Registro  Civil»,  porque 
esto  daba  lugar  á  que  la  gente  fanática  é  ig- 
norante omitiera  inscribir  sus  hijos  donde  co- 
rrespondía. 

De  ese  modo  iba  á  resultar  que  muchos  no 
tendrían  ante  la  ley  ni  padres  ni  patria,  des- 


de que  el  asiento  de  los  libros  de  la  Igle- 
sia no  reve^atía  importancia  ni  validez  legal 
alguna. 

Además,  en  cuanto  al  matrimonio,  desde 
el  22  de  Mayo  de  1885  en  adelante,  no  se  re- 
conoce otro  legítimo  en  el  país  sino  el  con- 
traído civilmente. 

Ahora  bien:  si  por  las  leyes  invocadas  sólo 
hacen  fe  las  partidas  parroquiales  hasta  fines 
de  Junio  de  1879,  y  se  ha  cometido  á  funcio- 
narios del  orden  civil  llevar  nuevos  registros, 
no  siendo,  por  lo  tanto,  válidas  las  anotacio- 
nes que  los  caras  párrocos  hagan  desde  esa 
fecha  en  adelante  en  sus  libros  respectivos, 
¿qué  razón  existe  para  que  sean  ellos  los  de- 
positarios de  los  antiguos  Registros  y  para 
que  se  les  autorice  á  expedir  los  certificados 
ó  testimonios  que  les  fuesen  pedidos  por  los 
particulares  ó  por  las  autoridades  públicas?. . 

Lo  lógico,  pues,  lo  natural  y  correcto  es 
que  sean  también  las  Juntas  Económico-Ad- 
ministrativas las  depositarias  de  esos  Regis- 
tros, como  lo  son  de  una  copia  textual  de 
los  actuales  del  Estado  Civil,  de  acuerdo  con 
el  artículo  5.*  de  la  ley  11  de  Febrero. 

El  derecho  que  se  establece  por  este  pro- 
yecto reduce  á  la  mitad  el  que  cobran  los 
curas  párrocos,  y  es  el  que  al  presente  perci- 
ben los  funcionarios  que  expiden  certificados 
de  las  partidas  de  Registro  Civil. 

Por  otra  parte,  su  importe  no  irá  á  parar  á 
manos  muertas,  á  beneficio  de  una  institución 
puramente  religiosa  y  especulativa,  sino  que 
aumentará  los  fondos  de  las  respectivas  cor- 
poraciones municipales,  sirviendo,  por  lo  tan- 
to, para  contribuir  al  ornato  é  higiene  de  las 
poblaciones  urbanas  y  á  la  buena  vialidad 
de  nuestra  tan  necesitada  campaña. 

El  artículo  5.*  no  responde  á  un  propósito 
de  hostilidad  para  con  el  clero  romano,  sino 
sencillamente  al  cumplimiento  y  respeto  que 
todos  nos  debemos  á  los  mandamientos  de 
la  ley. 

Es  necesario  que  esto  no  se  burle,  y  para 
ello  se  hace  imprescindible  no  tener  contem- 
placiones indebidas  para  con  sus   infractores. 

El  Código  de  Procedimiento  Civil,  que  no 
responde  á  fines  sectarios,  ni  puede  ser  sos- 
pechado de  miras  bastardas,  manda  que  al 
testigo  desobediente   se  le   conduzca  por   la 
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fueiza  pública  á  presencia  judicial  y  se  le 
arreste  hasta  tanto  deponga. 

Análoga  disposición  rige  para  aquellos 
que  teniendo  en  su  poder  documentos  que 
deban  ser  entregados  á  la  justicia,  se  resistan 
á  verificarlo. 

Son  ideas  patrióticas  las  que  me  mueven, 
como  en  todos  los  casos,  y  por  encima  de  las 
consideraciones  de  cualquier  orden  que  que- 
pan al  respecto,  es  preciso  que  primen  la  razón 
y  la  soberanía  del  Estado. 

Espero,  pues,  que  la  H.  Cámara  sabrá 
prestarle  oportunamente  su  aprobación  á  este 
proyecto. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Pase  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Hallándose  en  antesalas  el  señor  don  Lau- 
reapo  B.  Brito,  suplente  de  Diputado  por 
Montevideo,  se  le  va  á  invitar  á  que  preste 
juramento. 

(Entra  dicho  señor,  presta  Juramento 
y  toma  asiento). 

Be  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

En  discusión  general  el  proyecto  que  con- 
cede ciertas  franquicias  á  las  fábricas  de  hi- 
lados, tejidos  y  sombreros. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Montevideo,  Abril  8  de  1S99. 
H.  cámara  de  Representantes: 

José  Gampomar,  en  representación  de  la  razón  so- 
cial «Gampomar  Hnos.  y  G.*%  con  domicilio  en  esta 
Capital,  en  mérito  del  testimonio  de  poder  que  debi- 
damente legalizado  acompaño,  con  el  debido  respeto 
y  en  la  m^or  forma,  á  v.  H.  me  presento  y  digo: 

Que  la  razó.i  social  que  represento,  y  de  la  que 
formo  parte,  se  propone  establecer,  al  amparo  de 
una  protección  discreta  por  parte  de  las  autoridades 
superiores  del  país,  una  fábrica  de  tejidos,  con  sus 
anexos  de  lavadero  y  tintorería  y  una  fábrica  de 
sombreros. 

A  este  objeto,  la  sociedad  dispone  de  un  terreno 
adquirido  últimamente  en  el  Paso  del  Molino,  com- 
puesto de  diez  y  seis  mil  varas  cuadradas,  donde  se 
levantarán  las  construcciones  que  el  más  rápido  fun- 
cionamiento de  la  fábrica  exigiera,  debiendo  presen- 
tarle á  la  Municipalidad,  en  el  transcurso  de  esta 
semana,  los  planos  según  los  cuales  han  de  efectuar- 
se aquellas  construcciones. 

Bn  estos  momentos  se  están  introduciendo  también 
las  máquinas  necesarias  para  la  completa  instalación 
de  la  fábrica,  y  ella  estará  en  situación  de  trabajar 


dentro  de  los  noventa  días  de  sancioaadat  por  V.  H. 
las  medidas  protectoras  que  solicitamos. 
Estas  son,  H.  Cámara: 

Primero,  Que  se  nos  acuerde,  por  el  término  de 
quince  añus,  ó  el  mayor  que  V.  R.  considere  posible, 
la  exoneración  del  pago  de  contribución  inmobilia- 
ria, respecto  del  terreno  y  edificio  que  ocapará  la 
fábrica. 

Segundo.  La  introducción  libre  de  derechos,  por  el 
mismo  término,  de  toda  la  materia  prima  hilada  co- 
mo para  entrar  al  telar. 

Terceto,  La  introducción,  libre  también  de  dere- 
chos, de  las  máquinas  que  en  lo  sucesivo  se  Introdu- 
jesen y  de  ias  drogas  necesarias  para  ei  anexo  de 
lavadero  y  tintorería. 

Gomo  pensamos,  además,  establecer.  Junto  con  la 
fábrica  de  tejidos,  otra  de  sombreros,  pedimos  asi- 
mismo á  V.  H.  se  sirva  hacer  extensivas  esas  conce- 
siones á  los  cueros  y  materias  que  se  emplean  en 
la  confección  de  aquel  articulo. 

Debemos  hacer  notar  á  V.  H.  que  no  se  trata,  en 
este  caso,  de  conseguir  una  concesión  destinada  á  la 
especulación,  como  han  sido  hasta  ahora  casi  todas 
las  concesiones  de  este  género  que  se  han  solicitado. 

Somos,  H.  Cámara,  industriales  antiguos,  estable- 
cidos, desde  hace  muchos  años,  en  la  vecina  Repa» 
blica  con  dos  fábricas  de  tejidos,  y  el  éxito  y  des- 
arrollo que  esta  industria  ha  alcaniado  en  aquel 
pais,  nos  ha  inducido  á  establecernos  en  éste  con  el 
objeto  y  la  pretensión  de  contribuir,  en  la  medida  de 
nuestras  fuerzas,  á  su  adelanto  y  progreso  materia- 
les, en  retribución  de  los  beneficios  que  se  nos  pro- 
porcionan. 

Si  V.  H.  considerase  necesario  asegurarse,  por  me- 
dio de  los  agentes  que  las  autoridades  nacionales 
tienen  en  el  extranjero,  de  la  seriedad  y  de  las  res- 
ponsabilidades materiales  de  que  dispone  la  raxón 
social  en  cuyo  nombre  hago  esta  solicitud,  podría 
pedir  al  P.  E.  que  requiriese  del  Cónsul  respectivo  un 
informe  detallado  y  escrupuloso  de  la  Importancia 
de  las  fábricas  que  tenemos  en  la  República  Argen- 
tina, dei  crédito  que  la  razón  social  inspira  en  todos 
los  centros  comerciales  de  aquella  plaza,  y  basta  de 
los  beneficios  que  estas  Instituciones  reportan  al  pais 
con  la  provisión,  á  precios  excesivamente  oaódioos. 
de  niatras,  paúos  y  otros  tcOidos  para  el  ejército. 

No  dudamos  que  una  vez  en  posesión  de  todos  es» 
tos  datos  y  penetrada  V.  H.  de  las  conveniencias  pa 
biicas  que  entraña  la  protección  de  una  Industria 
como  la  que  pretendemor  implantar,  v  H.  se  ha  de 
servir  dictar  una  ley  concediendo  á  nuestro  favor  las 
exenciones  y  privilegios  que  dejamos  solicitados. 

Será  Justicia,  etc. 

p.  p.  Campomar  Hno&  y  C.\ 
José  Campomar, 


Montevideo,  Junio  16  de  1($M. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Habiéndonos  apercibido  de  que,  en  la  solicitud  que 
hemos  presentado  á  esa  H  Cámara,  sobre  Inttalacióo 
de  una  fabrica  de  tridos  y  sombreros,  noespeciaca- 
mos  las  fibras  con  que  se  han  de  elaborar  los  tr|ido«. 
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Di  lA  Clase  de  sombreros  que  fabricaríamos,  hemos 
considerado  convenieote  suministrar  á  ese  respecto 
los  Informes  al  Cuerpo  de  Ingenieros  que  debe  dic- 
taminar, en  Ylrtud  de  lo  acordado  por  la  Comisión 
de  Fomento  de  esa  H.  Cámara,  á  fin  de  que  aquella 
Corporación  poseyese  más  datos  para  producir  el 
dictamen  requerido. 

Los  informes  á  que  bacemos  referencia  y  que  rati  • 
flcamos  por  medio  del  presente,  soni 

1.*  La  fábrica  elaborará  tejidos  de  lana,  algodón  y 
yute. 

2.*  La  lana  del  pais,  se  hilará  en  la  misma  fábrica 
para  emplearla  en  la  confección  de  ponchos,  fra- 
aadas,  mantas,  matras,  pafios  para  soldados  y  otros 
toldos  de  esta  naturaleza. 

Para  la  fabricación  de  casimires  de  calidad  supe- 
rior, se  necesita  introducir  la  lana  hilada  y  peinada, 
porque  aun  no  se  ha  establecido  fábrica  alguna  en  el 
pais  de  hilado  y  peinado. 

3.*»  LOS  sombreros  que  la  fábrica  co  feccionará 
serán  de  lana  y  pelo.  El  pelo  no  existe  en  el  pais. 

I>e  manera,  pues,  que  lo  que  nosotros  solicitamos 
que  se  nos  permita  introducir  libre  de  derechos, 
por  lo  que  á  fibras  se  refiere,  es:  algodón  y  yute  hi- 
lados como  para  entrar  al  telar,  y  además  el  hila- 
do y  peinado  de  lana  que  se  necesite  para  la  fabri- 
cación de  casimires  finos. 

Hechas  las  manifestaciones  que  preceden,  pedimos 
á  V.  H.  se  sirva  pasar  el  presente  á  la  Comisión  de 
Fomento,  á  estudio  de  la  cual  se  encuentra  el  asun- 
to, para  que  la  tome  en  cuenta  en  su  oportunidad. 

Dios  guarde  á  Y.  H. 

P.  p.  Campomar  Hnos.  y  c.*, 
J09é  Campomar, 


H.  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Orien- 
tal del  Uruguay. 

Montevideo,  Abril  27  de  18H9. 

\A  H.  Cámara  de  Representantes  que  presido,  me 
ha  autorixado  en  sesión  de  hoy,  para  dirigirme  á 
V.  E.  á  fin  de  que  se  sirva  disponer  que  el  Departa- 
mento Nacional  de  Ingenieros,  informe  la  solicitud 
que  se  adjunta,  de  los  señores  Campomar  Hnos.  y 
C.*,  sobre  establecimiento  de  una  fábrica  de  tejidos 
y  sombreros. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  al  p.  E. 
las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. 

Joié  Scuiveára, 
Presidente. 
Manuel  Qarda  y  Santos, 
Secretario  Redactor 

Al  poder  E;jecutlvo  de  la  República. 


Bftinlsterio  de  Fomento. 

Montevideo,  Mayo  a  de  1899. 

Pase  á  informe  del  Departamento  Nacional  de  In- 
l^enieroe  y  avísese. 

PmA. 


Departamento  Nacional  de  Ingenieros.  —  Secretaria 
General. 

Montevideo,  Mayo  2  de  1899. 

Hecibila  en  esta  fecha  con  el   ezpedlentillo  á  que 
se  refiere  y  anotado  con  el  número  1867.  Conste. 

Bquet  Triarte, 
Oficial  l.*>. 


Departamento  Nacional  de  Ingenieros. 

Montevideo,  Mayo  3  de  1899. 

Con  el  ezpedientillo  que  se  agrega,  pase  á  infor- 
me de  la  Sección  Industrial  y  de  Minas. 

F.  Michaelsson, 
Encargado  del  Despacho. 


Departamento  Nacional  de  Ingenieros.  —  Sección  In- 
dustrial y  de  Minas. 

Montevideo.  Mayo  8  de  1899. 

Informe  el  Ingeniero  industrial,  don  Juan   v.  Cal- 
cagno. 

P.  Michatíuon, 


Señor  Jefe: 

De  la  solicitud  de  fecha  3  de  Abril  del  corriente 
año,  que  el  señor  José  Campomar  elevó  á  la  H.  Cá- 
mara de  Representantes,  se  desprende  que  la  rasón 
social  Campomar  Hnos.  y  C.\  que  él  representa  y  de 
que  forma  parte,  se  propone  establecer  on  el  pais 
una  fábrica  de  telidos  con  sus  anexos  ie  lavadero  y 
tintorería  y  una  fábrica  de  sombreros,  al  amparo 
de  una  protección  por  parte  del  Superior  Gobierno, 
concretada  como  sigue: 

1.»  Que  se  le  acuerde  por  el  término  de  quince 
años  ó  el  mayor  que  se  considere  posible.  1 1  exone- 
ración del  pago  de  Contribución  luuiübiuaria  res- 
pecto del  terreno  y  edificio  que  ocupará  la  fábrica. 

8."  La  introducción  libre  de  derechos  por  el  mis- 
mo término  de  toda  la  materia  prima  hilada  como 
para  entrar  al  telar. 

3.«  La  introducción  libre  también  de  derechos  de 
las  máquinas  que  en  lo  sucesivo  se  introdujesen  y 
de  las  drogas  necesarias  para  el  anexo  de  lavadero 
y  tintorería. 

4.*  La  introducción  libre  de  derechos  de  los  cue- 
ros y  materias  que  se  emplean  en  la  confección  de 
los  sombreros. 

Con  fecha  1.*  del  corriente  mes,  el  mismo  señor 
presentó  á  la  Dirección  de  esta  Oficina  un  escrito 
complementarlo,  ampliando  con  ulteriores  datos  su 
precedente  solicitud  en  el  sentido  de  indicar,  ya  que 
no  lo  habla  hecho  anteriormente,  la  naturaleza  de 
las  fibras  que  la  citada  Compafiia  se  propone  utili- 
zar, y  modificando  sustanclalmente  el  texto  de  las 
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medidas  protectoras  que  solicita  del  Superior  Go- 
bierno, por  cuanto,  segün  manlflesta,  en  el  proyec- 
tado establecimiento  industrial  se  hilará,  la  ««lana 
para  confeccionar  ponchos,  matras,  mantas,  fraza- 
das, lonas,  lonetas  y  paños  de  calidad  inferior-. 

Aún  ignorando  el  significado  de  la  palabra  ma- 
tras y  por  lonas  y  lonetas  entendiendo  dí»signadas 
comunmente  tejidos  que  no  son  de  lana,  el  que  in- 
forma opina  que  la  mente  del  solicitante  ha  de  ha- 
ber si'lo  Indicar  los  tejidos  de  lana  cardada;  y  asi 
lo  admitirá  en  el  curso  del  presente  informe. 

No  teniendo  á  la  vista  los  planos  de  las  fiübricns 
que  se  quieren  establecer,  ni  datos  que  puedan  dar 
una  idea  exacta  de  la  importancia  de  las  mis- 
mas, es  claro  que  el  presente  informe  estará  limita- 
do al  examen  de  las  medidas  protectoras  que  los  in- 
teresados solicitan  del  Superior  Gobierno;  por  lo  que 
previamente  convendrá  recordar  para  aplicarlns  al 
caso  actual,  las  dl.sposlciones  legales  que  los  Pode- 
res públicos  han  promulgado,  acordando  exenrlo 
nes  y  otras  facilidades  á  las  fábricas  de  tejidos  y  de 
sombreros  que  se  establecieren  en  el  país. 

La  resolución  gubernativa  de  fecha  2ñ  de  Noviem- 
bre de  1875,  recalda  sobre  un  escrito  presentado  por 
don  José  Moscato,  pidiendo  privilegio  exclusivo  pa- 
ra el  establecimiento  de  una  fábrica  de  tejidos,  de 
termina  que:  «No  tratándose  de  una  Invención,  me- 
jora de  Invención,  ó  importación  de  invención,  y 
considerando  que  privilegiándose  una  sola  fAbrica 
de  tejidos  se  impedirla  por  muchos  años  el  estnble 
cimiento  de  otras  que  por  su  número  y  condiciones 
llegasen  á  constituir  una  verdadera  industria  nacio- 
nal, no  ha  lugar  al  privilegio  solicitado;  pero  hága- 
sele saber  al  solicitante  que  además  de  la  protec- 
ción que  concede  la  actual  ley  ie  Aduanas  á  las  in- 
dustrias manufactureras  que  se  establezcan  en  la 
República,  el  P.  E.  está  dispuesto  á  otorgar  y  á  pro- 
poner que  se  le  otorgue  otros  favore.*^  que  siendo 
compatibles  con  la  libertad  y  con  la  concurrencia 
Interna,  puedan  estimular  y  auxiliar  á  las  primeras 
fábricas  que  se  establezcan,  para  el  mejor  aprove- 
chamiento de  las  materias  prim,as  que  ofrece  el 
patsn. 

El  artfc'ilo  1.*de  la  ley  de  22  de  Marzo  de  1887  dice 
asi;  «Exonérase  p')r  el  término  de  diez  años  do\  pago 
de  patentes,  contribución  directa,  de  rodados  y  de 
importación  á  las  máquinas  que  se  introduzcan  para 
el  establecimiento  de  fábricas  de  tejidos  y  pañ^s  de 
toda  especie-. 

El  inciso  3.»  del  articulo  2."  de  la  ley  de  Aduanas 
de  fechu  5  de  Enero  de  t8H<J  dispone  que:  -serán  li- 
bres de  todo  derecho  las  máquinas  para  estai  lecl- 
mientos  industriales,  el  pelo  de  conejo,  de  liebre  y 
de  nutria  para  la  fabricación  de  sombreros-. 

Los  artículos  3.«  y  4."  del  decreto  de  31  de  Diciembre 
de  1888  autorizando  á  los  señores  Muró,  Cortada  y 
C*  para  establecer  una  fábrica  de  hilados  y  tejidos 
de  lana,  algodón,  hilo  y  seda,  se  expresan  en  estos 
términos: 

«Art.  3.'  Concédese  á  los  señores  Muró,  Cortada  y 
C,  la  introducción  libre  de  derechos  con  privilegio 
exclusivo  por  espacio  de  diez  años,  de  las  urdimbres 
de  algodón,  hilo  y  seda  que  necesiten  para  la  elabo- 
ración de  hilados  y  tejidos  de  la  fábrica. 

Entiéndese  por  urdimbres,  á  los  efectos  de  esta 
disposición,  la  materia  prima  tal  como  se  obtiene 
de  los  productos  de  que  procede,  antes  de  recibir  el 


trabajo  del  hombre  que  la  haga  apta  para  otm 
usos  industriales  en  el  país  que  no  sean  loe  de  so 
aplicación  exclusiva  á  la  fábrica  de  hilados  y  teji- 
dos. 

MArt.  4.«  Independientemente  de  los  benedcíoe  con- 
cedidos por  la  ley  de  ¿2  de  Marzo  de  1887  á  las  fá- 
bricas de  paños  y  tejidos,  acuérdanse  á  todas  las 
construcciones  que  los  señores  Muró,  Cortada  y  o* 
están  obligados  á  hacer  por  esta  ley,  la  exención 
del  pago  de  todo  impuesto  territorial  durante  el 
tiempo  que  dure  el  privilegio  dispensado. 

La  ley  de  fecha  21  de  Diciembre  del  aflo  próximo- 
pasado,  á  favor  de  los  señores  Salvo  hermanos,  por 
una  fábrica  de  hilados  y  tejidos  de  lana  ya  Instalada 
y  funcionando,  establece: 

Art.  9."  Acuérdase  á  los  señores  Salvo  hermano* 
durante  el  término  de  diez  años,  )a  exención  de  los 
derechos  de  Aduana,  para  las  máquinas  y  uuies 
anexos  á  la  expresada  fábrica. 

•*Art.  4.*>  Exonérase  por  el  mismo  término  de  diez 
añcs.  á  la  dicha  fábrica,  de  todo  impuesto  tntern^«. 

Quedan  asi  enumeradas,  en  la  parte  que  pue'la 
tener  relación  con  el  caso  actual,  las  leyes  y  decre- 
tos á  que  se  ha  hecho  referencia. 

La  cuestión  sobre  que  el  infrascrito  está  llamado 
á  dictaminar,  es  multiforme,  pues  entre  las  medidas 
protectoras  cuyo  examen  forma  el  objeto  del  presen- 
te estudio,  la  primera  y  tercera  son  generales  para 
todas  las  industrias  que  los  interesados  se  proponen 
instalar  en  el  pils,  siendo  las  otras  con  carácter 
particular  para  cada  una  de  ellas,  de  suerte  que  ha- 
brá que  estudiarlas  por  separado,  según  la  industria 
de  que  se  trate. 

Bl  infrascrito  no  ve  impedimento  en  que  se  conce- 
dan las  exenciones  con  carácter  general  que  se  s^i- 
citan,  pues  están  comprendidas  entre  las  qoe  en 
todo  tiempo  han  concedido  los  Poderes  públicos  á 
los  industriales  establecidos  en  el  pais,  siempre 
que  lo  hayan  solicitado,  pero  es  de  parecer  que  se 
deberá  reducir  el  término  de  su  duraclóa,  porque 
aún  estando  parcialmente  de  acuerdo  con  la  ley  de 
Aduanas  (articulo  2.<>  inciso  3.«)  se  encaentra  fuera 
de  las  disposiciones  legales  de  fecha  líS  de  Clareo  de 
1887,  31  de  Diciembre  de  1888  y  2t  de  Diciembre  de 
1898.  Opina  también,  que  de  acuerdo  con  la  ley  de 
Aduanas  ya  citada,  se  pueble  permitir,  tal  cual  ve 
soliciti.  la  importación  libre  de  derechos  del  pelo 
de  conejo,  de  liebre  y  de  nutria,  para  la  fabrícacioa 
de  los  sombreros.  Pero  cree  que,  antes  de  aconsejar 
cunlquier  resolución  C(>n  respecto  de  la  segunda  me- 
dida protectora,  será  necesario  establecer  un  esto- 
d  o  especificado  de  las  exenciones  que  en  ella  se  sr- 
luiíiiii.  para  ver  si  será  ó  no  del  caso  modilkcarU 
parcial  ó  totalmente. 

Ante  todo,  ^ntre  las  Abras  que  los  señores  Campo- 
mar  y  C*  se  proponen  utilizar,  es  oportuno  distinguir 
las  que  se  producen  en  el  país,  de  las  que  vienes  del 
extranjero;  pues  si  bien  es  obvio  que  queriendo 
trabajar  ciertos  textiles  hay  que  importarlos  si  el 
pais  no  los  produce,  mal  se  podría  comprender  cómo, 
teniendo  abundancia  de  ellos  en  el  pata,  se  teoga 
que  apelar  á  la  industria  extranjera. 

En  suma,  el  que  informa  es  de  parecer  qoe,  st  bien 
seria  oportuno  conceder  la  disminución  6  exenció- 
total  de  los  derechos  de  Importación  para  la  yme  y 
el  algodón,  hay  la  conveniencia  de  no  acordar  enf 
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f&cilidades  á  la  lana»  en  cualquier  estado  que  se 
encuentre,  ya  sea  en  hilados  de  carda  como  de  peine; 
conveniencia  que  se  hace  una  necesidad  si  se  consi* 
dera  que,  contrariamente  á  lo  que  opin.nn  los  inte- 
resadoSySi  es  posible  utilizar  lana  nacional  pnra  la 
confección  de  pnños  ordinarios,  lo  es  tambiée  el 
empleo  de  lana  merino  peinada  para  la  fabricación 
de  los  casimires  Anos,  porque  hay  producción  y  hay 
consumo. 

Por  otro  lado,  aparte.de  otras  razones  de  algún 
peso  que,  sin  embargo,  se  omiten  por  abreviar, 
el  que  suscribe  opina  que.  el  otorgar  la  importación 
libre  de  derechos  de  lana  peinada,  serla  impedir,  por 
todo  el  periodo  de  la  concesión,  la  creación  de  otros 
establecimientos  que  no  pueden  tardar  en  realizarse, 
y  que.  al  elaborar  los  mismos  productos  con  mate- 
ria prima  del  pais,  dejarán  á  éste  los  mayores  be- 
neficios, y  constituirán  la  verdadera  industria  na- 
cional que  00  necesita  especiales  protecciones  para 
poder  vivir. 

Los  interesados  solicitan  importar  libres  de  dere- 
chos los  hilados  de  yute  y  algodón.  En  los  países 
europeos  que,  como  éste,  tieéien  que  recurrir  al  ex* 
tranjero  para  proveerse  de  aquellos  textiles.  los 
gobiernos  conceden  toda  clase  de  facilidades  para 
ayudar  la  importación  de  la  materia  bruta,  pero 
gravan  de  derechos  á  los  hilados:  y,  á  lo  sumo,  si 
la  industria  nacional  no  puede  sostener  la  compe- 
tencia extranjera  (lo  que  probablemente  sucederá 
entre  nosotros),  suben  los  derechos  de  importación 
de  los  tejidos,  permitiendo  asi  la  instalación  de  es- 
tablecimientos que,  si  bien  viven  de  la  protección 
que  se  les  concede,  dan  trabajo  á  un  número  giande 
de  obreros.  Concediendo  Importar  libre  de  derechos 
las  materias  ya  prontas  para  entrar  al  telar,  que  es 
lo  que  se  solicita,  fe  crearían  del  mismo  modo  in- 
dustrias que  no  viven  de  vida  propia,  pero  que  al 
contrario  ocupan  un  número  de  brazos  muy  reducido. 
Sin  embargo,  es  equitativo  hacer  distinciones:  allá 
se  trata  de  industrias  ya  radicadas,  aquí  de  indus- 
trias que  recién  nacen;  por  lo  que,  lejos  de  aconsejar 
un  temperamento  que  hasta  cierto  punto  podría  pa- 
recer muy  radical,  el  infrascrito  opina  que  sprá 
oonvanlente  conceder  por  un  término  prudencial  á 
íUarse,  la  reduccl  ón  ó  supresión  total  de  los  derechos 
que  pagan  los  hilados  de  yute  y  algodón,  estimulan- 
do yooadyuvani  o  de  ese  modo  á  las  primeras  fábri- 
cas de  tejidos  que  se  establezcan  en  el  país,  asi  como 
lo  han  entendido  hasta  ahora  los  Poderes  públicos. 
En  conclusión:  el  que  informa  es  de  parecer  que 
•orreeponderá  otorgar  á  los  señores  Campomar  her- 
manos y  C*  las  siguientes  concesiones: 

1.*  La  exoneración  del  pago  de  contribución  inmo- 
biliaria respecto  del  terreno  y  de  las  fábricas  que 
proyectan  establecer,  por  el  término  que  se  designe. 

2.<*  I^  reducción  ó  supresión  total,  y  por  un  plazo 
que  también  se  marcaré,  de  los  derechos  que  pagan 
los  hilados  de  yute  y  algodón. 

3.**  La  introducción  libre  de  derechos  de  las  má- 
quinas para  todas  las  instalaciones  y  de  las  drogas 
necesarias  para  el  anexo  de  lavadero  y  tintorería, 
por  el  espacio  de  tiempo  que  se  crea  conveniente: 

4,"  La  exoneración  de  derechos  del  pelo  de  conejo, 
de  liebre  y  de  nutria  para  la  fabricación  délos  som- 
breros, y  de  las  drogas  necesarias  para  su  confec- 
ción. 

En  cambio  de  estas  concesiones,  los  señores  Cam- 
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pomar  hermanos  y  C*  deberán  obligarse  á  instalar 
en  el  pals: 

1.*'  una  fábrica  de  tejidos  de  lana  cardada  y  pei- 
nada, con  BUS  anexos  de  lavadero  y  tintorería. 
2."  Una  fábrica  de  tejidos  de  yute  y  algodón. 
3."  Una  fábrica  de  sombreros  de  lana  y  de  pelo. 

Aparte  de  lo  expuesto,  el  infrascrito  opina  que  las 
protecciones  que  se  le  otorgasen  á  los  señores  Cam- 
pomar hermanos  y  C*  por  su  proyectada  fábrica  de 
tejidos  de  lana  cardada  y  de  sombreros  de  pelo,  no 
del)erán  en  ningún  caso  exceder  de  la  que  gozan 
los  seilores  Salvo  hermanos  y  don  Domingo  Rinald i, 
propietarios  respectivamente  de  una  fábrica  de  hila- 
dos y  tejidos  de  lana  cardada  (producción  diarta»  300 
kilogramos  de  tejidos)  y  una  de  sombreros  de  pelo 
(producción  diaria  40  sombreros)  establecidas  y  fun- 
cionando en  el  pais. 

Salvo  parecer  más  autorizado. 

Montevideo,  26  de  Junio  de  1899. 

J,  V,  Calcafftto. 


Departamento  Nacional  de  Ingenieros.— Sección  In- 
dustrial y  de  Minas. 

Montevideo,  27  de  Junio  de  1899. 

Abrobado,  elévese  á  la  Dirección  del  Departamento. 

F.  Michaétuon, 


Departamento  Nacional  de  Ingenieros.— Secretaria 
General. 

Montevideo,  Junio  27  de  1899. 


Recibido  en  esta  fecha. 


Bquet  Iriarle, 
Oficial  I.". 


Departamento  Nacional  de  Ingenieros. 

Montevideo,  Junio  27  de  1899. 

Con  lo  informado,  elévese  al  Ministerio  de  Fo- 
mento. 


F.  Michaelsson, 
Encargado  del  Despacho. 


Ministerio  de  Fomento. 

Montevideo,  Junio  3'  de  1899. 

Devuélvase  con  Mensaje  á  la  H.  Cámara  de  Repre- 
sentantes. 

CX7ESTAS. 
OAKUom  María  de  Pkna. 
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Monterideo,  Junio  i.*  de  1899. 

Señor   Presidente    del    Cuerpo    Nacional   de  Inge- 
nieros. 

Encontrándose  á  informe  de  la  Sección  Industrial 
el  expediente  iniciado  por  nosotros  ante  la  H.  Cáma- 
ra de  Representantes  para  la  instalación  de  una  fá- 
brica de  tejidos,  nos  permitimos  suministrar  al  se- 
ñor Presidente  algunos  informes  sobre  la  naturaleza 
de  los  tejidos  y  sombreros  que  pensamos  fabricar, 
una  vez  que  el  Honorable  Cuerpo  resuelva  sobre  la 
solicitud  que  actualmente  espera  el  ilustrado  dicta- 
men del  señor  ingeniero  industrial. 

Los  informes  aludidos  son: 

i.«  La  fábrica  confeccionará  tejidos  de  lana,  algo- 
dón y  yute. 

2.*>  Hilará,  asimismo,  la  lana  que  se  produzca  en 
el  pais  para  confeccionar  con  ella  todos  los  artículos 
que  expenda,  como  ser:  ponchos,  matras,  mantas, 
frazadas,  lonas,  lonetas  y  paños  de  calidad  Inferior, 
como  para  uniformes  del  ejército  y  policías.  Para 
la  fabricación  de  los  casimires  Anos,  destinados  á  la 
confección  de  trajes  para  los  particulares,  se  nece- 
sita introducir  la  lana  hilada  y  peinada  especial- 
mente» porque  estas  dos  operaciones  no  se  pueden 
efectuar  en  el  país,  en  la  forma  que  se  requiere  para 
fabricar  aquel  articulo. 

3.»  Los  sombreros  que  se  fabricarán,  serán  de  pelo 
y  lana.  El  pelo  para  la  confección  de  aquéllos  no 
existe  en  el  pais. 

Dejando  asi  hechas  las  declaraciones  que  hemos 
considerado  necesarias,  pedimos  al  señor  Presidente 
se  sirva  ordenar  la  agregación  del  presente  escrito 
al  expediente,  expidiendo  al  mismo  tiempo  el  dicta- 
men pendiente. 

Dios  guarde  al  señor  Presidente. 

Sin  revocar  poder. 

Campomar  Hnos,  y  C*. 


Departamento  Nacional   de  Ingenieros. -Secretaria 
Genernl. 

Montevideo,  Junio  3  de  1899. 


Hec'bi'ln  en  es^i  fecha. 


Equei  Iriarte, 
Oficial  lA 


Iv«p'rtflniento  Nacional  de  Ingenieros. 

Montevideo,  Julio  3  de  1899. 

Pase  á  la  Sección  Industrial  y  de  Minas,  para  ser 
agregado  á  sus  antecedentes. 

F.  Michelssón. 
Encargado  del  Despacho. 


Departamento  Nacional  de  iDgenieroe.— Sección  In- 
dustrial y  de  Minas. 

Montevideo,  Junio  3  de  1899. 

Agregúese  á  sus  antecedentes. 

F,  Mlchaelsson. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Salvo  Hnos.,  propietarios  de  una  fábrica  de  bi 
dos  y  tejidos  de  lana  respectuosamente  ezpooemos: 
qne  ha  llegado  á  nuestro  conocimiento  por  el  res- 
pectivo informe  de  la  Comisión  de  Fomento  que  se 
proyecta  conceder  á  los  señores  Campomar  Hoos.  y 
C*  la  exención  por  diez  años  del  derecho  de  impor- 
tación sobre  los  hilados  de  yute,  algodón  y  lana  pei- 
nada. 

Nuestra  fábrica, que  es  la  primera  establecida  en 
el  país  y  que  ya  funciona  y  elabora  diversos  artí- 
culos según  podrá  comprobarse  por  el  muestrario 
que  tenemos  el  honor  de  acompañar,  fué  fsivarecida 
con  algunos  beueflclos  por  la  ley  23  de  Diciembre 
próximopasado,  pero  entre  ellos  no  se  encuentra 
aquella  exención,  que  una  vez  concedida  en  la  forma 
proyectada,  nos  colocarla  en  tales  condiciones  de 
inferioridad  que  anularla  completamente  nuestros 
esfuerzos  y  sacrificios. 

Los  hilados  representan  más  del  clncuepta  por 
ciento  en  la  frabricación  de  los  tridos;  si  los  seño- 
res Conipomar  obtuviesen  su  introducción  Ubre  de 
derechos,  se  eliminariaftoda  competencia  porque  ten- 
driamos  que  producir  esos  hilados  con  un  costo  su- 
perior al  precio  que  pueden  comprarse  ftaera  del 
pais. 

La  lana  escardada  suple  á  la  peinada  en  la  elabo- 
ración de  muchos  tejidos,  pero  no  puede  competir 
con  ella  en  la  generalidad  do  las  confecciones;  en 
aquéllas  resulta  inferior  en  la  fabricación. 

Nosotros  no  podríamos  hacer  las  mezclas  por  fal- 
tarnos los  hilados  de  algodón,  de  donde  resultarla 
también  que  algunos  artículos  que  fabricamos  ac- 
tualmente, como  los  ponchos  y  frazadas,  serian  de»- 
alojados  del  mercado.  En  una  palabra,  la  concesióD 
exclusiva,  tal  como  se  proyecta,  importará  á  favor 
de  los  señores  Compomar  el  monopolio  de  la  fabri- 
cación de  los  tejidos  de  lana,  algodón  y  mezclas,  y 
si  nosotros  optásemos  por  seguir  trabajando,  en  Tez 
de  cerrar  la  fábrica,  tendríamos  que  comprarles  los 
hilados. 

Cuando  solicitamos  del  Honorable  Consejo  d«  Es- 
tado algunos  favores,  no  incluimos  en  ellos  la  exen- 
ción de  derechos  sobre  los  hilados,  porque  creímos 
que  el  país  podría  tener  Inteiés  en  aclimatar  y  fi> 
it.oittar  sil  fabricación  interna,  pues  es  de  gran  crsto 
y  demanda  muchos  brazos;  pero  ya  que  se  aprecia 
la  cuestión  con  otro  criterio,  nos  vemos  en  el  caso 
de  hacer  presente  á  Vuestra  Honorabilidad  ios  in- 
convenientes que  nos  resulta  de  esa  concesión,  que 
anularla  de  hecho  la  que  nos  fué  otorgada,  haciendo 
desaparecer  nuuestro  establecimiento. 

No  creemos  que  el  propósito  del  Cuerpo  Legislativo 
sea  consagrar  en  esa  forma  indirecta  un  monopolio 
á  favor  de  los  señores  Campomar,  lo  que  sucederá  si 
no  se  hace  extensiva  á  nuestra  fábrica  la  exención 
de  derechos  de  referencia. 

El  Estado  no  tiene  interés  en  restringir  ese  benell* 
cío  desde  que  encuentra  conveniente  dtapeoaarlo 
para  proteger  una  industria  naciente. 
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En  este  concepto  no  dudamos  que  Vuestra  Hono- 
rabilidad, consecuente  con  los  principios  económicos 
que  han  informado  todas  sus  resoluciones  en  esta 
materia,  se  servirá  incorporar  á  la  concesión  de  los 
señores  Campomar  una  disposición  estableciendo 
que  la  exoneración  por  el  término  de  diez  años  del 
derecho  de  importación  sóbrelos  hilados  de  yute,  al- 
godón y  lana  peinada,  será  extensivo  á  las  fábricas 
de  tejidos  que  hayan  Justificado  ó  Justifiquen  ante  el 
Poder  Ejecutivo  haber  Invertido  un  capital  no  menor 
de  cincuenta  rail  pesos. 

Por  las  consideraciones  expuestas,  á  Vuestra  Ho* 
norabilidad  pedimos  se  sirva  resolver  de  cx>nformi- 
dad. 

Será  Justicia. 

Salvo  Hitos. 


José  Campomar,  en  representación  de  la  razón  so- 
clal  Campomar  Hnos.  y  C  *,  en  la  gestión  que  tene- 
mos Iniciada  ante  v.  H.  sobre  exención  de  derechos 
para  la  instalación  de  una  fábrica  de  toldos  y  som- 
breros, respetuosamente  á  V.  H.  decimos: 

Que  hemos  tenido  conocimiento  de  que  los  señores 
Salvo  Hnos.  gestionan  actualmente  la  exención  de 
los  mismos  derechos  cuya  concesión  hemos  solici- 
tado al  Iniciar  este  asunto. 

Hemos  declarado,  en  nuestra  solicitud,   que   nos- 
otros DO  pretendíamos  un  privilegio  exclusivo  que  im- 
pidleseel  plantamiento  de  nuevas  fábricas,  y  en  con 
secuencia,  no  nos  es  licito  mirar  con  digusto  la  sa- 
tisfacción del  pedido  que   hacen  ahora  aquellos  se- 
ñores. Pero,  creemos  que,  en  el  caso  de  que  se  les 
acordasen  las  concesiones  que  desean,   razones   de 
equidad  nos  asisten  para  pedir  á  V.  H.  que,  al  resol- 
ver en  diflnltlva  sobre   nuestra   solicitud,  se  sirva 
equipararnos  en  derechos  y  obligaciones  ampliando 
las  facilidades  que  se  nos  acuerden,  con  la  exone- 
ración por  el  término  de  diez  años  de  toda  clase  de 
patente  é  impuesto  interno,  asi  como  tnmbién  se  nos 
conceda  por  el  mismo  plaz^.  la   libre  introducción 
de  máquinas.  Esta  facilidad  le  fué  acordada  á  los  se- 
ñores  Salvo  Hnos.  por  la  ley  que  el  Consejo  de  Estado 
dictó  á  fines  del  año  pasado,  con  motivo  de  las  ges- 
tiones practicadas  por  dichos  señores. 

Al  mismo  tiempo  me  permito  recordar  á  V.  H. 
que  á  los  señores  Salvo  sólo  se  les  ha  exigido  Inver- 
tir en  la  instalación  de  su  fábrica  la  suma  de  (pe- 
sos 50,000)  cincuenta  mil  pesos. 

Pido  en  consecuencia  á  V.  H.  se  sirva  proveer  de 
conformidad  por  ser  Justicia,  etc. 

Montevideo,  Diciembre  90  de  1899. 

P.  p.  Campomar  Hnos.  y  C.\ 
J,  Campomar» 


H.  Cámara  de  Representantes: 

Prato,  Rossl  y  Montáns,  del  comercio  de  esta  pla- 
za, establecidos  en  la  calle  Rincón  numero  178,  ante 
V  H.  como  mejor  proceda,  decimos:  que  hace  próxi- 
mamente dos  años,  en  el  deseo  de  ver  si  era  posible 
el   desarrollo  de  la  industria  de  tejidos  en  el  país. 


convencido  de  que  ello  es  necesario  para  el  progreso 
lento  pero  real,  hicimos  venir  de  Europa  cinco  mb- 
TiBR  de  cuatro  mallbusbs  cada  una,  máquinas  perfec- 
cionadas para  el  t^ido  ó  malla  de  algodón  ó  lana, 
tejidos  que  se  destinan  para  toda  clase  de  ropa  in* 
terlor  como  ser  camisetas,  mediáis,  enaguas,  calzo' 
nes,  etc.,  etc. 

El  ensayo  dio  un  resultado  favorable,  pues  conse- 
guimos fabricar  diariamente  el  tejido  necesario  para 
cincuenta  docenas  de  camisetas,  que  en  nada  desme- 
recen á  las  importadas,  por  cuya  i*azón  hemos  he- 
cho venir  y  acaban  de  llegar  cuatro  mbtier  de  doce 
MALLBUSKS  cada  uno,  y  un  motor  fuerza  de  doce  ca- 
ballos, habiendo  al  efecto  instalado  un  amplio  lo- 
cal en  la  calle  Buenos  Aires  número  77,  en  el  cual 
trabajarán  un  buen  numero  de  operarios  y  tendrán 
trabajo  de  costura  infinida  i  de  familias,  pues  hecho 
el  tejido,  diariamente  se  entregarán  á  las  costure- 
ras alrededor  de  seiscientas  piezas  de  ropa. 

En  manera  alguna  hubiéramos  pensado  en  moles- 
tar la  atención  de  V.  H.  ó  del  Superior  Gobierno,  sin 
tener  la  seguridad  de  que  la  nueva  industria  podría 
der  resultado  y  desarrollarse  en  el  país,  por  cuya  , 
causa  hicimos  ante  todo  los  ensayos,  y  convencidos  *" 
plenamente  de  que  esa  industria  puede  tener  vida  y 
dar  trabajo  á  gran  numero  de  brazos,  mediante  pe' 
quenas  concesiones  del  Estalo,  que  en  la  República 
Argentina  se  acuerdan,  hemos  resuelto  establecer  la 
fábrica  solicitando  de  Vuestra  Honorabilidad: 

l.o  Que  se  declare  nuestra  fábrica  de  malla  ó  teji- 
dos de  punto,  libre  del  Impuesto  de  patente  y  muni- 
cipales, durante  cinco  años. 

2.«  Que  se  declare  libre  de  derechos  la  importación 
de  algodón  hilado  y  lana  hilada  en  bobinas  ó  en 
madejas  sólo  aplicables  para  la  Industria,  durante 
Al  tórmino  de  cinco  años,  ó  que  en  el  mismo  tiempo 
se  les  equipare  á  maquinarias  para  establecimientos 
industriales  con  dos  por  ciento  como  derecho  de  Im- 
portación. 

Zj>  Que  se  exonere  de  derechos  de  importación  las 
maquinarlas,  motores,  etc.,  que  dentro  de  un  año,  á 
contar  de  la  concesión,  introduce  imos  para  nuestra 
fábrica. 

Estas  exencionep  son  insignificantes  para  el  Esta- 
do; pequeñas  son  las  rentas  que  pudiera  exigirse  por 
los  derechos  de  importación  de  máquinas,  cuando 
casi  la  totalidad  están  importadas,  insignificante  se- 
ria la  patente  y  poco  el  derecho  de  Importación  por 
algodón  hilado,  compensándose  con  creces  esa  con- 
cesión, con  el  trabajo  que  obtendrían  considerable 
número  de  obreros  de  ambos  sexos. 

La  ley  de  patentes  vigente  no  impone  patente  nl- 
guna  para  fábrica  de  tejidos  ó  malla,  pero  estable- 
ciendo el  articulo  6.<>  que  los  ramos  cuya  denomi- 
nación esté  omitida  en  la  ley  pagarán  la  patente 
señalada  á  ramos  semejantes,  y  siendo  la  única  que 
podría  semejarse  la  fábrica  de  ropa  blanca,  ten- 
dríamos que  esta  fábrica  debía  abonar  veinticinco  ó 
cincuenta  pesos  de  patente,  según  sea  su  capital  en 
existencia  de  mil  á  cinco  mil  pesos.  Tratándose  de 
una  sucursal  de  nuestra  casa  mayorista,  mejor  di- 
cho de  una  fábrica  de  la  casa,  que  no  hará  venta 
alguna,  es  claro  que  su  capital  en  existencia.  Jamás 
excederá  de  un  mil  pesos. 

La  patente  en  si,  es  insignificante;  pero  tratándose 
de  artículos  de  algodón  de  Ínfimo  valor,  para  poder 
competir  con  la  importación,  es  Indispensable  fijarse 
en  esos  detalles. 
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En  segundo  término  pedimos  la  exoneración  de 
derechos  de  importación  del  algodón  hilado  y  lana 
hilada  en  bobinas  ó  en  madeja,  sólo  aplicable  á  la 
industria  y  por  término  de  cinco  años. 

No  tenemos  en  el  pafs  una  sola  fAbrica  que  pueda 
hilar,  no  decimos  el  algodón,  pero  ni  siquiera  la 
lam,  producto  que  se  obtiene  en  el  país  de  cualida- 
des inmejorables. 

Las  razones  porque  no  existe  una  fábrica  de  hila- 
dos, están  al  alcance  de  todos,  se  sabe  que  en  Euro- 
pa para  cada  fábrica  de  hilados  en  general  deben 
existir  varias  de  tejidos,  y  en  esta  República  no 
existen  fábricas  de  tejidos,  indudablemente  si  las 
que  se  proyectan  dan  resultado  en  el  término  de  cin- 
co tendremos  las  bastantes  para  sostener  una  fábri- 
ca de  hilados^  y  es  por  esa  razón  que  sólo  pedimos 
la  exoneración  por  cinco  años. 
.  En  el  proyecto  presentado  por  la  Subcomisión  del 
ramo,  á  la  Comisión  central  revisora  de  tarifas  y  le- 
yes de  Aduana,  entre  las  proposiciones  formuladas 
por  la  Subcomisión  figura  la  siguiente;  '*2.«  Que  á 
las  materias  primas  para  las  fabricaciones  que  pue- 
dan hacerse  en  el  país,  comprendiéndose  en  éstas  el 
tfBodón  hilado,  pelo  de  conejo,  y  excluyéndose  la  lana 
estambre,  se  les  exonere  de  derechos  de  importación, 
ó  cuando  menos  se  les  equipare  á  las  maquinnrias 
para  establecimientos  industriales. 

En  la  República  i4rgentina,  la  mnteria  prima  al- 
godón hilado,  lana,  etc..  tiene  un  aforo  bien  bajo  y 
paga  sólo  dos  por  ciento  por  derecho  de  importación; 
en  esas  condiciones  la  fabricación  nuestra  desde  que 
abone  un  impuesto  mayor,  no  podrá  competir  y  que- 
damos expuestos  á  que  las  maquinarias  existentes 
aqni  ú  otras  se  lleven  á  Buenos  Aires,  donde  se  obten- 
dría el  tejido  á  un  precio  mucho  mucho  más  equita- 
tivo. 

Muchas  cons  esiones  de  mayor  importancia  y  con 
menos  utilidad  se  han  concedido,  que  la  solicitada 
hoy;  pero  no  es  s6\o  el  desarrollo  r)e  la  Industria  de 
tejidos  de  punto  ya  planteada,  sino  que  en  breve  tér- 
mino podrá  cosecharse  el  algodón  é  hilarse  lo  mismo 
que  la  lana  desde  que  haya  fábricas  que  puedan  con- 
sumirlo; en  ese  caso,  podría  establecerse  en  cual- 
quier tiempo  el  derecho  de  importación  que  el  Estado 
juzgue  equitativo. 

Por  último,  la  exoneración  de  derechos  á  las  ma 
quinarias  y  motores  que  para  la  fábrica  hubiera  ne- 
cesidad de  importar  en  el  primer  año,  es  también  in- 
signiñcante,  serla  de  equidad  concederlo  como  se  ha 
ce  con  toda  industria  nueva  que  se  plantea,  pero  aún 
sin  esta  concesión  podría  la  fábrica  continuar. 

Como  prueba  de  la  seriedad  de  nuestra  fábrica  y 
de  que  hemos  hecho  los  ensayos  necesarios  á  costa 
de  todo  sacriñclo,  acompañamos  en  f.  17  útiles  cinco 
certiñcados  expedidos  por  la  Dirección  Oeneral  de 
Aduanas  en  que  consta  que  la  casa  «Prato,  Rossi  y 
C.*"  y  la  nrma  sucesora  -Prato,  Rossi  y  Montáns- 
han  recibid»  y  despachado  en  breve  té  mino  próxima- 
mente SKH  MIL  KILOGRAMOS  de  aigodón  en  bobinas  con 
destino  sólo  á  la  industria. 

V.  H.  se  dará  cuenta  fácilmente  que  para  transfor- 
mar esa  cantidad  de  hilo  en  tejido  y  convertirla  en 
rop't  hecha,  se  da  ocupación  á  un  muy  considerable 
número  de  familia.%  lo  que  debe  tenerse  muy  en 
cuenta  en  ciudades  c^mo  Montevideo,  donde  faltan 
fábricas  y  existe  necesidad  de  dar  facilidades  para  el 
desarrollo  del  trabajo  manual. 
Los  ensayos  practicados  han  dado  todo  lo  que  po* 


día  esperarse,  menos  utilidad,  por  lo  que  si  V.  H.  con- 
sidera conveniente  el  desarrollo  de  estanaeTaindoa- 
tria,  debe  concedernos  esas  pequeñas  y  limitadas 
exenciones,  que  nos  permitan  continuar  el  trabajo 
obteniendo  una  equitativa  remuneración. 

Dígnese  V.  H.  tenernos  por  presentados  coa  los 
cinco  certiñcados  de  la  referencia,  y  penetrados  de 
la  conveniencia  que  existe  en  el  desarrollo  de  esta 
industria  dictar  una  ley  acordándonos  las  exonera- 
ciones pedidas.  Será  de  equidad  y  justicia,  etc. 


Montevideo.  Febrero  16  de  190O. 


Prato,  Rostí  i/  Mcntáns. 


Comisión  de  Fomento, 


H  Cámara  de  Representantes: 

lia  publicación  del  dictamen  de  esta  Coroislóo,  en 
que  se  aconseja  á  V.  H.  conceder  á  los  señores  Cam- 
pomar  Hnos  exoneración  de  derechos  de  Aduana  so- 
bre los  hilados  de  yute,  algodón  y  lana  peinada  que 
introduzcan  para  su  fábrica  de  tejidos,  ha  dado  mé- 
rito á  que  se  reclame  igual  favor  por  los  saflores  Sal- 
vo Hnos.  que  tienen  ya  una  fábrica  análoga,  estable- 
cida y  funcionando  en  tas  inmediaciones  de  esta  Ca 
pital.  con   algunas  ventajas  concedidas  por  ley  de 
23  de  Diciembre  de  i8iH. 

A  su  vez  ios  señores  Campomar  Hnos.,  en  conoci- 
miento de  dicha  solicltul,  se  presentan  declarando 
no  oponerse  á  lo  que  en  ella  se  pide;  pero  reclaman- 
do se  hagan  extensivas  á  ellos  las  exenciones  acor- 
dadas á  salvo  Hnos.,  por  las  cuales  se  les  liberta  por 
el  término  de  diez  años  del  pago  de  derechos  de  Adaa- 
na  sobre  las  máquinas  y  útiles  y  de  todo  impuesto 
interno. 

En  resumen,  uno  y  otro  peticionario  reclanaan  au- 
mento de  protección,  invocando  como  fundamento  de 
su  pretensión  la  razón  de  Justicia  que  milita  para  que 
dicha  protección  les  sea  dispensada  en   igualdad  de 
condiciones,  por  tratarse  de  empresas  análogas. 

La  comisión  cree  que  esa  igualdad  debe  ser  la  ba- 
se y  la  norma  de  la  protección  oficial  en  estos  casos, 
desde  que  no  se  trata  de  acordar  ventajas  á  deter- 
minadas personas,  sino  de  fomentar  el  desarrollo  de 
una  industria  de  evidente  utilidad  pública;  pero,  do 
entiende  que,  para  conseguirla  en  lo  relativo  á  las 
concesiones  de  los  señores  Salvo  y  Campomar.  sea  ne- 
cesario acordarle  los  favures  que  ambos  pretenden. 
Posteriormente,  los  señores  Prato,  Rossi  y  Moatáns 
del  comercio  de  Montevideo,  se  presentan  solicitando 
algunas  exenciones  en  los  derechos  de  Aduana  é  im- 
puestos directos,  para  la  fábrica  de  tejidos  de  panto 
ó  malla  que  han  establecido,  y  en  la  que  confeccio- 
narán ropa  interior  como  ser  camisetas,  medias,  cal- 
cetines, enaguas,  etc. 

Con  motivo  de  estas  peticiones.  Vuestra  Comlalda 
de  Fomento  resolvió  estudiar  nuevamente  la  primiti- 
va solicitud  de  los  señores  Campomar  Hnos.  y  €•*, 
con  el  fln  de  proyectar  una  ley  de  carácter  general, 
relacionada  con  la  manufactura  de  hilados  y  tejidos, 
y  la  cual,  al  comprender  á  todos  ellos,  y  ¿  loa  que 
en  lo  sucesivo  pretendan  establecer  fábricas  análo- 
gas, haga  esperar  que  la  competencia  se  verSflqoe 
teniendo  por  base  la  baratura  y  calidad  de  loa  artí« 
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culos  que  elaboren,  y  no  la  protección  desigual  que 
les  acuerde  el  Estado. 

Bajo  ese  pie  de  igualdad  y  con  favores  moderados, 
tal  cual  los  limita  el  hecho  deque  la  renta  de  Adua- 
na constituya  casi  las  3/4  partes  de  los  recursos  con 
que  cuenta  el  país  para  atender  sus  servicios  y  obli- 
gaciones, la  nueva  industria  progresará  si  al  medio 
apropiado  para  hacerlo  cuenta  con  la  iniciativa  in- 
teligente y  tenaz  de  las  empresa^;  y  con  un  poco  de 
sentimiento  nacional  que  nos  conduzca  A  no  rechazar 
a  priori  los  arflculos  de  producclósi  nacional  y  prefe- 
rir á  veces  los  de  calidad  Inferior,  por  el  solo  hecho 
de  proceder  d*»l  extranjero. 

Resultado  del  estudio  detenido  que  vuestra  Tomisión 
hi  hecho  de  este  asunto,  es  el  proyecto  de  ley  que  se 
acompafit  y  cuya  sanción  os  aconsej "irnos.  Quedarla, 
por  consiguiente,  sin  efecto  el  primitivo  proyecto  re- 
caldo en  la  solicitud  de  3  de  Abril  de  1H99  de  los  se- 
ñores Campomar  Hnos.  y  O,  y  que  yn  ha  sido  repar- 
tido á  V.  H. 
Brevemente  pasaremos  á  fundarlo. 
Estableciendo  en  él  que  los  favores  que  se  conceden 
tendrán  por  duración  diez  años,  á   contar  desde  la 
promulgación  de  la  lev,  para  las  fábricas  de  hilados, 
de  tc|)ldo8  de  paflo  y  de  sombreros,  y  cinco  años  pa- 
ra las  de  tejidos   de  punto   malla.  La  diferencia  en 
el  plaso  de  duración  obedece  á  la  distinta  importan 
cía  de  las  fábricas  y  al  capital  que  unas  y  otras  ten- 
drán que  Inmovilizar  para  dar  principio  á  los  tra 
bajos. 

Se  ha  querido  de  esa  manera  prestar  un  anoyo 
franco  y  decidido  á  los  primeros  Industriales  que 
establezcan,  garantiéndoles  por  un  número  deter- 
minado de  aflos  la  permanencia  y  fijeza  de  la  pro- 
tección oflcial.  que  creemos  debe  la  Nación  dispen- 
sarles. 

La  Industria  no  nace  fuerte  y  vigorosa,  y  sufren 
ilusión  y  error  los  que  al  verla  en  algunos  pulses 
en  la  cumbre  de  su  desarrollo  y  lozanía,  supongan 
que  no  ha  pasado  por  el  estado  de  embrión  y  de  cui- 
dado. Las  industrias,  en  todos  los  países,  siguen  la 
ley  de  todo  lo  que  nace,  crece  y  se  desarrolla.  En  su 
primer  periodo  se  presentan  en  el  mereAdo  consu- 
midor con  timidez,  resultado  de  su  misma  debilidad 
y  falta  de  medios  de  defensa;  y  es  entonces  cuando 
necesitan  la  ayuda  del  Estado.  Bien  pronto  se  des- 
arrollan al  encontrarse  con  una  plaza  que  solicita  el 
producto  nacional,  y  al  hacerlo  adquieren  ftierza  y 
Yi^or  hasta  llegar  á  su  completa  nadurez,  dominan- 
do íAcllmente  todas  las  resistencias  que  se  le  opongan, 
sin  necesidad  de  protección  alguna. 

Los  favores  que  os  aconsejamos  acordéis,  son,  por 
otra  parte,  bien  reducidos,  y  lo  que  quizás  pueda  te 
merseesqae  con  ellos  encuentren  los  industriales 
y  capitalistas  estimulantes  suncientes  para  plantear 
fábricas  de  hilados  y  de  tejidos.  Pero,  en  nuestra  opi- 
nión, esas  son  las  ünlcas  ventajas  que  por  el  momen- 
to puede  concederse. 

vuestra  Comisión  entiende  que  si  bien  constituye 
un  evidente  progreso  para  la  República  el  funciona- 
miento de  fábricas  de  tejidos,  al  revelar  sus  energías, 
aplicadas  al  trabiUo  y  riquezas  consolidadas,  no  es 
á  eso  sólo  á  lo  que  debemos  aspirar  al  dictar  una  ley 
de  carácter  protector.  Debe  propenderse,  por  todos 
los  medios,  á  que  se  radiquen  en  su  suelo  fábricas  de 
hilados^  las  que  pueden  hacerlo  como  un  anexo  de 
aquéllas,  ó  bien  formando  una  Industria  especial.  Es 
por  esta  razón  que  os  aconsejamos  la  liberación  com- 


pleta de  les  derechos  de  Importación  que  gravan  al 
yute  y  algodón  en  rama,  sin  cardar,  hilar  ó  peinar 
que  introduzcan  las  fábricas,  con    el  objeto  de  elabo- 
rarlos y  entregarlos  preparados  en  forma  de  hilados 
ó  los  telares.  Si  esto  llegase  á  realizarse,  dejaríamos 
de  ser  tributarios  del  extranjero,  respecto  á  tejidos 
de  lana  y  algodón,  y  fácil  nos  serla  exportarles  pro- 
ductos nacionales,  con  destino  á  Rio  Grande,  Para- 
guay y  Bollvia  que  desde  hace  muchos  años  se  surten 
en  nuestra  plaza  de  esos  artículos.  Además,  en  los 
establecimientos  fabriles  que  por  su  naturaleza  ocu- 
pan muchos  brazos,  encontrarían  colocación  algunos  " 
millares  de  individuos,  especialmente  mujeres,  los 
que  al  retirarse  diariamente  á  su  hogar  con  la  re- 
compensa á  sus  trabajos  y  esfuerzos,  contribuirían  á 
resolver  un  problema  social  que  ya  empieza  á  dise- 
ñarse en  la  capital,  y  que  guarda   relación  con  las 
diflcultades  y  estrecheces  de  la  vMa.  El  hecho  de  que 
la  materia  prima,  el  yute  y  algodón  para  las  fábri- 
cas de  hilados,  no  se  produzca  hoy  en  el  país,  no  es 
motivo  suficiente  para  limitar   la  protección  que  de- 
bemos en  su  infancia  á  la  nueva  industria.  SI  entre 
nosotros  los  hilados  y  tejidos  toman  el  desarrollo 
que  tienen  en  las  naciones  que  lo  han  establecido, 
esas  industrias  serán  tan  naturales  como  cualquiera 
otra  que  haga  aplicación  de  materias  extraídas  de 
su  suelo.  Dejaría  de  ser  natural  para  convertirse  en 
Industria  artificial,  si  no  encontrase  un  medio  apro- 
piado para  vivir  y  debiera  su  subsistencia  á  la  extre- 
mada protección  oflcial  que  se  le  dispense   ct'tn   per- 
juicio evidente  de  los  consumidores  y  de  las  rentas 
públicas. 

Inglaterra  é  Italia  son  quizás  los  principales  cen- 
tros manufactureros  de  tejidos  é  hilados  de  algodón, 
y  sin  embargo,  en  sus  tierras  no  se  cultiva  la  planta 
que  lo  produce.  Millares  de  individuos  están  ocupa- 
dos en  hilarlo,  teñirlo  y  tejerlo,  y  en  transportarlo 
de  un  extremo  á  otro  del  mundo. 

La  República  Argentina,  que  en  materia  de  protec- 
ción ha  creído  que  todo  cuanto  hiciera  era  poco  pa- 
ra crear  sus  industrias,  tiene  actualmente  estableci- 
das cinco  ó  seis  fábricas  de  tejidos  de  lana  y  por  lo 
menos  quince  de  tejidos  de  punto  ó  malla  No  sólo  ha 
hecho  nacer  una  industria  Importantísima  cuyos 
productos  son  de  consumo  general,  sino  que  ha  dado 
colocación  á  millares  de  nacionales,  y  ha  abaratado 
el  artículo  elaborado. 

La  verdad  es  que  la  protección  aduanera  dispensa- 
da en  la  República  Argentina,  ha  sido  quizás  exage- 
rada, como  lo  demuestra  la  tendencia  á  rebajar  el 
derecho  de  importación  por  los  tejidos  extranjeros, 
y  el  hecho  de  que  en  estos  últimos  años  haya  cesado 
la  exención  de  derechos  que  tenía  la  lana,  algodón, 
yute,  pita,  lino  y  estambres  hilados  exclusivamente 
destinados  á  los  telares. 

I^  ley  de  Aduana,  vigente  hoy  en  aquel  país  esta-- 
blece  lo  siguiente:  Pagarán  40  Vo  los  tejidos  de  punto; 
35  «'/o  los  de  lana  en  general  cono  sin  mezcla;  10  Vo  la 
pita,  yute  ó  cáñamo  hilado  por  trenzas;  y  5  ^'o  el  al- 
godón en  rama  ó  hilado,  y  la  lana  hilada  ó  estam- 
bres para  el  telar.  Además  de  estos  derechos,  hay 
uno  adicional  de  5  %.  destinado  á  constituir  el  fondo 
de  conversión  de  su  papel  inconvertible,  y  que  gra- 
va á  todas  las  mercaderías  que  en  la  ley  de  Aduana 
lo  están  con  un  derecho  especifico  ó  con  uno  ad  va- 
lorem  mayor  de  5  */©. 

Analizando  esas  cifras,  se  ve  que   la  protección  ar- 
gentina ha  tenido  y  tiene  por  norte  el  desarrollo  y 
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citud  de  los  señorea  Prato,  Rossi  y  Montáns 
que  exponen  que  ellos  han  empezado  con 
cuatro  metters,  con  una  cosa  que  según  los 
datos  que  yo  tengo  vale  como  dos  mil  pesos. 

¿Por  qué  esas  fábricas  pequeñas,  si  no  pu- 
dieran sus  propietarios  remontarlas  hasta  las 
exigencias  del  artículo  3.®,  han  de  cerrarse? 
¿por  qué  no  han  de  establecerse  otras  fábri- 
cas, así  de  pequeña  entidad,  pero  que  todas 
ellas  contribuyen  al  progreso  nacional?  Creo 
que  no  sería  imposible  el  establecer  una  par- 
te general  en  la  ley  con  la  cual  se  establez- 
can favores  aduaneros  que  alcancen  á  todos 
los  fabricantes,  grandes  y  chicos. 

La  introducción  libre  del  yute  y  algodón, 
la  introducción  de  los  hilados  con  20  ^/o,  en 
vez  de  39  que  hoy  tienen;  la  exoneración  de 
derechos  para  las  máquinas  y  piezas  de  re- 
puesto, todo  eso  podrían  ser  favores  genera- 
les aplicables  á  todo  el  mundo. 

Es  cierto,  se  me  dirá,  que  la  exención  de 
patentes  y  la  de  Contribución  Inmobiliaria 
esas  no  podrían  acordarse  á  todo  el  que  esta- 
bleciera un  taller  quizá  con  un  solo  maulen^ 
seSf  que  es  el  término. 

T  ya  he  adelantado  opiniones  de  que  creo 
que  esas  exenciones  de  los  impuestos  inter- 
nos no  son  eficaces,  que  eso  es  una  exención 
á  pura  pérdida  que  hace  el  Estado,  porque 
el  pagar  la  Contribución  Inmobiliaria  y  la 
patente  no  detiene  á  nadie  á  establecer  una 
industria:  lo  que  lo  detiene  es  que  el  costo 
general  de  la  producción  no  sea  satisfecho 
por  el  país. 

(Apoyados). 

De  manera  que  estaría  por  la  eliminación 
de  estas  ventajas,  como  he  opinado  en  otros 
casos;  pero  no  hago  tampoco  una  cuestión 
sobre  este  particular;  sería  conciliable  eso  si 
las  Indicaciones  formuladas  son  justas.  Esa 
exención  podría  alcanzar  á  los  grandes  fabri- 
cantes y  no  á  los  pequeños;  sería  un  poco 
injusto;  pero  de  esas  injusticias  suelen  verse 
en  las  leyes  tributarias  y  de  protección;  pre- 
feriría que  e¡}ñ  injusticia  se  eliminase,  porque, 
ja  digo,  no  creo  que  eso  sea  eficaz  para  la 
protección  de  la  industria  que  se  acaba  de 
establecer.  Todo  lo  demás  me  parece  que 
debe  alcanzar  á  los  grandes  y  á  los  pequeños 


talleres,  como  sucede  en  todas  partes:  cual- 
quiera  que  pueda  establecer  aunque  sea  un 
solo  telar,  ese  debe  estar  bajo  la  protección 
nacional. 

Sin  ánimo  de  hacer  debate  sobre  este  par- 
ticular, porque  yo  mismo  no  tengo  opinión 
absolutamente  definida  sobre  este  punto — 
que  á  todos  nos  sorprende  un  poco  porque 
es  materia  nueva  en  la  legislación  del  país, 
me  permito  adelantar  estas  observaciones, 
más  que  t^on  otro  objeto  para  que  la  Comi- 
sión de  Fomento  las  tenga  presentes,  si  las 
cree  útiles,  y  pueda  aprovecharlas  en  la  dis- 
cusión particular. 

He  dicho. 

8r,  Serrato — La  Comisión  de  Fomento, 
señor  Presidente,  agradece  la  manifestación 
que  ha  hecho  el  señor  Diputado  por  Monte- 
video respecto  al  criterio  exacto  con  que  ha 
dictaminado  en  este  asunto,  y  la  agradece 
por  venir  esa  manifestación  de  un  maestro. . . 

Sr.  Martínez  (don  Martuí  C.) — ^Nada 
de  eso. 

Sr«  Serrato — Efectivamente,  señor  Pre- 
sidente: la  observación  que  formula  el  aefior 
Diputado  por  Montevideo  tendrá  su  oportu- 
nidad de  discutirse  cuando  este  asunto  se 
trate  en  particular;  pero,  por  mi  parte,  tam- 
bién agradezco  el  hecho  de  que  desde  ya  se 
haya  formulado  á  fin  de  que  la  Colusión  de 
Fomento,  meditando  con  calma  y  teniendo 
en  cuenta  las  observaciones  formuladas,  pue- 
da aceptarlas  ó  no,  fundando  en  este  caso  su 
resolución. 

Desde  luego  se  roe  ocurre,  señor  Presiden- 
te, que  quizás  se  presenten  dificultades  para 
dar  á  los  favores  que  se  otorgan  por  la  ley 
la  extensión  que'deseael  señor  Diputado  por 
Montevideo,  extensión  que  pretende  hacer 
alcanzar  hasta  la  elaboración  manual,  la  ela- 
boración de  la  familia. 

Siempre  que  se  dicta  una  ley  protectora, 
se  trata  de  revestirla  de  todas  las  garantías 
posibles,  á  fin  de  facilitar  el  control  por  las 
corporaciones  destinadas  á  permitir  la  entra- 
da de  esas  mercaderías  al  país.  Si  todos  pu- 
dieran gozar  de  las  franquicias  que  la  ley 
determina,  sin  justificar  de  alguna  manera  la 
seriedad  con  que  se  procede  en  su  petitorio, 
podríamos  quizá  exponernos  á  que  se 
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de  esos  artículos  que  se  introducen  con  el 
pretexto  de  manufacturarlos  con  un  destino 
determinado,  otros  usos,  los  usos  que  el  legis- 
lador no  ha  querido  proteger. 

Se  me  ocurre  esto  con  relación  al  favor  que 
se  otorga  respecto  al  yute  y  algodón  en  rama. 
Hay  verdadero  interés  en  que  esos  articules 
sean  hilados  en  el  país,  porque,  una  vez  que 
las  hilanderías  se  establezcan  á  fin  de  elabo- 
rar y  darlo  pronto  pnra  telar,  posiblemente 
nuestras  lanas,  inmejorables,  podrían  tam- 
bién ser  hiladas  y  peinadas  para  producirlos 
artículos  de  calidad  superior. 

Pero  es  el  caso  que  esos  artículos  en  esa 
forma  misma,  en  tanto,  sin  cardar,  sin  hilar 
pueden  servir  para  otros  usos.  Se  me  ocurre 
en  este  caso  que  las  ferreterías,  las  boticas 
los  vendan  en  gran  cantidad  y  al  país  se  in- 
troducen en  esta  forma. 

De  manera  que  si  todos  pudieran  gozar  de 
las  franquicias  que  esta  ley  da,  podríamos 
exponernos  á  que,  bajo  el  pretexto  de  hilar- 
los en  el  país,  fueran  destinados  á  otros  usos^ 
j  en  ese  caso  la  fiscalización  que  tendría  que 
hacer  la  Oficina  de  Aduana  sería  una  fisca- 
lización severa,  difícil  y  hasta  imposible.  Pero 
en  la  observación  que  hacía  el  sefior  Dipu- 
tado por  Montevideo  hay  indiscutiblemente 
un  fondo  de  razón,  y  es  el  que  se  refiere  al 
que  la  cantidad  que  se  determina  para  poder 
gozar  de  las  franquicias  que  esta  ley  deter- 
mina, es  algo  elevada.  La  Comisión,  sin  em- 
bargo, trató  de  ponerse  en  un  término  pru- 
dente. Uno  de  los  solicitantes  de  los  favores 
que  han  dado  motivo  á  esta  ley,  se  compro- 
metía á  invertir  en  las  instalaciones  hasta 
doscientos  mil  pesos.  Se  trataba  de  una  fá- 
brica montada  de  una  manera  completa,  de 
gran  magnitud.  Otra  establecida  ya  en  el 
país  que  teje  hilados  de  lana,  ha  comprobado 
ante  las  Oficinas  del  P.  E.  htiber  invertido 
un  capital  de  cerca  de  setenta  (i  ochenta  mil 
pesos.  Se  trata  de  una  fábrica  modesta. 

De  manera  que  la  Comisión,  atendiendo  ya 
á  la  observación  que  acaba  do  formular  el 
señor  Diputado  por  Montevideo,  había  tra- 
tado de  disminuir  en  lo  posible  el  capital  que 
esas  empresas  tendrían  que  haber  invertido. 
Igual  cosa  se  hizo  con  relación  á  los  teji- 
dos de  punto  6  malla;  pero  me  parece  que. 


efectivamente,  quizá  fuera  posible  que,  en  vez 
de  tener  la  obligación  de  comprobar  haber 
gastado  sesenta  mil  pesos  en  un  caso  y  quin- 
ce mil  en  otro,  pudiera  determinarse,  á  fin  de 
estimular  las  pequeñas  industrias  y  obtener 
lo  que  el  señor  Diputado  por  Montevideo 
desea,  disminuir  esa  cantidad  limitándola  á 
una  cantidad  prudencial,  diez,  quince  ó  veinte 
mil  pesos,  que  eso  determinado,  la  Comisión 
de  Fonienlo  lo  estudiaría,  y  cuando  el  asunto 
se  discutiera  en  particular  lo  presentaría, 
porque  eso  tendría  la  ventaja  de  que  sin  ha- 
cer nuevas  modificaciones  en  la  ley,  por  lo 
menos  hay  la  presunción  de  que  el  que  ha 
seguido  toda  la  tramitación  que  la  ley  indica, 
ha  probado  gastar  en  su  instalación,  en  sus 
máquinas  tal  cantidad  determinada;  eso  de- 
muestra que  se  trata  de  una  industria  seria 
que  ya  tiene  alguna  responsabilidad,  que  no 
se  expondría  á  perder  los  favores  que  la  ley 
determina  para  introducir  artículos  destina- 
dos á  otros  usos,  lo  que  quizás  podría  suceder 
si  la  facultad  de  introducir  fuese  amplia. 

Por  otra  parte,  esta  determinación   que 
hace  la  Comisión  no  es  una  novedad.  Todos 
los  países,  aun  aquellos  que  han  marchado 
á  la  cabeza  del  sistema  proteccionista,  han 
tratado  de  proteger,  no  de  otorgar  esa  conce- 
sión con  ese  carácter  amplio  que  desea  el 
señor  Diputado,  sino  de  proteger  de  una  ma- 
nera especial  y  determinada  la  implantación 
de  verdaderas   industrias   que,  en  general, 
dados  los  adelantos  de  la  mecánica  moderna 
es  difícil  que  se  establezcan  en  pequeños  lo- 
cales, que  se  establezcan  en  las  casas  de  fa- 
milia, porque  no  encuentran  estímulos   sufi- 
cientes para  poder  luchar  con  industrias  ins- 
taladas de  acuerdo  con  todos  los  adelantos 
y  con  todos   los  progresos  que   ha  hecho  la 
mecánica  en  los  últimos   años. 

De  ahí,  pues,  que  las  leyes  protectoras  de 
los  países  á  que  me  refiero,  hayan  determi- 
nado esa  protección  para  las  fábricas,  en 
virtud  de  esa  consideración,  que  no  es  posi- 
ble en  la  actualidad  que  se  puedan  implantar 
esas  pequeñas  industrias  á  domicilio. 

Sin  embargo,  señor  Presidente,  de  estas 
ideas  que  yo  expongo  así  á  la  ligera  porque 
realmente  no  he  meditado  el  punto  de  la  dis- 
cusión que  suscita  el  señor  Diputado  por 
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Montevideo,  yo  agradezco  la  observación 
puesto  que  la  Comisión  de  Fomento  la  tendrá 
presente  y  en  su  oportunidad  hará  manifes- 
taciones respecto  á  cuáles  son  sus  ideas  so- 
bre el  particular. 

He  terminado,  sefíor  Presidente. 

Hr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(A  Arma  ti  va). 

Está  en  discusión  particular  el  proyecto 
de  Reglamento  de  Sanidad  Marítima. 

(Se  leen  sucesivamente  los  artículos 
!.•,  2.»,  3.*,  4.*  y  5.*,  y  puestos  en  discu- 
sión, se  aprueban  sin  observarse). 

(Se  lee  el  articulo  6.*). 

Sr«  Sienra  Carranza  —  Señor  Presi- 
dente: me  permito  hacer  una  observación, 
que  aunque  de  poca  significación,  creo  opor- 
tuna, y  es  que^  tratándose  de  personas  no 
68  el  desembarquef  sino  el  desembarco.  De  ma- 
nera que  hay  tal  vez  un  error  de  imprenta, 
que  sería  bueno  se  tuviese  presente  por  la  Se- 
cretaría para  corregirlo. 

Sr.  Presidente — Se  tendrá  presente. 

Si  96  aprueba  el  artículo  6.^ 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(A.flrinativa). 

(Se  leen  los  artículos  7.%  8.»  y  9.»  y 
puestos  por  su  orden  en  discusión,  son 
aprobados  sin  observación). 

(Se  lee  el  articulo  10). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Sienra  Carranza — Cuando  se  tra- 
tó este  punto  en  la  Comisión  de  Legislación, 
tanto  el  doctor  Palomeque  como  yo  nos  ma- 
nifestamos en  desacuerdo  con  la  disposición 
adoptada. 

Esta  disposición  establece  que  la  Inspec- 
ción Sanitaria  del  Puerto  aplicará  las  multas 
establecidas  por  las  infracciones  al  Regla- 
mento, y  se  relaciona  con  el  artículo  siguiente. 


que  prescribe  que:  c  Lo  dispuesto  en  el 
precedente  artículo  será  sin  perjuicio  de  las 
demás  responsabilidades  legales  que  corres- 
pondan, y  no  obstará  á  que,  después  de  paga- 
da íntegramente  la  multa,  los  intere:^ados 
deduzcan,  ante  la  autoridad  judicial,  las  re- 
clamaciones que  procedan ». 

De  manera,  pues,  que  por  estos  dos  artí- 
culos queda  establecido  que  los  capitanes,  los 
agentes  y  los  dueños  del  buque,  pueden  ser 
multados  con  las  penas  establecidas,  pueden 
ser  castigados  con  las  multas  establecidas  en 
el  reglamento,  y  que  bastará  que  la  Inspección 
Sanitaria  del  Puerto  crea  que  corresponde 
aplicar  la  multa,  para  que  el  capitán,  agente 
ó  dueño  del  buque  deba  abonarla. 

Después,  naturalmente,  si  encuentran  que 
la  multa  ha  sido  indebidamente  aplicada, 
ellos  tendrán  el  derecho  de  reclamar  de  la  in- 
justicia ó  la  aplicación  indebida  de  la   multa. 

Nosotros  hemos  creído  que  hay  una  in- 
versión de  procedimientos  en  esta  disposi- 
ción, hemos  encontrado  que  no  se  ajusta  á 
la  igualdad  de  la  ley  esto  de  que  se  haga 
esta  excepción,  esto  de  que  se  establezca  que 
en  este  caso,  aquel  que  ha  de  sufrir  la  pena, 
la  sufra  inmediatamente  y,  luego,  después, 
se  haga  la  averiguación  judicial  de  si  la  pe* 
na  era  ó  no  merecida. 

La  regla  general,  el  principio  uniforme  en 
todas  estas  materias,  es  que,  cuando  cabe  la 
posibilidad  del  error,  cuando  cabe  la  po- 
sibilidad de  que  en  una  ú  otra  parte  esté  el 
derecho,  la  pena,  la  obligación  no  se  haga 
efectiva  sino  luego  que  la  entidad  que  ha  de 
resolver  de  qué  lado  está  el  derecho,  haya  di- 
cho de  qué  lado  está. 

Este  es  un  caso  en  el  cual  la  jurispruden- 
cia se  invierte.  No  se  niega,  no  se  desconoce, 
que  la  Inspección  Sanitaria  pueda  hacer  in- 
justa ó  indebidamente  la  aplicación  de  la 
pena;  no  se  desconoce  tampoco  que  el  objeto 
de  la  ley  no  estaría  satisfecho  en  esos  casos  en 
que  la  aplicación  de  la  pena  fuera  injusta  6 
indebida.  Lo  único  que  se  hace  es  decir,  sin 
embargo,  que  se  sufrirá  la  aplicación  de  la 
pena  y,  luego  después,  la  justicia  realizará 
su  misión,  luego  después  la  justicia  hará  que 
se  le  df^vuelva  al  injustamente  damnificado 
aquello  que  injustamente  le  hubiera  sido 
arranoado  por  la  multa« 
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Yo  comprtndería,  que  si  se  creyera  que  la 
Inspección  Sanitaria  era  infalible  en  estas 
materias,  se  dijese:  «no^  señor:  ¡si  se  trata  de 
una  cuestión  en  la  cual  el  supremo  criterio, 
el  criterio  único  es  el  de  la  Inspección  Sani- 
taria: por  consiguiente,  lo  que  la  Inspección 
Sanitaria  resuelva  en  esta  materia,  es  cosa 
juzgada;  el  intérprete  de  la  ley  es  la  Inspec- 
ción Sanitaria;  quien  debe  decidir  si  es  ó  no 
justo  aplicar  la  ley,  es  la  Inspección  San  i  ta- 
fias! 

Eso  lo  comprendería.  Eso  sucede  en  el 
orden  administrativo  cuando  se  trata  de  me- 
ras infracciones  policiales  aplicándose  las 
multas  por  la  autoridad  administrativa  siem- 
pre que  ellas  no  pasen  de  diez  pesos  según  la 
disposición  del  Código  de  Instrucción  Crimi- 
nal. Ha  parecido  demasiado  fuerte,  ba  pareci- 
do sin  duda  exorbitante  que,  tratándose  de 
multas  que  pueden  elevarse  á  quinientos  y 
ochocientos  pesos^  rigiese  el  mismo  criterio, 
rigiese  la  misma  jurisprudencia  que  rige  en. 
materias  respecto  de  las  cuales  nuestros  Có- 
digos han  dicho:  «no;  pasando  de  diez  pesos 
se  necesita  el  juicio». 

En  mi  concepto,  es  perfectamente  exacto 
eso,  perfectamente  justo  que  se  permita  la 
defensa,  que  se  reconozca  la  posibilidad  del 
error  en  la  entidad  que  aprecia  estas  multas, 
y  que,  por  consiguiente,  sea  posible  que  esté 
garantido  el  acusado  de  infracción,  contra 
la  precipitación,  contra  los  errores,  ó  contra 
los  informes  equivocados  de  la  Inspección 
Sanitaria. 

Dado,  pues,  que  efectivamente  se  trata  de 
una  falta,  se  trata  de  un  delito,  que  da  lugar 
á  controversia,  que  puede  dar  lugar  á  errores, 
y  que,  por  consiguiente,  hace  necesario  que  la 
autoridad  judicial  decida  si  ha  habido  ó  no 
ha  habido  delincuencia,  me  parece  que  lo 
más  inoportuno,  lo  menos  arreglado  á  justi- 
cia, es  que  se  establezca  que  el  juicio  debe  se- 
guir á  la  aplicación  de  la  pena,  en  vez  del 
principio  general  de  que  para  ser  penado 
deba  ser  juzgado. — Me  parece  completamen- 
te contrario  á  toda  lógica  jurídica  que,  en  vez 
de  establecerse  que  todo  el  que  ha  de  ser  pe- 
nado ha  de  ser  juzgado,  se  establezca  que  to- 
do el  que  haya  sufrido,  por  una  aplicación 
arbitraria,  la   multa,  pueda  más  tarde, des- 


pués que  ha  sido  obligado  por  la  ley  misma  á 
verificar  el  pago,  á  sufrir  el  castigo,  debe  en- 
tablar un  juicio  para  la  reparación  de  la  pe- 
na ya  aplicada. — Y  esto  es  lo  que  establece 
esta  ley,  y  esto  tratándose  de  una  materia  en 
la  cual  yo  considero  que  hay  muchos  moti- 
vos para  no  dejarse  arrastrar,  no  dejarse  pre- 
cipitar, únicamente  por  este  criterio  que  de- 
sea que  inmediatamente  sea  castigada  la  in- 
fracción á  la  ley  sanitaria,  porque  no  sé  si  en 
otros  países  cabría  ó  dejaría  de  caber  una 
jurisprudencia  semejante  á  la  que  propone  el 
dictamen  de  la  Comisión  de  Legislación,  pe- 
ro en  el  nuestro  importa  un  error  evidente. 
Me  parece  que  en  países  donde  los  intere- 
ses de  la  navegación,  los  intereses  de  los 
elementos  que  sirven  para  el  cambio  econó- 
mico del  país  con  los  del  exterior  tuvieran  me- 
nos importancia  que  en  este,  cabría  tal  vez 
la  posibilidad  de  establecer  esa  facilidad 
para  penar  á  los  capitanes  de  los  buques; 
pero  en  países  como  el  nuestro,  que  están  tan 
interesados  en  atraer  hacia  sí  los  elementos 
del  intercambio  con  el  exterior,  en  países  don- 
de el  interés  de  que  acudan  los  elementos  de 
la  navegación  á  sus  puertos  está  tan  ínti- 
mamente ligado  con  la  prosperidad  del  país, 
habría  necesidad  de  seguir  un  poco  más 
el  criterio  ya  establecido  en  el  Código  de  Co- 
mercio, que,  siempre  que  trata  de  la  posibili- 
dad de  medidas  de  este  género,  sean  ellas 
adoptadas  por  la  razón  que  fuere,  procede 
con  otro  e&píritu  de  protección  á  la  navega- 
ción; con  otro  espíritu  de  contemplación  y 
de  respeto  á  lus  intereses  que  pueden  estar 
ligados  á  la  situación  de  los  buques,  porque 
la  detención  de  un  buque  lleva  consigo  po- 
siblemente, muchísimos  perjuicios,  porque  se 
necesita  que  los  cargamentos,  que  los  artícu- 
los depositados  en  cada  buque  no  sufran  per- 
juicios, no  sufran  demoras,  que  son  trastornos 
de  gran  entidad  en  el  tráfico  mercantil.  Unos 
cuantos  días  de  estadía  injusta  en  un  buque 
cualquiera,  significan  perjuicios  considera- 
bles, cuya  reparación  tal  vez  después,  por  me- 
dio de  disposiciones  judiciales,  atraiga  al  Te- 
soro Nacional  fuertes  sacrificios,  y  en  mu- 
chos casos  también  pérdida  de  prestigio  y  pér- 
dida de  crédito  para  el  país,  y  para  su  modo 
de  administrar  la  justicia,  y  de  tratar  á  la 
,  navegación. 
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Yo  no  veo  absolutamente  ningán  incon- 
veniente en  que  la  pena  no  sea  aplicada, 
cuando  hay  resistencia,  cuando  hay  reclamo 
por  parte  del  perjudicado, — no  sea  aplicada, 
sino  mediante  la  declaración  judicial  de  estar 
incurso  en  esa  pena,  6  sea  mediante  el  juicio 
y  la  sentencia  legal, — poniendo  la  sentencia 
legal  y  el  juicio  en  donde  deben  estar,  es  de- 
cir, antes  déla  aplicación  déla  pena  que  han 
de  tener  por  objeta)  ese  juicio  y  esa  senten- 
cia. 

La  cuestión,  como  digo,  no  es  sino  del  mo- 
mento en  el  cual  ha  de  imponerse  la  pena,  y 
del  momento  en  el  cual  ha  de  seguirse  el  jui- 
cio. 

En  cuanto  á  la  realidad  de  la  pena,  á  su 
efectividad,  ella  es  igual  en  un  caso  que  en 
otro;  lo  mismo  es  temible  la  multa,  lo  mismo 
importa  su  establecimiento,  una  precaución 
para  que  se  abstengan  de  ciertas  infraccio- 
nes los  capitanes  de  buques,  disponiéndose 
que  se  aplicará  cuando  los  infractores  hayan 
sido  legalmente  condenados,  que  disponién- 
dose que  ha  de  aplicarse,  y  que  ha  de  sufrirse, 
nén  antes  de  haber  sido  condenados,  porque 
en  estos  casos  no  puede  irse  hasta  la  exagera- 
ción, por  ejemplo,  de  hacer  perder  á  la  auto- 
ridad pública  todo  medio  de  garantir  la  efec- 
tividad de  la  pena; — ^y  en  estos  casos,  nada 
más  sencillo  que  atender  á  esa  efectividad  de 
la  pena,  nada  más  sencillo  que  establecer  lo 
siguiente:  la  Inspección  Sanitaria  aprecia  si 
hay  ó  no  hay  lugar  á  la  imposición  de  la 
pena. — La  Inspección  Sanitaria  se  convence 
de  la  existencia  de  la  infracción  que  merece 
esa  pena  y  decide  aplicarla,  es  decir,  dispone 
que  la  pena  corresponde  en  este  caso. 

¿Qué  cosa  más  sencilla  que  la  intimación  al 
capitán  del  buque,  diciéndole:  custed  ha  infrin- 
gido tal  artículo  del  reglamento  sanitario;  us- 
ted está  incurso  en  tal  pena,  debe  usted  oblar 
el  importe  de  esa  multa*?..  ¿Y  qué  cosa 
má^  sencilla,  para  garantir  la  efectividad  de 
esa  pena,  que,  si  ese  capitán  resiste  al  cum- 
plimiento de  la  multa,  sosteniendo  que  él  no 
ha  incurrido  en  la  falta  que  se  le  atribuye, 
¿qué  cosa  más  sencilla  que  el  establecimiento 
del  embargo  preventivo?..  La  Inspección 
Sanitaria  estaría  entonces  autorizada  á  decir: 
«bien,  usted  queda  detenido  por  48  horas». 

t 


Estas  medidas  provisorias  son  siempre  per- 
mitidas, son  siempre  lícitas  á  las  autoridades, 
que  no  deben  ser  burladas  en  bus  dÍ8|>osi- 
ciones.  cUsted  no  puede  salir  dentro  de  las  48 
horas»;  ¿  y  qué  cosa  más  sencilla  que  dentro 
de  esas  48  horas  haya  venido  la  orden  del 
Juez,  que  debe  venir  con  arreglo  á  todo  pñn- 
cipio  de  jurisprudencia  para  sancionar  todo 
embargo,  todo  lo  que  importe  una  restricción 
á  los  derechos,  á  los  intereses  de  una  enti- 
dad cualquiera,  ó  de  una  empresa  de  nave- 
gación ? 

¿  Cuál  es  el  perjuicio,  cuál  es  el  peligro  que 
correría  la  efectividad  de  la  pena?. . 

No  habría  ninguno.  La  efectividad  de  la 
pena  estaría  perfectamente  garantida;  el  res- 
peto á  la  justicia,  á  la  jurisprudencia,  á  los 
principios  generales  de  la  jurisprudencia,  es- 
taría también  salvado  con  el  hecho  de  qae 
medíante  el  Fiscal  de  Hacienda  á  quien  de- 
be corresponder  la  intervención  en  esta  ma- 
teria, se  dirija  al  Juez  con  los  antecedentes 
que  inmediatamente  han  podido  serle  sumi- 
nistrados por  la  Inspección  Sanitaria,  y  so- 
licite la  efectividad  del  embargo  para  hacer 
inmediatamente  efectiva  la  multa.  Pero,  una 
vez  llenados  los  requisitos  legales,  es  decir, 
el  juicio  que  debe  preceder  á  todo  castigo. 

¿  Cuál  es  el  inconveniente  que  se  opondría 
á  este  procedimiento?  Yo  no  lo  descubro,  no 
lo  he  descubierto;  y  por  eso  he  insistido  en 
mi  opinión  de  que  no  convendría  la  forma 
adoptada  por  los  artículos  10  y  1 1  de  este 
proyecto. 

Yo,  por  mi  parte,  encuentro  que  lo  que  á 
la  vez  salva  los  principios  de  la  jurispruden- 
cia y  atiende  á  la  conveniencia  de  la  efecti- 
vidad de  las  penas,  es  un  procedimiento  dis- 
tinto de  ese  que  pone  el  juicio  y  la  sentencia 
después  del  castigo, — esto  es,  que  cuando  el 
capitán  siente  que  él  no  es  acreedor  á  la 
pena,  tenga  el  derecho  de  resistir  al  cumpli- 
miento de  esa  pena,  pero  sin  escapar  de  nin* 
guna  manera  á  las  condiciones  que  garantan 
la  seguridad  de  que  la  sufrirá  siempre  qae  re- 
sulte del  juicio  que  él  está  incurso  en  el  he» 
cho. 

Por  eso  he  opinado  que  lo  que  correspon- 
dería, sería  que  la  Inspección  Sanitaria  inti- 
mase el  pago  de  la  multa,  y  que,  resistido  por 
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el  capitán  del  buque,  el  buque  quedase  pro- 
visoriamente embargado,  é  inmediatamente 
se  hiciera  efectivo  ese  embargo  por  la  vía 
judicial,  en  la  forma  y  siguiéndose  el  procedi- 
miento que  establece  el  Código  de  Procedi- 
miento Civil  para  los  casos  del  juicio  ejecuti- 
vo verbal,  es  decir,  inmediatamente  una  au- 
diencia en  la  cual  el  capitán  ó  el  empresario, 
armador  6  agente,  pudieran  oponer  sus  ex- 
cepciones^ y  si  es  necesario,  un  breve  término 
de  prueba,  para  la  sentencia  que  sólo  sería 
apelable  en  relación. 

Me  parece  que  un  procedimiento  de  este 
género  tiene  todas  las  ventajas,  sin  ninguno 
de  los  inconvenientes,  porque  con   él  se  en- 
tiende á  la  exigencia  de  que  las  leyes  no  se  se- 
paren de  los  principios  generales  que  quieren 
que  nadie  sea  condenado  sin  previa  audien- 
cia y  sin  previa  defensa  ante  Juez;  y  al  mis- 
mo tiempo  contiene  la  seguridad  de  que  no 
puede  eludirse  la  acción  de  la  ley  mediante 
ese  juicio, — sin  que  tampoco. exista  la  necesi- 
dad de  entrar  en  largas  tramitaciones,  que  en 
realidad  no  serían  propias  de  cuestiones  de  es- 
te género.  Porque  á  nadie  se  le  ocurriría  que 
se  entrara  en  un  juicio  ordinario  con  estos  mo- 
tivos, porque  en  realidad  lo  que  corresponde 
es  un  juicio  sumario. . .  ¡Pero  un  juicio  á  lo 
menos,  ¡pero  una  defensa  á  lo  menos,  ¡pero  la 
posibilidad   de   que  los   que   vienen   á  ser- 
vir los  intereses  de  nuestro  comercio,  lo  que 
quiere  decir   de   nuestra   prosperidad   y   de 
nuestros   progresos,   no  estén  en  el  caso  de 
volver  á  los  países  de  su  procedencia  contan- 
do que  han  sido  víctimas  de  tales  ó  cuales 
arbitrariedades! . .  en  las  cuales  se  se  les  ha  di- 
cho, por  ejemplo,  que,  ó  deben  someterse  á 
quedar  indefinidamente  embargados,  ó  deben 
allanarse  á  pagar,  sin  que  ningún  juez  diga 
que  han  tenido  razón,  cuando  ellos  están 
persuadidos  de  tenerla, — á  abonar  ó  sufrir  la 
pena  que  la  arbitrariedad,  que  una  autoridad, 
que  no  es  la  autoridad  judicial,  les   ha  im- 
puesto!.. 

Porque  hay  que  ver  eso. 
La  autoridad  sanitaria  declara  que  está 
¡ocurso  en  tal  pena,  por  ejemplo,  de  800  pesos, 
y  el  capitán  resiste.  ¿Qué  se  hace?  ¿La  auto- 
ridad vende  administrativamente  el  buque? 
La  autoridad  embarga  el  buque;  ¿y  qué  hace 


la  autoridad  sanitaria  inmediatamente  des- 
pués? ¿Ella  por  sí  misma,  ejecuta  su  imposi- 
ción? ¿ella,  por  sí  misma,  somete  al  capitán  y  á 
intereses  que  están  ligados  con  ese  buque,  á 
todos  los  perjuicios  de  la  ejecución,  sin  que 
intervenga  ningún  juez?  ¿Cómo  se  hace  esto? 
Yo  supongo  el  caso  de  la  resistencia  del 
capitán  del  buque;  supongo  el  caso  de  la 
resistencia  de  un  navegante  que  dice:  «Señor: 
yo  he  entrado  aquí  de  tal  manera.  Yo  no  he 
incurrido  en  el  acto  que  se  me  atribuye.  Yo 
tengo  prueba  del  error  que  se  padece  cuando 
se  pretende  imponerme  esta  multa,  y  no  me 
someto^. — Vamos  á  ver:  ¿qué  se  hace? 

Esta  ley  no  lo  dice  claramente.  Una  ley 
que  diga  que  será  materia  de  un  juicio  su- 
mario esto,  implícitamente  dice  que  se  pro- 
cederá al  remate,  á  la  ejecución  del  buque, 
con  arreglo  á  los  principios  establecidos,  á 
las  disposiciones  de  la  ley.  Pero  en  esta  fór- 
mula esto  no  se  dice. 

¿Cuál  sería  la  manera  de  realizar  esto?  Yo 
no  creo,  me  parece  que  habría  demasiada  enor- 
midad en  suponer  que  la  Inspección  Sanita- 
ria mandará  vender  el  buque,  ó  los  aparejos 
del  buque,  ó  cualesquiera  otros  elementos  que 
se  encuentran  en  el  buque, — porque  entre 
otras  cosas,  hasta  me  parece  difícil  que  hu- 
biera licitadores  en  un  género  de  ejecución 
de  tal  naturaleza. 

¿Y  qué  crédito — ya  digo — resultaría  para 
este  país,  qué  aliento,  que  estímulo  para  los 
armadores  ó  negociantes  del  exterior,  que  hu- 
bieran enviado  sus  buques  al  Puerto  de 
Montevideo,  y  que  dos  ó  tres  meses  después 
lo  vieran  volver  habiendo  sufrido  tales  ó  cua- 
les perjuicios  del  embargo  arbitrariamente 
decretado  por  la  autoridad  sanitaria,  y  tal  vez 
con  la  pérdida  de  los  buques  mismos;  todo 
ello  sin  que  hubiera  mediado  ninguna  dispo- 
sición judicial? 

Yo  repito  que  encuentro  hasta  estos  incon- 
venientes prácticos:  hasta  la  dificultad  de  no 
darme  fácilmente  cuenta  de  cómo  se  haría 
el  cumplimiento  de  esta  sentencia  de  la  auto- 
ridad sanitaria,  sin  intervención  ninguna  ju- 
dicial; encuentro  que  están,  para  este  resulta- 
do, invertidos  los  principios,  están  invertidas 
las  reglas  del  procedimiento  normal  de  todo 
juicio,  que  debe  preceder  á  la  sentencia,  á  la 
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resolución  que  obliga  ni  presunto  delincuente 
á  cumplir  una  pena. 

Por  esa  razón,  señor  Presidente,  he  creí- 
do que,  conciliando  los  dos  propósitos, — el 
de  no  subvertir  el  orden  de  estas  materias, 
el  orden  que  debe  haber  siempre  cuando  se 
trata  de  castigar  infracciones  de  cualquier 
género  que  sean,  y  el  de  que  el  cumplimien- 
to de  los  procedimientos,  de  los  trámites  regu- 
lares, no  traiga  tampoco  una  larga  demora 
en  el  cumplimiento  de  la  pena  á  que  haya 
podido  hacerse  acreedor  el  infractor,  —  lo 
propio  es  que,  mediando  la  resistencia,  del 
presunto  culpable,  la  cuestión  se  decida  lle- 
nándose los  trámites  esenciales  de  todo  jui- 
cio penal.  Porque  hay  que  tener  en  cuenta  es- 
ta otra  circunstancia:  no  existe  ningún  motivo 
racional  para  suponer  que  de  parte  del  capitán 
del  buque  haya  toda  la  audacia  que  se  nece- 
sitaría para  negar  en  absoluto  la  falta  que 
se  le  atribuye,  cuando  esa  falta  esté  patente, 
cuando  esa  falta  sea  un  hecho  averiguado.  De 
modo  que  no  es  tampoco  presumible  que  el  ca- 
pitán de  un  buque  resista  cuando  la  autoridad 
sanitaria,  que  es  una  gran  autoridad  para  todo 
hombre  de  mar,  le  haga  la  intimación  de  que 
abone  la  multa,  porque  en  ella  ha  incurrido 
por  sus  actos,  y  cuando,  además,  no  puede 
escapársele  que  la  resistencia,  en  caso  en  que 
realmente  la  pena  haya  sido  merecida,  no 
hará  otra  cosa  que  agravar  su  situación,  por- 
que  las  condiciones  del  embargo  no  las  evi- 
ta, y  porque  naturalmente  los  perjuicios,  los 
gastos,  las  erogaciones,  el  mal  de  la  culpa 
se  le  duplicarán,  como  es  siempre  consi- 
guiente, cuando  tienen  tugarlos  procedimien- 
tos judiciales.  Lo  natural  es  que  la  necesidad 
de  ocurrir  á  la  autoridad  judicial  sólo  se  rea- 
lice en  muy  raros  casos;  pero,  entretanto^ 
en  todos  los  casos  se  habrá  cumplido  con  la 
justicia,  en  todos  los  casos  se  habrán  obser- 
vado los  principios  generales  que  se  despren- 
den de  nuestra  Constitución  misma,  some- 
tiéndonos al  sistema^  á  la  exigencia  de  justi- 
cia, de  que  la  sentencia,  de  que  la  pena  no 
sea  aplicada,  sino  después  que  haya  mediado 
la  defensa  y  el  juicio  por  la  autoridad  com- 
petente. 

Por  esa  razón,  me  he  permitido  formular 
otros  dos  artículos  que  serían  sustitutivos  de 


los  artículos  10  y  11,  artículos  con  los  cua- 
les creo  que  quedan  eliminadas  las  dificulta- 
des que  yo,  por  mi  parte,  señalo  en  loa  que 
se  encuentran  en  el  proyecto  en  discusión. 

Espero  que  el  señor  Secretario  se  sirva  dar 
lectura. 

(Lo  manda  ¿  la  Mesa  7  se  lee  lo  si- 
guiente): 

•* Artículo  10.  Las  multas  establecidas  en  los  artícu- 
los anteriores,  serán  dispuestas  é  intimadas  por  la 
Inspección  Sanitaria  de  Puertos,  la  que  en  caso  de 
resistencia,  podrá  decretar  el  embargo  preTeotlfO 
del  buque  por  el  término  de  cuarenta  y  ocbo  horas, 
dentro  de  las  cuales  se  iniciará  la  gestión  Judicial, 
pidiéndose  el  embargo  efectlTO.  A  este  último  fin  la 
Inspección  Sanitaria  pasará  en  el  día  los  aoteceden- 
tes  al  Fiscal  de  Hacienda,  quien  promoverá  el  Juicio 
con  dicha  petición  ante  el  Juzgado  Correccional. 

La  tramitación  será  sumaria  en  la  forma  deler- 
minada  para  el  Juicio  ^ecutivo  verbal  por  los  artícu- 
los 951  y  siguientes  del  Código  de  Prooedimieato 
Civil. 

La  sentencia  sólo  será  apelable  en  reladóo,  y  de 
la  de  2.^  Instancia  confirmatoria  ó  revocatoria  no 
habrá  recurso  alguno. 

Art.  il.  Kl  Agente  y  el  dueño  del  buque  responden 
también  solldtriamente  con  el  capitán,  por  el  im- 
porte do  las  multas,  ó  las  costas  y  costos  del  Juicio 
en  su  caso**. 

Sr.  Presidente — ¿Han  sido  apoyados? 

Sr.  Slenra  Carranoa — Con  estos  dos 
artículos  yo  creo,  señor  Presidente,  que  po- 
drían salvarse  los  inconvenientes  indicados. 
Si  no  son  apoyados,  pueden  quedar  para  el 
caso  de  otra  resolución  • . . 

(Apoyados). 

$$r«  Presidente — Está  en  disensión  con- 
juntamente el  artículo  10  con  el  de  la  Comi- 
sión. 

Sr.  Rodríi^ez  Ijarreta — Bajo  el  pun- 
to de  vista  general,  las  observaciones  que  ha 
hecho  el  Diputado  señor  Sienra  Oarranxa 
son  muy  atendibles. 

Es  evidente  que  en  la  generalidad  de  los 
casos  debe  proceder  un  juicio,  con  arreglo  á 
las  formas  establecidas  por  las  leyes  proce- 
sales, para  que  pueda  imponerse  una  pena; 
pero  eso  que  es  cierto  bajo  el  punto  de  vista 
general,  no  es  cierto  cuando  se  trata  de  enes- 
tienes  de  policía,  sobre  todo  de  cuestiones  de 
policía  sanitaria. 

Para  que  las  medidas  de  carácter  sanita- 
rio puedan  hacerse  eficaces,  en  la 
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puedan  dar  el  resultado  que  se  desea  con 
ellas,  es  absolutamente  indispensable  armar 
á  las  autoridades  respectivas  de  los  recursos 
de  fuerza  necesarios  para  hacer  sobre  la  mar- 
cha, efectivas  las  penalidades  en  que  incu- 
rran los  infractores  de  las  disposiciones  de 
esta  ley,  de  los  reglamentos. 

En  el  seno  de  la  Comisión  de  Legislación 
se  discutió  extensamente  con  el  doctor  Sien  * 
ra  Carranza  y  con  el  doctor  Palomeque  lo 
que  establecen  los  artículos  10  y  11  del  pro- 
yecto, y  se  consideró  que  no  se  atacaba  nin- 
gún derecho,  que  era,  per  el  contrario,  el  ca- 
mino más  fácil  y  más  llano,  y  hasta  más  ven- 
iajoso  para  los  mismos  interesado?,  cuando 
la  autoridad  sanitaria  consideraba  que  habían 
incurrido  en  una  infracción,  obligarlos  sobre 
la  marcha  á  depositar  la  multa  correspon  • 
diente. 

El  seHor  Sienra  Carranza,  si  no  formuló 
artículos  sustitutivos,  sostuvo  entonces  las 
ideas  que  sostiene  ahora,  y  propuso  lo  que 
propone  ahora,  y  la  mayoría  de  la  Comisión 
consideró  que  era  peor  la  enmienrla  que  el 
soneto;  que  esos  nrtículos  que  propone  el 
doctor  Bienra  Carranza  son  más  perjudicia- 
les para  los  duefios  de  buques  y  para  los  ca- 
pitanes de  buques,  que  los  artículos  proyec- 
tados por  la  Comisión. 

Be  incurre  en  una  multa  de  200,  de  300  ó 
500  pesos:  la  autoridad  sanitnria  notifíca  ni 
capitán,  al  agente  del  buque  ó  al  dueño  de 
éste,  que  ha  incurrido  en  esa  multa:  le  exige 
el  depósito  de  su  importe  inmediato,  quedan- 
do reservado  al  interesado  el  derecho  de  re- 
clamar ante  la  autoridad  judicial  la  devolu- 
ción de  la  multa  si  cx>nsidera  que  le  ha  sido 
impuesta  indebidamente.  Ese  es  el  sistema 
que  ha  adoptado  la  Comisión  de  Legislación. 

El  sistema  que  propone  el  doctor  Bienra 
Carranza  es  el  siguiente:  la  autoridad  sanita- 
ria del  puerto  considera  que  un  buque  cual- 
quiera ha  incurrido  en  la  infracción  de  los 
r^lamentos  sanitarios;  declara  que  se  halla 
en  ese  caso,  que  debe  pagar  una  multa  de- 
terminada: el  capitán  ó  agente  del  buque  se 
resiste  á  pagarla:  se  decreta  el  embargo  pre- 
ventivo del  buque. . . 

Sienra  Carranza — Naturalmente  que 
puede  ser  sustituido  por  cualquiera  otra  ga- 
rantía. 


Sr.  Roflríg^nez  Ijarreta  —  . .  .se  de- 

tiene  el  viaje  del  mismo  durante  cuarenta  y 
ocho  horas. 

SeSor  Presidente:  el  embargo  preventivo, 
que  representa  siempre  la  suma  necesaria 
para  pagar  las  multas,  para  pagar  los  hono- 
rarios del  Procurador,  para  pagar  los  hono- 
rarios del  Abogado — si  interviene  en  el  caso 
—para  pagar  las  costas  judiciales,  significa 
un  sncrificio  mucho  mayor,  una  imposición 
mucho  más  severa.  La  detención  de  un  bu- 
que de  importancia  durante  cuarenta  y  ocho 
horas  en  el  puerto,  vale  mucho  más  que  la 
mulla. 

(Apoyados). 

Sr.  Sienra  Carranza — Es  claro  que  si 
la  paga,  no  necesita  estar  ni  cuarenta  y  ocho 
horas  ni  nada. 

Sr.  Rodríipiez  Ijarreta  —  Por  consi- 
guiente, el  señor  Diputado  doctor  Sienra  Ca- 
rranza, en  vez  de  servir  y  facilitar  la  nave- 
gación, de  proteger  los  intereses  de  ésta,  esta- 
blece disposiciones  que  serán  mucho  más  per- 
judiciales, que  se  prestarán  á  abusos  gravísi- 
mos, porque  las  cuestiones  de  costas  y  costos, 
son  cuestiones  en  la  prácüca  sumamente  eláa- 
ticas,  y  una  multa  de  500  ú  800  pesos,  pue- 
de convertirse  en  un  sacrificio  de  miles  de 
pesos. 

Así  es  que  la  Comisión  ha  creído  colocar- 
se en  un  tem])eramento  muy  razonable.  El 
buque  ó  el  agente  del  buque  tiene  la  obliga- 
ción, es  cierto,  de  depositar  la  multa  y  de  pa- 
garla; depositarla  propiamente,  porque  en  ri- 
gor no  la  paga  desde  que  queda  sujeta  al  de- 
recho de  reclamación;  se  deposita  en  manos 
de  la  autoridad . . . 

Sr.  Sienra  Carranza — No  se  estable- 
ce el  depósito. 

Sr.  Rodríg^nez  Ijarreta  —  . .  .y  si  el 
interesado  considera  que  le  ha  sido  impuesta 
indebidamente,  se  presenta  reclamando  y  si- 
gue el  procedimiento. 

Sr.  Stenra  Carranza — No  se  estable- 
ce que  deposita.  Si  se  pone  deposita^  yo  retiro 
mis  observaciones. 

Sr.  Rodríguez  Ijarreta  —  Pero  eso 
significa:  desde  que  tiene  el  derecho  de  recla- 
mar y  que  se  le  devuelva,  desde  que  el  que 
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exige  el  importe  de  la  multa  es  el  Estado,  que 
es  solvente  y  responsable,  es  en  el  hecho  un 
depósito. 

Además,  seQor  Presidente,  es  notorio  que 
hay  serias  dificultades  para  hacer  efectivas 
esas  multas  si  no  se  arma  á  las  autoridades 
lanitarias  de  un  medio  coercitivo:  los  buques 
ilegan  á  nuestro  puerto,  están  horas  y  siguen 
su  viaje;  y  si  esos  buques  tienen  el  derecho 
de  nombrar  abogados  para  que  chicaneen 
durante  años,  es  lo  mismo  exactamente  que 
É¡  no  existieran  las  multas  establecidas  en 
esta  ley. 

Sr«  Slenra  Carranza — ¡Pero  cómo  una 
chicana  con  el  embargo! 

Sr.  Roftrís^ez  liarreta—  Eso  es  lo 
que  sucedería  en  la  práctica;  eso  eñ  !o  que  ha 
sucedido  muchas  veces,  á  tal  punto  que  ha 
dado  lugar  á  que  el  P.  E.  cometa  ciertas  in- 
fracciones, ciertas  irregularidades  en  los  ca- 
sos en  que  los  buques  cometen  infracciones 
de  este  orden  ú  otras  análogas:  el  P.  E.  ha 
llegado  á  suspender  los  privilegios  de  paque- 
tes á  vapores  que  gozaban  de  esa  regalía;  y 
esa  suspensión  de  privilegios  de  paquete,  es 
mucho  más  grave,  tiene  mucha  más  trascen- 
dencia para  el  buque  y  para  sus  dueños  que 
la  que  puede  tener  la  entrega  de  la  multa 
que  se  imponga  salvo  el  derecho  de  reclamar 
su  devolución. 

Yo  comprendo,  señor  Presidente,  que  este 
es  un  caso  que  puede  sugerir  algunas  dudas 
y  que  hay  dos  extremos  entre  los  cuales  es 
necesario  optar:  uno  de  ellos  es  que  la  auto- 
ridad sanitaria  pueda  hacer  efectivas  las  me- 
didas que  dicta  y  hacer  cumplir  los  reglamen- 
tos, y  otro,  es  que  los  infractores  puedan  bur- 
lar á  Ins  autoridades  sanitarias  cuando  se  les 
ocurra  hacerlo. 

En  el  justo  medio  que  se  ha  colocado  In 
Comisión  do  Legislación,  están  contemplados 
y  gnrantidos  todos  los  derechos. 

Esto  es,  señor  Presidente,  todo  lo  que  tengo 
que  decir  en  apoyo  de  los  dos  artículos  de  la 
Comisión  de  Legislación  que  el  señor  Sienra 
Carranza  ha  impugnado  en  la  misma  Comi- 
sión. 

Sr.  Salteraln — El  señor  Sienra  Carranza 
que  propone  esos  dos  artícu  los  sustitutivos  al 
10  y  al  11  del  proyecto,  en  el  curso  de  su  ex* 


posición  ha  supuesto  que  están  invertidos  to- 
dos los  términos  del  procedimiento  por  el 
temperamento  aconsejado  por  la  Comisión  de 
Legislación,  asesorada  por  varios  médicos,  y 
yo  debo  hacer  presente  á  la  Cámara,  que  si 
están  invertidos  los  términos,  están  inverti- 
dos desde  hace  mucho  tiempo,  porque  la  le- 
gislación patria  en  este  sentido  es  absoluta- 
mente concurrente  con  lo  que  dice  el  proyecto 
del  Consejo  de  Higiene. 

Desde  el  año  29  hasta  la  fecha  la  legisla- 
ción patria  acuerda  que  la  multa  en  materia 
de  policía  sanitaria,  se  aplicará  de  esta  ma- 
nera y  no  de  otra:  y  no  solamente  del  punto 
de  vista  de  la  policía  sanitaria,  sino  del  punto 
de  vista  de  asuntos  que  tienen  relación  con 
el  punto  que  el  distinguido  doctor  Sienra  Oi- 
rranza  ha  tocado  de  pasada,  con  lo  que  se  re- 
laciona con  la  navegación,  donde  como  es  sa- 
bido toda  violación  de  los  reglamentos  con- 
sulares es  multada  sin  que  intervenga  para 
nada  juicio  de  ningún  género  ¿Y  cómo  ha- 
bían de  invertirse  los  términos  si  se  trata  de 
una  ley  de  la  Nación? 

El  Reglamento  consular  faculta  á  las  au- 
toridades sanitarias  para  aplicar  multas  un 
poco  mayores  de  cien  pesos  en  virtud  de  ha- 
ber sido  sancionado  por  la  Asamblea,  en  vir- 
tud de  ser  una  ley  de  la  Nación. 

De  manera,  pues,  que  la  inversión  de  pro- 
cedimienfx)  que  aquí  se  invoca,  es  inversión 
que  data  desde  que  el  país  es  país.  Y  por  lo 
que  se  relaciona  con  la  legislación  de  otros 
países,  es  tan  absolutamente  idéntica  que  se 
ha  hablado  de  los  países  que  se  preocupan 
de  las  cuestiones  de  la  navegación.  Entre  és- 
tos indudablemente  nÍ2:guno  tiene  mayor  in- 
terés que  la  Gran  Bretaña  en  ventilar  y  lle- 
var reglamentados  estos  asuntos,  y  la  legisla- 
ción rlc  la  Gran  Bretafía  en  este  sentido  es 
absolutamente  idéntica  á  la  que  propone  el 
Consejo  Nacional  de  Higiene  á  la.Cámara  y 
que  la  Comisión  de  Legislación  ha  aceptado: 
y  es  tanto  más  draconiana  en  cierto  género 
de  procedimiento,  que  un  simple  Oficial  del 
«Local  Government  Board»  tiene  autoridad 
bastante  para  multar  á  un  buque  de  un  país 
que  no  tiene  práctico  marítimo. 

De  manera,  pues,  que  resumiendo,  la  Co- 
misión de  Legislación  en  mayoría  no  ha  be- 
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cho  sinooopiar  textualmente  lo  que  la  legis- 
lación patria  ha  hecho  desde  que  el  país  es 
país,  7  lo  que  la  legislación  de  los  países  más 
adelantados  ha  hecho  en  esa  materia. 

Por  otro  lado,  el  remedio  que  se  propone, 
el  embargo,  como  acaba  de  manifestarlo  el 
seftor  doctor  Rodríguez  Larreta  perfectamente 
bien,  ¿sería  más  conveniente  y  más  práctico? 
El  doctor  Sienra  Carranza  sube  perfecta- 
mente los  perjuicios  que  le  hiflige  el  Estado^ 
las  autoridades  sanitarias,  á  unacomp^ñía,  no 
digo  con  cuarenta  j  ocho,  ni  con  veinticuatro, 
con  doce  horas  de  embargo;  á  vapores  que 
tienen  hora  fija,  que  en  muchas  compañías 
tienen  prima  por  cada  hora  que  ganen. 

Sr.  Sienra  Carranza — ¿Y  qué  se  ha- 
ce cuando  no  quiere  pagar  el  capitán  del 
buque?.. 

Sr«  Salteraln — No  ha  pasado  el  caso 
desde  que  el  país  es  país:  el  capitán  ha  pa- 
gado siempre. .. 

Sr.  Sienra  Carranza — Pues  entonces 
seguirá  pagando,  y  se  acabó  la  historia. 

Sr«  Salteraln  —  ...quede  el  :igente,  á 
quien  se  le  reclama.  El  propio  reglamento 
de  Policía  Sanitaria,  que  el  mismo  doctor 
Sienra  Carranza  calificó  de  modelo,  del  afio 
29,  encierra  la  misma  disposición.  De  mane- 
ra que  no  se  modifica  la  legislación  patria, 
sino  al  contrario,  lo  que  el  doctor  Sienra  Ca- 
rranza debe  saber  mejor  que  yo,  que  no  Boy 
especialista  en  la  materia,  es  la  copia  de  la 
ley  patria;  no  es  modificación  de  procedimien- 
to, al  contrario. 

Por  todas  estas  razones  he  firmado  de 
acuerdo  con  las  opiniones  emitidas  por  el  se- 
flor  doctor  Rodríguez  Larreta,  y  no  votaré 
los  artículos  sustitutivos  propuestos  por  el 
doctor  Sienra  Carranzn. 
He  dicho. 

Sr.  Sienra  Carranza — Por  mi  parte, 
señor  Presidente,  lo  que  he  querido  es,  sobre 
todo,  salvar  mi  voto  y  explicar  las  r<>zones 
de  mi  divergencia  con  el  proyecto  de  la  Co- 
misión. No  encuentro  que  en  las  palabras  de 
los  oradores  preopinantes  haya  efectivamente 
ninguna  refutación  decisiva  á  las  objeciones 
que  por  mi  parte  he  hecho  á  este  proyecto. 

Observo  que  estamos  muy  próximos  á  la 
terminación  de  la  hora  oficial  de  la  sesión  y, 


por  consiguiente,  por  mi  parte,  deseando  que 
este  asunto  no  tenga  mayores  demoras  que 
se  puedan  culpar  á  mi  propósito  de  hacei^ 
prevalecer  mis  opiniones  en  esta  materia,  doy 
por  terminado  mi  objeto  al  haber  tomado  la 
palabra. 

Sr.  IVIartinez  (don  iUarlfn  C.)— Des- 
pués de  lo  que  he  oído  á  los  señores  preopi- 
nantes, me  parece  que  sus  opiniones  podrían 
coiicilinrse  si  el  artículo  11  en  vez  de  decir 
«después  de  pagada  íntegramente  la  multa», 
se  dijera  después  de  consignada  íntegra- 
mente. 

Sr.  Sienra  Carranza — Yo  no  tendría 
inconveniente. 

Sr.  iUartínez  (don  Martín  C.)— Si 
concillase  las  opiniones,  como  á  mí  me  pa- 
rece. •  • 

Sr.  Presidente— No  está  en  discusión 
el  artículo  11. 

Sr.  martínez  (don  Martín  C.)— Bien: 
como  se  ha  englobado  la  discusión  de  los  dos 
artículos,  como  una  idea  conciliadora  tendría 
que  adelantar  también  mi  observación  á  la 
resolución  de  ese  artículo. 

Sr.  Sienra  Carranza — Yo  no  resisti- 
ría á  una  solución  de  ese  género. 

Sr.  Rodríi^nez  I^arreta — Por  mi  par- 
te tampoco. 

Sr.  Sienra  Carranza — Entonces  po- 
dría darse  por  retirada  mi  moción. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  terminado  el  doc- 
tor Martínez  ? . . 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — Sí, 
señor. 

Sr.  Pereda — Yo  desearía  de  parte  de  la 
Comisión  una  aclaración  respecto  á  los  tér- 
minos del  artículo  10. 

Sr.  Florlto— Pido  la  palabra  para  una 
moción  de  orden. 

Siendo  de  fácil  resolución  los  asuntos  que 
faltan  tratarse,  y  estando  casi  agotado  el 
debate  de  éste,  mociono  para  que  se  prorro- 
gue la  sesión  hasta  terminar  los  asuntos  á  la 
orden  del  día. 

(Murmullos). 

Modifico  la  moción:  hasta  terminar  la  dis- 
cusión de  este  proyecto. 

(Apoyados). 
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Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  se  prorroga  la  sesión  hasta  terminar  la 
discusión  de  este  proyecto. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Puede  continuar  él  Diputado  señor  Pe- 
reda. 

Sr.  Pereda — Quería  simplemente  saber 
si  la  multa  se  debe  aplicar  á  la  vez  á  las  tres 
personas. 

Varios  señores  Representantes — 
No,  no. 

Sr.  Pereda — Pero  entonces,  si  no  es  á 
las  tres  personas,  está  mal  redactado:  debe- 
ría entonces  decir:  contra  el  capitán,  el  agen- 
te ó  el  dueño  del  buque,  y  quitar  esta  con- 
junción copulativa  y.  Era  lo  que  quería  pedir 
que  se  aclarase. 

No  tengo  más  que  agregar;  pero  creo  con- 
veniente que  se  ponga  en  vez  de  t^,  6, 

Sr.  Rodrí§^ez  I^arreta — No  puede 
haber  la  más  pequeña  duda  de  que  la  idea 
del  artículo  es  cobrarle  la  multa  auno  de 
esos  tres  señores,  pero  no  á  los  tres. 

Sr.  Pereda — Es  man  gramatical. 

Sr.  Rodríguez  I^arreta — En  derecho 
es  una  obligación  solidaria;  puede  perseguir- 
se contra  uno  de  los  deudores,  contra  varios 
ó  contra  todos  conjuntamente  y  hacérsela  pa- 
gar al  que  pueda.  Eso  es  lo  que  quiere  decir 
en  el  derecho  solidaridad:  no  es  solamente 
que  se  pueda  elegir  á  uno  de  los  tres  deudo- 
res sino  á  los  tre.<^. 

Sr.  Slenra  Carranza — Podría  interca- 
larse l'i  p'i labra  solidariamente. 

Sr.  Roflrífi^ner.  I^arreta — Dice  solida- 
riamente: <.los  que  responderán  solidariamen- 
te al  pago  de  ellas». 

Sr.  Slenra  Carranza — ¡Ah! 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlya). 

Léase  el  artículo. 

(Se  lee). 
Si  se  aprueba  el  artículo  10. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AflrmatlTa).      . 
(Se  lee  el  articulo  11). 

Sr.  Rodrtg^iiez  liarreta  —  To  no  he 

consultado  á  mis  demás  colegas  de  la  Comi- 
sión de  Legislación,  pero,  por  mi  parto,  no 
tengo  inconveniente  en  que  se  sustitaya  esta 
palabra  pagada  por  consignada^  como  propo- 
ne el  doctor  Martínez. 

Sr.  91  ora  nias^arl&OB  —  Es  lo  mismo 
pagada  que  consignada,  porque  como  el  Es- 
tado es  solvente  equivale  á  lo  mismo,  puede 
votarse  una  ú  otra. 

Sr.  Salteraln — Ebgo  moción  para  que 
se  prorrogue  la  sesión  por  cinco  minutos  has- 
ta terminar  este  asunto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  doctor  Salterain. 

Si  se  prorroga  por  cinco  minutos  la  sesión. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Aflrmatlva). 

¿La  Comisión  está  conforme  en  sustitair 
la  palabra  pagada  por  cotmgnada?,  • . 

Sr.  Onlllot — Yo  estoy  conforme. 

Sr.  Presidente — ¿El  doctor  Regules? . . 

Sr.  Reinales  —  También,  señor  Presi- 
dente. 

(Se  lee  el  articulo  11  con  la  enmienda 

indicada). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  11  que  se  ha 
leído. 

Los  señores  por  In  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  12). 

En  discusión  particular. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  12. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Queda  sancionado  el  Proyecto  de  Ley  y 
se  comunicará  al  H.  Senado. 
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Consulto  á  ]a  H.  Cámara  si  quiere  conti- 
nuar la  sesión  • . . 

Sr.  Salteraln — Mi  moción  era  para  este 
asunto,  ó  ese  era  mi  propósito,  pero  bago  mo- 
ción para  que  se  levante  la  sesión. 

(Apoyados). 

Sr«  Preftidente— Se  votará. 
Si  se  levanta  la  sesión. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 
Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cinco 
y  cincuenta  y  nueve  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oareía  y  Santos, 

Secretario  Redactor. 

SamudBlíxén. 

Secretario  Relator. 


19/   SESIÓN  ORDINARIA 


ABRIL  21  DE  1900 


PRESIDE  ELr  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cualro 
y  trece  minutos  p.  m.  del  día  veintiuno  del 
mes  de  Abril  del  año  de  mil  novecientos, 
con  asistencia  de  los  señores  Representantes 


SIN  AVISO 


Mendoia  (don  L.) 

Btoheverrlto 

Bsondar 


Viera 


Salteraln 


Santa  Anna 
Blenglo  Roooa 
Rodriffaes  X^arreta 

Florlto 

Reffoloa 

Olí  (don  Isaac) 

Bnela 

GastaUs 

Varóla 

Faltaron  los  siguientes: 


(jopello 

Mora  Magarlfios 

Lacnova  Stlrltng 

Bfll&na  Zabaleta 

Onlllot 

Pereda 

Moreno 

Leaama 

Berro 

(Sasaravllla 

Martines  (don  M.  O 

Ganfleld 

Vida  y  Fuentes 

Abellá  y  Escobar 

Brlto 

Berlndnaflrne 

Flgarl 

Ferrelra 

Iglesias 


CON  AVISO 


Brlto  del  Pino 

Martines  (don  D. 

Ooso 

Serrato 

Roochlettl 


Slenra  Garraosa 
Haedo  9a&res 
Barablno 
Mendosa  (don  B.) 
Irlgoyen 


Bspalter 


OON  LICENCIA 

Palomeqne 


Del  (bastillo 

Quíntela 

Oofiarro 

Castro 

Ban8& 

Perelra 

BergalU 

61  (don  Jnan) 

Sooa 


Pons 

MartoreU 
Oarola  y  Santos 
Oonsáles  Roca 
Fonseoa 
Boheverrla 
SohlafBno 
loasnrlaga 


Sr«  Presidente  —  Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente); 

La  H.  Cámara  de  Senadores  comunica  la  sanción 
del  proyecto  de  V.  H.  declarando  di  a  de  fiesta  na- 
cional el  19  de  Abril. 

Archívese. 
—La  misma,  dice  baber  aprobado  el  Presupuesto 
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para  la  oflclna  de  la  romlsión   Financiera  de  las 
Obras  del  Puerto  de  Montevideo. 

Archívese. 

—La  misma,  avisa  haber  elegido  para  el  cargo  de 
primer  Vicepresidente,  al  señor  Senador  don  Federi- 
co Capurro. 

Archívese. 

—El  P.  E.,  de  acuerdo  con  lo  solicitado  por  V.  H., 
remite  con  mensaje  los  estados  que  demuestran  la 
situación  del  Tesoro  público  en  30  de  Junio  de  1B99, 
y  la  probable  en  30  de  Junio  de  1900. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  Comisión  Departamental  de  Instrucción  Pú- 
blica de  Flores,  solicita  que  v.  H.  restablezca  en  el 
Presupuesto  General  de  Gasto<>,  la  partida  de  un 
auxiliar  para  la  Comisión  é  Inspección. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—Varios  fabricantes  de  licores  y  bebidas  alcohóli- 
cas establecidos  en  el  país.,  presentan  una  exposi- 
ción relativa  al  proyecto  del  P.  B.  sobre  nuevos  Im- 
puestos internos  de  consumo. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—T>on  Germán' colladón.  por  la  Sociedad  Comer- 
cial de  Montevideo,  propietaria  de  los  tranvías  del 
Este.  Pocitos  y  Reducto,  solicita  el  pronto  despacho 
de  su  gestión  sobre  cambio  de  tracción  de  los  refe- 
ridos tranvías. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

_  • 

El  señor  Representante  don  Antonio  6. 
Goso  solicita  una  licencia  por  veinte  días. 

Se  va  á  votar. 

8¡  la  Cámara  concede  la  licencia  que  soli- 
cita el  sefior  Diputado  por  Flores. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Kl  señor  Representante  doctor  Diego  M.  Martínez, 
solicita  una  licencia  por  quince  días. 

Se  votará. 

Si  se  concede  la  licencia  que  solicita  el 
señor  Diputado  por  el  Salto. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr«  Hernández — Ha  fallecido  a  ver  en 
Buenos  Aires  un  compatriota  ilustrado,  el  se- 


ñor Bartolomé  Mitre  y  Vedia,  hijo  del  ilustre 
General  Bartolomé  Mitre. 

Creo,  señor  Presidente,  que  la  Cámara 
está  en  el  deber  de  rendir  un  justo  homenaje 
á  este  distinguido  compatriota. 

£1  señor  Mitre  y  Vedia,  entre  las  muchas 
condiciones  notables  que  adornaban  su  ca- 
rácter, su  personalidad,  tenía  una  sobre  todo: 
la  del  culto  por  la  patria.  El,  que  hubiera  po- 
dido llegar  por  su  talento  y  su  ilustración  á 
los  puestos  más  encumbrados  de  la  Repá* 
blica  Argentina,  como  lo  hizo  Lucio  Vicente 
López  y  otras  distinguidas  personalidades, 
prefirió  mantenerse  oriental  y  no  perdió  ora- 
sión  de  servir  á  su  pafs  y  á  los  compatriotas 
que  llegaban  á  la  República  Argentina,  con 
un  desinterés  proverbial,  que  era  uno  de  los 
rasgos  más  salientes  de  su  carácter. 

La  situación  política  actual  de  la  Repúbli- 
ca también  le  debe  al  sefior  Bartolomé  Mitre 
y  Vedia  el  concurso  de  su  patriotismo.  Sacri- 
ficando afecciones  personales,  no  tuvo  incon- 
veniente ninguno  en  poner  al  servicio  de  su 
pnís  su  iniciativa  y  sus  esfuerzos,  y  contribuyó 
á  formar  aquella  agrupación  de  orientales 
que  desde  allí  secundó  el  movimiento  iniciado 
en  las  reuniones  de  «Cibils»,  por  cuya  razón 
voy  á  formular  moción  para  que  la  Mesa  di- 
rija una  carta  de  pésame  al  señor  G^eral 
Mitre,  por  el  fallecimiento  de  su  hijo,  el  ilus- 
tre compatriota  Bartolomé  Mitre  y  Vedia,  y 
para  cuya  moción  pido  el  concurso  de  la 
H.  Cámara. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  (yámara  la  moción  del  sefior  Dipu- 
tado Hernández. 

$(r.  Rodrí^^iez  I^arreta — To  creo  que 
atenta  la  especialidad  de  la  moción  formulada 
por  el  Diputado  señor  Hernández,  debería 
seguir  ést'i  el  trámite  ordinario:  pasar  á  Co- 
misión. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

No  se  trata  de  un  oriental  ilustre  que  haya 
hecho  servicios  al  pafs,  habitando  en  él;  se 
trata  de  un  compatriota  que  ha  vivido  áem* 
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pre  ausente  de  la  República,  y  que  puede 
tener  méritos,  indudablemente,  méritos  que 
analizados  por  la  Comisión  informante  ilus- 
tren á  la  Cámara  para  poder  votar  la  moción 
con  verdadero  conocimiento  de  causa. 

Estas  mociones  se  votan  sobre  tablas 
cuando  se  trata  de  grandes  servidores  del 
país,  que  son  conocidos  para  todo  el  país, 

(Apoyados). 

y  el  señor  Mitre  y  Vedia  no  se  halla  en  ese 
caso,  por  muy  relevantes  que  puedan  ser  sus 
prendas  personales. 

Asf  que  yo  hago  moción  para  que  el  pen- 
samiento este  siga  los  trámites  que  el  Regla- 
mento establece  para  los  asuntos  ordinarios. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  lo  destina  á 
la  Comisión  de  Liegislación. 

Sr«  Hernández — Yo  voy  á  insistir  en 
mi  moción  de  que  este  asunto  se  trate  sobre 
tablas. 

Estas  mociones,  sefior  Presidente,  no  pasan 
á  Comisión:  las  mociones  de  esta  naturaleza 
Se  tratan  sobre  tablas  ó  se  desechan.  Por 
consiguiente,  voy  á  insistir  en  que  esta  mo- 
ción se  trate  sobre  tablas. 

Sr«  Presidente — Se  pondrá  primero  á 
votación  como  moción  previa. 

Si  ha  de  tratarse  sobre  tablas  este  asunto. 

Loa  señores  por  la  afírmativn,  en  pie. 

(Negativa). 

Pasa  á  la  Comisión  de  Legislacióa. 

Sr«  Peredas-Deseo  que  conste,  señor 
Presidente,  que  he   votado  por  la  añrmativa. 

Sr.  Presidente— Se  hará  constar. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

En  discusión  particular  el  proyecto  de  de- 
creto recaído  en  la  solicitud  de  la  señora  doña 
Ignacia  Fernández  de  Talavera. 

Sr.  Pereda— En  la  sesión  del  30  de 
Mayo  último,  el  Diputado  por  Montevideo, 
don  Martín  C.  Martínez,  hizo  una  moción  de 
aplazamiento,  respecto  á  la  consideración  de 
todos  aquellos  informes  relativos  á  las  pen- 
siones graciables.  El  Diputad 3  Blengio  Roc- 
ca,  presentó  á  su  vez  un  proyecto; — pero,  en 
virtud  de  una  tercera  moción  del  Diputado 
por  Cerro-Largo,  doctor  Palomeque,  se  resol- 
vió que  tatito  la  moción  del  doctor  Martínez 


como  el  proyecto  del  doctor  Blengio  Rocca 
pasaran  á  itiforme  de  la  Comisión  de  Legis- 
lación. 

Días  pasa'dos  se  hizo  una  excepción,  con- 
siderando un  informe  de  una  pensión  gracia- 
ble, resolviéndose  favorablemente.  Me  cons- 
ta que  no  existen  sino  dos  informes  favora- 
bles sobre  peticiones  de  esta  naturaleza:  uno 
de  la  hija  del  Capitán  de   la  Independencia, 

« 

Idoyaga,  y  otro  del  Sargento  Guzmán. 

A  pesar  de  la  moción  del  doctor  Palome- 
que, votamos  no  hace  mucho  tiempo  una  pen- 
sión rumbosa^  que,  más  que  para  cubrir  ne- 
cesidades, más  que  para  tapar  miserias,  sirve 
para  ayudar  al  lujo. 

Hago,  pues,  moción  paní  que  estos  dos  in- 
formes sean  tratados  en  una  de  las  próximas 
sesiones,  reconsiderándose  la  moción  del  doc- 
tor Palomeque  á  este  solo  efecto. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? . . 

(Apoyados). 

Está  á  la  consideración  de  la  (.'amara  la 
moción  del  señor  Diputado  por  Paysandú. 

Sr.  Salteraln— Yo  no  me  opongo  á  lo 
que  el  señor  Diputado  por  el  Departamento 
de  Payáandú  acaba  de  manifestar,  pero  úni- 
camente debo  de  hacer  presente  á  la  Cámara 
que  en  el  cjiso  referido  por  este  señor  Dipu- 
tado, de  informes  favorables,  se  encuentran 
otras  personas, — resoluciones  cuyos  trámites 
no  se  han  concluido,  precisamente  en  virtud 
de  la  moción  hecha  por  el  doctor  Martínez, 
el  doctor  Blengio  Rocca  y  el  doctor  Palome- 
que, vale  decir,  que  no  son  los  únicos, — sin 
por  eso  dejar  de  asentir  que  sean  muy  justas 
las  consideraciones  del  señor  Pereda, — que 
no  son  los  únicos  que  están  en  caso  análogo. 

Era  lo  que  creía  deber  informar  como 
miembro  de  la  Comisión  de  Peticiones. 

Sr.  Pereda — Entonces  todos  los  que  se 
hallen  en  ese  caso.  Yo  no  conozco  más  que 
esos  dos. 

Sr.  Pre$4tdente — La  Mesa  no  tiene  co- 
nocimiento más  que  de  estos  dos  que  están 
informados  por  la  Comisión  de  Peticiones  fa- 
vorablemente. 

Sr.  Salteraln— ¿Me  permite,  señor  Pre- 
sidente?. .  Es  exacto;  yo  no  voy  á  desmen- 
tir al  señor  Presidente  ni  mucho  menos.  La 
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Mesa  no  tiene  conocimiento;  pero  la  Corai- 
alón  tiene  y  no  ha  concluido  el  trámite,  pre- 
cisamente porque  esperaba  la  solución  del 
proyecto  propuesto. 

Sr«  Blen§^lo  Rocca— Voy  precisamen- 
te á  concretar  mi  pensamiento  á  lo  que  aca- 
ba de  decir,  en  pocas  palabras,  en  su  última 
indicación  el  doctor  Salterain. 

El  señor  Pereda  dice  que  hay  dos  infor- 
mes favorables  sobre  pensiones  solicitadas 
por  algunas  hijas  ó  descendientes  de  ciuda- 
danos de  la  independencia.  El  señor  Presi- 
dente de  la  Comisión  de  Peticiones,  doctor 
Salterain,  hace  presente  que  no  son  esos  dos 
los  que  han  sido  despachados  favorablemen- 
te, sino  que  hay  varios. 

Sr.  Salterain — Despachados,  no,  señor 
Diputado;  resueltos. 

Sr.  Blen^^lo  Rocca — Ó  resueltos,  que 
poco  da.  Basta  que  haya  el  acuerdo  de  la 
mayoría  sobre  la  resolución  á  aconsejar. 

Lo  racional  sería,  en  este  caso,  para  que 
la  Cámara  procediera  tal  como  entiendo  que 
debió  hacerlo,  cuando  se  presentaron  las 
mociones  que  son  á  cada  paso  motivo  de  re- 
consideraciones, que  se  tratase  el  proyecto 
que  está  encarpetado,  que  se  activara  y  que 
la  Comisión  de  Legislación  manifestara  su 
opinión  á  ese  respecto. 

Yo  presenté  un  proyecto  sobre  este  punto 
que  colocaba  las  peticiones  de  pensión  en  el 
caso  de  ser  discutidas  todas  simultáneamente, 
lo  que  representaba  la  ventaja  de  que  no  se 
acordasen  sino  las  pensiones  que  realmente 
fuesen  justas  entre  las  más  justas,  y  que  so- 
bre todo,  la  Cámara  ó  el  Cuerpo  Legislativo 
pudiera,  desde  luego,  apreciar  á  cuánto  as- 
cendían las  pensiones  que  iba  á  votar  du- 
rante el  año.  Pero,  votadas  así  sin  tenerlas 
en  cuenta  en  conjunto,  resultaba  que  el  pri- 
mer mes  de  sus  funciones  votaba  una  ó  dos 
pensiones,  el  segundo  mes  dos  ó  tres  más,  y 
así,  al  concluir  el  período  ordinario,  resulta- 
ba ocho  ó  diez  funciones^  unas  concedidas  con 
mayor  ó  menor  justicia,  y  otras  con  mayor  ó 
menor  cantidad.  Para  uniformar  el  criterio 
de  la  Cámara,  yo  presenté  este  proyecto,  y 
ese  proyecto  quedó  encarpetado,  si  bien  una 
moción  del  doctor  Martínez  aplazando  la  con- 
sideración de  todos  estos  asuntos . . . 


Sr.  Martínez   (don  Martín  C.) — No, 

señor,  fué  del  doctor  Palomeque. 

Sr«  Bleng^lo  Rocca — ..•colocó  el 
asunto  en  el  caso  ^e  que  en  cada  oportuni- 
dad que  se  presentase  se  hicieran  reconside- 
raciones para  cada  caso  especial  que  se  va  á 
tratar. 

Eso  es  incorrecto  y  no  salva  los  inconve- 
nientes que  se  han  querido  salvar  al  presen- 
tar el  proyecto  á  que  he  hecho  referencia. 

To  pediría  á  mi  vez,  que  se  activase  el 
despacho  para  que  la  Cámara  manifieste  so- 
bre el  punto  cuál  es  su  opinión,  ya  sea  acep- 
tando el  proyecto  ó  rechazándolo.  Así  nos 
colocaríamos  en  el  caso  de  apreciar,  con  cr«- 
terio  uniforme  y  justiciero,  indiscutiblemente, 
todas  las  pensiones  que  se  vienen  solicitando^ 
y  no  acordar  hoy  unas  y  negar  otras  mañana, 
cuando  pueden'  invocar  en  ambos  casos  ¡gua- 
les derechos,  iguales  razones  de  justicia. 

He  terminado. 

Sr,  Pereda — La  moción  del  doctor  Palo- 
meque  se  halla  concebida  en  los  siguientes 
términos,  que  contradicen  lo  que  acaba  de 
manifestar  el  doctor  Blengio  Rocca,  puesto 
que  no  le  cierra  las  puertas  á  la  Cámara  para 
que  pueda  tomar  estas  resoluciones. 

(Lee):  «Pase  á  la  Comisión  de  Legislación 
la  moción  del  doctor  Martín  C.  Martínez 
para  que  dicha  Comisión  se  expida  sobre 
ella  y  sobre  el  proyecto  del  doctor  Blengio 
Rocca  conjuntamente,  suspendiéndose  toda 
resolución  sobre  pensiones  graciables,  hasta 
que  V.  H.  resuelva  lo  que  crea  conveniente». 

De  manera  que  no  es  imprescindible  es- 
perar á  que  la  Comisión  de  Legislación  se 
expida  para  que  la  Cámara  tome  alguna  re- 
solución. 

Por  otra  parte,  hablando  sobre  este  aoJamo 
punto  con  el  ilustrado  Presidente  de  la  Co- 
misión de  Legislación,  opina  que  estas  mo- 
ciones han  perdido  su  oportunidad,  que  sólo 
tenían  razón  de  ser  para  el  período  anterior. 
Tal  vez  la  Comisión  piensa  con  el  mismo 
criterio,  y  por  eso  no  las  haya  considerado. . . 

8r«  martínez  ( don  Martín  C) — ¡Pe- 
ro si  hay  otra  resolución  de  la  Cámara  de 
estos  días  insistiendo  sobre  su  resolución  del 
año  pasado! 

Sr.  Pereda — Además,   por  lo  que  res* 
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pecta  á  las  señoritas  de  Idoyaga,  se  trata 
de  uti  pequeño  aumento  á  una  pensión  que 
ya  existe,  y  la  de  Marcelino  Guzmán  apenas 
es  una  pensión  que  alcanza  á  ciento  veinte 
pesos  anuales. 

Sr.  Mtláns  Zabaleta— La  de  Guzmán 
no  tiene  razón  de  ser,  porque  la  pobre  viuda, 
después  de  andar  unos  años  atrás  de  la  Cá- 
mara y  cuando  se  le  iba  á  despachar,  ha 
fallecido. 

Sr.  Pereda — Eso  sucede  con  los  chicos, 
con  los  que  realmente  merecen.  Se  trata  de 
gente  que  está  con  un  pie  en  el  sepulcro. 

También  falleció  la  viuda  de  uno  de  los 
soldados  de  la  Independencia,  de  Barbat  de 
Correa,  en  esta  misma  circunst;\ncia. 

Es  necesario  que  evitemos  estos  tristes  es- 
pectáculos, que  son  contrarios  al  verdadero 
patríotÍ8mo# 

¿Por  qué  vamos  á  considerar  esa  multitud 
de  pensiones  informadas  defnvorablemente, 
pagándolas  con  el  mismo  criterio  que  ésta, 
que  ha  sido  informada  en  sentido  favorable, 
máxime  cuando  se  trata,  no  de  dos  sino  de 
uno?.. 

Insisto,  pues,  señor  Presidente. . . 

fir.  Blen^fo  Rocca — Se  trata  de  va- 
rias^ señor  Diputado. 

8r.  Pereda — ...en  que  la  Cámara 
vuelva  sobre  sus  pasos  y  reconsidere  su  re- 
solución en  lo  que  respecta  á  las  señoritas 
de  Idoyaga,  á  quienes  declaro  que  no  conoz- 
co ni  de  vista,  porque  nunca  me  preocupo  de 
las  personas  sino  de  la  justicia  de  la  causa. 

Nr«  Presldente—Se  votará. 

Si  la  Cámara  reconsidera  la  resolución  á 
que  se  ha  referido  el  señor  Diputado,  y  se 
pone  en  consideración  en  la  primera  sesión 
la  solicitud  de  las  señoritas  de  Idoyaga. 

Sr.  martínez  (don  Ulartín  C.) — ¿Se 
reconsidera  al  solo  efecto  de  estn  solicitud?. . 

Sr«  Pereda — Al  solo  efecto  de  esta  so- 
licitud. 

Sr*  martínex  (don  ülartín  G.) — En 
ese  sentido  lo  votaré. 

Sr«  Presidente — Los  señores  por  la  afir- 
mativa, en  pie. 

(Aflrmativa). 

Se  pondrá  entonces  en  la  primera  sesión 


la  solicitud  de  las  señoritas  de  Idoyaga,  y  en 
cuanto  á  la  de  la  viuda  de  Guzmán,  como 
ésta  ha  fallecido  según  el  señor  Diputado 
porSoriano... 

Sr.  Miláns  Zabaleta — Sí;  señor. 

Sr.  Presidente—.,  .ya  no  tiene  ob- 
jeto. 

(Se  lee  el  articulo  único  del  Proyecto 
de  Decreto  recaldo  en  la  '-ollcitud  de 
doña  Ij^nacta  Fernández  de  Talayera). 

En  discusión  particular. 

Sr.  RodríipDieaB  Larreta— La  Comi- 
sión de  Milicias  entiende  que  no  está  dentro 
de  las  facultades  de  la  Cámara  el  apreciar 
si  la  señora  Fernández  de  Talavera  tiene  ó 
no  razón  para  obtener  lo  que  solicita;  con- 
sidera, siguiendo  la  opinión  que  ha  prevale- 
cido últimamente  en  el  Senado,  que  la  Asam- 
blea General  no  es  un  tribunal  de  revisión 
que  pueda  revocar  las  resoluciones  adopta- 
das por  el  Poder  Ejecutivo. 

Por  mi  parte,  señor  Presidente,  no  estoy 
dispuesto  á  aceptar  esa  doctrina.  Es  tradición, 
tan  antigua  como  la  Constitución  de  la  Re- 
pública, la  facultad  de  que  el  Cuerpo  Legis- 
lativo ha  hecho  uso  constantemente,  de  resol- 
ver en  esta  clase  de  peticiones;  en  los  ana- 
les parlamentarios  se  encuentran  resoluciones 
por  centenares. 

Sr.  Liamarca — Pero  hay  precedentes  en 
contra. 

Sr.  Rodríguez  I^arreta— ün  militar, 
una  viuda  de  un  militar  se  considera  agredi- 
da en  sus  derechos  por  una  resolución  del 
P.  E.  El  P.  E.  considera  que  esa  viuda,  ó 
que  ese  deudo  de  un  militar  fallecido  no  está 
amparado  por  la  ley,  y  le  niega  lo  que  soli- 
cita. Esa  viuda  se  presenta  á  la  Asamblea 
General  y  la  Asamblea  General  casi  unáni- 
memente, ha  tomado  en  consideración  esas 
peticiones,  las  ha  estudiado  y  las  ha  dese- 
chado cuando  ha  considerado  que  no  estaban 
fundadas,  ó  las  ha  favorecido  cuando  ha 
entendido  que  la  ley  autorizaba  una  resolu- 
ción en  ese  sentido. 

Yo  entiendo,  señor  Presidente,  que  el  Cuer- 
po Legislativo  ha  hecho  uso  de  sus  faculta- 
des constitucionales  cuando  ha  procedido  de 
esa  manera.  El  Cuerpo  Legislativo  tiene  el 
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derecho  de  desechar  una  solicitud  de  ese  gé 
nero^  tiene  el  derecho  de  otorgar  y  tiene  el 
derecho  de  mandar  al  solicilante  que  se  pre- 
sente ante  los  Tribunales,  sí  le  parece  que  en 
el  caso  procede  ese  camino  como  el  más  ra- 
zonable; pero  declarar  el  P.  E.  que  no  tiene 
facultad  para  imponer  al  Poder  Legislativo  el 
cumplimiento  de  una  ley  que  el  mismo  Cuer- 
po Legislativo  ha  dictado,  me  parece  que  es 
despojarse  de  una  facultad  y  poner  en  manos 
del  P.  E.  el  que  las  facultades  constitucionales 
de  la  Asamblea  General  puedan  6  no  ser 
efectiva»  ?    la  práctica. 

(Apoyados). 

Se  dice*  «en  los  casos  en  que  el  P.  E.  de- 
niegue una  reclamación  de  este  género,  lo 
que  procede  es  que  el  reclamante  se  presente 
ante  los  Tribunales  y  siga  un  pleito  para  ser 
amparado  en  sus  derechos:  los  Tribunales,  si 
tiene  razón,  se  la  darán;  si  no  la  tiene,  se  la 
negarán». 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  no  se  ha 
apreciado  bien  la  naturaleza  de  esta  clase  de 
reclamaciones.  Esta  clase  de  reclamaciones 
se  funda  generalmente  en  las  leyes  de  carác- 
ter político  que  han  obedecido,  en  su  sanción, 
á  motivos  esencialmente  políticos,  y  que  no 
conviene,  que  hay  interés  público  en  que  no 
vayan  á  convertirse  en  juicios  ante  los  Tribu- 
nales. 

Cuando,  por  ejemplo,  en  las  vicisitudes 
que  ha  pasado  nuestro  país,  se  han  celebra- 
do pactos  de  pacificación  y  se  han  acordado 
derechos  recíprocos  los  partidos  en  lucha,  ha 
sido  muy  frecuente  que  los  deudos  de  los 
militares  fallecidos  hayan  recurrido  al  Poder 
Legislativo  en  demanda  de  justicia;  y  el  Po- 
der Legislativo,  que  tiene  el  derecho,  con 
arreglo  á  la  Constitución  de  la  República, 
de  interpretar  la  ley  de  un  modo  obligatorio; 
en  uso  de  e^a  misma  facultad  y  aplicándola 
á  un  caso  especial,  ha  legislado  y  ha  dicho: 
«el  solicitante  tal  está  amparado  por  la  le} 
sancionada  en  tal  fecha»:  ha  hecho,  por  con 
siguiente,  uso  de  una  facultad  genuinamentc; 
constitucional,  ha  interpretado  la  Constitu- 
ción de  la  República,  la  ha  aplicado  á  un 
caso  determinado. 
Por  consiguiente,  seHor  Presidente,  yo  creo 


que  la  Comisión  de  Milicias^  en  vez  de  de- 
cirle á  este  solicitante,  como  á  otros  que  se 
hallan  en  un  caso  análogo,  ocurra  donde  co- 
rresponda, que  es  como  decirle:  «ocurra  usted 
á  la  miseria»;  porque  á  un  solicitante  de  esta 
clase  que  se  le  obliga  á  ir  á  los  Tribunales  á 
litigar,  proveyéndose  de  procurador  y  abo- 
gado y  pagando  costas  judiciales,  es  como  con- 
denarlo á  la  miseria;  lo  que  hace  es  denegar 
en  una  forma  un  tanto  sofística  una  petición 
que  puede  ser  justa. 

La  Comisión  de  Milicias,  por  tanto,  ha 
debido  apreciar  la  cuestión,  ha  debido  estu- 
diarla^ y  si  la  sefiora  Fernández  de  Tala- 
vera  no  tiene  derecho,  ha  debido  decirle:  No 
ha  lugar,  porque  esa  señora  no  tiene  derecho; 
y  si  considera  que  la  ley  la  ampara,  ha  de- 
bido declararlo  así:  «la  ley  de  tal  fecha  am- 
para á  esa  solicitante». 

No  es  mi  ánimo  prolongar  en  este  caso  de- 
terminado el  debate  sobre  este  punto;  pero 
he  querido,  cuando  menos,  dejar  establecidas 
mis  opiniones  para  que  en  casos  análogos 
que  puedan  ocurrir,  no  se  diga  que  esto  ha 
sido  votado  en  silencio,  sino  que  nadie  pro- 
teste contra  esta  resolución. 

Dejo,  pues,  fundada  mi  protesta  contra 
esta  doctrina  que  considero  completamente 
inaceptable,  que  entiendo  vulnera  las  facul- 
tades constitucionales  del  Cuerpo  LegisIatÍTo 
y  que  la  Cámara  tiene  el  derecho  de  hacerlas 
respetar. 

Sr.  Presidente — ¿No  propone  nada  el 
señor  Diputado? 

Sr*  Rodrí^aex  I^rreta  —  No,  señor 
Presidente. 

Sr.  Vtera — La  Comisión  de  Milicias,  al 
informar  en  este  asunto  como  lo  ha  hecho, 
sólo  ha  encarado  esta  cuestión  del  punto  de 
vista  constitucional,  sin  entrar  al  examen  del 
fondo  del  asunto:  no  ha  entrado  á  examinar 
si  la  señora  Fernández  de  Talavera  tiene  6 
no  razón.  Se  funda  para  ello  en  lo  siguiente. 

Nuestra  Constitución  al  establecer  la  divi- 
sión de  los  Poderes,  establece  cuáles  son  las 
facultades  de  cada  uno,  establece  las  facul- 
tades que  son  anexas  al  Poder  Judicial,  al 
Poder  Legislativo  y  al  Poder  Ejecatívo. 

Desde  luego,  el  Poder  Judicial  es  el  único 
encargado  de  aplicar  la  ley  en  loa  casos  dt 
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conflicto,  ya  sea  que  esos  casos  se  originen 
entre  particulares,  6  entre  particulares  y  el 
Estado. 

Un  particular— la  señora  Fernández  de  Ta- 
laveraen  este  caso  se  considera  lesionada — en 
8US  derechos  porque  el  P.  E.  sólo  le  ha  asigna- 
do una  parte  de  la  pensión  que  ella  cree  co- 
rresponderle.  El  P.  E.  se  basa  para  denegar- 
le determinada  pensión  en  leyes  existentes; 
la  señora  Fernández  de  Talavera  se  basa  para 
pedir' más  pensión,  también  en  leyes  existen- 
tes: hay  un  conflicto  de  derechos  que  debe 
dirimirse  aplicando  la  ley.  No  es»  la  Cámara 
de  Representantes,  no  es  el  Cuerpo  Legisla- 
tivo, no  es  á  ninguna  de  sus  ramas  que  co- 
rresponde la  aplicación  de  la  ley.  Correspon- 
dería que  el  Cuerpo  Legislativo  interprete  la 
ley,  pero  no  aplicarla  en  caso  de  conflicto. 
Esa  es  función  especial  que  está  encomenda- 
da al  Poder  Judicial.  Él  es  el  que  aprecia  el 
conflicto  que  se  origine  entre  particulares, 
como  cuando  se  origina  entre  particulares  y 
el  Estado.  ¿Por  qué  no  ha  de  aplicarla  en  el 
caso  presente  de  la  señora  *de  Talavera? 

No  pide  esa  señora,  gracia  ninguna:  si  hu- 
biera pedido,  por  gracia  especial,  otros  serían 
los  fundamentos  que  hubiera  aducido  la  Co- 
misión. 

¿Cómo,  señor?  ¿que  se  ampare  un  derecho 
lesionado?  Pues  ese  derecho  debe  ser  ampa- 
rado por  los  que  son  encargados  de  -aplicar 
la  ley. 

El  señor  Diputado  por  Tacuarembó,  doc- 
tor Rodríguez  Larreta,  nos  habla  de  derechos 
políticos,  de  que,  cuando  esos  derechos  se 
consideran  lesionados,  para  quienes  se  viene 
á  pedir  amparo  á  la  Cámara,  es  precedente 
de  derecho  político  no  dejarse  que  concurran 
ante  los  Tribunales. 

La  verdad  es  que  cuando  se  trata  de  dere- 
chos políticos,  debía  dictarse  una  ley  espe- 
cial como  la  que  ha  propuesto  el  doctor  La- 
rreta para  los  caídos  en  la  revolución  del  97, 
y  entonces  se  examina^  pero  se  examina  bajo 
otro  punto  de  vista,  entonces  se  establecerá 
si  la  ley  á  dictarse,  si  el  Proyecto  de  Ley 
presentado  tiene  Ó  no  fundamento  para  san- 
cionarse. 

Pero  de  esto  á  considerarse  que  sea  funes- 
to que  los  derechos  lesionados  vayan  ante  los 


Tribunales  de  Justicia,  hay  mucha  distancia. 
Aún  en  los  mismos  derechoi  políticos  elec- 
cionarios, los  electores,  que  son  los  derechos 
políticos  por  excelencia,  cuando  se  sienten 
lesionados,  no  .;e  recurre  ante  las  Cámaras 
para  pedir  que  se  ampare  su  derecho:  son  los 
Tribunales  los  encargados  de  aplicar  las  pe- 
nas á  los  infractores  de  los  derechos  polí- 
ticos. 

Nos  habla  también  de  que  sería  costosa, 
dispendiosa  y  que  sería  tardía  la  justicia  ante 
los  Tribunales.  Pero  eso  tal  vez  deba  corre- 
girse con  establecer  una  justicia  pronta  y  ba- 
rata, y  eso  en  todo  caso  no  sería  un  motivo 
suficiente  para  que  la  Cámara  nos  desechase 
este  proyecto,  tratando  de  usurpar  funciones 
que  no  le  corresponden. 

Si  la  Cámara  de  Diputados  rechazara  este 
proyecto  entrando  á  tratar  el  fondo  del  asun- 
to de  la  señora  Talavera,  tendríamos  que  se 
habría  constituido  en  tribunal  de  segunda  ó 
tercera  instancia  con  respecto  á  las  resolu- 
ciones del  P.  E.:  todas  las  resoluciones  del 
P.  E.  se  podrían  encontrar  en  igual  caso;  de 
todas  las  resoluciones  del  P.  E.  se  podría 
apelar^  y  tendría  sobrado  derecho  el  Poder 
Judicial  para  reclamar  de  esta  invasión  *de 
atribuciones. 

Hace  pocos  días  ha  sido  defendida  en  la 
Cámara  de  Senadores,  brillantemente,  la 
misma  tesis  que  sostiene  la  Comisión  de  Mi- 
licias. Por  otra  parte,  hay  otros  precedentes. 
En  la  Cámara  del  73  fué  defendida  con  éxi- 
to—y también  en  la  del  88— la  misma  te- 
sis que  sostiene  la  Comisión  de  Milicias. 

De  modo,  pues,  que  no  es  este  el  caso  úni- 
co que  se  presenta.  Es  cierto  que  hay  mu- 
chos otros  precedentes  que  son  contrarios  á 
la  resolución  que  aconseja  la  Comisión  de 
Milicias:  en  la  mayor  parte  de  los  casos  Ins 
Cámaras  han  entrado  á  apreciar  el  fondo  del 
asunto  y  el  grado  de  razón  que  pudieran  te 
ner  los  peticionarios;  pero  el  que  se  haya  se- 
guido una  práctica  viciosa,  no  quiere  decir 
que  se  haya  de  seguir  siempre.  La  Cámara 
no  se  despoja  de  ninguna  facultad  al  man- 
dar á  un  peticionario  que  ocurra  ante  quien 
debe  hacerle  justicia. 

Estos  son  los  fundamentos  que  ha  tenido 
la  Comisión  de  Milicias  para  aconsejar  esta 
resolución  á  la  Cámara. 
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Sr*  Presidentes — Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  votará. 

Sr.  Berro — Cuando  se  consideró  este 
asunto  en  general,  manifesté  ya,  que  me  pa- 
recía que  no  debía  adoptarse  una  resolución 
sobre  tablas,  como  se  indicaba  en  aquella 
sesión,  porque,  si  bien  la  petición  de  la  se- 
ñora Fernández  de  Talayera  es,  en  sí  mis- 
ma, sencilla  y  de  fácil  resolución,  en  reali- 
dad la  solución  propuesta  por  la  Comisión 
de  Milicias  envuelve  una  cuestión  grave  y 
de  trascendencia,  que  ha  sido  considerada 
repetidas  veces  en  el  Poder  Legislativo  y 
que  ha  dado  lugar  en  él  á  prolongados  de- 
bates. 

En  efecto:  este  asunto  ha  sido  sometido 
tantas  veces  á  la  consideración  del  Cuerpo 
Legislativo^  que  casi  puede  asegurarse  que 
no  ha  habido  una  sola  Legislatura  ante  la 
cual  no  haya  sido  propuesto  y  no  haya  sido 
resuelto;  y  la  verdad  es  que.  en  todos  los 
casos,  con  limitadísimas  excepciones,  ha  sido 
resuelto  en  un  sentido  contrario  al  que  aho- 
ra propone  la  Comisión  de  Milicias. 

He  tenido  ocasión  de  ocuparme  antes  de 
este  asunto,  y  por  el  estudio  que  he  hecho  de 
él  en  nuestros  antecedentes  parlamentarios, 
me  parece  que  puedo  afirmar,  sin  temor  de 
ser  rectificado^  que  en  esta  Cámara  sólo  una 
vez  ha  triunfado  definitivamente  la  doctrina 
que  sostiene  la  Comisión  de  Milicias;  y  po- 
dría asegurar  que  en  el  H.  Senado  no  habría 
prevalecido  jamáS;  en  los  sesenta  años  que 
llevamos  de  vida  independiente,  sino  milita- 
ra la  circunstancia  de  que  hace  muy  pocos 
días  que  allí  se  ha  adoptado  una  resolución 
contraria,  resolución  á  la  que  acaba  de  ha- 
cerse referencia. 

Obligado  ahora  á  dar  mi  voto  en  este 
asunto,  quiero  dejar  constancia  de  mi  opi- 
nión contraria  á  lo  que  aconseja  la  Comisión 
de  Milicias,  y  de  las  razones  que  en  este  ca- 
so deciden  mi  actitud;  y  lo  haré  también  muy 
brevemente,  porque  no  quiero  ser  causa  de 
prolongación  de  este  debate. 

Como  he  dicho  antes,  ante  precedentes  tan 
numerosos  como  los  que  existen  en  nuestros 
anales  pirlamentarios,  podría,  desde  luego, 
invocar  esas  resoluciones  tan  repetidas  para 
sostener,  que  era  indispensable  que  la  Co- 


misión de  Milicias  en  este  caso  nos  demos- 
trara de  un  modo  concluyente  que  había  una 
razón  de  orden  constitucional,  ó  de  conve- 
niencia püblicii,  que  nos  obligara  á  separar- 
nos ahora  de  lo  que  ha  sido  siempre  consi- 
derado por  el  Poder  Legislativo  como  ma- 
teria de  sus  atribuciones  y  como  algo  que  era 
conveniente  para  los  intereses  generales  del 
Estado. 

Los  precedentes  establecidos  en  nuestn) 
Parlamento  consagran  la  doctrina  de  que  el 
Cuerpo  Legislativo  tiene  plena  facultad  pa- 
ra intervenir  en  asuntos  de  esta  naturaleza, 
y  que  hay  conveniencia  pública  en  qae  in- 
tervenga^ por  lo  menos  mientras  no  se  dicte 
una  ley  que  reglamente  la  materia  que  se 
llama  contencioso  administrativo. 

El  criterio  que  ha  prevalecido  en  nuestras 
Cámaras  es  el  de  que  está  en  las  facultades 
del  Cuerpo  Legislativo  intervenir  en  asuntos 
de  esta  naturaleza  y  que  debe  ejercitar  esas 
facultades  por  razones  de  equilibrio  entre 
los  Poderes  del  Estado,  por  razones  que  afec- 
tan el  decoro  del  P.  E.  y  por  la  considem- 
ción  muy  especialísima,  muy  decisiva,  en  mi 
entender,  de  que  no  hay  autoridad  judicial 
ante  la  cual  puedan  llevarse  estos  asuntos. 
Según  la  doctrina  que  sostiene  la  Comisión 
de  Milicias,  corresponde  constitucionalmente 
al  Poder  Judicial  intervenir  en  todo  conflic- 
to^ de  cualquier  naturaleza  que  sea,  que  se 
suscite  entre  el  P.  E.  y  cualquier  habitante 
de  la  República;  y  por  consiguiente,  apli- 
cando rigurosamente  esa  doctrina,  debería 
llegarse  á  la  consecuencia  de  que  atendida 
la  cuantía  de  los  intereses  en  litigio,  cual- 
quier Juez  de  la  República,  ya  fuese  un 
simple  Juez  de  Paz,  ó  tal  vez  un  Teniente 
Alcalde,  tendría  el  derecho  de  revisar  y  re- 
vocar una  resolución  dictada  por  el  Poder 
Ejecutivo. 

Sostengo  que  esta  singular  doctrina  no  ha 
prevalecido,  que  yo  sepa  al  menos,  en  ningún 
país  del  mundo;  que  no  hay  ninguna  legisla- 
ción aún  en  aquellos  países  que  han  dado 
mayor  amplitud  á  las  facultades  del  Poder 
Judicial,  que  autorice,  que  establezca  que 
toda  la  materia  contenciosa  administrativa 
debe  pertenecer  exclusivamente  á  los  jueces 
ordinarios,  que  les  corresponden  constitucio- 
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nalmente,  en  virtud  de  la  doctrina  que  divi- 
de en  tres  los  Poderes  del  Estado,  la  facul- 
tad de  revisar  las  resoluciones  del  P.  E.  Aun 
en  los  países  como  Inglaterra  y  Estados 
Unidos,  que  dan  mayor  amplitud  al  Poder 
Judicial  en  estaá  materias,  no  se  faculta  á 
los  jueces  comunes,  á  los  jueces  ordinarios 
para  conocer  de  estos  asuntos. 

En  Inglaterra  corresponde  ese  conocimien- 
to á  una  corporación  de  carácter  especial  que 
se  llama  el  Banco  de  la  Corona. 

Sr«  Várela — Es  un  Tribunal  ordinario. 

8r«  Berro — Es  un  Tribunal  especial 
compuesto  de  varios  Tribunales,  y  uno  de 
ellos  es  el  que  tiene  facultad  para  entender 
en  asuntos  de  esta  naturaleza. 

En  los  Estados  Unidos  el  conocimiento 
de  estos  asuntos  corresponde  á  las  Cortes  de 
Reclamos  y  á  las  Cortes  de  Circuito,  pero  esa 
atribución  sólo  se  está  conferida  desde  hace 
algunos  aRos. 

Anteriormente,  por  más  de  medio  siglo,  el 
Parlamento  de  los  Estados  Unidos  ejerció 
directamente  la  facultad  que  nosotros  ejer- 
citamos ahora,  revisó  siempre  primitiva- 
mente, intervino  directamente;  después  revi- 
saba las  resoluciones  dictadas  por  las  Cor- 
tes de  Reclamos  que  no  podían  ejecutar- 
se sin  ser  traídas  al  Cuerpo  Legislativo  pre- 
viamente, lo  que  prueba  que  en  aquel  país 
no  se  consideraba  que  perteneciera  como 
una  facultad  privativa,  como  una  facultad 
propia  de  los  Tribunales  el  derecho  de  en- 
tender en  la  materia  contencioso-administra- 
tiva. 

Es  por  demás  sabido  que  en  Europa,  en 
la  generalidad  de  los  países,  estos  asuntos,  ó 
no  interviene  en  absoluto  el  Poder  Judicial 
en  ellos,  ó  interviene  en  una  forma  especial 
y  adjudicándose  su  conocimiento  á  tribunales 
especiales. 

En  Francia,  y  en  otr«s  que  siguen  la  doc- 
trina de  esta  República,  el  conocimiento  de 
los  asuntos  contencioso  administrativos  perte- 
nece á  tribunales  puramente  administrativos. 

8e  ve,  pues,  que  está  muy  lejos  de  ser 
exacta  la  doctrina  que  parece  aceptar  la  Co- 
misión de  Milicias  y  que  sea  cierto  que  en  el 
mundo  civilizado  estos  asuntos  son  de  la 
exclusiva  competencia  del  Poder  Judicial,  y 


que  los  jueces  ordinarios,  cualquier  juex  tiene 
el  derecho  de  conocer  y  de  fallar  en  asjuntos 
de  esta  especie. 

En  cuanto  á  nuestro  país,  los  precedentes 
á  que  anteriormente  me  he  referido  y  los  que 
pueden  aducirse  también  y  que  se  refieren  al 
mismo  P.  É.  y  al  Poder  Judicial,  justifican 
plenamente  que,  en  el  criterio  dé  los  hom- 
bres más  eminentes  que  ha  tenido  la  Repú- 
blica durante  más  de  medio  siglo,  esta  fa- 
cultad correspondía  de  derecho  al  Cuerpo 
Legislativo  y  que  sólo  en  virtud  de  una  ley 
podía  ser  atribuida  al  Poder  Judicial. 

Re  manda  que  la  interesada  ocurra  ante 
ese  Poder,  ante  los  jueces  de  la  República. 
¿Pero  ante  qué  juez  debería  presentarse  la 
señora  Ignacia  Fernández  de  Talavera?  Yo 
entiendo  que  ningún  juez  de  la  República 
que  se  preocupara  de  estudiar  seriamente 
esta  cuestión  podría  declararse  competente 
para  dictar  resolución  en  ella.  Desde  luego 
no  podrían  hacerlo  los  Jueces  de  lo  Civil, 
porque  sus  facultades  están  expresamente 
determinadas  en  el  Código  de  Procedimiento, 
que  á  falta  de  una  ley  orgánica  de  nuestros 
Tribunales,  ha  determinado  las  atribuciones 
do  los  jueces,  y  los  Jueces  de  lo  Civil  no 
tienen  facultad  ó  competencia  sino  para  en- 
tender en  las  cuestiones  que  ocurren  entre 
particulares. 

Podría  sostenerse — y  se  ha  alegado  eso — 
que  esa  facultad  la  tiene  el  Juzgado  Nacio- 
nal de  Hacienda.  Pero  es  también  un  error, 
un  error  manifiesto,  porque  ya  sea  que  se 
apele  á  la  letra  de  la  ley  que  creó  dicho  Juz- 
gado, y  á  la  historia  auténtica  relativa  á  la 
promulgación  de  esa  ley,  será  fácil  conven- 
cerse de  que  el  Juez  Nacional  de  Hacienda 
sólo  tiene  competencia  para  entender  en  los 
asuntos  relativos,  especialmente  relativos^  di- 
ce la  ley,  al  interés  fiscal;  pero,  sería  un  error 
gravísimo  suponer  que  todas  tas  cuestiones 
contencioso-administrativas  pertenecen  á  ese 
orden  de  materia. 

Existe  un  considerable  número  de  asuntos 
que  no  son  cuestiones  que  afecten  directa- 
mente la  Hacienda  pública  y  que  están  com- 
prendidos en  la  materia  contencioso-adminis- 
trativa:  este  mismo  de  la  señora  Fernández 
de  Talavera,  sería  uno  de  esos,  como  lo  se- 
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ría,  sin  duda  alguna,  toda  reclamación  dedu- 
cida por  un  militar  que  pretende  que  se  ha 
procedido  con  él  injustamente  al  denegarle 
un  ascenso,  ni  denegarle  su  jubilación  ó  al 
denegarle  su  retiro. 

El  P.  E.  procede  de  muy  distinta  manera 
en  la  resolución  de  los  asuntos  en  que  tiene 
que  intervenir  y  que  de  ningún  modo  pue- 
den afectar  los  intereses  de  los  particulares. 
Cuando  procede  como  una  v«imple  persona 
jurídica  celebrando  contratos  ó  negocios  con 
particulares,  es  indudable  que  las  resolucio- 
nes que  se  dicten  y  los  conflictos  que  se  ori- 
ginen, relativos  á  esos  contratos  en  que  él  ha 
procedido  como  mera  persona  jurídica,  pue- 
den ser,  y  son,  en  la  mayor  parte  de  los  ca- 
sos, de  la  competencia  del  Juzgado  Nacional 
de  Hacienda;  pero  no  es  ese  el  caso  aquel  en 
que  se  hallan  las  pensiones  dictadas  por  el 
Poder  Legislativo.  En  ese  caso  el  P.  E.,  al 
cumplir  ó  dejar  de  cumplir  las  resoluciones 
dictadas  por  las  Cámaras,  por  el  Poder  Le- 
gislativo, procede  en  realidad,  no  como  per- 
sona jurídica  contratante,  sino  como  poder 
político,  y  en  este  caso,  en  todas  las  legisla- 
ciones está  establecido  que  los  Tribunales 
ordinarios  carecen  de  competencia  para  re- 
solverlo. 

Esa  es  la  doctrina  que  en  realidad  ha  pre- 
valecido en  nuestro  Parlamento.  En  los  ca- 
sos de  conflicto  entre  el  interés  público  y  el 
particular,  cuando  el  P.  E.  ha  procedido  co- 
mo persona  jurídica,  los  Tribunales  han  sido 
declarados  competentes  para  fallar  esos  liti- 
gios; y  cuando  los  interesados  han  ocurrido 
ante  el  Poder  Legislativo  pidiendo  que  am- 
parara sus  derechos,  en  la  generalidad  de  los 
casos,  en  casi  todos  los  casos,  el  Poder  Le- 
gislativo ha  mandado  á  los  interesados  que 
ocurran  ante  los  Tribunales;  y  esa  es  también 
la  opinión  que  yo  acepto. 

Pero  siempre  que  se  ha  tratado  del  cum- 
plimiento de  leyes  dictadas  por  el  Poder  Le- 
gislativo, éste  ha  sostenido  invariablemente 
que  tenía  facultad  privativa,  facultad  pro- 
pia, facultad  constitucional  para  intervenir 
en  esos  asuntos,  declarar  la  inteligencia  de 
la  ley,  interpretarla  y  mandarle  al  P.  E.  que 
cumpliera  su  mandato. 

Sr.  Blen^to  Roeca— ¿Me  permita  una 
interrupción? 


Sr.  Berro— Las  que  guste. 

Sr.  Bleng^lo  Bocea — ^£1  Poder  Legis- 
lativo interpreta  las  leyes  en  forma  general- 
mente obligatoria,  mientras  que  los  jaeces 
aplican  la  ley  interpretándola  concretamenle, 
es  decir,  con  relación  á  cada  caso  sometido  á 
su  jurisdicción.  De  manera  que  es  distinta  la 
situación  del  juez. 

Sr«  Berro — Pero  eso,  señor  Diputado, 
no  modifica  en  nada  lo  que  yo  digo.  Dema- 
siado sé  yo  que  las  leyes  se  diclan  con 
carácter  obligatorio,  pero  digo  y  sostengo  que 
el  Poder  Legislativo  durante  los  sesenta 
años  que  lleva  de  existencia  y  que  funciona 
en  el  país,  de  acuerdo  con  el  dictamen»  como 
he  dicho,  de  los  hombres  más  eminentes  que 
han  pasado  por  este  recinto,  ha  sostenido  que 
además  de  esa  facultad  general  de  dictar  le- 
yes, tenía  la  de  hacer  cumplir  las  que  hubie- 
ra dictado  por  el  P.  £.  en  estos  casos. 

Sr.  Blenglo  Boeca — Entonces  obra- 
ría como  juez. 

Hr.  Berro — No  obra  como  juez,  no  es  el 
mismo  caso  de  los  jueces;  y  diré  más:  que 
hoy  mismo  en  los  Estados  unidos  esta  doc- 
trina, en  el  caso  relativo  á  las  .pensiones,  ni 
siquiera  está  cometida  á  las  Cortes  de  Recla- 
mos, no  ha  sido  incluida  en  las  facultades 
de  las  Cortes  de  Reclamos,  por  el  carácter 
especial  que  le  ha  designado  el  Cuerpo  Le- 
gislativo norteamericano. 

En  todo  caso,  volvería  á  invocar  en  favor 
de  la  doctrina  que  estoy  sosteniendo,  la  opi- 
nión casi  unánime  de  todas  las  Legislatarai 
que  nos  han  precedido. 

Hrm  Bienio  Bocea — Está  en  error  el 
señor  Diputado:  el  73,  han  defendido  la  doc- 
trina que  sostiene  la  Comisión  de  Milicias  el 
doctor  Ramírez,  el  doctor  Julio  Herrera  y 
Obes  y  el  doctor  Agustín  de  Vedia.  Me  pa- 
rece que  no  son  personalidades  despreciables: 
el  88,  el  doctor  Lafínur. 

Sr«  Bodríg^nez  Larreta — No  hay  más 
que  dos  precedentes  y  hay  cien  en  contra. 

Sr.  Berro — Yo  no  conozco  en  la  Cáma- 
ra de  Representantes  más  precedente  que 
aquel  á  que  se  acaba  de  referir  el  señor  Di- 
putado, y  que  es  el  que  siempre  se  ha  invo- 
cado. No  sé  si  las  personas  que  intervinieron 
en  aquel  debate,  después  de  haber  Uanacu- 
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rrido  los  27  aílos  que  han  pasaHo  desde 
entonces,  mantendrían  ahora  laa  opiniones 
que  entonces  sostuvieron;  pero  es  el  único 
precedente  que  puede  invocarse  en  esta  Cá- 
mara de  Diputados. 

Esta  misma  cuestión  se  debatió  extensa- 
mente en  la  Legislatura  que  acaba  de  prece- 
dernos. En  ella  el  propio  doctor  Aréchogn, 
sostuvo  la  doctrina  que  acaba  de  hncer  pre- 
valecer sin  discusión  en  el  H.  Senado.  En 
ese  debate  que  fué  amplísimo,  tomaron  pnrtc 
muchos  Diputados  que  se  dientan  en  este  re- 
cinto en  este  momento,  y  la  opinión  del  ae- 
flor  Aréchaga  fué  rechazada,  fué  vencida. 

Digo,  pues,  volviendo  al  hilo  de  mi  discur- 
so, que  yo  no  encuentro  en  la  organización 
de  nuestros  Tribunales,  juez  alguno  ante  el 
cual  pueda  llevarse  esta  cuestión,  y  que  ten- 
ga ese  juez  competencia  parí  resolverla. . . 

Sr.  Blenglo  Roeca— ¡Cómo  no! 

Sr.  Berro — .,  Jo  que  convertiría  la  re- 
solución aconsejada  por  la  Comisión  de  Mili- 
cias en  una  enorme,  en  una  irritante  injusti- 
cia, desde  que  ello  importaría  rechazar  la  so- 
licitud de  esa  sefiora  y  mandarla  acudir  ante 
Jueces  que  no  pueden  entender  en  su  causa. 

Para  no  extenderme  en  este  debate,  diré 
que  hago  mías  por  completo  las  manifesta- 
ciones y  los  conceptos  del  señor  Diputado 
por  Tacuarembó  en  cuanto  á  inconveniencia 
y  á  la  falta  de  equiMad  que  hay  en  estable- 
cer que  estas  cuestiones  deben  ventilarse  ante 
la  justicia  ordinaria,  y  mandará  estas  pobres 
postulantes  á  ocurrir  ante  esos  Juzgados  á 
seguir  por  largos  aRos  un  litigio  acompaña- 
do de  todos  los  gastos  é  inconvenientes  que 
tienen  en  nuestro  país  asuntos  de  esa  natu- 
raleza. Es  mucho  más  razonable  y  much<i 
más  humano  desechar  desde  ya  estas  peticio- 
nes, si  se  cree  que  no  tiene  razón  el  interesa- 
do, y  no  eludir,  por  ese  medio  que  se  propo- 
ne, la  consideración  de  los  asuntos,  conde- 
nándolos en  realidad  al  sacriñcio  de  lo  que 
ellos  consideran  sus  derechos,  sin  que  el 
Cuerpo  Legislativo  se  tome  el  trabajo  de  cir- 
ios y  resolver  su  litigio. 

Yo,  por  mi  parte,  votaré  en  contra  del  de- 
creto formulado  por  la  Comisión  de  Milicias, 
y  sostengo  que  la  resolución  que  debe  dic- 
tarse, es  la  que  corresponde  al  estudio  del 


asunto,  y  como  yo  lo  he  estudiado,  como  me 
parece  que  debía  haberlo  hecho  la  Comisión 
de  Milicias,  avanzaré  que  en  mi  opinión,  la 
resolución  que  corresponde  es  esta:  «no  ha 
Jugar,  y  archívese». 

De  modo  que  esto  demuestra  que  si  hago 
uso  (le  la  palabra  para  que  no  prevalezca  el 
dictamen  de  la  Comisión  de  Milicias,  no  es 
precisamente  porque  me  interese  en  favor  de 
In  potición  que  esa  señora  formula.  Yo  creo 
(|uc  no  tiene  razón  en  su  petitorio,  que  está 
reducido  á  esto:  á  decir  que  tiene  derecho  á 
una  pensión  especial  porque  su  marido  era 
un  cirujano  del  Ejército,  fallecido  en  servicio. 
Eso  no  es  exacto,  como  resulta  de  los  mis- 
mos antecedentes  que  acompañan  el  petito- 
rio. El  señor  Talavera  falleció  en  Buenos 
Aires  dos  ó  tres  años  después  de  haberse 
ausentado  del  paí?;  pero  la  señora  pretende 
que  falleció  á  consecuencia  de  una  enferme- 
dad que  había  contraído  aquí  eñ  el  país 
cuando  prestaba  sus  servicios  como  cirujano. 
Como  eso  no  está  demostrado  y  me  parece 
que  sería  imposible  demostrarlo,  opino  que 
no  se  puede  acceder  á  lo  que  la  señora  soli- 
cita. 

Hago  moción,  pues,  para  que  se  adopte  la 
resolución  que  acabo  de  indicar. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
Proyecto  de  Decreto  de  la  Comisión  de  Mi- 
licias. 

.Sr.  Várela— Me  parece,  señor  Presiden- 
te, que  los  argumentos  aducidos  por  el  señor 
Diputado  doctor  Berro  para  impugnar  el  in- 
forme de  la  Comisión  de  Milicias  carecen  ab- 
solutamente de  toda  fuerza. 

El  señor  Diputado  doctor  Berro  ha  invo- 
cado, en  primer  término,  los  precedentes  ex- 
tranjeros y  luego  los  del  país.  En  tercer  lu- 
gar ha  dicho  que  no  encontraba  jueces  com- 
petentes para  entender  en  las  reclamaciones 
contra  los  actos  del  P.  E.  agresivos  de  los 
derechos  de  los  particulares,  y  en  cuarto  lu- 
gar ha  dicho  que  le  parece  poco  equitativo  y 
poco  justo  el  mandar  á  las  personas  lesiona- 
das por  los  actos  del  P.  £.  á  que  sigan  un 
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pleito,  largo  y  dispendioso,  ante  lof»  Tribuna- 
les. 

El  argumento  de  los  precedentes,  si  á  los 
precedentes  del  extranjero  se  refiere,  sería 
completamente  contrario  á  la  doctrina  que 
sostiene  el  ¡lustrado  Diputado  Berro. 

En  todos  los  países  del  mundo  las  recia 
macioncs  contra  las  resoluciones  del  P.  E.  6 
del  Poder  Administrador  que  lesionan  dere- 
chos son  del  resorte  de  los  Tribunales.  La 
(ínica  discrepancia  que  á  este  respecto  existe, 
es  que  en  algunos  países  hay  para  estos  casos 
Tribunales  administrativos  y  en  otros  los  Tri- 
bunales que  conocen  de  estos  asuntos  son 
los  Tribunales  del  orden  judicial,  los  Tribuna- 
les ordinarios;  pero  en  todas  partes  son  sien- 
pre  Tribunales  y  en  ningiln  caso  es  el  Poder 
Legislativo. 

Sp«  Berro — Pero  los  Tribunales  de  or- 
den administrativo  no  son  Tribunales  ordina- 
rios ni  tienen  nada  que  ver  con  el  Poder  Ju- 
dicial. 

Sr.  Várela — Pero  son  Tribunales.  Esa  es 
otra  cuestión,  señor  Diputado.  Se  podría  dis- 
cutir si  los  Tribunales  que  deben  entender  en 
esta  clase  de  asuntos  son  los  ordinarios  6  los 
judiciales;  pe«'o  lo  que  es  fuera  de  duda  es 
que  en  ningún  caso  interviene  el  Cuerpo  Le- 
gislativo. De  manera  que  la  cuestión  se  lleva 
ñ  otro  terreno:  ¿qué  clase  de  Tribunales  es  que 
debe  conocer  en  estos  asuntos?  ¿deben  ser 
los  judiciales  ó  deben  ser  Tribunales  adminis- 
trativos?.. Eso  es  lo  que  puede  discutirse 
siempre;  pero  lo  que  no  se  discute  en  ningu- 
na parte  es  que  son  siempre  Tribunales,  y  es 
que  en  ningún  caso  es  el  Cuerpo  Legislativo. 

Esto  refiriéndome  en  general  á  las  resolu- 
ciones del  Poder  Administrador. 

Ahora,  por  lo  que  se  refiere  á  esta  clase  de 
cuestiones,  las  cuestiones  sobre  pensiones  os 
íAn  también  en  el  mismo  caso.  En  los  piiíées 
en  donde  existe  el  sistema  de  los  Tribunales 
administrativos,  los  reclamos  contra  las  reso- 
luciones del  P.  E.  que  deniegan  pensión,  que 
los  reclamantes  entienden  que  les  correspon- 
de con  arreglo  á  la  ley,  esos  reblamos  van  á 
los  Tribunales  en  todas  partes:  en  Francia 
van  á  los  Tribunales  lo  mismo  que  en  Italia. 

Sr.  Berro — Pero  no  á  los  Tribunales 
ordin  arios. 


Sr.  Várela — No  van  ni  Cuerpo  Legis- 
lativo, como  el  seflor  Diputado  sostiene. 

Sr.  Berro — Pero  el  empleo  de  la  pala- 
bra Tribunal  puede  inducir  á  error  y  hacer 
suponer  que  son  los  Tribunales  de  Justicift 
los  que  intervienen  en  esos  asuntos. 
Sr.  Várela- -No  induce  nada  á  error. 
Sr.  Berro— Eso  está  en  conformidad 
con  lo  que  yo  he  dicho. 

Sr.  Várela — No^  en  todos  los  casos  son 
los  Tribunalea  los  que  intervienen. — Será 
cuestión,  como  he  dicho  anteriormente,  de 
resolver  si  deben  ser  unos  ú  otros;  pero  lo 
que  está  resuelto  en  todas  partes  es  que  nun- 
ca es  <el  Poder  Legislativo. 

Sr.  UlartíneaB  ( «Ion  lUartín  C. )  — 
Nunca  los  Poderes  políticos  juzgan. 

Sr.  Várela — Hay  una  excepción,  que  la 
indicó  el  sefíor  Diputado  y  que  debo  recono- 
cer —  que  es  la  de  los  Estados  Unidos.  — 
Efectivamente,  en  los  Estados  Unidos,  los 
reclamos.. . 

Sr.  Rodriga  ec  Lar  reta — ¡Es  chica  la 
excepción! 

Sr.  Várela — La  excepción  es  chica,  por 
lo  que  voy  á  decirle  en  seguila.  En  los  Esta- 
dos Unidos  están  excluidos  de  la  jurisdic- 
ción de  la  Corte  de  Reclamos — que  es  un 
tribunal  ordinario — los  apuntos  de  pensione^^ 
precisamente;  pero  debo  declarar  también 
que,  por  mi  parte,  no  he  encontrado  en  nin- 
gún autor  la  razón  de  esta  excepción,  y  es 
ese  el  motivo  por  el  cual  he  dicho  que  la 
excepción  es  chica,  porque  no  he  encontrado 
ningón  autor  que  diga. . . 

Sr.  Berro— Luego,  en  los  Estados  Uni- 
dos se  justifica  la  doctrina  que  nosotros  sos- 
'  tenemos,   adn  respecto  de  tribunales  espe- 
¡  cíales. 

Sr.  l'arela — Sí,  pero  yo  no  he  encon- 
trado 1:1  razón,  ni  el  Diputado  señor  Berro 
me  dice  la  razón  de  esa  excepción. 

Sr.  Berro— Aún  cuando  no  la  diga,  e^ 
no  alteraría  en  nada  el  hecho  de  que  existie- 
ra la  disposición.  La  razón  tiene  que  ser  has- 
ta por  la  naturaleza  misma  de  los  asantos 
de  que  se  trata;  que  las  pensiones,  siendo  de 
una  naturaleza  especialísima,  como  lo  había 
indicado  el  señor  Diputado  por  Tacuaremb*'. 
son    asuntos  que  ni  siquiera  deben   recaer 
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dentro  de  la  jurisdicción  de  los  tribunales 
especiales. . . 

Sr.  Rodrtiniez  I^arreta — Apoyado. 
Sr.  Berro — . . .  porque  son  concesiones, 
son  favores  que  otorga  el  Poder  Legislativo, 
j  por  eso  no  ha  querido  cometerlas  ni  á  los 
tribunales  especiales. 

Sr.  Várela — Las  leyes  de  pensiones,  co- 
mo las  leyes  de  sueldos,  son  en  todas  partes 
leyes  de  carácter  administrativo;  en  todas 
partes  pertenecen  á  la  organización  de  la 
Administración,  es  un  modo  de  remunerar  los 
ervicios  que  prestan  los  que  sirven  ni  pnís. 
Las  leyes  de  sueldo  y  las  leyes  do  pensiones 
son  leyes  de  carácter  administrativo  en  todas 
partes. 

La  otra  excepción  es  Inglaterra;  pero  en 
Inglaterra  pasa  lo  siguiente^ — y  es  que  allí  no 
hay  leyes  de  pensión;  las  pensiones  las  da 
graciosamente  la  Corona,  y  esa  es  la  razón 
por  la  cual  los  tribunales  no  intervienen  en 
esta  clase  de  reclamos,  pero  intervienen  en 
todos  los  demás  y  están  sometidos  á  la  ju- 
risdicción del  Banco  de  la  Reina— que  es  un 
Tribuna]  perfectamente  ordinario. 

Respecto  de  los  precedentes  del  pnís,  efec- 
tivamente me  parece  que  la  gran  mayoría  de 
los  casos  en  que  esta  cuestión  se  ha  presen- 
tado ha  sido  resuelta  de  una  manera  distin- 
ta á  como  lo  aconseja  la  Comisión  de  Mili 
cías,  en  el  sentido  que  indica  el  señor  Dipu- 
tado. 

Sr.  Rodrfg^aez  Larreta — Ese  solo  ar- 
gumento debería  bastar  para  que  continuá- 
ramos haciendo  lo  que  se  ha  hecho  siempre 
por  todas  las  Asambleas  del  país. 

Sr.  Bleng^lo  Roeca — Sólo  tres  ó  cua- 
tro veces  se  ha  planteado  la  cuestión. 

Sr.  Bnenafama — No  es  exacto;  no  ha 
sido  absolutamente  así. 

Sr.  Rodrísnez  loirreta  —  Es  lo  que 
está  diciendo  el  doctor  Várela,  que  yo  acepto. 
Sr.  Baenafama — Pero  yo  no  lo  acepto. 
Sr.  Rodríguez  Larreta  —  El  doctor 
Vhrela  no  ha  dicho  siempre;  casi  siempre  ha 
dicho;  y  ese  solo  argumento  basta  para  que 
se  continúe  haciéndolo. 

Sr.  Várela — No  me  parece  que  baste. 
Sr.  Rodrifpiez  I^arreta  ~£s  la  inter- 
pretación auténtica. 

(MarmiiUos). 


Sr.  Várela — Reclamo  el  uso  de  la  pala- 
bra. 

Sr.  Presidente  —  Tiene  la  palabra  el 
señor  Diputado. 

Sr.  Várela  —  £1  argumento  de  los  pre- 
cedentes parlamentarios  nuestros,  tienen  muy 
poca  fuerza,  á  lo  menos  para  mí,  que  soy  de 
los  que  creen  que  los  precedentes,  cuando 
no  están  apoyados  en  razones  que  sean  con- 
vincentes, tienen  muy  poco  valor. 

Yo  he  tenido  ocasión  de  leer  las  discusio- 
nes que  han  tenido  lugar  en  el  seno  del 
Cuerpo  Legislativo  á  propósito  de  esta  cues- 
tión, y  he  visto  siempre  la  misma  confusión 
en  que  incurre  ahora  el  señor  Diputado  doc- 
tor Berro,  la  coafusión  entre  la  jurisdicción 
de  los  tribunales  ordinarios  y  la  de  los  tri- 
bunales administrativos,  creyéndose  que,  por- 
que una  cuestión  no  sea  del  resorte  de  los 
Tribunales  ordinarios,  debe  ser  del  resorte 
del  Poder  Legislativo,  cuando,  como  lo  he 
indicado  varias  veces,  no  es  así. 

No  hfly  peligro  ninguno  de  que  la  recla- 
mación que  se  interponga  ante  el  Poder  Ju- 
dicial faculte  á  los  jueces  para  revocar  las 
resoluciones  del  Poder  Administrador,  peli- 
gro que  indica  el  señor  doctor  Berro,  creyen* 
do  que  podría  haber  en  este  caso  una  rup- 
tura del  equilibrio  de  los  Poderes.  Este  ar- 
gumento, que  también  ha  sido  aducido  otras 
veces,  está  fundado  en  otro  error  sobre  el 
verdadero  alcance  del  recurso  que  se  inter- 
pone ante  el  Poder  Judicial. 

Evidentemente  habría  invasión  de  atribu- 
ciones, se  rompería  el  equilibrio  de  los  Pode- 
res, si  los  miembros  del  Poder  Judicial,  si 
los  jueces  tuvieran  la  facultad  de  revocar  los 
actos  de  administración  y  proveer  lo  que  en 
lugar  de  ellos  considerasen  del  caso,  consi- 
derasen que  debería  resolverse:  en  ese  caso  si, 
porque  el  Poder  Judicial  dictaría  entonces 
verdaderas  providencias  administrativas;  pero 
es  sabido  que  en  todos  los  países  que  no  tie- 
nen tribunales  administrativos  y  en  donde 
estos  reclamos  van  ante  los  tribunales  del 
orden  judicial,  el  recurso  no  tiene  semejante 
alcance,  no  tiene  más  alcance  que  el  de  ob- 
tener una  declaración  sobre  si  ha  habido  ó 
no  derechos  violados,  nada  más  que  eso,  de- 
jando las  leyes,  leservando  al  Poder  Adminis- 
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trfldor  la  facultad  de  revocar  los  actos  que 
han  sido  declarados  lesivos. 

De  manera  que  no  hay  en  ningán  caso  el 
peligro  de  Invasión  de  facultades  que  cree  el 
Diputado  señor  doctor  Berro  que  se  produci- 
ría si  estos  reclamos  se  ¡nterpu<^ieran  ante  el 
Poder  Judicial. 

Sr.  Rodríguez  I^arreta — ¿Entonces, 
en  qué  quednmos? 

Sr.  Várela — Quedamos  en  que  el  Poder 
Judicial  es  el  que  decide  sobre  si  ha  habido 
6  no  violación  de  derechos. 

Sr.  Berro — Pero  si  el  señor  Diputado 
mo  permite,  le  diré  que  en  ese  caso  sería  ne- 
cesario que  la  ley  determinase  eso;  porque  en 
esos  países  ocurre  e^o  porque  la  ley  lo  esta- 
blece. Los  tribunales  no  hacoa  más  que  de> 
clarar,  es  decir,  dar  una  acción  al  damnifi- 
cado, una  acción  por  daños  y  perjuicios;  pero 
08  preciso  que  la  ley  lo  diga.  • . 

Sr.  Blengrlo  Roeca — Lo  dice  la  Cons- 
titución de  la  República,  que  es  !a  ley  de  las 
leyes. 

Sr.  Berro — . .  .mientras  que  aquí  se  fa- 
culta al  interesado  para  ocurrir  ante  los  tri- 
bunales en  materia  de  una  pensión  ó  de  un 
retiro,  á  ocurrir  ante  el  Poder  Judicial  para 
que  él  revoque  esa  resolución  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

Sr.  Várela — Para  lo  que  se  necesitaría 
ley  es  para  lo  que  cree  el  señor  Diputado. 

(Apoyados). 

Para  eso  se  ncrcsitnría  ley,  pnra  que  pu- 
diera venir  á  reclamar  al  Poder  Legislativo 
haciendo  u^o  de  un  procedinnento  que  es 
contrario  completamente  á  las  funciones  que 
la  Constitución  de  la  República  ha  asignado 
ú  cada  Poder.  Para  ir  al  Poder  Judicial  no 
5se  neceViUi  ley,  porque  ya  lo  dice  la  Consti- 
tución que  el  Poder  Judicial  es  el  que  am. 
para  los  derechos  que  tienen  los  individuos 
con  arreglo  á  las  leyes,  y  por  lo  que  se  refie- 
re á  este  caso  especial,  á  las  pensiones,  en- 
tiendo que  la  cuestión  es  mucho  más  senci- 
lla, porque  en  el  fondo  es  una  cuestión  en  que 
está  puramente  interesada  la  Hncienda  públi 
ca,  y  la  ley  que  estableció  el  Juzgado  Nacio- 
nal de  Hacienda  dijo  de  una  manera  clara  y 
t«rmínaiac  que  este  Juzgado  es  el  que  inter- 


viene en  todas  las  cuestiones  en  que  la  Ha- 
cienda pública  está  interesada.  Por  consi- 
guiente, está  claramente  dispuesto  que  es 
ante  este  Juzgado  que  se  debe  recurrir. 

No  tengo  nada  más  que  decir  por  el  mo- 
mento. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  hagn 
uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  d¡<u 
cutido. 

Los  seítores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  vuelTeá  leer  articulo  úníoiv 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Apoyados). 
Queda  sancionado. 

(Se  lee  el  arttcnlo  único  del  proyect/> 
de  la  Comisión  de  Milicias  recaído  eo  \\ 
solicitiii  de  dofla  Juana  PaUño). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votnri 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  seiíores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionada. 

En  discusión  general  las  modificaciones 
propuestas  por  los  señores  Diputados  Bien- 
gio  Rocca  y  Pereíía  relativas  al  proyecto qi» 
reforma  el  Libro  IV  del  Código  de  Comer- 
cio. 

Sr,  Pereda — Como  el  informe  producido 
es  bastante  extenso  y  me  propongo  formolir 
algunas  observaciones  también  extensn?  r 
como  se  trata  de  un  asunto  á  considerar  «n 
gcnond,  yo  creo  que  sería  prudente  que  a 
dejase  para  tomarlo  en  consideración,  en  pn- 
mer  término,  en  la  sesión  próxima. 

Haría  moción  en  ese  sentido. 

(A|>oyado8). 

Porque  vamos  á  tomar  esta  sesión  y  pafn; 
de  otra  en  un  asunto  que  pude  quedar  tfr- 
minado  en  una  misma  sesión. 

Sr.  RodrífpaeB  liarreCa  —  Entieoi^ 
que  hoy  sólo  corresponde  tratarlo  en  ^r 
neml. 
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Sr«  Pereda — Sí;  pero  voy  á  hacer  ob- 
servftcíones  extensa.^  en  general. 

Sr»  Roilrí§faez  l«nrreta — ¿Ea  gene- 
ral? 

Sr«  Pereda— Sí,  señor;  para  evitarme 
hablar  en  la  particular,  porque  no  pienso  ¡n- 
sistin  quiero  solamente  sentar  doctrinas  y 
sostener  ideas. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta  —  Perfecta- 
mente; entonces  no  digo  nada. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción. 

^Si  se  aplaza  la  consideración  do  este  asun- 
to hasta  la  próxima  sesión. 


Los  señores  por  la  añrmativa,  on  pie. 

(AArmativa). 

Han  terminado  los  asuntos  que  constituían 
la  orden  del  día. 
Se  levanta  la  sesión. 

(So  levantó  la  sesión  siéndolas  cinco 
y  treinta  y  ct.ic)  miuutos  p.  m.). 

Manuel  Oarcta  y  Sanios, 

secretario  Re«lactor. 

Samuel  Blixón, 

Secreta  rio   Relator. 


20/  SESIÓN  ORDINARIA 


ABRIL  24  DE   1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y 
cincaenta  minutos  p.  m.  del  día  veinticuatro 
de  Abril  del  año  de  mil  novecientos,  con  asis- 
tencia de  los  señores  Representantes 


Berindaaffae 

Serrato 

Mendosa  (don  B.) 

BtclteTerrito 

OH  Cdon  Isaac) 

Iglesias 

Mora  MagariSos 

Rodrigues  I«arreta 

Blenglo  Rooca 

Lamarca 

Moreno 

Haedo  Sn&res 

Pereda 

García  y  Santos 

Gafiarro 

Santa  Anna 

Blenra  Garransa 

Pons 

Brito 

6ons41es  Roca 

Lacaeva  Stlrling 

Gopello 


Mendosa  (don  L.) 

Boheverria 

Irlgoyen 

Rooohiettl 

Ferrelra 

Baenafama 

Regales 

Salterain 

Del  Castillo 

Hernandos 

OulUot 

Casaravilla 

Sn&res 

Quíntela 

MU&ns  Zabaleta 

Avegno 

Barablno 

Várela 

Martines  (don  M.  G.) 

Castro 

Brlto  del  Pino 

Canfleld 


Faltando  los  siguientes : 


CON  AVISO 


Buela 
FloHto 


Flgarl 

Vidal  7  Fuentes 

Martorell 


CON  r 

/CKNCr.V 

Palomeque 

Bspalter 

Ooso 

Martines  (don  D  M:) 

SIN 

Anso 

* 

Bsouder 

viera 

Lepa 

Berro 

Abellá  y  Escobar 

Gaste  «Is 

Bausa 

Fonseca 

Perelra 

Bergalli 

SohtafHno 

611  (don  Juan) 

Icasnrlaga 

Soca 

Sp«  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  rotará. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Doña  MarU  y  doña  Filomena  Irurcti  presentan  \ 
V.  H.  un  Informe  del  Kstado  Mnyor  General  para  j«r 
agregado  á  su  solicitud  sobre  pensión. 

A  In  Comisión  do  Pelifi'»iioí, 
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Sr.  mora  Ula^arlftoí!» — La  Comisión 
de  Presupuesto,  debido  á  algunas  dificultades 
causadas  por  enfermedad  de  algunos  de  sus 
miembros,  no  se  ha  podido  reunir,  y  habiendo 
pedido  el  señor  Goso  una  licencia  de  veinte 
días^  contribuirá  esto  á  que  haya  más  dificul- 
tad aún  para  reunirse  asiduamente. 

Pediría  á  la  Mesa  que  como  hay  asuntos 
importantes  á  tratar,  se  integrara  con  otro 
señor  Diputado  la  Comisión  de  Presupuesto 
mientras  dure  la  ausencia  del  señor  Goso. 

Sr.  PreHidente~Se  ¡nte'»ra,  mientras 
dure  esa  ausencia,  con  el  señor  Avegno. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  día. 

En  discusión  general  el  proyecto  de  decre- 
to de  la  Comisión  de  Peticiones  que  acuerda 
un  aumento  de  pensión  á  las  señoritas  de 
Idoyaga. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Eloísa,  Zunilda  y  Alcira  lioyaga,  hijas  leglUmas 
del  Capitán  de  la  Independencia  don  Joaquín  Idoyaga 
y  de  doña  Cipriana  Rarrios,  ambos  fallecidos,  nos 
presentamos  en  forma  ante  V.  H.  y  exponemos:  Que 
V.  H.  en  vista  de  los  documentos  oflcialesque  adjun- 
tamos ha  de  tener  á  bien  concedernos  el  sueldo  in 
tegro  correspondiente  á  la  clase  de  Capitán  en  la 
que  sirvió  nuestro  finado  padre  durante  la  guerra  de 
la  Independf'ncia;  haciendo  esta  concesión  si  V.  H. 
lo  cree  necesario  á  título  de  gracia  especial. 

No  es  necesaria  mucha  argumentación  para  llevar 
al  ánimo  de  V.  II.  la  convicción  de  .lo  legitimo  de 
nuestro  pedido. 

En  efecto.  El  hecho  positivo  que  se  desprende  de  la 
foja  deservicios  y  despacho  que  acompañamos,  es 
que  nuestro  finado  padre  fué  un  soldado  activo  en 
Ins  luchas  por  la  Independencia  en  las  que  llegó  al 
grado  de  Capitán,  después  de  cruentos  sacriflcios  y 
de  regar  más  de  una  vez  los  camp.')s  de  batalla  con 
8U  sangre  que  no  mezquinaba.  Esta  es  la  verdad,  y 
á -nosotros  descendientes  del  Capitán  don  Joaquín 
Idoyaga  nos  pnrece  suficiente  para  que  V.  H.,  siem- 
pre admiradora  de  las  grandes  epopeyas  patrias  y 
Jus'iclera  con  sus  valientes  colaboradores,  no  vaya 
á  denrgar  nuestro  pedido,  anteponiendo  breves  con- 
sileraí'iones  ceononiicas  á  la  equitativa  protección 
que  la  priti  ia  debe  á  quienes  nos  la  legnron  libre  y 
consifiul  la. 

Pen»  hay  otra  r«zó  que  al  ser  conocida  por  V.  ¡I. 
vendrá  en  nnesira  ayii-la. 

La  ivnsióí.  (lue  g  z-inos  en  la  actnali<iad  de  pe- 
sos *¿í)  3s  rcntésimos,  es  la  cuarta  parte  del  sueldo 
que  niiesiro  finado  patire  tenia  como  Jubilado  civil, 
la  misma  que  pasó  á  nuestra  finada  madre  y  que 
hoy,  como  dejamos  dicho,  nos  corresponde  á  nos- 
otras. 

Durante  algunos  años  nos  hemos  visto  obligadas 
^  vivir  co|)   tan  modesta  suma,  y  siéndonos  ahora 


completamente  insuflcíentí»,  nos  vemos  obligadas  á 
recurrir  ante  Vuestra  Honorabilidad. 

Por  lo  demáSp  declaramos  francamente  ante  V.  H. 
que,  á  no  ser  tan  precaria  nuestra  situación,  nos  hu- 
biéramos contentado  ron  la  satisfacción  personal  á 
que  tenemos  derecho  por  haber  sido  nuestro  padre 
un  le  il  soldado  de  la  Independencia;  pero  hay  nece- 
sidades Imperiosas  que  no  pueden  prorrogarse,  y 
ellas  son  las  que  nos  obligan  hoy  á  solicitar  de  V.  H. 
recuerde  los  servicios  militares  de  nuestro  padre  y 
aunque  no  sen  más  que  como  recompensa  postuma 
y  patriótico  ejemplo,  ceda  V.  H  á  la  solicitud  de  las 
hijas  del  antiguo  soldado  de  la  Independencia  Nacio- 
nal 

Si  V.  II  está  de  acuerdo  con  lo  esencial  del  presente 
petitorio,  nos  permitimos  Indicarle  que  ello  se  con- 
seguirla asimism'>,  conceJiéndonos  por  gracia  espe- 
cial un  aumento  en  la  pensión  que  hoy  go»imos,  has- 
ta la  cantidad  correspondiente  al  sueldo  Integro  de 
Capitán. 

Insistimos  en  recordar  á  V.  H.  que  las  recompen- 
sas con  que  la  patria  paga  á  los  hijos  la  deuda  pa- 
triótict  contraída  para  con  sus  padres,  retempla  el 
civismo  de  nuestros  conciudadanos  preparándolos  ¿ 
los  grandes  sacrificios;  ya  que  el  positivismo  de  este 
hecho  en  nada  péijudlca  á  su  grandeza. 

Quiera,  pues.  V.  H.  en  mérito  á  lo  expuesto  con- 
cedernos la  pensión   solicitada.  Es  gracia  y  Justicia. 

Montevideo,  Junio  9  de  1895. 

Efoisa  Idoyaga—Zumida  Idov^- 
ga— Alcira  Idoyeiga, 


H.  Cámara  de  Representantes: 

Eloísa,  zunilda  y  Alcira  Idoyaga,  hijas  legitimas 
del  Capitán  de  la  Independencia  Nacional  don.  Joa- 
quín Idoyaga  y  de  doña  Cipriana  Barrios,  ambos 
fallecidos,  nos  presentamos  en  forma  ante  V.  H.  y 
exponemos:  Que  V.  H.  no  ha  de  tener  inconveniente 
en  reconsiderar  la  decisión  recalda  en  nuestra  soli- 
citud de  fecha  3  de  Junio  del  año  próximopasado 
pidiendo  se  aumente  la  pensión  que  gosanoos  á  la 
cantidad  correspondiente  al  sueldo  integro  de  Capi- 
tán, empleo  á  que  llegó  nuestro  finado  padreen  las 
luchas  homéricas,  permítasenos  la  frase  en  obsequio 
á  la  valentía  de  nuestros  antepasados,  por  la  inde- 
pendencia de  la  patria. 

No  queremos  en  este  nuestro  segundo  petitorio, 
argumentar  ante  V.  H.  ei  más  sentido  que  en  aquel 
que  ya  lo  hicimos  en  el  primero,  cuando  declaraos: 
••las  recompensas  con  que  la  patria  paga  á  los  hUos 
la  deuda  patriótica  contraída  para  con  sus  padres, 
retempla  el  civismo  de  nuestros  conciudadanos  pre~ 
parándolos  á  los  gr^nde.s  sacrificios,  ya  que  el  posi- 
tivismo de  este  hecho  en  nada  perjudica  &  su  gran- 
deza •«. 

Nos  permitimos  recordar  asimismo  á  Y.  H.  nuestra 
franca  confesión  de  aquel  petitorio,  por  la  cual 
declarábamos  con  toda  lealt^id  que  á  no  ser  lo  pre- 
cario d  >  nuestra  situación  actual,  nos  hubiéramos 
contentado  con  la  satisfacción  personal  á  que  tene- 
mos derecho  por  haber  sido  nuestro  padre  un  activo 
soldado  de  la  Independencia,  sin  peiir  al  Bstado 
otra  clase  de  remuneración. 

iVa  V.  H.  en  este  caso  en  representación  de  ta  pt* 
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irla  á  ser  menos  generosa  con  las  hijas  del  Capitán 
Idoyaga,  que  éstas  lo  hubieran  sido  á  depender  de 
su  voluntad  sólo,  la  renuncia  de  la  pensión  de  que 
actual  míen  te  gozan? 

I^s  pensiones  de  la  Independencia,  H.  Cámara- 
van  desapareciendo  velozmente  con  el  transcurso  del 
tiempo;  su  objrto  encarna  y  recuerda  las  páginas 
más  brillante?,  á  la  vez  que  son  el  génesis  de  nur«s- 
tra  hist'^ria  nacional;  ios  que  lucharon  sin  más  as- 
piración que  la  libertad  ino  habrán  ganado  para 
sus  hijos.  II.  Cámara,  el  apoyo  que  más  tarde  pu- 
dieran solicitar  del  Poder  legislador,  obligados  por 
la  tirantez  cada  dia  mayor  de  sus  medios  de  exis- 
tencia? 

íBs  mucho  recargo  acaso  el  sueldo  tnU>gro  que  so- 
licitamos del  modesto  empleo  de  capitán  que  tenia 
nuestro  padre?  tes  mucho,  repetimos,  H.  Cámara,  pa- 
ra los  Inmensos  y  cada  dfa  más  florecientes  recur- 
sos de  la  Nación,  el  concederse  por  V.H.  sobre  nues- 
tra pensión  de  26  pesos  88  centesimos  lo  poco  que 
falta  para  completar  aquel  sueldo? 

Si  es  asi,  H.  Cámara,  á  pesar  del  informe  favora- 
ble de  vuestra  Comisión  de  Peticiones,  recaldo  en 
nuestra  primera  solicitud;  á  pesar  de  nuestra  in- 
sostenible situación;  á  pesar  de  cuanto  dejamos  di- 
cho, crea  v.  H.  que  preferiremos  pasar  por  la  es- 
trechez más  dolorosa  antes  que  ser  gravosas  al  Era- 
rio público.  En  cambio,  si  los  recursos  de  la  Nación 
van  aumentando  notablemente  como  es  nuestra 
creencia,  gracias  á  los  esAierios  de  los  Poderes  pú- 
blicos entre  los  que  V.  II.  se  enmentra,  |va  la  H.  Cá- 
mara á  denegar  n.iestra  modesta  solicitud? 

Quiera  V.  H  ,  en  vista  de  lo  expuesto,  reconsiderar 
la  resolución  del  caso  y  acceder  al  aumento  de  nues- 
tra pensión,  hasta  el  sueldo  Integro  correspondien- 
te al  empleo  de  Capitán. 

Los  despachos,  fi  Jas  de  servicie  s  y  demás  antece- 
dentes relativos  á  esta  petición  se  encuentran  en  la 
s<>cretarla  de  esa  H.  Cámara. 

Es  gracia  y  Justicia. 


Montevideo,  Junio  9  de  1896. 


Etoitn  ¡divaga— Znnild'í  Ido 
paffa^Alcira  Tdoyaga. 


5  • 

09 

< 

r-i>¡M  ^91  04 

^ 

■?    3 

g-   O* 

"S 

5  2 

*^  « 

00   ^ 

s 

-^     OB 

►  2 

«0 

M 

•^r*^-*  iCíP 

o 

S  o 

a 

^ 

cs  e 

^9 

o»  rf 

•-•  ¿2 

ís  5 

9¡ 

O 

1  1  l'^'-S 

s 

Sh 

-< 

«   w 

<0    .. 

>k 

« 

*    '    '   '  ú    ' 

>   w 

o 

«  o 

•   •   •   •  ^   • 

y  nu 

rvicl 

Vi 

«9 

uenta 
;  sus  se 

CU 
H 

11 

S5Sg$5 

§ 

o    es 

v4 

^  O 

1      ^ 

'O   "^ 

00 

O 

«o 

£  S 

v: 

•  S 

< 

1 

g« 

i 

4)       O 

S 

..    es 
09  "O 

a 

o¿Séo| 

« 

II 

i 

illlfi 

09 
5 

«>   ST 

•o   & 

« 

09 

oo 

«S 

■s  S 

< 

09         ea     Sí 

A 

&5 

C   "O 
o  _ 

o 

1 

V. 

— s- 

e 

=  3  .. 

o  a  a 

1^1 

•  •    •   •  5    • 

9    e   «i 

•  ^'  5  S  c  a 

«88 

<B^  «  V  ^fS 

Ü  <  H  .^  <  -J» 

Regimientos  y  destinos  donde  ha  servido 

En  el  Regimiento  de  «Húsares  Orientales-. 

En  el  Regimiento  de  «Dragones  Oiientales». 

En  el  Regimiento  número 8  de  Caballería  delinea. 

En  el  Batallón  número  1  de  Cazadores. 

En  el  Batallón  de  Infantería  de  linea. 

En  el  Estado  Mayor  Pasivo. 

En  la  Capitanía  del  Puerto  de  la  Capital. 

En  el  Batallón  «Libertad  Oriental**. 

En  la  Capitanía  del  Puerto  del  Buceo. 

En  el  Estado  Mayor  Pasivo. 

Campañas  y  acciones  de  guerra  en  que  se 
ha  hallado 

Se  halló  en  la  acción  del  Sarandl  el  12  de  Octubre 
de  1825.  á  las  órdenes  del  sefior  General  don  Juan  A. 
Lavalleja  hizo  la  campafia  del  Brasil  del  afio  1837; 
se  halló  en  la  acción  del  Ombú,  en  el  Ibicuy,  el  16  de 
Febrero  de  1827,  á  las  órdenes  del  señor  Oeneral  don 
Lucio  Mancilla;  en  la  batall-i  de  Ituzaingó,  el  20  de 
Febrero  del  año  27.  á  las  órdenes  del  señor  General 
don  Carlos  M.  Alvear,  por  lo  que  disfruta  de  un  cor- 
dón de  honor  de  plata  en  el  hombro  Izquierdo,  con- 
cedido por  S.  E.  el  señor  Presidente  de  la  República 
Argentina,  don  Bernardlno  Rivadavia.  y  un  escudo 
del  mismo  metal  eu  el  brazo  izquierdo,  concedido 
por  el  Congreso  Nacional  de  la  misma  Rapública.  S| 
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halló  en  la  segunda  campaña  que  abrió  e)  ejército 
sobre  el  Río  Qrande.  en  el  mes  de  Abril  del  año  27, 
á  las  órdenes  del  señor  General  Alvear,  y  en  la  Jor* 
nada  de  Camacuá.  el  15  del  mismo  mes  y  tiño.  Hizo 
la  canapaña  sobre  el  expresado  Rio  Grande  por  el 
Itsmo  del  Fain.  el  20  de  Abril  de  1328,  á  las  órdenes 
del  Eeñor  Coronel  don  Isidoro  Suárez;  igualmente  la 
campaña,  en  dicho  año,  á  las  órdenes  del  señor  Ge- 
neral don  Juan  A.  Lavallcija.  Permaneció  en  el  ejér- 
cito hasta  el  20  de  Noviembre  de  tH28,  en  que  mar- 
chó con  la  división  hasta  Canelones,  d  las  órdenes 
del  señor  General  don  José  M.  Paz,  y  habiéndose  em- 
barcado ésta  para  la  República  Argentina,  se  quedó 
al  servicio  de  este  Estado. 

Prestó  su  Juramento  á  la  Constitución  del  Estado, 
conforme  á  lo  dispuesto  por  la  Honorable  Asamblea 
en  la  ley  de  20  de  Junio  de  1830,  continuando  sus  ser- 
vicios en  los  cuerpos  y  destinos  que  se  expresan  en 
esta  foja,  hasta  el  21  de  Mayo  de  1852. 

Valar:  Como  oflclal  de  honor. 

Aplicación:  Satisfactoria. 

Capacidctd:  Instruido. 

Conducta:  Intachable. 

Eittado:  Casado. 


Estado  Mayor  General . 

Quedan  Justiflcados  los  antecedentes  del  ex  Capitón 
don  Joaquín  Moyaga,  por  los  informes  de  los  señores 
Generales  que  preceden. 

Montevideo,  Enero  25  de  1866. 

Qabriel  Velazco. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Las  señoritas  Eloísa,  Zunilda  y  Alclra  Idoyaga,  hi- 
jas legitimas  del  Capitán  de  la  Independencia  don 
Joaquín  Idoyaga,  solicitan  que  la  pensión  de  que  hoy 
disfrutan  sea  elevada  á  la  completa  integridad  del 
sueldo  correspondiente  al  grado  de  Capitán. 

Aunque  el  estado  de  los  fondos  públicos  no  permi- 
te recompensas  lujosas  á  los  ciudadanos  que  hayan 
prestado  servicios  excepcionales  al  pafs.  esta  Comi- 
sión considera  que  la  extraordinaria  foja  presenta- 
da por  el  Capitán  dun  Joaquín  Idoyaga,  soldado  de 
sarandí  é  Ituzaingó,  Justiflca  un  pequeño  aumento 
en  la  reducida  pensión  de  25  pesos  88  centesimos 
que  hoy  reciben  sus  señoritas  hijas;  y  en  la  creencia 
de  responder  á  una  Inspiración  de  verdadera  Justi- 
cia, 09  propone  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  l.o  Elévase  á480  pesos  anuales  la  pensión 
otorgada  á  las  señoritas  Eloísa,  Zunilda  y  Alclra 
Idoyagii,  hijas  del  Capitán  de  la  Independencia,  don 
Joaquín  Idoyaga. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Mayo  30  de  I89tf. 

Elias   Regules  —  Joaquín  de 
Salterain  —  Francisco  Mi* 

idn»  ZakiMa  «-  Francüc^ 


Nr.  Bleng^lo  Rorca  —  Quiero  simple- 
mente dejar  constancia  de  mi  voto  negativo 
al  aumento  de  pensión  de  que  se  trata. 

Es  notorio  que  hace  apenas  algunos  días 
el  P.  E.  remitió  á  la  H.  Asamblea  General 
un  Mensaje  solicitando  la  aplicación  ó  el  es 
tablecimiento  de  nuevos  impuestos  para  cu- 
brir el  déficit  que  arroja  ol  estado  fínanciat> 
actual;  y  me  parece  incongruente,  sí  no  con- 
tradictorio, que  siendo  esto  así,  se  voten  pen- 
siones de  cualquier  género,  ya  que  si  propia- 
mente no  es  ésta  una  pensión  nueva,  es  un 
aumento  de  una  pensión  ya  existente;  y  como 
creo  que  ellas  sólo  deben  otorgarse  en  pe- 
ríodos de  prosperidad  financiera,  períoilo  fie 
prosperidad  en  que  no  nos  encontramos  ac- 
¡  tual mente,  le  negaré  mi  voto  á  la  |)ensión  de 
que  se  trata. 

Dejo  asi  contancia  de  mi  modo  de  pensar. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrroatiTa). 

8r.  Pereda — Creo  que,  no  obstante  lo 
que  ha  manifestado  el  Diputado  señor  Bien- 
gio  Rocca,  que  puede  decirse  que  se  ha  con- 
cretado apenas  á  salvar  su  voto,  habría  con- 
veniencia, por  tratarse  de  un  asunto  de  fácil 
resolución,  en  que  se  tratara  también  en  dis- 
cusión particular. 

(AiK)yndas). 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  presentada  por 
el  señor  Pereda. 

Si  se  trata  en  particular  este  asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

( Afirmativa ). 

(Se  lee  el  articulo  21). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Hernándem — Deseo  preguntar  á  la 
Comisión  de  Peticiones  si  el  importe  de  esta 
pensión  es  líquido  ó  está  incluido  el  des- 
cuento. 

Sr.  Recules — Se  supone  que  está  en 
las  condiciones  generales  d^  laa  pensiones. 
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Sr.  Mora  iUagarlños — Sufre  los  des- 
cuentos del  10  y  5  %. 

Sr.  Hernández—Del  10  y  el  5  7o* 

Señor  Presidente:  yo  haría  moción  para 
que  la  pensión  de  480  pesos  que  propone  la 
Comisión  fuera  líquida,  sin  descuento 

Sr.  martínez  (don  Martín  €•)— No 
apoyado;  ¿á  qué  hacer  esa  excepción? 

Sr.  Presidente —Como  ha  sido  apo- 
yada la  moción  del  señor  Hernández,  está 
en  discusión. 

Sr.  Salteraln — La  Comisión  de  Peti- 
ciones que  funciona  en  la  actual  C¿mara,  ha 
sido  la  primera  en  oponerse  á  todo  género 
de  pensiones  en  general,  y  en  particular  ha 
querido  hacer  una  excepción,  una  excepción 
única,  aconsejando  un  aumento,  mísero  por 
otro  lado,  en  favor  de  unas  señoritas  hijas  de 
un  guerrero  de  la  Independencia  que  tiene 
una  foja  de  servicios,  como  dice  el  informe^ 
extraordinaria. 

Eiía  misma  excepción  le  ha  costado  ha- 
cerla; ha  sido  menester  estudiar  el  expediente 
y  reconocer  que  el  causante  se  halla  en  con- 
diciones excepcionales. 

Una  simple  lectura  de  la  foja  de  servicios 
de  este  señor,  demostraría,  al  que  se  tomase 
la  pena  de  verificarlo,  que  es  posible  que 
haya  rendido  servicios  más  positivos  á  la 
causa  de  la  Independencia,  que  muchos 
otros  á  quienes  esta  misma  Cámara  les  ha 
votado  pensión,  no  de  veinte  pesos,  sino  de 
miles  de  pesos,  siendo  el  estado  financiero 
del  Erario  público  el  mismo  que  hace  quince 
ó  veinte  días  que  las  votábamos  y  lo  mismo 
que  hace  unos  años,  cuando  se  votaban  pen- 
siones exageradas  á  ciudadanos  que,  en  mi 
humilde  opinión,  no  han  prestado  los  servi- 
cios que  este  modesto  servidor  de  la  Inde- 
pendencia. 

Vuelvo  á  decir  que  la  simple  lectura  del 
expediente  convencerá  de  la  equidad  con  que 
la  Comisión  de  Peticiones  ha  procedido,  y  ha 
hecho  excepción,  excepción  bien  nimia,  pues- 
to que  se  trata  de  un  aumento  de  seis  ú  ocho 
pesos  mensuales,  nada  más. 

Era  todo  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr.  Mora  Ma^arifioB — Voy  á  decir 
dos  palabras  respecto  á  la  modificación  pro- 
puesta por  el  señor  Diputado  por  la  Cplopiai 
9yfior  Úomáudei, 


Creo  que  el  fin  que  se  propone  podría  con- 
seguirlo mejor  subiendo  la  pensión  de  480 
pesos,  á  otra  suma,  porque  hacer  la  excep- 
ción respecto  al  descuento  de  esta  pensión, 
sería  inconveniente;  habría  que  proceder  de 
igual  manera  respecto  de  las  demás  á  descen- 
dientes .de  guerreros  de  la  Independencia  y 
por  otra  parte,  sería,  hasta  cierto  punto,  vio- 
lar leyes  sancionadas  y  disposiciones  del 
Presupuesto  vigente. 

Por  estas  razones,  no  voy  á  acompañar  al 
Diputado  señor  Hernández  en  su  moción,  en 
la  forma  que  la  propone,  porque  ella  perju- 
dicaría el  orden  natural  de  las  cosas. 

He  concluido. 

Sr«  Hernández — Acepto  la  indicación 
del  Diputado  señor  Mora  Magariños,  y  en 
ese  caso  voy  á  proponer  que  en  vez  de  480 
pesos  sean  560.  Así  el  argumento  quedaría 
equiparado  á  los  descuentos  que  deben  ha- 
cerse. 

Sr.  Presidente— ¿La  Comisión  acepta? 

Sr*  Salterain — Yo  no  he  consultado  la 
opinión  de  mis  demás  colegas;  pero  me  pa- 
rece que  no  es  temerario  observar,  interpre- 
tando el  criterio  de  todos,  que  la  Comisión  no 
acepta.  La  Comisión  ha  hecho  una  excepción 
aconsejando  á  la  Cámara  la  sanción  de  una 
pensión  cuando,  generalmente,  la  Comisión 
ha  sido  la  primera  que  se  ha  negado  á  los 
aumentos,  ha  hecho  una  excepción,  pero  creo 
que  no  debe  pasarse  de  ella. 

Es  mi  criterio  particular,  y  creo  que  es  el 
de  mis  colegas,  que,  si  no  lo  interpreto  bien, 
están  presentes  y  pueden  rectificar  mi  opi- 
nión. 

Sr.  Hernández — Pero  entonces  el  au- 
mento que  ha  hecho  la  Comisión  en  esta  pen- 
sión, á  pesar  de  los  inmensos  servÍ3Íos  que 
ha  invocado  el  doctor  Salterain,  resultaría  ilu- 
sorio, porque  no  están  ni  siquiera  compen- 
sados los  servicios  que  ha  prestado  este  ser- 
vidor de  la  Independencia. 

Yo  voy  á  insistir  en  que  se  aumente  esta 
pensión  á  560  pesos  anuales. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  votará. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  lá  afirmativa,  ^n  pie, 
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Primeramente  se  votará  lo  aconsejado  por 
la  Comisión  de  Peticiones,  y  si  no  fuera  acep- 
tado, se  votará  lo  propuesto  por  el  seílor 
Hernández. 

(Se  lee  el  articulo  de  la  Comisión). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  2.^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

En  discusión  general  el  proyecto  de  la 
Comisión  de  Legislación  sobre  las  modifica- 
ciones propuestas  por  los  sefíores  Blengio 
Rocca  y  Pereda  al  de  reformas  al  Libro  IV 
del  Código  de  Comercio. 

Xiéase. . . 

Sr.  Pereda— Supongo  que,  á  pesar  de  lo 
extenso  del  informe,  lo  habrán  leído  todos  los 
miembros  de  la  Cámara,  como  es  nuestro  de- 
ber; y,  por  lo  extenso  que  es,  haría  moción 
para  que  se  suprimiera  la  lectura. 

(Apoyados). 

Hrm  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  del  sefter  Dipu- 
tado por  Paysandü. 

Se  votará. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  informe  de  la 
Comisión  de  Legislación. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Modlfloaolones  al  Libro  IV  del  Gódiffo  de  Co- 

meroio 

Articulo  15S7.  En  la  primera  quincena  del  mes  de 
Diciembre  de  cada  afio,  la  Cámara  de  Comercio, 
donde  la  hubiere,  formará  una  lista  de  sesenta  per- 
sonas de  notorio  abono,  respetabilidad  y  buen  cré- 
dito, y  la  remitirá  á  la  Alta  Corte  de  Justicia  ó 
quien  haga  sus  vecef,  para  que  de  esa  lista  elija 
cuarenta  personas,  esto  es.  veinte  para  cada  Juzga- 
do da  Comercio,  que  desempeñarán  el  cargo  de  sin- 
dico en  las  demandas  sobre  concordato  preventivo  y 
en  las  quiebras  que  ocurran  en  el  aflo  siguiente. 

Comunicadas  á  los  Juzgados  respectivos  y  á  la  Cá- 
mara de  Comercio,  esas  listas  serón  además  publi 
cadas  en  dos  diarios  del  lugar  y  fijadas  en  los  estra- 
dos de  cada  Juzgado  de  Comercio  y  en  la  Bolsa,  don- 
(}•  la  babiere. 


Las  listas  serán  renova>las  cada  afio  eo  nn.i  cuar 
ta  p  rte  por  lo  menos 

Art.  158 '.  Queda  suprimido. 

Art.  1590  El  nombramionto  de  slndict)  correspon- 
derá al  Juez  ante  quien  se  hubiere  iniciado  la  quie- 
bra ó  la  gestión  sobre  concordato  preventivo,  pero 
deberá  necesariamente  recaer  en  una  de  Us  perso ' 
ñas  que  figuran  en  la  lista  correspondiente  á  su 
Juzgado. 

No  podrá,  sin  embargo,  recaer  el  nombramiento 
de  sindico  en  la  misma  perdona  más  de  dos  veces  en 
cada  afio,  salvo  el  caso  de  haberse  agotado  la  lisU 
respectiva. 

Juan  Blengio  Racen, 
Diputado  por  Montevideo. 


y 


Observaciones  y  enmiendas  al  roy#^cto  de  re- 
forma al  L.  bro  IV  del  Gódl^ »  de  Comercio 

Articulo  1548.  Después  del  vocablo  dcitdor  del  se- 
gundo párrafo,  renglón  segundo,  agregar:  afgwtadr 
tas  excepciones  legales  detemnln*idas  en  el  artícu- 
lo ft70 

Fundamentfüt  —Fa\  más  de  un  cpso  se  ha  d»sruti<io 
en  nuestros  tribunales  respecto  á  lo  que  se  entieo)^ 
por  pxcf  pcíones  legales,  pues  el  articulo  iá23  'IH 
ródigo  de  Comercio  vigente  se  halla  redactado  en 
los  mismos  términos  que  éste. 

Por  ante  el  Juzgado  Letrado  Departamental  de 
Paysandü  solicité  en  1899  fuera  declarado  en  quie- 
bra un  comerciante  al  cual  le  fué  protestado  perso- 
nalmente, por  ante  Escribano  público,  un  vale  mer- 
cantil por  falta  de  psgo. 

Dicho  vale  habla  sido  endolado,  y  el  deudor  no 
opuso  excepción  alguna,  manifestando  simplemente 
que  no  lo  abonaba  por  falta  de  dinero. 

Decretada  la  quiebra,  reclamó  el  fallido,  diciendo: 
•*Tia  manifestación  que  hice  en  el  acto  del  protesto 
no  da  derecho  á  pedir  de  plano  la  declaración  de 
quiebra,  es  imprescindible  la  intimación  Jndicíat 
qara  que  el  deudor  sepa  cuál  es  la  conducta  quede- 
be  observar  y  para  que  en  su  caso  pueda  oponer 
excepciones. 

«El  articulo  1623  del  OMlgo  de  Comercio,  en  su 
párrafo  segundo,  dice  que  basta  para  constituir  el 
estado  de  quiebra  la  cesación  en  el  pago  de  una 
obligación  mercantil  á  que  no  se  haya  opuesto  por 
el  deudor  alguna  excepción  legal. 

**Es  indiscutible  que  las  excepciones  legales  no 
pueden  ni  deben  oponerse  en  el  acto  del  protesto, 
sino  cuando  se  hace  una  intimación  Judicial  ó  cuan- 
do expresamente  se  cita  de  excepciones. 

<*Aún  después  de  haber  reconocido  la  deuda  por  el 
acto  del  protesto,  pueden  ante  la  Justicia  oponerse 
excepciones,  como  sucederá,  por  ejemplo,  en  el  caso 
de  que  después  del  protesto  se  hubiese  hecho  alguna 
innovación,  arreglo,  etc. 

-Esto  demuestra  que  la  quiebra  no  puede  pedirás 
de  plano,  y  que,  por  el  contrario,  es  imprescindible 
que  antes  se  haga  la  intimación  correspondiente  6 
se  cite  de  excepción. 

•Si  la  ley  sólo  peruiile  la  declaración  de  quiebra 
cuando  no  se  ha  opuesto  á  la  obligación  cuyo  cobro 
se  persigue,  ninguna  excepción  legal,  no  puede  haber 
duda  sobre  la  necesidad  que  existe  de  cooceJer,  ya 
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sea   por  vía   de  una  Intimación   ó  de  una  citación, 
cualq  lier  íérmino,  por  breve  que  sea,  para  que  el 
comerciante   pueda  manifastir  si  tiene  ó  no  tiene 
excepciones  que  op;>ner-. 
A  estas  alegaciones,  contesté: 

•Merece  patente  de  invenció.i  su  acomodaticia  é 
inmoral  doctrina,  deque  no  basta  el  protesto  que  se 
le  hizo  del  vale  materia  de  este  Juicio  para  pedir  la 
ejecución. 

«Al  intimársele  el  pago,  expuso  N.,  C(  mo  consta 
en  la  diligencia  respectiva,  que  no  pagnba  porque  no 
tenia  fondos;  pero  no  opuso  ninguna  de  las  excep* 
clones  Indicadas  en  el  articulo  hTO  del  Código  de  Co- 
mercio; y  no  lo  hizo  parque  nada  tenia  ni  debía  ob- 
jetar. 

«•{Ignora  acaso  el  fallido  que  las  Ictms  de  cambio, 
vales  ó  pagaros,  protestadlos  persouatmmte^  con 
arreglo  al  articulo  869  del  citado  Código,  son  titulas 
que  tr/wn  crparevíafia  f^ecucióu,  de  acuerdo  con  lo 
que  prescribe  el  Código  de  Procedimiento  Civil  en  su 
articulo  874,  inciso  8? 

-lY  el  dornnicnto  qne  se  ejecuta  no  contiene  la 
obligación  de  pagar  una  cnntid'd  Itqulda  y  cxigi- 
blel^. 

•El  párrafo  8(>gun<1o  del  articulo  89»?.  que  dejo  ci- 
tado, es  claro  y  terminante,  y  dice  así: 

*So  será  necesario  el  reconocimiento  Judicial  y  se 
dect'etard  la  rírcución  desde  luego,  en  vista  de  la  le- 
tra aceptada  g  el  p»v  testo  por  donde  conste  fué  paga- 
da, con  respecto  a'  aceptante  que  no  hubiere  opuesto 
t"Cha  de  falsedad  d  su  aceptación  al  tiempo  del 
protesto^, 

**Esta  disposición,  se  ánade  en  el  párrafo  sij^ulente, 
será  cTtensira  ai  librador  g  endosante,  siem.¡tre  que, 
habiéndosele  protestado  Untibíén  por  falta  de  pa::o 
fie  la  letra ^  no  hubiese  opuesto  ttnnpoco  la  falsedad 
del  endoso  o  del  giro. 

-El  mismo  fallí  lo  invoca  el  inciso  ?.»  del  articulo 
15-33  del  Código  de  Comercio,  qne  dice  asi: 

-Basta  para  constituir  el  estado  de  quiebra,  la 
cesació'»  en  ei  pago  de  una  obligación  mercantil  d  que 
nn  se  ha'/a  opuesto  pm*  el  d"udor  alguna  excepción 
ícgal,  y  como  d<  jo  dicho  y  cons'a  de  autos,  el  falli'Io 
aceptó  de  pUno  la  letra  prote.stada  y  manifestó  que 
no  la  abonaba  por  falta  de  dinero.  (Artículos  9<4  y 
"530  del  Código  de  Comercio  y  párrafos  segundo  y 
terrero,  articulo  «69  de  la  misma  Ley>. 

T>as  leyes,  cuanto  más  claras  sean,  much  »  mejor, 
pu'^s  !<e  evitnn  de  ese  nic-do  subterfugios  y  argucias 
lie  mala  ley. 

De  ahi  que  crea  conveniente  que  se  establezca  que 
Ins  excepciones  legales  :'i  que  se  refiere  el  articulo 
15 IB.  S'*n  \s\fí  determinadas  en  el  articulo  H70. 

Tal  vez,  noc»b  t'inte  lo  expresado  en  el  articulo  1554. 
convendría  agngar  ;il  1516,  como  párrafo  último, 
pira  mayor  claridad,  ei  sljjuiente: 

-Dicha  cesación  deberá  constar  de  documento  pro- 
testado en  debida  forma  ante  Escribano  público  ó 
reconocido  en  Juicio  por  el  deudor  ó  por  sen;encta 
pasada  en  autoridad  de  cosa  Juzgad  a»*. 

Art.  1552.  Redactar  el  párrafo  primero  en  los  si- 
guientes términos:  Todo  comerciante  ó  sociedad  co- 
mercial que  cesa  en  sus  pagos,  está  obligado  á  hacer 
manifestación  de  su  estado  ante  el  Juez  de  Comercio 
de  turno  en  la  capital,  si  radica  en  el  Depariamenlo 
de  Montevideo,  ó  ante  el  respectivo  Juez  Letrado  De- 
partamental, si  tiene  su  domicilio  en  algún  otro 
Departamento. 


Esta  manifestación  deberá  hacerla  dentro  de  loa 
cinco  días  contados  desde  el  siguiente  al  de  la  cesa- 
ción. 

Fundoinentos—VA  articulo  1526  h  »y  vigente,  que 
está  concebido  en  términos  menos  ambiguos,  dló 
margen  en  el  .'iño  citado  á  una  contienda  de  compe- 
tencia entre  el  Juzgado  Letrado  de  Paysandü  y  el 
Jaez  de  Comercio  de  2.«  turno  de  esta  Oapital. 

Un  comerciante  en  falencia,  teniendo  conocimiento 
de  que  se  le  Iba  á  declarar  en  quiebra,  se  presentó 
solicitando  moratorias  ante  el  referido  Juzgado  de 
esta  Capital,  y  lo  hizo  el  mismo  día  que  en  Paysandú 
era  pedida  y  decretada  aquélla. 

Hallándome  en  Montevideo,  telegrafié  aconsejando 
se  pidiera  al  Juez  Letrado  de  Paysandú  solicitase  al 
Juez  de  Comercio  declinatoria  de  Jurisdicción:  l.*  por- 
que el  comerciante  alu'lldo  no  dio  cumplimiento  á 
lo  dispuesto  en  el  articulo  15'i6  del  Código  de  Comer- 
cio: 2.»  porque  la  moratoria  debió  pedirla  ante  el 
Juez  de  su  domicilio,  que  era  el  único  competente 
de  conformidad  al  articulo  1526  citaio  y  al  1765;  3.* 
porque  la  quiebra  decretóle,  no  después  sino  el  mis- 
mo día  en  que  el  fallido  pidió  moratorias  (articulo 
1773);  y  4  '  porque  la  declaratoria  atrae  al  Juez  de  la 
causa  tcdos  los  asuntos  y  créditos  activos  y  pasivos 
del  deudor  (articulo  1552). 

Requerí  la  la  declinatoria,  el  Juez  de  Comercio  de 
2.*  turno  se  declaró  competente;  pero  en  definitiva 
le  fué  negada  Jurisdicción. 

Este  hecho  pone  de  manifiesto  la  necesidad  que 
existe  de  que  el  articulo  que  comento  se  redacté  en 
la  forma  sencilla  y  clara  que  propongo. 

También  creo  conveniente  que  el  Inciso  flnal  de  esé 
articulo  sea  redactado  como  sigue: 

-La  omisión  de  proceder  conforme  á  este  articulo, 
establece  una  presunción  de  culpabilidad  que  se  to- 
mará en  consideración  tanto  al  proveerse  sobre  la 
excarcelación  del  fallido  como  al  calificársela  (luie- 
bra- 

Fwxdnmentos-Como  el  fallllo  puede  solicitar  su 
libertad  bajo  flanza  de  cárcel  segura,  no  es  Justo  que 
si  no  ha  hecho  la  manifestación  del  estado  de  sus 
negocios  ni  acompañado  los  documentos  que  prescri- 
be el  articu'o  1553,  no  sean  tomadas  en  consideración 
e$as  circunstancias  para  «determinar  si  debe  ó  no 
serle  concedida  la  excarcelación  que  solicite. 

Art.  1560   Propongo  sea  redactado  asi: 

Cuando  la  quiebra  fuese  decretada  á  su  solicitud, 
podrá  el  fallido  eximirse  del  arresto  preventivo  me- 
diante la  prestación  do  flanza  de  cárcel  segura  por 
el  importe  que  det^'rmlno  el  Juez,  si  al  hacer  la 
manifestación  de  su  estado  acompañase  los  docu- 
mentos á  que  se  refiere  el  articulo  1553. 

En  caso  c  ntrario,  sólo  podrá  obtener  su  llbertail, 
baj  >  garantía  de  persona  abonada,  después  de  for- 
mado el  expediente  sobre  callflcación  de  la  quiebra 
(articulo  162S). 

Del  escrito  sobre  excarcelación  se  conferirá  trasla- 
do á  la  parte  que  hubiese  pedido  la  quiebra,  si  aqué- 
lla fuere  solicitada  antes  del  nombramiento  de  Sin- 
dico, ó  á  éste  si  ya  existiese. 

Del  auto  en  que  se  conceda  la  libertad,  podrá  apelar 

pedir  reposición  el  ejecutante,  ó  el  sindico  del  Con- 
curso, en  su  caso,  dentro  del  término  de  cinco  días. 

Fundamentos—^\  articulo  1566  vigente  es  más  se- 
vero que  éste  para  con  los  fallidos  y  hace  distinción 
entre  los  que  sean  declarados  en  quiebra  á  su  pro- 
pia solicitud,  presentando,  á  la  vez,  los  documentos 
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mencionados  en    el  articulo  1553    reformado,   antes 
1566,  y  :o8  que  hayan  omitido  esas  formalidades. 

Por  el  articulo  1527  del  Código  de  Comercio,  sólo 
podrAn  obtener  la  excarrelac'ón  los  que  no  hubiesen 
cumplido  con  esas  prescripciones,  después  de  for- 
mado por  el  síndico  el  balance  correspondiente. 

Esa  disposición  es  más  previsora  y  más  Justa  que 
la  del  articulo  1560  del  Proyecto  de  Reformas,  pues 
hace  un  racional  distingo  entre  los  que  cumplen  con 
la  ley  y  entre  aquellos  que  debiendo  y  pudiendo  cum- 
plirla, la  violan  para  burlarse  de  ella;  y  no  es  posi- 
ble equiparar  á  los  unos  con  los  otros. 

Por  eso  propongo  esta  modiflcaoión,  que  se  encua- 
dra en  el  e.«píritu  y  en  la  letra  de  las  disposiciones 
que  de.l'>  indicadas 

Es  necesario  poner  un  freno  n  los  comerciantes  que 
no  obran  honestamente,  como  una  garantía  á  la  mo- 
ralidad y  á  la  sociedad  en  que  viven,  y  como  una  ga- 
rantía también  al  comercio  honrado  que  les  abre 
crédito  con  la  mejor  buena  fe. 

De  lo  contrario  aumentarán  los  males,  sucedién- 
dose   con  más  frecuencia  las  quiebras  fraudulentas. 

Txwdos  üitimos  incisos  que  propongo  tienden  á  evi- 
tar falsas  y  maliciosas  int^^rpretacirnes. 

Tuve  un  caso  en  que  un  falliio  declarado  en  quie- 
bra á  petición  desús  aeree  lores,  solicitó  su  libertad 
y  el  Juez  Letrado  respectivo  confirió  vista  del  peti- 
torio al  Agente  Fiscal 

Presenté  escrito  pidiendo  que  el  del  fallido  no  fuese 
resuelto  sin  conferírseme  de  él  vista  ó  traslado, 
puesto  que  era  la  verdadera  parte  legitima  y  debía 
ser  oído. 

Bl  Fiscal  lo  será  recién,  8gr<>gaba,  cuando  se  forma 
el  expediente  de  la  calificación  de  la  quiebra  (arti- 
culo 1603,  Código  de  Comercio). 

El  Agente  Fiscal  se  expidió  manifestando  que  la  in- 
tervención que  se  daba  al  Ministerio  Público,  era, 
por  el  momento.  Improcedente,  y  agregaba: 

«La  prisión  ó  arresto  del  fallido  desde  el  momento 
en  que  es  declarada  su  quiebra,  no  es  una  medida 
represiva,  aplicada  en  castigo  de  un  delito,  sino  sim- 
plemente preventiva,  y  que  se  halla  en  el  mismo 
rango  que  las  demás  medidas  que  adopta  el  articulo 
1565  del  Código  de  Comercio. 

Tal  es  la  doctrina  admitida  por  los  tratadistas,  y 
para  no  citar  más  nombres,  pueden  Invocarse  á 
Massé  y  al  comentarista  argentino  Obarrio*'. 

-El  objeto  del  arresto  del  fallido  es  doble:  en  pri- 
mer término,  evitar  que  aquél  huya  hasta  por  el  pá- 
nico que  pudiera  causarle  el  estado  grave  de  quie- 
bra en  que  habla  sido  colocado,  con  cuya  huida  pri- 
varla á  la  liquidación  de  datos  que  pueden  ser  indis- 
pensables; y  en  segundo  lugar,  para  que  no  pueda 
elu  lir  11  sanción  penal  á  que  se  hubiera  hecho  acree- 
dor, en  el  caso  de  culpa  ó  fraude;  pero  este  último 
caso  es  anormal  y  raro. 

«Como  lo  hace  notar  Obarrio,  en  Buenos  Aires, 
ciudad  de  tráfico  mercantil  importantísimo,  donde 
las  quietiras  se  producen  con  frecuencia;  casi  todas 
ellas  son  casuales,  debidas  á  acontecimientos  impre 
vistos  ó  que  no  ha  podido  evitar  el  fallido,  y  sólo 
como  rara  excepción  se  presenta  el  caso  de  quiebra 
culpable  ó  fraudulenta.  Y  lo  que  ocurre  en  Buenos 
Aires,  ocurre  en  todas  partes,  y  así  lo  demuestra  la 
experiencia  diaria. 

«La  ley  no  puede  tomar  lo  que  es  una  eventualidad 
excepcional,  como  fundamento  para  estatuir  una 
medida  de  carácter  general;  y  por  lo  tanto,  la  deten- 


ción del  fallido  es  simplemente  una  medida  preven- 
tiva; por  cuya  razón  no  procede  la  intervención  que 
quiere  darle  el  Ministerio  Público,  desde  qne  no  se 
trata  dei  castigo  de  un  delito  que  la  quiebra  no  pre- 
supone, aún  cuando  eventual  mente  pueda  existir,  lo 
cual  se  dilucida  en  la  oportunidad  de  la  callflcidón 
de  aquélla. 

«Hay  un  caso  en  nuestra  legislación,  el  previsto 
por  el  articulo  1526.  inciso  2.»  del  Cólico  de  Comer- 
cio, en  el  cual  podría  quizá  sostenerse  la  proceden 
cia  de  la  intervención  del  Ministerio  Público,  por 
tratarse  de  presunción  gravísima  de  culpabiH<1a'1; 
pero  ese  ca^o  no  es  el  actual,  desde  que  habiendo 
presentado  N.  al  solicitar  las  moratorias,  el  balance 
y  demás  requisitos  exigidos  por  los  artículos  1527  y 
1628  del  Código  citado,  y  habiéndolos  incorporado  al 
Juicio  de  quiebra,  en  el  escrito  precedente,  ha  ?*am- 
plido  con  aquellas  disposiciones. 

«Es  evidente,  pues,  que  es  V.  S.  quien  debe  resolver 
sobre  la  excarcelación  provisional,  sin  audien(*ta  fis- 
cal, cuya  intervención  sólo  procederá  en  el  caso, 
cuando  llegue  la  oportunidad  déla  calificación  de  la 
quiebra. 

«Tal  ha  sido  la  resolución  de  nuestros  Tribunales 
en  la  Capital,  en  un  caso  análogo  que  tuvo  alguna 
resonancia. 

«Sírvase  V.  S.,  e.i  consecuencia,  reponer  el  auto  de 
f.  127  vuelta,  resolviendo  sin  audiencia  del  infras- 
crito, sobre  el  petitorio  del  escrito  precedente.  de«de 
que  no  procediendo  la  Intervención  de  este  Ministe- 
rio, no  podría  tampoco  oponerse  á  lo  que  se  solicita; 
y  para  el  ca^o  omiso  ó  denegado,  que  no  espera  el 
nfrascrito,  interpone  desde  luego  el  recurso  de  ape 
lación  en  relación. 

El  Juez  dejó  sin  efecto  el  auto  reclamadlo  por  el 
Agente  Fiscal,  pero  declaró  que  para  la  libertad  del 
fallido  no  corresponde  su  sustanciación  con  los  acree- 
dores; p'ies  es  preceptiva  de  la  ley  y  dele  otorgarse 
una  vez  que  el  concursado  presente  lo»  estados,  ba- 
lance y  fiador,  sin  perjuicio,  decla.de  las  ulteriorída- 
des  del  Juicio  de  calificación,  puesto  que  la  prisión 
es  una  medida  preventiva. 

De  esta  errónea  interpretación  de  la  ley  recurri 
para  ante  el  superior. 

Decía  en  mi  escrito: 

«Si  V.  S.  incurrió  en  error  al  conferir  vista  al  Mi- 
nisterio Público  del  escrito  del  fallid  %    incurre  ma- 
yormente al  sostener  que  para  la  libertad  d*l  ejecu 
tado  no  corresponde  su  sustanciación  con  los  acree- 
dores. 

«Aún  cuan  do  la  prisión  sea  preventiva,  ella  se  dictó 
como  consecuencia  lógica  de  la  faleiicia  del  deudor 
decretada  á  petición  de  parte  y  no  de  oficio  (articulo 
15:i0  Código  de  rromerclí»)- 

••El  Fiscal  de  lo  Civil  ha  obrado  correctamente  ai 
declarar  que  s»i  intervención,  hoy  por  hoy,  no  co- 
rresponde; pero  debió  excusarse  lisa  y  llanamen*«. 
sin  entraren  comentarios  de  especie  alguna. 

«Por  lo  demás,  las  citas  que  hacen  son  contrap*-o- 
ducentes. 

«Dice  que  el  arresto  tiene  por  objeto  evitar  que  el 
fallido  huya  y  eluda  la  sanción  penal  á  que  ae  bn 
blera  hecho  acreedor. 

>Sin  embargo,  cree  prudente  que  N.  sea  puesto  eri 
libertad. 

«Sin  duda  pensará  que  se  halla  más  seguro  en  l.i 
calle  que  en  la  cárcel.  Es  esta  una  doctrina  orlgin» 
llsima.  que  no  me  explico  cómo  la  sostiene  un  able- 
gado inteligente  cual  lo  es  el  sefior  Agente  Fiscal. 
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•Si  el  arresto  del  fallido  tiende  á  asegurarle  para 
que  no  eluda  la  acción  de  la  Justicia,  lo  natural  y 
lógico  es  que  se  le  mant(>nga  en  pi'esidio  y  no  que 
fe  le  ponga  en  libertad. 

«•Invoca  V.  S  haber  cumplido  N.  con  lo  dispuesto 
en  el  artículo  16ti6  del  Código  citado;  pero  este  es  otro 
error  de  V.  S.,  pues  esa  disposición  legal  trata  de  la 
libertad  d<»  un  fallido  cuya  quiebra  haya  sido  decla- 
rada á  su  propia  solicitud,  llenando  en  ese  acto  las 
prescripciones  esU^blecidas  en  los  artículos  ib26  y 
1527. 

•^La  quiebra,  como  consta  de  autos,  hi  sido  decre- 
tada á  petición  de  parte,  y  no  porque  N.  haya  cum- 
plido con  la  obligación  que  á  todo  comerciante  de 
b'iena  fe  impone  el  articulólo!^. 

•«Esa  omisión,  que  trae  a  pareja  la,  pir  consiguiente, 
la  formalidad  prescrlpti  en  los  artículos  l')27,  152S  y 
sigientes,  establece  una  presunción  pravixima  de  cal- 
pabUidnd,  presunción  que  tiene  forzosamente  que 
obstar  á  la  excarcelación  del  fallido  en  forma  alguna, 
ni  aún  ba^o  flnnza  segura,  y  mucho  menos  de  per- 
sona no  abonadn,  como  lo  es  la  que  presenta  N. 

«Suponiendo,  además  que  en  el  estado  nctunl  de 
eflte  Juicio  procediese  la  libertad  del  fallido,  ella  sólo 
podría  decretarse  y  extenderle  bajo  la  responsabili- 
dad de  un  fiador  de  verdadero  arraigo;  y  el  seflorW. 
no  tiene  bienes  conocidrs.  y  por  honorable  que  sea 
no  puede  conptltuir  naii^a  FPgiira  ni  puede  ser  admi- 
tido sin  violar  la  ley. 

-Por  otra  parte,  el  simulncro  de  balance  que  pre- 
senta el  fallido  no  debe  ser  considerado  á  los  efectos 
de  su  libertad:  !.<>  Porque  debió  presentarlo  solici 
tando  su  quiebra,  y  2.*  Porque  las  cuentas  que  pre- 
senta no  se  Inllan  debidamente  documentadas^  como 
lo  manda  la  ley. 

«•Decretada  la  quiebra  PóIo  Interviene  el  Ministeiio 
Púhiic>  después  de  formado  el  expediente  para  la  ca- 
lificación de  la  misma,  como  he  dicho  ant^s;  pero  la 
parte  actora,  la  ejecutante,  que  es  In  que  ha  solicitado 
y  obtenilo  la  quiebra,  sigue  intei viniendo  directa- 
mente hasta  tanto  no  se  ncmbreel  sindico  provisorio, 
por  eso  se  le  da  intervención  si  el  fallido  ó  algún 
acreedor  que  se  cree  perjudicado  solicita  la  reposi- 
ción del  auto  de  quiebra;  y  aún  cuando  la  ley  no  lo 
dice  expresamente,  debe  aplicarse  por  extensión  ó 
anúlogia  esa  misma  dlsposirlón,  para  no  prescindir 
t-impoco  del  acreedor  ejecutante. 

•T^  f'iita  de  presentación  de  libn>s  y  no  haber  de- 
clarado, el  fallido  en  tiempo  y  forma  el  estado  de 
BUS  negocios,  son  causas  que  tienen  que  inducir  á 
creer  en  su  culpabili  iad. 

«T  a  libertad  sólo  correspondería,  pues  si  del  infor- 
me «leí  sindico  resultase  que  empero  haber  prescin- 
dido el  f-tllido  de  las  disposiciones  lega'es  qub  le 
obligaban  ix  decla'-nrse  en  qui<>bra  y  á  llenar  las  for- 
malidades establecidas  en  los  artículos  15*6  y  1527, 
5ií  conducta  «o  arguyese  procedimientos  fí^audulen- 
tos. 

«Y  ya  qoe  el  fallido  y  el  Ministerio  Público  citan 
leyes  y  autores  argentinas,  voy  á  invocar  un  caso 
más  favorable  al  fallido  de  la  otra  orilla  que  al  de 
ésta,  en  que  fué  denegada  la  excarcelación. 

•*E1  doctor  Cano,  Agente  Fiscal,  opinó  que  no  sólo 
era  procedente  la  excarcelación  del  fallido  A  que 
aludo,  sino  también  el  sobreseimiento  del  Juicio  cri- 
minal hasta  que  se  declarase  por  el  Juex  de  Comer- 
rio  si  era  ó  no  culpable,  pues  faltaba  la  sentencia  de 
ese   magistrado,  dictada  con  audiencia  del    fallido, 


antecedente,  decía,  que  constituye  el  cuerpo  del  de- 
lito. 

«•El  Juez  de  Instrucción  doctor  Gallegos,  no  opinó  lo 
mismo,  y  dijo  á  su  vez:  «No  hay  que  estar  ¿  la  6all- 
flcaclón  de  quiebra  áque  se  reflere  el  Ministerio  Pú- 
blico, sino  á  la  imputación  del  delito  atribuido  al 
procesado,  el  cual,  por  el  Código,  tiene  pena  mayor 
á  la  de  dos  años  de  prisión.  No  es  excarcelable. 

«La  Cámara,  compuesta  de  los  doctores  Pérez,  Bste- 
vez  y  Saavedra  opinó:  «El  Incidente  de  excarcelación 
no  admite  discusión  sobre  la  existencia  del  delito. 

-Las  observaciones  del  Fiscal,  cualquiera  que  fuera 
su  importancia  y  eficacia,  servirán  para  Juzgar  de 
la  responsabilidad  criminal  que  pueden  corres^n- 
der  al  procesado,  pero  no  para  decidir  si  tiene  ó  no 
derecho  á  ser  excarcelado  bajo  flanza.  Confirmase  el 
auto  apelado». 

«Ahora  bien:  si  tratándose  de  nn  caso  como  el  que 
dejo  narrado,  no  se  hizo  lugar  á  la  excarcelación 
del  fallido,  menos  corresponde  la  de  N.,  ni  puMe 
V.  S.  prescindir  de  mi  parte  para  resolver  sobre ella«*. 

En  otro  caso  análogo  ocurrido  en  Agosto  de  lág7, 
el  Agente  Fiscal,  4)ue  no  era  el  mismo  que  dictaminó 
en  el  anteriormente  citado,  habiéndosele  confei'ldo 
vista,  dijo:  «Tiene  sobrada  razón  el  arrestado:  el  Sin- 
dico no  es  parte  en  el  incidente  sobre  excarcelación. 
Está  abolida  la  prisión  por  deudas.  Sírvase,  pues,  en 
el  día  ordenar  la  libertad  del  quebrado  bajo  la  flahza 
ofrecida». 

El  Juez  de  la  causa  defirió  al  petitorio  de  libertad, 
sosteniendo:  l.<*  Que  al  Ministerio  Público  Fiscal  co- 
rresponde la  sustanciaclón  de  la  calificación  de  quie- 
bra y  libertad  bajo  flanza  á  otorgarse  al  quebrado, 
sin  (|ue  la  concesión  de  ésta  Importe  perjnzgamlefito; 
2  <*  Que  por  la  demora  en  la  escuela  del  concurto  y 
falta  del  Informe,  no  puede  eternizarse  la  libertad 
bnjo  flanea  del  concursado  ó  la  calificación  dé  la 
quiebra;  3.*  Que  las  omisiones  del  quebrado  si  bien 
pueden  dar  lugar  á  la  calificación  de  la  quiebra  en 
las  peores  condiciones,  para  su  persona,  también, 
concluido  el  concurso,  beneficiar  podrán  en  tal  cali- 
ficación; 4.*»  Que4)ara  su  libertad  bajo  flanza  no  de- 
ben reputarse  más  perjudiciales,  desde  que  existe 
flanza  suficiente  á  responder  por  el  quebrado;  h." 
Que  el  Juez  de  oficio,  puede  hacer  lugar  ala  libeHad 
solicitada  por  el  fallido,  existiendo,  como  existiíl,  la 
conformidad  del  Ministerio  Público,  parte-  legitima 
de  la  responsabilidad  penal  del  concursado  (artifenlo 
ini2del  Cóilgo  Penal';  y  en  tal  virtud,  no  hl/o  lugar 
á  los  recursos  interpuestos  por  el  sindico,  mandando 
á  la  vez  cumplir  el  auto. 

Est««  falso  Juicio  de  los  Jueces  es  menester  etitar 
dictando  leyes  claras  y  terminantes. 

La  modificación  por  mi  propuesta  llenarla  satis- 
factoriamente ese  objeto  y  evitarla  incidentes  y  dila- 
ciones, siempre  perjudiciales  por  la  pérdida  de  tiem- 
po y  gastos  que  ocasionan 

Articulo  15BI.  Propongo  que  se  redacte  en  los  si- 
guientes términos: 

La  correspondencia  epistolar  y  telegráfica  dirigida 
al  fall  ido  (articulo  1557  Inciso  %**)  será  entregada  al 
sindico,  quien  la  abrirá  en  presencia  del  Escribano 
Actuarlo  respectivo,  labrándose  acta  para  constancia, 
con  especificación  de  su  contenido,  si  se  relaciona 
con  los  negocios  comerciales  del  concursado,  en  Cuyo 
caso  será  agregada  á  los  autos  correspondientes* 

La  correspondencia  particular  y  que  no  tenga  re- 
lación con  los  negocios  del  fallido,  será  devuelta  por 
el  sindico  á  aquél  ó  á  su  apoderado. 
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Fundamentos— Mod i flca do  el  articulo  1360,  tiene 
foraosamente  que  8er  cambiada  la  redacción  del  1561. 

Además  es  conveniente  no  librar  sólo  al  sindico  la 
apertura  de  la  correspondencia  particular  del  fallido, 
evitándose  asi  quejas  de  este  último  y  que  aquél 
pueda  ocultar  comunicaciones  que  Interesen  al  con- 
curso ó  privadamente  al  quebrado. 

ha  intervención  del  Escribano  Actuarlo  será,  pues, 
una  garantía  común. 

Articulo  1563.  Suprimir  del  primer  inciso  los  vo- 
cablos de  quiebra  q*ie  figuran  después  déla  palabra 
declaratoria,  y  redactar  el  articulo  2.*  en  la  sigutete 
forma: 

El  término  para  deducirla  será  de  ocho  días  con- 
tados desde  la  primera  publicación  de  la  declara- 
ción de  quiebra  (articulo  155^). 

Fundamentos— \Jn  fallido  interpuso  recurso  de  ape- 
lación del  auto  de  quiebra,  mucho  después  de  vencido 
el  término  acordado  por  el  articulo  15(1  del  Código 
da  Comercio. 

Me  opuse  á  sus  pretensiones,  alegando  que  el  acto 
respectivo  se  hallaba  consentido  desde  que  el  con- 
cursado no  apeló  de  él,  dentro  del  plazo  legal,  y  cité 
la  fecha  en  que  empezaron  á  publicarse  los  edictos  y 
la  en  que  recién  reclamaba  éste. 

El  Juez  dictó  providencia,  s  stenlendo  que  el  re- 
curso de  reposición  puede  Interponerse  dentro  de  los 
ocho  días  después  de  concluidos  los  avisos  de  la  quie- 
bra. 

Solicité,  como  era  natural,  que  ese  auto  fuera  re- 
puesto por  contrario  Imperio, 

En  mi  referido  escrito  decía: 

üTHce  V.  S.  que  la  reposición  puede  Interponerse  en 
ese  término,  pero  después  de  concluidos  los  a  victos 
de  la  quiebra. 

«En  esto  p9dece  v.  s.  de  un  gravísimo  error. 

» Desde,  dice  la  ley,  y  no  después;  y  desde  es  una 
preposición  que  denota  principio  de  tiempo,  mien- 
tras que  después  es  un  adverbio  que  denota  posterín- 
riOad. 

•Al  decir  la  ley.  contados  desde  la  publicación,  no 
quiere  slgnlfl'*ar  que  corra  el  término  depsués  de 
vencida  aquélla,  sino  desde  que  ésta  se  hace,  ó  sea 
desde  que  se  empezó  á  hacer. 

«Los  términos,  en  general,  corren  desde  la  notifi- 
cación que  se  hace  á  las  partes,  y  el  derecho  del  fa- 
llido para  interponer  el  recurso  de  reposición  corre 
también  desde  el  día  en  que 'se  hace  ó  empieza  la 
publicación.  De  lo  contrario,  podría  presentarse  den- 
tro de  diez  y  seis  días,  y  no  dentro  de  los  ocho  días 
perentorios  que  establece  la  ley.  Esto  es  lo  lóglcí  y 
lo  natural,  y  esto  es  también  lo  que  resulta  del  In 
ciso  2.^  del  articulo  1541  del  Código  de  Comercio*. 

El  Juez  mantuvo  su  auto  consagrando  asi  una  in- 
terpretación errónea  y  perjudicial. 

Ese  hecho  me  induce  á  proponer  la  modificación 
del  Inciso  2.*  del  articulo  1563.  á  fin  de  que  su  com- 
pleta claridad  no  origine  dudase  Incidentes. 

Articulo  1567.  Propongo  sea  redactado  ash  Ni  el  re- 
curso de  reposición  niel  de  apelación  producen  efec 
tos  suspensivos  en  la  secuela  del  concurso. 

Fundameyítos—Kn  un  caso  en  que  también  inter- 
vine, decretó  el  Juez  Letrado  Departamental  se  sus- 
pendiese el  procedimiento  de  la  quiebra,  quedando 
sólo  en  el  estado  en  que  se  encontraba,  no  obstante 
lo  dispuesto  en  el  articulo  1545,  que  es  igual  al  1567 
que  comento. 

«Sostuve  que  el  Magistrado  no  podía  suspender  di- 


cho procedimiento  y  que  el  auto  era  nulo,  desde  que 
con  él  se  violaba  el  1545  que  yo  invocaba. 

Entre  otros  fundamentos  aduje  los  siguiente^: 

«Por  ese  articulo,  devu'^ltos  loe  autos  por  el  sop^ 
rlor  debió  ordenar  V.  S.  la  continuación  d«  los  pro- 
cedimientos decretados,  llevándose  adelante  el  in- 
ventarlo y  embargo  de  bienes,  y  citándose  á  nueva 
Junta  de  creedores  para  prorederse  en  ese  acto  al 
nombramiento  del  sindico  provisorio. 

«Y  si  cualquier  recurso  Interpuesto  contra  el  autr» 
declaratorio  de  quiebra  no  stuípendee' nonpffnt'ntf  * 
de  to«  diligencias  por  él  ordenadas,  mal  pu<lo  V.  s , 
sin  revocar  previamente  el  auto  de  quiebra  y  sinqae 
esa  rev.'catoria  fuera  eoneenilda,  decretar  la  suspen- 
sión de  todo  procedimiento  y  mandar  dejar  las  cosas 
en  el  estado  en  que  se  encuentran*. 

El  Juez  mantuvo  su  auto,  y  el  de  Comercio  de  2/ 
turno  lo  confirmó,  autorizand'*  asi  la  violación  de 
aquel  articulo. 

.   De  ahí  que  también  proponga  una  redacción  más 
clara  y  terminante  para  el  articulo  i567   reformado. 

Articulo  1597.  Tnclso  2.*  «Los  síndicos  no  pueden 
nombrar  procurador  sino  con  el  asentimiento  A^\ 
Juez  de  la  causa,  y  si  lo  nombrasen  para  su  como- 
didad personal,  sin  ese  requisito,  será  de  ^  su  cuenta 
el  pago  de  los  honorarios  qu^  d«»venguen. 

FundamentoS'^^\  se  limita  al  sindico   la  faculta  i 
de  nombrar  procurador  al  pólo  caso  de  seguir  ges- 
tiones Judiciales  fuera  de.su  domicilio,  puede  perju 
dicarse  la  secuela  de  los  Juicios  por  falta  de  activi- 
dad y  de  pericia. 

La  ocupación  de  abogado  como  único  derecho,  po- 
dría  resultar  gravosa  para  el  concurso,  pues  es  sa- 
bido que,  con  rarísimas  excepciones.  \on  comercian- 
tes no  .«on  suficientemente  aptos  para  las  defen^a^ 
Judiciales. 

Si  lo  que  se  quiere  evitar  es  el  abn^o,  limitando  el 
nombramiento  de  procurador  al  caso  que  autoriza 
el  articulo  í5il7  y  al  asentimiento  de  los  Jueces,  qne 
pesarán  la  necesidad  y  conveniencia  que  haya  para 
su  elección,  se  concillarían  los  intereses  del  roit- 
curso  con  las  Justas  exigencias  del  sindico,  para 
mejor  desempeño  de  su  cometido 

Art.  1598.  Aún  en  el  caso  de  que  la  Comisión  de 
I..egislación  ó  la  Cámara  no  aceptasen  la  moiifira 
clon  que  propongo  al  articulo  1597.  la  apreciación 
de  honorarios  no  puede  concretarse  únicamente  al 
abogado  del  sindico,  sino  qne  debe  hacerse  también 
extensiva  á  los  procuradores,  sean  é-?tos  nombrado^ 
para  todos  los  casos  ó  simplemente  cuando  hublec^ 
necesidad  de  hacer  gestiones  Judiciales  fuera  del  do- 
micilio de  este  último. 

Propongo,  pues,  que  después  de  la  palabra  aboba- 
dos, en  el  renglón  segundo  del  primer  párrafo,  se 
agregue,  ó  del  procurador. 

Art.  1604.  Convendría  dar  á  e&te  articulo  una  re- 
dacción más  correcta,  poniendo  en  vez  de  «en  el  ar- 
ticulo   151*2,  al  fln^^eu  la  parte  flnal  del   artictttíí 

f5.02.« 

Art.  1612.  En  el  inciso  3.*  de  este  articulo  se  esta- 
blece que  al  fallido  que  reciba  pensión  alimenticia 
deberd  empleársele  en  la  administración  de  fa  ^me- 
ftra. 

(Cree  la  Comisión  de  Legislación  que  es  esto  jost^ 
y  moral! 

Y  en  el  caso  referido,  (el  sindico  cargará  con  la 
responsabilidad   que  se  lo   impone   por  el   artfoi)«.> 

leoot 
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El  trtlculo  1618  no  lo  dice,  y  aiko  cuando  su  dis- 
posición sobre  ese  nombramiento  es  imperativa, 
mientras  que  la  de  1600  es  facultiva,  convendría  para 
evitar  errores  é  InJusticiaSi  que  se  declarase  que  en 
este  Altlmo  caso  no  le  cabe,  por  ese  nombramiento, 
ninguna  responsabilidad  personal. 

Art.  1648.  En  el  inciso  8  •  de  este  articulo  se  auto- 
riza A  la  Junta  de  ^creedores  para  confirmar  ó  no 
en  su  cargo  al  sindico,  por  mayoría  de  votos. 

En  caso  de  negativa,  se  procederá  á  la  elección  del 
sustituto,  según  el  articulo  1660,  pudiendo  recaer  ese 
nombramiento  en  persona  qtie  no  sea  acreedor. 

Sin  embargo  en  el  articulo  1588  se  dan  atribuciones 
á  los  Jueces  Letrados  Departamentales  para  formar, 
por  ti  mismos,  las  listas  de  los  síndicos,  designando 
á  ese  fin  ocho  comerciantes,  de  notorio  abono,  de 
responsabilidad  y  buen  crédito;  y  por  el  1590,  se  es* 
tablece  que  aquellos  magistrados  llamarán,  en  cada 
caso,  por  tumo,  á  desempeñar  las  funciones  de  sin- 
dico, á  la  persona  que  corresponda^  según  el  orden 
numérico  de  la  lista. 

SI  los  síndicos  deben  ser  nombrados  por  los  Jueces 
Tjetrados  y  llamados  por  orden  numérico  de  la  lista 
por  ellos  formada,  icómo  se  faculta,  entonces,  á  la 
Junta  de  acreedores  para  confirmar  ó  separar  de  su 
cargo  al  sindico  provisorlof 

ió  son  los  síndicos  provisorios  los  únicos  que  pue- 
den elegir  dichos  funcionarlos  al  formar  las  listas  k 
que  se  refiere  el  articulo  15881 

Parece  asi  desprenderse  al  decir  que  el  nuevo 
nombramiento  podrá  recaer  en  persona  que  no  sea 
acreedor,  aún  cuando  los  que  nombre  el  Jue«  (arti- 
culo 1588)  pueden  serlo  ó  no,  según  los  casos  que  se 
produzcan. 

He  permito  formular  estas  figeras  observaciones 
por  si  la  Comisión  de  Legislación  las  estima  perti- 
nentes, y  omito  enunciar  muchas  otras,  pues  no  en- 
tra en  mi  propósito  hacer  un  examen  minucioso  del 
Proyecto  de  Reformas  de  que  se  trata,  ni  proponer 
modificaciones  fundamentales  de  doctrina,  que  po- 
drían ocasionar  largos  debates  y  demorar  la  sanción 
de  esta  ley,  sino  indicar  algunos  casos  prácticos,  que 
considero  atendibles,  para  salvar  omisiones  y  corre- 
gir errores. 

Montevideo,  Julio  l.«  de  1899. 

Sctemln'lno  B.  Pereda, 
Representante  por  Paysandú. 


AGREGADO   AL  IITULO   XV 

Sobre  la  roliabtlltaolón  (proyecto  del  sefior  Mar- 
ques sobre  reTorma  del  Libro  IV  del  Código 
de  Gomerolo). 

Articulo  1760.  El  fallido  que.  con  arreglo  al  articu- 
lo anterior  (1749).  no  haya  podi  Jo  celebrar  concorda- 
to, ni  obtener  carta  de  pago  de  sus  acreedores,  para 
asi  solicitar  su  definitiva  rehabilitación,  debido  á  su 
absoluta  carencia  de  recurso,  podrá,  justificando  su 
buena  conducta  y  pobreza,  posteriores  á  la  quiebra, 
pedir  y  obtener  que  se  le  rehabilite  para  ejercer  el 
comercio  nuevamente,  dentro  de  los  limites  y  fa- 
cultades sefialadas  en  los  incisos  siguientes: 


1.*  Podrá  regentar,  administrar  y  «dercer  toda 
clase  de  empleos  ó  cargos  en  establecimientos 
comerciales  ú  otros. 

2.«  Podrá  recibir,  venier,  importar  y  exportar 
toda  clase  de  productos  ó  mercaderías  de  que- 
por  cuenta  ajena— seu  encargado,  sei  c  )mo  con  - 
signatario,  agente,  comisionista  ó  en  otro  con- 
cepto cualquiera. 

8  *  Igualmente,  podrá  pedir  y  obtener  la  patente 
de  corredor,  rematador  y  balanceador  público. 

4.<»  Podra  también  ejercer  empleos  en  la  marina 
mercante. 

6.<*  Si  formase  un  capital  de  basta  tres  mil  pesos, 
con  ¿1  podrá  reempezar  á  comerciar  libremen- 
te, por  su  cuenta;  si  aún  no  le  alcanzare  ó  no 
pudiere  con  ello  celebrar  el  concordato,  sin 
que  sus  acreedores— por  la  quiebra— puedan 
impedirle  de  trabajar  nuevamente,  exigiéndole 
el  pagamento  Inmediato  de  sus  eré  Utos. 

6.<>  .Si  el  capital  excediese  de  tres  mil  pesos,  po- 
drán dichos  acreedores  exigir,  cada  trienio,  el 
excedente,  á  prorrateo,  si  no  efectuasen  un 
concordato  aún. 

7.*',Kn  caso  de  una  nueva  quiebra,  los  acreedores 
posteriores  á  esta  rehabilitación  tendrán  prela- 
clon  sobre  todos  los  de  la  prl    era  quiebra. 

Sin  embargo,  éstos  percibirán  lo  que  sobra- 
se, después  de  pagos  aquéllos,  y  lo  mismo  se 
hará  por  muerte  del  deudor. 

8  <*  Las  interdicciones  anteriores  á  esta  rehabili- 
tación, subsistirán  en  cuanto  no  se  opongan  á 
lo  dispuesto  por  este  articulo,  y  mientras  no  se 
efectúe  el  concordato  y  la  rehabilitación  defi- 
nitiva, según  el  articulo  1749> 

ADITIVO  Á  LA   DISPOSiaÓN   TEANSITORIA 

Los  fallidos  que,  al  promulgarse  esta  cy,  con  arre- 
glo á  los  artículos  1747  y  1718  de  la  niisnn.  estuvie- 
ren habilitados  para  pedir  su  reh^i^i  ii.-ición,  go  a- 
rán  del  beneOclo  que  por  los  artículos  i:i9  y  1750  se 
acuerdan . 


ANBXO 


Algnnos  íúndamentos  sobre  el  artioalo  1760 
qne  se  propone  sea  apresado,  como  eomple- 
mentó,  al  Titalo  XV,  pues  seffAn  el  proyecto: 

No  hay  otro  medio  de  rehabilitarse  que  el  del  ar- 
ticulo 1749,  dado  á  lo  menos,  á  los  fallidos  que  pudie* 
ren  conseguir  y  ofrecer  fondos  para  hacer  el  con- 
cordato. 

Los  fallidos  (y  son  la  mayoría)  que  no  lograren 
eso,  quedan  Inhabilitados,  acaso  para  siempre.  A 
levantar  su  ánimo,— decaldo  tal  vez^con  la  esperan- 
za de,  al  fin,  conseguirlo  también,  y  despertar  en  él 
nuevas  y  legitimas  aspiraciones,  conduce  el  articulo 
1750,  permitiéndole,  por  unh  relutbtiitactón  limitada, 
volver  á  la  vida  activa,  de  que  puede  resultar  venta- 
Ja  para  si  y  para  sus  acreedores,  más  tarde. 

Los  incisos  números  1  á  4,  determinan  el  terreno  y 
la  forma  en  que  puede  empezar  á  trabajar  para  re- 
unir ó  ahorrar  recursos  con  que  formar  el  pequefio 
capital,  indicado  en  el  inciso  números,  para  comer- 
ciar por  8u  cuenta. 
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Segün  el  inciso  niXmero  6,  se  limita  el  capital  con 
que  podiá  trabajar,  libre  de  las  exigencias  de  sus 
antiguos  acreedores;  pues  si  no,  no  podría  hacerlo, 
porque  el  comercio,— sin  esa  base  db  garantía, 
LIBRE  DE  DICHAS  EXIGENCIAS,— ni  nadie,  le  ayudarla, 
abriéndole  de  nuevo  crédito,  para  no  salir  perjudi- 
cado. 

A  la  misma  razón  responde  el  inciso  T.^*,  estable- 
ciendo la  prelación  en  caso  de  segunda  quiebra,  á 
favor  de  los  acreedores  posteriores  á  la  rehabilitación 
limitada. 

Sin  embargo,  por  los  incisos  5.",  6.*  y  7.%  se  consi- 
dera y  atiende,  como  se  verá,  á  los  intereses  de  los 
anteriores  acreedores,  por  tender  á  ello  también  el 
coióunto  del  artículo  1750;  pues  si  el  deudor  traba- 
Jare  y  fuere  feliz,  tendrá  más  inteiés  que  nadie  en 
pasar  de  esta  rehabilitación  limitada  á  i  a  rehabilita- 
ción completa  6  definitiva,  de  acuerdo  con  el  artícu> 
lo  174». 

Consideraciones  que  dieron  oHsen  al  agrega- 
do al  Titulo  XV 

Déjeme s  la  Califlcación  de  quiebra  Casual—^r  ser, 
de  las  tres  formas  de  califlcación,  la  que  puede  con- 
venir al  comerciante  en  desgracia  (ó  fallido),  y  tra- 
temos de  las  Culpable  y  Fraudulenta,  que  acarrean 
á  veces,  hasta  pena  de  prisión. 

Por  los  artículos  1747  y  1748,  cumplido  lo  en  ellos 
preceptuado,  (esto  es,  transcurridos,  cuando  menos, 

TRES  ANOS  EN  LOS  JUICIOS  DE  CALIFICACIÓN  (i  añOU  APE- 
LACIÓN (I  año)  Y  CRIMINAL  (i  añO),  St  NO  HUBIERE  UN 
CUARTO  juicio;  más,  2  AÑOS  DB  PRISIÓN,  TÉRMINO  ME- 
DIO, PUES  AQUÍ  SE  TRATA  DKL  FALLIDO  FRAUDULENTO 
CONDENADO.— Y  MÁS  LOS  5  AÑOS  DESPUÉS  DE  CUMPLIDA 
LA  PENA,  TODO  LO  CUAL  SUMA  10  ANOS!...  PASADOS  EN 
ESTADO  DE  QU'ERRA  Y  PRISIÓN,  B  INHABILITADO  PARA 
TRABAJAR  Y  GANAR  SU  SOSTÉN  Y  ACASO  DB  SU  FAMILIA, 
CUANTO  MÁS  PARA  PODER  AHORRAR  RECURSOS  CON  QUE 
PROPONER  UN  CONCORDATO  Á  BUS  ACREBDORB9,  Á  FIN  DB 
OBTENER  LA  CARTA  DB  PAeO,  ETC.,  Ó  LOGRE  LO  QUE,  Á 
VBCB'',  NO  PUEDE  CONSEGUIR  GANAR  NI  EL  COMERCIANTE 
HABII  ITADO  PARA  TRABAJAR,  QUE  SÓLO  VEGETA  DURANTE 

AÑOS);  quedan  la  Justicia  y  la  vindicta  pública  satis- 
fechas y  el  fallido  moral  y.  en  parte,  legalmente  re- 
habilitado ya  para  ejercer  el  comercio  de  nuevo, 
pudiendo  en  seguida,  segün  el  artículo  1740— (y  como 

81    FUERA  LA   COSA  MÁS  9KKCILLA    DEL    MUNDO,    DESPUÉS 

DB  PASAR  10  Años!..;  en  tan  desventajosas  condicio- 
nes),* <o/<c/tor  lo  que— POR  SER  ya  cuestión  de  pesos 
solamkntk— ''am^ri-mo^f  su  rehabilitación  com»  rcial 
y  de/lnitira  si  realiza  lo  que,  en  su  caso,  seria  un 
milagro;  es  decir,  si, -sin  haber  poi>ido  ganar  ni  >v- 
uiffr  fondos  ó  ahorros,- coiií/firue  celebrar  un  con- 
cordato H  obtienu  la  carta  de  vago  requerida  (articu- 
lo 174»),  nada  menos  que  de  los  acreedoi^'s  que  lo 
llevaron  antes  á  la  quiebra! 

Esto  es  imposible,  salvo  que  mediara  alguna  cir- 
cunstancia feli7.  ó  crxtraordií  aria;  pero  tampoco  es 
aquí  práctico  ni  prudente  contar  con  lo  extraordina- 
rio, que  pocas  vecep,  por  lo  mismo,  ocurre. 
'  Esa  Imposibilidad  material  de  rehabilitarse  com- 
prende igualmente  á  los  fallidos,  declarados  culpa- 
bles ó  fraudulentos  por  el  Juez  de  Comercio,  que  ha- 
yan resultado  absueltos  por  la  Justicia  criminal,  á 
pesar  de  las  ventajas  de  no  sufrir  pena,  y  de  consi- 
guiente, poder  antes  rehabilitarse. 
Yy  desde  que  por  falta  de  medios,  Únicamente  ya 


es  que  los  fallidos,  de  que  se  trata,  no  pueden,  se- 
gün el  articulo  1749,  conseguir  su  rehabilitación,  á 
que  llamaremos  dc/lnitira,  ni,  por  eao  mismo,— po- 
drán trabajar  libremente  para  alcaniarla  en  ade 
lante.  porque  el  comercio  ni  nadie  abre  crédito,  ai 
puede  ayudar  á  los  hombres  que  están  en  tales  con- 
diciones.—aunque  los  crean  dignos  de  ello,— por  el 
natural  temor  á  los  perjuicios  que  sufrirían  en  el 
caso  tan  probable,  si  no  seguro,  de  ver  el  fallido 
nuevamente  acosado  é  impedido  de  trabajar  por  sos 
antiguos  acreedores,  y  no  conociendo  el  fallido,  co- 
mo con  frecuencia  sucede,  ningún  oficio  oi  arte, 
etc. . .  que  le  permitan  vivir  y  prosperar,  es  claro  que 
nunca  podrá  rehabilitarse,  ni  resarcir  á  sus  acree- 
dores, y,— como  si  los  años  perdidos  antes  y  la  pena 
que,  acaso,  sufriera  no  bastara n,— resultará  Injusta- 
mente inutilizado  por  muchos  años  ó  por  toda  U 
vida! 

En  suma,  está  en  mejores  con  alciones  el  criminal 
de  muerte,  que  comete  esa  falta  irreparable  j  hasta 
roba  ó  ca-:sa  perjuicios. 

Muchas  veces  hay  en  que  éste  ha  cumplido  su  pe- 
na, y  quedado  en  menos  años  que  el  comerciante 
completamente  libre  para  trabajar  y  vivir  sin  obli- 
gación de  resarcir  los  perjuicios  que  voluntaria- 
mente ocasionara. 

Al  fallido,  se  le  obliga,  sin  embargo,  d  esto  últi- 
mo también. 

Como  por  el  proyecto  de  reformas  do  hay  otru 
modo  de  rehabilitarse  que  el  c<ist  imposible  del  ar« 
tlculo  1749;  lo  que  del  fallido  se  exige  casi  equivale 
á  pretender  que  nade  g  llegue  d  la  orilla  ua  hom- 
bre atado  de  pies  y  manos,  á  quien  se  arrojase  al 
agua,  sin  ant^s  haberle  quitado  sus  ligaduras,— for- 
zosamente se  ahogarla,— por  muy  buen  nadador  que 
fuern. 

Del  mismo  modo,  en  la  mayor  parte  de  las  veces, 
será  Imposible  que  el  fallido,  culpable  ó  fraudulento, 
logre  rehabilitarse  conforme  al  citado  articulo  1749. 
y  del  Inteligente  autor  del  proyecto  de  reformas,  de 
ninguna  manera  pudo  ser  e.-e  el  propósito. 

Se  hace,  pues,  necesario  llenar  ese  s/ran  vacio  <> 
deficiencia,  agregando  otro  articulo,  bajo  el  núme- 
ro 1750  que  permita  al  fallido,— que  no  pueda  reha- 
bilitarse den  ni  ti  va  mente,  segün  el  articulo  1749,— 
solicitar  y  obtener  una  rehabilitación  limitada  (co- 
mo LA  indicada  bajo  EL  NÚMERO    1750  Y    SUS    INCÍ^O)\ 

que,  para  bien  del  fallido  y  sus  acreedores,  permiwt 
á  aquél  trabajar  y  tener  asi  más  prtbablüdades  <le 
adquirir  recursos,  sirviéndole  esta  rehabititacton 
limitada  como  de  puente  para  pasar  más  tarde  A  re- 
sarcir, en  todo  ó  en  parte,  á  sus  acreedores,  cele- 
brando entonces  el  concordato  con.  ellos,  y  coost- 
giiiendo,  al  ñu,  su  n habilit-'Cfón definitiva,  de  acuer- 
do con  el  citado  articulo  1749  del  proyecto. 

£1  derecho,  muy  Justo  y  respetable,  de  los  acree- 
dores, debe  ser  siempre  atendido  por  la  Justicia  co- 
mercial y  hasta  por  la  criminal,  cuando  fuere  nece- 
sario; pero,  cuando  el  fallMo  ha  purgado  sus  faitss 
con  arreglo  á  esas  mismas  Justicias,  y,  según  h« 
artículos  1747  y  1748,  queda  apto  para  pedir  su  retii- 
bllitadón,  la  ley  comercial  dejarla  de  ser  Justa  r 
humana  si  en  lugar  de  facilitar,  deutro  dt  lo  eqatia- 
livo  y  práctico,  al  hombre  Infeliz  ea  el  coroerc)<>. 
que  desea  mejorar  de  condición  y  dlguiacarse.  s 
obtención  fíe  una  j%*sta  ir  habilitación  no  solamect? 
no  la  facilitase,  sino  que  permitiese  la  exisieDcia  ^ 
ciertas  trabas  para  ello,  nacidas  de  ambigüedades  ^ 
deficiencias  de  esa  ley,  cuando  éstas  pueden  se? 
aclaradas  ó  eliminadas. 
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Conviene  no  olvidar:  que  en  contraposición  al  de- 
recho de  los  acreedores,  puede  el  fallido,  inf^ral- 
mente  rehabilitado  ya  (artículos  1747  y  1748),  alegar 
su  derecho»  aún  mayor,  á  luchar  honradamente 
por  la  existencia,  para  no  continuar  comercialmen 
te  degradado,  ni  morir  en  la  miseria  y  el  olvido. 

Desconocer  este  sagrado  y  supremo  derecho  del  fa- 
llido, serla  una  iniquida'l  que  el  autor  del  proyecto 
de  reformas,  sefior  Márquez,  ni  las  dignas  Comisio- 
nes que  lo  han  le visado  é  informado,  ni  las  Honc- 
rabies  Cámaras  aceptarían;  máxime,  leglslauílo  so- 
bre  una  de  las  materias  que  más  preocupan  i\  las 
Naciones  más  poderosas  del  mundo,  y  en  ios  últimos 
días  de  esteCgran  siglo. 

Justo  es  también  reconocerlo  en  honor  á  la  .Justi- 
cia y  ai  adelanto  de  la  República. 

Stlembrino  R.  Pereda^ 
Representante  por  Paysandú. 


Comisión  de  Legislación. 

H.  Cámara  de  Representan' es: 

Las  modificaciones  propuestas  por  los  Diputados 
señores  Pereda  y  Blenglo  Rocca,  relativas  al  proyec- 
to de  ley  que  reforma  el  Libro  IV  del  Código  de  Co- 
mercio, han  sido  estudiadas  por  esta  Comisión  que 
pasa  á  ocuparse  de  ellas,  según  el  orden  en  que  las 
han  presentado  sus  autores. 

Conforme  al  articulo  15^6  del  mencionado  proyec- 
to, «se  considera  en  estado  de  quiebra  á  t<  do  comer- 
ciante que  cesa  en  el  pago  corriente  de  sus  obliga- 
clones  mercantiles.  Basta  para  constituir  el  estado 
de  quiebra  la  cesación  en  el  pago  de  una  obligación 
mercantil,  á  que  no  se  haya  opuesto  por  el  deudor 
alguna  excepción  legal. 

El  señor  Pereda  propone  que  el  referido  inciso  de 
este  articulo  sea  redactado  en  los  siguientes  térmi- 
nos: «Basta  para  constituir  el  estado  de  quiebra 
la  cesación  en  el  pago  de  una  obligación  mercantil 
á  que  no  se  haya  opuesto  por  el  deudor  nlg  ii>a  te  I  is 
excepciones  legales  determinadas  en  el  articulo  870-*. 
Los  fundamentos  que  siguen  á  esta  modlflcación,  no 
son  propiamente  relativos  á  ella,  sino  al  modo  de 
probar  la  cesación  de  pagos,  cuestión  que  será  con- 
siderada después.  Pero  se  ve  claramente  que  el  pro- 
pósito del  sefior  Pereda,  es  que  no  haya  duda  alguna 
sobre  qué  excepciones  puedan  oponerse  para  eludir 
el  pago  de  las  letras. 

La  Comisión  entiende  que  no  hay  necesidad  de  ha- 
cer la  agregación  propuesta  desde  que  Jamás  se  ha 
desconocido  la  relación  que  existe  entre  los  artícu- 
los 870  y  1530  del  Código  de  Comercio.  La  ley  no  debe 
hacer  en  su  texto  sino  las  concordancias  indispens  i- 
bles  para  su  debida  Inteligencia*,  las  demás  deben 
ser  suplidas  por  el  intérprete,  se^ún  la  conocida 
regla  de  hermenéutica  que  establece  que  el  contexto 
de  la  ley  servirá  para  ilustrar  el  sentido  de  cada 
una  de  sus  partes  de  manera  que  h^iya  entre  to- 
das ellas  la  debida  correspondencia  y  armonía. 
El  hecho  de  que  en  algún  caso  se  hfiya  sobteni- 
do  que  las  excepciones  legales  á  que  se  renere  el  ar- 
ticulo 1630  del  Código  de  Comercio  ó  id4H  del  Pro- 
yecto, no  son  la.s  de  que  trata  el  artículo  »7ü  de  di- 
cho Código,  no  es  causa  bastante  para  establecer  la 


aclaración  que  él  propone,  puesto  que  ese  hecho  no 
prueba  que  la  ley  sea  oscura  sino  que  el  precepto 
legal  más  claro  puele  ser  erróneamente  interpre- 
tado. 

Tampoco  acepta  esta  Comisión  que  se  agregue  al 
final  del  articulo  15H>  V)  siguiente:  -Dicha  cesación 
deberá  constar  de  docament<-a  protestados  en  debida 
ft>rina  ante  Escribano  Público,  ó  reconocido  en  Jui- 
cio por  el  deudor  ó  pjr  sentencia  pasada  en  autori- 
dad de  cosa  juzgada-.  La  cesación  de  pagos  puede 
considerarse  desde  dos  puntos  de  vista:  !.•  como  he- 
cho constituido  del  estado  de  quiebra;  ¿.•como  liecho 
hasta  el  cual  puede  retrotraerse  dicho  estado.  (Lyon 
Caen  y  Renault,  tomo  VII,  número  64).  Ahora  bien, 
la  nirdificación  que  se  propone,  ai  limitar  la  prueba 
de  la  cesación  de  pagos  á  tos  casos  de  la  protesta  del 
documento  y  de  su  reconocimiento  Judicial,  no  pue- 
de aceptarse  desde  ninguno  de  esos  dos  puntos  de 
vista. 

El  sefior  Pereda  ha  querido  indudablemente  esta- 
blecer una  disposición  relativa' al  caso  en  que  la 
quiebra  se  declare  á  instancia  de  los  acredores,  pero 
por  la  generalidad  de  los  términos  en  que  esa  dispo- 
sición está  redactada,  resulta  que  ella  comprende 
todos  los  casos  de  cesación  de  pagos,  lo  que  la  hace 
inadmisible. 

La  cesación  de  pagos,  para  el  efecto  de  declarar  la 
quiebra  puede  tener  su  origen  en  la  confesión  expre- 
sa del  deudor  ó  en  hu tácita  manifestada  por  e  npla- 
zamicntc  y  para  el  efe.'to  de  la  retroacción  del  estado 
de  qniebra,  pue  :e  resultar  de  diversos  hechos  cuya 
enumeración  difícilmente  p'idrla  hacerse  en  la  ley. 
En  coíisecucncla,  el  inciso  aditiv  >  deque  se  trata  es 
incompleto  desde  que  no  entiende  todos  los  casos  de 
cesación  de  pagos. 

Pero  si  es  inaceptable  como  precepto  general,  ipo- 
drla  incorporarse  al  pioyecto  como  di-p  'sición  espe- 
cial para  el  caso  de  declararse  la  qui.*;  im  á  la  ins- 
tancia de  los  acreedores!  Vuestra  'Cotuiblón  opina 
que  no. 

La  prueba  de  la  cesación  de  pagos  ct-nn   hecho  ne- 
cesario jiara  declarar  la  quiebra  á   i>i:iido  de  los 
acreedores,  ya  silo  ;ipreciada  de  mny  iii verso  modo 
por  la  legislación  comerciiil.  Míen  ti  as  un<s  Códigos 
abandonan  esa  i.rueba  á  las  reglas  genrr  >  rs   y   de- 
jan al  Juez  aniplia  liberta  I  para  aprti,.irki  según 
las  diversas  cirfunvStancias  que  concurran  en   cada 
caso,  otros    la  usliinííen  dentro  de  ciertos  límites, 
para  evitar   asi    la   aibitrariedad  Judicial.    Nuestro 
Código  de  Comercio  antes  de  la  reforma  de  187S,  es- 
tablecía  que   la  quiebra  podía  ser  declarada  á  ins- 
tancia del  acreedor  legitimo  que  ofreciera  al  Juez 
competente  la  prueba  de  los  hechos  ó  circunstancias 
de  las  que  resultara  que  el  deudor  habla  cesado  efec- 
livamente  sus   pugi  s;  de  modo  que  son;eila   la  prne 
ba  de    este   hecho   ¡i    los  principios    generales.  Pe- 
ro, el  decreto-ley  de  Ib78,  al  mcdiflcarel  libro  délas 
quiebras,  dispuso  que  el  acreedor  que  S(  licitara  la 
declaración  de  quiebra,  debía  presentar  un  dccumen- 
to  que  trpjera  aparejada  ejecución,  siempre  que  el 
deudor   al    requerírsele   el  pago  no  hubi.  se  opuesto 
alguna  de  las  excepciones  admltidíis  por  la  ley;  po? 
maneta    que   desde   entonces,  la  prueba  de  la  cesa- 
ción de  pagOvS,  en  el  caso  mencionado,  quedó  limita- 
da por  la  ley.  Y  este  sistema  es  el  que  sigue  el  pro- 
yecto á  que  se  refiere   el   presente    informe.    Ahora 
bien:  lel  requerimiento  de  pago  puede  hacerse  extra- 
udícialmente?  ¿La  prueba  de  que  el  deudor   no   ha 
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opuesto  ninguna  de  las  excepciones  admitidas  por  la 
ley  puede  resultar  del  protesto  de  la  letra? 

lia  Comisión  de  Legislación  entiende  que  esto  no 
puede  ser  seriamente  discutido.  El  articulo  16&4  exige 
que  el  deudor  ni  requerírsele  el  pa^o  no  hnya  opues- 
to alguna  excepción  legal,  pero  no  exige,  además, 
que  CM  requerimiento  deba  necesariamente  ser  hecho 
enjuicio,  de  donde  se  deduce  que  puede  resultar  de 
un  protestn  efectuado  personalmente,  conforme  al 
articulo  889  del  Código  de  Comercio.  Y  como  esta  doc- 
trina es  inconcusa  en  nuestro  derecho,  la  reforma 
propuesta  no  es  necesaria. 

Otra  de  los  modiflcaciones  proyectadas  por  el  se- 
ñor Pereda  consiste  en  redactar  el  Artículo  1652,  en 
los  siiruientes  términos:  «Todo  comerciante  ó  socie 
dad  comercial  que  cesa  en  sus  pagos  está  obligada  á 
hncer  manifestación  de  su  estado  ante  el  Juex  de  Co- 
mercio  de  turno  en  la  Capital,  si  radica  en  el  Depar- 
tamento de  Montevideo,  ó  ante  el  respectivo  Juez 
Letrado  Departamental,  si  tiene  su  domicilio  en  algún 
otro  Departamento».  Juzga  esta  Comisión  que  la  pa- 
labra respectivo  empleada  en  el  articulo  165'i  del 
Proyecto,  no  tiene  ni  puede  tener  otro  sentido  que 
el  de  la  modincación.  propuesta,  y  siendo  esto  asi, 
no  existiendo  ambigüedad  en  los  términos,  es  intktil 
la  aclaratoria  propuesta 


En  cuanto  al  arresto  del  fallido,  el  Código  vigente 
establece  la  procedencia  de  esa  medida  preventiva  en 
odos  los  casos  (artículo  15C5,  número  i.»),  admitien- 
do la  excarcelación  sólo  cuando  la  quiebra  haya  sido 
declarada  á  solicitud  del  fallido  y  é^te  haya  llenado 
al  presentarse  las  prescripciones  establecidas  en  los 
artículos  1526  y  1527  ^'que  corresponden  al  1552  y  ai 
1558  del  proyecto).  «No  encontrándose  en  ese  caso 
podrá  obtenerla  una  vez  que  se  haya  cumplido  con 
las  prescripciones  ya  referidas,  en  la  forma  estable- 
cida en  el  articulo  1678-. 

El  proyecto,  por  el  contrario,  no  establece  el  arres- 
to preventivo  sino  en  el  caso  en  que  el  fallido  no  hu- 
biere cumplido  con  la  disposición  del  articulo  1562, 
es  decir,  ron  la  que  impone  la  obligación  de  presen- 
tarse manifestando  el  estado  de  quiebra. 

El  seflor  Pereda  proyecta  un  articulo  que,  en  el  fon- 
do, no  es  más  que  el  sistema  vigente,  por  cuanto  dis- 
pone de  un  modo  Implícito  que  el  arresto  preventivo 
tendrá  lugar  en  todos  los  cosos,  y  la  excarcelación 
sólo  cunndo  el  fallido  haya  dado  cumplimiento  á  las 
oMIgsctones  impuestns  en  los  artículos  1552  y  1653 
del  proyecto.  -Kn  caso  contrario— ngrega— sólo  podrá 
obtener  su  libertad  b»jn  garantía  de  persona  abonada 
después  de  formado  el  expediente  sobre  calificación 
de  la  quiebra  ('«rtículo  1828)«. 

Kl  sistema  de  la  prisión  preventiva  en  todos  los  casos, 
tiene  el  grave  Inconveniente  de  no  estimular  al  falli- 
do á  que  solicite  la  declaración  de  la  quiebra.  «Según 
el  00.1  Igo  de  IbO?  (artículo  455) -dicen  Lyon  Caen  y 
Renault-el  Tribunal  de  Comercio  debía  necesaria- 
mente ordenar  ei  arresto  del  f  illido.  Esta  regla  rigu- 
rosa, alentaba  poco  á  los  comerciantes  á  d(*po8itar  su 
balance.  De  este  modo,  con  gran  perjuicio  de  los 
acreedores,  la  declaración  de  quiebra  era  retardada. 
Por  otra  parte,  contrariando  el  objeto  de  dicha  regla, 
el  fallido  huta  ca^i  siempre  desde  que  se  dictaba  la 
declaración  de  quiebra».  (Tomo  Vil,  número  484).  Es 
por  es»ta  ra¿óu  que  el  proyecto  ha  sustituido  tal  siste- 


ma por  el  que  sólo  impone  la  prisión  cuando  el  falli- 
do falta  al  cumplimiento  de  sus  deberes.  Es  cieno 
que  en  aquel  sistema,  el  fallido  puede  olitener  la  li- 
bertad bnjo  flanza,  Ju^tiflcando  que  ha  llenado  los 
requisitos  de  la  presentación  en  quiebra  y  óe\  balan- 
ce, pero  esto  mismo  demuestra  la  inutilidad  de  e<a 
medida  iQué  ventaja,  en  efecto,  existe  en  el  nrrestA 
del  fallido  que  acata  disposiciones  Imperativas  de  la 
ley,  si  necesaris mente  debe  ser  excarcelado!  Hay  al- 
go de  contradictorio  en  que  el  mismo  hecho  de  soii- 
citnr  el  fallido  la  declaración  de  quiebra,  acomps- 
ñando  los  documentos  que  exige  el  arlfcalo  1553,  s«4 
á  la  vez  motivo  para  que  se  le  arreste  y  para  qae 
lu^go  se  le  excarcele.  Si  el  hecho  de  presentarse  es- 
pontáneamente solicitando  ser  declarado  en  quiebra, 
lejos  de  constituir  por  si  mismo  un  delito,  presupone 
la  buena  fe  del  fallido,  lo  lógico,  lo  racional,  lo  Justa 
es  que  ese  hecho  no  merezca  un  vejamen  inútil  como 
lo  es  en  tal  caso  el  arresto  preventivo. 

El  reproche  de  que  el  proyecto  no  distingue  entre 
el  deudpr  de  buena  y  de  mala  fe.  es  injusto,  porque, 
como  queda  dicho,  el  fallido  que  espontáneamente 
condesa  ante  el  Juez  el  mal  estado  de  sus  negocios, 
presenta  su  balance  y  pide  ser  declarado  en  quiebra, 
queda  exento  del  arresto  preventivo,  mientras  que 
debe  sufrirlo  el  que  no  cumple  esas  formalidades  re- 
queridas por  la  ley. 

Quiere  el  señor  Pereda,  además,  que  del  esclrto  so- 
bre excarcelación  se  confiera  traslado  á  la  parta  que 
hubiese  pedido  la  quiebra,  si  aquélla  fuere  solicita- 
da antes  del  nombramiento  de  sindico,  ó  A  éste  si  ya 
existiese,  y  que  del  auto  en  que  se  conceda  la  liber- 
tad pueda  apelar  ó  pedir  reposición  el  ejecutante  ó 
el  síndico  del  concurso  en  su  caso  Esta  mo  líAcación 
es  Incompleta  si  se  la  compara  cou  la  anterior.  Ea 
efecto,  aquí  sólo  se  prevé  el  caso  de  que  la  quiebra 
haya  sido  solicitada  á  instancia  de  algún  aeree  lor. 
y  nada  se  dice  sobre  la  sustanclación  del  Incidente 
de  excarcelación  cuando  la  quiebra  haya  sido  pro- 
nunciada por  manifestación  del  deudor  ó  de  oActo. 

tDeberlan  entonces  intervenir  los  acreedores  ó  el 
síndico!  Para  resolver  cuáles  han  de  ser  los  efectos 
de  la  quiebra  respecto  á  la  libertad  personal  del  deu- 
dor, debe  tenerse  presente  que  el  fundamento  del 
arresto  es  de  or  len  público,  puesta  que  consiste  en 
impedir  que  el  deudor  se  sustraiga  á  la  pena  en  qae 
incurra  como  fallido  culpable  ó  fraudulento.  El  otrc- 
mfftlvo  que  dan  algunos  autores,  ó  sea  el  arresto 
hará  posible  que  el  fallido  dé  al  sindico  todas  ia» 
informaciones  necesarias  ó  útiles  para  la  liquida^ 
ció»  del  concurso,  no  es  más  que  una  ventea  muy  in- 
apreciable, ciertameiit^»,  de  la  prisión  del  deudor,  pen- 
que no  basta  por  sí  sola  para  Justificar  la  restricr ion 
de  la  lil>eriad  personal.  Siendo,  pues,  de  orden  pe- 
bltco  la  medida  de  que  se  trata,  no  deben  Interreair 
en  la  sustanclación  del  incidente  relativo  4  ella,  ni 
los  ncree  lores,  ni  el  sindico.  Bl  interés  de  éstos  m 
exclusivamente  pecuniario,  privado,  lo  que  sipuifica 
que  no  puele  confundirse  con  el  de  la  aodedaJ  qoe 
es  In  que  legítimamente  puede  pretender  que  el  deli- 
to no  quede  impune. 

La  doctrina  que  acuerda  al  acreedor  ejecutante  •• 
al  sindico,  intervención  en  el  incidente  de  excarcela- 
ción, convierte  una  cuestión  de  orden  publico  eo  u:;a 
cuestión  privada  y  conduce  lógicamente  á  la  r>»f»r)u- 
alón  de  que  si  el  acreedor  ó  el  sindico  consieDU.Mj  rn 
que  el  fallido  sea  excarcelado,  el  Juex  debe  decreu- 
su  liberta!,  loque  es  inadmisil>le. 
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El  Diputado  señor  Pereda  proyecta  la  siguiente  mo* 
diflcaclón  al  articulo  1S61:  ««La  correspondencia  epis* 
tolar  y  telegráflca  dirigida  al  fallido  (articulo  1557, 
número  3.<*)  será  entregada  al  sindico,  quien  la  abri- 
rá en  presencia  del  Escribano  Actuario  respectivo, 
labrándose  acta  para  constancia  con  especificación 
de  su  contenido,  si  se  relaciona  cen  los  negocios  co« 
mercialee  del  concursado,  en  cuyo  caso  será  agrega- 
da á  los  autos  correspondientes».  No  encuentra  esta 
Comisión  más  garantías  en  que  intervenga  el  Actua- 
rio en  la  apertura  de  la  correspondencia  dirigi  la  al 
fallido,  que  en  la  presenclaide  éste  mismo  ó  de  su  apo- 
derado.  Es  cierto  que  cuando  no  comparecen  ni  el 
ftkllldo  ni  su  apoderado,  el  sindico,  según  el  proyect**, 
puede  abrir  por  si  solo  la  correspondencia.  Pero  en 
tal  caso,  el  fallido  será  el  único  culpable  del  abuso 
que  pueda  cometer  el  sindico  y  la  ley  no  debe  tute- 
lar un  derecho  tácitamente  renunciado  por  aquel  á 
quien  pertenece.  Por  lo  demás,  el  sistema  propuesto 
por  el  señor  Pereda  podría  recargar  enormemente 
las  costas  del  concurso  si  la  correspondencia  dirigi 
da  al  fiallido  fuera  muy  numerosa. 

Bn  fin,  como  lo  dice  el  señor  Pereda,  este  articulo 
está  proyectado  como  consecuencia  de  la  modifica- 
ción  dei  anterior,  y  desde  que  la  Comisión  no  acepta 
la  reforma  del  1560,  no  procede  la  del  1561 . 

Respecto  al  articulo  1563,  propone  el  mismo  señor 
Diputado  la  supresión  de  los  vocablos  de  quiebra  que 
figuran  después  de  la  palabra  declarat  »ri^^  lo  que  in- 
dudablemente mejora  la  redacción  de  la  ley. 

El  inciso  2.<*  lo  modifica  del  siguiente  modo:  ««El 
término  para  deducirla  será  de  ocho  dias  contados 
desde  la  primera  publicación  de  la  declaración  de 
quiebra  (articulo  i^JUy.  Los  fundamentos  que  acom- 
pañan tal  enmienda,  son  aceptables,  ajuicio  de  ésta 
Comisión.  Por  regla  general,  el  plazo  debe  contarse 
desde  que  termina  y  no  desde  que  empieza  la  publi- 
cación de  los  edictos,  puesto  que  es  desde  aquella  fe- 
cha que  debe  reputarse  conocido  el  emplazamiento  ó 
la  citación. 

A  esto  podria  agregarse  que  como  se  trata  de  la 
declaración  de  quiebra,  medida  gravísima  que  puede 
haber  sido  solicitada  y  obtenida  injustamente  en  au- 
sencia de  aquel  contra  quien  se  pronuncia,  tal  vez 
fuera  más  conveniente  que  el  término  para  recurrir 
del  auto  declaratorio  de  quiebra  se  contara  desde  que 
ha  terminado  la  publicación  de  los  eiictos,  porque 
es  desde  entonces  que  se  reputa  sabido  el  auto  de  la 
referencia.  Pero  estas  consideraciones  de  derecho 
común,  ceden  ante  la  necesidad  de  que  los  concursos 
mercantiles  terminen  rápidamente  y  el  espíritu  dei 
Proyecto,  concordante  en  este  articulo  con  casi  todas 
las  legislaciones,  es  que  el  plazo  de  ocho  dias  se 
cuente  desde  que  empieza  la  publicación  de  los  edic- 
tos. 

Según  el  articulo  1567,  «ni  el  recurso  de  reposición 
ni  el  de  apelación  producen  efecto  suspensivo».  £1 
señor  Pereda  desea  que  se  agreguen  las  palabras 
•en  la  secuela  del  concurso^  para  que  la  redacción 
sea  más  clara  y  terminante.  Pero  opina  vuestra  Co- 
misión que  el  sentido  del  articulo  transcripto  no 
puede  originar  las  dudas  á  que  hace  mención  el  se- 
ñor Pereda,  y  que  las  r^oluclones  Judiciales  que  éste 
cita,  lo  mismo  se  habrían  dictado  con  la  agregación 
que  ese  señor  Diputado  ha  propuesto.  Si  para  hacer 
inodiflcaciones  en  las  leyes,  bastara  que  en  algún  ca- 
so hubieran  sido  erróneamente  Interpretadas,  seria 
preciso  reformar  casi  toda  la  legislación,  pues  pocas 


son  las  disposiciones  legales  que  en  su  aplicación 
han  sido  entendidas  del  mismo  modo  por  todos  los 
intérpretes.  El  hecho  de  que  un  solo  Juez  ó  un  solo 
litigante  entienda  una  ley  de  un  modo  distinto  á  como 
la  entiende  la  generalidad  de  los  Intérpretes,  no  es 
causa  bastante  para  que  el  legislador  sancione  acla- 
raciones ó  modificaciones  á  esa  ley. 

Bl  articulo  1597  del  Proyecto,  no  autoriza  á  los  sín- 
dicos á  nombrar  procurador  sino  en  el  caso  de  q*ie 
hubiese  necesi'iad  de  hacer  gestiones  Judiciales  fuera 
del  domicilio  de  aquéllos.  El  señor  Pereda  propone 
que  ese  nombramiento  puede  hacerse  en  otros  casos 
con  el  asentimiento  del  Juez  del  concurso.  M  Comi- 
sión no  cree  muy  atendibles  los  motivos  que  Justifi» 
can  esta  reforma  por  las  razones  que  se  darán  en  el 
curso  de  la  discusión  st  asi  fuese  necesario. 

Hace  notar  con  razón  el  señor  Pereda  que  el  articu- 
lo 1.^9B  sólo  trata  del  honorario  de  los  abogados,  y 
nada  dice  del  de  los  procuradores,  omisión  que  debe 
salvarse  agregmdo  á  continuación  de  la  pnlabra 
«abogado-,  las  siguientes:  «é  procurador**. 

También  acepta  esta  Comisión  que  el  primer  inciso 
del  articulo  1604  diga:  «en  la  parte  final  del  articulo 
1592**  en  lugar  de  «en  el  articulo  1592  al  fin*». 

Respecto  al  articulo  16 1 2,  que  establece  en  su  inciso 
tercero  que  «el  fallido  á  quien  se  conceda  pensión 
alimenticia,  deberá  emplearse  en  la  administración 
de  la  quiebra  á  las  órdenes  del  sindico**,  el  señor  Pe- 
reda pregunta  si  esto  es  Justo  y  moral,  y  si  el  sindi- 
co, en  el  caso  de  dar  al  fallido  el  empleo  de  que  se 
trata,  responderá  conforme  al  articulo  160,),  que  dice 
asi:  «El  fallido  proporcionará  al  sindico  cuantos  co- 
nocimientos y  datos  le  exija  relativamente  á  las  ope- 
raciones de  la  quiebra,  y  estando  en  libertad,  podrá 
ser  empleado  en  los  trabajos  de  administración  y 
liquidación  bajo  la  inmeilata  dependencia  y  respon- 
sabilidad del  sindico**. 

La  disposición  del  inciso  3.«  del  articulo  I6i3,  no  es 
una  novedad  del  Proyecto;  ella  es  análoga  á  la  del 
articulo  489  del  Código  de  Comercio  francés,  y  los 
expositores  de  este  Código  no  formulan  la  critica 
que  hace  el  señor  Pereda.  T^  Clomlsión  Informante 
no  encuentra  Inmoralidad  ni  Injusticia  en  que  el 
fallido  «I  quien  se  conceda  pensión  alimenticia,  sea 
empleado  en  la  administración  de  la  quiebra  á  las 
órdenes  del  sindico.  De  lo  que  poirla  calificarse,  á 
primera  vista,  la  disposición  de  que  se  trata,  es  de 
que  ella  puede  constituir  un  peligro  para  los  acree- 
dores; pero,  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  fallido  para 
ser  empleado  en  la  administración  de  la  quiebra, 
debe  haber  cumplido  las  disposiciones  de  los  artícu- 
los 1552  y  15'*3,  lo  que  hace  presumir  su  buena  fe.  y 
que  su  incapacidad,  asi  como  el  hecho  de  quedará 
las  órdenes  del  sindico,  que  vigilará  su  conducta,  le 
impedirán  perjudicar  á  los  acreedores,  ha  de  con- 
venirse en  que  el  temor  de  que  se  sancionara  el  ar- 
ticulo 1612  seria  infundado.  Por  el  contrario,  la  coo- 
peración del  fallido,  con  las  garantías  que  establece 
el  Proyecto,  es  beneficiosa  para  los  acreedores  que 
obtendrán  asi  datos  importantes  para  la  acertada  11 
quldaclón  del  concurso  y  economizarán  el  pago  de 
loa  servicios  que  prestarla  otro  empleado. 

I^  otra  observación  del  señor  Pereda  está  contes- 
tada porél  mismo.  El  aiüculo  1600,  que  es  de  carác- 
ter general,  faculta  al  sindico  para  emplear  al  fulli- 
do  en  la  administración  y  liquidación  de  la  quiebra, 
bajo  su  inmediata  dependencia  y  responsabilidad; 
mientras  que  el  1618,  relativo  al  fiUldo  que  obtiene 
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pensión  alimenticia,  impone  al  sindico  la  obligación 
de  utilizar  los  servicios  de  aquél,  lo  que  indudable- 
mente disminuye  su  responsabilidad.  Mas  no  debe 
concluirse  de  aquí,  que  en  este  üUlnio  caso,  el  sin- 
dico no  esté  en  el  deber  de  vigilar  al  fallido  y  de  dar 
cuenta  al  Juez  de  todas  las  faltas  que  observe  en  la 
conducta  de  aquél  y  que  puedan  perjudicar  á  los 
acreedores,  así  como  de  pedir  que  sea  separado  de 
su  empleo.  I.a  responsabilidad  del  sfudico  en  este, 
como  en  los  demús  casos,  está  establecida  en  el 
principio  general  del  «rtlculo  1595. 

Observa,  en  fin,  el  señor  Pereda,  que  según  el  arti- 
culo   iri60  el   nomb''arnicnto  del  síndico  puede  re 
caer  en  persona  que  no  sea    acreedor,  y    que,   si:i 
embargo,   conformf»    al    artículo    15HH,    los     Jueces 
Letrados   Departamentales  formarán  por  si  mismc.s 
las  listas   de  shMicns,  designando   ocho  comercian- 
tes de  notorio  abono,    responsabilidad  y  buen  eré  li- 
to, y  llamnrAn  en  su  cas  »   p  )r  turno  i\  desempeñar 
las  funciones  dé  síndico  á  la  persona  que  correspon- 
da segiin  el  orden  numéric  >  de  la  lista.  La  contradic- 
ción entre  esas  disposiciones  del  proyecto,  no  es  mAs 
que  apaiente   Kl  artículo  ir>*^7  y  los  que  le  siguen,  se 
refieren   íil    nonil  r;. miento    de    sindico    provisorio, 
mientras  que  1  »s  mimIcuIo-í  ii>  S  y  lUfiO  tratan  del  nom 
bramiento  de  síndico  definitivo.  Se  explica   que  res- 
pecto al  nombraníient(»del  primer  sindico,  el  proyec- 
to establezca  ciertos  requisitos   necesarios  para  im- 
p<»dir  que   una   mayoría  de  acreedote?  f  audulent^s 
designe  la  persona  que  ha  de  ejercer  tan    delicadas 
funciones;  pero,  una  vez  que  los   créditos  han    sido 
verificados,  y  que  por  consiguiente   debe  suponerse 
que  todos  los  acreedores  son  legítimos,  la  Junta  debo 
tener  capacidad  plena  para  elegir  su  mandatario;  la 
tutela  de  la  ley  e  i  tal  caso  serli  odi  sa.  T»or  est-o  es 
que   el  nombramiento  de  síndico  dcílnitlvo  puede  re 
caer  en  cualquiera,  .sea  ó  no  acreedor,  tenga  ó  no  la 
citidal  de  co  nerciante,  y  p)sea  ó  no  posea  las  con- 
diciones que  exige  el  artículo  1.>S7. 

Pasa  ahora  la  Comisión  á  informar  sot)re  el  pro- 
yecti)del  Diputa<lo  por  Montevideo  el  doctor  don  Juan 
Hlenglo  Hocca  relativo  al  nombra>ni  mto  de  síndico. 
La  Comisión,  por  las  razones  que  expondrá  verbal 
mente,  no  tiene  inconveniente  en  aceptar  las  modl 
ílcaciones  aconsejadas,  con  las  dr  s  únicas  salveda- 
des siguientes:  qno  en  vez  de  xcscnta.  se  diga  cini  y 
que  el  nombramiento  de  síndico  se  hará  por  sorteo 
en  vez  de  hacerlo  directamente  el  Juez. 


de  honorarios  á  que  se  reñere  el  articulo   1003  del 
Proyecto. 


La  Comisión  de  Legislación,  t «mando  en  cuenta 
las  indicaciones  del  señor  Diputado  por  Paysandu 
don  Setemltrino  K.  I'ereda.  relativas  al  Capitulo  de 
la  rehabilltaficín,  y  meditando,  con  tal  mí'tivo,  so 
bre  esta  mati'ria,  se  ha  dccilil  ,  consecuente  con 
el  espíritu  liberal  qno  inf.>rn)a  el  pn-yccto  de  ley.  á 
aconsejaros  la  sanción  de  dispííSiclones  que  tieficn 
ya  su  preceileiile  en  lo  adoptado  en  el  novísi  \.o  Có- 
digo de  Portugal,  como  resulta  del  a«iJunlo. 


Vn''s{ra  C<  niisió  i  hi  creído  ci  hveirfMilo  acousc.ia- 
1  (  s  utri  mo  I  fl^ar  i(S  i  de  íletaPo,  «Miile*<,  ladeinip» 
n«'r  ii  los  aeree  l'-res  la  obligación  de  pi-oceder  con- 
jniifamehic,  p^r  una* sola  cuerda,  cuando  crean  de 
6U  deber  iattrvenlr  en  el  Incidente  sobre  regulación 


Ha  notado  igualmente  que  el  articulo  1661  cootiene 
un  vacío,  rnes  bien  pudiera  suceder  que  no  se  re- 
uniera la  mayoría  en  la  forma  allí  designada  para 
el  nombramiento  del  síndico.  Por  eso  os  acons^ael 
agregado  de  que:  el  Juez  resolverá,  después  de  uoa 
segunda  y  tercera  votaciones  Infructuosas.  Pero,  en 
e.<te  ca.<íü,  el  magistrado  hará  su  elección  dentro  de 
loa  7nismos  acreedores  asistentes  á  la  Junta. 

Al  terminar  su  dictamen  aconsejando  á  v.  H.  la 
sancióu  de  los  artículos  adjuntos,  vuestra  Cooalsióo 
de  Legislación  insiste  una  vez  más  en  que  ellos  se 
ap  ueben  á  la  mayor  brevedad  posible. 

T  as  reformas  al  Libro  IV  del  Código  de  Comercio, 
no  constituyen  una  obra  perfecta,  pero  si  un  notable 
adelanto  comparadas  con  la  legislación  vigente. 

Hay  necesidad  de  que  desaparezca  el  desastroso 
sistem.i  que  rige  para  la  liquidación  de  loa  concur- 
sos mercantiles;  la  reforma  es  urgente,  lo  que  quie- 
re decir  que  será  preferible  sancionar  el  proyecto  á 
pesar  de  sus  defectos,  que  demorar  su  aprobación 
con  el  propósito  de  perfeccionarlo. 

La  Comisión  informante,  aun  cuando  sólo  está 
llamada  en  este  caso  á  pronunciarse  sobre  los  pro- 
yectos de  los  señores  Diputados  Pereda- y  Blengio 
R'^cca,  cree  que  no  será  inoportuno  agregar  un  ar- 
tículo al  proyecto  aprobatorio  recomendando  al  Po- 
der ejecutivo  el  nombramiento  de  una  Oomisíón  de 
letrados  para  que  revine  todo  el  Código  de  Comer- 
cio, pues  es  evidente  que  él  debe  ser  modiflca- 
do  de  acuerdo  con  las  exigencias  actuales  de  las 
transacciones  mercantiles.  De  este  modo,  cuando 
esa  Comisión  llegue  en  su  tarea  al  titulo  de  las  quie- 
bras, conocerá  los  resultados  de  la  nueva  ley  y  po- 
drá así  hacer  una  obra  mejor  que  la  presente. 

Despicho  de  la  Camlslón,  Noviembre    10  de  1991. 

Aureliano  Rodrigues  Larrrta— 
Alberto  Palomeq-ue  —  Benito 
M.  Cuñarro—José  Rspedter^ 
Alvaro  Guillot  (iisoorde  en 
parte). 

PROYECTO  DB  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re 
pública  Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea 
General,  etc. 

'  DECRETAN: 

Artículo  1  »  Declárase  ley  de  la  República  el  pro- 
yecto de  reformas  al  Libro  IV  del  Código  de  Comer- 
cio, redactado  por  el  señor  don  Joaquín  C.  Márqoez. 
y  revisado  por  la  Comisión  nombrada  por  decreto  del 
20  de  Febrero  de  1896,  constituida  por  loa  doctores 
don  Eduardo  Brito  del  Pino,  don  Antonio  M.  Rodrí- 
guez, don  Aureliaoo  Rodríguez l^r reta,  don  Rnperto 
Pérez  Maitínez  y  don  Abel  J.  Pérez  con  las  mod'.flca- 
ci'  nes  introducidas  por  la  Comisión  de  Legislación 
de  la  Honorable  Cámara  de  Representantea,  cuyo 
testo  definitivo  consta  en  el  ejemplar  adianto,  y  ocos 
l&s  que  á  continuación  se  expresan. 
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Modifioaoiones   aconsejadas  (1) 


A) 


Articulo  1563.  El  comerciante  á  quien  se  ba  decla- 
rado en  quiebra,  sólo  podrá  interponer  el  recurso 
da  reposición,  cuando  la  declaratoria  de  quiebra  no 
se  haya  hpcho  á  su  propia  solicitud.  El  térnnino  pa- 
ra deducirla  será  de  ocho  días  contados  desde  la 
primera  publicación  de  ta  declaración  de  quiebra 
(articulo  issa). 

B) 

Art.  1587.  En  la  primera  quincena  del  mes  de  Di- 
ciembre de  cada  año,  la  cámara  de  Comercio,  don- 
de la  hubiere,  formará  una  lista  de  cien  personas 
de  notorio  abono,  respetabilidad  y  buen  crédito  v  la 
remitirá  d  la  Alta  Corte  de  Justicia  ó  quien  haga 
stts  vtísex  para  que  de  esa  lista  elija  cuarenta  per 
tonas,  esto  es,  veinte  para  cada  Juzgado  de  Comer- 
cio^ que  desempeñarán  el  cargo  de  Sindico  en  las  de- 
mandas sobro  concordato  preventivo  y  en  Ins  quie- 
bras que  ocurran  en  el  año  siguiente.  Cuando  la 
Cdtnara  de  Comercio,  por  cualquiera  causa,  no  pro- 
ceda  como  aqui  se  establece,  la  Alta  Corte  formará 
por  si  misma  las  listas  y  cnmpHrd  lo  dispuesf^  en 
este  articulo.  Las  lisias  serán  renovadas  cada  año 
en  una  cuarta  parte  cuando  menos. 

C) 

Art.  1588.  En  campaña  y  en  la  misma  oportunidad 
loB  Jueces  Departamentales  formar/in  por  sí  mismos 
las  listas  de  los  Síndicos,  designando  ocho  comer- 
ciantes que  reúnan  las  condiciones  expresadas  en  el 
articulo  anterior. 

Las  listas  serán  remitidas  a  la  Alta  Corte  ó  Tri- 
bunal a  los  efectos  de  lo  dispuesto  en  el  inciso  prime- 
ro de  dicho  articulo.  La  renovación  anual  de  los  Sín- 
dicos, se  efectuará  en  la  proporción  establecida  en 
el  inciso  tiltimo  del  articulo  citado. 

D) 

Art.  1589.  Comunicadas  a  los  Juzy'ados  respectivos 
p  ala  Cámara  de  Comercio,  esas  listas  serán  ade- 
mas publicadas  en  dos  diarios  del  lugar  y  /ufados  en 
los  estrados  de  cada  Juzgado  de  Como^cio  y  en  la 
Bolsa,  donde  la  hubiere. 

S) 

Art.  1590.  Los  Jueces  llamarán  en  cada  caso,  por 
sorteo,  á  desempeñar  las  funciones  de  sindico,  no 
pudlendo  recaer  el  nombramiento  en  la  misma  per- 
sona más  de  dos  veces  en  cada  año.  Si  la  lista  estu- 
▼iese  agotada,  se  hará  una  nueva  en  la  forma  ya 
indicada. 

F) 

Art.  1603.  El   honorario  que  haya  de  abonarse  al 

sindico  será  estimado  por  la  Junta  de  Vigilancia  ó 
en  su  defecto  por  el  Juez  de  Oflcio.  La  estimación 
podrá  ser  moderada  ó  corregida  por  reclamación 
del  Sindico  ó  de  los  acreedores,  los  que  obraran  por 
una  sola  cuerda  con  apelación  en  relación.  La  re- 
gulación del  honorario  del  Sindico  se  hará  cuando 
hayan  de  distribuirse  los  fondos  realizados  de  la 
quiebra.  Si  el  Sindico  no  fuere  confirmado  en  su 
cargo  (articulo  1660)  sus  honorarios  se  regularán  y 
abonarán  una  vez  que  haya  hecho  entrega  de  su 
puesto  al  Sindico  entrante. 

O) 

Art.  1601.  El  Sindico  que  antes  de  haber  llenado 
las  funciones  de  su   cometido  renunciare  el  cargo 


(1)  Lostónninos  sabrayados  indican  la  modiflc»- 
oi6n  iotrodqoldA. 


sin  causa  Justiflcada,  no  tendrá  (ferecho  á  percibir 
honorarios  é  incurrirá  además  en  la  pena  estable- 
cida en  la  parte  final  del  articulo  1592. 

Se  entenderá  por  cansa  Justificada  cualquiera  de 
las  enunciadas  en  el  articulo  i59\  con  excepción  de 
la  señalada  en  el  numero  3. 

También  se  considera  causa  Justiflcada  la  inhabi- 
litación á  que  se  refiere  el  articulo  1599. 

H) 

Art.  1661.  La  elección  de  Sindico  se  hará  por  ei 
voto  de  la  mitad  más  uno  de  los  acreedores  pi'esen- 
tes,  que  reúnan  más  de  la  mitad  del  importe  de  los 
crélitos  pasivos  admitidos.  .^  ata  ynoijoriu  no  se 
obtuviera  después  de  una  segunda  g  tercera  rota- 
ción, el  Juez  elegirá  el  Sindico  de  entre  los  anrcedO' 
res  admitidos. 

J) 

Art.    1746.  JA  sentencia   de    rehabilitación   puele 
pronunciarse  al  tiempo  de  aprobarse  el  concordato 
Alcanzando  les  fondos  de  la  mnsa  para  el  png  >  inte- 
gro del  pasivo,  la    rehabilitación   podrá   decretarse 
de  oflcio. 

K) 

Art.  1747.  La  rehabilitación  se  opera  á  ronsecuen» 
cía  de  la  califlcación  de  la  quiebra  como  casual,  ó 
por  haberse  cumplido  la  pi^na  en  que  se  incurrió 
por  ser  culpable  ó  fraudulenta,  ó  haberse  pi^scrip- 
to  la  acción  á  la  pena. 

tj 

Art.  1748.  Fuera  de  los  casos  menclona'los  en  los 
articulo  anteriores,  la  rehabilitación  sólo  podrí 
concederse: 

1.0  Obteniéndola  por  pago  completo  ó  perdón  por 
parte  de  los  acreedores,  para  cuya  deliberación  »^ 
necesitará  la  mayoría  indicada  en  el  artículo  1524 
inciso  1.*. 

2.<>  Habiendo  transcurrido  más  dé  clnc*^  años,  y 
acreditándose  la  estimación  de  la  mnsa  de  la  quie- 
bra, la  carencia  absoluta  de  bienes  y  el  pago  de 
50  ^/o,  á  lo  menos,  á  todos  los  acreedores  que  hubie- 
ran reclamado  el  pago. 

3.0  Habiendo  transcurrido  doble  tiempo  y  satisfe- 
cho el  25  '^/o  de  los  créditos  y  cumplidas  las  demás 
condiciones  del  artículo  anterior. 

M) 

Art.  1749.  La  solicitud  de  rehabilitación  debe  ins- 
truirse con  los  justificativos  de  haberse  producido  al- 
guno ó  algunos  de  los  hechos  que  lo  determinan^ 
con  arreglo  a  los  artículos  anteriores. 

N) 

Art.  1751.  cualquiera  de  los  acreedores  tiene  f.icul- 
tad  para  oponerse  á  la  rehabilitación  dentro  de  un 
ines,  contado  desde  la  fecha  de  la  j^trimera  publica- 
ción de  los  edictos.  Ln  oposición  podrá  formularse 
por  escrito  y  sólo  podrá'f^in darse  en  las  disposicio- 
nes délos  artículos  1747  y  174f^,  ó  en  la  falta  de  cum- 
plimiento, por  parte  <lel  fiillido,  de  las  prescripciones 
del  articulo  1749. 

O) 

Art.  1752.  Vencido  el  término  de  un  mes,  seña  la  io 
en  el  articulo  prece-lente  sin  que  haya  me  Hado  opo- 
sición, el  Juagado,  oyendo  previamente  al  Fiscal  de 
lo  civil  ó  Agente  Fiscal  en  su  caso,  concederá  ó  ne- 
gará la  rehabilitación. 

Art.  2.»  Incorpórese  al  Coligo  de  Comercio  en  la 
próxima  edición. 
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Art.  8.<>  Bl*roder  FJecuttvo  Dombrará  una  Comisión 
Revisora  de  dlcbo  Código. 
Art.  4.«  Comuniqúese,  etc. 

Despacho  de  la  Comisión,  Noviembre  10  de  1809. 

artIculx>s  dbl  proybcto  oh  lry 

166S.  El  comerciante  á  quien  se  ha  declarado  en 
quiebra  sólo  podrá  interponer  el  recurso  de  reposi- 
ción, cuando  la  declaratoria  de  quiebra  no  se  baya 
hecho  á  su  propia  solicilud.  El  término  para  dedu- 
cirlo será  de  ocho  días  contados  desde  la  publicación. 


1587.  En  la  primera  quincena  del  mes  de  Diciem- 
bre de  cada  aft«^,  la  Cámara  de  Comercio,  donde  la 
hubiere,  formará  una  lista  por  orden  numérico  de 
veinte  petsonas  de  notorio  abono,  de  respetabilidad 
y  buen  crédito,  para  que  desempeñen  el  cargo  de 
Sindico  en  las  demandas  sobre  concordato  preven- 
tivo y  en  las  quiebras  que  ocurran  en  el  año  si- 
guiente. 

La  Cámara  de  Comercio  remitirá  un  elonaplar  de 
la  lista  de  Síndicos  á  cada  Juzgado  de  Comercio. 

La  lista  será  renovada  cada  año  en  una  cuarta 
parte  por  lo  menos. 


1588.  En  campaña  y  en  la  misma  oportunidad,  los 
Jueces  Departamentales  formarán  por  si  mismos  las 
listas  de  los  síndicos,  designando  ocho  comerciantes 
que  reúnan  las  condiciones  expresadas  en  el  articu- 
lo anterior. 

La  renovación  anual  de  los  Síndicos  se  efectuará 
en  la  prciporción  establecida  en  el  inciso  8.**  del  ar- 
ticulo citado. 


1589.  I^  lista  de  Síndicos,  que  expresará  el  nom- 
bre de  las  personas  designadas  y  el  namero  de  orden 
que  les  corresponila,  se  publicará  en  dos  diarios  del 
lugar  y  se  flj  irá  en  los  estraJos  del  Juzgado  y  en  la 
Bolsa,  donde  la  hubiere. 

1590.  Lo8  Jueces  llamarán  en  cada  caso  por  turno 
á  desempeñar  las  funciones  de  Sindico,  á  la  persona 
que  correnpon  la  segiln  el  orden  numérico  de  la 
lista. 

Los  Síndicos  Impares  designan  á  los  Síndicos  para 
el  JuEgado  de  primer  turno,  y  los  números  pares  á 
K>s  que  sólo  pueden  ser  llamados  por  el  Juzgado  de 
segundo  turno. 

1603,  El  honorario  que  haya  de  abonarse  al  Sindi- 
co será  estimado  por  la  Junta  de  vigilancia,  6  en  su 
defecto  por  el  .'ucx  de  oflcii. 

ijBi  esilroación  p  Mlrá  ser  moderada  ó  corregida  por 
reclamación  del  Sindico  ó  de  los  acreedores,  con 
apelación  en  relación. 

I<a  regulación  del  honorario  del  Sindico  se  hará 
cuando  hayan  de  distribuirse  K>s  fondos  real  liados 
de  la  quiebia. 

Si  el  Sindico  no  fUere  conflrm.ido  en  su  cargo  (ar- 
líenlo  i6r>0\  >us  honorarios  se  regularán  y  abona- 
ra n  una  vez  que  liaya  hecho  entrega  de  su  puesto  al 
Miidtcu  entnuite. 

1604.  El  Sindico  que  antes  de  haber  llenado  las 
funciones  de  su  cometido  renunciare  el  cargo  sin 


Alberto  Patomeque  —  AureUano 
RodrUfuex  Larreta^Benito  M, 
Cuñarro—Jasé  StpaUer^Atoaro 
Guato t  (discorde  en  parte). 

MODIFICACIONBS  ACONSEJADAS  ( 1 ) 

1563.  El  comerciante  á  quien  se  ha  declarado  en 
quiebra  sólo  podrá  interponer  el  recurso  de  reposi- 
ción, cuando  la  declaratoria  de  quiebra  no  ae  haya 
hecho  á  su  propia  sollcitu  1.  El  término  iiara  dedu- 
cirla será  de  ocho  dí(u  contados  desde  la  primera 
publicación  de  la  declaración  de  quíetra   (artículo 

1587.  Bn  la  primera  quincena  del  mes  de  Olelembre 
de  cada  año,  la  Cámara  de  Comercio,  donde  la  hable- 
re,  formará  una  lista  de  c^en  personas  de  notorio  abo- 
no, respetabilidad  y  buen  créJito  v  la  remitirá  a  la 
Alta  Corte  de  Justicia  ó  quien  haga  sus  veces  para 
que  de  esa  lista  elija  cuarenta  personas,  esto  et, 
veinte  para  cada  Jusgaáo  de  Comercio  qtie  desempe- 
ñaran el  cargo  de  Sindico  en  las  demandas  sobre 
concordato  preventivo  y  en  las  quiebras qaa  ocurran 
en  el  año  siguiente.  Cuando  la  Cámara  de  Comercio, 
por  cualquier  causa,  no  proceda  como  aquí  se  est9^ 
blece,  la  Alta  Corte  forvnard  por  si  misma  tas  Ustas 
y  cumplirá  lo  dispuesto  en  este  articulo.  Las  Ustas 
serán  renovadas  cada  aflo  en  nna  eaarla  parte 
cuando  menos. 

1588.  En  campaña  y  eo  la  misma  oportunidad,  los 
Jueces  Departamentales  formarán  por  si  mtamos  tas 
listas  délos  Síndicos,  designando  ocho  comerclaates 
que  reúnan  las  condiciones  expresadas  en  el  arttcolo 
anterior 

Ruu  listas  serán  remitidas  a  la  Atta  Carie  6  tri- 
bunal  a  los  efectos  de  lo  dispuesto  en  el  inciso  prime- 
ro de  dicho  articulo.  La  renonu:fón  anaal  de  los  Sín- 
dicos, se  efectuará  en  la  proporción  establecida  en  d 
inciso  último  del  arUcolo  citado. 

1589.  Comunicadas  a  tos  Jusgados  respectivos  ya 
la  Catnara  de  Comercio,  esas  lutas  sertm  ademas 
publicadas  en  dos  diarios  del  lugar  y  fUaáos  en  los 
estrados  de  cada  Juzgad  j  de  Comercio  y  en  la  Bolsa, 
donde  la  hubiere. 

1590.  Los  Jueces  llamarán  eo  cada  caso,  por  sor- 
teoy  á  desempeñar  las  fna clones  de  sindico,  no  pn- 
diendo  recaer  el  nombramiento  en  la  misma  perso- 
na más  de  dos  veces  en  cada  aflo.  Si  la  liata  estuviere 
agotada  se  hará  una  nueva  en  la  forma  jra  Indi- 
cada. 


1603.  El  honorario  que  haya  de  atonaraa  al  Sindico 
será  estimado  por  la  Junta  de  vigilancia,  6  en  sn  de- 
fecto por  el  Juez  de  oficio.  La  estimación  podrá  ser 
moderada  ó  corregida  por  redamación  del  s  ndieo 
ó  de  los  acreedores,  los  que  ábrmyin  por  una  sota 
cuerda,  con  apelación  en  relación.  La  revolaclóa  dei 
honorario  del  Sindico  se  hará  cuando  hayan  de  d^ 
tribuirse  los  fondos  realiadoe  de  la  quiebra.  $1  d 
Sindico  no  fítere  confirmado  en  su  cargo  (artieuio 
teooi  sus  honorarios  se  regularan  g  abonamn  una 
res  que  hoga  hecho  entrega  de  su  puesito  al  Sindico 
entrante, 

ltX)t.  El  Sindico  qne  antes  de  haber  llenado  las  fkto- 


(1)  I.OS  tenuiu^  subrayados  indican  li  modi8ea 
tíúü  lotroditeida. 
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causa  Justificada,  no  tendrá  derecho  á  percibir  ho- 
norarios é  incurrirá  además  en  la  pena  establecida 
en  el  artículo  1593,  al  fin. 

Se  entenderá  por  cansa  Justificada  cualesquiera  de 
las  enunciadas  en  el  articulo  1592,  con  excepción  de 
la  señalada  en  el  numero  3. 

También  se  considera  causa  Justificada  la  inhabili- 
tación á  que  se  refiere  el  articulo  1599. 

1661.  lia  elección  de  Sindico  se  hará  por  el  voto  de 
la  mitad  más  uno  de  los  acreedores  presentes,  que 
reúnan  más  de  la  mitad  del  importe  de  los  eré  litas 
pasivos  admitidos. 


17-iC.  iJí  sentencia  de  rehabilitación  puede  pronun- 
ciarse al  tiempo  de  aprobarse  el  concordato,  siempre 
que,  por  haberse  declarado  casual  la  quiebra,  se 
hubiese  mandado  sobreseer  en  los  procedimientos 
de  la  calificación. 

Alcanzando  los  fondos  de  la  masa  para  el  pago  in- 
tegro del  pasivo,  la  rehabilitación  podrá  decretal  se 
de  oficio. 

17i7.  NO  será  admitido  á  la  rehabilitación  el  falli- 
do que  se  encuentre  someefdo  á  la  Jurisdicción  cri- 
minal por  haber  sido  declarada  culpable  su  quiebra 
por  el  Juez  de  ella;  pero  podrá  ser  rehabilitado  des- 
pués que  haya  cumplido  la  pena  á  que  fué  conde- 
nado. 

Si  fu«re  absuelto  por  la  Justicia  criminal,  sólo  po- 
drá gestionar  su  rehabilitación  pasados  dos  años  de 
la  absolución. 

1748.  No  será  admitido  á  la  rehabilitación  el  falli- 
do cuya  quiebra  haya  sido  declarada  fraudulenta» 
las  personas  condenadas  por  hurto,  estafa  ó  abuso 
de  confianza,  los  estelionatarlos  ni  los  tutores  ú 
otros  a'lministradores  de  cosas  ajenas,  que  no  hayan 
rendido  cuenta  con  pago  del  saldo  respectivo. 

Sin  embargo,  podrán  obtener  rehabilitación  cinco 
años  después  de  haber  cumplido  la  pena  á  que  irue- 
ron  condenados,  si  resultare  que  durante  ese  tiempo 
se  han  conducido  digna  y  honradamente. 

El  fallido  cuya  quiebra  hubiese  sido  declarada 
fraudulenta  por  el  Juez  de  ella  y  resultase  absuelto 
por  la  Justicia  criminal,  no  podrá  ser  rehabilitado 
sino  después  de  haber  transcurrido  cuatro  años  de 
la  absolución. 

1749.  I^a  solicitud  de  rehabllltacióti  debe  insthiirse 
con  la  carta  de  pago,  ó  los  documentos  originales 
que  acrediten  el  pago  Integro  á  los  acreedores,  ó  el 
cumplimiento  de  todas  las  obligaciones  impuestas 
por  el  concordato. 

Si  faltaren  los  recibos  de  algunos  acreedores,  puede 
subsanarse  ese  defecto  con  una  interpelación  Judicial, 
ó  una  Intimación  pública  de  que  se  presenten  para 
ser  pagados. 

Art.  1751.  Cualquiera  de  los  acreedores  tiene  fa- 
cultad para  oponerse  á  la  rehabilitación,  dentro  de 
dos  meses  contados  desde  la  fecha  de  la  publicación 
de  los  eUictos. 

La  oposición  deberá  formularse  por  escrito  y  sólo 
podrá  fundarse  en  las  disp')siciones  de  los  artículos 
1747  y  1748,  ó  en  la  falta  de  cumplimiento,  por  parte 
del  fallido,  de  las  prescripciones  del  articulo  1749. 

Art.  1742.  Vencido  el  término  de  dos  meses,  seña- 
lado, en  el  articulo  precedente,  sin  que  haya  media- 
do oposición,  el  Juzgado,  oyendo  previamente  al  Fis- 


clones  de  su  cometido  renunciare  el  cargo  sin  causa 
Justificada,  no  tendrá  derecho  á  percibir  honorarios 
é  incurrirá  además  en  la  pena  establecida  en  la 
parte  final  del  articulo  1592. 

Se  entenderá  por  causa  Justificada  cualesquiera  de 
las  enunciadas  en  el  articulo  1592,  con  excepción  de 
la  sefialada  en  el  numero  3. 

También  se  considera  causa  Justificada  la  Inhabi- 
litación á  que  se  refiere  el  articulo  1599. 

1661.  La  elección  de  Sindico  se  hará  por  el  voto  de 
la  mitad  más  ó  uno  de  los  acreedores  presentes, 
que  reúnan  más  de  la  rollad  del  importe  de  los  eré 
ditos  pasivos  admitidos.  Si  esta  meti/oria  no  se  obtu" 
úiera  después  de  una  segunda  y  tercera  votación ^  el 
Juez  elegirá  el  Sindico  de  entre  los  acf^edores  admi- 
tidos. 

1746.  La  sentencia  de  rehabilitación  puede  pronun- 
ciarse al  tiempo  de  aprobarse  el  concordato  Alcan- 
zando los  fondos  de  la  masa  para  el  pago  Integro  del 
pasivo,  la  rehabilitación  podrá  decretarse  de  oficio. 


1747.  La  rehabilitación  se  opera  á  consecuencia  de 
la  calificación  de  la  quiebra  como  casual,  ó  por  tm- 
berse  cumplido  la  pena  en  que  se  incurrió  pdr  ser 
culpable  ó  fraudulenta,  ó  haberse  proscripto  la  ca 
ción  á  la  pena. 


1748.  FUérade  los  casos  mencionados  «■  los  artícu- 
los anteriores,  la  rehabilitación  sólo  podrá  conce- 
derse: 

l.r  Obteniéndola  por  pago  completo  ó  perdón  por 
parte  de  los  acreedores,  para  cuya  d^ibei«clón  se 
necesitará  la  mayoría  indicada  en  el  articulo  1524, 
inciso  1.*:  2.*  Habiendo  transcurrido  más  de  5  años, 
y  acreditándose  la  eittinclón  de  la  masa  de  la  quie- 
bra, la  carencia  abaoiata  de  bienes  y  el  pago  del 
50  V*f  ¿  lo  menos,  á  todos  los  acreedores  que  hubie- 
ran reclamado  el  pago;  3.*  Habiendo  transcurrido 
doble  tiempo  y  satisfecho  el  25  i,  de  los  créditos  y 
cuDjplIdas  las  demás  condiciones  del  articulo  ante- 
rior. 

1749.  La  •oltcltud  de  rehabilitación  debe  Inrtrairse 
con  los  justificativos  de-haJberse  producido  alguno  ó 
algunos  de  los  hechos  que  la  determinan,  con  arre- 
glo a  los  articulos  anteriores. 


1751.  Cualquiera  de  lo{*  acreedores  tiene  facultad 
para  oponerse  á  la  rehabilitación,  dentro  de  un  mes, 
contado  desde  la  fecha  de  la  primera  publicación 
de  los  edictos.  La  oposición  deberá  foruMilarse  por 
escrito  y  sólo  podrá  fundarse  en  las  disposiciones  de 
los  artículos  1747  y  1748,  ó  en  la  falta  de  cumptlmlen  • 
to,  por  parte  del  fallido,  de  lils  prescripciones  del 
articulo  1749. 

1762.  Vencido  el  término  de  un  tn^s,  señalado  «n  el 
articulo  precedente,  sin  que  haya- mediado  oposición, 
0\  Juzgado,  oyendo  previamente alFiscal  de  lo  Civil 
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cal  de  lo  civil  ó  Agente  Fiscal  en  su  caso,  concederá     A  Acram-  x^-      .  "  

ó  negará  la  rehabilitación.  '  concederá     ^^ agente  ^  en  su  caso,  concederá  6  negar,  i. 

Alberto  Palomcque  -  Aurehauo  fif^ 
drfguej  Larreta^Brnito  M.  c«/»a- 
rt'O^fosé  Rifpalter^Alraru  Ghvív 
(discorde  en  parte). 


En  discusión  general. 

Sr.  Pereda— Noto  que  en  este  inforjne 
aparece  firmando  discorde  uno  de  los  miem- 
bros de  la  Comisión,  el  doctor  Guillot. 

Yo  desearía,  si  él  tiene  la  deferencia,  antes 
de  entrar  por  mi  parte  en  algunas  considera- 
ciones juzgando  este  informe  en  general,— 
— 1  •         ■ 


á  este  respecto,  salvo  que  el  caso  lo  requiri*. 
se,  cuando  este  asunto  sea  tratado  en  parü- 
eular. 

La  Comisión  misma  insinúa  que  á  pesarle 
los  errores  que  reconoce,  pero  que  no  cita,  que 
existen  en  este  Libro  4.o  tan  estudiado,  har 
conveniencia  en  que  cuanto  antes  se  sancici- 


contrario,  hablaré. 

Sr.  Oulllot— Los  motivos  que  he  tenido 
para  firmar  discorde  en  parte  el  informe  que 
está  á  la  consideración  de  la  Cámara,  han 
sido  que  no  se  aceptó  el  sistema  de  elección 
de  síndico  que  establecía  el  proyecto  primiti- 
vo sino  el  propuesto  por  el  doctor  Blengio 
Rocca. 

Además,  hay  una  modificación  propuesta 
por  el  sefíor  Pereda  relativa  al  nombramiento 
de  procurador  que  yo  la  aceptaba  y  que  la 
Comisión  no  la  incorporó  al  proyecto. 

Sin  embargo,  yo  no  tengo  el  propósito  de 
insistir  sobre  esta  cuestión  ni  tratar  de  de- 
mostrar las  ventajas  del  sistema  de  elección 
que  aconsejaba  la  Comisión  en  su  informe 
anterior,  es  decir,  que  establecía  el  proyecto 
primitivo,  respecto  del  proyecto  del  doctor 
Blengio  Rocca,  porque  creo  que  hay  ¡;i teres 
público  en  sancionar  esto  cuanto  antes. 


Y  voy  á  formular  una  breve  crítica  al  ¡n- 
forme  de  la  Comisión,  como  signifiqué  al 
principio,  porque  ella  lo  ha  querido:  si  hubie- 
ra tenido  la  deferencia  de  llamarme  á  su  seno 
para  aclarar  algunas  dudas  que  manifiesto 
haberle  asaltado,  quizá  me  hubiera  ahorrado 
hablar  y  molestar  por  uu  momento  á  la 
H.  Cámara;  pero  cábeme  decir  con  el  poeía: 

-Tü  lo  quisiste,  fraile  mostén- 
Tú  lo  quisiste,  tü  te  lo  ten-. 


(Apoyados). 

Así  es  que  por   mi  parte  estoy  conforme 
con  las  modificaciones   que  ha  propuesto  la 
Comisión  de  Legislación;  y  como  digo,  no  in- 
sistiré ni  haré  moción  para  que  se  acepte  el 
proyecto  primitivo. 
Es  lo  que  tenía  que  manifestar. 
Sr.  Pereda— Voy  á  hacer  uso  de  la  pa- 
labra, con  el  único  propósito  de  formular  una 
breve  crítica  al  informe  de  la  Comisión  de 
Legislación,  pues  por  los  mismos  motivos  ex- 
presados en  la  última  parte  de  su  discurso 
por  el  doctor  GuiUot,  no  pienso  hablar  más 


El  artículo  vigente,  1530,  consta  de  un  so- 
lo párrafo,  y  la  Comisión,  en  su  proyecto  le 
agrega  dos  más. 

La  modificación  por  mí  propuesta  al  arUcu- 
lo  1546,  antes  1530,  como  he  dicho  al  fun- 
darlo, consiste  en  agregar  al  segundo  parra- 
fo  que  trata  de  las  excepciones,  que  esas  ex- 
cepciofies  legales  son  las  que  detennina  el  ar^ 
ticulo  870  del  Código  que  nos  ocupa. 

La  Comisión,  según  este  informe,  enUende 
que  no  hay  necesidad  de  hacer  la  agi^dón 
que  he  propuesto,  porque,  en  su  opinión,  ja- 
más se  ha  desconocido  la  relación  que  existe 
entre  los  artículos  870  y  1530  del  Código  de 
Comercio.  *EI  hecho»,  dice;  «de  que  en  al- 
gún  caso  se  haya  sostenido  que  las  excepcio- 
nes legales  á  que  se  refiere  el  artículo  15.^0 
del  Código  de  Comercio,  ó  1546  del  proyecto, 
no  son  las  de  que  trata  el  artículo  870  do  di' 
cho  Código,  no  es  C4iusa  bastante  para  esta- 
blecer  la  aclaración  que  él  propone.  >eslo 
que  ese  hecho   no  prueba  que  la  ley  aea  os- 
cura, sino  que  el  precepto  legal  máa  claro 
puede  ser  erróneamente  interpretado». 
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Creo,  señor  Presidente,  que  los  casos  que 
he  citado  en  la  página  2,  que  fíguran  en  este 
repartido,  son  concluyentes  para  demostrar 
que  tratándose  de  la  reforma  del  Código,  no 
deben  despreciarse  las  lecciones  de  la  expe- 
riencia. No  se  trata  de  una  ley  enpecial  para 
un  caso  dado.  Entonces  sí,  podría  tener  ra- 
zón la  Comisión.  Se  trata  de  la  reforma  to- 
tal ó  parcial,  pero  que  comprende  muchos 
casos  del  libro  4.<*  del  C^-ódigo  de  Comercio. 
Luego,  pues,  como  queda  dicho,  era  nece- 
sario, era  conveniente,  para  no  dejar  nuevos 
vacíoS;  tomnr  en  cuenta  todo  aquello  que 
aconsejen  los  hechos,  subsanar  todos  aquellos 
errores  notados  en  la  práctica  judicial. 

Tampoco  acepta  la  Comisión  que  se  agre- 
gue al  fínnl  del  articulo  1546  el  inciso  por 
mí  propuesto,  que  dice  así:  «Dicha  cesación 
deberá  constar  de  documento  protcAtado  en 
debida  forma  ante  escribano  i^áblico,  ó  reco- 
nocido en  juicio  por  el  deudor  ó  por  senten- 
cia pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada*. 

Dice  la  Comisión:  «El  seQor  Pereda  ha 
querido  indudablemente  establecer  una  dis- 
posición relativa  al  caso  en  que  la  quiebra  se 
declare  á  instancia  de  los  acreedores,  pero 
por  la  generalidad  de  los  términos  en  que 
esa  disposición  está  redactada,  resulta  que 
ella  comprende  todos  los  casos  de  cesación 
de  pagos,  lo  que  la  hace  inadmisible». 

Perfectamente:  pero  si  la  Comisión  me  hu- 
biese llamado  á  su  seno,  le  habría  hecho  sa- 
ber todo  el  alcance  de  mi  pensamiento;  le 
habría  dicho  que  la  cesación  de  pagos  tam- 
bién comprendería,  como  es  lógico  suponer 
los  casos  de  confesión  expresa  del  fallido  ó 
alzamiento  del  mismo. 

Es  natural  que  en  virtud  de  esa  circuns- 
tancia de  no  habérseme  pedido  las  explica- 
ciones que  líorrespondían, — es  natural,  digo, 
que  ella  concluya  á  este  respecto  diciendo: 
«En  consecuencia,  el  inciso  aditivo  de  que 
se  trata,  es  incompleto,  desde  que  no  contie- 
ne todos  los  casos  de  cesación  de  pagos». 

Otra  de  las  modificaciones  por  mí  indica- 
das, consiste  en  redactar  el  artículo  1552  del 
proyecto,  1526  <lel  Código  vigente,  en  estos 
términos:  «Todo  comerciante  ó  sociedad  co- 
mercial que  cesa  en  sus  pagos  está  obligada 
á  hacer  manifestacióii  de  su  estado  ante  el 


Juez  de  Comercio  de  turno  en  la  Capital,  si 
radica  en  el  Departamento  de  Montevideo,  ó 
ante  el  respectivo  Juez  Letrado  Departamen- 
tal, si  tiene  su  domicilio  en  algán  otro  De- 
partamento». 

«Juzga  esta  Comisión»  (añada  á  renglón  se- 
guido)  «que  la  palabra  respectiva  empleada 
en  el  artículo  1 552  del  proyecto,  no  tiene  ni 
puede  tener  otro  sentido  que  el  de  la  modifí- 
cación  propuesta,  y  siendo  esto  así,  no  exis«- 
tiendo  ambigüedad  en  los  términos,  es  inútil 
la  aclaración  propuesta». 

El  artículo  1526  del  Código  en  vigencia 
se  halla  concebido  en  términos  más  claros 
que  el  proyecto  de  que  se  trata.  Sin  embar- 
go, como  lo  he  demostrado,  dio  lugar  no  hace 
mucho  á  una  contienda  de  competencia. 

En  representación  del  Banco  de  Londres 
y  Río  de  la  Plata  pedí  la  quiebra  de  un  co- 
merciante y  acompañé  al  efecto  un  documen- 
to que  traía  aparejada  ejecución,  puesto  que 
fué  protestado  personalmente,  y  no  alegó  nin- 
guna excepción  el  comerciante,  diciendo  sim- 
plemente que  no  pagaba  porque  no  tenía  di- 
nero. Sin  embargo  de  esta  manifestación, 
por  ser  algo  confusa  la  ley,  se  opuso  y  for- 
muló algunas  alegaciones  que  hicieron  larga 
la  secuela  del  juicio,  causando  gravámenes  á 
la  masa  común,  por  consiguiente. 

El  artículo  1523  dol  Código  de  Comercio, — 
alegaba  el  fallido,— dice  en  su  párrafo  2.^ 
que  basta  para  constituir  el  estado  de  quie- 
bra la  cesación  en  el  pago  de  una  obligación 
mercantil  á  que  no  se  haya  opuesto  por  el 
deudor  alguna  excepción  legal. 

«Es  indiscutible,  agregaba,  que  las  excep- 
ciones legales  no  pueden  ni  deben  oponerse 
en  el  acto  del  protesto,  sino  cuando  se  hace 
una  intimación  judicial  ó  cuando  expresa- 
mente se  cita  de  excepciones». 

«Aún  después  de  haber  reconocido  la  deu- 
da por  el  acto  del  protesto,  pueden  ante  la 
justicia  oponerse  excepciones,  como  sucede- 
rá, por  ejemplo,  eu  el  caso  de  que  después 
del  protesto  se  hubiese  hecho  alguna  inno- 
vación, arreglo,  etc.» 

«Esto  demuestra  que  la  quiebra  no  puede 
pedirse  de  plano,  y  que,  por  el  contrario,  es 
imprescindible  que  antes  se  haga  la  intima- 
I  cióu  correspondiente  ó  se  oite  de  excepción». 
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El  Código  actual,  que  es  mucho  más  claro 
al  respecto^  como  he  dicho,  que  la  reforma 
que  propone  en  su  reemplazo  la  Comisión, 
dice  así,  en  su  artículo  1526:  «Todo  comer* 
ciante  que  se  encuentre  en  estado  de  quie- 
bra, está  obligado  á  ponerlo  en  conocimien- 
to del  Juez  de  turno  en  la  Capital  y  del  Juez 
Letrado  Departamental  en  los  Departamen- 
tos de  campaña  dentro  de  diez  días  de  ha- 
ber cesado  en  el  pago  corriente  de  sus  obli- 
gaciones». 

En  cambio,  el  artículo  sustitutivo  que  la 
Comisión  sostiene  puede  prestarse  á  doble 
interpretación,  puede  hacer  más  frecuente  el 
caso  que  he  citado,  por  cuanto  dice:  «Todo 
comerciante  ó  sociedad  comercial  que  cesa 
en  sus  pagos,  está  obligado  á  hacer  ante  el 
Juez  de  Comercio  de  tumo  en  la  Capital  ó 
respectivo  Juez  Letrado  Departamental^  etc.» 

Parece  que  de  aquí  se  desprendiese  que 
indistintamente  puede  hacerse  esa  manifesta- 
ción ante  el  Juez  de  turno  de  la  Capital  ó 
ante  el  respectiyo  Juez  Letrado  Departa- 
mental. Por  eso  es  que  he  hecho  estas  ob- 
servaciones, puesto  que,  repito,  si  la  ley 
actual  siendo  más  clara  que  el  artículo  1552 
del  proyecto,  ha  suscitado  dudas,  con  mayor 
motivo,  después  de  establecida  esta  reforma, 
las  suscitará,  dando  lugar  á  conflictos  y  á 
gastos  innecesarios. 

A  la  modificación  que  propongo  al  artículo 
1560  del  proyecto,  responde  la  Comisión:  «El 
sefior  Pereda  proyecta  un  artículo  que,  en  el 
fondo,  no  es  más  que  el  sistema  vigente,  por 
cuanto  dispone  de  un  modo  implícito  que  el 
arresto  preventivo  tendrá  lugar  eu  todos  los 
casos,  y  la  excarcelación  sólo  cuando  el  fa^ 
llido  haya  dado  cumplimiento  á  las  obliga- 
ciones impuestas  en  ios  artículos  1552  y  1553 
del  proyecto.  En  caso  contrario — agrega — 
sólo  podrá  obtener  su  libertad  bajo  garantía 
de  persona  abonada  después  de  formado  el 
expediente  sobre  calificación  de  la  quiebra 
(artículo  1628»). 

«Hay  algo  de  contradictorio»  (sigue  más 
adelante)  «en  que  el  mismo  hecho  de  soli- 
citar el  fallido  la  declaración  de  quiebra, 
acompañando  los  documentos  que  exige  el 
artículo  1552,  sea  á  la  vez  motivo  para  que 
se  le  excarcele». 


Está  en  error  la  Comisión  dictaminante.  El 
fallido  puede  acompasar  ú  ofrecer  aimultá- 
neamente  la  fianza  evitando  así  ir  á  la  eárce). 
Esto  es  lo  que  ocurre  en  l:i  práctica. 

Un  fallido  que  cumple  estrictamente  con 
la  ley,  que  no  tiene  el  proposito  de  burlarla 
ni  burlar  á  sus  acreedores,  si  no  quiere  ser 
reducido  á  prisión  cuando  hace  la  manifesta- 
ción del  estado  de  sus  negocios,  ofrece  la 
fianza  para  que  el  Juez  decrete  la  quiebra  y 
la  libertad  bajo  fianza  simultáneamente. 

Hay  que  evitar  que  se  burle  la  ley  y  no 
estimular  á  los  comerciantes  deshonestoa  pa- 
ra que  hagan  víctimas  de  su  buena  fe  á  los 
que  ejercen  honradamente  el  comercio. 

A  eso  tiende  precisamente  mi  propósito,  y 
á  eso  deben  tender  las  disposiciones  del  (Có- 
digo que  regula  sus  actos. 

«Quiere  el  señor  Pereda,  además»  (sigue 
exponiendo  la  Comisión)  «que  del  escrito  so- 
bre excarcelación  se  confiera  traslado  á  la 
parte  que  hubiese  pedido  la  quiebra  si  aqué- 
lla fuese  solicitada  antes  del  nombramiento 
de  síndico,  ó  á  éste  si  ya  existiese,  y  que  del 
auto  en  que  se  conceda  la  libertad  pueda 
apelar  ó  pedir  reposición  el  ejecutante  ó  el 
síndico  del  concurso  en  su  caso. 

«Esta  modificación  es  incompleta  si  se  la 
compara  con  la  anterior.  En  efecto,  aquí  só- 
lo se  prevé  el  caso  de  que  la  quiebra  haya 
sido  solicitada  á  instancia  de  algán  acreedor, 
y  nada  se  dice  sobre  la  sustanciación  del 
incidente  de  excarcelación  cuando  la  quiebra 
haya  sido  pronunciada  por  manifestación  del 
deudor  ó  de  oficio». 

En  las  páginas  5,  6,  7,  8  y  9  de  este  mis- 
mo repartido,  cito  dos  casos  de  quebrados 
puestos  en  libertad  por  errónea  ó  capciosa 
interpretación  de  la  ley.  A  falta  del  Fiscal, 
que  sólo  debe  intervenir  cuando  se  forme  el 
expediente  de  la  calificación  de  la  quiebra, 
¿quién,  si  no  la  parte  actora,  debe  intervenir 
en  tales  casos  en  defecto  del  síndico? 

El  arresto  del  fallido  no  es  una  medida 
represiva,  sino  simplemente  preventiva  cuan- 
do se  produce  al  principio  con.  motivo  de  su 
falencia. 

De  ahí  que  dicho  funcionario  carezca  ile 
inmediata  intervención.  Pur  eso  no  se  la  da 
la  ley  basta  la  referida  estación  de  los  jai- 
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cioa  de  quiebra,  y  por  consiguiente,  es  muy 
natural  y  legítimo  que  se  sustancie  con  el 
acreedor  6  acreedores  la  fianza  pedida,  con- 
fíriéndose  traslado  del  escrito  respectivo,  si 
el  deudor  no  ha  dado  cumplimiento  del  artí- 
culo 1526  denunciando  el  mal  estado  de  bu^ 
negocios. 

¿Quién  es  el  que  solicita  la  quiebra  de  un 
individuo  que  está  en  falencia?,  .Ciertamen- 
te que  es  un  acreedor,  y  mientras  no  puede 
intervenir  el  Agente  Fiscal  por  Ministerio 
de  la  ley,  ni  exista  el  síndico  provisorio,  es 
muy  natural  que  se  sustancie  con  él,  el  es- 
crito en  que  se  solicita  la  excarcelación  bajo 
fianza. 

Segán  el  artículo  1567  del  proyecto,  ó  sea 
el  1545  de  la  ley  actual,  «ni  el  recurso  de 
reposición  ni  el  de  apelación  producen  efec- 
tos suspensivos». 

«El  hecho  (dice  la  Comisión)  de  que  un 
solo  juez  ó  un  solo  litigante  entienda  una 
ley  de  un  modo  distinto  á  como  lo  entiendo 
la  generalidad  de  los  intérpretes,  no  es  cau- 
sa bastante  para  que  el  legislador  sancione 
aclaraciones  6  modificaciones  á  esa  ley. 

Yo  propuse  que  al  final  de  este  artículo  se 
agregase:  en  ¡a  secuela  del  juicio. 

En  la  página  10  se  hace  constar  que  sin 
revocar  el  auto  de  la  quiebra  un  Juez  Le- 
trado mandó  suspender  el  cumplimiento  de 
las  diligencias  por  él  mismo  ordenadas.  Re- 
clamé de  ese  auto,  pero  el  juez  aludido  lo 
mantuvo;  pasó  en  apelación  ante  el  superior, 
y  éste  aprobó  ó  consintió  la  doctrina  del  in- 
ferior. 

No  se  trata,  pues,  de  un  caso  puramente 
aislado,  del  error  de  un  juez,  sino  del  error 
de  varios  jueces.  Por  consiguiente,  ¿por  qué  no 
se  podrían  agregar  esas  pocas  palabras,  tra- 
tándose de  la  modificación  de  una  ley,  para 
evitar  casos  análogos? 

Es  esto  lo  único  que  quería  brevemente 
exponer,  para  demostrar  que  la  Comisión 
dictaminante  no  ha  procedido  con  un  criterio 
riguroso  al  tratar  esta  cuestión,  ni  ha  usado 
de  la  deferencia  de  costumbre.  No  quiero  en- 
trar á  apreciar  cuáles  son  las  causas,  porque 
estimo  á  todos  sus  miembros,  y  no  puedo 
atribuirlo  tampoco  á  prevenciones  personales 
— de  que  no  los  creo  capaces;  y  hechas  estas 
breves  explicaciones,  dejo  la  palabra. 


Nr.  Castro — He  oído  con  sumo  placer 
la  interesante  peroración  del  Diputado  seSor 
Pereda;  pero  me  inclino  á  creer  que  era  más 
lógica  la  actitud  del  Diputado  señor  Guillot. 

Los  cuerpos  de  leyes  y  las  extensas  refor* 
mas  de  los  cuerpos  de  leyes,  no  se  discuten 
en  general  en  las  Cámaras,  porque  esas  dis- 
cusiones, lejos  de  llevar  luz  ó  mejorar  el  pro- 
yecto, no  conducen  sino  á  romper  la  unidad, 
la  armonía  que  debe  existir  en  el  mismo:  ni 
aquí  ni  en  ninguna  parte  se  discuten  los 
cuerpos  de  leyes  al  sancionarse.  De  los  Có- 
digos nuestros,  el  ánico  que  ha  pasado  espe- 
cialmente por  el  crisol  legislativo,  ha  sido  el 
Código  Penal,  y  no  sufrió  absolutamente 
discusión. 

Sr«  Pereda — Porque  casi  todos  se  han 
hecho  durante  las  dictaduras. 

Sr«  Castro — Por  eso  digo  yo  que  el  Có- 
digo Penal  ha  sido  el  único  que  pasó  por  el 
crisol  legislativo;  y  el  Cuerpo  L^islativo  de 
la  época  entendió  que  el  mejor  servicio  que 
podía  prestar  á  la  legislación  era  no  entrar 
á  modificaron  las  discusiones  general  y  par- 
ticular de  la  Cámara  aquel  proyecto  de  cuer- 
po de  leyes. 

Sr.  Pereila — Pero  ahora  se  trata  de  mo- 
dificaciones de  detalle. 

Sr*  Castro — Lo  que  se  hizo  entre  nos- 
otros en  esa  oportunidad,  se  ha  hecho  en  todas 
partes. 

El  Código  Civil  argentino,  por  ejemplo,  la 
gran  obra  de  Vélez  Sarsfield,  fué  sancionado 
sin  que  se  produjera  una  discusión,  sin  que 
se  modificara  una  línea  del  proyecto;  y  re* 
cuerdo  perfectamente  que  el  Código  Civil  de 
Chile,  no  sólo  fué  sancionado  en  la  misma 
forma,  sino  que  el  P.  E.,  al  remitir  el  pro- 
yecto al  Poder  Legislativo,  tuvo  buen  cuida- 
do de  prevenirle  que  debía  hacerlo  así  si  que- 
ría conservar  la  bondad  del  proyecto,  porque 
entrando  á  disacutirse  un  cuerpo  de  leyes  de 
esas  dimensiones  en  un  Cuerpo  Legislativo, 
entrando  á  hacerse  una  modificación  por  aquí 
y  otra  por  allí,  concluiría  naturalmente  por 
perder  toda  unidad,  toda  armonía  el  trabajo. 

Sr.  Pereda— Pero  ya  digo  que  no  se 
trata  de  la  discusión  de  un  Código,  sino  de 
modificaciones  de  un  Código,  que  es  cosa 
muy  distinta. 
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8r«  Castro — Pero  son  modificaciones  tan 
fundamentales,  son  modificaciones  tan  nu- 
merosas, que  por  sí  mismas  representan  casi 
un  cuerpo  de  leyes  importante. 

Los  Cuerpos  Legislativos  en  estos  caeos 
hacen  confianza  en  las  Comisiones  redacto- 
ras,  no  solo  por  las  rnzones  á  que  antes  me 
referí,  de  su  propio  n amero,  que  impediría 
que  resultase  bueno  el  trabajo  aunque  todos 
fuesen  especialmente  competentes,  sino  tam- 
bién por  su  composición.  No  todos  en  los 
Cuerpos  Legislativos  son  abogados  ni  tienen 
motivos  especiales,  como  los  tiene  el  señor 
Pereda  sin  ser  abogado,  para  entender  de 
asuntos  de  esta  naturaleza  en  detalle. 

Recuerdo,  por  ejemplo^  que  hace  poco  tiem- 
po se  trató  el  asunto  puerto  en  esta  Cámara, 
7  á  nadie  se  le  ocurrió  entrar  á  los  detalles 
técnicos  del  asunto:  respecto  de  esos  detalles 
técnicos  se  hizo  confianza  en  los  ingenieros 
que  los  habían  tratado,  y  se  sancionó  todo 
lo  que  se  refería  á  esa  parte  del  proyecto  de 
ley  sin  discusión  y  en  block, 

Nr«  Pereda — Eso  estaba  menos  al  al- 
cance nuestro  que  la  cuestión  jurídica. 

Sr.  Castro —  La  cuestión  jurídica  estará 
al  alcance  del  señor  Diputado,  pero  no  está 
al  alcance  de  todos,  como  no  estaría  á  mi  al- 
cance lo  que  se  refiere  á  medicina^  como  no 
estuvo  en  ese  caso  lo  que  se  refería  al  puerto. 

Por  esas  consideraciones,  creo  que  la  Cá- 
mara no  debe  entrar  en  la  discusión  prolija 
á  que  la  invita  la  interesante  peroración  del 
Diputado  señor  Pereda. . . 

Sr.  Pereda— No  la  invito;  ya  manifesté 
que  no  hablaría  en  la  discusión  particular 
para  evitar  ese  largo  debate. 

Sr.  Castro — ...  creo  que  la  Cámara 
debe  aceptar  ó  rechazar  lo  que  la  Comisión 
de  Legislación  propone,  segura  que  de  una 
manera  ó  de  otra,  hará  cosa  más  meritoria 
que  entrando  á  modificar. 

Sr.  Pereda— Yo  lo  creo  así  también. 

Sr.  Castro — He  terminado. 

Sr.  Bleni^lo  Roeca— Yo  he  sido,  se- 
ñor Presidente,  uno  de  los  que  presentaron 
algunas  modificaciones  al  Libro  IV  del  Có- 
digo de  Comercio  que  está  á  la  consideración 
de  la  H.  Cámara;  y  precisamente  cuando 
fundé  las  modificaciones  que  presenté  á  la 


consideración  de  la  Cámara,  expuse  la  doc- 
trina que  acaba  de  sustentar  el  doctor  Cas- 
tro, Diputado  por  la  Florida. 

Sin  embargo,  expliqué  por  qué  razón  pre- 
sentaba la  modificación.  Dije — y  io  voy  á 
recordar  en  este  momento — que  la  niodiñra- 
ción  que*  yo  proponía  era  senci  llamen  le  dt- 
procedimiento,  unB  modificación  de  fornia: 
cómo  debía  precederse  al  nombramiento  «ie 
síndico  provisorio. 

Por  eso  es  que  admitiendo  la  doctrina  que 
ha  sustentado  el  señor  Diputado  por  la  Flo- 
rida, de  que  los  cuerpos  de  leyes  deben  ser 
votados  por  las  Cámaras  en  blocl\  so  pena 
de  destruir,  de  romper  la  cohesión,  la  unidad 
del  plan  de  legislación — á  pesar  de  partici 
par  de  sus  opiniones,  propuse  las  modifica- 
ciones que  en  parte  aceptó  la  Comisión  de 
Legislación.  Sin  embargo  de  haber  sido  sólo 
en  parte  aceptadas  por  la  Comisión  infor- 
mante, no  insistiré  en  que  prevalezcan  ínte- 
gramente las  modificaciones  propuestas  en 
oportunidad. 

En  mi  concepto,  el  procedimiento  para  Li 
designación  de  síndico  provisorio  ha  mejora- 
do con  las  modificaciones  aceptadas  por  la 
Comisión;  y  si  insisto  en  que  prevalezcan 
íntegramente— como  he  dicho — las  modifica- 
ciones, es  por  la  rozón  que  manifestó  el  doc- 
tor Guillor,  repelidas  por  el  seílor  Pereda  y 
aun  por  el  doctor  Castro,  de  que  hay  conve- 
niencia en  sancionar  este  asunto  que  ya  vie- 
ne demorado  y  que  representa  un  gran  pro- 
greso en  nuestra  legislación  vigente,  y  que, 
por  tanto,  debe  ser  incorporado  cuanto  antes 
á  nuestras  leyes  positiva?. 

Por  estas  razones  acepto  las  modificacio- 
nes introducidas  por  la  Comisión  informante 
á  las  modificaciones  que  á  mi  vez  presenté  á 
los  artículos  1587,  1589  y  1590. 

He  terminado. 

Sr.  Oulllot — Voy  á  contestar  breve- 
mente el  cargo,  á  mi  juicio. . . 

Sr.  Presidente— Observaría  al  seilor 
Diputado  que  estamos  en  discusión  gene- 
ral.. . 

Sr.  OalUol— 8í,  seilor. 

Sr.  Presidente — ¿El  señor  Diputado, 
entonces,  va  á  hacer  alguna  rectificación,  al- 
guna aclaración?. . 
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Hr.  Gaflllot— Soy  el  miembro  informante. 

Sr*  PresIclente^lAb!  Puede  continuar 
el  señor  Diputado. 

Sr.  Gaillot — Decía  que  iba  á  con  test  \r 
brevemente  el  cargo,  á  mi  juicio  injusto,  que 
ha  hecbo  el  seilor  Pereda  á  la  (  omisión . . . 

Sr.  Pereda — He  salvado  las  in  tenciones. 

Sr.  Oulllot — Pero  el  cargo  siempre  sub- 
áis tirín. 

La  Comisión  de  Legislación  no  llamó  al 
señor  Pereda  á  que  diera  explicaciones  sobre 
Ins  ref orneas  que  había  proyectado,  porque 
acompañó  una  exposición  de  motivos  bas- 
tante amplia  sobre  cada  una  de  esas  modiíi- 
cnciones.  Bi  la  Comisión  hubiera  tenido  duda 
alguna  en  cuanto  á  las  razones  que  exponía 
el  señor  Pereda  por  escrito,  entonces  hubiera 
sido  el  caso  de  llamarlo. . . 

Sr.  Pereda — Sin  embargo,   la  insinúa. 

Sr.  Oulllot — .  •  .pero  juzgó  que  con  esa 
exposición  de  motivos  estaba  suficientemente 
en  condición  de  poder  ex()edirse. 

Por  lo  denid:',  el  señor  Pereda  padece  un 
error  al  decir  que  la  Comisión  en  su  informe 
manifiesta  dudas  respecto  á  los  propósitos. . . 

Sr.  Pereda^Lns  he  citado,  señor  Di- 
putado. 

Sr.  OaiUot — . .  .No  hay  ninguna  duda, 
la  Comisi-'n  no  duda  absolutamente  de  cuá- 
les sean  los  propó.^itos  del  señor  Pereda  al 
introducir  las  reforma?^;  al  contrario,  se  ha 
dado  perfecta  cuenta  de  todas  las  razones 
que  ha  tenido  para  hacer  e.«as  nio(li6cacio- 
nes.  — De  modo  que  no  procedía  llamar  al 
señor  Pereda  desde  que  no  había  duda  nin- 
guna, como  he  dicho. 

En  cuanto  á  las  observaciones  que  ha  he- 
cho el  señor  Pereda  al  informe  de  la  Comi- 
sión, yo  considero  que  la  o|)ortunidad  do  to- 
marlas en  cuenta  sería  en  la  discusión  parti- 
cular, ^\  ellas  se  reprodujeran  al  discutirse 
cada  artículo,  porque  en  general  solamente 
podría  rechazarse  todo  el  proyecto,  todas  las 
modifícacioncs,  mientras  que  las  observacio- 
nes del  señor  Pereda  han  sido  relativamente 
á  cada  uno  de  los  artículos  que  él  ha  presen- 
tado,.. 

Sr.  Pereda— Pero  en  general,  para  evi- 
tar, como  dije,  el  debate  particular,  porque 
no  quiero  discutir  en  particular. 


Sr.  Oulllot — Pero  en  el  debate  particu- 
lar entonces  habría  necesidad  do  reproducir 
las  observaciones  de  cada  artículo. 

Sr.  Pereda— No^  señor:  yo  aceptaré  el 
proyecto  de  la  Comisión.  Por  eso  quise  apre- 
ciar en  general  la  cuestión. 

Sr.  Oulllot — He  terminado,  señor  Pre- 
sidente. 

Sr.  Blenglo  Rocca— Pidola  palabra. 
Es  para  hacer  moción  para  que  se  trate  el 
asunto  en  particular  en  la  presente  sesión. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

8i  se  da  el  punto  por  suñcientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmaUva). 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

¿El  doctor  Blengio  Bocea  hace  moción? 

Sr.  Bleni^lo  Rocca  —  En  vista  de  lo 
que  acaba  de  exponer  el  Diputado  señor  Pe- 
reda, al  manifestar  su  opinión  y  al  formular 
su  crítica  al  Informe  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación, y  desde  que  avanzó  que  su  oposición 
no  lo  llevaría  á  discutir  en  particular  las  mo- 
dificaciones;— vista  la  urgencia  que  hay  en 
sancionar  este  asunto,  que  ya  viene  demora- 
do,- haría  moción  para  que  entráramos,  des- 
de luego,  á  la  discusión  particular. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión  la 
moción. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  trata  en  particular  en  esta  sesión  el 
asunto  indicado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Pereda — Voy  á  proponer,  en  virtud 
de  que  ni  el  doctor  Blengio  Rocca  ni  yo  en- 
traremos á  discutir  en  particular  los  artículos 
propuestos  por  la  Comisión  de  Legislación, 
que  sean  tratados  todos  á  la  vez,  salvo  que 
alguno  haga  observaciones  en  tal  ó  cual  ar- 
tículo. 

(Apoyados). 
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8r.  Castro — Pero  son  modificaciones  tan 
fundamentales,  son  modificaciones  tan  nu- 
merosas, que  por  sí  mismas  representan  casi 
un  cuerpo  de  leyes  importante. 

Los  Cuerpos  Legislativos  en  estos  casos 
hacen  confianza  en  las  Comisiones  redacto- 
ras,  no  sólo  por  las  rflzones  á  que  antes  me 
referí,  de  su  propio  número,  que  impediría 
que  resultase  bueno  el  trabajo  aunque  todos 
fuesen  especialmente  competentes,  sino  tam- 
bién por  su  composición.  No  todos  en  los 
Cuerpos  Legislativos  son  abogados  ni  tienen 
motivos  especiales,  como  los  tiene  el  señor 
Pereda  sin  ser  abogado,  para  entender  de 
asuntos  de  esta  naturaleza  en  detalle. 

Recuerdo,  por  ejemplo^  que  hace  poco  tiem- 
po se  trató  el  asunto  puerto  en  esta  Cámara, 
7  á  nadie  se  le  ocurrió  entrar  á  los  detalles 
técnicos  del  asunto:  respecto  de  esos  detiUes 
técnicos  se  hizo  confianza  en  los  ingenieros 
que  los  habían  tratado,  y  se  sancionó  todo 
lo  que  se  refería  á  esa  parte  del  proyecto  de 
ley  sin  discusión  y  en  block, 

Sr.  Pereda — Eso  estaba  menos  al  al- 
cance nuestro  que  la  cuestión  jurídica. 

Sr*  Castro  — La  cuestión  jurídica  estará 
al  alcance  del  sefíor  Diputado,  pero  no  está 
al  alcance  de  todos,  como  no  estaría  á  mi  al- 
cance lo  que  se  refiere  á  medicina^  como  no 
estuvo  en  ese  caso  lo  que  se  refería  al  puerto. 

Por  esas  consideraciones,  creo  que  la  Cá- 
mara no  debe  entrar  en  la  discusión  prolija 
á  que  la  invita  la  interesante  peroración  del 
Diputado  sefíor  Pereda . . . 

Sr«  Pereda— No  la  invito;  ya  manifesté 
que  no  hablaría  en  la  discusión  particular 
para  evitar  ese  largo  debate. 

Sr.  Castro — ...creo  que  la  Cámara 
debe  aceptar  ó  rechazar  lo  que  la  Comisión 
de  Legislación  propone,  segura  que  de  una 
manera  ó  de  otra,  hará  cosa  más  meritoria 
que  entrando  á  modificar. 

Sr.  Pereda— Yo  lo  creo  así  también. 

$ir.  Castro— He  terminado. 

Sr.  Bleniplo  Rocoa— Yo  he  sido,  se- 
ñor Presidente,  uno  de  los  que  presentaron 
algunas  modificaciones  ni  Libro  IV  del  Có- 
digo de  Comercio  que  está  á  la  consideración 
de  la  H.  Cámara;  y  precisamente  cuando 
fundé  las  modificaciones  que  presenté  á  la 


consideración  de  la  Cámara,  expuse  h 
trina  que  acaba  de  sustentar  el  docto: 
tr©,  Diputado  por  la  Florida. 

Sin  embargo,  expliqué  por  qué  rnz' 
sentaba   la  modificación.  Dije— y  In 
recordar  en  este  momento — que  la  n: 
ciónqueyo  proponía  era  sencillam 
procedimiento,   unp  modificación  i\*^ 
cómo  debía  precederse  al   nombra nr 
síndico  provisorio. 

Por  eso  es  que  admitiendo  la  don» 
ha  sustentado  el  señor  Diputado  p*- 
rida,  de  que  los  cuerpos  de  leyes  ■ 
votados  por  las  Cámaras  en  bM.. 
de  destruir,  de  romper  la  cohesión, 
del  plan  de  legislación — á  pesar  • 
par  de  sus  opiniones,  propuse  la- 
clones  que  en  parte  aceptó  la  ( 
Legislación.  Sin  embargo.de  haí 
en  parte  aceptadas  por  la  Co: 
man  te,  no  insistiré  en  que  prev.. 
gramente  las  modificaciones  {• 
oportunidad. 

En  mi  concepto,  el  procedí n 
designación  de  síndico  próvi- 
do con  las  modificaciones  »(< 
Comisión;  y  si   insisto  en  (, 
íntegramente — como  he  dich« 
cienes,  es  por  la  rnzón  que  i> 
tor  Guillot,  repelidas  por  t?l 
aun  por  el  doctor  Castro,  de 
niencia  en  sancionar  este  n- 
ne  demorado  y  que  represoi.* 
greso  en  nuestra  legislaci()7. 
por  tanto,  debe  ser  incorpoi 
á  nuestras,  leyes  positiva?. 

Por  estas  razones  -icepto 
nes  introducidas  por  la  Con 
á  las  modificaciones  que  á 
los  artículos  1587,  1589  y 

He  terminado. 

Sr.   Oulllot— Voy   :• 
mente  el  cargo,  á  mi  juio¡< 

Sr.  Presidente- O 
Diputado  que  estamos  • 
ral . . . 

Sr.  OulUot— 8í,  ^c 

Sr.  Presidente— ,1 
entonces,  va  á  hacer  alo:»' 
guna  aclaración?.. 
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bramiento  de  síndico  se  haría  por  sorteo,  es» 
tahloce  que:  «Cuando  por  alguna  de  las  cau- 
sas especificadas  en  el  artículo  1592,  6  por 
otros  impedimentos  legales,  tuviesen  los  jue- 
ces que  alterar  el  turno  en  el  llamamiento, 
deberán  establecer  en  el  auto  respectivo  la 
razón  que  lo  motiva,  y  ésta  se  anotará  en  la 
columna  de  observaciones  á  que  se  refiere  el 
artículo  1591». 

Como  según  la  modificación  introducida 
últimamente  en  el  proyecto,  ya  no  hay  nom- 
bramiento por  orden  numérico  sino  por  sor* 
teo,  es  preciso  modificar  este  artículo  para  ar- 
monizarlo con  la  disposición;  y  yo  había  re- 
dactado el  aitículo  de  acuerdo  con  las  ¡deas 
del  doctor  Sienra  Carranza^  que  es  el  único 
miembro  á  quien  he  consultado  á  este  res- 
pecto, en  esta  forma  de  que  podría  dar  lec- 
tura el  señor  Secretario. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

•Artfcalo  15M.  Cuando  por  alguna  de  las  causas 
especificadas  en  el  artículo  1692  ó  por  otros  im- 
pedimentos legales,  resultase  excluido  el  sorteado, 
deberá  establecerse  en  el  acta  ó  auto  respectiTO  la 
razón  que  lo  motiva,  y  ésta  se  anotará  en  la  co- 
lumna de  observaciones  á  que  se  refiere  el  articu- 
lo 1591». 

Sr.  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Primeramente  se  va  á  votar  si  se  acepta 
esta  modificación  en  el  artículo  1594,  pro- 
puesta por  la  Comisión  de  Legislación. 


Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Afirmativa). 

Ahora  se  va  á  votar  si  se  aceptan  las  mo- 
dificaciones aconsejadas  por  la  Comisión  de 
Ijegislación,  de  que  se  ha  dado  lectura. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmativaV 

Queda  sancionado  el  artículo  1.*  con  to- 
das las  modificaciones. 

(Se  lee  el  articulo  2.*\ 

8i  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  3.*). 

Si  se  aprueba  el  artículo  3.*  que  se  ha 
leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

£1  4.®  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  al 
H.  Senado. 

Han  terminado  los  asuntos  que  constituían 
la  orden  del  día,  y  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cinco 
y  dies  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oarda  y  Santos j 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel  Blixán, 

Secretario  Relator. 


21."  SESIÓN  ORDINARIA 


ABRIL  26  DE   1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
7  cinco  minutos  p.  m.  del  día  veintiséis  de 
Abril  del  año  de  mil  novecientos  con  asisten- 
cia de  los  señores  Representantes 


Mendosa  (don  I.«) 

Bdhererria 

Oaroia  y  Santos 

Mendosa  (don  B. ) 

AbellA  7  Recebar 

Bnenafkma 

Pereda 

Del  Castillo 

f  jiMrca 

RooiAlettl 

Kená&dea 

Btoheverrlto 

Quíntela 

Pone 

I^epa 

Santa  Anna 

Salteraln 

Rodrigues  Larreta 

Resales 

loasnrtaga 

Berro 

Fisarl 

Snáres 

Berlndnagne 

MUAne  Zabaleta 

Florito 

OvUlot 

Moreno 

Avegno 

GopeUo 

Mora  MagarllloB 

(2anfleld 

Serrato 

Haedo  Sn&res 

OonsálesRooa 

Brito 

Gastells 

Ferrelra 

aienra  Garranaa 

Bnela 

GasaraTilla 

Laoneva  Stlrllng 

Faltando  los  siguientes : 

CON  AVISO 

Vidal  y  Fuentes 

Blenglo  Roooa 

Gnllarro 

Barablno 

Várela 

Martines  (don  M.  G.) 

Martoreu 

CON  LICENCIA 

Palomeqne 

Bsiialter 

CrOSO 

Martines  (don  D.  M.) 

SIN  AVISO 


Irigoyen 

Iglesias 

Brito  del  Pino 

Ssoader 

Baosá 

Perelra 

Sohiafllno 

Soca 


Gil  (don  Isaac) 

(Sastre 

LiOBama 

Viera 

Fonseca 

BergaUi 

Olí  (don  Juan) 


Sr.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ba  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatt?a). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Peticiones  informa  en  las  solicitu 
des  de  doña  Maria  Braulia  Brbes,  doña  Petrona  y 
Eduviges  Benavente  y  doña  Eloísa  Vázquez  de  Vi- 
vas. 

Repártase. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

En  discusión  general  el  proyecto  que  mo- 
difica los  artículos  2.**,  3.®  y  8.®  de  la  ley  de 
empedrados. 
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(Se  lee  lu  siguiente): 


PROYECTO  DE  LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc., 
decretan: 

Articulo  1.»  Modificanse  los  artículos  2.».  3.'  y  8  • 
de  la  ley  de  empedrado  24  de  Julio  de  1873,  en  la 
siguiente  forma. 

Art.  ?.•  El  mismo  de  la  ley  citada  agregándosele 
los  incisos  que  á  continuación  se  expresan: 

pero,  si  uno  de  los  dos  frentes  tuviere  más  de  la 
mitad  edificado,  y  en  el  otro  no  alcanzare  la  edifica- 
ción á  la  mitad  expresada  en  el  inciso  1.*  para  cada 
lado,  aún  asi  se  procederá  al  empedrado,  siempre 
que  se  resolviera  afirmativamente  por  la  Junta  E. 
Administrativa,  en  sesión  especini,  aumentados  sus 
miembros,  para  este  objeto,  con  el  número  de  nueve 
vecinos  de  arraigo  y  elegidos  por  el  Presidente  de 
dicha  Corporación,  entre  los  que  pagan  mayor  Con- 
tribución Inmobiliaria  en  la  ciudad,  debiendo  figu- 
rar entre  ellos,  cuando  menos,  dos  ó  tres  de  los  pro- 
pietarios cuyas  casas  estén  situadas  en  la  calle  á 
6m(»edrar8e. 

Resol veránse  todos  los  casos  por  mayoría  absoluta 
en  la  primera  citación,  y  por  simple  mayoría  en  la 
segunda  convocatoria,  si  faltó  9u/<rum  en  la  primera, 
debiendo  hacerse  por  cédula  ambas  citaciones  y  con 
expresión  del  punto  á  tratarse. 

Cuando  en  una  calle  en  situación  de  empedrarse 
hubiera  una  ó  dos  cuadras,  seguidas  ó  no,  sin  edifi' 
car  é  intercaladas  entre  las  en  condiciones  de  empe- 
drado, se  resolverá  su  empedrado,  ó  nn.  en  la  misma 
forma  expuesta  en  el  incis )  segundo  «le  este  articulo. 

Art  8.*  La  construcción  del  empedrado  será  saca- 
da á  licitación,  en  cualquier  cantidad  y  por  lotee, 
siempre  que  éstos  no  excedan  de  850  metros  de  largo 
y  ancho  correspondientes  á  la  calle  á  empedrarse. 

Art.  8.*  El  empedrado  será  de  la  clase  que  deter- 
mine la  Junta,  en  sesión  con  los  nueve  vecinos  de 
mayor  arraigo  y  que  procederán  como  se  dice  en  el 
articulo  2.*;  pero  nunca  podrán  resolver  que  sea  de 
clase  inferior  al  usado  en  las  principales  callea  de 
Montevideo,  paysandú  ó  Salto. 

Art.  9.<>  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Mayo  27  de  1899. 

Sctcmbrino  E,  Pet'eda^ 
Representante  por  Paysandú. 


Exposición  de  motivos 

La  ley  U  de  Julio  de  1873,  dictada  indudablemente 
con  el  laudable  fin  de  hermosear  las  calles  de  las 
ciudades  y  villas  de  los  Departamentos  de  campaña, 
tan  dignos  de  atención  y  por  lo  común  tan  abando- 
nados por  los  Poderes  públicos,  no  ha  producido 
desgraciadamente  todos  los  benéficos  resultados  qué 
hubieran  sido  deseables  para  el  ornato  público. 

El  articulo  2.*  de  dicha  ley  ha  sido  causa  de  diveí^ 
sas  interpretaciones,  algunas  de  ellas  capciosas, 
dando  esto  margen  á  incidentes  y  demandas  judicia- 
les, que  levantan  siempre  resistencia  y  merecen  cri- 
ticas de  parte  del  vecindario  y  que  al  mismo  tiempo 
desprestigian  á  las  autoridades  que  sin  razón  los 
promueven. 


Las  Juntas,  por  un  lado,  y  los  vecinos  rétaselos  al 
espíritu  de  los  progresos  locales,  por  otro,  han  obs- 
tado á  que  se  empedren  algunas  calles  situadas  co 
parajes  céntricos  y  que  dan  acceso  á  un  gran  movi- 
miento comercial  ó  de  mero  tránsito. 

Es  necesario,  pues,  modificar  dicha  disposición  de 
m.'inera  que  se  concillen  los  intereses  particulares 
con  las  conveniencias  lúblicas,  y  á  ese  prrkpdsito 
tiende  el  proyecto  presentado. 

La  I^y  mencionada  luvo  su  origen  en  dos  proyec- 
tus  sometidos  á  la  consideración  de  la  Camarade 
Representantes  de  que  eran  miembros,  por  los  selló- 
nos don  Felipe  H.  Iglesias,  don  Vicente  Garrón  y  don 
Isaac  de  Tezanns. 

El  sefior  Iglesias  proponía  la  sanción  de  uoa  ley 
especial  para  el  Departamento  de  Paysaodú,  y  los 
señores  Garzón  y  Tésanos  que  se  hiciera  ella  exten- 
siva á  todas  las  ciudades  y  villas  del  país,  autor! 
zándos  >  á  las  Juntas  Kconómico- Administrativas  de 
campaña  para  que  de  acuerdo  con  la  ley  17  de  Julio 
de  1855  y  el  decreto  reglamentario  de  8  de  Febrero 
dd  1867  procediesen  á  la  construcción  del  empedradu 
I^  Comisión  de  Hacienda  á  cuyo  estudio  pasaron 
ambos  proyectos,  creyó  también  oonvenieate  que  se 
dictase  una  ley  de  carácter  general,  y  modificó  el 
del  s  ñor  Iglesias  haciéndolo  extensivo  á  tod«^  los 
DepirtamenU  s  del  litoral  é  interior  de  la  República. 

I¿l  señor  Iglesias  decía  en  su  articulo  8  *:  ^Se  en- 
iitni'lf  por  cali''  pobt'ida,  la  ciiadixí  que  Utiga  por  in 
tnrwts  una  tt  rcera  parle  edificada  en  cada  frente 
DB  LA  CAi.LB»,  y  la  Comisión  de  Hacieoda,  en  su  ar- 
tículo 2.«  que  trata  del  mismo  punto  y  que  fué  san- 
cionado con  la  modific  ición  que  máis  adelante  se 
verá,  decía  á  su  ves: 

-  <e  tendrá  por  poblada,  para  fos  efectos  del  aritcu- 
lo  attterior,  la  cuadra  que  tenga  cdiflcaáo  de  maU' 

rial    LAS  DOS  IBRCEKAS  PARTES     POa  LO  UBNOS    US  5C 
lONGITUD  KN  LOS  DOS  FRENTES-. 

Habiendo  retirado  sus  proyectos  los  señores  Igle- 
sias, Garzón  y  Tezanos,  el  primero  hizo  mución  pan 
que  en  vez  de  las  dos  terceras  partes  fuese  la  mitad 
de  cada  cuadra 

•^Parece  m'icho  dos  terceras  partes,  diJo«  y  queda- 
rían quizá  sin  empedrar  varias  caá  Iras  porque  oo 
tendrían  dos  terceras  partes,  cuando  siendo  media 
cuadra,  serla  más  fácil»*. 

La  Comisión  le  Hacienda  y  la  Cámara  Juzgaros 
acertada  la  in  icacíón  del  señor  Iglesias,  y  la  acep- 
tiiron. 

He  ahi  que  el  articulo  2."  de  la  Ley  81  de  Julio  de 
187:1  establezci  que  Fe  tendrá  por  poblada  la  cuadra 
que  tonga  edlfica<la  de  material,  la  mitad  por  io  tita- 
nos, d"  su  lonyitud  en  los  dot  fícenles. 

B>ta  dispo>ic)ón  no  se  halla  suficientemente  c'ara 
par:i  muchos,  y  hnce  pocos  años  dio  motivo  á  ua 
Juicio  en  el  Departamento  de  Paysandú.  Sostenía  U 
Junta  que  no  era  necesario  que  una  cuadra  estuviere 
edificada  mitad  por  mitad  en  rada  frente  para  que 
se  consi  lerase  en  c  ndiclones  de  ser  obHgatorio  so 
empedrado. 

En  cuncepto  de  esa  corpora'*ión  bastaba  que  U 
edificación  de  un  frente  unida  con  la  del  otro  frente, 
diera  un  conjunto  de  media  cuadra  edificada  pc'f 
cada  lado  para  que  se  le  tuviese  pjr  comprendida  ea 
los  términos  del  articulo  2.». 

La  Junta  perdió  ese  Juicio  en  primera  y  segunla 
instancia  triunfando,  por  lo  tantu,  la  doctrina  sus^te- 
nida  en  contrario,  y  que  daba  una  interpretactOi 
Justa  y  verdadera  á  la  ley. 
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También  conozco  otro  caso  digno  de  especial  men- 
ción. Un  vecino  pudiente,  deseando  exl  oí  I  rae  del  pa^ 
de  empedrado,  deshizo  nn  galpón  de  material,  cons- 
truido sobre  una  de  las  cuadras  mandadas  erapeirar 
por  la  Junta  de  la  localidad  de  su  domicilio.  Esa 
corporación,  que  ya  habla  hecho  empedrar  media 
cuadra,  tuvo  que  suspender  los  trabajos,— y  basta  la 
fecha,  no  obstante  haber  transcurrido  más  de  tres 
lustros,  no  ha  podido  continuarlos,  so  pena  de  c  s* 
tear  todos  los  gastos  de  su  exclusiva  cuentn. 

Teniendo  presentes  estas  y  otras  circunstancias, 
no  menos  atendibles,  me  he  resuelto  á  presentar 
este  proyecto,  que  á  la  vra  que  aclara  el  verdadero 
espíritu  del  articulo  2  *,  ofrecerá  mayores  facilidn 
des  á  laa  Juntas  para  sus  iniciativas  de  progreso,  sin 
detrimento  de  los  intereses  particulares,  puesto  que 
sus  miembros,  personas  también  de  arraigo,  según 
el  articulo  122  de  la  Constitución  de  la  República,  y. 
por  consiguiente,  vinculados  A  la  localidad  por  bie- 
nes y  afecciones,  aunarán  sus  pareceres  y  voluntadles 
con  vecinos  respetables,  de  acuerdo  con  lo  dispuesto 
en  las  agregaciones  propuestas  al  citado  artfculo. 

Las  Juntas  y  esa  comisión  ad  hoc,  consideraran 
las  necesidades  locales  y  pesarán  la  situa'*lón  econó- 
mica, en  cada  caso,  de  loe  propietarios  comprendidos 
eo  loa  radios  que  aparezcan  en  estado  de  empedrar 
66,  declarando  ó  no  su  procedencia. 

tA  ley,  como  se  halla  concebida  actualmente,  no 
sólo  es  accesible  á  los  pleitos  entre  las  Municipalida- 
des y  los  particulares  por  la  doble  interpretación  á 
que  puede  prestarse,  como  ya  se  ha  prestado  según 
queda  dicho,  sino  que  e^  también  un  obstáculo  al 
florecimiento  de  los  pueblos  y  villas  de  los  Departa- 
mentos para  los  cuales  rige. 

iPor  qué  rasón  no  ha  de  poder  empedrarse'  una 
cuadra  que  no  tenga  la  mitad  de  sus  dos  frentes  edi- 
ficada, si  en  cambio  uno  de  ellos  «*zcede  en  ed Idea- 
ción y  compensa  lo  que  en  mínima  parte  le  falta  al 
otrot 

|No  es  también  contra  el  buen  sentido  y  el  gusto 
estético  que  existan  cuadras  intermedias  sin  empe- 
dradol  A  evitar  esto  es  que  tiende  precisamente  el 
Inciso  4."*  del  articulo  2.«  que  se  lee  en  este  proyeclo 
t  que  dloe  asi:  «cuando  en  una  calle  en  Mtuaclón 
de  empedrarse  hubiese  una  ó  dos  cuadras,  seguidas 
ó  no.  sin  edificar  é  intercaladas  entre  las  en  con  di - 
ciooes  de  empedrado,  se  resolverá  sti  empedrado  ó 
no,  en  la  misma  forma  expuesta  en  el  inciso  2.*  de 
este  articulo*. 

Bn  las  calles  18  de  Julio,  Florida  y  8  de  Octubre  de 
Paysandú,  se  empedraron  hace  muchos  años  varias 
cuadras  que  no  se  hallaban  «n  las  condiciones  exigi- 
das por  el  articulo  2.*  de  la  ley  del  7H,  y  los  dueños 
de  las  fincas  respectivas  se  allanaron  á  satisfacer 
el  empedrado,  porque  éste  constituía  un  adelanto  y 
era  de  notoria  necesidad;  y  al  presente,  sin  que  pue- 
dan ser  á  ello  compelidos  abonan  el  adoquinado  he- 
cho construir  por  la  Junta  en  la  primera  de  las  ca- 
lles nombradas. 

Iguales  causas  pueden  influir  en  esa  localidad  y 
en  otras  poblaciones  de  campaña,  para  que  la  Junta, 
asociada  de  los  nueve  vecinos  que  han  de  asesorarla 
y  cooperar  con  su  voto  á  ese  fin,  decrete,  si  se  san 
clonan  esas  modificaciones  y  ampliaciones,  la  cons- 
trucción de  empedrados  que  hoy  no  puede  llevar  á 
cabo  porque  la  referida  disposición  legal  se  lo  im- 
pide. 

Montevideo,  Mayo  27  de  1899. 

Setembrino  S,  Pereda, 
Representante  por  PayBandú, 


Comisión  de  Fomento. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Fomento  acaba  de  someter  á 
la  consideración  de  V.  H.  un  proyecto  de  ley  gene- 
ral de  afirmados  para  toda  la  República. 

Después  de  estudiado  el  que  ha  presentado  el  Dlpu- 
•ado  señor  don  Setembrino  E.  Pereda,  modificando 
algunos  artículos  de  la  ley  de  empedrados  en  los  De- 
partamentos de  campaña,  la  Comisión  informante 
considera  que  debe  mantener  en  todas  sus  partes  el 
proyecto  cuya  sanción  ya  os  ha  aconsejado,  y  en 
el  cual  se  han  previsto  las  observaciones  que  sirven 
de  fundamento  al  del  Diputado  señor  Pereda,  si  bien 
se  resuelven  en  una  forma  algo  diferente  de  la  que 
aquel  señor  Representante  propone,  y  la  primera  de 
las  cuales  Vuestra  Comisión  de  Fomento  cree  haber 
fundado  suficientemente  en  el  Informe  respectivo. 

No  obstante,  V.  U.  resolverá  por  cuál  de  las  dos 
ha  de  decidirse,  y  á  ese  fin  os  aconseja  el  siguiente 

PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 

Articulo  único.  Téngase  presente  al  discutirse  el 
proyecto  de  ley  general  de  afirmados  sometido  ya 
á  la  consideración  de  la  H.  Cámara  por  la  Comisión 
informante. 

Despacho  de  la  Comisión,  Montevideo,  Junio  6  de 
1899. 

LitífVarela— José  Serratti— Ufar- 
tfn  Berlndfingue  —  Eduai*do 
Bt-ito  del  Pino. 

En  discusión  general. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  ha  de  pasar  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


El  asunto  que  acaba  de  sancionarse  es  de 
orden  interno:  es  una  resolución  de  tenerle 
presente  para  cuando  se  discuta  el  proyecto 
que  ha  confeccionado  la  Comisión  de  Fo- 
mento. Por  consiguiente,  tiene  una  sola  dis- 
cusión. Se  pondrá  en  discusión  también,  con- 
¡  juntamente  cuando  se  ponga  el  anterior.  El 
señor  Secretario  me  observa  que  este  asunto 
ha  sido  sancionado  en  general;  poruña  equi- 
vocación se  ha  puesto  en  la  orden  del  día. 
Ha  sido  sancionado  con  fecha  13  de  Junio 
de  1899. 

Si  la  H.  Cámara  desea  ocuparse  en  parti- 
cular del  asuiito  en  esta  sesión,  puede  ha- 
cerlo; si  no,  se  pondrá  en  otra  sesión  en  par- 
ticular. 

(Apoyados), 
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Sr.  Serrato— Hay  otro  antecedente  que 
creo  decidirá  á  la  (lámara  á  postergar  la  dis- 
cusión particular  del  asunto  que  consta  en  la 
orden  del  día  relativos  á  afirmados. 

El  miembro  informante  es  el  doctor  Luis 
Várela,  quien,  por  carta  que  tengo  á  la  ma- 
no, me  comunica  que  se  encuentra  enfermo 
en  cama  y  que  rogara  á  la  Cámara  se  sirvie- 
ra aplazar  la  discusión  en  particular  de  este 
asunto,  á  ñn  de  encontrarse  presente  en  esa 
discusión. 

En  ese  sentido,  hago  moción  para  que  la 
discusión  en  particular  sea  en  otra  sesión. 

Sr.  Presidente— ¿Para  la  próxima  se- 
sión? 

Sr.  Serrato — Podría  ser  para  la  próxi- 
ma sesión,  ó  para  la  del  martes. 

Sr.  Oonzález  Roca— Yo  creo  que  se- 
rlaj^ejor  pnra  cuando  pueda  concurrir  el  se- 
ñor Várela. 

Sr*  Presidente— ¿Para  cuando  pueda 
concurrir  el  sefior  Várela? 

Sr.  Serrato — Perfectamente. 

Sr.  Presidente — Los  dos  asuntos. 

Sr.  Serrato — Sí,  señor,  loa  dos;  tienen 
relación  los  dos  asuntos. 

Sr.  Presidente  —  ¿Es  la  moción  que 
hace  el  señor  Diputado? 

Sr.  Serrato— Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — La  Cámara  decidirá. 

Si  se  aprueba  la  moción  presentada  por  el 
señor  Serrato. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afl'mativA). 
(Se  lee  lo  siguiente): 
H.  Asamblea  General  Legislativa: 


Pablo  V.  Ooyena.  ciudadano  natural  de  la  Repú- 
blica, ante  v.  n.  como  más  haytf  lugar  comparezco 
y  dig<>:  Que  en  el  año  1H74  di  al  publico  una  colec- 
ción de  leyfs  y  decretos  sistemática  con  el  titulo  de 
•*La  Legislarión  Vigente-,  titulo  que  está  explicado 
por  la  misma  contextura  de  la  <  bra,  que  por  medio 
de  agrupaciones  é  Índices  generales,  meto  lieos  y  al- 
fabéticos cnldadosamente  relacionados,  proporciona 
el  ronocimleiito  Inmediato  de  cuantas  disposicionea 
existen  eo  vi(;(«r.  sin  excluir,  sin  embargo,  aquellas 
qne  derogadas,  han  tenido  y  pueden  tener  en  lo  su* 
crslvo  apücarión  Jurídica  ó  fiscal. 

-T.a  Legislación  Vigente-,  H.  Asamblea,  ha  alcan- 
zado dos  eluciones::  la  segunda  que  consta  de  dos  to- 
mos en  forma  manuab'e  y  el  comienzo  del  tercero, 
mejorada  y  completada  lia^ta  :n  de  Diciembre  de 


1897,  mereció  al  aparecer  el  primer  tomo,  en  el  afio 
1888,  una  suscripción  del  Bstado.  aeordada  á  la  iin« 
prenta  editora,  por  la  cantidad  de  ochocientos  ^^tm- 
plai  es,  los  cuales  fueron  distribuidos  entre  las  re- 
particiones y  oflclnas  públicas  de  la  Capital  y  Depar- 
tamentos de  la  campaña. 

Esa  suscripción  continuó  por  nn  tiempo  ea  favor 
del  establecimiento  impresor  j  después  direetamenle 
con  el  peticionario,  hasta  que  uo  arranque  de  ene- 
mista I  hacia  mi  del  entonces  Presidente  de  la  HepS* 
blica,  doctor  don  Julio  Herrera  j  Obes,  enemistad  i 
que  dieron  resonancia  actos  de  carácter  administra- 
tivo muy  notorios,  produjo  la  medida  del  Ooblemo 
suprimiendo  la  suscripción  &i*La  Legislación  vidente» 
y  creando  el  Registro  Oflcial,  qoe  mal  llorado  y  d« 
excesivo  costo  tuvo  que  eliminársele  por  decreto  de 
81  de  Febrero  de  1898.  * 

Según  lo  que  á  v.  H.  dejo  relacionado,  el  P.  B.  ha 
sido  suscriptor  durante  un  largo  periodo  á  mi  colec- 
ción de  leyes  y  decretos,  entregándose  á  cada  oflciaa 
pública  un  ejemplar  de  dicha  obra,  qae  basta  el  dia 
del  cese  de  la  suscripción  oficial  comprende  el  primer 
tomo  y  los  cuadernos  l.<>  á  i."  del  segundo  tomo,  que 
llega  al  aflo  l80i  inclusive.  Más  tarde,  á  intancias  de 
varias  reparticiones  del  Estado,  el  Ooblemo  del  ex- 
tinto sefior  Idlarte  Borda  completa  la  suscripción  de 
doscientos  ejemplares.  Siendo  ésta  continuada  portel 
Gobierno  provisional  del  sefior  Juan  |»  cuestas, 
quien  concluyó  por  suprimirlas  fundándose  en  la  W4 
ta  de  asignación  legal  para  ese  gasto. 

Resulta,  pues,  que  en  las  oficinas  de  la  Nación  exis- 
ten como  unos  seiscientos  ci)emplares  truncos  de  «La 
Legislación  Vigente-,  faltándoles  para  su  ¡eomple- 
mentación  hasta  at  de  Diciembre  de  1888;  los  cuader» 
nos  8.»  al  16  del  seguqdo  tomo  y  i.*  al  6.*»  del  tomo 
tercero  empezado  á  publicar. 

Si  se  examina  detenidamente  mi  obra,  se  adquirirá 
con  facilidad  el  convencimiento  de  qne  es  la  única 
de  las  publicadas  que  reúne  todas  las  condiciones  de- 
seables para  la  consulta  breve  y  segura;  y  sobre  to- 
do. H.  Asamblea,  es  la  más  completa;  basta  con  decir 
á  este  respecto,  qne  pasan  de  ochocientos  clneaeota 
las  leyes  y  disposiciones  administrativas,  qne  omi- 
tidas en  la  colección  del  doctor  Alonso  criado,  que 
se  anuncia  como  la  más  extensa,  se  encnentran  in- 
sertas en  las  páginas  de  -La  Legislación  vigente-; 
todo  lo  cual  la  hace  positivamente  apropiada  para 
el  uso  de  los  Amelonarlos  públicos. 

Probaré  mi  anterior  afirmación  exhibiendo  opor- 
tunamente ante  la  Comisión  á  que  se  destine  este 
asunto,  una  nómina  de  las  disposiciones  omitidas  i 
que  me  he  referido,  no  adjuntándola  á  la  present». 
por  el  carácter  reservado  de  ese  detalle,  cuya  publi- 
cidad extemporánea  equivaldría  á  regalarle  á  mi 
competidor  para  que  se  aproveche  en  beneficio  pu- 
ramente personal,  un  trabi^o  de  investigación  pa- 
ciente que  me  representa  muchos  meses  de  Improba 
tarea. 

Es  del  caso  recordar,  H.  Asamblea,  que  desde  1^ 
primeros  tiempos  de  nuestra  emancipación  política, 
raro  ha  sido  el  Gobierno  que  no  se  haya  preocupa» 
do  de  la  publicación  de  las  leyes  y  decretos  naciona- 
les, formando  colecciones  de  más  ó  menos  duraclóa 
que  considerábanse  necesarias  para  el  personal  ad- 
ministrativo y  para  el  público.  SI  escollaron  una  tras 
otras  esas  Iniciativas,  fué  siempre  debido  al  graa 
gasto  que  ellos  exigían;  pero  Jamás  dejó  de  recono- 
cerse, cuando  forzosamente  se  lea  sitprimia  por  ra- 
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sones  de  economía,  la  eonventencla  de  que  ellos  exis- 
tieran. 

Asi  que  atendiendo  á  esos  precedentes,  el  punto 
quedarla  resuelto  y  llenada  la  incuestionable  nece- 
sidad pública,  hallando  el  medio  de  mantener  una 
colección  de  leyes  y  decretos  sistemáticamente  con- 
/eccionada.  cuyo  sostenimiento  no  demande  eroga- 
ción tan  pesada  que  pueda  conceptuarse  un  sacrifi- 
cio para  el  Erario. 

Es  en  este  sentido  y  después  de  lo  que  dejo  expues- 
to á  V.  H.  sobre  mi  obra  «La  Legislación  Vigente-, 
aprovechando  la  circunstancia  de  aproximarse  la 
época  de  la  sanción  de  Presupuesto  General  de  Gas- 
tos, que  respetuosamente  tengo  el  honor  de  propo- 
ner á  Vuestra  Honorabilidad: 

l.<>  Las  HH  Cámaras  restablecerán  la  suscripción  á 
setecientos  ejemplares  de  les  cuadernos  s.**  y  6.<*  del 
tomo  tercero  de  «La  Legislación  vigente**.  (Bs  razo- 
nable suponer  que  cien  ejemplares  de  la  suscripción 
primitiva  hayan  pasado  á  manos   de  particulares). 

2.*  Adquirirá  para  el  Estado  el  complemento  de  los 
quinientos  ejemplares  que  existen  truncos  en  las  re 
particiones  públicas;  que  son:  desde  el  5.*"  cuaderno 
del  segundo  tomo  hasta  el  6.°  del  tercero  Ídem,  años 
18S2  á  1896. 

3.«  El  Fisco  abonará  por  la  suscripción  á  los  sete- 
cientos ctJemplares,  un  peso  y  cuarenta  centesimos 
por  aflo,  importando  la  anualidad  de  novecientos 
ochenta  pesos  en  el  presente  y  en  cada  uno  de  los 
afios  subsiguientes. 

é."»  Por  los  quinientos  ejemplares  de  la  comple- 
mentaclón  abonará  un  peso  por  cada  año  ó  sea  por 
la  de  los  siete  años,  tres  mil  quinientos  pesos  en 
mensualidades  proporcionadas  (cincuenta  por  ciento 
de  rebaja  sobre  los  precios  de  la  suscripción  ante- 
rior). 

5.*  El  proponente  entregará  al  Gobierno,  autoriza- 
da que  sea  la  erogación,  los  cuadernos  del  comple- 
mento reunidos  por  templar  en  un  solo  volumen, 
encuadérnalos  á  la  rústica,  para  ser  distribuidos 
convenientemente  por  la  oficina  del  Reparto  de  Pu- 
blicaciones. 

Comparando,  H.  A.,  el  gasto  que  producirá  la  acep- 
tación de  estas  bases  con  el  que  ocasionaba  el  Re- 
gistro Oficial  suprimido,  se  observa  una  economía 
de  siete  mil  pesos  anuales  aproximadamente.  El  Es- 
tado tendrá  ese  servicio  mejor  desempeñado  que  con 
el  Registro  por  la  módica  suma  de  ochenta  y  un 
pesos  mensuales,  incluyendo  los  materiales,  la  obra 
de  imprenta  y  encuademación,  ó  sean  por  año  no- 
vecientos sesenta  pesos. 

Por  lo  que  toca  á  la  base  2.\  con  menos  de  la 
mitad  de  lo  que  desembolsaba  el  Tesoro  Público 
para  costear  un  solo  año  del  Registro,  adquirirá  en 
provecho  del  buen  desempeño  de  los  funcionarlas 
públicos  la  colección  metódica  completa  de  siete 
aflos  de  nuestra  legislación  é  Índices  generales  de 
todo  lo  existente  desde  1825,  utilizando  los  ejemplares 
truncos  que  le  representan  al  Fisco  más  de  ocho  mil 
pesos  gastados. 

Convencido  del  interés  con  que  V.  H.  acoge  los 
asuntos  relacionados  con  la  Administración  del  país, 
solicito  de  su  recta  benevolencia  se  sirva  tomar  este 
petitorio  en  consideración,  resolviéndolo  en  el  sen- 
tido arriba  expresado  é  incluyendo  sus  cifras  en  el 
rubro  respectivo  de  la  Ley  de  Presupuesto  General 
de  Gastos  á  sancionarse. 


Será  Justicia,  H.  A.  G. 


Pcti^lo  V,  Qot/ena. 


Exmo.  señor  Presidente  de  la  H.  Cámara  de  Re- 
presentantes: 

Emilio  Alonso  Martínez,  ciudadano  natural,  conti- 
nuador de  La  Colección  Legislativa  fundada  hace  25 
afios,  á  V.  H.  expone:  1.*  Que  habiéndose  presentado 
á  esa  Cámara  el  señor  don  Pablo  Goyena,  solicitan- 
do sea  incluida  en  la  ley  de  Presupuestos,  una  par- 
tida para  La  Legislación  vigente,  vengo  á  formular 
el  mismo  pedido  y  por  las  mismas  razones  para 
La  Colección  Legislativa,  obra  similar  que 8e  publica 
con  toda  regularidad  y  sin  interrupción  des'le  hace 
25  años;  formándola  hoy  25  volúmenes,  número  á 
que  no  ha  alcanzado  ninguna  publicación  de  su  cla- 
se en  nuestra  patria,  no  teniendo  hoy  ninguna  sus- 
cripción ni  cooperación  oficial  para  su  edición, 
mientras  que  la  obra  del  señor  Goyena,  según  d<)tos 
publicados  en  los  -estados  de  Contaduría,  cuesta  ya 
al  Estado  más  de  20,000  pesos  en  diferentes  épocas. 

2.*  La  Colección  Legislativa  publica  anualmente 
su  volumen  en  el  mes  de  Enero  ó  Febrero  de  cada 
año,  coítto  se  hizo  del  adjunto  que  corresponde  la 
Gobierno  Provisional,  y  el  correspondiente  de  la  Xe- 
gislación  Vigente  aparece  más  tiirde  y  utiliza  ^1  tra- 
bajo de  la  primera,  y  al  suscribirse  el  Estado  á  la 
Legislación  Vigente  la  equidad  y  la  Justicia  acons^a 
hacerlo  también  á  La  Colección  Legislativa  que  le 
precede  y  sirve  indudablemente  de  fuente,  aparte  de 
que  la  competencia  de  ambas  obras  beneficia  al  pais 
teniendo  ellas  diferente  método. 

S."*  Las  Recopilaciones  de  Leyes  y  r»ecretos  son  los 
archivos  para  la  Historia  Nacional:  benefician  al 
Estado  haciendo  conocer  su  derecho  administrativo, 
y  su  importancia  presente  y  futura  estriba  en  ser  lo 
más  extensas  y  completas,  á  cuy  >  fin  tien<le  la  que 
está  á  mi  cargo  publicando  cronológicamente  toias 
las  disposiciones  en  los  'i5  volúmenes  editados  in- 
cluyendo Mensajes,  Leyes  y  Decretos  que  aunque  de- 
rogadas total  ó  parcialmente,  crearon  derecho  y 
sirven  de  consulta  para  la  aplicación  de  las  vigentes 
discutiéndose  aún  rouch'is  de  ellas  ante  los  Tribuna- 
les de  Justicia. 

4.*>  Rl  señor  Goyena,  sin  razón  ni  pretexto  que  jus- 
tificase su  agresión,  ya  que  pudo  limitarse  á  presti- 
giar su  importante  obra  sin  tener  que  depriniir  l;i 
que  dirijo,  afirma  en  el  escrito  presentado  á  V.  H.. 
que  en  la  Legislación  Vigente  exist'*n  más  de  800 
disposiciones  omitidas  en  la  Colección  Legislativa. 
Para  desvanecer  aquel  cargo  debo  hacer  presente 
que  el  señor  Goyenri  ha  Incluida  en  su  obra  todas 
las  leyes  sobre  pensiones,  mientras  que  la  Colección 
Legislativa  publica  el  Presupuesto  General  de  Gastos 
donde  aquéllas  van  incluidas,  siendo  por  tanto  inne- 
cesaria la  publicación  de  cada  ley  particular  sobre 
pensiones  individuales,  y  asi  otras  varias  disposicio- 
nes sin  importancia. 

I A  Legislación  Vigente  ha  publicado  hasta  hoy  3 
tomos  que  contienen  3503  disposiciones. 

lA  Colección  Legislativa  ha  publicado  2.>  volúme- 
nes que  contienen  450S  disposiciones.  Resulta  que  en 
la  obra  del  señor  Goyena  faltan  loiid  disposiciones, 
cuya  revisación  puede  hacerse  fácilmente  cotejando 
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El  Código  actual,  que  es  mucho  máa  claro 
al  respecto^  como  he  dicho,  que  la  reforma 
que  propone  en  su  reemplazo  la  Comisión, 
dice  así,  en  su  artículo  1526:  «Todo  comer* 
ciante  que  se  encuentre  en  estado  de  quie- 
bra, está  obligado  á  ponerlo  en  conocimien- 
to del  Juez  de  turno  en  la  Capital  y  del  Juez 
Letrado  Departamental  en  loa  Departamen- 
tos de  campaña  dentro  de  diez  días  de  ha- 
ber cesado  en  el  pago  corriente  de  sus  obli- 
gaciones». 

En  cambio,  el  artículo  sustitutivo  que  la 
Comisión  sostiene  puede  prestarse  á  doble 
interpretación,  puede  hacer  más  frecuente  el 
caso  que  he  citado,  por  cuanto  dice:  «Todo 
comerciante  ó  sociedad  comercial  que  cesa 
en  sus  pagos,  está  obligado  á  hacer  ante  el 
Juex  de  Comercio  de  tumo  en  la  Capital  ó 
respeíAivo  Juez  Letrado  Departamental,  etc.» 

Parece  que  de  aquí  se  desprendiese  que 
indistintamente  puede  hacerse  esa  manifesta- 
ción ante  el  Juez  de  turno  de  la  Capital  ó 
ante  el  respectivo  Juez  Letrado  Departa- 
mental. Por  eso  es  que  he  hecho  estas  ob- 
servaciones, puesto  que,  repito,  si  la  ley 
actual  siendo  más  clara  que  el  artículo  1552 
del  proyecto,  ha  suscitado  dudas,  con  mayor 
motivo,  después  de  establecida  esta  reforma, 
las  suscitará,  dando  lugar  á  conflictos  y  á 
gastos  innecesarios. 

A  la  modificación  que  propongo  al  aitículo 
1560  del  proyecto^  responde  la  Comisión:  «El 
sefior  Pereda  proyecta  un  artículo  que,  en  el 
fondo,  no  es  más  que  el  sistema  vigente,  por 
cuanto  dispone  de  un  modo  implícito  que  el 
arresto  preventivo  tendrá  lugar  en  todos  los 
casos,  y  la  excarcelación  sólo  cuando  el  fa^ 
llido  haya  dado  cumplimiento  á  las  obliga- 
ciones impuestas  en  los  artículos  1552  y  1553 
del  proyecto.  En  caso  contrario — agrega — 
sólo  podrá  obtener  su  libertad  bajo  garantía 
de  persona  abonada  después  de  formado  el 
expediente  sobre  calificación  de  la  quiebra 
(artículo  1628>). 

«Hay  algo  de  contradictorio»  (sigue  más 
adelante)  «en  que  el  mismo  hecho  de  soli- 
citar el  fallido  la  declaración  de  quiebra, 
acompañando  los  documentos  que  exige  el 
artículo  1552,  sea  á  la  vez  motivo  para  que 
se  le  excarcele». 


Está  en  error  la  Comisión  dictaminante.  El 
fallido  puede  acompattar  ú  ofrecer  simultá- 
neamente la  fianza  evitando  así  ir  á  la  eárcel. 
Esto  es  lo  que  ocurre  en  la  prácticfi. 

Un  fallido  que  cumple  estrictamente  con 
la  ley,  que  no  tiene  el  proposito  de  burlarla 
ni  burlar  á  sus  aeree* lores,  si  no  quiere  ser 
reducido  á  prisión  cuando  hace  la  manifesta- 
ción del  estado  de  sus  negocios,  ofrece  la 
fianza  para  que  el  Juez  decrete  la  quiebra  y 
la  libertad  bajo  fianza  simultáneamente. 

Hay  que  evitar  que  se  burle  la  ley  y  no 
estimular  á  los  comerciantes  deshonestos  pa- 
ra que  hagan  víctimas  de  su  buena  fe  á  los 
que  ejercen  honradamente  el  comercio. 

A  eso  tiende  precisamente  mi  propósito,  y 
á  eso  deben  tender  las  disposiciones  del  < Có- 
digo que  regula  sus  actos. 

«Quiere  el  señor  Pereda,  además»  (sigue 
exponiendo  la  Comisión)  «que  del  escrito  so- 
bre excarcelación  se  confiera  traslado  á  la 
parte  que  hubiese  pedido  la  quiebra  si  aqué- 
lla fuese  solicitada  antes  del  nombramiento 
de  síndico,  ó  á  éste  si  ya  existiese,  y  que  del 
auto  en  que  se  conceda  la  libertad  pueda 
apelar  ó  pedir  reposición  el  ejecutante  ó  el 
síndico  del  concurso  en  su  caso. 

«Esta  modificación  es  incompleta  si  se  la 
compara  con  la  anterior.  En  efecto,  aquí  só- 
lo se  prevé  el  caso  de  que  la  quiebra  haya 
sido  solicitada  á  instancia  de  algún  acreedor, 
y  nada  se  dice  sobre  la  sustanciación  del 
incidente  de  excarcelación  cuando  la  quiebra 
haya  sido  pronunciada  por  manifestadón  del 
deudor  ó  de  oficio». 

En  las  páginas  5,  6,  7,  8  y  9  de  este  mis- 
mo repartido,  cito  dos  casos  de  quebrados 
puestos  en  libertad  por  errónea  ó  capciosa 
interpretación  de  la  ley.  A  falta  del  Fiscal, 
que  sólo  debe  intervenir  cuando  se  forme  el 
expediente  de  la  calificación  de  la  quiebra, 
¿quién,  si  no  la  parte  actora,  debe  intervenir 
en  tales  casos  en  defecto  del  síndico? 

El  arresto  del  fallido  no  es  una  medida 
represiva,  sino  simplemente  preventiva  cuan- 
do se  produce  al  principio  con  motivo  de  su 
falencia. 

De  ahí  que  dicho  funcionario  carezca  ile 
inmediato  intervención.  Pur  eso  no  se  la  da 
la  ley  hasta  la  referida  estación  de  loe  jai* 
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cios  de  quiebra,  y  por  consiguiente,  es  muj 
natural  y  legítimo  que  se  sustancie  con  el 
acreedor  6  acreedores  la  fianza  pedida,  con- 
fíriéndose  traslado  del  escrito  respectivo,  si 
el  deudor  no  ha  dado  cumplimiento  del  artí- 
culo 1526  denunciando  el  mal  estado  de  bué 
negocios. 

¿Quién  es  el  que  solicita  la  quiebra  de  un 
individuo  que  está  en  falencia?,  .Ciertamen- 
te que  es  un  acreedor,  y  mientras  no  puede 
intervenir  el  Agente  Fiscal  por  Ministerio 
de  la  ley,  ni  exista  el  síndico  provisorio,  es 
muy  natural  que  se  sustancie  con  él,  el  es- 
crito en  que  se  solicita  la  excarcelación  bajo 
fianza. 

Según  el  artículo  1567  del  proyecto,  6  sea 
el  1545  de  la  ley  actual,  «ni  el  recurso  de 
reposición  ni  el  de  apelación  producen  efec- 
tos suspensivos». 

«El  hecho  (dice  la  Comi.«ión)  de  que  un 
aolo  juez  ó  un  solo  litigante  entienda  una 
ley  de  un  modo  distínto  á  como  lo  entiendo 
la  generalidad  de  los  intérpretes,  no  es  cau- 
sa bastante  para  que  el  legislador  sancione 
Aclaraciones  ó  modificaciones  á  esa  ley. 

Yo  propuse  que  al  final  de  este  artículo  se 
agriase:  en  ¡a  secuela  del  juicio. 

En  la  página  10  se  hace  constar  que  sin 
revocar  el  auto  de  la  quiebra  un  Juez  Le- 
trado mandó  suspender  el  cumplimiento  de 
las  diligencias  por  él  mismo  ordenadas.  Re- 
clamé de  ese  auto,  pero  el  juez  aludido  lo 
mantuvo;  pasó  en  apelación  ante  el  superior, 
y  éste  aprobó  ó  consintió  la  doctrina  del  in- 
ferior. 

No  se  trata,  pues,  de  un  caso  puramente 
aislado,  del  error  de  un  juez,  sino  del  error 
de  varios  jueces.  Por  consiguiente,  ¿por  qué  no 
se  podrían  agregar  esas  pocas  palabras,  tra- 
tándose de  la  modificación  de  una  ley,  para 
evitar  casos  análogos? 

Es  esto  lo  único  que  quería  brevemente 
exponer,  para  demostrar  que  la  Comisión 
dictaminante  no  ha  procedido  con  un  criterio 
riguroso  al  tratar  esta  cuestión,  ni  ha  usado 
de  la  deferencia  de  costumbre.  No  quiero  en- 
trar á  apreciar  cuáles  son  las  causas,  porque 
estimo  á  todos  sus  miembros,  y  no  puedo 
atribuirlo  tampoco  á  prevenciones  personales 
— de  que  no  los  creo  capaces;  y  hechas  estas 
breves  explicaciones,  dejo  la  palabra. 


^ír•  Caatro — He  oído  con  sumo  placer 
la  interesante  peroración  del  Diputado  se0or 
Pereda;  pero  me  inclino  á  creer  que  era  más 
lógica  la  actitud  del  Diputado  señor  Guillot. 

Los  cuerpos  de  leyes  y  las  extensas  refor* 
mas  de  los  cuerpos  de  leyes,  no  se  discuten 
en  general  en  las  Cámaras,  porque  esas  dis- 
cusiones, lejos  de  llevar  luz  ó  mejorar  el  pro- 
yecto, no  conducen  sino  á  romper  la  unidad, 
la  armonía  que  debe  existir  en  el  mismo:  ni 
aquí  ni  en  ninguna  parte  se  discuten  los 
cuerpos  de  leyes  al  sancionarse.  De  los  Có- 
digos nuestros,  el  único  que  ha  pasado  espe- 
cialmente por  el  crisol  legislativo,  ha  sido  el 
Código  Penal,  y  no  sufrió  absolutamente 
discusión. 

Sr«  Pereda — Porque  casi  todos  se  han 
hecho  durante  las  dictaduras. 

Sr«  Castro — Por  eso  digo  yo  que  el  Có- 
digo Penal  ha  sido  el  único  que  pasó  por  el 
crisol  legislativo;  y  el  Cuerpo  Legislativo  de 
la  época  entendió  que  el  mejor  servicio  que 
podía  prestar  á  la  legislación  era  no  entrar 
á  modificaron  las  discusiones  general  y  par- 
ticular de  la  Cámara  aquel  proyecto  de  cuer- 
po de  leyes. 

Sr.  Pereda — Pero  ahora  se  trata  de  mo- 
dificaciones de  detalle. 

Sr*  Castro — Lo  que  se  hizo  entre  nos- 
otros en  esa  oportunidad,  se  ha  hecho  en  todas 
partes. 

El  Código  Civil  argentino,  por  ejemplo,  la 
gran  obra  de  Vélez  Sarsfíeld,  fué  sancionado 
sin  que  se  produjera  una  discusión,  sin  que 
se  modificara  una  línea  del  proyecto;  y  re* 
cuerdo  perfectamente  que  el  Código  Civil  de 
Chile,  )io  sólo  fué  sancionado  en  la  misma 
forma,  sino  que  el  P.  E.,  al  remitir  el  pro- 
yecto al  Poder  Legislativo,  tuvo  buen  cuida- 
do de  prevenirle  que  debía  hacerlo  así  si  que- 
ría conservar  la  bondad  del  proyecto,  porque 
entrando  á  di.<acuiirse  un  cuerpo  de  leyes  de 
esas  dimensiones  en  uñ  Cuerpo  Legislativo, 
entrando  á  hacerse  una  modificación  por  aquí 
y  otra  por  allí,  concluiría  naturalmente  por 
perder  toda  unidad,  toda  armonía  el  trabajo. 

Sr«  Pereda— Pero  ya  digo  que  no  se 
trata  de  la  discusión  de  un  Código,  sino  de 
modificaciones  de  un  Código,  que  es  cosa 
muy  diétinta. 
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Sr*  Castro — Pero  son  modífícaciónes  tan 
funda menial es,  son  modificaciones  tan  nu- 
merosas, que  por  sí  mismas  representan  casi 
un  cuerpo  de  leyes  importante. 

Los  Cuerpos  Legislativos  en  estos  casos 
hacen  confíanza  en  las  Comisiones  redacto- 
ras,  no  solo  por  las  rnzones  á  que  antes  me 
referí,  de  su  propio  n amero,  que  impediría 
que  resultase  bueno  el  trabajo  aunque  todos 
fuesen  especialmente  competentes,  sino  tam- 
bién por  su  composición.  No  todos  en  los 
Cuerpos  Legislativos  son  abogados  ni  tienen 
motivos  especiales,  como  los  tiene  el  señor 
Pereda  sin  ser  abogado,  para  entender  de 
asuntos  de  esta  naturaleza  en  detalle. 

Recuerdo,  por  ejemplo^  que  hace  poco  tiem- 
po se  trató  el  asunto  puerto  en  esta  Cámara, 
y  á  nadie  se  le  ocurrió  entrar  á  los  detalles 
técnicos  del  asunto:  respecto  de  esos  detalles 
técnicos  se  hizo  confíanza  en  los  ingenieros 
que  los  habían  tratado,  y  se  sancionó  todo 
lo  que  se  refería  á  esa  parte  del  proyecto  de 
ley  sin  discusión  y  en  block. 

Sr.  Pereda — Eso  estaba  menos  al  al- 
cance nuestro  que  la  cuestión  jurídica. 

Sr.  Castro  — La  cuestión  jurídica  estará 
al  alcance  del  señor  Diputado,  pero  no  está 
al  alcance  de  todos,  como  no  estaría  á  mi  al- 
cance lo  que  se  refiere  á  medicina^  como  no 
estuvo  en  ese  caso  lo  que  se  refería  al  puerto. 

Por  esas  consideraciones,  creo  que  la  Cá- 
mara no  debe  entrar  en  la  discusión  prolija 
á  que  la  invita  la  interesante  peroración  del 
Diputado  señor  Pereda. . . 

Sr.  Pereda — No  la  invito;  ya  manifesté 
que  no  hablaría  en  la  discusión  particular 
para  evitar  ese  largo  debate. 

Sr.  Castro — .  • .  creo  que  la  Cámara 
debe  aceptar  ó  rechazar  lo  que  la  Comisión 
de  Legislación  propone,  segura  que  de  una 
manera  ó  de  otra,  hará  cosa  más  meritoria 
que  entrando  á  modificar. 

Sr.  Pereda— Yo  lo  creo  así  también. 

Sr.  Castro— He  terminado. 

Sr.  Blenc^lo  Roeca— Yo  he  sido,  se- 
ñor Presidente,  uno  de  los  que  presentaron 
algunas  modificaciones  al  Libro  IV  del  Có- 
digo de  Comercio  que  está  á  la  consideración 
de  la  H.  Cámara;  y  precisamente  cuando 
fundé  las  modificaciones  que  presenté  á  Ja 


consideración  de  la  Cámara,  expuse  la  doc- 
trina que  acaba  de  sustentar  el  doctor  Cas- 
tro, Diputado  por  la  Florida. 

Sin  embargo,  expliqué  por  qué  razón  pre- 
sentaba la  modificación.  Dije— y  lo  voy  á 
recordar  en  este  momento — que  la  modifica- 
ción que-  yo  proponía  era  sencillamente  d<j 
procedimiento,  un!«  modificación  de  fornm: 
cómo  debía  precederse  al  nombramiento  <Ie 
síndico  provisorio. 

Por  eso  es  que  admitiendo  la  doctrina  que 
ha  sustentado  el  señor  Diputado  por  la  Flo- 
rida, de  que  los  cuerpos  de  leyes  deben  ser 
votados  por  las  Cámaras  en  block\  so  pena 
de  destruir,  de  romper  la  cohesión,  la  unidad 
del  pían  de  legislación — á  pesar  de  partid 
par  de  sus  opiniones,  propuse  las  modifica- 
ciones que  en  parte  aceptó  la  Comisión  de 
Legislación.  Sin  embargo  de  haber  sido  sólo 
en  parte  aceptadas  por  la  Comisión  infor- 
mante, no  insistiré  en  que  prevalezcan  ínte- 
gramente las  modificaciones  propuestas  en 
oportunidad. 

En  mi  concepto,  el  procedimiento  para  la 
designación  de  síndico  provisorio  ha  mejora- 
do con  las  modificaciones  aceptadas  por  la 
Comisión;  y  si  insisto  en  que  prevalezcan 
íntegramente — como  he  dicho — las  modifica- 
ciones, es  por  la  razón  que  manifestó  el  doc- 
tor Guillot,  repelidas  por  el  señor  Pereda  r 
aun  por  el  doctor  Castro,  de  que  hay  conve- 
niencia en  sancionar  este  asunto  que  ya  vie- 
ne demorado  y  que  representa  un  gran  pro- 
greso en  nuestra  legislación  vigente,  y  que. 
por  tanto,  debe  ser  incorporado  cuanto  antes 
á  nuestras  leyes  positivas. 

Por  estas  razones  acepto  las  modificacio- 
nes introducidas  por  la  Comisión  informante 
á  las  modificaciones  que  á  mi  vez  presenté  á 
los  artículos  1587,  1589  y  1590. 

He  terminado. 

Sr.  Ouillot — Voy  á  conteslaír  breve- 
mente el  cargo,  á  mi  juicio. . . 

Sr.  Presidente— Observaría  al  señor 
Diputado  que  estamos  en  discu>¡ón  gene- 
ral.. . 

Sr.  Onlllot— Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — ¿El  señor  Diputado, 
entonces,  va  á  hacer  alguna  rectificación,  al- 
guna aclaración?.. 
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Sr.  Golllot — Soy  el  miembro  informante. 

Sr«  Presiflente^-íAb!  Puede  continuar 
el  señor  Diputado. 

Sr«  OuUlot — Decía  que  iba  á  contestar 
brevemente  el  cargo,  á  mi  juicio  injusto,  que 
ba  hecho  el  setlor  Pereda  á  la  (  omisión . . . 

Sr»  Pereda  —  He  salvado  las  intenciones. 

8r«  Oalllot — Pero  el  cargo  siempre  sub- 
sistiría. 

La  Comisión  de  Legislación  no  llamó  al 
señor  Pereda  á  que  diera  explicaciones  sobre 
las  reformas  que  había  proyectado,  porque 
acompañó  una  exposición  de  motivos  bas- 
tante amplia  sobre  cada  una  de  esas  modifi- 
caciones. Si  la  Comisión  hubiera  tenido  duda 
alguna  en  cuanto  á  las  razones  que  exponía 
el  señor  Pereda  por  escrito,  entonces  hubiera 
sido  el  caso  de  llamarlo. . . 

Sr«  Pereda — Sin  eu)bargo,   la  insinúa. 

Sr.  Gulllot — . .  .pero  juzgó  que  con  esa 
exposición  de  motivos  estaba  suficientemente 
en  condición  de  poder  ex{)edirse. 

Por  lo  demán,  el  señor  Pereda  padece  un 
error  al  decir  que  la  Comisión  en  su  informe 
manifiesta  dudas  respecto  á  los  propósitos. . , 

Sr*  Pereda--* Las  he  citado,  señor  Di- 
putado. 

Hr.  Guillot — . .  .No  hay  ninguna  duda, 
la  Com¡sii'>n  no  duda  absolutamente  de  cuá- 
les sean  los  propó.sitos  del  señor  Pereda  al 
introducir  las  reformas;  al  contrario,  se  ha 
dado  perfecta  cuenta  de  todas  las  razones 
que  ha  tenido  para  hacer  esas  modificacio- 
nes.—  De  modo  que  no  procedía  llamar  al 
señor  Pereda  desde  que  no  había  duda  nin- 
guna, como  he  dicho. 

En  cuanto  á  las  observaciones  que  ha  he- 
cho el  señor  Pereda  al  informe  de  la  Comi- 
sión, yo  considero  que  la  oportunidad  de  to- 
marlas en  cuenta  sería  en  la  discusión  parti- 
cular, si  ellas  se  reprodujeran  al  discutirse 
cada  artículo,  porque  en  general  solamente 
podría  rechazarse  todo  el  proyecto,  todas  las 
modiñcacioncs,  mientras  que  las  observacio- 
nes del  señor  Pereda  han  sido  relativamente 
á  cada  uno  de  los  artículos  (jue  él  ha  presen- 
tado ... 

8r.  Pereda— Pero  en  general,  para  evi- 
tar, como  dije,  ol  debate  particular,  porque 
no  quiero  discutir  en  particular. 


Sr.  Oulllot — Pero  en  el  debate  particu- 
lar entonces  habría  necesidad  do  reproducir 
las  observaciones  de  cada  artículo. 

Sr.  Pere<la — No,  señor:  yo  aceptaré  el 
proyecto  de  la  Comisión.  Por  eso  quise  apre- 
ciar en  general  la  cuestión. 

Sr»  G^uiUot— He  terminado,  señor  Pre- 
sidente. 

Sr.  Blengfo  Roeca— Pidola  palabra. 
Es  para  hacer  moción  para  que  se  trate  el 
asunto  en  particular  en  la  presente  sesión. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suñcien temen  te  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  aGrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

¿El  doctor  Blengio  Rocca  hace  moción? 

Sr.  Bleng^lo  Rocca  —  En  vista  de  lo 
que  acaba  de  exponer  el  Diputado  señor  Pe- 
reda, al  manifestar  su  opinión  y  al  formular 
su  crítica  al  Informe  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación, y  desde  que  avanzó  que  su  oposición 
no  lo  llevaría  á  discutir  en  particular  las  mo- 
dificaciones;— vista  la  urgencia  que  hay  en 
sancionar  este  asunto,  que  ya  viene  demora- 
do,— haría  moción  para  que  entráramos,  des- 
de luego,  á  la  discusión  particular. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión  la 
moción. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  trata  en  particular  en  esta  sesión  el 
asunto  indicado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Pereda — Voy  á  proponer,  en  virtud 
de  que  ni  el  doctor  Blengio  Rocca  ni  yo  en- 
traremos á  discutir  en  particular  los  artículos 
propuestos  por  la  Comisión  de  Legislación, 
que  sean  tratados  todos  á  la  vez,  salvo  que 
alguno  haga  observaciones  en  tal  ó  cual  ar- 
tículo. 

(Apoyados). 
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resultados  que  esos  utlIUimos  establecimientos  han 
dado,  son  bien  notorios  y  conocidos  para  que  pueda 
juzgarse,  con  seguridad,  el  beneflcio  que  un  estable- 
cimiento análogo  reportarla  á  nuestro  país. 

Ai  concederse,  pues,  la  suma  pedida,  el  Estado 
prestarla  un  señalado  servicio  á  la  viticultura  na- 
cional. 

A  juicio  de  esta  Comisión,  es  igualmenie  importan- 
te y  urgente  la  venida  de  un  profesor  eminente  de  viti- 
cultura para  que,  de  una  ves  y  evitando  may  ir  pér- 
dida de  tiempo,  concurra  á  resolver  las  grandes  cues- 
tiones de  )a  reconstitución  de  los  viñedos,  partiendo, 
al  efecto,  de  los  experimentos  que  se  llevan,  basta  la 
fecha,  realfsadoe  en  el  país  y  señalando  con  su  alta 
competencia  los  rumbos  que  hayan  de  seguirse  para 
reconstituir  definitiva  y  seguramente  nuestra  vi ticul« 
tura. 

Esta  seria  la  forma  de  completar  el  esfuenso  que 
reclama  la  viticultura  nacional  y  que  por  su  natura- 
lesa  especial  debe  ser  prestado  por  el  Estado. 

Por  una  parte,  una  escuela  práctica  de  injertadores 
y  el  vivero  de  vides  americanas,  dando  satisfacción 
asi,  á  una  necesidad  cada  día  más  sentida  en  el  país 
y  por  otra,  la  venida  de  una  eminencia  en  viticultura 
aoonscijaria  las  medidns  que  deben  tomarse  para  ase 
gurar  el  éxito  delm  industria  y  en  general  abriendo 
opinión  é  ilustrando  con  su  alta  sabiduría  y  experien- 
cia todas  las  cuestiones  relacionadas  con  la  viticul- 
tura. De  esa  manera,  contribuiremos  á  la  solución  de 
grandes  é  Importantes  problemas  Tinculados  directa- 
mente con  la  industria;  pero  indirectamente  con  la 
economía  del  país. 

Sólp  es  dable  esperar  progresos  perdurables  cuan- 
do la  Industria  se  levanta  sobre  bases  científicas, 
aproTechando  lo  que  la  ciencia  y  la  experiencia  ha 
resuelto  en  otros  países  y  utillssndo  aquellos  elemen- 
tos seña  lados  por  un  conjunto  de  antecedentes,  entre 
los  que  ocupan  lugar  determinante  los  altos  conoci- 
mientos, la  actuación  descollante  y  la  práctica. 

BI  utilisar  los  servicios  de  una  eminencia  en  viti- 
cultura, no  es,  por  otra  parte,  una  novedad. 

Varios  paisas  lo  han  hecho  asi,  y  no  tienen  porqué 
arrepentirse.  Otros  envían  Comislnnes  especiales  fue- 
ra del  territorio,  para  estudiar  cuestiones  determi- 
nadas de  importancia  inmediata  para  la  Nación.  Y 
no  es,  por  cierto,  sólo  en  este  orden  de  aplicación  de 
la  actividad  humana  que  son  útiles  y  necesarios  los 
uonsidos  de  personas  experimentadas  y  de  autoridad. 
DiTersos  ejemplos  podrían  citarse  de  Europa,  Chile, 
República  Argentina,  etc.,  que  asi  lo  testimoniarían, 
pero  son  hechos  tan  notorios  y  tan  evidente  su  uti- 
lidad, que  Vuestra  Comisión  de  Fomento  se  cree  ex- 
cusada de  hacerla  mayormente.  Sin  embargo,  si  ello 
fuera  necesario,  lo  haría  durante  el  debate  de  este 
asunto,  con  gran  acopio  de  datos  y  casos  dignos  de 
consideración. 

Por  oti*a  parte,  la  sanción  del  articulo  3.«  no  podría 
entorpecer  la  ejecución  del  proyecto  de  ▼i'vero.  pues- 
to que  se  entiende  que  la  venida  al  pais  de  un  pro- 
fesor de  viticultura,  en  misión  temporaria,  tendría 
otros  fines  que  complementan  la  iniciativa,  pereque. 
Independientemente,  puede  llevarse  á  cabo  lo  fun- 
damental, que  es  la  creación  del  vivero  nacional; 
campo  experimental  de  vides  y  escuela  práctica  de 
Injertadores. 

Bn  virtud  de  estas  consideraciones,  la  Comisión  de 
FDOMUto  acons^a  la  sanción  del  proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  señor  Representante  por  Tacuarembó. 


aala  de  la  Comisión,  Abril  i7  üe  iM). 

Dfeffo  Pons  —  José  Serrato  — 
htartin  Berinduague  —  José 
A.  J^etyytirOm 

En  discusión  general. 
8¡  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  vo- 
tará, 

8i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el   articulo  i.*  del  proyecto  de 
ley  del  H.  Senado  por  el  que  se  prorro- 
ga tres  años  más  la   pensión  acordada 
á  don  Tullo  S.  Freiré  para  estudiar  di 
bujo  y  pintura  en  Florencia). 


Este  es  el  artículo  del  proyecto  del  H.  8 
nado. 

Se  va  á  dar  lectura  del  artículo  del  pro- 
yecto de  la  Comisión  de  Peticiones. 

(Se  lee). 

En  discusión  particular. 

Sr*  Bnenafama — Yo  voy  á  dar  mi  vo- 
to favorable  al  proyecto  sancionado  por  el 
H.  Senado,  acordando  la  pensión  al  enta- 
diante  don  Tulio  Freiré,  porque  creo  que  la 
H.  Cámara  hará  un  acto  de  justicia  de  esta 
manera. 

Se  ha  dicho  ante  esta  H.  Cámara  que  el 
estudiante  Freiré  fué  á  cursar  sus  estudios  á 
Europa  sin  la  pre]mración  necesaria,  y  de- 
bido á  eso,  se  ha  fundado  la  negativa  á  la 
pensión  que  solicita;  pero  creo  que  la  H.  Cá- 
mara está  en  el  deber  de  subsanar  el  ern>r 
cometido  por  ella  misma.  Si  este  estudiante 
no  fué  con  la  preparación  necesaria,  no  e^ 
suya  1h  culpa  si  se  quiere.  Se  le  han  hecho 
concebir  esperanzas  de  que  podría  continuar 
su  carrera,  y  ha  estado  gozando  de  la  pen- 
sión por  tres  años,  después  de  los  cuales  ha 
continuado  sus  estudios  con  los  esfuerzos 
propios,  y  los  de  su  familia, — que,  me  cons- 
ta, son  verdader>»s  sacrificios  los  qae  tiene 
que  hacer  para  sostenerlo  en  Europa, — con* 
tinuando  sus  estudios  tan  sólo  con  ht  espe- 
ranza de  que  esta  Asamblea  le  prorn>g:ue  la 
pensión  por  tres  años  más. 

Creo,  pues,  como  dije  antes,  que  es  acio  de 
verdadera  justicia  acceder  á  este  petitorio. 
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La  H.  Cámara  podrá  en  lo  sucesivo  tal 
vez  evitar  so  cometan  errores  como  el  que 
se  cometió,  á  ser  cierta,  como  se  dice,  la  in- 
suficiencia de  este  estudiante;  pero  lo  cierto  es 
que  se  ha  contraído  el  deber  moral  para  con 
61,  y  mucho  más  ante  el  país  donde  ha  cur- 
sado sus  estudios  7  debe  hoy  hacer  lo  posi- 
ble para  que  ese  estudiante  pueda  continuar 
los  esludios  costeados  por  el  Tesoro  Na- 
cional y  por  el  país  que  lo  hizo  trasladarse 
á  Europa  bajo  el  concepto  de  que  le  costea- 
ba los  estudios. 

En  este  sentido,  pues,  voy  á  votar  favora- 
blemente el  proyecto  sancionado  por  el  H.  Se- 
nado. 

He  dicho. 

Sr.  lHlláiw  Zabaleta— No  ha  sido  es- 
ta Cámara  ni  su  Comisión  do  Peticiones  las 
que  han  afirmado  que  el  señor  Freiré  fuese 
á  Italia  á  estudiar  pintura  sin  saber  nada 
fundamental:  es  el  mismo  señor  Freiré  qujen 
así  lo  declara  en  su  propia  solicitud  al  pe<lir 
prórroga  de  la  pensión. 

Por  otra  parte,  la  Comisión  de  Peticiones 
no  ha  teníflo  tampoco  interés  ninguno  en  da- 
ñar al  señor  Freiré,  ni  á  ninguno  de  los  pen- 
sionados que  se  hallaban  estudiando  pintu- 
ra en  Italia. 

Sr.  Bnenafama— Yo  no  he  hecho  eargo 
ninguno  á  la  Comisión  do  Peticiones. 

Sr«  Milán»  Zabaleta—Lo  que  ha  que- 
rido la  Comisión  de  Peticiones  ha  sido  que  si 
el  país  carga  con  un  gravamen,  como  es  el 
de  las  penaiones,  pueda  sacarse,  más  tarde  ó 
más  temprano,  algún  provecho  de  eso  que  el 
£8tado  da  para  sostener  pensionados  en  el 
extranjero. 

Por  eso  que  la  Comisión  de  Peticiones,  deü- 
pués  de  estudiar  y  madurar  mucho  el  asunto 
Y  tomar  datos  sobre  las  aptitudes  del  señor 
Freiré  y  de  otros  jóvenes  que  están  en  las 
mismas  condiciones,  ha  creído  del  caso  acón- 

• 

sejar  lo  que  aconseja  en  el  artículo  IS  del 
proyecto  de  ley  que  está  á  la  consideración 
de  la  Cámara;  esto  es,  de  que  el  señor  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  esta  República  en 
Italia,  persona  muy  competente  en  esta  cla- 
se de  estudios,  sea  el  que — ya  por  sí  ó  ase- 
sorado por  los  profesores  que  crea  conve- 
niente— designe  los   pensionados  que  verda- 


deramente tengan  aptitudes  para  poder  lle- 
gar á  ser  unas  celebridades  y  que  por  lo  tan- 
to ¡>ermitan  redituar  al  país  lo  que  éste  hace 
por  ellos. 

Esa  es  la  intención  que  tenía  la  Comisión 
de  Peticiones. 

Es  lo  que  tenía  que  decir  por  el  momento. 

Sr.  Flg^ari—Creó  también,  señor  Presi- 
dente, que  fué  tal  vez  inoportuno  conceder 
una  pensión  al  joven  Freiré  para  perfeccio- 
narse en  la  pintura;  y  digo  inoportuno,  por- 
que perfeccionarse  presupone  en  cualquier 
ramo  tener  un  bagaje  amplio  de  conocimien- 
tos que  no  tenía  el  joven  Freiré  ni  tiene  la 
mayoría  de  nuestros  amateurs  en  este  país 
donde  poco  se  cultivan  las  bellas  artes,  don- 
de no  hay  ninguna  escuela  ni  academia. 

Si  al  acordarse  la  pensión  por  el  Poder 
Legislativo  se  querían  secundar  las  aficio- 
nes £  la  Pintura  que  denotó  el  joven  Freiré^ 
debió  darse  una  pensión  por  seis  ú  ocho 
años  para  que  estudiase  en  las  academias 
europeas,  porque  ese  e  \  el  plazo  menor  en  el 
cual  pueden  dominarse  los  conocimientos 
preparatorios  de  ese  arte;  pero  una  vez  que 
el  Estado  ha  concedido  una  pensión,  y  una 
vez  que  el  pensionado  ha  tratado  de  corres- 
ponder, dedicándose  de  una  manera  que  ha 
llamado  la  atención,  al  extremo  de  que  nues- 
tro Ministro  en  Italia,  tan  competente  como 
es — don  Daniel  Muñoz — lo  cítase  como  un 
ejemplo  entre  todos  los  pensionados,  no  sólo 
por  su  inteligencia,  sino  por  su  consagración 
ejemplar  al  trabajo,  me  parece  que  sería  in- 
justo que  el  Estado,  de  buenas  á  primeras,  le 
rehusase  los  elementos  para  continuar  su  ca- 
rrera y  lo  colocase  en  las  condiciones  de  un 
deelasse. 

El  joven  Freiré,  cuando  se  discutía  este 
asunto  en  el  período  anterior,  como  quiera 
que  iba  á  rlemorar  la  resolución  á  adoptarse 
por  haber  fenecido  el  período  de  las  sesiones 
ordinarias,  hizo  un  esfuerzo  supremo  que  le 
honra  muchísimo:  logró  reunir  algunos  re- 
cursos, muy  pobres  por  cierto,  pero  con  ellos 
emprendió  inmediatamente  su  viaje  á  Euro- 
pa, embarcándose  como  inmigrante,  en  3.* 
clase, — según  me  consta  y  podría  en  todo 
caso  comprobarlo  porque  tengo  aquí  el  talón 
del  pasaje, — en  momentos   en  que  la  fiebre 
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amarilla  arrasaba  á  los  pasajeros  de  proa  en 
ese  mismo  trasatlántico. 

El  joven  Freiré,  llegado  á  Europa,  inme- 
diatamente se  inscribió  en  dos  academias  re- 
putadas: la  de  Colarosi  para  las  horas  de  la 
noche  y  la  de  Juliano  para  las  horas  del 
día.  Empezó  á  estudiar  tenazmente  y  logró 
dospués  de  unos  meses,  dos  certi6cados  que 
e  honran  muchísimo,  suscrito  uno  de  ellos 
por  un  miembro  del  Instituto  de  Bellas  Ar- 
tes, una  entidad  en  materia  de  arte,  Benja- 
mín Constant,  y  el  otro  por  el  Jefe  de  la 
Academia,  Colarosi. 

Me  parece  que  es  un  acto  de  equidad, 
pues,  el  secundar,  el  ayudar,  el  proteger  á 
este  joven  que  hace  tantos  méritos  para  cum- 
plir con  sus  deberes  de  pensionado. 

Yo  pediría  á  la  Mesa,  antes  de  terminar, 
que  se  sirviera  dar  lectura  de  esos  dos  certi- 
ficados cuya  traducción  está  al  dorso. 

(Los  manda  á  la  Mesa  y  se  lee  lo  si- 
guiente): 

-TRADUCCIÓN 

«París,  Diciembre  26  de  1899. 

oEl  Infrascripto,  director  de  academias,  certiñca 
que  el  señor  Tullo  s.  Freiré  trabaja  con  regularidad 
en  una  academia  en  la  calle  de  la  Grande  Chaumlére 
número  lO  y  que  estoy  muy  satisfecho  de  los  progre 
sos  hectios  durante  el  tiempo  que  trabi^a,  y  conside- 
ro que  serla  utillsiitio  continuarle  su  pensión,  pues 
hay  motivos  para  fundar  grandes  esperanzas  en  su 
porvenir. 

-En  fe  de  lo  cual  lo  he  firmado  con  los  profesores 
de  mi  academia. 

Colavossi^A.  Ingalbert-^L,  A.  Gi- 
rardot. 


>K8  traducción  flel. 


A.  Herosa. 


-TRADUCCIÓN 


•*p:i  infrascripto,  Benjamín  Constant,  miembro  de 
la  Academia  de  Bell^is  Artes,  profesor  de  la  Acade- 
mia Juliana  en  Paris,  certifica  que  el  señor  Tullo  S. 
Freiré  trabaja  en  nil  taller  desde  el  mes  de  Octubre 
de  1H99  y  progresa  y  seria  útil  para  él  y  para  su 
pats  de  que  permaneciera  aún  en  la  Academia  para 
perfeccionarse. 

-Paris,  Diciembre  37  de  1899. 


-Es  copia  flel. 


^Benjamín  Constant. 


-A.  Herosa*, 


Estos  certificados,  seSor  Presidentey  me 
parece  que  abonan  la  tesis  que  sostengo.  El 
pensionado  me  consta  que  tiene  ya  muy  ago- 
tados sus  recursos,  y  que,  si  no  se  resolviera 
la  prórroga  de  la  pensión,  tendría  que  vol- 
verse de  allí  á  aumentar  el  número  de  ios 
declassé,  de  los  inconscientes,  de  los  empíri- 
cos en  materia  de  Bellas  Artes,  cuando  con 
un  poquito  más  de  eefuen&o  podría  tal  vez 
honrar  al  país  en  esa  rama  tan  preciada  en 
las  naciones  cultas.  Me  parece,  pues,  que  el 
procedimiento  más  equitativo,  más  convenieD- 
te,  más  justo,  en  este  caso,  sería  el  de  aprobar 
el  proyecto  de  ley  del  H.  Senado,  puesto  que 
cualquier  otra  resolución  implicaría  una  gran 
pérdida  de  tiempo  y  los  inconvenientes  con- 
siguientes. 

Creo  que,  en  atención  á  estas  considera- 
ciones, tan  dignas  de  tomarse  en  cuenta,  á 
mi  juicio,  la  H.  Comisión  de  PeticioDes  ha- 
brá de  modificar  su  dictamen  aplazando,  so- 
lamente á  ese-efecto,  la  resolución  general  á 
adoptarse,  y  manteniendo  la  pensión  por  el 
momento,  y  entre  tanto  se  resuelva  esto,  al 
joven  Freiré. 

He  terminado. 

Sr.  Salteraln — Como  ha  dicho  perfec- 
tamente el  doctor  Miláns  Zabaleta,  mienabro 
informante  en  este  asunto,  la  Comisión  de 
Peticiones  no  ha  tratado  de  hacer  acto  hos- 
til, ni  mucho  menos,  á  determinada  i^ersoaa, 
y  menos  al  seflor  Freiré,  de  quien,  por  el 
contrario,  tiene  la  mejor  opinión,  ratificada 
en  estos  últimos  tiempos  con  los  documentos 
que  el  doctor  Figari  ha  tenido  la  amabilidad 
de  mostrarnos  y  en  los  cuales  constan  los 
esfuerzos  que  ha  hecho  ese  joven,  digno  en 
todo  sentido,  por  demostrar  que  es  un  ira* 
bajador  incansable.  Pero  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones tenía  noticia  de  que  en  el  caso  del 
señor  Freiré,  ó  en  caso  análogo,  estaban  otros 
señores  que  podrían,  como  el  señor  Freiré, 
tener  alas  y  que  se  les  cortaban  en  el  mo- 
mento más  decisivo  pnra  ellos. 

Por  esa  razón,  haciendo  acto  de  equidad, 
presentó  el  informe  que  está  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara  y  en  el  cual  se  equi- 
paran las  condiciones  del  señor  Freiré  como 
las  de  otros  señores  á  su  vez  especialmente 
recomendados  por  el  señor  Ministro  del  Uro. 
guay  en  Italia. 
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Pregunto  yo:  ¿»on  titiles  las  pensiones,  7 
68  titil  el  que  ellas  se  mantengan?  La  discu- 
sión parece  saca  este  punto  del  momento, 
porque  se  trata  de  pensiones  que  han  sido 
votadas  ya,  pero  si  la  discusión  versara  so- 
bre este  tópico,  por  mi  parte,  individual* 
mente,  sostendría  que  son  tan  titiles  para  el 
Gobierno  y  el  Estado  que  el  país  tenga  artis< 
tas,  como  el  que  tenga  obreros,  pues  artistas 
y  obreros.. . 

Hr.  Tífsarí — Apoyado. 

8r«  Salteraln— . . .  artistas  y  obreros 
desempeñan  perfectamente  su  misión.  8i  es 
cierto  que  las  fínanzas  del  país  no  aumentan 
con  pléyade  de  artistas— generalmente  po- 
bres— sirven  para  llenar  las  paredes  del  Mu- 
seo Nacional  y  alguna  página  de  la  historia 
patria,  con  lo  cual  se  vive  también.  Eso  en 
términos  generales. 

¿Es  titil  que  á  estos  señores  se  les  man- 
tenga la  pensión?  Yo,  individualmente — no 
invoco  á  la  Comisión  de  Peticiones — creo  que 
sí;  pero  creo  que  esas  pensiones  deben  man- 
tenerse de  una  manera  equitativa.  T  creo 
que  sí,  por  esto:  si  el  Estado  cometió  un  error 
mandándolos  á  estudiar  —aunque,  á  mi  jui- 
cio^  no  cometió  error  sino  en  la  forma —el 
error  debe  pagarlo  el  li^^tado. 

No  se  sacrifica  impunemente  la  vida  de 
un  joven,  haciéndole  concebir  esperanzas 
para  marchitarse  en  flor.  Yo  he  sido  pensio- 
nado, y  sé  que  la  vida  de  los  pensionados 
uruguayos  en  Europa  no  es  la  más  agrada- 
ble: los  fastos  patrios  recuerdan  la  memoria 
de  un  pensionado  que  falleció  de  hambre  en 
pleno  París;  y,  si  otros  no  han  fallecido  de 
hambre,  sería  por  razón  de  estómago,  por  con- 
diciones de  mayorsniud.  Y  si  se  trata  del  mon- 
to de  la  pensión,  agregaré  que  tampoco  me 
parece  excesiva  la  cantidad  de  60  pesos  para 
un  joven  que  ha  de  vivir  en  una  ciudad,  que 
tiene  que  ser  de  primer  orden,  y  que  ha  de 
vestirse,  amén  de  la  asistencia  á  la  academia, 
que  todo  el  mundo  sabe  que  es  cara,  cual- 
quiera que  ella  sea  y  mucho  más  si  es  de  pri- 
mer orden. 

Por  consiguiente,  creo  que  es  titil  que  se 
renueve  la  pensión — pensión  que  no  consi- 
dero excesiva — una  vez  que  el  Estado  la 
ofreció,  y  el  Estado  no  podrá  decir,  porque 


no  era  juez  competente  en  la  materia,  si  dos 
afüos  eran  suficientes  para  que  un  joven  pu- 
diera perfeccionarse  en  la  Pintura. 

Ahora,  el  informe  de  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones me  parece  que  salva  todas  las  difi- 
cultades, si  no  momentáneamente,  en  el  fu- 
turo. La  Comisión  de  Peticiones  no  puede 
elegir  en  este  caso,  porque  lo  mismo  que  el  se- 
ñor Freiré  están  el  señor  Puig  y  el  señor  He- 
rrera que  también  desearían  verse  en  las  con- 
diciones en  las  cuales  se  quiere  colocar  al  se- 
ñor Freiré;  y  no  habría  inconveniente,  si  las 
pruebas  del  concurso  á  que  se  le  sometiera 
fueran  favorables  al  señor  Freiré— como  in- 
dudablemente tendrán  que  serlo,  puesto  que 
ha  revelado  esfuerzo  extraordinario, — y  á  al- 
gtin  otro  de  esos  señores — en  que  se  les  pro- 
rrogara la  pensión.  Y  digo  que  la  Comisión 
de  Peticiones  también  ha  limitado  el  ntimero, 
porque,  merced  á  la  escasez  del  Erario,  no 
sería  posible  que  costease  pensiones  á  seis 
ti  ocho  individuos  en  épocas  bien  amargas. 

Es  todo  lo  que  tenía  que  decir  por  el  mo- 
mento. 

Sr.  Mora  Rla^aiiffos— Por  las  razones 
que  ha  aducido  el  Diputado  señor  doctor  Fi- 
gari  y  los  demás  compañeros  que  han  ha- 
blado en  favor  de  la  prórroga  de  la  pensión 
al  señor  Freiré,  voy  á  prestarle  mi  voto  al 
Proyecto  de  Ley  votado  ya  por  el  Senado, 
como  voy  á  votar  también  en  contra  del  pro- 
yecto formulado  por  la  Comisión  de  Peticio- 
nes por  encontrarlo  contrario  á  la  letra  de  la 
Constitución. 

Por  la  Carta  Fundamental  se  establece  que 
el  Poder  Legislativo  es  el  encargado  de  dar 
pensiones  ó  recompensas,  así  como  al  P.  E. 
se  le  faculta  para  proveer  los  empleos. 

Bien,  pues:  estableciendo  el  proyecto  de  la 
Comisión  de  Peticiones  que  el  señor  Ministro 
Plenipotenciario  deesta  Reptiblica  acreditado 
ante  el  Gobierno  de  Italia,  será  el  facultado 
para  designar  los  pensionados,  la  Asamblea 
delega  una  parte  de  sus  facultades;  y  en- 
tiendo que  la  Constitución  no  admite  esta  de- 
legación: al  decretar  una  pensión  la  Asam- 
blea, debe  tener  en  cuenta  las  aptitudes,  los 
méritos  y  las  circunstancias  de  la  persona  á 
quien  se  va  á  dar  esa  pensión. 

Esas  consideraciones  son  parte  necesaria 
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en  un  caso  de  estos,  7  así  resuelve  la  Asam- 
blea que  á  determinada  personase  le  acuerda 
tal  ó  cual  pensión. 

La  Comisión  de  Peticiones  fracciona  todo 
esto  y  establece  que  la  Asamblea  vota  una 
pensión,  pero  ella  no  designa  el  pensionado, 
sino  que  delega  esta  facultad  en  el  Ministro 
Oriental  ante  el  Grobreroo  de  Italia. 

Por  mi  parle,  como  digo,  creo  que  es  in- 
constitucional este  procedimiento:  la  Asam- 
blea no  puede  delegar  sus  facultades  ni  parte 
de  ellas... 

Sr«  Flsari — Son  pensionados;  ya  los  ha 
designado  la  Asamblea. 

Sr.  mora  Magariñoa — Han  dejado  de 
ser  pensionados,  seilor  Diputado,  por  cuanto 
ha  cesado  la  ley  que  ;isí  los  acreditaba,  y 
ahora  se  pide  prórroga.  Pero  desde  el  mo- 
mento que  la  pensión  ha  terminado,  ni  tam- 
poco correspondería  la  prórroga,  .sino  otra 
nueva  pensión:  esta  es  la  verdad  de  las  co- 
sas. 

El  decretar,  pues,  una  nueva  pensión,  aún 
á  personas  que  hubieran  sido  pensionadas 
anteriormente,  es  una  facultad  que  le  corres- 
ponde al  Poder  Legislativo,  y  el  Poder  Le- 
gislativo no  puede  dividir  esta  facultad  ni  de- 
legarla en  todo  ni  en  pnrte  á  tercera  persona. 

Por  estos  argumentos  voto  en  contra  del 
proyecto  de  la  Comisión  de  Peticiones. 

Sr.  Recaes — Yo  tengo  mis  reservas 
sobre  la  obligación  en  que  se  encuentra  el 
Estado  de  prorrogarlas  pensiones  queotorgó 
en  otra  fecha  y  que  han  caducado.  Si  estas 
pensiones  fueran  ofrecidas  por  los  Poderes 
públicos,  comprendo  que  en  ciertos  casos  es- 
tarían esos  mismos  Poderes  obligados  á  pro- 
rrogarlas mientras  no  se  hubieran  alcanzado 
los  beneficios  que  ellos  representaban;  pero 
como  estas  pensiones  no  han  sido  ofrecidas, 
sino  solicitadas,  los  interesados  no  tienen  de- 
recho ninguno  que  alegar.  Si  el  término  de  la 
pensión  no  fué  bastante  para  completar  los 
estudios,  es  un  mal  cálculo  del  que  la  pidió, 
pero  nada  más.  No  hay  responsabilidad  para 
el  Cuerpo  Legislativo  ni  ninguna  facultad  le 
da  al  perjudicado  que  invocar  en  demanda  de 
reparación. 

Sr.  Fif^arf — Nadie  ha  dicho  eso. 

Sr.  Reg^left — Me  refiero  á  cierta  doc- 


trina que  se  podría  sustentar  al  respecto,  de 
que  habiéndose  pensionado  una  vez,  si  uoh«i 
sido  eficaz  la  pensión,  el  Cuerpo  Legislativo 
está,  de  una  manera  tácita,  obligado  á  pro- 
rrogarla. 

Sr.  Figarl— Moral  mente,  para  hacer  útil 
y  reproductiva  la  pensión. 

Sr.  Re^^olea — No  hay  tal  compromiso 
moral,  porque  el  Poder  público  ha  concediólo 
una  pensión  solicitada,  y  en  el  caso  de  que  la 
hubiese  concedido  mal,  razón  de  menos  para 
pedir  nueva  prórroga  ó  nueva  pensión. 

Pero,  en  fin:  dejemos  esto  de  lado,  y  tome- 
mos la  pensión  como  si  arrancara  desde  el 
momento  actual. 

El  doctor  Figari  y  el  señor  Buena  fama 
sostienen  que  debe  votarse  el  proyecto  del 
Senado  y  postergarse  por  igual  razón  ei  de 
la  Comisión. 

Abundando  en  sus  afirmaciones  el  doct<^r 
Figari,  exhibe  dos  certificados  procedentes  de 
maestros  distinguidos  en  los  que  se  comprue- 
ba la  preparación  del  señor  Freiré  en  traba- 
jos de  pintura. 

Si  esto  es  cierto,  si  esos  certificados  son 
auténticos,  si  constituyen  la  más  pura  verdad, 
es  lógico  creerse  que,  votando  el  proyecto  de 
la  Comisión,  el  señor  Freiré  será  uno  de  los 
designados  por  el  señor  Ministro. 

(A poyad»  R) 

Es  de  suponerse.  Si  esto  no  fuese  así;  si 
hubiera  entre  los  pensionados  residentes  en 
Italia  dos  que  valgan  más  que  el  señor  Frei- 
ré, ¿porqué  hemos  de  cometer  la  injusticia 
de  postergar  á  aquéllos  y  conceder  la  pensión 
al  señor  Freiré. 

Sr.  Mora  Mafi^arlño» — ¿Y  cómo  se 
sabe? 

Sr.  Figari— No  sería  el  caso  de  poster- 
gar. 

Sr.  Mora  Magartñoa—La  Cámara  e^ 
la  que  debe  decirlo. 

Sr.  Mlláns  Zabaleta— La  Cámara  no 
es  competente. 

Sr.  Rei^uleí» — Ahora  voy  á  enlmr  áes^a 
parte  á  que  se  refiere  el  Diputado  señor 
Mora. 

Así  como  el  doctor  Figari  exhibe* los  certi- 
ficados de  dos  maestros,  así  como  el  dortt>r 
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Figari  ha  podido  obtener  dos  certificados  de 
maestros,  el  seSor  Ministro  residente  en  Ita- 
lia podría  encontrar  certificados  de  cuarenta 
maestros  y  opinaría  á  quién  debería  darse  la 
pensión. 

De  manera,  pues,  que  todos  los  argumen- 
tos tendentes  á  prestigiar  el  arte  y  traer  pin- 
tores á  nuestro  país,  robustecen  el  informe 
de  la  Comisión  pensionando  á  los  mejores. 

De  modo  que  sería  una  injusticia  notoria 
el  que  con  esos  dos  simples  certificados  y  sin 
que  los  otros  hubiesen  entrado  á  defender 
sus  derechos,  la  Cámara  vote  la  pensión  al 
aetlor  Freiré  postergando  á  los  otros. 

Sr.  Flg^ari — No  es  el  caso  de  postergar. 

Sr.  Reines — Indirectamente  los  pos- 
terga^ porque  la  resolución  que  propone  la 
Comisión  es  de  carácter  general.  Resuelto  ya 
este  caso  particular,  el  que  más  urge,  los  otros 
se  aplazarían  de  una  manera  indefinida. 

8r.  Fl|s;ari — No  veo  por  qué. 

Nr.  Rei^es-^Porque  las  cosas  son  así; 
no  tenemos  por  qué  separarnos  de  los  hechos. 

9r«  Flf^arl — Por  mí  parte  votaría  con 
mucho  gusto  otras  pensiones,  con  el  mismo 
criterio  que  voto  esta. 

Sr*  Regules — Estas  cuestiones  de  in- 
terés privado,  si  los  interesados  no  las  tocan 
no  se  mueven.  De  manera  que  es  de  supo- 
nerse que  habría  dificultades  para  los  otros. 

El  sefior  Diputado  por  San  José,  doctor 
Mora,  dice  que  es  facultad  privativa  del  Cuer- 
po Legislativo  votar  pensiones  y  recompen- 
sas á  los  grandes  servicios.  Me  parece  que 
esa  cita  constitucional  no  es  del  todo  exacta 
en  mi  entender;  me  parece  que  se  refiere  á 
pensiones  de  premio,  no  á  pensiones  en  cali- 
dad de  auxilio:  tal  vez  la  palabra  sea  la  mis- 
ma, pero  el  propósito  es  otro. 

La  pensión  á  que  se  refiere  el  doctor  Mora 
es  esa  pensión  que  se  concede  á  una  person  a 
6  á  los  descendientes  de  una  persona,  como 
retribución  de  los  servicios.  Aquí  no;  aquí  es 
un  auxilio  que  el  Estado  da  á  una  persona 
que  ofrece  una  promesa  cualquiera.  Son  ca- 
sos distintos. 

Sr«  Mora  Maf^ariftcs— Para  mí  es  el 


inismo. 


(Murmullos). 
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Sr.  Reboles — No  es  forzoso  que  el  P.  E. 
proceda  por  sí:  el  P.  E.  tiene  la  facultad  de 
asesorarse,  y  en  vez  de  asesorarse  con  dos 
certificados,  acepta  los  informes  del  tenor 
Ministro  y  los  acepta  de  plano. 

Sr.  Mora  Mafirariftea — Acepta  los  in- 
formes sí,  pero  no  resuelve  la  persona  que 
debe  percibir  la  pensión. 

8r«  Refi^ales — Pero  presentar  informes 
es  casi  resolver  el  punto.  Si  los  informes  son 
favorables  de  una  manera  notoria  y  bien 
fundados  para  dos  personas,  esas  dos  perso- 
nas se  designan. 

De  modo,  pues,  que  aún  en  la  duda,  me 
parece  que  debemos  tener  en  cuenta  aquello 
que  sea  más  justo,  y  yo,  por  huir  de  las  in- 
justicias, para  que  no  aparezcan  unos  como 
entenados,  creo  que  lo  más  discreto  y  lo  más 
lógico  es  votar  el  proyecto  de  la  Comisión. 

Sr.  Mora  Mafi^ariffos — Aquí  dice  que 
se  autoriza  á  determinada  persona. 

Sr.  Regíales — Es  lo  mismo:  que  nos 
presente  ninformes  que  nosotros  no  vamos  á 
justipreciar,  ó  que  lo  que  resuelva  por  los  in- 
formes que  reciba,  es  lo  mismo. 

He  dicho. 

Sr«  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientc.ncnte  dis- 
cutido. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmallva). 

Se  votará  en  primer  término  el  artíruilo  1.*" 
del  proyecto  del  H.  Senado.  Si  éste  fuese  re- 
chazado, se  votará  el  de  la  Comisión. 

Léase  el  artículo  1.**  del  proyecto  del 
H.  Senado. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Léase  el  artículo  1.®  del  proyecto  de  la  Co- 
misión. 

(Se  lee).  ' 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 
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(Murmullos). 

Sr.  liacueva  Stlrllng:— Yo  pediría  que 
se  rectííicflra  la  primera  votación. 

8r«  Oarcía  y  Santos — Entre  algunos 
compañeros  hay  dudas  sobre  el  resultado  de 
la  última  votación.  Así  es  que  yo  me  permi- 
tiría pedir  la  rectifíoación  de  ella. 

Sr*  mora  lUagrartftos—Yo  pediría  la 
rectificación  de  ambas  votaciones,  seftor  Pre- 
sidente. 

Sr«  Presidente — En  la  votación  del 
proyecto  del  H.  Senado,  la  Mesa  entiende 
que  se  trata  de  una  gracia  especial,  mientras 
que  en  la  votación  del  artículo  de  la  Comi- 
sión, no:  no  es  una  pensión  á  acordarse.  La 
Mesa  lo  entiende  de  esta  manera. 

(MurmuUoB). 

Por  consiguiente^  se  va  á  rectiñcar  en  ese 
concepto. 

Sr.  Sehlafnno — Creo  que  es  necesario 
que  se  dilucide  primeramente  el  punto  ese, 
si  es  ó  no  una  gracia  especial,  porque  yo 
creo  que  es  una  anomalía  considerarlo  como 
una  gracia  especial. 

Se  trata  aquí  de  subvencionar  á  un  joven 
para  que  estudie  pintura  en  Europa^  y  esto 
no  es  gracia  especial. 

Sr.  Presidente — Es  una  pensión  gra- 
ciable. 

Sr.  Sclilatflno— Las  gracias  especiales 
á  que  se  refiere  el  Reglamento  son  aquellas 
destinadas  á  premiar  los  grandes  servicios 
prestados  á  la  Nación. 

(Murmullus). 

Sr.  Presidente— Pero  cualquier  pen- 
sión, seflor  Diputado,  es  considerada  gracia 
especial  y  necesita  dos  terceras  partes  de 
votos. 

Sr.  Schlafllno — Esta  no  es  de  las  pen- 
siones á  que  se  refiere  el  Reglamento:  es  una 
pensión  especial. 

Sr.  Presidente— La  Cámara  resolverá. 

Se  va  á  votar  previamente  si  se  considera 
gracia  especial  la  pensión  que  acuerda  el 
H.  Senado. 

Los  señores  por  la  nfírmaiiva,  en  pie. 

(Afirmativa). 


En  este  concepto  se  va  á  votar  el  artículo 
1.®  del  proyecto  del  H.  Senado. 
Léase. 

(Se  lee). . 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Léase  abora  el  artículo  I.'*  del  proyecto  de 
la  Comisión. 

(Se  lee). 

Sr.  Setalatflno — Señor  Presidente:  esta 
votación  se  hará  también  en  el  concepto  de 
una  gracia  especial,  aunque  no  nombre  á  los 
individuos  favorecidos. 

Sr.  Cnilarro — ¡Cómo  no!  Es  induda- 
ble. 

Sr.  Schlafllno— 8e  trata  también  de 
lo  mismo,  y  hay  que  ser  consecuente. 

Sr.  Martorell — Pido  la  palabra. 

(Murmullos). 

Sr.  Presidente — (Agitando  la  campa- 
nilla)— Un  momento  de  atención,  peñeres 
Diputados:  ha  pedido  la  palabra  el  señor 
Martorell. 

Sr.  Martorell — Para  mí,  señor  Presi- 
dente, no  es  esta  una  gracia  especial:  la  con- 
sidero casi  un  simple  trámite  que  acaso  podría 
llevar  mejor  que  el  título  de  Proyecto  de  Ley, 
el  de  Minuta  de  Comunicación  al  P.  E.  Es 
para  asesorarse  simplemente  sobre  la  capaci- 
dad de  estos  señores  que  han  pedido  una 
pensión  especial.  Una  vez  obtenidos  estos 
datos,  entonces  la  Cámara  resolverá. 

Para  ser  consecuente  en  este  criterio,  pro- 
pondré,  llegado  el  momento,  la  supresión  del 
artículo  2.°  que  ya  habla  del  término  duran- 
te el  cual  se  prorrogará  la  pensión,  como  si  el 
punto  estuviese  resuelto. 

El  artículo  1.*  lo  encuentn)  pertinente.  £11 
señor  Ministro  en  Italia  nos  informará  sobre 
las  aptitudes  de  estos  señores,  y  entonces,  6 
autorizaremos  al  P.  E.  para  que,  sin  más  trá- 
mite, acuerde  la  pensión  de  determinada  fe- 
cha, ó  vuelva  el  asunto  al  Cuerpo  Legislativo 
para  que  resuelva  por  los  informes  que  se 
tengan. 
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He  diohO;  sefior  Presidente. 

Sr.  Presidente— Bien.  La  Cámara  re- 
solverá. 

A  juicio  de  la  Mesa  el  articulo  1.®  no  im- 
porta una  gracia  especial:  no  es  una  pensión 
á  acordarse;  es  un  trámite  no  más  que  se  da 
á  este  asunto. 

Sr.  BleDS^io  Roeca— El  señor  Tulio 
8.  Freiré,  interesado  en  el  artículo  que  acaba 
de  votarse,  está  exactamente  en  las  mismas 
condiciones  que  los  señores  que  puedan  re- 
sultar más  tarde  indicados  por  el  señor  Mi- 
nistro en  Italia. 

(Apoyados). 

Acerca  de  la  naturaleza  de  la  pensión, 
poco  influye  el  nombre  del  pensionado. 

(Apoyados). 

J^e  manera  que  si  en  el  primer  caso  se  tra- 
ta de  una  pensión  graciable,  en  este  último 
caso  tiene  que  considerarse  también  como 
pensión  graciable  y  votarse  por  dos  terceras 
partes. 

(Apoyados). 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

Sr»  Presidente — La  Cámara  resolverá. 

Si  se  considera  una  gracia  especial  lo  que 
acuerda  el  artículo  propuesto  por  la  Comisión 
de  Peticiones. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUya). 


Entonces  se  necesitan  dos  terceras  partes 
de  votos. 

Be  va  á  votar  el  artículo  l.^'  que  se  ha 
leído,  aconsejado  por  la  Comisión  de  Peti- 
ciones. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(AArmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  2.*). 

En  discusión  particular. 
Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  vo- 
tará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa. 
El  3.°  es  de  orden. 

■ 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  al 
H.  Senado. 

Invito  á  la  Cámara  á  pasará  un  breve 
cuarto  intermedio. 

(Asi  se  efectúa,  y  Taeltos  á  Sala. .  .)• 

Se  han  retirado  algunos  señores  Represen- 
tantes, dejando  sin  número  á  la  Cámara.  Por 
consiguiente,  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  slend  >  las  cinco 
y  quince  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oarcía  y  Sanios, 
Secretario  Redactitr. 
Samuel  Blixén, 
Secretarlo  Relator. 


23.^  SESIÓN  ORDINARIA 


MAYO  8  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  deíelar6  abierta  la  sesión  á  las  tres  y 
cincoenta  minutos  p.  m.  del  día  tres  del  mes 
de  Mayo  del  año  de  mil  novecientos,  con  asis- 
tencia de  los  seflores  Representantes 


PalOOM^tlM 


CON  LICENCIA 

'    Oóao 


SIN  AVISO 


I 


Oairei*  y  teatoa 
Ab«llá  j  Baóobar 
If  endosa  (don  !••) 
SaltaraiB 


;  ■ »     II 


Mendosa  (don  B.) 
Viera 


Pereda 

SnA] 
liOpa 

MartiBes  (don  D.  M.) 
Itartiaes  (don  If .  G. ) 
Laoseva  8tf  rlinir 


Bel  Castillo 
SftolMiverrIto 


Qnlniola 
(Sunarro 
PloHto 


Rsirnles 
Bertain 


au  (don  Uaao) 
Rodritfnos  Larreta 
Oopéllo 
(Sastre 


Ifflosias 

Hernandos 

BlencioRoeea 


Boela 


Oonaálos  Rooa 
SSarablno 
Srtto  del  Pino 
(3asars  villa 
Irlcoyea 


OnlUot 
HAodoSnáros 


Mora  Macarlfios 


Faltando  los  siguientes: 


CON  AVISO 


MUáns  Zabaleta 
^dal  j  Pnentes 


Berlndnsgne 


Plcari 

íUinneld 

Pons 

SehtafBno 

Martoroll 

Ponseoa 

Olí  (don  Jnan) 


IV.i       — 


Gaste  lis 

Bspaltor 

Varoiii 


8ooa 
Perolra 


1 


8r.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  \tt\ 

Puede  observarse. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AUrmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  sisulente): 

La  Presidencia  de  la  H.  Asamblea  Oeneral  remite 
an  mensaje  del  P.  E.  adjuntando  el  proyecto  de  ley 
de  Patentes  de  Rodados  para  19001901. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
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—La  H.  Cámara  de  $enadore8  enWa  un  proyecto 
de  ley  que  ha  sancionado,  aprobando  el  protocolo 
negociado  con  el  Brasil  para  la  prisión  presentí  ya 
de  las  personas  perseguidas  por  alguno  de  los  deli- 
tos especificados  en  ^1  convenio  de  extradición  de 
criminales  de  25  de  Noviembre  de  1878. 


A  Ja  Comisión  de  Legislación. 

—lA  misma  comunica  haber  aprobado  el  proyecto 
de  V.  H.  para  el  arreglo  de  la  reclamación  entabla- 
da por  don  Gustavo  I^ahusen. 

Archívese. 

—La  Comisión  de  Peticiones  se  expide  en  la  soli- 
citud de  doña  Marfa  L.  de  Arias. 

Repártase. 

—La  Comisión  de  Legislación  informa  en  la  Minu- 
ta de  Comunicación  del  doctor  Rodrigues  Larreta, 
pidiendo  informes  á  la  Universidad  sobie  las  mate- 
rias que  Tirmabnn  el  curso  del  bachillerato  para  la 
promulgación  'te  la  ley  de  25  de  Noviembre  de  I8^i), 
y  las  que  lo  forman  actualmente. 


Repártase. 

—Don  Carlos  Ilonoré,  solicita  subvención  para  el 
Instituto  Solar  Internacional,  de'iue  es  fundador. 

A  m  Comisión  de  Peticiones. 

— Doíla  Octavia  y  doña  Elodia  Méndez,  solicitan 
pronta  resolución  de  su  petitorio  sobre  pensión. 

A  la  misma  Comisión. 

—Varios  propietarios  de  cabanas,  solicitan  de 
V.  H.  resuelva  favorablemente  la  petición  del  «Joc- 
key Glubo  de  esta  Capital. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—Doña  Corina  Guerrero  de  Bustamante,  solicita  el 
pronto  despacho  de  su  petición  sobre  pago  de  un 
crédito  contra  el  Estado. 

A  la  misma  Comisión. 

-Don  Octubre  A.  Kstécea.  pide  prohto  despacho  de 
BU  solicitud  sobre  cómputo  de  servicios. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

-El  P.  E.  solicita  devolución  de  los  antecedentes 
relativos  á  la  petición  de  doña  Ana  Joaquina  Azam- 
biiyri. 

Está  á  la  consideración  de  la  Cámara. 
Se  va  á  votar. 

Ri  se  remiten  al  P.  E.  los  antecedentes  que 
solicita. 

Ij09  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Se  lee  lo  siguiente): 

—Doña  Nicasia  Freiré,  solicita  el  retiro  de  la  cé- 
dula que  la  acredita  pensionista  del  Estado.  a4)anta 
á  una  petición  ya  resuelta  anteriormente  por  Vues* 
tra  Honorabilidad. 

Se  votará. 

Si  la  H.  Cámara  concede  el  retiro  que  so- 
licita la  peticionaria. 
Los  señores  por  la  afirmativa^  eo  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  dfa. 
En  discusión  particular  el  proyecto  refe- 
rente á  las  fábricas  de  tejidos. 

(Se  lee  el  articulo  1.*). 

Sr.  Martlnex  {  don  lUartfn  €•)— En 
la  discusión  general  de  este  asunto,  adelanté 
la  observación  —  propia  de  la  discusión  en 
que  ahora  entramos-^ue  pensaba  formolar 
al  proyecto  de  la  Comisión  de  Fomento.  Co- 
mo dije  entonces»  esa  observación  estaría 
muy  lejos  de  ir  contra  el  espíritu  que  anima 
á  ese  proyectq. 

Yo  creo  que  esta,  ley  de  protección  á  las 
fábricas  de  tejidos  es  una  ley  de  protección 
verdaderamente  racional  y  que  significa  una 
reacción  importante  contra  la  manera  de  dis- 
pensar la  protección  á  las  industrias,  que  se 
ha  estilado  hasta  aquí. 

Esta  ley  protege  con  el  40  V*  más  6  menos 
á  las  fábricas  que  verifiqaen  en  el  país  todas 
las  transformaciones  necesarias  hasta  llegar 
á  la  confección  de  los  paños. 

Entonces  la  importancia  de  la  manuf acto- 
ra  es  tal  que  está  justificada  esa  pérdida  im- 
portante de  renta  de  Aduana.  Cuando  por  el 
contrario,  más  de  la  mitad  del  trabajo  manu- 
facturero, ya  venga  hecho  del  extranjero, 
cuando  ya  se  introduzca  el  hilado  entonces 
no  se  concede  sino  la  protección  del  20  */o;  y 
efectivamente  en  ese  caso,  no  está  igualmen- 
te justificada  la  pérdida  de  renta. 

No  es  racional  que  el  Estado  se  prive  dd 
derecho  de  40  %  que  en  conjunto  le  redictáa 
quizás  un  millón  de  pesof*,  para  que  sólo  s« 
verifique  en  el  país  una  transformación  que 
tiene  importancia,  pero  no  parecida  alas  de 
las  fábricas  que  verifican  toda  la  tranaforoui- 
ciÓQ  de  U  mi^tería  primf^  4^9  9I  tlgodte  i 
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la  lana  en  bruto  hasta  entregar  los  géneros 
prontos  para  el  consumo. 

Yo,  que  he  tenido  ocasión  ya  de  manifes- 
tar mi  oposición  contra  esas  seudo  industrias 
que  no  hacen  más  que  veriñcnr  una  pequeña 
transformación  del  artículo  ya  preparado  del 
extranjero,  oomo  el  descascaramiento  de 
arroz,  como  la  refinería  que  introduce  la  lla- 
mada azúcar  en  bruto  con  98  %  de  riqueza 
sacarina,  no  tengo  sino  aplausos  de  mi  parte 
para  el  espíritu  que  anima  en  general  á  la 
ley  en  discusión. 

De  la  misma  manera  aplaudo  que  en  vez 
de  hacerse  una  ley  para  cada  industrial  que 
se  presenta  á  solicitar  la  protección  del  Cuer- 
po Legislativo,  se  dicte  ya  una  ley  que  favo- 
rezca á  todos  los  que  tengan  estas  iniciativas; 
y  lo  único  que  me  preocupaba  cuando  hice 
uso  de  la  palabra  en  la  primera  discusión  de 
este  asunto,  y  me  preocupa  ahora,  es  de  que 
la  ley  fuese  verdaderamente  general,  que  al- 
canzase á  todos.  En  ese  sentido  m&  parece 
€fcte  la  Comisión  de  Fomento  se  ha  quedado 
á  la  mitad  del  camino,  porque  sólo  propone 
una  ley  para  las  grandes  fábricas,  para  las 
que  puedan  establecerse  con  un  capital  de 
sesenta  mil  pesos,  y  en  mi  concepto  deben 
extenderse  los  favores  á  todo  el  mundo,  pro- 
tegiendo la  grande  lo  mismo  que  la  pequeña 
industria. 

Es  cierto  que  el  movimiento  general  en  el 
mundo  económico  es  el  de  la  reconcentración 
en  grandes  fábricas;  que  cada  vez  existen 
menos,  esas  industrias  que  son  mitad  taller, 
mitad  hogar;  pero  no  es  menos  cierto  que, 
aún  allí  donde  tienen  tan  grande  importim- 
cia  las  fábricas  de  tejidos  é  hilados  existen 
muchas  pequefias  industrias,  porción  de  tela- 
res pequeños  y  que  no  sería  justo  despreciar- 
los en  nuestro  país  que  va  á  hacer  recién  el 
ensayo  de  la  manufactura  de  hilados  y  teji- 
dos. No  veo  por  qué  el  favor  de  la  ley  no  ha 
de  alcanzar  al  que  no  tenga  un  capital  de 
sesenta  mil  pesos,  cuando  de  los  mismos 
antecedentes  que  acompañan  al  repartido  de 
la  Comisión  resulta  que  una  de  las  fábricas 
se  estableció  aquí  con  un  capital  inicial  que 
DO  sería  arriba  de  dos  ó  tres  mil  pesos  con 
tres  ó  cuatro  telares. 

Yo  creo  que  es  inconyeniente  y  Qtentato* 


rio  el  obligar  á  la  producción  á  reconcentrar- 
se en  grandes  fábricas.  Cuando  esto  viene 
naturalmente,  por  el  juego  de  los  intereses 
económicos,  está  perfectamente  bien;  pero  por 
mandato  de  la  ley, es  inconveniente  é  injusto 
á  la  vez.  Inconveniente,  porque  en  un  país 
como  el  nuestro,  dos  ó  tres  grandes  fábricas 
que  abarquen  el  consumo  se  entienden  fácil 
mente,  y  entonces  sucederá,  como  ha  sucedi- 
do antes  para  las  fábricas  de  cerveza  y  pam 
las  destilerías,  que  esos  dos  ó  tres  grandes 
productores  se  conciertan  para  imponerle  un 
precio  dado  al  público.  Esos  precios  los  rom- 
pen las  pequeñas  fábricas,  y  por  eso  no  con- 
vendría de  ninguna  manera  desalentaré  pro- 
hibir su  instalación.  Es  injusto,  agrego,  por- 
que no  veo  la  razón  por  la  cual  una  fábrica 
de  cuarenta  ó  cincuenta  mil  pesos  ha  de  ser 
imposibilitada  de  establecerse.  ¿Por  qué  el 
pequeño  fabricante,  si  quiere  trabajar,  ha  de 
pagar  la  materia  prima  con  derechos  de  30 
y  tanto  por  ciento  y  hasta  de  56  ^o  como  lAs 
drogas,  cuando  la  gran  fábrica  tenga  el  de- 
recho de  introducirlas  libre  de  toda  imposi- 
ción ó  con  imposición  reducidísima? 

Seguiríamos  un  procedimiento  que  yo  no 
he  visto  se  siga  en  ninguna  otra  materia. 

Yo  decía  anteriormente:  cuando  se  ha  tra- 
tado de  estimular  en  nuestro  país  las  fábri- 
cas de  muebles  ¿qué  se  ha  hecho?. . .  Se  han 
establecido  derechos  subidos  para  los  mue- 
bles que  vengan  del  extranjero;  derechos 
bajos  para  la  madera,  pero  que  los  aprovecha 
todo  el  mundo,  lo  mismo  la  gran  fábrica  de 
Giorello  que  el  último  carpintero.  Cuando  so 
trató  de  fomentar  la  fundición  se  ha  estable- 
cido también  un  derecho  alto  para  el  arte- 
facto que  venga  ya  preparado,  y  un  derecho 
bajo  para  el  hierro  en  láminas  ó  en  barra. 

Es  lo  mismo  (jue  debe  hacerse  tratándose 
de  géneros.  Mantengamos  el  derecho  actual, 
que  es  bastante  protector,  y  la  materia  pri- 
ma debemos  abaratarla  para  todo  el  mundo; 
por  pocas  que  sean  las  pequeñas  fábricas  que 
puedan  establecerse,  ya  le  darán  al  país  el 
servicio  de  im|)edir  las  coaliciones  de  los 
grandes  fabricantes. . .    ^ 

(\  poyados). 

Además  del  respeto  que  me  parece  debe 
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tener  todo  trabnjo  honrado  y  que  se  encuen- 
tra vulnerado  en  un  caso  como  éste  en  que 
el  pequeño  fabricante,  por  ser  pequefio,  lo 
puede  trabajar. 

La  observación  que  se  rae  hizo  entonces, 
improvisadamente  por  el  seSor  miembro  in- 
formante de  la  Comisión,  fué  la  de  que  de 
esta  manera  se  perdería  renta  de  Aduana, 
porque  haciendo  la  liberación  general  alcan- 
zaría no  sólo  á  la^  fábricas  de  tejidos  6  hila- 
dos, que  son  las  que  quiere  proteger,  sino  á 
las  demás  aplicaciones  industriales  que  las 
materias  primas  introducidas  pudieran  te- 
ner. . . 

Yo  me  felicito,  señor  Pi*esidente,  de  haber 
adelantado  la  observación  en  la  discusión 
general^  porque  es  claro  que  cualquiera  que 
sea  la  preparación  de  que  todos  los  días  nos 
da  prueba  el  miembro  informante  de  la  Co- 
misión de  Fomento,  no  podía  pedirle  que  im- 
provts^lamente  se  diera  cuenta  de  la  impor- 
tancia que  tendría  esa  baja  propuesta  en  los 
derechos  de  Aduana  á  favor  de  todo  el  mun- 
do, para  toda  la  importación;  pero  creo  que 
después  que  haya  hecho  el  cómputo  de  esos 
derecho?,  se  habrá  convencido  de  que  el  sa- 
crificio sería  muy  pequeño. 

Desde  luego  las  máquinas  y  piezas  de  re- 
puesto para  lab  fábricas  de  hilados  y  tejidos 
estarían  dispensadas  del  5  Ve  que  las  grava 
en  una  combinación  como  en  otra;  la  exone- 
ración sería  la  misma  en  el  proyecto  que  die- 
ra favores  generales  que  en  el  que  hiciera  es- 
.  pecíal  referencia  á  las  fábricas  de  hilados  y 
tejidos. 

Creo  que  el  renglón  que  tiene  alguna  im- 
portancia rentística  es  únicamente  el  del  yu- 
te y  algodón  en  rama,  es  decir,  el  yute,  el 
algodón  no  vale  nada.  A  ese  respecto  en  su 
improvisnción  me  parece  que  no  estaba 
exacto  el  Diputado  señor  Serrato  cuando  ha- 
blaba de  que  el  nlgodón  tiene  otras  aplica- 
ciones, como,  por  ejemplo,  en  la  farn)acia. 
No,  el  algodón  de  e^^a  clase  ya  está  prepa- 
rado, y  ese  es  claro  que  pagaría  el  derecho 
general.  El  algodón  que  aquí  únicamente  se 
permitiría  introducir  libre  de  derecho  sería 
el  algodón  virgen,  sin  ninguna  preparación, 
el  algodón  en  ramn,  como  lo  dice  bien  el  pro- 
yecto de  la  Comisión,  sin  cardar^  peinar  ni 


hilar^  y  ese  algodón  no  ha  entrado  al  país 
absolutamente,  no  fígara  en  la  estadietiea 
comercial.  De  manera  qae  por  eae  lado  no 
hay  absolutamente  pérdida  de  renta. 

El  yute,  si  entra  para  la  fabricación  de 
alpargatas  por  una  cantidad  de  650,000 
kilos  aforado  á  11  centesimos  el  kilo  y  es- 
tá gravado  desde  el  año  96  con  el  5  ®/« 
de  derecho  que  antes  no  lo  estaba,  oomo  no 
deben  estarlo  las  materias  primas  en  ningún 
país  que  no  las  pueda  producir,  que  la  indos- 
tría  necesite  introducir  del  extranjero.  Lo  que 
se  perdería  por  tal  concepto,  serían  3,580  pe- 
sos, y  en  tiltimo  término  si  no  se  quisiesen 
perder,  como  ese  derecho  de  5  ^/o  sobre  el 
yute  no  puede  ser  decisivo  en  una  explota- 
ción industrial,  podría  dejarse  tal  imposición 
aún  para  las  fábricas  de  hilados  y  feqidos. 
Por  eso  no  habrían  de  dejar  de  estableeerse. 
El  pelo  de  conejo  y  de  nutria  ya  es  libre 
de  derecho  por  la  ley  de  Aduana,  y  no  ha- 
bría que  recordarlos  en  esta  ley  para  nada. 
El  mentarlos  aquí  con  aplicación  exclusi- 
va  de  las  fábricas  de  hilados  y  tejidos  s^a 
más  bien  inconveniente,  porque  podría  dar 
á  entender,  sin  una  explicación  clara  en  la 
discusión  de  esta  ley,  que  para  los  demás 
usos  queda  abolida  la  liberación  de  dereehos 
que  establece  la  ley  general  de  Aduanas.  De 
todas  maneras  por  este  concepto,  tampoeo 
hay  pérdida  de  renta. 

Los  hilados  estarían  gravados  con  el  30  ^/« 
pero  es  claro  que  el  hilado  no  Hene  otra 
aplicación  que  ser  tejido.  De  manera,  que 
sea  por  un  proyecto  ó  por  el  otro  siempre  es 
el  mismo  el  sacrificio  para  el  Fisco. 

Después  de  esto  no  quedarían  sino  las 
materias  colorantes  y  los  ácidos  necesarios 
para  el  lavado  de  la  lana,  y  á  este  respecto 
conviene  observar  que  el  lavadero  y  tintore- 
ría también  pueden  estar  juntos  con  la  mis- 
ma fábrica  de  hilados  y  tejidos,  como  pue- 
den estar  separados,  y  cuando  la  industria 
se  desarrolla  viven  siempre  separadamente. 
La  industria  del  lavado  de  lana  es  una,  la 
de  tejidos  é  hilados  es  otra  y  la  industria  de 
tintorería  es  otra  también,  y  tan  merecedoras 
de  protección  son  cuando  estén  reunidas  por^ 
que  las  domina  un  gran  capital,  como  euan* 
do  viven  independientemente. 
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Lo  que  valgan  las  materias  tintórea  y  los 
ácidos  no  me  lo  hn  podido  decir  ni  siquiera  la 
misma  Aduana,  porque  todo  es 3  tan  insigni- 
ficante es  que  se  engloba  en  la  estadística  co- 
mercial bajo  la  denominación  de  «Drogas»; 
pero  tengo  el  dato  escrito  del  señor  Director 
de  Aduanas  de  quo  esto  es  completamente 
insignificante. 

tSegán  los  informes  que  me  ha  suministra- 
do el  Vista  encargado  del  despacho  de  estos 
productos, — me  dice  el  señor  Gradin — la  im- 
portación de  cochinilla,  anilina  y  sus  deriva- 
dos, extracto  de  compecbe  y  palo  amarillo  y 
rojo,  todo  esto  es  muy  reducido,  siendo  por  lo 
tanto  muy  insignifícunte  el  valor  de  los  de- 
rechos que  el  Fisco  percibe.  Así  es  que  no 
veo  inconveniente  en  quesean  exonerados  de 
derechos». 

Y  adelantándose  á  una  observación  que 
ae  podrá  hacer  me  dice  el  señor  Gradin: 

«Podrá  tal  vez  objetarse  que  esta  liberación 
de  derechos  fomentará  la  introducción  de  la 
anilina  destinada  á  la  coloración  de  los  vi- 
nos artificiales;  pero  debe  tenerse  presente  que 
este  colorante  se  emplea  en  pequeñas  canti- 
dades para  la  fabricación  de  aquellos  vinos, 
y  que  á  pesar  del  derecho  de  96  %  que  hoy 
paga  y  que  puede  considerarse  prohibitivo,  se 
introduce  al  país,  pero  clandestinamente,  sin 
que  la  Aduana  pueda  impedirlo». 

Estos  derechos  muy  altos  e.^  el  efecto  que 
tienen  que  las  cosas  entren  sin  pagar  abso- 
lutamente nada. 

LfOs  impuestos  á  esta»  drogas  son  enormes, 
sfon  de  un  63  ®/o,  y  yo  digo  que  envez  de 
rehuir  el  bajarlos  debíamos  aprovechar  la  cir- 
cunstancia de  venir  este  asunto  para  eximir 
á  todas  la»  industrias  que  necesitan  de  estas 
materias  primas  que  no  les  puede  dar  el  país. 
Esto  no  produce  nada  para  la  Aduana,  qui- 
zás por  la  misma  magnitud  de  la  imposición, 
y  es  un  gravamen  fuerte  para  las  industrias 
nacionales,  á  los  que  la  primer  protección 
que  les  debemos  es  la  de  no  recargar  la  ma- 
teria prima  que  necesitan. 

Si  la  Comisión  de  Fomento  resiste  el  li- 
berar estas  materias  colorantes  y  la  Cámara 
cree  que  debe  seguirla,  no  pasarán  muchos 


días  sin  que  la  Comisión  de  Hacienda  tenga 
la  necesidad  de  presentar  el  mismo  proyecto 
pidiendo  la  exención  de  todo  derecho  porque 
estas  materias  colorantes  no  son  solamente 
necesarias  para  las  fábricas  de  hilados  y  te- 
jidos: los  son  para  otras,  y  una  se  ha  presen- 
tado, la  fábrica  de  papel  del  Sauce  pidiéndo- 
nos esta,  misma  baja  de  derechos. 

La  fuertísima  imposición  se  explicaba 
cuando  esas  materias  colorantes  sólo  podían 
servir  en  el  país  para  la  coloración  de  vinos 
artificiales,  que,  por  el  dato  que  da  la  Adua- 
na, ya  se  ve  que  ese  empleo  se  sigue  hacien- 
do á  pesar  del  derecho  prohibitivo;  pero  una 
vez  que  han  venido  estas  otras  industrias  que 
requieren  tales  drogas  como  materia  prima, 
no  pueden  ser  gravadas  con  semejante  de- 
recho de  53  ^/o)  se  trate  del  tejido,  del  papel 
ó  de  cualquier  otra  industria  que  necesite  uti- 
lizarlas. 

Los  ácidos  no  valen  mucho  más.  Orosso 
modo  el  señor  Director  de  Aduana  calcula 
que  todos  los  ácidos  de  aplicación  industrial 
que  entran  al  país,  lo  que  producen  á  la 
Aduana  son  unos  mil  doscientos  pesos,  y  es 
claro  que  las  consideraciones  que  he  expues- 
to respecto  de  la  materia  colorante  les  son 
perfectamente  aplicables. 

Sin  embargo,  si  el  temor  de  rebajar  la  ren* 
ta  llega  hasta  tal  punto  que  nos  detiene  ante 
cantidades  como  esta  cuando  se  trata  de  fa- 
vorecer la  industria,  valdría  la  pena  de  esta- 
blecer uiT  pequeño  derecho,  un  5  %,  como 
digo^  para  las  materias  colorantes  y  ácidos 
que  no  trabaría  de  ningún  modo  el  desarro- 
llo industrial. 

Por  estas  consideraciones,  pues,  yo  creo 
que  el  proyecto  de  la  Comisión  sería  más 
completo  y  más  consecuente  con  el  mismo 
espíritu  que  lo  anima  de  hacer  una  ley  gene- 
ral si  se  limitase  á  decir  que  se  declararan  li- 
bres de  derechos  las  máfjuinas  y  piezas  de 
repuesto  para  las  fábricas  de  tejidos  é  hilados 
y  sus  anexos  de  lavadero  y  tintorería^  el  yute 
y  algodón  en  rama  sin  cardar,  peinar  é  hilar 
(ó  bien  gravarlo  con  un  5  ^o  si  se  cree  que 
no  deben  perderse  los  tres  mil  pesos  del  yute 
que  entre  para  la  fabricación  de  alpargatas); 
establecer  en  seguida  que  cuando  el  yute  y 
algodón  entren  hilados,  sean  gravados  con  el 
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20  <»/ot  como  lo  propone  la  Comisión  de  Fo- 
mento, y  por  último,  que  las  materias  colo- 
rantes y  los  ácidos  necesarios  para  la  tinto- 
rería y  lavadero  de  lanas,  esos  entren,  ó  tnm- 
bien  libres  de  derechos  6  con  un  pequeño 
impuesto  de  5  ^/o,  que  es  el  máximum  con 
que  deben  ser  gravadas  las  materias  que 
aplica  la  industria,  que  es  en  esto  que  la  ley 
argentina  tiene  ventajas  sobre  la  nuestra, 
porque  si  ha  recargado  la  materia  confeccio- 
nada, han  tenido  buen  cuidado  de  establecer 
de^rechos  bajos  de  5  7o  aun  en  los  apuros  de 
los  últimos  años,  para  aquellas  materias  pri- 
mas que  necesite  la  fabricación  del  país. 

He  dicho. 

Sr.  Serrato --Estoy  en  el  caso,  señor 
Presidente,  en  mi  carácter  de  miembro  in- 
formante de  la  Comisión  de  Fomento,  de 
hacerme  cargo  de  las  observaciones  que  for- 
mula el  señor  Diputado  por  Mont.evideo  al 
proyecto  de  ley  que  se  discute. 

En  síntesis,  puede  decirse  que  el  señor 
Diputado  por  Montevideo  ha  dicho  lo  si- 
guiente: que  la  Comisión  proyecta  una  ley 
proteccionista  inspirada  en  un  criterio  exacto 
de  la  situación  de  las  industrias  en  el  país,  y 
del  país  mismo;  pero  que  asimismo,  respecto 
á  esa  protección  se  ha  quedado  en  el  camino, 
es  decir,  que  no  la  ha  hecho  extensiva  á  todos 
cuantos  pudieran  gozar  de  ella. 

Desarrollando  esa  tesis  el  señor  Diputado 
por  Montevideo,  concluía  diciendo  que  de- 
bería dictarse  una  ley  general  etonerando 
de  todo  derecho  de  importación  á  las  drogas, 
yute  y  algodón,  no  solamente  sobre  los  que 
fuesen  destinados  á  las  fábricas  de  tejidos, 
sino  también  para  todos  los  usos.  Pero  es  el 
caso  de  manifestarle  al  señor  Diputado  por 
Montevideo  que  no  es  este  el  momento  en 
que  disposiciones  de  esta  naturaleza  puedan 
sancionarse. 

Sr.  Ferreira — Apoyado. 

Sr.  Serrato— Todo  lo  que  el  señor  Di- 
putado por  Montevideo  ha  manifestado  res- 
pecto á  que  no  sólo  las  indu.^trias  de  tejidos  ! 
y  paños,  sino  todas  las  industrias  en  general  t 
deberían  gozar  de  la  exención  de  impuesto,  > 
por  las  drogas,  yute  y  algodón  que  necesiten, 
cuyos  derechos  producen  más  bien  engorro  á 
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ñguran  en  las  entradas  de  importación  es 
pequeña;   todo  eso  me  conduce  á  expresar 
que   no  es  este  el  caso  de  que  esas  disposi- 
ciones figuren  en  la  ley.  El  momento  opor- 
tuno para  hacerlo,  sería,  ya  sea  dictando  unii 
ley  especial,  la  cual  comprendería  no  sólo 
esos  artículos  á  que  se  refiere  el  señor  Dipu- 
tado por  Montevideo,  sino  tauíbién  un  9Íon6- 
mero  de  otros  que  están  gra  vados cou  derechos 
de  importación,  y  á  veces  con  gravámeneü 
irregulareí!  tan   exagerados,  que  facilitan  y 
hasta  estimulan  el  contrabando.   A  no  ha- 
cerlo así,  conviene  dejar  esas  modificaciones 
para   cuando  se  estudie   con   meditación  y 
calma   la  ley  general  de  Aduanas.  Porqoe 
haciendo  uso  del  mismo  razonamiento  que 
empleaba  el  señor  Diputado  por  Montevideo 
para  sostener  que  las  drogas  deberían  aer 
exoneradas  de  todo  derecho,  para  sostener 
que  el  yute  y  el  algodón  deberían  encontrar- 
se en  el  mismo  caso,  diría  yo  que  las  máqui- 
nas utilizadas  por  la  industria  y  la  agrícal- 
tura  también  deberían  ser  exoneradas  de 
todo  derecho  de  importación. 

El  año  96,  en  momentos  de  apuro  para  el 
tesoro  público,  se  gravaron^  no  sólo  algunas 
materias  primas  que  hasta  entonces  estaban 
exoneradas  de  derecho,  sino  tambiéD  lo  qoe 
en  principio  económico  no  deja  de  ser  qaizi 
una  monstruosidad:  todas  las  máquinas  des- 
tinadas para  el  desarrollo  de  las  industrian 
en  el  país.  Las  máquinas  destinadas  para  la 
agricultura,  así  como  las  destinadas  para  la 
industria,  están  gravadas  por  la  ley  del  año 
96,  la  misma  que  gravó  el  yute,  con  el  5  *  ■ 
de  derecho  ad  valarem. 

Pues  bien:  la  misma  razón  que  tiene  e) 
señor  Diputado  por  Montevideo  para  rom- 
prender  en  esa  liberación  de  derechos  las 
drogas,  el  yute  y  el  algodón,  la  habría  para 
sostener  que  las  máquinas  deberían  ser 
exoneradas  de  derecho. 

Pero  esto  que  se  dice  respecto  de  tres  6  coa- 
tro  artículos  de  importación  exlranjera,  po- 
dría sostenerse  para  un  sin  námero  de  ártica- 
los,  señor  Presidente,  artículos  algunos  dt 
ellos  que  están  gravados  con  un  derecho  exce- 
sivo ó  con  un  aforo  muy  lejos,  p^ro  muy  lej>>^ 
del  aforo  real.  Las  tarifas  de  «Taldo»  áeoK 
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con  motivo  de  los  adelnntosde  la  mecánica  mo- 
derna y  de  la  competencia  que  se  hacen  las 
naciones  industriales  entre  sí,  el  valor  de  los 
artículos  en  realidad  ha  disminuido.  Basta 
abrir  en  cualquier  página  la  tarifa  de  ava- 
lúos de  Adunnn,  para  inmediatamente  darse 
cuenta  de  que  la  mayor  parte  de  los  artícu* 
los  están  aforados,  quizá  con  un  valor  doble 
del  verdadero,  resultando,  por  consiguiente^ 
que  los  derechos  con  que  la  ley  los  grava 
vienen  á  ser  casi  el  doble  de  lo  que  el  legis- 
lador hn  querido  darles.  Hemos  incurrido  en 
el  error,  siguiendo  en  esto  á  otros  países,  al- 
gunos de  ios  cuales  han  reaccionado  ya,  y 
otros,  como  la  República  Argentina,  tienden 
á  hacerlo,  de  facultar  al  P;  E.  para  que,  ya 
sea  por  una  Comisión  especial,  á  veces  for- 
mada por  comerciantes  y.  empleados  superio- 
res de  la  Nación,  formulen  la  tarifa  de  ava- 
lúos, tarifa  que  el  P.  E.,  sin  intervención  del 
Poder  Legislativo,  fija  de  una  manera  arbi- 
traria, haciendo  ilusoria  la  atribución  cons- 
titucional que  tienei^  las  Cámaras  para  dic- 
tar los  impuestos. 

Pero  todo  esto,  señor  Presidente,  todas 
estas  exoneraciones,  estad  liberaciones,  estas 
modificaciones  de  nuestra  tarifa  de  avalúos, 
las  modificaciones  mismas  de  la  ley  general 
de  Aduanas,  todo  eso  tiene  que  ser  materia 
no  de  esta  ley,  sino  de  otra^  como  decía 
hace  un  momento,  ya  sea  por  una  ley  espe- 
cial, ó  ya  sea  por  la  revisión  de  la  misma  ley 
de  Aduanas.  No  es  posible  en  cuestiones  tan 
complejas,  en  cuestiones  de  índole  tan  va- 
riada como  la  que  tratamos^  y  como  en  ge- 
neral son  todas  las  que  se  refieren  al  régi- 
men tributario  de  un  país,  no  es  posible,  di- 
go, tratarlas  así,  aisladamente,  sin  conocer 
la  trascendencia,  las  ramificaciones  que  esas 
modificaciones  puedan  tener  con  relación  á 
la  renta  aduanera,  á  Jas  industrias  y  á  la 
salud  pública. 

De  ahí,  pues,  que  considere  que  no  es  ra- 
zonable incorporar  á  la  ley  que  discutimos 
las  modificaciones  que  en  general  indica  el 
seülor  Diputado  por  Montevideo. 

Está  en  error  el  señor  Diputado,  doctor 
Martínez,  cuando  considera  que  la  Comisión 
de  Fomento  protege,  con  la  ley  que  ha  for- 
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tección  que  merece  también  la  pequeña  in- 
dustria. 

Ha  llegado  hasta  decir  el  señor  Diputado 
por  Montevideo,  que  esto  era  algo  así  como 
un  ataque  á  la  libertad  de  industria,  que  se 
volu aeraba  el  derecho  que  todo  habitante 
del  país  tiene  para  dedicarse  á  la  industria 
que  más  le  plazca  y  luchar,  en  igualdad  de 
condiciones,  con  el  grande  y  pequeño  indus- 
trial, y  que  sólo  de  esa  lucha  que  se  ha  es- 
tablecido entre  el  pequeño  y  grande  capital, 
es  que  resulta  beneficio  para  el  consumidor, 
puesto  que  esa  lucha  trae  como  consecuencia, 
la  baja  del  artículo  ó  su  mejoramiento  en 
cuanto  á  calidad. 

Este  final  de  lo  que  el  señor  Diputado  por 
Montevideo  decía  es  exacto.  Es  con  la  com- 
petencia^  señor  Presidente,  es  con  la  concu- 
rrencia que  se  produce  en  el  interior  del  país, 
ya  sea  con  los  artículos  elaborados  en  el 
mismo,  ó  ya  sea  con  los  elaborados  en  el  ex- 
tranjero, que  el  consumidor  gana.  Es  con 
ella  que  el  artículo  se  abarata,  y  es  con  ella 
que  el  artículo  mejora  de  calidad.  Pero  está 
muy  lejos  la  Comisión  de  Fomento  de  haber 
proyectado  una  cosa  semejante. 

Sr«  martínez  (don  Hartín  C.)— No 
lo  ha  querido,  pero  es  lo  que  resulta. 

Sr.  Serrato— Sabe  muy  bien  la  Comi- 
sión de  Fomento  que  la  tendencia  universal 
boy,  ya  en  la  rama  industrial  como  en  la 
comercial,  es  la  supresión  de  todo  interme- 
diario, como  muy  bien  lo  decía  el  señor  Di- 
putado por  Montevideo.  Sabe  bien  la  Comi- 
sión de  Fomento  que  es  esa  la  tendencia 
universal,  porque  la  Comisión  de  Fomento 
no  desconoce  la  evolución  que  en  estos  últi- 
mos años  se  ha  operado  en  la  industria  y  el 
comercio  en  general.  La  Comisión  de  Fomen- 
to sabe  que  á  veces  por  error  de  espejismo, 
por  error  de  apreciación,  se  cree  que  son  cri- 
sis comerciales  ó  industríales  las  dificultades 
y  malestar  que  un  país  experimenta  en  su 
vida  regular  de  negocios,  no  son  tales  en 
realidad.  Lo  que  hay  es  la  evolución  lógica» 
la  evolución  que  sufren  la  industria  y  el  co- 
mercio dentro  y  fuera  del  país.  Quizá  sería 
del  caso  hacer  una  digresión  para  demostrar 
el  error  en  que  están  los  que  hoy  sostienen 
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crisis  espantosa.  Sería  fácil  demostrar  que  no 
hay  tal  crisis,  que  lo  que  hay  en  realidad  es 
la  evolucióii  del  comercio  y  de  las  industrias» 
la  evolución  que  se  viene  experimentando 
en  Francia,  Alemania,  Rusia,  Inglaterra  y 
Norte  América  desde  hace  algunos  años, 
evolución  que  se  verifica  también  ya  en  la 
República  Argentina.  En  realidad  lo  que  se 
confunde  aquí  es  el  efecto  con  la  causa;  pero 
como  no  es  este  el  momento  de  desarrollarlo, 
continuaré  mi  disertación. 

Si  la  Comisión  de  Fomento  proyectara  la 
liberación  de  derechos  en  la  extensión  que 
el  señor  Diputado  por  Montevideo  lo  desea, 
resultaría,  señor  Presidente,  que  gozarían  de 
ella  industriales  á  quienes  el  legislador  no 
ha  deseado  proteger,  industriales  que  no  se 
han  sentido  en  lo  más  mínimo  obstaculizados 
en  el  desarrollo  de  sus  negocios  por  la  vi- 
gencia de  los  derechos  actuales. 

La  Comisión  de  Fomento  no  se  ha  preocu- 
pado más  que  de  lo  siguiente:  de  estimular 
de  una  manera  posible  dentro  de  la  situación 
actual  del  país,  el  planteamiento  de  fábricas 
de  hilados  de  paños  y  de  mallas.  No  se  ha 
preocupado,  por  lo  tanto^  de  proteger  otras 
industrias,  como  en  realidad  vendrían  á  que- 
dar protegidas  si  predominara  el  criterio  del 
señor  Diputado  por  Montevideo.  Eso  es  lo 
que  en  realidad  resultaría. 

Si  hiciéramos  en  esta  ley  liberación  com- 
pleta de  derechos  para  el  yute  y  para  el  al- 
godón, ¿qué  sucedería?  Persiguiendo  el  plan- 
teamiento de  pequeñas  industrias  á  fin  de 
obtener  la  competencia  que  abarate  el  artí- 
culo, llegaríamos  á  proteger  industrias  que 
no  han  pedido  protección.  El  señor  Diputado 
nos  decía,  que  se  han  introducido  el  año  1898 
cerca  de  650,000  kilos  de  yute.  Es  exacto  el 
dato:  yo  también  lo  había  anotado.  • . 

Sr.  Martínez  (don  Ulartín  C.)  —Me 
lo  dio  el  señor  Diputado. 

Sr.  Serrato — Es  exacto:  el  año  98  se 
han  introducido  650,000  kilos  de  yute  el  año 
97^  kilos  330,000  lo  que  demuestra — y  en  esto 
llamo  la  atención  del  señor  Diputado  por 
Montevideo— que  el  derecho  del  57o  que  gra- 
va al  yute,  no  ha  sido  un  derecho  tan  eleva- 
do que  ha  impedido  su  importación  al  país, 
puesto  que  del  97  al  98  la  cantidad  impor- 
tada se  ha  duplicado. 


La  industria  que  aprovecha  e»e  artículo. . . 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.)— ¿Pero 
qué  vale  eso  para  la  Aduana? 

Sr.  Serrato— Voy  á  llegar  también  á 
eso. 

La  industria  que  elabora  ese  artículo,  que 
supongo  sean  principalitiente  las  fábricas  de 
alpargatas,  gozaría  de  la  liberación  que  el 
señor  Diputado  pretende  darles,  y  en  cambio, 
¿qué  beneficio  reportarían  para  el  país?  Des- 
de luego  perderíamos  3,500  pesos  de  renta, 
cantidad  insiguifícante,  completamente  insig. 
nificante,  y  que  no  me  detendría  á  mí  para 
aceptar  la  indicación  del  señor  Diputado  por 
Montevideo  si  encontrase  alguna  ventaja. . . 

Sr.  Martínez  ( don  Martín  €X  ) — La 
de  dictar  una  ley  enteramente  general. 

Sr«  Serrato — • .  •  para  el  consumidor. 
Es  este  el  punto  de  mira  que  debe  tener  el 
legislador  para  dictar  leyes  de  esta  natora- 
leza:  el  contribuyente  no  estaría  benefí<»ado 
en  lo  más  mínimo.  Ese  5  %  sobre  el  yute, 
esos  3,500  i)esos  de  derecho,  repartidos  con 
relación  al  número  de  artículos  elaborados 
que  se  venderían  dentro  del  país,  darían  una 
cantidad  tan  insignificante  que  no  traería  re- 
baja ni  de  un  centesimo  en  el  precio  que  pa- 
ga hoy  el  consumidor.  Resultaría  entonces 
que  esta  rebaja,  esta  pérdida  de  renta  insiga 
nificante,  lo  reconozco,  la  aprovecharían  Anica 
y  exclusivamense  los  productores. 

Pero  es  el  caso,  señor  Presidente,  qae  los 
productores  nada  nos  piden,  los  producto- 
res no  nos  piden  protección  ninguna:  ellos 
luchan,  ellos  han  desalojado  de  Montevideo 
el  artículo  extranjero.  Hoy  no  se  introduce 
quizás  una  docena  de  alpargatas  al  país. 
El  artículo  extranjero  ha  sido  desalojado  por 
el  artículo  nacional.  De  manera  que  no  hay 
beneficio  para  los  consumidores,  lo  habrfa 
únicamente  para  el  productor;  pero  ese  pro- 
ductor no  nos  pide  protección:  lógico  es,  pues, 
que  el  legislador  no  se  la  conceda  oficiosa- 
mente. 

Ahora  tengo  que  probar,  señor  Prénden- 
te, la  afirmación  que  yo  hacía  respecto  á  que 
la  Comisión  se  ha  preocupado  también  de 
extender  la  protección  que  acuerda  la  ley 
que  ha  proyectado,  á  las  pequeñas  indastrías. 

La  Comisión,  es  exacto  que  ha  Hmilado  á 
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uoa  cantidad  mínima  lo  que  las  fábricas,  ya 
sea  de  tejidos  de  patüo  ó  tejidos  de  punto,  de- 
ben invertir  para  gozar  de  las  franquicias 
que  esta  ley  les  acuerda;  pero  no  suponga  la 
Cámara  que  esa  ñjaclón  ha  sido  arbitraria: 
no,  no  ha  sido  arbitraría.  La  Comisión,  para 
hacerla,  ha  tenido  en  cuenta  todos  aquellos 
factores  que  intervienen  de  una  manera  muy 
directa  en  la  fijación  de  esa  suma. 

Respecto  á  las  fábricas  de  tejidos  de  pafio, 
tiene  estos  antecedentes.  Por  la  naturaleza 
de  la  industria,  aún  en  el  caso  de  que  se  es- 
tablezca con  la  mayor  modestia,  como  se  ha 
establecido  ya  una  en  el  país — la  de  los  se- 
ilores  Salvo  hermanos — es  imposible  reali- 
zarla con  menos  de  un  capital  de  40,  50  ó 
60,000  pesos.  Es  materialmente  imposible, 
puesto  que  nada  más  que  tres  ó  cuatro  de 
las  máquinas  que  una  fábrica  de  estas  debe- 
ría tener — aunque  son  muchas  más— necesi- 
tan un  local  especial,  y  el  valor,  el  precio  de 
ese  local  intervendría  en  la  instalación. 

Sr.  Martmes  (don  MarCín  C.) — Si 
no  lo  alquila. 

8r«  Serrato— Pero  de  cualquier  manera 
ai  lo  alquilase  podría  incluir  el  valor  del  lo- 
cal en  la  suma  que  costase  la  instulación, 
porque  la  ley  sólo  se  refíere  á  instalación; 
no  dice  que  el  edifício  pertenezca  al  indus- 
trial. La  ley  no  ha  podido  decir  esto,  porque 
la  ley  no  se  va  á  preocupar  de  que  el  intere- 
sado demuestre  de  una  manera  auténtica  que 
le  pertenece  á  él  el  local. 

Sr.  üf  artínex  ( don  Martín  C. ) — No; 
pero  como  el  seHor  Diput-ado  está  contando 
el  costo  del  local  para  explicar  que  siempre 
debe  tener  más  de  60,000  pesos,  yo  le  digo 
que  no  hay  inconveniente  en  que  una  de  esas 
fábricas  se  establezca  en  cunlquier  local  que 
encuentre  bueno,  en  cualquier  galpón;  no  es 
indispensable  que  adquiera  el  local. 

Sr«  Serrato — Pero,  seílor  Presidente,  lo 
que  la  Comisión  ha  querido  hacer,  es  poner- 
se en  un  término  medio  respecto  de  los  gas- 
tos que  fijan  los  industriales  para  dar  pronta 
su  fábrica. 

La  Comisión  de  Fomento,  después  de  las 
observaciones  que  hizo  el  seQor  Diputado  por 
Montevideo  en  la  sesión  en  que  se  trató  en 
f^eneral  este  asunto,  ha  pensado  que  quizá  la 
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suma  señalada  por  ella — es  decir,  60,000  pe- 
sos para  la  fábrica  de  i  ejidos  de  paño,  y 
15,000  para  la  fábríca  de  tejidos  de  punto — 
sería  exagerada;  y  me  proponía,  señor  Pre- 
sidenta, atendiendo  á  la  oportuna  indicación 
del  señor  Diputado  por  Montevideo,  así  que 
llegásemos  á  la  discusión  del  artículo  3.^  in- 
dicar á  la  Cámara  que  las  fábricas  destina- 
das á  tejidos  de  paño,  debían  invertir,  en  vez 
de  los  60,000  pesos,  20,000,  y  las  fábricas  de 
tejidos  de  punto,  en  vez  de  los  15^000  pesos, 
5,000.  La  Comisión  declara  que  no  haría  ob- 
servación re:)pecto  á  que  se  bajase  la  canti- 
dad que  ha  fijado;  lo  que  ella  sostiene,  lo  que 
ella  cree,  es  que  no  es  posible  que  estas  fá- 
bricas funcionen  en  otras  condiciones;  sería 
á  pura  pérdida,  sin  protección  ninguna  para 
la  fábrica  de  tejidos,  sin  obtener  el  beneficio 
que  el  señor  Diputado  desea  respecto  á  la 
competencia  del  extranjero,  el  pretender  que 
la  industria  de  tejidos  so  desarrolle,  así  como 
quien  dice,  de  una  manera  casera,  á  domici- 
lio, como  la  tejeduría  primitiva. 

Sr«.lllartínez  (don  üHartín  €•)— Yo 
no  he  dicho  eso. 

Sr«  Serrato — Eso  no  es  posible:  las  fá- 
bricas de  tejidos  de  paño  y  de  punto,  son 
realmente  fábricas  que  hacen  uso,  todas  ellas, 
de  los  adelantos,  de  los  procedimientos  de  la 
mecánica  moderna.  De  manera  que  fijando 
un  capital  de  20,000  pesos  para  un  caso  y 
5,000  para  el  otro,  se  tiene  la  seguridad  de 
que  eso  permitirá  que  el  pequeño  industrial 
pueda  instalar  su  pequeña  fábrica,  y  luchar 
— si  eso  fuese  posible— con  la  gran  industria; 
y  así  cree  la  Comisión  que  quedaría  perfec- 
tamente atendida  la  indicación  que  formuló 
el  señor  Diputado  por  Montevideo,  y  de  ese 
modo  pormitir  la  competencia  entre  las  fá- 
bricas de  hilados,  entre  las  fábricas  de  teji- 
dos de  punto  ó  de  paño;  pero  no  extender 
con  motivo  de  la  discusión  de  esta  ley,  los 
favores  proteccionistas  á  industrias  que  no 
los  han  solicitado. 

Sr*  martínez  (don  üfartín  C.)— {Pe- 
ro qué  inmensos  favores,  señor  Diputado! 
Ust«d  mismo  ha  reconocido  que  se  trata  de 
cuatro  ó  cinco  mil  pesos  de  renta  de  Aduana 

Sr.  Serrato  Es  exacto,  señor  Dipu- 
tado. 
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Sr.  Martínez  (don   Martín  C.)  — 

• .  .cuando  estamos  en  camino  de  votarle  al 
Grobierno  500,000  pesos  de  subsidios! 

Sr.  Serrato— Creo  haber  sido  un  poco 
claro  al  empezar  mi  exposición.  Yo  decía  que 
esta  ley  se  refiere  única  y  exclusivamente  á 
protección  á  las  fábricas  de  tejidos  de  paño 
y  de  punto;  que  por  la  economía  misma  de 
la  ley,  para  hacer  esta  ley  presentable,  no 
era  el  caso  de  dictar  disposiciones  que  no 
guardan  relación  alguna  con  esas  fábricas. 

Sr.  Martínez  (don  Martin  €.)— ¿Me 
permite  el  señor  Diputado  una  interrupción? 

Sr.  Serrato — Sí,  señor. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.)  —Siem- 
pre se  han  votado  tisí.  Hay  una  ley,  por  ejem- 
plo, para  proteger  los  viñedos,  ¿y  qué  es  lo 
que  se  ha  dicho?. . .  Se  declara  libre  de  de- 
rechos el  sulfato  de  hierro  y  el  sulfato  de  co- 
bre: así  de  una  manera  general.  Hay  otra 
para  proteger  las  fábricas  de  papel,  y  se  dice 
que  el  cáñamo  se  declara  libre  de  derechos, 
pero  para  todo  el  mundo. 

¿Por  qué  han  de  aprovechar,  por  ejemplo, 
las  fábricas  de  tejidos  la  exención  de  la  ani- 
lina y  no  han  de  aprovecharla  las  fábricas 
de  papel?  Yo  comprendo  que  la  Comisión  se 
detenga  ante  100  ó  200,000  pesos  de  renta, 
pero  no  en  esta  bagatela. 

En  último  término  ya  decía  el  señor  Di- 
putado que  yo  no  hago  cuestión  de  la  exone- 
ración de  derechos,  sino  de  igualdad.  Si  tanto 
aprecio  se  tiene  á  los  tr.s  ó  cuatro  mil  pesos 
que  da  el  yute  para  las  alpargatas,  para  que 
no  hubiese  algo  que  disminuya  el  impuesto .  • . 

Sr.  Serrato — ¡Es  que  el  consumidor  no 
ganaría  nada  con  eso! 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.)— Acep- 
to eso. 

•  •  .si  tanto  amor  se  tiene  á  esos  tres  ó  cuatro 
mil  pesos,  me  parece  que  podría  establecerse 
el  5  ^/o  para  el  yute  que  entrase  para  hacer 
hilados.  Eso  no  va  á  detener  á  las  fábricas 
de  hilados. 

Sr.  Serrato  —No  acepto,  señor  Presiden- 
te, que  al  yute  que  entre  en  bruto  se  le  cargue 
el  5  ^/ol  y  C"  esto  estoy  de  acuerdo  con  el  se- 
ñor Diputado  por  Montevideo,  que  decÍB  al 
principio  que  la  materia  prima  en  un  país 
que  nunca  la  produce  no  debe  estar  gravada 


con  derechos.  Yo  mantengo,  yo  me  hago  2argo, 
me  hago  dueño  del  argumento  del  señor  Di- 
putado por  Montevideo:  al  yule  en  bruto  no 
es  razonable,  no  es  prudente  gravarlo  con  im- 
puestos aduaneros.  ¿A  fin  de  qué?  A  6n  de 
que  sea  hilado  en  el  país,  á  fin  de  dar  trabajo 
á  tanta  gente  que  no  lo  tiene,  y  á  fin  de  des- 
arrollar la  industria  nacional. 

No  hago  cuestión,  señor  Presidente,  res- 
pecto á  que  se  exonere  de  derechos  á  todas 
las  drogas  que  se  introduzcan  al  país.  Acepto 
que  se  trata  de  una  cantidad  insignificante: 
pero  la  observación  que  hago,  es  que  me  pa- 
rece que  no  es  propio  de  esta  ley  esa  exone- 
ración; y  ya  que  el  señor  Diputado  por  Mon- 
tevideo indicaba  que  posiblemente  la  Comi- 
sión de  Hacienda  tendrá  que  intervenir  en 
un  asunto  semejante,  quizá  sería  el  caso  de 
que  este  señor  Diputado,  miembro  de  la  Co- 
misión de  Hacienda,  teniendo  en  cuenta  lo 
que  se  dispone  en  esta  ley  y  lo  que  ae  dis- 
pondrá. .  • 

Sr.  Martínez  (don  Martín'C.) — ¡Per- 
dón! Nuestra  intervención  va  á  aer  única- 
mente para  un  detalle  análogo  á  esta  ley:  para 
la  materia  colorante.  En  lo  demás  no  es  aná- 
logo lo  que  solicita  la  fábrica  de  papel  á  lo 
que  solicita  la  fábrica  de  tejidos:  no  tiene 
nada  que  ver. 

Sr.  Serrato  —Pero,  señor  Diputado  por 
Montevideo,  lo  que  quiero  demostrar  es  que 
no  es  posible  realizar  lo  que  usted  sostiene! 
El  señor  Diputado  no  dejará  de  reconocer 
que  el  derecho  que  grava  las  máquinas  des- 
tinadas  á  la  industria  y  á  la  agrícultara,  es 
un  derecho  que  no  tardará  mucho  tiempo  eo 
ser  abolido,  porque  en  realidad  el  que  viene 
á  pagar  ese  derecho  es  el  consumidor  y  el  pe- 
queño industrial,  puesto  que  en  todas  las  íd- 
dustrias  cuando  se  quiere  instalarlas,  se  soli- 
cita la  exoneración  de  derechos,  y  el  Cuerpo 
Legislativo  la  otorga;  pero  aquel  que  no  ha 
tenido  el  coraje  de  presentarse  al  Cuerpo  Lie- 
gislativo  pidiendo  la  exoneración,  es  el  que  ec 
realidad  paga  el  derecho.  Eso  es  lo  que  su- 
cede. De  manera  que  el  derecho  á  las  inák|ai- 
ñas  debería  abolirse,  no  solamente  por  la 
consideración  de  que  las  máquinas  desatina- 
das á  la  industria  y  á  la  agricultura  son  las- 
propulsores  del  progreso  del  país,  sino 
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bien  porque  la  cantidad  que  produce  es  in' 
significante  como  renta  aduanera,  porque 
cuan<lo  68  necesario  declarar  el  Valor  de  es- 
tos artículos,— -es  decir  el  valor  que  tiene  el 
articulo  al  ser  depositado — la  Aduana  acepta 
siempre  la  declaración  de  un  valor  muy  pe- 
quefío,  puesto  que  al  no  aceptarlo,  con  arreglo 
ala  ley  de  Aduana,  tendría  que  pagarle  al 
introductor  el  precio  por  él  aforado  y  después 
sacarlo  á  remate  público;  y  como  en  general 
las  máquinas  no  tienen  sino  un  reducido  mer- 
cado, resultaría  que  la  Aduana  se  quedaría 
con  ellop.  De  ahí  que  acepte  siempre  una  de- 
claración de  valor  pequeño.  El  impuesto, 
pues,  á  Ihs  má<]u¡nas  no  produce  nada;  sin 
embargo,  el  señor  Diputado  no  hacía  exten- 
siva la  exoneración  de  este  impuesto  á  todas 
las  industrias. 

Sr.  Ulartínes  (don  lUartín  C.)-~Por- 
f]ue  se  puede  concretar  qué  máquinas  van 
para  hilados  y  tejidos  y  cuáles  no;  mientras 
que  á  primera  vista  no  pe  puede  saber  qué 
yute  va  para  una  fábrica  y  cuál  para  otra. 

Sr«  Serrato — De  manera  que  en  reaü- 
flad,  peñor  Presidente,  no  estoy  defendiendo 
lo  que  el  señor  Diputado  supone;  no  estoy 
defendiendo  los  3,.^00  pesos  de  renta  adua- 
nera, no;  lo  que  estoy  defendiendo  es  un  cri- 
terio, nada  más,  sin  preocuparme  de  que  sea 
mucho  ó  poco  lo  que  defiendo. 

Creo  que  también  decía  el  señor  Diputado 
por  Montevideo  que  la  exoneración  que  se 
acuerda  por  el  inciso  C  sobre  el  pelo  de  co- 
nejo, liebre  y  nutria  para  la  fabricación  de 
sombreros,  debería,  á  no  mediar  alguna  ex- 
plicación de  la  Comisión  de  Fomento,  limi- 
tarse, puesto  que  esa  liberación  ya  figura  en 
la  ley  de  Aduana.  Pero  es  el  caso  de  decir, 
8eflor  Presidente,  que  es  cierto  figura  en  la 
ley  de  Aduana,  pero  la  ley  de  Aduana  no 
tiene  carácter  permanente:  pueíle  ser  modi- 
ficada y  derogada  mañana,  y  lo  que  la  Co- 
misión desea  es  que  los  favores  que  se  otor- 
gan aquí  en. esta  ley  duren  diez  años  ]>nra 
una  clase  de  industria  y  cinco  para  otra:  es 
decir,  que  aun  en  el  caso,  quizás  improbable, 
de  que  el  renglón  de  la  ley  de  Aduana  rela- 
tivo al  pelo  de  conejo  y  nutria  fuera  modiñ- 
cndo  ó  derogado  mañana,  los  industriales  que 
se  hubieran  amparado  á  esta  ley  estarían  go- 


zando durante  cinco  años  de  la  liberación  de 
derechos  relativa  al  pelo  de  conejo  y  de  nutria. 

Eso  es  lo  que  en  realidad  la  Comisión  pro- 
pone aquí.  Quizás  tenga  un  escaso  valor, 
puesto  que  la  ley  de  Aduana  en  nuestro 
país  no  es  anual,  como  lo  es  en  la  mayor 
parte  de  los  países  del  mundo:  en  nuestro 
país  la  ley  de  Aduana  se  dicta  una  vez,  y  se 
modifica  cuando  ha  caído,  si  no  en  desuso, 
cuando  se  han  notado  deficiencias  y  dificul- 
tades de  todo  género. 

Pues  bien:  es  muy  posible  que  durante 
esos  cinco  años  la  ley  de  Aduana  no  se  mo- 
difique y  el  pelo  de  conejo  y  nutria  siga  go- 
zando de  la  exoneración;  pero  es  indispensa- 
ble que  á  los  industríales  que  van  á  estable- 
cerse en  el  país,  que  traen  su  capital,  su 
inteligencia,  su  esfuerzo  personal  para  des- 
arrollar las  industria,  es  necesario  garantirles 
que  durante  tal  número  de  años  no  se  les  im- 
pondrá derecho,  y  es  lo  que  la  Comisión  de 
Fomento  ha  propue.'^to:  decirles  que  durante 
cinco  años  ellos  no  pagarán  derecho  de  im- 
portación por  el  pelo  de  conejo  y  de  nutria 
destinado  á  la  fabricación  de  sombreros. 

No  sé,  señor  Presidente,  sí  he  contestado 
todos  los  puntos  á  que  ^e  ha  referído  el  señor 
Diputado  por  Montevideo;  no  recuerdo  que 
haya  tratado  otros.  Sin  embargo,  recuerdo 
ahora  que  entre  los  favores  que  el  señor  Di- 
put^ido  por  Montevideo  deseaba  otorgar, 
deseaba  dar  á  los  industriales,  me  parece  que 
eliminaba  la  exoneración  que  la  Comisión 
acuerda  respecto  á  la  Contribución:  me  pa- 
rece que  no  hacía  indicación  ninguna. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.)--No 
hacía  indicación  ninguna.  Eso  es  matería 
por  separado;  eso  Viene  en  otro  artículo.  Ten- 
go mi  opinión  en  ese  sentido. 

Sr.  Serrato — Me  proponía*  demostrar 
que  la  Comisión  prudentemente  cree  que  de- 
be otorgarle  á  las  fábricas  que  se  instalen, 
la  exoneración  de  los  impuestos  de  Contribu- 
ción Inmobiliaría  y  Patentes. 

Así,  pues,  señor  Presidente,  lo  que  yo  he 
hecho  en  mi  exposición  h<i  sido  contestar  de 
una  manera  general^  desarrollar,  más  bien, 
el  criterio  que  tengo  respecto  á  la  cuestión 
que  debatimo."^,  la  manera  cómo  aprecio  la 
protección  á  las  industrías  y  el  desarrollo  del 
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comercio  del  país;  y  quizás,  si  el  señor  Di- 
putado por  Montevideo  diera  forma  concreta 
á  su  pensamiento,  y  en  consonancia  natural- 
mente con  lo  que  acabo  de  exponer,  acepte, 
si  no  todo — porque  eso  va  á  ser  imposible — 
por  lo  menos  alguna  parte  de  lo  que  él  indi- 
caba. 

He  terminado. 

Sr.  Pereda — Cuando  este  asunto  fué 
traído  por  primera  vez  á  conocimiento  de  la 
Cámara,  declaro  que  no  tenía  otro  propósito 
sino  votar  silenciosamente;  pero  la  Comisión 
de  Fomento,  además  de  los  deberes  de  mi 
cai^,  me  pone  en  el  caso  de  tener  que  con- 
siderarlo. 

En  Noviembre  último  esa  misma  Comisión 
presentó  un  luminoso  informe,  redactado — 
según  mis  datos — por  el  doctor  Brito  del 
Pino,  en  el  cual  se  sostienen  ideas  diame- 
tral mente  opuestas  á  las  que  meses  más  tar- 
de se  manifiestan  en  el  informe  que  consi- 
deramos. 

Sr.  Fer reirá — Era  otra  Comisión. 

Sr«  Pereda— Era  otra  Comisión,  objeta 
el  seCfor  Ferreira,  pero  no  absolutamente 
cambiada:  en  aquella  Comisión  figuraba  el 
ilustrado  miembro  informante  en  la  actuali- 
dad, el  ingeniero  señor  Serrato,  que  firmó  el 
informe  primitivo,  como  figuraban  los  docto- 
res Berinduague  y  Várela,  que  suscribieron 
aquel  informe  y  que  también  acaban  de  fir- 
mar  el  que  consideramos  ahora. 

Entonces,  seHor  Presidente,  se  accedía  á 
lo  que  considero  legítimas  pretensiones  de  los 
señores  Campomar  hermanos,  según  se  des- 
prende del  artículo  2.»  del  Proyecto  primitivo. 
La  Comisión  que  ha  producido  este  segundo 
informe,  que  sostiene  el  señor  Serrato,  no  obs- 
tante decir  lo  que  voy  á  leer,  porque  es  muy 
corto,  establece  en  su  proyecto  conclusiones 
enteramente  contrarias  á  lo  mismo  que  sienta 
en  sus  declaraciones. 

«Ijas  industrias — dice — en  todos  los  países, 
siguen  la  ley  de  todo  lo  que  nace,  crece  y  se 
desarrolla.  En  su  primer  período  se  presentan 
en  el  mercado  consumidor  con  timidez,  resul- 
tado de  su  misma  debilidad  y  falta  de  medios 
de  defensa;  y  es  entonce?  cuando  necesitan 
la  ayuda  del  Estado  ».  El  caso  ocurrente. 
Luego  más  adelante  agrega:  «Ijos   favores 


que  os  aconsejamos  acordéis,  son,  por  otra 
parte,  reducidos,  y  lo  que  quizás  pueda  te- 
merse es  qué  con  ellos  encuentreD  loa  iodus 
tríales  y  capitalistas  estimulantes  aafícienled 
para  plantear  fábricas  de  hilados  j  de  te- 
jidos». 

Sin  embargo  de  reconocer  que  las  indus- 
trias, cuando  nacen,  cuando  empiezan,  es 
cuando  más  necesitan  de  los  favores  del  Eh- 
tado;  sin  embargo  de  declarar  jaleg>'iriciimen- 
te  que  es  muy  poco  lo  que  en  este  proyecto 
se  ofrece,  quizás  tan  poco  que  aera  an  obs- 
táculo para  que  estas  industrias  se  establo- 
can,  elimina,  señor  Presidente,  del  segundo 
proyecto  la  exención  de  los  derechos  de  im- 
portación á  los  hilados,  peinados  de  lana  y 
algovlón. 

Precisamente  estos  dos  criterios  expuestos 
en  tan  corto  lap^o  de  tiempo  por  la  Comisión 
de  Fomento,  compuesta  de  personas  ilualra- 
das,  ha  hecho  que  me  preocupe  de  estudiar 
detenidamente  este  importante  asunto,  no 
siendo  un  de  las  materias  que  más  domino, 
porque  no  es  de  las  á  que  he  dedicado  ma- 
yormente mi  atención. 

He  consultado  con  personas  competentí- 
simas y  he  querido  á  la  vez  averiguar  ri 
existía  ese  terreno  que  se  cita  en  la  solicitud 
de  los  señores  Campomar,  y  algo  más,  y  en- 
tonces me  trasladé  al  Paso  del  Molino.  M* 
impresión,  señor  Presidente,  fué  agradabilísi- 
ma, porque  no  sólo  encontré  allí  el  terreno 
á  que  se  refiere,  sino  magníficas  y  valiosas 
instalaciones  en  un  terreno  que  tiene  una 
cuadra  y  media;  máquinas  de  primor  orden; 
sesenta  ó  setenta  obreros  trabajando,  en  su 
mayor  parte  elemento  nacional  y  entre  él 
el  sexo  femenino.  De  manera  que  los  seño- 
res Campomar,  no  sólo  se  concretaron  á  pedir, 
sino  que  han  puesto  manos  á  la  obra,  en  la 
convicción — según  han  manifestado — de  que 
se  sancionaría  el  proyecto  primitivo  de  la 
Comisión  de  Fomento,  alentados  por  ese 
proyecto. 

En  la  República  Argentina  tienen  flos 
importantes  fábricas,  en  las  cuales  dan  tra- 
bajo á  setecientos  obreros;  y  si  estos  tellores 
se  establecieran  en  nuestro  país  con  la  libe- 
ración que  solicitan,  tendrían,  no  un  reducido 
número  de  obreros,  sino  trescientos  6  cua- 
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trodentos,  en  sa  mayor  parte,  como  lo  pro- 
pone la  Com¡8Í6o,  de  elemento  nacional. 

En  el  informe  redactado  por  el  doctor 
Bríto  del  Pino  resaltan  brillante  y  victorio- 
samente} en  mi  concepto,  los  argumentos  que 
ahora  vacilante  aduce  la  (Comisión  de  Fomen 
to.  No  quiero  reproducirlos  aquí  por  su  exten- 
sión, y  porque  creo  que  casi  todos  los  miem  • 
broe  de  la  Cámara  los  habrán  leído;  poro 
llamo  la.  atención  sobre  ellos,  porque  sería 
lamentable  que  una  idustría  importante  como 
la  que  se  trata  de  implantar  en  el  país  en 
mayoies  proporciones  que  las  que  ha  mere- 
cido una  concesión  de  esta  Cámara  en  Di- 
ciembre último,  tuviera  que  levantar  sus  má- 
quinas é  instalaciones  para  trasladarse  á  la 
República  Argentina,  como  ya  lo  insinúa 
uno  de  loe  socios  de  la  caaa  en  una  carta 
cuya  copia  he  pedido  y  que  con  la  venia  de 
la  H.  Cámara  voy  á  leer. 

(Lee):  «Hilados  algodón.  Si  el  Gobienio 
oriental  carga  el  5  ^/o  sobre  el  valor  á  dichos 
hilados,  á  mi  modo  de  ver  sería  preferible 
colocar  la  instalación  de  telares  para  listados 
en  BueaoB  Aires,  teniendo  en  cuenta  que 
aquí  tenemos  el  mismo  derecho  y  contamos 
con  más  elementos;  y  en  cuanto  á  la  coloca- 
ción de  los  productos,  hay  treinta  veces  más 
facilidad  que  en  Montevideo.  Ya  sabes  que 
en  la  Ar^pentioa  á  las  primeras  industrias  de 
tejidos  que  se  instalaron,  por  muchos  aSoe 
se  les  liberó  de  derecho.  Después  que  esta 
industria  fué  tomando  fomento  se  fijó  un  de- 
recho de  2  1/2  <»/o  que  rigió  hasta  este  afio, 
y  como  ven  el  gran  desarrollo,  aumentaron 
desde  Enero  al  5  ^o;  pero  no  es  lo  mismo 
aumentar  á  medida  que  las  instalaciones  se 
organicen,  que  empezar  ya  con  un  derecho 
antea  de  funcionar,  pues  es  harto  sabido  que 
una  fábrica  necesita  por  lo  menos  cinco  años 
para  oilganiaarse  y  para  que  empiece  á  dar 
rendimiento. 

«No  pierdas  un  momento  en  comunicarme 
cualquier  resohición.  En  el  caso  de  ser  car- 
gados con  derechos,  no  tenemos  más  que  or- 
denar al  despachante  que  despache  todo,  y 
en  dos  meses  ya  tendremos  en  esta  toda  la 
maquinaria  en  marcha  produciendo  lo  que 
hasta  ahora  no  ha  tenido  más  que  gastos  de 
interés  y  depósitoi. 


Consecuente  con  las  ideas  que  acabo  de 
manifestar,  voy  á  proponer,  señor  Presiden* 
te,  que  se  supriman  los  incisos  Dy  E  del 
artículo  1.*^,  y  que  el  inciso  C  quede  redacta- 
do en  la  siguiente  forma:  «Exención  de  ]os 
derechos  de  importación  sobre  los  hilados  de 
yute,  algodón  y  lana  peinada,  así  como  so- 
bire  el  pelo  de  conejo,  liebre  y  nutria  que  se 
introduzca  con  destino  á  las  mismas  fábricas 
y  sobre  las  drogas  necesarias  para  los  anexos 
de  lavadero  y  tintorería». 

Es  lo  que  tengo  que  proponer  y  observar 
por  el  momento. 

Sr«  Presidente  —¿Quiere  tener  la  bon- 
dad el  setlor  Diputado  de  redactar? 

Sr.  Pereda— Sí,  señor. 

(Dicta):  «Exención  de  los  dereclios  de  im- 
portaetón  sobre  ios  hilados  de  yute,  algodón 
y  lana  peinada,  así  como  sobre  el  pelo  de 
conejo,  liebre  y  nutria  que  se  introduzca  con 
destino  á  las  mismas  fábricas  y  sobre  las 
drogas  necesarias  para  los  anexos  de  lava- 
dero y  tintorería». 

Sr.  Serrato— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente  —  ¿Me  permite  un  mo- 
mento el  señor  Diputado?  Se  va  á  dar  lec- 
tura del  inciso. 

(Se  lee). 

Sr.  Pef*eda — Y  la  supresión  de  los  in- 
cisos DjE. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyado  el 
inciso  leído? 

(Apoyailos). 

Está  en  discusión  conjuntamente. 

Tiene  la  palabra  el  Diputado  señor  Se- 
rrato. 

Sr.  Serrato— Lamento,  señor  Presiden- 
te, tener  que  abusar  de  nuevo  de  la  atención 
de  la  Cámara;  pero  estoy  obligado  á  hacerlo 
con  motivo  del  discurso  del  señor  Diputado 
por  Paysandú. 

El  señor  Diputado  por  Paysandú  ha  creí- 
do fulminar,  destroa^r  á  la  Comisión  de  Fo- 
mento. •  • 

Sr.  Pereda— ¡No  soy  tan  inhumano,  se- 
ñor Díputadol 

(Hilaridad). 
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Sr.  Serrato — ...presentándola  ante  In 
Cámara  en  contradicción  con  lo  que  ha  ma- 
nifestado apenas  hace  dos  6  tres  meses.  Pero 
el  señor  Diputado  por  Pajsandú  no  se  ha 
dado  cuenta  de  que,  precisamente,  eso  lo 
que  demuestra  es  la  sensatez,  el  buen  crite- 
rio que  tienen  los  miembros  de  la  Comisión 
de  Fomento.  En  la  Comisión  de  Fomento 
no  hay  tercos;  en  la  Comisión  de  Fomento 
hay  miembros  conscientes  de  sus  deberes 
que  saben  oir,  saben  escuchar  todas  aquellas 
manifestaciones  que  pueden  traer  como  con- 
secuencia la  modificación  de  lo  que  han  sos- 
tenido el  día  antes. . . 

HVm  Pereda — Y,  sin  embargo,  prescin- 
dió en  absoluto  de  una  opinión  técnica  soli- 
citada por  ]tí  misma  Comisión. 

Hr»  Serrato — . . .  Sobre  todo,  señor  Prc- 
sideute,  eu  las  cuestiones  económicas,  en  las 
cuestiones  semejantes  á  la  que  tratamos,  no 
hay  un  criterio  matemático.  Desgraciado  aquel 
que  pretenda  en  estas  cuestiones  haber  encon- 
trado la  fórmula  para  resolver  todos  los  pro- 
blemas que  se  relacionan  con  la  economía  de 
la  industrial  Aquí  no  hay  fórmula  matemáti- 
ca; aquí  lo  que  hay  es  criterio  más  ó  menos 
elástico,  según  sea  la  oportunidad  con  que  se 
trate;  y  es  así  como  todos  los  estadistas  del 
mundo  consideran  estas  cuestiones. 

¿Qué  ha  hecho  la  Comisión  de  Fomento?. , 
Informa  hace  dos  meses  aconsejando  á  la 
Cámara  que  se  otorgue  al  señor  Campomar 
la  exoneración  de  todo  derecho  para  el  hila- 
do de  yute,  algodón  y  lana  peinada.  ¿Qué 
hace  hoy  la  Comisión  de  Fomento  después 
de  tres  ó  cuatro  meses? . .  Decirle  á  la  Cá- 
mara: «no  pe  otorgue  la  exoneración  de  dere- 
chos para  la  lana  hilada  y  peinada».  ¿Qué 
demuestra  e  o,  señor  Presidente?..  Que  la 
Comisión  de  Fomento  ha  sido  accesible  á  los 
razonamientos  justísimos,  fundados  en  he- 
chos demostrados  y  bien  precisos,  que  la  han 
decidido  á  modiñcar  lo  que  ha  pensado  hace 
dos  meses;  y  eso.  en  vez  de  un  aplauso  del 
señor  Diputado  por  Paysandú,  merece  una 
crítica  injusta.  Eso,  lo  que  demuestra  es  que 
en  la  Comisión  de  Fomento  no  hay  tercos^ 
sino  que,  hubiendo  informado  en  un  sentido, 
si  en  el  seno  de  la  Cámara  ó  fuera  de  ella 
se  hacen  observaciones  que  ella  considera 


atendibles,  justas,  modifica  sus  idean.  La  Co- 
misión de  Fomento  no  hace  cuestión  de  amor 
propio  en  asuntos  que  se  relacionan  con  los 
intereses  generales  del  país. 

Es  exacto,  señor  Presidente,  qae  yo  firmé 
el  primitivo  infonne;  pero  lo  que  ignora  el 
señor  Diputado  por  Paysandá,  es  que  todo 
lo  que  se  dice  en  el  segundo  informe  y  algo 
más  que  no  se  ha  dicho  porque  dería  muy 
largo,  lo  manifesté  en  el  seno  de  la  Comisión, 
pero  no  encontrando  eco  mis  palabras,  yo 
acompañé  á  los  miembros  de  la  Comisión  en 
el  informe  primitivo,  pero  así  que  se  instalé 
la  Comisión,  una  vez  que  la  Cámara  entró  á 
sesionar  con  carácter  ordinario,  inmediata- 
mente, y  en  vista  de  haber  encontrado  me- 
dio aparente,  solicité  á  estudio  el  asunto  para 
informarlo  en  la  forma  en  que  lo  hice. . . 

Sr«  Pereda — Yo  habría  firmado  dis- 
corde. 

Sr.  Serrato — Encontrando,  señor  Prén- 
dente, desde  el  primer  momento  que  las  ideas 
que  yo  venía  sosteniendo  se  aceptaron  aún 
por  aquellos  que  lo  habían  firmado  anterior- 
mente, lo  que  demostraba,  pues,  eran  ideas 
exactas  y  bien  precisas. 

Lo  que  hay,  señor  Presidente,  es  qae  el  se- 
ñor Diputado,  como  bien  lo  decía  él,  se  en- 
cuentra un  poco  déplacé  en  estas  cuestiones 
relacionadas  con  la  industria  del  país.  Dice 
muy  bien  el  señor  Diputado. . . 

Sr.  Pereda — Pero  estoy  en  buena  com- 
pañía, como  lo  voy  á  demostrar  más  tarde. 

Sr.  Serrato— ..  .que  no  son  las  que 
constituyen  su  actividad  preferente,  porque 
estas  cuestiones  hay  que  tratarlas  con  un  cri- 
terio oportunista. 

Posiblemente,  señor  Presidente,  si  yo  me 
dejara  llevar  por  los  principios  que  profeso 
en  cuanto  á  la  ciencia  económica,  es  muy  po- 
sible que  fuese  mucho  más  proteccionista  que 
el  señor  Diputado  por  Paysandó. .  • 

Sr«  Pereda — No  parece,  señor  Diputado. 

Sr.  Serrato — . .  .Y  posiblemente  le  ha- 
ría al  señor  Diputado  por  Paysandú  la  his- 
toria completa  del  régimen  proteccionista  ar- 
gentino que  él  pretendió  desarrollar;  le  de- 
mostraría que  sigo  desde  hace  muchísimos 
n ños  el  portentoso  progreso  de  aquel  pal;*, 
que  conozco,  quizás  hasta  con  detalles,   la 
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vida  y  la .  manera  cómo  se  han  desarrollado 
sus  industrias;  le  demostraría  que  conozco  la 
opinión  délos  proteccionistas  ultras  como  Pe- 
Uegrini,  Uríburu  y  Avellaneda;  que  también 
oonozco  lo  que  han  escrito  y  dicho  los  pro- 
teccionistas medios  como  Viva  neo  y  Berdue, 
el  futuro  Ministro  de  Hacienda;  que  también 
conozco  lo  que  dice  el  librecambista,  el  ilus- 
trado Senador  Anadón.  De  manera  que  le 
demostraría  al  señor  Diputado  por  Paysnndú 
que  en  estas  cuestiones  no  estoy  improvi- 
sando, que  tampoco  estoy  vacilante  como  él 
supone.  Yo  no  vacilo  en  estas  cuestiones:  lo 
que  hago  es  adaptar  mi  criterio  al  momento 
en  que  se  discute  el  asunto. 

Sr.  Pereda — Yo  no  discuto  ni  desco- 
nozco la  notoria  ilustración  del  señor  Dipu- 
tado: lo  único  que  ha,!¿o  es  hacer  resaltar  su 
proceder. 

Sr.  Serrato — Lo  que  quiero  demostrar  al 
señor  Diputado,  es  que  ni  yo  ni  la  Comisión 
de  Fomento  vacilamos  en  estas  cuestiones; 
que  cuando  traemos  un  asunto  á  la  Cámara 
lo  traemos  meditado  y  conscientemente  estu- 
diado. Eso  es  lo  que  hago. 

De  manera  que  corao  decía.  • . 

Sr.  Pereda — Yo  también  hago  lo  mismo, 
señor  Diputado. 

Sr.  Serrato — ...si  aquí  se  tratara  de 
desarrollar,  ó  si  estuviéramos  afiliados  á  ra- 
mos distintos,  á  escuelas  económicas  distin- 
tas, le  demostraría  que  en  doctrinfl,  en  abs- 
tracto, yo  soy  más  proteccionista  que  él. 

Sr«  Pereila — Y  entonces  ¿por  qué  sos- 
tiene lo  contrario? 

Sr«  Serrato — Pero  como  yo  soy  Dipu- 
tado y  tengo  conciencia  de  mi  responsabili- 
dad, más  de  una  vez  me  he  echado  á  pensar 
si  mi  ultraproteccionismo  no  podrá  en  algún 
caso  arrastrar  á  la  Cámara  para  una  resolu- 
ción de  la  cual  tuviera  mañana  que  arropen- 
tinne,  porque,  si  bien,  como  digo,  en  doctrina 
soy  proteccionista,  más  de  una  vez  he  pen- 
sado si  nuestro  país^  por  su  extensión,  por  el 
desarrollo  que  ha  tomado  su  industria  nativa, 
su  industria  indígena,  por  su  posición  con  la 
República  Argentina,  esa  Norte  América  del 
Sud,  he  pensado  más  de  una  vez  si  nuestro 
país  puede  lanzarse  en  la  vía  proteccionista 
de  sus  industrias;  porque  más  de  una  vez  he 


pensado  si  un  país  que  carece  de  capital  na- 
cional, si  un  país  que  tiene  que  pedir  á  cré- 
dito las  menores  cantidades  de  dinero  para 
realizar  obras  públicas  y  dar  vida  á  sus  in- 
dustrias, si  un  país  que  no  tiene  la  materia 
prima  necesaria  para  hacer  funcionar  sus  má- 
quinas, como  el  carbón,  puede  luchar  con 
ventajas,  con  Francia,  Inglaterra,  Rusia,  Ale- 
mania y  Norte  América  que  lo  tienen  á  bajo  - 
precio  y  donde  la  mano  de  obra  cuesta  muy 
poca  cosa. 

De  manera  que  yo  no  vacilo  en  estas  cues- 
tiones: lo  que  hago  es  darme  cuenta  de  la 
responsabilidad  que  tengo  y  me  sería  sensi- 
ble que  por  uo  dictamen  de  que  fuese  yo  au- 
tor, la  Cámara  diera  vida  á  industrias  que 
pueden  calificarse  de  exóticas  y  que  sólo  vi- 
ven ni  calor  del  invernáculo  ofícial,  industrias 
que  sólo  viven  con  motivo  de  los  derechos 
proteccionistas  ó  prohibitivos  que  á  veces  las 
Asambleas  llevadas  por  la  pasión  ó  llevadas 
por  un  sentimiento  de  otra  especie,  han  dic- 
tado. 

Y  ahora,  concretándome  á  la  cuestión  de 
las  fábricas  de  hilados  y  tejidos  de  malla,  debo 
decir  lo  siguiente. 

El  seHor  Diputado  por  Paysnndú  leía  un 
párrafo  del  informe  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento en  el  cual  se  indicaba  lo  que  esa  Co- 
misión considera  respecto  á  la  m:uiera  cómo 
viven,  se  desarrollan  y  crecen  la.^  industrias 
del  pafs,  en  cuyo  párrafo  se  dice  qno  en  la 
primera  edad,  en  la  juventud,  las  industrias 
cuando  nacen  tímidas  y  vacilantes,  es  cuando 
debe  hacerse  sentir  la  protección  del  Estado, 
para  que  más  tarde  en  la  madurez,  en  su  des- 
arrollo, puedan  solasa,  abandonando  esa  pro- 
tección del  Estado,  luchar  exterior  é  interior- 
mente. Leía  el  señor  Diputado  ese  párrafo 
para  sacar  en  consecuencia  que  eso  no  estaba 
de  acuerdo  con  lo  que  más  tarde  aconsejaba 
la  Comisión  en  el  proyecto  de  ley. 

El  señor  Diputado  por  Paysandó  no  se  ha 
dado  cuenta  bien  de  que  lo  que  en  esos  pá- 
rrafos se  decía  son  ideas  generales  respecto 
de  las  industrias. 

Sr.  Pereda— Pero  dentro  de  los  cuales 
debía  encuadrarse  el  señor  Diputado. 

Sr.  Serrato — Respecto  á  las  industrias; 
pero  cada  industria  tiene  su  peculiaridad.  No 
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86  pueden  tratar  todas  las  industrias  con  el 
mismo  criterio,  porque  á  veces  hay  interés  en 
desarrollar  tal  y  cual  indu3tria,  ya  sea  por- 
que es  una  industria  pobladora, — y  eso  es  á 
lo  que  debemos  ir  nosotros,  señor  Presidente 
— á  proteger  de  una  manera  desmedida,  si  se 
quiere, aquellas  industrias  que  sean  realmente 
pobladoras, — 6  si,  por  las  transformaciones 
sociales  que  pueda  traer  una  industria  deter- 
minada conviene  6  no  conviene  favorecerla. 
A  veces  se  clasifica  de  industrias  artificiales 
lo  que  en  realidad  no  son  tales.  Hay  muchos 
que  sostienen  que  industrias  artificiales  son 
aquellas  que  hacen  uso  de  una  materia  pri 
ma  que  no  produce  el  país,  es  decir,  que  el 
país  no  hace  más  que  transformarla  al  darle 
al  consumidor  el  artículo  elaborado.  Es  un 
grave  error  en  mi  concepto,  señor  Presidente, 
porque  países  como  Inglaterra,  que  es  el  pri- 
mer país  productor  de  tejidos  de  algodón,  no 
produce  en  sus  dominios  creo  que  ni  un  kilo 
de  algodón,  y,  sin  embargo,  es  el  primer  país 
manufacturero  de  tejidos  de  algodón  y  lana. 
Francia,  Bélgica  y  Alemania  y  Norte  Amé- 
rica mismo,  que  están  á  una  gran  altura  con 
motivo  de  sus  fábricas  de  tejidos  de  lana,  sin 
embargo,  no  producen  dentro  de  sus  territo- 
rios la  cantidad  de  lana  necesaria  para  sus 
fábricas  y  eso  va,  ya  sea  de  Australia  ó  del 
Río  de  la  Plata. 

De  manera  que  son  cuestiones  muy  com- 
plejas, muy  delicadas  todas  las  que  se  rela- 
cionan con  las  industrias,  porque  cuando  la 
protección  oficial  es  desmedida,  se  hace  con- 
cebir ilusiones,  se  comprometen  los  capitales, 
se  les  hace  creer  á  los  industriales  que  esa 
protección  durará  un  nómero  determinado  de 
años,  cuando  después,  por  motivos  de  orden 
económico,  de  orden  financiero,  se  ven  en  la 
neceiíidafl  de  gravarlos  con  impuestos. 

De  manera  que  son  todas  cuestiones  muy 
delicadas;  y  en  este  caso,  señor  Presidente, 
creo  que  he  demostrado  de  una  manera  bien 
terminante  que  la  Comisión  de  Fomento  no 
procede  con  precipitación,  sino  todo  lo  con- 
trario, procede  con  toda  prudencia. 

Respecto  á  las  fábricas  de  tejido  de  paño, 
pasa  lo  siguiente: 

La  fábrica  de  tejidos  de  lana,  llamada  así, 
puede   producir — ya  sea   artículos   de  lana 


pura  ó  artículos  de  lanas^  de  lana  j  algodón, 
ó  artículos  que  se  llaman  de  mezcla.  Para  lo» 
artículos  en  que  entra  la  lana,  ésta  puede  en 
trar  de  dos  maneras — en  forma  queee  llama 
— hilado  cardado  ó  hilado  peinado:  son  las 
dos  únicas  formas  cómo  puede  entrar  la  lana 
en  los  tejidos  de  lana— ya  sea  en  forma  car- 
dada, ó  en  forma  peinada. 

El  cardado  de  la  lana  se  hace  boy  en  el  país. 
La  modestísima  fábrica  de  los  seHores  Salvo 
Hermanos,  establecida  en  la  margen  derecha 
del  Arroyo  Miguelete  carda  hoy  la  lana  y  fa- 
brica los  tejidos.  Lo  qu^  hoy  solicita  el  señor 
Cam pomar  y  lo  que  pretende  el  aefior  Dipa- 
tado  que  se  otorgue,  es  que  la  otra  forma  de 
hilado,  es  decir,  la  lana  peinada  sea  introdu- 
cida libre  de  derechos. 

Sr.  Pereda — Como  ae  hace  en  la  Argen- 
tina y  en  ir.uchísímos  países. 

Sr.  Serrato — Voy  á  eso. 

El  señor  Diputado  por  Paysandá  no  se  ha 
dado  cuenta  de  que  el  señor  Campomar  aoli- 
cita  la  liberación  del  derecho  de  importación 
para  la  lana  peinada,  al  solo  efecto  de  pro- 
ducir casimires  finos.  Y  llamo  la  atencíto  de 
la  Cámara  respecto  á  casimires  finca:  el  aeñor 
Campomar  quiere  introducir  la  lana  peinada 
al  solo  efecto  de  producir  casimires  finoa;  y 
dice  qi)e  sólo  producirá  esos  casimires  finos 
más  bien  como  un  accesorio  de  su  fábrica; 
que  en  general  se  dedicará  á  la  fabrícaeióii 
de  tejidos  ordinarios,  comunes  para  partica- 
lares  y  para  el  ejército,  de  mantea,  ponehoe, 
etc. 

Pero  el  señor  Diputado  por  Payaandé  no 
se  da  cuenta  de  que  es  una  cosa  <}iie  no  tiene 
explicación,  el  que  atin  no  hemos  eetablecide 
una  modesta  fábrica  de  (ejidos,  cuando  ya 
pretendemos  hacer  casimires  finos. 

Sr.  Pereda — Ya  le  conteataré  al  señor 
Diputado. 

Sr.  Serrato  —  Eso  de  hacer  casimires 
finos,  señor  Presidente,  es  tan  difícil,  que  la 
República  Argentina,  en  cuyo  país  laa  fábri- 
cas de  tejidos  de  paño  tienen  ya  mis  de  diez 
ó  quince  años  de  vida,  aún  no  fabrican  en 
escala  apreciable  esos  tejidos;  y  si  el  seftor 
Diputado  por  Paysandú  hubiera  leído  un 
discurso  del  Senador  PeUegrini  refiriendo^ 
á  esta  misma  cuestión,   vería  que  el  señor 
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doctor  Pellegriní  se  quejaba  hace  rauy  poco 
tiempo  de  que  en  la  Repábitca  Argentina  no 
tüTÍera  colocación,  no  tuviera  consumo  e!  ca- 
simir fino  de  las  fábricas  establecidas  en 
Buenos  Aires;  y  con  ese  motivo  decía:  es  que 
en  este  país  no  hay  sentimiento  nacional 
como  en  Inglaterra  donde  se  le  exige  al  ar- 
tículo extranjero  que  entra  libre  de  derechos, 
la  inscripción  de— «hecho  en  Alemania*, 
«hecho  en  Copenhague»  ó  en  cualquier  otro 
país,  con  el  fin  de  conocer  ese  articulo  ex- 
tranjero para  que  se  rechace,  debido  á  ese 
sentimiento  nacional  del  país. 

Bien,  pues:  el  señor  Senador  Pellegriní 
hace  tres  6  cuatro  meses  se  quejaba  ante  el 
Senado  de  que  los  casimires  fínos  hechos  en 
la  República  Argentina  no  tuvieran  consu- 
mo, y  deefa,  explicándose  el  hecho,  que  la 
gente  que  los  consume  en  general  es  aquella 
que  está  en  una  situación  desahogada,  que 
hace  una  vida  mundana:  poco  le  supone  que 
el  artículo  fino  le  cueste  uno,  dos,  tres  ó  cua- 
tro pesos  más  con  motivo  de  la  suba  de  de- 
rechos de  importación:  no  le  importa;  hay 
consumidor  siempre  para  el  artículo  extran- 
jero aunque  cueste  más,  como  lo  habrá  siem- 
pre para  las  sederías,  y  mucho  más  en  aquel 
país,  señor  Presidente. 

De  manera  que  todas  las  fábricas  de  teji- 
dos de  paño  en  la  República  Argentina,  que 
80Ü  cinco  ó  seis,  con  capitales  apreciables, 
algunas  de  ellas  con  más  de  un  millón  qui- 
nientos mil  pesos,  se  han  concretado  hasi  a  la 
fecha  á  elaborar  artículos  de  uso  común  para 
aquellos  consumidores  que  se  preocupan 
poco  de  que  el  artículo  sea  de  un  color  más 
6  menos  elegante,  de  una  trama  más  ó  menos 
regular,  y  que  sólo  desean  baratura.  Pero 
aquel  que  consume  artículos  finos  siempre 
«itige  que  sean  buenos;  y  quizás  por  falta  de 
ese  sentimiento  nacional  á  que  se  refeHa  el 
doctor  Pellegrini,  es  muy  posible  que  á  veces, 
sin  motivo,  se  rechace  un  artículo  nacional 
para  aceptar  uno  tan  malo  siendo  extranjero. 
De  manera,  señor  Presidente,  que  si  en  la 
República  Argentina,  que  tiene  cinco  ó  seis 
fábricas  de  tejidos  de  paño,  aún  no  se  ha  en- 
contrado mercado  apropiado  para  la  coloca- 
ción del  tejido  de  casimir  fino,  ¿cómo  preten- 
der que  nuestro  país,  donde  aún  no  se  han 


instalado  las  fábricas  para  tejido  ordinario, 
ya  de  primera  intención  fabrique  bueno,  re- 
gular, malo  y  de  toda  clase? 

Sr«  Pereda — La  Argentina  no  ha  pues- 
to trabas  á  las  fábricas  de  hilados. 

Sr«  Serrato— Ese  es  el  extremo  en  que 
caeremos  siempre:  quizás  sea  un  defecto  de 
raza;  siempre  estamos  en  los  extremos:  ó  no 
concedemos  nada^  ó  al  conceder  queremos 
hacer  mucho,  y  el  resultado  de  todo  esto  es 
que  no  conseguimos  nada. 

Me  parece,  señor  Presidente,  que  aquí  en 
este  caso,  lo  correcto,  lo  regular,  lo  prudente, 
es  dar  favores  á  aquellas  fábricas  que  fácil  • 
mente,  sin  dificultad  pueden  elaborar  artícu- 
los cuya  materia  prima  está  en  el  país,  y  cu- 
yos artícul  «s,  una  vez  elaborados,  encuentran 
mercado   apropiado   para   consumirse;  pero 
pretender  que  la  lana,  que  nuestro  país  pro- 
duce en  cantidad  muy  apreciable,  creo  que 
cuarenta  ó  cincuenta  millones  de  kilos,  que 
esa  lana  salga   sin  lavar,   como   va,   salga 
así  en  la  forma  que  es  sacada  del  animal, 
vaya  á  Europa,  se  lave,  se  hile,  vuelva  al 
Río  de  la  Plata  y  se  introduzca  en  nuestra 
Aduana  hilada  á  ñn  de  que  las  fábricas  )a 
^^jnn»  i  no  parece,  señor  Presidente,  que  todo 
esto  está  indicando  que  hay  algo  que  no  con- 
viene? ¿No  está  indicando  eso  que  ese  artí- 
culo una  vez  que  ha  hecho  un  viaje  de  retorno, 
que  ha  sufrido  manipulaciones  en  Europa 
primero,  que  ha  sufrido  las  alternativas  de 
los  precios  del  intercambio  universal  respec- 
to de  Ja  lana,  que  ha  habido  mano  de  obra 
para  elaborarla,  limpiarla,  más  tarde  ha  ido 
á  las  hilanderías  después  de  haber  sido  pues- 
ta en  venta  en  los  mercados  especiales  <Ie 
Bélgica  ó  Francia,  va  á  las  hilanderías,   se 
elabora  el  hilado,  vuelve  otra  vez  al  Río  de 
la  Plata,  y  recién  entonces  la  llevamos  á 
nuestras  fábricas,  todo  eso  no  está  demostran- 
do, señor  Presidente,  que  no  es  lo  que  le 
conviene  al  país,  que  al  país  no  le  conviene 
que  su  materia  prima  haga  todo  ese   viaje 
dejando  en  Europa  el   60  %  ^le  su  valor 
en  las  primeras  manufacturas,  y  no  le  con- 
viene al  país  puerto  que  eso,  además  del  per- 
juicio que  le  produce,  es  para  elaborar,  ó  se 
pretende  que  es  para  elabo"ar  artículos  cuyo 
consumo  es  ridículo  pretender  que  se  haga 
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en  el  pafs?.  .Me  parece  que  es  bastante,  que 
es  prudente  decir  á  los  fabricantes:  «elaboren 
ustedes  artículos  de  consumo  general».  Si  nos 
atenemos  á  la  estadística,  se  verá  que  esos 
artículos  de  uso  general  son  los  de  mayor 
consumo. 

Me  parece  que  es  prudente  que  el  legisla- 
dor les  diga  á  esos  fabricantes:  ustedes  pue- 
den producir  con  tales  6  cuales  favores,  los 
artículos  de  uso  general.  Respecto  de  los  ar- 
tículos finos  que  ustedes  indican,  cree  el  le- 
gislador que  sus  industrias  aún  no  han  naci- 
do 7  que  no  es  prudente  que  desde  ja  pre- 
tendan llegar  al  punto  á  que  han  llegado  en 
otros  países  der^pués  de  siglos  de  existencia. 
Pero  hay  otras  consideraciones,  señor  Pre- 
sidente, que  me  determinan  á  no  aceptar  el 
artículo  que  someto  á  discusión  el  señor  Di- 
putado por  Paysandá. 

Creo  que  he  demostrado  que  esa  lana  que 
ha  ido  en  bruto  á  las  hilanderías  europeas  y 
que  viene  eii  forma  de  hilados,  sólo  tendría 
en  el  país  la  manufactura  del  tejido.  Convie- 
ne ver  si  en  cambio  de  la  manufactura  del 
tejido  que  se  hiciera  en  el  país  dará  ventajas 
a  preciables  que  nos  determinen  á  concederle 
ese  favor. 

La  Comisión  de  Fomento,  como  todo  el 
país,  señor  Presidente,  se  ha  preocupado  de 
que  las  leyes  de  carácter   proteccionista  que 
ella  aconseje  no  tengan,  sino  por  motivos  muy 
fundados,  hi  facultad  de  atacar  de  una  ma- 
nera aprecia  ble  nuestras  rentas  principales. 
Sólo  concibe  la  (/omisión  de  Fomento  la  mer- 
ma, la  diferencia  de  renta  ya  sea  aduanera  ó 
de  otro  género — cuando  la  protección   que 
acuerda  está  fundada  en  motiv  )s  especialísi- 
mos;  y  en  este  caso,  seHor  Presidente,  podría 
suceder  que  con   pocos  beneficios  para  el 
país,  puesto  que  el  50  %  quizá  de  la  ma- 
nufactura, habría  quedado  en  Europa — po- 
dría suceder,  digo,  si  tomara  tanto  incremen- 
to, si  fuera  tan  bien  dirigida  la  industria  nue- 
va, que  todos  los  casimires,  todos    los  paños 
de  hilado,  peinado  y  cardado  se  hicieran  en 
el  país — eso  trajera  como  consecuencia  in- 
evitable quizá  una  diferencia  en  nuestra  prin- 
cipal rentn,  aquella  que  constituye  las  dos 
terceras   partes  de  nuestro   cálculo  de  re- 
cursos, la   renta  aduanera  —  traería  como 


consecuencia  una  baja  tal  vez  de  300  á 
400,000  pesos.  To  no  me  detendría  á  acon- 
sejar una  ley  proteccionista  de  indasürías  aún 
en  el  caso  de  que  la  renta  aduanera  bajara 
300  ó  400,000  pesos,  cuando  yo  viera  que 
la  industria  que  protegía  traería  como  conse- 
cuencia inmediata  6  en  un  futuro  cercano 
grandes  beneficios  para  el  país;  no  tendría 
inconveniente,  quizá,  si  mañana  se  preten- 
diera la  fabricación  de  los  azúcaree  por  me- 
dio de  la  remolacha  y  se  me  demostrara  de 
una  manera  definitiva,  concluyen  te,  que  la 
remolacha  del  país  puede  ser  un  producto  de 
fácil  preparación,  no  titubearía,  señor  Presi- 
dente, en  acordar  favores  extraordinarios, 
porque  esas  son  las  industrias  que  pueblan, 
son  las  industrias  que  civilizan. 

Pero  en  este  caso  tendríamos,  suponiendo 
que  la  industria  tomara  gran  incremento^  que 
se  desarrollara  de  una  manera  extraordina- 
ria, que  al  talento  de  los  induscríalee  se  re- 
uniera la  aceptación  por  parte  de  los  habi- 
antea  del  país  de  lot  artCculo^  elaborados; 
— tendríamos  como  consecuencia  la  disminu- 
ción de  300  ó  400,000  pesos,  800  ó  400,000 
pesos  que  no  estarían  compensados — j  esto 
nadie  puede  discutirlo — por  la  baratara  de 
los  primeros  años  ni  por  la  realidad  del  ar- 
tículo, porque  nadie  desconocerá  que  no  e« 
posible  que  fábricas  que  se  inician,  que  la- 
chan de  todas  maneras,  puedan  deade  el  pri- 
mer momento,  elaborar  el  mismo  artículo 
que  aquel  que  ya  tiene  una  historia  de  siglos 
en  los  países  que  lo  producen. 

De  manera  que  en  realidad,  ¿qué  ea  lo  que 
sucedería?  Una  disminución  de  300  6  400,000 
pesos  por  un  lado,  y  por  otro  cincuenta,  se- 
senta ó  setenta  personas  ocupadas  en  la  fá- 
brica. Esa  es  la  verdadera  situación. 

Yo  pregunto,  planteado  así  el  problema, 
¿si  no  se  presenta  la  solución  inmediata,  si  es 
posible  otorgar  esas  grandes  ventajas  en  cam- 
bio de  ese  pequeño  beneficio? 

Yo  sé,  señor  Presidente,  que  el  señor  Di- 
putado por  Paysandú  decía  que  había  reci- 
bido una  impresión  agradable,  agradabilísi- 
ma al  ver  la  fábrica  de  loe  señores  CSampo- 
mar  con  sus  cincuenta  ó  sesenta  mujeres  ocu- 
padas en  la  elaboración  de  los  tejidos. 
Pues  bien,  señor  Presidente:  ye    también 
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he  visitado  la  fábrica,  yo  he  visitado  casi  to- 
das las  fábricas  que  están  establecidas  en  el 
país,  las  de  tejidos  de  paño  como  las  de  te- 
jido de  punto:  todas  las  he  visitado  y  hasta 
con  minuciosidad,  enterándome  hasta  de  los 
menores  detalles  de  la  fabricación.  Pues  bien, 
señor  Presidente:  no  obstante  en  este  caso 
estar  defendiendo  lo  que  defiendo,  debo  ma- 
nifestar que  ante  aquel  espectáculo  de  ver 
en  mi  país  un  número  de  máquinas  movién- 
dose, niños,  hombres  y  mujeres  trabajando, 
he  sentido  y  he  exclamado  más  de  una  vez 
que  todo  aquello  era  maravilloso,  soberbio — 
eran  las  únicas  palabras  que  se  me  ocurrían 
— y  eso  demuestra  el  entusiasmo  con  que  yo 
también  veo  el  desarrollo  de  la  industria  del 
país;  pero  ese  entusiasmo  no  me  lleva  hasta 
aconsejar  algo  que  yo  considero  perjudicial  y 
peligroso  para  el  país,  y  en  esto  es  precisa- 
mente donde  está  mi  discordia  con  el  señor 
Diputado  por  Paysandú. 

Sr»  Pereda — A  mí  no  es  la  impresión, 
sino  la  reflexión  la  que  me  aconseja. 

Sr.  Serrato — Sí,  señor:  la  reflexión.  Des- 
graciado de  aquel  Diputado  que  no  reflexio- 
na en  estas  cuestiones,  sobre  todo. 

Sr.  Pereda — Sin  embargo,  parece  que 
el  señor  Diputado  no  reflexionase,  por  lo  que 
dice  y  por  lo  que  hace. 

Sr.  Serrato —Bueíxo,  señor  Presidente: 
el  señor  Diputado  por  Paysandú  se  encarga- 
rá ahora  de  hacer  las  reflexiones  que  más  le 
cuadren  respecto  á  la  manera  cómo  yo  de- 
fiendo y  cómo  yo  explico  el  criterio  que 
tengo  respecto  de  la  protección  á  las  indus- 
trias. Por  mi  parte,  por  ahora  he  terminado. 

Sr.  Pereda — Es  muy  raro,  rarísimo  el 
criterio  que  demuestra  tener  el  señor  Dipu- 
tado por  Montevideo  que  me  ha  precedido 
en  el  uso  de  la  palabra,  porque  mani6esta 
que  particularmente  tiene  un  criterio  y  co- 
lectivamente, ó  como  miembro  de  la  Cámara, 
otro. 

Si  como  pensador,  si  como  individuo  que 
debe  traer  al  Cuerpo  Legislativo  las  ideas 
hijas  de  la  reflexión  y  de  la  experiencia,  dice 
ser  en  este  caso  más  proteccionista  que  yo, 
es  inexplicable,  señor  Presidente,  que  se  que- 
de en  la  mitad  del  camino,  que  se  pare  en 
una  bagatela,  puede  decirse;  que  en  vez  de 


alentar  con  sus  palabras  y  con  sus  consejen 
la  instalación  y  sostenimiento  de  industrias 
que  puedan  engrandecer  y  honrar  al  país,  les 
ponga  piedras  en  su  marcha. 

He  tenido,  como  siempre,  la  franqueza  de 
manifestar  —  cosa  que  ha  interpretado  en 
sentido  contrario  el  señor  Diputado  por  Mon- 
tevideo,— que  realmente  no  es  esta  una  de 
las  materias  que  más  domino;  pero  he  dicho 
que  me  he  preocupado  de  estudiarla,  como 
estudio  en  todos  los  casos  Ins  cuestiones  que 
se  traen  á  la  Cámara,  porque  mi  deber  es 
obrar  y  votar  con  conciencia . . . 

Sr.  Serrato  —Lo  cual  yo  reconozco,  se- 
ñor Diputado. 

Sr.  Pereda — . . .  Ese  es  el  deber  de  to- 
do legislador,  y  ese  es  el  deber  que  cumplo 
siempre,  bien  ó  mal,  equivocado  ó  no,  pero 
con  entera  sinceridad. 

He  dicho,  al  contestar  al  señor  Diputado, 
que  en  este  asunto  me  encuentro  en  buena 
compañía^  y  se  lo  voy  á  demostrar  ante  la 
Cámara. 

En  Noviembre  último,  la  Comisión  de  Fo- 
mento solicitó  la  opinión  autorizada  de  un 
hombre  científico,  muy  oído  en  el  país,  por- 
que es  el  químico  de  la  Aduana,  señor  Mi- 
quelerena,  sobre  esta  misma  materia,  y  él 
opina  —  como  opino  yo — que  es  necesario 
proteger  estas  industrias.  Sin  embargo,  la 
Comisión  de  Fomento  prescindió  en  absoluto 
de  las  opiniones  de  este  hombre  cien  tinco. 

Pido  á  la  Mesa  se  sirva  hacer  dar  lectura 
de  los  párrafos  principales  del  informe  diri- 
gido al  Presidenta  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento y  que  obra  en  mi  poder.  Esto  consta- 
tará lo  que  he  dicho  y  demostrará  que  está 
equivocado  el  Diputado  señor  Serrato. 

Sr.  Ferrelr^—Pero  el  señor  Miquele- 
rena  es  químico,  no  es  economista. 

Sr.  Pereda— Ahora  le  contestaré  ni  Di- 
putado señor  Ferreira,  si  quiere  discutir  tam- 
bién sobre  el  punto  en  d'=;bate. 

Sr.  Presiden to  —  Si  no  hay  inconve- 
niente por  parte  de  la  H.  Cámara,  se  va  á 
leer. 

Léase. 

(Se  lee). 

Sr.  Serrato — ¿Me  permite  una  interrup- 
ción el  señor  Diputado  por  Paysandú? 
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Sr«  Pei-eda — Sí,  señor. 

Sr«  Serrato — Para  indicar  á  la  Cámara 
y  al  señor  Diputado  por  Paysandú  que  en  el 
repartido  se  ha  agregado  un  informe  del  De- 
partamento Nacional  de  Ingenieros,  corpo- 
ración técnica  muy  autorizada — tan  autoriza- 
da por  lo  menos,  como  el  señor  Miquelerena, 
sin  desconocer  los  méritos  de  este  señor,  don- 
de se  sostiene,  en  párrafos  que  no  voy  á  leer 
por  no  molestar  á  la  Cámara,  que  no  debe 
concederle  la  liberación  del  derecho  de  im- 
portación para  la  lana  peinada.  Los  párrafos 
á  que  me  refiero  están  en  la  página  seis,  y  en 
ellos  el  Departamento  de  Ingenieros  mani- 
fiesta que  no  debe  concederse  la  exoneración 
que  pide  el  señor  Campomar. 

Eso  lo  digo,  señor  Presidente,  para  que  la 
Cámara,  en  conocimiento  del  informe  que  ha 
hecho  leer  el  señor  Diputado  por  Paysnndó, 
resuelva  la  controversia  que  nos  divido. 

Sr.  Pereda — Decía  interrumpiéndome 
ti  Diputado  señor  Fcrreira,  que  el  señor  Mi* 
quelerena  es  químico.  Con  el  criterio  del  se- 
ñor Diputado  muy  pocos  miembros  de  la 
Cámara  podrían  votar  en  determinadas  ma« 
terias,  y  sin  embargo,  tienen  el  deber  de  vo- 
tar y  ser  conscientes  como  legisladores. 

Sr.  Ferrelra — Pero  la  Cámara  no  pue- 
de votar  con  un  criterio  limitado  como  es  el 
criterio  de  un  especialista: — esta  cuestión  es 
muy  compleja,  y  para  mí  en  ella  la  parte 
principal  no  es  la  química:  es  la  parte  econó- 
mica; 

(Apoyados). 

y  esa  es  la  parte  que  yo  he  pretendido  estudiar 
porque  yo  no  entiendo  una  palabra  de  química. 
En  cuanto  al  informe  del  señor  Miquelerena 
lo  respeto  como  muy  bien  fundado,  porque 
creo  competentísimo  á  ese  señor^  pero  no  tie- 
ne atingencia  ni  relación  ninguna  con  la 
cuestión  económica. 

(Apoyados). 

Eso  es  lo  que  yo  he  querido  decirle  al  se- 
ñor Diputado. 

Sr.  Pereda— Tanta  atingencia  tiene  y 
e^i  tanta  'a  competencia  que  la  Comisión  de 
Fomento  reconoce  en  el  señor  Miquelerena . . . 

Sr.  Ferrelra — ^Yo  le  reconozco  la  com- 
petencia. 


Sr.  Pereda — . .  .que  eate  informe^  no  es 
un  informe  privado:  es  un  informe  hecho  á 
pedido  del  Presidente  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento y  dirigido  al  mismo. 
Sr.  Ferrelra— Es  un  especialista. 
Sr.  Pereda  —El  señor  Miquelerena  ma- 
nifíesta  que  este  informe  lo  ha  redactado  te- 
niendo en  cuenta  lo  que  le  aconseja  la  expe- 
riencia, por  la  relación  que  ha  tenido  con 
propietarios  de  establecimientos  de  esta  na- 
turaleza y  por  lo  que  ha  leído  en  algunos 
libros  científicos. 

Creo,  pues,  que  su  opinión,  lejos  de  str 
despreciable,  es  muy  digna  de  que  la  Cámafa 
la  tenga  en  cuenta. 
Sr.  Ferrelra— No  he  dicho  yo  eso. 
Sr.  Pereda — Por  las  mismas  causas  que 
expresé  al  principio,  es  deoir,  la  poca  dedica- 
ción que  antes  de  ahora  he  prestado  á  esta 
materia  y  en  virtud  de  las  consultas  que  he 
hecho  á  personas  competentes,  he  querido 
dar  á  mi  pensamiento,  en  la  parte  fundamen- 
tal, forma  escrita  para  no  librarlo  á  la  impro- 
visación. 

Si  la  Mesa  lo  permite,  voy  á  dar  lectora  á 
algunas  carillas,  que  son  la  réplica  mis  elo- 
cuente que  se  le  pueda  dar  á  los  vacilantes 
argumentos  que  ha  expuesto  el  señor  Dipu- 
tado por  Montevideo,  á  pesar  de  su  notoria 
ilustración  y  elocuencia. 

Sr.  Serrato— El  discurso  ya  venía  he- 
cho; resulta  que  viene  á  contestar  la  argu- 
mentación que  yo  hice.  ¡Muy  previsor  el  se- 
ñor Diputado  por  Paysandú! 

Sr.  Pereda — Basado  precisamente  en  el 
mismo  informe  del  señor  Diputado;  basado 
en  lo  que  he  escuchado  particularmente  al 
señor  Serrato.  De  manera  que  conocco  el  ar- 
gumento. 

Ahora,  si  le  molesta  al  señor  Diputado 
prescindiré  de  lo  que  está  escrito. 

Sr.  Serrato — No,  señor.  Yo  hago  moción 
para  que  se  le  permita  la  lectura  al  señor  Di- 
putado por  Paysandú. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — La  Cámara  resolverá 
previa  votación. 

Si  se  le  permite  al  señor  Diputado  por 
Paysandú  la  lectura  que  solicita. 
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Loa  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(VnrniaUva). 

Puede  leer  el  seflor  Diputarlo. 

Sr.  Pereda — Respecto  á  la  libre  impor- 
tación de  hilados  y  peinados  de  lana  que 
han  solicitado  los  seüores  Campomar  para  la 
fábrica  de  tejidos  que  han  instalado  en  el 
Paso  del  Molino,  caben  algunas  considera- 
ciones, que  en  mi  concepto  destruyen  por  su 
base  los  argumentos  que  expone  la  Comisión 
de  Fomento  en  el  informe  que  consideramos 
y  que  aeab^  de  reproducir  el  Diputado  seKor 
Serrato,  que  es  el  miembro  informante. 

(Lee):  «Ante  todo,  debo  hacer  notar  que 
aquí  la  mano  de  obra  cuesta  más  del  doble 
que  en  Europa,  y  que  en  el  valor  del  artículo 
fabricado^  esta  mano  de  obra  entra  por  más 
de  la  mitad. 

«La  población  de  la  República  no  es  tam- 
poco bastante  extensa  para  permitir  á  una 
fábrica  dedicarse  á  una  sola  clase  de  tejidos 
(en  cuyo  caso  hnj  facilidad  para  producir  el 
artículo  barato). 

«De  ahí  que  el  fabricante  de  tejidos  tenga 
que  dedicarse  á  diversos  artículos  de  invier- 
no y  de  verano,  de  modo  que  su  fábrica  fun- 
cione todo  el  año. 

«Loa  artículos  de  más  consumo  son  los  si- 
guientes: 

«Para  invierno: 

«Casimir  pura  lana  cardada. 

«Casimir  urdido,  peinado  y  trama  cardada. 

«Casimir  mezcla,  ó  sea  urdido,  algodón  y 
trama  -ardada. 

«Casimir  puro  algodón. 

«Frazadas  mezcla,  ó  sea  urdido  algodón 
y  trama  lana  cardada. 

«Ponchos  pura  lana  cardada. 

«Ponchos  mezcla^  ó  sea  urdido  lana  carda- 
da y  trama  algodón. 

«Para  verano: 

«Casimir  pura  lana  cardada.' 

«Casimir  urdido  peinado  y  trama  cardada. 

«Casimir  todo  algodón. 

«Ponchos  lana  cardada. 

«Como  la  H.  Cámara  puede  ver  por  esta 
enumeración,  la  lana  peinada  entra  en  una 
cantidad  mínima.  En  artículos  de  invierno  se 
aplica  la  lana  peinada  como  urdido  cuando 


se  quiere  hacer  un  artículo  bastante  fino  en 
clase. 

«En  artículos  de  verano  hay  más  aplicación 
de  la  lana  peinada^  porque  debido  á  lo  muy 
delgado  que  puede  ser  el  hilo,  permite  hacer 
el  artículo  liviano  como  la  estación  requiere* 

«El  hilo  cardado  con  la  lana  más  fija  del 
país  puede  hilarse  hasta  llegar  á  veinte  mil 
metros  por  kilo. 

«El  primero  pueble  fabricarse  en  el  país,  y 
para  ello  están  debidumctite  instalados  los 
seQores  Campomar.  El  segundo,  ó  sea  el  hilo 
peinado,  no  puede  fabricarse,  por  más  que  sea 
aquídondese  halla  la  materia  prima,  porque 
para  este  trabajo  se  precisa  triple  personal 
que  en  la  fabricación  del  hilo  cardado  y  se 
requiere  también  una  maquinaria  diferente  y 
mucho  más  importante.  De  manera,  pues,  que 
tendrían  que  emplear  un  fuerte  capital  para 
una  sección  de  peinados,  cuyo  consumo  no 
estaría  en  relación,  y  cuyo  costo  sería  mucho 
más  elevado,  todo  lo  cual  les  haría  imposible 
la  competencia  con  el  artículo  importado. 

«Por  otro,  todo  fabricante  de  tejidos,  para 
poder  vender  sus  productos,  debe  contar 
con  parte  de  los  derechos  de  Aduana  que 
pagan  los  artículos  similares  que  entran  del 
extranjero  y  por  razón  natural  dedicará  toda 
su  atención  á  los  artículos  de  mucho  peso,  y 
esto  con  más  facilidad  lo  obtendrá  en  lanas 
cardadas  que  en  lanas  peinadas. 

«He  dicho  parte  del  aumento  que  sufre  el 
género  extranjero  el  entrar  en  el  país,  pues- 
to que  otros  beneficios  no  pueden  existir 
donde  la  mano  de  obra  es  doblemente  más 
vara  que  en  los  países  europeos,  y  donde  hay 
que  luchar  con  el  operario  poco  práctico. 

«En  cuanto  al  hilo,  al  algodón^  está  en  las 
mismas  condiciones  de  la  lana  peinada;  no 
hay  posibilidad  en  la  actualidad  de  hilarlo  en 
el  país  por  iguales  motivos. 

«Este  hilo  lo  necesitan  principalmente 
para  competir  con  los  géneros  mezcla,  urdién- 
dolo con  trama  de  lana. 

«Además,  conceder  estos  favores,  que  se- 
rán reproductivos  para  el  país,  no  sería  una 
novedad  entre  nosotros. 

«Hay  varios  hechos  que  abonan  la  verdad 
de  mis  palabras. 

«En  efecto:  por  decreto  31  de  Diciembre 
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de  1888  autorizóse  á  los  señores  Muró,  Corta- 
da y  C*  para  la  introducción,  libre  de  de- 
recho, CJON  privilegio  exclusivo  por  es- 
pacio DE  DIEZ  AÑOS  de  las  urdimbres  de  al- 
godótif  hilo  y  seda  necesaiias  para  la  elabora- 
ción de  hilados  j  tejidos  de  la  fábrica,  lo  cual 
consta  de  su  artículo  3.*. 

«También  por  leyes  22  de  Marzo  de  1887 
y  23  de  Diciembre  de  1898. 

«¿Porqué  hemos  de  reaccionar,  pues,  contra 
una  sentencia  patriótica  y  progresiva,  máxi- 
me cuando  ese  cambio  de  conducta  daría  re- 
sultados contraproducentes? 

«Por  otra  parte^  según  informes  que  acabo 
de  recibir,  la  subcomisión  de  avalúos,  en  el 
ramo  de  tienda,  compuesta  por  los  señores 
comerciantes  Guido,  Staricco,  Sanguinetti  y 
otrosj  aconseja  en  su  informe,  que  el  hilado 
quede  libre  de  todo  derecho. 

«Es  esta  una  opinión  competente,  respeta- 
ble y  desinteresada,  que  debe  tener  muy  en 
cuenta  la  Cámara  al  pronunciarse  sobre  el 
punto  en  debate. 

«Es  preciso  también  no  confundir  lamen- 
tablemente las  cosas,  con  verdadero  perjui- 
cio de  los  intereses  públicos,  que  suelen  su- 
frir por  actos  irreflexivos. 

«Los  hilados  de  la  lana,  son  indispensa- 
bles para  la  fabricación  de  géneros  finos,  y  el 
hilado  es  una  industria  discinta  de  la  de  teji- 
dos. Conviene  hacer  este  importante  distingo, 
porque  él  es  decisivo.  En  Europa,  que  están 
tan  adelantados  en  estas  materias,  se  encuen- 
tran fábricas  de  tejidos  por  todas  partes,  en 


tanto  que  no  hay  sino  tres  naciones  que  ten- 
gan fábrica B  de  hilados. 

«Si  no  se  permite  introducir  la  lana  hila- 
da, no  se  podrá,  por  lo  tanto,  fabricar  géne- 
ros finos.  Esto  en  primer  lugar.  En  segundo 
lugar,  no  se  puede  exigir  á  loa  concesiona- 
rios la  obligación  de  instalar  una  fábrica  de 
hilados,  porque  esa  no  es  la  industria  que  loa 
señores  Campomar  quieren  implantar  en  el 
país.  Ellos  solicitan  ventajas  para  dotar  á  la 
República  de  una  fábrica  de  tejidos.  Para 
instalar  fábricas  de  hilados  se  necesitaría:  !.<> 
conocimiento  de  la  industria;  2.*  un  capital 
especial  para  establecer  esa  industria,  capi- 
tal inmenso,  que  no  poseen.  Si  para  tejidos 
necesitan  300,000  pesos,  para  hilados  nece- 
sitarían el  doble.  Los  señores  Campomar  tra- 
bajan en  la  industria  que  conocen.  En  Bue- 
nos Aires  hay  cuatro  ó  cinco  fábricas  de  te- 
jidos y  ninguna  de  hilados. . . 

Sr«  Ferreira — Esto  parece  un  alegato 
de  fabricante. 

Sr.  Pereda-—...  «pues  no  se  puede  obli- 
gar á  los  industriales  de  la  primera  catego- 
ría á  que  fabriquen  el  segundo  artículo». 

Sr.  Presidente  —  Ha  sonado  la  hora 
reglamentaria  y  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  á  las  seis  p.  m.). 


Manuel  Oarda  y  Sanios^ 
Secretario  Redactor. 

Samuel  BHaán^ 

Secretarlo  Relator. 


24.^  SESIÓN  ORDINARIA 


MAYO  5  DE   1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  cinco  de  Mayo  del  año  de  mil 
novecientos  con  asistencia  de  los  señores  Re- 
presentantes 


Hemándes 

Moreno 

Mendoma  ( don  B. ) 

BolieyeiTia 

Lapa 

Cuflarro 

Del  CaatUlo 

Re^ulea 

Quiniela 

Salteraln 

Copello 

Espalter 

Laonera  Silrllnff 

Pereda 

Florlto 

Isleelaa 

MariIneB  (don  M.  G.) 

Flflrari 

Slenra  Garransa 

Martines  (don  D.  M.) 

OnUlot 

Gons&lea  Roca 

Bnenaftuna 

Faltando  los  siguientes: 


Mendosa  ( don  L. ) 

Ioasnrla«a 

Bteheverrito 

Abellá  7  Bsoobar 

Pone 

liamaroa 

Averno 

Berro 

Vidal  7  Fuentes 

Brito 

Santa  Anna 

Serrato 

BersaUi 

Martorell 

Rodrigues  Larreta 

Fonseoa 

Brito  del  Pino 

Palome<ine 

Ferreira 

Castro 

Haedo  Suáres 

(3asarayllla 


CON  AVISO 


Miláns  Zabaleta 
Blengio  Roooa 


GasteUs 


CON  LICENCIA 


SIN  AVISO 


Garoia  7  Santos 

RocChlettl 

Oil  ( don  Isaac ) 

Barablno 

Iriflro7en 

Berinduairue 

SohiafBno 


Oil  (don  Juan) 
Pereira 


Viera 

Bsouder 

Suáres 

Bnela 

Mora  Magarifios 

Ganfleld 

Várela 

Bausa 

Soca 


Qoao 


Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Se  votará. 

Si  se  aprueda  el  acta  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlya). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Legislación  se  expide  en  el  proyec- 
to presentado  por  el  Diputado  señor  Serrato»  prorro- 
gando el  actual  período  de  inscripción  en  el  Registro 
Civtco  Permanente»  en  varios  Departamentos. 

Repártase. 

«Dofia  Emilia  Carbono  de  Ferrer,  pide  el  pronto 
despacho  de  su  anterior  solicitud  sobre  pensión. 

A  U  Cioiiiisión  de  Peticiones. 
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Sr.  Serrato— Se  ha  dado  cuenta  de  que 
la  Comisión  de  Legislación  ha  informado  en 
el  proyecto  que  presenté  días  pasados,  rela- 
tivo á  la  prórroga  de  la  i nscri poción  cívica. 

Si  alguna  eficacia  debe  tener  la  ley  que 
se  sancione,  es  necesario  que  se  le  dé  un  ca- 
rácter de  urgencia  para  tratarla,  puesto  que 
dentro  de  ocho  días  termina  el  plazo  fijado 
por  la  ley  respectiva  para  cerrar  los  Regis- 
tros Cívicos,  y  es  necesario  daf  tie'npo  i  que 
el  H.  Senado  pueda  considerarla  en  la  forma 
ordinaria. 

Por  otra  parte,  el  proyecto  á  que  me  refiero 
es  de  urgencia  indiscutible;  y  en  cuanfo  á 
ser  de  fácil  resolución,  también  resulta  indis- 
cutibles puesto  que  es  una  cosa  en  la  que  no 
puede  haber  dos  ideas  contrarias,  en  cuanto 
á  la  necesidad  y  á  la  conveniencia  de  que  la 
inscripción  sea  prorrogada,  en  virtud  de  las 
razones  que  expuse  en  la  sesión  en  que  lo 
presenté. 

Por  estas  consideraciones  y  siempre  que 
no  hubiera  observaciones  en  contrario,  mo- 
ciono  para  que  sea  tratado  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara  la  moción  del  sefíor 
.  Diputado. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  trata  sobre  tablas  el  proyecto  de  la 
referencia. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Afirmativa) 


Léase. 


(Se  lee  lo  siguiente): 


Comisión  de  Legislación. 

H.  cámara  de  Representantes} 

Bsta  Comisión  ha  estudiado  con  el  detenimiento 
que  el  asunto  requiere,  el  proyecto  presentado  por  el 
Representante  por  el  Depa  rtamento  de  Montevideo,  don 
José  Serrato,  relativo  á  modlflcaclones  que  se  debe- 
rían introducir  este  afio  en  los  plazos  que  ñja,  la  ley 
de  Registro  Cívico  para  la  Inscripción  y  reclamos  y 
Juicios  detacbas,  y  considera  que  bay  conveniencia 
general  en  )a  sanción  de  ese  proyecto  en  cnanto 
amplia  el  término  en  que  pueden  Inscribirse  los  ciu- 
dadanos, pero  no  en  las  reducciones  que  establece 
en  los  periodos  para  la  publicidad  y  medios  de  de- 
puración de  dlcbo  registro. 


No  des  conoce  esta  Comisión  que  es  de  uUIltla'I  q  i^ 
los  plazns  rundns  en  Ins  leyes  de  hiscripcióo  ó  if 
elecciones  tengan  un  carácter  permanente  y  n>  v 
alteren  por  motivos  del  inoin<^nto,  pue<  esto  pueie 
ser  oraslonnio  fi  injusticias^  ó  i\  p^rj altear  legítima* 
espectatlvns  de  las  frac  -innes  políticas  que  sean  mi- 
noria  en  la  Asamblea  Legislativa;  pero  entiende  que 
en  esto  caso  existen  razones  que  Justirtcan  perfecta- 
mente la  ampMa'^ión  del  periodo  de  tnsicriT>ción  ei 
los  seis  Departamentos  en  que  debe  efectuarse  este 
aflo  elección  de  Senador. 

Rs  de  notoriedad  que  las  circunstancias  política^ 
porque  ba  atravesado  el  pais  desde  hace  dos  aflo«. 
han  Influido  poderosamente  para  que  baya  dejado 
de  incribirse  un  nUmero  bastante  crerído  de  ciuda- 
danos, y  ^1  á  eso  se  agrega  la  brevedad  del  perlc^do 
de  inscripción,  reducido  A  sóln  felá  domingos;  *a 
consideración  especial  del  poco  conorimiento  que 
aun  se  tiene,  sobre  todo  en  la  campaña,  de  la  actuil 
ley  de  Registro  Cívico,  y  las  dincnltades  con  que  han 
tropezado  muchos  ciudadanos  para  obtener  nus  par- 
tidas de  bautismo  y  nacimiento,  viéidi>se  obligados  a 
reemplazarlas  con  infitrmnclones  supletorias  pro-i  o- 
dlda^  ante  los  Juzgados  I/;trnd08.  re  ulta  suflciente 
mente  demostrado  que  bay  manifiesta  equidad  y 
conveniencia  para  todos  en  que  se  amplié  el  térmiio 
á  fin  de  que  puedan  esos  ciudadanos  Justificar  su  cu 
lidad  de  tales  y  ejercer  su  derecho  electoral  concu- 
rriendo asi  á  la  organización  de  los  Poderes  públicos 
y  á  la  consolidación  del  orden  y  la  paz. 

Los  plazos  fijados  en  la  ley  actual,  se  establecie- 
ron sin  duda,  suponiendo  que  una  ves  organíza<1o  el 
Registro  Cívico  Permanente,  las  inscripciones  anua- 
les serian  muy  limitadas,  pero  la  verdad  es  que  nosr 
eso  lo  que  ocurre  este  año  en  los  Departamentos  que 
se  preparan  á  la  lucha  electoral,  y  hay  Justicia  y 
conveniencia  política  en  tomar  en  cuenta  esa  sitoa- 
ción  excepcional  para  pon^^rle  remedíoste  tierir  nio 
gún  Interés  legitimo. 

Pero  si  esta  Comisión  reconoce  que  hay  raioees  de 
utilidad  y  Justicia  en  que  se  amplíe  por  este  afio  ei 
periodo  de  Inscripción  en  esos  Departamentos,  nol^ 
ocurre  lo  mismo  en  lo  qu»  se  refiere  á  las  1  Imitacio- 
nes que  proponen  á  loe  actuales  plazoe  legales  pan 
la  publicación  del  registro  y  para  los  reclaoM»  y 
Juicios  de  tachas. 

No  encuentra  consideración  alguna  que  jotUtqoe 
esa  innovación  que  reputa   peligrosa  y  perfedicial, 
como  quiera  que  en  la  práctica  viene  á  reMefr  los 
medios  que  puedan   oponerse  al  fraude  en  las  las 
crl pelones  Ilegales  ó  fraudulentas. 

Si  existe  Interés  en  aumentar  la  Inscripción,  Igaai 
debe  ser  por  lo  itienos  el  de  hacer  posible  y  dril  la 
depuración  del  Registro  cívico.  Por  oonaigirieiite,  e' 
periodo  de  Inserlpclón  no  debe  ampliarse  en  pélam- 
elo del  periodo  de  publicidad  de  los  Registras  Cfvkiv 
seccionales  y  del  plazo  para  los  reclamos  y  Jalcv»^ 
de  tachas. 

De  acuerdo  con  estas  consideraciones,  esta  Comí- 
sión  entiende  que  debe  aconsejar  á  V.  H  el  siguiest^ 

PROYECTO   DB  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  et^  .  e<r. 

DBCRKTAN: 

Articulo  1.«  Prorrógase  el  actual  periodo  de  ins- 
cripción en  el  Registro  Cívico  en  loe  Depártame» tos 
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lie  Tacuarembó,  Rocha.  Fk  res,  Rio  Negro,  Rivera  y 
Treinta  y  Tres  hasta  el  Fegtindo  domingo  del  mes 
da  Junio. 

Art.  2.''  Rn  los  expresados  Departamentos  los  re- 
riamos  y  tachna  en  el  pre*ente  periodo,  sa  deducirán 
en  el  Kegun  lo  y  tercer  domingo  de  Julio,  y  los  Jul- 
cir>s<i9  tachas  empezarán  el  cuarto  domingo  de  Ju- 
lio y  terminarán  el  segundo  domingo  de  Septiempre. 

Art  3.*  Comuniqúese,  etc. 

Aureliano  Rodríguez  Larreta^ 
Alberto  Palomeqtie—Carfos  A, 

Re^^ro—A'rart)  Oniílnt  -  Jo'ié 
Sfenra  Carransa —Joaé  Ex- 
jMlter, 

£n  discusión  general. 

Se  va  á  volar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Señor  Diputado:  como  hay  algunas  modi- 
ñcaciones  en  su  proyecto,  ¿lo  retira  ó  insiste 
en  él?. . 

No»  señor:  yo  retiro  el  artículo  2.^  que  es 
el  que  ha  sido  mollificado,  y  adhiero  al  que 
propone  la  Comisión  de  Legislación. 

Sr«  PreBidente— Léase  el  artículo  1.^ 

(Se  lee). 

En  discusión  particular. 

Sr.  Pereda — No  me  opondré,  cierta- 
mente, á  que  se  prorrogue  la  inscripción,  por- 
que en  esto  voy  mil»  lejos  que  el  autor  del 
proyecto  que  se-oonsitlera:  creo  que  si  hay  con- 
veniencia inmediata  en  que  se  prorrogue  la 
inscripción  para  esos  seis  Departamentos 
donde  habrá  elecciones  de  Senador,  también 
la  hay  en  que  se  haga  extensiva  á  los  de 
más. 

£1  hecho  de  que  estén  próximas  las  elec- 
ciones en  esos  8ei^4  Departamentos,  no  es  obs- 
táculo para  que  suh  beneficios  no  alcancen  á 
todos  por  igual,  por  cuanto  esos  seis  Depar- 
tamentos tendrían  ventajas  para  el  período 
de  1901  sóbrelos  restantes. 

Adeoiá.«,  la  prensa  ha  noticiado  las  dificul- 
tades con  que  se  tropieza  mi  algunos  De- 
partamentos para  obtener  certificados  ó  fes 
de  bautismo,  y  en  Paysandü  acaba  de  suf- 
citar.se  un  incidente  entre  los  miembros  de 
la  mayoría  y  minoría  de  la  Junta  Electoral 
sobre  i nterpre tuición  de  la  ley. 


Por  algunos  inconvenientes  insanables,  se 
dejó  de  inscribir  durante  dos  ó  tres  días  há- 
biles en  dos  Secciones,  y  la  mayoría  de  la 
Junta  Electoral  creyó  al  principio,  inter- 
pretando disposiciones  vigentes,  que,  como 
se  le  autoriza  á  resolver  los  casos  de  du- 
da no  previstos  por  la  ley,  podría  prorro- 
gar la  inscripción,  y  la  prorrogó  en  dos 
Secciones;  pero  habiendo  recapacitado,  re- 
consideró esa  resolución,  y  en  virtud  de  que 
la  minoría  no  asiente,  se  ha  venido  en  que- 
ja al  Tribunal. 

De  manera  que  yo  pediría  que  la  pró- 
rroga de  inscripción  se  hiciera  extensiva  á 
todos  los  Departamentos. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  señor  Diputado,  está 
en  discusión  conjuntamente  con  el  artícu- 
lo de  la  Comisión. 

Sr.  Berro  —  Como  miembro  de  la  Co- 
misión de  Legislación  quiero  hacer  constar 
mi  disconformidad  de  opiniones  con  las 
que  acaba  de  emitir  el  señor  Diputado  por 
Paysandá. 

No  he  conversado  &  este  respecto  con 
los  colegas  de  Comisión,  y  por  consiguien- 
te, emito  sólo  mi  opinión  individual. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Pero  hemos 
opinado  de  antemano  todos. 

Sr.  Berro — Hemos  considerado,  efecti- 
vamente, que  debía  accederse  sólo  á  lo  que 
indicaba  el  proyecto  presentado  por  el  Di- 
putado señor  Serrato. 

Como  lo  manifiesta  la  Comisión  de  Le- 
gislación en  su  Informe,  considera  ella  que 
sólo  en  circunstancias  muy  excepcionales 
es  razonable  alterar  los  plazos  fijados  en 
las  leyes  generales  relativas  á  inscripciones 
ó  á  elecciones.  Esas  leyes,  por  su  propia 
naturaleza  y  por  lo  que  es  de  práctica  en 
todas  partes,  deben  tener  un  carácter  per- 
manente: esa  es  precisamente  una  garantía 
fundamental  para  las  minorías. 

El  derecho  es  igual  para  todos,  y  no  sería 
justo,  no  sería  razonable  que  pudiera  dejar- 
se un  precedente  funesto  en  nuestras  prácti- 
cas elecrorales,  en  nuestra  legislación  relati- 
va á  esa  materia,  estableciendo  que,  cuando 
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por  motivos  del  momento,  las  que  son  ma- 
yorías tienen  interés  en  alterar  los  plazos 
ñjados  en  esas  leyes,  pueden  hacerlo  alegan- 
do esos  motivos. 

Desde  luego  sé  que  ese  no  es  el  caso  ac« 
tual,  y  precisamente  por  eso  es  que  la  Comi- 
sión de  Legislación  accede  al  proyecto  pro- 
puesto por  el  señor  Serrato. 

Sr.  Slenra  Carranza — Porque  se  tra- 
ta de  las  elecciones  á  hacerse  en  este  año. 

Sr*  Berro  — Se  trata  de  elecciones  que 
deben  practicarse  en  el  año  corriente,  y  va  á 
cerrarse  ya  el  período  en  que  deben  inscri- 
birse los  ciudadanos  que  van  á  ejercer  su 
derecho  en  el  próximo  mes  de  Noviembre.  De 
modo  que  si  no  se  prorrogare  ahora  ese  pla- 
zj,  esos  ciudadanos  no  podrían  ejercitar  su 
derecho  electoral. 

Esta  es  la  razón  fundamental;  y  desde 
que  esa  razón  no  existe  para  los  que  no  han 
querido  inscribirse  e^te  año  que  viene  para 
ejercer  sus  derechos  á  fines  del  año  próximo, 
es  claro  que  no  encontramos  los  fundamen- 
tos  suficientes  para  ampliar  ese  término  y 
consideramos  que  lo  responsable  es  que  se 
dejen  subsistentes  los  términos  fijados  por  la 
ley  para  las  inscripciones,  y  que  se  prorro 
gue  sólo  con  relación  á  los  Departamentos  en 
que  deben  efectuarse  elecciones  á  fines  de 
este  año.  Los  ciudadanos  que  no  se  hayan 
inscripto  en  loe  demás  Departamentos  y  que 
quieran  ejercitar  su  derecho  el  año  entrante, 
tienen  para  inscribirse  el  plazo  fijado  por  la 
ley.  Si  no  se  han  inscripto  este  año,  suya  es 
la  culpa;  y  si  hubiera  habido  un  motivo  po- 
deroso que,  á  pesar  de  su  voluntad,  les  hu- 
biera impedido  inscribirse,  tienen  el  plazo 
del  año  que  viene. 

Establecido  así  el  fundamento  de  mi  voto, 
dejo  la  palabra. 

Sr.  Pereda — Yo  creo  que  el  caso  de  la 
inscripción  es  realmente  excepcionalísimo. 
Hemos  pasado  muchos  años,  muchos  perío- 
dos de  verdadera  indiferencia,  de  aplasta- 
miento cívico,  por  cuanto  no  se  podía  mani- 
festar libremente  la  voluntad  popular. 

El  acuerdo  de  los  partidos,  si  bien  ha  edu- 
cado el  sentimiunto  ciudadano,  no  ha  desper- 
tado por  completo  esa  indiferencia  á  que  me 
he  referido,  precisamente  porque  muchos  han 


creído  que  desde  que  todos  iban  á  votar  por 
los  mismos  candidatos,  no  había  necesidad 
de  inscribirse.  Otros  no  han  tenido  fe  en  esoá 
registros  permanentes  que  han  sido  modifica- 
dos  y  dejaron  de  ser  permanentes,  proce- 
diéndose  á  nueva  inscripción. 

El  año  1901,  si  el  acuerdo  no  se  realiz% 
habrá  verdadera  lucha  democrática  entre  los 
partidos;  y  comj  el  período  de  inscripción  es 
brevísimo,  como  lo  hace  notar  la  inismii  Co- 
misión en  8U  informe,  por  eso  es  que  propo- 
nía que  9e  prorrogase  para  todos  los  Depar- 
tamentos. 

En  virtud  de  estos  motivos,  no  desisto  de 
mi  proposición. 

Es  lo  que  por  ahora  me  ocurre  manifestar. 

Sr.  Slenra  Carranisa—Me  parece,  se- 
ñor Presidente,  que  lo  expuesto  por  el  señor 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación debería  bastar  para  dar  |K>r  termi- 
nado el  debate  sobre  esta  materia. 

Él  dice,  con  toda  razón,  que  las  disposicio- 
nes de  las  leyes,  los  términos  establecidos  eo 
las  leyes  sólo  pueden  alterarse  cuando  me- 
dian razones  especiaIÍ!*imas  que  así  lo  exijan 
en  casos  determinados;  <|ue  de  otro  modo  es 
hacer  completamente  ilusoria  la  permanencia 
de  la  ley,  del  carácter  de  ley,  que  es  la  per- 
manencia. 

En  este  caso,  lo  expuesto  por  el  señor  Di- 
putado por  Paysandá  tendría  aplicación 
cuando  se  hubiera  tratado  de  discutir  la  lev. 

El  señor  Diputado  habla  de  circunstan- 
cias de  nuestro  país  que  se  han  prodactdo 
durante  años  anteriores  y  durante  la  actoa- 
lidad;  habla  de  la  revolución  que  ha  exp^- 
mentado  este  país,  saliendo  de  épocaa  en  las 
cuales  el  derecho  era  completamente  ilusorio. 
y  procurando  entrar  á  una  época  eu  que  el 
derecho  sea  la  práctica,  la  verdad,  la  realidad 
de  las  cosas.  Pero  todo  eso  ha  debido  ser 
tomado  en  cuenta  por  los  que  hacían  \ü^ 
leyes  de  elecciones.  Ahora  de  lo  que  se  trau 
es  de  esto:  que  en  este  mismo  año  va  á  veri- 
ficarse una  elección  sena  tunal  y  que  en  ese 
Deparlamento  en  que  deben  verífícarde  la¿ 
elecciones  ha  habido  tropiezos  que  han  im- 
pedido que  con  toda  regularidad  ae  hiciera 
la  inscripción  de  los  ciudadanos.  Hay»  pi»*^. 
una  consideración  especialísinia. 
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Se  trata  de  esto:  de  que  no  ha  sido  posible 
realizar  las  inscripciones  con  la  regularidad 
conveniente,  j  que  en  este  mismo  ailo  se  van 
á  veriñcar  la.s  elecciones.  De  manera  que  si 
inmediatamente  no  se  reparan  esos  inconve- 
nientes en  esos  Departamento?,  va  á  suceder 
que  en  este  mismo  aQo  van  á  quedar  muchos 
ciudadanos  sin  poder  ejercer  sus  derechos 
electorales,  y  esto  por  circunstancias  suma- 
mente accidentales;  si  no  se  pone  remedio 
inmediatamente,  hoy  mismo,  esos  ciudadanos 
no  podrán  votar  en  esto  año  en  el  mes  de 
Noviembre. 

Esa  64  una  consideración  especial ísima 
que  ha  militado  para  que  el  autor  del  proyec- 
to lo  presentara  y  para  que  la  Comisión  de 
L#egislaci6n  aconsejara  á  la  Cámara  que  lo 
votase„y  creo  que  influirá  también  para  que 
la  Cámara  lo  vote. 

Pero  csa.i  circunstancia>i  especialísimas, 
Cjipitalísimas,  no  existen  sino  respecto  de  esos 
Departamentos.  Respecto  de  los  otros  De- 
partamentos, los  ciudadanos  no  se  perjudica 
rán  en  nada  porque  á  su  respecto  no  se  alte- 
ren los  términos  de  la  ley:  tienen  el  otro 
ailo  siguiente.  Si  acaj>o  en  el  otro  año  llega- 
rnn  á  verifícarse  algunas  circunstancias  acci- 
dentales también  que  hicieran  indispensable, 
para  que  fuera  posible  el  ejercicio  del  dere- 
cho electoral,  que  so  alteraran  los  términos 
también  respecto  de  esos  otros  Departamen- 
tos,— respecto  de  esos  otros  Departamentos 
tendrá  también  un  temperamento  excepcio- 
nalísimo  como  el  que  hoy  se  aconseja  res- 
pecto de  estos  Departamentos,  en  los  cuale**, 
8¡  no  se  realiza  esta  disposición,  si  no  se  aprue- 
ba esta  ley,  sucederá  que  muchos  ciudada- 
nos quedarán  sin  ejercer  sus  derechos  electo- 
rales. 

Este  peligro  de  que  haya  ciudadanos  que 
queden  sin  ejercer  sus  derechos  electorales, 
es  lo  que  justifica  la  urgencia  de  la  aproba- 
ción de  esta  ley;  pero  donde  no  milita  esta 
urgencia,  donde  no  hay  esc  peligro  de  que 
por  ahora,  no  alterando  los  términos  de  la  ley 
quedarán  sin  ejercer  su  derecho  los  ciuda- 
danos, no  hay  por  qué  establecer  esta  dispo- 
sición excepcional.  Las  disposiciones  excep- 
cionales se  justifican  únicamente  por  circuns- 
tancias excepcionales:  donde  las  circunstan- 


cias excepcionales  no  se  realizan,  no  cabe 
la  adopción  de  esa  ley  excepcional.  Por  con- 
siguiente, no  tiene  absolutamente  ningún 
motivo,  ninguna  razón  la  ampliación  que 
propone  el  señor  Diputado  por  Paysandú. — 
Es,  por  el  contrario,  sumamente  inconve- 
niente, porque  ya  digo:  cuando  estas  altera- 
ciones de  los  preceptos  de  las  disposiciones 
permanentes  de  la  ley  no  están  justificadas 
por  motivos  excepcíonalísimos,  sería  comple- 
tamente pernicioso,  sería  completamente  fu- 
nesto establecer  la  posibilidad  de  que  vinie- 
ran á  cada  momento  disposiciones  que  alte- 
rasen los  términos  de  la  ley. 

Por  consiguiente,  en  el  interés  de  este  res- 
peto que  debe  merecernos  la  permanencia 
de  la  ley  y  en  la  necesidad  de  hacer  distin- 
ción entre  lo  que  es  sumamente  urgente  y  lo 
que  no  lo  es,  la  Comisión  de  Legislación  ha 
propuesto  el  proyecto  tal  como  está  en  discu- 
sión y  absolutamente  se  niega  á  aceptar  la 
ampliación  propuesta  por  el  señor  Diputado 
por  Paysandú  que,  como  creo  dejarlo  demos- 
trado, no  tiene  absolutamente  ningún  funda- 
mento. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — be  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativn). 

Léase  el  articulo  1."  propuesto  por  la  Co- 
misión. 

(Se  lee) 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(\flrmativa). 
Léase  el  2.^. 

(Se  lee). 

En  discusión  particular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativn). 

El  3.^  es  de  orden. 
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Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

El  señor  Diputado  por  Paysaudú  puede 
continuar  la  lectura  de  su  discurso. 

Sr.  Pereda — Antes,  señor  Presidente, 
de  reanudar  la  peroraci'^n  interrumpida  por 
la  hora  reglamentaria,  necesito  pedir  al  se- 
ñor Diputado  por  Montevideo,  don  José  An- 
tonio Ferreira,  que  arlare  una  frase  que  con- 
sidero ambigua  y  que  se  ha  prestado  á  inter- 
pretaciones que  no  estoy  dispuesto  á  tolerar 
con  el  silencio. 

Guando  trataba  el  asunto  que  está  á  la 
consideración  de  la  Cámara,  el  Diputado  se- 
ñor Ferreira  dijo:  «esto  parece  alegato  de  fa- 
brican te ->. 

Quisiera  que  el  Diputado  señor  Ferreira 
explicara  el  alcance  de  esa  frase. 

Sr.  Ferreira — Con  mucho  gusto,  señor 
Diputado.  ¿Ha  terminado? 

Sr.  Pereda— Sí,  señor. 

Sr.  Ferreira — Es  cierto,  y  creo  que  la 
frase  fué  dicha  con  perfecta  propiedad. 

Voy  á  explicar  por  qué. 

El  señor  Diputado  demostró,  en  su  discur- 
so leído,  estar  en  completa  contradicción  con 
lo  que  momentos  antes  había  dicho  oral- 
mente. 

Sr.  Pereda — No  es  exacto. 

Sr.  Ferreira — Voy  á  explicarme,  señor 
Diputado,  si  me  quiere  oír.  Yo  lo  he  oído  con 
toda  tranquilidad:  espero  que  el  señor  Dipu- 
tado me  oiga  de  la  misma  manera. 

Sr.  Pereda — Sí,  señor:  con  mucho  gusto. 

Sr.  Ferreira — Empezó  el  señor  Dipu- 
tado por  declarar  á  la  Cámara  que  era  una 
cuestión  la  que  se  debatía,  que  no  era  de 
las  que  él  entendía;  palabra  más,  palabra 
menos;  y  después  de  agregar  que,  sin  embar- 
go, se  había  preocupado  de  ella  y  de  propo- 
ner un  artículo  suetitutivo  de  los  de  la  Co- 
misión, respecto  de  exenciones,  entró  á  dar 
lectura  de  un  nuevo  discurso.  En  esa  lectura 
el  señor  Diputado  estaba  probando  que  en- 
tendía más  de  fabricación  de  hilados  que  to- 
dos los  miembros  juntos  de  la  Comisión  de 
Fomento;  que,  al  contrario,  sabía  mucho,  di- 
ciendo que  no  sabía  nada  anteriormente. . . 

Sr.- Pereda — Ya  le  voy  á  contestar. 


Sr.  Ferreira — ...sabía  tanto  que  en- 
traba á  hablar  c^n  detalle  de  las  tramas,  de  lag 
combinaciones  del  algodón  con  la  lana,  de 
los  distintos  tejidos  con  dinominaciones  has- 
ta desconocidos  para  mí,  que  también  me  he 
preocupado  algo  de  la  cuestión: — y  eso  fué  lo 
que  me  hizo  decin  «esto  parece  el  alegato  de 
un  fabricante»;  tan  entendido  lo  noté  al  señor 
Representante,  que  me  parecía  que  sabía  del 
asunto  como  puede  saberlo  un  fabricante. 

Eee  ha  sido  el  alcance  de  mía  palabras;  no 
ha  sido  otro. 

Sr.  Pereda — Yo  no  sé  si  el  Diputado 
señor  Ferreira  estaría  al  principio  de  mi  pe- 
roración cuando  por  primera  vez  impugné  el 
informe  de  la  Comisión  de  Fomento. 

Si  bien  dije  entonces,  no  que  destconocia  la 
materia,  sino  que  no  era  de  mi  mayor  dedi- 
cación, agregué  al  mismo  tiempo  que  para 
poder  emitir  mi  voto  consciente  y  mi  opinión 
á  la  vez,  había  estudiado  concienzudamente 
el  asunto  y  consultado  con  personas  compe- 
tentísimas. Efecto  de  esos  datos,  de  esas  con- 
sultas y  de  otros  datos  recogidos  en  la  legis- 
lación patria  y  de  los  mismos  que  figuran  en 
el  repartido,  en  el  informe  del  señor  Calcagno, 
es  el  discurso  que  he  leído,  pues  ellas  me 
han  servido  para  poder  dar  forma  con  mayor 
precisión  á  mi  pensamiento. 

Sr.  Ferreira — No  quie>  o  hacer  diálogo. 
Por  eso  no  tengo  nada  que  contestarle  al  se- 
ñor Diputado,  sino  podría  decirle  que  más 
bien  aparecía  el  señor  Diputado  no  como  to- 
mando la  cuestión  en  sus  distintos  punios 
de  vista,  tratando  de  los  intereses  fiscales 
que  ella  tiene,  de  los  intereses  generales  6 
industriales,  que  son  generales  también,  de 
los  intereses  y  capital  á  emplearse,  del  mo- 
vimiento de  ellos,  sino  que  parecía  que  Lodo 
el  interés  del  señor  Diputado  en  la  discusión 
que  promovía  se  refería  al  interés  de  la  fa- 
bricación. 

Sr.  Pereda — Precisamente,  |)orque  es 
de  lo  que  se  trata. 

Sr.  Ferreira— ¡No!  ese  es  uno  de  lo? 
intereses. 

Sr.  Pereda— Hay  dos  cuestiones  á  tra- 
tarse: la  cuestión  económica  y  lo  cuesli«'tii 
técnica,  que  es  complementaria. 

Sr.   Ferreira— Es  una  cucsti«!Q    luuv 
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4^inple]a.  Por  eso  es  que  digo  que  el  seüor 
Diputado  no  la  ha  tratado  sino  bajo  una  sola 
faz,  y  ahí  fué  la  aplicación  de  mi  dicho. 

El  se&or  Diputado  olvidó  por  completo  al 
Fisco  en  el  caso,  olvidó  por  completo  el  in- 
terés fiscal . . . 

8r.  Pereda — Me  ha  entendido  mal  ó 
me  he  expresado  mal. 

Sr.  Ferretra  ...y  sólo  se  preocupó 
del  interés  del  fabricante,  esa  fué  la  razón. 

Sr«  Pereda — De  la  industria. 

Hr.  Ferreira — No,  está  en  error. 

Sr.  Pereda — ¿De  manera  que  el  señor 
Diputado  cree  que  yo  soy  de  aquellos  ciuda- 
danos y  de  aquellos  miembros  del  Cuerpo  Le- 
gislativo que  sobre  los  intereses  del  Estado 
Golocan  los  intereses  particulares? 

Hr.  Ferreira — ¡No!  ¡Cómo  puedo  supo- 
ner semejante  cosa!. . .  Creo  que  el  señor  Di- 
putado está  en  error  en  este  caso:  no  lo  creo 
capaz  de  eso  al  señor  Diputado  ni  á  ningún 
otro;  á  lo  menos,  no  debo  suponerlo. 

Hr.  Pereda — Bien:  me  basta  eso,  señor 
Diputado,  y  voy  á  continuar  mi  interrumpi- 
do discurso. 

Decía,  señor  Presidente,  al  levantarse  la 
sesión  anterior,  que  en  la  República  Argen- 
tina existen  varías  fábricas  de  tejidos  y  nin- 
guna de  hilados,  como  dije  también  que  sólo 
tres  naciones,  que  son,  Inglaterra,  Francia  y 
Alemania,  expl«>tan  directamente  esta  última 
industria,  y  creo  que  nadie  ha  de  desmen- 
tirme. 

En  el  país  vecino  se  obtuvo  por  más  de 
quince  años  ta  exención  de  derechos.  Los  se- 
fiores  Baibiene  y  Autonini,  que  fueron  de  los 
primeros  en  establecerse  allí,  gestionaron  e-a 
liberación  en  las  mismas  condiciones  que  ha 
8Ído  solicitada  entre  nosotros. 

Becién  ahora,  después  de  tan  respetable 
lapso  de  tiempo  de  libre  funcionamiento,  re- 
cién ahora  que  esa  importante  industria  lleva 
una  vida  propia,  perfectamente  consolidada, 
es  cuando  el  Congreso  Argentino  se  ha  deter- 
minado á  suprimirle  la  exención  de  derechos. 
"  ¿Pero,  acaso  se  establecen  éstos  como  lo 
proyecta  la  Comisión  de  Fomento  de  la 
S.  Cámara?.. .  Por  el  contrario:  el  impuesto 
que  grava  los  hilados  que  se  destinan  ala 
-fabricación  de  tejidos  es  sumamente  exiguo 
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allí,  al  revés  de  lo  que  se  aconseja  entre  nos* 
otros;  no  se  establece  un  20  ^/o  sino  tan  sólo 
un  2  %  para  los  de  algodón  y  un  5  ^/^  para 
los  de  lana. 

Por  consiguiente,  tan  equitativo  derecho 
no  obstará  para  nada  en  el  floreciente  des- 
arrollo de  la  referida  industria,  que,  por  otra 
parte,  se  halla  en  estado  de  soportar  uno  más 
fuerte  debido  al  poderoso  impulso  que  allí  ha 
tomado. 

Nosotros,  empero,  nos  encontramos  en  muy 
distinto  caso.  Es  ésta,  aquí,  una  industria 
nueva,  á  la  cual,  como  fácilmente  se  com- 
prende, en  lugar  de  ponerlo  trabas  de  especie 
alguna,  debemos  alentar  y  proteger,  para  que 
arraigue  y  prospere  en  el  país,  sirviendo  al 
propio  tiempo  de  saludable  emulación  á  las 
demás  industrias  de  ese  ó  de  otro  género  que 
se  quieran  establecer  en  ol  mismo. 

No  quiero,  pues,  después  de  lo  dicho  ante- 
riormente, en  quetanto  se  ha  hablado  de  este 
asunto,  y  de  lo  que  tal  vez  dirán  otros  seño- 
res Diputados  que  aún  no  han  hablado,  no 
quiero  abusar  de  la  benevolencia  de  la  H.  Cá- 
mara, y  con  esto  dejo  fundada  la  moción  que 
hice  en  la  sesión  anterior. 

Sr.  martínez  (don  Ulartíti  C.) — Ten- 
go que  agregar  muy  poca  cosa,  seíior  Presi- 
dente, sobre  mi  pleito  chico  con  lu  Comisión 
de  Fomento;  porque  el  pleito  grande  es  el 
que  ella  mantiene  con  el  señor  Diputado  por 
Paysandú. 

8r«  Pereda— Es  grande  tamb.én  el  del 
Diputado  señor  Martínez. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  €•)— No, 
señor.  La  cuestión  que  yo  he  promovido,  tie- 
ne, en  mi  concepto,  importancia,  pero  no  es 
comparable  á  la  que  reviste  la  disidencia  en 
que  están  el  señor  Diputado  por  Paysandú  y 
la  Comisión  de  Fomento. 

Sr*  Pereda — La  mía  es  más  fundamen- 
tal.. . 

Hr.  martínez  (don  Martín  €•)— Sí, 
señor:  es  mucho  más  fundamental. 

Sr.  Pereda—, .  «con  el  señor  Diputado. 

Sr*  Martínez  (don  Martín  €•)  — 
También. 

Yo  creo  que  el  sello  de  esta  ley,  su  carac- 
teriptica  está  precisamente,  como  lo  dije  antes, 
en  la  distribución  equitativa  que  hace  de  la 
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protección,  y  que  el  señor  Diputado  por  Pay- 
sandá  quema  eliminar,  estableciendo  siempre 
la  misma  liberación  de  derecho5>,  así  se  trate 
de  tejer  pafios  en  el  país  con  hilados  introdu- 
cidos del  extra  njero,  6  de  hacer  enteramente 
la  fabricación  con  la  lana  ó  algodón  introdu- 
cido €in  bruto,  dejando,  pue:»,  á  favor  del  tra- 
bajo nacional,  en  este  último  caso,  toda  la 
manipulación  de  la  materia  prima,  todas  las 
transformaciones  hasta  entregar  el  paño 
pronto  para  el  consumo. 

Yo^  respecto  de  esto  que  llamo  pleito  gran- 
de, estoy  enteramente  del  lado  de  la  Comisión 
de  Fomento,  y  por  eso  creo  que,  se  acepte  mi 
fórmula,  ó  se  acepte  la  que  la  Comisión  de 
Fomento  sostiene,  siempre  esta  ley  revestirá 
el  sello  que  le  ha  impreso  la  Ck)miVión  que  lo 
ha  confeccionado,  y  de  elh  será;  en  mi  con- 
eeptoi  el  mérito  de  reaccionar  contra  las  pro- 
tecciones exageradas  que  antes  ho  han  dado 
en  materia  de  fábricas  á  implantarse  en  el 
país. 

Ese  concepto,  digo,  me  parece  enteramente 
ajustado  á  las  conveniencias  fiscales  y  econó- 
micas de  la  Nación.  Cuando  todo  el  trabajo 
de  manufacturar  paflos  nos  haya  de  quedar, 
vale  la  pena  de  arriesgar  la  pérdida  de  la 
renta  de  Aduana  que  la  importación  de  pa- 
fios  da;  cuando  sólo  se  trata  de  ha^tcr  en  el 
país  la  tercera  parte  quizá  del  trabajo  manu- 
facturero, puesto  que  el  gran  trabajo  de  pre- 
parar el  hilado  ya  vendrá  del  extranjero, 
entonces  no  vale  la  pena  de  perder  toda  esa 
renta  de  Aduana. 

Está  bieii  equilibrada  la  Comisión  de  Fo- 
mento cuando  dice  que  se  pierde  la  mitad  de 
e^a  renta;  y  cuando  hablo  así  de  perder  ren- 
ta, me  parece  que  vale  la  pena  de  decir  dos 
palabras  para  entendernos,  porque  muchos 
suponen  que  es  este  un  interés  puramente 
íiscalista:  cuando  hablo  de  perder  renta,  ha- 
blo;  en  realidad,  de  no  gravar  más  al  pueblo, 
de  no  encarecer  la  vida,  porque  el  Estado  es 
un  minotauro;  él  necesita  sus  16:000,000;  ¿no 
80  les  da  de  aquí?  pues  los  toma  de  allá,  los 
va  á  pedir  á  otra  parte. 

De  modo,  pues,  que  cuando  se  trata  de  no 
sacrifícar  la  ranta  á  estas  protecciones  exa- 
geradas, no  es  puramente  la  causa  del  Fi.«co 
la  que  está  en  cuestión:  es  la  causa  de  la  ba- 


ratura de  la  vida,  de  no  encarecer  el  ooduq- 
mo  para  darnos  el  lujo  de  tener  unas  caan- 
tas  fábricas  que  ocu|)en  algunos  centenares 
de  obreros,  y  nada  más. 

Ahora,  respecto  de  mi  divergencia  con  la 
Comisión  de  Fomento,  la  verdad  es  qae  no 
estoy  desagradado  de  las  ventajas  concedidas 
en  la  discusión;  y  como  la  Comisión  ya  ha 
dicho  que  no  es  terca,  hasta  tengo  fai  espe- 
ranza de  que  vamos  á  llegar  juntos  al  térmi- 
no de  este  debate. 

En  efecto:  la  Comisión  ha  reconoddp  qae 
mis  observaciones  procurando  que  la  protec- 
ción nacional  se  extienda,  no  solamente  á  los 
grandes  fabricantes  que  puedan  establecer 
fábricas  con  un  capital  mínimo  de  60,000  pe- 
sos, .sino  á  cualquier  fabricante  sea  cual  sea 
su  importancia, — tienen  algún  valor;  y  ella 
ya  ha  dicho  que  en  la  discusión  de  otro  ar- 
tículo propondría  que  el  capital  se  redujese 
á  20,000  |)esos,  creo  que  lo  dijo  el  Diputado 
seftor  Serrato . . . 

Sr»  Serrato — Es  exacto. 

Hr.  UlartíneaB  (don  Martin  C)— ...tra- 
tándose de  las  fábricas  de  hilados  y  tejidos, 
y  hasta  5,000  pesos  tratándose  de  las  fábri- 
cas de  hilados  de  punto  y  sombreros. 

Es  claro  que  esto  sería  ya  conceder  mucbo 
<le  lo  que  yo  pido,  pero  entiendo  que  la  mag- 
nitud de  la  concesión  que  se  me  hace,  es  pre- 
cisamente lo  que  demuestra  que  yo  tengo  ra- 
zón al  pedir  que  se  quiten  de  la  ley  todas 
esas  limitaciones  de  cantidades  que  no  se  han 
estilado  para  ningtSn  otro  caso  de  protección 
industrial,  á  no  ser  que  se  haya  tratado  de 
contratos  con  determinada  empresa.  Cual- 
quier ejemplo  puede  demostrar  que,  aún  a«í, 
esa  limitación  es  completamente  arbitraria. 

La  Comi.-'ión  de  Fomento  admite  que  un 
individuo  que  gaste  10,000  pesos  en  un  edi- 
ñ  io  y  LU,000  pesos  en  máquinas,  está  en 
regla:  ese  puede  funcionar.  Pero  si  otro  fa- 
bricante alquila  una  casa,  una  barraca,  un 
galpón  y  gast^i  15,000  pesos  en  máquiíms, 
¿ese  no  podría  trabajar  en  el  paÍ9?. .  ¿No 
podría  trabajar  en  el  |>aís  porque  no  llega  á 
los  20,000  pesos  en  el  total  de  la  instalaci¿&, 
aunque  el  capital  efectivamente  destinado 
á  esta  industria  importe  más?. .  ¿Qué  razón 
pue<le  haber  para  estas  limitaciones?. . 
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La  única  razón  positiva  que  se  ha  dado 
es  la  pérdida  de  un  poco  de  renta  de  Adua- 
na; pero  una  pérdida  tan  pequeña,  tin 
mezquina,  que  70  no  veo  que  pueda  detener 
al  Cuerpo  Legislativo  de  dictar  una  ley  en 
condiciones  que,  tiene  que  reconocerse,  son 
más  propias  de  la  obra  del  legislador,  en 
condiciones  generales  y  sin  atacar  la  liber- 
tad de  industria  como  yo  entiendo  que  está 
atacada  por  una  ley  que  diga  que  puede  tra- 
bajar el  que  tenga  capital  de  20,000  pesos, 
y  no  puede  trabajar  el  que  tenga  capital  de 
15,000  pesos. 

(Apoyados). 

Yo  creo  que  en  esta  Cámara  no  he  senta- 
do plaza  de  ser  un  derrochador  de  la  renta 
pública. 

Sr«  Rodrii^es  liarreta— Todo  lo  con- 
trario. 

(Apoyados). 

Sr.  IHarttnez  (don  Martín  C) — Pero 
francamente:  cuando  se  trata  de  sumas  de 
cuatro  6  cinco  mil  pesos  y  del  interés  indus- 
trial de  la  Nación,  jamás  se  me  ocurre  vaci- 
lar. Y  de  eso  nada  más  demostré  que  se  tra- 
taba en  el  caso  anterior,  porque  lo  único 
que  vale,  los  renglones  que  pueden  ser  afec- 
tados por  las  libetalidades  que  se  pretenden 
conceder  por  esta  ley,  es  el  yute,  que  tiene 
una  aplicación  en  el  país  para  la  fabricación. 
de  alpargatas. 

Es  de  observar  á  e»te  re^^pecto  que  el  yute, 
como  que  no  es  materia  prima  que  se  obtencra 
en  el  país,  era  libre  de  derechos  por  nuestra 
ley  de  Aduanas,  y  solamente  ya  en  los  apu- 
ros de  la  administración  del  sefior  Idiarte 
Borda,  es  que  se  le  gravó  con  un  5  7oi  como 
se  gravaron  otras  cosas  que  deberían  estar 
siempre  libres  de  derechos,  los  arados,  las 
máquinas  agrícolas,  el  alambre  pnri  cercar. 

De  modo  que  hasta  la  razón  especial  de 
apuro  financiero,  que  hoy  no  existe,  por  la 
cual  se  gravó  esta  materia,  demuestra  que  no 
habría  sino  motivo  muy  plausible  ahora  para 
volver  á  establecer  la  liberación.  A.  mí  me 
parece  que  hasta  derecho  tendrían  de  recla- 
marlo las  fábricas  de  que  se  trata  si  se  le  da 
la  exención  á  estas  otras  fábricas  de  hilados 


y  tejidos,  porque  al  fin,  me  decía  el  Presiden* 
te  de  esta  sociedad  hoy,  ¿  qué  es  lo  que  ha* 
cemos  nosotros  sino  una  fabricación  de  hila- 
dos con  el  yute  ?  En  la  fabricación  de  alpar- 
gatas, hacemos  el  hilado  y  la  trenza.  Esas  . 
otras  fábricas  de  hilados  que  ahora  se  estar 
blecen  nos  podrían  hacer  una  competencia 
indebida. 

Pero  no  hago  cuestión  de  ese  5  ^/¿  porque 
yo  sé  bien  que  derechos  de  esa  clase  no  per- 
judican el  establecimiento  de  ninguna  indus- 
tria, si  se  le  estima  en  tanto  á  ese  5  %,  que 
da  tres  mil  pesos,  bien  podría  establecerse 
también  para  las  fábricas  de  hilados  y  te- 
jidos. 

Es  de  notarse  todavía  que  después. de  la 
concesión  tan  importante,  respecto  del  capi- 
tal que  se  ha  manifestado  dispuesta  á  otor- 
gar la  Comisión  de  Fomento,  la  pérdida  de 
renta  que  quiere  evitar  difícilmente  no  se  le 
produciría. 

Yo  comprendo  que  cuando  se  trate -de*  dos 
ó  tres  fábricas,  sí,  se  tenga  la  seguridad  de 
que  la  fiscalización  de  la  Aduana  pued$  evi- 
tar que  las  drogas  y  esa  materia  prima  que 
introduzcan  no  sean  derivadas  para  otrob 
usos;  pero  cuando  se  va  á  poder  establecer 
una  fábrica  con  20  ó  con  5,000  pesos,  es  evi- 
dente que  la  Aduana  carece  de  mpdios  para 
fiscalizar  que  la  materia  prima  que  introduz- 
ca una  fabriquita  de  hilados  y  tejidos,  no 
vaya  á  otras  aplicaciones.  Se  sabe  que  res- 
pecto de  las  más  poderosas  emprc^cis  que  tíe« 
ne  el  país  nos  ha  venido  la  denuncia  de  que 
abusaban  de  la  liberación  especial  de  úetfi- 
chos;  ¿qué  sucederá  cuando  cualquier  fábri- 
ca, de  una  importancia  mínima,  gozara  de 
esa  misma  exoneración?.  •  Los  gastos  de  fis- 
calización que  tendría  que  hacer  el  Estado 
para  impedir  la  aplicación  d^  las  materias  li- 
beradas de  derecho,  á  otros  usos  que  los  de 
fábricas  de  hilados  y  tejidos^  serían  superio-^ 
res  á  la  importancia  de  los  derechos  mismos 
cuya  liberación  amplia  no  *8e  quiere  otorgar. 
Así,  pues,  cuando  no  se  trata  sinodeunaa 
cuantas  drogas  y  una  materia  prima  como  el 
yute,  porque  todo  lo  demás  no  ese  introduce 
hoy  al  país,  de  manera  que  por  ehe  concepto 
no  habria  pérdida  de  renta;  yo  no  veo  cómo 
la  Comisión  de  Fomento  puede  resistirse  á 
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hacer  la  le^  completamente  general,  respe- 
tando así  el  principio  de  la  libertad  de  indus- 
tria proclamado  por  nuestra  Constitución,  y 
peri|iiliendo  que  los  benefícios  que  puede  ob- 
tener el  paÍ0  de  esta  industria  manufacturera, 
que,  por  el  hecho  de  tener  nosotros  una  de 
las  materias  primas,  puede  tener  gran  des- 
arrollo, alcance  toda  su  plenitud,  tnnto  por 
laa  fábricas^  como  por  el  establecimiento  de 
grandes  fábricas,  como  por  el  establecimien- 
to de  pequemos  telares  como  sucede  aún  hoy 
en  Europa,  porque  aán  en  esos  grandes  paí- 
ses, en  donde  la  gran  industria  va  acaparán- 
dola manufactura  de  hilados  y  tejidos,  exis- 
ten todavía,  al  lado  de  los  grandes  estable- 
cimientos, mbchos  pequeños  telares. 

Se  decía:  «pero  es  que  ahora  estamos  ha 
Pilludo  de  una  ley  de  hilados  y  tejidos,  y  no 
debeim», por  consiguiente,  entrar  á  otras  apli- 
caciones qué  pueda  tener  la  liberación  de  de- 
rechos al  yute,  á  las  drogas  y  materias  colo- 
rantes: eso  más  bien  es  propio  de  una  revi- 
siójQ  general  de  la  ley  de  Aduanas.» 

Yo  no  pretendo  salir  de  la  materia  en  que 
^tamos;  pefo  cuando  el  esiudio  de  una  ma- 
teria obliga  á  otras  conexas,  no  hay  más  re- 
ifiedio  que  abordarlas  para  resolver  el  punto 
cioncreto  qué  á  uno  le  preocupa;  y  eso  es  lo 
qu^  pasa  en  este  caso.  Cuando  uno  se  aper- 
iSihe  de  que  nO  hay  pérdida  sensible  de  la 
renta,  y  cutlndo  la  liberación  de  derechos  que 
yo  propongo  que  se  haga  de  una  manera  ge- 
neral, va  á  beneficiar  otras  industrias  tan 
dignas  de  protección  como  puede  ser  la  de 
hihidos  y  tejidos,  no  veo  razón  para  titubear: 
¿qi^é  sucederá  porque  los  ácidus  industria- 
loB^y  la  materia  colorante  y  el  yute  vengan 
lü^es  de  derecho?.,  que  aprovecharán  las 
fábricas  de  papel;  que  aprovecharán  algún 
lavadero  de  lana,  alguna  tintorería.  Pues  es- 
tas* industrias  han  debido  reclamar  que  todas 
esas  materias  primas  que  el  país  no  puede 
dar  y  que  son  indispensables  para  que  la 
confección  de  los  productos  se  abaraten  y 
paira  que  ellas  puedan  sostener  la  competen- 
cia extranjera,  entren  libres  de  derechos  ó 
con  derechos  mínimos  como  son  los  que  es- 
tablece la  República  Argentina. 

8r*  Ferrelra— Es  muy  peligroso. 

Sr«  MmrHne%  (don  IHarCín  C)  —¿Pe- 


ro cómo  muy  peligroso,  señor  Diputado,  cuan- 
do sólo  se  trata  de  unas  drogas  que,  según 
el  informe  escrito  del  señor  Director  de 
Aduanas,  en  conjunto  valen  unos  dos  mil 
pesos?  ¿Cuál  es  el  peligro  que  puede  haber 
en  este  caso? 

Sr.  Ferreirn— -¿A  qué  drogas  se  refiere 
el  señor  Diputado?  ¿A  los  ácidos  y  á  la? 
materias  colorantes? 

Sr.  Ulartínez  (don  Ulartín  C.)— Yo 
tengo  el  informe  y  he  leído  algunos  párrafos: 
de  él  respecto  de  los  ácidos,  y  dice  que  todo^^ 
los  ácidos  industriales,  cree  él  que,  próxima- 
mente, puede  apreciar  que  la  renta  que  pro- 
ducen son  1,200  pesos.  Son  tan  pequeñas 
estas  cosas  que  ni  la  misma  Aduana  puede 
dar  una  cuenta  exacta  del  producido  de  \o^ 
derechos.  Y  respecto  de  las  materias  coloran- 
tes, dice  algo  parecido,  y  fué  el  párrafo  que 
precisamente  leí  el  otro  día. 

(Lee):  «Segón  los  informes  que  me  ha  su- 
ministrado el  Vista  encHrgndo  del  despacho 
de  estos  productos,  la  importación  es  muy 
reducida,  siendo,  por  tanto,  insigniñcante  el 
valor  de  los  derechos  que  el  Fisco  percibe. 
Así  es  que  no  veo  inconveniente  en  quesean 
exonerados  de  derechos».  Es  la  anilina  vsu« 
derivados,  el  pa'o  rojo  y  amnrillo,  la  cochini- 
lla y  alguna  otra  tintura  análogn. 

Estoy  cierto,  pues,  que  no  se  perjudica  el 
Fisco;  estoy  cieno  que  si  se  beneficia  alguna 
.otra  industria  que  la  de  hilados  y  tejidos,  lo 
que  hacemos  es  corregir  un  error  de  nuestra 
ley  de  Aduana,  porque  es  absurdo  que  la 
materia  prima  esté  gravnda  con  56  *^/o;  y  ca- 
da vez  que  en  el  camino  encontremos  unn 
enormidad  como  ests,  debemos  apartarla  -in 
nguardnr  á  esos  pretendidos  estudios,  eso* 
grandísimos  estudios,  completísimos  estudi'V 
de  la  ley  de  Aduana,  que  jamás  vienen. 

(/\  poyados). 

Yo  pertenezco  á  la  Comisión  reformadora 
de  las  leyes  de  Aduana,  y  cuando  se  preten- 
de abonlar  esa  magna  obra  todos  retroceile- 
mos.  ¡Tan  serían  considerables  los  trastom«>- 
que  habría  que  producir  en  los  impuestos!.. 

Yo  tengo  la  experiencia  de  que  esos  gmn- 
des  trabajos,  esas  reformas  completísimas 
científicas,  son  las  que  detienen  las  poqueña^ 
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mejornft:  como  .«e  Hice  vulgarmente,  no  hay 
peor  enemigo  de  lo  bueno  que  lo  mejor,  por- 
que esas  gra Hiles  reformas  son  detenidas 
siempre  por  algún  momento;  y  he  procurado, 
en  mi  breve  tarea  legislativa,  tener  en  cuenta 
siempre  esta  regla  de  experiencia. 

Cuando  en  este  mismo  afio  la  Comisión 
de  Hacienda  se  ocupaba  de  la  reforma  de  la 
ley  de  Contribución  Inmobiliaria   para  la 
campada,  de  muchos  lados  le  venía  la  indi- 
cación de  que  se  detuviera,  de  que  sus  estu- 
dios emprendidos  en  mes  y  medio  iban  á  ser 
muy  malos,  que  las  zonas  estarían  mal  dis- 
tribuidas, y  el  mismo  gobierno  se  empeflaba 
en  que  no  se  hiciera  absolutamonte  nada. 
Entretanto,  creo  que  la  Cámara  ha  prestado 
un  servicio  á  la  vialidad  rural,  y  ha  organi- 
zado equitativamente  el  impnepto,  estable- 
ciendo esas  zonas  que  en  la  reforma  sucesiva 
de  la  ley  podrán  hncersp  más  perfectas.  A 
la  espera  de  hacerla  completa,  perfecta,  no 
habríamos  hecho  nada;  v  lo  mismo  sucede 
con  todas  estas  modificaciones  á  los  impues- 
tos aduaneros.  Donde  quiera  que  se  vea  una 
enormidad  y  que  no  se  vea  una  perturbación 
fiscal  que  eso  deba  traer,  me  parece  que  de- 
bemos apresurarnos  á  corregirla. 

Por  esas  razones,  pues,  vo  vov  á  sostener 
el  proyecto,  que  hice  publicar  á  fin  de  que 
loa  seflores  Diputados  pudieran  ya  posesio- 
narse de  él,  aunque  es  tan  breve  que  su  sim- 
ple lectura  bastará  para  ínfonnarse.  Pido  á 
la  Mesa  se  sirva  dar  lectura  de  él. 
Sr.  Presidente— Se  va  á  leer. 

(Se  lee  lo  sfgufente): 

Artirulo  1.*  Declárase  libres  de  derechos  de  impor- 
tación: 

a}  Jab  m/^qnlnas  y  piczns  de  repuesto  para  las 
fábricas  de  hilados  y  tejidos  y  sus  anexos  de 
lavadero  y  tintorería. 

b)  El  yute  y  algodón  vlrRen,  en  rama,  sin  hilar, 
cardar  ni  peinar. 

Art,  2.»  Cuan'lo  el  yute  y  alfrodón  se  Introduzcan 
en  forma  de  hilados  para  el  telar  pagarán  un  dere- 
cho único  de  20  •/«  ari  raforem. 

Art.  3.«  Las  materias  colorantes  y  ácidos  necesa- 
rios para  el  lavado  y  tintorería,  cnya  determina- 
ción hará  el  P.  E.  al  reirlamentar  esta  ley,  pagarán 
un  ."^  •/•  á  la  Importación. 

Art.  4.»  Comuniqúese,  etc. 

8r«  Martfne»  (don  IHartíp  €•)— Ha* 


bría  que  agregar  otro  artfculo  estableciendo 
que  á  los  señores  Campomar,  6  cu^lquien  otro 
que  esté  en  su  caso,  debe  devolvérseles  los 
derechos  que  hayan  pagado  por  las  máqui- 
ñas  introducidas.  Es  un  artfculo  que  debe  ser 
agregado. 

Sr.  Presidente — A  su  tiempo  lo  pro- 
pondrá el  señor  Diputado. 

Ar.  IMarlfnes  (don  Ulartln  C.)— Sf, 
señor. 

Sp.  Presidente —¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  el  artículo  1.^  juntamen- 
te con  el  de  la  Comisión  de  Fomento  y  la 
enmienda  del  señor  Pereda. 

Sr«  Ferretra —Aunque  el  señor  Dipu- 
tado por  Montevideo,  doctor  Martínez,  ha  de- 
fendido el  proyecto  de  la  Comisión  de  ^Fo- 
mento en  cuanto  se  refíere  á  la  exención  de 
derechos  que  pretende  el  seftor  Diputado 
por  Payeandá  para  los  hilados  de  yute^  Tana 
y  algodón,  quiero  agregar  algunos  argumen* 
tos  corroborantes  de  la  misma  defensa  del 
señor  Diputado  por  Montevideoí 

El  señor  Diputado  por  Paysandú  sé-  hfi 
aplicado  á  defender  una  parte  de  los  intere^ 
ses  vinculados  á  la  fabricación  de  tejidoá;  Ü9 
parte  de  los  fabricantes.  En  la  contesta¿l¡ó|^ 
que  di  á  una  interrogación  del  aeñor  Dipu- 
tado, le  decía  que  no  se  había  preocupand  % 
ni  de  los  intereses  del  físco,  ni  de  los  intereses 
industriales,  ni  de  los  intereses  generales  ó 
de  consumo.  Los  hilados,  ya  sean  de  yute  6 
de  aldrodón,  ó  hilados  peinados  de  lana,  cuan- 
do llegan  al  país^  puede  decirse  que  vienen 
casi  completamente  manufacturados.  La  Co- 
misión ha  dicho  que  el  valor  de  esa  manufac- 
tura se  puede  considerar,  puede  calcularse, 
en  un  50  ^/o,  y  la  Comisión  se  ha  quedado 
muy  corta,  señor  Presidente^  el  valor  del  hi- 
lado, comparado  con  el  del  tejido  concluido, 
es  mucho  mayor. 

Como  he  dicho,  cuando  los  hilados  llegan 
á  la  Aduana,  son  casi  verdadera  manufactu- 
ra; lo  tínico  que  les  falta  es  el  tejido,  absdu- 
tamente  lo  ónice,  porque  vienen  con  todo  el 
trabajo  hecho,  hasta  con  el  trabajo  de  tinto- 
rería:  han  pasado  por  el  lavado,  por  los  ácidoa, 
por  el  cardado  6  hilado,  primeramente,  y 
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después  por  las  tintas.  Es  un  nrtíenlo  casi 
completo,  como  ya  digo,  casi  concluido,  lo 
único  que  le  falta  es  el  tejido;  y  el  hilado  está 
en  esta  proporción  con  el  tejido:  en  las  clases 
ordinarias,  de  cuatro  á  uno, — no  es  de  uno  á 
uno — como  dice  la  Comisión;  es  cuatro  á  uno 
en  dichas  clases  ordinarias,  y  en  las  clases 
regulares,  de  tres  á  uno;  pero  tratándose  de 
las  clases  máM  finas  del  hilado  ppínndo,  ya 
va  mucho  más  lejos  esa  proporción,  y  llega 
á  ser  de  cinco — peis  á  uno. 

De  manera  que  en  un  articulo  de  lana  que 
esté  gravado  con  un  impuesto  aduanero  de 
60  ^lo\  representa  el  hilado,  peinado  al  pasar 
por  la  Aduana,  libre  de  derechos,  una  pérdida 
de  50  en  GO,  pues  sólo  10  corresponden  al 
tejido.  Esta  es  la  verdad,  esto  es  lo  que 
en  realidad  sucedería;  no  son  exageraciones 
mfas,  es  la  propiirción  casi  justa,  puede 
decirse,  y  que  sólo  depende  de  las  condiciones 
del  hilado,  de  que  ese  hilado  peinado,  sea 
más  ó  menos  fino,  condiciones  tales,  que  ha- 
cen que  el  valor  entre  un  peinado  y  otro,  varíe 
de  cuatro  á  doce  francos  por  kilo;  pero  to- 
mando un  término  medio,  se  halla,  respecto 
deV-tejido,  en  la  proporción  de  cinco  ó  seis  á 
uno. 

De  manera  que  lo  que  se  haría  al  introdu- 
cir hilados,  sería  consentir  que  entrara  un 
artículo  casi  manufacturado,  libre  de  dere- 
^dios. 

¿Qué  sucederá  después  que  se  reciba  el 
hilado? 

¡Que  para  concluir  el  articulo,  tan  sólo  le 
falta  el  tejido,  en  el  que  apenas  se  empleará 
una  nriáquina  y  un  hombre.  E«a  sería  la  ón¡- 
ca  ventaja  industrial  que  reportaría  el  país! 
De  manera  que  el  país  no  gana  absoluta- 
mente nada,  y  pierde  los  derechos  apunta- 
dos; y  los  pierde,  seflor  Presidente,  porque 
una  vez  el  hilado  en  poder  del  fabricante,  y 
concluida  la  confección  por  el  insi^niñcante 
trabajo  del  tejido,  éste,  con  utilidad  tan  fá- 
cilmente adquirida^  no  tiene  por  qué  temer  la 
competencia,  pues  que  sus  gastos  no  están 
en  relación  de  la  liberación  de  derechos,  y 
apenas  si  deprimiría  un  poco  el  precio  de  su 
manufactura,  para  facilitarse  la  venta,  pero 
jamás  en  la  proporción  que  él  viene  ganando. 
Resulta  que  es  el  fabricante  quien  gana  casi 


toda  la  diferencia  del  derecho.  ¿Y  quién 
pienle?  el  país.  ¿Gana  acaso  el  con«im¡'lor? 
¿gana  acaso  la  industria  ?  No,  sefSor  Presiden- 
te, porque  se  paga  caro  el  artículo  y  casi  no 
se  emplean  brazos  ni  capitales  ett  ese  trabajo 
insi<rnifícante.  Acabo  de  decir  cuál  es  la  pro- 
porción: de  cinco  y  seis  á  uno  para  las  clfl<ie9 
finas,  y  de  tres  y  cu?itro  á  uno  reapeciiva- 
mente  para  las  claí»es  regulares  y  ordinnrías- 
De  manera,  pue^,  que  no  hay  interés  in- 
dustrial, ni  interés  fiscal,  ni  interés  general 
en  introducir  hilados  libres  de  derechos. 

El  seffor  Diputarlo  por  Paysandá,  que  se 
ha  aplicado  á  ertturltar  este  punto,  que  se  in- 
teresa mucho  en  esta  cuestión — soy  el  prime- 
ro en  reconocerlo — aunque  inclinándose  con 
preferencia  hacia  uno  de  los  factores,  sola- 
mente, como  ya  lo  tenpo  dicho  (sin  el  más 
mínimo  deseo  de  mortificarlo,  como  que  ja- 
más lo  he  manifestarlo  respecto  de  ningiin 
compañero  de  Cámara),  se  ha  inclinado  fiel 
lado  de  los  fabricantes,  sin  quererlo  quizás, 
porque  no  ha  tenido  en  cuenta  otros  intere- 
ses que  son  primordiales,  que  están  arriba 
de  los  intereses  de  aquéllos,  por  más  que  él 
los  considere  como  comprendiendo  en  sí  mis- 
mo t/vla  la  importancia  de  la  industria  en 
general. 

Sr.  Poreda— -El  informe  primitivo  de 
la  Comisión  decía  lo  que  yo  sostengo. 

Sr.  Ferreira — Sí,  seWor  Diputado.  Ya 
le  he  dicho  antes  que  yo  no  formaba  parte 
de  la  Comisión  anterior  y,  por  lo  tanto,  no 
estoy  en  contradicción.  Yo  me  atengo  al  in- 
forme prmlucido  ahora  y  á  las  ideas  que  de- 
finndo. 

Resulta,  pues,  que  de  ninguna  manera  haj 
conveniencia  en  introducir  los  hilados  de 
cualquier  clase.  Es  cierto  que  en  la  Repú- 
blica Argentina  se  han  dictado  leyes  de  gran 
alcance  proteccionista;  pero  todos  sabemos 
cuáles  han  sido  las  consecuencias  de  tales 
exageraciones,  cuáles  han  sido  los  resultados 
de  ese  proteccionismo  d  outrance^  al  punto  de 
que  ahora  se  enmiendan  la  plana  imponien- 
do á  los  tejidos  con  aumentos  sucesivos  que 
irán  creciendo  paulatinamente,  hasta  alean* 
zar  el  equilibrio  que  deben  llegar  en  conso- 
nancia con  los  derechos  aduaneros  que  pagan 
las  manufacturas  y  su  complemento  indus- 
trial. 


•    i'. 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


898 


¡Que  »e  equivocó  la  República  Argentina! 
¿Y  eso  nos  obliga  á  nosotros  á  equivocarnos 
también?.. 

Algo  debemos  aprender,  algo  debemos  uti- 
lizar dé  tales  errores,  resistiéndonos  á  entre- 
garnos á  un  proteccionismo  ciego  6  exagera- 
do, 7  que  no  importe  una  ventaja  real  para 
los  consumos  nacionales  y  para  los  intereses 
fiscales  é  industriales. 

Sr.  1*ereda — Pero  exif«te  la  experiencia 
de  loa  demás  países  del  mundo. 

Sr.  Hartínez  (don  Martín  C.) — Los 
demás  países  obligan  á  entrar  la  lana  y  el 
algodón  en  bruto,  basta  estnblecer  derechos 
diferenciales  entre  la  lana  lavada  y  sucia. 

Sr.  Ferreira — Por  otra  parte,  seftor  Pre- 
sidente, se  ba  dicbo  y  repetido,  defendiendo 
la  libre  introducción  de  los  bilndos,  que  los 
peinados  finos  se  bacen  en  fábricas  especia- 
les, cuyas  instalaciones  insumen  urgentes  can- 
tídades,  y  que,  por  lo  tanto,  es  muy  difícil  es- 
tablecerlas en  la  Repóblica.  No  es  cierto;  lo 
que  pasa  es  lo  siguiente:  en  Europa  las  in- 
dustrias están  subdivididas,  y  como  tienen 
gran  mercado,  unas  se  dedican  al  peinado, 
otras  bacen  el  lavado,  otras  los  topdos  ordi- 
narios y  finos,  etc.;  y  así  se  diversifican  en 
estas  divisiones  del  trabajo.  Nosotroa  no  po- 
demos aspirar  á  eso,  porque  no  produciremos 
mucho,  porque  no  tenemos  tan  grandes  mer- 
cados ni  podemos  competir  ron  el  extranjero, 
exportando  tales  mercaderíns.  De  manera, 
pues,  que  aquí  no  podemoa  aspirar. . . 

Hr.  Martínez  (don  MaHín  C^—^^in 


embargo,  hay  lavaderos  y  tintorerías  también. 
Están  divididos. 

Sr.  Ferreira — Me  estoy  refiriendo  á  la 
ftibricación  del  peinado,  que  es  el  punto  que 
yo  discuto. 

Hr.  üfartínex  (don  Martín  €•)— Es 
en  él  sentido  de  apoyar  las  ideas  del  señor 
Diputado. 

Str.  Ferreira — Perfectamente;  compren- 
do que  sea  así,  y  lo  agradezco  mucho. 

Como  decía,  en  la  República  no  podemos 
aspirar  á  tener  esas  diferentes  fábricas,  en 
cada  una  de  las  cuales  se  hace  una  ó  más  par- 
tes del  artículo,  sino  que  tienen  que  coneen- 
trarse  en  una  sola  todas  esas  diversas  manipu- 
laciones, por  más  que— como  ha  dicho  el  se- 


fíor  Diputado  por  Montevideo — haya  cierta 
subdivisión  en  las  preparaciones  de  la  ma- 
teria prima. 

Pero  mi  tema  era  el  siguiente.  No  es  cier* 
to  que  para  establecer  el  peinado  se  necesite 
gastar  ingentes  sumas:  se  puede  tener  una 
fabricación  de  peinados  en  el  país,  con  un  mo- 
desto capital  de  sesenta  mil  francos — próxi- 
mamente 12,000  pesos — lo  que  no  importa 
una  gran  erogación  para  fábricas  con  un  ca- 
pital de  cientos  de  miles  de  pesos.  Sesenta 
mil  francos — 12,000  pesos— no  pueden  ser 
obstáculo  serio,  y  si  es  posible  establecer  en 
el  país  el  peinado  con  una  fábrica  que  cueste 
alrededor  de  esta  sumn,  no  hay  razón  ningu- 
na para  permitir  que  pase  por  la  Aduana  y 
llegue  á  la  fábrica  libre  de  derechos,  como  si 
fuera  materia  prima,  cuando  es  una  mercan- 
cía manufactunda  en  el  extranjero  y  casi 
concluida  y  pronta  para  la  venta,  pues  loü al- 
eo que  b  fnlta  es  el  tejido  que,  como  ya  dije, 
está  en  la  proporción  de  uno  á  cinco-seis,  y 
de  uno  á  tres-cuatro^  según  sean  las  clases. 

Sr.  Pereda — Lo  que  dice  el  señor  Di- 
putado, en  el  fondo  es  exacto;  pero  la  dife- 
rencia entre  otrospnísesy  el  nuestro,  consiste 
en  esto:  en  otros  países  tienen  las  fábricas  de 
tejiólos,  que  son  las  que  pueden  tomar  todo 
loque  produzcan  las  fábricas  de  hilado.  Han 
empozado  primero  con  el  tejido,  y  después  de 
establecido  é.'^te,  ha  venido  el  htladt>. .  • ' 

Sr*  Ferrelra—El  tejido  es  una  corílé- 
cuencia,  el  tejido  es  la  última  "parte  déla 
fabricación. 

tib  mismo  se  teje  el  yuto  que  el  algodón  y 
la  lana  cardada  ó  pcinadn. 

El  peinado  es  el  estiramiento  de  la  lana 
con  máquinas  especiales,  provistas  de  peines 
ad  hoc,  que  la  afinan  á  muy  distintos  diáme- 
tros, á  tal  punto  que,  según  su  confección  y 
finura,  puede  haber  considerable  diferencia 
en  su  valor,  pues  el  precio  de  un  kilogramo 
suele  variar  entre  cuatro  y  doce  francos. 

Todo  depende  del  límite  á  que  se  lleve^ 
por  el  peinado,  el  estiramiento  de  la  lana, 
causa  de  la  mayor  ó  menor  finura  de  la  he- 
bra. 

Por  lo  demás,  tO'los  los  hilado:<  (hasta  el 
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peinado  que  es  el  máfl  fino)  son  anteriores  al 
tejido,  que  es  el  término  de  la  fabricación. 

(Murmulloa). 

Lo  que  el  señor  Diputado  habrá  oído,  in- 
dudablemente, porque  ya  se  hn  dicho  aquí — 
lo  he  oído  yo  también — es  que  para  cierta 
cantidad  de  fábricas  de  tejidos,  hay  una  fá- 
brica de  peinado?.  Es  natural,  porque  los  gé- 
neros finos  no  se  consumen  en  tanta  cantidad 
como  los  medianos  y  ordinarios,  y  en  Europa 
mismo,  como  la  venta  más  general  es  la  de 
los  géneros  medianos  y  burdos,  sólo  hay  de- 
terminadas fábricas  de  peinados,  que  concu- 
rren á  la  misma  subdivisión  á  que  me  he  re- 
ferido antes;  pero  aquí  no  pasaría  eso,  aquí 
resultaría  que  una  fábrica  de  peinados  daría 
para  todo  el  país. 

Sr.  Pereda — Y  la  Argentina  que  cuen- 
ta ttíñ  darías  fábricas  de  tejidos,  jpor  qué  no 
la  tiene  de  hilados?. . 

Sr.  Ferreira— Por  la  sencilla  razón  de 
que  las  fábricas  tienen  las  puertas  abiertas 
para  recibir  mercaderías  casi  manufacturada*^ 
sin  pagar  derechos;  es  una  enorme  regalía 
para  los  fabricantes.  No  las  tendrá  nunca, 
con  ese  sistema  ultraproteccionista.  Primero 
las  tendremos  nosotros. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  €•)— Por 
supuesto,  y  lo  mismo  el  hilado  de  algodón. 
^  Sr*  Ferreira — Es  porque  allí  están  go- 
zando, con  la  mercancía  casi  confeccionada 
y  libre  de  derechos,  ventajas  extraordinarias. 
Convénzase  el  sefíor  Diputado:  cu.nndo  hay 
una  mercancía,  cuyo  derecho  de  importación 
vale  seis  para  todos  los  importadores,  y  cier- 
tos privilegiados  sólo  pagan  unOj  el  Estado 
pierde  la  diferencia  que  sólo  aprovechan  los 
fabricantes,  que  son,  en  este  caso^  los  privi- 
legiados. 

8r«  Pereda — Yo  no  soy  contrario  al 
impuesto.  Es  un  impuesto  equitativo. 

Sr.  Ferreira— Yo  no  trato  del  impues- 
to solamente:  hablo  de  lo  que  debemos  pen- 
sar, calcular  y  hacer,  para  que  no  sea  bur- 
lado el  propósito  del  legislador,  pnra  defen- 
der los  intereses  comunes,  los  intereses  fisca- 
les, sin  olvidar  los  del  fabricante  á  con- 
dición de  que  ^ste  no  se  cons^tituya  en  aca- 
parador de  todas  las  utilidades.  Esa  es  la  di- 
ferencia. 


Sr«  Pereda — E»e  no  es  mi  propósito,  ni 
puede  ser  el  de  ninguno. 

8r«  Ferreira —Yo  sé  que  el  aefior  Di- 
putado no  piensa  en  eso,  y  por  io  misrao 
he  dicho  que  el  señor  Diputado  no  ha  estu- 
diado todas  las  faces  de  esta  cuestión:  ha  he- 
cho el  estudio  de  una  parte  de  ella,  pero  ha 
descuidado  mucho  el  conjunto. 

Sr.  Pereda — Hoy  mismo  he  consultado 
con  un  ingeniero  industrial,  que  conoce  per- 
fectamente bien  estas  cosas,  porque  ha  esta- 
do en  Bélgica,  Alemania  y  Francia,  y  basta 
tiene  capitales  empleados  en  fábricas  extran- 
jeras, y  confirmaba  precisamente  lo  que  yo 
manifesté  en  la  sesión  anterior.  • . 

Sr.  Ferreira  —  Los  datos  que  yo  he 
traído,  no  son  datos  de  memoria,  son  la  ex- 
presión (le  la  verdad,  como  son  positivas  las 
proporciones  que  dejo  establecidas;  el  aefior 
Diputado  podrá  comprobarlas,  y  verá  que  no 
he  exagerado  absolutamente.  Los  hilados, 
según  sean  de  yute,  de  algodón  6  de  Uuia, 
comparados  con  el  tejido  respectivo  ya  con- 
cluido, están  en  la  proporción  media  que  aca^ 
bo  de  manifestar  á  la  Cámara.  No  ealoy  en 
error,  pues  he  estudiado  el  asnnto  con  con- 
ciencia, para  poder  establecer  lo  que  defim* 
do,  y  también  lo  he  estudiado  antea,  para 
tratarlo  en  el  seno  de  la  Comisión. 

Bien:  he  terminado  de  impugnar  la  exone- 
ración de  impuestos  á  los  hilados  en  general, 
á  que  se  ha  referido  el  seftor  Diputado  por 
Payí»andú. 

Ahora,  en  cuanto  á  la  moción  hecha  por 
el  seRor  Diputado  por  Montevideo,  propo- 
niendo un  nuevo  articulado,  veo  que  apenas 
si  tiene  pequeñas  diferencias  con  el  articola- 
do  del  proyecto  de  la  Comisión^  puea  ei  in- 
ciso  A  está  comprendido  en  el  de  la  Comisión 
literalmente;  el  inciso  C  también  es  igual  al 
del  proyecto;  y  el  inciso  D  está  igualmente 
comprendido,  si  exceptuamos  al  yute.  El  in- 
ciso E  es  tal  cual  lo  ha  propuesto  la  Comi- 
sión. 

Por  manera  que  se  ha  dicho  sin  rax6n  en 
esta  Cámara— y  soy  muy  celoso  en  esto— que 
el  señor  Diputado  por  Montevideo,  doctor 
Martínez,  era  muy  liberal  en  esta  materia, 
mucho  más  liberal  que  la  Comisión.  Niego 
esa  afirmación.  El  mismo  señor  Diputado 
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hace  un  momento  le  decid  á  la  H.  Cámara, 
que  no  se  creyera  que  hacía  caso  omiso,  que 
abandonaba  la  defensa  de  los  intereses  fisca- 
les, lo  que  viene  á  ratificar  ahora  contrarian- 
do ciertas  liberalidades  de  la  Comisión.  Por 
más  que  se  le  suponga  más  liberal  al  señor 
Diputado,  voy  á  probar  c^mo  el  proyecto  de 
la  Comisión  favorece  mucho  más  que  el  suyo 
á  los  intereses  industriales  en  debate. 

(Murmullos). 

Y  le  voy  á  probar  de  la  siguiente  manera. 
En  primer  lugar  el  sefíor  Diputado  omite  el 
inciso  D,  que  se  refiere  á  la  exoneración  de 
la  contribución  inmobiliaria  y  parte  sobre  di- 
chos establecimientos.  La  Comisión,  por  el 
contrario,  establece  esa  exoneración,  y  me 
parece  que  hay  una  liberalidad  manifiesta 
y  favorable  á  su  proyecto,  en  este  caso,  y  que 
evidencia  las  inclinaciones  fiscalistas  del  se- 
ñor Diputado  por  Montevideo. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  €•) — Esa 
es  una  materia  independiente:  rc  puede  agre- 
gar al  proyecto.  Yo  no  partícipe  de  esa  idea, 
y  cuando  se  trate  del  inciso  haría  la  obser- 
ración. 

Sr«  Ferreira— Pero  la  Comisión  muchas 
veces  la  tilda  de  ciertas  tendencias  que  no 
tiene,  y  yo  defendiéndola  de  imputaciones 
inmerecidas,  defiendo  mis  propias  ideas,  por- 
que me  siento  inclinado  á  un  proteccionismo 
racional,  favorable  á  las  nue^fts  industrias, 
pues  respecto  del  librecambio  y  del  protec- 
cionismo, yo  no  extremo  ni  me  decido,  sin 
examen,  por  uno  ú  otro:  me  atengo  á  las 
circunstancias  en  que  deba  aplicarse  uno  de 
los  dos  sistemas,  sin  exageraciones  peligro- 
sas. 

(Apoyados). 

Así  que  si  el  señor  Diputado  doctor  Mar- 
tínez permite  que  se  incorpore  á  su  proyecto 
el  inciso  B,  resultará  casi  igual,  idéntico  al 
de  la  Comisión. 

Sr.  Martines  (don  Martín  €•) — Eso 
es  lo  que  he  dicho. 

Sr.  Ferreira — De  manera  que  no  hay 
por  qué  modificar  el  proyecto  de  la  Comisión. 

Sr.  Martines  (don  Martín  €•)— Es 
al  proyecto  de  la  Comisión,  pero  en  los  tér- 


Sr.  Ferreira — Pero  no  es  razón  bastan* 
te  para  modificarlo.  Y  no  insisto  por  capricho, 
pues  como  ha  dicho  muy  bien  el  doctor 
Martínez,  la  Comisión  no  es  terca,  pero  no 
veo  que  se  ha  de  presentar  un  nuevo  proyecto, 
cuando  su  mismo  autor  confiesa  que  son  idén- 
ticos todos  los  artículos;  no  comprendo  porqué 
se  ha  de  zarandear  á  la  Comisión  para  que 
dé  y  repita  explicaciones,  ai  es  la  misma  cosa 
lo  que  se  viene  proponiendo— por  más  que 
aparezca  como  una  impugnación; — desde  que 
el  seQor  Diputado  por  Montevideo  diga  que  se 
encuentra  muy  de  acuerdo  con  la  mayor  par- 
te de  las  cláusulas  y  que. .  .y  que  acepta  las 
opiniones  de  la  Comisión  con  beneplácito. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.)— ¡Pero 
me  parece  que  yo  no  me  he  permitido  ningún 
zarandeo  con  la  Comisión!. . 

Sr.  Ferreira— Yo  no  sé  de  qué  viene 
esta  discusión  sobre  artículos  del  proyecto 
de  la  Comisión  que  son  idénticos  á  los  pro- 
puestos. 

Sr.  Martines  (don  Martín  C.)— Pero 
sobre  este  punto  se  debatió  diez  minutos. 

Sr.  Ferreira — No,  se  ha  discutido  ho- 
ras enteras. 

Por  otra  parte,  el  señor  Diputado,  en  lo 
que  realmente  disiente  es  en  dos  puntos:  me 
refiero  al  yute,  al  que  desea  ee  le  exonere  de 
derechos  para  todas  sus  fabricaciones,  y  tam- 
bién al  impuesto  de  5  ^/^  á  lato  gaterías  colo- 
rantes y  ácidos,  en  lo  que  siempre^  muestra 
menos  liberal  que  la  Comisión,  pues  ella  no 
los  impone  desde  que  se  empleen  en  las  íH' 
dustrias  de  tejidos. 

De  manera  que  sigue  siendo  la  Comisión, 
después  de  todo  lo  dicho,  más  liberal  que  el 
seftor  Diputado. 

Todavía  disiente  en  otro  punto:  sostiene 
que  esta  ley  debe  tener  carácter  general.  En 
esa  parte  el  seffor  Diputado  por  Montevideo 
ha  defendido  su  tesis  con  la  competencia  wn 
que  lo  hace  siempre,  y  he  notado  que  ha  te- 
nido eco  en  la  Cámara,  pero  creo,  sin  embar- 
go, á  pesar  de  todo,  y  considerándome  el  más 
débil  para  impugnar  su  argumentación,  mu- 
cho más,  cuando  viene  prestif^do  con  esos 
apoyados  de  la  Cámara,  creo,  digo,  que  están 
en  error  él  y  la  Cámara;  creo  que  conrieae 
que  nos  limitemos  á  aceptar  el  proyecto  tal 

f  uiU  k«  lido  prppnüiQ  ppr  la  Ooniriin^ 
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Se  dice,  ¿por  qué  no  se  ha  de  consentir 
que  se  establezcan  esas  pequeñísima»  indus- 
trias?. .  •  Nosotros  no  noM  oponemos,  y  tan 
es  así,  que  hemos  reducido  el  capital  exigible 
á  las  pequeñas  fábricas  á  una  cifra  casi  mí- 
nima; pero  los  telares  adomicilio,  aquí  no  son 
probables;  podrán  implantarse,  no  digo  que 
no, — pero  me  parece  que  sin  éxito.  Es  cues- 
tión esta  que  no  merece  discusión,  porque,  es- 
tablecidas las  grandes  fábricas,  esos  telares 
no  pueden  existir,  no  pueden  luchar  con  los 
grandes  establecimientos  industriales,  que  son 
los  que  interesan  y  merecen  protección. 

Sr.  Martínez  (don  Martin  C.) — Una 
cosa  es  que  los  mate  el  juego  de  los  intereses 
económicos,  y  otra  que  los  maté  la  ley. 

Sr«  Ferrelra — Nosotros  no  los  comba- 
timos, nosotros  no  propondría :i)Os  semejante 
cosa;  pero  son  pequeños  elementos. . . 

Sr*  Martínez  (don  Martín  C) --Us- 
tedes prohiben  que  se  establezca  un  telar  mo- 
desto. 

Hr.  Ferrelra — No  lo  probibimos. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  €.)— ¡Có- 
mo no!..  8i  quiere  introducir  el  hilado  tie- 
ne que  pRgar  40  */„  mientras  que  el  veci- 
no de  en  frente  lo  introduce  con  20  %•  S* 
quiere  intro<luc¡r  dro^^as  tiene  que  pagar 
56  ®/o  de  derecho,  mientras  que  el  otro  las 
tiene  libres  ó  paga  50  ^/o. 

Sr^.  Fefirelra^Si  me  permite  el  señor 
Diputado,  vay  ya  á  ocuparme  de  las  drogas. 

To  no  trato  de  defender  intereses  prohibi- 
tivos, ni  la  Comisión  tiene  la  culpa  de  que 
existan.  Es  por  esa  razón  que  ha  dicho  muy 
bien  mi  compañero  de  Comisión,  el  señor  Se- 
rrato, que  estas  cuestiones  no  se  pueden  tra- 
tar así,  involucrándolas  y  confundiéndolas 
en  la  discusión  de  un  proyecto  de  ley  espe- 
cial. Creo  qMie  la  anilina  tiene  un  impuesto 
de  105  •/o>  y  como  es,  naturalmente,  un  im- 
puesto absurdo,  resulta  que  esa  materia  tin- 
tórica  entra  de  contrabando,  no  se  introduce 
nunca  por  las  Aduanas. 

Pero^  á  pesar  de  eso,  creo  que  es  mucho 
más  grave  el  consentir  que  se  introduzca  li- 
bre de  derecho,  por  todo  el  mundo,  pues  no 
es  lo  mismo  importar  subrepticiamente  pe- 
queñas cantidades,  que  introducir  libremente 
todo  lo  que  se  quiera,  y  envenenar  al  país 


con  grandes  cantidades,  (aplicadas  al  vino 
por  ejemplo),  desde  que  grandes  y  chicos, 
responsables  é  irresponsables,  puedan  impor- 
tar la  anilina  libre  de  derechos.  B")  una  cues- 
tión que  considero  muy  sería,  para  tratarla, 
así,  ligeramente,  y  como  por  insidencia. 

Ciertas  materias  tintóreas  son  muy  peli- 
grosas, para  liberarlas  de  impuestos  ó  impo- 
nerlos levemente  y  sobre  todo-  para  ser  tra- 
ttidas  improvisando. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.)— Pero 
nos  envenenan  lo  mismo. .. 

Sr.  Ferrelra— ¿Lo  mismo? 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C) — . . .  Y 
todo  país  que  quiere  ser  industrial  no  debe 
poner  derechos  ó  ponerlos  pequeños,  á  c^as 
materias  colorantes.  En  Buenos  Aires  pagan 

2  1/2%... 

Sr.  Ferrelra— jMire,  señor  Diputado!. . 
El  asunto  es  muy  delicado;  no  es  de  llevár- 
selo así,  por  delante,  de  tratarlo  ligeramente. 
Ni  la  Comisión  ni  la  Cámara  están  prepa- 
radas para  resolverlo:  lo  que  hemos  eslodiado, 
es  el  proyecto  de  la  Comisión,  y  la  Comisión 
no  puede  opinar  sobre  cuestiones  nuevas  que 
recién  ?e  le  presentan  como  tampoco  puede 
hacerlo  la  H.  (támara,  á  pesar  de  la  fe  que 
le  merecen  todos  los  razonamientos,  iodo  el 
talento,  toda  la  prepanición  del  sefior  Dipu- 
tado, que  yo  soy  el  primero  en  reconocer,  y 
por  los  cuales  le  acompaño  muy  á  menudo: 
pero  me  parifce  que  esta  veas  está  en  error, 
confundiendo,  involucrando  cuestiones  di? 
tintas.  Creo,  pues,  que  la  Comisión  hace  bien, 
no  por  capricho,  no  por  insistir  en  una  de- 
fensa exagerada,  sino  para  evitar  confusio- 
nes inconvenientes,  en  sostener.su  proyecto, 
porque  cree  que  es  un  asunto  delicado,  im- 
provisar sobre  las  cuestiones  nuevas  que  ha 
promovido  el  señor  Diputado. 

¡En  cuanto  al  otro  punto,  al  yute,  le  con- 
restaría  al  señor  Diputado  con  sus  propios 
argumentos.  Desde  que  la  fabricación  de  al- 
pargatas no  se  resiente  del  impuesto  de  5  *', 
que  se  aplica  á  esa  materia  prima,  y  ha  cerra- 
do la  puerta  á  la  introducción  del  artículo 
similar  extranjero  y  vive  y  progresa  como 
industria  nacional,  no  sé  por  qué  la  Cámanu 
espontáneamente,  va  á  suprimir  ese  impuesto, 
á  pretexto  de  que  estamos  tratando  de  una 
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ley  sobre  fábricas  de  tejidos!  Creo  que  cuan- 
do un  impuesto  está  bien  nplícndo. . . 
Sr.  IVIariínez  (don  Ulartín  C.) — La 

razón  sería  que  otros  van  á  poder  introducir 
el  yute  sin  pagar  derechos. 

Hr.  Ferreira— . .  .y  puede  soportarse 
sin  sacrificio,  y  por  el  contrario,  con  muy 
buenas  utilidades,  como  las  tiene  la  fabrica- 
ción de  alpargatas,  no  hay  razón  para  su- 
primirlo. 

Sr.  Martínez  (don  ülartín  C.;— La 
razón  se  la  e^toy  dando:  mientras  no  hnyn 
más  que  la  fábrica  de  alpargaUs.  que  tiene 
que  pagar  el  5  ^/o>  no  hay  ningún  perjuicio 
para  la  fabricación . . . 

Sr.  Ferreira— Yo  me  estoy  refiriendo 
al  yute. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.)'-A1 
yute  me  refiero  yo  también . 
.  .  .pero  desde  el  momento  que  haya  fábricas 
que  puedan  introducir  yute  libre  de  derechos 
y  pasárselo  á  las  de  alpargatas,  hay  perjui- 
cio para  esa  industria.  Ese  es  el  inconveniente 
de  hacer  excepciones  parciales. 

Sr.  Ferreira — En  ese  caso,  siempre  per- 
dería el  Fisco,  según  el  proyecto  del  señor 
Diputado,  pues  las  fábricas  de  alpargatas 
ganarían  la  diferencia  entre  lo  que  dieran  en- 
tonces á  los  contrabandistas,  y  lo  que  hoy 
pagan  por  los  derechos  que  se  pretende  supri- 
mir. 

Esa  pasada  del  yute  de  las  fábricas  de  te- 
jidos á  las  de  alpargatas,  no  es  muy  proba- 
ble, porque  no  se  atreve  tan  fácilmente  apa- 
gar por  contrabandista  un  fabricante  que  tie- 
ne responsabilidad  y  fuertes  capitales  en  qué 
hacerla  efectiva;  y  tanto  menos  por  el  solo 
aliciente  de  pequefSas  utilidades. 

El  peligro  de  contrabando,  acaso  estaría 
en  los  telares  á  domicilio,  en  esos  pequeños 
talleres  sin  capital  ni  responsabilidad,  que 
con  tanto  calor  defiende  el  señor  Diputado  y 
á  las  cuales  pretende  acordar  todas  las  con- 
cesiones que  la  Comisión  reserva  para  las 
grandes  fábricas,  fundándose  en  que  son 
ellas  Jas  que  arriesgan  y  mueven  fuertes  ca- 
pitales, establecen  grandes  instalaciones  y 
dan  trabajo  á  numerosos  brazos. 

Sr.  Martínex  (don  Martín  C) — En- 
toces  vamos  á  volver  al  régimen  de  las  cor- 
poraoionea... 


Sr.  Ferreira — No  hay  tal  régimen  de 
las  corporaciones . . . 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — Va- 
mos á  establecer  que  exista  el  mayorazgo  de 
industria  en  el  país. 

Sr.  Ferreira — Vuelvo  al  yute — si  el  se- 
ñor Diputado  me  permite  que  lo  interrumpa 
— pues  deseo  terminar.  Decía  que  desde  que 
las  fábricas  de  alpargatas  han  podido  funcio- 
nar en  el  país  sin  necesidad  de  que  el  im- 
puesto del  5  ®/o  se  suprima,  y  con  él  y  todo 
asimismo  esa  industria  progresa  y  desaloja 
completamente  al  artículo  similar  extranjero, 
ese  impuesto  no  lo  afecta,  y  aunque  produzca 
una  suma  pequeña,  es  necesario  puesto  que 
estamos  buscando  nuevos  impuestos  para 
chanceiar  déficits  de  cierta  importancia.  En 
este  concepto,  me  parece  que  debe  conservar- 
se el  impuesto,  mucho  más  desde  que  no  se 
le  resiste. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  €.)— ¡Sí! 
y  también  las  fábricas  de  hilados  vivirían  á 
pesar  del  5  Vo. 

Sr.  Ferreira — Señor  Presidente:  he  con- 
cluido. 

Sr.  Serrato — Tengo  que  decir  algo  para 
dar  por  terminados  los  pleitos  que  mantengo 
con  el  señor  Diputado  por  Paysandú  y  con 
el  señor  Diputado  por  Montevideo.  Voy  á 
ventilar  primero  el  pleito  grande,  es  decir,  el 
que  tengo  con  el  señor  Diputado  por  Pay- 
sandú. 

Como  el  señor  Diputado  Pereda  no  ha 
contestado  ni  un  argumento  de  los  que  yo 
hiciera  en  la  sesión  anterior,  quiere  decir  que 
todos  ellos  están  en  pie,  y  me  voy  á  concre- 
tar en  Cbte  caso  á  contestar  los  dos  únicos 
argumentos  que  han  aducido  en  esta  sesión. 

El  primero  tiene  todo  el  carácter  de  un 
desafío.  Decía  el  señor  Diputado:  desafío  á 
que  se  me  demuestre  que  hay  más  de  tres 
países  en  el  mundo  que  tengan  hilanderías. 
Pues  bien:  yo  recojo  el  guante,  señor  Presi- 
dente, y  le  voy  á  demostrar  al  señor  Diputa- 
do que  en  el  mundo  hay  más  de  cien  hilan- 
derías, que  es  mucho  más  de  tres. 

Sr.  Pereda — Vamos  á  ver. 

Sr.  Serrato — Rápidamente  he  hecho, 
señor  Preí^idente,  una  lista  de  algunos  países 
que  tienen  fábricas  de  tejidos  é  hilanderías, 
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y  de  ella  resulta  que  Italia  tiene  once  hilan- 
derías. . .  8¡  el  sefíor  Diputado  deseara,  yo 
podría  (lar  lectura  de  lo»  nombres  de  los  fa- 
bricantes Y  estados  donde  están  ubicadns, 
pero  quizás  esto  no  pea  muy  interesante  para 
la  Cámara:  basta  con  que  le  indique  que  en 
Italia  tengo  la  seguridad  de  que  hay  once 
hilanderías,  si  no  hay  nián,  pero  no  menos. 

Sr.  Pereda— El  señor  Diputado  asintió 
con  su  ñrma  en  que  había  tres  hilanderías. 

Sp«  Serrato — Ya  le  contesté  al  sefíor 
Diputado  por  Paysandú  en  la  sesión  ante- 
rior respecto  á  esa  afirmación . . . 

Sp.  Pereda — ¡Ah!   son   datos    nuevos. 

Sr.  Serrato  — . .  .creo  que  le  contesté  de 
una  manera  irrefutable,  puesto  que  nada 
más  DOS  dijo. 

8r«  Pereda — ¡Porque  no  valía  la  pena 
de  insistir  sobre  ellol 

Sr.  Serrato — Tenemos,  pues,  que  en 
Italia  hay,  por  lo  menos,  once  hilanderías; 
que  en  Francia  hay,  por  lo  menos,  doce;  que 
en  los  Estados  Unidos  hay,  por  lo  menos, 
treinta;  que  hay  una  en  Grecia^  otra  en  Por- 
tugal, dos  en  Bélgica  y  una  en  Alemania. 

Esto  es,  señor  Presidente,  lo  que  he  podi- 
do reunir  desde  la  sesión  anterior  hasta  el 
momento  para  demostrar  el  error  en  que  se 
encuentra  el  seSor  Dipotado  por  Paysandil; 
6rror  que  no  es  sólo  de  él,  que  se  viene  r<^pi- 
tiendo  hace  mucho  tiempo:  es  el  error  quizás 
involuntario  en  que  ha  incumdo  el  señor 
Campomar  delante  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento, puesto  que  este  señor  manifestaba 
efectivamente  lo  mismo  que  el  señor  Dipu- 
tado por  Paysandú:  que  sólo  hay  tres  ó  cuatro 
hilanderías  en  el  mundo. . . 

Sr«  Pereda— Es  lo  que  manifestó  la 
Comisión,  ya  lo  he  dicho. 

Sr«  Serrato — . .  .que  eso  constituye  una 
ndustria  especial,  que  para  plantearla  se  ne- 
cesitan capitales  inmensos  y  preparación 
también  especial;  preparación  que,  en  gene- 
ral, no  tienen  los  que  se  dedican  á  la  fabri- 
cación-de tejidos. 

Pues  bien:  otro  error,  señor  Presidente. 
Eso  puede  que  fuera  cierto  hace  ocho  ó  diez 
años;  pero,  como  manifesté  en  la  sesión  an- 
terior, la  mecánica  hace  diariamente  progre- 
sos inmensos,  poniendo  al  alcance  de  todo  el 


mundo  los  adelantos  que  realiza.  Casi  to^iaí. 
no  digo  que  sean  todas,— casi  todnA  las  hi- 
landerías que  he  indicado  fabrican  ellas  nrs- 
mas  el  tejido;  de  manera  que  abarcan  la«5dc> 
induslr¡a.<:  la  del  tejido  y  la  de  la  hilandería. 

Esta  es  la  primera  ])regunta  *\uc  el  señor 
Diputado  por  Paysandú  ha  formulado  en  es- 
ta sesión.  Claro  está  que  si  no  hubiera  teniílo 
tiempo  y  hubiera  recorrido  algunos  libros  y 
folletos  modernos^  esta  lista  quizás  se  hubie- 
ra duplicado,  pero  basta  para  la  réplica  que 
tenía  que  hacer  el  señor  Diputado. 

La  última  pregunta  del  señor  Diputado 
por  Paysandú  era  la  siguiente: — ¿Cómo  -^e 
explica  que  en  la  República  Argentina,  cu- 
yas fábricas  de  tejidos  tienen  ya  de  diez  i 
quince  años  de  existencia,  no  se  ha  dp<- 
arrollado  la  industria  de  la  hilandería? 

Fácil  es,  señor  Presidente,  decir  por  qué 
no  se  ha  desarrollado  allí  esta  industria.  Ya 
ha  contestado  en  parte  el  D¡put<ado  señor 
Ferreira;  pero  la  otra  parte  es  esta:  que  aquel 
país,  cuyo  extraordinario  progreso  viene 
asombrando  al  mundo  entero,  se  ha  preocu- 
pado poco  de  los  detalles  relacionados  con  la 
industria.  Lo  que  han  querido  sus  hombre? 
dirigentes  es  crear  la  industria;  crearia  aun- 
que fuera  con  enormes  sacrificios,  pero  crearla 
para  ponerla  en  condiciones  de  andar  por  sí 
sola;  y  esto  se  ha  hecho  con  enormea  sacrifi- 
cios, como  el  señor  Diputado  por  Montevi- 
deo, señor  Ferreira,  ha  manifestado  hace  un 
momento. 

Para  aquel  país,  señor  Presidente,  que  ex- 
porta 250,000  toneladas  de  lana,  cuando 
nosotros  no  exportamos  más  de  40  6  45,0CN), 
para  aquel  país  cuya  renta  excede  de  un  año 
para  otro  en  20  0-30:000,000  salUndo  sobre 
todo  cálculo,  ese  país  no  ha  tenido  tiempo 
de  ocuparse  de  detalles,  no  ha  sentido  la  ne- 
cesidad de  gravar  ese  artículo  que  hov  que- 
remos gravar  nosotros.  Respecto  de  la  renta 
aduanera  que  de  un  año  para  otro  se  calcu- 
laba —según  se  ha  visto  en  el  último  Men- 
saje del  General  Rocca-^en  28:000,000  de 
pesos  oro,  la  realidad  ha  superado  en 
3  ó  4:000,000  de  pesos  oro  ese  cálculo. 

Sr.  Ulartínez  (donHIartin  C.)— ¡Sí* 
con  un  10  %  arlicional  á  todas  las  mercade- 
rías! 
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Sr,  Serrato— >£!  impuesto  adicional  ya 
ha  sido  derogado. 

Sr.  Martínez  ( «Ion  ülariín  C. ) — ^No, 
señon  no  se  ha  levantado. 

Sr,  Serrato— ¡Cómo  no!  El  impuesto 
adicional  de  guerra  ha  sido  derogado  en  la 
República  Argentina,  con  motivo  del  Pro- 
yecto de  los  doctores  Pellegrini  y  Rocca — el 
impuesto  de  10  **/o  se  ha  reducido  al  5  ^o. 
dedicando  su  producto  á  formar  el  fondo  de 
conversión  de  la  moneda  fíduciarin;  y  ese 
5  ^¡o  no  grava  todos  los  artículos  importados 
sino  sólo  aquellos  artículos  extranjeros  que 
la  ley  de  Aduana  grava  con  un  derecho  su- 
perior del  5  7o:  de  manera  que  todas  las  ma- 
terias primas  no  están  gravadas  con  el  adi- 
cional de  guerra,  creado  el  año  98  con  moti- 
vo del  amago  de  guerra  con  la  República  de 
Chile. 

Queda,  pues,  explicado  de  esta  manera, 
señor  Presidente,  por  qué  la  República  Ar- 
gentina no  ha  establecido  sus  hilanderíns, 
puesto  que  la  protección  real — como  Jo  dice 
el  informe  de  la  Comisión  de  Fomento  —es 
á  las  fábricas  de  tejidos;  pero  quizás  cuando 
aquella  República  empiece  á  sentir,  como 
nosotros,  que  su  renta  aduanera  disminuye, 
cuando  ya  no  tenga  recursos  ni  materia  im- 
ponible, cuando  todo  se  agote,  entonces  re- 
currirá á  imponer  á  esos  artículos:  es  la  ne- 
cesidad la  que  la  obligará  á  establecer  eso; 
pero  esa  necesidad  no  la  ha  sentido  todavía 
puesto  que  sus  rentas  en  un  año  llegan  á 
superar  en  20  ó  30:000,000  lo  calculado.  En 
cambio  nosotros  tenemos  que  preocuparnos, 
puesto  que  si  allí  la  renta  aduanera  constitu- 
ye una  cuarta,  ó  quinta,  ó  sexta  parte  del  re- 
curso general,  aquí  la  renta  aduanera  cons- 
tituye las  dos  terceras  partes;  de  manera  que 
la  menor  diferencia  de  esa  renta  produce 
trastornos  que  nos  vemos  obligados  á  reme- 
diar de  una  manera  contraria  á  los  senti- 
mientos públicos;  y  la  prueba  de  esto  la  te- 
nemos en  que,  con  motivo  de  una  pequeña 
diferencia  que  ha  de  producirse  en  nuestra 
renta  principal,  nos  preocupamos — previendo 
el  caso — de  dictar  leyes  de  impuestos  inter- 
nos. En  la  República  Argentina,  cuando  la 
renta  disminuye  4,  ó  5,  ó  6:000.000,  no  se 
preocupan  de  tapar  eso,  porque  saben  que  al 


año  siguiente  puede  estar  perfectamente  cu- 
bierto ó  superado. 

Sr.  Rodríipi^z  Liarreta  —  O  no  pa- 
gar. 

Sr«  Serrato—Sí,  pagan. 

Beñor  Presidente,  estamos  desviándonos 
de  la  cuestión;  pero  seguramente,  si  el  señor 
Diputado  por  Tacuarembó  hubiera  leído  con 
calma  y  conociera  aquel  país,  si  hubiera  leído 
el  Mensaje  del  General  Rocca  ante  el  Con- 
greso, vería  que  aquella  Nación  ahora  paga 
y  economiza.  Antes  gastaba  y  no  pagaba, 
pero  hoy,  día  por  día,  economiza  y  paga. 

Sr«  Rodríguez  Ijarreta  —  Ahora  sí; 
pero  pasó  mucho  tiempo  sin  pagar. 

Sr.  Serrato — Estamos  desviándonos  de 
la  cuestión. 

(Apoyados). 

La  República  Argentina,  en  un  solo  afio, 
ha  amort'zado  60:000,000  de  pesos  que  se 
vio  obligada  á  gastar  con  motivo  del  amago 
de  la  guerra  coi  Chile. 

De  manera  que  el  pleito  grande  con  el  se- 
ñor Diputado  por  Paysandú  queda  ventilado 
con  lo  que  he  dicho  y  con  la  ayuda  oportuna 
prestada  por  el  Diputado  señor  Ferreira. 
Creo  que  el  punto  está  completamente  acla- 
rado y  la  Cámara  en  condiciones  de  votar  en 
un  sentido  ó  en  otro;  pero  me  queda  aún  el 
pleito  chico,  el  que  mantengo  con  el  señor 
Diputado  por  Montevideo. 

La  disertación  del  Diputado  señor  Ferrei- 
ra me  evitará,  señor  Presidente,  desarrollar 
extensamente  el  punto,  en  la  forma  amplia 
que  yo  pensaba  hncerlo,  para  demostrar  que 
el  señor  Diputado  por  Montevideo,  doctor 
Martínez,  que  me  decía  que  yo  había  queda- 
do en  la  mitad  del  camino,  en  mi  concepto, 
se  ha  quedado  parado,  y  con  el  Proyecto  que 
ha  presentado  á  la  Cámara  no  existirán  ta- 
les fábricas  de  hilados;  y  voy  á  demostrar 
que  ese  proyecto,  como  digo,  no  trae  absolu- 
tamente ninguna  mejora.  Luego,  pues,  en  lu- 
gar de  quedarse  corto  como  yo,  se  ha  queda- 
do parado. 

Prescindo,  señor  Presidente,  de  uno  de  los 
incisos  relativo  á  la  exoneración  de  la  Contri- 
bución Inmobiliaria  y  de  la  Patente  de  Giro, 
la  cual  me  propondría,  si  hubiera  debate,  de- 
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fenderla  y  demostrar  la  necesidad  de  que  se 
otorgue..  • 
Sr.  MikrimeJt  (don  Martin  C) — Eso 

no  es  esencial  en  mi  proyecto.   ¿Por  eso  es 
que  me  voy  á  quedar  parado?. . 

Sr.  Serrato— ...Y  si  la  experiencia 
algo  enseña^  sería  el  caso  de  recordar  que 
este  debate  ya  lo  sostuve  con  el  sefior  Dipu- 
tado por  Montevideo  y  que  el  pleito  lo  tran- 
zó la  Cámara  revisora  incorporando  á  la  ley 
que  debatíamos  el  artículo  que  yo  sostenía, 
semejante  á  este  que  se  propone  ahora,  pero 
como  eso  no  está  en  debate,  señor  Presidente, 
es  preferible  dejarlo*  puesto  que  ya  la  hora 
reglamentaria  está  por  sonar. 

La  Comisión,  en  conocimiento  de  que  no 
es  tan  fácil  establecer  fábricas  en  el  país» 
puesto  que  eso  obliga  á  traer  á  él  ali.'unos 
miles  de  pesos;  que  eso  obliga  á  ensayos,  á 
luchas  de  todo  género,  porque  no  siempre  se 
encuentra  el  mercado  preparado, — porque  no 
es  una  novedad  decir  que  casi  todo»  los  fa- 
bricantes, aquí  y  en  todos  los  países  del 
mundo,  se  ven  obligados  en  sus  comienzos  á 
poner  etiquetas  extranjeras  á  sus  productos 
á  fin  de  que  obtengan  aceptación;  pues 
bien:  por  todas  esas  dificultades  que  encuen- 
tra el  industrial  al  establecerse,  y  por  la  cir- 
cunstancia de  que  muchas  veces  fracasa  en 
su  iniciativa  exponiendo  su  capital,  expo- 
niendo la  vida  misma,  puesto  que  expone 
todo  BU  talento  y  actividad  para  el  desarrollo 
de  la  industria, — por  todo  eso  la  Comisión 
trataba  do  garantirlo.  ¿Y  cómo  lo  garantía? 
diciéndple  á  ese  industrial  que  todo  eso 
nos  traía  ai  país,  animándolo:  cesos  favores 
que  la  Asamblea  otorga,  durarán  tantos  aüos: 
enga  la  seguridad  de  que  durante  tantos 
afios  usted  gozará  de  esos  favores;  trate  de 
manejarse,  de  dirigir  con  actividad,  con  inte- 
ligencia su  industria  á  fin  de  que,  llegados 
los  diez  años  que  fíja  la  Comisión,  esté  usted 
en  condiciones  de  afrontar  la  nueva  situación 
que  se  presente:  es  el  Parlamento  que  á  los 
diez  años  determinará  cuál  es  su  situación 
frente  al  interés  general.» 

Esa  es  una  garantía  imprescindible.  ¿Cómo 
es  posible,  señor  Presidente,  que  un  indus* 
trial  venga  á  establecerse  en  el  país  si  no 
se  le  da  garantía  de  especie  alguna? 


Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — ¡Pero 
si  tenemos  do»  fábricas  establecidas,  señor! 
El  señor  Diputado  habla  de  que  es  impres- 
cindible y  hay  dos  fábricas  que  trabajan. 

Sr.  Serrato— ¿Cuáles  son  las  dos? 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — La 
de  Salvo  y  la  de  Campomar. 

Sr.  Serrato— Le  voy  á  contestar.  Si  al 
señor  Campomar  se  le  conceden  favores  por 
diez  años,  al  señor  Salvo  —según  la  ley  dic- 
tada por  el  Consejo  de  Estado — se  le  autori- 
z*\ha  para  establecer  una  fábrica  de  tejidos, 
y  se  le  decía:  «  Acuérdase  á  los  señores  Sal- 
vo  Hnoa.,  durante  el  término  de  diez  años, 
la  exención  de  los  derechos  de  Aduana  para 
las  máquinas  y  otiles  anexos  á  la  expresa- 
da fábrica.  Exonérase  por  el  mismo  término 
de  diez  años  á  la  dicha  fábrica,  de  todo  ira- 
puesto  interno».  Contribución  y  demás,  pues 
todos  se  engloban  aquí. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — ¡8i  se 
reduce  á  eso!  Siga  leyendo:  ¿los  demás  favo- 
res dónde  están? 

Sr.  Serrato— Pero  bien,  señor  Dipata- 
do.  Eso  es  porque  los  señores  Salvo  Hnos. 
se  proponían  elaborar  única  y  exclusivamen- 
te  el  artículo  nacional.  • . 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.)-  ¡Pe- 
ro eran  los  primeros!  Se  explica  que  al  pri- 
mero se  le  dieran  estos  favores;  pero  ahora 
ya  la  industria  está  establecida. 

Sr.  Serrato — ...  es  decir,  que  los  seño- 
res Salvo  Hnos.  se  proponían  elaborar  la  la- 
na pura  y  exclusivamente;  pero  abora  se  na- 
ta no  solamente  de  elaborar  la  lana,  puesto 
que  no  es  el  único  artículo  que  se  consume 
en  el  país,  sino  mezcla  de  lana  y  algodón. 
Lo  que  se  quiere  es  que  los  industriales  pue- 
dan elaborar  todos  esos  artículos  de  manera 
á  satisfacer  la  demanda  general. 

Pues  bien:  por  el  proyecto  del  señor  Di- 
putado  por  Montevideo  resultará  que— como 
decía  hace  un  momento — no  se  establecerá 
ni  una  fábrica  más,  puesto  que  no  indicando 
el  plazo  dentro  del  cual  gozarán  de  esa^ 
franquicias,  ¿cómo  es  posible  que  el  capital 
se  aventure  á  venir  á  un  país,  señor  Presi- 
dente, en  el  cual  generalmente  cuando  hay 
apuros  en  sus  finanzas,  á  lo  primero  qae  se 
ocurre  es  á  subir  los  derechos  de   Aduann. 
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como  varías  veces  lo  ha  manifestado  el  f>eñor 
Diputado  por  Montevideo?  ¿Quién  no  sabe 
que  cuando  se  encuentra  en  aprietos  el  Es- 
tado, lo  único  que  encuentra  el  talento  de 
nuestros  financistas  para  sacarlos  de  ellos 
es  un  tanto  por  ciento  adicional? 

Si  eso  sabemos,  si  eso  sucede  en  esa  forma, 
¿qué  garantía  puede  tener  el  industrial  para 
establecerse?. .  Ninguna;  y  no  habiend;»  ta- 
les garantías,  la  situación  favorable  que  el 
proyetjto  del  doctor  Marrínez  parece  darle, 
desaparecería  á  la  menor  dificultad.  Y  aún 
en  el  caso  que  se  dijera:  «es  difícil,  es  casi 
imposible  que  los  legisladores  gravasen  in- 
mediatamente las  fábricas  establecidas,  sal- 
vo ios  derechos  á  las  materias  primas  que 
introduzcan^— se  podría  objetar,  señor  Pre- 
sidente, que  esas  no  son  garantías  para  el 
industrial  que  expone .  su  capital  y  toda  su 
actividad;  hay  que  darle  garantías  eficien- 
tes: las  miomas  que  se  han  dado  á  otras  era- 
presas  que  se  han  establecido  en  el  país, 
como  los  ferrocarriles,  por  ejemplo,  á  los  que 
hemos  garantido  los  intereses.  ¿Acaso  habría- 
mos construido  los  ferrocarril  s  si  nu  hubié- 
ramos dado  garantía  de  intereses? 

Sr«  ülartínez  (don  Ulartín  €.)~Pero 
en  materia  de  derecho  de  Aduana  no  se  le 
ha  ayudado  á  nadie. 

Sr«  Serrato — Claro  que  hoy,  señor  Pre- 
sidente^ una  vez  que  esos  ferrocarriles  eétán 
establecidos,  puede  ser — como  se  ha  hecho 
en  la  República  Argentina — que  ya  no  se 
garantirá  el  inteiés  y  será  á  aquellos  que  den 
ventajas  para  el  país,  á  los  que  se  concederá 
permiso  para  establecerse  en  adelante.  Lo 
mismo  pasa  con  las  fábricas. 

Ahora,  señor  Presidente,  el  señor  doctor 
Martínez,  y  efectivamente  obtuvo  la  aproba- 
ción de  la  Cámara — si  se  ha  de  juzgar  por 
los  apoyados  que  obtuvo — diciendo  que  el 
proyecto  de  la  Comisión  de  Fomento  es  aten- 
tatorio, que  vulnera  una  prerrogativa  consti* 
tucional,  que  es  un  ataque  á  la  libertad  de 
industria,  que  es  el  monopolio  del  gran  ca- 
pital contra  el  pequeño. . . 

Sr«  Martínez  (don  Martín  €•) — Es 
el  privilegio,  no  el  monopolio. 
Sr«  Serrato — Muy  bien. 
ó  yo  estoy  equivocado,  ó  el  Diput<ado  se- 


ñor Martínez  se  olvida  de  algo.  He  leído  un 
informe  de  la  Comisión  de  Hacienda  y,  por 
cierto,  señor  Presidente,  que  hace  honor  á  su 
autor  y  á  la  Cámara  que  lo  cuenta  entre  sus 
miembros:  es  el  relativo  á  los  impuestos  in- 
ternos. 

Pues  bien:  creo  que  hay  un  artículo  en  el 
proyecto  de  ley  que  aconseja  la  Comisión  de 
Hacienda  que  dice . .  • 

Sr.  Martíneie  (don  Martín  €•)— ¡Qué 
tiene  que  ver  el  alcohol  con  los  tejidos . . . 
Hvm  Serrato— Permítame. 
Sr.  Martínez  (don  Martín  C.)— . . . 
si  el  alcohol  es  una  materia  de  renta  y  los 
tejidos  no! 
¡Qué  tiene  que  ver  eso! 
Sr.  Serrato — Tiene  mucha  relación.  Di- 
ce un  artículo  del  proyecto  á  que  me  refiero: 
«Quería  prohibido  establecerse  fábricas  de 
alcohoU  (algo  as^í)  «que  no  produzcan  más 
de  dos  mil  litros  por  día». 
Sr.  liamarea— Por  la  fiscalización. 
Sr.  Martínez  (don  Martín  C) — Por 
la  fiscalización. 

Sr.  Serrato— ¡Yo  no  hablo  de  la  fiscali- 
zación! 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — Yo 
hablo.  Yo  le  digo  á  usted  que  el  régimen  del 
alcohol  es  excepcional  en  todos  los  países, 
mientras  que  el  régimen  de  hilados  y  tejidos 
es  general  en  todas  partes. 

Sr.  Serrato — Si  me  permite  terminar  le 
diré  que  soy  partidario  del  monopolio:  á  mí 
no  me  asustan  esas  cosas. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C)  —  A 
mí  sí,  me  asustan. 

Sr.  Serrato — A  mí  no  me  asustan.  Lo 
que  quiero  decir,  lo  que  trato  en  este  caso, 
es  contrariar  el  efecto  que  han  producido  las 
palabras  del  doctor  Martínez  en  la  Cámara, 
puesto  que  si  la  Comisión  de  Hacienda  acon- 
sejaba allí  algo  así  como  una  limitación  á  la 
libertad  de  industria,  no  nos  asombremos 
de  que  en  este  caso — lo  que  no  creo  se  pro- 
duzca—apareciese alguna  limitación  á  la  li- 
bertad de  industria.  Eso  es  lo  que  quiero  de- 
cir. 

En  cuanto  á  los  fines  ó  motivos  por  qué 
se  limita  la  industria,  esa  es  otra  cuestión. 
Ya  digo  que  á  mí  no  me  asustan  esas  limi- 
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taciones  á  la  industria,  cuando,  como  en  el  ca- 
so de  los  alcoholes,  se  imponen  de  una  mane- 
ra indiscutible.  Lo  que  quiero  aquí  decir,  sim- 
plemente, es  que  no  nos  espantemos  si  en  el 
proyecto  de  la  Comisión  alguien  pudiera  su- 
poner que  existe  esa  pequefia  limitación  á  la 
Ijibertad  de  industria,  puesto  que  la  misma 
Comisión  de  Hacienda  lo  aconseja  en  aquel 
caso,  y  eso  es  corriente  en  casi  todos  los 
países. 

La  Comisión  de  Fomento  no  ha  querido 
— ni  tampoco  resulta  de  su  proyecto,  una  vez 
que  se  sancione  en  la  forma  que  yo  indiqué 
en  la  sesión  anterior — no  ha  querido,  digo 
poner  en  lucha  el  pequeQo  capital  con  el 
grande.  No^  sefior  Presidente:  no  es  eso. 

La  Comisión  de  Fomento  sabe,  porque  es 
una  experiencia  universal,  que  las  fábricas 
hoy  no  pueden  establecerse  sino  con  capita- 
les apreciables;  que  no  es  posible  existan  fá- 
bricas con  capitales  pequeflos;  esas  peque- 
ñas fábricas  de  tejidos  que  tejen  en  una  pie- 
xá,  la  Comisión  sabe  que  no  son  posibles. 
Pues  bien:  sabiendo  todo  eso,  la  Comisión  en 
vez  de  ponerse  en  el  límite  medio . . . 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.)— ¿La 
Comisión  sabe  exactamente  que  lo  que  se  ne- 
cesita para  establecer  una  fábrica  de  tejidos 
son  20,000  pesos  y  5,000  para  una  de  som- 
breros? ¡Con  4999  pesos  no  puede  estable- 
cerse una  fabriquita  de  sombreros  I 

Sr*  Serrato — La  Comisión  sabe  que  una 
fábrica  de  tejidos  no  se  instala  con  50  ó  60,000 
pesos.  Los  señores  Salvo  hermanos,  que  han 
establecido  una,  y  modestísima,  lo  más  mo- 
desta que  darse  puede,  ni  está  revocada  ni 
hay  oficina  para  la  administración . . . 

Sr«  Martfnem  (don  Martín  €•)— ¡Para 
lo  que  se  necesita  que  esté  revocada  I 

Sr.  Serrato — ...lo  más  sencilla,  han 
justificado  ante  las  oficinas  del  Estado  haber 
invertido  cerca  de  60  ó  70,000  pesos,  y  aun 
esa  fábrica  no  está  más  que  á  medias. 

Lo  que  quiere  decir  que  la  Comisión,  en 
conocimiento  de  estos  hechos  y  teniendo  pre- 
sente también  que  el  seRor  Campomar  ofrece 
instalar  una  fábrica  con  200,000  pesos  de 
capital,  se  limita  hoy  á  decir  que  justifique 
un  capital  de  20,000  pesos  cuando  se  trate 
de  tejidos  ó  hilados  y  5,000  cuando  se  trate 


de  tejidos  de  punto.  Eso  es  lo  que  la  Comi- 
sión hace,  porque  sabe,  tiene  la  seguridad  de 
que  akriba  de  esas  cantidades  pueden  esta- 
blecerse las  fábricas,  pero  con  menos  de  esas 
cantidades  es  imposible,  materialmente  im- 
posible que  se  establezcan  nuevas  fábricas 
frente  á  otras.  Eso  es  elementalísimo;  do  ten- 
go para  qué  decir,  señor  Presidente,  la  raión 
de  por  qué  eso  sucede. 

La  confusión  del  sefior  Diputado  por  Mon- 
tevideo estriba  en  esto:  que  queriendo  favo- 
recer al  pequefio  tejedor,  diremos  así.  • . 

Sr.  Martines  (don  Martín  C) — Y 
al  público. 

Svm  Serrato — . .  .en  realidad  al  qoe  vie- 
ne á  proteger  es  al  industrial  qoe  no  ha  soli- 
citado protección  alguna  de  nosotros.  Eeo  es 
lo  real. 

Creo  haber  demostrado  que  no  se  ataca  la 
libertad  de  industria,  puesto  que  no  es  poi^i- 
ble  establecerla  de  otra  manera;  y  lo  que 
quedaría  de  todo  lo  que  el  sefior  Diputado 
ha  manifestado,  con  esa  elocuencia  qoe  le  es 
característica,  es  que  lo  que  él  desea  ee  apro- 
vechar la  discusión  de  esta  ley  simpática  á 
todo  el  mundo,  simpática  al  país,  para  qoe 
otros  industriales  que  hacen  uso  de  materias 
primas  gravadas  por  la  ley  de  Aduana— -ee- 
gún  el  sefior  Diputado  de  una  manera  irregu- 
lar,— no  paguen  los  derechoi*. 

Ya  dije  en  la  sesión  anterior. , . 

Sr*  Martines  (don  Martín  €•) — ¡  Ah! . 
¿El  sefior  Diputado  cree  que  he  venido  aquí 
á  hacer  un  alegato  de  fabricante? 

8r.  Serrato — No,  sefior  ¡cómo  voy  ¿su- 
poner eso! 

Sr.  Martines  (don  Martín  C.) — Por- 
que en  ese  caso  voy  á  reclamar  nnn  explica- 
ción. 

8r«  Serratt»-— No,  señor.  ¡(}ómo  voy  á 
creer  semejante  cosal  Le  doy  todas  las  que 
desee  el  señor  Diputado.  ¡No  faltaba  más!. . . 

Ya  manifesté  en  la  sesión  anterior  quién 
era  el  favorecido  con  el  yute,  que  el  país 
no  ganaba  nada  y  el  consumidor  tampoco: 
ahora  voy  á  dar  la  explicación  al  sefior  Di- 
putado. 

Decía  el  sefior  Diputado:  aprovechemos  la 
discusión  de  esta  ley  para  modificar  aquellos 
renglones  que  tengan  alguna  analogfa  con 
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]a  ley  de  Aduann,  porque  si  eflperamos  á 
estudiar  )a  ley  general  de  Aduana,  es  es- 
perar á  la  eternidad,  puesto  que  eso  no  se 
hace  nunca  6  se  hace  mal. 

Yo  no  deseo,  señor  Presidente,  que  se  es- 
pere á  la  discusión  de  la  ley  de  Aduana; 
no  pretendo  semejante  cosa.  Estoy  de  acuer- 
do con  el  sefior  Diputado  por  Montevideo 
en  que  hay  muchas  materias  gravadas  6  mu- 
chos artículos  que  no  deberían  pagar.  Para 
todo  eso,  así  como  se  dictó  una  ley  el  año  96, 
diciendo,  pairarán  un  5  Vo  adicional  tales 
materias,  lo  mismo  puede  hacer  el  señor  Di- 
putado por  Montevideo.  Yo  lo  acompaño;  y 
si  mi  fírma  algo  valiera,  la  pondría  al  pie  de 
la  ley  que  dijera:  desde  la  promulgación  de 
esta  ley  pagarán  tanto  ó  cuanto  esos  artícu- 
los, ó  no  pagarán  nada. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — Pero 
ae  ve  que  no  me  acompaña  el  señor  Diputa- 
do, porque  es  lo  que  yo  hago  aquí  para  las 
materias  colorantes,  dejando  todavía  un  pe- 
queño impuesto,  y  no  tengo  el  placer  de  que 
roe  acompañe  con  su  fírma  el  señor  Dipu- 
tado. 

Sr.  Serrato — De  manera,  señor  Presi- 
dente, que  no  deseo  que  la  modificación  que 
el  señor  Diputado  por  Montevideo  quería  in- 
troducir en  la  ley,  vaya  á  figurar  en  la  ley  de 
Aduanas. 

El  señor  Diputado  nos  decía  hace  un  mo- 
mento que  el  impuesto  que  grava  á  las  máqui- 
nas para  la  agricultura  es  un  impuesto  que 
debe  desaparecer.  Sin  embargo,  en  el  pro- 
yecto que  ha  presentado  no  los  exonera:  de- 
bería entonces,  lógicamente,  pues,  aprove- 
char esta  circunstancia. . . 

Sr.  Martínez  (don  Martín' C«) — ¡Para 
reformar  toda  la  ley  de  Aduana! 

Sr.  Serrato — . .  •  siendo  lógico,  ya  que 
aprovecha  esa  circunstancia  para  libertar  dos 
ó  tres  artículos^  la  lógica  habría  aconsejado, 
ya  que  se  trataba  de  la  exoneración  de  má- 
quinas, que  las  hubiera  exonerado,  puesto 
que  es  uu  artículo  que  casi  todos  estamos 
de  acuerdo  en  que  debe  exonerarse  de  dere- 
cho. 

Luego,  pues,  resulta  que  vendríamos  á 
favorecer  industrias  aquí,  con  motivo  de  esta 
ley,  que  no    han    pedido    protección.  Pero 


quiero  suponer  que  eso  es  un  pequeño  in- 
cidente, el  cual  yo  mismo  transaría  adhi- 
riundome;  pero  es  e!  caso  que  declaro  que 
yo  no  sé  qué  ramificaciones  podría  tener,  qué 
alteraciones  podría  producirnos  el  artículo 
relativo  á  drogas  y  materias  colorantes  que 
el  señor  Diputado  desea  gravar  con  un  5*/o, 
haciéndolo  general.  I^  único  que  se  me  ocu- 
rre para  fundar  esta  indicación  del  señor 
Diputado  por  Montevideo,  sería  lo  siguiente: 
que  los  fabricantes  que  se  amparen  á  esta 
ley  que  discutimos  podrían  introducir  ma- 
yor cantidad  de  artículos  de  la  necesaria  y  re- 
venderlos, por  ejemplo,  á  los  que  lavan  lana 
y  á  las  tintorerías,  produciendo,  por  consi- 
guiente, dentro  del  gremio  á  que  acabo  de 
referirme,  una  competencia  desigual,  puesto 
que  el  industrial  honesto  pagaría  el  derecho, 
y  aquel  industrial  que  se  valía  del  fabricante 
no  pagaría  derecho.  Entonces  resultaría  que 
ese  gremio  industrial  estaba  en  condiciones 
desiguales;  que  la  lucha  sería  imposible,  que 
el  honrado  se  vería  aplastado  por  el  desho- 
nesto. 

Si  eso  fuese  exacto  yo  acompañaría  al  se- 
ñor Diputado  por  Montevideo  en  casi  todas 
las  modificaciones  que  presenta  ni  proyecto  de 
la  Comisión,  porque,  en  realidad,  si  no  he  en- 
tendido mal,  eso  es  lo  que  el  señor  Dipu- 
tado desea  evitar,  porque  de  lo  contrarío^  de 
todos  los  industriales. . . 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C) — Yo 
quiero  evitar  el  privilegio^  que  no  lo  veo 
justificado,  por  salvar  cuatro  mil  pesos  de 
renta  de  Aduana. 

Sr.  Serrato — . .  .Si  todos  los  industria- 
les han  pagado  hasta  la  fecha  un  derecho  de 
Aduana,  pequeñísimo,  que  no  altera  los  pre- 
cios que  paga  el  consumidor;  si  han  pagado 
hasta  la  fecha  todos  esos  derechos  y  si  los 
seguirán  pagando  todos  ellos,  — no  tenemos 
por  qué  preocuparnos  mucho,  pueí^to  que  no 
han  hecho  sentir  la  necesidad  de  que  se  les 
rebaje  sus  derechos,  y  continuarán  en  la  mis- 
ma situación  que  tienen  hoy,  es  decir,  luchan- 
do uno  contra  otro,  con  armas  iguales.  Cla- 
ro que  la  situación  cambiaría  si,  al  ampa- 
ro de  esta  ley,  los  fabricantes  de  tejidos  ven- 
dieran á  los  lavaderos  ó  tintorerías,  artículos 
introducidos  libres    de  derechos.  Así,  sí,  si 
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e«o  fuese  efectivamente  exacto,  yo  me  ex- 
plicHríii  que  nos  preocupáramos  de  poner  en 
nn   pie  do  igunltlnd  á  todo  el  mundo. 

y.,  lie  coiipullnd'»  con  el  .«eñor  Director  de 
Aduanas,  persona  compelentÍH¡nia  en  todas 
estas  cuestiones  y  me  ha  dicho  que  efectiva- 
mente el  control,  con  relación  á  las  drogas 
y  materias  tintóreas,  es  muy  difícil;  y  ten- 
go que  manifestar,  con  toda  lealtad,  que 
su  opinión  era  más  bien  favorable  á  la  del 
señor  Diputado  por  Montevideo  doctor  Mar- 
tínez, que  á  la  mía;  con  toda  lealtad  lo  digo; 
porque  á  mí  no  me  preocupa  el  amor  pro- 
pio. Estoy  defendiendo  un  criterio  que  tengo 
en  esta  cuestión:  será  equivocado,  pero  es 
cincero. 

Después  de  algunas  observaciones  que  yo 
le  hiciera,  manifestó  que  esa  dificultad  po- 
dría eliminarse,  incorporando  un  artículo  en 
la  ley — que,  en  presencia  de  él,  yo  mismo  re- 


dacté,— un  artículo  que  viene  figurando  en 
casi  todas  las  leyes  de  concesión  y  en  la  mis- 
ma ley  de  concesión  de  ferrocarriles  que  « 
otorga  en  la  República  Argentina;  y  es  el 
siguiente.  Y  en  ento  también  declaro  que  al 
redactar  este  artículo  he  tomado  parte  6  casi 
toda  la  idea  del  señor  Diputado  por  Monte- 
video, es  decir,  que  el  Poder  Ejecutivo,  al  r^ 
glamentar  la  ley,  determinará  las  materias 
colorantes  y  ácidos  necesarios  para  el  lavado 
y  tintorería,  y  agregarle  después — y  anual- 
mente determinará.  • . 

Sr.  Presidente — Ha  sonado  la  hora  re- 
glamentaria y  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis 
p.  m.). 

Manuel  Oarda  y  Santos, 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Bliráfij 

Secretario    Relator. 


25/  SESIÓN  ORDINARIA 


MAYO  8  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cualro 
p.  m.  del  día  ocho  del  mes  de  Mayo  del  año 
de  mil  novecientos,  con  asistencia  de  los 
señores  Representantes 


Mendosa  (don 

Bobeverria 

BargaUi 


L.) 


Qointela 


Blenglo  Roooa 


Martines  (don  D. 
Bel  Castillo 
MilAns  Eabaleta 
Gopello 


Fl^ari 
Fonseoa 
FIoHto 
Hemándes 
Viera 
Baenafkma 
Vidal  7  Fuentes 
Oonaáles  Roca 


Bscnder 
Mendosa  (don  ] 
Ganfleld 
Haedo  Snáres 
Salterain 
Regales 


I.) 


Etcheverrito 

Cnñarro 

Averno 

Rocehiettl 

Rodrifi^es  Larreta 

Gil  (don  Isaac) 

Serrato 

Várela 

Abellá  y  Bsoobar 

Palomeque 

Lacneva  Stirling 

Brtto 

Oarcia  y  Santos 

Pereda 

Martines  (don  M.  O 

Moreno 

Espalter 

Bnela 

Irigoyen 

(^sara  villa 

Gastells 

GKilllot 

Santa  Anna 

B&rabino 

Blenra  Carranza 

Ferrelra 

Berro 


Faltaron  los  siguientes: 


Pono 


CON  AVISO 

Berindnagne 


Goso 


loasorlaga 
IflTlesias 
Soáres 
Schiaílino 
Gil  (don  Juan) 


CON  LICENCIA 


SIN  AVISO 


Martorell 
Brito  df»l  Pino 
Mora  Magarifios 
Bausa 
Sooa 


Sr.  Presidente  —  8e  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  cámara  de  Senadores  comunica  haber  san- 
cionado el  prtiyecto  de  V.  H  prorrogando  el  actual 
periodo  (le  inscripción  en  el  Registro  Cívico  en  varios 
Departamentos. 

Archívese. 

—La  Comisión  de  Peticiones  informa  en  la  solicitud 
de  doña  Angela  y  Josefina  Silva  y  la  de  la  señorita 
Manuela  Manos. 

Repártanse. 
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~Don  Jaan  L.  locase,  en  representación  de  la  com- 
pañía «Ferrocarril  Hel  Oeste  y  Puerto  del  Sauoe", 
propone  á  V.  H.  nuevas  supresiones  de  obras  Internas 
del  puerto,  sustituyéndolas  por  la  const'ucción  de 
cuarenta  kilómetros  de  vía  férrea,  prolongando  la  de 
Minuano  hasta  cerca  de  las  puntas  del  arroyo  San 
Juan. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—  Varios  fabricantes  de  licores  y  bebidas  alcohóli- 
cas establecidos  en  el  país,  solicitan  de  Y.  H.  que  al 
discutirse  en  particular  el  proyecto  sobre  impuestos 
se  sirva  establecer  el  mismo  recargo  de  dererhos  al 
alcohol  y  bebidas  alcohólicas  de  procedencia  extran- 
jera, que  al  que  se  flja  para  los  de  fabricación  nació- 
nal  y  sustituir  respecto  de  las  bebidas  los  20  grados 
cartié  por  su  equivalente  53  grados  centesimales. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—Don  Juan  M.Novoa.  por  dofia  Petrona  y  Eduvijes 
Bena vente,  solicita  el  redro  de  los  antecedentes  acom- 
pañados á  su  anterior  petición. 

Está  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  el  retiro  solicitado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(A  Arma  ti  va) 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  particular  del  pro- 
yecto que  concede  ciertos  favores  á  las  fábri- 
cas de  tejidos  y  sombreros. 

E!  Diputado  señor  Serrato  había  quedado 
con  la  palabra  en  la  sesión  anterior.  ¿Uesea 
continuar? 

Sr.  Serrato — Sí,  señor  Presidente;  voy 
á  agregar  unas  palabras. 

La  circunstancia  de  haber  tenido  que  sus- 
pender la  réplica  que  venía  desarrollando 
respecto  de  los  discursos  pronunciados  por 
los  Diputados  señores  Martínez  y  Pereda,  ha 
hecho  que  mi  exposición  deje  de  tener  la 
oportunidad  y  el  poco  interés  que  hubiera 
tenido  en  la  sesión  en  que  la  hacía. 

Por  esta  consideración  y  teniendo  también 
en  cuenta  que  la  Cámara  está  ya  habilitada 
para  prestar  su  sanción,  ya  sea  al  proyecto 
que  sostiene  la  Comisión,  ya  sea  al  que  ha 
presentado  el  señor  Diputado  á  que  me  he 
referido,  renuncio  al  derecho  que  tenía  de 
continuar  en  el  uso  de  la  palabra,  manifes- 
tando simplemente  que,  por  mi  parte,  consi- 
dero que  la  Cámara  debe  sancionar  el  artículo 
I.*'  presentado  por  la  Comisión  de  Fomento. 

He  terminado. 


Sr.  Martínez  (don  Martin  €•)— Yo 
tengo  también,  señor  Presidente,  muy  poco 
que  agregar  á  lo  que  he  dicho  en  sesiones 
anteriores.  Sé  que  la  Cámara  se  posesiona 
fácilmente  de  las  observaciones  que  se  for- 
mulan, y  no  seré  yo  quien  repita  lo  que  he 
expuesto  en  las  anteriores  sesiones. 

Respecto  de  la  injusticia  de  la  limitación 
de  cantidad  para  el  establecimiento  de  una 
fábrica,  no  he  oído  más  observación  que  una 
de  supuesta  analogía:  la  de  que  yo  sería 
contradictorio  al  proponer  esa  limitación  pa- 
ra las  fábricas  de  alcoholes  en  el  proyecto 
sobre  impuestos  internos  que  después  ha  de 
debatirse.  Me  limito  á  observar  á  eso,  que  en 
todas  partes  el  régimen  del  alcohol  es  de  ex- 
cepción; y  esa  excepción  está  justificada  por 
el  gfan  interés  fiscal  que  el  Estado  tiene  en 
la  fabricación  y  en  la  venta  de  ese  artículo. 
Desde  que  el  Estado  cobra  derechos  del  200 
y  300  */o,  se  comprende  que  más  que  de  im- 
puestos, en  este  caso,  se  trata  de  un  n^ocio 
en  el  que  está  asociado,  y  en  el  que,  por  con- 
siguiente, ponga  .  ciertas  limitaciones,  esta- 
blezca ciertas  garantías. 

Nada  de  eso  tiene  analogía  con  una  fábri- 
ca de  tejidos  y  paños,  en  donde  no  se  cobra- 
rán impuestos  internos,  ó  si  acaso  llegaran  á 
cobrarse  serían  sumamente  moderados. 

Se  puede  justificar,  pues,  un  régimen  de 
excepción  que  obligue  á  determinada  capa- 
cidad, tratándose  de  una  de  esas  ¡ndustríai> 
que  el  Estado  debe  fiscalizar;  pero  eso  no  s^ 
explicaría  tratándose  nada  más  i|ue  de  salra- 
guardar  3  ó  4,000  pesos  de  renta  de  Aduana. 
que  es  todo  lo  que  está  comprometido,  como 
se  ha  demostrado,  en  esta  cuestión  si  en  ve? 
de  concederse  los  beneficios  concretándolo^ 
á  las  fábricas  de  hilados  y  tejidos,  se  e5t<i- 
blece  la  liberación  ó  baja  de  derechos  d^i 
una  manera  general. 

Ya  he  dicho  que  esos  pequeños  fabrican 
tes,  además  de  la  injusticia  que  se  cometeríü 
con  ellos  privándoles  de  trabajar,  tienen  uc 
rol  útilísimo  en  un  mercado  chico  como  el 
nuestro,  y  es  el  de  impedir  laa  coalicionen  ái 
los  grandes  fabricantes. 

Por  lo  demás,  me  parece  que  también  íj 
cuestión  rentística  todavía  queda  más  simpli 
ficada  si  se  tiene  presente  que  la  Aduana  es 
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recería  de  medios  para  ir  fiscalizando  en  lo- 
das  las  pequeñas  fábricas  que  puedan  esta- 
blecerse después  de  las  rebajas  que  consiente 
la  Comisión  en  el  capital  con  que  deben  fun- 
cionar, la  Aduana,  digo,  carecería  de  medios 
para  ir  averiguando  si  las  materias  coloran- 
tes, el  yute  6  los  ácidos,  son  destinados  siem- 
pre á  la  fábrica  misma  6  si  son  destinados  á 
otras  aplicaciones.  A  ese  respecto  recuerdo, 
como  ya  lo  manifesté  antes,  que  aún  de  las 
empresas  más  importantes  del  país  á  veces 
se  han  denunciado  abusos;  j  con  mayor  ra- 
zón esos  abusos  se  producirían  tratándose  de 
muchas  fábricas. 

Lo  que  perderá  el  Estado  no  lo  compen- 
sarían los  gastos  de  fiscalización  que  ten- 
dría que  hacer,  si  esa  medida  ha  de  ser 
seria.  T  como  consecuencia  de  la  facilidad 
de  esta  defraudación  sucederá  que,  ñún  las 
industrias  que  no  sean  estas  que  ahora  se 
trata  de  proteger—la  de  hilados  y  tejidos, 
— las  demás  industrias  que  necesiten  utili- 
zar esas  materias  primas  reciben  un  per- 
juicio positivo  si  todas  han  de  pagar  im- 
puesto^ mientras  que  otras  pueden, — sea  la 
misma  fábrica  de  hilados  y  tejidos,  sea  por- 
que ésta  les  suministre  la  materia  prima  con 
ningún  derecho,  ó  á  bajo  derecho, — hacer- 
les una  competencia  desleal. 

Tanto  más  persisto  en  mis  indicacionrs 
cuanto  que  esas  rebajas  de  derechos  siem- 
pre vendrán  á  ser  sobre  materias  primas, 
sobre  industrias  como  la  fábrica  de  papel, 
como  alguna  tintorería,  como  alguna  cur- 
tiduría,  tan  dignas  de  s^r  protegidas, — si  es 
que  la  palabra  merece  emplearse,  si  es  que 
proteecián  es  no  gravar  las  materias  pri- 
mas,— como  pueden  serlo  las  mismas  fá- 
bricas de  hilados  y  tejidos. 

Fuera  de  estas  observaciones,  los  señores 
Ferreira  y  Serrato  sólo  han  hecho  dos  con- 
tra mi  fórmula:  la  de  que  yo  no  incluyo 
la  liberación  de  Contribución  Inmobiliaria 
y  Patentes  de  Giro,  y  la  de  que  tampoco 
establezco,  como  ellos  lo  hacen,  que  los  fa- 
vores durarán  tal  tiempo  determinado. 

A  eso  debo  decir,  en  primer  lugar,  que 
nada  de  tales  agregaciones  es  incompatible 
con  la  fórmula  por  mí  presentada.  Quizás 
mi  defecto  ha  sido  ser  demasiado   sincero, 


expresar  todo  mi  pensamiento.  En  lugar  de 
hacer  un  proyecio  completo,  en  realidad  lo 
que  yo  presento  es  un  proyecto  sustilutivo 
de  los  primeros  artículos  de  la  Comisión,  al 
que  puede  agregarse,  si  se  quiere,  la  dis- 
pensación de  la  Contribución  Inmobiliaria 
y  Patentes  y  la  garantía  de  que  la  libe- 
ración sea  por  diez  años. 

¿Qué  inconveniente  puede  haber  en  que 
se  agregue  á  los  artículos  por  mí  proyec- 
tados cualesquiera  de  estos  otros  favores? 
Si  yo  no  lo  he  hecho  es  porque,  particular- 
mente, no  creo  que  (ales  favores  deben  de 
concederse.  Creo  que  pierde  inútilmente  ren- 
ta el  Estado  cuando  dispensa  de  esos  peque- 
ños impuestos  internos,  de  Contribución  In- 
mobiliaria y  Patentes,  que  no  pueden  arre- 
drar á  ningún  fabricante  serio  á  establecerse. 

(Apoyados). 

Aquí  lo  que  puede  mover  y  estimular  álos 
fabricantes,  es  la  liberación  de  derechos 
aduaneros;  el  recargo  que  se  establece  sobre 
el  producto  extranjero,  esa  es  la  base  cierta 
para  establecer  los  costos  de  la  producción; 
lo  otro  es  un  favor  insignificante.  Pero  ya 
dije  desde  el  primer  momento  que  tampoco 
hago  una  cuestión  sobre  el  particular. 

En  cuanto  á  la  dispensación  de  derechos 
por  diez  años,  aparte  de  que  es  compatible 
con  la  fórmula  que  he  propuesto,  sí  no  la 
puse  es  por  la  misma  razón:  porque  no  con* 
sidero  que  deba  el  Estado  comprometer  su 
acción  del  porvenir,  sino  en  casos  muy  ex- 
cepcionales, como  por  ejemplo,  si  se  trotara 
de  implantar  una  industria  nueva,  y  no  es 
un  caso  como  el  presente  en  que  se  trata  de 
una  industria  que  ya  existe  en  el  país,  de  la 
que  hay  ya  dos  ó  tres  fábricas  por  lo  menos. 

Por  lo  demás  croo  que  el  mismo  proyecto 
de  la  Comisión  no  le  da  ninguna  garantía 
seria,  porque  si  bien  establece  que  la  rebsja 
de  derechos  aduaneros  es  por  diez  años,  no 
establece  que  el  E!>tndo  no  puede  imponer 
impue$>tos  internos  á  las  fábricas;  y  es  claro 
que  por  medio  de  la  creación  de  impuestos 
internos  á  la  fabricación  nacional  se  pueden 
destruir  con  toda  facilidad,  las  ventajas,  las 
diferencian  de  derechos  que  se  establezcan  en 
la  ley  de  Aduana. 


408 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


B:,  pues,  la  Comisión  de  Fomento  ha  creí- 
do que  DO  debía  coartar  la  acción  del  Estado 
impidiéndole  el  establecimiento  de  impuestos 
internos,  en  realidad  nada  ha  dado,  ninguna 
seguridad  ha  concedido  á  esas  fábricas  por 
el  hecho  de  establecer  que  los  favores  dura- 
rán diez  años.  En  el  supuesto  de  un  Go- 
bierno arbitrario,  como  era  el  caso  que  hipo- 
téticamente discutía  el  señor  miembro  infor- 
mante, de  que  hubiese  un  Gobierno  tan  des- 
atentado que  estableciese  impuestos  capaces 
de  hundir  las  industrias  nacionales  y  dañar- 
las enormemente,  ese  Gobierno  lo  mismo  po- 
dría dañarlas  por  medio  de  la  creación  de 
impuestos  internos. 

Ahora  diré  que  nunca  he  visto  esa  cla^e 
de  gobiernos  en  mi  país:  los  he  visto  de  muy 
distinta  laya,  pero  que  dictasen  medidas  para 
perjudicar  las  industrias  nacionales,  que  has- 
ta ese  punto  perdiesen  el  sentido  de  la  con- 
servación, no  los  he  visto  jamás. 

Cuando  se  han   modiñcado  las  leyes  de 
Aduana,  siempre  se  ha  tenido  en  cuenta  que 
los  recargos  sobre  los  productos  extranjeros 
manufacturados  compensaran  lo  que  podría 
recargarse  á  los  productos  nacionales;  y  cuan- 
do alguna  vez  se  ha  tenido  alguna  idea  exa- 
gerada de  recargar  la  producción  nacional — 
como  ha  sucedido  recientemente  respecto  de 
los  vinos   nacionales, — hemos  visto  que  á  la 
primera  observación  los  Poderes  públicos 
han  deferido,  y  siempre  han  procurado  que 
las  leyes   tributarias  que  no  tienen  más  que 
un  propósito  ñscal,  no  puedan  traducirse  en 
leyes   opresoras  de   las  industrias  del  país. 
Por  consiguiente,  creo  que  los  industriales 
tienen  que  confiar  algo  en  la  discreción  nun- 
ca desmentida  en  esta  materia,  de  los  Pode- 
res públicos. 

Pero,  repito,  eso  no  es  esencial  en  mi  pro* 
yecto,  y  si   lo  creyese   así  la  H.  Cámara,  po- 
dría agregar  á  los   artículos  por  mí  propues- 
tos, esta  garantía  de  los  diez  años,  como  pue- 
de agregarse  la  liberación   de  Contribución 
Inmobiliaria  y  de  Patentes. 
He  dicho,  señor  Presidente. 
Sr.  Del  Castillo — Yo  he  firmado  como 
miembro  de  la  Comisión  de  Fomento,  el  pro 
yecto  que  é!>ta  ha  patrocinado  ante  la  Cáma- 
ra; pero  me  parece  que  por  las  mismas  razo- 


nes que  han  prevalecido  en  el  seno  de  la  Co- 
misión, es  preferible  el  artículo  sustilutivo 
que  propone  el  doctor  Martínez;  y  en  este 
concepto  voy  á  votarlo. 

Este  proyecto  no  surgió  espontáneamente 
en  el  seno  de  la  Comisión  de  Fomento.  Ha- 
biendo algunos  particulares,  algunos  indus- 
triales solicitado  ciertas  exenciones  para  su? 
establecimientos,  cuando  el  asunto  pasó  á  es- 
tudio de  la  Comisión,  se  pensó  desde  el  pri- 
mer momento  en  dar  la  mayor  generalidad 
posible  á  las  exenciones  que  se  les  concedie- 
ra á  estos  industriales. 

De  aquí  resulta  el  carácter  de  relativa  ge- 
neralidad que  tiene  el  proyecto  presentado 
por  la  Comisión.  En  mi  concepto  la  fórmula 
propuesta  por  el  doctor  Martínez  ensancha 
algo  ese  carácter  de  generalidad:  esto  es  en 
lo  único  que  difiere  del  proyecto  de  la  Co- 
misión. 

De  manera  que  encuentro  que  esa  fórmala 
satisface  mejor  todavía  que  la  prest:ntiida 
por  la  Comisión  el  espíritu  que  prevaleció 
en  el  seno  de  ésta  al  redactar  el  projecto. 

En  ese  concepto,  como  he  firmado  el  pro- 
yecto primitivo  y  voy  á  votar  ahora  !os  artícu- 
los sustitutivos  propuestos  por  el  doctor  Mar- 
tínez, he  creído  del  caso  decir  estas  breves 
palabras  para  fundar  este  voto. 
He  dicho. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrinatlTa). 

Se  votará  en  primer  término  el  arlicttio  L* 
propuesto  por  la  Comisión  de  Fomento. 
Léase. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Léase  el  sustitutivo  propuesto  por  el  señor 
Pereda. 


(Se  lee). 
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Si  se  aprueba  el   artículo  que  se  ha  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NagatiTa). 
Léase  el  propuesto  por  el  doctor  Martí- 


nez. 


(S«  lee). 


Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  empieza  á  leer  el  articulo  2.*  de  la 
Comisión). 

Sr«  Ulartfnez  (don  llf artín  C) — fJn- 
ierrumpiendo) — Entiendo  que  bay  que  votar, 
sefior  Presidente,  antes  los  artículos  por  mí 
propuestos,  porque  vienen  nuevas  exencio- 
nes análogas  á  las  que  proponía  la  Comisión 
de  Fomento,  cuyo  espíritu  yo  sigo  literal- 
mente, puede  decirse; 

(Apoyados). 

es  un  cambio  de  fórmula  únicamente. 

Sr«  Serrato — Deben  votarse  los  artícu- 
los 2.^  y  3.^  del  proyecto  del  doctor  Martínez, 
porque  estaban  comprendidos  en  el  1.®  del 
proyecto  de  la  Comisión  de  Fomento,  que  ha 
sido  rechazado. 

Sr«  Presidente — Si  la  Comisión  está 
de  acuerdo,  así  se  hará. 

Sr*  Serrato — Sí,  señor: 

(Se  lee  el  articulo  2.*  propuesto  por  el 
doctor  Martínez). 

Sr.  Presidente — En  discusión  parti- 
cular. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(AflrmatiYa). 

(Se  lee  el  articulo  8.*  propuesto  por  el 
doctor  Marti  Del), 

En  discusión  particular. 

Sr»  ülartíneK  (don  ülartín  C.) — Debo 
expresar  por  qué  he  propuesto  un  5  7o  ^  la 
importación  de  estos  artículos. 


He  hablado  con  industríales,  y  me  han 
manifestado  que  encuentran  preferible  pagar 
un  derecho  mínimo  á  que  se  establezca  en  la 
ley  que  pueden  introducir  esas  materias  libres 
de  derecho,  pero  para  determinado  uso  que 
debe  ser  fiscalizado  por  la  Administración 
pública.  Sucede  que  esa  tramitación  es  engo- 
rrosísima: el  pedido  de  introducción  libre  de 
derechos  es  pasado  por  la  Aduana  al  Minis- 
terio de  Hacienda,  al  de  Fomento;  y  por  éste, 
al  Departamento  Nacional  de  Ingenieros,  el 
cual  hace  un  estudio  de  las  necesidades  de 
la  fábrica.  Algo  mucho  más  complicado  y 
mucho  más  penoso  que  pagar  un  derecho  de 
5  ®/o  sobre  un  aforo  bajo;  y  de  esa  manera 
también  se  consigue  que  no  se  pierda  la  ren- 
ta de  lo  que  se  introduzca  para  otras  aplica- 
ciones que  las  de  fábricas  de  hilados  y  te- 
jido'í. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  3.'  que  se  ha 
leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

¿Ahora  corresponde  votar  el  artículo  4.^ 
de  la  Comisión  de  Fomento? 

Sr.  .Serrato— El  2.*>  de  la  Comisión  de 
Fomento. 

Sr.  Presidente— ¿Que  pasa  á  ser  4.*? 
Hay  tres  artículos  aprobados;  de  manera  que 
el  2,^  pasa  á  ser  4.°. 

(Se  lee  el  articulo  2.«  de  la  Comisión 
de  Fomento,  como  4.*  del  proyecto). 

Sr.  Illartínez  (don  Martin  €•)— Ya 
he  manifestado,  señor  Presidente,  las  razones 
por  las  cuales  no  votaré  este  artículo  aunque 
es  conciliable  con  mi  proyecto. 

Yo  creo  que  no  se  salva  nada  con  com- 
prometer la  garantía  del  Estado  por  diez 
años,  desde  el  momento  que  no  se  agrega  que 
no  puede  el  Estado  establecer  derechos  in- 
ternos de  fabricación  sobre  esas  fábricas. 
Desde  el  momento  que  esa  puerta  se  deja 
abierta,  no  hny  ninguna  garantía,  y,  por  otra 
parte,  he  dado  las  razones  de  carácter  gene- 
ral que — en  mi  concepto— no  hacen  necesa- 
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rio  el  que  el  Estado  se  ligue  así  oon  determi- 
nados industriales.  Entiendo  que  hay  que 
confiar  algo  en  la  discreción  del  Poder  pú- 
blico. 

Además,  me  parece  que  la  redacción  ahora 
sería  poco  conciliable. .  • 

8r.  Oel  Castillo — No  sería  conciliable. 

Sr«  IHartinez  (don  Ulariín  C.)  — 
...con  los  artículos  anteriormente  votados, 
que  no  hablan  de  las  fábricas  de  hilados  y 
tejidos,  que  son  enteramente  generales. 

He  dicho. 

Hr.  Presidente— 8i  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  4.°  que  se  ha 
leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Negativa). 


Léase  ahora  el  artículo  3.*  que  pasa  á  ser 


4.0. 


(Se  empieza  á  leer). 


Sr«  Serrato — (Interrumpiendo) — No  tie- 
ne razón  de  ser  tampoco  el  artículo  3.*,  por- 
que dominando  en  la  Cámara  el  criterio  del 
doctor  Martínez,  que  ha  triunfado  en  la  vo- 
tación, este  artículo  está  de  más,  así  como  el 
artículo  4.0  y  el  artículo  5.*. 

Sr»  Martínez  (don  Martín  €•) — Eso 
es:  hay  que  pasar  al  6.o. 

Sr.  Serrato—  Lo  que  podría  votarse  os 
el  artículo  B.*,  por  el  cual  se  autoriza  al 
P.  E.  á  devolver  á  los  señores  Campomar 
hermanos  las  sumas  que  hubieran  abonado 
por  las  máquinas  que  hubieran  introducido 
ya  mientra»  su  solicitud  se  tramitaba  ante  la 
Cámara.  Eso  me  parece  que  es  juf^to,  y  por 
otra  parte,  ha  sido  ya  regla  establecida  in- 
corporar un  artículo  semejante  en  todas 
aquellas  concesiones  cuyo  trámite  las  Comi- 
siones ó  la  Cámara  han  demorado  un  núme- 
ro de  meses. 

Sr«  Martínez  (don  Martín  €•) — ¿Me 
peronite  el  seHor  Diputado?  Creo  que  podrá 
quedar  el  artículo  6.°  de  la  Comisión  supri- 
miéndole simplemente  este  paréntesis:  «siem- 
pre que  justifiquen  haber  cumplido  las  obli 
gaciones  que  esta  Jey  les  impone»,  porque 
eso  se  refería  al  sistema  de  la  Comisión. 


Sr.  Rodrícpaez  Ijarreta — Entiendo  que 
el  pensamiento  principal  del  proyecto  del 
doctor  Martínez,  es  hacer  de  los  beneficios 
de  esta  ley  un  beneficio  general  para  todos 
los  industriales,  sea  cual  fuere  su  catego- 
ría...  ¿  Eso  me  parece  que  es  la  idea  ? 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C*) — Sí, 
seilor. 

Sr.  RcNtríf^ez  liarreta — Que  el  pe- 
queño industrial,  como  dijo  el  doctor  Martí- 
nez el  otro  día,  que  establece  en  una  habita- 
ción de  su  capa  una  mailleuse. . . 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — O  en 
un  pequeño  taller. 

Sr.  Rodríf^nez  Ijarreta — ...y  esto 
en  francés,  lo  dijo  el  doctor  Martínez. . . 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — Lo 
dice  la  Comisión. 

Sr.  Rodrí|[^nez  Ijarreta — . . .  tenga  de- 
recho á  gozar  de  los  beneficios  que  acuerdan 
los  artículos  1."  y  2.®  sancionados. 

Bien:  yo  creo  que,  sancionado  el  Proyecto 
así,  sin  establecerse  plazo  ninguno,  sin  vin- 
cular de  ninguna  manera  al  Estado,  será  muy 
eficaz  para  proteger  á  los  pequeños  indus- 
triales, es  decir,  á  los  que  establecen  mailieu- 
8€8f  como  dijo  el  doctor  Martínez,  porque 
eso  no  exige  capital,  no  exige  grandes  gastos 
de  instalación,  y  los  pequeños  tndastríales 
podrían  aventurarse  á  que  esa  ley  que  los 
favorece  sea  derogada  al  día  siguiente  por 
otra  nueva  ley;  pero  ¿sucederá  eso  con  ri- 
péete á  las  grandes  industrias,  qae  son  in- 
dispensables para  desarrollar  eata  clase  de 
trabajo?  ¿El  que  tenga  que  invertir  2Q0  6 
300,000  peíaos,  se  acogerá  á  los  beneficios  de 
una  ley  que  pueda  ser  derogada  al  día  si- 
guiente, que  pueda  derogarse  en  el  mismo 
momento  en  que  se  esté  v;onstruyendo  la  fá- 
brica? 

Me  p:irece  evidente  que  no.  Por  consiguien- 
te, si  queremos  dictar  una  ley  que  sea  en 
realidad  protectora  de  esta  clase  de  indostria 
que  sabemos  que  en  todo  el  mundo  se  des- 
arrolla en  grande  escala  fundando  grande^ 
establecimientos  industriales,  es  indispeni^a- 
ble  que  fijemos  un  plazo;  y  yo  creo  que  cabe 
dentro  del  pensamiento  del  doctor  Martfnex 
establecer  ese  plazo.  Decir,  por  ejemplo,  en 
un  artículo:  las  empresas  que  llenen  laa  con' 
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diciooes  que  se  establecen  en  este  articulo 
3.^,  tendrán  derecho  á  gozar  de  los  beneficios 
de  esta  ley  durante  diez  años. 

En  CASO  contrario,  esta  ley  se  va  á  con- 
vertir en  un  engaitabobos:  bajo  la  apariencia 
de  proteger  la  industria  nacional,  no  se  pro- 
tege nada;  no  se  establecerá  jamás,  amparada 
en  una  ley  de  esta  clase,  una  gran  industria- 
Es  sabido,  la  experiencia  nos  demuestra, 
que  siempre  que  en  nuestro  país  se  ha  que- 
rido fundar  establecimientos  que  exigen  200 
ó  300,000  pesos  de  capital,  se  ha  solicita- 
do de  los  Poderes  públicos — aquí  y  en  todas 
partes — una  ley  que  garanta  á  los  industria- 
les ciertos  beneficios  en  un  plazo  determi- 
nado. 

El  doctor  Martínez  dijo  hace  un  momento 
que  él  no  tendría  inconveniente,  que  no  veía 
incompatibilidad  con  su  pensamiento  en  la 
fijación  de  un  plazo.  Por  lo  tanto,  yo  creo 
que  este  artículo  3<°  de  la  Comisión  podría 
conservarse  alterando  un  poco  la  redacción. 
Si,  por  ejemplo,  los  señores  Campomar,  ú 
otros  que  se  hallen  en  un  caso  análogo,  se 
presentan  diciendo  que  van  á  fundar  un  gran 
establecimiento  industrial  amparados  por 
esta  ley  con  tal  de  que  se  les  asegure  que 
esta  ley  regirá  durante  cinco,  seis  ú  oeho 
nños^  me  parece  que  sería  justo  y  convenien- 
te para  el  país  acordarles  ese  beneficio.  No 
creo  que  se  hayan  expuesto  ideas  contrarias 
á  este  pensamiento  ni  por  el  propio  doctor 
Martínez. 

Entiendo,  en  consecuencia,  que  la  Comi- 
sión de  Fomento  debería  sostener  su  pensa- 
miento haciendo  puramente  una  alteración 
de  forma.  Todos  hemos  oído  discutir  á  la 
Comisión  de  Fomento  y  al  doctor  Martínez, 
y  hemos  creído  que  sólo  se  trataba  de  dife- 
rencia de  forma,  que  el  pensamiento  era  el 
mismo;  á  tal  punto  ha  sido  la  cosa,  que  un 
miembro  de  la  Comisión  que  firma  este  in- 
forme y  el  proyecto  de  ley,  se  ha  adherido  y 
ha  votado  el  artículo  1.^  propuesto  por  el 
doctor  Martínez,  y  eso  lo  ha  hecho  en  el  con- 
cepto de  que  no  se  trata  de  una  cosa  com- 
pletamente distinta;  que  se  trata  del  mismo 
pensamiento  con  una  pequeBa  alteración  de 
detalle. 

Por  mi  parte,  pues,  señor  Presidente,  yo 


creo,  aunque  no  me  quiero  poner  al  frente 
de  este  pensamiento,  porque  me  parece  que 
debe  hacerlo  la  Comisión  de  Fomento,  que 
este  artículo  debe  sostenerse  alterando  la 
forma,  estableciendo  más  ó  menos  lo  siguien- 
te: «Las  empresas  que  llenen  las  condiciones 
que  se  establecerán  en  los  incisos  siguientes, 
tendrán  el  derecho  á  gozar  de  los  beneficios 
de  esta  ley  durante  tal  plazo» . . . 

(Apoyados). 

...  un  plazo  que  se  considere  razonable. 

He  dicho. 

8r.  martínez  (don  Martín  C.) — Ante 
todo  voy  á  pedir  un  dato  á  la  Mesa,  porque, 
ó  yo  he  sufrido  una  distracción,  ola  ha  su- 
frido mi  distinguido  correligionario  el  doctor 
Rodríguez  Larreta. 

(Hilaridad). 

Sr.    Rodrísrnez    Larreta  —  Muchas 
gracias. 
Sr.  Reinales — ¡Cómo  correligionario! 

(Hilaridad). 

8r.  Martínez  (don  Martín  C. ) —  Es 

error  de  tiempo,  ha  sido  un  Utpsus:  distingui- 
do compañero^  he  querido  decir. 

(Murmullos  é  interrupciones). 

8r.  ^re^i&ent^— (Agitando  la  campa- 
nilla),— Tiene  la  palabra  el  doctor  Martínez. 

Sr.  Palomeqne — Es  una  verdad:  todos 
somos  partidarios  de  las  buenas  ideas. 

Sr.  Rodríguez  Larreta  —  Todos  so- 
mos correligionarios,  todos  somos  partidarios 
de  la  situación. 

Sr.  Palomeqne  —  No:  de  las  buenas 
ideas;  no  de  la  situación. 

8r.  Martínez  (don  Martín  C*)— Pa- 
rece que  eso  prepara  algán  debate. 

Sr.  Rodriipnez  liarreta — Para  eso  lo 
dije. 

Sr.  Martínez  (don  Martin  €•) — Per- 
fectamente: me  felicito  mucho  entonces  del 
lapsus. 

Decía,  seftor  Presidente,  que  entendía  que 
el  artículo  2.^  del  proyecto  de  la  Comisión 
fué  votado  ya.  Digo  esto  para  la  regularidad 
del  procedimiento  parlamentario,  y  no  por- 
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que  yo  haga  una  cuestión  sobre  este  parti- 
cular. . .' 

Sr.  Rodríguez  liarreta  —  Fué  recha- 
zado. 

Sr.  IHartínez  (don  Ulariín  C.j— ... 
De  modo  que  había  que  pedir  una  reconsi- 
deración. 

Hr.  Rodríguez  liurreta — No,  señor: 
es  una  modificación  al  artículo  3.^  que  yo 
propongo:  las  empresas  que  llenen  esta  condi- 
ción tendrán  derecho  á  gozar  de  los  beneficios 
de  la  ley  durante  diez  años. 

Sr.  ülartínez  (don  IHartín  C.)— Yo 
lo  que  dije,  señor  a^residente,  en  la  discusión 
del  primer  artículo,  es  que  esa  concesión  no 
era  incompatible  con  los  artículos  sustituti- 
vos  que  yo  había  presentado,  y  lo  repito  aho- 
ra, cabe  en  los  dos  sistemas;  pero  siendo  per- 
fectamente sincero,  expresé,  desde  luego,  á  la 
Cámara  por  qué  no  lo  había  incluido  en  mi 
proyecto  sustitutivo,  por  qué  no  la    votaría. 

Dije  que  entendía  que  ese  artículo  no  da 
la  garantía  que  se  pretende  al  fabricante:  la 
liberación  que  se  concede  es  de  derecho  adua- 
nero nada  más;  pero  la  Comisión  ha  querido 
reservarle  al  estado  la  Facultad  de  estable- 
cer impuestos  internos. — Y  entonces  digo 
que  hoy  que  están  de  moda  ya  estos  impues- 
tos, eso  es  loque  más  puede  detener  al  fabri- 
cante, pero  de  ninguna  manera  creo  que  eso 
pueda  suceder  con  las  liberalidades  aduane- 
ras que  se  acuerdan. — De  todos  modos  des- 
de el  momento  en  que  el  Estado  pueda  por 
vía  del  impuesto  interno  gravar  á  esas  em- 
presas tanto  como  quiera,  la  pretendida  se- 
guridad que  se  busca  darles  contra  posibles 
errores  futuros  del  Estado  desaparece  com- 
pletamente. 

Entiendo,  pues,  que  el  sistema  habría  que 
completarlo. 

Ahora,  por  mi  parte,  creo  que  el  Estado 
puede  comprometerse  sin  inconveniente  al- 
guno con  un  fabricante  de  importancia  para 
que  establezca  en  el  país  una  industria  des- 
conocida; pen>  entiendo  que  esta  clase  de 
leyes-contratos  deben  ser  excepcionales  y 
que  ya  no  proceden  tratándose  de  esta  mate- 
ria, porque  la  industria  de  hilados  y  tejidos, 
felizmente,  está  iniciada  por  varios  en  el 
país  con  éxito. 


Yo  no  creo  que  deba  desconfiarse  de  la 
discreción  de  los  Poderes  públicos  y  suponer 
que  dicten  leyes  así  en  perjuicio  de  la  indus- 
tria nacional. — Decía  que  esa  es|>ecie  de  go- 
biernos no  los  había  conocido  aquí;  en  me- 
dio de  sus  errores,  todos  los  gobiernos  han 
tenido  el  sentido  de  la  conservación  propia 
de  aquello  que  atañe  á  la  vida  del  país,  y 
que  cuando  ha  habido  industrias  que  por  una 
ley  han -sido  favorecidas,  han  podido  las  le- 
yes posteriores  modificar  el  cuántum  de  las 
imposiciones  que  esas  industrias  deben  pa- 
gar, pero  siempre  se  ha  guardado  la  estrictn 
proporcionalidad  con  los  productos  que  ven- 
gan del  extranjero  de  manera  á  no  quitarles 
la  protección  á  cuya   sombra   hayan  nacido. 

£1  señor  Diputado  por  Tacuarembó  decía: 
«en  todas  partes  y  aquí  mismo  se  establecen 
favores  por  determinado  tiempo;  sin  eso  la 
ley  es  un  engañabobos».  Creo  que  puede  afir- 
marse todo  lo  contrario:  las  leyes  de  este  or- 
den siempre  se  dictan  de  una  manera  gene- 
ral, y  reservándose  el  Estado  la  facultad  de 
alterarlas;  no  se  liga  así  completamente  con 
determinadas  industrias,  creándose  quién  ^a- 
be  qué  incompatibilidades  para  las  leyes  tri- 
butarias que  en  el  futuro  tenga  que  dictar  el 
país. 

Se  han  establecido  aquí  porción  de  indus- 
trias importantes — yo  citaba  dos — la  de  fun- 
dición y  la  de  mueblería^  la  curtiduría,  la  de 
ropa  hecha,  la  de  calzado.  ¿Dónde  está  la 
ley  que  asegura  á  esas  industrias  que  los  fa- 
vores duran  tanto  tiempo?..  En  ninguna 
parte;  no  existe  más  que  la  ley  de  Aduana, 
que  puede  ser  modificada;  pero  como  el  Es- 
tado es  el  primer  interesado  en  que  esas  in- 
dustrias vivan  y  prosperen,  no  hay  que  temer 
tales  atentados  de  su  parte. 

Si  los  industriales  á  tal  punto  desconfínn 
de  la  discreción  de  los  Poderes  públicos  que 
creen  que  eso  debe  pactárseles  y  que  han  de 
haber  gobiernos  que  dicten  leyes  capaces  de 
ir  únicamente  contra  los  intereses  industria- 
Nles,  sin  propósito  fiscal;  entonces  do  vendría 
á  establecerse  por  otras  razones. 

Sr.  Rodríi;aez  Liarreta  —  Se  irán  i 
establecer  á  otro  lado. .  • 

Sr.  Ulartínez  (don  Ulartfn  €•)— & 
clarO;  se  irán  á  otra  parte.  • . 
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Sr.  Rodríguez  Ijarreta — . . .  donde 
se  les  dará  eso  mismo. 
Sr.  MartÍDez  (don  IHartín  C.) — . . . 

pero  porque  temerán  que  haya  un  gobierno 
dei<atentado  que  de  alguna  manera  pueda 
perjudicarlos.  El  perjuicio  que  tratan  de  im- 
pedir la  Comisión  y  el  señor  Diputado  por 
Tacuarembó,  de  nuevo  renace  por  lo  mismo 
que  el  Estado  no  está  impedido  de  crear  im- 
puestos internos  por  los  artículos  del  proyecto. 

Yo  no  hago  una  cuestión  sobre  este  parti- 
cular, pero  entiendo  que  cuando  se  trata  de 
industrias  ya  planteadas,  y  cuando  se  trata 
de  favores  que  no  imponen  un  serio  perjuicio 
al  Estado,  y  de  interés  tan  respetable  y  que 
todos  los  gobiernos  han  re8i>etado;  no  es  dis- 
creto el  que  se  dé  á  las  leyes  el  carácter  de 
leyes-contratos;  esas  deben  per  excepciona- 
les para  el  caso  de  pactarse  con  un  indus- 
trial á  efecto  de  que  nazca  en  el  país  una  in- 
dustria desconocida.  Ese  no  es  el  caso,  feliz- 
mente, para  la  industria  de  hilados  y  tejidos. 

He  dicho. 

Sr.  Pereda— Voy  simplemente  á  pedir 
In  aclaración  de  una  duda  que  me  asalta. 

Existe  una  ley  de  23  de  Diciembre  de.l898, 
en  la  cual  se  hacen  concesiones  para  la  fá- 
brica de  tejidos  é  hilados  de  los  señores  Sal- 
vo hermanos.  Se  les  exime  de  derechos  de 
Aduana  para  las  máquinas,  por  diez  años,  y 
de  los  impuestos  internos. 

Yo  quisiera  de  la  amabilidad  del  doctor 
Martínez,  autor  de  los  artículos  sustitutivos 
que  se  han  votado,  que  me  dijera  cuál  es  su 
mente  al  respecto;  si  queda  esta  ley  ó  conce- 
sión derogada  ó  si  subsiste  como  un  privile- 
gio exclusivo,  que  vendrá  entonces  á  perju- 
dicar á  las  demás  industrias  que  se  establez- 
can. 

Sr.  Rodrig^aez  Ijarreta — Eso  caducó. 

Sr.  Martínez  (don  lUartín  C.) — Yo 
entiendo  que  esa  es  una  ley  especial,  para 
determinado  industrial,  que  está  subsistente. 
Ese  es  el  inconveniente,  precisamente,  de  ha- 
cer esas  leyes  contratos,  que  después  se  en- 
cuentra uno  dificultado  para  legislar. 

Pero,  por  otra  parte,  creo  que  esa  excep- 
ción está  bastante  justificada:  ese  industrial 
es  el  que  tiene  el  mérito  precisamente,  de  ha- 
ber iniciadO;  en  nuestro  país,  la  fabricación 


de  tejidos.  De  modo  que  se  explica  que  é) 
pueda  gozar  algán  pequeño  favor  de  que  no 
gocen  los  otros.  Al  fin,  es  muy  pequeño  el 
que  se  le  da;  es  el  de  la  Contribución  Inmo- 
biliaria y  la  patente;  todo  lo  demás  lo  paga 
igual.  Estos  favores  del  yute  y  del  algodón 
y  de  las  drogas,  recién  lo  va  á  gozar  la  fá- 
brica de  los  señores  Salvo.  Me  parece  que  es 
á  ella  que  se  refiere  el  señor  Diputado.  Yo  me 
explico  eso;  es  consecuente  con  lo  que  yo  ex- 
presaba hace  un  momento,  que  cuando  se 
trata  de  una  industria  desconocida  hasta  ese 
momento,  los  Poderes  públicos  pueden  ha- 
cer un  verdadero  conirato-ley  con  ese  indus- 
trial que  ya  desaparece  la  razón  de  su  exis- 
tencia desde  el  instante  en  que  la  industria 
ha  empezado  á  funcionar. 

Esta  era  la  explicación  que  podía  dar  á  mi 
distinguido  colega. 

Sr.  Pereda— Agradezco  la  deferencia 
del  doctor  Martínez,  y  creo  que  si  el  criterio 
predominante  en  la  Cámara  es  ese,  se  debe- 
ría, para  evitar  lo  que  dijo  el  doctor  Martí- 
nez en  una  de  las  sesiones  anteriores  res- 
pecto de  algunos  artículos  exentos  de  dere- 
chos de  Aduana  que  sin  una  explicación  de 
la  Comisión  de  Fomento  podría  creerse  que 
estuvieran  derogados,  se  podría  hacer  una 
declaración  expresa  de  esta  clase,  que  sobre 
esos  derechos,  porque  podrían  considerarse 
tácita  ó  implícitamente  derogados  por  esta 
ley  general  desde  el  momento  que  no  es  una 
ley  para  un  determinado  industrial,  que  es 
el  caso  de  los  señores  Salvo,  sino  una  ley 
para  todos  los  industriales  que  se  establez- 
can. Se  podría,  en  tal  caso,  si  ese  es  el  cri- 
terio de  la  Cámara,  hacer  una  declaración. 

Sr.  Martínez  (don  Ulartín  €•)— A 
mí  me  parece,  señor  Diputado,  que  no  es  ne- 
cesario. 

Sr.  Pereda — ^Bien:  es  lo  que  yo  quería 
que  se  aclarara  para  evitar  dudas  en  lo  su- 
cesivo. 

Era  lo  único  que  deseaba  expresar. 

Sr.  Rodríguez  barreta — No  es  mi 
ánimo,  señor  Presidente,  insistir,  desde  que 
veo  que  la  Comisión  de  Fomento,  que  es 
propiamente  el  padre  de  la  criatura,  la  aban- 
dona; pero  sí,  quiero  hacer  notar  que  el  ar- 
gumento que  hace  el  doctor  Martínez  para 
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demostrar  la  ineficacia  de  los  compromisos 
contraídos  por  el  Estado  con  respecto  á  pla- 
zos, es  inadmisible. 

El  doctor  Martínez  sostiene  que  teniendo 
el  Estado  la  posibilidad  de  crear  impuestos 
internos  de  consumo,  esos  plazos  no  sirven 
para  nada. 

Si  el  doctor  Martínez  supone  que  el  Esta- 
do ha  de  proceder  siempre  con  equidad,  sabe 
que  siempre  que  el  Estado  procede  de  esa 
manera,  cuando  favorece  por  un  derecho  di- 
ferencial de  Aduana,  á  una  industria  nacio- 
nal y  crea  un  impuesto  de  consumo,  grava 
con  el  mismo  impuesto  el  artículo  de  impor- 
tación . . . 

Sr.  Martínez  (don  Martin  C.)— Sí, 
sefior. 

Sr.  RcMlríi^ez  Ijarreta-*. .  .mantie- 
ne siempre  el  margen . . . 

Sr.  Martínez  (don  Martín  €•) — Por 
supuesto. 

Sr.  Rodrísnes  I^arreta — ...porque 
sino  el  Estado  cometería  una  gran  iniquidad, 
porque  cambiándole  el  nombre  á  un  grava- 
men, no  cambiaría  el  atentado:  el  atentado 
sería  el  mismo. . . 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — ¿Me 
permite  el  señor  Diputado? .  •  •  Pues  ese  es 
mi  argumento  también  para  el  derecho  adua- 
nero: como  el  Estado  no  comete  iniquidades, 
si  sucede  que  el  20  Vo  con  que  por  esta  ley 
son  gravados  los  hilados,  es  elevado  á  25,  el 
Estado  que  no  comete  iniquidades,  elevará  el 
derecho  á  los  paños  manufacturadlos  de  40  á 
45  7«>  7  68A  ^8  la  equidad  del  Estado. 

Sr.  Rodrígnez  Ijarreta — Perfecta- 
mente: pero  al  señor  Diputado  le  escapa  una 
¡dea,  y  es  la  siguiente:  que  es  necesario  esti- 
mular el  planteamiento  de  esas  grandes  in- 
dustrias 7  que  la  manera  de  estimularlas  es 
establecer  en  la  ley  que  gozarán  de  ese  be- 
neficio durante  un  número  determinado  de 
años  • . . 

Sr.  Ferreira — Y  es  una  garantía  tam  • 
bien. 

Sr.  Rodríguez  Ijarreta — . .  .y  desde 
que  el  sefior  Diputado  supone  que  el  Estado 
será  siempre  equitativo,  que  no  cometerá  ini- 
quidades, debe  comprender  que  ese  plazo  de 
diez  años  no  le  perjudicará  absolutamente, 


porque  no  haría  lo  contrario  de  lo  que  debe- 
ría hacer  aún  no  existiendo  ese  plazo;  exis- 
tiendo procederá  de  la  misma  manera  y  la 
situación  será  exactamente  igual  para  el  Es- 
tado dando  los  diez  años  que  no  dándolos. 
Por  consiguiente,  no  perjudicará  y  estimula 
la  iniciativa  individual. . . 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C«> — £1 
Estado  puede  necesitar  recursos. 

Sr.  Rodríguez  Ijarreta — . .  .como  e$> 
evidente  que  la  estimula,  porque  no  es  lo 
mismo  decirles  á  los  señores  Gampomar,  6  i 
otros  que  se  hallen  en  su  caso:  «vengan  á  ins- 
talarse en  el  pnís  que  tienen  esta  ley  que  los 
favorece,  una  ley  sin  plazo*;  que  decirles  qae 
vengan  á  establecerse  en  el  país  que  tienen 
los  beneficios  de  esta  ley  asegurados  duran- 
te diez  años.  Eso  es  lo  que  se  busca  por  Iw 
que  sostenemos  la  necesidad  del  plazo,  qoe 
el  estímulo  sea  eficaz. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C) — Los 
señores  Campomar  ya  se  han  estableciilo,  se- 
ñor; tan  es  evidente  que  no  es  necesario  ese 
estímulo. 

Sr.  Rodríguez  Ijarreta — Ix>s  paíse« 
nuevos,  señor  Presidente,  como  el  nuestro, 
necesitan  dar  esos  estímulos  al  trabajo,  en  es- 
tas materias  sobre  todo.  Si  nosotros  no  proce- 
demos de  esa  manera,  si  no  somos  algo  ge- 
nerosos para  estimular  el  espíritu  deíndustiía 
entre  nosotros,  no  dejaremos  nunca  de  ser 
ganaderos  y  agricultores:  el  camino  de  la 
gran  industria  nos  quedará  cerrado  para 
siempre  y  el  país  estará  condenado  á  ser  po- 
bre etern Símente  porque  no  llega  ningün 
país  á  la  riqueza  sin  hacerse  industrial. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — ¡Si 
eso  fatalmente  viene,  señor,  por  nuestras  ne- 
cesidades económicas! 

Sr.  Rodrífrn^v  liarreta  —  No  digo 
más  nada. 

Sr.  Martínez  ( don  Martín  C. ) —  ¡Si 
somos  demasiado  protectores;  pero  á  cada 
paso  hemos  tenido  necesidades,  y  entonoef^ 
hemos  recurrido  á  la  renta  de  Aduana! 

Sr.  Rodrífi^vez  Ijarreta  —  ¡Si  le  está 
escatimando  hasta  la  Contribución  Directju 
que  vale  50  pesos  al  año,  á  los  indudtria- 
les! . . 

Sr.  Martínez  (don  Martin  C.) — Por- 
que eso  no  vale  nada. 
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Sr»  Rodríi^oez  Liarreta— De  manera 
que  esa  es  la  manera  de  ser  generoso,  ni 
darles  lo  que  no  vale  nada. 

Sr.  Martínez  (don  Martin  C.) — No: 

si  yo  quiero  darles  lo  que  vale  mucho.  Yo 
voto  el  proyecto  de  la  Comisión  que  esta- 
blece la  exoneración  de  las  materias  pri- 
mas, que  establece  la  rebaja  de  los  hila- 
dos hasta  el  20  Vo-  Yo  voto  lo  que  vale; 
lo  que  no  vale  son  esas  pequeñas  conce- 
siones que  no  son  ventajas  determinantes 
para  los  industriales. 

Sr.  Rodríi^ez  Ijarreta  —  Bueno:  yo 
no  tengo  nada  más  que  decir. 

Sr.  Presidente  *-•  ¿El  señor  Diputado 
propone  algán  artículo? 

HTm  Rodrfg^nez  barreta — No  propon- 
go nada. 

Sr.  Slenra  Carranza — Pero,  ¿porqué 
no  lo  propone? 

Hvm  Rodríguez  Ijarreta  —  Porque  la 
Comisión  lo  ha  abandonado. 

Sr.  Ferreira — Como  recién  he  llegado 
á  la  Cámara  no  me  había  podido  imponer 
inmediatamente  de  la  tesis  que  defendía  el 
doctor  Martínez;  pero  ahora,  después  de  la 
réplica  del  señor  Diputado  por  Tacuarembó, 
me  he  dado  cuenta. 

Creo,  como  el  señor  Diputado  por  Ta- 
cuarembó, que  el  Estado  hace  perfectamen- 
te bien  en  fijar  un  plazo  para  que  las  fábri- 
cas que  se  establezcan  en  el  país  sepan  que 
durante  ese  plazo  las  garantías  que  se  les 
acuerdan  no  les  serán  suprimidas  ni  modifi- 
cadas; y  me  parece  que  hay  una  confusión 
|)or  parte  del  doctor  Martínez  al  creer  que 
cou  ese  plazo  que  se  les  acuerda  á  las  em- 
presas, se  puede  perjudicar  al  Estado  en  un 
caso  determinado  cualquiera,  cuando  el  Es- 
tado desee  imponer  á  esas  mismas  indus- 
trias algún  gravamen.  Me  parece  que  son 
dos  cosas  distintas  las  regalías  que  se  acuer- 
den á  las  empresas,  con  el  gravamen  que  en 
un  momento  determinado  se  le  pueda  impo- 
ner, el  impuesto  interno  gravará  los  artícu- 
los, y  no  es  eso  de  lo  que  quieren  garantirse 
las  empresas, — y  lo  que  desea  garantir  la  Co- 
misión, es  que  las  exenciones  no  se  modi- 
ñquen.  Be  les  puede  imponer,  y  entonces  lle- 
gará el  caso  de  que,  como  lo   han  dicho  los 


señores  Representantes  que  han  tenido  la 
palabra  anteriormente,  tanto  el  doctor  Ro- 
dríguez Larreta  como  el  doctor  Martínez,  se 
compensará  el  impuesto  interno  con  el  au- 
mento que  se  haga  de  los  impuestos  de  in- 
troducción. 

Creo,  pues,  que  no  hay  realmente  una  ra- 
zón fundamental  para  la  supresión  del  tér- 
mino que  el  proyecto  de  la  Comisión  acuer- 
da á  las  empresas.  Ese  término  no  lo  acor- 
damos por  las  obligaciones  que  pueda  con- 
traer el  Esitado  para  no  imponer  los  artículos 
ó  las  manufacturas  que  esas  fábricas  puedan 
hacer;  no:  ese  plazo  se  acuerda  á  las  empre- 
sas para  que  no  sean  modificadas  las  exen- 
ciones que  se  les  acuerdan  por  la  ley. 

Son,  pues,  á  mi  juicio,  dos  cosas  distintas 
y  no  perjudica  absolutamente  el  plazo  que 
se  les  da,  para  que  durante  él  no  se  modi- 
fiquen las  regalías  acordadas  á  las  empresas, 
por  cuanto  los  impuestos  internos,  cuando  el 
Estado  suponga  que  deban  venir  porque  los 
necesita,  puede  perfectamente  asignarlos  á 
las  empresas  y  al  mismo  tiempo  fijarlos  en 
las  manufacturas  semejantes  que  se  intro- 
duzcan, para  no  dañarlas. 

Por  eso  me  parece  que  la  Cámara  debe 
votar  el  artículo  de  la  Comisión  porque  no 
está  en  contradicción  con  las  ideas  que  se  han 
sostenido.  Para  mí  es  simplemente  una  con- 
fusión. 

Nada  más  tengo  que  decir. 

Sr.  Presidente  —  No  se  ha  propuesto 
concretamente  ningún  artículo  á  la  conside- 
ración de  la  Cámara,  y  lo  que  se  ha  pedido 
es  supresión  de  los  artículos. 

(Murmullos). 

Sr.  Ferreira— -Yo  pediría  la  reconsi- 
deración, señor  Presidente,  del  artículo  por- 
que no  sabía  que  se  hubiera  desechado.  En 
ese  caso^  por  lo  mismo  que  hay  dudas  en  la 
Cámara,  pediría  la  reconsideración. 

(Apoyados). 

Sr.  Rodrí^nez  Larreta  —  La  gran 
solución,  señor  Presidente,  sería  que  este 
asunto  volviera  á  Comisión. 

(Apoyados). 
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Dadas  las  dudas  que  están  produciéndose, 
va  á  salir -una  cosa  inadmisible. 

Sr«  Afartínez  (don  Martín  C.) — No, 
señor,  ¡qué  va  á  salir  inadmisible!. . . 

Sr.  Serrato — ¿Cómo  la  Comisión  va  á 
informar  en  un  criterio  tan  contrarío  á  ello? 
Por  lo  menos,  esta  Comisión  de  Fomento  no 
puede  informar  este  asunto. 

Sr.  Rodrígnez  Ijarreta — Se  integrará 
la  Comisión. 

Sr*  Serrato— ¡Ah!  eso  sí. 

Sr.  Martínez  ( don  Martín  C. ) — Y 
además,  se  conviene  por  todos  que  estos  ar- 
tículos se  pueden  agregar  á  cualquiera  de 
los  dos  proyectos  sin  inconveniente,  modifi- 
cando la  forma. 

Sr,  Rodríg^nez  Ijarreta — Pero  eso  se 
puede  hacer  en  Comisión,  no  aquí. 

Sr.  Martínez  (don  Martin  C.) — Aquí 
en  Cámara  se  puede  hacer. 

Sr.  Palomeqne — Antes  de  hacer  algu- 
nas consideraciones,  debo  manifestar  á  la 
Cámara,  ya  que  por  primera  vez  hago  uso  de 
la  palabra  después  de  algún  tiempo,  que 
agradezco  íntimamente  la  deferencia  que  ésta 
tuvo  para  conmigo  con  motivo  del  incidente 
de  mi  ligera  enfermedad. 

No  pensaba  hacer  uso  todavía  de  mis 
fuerzas  intelectuales,  y  venía  á  la  Cámara 
más  que  por  otra  cosa,  con  el  propósito  de 
orientarme  nuevamente  sobre  los  asuntos  que 
estaban  en  trámite;  pero  el  curso  que  ha  to- 
mado este  asunto  después  de  haberme  ilus- 
trado hasta  donde  me  ha  sido  humanamente 
posible  con  los  interesantes  discursos  pro- 
nunciados— especialmente  por  el  doctor  Mar- 
tínez, correligionario  del  doctor  Rodríguez 
Larreta — digo  colega,  y  el  señor  Ferreira, 

(Hilaridad). 

me  ha  hecho  llegar  á  la  conclusión  de  que 
este  .asunto  necesita  un  estudio  más  dete- 
nido. 

Esta  cuestión  ha  empezado  con  una  soli- 
citud de  los  señores  Campomar  que  han  pe- 
dido ciertas  exenciones  y  privilegios  especia- 
les para  continuar  en  el  desarrollo  de  la  fá- 
brica que  tienen  establecida  en  el  país.  Era, 
pues,  como  ha  dicho  el  señor  doctor  Martí- 
nez, una  especie  de  contrato-ley  lo  que  aquí 
se  viene  á  discutir  y  á  resolver. 


Pero  según  mi  entender,  dado  el  artículo 
1.^  que  ha  sido  sancionado  por  esta  Cámara 
en  los  términos  en  que  ha  sido  presentado 
por  el  señor  Diputado  por  Montevideo,  el 
asunto  toma  otro  carácter,  que  exige  indiscu- 
tiblemente un  estudio  detenido  por  parte  de 
la  Comisión  de  Fomento  y  por  parte  de  los 
señores  Diputados  cuando  se  distribuya  el 
repartido  respectivo. 

El  artículo  1.®  ha  desnaturalizado  comple- 
tamente la  cuestión,  porque  lo  que  la  Comi- 
sión de  Fomento  había  estudiado  lo  dejaba 
perfectamente  esclarecido  en  el  artículo  1." 
de  su  proyecto,  que  decía  así:  «Concédese  á 
las  fábricas  de  hilados,  de  tejidos  de  cual- 
quier clase,  y  de  sombreros,  que  se  establez- 
can en  la  República,  los  favores  siguientes»; 
y  el  artículo  l.^que  la  Cámara  ha  sancionado 
por  iniciativa  del  señor  Diputado  por  Monte- 
video, plantea  una  cuestión  completamente 
distinta,  que  no  ha  podido  ser  estudiada  por 
la  Comisión  de  Fomento,  ni  ha  podido,  de 
ninguna  manera,  dilucidarse  como  debe  díla- 
cidarse  un  asunto  de  esta  clase,  porque  por  lo 
general  estao  cuestiones  son  ajenas  — diré 
así  —  al  metier  diario  de  la  mayor  parte  de 
los  señores  Diputados . . .  metier  quiere  decir 
algo  así  como  maüleuse  á  que  se  refería  el 
correligionario  del  señor  Diputado  por  Ta- 
cuarembó. 

(Hilaridad). 

Digo  que  estas  cuestiones  no  son,  pues, 
del  conocimiento  perfecto  de  todos  los  seño- 
res Diputados:  á  tal  punto,  que  en  esta  mis- 
ma Cámara  no  ha  faltado  Diputado  que  se 
ha  considerado  herido  en  su  dignidad  cuando 
otro  compañero  en  el  curso  de  su  peroración 
y  de  su  entusiasmo  llegó  hasta  decir  que  pa- 
recía que  fuera  un  alegato  de  fabricante. 

De  manera  que  es  indiscutible  que  la  cues- 
tión que  ha  provocado  el  señor  Diputado  por 
Montevideo  cuando  decía  en  el  artículo  L* 
cosa  distinta  á  lo  que  dice  el  artículo  1.*  del 
proyecto  de  la  Comisión:  «Declárande  libi^ 
de  derechos  de  importación  laa  máquinas  y 
piezas  de  repuesto;  segundo  el  yute  y  algo- 
dón virgen  en  rama,  sin  hilar,  cardar  y  pei- 
nar»,— es  una  cuestión  completamente  des- 
conocida para  la  Cámara,  puesto  que  la  €í- 
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mará  se  ilustra  y  resuelve  por  medio  de  los 
informes  que  dan  sus  Comisiones  respectivas, 
y  la  Comisión  de  Fomento,  señor  Presidente, 
no  ha  sido  encargada  por  esta  Cámara  para 
que  la  ilustre  ni  asesore  sobre  el  punto  que 
ha  traído  al  debate  el  señor  Diputado  por 
Montevideo,  ajeno  completamente  al  proyec- 
to en  discusión.  Ese  punto  sobre  la  exención 
de  derechos  al  yute  y  al  algodón  no  formaba 
parte  del  proyecto  de  ley  que  se  ha  reparti- 
do; los  señores  Diputados  no  hemos  podido 
estudiar  esa  cuestión  ni  tener  presentes  las 
consideraciones  que  ha  expuesto  el  señor  Di- 
putado por  Montevideo,  que,  por  muy  aten- 
dibles que  sean  no  hacen  más  que  notar,  por 
lo  general,  en  la  atm^'sfera  de  este  recinto, 
sin  que  no  siempre  tengamos  la  oportunidad 
y  la  ocasión  de  leer  sus  interesantes  elucu- 
braciones, como  hoy  sucede,  publicadas  en  el 
diario  El  Dia. 

No  se  puede  ilustrar  un  asunto  de  esta  na- 
turaleza con  traer  á  la  Cámara  ciertos  ante- 
cedentes por  escrito  que  ha  remitido  el  señor 
Director  de  Aduanas  al  señor  Diputado  por 
Montevideo.  Los  cuerpos  deliberantes  se  ilus- 
tran y  resuelven  sus  cuestiones  por  medio  de 
los  informes  o6ciales  suscriptos  por  las  cor- 
poraciones respectivas;  y  para  saber  lo  que 
produce  el  yute  en  el  país,  por  más  que  no 
desconozca  la  autorizada  palabra  del  señor 
Diputado  por  Montevideo. . . 

Sr«  Martfiíex  (don  Martín  €•) — No: 
si  eso  no  se  me  ocurrió  pedírselo  á  la  Adua- 
na: 8¡  se  ve  en  el  «Anuario  Estadístico»! 

Sr.  Palomeqne — Pero  es  que  los  infor- 
mes particulares  que  se  reciben  respecto  del 
monto  más  ó  menos  elevado  del  yute,  eso, 
que  es  precisamente  una  circunstancia  que 
ha  alegado  el  señor  Diputado  por  Montevi- 
deo, es  lo  que  ha  influido  de  una  manera  de- 
cisiva para  que,  según  él,  se  le  deje  libre  de 
derechos  al  yute;  porque  el  yute,  decía,  con- 
tradictoriamente á  lo  que  acaba  de  exponer, 
rvo  produce  sino  dos  ó  tres  mil  pesos  de  renta 
de  Aduana,  esto  es  pequeño,  esto  dejémoslo; 
y,  sin  embargo,  en  sus  últimas  palabras  le 
decía  al  señor  Diputado  por  Tacuarembó:  no; 
los  50  pesos  de  la  Contribución  Inmobiliaria 
no  se  los  quiero  dar  de  ninguna  manera  á 
los  industríales;  pero,  eso  sí,  quiero  privarle 


al  Estado  de  los  dos  ó  tres  mil  pesos  de  ren- 
ta de  Aduana. 

De  manera,  señor  Presidente,  que  yo  no 
creo  que  pudiera  darse  por  fundada  la  ilus- 
trada Comisión  de  Fomento  si  esta  Cámara, 
después  de  todas  las  dificultades  con  que  está 
luchando  en  este  asunto,  en  que  estamos  im- 
provisando conocimientos,  en  que  hay  artícu- 
los,  como  el  que  ahora  está  en  discusión,  por 
ejemplo,  en  que  se  habla  de  empresas  que  se 
van  á  establecer  en  tales  y  cuales  condicio- 
nes qi.e  se  amparen  al  articulo  l.^  ¡Si  el  ar- 
tículo 1.^  que  se  ha  sancionado  no  establece 
ninguna  exención  ni  privilegio,  sino  que  sim- 
plemente se  refiere  á  la  exención  libre  de  de- 
rechosl  Y  luego,  en  los  artículos  2.^^  3.^  y  4.^ 
habla  de  cierto  tanto  por  ciento  ad  vahrem 
que  se  establece  para  las  materías  colorantes 
y  tintóreas,  cuya  reglamentación,  por  otra 
parte,  se  deja  al  P.  E.,  el  cual,  al  reglamen- 
tarla, puede  ser  que  contra  el  criterio,  el  es- 
píritu dominante  del  Cuerpo  L^islativo  qui- 
zás ponga  dificultades  al  ejercicio  de  esa  in- 
dustria que  se  trata  de  proteger  por  el  país. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  en  este  caso 
la  idea  que  ha  emitido  el  señor  Diputado  por 
Tacuarembó  es  la  práctica:  no  en  balde  se  ha 
dicho  que  el  señor  Diputado  por  Tacuarem- 
bó es  el  representante  del  sentido  común  en 
esta  Cámara. 

(Hilaridad). 

Creo  que  lo  que  corresponde  es  que  el 
asunto  vuelva  á  Comisión,  y  que,  teniendo 
en  cuenta  las  observaciones  del  ilustrado  se- 
ñor Diputado  por  Montevideo,  expida  un  in- 
forme, á  fin  de  que  la  Cámara  pueda  real- 
mente resolver  en  conciencia  y  con  conoci- 
miento de  causa  el  proyecto  que  tanto  ha 
preocupado  la  atención  de  esta  rama  del 
Cuerpo  Legislativo  durante  estas  tres  últimas 
sesiones. 

He  dicho,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente— ¿Hace  moción  el  se- 
ñor Diputado  para  que  el  asunto  vuelva  á 
Comisión? 

Sr.  Palomeqne  —  Para  que  el  asunto 
vuelva  á  Comisión,  la  cual  deberá  expedirse 
á  la  brevedad  posible. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 
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Dadas  las  dudas  que  están  produciéndose, 
va  á  salir -una  cosa  inadmisible. 

Sr.  ülartínez  (don  Martín  C.) — No, 
señor:  ¡qué  va  á  salir  inadmisible! . . . 

Sr.  Serrato — ¿Cómo  la  Comisión  va  á 
informar  en  un  criterio  tan  contrario  á  ello? 
Por  lo  menos,  esta  Comisión  de  Fomento  no 
puede  informar  este  asunto. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta — Se  integrará 
la  Comisión. 

Sr.  Serrato— lAb!  eso  sí. 

Sr.  IHartínez  ( don  Martín  C. ) — Y 
además,  se  conviene  por  todos  que  estos  ar- 
tículos se  pueden  agregar  á  cualquiera  de 
los  dos  proyectos  sin  inconveniente,  modifi- 
cando la  forma. 

Sr.  Rodríi^nez  liarreta — Pero  eso  se 
puede  hacer  en  Comisión,  no  aquí. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — Aquí 
en  Cámara  se  puede  hacer. 

Sr.  Palomeqne — Antes  de  hacer  algu- 
nas consideraciones,  debo  manifestar  á  la 
Cámara,  ya  que  por  primera  vez  hago  uso  de 
la  palabra  después  de  algún  tiempo,  que 
agradezco  íntimamente  la  deferencia  que  ésta 
tuvo  para  conmigo  con  motivo  del  incidente 
de  mi  ligera  enfermedad. 

No  pensaba  hacer  uso  todavía  de  mis 
fuerzas  intelectuales,  y  venía  á  la  Cámara 
más  que  por  otra  cosa,  con  el  propósito  de 
orientarme  nuevamente  sobre  los  asuntos  que 
estaban  en  trámite;  pero  el  curso  que  ha  to- 
mado este  asunto  después  de  haberme  ilus- 
trado hasta  donde  me  ha  sido  humanamente 
posible  con  los  interesantes  discursos  pro- 
nunciados— especialmente  por  el  doctor  Mar- 
tínez, correligionario  del  doctor  Rodríguez 
Larreta — digo  colega,  y  el  sefior  Ferreira, 

(Hilaridad). 

me  ha  hecho  llegar  á  la  conclusión  de  que 
este  .asunto  necesita  un  estudio  más  dete- 
nido. 

Esta  cuestión  ha  empezado  con  una  soli- 
citud de  los  señores  Campomar  que  han  pe- 
dido ciertas  exenciones  y  privilegios  especia- 
les para  continuar  en  el  desarrollo  de  la  fá- 
brica que  tienen  establecida  en  el  país.  Era. 
pues,  como  ha  dicho  el  sefior  doctor  Martí- 
nez, una  especie  de  contrato-ley  lo  que  aquí 
se  viene  á  discutir  y  á  resolver. 


Pero  según  mi  entender,  dado  el  artícolo 
1.®  que  ha  sido  sancionado  por  esta  Cámara 
en  los  términos  en  que  ha  sido  presentado 
por  el  sefior  Diputado  por  Montevideo,  el 
asunto  toma  otro  carácter,  que  exige  indiscu- 
tiblemente un  estudio  detenido  por  parte  de 
la  Comisión  de  Fomento  y  por  parte  de  los 
sefiores  Diputados  cuando  se  distribuya  el 
repartido  respectivo. 

El  artículo  1.^  ha  desnaturalizado  comple- 
tamente la  cuestión,  porque  lo  que  la  Comi- 
sión de  Fomento  había  estudiado  lo  dejaba 
perfectamente  esclarecido  en  el  articulo  I.' 
de  su  proyecto,  que  decía  así:  «Concédese  i 
las  fábricas  de  hilados,  de  tejidos  de  cual- 
quier clase,  y  de  sombreros,  que  se  establez- 
can en  la  República,  los  favores  sigu¡entes3; 
y  el  artículo  l.^que  la  Cámara  ha  sancionado 
por  iniciativa  del  sefior  Diputado  por  Monte- 
video^ plantea  una  cuestión  completamente 
distinta,  que  no  ha  podido  ser  estudiada  por 
la  Comisión  de  Fomento,  ni  ha  podido,  de 
ninguna  manera,  dilucidarse  como  debe  dila- 
cidarse  un  asunto  de  esta  clase,  porque  por  lo 
general  estas  cuestiones  son  ajenas  — diré 
así — al  meiter  diario  de  la  mayor  parle  de 
los  sefiores  Diputados . . .  metier  quiere  decir 
algo  así  como  maüleuse  á  que  se  refería  el 
correligionario  del  sefior  Diputado  por  Ta- 
cuarembó. 

(Hilaridad). 

Digo  que  estas  cuestiones  no  son,  pues, 
del  conocimiento  perfecto  de  todos  los  seño- 
res Diputados:  á  tal  punto,  que  en  etsta  n)i«- 
ma  Cámara  no  ha  faltado  Diputado  que  se 
ha  considerado  herido  en  su  dignidad  cuand? 
otro  compañero  en  el  curso  de  su  peroracióa 
y  de  su  entusiasmo  llegó  hasta  decir  que  pa* 
recia  que  fuera  un  alegato  de  fabricante. 

De  manera  que  es  indiscutible  que  la  cues- 
tión que  ha  provocado  el  sefior  I>iputado  p^*: 
Montevideo  cuando  decía  en  el  articulo  ].' 
cosa  distinta  á  lo  que  dice  el  artículo  1.*  del 
proyecto  de  la  Comisión:  «Declárense  Wht^ 
de  derechos  de  importación  laa  máquina^  j 
piezas  de  repuesto;  segundo  el  yute  y  aip 
don  virgen  en  rama,  sin  hilar,  cardar  y  p^ 
nar», — es  una  cuestión  completamente  der 
conocida  para  la  Cámara,  puesto  que  la  Ct- 
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mará  se  ¡lustra  y  resuelve  por  medio  de  los 
informes  que  dan  sus  Comisiones  respectivas, 
y  la  Comisión  de  Fomento,  señor  Presidente, 
no  ha  sido  encargada  por  esta  Cámara  para 
que  la  ilustre  ni  asesore  sobre  el  punto  que 
ha  traído  al  debate  el  señor  Diputado  por 
Montevideo,  ajeno  completamente  al  proyec- 
to en  discusión.  Ese  punto  sobre  la  exención 
de  derechos  al  yute  y  al  algodón  no  formaba 
parte  del  proyecto  de  ley  que  se  ha  reparti- 
do; los  señores  Diputados  no  hemos  podido 
estudiar  esa  cuestión  ni  tener  presentes  las 
consideraciones  que  ha  expuesto  el  señor  Di- 
putado por  Montevideo,  que,  por  muy  aten- 
dibles que  sean  no  hacen  más  que  flotar,  por 
lo  general,  en  la  atmosfera  de  este  recinto, 
sin  que  no  siempre  tengamos  la  oportunidad 
y  la  ocasión  de  leer  sus  interesantes  elucu- 
braciones, como  hoy  sucede,  publicadas  en  el 
diario  El  Día. 

No  se  puede  ilustrar  un  asunto  de  esta  na- 
turaleza con  traer  á  la  Cámara  ciertos  ante- 
cedentes por  escrito  que  ha  remitido  el  señor 
Director  de  Aduanas  al  señor  Diputado  por 
Montevideo.  Los  cuerpos  deliberantes  se  ilus- 
tran y  resuelven  sus  cuestiones  por  medio  de 
los  informes  oficiales  suscriptos  por  las  cor- 
poraciones respectivas;  y  para  saber  lo  que 
produce  el  yute  en  el  país,  por  más  que  no 
desconozca  la  autorizada  palabra  del  señor 
Diputado  por  Montevideo. . . 

Sr.  Martines  (don  Hf  artín  €•) — No: 
si  eso  no  se  me  ocurrió  pedírselo  á  la  Adua- 
na: si  se  ve  en  el  c Anuario  Estadístico»! 

Sr.  Palomeqae — Pero  es  que  los  infor- 
mes particulares  que  se  reciben  respecto  del 
monto  más  ó  menos  elevado  del  yute,  eso, 
que  es  precisamente  una  circunstancia  que 
ha  alegado  el  señor  Diputado  por  Montevi- 
deo, es  lo  que  ha  influido  de  una  manera  de- 
cisiva para  que,  según  él,  se  le  deje  libre  de 
derechos  al  yute;  porque  el  yute,  decía,  con- 
tradictoriamente á  lo  que  acaba  de  exponer, 
no  produce  sino  dos  ó  tres  mil  pesos  de  renta 
de  Aduana,  esto  es  pequeño,  esto  dejémoslo; 
y,  sin  embargo,  en  sus  últimas  palabras  le 
decía  al  señor  Diputado  por  Tacuarembó:  no; 
los  50  pesos  de  la  Contribución  Inmobiliaria 
no  se  los  quiero  dar  de  ninguna  manera  á 
los  industríales;  pero,  eso  sí,  quiero  privarle 


al  Estado  de  los  dos  ó  tres  mil  pesos  de  ren- 
ta de  Aduana. 

De  manera,  señor  Presidente,  que  yo  no 
creo  que  pudiera  darse  por  fundada  la  ilus- 
trada Comisión  de  Fomento  si  esta  Cámara, 
después  de  todas  las  dificultades  con  que  está 
luchando  en  este  asunto,  en  que  estamos  im- 
provisando conocimientos,  en  que  hay  artícu- 
los, como  el  que  ahora  está  en  discusión,  por 
ejemplo,  en  que  se  habla  de  empresas  que  se 
van  á  establecer  en  tales  y  cuales  condicio- 
nes qi«e  se  amparen  al  articulo  1.^  ¡Si  el  ar- 
tículo 1.°  que  se  ha  sancionado  no  establece 
ninguna  exención  ni  privilegio,  sino  que  sim- 
plemente se  refiere  á  la  exención  libre  de  de- 
rechos! Y  luego,  en  los  artículos  2.°^  3.*^  y  4.® 
habla  de  cierto  tanto  por  ciento  ad  valarem 
que  se  establece  para  las  materias  colorantes 
y  tintóreas,  cuya  reglamentación,  por  otra 
parte,  se  deja  al  P.  E.,  el  cual,  al  reglamen- 
tarla, puede  ser  que  contra  el  criterio,  el  es- 
píritu dominante  del  Cuerpo  Legislativo  qui- 
zás ponga  dificultades  al  ejercicio  de  esa  in- 
dustria que  se  trata  de  proteger  por  el  país. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  en  este  caso 
la  idea  que  ha  emitido  el  señor  Diputado  por 
Tacuarembó  es  la  práctica:  no  en  balde  se  ha 
dicho  que  el  señor  Diputado  por  Tacuarem- 
bó es  el  representante  del  sentido  común  en 
esta  Cámara. 

(Hilaridad). 

Creo  que  lo  que  corresponde  es  que  el 
asunto  vuelva  á  Comisión,  y  que,  teniendo 
en  cuenta  las  observaciones  del  ilustrado  se- 
ñor Diputado  por  Montevideo,  expida  un  in- 
forme, á  fin  de  que  la  Cámara  pueda  real- 
mente resolver  en  conciencia  y  con  conoci- 
miento de  causa  el  proyecto  que  tanto  ha 
preocupado  la  atención  de  esta  rama  del 
Cuerpo  Legislativo  durante  estas  tres  últimas 
sesiones. 

He  dicho,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente — ¿Hace  moción  el  se- 
ñor Diputado  para  que  el  asunto  vuelva  á 
Comisión? 

Sr.  Palomeqae  ^  Para  que  el  asunto 
vuelva  á  Comisión,  la  cual  deberá  expedirse 
á  la  brevedad  posible. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 
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Está  en  discusión  la  moción  presentada 
por  el  señor  Diputado  por  Cerro-Largo. 

8r.  Serrato — La  Comisión  de  Fomento, 
señor  Presidente,  ó  por  lo  menos  su  miembro 
informante  en  este  caso,  no  se  ha  ofendido 
por  la  indicación  que  hiciera  el  señor  Dipu- 
tado  por  Tacuarembó,  para  que  este  asunto 
volviera  á  Comisión.  Lo  que  yo  manife-ttnba 
es  que  este  asunto  no  puede  volver  á  la  Co- 
misión de  Fomento,  porque  en  la  forma  en 
que  han  sido  sancionados  los  artículos  1.^ 
2.**  y  3.^  de  la  ley,  se  transforma  de  una  cues- 
tión que  corresponde  á  la  Comisión  de  Fo- 
mento en  una  que  corresponde  á  la  Comisión 
de  Hacienda. 

Un  señor  Representante — No. . . 

Sr«  Serrato — Sí,  señor:  en  el  primer 
caso,  en  el  proyecto  que  aconsejaba  la  Comi- 
sión de  Fomento,  era  una  cuestión  industrial. 
Lógico  era,  pues,  que  fuera  la  Comisión  de 
Fomento  quien  informara  á  la  Cámara;  esta 
Comisión  le  prestó  la  atención  que  el  asunto 
merecía.  Pero  ahora,  según  el  criterio  que  ha 
dominado  en  la  Cámara,  de  que  instruyen  los 
artículos  votados,  resulta  que  de  lo  que  se 
trata  en  realidad  es  de  una  moditicación  á  la 
ley  de  Aduana.  Parece  que  al  decir  esto  se 
desprende  inmediatamente  que  es  la  Comi- 
sión de  Hacienda  quien  debe  informar  en 
este  asunto. 

La  Cámara  recuerda  el  sentido  de  los  tres 
artículos  votados;  se  trata  de  exoneración  de 
derechos  para  artículos  de  procedencia  extran- 
jera: quien  debe  completar  esto  es  la  misma 
Comisión  de  Hacienda;  es  áella,  según  el  re- 
glamento de  esta  Cámara,  á  quien  le  corres- 
ponde todo  lo  que  se  relacione  con  esa  clase 
de  asuntos. 

Sr.  Rodrígoez  I^arreta  —  Que  sean 
las  dos  Comisiones,  la  de  Fomento  y  de  Ha- 
cienda. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  €•)— Es 
un  modo  de  no  concluir  nunca. 

Sr.  Serrato— Precisamente  ese  procedi- 
miento de  integrar  una  Comisión  con  otra  ha 
dado  malos  resultados  en  esta  Cámara:  pue- 
de casi  añrmarse  que  asunto  que  ha  vuelto 
de  la  Cámara  á  dos  Comisiones  integradas, 
ha  salido  de  ellas  tarde  ó  nunca. 

Sr.  Palomeqne — La  Comisión  de  Le- 


gislación tuvo  una  integración  con  la  Comi- 
sión de  Peticiones  y  se  expidió  brevemente. 

Sr.  Serrato — Es  exacto. 

Puede  ser,  señor  Presidente,  que  sea  por  la 
índole  de  los  asuntos;  pero  asunto  que  ha 
vuelto  á  las  Comisiones  de  Fomento  y  Ha- 
cienda, ya  sea  por  una  razón  ó  ya  por  otra, 
ó  por  el  poco  interés  que  despertaba,  lo  cier- 
to es  que  duerme  en  sus  carpetas.  Quizás  sea 
un  cargo  para  las  Comisiones;  pero  es  la 
verdad. 

Sr.  Presidente — ¿Me  permite  un  mo- 
mento?. .  El  Reglamento  establece  que  cuan- 
do un  asunto  es  dudoso  puede  nombrarse  una 
Comisión  especial. 

Sr.  Martínez  ( don  Míartín  C ) — 
¡Pero  si  no  es  para  tanto! 

Sr.  Serrato— Es  que  me  parece  que  no 
es  dudoso  el  asunto:  creo  que  no  debe  ir  á  la 
Comisión  de  Fomento,  porque,  ¿cómo  va  á 
informar  nuevamente  en  un  asunto  que  ha 
tenido  una  solución  contraria  al  criterio  que 
en  ella  ha  predominado?  De  manera  que  no 
es  posible. 

Sr.  Rodríguez  I^arreta  ^Bi  no  ea  con- 
trario. {Es  la  misma  cosa! 

Sr.  IHartínez  (don  ülarttn  C) — Eso 
demuestra  que  se  está  exagerando  cuando  se 
pide  que  vuelva  el  asunto  á  la  Comisión,  si 
es  la  misma  cosa  este  proyecto  que  el  de  la 
Comisión  de  Fomento. 

Sr.  Palomeqne — No  se  puede  improvi- 
sar. 

Sr.  Rodríguez  I^arreta — La  Cámara 
no  puede  dominar  bien  el  asunto:  en  Comi- 
sión yo  estoy  seguro  que  el  doctor  Martínez 
y  la  Comisión  de  Fomento  se  entenderían 
perfectamente  y  nos  traerían  una  cosa  bien 
hecha. 

Si*.  Palomeqne — Tan  es  necesario,  qae 
en  la  Cámara  se  ha  propuesto  la  supresióo 
de  la  lectura  de  cuatro  de  los  artículos  del 
proyecto  y  sostener  el  artículo  6.".  ¿Cómo  se 
van  á  improvisar  esos  conocimientos? 

Sr.  iflartínez  (don  lUartín  C) — Quie- 
re  decir  que  porque  un  Diputado  ataque  u& 
artículo  del  proyecto,  es  necesario  que  vuelfs 
á  Comisión. 

Sr.  Palomeqne— La  discusión  está  aleo 
enbrollada . . . 
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Sr.  Martínez  (don Martín  €•)— No 
me  parece. 

sr.  Palomeque— ...  y  la  prueba  es  que 
no  sabemos  cómo  vamos  á  suprimir  esos  tres 
artículos  que  están  aquí. 

8r.  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  señor  Palomeque. 

8i  el  asunto  vuelve  á  la  Comisión  de  Fo- 
mento. 

Los  señores  por  la  afírmativn,  en  pie. 

(NegaUva). 

»r.  Palomeque— ¿Qué  número  hay  en 
Cámara,  señor  Secretario? 

8r.  Secretario  Retiactor— Cincuenta 
y  un  votantes,  y  han  votado  veintiuno  por  la 
afirmativa. 

Sr.  Presidente— ¿Quiere  el  señor  Di- 
putado que  se  rectifique  la  votación? 

Sr.  Palomeque  -Sí,  porque  yo  creía 
que  eran  veintitrés. 

Sr.  Presidente — De  cualquier  manera 
sería  negativa;  pero  se  va  á  rectificar. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Negativa). 

Continúa  la  discusión. 

Sr.  Ferreira — No  es  la  Comisión  de  Fo- 
mento, señor  Presidente,  la  que  no  ha  estu- 
diado el  asunto:  la  Comisión  de  Fomento 
edtá  penetrada  de  él.  Lo  que  pasa  es  que  la 
Cámara  en  este  caso  es  la  verdaderamente 
culpable  de  las  dificultades  en  que  nos  en- 
contramos para  seguir  votando  el  resto  de  la 
ley:  la  Cámara  ha  aceptado  el  proyecto  del 
doctor  Martínez  sin  darse  cuenta  probable- 
mente de  que  está  en  contradicción  con  el 
proyecto  de  la  Comisión  de  Fomento. 

La  Comisión  de  Fomento  presenta  un  pro- 
yecto que  trata  de  una  ley  especial,  y  el  doc- 
tor Martínez  se  propone  hacer  una  ky  de  al- 
cance general.  Todas  las  cláusulas,  natural- 
mente, después  de  votado  el  artículo  !.•,  que 
se  relacionen  con  I4  idea  manifiesta  de  la  Co- 
misión de  Fomento,  resultarán  en  contradic- 
ción con  el  proyecto  del  doctor  Martínez. 

Ahora  mismo,  en  una  discusión  previa  y 
de  momento  que  ha  tenido  con  el  señor  Di- 
putado por  Paysandü  el  señor  Diputado  por 
Montevideo,  resulta  que  estoy  seguro  que  la 


Cámara  no  ha  comprendido  á  lo  que  han  arri- 
bado los  señores  Diputados,  á  propósito  de 
si  la  exoneración  de  Contribución  Inniobilia- 
ria  y  de  patente  respecto  de  los  señores  Salvo 
quedaba  anulada  por  el  hecho  de  la  sanción 
de  esta  ley, 

Sr.  Blen^io  Rocea— Aquella  es  una 
ley  especial,  señor  Diputado,  que  tiene  que 
ser  derogada  por  esta  ley. 

Sr.  jUartínez  (don  Martín  €•)  —  No 
ha  habido  dos  opiniones. 

Sr»  Ferreira — No  es  así,  señor  Presi- 
dente. 

Resulta,  pues,  que  existe  un  verdadero  pri- 
vilegio para  una  de  las  fábricas. 

Sr.  Blengio  Rocca — Para  la  que  se 
estableció  primero. 

Sr*  Ferreira — Pero  no  importa,  señor 
Diputado.  Son  las  mismas  industrias. 

De  manera  que  la  Comisión  de  Fomento 
era  más  lógica:  la  Comisión  de  Fomento  que- 
ría que  esa  misma  exención  alcanzara  á  todos 
los  fabricantes,  porque  hay  que  igualarlos  á 
todos  en  condiciones,  porque  de  lo  contrario 
resulta  la  lucha . . . 

Sr.  I>el  Castillo— Ese  ariículo  relati- 
vo á  la  exoneración  no  ha  sido  votado  to« 
davía. 

Sr.  Ferreira  —  Perf ectamcn te;  tu n to  más 
oportuna  mi  observación  entonce.-^.  Me  ale- 
gro mucho  de  que  no  haya  sido  votado  y  la- 
mento no  haberme  encontrado  en  Cámara. 

Sr.  Fiorito— Pero  si  no  se  |  iwpone  no 
se  va  á  votar. 

Sr.  Presidente— Iba  á  observarle  al 
señor  Diputado  que  no  hay  nada  concreto 
en  discusión:  es  necef^ario  proponer  algún 
artículo,  porque  si  no  estamos  divagando. 

Sr.  IHartíneK  (don  Ulartín  G.)— Yo 
creo  que  no  hay  ninguna  complicación  en 
esti  votación;  se  va  desarrollando  completa- 
mente bien,  sin  ninguna  duda. 

Se  votó  el  primer  artículo  de  la  Comisión 
y  la  Cámara  creyó  preferible  la  forma  por 
mí  propuesta:  se  votaron  en  seguida  los  tres 
artículos  que  complementan  los  favores  que 
según  mi  idea  deben  acordarse  á  estas  fábri- 
cas: no  hemos  tenido  dificultad  ninguna.  Sé 
dijo  después— algunos  de  los  favores  que  dis- 
pensa la  Comisión  son  conciliables  con  los 


i6 


ito 


420 


CAMAkA  DE  iiEPUESENTANTtíS 


que  según  la  fórmula  mía  deben  acordarse. 
Entonces  se  puso  á  votación  el  artículo  2.''  v 
yo  lo  impugné  y  la  Cámara  lo  rechazó. 

¿Qué.  difícultad  puede  haber  aquí?  Sí  se 
cree  que  es  necesario  establecer  los  diez  años, 
que  se  vote  la  reconsideración;  pero  ¿por 
dónde,  por  el  hecho  de  que  un  Diputado  ata- 
que un  artículo  de  un  proyecto,  es  indispen- 
sable que  vuelva  á  Comisión? 

Sp.  Ferreira — Yo  he  pedido  la  reconsi- 
deración. 

Sr.  üHartínez  (don  Martin  C.) — Yo 
tengo  mi  criterio  para  creer  que  no  son  ne- 
cesarias esas  garantías  acordadas  por  el  Es- 
tado. La  Cámara  resolverá  si  ese  criterio  es 
el  exacto  ó  es  el  de  la  Comisión;  pero  no  hay 
dificultad  de  ninguna  manera. 

Np.  Ferreira — De  acuerdo  con  esas 
opiniones  es  que  he  pedido  á  la  Cátnara  la 
reconsideración. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — En- 
tretanto ninguna  de  las  fábricas  podrá  intro- 
ducir libre  el  yute  ni  las  drogas  que  estarán 
gravadas . . . 

Sr*  Ferreira — Hago  moción  para  que 
se  reconsidere  el  arlículo  2.^. 

(Apoyados). 

Sr.  Preisidente — Está  en  discusión  la 
moción  de  reconsideración. 

Sr»  Slenra  Carranza— Sí  está  en  dis- 
cusión la  moción  de  reconsideración,  voy  á 
decir  algo  que  á  eso  mismo  puede  referirse, 
y  es  esto:  yo  creo  que  no  es  indispensable  la 
reconsideración  del  artículo  2.®.  El  artículo 
2.®  era  concordante  con  lo  aconsejado  por  la 
Comisión  de  Fomento.  Desechado  lo  que 
puede  decirse  que  constiluía  el  pensamiento 
capital  de  la  Comisión  de  Fomento,  es  per- 
fectamente razonable  que  el  artículo  2.°  com- 
pletamente concordante  con  aquel  pensa- 
miento, haya  sido  desechado  también. 

Pero  se  hace  la  observación  por  el  señor 
Diputado  por  Tacuarembó  de  que  hay  consi- 
deraciones que  aconsejarían  no  dejar  en  ab- 
soluto á  la  industria  manufacturera  de  los 
hilados  y  tejidos  en  la  inseguridad  que  siem- 
pre se  tiene,  dado  el  poder  de  la  Nación,  de 
variar  sus  leyes.  Se  hace  el  argumento  de 
que  las  pequeñas  industrias,  las  empresas  de 


poca  importancia,  no  tendrán  jamás  incon- 
veniente en  arriesgarse  á  los  vaivenes  de  la 
ley. . . 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — Por- 
que todo  es  relativo  en  este  mundo. 

Sr.  Sienra  Carranza— Por  cualquier 
razón  que  sea. 

. .  .no  tendrán  inconveniente  en  entrar  á  ese 
trabajo,  como  en  realidad  creo  que  no  han  te- 
nido inconveniente  en  entrar  á  ese  trabajo, 
aón  antes  de  que  se  les  conceda  ninguna  cla- 
se de  favores. 

Sr.  Martínez  (don  Marlín  C.)— Es 
exacto:  las  cuatro  fábricas. 

Sr.  Slenra  Carranza — Ni  las  peque- 
ñas industrias  tampoco. 

Yo  entiendo  que  las  grandes  industrias, 
las  grandes  fábricas  pueden  necesitar,  y  en 
este  sentido  estoy  de  acuerdo  con  el  señor 
Diputado  por  Tacuarembó,  creo  que  las 
grandes  fábricas,  los  grandes  capitales  pue- 
den tener  necesidad  de  ciertas  garantías»  de 
ciertos  favores,  pero  con  plena  seguridad  de 
que  serán  siempre  efectivos,  para  arriesgarse 
á  la  tarea  de  la  industria. 

Se  hace  esta  observación, — se  dice:  «señen 
las  grandes  fábricas  importantes,  las  fábri- 
cas de  grande  capital  podrían  tener  necesi- 
dad de  que  se  les  garantiera  de  que  no  en 
cualquier  momento  vendría  la  revocación  de 
la  ley  que  les  concede  esas  facilidades,  y  en- 
tonces convendría  que  esta  garantía  se  con- 
signase en  la  ley  en  favor  de  las  fábricas,  en 
favor  de  las  empresas  que  reuniesen  las  con- 
diciones indicadas  por  los  incisos  del  artícu- 
lo 3.°». 

Ahora  se  dice:  S3  necesitaría  una  reconsi- 
deración del  artículo  2.'  para  entrar  á  ocu- 
parse de  esto,  para  deliberar  sobre  esto,  por- 
que el  artículo  2/*  no  ha  hecho  lugar  al 
plazo  de  diez  años.  Pero  el  artículo  2.**  no 
hn  hecho  lugar  al  plazo  de  diez  años  en  la 
gener¿il¡dad  que  está  establecido  en  el  ar> 
tículo  2.®,  y  lo  que  aquí  scpropone  es  preci- 
samente un  artículo  distinto  de  éste;  es  no 
ya  la  seguridad  de  este  plazo  para  la  gene> 
ralidad  de  todas  las  pequeñas  industrias  que 
podrán  plantearse  á  favor  de  esta  ley:  lo  qae 
ahora  se  dice  es  que  podría  establecerse  \in 
plazo  de  diez  años — ese  mismo  plazo — pero 
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no  ya  para  todas  laa  Industrias,  como  se 
proponía  en  el  artículo  que  se  ha  desechado, 
sino  para  las  empresas  que  reúnen  tales  y 
cuales  condiciones  aquí  establecidas,  lo  que 
es  completamente  distinto.  De  manera  que 
no  puede  decirse  que  es  necesario  considerar 
lo  ya  sancionado  por  la  Cámara,  cuando  se 
trata  de  deliberar,  de  resolver  sobre  una  cosa 
que  no  es  lo  sancionado  por  la  Cámara,  que 
no  es  aquello  que  la  Cámara  ha  rechazado. 

En  ese  concepto,  yo,  si  la  moción  de  re- 
consideración no  tuviera  lugar,  si  creyera 
que  no  es  indispensable  que  la  Cámara  se 
pronuncie  en  el  sentido  do  la  reconsidera- 
ción . . . 

Hr.  martínez  (don  martín  G.) — ¿Me 
permite  una  interrupción  el  señor  Diputado? 

8r.  Stenra  Carranza— ¡Cómo  no! 

Sr.  Ulartínez  (don  i^artín  C.;— Co- 
mo mi  opinión  podía  valer  algo  en  este  caso, 
porque  yo  sería  el  interesado,  debo  decir  que 
yo  no  tengo  inconveniente  en  declarar  que 
no  creo  el  caso  de  reconsideración,  y  cual- 
quier Diputado  puede  proponer  lo  que  crea 
conveniente. 

Yo  no  puedo  tener  otro  interés  que  el  del 
bien  público.  ¡Cómo  voy  á  querer  que  por  el 
resultado  de  una  votación,  prevalezca  mi 
opinión  sobre  dos  tercios  de  votosl 

Sr.  Slenra  Carranza— ¡Ni  mi  argu- 
mentación ha  ido  contra  la  argumentación 
del  Diputado  por  Montevideo] 

Mi  argumentación  ha  ido  contra  un  trá- 
mite que  considero  superfino,  que  sería  la 
votación. 

Sr«  martínez  (don  Iflartfn  C.)— Tie- 
ne razón  el  señor  Diputado. 

Sr.  Slenra  Carranza — Si  se  conside- 
rase eliminado  este  punto  incidental,  enton- 
ces, por  mi  parte,  haría  lo  que  le  aconsejaba 
hace  un  momento  al  señor  Diputado  por  Ta- 
cuarembó, esto  es^  que  fijara  literalmente  la 
moción  en  el  sentido  de  la  garantía  que  ha- 
bría de  acordarse  á  las  empresas  de  cierta 
importancia  que  entren  á  instalarse  ó  esta- 
blecerse en  el  país,  6  á  continuar  su  indus- 
tria. 

En  ese  sentido,  si  el  señor  Secretario  tiene 
la  bondad  de  escribir,  yo  haría  la  moción  en 
eete   sentido:  <>Las  exenciones  establecidas 


en  esta  ley,  no  podrán  en  caso  alguno  modi*  * 
fícarse,  durante  el  término  de  diez   años,  en 
perjuicio  de  las  empresas  que  llenaran  laa 
siguientes  condiciones»,  y  entonces  vendrían 
las  condiciones  del  artículo  8.^. 

No  sé  si  es  el  pensamiento  del  señor  Di- 
putiido. 

Sr«  Rodríi^nez  I/ari*eta — Yo  había 
indicado  que  este  asunto  volviera  á  la  Co- 
misión de  Fomento,  porque  me  parecía  su- 
mamente difícil  redactar  en  la  Cámara  un 
artículo  sustitutivo  del  artículo  3.^  de  la  Co- 
misión, que  pudiera  armonizarse  bien  con  los 
artículos  anteriores  ya  sancionados  que  pro- 
yectó el  doctor  Martínez. 

8r.  martínez  (don  Martín  C.) — Pues 
yo  lo  encuentro  lo  más  fácil,  yo  que  no  lo 
voto. 

Sr.  Rodríi^uez  I^arreta  —  Perfecta- 
mente. Pero  como  se  me  ha  obligado  un  po- 
co á  la  cosa,  y  aunque  he  dicho  dos  ó  tres 
veces  que  no  pensaba  hacer  mía  la  idea  y 
que  no  tenía  intención  de  proponer  nada, 
voy,  sin  embargo,  á  proponer  algo  que  acabo 
de  redactar  como  artículo  sustitutivo  de  este 
tercero.  Este  artículo  sustitutivo  habla  de 
dos  condiciones  que  yo  creo  que  son  nece* 
sarias .  •  • 

Sr.  Slenra  Carranza — Vendría  á  ser 
artículo  2.''. 

Sr.  Rodríg^uez  liarreta— El  artículo 
3.^  del  proyecto,  bajo  los  incisos  H  y  D,  es- 
tablece la  necesidad  do  depositar  u.ia  garan- 
tía de  3,000  pesos,  que  yo  creo  que  no  ga- 
rante nada,  ni  sirve  para  nada. 

Sr.  Ferreira— Me  parece  que  se  está 
discutiendo  la  moción  de  reconsideración  so- 
bre el  artículo  2°, 

Sr.  Rodríiniez  Larreta — ¡Pero  señor 
Diputado!.. ¡Si  la  moción  de  reconsideración 
no  es  necesaria!. .  ¡Cómo  se  va  á  empeñar  en 
una  cosa  que  le  perjudica^  cuando  necesita 
dos  tercios  de  votos  y  cuando  puede  obtener 
el  triunfo  con  la  mitad,  después  de  la  decla- 
ración que  ha  hecho  el  doctor  Martínez! 

Sr.  Martínez  (don  Martin  C.)— Yo 
no  pretendo  triunfos  en  esta  Cámara . . . 

Sr.  Rodríipiez  Ijarreta— Quien  debe 
triunfar  es  el  interés  público. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.)— . .  .si- 
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Está  en  discusión. 

Sr«  Slenra  Carranza — Se  podría  vo- 
tar por  incisos,  seüor  Presidente. 

(Apoyados). 

D''  manera  que  este  preámbulo  podría  ser 
objeto  de  votación  primero. 

Sr.  Serrato — Que  se  vote,  señor  Presi- 
dente; ya  está  discutido  suficientemente  este 
asunto. 

Sr«  Presidente — Se  va  á  votar  por  in- 
cisos. 

(Se  lee  el  preámbulo  del  articulo,  pro- 
puesto por  el  señor  .Sienra  Carranza). 

Si  se  aprueba  el  inciso  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  añrmaliva,  en  pie. 

(Negativa ). 
Queda  rechazado. 

(Se  lee  el  ariicutu  propuesto  por  el  se- 
ñar Rodríguez  Larreta). 

¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  «iprueba  el  artículo  que  se  ha  leído.* 

Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado. 

(Se  lee  como  articulo  5."  el  c'.«  del  pro- 
yecto). 

En  discusión  particular. 

(Murmullo.s). 
Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 

(Continúan  los  murmullos  é  interrup- 
ciones en  la  Cftmarn). 

(Tocatido  In  campanilla) — Se  va  á  votar  el 
artículo  5.*. 
Léase. 

(Se  vuelve  &  leer). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AAimativa). 


Queda  sancionado. 

(Se  lee  como  articulo  ^^  el  7.*  del  pro. 

yecto). 

En  discusión  particular. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  eo  pie. 

(Aflrmativa). 

El  artículo  7.^  es  de  orden. 
Queda  sancionada  la  ley  y  se  oomunicará 
al  H.  Senado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
H  (X)n8eJo  de  Estado. 
Señor  Presidente: 


EHseo  Chaves,  en  nombre  y  representación  del  Sar- 
gento Mayor  don  Enrique  Olivera,  como  lo  acredito 
en  el  poder  adjunto,  á  Y.  H.  reüpetuosamente  me 
presento  y  expongo:  Que  en  Septiembre  de  ISW  me 
presenté  al  Superior  Gobierno  pidiendo  para  mi  re- 
presentado las  diferencias  de  sueldo  de  Capitán  á  Sar 
gento  Mayor,  desde  el  año  iS6ft  á  Mayo  de  i99S,  fecha 
en  que  figuró  recién  en  el  Ejército  como  Sargento 
Mayor. 

La  Contaduría  General,  en  su  Informe  de  21  de  No- 
viembre de  1895  y  que  corre  á  fs.  3  y  3  vuelta  del 
expediente  que  se  formó  con  tal  motivo,  dice:  -Qíie 
mi  representado  no  tiene  derecho  á  reclamar  las  di- 
ferencias de  sueldo  que  solicitó  en  raión  de  que  éste 
hp.  prestado  sus  servicios  á  la  Nación  como  Capitán 
hasta  Mayo  de  1893  que  recién  fué  ascendido  á  Sar- 
gento Mayor**. 

La  Contaduría  General,  señor  Presidente,  no  ae 
funda,  para  dictaminar  asi,  en  ninguna  disposición 
ó  ley  que  exprese  claramente  lo  que  ella  Informa. 
El  señor  Fiscal  de  Gobierna  en  su  vista  de  f.  5  á  5 
vuelta,  fecha  27  de  Diciembre  de  1S95,  hace  suyo 
el  informe  de  la  contaduría  General,  y  el  Superior 
Gobierno  á  su  vez,  está  con  el  señor  Fiscal;  por  cnya 
razón  el  16  de  Abril  del  mismo  año  decretó  un  no  ha 
lugar  y  archívese. 

Ahora  bien,  señor  Presidente:  con  todos  los  respe- 
tos detjidos  yo  me  voy  á  p(*rmitir  refutar  tanto  los 
argumentos  de  la  Contaduría  General  como  loe  del 
señor  Fiscal.  Para  ello  no  tengo  más  que  exponer  lo 
siguiente: 

EstA  probado  por  informe  de  la  misma  Contaduría 
General,  fecha  12  de  .Agosto  de  1898.  que  corre  á 
fs.  3  y  3  vuelta,  que  Inició  don  Enrique  Olivera  en 
representación  de  su  señor  padre,  el  Mayor  Olivera, 
el  29  de  Bneio  de  1RV2,  que  dice  asi:  «Don  Enrique 
Olivera  revista  en  esta  fecha  en  el  Ejército  de  linea 
como  rápita II,  grado  que  le  fué  conferido  el  año  ISM. 
Que  por  las  listas  respectivas  está  probado  que  eee 
oficial  perteneció  efectivamente  á  la  guarnición  de 
Psysandü  y  que  sostuvo  esa  plaza  hasta  que  la  toma- 
ron las  fuerzas  á  órdenes  del  General  don  Venancio 
Flores  el  año  1.S65**. 

El  decreto-ley  11  de  Enero  de  1805  dice:  que  todos 
los  Jefes  y  oficiales  que  se  encontraban  defendiendo 
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Sr.  Slenra  Carranza — Ese  es  el  pen- 
samiento del  señor  Diputado,  pero  no  el 
pensamiento  del  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó. 

Sr.  Presidente — Hay  que  regularizar 
la  discusión  de  este  asunto.  En  primer  tér- 
mino, ¿el  seflor  Diputado  Ferreira  no  desiste 
de  su  moción? 

Sr.  Ferreira — No,  señor:  desisto. 

Sr.  Rodríguez  I  arreta  —  Yo  acepto 
la  solución  que  proponía  el  doctor  Martínez 
ahora,  ó  que  nos  indicaba:  «Los  beneficios 
de  esta  ley  durarán  diez  años  á  contar  desde 
su  sanción».  Nada  más. 

Sr.  Slenra  Carranza— Es  demasiado 
gener.il. 

Sr.  Rodríipiez  I^arreta  —  Está  bien. 

Sr.  I>el  Castillo— Está  de  acuerdo  con 
el  artículo  votado. 

Sr.  Rodríiniez  I^arreta  —  Es  mejor 
que  lo  que  nosotros  deseábamos. 

Sr.  Slenra  Carranza — No  me  parece 
mejor. 

Sr.  Martínez  (don  Ulartin  C.) — A  mí 
me  parecen  mal  todas  esas  cortapisas  en  la 
acción  futura  del  Estado,  y  que  estemos  su- 
poniendo que  el  Estado  va  á  hacer  enormi- 
dades en  el  futuro.  No  las  ha  necesitado  nin- 
gún industrial  para  establecerse  en  el  país. 

Sr.  Slenra  Carranza — Deben  estable- 
cerse ••  . 

Sr.^  Bleng^lo  Roeea— Ó  no  deben  esta- 
blecerse. 

Sr.  Slenra  Carranza — . .  .ó  no  deben 
establecerse,  ó  deben  establecerse  limitada- 
mente para  las  empresas  que  merezcan  esa 
limitación. 

Sr.  Rodríguez  Ijarreta — Yo  sé  que 
no  hay  conveniencia  en  atar  las  manos  al 
Estado,  pero  el  Estado  las  ata. . . 

Sr*  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  admite  el  retiro  de  la  moción  de  re- 
consideración. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Hay  que  concretar  algón  artículo. 
Sr.  Slenra  Carranza— Yo  había  pro- 
puesto uno,  señor  Presidente. 
Sr.  Presidente — La  Comisión  de  Fo- 


mento hn  pedido  el  retiro  de  los  artículos 
3.°,  4.»  y  5.^ 

Sr.  Serrato— Es  exacto,  señor  Presi- 
dente. 

Sr.  Presidente  —  Esto  es  lo  que  hay 
que  votar  primeramente  para  poder  regulari- 
zar la  discusión,  y  en  seguida  vendrá  un  ar- 
tículo sustitutivo:  de  lo  contrario  no  podrá 
la  Cámara  arribar  á  nada  concreto. 

So  va  á  votar. 

8i  se  retiran  estos  artículos  de  la  discusión. 

Los  señores  por  la  afirmativa»  en  pie. 

(Aflrmtitlvn) 

Se  va  á  dar  lectura  del  artículo  propuesto 
por  el  doctor  Sienra  Carranza. 

(Se  lee  el  articul ">  ppopiest"»  por  el 
doctor  S'enra  Carranza  con  el  agrega  lo 
de  los  Incisos  A,  B,  C  y  D  «leí  articulo 
3."  del  proyecto). 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Mi  intención 
ha  sido  hacer  esta  moción  sobre  el  punto 
principal,  es  decir^  en  cuanto  á  establecer 
que  durante  el  término  de  diez  año?,  no  se 
modifiquen  las  disposiciones  de  esta  ley  res- 
pecto de  las  empresas  que  llenen  tales  con- 
diciones. En  cuanto  á  las  condiciones  que 
establecen  los  incisos  estos,  tendría  que  ha- 
cer alguna  modificación;  pero,  como  no  es  eso 
lo  que  precisamente  en  este  momento  intere- 
sa resolver,  no  tengo  inconveniente  en  que 
se  ponga  así  todo  el  artículo,  pero  con  esta 
salvedad,  deque  yo,  por  mi  parte,  no  me  pro- 
pongo sostener  todos  esos  incisos. 

Sr.  Presidente  —¿Pero  no  propone  nin- 
guna modificación? 

Sr.  Slenra  Carranza  —  No  propongo 
la  modificación  de  los  incisos;  pero  declaro 
que  no  me  hago  solidario  de  todos  ellos;  que 
en  la  deliberación  de  este  punto,  yo,  como 
algunos  otrcs  señores,  es  probable  que  acep- 
te alguna  modificación . . . 

Sr.  Rodrl§:nez  Ijarreta  —  Pero  si  la 
idea  es  la  misma. 

Sr.  Slenra  Carranza —  ...Y  desde 
luego  la  cantidad  de  60,000  pesos,  yo  creo 
que  debe  modificarse;  y  en  e.^e  sentido  antci 
he  hablado. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  >'¡(lo  apoyado? 

(Apoyados). 


424 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Está  en  discusión. 

8r«  Sienra  Carransea — Se  podría  vo- 
tar por  incisos,  señor  Presidente. 

(Apoyados). 

D^  manera  que  este  preámbulo  podría  ser 
objeto  de  votación  primero. 

Sr.  Serrato— Que  se  vote,  señor  Presi- 
dente; ya  está  discutido  suficientemente  este 
asunto. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  por  in- 
cisos. 

(Se  lee  el  preámbulo  del  articulo,  pro- 
puesto por  el  señor  Sienra  Carranza). 

Si  se  aprueba  el  inciso  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  añrmaliva,  en  pie. 

(Negativa ). 
Queda  rechazado. 

(Se  lee  el  articulo  propuesto  por  el  se- 
ñor Rodríguez  Larreta). 

¿Ha  sido  apoyado? 
(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído.* 

Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado. 

(Se  lee  como  articulo  3.**  el  i'-.*  del  pro* 
yecto). 

En  discusión  particular. 

(Murmullos). 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 

(Conlinuan  los  murmullos  é  interrup- 
ciones en  la  CAmarn). 

(Tocatido  la  campanilla) — Se  va  á  votar  el 
artículo  5.*. 
Léase. 

(Se  vuelve  á  leer). 

Si  se  apriiebn  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Añimativa). 


Queda  sancionado. 

(Se  lee  como  articulo  e.**  el  !•  del  pro. 

yecto). 

En  di.scusión  particular. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

ÍAflrmatival. 

El  artículo  7.^  es  de  orden. 
Queda  sancionada  la  ley  y  se  comunicará 
al  H.  Senado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
H  Consto  de  Estado. 

Señor  Presidente: 

Eliseo  Chaves,  en  nombre  y  representación  del  Sar- 
gento Mayor  don  Enrique  Olivera,  como  lo  acredito 
en  el  poder  adjunto,  á  v.  H.  respetuosamente  me 
presento  y  expongo:  Que  en  Septiembre  de  1896  me 
presenté  al  Superior  Gobierno  pidiendo  para  mi  re- 
presentado las  diferencias  de  sueldo  de  Capitán  á  Sar 
genio  Mayor,  desde  el  aflo  186R  á  Mayo  de  i89B,  fecha 
en  que  dguró  recién  en  el  Ejército  como  Sargento 
Mayor. 

La  Contaduría  General,  en  su  Informe  de  21  de  No- 
viembre de  1896  y  que  corre  á  fs.  3  y  3  vuelta  del 
expediente  que  se  formó  con  tal  motivo,  dice:  «Que 
mi  representado  no  tiene  derecho  á  reclamar  las  dt- 
ferenrlns  de  sueldo  que  solicitó  en  razón  de  que  éste 
hR  prestado  sus  servicios  á  la  Nación  como  Capitán 
hasta  Mayo  de  1893  que  recién  fué  ascendido  á  Sar- 
gento Mayor». 

La  Contaduría  General,  señor  Presidente,  no  se 
funda,  para  dictaminar  asi,  en  ninguna  disposición 
ó  ley  que  exprese  claramente  lo  que  ella  informa. 
El  señor  Fiscal  de  6obiern'>  en  su  vista  de  f.  5  á  5 
vuelta,  fecha  27  de  Diciembre  de  S89S,  hace  suyo 
el  informe  de  la  rontadurla  General,  y  el  Superior 
Gobierno  á  su  vez.  está  con  el  señor  Fiscal;  por  cuya 
razón  el  16  de  Abril  del  mismo  aflo  decretó  un  no  ha 
lugar  y  archívese. 

Ahora  bien,  señor  Presidente:  con  todos  los  respe- 
tos debidos  yo  me  voy  d  permitir  refutar  tanto  los 
argumentos  de  la  Contaduría  General  como  los  del 
señor  Fiscal.  Para  ello  no  tengo  más  que  exponer  lo 
seguiente: 

Est  A  probado  por  informe  de  la  misma  Contaduría 
General,  fecha  12  de  Agosto  de  1892,  que  corre  & 
fs.  3  y  3  vuelta,  que  inició  don  Enrique  Olivera  en 
representación  de  su  señor  padre,  el  Mayor  Olivera, 
el  29  de  Enero  de  1893,  que  dice  asi:  «Don  Enrique 
Olivera  revista  en  esta  fecha  en  el  ^érclto  de  linea 
como  TapitAn,  grado  que  le  fué  conferido  el  afio  ISM. 
Que  por  las  listas  respectivas  está  probado  que  ese 
oñcial  perteneció  efectivamente  ala  guarnición  de 
Paysandü  y  que  sostuvo  esa  plaza  hasta  que  la  loma- 
ron las  fuerzas  á  órdenes  del  General  don  Venancio 
Flores  el  año  i.S65<*. 

El  decreto-ley  1 1  de  Enero  de  1865  dios:  que  todos 
los  Jefes  y  oflciaies  que  se  encontraban  defendiendo 
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la  ciudad  de  Paysandú,  tendrían  eu  ascenso  Inme 
diato  superior  al  que  tenían  cuando  pertf^neclan  A  la 
Kuarnirlón  que  defeiidia  esa  p!aza.  El  Capitán  En- 
rique Olivera  está  probado  por  el  informe  de  la 
Contaduría  General  que  he  transcripto  m'»8  ade- 
lante, que  era  uno  délos  nflciaes  que  defendieron 
dicha  piaza.  ¿Por  qué,  pues,  no  debe  ronce-lérsple  loa 
beneficios  de  la  ley  citada  li  ríe  Enero  de  ikií5  p-r  la 
que  debe  de  ser  Sargento  Mayi^r  desde  esa  misniR  fe- 
cba?  i  Acaso  porque  él  no  reclamó  ese  derecho  á  su 
debido  tiempo,  el  Gobierno  quiere  desconocer  ese  de- 
recho como  lo  desconoce  al  negarle  las  diferencias 
de  sueldos  quA  se  reclama  y  que  en  Justicia  le  corres- 
ponde porque,  lo  repito,  el  Caplián  Olivera,  desde  el 
11  de  Enero  de  1865,  es  Sargent<i  Mayor;  no  recono- 
cerlo asi,  es  de8C'»nocer  ese  lecreto-ley  y  descartar- 
lo por  consiguiente. 

Nada  importa,  vuelvo  á  decirlo,  que  el  Capitán  Oli- 
vera recién  el  aQo  i892  8e  presentase  al  Gobierno  so- 
licitando su  ascenso  á  Sargento  Mayor;  no  conozco 
prescripción  para  esta  clase  de  reclí»mo».  por  consl- 
^lente.  es  de  justicia  que  el  H.  Consejo  de  Fstado 
baga  cumplir  la  ley  referida  de  U  de  Enero  de  18(15 
para  que  desde  esa  fecha  se  le  reconozca  á  mi  repre 
sentado  como  Sargento  Mayor. 

LfOS  infurroes  de  la  Contaduría  General,  asi  como 
la  del  seüor  FlHcal  no  pní»den  destruir  los  efectos  de 
la  ley  mencionada,  máxime  cuando  no  se  fundan  en 
ninguna  otra  ley  que  derogue  á  ésta. 

En  la  Secretaria  de  la  H.  CAroara  de  Senadores  de- 
ben de  existir  los  antecedentes  de  una  rerlamarión 
análoga  ¿esta,  presentada  por  el  Teniente  Coronel 
don  Pedro  RJvas,  el  que  consiguió  que  la  Asamblea 
General  le  hiciera  pagar  las  diferencias  de  sus  suel- 
dos, pues  este  Jefe  era  también  de  los  comprer*didos 
en  la  ley  11  de  Enero  de  iSftri  por  haber  sido  de  los 
defensores  de  la  plaza  de  Pnysandút  el  P.  E.  á  quien 
se  presentó  este  Jefe,  tamb'én  descí»noció  sU'*  dere- 
chos, razón  porque  recurriendo  al  Poder  Legislativo 
éste  le  hizo  Justi'-ía  badén  tole  pagar  las  diferencias 
lie  sus  sueldos  que  le  b^bia  negado  el  P  E  ,  todo  lo 
que  creo  oportuno  manifestárselo  asi  á  Vuestra  Ho 
norabllidad. 

Para  ilustrar  el  criterio  de  la  Comisión,  pedirla  á 
V.  H.  se  digne  pedir  al  P  K.  todos  los  antecedentes 
relativos  á  esta  reclamación,  y  en  ellos  se  compro- 
bará debidamente  lo  que  dejo  expuesto  en  este  escrito. 

Por  lo  expuesto: 

A  y.  H.  me  presento  por  denegación  de  Justicia, 
hecha  por  el  anterior  Gobierno,  y  pido  y  suplico  se 
digne  V.  H.  pasar  esta  petición  á  su  Comisión  res- 
pectiva para  que  ella  me  acuerde  las  diferen'^las  de 
sueldo  que  be  solicitado,  solicito  para  mi  represen- 
tado, del  año  1865  hasta  iH93.  fecha  en  que  recién  se 
le  blzo  Sargento  Mayor,  descontándosele  al  hacerle 
la  liquidación,  la  cantidad  de  pesos  173  y  42  centesi- 
mos que  ba  recibido 

Es  gracia  y  Justicia. 

Montevideo,  Abril  18  de  1896. 

Elíseo  Chaves, 


Sefior  Presidente  de  laH.  Cámara  de  Representantes. 
Seflor  Presidente: 

Elíseo  Chaves,  en  nombre  y  representado  del  se- 
ñor Sargento  Mayor  don  Enrique  Olivera  como  lo 
acredito  con  el  poder  que  debe  de  existir  acompaña- 
do de  una  solicitud  que  presenté  ala  Secretariado 
esta  H.  rAn'ar;:  en  Marzo  de  «898.  á  V  H.  me  presen- 
to y  expongo  que:  no  habiendo  sido  depachada  hasta 
la  fecha  la  solicitud  mencionada— 

A  V.  H.  pido  y  .«upllco,  .se  digne  dispone»*  que  di- 
cha solicitud  pase  á  su  Comisión  de  Peticiones  á  fln 
de  que  ésta,  previo  el  e'tud  I  o  requerido,  se  s'rva  des- 
pacharla. 

Es  gracia  y  Justicia,  etc. 


Montevideo.  Abril  10  de  1899. 


Elíseo  Chnves 


Comisión  de  Milicias. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

El  Sargento  Mayor  don  Enrique  Olivera,  se  pre- 
sentó el  13  de  Abril  de  1898  al  H.  Consejo  de  Estado, 
reclamando  de  una  resolución  del  pofer  Ejecutivo 
que  rechazó  sus  pretensiones  sobre  diferencias  de 
sueldos  de  C» pitan  A  Sargento  Mayor  desie  el  sflo 
I8«r»  A  Mayo  de  189^,  f"cha  en  que  ror}é'^  flffiíró  como 
Sargento  Mayor  en  el  elérc¡tf>  de  la  RepiihHca 

Funda  su  petición  el  interesado,  en  que  se  han 
desconocido  sus  derechos  amparados  y  garantidos 
por  las  leves  vitrentes. 

Por  las  razones  que  ha  tenldoel  honíir.de  ex'>onrr, 
en  asunto  análogo  á  este,  el  de  doña  Joaquina  de 
Azambuya,  Informado  con  esta  misma  fe<'h'».  vues- 
tra Comisión  cree  que  l^s  Cuerpos  Legislativos  no 
deben  entrar  á  resolver  el  !»unto  controvertido  sobre 
la  aplicación  de  la  ley.  porque  invadirían  la  Juris- 
dicción del  Poder  Judicial, 

Entiende  vuestra  Comisión  que  tampoco  es  el  caso 
de  solicitar  del  Poder  Ejecutivo  los  antecedentes  á 
que  alude  el  interesado,  por  cuanto  ello  equivaldría 
á  asumir  Jurisdicción  en  el  asunto. 

Por  estas  razones,  detalladamente  expuestas  en  el 
informe  recaído  en  la  petición  antes  aludida,  vuestra 
Comisión  os  aconseja  la  sanción  del  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  único.— Ocurra  el  peticionarlo  ante  quien 
corresponda. 

Sala  de  la  Comisión,  Junio  31  de  1899. 

JuNo  Limaren —Julio  Abefftí  y 
Escobar— Pablo  Rochirttí— Pe- 
dro Echeverría— Feliciano  Vie- 
ra-^ Juan  Bien ff  10  Roces. 

En  discusión  general. 
Nr*  Rodrín^nes  Larreta— Siento  estar 
fatigando  á  la  Cámara  hablando  más  de  lo 
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Está  en  discusión. 

8r.  Slenra  Carranza — ^Se  podría  vo- 
tar por  incisos,  señor  Presidente. 

(Apoyados). 

D?  manera  que  este  preámbulo  podría  ser 
objeto  de  votación  primero. 

Hr»  Serrato — Que  se  vote,  señor  Presi- 
dente; ya  está  discutido  suficientemente  este 
asunto. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  por  in- 
cisos. 

(Se  lee  el  preámbulo  del  articulo,  pro- 
puesto por  el  señor  Slenra  Carranza). 

Si  se  aprueba  el  inciso  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Negativa ). 
Queda  rechazado. 

(Se  lee  el  articulo  propuesto  por  el  se- 
ñor Rodríguez  Larreta). 

¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  ü prueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativ»). 

Queda  sancionado. 

(Se  lee  como  articulo  5."  el  i".«  del  pro- 
yecto). 

En  discusión  particular. 

(Murmullos). 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 

(Continúan  los  murmullos  ¿interrup- 
ciones en  la  CAmarn). 

(Tocando  la  campanilla) — Se  va  á  volar  el 
artículo  5.*. 
Léase. 

(Se  vuelve  á  leer). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflimativa). 


Queda  sancionado. 

(Se  lee  como  articulo  e.'*  el  7.*  del  pro. 

yecto). 

En  discusión  particular. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

ÍAnrmativa). 

El  artículo  7.^  es  de  orden. 
Queda  sancionada  la  ley  y  se  comunicará 
al  H.  Senado. 

(Se  lee  lo  stgaieote): 
H  ConsciJo  de  Kstado. 
Señor  Presidente: 


Elíseo  Chaves,  en  nombre  y  representación  del  Sar- 
gento Mayor  don  Enrique  Olivera,  como  lo  acredito 
en  el  poder  adjunto,  á  V.  H.  respetuosamente  me 
presento  y  expongo:  Que  en  Septiembre  de  1RS6 
presenté  al  Superior  Oobierno  pidiendo  para  mi 
presentado  las  dlferenciiis  de  sueldo  de  Capitán  á  Sar 
genio  Mayor,  desde  el  año  1865 á  Mayo  de  1SS8,  fecha 
en  que  flguró  recién  en  el  Ejército  como  Sarvei>U> 
Mayor. 

La  Contaduría  General,  en  su  informe  de  21  de  'So- 
viembre  de  1895  y  que  corre  á  fa.  3  y  3  vuelta  del 
expediente  que  se  formó  con  tal  motivo,  dice:  «Qne 
mi  representado  no  tiene  derecho  á  reclamar  las  di« 
ferencias  de  sueldo  que  solicitó  en  raxón  de  qv«  éste 
tip.  prestado  sus  servicios  á  la  Nación  como  Capittn 
hasta  Mayo  de  1893  que  recién  fué  ascendido  &  Sar- 
gento Mayor*». 

La  Contaduría  General,  señor  Presidente,  no  ae 
funda,  para  dictaminar  asi,  en  ninguna  disposlcióa 
ó  ley  que  exprese  claramente  lo  que  ella  informa. 
El  señor  Fiscal  de  Gobiern»  en  su  vista  de  f.  s  á  s 
vuelta,  fecha  27  de  Diciembre  de  3895,  haoe  sayo 
el  informe  de  la  rontaduria  General,  y  el  Superior 
Gobierno  á  su  vez.  está  con  el  señor  Fiscal;  por  coya 
razón  el  16  de  Abril  del  mismo  año  decretó  un  noba 
lugar  y  archívese. 

Ahora  bien,  señor  Presidente:  con  todos  loe  respe- 
tos debidos  yo  me  voy  A  permitir  refntar  tanto  los 
argumentos  de  la  Contaduría  General  como  loe  de: 
señor  Fiscal.  Para  ello  no  tengo  más  que  exponer  \v 
seguiente: 

EstA  probado  por  informe  de  la  misma  Oootadnna 
General,  fecha  12  de  Agosto  de  1808,  qa«  corre  & 
fs.  3  y  3  vuelta,  que  inició  don  Enrique  Olivera  es 
representación  de  su  señor  padre,  el  Mayor  oliTsra. 
el  29  de  Enero  de  18192,  que  dice  asi:  «Don  Bonqne 
Olivera  revista  en  esta  fecha  en  el  Ivjército  de  llae^ 
como  rapitán,  grado  que  le  fué  conferido  el  año  i<««4 
Que  por  las  listas  respectivas  está  probado   que  e«e 
oficial  perteneció  efectivamente  ala  gmamlcióo  d» 
Paysandü  y  que  sostuvo  esa  plaza  hasta  que  la  toma- 
ron las  fuerzas  á  órdenes  del  General  don  Venmoc:* 
Flores  el  año  1H65«*. 

El  decreto-ley  1 1  de  Enero  de  1865  dloe:  que  md 
los  jefes  y  oficiales  que  se  encontraban  detondte-  ' 
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la   ciudad  de  Paysandú,  tendrían  e^  aj-reri*     rinf       M»ñ'(r  T"^e<  rH»:  »  it  .i  E   :-.=i-i  i*  a-ppswo  n; 
diato  superior  a)  que  tenfan  cuand<í  p<»ri'-rip'»''r.  :  il 

^uarntcióo  que   defendía  esa  paz».  El  c^p   uij  Fa  ^D  r  T»-^-^  o^-.-r 

rique  Olivera  está  probado    pnr   el    inf  r:.ie   ut   t& 
Contaduría  General   que    he   transcr  pío   n.  •«   br.t- 
lante,  que  era  uno  de  los  oflcia  es  qn<»  del*"  .»•  f»^-  i 

dicha  plaza.  iPor  qué,  pues,  no  deb**  niire  ¡e»^  »«•  J  *      »-t*..'i    -  .•  *•    >    .--  ri-  "^i*    -  -^r-x-"  w 
beneficios  de  la  ley  citada  II  <le  Enertí  de  i-«:  r  r  it 
que  debe  de  ser  Sargento  Mayt^r  des  le  e*»  n.  *.'!I^  T*- 

cba?  {Acaso  porque  él  no  reclamó  ese  d^ref-fK-  »  «t  t  t  *r:i.  '_z  "—  t  r  *•  .  -  »«: 
debido  tiempo,  el  Gobierno  quiere  áe^ron' tcer  ^^^jf^  De- 
recho como  lo  desconoce  al  negarle  la«  n-le-nw-mh 
de  sueldos  qu"^  se  reclama  y  queen  ja?iinii  *«»  '•  •r'*'*- 
ponde  porque,  lo  repito,  el  capitán  Olirera  d«-»íie  e. 
11  de  Enero  de  I865,  es  Sargento  May'r;  n'<  rr^nw» 
cerlo  así,  es  desc'»nocer  ese  lecreto-ley  y  debéis  na" - 
lo  por  consiauiente. 

Nada  importa,  vuelvo  á  decirlo,  qa?  e'  ciiiini  i,  ov 
vera  recién  el  aflo  i892Re  presentan  »!  G'iti*»ni'  «  - 
licitando  su  ascenso  á  Sargento  May^r:  ik  ?»Tn»  17-* 
prescripción  para  esta  clase  de  recl-^mo*  p  "■  *^»«.._ 
guiante,  es  de  justicia  que  el  H.  O'H^j''  n*-  tkíh'h 
haga  cumplir  la  ley  referida  de  11  d*^  £»•*»•"  o*  •*<t 
para  que  desde  eisa  fecha  se  le  reronnxra  t  ni  ^^r"^ 
sentado  como  Sargento  Mayor. 

Los  Infirmes  de  la  Contaduría  Genera:.  7.V.  ^  „,,, 
la  del  señor  Fiscal  no  pueden  destnjr  i  »*  »»t*-'-.'i  •»* 
la  ley  mencionada,  máxime  cu^indo  u^  b»  íu- -:;..  *-- 
ninguna  otra  ley  que  deroffue  á  éfita. 

En  la  Secretarla  de  la  H.  Ciimara  úf  ^-tn^i*^  •^^  '«* 
ben  de  existir  los  ant<»cedenteK  de  u^tn  '^•j^m-..-    . 
análoga  á  esta,  presentada  por  e]  Tvt.i*-:,.*.  *  ».  .  ^ 
don  Pedro  Rlvas,  el  quecnnsimi'ó  qu»-  it  ^-  ••     -. 
General  le  hiciera  pagar  las  dlf^rfnf  >^^  o*  *'*    .  #<^ 
dos,  pues  este  Jefe  era  también  ^e  lo»  ♦-rrnrj»»»'     • 
en  la  ley  11  de  Enero  de  IRK'.  pnr  hM<*^  -  •.    -j* 
defensores  de  la  plaza  de  Pnyvati^u-  ^  f'   }    i    -    ^ 
se  presentó  este  Jefe,  tamb'é'í  d*'*'-  -fr»' .'    ••*     •.-.. 
chos,  razón  porqu**  recurrierirV»  «j  p-.o»-  :^¡.  »  > 
éste  le  hizo  Ja8tl«'ía  haclén  lote  p)i;r»tr  i4»>  '-»•  .^ 
de  sus  sueldos  que   la  h^bla  nf^g^'.'  **   v    \  ^ 
que  creo  oportuno  manifestármelo  as 
norabilldad. 

Para  ilustrar  el  criterio  de  la  G^rn  "•'.»'    »« 
V.  H.  se  digne  pedir  al  P    E.  tí.<i'»f   r^  <  ^ 
relativos  á  esta  reclamación,  y  *?i.  <»:   .     - 
bará debidamente  lo  que  dejo  expu'^i'<«>-  ^ 

Por  lo  expuesto: 

A  V.  H.  me  presento  por 
hecha  por  el  anterior  6obieri*< 
digne  V.  H.  pasar  esta  petl'io' 
pectlva  para  que  ella  me  acu»^ 
sueldo  que  be  solicitado.  %\k"- 
tado,  del  año  1865  hasta  ^^\ 
le  hizo  Sargento  Mayor,  <**- 
la  liquidación,  la  caotiite 
moa  que  ha  recibido 

Es  gracia  y  Justicia. 

Montevideo*  Atr 
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Esta  es  una  cuestión  vieja,  debatida  en 
nuestro  Parlamento. 

Guando  la  sucesión  del  General  Barrios* 
se' presentó  ante  el  Cuerpo  Legislativo  solici- 
tando más  ó  menos  lo  mismo  que  se  solici- 
ta ahora  en  la  petición  que  está  en  discusión; 
cuando  se  presentó  el  General  Madriaga  so- 
licitando más  ó  menos  lo  mismo  que  ahora 
se  solicita  en  este  asunto;  cuando  se  presen- 
taron, en  fin,  todos  los  oficiales,  todos  los 
militares  del  Partido  Nacional  que  se  consi- 
deraban con  derecho  al  cobro  de  sus  habe- 
res, el  Cuerpo  Legislativo,  en  virtud  de  un 
alto  sentimiento  patriótico,  no  puso  obstácu- 
los á  semejantes  solicitudes,  y  por  el  con- 
trario, enmendó  el  error  que  algón  Poder 
administrador  hubiera  cometido,  mandando 
que  ese  Poder  respetara  ese  sentimiento  na- 
cional, ese  sentimiento  de  los  partidos  políti- 
cos, de  concordia,  de  conciliación,  de  confra- 
ternidad. T  es  esto  lo  que  aquí  debe  hacerse: 
respetarse  esa  tradición,  no  romperla,  porque 
esa  es  la  buena,  esa  es  la  que  habla  á  lo  ín- 
timo de  las  almas,  esa  es  la  que  hará  que  se 
acerquen  los  corazones  y  los  pechos  y  se  es« 
trechen  las  manos;  es  la  que  hará,  al  fin,  que 
el  espíritu  de  concordia  y  civilización  del 
acuerdo  xle  los  partidos  sea  una  verdad  en 
la  práctica;  pero  no  arrojando  semillas  de 
odios,  desgracias  y  males,  ó  arrojando  si  se 
quiere  una  chispa  que  puede  mafiana  poco 
á  poco  pcoducir  un  incendio  en  la  Repú- 
blica. 

(No  apoyados). 

¡Cómo  no  apoyadol.  .¡Cómo  no  apoyado!.  • 
Los  partidos  como  los  hombres,  las  pasio- 
nes como  los  hombres,  principian  por  exci- 
tarse por  pequeños  detalles,  y  poco  á  poco  el 
mal  va  aumentando.  Y  son  estos  hechos,  en 
que  en  el  fondo  hay  una  cuestión  política, 
son  estos  hechos  los  que  harían  agriar  los 
ánimos  y  los  espíritus,  y  hacer  que  la  obra 
de  concordia  y  conciliación  en  que  estamos 
todos  empeñados  se  desvirtúe  por  pequeños 
detalles  que  son  muchas  veces  los  que  ejer- 
cen más  influencia  en  el  fondo  de  las  masas 
una  cuando  los  hombres  de  pensamiento  se- 
pan atemperar  sus  pasiones  en  momentos 
dados. 


Yo  llamo,  pues,  dentro  de  mi  pobre  criterio, 
llamo  la  atención  de  los  compañeros  de  Cá- 
mara sobre  la  resolución  que  va  á  ado|»tnne 
en  este  momento:  es  más  importante  de  lo  que 
se  cree.  Ella  importaría  romper,  ya  digo,  con 
esa  tradición  que  debe  respetarüe,  é  i m pena, 
ría,  en  los  momentos  actuales,  no  ser  oon.«% 
cuente  con  la  doctrina  y  con  los  principio^) 
que  nos  han  traído  á  todos  á  este  Cuerpo 
Legislativo  en  nombre  de  la  concordia  y  de 
la  fraternidad  de  los  orientales. 

Por  esta  razón,  señor  Presidente,  voy  i 
votar  el  proyecto  en  general,  sin  perjuicio  de 
que  conteste  oportunamente  á  las  observa- 
ciones que  puede  hacer  el  Diputado  seilm 
Blengio  Rocca,  quien,  como  es  de  esperarse, 
dada  la  pequeña  interrupción  que  me  ha  he- 
cho, se  prepara  para  pronunciar  alg:áQ  dis- 
curso en  la  discusión  particular. 

8r*  Blengio  Rocca — Le  advierto  al 
señor  Diputado  que  no  le  he  hecho  ninguna 
interrupción. 

Sr.  Palomeqne— Fué  un  volido  de 
águila  ó  de  aiglon. 

Sr.  Bienio  Rocca — No  soy,  desde 
luego,  debo  declarar,  miembro  informante  de 
la  Comisión  ip  Milicias.  He  formado  parte 
de  esa  Comisión  durante  el  año  pasado,  7 
como  miembro  que  era  de  esa  Comisión,  be 
suscrito,  y  probablemente  redactado  el  infor- 
me en  el  asunto  que  está  á  la  consideración 
de  la  H.  Cámara;  y  estando  en  di8cusi6r. 
general  et  asunto  no  creí  se  produjera  e^t^ 
debate. 

Simplemente  diré  dos  palabras  para  de}<^r 
constancia  de  mi  modo  de  pensar  á  este  res- 
pecto, que,  por  otra  parte,  está  consignado 
en  él  informe  qué  precede  al  artículo  únk^> 
del  proyecto  en  discusión. 

Desde  luego  creo  que  es  conveniente  anun- 
ciar que  la  Comisión  de  Milicias  de  la  cual 
yo  formaba  parte,  y  especialmente  el  qiK 
tiene  el  honor  de  hacer  uso  de  la  palabra  et. 
este  instante,  ignoraban  absolutamente  qu^ 
el  Sargento  Mayor  don  Enriqae  Olivera 
fuera  nacionalista,  según  lo  acaba  de  aocr- 
ciar  el  señor  Diputado  doctor  Palomeque.  >*• 
ha  hecho,  por  consiguiente,  una  cueatíón  p?* 
lítica^  es  simplemente  una  cueBti6n  de  prir- 
cipios,  la  misma  cuestión  que  han   aosteníi^ 
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con  brillo,  con  cnlor,  con  entusiasmo  y  con 
éxito  en  las  Cámaras  del  73  los  doctores  José 
Pedro  Ramírez  y  Agustín  de  Vedia,  en  la 
Cámara  del  86  el  doctor  Carlos  M.  Ramírez, 
y  en  el  Senado  dltimameiite,  el  doctor  Jus- 
tino Jiménez  de  Aréchaga,  y  en  una  de  las 
sesiones  pasadas,  en  esta  Cámara,  el  doctor 
Luis  Várela. 

Por  manera  que  no  es  una:  cuestión  políti- 
ca tal  como  la  planteaba  el  señor  Diputado 
doctor  Palomeque;  es  una  cuestión  pura~ 
mente  de  principios. 

Sr.  Rodrífpiex  I^arreta — Apoyado. 

Sr.  Bleniflo  Recca— Dejo  así  consig- 
nada mi  observación,  esperando  que  en  la 
discusión  particular  el  miembro  informante 
de  la  Comisión  de  Milicias  sobtenga  el  infor- 
me ó  el  artículo,  al  cual  yo  también  le  pres- 
taré mi  voto. 

He  terminado. 

Sr*  PreíAldente— Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

L.OS  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

LfOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(A  (Irma  ti  va). 

Con  linda  la  orden  del  día. 

Sr.  Flo«  Uo  —  En  vista  de  lo  avanzado 
rie  la  hora,  que  no  va  á  dar  lugar  á  leerse  el 
informe  de  la  Comisión  de  Hacienda,  haría 
moción  para  que  se  levantase  la  sesión. 

Sr.  Presidente  —  Está  á  la  considera- 
;*6n  de  la  Cámara. 

Sr.  martínez  (don  ülarUn  C.y^Yo 
•reo  que  podría  hacerse  moción  para  que  se 
tuprimiese  la  lectura  del  informe,  que  es  co- 
locido. 

(Apoyn'los). 

St.  Presidente  —  /Retira  la  moción  el 
>íputado  señor  Fiorito?. . 

Sr.  Florlto~6í,  señor. 

Sr.  Presidente — Entonces  se  va  á  vo- 
B^r  la  moción  del  doctor  Martínez. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  informe  de  la 


Comisión  ^e  Hacienda  en  el  asunto  que  se 
va  á  discutif. 
Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 


(AflrmaUva). 


(S«  lee  lo  siguiente): 


Poder  ^ecuUvo. 


Montevideo.  Mano  38  de  1900* 


H.  ABamklea  General: 

Co.isecaente  con  lo  manifestado  en  el  Mensaje  diri- 
gido á  v.  H.  %1  declarar  abierto  el  segando  periodo 
de  la  XX  Legislatura,  el  P.  E.  tiene  el  honor  de  some- 
ter á  la  sanción  de  ese  alto  Cuerpo  al  proyecto  de 
ley  que  se  acompaña,  y  cuyo  olfato  es  arbitrar  los 
recursos  que  aseguren  el  flel  cumplimiento  de  las 
obligaciones  de  la  Nación. 

Varias  son  las  causas  que  actualmente  Influyen  en 
el  monto  probable  de  las  rentas  generales,  y  que 
justiflcarian  el  recelo  de  un  desequilibrio  entre 
aquéllas  y  los  gastos  autorizados. 

Desde  luego,  como  factor  positivo,  debe  recoHarve 
la  patente  ndlcional  sobre  la  importación.  Incluida 
en  las  rentas  generales  hasta  el  81  de  Diciembre  úl- 
timo, y  afectada  h<>y  A  la  construcción  del  Puerto  de 
Montevideo.  Ese  arbitrio  producía -unos  600,000  pesos 
anuales,  y  si  bien  en  el  cálculo  de  recursos  sólo  se 
tuvo  en  cuenta  el  producto  de  un  semestre,  las  ren- 
tas calculadas  sufren  siempre  una  disminución  real 
de  ROO^OfK)  pesos  aproximadamente.  Ese  desvio  de 
rentas,  por  si  soló  vendría  ¿  desbquilibrar  el  Presu- 
puesto en  el  año  corriente 

En  el  citado  Mensaje  y  Memoria  de  15  de  Febrero 
último,  el  P.  E.  señaló  el  hecho  varias  veces  recor- 
dado, de  haberse  visto  en  descubierto  el  llesoro  en 
726,747  pesos  por  desemb  Isos  ajenos  á  la  gestión  flnan  • 
clera  de  aquel  ejercicio. 

El  exceso  de  rentas,  una  economía  severa  y  una 
rígida  administración  atenúan  y  hasta  restablecen 
el  equilibrio;  pero  no  impunemente  se  reaUzsn  es- 
fuerzos de  esa  clase,  sin  dejar  rastros  sensibles  en  la 
administración  y  sin  repercusión  más  ó  menos  hon- 
da en  el  próximo  tercíelo  económico. 

Nuestra  principal  renta,  que  es  la  de 'Aduana,  sufre 
ya  las  consecuencias  de  las  leyes  protectoras  de 
ciertas  industrias,  en  una  extensión  que  no  se  pre- 
vio al  dictarlas.  Esa  protección,  no  siempre  tan  pre- 
visora como  bien  intencionada,  unida  al  creciente  y 
natural  desarrollo  de  las  industrias  nacionales,  de- 
tienen y  disminuyen  el  caudal  de  la  renta  aduanera, 
al  punto  de  desbaratar  loa  cálculos  más  prudentes 
basados  en  lo  producido  en  años  anteriores. 

Ese  hecho  lejos  de  ser  de  mal  augurio,  es  revelador 
de  las  sanas  energías  del  país,  aplicándose  al  traba- 
Jo,  y  de  riquezas  que  se  «consolidan  A  nuestro  suelo. 
Pero,  como  és  natural,  determina  un  descenso  cada 
vez  mayor  en  la  renta  aduanera. 

Seria  obra  de  buena  administración,  sin  duda»  no 
contrariar  esas  corrientes  naturales,  tratando  á  la 
vez  de  unir  á  ellas  la  vida  financiera  del  pafs,  com- 
pensando el  impuesto  en  la  misma  proporción  y  en 
el  mismo  sentido  que  se  desvian. 

En  suma,  buscar  para  el  tesoro  el  balance  que  ase- 
gure los  servMofl  de  la  Nación. 
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A  eaa   tendencia  obedece  el  p.  E.  al   proyectar  la 
ley  que  somete  á  la  consideración  de  Vuestra  Ilono 
rabllldad. 

Según  el  proyecto,  el  azúcar  en  general  quedarla 
gravado  &  razón  de  15  milésimos  el  kilogramo.  Este 
es  uno  de  los  artículos  de  consumo  que  mejor  puede 
soportar  el  impuesto,  pues  aún  con  el  gravamen, 
quedarla  en  muy  ventajosas  condiciones  con  rela- 
ción á  los  demás  países. 

Como  comprobación  pueden  verificarse  los  precios 
que  pagan  los  consumidores  por  el  azúcar  reflnado, 
en  los  países  que  en  seguida  se  mencionan: 

En  la  República  Oriental  del  Uru-  • 

guay,  kilogramo $   0.15  centesimos 

En  la  República  Argentina,  kilo- 
gramo    o  22 

En  Bélgica,  kilogramo 0.22 

En  Alemania,  Ídem 0.28 

En  Franela,  Ídem 0.24 

En  Estados  Unidos  de  Norte  Amé- 
rica, Ídem 0.25 

La  Importación  anual  del  azúcar  se  calcula  en 
15:600,000  kilogramos,  de  los  cuales  7:000,000  van  á  las 
destilerías  nacionales.  Deducción  hecha  de  280,000 
kilogramos  que  se  pierden  en  la  rennación,  pueden 
'er  gravados  en  16:220,o  00  kliop ramos,  que  según  la 
proyectada  tasa  del  Impuesto,  rendirían  doscientos 
veintiocho  íntl  trescientos  pesos  anuales. 


Puede  calcularse  la  importación  del  arroz  descor- 
tesado  ó  no,  en  4:200,000  kilogramos.  El  arroz  des- 
cortezado en  el  país,  conservarla  la  protección  de 
8  centesimos  por  kilogramo  que  le  acuerda  la  ley,  y 
el  Impuesto  Interno  proyectado,  podría  producir 
cttarenta  y  dos  mil  pesos  anuales. 


Para  calcular  la  Importancia  cuantitativa  de  los 
vinos  elaborados  en  el  pafs  no  hay  una  base  cierta; 
pero,  si  como  es  de  suponer,  no  es  hoy  menor  el  con- 
sumo .  que  el  del  año  1889»  la  siguiente  deducción 
permitirla  estimarla  aproximadamente: 


Importación  en  el  año  1889. 
••         •  -    «     •    1898. 


Litros  83:649,816 
•*       18:917,001 


Importado  menos  en  1898.    .    .    .    Litros  14:612,814 


Resaltarla  que  se  elaboraba  en  el  país,  natural  ó 
artinclalmente,  los  mencionados  14:682,814  litros, 
que  á  2  centesimos  por  litro,  producirían  una  renta 
de  292,666  peso;*.  Aún  así  las  dincultades  en  la  per- 
cepción y  fiscalización  de  ese  Impuesto,  obligan  á 
deducir  del  c&lculo  112,656  pesos.  En  tal  caso  su  pro- 
ducto probable,  sobre  9:000,000  de  litros,  sería  de 
ciento  ochenta  mil  pesos  anuales. 

El  P.  £.  DO  desconoce  que  entre  los  vinos  natura- 
les, salidos  de  nuestras  oei>as  y  los  llamados  artificia- 
les, debiera  establecerse  uua  dlíerencia.  Si  no  lo  ha 
hecho  es  por  la  dificultad  de  hallar  la  definición  y 
clasificación  legal  de  los  llamados  vinos  artificiales, 
que  sin  ser  semillero  de  confusiones,  se  encuadrase 
en  lo  equitativo  y  en  lo  justo. 

SI  las  H.  CAmaras  dieran  esa  fórmula,  el  P.  B. 
pondría  todo  su  empefio  en  aplicarla  estrictamente  j 
dentro  deiui  ténnlnos. 


En  ruauto  á  los  vinos  Importados  cuya  fue'?»  al- 
cohólica excede  de  16  grados  centesimales.  «era'cH 
la  en  12:000.000  do  litros  y  en  dos  grados  la  melii  \t 
exceso  sobre  los  IC. 

Ese  impuesto,  por  lo  tanto,  darla  anualmf.if 
doscientos  cuarenta  mil  pesos. 

Las  bebidas  alcohólicas  elaboradas  en  el  pii<,  f 
gravadas  según  el  proyecto.  A  razón  de  lOceota 
mos  el  litro,  por  una  deducción  análoga  ala  ver.- 
flcadn  con  los  vinos,  representan  600.265  litros,  6 m 
sesenta  mH  veintiséis  pesos  anuales,  como  produt- 
del  Impuesto  Interno  proyectado. 


El  Importe  total  de  los  proyectados  impuestos  in- 
ternos de  consumo,  sería  el  siguiente: 

Azúcar $  20.^1. 

Arroz •  4t<» 

Vinos  nacionales *  i9Q,'y;t 

ídem  extranjeros «  S«M« 

Bebidas  alcohólicas "  n.^i 

Suma i       7^^.^ 

Setecientos  cincuenta  mil  trescientos  pesos,  serla  e! 
producto  anual  de  los  proyectados  Impuesto»,  si  :« 
datos  enunciados  fuesen  absolutamente  cxsrt^  y ' 
su  percepción  se  realizara  de  una  manera  perferi 
Pero  procediendo  con  prudencia  y  dentro  de  lo  g» 
la  realldal  acons^a,  el  P.  E.  no  espera  de  csotisi- 
puestos  un  producto  mayor  de  seiscientos  tnii  pa» 
que  es  la  cantidad  que  juzga  Indispensable  para  i: 
llar  el  Justificado  recelo  de  un  desequilibrio  est** 
las  rentas  y  las  obligaciones  Ineludibles  de  la  Vj. 
clon. 


SI  lasHH.  Cámaras  patrocinan  esta  lnicUt-At,« 
P.  B.  confia  en  que  ha  de  ser  bien  recibida  v-  * 
país,  desde  que  los  pagos  corrientes  del  Pre^u^*^' 
General  Justifican  el  balance  que  se  busca  en  U  e,3- 
dad  y  la  justicia,  y  desde  que  la  opinión  pública  ^* 
conoce  que  los  dineros  de  la  Nación  se  encoeatn: 
correctamente  administrados. 

Con   esta  previsión  se  alejan   las   probabiliiad^ 
del  déficit. 


Serán  dadas  ¿  V.  H.  todas  las  explicaciones  jada- 
raciones  q ue  estl me  necesarias. 

El  P.  E.  saluda  á  V.  H.  con  su  más  alta  cons^i- 
clón. 


JUAN  L. 

A.    DOFORT 


CUESTAS 
T   Altascl 


Ministerio  de  Hacienda. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  Is  R» 
pública  oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asartii 
General 


naCRBTAN: 

Artículo  !.•  Desde  la  promulgación  de 
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ley»  los  artículos  que  á  continuación  se  detallan,  pi- 
carán los  siguientes  impuestos  internos  de  consumo: 

a)  Af  úcar  en  general,  de  procedencia  extranjera, 
exceptuando  los  azúcares  brutos  destinados  á 
la  refinación  en  el  pais,  quince  milésimos 
($  0,015)  por  kilogramo; 

W  Axúcar  refinado  en  el  país,  quince  milésimos 
($  0,015)  por  kilogramo; 

c)  Arroi  descortezado,  introduci  lo  del  extranje- 
ro, ó  descorte^do  en  el  pais,  un  centesimo 
($  0,01)  por  kilogramo; 

d)  Vinos  elaborados  en  el  pais,  dos  centesimos 
(.5  0,02)  por  litro; 

e)  Vinos  introducidos  del  extranjero  cuya  fuerza 
alcohólica  exceda  de  16  grados  centesimales, 
por  cada  grado  ó  fracción  de  exceso,  un  centé- 
sinw  í$  0,01)  por  litro; 

/;  Licores,  biiter,  vermouth  y  similares,  cognac, 
ginebra  y  demás  bebidas  alcohólicas  elabora- 
das en  el  país,  hasta  20  grafios  cartier,  equiva- 
lentes á  52.5  grados  centesimales,  díes  centési- 
$nos  ($  0.10)  por  litro  y  en  proporción  los  de 
mayor  fuerza  alcohólica. 

Art.  2J*  Declárase  á  Montevideo  único  puerto  habi- 
litado para  la  introducción  de  vinos,  licores  y  bebi- 
das alcohólicas  procedentes  del  extranjero. 

Art.  3.«  El  pago  do  los  impuestos  internos  de  con- 
sumo sobre  los  articulis  importados,  se  verlflcará  en 
la  Dirección  General  de  Aduanas  ó  sus  dependencias, 
cuando  se  efectúe  su  despacho,  y  ios  correspondien- 
tes á  los  artlcul'>s  elaborados  en  el  país,  en  la  Direc- 
cióQ  de  Impuestos  Directos  ú  oficina  de  su  dependen- 
cia, eu  los  Departamentos  del  interior  y  litoral. 

Art.  4.<»  La  Dirección  General  de  Aduanas  comuni- 
cará quincenalmente  á  la  Dirección  General  de 
Impuestos  Directos,  los  artículos  despachados  y  suje- 
tos á  impuesto  interno  de  consumo,  con  designación 
de  cantidades,  clases  de  los  artículos  y  nombres  de 
las  personas  que  los  hayan  importado,  y  entregará 
también  quincenalmente  ú  la  referida  Dirección  las 
sumas  que  por  tal  concepto  haya  recaudado. 

Art.  6.*  El  P.  E.  reglamentará  la  presente  ley. 

Art.  6.»  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Marzo  23  de  1900. 

A.  DUFORT  Y  ALVARKZ. 


píHler  IvJeculivo. 


Montevideo,  Abril  18  de  \W0. 


H.  Cámara  de  Representantes: 

El  P.  £.  tiene  el  agrado  de  remitir  á  V.  U.  los  da- 
tos pedidos  á  Contaduría. 

Hesultan  ellos  de  los  dos  estados  que  se  acom- 
pañan. 

El  señalado  con  el  número  i  demuestra  que  la  si- 
tuación del  Tesoro  eu  30  de  Junio  de  1B99,  teniendo 
en  cuenta  los  meses  complementarios  de  Julio  y 
Agosto,  se  fija  con  un  saldo  dentro  de  quinientos 
ochenta  y  dos  mil  cuatrocientos  noventa  y  dos  pesos, 
con  tres  centesimos  (|  5S2,492.03). 

El  P.  E.  decía,  al  terminar  el  año  civil  de  1899.  en 
BU  ensaje  á  la  Asamblea,  que  el  ejercicio  vencido 
so  encontrarla  completamente  chancelado,  si  el  Te- 


soro hubiera  sido  reembolsado  de  los  gastos  de  paci- 
ficación del  pais,  en  Septiembre  de  1897,  y  del  ade- 
lanto á  la  Administración  de  Caridad,  en  todo  seis- 
cientos mil  pesos.  El  dato  de  Contaduría  que  acaba 
de  indicarse,  confirma  esa  aseveración. 

£1  estado  número  2  demuestra  &  su  vez  la  situación 
probable  del  Tesoro  Público  al  finalizar  el  tercíelo 
de  1899-900  en  30  de  Junio  próximo,  asi  como  al  tiem- 
po de  su  clausura,  transcurrido  que  sea  el  periodo 
complementario,  en  31  de  Agosto.  Comprendida  la 
diferencia  del  anterior  tercíelo,  el  saldo  deudor  cal- 
culado suma  la  cantidad  de  ochocientos  treinta  y  seis 
mil  noventa  y  cinco  pesos,  con  noventa  centesimos 
($  8.36,095.90). 

Aquí  también  se  encuentran  comprobadas  las  con- 
clusiones del  referido  mensaje,  pues  si  al  saldo  del 
ejercicio  anterior  ($  582,492.03),  se  agrega  lo  que  por 
concepto  de  patente  adicional  de  2 1/2  **/«  sobre  lu  im- 
portación correspondería  ¿i  un  semestre,  estimada 
entonces  en  doscientos  setenta  y  siete  mil  pesos 
($  277,000:,  decía  ochocientos  cincuenta  y  nueve  mil 
cuatrocientos  noventa  y  dos  pesos,  con  tres  centesi- 
mos t$  859,492.03),  lo  que  arroja  sólo  la  diferencia, 
entre  uno  y  otro  cálculo,  de  veintitrés  mil  pesos , 
cantidad  poco  apreciable  en  un  presupuesto  de  peaos 

16:000,000.  « 

Si  bien  al  calcularse  los  recursos  del  ejercicio  co- 
rriente, se  tuvo  en  cuenta  el  semestre  de  la  patente 
adicional  que  ha  pasado  &  las  obras  del  Puerto  de 
Montevideo,  el  hecho  enunciado  demuestra  que  ese 
desvio  de  renta  disminuye  en  igual  proporción  la 
fuente  de  los  recursos  que  han  de  servir  el  Presu- 
puesto General  de  Gastos. 

Partiendo  de  ese  hecho  comprobado,  cuya  explica- 
ción dio  el  P.  E.  eu  otro  lugar,  el  81  de  Diciembre 
venidero  habría  que  agregar  el  importe  de  la  otra 
mitad  de  la  patente  transferida  al  Puerto,  no  pre. 
vista  en  manera  alguna  en  el  cálculo  de  recursos. 
En  tal  supuesto,  el  saldo  deudor,  al  terminar  el  año 
corriente,  se  elevarla  á  la  suma  de  un  millón  ciento 
cincuenta  mil  pesos  ($  1:150,000). 

V.  H.  apreciará  la  exactitud  de  las  conclusiones 
apuntadas  y  el  consiguiente  desequilibrio  que  tal  he- 
cho llevarla  á  los  ejercicios  futuros. 

En  previsión  de  ese  desequilibrio  financiero,  que 
asoma  Irremediablemente,  el  P.  E.  pasó  á  la  Hono- 
rable Asamblea  General,  un  proyecto  de  impuestos 
internos  de  consumo,  cuya  sanción  enjugaría  hasta 
donde  es  posible— pues  transcurre  el  tiempo  y  las 
obligaciones  crecen— la  indicada  diferencia,  diferen- 
cia que  constituirá  un  déficit  real,  si  no  se  soluciona 
la  cuestión  con  la  mayor  brevedad. 

De  todos  modos  el  P.  E.  habrá  cumplido  con  su  de- 
ber al  indicar  el  peligro  y  los  medios  prácticos  de 
precaverlo,  y  lo  que  es  más,  por  primera  vez,  al 
través  de  casi  un  tercio  de  siglo,  habrá  restablecido 
el  orden  en  las  finanzas,  abonando  mes  á  mes  las 
obligaciones  corrientes,  durante  más  de  dos  años  y 
medio,  con  sus  propios  recursos,  atendiendo  además 
los  gastos  extraordinarios  que  ha  demandado  la  pa 
cificación  de  la  República. 

El  P.  E.  insiste  en  esto,  á  fin  de  poner  á  cubierto 
su  responsabilidad  en  lo  futuro,  y  en  la  confiada  es- 
peranza de  que  la  H.  Asamblea  General,  penetrada 
del  valor  de  esos  hechos,  halle  á  la  brevedad  posible 
la  solución  que  imperiosamente  reclaman. 
Saluda  atentamente  á  vuestra  Honorabilidad. 

JUAN  L.  CUESTAS. 
A.  DUFOltT  Y  ALVAHB. 


424 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Está  en  discusión. 

8r«  Slenra  Carranza — Se  podría  vo- 
tar por  incisos,  señor  Presidente. 

(Apoyados). 

D^"  manera  que  este  preámbulo  podría  ser 
objeto  de  votación  primero. 

Sr.  Serrato— Que  se  vote,  señor  Presi- 
dente; ya  está  discutido  suficientemente  este 
asunto. 

Sr«  Presidente — Se  va  á  votar  por  in- 
cisos. 

(Se  lee  el  preámbulo  del  articulo,  pro- 
puesto por  el  señor  Slenra  Carranza). 

Si  se  aprueba  el  inciso  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  añrmaliva,  en  pie. 

(Negativa ). 
Queda  rechazado. 

(Se  lee  el  articulo  propuesto  por  el  se- 
ñur  Rodríguez  Larreta). 

¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  üprueba  el  artículo  que  se  ha  leído.* 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AílrmativA). 

Queda  sancionado. 

(Se  lee  como  articulo  S.*»  el  r.«  del  pro- 
yecto). 

En  discusión  particular. 

(Murmullos). 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 

(rontlnúan  los  murmullos  é  Interrup- 
ciones cu  la  cAmar»i), 

(Tocmido  la  campanilla) — Se  va  á  votar  el 
artículo  5.*. 
Léase. 

(Se  vuelve  á  leer). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Animatlva). 


Queda  sancionado. 

(Se  lee  como  articulo  e.«  el  7.*  del  pro. 

yecto). 

En  discusión  particular. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmativa). 

El  artículo  7.^  es  de  orden. 
Queda  sancionada  la  ley  y  se  comunicará 
al  H.  Senado. 

(Se  lee  lo  stgaienta): 
H  Consto  de  Kstado. 
Seflor  Presidente: 


Eliseo  Chaves,  en  nombre  y  representación  del  Sar- 
gento Mayor  don  Enrique  Olivera,  como  lo  acredito 
en  el  poder  adjunto,  á  V.  H.  respetuosamente  me 
presento  y  expongo:  Que  en  Septiembre  de  I8i6  me 
presenté  al  Superior  Ooblerno  pidiendo  para  mi  re- 
presentado las  diferencias  desueldo  de  Capitán  á  Sar 
gento  Mayor,  desde  el  año  1885  á  Mayo  de  iSüd.  fecha 
en  que  nguró  recién  en  el  Ejército  como  Saiigento 
Mayor. 

La  Contaduría  General,  en  su  informe  de  91  de  No- 
viembre de  1895  y  que  corre  á  fk.  3  y  8  vuelta  del 
expediente  que  se  formó  con  t^il  motivo,  dice:  «Que 
mi  representado  no  tiene  derecho  á  reclamar  las  di- 
ferencias de  sueldo  que  solicitó  en  raión  de  que  éste 
hft  prestado  sus  servicios  á  la  Nación  como  Caplt&n 
hasta  Mayo  de  1893  que  recién  fué  ascendido  á  Sar- 
gento Mayor». 

La  Contaduría  General,  señor  Presidente,  no  se 
funda,  para  dictaminar  asi,  en  ninguna  disposición 
ó  ley  que  exprese  claramente  lo  que  ella  informa. 
El  señor  Fiscal  de  Oobiern)  en  su  vista  de  f.  6  á  S 
vuelta,  fecha  27  de  Diciembre  de  1895,  hace  suyo 
el  informe  de  la  contaduría  General,  y  el  Superior 
Gobierno  á  su  vez,  está  con  el  señor  Fiscal;  por  cuya 
razón  el  16  de  Abril  del  mismo  año  decretó  un  no  ha 
lugar  y  archívese. 

Ahora  bien,  señor  Presidente:  con  todos  los  respe- 
tos debidos  yo  me  voy  á  permitir  refutar  tanto  los 
argumentos  de  la  Contaduría  General  como  los  del 
señor  Fiscal.  Para  ello  no  tengo  más  que  exponer  lo 
siguiente*. 

Está  probado  por  informe  de  la  misma  Contaduría 
General,  fecha  12  de  Agosto  de  1892,  que  corre  á 
fs.  3  y  3  vuelta,  que  inició  don  Enrique  Olivera  en 
representación  de  su  señor  padre,  el  Mayor  Olivera* 
el  29  de  Rneio  de  1892,  que  dice  asi:  «Don  Bnrique 
Olivera  revista  en  esta  fecha  en  el  ]>]érclto  de  linea 
como  Capitán,  grado  que  le  fué  conferido  el  año  1864. 
Que  por  las  listas  respectivas  está  probado  que  ese 
oflcial  perteneció  efectivamente  á  la  guarnición  de 
Puysandü  y  que  sostuvo  esa  plaza  hasta  que  la  toma- 
ron las  fuerzas  á  órdenes  del  General  don  Venando 
Flores  el  año  is65-. 

El  decreto-ley  1 1  de  Enero  de  1865  dice:  que  todos 
los  jefes  y  oflciaies  que  se  encontraban  defendiendo 
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la  ciudad  de  Paysandú,  tendrían  eV  ascenso  Inme- 
diato superior  al  que  tenían  cunndo  pertenecían  ;\  la 
^aarnición  que  defendía  esa  p'aza.  El  Capitán  En- 
rique Olivera  está  probado  por  e\  informe  de  la 
Contaduría  General  que  he  transcripto  m'íS  ade- 
lante, que  era  uno  délos  nflciaes  que  defendieron 
dlcba  plaza.  jPor  qué,  pues,  no  debe  conce«iérs<»le  los 
beneflcios  de  la  ley  citada  11  de  Enero  de  isi;5  p>r  la 
que  debe  de  ser  Sargento  Mayor  desde  esa  misma  fe- 
cha? {Acaso  porque  él  no  reclamó  ese  derecho  A  su 
debido  tiempo,  el  Gobierno  quiere  desconocer  ese  de- 
recho como  lo  desconoce  al  negí«rle  las  diferencias 
de  sueldos  qu*^  se  reclama  y  que  en  Justicia  le  corres- 
ponde porque,  lo  repito,  el  Capitán  Olivera,  desde  el 
11  de  Enero  de  1865,  es  Sargento  May<*r;  no  recono- 
cerlo asi,  es  desconocer  ese  iecreto-ley  y  descartar- 
lo por  consliíulente. 

Nada  importa,  vuelvo  á  decirlo,  que  el  Capitán  Oli- 
vera recién  el  año  i892se  presentase  al  Gobierno  so- 
licitando su  ascenso  á  Sargento  Mayor;  no  conozco 
prescripción  para  esta  clane  de  reclf^mos.  por  consi- 
guiente, es  de  Justicia  que  el  H.  Consejo  de  Estado 
baga  cumplir  la  ley  referida  de  11  de  Enero  de  1865 
para  que  desde  esa  fecha  se  le  reconozca  á  mi  repre 
sentado  como  Sargento  Mayor. 

Los  informes  de  la  Contaduría  General,  asi  como 
la  del  señor  Fiscal  no  pueden  destruir  los  efectos  de 
la  ley  mencionada,  máxime  cusndo  no  se  fundan  en 
ninguna  otra  ley  que  derogue  á  ésta. 

En  la  Secretaria  de  la  H.  CAmara  de  Senadores  de- 
ben de  existir  los  antecedentes  de  una  reriamarión 
análoga  áest»,  presentada  por  el  Teniente  C-oronel 
don  Pedro  Rivas,  el  que  consiguió  qu«»  la  Asnmblea 
General  le  hiciera  pagar  Isr  diferencias  de  sur  suel- 
dos, pues  este  Jefe  era  también  de  los  compreridtdos 
en  la  ley  11  de  Enero  de  I8tlñ  por  haber  sido  de  los 
defensores  de  la  plaza  de  Pnysandú*.  el  P.  E.  á  quien 
se  presentó  efitejefe,  tamb'én  descí»noció  sus  dere- 
chos, razÓH  porque  recurriendo  al  Poder  Legislativo 
éste  le  hizo  Justi''ía  haclén  lole  pagar  las  dif-rencias 
de  sus  sueldos  que  le  h^bia  negado  el  P.  E  ,  todo  lo 
que  creo  oportuno  manifestárselo  asi  á  Vuestra  Ho 
norabllidad. 

Para  ilustrar  el  criterio  de  la  Comisión,  pedirla  á 
V.  H.  se  digne  pedir  al  P  E.  todos  los  antecedentes 
relativos  á  ésta  reclamación,  y  en  ellos  se  compro- 
bará debidamente  lo  que  dejo  expuesto  en  este  escrito. 

Por  lo  expuesto: 

A  V.  H.  me  presento  por  denegación  de  Justicia, 
hecha  por  el  anterior  Gobierno,  y  pido  y  suplico  se 
digne  V.  H.  pasar  esta  petición  á  su  Comisión  res- 
pectiva para  que  ella  me  acuerde  las  diferencias  de 
sueldo  que  he  solicitado,  solicito  para  mi  represen- 
tado, del  año  1865  hasta  1H93.  fecha  en  que  recién  se 
le  hizo  Sargento  Mayor,  descontándosele  al  hacerle 
la  liquidación,  la  cantidad  de  pesos  17 J  y  42  centesi- 
mos que  ha  recibido 

Es  grada  y  Justicia. 

Montevideo,  Abril  13  de  m98. 

Bliseo  Chavas. 


Señor  Presidente  de  laH.  Cámara  de  Representantes. 
Señor  Presidente: 

Elíseo  Chaves,  en  nombre  y  representado  del  se- 
ñor Sargento  Mayor  don  Enrique  Olivera  como  lo 
acredito  con  el  poder  que  debe  de  existir  acompaña- 
do de  unn  solicitud  que  presenté  á  la  Secretariado 
esta  H.  r/^n'ar?5  en  Marzo  de  i898.  á  V  H.  me  presen- 
to y  expongo  que:  no  habiendo  sido  depachada  hasta 
la  fecha  la  solicitud  mencionada— 

A  V.  H.  pido  y  suplico,  se  digne  dispone»*  que  di- 
cha solicitud  pjíse  á  su  Comisión  de  Peticiones  á  fln 
de  que  ésta,  previo  el  estudio  requerido,  se  s^rva  des- 
pacharla. 

Es  gracia  y  Justicia,  etc. 


Montevideo.  Abril  10  de  lf*99. 


Elíseo  Chaves 


Comisión  de  Milicias. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

El  Sargento  Mayor  don  Enrique  Olivera,  se  pre- 
sentó el  13  de  Abril  de  l8íW  al  H.  Consejo  de  Estado, 
reclamando  de  una  resolución  del  Po-ier  FJerutIvo 
que  rerhazó  sus  pretensiones  sobre  diferencias  de 
sueldos  de  Capitán  A  Sargento  Mayor  desie  p1  «flo 
IRfiS  H  Mayo  de  1893,  f'^eha  en  que  r(^c]é'^  flguró  como 
Sargento  Mayor  en  el  ejérrito  de  la  Repühiica 

Funda  su  petición  el  interesado,  en  que  se  han 
desconocido  sus  derechos  amparados  y  garantidos 
por  las  leves  vi  aren  tes. 

Por  las  razones  que  ha  tenidoel  honor^de  ejc^oner, 
en  asunto  análogo  á  este,  el  de  doña  Joaquina  de 
Azambuya.  informado  con  esta  misma  fe^^h*».  vues- 
tra Comisión  cree  que  l^^s  Cu'^rpos  Leglsintívos  no 
deben  entrar  J%  resolver  el  punto  controvertido  sobre 
la  aplicación  de  la  ley.  porque  invadirían  la  Juris- 
dicción del  Poder  Judicial. 

Entiende  vuestra  Comisión  que  tampoco  es  el  caso 
de  solicitar  del  Poder  lyecutivo  los  antecedentes  á 
que  alude  el  interesado,  por  cuanto  ello  equivaldría 
á  asumir  Jurisdicción  en  el  asunto. 

Por  estas  razones,  detalladamente  expuestas  en  el 
informe  recaldo  en  la  petición  antes  aludida,  vuestra 
Comisión  os  aconseja  la  sanción  del  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  único.— Ocurra  el  peticionarlo  ante  quien 
corresponda. 

Sala  de  la  Comisión,  Junio  21  de  1899. 

Julio  Lntnarcn—JuHo  AbeHd  y 
Escobar— Pablo  Rochirtti— Pe- 
dro Echeverría— Feliciano  Vie- 
ra—Juan Blengio  Rocct. 

En  discusión  general. 
Nr.  Rodríicoez  Larreta— Siento  estar 

fatigando  á  la  Cámara  hablando  más  de  lo 
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DIRBCCÓIN  OENERAL  DE  CORREOS  Y  TELÉGRAFOS 


A  ezlBteoctaea  31  de  Mano  próxlmopasado $        88,640.79 

Recaudación  de  Abril  á  Junio  (cálculo) 83,80;h.»(í    |      ii2,M4.65 


OFICINA  DB  CRÉDITO  PUBLICO 


A  comisiones  de  Abril  á  Junio  (cálculo) t         6.266.93 


tbsorbría  general  drl  estado 


A  existeocia  en  81  de  Marzo  próximopasado «        19,736.03 

Recaudacióa  de  Abril  á  Junio  (cálculo) •    .    .    m        17,004.97    •*        36,741.00 


banco  de  la  república 


A  saldo  eoHl  de  Marzo  prOximopasado  á  favor  del  supe- 
rior Gobierno $       221,7^.32 

A  alquileres  del  edinclo  de  Abril  á  Junio <*  900.00    ••      9  2,653.32 

Empréstitos  Extraordinarios  de  I8ii7,  1."  y  2.*  Serle.— Sal- 
dos disponibles  para  servicios  de  dichos •*        37,478.41 


VARIAS  entradas 

A  Impuesto  de  5  "/•  de  Abril  á  Junio «•         4,08 1. 83   $   3:653,523^ 

Déficit  probable  en  ao  de  Junio  de  1900 $    1:I5I,894.M3 

A    DEDUCIR 

Por  recaudación  probable  en  Julio  y  Agosto  complementa- 
rlos de  los  Impuestos  correspondientes  al  ejercicio  á  car- 
go de  las  siguientes  oficinas: 

Dirección  General  de  Aduanas $      250,000.00 

Menos  el  M  1/2  Vo  de  esta  suma  destinado  á  servicio  de  la 
Deuda  Consolidada.— Garantía  de  Ferrocarriles  y  Em 
prestito  de  6  »/«  de  1896 -       126,260.00    $       123,760,00 

Dirección  General  de  Impuestos  Directos »  1A1,6||7.10 

ídem  fdem  de  Instrucción  Publica •*  87.60J.»<2 

ídem  Ídem  de  correos  y  Telégrafos  (afectado  ú  su  servicio).  -  38,188.76 

Oficina  de  Crédito  Público •  271.10 

Tesorería  General  del  Estado •*  6,174.89 

Banco  de  la  Repübllca.— Alquiler >  800.00 

varias  entradas -  7.802.26     «      31.5.788.93 


Déficit  probable  á  la  clausura  del  ejercicio  1899-900 $ 


Montevideo,  Abril  9  de  1900. 

Gabriel  Zas. 

Arredondo, 
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Comisión  de  Hacienda. 

H.  cámara  de  Representantes: 

Esta  Comisión,  para  fundar  su  dictamen,  ha  creído 
conveniente  diviiir  su  informe  en  dos  partes,  la  pri- 
mera, dedica'ia  á  examinar  brevemente  la  situación 
financiera,  la  Importancia  áfii  déilclt  del  ejercicio 
corriente  y  del  que  deba  preverse  para  el  ejercicio 
próximo;  y  la  se^runda  dedicada  al  examen  de  Jtsar- 
bitriüs  prupueKtiis  por  el  P.  R.  y  de  los  que  en  susti- 
tución aconsejamos. 

Examen  de  la  sltnaolón  financiera 

KROGACIONBS    EXTRAORDINARIAS  DEL   OOBIERNO    PROVI- 
SORIO 

Cuando  en  Marzo  del  afio  pasado  el  P.  E.  se  dir^ió 
á  la  Asamblea  pidiendo  que  le  arbitrase  recursos  pa- 
ra enjugar  el  déficit  del  ejercicio  1898-90.  recordó 
que  los  presupuestos  atrasados  se  hablan  chancelado 
mediante  la  emisión  de  la  deuda  de  ««Ceitiflcados  de 
Tesorería-  y  los  suministros  de  guerra,  durante  la 
revolución  de  1897,  mediante  el  Empréstito  Extraor* 
diñarlo  2.*  serie;  y  que,  si  á  pesar  de  estas  consolida- 
cion<>s.  el  Gobierno  se  encontraba  alcanzado,  eso  no 
se  debía  á  que  la  Administración  actual  no  hubiera 
conseguido  equilibrar  sufl  entradas  y  gasU^B  propios. 

El  balance  ^e  habla  establecido,  á  pesar  de  todas 
las  contrariedades,  disminución  de  rentas  y  fuertes 
erogaciones  que  lmpud«>  la  situación  anormal  del 
Gobierno  Provisorio.  Lo  que  éste  no  habfa  podi  to 
hacer  es  el  milagro  de  pngar  también  con  las  entra- 
das ordinarias,  y  sin  que  resultase  déficit,  las  si- 
guientes partidas  extraordinarias,  provenientes  de 
la  situación  que  heredó: 


Cuenta  atrasada  con  el  Banco  de  la 
República  que  encontró  la  nueva 
Administración $ 

Empréstito  de  Pacificación.    .    .    . 

Rntrc;iado  á  la  Comisión  de  Caridad 
para  suplir  el  déficit  de  la  Lotería 

Servicio  de  ejercicios  anteriores.    . 

Servicios  postules  del  Co*  reo  fran- 
cés    

Pagado  en  metálico  por  gastos  de 
guerra  y  pacificación 

Total $ 


846,000  00 
400,000  00 

200.000  00 
10.1,5Ü7  70 

22,420  73 

317,291  41 
1:H89,279  84 


Sin  embargo,  esa  suma  pudo  abaiirseyel  déficit 
en  30  de  Junio  de  I899.  una  vez  normalizada  la  situa- 
ción, se  calculó  que  sólo  seria  por  pesos  1:500,000. 

CONSOLIDACIÓN  PARCIAL  DEL  DÉFICIT 

La  Asamblea  no  creyó  conveniente  emitir  toda  la 
Deuda  que  habría  sido  necesaria  para  saldar  el  dé- 
ficit calculado. 

Tuvo  en  cuenta  que  la  partida  más  gruesa  era 
adeudada  al  Banco  de  la  República,  al  cual  el  Go- 
bierno tiene  derecho  para  girarle  hasta  un  millón 
en  descubierto,  y  que  en  el  cuadro  demostrativo  del 
déficit  en  30  de  Junio  de  1899  se  comprendían  todas 


las  obligaciones  vencidas,  como  si  en  ese  dfa  hubie- 
ran de  chancelarse  lnt<*gramente,  cosa  que  seria  de- 
seable, pero  que  no  se  produce,  t*»lerándose,  sin  ma- 
yores inconvenientes,  que  el  presupuesto  se  pague  en 
el  mes  siguiente  á  su  vencimiento,  lo  que  da  un  res- 
piro de  un  presupuesto  mensual. 

Por  esas  razones  y  con  el  propósito  de  que  se  emi* 
tiese  la  menor  cantidad  de  deuda  pública,  en  momen- 
tos pi'co  auspiciosos  para  el  crédito  nacional,  V.  H. 
sólo  autorizó  pesos  1:400,000  de  Empréstito  Extraor- 
dinario 8.»  serie,  en  vez  de  los  dos  millones  pedidos 
por  el  Poder  Ejecutivo. 

La  emi.«ión  autorizada  se  realizó  al  tipo  de  60  «/o*  de 
manera  que  produjo  al  Estado  840,000  pesos  y  redujo 
el  déficit  calculado  á  660,000  pesos. 

DÉFICIT  REAL  AL  CERRARSE  EL  EJERCICIO  1898-99 

El  estado  de  la  situación  del  tesoro  al  clausurarse 
definitivamente  el  ejercicio  1898-99  que  ha  formado 
la  Contaduría  General,  á  pedido  de  esta  Comisión  y 
se  acompaña  con  este  informe,  revela  que  el  resulta- 
do positivo  fué  algo  más  favorable  que  el  calculado. 

El  «'Jercicio  último  ha  cerrado,  en  efecto,  debiendo 
el  tesoro,  por  todos  conceptos,  pesos  5H2,49i.03  cente- 
simos, de  los  cuales  pes(  s  50S.75'<.72  al  Banco  de  la 
República,  pesos  17,827.06  de  las  listas  civiles  y  mili- 
tures  y  pesos  55,906.25  por  liquidaciones. 

Esta  Comisión,  al  informar  ahora,  como  al  hacer- 
lo en  la  oportunidad  recordada  antes,  no  desconoce 
que  es  una  aspiración  legitima  del  Gobierno  la  de 
saldar  ese  atraso  y  mantener  integramente  disponi- 
ble el  crédito  del  Banco  para  cualquier  emergencia; 
pero  le  parece  también  que  tan  pequefio  déficit,  por 
sf  solo  apenas  es  aprecia  ble  en  la  rotación  de  los 
presupuestos  mensuales  y  podría  arrastrarse  indefi- 
nidamente siempre  que  fw  excediera  de  su  monto 
actual. 

DÉFICIT  CALCULADO  AL  CERRARSE  EL  EJERCICIO  CORRIBNT 

Desgraciadamente  ni  al  P.  E.  ni  á  Vuestra  Comi- 
sión le  es  dado  asegurar  que  el  déficit  que  dejó  el 
ejercicio  pasado,  no  vaya  engrosaniio  rn  vez  de  ser 
paulatinamente  amortizado,  caso  deque  n*  se  robus- 
tezcan las  entradas  del  tesoro  con  ali,'u;ios  relrursos 
nuevos. 

Según  el  segundo  estado  formulado  por  la  Conta- 
duría Geni^ral,  que  también  se  acompaña,  al  cerrarse 
el  ejercicio  corriente  el  déficit  probable  será  de  pe- 
sos 886,095.  ó  lo  que  es  lo  mismo:  al  déficit  conocido 
de  pesos  582,492  proveniente  de  ejerclcloa  anteriores, 
habrá  venido  á  juntarse  un  nuevo  déficit  de  pesos 
253,603  del  ejeiclcio  de  1899*900.  Al  fin  del  año  civil 
calcula  el  P.  E.  que  el  déficit  se  elevarla  á  pesos 
1:15?,000. 

lA  cantidad  que  según  los  estados  de  la  Contaduría 
General  faltarla  para  equilibrar  el  presupuesto,  se- 
rla, pues,  igual  á  lo  que  producía  la  patente  adicio- 
nal de  2  y  1/2  sobre  la  importación,  aplicada  al  pre- 
supuesto hasta  el  3i  de  Diciembre  del  año  pasado  y 
que  desde  entonces  se  aparta  para  formar  el  tesoro 
del  puerto  de  Montevideo.  En  resumen;  es  este  aparte 
de  renta  la  causa  del  nuevo  déficit  y  podría  decirse 
con  verdad  que  de  lo  que  se  trata  ahora  es  de  pagar 
la  gran  obra  publica  proyectada,  que  no  es  dable 
realizar  con  economías  de  gastos  ó  superávits  de 
renta. 
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ESCASO  PROGRRSO  DB  LAS  RBNTA8  PÚBLICAS 

El  total  de  las  rentas  pi^blicas  en  el  año  civil  de 
tB99  íuéde  pesos  16:7 ih,552 contra  pesos  I5:10|.M-Sqae 
pro'iujeron  en  1896.  Hnbo,  pues,  un  aumento  de  renta 
de  pesos  Hi«,60:^87  de  un  año  para  el  otro.  Podría 
creerse  qiie  ese  interesHme  aumento  es  suñ'iente 
para  compensar  la  privación  de  la  patente  adicional 
y  mantener  equilibrado  el  presupuesuu 

Conviene  df*mostrar  ei  error  en  que  asi  se  incurri- 
ría, aún  causando  á  V.  H.  la  m<  lestia  de  repetirle 
hechos  que  le  son  conocidos,  ya  que  es  freruente 
que  el  Interés  del  momento  haga  olvidar  hasta  las 
cosas  más  notorias,  sobreponiéndose  i'i  este  interés 
fundamental  del  país  de  nivelar  sus  gastos  bajo  los 
auspicios  de  una  administración  honesta. 

La  mayor  parte  del  aumento  de  renta  de  1899  sobre 
el  año  anterior  proviene  precisamente  del  restableci- 
miento de  la  patente  adicional,  cobrada  en  todo  el 
año  último  y  sólo  en  cinco  meses  de  1898. 

Descartada  esa  diferencia,  las  demás  rentas,  com- 
pensados los  aumentos  en  unas,  con  las  disminucio- 
nes en  otras,  sólo  acusan  un  progreso  de  rendimiento 
de  pesos  3^2,331,  de  los  cuales  lb3,000  corresponden  á 
la  renta  de  Aduana,  siendo  sólo  aprovechable  la  mi 
tad  para  el  presupuesto  en  virtud  del  convenio  de 
Londres  y  el  resto  á  los  impuestos  internos. 

Nuestra  gran  renta  sigue  la  evolución  financiera 
de  todos  los  pueblos,  ya  no  ofrece  nada  parecido  á  la 
elasticidad  de  que  antes  gozaba.  Mientras  que  en  la 
década  de  1880  á  i890  la  Aduana  más  que  duplicaba, 
pues  se  alzó  de  pesos  4:338,319  á  9:8'<2,975,  en  ]899  sólo 
ha  redituado  pesos  10:005,027,  poco  más  de  lo  que 
producía  diez  años  atrás. 

Es  un  resultado  de  la  depresión  del  consumo,  cau- 
sado por  la  crisis  y  cuyos  efectos  perduran,  pues  to- 
davía hoy  el  movimiento  comercial  está  l(>Jos  de  ser 
el  de  i889  ó  1890,  y  sobre  todo,  como  lo  dice  el  P.  E.. 
de  la  expansión  de  las  industrias  nacion:iles,  que 
van  desalojando  muchos  productos  extranjeros. 

Las  demás  rentas  llegan  a  redituar  hoy  pe^os 
5:400,000,  una  vez  apartada  la  patente  adicional  y  no 
debiendo  contarse  nada  de  los  aumentos  votados,  á 
iniciativa  de  esta  Comisión,  en  Contribución  Inmo- 
biliaria y  Patentes  de  Rodados,  aplicados  íntegra- 
mente é  caminos  y  cuyos  benéficos  resultados  em- 
pieza á  palpar  la  campaña. 

AUMENTO  DB  I.AS  OBLIGACIONES  NACIONALES 

Mientras  que  el  progreso  de  la  renta,  de  que  puede 
aprovecharse  para  las  necesidades  generales  de  la 
Administración,  se  reduce  á  unos  pesos  2^6,000,  los 
gastos  púb'icos,  más  bien  dicho,  las  obligaciones 
nacionales,  han  seguido  un  crecimiento  bien  supe- 
rior al  de  aquélla. 

Prescindiendo  de  la  Deuda  de  Certificados  que  se 
sirve  integramente  con  el  descuento  de  5  Vo  sobre  el 
sueldo  de  los  empleados,  esta  Administración  ha  te- 
nido que  hacer  frente  á  dos  deudas  nuevas,  los  Em- 
préstitos Extraordinarios,  2  *  y  3.*  Serie,  por  pesos 
4:000,000,  entre  ambas:  sus  servicios  de  intereses  y 
amortización  ascienden  á  pesos  3  '0.000. 

El  derrumbe  de  la  renta  de  Lotería  obligó  al  mis- 
mo tiempo  á  formar  el  Tesoro  de  Caridad,  para  sal 
var  á  los  esta  blecim  leu  tos  de  la  beneficencia  pública 
de  una  situación  que  se  tornaba  desesperante. 

De  las   rentas   generales  hubo  necesidad  de  des- 


prender permanentemente  las  siguientes  para  apli- 
carlas á  aquel  destino: 

Impuestos  sr>bre  faros $  42,8^  Si 

Arrendamiento  de  liObos «  32.(«ú  09 

Registro  de  Embargas •  9,(64  0>) 

Capatarias 'le  Aduana •  ii^^l  ^ 

Compañías  de  s  guroa «  2:v^  tf 

Impuesto  de  i  <>/o  sobre  pagos    .    .    .    .  •  ^.<7«  Si 

Sin  contar  los  gastos  cada  vez  mayores  que  va  re- 
quiriendo año  tras  año,  la  administración  de  uo  p^is 
en  crecimiento,  en  los  dos  renglones  recordados,  ya 
hay  más  de  medio  millón  de  pesos  de  erogacione» 
nuevas,  que  han  venido  á  recargar  el  presupuesto. 

DIFICULTAD  DE  MAYORES    ECONOMÍAS 

En  cuanto  á  asegurar  el  equilibrio  de  éste  con  ma- 
yores economías,  la  opinión  debe  estar  hecha,  si  co 
sobre  la  imposibilidad,  sobre  la  gran  diflcultad  de 
operarlas,  despuéí^  de  reducidas  ya  en  200.000  pesos 
las  dietas  d<*  li»s  Diputados  y  Senadores,  de  haber» 
devuelto  el  Ejército  á  las  proporciones  que  teoia 
veinticinco  años  atrás,  de  utilizado  en  bien  de  la 
vialidad  rural  el  personal  del  Departamento  it 
Ingenieros,  de  cercenados  todos  los  8aeld«'S  en  qd 
16  Vo,  de  haberse  tocado  inconvenientes  para  operar 
otras  economías  propuestas,  por  templo,  la  supre- 
sión de  las  Compañías  Urbanas. 

Como  tantas  veces  se  ha  recordado,  se  trata  de  aa 
presupu^'sto  de  algo  más  de  diez  y  seis  millones,  pero 
de  los  cuales  los  intereses  y  amortización  de  las  Deu- 
das, garantías  de  Ferrocarriles,  las  clases  pasiva?  y 
diversos  créd I t(»s  y  subvenciones  se  absorben  9:10\2:í; 
pesos,  que>laudo  siete  millones  escasos  para  atender 
todos  los  servicios  públicos,  personal  de  los  altes 
Podares  del  Estado,  representación  exterior,  sao  ida  1, 
higiene.  Justicia,  poliria.  correos,  telégnirt5t,  Juiita¿ 
del  interior,  contabilidad,  tesorería,  esia* i fstica.  re- 
caudación y  fiscalización  de  los  impuestos  internos  j 
aduaneros,  oficinas  técnicas,  instrucción  primaria, 
secundaria  y  superior,  vigilancia  de  costas,  penlter.- 
ciaria  y  cárceles  en  todo  el  país,  ejército,  enseñan» 
militar,  maestranza,  marina,  vestuario,  calzado  y 
correaje  para  el  ejército  y  policía,  eventuales  é  im- 
previstos, leyes  especiales  que  se  dicten  en  el  afio,— y 
todavía  la  lista  quedará  forzosamente  incompleta. 

CÓMO  SE  BQrjiLiBRÓ  EL  PRBSUPÜBSTX) 

Por  eso,  cuando  Y.  H.  sancionó  el  último  Presa- 
puesto,  todo  lo  que  pudo  hacer  es  pr^esentarlo  oire^ 
lado,  con  la  ayuda  de  un  semestre  de  la  patente  adi- 
cional en  virtud  de  que  recién  el  primero  de  Eaer*^ 
de  este  año  comenzó  el  aparte  para  el  Puertn;  de 
270.000  pesos  de  utilidades  del  Banco  de  la  República 
correspondientes á  lósanos  i898  y  iSStt;  y  calculando 
que  la  renta  de  Aduana  rendirla  doscientos  mil  pese? 
más  de  los  diez  millones  redondos  que  dló  en  el  aA? 
pasado. 

Y  eso  que  para  satisfacer  las  nuevas  necesldadet 
que  en  el  afir»  origine  el  desenvolvimiento  del  país, 
ctntingenclds  imprevistas  é  iniciativas  de  pn«gresc. 
todo  loque  ese  Presupuesto  ha  p!Hli>lo,  á  pesar  d« 
aquella  esperada  maJora  de  renta,  destinar  á  las  lejef 
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especiales  á  dictar  durante  el  ejercicio,  en  la  Ínfima 
suma  de  SO.OiH)  pesnn,  absutrbl'lH  ya  por  la  primer  ley 
con  apliCNClón  de  f -nfioaque  ha  debido sanciunarV.H. 
P'ra  sati^fHcer  u»a  exit^en'ia  de  orden  y  de  moral 
tan  reclamad»  como  la  creación  de  la  cárcel  Correc- 
cional de  mujeres  y  menores. 

APARTB  DB  LAS  RENTAS  PARA  OBRAS  PÚBLÍCAS 

Sodre  este  particular  cabe  notar  que  1h  presente 
Legislatura  ha  sido  tan  parca  en  gustos  y  tan  cuida- 
dosa del  equilibrio  del  Presupuesto,  que  nriha  dicta* 
do  más  que  una  pensión,  y  que  sus  miembros  todos 
han  S4  fuCHdo  las  iniciativas  de  mejoras  que  acuden 
al  espíritu  en  un  pnls  nuevo,  donde  todo  está  por 
hacer,  aun  á  riesgo  de  ser  tachados  de  esterilidad 
por  los  que,  no  teniendo  la  responsabilidad  de  la 
gestión  política  y  financiera,  claman  por  reformas 
que  nunca  dejan  de  ser  acompañadas  de  fuertes  ero- 
gaciones, si  han  de  tener  otra  eficiencia  que  aumen- 
tar el  voluminoso  catálogo  de  nuestras  colecciones 
legislativas. 

Ijos  Poderest  públicos  han  reconocido  cuánto  hay 
de  natural  y  hasta  de  legitimo  en  e!«as  aspiraciones 
de  mejoras  materi;tles  por  tanto  tiempo  jiplMzadas, 
deflrien'io  á  los  dos  más  fundamentales:  la  construc- 
ción del  Tuerto  y  In  mejora  de  camlní>s. 

Pero  en  un  pais  donde  no  es  sensato  por  ahora 
recurrir  al  crédito  y  cuyas  rentas  no  tienen  gran 
elasticidad,  los  trabajos  públicos  no  pueden  empren- 
derse sin  que  se  resienta  el  equilibrio  del  Presupues- 
to, si  al  mismo  tiempo  no  se  votan  nuevos  re- 
cursos. 

Aunque  esto  sea  elemental,  es  preciso  repetirlo 
ante  la  insistencia  bien  inspirada  pero  poco  medita- 
da con  que  se  estimula  al  Gobierno  á  acometer  no 
sólo  aquellas  dos  grandes  obras,  sino  otras  que  care* 
cen  de  análoga  trascendencia. 

El  caso  actual  demuestra  que  es  ilusorio  el  pensar 
por  ahora  que  han  de  hacerse  grandes  obras  pu til- 
os con  economías  ó  con  progresos  vegetativos  de 
las  rentas  ya  existentes.  Si  tal  creencia  se  tuvo  al 
dictar  la  ley  arbitrando  recursos  para  el  Puerto,  la 
realidad  viene  ahora  á  decirnos  que  es  preciso  pa- 
garlo integramente  con  nuevos  impuestos,  para  pre- 
venir el  aumento  del  déficit. 

t-A    DTVERGF2ÍCIA   KNTRK    EL  CÁLCULO  PK  I A  COMrSíÓN   DK 
PKBSUrUESTO  Y  BL  DB  LA  CONfADURÍA  DE  LA  NAC'ÓN 

Tolo  lo  que  ha  podido  esperarse,  ccmio  lo  creyó 
V.  H  al  dar  por  nivelado  el  proyecto  de  Presupuesto 
aún  en  trámite,  es  que  la  falta  de  la  patente  no  so 
notase  aún  en  ente  ^ercicio^  pues  que  todavía  se 
aprovechaba  medio  año  de  esa  renta  y  habla  una 
entrada  extraordinaria  de  270,000  pe.sos  de  utilidades 
de  fios  años  del  Banco. 

Cabe  hoy  la  divergeficia  entre  el  cálculo  de  V.  H. 
para  el  ejércelo  corriente,  «dándolo  por  nivelado 
(con  recursos  que  ya  no  se  tendrán  para  el  ejercicio 
venidero),  y  el  cálculo  de  la  Contaduría  de  la  Nación 
y  del  P.  R.  que  más  impuesto  de  las  minuciosidades  de 
la  Administración  y  con  responsabilidad  más  inmedia- 
ta. Juzga  probable  ya  en  este  afio  financiero  un  pe- 
queño dé/lcit  nuevo  de  253.603  pesos.  Digamos  de  paso 
que,  sin  perjuicio  de  pugnar  porque  todo  rastro  de 
dé/lcft  desaparezca,  en  la  relatividad  con  que  deben 
apreciarse  todas  las  cosas  humanas,  el  pais  no  ha 


de  encontrarse  alarmado  ante  una  administración 
que,  después  de  pagar  Integramente  todos  los  servi- 
cios del  año,  5^010  acusase  un  déficit  anual  de  esa  im- 
portancia, á  pesar  del  escaso  progreso  de  la  renta  y 
del  desprendimiento  de  unas  de  ellas  para  fin  patrió- 
tico y  reproductivo. 

Eso  demuestra  ta'ubién  que  el  cálculo  de  recursos 
de  nuestra  Comisión  de  Presupuesto  podría  ser  algo 
optimista,  pero  no  era  un  cálculo  alegre,  cuando  su 
falta  sólo  puede  ser  por  253  603  pe308  como  máximum, 
en  un  Presupuesto  de  16:000,000. 

La  diferencia  entre  el  cálculo  aceptado  por  las  Cá- 
maras y  el  cálculo  actual  del  P.  E.  nos  parece  que 
estriba  casi  exclusivamente  en  la  apreciación  de  la 
renta  de  Aduana. 

Como  se  ha  recordado,  v.  H.  aceptó  que  rendirla 
10:200,000  pesos.  A  esta  altura  del  ejercicio  el  rendi- 
miento de  los  nueve  meses  ya  liquidados  arroja  la 
suma  de  7:376,530  pesos,  y  puede  hacer  temer  á  un  es- 
píritu severamente  previsor  que  ya  no  se  produzca  la 
mejora  esperada  por  Vuestra  Honorabilidad. 

En  efecto,  calculando  los  tres  meses  que  faltan 
hasta  la  terminación  del  ejercicio  por  su  rendimien- 
to en  el  afio  anterior,  que  fué  de  2:r>42.800  pesos,  sólo 
Fe  tendría  para  todo  el  afio  9,9I9,3H0  pesos.  También 
podrá  agregarse  ahora  la  contingencia  nueva  de  baja 
que  import4irá  la  epidemia  de  los  ganados  argentinos 
y  la  clausura  para  ellos  de  nuestros  puertos,  coa 
perjuicio  inevitable  de  los  saladeros  del  Uruguay  y 
de  los  derechos  de  exportación. 

Pero  á  su  vez,  á  esas  observaciones  cabe  oponer, 
en  el  sentido  de  esperar  mayor  rendimiento  de  la 
Aduana,  en  primer  lugar  que  la  salida  de  lanas  se 
ha  retardado  extraordinariamente  este  afio:  se  han 
exportado  hasta  el  dia,  según  la  estadística  publica- 
da, 31,000  fardos  menos  que  en  igual  fecha  del  afio 
pasado,  los  que  representan  como  i{)>i.000  pesos  de 
derechos  de  exportación.  Y  además,  aunque  la  renta 
aduanera  diese  200  y  aun  300,000  pesos  menos  de  lo 
que  se  ha  calculado,  es  sólo  por  la  mitad  de  la  dis- 
minución que  tendríamos  que  preocuparnos,  al  efec- 
to de  nivelar  el  Presupuesto,  pues  la  otra  mitad  sólo 
se  traduce  por  una  disminución  del  fondo  amorti- 
zante de  la  Deuda  Externa. 

En  resumen:  puede  abrigarse  algún. -i  dn  l.t  sobre  el 
cálculo  del  Presupuesto  para  el  ejen-fi  lu  corriente, 
pero  no  es  averiguado  que  arroje  déficit  nuevo,  y  eu 
todo  caso  el  déficit  serla  insignificante  y  no  Justifica- 
rla por  si  solo  la  creación  de  nuev  s  impuestos.  Aun- 
que no  sea  dado  Juzgar  de  la  situación  del  Tesoro  por 
este  momento  en  que  afluyen  las  rentas,  cuando  sa- 
bemos que  escapearán  en  los  m*  ses  de  invierno  tanto 
como  ahoi a  abundan,  corrobora  el  Juicio  de  esta  Co- 
misión, el  hecho  elocuente  de  que  el  Gobierno  se 
presente  ante  el  Cuerpo  Legislativo,  no  sólo  sin  de- 
ber nada  al  Banco  de  la  República,  sino  teniendo  á 
su  favor  dos  saldos,  uno  en  cuenta  corriente  por 
222,653  pesos,  y  otro  por  37 ,473,  para  el  servicio  del 
Empréstito  Extraordinario. 

VACÍO  DB  LA  PATENTE  ADICIONAL  EN  BL  EJERCICIO  FUTURO 
Y  CONVENIENCIA  DE  LLENARLO 

Si  cabe  la  divergencia  respecto  de  si  está  bien  ni- 
velado el  ejercicio  corriente,  la  duda  no  puede  exis- 
tir de  que  el  nuevo  ejercicio  que  va  á  empezar  el  l.« 
de  Julio  de  1^,  ya  nacerla  fatalmente  desequili- 
brado. 
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Y  recordemos,  desde  luego,  para  que  no  se  trate 
de  prematura  esta  previsión,  que  los  nueves  impues- 
tos no  tendrán  ninguna  eficiencia  rentística  hasta 
entonces,  pues  es  notorio  que  se  tía  anticipado  el 
despacho  de  los  ar'iculos  indicados  para  la  imposi- 
ción, de  suerte  que  la  recau-lítción  será  negativa  en 
los  primeros  meses  de  dictada  esta  ley. 

A  dos  meses  del  ejercicio  ivOO-ibOi  y  debiendo  echar 
mano  de  impuestos  que  no  rendirán  antes  de  que  ese 
ejercicio  empiece,  es  esi'j  el  momento  oportuno  de 
preocuparnos  de  que  resulte  equilibrado.  No  ^e  pre- 
tenderá seriamente,  aunque  lo  hemos  oído,  que  ha 
de  aguardarse  áque  el  déficit  se  pioduzca.  con  sus 
perturbaciones  inherentes»  para  recién  entonces  bus« 
Carlos  medios  de  enjugarlo.  Al  menos,  ningún  pue- 
blo ordenado  procede  de  esa  manera.  Todos  los  Go- 
biernos se  preocupau  de  prevenir  desequilibrios  bas- 
tante más  pequeños  que  el  que  motiva  el  mensaje 
del  P.  E.  £1  presupuesto  inglés  de  1899-900  es  por 
112:927,000  libras,  y  Mr.  Beach,  al  presentarlo,  no  se 
contentó  con  prever  sino  que  pidió  y  obtuvo  los  re- 
cursos necesarios  para  que  no  se  produjera  un  déficit 
de  2:640,000  libras. 

No  se  ha  ocultado  á  V.  H.  ni  v.  H.  lo  ha  ocultado 
al  pueblo,  que  desde  el  1.»  de  Julio  de  1900  se  sentirá 
el  vacio  de  la  patente  adicional  en  el  Presupuesto. 

Esta  renta  integra  todavía  el  cálculo  de  recursos 
de  1899-bOO  por  un  semestre,  ó  sean  2í)8,h66  pesos. 
Junto  con  270,000  pesos  de  utilidades  del  Banco  de  la 
República  en  dtfs  años,  que  es  claro  no  volverán  á 
acumularse. 

Esas  utilidades  del  Banco,  según  el  mensaje  del 
Presidente  de  la  R'^públlca  :il  abrir  este  periodo  le- 
gislativo, sólo  fueron  en  1899  por  120  OOO  pesos,  de  los 
que  hubo  que  descontar  63,609  de  intereses  pagados 
por  el  Estado  al  Banco. 

Es  evidente,  pues,  que  habrá  una  disminución  de 
más  de  400,000  pes«>s  de  esos  dos  recursos  de  que  even- 
tual mente  se  pudo  echar  mano  para  nivelar  el  Pre- 
supuesto corriente.  Lo  es  también  que  en  las  rentas 
no  se  podrá  descontar  otro  aumento,  cuando  se  dis- 
cute el  acierto  con  que  se  hizo  el  de  este  año. 

Por  otra  parte,  los  gastos,  por  su  carácter  perma- 
nente, serán  cuando  menos  los  mis  nos  previstos  en 
el  Presupuesto  en  trámite,  el  oual.  hasta  por  la  de- 
mora de  su  sanción,  será,  según  toda  probabilidad  y 
como  ya  se  ha  propuesto,  el  que  con  levísimas  alte 
raciones  rija  para  el  ejercicio  1900-1901. 

Y  ahoia  agregúese  todavía  lo  inverosímil  de  que 
con  30,000  pesos  anuales  para  leyes  especiales  se  cu- 
bran todas  las  erogaciones  imprevistas  de  una  Na- 
ción. Si  es  inconveniente  que  los  legisadores  de  un 
pais  puedan  dejarse  arrastrar  á  fuertes  gastos,  tam- 
p>>co  es  admisible  una  situación  de  estrechez  tal  que, 
como  les  sucede  ú  vuestras  Comision«>s,  no  les  es  dado 
proyectar  nada  que  apareje  una  erogación. 

No  debe  desesperarse  del  incremento  de  la  renta, 
como  resultado  del  desenvolvimiento  lento  pero  se- 
guro del  pafs,  pero  tengamos  la  sinceridad  de  reco- 
nocer que  paralelamente  crecen  también  las  necesi- 
dades públicas. 

La  Comisión  de  Hacienda  cree  que  reforzar  el 
tesoro,  en  la  medida  y<con  los  comedimientos  á  to- 
dos los  Intereses  afectados  que  va  á  indicar,  es  acto 
Justo  y  previsor.  Consideracltmej^  financieras,  econó- 
micas y  aun  políticas.  Justifican  que,  á  una  adminis- 
tración, no  sospechada  de  derroches  y  que  evidencia 
á  los  ojos  del  pueblo  el  destino  de  la  renta,  se  la 


compense  de  las  que  se  le  han  retirado  para  aeome- 
ter  obras  vanamente  reclamadas  sutes  por  el  pro- 
greso nacional  y  la  opinión  pública. 

No  es  el  mismo  el  ef  cto  para  el  eré  lito,  para  la 
confianza,  de  que  ^e  vaya  pagando  con  dincalt&<tei 
y  retardos,  á  que  se  vea  que  el  Puder  públicu  cuenta 
cun  los  recursos  para  marchar,  si  no  coo  tentadora 
holgura,  á  U  s  menos  sin  embarazos  que  sombrees 
su  gestión  y  empequefle/can  el  poder  financiero  del 
país. 

La  misma  contratación  de  las  obras  para  las  coa- 
les la  falta  de  cré<llto  exterior  ha  obligado  á  consti- 
tuir un  tesoro,  no  sería  segura  si  los  capitalistas  ven 
que  ese  tesoro  se  forma  á  costa  de  dificultades  en  el 
p^go  c<»rriente  de  las  obligaciones  de  Presupuesto 

Un  medio  millón  de  pesos  equilibrará  el  ^ercldo 
futuro,  pondrá  á  cubierto  del  desprestigio  de  un 
aumento  de  déficit;  y  afirmará  la  seriedad  y  el  poder 
financiero  con  que  el  país  en  el  decurso  de  loe  dos 
últimos  años,  sin  interrumpir  ni  retardar  el  pago 
de  los  presupuestos  y  el  servicio  de  las  obligadoDcs 
de  la  Nación,  ha  constituido  tres  tesoros  para  levan- 
tar la  Beneficencia  Pública,  para  hacer  caminos, 
para  construir  el  puerto  de  Montevideo. 

Estas  palabras  no  son,  de  cierto,  un  estímulo  para 
proseguir  con  otras  iniciativas,  que  sigfilflqneo  fuer- 
tes erogaciones.  Aún  cuando  el  déficit  no  resulta  de 
excesos  sobi  a  los  gastos  autorizados  por  la  ley,  sino 
de  la  dotación  de  servicios  reproductivos,  ni  por  el 
generoso  propósito  de  aceleiar  los  prcigresos  del 
país  debemos  dejarnos  arrastrar  al  aumento  de  los 
gastos  públicos,  si  tememos  Juiciosamente  agravar 
el  peso  de  los  impuestos  y  encarecer  la  vida,  ^uesc'n 
serias  causas  de  estancamiento  económico,  de  para- 
lización de  la  corriente  inmigratoria  y  de  oíalestar 
social. 


Examen  de  los  arbitrios 

ÚNICOS   ARTÍCOLOS    GRAVADOS 

Entrando  ahora  al  análisis  de  los  arbitrloa,  como 
se  verá  por  el  proyecto,  la  (%nisión  obtiene  los  re- 
cursos necesarios  exclusivamente  del  azúcar  y  d 
alcohol.  Sigue  así  el  precepto  de  no  gravar  mucboi 
conFumo!>.  por  lo  que  eso  multiplica  los  g^astcs  ¿< 
percepción  y  las  dificultades  y  vejámenes  Inherentes 
casi  siempre  á  la  percepción  del  impuesto  interno. 
No  será  una  ventaja  despreciable  de  la  combloacióa 
que  se  proyecta  el  que  con  ella  no  se  necesitará  crear 
un  solo  empleo  para  la  recaudación  de  los  nuevos 
impuest  s,  ni  se  impondrá  una  molestia  más  á  ais- 
gún  habitante  de  la  República. 

Se  han  preferido  dos  artículos  de  fabrlcadóD  o 
importación  fáciles  de  constatar,  que  responden  S 
consumos  generalizados,  de  suerte  que  el  Impuesft' 
se  distribuya  en  todas  las  clases  Pociales«  sin  tratar- 
se, sin  embargo,  de  ninguno  de  esos  productos  des- 
tinados á  satisfacer  las  primeras  necesidades  de  la 
vida. 

F.LIMINACIÓN  DEL  IMPUESTO  PROYECTADO  SORRe  El.  JLRBC? 

Por  reunir  esta  última  condición  se  ha  eltmicais 
el  gravamen  proyectado  sobre  el  arrox,  r«nirlóii  alr- 
menticio  de  primer  orden.  pre*inecto  de  nussin? 
clases  populares.  Está  eliminación  era    fácl),  úm^ 
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que  en  los  cálculos  del  P.  E.  y  obederlendo  á  la  mis- 
ma regla  de  mesura  en  le  impof^fción  de  géneros 
esencialmente  alimenticios,  sólo  se  proyectaba  gra* 
▼ar  el  arroz  con  i  centesimo  por  kilo;  pero  aún  este 
aumento  ba  creído  la  Comisión  que  no  debía  acon- 
scdarlo. 


MOOKRACIÓN  DEL  IMPUESTO  PROYECTADO  AL  AZÚCAR 

El  recurrir  al  azúcar  como  materia  Imponible  es 
idea  de  largo  tiempo  atrás  lanzada,  y  que  cohones- 
tan el  que  basta  el  presente  este  articulo  no  ha  sido 
considerado  com.»  alimento  necesario;  el  que  la  tasa 
actual  es  muy  tolerable,  comparada  con  la  que  rige 
en  la  generalidad  de  las  naciones;  el  que  todnvía  ha 
resultado  menos  sensible  por  el  gran  abaratamiento 
que  en  los  últimos  tiempos  se  ha  producido  en  este 
género,  y  finalmente,  el  hecho  de  ser  mu^hc  más 
Consumido,  directa  ó  indi  rectamente  por  las  clases 
pudientes  que  por  los  menesterosas,  por  lo  que  el 
Impuesto  no  será  muy  penoso  á  la  población  en  ge- 
neral. 

Sin  embargo,  las  autoridades  científicas  distan  yá 
de  considerar  el  azúcar,  según  se  creía  antes,  como 
articulo  de  mero  agrado,  que  es  lo  que  ha  estimu- 
lado á  hacer  de  él  una  materia  de  fuertes  impoai- 
clones.  Desde  Claudio  Bernard  se  la  reconoce  un  gran 
valor  fisiológico,  como  principal  generador  de  la  ener- 
gía muscular.  Hoy  se  sostiene  que  la  remolacha,  si 
no  fuera  por  el  impuesto,  hasta  servirla  para  el  en- 
gorde de  los  ganados  y  manutención  de  las  bestias 
de  carga,  con  ventaja  sobre  los  forrajes  Ese  cambio 
en  la  apreciación  científica  ha  de  modificar  las  apli- 
caciones financieras  Inglaterra  ya  ha  abolido  todo 
impuesto  al  azúcar.  T^os  países  como  el  nuestro,  de 
consumo  difundido,  aunque  diste  de  llegar  á  los  cua- 
renta kilogramos  por  habitante  déla  Oran  Bretaíla, 
no  deben  recargar  enormemente  este  consumo  sano. 
Hasta  en  bien  del  mismo  Fisco,  pues  debe  notarse 
que,  con  derechos  moderados,  es  este  uno  de  los  ren- 
glones cuyo  ensanche  ha  contribuido  á  cubrir  las 
bajss  que  la  ausencia  de  otros  artículos  hacía  en  la 
renta  de  Aduana. 

Teniendo  en  cuenta  estas  consideraciones,  la  Co- 
misión propone  que  se  establezca  tan  sólo  el  impues- 
to de  1  centesimo  en  vez  del  centesimo  y  medio  que 
proyectaba  el  P.  E.  Habiendo  sido  la  importación 
de  azúcar  en  el  afio  pasado  de  I7:033.fi29  kilogramos, 
este  impuesto  redituará,  pues,  170,000  pesos. 

LA  ORADUAaÓN  ALCOHÓLICA  PARA   LOS  VINOS 
IMPORTADOS 

Los  demás  recursos  la  Comisión  se  propone  obte- 
nerlos del  alcohol,  porque  la  misma  Idea  del  P.  E. 
que  la  Comisión,  encontrándola  perfectamente  justa 
hace  suya,  y  la  complementa  respecto  del  extracto 
seco,  de  introducir  el  principio  de  la  graduación  pa- 
ra los  vinos  importados,  no  implica  otra  cosa  que 
gravar  una  cantidad  del  alcohol  eztraniero  que  has- 
ta ahora  eludía  el  impuesto  entrando  al  país  mez- 
clado con  el  vino. 

Se  sabe  que  esos  vinos  no  tienen  naturalmente  18 
y  más  grados  de  aicoh^^l:  esa  riqueza  alcohólica  es 
constituida  por  la  química  industrial,  agregando  á 
vinos  de  ^2,  18  y  cuando  mucho  14  y  '5  (rrndos, 
aguardiente  que  no  siempre  ba  sido  de  la  mejor  ca- 


lidad, á  estar  á  las  denuncias  hechas  al  Oobierno 
argentino,  á  las  publicaciones  de  la  prensa  y  al  au- 
mento de  la  importación  de  aguardiente  alemán  á 
Espafia.  coincidiendo  con  el  Incremento  de  exporta- 
ción de  vino3  españoles  á  Francia.  La  afirmación  de 
que  sin  ese  encabezamiento  se  haría  imposible  el 
comercio  de  vinos  españoles  no  está  de  ningún  mo- 
do comprobada.  No  es  conciliable  con  el  hecho  de 
que  el  más  valioso  renglón  de  la  exportación  espa- 
ñola lo  constituyen  sus  remesas  de  vinos  á  Francia, 
el  país  precisamente  que  menor  tolerancia  consien- 
te, como  que  aún  después  de  los  nuevos  tratados, 
para  no  sufrir  el  recarfjo  de  la  tasa  del  alcohol  por 
cada  grado  de  exceso,  los  vinos  importados  no  deben 
pasar  de  12  grados  centesimales.  España  misma  em- 
pieza á  msndarsus  vinos  con  no  más  de  16  grados 
á  la  Argentina  desde  que  ésti  introdujo  en  su  ley  de 
Aduana  el  principio  de  la  pradua*ílón  alcohólica.  Y 
sobre  tod'».  loa  vinos  franceses  é  italianos  vie  len  á 
la  República  con  ti  y  l'*  prados,  sin  que  se  alteren, 
como  se  dice  de  U's  españoles,  al  pasar  la  línea. 

Todo  parece  evidencisr  que  la  utilidad  de  tan 
fuerte  encabezamiento  está  en  hscer  servir  ú  esos 
vinos  alcoholizados  para  desdoblarlos  en  el  pnís.  fa- 
bricando verdaderos  vinos  artificiales,  en  daño  del 
consumo  higiénico,  de  la  renta  aduanera  y  de  la  vi- 
ticuU.ura  nacional. 

Justo  es,  pues,  que  prestándose  esos  vinos  á  hacer 
de  una  pipa  dos  ó  más.  gracias  á  su  exceso  de  alco- 
hol y  de  extracto  seco  paguen  algo  más  á  la  Impor- 
tación que  los  vinos  incapaces  de  estiramiento,  por 
no  venir  alcohol i7adr>s  ni  crncentrado". 

Mucho  se  ha  hablado  de  la  progresión  decreciente 
en  que  está  la  importación  de  vinos,  con  gran  per- 
juicio de  la  renta,  atribuyéndola  á  la  suplantación 
por  los  vinos  del  país.  Sin  negar  la  parte  de  verdad 
que  haya  en  esta  explicación,  sin  desconocer  tam- 
poco que  hay  vinos  artinciitles  fabricados  sin  el 
concurso  de  los  vino*?  de  alta  graduación,  debemo* 
creer  que  en  este  último  manejo  está  la  mayor  par- 
te de  la  expliciición  de  la  merma,  cuando  vemos  que, 
mientras  la  importación  general  de  vires  desciende 
á  casi  la  mitad,  la  de  los  vinos  más  indicados  para 
el  desdoblamiento  (y  no  son  ellos,  ciertamente,  los 
únicos  que  sirven  para  tal  uso),  apenas  si  han  des- 
cendido, á  pe.sarde  la  restricción  de  los  consumos  y 
de  la  cosecha  y  fabricación  locales. 


Importación  de  vinos 


De  España 


1890 
1891 
1R92 
1R93 
1894 
1895 
1^96 
1897 
1896 
1899 


29:827,430 12:954,539 

21:483.614 11:392,079 

1 8:526. 8>^ 10:4.M.O?)0 

18:'»20  666 10:7f.6,959 

20:278.375 11:!'43,«76 

22:277  2S  O 13:fí89.?76 

?0:736,108 12:220.4«<9 

17:93^.580 10:681.224 

18:917.001 11:890,083 

1<<:310,U49 10:449.840 


Poniéndonos  en  el  límite  de  16  grados,  lejos  de  me- 
recer censuras,  nuestro  Gobierno  se  coloca  en  un 
punto  de  gran  tolerancia,  tanto  que  seremos  todavía 
uno  ríe  los  países  en  donde  más  alta  graduación  se 
consienta.  Estados  Unidos  y  el  Brasil  que  no  llenen 
viñedos  que  proteger,  se  han  plantado  en  los  14  gra- 
dos. Francia  había  establecido  primero  como  IfiQi* 
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te  ]QP9,  y  á  virtud  délas  gestirmes  con  Fspaña  é  Ita 
lia  y  pur  la  necesidad  que  Uéne  de  Importar  vinos 
para  suplir  el  dé/lcít  de  su  cosecha,  acaba  de  esta- 
blecer, por  la  ley  de  ].'  de  Enero  de  1899,  el  limite 
de  12  grados,  aumentando  por  cada  grado  ó  frac- 
ción de  exceso,  un  derecho  igual  al  del  alcohol;  Es- 
paña misma  para  su  consumo,  según  nuestros  in* 
formes,  ha  establecido  el  máximum  de  U  grados;  y 
la  República  Argentina,  desde  1899,  el  de  15  grados. 
De  las  naciones  de  que  esta  Comisión  ha  podido  te- 
ner noticias,  sólo  Inglaterra,  quizás  por  razones  cli- 
matéricas y  por  no  ser  pais  de  viña,  establece  un 
grado  más  alto  de  tolerancia  que  el  propuesto  aquí: 
80  grados  Sykes,  equivalentes  á  17  centesimales;  pe- 
ro todavía  hay  que  observar  que  el  exceso  de  alco- 
holizBCión  es  castigado  allí  rigurosamente.  Según  la 
ley  arbitrando  recursos  para  nivelar  el  presupuesto 
de  18«>9-90n  el  vino  hasta  aquel  limite,  pagará  un 
chelín  se\^  peniques  pitr  galón,  y  una  vez  que  lo  ul- 
trapasare tres  rheiiries,  el  drtbte  exactamente. 

Líjns.  pu*s,  de  que  el  proyecto  tenga  un  propósito 
de  hostilidad  á  determinadas  Importaciones,  lo  que 
carecería  de  todo  sentido  y  explicación,  por  el  con- 
trario contempla  ciertas  consideraciones  de  las  que 
por  lo  comün  se  prescinde  en  los  asuntos  económicos, 
y  guarda  las  que  merece  un  comercio  de  vinos  exis- 
tente de  largo  tiempo  con  la  República.  Es  hasta  de 
dudarse  que  el  Ugitimo  interés  vitícola  de  España 
puede  ser  perjudica'io  con  esta  medida.  Si  sus  vinos 
originariamente  no  tienen  18  grados;  si  tampoco  lle- 
gan con  semejante  graduación  al  consumidor,  — 
pues  que  son  des  doblados  antes,  y  si  merecen  tan 
gran  aceptación  popular  por  sus  condiciones  pro 
pias,  y  no  por  el  alcohol  que  se  les  agrega  con  fines 
industriales.— diflcultado  el  desdoblamiento,  loque 
suceder»,  con  positiva  ventaja  para  la  viticultura 
española,  es  que  se  necesite  una  mayor  importación 
de  vino  verdadero  para  responder  al  cons^umo. 

Todo  lo  que  puede  hacer  la  Comisión  de  Haden  la, 
por  su  parte,  es  no  aconsejar  un  grado  menor  de  to- 
lerancia, como  lo  reclaman  los  viticultores  naciona- 
les, y  proponer  que  la  suba  po.r  el  exceso  se  cuente 
de  medio  en  m'dio  grado,  hasta  los  18,  de  suerte  de 
hacer  menos  sensible  el  aumento  de  derecho  para  los 
vinos  que  ultrapasen  el  limite  legal. 

I.A  GRADUACIÓN  PARA  EL  EXTRACTO  SECO 

T.a  reforma  que  inicia  el  P.  E.  al  introducirla  gra- 
duación alcohólica  páralos  vinos  importados, queda- 
rla incompleta  y  aun  se  frustrarla,  si  no  se  extendie- 
se el  principio  de  la  graduación  al  extracto  seco, 
como  lo  hacen  todas  las  legislaciones  sobre  la  ma- 
teria. 

A  16  grados  continuarían  viniendo  verdaderas  con- 
servas  de  extracto  seco,  los  que  con  el  consabido 
agregado  de  8gua,  etc.,  dan  base  para  la  fabricación 
artiflcial,  arruinando  á  la  viticultura,  á  la  renta  y  al 
comercio  importador  de  vinos  legítimos. 

El  proyecto  del  ejecutivo  queda  complementado  en 
esa  parte,  con  la  disposición  textualmente  tomada 
de  la  ley  argentina  para  189S,  á  la  que  nada  ha  te- 
nido que  observar  nuestra  Aduana. 

SüiSTITUClÓN   DEL  IMPUESTO  A   LOS  LICORFS   POR  UN 
AUMFNTO  EN   LA  TASA  DKL  ALCOHOL 


hado  el  propósito  manifestado  por  esta  Comisión, 
de  pedir  al  alcohol  la  mayor  parte  del  incremento 


de  renta  que  el  Bsiiido  necesita,  se  comprende  que 
no  es  por  rarón  de  principios  que  la  Comislóo  no 
aconseja  gravar  las  bebidas  «ilcohólicas,  bltteres.  U« 
cores,  vermouths  y  similares,  y  los  vinos  artiflciales, 
en  los  que  t-imblén  el  alcohol  figura  como  el  compo- 
nente esencial. 

La  Comisión  está  persuadida  de  que  ¿  estas  bebi- 
das, dadas  las  imperfecciones  de  nuestra  Administra- 
ción, inherentes  á  un  país  nuevo,  y  que  estA  saliendo 
de  un  verdadero  caos  administrativo,  no  las  alcan- 
zará, productivamente  para  el  Fisco,  el  Impuesto 
que  pretenda  gravar  dichas  bebidas  para  si  mismas. 

La  pretensión  de  imponerlas  directamente  sók> 
abocará  á  una  lucha  Ingrata  entre  el  Estado  y  los 
licoristas  y  menudeantes,  que  también  fab>ican  lico- 
res. La  mayor  parte  de  la  fabricación  se  ocultará  i 
los  ojos  del  Fisco,  á  pesar  del  ejército  de  funciona- 
rios que  serla  menester  crear,  pues  no  se  podrá  co- 
locar un  agente  celoso  y  honesto  en  el  desván,  el  só 
taño,  la  trastienda  de  cada  casa,  fábrica,  pulpería, 
bo'iegón.  etc..  donde  se  irá  á  mnnTpular  esos  licores 
y  vinos  artificiales,  para  sustraerse  al  impuesto 

Esta  es  una  experiencia  hecha  en  el  país,  coa  ei 
más  perfecto  fracaso.  La  ley  de  12  de  Enero  de  I89t 
ya  gravó  con  3  centé.simo8  por  litro  la  fabricación 
local  de  vinos  artificiales,  y  con  i2  centesimos  la  de 
los  licores,  pero  no  hablan  transcurrido  seis  meses 
sin  que  esa  ley  se  derogara  por  la  de  Agosto  Si  del 
mismo  año,  dictada  á  pedido  del  P.  B.,  sustituyéndo- 
se esos  impuestos  por  un  aumento  á  la  tasa  del  al- 
cohol. 

Fundando  esa  sustitución,  decía  el  entonces  Miols 
tro  de  Hacienda  doctor  Carlos  María  Ramiro  en  el 
seno  de  esta  Cámara: 

«Si  está  averiguado  ahora  que  los  minoristas  fa- 
brican ciertas  bebidas  alcohólicas  desde  tiempo 
atrás;  si  esos  minoristas  son  más  de  mil  en  Montevi- 
deo, más  de  cuatro  mil  en  el  territorio  nacional, 
icómo  esperar  que  el  impuesto  de  fabricación  se  per- 
ciba con  alguna  regularidad! 

MlPor  la  declaración  Jurada!  Preferible  ee  ahorrar 
el  comentarlo.  iPor  la  inspección  de  libros!  I^  gran 
mayoría  de  los  menudeantes  no  los  llevan  en  forma. 

«*iPorla  fiscalización  personal  que  se  estableció  en 
Enero  sobre  reducido  niimero  de  fábricas  patenta- 
dasr 

-Se  necesitarla  un  ejército  de  empleados,  y  qac 
todos  fuesen  excelentes,  y  asimismo  habrfa  que 
afrontar  una  lucha  de  Briareo,  contra  el  contraban- 
do Interior,  en  las  ciudades,  en  las  aldea»,  eo  tas 
cuchillas,  en  todas  las  t&bernas  y  en  todos  loe  fondi- 
nes, con  un  cortejo  de  persecuciones  y  prores*  s  qut 
no  /*uadran  á  la  política  de  moderación  y  i*pac  gas- 
miento  en  que  inspiran  sus  actos  todos  loa  Poderes 
públicos  del  país. 

«•Hay  que  suprimir,  pues,  el  impuesto  de  los  me- 
nudeantes cuando  menos  como  imposible,  y  e^te 
punto  conduce  lógicamente  á  una  segunda  conc]it6ió&. 

«•Suprimiendo  el  pesado  impuesto  que  deberta  gra- 
var las  bebidas  alcohólicas  que  fabrican  loa  menu- 
deantes, les  posible,  es  Justo,  conservar  como  siste- 
ma permanente  un  impuesto  igual  sobre  las  bebí 
da«  elaboradas  en  las  fábricas  que  pagan  patentei 

«•lA  la  larga,  aquellas  bebidas  baratas,  de  sabor  es- 
timulante, aunque  no  más  higiénicas,  d^arlan  d« 
arrebatar  el  consumo  popular  á  las  bebidas  mnchC' 
más  caras! 
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«Si  se  derlara  :ibre  la  fi«b)lcarión  de  cieitAs  bebi> 
das  en  Váns  las  casas  del  menudeo,  esd^cir,  en  to- 
das part<»s.  si  se  p«*rnU(en  las  instalacUMiesque  requie> 
re  esa  fnbrtcación,  ¿puede  nadie  esperar  que ¿  1<  lar- 
ga nc  se  apntTechdiáo  esas  instalaciones  para  fabri- 
car, no  las  bebidas  más  Unas»  pero  si  otras  muchas 
qae,  por  ser  de  consumo  general,  son  las  que  pueden 
dar  más  rentas  al  Erario  público! 

**La  fabricación  clandestina  defraudarla  la  renta 
y  arnilnarfa  la  fabricación  patentada,  que  no  es  una 
4e  nuestras  industrias  más  importantes,  pero  que  me- 
rece, como  todas,  equidad  y  consideración. 

»A8l«  pues,  la  segunda  conclusión  es  esta:  supri- 
miendo el  impuestij  de  los  menudeantes,  es  menes- 
ter, en  dennltiva,  suprimir  el  impuesto  de  las  fábri- 
cas de  bebidas  análogas. 

«Pero  bay  que  salvar  las  rentas  públicns;  nuestras 
apremiadas  circunstancias  no  permiten  debilit;)rlaa 
por  propia  voluntad.  Entonces  el  recurso  indicado 
es  elevar  la  Imposición  de  toda  ciase  de  aguardientes, 
y  de  este  modo  el  impuesto  recaerá  con  igualdad 
sobre  toda  clase  de  bebidas  alcohólicas  que  se  fabri- 
can con  ellos.» 

A  estas  consideraciones,  fruto  de  una  experiencia 
desastrosa,  agregaremos:  que  la  dificultad  de  gravar 
los  licores  '{rectamente  es  tal,  que  á  pesar  del  error 
en  que  se  ha  incurrido  en  la  Argentina,  al  organizar 
los  Impuestos  internos,  de  extenderlos  h  muchfsimns 
artículos,  no  se  ha  atrevido  allí  el  legislador  á  im- 
poner directamente  los  licores  de  fabricación  loral: 
éstos,  como  entre  nosotn^s,  han  pHgado  su  contnbu* 
ción  al  Fisco  por  el  alcohol  que  entra  en  su  prepara- 
ción. 

ANALOOA  sustitución  para  los  vinos  ARTIPICf  AI.B8 

Rs  cierto  que  esa  regla  no  la  han  seguido  los  ar- 
gentinos respecto  de  los  vinos  arti riciales,  pero  el 
fracaso  no  ha  podido  ser  mayor.  La  fabricació'i  de 
estos  vinos  se  calculó  que  llenaba  la  tercera  parte 
del  consumo  total,  computado  en  850  á  270  millo- 
nes de  litros.  Siendo,  pues,  la  fabricación  del  vino 
artiOcial  por  unos  80  millones,  se  calculó  que  el  im- 
puesto de  4  á  6  cenfésiraos  por  litro,  deldn  dar  6  ó  A 
millones  de  pesos.  Pues  en  I8s«8  no  pro  luJo  sino  me- 
dio millón  (datos  suministrados  en  la  discusión  ha- 
bida en  1899  en  el  Congreso  Argentino). 

Sea  que  se  continúe  liberando  de  todo  impuesto 
al  vino  natural,  sea  que  imponiéndolo  se  establezca 
una  mayor  tasa  para  el  vino  artificial,  como  serla 
de  evidente  equidad,  habr'a  que  agregar  á  las  di- 
ficultades expuestas  las  que  ofrece  toda  clasifir*aclón 
en  la  mateila,  como  lo  dice  con  razón  el  Mensaje 
del  P.  E.  y  lo  comprueban  autores  dltinguidos,  de- 
clarando que,  aún  sometido  al  análisis  químico,  no 
siempre  es  fácil  distinguir  el  vino  natural  del  arti- 
Ocial. 

No  es  dado  á  esta  altura  concrétame  á  decir  que 
sólo  es  vino  natural  el  que  procede  del  zumo  de  la 
uva,  sin  ninguna  clase  de  adición  ó  corrección, 
cuando  la  enol>  gla  recomienda  div  rsos  métodos 
para  mejorar  la  calidad  ríe  hs  vin  s.  cuandíi  el  cor- 
te ha  sido  el  gran  secreto  de  la  vinificación  france- 
sa. Menos  es  dado  prohibir  con  igual  rigor  todos  los 
llnmados  vinos  artificiales,  como  algunos  proponen 
que  aquí  se  haga,  cuando  ios  hay  inofensivos,  como 
los  de  pasas,  como  los  vinos  de  segunda  fermenta- 
ción, cuando  aún  en  los  propiamente  artificiales. 


hay  toda  una  escala  desde  los  que  se  hacen  ron  gli- 
cerina  quimicamente  pura  y  azúcar,  h^sta  los  pre- 
parados  con  vpnenos  como  la  anilina,  únicos  que 
dei>en  proscribir  e  además  de  ser  castigados  sus 
criminales  fabricantes. 

Hny  una  cuestión  de  capacidad  económica  del  con- 
sumidor á  quien  no  le  es  dado  beber  vinos  comple- 
tamente puros,  que  obliga  á  andarse  un  poco  despa- 
cio antes  de  prohibir  todo  vino  artiflcial,  lo  que 
equivale  á  desterrar  los  vinos  más  baratos.  Aparte 
de  esta  otra  consideración:  que  esos  vinos  prohibidos 
y  todo  se  seguirían  elaborando  clandestinamente. 
En  Francia  misma,  á  pesar  de  su  riquezi  vinícola, 
de  su  gran  importación  de  vinos  españoles  é  Italia* 
nos.  gravados  muy  moderadamente,  y  del  re\o  de 
sil  adn>lnistración,  según  Lerr>y.Eeaulieu.  se  siguen 
elaborando  unos  cuatro  millones  de  hectolitros,  en 
fraude  de  In  ley  prohibitiva  de  Mayo  de  1897  y  de  todo 
impuesto.  Calcúlese,  pues,  cuál  no  seria  la  defrauda- 
ción entre  nosotros  si  nos  lanzáramos  á  la  prohibi- 
ción. 

La  ley  argentina  de  189B,  no  ha  querido  ir  hasta 
nlli;  menos  ha  medido  igualitariamente  á  los  vinos 
naturales  y  artificiales;  y  tampoco  ha  confunlidoá 
todos  los  vinos,  tan  diversos,  que  vulgarmente  se 
comprenden  en  esta  última  clasificación.  El  legis'a- 
árr  argentino,  entra  en  una  serie  de  distingos:  vinos 
propiamente  naturales;  vinos  naturales  corregidos 
según  los  dictados  de  la  Enología  f¡qué"  precisión!); 
vinos  naturales  procedentes  del  corte  de  los  locales 
con  los  importado?;  vinos  de  pasas  que  no  excedan 
de  la  proporción  de  3  á  1;  vinos  Petlot  y  vinazas;  vi- 
nos corregidos  con  determinados  ingredientes;  y  vi- 
nos propiamente  artiHciales.  Para  cada  clase  ha  se- 
fialado  un  impuesto  diverso,  en  una  escala  ascen- 
dente. 

Echar  á  nadar  en  esa  clasificación,  no  sólo  á  los 
químicos  eminentes  que  seria  menester  poner  al 
fren t'' de  la  dirección  del  impuesto,  sino  á  los  más 
lnflmo«  funcionarios  subalternos,  diseminados  para 
cumplir  su  tarea,  por  todas  las  granjas  y  fAbrlcas 
de  Tiayor  ó  menor  cuantía,  es  lo  mismo  que  estable- 
cer un  réffimen  de  querella  permanente  entre  los 
contribuyentes  y  el  Fisco,  de  defrau  laclones.  de  co- 
rrupeión  é  iniquidai. 

Ante  esas  dificultades  la  Comisión,  aún  á  riesgo  de 
sacar  menos  provecho,  pero  estimando  mucho  más 
seguro  el  resultado  que  asi  se  obtenga,  no  trepida 
también  en  decidirle,  para  los  vinos  artificiales,  por 
el  gravamen  indirecto,  por  intermedio  del  alcohol, 
del  azúcar,  de  los  vinos  importados  de  alta  gradua- 
ción y  mucho  cuerpo  y  de  las  mistelas  y  vinos  con- 
centrados. 

LIBBRACIÓN  Á  LOS  VINOS  NATIJRALRS  DK  TODO  IMPUKSTO 

En  cuanto  á  los  vinos  naturales  de  nuestras  cepas, 
arrasados  por  la  filoxera,  la  Comisión  está  decidida- 
mente por  no  gravarlos  de  ningún  modo. 

Parte  de  Ins  ronsiderxriones  antes  expuestas  i^oli re 
•as  difimUndes  de  perreprión  del  Impuesto  Ron  más 
aplirahl»»s  t  dHVla  i\  los  vinos  natuntles.  H?»brl«  qiie 
ir  á  in«perclofiar  nuestras  modestas  granjas,  espar- 
cidas en  toda  la  extensión  de  la  República,  que  esta- 
blecer un  régimen  de  intervención  ó  Inventario  de 
esas  producciones,  análogo  al  de  las  destilerías  de 
alcohol  y  fábricas  de  cerveza;  que  someter  á  trabas 
la  circulación;  que  crear  empleados,  en  número  ape- 
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ñas  compensado  por  la  modestia  de  la  recaudación, 
y  asimismo  se  escaparían  al  impu«>sto  todos  los  que 
fabrican  Tino  á  domlrliio  para  su  consumo  y  «un 
para  la  venta  en  detalle,  y  muchos  de  los  vinos  de 
las  bodegas. 

A  esas  consideraciones  se  agregan  otras  de  fndoie 
moral  y  económica,  á  las  que  hoy  rinden  tribnío 
todos  los  pueblos  previsores  de  su  porvenir.  Rn  la 
República  Argentina  misma,  donde  es  muy  antigua, 
en  algunas  provincias  secular,  la  industria  vinícola, 
el  impuesta  no  es  sino  de  dos  centavos  papel. 

Entre  nosotros,  las  calamidades  que  han  pesado 
en  sus  comienzos  sobre  la  viticultura,  obligan  á  con- 
tinuar prestándole  la  protección  que  jamás,  aún  en 
medio  de  sus  propias  penurias,  le  ha  escatimado  el 
Estado,  aunque  no  lo  reconozcan  algunos  viticultores 
y  pretendan  que  nada  se  ha  hecho  en  favor  de  su 
grande  y  civilizadora  Industria. 

El  doctor  Carlos  María  Ramírez,  cuyo  recuerdo 
vuelve  al  debatir  estos  grandes  intereses  nacionales, 
par*»ciendo  por  momento^  que  no  tuviéramos  la  dea- 
dicha  de  que  su  palabra  esté  para  siempre  ausente, 
al  responder  á  análogas  críticas,  cali  Acaba  esa  pro- 
tección, dispensada  por  el  Kstado  á  la  viticultura,  de 
verdaderamente  paternal;  y  demostraba  que  ninguna 
exngerac!ón  hay  en  expresarse  así,  recordando  que 
8l  los  vltirultorea  pueden  vender  un  solo  litro  de  vino, 
se  debe  á  qne  el  Fisco  recarga  en  siete  centesimos 
rada  litro  de  vino  que  entra  del  extranjero,  lo  que 
equivale  á  una  protección  del  ciento  pop  ciento;  que 
una  h#»otAr«a  de  viña  vale  l.ooft  pesos  y  paga  lo  mis- 
mo que  el  c*»mno  pelado  de  pastoreo;  que  ninguna 
patente  nlran7n,  no  yn  al  vltlcult"r.  sino,  lo  qm.  en 
un  poco  dlferent».  a'  fabricante  dp  vinos;  qne  las 
materias  qu*»  necesita  introiurir  la  vlttrultura  pnra 
la  defpnsa  de  los  viñedos  entran  Ubres  de  derechos. 
Hoy  podemos  «gregar  que  bebida  rep-itada  tan  higié- 
nica como  la  cerveza  contribuye  al  impuesto  inter- 
no» que  nu«»stra  industria  madre,  la  ganadería,  con- 
tra la  quP8U*»le  decirse  vulgarm«nt«,  no  paga  patente, 
pero  paira  al  exportador  sus  productos,  alrededor  de 
un  millón  y  nnedlodep^aos  por  derechos  de  exporta- 
ción, y  la  misma  agricultura  de  cereales  empieza 
A  contribuir  eon  el  uno  por  ciento  para  la  construc- 
ción del  Puerto  de  Montevideo. 

Pero  la  viticultura  no  tiene  nada  de  la  robustez  de 
esta  industria:  no  ha  llegado  In  hora  de  gravarla:  es 
necesario  continuar  dispensándole  la  protección  na- 
cional ampliamente,  para  que  se  reponga  de  sus 
quebrantos  y  pueda  tomar  el  vu*»lo  á  que  la  creímos 
llamada;  y  más  aún:  la  Comisión  hace  votos  porque 

en  muchos  aflos,  si  no  por  siempre,  Ins  exigencias 
fiscales  no  obliguen  á  imponer  esta  bebida  higiénica 
por  excelencia  y  esta  nueva  fuente  de  riqueza. 

AUMRNTO  DE  LA    TASA  DEL   ALCOHOL 

El  gravar  los  vinos  nacionales  nos  habría  sido  tan- 
to mi\n  doioro.«ío  cnanto  que,  convencidos  de  que  no 
se  puede  Hlsnilnulrles  'a  p'-oterrión  a-ltifínera  deque 
gozan,  por  aUa  qne  pea,  n»  s  h'«brlnmos  vl«to  ohllgn- 
dos  á  aum^nt'ir  en  l«  mi«ma  melida  el  Impuesto  á 
los  vinos  í'^f '»<»"|<»r'<s  que  h;»ren  cor.rurrenrla  á  tos 
del  país,  enf-iit'cen  !  >  nsl  t'>do  ei  mn^-um  »  de  vinos, 

V  Men.  est«»  h*»ltría  sMo  ir  rontra  la  tendencia 
unlver.^nl  de  ile«frr;ivnr  las  tiebidss  higiénicas,  ó  al 
menos  de  no  gr.nvnrlas  más  como  medio  de  combatir 
piáclicamonte  el  alcoholismo,  estimulado  por  las 


grandes  enfermedades  de  la  Tifia  y  por  los  Impoestos 
A  su  producto  generoso. 

Reconociendo  su  parte  decnipi,  los  gobiernos  se 
preocupan  de  desjíiavar  las  bebidas  higiénicas,  y, 
cr>mo  rara  vez  sus  crecidos  presupuestos  les  permiten 
dispensarse  de  buscar  por  otro  lado  el  equilibrio 
financiero,  compensan  con  impuestos  sobre  la  bebida 
nociva,  el  alcohol.  lo  que  abaratan  las  bebidas  «anas, 
de  suerte  de  ver  si  así  el  impuesto  puede  hacer  una 
obra  inversa  á  la  de  la  filoxera,  cuando,  enrarecien- 
do el  vino,  arrojó  á  los  consumidores  sobre  el  aguar- 
diente. 

Fn  tal  obra  está  empeñado  actualmente  el  Parla- 
mento francés,  cuyo  ejemplo  citamos  para  demostrar 
que.  aconsejando  la  sustituelón  de  los  impuestos 
proyectados  sobre  los  vinos  con  un  aumento  de  im- 
puelt^  al  alcohol,  la  Comisión  no  inventa  nada  noe* 
vo,  no  hace  sino  copiar.— demostración  tranquiliza- 
dora para  los  que  creen,  con  algún  motlT»,,  qne  las 
novedades  no  son  precisamente  una  recomendación 
en  el  arte  de  l'-glalar. 

En  Francia  el  vino  está  grabado  por  Impnest/w  á 
íHvor  del  Estado  y  por  el  octroi  que  perciben  las  co- 
munas. Esta  concurrencia  de  impuestos— algunos  an- 
tiquísimos-y  la  fuerte  renta  que  producen  constitu- 
yen una  dificultad  para  la  desgravaclón. 

El  Impuesto  varía,  pues,  de  localidad  A  localidad: 
la  ciudad  de  Parla,  la  más  gravada,  pagaba  8  francos 
25  por  hectolitro  de  vino  al  Estado  y  'O  francos  63  á 
la  Comuna. 

EntretJinto,  el  alcohol,  con  cuya  .suba  de  imposi- 
ción debe  ser  comp»n«aia  pa-a  la  desgrav<»ción  del 
vino,  la  ridra  y  la  cerveza.  e.at>^ba  recargado  con  1*15 
franc^R  25  A  favor  del  Estado  y  79  francos  80  á  f^vor 
del  Municipio. 

Es  en  esas  condiciones  que  la  ley  de  t9  de  Diciem- 
bre de  1897  ha  dispuesto  que  desde  el  1  •  de  Enero  de 
1900108  impuestos  comunales  sobre  loa  vinos  no  po- 
drán ser  mayores  de  4  francos  el  hectoliti^).  para  Pa- 
rís, autorizando  A  la  Comuna,  hasta  para  libertarlos 
completamente  del  octrot^y  lo  mismo  A  la  oervesa 
y  la  ci'ira.  Les  mirOno.noo  de  francos  qae  Paria  neoe- 
«ita  para  equililibrar  su  presupuesto,  loa  ha  de  reco- 
brar principalmente,  por  mandato  de  la  ley,  en  él 
impuesto  al  alcohol,  que  podrá  ser— y  ya  ha  sido  au- 
mentado en  87  f  ranc  s  20  rentésimos  más  por  hecto- 
litro El  alcohol  vendrá  asi  A  pagar  al  Estado  y  á  la 
Comuna  351  trancos  25  ó  sean  como  65  pesos  de  nues- 
tra moneda 

No  sabemos  si  ante  el  ejemplo  de  Inglaterra,  en 
donde  la  tasa  e>  todavía  m4s  elevada  (como  un  peso 
de  nuestra  moneda  por  litro),  la  Cámara  Francesa  ha 
creído  que  todavía  el  alcohol  da  margen  para  tentar 
una  segunda  desgrndaeión  de  las  bebidas  hii^énlcas, 
en  lo  que  respecta  á  los  impuestos  que  aprovecha  el 
Estado.  T^  Cámara  de  Diputados  ha  votado  otra  ley. 
pendiente  en  la  actualidad  de  la  sanción  del  Senado, 
suprimiendo  para  toda  Francia  los  tres  impuectns 
de  circulación,  detalle  y  entrada  que  el  Estado  per- 
cibe sobre  los  vinos,  cervezas  y  cidras,  manteniendo* 
en  cu'tnto  al  vino,  el  impuesto  único  de  1  franco  50 
por  hectolitro 

Este  coo^p'enr>ento  de  la  reforma  que  ha  libertado 
a*  vino  del  octroi.  se  haría  también  subiendo  noe- 
vnment*  el  dererho  al  alcohol,  y  suprimiendo  el 
privilegio  d^  l>*s  chacareros,  i>bouillieurs  de  cru-. 
de  estar  libres  de  fiscaiisación  por  los  alcoholes  que 
fabrican  con  los  productos  de  su  propia  oosecha  Cy 
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**onio  no  se  fiscaliza,  en  In  práctica  también  de  la  co- 
secha aj<»n'i)  y  <le  no  pagar  impuesto  por  el  alcohol 
propio  que  consumen. 

Como  estos  agricultores  son  d<*  61*^  á  6on,0>V>,  no  hay 
para  qué  decir  si  son  influencia.  Ellos  han  logrado 
detener  la  ref  »rmn,  y,  defrandnndo  la  terrera  ó  cuar- 
ta parte  del  impuesto  al  nlcohol,  privan  ni  Rstado 
de  gran  parte  de  los  recursos  que  necesita  para  com- 
pletar la  desgradación  de  tas  bebidas  higiénicas. 

Pues  bien:  nosotros  que  felizme-te  no  tenemos  aún 
esta  complicación,  siendo  insipniftcante  hnsta  hoy  la 
producción  de  nlcohol  fuera  de  las  rAbricas  Inter- 
venidas; nosotros  que  no  gravadnos  o]  alcohol  sino 
con  132  milésimos,  cualquiera  sen  su  gra  lua'^lón.  en 
tanto  que  en  la  Argentina  es  de  un  peso  nacional 
por  litro,  podemos  y  debemos  recurrir  á  esta  materia 
escenclalmente  impontYiie  para  darle  al  RstadO  los 
recursos  que  necesite,  mantenl  endo  libres  de  impues- 
tos á  nuestros  vinos  naturales,  no  gravando  más  ú  los 
importados,  Imponieüd  )  indirectamente  A  los  vinos 
artiñciales  y  licores,  todo  en  bien  de  nuestra  vlticul 
tura  y  del  consumo  sano  de  nuestras  poblaciones. 

El  alcohol  sólo  tiene  en  nuestro  país  la  aplicación 
de  servir  para  la  fabricación  de  vinos  artificiales,  li- 
cores y  cafia.  Kl  impuesto  h  la  materia  prima  llenará 
un  rol  de  equid.nd  y  de  Justicia  al  repercutir  sobrebe- 
bidas que  se  sustraen  á  la  contribución  fiscal  directa 
y  de  las  cuales  las  dos  primeras  resultarán  todavía 
muy  escasamente  gravaitas.  Rn  la  misma  cafia  un  au- 
mento de  68  milésimos  por  litro  de  alcohol  de  96  gra- 
dos centesimales,  ó  sean  40  grados  comunes,  con  el 
que  se  hacen  dos  litros  y  medio  de  cana,  será  insen- 
sible y  no  podrá  tradncirRe  en  diferencia  alguna  de 
precio  en  el  gran  detalle  y  dilnición  con  que  el  alco- 
hol llega  hasta  la  copa  popular.  Apenas  el  pulpero 
t^^ndrá  necesidad  de  aumentar  poca  cosa  la  dosis  de 
agua. 

MEDIDAS   DE  PREVISIÓN  CONTRA    LA    DESTILACIÓN   CLAN- 

DRSTINA 

Ahora  es  claro  que  cuando  á  un  articulo  se  le  qule. 
re  sacar  tanto  provecho  para  el  impuesto,  es  indispen- 
sable tomar  algunas  medidas  de  precaución.  Con  este 
régimen  trlbut  ario  la  libertad  de  fabricar  alcohol  es 
imposible:  el  país  más  libre  del  mundo  sujeta  á  sus 
destilerías  á  reglamentación  y  trabas  enormes;  la  ley 
inglesa  adoptada  en  gran  parte  por  nuestros  vecinas 
es  una  m^ll  n  tupida  puesta  á  la  defraudación:  el  Fis- 
co está  en  todo.  Tiene  la  pArsu^tstón  Vuestra  Comi- 
sión deque  nos  veremos  impelidos  á  tomar  medidas 
cada  vez  más  .«neveras.  Entretanto  os  propone  una  que 
le  parece  muy  reclamada  y  previsora.  Con  la  tasa  del 
alcohol  elevada  é  20  ceniésimcs,  ya  será  grande  la 
tentación  de  la  fabricación  clandestina.  Por  otra  par 
te,  el  Estado  no  puede  Ir  á  fiscalizar  el  más  pequeño 
alambique.  De  aquí  quf*,  copiando  de  la  ley  argentina 
reciente  .sobre  alcoholes,  la  que  á  su  vez  lo  tolnade  la 
ley  inglesa,  se  os  proponga  que  en  lo  sucesivo  no  pue- 
danintroducirae  ni  construirse  aparatos  de  destilar 
alcohole? sin  permiso  del  P  F.  y  qu»>  est*»  permiso  sólo 
deba  acordarse  pnra  desti'erlas  y  aparatos  de  una 
capacidad  superior  á  '-•O  hectolitros  diarios 

No  se  crea  que  esa  limitación  es  excesiva.  Una  sola 
de  las  destilerías  que  tenemos  habría  sido  impedida 
de  abrir  sus  puertas,  y  eso  que  hay  varias  de  peque- 
fia  capacidad,  como  se  verá  por  el  siguiente  estado, 
pasado  á  esta  comisión  por  la  Oficina  de  Control  de 
)oi  impttütos  Interoos. 


Capacidad  de  leu  destiterias  existentes 

J.  Melllet  y  C».  Montevideo 12,000  litros 

Bounecarrere  y  Arioni,  ídem  ....  1,500  » 

F.  Kueslsen,  i  lem 2,500  • 

La  Estrella.  Peflarol 4,800 

J.  Melllet  y  C.*,  Pando «,000 

Carrió.  Rosarlo 2,500  »• 

TASA  DIFERENCIAL  PARA    KL  ALCOHOL  DESNATURALIZADO 

Medida  conveniente,  ya  que  se  sube  la  tasa  del  al- 
cohol, es  la  de  establecer  una  diferencia  entre  el 
aguardiente  para  bebida  esencialmente  imponible,  y 
el  aguardiente  de  quemar  ó  para  usos  industriales, 
como  barnices,  etc.,  que  sólo  debe  ser  pasible  de  un 
pequeño  impuesto  para  no  perjudicar  á  esas  indus» 
trias  ni  dificultar  los  usos  domésticos.  Por  no  haber 
Introducido  esa  distinción,  el  aguardiente,  que  por  su 
limpieza  era  preferido  para  la  calefacción,  ha  pasa- 
do á  ser  articulo  de  lujo,  con  detrimento  de  nuestra 
agricultura  y  provecho  del  extranjero  que  nos  ven- 
den por  diez  millones  de  kilos  de  kerosene.  Hoy,  la 
desnaturalización  del  alcohol  es  un  procedimiento 
corriente,  pero  asimismo,  como  debe  ser  materia  de 
uua  severa  reglamentación,  para  impedir  posibles 
abusos,  las  medidas  de  garantías  á  tomar  quedan 
libradas  al  Juicio  del  Poder  Ejecutivo. 

La  Comisión  ha  creído  indispensable  darle  toda 
esta  dlscredonalldad  á  la  Administración  ante  el 
hecho  «de  que  hasta  el  presente  no  se  ha  encontrado 
el  desnaturalizante  que  asegure  absolutamente  que 
los  alcoholes  no  puedan  volver  al  consumo-  (comu- 
nicación de  la  Comisión  encargada  por  el  Gobierno 
Argentino  del  est'idio  de  la  reglamentación  del  .im- 
puesto á  los  alcoholes,  de  Febrero  17  de  1900). 

AUMENTO  DE  DERECHO  AL  ALCOHOL  IMPORTADO 

Conversión   de  los  grctdos   Cartiej'  d  centesimales 

No  necesita  ningún  comentario  el  articulo  por  el 
que  se  eleva  el  derecho  de  Aduana  sobre  el  alcohol 
extranjero,  en  la  misma  proporción  en  que  se  sube 
al  aguardiente  nacional.  La  protección  se  moderó  algo 
al  dictarse  la  ley  de  31  de  Agosto  de  1801;  y  la  Comi- 
sión Juzga  que«  respecto  de  la  faz  económica  del  im- 
puesto á  los  alcoholes,  debe  dejar  las  cosas  en  el  es 
tado  en  que  las  colocó  aquella  ley,  sin  complicar 
este  problema  financiero  con  problemas  económicos. 

La  única  alteración  que  ha  hecho  es  la  de  conver- 
tir los  grados  cartler  (alcohómetro  anticuado  y  cuya 
deficiencia  en  la  graduación  perjudicaba  al  Estado) 
á  grados  centesimales., No  era  poslle  que  se  usase  la 
escala  centesimal  para  los  vinos  y  la  de  Cartler  para 
los  alcoholes. 

La  conversión  no  puede  hacerse,  para  el  manejo 
diario,  con  una  precisión  absolutamente  matemáti- 
ca: hay  que  despreciar  fracciones.  la  despreciada 
en  este  caso  cede  en  pequeño  beneficio  de  los  alcoho- 
les extranjeros,  pero  en  cantidad  que  apenas  com- 
pensa los  recargos  de  los  adicionales  del  6y3  qtte 
estos  aguardientes  han  venido  á  soportar  después  de 
la  ley  de  1B91  que  reguló  las  proporciones  para  el 
impuesto  del  alcohol  importado  y  exportado.  Loque 
quiere  decir  que  la  Comisión  se  limita,  como  decía- 
mos, á  poner  las  cosas  en  el  estado  mismo  en  que 
las  d€jó  dicha  ley. 
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VIGENCIA  DEL  DECRETO  DE  2tf  DE  FEBRERO  DE  188Ü 

Este  decreto  es  cuanto  nuestro  régimen  de  vinos 
contiene  respecto  de  su  fiscalización  y  análisis  en 
salvaguardia  de  la  salud  publica. 

Es  claro  que  hoy  resulta  Incompleto,  pero  se  com- 
prende que  este  no  era  el  momento  de  dictar  una  ley 
sobre  higiene  de  bebidas. 

Permitiéndose  la  fabricación  de  vinos  artificiales  y 
no  creándose  el  impuesto  decretado  sobre  éstos,  nos 
ha  parecido  conveniente  lecordar  este  decretr,  para 
que  no  se  entienda  que  el  Estado  renuncia  á  perse- 
guir los  vinos  nocivos,  y  darle  fuerza  de  ley,  porque 
contiene  disposiciones  y  limitaciones  á  la  libertad  de 
Industria,  que  sólo  puede  decretar  el  Poder  Legisla- 
tivo. 

Habilitación  del  puerto  de  Montevideo  exclusiva- 
mente  PARA    LA    IMPORTACIÓN    DE   VINOS,  LICORES    Y 

alcoholes. 

Esta  limitación  viene  propuesta  por  el  p.  B  y  res- 
pende  ala  dificultad  de  efectuar  el  análisis  químico, 
requerido  por  razones  de  higiene  y  ahora  por  el  im- 
puesto, en  todas  las  receptorías.  Sin  embargo,  como 
este  régimen  puede  ser  muy  restrictivo,  la  Comisión 
propone  que  el  P.  E.  quede  facultado  desde  luego 
para  habilitar  otros  puntos,  sin  que  tenga  que  re- 
currir á  la  Asamblea. 


IMPORTANCIA   DE  LOS  ARBITRIOS 


Los  impuestos  proyectados  producirán*. 


Un  centesimo  sobre  17:000,000  de  kilos  de 
azúcar  (importación  de  1899).    .    .    . 

vinos  de  gradación  superior  al  máximum 
legal  (según  cálculo  del  P.  E. ).         .     . 

Suba  de  68  milésimos  sobre  2:500,000  litros 
de  alcohol  de  fabricación  nacional  (pro- 
ducción de  1899) 

Suba  de  84  milésimos  sobre  1:010,000  litros 
de  aguardiente  de  caña  importada  infe- 
rior á  65  centesimales  ( importación  de 
1899) 


S    170,000 


940.000 


170,000 


85,000 


Total 


.     $    815.000 


De  esta  manera  se  le  dará  al  E;)ecutlvo  la  suma  de 
recursos  que  según  el  mismo  necesita,  pues  aún  cuan* 
do  proyectaba  Impuestos  por  750.00o  pesos,  como  entre 
ellos  figuraban  los  Impuestos  h  los  licores  y  vinos 
locales,  de  rendimiento  difícil  de  calcular  y  sujetos  á 
Aiertee  gastos  de  percepción,  el  P.  E  concluía  dicien- 
do: «que  no  esperaba  que  le  produjeran  más  de  600,000 
pesos»  que  es  la  cantidad  que  Juzga  Indispensable  pa- 
ra acallar  el  Justificado  recelo  de  un  desequilibrio 
entre  las  rentas  y  las  obligaciones  ineludibles  de  la 
Nación». 

De  las  partidas  que  anteceden  ró*o  una  podría  fallar 
en  algo«  la  que  se  calcula  que  rindan  los  vinos  de  alta 
graduación. 

Los  Importadores  se  han  de  esforzar  en  disminuir 
la  graduación,  aunque  esto,  por  otra  parte,  hacien- 
do imposible  el  desdoblamiento,  provocará  un  mayor 
consumo  de  vino  ó  de  alcohol,  caso  de  alcoholizarse 
aquí  los  vinos  importados. 


Pero  vuestra  Comisión  ya  ha  dicho  que  ella  cree 
que  el  desnivel  á  prever  queda  cubierto  con  5^^,000 
pesos  de  renta,  y  aunque  asi  no  fuese,  el  Gobierno 
puede  ser  auxiliado  con  otro  recurso  fuera  del  uo* 
puestc:  el  todo  ó  parte  de  las  utilidades  esperadas  de 
la  ucufi-icióti  del  iiiquel,  ya  que  no  totlas  las  obras 
proyectadas  por  el  II.  Senado  con  esa  utilidad  stuí 
'le  perentoria  exigencia. 

Tales  son  las  conclusiones  de  est;i  (amisión,  á  las 
que  ha  tenido  la  satisfacción  de  que  adhiera  el  P.  K. 
por  el  órgano  del  señor  Ministro  de  Hacienda,  en  Ias 
conferencias  que  con  él  ha  celebrado. 

Sala  de  Otmlsiuues.  Abril  27  de  1900. 

Martín  C.  Síartinex—Juan  P.Cas' 
tro  —  SetetntfTino  B.  Pereda  — 
Eduardo  Moreno— Julio  Lámar- 
ca  —  Eduardo  Brito  del  Pino  — 
Benito  Af.  Cufiarro. 


PROYECTO  DE  LEY 
Kl  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc..  etr. 

DECRETAN: 

Articulo  1.»  Desde  la  promulgación  de  la  presente 
ley.  los  artículos  que  á  continuación  se  detallan  pa- 
garán los  siguientes  impuestos  internos: 

á)  IjOS  azúcares  en  general,  de  procedencia  ex* 
tranjera.  exceptuando  los  azúcares  bmtoe  des- 
tinados á  la  refinación  en  el  país,  pasos  0.01 
centesimo  por  kilogramo; 

B)  El  azúcar  refinado  en  el  pain.  pagará  también, 
pesos  0.01  centesimo  por  kilogramo; 

C)  Los  vi  nos  comunes  introducidos  del  extranjero, 
cuya  fuerza  alcohólica  exceda  de  16  grados  cen> 
tesimales  pagarán  por  cada  medio  grado  o 
fracción  de  exceso,  hasta  1 8  grados,  5  milési- 
mos por  litro. 

De  IK  grados  en  adelante  cualquier  fracción 
de  grado  de  exceso  se  contará  como  grado  en- 
tero, y  pagará  á  razón  de  1  centé<ilmo  por  grad  j. 

D)  Los  vinos  comunes,  cuando  tengan  más  de 
50  o/oe  de  extracto  seco,  determinado  por  la  eva- 
poración á  la  temperatura  de  lOO  grados  cen- 
tesimales, incluyendo  el  azúcar  reductor,  pa- 
garán 1  centesimo  por  cada  5  gramos  ó  frac- 
ción de  exceso,  y  por  litro. 

B)  Los  aguardientes  fabricados  en  el  país,  paga- 
rán pesos  0.20  centesimos  por  litro,  sea  cual 
sea  su  fuerza  alcohólica,  y  recaerá  sobre  Isr 
existencias  que  tengan  al  promulgar  esta  ley  y 
en  lo  sucesivo  sobre  su  fabricación. 

F)  Será  libre  del  impuesto  el  aguardiente  que  ob- 
tengan los  viticultores  de  la  destilación  de  los 
productos  ó  residuos  de  las  uvas  y  que  destinen 
exclusivamente  A  encabezar  los  vinos  del  mis- 
mo establecimiento  Cuando  este  alcohol  se  des- 
tine á  la  venta  pngará  t*\  lmpu<*sto. 

O)  El  alcohol  desnaturalizado,  con  las  sustancias, 
procedimientos  y  garantías  que  Juzgue  conve- 
niente el  P.  F.,  pagará  prsos0.n4  centesimos 
por  litro.  Esta  disposición  sólo  regirá  desde  que 
el  p.  E.  se  Juzgue  habilitado  para  ponerla  ca 
ejecución. 
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Art.  .'.«  El  ilorecho  especitlco  que  rleben  pagar  los 
aguardientes  extranjeros,  cuando  su  fuerza  alcohóll* 
ra  no  exceda  «Je  35  grados  centesimales,  será  de  pe- 
sos 0.17  ceiiiésiinos  por  litro,  y  por  el  exceso  pagarán 
en  proporción  de  su  graduición. 

Art.  3.*»  Kl  mosto  alcohollzido  ó  concentrado  y 
mistelas  p'igarán  t  peso  el  litro  como  derecho  do 
importación. 

Art.  4.»  No  pueden  Introducirse,  ni  construiíse,  ni 
instalarse  apa r;i tos  de  destilar  alcoholes  sin  permi- 
so del  Poder  FJecutivo. 

Lns  destilerías  y  Aparatos  de  destilar  granos,  me- 
lazas ó  féculas  que  en  adelante  se  introduzcan,  c- ins- 
truyan ó  instalen,  tendrán  una  capacidad  de  prodac- 
ción  superior  á  20  hectolitros  por  din. 

Art.  5.'  Declárase  en  tod»  su  vigor  y  con  fuerza  de 
If-y  el  decreto  defp.  E.  de  fecha  26  de  Febrero  de 
1^8()  sobre  higiene  de  los  vinf>s. 

Art.  6.*»  Decl  irase  á  Montevideo,  único  puerto  ha- 
bilitado para  la  introducción  de  vinos,  licores  y  be- 
bidas alcohólicas  procedentes  del  extranjero.  Sin 
embargo,  el  P.  K.  podrá  habilitar  otros  puertos. 

Art.  7.0  El  pago  de  los  impuestos  internos  de  con- 
«i'imo  sobre  los  artículos  importados,  se  verificará 
en  la  Dirección  General  de  Aduanas,  ó  sus  dependen- 
rías,  cuando  se  efectúe  su  despacho,  y  los  correspon- 
dientes á  los  artículos  elaboradas  en  el  país,  en  la 
Dirección  de  Impuí"st(^8  Directos  ü  oficinas  de  su  de- 
pendencia, en  los  Departamentos  del  interior  y  li 
t.>ral. 

.ATt.  8."  La  Dirección  General  de  Aduanas,  comuni- 
cará quincenalmente  á  la  Dirección  General  de  im- 
puestos Directos,  los  artículos  despachados  y  suje- 
tos á  impuesto  intétno  de  consumo,  con  designación 
de  cantidades,  ciases  de  los  artículos  y  nombres  de 
las  personas  que  los  hayan  importado,  y  entregará 
también  quincenalmente  á  la  referida  Dirección  las 
sumas  que  por  tal  concepto  haya  recaudado. 

Art.  9.»  El  P.  E.  reglamentará  la  presente  ley. 

Art.  10.  Comuniqúese,  eUí. 

Sala  de  Comisione.s,  Abril  27  de  looo. 

Martinez^  'Briio  del  Pino  — 
Pereda— Castro—  Moreno  — 
Ciiñai*ro—Lamaren. 


En  discusión  general. 
Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  ae  vo- 
tará. 

Sí  se  ha  de  pasar  á  la  discusión  particular. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
•  Continúa  la  orden  del  día. 

(Se  empieza  á  leer  el  informe  de  la 
Comisión  de  Milicias  sobre  el  proyecto 
de  ley  del  doctor  Rodríguez  Lirretn, 
haciendo  extensivos  los  beneflclos  del 
Pacto  de  Septiembre  del  U7,  á  las  viu- 
das é  hijos  de  los  militares  que  hubie- 
ran fallecido  en  acción  de  guerra,  sin 
hacer  distinción  de  ninguna  clase). 

Sr.  Palomeque  — (Interrumpiendo)  — 
Haría  moción  para  que  se  suprimiera  la  lec- 
tura del  informe  en  atención  á  lo  avanzado 
de  la  hora  j  por  ser  completamente  conoci- 
do de  todos  los  señores  Diputados. 

(Murmullos). 

Retiro  la  moción  porque  hay  otra  más  pre- 
via: para  que  se  levante  la  sesión. 

Sr«  Presidente— ¿Quién  la  hace?.. 

Sr*  Palomeque— El  señor  Diputado.. . 

Sr.  martínex  ( don  Dlesro  19I.)  —  Yo 
la  hago:  que  se  levante  la  sesión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  levanta  la  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa . 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  y  cin 
cuenta  y  cinco  minutos  p.  m.). 

Manv£l  Oarda  y  Santos^ 
Secretario  Redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario    Relator. 


26/  SESIÓN  ORDINARIA 


MAYO  10  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
y  cinco  minutos  p.  m.  del  dfa  diez  del  mes  de 
Mayo  del  año  de  mil  novecientos,  con  asisten- 
cia de  los  señores  Representantes 


Mendosa  (don  Lt.) 
Oaroift  y  Santos 


Qalntela 

Kohererria 

Bergiüll 

BtohOTorrito 

Martines  (don  D. 

Castro 

Serrato 

Bspalter 

empello 

Del  Castillo 

Salteraln 

Regales 

Pereda 

Hernáades 

Iglesias 


Haedo  Snáres 
Santa  Anna 
Olí  (don  Jnan) 
Bn^naflsma 
Blenglo  Roooa 
Mendosa  (don  B.) 
Perelra 


Viera 

RoecdilettI 

Lvpa 


Flgarl 

Laoneva  Stlrllng 
CasarsTllla 
Moreno 
Florito 

Abolla  y  Bsoobar 
Berro 
;,)      Cnffarro 

Rodrigues  LArreta 

OH* (don  Isaao) 

Berlndaagne 

Martines  (don  M.  G.) 

Brito  del  Fino 

Vidal  y  Fuentes 

Várele 

Barablno 

Oulllot 

Oonsáles  Roca 

Sohlafllno 

Palomeque 

Casto  lis 

Buela 

Slenra  Garransa 

Brlto 

Mlláns  Zabaleta 

Fonseoa 

Ganfleld 

Irlgoyen 

Ferrelrs 

Bsouder 


Faltando  los  siguientes: 


Lamarca 


Ooso 


Pons 

Martorell 

Bausa 


CON  A\1S0 


CON  LTCENCIA 


SIN  AVISO 


Xoasnrlaga 
Mora  Magarlffos 
Sooa 


8r.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(SeleeV 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  les  lo  ligniente): 

lA  Comisión  de  Peticiones  Informa  las  solicitades 
de  doña  Ana  Delgado  de  Melilla,  doña  Claudina  de 
Canha  y  doña  Doraitila  Coista. 

Repártanse. 
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—La  misma  Comisión  presenta  su  informe  en  el 
prY>yecto  de  ley  sobre  pensión  á  la  señora  viuda  del 
ciudadano  don  Juan  José  de  Herrera. 

Repártase. 

Hay  dos  proyectos  presentador,  uno  por 
el  doctor  Rodríguez  Larreta  y  otro  por  va- 
ríos  señores  Representantes. 

Léase  el  del  doctor  Rodríguez  Larreta. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay,  reuiii«ios  en  Asamblea 
General  sancionan  con  fuerza  de  ley: 

Articulo  i.«  Siempre  que  el  P.  E.  remita  á  la  Asam- 
blea General  un  proyecto  de  ley  aumentando  los 
derechos  que  determinados  artículos  pagan  al  ser 
Introducidos  al  pais.  ya  sea  c>mo  impuesto  aduanero 
ó  de  consumo,  la  Dirección  General  de  Aduanas  exi- 
girá, antes  que  'tespachen  esos  artículos,  después  del 
día  en  que  se  haya  hecho  pública  la  remisión  del 
proyecto,  garantan  el  abono  del  excedente  del  im- 
puesto, para  el  caso  en  que  llegase  á  ser  sancionMdo. 

Art.  t.*  Comuniqúese,  publlquese,  etc. 

Montevideo,  Mayo  10  de  1900. 

Auretiano  Rodrignez  Larreta, 
Representante  por  Tacuarembó. 

¿Desea  fundarlo  el  señor  Diputado? 

Sr«  Rodríi^ez  Liarreta  —  Sí,  señor: 
voy  á  fundarlo. 

Es  notorio,  señor  Presidente,  que  cuando 
se  presenta  por  el  P.  E.  un  proyecto  de  ley  su- 
biendo el  impuesto  aduanero,  se  apresuran  to- 
dos los  comerciantes  á  despachar  todos  los  ar- 
tículos que  están  amenazados  por  ese  aumen- 
to de  derecho.  Debido  á  esto,  ha  sucedido 
casi  siempre,  y  va  á  suceder  ahora,  que  las 
leyes  de  impuestos  que  se  dictan  son  frustrá- 
neas por  lo  menos  durante  un  período  de  al- 
gunos meses. 

En  Francia,  Inglaterra,  y  creo  también 
que  en  Italia  —  según  le  oía  decir  hace  un 
momento  al  doctor  Martínez, — existen  leyes 
vigentes  análogas  al  proyecto  que  acabo  de 
presentar,  con  la  diferencia  de  que  en  esos 
países,  una  vez  remitido  el  proyecto  al  Cuer- 
po Legislativo,  el  P.  E.  puede  cobrar  los 
aumentos,  obligándose  únicamente  á  devol- 
ver lo  que  hubiere  recibido  de  más  si  el  pro- 
yecto no  es  sancionado  6  es  modificado. 

Creo  que  con  el  proyecto  que  he  presenta- 
do se  consultan  todos  los  intereses.  La  Adua- 


na tendrá  el  derecho  de  garantirse  para  el 
caso  de  que  el  proyecto  sea  convertido  en  ley 
de  la  República,  y  así  se  evitará  que  se  come- 
tan los  abusos  que  se  han  cometido  siempre 
y  que  se  están  cometiendo  en  este  mo.Tiento 
con  respecto  á  los  azúcares  y  al  alcohoL 

Esto  es  todo  lo  que  tengo  que  decir  por  el 
momento. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyado? 

apoyados). 

Pasa  á  la  Comisión  de  Hacienda. 
Se  va  á  dar  lectura  del  otro  proyecto. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.  etc. 

DECRíSTAN: 

Articulo  I."  Derógase  la  ley  de  fecha  12  de  Septiem- 
bre de  1BA8.  que  prohibió  la  celebración  del  espec- 
táculo publico  denominado  ««Corridas  de  torc««.  <>q 
todo  el  territorio  de  la  República. 

Art.  2."  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  Mayo  lO  de  1900. 

Carlos  A.  Borro— Pedro  S.  Cní*»- 
rarifla-^Bnríque  CcíxíeU—Peiro 
Echevarría  —  Aurelio  Herr-nt- 
dcz. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  Salterain — Entre  los  asuntos  enco- 
mendados al  estudio  de  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones figuran  varios  que,  después  de  haber 
sido  estudiados,  considera  esta  Comisión  que 
no  son  de  su  resorte,  porque  ninguno  de  ellos 
invoca  gracia  especial,  y  por  ser  del  resorte 
de  la  de  Milicias. 

Los  asuntos  á  que  me  refiero  son  el  de 
dofla  Margarita  E.  de  Zacone,  que  solícita 
aumento  de  pensión  y  liquidación  de  haberes, 
según  ley  de  1870;  el  de  doña  Justa  Prieto, 
viuda  del  Sargento  Mayor  don  Mariano  Pé- 
rez, que  solicita  aumento  de  pensión  alegan- 
do una  ley  de  1874;  y  el  de  doña  Amelia 
Znmbrana,  viuda  del  Capitán  don  José  Le<Sn 
Gomensoro,  que  solicita  aumento  de  pensión 
por  corre.^ponderle  á  su  difunto  esposo  más 
años  de  los  reconocidos. 

Como  digo,  la  Comisión  de  Peticiones  en- 
tiende que  estos  asuntos  corresponden  á  la 
de  Milicias,  puesto  que  se  trata  de  cómputo 
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de  servicios  y  no  se  invoca  para  nada  la  gra- 
cia especial 

En  ese  sentido  y  á  nombre  de  la  Comisión 
de  Peticiones,  solicilo  de  la  Mesa  que  los  pa- 
se á  la  Comisión  de  Milicias. 

Sr.  Presidente  —  Pasarán  á  la  Comi- 
sión de  Milicias. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

En  discusión  general  el  proyecto  que  acuer- 
da pensión  á  las  viudas  y  menores  de  los  mi- 
litares pertenecientes  á  la  última  revolución. 

(Se  empieza  &  leer  el  informe  de  la 
Comisión  de  Milicias  referente). 

Sr.  Rodríffnez  Ijarreta—  (Interrum- 
piendo) — Como  supongo  que  todos  los  seño- 
res Diputados  conocen  el  informe,  creo  que 
se  podría  suprimir  la  lectura. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Bueno,  si  hay  dudas,  que  ae  lea. 

8  •  P  esidente— ¿Insiste  el  doctor  Ro- 
dríguez  Larreta  en  su  moción? 

Sr.  Rodríguez  liarreta  —  No,  señor. 
Creí  que  sería  una  cosa  fácil,  que  se  haría 
como  el  otro  día  en  la  cuestión  relativa  á  los 
impuestos.  * 

Sr.  Florito — Ese  informe  era  muy  volu- 
minoso. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

PROYECTO  DK  LEY 

E\  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc. 

Articulo  i.«  Los  beneflcios  establecidos  por  el  articu 
lo  5.**  del  Pacto  de  Paclflcactón  de  t8  de  Septiembre 
de  ISS^^en  favor  de  los  militares  de  linea  y  de  las 
viudas  é  hijos  de  los  que  hubieran  fallecido,  son  ex 
tensivos  A  las  viudas  é  hijcs  de  los  que  hubiesen 
muerto  en  a^'ción  de  guerra,  sin  hacer  distinción  de 
ninguna  clase. 

Arf.  2.» Comuniqúese,  etc.,  etc. 

Montevideo,  Abril  2i  de  1899. 

.\.  Rodi'igiwz  Lar^'etat 
Representante  por  Tacuarembó. 


Conñsión  de  Milicias. 


H.  Cámara  de  Representantes: 


Vu  *stra  Comisión  de  Milicias  ha  eslu  liado  el  pro- 


yecto de  ley  presentado  por  el  señor  Diputado  por 
Tacuarembó  doctor  Rodríguez  Larreta,  estableciendo 
que  los  beneficios  del  Pacto  de  Septiembre  del  97  de- 
i  ian  hacerse  extensivos  á  las  vlu  las  é  hijos  de  los 
militares  que  hubieran  fallecido  en  acción  de  guerra 
sin  hacer  distinción  de  ninguna  clase. 

Antes  de  la  presentación  de  este  proyecto,  el  P.  E. 
baiiia  denegado  pensión  á  la  señora  Graciana  Barne- 
che  de  Alvnrez,  viuda  del  capitán  de  la  lleta  7  de  Sep- 
tiembre del  76,  don  Francisco  Solano  Aivarez,  muerto 
en  el  combate  de  Tres  Arboles  al  servicio  de  las  fuer- 
zas revolucionarlas.  Basaba  su  resolución  el  P.  B.  en 
las  vistas  de  la  Contaduría  y  del  Fiscal  de  Gobierno 
que  negaban  el  derecho  invocado  por  la  señora  viuda 
de  Solano  Alvares,  al  ampararse  en  el  articulo  6.*  del 
Pacto  de  Septiembre  para  pedir  pensión  como  viuda 
de  ese  militar  muerto  en  acción  de  guerra  contra  las 
fuerzas  legales. 

Kl  proyecto  de  que  es  ol^eto  este  Informe  es  nada 
mAs  que  una  interpretación  latísima  y  hasta  forzada 
del  articulo  ñ.<*  del  Pacto  de  Septiembre.  Fluye  natu- 
ralmente de  la  letra  de  ese  articulo  el  alcance  que 
tiene  sin  necesidad  de  ir  á  consultar  su  espíritu  para 
desentrañar  ocultas  concesiones.  Dice  el  articulo  ñ,^: 
«Los  Jpfes  y  o  Aciales  de  linea  que  por  motivos  políti- 
cos hayan  sido  dados  de  baja,  quedan  repuestos  en 
sus  grados  en  virtud  de  este  convenio  con  opción  á  la 
liquidación  de  sus  haberes  contados  desde  el  día  que 
fueron  separados  del  ejército,  y  esta  concesión  será 
extensiva  á  las  viudas  é  hijos  de  los  que  hubieran  fa- 
llecido. De  m>do,  pues,  que  el  Pacto  de  Septiembre, 
corriendo  un  velo  sobre  el  delito  de  rebellón  cometido 
por  los  militares  que  se  alzaron  en  armas,  colocaba  á 
esos  Jefes  y  oflciales  en  sus  antiguos  puestos  y  en  tal 
virtud  les  liquidaba  sus  haberes  desde  el  día  que  fue- 
ron separados  de)  ejército. 

Pero  el  Pacto  nunca  dijo  ni  pudo  decir  que  los  mili- 
tares muertos  en  rebelión  tuvieran  los  mismos  dere- 
chos que  los  que  hablan  perecido  en  las  Alas  de  las 
fuerzas  legales.  Clara  es  y  terminante  la  letra  del  ar- 
ticulo 5.«*  del  referido  pacto  para  que  haya  necesidad 
de  consultar  su  espíritu. 

Dos  concesiones  se  hacen  por  el  referido  articulo  á 
los  señores  Jefes  y  Oñciales  que  se  hablan  alzado  en 
armas  en  favor  de  la  revolución.  Es  una  de  ellas  el 
ser  repuestos  en  sus  grados,  y  la  otra  la  liquidación 
de  los  haberes  desde  el  día  que  fueron  dados  de  baja. 
Y  es  esta  última  concesión  la  que  el  articulo  5.*  hace 
extensiva  á  las  viulas  é  hijos  de  los  que  hubieran  fa- 
llecido, es  decir,  que  les  da  derecho  á  la  liquidación 
de  h  s  haberes  de  sus  causantes,  desde  el  dia  que 
fueron  dados  de  baja,  hasta  aquel  en  que  fallecieron. 

por  otra  parte,  es  muy  difícil  que  una  concesión 
de  la  naturaleza  de  esta,  que  pretende  acordar  el 
pn>yecto  en  discusión  no  hubiera  sido  expresamente 
determinada  en  el  pacto  si  tal  hubiera  sido  el  espí- 
ritu de  las  partes  contratantes. 

El  Gobierno  podía,  en  virtud  del  pacto  de  Septiembre, 
sobreseer  en  l;s  cnusas  por  delitos  políticos,  podía  re- 
poner en  sus  grados  á  los  militares  dadcs  de  baja  por 
motivos  políticos,  pero  no  podía  autorizar  pensiones 
contrarias  á  las  leyes,  y  no  oti  a  cosa  habría  hecho  el 
r.R.  si  hubiera  concedido  á  tos  militares  caldos  al  ser- 
vicio de  la  revolución  el  mismo  derecho  que  tienen  las 
viudas  é  hijos  de  los  Jefes  y  Oflciales  muertos  en  ac- 
ción de  guerra  en  defensa  de  los  Poderes  constituidos. 
Alguna  diferencia  tiene  que  existir  en  cuanto  á  los 
derechos  á  pensión  entre  los  muertos  al  servicio  del 
Gobierno  y  los~caido8  en  armas  contra  él. 
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El  Código  Militar  as  terminante  al  establecer  en 
611  articulo  842,  cuáles  son  los  reos  de  rebelión,  y  el 
articulo  84 <  del  mismo  Código  precisa  cuáles  las  pe- 
nas quA  les  corresponde,  y  si  el  Gobierno  pulo  olvi- 
dar el  delito,  si  pudo  sobreseer  en  la  causa  de  rebe- 
lión, no  pudo  ni  debió  premiar  con  pensiones  el  pro- 
nunciamiento á  mano  armada  de  esos  militares,  que 
cayeron  sirviendo  á  la  revolución.  Ri^e  allr'iente  del 
premio  á  la  pensión  para  la  v^nda  y  para  los  hijos, 
corresponde  legitímente  á  los  que  defendían  al  Go- 
bierno, y  no  seriajusto  equiparará  los  servidores 
de  la  revolución  con  los  que  no  llevaron  trasgresión 
alguna  al  Código  Militar. 

La  interpretación  natural  del  articulo  o.**  del  Pacto 
de  Septiembre  es  la  que  ha  dado  la  Contaduría  Ge- 
neral déla  Nación  en  la  solicitud  de  la  señora  So- 
lano de  Alvarez.  diciendo:  que  el  derecho  á  pensión 
que  pueda  asistir  á  las  viudas  é  hijos  de  los  Jefes  y 
oficiales  que  hubieran  fallecido  en  acción  de  guerra 
al  servicio  de  la  revolución  es  sólo  á  la  pensión  de 
Montepío,  como  si  sus  respectivos  causantes  hubieran 
fallecido  de  muerte  natural.  Y  esta  interpretación  es 
la  natural,  porque  ella  está  en  armonía  con  el  olvido 
de  los  delitos  políticos  á  que  se  llega  en  el  Pacto  de 
Septiembre  y  está  en  armonía  con  el  restablecimiento 
de  los  grados  de  los  militares  alzados  «>n  armas  con- 
tra el  Gobierno,  tal  como  si  no  hublora  existido  c)  de 
lito  de  rebelión  y  dejando  las  cosas  en  el  mismo  es- 
tado en  que  estaban  antes  del  levantamiento  de  esos 
militares. 

Seria  f«>r7ar  dAmasiado  el  espíritu  del  artículo  5.** 
del  citado  pacto  el  pretender  premiar  c^in  pensión  á 
las  viudas  é  hijos  de  los  militares  sublevados.  Ha  po- 
cos meses  se  ha  denegado  pensiones  á  los  inválidos 
y  á  los  descendientes  de  los  caldos  en  las  fuerzas  re-  { 
volucionarias  del  4  de  Julio.  Y  esto  se  h**  encontrado 
natural,  sin  que  levantara  voces  de  protesta. 

Bl  distinguido  Diputado  por  Tacuarembó  doctor 
Rodríguez  Larreta  padece  error  al  afirmar  en  su  dis- 
curso fundando  el  proyecto  en  cuestión,  que  el  P.  E. 
habla  reconocido  pensión  á  las  viudas  é  hijos  de  los 
militares  muertos  en  acción  de  guerra  que  pertene 
clan  á  la  lista  7  de  Septiembre  considerándolos  como 
si  fueran  de  Guardias  Nacionales  y  acordándoles  la 
pensión  á  que  tienen  derecho  las  viudas  é  hijos  de 
éstos  cuando  mueren  en  acción  de  guerra. 

Las  viudas  de  los  militares  de  la  lista  7  tienen  siem- 
pre derecho  á  pensión  cuando  tastos  fallecieren  en 
acción  de  guerrn.  No  hay  necesidad  de  que  se  les 
equipare  á  los  Oficiales  de  Guardias  Nacionales. 

Nos  dice  también  el  Ilustrado  Diputado  por  Tacua- 
rembó, doctor  Rodríguez  Larreta.  que  se  trata  de  pro- 
teger alas  viudas  de  orientales  que  han  h^cho  honor 
á  su  país  por  la  bravura  con  que  han  defendido  su 
causa  cayendo  en  su  defensa. 

No  creemos  que  nadie  dude  de  la  bravura  de  esos 
orientales  caldos  en  la  revolución,  pero  nosotros  de- 
bemos acallar  nuestra  admiraclóri  por  los  compa- 
triotas bravos  y  acallar  nuestros  sentimiento^  huma- 
nitarios, para  entrar  en  el  terreno  del  derecho  y  de 
la  Justicia,  y  es  ahi,  en  eso  terreno,  donde  pierde  todo 
su  prestigio  el  pn^yecto  que  examinamos. 

Todas  estas  razones  inducen  á  esta  Comisión  de 
Milicias  á  considerar  el  proyecto  de  ley  presentado 
por  el  señor  Diputado  por  T  .cuarembó  como  un  be- 
neficio graciable  que  se  quiere  establecer  en  íavoi- 
de  algunos  militares  que  cayeron  sirviendo  á  la  re- 
volución, y  sabido  es  que  en  esta  Cámara  desde  sus 


comienzos  viene  predominando  un  criterio  uniforme 
en  mHteria  de  pensión  graciable,  y  para  no  apartar 
nos  de  ese  criterio  y  en  virtud  de  las  consideracio- 
nes expuestas,  esta  Comisión  os  aconseja  el  aiguieot* 

PROYECTO  DB  DECRETO 

Articulo  único.— Archívese. 

Despacho  de  la  Comisión,  en  Montevideo  á  5  de  Abril 
de  1900. 

Feliciano  Víera^E.  Buenafama— 
JWio  Abelld  V  Bscobar'^R&mdn 
Berga' ti —Aurelio  Hernándes— 
Pedro  Echeverría  (discorde)  — 
Alfredo  Vidal  y  PuenUs  í  dis- 
corde ). 

En  discusión  general. 

Sr.  Echeverría — Habiendo  firmadodis- 
corde  el  proyecto  en  debate,  me  creo  en  el 
deber  de  explicar  á  la  H.  Cámara  las  razones 
que  he  tenido  para  hncerlo. 

Ancho  campo  ofrecerían  á  la  crítica  las 
doctrinas  que  campean  en  los  términos  del 
informe,  de»  ti  nado  al  parecer  á  concitar  pa- 
siones, estableciendo  diferencias  donde  la  lej 
debe  ser  ¡«jualatoria  y  bosquejando  paralelos 
de  responsabilidad  política  donde  no  caben 
comparaciones  posibles;  pero,  en  el  momento 
histórico  que  alcanzamos,  rodeados  de  alar* 
mas  é  incertidumbres,  no  sería  discreto,  se- 
ñor Presidente,  promover  estériles  polémicos 
que  muy  bien  podrían  degenerar  en  expre- 
sión de  inútiles  agravios. 

En  homenaje,  pues,  á  la  concordia,  que 
debe  prevalecer  sobre  toda  otra  consideración 
en  momentos  difíciles  para  el  país,  limitaré 
mis  argumentos  á  lo  estrictamente  indispen- 
sable para  el  esclarecimiento  de  loa  Lechos. 

Desde  luego,  no  es  una  gracia  especial  lo 
que  se  pide,  sino  el  cumplimiento  de  un  de- 
recho, como  paso  á  demostrarlo. 

La  interpretación  del  artículo  5.®  del  pacto 
de  1897  es  lo  que  ha  dado  lugar  en  primer 
término,  á  las  dudas  respecto  del  proyecto 
del  doctor  Rodríguez  Larreta. — El  expresado 
artículo  5.*  es  copia  casi  textual  de  la  parte 
final  del  pacto  de  pacificación  de  1872,  que 
declaró  que  «todos  los  jefes  y  oficiales  que, 
por  cualquier  causa  ó  motivo  de  carácter  po- 
lítico, hubieran  perdido  sus  grados,  sean  re- 
puestos en  ellos  con  derecho  á  la  liqaídaciÓQ 
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de  sus  haberes  y  contándoseles  el  tiempo 
desde  la  fecha  en  que  hubieran  sido  dados 
de  baja». — El  inciso  último  de  ese  artículo 
agrega:  <E:^a  concesión  es  extensiva  á  las 
viudas  é  hijos  de  los  que  hubieran  fallecido ^, 
siendo  en  esta  parte  exactamente  igual  al  in- 
ciso correlativo  del  artículo  5.^  del  pacto  de 
1897^. 

Al  convenirse  ese  último  pacto  no  se  tuvo 
en  cuenta  que  las  circunstancias  habían  cam- 
biado, puesto  que  al  celebrarse  el  primero  no 
existía  la  ley  7  de  Septiembre  de  1876  que 
suprimió  el  Montepío  de  los  empleados  civi- 
les y  militares  ni  tampoco  el  Código  Militar 
que  fué  sancionado  y  promulgado  en  1884. 

Ese  cambio  de  circunstancias,  que  pasó 
inapercibido,  por  simple  omisión  de  las  par- 
tes contratantes  y  no  por  razones  de  carácter 
fundamental —  como  lo  afirma  categórica- 
mente el  informe  de  la  Comisión  de  l^jlicias 
en  mayoría, — ha  dado  también  lugar  á  dudas 
respecto  del  proyecto  del  señor  Diputado  por 
Tacuarembó. 

Ahora  bien,  los  militares  «comprendidos  en 
el  decreto-ley  de  7  de  Septiembre  de  1876, 
se  ha  considerado  por  el  Poder  Ejecutivo 
que  no  tenían  derecho  á  pensión  aún  cuando 
hubieran  muerto  en  acción  de  guerra  y  pu- 
dieran optar  sus  deudos  á  los  beneficios 
acordados  por  el  Código  Militar  en  sus  artí- 
culos 599,  602  y  610,  á  las  viudas  é  hijos  de 
los  que  hubieran  fallecido  en  acción  de  gue- 
rra. 

Con  criterio  más  amplio  y  justiciero,  el  Es- 
tado Mayor  General  del  Ejercito  entendió 
que  los  oficiales  muertos  en  la  última  guerra 
civil  tenían  derecho  á  pensión;  pero  prevale- 
ció en  el  ánimo  del  P.  E.  el  dictamen  del  se- 
ñor Fiscal  de  Gobierno,  que  opinó  que  la  ley 
7  de  Septiembre  de  1876  debía  aplicarse  im- 
placablemente á  los  deudos  de  jefes  y  oficia- 
les muertos  alzados  en  armas  contra  los  Po- 
deres constituidos.  Deesa  resolución,  á todas 
luces  caprichosa,  resultan  dos  morales  dife- 
rentes que  revelan  cuando  menos  injusta  par- 
cialidad, puesto  que  tratándose  de  jefes  y 
oficiales  muertos  en  servicio  del  Gobierno, 
aunque  pertenezcan  á  la  mencionada  li«ta  7 
de  Septiembre  se  ha  creído  aplicable  el  artí- 
culo 602  del  Código  Militar,  haciéndose  así 
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una  distinción  que  el  pacto  de  1897  no  quiso 
hacer,  pues  no  es  razonable  suponer  que 
aquel  pacto  dejara  de  celebrarse  por  una  sim- 
ple cuestión  de  detalle,  siendo  más  lógico  afir- 
mar que  no  se  la  tuvo  en  cuenta  por  conside- 
rarla implícitamente  comprendida  en  las  con- 
venciones capitales  del  tratado. 

Además  —  y  esto  es  concluyente  á  mi 
juicio,  —  no  es  racional  sostener  que  sea  el 
espíritu  del  pacto  negar  pensión  á  los  caí- 
dos^ cuando  reconoce  derechos  á  los  super- 
vivientes de  la  misma  contienda  revolucio- 
naria. 

Por  otra  parte,  en  circunstancias  análogas 
á  las  nuestras,  otros  pueblos  de  la  América 
latina^  el  chileno  y  argentino,  por  ejemplo, 
jamás  establecieron  diferencias  entre  los  par- 
tidos beligerantes,  porque  eso  es  lo  justo  y 
equitativo,  máxime  tratándose  de  jóvenes  na- 
ciones en  cuya  existencia  borrascosa  es  tan 
frecuente  pasar  de  rebeldes  á  gobernantes, 
legitimando  el  vencedor  hasta  los  actos  ilíci- 
tos de  aquellos  episodios  revolucionarios. 

Como  se  ve,  es  el  cumplimiento  de  un  de- 
recho el  que  se  invoca,  emanado  del  pacto  de 
1872,  ratificado  por  el  de  1897  y  aconsejado 
en  la  actualidad  por  razones  de  nlta  conside- 
ración política. 

En  resumen,  señor  Presidente,  en  momen- 
tos tan  difíciles  para  el  país,  gobernantes  y 
gobernados  penetrándose  de  los  altos  debo- 
res  y  graves  responsabilidades  que  linn  con- 
traído ante  la  historia  y  para  con  hi  patria, 
tienen  ó  deberían  tener  primordial  interés  en 
la  conservación  del  orden,  de  la  paz  y  de  la 
concordia  ciudadana,  factores  indispensables 
del  progreso  en  la  vida  de  los  pueblos. 

Tales  son,  señor  Presidente,  las  razones 
que  he  tenido  para  firmar  discorde. 

He  dicho. 

Sr.  Vidal  y  Fuente»  —  Yo  también, 
señor  Presidente,  he  firmado  discorde,  como 
el  Diputado  preopinante,  el  informe  de  la  Co- 
misión de  Milicias,  y  pretendo  con  algunas 
palabras  explicar  esa  discordancia. 

Desearía  que  no  se  viera  en  mi  modo  de 
explicar  el  pensamiento,  ab.solutamente  la 
intención  de  dirigir  el  más  mínimo  agravio  á 
mis  compañeros  de  Comisión  como  tampoco 
á  los  demás  colegas  de  la  Cámara  que  no 
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estén  conmigo  en  este  asunto,  pues  que,  co- 
mo el  que  más^  sé  respetar  los  opiniones  y 
las  intenciones  de  todos  los  ciudadanos  bien 
intencionados  como  son,  indudablemente,  los 
que  se  sientan  en  este  recinto. 

Como  todos  lo  saben,  seQor  Presidente,  no 
tengo  facilidad  para  expresarme,  y  en  un 
asunto  tan  escabroso  como  indudablemente 
resulta  ser  este,  esa  facilidad  me  desapare- 
ce por  completo.  De  modo  que  pediré  per- 
miso á  la  H.  Cámara  para  leer  algunas  pá- 
ginas que  he  traído  escritas  fundando  mi  vo- 
to, y  en  caso  de  que  no  lo  consienta,  me  fe- 
licitaré de  haberla  molestado  tan  poco  tiempo. 

Sr.  Presidente — La  Cámara  decidirá 
si  consiente  la  lectura  de  su  discurso  al  señor 
Diputado. 

Los  señoree  por  la  afíranativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

Sr.  Vidal  y  Faentes— He  pedido  la 
palabra,  señor  Presidente,  para  explicar  mi 
discordancia  en  este  asunto,  con  los  señores 
que  constituyen  la  mayoría  de  la  Comisión 
de  Milicias  y  para  manifestar  que  estoy  com- 
pletamente de  acuerdo  con  el  proyecto  de 
ley  presentado  por  el  señor  Diputado  por  Ta- 
cuarembó, doctor  Rodríguez  Larreta. 

Es  una  lástima  que  en  casos  que  pueden 
resultar  muy  delicados,  por  las  consecuencias 
fatales  que  producirían  siendo  resueltos  de 
una  manera  ligera  é  irreflexiva,  no  pongan 
los  encargados  de  estudiarlos  toda  la  pru- 
dencia y  patriotismo  necesarios,  para  diluci- 
darlos de  un  modo  que  resulte  útil  á  los  in- 
tereses generales  del  país;  sin  herir  suscepti- 
bilidades justas  y  sin  provocar  protestas  in- 
evitables, de  aquellas  personas  que  con  la 
mejor  buena  voluntad,  ponen  al  servicio  de 
la  causa  nacional  los  esfuerzos  de  su  inteli- 
gencia ó  de  su  patriotismo. 

Es  este  asunto  que  tenemos  hoy  para  dis- 
cutir, de  un  carácter  muy  delicado,  dada  la 
idiosincracia  de  los  orientales  y  dadas  las 
impresiones  de  hechos  todavía  no  muy  leja- 
nos, bajo  los  cuales  nos  encontramos. 

Se  necesita  mucha  cordura,  mucha  reflexión 
desapasionada  para  resolverlo  del  modo  que 
se  concilio  mejor  con  los  intereses  generales 
de  la  Nación. 


El  patriotismo,  un  espíritu  de  fraternidad 
sincero,  el  amor  acendrado  á  la  paz  de  la  Re- 
pública, el  respeto  más  completo  á  las  ideas 
y  sentimientos  de  los  hombres,  con  los  cuales 
se  pretende  trabajar  de  acuerdo,  son  los  prin- 
cipios supremos  que  deben  guiar  á  los  que 
se  consideran  capaces  de  abordar  tan  ardua 
cuestión,  despojando  por  completo  el  espíri- 
tu de  maléficos  perjuicios,  de  odios  no  bien 
olvidados  ó  de  intereses  que  tienden  á  bas- 
tardear los  grandes  ideales,  por  los  cuales 
siempre  deben  luchar  los  buenos  ciudadanos. 

Y  bien,  señor  Presidente;  se  roe  ocane 
que  en  el  caso  actual,  la  mayoría  de  la  Co- 
misión de  Milicias  ha  olvidado  esos  grandes 
principios,  en  los  cuales  debió  inspirarse  y 
se  ha  dejado  sugestionar  por  sentimientos 
interesados,  se^ún  mi  entender,  que  la  han 
conducido  á  la  peor  de  las  soluciones. 

Donde  prima  el  partidismo,  donde  tienden 
á  servirse  de  modo  exclusivo  las  instancias 
de  éste,  es  indudable  que  el  patriotismo  se 
oculta,  que  los  intereses  generales  de  la  co- 
munidad se  resienten. 

El  proyecto  del  señor  Diputado  por  Ta- 
cuarembó, no  es  más  que  la  expresión  de  la 
justicia  y  de  la  equidad,  que  piden  se  le  res- 
pete, y  no  es  seguramente  con  fórmulas  va- 
nas del  más  estrecho  criterio  legal,  que  van 
á  hacerse  desaparecer  esas  justísimas  exigen- 
cias, de  dos  principios  tan  soberanos  que  siem- 
pre debiéramos  respetar  en  todas  nuestras  re- 
soluciones. 

Basta  fijarse  de  una  manera  desapasiona- 
da en  el  pacto  de  Septiembre,  para  darse 
cuenta  acabada  del  espíritu  de  fraternidad 
que  impregna  todas  sus  cláusulas,  espirita 
de  fraternidad  que  de  ninguna  manera  pode- 
mos i^uponer  se  escatimase  á  las  viudas  é  hi- 
jos menores  de  los  oficiales  muertos  al  servi- 
cio de  la  causa  revolucionaria. 

Sería  inferir  grave  ofensa  al  patriotismo 
y  discreción  de  los  excelentes  ciudadanos 
que  tomaron  parte  en  la  confección  de  ese 
tratado  de  paz,  si  fuéramos  á  suponer  que 
con  criticable  é  irritante  injusticia  se  habúiD 
olvidado  de  los  muertos  y  sus  deudos  para 
dar  todos  los  beneficios  á  los  que  tuvieron 
la  felicidad  de  sobrevivir  en  la  contienda. 

Por  mi  parte,  señor  Presidente,  nunca  po- 
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(Iré  llegar  á  suponer  tanta  estrechez  de  miras 
en  los  buenos  patriotas,  que  poniendo  todo 
su  empefto  dosinteres^ado  y  9Ín  fijarse  nada 
más  que  en  el  bienestar  de  la  Nación,  consi- 
guieron hacer  deponer  las  armas  á  loi4  orien- 
tales, haciéndolos  jurar  en  estrecho  abrazo, 
que  sus  esfuerzos  en  adelante  sólo  se  dedica- 
rían al  engrandecimiento  del  país.  Conozco 
algunos  de  los  pacifícadores  y  puedo  asegu- 
rarlo con  toda  verdad:  nunca  pensaron  que 
este  asunto  pudiera  ser  materia  de  controver- 
sia alguna. 

Y  ¿qué  se  invoca,  señor  Presidente,  para 
negar  su  aprobación  al  proyecto  del  doctor 
Rodríguez  Larreta?  Se  dice  y  se  repite  por 
los  que  son  enemigos  de  conceder  la  justa 
pensión  que  solicitan  los  deudos  de  Imas, 
Pons,  Alvarez,  Cubón  y  otros,  que  por  el 
Código  Militar  estos  ofíciales  habían  sido  da- 
dos de  baja,  por  haber  cometido  el  delito  de 
rebelión  contra  los  Poderes  constituidos;  sien- 
do además  algunos  de  ellos  pertenecientes  á 
la  lista  7  de  Septiembre,  habiendo  peidido 
todo  derecho  á  pensión  por  esas  causas. 

Una  vista  mal  inspirada  de  un  Fiscal,  que 
primó  sobre  el  informe  favorable  de  las  ofi- 
cinas del  Estado  Mayor  del  Ejército,  es  la 
fuente  adonde  todos  han  ido  para  sacar  ar- 
gumentos poco  felices  contra  la  aspiración 
justísima  de  los  deudos  de  aquellos  malo- 
grados militares. 

¡Porque  se  habían  sublevado  contra  los  Po- 
deres constituidos/,., — iCómo!  señor  Presi- 
dente; ¿quiere  decir  que  fué  un  crimen  la  re- 
volución anterior?  ¿Quiere  decir  que  come- 
tieron delito  los  hombres  que  de  una  manera 
ú  otra  sirvieron  aquel  movimiento  patriótico, 
n)ás  que  partidario,  que  sirvió  de  protesta 
contra  la  situación  política  que  arruinaba  al 
país? 

¿Acaso  no  hacían  obra  noble  aquellos  que 
iban  á  las  cuchillas,  sin  llevar  nn  el  corazón 
otro  sentimiento,  ni  en  el  alma  otro  anhelo 
que  el  que  se  expresaba  en  su  divisa:  Todo 
por  la  patria? — Los  que  luchaban  por  el 
restablecimiento  de  las  instituciones,  los  que 
pedían  el  respeto  á  los  derechos  del  hombre, 
los  que  resignados  sufrían  todo,  ¡hasta  la 
muerte  misma!  para  dejar  conj>tancia  de  que 
los  orientales  no  son  aptos  para  soportar  go- 


biernos oprobiosos  y  despóticos;  loa  que  en 
lucha  desigual  sostenían  la  caducidad  de 
una  situación  que  era  ignominia  nacional, 
¿eran  entonces,  señor  Presidente,  simples 
bandoleros,  sin  ideales  y  sin  ley,  que  se  ha- 
bían lanzado  á  los  campos  para  saciar  sus 
instintos  mal  reprimidos? 

Si  esto  fuera  así,  señor  Presidente,  la  ma- 
yoría de  la  Comisión  de  Milicias  debe  decla- 
rar, que  le  ha  cabido  en  suerte  sentarse  al 
lado,  teniéndolos  por  compañeros,  de  muchos 
hombres  que  han  cometido  el  delito  de  su- 
blevarse contra  el  poder  del  señor  Id  ¡arte 
Borda,  y,  lo  que  es  peor  todavía,  que  no  e»- 
tán  an*epenjbido8  de  semejante  crimen.  Y  si 
éstos,  que  tienen  la  dicha  de  verse  tratados 
con  tantas  consideraciones  por  sus  colegas 
de  la  Comisión  de  Milicias,  se  encuentran, 
porque  obraron  ó  porque  pensaron,  en  aná- 
loga situación  que  aquellos  sublevados  y  no 
son,  sin  embargo,  repudiados  por  sus  com- 
pañeros^  ¿por  qué  se  ha  dé  rese.var  tnda  la 
crueldad  y  el  rigor  de  las  leyes,  para  aquellos 
desventurados  que  tuvieron  la  desdicha  de 
perder  su  existencia  en  guerra? 

No,  señor  Presidente;  esto  no  puede  aer 
así.  Sólo  un  momento  de  ofuscación  es  el 
que  ha  llevado  á  algunos  buenos  compañe- 
ros, á  declarar  de  manera  errónea,  la  sinra- 
zón del  proyecto  que  se  discute  y  aconsejar 
que  se  desestime  la  justa  petición  del  señor 
Diputado  por  Tacuarembó. 

Yo  |)ediría  á  todos  los  que  con  i*l  pensa- 
miento atacan  en  este  instante  hi  defensa 
que  hago,  levantaran  su  corazón  hasta  lo 
más  alto  y  lo  más  puro  del  patriotismo, 
acallando  en  él  todo  sentimiento  que  pudiera 
ser  causa  de  separación  entre  los  orientales; 
é  inspirándose  en  el  alto  ejemplo  de  aquel 
que  siempre  tuvo  su  espada  lista  para  lu- 
char contra  el  extranjero  invasor  y  que  supo 
romperla  cuando  empezaron  nuestras  con- 
tiendas civiles;  de  aquel  augusto  anciano  que 
desde  lo  alto  preside  estas  sesiones  y  que 
siempre  hemos  llamado  el  padre  de  los  orien- 
tales; pediría,  señor  Presidente,  que  esos  com- 
pañeros, convencidoH  de  lo  impolítico  de  su 
esfuerzo  é  inspirados  en  el  noble  sentimiento 
de  fraternidad  que  siempre  nos  debe  guiar, 
dijeseu:  «Está  bien,  dejemos  á  salvo  nuestras 
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produjen-n  en  aquella  época,  y  de  esta  ma- 
nera poder  juzgar  de  un  modo  más  equitativo 
y  justo  la  conducta  de  esos  correligionario:!' 
que  se  les  acusa  sin  razón,  y  se  les  juzga  con 
pasión,  segán  mí  entender. 

Me  he  extendido  demasiado,  más  de  loque 
p'maba;  he  abusado  desconsideradamente 
de  lii  henev  >leiicia  de  la  Cámara,  por  lo  cual 
pi«lo  «listíulpa,  y  anteií  de  concluir,  permíta- 
seme agregar  una  última  declaración,  que 
ruego  la  tengan  en  cuenta  los  señores  Dipu- 
tados cuando  vayan  á  votar  este  asunto. 

La  declaración  á  que  me  refíero  es,  señor 
Presidente,  la  siguiente.  Si  se  vota  en  contra 
del  proyei'to  del  doctor  Rodríguez  Larreta 
será  la  primera  vez  que  en  nuestro  país  se 
toma  una  resolución  lan  anómala,  y  este  he- 
cho traerá,  á  no  dudarlo,  comentarios  que 
poco  honrarán  la  decisión  de  la  Cámara  de 
Diputailos. 

Agradezco,  señor  Presidente,  á  la  H.  Cá- 
mara la  atención  con  que  se  ha  dignado  oir 
la  lectura  de  mi  fatigante  discurso;  y  creo 
con  enta^  palabras  dejar  fundado  por  qué  vo- 
laré en  contra  del  informé  de  la  Comisión  y 
á  favor  tlei  proyecto  del  doctor  Rodríguez 
X«arreta,  ó  más  bien  dicho,  por  qué  votaré  no 
más  á  favor  del  proyecto  del  doctor  Rodrí- 
guez Larret:!,  porque  espero  que  inspirándose 
todos  en  las  ideas  de  fraternidad  que  son  las 
que  nos  deben  guiar  en  todos  estos  asuntos, 
darán  su  voto  añrmativo  á  dicho  proyecto.  De 
modo  que  no  tendremos  que  votar  el  infor- 
me á  que  me  he  referido. 

He  dicho. 

Sr«  Viera — La  Comisión  de  Milicias  al 
dictaminar  en  el  proyecto  del  doctor  Rodrí- 
guez Larreta  sobre  pensión  á  las  viudas  é 
hijo!¿  ile  los  militares  caídos  al  servicio  de  la 
revolución  pasada,  descartó  toda  la  parte 
política  que  podría  encerrar  dicho  proyecto, 
y  se  concretó  á  examinarlo  y  emitir  su  opi- 
nión tomándolo  del  punto  de  vista  legal. 

Por  eso  son,  pues,  injustificados  los  ataques 
y  los  reproches  que  nos  han  dirigido  á  los 
miembros  de  la  Comisión  de  Milicias  en  ma- 
yoría los  Diputados  señores  Echeverría  y 
Vidal  y  Fuentes.  No  han  procedido  los  miem- 
bros de  la  Com¡i<>ión  de  Milicias  con  menos 
patriotismo  ni  con  menos  altura  de  miras  que 


los  miembros  firmantes  en  discordia  del  pro- 
yecto presentado. 

Desde  luego,  .la  Comisión  en  mayoría  no 
puede  creer  en  ninguna  forma  que  sea  patri- 
monio exclusivo  el  patriotismo,  el  buen  sen- 
tido y  la  altura  da  miras  de  los  miembros  que 
firmaron  discordes  el  proyecto.  No  ha  queri- 
do, en  ninguna  forma,  entrar  á  examinarlo 
bajo  su  faz  política,  y  poroso  yo  ahora  voy  á 
dejarla  de  lado  y  á  contentar  los  pocos  argu- 
mentos que  han  hecho  los  señores  Vidal  y 
Fuentes  y  Echeverría. 

El  proyecto  del  doctor  Rodríguez  Larreta 
es  desde  luego — y  ninguno  lo  ha  negado— una 
interpretación  del  pacto  de  Septiembre.  El 
artículo  5.°  del  pacto  de  Septiembre  dice  lo 
siguiente:  «Los  Jefes  y  Oficiales  de  línea  que 
por  motivos  políticos  hayan  sido  dados  de 
baja,  quedan  repuestos  en  su  grados  en  vir- 
tud de  este  convenio  con  opción  á  la  liqui- 
dación de  sus  haberes  contados  desde  el  día 
en  que  fueron  separados  del  Ejército,  y  esta 
concesión  será  extensiva  á  las  viudas  é  hijos 
de  los  que  hubieren  fallecido». 

El  pacto,  pues,  colocó  á  los  militares  que 
se  habían  alzado  en  armas,  en  la  misma  si- 
tuación que  si  no  lo  hubieran  hecho:  los  re- 
puso en  sus  grados  y  les  licguidó  sus  haberes. 
El  pacto  hizo  extensiva  esa  concesión  á  las 
viadas  é  hijos  de  los  caídos;  ¿  pero  qué  con- 
cesión?. .La  do  reponerlos  en  sus  grados  y 
liquidarle  sus  haberes. .  .¿Pero  habla  el  pacto 
de  pensiones?. .  En  ninguna  forma,  y  el  pac- 
to no  puede  ser  objeto  de  una  interpretación 
tan  amplia;  todas  sus  cláusulas  tienen  que 
ser  interpretadas  estrictamente,  y  de  ellas  no 
se  puede  sacar  sino  lo  que  literalmente  dicen 
y  no  lo  que  podría  resultar  de  su  espíritu  ó 
lo  que  olvidaron  los  señores  pacificadores  6 
una  parte  de  ellos. 

El  artículo  5.®  es  análogo  á  otro  artículo  dd 
pacto  de  Abril,  y  digo  análogo^  porque  en  su 
primera  parte  está  modificado.  £1  pacto  de 
Septiembre  sólo  repone  en  su  grado  á  los  mi- 
litares que  hubieran  sido  dados  de  baja  por 
motivos  políticos,  en  tanto  que  el  pacto  del 
72  reponía  á  los  militares  que,  por  cualquier 
causa,  hubieran  sido  dados  de  baja.  Después 
de  la  paciticación  del  año  1872  se  presenta- 
ron reclamando  pensión  gran   námeco  da 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


455 


época,  que  no  eran  por  cierto  los  Poderes 
constitufdos  <le  que  hablan  los  cóciígos  y  las 
leyes.  Los  Poderes  constituidos  de  que  éstos 
hablan,  son  aquellos  que  hacen  un  apostola- 
do de  su  fiel  cumplimiento  y  no  los  que 
hacen  de  ellos  escarnio,  persiguiendo  los  ciu- 
dadanos, comprometiendo  el  crédito  del  país, 
no  respetando  los  derechos  consagrados  y 
empleando  en  gastos  inconfesables  los  dine- 
ros de  la  Nación.  ' 

Contra  estos  últimos  gobiernos,  que  en 
todas  partes  se  llaman  gobiernos  despóti- 
co?, despilfarradores  y  que  se  califican  tam- 
bién con  otros  epítetos  análogos,  los  pue- 
blos como  los  partidos  tienen  siempre  el 
derecho  y  hasta  el  deber,  si  no  quieren  pa- 
sar por  corrompidos,  de  sublevarse  hacién- 
doles la  revolución. 

Este  derecho,  que  está  consagrado  en  la 
misma  constitución  humana;  que  está  por 
arriba  de  todos  los  códigos;  que  consagra- 
do está  también  en  nuestro  himno  patrio; 
que  ha  salvado  á  los  pueblos  de  tiranías 
oprobiosas  que  hubieran  arrumado  el  país 
gobernándolo  indefinidamente;  este  derecho, 
en  fin,  que  en  todas  las  edades  lo  ha  he- 
cho valer  el  hombre,  con  el  nombre  de  de- 
recho de  revolución,  es  el  que  los  pueblos 
pueden  usar  en  los  momentos  de  angustias 
suprema  para  la  patria,  en  que  toflo  amena- 
za derrumbarse  en  un  caos  sin  salida. 

En  nombre  de  él  es  que  fueron  Pons,  Al- 
varez,  Cubón,  etc.,  á  luchar  contra  el  Oo- 
bíerno  de  la  época,  siguiendo  no  tanto  las 
inspiraciones  de  su  partido,  sino  más  bien  las 
de  todo  el  país,  que  desde  tiempo  atrás  venía 
pidiendo  un  cambio  radical  en  la  situación 
política. 

En  los  clubs  partidarios,  en  los  teatros,  en 
las  plazas,  en  la  prensa  diaria,  hasta  en  el 
hogar,  no  se  oían  más  que  voces  subversivas), 
voces  de  protesta  que  incitaban  á  la  rebe- 
lión; estas  voces  que  arrastradas  por  brisas 
patrióticas  llegaban  hasta  la  campaña,  domi- 
nando todos  sus  ecos,  eran  allí  escuchadas  y 
aprendidas  con  recogimiento,  para,  en  el  mo- 
mento dado,  seguirlas  en  son  de  guerra  que 
tenía  todos  los  caracteres  de  santa. 

Y  no  se  diga,  señor  Presidente,  que  fué 
una  idea  exclusivamente  partidista  la  que  ge- 
n«ró  Ma  guerra. 


No,  señor;  todossaben  lo  mismo  que  yo,  que 
en  aquella  época,  la  idea  revolucionaría  no 
pertenecía  en  propiedad  al  Partido  Nacional, 
puea  aquí  en  Montevideo  y  en  muchos  pue- 
blos de  la  campaña,  los  hombres  más  impor- 
tantes del  Partido  Colorado,  se  agitaban  ac< 
tivaniente  contra  el  orden  de  cosas  estable- 
cido y  se  ocupaban  de  derrocarlo,  como  al 
fin  sucedió  el  10  de  Febrero  de  1898. 

¡Someterse  ó  dimitir!  de«;ía  uno  de  los  más 
notables  tribunos  de  ese  partido,  dirigiéndo- 
se al  primer  magisirudo  de  la  República;  en 
el  mismo  onlen  de  ideas  estaba  y  así  se  ex- 
presaba, un  periodista  colorado  que  siempre 
ha  sido  modelo  de  virtud  y  de  civismo;  y,  por 
último,  un  colorado  también,  salido  de  las 
filas  populares,  que  no  pudo  conciliar  en  su 
cerebro  el  antagonismo  que  resultaba  de  ver 
al  Presidente  de  la  República  celebrando 
fiestas,  mientras  sus  fíeles  servidores  regaban 
con  sangre  oriental  nuestras  fértiles  campi- 
ñas, cott)0  resultado  lógico  del  conflicto  abru- 
mador en  que  se  había  colocado  su  cerebro, 
para  explicarse  la  armonía  de  cosas  tan  an- 
tagónicas, concibió  un  crimen  político;  y  po- 
cos momentos  haría  quizás  que  esta  idea 
morbosa  había  llegado  hasta  su  espíritu, 
cuando  los  amigos  de  Juan  Idiarte  Borda 
recogí.'tn  su  cadáver  á  pocas  varas  de  esto 
recinto,  dejando  en  la  calle  una  multitud  es- 
tupefacta, que  pronto  huyó  despavorida,  sin 
darse  cuenta  exacta  de  lo  que  había  pasado 
y  de  lo  que  pasaría  después. 

Todos  sabemos' lo  que  vino  en  posdeestoü 
sucesos:  una  mano  honrada  y  fuerte  tomó  el 
timón,  y  la  barca  nacional  la  vemos  nave- 
gamlo,  guiada  por  la  actividad  y  la  honesti- 
dad administrativas. 

EstoH  eran  los  tiempos,  señor  Prenulento, 
en  que  los  Imas,  los  Pons,  etc.,  se  lanzaron 
para  recibir  la  envidiada  muerte  del  soldado^ 
tiempos  crueles  ¿no  es  verdad?  donde  los 
ciudadanos  meditaban  y  ejecutaban  el  ase- 
sinato de  los  correligionarios;  tiempos  terri- 
bles donde  nadie  tiene  razón  para  criticar  á 
los  orientales  que  se  alzaban  en  son  de  gue* 
rra,  por  reivindicar  derechos  que  considera- 
ban conculcados. 

Ho  creído  propio  recordarlos,  para  unir 
mejor  los  hechos  y  acontecimientos  que  se 
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proílujerr-n  en  nquella  época,  y  de  esta  ma- 
iK'ra  \\oáeT  juzgar  de  un  modo  más  equitativo 
j  justo  la  conducta  de  eeos  correligionarios» 
que  se  lea  acusa  sin  razón,  j  se  les  juzga  con 
pasión,  segán  mi  entender. 

Me  he  extendido  demasiado,  más  de  lo  que 
p  Migaba;  he  abusado  desconsideradamente 
de  1:1  benev  >lenc¡A  de  la  Cámara,  por  lo  cual 
p¡«li>  disculpa,  y  antesi  de  concluir,  permíta- 
seme agregar  una  última  declaración,  que 
ruego  la  tengan  en  cuenta  los  señores  Dipu- 
tados cuando  vayan  á  votar  este  asunto. 

La  declaración  á  que  me  refiero  es,  señor 
Presidente,  la  siguiente.  Si  se  vota  en  contra 
del  proyei'to  del  doctor  Rodríguez  Larreta 
será  la  primera  vez  que  en  nuestro  país  se 
toma  una  resolución  tan  anómala,  y  este  he- 
cho traerá,  á  no  dudarlo,  comentarios  que 
poco  honrarán  la  decisión  de  la  Cámara  de 
Diputailos. 

Agradezco,  señor  Presidente,  á  la  H.  Cá- 
mara la  atención  con  que  se  ha  dignado  oír 
la  lectura  de  mi  fatigante  discurso;  y  creo 
con  enttH  palabras  dejar  fundado  por  qué  vo- 
taré en  contra  del  informe  de  la  Comisión  y 
á  favor  tlel  proyecto  tiel  doctor  Rodríguez 
Larreta,  ó  más  bien  dicho,  por  qué  votaré  no 
más  á  favor  del  proyecto  del  doctor  Rodrí- 
guez Larret:!,  porque  espero  que  inspirándose 
todos  en  las  ideas  de  fraternidad  que  son  las 
que  nos  deben  guiar  en  todos  estos  asuntos, 
darán  su  voto  afirmativo  á  dicho  proyecto.  De 
modo  que  no  tendremos  que  votar  el  infor- 
me á  que  me  he  referido. 

He  dicho. 

Sr.  Viera — La  Comisión  de  Milicias  al 
dictaminar  en  el  proyecto  del  doctor  Rodrí- 
guez Larreta  sobre  pensión  á  las  viudas  é 
hijo^  ele  los  militares  caídos  al  servicio  de  la 
revolución  pasada,  descartó  toda  la  pnrte 
política  que  podría  encerrar  dicho  proyecto, 
y  se  concretó  á  examinarlo  y  emitir  su  opi- 
nión tomándolo  del  punto  de  vista  legal. 

Por  eso  son,  pues,  injustificados  los  ataques 
7  los  reproches  que  nos  han  dirigido  á  los 
miembros  de  la  Comisión  de  Milicias  en  ma- 
yoría los  Diputados  señores  Echeverría  y 
Vidal  y  Fuentes.  No  han  procedido  los  miem- 
bros de  la  Comi&iión  de  Milicias  con  menos 
patriotismo  ni  con  menos  altura  de  miras  que 


los  miembros  firmantes  en  discordia  del  pr(>- 
yecto  presentado. 

Desde  luego,  .la  Comisión  en  mayoría  no 
puede  creer  en  ninguna  forma  que  sea  patri- 
monio exclusivo  el  patriotismo,  el  buen  sen- 
tido y  la  altura  de  miras  de  los  miembros  que 
firmaron  discordes  el  proy-.cto.  No  ha  queri- 
do, en  ninguna  forma,  entrar  á  examinarlo 
bajo  su  faz  política,  y  poroso  yo  ahora  yoy  i 
dejarla  de  la<lo  y  á  contentar  los  pocos  argu- 
mentos que  han  hecho  los  señores  Vidal  y 
Fuentes  y  Echeverría. 

El  proyecto  del  doctor  Rodríguez  Larreta 
es  desde  luego — y  ninguno  lo  ha  negado — ^nna 
interpretación  del  pacto  de  Septiembre.  £1 
artículo  5.^  del  pacto  de  Septiembre  dice  lo 
siguiente:  «Los  Jefes  y  Oficíales  de  línea  que 
por  motivos  políticos  hayan  sido  dados  de 
baja,  quedan  repuestos  en  su  grados  en  vir- 
tud  de  este  convenio  con  opción  á  la  liqui- 
dación de  sus  haberes  contados  desile  el  día 
en  que  fueron  separados  del  Ejército,  j  esta 
concesión  será  extensiva  á  las  viudas  é  hijos 
de  los  que  hubieren  fallecido». 

El  pacto,  pues,  colocó  á  los  militares  que 
se  habían  alzado  en  armas,  en  la  misma  si- 
tuación que  si  no  lo  hubieran  hecho:  los  re- 
puso en  sus  grados  y  les  liquidó  sus  haberes. 
El  pacto  hizo  extensiva  esa  concesión  á  las 
viadas  é  hijos  de  los  caídos;  ¿pero  qué  con- 
cesión?. .La  de  reponerlos  en  sus  grados  y 
liquidarle  sus  haberes. .  .¿Pero  habla  el  pacto 
depensionesf .  «En  ninguna  forma,  y  el  pac- 
to no  puede  ser  objeto  de  una  interpretación 
tan  amplia;  todas  sus  cláusulas  tienen  que 
ser  interpretadas  estrictamente,  y  de  ellas  no 
se  puede  sacar  sino  lo  que  literalmente  dicen 
y  no  lo  que  podría  resultar  de  su  espíritu  6 
lo  que  olvidaron  los  señores  pacificadores  ó 
una  parte  de  ellos. 

El  artículo  5.^  es  análogo  á  otro  artículo  áú 
pacto  de  Abril^  y  digo  análogo,  porque  en  su 
primera  parte  está  modificado.  £1  pacto  de 
Septiembre  sólo  repone  en  su  grado  á  los  mi- 
litares que  hubieran  sido  dados  de  baja  por 
motivos  políticos,  en  tanto  que  el  pacto  del 
72  reponía  á  los  militares  que,  por  cualquier 
causa,  hubieran  sido  dados  de  baja.  Después 
de  la  paciticación  del  año  1872  se  presenta- 
ron  reclamando  pensión  gran   oámero  ds 
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viudas  é  hijos  de  los  que  habían  caído  al 
servicio  dé  la  revolución;  fueron  en  su  prin- 
cipio despachadas  favorablemente  algunas 
de  esa  solicitudes  y  hasta  se  les  otorgó  pen- 
sión como  si  sus  causantes  hubieran  fallecido 
en  acción  de  guerra,  pero  por  último,  y  en  la 
mayoría  de  los  casos,  predominó  al  final  el 
criterio  de  que  sólo  tendrán  derecho  á  la 
pensión  los  que  lo  tuvieran  con  arreglo  al 
montepío  que  pagaban  los  causantes  de  los 
peticionarios. 

Este  criterio  es  el  mismo  que  hoy  aplica  la 
Comisión  de  Milicias  á  la  interpretación  del 
artículo  5.*  del  pacto  de  Septiembre,  es  de- 
cir, que  la  Comisión  de  Milicias  ha  declara- 
do en  su  informe  que  la  pensión  que  corres- 
ponde á  las  viudas  de  los  caídos  al  servicio 
de  la  cansa  revolucionaria,  es  la  misma  á 
q«e  tendrían  derecho  si  hubieran  fallecido 
de  muerte  natural, — no  otra  cosa  dice.  El  pac- 
to no  habla  de  pensiones, y  por  consiguiente, 
no  puedo  liesentrafliar  del  pacto  lo  que  61  no 
contiene. 

TJna  concesión  de  la  naturaleza  de  la  que 
se  pretende  sacar  del  pacto  de  Septiembre, 
debió  consignarse  expresamente,  sobre  todo 
teniendo  en  cuenta  que  ese  mismo  artículo 
había  sido  interpretado  de  diversas  maneras 
después  del  pacto  del  72. 

Nos  ha  dicho  el  señor  Echeverría  que  ha- 
bría una  injusticia  en  el  criterio  con  que  la 
Comisión  de  Milicias  ha  examinado  el  pro- 
yecto del  doctor  Rodríguez  Larreta,  desde 
que  reconoce  derechos  á  los  supervivientes, 
desconociéndolos  á  ios  que  cayeron  al  servicio 
de  la  revolución. 

Pretendo  que  esto  no  es  cierto.  La  Comi- 
sión de  Milicias  ha  usado  un  solo  criterio  que 
es  el  que  ha  establecido:  el  derecho  de  ser 
repuestos  los  militares  en  sus  grados  y  á  con* 
tarse  la  liquidación  de  sus  haberes  hasta  el 
día  en  que  cayeron  ó  basta  el  día  que  termi- 
nó la  revolución.  Concederles  la  pensión  á 
las  viudas  é  hijos  de  los  que  hubieran  falle- 
cido como  si  hubieran  fallecido  en  acción  de 
guerra,  sería  colocarlos  en  mejores  condicio- 
nes que  los  supervivientes,  desde  que  éstos 
no  tendrán  pensión  sino  con  arreglo  al  dere- 
cho que  tuvieran  según  la  ley  del  montepío. 

Con  r«9specto  á  la  mayor  parle  del  discur- 


so del  Diputado  señor  Vidal  y  Fuentes  con- 
sogrado á  atacar  el  Gobierno  del  señor  Idiarte 
Borda,  no  me  es  dado  conteatnr.  No  he  sido 
nunca  partidario  de  ese  Gobierno  y  no  es, 
por  consiguiente,  misión  mía  defenderlo. 

Por  otro  lado,  la  Comisión  de  Milicias  no 
ha  encarado  el  asunto  desde  el  punto  de  vis- 
ta que  lo  encaran  los  Diputados  señores 
EJcheverrítt  y  Vidal  y  Fuentes:  se  ha  concre- 
tado á  su  faz  legal,  y  por  eso  .es  que  ha  ne- 
gada las  pensiones  que  solicita  el  doctor  Ro- 
dríguez Larreta. 

Si  el  doclor  Rodríguez  Larreta  no  hubiera 
presentado  su  proyecto  en  esa  formn,  si  en 
vez  de  querer  interpretar  el.  pacto  de  Sep- 
tiembre para  deducir  un  derecho  que  no  se 
tiene,  se  hubiera  limitado  á  pedir  una  pensión 
graciable  en  favor  de  las  viudas  é  hijos  de 
los  que  cayeron  en  la  revolución,  entonces, 
sí,  es  posible  que  cuadraran  esos  argumentos 
de  orden  político  que  se  hacen;  pero  en  la 
forma  que  se  ha  presentado  el  artículo  no 
cuadran  sino  razonamientos  de  derecho. 

He  terminado. 

Hr.  martínez  (don  Dtego  M^—Se- 
ftor  Presidente:  no  es  mi  ánimo  por  el  momen- 
to el  entrar  al  fondo  del  asunto  en  discusión. 
Yo  ti  e  propongo  tan  sólo  concurrir  con  mi 
palabra^  sin  brillo  pero  sincera,  á  preparar'e 
á  este  asunto  un  ambiente  liviano,  en  el  que 
pueda  él  ser  dilucidado  con  la  altura  de  mi- 
ras y  la  ecuanimidad  de  espíritu  que  deben 
presidir  los  debates  parlamentarios. 

Y  desde  luego,  señor  Presidente,  conviene 
á  mi  propósito  establecer  que  el  carácter  po- 
lítico que  ha  pretendido  dársele  á  este  asun- 
to, tiene  su  origen,  en  uno?,  en  una  mcrn  sus- 
picacia partidaria  que  nada  justifica,  y  en 
otros— en  los  enemigos  jurados  de  la  nctunl 
situación  política  del  país, — en  algo  mucho 
más  grave,  señor  Presidente,— en  un  propó- 
sito, puesto  en  evidencia  á  cada  paso,  do  rie.s- 
unir  lo  que  está  y  conviene  que  permanez<'a 
unido:  de  destruir  una  concordia  cívica  que 
es  de  todo  punto  necesaria  al  bienestar  y  á 
la  tianquilídad  del  país. 

(Un  no  apoyado). 

Que  ebte  asunto,  srñor  Presidente,  no  ha 
sido  promovido  en  esta  Cámara  con  ningún 
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fin   político,  7  sí  únicamente   obedeciendo  á 
un  propósito  humanitario  y  patriótico,  lo  de- 
muestra el  hecho  de  que  él  fué  ventilado  pri* 
mero  administrativamente,  planteándose  en- 
tonces con  tal  sinceridad,  que  nadie  tiene  el 
derecho  de  suponer  que  lo  que  entonces  se 
pedia,  no  lo  fuera  con  el  más  profundo  con- 
vencimiento de  que  lo  amparaba   la  base 
quinta  del  pacto  de  Septiembre,   verdadero 
pacto  de  familia^  señor  Presidente,  que  á  na- 
die puede  ser  pesado  y  mucho  menos  humi- 
llante el  cumplirlo  de  una  manera  amplísima 
7  generosa.  Lo  demuestran  asimismo  las  no- 
bles palabras  con  que  el  señor  Diputado  por 
Tacuarembó  trató  de  prestigiarlo  ante  esta 
Cámara;  palabras  de  las  cuales  no  podría  de- 
cirse con  verdad  que  fueran  la  expresión  de 
sentimientos  partidarios,  por  otra  parte  muy 
respetables,  como  que  ellos,  cuando  son  al- 
truistas, cuando  son  levantados,  no  difieren 
fundamentalmente  del  sentimiento  nacional. 
Y  si  todo  esto  no  fuese   bastante,   si  que- 
dara la  más  ligera  duda  en   el  ánimo  de  los 
señores  Diputados  70  diría  entonces,  señor 
Pre-idente,  que  la  prueba    más  acabada  de 
que  los   hombres   de   mi  credo  que    toman 
asiento  en  esta   Cámara  no  hacen    política 
con  este  asunto,  está  en  las  propias  palabras 
que  vengo  pronunciando,   tendentes  todas 
ellaí  á  destruir  perjuicios  7  recelos,  que  por 
el  contrario  trataría  de  exacerbar  si  nuestro 
propósito  fuese  remover  cenizas  sagradas,  no 
para  honrarlas  como  orientales  7  sí  para  des- 
pertar odios  7  avivar  pasiones  que  todos  te- 
nemos el  deber  de  atemperar. 

(Muestras  de  aprobación  en  la   barra). 

No,  señor  Presidente:  cualesquiera  sean 
los  errores  en  que  podamos  incurrir,  jamás 
incurriremos  en  el  funesto  error  de  agitar  los 
espíritus  por  medios  innobles  7  artificiosos: 
traídos  aquí  por  esfuerzos  eminentemente 
patrióticOK,,  hemos  de  dar  testimonio  en  todo 
momento  de  que  ningún  exclusivismo  secta- 
rio ni  ningáii  e.^^píritu  estrecho  de  bandería 
inspira  nuestnis  pnlnbrasó  nuestros  actos. 

La  paz,  !ienor  Pre^¡<lente,  es  nuestro  más 
vehemente  anhelo:  por  conservarla  estamos 
dispuestos  á  hacer  cuanto  sea  compatible  con 
la  felicidad  del  pnfs  y  con  el  prestigio  de  las 
instituciones. 


La  confraternidad  de  la  familia  orieniri 
no  es  una  fórmula  vana  para  nosotros:  ella 
ha  de  operarse  por  el  respeto  de  todos  los 
derechos,  por  la  consagración  de  todas  las 
garantías,  por  el  convencimiento  de  que  á  la 
tierra  en  que  hemos  nacido,  todos  tenemos  el 
derecho  de  honrarla,  todos  tenemos  el  dere- 
cho de  engrandecerla,  todos  tenemos  el  dere- 
cho de  impulsarla  hacia  el  cumplimiento  de 
sus  destinos  inmortales.  Y  ese  convencimien- 
to tiene  que  posesionarse  de  todos  los  espí- 
ritus, 80  pena  de  que  nos  exhibamos  á  la  faz 
del  mundo  como  un  pueblo  incapaz  de  todo 
progreso  político. 

El  sentimiento  partidario,  de  suyo  avasa- 
llador, de  8U70  ocasionado  á  oacorecer  los 
más  luminosos  cerebros,  tendrá  que  depu- 
rarse, tendrá  que  disciplinarse  en  la  medida 
de  las  grandes  aspiraciones  nacionales. 

Ser  nacionalista  ó  ser  colorado,  no  es  lo 
mismo  que  ser  inglés  ó  ruso,  alemán  6  fran- 
cés, sino  vastago  de  un  misme  tronco  mil  ve- 
ces regado  con  sangre  de  mártires,  de  los 
cuales  la  historia  no  ha  de  decir  sino  que 
fueron  orientales. 

Yo  lamento  que  la  Comisión  de  Milicias 
en  ma7oría  no  ha7a  estudiado  el  asunto  de 
que  nos  ocupamos  á  la  luz  de  estas  ideas, 
que  son  las  buenas,  que  son  las  verdaderas, 
que  son  las  únicas  salvadoras.  Si  así  lo  hu- 
biera hecho,  no  nos  diría,  como  nos  dice  al 
hacerse  cago  de  la  oportuna  consideración 
formulada  por  el  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó, de  que  en  su  pro7ecto  se  trata  de  pro- 
teger á  las  viudas  7  á  los  men<Nree  de  orien- 
tales que  han  hecho  honor  á  su  país  por  la 
bravura  con  que  defendieron  su  causa,  ca- 
7endo  en  su  defensa;  no  nos  diría  que  es  ahí 
en  ese  terreno  donde  el  pro7ecto  pierde  todo 
su  prestigio,  porque  nosotros  debemos  aca- 
llar nuestra  admiración  por  esa  bravura,  7 
acallar  nuestra  admiración  por  esos  nobilísi- 
mos sentimientos. 

{Cómo,  señor  Presidente!  ¿qué  es  lo  que  ae 
nos  pide?  Si  debemos  acallar  esa  admiración, 
st  debemos  acal  lar  esos  nobilí.*«imos  sentimien- 
tos, ¿qué  es  entonces  lo  que  debemos  exter- 
nar? ..Nuestro  respeto,  se  dice,  por  el  dere- 
cho  7  la  justicia.  Pero  es  el  caso,  señor  Presi- 
dente, que    aquellos  compatriotas    cayeron 
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precisamente  defendiendo  la  majestad  del  de- 
recho y  de  la  justicia.  Si  tn^i  no  fuese,  aquella 
revolución  no  habría  concluido  con  un  pacto 
en  el  que  no  se  echó,  como  se  ha  dicho,  un 
velo  sobre  el  delito  <le  rebelión  cometido,  sino 
que,  implícitamente,  se  reconoció  la  santidad 
de  la  causa.  No  se  pacta  con  el  crimen,  señor 
Presidente;  pero  sí  se  pacta  con  el  hermano  que 
se  ha  batido  por  ideales  comunes, — porque  yo 
no  he  de  decir  aquí,  señor  Presidente,  que  el 
derrocamiento  de  los  gobiernos  conculcado- 
res  de  las  leyes,  que  el  den*ocamiento  de  los 
gobiernos  dilapidadores  de  la  fortuna  pública, 
haya  sido  en  ningún  tiempo  un  ideal  exclusi- 
vamente nacionalista. 

No  deseo,  señor  Presidente,  fatigar  la  aten- 
ción  de  la  Cámara  con  este  orden  de  consi- 
deraciones, tan  gratas  á  mi  espíritu;  y  voy  á 
terminar,  s'^ñor  Presidente,  abrigando  la  es- 
peranza de  que  en  este  ambiente,  al  que  yo 
quizás  no  he  logrado  comunicar  el  calor  de 
mis  convicciones,  pero  al  que  tengo  la  segu- 
ridad de  no  haber  envenenado  con  ningún 
concepto  irrespetuoso  ó  hiriente  para  el  ad- 
versario,— han  de  florecer  una  vez  más  las 
¡Dspiracíones  patrióticas  que  son,  al  fin,  las 
que  en  todos  los  tiempos,  en  todos  los  países 
y  bajo  todos  los  climas,  han  realizado  la  pros- 
peridad y  la  grandeza  de  las  naciones. 

He  concluido. 

Varios  seffore»  Represientantefii — 
¡Muy  bien! 

(Varios  señores  Represeotantes  piden 
la  palabra). 

Sr«  Preftidente — ^Tiene  la  palabra  el 
señor  Vidal  y  Fuentes. 

Sr.  Vidal  y  Foentes— Yo  la  había  pe- 
dido simplemente  para  hacer  una  rectifíca- 
ción  al  señor  miembro  informante  de  la  Co- 
misión de  Milicias,  que  me  interesa  hacerla, 
y  no  la  hice  antes  por  no  interrumpirlo  en  su 
discurso. 

Es  sencillamente  para  manifestar  que  no 
he  dudado  ni  dudaré  jamás  del  patriotismo 
de  los  miembros  de  la  Comisión  de  Milicias; 
al  contrario,  he  manifestado  que  respeto  las 
opiniones  é  intenciones  de  todos;  he  manifes- 
tado que  considero  muy  dignas  á  todas  las 
personas  que  se  sientan  en  las  bancas  de  la 
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Cámara,  y  desde  luego  es  repetir  lo  que  dije 
antes,  porque  parece  que  no  fuf  bien  enten- 
dido por  el  Diputado  señor  Viera.  • . 

Sr.  Viera — Entendí  en  el  exordio  del 
señor  Diputado. . . 

Sr«  Vidal  y  Fnentea — .  •  .Dije  sola- 
mente que  por  una  ofuscación  podían  haber 
olvidado  esos  principios,  pero  no  porque  crea 
que  no  sean  patriotas. 

Sr.  Viera— Muchas  gracias. 

Sr»  Presidente—Tiene  la  palabra  el  se  • 
ñor  Abellá. 

Sr.  JLbellájr  Escobar — Señor  Presi- 
dente: por  la  solidaridad  que  me  corresponde 
como  miembro  de  la  Comisión  de  Milicias,  me 
veo  en  la  imprescindible  necesidad  de  decir 
cuatro  palabras  nada  más;  y  lo  voy  á  hacer 
porque  este  asunto  se  ha  estado  debatiendo 
bajo  dos  fases.  Una  de  ellas  es  la  de  que  se 
han  hecho  inculpaciones  injustas  á  la  Co- 
misión de  Milicias  atribuyéndole  un  móvil 
que  ella  para  nada  ha  tenido  en  cuenta  cuan- 
do redactó  el  informe  que  está  á  la  vista. 

Por  mí  parte  puedo  asegurar  que  desde 
que  el  proyecto  del  señor  Diputado  por  Ta- 
cuarembó vino  á  mi  conocimiento  contó  miem- 
bro de  la  Comisión  de  Milicias,  tuve  especial 
interés  en  estudiarlo  y  siempre  tuve  la  incli- 
nación de  favorecerlo  con  mi  voto.**í« 

Sr.  Rodrigues  Ijarreta — Es  cierto:  se 
lo  oí  alguna  vez  al  señor  Diputado.  Tuve  el 
placer  de  oir  su  opinión. 

Sr*  AbeUá  j  ESsoobar — . .  .y  para  sa-* 
tisfacer  esta  inclinación  procuré  recoger  da- 
tos y  antecedentes  para  ver  si  podía  darle  mi 
aprobación,  siempre  que  se  pudiera  encuadrar 
dentro  de  un  procedimiento  legal,  que  al  ñn 
es  lo  que  quiere  la  Cámara  de  sus  Comisio 
nes. 

Yo  hubiera  deseado  votar  estos  proyectos— 
ya  que  se  ha  hablado  de  algo  que  yo  no  de* 
peaba  hablar,  porque  no  ha  sido  ésta  la  mente 
de  la  Comisión  informante, — para  demos- 
trarle al  autor  del  proyecto  y  á  los  demás  co- 
legas de  esta  Cámara  pertenecientes  al  Par- 
tido Blanco,  que  aunque  milite  en  otras 
filas.. . 

Sr.  Ro€Írí|pieB  liarreta— ¿Me  permite 
el  señor  Diputado?. . . 

Sr.  Abellá  j  Bsoobar^Nacionalisla; 
perdone. 

wmm 
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.  ñvm  Rodrí^aez  Ijarreta  —  Ese  es  un 

nombre  que  nos  damos  eu  familia. 

(Hilaridad). 

Sr.  AbeUá  y  Escobar— Nacionalista; 
perdone. 

Decía  que  aunque  milito  en  otras  filas  soy 
de  los  que  anhelan  la  más  cordial  armonía 
entre  la  familia  oriental. 

Sr»  Rodrigones  liarreta— Apoyado. 

Sr«  Abellá  f  Escobar — Es,  pues,  una 
gran  injusticia  todo  lo  que  se  ha  dicho  en 
contra  de  la  (^omisión  de  Milicias  en  ese  sen- 
tido. 

El  señor  Diputado  que  me  ha  precedido 
en  el  uso  de  la  palabra,  el  doctor  Vidal  y 
Fuentes,'  nos  ha  dado  una  explicación;  pero 
además  se  ha  dicho  que  en  este  caso  debe- 
«  mos  proceder  con  patriotismo,  con  altura, 
con  conciencia;  que  no  debíamos  traer  aquí 
apreciacipnes  políticas  que  podían  ser  desas- 
trosas. Todo  eso  se  ha  dicho  contra  la  Comi- 
sión de  Milicias  en  el  seno  de  esta  Cámara; 
pero  ese  es  un  error,  un  error  lamentable:  la 
Comisión  de  Milicias  procede  con  tanto  pa- 
triotismo como  los  demás. 

(Apoyados). 

La  pámara  que  resuelva  su  informe,  sus 
proc»dimient08... 

Sr»  Rodrfi^iiez  Ijarreta  —Es  una  cues- 
tión de  apreciación;  es  una  cuestión  de  crite- 
rio, nada  más. 

Sr«  Abellá  j  Escobar — . .  «la  opinión 
pública  que  juzgue,  que  censure;  pero  en 
ningún  caso  se  deben  hacer  inculpaciones 
injustas. 

Ahora,  pasando  á  la  parte  legal  del  asunto, 
sefior  Presidente,  debo  decir  que  la  cláusula 
5.*  del  pacto  de  pacificación  no  les  concede 
pensión  alguna  á  las  viudas  y  á  los  menores 
de  los  militares  de  línea,  que,  perteneciendo 
á  lá  Lista  7  de  Septiembre,  hayan  muerto  en 
acción  de  guerra  en  las  filas  revolucionarias. 
Esta  es  la  verdad  de  las  cosas:  no  les  corres- 
ponde pensión  alguna  con  arreglo  á  las  le- 
yes* •  • 

Mr.  Vidal  y  Faentes— Fué  un  olvido 
eso.  Como  se  fijaron  en  el  pacto  de  Abril,  y 
en  esa  época  no  existía  la  Lista  7  de  8ep- 
|iembro,  lo  copiaron  textualmente. 


Sr.  Abellá  jr  Esisobar— 'La  Comísióii 
no  podía  resolver  teniendo  en  cuenta  loe  ol- 
vidos. 

La  Comisión^  por  más  que  hace  referencia 
de  un  informe  del  señor  Contador  General  de 
la  Nación  y  del  señor  Fiscal  de  Gobierno  eu 
un  asunto  déla  viuda  señora  Solano  Alvares 
que  gestionaba  ante  el  P.  E.,  podía  dar  más 
amplitud  á  esta  referencia;  pero  no  quiero 
molestar  á  la  H.  Cámara  con  estos  antece- 
dentes. Baste  decir  que  el  P.  E.  resolvió  de 
acuerdo  con  el  informe  del  Contador  Grene- 
ral  de  la  Nación  y  de  acuerdo  con  el  dicta- 
men del  señor  Fiscal  de  Gobierno. 

Sr.  Vidal  f  Fuentes— Y  en  contra 
del  Estado  Mayor  del  Ejército. 

Sr.  Abellá  j  Escobar  — El  Estado 
Mayor  del  Ejército  dio  su  informe  sobre  la 
foja  de  servicios . . . 

Sr.  Vidal  y  Fnente» — Pero  opinó  que 
se  le  debían  dar  dos  terceras  partes. 

Sr.  Abellá  y  Kscobar— Opinó;  pero 
aquí  hay  una  circunstancia  que  se  debe  te- 
ner  muy  eu  cuenta,  señor  Presidente,  y  es  la 
siguiente:  el  actual  Presidente  de  la  Repú- 
blica, el  actual  Ministro  de  Gobierno  son 
las  mismas  personas  que  actuaban  cuando 
se  celebró  el  pacto  de  pacificación  de  Sep- 
tiembre del  97,  y  son  las  mismas  personas 
con  otros  Ministros  que  ya  no  forman  parte 
del  Ministerio,  son  las  mismas  personas  las 
que  actuaban  cuando  se  tramitaba  la  petición 
de  la  señora  Solano  Alvares  ante  el  Poder 
Ejecutivo 

Ahora  bien:  si  el  P.  E.  hubiera  entendido 
que  la  cláusula  5.*  del  pacto  de  pacificación 
que  él  mismo  contrató  con  la  Comisión  dele- 
gada revolucionaria,  hubiera  tenido  ese  al- 
cance, hubiera  tenido  esa  interpretación,  esa 
elasticidad  que  ahora  se  le  quiere  dar^  digo 
yo:  ¿por  qué  el  P.  E.  no  se  manifestó  en  ese 
sentido? 

Si  necesitaba  una  sanción  legislativa  para 
dar  cumplimiento  á  ese  alcance,  ¿por  qué  no 
se  dirigió  el  P.  E.  á  la  H.  Asamblea  dicien- 
do: teste  Poder,  cuando  celebró  el  pacto  de 
pacificación  de  Septiembre,  en  su  cláusula  5.* 
quiso  darle  este  alcance*?  ¿Por  qué  no  lo  hizo? 
No  lo  hizo  sencillamente  porque  no  fué  eso 
lo  convenido^  no  fué  eso  el  espíritu  de  la 
cláuBfulu  5.*. 
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£1  articulo  5.®  es  bien  claro  y  preciso,  es 
taxativo;  no  tiene  la  amplitud,  la  ela8ticida<l 
que  se  le  pretende  dar,  como  lo  voy  á  de- 
mostrar. 

Cuando  el  P.  £.  remitió  á  la  Asamblea 
Legislativa  el  pacto  de  pacificación  para  que 
se  aprobase,  la  Asamblea  nombró  una  Co- 
misión especial  para  que  dictaminase  en  ese 
asunto»  Comisión  que  fué  compuesta  por  los 
ilustrados  ciudadanos  don  Francisco  Bauza, 
Ellauri,  Vigily  Montero,  don  Federico  Capu- 
rro,  Teófilo  Díaz,  Justino  Jiménez  de  Aré- 
chaga,  Amonio  María  Rodríguez  y  Lucas 
Herrera  y  Obes.  Esa  Comisión,  en  una  par 
te  de  su  informe,  dice  lo  siguiente:  «No  hay 
en  ese  documento  nada  que  sea  deshonroso 
para  la  autoridad  ni  humillante  para  los  que, 
sometiéndose  á  la  ley,  no  piden  otra  cosa 
que  lo  que  puede  obtenerse  por  medio  de 
ella». 

Ahora  bien:  si  todo  lo  que  se  pide  en  ese 
pacto  de  pacificación,  si  todo  lo  que  se  con- 
cede en  él  es  aceptado,  porque  no  va  contra 
lo  establecido  por  las  leyes  de  la  Nación, 
¿cuál  es  la  ley  de  la  Nación  que  les  da  á  las 
viudas  y  menores  esas  pensiones  que  ahora 
se  reclaman?  Ninguna;  y  es  por  eso  que  todo 
aquello  que  no  se  diga  claro  y  preciso  efi  el 
pacto  de  pacificación  está  sujeto  á  lo  esta- 
blecido por  las  leyes  vigentes  del  país.  Eso 
es  lo  que  ha  dicho  la  Asamblea  y  eso  fué  lo 
que  aceptó  la  Comisión  revolucionaria. 

Bien,  señor  Presidente:  no  quiero  molestar 
más  á  la  Cámara,  porque  está  ya  un  poco  fa- 
tigada. Es  en  atención  á  todo  lo  que  he  refe- 
rido que  entiendo  que,  si  la  H.  Cámara  no 
desea  votar  el  proyecto  del  doctor  Rodríguez 
Larreta  como  una  pensión  graciable,  no  pue- 
de conceder  en  otra  forma  esas  pensionéis,  ó 
á  lo  menos  no  se  debe,  porque  no  hay  derecho 
ni  Jey  que  las  autorice. 

He  terminado. 

Sr«  Castro — Ante  todo.«  señor  Presiden- 
te, haciendo  honor  á  mis  convicciones  y  á  la 
Comisión  de  Milicias  que  ha  informado  en 
este  asunto,  debo  manifestar  que,  á  mi  juicio, 
ella  ha  estado  en  lo  cierto. 

Como  observó  con  razón  el  señor  Diputado 
Viera,  el  doctor  Rodríguez  Larreta  presentó 
su  proyecto  de  ley  como  mterpretativo  del 
pacto  de  paz  de  1897 . .  • 


Sr«  Rodríguez  Liarreta— Es  eviden- 
te, señor;  es  así  que  lo  presenté. 

Sr*  Castro — ...  y  á  mi  juicio,  el  artículo 
5.*  de  ese  pacto  de  paz,  no  admitía  otra  in- 
terpretación que  la  que  le  da  la  Comisión  de 
Milicias  en  su  informe. 

Se  ha  observado  por  alguien  que  nosotros — 
coautores  unos  y  sucesores  los  demás  de  un 
movimiento  de  opinión  y  de  fuerza,  posterior 
á  la  revolución  de  1897,  que  derrocó  aquella 
situación,  que  la  misma  revolución  combatió 
antes— no  podemos  juzgar  á  aquellos  milita- 
res revolucionarios  como  simples  rebeldes; 
pero  para  argumentar  así  se  olvida  que,  si 
interpretar  un  pacto  ó  una  ley,  es  buscar  su 
espíritu,  ese  pacto,  esa  ley  deben  interpretar- 
se con  el  criterio  de  aquellos  que  celebraron 
el  pacto  ó  que  dictaron  la  ley. 

Ahora  bien:  si  es  cierto,  lo  reconozco,  que 
en  el  Pacto  de  1897  los  militares  revolucio- 
narios no  fueron  tratados  como  simples  re- 
beldes, sería  guando  menos  arbitrario  afirmar 
que  1h  Asamblea  combatida  por  la  revolución 
tuvo  el  propósito  de  premiar,  en  sus  familias, 
con  pensiones,  á  aquellos  militares. 

No  es  exacto — y  ya  se  ha  observado  el  ar- 
gumento ^e  formulaban  los  Diputados  se- 
ñores Eksheverría  y  Vidal  y  Fuentes, — no  es 
exacto  que  con  esa  interpretación  vengan  á 
quedar  en  mejores  condiciones  los  militares 
revolucionarios  sobrevivientes  que  las  famit 
lias  de  aquellos  que  perecieron  en  la  lucha,  ó 
si  quedan  en  mejores  condiciones.  Eso  es  so- 
lamente por  la  suerte  que  tuvieron  de  librar 
la  vida  en  aquella  lucha. 

Sr.  Vidal  y  Fuentes  —  Entonces  es 
exacto  que  quedan  en  mejores  condiciones. 

Sr«  Castro — No  quedan  en  mejores  con- 
diciones. Interpretado  el  pacto  de  paz  con  el 
criterio  con  que  lo  interpreta  la  Comisión  y 
con  que  lo  interpreto  yo,  unos  y  otros  quedaron 
al  amparo  de  la  legislación  vigente  entonces 
y  vigente  todavía.  Los  que  sobreviven  disfru- 
tan de  su  sueldo,  no  de  una  pensión:  el  día 
que  fallezcan  nj  tendrán  derecho  sus  viudas 
é  hijos  á  pensión,  porque  esos  militares  no 
han  pagado  montepío;  y  los  que  han  tenido 
la  desgracia  de  morir,  han  dejado  á  sus  deu- 
dos también  en  las  mismas  condiciones  en 
que  dejaron  aquellos  á  los  suyos;  sus  viudas 
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é  hijos  sólo  tendrán  derecho  al  sueldo  hasta 
el  día  de  ese  fallecimiento  y  nnda  más. 

He  estudiado  el  artículo  5.®  y  todo  el  pac- 
to de  paz,  con  el  man  sincero  deseo  de  pose- 
sionarme de  su  espíritu;  pues  bien,  creo  que 
es  este:  se  borra  el  pasado,  se  cierran  los  ojos 
ante  la  conducta  de  los  militares  revolucio- 
narios, se  olvida  que  se  alzaron  en  armas 
contra  los  Poderes  públicos;  y  ese  velo  corri- 
do sobre  el  pasado  conduce  lógicamente  á 
reponer  en  sus  grados  á  los  militares  sobre- 
vivientes y  también  á  liquidar  á  los  deudos 
de  los  fallecidos  los  sueldos  devengados  hasta 
su  muerte,  pero  la  pensión  á  esos  mismos 
deudos — tratándose  de  militares  de  la  lista 
7  de  Septiembre  que  por  no  pagar  Montepío 
sólo  legan  pensión  cuando  mueren  en  acción 
de  guerra  —  no  se  .fundaría  ya  en  el  olvido 
del  pasado,  sino  en  una  ficción;  en  la  ficción 
de  que  los  militares  caídos  combatiendo  el 
Gobierno,  murieron  precisamente  en  su  de- 
fensa: y  ¿dónde  consigna  el  pacto  esa  ficción 
que  supone,  no  ya  amnistía,  olvido  del  pasa- 
do, sino  precisamente  su  recuerdo? 

He  hecho  estas  reflexiones,  seQor  Presiden- 
te, no  porque  crea  que  sea  necesario  abundar 
en  ellas,  sino  por  espíritu  de  justicia  hacia  la 
Comisión  de  Milicias  que  estoy  cierto  ha  obe- 
decido, como  repetidamente  lo  han  manifes- 
tado sus  miembros,  solamente  á  un  sentimien- 
to del  deber  al  aconsejar  lo  que  ha  aconseja- 
do, y  ha  hecho  acallar  la  natural  conmisera- 
nión  por  las  tiudas  é  hijos  de  militares  va- 
lientes caídos  al  servicio  de  sus  opiniones  y 
de  sus  ideales. 

Ha  hecho  bien  el  doctor  Vidal  y  Fuentes 
en  su  exordio,  ó  posteriormente  en  su  expli- 
cación y  rectificación,  en  tributar  justicia  á  la 
Jomisión  de  Milicias,  en  reconocer  la  rectitud 
indiscutible  de  intenciones  con  que  esa  Co- 
misión ha  procedido,  en  reconocerla  también 
en  esta  Cámara,  porque  es  lo  cierto  que  nin- 
gún miembro  de  la  Comisión  de  Milicias,  co- 
mo ningún  miembro  de  esta  Cámara,  cual- 
quiera que  sea  su  filiación  política,  tendrá 
corazón  bastante  pequeño  para  negar  el  pan 
de  una  pensión  á  deudos  de  militares  caídos 
en  las  filas  revolucionariafi,  si  esa  pensión 
tienen  derecho  á  exigirla  del  Estado, 

(Apoyados). 


Varios  sefiorea  Representantes— 

jMuy  bien! 

Sr*  Castro — Tributada  esa  justicia  á  la 
Comisión  de  Milicias,  y  de  pa^^o  á  la  Cámnra 
de  que  me  honro  en  formar  parte,  agregaré 
que — á  mi  juicio — 1j  que  no  procede  como 
interpretación  del  pacto  de  paz  de  1897  pue- 
de y  debe  acordarse  por  razones  de  equidad 
y  de  justicia,  de  que  no  nos  es  dado  d^en- 
tendernos. 

Nosotros  podemos  desconocer  loa  agravios 
que  el  Partido  Nacional,  como  el  Colorado  y 
como  todo  el  país,  tenía  contra  aquella  si- 
tuación de  1897  que  vino  á  combatir  la  re- 
volución nacionalista,  y  que  poco  tiempo 
después  caía  derrocada  por  la  opinión  uná- 
nime del  país  y  mediante  el  concurso  de  la 
mayoría  de  los  miembros  que  forman  esta 
Cámara. 

(Apoyados^ 

Nosotros  no  podemos  desconocer  la  exac- 
titud de  la  observación  que  hacía  el  Diputa- 
do señor  Vidal  y  Fuentes:  que  aquellos  mi- 
litares revolucionarios  obedecieron  á  senti- 
mientos nobles  y  generosos  al  empuBar  las 
armas  contra  aquella  situación.  Siendo  con- 
secuentes con  nosotros  mismos,  con  nuestra<3 
opiniones  y  con  nuestros  actos,  no  podemos 
juzgar  á  esos  militares  revolucionarios  con 
el  mismo  criterio  severo  y  legista  con  que  los 
juzgaría  la  Asamblea  que  ellos  vinieron  á 
combatir:  debemos  juzgarlos  con  un  criterio 
más  justiciero,  más  humano;  y  un  criterio  ju^ 
ticiero,  humano,  señor  Presidente,  nos  acon- 
seja equiparar  á  los  que  en  uno  y  otro  cam- 
po rindieron  la  vida  en  cumplimiento  de 
su  deber  tal  cual  su  conciencia  se  lo  dic- 
taba. . . 

(Apoyados). 

Varios  seffoi*es  Representantes — 

¡Muy  bien! 

Sr.  Castro^-. .  .Taque  sus  huesos  des- 
cansan juntos  en  las  mismas  cuchillas,  ya 
que  unos  y  otros  honraron  con  su  valor  á  su 
Patria  y  la  sirvieron  de  acuerdo  con  sus  con- 
ciencias, que  esa  Patria  que  amaron  al  punto 
de  sacrificarle  la  vida  no  niegue  el  pan,  no 
niegue  el  sustento  á  sus  deudos  desampara- 
doal 
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Coadyuva,  señor  Prea¡dent<*,  á  la  realiza- 
ción de  efe  propósito  que  yo  considero  gene- 
roso y  levantado,  la  insignifícancia  pecunia- 
ria de  las  pensiones  de  que  nos  ocupamos 
en  este  momento:  se  trata  de  cuatro,  cinco  ó 
seis  pensiones  cuando  má»,  respecto  de  las 
cuales  el  acordarlas  no  importa  sentar  un 
precedente  que  pudiera  ser  invocado  por  los 
numerosos  peticionarios  de  pensiones  que  día 
á  dia  se  presentan  á  las  puertas  de  la  Asam- 
blea. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  que  he 
querido  hacer  breves,  en  la  discusión  particu* 
lar  de  este  asunto  tendré  oportunidad  de  so- 
meter á  la  H.  Cámara  un  proyecto  sustituti* 
vo  por  el  cual  se  acuerde  á  las  viudas,  hijas 
y  madres  viudas  de  los  militares  revolucio- 
líanos  de  que  se  ocupa  este  proyecto,  las 
mismas  pensiones  que  el  doctor  Rodríguez 
Larreta  quería  conseguirles  por  medio  del 
suyo;  no  ya  por  vía  de  interpretación  del 
pacto  de  paz,  —  que  á  mi  juicio  no  admite 
esa  interpretación  á  pesar  de  las  opiniones 
oontrarías  del  autor  del  proyecto  y  demás 
personas  que  lo  han  acompañado  en  ellas,— i 
no  ya  como  interpretación  del  pacto  de  paz, 
sino  como  una  resolución  de  esta  H.  Cámara 
que,  aunque  tenga  el  carácter  de  graciable, 
será  siempre  honrosa  psra  las  personas  qu6 
de  ella  vengan  á  disfrutar,  porque  esas  gra- 
cias sólo  puede  acordarlas  el  Cuerpo  Legis- 
lativo á  los  deudos  de  personas  que  hayan 
prestado  servicios  al  país. 

Ho  terminado,  señor  Presidente. 

Sr«  Rodrífj^nez  I^arreta  —  Entiendo, 
señor  Presidente,  que  la  solemnidad  que  se 
ha  dado  á  este  debate,  muy  laudable  en  cier- 
tos casos,  podría  en  éste  perjudicar  la  mejor 
resolución  del  asunto. 

No  se  trata  de  un  asunto  extraordinario, 
de  un  suceso  gravísimo;  no  se  trnta  de  nada 
que  no  tenga  numerosos  precedentes  en  nues- 
tra legislación  y  en  nuestras  prácticas:  se 
trafa  de  un  hecho  común  que  ha  sido  equi- 
vocadamente apreciado  por  la  mayoría  de  la 
Comisi''*n  do  Milicias;  de  un  hecho  común 
que  la  Comisión  de  Milicias  lo  ha  apreciado 
sin  darse  cuenta  de  que  forma  parte  de  un 
poder  político  por  excelencia. 

Nr«  Abellá  f  Eflcobar — Pero  el  señor 


Diputado  no  adujo  esas  consideraciones  en 
su  proyecto:  era  en  otras  consideraciones  que 
lo  fundaba. 

Sr«  Rodriiniez  Ijmrreia — Varías  ve- 
ces, señor  Diputado,  tuve  ocasión  de  decirle 
á  usted  mismo  y  á  algunos  de  sus  colegas, 
que  desearía  ser  invitado  al  seno  de  la  Comi- 
sión de  Milicias  para  explicar  por  extenso 
cuáles  eran  los  móviles  de  mi  proyecto.  El 
señor  Hernández  me  dijo  alguna  vez  que  iba 
á  ser  citado. 

Sr.  Hernández — Y  yo  hice  esa  mani- 
festación en  el  seno  de  la  Comisión  de  Mili- 
cias. 

Sr«  RodrficneB  Ijnrreta — Hoy  que  he 
oído  las  razones  que  los  señores  de  la  ma- 
yoría de  la  Comisión  tuvieron  para  produ- 
cirse en  el  sentido  en  que  lo  han  hecho,  es- 
toy completamente  convencido  de  que  si  yo 
hubiera  asistido  á  alguna  de  esas  sesiones, 
otra  hubiera  sido  la  resolución. 

Decía^  cuando  fui  interrumpido^  que  la 
mayoría  de  la  Comisión  de  Milicias  había 
apreciado  equivocadamente  la  naturaleza  de 
este  asunto  y  que  esa  apreciación  equivoca- 
da es  la  que  la  había  conducido  al  error  en 
que  ha  incurrido. 

La  Comisión  de  Milicias  dice:  «Con  arre- 
glo á  derecho^  las  viudas  y  menores  de  los 
oñciales  nacionalistas  caídos  en  la  última  re- 
volución, no  pueden  optar  á  las  pensiones 
que  las  leyes  generales  acuerdan  á  las  viu- 
das é  hijos  de  militares  que  mueren  en  acción 
de  guerra». 

Sr.  Abellá  y  12«cobar— Con  arreglo 
al  artículo  5.*  del  pacto  de  pacificación,  que 
es  en  el  que  se  funda  el  señor  Dipatado. 

Sr.  Rodríguez  liarreta  — La  Comi- 
sión de  Milicias,  señor  Diputado,  como  he 
querido  decirlo  dos  veces  y  he  sido  interrum- 
pido, no  se  ha  dado  cuenta  de  que  la  Cáma- 
ra de  Diputados  hace  las  leyes,  y  que  cuan- 
do hay  leyes  equivocadas  que  se  le  oponen 
en  el  camino  para  llegar  á  una  solución  que 
considera  patriótica,  las  revoca;  y  este  es  el 
caso.  Si  el  pacto  de  Septiembre,  que  es  una 
ley  de  la  República,  contiene  una  omisión 
que  importa  una  injusticia,  la  Asamblea  debe 
repnrar  esa  omisión  y  dictar  otra  ley  que  res- 
tablezca el  imperio  de  la  justicia. 
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Sr.  Abellá  j  Eseobar — En   ese  caeo 

es  el  P.  E.  el  que  debía  pedir  la  aclaración. 

Sr.  Rodríguez  Liarreia — Es   lo  que 

pasa  en  el  caso,  señor  Diputado,  y  lo  voy  á 
demostrar  con  precedentes. 

Desde  el  año  cincuenta  y  tantos,  al  termi- 
nar la  guerra  llamada  Grande^  cuando  se  ce- 
lebró  aquel  famoso  pacto  en  que  se  dijo  que  no 
había  vencidos  ni  vencedores,  los  deudos  de 
los  oficiales  que  habían  caído  al  servicio  de 
la  Defensa  de  Montevideo,  y  los  deud'^s  de 
los  oficiales  que  habían  caído  al  servicio  de 
las  fuerzas  sitiadoras  de  esta  ciudad,  han  go- 
zado pensión  invariablemente  reconocida  por 
todos  los  Gobiernos. 

En  esta  misma  Cámara  se  sienta  un  miem- 
bro muy  distinguido  de  ella,  hijo  de  un  vale- 
roso oficial  muerto  en  las  filas  sitiadoras  de 
Montevideo,  en  los  primeros  años  de  aquel 
famoso  sitio,  cuya  señora  madre  gozó,  hasta 
sus  últimos  días,  de  una  pensión  que  el  Es- 
tado le  pagó  invariablemente. 

Cuando  la  revolución,  señor  Presidente, 
del  General  Aparicio,  en  1871,  que  terminó 
por  el  pacto  de  Abril  de  1872,  sucedió  exac- 
tamente lo  mismo. 

La  señora  doña  Carolina  Vázquez  de  Me- 
na, viuda  del  Teniente  Coronel  Mena,  muer- 
to en  Chafalote,  en  la  guerra  de  esa  época, 
percibe  desde  entonces  su  pensión. 

El  Comandante  Mena,  padre  de  los  oficia- 
les del  mismo  nombre  que  figuran  hoy  hon- 
rosamente en  el  Partido  Nacional,  que  mu- 
rió habiendo  sido  dado  de  baja  algún  tiempo 
antes,  ha  dejado  á  su  viui la,  repito,  la  pen- 
sión de  que  goza,  reconocida  por  el  Gobier- 
no del  partido  adverso. 

Don  Pedro  Ferrer,  Coronel  del  Ejército, 
dado  de  baja  por  el  Coronel  don  Lorenzo  La- 
torre,  con  la  nota  de  traidor  porque  se  había 
sublevado  con  las  policías  de  Trinidad  con- 
tra el  Gobierno  de  la  época,  en  1875,  murió 
emigrado  en  Concordia,  y  concluida  la  revo- 
lución, su  viuda  doña  Eustaquia  López,  so- 
licitó pensión  y  se  le  pagó,  y  aún  se  le  paga 
hoy  á  la  hija  de  esa  señora. 

$r.  Bers^alll — Por  gracia  especial. 

Sr«  Rodríguez  I^arreta — ¡Por  gracia 
especial!  ¡Parece  que  es  una  cosa  que  los  ha 
encariñado  á  los  señores  Diputados!  ¡Es  un 
tristísimo  error! 


Hr.  Berg^alll — No,  ^íeñor. 

Sr.  Rodríguez  I^arreta  —  La  viuda 
del  Capitán  Urán,  muerto  en  el  Sauce,  reci- 
bía la  pensión  correspondiente  y  hoy  la  re- 
ciben sus  hijas. 

Doña  Manuela  Pérez,  hija  del  Coronel  don 
Máximo  Pérez,  fallecido  en  la  revolución  qoe 
terminó  en  Cerro-Largo  con  la  muerte  de  ese 
jefe  y  la  disolución  de  sus  fuerzas,  recibe 
pensión  del  Estado,  á  pesar  de  que  bu  cau- 
sante murió  peleando  contra  los  llamadoe  Po- 
deres constituidos  y  estando  además  dado  de 
baja  absoluta  del  Ejército. 

La  viuda  del  Comandante  Lallemán,  muer- 
to en  Palomas  durante  la  revolución  del  Que- 
bracho, al  servicio  de  esa  revolución .  • . 

Varios  señores  Representantes— 
No,  señor;  en  la  Tricolor. 

Sr.  Rodrís^nez  I^arreta  —  Es  cierto. 
...  durante  la  revolución  Tricolor,  el  75;  re- 
cibe también  pensión,  á  pesar  de  que  su  cau- 
sante luchaba  contra  los  Poderes  llamados 
constituidos  de  la  época. 

Doña  Escolástica  Alastra,  viuda  del  Ca- 
pitán don  Julián  tJrán,  muerto  en  el  Que- 
bracho, recibió  pensión  hasta  Octubre  del 
año  pasado,  en  que  falleció. 

Sr.  Bnenafama — Como  Capitán  de  in- 
válidos. 

Sr.  Rodrf^aez  Ijarreta  —  Perfecta- 
mente; pero  murió  en  la  guerra  al  servicio  de 
la  revolución. 

Doña  María  D.  Martínez,  hija  del  Sargen- 
to Mayor  don  Baltasar  Martínez,  muerto  co- 
mo el  anterior  á  las  órdenes  de  los  Genera- 
les Castro,  y  Arre<londo,  recibe  también  pen> 
sión. 

En  fin,  señor  Presidente:  yo  podría  citar 
numero.oísimos  casos  de  deudos  de  soldados 
muertos  durante  la  Guerra  Grande  en  ambas 
filas,  que  reciben  pensión  del  Estado;  en  la 
revolución  de  Aparicio,  igualmente;  en  la  re- 
volución Tricolor,  de  la  misma  manera,  y  aún 
en  la  última  revolución  del  Quebracho,  en  la 
cual  no  hubo  pacto  de  paz. 

Es  preciso  reconocer,  á  pesar  de  iodo  lo 
que  se  arroja  sobre  la  memoria  de  eee  hom- 
bre, que  el  General  Santos  tuvo  suficiente  al- 
tura de  sentimientos  para  mandar  un  mensa- 
je á  la  Asamblea  General,  pidiendo  autoriza- 
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ción  para  liquidar  los  haberes  y  conceder 
pensión  á  los  deudos  de  los  militares  muer- 
tos peleando  contra  su  gobierno  en  el  año 
1886. 

La  Asamblea  General  entonce»,  era  en  los 
momentos  en  que  se  celebraba  la  llamada 
conciliación  de  los  partidos,  votó  esa  autori- 
zación, j  los  deudos  de  esos  militares  gozan 
de  pensión. 

Con  la  interpretación  que  la  Comisión  de 
Milicias  en  mayoría  ha  dado  al  pacto  de  Sep- 
tiembre, resultaría  que  los  únicos  deudos 
de  oficiales  muertos  en  acción  de  guerra  que 
estarían  privados  de  ese  beneficio,  serían  los 
de  aquellos  que  cayeron  en  la  revolución  del 
año  1897. 

¿Puede  creerse,  señor  Presidente,  que  estu- 
vo en  el  ánimo  de  los  negociadores  de  la  últi- 
ma paz  y  de  aquellos  que  la  suscribieron,  el 
hacer  esa  excepción  odiosa  que  no  se  ha  he- 
cho nunca  en  el  país?. . . 

A  nuestros  partidos  puede  imputárseles 
toda  clase  de  atentados;  pero  esa  falta  de  ge- 
nerosidad que  se  complace  en  la  desgracia 
del  deudo  del  adversario,  yo  creo  que  no  se 
les  puerle  reprochar  con  justicia,  porque  to- 
dos, cuando  ha  llegado  el  caso,  se  han  colo- 
cado arriba  de  esas  miserias . . . 

Sr«  Baenafama  —  Se  trata  del  punto 
legal. 

Sr.  Rodríguez  I^arreta  —  . .  .y  han 
hecho  justicia  al  enemigo  caído,  ya  que  no 
saben  hacerla  muchas  veces  al  enemigo  que 
está  con  las  armas  en  la  mano. 

Por  consiguiente,  señor  Presidente,  admito 
que  sea  dudosa  ht  interpretación  del  pacto  de 
Septiembre;  que  pueda  sostenerse  con  espíri- 
tu más  ó  menos  legista,  que  dentro  del  ar- 
tículo 5.®  cabe  ó  no  cabe  la  interpretación 
que  da  por  resultado  el  que  se]>ague  pensión 
á  esos  deudos  á  quienes  quiero  yo  que  se  les 
pague:  pero  existiendo  la  duda,  como  todos 
reconocemos,  y  siendo  nosotros  el  Poder  que 
haco  las  leyes,  ¿no  es  razonable  que  haga- 
mos una  ley  equiparando  esas  condiciones, 
sin  entrar  á  desmenuzar  si  lo  hacemos  por 
gracia  especial  ó  si  lo  hacemos  porque  debe 
hacerse  como  un  acto  político  ó  como  un  acto 
de  justicia? 

¿A  los  señores  de  la  Comisión  de  Milicias 


en  mayoría,  les  roza  un  poco  su  amor  propio, 
el  que  la  Cámara  pueda  decir  que  el  proyec- 
to debe  sancionarse  como  una  interpretación 
lisa  y  llana  del  pacto  de  Septiembre,  decla- 
rando que  está  contenido  dentro  de  lo  que  se 
pactó  entonces  y  se  estableció  en  el  artículo 
5.®  de  que  hemos  hablado?  ¿Les  roza  su  amor 
propio?. . .  Perfectamente:  díganlo  en  los  tér- 
minos que  les  sean  más  agradables,  que,  por 
mi  parte,  yo,  autor  del  proyecto,  no  les  voy 
á  hacer  cuestión  de  palabras. . . 

Sr.  Abellá  j  Escobar  —  Lo  que  dice 
la  Comisión  y  sostiene,  es  que  no  están  com- 
prendidos en  el  pacto. 

Sr.  Rodríg^nez  barreta— ..  .Que  se 
diga  lisa  y  llanamente  que  los  deudos  de  los 
oficiales  de  línea  muertos  en  la  revolución 
que  terminó  en  1897  tienen  derecho  á  pen- 
sión, y  yo  por  mi  parte  me  doy  por  comple- 
tamente satisfecho:  no  hago  cuestión  de  in- 
terpretaciones, que  estoy  harto  de  hacerlas 
ante  los  Tribunales. 

Sr«  Abellá  j  Escobar — Es  que  no  tie* 
nen  derecho  á  pensión:  se  les  da  ahora  como 
gracia  especial. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta — ¡Pero  sefior 
mío!  Si  el  seQor  Diputado  lo  que  quiere  es 
darse  los  aires  de  hacer  un  regalo,  hágalo. 

(Muestras  de  aprobación  en  la  barra). 

£1  señor  Diputado,  procediendo  de  esa 
manera,  en  vez  de  hacerse  un  favor,  se  per- 
judica á  sí  mismo,  porque  coopera  á  una  so- 
lución que  podría  considerarse  falta  de  ele- 
vación moral. 

Sr.  Abellá  j  Escobar — No  apoyado. 

Sr.  Rodríg^nez  liarreta — Loque  debe 
hacer  la  Asamblea  es  votar  las  pensiones  si 
cree  que  debe  acordarlas,  si  cree  que  es  un 
acto  de  justicia.  No  debe  hacer  una  cuestión 
legal,  porque  el  punto  legal  no  debemos  to- 
carlo, porque  para  nosotros  no  hay  ninguna 
ley  que  nos  obligue:  todas  las  leyes  ordina- 
rias que  rigen  en  el  país,  tenemos  la  facultad 
de  derogarlas  si  las  creemos  inconvenientes. 
Si  el  pacto  de  Septiembre  tiene  un  artículo 
que  no  es  conveniente,  que  es  perjudicial  al 
interés  pábl ico,  que  importe  un  atentado  po- 
lítico, que  puede  traer  un  peligro  que  hay 
que  conjurar,  ese  artículo  debe  derogarse. 
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produjerr-n  en  aquella  época,  y  de  esta  ma- 
nera poder  juzgar  de  un  modo  más  equiUitivo 
y  justo  la  conducta  de  eeos  correligionarios^) 
que  se  les  acusa  sin  razón,  y  se  les  juzga  con 
pasión,  según  mi  entender. 

Me  he  extendido  demasiado,  más  de  lo  que 
pM^sib»;  he  abusado  desconsideradamente 
de  i;i  benev  >leticÍA  de  la  Cámara,  por  lo  cual 
pi«l.>  disculpa,  y  antes  de  concluir,  permíia- 
seme  agregar  una  última  declaración,  que 
ruego  la  tengan  en  cuenta  los  señores  Dipu- 
tados cuando  vayan  á  votar  este  asunto. 

La  declaración  á  que  me  refíero  es,  señor 
Presidente,  la  siguiente.  Si  se  vota  en  contra 
del  proyecto  del  doctor  Rodríguez  Larreta 
será  la  primera  vez  que  en  nuestro  país  se 
toma  una  resolución  tan  anómala,  y  este  he- 
cho traerá,  á  no  dudarlo,  comentarios  que 
poco  honrarán  la  decisión  de  la  Cánn$ira  de 
Diputaiios. 

Agradezco,  señor  Presidente,  á  la  H.  Cá- 
mara la  atención  con  que  se  ha  dignado  oir 
la  lectura  de  mi  fatigante  discurso;  y  creo 
con  esui"»  palabras  dejar  fundado  por  qué  vo- 
taré en  contra  del  informe  de  la  Comisión  y 
á  favor  did  proyecto  ilel  doctor  Rodríguez 
Larreta,  ó  más  bien  dicho,  por  qué  votaré  no 
más  á  favor  del  proyecto  del  doctor  Rodrí- 
guez Larreta,  porque  espero  que  inspirándose 
todos  en  las  ideas  de  fraternidad  que  son  las 
que  nos  deben  guiar  en  todos  estos  asuntos, 
darán  su  voto  afirmativo  á  dicho  proyecto.  De 
modo  que  no  tendremos  que  votar  el  infor- 
me á  que  me  he  referido. 

He  dicho. 

Sr«  Viera — La  Comisión  de  Milicias  al 
dictaminar  en  el  proyecto  del  doctor  Rodrí- 
guez Larreta  sobre  pensión  á  las  viudas  é 
hijos  de  ios  militares  caídos  al  servicio  de  la 
revolución  pasada,  descartó  toda  la  parte 
política  que  podría  encerrar  dicho  proyecio, 
y  se  concretó  á  examinarlo  y  emitir  su  opi* 
nión  tomándolo  del  punto  de  vista  legal. 

Por  eso  son,  pues,  injustificados  los  ataques 
7  los  reproches  que  nos  han  dirigido  á  los 
miembros  de  la  Comisión  de  Milicias  en  ma- 
yoría los  Diputados  señores  Echeverría  y 
Vidal  y  Fuentes.  No  han  procedido  los  miem- 
bros de  la  Comistión  de  Milicias  con  menos 
patriotismo  ni  con  menos  altura  de  miras  que 


los  miembros  firmantes  en  discordia  del  pro- 
yecto presentado. 

Desde  luego,  .la  Comisión  en  mayoría  no 
puede  creer  en  ninguna  forma  que  sea  patri- 
monio exclusivo  el  patriotismo,  el  buen  sen- 
tido y  la  altura  de  miras  de  los  miembros  que 
firmaron  discordes  el  proy-.cto.  No  ha  queri- 
do, en  ninguna  forma,  entrar  á  examinarlo 
bajo  su  faz  política,  y  por  eso  yo  ahora  voy  á 
dejarla  de  lado  y  á  contestar  los  pocos  argu- 
mentos que  han  hecho  los  señores  Vidal  y 
Fuentes  y  Echeverría. 

El  proyecto  del  doctor  Rodríguez  Larreta 
es  desde  luego — y  ninguno  lo  ha  negado — ana 
interpretación  del  pacto  de  ^Septiembre.  El 
artículo  ñ.^  del  pacto  de  Septiembre  dice  lo 
siguiente:  «Los  Jefes  y  Oficiales  de  linea  que 
por  motivos  políticos  hayan  sido  dados  de 
baja,  quedan  repuestos  en  su  grados  en  vir- 
tud de  este  convenio  con  opción  á  la  liqui- 
dación de  sus  haberes  contados  destle  el  día 
en  que  fueron  separados  del  Ejército,  y  esta 
concesión  será  extensiva  á  las  viudas  é  hijos 
de  los  que  hubieren  fallecido». 

El  pacto,  pues,  colocó  á  los  militares  que 
se  habían  alzado  en  armas,  en  la  misma  si- 
tuación que  si  no  lo  hubieran  hecho:  los  re- 
puso en  sus  grados  y  les  li(|uidó  sus  haberes. 
El  pacto  hizo  extensiva  esa  concesión  á  las 
viadas  é  hijos  de  los  caítlos;  ¿  pero  qué  con- 
cesión?. .La  do  reponerlos  en  sus  grados  y 
liquidarle  sus  haberes. .  .¿Pero  habla  el  pacto 
de  pensiones?. .  En  ninguna  forma,  y  el  pac- 
to no  puede  ser  objeto  de  una  interpretación 
tan  amplia;  todas  sus  cláusulas  tienen  que 
ser  interpretadas  estrictamente,  y  de  ellas  no 
se  puede  sacar  sino  lo  que  literalmente  dicen 
y  no  lo  que  podría  resultar  de  su  espíritu  ó 
lo  que  olvidaron  los  señores  pacificadores  6 
una  parte  de  ellos. 

El  artículo  5.®  es  análogo  á  otro  artícalo  del 
pacto  de  Abril,  y  digo  análogo,  porqae  en  su 
primera  parte  está  modificado.  El  pacto  de 
Septiembre  sólo  repone  en  su  grado  á  los  mi- 
litares que  hubieran  sido  dados  de  baja  por 
motivos  políticos,  en  tanto  que  el  pacto  del 
72  reponía  á  los  militares  que,  por  cualquier 
causa,  hubieran  sido  dados  de  baja.  I>espué3 
de  la  paciticación  del  año  1872  se  presenta- 
ron reclamando  pensión  gran   número  d« 
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Viudas  é  hijos  de  los  que  habían  caído  al 
servicio  dé  la  revolución;  fueron  en  su  prin* 
cipio  despachadas  favorablemente  algunas 
de  esa  solicitudes  y  hasta  se  les  otorgó  pen- 
sión como  si  sus  causantes  hubieran  fallecido 
en  acción  de  guerra,  pero  por  (ultimo,  y  en  la 
mayoría  de  los  casos,  predominó  al  final  el 
criterio  de  que  sólo  tendrán  derecho  á  la 
pensión  los  que  lo  tuvieran  con  arreglo  al 
montepío  que  pagaban  los  causantes  de  los 
peticionarios. 

Este  criterio  es  el  mismo  que  hoy  aplica  la 
Comisión  de  Milicias  á  la  interpretación  del 
articulo  5.*  del  pacto  de  Septiembre,  es  de- 
cir, que  la  Comisión  de  Milicias  ha  declara- 
do en  su  informe  que  la  pensión  que  corres- 
ponde á  las  viudas  de  los  caídos  al  servicio 
de  la  cansa  revolucionaria,  es  la  misma  á 
qfie  tendrían  derecho  si  hubieran  fallecido 
de  muerte  natural, — no  otra  cosa  dice.  El  pac- 
to no  habla  de  pensiones, y  por  consiguiente, 
no  puedo  desentrañar  del  pacto  lo  que  él  no 
contiene. 

Una  concesión  de  la  naturaleza  de  la  que 
se  pretende  sacar  del  pacto  de  Septiembre, 
debió  consignarse  expresamente,  sobre  todo 
teniendo  en  cuenta  que  ese  mismo  artículo 
había  sido  interpretado  de  diversas  maneras 
después  del  pacto  del  72. 

Nos  ha  dicho  el  señor  Echeverría  que  ha- 
bría una  injusticia  en  el  criterio  con  que  la 
Comisión  de  Milicias  ha  examinado  el  pro- 
yecto del  doctor  Rodríguez  Larrela,  desde 
que  reconoce  derechos  á  los  supervivientes, 
desconociéndolos  á  los  que  cayeron  al  servicio 
de  la  revolución. 

Pretendo  que  esto  no  es  cierto.  La  Comi- 
sión de  Milicias  ha  usado  un  solo  criterio  que 
68  el  que  ha  establecido:  el  derecho  de  ser 
repuestos  los  militares  en  sus  grados  y  á  con- 
tarse la  liquidación  de  sus  haberes  hasta  el 
día  en  que  cayeron  ó  hasta  el  día  que  termi- 
nó la  revolución.  Concederles  la  pensión  á 
las  viudas  é  hijos  de  los  que  hubieran  falle- 
ddo  como  si  hubieran  fallecido  eu  acción  de 
guerra,  sería  colocarlos  en  mejores  condicio- 
nes que  los  supervivientes,  desde  que  estes 
no  tendrán  pensión  sino  con  arreglo  al  dere- 
cho que  tuvieran  segón  la  ley  del  montepío. 
Con  respecto  á  la  mayor  parte  del  discur- 


so del  Diputado  señor  Vidal  y  Puentes  con- 
sngrado  á  atacar  el  Gobierno  del  señor  Idiarte 
Borda,  no  me  es  dado  contestar.  No  he  sido 
nunca  partidario  de  ese  Gobierno  y  no  es, 
por  consiguiente,  misión  mía  defenderlo. 

Por  otro  lado,  la  Comisión  de  Milicias  no 
ha  encarado  el  asunto  desde  el  punto  de  vis- 
ta que  lo  encaran  los  Diputados  señores 
Echeverría  y  Vidal  y  Fuentes:  se  ha  concre- 
tado á  su  faz  legal,  y  por  eso  .es  que  ha  ne- 
gado las  pensiones  que  solicita  el  doctor  Ro- 
dríguez Larreta. 

Si  el  doctor  Rodríguez  Larreta  no  hubiera 
presentado  su  proyecto  en  esa  forma,  si  en 
vez  de  querer  interpretar  el.  pacto  de  Sep- 
tiembre para  deducir  un  derecho  que  no  se 
tiene,  se  hubiera  limitado  á  pedir  una  pensión 
graciable  en  favor  de  las  viudas  é  hijos  de 
los  que  cayeron  en  la  revolución,  entonces, 
sí,  es  posible  que  cuadraran  esos  argumentos 
de  orden  político  que  se  hacen;  pero  en  la 
forma  que  se  ha  presentado  el  artículo  no 
cuadran  sino  razonamientos  de  derecho. 

He  terminado. 

Sr.  martínez  (don  Ote^o  M.)— Se- 
ñor Presidente:  no  es  mi  ánimo  por  el  momen- 
to el  entrar  al  fondo  del  asunto  en  discusión. 
Yo  ii  e  propongo  tan  sólo  concurrir  con  mi 
palabra^  sin  brillo  pero  sincera,  á  preparar'e 
á  este  asunto  un  ambiente  liviano,  en  el  que 
pueda  él  ser  dilucidado  con  la  altura  de  mi- 
ras y  la  ecuanimidad  de  espíritu  que  deben 
presidir  los  debates  parlamentarios. 

Y  desde  luego,  señor  Presidente,  conviene 
á  mi  propósito  establecer  que  el  carácter  po- 
lítico que  ha  pretendido  dársele  á  este  asun- 
to, tiene  su  origen,  en  uno$>,  en  una  mern  sus- 
picacia partidaria  que  nada  justifica,  y  en 
otros— en  los  enemigos  jurados  de  la  nctunl 
situació)!  política  del  país, — en  algo  mucho 
más  grave,  señor  Presidente,— en  un  propó- 
sito, puesto  en  evidencia  á  cada  paso,  do  des- 
unir lo  que  está  y  conviene  que  pernianez«*a 
unido:  de  destruir  una  concordia  cívica  que 
es  de  todo  punto  necesaria  al  bienestar  y  á 
la  ttanquilidad  del  país. 

(Un  no  apoyado). 

Que  este  asunto,  soñor  Presidente,  no  ha 
sido  promovido  en  esta  Cámara  con  ningún 
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Podemos  dar  por  clausurado  este  debate, 
en  la  seguridad  de  que  arribaremos  á  un 
acuerdo  honroso,  en  la  seguridad  de  que  en- 
contraremos una  fórmula  adecuada  de  tran- 
sacción y  de  conciliación; 

(Apoyados). 

en  la  seguridad  de  que  este  asunto  no  ha 
de  ser  parte  á  que,  como  lo  manifestaba  el 
Diputado  sefior  Martínez,  se  desuna  lo  que 
está  unido  en  beneficio  de  todos,  en  benefi- 
cio de  los  partidos^  en  beneficio  del  país  y  de 
sus  instituciones. 

He  concluido. 

Sr.  Baenafama  —  Algunos  miembros 
de  la  Comisión  de  Milicias,  señor  Presidente, 
han  tenido  ocasión  en  este  interesante  deba- 
te de  hacer  conocer  sus  opiniones,  y  según 
lo  acaba  de  manifestar  el  ilustrado  señor  Di- 
putado doctor  Espalter,  hasta  á  él  mismo  le 
han  sido  comunicadas.  Quiere  decir  que  voy 
siendo  el  único  que  no  tengo  la  satisfacción 
hasta  ahora  de  dejar  constatado  que  no  soy 
tampoco,  por  más  que  pertenezco  á  la  frac- 
ción política  contraria  á  la  que  pertenece  el 
autor  del  proyecto,  no  soy  tampoco  de  opi- 
niones intransigentes,  que  soy  de  sentimien- 
tos humanos  igualmente  que  los  manifesta- 
dos por  mis  demás  colegas  de  Comisión  y 
por  el  doctor  Espalter. 

No  es  ese  el  propósito,  no  es  eso  lo  que 
me  ha  contenido  á  mí  en  acceder  á  firmar  el 
proyecto,  ó  á  aconsejar  á  la  H.  Cámara  el 
proyecto  del  doctor  Rodríguez  Larreta,  sino 
que  es,  como  se  ha  dicho  ya,  el  punto  legal 
de  la  cuestión.  Sacada  de  ese  terreno,  yo 
tengo  el  deber  y  el  contento  de  manifestar  á 
la  H.  Cámara  que  me  inclino  también  por 
las  opiniones  que  se  han  vertido  últimamen- 
te hacia  el  favor  ó  hacia  la  justicia  que  debe 
tributarse  á  las  familias  de  los  orientales  caí- 
dos en  la  revolución  á  quienes  yo  no  conser- 
vo absolutamente  ni  más  ni  menos  senti- 
miento de  humanidad  que  si  fuesen  mis  pro- 
pios correligionarios. 

Varios  seftores  Representantes — 
¡Muy  bien! 

Sr.  Baenafama —De  esta  manera,  y 
sin  querer  abusar  de  la  H.  Cámara,  porque 
mi  compañero  de  Comisión,  el  doctor  Viera, 


ha  sido  bastante  explícito  para  manifetxiar 
cuál  ha  sido  el  sentimiento  de  la  Comi.*<ión 
al  producir  este  informe,  termino  en  el  aso 
de  la  palabra. 

Sr.  Abellá  y  Es€H»bar  —  Voy  á  hacer 
una  moción  de  orden:  para  que  se  prorrogue 
la  sesión  hasta  concluir  este  debate. 

(Apoyados). 
(No  ap  -yados). 

Sr.  Palomeqne— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente— ¿Para  qué  es  la  mo- 
ción del  señor  Abellá  y  Escobar? 

Sr.  Abellá  y  Eseobar  —  Para  que  se 
prorrogue  \%  sesión  hasta  concluir  la  discu* 
sión  general  de  este  asunto. 

(Apoyados). 

(No  apoyados). 

Sr.  Presidente— 8e  va  á  votar. 
Si  se  prorroga  la  sesión  hasta  concluir  el 
debate. 
Los  señores  por  la  a6rmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Tiene  la  palabra  el  doctor  Palomeque. 

Sr.  Palomeqne  —Decía  un  gran  escri- 
tor sudamericano  que  no  se  enarbola  ban- 
dera  á  los  pueblos,  arrancando  gironets  á  un 
sudario. 

La  revolución  que  tuvo  su  final  hi:<tArico 
el  10  de  Febrero,  no  neceisita  ir  á  remover 
cadáveres  y  tumbas  para  demostrar  que  el 
derecho,  la  justicia  de  los  aliados,  de  las  alia- 
dos, hace  que  lo  que  ayer  se  dio  por  uno  al 
otro,  hoy  se  entregue  por  el  otro  al  uno. 

Ayer,  señor  Presidente,  desde  este  asiento 
pedía  que  se  sancionase  una  pensión  para  el 
que  en  el  vivac  del  pensamiento  humano  ha- 
bía  escrito  con  letras  de  oro,  algunai»  de  la? 
páginas  de  nuestra  historia.  Desde  eate  asien- 
to, inspirado  en  un  sentimiento  altruista,  des- 
pojado completamente  de  toda  idea  de  par- 
tídarismo,  solicitaba .  • . 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  sonado  la 
hora  reglamentaria  se  levanta  la  sesión. 

(S«  levantó  siendo  laa  seis  p.  m.). 

Manuel  OareUi  y  Sanios, 

Secretario  Redactor. 

Samuel  BUxén, 
Secretarlo  Relator. 


27/  SESIÓN  ORDINARIA 


MAYO  12  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
y  cinco  minutos  p.  m.  del  día  doce  de  Mayo 
del  año  de  mil  novecientoB  con  asistencia  de 
los  señores  Representantes 


Mendoma  ( don  L. ) 

Hemándea 

MendOBa  (  don  B. ) 

Gil  ( <ion  Isaao  ) 

Rodrigóos  Ijarrota 

Pereira 

Viera 


Pereda 

Moreno 

Del  GaotiUo 

Qnlntela 

liaoueva  Stlrling 

Regales 

Fonseca 

Avegno 

t«e9a 

Berindoavae 

Canfleld 

Rocehietti 

Espalter 

Baenalkma 

Eobeverria 

Btolieverrito 

Gafiarro 

CasaravUla 

Haedo  Snáres 

MarÜnoB  (don  D. 


.) 


Salterain 

Iglesias 

Palomeqne 

Fiorlto 

Copello 

X«am&roa 

Mlláns  Zabaleta 

Castro 

Mora  Magarifios 

Blenglo  Roooa 

Brlto  dtfl  Pino 

Sienra  Garransa 

Vidal  y  Fuentes 

Gonzálem  Rooa 

Abellá  y  Bsoobar 

Brito 

Santa  Anna 

Oarcia  y  Santos 

Gastells 

Guillot 

Barablno 

Várela 

Martorell 

Martines  (don  M. 

Irigoyen 

Bergalli 

Berro 


CON  LICENCIA 


G.) 


Faltando  los  siguientes: 


CON  AVISO 


Goso 


SIN  AVISO 


Gil  (don  Juan) 

FigaH 

Sobiainno 

Buela 

loasuriaga 

Sooa 


Serrato 

Suárea 

Ferreira 

Pons 

Bausa 


Xscnder 


Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Sr.  ^oúrígnex  Lisrreta — El  proyecto 
que  presenté  el  otro  día,  señor  Presidente, 
ha  sido  publicado  en  los  diarios  con  un  gra- 
vísimo error  de  redacción  que  altera  hasta  su 
sentido;  y  como  el  señor  Secretario  ha  dicho 
que  está  inserto  en  el  acta,  yo  desearía  que 
se  leyera,  á  ver  si  el  error  ha  sido  cometido 
por  la  Secretaría  ó  solamente  por  la  prensa. 

(Se  lee  en  el  acta  la  parte  referente). 

¿Me  permite,  señor  Presidente? . .  No  decía 
así  mi  proyecto.  Entiendo  que  decía  que  ^la 
DirecciiSn  Oeneral  de  Aduanas  exigirá  que 
los  que  despachen  esos  artículos»;  y  se  me 
hace  decir,  que  no  deben  depacharse,  que  no 
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se  debe  conceder  el  despacho.  Así  es  que  pe- 
diría que  se  niodiñcara  el  texto  en  este  sen- 
tido. 

Sr.  Presidente — Se  ha  mandado  bus- 
car el  original. 

Sr.  Rodríg^aez  I^arreta — Bueno:  eso 
se  puede  corregir  de.-*pué8,  señor  Presidente. 

Sr«  Presidente  —  Salvo  esta  observa- 
ción,  se  votará  el  acta. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  lectura  del  proyecto  original 
presentado  por  el  señor  doctor  Rodríguez 
Larreta. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc. 

DRCRBTAN: 

Articulo  l.«  Siempre  que  el  P.  E.  remita  ¿  la  Asam- 
blea General  ün  proyecto  de  ley  aumentando  los  de- 
rechos que  determinados  artículos  pagan  al  sor  in- 
troducidos al  pais.  ya  sea  como  impuesto  aduanero 
ó  de  consumo,  la  Dirección  General  de  Aduanas  exi- 
girá que  no  se  despachen  esos  artículos,  después  del 
dfaenquese  haya  hecho  pública  la  revisión  del  pro- 
yecto, salvo  que  garantan  el  abono  del  excedente  del 
impuesto,  para  el  caso  en  que  llegase  á  ser  san- 
cionado. 

Art.  S.^"  Comuniqúese,  publiquese»  etc. 

Sr«  RcNlrí^iiez  l<arreta~Así  es  que, 
es  distinto  de  cAmo  está  en  el  acta. 

Sr«  Presidente— Se  hará  constarla  co- 
rrección. 

Sr.  Rodríguez  I.arreta  —  Hay  que 
ponerla  cjmo  lo  ha  leído  ahora  el  señor  Se- 
cretario. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  dar  cuenta  de 
los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  remite 
el  Mensaje  elevado  por  el  P.  E.  y  los  antecedentes 
originales,  acon)pañado  del  proyecto  relativo  á  la 
construcción  de  un  e<li(lcio  destinado  á  la  Facultad 
de  Medicma  de  la  República. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—La  Comisión  de  Hacienda  informa  el  Proyecto  de 
Ley  del  Ejecutivo  sobre  Timbres  y  Sellos  para  el 
ejercicio  económico  de  1900-901. 

Repártase, 


—La  misma  se  expide  en  la  sollcltul  4<*l  Wo^key 
Club»  y  exposición  ie  varios  propletttrio:ide  cabiñ&s. 


Ropártase. 

—La  misma  dictamina  en  la  petición  de  los  teno- 
res Kibinl  y  Puga.  empresarios  del  agua  minerai 
«Salus't. 

Repártase. 

--El  Tribunal  Especial  de  2.^  turno  solicita  qae  por 
la  Secretaría  de  V.  H.  se  le  expida  certlflcación  ó  in- 
forme limitado  á  dar  testimonio  de  si  es  cierto  que  el 
señor  Máximo  Veiga  ha  entablado  denuncia  ó  acusa- 
ción contra  los  seis  camaristas  de  aml>os  Tribunales 
de  Apelaciones;  las  fecbas  de  eaos  escritos  y  al  éstos 
se  encuentran  á  dictamen  de  la  Comisión  de  Legis- 
lación. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

8r.  Pereda — Existe  en  nuestro  país  un 
precepto  constitucional  que  encama  elevados 
principios  y  que,  sin  embargo,  desgraciada- 
mente, no  siempre  se  cumple  entre  nosotros. 
Me  refiero,  señor  Presidente,  al  arifculo  130 
de  nuestra  carta  fundamental,  que  dice  así: 
«Los  habitantes  del  Estado  tienen  derecho  á 
ser  protegidos  en  el  goce  de  su  vida,  honor, 
libertad,  seguridad  y  propiedad.  Nadie  puede 
ser  privado  de  estos  derechos  sino  con  forme 
á  las  leyes». 

Ahora  bien:  es  público  y  notorio  que  la 
prensa  del  país,  nacional  y  extranjera,  for- 
mula continuas  denuncias  de  que  á  los  hu- 
mildes ciudadanos  de  la  campaña  se  les 
priva  del  goce  de  su  libertad  individual,  en* 
cerrándoseles  en  los  cuerpos  de  línea.  Hace 
algunos  meses  se  promovió  una  coestióo 
ruidosa  con  motivo  de  denuncias  relativas  á 
ciudadano  t  que  se  encontraban  en  iguales 
condiciones,  al  servicio  del  Regimiento  2.*  de 
Caballería  destacado  en  el  Durazno. 

Dándose  á  la  ley,  en  mi  concepto,  ana  in- 
terpretación errónea,  esos  ciudadanos  fueroo 
sometidos  á  los  tribunales  militares;  pero  ja 
que  esto  ha  pasado  en  autoridiid  de  cosa 
juzgada,  no  diré  nada  más  al  respecto. 

Sin  embargo,  cabe  decir  y  cabe  observar 
que  no  obstante  la  sentencia  pronunciada 
por  el  consejo  de  guerra  mandándolos^  pon^ 
en  absoluta  libertad,  acabado  hacerse  una  gra- 
vísima denuncia  en  la  prensa  en  El  Ltbfrsi 
de  ayer,  y  reproducido  en  El  Siglo  de  hor 
por  el  estimado  ciudadano  doctor  don  Ramóa 
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Díaz,  ex  agente  Fiscal  del  Durazno  y  que  por 
cumplir  con  ^n  deber  de  ciudadano  7  de  fun- 
cionario público  se  vio,  por  causas  que  son 
notorias,  en  la  necesidad  de  renunciar  ese 
cargo. 

Dice  aquel  ciudadano,  en  un  párrafo  de 
su  artículo  que  voy  á  permitirme  leer. 

«...  Si  hablara  Francisco  Rodríguez,  uno 
de  los  infelices  forzados  del  2.^  de  caballería, 
diría  que  por  el  solo  hecho  de  haber  nacido 
en  tierra  oriental  y  de  no  tener  Cónsul  que 
le  sirviera  de  amparo,  fué  llevado  á  la  fuer^ 
za,  al  cuartel  donde  actualmente  se  encuentra; 
diría  que  un  día  que  pudo  creer  que  en  su 
patria  había  justicia  pidió  de  sus  jueces  na- 
turales la  libertad  perdida,  que  por  ese  delito 
se  le  sometió  á  los  Tribunales  Militares,  se 
le  juz)iró  y  se  le  mandó  poner  en  inmediata 
libertad,  y  diría  por  último,  que  á  pesar  de 
todo  eso  vive  encerrado  en  el  cuartel  del  Re- 
gimiento 2.*  de  Caballería,  donde  se  le  mal- 
trata y  se  le  obliga  á  la  fagina  y  donde  ni 
una  sola  vez  se  le  ha  permitido  salir  á  la 
calle  como  salen  sus  compañeros  de  servicio. 
Igual  cosa  dirían  todos  los  demás  forzados, 
para  quienes  no  hay  libertades,  ni  leyes,  ni 
jueces,  ni  justicia. . .  >. 

Es  necesario  por  nuestro  propio  decoro  de 
legisladores  y  por  el  prof)io  decoro  del 
país,  que  á  estas  cuestiones  se  les  ponga  coto, 
señor  Presidente,  es  necesario  que  se  aclaren 
los  hechos,  que  el  país  sepa  que  vivimos  en 
una  época  de  moral  administrativa,  en  una 
-época  de  reacción  cívica,  y  si  hay  culpables, 
que  esos  culpables  se  castiguen. 

Yo  no  puedo  creer  que  el  P.  E.,  conscien- 
temente, admita  que  el  Jefe  del  2.®  de  Caba- 
llería burle  la  ley,  no  acatando  un  mandato 
judicial  como  es  el  que  *e  ha  «lictado  en  el 
caso  á  que  se  ha  hecho  referencia. 

(Aplausos  en  )a  barra). 

Es  necesario  borrar  para  siempre  el  estig- 
ma ignominioso  que  ha  pesado  por  desgracia 
en  nuestro  país  en  aquellos  memorables  tiem- 
pos en  que  se  atentaba  contra  las  libertades 
públicas,  con  el  mayor  descaro;  en  que  existía 
impunemente  la  caza  del  hombre  por  el  hom- 
bre. 

En  honor,  señor  Presidente,  á  esoís  sagra- 


dos principios,  en  honor  á  las  garantías  in- 
dividuales que  todos  debemos  tutelar,  voy  á 
permitirme  hacer  la  siguiente  moción: 

«Invítese  al  señor  Ministro  de  Guerra  y 
Marina  para  que  asista  á  la  próxima  sesión 
y  explique  cuáles  son  las  causas  que  existen 
para  que  Francisco  Rodríguez  y  otros  ciu- 
dadanos continúen  prestando  servicios  con- 
tra su  voluntad  en  el  Regimiento  2.^  de  Ca- 
ballería, á  pesar  de  habérseles  mandado  po- 
ner en  absoluta  libertad  por  orden  judicial. 

(Apoyados). 

No  hace  mucho,  seSor  Presidente,  el  17  de 
Abril  último,  el  señor  Ministro  de  Guerra  y 
Marina,  contestando  á  gestiones  hechas  por 
un  apreciable  ciudadano,  por  el  señor  Sena- 
dor por  el  Departamento  de  Maldonado,  doc- 
tor Eduardo  Acevedo  Díaz,  hacía  declara- 
ciones que  nos  daban  á  presumir  que  una  vez 
para  siempre  cesarían  en  el  país  estos  aten- 
tados, pues  decía  lo  siguiente: 

«Tengo  el  agrado  de  hacerle  saber  que  hoy 
he  ordenado  la  baja  inmediata  del  Ejército» 
del  menor  Faustino  Seijos,  que  presta  sus 
servicios  en  el  Parque  Nacional. 

«En  cuanto  al  soldado  Froilán  Paraná, 
que  desertó  del  3.*  de  Caballería  y  se  halla 
en  Buenos  Aires,  encuéntrase  ya  de  baja  y  en 
ningún  caso  hago  lugar  para  que  sean  apre- 
hendidos los  desertores  que  no  hayan  sido 
contratados  al  entrar  al  servicio.  De  manera 
que  puede  volver  con  toda  garantía  al  país, 
en  la  seguridad  de  que  no  será  molestado». 

Si  á  los  desertores,  que  cometen  un  delito 
aún  cuando  no  hayan  sido  contratados,  se 
les  pone  en  libertad  incondicional,  con  ma- 
yor motivo,  señor  Presidente,  deben  serlo 
aquellos  cuyos  derechos  se  hallan  amparados 
por  los  Tribunales  de  la  República. 

Creo,  pues,  que  la  H.  Cámara  no  ha  de 
oponer  inconveniente  ninguno  á  la  moción 
que  acabo  de  hacer.  Así  lo  espero. 

He  terminado. 

Sr.  Presldeute — Está  en  discusión  la 
moción  presentada  por  el  señor  Diputado 
por  Paysandú. 

Léase. 

(Se  lee). 
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Si  86  apraeba  la  moción  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmatira,  en  pie. 


(AflrmatlvaV 


(\  plausos  en  la  barra). 


Prevengo  á  la  barra  que  no  le  es  permiti- 
do hacer  demostraciones  de  ningún  género. 

Continúa  la  discusión  pendiente. 

Sr.  Vidal  y  Fuentes — Antes  de  en- 
trar á  la  orden  del  día,  deseaba  ocuparme, 
diciendo  breves  palabras  no  más,  de  un  asun- 
to de  que  se  ha  dado  cuenta  hoy:  es  el  Men- 
saje del  P.  E.,  acompañado  de  todos  los  an- 
tecedentes que  se  relacionan  con  el  proyecto 
para  la  edificación  de  la  nueva  Facultad  de 
Medicina. 

Rogaría  á  la  Mesa  solicitara  de  la  Comi- 
sión de  Fomento,  que  se  ocupara  de  este 
asunto,  de  una  manera  preferente,  y  al  mis- 
mo tiempo  que  tratara  de  despacharlo  lo  más 
urgentemente  posible. 

Yo  bien  sé  que  á  los  señores  de  la  Comi- 
sión de  Fomento  no  hay   para  qué  hacerles 
pedidos  de  esta  naturaleza  que  casi  resultan 
impertinentes,  pues  es  bien  conocida  la  labo- 
riosidad de  esta  Comisión,  su  patriotismo,  el 
interés  que  se  toma  por  dilucidar  de  una 
manera  rápida  todos  los  asuntos  que  le  están 
encomendados;   pero  como  es  necesario  en 
los  p'trlamentos,  y  en  los  pueblos  sobre  todo, 
hacer  de  cuando  en  cuando  paréntesis  que 
son  muy   útiles,  y  como  no  todo  tiene  que 
ser  política,  señor  Presidente,  es  bueno  que 
cuanto  antes  nos  ocupemos  de  asuntos  como 
este  que  se  va  á  tratar  quizá  dentro  de  bre- 
ves días  en  el  seno  de  esta  Cámara.  Es  ne- 
cesario que  nos  ocupemos  de  las  obras  pú- 
blicas, que  son  tan  necesarias  en  un  país 
como  el  nuestro,  que  puede  decirse  que  en  la 
situación  actual  constituyen  la  salvación  de 
él.  Si  las  obras  públicas,   si  las  obras  de 
aliento  no  se  inician  aquí,  es  indudable  que 
viviremos  siempre  en  el  mismo  malestar  en 
que  nos  encontramos  hasta  ahora,   por  más 
que  se  hagan   los  mayores  esfuerzas  para 
tratar  de  calmar  la  ansiedad  pública. 

De  modo,  pues,  que  reitero  este  pedido,  es- 
perando que  dentro  de  breves  días  nos  ocu- 
paremos del  Mensaje  referido  y  del  Proyecto 
á  qu0  se  refiere  ese  Mensaje. 


Por  lo  demás,  creo  que  es  un  asunto  del 
cual  ya  se  ha  hablado  mucho  por  la  prensa; 
es  un  asunto  que  ha  sido  estudiado  por  las 
autoridades  universitarias  y  por  el  Ministe- 
rio de  Fomento.  De  modo  que  creo  que  la 
tarea  será  muy  fácil  para  la  Comisión  de 
Fomento. 

He  terminado. 

Sr.  PreAldenfe — Queda  notificada  la 
Comisión  de  Fomento  del  pedido  del  señor 
Diputado. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Tiene  la  palabra  el  doctor  Palomeque. 

Sr.  Palomeque— í^eñor  Presidente:  en 
el  deseo  de  precisar  bien  mis  ideas  y  de  no 
divagar  en  un  asunto  de  un  carácter  tan  vi- 
drioso cuando  el  hombre  improvisa,  sobre 
todo  cuando  improvisa  en  un  asunto  que  le 
interesa  por  lo  que  á  sus  ideas  políticas  se 
refiere,  he  escrito  unas  páginas  que  voy  á 
leer  á  la  Cámara  si  el  señor  Presidente  se 
digna  solicitar  la  venia  de  ÓHta. 

Sr.  Prealdente — Se  va  á  votar. 

Si  se  accede  al  pedido  del  señor  Diputado 
por  Cerro-Largo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmatlva). 

Sr*  Palomeque — «En  las  breves  pala- 
bras, señor  Presidente,  que  pronuncié  en  la 
sesión  anterior,  hice  una  referencia  terminan- 
te á  la  revolución  triunfante  el  10  de  Febrero 
que  nos  ha  traído  á  todos  á  este  local;  y  en 
las  expresiones  que  se  encuentran  en  el  dis- 
curso que  voy  á  leer  con  la  venia  de  la  Cá- 
mara, agradeciendo  á  ésta  la  resolución  que 
ha  adoptado,  cuando  hablo  de  la  revolución, 
bueno  es  que  se  entienda  lo  que  ya  dejé  di- 
cho en  la  sesión  anterior. 

Interesa  dejar  constancia  de  un  hecho  fun- 
damental: aquí  se  trata  de  una  cuestión  esen- 
cialmente política.  Y  por  eso  es  que  este 
cuerpo  político  puede  y  debe  ocupante  del 
asunto,  no  llevándolo  ante  el  Poder  Judicial. 
Y  en  esto  se  revela  el  error  de  quien  decía 
en  sesión  anterior:  «aquí  se  discute  una  cues- 
tión de  principios  y  no  de  política».  Yo  no 
concibo  cómo  se  separan  los  principios  de  la 
política,  ni  la  política  de  los  principios.  Y, 
como  se  trata  de  una  cuestión   política,  de 
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ahf  qne  la  <  ^omisión  de  Milicias  haya,  al  fin, 
abandonado  su  doctrina  y  reconocido  que  no 
siempre  es  cierto  que  cuando  el  P.  E.  deniega 
lo  que  se  le  pide,  debe,  el  interesado,  ocurrir 
al  Poder  Judicial.  El  Poder  Judicial  es  in- 
competente para  resolver  ciertas  cue<*tiones; 
y  aquella  á  que  me  he  referido,  cuando  se 
invocaban  los  principios  y  la  política,  como 
esta  que  aquí  tratamos,  son  de  ese  carácter. 
El  Poder  Judicial  aplica  las  leyes  que  nos- 
otros dictamos.  Si  la  ley  no  existe,  como  no 
existe  en  los  casos  mencionados,  él  no  puede 
hacer  coroneles,  darles  despachos,  mandar- 
les liquidar  sueldos,  y  mucho  menos  hacer 
leyes  para  declarar  comprendidos  en  un  pac- 
to político  Á  los  que  no  lo  estuvieren. 

Debemos  felicitarnos,  pues,  de  que  la  Co- 
misión de  Milicias,  comprendiendo  al  fin  que 
las  cuestiones  que  atañen  á  la  política  deben 
ser  eliminadas  de  la  acción  del  Poder  Judi- 
cial, no  haya  puesto  óbice  al  proyecto  del 
señor  Representante  por  Tacuarembó,  y  lo 
haya  despachado  entrando  al  fondo  del 
asunto,  sin  alegar  aquello  de  que  en  presen- 
cia de  la  negativa  del  P.  E.  no  le  quedaba, 
al  interesado,  otro  camino  que  ocurrir  al  Po- 
der Judicial:  que  la  doctrino  no  podía  sufrir 
merma  aún  cuando  se  tratnra  de  un  proyecto 
presentado  por  un  Dipui^ido,  porque  el  fin 
en  este  caso  no  sería  otro  sino  el  de  desatar 
lo  que  el  Ejecutivo  había  unido. 

Dicho  est*),  paso  á  decir  con  sinceridad  lo 
que  pienso  en  este  asunto,  tratando,  hasta 
donde  humanamente  me  sea  posible,  de  des- 
pojarme del  afecto  y  cariño  á  mis  hermanos 
en  ideales,  muertos  en  jornadas  fratricidas. 
Hablaré  c  *n  entera  franqueza,  porque  así 
evitará  mistificaciones,  imitando,  á  la  vez,  la 
actitud  aincera  de  los  miembros  de  la  Comi-' 
8¡6n  de  Milicias. 

j.*rinc¡pio   por  reconocer  que  el  P.  E.  hizo 
bien    en  denegar  lo  que  la  viuda  del  señor 
Alvarez  solicitaba.  En  el  pacto  de  paz  no  es- 
tán amparadas  las  viudas  de  los  revolucio- 
narios, á  lo  menos  á  estar  á  su  letra.  Pero  lo 
que  el  P.  E.   pudo  y  debió  denegar,  porque 
no  había  ley  que  autorizara  la  solicitud,  pue- 
de y  debe  conceder  el  Cuerpo  Legislativo  por 
razones  de  equidad,  justicia  y  política.  Y  en 
esto  consiste  el  error  de  la  Comisión  de  Mili- 


cias. Llevada  de  un  espíritu  de  hombre  ave- 
zado á  pedir  la  aplicación  de  la  ley,  y  no  de 
hacer  leyes,  y  leyes  políticas,  ha  olvidado 
que  nosotros  tenemos  el  derecho  y  el  deber 
de  derogar,  reformar,  ampliar  la  legislación 
existente  á  medida  que  la  ocasión  y  oportu- 
nidad se  presenten^  siguiendo  así  la  corriente 
de  ideas  sustentadas  ayer  no  más  por  el  Di- 
putado señor  Martínez,  cuando  se  discutía  el 
proyecto  sobre  exenciones  á  las  fábricas  de 
tejidos  é  hilados. 

Lo  que  el  señor  Diputado  por  Tacuarem- 
bó propone  no  es  ninguna  interpretación  del 
pacto  de  Septiembre,  sino  simplemente  ha- 
cer extensivos  los  beneficios  por  él  concedi- 
dos á  todos  los  que  hubieran  pagado  su  tri- 
buto de  sangre,  en  las  personas  de  sus  viu- 
das é  hijos,  aunque  olvidando  á  las  madres 
que  deben  incluirse. 

Naturalmente  que  aquí  ocurre  aquello  de 
que  plantear  una  cuestión  es  resolverla.  Si  la 
Comisión  de  Milicias  la  encara  como  quien  se 
presenta  ante  una  autoridad  judicial  pidiendo 
la  aplicación  de  las  leyes  que  cita,  entonces 
es  indiscutible  que  tiene  perfecta  razón;  pero, 
si  se  plantea  en  el  otro  terreno,  en  el  verda- 
dero, en  el  equitativo,  en  el  político^  y  hasta 
en  el  revolucionario  si  se  quiere,  entonces  es 
indi.'icutible  que  debió  pesar  las  razones  de 
un  orden  equitativo,  justiciero  y  político  que 
aconsejaban  la  sanción  del  proyecto,  que  no 
puede  concebirse  ni  estudiarse  con  prescin- 
dencia  de  la  causa  que  le  ha  dado  nacimien- 
to, cual  es  la  situación  política  de  aquel  en- 
tonces y  el  tratado  de  paz  de  Septiembre. 
Y  esto  puede  hacerse  sin  temor  de   sublevar 
pasiones.  Los  hechos  lo  demuestran  elocuen- 
temente. Y,  aunque  las  sublevaran,  nada  in- 
portaría, porque  es  en  los  Parlamentos  don- 
de ellas  deben  encontrar  sus  válvulas  de  esca- 
pe á  fin  de  que  no  vayan  á  buscar  sus  salidas 
en  otro  terreno  peligroso.  Aquí,  en  este  recin- 
to, siempre  somos  rivales  en  las  gestiones  de 
los  negocios  políticos  encomendados  á  nues- 
tras conciencias,  pero  fuera  de  él,  al  trasponer 
estos  umbrales,  se  estiran  las  manos  siempre 
atnigas.  En  este  sentido,  se  explica  que  discu- 
tamos hechos  recientes,  sin  herirnos,  cuando 
la  sangre  aún  palpita.  Y  por  eso,  diré  de  paso, 
me  sorprende  el  temor  de  quien  hasta  ha  iq- 
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mocado  el  nombre  de  una  alta  jerarquía  po- 
líiica  para  que  no  se  despache  el  proyecto 
presentado  sobre  la  erección  del  monumento 
al  héroe  de  Pajsandú,  el  General  don  Lean* 
dro  Gómez.  Los  pueblos  deben  acostumbrarse 
á  estas  luchas  del  pensamiento.  Es  así  cómo 
se  forma  el  carácter  del  hombre  público. 

Yo  creo  que  In  Comisión  de  Milicias  ha 
puesto  en  su  informe,  aún  sin  quererlo,  por 
aquello  de  que  uno  ama  á  sus  hijos  porque 
son  suyos,  el  cariño  á  su  criterio  partidario. 
No  le  hago  un  cargo.  Al  contrario,  soy  de  los 
que  creen  que  nada  se  hace  bueno  en  este 
mundo  si  no  se  pone  algo  de  nuestras  pasio- 
nes ardientes  al  practicar  una  obra  dada.  Nos- 
otros, á  nuestra  vez,  es  indiscutible  que  po- 
nemos en  la  tarea  ese  amor  que  tenemos  por 
nuestros  muertos  queridos.  Y  así  de  este  dis- 
tinto modo  de  opinar,  envueltas  nuestras  pa- 
siones nobles  y  generosas,  tiene  que  surgir  el 
fallo  que  nos  honre  y  nos  levante  en  el  con- 
cepto público,  que  nos  pide  paz  y  concordia 
para  que  el  país  restañe  sus  heridas. 

Y  es  la  pasión  noble  y  generosa  la  que 
dice:  es  un  error  querer  hacer  distinciones, 
invocando  el  nombre  de  rebeldes,  cuando  se 
trata  de  ciudadanos  que  han  realizado  una 
misma  obra  política,  hasta  arrojar  del  Poder, 
por  el  esfuerzo  de  todos  ellos,  al  enemigo  co- 
mún. Se  explicaría  el  informe  de  la  Comisión 
de  Milicias  si  emanara  de  los  adversarios  ven- 
cidos. Ellos  sí  podrían  invocar  los  epítetos 
de  rebelión  y  traición:  ellos  no  harían  ni  más 
ni  menos  que  lo  que  ha  hecho  la  Comisión  de 
Milicias.  En  ese  caso,  tan  rebeldes  han  sido 
los  unos  como  los  otros,  porque  no  hay  que 
olvidar  que  lo  que  se  llama  Poder  cofMiiiuído 
fué  derrumbado  por  los  rebeldes,  que  forman 
parte  hoy  de  la  actual  situación  política.  Lo 
que  se  llama  rebelde  es  un  título  que  carece 
de  sentido  en  estas  sociedades  anárquicas  y 
embrionarias.  Todos  necesitan  del   perdóni 
porque,  como  se  ha  dicho,  nadie  obedece  por 
virtud  sino  por  necesidad  al  que  manda,  y  el 
que  hoy  indulta  es  el  futuro  sedicioso  de  ma- 
ñana. El  principio  de  autoridad  es  difícil  in- 
vocarlo en  sociedades  como  la  nuestra.  Sería 
incomprensible  que  el  sedicioso  vencedor,  no 
tuviera  el  derecho  de  honrar  los  manes  de 
9V)s  ilustres  muertos,  á  la  par  siquiera  del 


vencido  gubemista  de  ayer.  No  hay  que  olvi- 
dar que  se  ha  hecho  una  revolución,  no  para 
premiar  á  los  sostenedores  del  régimen  com- 
batido, sino  para  levantar  lo  bueno  y  lo  dig- 
no. Y  en  este  sentido,  nosotros,  hijon  de  esa 
revolución,  tenemos  que  hacer  con  los  que  la 
sirvieron  lo  mismo  que  han  hecho  todos  los 
poderes  revolucionarios,  en  todos  los  países 
del  mundo  civilizado.  Estos  han  dado  á  sus 
actos  el  carácter  de  hechos  emanados  de  una 
autoridad  legislativa,  una  vez  Irianfantes. 
Ahí  están  nuestros  anales  legislativos  pro- 
bándolo. Sería  ridículo  concebir  de  otra  ma- 
nera á  una  revolución  vencedora.  Ella  lega- 
liza todas  sus  revoluciones.  En  este  sentido, 
el  ejérito  legal,  el  ejército  00Dstita<^ional, 
para  el  que  triunfa,  ese!  queacompalla  áese 
Gobierno  que  así  llega  á  constituir  el  prinei- 
pio  de  autoridad.  Sería  un  sarcasmo,  ana  iro- 
nía sangrienta,  que  mientras  los  vencidos  go- 
zaran de  beneficios  legales  y  los  sobrevivien- 
tes participaran  del  triunfo,  los  manes  de  los 
muertos  no  recibieran,  en  las  personas  de 
sus  deudos,  lo  que  se  tributa  á  quienes  los 
ultimaron,  eso  sí,  en  noble  lid,  luchando  por 
sus  ideales. 

No  quiero  continuar  en  el  uso  de  la  pala- 
bra, porque  sería  repetir  lo  ya  dicho  elocuen- 
temente por  mis  colegas.  He  querido  sola- 
mente fundar  el  voto  que  daré  á  favor  del 
proyecto  en  discusión. 
He  di^^ho.» 

Dejo  así,  señor  Presidente,  fundado  el  voto 
que  daré  en  esta  cuestión,  convencido  de  que 
al  venir  al  debate,  yo  no  he  traído  ntngú'i 
contingente  para  su  triunfo. 

Sé  cómo  han  pasado  estos  sucesos;  puede 
decirse  que  soy  un  actor  de  afuera  en  este 
drama  que  ya  conoce  su  final,  y  ese  final  ha 
sido  preparado  por  todos  y  cada  uno  de  los 
miembros  de  esta  Cámara,  desde  los  miem- 
bros de  la  Comisión  de  Milicias  que  han  sus- 
cripto ese  informe  obedeciendo  á  su  criterio  j 
á  sus  ideales,  hasta  los  que  no  han  estado 
conformes  con  la  mayoría  de  sus  argumentos 
fundamentales. 

Justo  es  tributar  el  honor  á  aqoelloa  que 
han  sabido  preparar  ese  terreno,  á  la  cabeza 
también  de  cuyos  trabajos  me  consta  que  se 
encuentra  el  Diputado  señor  Castro  y  otmF 
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dignofl  colegfiB  del  Partido  adverso,  por  lo 
que  ñ\  terminar  mi  pequeño  dincurso  rindo 
enie  Iribulo  de  lealtad,  de  respeto  y  de  con- 
sideración al  Partido  adverso,  que  sabe  en 
esta  íomada  inspirarse  en  los  verdaderos 
ideales  del  principio  de  autoridad  j  respeto 
que  se  deben  á  las  creencias  de  los  hombres 
que  han  dado  su  vida  en  los  campos  de  ba- 
talla. 

He  dicho,  señor  Presidente. 

(¡BraTOR!  y  apInuRos  pn  la  barra). 

Hr.  Irisfoyen — Tratándose  de  una  cues- 
tión tan  difícil,  ro  he  h^ho  idéntica  cosa  que 
mi  distinguido  colepfa  el  señor  Palomeque:  he 
e^rito  alemanas  páeinas  que  desearfa  leer  en 
e^ta  «esión,  y  pediría  para  esto  la  venia  á  la 
H.  Cámara  prometiendo  ser  brevísimo. 

ftr.  Prealdente — La  Cámara  resolverá. 

Si  se  consiente  al  señor  Diputado  doctor 
Irí^yen  leer  su  discurso. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

Sr.  Irlgajren — No  es  mi  ánimo,  señor 
Presidente,  prolon^r el  presente  debate,  aun- 
que no  lo  considero  en  manera  al^na  odioso, 
como  ha  sido  clasificado  por  algunos  de  mis 
colegas;  sólo  quiero  emitir  mi  humilde  opi- 
nión en  la  presente  cuestión  y  que  servirá  de 
base  al  voto  que  más  adelante  voy  á  dar. 

Yo  no  creo,  señor  Presidente,  que  para  lle- 
gar al  fin  deseado,  al  fin  que  todos  anhelamos, 
que  no  es  otro  que  la  felicidad  nacional^  yo 
no  creo,  repito,  que  la  unión  de  todos  los  ele 
inentos  sanos  del  país,  que  estamos  empeña- 
dos en  el  mismo  propósito  de  llevar  á  cabo 
la  obra  reparadora  de  la  reconstrucfión  na- 
ción al,  se  nos  imponga  esta  serie  ya  crecida 
de  condescendencias  por  más  que  ellas  revis- 
tan la  condición  de  justicia  que  se  les  quiere 
dar. 

Es  muy  complejo,  señor  Presidente,  el 
problema  político  que  tenemos  por  resolver, 
tanto  más  cuanto  que  no  se  pueden  perder 
de  vista  ninguno  de  los  factores  que  directa 
6  indirectamente  pueden  entorpecer  nuestro 
camino. 

Yo  no  opino,  señor  Presidente,  que  debe- 
mos marchar  con  la  precipitación  que  se  pre- 


tende al  progreso  político;  el  carro  del  pro- 
greso no  marcha  impulsado  por  fuerzas  ma- 
teriales, marcha  impulsado  por  la  propaganda 
oral  y  escrita  de  las  puras  ideas  y  de  las  sa- 
nas doctrinas;  no  hay  progreso,  no  hay  ade- 
lanto, aunque  á  la  vista  lo  parezca,  si  no  se  ha 
hecho  de  antemano  el  convencimiento  en  to- 
dos los  ciudadanos.  Así,  nada  habremos  he- 
cho, ni  nada  se  habrá  conseguido  con  estas 
concesiones  si  no  existe  el  convencimiento  y 
la  buena  fe  de  todos,  indispensables  pararea- 
liznr  el  progreso  duradero. 

El  progreso  entre  nosotros,  tiene  que  ser 
lento,  porque  el  convencimiento  es  difícil; 
nuestros  males,  señor  Presidente,  son  heredi- 
tarios^ los  desaciertos  de  todos  han  engen- 
drado pasiones;  y  nosotros  hemos  sido  en- 
gendrados con  ellas;  tenemos,  pues,  señor 
Presidente,  un  pecado  original,  y  necesitamos 
un  redentor. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  no  sólo  co- 
meten error  los  que  pretenden  detener  el  carro 
de  nuestro  progreso  político  en  la  oscuridad 
de  veinte  años  atrás,  sino  también  los  que 
pretenden  empujarlo  para  marcharen  un  día, 
lo  que  debíamos  adelantar  en  veinte  años;  y 
es  así,  señor  Presidente,  cómo  los  pueblos, 
los  gobiernos  ó  los  partidos  que  han  preten- 
dido una  á  otra  cosa,  han  tenido  que  retroce- 
der para  tomar  el  verdadero  camino,  demo- 
rando así,  por  largos  años,  su  progreso  y  su 
bienestar. 

Entre  nosotros  hay  ejetiiplos  indiscutibles» 
ejemplares  notables  de  esta  verdad.  El  mis~ 
mo  autor  del  proyecto  en  debate,  es  uno  de 
esos  ejemplares,  pues  como  sabemos,  el  dis- 
tinguidísimo Diputado  doctor  Rodríguez  La- 
rreta,  encontrándose  estrecho  dentro  de  su 
partido  político  é  impaciente  por  ampliar  el 
horizonte  que  debía  en  el  futuro  realizar  la 
verdadera  felicidad  nacional,  abandona  su 
partido  para  seguir  otro,  cuyas  ideas,  á  no 
dudarlo,  son  más  adelantadas  y  las  que  en 
el  porvenir  han  de  realizar  la  grande  obra  en 
que  estamos  empeñados  los  ciudadanos  de 
buena  voluntad. 

Pues  bien:  el  señor  Diputado  pretendió, 
en  'compañía  de  ciudadanos  conspicuos  de 
todos  los  partidos,  empujar  el  carro  de  nues- 
tro progreso  político;  pretendió  que  con  la 
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propaganda  de  un  solo  día,  habían  de  ador- 
mecer esas  pasiones  hereditarias  y  hacernos 
adelantar  lo  que,  como  dejo  dicho,  no  es  po 
sible  sino  con  la  paciente  perseverancia  que 
requieren  las  grandes  obras,  que  como  ha  di- 
cho un  gran  escritor,  no  son  otra  cosa  que  la 
gestación  lenta  y  continuada  de  ]os  tiempos; 
pero  muy  pronto  el  señor  Diputado  compren- 
dió su  error  y,  con  una  nueva  conversión, 
vuelve  de  nuevo  á  su  antiguo  partido  políti- 
co. Este  error  ha  sido  cometido  por  hombres 
eminentes  en  la  mayor  parte  de  las  naciones 
civilizadas,  y  rauches  de  ellos  han  pagado 
con  su  propia  vida  el  error,  como  ha  sucedi- 
do en  Chile,  etc. 

Es  lamentable,  señor  Presidente,  que  ta- 
lentos como  los  del  Diputado  señor  Rodríguez 
Larreta,  no  hayan  acumulado  en  tantos  años 
de  actuación  política  una  buena  dosis  de 
experiencia,  pecando  á  cada  paso  de  reinci- 
dente, reincidencia  que  no  siempre  puede 
interpretarse  favorablemente  á  su  peri«ona. 

Paso  ahora,  señor  Presidente,  á  hacer  la 
aplicación,  en  parte,  de  esta  doctrina  al  caso 
que  nos  ocupa. 

Mi  distinguidísimo  amigo  y  colega  el  doc- 
tor Vidal  y  Fuentes  decía  al  sostener  el  pro- 
yecto en  cuestión,  más  ó  menos  lo  siguiente: 
mucho  me  temo  que  si  la  Cámara  no  se  ins- 
pira en  el  más  puro  patriotismo  concediendo 
el  justo  pedido  que  se  hace  en  el  proyecto 
del  doctor  Rodríguez  Larreta,  tengamos  que 
lamentar  nuevos  males  en  nuestro  ya  tan 
infortunado  país.  Es  un  asunto  muy  delica- 
do, dice,  que  puede  comprometer  el  orden  de 
cosas  que  hemos  creado  con  tantos  esfuerzos. 
Bien,  señor  Presidente.  ¿Qué  es  lo  que  teme 
mi  distinguido  amigo?  Desde  luego  ya  se 
comprende.  ¿Teme  que  el  partido  político  á 
que  pertenece  rompa  la  unidad  que  existe 
entre  sus  elementos  y  dificulte  la  marcha 
fácil  del  orden  de  cosas  actual?  Pues  bien : 
el  mismo  derecho  que  tiene  el  Diputado  se- 
ñor Vidal  y  Fuentes  de  trabajar  por  la  con- 
servación y  unión  de  los  elementos  de  su 
partido  político,  lo  tengo  yo  y  los  elementos 
colorados  que  componen  esta  Cámara,  de 
impedir  que  se  rompa  esa  unidad,  porque  en- 
tonces habremos  retrocedido  en  el  camino  j 
andado  anulando  las  conquistas  que  hemos  ¡ 
realizado  á  costa  de  tanto  sacrificio. 


He  aquí,  señor  Presidente,  la  causa  real  y 
sincera  de  la  lucha  que  se  esbibleoe  en  los 
cerebros  capaces  de  pensar  aán  presciadien- 
do  de  todo  color  político. 

Si  miramos  tan  sólo  el  interés  nacional 
como  el  doctor  Vidal  y  Fuentes  lo  afirma  y 
cuya  sinceridad  nadie  puede  poner  en  duda, 
¿por  qué,  señor  Presidente,  personificar  estas 
cuestiones?  ¿por  qué  referirlas  pura  y  exclu- 
sivamente á  un  solo  partido? 

Yo  declaro,  señor  Presidente,  que  cuando 
se  presenta  esta  clase  de  cuestiones,  no  cou- 
vierto  mi  vista  para  examinar  mi  conciencia 
individual,  ni  menos  mezquinos  intereses  de 
partido  y  de  círculo  sacrificando  siempre  la 
conciencia  individual,  personal  y  única,  á  la 
conciencia  política,  universal,  nacional  y  co- 
lectiva. 

Voy  á  terminar,  señor  Presidente,  decla- 
rando que,  separándome  de  todo  interés  de 
partido  y  sin  tener  en  cuenta  mi  filiación  po- 
lítica, creo  que  la  sanción  de  este  proyecto  ó 
de  cualquier  otro  análogo,  lejos  de  beneficiar 
al  Gobierno  actual  y,  por  consiguiente,  á  los 
intereses  nacionales,  le  hará  un  grave  daño, 
cuyas  consecuencias  hemos  de  experimentar 
en  el  futuro.  Y  por  estas  razones  y  pcir  mu- 
chas otras  que  me  reservo  para  no  cansar  á 
mis  honorables  colegas,  he  de  votar  en  contra 
del  proyecto  que  nos  ocupa. 

Es  hermoso,  señor  Presidente,  á  no  dudar, 
el  exterior  del  edificio  que  con  los  esfuerzos 
comunes  estamos  construyendo;  y  Dios  quie- 
ra que  al  penetrar  en  su  interior  podamos  de- 
cir que  responde  perfectamente  á  su  hermo- 
so frontispicio. 

He  dicho. 

$)r.  Hernández— Iba  á  permiso  i  la 
Cámara,  por  intermedio  del  señor  Preitideote, 
para  leer  cuatro  palabras  en  el  sealido  de 
fundar  mi  voto. 

Sr«  Florito— Enten«l¡endo  que  la  Cá- 
mara está  perfectamente  ¡lustrada,  hago  mo- 
ción para  que  se  dé  el  punto  por  suficiente- 
mente discutido. 

(No  apoyados). 

Sr.  Presidente  —  No  puedo  poner  á 
consideración  de  la  Cámara  esa  moci/^m  del 
señor  Diputado,  porque  hay  un  miembro  de 
ella  que  no  ha  hablado  y  desea  hacerlo. 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


477 


Hr.  Canfleld — Hay  otro  máfl,  sefior  Pre- 
Bidente.  Yo  también  deseo  hacer  U8«  de  !a 
palabra. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
Diputado  señor  Hernández. 

Sr.  Hemándes — Señor  Presidente:  voy 
á  fundar  en  breves  consideraciones  las  razo- 
nes que  he  tenido  para  fírinar  el  informe  de 
la  Comisión  de  Milicias  en  mayoría,  en  el 
proyecto  del  señor  Diputado  por  Tacuarem- 
bó, doctor  Rodríguez  Larreta. 

El  informe  de  la  Comisión  de  Milicias  está 
fundado  en  que  la  cláusula  5.*  del  tratado  de 
paz  de  Septiembre  del  97  no  acuerda  dere- 
chos fuera  de  los  que  consagra  el  Código  Mi- 
litar. 

Según  precepto  del  mismo  Código,  si  los 
militares  muertos  en  acción  de  guerra  hubie- 
ran sobrevivido  y  fallecido  posteriormente, 
sus  viudas  é  hijos  menores  no  tendrían  dere- 
cho alguno  á  reclamar  pensión  por  estar  in- 
cluidos en  la  lista  7  de  Septiembre.  En  apo- 
yo de  esta  interpretación  legal  puede  citarse 
en  el  caso  concreto  la  propia  resolución  del 
P.  E.  denegando,  por  no  estar  dontro  de  la 
ley  militar,  los  derechos  ó  pensiones  que  se 
reclamaban. 

Descartada  la  cuestión  legal  que  hasta  el 
propio  autor  del  proyecto  reconoce,  habría 
que  encarar  esta  cuestión  en  el  orden  cons- 
titucional de  las  pensiones  graciables. 

¿Es  el  caso  He  decn'tar  pensiones  gracia- 
bles?... Es  indudable  que  no,  porque  la 
Constitución  exige  como  condición  esencial 
para  estas  pen ««iones,  la  naturaleza  de  serví 
cios  extraordinarios. 

Aun  cuando  la. revolución  del  97  se  ha  di- 
cho por  algunos  que  tuvo  un  propósito  más 
patriótico  que  partidario,  no  se  puede  soste- 
ner seriamente  que  los  revolucionarios  pres- 
taron al  país  servicios  de  carácter  extraordi- 
nario que  merezcan  como  recompensa  pre» 
mios  dictados  por  la  Asamblea  Nacional. 

No  creo  como  el  doctor  Rodríguez  Larreta, 
cuya  autorizada  opinión  respeto,  que  las  pen- 
siones graciables  sean  desdorof^as  para  quien 
las  recibe  y  tengan  el  carácter  de  una  limos- 
na, pues,  por  el  contrario,  el  hecho  de  acor- 
darlas no  importa  tanto  un  benefício  pecu- 
niario, sino  un  benefício  moral  y  de  conside- 
ración pública  pare  quien  laa  recibe. 


Alejada  la  cuestión  del  terreno  constitucio- 
nal de  las  pensiones,  se  ha  enunciado  una 
fórmula  nueva  por  el  señor  Diputado  doctor 
Juan  Pedro  Castro,  por  la  que  las  pensiones 
serán  acordadas  en  virtud  de  un  acto  de 
equidad,  con  cuya  fórmula  parece  estar  con- 
forme el  señor  Diputado  doctor  Espalter. 

Por  mi  parte,  sea  cualquiera  la  fórmula  ó 
proyecto  sustitutivo  que  ^e  presente  en  lugar 
del  de  la  Comistión  de  Milicias,  entiendo  que 
dnbe  él  pasar  al  asesora  miento  de  esta  Co- 
misión, puesto  qué  es  un  asunto  que  este  pro- 
pio debate  ha  evidenciado  que  exige  cierta 
meditación  de  juicio  para  resolverlo. 

He  dicho. 

Nr«  Preaidente — Tiene  la  palabra  el 
señor  Canfield. 

Sr.  Canfleld — Ha  sido  ya  tan  debatido 
en  pro  y  en  contra  el  proyecto  de  la  Comisión 
de  Milicias,  que  me  releva,  señor  Presidente, 
el  entrar  en  extensas  consideraciones  que  no 
serían  más,  con  diferencian  de  frases  Ó  de 
palabras,  que  una  repetición  fastidiosa  de  lo 
que  ya  se  ha  dicho,  y  me  limitaré  tan  sólo  á 
manifestar  que  á  los  militares  que  formaron 
en  las  filas  de  la  revolución — habiendo  algu< 
nos  de  ellos  desertado  de  las  filaa  del  Go- 
bierno, llevándose  conf^igo  las  armas  y  las  mu- 
niciones que  se  les  confiaron,  y  han  teni- 
do la  suerte  de  salir  ilesos  en  la  lucha — no 
tan  sólo  se  les  ha  liquidado  sus  haberes,  sino 
que  á  raíz  del  pacto  de  Septiembre,  se  les  ha 
confiado  la  Jefatura  de  un  Departamento. 

Pensando  así  y  siendo  esta  la  pura  verdad, 
creo,  señor  Presidente,  que  las  citas  invocadas 
del  Código  Militar  por  la  Comisión  de  Milicias, 
no  tienen  fuerza  legal  alguna,  pues  si  ellas 
fueron  derogadas  ó  fueron  olvidadas  para  los 
vivos,  ¿con  qué  razón  y  con  qué  derecho  se 
pueden  aplicar  para  las  viudas,  para  los  hi- 
jos y  para  las  madres  viudas  de  los  que  tu- 
vieron la  desgracia  de  pagar  tan  triste  tri- 
buto? 

Yo  no  ignoro,  señor  Presidente,  que  mi 
voto  en  contra  de  lo  dictaminado  por  la  Co- 
misión de  Milicias  importe  una  injusta  cen- 
sura d  e  parte  de  algunos  de  mis  distinguidos 
correligionarios  de  esta  Cámara  y  fuera  de 
ella;  pero  si  procediera  de  otro  modo,  violen- 
taría mi  conciencia;  y  dejo  así  fundado  mi 
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voto  en  contra  de  ese  dictAinen,  y  pin  pequi- 
cio — interpretando  las  n  manifestaciones  hechas 
en  la  sesión  anterior  por  mi  distinguido  ami- 
go y  correligionario  el  doctor  Castro — de 
presentar  á  mi  vez,  una  modificación  al  pro- 
yecto del  doctor  Rodríguez  Larreta,  tenden- 
te á  orillar  la  controversia  producida,  en  la 
confianza  de  que  la  Comisión  de  Milicias, 
inspirándose  en  los  propósitos— que  me  cons- 
ta que  le  sobran — de  justicia,  para  una  mo- 
dificación en  ese  sentido,  le  prestará  su  asen- 
timiento. 

He  dicho. 

Varios  señores  Representantes— 
¡Muy  bien! 

Hr»  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción presentada  por  el  seKfor  Fiorito. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTtt). 

Sr.  Castro — Como  se  ha  dicho  hace  un 
momento  en  Cámara,  está  ampliamente  de- 
batido este  asunto,  á  tal  punto  que  no  creo  que 
un  estudio  más  profundo  de  61  pueda  hacer 
que  cualquiera  de  los  seftores  Diputados  mo- 
difique la  opinión  que  se  haya  formado  res- 
pecto á  la  cuestión  en  debate. 

Por  esas  razones,  y  creyendo,  además,  que 
conviene  solucionar  cuanto  antes  esta  cues- 
tión^ desde  que  se  ha  formado  mayoría  en 
determinado  sentido^  hago  moción  para  que 
se  trate  en  particular  el  asunto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera 
ción  de  la  Cámara  la  moción  presentada  por 
el  señor  Diputado  por  la  Florida. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  trata  en  particular  este  asunto. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlya). 

(8«  lee  el  articulo  anloo  del  proyecto 
de  la  Comisión). 


Sr«  Rodríguez  I^arreta— ¡Perdón,  se- 
ftor  Presidente!.  •  Es  el  artículo  1  ^  del  pro- 
yecto el  que  debe  leer  el  señor  Secretario. 

(Se  lee  el  articula  i.*  del  proyecto  pre- 
seiUadu  p  >rel  sefior  Rodrigue'  Larrr.»). 

Sr.  Presidente  —  En  discusión  parú- 
cular. 

Sr.  Castro — Excuso  repetir  las  razones 
que  he  indicado  para  no  votar  el  informe  de 
la  Comisión  en  mayoría  en  el  proyecto  for- 
mulado por  la  Comisión  de  Milicia?,  y  en- 
tiendo que  la  mayoría  de  sus  miembros,  sin 
abdicar  de  las  opiniínes  que  han  manifesta- 
do en  su  informe,  eslán  dispuestos  á  aceptar 
una  fórmula  transaccional,  que  he  redacta- 
do, y  con  la  cual  se  ha  manifestado  también 
estar  de  acuerdo,  en  antesalas,  el  Diputado 
señor  Canfield,  que  á  su  vez  tenía  intención 
también  de  presentar  una  fórmula  transac- 
cional á  la  Cámara. 

Pido  á  la  Mesa  se  sirva  hacer  leer  el  pro- 
yecto sustitutivo  que  he  formulado  y  que 
presento. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«Artlrulo  i.»  hH9  vlu'las.  tiU'»8  y  inadr^  rtuias  de 
los  militares  de  linea  muertos  en  acrtóii  de  guerra 
duraiit<«  la  revolución  de  18|7,  gozarán  de  los  beae- 
flclos  c<  rresp^inUeiites  al  grado  de  sus  c^iusinles, 
equiparad*  s  sin  distinción  alguna  A  los  Que  favurece 
el  articulo  5S0  <lel  Código  Militar-. 

Sr.  Presidente — En  discusión  conjun- 
tamente. 

Sr.  Rodrfi^aes  liarreta  —  Yo  acepto 
el  proyecto  sustitutivo  del  doctor  Castro,  t 
solicitaría  autorización  de  la  Cámara  para 
retirar  el  mío. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  consiente  en  el  retiro  del  proyecto 
presentado  por  el  doctor  Rodríguez  Larreta. 

Sr.  Abellájr  Escobar — En  el  ca^o  de 
que  f uesie  retirado  el  proyecio  del  sefior  Dipu- 
tado por  Tacuarembó,  no  tendría  razón  de  «er 
tampoco  el  proyecto  de  la  Comisión  de  Mili- 
cias. Por  eso  es  que  yo  entiendo  qae  sin 
oonsult'ar  á  la  Comisión  de  Milicias  si  sostie- 
ne su  proyecto,  como  lo  sostiene,  no  puede 
en  ese  caso  retirarse:  deben  reUrarae  todos 
los  proyectos  para  aceptar  la  naeva  fArmaU 
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Sr.  Presidente — La  Mesa  no  puede 
dejar  de  votar  el  retiro  que  solicita  el  autor 
del  proyecto. 

Por  oondiguiente  se  va  á  votar. 

Si  se  consiente  el  retiro  del  proyecto  del 
doctor  Rodríguez  Larreta. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  eu  pie. 

(AflmiatlTa). 

Quedan  en  discusión  el  presentado  por  el 
doctor  Castro  y  el  de  la  Comisión  de  Milicias. 

Sr.  Hemándex — Yo  creo  que  corres- 
ponde votar  ahora  el  artículo  de  la  Comisión. 

Sr.  Presidente  Están  en  discusión, 
señor  Diputado,  en  primer  término,  el  artícu- 
lo propuesto  por  la  Comisión  de  Milicias, 
conjuntamente  con  el  presentado  por  el  señor 
Diputado  doctor  Castro. 

Sr«  Viera — Entiendo  que  el  proyecto  en 
la  forma  que  ha  sido  presentado  por  el  señor 
Diputado  por  Florida  ya  no  es  del  resorte 
de  la  Comisión  de  Milicias.  Es  un  proyecto 
que,  aunque  no  se  establece  en  los  funda- 
mentos que  es  una  pensión  graciable,  en  el 
fondo  no  significa  otra  cosa.  El  dictamen 
que  conviene  á  ese  proyecto,  debe  darlo  la 
Comisión  de  Peticiones. 

La  Comisión  de  Milicias  entendió  antes  en 
un  asunto  en  que  se  invocaban  derechos  que 
tenían  ciertos  militares.  Ahora  se  trata  de 
pen!<iones  graciables»  para  las  viudas  é  hijos 
de  esos  militares,  y  corresponde,  por  lo  tanto, 
el  asunto  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

Es  lo  que  tenía  que  ntanifestar. 

Sr*  Presidente— ¿La  Comisión  de  Mi- 
licias retira  su  proyecto? 

Sr.  Illartínez  (don  Martín  C. )—  Si 
está  retirado,  no  hay  nada  que  votar.  Debe 
considerarse  el  proyecto  sustitutivo.  ¡Qué  se 
va  archivar,  sino  el  proyecto  de  la  Cominión! 

Por  consiguiente,  lo  que  debe  votarse  es  el 
proyecto  del  doctor  Castro. 

Sr«  Viera— El  informe  de  la  Comisión 
de  Milicias  no  tiene  razón  de  ser. 

Hr.  Presl4lente — S>n  embargo,  algunos 
miembros  sostienen  que  debe  votarse. 

Mr.  Martínez  (don  Martín  €•)— Pero 
no  el  archívese,  porque  el  archiven  te  refiere 
á  un  proyecto  retirado. 

Por  consiguiente,  lo  ánico  que  subsiste 
ahora  es  la  moción  del  doctor  Castro. 


Sr.  Reames — Salvo  que  la  Comisión  de 
Milicias,  con  motivo  de  ese  proyecto,  proponga 
el  archívese. 

Sr.  Presidente — Creo  interpretar  el  sen- 
timiento de  la  H.  Cámara.. . . 

Sr.  Viera — Que  declare  la  Cámara  si 
debe  pasar  ó  no  el  proyecto  á  la  Comisión  de 
Peticiones. 

Sr.  Castro — He  hecho  moción  para  que 
se  trate  sobre  tablas. 

Sr.  Rodrfgnez  Ijarreta — Ya  está  re- 
suelto tratarlo  sobre  tablas. 

Sr.  Palomeqne — Hago  moción  para 
que  se  dé  por  suficientemente  discutido  el  pun- 
to, y  se  vote  el  proyecto  sustitutivo,  de  acuer- 
docon  el  artículo  121  del  Reglamento,  que  dice: 
«Luego  de  apoyados  los  artículos  propuestos, 
entrarán  en  diücusión  junto  con  aquel  á  que 
se  refieren,  si  fuesen  sustitutivos» . . . 

Hago  moción  para  que  se  dé  por  suficien* 
temen  te  discutido  el  punto. 

(Apoyados). 

Sr.  Sienra  Carranza — Antes  de  que 
se  dé  p>r  suficientemente  discutido  el  punto, 
yo,  por  mi  parte,  quiero  decir  dos  palabras 
salvando  mi  voto  en  este  asunto. 

Voy  á  votar  la  moción  del  señor  Diputado 
doctor  Castro,  voy  á  votarla  cediendo  en  esto 
á  un  espíritu  de  transacción,  porque,  en  mi 
concepto,  lo  correcto  sería  sancionar  el  pro- 
yecto del  doctor  Rodríguez  Larreta. 

A.  mí  me  parece  que  si  ref^pecto  de  esta 
materia  hubiera  sido  necesario  ingeniarse 
para  buscar  una  solución  perfectamente  po- 
lítica, perfectamente  discreta,  perfectamente 
oportuna,  el  ingenio  habría  debido  concluir 
en  una  solución  como  la  establecida  en  el 
proyecto  del  doctor  Rodríguez  Larreta. 

Yo  creo  que  no  es  el  caso  de  resolver  este 
punto  sin  ninguna  razón  ni  tampoco  por  ra- 
zones de  servicios  extraordinarios,  ni  tam- 
poco por  razones  de  méritos  excepcionales. — 
De  manera  que,  en  mi  concepto,  esta  es  una 
cuestión  que  debiera  resolverse  con  un  crite- 
rio político,  tomando,  mediante  ese  criterio  po- 
lítico, la  base  más  oportuna,  más  procedente 
que  pudiera  encontrarse  en  los  antecedentes 
que  hacen  relación  con  esta  cuestión.  Y,  en 
ese  concepto,  es  que  digo  que  habría  sido  la 
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fórmula  más  oportuna  la  de  una  interpreta- 
ción del  pacto  de  Septiembre. 

Me  he  dado  cuenta  de  todas  las  nobles  ra- 
2sone8  que  han  infiuído  en  el  ánimo  de  los  se- 
ñores que  han  buscado  otra  fórmula;  me  he 
dado  cuenta  del  espíritu  de  concordia  y  fra- 
ternidad entre  los  orientales  á  que  ha  querido 
cederse  con  la  tarea  de  nuevas  fórmulas  para 
resolver  esta  cuestión;  me  he  dado  cuenta  per- 
fectamente de  cómo,  con  el  esfuerzo  de  esas 
reflexiones,  cómo  con  el  argumento  de  la  ne- 
cesidad de  estrechar  vínculos  de  fraternidad 
entre  los  orientales,  se  llega  á  la  solución  de 
acordar  las  pensiones  á  los  militares  que  se 
encuentran  en  el  caso  indicado  por  el  pro- 
yecto en  discusión.  Pero  yo  creo,  señor  Pre- 
sidente, que  si  todas  esas  razones  han  podido 
ser  tomadas  en   cuenta  por  esta  Asamblea 
para  decidir  que  debe  darse  tal  resolución 
al  punto  pendiente,  lo  natural  era  que  este 
Cuerpo  Legislativo  encontrara  que  todas  esas 
razones  debieron  estar  en  el  ánimo  de  los  au- 
tores del  pacto  de  familia  de  Septiembre  de 
1897,  y  entonces,  que  este  Cuerpo  Legislativo 
estaba  en  el   caso  de  decidir  que  no  por  un 
acto  suyo,  ulterior  al  esfuerzo,  ulterior  á  los 
propósitos,  á  las  intenciones  que  dieron  por 
resultado  aquel  pacto  de  familia,  sino   por 
las  razones  que   militaron   para  que    aquel 
pacto  de  familia  estrechara  la  frateriíidad  en- 
tre los  orientales, — debía  entenderse  que  esta 
solución  estaba  entrañada  en  ese  pacto  y 
que,  aún  cuando  no  estuviera  expresamente 
establecida,  implícitamente   así  se  entendía, 
y  que  el  Cuerpo  Legislativo,  que  es  á  quien 
corresponde  interpretar  los  pactos — que  son 
contratos-ley  —  era  quien  debía  decidir  este 
punto. 

De  manera  que  no  ejercitando  espontá- 
neamente la  facultad  que  el  Cuerpo  Legisla- 
tivo tiene  de  acordar  gracias  especiales,  ó  de 
acordar  pensiones  sin  decir  por  qué  las  acuer- 
da, sino  cediendo  á  lo  que  íntimamente,  á  lo 
que  implícitamente  está  en  un  pacto  de  unión, 
en  un  pacto  de  fraternidad  entre  los  orienta- 
les, declaraba  que  eso  debía  resolverse  en 
esta  forma.  Eso  es  lo  que  yo  he  creído,  señor 
Presidente. 

No  me  hace  fuerza  la  circunstancia  de  que 
^1  P.  E.  se  hubiese  considerado  en  el  caso  de 


no  resolver  favorablemente  una  de  las  pen- 
siones que  podrían  estar  cubiertas  por  el  pacto 
de  Septiembre  considerándolo  con  aquel  es- 
píritu fraternal;  no  me  hace  fuerza  esto  por- 
que la  circunstancia  de  que  el  Presidente  de 
la  República  fuese  uno  de  los  firmantes  del 
pacto  aquel  de  familia,  no  significa  que  61,  en 
un  caso  en  que  debía  ajustarse  á  la  ley  y  no 
á  sus  recuerdos,  encontrara  que,  dada  la  cir- 
cunstancia de  una  vista  fiscal  que  ponía  en 
duda  el  alcance  de  aquel  pacto,  debiera,  por 
su  parte,  hacer  otra  cosa  que  lo  que  hizo:  de- 
clarar que  no  encontraba  explícito  el  pacto, 
que  no  encontraba  en  el  pacto  la  baae  para 
dictar  la  solución  favorable,  lo  que  quería  de- 
cir que  debía  recurrirse  á  quien  tuviera  el  de- 
recho de  interpretar  ese  pacto,  á  quien  tuviera 
el  derecho  de  interpretar  los  contratos-ley,  lo 
que  quiere  decir  las  leyes  de  la  República,  y 
que,  por  consiguiente,  era  al  Cuerpo  Legisla- 
tivo á  quien  debía  acudine  en  el  propósito  de 
la  interpretación  de  este  pacto. 

Y  lo  repito,  señor  Presidente:  si  hace  ho- 
nor á  los  elevados  sentimientos  del  Cuerpo 
Legislativo  una  solución  que  prescinda  de 
toda  otra  consideración  para  inspirarse  en 
los  sentimientos  déla  equidad,  de  la  concor- 
dia cívica,  de  la  unión  do  la  familia  oriental, 
no  menor  favor,  no  menor  elevación  habría 
mo.'^trado  en  su  espíritu  el  Cuerpo  Legisla- 
tivo, encontrando  que  todas  e^as  razones  de- 
bieron estar  presentes  en  el  ánimo  de  los  que 
suscribieron  aquel  pacto,  que  aquel  pacto  en- 
trañaba todo  lo  que  fuese  necesario,  todo  lo 
que  fuese  propio  de  la  unión  de  la  familia 
oriental,  todo  lo  que  fuese  propio  de  la  igual- 
dad entre  todos  los  orientales,  todo  lo  que  fue- 
se propio  del  propósito  de  correr  un  velo  sobre 
las  diferentes  actitudes,  de  establecer  que  do 
hay  el  derecho,  en  el  sentido  verdaderamente 
político,  de  decir  que  estos,  que  cayeron  con 
esta  bandera,  tienen  tal  derecho,  y  estos  otros, 
que  no  tenían  esabandera,  tienen  otro;  sino  al 
contrario,  todos  tienen  lo  mismo,  porque  todos 
tenían  la  misma  bandera.  Todo  eso  el  Cuer- 
po Legislativo  ha  debido  encontrar  en  el  pac- 
to aquel,  porque,  ya  digo,  no  hay  nin^na 
razón  para  que  el  Cuerpo  Legislativo  quiera 
entender  que  el  honor  del  pueblo  oriental  es- 
tá mejor  servido  en  una  declaración  de  que 
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esta  Asamblea  concede  tales  determinaciones 
que  son  favorables  á  la  concordia  del  pueblo 
oriental,  que  en  este  Cuerpo  Legislativo  de- 
clare que  en  el  pacto  de  unión  de  la  familia 
oriental  han  estado  implícitamente  conteni- 
dos todos  los  propósitos  de  la  confraternidad 
oriental;  porque,  señor  Presidente,  hay  una 
gran  diferencia,  hiy  una  diferencia  de  la  pro- 
fundidad de  un  abismo  entre  las  capitulacio- 
nes y  los  pactos  de  familia.  Las  capitulacio- 
nes son  convenios  hechos  entre  los  que  tie- 
nen el  poder  de  triunfar  sobre  el  enemigo 
vencido  y  el  enemigo  vencido  que  se  allana 
á  las  exigencias  de  su  situación;  pero  estos 
pactos  de  familia  no  quieren  decir  eso;  est>>s 
pactos  de  familia  establecen  la  fraternidad 
entre  todqs  los  orientales;  estos  pactos  de  fa- 
milia borran  las  diferencias  que  entre  los 
combatientes  han  existido;  estos  pactos  de 
familia  quieren  decir^  que  si  se  encontraban 
rebeldes  en  unos  combatientes,  y  si  los  otros 
se  encontraban  servidores  y  sostenedores  de 
la  tiranía  en  el  bando  opuesto,  no  se  tiene  el 
derecho  de  traer  á  colación  si  los  unos  fueron 
servidores  realmente  de  las  tiranías  ó  m  los 
otros  fueron  realmente  rebeldes  á  las  insti- 
tuciones. 

(Aplausos  en  la  barra). 

Esto  es  lo  que  significan  Lis  pactos  de  fa- 
milia, peñor  Presidente;  y  esta  interpretación 
y  este  significado  de  los  pactos  de  familia  es 
lo  que  más  puede  honrar  el  espíritu  de  un 
pueblo,  y  esto  es  lo  que  más  presión  debe 
ejercer  sobre  el  ánimo  de  los  legisladores. 

Este  es  mi  sentimiento,  señor  Presidente. 
Yo  entien  ¡o  que  esa  es  la  solución  más  alta: 
la  que  estuviese  de  icuerdo  con  la  belleza, 
con  el  amor,  con  la  subl¡mid»d  del  pacto  que 
unió  á  todos  los  onentales  después  de  una 
guerra  cruenta. 

No  he  creído  que  fuese  del  caso  interve- 
nir antes  de  ahora  en  este  debate  que,  por 
otra  parte,  ha  sido  objeto  de  verdadera  satis- 
facción para  todos  los  espíritus  rectos  6  impar- 
ciales por  la  elevación  que  de  parte  de  unos 
y  otros  contendores  se  ha  mostrado  al  discu- 
tir ya  el  informe  de  la  ilustrada  Comisión  de 
Milicias,  ya  el  proyecto  del  dintinguido  señor 
Diputado  por  Tacuarembó;  pero  en  el  mo- 


mento de  ir  á  votar,  he  creído  que  no  debía 
sofocar  en  mí  mismo  la  voz  de  estos  senti- 
mientos; he  creído  que,  por  mi  propia  since- 
ridad, que,  por  mi  propia  atención  á  mis  sen- 
timientos, á  mis  ideas,  debía  dejar  esclarecido 
este  punto. 

No  hago  cuestión,  como  lo  he  dicho  desde  el 
primer  momento:  estoy  perfectamente  dispues- 
to á  votar  la  solución  transaccional  propues- 
ta por  el  distinguido  Diputado  doctor  Castro; 
pero  he  creído  cumplir  con  un  deber  de  con- 
ciencia, que  puede  algunas  veces  tener  tras- 
cendencia política.  Dejando  de  esa  manera 
explicado  lo  que  habría  sido  mi  más  alta  as- 
piración, lo  que  yo  habrfa  creído  compatible, 
propio  de  la  más  alta  aspiración  de  este 
Cuerpo  Legislativo,  y,  sin  embargo,  mi  dis- 
posición á  suscribir  una  solución  que,  cual- 
quiera que  ella  sea,  satisface  realmente  la 
justicia,  si  no  en  la  forma,  en  el  fondo,  y  ha 
obtenido  el  asentimiento  de  la  generalidad 
de  los  miembros  de  esta  Cámara;  yo  acom- 
paño, señor  Presidente,  en  este  sentido  y  con 
estas  salvedades. 

He  dicho. 

Varios  seftores  Representantes— 
¡Muy  bien! 

Sr«  Presidente— Se  va  á  votar. 

8i  se  da  el  punto  por  suñcien  temen  te  dis* 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa  • . , 

Sr«  Pereda — Quiero  también  á  mi  vez, 
hacer  la  misma  declaración  que  ha  hecho  el 
señor  Diputado  preopinante. 

Tenía  el  propósito  de  votar  el  proyecto  del 
señor  Diputado  por  Tacuarembó  con  una 
simple  aclaración.  En  la  forma  en  que  está 
redactado  lo  creía  un  poco  ambiguo:  creía 
que  podía  dar  entrada  á  todos  los  militares  á 
que  se  refiere  el  artículo  5.®  de  la  ley  de  Sep* 
tiembre  de  1876.  Yo  iba  á  votar  con  esa  mo- 
dificación, porque  creo  que  en  la  mente^  en 
la  intención,  en  el  pensamiento  de  las  par- 
tes beligerantes  ha  entrado,  tratándose  de  un 
pacto  de  fraternidad  nacional,  dar,  no  sólo 
lo  más,  sino  lo  menos  como  un  acto  de  equi- 
dad y  de  justicia. .. 

Sr.  Slenra  Carranza — ¡  Es  claro  I 

8r.  Pereda— Si,  no  obstante  las  dispo- 
siciones legales  invocadas  en  ese  Pacto  de 
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Bepliembre,  se  comprendía  á  los  militares 
sobrevivientes,  no  existía  razón  alguna  para 
no  comprender  también  á  los  que  tuvieron  la 
desgracia  de  fallecer  en  los  campos  de  bata- 
lla, dejando  en  la  miseria  á  sus  viudas  y  á 
sus  hijos. 

Pero  ya  que  el  señor  Diputado  por  Tacua- 
rembó ha  retirado  su  proyecto  y  que  el  doctor 
Castro  ha  presentado  uno,  que  en  mi  opinión 
concilla  todos  los  pareceres,  que  va  al  mismo 
fin,  votaré  el  Proyecto  sustitutivo. 

Me  felicito  á  la  vez,  señor  Presidente,  sean 
cuales  fueren  los  lunare»  que  ha  tenido  el 
debate  suscitado  en  esta  Cámara,  de  que  se 
haya  iniciado  bajo  un  ambiente  de  concordia 
cívica,  donde  sólo  han  vibrado  notan  sonoras 
impregnadas  de  dulcísima  armonía;  un  sen- 
timiento  altruista  que  honra  á  la  Cámara  y 
que  honra  al  país,  ha  palpitado  en  todos  los 
corazones;  una  aspiración  coman  en  todas 
las  almas^  el  sentimiento  impersonal  de  la 
patria  que  domeña  y  educa  las  pasiones, 
fundiéndolas  en  el  crisol  de  la  fraternidad,  la 
aspiración  de  consolidar  entre  nosotros  el 
reinado  de  las  instituciones,  que  es  la  aspi- 
ración constante  de  los  buenos  ciudadanos 
al  amparo  de  la  paz  de  los  espíritus,  que  da 
vida  y  aliento  al  trabajo  que  engrandece  á 
las  naciones,  y  de  la  cultura  que  las  civiliza 
y  encamina  al  desiderátum  de  sus  propios 
destinos. 

Mi  espíritu  ciudadano,  templado  en  la  lu- 
cha, sólo  puede  enardecerse  cuando  se  hiere 
con  acritud  y  con  malevolencia  la  razón  y 
la  justicia  en  que  se  inspira,  y  como  parti- 
dario no  me  exalto  ni  exaspero  de  las  ¡deas 
contrarias  cuando  ellas  se  mantienen  en  la 
región  serena  de  los  principios.  Por  eso,  señor 
Presidente,  prescindiendo  en  absoluto  de  mis 
ideas  políticas,  que  en  este  caso  creo  debe 
prescindirse  para  tratar  con  el  criterio  de  le- 
gislador y  de  ciudadano;  prescindiendo  de 
las  ¡deas  políticas  del  autor  del  proyecto  y 
de  aquellos  que  van  á  ser  beneñciados,  iba  á 
dar  mi  voto  á  ese  proyecto;  pero  repito,  ya 
que  lo  ha  retirado  el  señor  Diputado  por 


Tacuarembó,  lo  daré  con  estem  sniñfaecíóo 
al  presentado  por  el  señor  Diputado  por  la 
Florida. 
He  dicho. 

(Aplausos  en  la  barra). 

Sr.  Pre«ldeiite~Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemenie  dis* 
cutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTA). 

(Sé  lee  el  artlrulo  i.«  sastltatlvo  pro- 
puesto por  el  d«  ctor  CaBtro). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  ae  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  eir  pie. 

(AflrmatlTa). 
(Aplausos  eo  la  barra). 

Queda  sancionado  y  se  comonicará  al 
H.  Senado. 

Sr.  Polomeqne — Después  del  impor- 
t  inte  debate  que  se  ha  sostenido,  y  á  fin  de 
que  el  espíritu  de  los  legisladores  no  sea 
imbuido  por  otras  cuestiones  más  vulgares, 
más  terrestres  y  que  la  atmósfera  de  confra- 
ternidad y  el  ambiente  de  concordia  que 
aquí  se  aspira  nos  siga  circundando  durante 
el  trayecto  por  la  calle,  hago  moción  para 
que  se  levante  la  sesión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  doctor  Palomeque. 
Si  se  levanta  la  sesión. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  levantó  la  sesióo  siendo  las  a  y  SOi. 

Manuel  Oarda  y  Sanios^ 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel  ffMxéih 

Secretarlo  Relator. 


28/  SESIÓN  ORDINARIA 


MAYO  15  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  j 
cuarenta  y  cinco  minutos  p.  m.  del  día  quince 
de  Mayo  del  año  de  mil  novecientos,  con 
asistencia  del  señor  Ministro  de  Guerra  y  Ma- 
rina, General  don  Pedro  Callordn,  y  de  los 
seSores  Representantes 


Mendoza  (don  L.) 

Baenafttma 

Mendosa  (don  B.) 

Ganfleld 

Collarro 

8ooa 

Salteraln 


CasaravlUa 
Oarola  y  Santos 
611  (don  Issao) 


Bspalter 

BerffaUl 

Jgíñtáms 

Pereda 

Brtto  del  Pino 

X«aoaeva  Sürllng 

Berlndnairne 

Baela 

Slenra  Garransa 

F'eas 


Bscnder 

Mora  Magarlfios 

Vlortto 


Copello 

Berro 

Serrato 

Haedo  Suáres 

Lepa 

Viera 

Martines  (don  D.  M.) 

Roochietti 

Moreno 

Martines  (don  M.  G.) 

Mlláns  Z&baleta 

Aveflrno 

Blenffio  Roooa 

CKiillot 

Brito 

Barabino 

Várela 

Ferrelra 

Flcrari 

Palomeque 

Gaatells 

Abell&  Y  Bsoobar 

Vidal  y  Fuentes 

Castro 

Hernandos 

SolüafBno 


Faltaron  los  siguientes: 


CON  AVISO 


Btchevérrito 
Oonsáies  Roca 
Irlgoyen 


Rodrigue'  Larreta 
Santa  Auna 


SIN  AVISO 


Pereira 

Del  GastiUo 

Fonseca 

Qouo 

Suáres 

Bansá 


I«eaama 
Quíntela 
Martorell 
Gil  (don  Juan) 
Icasnriaga 


Sr.  Presidente  —  Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  que  se  lia  leído. 

Los  seffores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
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Drn  Félix  Olivar  j  C*  solicitan  el  pronto  despacho 
de  su  propuesta  sobre  instalación  de  un  faro  flotante 
y  boyas  automáticas  en  el  Banco  Inglés,  y  acom pa- 
itan un  memoiándum  sóbrelas  referidas  obras. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 

—Doña  Nicolasa  v.  de  Mones,  viuda  del  ex  Practi- 
cante de  Cirugía  y  Medicina,  don  Miguel  Mones,  so- 
licita pensión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

—El  señor  Ignacio  S.  y  Sorrondegui,  solicita  el  pron- 
to despacho  de  sus  anteriores  solicitudes. 

A  la  misma  Comisión. 

Encontrándose  en  antesalas  el  señor  Mi- 
nistro de  Guerra  se  le  va  á  invitar  á  entrar 
al  Balón. 

(Entra  el  señor  Ministro  de  Guerra  y 
Marina,  General   don  Pedro  Callorda). 

Se  va  á  dar  lectura  de  la  moción  presen- 
tada en  la  sesión  anterior  por  el  señor  Dipu- 
tado por  Paysandú. 

(Se  vuelve  áleer  la  moción  inserta  en 
la  sesión  anterior). 

¿No  desea  el  señor  Diputado  por  Paysan- 
dó  ampliar  su  moción? 

Nr.  Pereda—Salvo  que  el  señor  Minis-^ 
tro  quisiera^  aún  cuando  la  moción  está  fun- 
dada; pero  si  él  quisiera,  yo  explicaré. 

Sr.  Presidente  —  Tiene  la  palabra  el 
señor  Ministro. 

Sr.  Ministro  de  la  Ouerfa  —  Señor 
Presidente,  señores  Representantes:  siendo 
un  poco  largo  el  informe  que  tengo  que  dar 
á  la  Cámara  sobre  el  asunto  que  se  va  á  tra- 
tar, me  he  permitido  traerlo  por  escrito. 

Así  es  que  pido  al  señor  Presidente,  y  á  la 
H.  Cámara,  me  permitan  pasarlo  al  señor 
Secretario,  para  que  dé  lectura  de  él. 

8r.  Pre«ildente — Si  la  H.  Cámara  no 
tiene  inconveniente,  se  dará  lectura  de  lo  que 
solicita  el  señor  Ministro. 

(Apoyados). 
Puede  leerse. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Memorándam 

El  Gobierno  no  ha  recibido  orden  judicial  para  dar 
su  baja  del  Regflailento  2.<'  de  Caballería  á  Francisco 


Rodríguez  y  otros  ciudadanos,  como  se  a  severa  eo  la 
moción  formulada  por  el  Diputado  señor  Pereda. 

Indudablemente,  hay  una  confusión  en  ello,  ó  se 
da  un  alcance  que  Jurídicamente  no  tiene  á  la  sen- 
tencia pronunciada  por  el  C  »nseJo  de  Guerra  Perma- 
nente con  fecha  30  de  Knerodel  corriente  año  (docu- 
mento numero  i),  en  la  causa  seguida  á  alamos  pai- 
sanos, Francisco  Rodríguez  y  varios  soldaloe  del 
mencionado  Regimiento  ¿.*de  Caballería. 

En  esta  causa,  no  se  trataba  de  'a  baja  de  esos  sol- 
dados, sino  de  la  querella  Interpuesta  por  el  señor 
Jefe  del  Regimiento,  contra  esos  pay^anos  por  ser  au- 
tores de  la  infracción  señalada  en  el  artículo  923  del 
Código  Militar,  y  prevista  en  el  artículo  134  del  Có- 
digo Penal;  y  contra  los  soldados,  por  falta  de  disci- 
plina mencionada  en  el  inciso  5  '  del  artículo  96S  del 
Código,  y  primera  parte  del  artículo  »23. 

La  sentencia  da  por  compurgada  la  falta  con  el 
tiempo  de  defunción  preventiva  sufrida,  tanto  para 
los  paisanos  como  para  los  soldados  y  dispone  sn 
completa  libertad  en  cuanto  so  refiere  al  Juicio  se- 
guido pero  no  ordena  la  baja  de  los  mUitareM  j  por 
consiguiente  el  Gobierno  no  ha  desacatado  nlogúD 
mandato  Judicial. 

Y  se  comprende  perfectamente  que  no  dispusiera  la 
baja  desde  que  la  causa  no  se  siguió  para  compro- 
bar si  eran  voluntarios  ó  involuntarios  sino  para  re- 
solver la  denuncia  hecha  por  el  señor  Jefe  del  Regi- 
miento respecto  de  las  infracciones  penadas  por  el 
Código  Militar— mientras  que  el  Juicio  para  esclare- 
cer la  "ondiclón  en  que  servían  y  obtener  sn  li- 
beración del  Pervirtofué  iniciada  por  el  señor  Agente 
Fiscal  del  Durazno  por  la  vía  civil  ante  el  Juigado 
Letrado  de  aquel  Departamento  y  aún  no  ha  sido  fa- 
llado como  se  constata  por  oflcio  pasado  por  el  señor 
Juez  al  Ministerio  de  la  Guerra  con  fecha  3  de  Mareo 
(documento  número  2). 

Es  decir,  un  mes  después  de  la  sentencia  del  Ol»ti- 
sejo  de  Guerra  Permanente  y  en  cuyo  oflcio  solicitaba 
se  informara  en  qué  condiciones  prestaban  servicio? 
militares  en  el  Regimiento  2  «  de  raballeria  los  mis- 
mos soldados.  Si  el  señor  Juez  hubiera  entendido  qoe 
la  pentenria  del  Consejo  de  Guerra  ordenaba  la  baja, 
no  habría  requerido  informes  para  seguir  la  sustan- 
elación  de  la  causa  civil  que  hubiera  reclamado  el 
cumpUmiento  del  mandato. 

Como  se  ve,  por  la  sentencia  del  Consejo  de  Gaerra 
Permanente  en  su  h.^  resultando,  no  ha  sido  consta- 
tado en  auts.  que  li'S  soldados  aludidos  hubieran 
solicitado  su  baja,  y  de  consiguiente  el  Ponsejo  que; 
funda  su  condena  en  la  infracción  de  deberes  mili- 
tares cometida,  mal  podía  acordar  la  baja  cuando 
pena  la  falsedad  en  que  se  ha  incurrido. 

Tanto  el  Supremo  Tribunal  Militar,  como  el  de  Ape- 
laciones y  el  Consejo  de  Guerra  Permanente,  usan 
indistintamenteen  sus  sentenciase!  término:  ifí»erfa*i. 
libertad  inmediata,  libertad  completa.  Se  coroproetHi 
esta  severaclón,  con  las  diversas  común lcaric&e<^ 
que  obran  en  el  archivo  del  Ministerio  de  Guerra  r 
Marina,  y  las  dos  sentencias  que  exhibo  (docameeto 
números  ?  y  4)  como  testimonio,  recaídas  en  cvtras 
causas,  consignan  la  misma  fórmula  de  tihrrtm'i 
completa,  que  emplea  el  Consejo  de  Guerra  en  e)  jui- 
cio que  es  materia  de  estas  expltcaclones,  y  sin  e?s- 
barg^,  nadie  ha  entendido  que  ella  implicaba  la  b^Ja. 

Esos  testimonios  comprueban  acabadamente  que, 
la  Justicia  militar  usa  ese  término,  pero  sáemprf 
concretándolo  á  la  prisión  que  se  ?ufre  por    cau»i 
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del  proceso  instaurado,  y  sin  elar  el  alcance  JiiiMIro 
que  se  hu  pretendido  poi  ei  Dlpumdo  serlor    Pere'la. 

La  ttb*rtad  completa^  rtispupst;»  por  el  Consejo  «le 
Guerní,   fué  niMndHda  complir   por  el  Gibi»*rn<>,  el 
mismo  día  en  qtie  el  Supren  <•  Trlbunjil  MillUir  la  nr 
denó  (documento  número  ñ).  pasando  al  efecto  al  Hs 
tado  Mayor  General  la  nota  que  se  nconipaHa. 

De  manera,  pues,  que  la  intervención  le^al  que  el 
Gobierno  debía  tener  y  tuvo  en  el  asunto,  fué  cum- 
plir de  acuerdo  con  el  mandato  Judicial,  sindemota 
de  ningruna  especie 

Ha  procedido  el  Gobierno  de  un  modo  tan  correcto 
y  fuera  de  censura,  que,  al  recibir  el  oficio  «leí  feiV)r 
Juez  letrado  del  Durazno,  pidiendo  informes  sobre 
las  condiciones  en  que  prestaban  servicios  en  el  Re- 
gimiento 2.*  de  Caballería,  los  soldados  José  Kern:'in 
dez  Raimundo  Plrlz,  José  Laprlda,  SebasiiAn  Ma- 
chuca y  Bernardo  Caches,  que  formaban  parte  de  Ins 
que  tuvieron  encausados  y  en  conocimiento  de  que  no 
deseaban  continuar  prestando  sus  servicios,  dispuso 
fueran  dados  de  baja,  orden  que  fué  cumplida,  según 
lo  comprueban  las  notas  que  bajo  los  números  6  y  7 
se  adjuntan. 

Creo  que  estas  sencillas,  claras  y  terminantes  ex- 
plicaciones, llevan^n  al  espíritu  del  Diputado  sertor 
Pereda  el  convencimiento  de  que  el  Gobierno  ha  cum- 
plido fielmente  los  mandatos  legales. 

S'r.  Pereda — La  exposición   escrita  y 
documentos  en  que  el  señor  Mioistro  la  fun- 
áfí,  lejos   de  destruir  la   Henuricia   hecha  en 
la  prensa  por  el  ex  Agente  Fi-^cal  del  Duraz- 
no,  apreciable  ciudadano  doctor  Díaz,  y  de 
la  cual  he  tenido  el  honor  y  he  cmuplido  con  el 
deber  de  hacerme  eco,  confirman  completamen- 
te todo  lo  dicho.  Es  una  exposición  que  consi- 
dero contraproducente  para  la  causa  que  el  se- 
ñor Ministro  viene  á  sostener  ante  la  Cámara- 
Empieza  por  manifestar  que  al   Gobierno, 
al  P.  E.  no  se  le  ha  comunicado  tal  orden  de 
libertad,  lo  que  quiere  decir  que  ha  descono- 
cido en  absoluto  toda  la  secuela  del  juicio  y 
sus  resultancias;  pero  después  se  manifiesta 
completamente   entendido   y   concluye    por 
decir:  «^han  sido  puestos  en   libertad    varios 
de  los  ciudadanos  que  servían  á  la  fuerza  en 
el    Regimiento  2.®  de  Caballería  por   haber 
pedido  su  baja:  los  demás  no  lo  han  solicita- 
do, ni  consta  en  autos  >. 

En  autos,  sip  embargo, consta  todo  lo  contra- 
rio. De  la  sentencia  que  acaba  de  leerse  se 
desprende  clara  y  termina ntetnen te  que  á  fojas 
214  y  218  existe  un  decuntento  en  el  cual 
manifiestan  los  ciudadanos  procesados  que 
han  requerido  su  baja  por  repetidas  veces 
21 1  Jefe  del  Cuerpo  y  que  jamás  les  ha  sido 
ella    concedida,  lo  que  demuestra  que  han 


estado  y  permanecen  en  ese  Cuerpo  contra 
su  voluntar!  y  contra  las  leyes. 

¿Cómo  se  recluta  el  Ejército  en  nuestro 
país,  con  arreglo  á  los  preceptos  legales?  Se- 
gún el  artículo  9.°  del  Código  Militar,  se  re- 
cluta el  Ejército  por  hombres  contratados  y 
por  voluntarios,  no  por  esclavos,  no  por 
hombres  á  la  fuerza. 

Se  ha  seguido  un  proceso  desviándolo  de 
su  verdadero  curso,  de  las  verdaderas  vías 
legales,  de  los  juzgados  ordinarios;  pero  para 
eso  ha  sido  preciso,  señor  Presidente,  inven- 
tar una  falta  de  disciplina  que  no  existe.  La 
falta  de  disciplina  existe  en  los  soldados 
contratados,  en  los  voluntarios;  pero  no  en 
los  soldados  contra  su  voluntad,  en  los  que 
sirven  á  la  fuerza. 

El  artículo  130  que  se  invoca  en  esa  sen- 
tencia y  en  que  se  basa  el  sefior  Ministro,  y 
que  dice  que  el  soldado  deberá  elevar  la  so- 
licitud por  conducto  del  Cabo  de  la  respec- 
tiva escuadra,  se  refiere  indudablemente,  al 
soldado  que  está  por  su  propia  voluntad; 
¿pero  el  que  está  á  la  fuerza,  puede  hacer  esos 
reclamos  y  ser  atendidos?  Para  esos  no  exis- 
ten leyes  militares;  para  esos  están  y  existen 
las  leyes  civiles. 

Es  necesario,  señor  Presidenta,  que  reac- 
cionemos por  completo  del  sislomn  de  la  le- 
va, que  es  un  sistema  bochornoso,  de  la  leva 
y  caza  del  hombre  por  el  hoinbie,  que  ha 
tenido  en  otros  tiempos  atoiroriz  ida  á  la 
campaña,  que  ha  hecho  que  eiirirnMi  nume- 
rosos ciudadanos,  los  cuales,  en  circunstan- 
cias dadas,  se  plegan  á  las  revoluciones,  por- 
que no  han  podido  vivir  tranquilos  en  su 
patria  durante  las  épocas  de  paz,  porque  la 
paz  no  existo  para  ellos;  la  paz  y  las  garan- 
tías únicamente  han  existido  y  existen  para 
los  que  sabe/ 1  defender  sus  derechos,  pero  es 
un  mito  para  aquellos  modestos  campesinos 
que  han  contribuido,  sin  embargo,  á  soste- 
ner las  instituciones,  y  á  sostener  todos  los  go- 
biernos, como  en  nuestras  luchas  legendarias, 
con  Artigas  primero,  con  Rivera  y  Lavalleja 
después  contribuyeron  con  su  brazo  y  su  san- 
gre generosa  á  darnos  patria  y  libertad;  y  co- 
mo mañana  si  fuese  necesario,  expondrían  su 
vida  en  defensa  de  la  integridad  nacional. 

Y  es  necesario  que  los  que  nos  sentamos 


486 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


en  e«ie  recinto,  los  que  Ipgislnmos  y  poda- 
mos hfloer  cumplir  las  leyps  levanromos 
miPíítrfl  voz  pn  favor  do  ppo«  ílosorrnfín-íoR 
cnnrnulpHjM.o.    v    lórlMino.   ,1   pnmMHM  *,.  ntn 

Yo  no  pupilo  «lanup  por  Pati-f.'  h«>,  spñor 
Presidente,  con  las  declaraciones  hecha^  por 
el  señor  Ministro  de  la  Guerra,  por  cuanto 
que  consta  de  los  documentos  por  él  exhibi- 
dos, que  el  H.  Concejo  de  Guerra  mand6  po- 
ner en  completa  libertad  á  psoí^  ciudadanos 
que  están  contra  su  libertad  en  p1  Recrímien- 
to  2.»  de  Caballería,  y  qup  á  pesar  de  ello  no 
se  ba  cumplido  la  sentpncia  judicial  que  s4 
lo  ordena,  ni  se  cumplen  las  disposiciones 
expresas  del  Código  Militar. 

Yo  prefiero,  seflor  Presidente,  como  ciu- 
dadano y  hasta  como  partidario,  que  desapa- 
rezcan los  batallones  antM  que  tener  bata- 
llones compuestos  de  esclavos. 

(Aplausos  en  la  barra) 

Sr.  Presidente— ^Tbcandfo  la  campani- 
lla)—Prevengo  á  la  barra  que  le  está  pro- 
hibido hacer    manifestaciones  de  ninguna 

clase. 

Sr.  Pereda— Sin  perjuicio  de  entrar  en 

otras  consideraciones,  puesto   que  la  prensa 
ha  anunciado  que  alguien  hablará  en  defen- 
sa del  Gobierno,  voy  á  hacer  una  moción,  y 
es  que  se  pase  al  P.  E.  una  Minuta  de  Co- 
municación, manifestándole  el  agrado  con 
que  vería  la  H.  Cámara  que  por  medio  del 
Ministro  de  la  Guerra  se  ordenase  á   todos 
los  Jefes  de  los  cuerpos  de  línea  la  libert<id 
de  los  ciudadanos  que  existen  prestando  sus 
servicios  contra  su  voluntad. 
Es  lo  que  tenía  que  decir. 
8r.  Presidente—  ¿Quiere  dictar  su  mo 
ción  el  señor  Diputado? 

Sr,  Pereda— /'Z>¿c/a;;—*Que  se  pase  al 
P.  E.  una  Minuta  de  Comunicación,  expre- 
sándole el  agrado  con  que  la  H.  Cámara  ve- 
ría que  el  P.  E.,  por  intermedio  del  Ministe- 
rio de  Guerra  y  Marina,  ordenase  á  los  Je- 
'  fes  de  cuerpos  de  línea,  la  baja  inmediata  de 
todos  aquellos  ciudadanos  que  presten  servi- 
cios contra  lo  dispuesto  en  el  artículo  9°  del 
Código  Militar». 

(Se  lee  esta  moción). 
(Apoyados). 


Sr.  Presidente — Está  en  discusión. 
Kr.  Esprtller— El  señor  Pereda,  ni  con- 

í-lnir  »*n  di-ciirso,  manifestaba  que  tenía  co- 
n-.í  inii»  nio  le  qup  había  un  Di|  utado  qne 
so  iTi.p.nííi  hTfiar  pn  estp  debate  en  defensa 
d.  1  G'-biprno,  y  como  los  tliarios  de  esta  ma- 
ñana han  dado  la  noticia  de  que  el  que  tiene 
el  honor  de  dirigirse  ala  Cámara  en  este  mo- 
mento, iba  á  sostener  la  misma  tesis,  la  mis- 
ma doctrina  sostenida  por  el  Secretario  de 
E*»tado  aquí  présente,— el  señor  Pereda,  sin 
duda  algruna,  hn  hecho  alu«»ión  en  su  discur- 
ro Á  mi  persona. 

Sepa  el  señor  Pereda   que  si,  en  este  caso, 
me  preparaba  á  hablar  en  defensa  de  la  doc- 
trina sostenida  por  el  señor  Ministro  de  Guerra 
y  Marina,  es  sencillamente  porque  creo  que 
esa  es  la  única  doctrina  verdadera, — y  avan- 
zo más— la  única  doctrina  razonable  que 
puede   sostenerse  en   el  asunto  que  aquí  se 
halla  en  litigio,  costándome  verdadero  traba- 
jo, esfuerzos  verdaderos,  concebir  cómo  sere- 
namente, cómo  sin   ofuscasión  incomprensi- 
ble, puede  alguno,  en  esta  Cámara,  sostener 
lo  que  ha   sostenido  el  señor  Pereda  y  com- 
batir lo  que  el  señor  Pereda  ha  combatido. 

Desde  luego  debo  manifestar  que  la  mo- 
ción del  señor  Pereda,  formulada  en  la  se- 
sión anterior,  impresionó  mi  espíritu,  como 
seguramente  impresionó  el  espíritu  de  la 
H.  Cámara,  que  sólo  por  esto  es  que  ella  ha 
podido  voJarla,  como  la  votó,  silenciosa  y  uná- 
nimemente. 

La  moción  del  señor   Pereda  hiro  nacer, 
hizo  difundir  en  el  amViiente  de  este  recinto 
la  duda,  la  sospecha  de  que  aún   en  estoe 
tiempos  que   corremos,   después  de  loa  cam- 
bios logrados,  después  de  los  progresos  con- 
seguidos,  después  de  ver  alborear — por  a5Í 
decirlo — el   día  de  las    instituciones,  el  día 
del  profundo  respeto  al  derecho  indi vi<1  nal. 
que  en  estos  tiempos  todavía  se  conservaba 
algo  así  como  un   resabio,    como  un  dejo  de 
las  épocas  oprobiosas,  de  las  épocas   de  des- 
potismo porque  ha  pasado  el   pa!«,  en  qué 
centenares   de  ciudadanos    gemían   en    Ic? 
cuarteles  vistipndo  el  uniforme  y  llevando  la* 
armas  de  In    Narión    contra   ««n    vobintnd  j 
con  escarnio  de  la  justicia  y  de  las  leves. 
Era  necesario  averiguar,  señor  Pt^sidenif 
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si  el  P.  £.  autorizaba  eee  cautiverio  des- 
hoi>roBO  de  los  que  en  los  cuarteles  sirven  á 
despecho  de  su  voluntad;  era  necesario  ave- 
riguar si,  sin  consentimiento  del  P.  E.,  si  le- 
jos de  su  mirada  había  jefes  militares  enso- 
berbecidos y  ciegos  que,  prevalidos  de  su 
posición  y  de  su  fuerza,  se  convertían  en 
carceleros  de  los  ciudadanos  que  á  todas  lu- 
ces tenían  derecho,  como  tienen  todos  los 
hombres,  de  disponer  de  sus  destinos  y  de 
su  actividad. 

Pero  las  explicaciones  dadas  por  el  señor 
Ministro  de  Guerra  y  Marina  ponen  en  clara 
luz  el  fundamento  de  la  moción  interpelato- 
ria  del  señor  Diputado  por  Paysandó,  y  á  la 
luz  clara  de  la  exposición  que  el  señor  Minis- 
tro nos  ha  hecho,  se  ve  el  poco  vigor,  el  poro 
fundamento  de  esa  moción,  su  falta  de  coló- 
rido  de  razón  y  de  justicia. 

Ante  todo,  necesito  establecer,  definir  de 
una  manera  clara  y  precisa  el  sentido,  la  in- 
tención, el  designio  de  la  moción  formulada 
por  el  señor  Pereíla, — y  esto  con  tanta  ma- 
yor razón,  con  tanta  mayor  necesidad,  cuanto 
que  el  señor  Pereda  ha  variado  los  términos 
de  su  moción,  ha  cambiado  su  pensamiento, 
ha  modificado  su  designio,  la  ha  convertido 
en  otra  cosa  distinta  de  lo  que  nos  formuló 
en  la  sesión  anterior. 

Sr.  Pereda— Yo  no  me  había  propues- 
to formular  ningún  juicio  político;  si  no  ha- 
bría asumido  otra  actitud. 

Sr.  Eflpalter  —  Yo  no  pretendo  hacer 
discurso  político, — de  lo  que  trato  en  este  mo- 
mento es  simplemente  de  estudiar,  de  anali- 
zar, siquiera  rápidamente,  la  moción  del  se- 
ñor Pereda;  trato  de  definir  las  ideas,  de  es- 
clarecer el  pensamiento  de  esa  moción  y  de- 
terminar su  designio,  para  demostrar  que  el 
señor  Pereda  se  halla  en  un  terreno  falso 
que  el  señor  Pereda  en  este  caso  no  tiene 
ninguna  razón  para  insistir,  como  ha  insistido, 
en  su  pedido  de  explicaciones,  llevando  su  , 
moción  á  ulterioridades  que  no  pueden  acep- 
tarse de  ninguna  manera  sin  ofenda  para  el 
Gobierno  y  para  la  situación  presente. 

Sr.  Pereda—El  cumplimiento  de  la  ley 
no  ofende  á  nadie;  enaltece  á  todos. 

Sr.  EApaUer — Es  verdad,  pero  el  señor 
Pereda  no  pretende  hacer  cumplir  las  leyes, 


sino  realizar  un  capricho  completamente  ar- 
bitrario. 
Sr.  Pereda— No,  señor:  al  contrarío. 
Sr.  EApalCer— Decía  que  el  señor  Pere- 
da había  modificado  el  sentido  y  el  propósito 
de  su  moción.  Como  la  H.  Cámara  lo  tendrá 
presente,  el  propósito  de  la  moción  del  señor 
Pereda  no  era  otro  que  este:  buscar,  conse- 
guir el  cumplimiento  de  una  sentencia  judi- 
cial contra  la  cual  él  suponía  que  el  P.  E.  ó 
subalternos  del  P.  E.  se  habían  alzado  y  re- 
belado. 

Decía  el  señor  Pereda:  hay  una  sentencia 
de  fecha  30  de  Enero  del  año  corriente,  en 
la  cual  el  Consejo  de  Guerra  Permanente 
manda  poner  en  absoluta  libertad  á  determi- 
nados ciudadanos  que  no  se  han  puesto  en 
absoluta  libertad,  que  se  hallan  todavía  en 
cjiutiverio  militar,  que  se  hallan  sirviendo 
contra  su  voluntad  en  las  mazmorras  de  los 
cuarteles. . . 
Sr.  Pereda— -Y  eso  es  exacto. 
Sr.  Espalter — . , .  Ha  habido,  pues,  de- 
cía el  señor  Pereda,  una  rebelión  del  P.  E. 
ó  de  sus  funcionarios  contra  una  sentencia 
de  los  Tribunales,  ha  habido  un  desacato,  y 
es  necesario  que  ésta  rebelión  se  domine,  es 
necesario  que  este  desacato  cese. 

Esto  decía  el  señor  Pereda  cuando  formu- 
laba en  la  sesión  anterior  su  moción  de  in- 
terpelación, la  que  tuve  el  honor  de  acompa- 
ñar á  votar. 

Sr.  Pereda — Ese  no  es  todo  el  alcance 
de  mi  pensamiento. 

Sr.  Espalter — Pero  hoy,  contestando  á 
las  explicaciones  del  señor  Ministro,  el  señor 
Pereda  pasa  como  por  sobre  ascuas  sobre  el 
hecho  capital  y  fundamental  de  su  moción, 
sobre  el  hecho  del  desacato  y  de  la  rebelión 
del  P.  E.  y  de  sus  funcioi^arios  contra  una 
sentencia  de  los  Tribunales,  contra  una  dis- 
posición imperativa  del  Consejo  de  Guerra 
Permanente;  y  en  lupar  de  insistir  sobre  esto 
para  fundar  su  moción,  para  darle  vigor,  pa- 
ra consolidarla,  nos  hace  tiradas  románticas 
y  declamatorias  sobre  lasifunción  de  loa  des- 
graciados que  viven  en  los  cuarteles  llevan- 
do un  uniforme,  vistiendo  colores  que  debe- 
rían respetar,  que  deberían  amar,  y  que,  sin 
embargo,  precisamente  por  la  situación  triste 
en  que  se  hallan,  odian  y  aborrecen. 
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Sr.  Pereda— Hav  más  roninnticismo  en 
la  frase  del  señor  Diputado  que  en  todo  mí 
H -ocurso. 

Sr.  Espalter — Las  tiradas  declamatorias 
del  señor  Diputado  por  Paysandú  son  todo 
lo  hermoso,  todo  lo  bonito  que  se  quiera;  pero 
no  son  adecuadas,  ocasionadas  á  llevar  al 
ánimo  ningCín  convencimiento  respecto  de  la 
justicia,  de  la  razón  que  asiste  á  la  mocióu 
por  él  formulada. 

Luego,  el  señur  Diputado  por  Paysan<]ii 
manifestaba  que  entiende  que  ciertos  indivi- 
duos, que  ciertas  personas  que  él  nombraba, 
las  que  también  se  nombran  en  la  sentencia 
del  Consejo  de  Guerra  Permanente  por  él 
aludida,  están  en  el  Regimiento  2.^  de  Caba 
Hería  prestando  servicios  contra  su  voluntad, 
puesto  que  no  están  contratados. 

Esta  es  una  aseveración,  una  afirmación 
completamente  ajena  al  pensamiento  funda- 
mental de  la  moción  que  él  formuló,  y  es  una 
afirmación,  por  otra  parte,  que  de  ninguna 
manera  ha  probado,  que  él  de  ninguna  ma- 
nera ha  evidenciado  como  verdadera,  ni  si- 
quiera como  verosímil. 

Sr.  Pereda— Se  lo  voy  á  probar  al  se- 
ñor Diputado. 

Sr.  Espalter—  Ha  añrmado  el  señor  Di- 
putado por  Paysandú  que  ei*tos  individuos 
están  prestando  servicios  contra  su  voluntad; 
pero  no  ha  afimado,  no  ha  probado  que  en 
realidad  estén  en  el  Regimiento  2.°  de  Caba- 
llería en  la  condición  de  cautivos,  y  en  la  con- 
dición de  esclavos,  en  la  condición  de  forza- 
dos al  servicio  militar. 

Sr.  Pereda— Pero  si  resultado  los  mis- 
mos autDs,  de  las  propias  declaraciones,  de 
los  documentos  leídos.  • . 

Sr.  Espaltcr- Continuaba  el  señor  Di- 
putado por  Paysandú  manifestando  que  no 
era  cxacUi  una  «le  las  afirmaciones  del  señor 
Miniátro  de  Guerra  y  Marina,  aquella  que  se 
refería  al  hecho  de  que  estos  individuos  ja- 
más habían  solicilado  su  baja  del  ejército 
antes  de  que  se  instaura.^'e  contra  ellos  el 
juicio  que  fué  terminado  en  la  semencia  alu- 
dida por  el  Diputado  señor  Pereda. 

Eata  no  ea  sólo  una  afirmación  del  señor 
Ministro  de  Guerra  y  Marina:  es  una  afirma- 
ción del  Consejo  de  Guerra  Permanente.  El 


señor  Pereda,  viéndose  aislado,  encontrán- 
dose en  el  vacío,  perdido  el  punto  de  apoyo 
que  tenía,  se  ha  echado  hasta  combatir  la 
decisión  de  los  miembros  del  Consejo  de 
Guerra  Permanente,  hasta  criticar,  hasta  cen- 
surar esta  sentencia^  hasta  decir  que  ese  ex- 
pediente era  un  expediente  mistificado,  hasta 
sostener  que  se  había  desviado  el  curso  de 
la  justicia  para  condenar  inocentes  y  para 
mantener  en  el  cautiverio  á  los  infelices,  á 
los  desgraciados  habitantes  del  país. 

Sr.  Pereda— Y  e«o  lo  dije  al  fundar  m¡ 
moción  el  sábado.  No  es  una  novedad. 

Sr.  £spalter — No:  el  señor  Diputado 
por  Paysandú  ha  debido  única  y  exclusiva- 
mente concretarse  á  sostener,  concretarse  á 
probar  que  hay  una  sentencia  del  Consejo 
de  Guerra  Permanente  que  da  de  baja  del 
ejército  á  determinados  individuos,  y  que  esa 
sentencia  no  ha  sido  cumplida  porque  esos 
individuos  continúan  prestando  sus  servicios 
en  el  ejército  nacional.  Y  eso  que  ha  debido 
hacer^  porque  es  la  base,  el  fundamento,  el 
único  cimiento  de  su  moción,  esto  es  lo  único 
que  no  ha  hecho. 

Sr.  Pereda — La  sentencia  dice — abso- 
luta Uberíad. 

Sr.  Espalter— Ahora  voy  áentraráeso; 
voy  á  entrar  á  probarle  al  señor  Pereda  que 
loH  términos  absoluta  Uberlad^  no  quieren  de 
ninguna  manera  decir,  dar  de  baja  del  ejér- 
cito; y  voy  á  entrar  á  probar  esto,  aún  cuan- 
do al  hacerlo  en  realidad  no  contrarreste  nin- 
guna afirmación,  ningún  argumento  del  se- 
ñor Pereda  que  haya  sido  hecho  en  alguna 
otra  ocasión,  que  no  fuera  hecho  en  este  mo- 
mento, en  el  momento  que  acaba  de  inte- 
rrumpirme. 

Parece  que  el  señor  Diputado  por  Paysan- 
dú cree,  que  cuando  el  Consejo  de  Guerra 
Permanente  dijo  que  determinados  individuos 
que  habían  cometido  un  delito,  ó  una  infrac- 
ción de  ciertos  deberes  militares,  debían  ser 
condenados  á  la  pena  del  tiempo  de  prisión 
que  habían  sufrido,  y  cumplida  esta  pena,  de- 
bían ser  puestos  en  completa  libertad;  )/arece 
que  supone  el  señor  Pereda  que  al  decir  todo 
esto,  la  sentencia  del  Consejo  de  Guerra  Per- 
manente dijo  que  estos  individuos  debían  ¿^er 
dados  de  baja,  debían  ser  separadas  del  ejér- 
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'reda — Tiene  razón. 
^Iter — . .  .que  es  un   tempora- 
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.  .U4Í.UIÍ  (le  per  y 
..ito,  porque,   señor   Presidente, 
.idut^fc.  ayer  no  más,  puede  decirse  que  era  cosaa 
corr^^nte  entre  nosotros  hacer  el  reclutamien- 
to ^el  ejército  de  una  manera  arbitraria,  de 
un.  a  manera  atentatoria.  Todos  nosotros  pode- 
mos evocar  en   nuestra   memoria  recuerdos 
fccscosde  escenas  de  ayer  en  las  que,  no  digo 
en  las  soledades  de  los  campos,  aún  en  las  ca- 
lles de  los  centros  poblados,  aán  en  las  ca- 
lles más  concurridas  de  Montevideo  mismo, 
la  leva  cazaba  hombres  y  los  arrancaba  á 
sus  familias,  á  sus  hogares,  á  sus  trabajos,  á 
BUS  destinos  para  ir  á  llenar  claros  que  la  de- 
serción producida  por  la  crueldad,  por  los  ri- 
gores y  por  el  hambre  impuestos,  había  pro- 
ducido en  los  regimientos  y  en  los  batallones 
de  línea. 

¡Quién  sabe,  señor  Presidente,  si  aán  hoy 
mismo,  si  aún  después  del  avenimiento  del 
Gobierno  del  señor  Cuestas,  al  que  hay  que 
hacerle  la  justicia  de  que  siempre  ha  profe- 
sado profundo  respeto  por  los  derechos  rela- 
tivos á  la  libertad  y  á  la  seguridad  indivi- 
dual, quién  sabe  si  aún  en  los  días  presentes. 
sin  conocimiento  del  Gobierno,  lejos  de  su 
mirada  y  de  su  acción,  no  se  produce  algo  pa- 


recido á  lo  que  se  ha  producido  en  otros  tiem- 
pos: el  cautiverio  forzoso  de  los  ciudadanos 
en  benefício  del  servicio  militar;  y  esto  no  por 
culpa  de  los  hombres,  ó  por  lo  menos  no  tanto 
por  culpa  de  los  hombres  como  por  defectos 
y  por  vi -ios  de  las  instituciones!  ¡quién  sabe 
si  este  mal  no  se  produce  hasta  que  los  legis- 
ladores no  aborden  francamente  la  reforma 
militar  en  el  sentido  de  incorporar  á  nuestro 
Código  y  á  nuestra  legislación  respecl  iva,  no 
el  sistema  de  la  remonta  voluntaria,  sino  el 
sistema  del  servicio  militar  obligatorio  fran- 
camente impuesto! 

Me  parece,  señor  Presidente,  que  el  señor 
Diputado  por  Paysandú,  á  fuer  de  sincero,  á 
fuer  de  leal,  tendrá  que  reconocer  que  la  sen- 
tencia del  Consejo  de  Guerra  Pemanente^  de 
30  de  Enero  de  1900,  no  ha  sido  desacatada 
ni  desobedecida  en  manera  alguna  por  el  P.E., 
que  no  ha  sido  desacatada  ni  desobedecida 
por  ninguno  de  los  funcionarios  dependientes 
del  P.  E.;  que  el  P.  E.  nunca  ha  autorizado 
la  violación  de  la  libertad  personal,  la  viola- 
ción de  ese  sagrado  derecho  del  más  mísero, 
del  más  modesto  de  los  habitantes  ó  de  los 
ciudadanos  del  país;  que  el  P.  E.  en  todos  los 
casos  se  ha  hecho  siempre  un  deber  en  abrir 
las  puertas  de  los  cuarteles  para  que  salgan 
de  ellos  todos  los  que  allí  se  encontrasen  sir- 
viendo contra  su  voluntad  á  despecho  de  sus 
conveniencias,  de  sus  intereses,  con  menos- 
cabo de  sus  familias,  con  perjuicio  de  su  po- 
sición; y  desde  que  el  señor  Pereda  recono- 
ciera esto  y  desde  que  el  señor  Pereda  está 
en  el  caso  de  reconocer  esto  que  el  país  en- 
tero reconoce,  me  parece  que  la  moci/^'n  que 
ha  formulado  no  tiene  razón  de  ser  y  él  mis- 
mo debería  retirarla,  ó  en  el  caso  de  que  no 
la  retirara,  debería  rechazarla  con  todo  con- 
vencimiento y  con  toda  decisión  esta  H.  Cá- 
mara. 

No  necesita  estímulos,  no  necesita  incen- 
tivos como  el  que  contiene  la  moción  formu- 
lada por  el  señor  Diputado  por  Paysandú,  el 
señor  Presidente  de  la  República  para  cum- 
plir con  sus  deberes  en  esta  materia,  pues 
siempre  ha  hecho  gala  del  más  profundo 
respeto  por  la  libertad  individual,  y  no  ha 
desatendido  nunca  ninguna  reclamación  jus- 
ticiera conducente  á  sacar  á  algún  habitante 
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Pero  hay  má?,  seilor  Presidente:  no  sola- 
mente esta  sentencia  del  K.  Consejo  de  Gue- 
rra Permanente,  que  supone  violada,  esnar- 
Decida  el  señor  Diputado  por  Paysandú,  ha 
sido  de  ninguna  manera  desacatada,  sino  que, 
por  el  contrarío,  ha  sido  religiosamente  cum- 
plida. No  solamente  esta  sentencia  no  ha  he- 
cho otra  cosa  que  ordenar  la  libertad  de  di- 
versos ciudadanos,  de  diversos  soldados,  pero 
no,  de  ninguna  manera,  ordenar  la  baja  de 
esos  soldados;  no  solamente  esa  sentencia  no 
ha  dicho  ftemejante  cosa  en  su  letra,  sino  que 
esta  sentencia  no  ha  podido  decir  razonable- 
mente otra  cosa;  esta  sentencia  no  ha  podido, 
de  ninguna  manera,  sin  incongruencia  ex- 
traordinariamente absurda,  ordenar  que  se 
pusiera  en  libertad  á  los  soldados  que  habían 
cometido  un  determinado  delito,  concluyendo 
al  fio,  por  ordenar  la  baja  de  esos  mismos 
soldados. 

¿Cuál  era  el  delito  que  les  atribuía  esa 
sentencia  á  esos  soldados  ?  ¿  No  era  el  delito 
de  h^ber  reclamado  injustamente  contra  una 
baja  que  no  nK^recínn,  á  que  no  tenían  dere- 
cho ?.  . .  Y  siendo  esto  a^í,  ¿  c^mo  es  pot^ibl  ^ 
suponer,  sin  inmenso  absurdo,  que  la  senten- 
cia que  castiga  por  el  delito  de  reclamar  in- 
justamente la  libertad  en  el  sentido  de  la 
baja  del  Ejército,  concluyera  al  fín  por  reco- 
nocer e<%te  delito  y,  tras  de  reconocer  este  de- 
lito y  tras  de  reconocer  que  los  soldados  no 
habían  pedido  justamente  su  libertad,  se  la 
concediera  al  fin?. .. 

No:  la  sentencia  del  Consejo  de  Guerra 
Permanente  no  ha  podido  castigar  por  el  de- 
lito de  reclamar  injusta  y  delictuosamente  la 
baja  del  Ejército,  concluyendo  al  fin  por  con- 
ceder esa  misma  baja  delictuosamente  recla- 
mada. 

El  seilor  Diputado  por  Paysandú  supone, 
pues,  en  la  sentencia  del  Consejo  de  Guerra 
Permanente,  una  cosa  que  no  existe,  una  cosa 
que  si  existiera  haría  de  esa  sentencia  una 
entidad  verdaderamente  monstruosn,  eapnz 
de  acusar  en  los  jueces  que  la  hubieran  dic- 
tado una  verdadera  insensatez,  una  verdade- 
ra incapHci<Iad  para  seguir  desempt'ñnndo  lo^ 
puestos  que  hoy  .brillantemente  ocupan  y 
desempeñan. 
Cuando  el  señor  Diputado  por  Paysandú 


manifestó  en  la  anterior  sesión,  que  había 
una  sentencia  violada  por  el  P.  E.,  que  ha- 
bía una  sentencia  desconocida  por  el  P.  E., 
por  sus  subalternos,  yo,  por  mi  parte,  esperé, 
y  creo  que  todos  los  demás  colegas  espera- 
ron, que  el  señor  Diputado  por  Paysandá 
manifestara  que  Francisco  Rodríguez  y  los 
otros  soldados  que  él  nombró  hubieran  sido 
víctimas  de  la  leva;  que  este  hecho  de  haber- 
los hecho  víctimas  de  la  leva  hubiera  sido 
denunciado  por  algún  ciudadano  á  la  autori- 
dad competente;  que  esta  denuncia  hubiera 
engendrado  un  sumario,  una  causa,  j  que 
este  sumario,  esta  causa,  hubieran  sido  con- 
cluidos por  una  sentencia  en  la  que  termi- 
nantemente la  autoridad  corre5>pondiente  dis- 
pusiera que  esos  individuos  fueran  dados  de 
baja  del  Ejército. 

Pero  nada  de  esto  ha  sucedido:  no  se  ha 
constatado  que  Francisco  Rodríguez  y  los 
otros  soldados  que  él  nombra  hubieran  sido 
víctimas  de  la  leva,  ni  ha  habido  ninguna  sen- 
tencia que  haya  dispuesto  que  se  les  ponga 
en  sus  domicilios,  que  se  les  separe  del  ejér- 
cit^>,  que  se  les  dé  <ie  baja;  y  no  habiendo 
nada  de  esto,  es  evidente  que  la  moción  del 
señor  Diputado  por  Paysandú  es  de  tofio 
punto  injustificada,  de  iodo  punto  desvalida 
de  razón  y  de  fundamento. 

No  obstante,  yo  me  explico  la84ilarmafldel 
señor  Diputado  por  Paysandú,  y  aún  cuando 
reconozco  que  su  moción  lleva  en  sí  el  sello  de 
cierta  ligereza . .  • 

Sr.  Pereda — Al  contrarío:  de  la  refle* 
xión. 

8r.  EspaUer — . .  .no  desconozco  que  ha 
podido  ser  engendrada  en  los  primeros  mo- 
mentos, ha  podido  ser,  á  juzgar  por  los  efec- 
tos de  la  primera  impresión,  hija  de  la  irre- 
flexión. Pero  en  estos  momentos,  en  las  cir- 
cunstancias actuales^  después  de  las  explica- 
cienes  oídas,  después  de  la  clarísima  exposi- 
ción,—que  lleva  á  todos  los  espíritus  no  ofus- 
cados la  evidencia — del  señor  Ministro  de  la 
Guerra,  me  parece  que  no  podría  ser  sino  hija 
<le  un  extravío  de  conceptos  y  de  ideas  que, 
por  mi  parte,  me  veo  en  el  ineludible  casodt* 
censurar. 

Yo  encuentro  la  explicación  de  todo  esto 
en  el  carácter,  en  el  temperamento,  en  la  edu- 
cación del  señor  Diputado  por  Payaandú . . . 
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8r.  Pereda— Tiene  razón. 

Sr.  Espalter — . .  .que  es  un  tempera- 
mento ardiente,  que  es  un  temperamento  ba* 
tallador. .. 

Sr.  Pereda— Y  sincero  y  de  conviccio- 
nes. 

Sr.  dapalter — ...que  es  un  tempera- 
mento profundamento  romántico. 

El  señor  Diputado  por  Paysandú,  es  una 
naturaleza  llena  de  energías,  sacudidas  por 
violentas  nerviosidades,  ha  pa.^^ndo  gran  parte 
de  BU  vida  combatiendo,  revolviéndose  vio- 
lentamente contra  todo^^  los  desgobiernos  y 
contra  todos  los  despotismos  que  ha  sufrido 
desgraciadamente  nuestro  país;  y  esta  índole 
especial  de  su  naturaleza,  estos  hábitos  de  su 
vida  lo  hacen  en  muchas  circunstancias  pro- 
ducir ciertas  obras,  marcar  ciertas  tendencias 
que,  aunque  como  la  presente,  en  este  caso, 
pueden  ser  inoportunas,  en  la  mayor  parte  de 
loa  casos  no  dejan  de  ser  proficuas  y  fecun- 
das. 

En  realidad  las  alarmas  d^^I  señor  Dipu- 
tado por  Paysandú  tienen  su  razón  de  f>er  y 
su  fundamento,  porque,  señor  Presidente, 
hasta  ayer  no  más.  puede  decirse  que  era  cosa 
corriente  entre  nosotros  hacer  el  reclutamien- 
to del  ejército  de  una  manera  arbitraria,  de 
una  manera  atentatoria.  Todos  nosotros  pode- 
mos evocar  en  nuestra  memoria  recuerdos 
frescos  de  escenas  de  ayer  en  las  que^  no  digo 
en  las  soledades  de  los  campos,  aún  en  las  ca- 
lles de  los  centros  poblados,  aún  en  las  ca- 
lles más  concurridas  de  Montevideo  mismo, 
la  leva  cazaba  hombres  y  los  arrancaba  á 
sus  familias,  á  sus  hogares,  á  sus  trabajos,  á 
sus  destinos  para  ir  á  llenar  claros  que  la  de- 
serción producida  por  la  crueldad,  por  los  ri- 
gores y  por  el  hambre  impuestos,  había  pro- 
ducido en  los  regimientos  y  en  los  batallones 
de  línea. 

¡Quién  sabe,  señor  Presidente,  si  aún  hoy 
mismo,  si  aún  después  del  avenimiento  del 
Gobierno  del  señor  Cuestas,  al  que  hay  que 
hacerle  la  justicia  de  que  siempre  ha  profe- 
sado profundo  respeto  por  los  derechos  rela- 
tivos á  la  libertad  y  á  la  seguridad  indivi- 
dual, quién  sabe  si  aún  en  los  días  presentes, 
sin  conocimiento  del  Gobierno,  lejos  de  su 
mirada  y  de  su  acción,  no  se  produce  algo  pa- 


recido á  lo  que  se  ha  producido  en  otros  tiem- 
pos: el  cautiverio  forzoso  de  los  ciudadanos 
en  beneñcio  del  servicio  militar;  y  esto  no  por 
culpa  de  los  hombres,  ó  por  lo  menos  no  tanto 
por  culpa  de  los  hombres  como  por  defectos 
y  por  vi.'ios  de  las  instituciones!  ¡quién  sabe 
si  este  mal  no  se  produce  hasta  que  loa  legis- 
ladores no  aborden  francamente  la  reforma 
militaren  el  sentido  de  incorporar  á  nuestro 
Código  y  á  nuestra  legislación  résped  iva,  no 
el  sistema  de  la  remonta  voluntaria,  sino  el 
sistema  del  servicio  militar  obligatorio  fran- 
camente impuesto! 

Me  parece,  señor  Presidente,  que  el  señor 
Diputado  por  Paysandú,  á  fuer  de  sincero,  á 
fuer  de  leal,  tendrá  que  reconocer  que  la  sen- 
tencia del  Consejo  de  Guerra  Pemanente,  de 
30  de  Enero  de  1900,  no  ha  sido  desacatada 
ni  desobedecida  en  manera  alguna  por  el  P.E., 
que  no  ha  sido  desacatada  ni  desobedecida 
por  ninguno  de  los  funcionarios  dependientes 
del  P.  E.;  que  el  P.  E.  nunca  ha  autorizado 
la  violación  de  la  libertad  personal,  la  viola- 
ción de  ese  sagrado  derecho  del  más  mísero, 
del  más  modesto  de  los  habitantes  ó  de  los 
ciudadanos  del  país;  que  el  P.  E.  en  todos  los 
casos  se  ha  hecho  siempre  un  deber  en  abrir 
las  puertas  de  los  cuarteles  para  que  salgan 
de  ellos  todos  los  que  allí  se  encontrasen  sir- 
viendo contra  su  voluntad  á  despecho  de  sus 
conveniencias,  de  sus  intereses,  con  menos- 
cabo de  sus  familias,  con  perjuicio  de  su  po- 
sición; y  desde  que  el  señor  Pereda  recono- 
ciera esto  y  desde  que  el  señor  Pereda  está 
en  el  caso  de  reconocer  esto  que  el  país  en- 
tero reconoce,  me  parece  que  la  moci/*n  que 
ha  formulado  no  tiene  razón  de  ser  y  él  mis- 
mo debería  retirarla,  ó  en  el  caso  de  que  no 
la  retirara,  debería  rechazarla  con  todo  con- 
vencimiento y  con  toda  decisión  esta  H.  Cá- 
mara. 

No  necesita  estímulos,  no  necesita  incen- 
tivos como  el  que  contiene  la  moción  formu- 
lada por  el  señor  Diputado  por  Paysandú,  el 
señor  Presidente  de  la  República  para  cum- 
plir con  sus  deberes  en  esta  materia,  pues 
siempre  ha  hecho  gala  del  más  profundo 
respeto  por  la  libertad  individual,  y  no  ha 
desatendido  nunca  ninguna  reclamación  jus- 
ticiera conducente  á  sacar  á  algún  habitante 
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del  país,  6  á  algún  ciudadano,  del  cautiverio, 
de  la  esclavitud  forzosa  y  humillante  del  ser- 
vicio obligatorio  en  los  batallones  de  la  Re- 
pública. 

Yo  creo,  por  el  contrario,  que  la  moción 
adecuada,  que  la  mcción  que  se  halla  en  con- 
cordancia 6  en  armonía  con  las  explicacio- 
nes dadas  por  el  señor  Secretario  de  Estado 
en  el  Departamento  de  Guerra  y  Marina,  no 
es  la  moción  formulada  por  el  señor  Diputa- 
do por  Paysandú,  sino  otra  moción,  que  yo, 
en  este  momento,  formularé  y  presentaré  á 
la  sanción  de  la  H.  Cámara,  moción  que  di- 
ría así:  «Oídas  las  explicaciones  del  señor 
Ministro  de  Guerra  y  Marina,  la  Cámara 
pasa  á  la  orden  del  día.» 

(Apoyados). 

Yo,  señor  Presidente,  no  resistiría  al  he- 
cho de  que  la  Cámara,  delante  de  ciertas  ex- 
plicaciones, manifestara  su  desagrado  siem- 
pre que  estas  explicaciones  desagrado  le  cau- 
saran; pero  en  el  caso  presente,  aún  imando 
las  explicaciones  pronunciadas  hayan  satis- 
fecho, como  han  satisfecho  abundantemente 
las  exigencias  de  la  H.  Cámara,  no  sería  par- 
tidario de  que  en  ella  la  Cámara  hiciera  ex- 
presa manifestación  de  esa  satisfacción  que, 
sin  duda  alguna,  ha  sentido  y  siente. 

Me  explico  que  se  hagan  manifestaciones 
de  desagrado,  porque  las  manifestaciones  de 
desagrado,  que  son  naturales  en  todo  indivi* 
dúo  y  en  toda  corporación  y  singularmente 
adecuadas  en  una  corporación,  política  como 
esta,  pueden  tener  por  misión  y  por  oficio  co- 
rregir, pueden  tener  por  misión  y  por  oficio 
castigar;  pero  las  otras,  aquellas  otras  en  que 
se  expresa  satisfacción,  no  tienen  ni  oficio  ni 
misión  reconocidamente  útiles  en  las  relacio- 
nes en  que  se  encuentran  los  diversos  Pode- 
res públicos  entre  sí. 

Por  eso  limito  mi  moción  á  manifestar  que 
se  han  oído  las  explicaciones  del  señor  Mi- 
nistro y  que  la  Cámara  pasa  á  la  orden  del 
día.  En  esta  moción,  implícitamente,  va  con- 
tenido esto  otro:  que  la  Cámara  ha  oído  con 
satisfacción  esas  explicaciones;  que  la  Cáma- 
ra no  se  halla  dispuesta  á  llevar  el  asunto  á 
mayores  ulterioridades,  que  no  se  halla  dis- 
puesta á  llevar  la  moción  del  señor  Diputa- 


do por  Paysandú  á  otro  radio  ó  á  otra  esfera 
cualquiera;  que  la  Cámara  hace  justicia  á  la 
actitud,  á  la  dirección  política  del  actual  pri- 
mer magistrado,  y  de  ninguna  manera  creo 
que  tampoco  lo  haría  el  señor  Diputado  por 
Paysandú,  sería  capaz  de  añadir  una  nota 
aguda  al  coro  maledicente  de  los  enemigos 
que  le  ha  suscitado  su  austeridad  y  su  virtud. 

He  concluido. 

Sr.  Pereda — En  estas  cuestiones  parla- 
mentarias, siempre  me  toca  la  satisfacción  de 
bailar  con  el  Diputado  Espalter. 

(Hilariflad). 

Tal  vez  por  ese  carácter,  por  ese  tempera- 
mento, por  esa  educación  adquirida  en  la  lu- 
cha cívica  que  me  ha  reconocido  el  doctor 
Espalter,  tal  vez  por  eso  mismo  me  distan- 
cie con  él  en  el  terreno  de  las  ¡deas.  Hombre 
joven,  corazón  abierto  á  la  esperanza,  con  un 
hermoso  porvenir  por  delante,  con  una  imagi- 
nación que  va  hasta  el  espejismo  de  la  utopía, 
que  hace  se  asemeje, — si  se  me  permite  la 
figura — á  una  águila  con  una  sola  ala,  que 
al  querer  remontar  el  vuelo,  cae  desfalle- 
cida. 

Todo,  ó  casi  todo  su  discurso  ha  sido  un 
discurso  efectista,  un  discurso  do  pura  ima- 
ginación^ y  se  ha  concretado,  no  á  abordar 
realmente  el  tema  en  la  forma  en  que  lo 
planteé  en  la  sesión  anterior,  que  es  la  forma 
en  que  hoy  también  lo  sostengo,  sino  á  hacer 
la  defensa  y  la  apología  del  proceso  y  la  sen- 
tencia del  Consejo  General  de  Guerra. 

¿Quién  puede  dudar  entre  nosotros  que 
pesar  de  que  nos  hallamos  muy  distantes  de 
aquellas  épocas  verdaderamente  atentatorias, 
en  que  se  implantaron  las  levas  en  el  país, 
existen  todavía  algunos  resabios  de  ellas  v 
que  hay  muchos  ciudadanos  en  los  cuarteles, 
que  sirven  contra  su  voluntad?.. •  El  proce- 
so instaurado  y  á  que  se  refiere  la  sentencia 
leída,  fué  precisamente  por  quejas,  por  ges- 
tiones de  varios  ciudadanos  para  la  libertad 
de  otros. 

Nuestro  mismo  Código  de  Procedimiento 
Civil,  en  su  articulo  153,  faculta  á  cualqoi^ 
habitante  del  país  para  presentarse  á  h>s  Tn« 
bunales  reclamando  la  libertad  de  aquellos 
que  se  encontrasen  indebidamente  presos  6 
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que  no  hubieran  sido,  dentro  del  término  le- 
ga], somelidos  á  los  jueces  competentes  6  de- 
clarados dentro  de  ese  mismo  término. 

Que  un  soldado  que  sirve  á  la  fuerza  en 
un  cuerpo  de  línea  pida  su  libertad  á  las 
nutoridades  civiles  es  lógico  y  correcto;  y  le 
jo$  de  merecer  pena,  se  halla  exento  de  ella 
el  que  hace  uso  de  ese  legítimo  derecho,  por- 
que cuando  sale  en  defensa  de  su  persona  6 
de  sus  derechos,  lo  exime  de  toda  responsa- 
bilidad el  artículo  750,  inciso  T.''  del  Código 
Militar. 

La  más  sagrada  de  las  propiedades,  ha 
dicho  Eugenio  Pelletán,  es  sin  ninguna  du- 
da la  propiedad  de  las  personas.  ¿  De  qué 
sirve,  en  efecto,  cualquier  otra  propiedad, 
cuando  entre  ella  y  nosotros  existe  el  es- 
pesor de  una  muralla?  ¿Qué  es  la  libertad 
de  la  asociación,  de  reunión,  de  examen  y 
demás  libertades,  si  no  existe  la  libertad 
personal,  que  es  la  base  de  todas  ellas? 

Las  leyes  son  —ó  cuando  menos  debieran 
ser — la  expresión  de  la  voluntad  del  pueblo 
libérrimamente  manifestada;  la  ley  encade- 
na todas  nuestras  acciones  y  derechos,  y  á 
elln  debemos  siempre  sujetarnos.  Por  consi- 
guiente, cuando  la  ley  existe,  ella  debe  de 
cumplirse;  y  en  este  caso,  desde  el  momen- 
to que  el  Código  Militar  establece  en  el  ar- 
tículo d°  que  el  reclutamiento  del  ejército  se 
hnrá  entre  voluntarios  y  contratados,  es  ló- 
gico, es  justo,  es  patriótico  y  es  legal,  que  los 
<|iie  están  contra  su  voluntad  sean  inmedia- 
tamente dados  de  baja  de  sus  cuerpos  res- 
pectivos. 

Por  eso  es  que  be  hecho  esa  moción»  mo- 
ción que  en  el  fondo  y  en  la  forma  debería 
serle  simpática  al  Diputado  seHor  Espalter. 

Sr«  Espalter  —  Pero  me  parece  inútil, 
por  más  simpática  que  sea. 

Sr.  Pereda  —  Nunca  es  inútil,  señor 
Presidente,  salir  en  defensa  de  la  ley,  salir 
en  defensa  de  la  justicia^  salir  en  defensa  de 
las  garantías  individuales. 

Sr.  Espalter — Esa  es  una  doctrina  qui- 
jotesca. 

Sr.  Pereda  —  Estas  ideas  son  las  que 
proclaman  los  constitucionalistas  más  emi- 
nentes del  mundo,  y  las  mismas  que  procla- 
ma nuestra  propia  Constitución;  por  eso  ella 


establece  que  ningún  ciudadano  podrá  ser 
privado  de  su  libertad  -¡no  en  casos  extraor- 
dinarios, con  anuenda  de  la  Asamblea  Ge- 
neral ó  de  la  Comisión  Permanente,  si  aqué- 
lla estuviera  en  receso;  por  eso  establece 
también  un  artículo  constitucional,  el  136, 
que  nadie  puede  ser  penado  ni  confinado  sin 
forma  de  proceso  y  sentencia  legal. 

Se  han  hecho  publicaciones  por  la  prensa 
constatando  todo  cuanto  tengo  aquí  manifes- 
tado, no  ahora,  sino  precisamente  el  mismo 
día  en  que  salió  la  sentencia,  el  30  de  Enero 
último,  evidenciando  loque  resulta  de  esa 
misma  sentencia:  que  los  ciudadanos  de  la 
referencia  sirven  contra  su  voluntad  en  el 
Regimiento  2.®  de  Caballería,  y  nada  más 
justo,  nada  más  legítimo  que  nos  preocupe- 
mos de  que  se  cumplan  las  leyes,  de  que  no 
permanezcan  en  lou  cuarteles,  en  vez  de  hom- 
bres, verdaderos  esclavos. 

La  leva  entre  nosotros  tiene  un  carácter 
típico;  es  una  palabra  cuya  acepción  no  es  la 
que  le  da  el  diccionario  de  la  lengua  caste- 
llana; no  es  ol  enganche  de  gente  para  las  ar- 
mas: significa  el  atentado  contra  todas  las 
garantías.,  el  atropello  y  la  violación  de  la 
libertad  personal:  significa  el  enganche  codo 
con  codo;  y  eso  es  necesario  evitarlo  en  una 
época  de  reacción  cívica,  para  dar  así  un 
edificante  ejemplo. 

Si  hoy,  durante  este  Grobierno,  que  todos 
aplaudimos^  que  todos  reconocemos  que  im- 
porta un  adelanto  en  las  instituciones,  no  po- 
nemos en  práctica  estas  sanas  ideas,  estos 
patrióticos  principios,  ¿qué  se  deja  para  ma- 
ñana? ¿cuál  es  la  enseñanza  que  vamos  á 
dar  á  los  que  han  de  sucedemos?  ¿Predica- 
mos con  la  palabra  y  no  con  el  ejemplo? 

Yo  no  estoy  en  ese  orden  de  ideas.  Por  eso, 
señor  Presidente,  sin  creer  menoscabar  en  lo 
más  mínimo  al  P.  E.,  es  que  he  hecho  la  mo- 
ción á  que  se  opone  el  Diputado  señor  Es- 
palter. No  la  retiro,  como  él  me  lo  insinúa,  y 
la  mantendré  porque  es  hija  de  profundas 
convicciones;  porque  obedece  á  los  dictados 
del  patriotismo;  porque  no  busco  ni  me  pre- 
ocupa el  éxito. 

Si  mi  moción  no  triunfa,  no  importa,  no 
me  sentiré  por  ello  amilanado:  me  cabrá  al 
menos  el  honor  de  caer  envuelto  en  la  ban- 
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dera  de  los  principios,  en   la   bandera  de  la 
justicia. 
He  dicho. 

(Aplausos  en  la  barra). 

Sr.  Palomeqne — Me  veo  obligado,  se- 
ñor Presidente,  á  terciar  en  este  debate,  por- 
que si  yo  guardara  silencio,  aparecería  como 
asintiendo  á  algunos  de  los  errores  que  ha 
hecho  el  orador  de  una  sola  ala  de  águila  á 
que  se  refería  el  Diputado  señor  Pereda.  Y 
por  cierto  que  en  este  caso  puede  haber  su- 
cedido que  el  señor  Diputado  por  Ro^ha  ha- 
ya querido  imitar  á  las  águilas  que  reciente- 
mente en  el  territorio  de  Orange  se  preocu- 
paban de  concluir  con  un  desgraciado  solda- 
do inglés  herido;  pero  no  faltó  un  soldado 
herido  que,  con  un  poco  más  de  fuerza  que 
el  ya  moribundo,  se  ac  r:;ara  y,  tomando  el 
fusil  por  su  caño,  ahuyentara  á  las  águilas 
con  los  golpes  de  su  culata  y  llevara  al  he- 
rido moribundo  á  una  cama,  no  donde  mu- 
riera tranquilamente^  sino  donde,  recuperan- 
do sus  fuerzas,  ya  perdidas,  adquiriera  vida, 
salud  y  energía  para  combatir  otra  vez  con- 
tra las  águilas  de  una  sola  ala. 

(Hilaridad). 

Sr«  ESspalter  —  ¿Ese  último  soldado  es 
el  señor  Diputado?. . 

Sr«  Palomeqae — Puede  ser. 

Sr.  Rebrilles — ¿Cuál  es  el  moribundo? . . 

Sr.  Espalter — El  moribundo  es  el  se- 
ñor Pereda. 

Sr.  Palomeqae — Y  puede  ser  que  el 
águila  así  achatada^  fuese  el  señor  Diputado 
por  Rocha. 

Bien,  pues,  señor  Presidente.  Yo  creo  que 
en  el  exceso  de  bondad  natural  en  el  carác- 
ter del  señor  Diputado  por  Rocha,  amante 
de  lo  bueno  y  de  lo  bello,  más  hermoso  en 
sus  rasgos  románticos  que  el  propio  señor 
Diputado  por  Paysandú — porque  éste  no  ha 
cultivado  el  derecho^  sino  que  simplemente 
ha  combatido,  mientras  que  el  señor  Diputa- 
do por  Rocha  ha  estudiado  el  derecho  y  lo 
conoce,  combatiendo  desde  las  aulas  hasta  el 
foro^  aunque  sin  ir  todavía  tan  lejos  como  el 
señor  Diputado  por  Paysandú  hasta  luchar 
enérgicamente   desde    las   columnas  de  la 


prensa  en  días  desgraciados  para  la  patria— 
me  parece  que  en  este  caso  el  señor  Diputa- 
do por  Paysandú,  sin  poseer  ese  enorme  cú- 
mulo de  cipncia  que  posee  el  señor  Diputado 
por  Rocha ... 

Sr.  E«palter~Nada  de  eso. 

Sr.  Palomeqae—. .  .tiene  un  derecho 
superiormente  adquirido  para  conocer  las 
desgracias  de  nuestra  patria  en  el  seno  de 
nuestra  campaña,  donde  se  ejerce  todavía  la 
caza  del  hombre  por  el  hombre^  donde  se 
arrebata  el  hijo  á  su  padre,  donde  ae  les  en- 
cierra en  los  cuarteles,  donde  se  les  obliga 
al  servicio  forzoso,  y  que,  en  pago  de  eso, 
señor  Presidente,  se  les  entrega,  después  de 
veinte  ó  treinta  años  en  el  servicio,  para  que  va- 
yan ala  calle,  con  su  juventud  perdida,ain  ho- 
gar y  sin  tener  tiempo  de  formar  una  fami- 
lia y  encontrar  en  qué  trabajar  para  llenar 
las  necesidades  de  la  vidal 

(Aplausos  en  la  barra). 

Lo  que  yo  combato  en  este  caso,  señor 
Presidente,  es  el  sistema,  el  stutema  que  se 
ha  implantado  en  nuestro  país.  A  mí  poco 
me  importa  que  sea  el  caso  particular  de 
Francisco  Rodríguez  6  algdn  otro:  es  el  sis- 
tema desgraciado  que  han  empleado  todos 
los  gobiernos,  desde  los  malos  de  época  pre- 
sente hasta  el  gobernante  bueno  que  tene> 
r/ios  en  la  actualidad;  porque  afirmar,  como 
ha  afirmado  el  señor  Diputado  por  Rocha  en 
nuestro  Parlamento,  que  en  los  cuarteles  no 
hay  hombres  obligados  á  la  fuerxa  á  prestar 
el  servicio  militar,  es  verdaderamente,  6  des- 
conocer la  condición  de  esos  cuarteles,  6  es 
pretender,  como  se  dice  vulgarmente,  querer 
cubrir  el  cielo  con  un  amero. 

En  los  cuarteles,  señor  Presidente,  existen 
esos  hombres  que,  diariamente,  ocurren  á  to- 
dos y  cada  uno  de  los  señores  Diputados  y 
Senadores  de  la  República,  á  todos  los  hom- 
bres influyentes  de  esta  sociedad  á  deman* 
dar  que  pongamos  todos  nuestros  esfu^ros^ 
necesarios  para  que  les  den  la  libertad,  esa 
libertad  que  han  adquirido,  á  que  tienen  de^ 
recho  por  esos  propios  Hervicios  á  que  se  ha 
referido  el  señor  Diputado  por  Rocha  de  ha- 
ber vestido  el  traje  azul  de  la  patria  y  ha- 
berle dado,  en  días  desgraciados,  su  saogn 
ysu  vida  en  los  campos  de  batalla. 
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En  el  caso  actual,  señor  Presidente,  yo  hu- 
biera deseado  que  el  señor  Ministro  ó,  más 
bien  dicho,  en  este  caso  el  señor  Diputado 
por  Rocha,  hubiera  imitado  al  Diputado  se- 
ñor Blengio  Rocca  en  el  caso  de  la  interpe- 
lación sobre  los  impuestos  indebidamente 
cobrados  á  los  vecinos  de  las  Cuchilla  de 
Juan  Fernández. 

Sr.  Blengio  Rocea — Pediría  al  señor 
Diputado  por  Cerro -Largo  que  me  dejara 
tranquilo. 

Sr.  Palomeque— Eso  prueba  que  lo 
quiero  y  Cí^timo. . . 

Sr.  Blenicio  Rocea— Muchas  gracias. 

Sr.  Palomeqae — ...  y  que  deseo  entre 
al  debate.  Hago  generalmente  con  el  señor 
Diputado  lo  que  se  hace  con  el  toro  que  se 
le  incita  á  entrar  á  la  pica, 

(Hilaridad) 

sin  que  esto  quiera  decir  que  soy  torero 
ni  el  señor  Diputado,  toro  como  dice  el  Dipu- 
tado señor  Moreno. 

Pues  bien:  si  el  señor  Diputado  Espalter 
hubiera  imitado  al  señor  Diputado  que  no 
quiere  que  lo  nombre  en  este  acto, 

(Hilaridad). 

ea  seguro,  .señor  Presidente,  que  con  ese  expe- 
diente, ese  sumario  á  la  vista  hubiéramos  re- 
suelto UD  punto  importantísimo,  y  por  eso  es 
necesario  que  este  debate  se  aplace  y  que  la 
Cámara,  para  resolver  este  punto  con  conoci- 
miento de  causa  y  sin  que  esto  importe  de 
ninguna  manera  poner  en  duda  la  honorable 
palabra  del  señor  Secretario  de  Estado,  aquí 
presente,  pida  los  antecedentes  de  acuerdo 
con  el  artículo  de  la  Con^^titución  cuando 
habla  de  pedir  informes  al  P.  E., — pida  los 
antecedentes  necesarios  para,  con  conoci- 
miento de  causa,  resolver  esta  cuestión  que 
es  fundamental,  porque  afecta,  como  ha  di- 
cho el  señor  Diputado  por  Paysandú,  los 
principios,  afecta  las  garantías  tutelares  de 
la  libertad  individual. 

Si  yo  no  estoy  trascordado,  en  ese  sumario 
hay  dos  informes:  uno  del  Estado  Mayor  y 
otro  del  propio  jefe  delRp^^imiento  2.°  de  Caba- 
llería, en  el  que  textualmente  se  dice,  en  el 
que  de  una  manera  categórica  se  afírma  que 


los  soldados  materia  de  este  proceso  curioso 
iniciado  ante  una  autoridad  militar  con  el 
propósito  exclusivo  de  derogar  las  sentencias 
absolutorias,  de  libertad,  pronunciadas  por  el 
único  Juez  competente  de  la  República,  que 
era  el  Juez  Letrado  Departamental  del  Duraz- 
no, en  esos  informes  expedidos  en  ese  suma- 
rio que  no  tuvieron  más  que  ese  propósito, 
por  lo  que  ha  tenido  perfecta  razón  el  señor 
Diputado  por  Paysandú  para  caliñcarlo  co- 
mo lo  ha  calificado,  se  hubiera  encontrado  y 
se  encuentra,  señor  Presidente,  clara  y  cate- 
góricamente la  afirmación  emanada  del  Es- 
tado Mayor  y  del  señor  Jefe  del  Regimiento, 
Coronel  Galarza,  de  que  los  soldados,  mate- 
ria de  ese  curioso  proceso,  no  tenían  contrata 
de  ninguna  clase,  ante  él,  ante  el  Regimien- 
to en  el  cual  se  encontraban. 

De  manera  que  ante  la  afirmación  categó- 
rica— si  no  estoy  trascordado — del  señor  je- 
fe del  regimiento,  la  mía,  que  como  Diputa- 
do hago  en  este  acto,  sin  que  por  eso  le  dé 
mayor  importancia,  porque  sé  lo  que  parla- 
mentariamente importan  las  afirmaciones  que 
hacen  los  Diputados  cuando  no  presentan  en 
el  acto  los  documentos  oficiales  que  las  com- 
prueban, y  en  presencia  de  la  negativa  del 
señor  Diputado  por  Rocha,  de  que  ha  exis- 
tido contrato  respecto  de  esos  soldados,  creo 
absolutamente  indispensable  que  la  Cámara, 
para  que  pueda  pronunciarse  respecto  de  la 
moción  que  ha  formulado  el  señor  Diputado 
por  Paysandú,  como  de  la  que  ha  formulado  el 
señor  Diputado  por  Rocha,  solicite  del  P.  E., 
por  el  conducto  correspondiente,  la  remisión 
de  ese  sumario,  que  pase  ese  sumario  á  la 
Comisión  respectiva  de  esta  H.  Cámara,  y 
que  luego  de  expedirse,  se  reanude  entonces 
el  debate. 

Sr.  Bleng^lo  Roeca— Pido  la  palabra, 
si  ha  terminado  el  señor  Diputado. 

Sr.  Palomeque— ¡Cómo  voy  á  terminar, 
si  recién  estoy  empezando! 

Sr.  Bleniclo  Roeca— Es  para  hacerle 
sentir  al  señor  Diputado  los  efectos  de  una 
cogida. 

Sr.  Palomeque — No  me  ha  cogido  to- 
davía. 

(Uilarirlad). 
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De  manera  que  yo  dejo  expuestas  estas  ob- 
servaciones de  un  orden  general. 

Pero  ahora  voy  á  permitirme  rebatir  un 
argumento  del  ilustrado  señor  Diputado  por 
Rocha,  á  quien,  como  él  lo  sabe,  lo  aprecio 
y  lo  distingo,  de  modo  que  sí  todas  mis  ob- 
servaciones anteriores,  como  las  que  subsi- 
gan, no  podrá  ver  él,  lo  mismo  que  el  Dipu- 
tado señor  Blengio  Rocca,  que  no  quería  que 
lo  nombrase,  y  que  también  aprecio. . . 
Sr*  Bleng^lo  Roeea— Se  lo  agradezco. 
Sr.  Palomeqae  —  ...  no  podrán  ver 
ningún  reproche. 

Dice  el  señor  Diputado  por  Rocha  más  6 
menos  lo  siguiente:  el  proceso  seguido  no  te- 
nía más  fín  que  declarar  la  inocencia  ó  la 
culpabilidad  de  unos  ciudadanos  6  de  unos 
soldados  que  eran  objeto  de  un  sumario  para 
la  averiguación  de  un  delito  y  que  la  senten- 
cia, por  consiguiente,  de  acuerdo  con  la  ley, 
debería  limitarse  á  lo  que  era,  como  dicen 
los  abogados,  materia  de  juicio,  es  decir,  á 
cómo  había  quedado,  trabado  el  litis  contes- 
tación; los  jueces  no  podrían  hacer  otra  cosa 
que  declarar  si  efectivamente  se  había  co- 
metido el  delito  cuyo  nombre  no  existe  ni  en 
el  Código  Militar  ni  en  el  Código  Penal,  si- 
no que  ha  sido  un  delito  que  se  ha  inventa- 
do por  la  justicia  militar  al  respecto,  y  que  el 
Consejo  de  Guerra  Permanente  efectivamen- 
te pronunció  sentencia  decretando  la  libertad 
de  los  ciu<Íadanos  y  de  los  soldados;  que  no 
resolvió  nada  absolutamente  sobre  la  cues- 
tión de  la  baja  de  los  soldados,  que  si  la  hu-  I 
hiera  resuelto,  entonces  sí  sería  el  caso  de 
tomar  en  consideración  las  observaciones  del 
señor  Diputado  por  Paysandó. 

Pues  bien,  señor  Presidente:  en  primer  lu- 
gar, el  Consejo  de  Guerra  no  es  Tribunal 
competente  para  decretar  la  baja  de  ningún 
soldado,  ni  se  sigue  proceso  ni  sumario  ante 
el  Consejo  de  Guerra  al  respecto. 

Sr.  Espalter — Por  eso  es  que  no  lo  hizo. 
Sr.  Palomeqiie — Es  que  el  señor  Dipu- 
tado hablaba  de  que  era  absolutamente  nece- 
sario que  en  la  sentencia  se  hubiera  decreta- 
do eso  para  que  se  cumpliera. 

Sr.  Espalter — En  alguna  sentencia;  no 
decía . . . 
Sr.  Palomeqae — Hasta,  si  mal  no  re- 


cuerdo, dijo:  «por  el  Tribunal  competente, 
por  la  autoridad  competente»;  y  las  palabras 
autoridad  competente,  es  el  Consejo  c'e  Gue- 
rra, puesto  que  de  eso  hablaba,  y  creo  que 
cuando  uno  habla  de  una  cosa  y  hace  refe- 
rencia á  la  cosa,  es  de  la  cosa  misma  que 
habla. 

(HiJaridad). 

Sr.  Espalter— Nada  de  eso  he  dicho. 

Sr.  Palomeqae —Entonces  no  tenía  ob- 
jeto la  observación  del  señor  Diputado  por 
Rocha.  No  sé  para  qué  habló  de  la  cuestión 
de  la  baja. 

Sr.  Eispalter — ¿Me  permite  una  inte- 
rrupción? 

Sr.  Palomeqae — No,  por  ahora  no. 

Sr.  Espalter  —  Está  sosteniendo  cosas 
que  no  he  dicho. . .   Después  le  contestaré. 

Sr.  Palomeqae — Después  puede  con- 
testar. 

Sr.  Espalter — Le  contestaré. 

Sr.  Palomeqae — Yo  sé  que  el  señor 
Diputado  no  deja  sin  contestación  á  nada. 
Es  un  periodista  viejo. 

Pues  bien;  el  Consejo  de  Guerra  no  resuel- 
ve nada  sobre  bajas — Ins    bajas  se  decretan, 
como  lo  sabe  el  señor  Ministro  de  la  Guerra, 
administrativamente,    militarmente    por    el 
Jefe  del  Batallón,  y   por  eso  es  que  en  la 
mayoría  de  los  casos  se  ocurre  al  Jefe  del 
Batallón  ó  al  señor   Ministro  de  la  Guerra 
para  solicitar  la  baja  de  las  personas  que  es- 
tán indebidamente  en  los  cuarteles;  y  jo  sé, 
señor  Presidente,  lo  que  contesta  el  señor  Mi- 
nistro de  la  Guerra — y   yo  tomo  por  testigo 
al  señor  Secretario  de  Estado  aquí  presente, 
quien  estoy  seguro  que  interiormente   se  ha- 
brá estado  sonriendo  cuando  el  señor  Dipu- 
tado  por  Rocha  afirmaba  que  en  loa  cuarte- 
les no  había  más  que  soldados;  porque  hay 
que  hacer  esta   distinción:  cuando  hablo  de 
soldados,  son   soldados;   cuando   hablo   de 
ciudadanos,  son   ciudadanos   que  indebida- 
mente se  encuentran   en  los  cuarteles. — El 
señor  Ministro  de  Guerra  y   Marina  sabe 
perfectamente  que  allí  se  encuentran  solda- 
dos voluntarios  contratados  y  ciudadanos,  j 
en  más  de  un  caso  cuando  se  le  ha  ido  á  pe- 
dir la  libertad  de  esos  hombres,  el  señor  Mi- 
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iiistro  de  la  Guerra,  reconociendo  la  justicia 
de  la  eolícitud^  ha  tenido  entre  otras  contes- 
taciones la  siguiente:  cuando  lenga  hombres 
con  que  reponer  los  que  deben  ponerse  en 
libertad;  entonces  saldrán  en  libertad  esos 
¡soldados. 

(Hilaridad). 

Esto,  señor  Presidente,  lo  sé  porque  yo  he 
solicitado  la  libertad  de  algunos  soldados,  y 
sus  esposas  han  ocurrido  al  señor  Ministro 
de  la  Guerra,  y  él,  después  de  haberlas  aten- 
dido con  toda  la  galantería  que  le  es  carac- 
terística, ha  dado  más  6  menos  esta  contesta- 
ción; no  ha  desconocido  el  hecho,  pero  se  ha 
estrellado  ante  la  fatalidad  de  las  cosas  y  ha 
dicho:  «no  puedo  privarme  de  estos  soldados, 
aunque  ya  no  son  soldados  sino  ciudadanos, 
hasta  que  no  me  envíen  alguna  otra  remesa 
de  otra  parte» ...  no  sé  de  dónde. 

(HlIarldadV 

Pero  quiero  suponer,  señor  Presidente,  que 
hubiera  sido  absolutamente  indispensable 
que  el  Consejo  de  Guerra  hubiese  dicho  en 
el  caso  actual  que  quedaban  dados  de  baja, 
en  libertad  como  soKIados  aquellos  á  quienes 
mandaba  poner  en  libertad  como  ciudada- 
nos. Y  yo  pregunto,  entonce»,  ¿pero  esto,  se- 
ñor Presidente,  importa  no  tomar  en  cuenta 
la  verdadera  cuestión,  su  origen,  la  causa  que 
ha  dado  nacimiento  á  ese  sumario,  y  el  P.  E., 
la  autoridad  militar,  indebidamente,  avoca  á 
si  el  conocimiento  de  un  asunto  que  ya  había 
8¡do  fallado  por  la  autoridad  civil  del  Depar- 
tamento del  Durazno?, .  .Y  no  se  diga,  señor 
Presidente,  que  había  sido  fallado  por  una 
autoridad  civil  del  Departamento  del  Duraz- 
no adversaria  á  la  situación  política,  por  odio 
al  gobernante,  por  interés  ó  parcialidad  co- 
lectivista, ó  por  cuestiones  de  círculo  comple- 
tamente adverso  á  la  situación  actual, — no, 
de  ninguna  manera;  el  asunto  fué  fallado  por 
el  señor  Juez  Departamental^  doctor  Piñeiro, 
cuyas  relaciones  con  la  situación  actual  por 
cierto  que  no  son  las  de  un  enemigo  político. 

El  sumario  instruido  tenía  por  base  esta 
cuestión:  ¿son  soldados  ó  no  son  soldados 
los  individuos  que  han  solicitado  su  libertad 
ante  la  autoridad  civil?. . .  Y  el  Juez  Depar- 


tamental del  Durazno  declaró  con  vista  fiscal 
y  con  la  presencia  personal  de  cada  uno  de 
los  soldados  llamados  ante  el  Juzgado  por 
intermedio  de  la  propia  autoridad  militar  del 
señor  Jefe  del  Regimiento,  Coronel  Galarza, 
declaró  el  Juez  y  el  Fiscal,  después  de  haber 
oído  á  cada  uno  de  los  soldados  que  se  ha- 
bían presentado  ante  él,  que  debía  ponerse 
en  libertad  á  esos  individuos  porque  no  eran 
tales  soldados  ni  voluntarios,  ni  contratados 
ni  no  contratados;  y  así  se  comunicó  la  orden 
al  Jefe  del  Regimiento,  y  éste  la  cumplió. 

Pero  apercibido  el  Jefe  del  Regimiento  de 
que  este  procedimiento  de  que  hacía  uso — no 
un  partido  político,  sino  un  grupo  de  ciuda- 
danos del  Departamento  del  Durazno,  en 
cumplimiento  de  un  deber  para  servir  en  nom- 
bre siquiera  de  la  humanidad  á  ciertos  corre- 
ligionarios, y  aún  á  ciertos  adversarios  polí- 
ticos, como  consta  del  propio  sumario, — aper- 
cibida, digo,  la  autoridad  militar  que  este  pro- 
cedimiento de  que  se  había  incautado  aquel 
núcleo  de  ciudadanos,  le  iba  á  arrebatar  po- 
co á  poco  á  todos  aquellos  hombres  que  esta- 
ban sirviendo  contra  su  voluntad,  ¿qué  hizo? 
En  vez  de  presentarse  al  Fiscal  de  la  locali- 
dad exponiéndole  las  razones  que  tenía  y  que 
abonaban  á  favor  del  derecho  con  que  aquel 
jefe  tenía  á  su  servicio  á  esos  hombres,  para 
que  el  señor  Fiscal,  representante  de  la  so- 
ciedad, de  la  ley,  del  buen  criterio,  de  la  ra- 
zón, de  la  verrlad,  de  la  justicia  y  del  dere- 
cho, las  tuviese  en  cuenta  y  defendiese  lo 
que  la  conciencia  del  hombre  honesto  manda 
que  se  defienda,  no  se  presenta  ante  él,  sino 
que,  comprendiendo  perfectamente  la  falta 
en  que  ha  incurrido,  la  falta  que  ha  cometi- 
do, se  dirige  indebidamente  al  Ministro  de 
la  Guerra,  por  medio  de  un  telegrama,  comu- 
nicándole los  hechos  que  se  producían,   ó 
más  bien  dicho,  se  dirigía  al  Estado  Mayor 
General  del  Ejército  comunicándole  esos  he- 
chos y  pidiendo  una  autorizacióu  ó  un  pro- 
cedimiento á  seguir  en  el  caso. 

Pues  bien,  señor  Presidente:  iniciado  ese 
\  sumario  en  esa  forma,  porque  para  dar  de 
baja  á  los  soldados  no  necesitaba  el  jefe  del 
Regimiento  ni  autorización,  ni  sentencia  del 
Consejo  de  Guerra,  iniciado  en  esa  forma  el 
sumario,  la  autoridad  militar  procedió,  no  ya 
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á  ]a  aprehensión  de  los  soldados  que  tenía  en 
su  poder  en  el  cuartel,  sino  que  procedió  á  la 
aprehensión  de  los  ciudadanos  que  no  hacían 
más  que  cumplir  un  deber  impuesto  por  la 
propia  humanidad,  como  ya  he  dicho,  en  este 
caso;  y  es  entonces  que  se  demuestra  de  una 
manera  concluyen  te  que  aquéllos  no  eran 
soldados,  que  no  había  tales  contratos  y  que, 
por  consiguiente,  correspondía  la  absoluta 
libertad  de  los  reos. 

Dada  esta  relación  de  los  hechos,  pregunto 
yo,  señor  Presidente:  ¿es  posible  separar  la 
cuestión  de  lo  que  se  ha  dado  en  llamar  baja 
del  soldado  de  lo  que  se  llama  absoluta  li* 
bertad?  ¿Está  ó  no  comprendida  en  la  sen- 
tencia cuando  se  manda  poner  en  absoluta 
libertad  á  una  persona  que  se  ha  presentado 
ante  la  autoridad  civil  y  ante  la  misma  auto- 
ridad militar  pidiendo  su  libertad,  porque  no 
es  soldado, — pregunto  si  cuando  el  juez  man- 
da poner  en  absoluta  libertad  está  ó  no  im- 
plícita ó  explícitamente  declarado  que  ese 
hombre  debe  ser  sacado  del  cuartel,  porque 
ese  hombre  no  quiere  ser  soldado? 

No  se  trata  aquí  del  delito  de  insobordi- 
nación  ó  del  caso  de  insubordinación  á  que 
se  ha  referido  este  sumario.  Es,  pues,  una 
cuestión  completamente  imposible  de  separar. 
La  cuestión  de  la  libertad  del  soldado,  de 
que  se  le  sacara  del  cuartel,  fué  esto  lo  que 
se  discutió  ante  la  autoridad  civil.  Y  sostener 
que  cuando  se  manda  poner  en  libertad  aun 
individuo  que  dice  que  no  quiere  permanecer 
en  el  cuartel,  esto  no  importa  de  ninguna 
manera  sacarlo  del  cuartel,  que  esto  no  im- 
porta darlo  de  baja,  es  desconocer  cómo  han 
pasado  los  hechos  ó  pretender,  como  he  dicho 
antes  de  ahora,  cubrir  el  cielo  con  un  arnero. 
Sr.  Espalter — Es  confusión,  señor  Di- 
putado. 

Sr.  Palomeque — ¡Ojalá  fuera!,.Yá 
ese  respecto  de  confusiones,  diré  que  cuando 
estaba  hablando  el  señor  Diputado,  yo  recor- 
daba aquel  poeta  que  lamentaba  que  ño  fue- 
se verdad  belleza  tanta. 

Un  seffor  Representaiite — Es  al  con- 
trario. 

Sr.  Palomeque — Se  ha  querido  presen- 
tar como  un  modelo  de  virtudes,  de  re.'^peto 
á  las  libertades  individuales,  al  actual  Go- 


bierno; se  ha  tocado  eso  inciden  talmente,  y 
bueno  es,  señor  Presidente,  que  ya  que  en  el 
Parlamento  se  ha  dicho  eso,  en  el  Parlamento 
también  se  diga  ó  se  haga  conocer  el  reverso 
de  la  medalla. 

Yo  no  soy  de  los  que  creen  que  los  hom- 
bres como  los  Gobiernos  sean  impecables; 
creo  que  la  propia  imperfección  de  nuestra 
naturaleza,  hace  que  diariamente    cometa- 
mos errores  y  faltas;  y  por  consiguiente,  yo 
no  puedo  acompañar  al  señor  Diputado  por 
Rocha  cuando  habla  de  que  á este  Gobierno, 
al  respecto,  no  puede  absolutamente  decírse- 
le nada,  en  cuanto  á  libertades  individuales. 
Por  el  contrario,  el  gobernante  actual  á  quien 
es  necesario  desde  estos  asientos  hablarle  con 
sinceridad  y  verdad,  puesto  que  en  el  fondo 
estamos  sirviendo  á  la  situación  política  ac- 
tual y  deseamos  prestigiarla  todos,  porque 
prestigiándola,   nos    prestigiamos    nosotros, 
hasta  por  egoísmo,  ya  sea  por  su  propia  idio- 
sincracia,ya  que  el  señor  Diputado  por  Rocha 
ha  creído  conveniente  hacer  un  retrato  moral 
del  señor  Diputado  por  Paysandá,  hablando 
de  sus  condiciones,  para  hacer  consecuencias 
respecto  del  acto  que  ha  realizado,  yo  tam- 
bién, siguiendo  ese  camino,  diré  que  el  señor 
gobernante  actual,  respondiendo  á  su  propia 
idiosincracia,  al  medio  en  que  se  ha  movido 
y  agitado,  á  los  ejemplos  que  se  le  han  pre- 
sentado durante  su  vida  pública,  á  los  óltlmos 
acontecimientos  políticos  que  le  entregaron 
la  suma  del  Poder  público  durante  un  año, 
acostumbrado,  pues,  durante  este  último  año, 
sobre  todo,  á  estar  ejerciendo  la  suma  de  la 
voluntad  propia  sobre  los  intereses  generales, 
todavía  no  ha  podido  salir  de  aquella  atmós- 
fera, y  día  á  día,  ejercita  esa  acción  indivi- 
dual, no  solamente,  señor  Presidente,  sobre 
las  garantías  individuales,  sino  hasta  en  el 
seno  de  los  centros  científicos  de  la  Re^iú- 
blica. 

(Huesiras  de  aprobación  eu  la  barra 

(El  señor  Presidente  loca  la  caioi>ani- 

lla). 

Esto  no  importa  decir  que  el  Gobierno  no 
sea  bueno:  es  que  no  se  puede  encontrar  lo 
mejor  de  lo  mejor,  porque  á  veces  lo  mejor  <le 
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lo  mejor  es  lo  malo.  ¿No  sabemots,  no  vemos 
lodos  los  días,  los  diaños  no  denuncian  la  exis- 
tencia de  hombres  á  la  fuerza  en  los  cuarteles? 
¿No  vemos  en  los  diarios  las  carias  misivas  de 
los  señores  Secretarios  de  Estado  dirigidas  á 
distinguidos  redactores  de  diarios  de  la  capital, 
diciendo  que  se  ha  puesto  en  libertad  á  tal  ó 
cual  soldado  debido  á  su  solicitud  ?  i  No  ve- 
mos todos  los  días  en  la  prensa  denunciando 
el  hecho  de  que  los  ciudadanos  son  llevados 
presos,  conducidos  á  la  policía  por  el  solo 
hecho  de  hablar  de  política  en  las  calles  de 
la  capital? 

¿Y  no  vemos,  señor  Presidenta,  por  últi- 
mo, que  hasta  el  derecho  de  tener  y  llevar 
armas  consagrado  por  la  Constitución  en  to- 
dos los  países  democráticos,  á  ñn  de  que  el 
ciudadano  sepa  hacer  respetar  sus  creden- 
ciales de  tal  en  los  momentos  aflictivos  de  un 
país,  hasta  ese  derecho  sé  ha  desconocido  y 
se  desconoce  llevando  á  los  militares  á  las 
fortalezas  6  ya  á  los  ciudadanos  á  la  policía, 
aquí  á  los  bajos  del  Cabildo?. . 

Yo  no  hago  un  cargo  al  gobernante;  no 
tomo  lo  malo;  pero  sí  contesto  á  las  obser- 
vaciones, del  señor  Diputado  por  Rocha,  que 
ya  que  en  el  Parlamento  ha  querido  pintar 
esta  situación  como  de  un  respeto  absoluto 
á  las  libertades  individuales,  bueno  es  que 
también  se  haga  resaltar  la  otra  parte,  pe- 
sando después  la  historia,  como  pesará  al 
final  del  Gobierno,  los  actos  buenos,  como 
los  actos  malos:  á  ella  tocará  decir,  entonces, 
si  fué  realmente  un  modelo  de  virtudes  el 
gobernante  en  cuanto  al  respeto  á  las  ga- 
rantías individuales.  Y  diciendo  y  haciendo 
todo  esto,  señor  Presidente,  soy  desde  este 
asiento  un  amigo  del  Gobierno,  y  por  eso, 
porque  soy  tal,  aún  cuando  viene  bien  el  di- 
cho aquel  de  «  que  porque  te  quiero  te  apo- 
rreo »,  diciendo  y  haciendo  todo  esto,  soy  un 
amigo  del  Gobierno,  porque  la  sinceridad  y 
la  franqueza  de  los  hombres  públicos,  aquí 
donde  tanto  se  ha  perdido,  aquí  donde  la  in- 
triga y  la  calumnia  tanto  se  ha  ejercido,  aquí 
donde  la  chimosgrafía  es  un  elemento  tan 
importante  para  que  los  hombres  que  no  va- 
len nada  asciendan  á  los  puestos  públicos, 
es  necesaria;  y  debe  tener  la  franqueza  y  la 
sinceridad  el  mérito  que  corresponde  al  ca- 
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rácter  de  los  hombres  públicos,  en  los  países 
democráticos. 

(Aplausos  en  la  barra). 

Sr.  Bspalter— Pido  la  palabra. 

$r.  Presidente — La  había  solicitado  el 
señor  Blengio  Rocca. 

Sr.  Blengio  Roeea— Sí,  señor  Presi- 
dente, y  voy  á  hacer  uso  de  ella  por  muy 
breve  lapso  de  tiempo. 

El  señor  Diputado  por  Cerro-Largo,  doc- 
tor Palomeque,  convencido  como  está  de  que 
no  tengo  dotes  oratorias,  y  que,  por  consi- 
guiente, no  me  resulta  tan  fácil  como  á  él 
i  I  Improvisar  uno,  dos  ó  tres  discursos  en  una 
misma  sesión,  se  preocupa  6  se  ha  preocupa- 
do en  varias  oportunidades  de  citarme  á  han- 
derillaSf  como  ha  pretendido  hacerlo  hace  un 
instante.  Aprovecho  la  oportunidad  para  sa- 
tisfacer al  señor  Diputado  por  Cerro-Largo, 
y  voy  á  decir  dos  palabras  sobre  el  asunto. 

Sr.  Palomeqae  —  ¿A  que  va  á  decir 
más  de  dosT .  • 

Sr.  Blengio  Rocca — Es  posible,  señor 
Diputado;  si  quiere  llevar  la  cuenta  se  lo 
agradecería. 

Sr.  Palomeqae  — ¡Esa  ed  la  primera 
banderilla! . . 

Sr.  Blengto  Roimuí— Muy  bien. 

Le  ofrecí  al  señor  Diputado  por  Cerro- 
Largo  una  cogida  en  el  momento  en  que  acn- 
baba  de  hacer  en  su  brillante  discurso. . . 

Sr.  Palomeqae — Muchas  gracias. 

Sr.  Blengflo  Rocca  —  ...  el  siguiente 
argumento:  que  esta  H.  Cámara,  convencida 
de  los  defectos  de  que  adolecía  el  proceso 
instruido  con  motivo  de  las  denuncias  rela- 
tivas á  los  soldados  del  Regimiento  2.»  de 
Caballería  destacado  en  el  Durazno,  sostenía 
el  señor  Diputado  por  Cerro-Largo,  que  esta 
H.  Cámara  debía  pedir  el  proceso,  el  expe- 
diente, y  revisarlo. . . 

Sr.  Palomeqae — No;  revisarlo  al  efec- 
to de  estudiarlo:  no  revisarlo  como  sentencia. 

Sr.  Blencfto  Rocca — El  señor  Diputa- 
do, en  el  calor  de  su  improvisación,  no  se  ha 
dado  cuenta  de  los  términos  que  empleaba. . . 

Sr.  Palomeqae  —  Ahora  fríamente  le 
digo  que  no  es  así;  de  manera  que  tome  lo 
frío  y  deje  lo  caliente. 

(Hilaridad). 

TOMO  leo 
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Sr.  Blenglo  Rocca — No  tengo  más  re- 
medio que  tomar  lo  cállenle^  porque  le  ofrecí 
al  señor  Diputado  una  cogida  y  precisamente 
era  esa  la  que  le  iba  á  ofrecer. 

Sr.  Palomeque — Esquelas  calenturas 
son  malas. 

Sr«  Bleng^io  Roeea  —  He  tenido  la 
oportunidad  de  manifestar  á  esta  H.  Cáma- 
ra que  ésta  jamás  podía  convertirse  en  Tri- 
bunal de  Apelaciones  ó  en  Corte  de  Casa- 
ción para  revisar  procesos,  para  cambiar  las 
resoluciones  de  los  Jueces,  porque  haciéndo- 
lo atentaba  contra  la  Constitución  desde  que 
atent{\ba  contra  la  división  de  los  Poderes. 

Ni  el  señor  Diputado  por  Rochs,  ni  el  que 
tiene  el  honor  de  hacer  uso  de  la  palabra  en 
este  instante,  han  detendido  el  sistema  de  la 
caza  del  hombre  por  el  hombre,  á  que  alu- 
dió el  doctor  Palomeque.  Creo  que  en  esto  no 
hay  dos  opiniones  en  el  seno  de  esta  Cáma- 
ra. Lo  que  está  á  la  consideración  de  ella  es 
la  moción  formulada  por  el  señor  Pereda  y 
la  sustitutiva  presentada  por  el  señor  Dipu- 
tado por  Rocha,  doctor  Espalter. 

No  entro  como  el  doctor  Palomeque,  á 
analizar  las  irregularidades  del  proceso,  por- 
que no  las  conozco;  porque  entiendo  que  no 
es  de  nuestra  incumbencia;  simplemente  diré 
cuáles  son  los  fundamentos  de  mi  voto  res- 
pecto al  asunto  que  está  en  debate. 

El  Diputado  señor  Pereda,  que  fundó  en 
un  brillante  discurso  en  la  sesión  pasada  su 
moción  de  interpelación  al  señor  Ministro  de 
Guerra  y  Marina  aquí  presente,  invocó,  al 
fundarla,  un  antecedente,  y  leyó — si  mal  no 
recuerdo — una  carta  que  el  señor  Ministro 
dirigió  al  señor  Senador  por  Maldonado  doc- 
tor Eduardo  AcevedoDíaz,  hace  algiln  tiem- 
po, acerca  do  la  libertad  ^le  algunos  sol- 
dados, y  que,  con  motivo  de  la  denuncia 
de  eso  í^enor  Senador,  el  señor  Ministro  de 
la  Guerra  intervino  y  ordenó  inmediatamen- 
te  su  libertad.  Fui  de  los  que  votaron  la  mo- 
ción del  señor  Pereda,  y  no  con  un  propósito 
de  censura,  porque  ya  he  tenido  oportunidad 
de  manifestar  á  los  distinguidos  colegas  de 
e.<ía  Cámara  cuál  es  mi  opinión  respecto  á 
las  interpelaciones;  he  tenido  la  oportunidad 
de  exponer  extensamente  el  alcance  que  doy 
á  la  interpelación  en  los  países  de  régimen 


representativo,  el  alcance  que  tiene  dentro 
de  nuestra  Constitución,  que  sólo  autoriza  al 
Cuerpo  Legislativo  á  llamará  los  Ministros 
de  Estado  para  pedirles  informes:  por  ma- 
nera que  sería  en  cierto  modo  redundante, 
y  molestar  por  demás  la  atencióa  de  estA 
H.  Cámara,  repetir  lo  que  ya  se  ha  dicho 
respecto  de  este  punto  en  diversas  ocasio- 
nes, y  además  no  lo  haría  con  el  caudal  de 
conocimientos  que  sería  necesario,  porque  no 
venía  preparado  para  terciar  en  este  debate. 
Concretándome  á  la  moción  formulada  por 
el  señor  Diputado  por  Paysandú,  que  esta- 
blece que  se  dirija  una  Minuta  de  comunica- 
ción al  P.  E.  diciendo  quo  la  H.  Cámara  ve- 
ría con  agrado  que  se  cumplieran  las  leyes.  . . 
Pediría  al  seíjor  Secretario  que  diera  lectura 
de  ella. 

(Se  vuelve  á  leer). 

Bien,  señor  Presidente:  la  idea  era  la  mis- 
ma,  no  recordaba  los  términos.  El  señor  Pe- 
reda pedía  sencillamente  que  se  dirigiese  una 
minuta  de  comunicación  al  P.  E.,  pidiéndole 
el  cumplimiento  de  las  leyes,  lo  que  implíci- 
tamente significa  reconocer  que  el  P.  E.  pue- 
de dejar  de  cumplirlas. 

Sr.  Pereda — Puede  ignorar  que  no  se 
cumplen  en  los  cuerpos  de  línea;  nada  más. 

Sr.  Blenglo  Rocca— Entonces  lo  que 
cabe,  en  ese  caso,  es  hacer  la  denuncia  concre- 
ta, tal  como  se  hace  ordinariamente  en  la  pren- 
sa: tal  ciudadano,  ex  soldado  á  la  fuerza.  £1 
Directorio  Nacionalista  mismo  ha  tenido  opor- 
tunidad de  hacer  esas  denuncias,  y  el  Preí^i- 
dente  de  la  República  y  el  Ministro  del  ramo 
han  intervenido  y  ordenado  la  inmediata  li- 
bertad al  soldado  que  estaba  sirviendo  4  la 
fuerza. 

Ese  es  el  procedimiento  y  no  el  decir  al 
P.  E.  que  la  (cámara  vería  con  agrado  que- 
so cumplan  las  leyes. 

Sr.  Pereda — No  es  así. 

Sr.  Blenglo  Rocca--¿Y  qué  otra  cosa 
es  lo  que  indica  el  señor  Diputado? 

Sr.  Pereda— Mi  objeto  es  evitar  abu- 
sos por  parte  de  los  inferiores,  por  descono- 
cimiento de  aquéllos  por  parte  de  los  supt^ 
i  rieres;  evitar  lo  que  el  señor  Diputado  dic<*. 
que  se  llenen  las  columnas  de  la  prensa  cui 
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denuncias  de  esta  clase,  6  que  á  cada  paso 
se  venga  aquí  á  pedir  el  cumplimiento  de  las 
leyes.  Ese  es  el  objeto. 

8r.  Blensto  Rocca— Pedir  al  P.  E., 
señor  Presiden  te,  que  se  cumplan  las  leyes, 
y  que  se  lo  pida  una  de  las  ramas  del  Cuer- 
po Legislati\ro,  me  parece  sencillamente  ab- 
surdo. Si  se  cometen  atentados,  si  se  viola 
la  Constitución,  si  se  violan  las  leyes,  el  Po- 
der Legislativo,  y  con  él  esta  H.  Cámara, 
tiene  un  recurso  constitucional,  tiene  el  juicio 
político. 

Sr,  Palomeqae — Pero,  ¿quién  le  pone 
el  cascabel  al  gato? 

Hr.  Blengio  Rocea— El  serior  Dipu- 
tado, que  es  especialista. 

Sr«  Palomeqae — ¿En  qué?  ¿En  mate- 
ria de  gatos? 

(Hllarlíla.1). 

Sip.  Blenn^lo  Roeca — No,  en  materia 
de  cascabeles. 

Estas  consideraciones,  seSor  Presidente, 
me  impulsan  á  votar  negativamente  la  mo- 
ción formulada  por  el  señor  Diputado  por 
Paysandá.  Votaré  en  cambio  la  que  ha 
formulado  el  señor  Diputado  por  Rocha, 
por  cuanto  se  halla  más  en  concordan- 
cia con  las  opiniones  que  ya  he  manifes- 
tado respecto  de  las  interpelaciones  parla- 
mentarias dentro  de  nuestro  sistema  de  go- 
bierno, y  que  ha  permitido,  en  este  caso,  que 
esta  rama  del  Cuerpo  Legislativo  se  diera 
cuenta  circunstanciada  de  la  denuncia  for- 
mulada por  el  Diputado  señor  Pereda  en  la 
sesión  anterior  y  concretada  en  forma  de 
Minuta  de  interpelación. 

Desde  que  el  Poder  Legislativo  no  tiene 
coDstitucionalmente  más  facultad  dentro  de 
los  términos  de  la  censura,  que  el  juicio  políti- 
co, me  parece  inconsecuente,  me  parece  con- 
tradictorio que  se  interpele  con  el  propósito 
de  censurar,  cuando  la  Constitución  de  la 
República  sólo  nos  autoriza  para  solicitar  in- 
formes; y  esos  informes  han  sido  dados  am- 
pliamente en  mi  concepto. 

Si  el  señor  Diputado  por  Paysandú  ó  el 
señor  Diputado  por  Cerro-Largo,  tienen  da- 
tos sobre  la  violación  de  la  libertad  personal, 
respecto  de  un  individuo  que  esté  encerrado 


en  los  cuarteles,  á  la  fuerza,  deben  presentar 
la  denuncia  consiguiente,  y  entonces  la  Cá- 
mara tomará  la  medida  que  crea  conducente 
para  obtener  que  se  respeten  las  leyes  y  la 
Constitución. 

No  estamos,  pues,  autorizados,  como  lo  pro- 
ponía el  doctor  Palomeque,  para  revisar  el 
proceso,  sean  cuales  fueren  sus  errores,  sean 
cuales  fueren  sus  deficiencias.  Nosotros  no 
somos  Tribunal  de  Casación,  y  atentaríamos 
contra  la  Constitución  de  la  República  si 
pretendiéramos  revisar  el  fallo  ó  la  resolu- 
ción de  un  Tribunal  fuera  de  carácter  mili- 
tar. 

Por  estas  razones,  ligeramente  expuestas, 
volaré  afirmativamente  la  moción  sustitutiva 
presentada  por  el  señor  Diputado  por  Rocha, 
doctor  Espalter. 

Sr.  Sfenra  Carranza— En  el  artículo 
publicado  en  El  Liberal^  que  dio  origen  á 
la  niocíón  de  interpelación  del  señor  Dipu- 
tado por  Paysandú,  se  hace  una  referencia 
nominal  á  un  individuo — Francisco  Rodrí- 
guez, y  se  extiende  esta  referencia  á  otros  cu- 
yos nombres  no  se  indican  en  ese  artículo. — 
Ahora,  entre  las  explicaciones  con  que  nos 
ha  favorecido  el  señor  Ministro  de  la  Guerra, 
he  notado  los  nombres  de  varios  individuos 
que  creo  que  serían  la  mayoría  de  los  que  sd 
habían  encontrado  procesados  ante  los  Tri- 
bunales Militares,  á  quienes  se  les  había 
dado  de  baja  después  de  terminado  aquel  pro- 
ceso. 

En  el  artículo  de  El  Liberal  que  ha  dado 
origen  á  la  interpelación,  se  cita  nominal- 
iDente,  como  digo,  á  Rodríguez,  y  no  he  visto 
en  la  nómina  de  los  que  fueron  puestos  en 
libertad,  el  nombre  de  este  Rodríguez. 

Sr.  Pereda — Porque  está  preso.  Tengo 
cartas  de  él  y  pruebas  de  ocho  más  que  no  he 
querido  leer  por  no  molestar  á  la  Cámara. 

Sr*  Sienra  Carranza — Yo  creo  que, 
para  asegurar  el  mayor  acierto  de  la  determi- 
nación que  ha  de  adoptar  la  Cámara,  sería 
muy  interesante  que  el  señor  Ministro  tuviera 
á  bien  manifestar  si  ese  Rodríguez  se  encuen- 
tra efectivamente  en  el  cuartel,  y  si  ese  Ro- 
dríguez fué  exceptuado  del  número  de  aqué- 
llos á  quienes  se  daba  de  baja  por  alguna  ra- 
zón especial,  como  por  ejemplo  la  de  ser  con- 
tratado. 
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Agradecería  al  seftor  Ministro  esta  defe- 
rencia. 

Sr.  ministro  de  la  Oaerra—Francis- 
co  Rodríguez  se  encue)jtra  actualmente  sir- 
viendo en  el  2."*  Regimiento  de  Caballería.  En 
Junio  del  año  pasado  desertó  y  se  presentó 
voluntariamente  en  el  Batallón  2.®  de  Cazado- 
res; j  en  conocimiento  de  esto,  de  que  un  de- 
sertor del  2.°  de  Caballería  se  había  presenta- 
do al  2.®  de  Cazadores^  el  Jefe  de  Estado  Ma- 
yor ordenó  que  no  se  diera  de  alta  y  se  remi- 
tiese al  2.^  Regimiento  de  Caballería. 

Hay  que  tener  en  cuenta,  señor  Presi- 
dente, que,  como  ha  dicho  el  Diputado  señor 
Pereda,  el  artículo  9.^  del  Código  Militar 
dice  que  el  Ejército  se  reclutará  entre  hom- 
bres voluntarios  y  contratados. — De  manera 
que  con  generalidad  se  aceptan  en  el  Ejér- 
cito voluntarios  por  dos  años— como  dice  el 
artículo  9.^  y  contratados  por  cinco.  Estos  vo- 
luntarios muchas  veces  no  hacen  un  compro- 
miso, porque  no  les  obliga  la  ley  á  hacer  con- 
tratos, y  en  este  caso,  generalmente,  se  hace 
constar  que  son  voluntarios  en  la  filiación. 
Pero,  ¿que  sucede?  Una  vez  en  el  cuerpo — y 
esto  sucede  muy  á  menudo — á  los  seis  meses 
ó  al  año  de  permanecer  allí,  el  voluntario  que 
se  ha  presentado  no  quiere  continuar  sir- 
viendo más,  y  dice:  señor  estoy  á  la  fuerza, 
no  tengo  contrata. 

Es  de  entenderse  que  todo  hombre  que  se 
presenta  á  servir  en  el  Ejército  de  línea,  se- 
gún el  artículo  9.*  del  Código  Militar,  entra 
por  dos  años. 

Tengo  aquí  antecedentes  relativos  al  sol- 
dado Francisco  Rodríguez  de  que  se  trata,  y 
voy  á  permitirme,  señor  Presidente,  pasarlos 
al  señor  Secretario  para  que  dé  lectura  de 
ellos  para  mayor  ilustración  de  los  señores 
Diputados. 

(Los  manda  á  la  Mesa). 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Señor  Presi- 
dente: por  si  fuese  necesario,  para  que  termi- 
naran las  explicaciones  del  señor  Ministro, 
yo  haría  moción  para  que  se  prorrogase  la 
sesión  mientras  duren  estas  explicaciones. 

(Apoyados). 


Sr«  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  prorroga  la  sesión  hasta  terminar  las 
explicaciones  que  debe  dar  el  aefior  Ministro 
de  Guerra  y  Marina. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflnoatlTa'. 

Léanse  los  antecedentes  que  presenta  el 
señor  Ministro. 

(Se  leen). 

Sr.  nilnlfttro  de  la  Guerra — Como  se 
ve,  señores  Diputados,  Francisco  Rodríguez 
es  uno  de  aquellos  hombres  que  no  paran  en 
los  cuerpos.  Lo  que  resulta  es  que  nuestras 
paisanos  generalmente  no  quieren  firmar  con- 
tratos para  que  no  se  les  llame  enganchados, 
y  se  presentan  voluntarios. 

Hr.  Pereda — Y  ahora  están  voluntaria- 
mente, atados  codo  con  codo. 

Sr.  Mlutotro  de  la  Onerra — To  he 
sido  jefe  de  cuerpo,  y  creo  que  nadie  podrá 
decir,  ni  la  prensa  misma  lo  ha  dicho,  que  he 
tenido  soldados  á  la  fuerza,  que  á  mí  se  me 
hayan  mandado  hombres  destinados  á  ser 
soldados,  de  ningún  Departamento  de  la  Re- 
pública. 

(!]!omo  decía,  Rodríguez  sirvió  en  el  2*  de 
Caballería,  presentándose  siempre  como  vo- 
luntario, ha  servido  en  el  Batallón  de  Artí- 
Hería,  en  la  Escolta  de  Gobierno  j  también 
en  el  2.^  de  Cazadores  después  de  desertar 
del  2.'>  de  Caballería. 

Es  cuanto  tengo  que  informar  al  respecto. 

Sr.  Slenra  Carranza  —Continuaré  con 
la  palabra. 

Sr.  Presidente — Han  terminado  las  ex- 
plicaciones del  señor  Ministro  y  se  levanta 
la  sesión. 


(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  seis  j 
dies  p.  m.). 

•     Manuel  Oareia  y  Santos, 

Secretario  Redactor. 

Samuel  BUxén^ 

Secretario   Relator. 
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29/  SESIÓN  ORDINARIA 


MAYO  17  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  JUAN  P.  CASTRO 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  diez  y  siete  de  Mayo  del  año  de 
mil  novecientos  con  asistencia  del  señor  Mi- 
nistro de  Guerra  y  Marina,  General  don  Pe- 
dro Callorda,  y  de  los  señores  Representan- 
tes 


ICeadoBA  (  don  L. ) 

Oaroia  j  Santos 

Boiievenfla 

Mendosa  (donB.) 

Porelra 

Pons 

Rooohlettl 

Ij«oneva  Stlrllng 

Moreno 

Iflfleslas 

Copello 


Slenra  Oarransa 


Casaravllla 
Baedo  Snáres 
Blenglo  Roooa 


Quíntela 
Martines  (don  D. 


:.) 


KsiMüter 

Mora  Ma^arlflos 

Mliaas  Zabaleta 

Faltando  los  siguientes: 


Florlto 

Salteraln 

Berro 

Brlto 

Cnfiarro 

Viera 

Avegno 

Brito  del  Pino 

Martines  (don  M.  G.) 

OH  (don  Isaac) 

BergalU 

Berindnaane 

OnlUot 

Ferrelra 

Gonsaies  Roca 

Bnela 

Rodrigues  Larreta 

Palomeqae 

Martorell 

CSastells 

Várela 

Abeua  y  Bsoobar 

Hernandos 

Schlafllno 

Serrato 


CON  AVISO 


VldJd  j  Fuentes 


Bt<dleTerrlto 
Del  GastlUo 
Snáres 


Barablno 


SIN  AVISO 

Buenafkma 

Ganfleld 

Bsonder 

Sooft 

Irlgoyen 

Flgarl 

Goso 

lo&snrlasra 

Gil  ( don  «Inan ) 

Baosá 

Sr.    Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta. 

(Se  lee  la  de  la  sesión  anterior). 

Puede  observarse. 

Si  no  se  formula  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Ul  H.  Cámara  de  Senadores  devuelve,  modificado, 
el  proyecto  de  V.  H.,  autorizando  al  P.  E.  para  abo- 
nar las  reclamaciones  de  varice  industriales  y  pro* 
pietarios  de  fincas  damnlflcados  por  los  sucesos  del 
4  de  Julio  de  1898. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  misma  comunica  haber  sancionado  el  Proyec- 
to de  Ley  que  autoriza  al  P.  E.  para  arreglar  con  la 
sucesión  de  don  Tomás  A.  Waiker  el  pago  de  un 
crédito  contra  el  Estado. 

Archívese. 
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—La  Comlslrtn  de  Har  enda,  se  expide  en  el  Proyec- 
to de  Ley^de  Patentes  de  Rodados  para  1 900-1901. 

Reparta  Re. 

La  Comisión  de  Peticiones  infirma  las  solicitudes 
de  don  Julio  Larr>ble,  don  Di  ojenes  Otero,  doña  De- 
lia  y  Fernanda  Martínez  Alzaíri  y  do^a  Adela,  Fio. 
rinda  y  Corlnn  Lezino. 

Repártanse. 

—La  misma  dictamina  en  la  solicitud  de  don  Fran- 
cisco y  Gualterio  Colm'in. 

Repártase. 

Se  va  á  entrar  á  In  orden  del  día. 

Hallándose  en  antesalas  el  señor  Minis 
tro  de  la  Guerra,  se  le  va  á  invitar  á  pasar 
al  Salón. 

(Entra  el  seño"  Ministro  de  Guerra  y 
Marim,  General  don  Pedro  CallorJa). 

Continúa  la  discusión  sobre  las  do»  mocio- 
nes presentadas  con  motivo  del  pedido  de  ex- 
plicaciones al  seflor  Ministro  de  la  Guerra. 

Había  quedado  con  la  palabra  el  señor 
Diputado  por  Colonia,  doctor  Sienrn  Carran- 
za. ¿Desea  hacer  uso  de  ella?  ,  - 

Sr.  Hleiira  Carranza — Continuaré,  si 
me  lo  permjle,  señor  Presi<lente. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
señor  Diputado. 

Sr.  NIenra  Carranza  —  En  la  sesión 
anterior  había  pedido  al  señor  Ministro  se 
sirviera  manifestarme  las  circunstancias  que 
mediasen  acerca  del  individuo  Francisco  Ro- 
dríguez, especialmente  mencionado  eli  el  ar 
tículo  del  doctor  Ramón   Díaz,  y  publicado 
en  El  Liberal  que  dio  origen  á  esta  interpe- 
lación. No  sé  si  en  ese  momento  hice  exten- 
siva mi  interrogación  acerca  de  los  otros  in- 
dividuos  que   figuran  en  el  proceso  en  que 
estuvo  envuelto  Francisco  Rodríguez,  y  que 
no  han  sido  dados  de  baja  del  cuerpo  en  que 
se  encontraban  sirviendo.  Así  es  que  como  la 
respuesta  del  señor  Ministro  de  la  Guerra  se 
redujo  á  lo  relativo  á  Francisco  Rodríguez,  y 
como  el  artículo  de  El  Liberal  y  la  moción 
del  soñnr  Diputado  por  Paysandtí  se  referían 
también  á  los  otros  individuos  que  permane- 
cen en  el  cuartel,  sin  nombrarlos,  yo  desenría 
que  ol  señor  Ministro  me  favoreciese  con  la 
ampliación  del  dato  respecto  de  estos  otros 

indiviclucia  tf^mbién. 


Agradecería  al  señor  Ministro  tuviese  la 
amabilidad  de  decirme  si  efectivamente  hay 
varios  de  aquellos  procesados  que  continúan 
todavía  en  el  cuartel,  y  que  al  mismo  tiempo 
se  dignase  ilustrarme  sobre  si  han  mediado 
circunstancias  especiales  que  determina<<en 
un  tratamiento  distinto  respecto  de  éstos  que 
el  que  se  ha  seguido  respecto  de  aquellos 
que  obtuvieron  su  libertad  completa.  Agra- 
decería al  señor  Ministro  estas  referencias. 

Sr.  ministro  de  la  Onerra — De  los 
individuos  que  fueron  encausados  por  la  falla 
de  insubordinación,  segtln  el  proceso  que  he 
presentado  á  la  Mesa,  han  sido  puestos  en  li- 
bertad ocho;  es  decir,  solamente  se  puso  en  li- 
bertad á  seis,  porque  dos  de  ellos   hicieron 
nueva  contrata;  y  se  les  pusoen  libertad,  por- 
que se  ha  sabido  hace  poco  tiempo  que  esta- 
ban— (Viré— involuntarios  en  el  cuerpo,  y  en- 
tonces el  Gobierno  ordenó  que  inmediata- 
mente se  les  diera  de  baja.  Además,  como  tam- 
bién dice  el  proceso,  que  no  está  probado  que 
ningán  soldado  hubiese  pedido  la  baja,  no  ha 
habido  ocasión  de  proceder  á^  dar  la  baja  á 
nadie  más  sino  á  esos  seis  que  he  ind^cad,^. 
Es  cuanto  tengo  que  informar  al  respecto. 
Sr.  Slenra  Carranza— Agradezco  al 
señor  Ministro  sus  valiosas  informaciones. 

Después  de  esto  queda — para  mí^-esclare- 
cida  la  verdadera  situación  de  esta  cuestión. 
Resulta  que,  tanto  Rodríguez  como  alguno» 
otros  de  sus  compañeros,  continúan  efectiva- 
mente en  el  Regimiento  del  cual  habían  de- 
seado salir;  resulta  que  todos  ellos    fueron 
encausados  en  un  proceso  de  que  ya  tiene  co- 
nocimiento la  H.  Cámara;  resulta  que  en  ese 
procoso  estos  individuos  fueron  juzgados  por 
el  hecho  de  haberse  entendido  con  persona^ 
extrañas  á  aquel  regimiento  en  el  intento  de  no 
continuar  en  el  servicio  militar;  resulta  que 
en  ese  proceso  han  sido  condenados  á  unii 
pena  que  se  dio  por  compurgada  con  el  tiem- 
po de  prisión  que  habían  sufrido,  j  que  e*::i 
pena  se  les  impuso  en  rizón   de  ser  solh 
dos  que  habían  pretendido  obtener  su  hají 
por  medios  distintos  de  los  establecidos  en  t\ 
Código  Militar;  resulta  que  el  P.   E.  ha  da«l( 
cumplimiento  á  la  sentencia   del    Tribana! 
Militar  en  la  forma  que  ha  crefdo  correspon- 
diente; y  resulta— por  último — que  varios  dr 
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esos  mdividuos  fueron  puestos  en  libertad  me- 
diante c- i  versas  consideraciones  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

Esa  es  la  cuestión.  Ahí  están  en  el  regi- 
miento respectivo  algunos  délos  ciudadanos 
encausados  en  aquel  proceso  como  soldados 
que  quisieron  obtener  la  libertad  por  medios 
distintos  de  los  establecidos  para  los  solda- 
dos en  el  Código  Militar. 

El  P.  E.  ha  tenido  conocimiento  de  este 
proceso;  el  P.  ]E.  está  instruido  de  que  los 
Tribunales  Militares  han  resuelto  el  caso  do 
estos  individuos — á  quienes  se  les  juzgaba 
como  soldados  que  negaban  por  su  parte  ser- 
lo— sin  haber  empezado  por  el  primero  do 
los  datos  esenciales  de  la  cuestión,  que  era 
el  de  saber  si  efectivamente  eran  soldados, 
que  era  el  de  saber  si  efectivamente  estaban 
de  un  modo  legal  sometidos  á  las  disposicio- 
nes del  Código  Militar. 

Acerca  de  ese  punto  no  hay  ningán  ante- 
cedente en  el  proceso,  ó — mejor  dicho—el 
Tribunal  Militar  hace  la  declaración  de  que 
no  consta  en  qué  calidad  se  encuentran  estos 
individuos,  pero  que  son  soldados  porque  se 
encuentran  en  el  número  de  los  soldados. 

Me  parece  que,  dada  una  legislación  que 
establece  que  los  miembros  del  ejército,  los 
soldados,  deben  ser  mediante  su  voluntad, 
mediante  su  contrata,  lo  primero  que  necesi- 
ta un  Tribunal  Militar  para  saber  qué  pena 
6  qué  ley  ha  de  aplicar  á  un  individuo  que  esté 
procesado  ante  él,  es  si  efectivamente  perte- 
nece al  fuero  militar,  es  si  efectivamente  están 
llenadas  las  condiciones  esenciales  para  que 
sea  militar,  para  que  sea  soldado.  El  Tribunal 
Militar  ha  prescindido  de  este  punto,  es  decir, 
ha  prescindido  de  lo  que  era  el  fundamento 
en  el  proceso. 

Al  Cuerpo  Legislativo  no  le  corresponde 
rever  las  cuestiones  judiciales,  no  le  corres- 
ponde una  revisión  de  ese  proceso  para  re- 
parar los  defectos  de  procedimiento  ó  de 
cualquier  otro  género  que  en  esos  procesos  se 
encuentren;  pero  sin  parar  la  atención  en  la 
dependencia  de  cierto  sentido,  que  los  Tribu- 
nales Militares  tienen  respecto  del  Presidente 
de  la  República — de  quien  en  realidad  son  de- 
legados— es  la  verdad  que  el  P.  E.,  que  ha  te- 
nido en  sus  manos  este  proceso  para  el  cumpli- 


miento de  la  sentencia,  si  no  estaba  en  el  caso 
de  rever  la  sentencia  ni  el  procedimiento,  esta- 
ba en  la  imposibilidad  de  desentenderse  de 
los  datos  que  en  ese  proceso  existían,  estaba 
en  la  imposibilidad  de  desentenderse  de  la 
O'nisión  de  aquel  dato  esencialísimo  del  pro- 
ceso; estaba  en  la  necesidad  de  atender  á 
ese  punto,  y  de  haber  exigido  que  el  jefe  del 
cuerpo  le  diera  conocimiento  de  por  qué  mo- 
tivo nquellos  individuos  que  han  sido  tratados 
en  la  sentencia  de  un  modo  ó  del  otro,  res- 
pecto de  los  cuales  se  ha  seguido  este  ó  aquel 
otro  procedimiento,  se  encontraban  en  su 
regimiento;  porque  el  Presidente  de  la  Re- 
pública es  el  General  en  Jefe  de  todos  los 
ejércitos  de  mar  y  tierra  de  la  República,  y 
es  quien  tiene  toda  la  autoridad,  é  indirecta- 
mente toda  la  responsabilidad,  en  esta  ma- 
teria. 

En  mi  concepto  lo  que  correspondía  era 
que  el  P.  E.  exigiese  el  esclarecimiento  de 
este  hecho, — porque  no  podía  tampoco  des- 
entenderse déla circunstíincia capitalísima  de 
que  ese  proceso  era  el  resuluvlo  de  una  ten- 
tativa de  liberación  hecha  por  aquellos  indi- 
viduos con  el  fundamento  de  que  ellos  no 
estaban  contratados,  de  que  ellos  no  oran 
voluntarios. 

Así,  pue?,  al  Cuerpo  Legislativo  no  le 
corresponde  rever  las  sentencias;  pero  la  Cá- 
mara de  Representantes  que  necesita  formar 
opinión  respecto  de  todos  los  actos  del  P.  E. 
que  pudieran  dar  mérito  al  ejercicio  de  tales 
ó  cuales  funciones  de  su  incumbencia,  está 
en  el  caso  de  apreciar  el  proceder  seguido, 
respecto  de  tales  ó  cuales  individuos,  cuando 
ese  proceder  pone  en  peligro  principios,  le- 
yes, garantías,  cuya  guarda,  cuyo  ejercicio, 
cuya  práctica, depende  en  gran  parte  del  celo 
con  que  la  Cámara  observa  esos  actos  del 
Poder  Ejecutivo. 

La  Cámara,  los  espíritus  imparciaics,  los 
hombres  de  juicio  sereno,  creo  yo  que  no 
pueden  dejar  de  encontrar  exactas  estas  con- 
sideraciones; creo  que  no  pueden  dejar  de 
encontrar  que  efectivamente,  cuando  el  P.  E. 
ha  tenido  en  sus  manos  el  proceso  motivado 
por  todos  aquéllos  fintccedentes,  ha  debido, 
ante  todo,  cerciorarse  aceren  de  aquel  punto 
que,  como  digo,   es  la  raíz  capital  de  toda  h\ 
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cuestión.  No  lo  hii  hecho.  6  si  lo  hn  hecho, 
lo  ha  hecho  con  resultados  desacertados,  con 
resultados  lamentables.  Lo  ha  hecho. 

El  señor  Ministro  expone  las  circunstancias 
de  la  situación  de  cada  uno  de  los  individuos 
que  permanecen  todavía  en  el  servicio  de  las 
armas,  de  entre  aquellos  procesados.  Me  ima- 
gino que  respecto  de  todos  ellos  extiende  el 
señor  Ministro,  y  ha  extendido  el  P.  E.  la 
teoría  relativa  al  in<l¡viduo  Francisco  Rodrí- 
guez. Esta  teoría  es  la  siguiente:  este  indivi- 
duo no  es  contratado.  Creo  que  podemos  ex- 
tender también  nosotros  el  raciocinio  á  todos 
y  decir:  cestos  individuos  no  han  sido  con- 
traladosy  pero  son  voluntarios*.  Y  mediante 
esta  afirmación,  y  mediante  este  raciocinio, 
el  P.  E.  encuentra  que  lo  propio,  que  lo 
correcto,  que  lo  procedente,  era  dejar  á  esos 
individuos  en  el  regimiento  de  cuyas  ñlas 
pretendían  ellos  emanciparse. 

Ahora  bien,  señor  Presidente:  creo  que 
todo  el  objeto  de  esta  interpelación  viene  á 
quedar  condensado  en  esta  cuestión:  los  in- 
dividuos se  encuentran  sirviendo  en  el  ejér- 
cito y  no  pueden  salir  de  él  á  pesar  de  que 
quieran  hacerlo.  ¿Por  qué?  Porque  son  vo- 
luntarios.— Esa  es  toda  la  cuestión,  señor 
Presidente,  y  yo — dentro  de  mí — siento  una 
voz  que  me  dice:  esa  es  la  conclusión  de  la 
cuestión;  esa  es  la  prueba  de  que  toda  cues- 
tión es  imposible;  esa  es  la  prueba  de  que 
están  indebidamente  en  los  cuarteles  esos 
hombres. 

Ahora,  ¿de  qué  depende  el  hecho?  De  mi 
espíritu  está  lo  más  lejana  !a  posibilidad  de 
creer  que  haya  de  parte  del  P.  E.  ningún 
propósito  contrario  al  de  cumplir  Im  leyes, 
al  de  sujetarse  á  la  mayor  moralidad,  en  lo 
militar  como  en  lo  administrativo.  ¿Qué  hay 
entonces?  En  mi  concepto  hay  un  error  de 
doctrina;  en  mi  concepto  hay  un  error  de  in- 
terpretación de  las  disposiciones  del  Código 
Militar;  on  mi  concepto  el  P.  E.  sufre  una 
ofuscación:  ha  creído  que  efectivamente  el 
Código  Militar  establece  que  el  ejército  orien- 
tal se  compondrá  de  dos  clases  de  soldados, 
(le  los  soldados  contratados  y  de  los  soldados 
voluntarios^ — porque,  el  Cócligo  establece-^ 
en  su  artículo  9.^*  me  parece — que  el  ejército 

P9  compondrá  de  soldados  contratados  6  vo* 


luntarios.  H  iciendo  dos  clases  de  lo  que  el 
Código,  racionalmente  interpretado,  ha  hecho 
una  sola,  el  P.  E.  ha  resbalado  por  todos  es- 
tos errores. 

El  señor  Ministro  dice:  «No  son  contrata- 
dos, pero  son  voluntarios».  El  señor  Ministro 
no  se  apercibe  de  que  en  este  caso  Ic^almen- 
te  no  se  puede  decir  que  haya  ningún  vo- 
luntario en  tanto  que  no  sea  contratado;  y 
ese  es  precisa-mente  el  origen  de  todos  los  in- 
convenientes surgidos  áeste  respecto. 

Son  voluntarios;  pero  ¿cómo  se  mostraría, 
cómo  se  probaría  la  calidad  de  voluntario  de 
un  hombre  que,  estando  en  las  ñlas  del  ejér- 
cito dice:  —  «yo  estoy  aquí  contra  mi  volun- 
tad»? 

La  condición  esencial  para  afirmar  que  un 
hombre  es  voluntario,  es  la  de  exigir  la  prue- 
ba de  esa  voluutad . . . 

Sr.  Moreno— ¡Claro! 

Sr.  Sienra  Garranaa — . .  •  y  la  prue- 
ba de  esa  voluntad,  ¿en  dónde  puede  exiatír, 
si  no  es  en  un  contrato? 

(Un  apoyado). 

¿Y  cómo  puede  entonces  decirse  que  hay 
dos  categorías  de  individuos  que  formarán  el 
Ejército,  una  de  los  contratados  y  otra  de  los 
voluntarios?  ¿y  cómo  puede  desconocerse  que 
la  disyuntiva  no  está  puesta  sino  para  indi- 
car dos  cDsas  que  significan  la  misma?  Oon- 
tratados  6  voluntarios,  voluntarios  6  contra- 
tados; es  decir,  voluntarios  ó  gente  qae  haya 
hecho  contrato;  es  decir,  gente  que  haya  he- 
cho contrato.  Porque,  desde  luego,  la  palabra 
voluntario,  ñún  prescindiendo  de  la  cuestión 
de  la  prueba,  no  querría  decir  otra  cosa  que 
contratado.  Prescindiendo,  ya  digo,  de  la 
cuestión  de  la  prueba, — en  sí  mismo,  el  hecho, 
sin  referencia  á  su  prueba^  ó  importa  un  con- 
trato, ó  no  hay  nada,-^porque  nadie  puede  ser 
soldndo  por  su  sola  voluntad; — porque  nadie 
puede  ser  soldado  sin  la  voluntad  del  jefe 
que  lo  admite  en  sus  filas;  es  decir,  porque 
nadie  puede  ser  soldado  sin  que  exisla  la 
coincidencia  dedos  voluntades  que  van  áese 
objeto,  la  del  individuo  que  se  ofrece  para  tal 
y  la  del  jefe  que  lo  admite;  ó  en  otros  térmi- 
nos: porque  nadie  puede  ser  soldado  sin  que 
medie  un  contrato. 
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Por  consiguiente,  argújase  como  él  quiera 
con  la  letra  del  Código,  no  hay  dos  clases  de 
soldados:  los  voluntarios  y  los  contratados; 
no  hay  más  que  una  clase  de  soldados:  los 
voluntariosy  los  contratados,  ¿Por  qué  ha  de 
haber  otros  que  contratados  ? 

Porque,  si  no  existe  el  contrato, — y  no  digo 
ya  el  contrato  que  tratándose  de  otra  materia 
podría  ser  un  contrato  consensual,  verbal, 
sino  el  contrato  escrito, — tratándose  de  una 
convención  mediante  la  cual  se  compromete 
la  libertad  de  un  hombre,  no  es  posible  hacer 
ningún  contrato  verbal,  no  es  posible  admi- 
tir como  suñciente  compromiso  el  de  la  ma- 
nifestación verbal  del  propósito  de  oontraer- 
lo,  porque  nuestras  leyes  establecen  que  en 
toda  materia  en  que  se  trate  de  asuntos  que 
importen  más  de  doscientos  pesos,  el  contra- 
to debe  ser  escrito,  sin  que  se  admita  prueba 
en  contrario,  y  porque  nadie  ignora  que  tra- 
tándose de  actos  que  se  refieren  al  estado  ci- 
vil y  á  la  libertad  de  las  personas,  es  impo- 
sible aplicar  ninguna  legislación  que  haga 
inferior  la  materia  de  ese  contrato  á  una  su- 
ma —  por  ejemplo  —  de  mil  pesos,  que  es  la 
que,  hablando  de  la  jurisdicción  y  de  la  com- 
petencia de  los  jueces,  establece  el  Código  de 
Procedimiento  cuando  se  trata  del  estado  ci- 
vil y  de  otras  cosas  que  se  refieren  á  la  liber- 
tad individual. 

Así,  pues,  ¿de  dónde  se  saca  que  podría 
probarse  la  voluntad,  la  manifestación  de  la 
voluntad,  aquella  manifestación  de  la  volun- 
tad que,  como  he  dicho  antes,  no  cabe  sin  el 
contrato  consensual?  ¿de  dónde  se  saca  que 
2)odría  probarse  el  antecedente  del  compro- 
miso voluntario,  si  no  existe  el  contrato? 

¿Qué  sucede  á  este  respecto?  Que  estas 
son  cuestiones  jurídicas  que  están  envueltas 
en  las  cuestiones  de  la  legislación  militar. 
Estas  son  cuestiones  que  pueden  á  veces  pa- 
sar inadvertidas  al  espíritu  de  los  gobernan- 
tes y  al  espíritu  también  de  los  jefes  de 
cuerpo;  pero  esa  inadvertencia  de  ninguna 
manera  significa  que  deje  de  estar  reuni- 
da en  un  caso  como  este,  á  una  deplorabilí- 
sima violación  de  la  libertad  humana.  Y  eso 
quiere,  pues,  decir,  que  el  P.  E.  ha  sido  vícti- 
ma de  un  error;  pero  quiere  también  decir  que 
ese  error  es  de  tal  trascendenoia,  es  d«  tal 


significaci<^n,  que  llega  á  dejar  caer  sombras 
deplorabilísimas  sobre  las  más  hermosas  si- 
tuaciones políticas, — y  quiere  también  decir 
que  su  reparación  es  indispensable,  que  no 
debe  prevalecer  una  jurisprudencia  basada 
en  errores,  en  error  evidentísimo. 

No  es  eslo  decir  que,  si  bien  no  me  parece 
correcto,  un  jefe  de  un  cuerpo  de  línea  no 
pudiera  aceptar  en  sus  filas  á  un  hombre  que 
le  manifestase  repugnancia  por  la  formalidad 
de  un  coa  trato  escrito,  y  que  le  asegurase  su 
deseo  de  entrar  en  las  filas  de  ese  cuerpo. 
Pero  cuando  se  acepta  ese  género  de  compro- 
misos, es  necesario  hacerlos  en  el  concepto 
de  que  esos  compromisos  no  van  á  durar  sino 
tanto  como  dure  la  buena  fe  del  que  los  con- 
trae;— de  que  esos  compromisos  no  tienen  más 
fuerza,  no  tienen  más  vigor,  no  tienen  más 
subsistencia,  que  las  que  le  dé  aquella  bue- 
na fe.  En  una  palabra:  que  el  jefe  de  bata 
llón,  que  el  jefe  de  un  cuerpo  dé  línea  que 
acepta  en  sus  filas  á  un  individuo  que  le  dice 
—  <  yo  no  quiero  hacer  el  contrato  por  estas 
ó  por  otras  razones,  pero  tengo  voluntad  de 
servir,  quiero  servir», — eM  jefe  de  cuerpo  le 
acepta  la  buena  f e  á  ese  individuo^  tiene  con- 
fianza en  ella,  y  sabe  que  se  arriesga  á  perder 
á  ese  soldado  en  el  momento  en  que  ese  sol- 
dado lo  desencante  de  la  buena  fe  que  él  le 
ha  supuesto;  que  tiene  ese  soldado  hasta  el 
día  en  que  ese  soldado  le  diga:  «quiero  irme». 
¿Por  qué?  Porque  no  se  ha  munido  de  la 
prueba  necesaria  para  hacerle  cumplir  el 
compromiso;  porque  á  ese  compromiso  no  le 
ha  dado  la  solemnidad  indispensable  para 
que  subsista  contra  la  voluntad  del  hombro 
si  mañana  la  voluntad  del  hombre  cambia, — 
porque  esa  es  la  eficacia  que  tiene  el  compro- 
miso contraído  con  arreglo  á  las  leyes,  porque 
esa  es  la  eficacia  que  tienen  los  compromisos, 
los  contratos  respecto  de  los  cuales  se  han 
cumplido  las  solemnidades  establecidas  por 
la  ley. 

Esto  es  lo  que  yo  creo,  sefior  Presidente, 
respecto  de  la  cuestión  que  ha  sido  puesta  á 
la  consideración  de  la  Cámara  con  motivo  de 
la  interpelación  del  seftor  Diputado  por  Pay- 
sandó.  Creo  que  hay  una  violación  de  las 
leyes  que  nace  de  un  error  de  doctrina,  de  un 
error  de  interpretación  de  las  leyes. 
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Sr.  Bleng;io  Rocca— Cabe,  entonces, 
una  ley  interpretativa. 

Sr.  SIcnra  Carranza — No  cabe  nin- 
guna ley  interpretativa,  porque  no  hay  nin- 
guna duda  para  nadie. . . 

Hvm  Bleng^lo  Rocea — Que  no  sea  el 
Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Slenra  Carranza — ...  que  estu- 
die reflexivamente  la  cuestión  con  la  debida 
competencia. 

Yo  supongo  que  por  parte  del  P,  E.  ha  ha- 
bido pura  inadvertencia  en  esta  materia,  y 
lamento  que  la  haya  habido.  Si  el  señor  Di- 
putado cree  que  no  cabe  la  inadvertencia, 
sino  el  propósito  doloso,  eso  irá  de  cuenta 
del  señor  Diputado.  Por  mi  parte,  señor 
Presidente,  deploro  mucho  que  se  produzcan 
errores  tan  fáciles  de  confundirse  con  otra 
cosa,  como  se  ve,  por  la  disposición  de  ánimo 
en  que  queda  con  esta  explicación,  el  se- 
ñor Diputado  por  Montevideo.  Yo  deploro 
mucho  que  haya  este  género  de  errores, — por- 
que este  género  de  errores  ha  dado  lugar  á 
grandes  iniquidades,  cuando  en  vez  de  ser 
errores  han  sidoTealmente  vicios  de  sistema, 
— y  porque  en  mis  aspiraciones  cívicas,  con 
mis  más  vehementes  anhelos  por  la  correc- 
ción administrativa,  en  una  situación  como 
la  actual,  en  la  que  después  de  largos  retrai- 
mientos, he  creído  que  por  mi  parte  debía 
también  entrar  á  colaborar  en  la  cosa  pú- 
blica, me  es  sumamente  doloroso  que  resul- 
te la  posibilidad  de  críticas  que,  aún  cuan- 
do yo  con  toda  conciencia  creo  que  no  son 
motivadas  sino  por  el  resultado  de  cinceros  y 
excusables  errores,  pueden,  en  cierto  sentido, 
dar  lugar  á  que  se  traiga  el  recuerdo  de  aque- 
llas épocas  funestas  en  las  cuales  los  hechos 
de  esta  naturaleza  eran  el  resultado  de  los  vi- 
cios de  un  sistema  odioso  é  inicuo. 

Es  porque  yo  quisiera  que  no  hubiera  nin- 
guna mancha  en  este  sol  de  la  situación  ac- 
tual, que  ha  prometido  la  reparación  de  to- 
das las  injusticias,  la  reparación  de  todos  los 
vicios  y  de  todas  las  corruptelas,  y  que  res- 
pecto de  tantas  de  estas  cosas  ha  realizado 
tan  brillantemente  sus  hermosas  promesas, — 
es  porque  deploraría  que  subsistieran  respecto 
de  esta  situación  cualesquiera  motivos  de  jus- 
tas censuras — que,  por  mi  parte,  haría  cuan- 


to esfuerzo  tuviera  en  mi  poder  para  que  de.-- 
apareciesen  por  completo  estos  acontecimien- 
tos, estos  detalles  de  administración  que  in- 
dudablemente pueden  ser  explotados  por  loí 
enemigos  de  esta  época,  que  indudablemente 
pueden  servir  á  los  maliciosos  sofismas  con 
que  diariamente  ke  está  diciendo  que  cuanto 
más  parece  que  cambiamos,  tanto  más  retro- 
cedemos y  nos  parecemos  al  pasado! 

Son  sofísmas,  son  cálculos  de  la  malicia, 
completamente  infundados,  porque  no  bast<a 
ningún  pequeño  detalle,  aún  cuando  sea  de 
este  género,  para  establecer  el  parangón  y  la 
semejanza  y  la  analogía  entre  situaciones 
profundamente  diversas, — pero  es  que  la  ma- 
levolencia hace  una  explotación  de  todo  es- 
to, es  que  en  realidad  al  brillo,  al  prestigio 
de  esta  situación,  le  conviene  que  ni  siquiera 
remotamente  puedan  hacerse  aquellos  paran- 
gones. 

Nada  hay,  para  mí,  en  toda  esta  cuestión, 
tan  desagradable  como  lo  que  se  refiere  á  ese 
orden  de  consideraciones  que  acabo  de  indi- 
car. Yo  confieso  que  considero  muy  superior 
el  interés  de  prestigiar  una  situación  como 
esta,  que  es  de  reacción  contra  todas  las  co- 
rrupciones del  pasado,  muy  superior,  digo,  al 
interés  mismo  de  la  libertad  de  tres  6  cuatro 
individuos;  pero  creo,  señor  Presidente,  con 
toda  conciencia,  que  esta  cuestión  de  la  liber- 
tad de  tres  ó  cuatro  individuos,  es  necesario 
atenderla,  porque  de  otro  inodo  es  imposible 
que,  efectivamente,  nosotros  sirvamos  el  pres- 
tigio, el  mayor  respeto,  la  mayor  importancia 
de  esta  situación  que^  importa  la  reacción 
contra  todas  las  corrupciones  del  pasado. 

Y  es  esa  la  razón; — no  en  el  interés  perso- 
nal de  los  soldados  esos,  no  en  el  interés  si- 
quiera de  este  principio  que,  como  todos  lo* 
verdaderos  principios,  es  sagrado  para  mí,  — 
no  tanto  en  este  interés,  como  en  el  de  que  no 
se  pierda  en  el  desprestigio,  como  en  el  deque 
ningún  gravo  cargo — ni  un  cargo  de  este  gé- 
nero de  los  que  tanto  se  hicieron  d  los  gobier- 
nos anteriores  —  se  haga  á  esta  situación  en 
que  todos  fundamos  tan  grandes  esperanra?. 
Es  en  ese  interés,  principalmente,  que  yo  hn- 
ría  todos  los  esfuerzos,  como  he  dicho  ante-í, 
para  que  desapareciera  absolutamente  toila 
razón  dada  por  acontecimientos  como  el  que 
ha  motivado  esta  interpelaoión. 
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Bien  sé  yo  que  hay  quien  dice  que  pertur- 
bar la  adminiatrnción  militar  en   los  momen- 
tos actúale»,  es  exponer  al  ejército  á  la  pér- 
dida de  tres  cuartas  partes  do  los  individuos 
que  lo  componen;  pero  yo  no  creo  semejan- 
te cosa:  yo  creo  cosa  completamente  distinta. 
Yo  creo  que  ni  seis,  ni  ocho,   ni  quince,  ni 
cien  soldados,  valen  la  quinta  parte  del  pres- 
tigio que  se  gasta  en  conservarlos  cuando  se 
les  conserva  contra  su  voluntad  en  los  cuar- 
teles; y,  pensando  esto,  he  tenido  una  viví- 
sima satisfacción  antes  de  ahora,  creyendo 
que  este  pensamiento  mío  era  también  el  pen- 
samiento del  P.  E.,  porque  uno  de  los   he- 
chos de  esta  época  qu(*  mayor  tranquilidad 
hayan  podido  producir  en  el  espíritu  público, 
uno  de  los  hechos  que  mayor  concurso  ha 
podido  dar  el  prestigio  de  esta  situación,  es 
precisamente   el   de  una  hermosísima  carta 
del  señor  Ministro  de  la  Guerra,  aquí  presen- 
to, dirigida  á  un  notable  periodista  y  distin- 
gíiido  Senador,  en  la  cual  manifestaba  que 
el  P.  E.  estflba  en  todos  loa  casos  dispuesto  á 
hacer  imposible  que  ningún  involuntario  se 
encontrara  fin  los  cuarteles.  Esto  que  se  ha 
hecho  en  favor  de  tres,  en  favor  de  cinco,  en 
favor  de  un  soldado,  esto  debe  extenderse  á 
todo  número  de  soldados  cuya  permanencia 
en  los  cuarteles  pudiera  dar  lugar  á  quejas 
como  aquellas  de  que  se  ha  hecho  eco  el  se- 
fíor  Diputado  por  Paysandú  en   su  interpe- 
lación, sin  que  se  crea  ahora,  como  no  se  ha 
debido  creer,  al  escribir  aquella  hermosa  car- 
ti,  que  peligraba  la  organización  del  ejército 
y  que  la  situación  actual  pudiera  perder  en 
nada  la  solidez  de  sus  fundamentos. 

Así,  pues,  seílor  Presidente,  es  la  cuestión 
jurídica,  es  la  cuestión  política, — es  la  cuestión 
política  sobre  todo,  la  que  exige  que  conste 
que  efectivamente,  hay  un  abismo  entre  esta 
época  y  las  épocas  de  arbitrariedad  del  pasado, 
que  hay  un  abismo  entre  el  respeto  que  ac- 
tualmente se  tiene  á  la  libertad,  y  la  facilidad 
con  que  en  otros  tiempos  ?e  procedía  á  la  es- 
clavitud de  los  ciudadanos; — que  se  acentúe 
esta  diferencia  de  épocas,  que  adquiera  pres- 
tigio, que  gane  prestigio  esta  situación,  de  la 
cual  todos  nosotros  somos  solidarios.  Ese  es 
el  gran  interés,  seilor  Presidente,  ese  es  el 
gran  interés  de  todos  los  hombres  que  oon^ 


currimos  á  esta  situación;  ese  no  es  el  interés 
de  este  círculo  ó  del  otro,  eso  es  la  necesidad, 
esa  es  la  aspiración,  ese  es  el  anhelo  vehe- 
mente, de  todos  los  que  conscientemente  he- 
mos venido  á  poner  nuestro  concurso  en  esta 
situación. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  estas  ideas 
no  pueden  dejar  de  ser  compartidas  por  tan- 
tos hombres  de  buena  fe,  como  son  los  que 
forman  eta  H.  Cámara;  y  francamente  pien- 
so que  la  única  dificultad  verdadera  que 
puede  existir,  es  la  de  encontrar  fórmulas 
que  efectivamente  concurran  á  este  género  de 
soluciones  armónicas,  concordes  y  fraterna- 
les, á  este  género  de  soluciones  en  las  cuales 
se  vea  la  unidad  del  espíritu,  la  unidad  de  las 
tendencias,  la  identidad  de  propósitos  entre 
todos  los  Poderes  públicos  de  la  actualidad. 

Hay  dos  soluciones  planteadas:  una,  la 
del  señor  Diputado  interpelante  que  propo- 
nía una  minuta  de  comunicación  al  P.  E. 
haciéndole  aab^^r  el  agrado  con  que  la  Cáma- 
ra vería  la  liberación  de  todos  los  hombres 
que  estén  contra  su  voluntad  y  sin  contrato 
en  los  cuarteles;  otra,  la  del  distinguido  Di- 
putado por  Rocha,  doctor  Espalter,  quien 
opina  que  la  Cámara,  oídas  ya  las  explicacio- 
nes del  señor  Ministro  de  la  Guerra,  debería 
darse  por  satisfecha  y  pasar  á  la  orden  del 
día. 

Yo  temo,  señor  Presidente,  que  la  primera 
de  estas  soluciones. . . 

Hvm  Blen^lo  Rocea — No  dice  eso  la 
moción  del  doctor  Espalter,  que  la  Cámara 
se  dé  por  satisfeclm.  Que  pase  á  la  orden  del 
día. 

Sr.  Slenra  Carranza — Tengo  miedo 
que  el  señor  Diputado  por  Montevideo  esté 
incurriendo  en  errores  bastante  frecuente- 
mente. 

Sr.  Bleni^to  Rocca— El  que  está  en 
error  es  el  señor  Diputado  por  Colonia,  y  se 
lo  voy  á  probar  fácilmente. 

8r«  Espalter— En  mi  moción  no  se  em- 
plea la  palabra  satisfacción.  Se  dice  simple- 
mente, que  la  Cámara  pase  á  la  orden  del 
día. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Digo,  señor 
Presidente,  que  la  moción  del  señor  Diputa- 
do por  Rocha  entrañaba  la  satisfacción  do 
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la  Cámara — algo  más:  es  que  la  moción  del 
señor  Diputado  por  Rocha,  naturalmente 
ilustrada  con  la  exposición  de  sus  idea?,  iba 
á  esto:  encontrando  la  Cámara  que  ha  sido 
perfectamente  correcto  todo  lo  acaecido  en 
este  incidente,  encontrando  que  la  exposi- 
ción del  señor  Ministro  de  la  Guerra  todo  lo 
satisface.. . 

Sr.  liSpalter— Insisto  en  eso  todavía. 

Sr.  Slenra  Carranza — Puede  el  señor 
Diputado  por  Rocha  insistir  en  todo  eso;  pe- 
ro me  parece  un  poco  fuerte  que  el  señor 
Diputado  por  Montevideo  insista  en  su  inte* 
rrupción . . . 

Sr.  Blengrlo  Rooca — Insisto  por  esta 
razón,  y  si  me  permite. . . 

Sr.  Slenra  Carranza — Pues  no  deja 
de  ser  esprit  fort. 

Sr.  Blencplo  Rocea — ...se  la  voy  á 
explicar  ahora,  si  me  permite. 

Sr.  ESapalter — El  espíritu  de  la  moción 
era  ese,  pero  no  se  empleaba  esa  palabra. 

Sr.  Sienra  Carranza — Bien:  retiro  en- 
tonces el  espíritu  de  la  letra. 

Digo  esto:  que  si  \K>r  nn  lado  me  parece 
temible  una  interpretación  que  atribuyera 
propósitos  poco  benévolos  de  parte  de  la 
Cámara  hacia  el  P.  E.,  como  acaso  algún 
espíritu  más  ó  menos  sutil,  hallara  en  la 
fórmula  del  señor  Diputado  por  Paysandú, — 
la  fórmula  del  señor  Diputado  por  Rocha, 
ilustrada,  como  dije  antes,  con  la  exposición 
de  sus  motivos,  me  parece  poco  congruente 
con  todas  las  condiciones  de  la  situación  ac- 
tual. 

Hay  error,  señor  Presidente,  hay  un  error 
evidente,  como  creo  haberlo  demostrado  en 
las  doctrinas  mediante  las  cuales  se  explica 
la  conducta  del  P.  E.  No  entiendo  que  sea 
posible  que  la  Cámara  haya  visto  realmente 
con  la  satisfacción  que  el  señor  Diputado 
por  Rocha  le  atribuye,  la  exposición  de  los 
hechos  que  se  sustenten  en  esa  doctrina 
errónea;  y  yo  lamentaría  mucho  que  dada 
esa  exposición  de  los  motivos  que  explicarían 
en  este  caso  los  términos  de  la  moción,  rein- 
cidiéramos en  aquello  mismo  que,  antes  he 
dicho,  contraría  tanto  el  espíritu  déla  actua- 
lidad. Porque  se  han  visto  tantas  de  estas 
cosasl . .  porque  el  hechoy  el  accidente  de  las 


interpelaciones,  no  ha  sido  nunca  contrario 
en  este  país  á  la  dominación  de  los  gobier- 
nos más  execrables.  No  ha  sido  esto  lo  que 
podría  en  easo  alguno  distinguir  esta  situa- 
ción de  las  otras:  al  contrario,  acaso  menor 
número  de  interpelaciones  hay  en  esta  situa- 
ción, que  las  que  hubieron  en  aquellas  épo- 
cas de  funesta  recordación. — Pero  hay  una 
cosa  que  las  puede  distinguir, — y  es  el  resulta- 
do del  ejercicio  de  esa  facultad  de  la  inter- 
pelación. Y  en  ese  sentido,  con  las  explicacio- 
nes que  precederían  á  la  moción  del  señor 
Diputado  por  Rocha,  no  habría  ninguna  di- 
ferencia. Acaso  puede  decirse  que  nos  ha- 
bríamos limitado  á'Copiar  el  procedimiento 
de  otras  épocas,  bien  que  se  diga  que  sola- 
mente en  el  espíritu . . .  ¡Pero  es  que  el  espí- 
ritu constituye  lo  capital  en  este  caso!  porque 
no  hay  nadie  que  ignore  que  el  significado  de 
una  disposición  legislativa  se  encuentra  pre- 
cisamente en  la  exposición  de  motivos  en  qae 
ella  ha  sido  fundada. 

Ahora  bien:  yo,  por  mi  parte,  no  estoy 
precisamente  en  desacuerdo  con  lo  escrito  en 
esa  moción:  que  la  Cámara  pase  á  la  orden 
del  día.  Me  parece  una  cosa  correcta.  Pero 
la  cuestión  es  esta:  pasar  á  la  orden  del  día, 
dejando  sentado  que  esto  se  hace  mediante 
la  satisfacción  con  que  ha  sido  oída  una  ex- 
plicación basada  en  errores  de  buena  fe. .. 

Sr.  Bienio  RiMMsa — No  cabe  la  satis- 
facción, no  cabe  la  censura,  señor  Diputada 
La  Cámara  pasa  á  la  orden  del  día  con  los 
informes  que  ha  obtenido. 

Sr.  Sienra  Carranza — . .  .Pasar  á  la 
orden  del  día  sin  más  antecedentes  que  este, 
sin  más  base  que  esta,  me  parece,  como  lo 
he  dicho,  que  sería  un  error,  el  error  de  una 
reproducción  de  escenas  de  tiempos  pasados, 
y  que  quiera  Dios  no  se  reproduzcan  en 
nuestro  país! 

Yo  entiendo  que  la  Cámara  debe  pasar  á 
la  orden  del  día,  que  eso  es  realmente,  en  de 
finitiva,  la  resolución  á  adoptarse.  Pero,  se- 
ñor Presidente,  he  dicho  ya  antea  que  esta 
situación  requiere  alguna  otra  cosa  que  la 
simple  resolución  de  pasar  á  la  orden  del  día; 
he  dicho  ya  antes  que  hemos  tenido  decante 
de  nosotros  una  cuestión  grave,  una  caeatióc 
de  hechos  de  los  que  más  despretigiaron,  de 
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los  que  más  caracterizaron  ignominiosamente 
á  las  situscioned  del  pasado, — que  hemos  te- 
nido delante  de  nosotros  todos  los  anteceden- 
tes de  esa  cuestión,  que  hemos  tenido  las 
declaraciones  gubernativas  respecto  á  la  ver- 
dad de  todos  estos  hechos,  j  que  al  prestigio 
de  esta  situación,  al  buen  crédito  de  esta  si- 
tuación, no  digo  ya  á  la  importancia  moral 
de  esta  Cámara,  le  es  indispensable  hacer 
alguna  otra  cosa  que  lo  que  se  ha  hecho  en 
las  épocas  pasadas. 

¿Qué  sería  esta  otra  cosa?  Yo  personalmen- 
te consideraría  bastante  con  la  seguridad  que 
tengo  de  que  el  señor  Ministro  de  la  Guerra 
llevará  Jas  impresiones  de  esta  sesión, — no 
precisamente  las  de  los  motivos  establecidos 
por  el  seBor  Diputado  por  Rocha, — las  impre- 
siones de  esta  sesión,  a!  seno  del  P.  E.  de  que 
tan  dignamente  forma  parte.  • . 

Sr.  £spalter — Las  impresiones  del  dis- 
curso del  sefior  Diputado. 

Sr.  Slenra  Carranza — Y,  creo  yo,  del 
sentimiento  general  de  esta  Cámara.  Puede 
ser  que  me  equivoque;  pero  yo,  en  ñn,  he 
creído  estar  con  el  espíritu  de  la  Cámara  en 
general,  cuando  he  hablado  como  es  forzoso 
por  cuenta  de  mis  sentimientos  y  de  mis  con- 
vicciones. 

Bien,  pues,  señor  Presidente;  yo  personal- 
mente me  daría  por  satisfecho  con  eso.  Pero 
creo  que,  en  honor  á  los  principios  á  que  aca- 
bo de  referirme,  en  holocausto  á  esos  grandes 
intereses,  al  crédito  de  esta  situación,  á  la 
significación  moral  de  la  Cámara,  ningún 
inconveniente  habría  en  que  esta  Cámara  hi- 
ciera la  declaración  de  que  considera  equivo- 
cada la  doctrina  en  que  se  han  basado  estos 
hechos. 

Sr.  Bleoi^o  Roeca — Debe  votar  una 
ley,  entonces. 

Sr*  Slenra  Carranza— No  es  la  ley. . . 
Si  á  cada  momento  hubiera  quien  sostuviera 
una  doctrina,  ó  quien  incurriese,  diré  así, 
como  en  un  delito,  en  una  doctrina  de  este 
género,  se  necesitase  una  ley  interpretativa, 
no  alcanzarían  los  Cuerpos  Legislativos... 

Sr.  Bleng^o  Roeea — Es  el  único  me- 
dio que  tiene  el  Cuerpo  Legislativo  de  poner 
á  recaudo  al  P.  E.  cuando  haya  interpretado 
mal  las  leyes. 


Sr.  Espalter — Es  que  quizá  las  haya 
interpretado  bien. 

Sr.  Blengplo  Roeca — Yo  creo  que  las 
ha  interpretado  bien  en  este  caso. 

Sr.  Palomeqae  —  Al  señor  Diputado 
lo  interrumpen  á  vanguardia  y  á  retaguardia. 

(Hilaridad  en  la  Cámara  y  en  la  barra). 

(El  sefior  Presidente  toca  la  campa- 
nilla). 

Sr.  Slenra  Carranza — Bien.  Yo  com- 
prendo la  divergencia  con  estos  señores  Di- 
putados. 

Me  parece  por  mi  parte  evidente  la  exac- 
titud de  la  doctrina  que  yo  he  sostenido;  me 
parece  en  este  caso  evidente  el  error  de  los 
procedimientos  del  P.  E.,  y  me  parece  que 
esta  Cámara  no  haría  sino  honrarse  á  sí  mis- 
ma haciendo  la  declaración  de  que  considera 
erróneos  los  procedimientos  del  P.  E.  en  este 
caso. 

Sr.  Espalter — ¡Cómo  pontitica  el  señor 
Diputado! 

Sr.  Slenra  Carranza  —  No  pontifico: 
hablo  con  la  sinceridad  del  hombre  que  dice 
su  pensamiento  con  arreglo  á  su  conciencia! 

(Aplausos  en  la  barra). 

Sr.  Presidente— ^Tbcan^  la  campani- 
lla)— Prevengo  á  la  barra  que  debe  guardar 
silencio. 

Sr.  Slenra  Carranza — Ahora  bien,  se- 
ñor Presidente;  yo  creo  que  esta  Cámara  no 
haría  más  que  honrarse  haciendo  esta  decla- 
ración; y  por  consiguiente,  para  termiúar  las 
palabras  que  me  he  visto  en  el  caso  de  pro- 
nunciar á  este  respecto,  hago  la  moción  de 
que,  previa  manifestación  de  la  Cámara  de 
su  opinión  de  ser  errados  los  procedimientos 
seguidos  en  lo  relativo  á  la  retención  de  los 
individuos  Francisco  Rodríguez  y  otros  no 
contratados  en  el  servicio  militar;  la  Cámara 
pasa  á  la  orden  del  día. 

He  dicho,  señor  Presidente. 

Sr.  Blenglo  Roeca — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente  — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  las 
otras  dos  presentadas. 
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Sr.  Blen^io  Rocca  —  Que  se  lea   la 

moción,  señor  Presidente. 

(Se  lee). 

Sr.  Presidente- Tiene  la  palabra  el 
Diputado  señor  Blengio. 

Sr.  Blengio  Rocca — En  tni  brevísima 
interrupción  que  hice  al  señor  Diputado  por 
la  Colonia  durante  su  largo  discurso,  indiqué 
que  tal  vez  sería  el  caso  de  una  ley  interpre- 
tativa que  salvara  las  dudas  y  que  explicara 
el  criterio  del  señor  Diputado  por  la  Colonia. 

No  pude  contestar  inmediatamente  á  la 
observación  que  hizo  en  seguida  de  formu- 
lada mi  interrupción,  porque  deseaba  tener 
en  mis  manos  el  Código  Militar.  Lo  tengo 
ahora,  y  me  será  fácil  demostrar  cómo  el  se- 
ñor Diputado  por  la  Colonia,  doctor  Sienra 
Carranza,  estaba  equivocado  cuando  decía 
que  la  ley  vigente  es  tan  clara  que  sólo  ab- 
surdamente pueden  confundirse  sus  temimos. 

Sr*  Sienra  Carranza — Le  advierto  al 
señor  Diputado  que  cuando  yo  hablo  de  la 
ley,  hablo  de  las  leyes,  porque  las  leyes  se 
interpretan  auxiliándose  las  unas  á  las  otras. 

Sr.  Bleng^lo  Rocca — . .  .Perfectamen- 
te. Las  que  rigen  la  materia  son  las  leyes  mi- 
litares, es  el  Código  Militar. 

Para  demostrar  que  quien  está  en  error  en 
este  caso  es  el  señor  Diputado  por  Colo- 
nia, leeré  los  incisos  1.°  y  5.°  del  artículo  9.** 
del  Código  Militar.  «El  ejército  se  recluta  en- 
tre hombres  voluntarios  y  contratados  que 
llenen  las  siguientes  condiciones:  1.**  Ser  ma- 
yores de  17  años  y  menores  de  cuarenta.. . 
5.®  Empeñarse  á  servir  en  el  ejército,  por  dos 
años  los  primeros,  y  cinco  los  segundos. 

Una  gran  parte  del  discurso  pronunciado 
por  el  señor  Diputado  por  Colonia  versó 
sobre  este  punto. . . 

Sr.  Sienra  Carranza — Sóbrela  necesi- 
dad de  la  prueba  escrita  del  voluntario. 

Sr.  Bleng^lo  Rocca — . . .  sobre  esta  te- 
sis, de  que  los  voluntarios  no  existen  en  el 
ejército,  sino  los  contratados;  y  que  la  dis- 
yuntiva ó  significaba  que  no  hay  más  que  una 
sola  cosa.  Sin  embargo,  el  ntimero  5  del  mismo 
artículo  establece  dos  condiciones  distintas: 
establece  que  los  primeros,  los  voluntarios, 
lo  serán  por  dos  años,  y  los  contratados  lo  se- 
rán por  cinco. 


Sr.  Sienra  Carranza — Hay  dos  deno- 
minaciones, pero  no  hay  sino  una  sola  cosa. 

Sr.  Bleng^lo  Rocca— Pero  la  ley  dis- 
t¡  ngue,  señor  Diputado.  De  manera  que  siin- 
siste  en  sostener  que  hombre  voluntario  6 
contratado  es  la  misma  cosa.. . . 

Sr.  Sienra  Carranza — No,  lo  que  in- 
sisto en  sostener  es  que  respecto  de  la  volun- 
tad de  servir,  de  coartar  su  propia  libertad 
durante  dos  años^  no  existe  prueba  sino  por 
escrito. 

Sr.  Bleng^lo  Rocca — Pero  eso  lo  dice 
el  señor  Diputado  por  Colonia;  no  lo  dice 
el  artículo  9.°  del  Código  Militar. 

Sr.  Sienra  Carranza— Pero  lo  dicen 
los  Códigos:  qué  compromisos  hay  sobre  ma- 
teria de  más  de  doscientos  pesos  en  cuestión 
de  obligaciones. 

Sr.  Blengflo  Rocca— En  materias  de 
contratos  para  el  servicio  militar  rige  exclu- 
sivamente el  artículo  9.*  del  Código  Militar, 
que  es  la  ley  especial.  . . 

Sr.  Sienra  Carranza — . . .  sino  en  ma- 
teria de  contratos  solamente,  en  materia  de 
obligaciones. 

Sr.  Rlenglo  Rocca — Y  bien. 

Sr.  Sienra  Carranza — . .  .No  habien- 
do prueba  por  escrito,  no  hay  obligación  por 
más  de  doscientos  pesos. — ¿O  el  señor  Dipu- 
tado cree  que  la  libertad  humana  vale  menos 
de  doscientos  pesos?. . . 

Sr.  Rlenglo  Roca— Ni  las  disposicio- 
nes del  Código  Civil  ni  las  del  Código  de  Pro- 
cedimiento se  pueden  confundir  con  las  del 
Código  Militar  que  rigen  estos  casos. 

Sr.  Sienra  Carranza — De  manera  que 
es  indispensable,  porque  ahí  no  dice  qué 
prueba  hay;  que  habrá  la  voluntad. . . 

Sr.  Blengio  Rocca—  Pero  el  señor  Di- 
putado sabe— porque  me  dirijo  á  un  letrudo 
— que  existen  contratos  consensúales  sin  qur 
sea  indispensable  que  haya  prueba  por  es- 
crito. 

Sr.  Sienra  Carranza — Sí,  señor;  ptro 
no  sobre  materia  superior  á  doscientos  pe^os 
ni,  por  consiguiente,  sobre  la  libertad  humana. 

Sr.  Blen^jflo  Rocca — Pero  este  es  uu 
contrato. . . 

Sr.  Sienra  Carranza — No,  ¡si  ea  una 
obligación! . . . 
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Sr.  Blenglo  Rocca — Una  obligación 
de  una  índole  determinada  que. . . 

Sr.  Slenra  CarransEa  —  Pero  ¿dónde 
está  la  leyque  establece  la  forma  de  esa  obli- 
gación? 

Sr.  EHpalter— Confunde  la  prueba  con 
el  contrato. 

Sr.  Blen^lo  Rocca  — ...que  se  rige 
por  el  artículo  9.*^  del  Código  Militar. 

El  contrato  en  sí  existo,   señor  Diputado. 

Sr.  Slenra  Cari-aiiza— Pues  respecto 
de  la  prueba,  ¿dónde  está  la  prueba? — Ha- 
blo de  la  obligación. 

Sr.  Presidente — Señor  Diputado  Bien- 
gio:  para  evitar  esos  diálogos  que  hacen  im- 
posible la  discusión,  le  suplico  se  dirija  á  la 
Mesa  ó  al  conjunto  de  la  Cámara,  como  lo 
manda  el  Reglamento. 

Sr*  Blenglo  Rocca  —  Perfectamente. 

Voy  á  decir  solamente  dos   palabras  más. 

Caben,  pues,  en  esta  cuestión,  racional- 
mente distintas  interpretaciones. 

El  criterio  del  señor  Diputado  por  Colo- 
nia va  muy  lejos;  entiende  él  que  todos  de- 
ben formalizar  sus  contratos — ya  sean  vo- 
luntarios ó  contratados — por  escrito;  unos 
por  dos  años  y  otros  por  cinco. 

Sr«  Slenra  Carranza — Eso  es. 

Sr.  Bleng;lo  Rocca— Sin  embargo  de 
la  letra  y  el  espíritu  del  artículo  9.®,  en  mi 
concepto — respeto  mucho  la  opinión  del  se- 
ñor Diputado  por  Colonia,  —no  se  «acá  seme- 
jante cosa. — Establece  distingos,  porque  dice 
el  número  5.°:  «Empeñarse  á  servir  en  el 
ejército,  por  dos  años  los  primeros  y  y  cinco 
los  segundos*.-  -De  manera  que  no  son  una 
misma  cosa  voluntarios  y  contratados. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  ¿Pero  dónde 
está  la  prueba  de  ese  empeño?. . 

Sr-  Rlenfi;lo  Rocca  —  La  prueba  es 
otra  cosa,  señor  Diputado.  Puede  existir  un 
contrato  y  existe  jurídicamente,  sin  (jue  so 
pueda  muchas  veces  presentar  las  pruebns. 
Sr.  Slenra  Carranza  —  Ya  sahemr)^ 
eso;  pero  hablamos  de  las  obligaciones  con- 
sensúales. 

Sr.  Bien|g;io  Rocca — Por  manera  que 
si  el  señor  Diputado  por  Colonia creyc-o  que 
69  tan  oscuro  el  artículo  9.^,  lo  natural,  lo 
lógico,  es  que  presentase  un  proyecto  de  ley 


interpretando,  obligatoriamente  en  todos  los 
casos,  el  propósito,  la  idea  ó  la  aspiración  de 
la  Asamblea  Legislativa. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Yo  creo  que 
es  claro. 

Sr.  Blen^lo  Rocca — Desde  luego  ade- 
lantaré que,  con  el  mayor  gusto  prestaría  mi 
voto  á  un  proyecto  de  esa  naturaleza,  pero 
mientras  exista  el  artículo  9.**  del  Código 
Militar,  mientras  no  sea  derogado,  modifica- 
do ó  interpretado, — el  P.  E.  ha  podido  ra- 
cionalmente, ha  podido  legal  mente  interpre- 
tarlo tal  como  lo  ha  interpretado. 

En  cuanto  á  la  moción  que  ha  formulado 
el  señor  Diputado  por  Colonia  es,  más  á  me- 
nos, aunque  en  distintos  términos  ó  pala- 
bras, la  que  ha  formulado  el  señor  Diputado 
por  Paysandú  en  la  sesión  pasada. 

Ya  manifesté  cuáles  eran  las  razones  que 
me  impulsaban  á  votarlo  negativamente.  Yo 
no  creo  que  esta  Cámara  tenga  facultad 
constitucional  para  cen3urar  los  actos  del 
P.  E.  por  medio  de  interpelaciones.  Creo 
más:  creo  que  un  Ministro  de  Estado  que 
viniera  á  este  recinto  á  dar  informes,  que  es 
á  lo  único  que  está  obligado, — si  se  le  ini- 
ciara un  proceso  ó  una  censura  política,  po- 
dría muy  bien  decir  lo  que  dijo  el  doctor  Raw- 
son  siendo  Ministro  del  Interior  en  Bue- 
nos Aires,  en  oportunidad  que  asistía  á  una 
sesión  de  la  Cámara  de  Diputados,  á  la  cual 
había  sido  invitado  como  miembro  del  P.  E.  — 
Empezó  declarando  lo  siguiente:  cYo  no  he 
venido,  señores  Diputados,  á  ser  interpela- 
do.— Entiendo  que  por  la  Constitución  no 
estoy  oblidado,  sino  á  dar  informes  á  la  Cá- 
mara en  cuyo  seno  me  encuentro  en  este 
instante.  Si  el  señor  Diputado  (el  que  lo  in- 
terpelaba) tiene  opinión  distinta  sobre  este 
punto — concluía  el  doctor  Rawson — lo  sien- 
to mucho;  pero  esta  es  la  opinión  del  Go- 
bierno, la  opinión  del  Poder  Ejecutivo». 

Bien:  si  esta  doctrina,  á  la  cual  adhiero 
completamente,  según  ya  tuve  oportunidad 
de  manifestarlo  en  el  seno  de  la  H.  Cámara, 
si  esta  doctrina  ha  prevalecido  precisamente 
porque  está  en  relación  con  el  régimen  de 
Gobierno  representativo  que  adoptaron  nues- 
tros Constituyentes, — no  veo  cómo  nosotros 
podamos  darnos  por  satisfechos,  en  este  caso 
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como  en  cualquier  otro,  porque  eso  implicaría 
establecer  que  la  Cámara  puede  hacer  cen- 
suras. 

Constitucional  mente  el  Ministro  de  Estado 
está  obligado  á  dar  informes,  y  constitucio- 
nalmente  la  Cámara  de  Diputados  no  puede 
censurar,  aunque  pueda  entablarle  al  Presi- 
dente de  la  República  6  al  Ministro  el  juicio 
político. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Permítame 
una  pequefia  interrupción.  • 

Es  con  el  objeto  de  decirle  que  la  doctrina 
que  está  exponiendo  el  señor  Diputado  no 
se  opone  absolutamente  en  nada  á  mis  opi- 
niones, debiendo  creer  solamente  que  61  ha 
considerado  necesario  entrar  en  estas  expli- 
caciones porque  yo,  tal  vez,  no  me  he  expre- 
sado con  toda  la  amplitud  necesaria  para 
ser  entendido. — Yo  no  estoy  en  desacuerdo 
con  la  opinión  del  señor  Diputado  por  Mon- 
tevideo . . . 

Sr.  Blen^to  Rocca  —  Me  alegro  mu- 
cho. 

Sr.  Slenra  Carranza — ...  en  cuanto 
cita  la  del  señor  doctor  Rawson.  Yo  no  he 
dicho  siquiera  que  esta  declaración  debamos 
hacerla,  presente  el  señor  Ministro,  porque 
el  señor  Ministro,  efectivamente,  una  vez  que 
ha  dado  los  informes  que  con  arreglo  á  la 
Constitución  corresponde  que  ofrezca  á  la 
Cámara  cuando  ésta  lo  solicite,  ha  terminado 
su  obligación  de  permanecer  en  la  Cámara.  • . 

Sr.  Pereda  —  Pero  pueden  solicitarse 
nuevos  datos. 

Sr.  Slenra  Carranza — . . .  á  menos 
que  algunos  de  los  señores  Diputados — como 
me  ha  sucedido  á  mí — indique  la  convenien- 
cia de  que  el  señor  Ministro  esclarezca  algún 
otro  punto;  pero  una  vez  dados  todos  los  es- 
clarecimiento por  el  señor  Ministro,  una  vez 
que  la  Cámara  tiene  de  él  todos  los  datos  re- 
queridos, efectivamente  no  hay  la  facultad 
de  retenerlo  en  este  recinto,  ni  habría  tam- 
poco la  de  obligarlo  á  escuchar  la  resolución 
que  la  Cámara  adopte. 

Sr.  Blenf^to  Roeca — La  interrupción 
va  resultando  un  discurso,  señor  Diputado. 

Sr.  Slenra  Carranza — Sí,  señor;  pero 
me  parecía  necesaria  para  que  el  señor  Di- 
putado obviara  dos  discursos. 


Sr.  Rienffio  Roeea— -Yo  creo  que  te- 
niendo en  cuenta  lo  que  acabo  de  expresar, 
teniendo  en  cuenta  la  opinión  que,  como  ya 
he  dicho,  ha  prevalecido  entre  nosotros  en 
muchos  casos,  y  ahora  es  casi  doctrina  cons- 
titucional resuelta  en  la  República  Argen- 
tina; lo  único  que  cabe  es  que  la  Cámara,  ob- 
teniendo los  informes,  pase  á  la  orden  del 
día  este  asunto,  así  como  en  cualquier  otro 
de  la  misma  índole;  y  teniendo  en  cuenta  los 
miembros  de  la  Cámara  de  Diputados  los  in- 
formes dados  por  el  señor  Ministro,  lo  único 
que  constitucionalmente  puede  hacerse,  es 
presentar  un  proyecto  de  ley,  sea  para  inter- 
pretar, como  el  caso  que  ocurre,  el  artícu- 
lo 9.®  del  Código  Militar,  sea  para  dictar  una 
ley  original,  sea,  en  todo  caso,  si  es  que  real- 
mente hubiera  habido  violación  de  las  leyes 
ó  de  la  Constitución  de  la  República,  para 
iniciar  el  juicio  político,  acusando  al  Minis- 
tro ó  al  Presidente  de  la  República  ante  el 
Senado. 

Sr.  Slenra  Carranza— ¡Naturalmente! 

Sr.  Rlensflo  Roeoa — Ese  es  el  único 
procedimiento  verdadero  y  estrictamente  cons- 
titucional. Censurar  al  Ministro  ó  darse  por 
satisfecho  equivale  á  lo  mismo,  constitucio- 
nalmente. Esta  Cámara  no  puede  darse  por 
satisfecha  con  los  informes  del  señor  Minis- 
tro; debe  pasar  á  la  orden  del  día  si  entien- 
de que  los  informes  no  le  dan  base  para  mo- 
dificar una  ley  preexistente  ó  para  sancionar 
una  nueva  ley  en  cualquier  sentido;  de  lo 
contrario;  nos  colocaríamos  fuera  del  terreno 
constitucional. 

Creo,  señor  Presidente,  haber  demostrado 
la  confusión  que  padecía  el  señor  Diputado 
por  Colonia  al  añrmar. . . 

Sr.  Slenra  Carranza— No,  señor;  bi 
en  todo  eso  estoy  de  acuerdo. 

Sr.  Riendo  Rocea  -—  ...  que  el  ar- 
tículo 9.®  del  Código  Militar  establecía  de  un 
modo  clarísimo  que  no  había  más  que  una  sola 
categoría  de  hombres  al  servicio  de  las  arma¿, 
y  que  esos  eran  los  contratados.  Sin  embar- 
go, he  demostrado  que  el  número  5  del  ar- 
tículo 9.®,  establece  una  diferencia  que  el  se- 
ñor Diputado  por  Colonia,  probablemente  no 
habrá  alcanzado,  porque  no  se  habrá  tomado 
el  trabajo  de  leer  el  artículo  íntegnuneiite: 
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leyé  pura  y  simplemente  el  inciso  1.^  sin 
preocuparse  de  los  demás. 

Sr.  §ienra  Carranza — Lo  que  haj  es 
que  me  he  dado  el  trabajo  de  pensar  en  el 
signiñcado  de  las  palabras ... 

Hr.  Bleni^o  Bocea — El  significado  de 
las  palabras  de  la  ley  es  terminante.  El  caso 
es  claro. 

Sr.  Sienra  Carranza — ...  y  he  dicho 
que  no  solamente  se  necesita  la  existencia  de 
concordancia  de  voluntades^  sino  que  se  ne- 
cesita la  prueba  de  esas  voluntades;  y  ya  el 
señor  Diputado  se  ha  encontrado  en  una  gran 
imposibilidad  de  explicar,  de  probar  cómo  se 
prueba  eso  de  voluntario.  No  lo  ha  explicado. 
Sr.  Blenipto  Bocea — Volvemos  á  lo 
mismo  de  antes. 

£1  sefüor  Diputado  por  C!olonia  sostiene 
que,  jurídicamente»  no  puede  existir  un  con- 
trato sino  cuando  hay  la  prueba  material  de 
la  existencia  de  ese  contrato. 

Sr.  81enra  Carranza— La  prueba  es- 
crita. 

Sr.  Bleni^O  Bocea — Yo  he  aprendido 
en  las  aulas  de  la  Universidad  que  existen 
contratos  sin  que  en  muchos  casos  sea  posi- 
ble probarlos  con  documentos  y  aún  por  de- 
claración de  testigos. 

Eso  en  contestación  á  la  observación  del 
señor  Diputado.  . 

Por  lo  demás,  creo  haber  dejado  ligeramente 
expuestas  mis  opiniones  sobre  el  asueto,  y 
dejo  á  otros  colegas  que  ilustren  con  más 
aptitudes  que  yo  el  punto  que  está  en  de- 
bate. 

He  dirbo, 

Sr.  Espalter — Voy  á  desentenderme,  se- 
ñor Presidente,  de  toda  la  cuestión  constitu- 
cional que  acaba  de  suscitar  el  señor  Dipu- 
tado preopinante.  No  entraré  á  juzgar  si  le 
es  6  no  legítimo  ala  Cámara  censurar  ó  aplau- 
dir por  vía  directa  ó  indirecta  los  actos  del 
Poder  Ejecutivo. 

Cuestión  es  esta  de  índole  de  aquellas  de 
las  que  no  es  común  tratar  en  los  cuerpos 
políticos,  y  es  cuestióu  que  presenta  diver- 
sas fases,  aspectos  variados  que  podrían  deter- 
minar el  ánimo  á  soluciones  distintas  y  en- 
contradas. 

Si  bien  á  primera  vista  me  repugna  el  que 


un  cuorpo  político  como  la  Cámara  de  Dipu- 
tados pueda  censurar  ó  loar  los  actos  del  P.E.^ 
me  parece  también  que  es  hasta  cierto  punto 
repugnante  á  la  índole,  á  la  naturaleza,  á  la 
tendencia  de  una  Cámara  de  Diputados  el  no 
poder,  delante  de  un  acto  político  del  Po- 
der Administrador,  dar  expansión  á  sus  senti- 
mientos de  agrado  ó  de  desagrado,  de  aplauso 
ó  de  reprobación. 

No  entraré  á  estudiar  esta  cuestión  que> 
por  otra  parte,  ha  sido  ya  dilucidada  en  mu- 
chísimas ocasiones  en  el  seno  de  la  H.  Cá- 
mara; y  cualquiera  que  sea  la  solución  que 
á  ella  se  le  diera,  esta  solución  no  afectaría 
los  resultados  y  las  proyecciones  á  que  voy 
á  llegar  en  el  curso  de  mi  peroración. 

Voy  á  entrar  de  lleno  en  él  incautándome 
y  apoderándome  de  todos,  absolutamente  de 
Lodos  los  argumentos  de  fondo  que  se  hnn 
hecho  contra  las  diversas  doctrinas  susten- 
tadas por  el  Secretario  de  Estado  en  el  De- 
partamento de  Guerra  y  Marina,  combatidas 
violentamente  por  los  señores  Diputados  por 
Payaandó,  por  la  Colonia  y  por  Cerro-Largo. 

Sr.  Stenra  Carranza — ¿ Violeí  tamente? 

Sr.  Espalter —  Y  al  emplear  la  palabra 
que  empleo,  al  decir  que  estas  ideas  han  sido 
combatidas  violentamente,  claro  está  que  no 
le  doy  á  este  término  un  sentido  moral  que 
en  los  labios  de  aquellos  señores  Diputados 
de  ninguna  manera  tenía:  le  doy  simplemente 
el  sentido  de  refutar  aquellas  doctrinas  del 
Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de 
Guerra  profundamente  erróneas^  profunda- 
mente absurdas  y  ocasiónalas  á  llevar  al  P.E. 
á  cometer  graves  atentados  contra  la  libertad 
y  la  seguridad  individual. 

Me  veo  en  la  necesidad  de  enquiciar  este 
debate  que  á  mi  juicio  ha  salido  del  terreno 
natural  en  que  lo  colocó  la  moción  del  señor 
Diputado  por  Paysandü,  la  cual  consistía  en 
formular  un  pedido  de  explicaciones  hacia  el 
señor  Ministro  de  la  Guerra  respecto  de  un 
desacato  ó  de  una  desobediencia  que  él  su- 
ponía había  sido  cometida  por  el  P.  E.  con 
respecto  á  una  sentencia  por  él  designada, 
del  H.  Consejo  de  Guerra  Permanente  que 
mandaba  poner  en  libertad  á  varios  soldados 
pertenecientes  al  Regimiento  2.®  de  Caballe- 
ría, existente  hoy  en  el  Durazno.  Estos  fue- 
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ron  los  términos  de  la  moción  primitiva  del 
señor  Diputado  por  Paysandú,  estos  fueron 
los  términos  de  su  interpelación,  este  fué  su 
designio. 

El  señor  Diputado  por  Paysandú,  después 
que  el  señor  Ministro  de  la  Guerra  y  el  que 
ahora  hace  uso  de  la  palabra  tuvieron  opor- 
tunidad de  llevarlo  á  la  contemplación  sere- 
na de  la  parte  dispositiva  de  la  sentencia  del 
H.  Consejo  de  Guerra,  parece  como  que  se 
convenciera  de  que  en  efecto,  aquella  sen- 
tencia no  había  sido  desobedecida  ni  desaca- 
tada, porque  aquella  sentencia,  si  bien  ha- 
bía mandado  poner  en  libertad  varios  solda- 
dos del  2.^  de  Caballería,  no  había  dispuesto 
ni  directa  ni  indirectamente  que  estos  sóida 
dos  fuesen  separados  del  servicio,  ni  dados 
de  baja  del  Ejército. 

Sr.  Pereda — ¿Me  permite? 

Sr.  Espalter-  Sí,  señor. 

Sr.  Pereda  —  Por  el  contrario:  pienso 
lioy  como  pensé  ayer;  y  cuando  el  señor 
Diputado  termine  voy  á  tener  el  gusto  de 
rebatir  la  doctrina  que  ha  sostenido. 

8r.  liSpalter— Entonces  el  señor  Dipu- 
tado por  Paysandú  insinuaba  un  cambio  de 
opiniones,  una  modificación  de  conceptos  que 
en  realidad  no  respondía  á  la  verdadera  si- 
tuación de  su  espíritu  y  de  su  inteligencia. 
Me  parecía  que  el  señor  Diputido  no  insis- 
tía ya  en  considerar  desacatada  y  desobede- 
cida la  sentencia  del  H.  Consejo  de  Guerra 
Permanente;  y  me  parecía  por  lo  que  dijo,  y 
sobre  todo  por  lo  que  hizo,  porque  si  hubiera 
efectivamente  reputado  que  aquella  senten- 
cia estaba  desconocida  y  violada,  que  aque- 
lla sentencia  estaba  pisoteada  por  los  pro- 
cederes del  P.  E.,  lo  correcto  hubiera  sido 
hacer  una  Minuta  de  Comunicación,  no  en 
la  forma,  no  con  el  concepto  con  que  la  hi- 
zo, sino  una  Minuta  de  Comunicación  ten- 
dente á  hacer  respetar,  á  hacer  cumplir,  á  ha- 
cer reverenciar  debidamente  por  el  P.  E.  aque- 
lla sentencia  desobedecida  y  violada. 

Sr.  Pereda  —  Es  que  yo  no  creo  que 
proceda  de  mala  fe,  sino  con  un  criterio  erró- 
neo. 

Sr.  liSpalter — Pero  aún  suponiendo  que 
el  P.  E.  procediera  con  un  criterio  enóneo, 
el  señor  Diputado  por  Paysandú,  para  cum- 


plir con  su  deber,  debería  haber  concretado 
su  moción  á  que  aquella  sentencia  del  Con- 
sejo  de  Guerra  fuera  cumplida  y  acatada  por 
el  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Pereda — No  otra  cosa  dignifica  mi 
moción. 

Sr.  lispalter — De  entre  todos  los  aten- 
tados que  pueda  cometer  un  Gobierno,  de 
entre  todos  ellos,  el  más  grave,  el  que  revis- 
te importancia  mayor,  el  que  más  daña,  es  el 
atentado  que  pueda  cometer  contra  las  sen- 
tencias, contra  las  órdenes  de  los  Jueces,  con- 
tra la  independencia  del  Poder  Judicial  que 
está  encargado  de  velar  por  lo  más  sagrado 
del  hombre:  por  la  vida,  por  la  libertad,  por 
el  honor  humano;  y  no  me  explico  que  el  se- 
ñor Diputado  por  Paysandú,  que  sabe  todo 
esto,  que  es  un  hombre  de  principios,  que 
es  un  hombre  amante  de  la  verdad,  de  las 
instituciones,  permaneciera  cruzado  de  bra- 
zos, silencioso,  delante  de  una  sentencia  bur^ 
lada  y  desatendida . . . 

Sr.  Pereda — ¡Es  que  no  he  hablado  to- 
do lo  bastante,  señor  Diputado! 

Sr.  liSpalter — ...  y  llevara  todo  su  es- 
fuerzo á  producir,  á  crear  una  fórmula  vaga, 
una  fórmula  que  no  era  más  que  un  consejo 
dado  al  P.  E.  para  que  hiciera  la  remonta  del 
Ejército,  el  reclutamiento  de  los  cuerpos  de 
línea  como  lo  prescribe  el  artículo  9.^  del 
Código  Militar. 

Hay  que  reconocer,  señor  Presidente,  que 
si  me  equivoqué  en  la  apreciación  de  los  mó- 
viles, en  la  apreciación  de  las  opiniones  del 
Diputado  señor  Pereda,  esta  equivocación 
era  muy  justa  y  estaba  fundada  en  hechos 
de  manifiesta  claridad. 

Sr.  Pereda — Cuando  me  escuche  creo 
que  recti6cará  su  opinión. 

Sr.  ESspalier — Me  parecía,  señor  Prén- 
dente, que  el  Diputado  señor  Pereda  se  ba* 
tía  en  retirada;  había  sido  convencido  deque 
aquella  sentencia  del  H.  Consejo  de  Guerra 
Permanente  no  había  sido  violada,  y  como 
acaso  le  había  sido  molesto  á  su  vanidad, — 
por  más  que  yo  lo  repute  hombre  capas  de 
posponer  las  inspiraciones  del  amor  propio  ¿ 
los  intereses  públicos,  ^  como  acaso  le  hu- 
biera sido  molesto  á  su  vanidad,  digo,  reti- 
rarse completamente  y  desistir  de  la  accióij 
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eutablada,  echándose  en  un  mnr  de  conjetu- 
ras llevado  por  vagos  indicios,  había  formu- 
lado la  moción  de  Minuta  de  Comunicación 
tendente  á  hacer  respetar  por  el  P.  E.  el 
modo  del  reclutamiento  del  ejército  entre  los 
ciudadanos  y  los  habitantes  del  país. 

Pero  el  señor  Diputado  por  Cerro  Largo, 
mi  distinguido  amigo  el  doctor  Palomeque 
salió,  corrió  en  ayuda  del  señor  Diputado  por 
Payeandó,  y,  hasta  cierto  punto,  dio  nueva 
vida  y  nuevos  alientos  á  la  primitiva  y  ori- 
ginaria moción  que  aquél  presentara,  y  des- 
pués de  los  circunloquios  y  de  los  rodeos, 
después  de  agotar  los  giros  que  son  caracte- 
ríí^ticos  de  su  oratoria  pintoresca. . . 

Sr.  IPaiotaeqne—f Entrando  al  Sal&n) 
— Eso  será  por  mí. 

Sr.  EslMdter — Sí,  señor. 
. .  .después  de  reconocer  que  él  también  sen- 
tía sus  dudas,  sentía  sus  vacilaciones  sobre 
si  efectivamente  la  sentencia  del  Consejo  de 
Guerra  Permanente  de  30  de  Enero  de  1900 
hubiera  sido  ó  no  desconocida  por  el  P.  E., 
después  de  todo  esto  concluyó  por  afirmar, 
por  aseverar  que  la  moción  del  señor  Pereda 
tenía  razón  de  ser  en  ciertos  hechos  vagos, 
más  bien  que  en  la  índole  déla  actual  situa- 
ción política  que  él  expuso,  y  en  ciertos  he- 
chos y  en  ciertas  circunstancias  concretas  de 
que  me  ocuparé  en  otro  momento. 

Antea  de  seguir  adelante,  me  parece  que 
debo  liquidar  una  cuenta  pendiente  con  el 
señor  Diputado  por  Cerro-Largo,  desde  la  se- 
sión anterior,  de  cuya  liquidación,  desde  lue- 
go, me  lisonjeo  de  que  no  he  de  salir  en  la 
condición  de  su  deudor. 

Sr.  Palotneqne — (Quién  sabe!...  Po- 
líticamente no  las  paga. 

Sr.  ESspalter — El  señor  Diputado  por 
Cerro-Largo  hizo  referencia  á  una  de  las 
partes  de  mi  díscurrso  pronunciado  en  la  se- 
sión anterior,  aquella  en  la  que  yo  manifes- 
taba que  había  habido  una  sentencia  dictada 
por  la  autoridad  judicial  en  la  que  no  se  es- 
tudiaba la  cuestión  de  si  taló  cual  individuo 
era  ó  no  soldado,  era  ó  no  forzado,  pertene- 
cía 6  no  legalmente  al  ejército^  sino  que  es- 
tudiaba la  cuestión  que  resultaba  de  un  de- 
lito de  infracción  de  la  disciplina  militar  que 
se  había  atribuido  á  esos  soldados  en  virtud 


de  denuncias  debidamente  hechas,  de  una 
sentencia  en  la  que  por  consecuencia  no  so 
resolvía  si  tales  ó  cuales  personas  eran  ó  no 
soldados,  pertenecían  ó  no  legalmente  al  Re- 
gimiento 2.*  de  Caballería,  sino  en  la  que  so 
resolvía  que  unos  cuantos  soldados,  unos 
cuantos  individuos  que  habían  cometido  un 
determinado  delito  de  insubordinación  y  de 
indisciplina  militar. 

La  referencia  que  el  señor  Diputado  por 
Cerro  Largo  hacía  á  esta  parte  de  mi  discur- 
so era  exacta,  y  los  términos  que  me  atribu 
ye  fueron  los  términos  que  pronuncié. 

Efectivamente  dije  lo  que  él  ha  expresado 
que  manifesté  entonces:  «Una  autoridad  judi- 
cial ha  castigado  á  ciertos  soldados,  y  des- 
pués de  haberles  impuesto  el  castigo  que  su 
conducta  merecía,  ha  dispuesto  su  libertad; 
pero  ninguna  sentencia  ha  habido  que  haya 
dispuesto  que  esos  soldados  deberían  dejar 
de  formar  parte  del  ejército  y  deberían  ser 
dados  de  baja». 

El  señor  Diputado  por  Cerro-Largo,  si- 
guiendo en  el  recuerdo  de  esta  parte  de  mi 
discurso,  decía  que,  á  juzgar  por  mis  pala- 
bras, por  el  sentido  de  mis  expresiones,  en- 
tendía yo  que  era  una  facultad  privativa  del 
Consejo  de  Guerra  Permanente  el  dar  de 
baja  á  los  soldados,  el  declarar  que  los  sol- 
dados no  eran  realmente  taleé,  y  deberían 
cesar  en  la  prestación  de  su  serviiio  militar. 
Y  esta  parte  <le  mis  aseveraciotie:^  le  susci- 
taba acerbas  críticas,  le  merecía  duros  repro- 
ches, puesto  que,  con  aire  enfático,  me  decía 
que  quien  daba  la  baja  era  el  Ministro  de  la 
Guerra,  que  quien  determinaba  la  cesación 
del  servicio  militar  era  la  adminÍ2traciÓn  de 
este  orden;  que  jamás  el  H.  Consejo  de  Gue- 
rra Permanente  podía  disponer  ni  directa  ni 
indirectamente  de  la  baja  de  ningún  soldado, 
que  jamás  podía  decir  que  un  soldado  debe- 
ría dejar  de  formar  parte  de  los  batallones  y 
de  prestar  servicio  militar. 

Pues  bien:  acepto  las  imputaciones  que 
me  ha  atribuido  el  señor  Diputado  por  Ce- 
rro-Largo, y  creo  que  el  H.  Consejo  de  Gue- 
rra Permanente,  como  la  autoridad  judicial 
orilinaria  en  ciertos  casos,  está  no  solamente 
en  el  derecho  sino  en  el  deber  de  declarar 
que  tal  soldado  efectivamente  no  lo  es,  y  que 
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tales  individúes  deben  dejar  de  formar  parte  * 
del  ejércilo  y  deben  ser  dados  de  baja. 

Cuando  un  ciudadano  es  atropellado  por 
la  autoridad  militar,  cuando  un  ciudadano  es 
tomado  por  esa  comisión  militar  deshonrosa 
que  se  llama  la  leva  j  llevado  y  arrastrado 
hasta  un  cuartel,  ese  ciudadano  tiene  un  evi- 
dente recurso  ante  la  autoridad  judicial  ordi- 
naria en  busca  de  su  libertad  y  en  procura 
de  sus  derechos;  puede  deducir  desde  luego 
el  recurso  de  habeos  corpus,  puede  desde  lue- 
go, denunciar  6  hacer  denunciar  que  es  víc- 
tima de  un  delito,  y  en  estos  casos  quien 
debe  entender  es  la  autoridad  judicial  ordi- 
naria, porque  no  se  trata  de  un  delito  crimi- 
nal; se  trata  de  un  delito  común;  no  se 
trata  de  un  delito  cometido  en  los  cuarte- 
les; se  trata  de  un  delito  cometido  muchas  ve- 
ces en  el  hogar  de  los  ciudadanos  ó  en  las 
calles  públicas.  Pero  cuando  un  ciudadano, 
cuando  un  soldado  que  presta  servicios  mili- 
tares ha  visto  concluir  el  período  de  su  con- 
trato y  ha  visto  al  mismo  tiempo  que,  &  pesar 
de  concluir  el  período  su  contrato,  la  autori- 
dad militar  no  lo  retribuye  á  su  familia,  á  su 
destino,  á  sus  ocupaciones  anteriores,  en  ese 
caso  no  tiene  derecho  á  recuiir  ante  la  autori- 
dad judicial  ordinaria:  tiene  el  derecho  de  re- 
ouf  rir  ante  el  H.  Consejo  de  Guerra  Perma- 
nente, que  es  el  que  entonces  entiende  en  ese 
litigio  que  se  produce  entre  la  administración 
militar  y  el  agraviado,  entre  el  soldado  cuyos 
servicios  han  finalizado  por  ministerio  mismo 
del  contrato  que  ha  hecho  y  sus  jefes  que  no 
quieren  concederle  aquello  á  que  tiene  dere- 
cho por  el  contrato  y  por  la  ley. 

Sr.  Palomeqne  —  ¿Podría  citarme  el 
artículo  que  establece  la  jurisdicción  del  Con- 
sejo de  Guerra? 

Sr.  dspalier — Y  ya  ve  el  señor  Dipu- 
tado por  Cerro-Largo,  cómo  el  H.  Consejo  de 
Guerra  Permanente,  en  ciertos  casos . . . 

Sr.  Palomeqae — No  hay  ningún  ar- 
tículo en  el  Código  que  lo  establezca. 

Hr«  Eepalter — ...tiene  la  facultad  de 
entender  en  estos  hechos  y  de — directa  ¿  in- 
directamente, en  diversas  formas  —  decre- 
tar que  un  individuo  debe  ser  dado  de  baja, 
que  un  individuo  debe  dejar  de  prestar  ser- 
vicio militar  en  los  cuerpos  de  línea. 


Sr.  Palomeqae  —  ESstá  enfáticamente 
argumentando  á  ese  respecto  el  señor  Dipu- 
tado por  Rocha. 

Sr.  Espalter — Me  dice  el  señor  Dipu- 
tado  por  Cerro-Largo  que  no  hay  ninguna 
prescripción  que  comprenda  este  caso  de  una 
manera  expresa,  y  me  extraña  esta  asevera- 
ción . .  • 

Sr.  Palomeqae — No:  lo  que  yo  le  he 
dicho  es  que  me  citara  el  artículo,  ya  que  está 
haciendo  argumentación  por  retaguardia. 

Sr.  ESspalter — ...en  un  abogado,  me 
extraña  esta  aseveración,  en  un  profesor  de 
Jurisprudencia  •  •  • 

Sr.  Palomeqae — El  abogado  es  el  que 
aboga:  jurisconsulto  es  otra  cosa. 

Sr.  EspaKer — .  • .  que  así  define  el  abo- 
gado el  Código  de  Procedimiento. 

Cuando  la  autoridad  militar  mantuviera 
en  secuestro  á  un  ciudadano,  la  autoridad  mi- 
litar no  quisiera  concederle  la  libertad  á  pe- 
sar de  haber  caducado  su  contrato,  entonces 
se  cometería  un  delito  en  los  cuarteles,  ee  co- 
metería un  delito  militar.  ¿Y  qué  autorídaJ 
es  la  que  tiene  la  facultad  de  entender  en  lo? 
delitos  militares  en  primera  instancia?  ¿No  es 
acaso  el  Consejo  de  Guerra  Permanente?  ¿C^ 
mo  entonces  el  señor  Diputado  por  Cerro 
Largo  se  me  cruza  al  paso  diciendo  que  nc 
hay  disposición  especial  que  prevea  este  ca¿ú 
y  que  lleve  este  caso  á  la  jurisdicción  miUtar' 

Hace  pocos  años  que  soy  abogado,  se&or 
Presidente;  quizá  haga  tan  pocos  affos  qu? 
no  sean  ni  la  tercera  parte  del  número  á* 
años  que  es  abogado  el  señor  Diputado  p:: 
Cerro-Largo.. . 

Sr.  Palomeque — Porque  tengo  raay.'r 
edad:  voy  á  cumplir  cerca  de  cincuenta a&> 

Sr.  Espalter — . .  .y  casi  no  he  ojerr 
la  profesión,  por  otra  parte;  pero  no  por  c*  il 
he  abandonado  el  estudio  de  la  legislación . . .[ 

Sr.  Palomeque — Pero  tiene  más  af. 
de  magistrado  que  yo. 

Sr.  Espalter — No,  seffon  quizás  el  xIt^ 
mo  tiempo  que  el  señor  Diputado. 

Sr.  Palomeque- -Yo  tres  meses « . . 

Sr.  Espalter — Yo  un  año  solo. 

Sr.  Palomeqae— ...  y  el    señor  11 
putado  un   año.  Ya  ve:  tiene  naere 
más:  es  nuevemesino. 
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Hr,  Espalter — No  he  abandonado  el  es- 
tudio de  la  legislación  y  de  ios  Códigos;  j 
estoy  seguro  que  el  seSor  Diputado  por  Ce- 
rro-Largo, que  no  es  uuevemesino  como  abo- 
gado, aunque  sea  quizás  sietemesino,  estoy 
seguro  que  el  señor  Diputado  por  Cerro -Lar- 
go, con  toda  su  larga  pr&ctica,  con  todos  sus 
profundos  conocimientos.  •  • 

Sr.  Palomeqoe — Muchas  gracias. 

Sr.  Sapaltor — ...que  yo  sobre  todas 
las  cosas  aprecio  y  respeto,  con  eso  y  todo, 
digo,  es  muy  difícil  que  logre  sorprenderme 
en  algún  yerro  que  me  confunda;  mi  círculo 
de  ideas  es  muy  estrecho.  • . 

Sr.  Palomeqae— ¡Nol 

Sr.  Espalter — ...pero  mi  círculo  de 
ideas  contiene  ideas  claras  y  determinadas^  y 
por  esto  también  me  parece  muy  difícil  que 
se  logre  sorprenderme  ¿  tomarme  en  contra- 
dicción. 

Sr.  Palomeqoe — ^No  es  posible  sor- 
prender al  que  ha  tenido  cuarenta  y  ocho  ho- 
ras para  leer  el  discurso  del  adversario. 

Sr.  Espalter — No  he  visto  el  discurso 
del  señor  Diputado  por  Cerro-Largo. 

Sr.  Palomeqae— Entonces  no  lee  ios 
diarios,  como  buen  político. 

Sr.  Espalter — He  visto  unos  malos  ex- 
tractos que  no  serían  bastante  para  formarme 
idea  clara... 

Sr.  Palomeqne — Muy  buenos  extrac- 
tos de  El  Día  j  de  La  Razón  y  después  lo 
oyó  aquí  en  la  Cámara. .  • 

Sr.  ISspalter— ...  ni  para  apoderarme 
de  sus  detalles. 

Sr.  Palomeqne — ...y  tiene  una  me- 
moria el  señor  Diputado  que  ha  solido  repe- 
tir párrafos  enteros  de  los  discursos  de  algu- 
nos Diputados  á  la  salida  de  la  Cámara. 

Sr.^Eapalter — No  me  molestan  las  in- 
terrupciones. .. 

Sr.  Palomeqne—Pero  le  agradan. 

Sr.  C28palter'-...pero  son  inútiles,  y 
estas  interrupciones  repetidas  del  señor  Di- 
putado por  Cerro-Largo  no  llevan  á  nada 
práctico. 

Sr.  Palomeqne — Yo  no  hago  más  que 
llevarlo  á  que  atienda  las  interrupciones  por* 
que  al  principio  no  quería  hacerlo.  Ahora  he 
visto  que  ha  sido  atento. 


(Hilaridad  en  la  barra). 

Sr.  liSpalter — Mi  actitud  en  esto  de 
aceptar  las  interrupciones  del  señor  Diputa- 
do, contrasta  con  la  actitud  de  él  que  siem- 
pre se  revuelve  airado  contra  los  que  lo  in- 
terrumpen y  jamás  consiente  que  se  le  inte- 
rrumpa. 

Sr.  Palomeqoe— No:  airado,  no. 

Sr.  Presidente—  El  Diputado  señor 
Espalter  ha  pedido  que  no  se  le  interrumpa, 
í^iiplico  al  Dipiií'ul »  }w»^or  Palomeólo  '|«W 
re-ípete  en  t'sa  p  irt**  i»l  R  (rl.-iinpnfo. 

Sr,  Paloni**qiio<-Rí«  i»onon  ¡Vi  In  r»*R- 
ppto!  Pero  la  ('ámaní  to«l  ivía  iio  híihía  *li- 
cho  que  yo  estaba  fuera  ele  la  rue-ti'Mi,  c  imo 
lo  ha  estado  el  señor  Diputado  cuaiid*i  ha 
hablado  de  ciertas  cosas,  y  yo  tenía  el  dere- 
cho de  defenderme. 

Sr.  Presidente — El  Reglamento  esta 
blece  que  cuando  el  orador  pide  que  no  se  le 
interrumpa,  respeten  los  demás  miembros  de 
la  Cámara  esa  voluntad.  Así  es  que  pido  que 
la  respete  el  Diputado  señor  Palomeqne. 

Sr.  Palomeqne— Yo  no  le  haré  más 
interrupciones. 

Sr.  Presidente —  Puede  continuar  el 
Diputado  señor  Espalter. 

Sr.  Espalter — Precisamente,  señor  Pre- 
sidente, no  había  formulado  un  pedido  oficial 
de  que  el  señor  Diputado  por  Cerro-Largo 
no  me  interrumpiera:  me  dirigía  tánicamente 
á  la  benevolencia  del  señor  Diputado  por 
Cerro-Largo,  á  su  espíritu  de  buen  sentido 
y  de  sensatez. 

Sr.  Palomeqne— Que  yo  le  reconozco 
mucho  más  en  el  señor  Diputado.  Creo  que 
eso  puedo  contestar  porque  se  ha  dirigido  á 
mí. 

(Hilaridad). 

Sr.  Presidente  El  Diputado  f«eñor 
Palomeqne  podrá  contc^ttar  cuando  pi  la  la 
palabra,  y  haya  terminado  el  Diputado  se- 
ñor Espalter. 

Sr.  Palomeqne — Pido  la  palabra. 

Sr.  PresldentO'-No  puedo  concedér- 
sela, señor  Diputado,  mientras  no  termine  el 
Diputado  señor  Espalter. 

Sr.  Palomeqne — Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — No  puedo  conceder- 
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sela^  señor  Diputado,  mientras  no  termine  el 
Diputado  seflor  Espnlter,  salvo  que  lengn 
que  formular  alguna  moción  de  orden. 

S  *.  Palo  meque  —  No  sé  si  será  de  or- 
den: la  Cámara  resolverá;  pero  voy  á  decir  lo 
siguiente:  me  parece  que  os  de  orden  simple- 
mente para  explicar  el  concepto  de  mis  inte- 
rrupciones. 

Sr.  Presidente  —  No  tiene  la  palabra 
el  Diputado  señor  Palomeque  para  eso.  Se  la 
concederé  con  el  m  lyor  placer  cuando  haya 
terminado  el  señor  Diputado  que  hace  uso  de 
ella. 

Sr.  Palomeque — Muy  bien.  Muchas 
gracias  al  señor  Presidente  y  al  señor  Dipu- 
tado por  Bocha. 
Sr.  Espalter  —Prosigo,  señor  Presidente. 
Desde  luego  debo  manifestar  al  señor  Di- 
putado por  Cerro- Largo  que  toleraría  cual- 
quier interrupción  siempre  que  sea  condu- 
cente á  esclarecer  el  asunto  que  se  discute; 
pero  cuando  sean  propensas  á  perturbar  el 
orden  del  debate  y  á  hacerme  desviar  del 
curso  de  mis  ideas, — cuando  tengan  esa  con- 
dición no  la  toleraré.. 

Me  parece,  señor  Presidente,  que  he  liqui- 
dado ya  la  cuenta  que  tenía  pendiente  con 
el  señor  Diputado  por  Cerro-Largo,  y  que 
mi  condición  al  respecto,  después  de  esa  li- 
quidación, no  es  la  condición  de  deudor. 

Ahora  trataré  de  tomar  en  cuenta  algunas 
otras  consideraciones  por  el  señor  Diputado 
por  Cerro-Largo  expresadas  en  la  sesión  an- 
terior, cohonestando  la  moción  que  prohijó  el 
señor  Diputado  por  Paysandu. 

El  señor  Diputado  por  Cerro- Largo  mani- 
festó que  la  moción  del  Diputado  señor  Pe- 
red  n  se  fundaba  en  ciertos  hechos  que  no 
podían  de  ninguna  manera  negar&e,  de  los 
cuales  no  podía  de  ninguna  manera  prescin- 
dirso,  que  formaban  algo  así  como  la  atmós- 
fera de  est^i  situación  política;  que  era  algo 
como  pretender  (palabras  textuales)  tapar  el 
cielo  con  un  amero,  pretender  decir  que  en 
los  días  presentes  no  se  cometían  abusos  en 
cuanto  al  reclutamiento  militar,  no  haya  en 
los  días  presentes  forzados  al  servicio  militar 
en  los  cuerpos  de  línea;  que  todos  los  días  se 
prof lucen  súplicas,  privadas  y  públicas,  de 
las  cuales  él  ha  oído  muchas  de  familias  de 


individuos  forzados  al  servicio  militar,  al  ser- 
vicio militar  consagrados  contra  su  voluntad; 
que  todos  los  días  franquean  las  puertas  de 
los  cuarteles,  por  la  obtención  de  su  libertad, 
individuos  forzados  que  han  tenido  quien  ^ 
la  pudiera  conquistar  y  adquirir. 

Se  extrañaba  el  señor  Diputado  por  Cerro- 
Largo  de  mis  aBrmaciones  al  respecto,  deque 
esta  situación  política  era  muy  distinta  de 
aquellas  otras  situaciones  en  las  que  era  due- 
ño de  la  libertad,  personal  y  del  derecho  de 
los  ciudadanos  cualquier  mandón  de  sable  y 
entorchados.  Agravaba,  exageraba  el  señor 
Diputado  por  Cerro^Largo  estas  afírmaciones 
mías,  al  estremo  de  hacer  creer  que  ellas  eran 
algo  así  como  el  producto,  como  el  fruto  de 
un  wagnerianismo  imperturbable. 

No  obstante  tener  el  señor  Diputado  por 
Cerro- Largo  tan  privilegiada  memoria,  es  el 
caso  que  me  hace  presumir  que  ha  perdido  su 
memoria,  6  por  lo  menos  que  ha  caído  en  el 
pecado  de  desatención  cuando  yo  pronuncié 
mi  discurso,  pecado  que  yo  nunca  he  come- 
tido cuando  he  oído  sus  discursos  por  largos 
que  fueran. 

Sr.  Palomeque — Yo  también  he  ofdo 
al  señor  Diputado  con  mucho  gusto. 

Sr.  Espalter — Muchas  gracias. 

Sr.  Palomeque— ¡Cómo  le  gustó  ahora 
mi  interrupción! 

(Hilaridad). 

Sr.  Espalter — Si  nohubiera  sido  por  es- 
ta pérdida  de  memoria  que  le  atribuyo  al  se- 
ñor Diputado  por  Cerro-Largo,  si  no  hubiera 
sido  que  no  me  oyera,  ¿cómo  es  que  él  ha  po- 
dido decir  que  yo  no  manifesté  que  al  pre- 
sente, que  en  los  tiempos  actuales  era  posi- 
ble que  se  cometiera  algún  abuso  de  que  el 
P.  E.  no  tuviera  conocimiento,  lejos  de  su  mi- 
rada vigilante,  por  el  cual  fueran  atropella- 
das algunas  libertades  y  obligados  algunos 
ciudadanos  á  servir  por  la  fuerza?  ¿Cómo  es 
posible  que  no  oyera  que  yo  dije  que  en  la 
actualidad,  por  vicio  no  de  los  hombres  sino 
de  las  instituciones,  por  vicios  de  la  organi- 
zación, del  modo  cómo  se  organiza  nuestro 
reclutamiento  militar,  algún  abuso  debía  co- 
meterse y  algún  forzado  debía  existir  en  lo$ 
batallones? 
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Lo  manifesté  bien  claramente;  dije  bien  cla- 
ramente que  era  posible  que  en  la  actualidad 
se  cometiera  algún  abuso,  que  era  poHible 
que  en  la  actualidad  el  sistema  del  recluta- 
miento del  ejército  produjera  algán  atropello 
contra  la  libertad  individual  de  que  no  tu- 
viera conocimiento,  de  que  no  pudiera  tener 
realmente  conocimiento  el  Poder  Ejecutivo. 

Mi  corazón,  señor  Presidente,  tiene  ojos  que 
han  visto  muchas  veces  el  lamentable  espec- 
táculo del  soldado  á  la  fuerza,  del  esclavo 
con  uniforme;  tiene  oídos  que  muchas  veces 
han  escuchado  los  lamentos  de  las  familias 
abandonadas  de  aquel  ausente  que,  en  días 
lejanos  ya,  fué  arrebatado  por  la  leva  miste- 
riosamente; tengo  alma  que  siente  horror  con- 
tra la  leva,  contra  esa  comisión  militar  des- 
honrosa que  se  burla  de  los  jueces,  que  se  ríe 
de  las  leyes,  que  esquiva  á  los  mandatarios 
más  empeñosos,  que  esconden  sus  víctimas 
en  las  cuadras  de  los  vastos  cuarteles,  en  las 
filas  de  los  cuerpos  de  línea,  en  el  secreto  de 
los  nombres  cambiados,  fría  y  glacial  en  me- 
dio de  todas  las  pobrezas  y  de  todas  las  des- 
gracias, sorda  ante  todos  los  gemidos,  como 
si  fuera  la  encarnación  del  fatalismo  impla- 
cable. Pero,  señor  Presidente:  me  parece  una 
soberana,  una  tremenda  injusticia  el  suponer 
que  el  Grobierno  que  rige  actualmente  los  des- 
tinos del  país  ni  ha  hecho  todo  lo  posible 
para  hacer  olvidar  ese  pasado  reciente  y  para 
limpiar  el  presente  de  esos  resabios  y  de  esas 
negras  manchas. 

¿Cuándo  se  ha  producido  alguna  denuncia 
de  que  exista  algún  forzado  en  los  batallo- 
nes, que  esa  denuncia  no  haya  sido  acogida 
y  oída  debidamente  por  el  Poder  Ejecutivo? 
Yo  no  digo  que  no  se  cometa  en  la  actua- 
lidad algún  abuso;  pero  si  se  comete,  ese 
abuso  ha  de  ser  una  excepción^  y  sobre  todo, 
señálese,  que  estoy  seguro  que  se  le  pondrá  de- 
bido remedio.  Lo  que  yo  digo  es  que  en  la 
actualidad  no  impera  como  regla  corriente, 
como  norma  ordinaria  de  acción  lo  que  su- 
pone que  impera  la  moción  del  señor  Dipu- 
tado por  Paysandú. 

Esa  moción  supone  efectivamente  que  el 
régimen  actual,  que  el  régimen  vigente  para 
la  remonta,  para  el  reclutamiento  de  los  bata- 
llones de  los  cuerpos  de  línea,  de  la  fuerza 


armada,  es  el  régimen  nefando  y  mil  veces 
maldecido  de  la  leva,  y  contra  eso  es  que  yo 
he  protestado,  eso  es  lo  que  he  negado,  señor 
Presidente. 

Yo  bien  sé  que  la  causa  que  sostengo  en 
estos  momentos  no  es  la  causa  que  atrae  la 
mayoría  de  las  simpatías,  y  sobre  todo  las 
simpatías  vulgares:  yo  bien  sé  que  la  causa 
que  se  atrae  todas  las  simpatías,  la  causa 
que  rauíiva,  que  seduce,  es  la  causa  que  sos- 
tienen los  señores  Diputados  por  Cerro-Largo, 
por  la  Colonia  y  por  Paysandú.  Pero  mi  natu- 
raleza, mi  índole  es  muy  distinta  de  la  índole 
y  de  la  naturaleza  de  que  se  forman  los  de- 
magogos, tipos  que  bien  conozco,  por  otra 
parte,  prudente  y  experimentado,  que  se  deja 
influir  siempre  por  el  aplauso  y  por  los  hala- 
gos de  los  que  lo  rodean.  Oigo  los  aplausos, 
pero  los  oigo  mucho  más  débiles  que  la  voz 
de  mi  conciencia  cuando  ha  cumplido  con 
su  deber. 

£1  señor  Diputado  por  Cerro-Largo,  no  so- 
lamente cohonesta  la  moción  del  señor  Dipu- 
tado por  Paysandú  con  las  consideraciones 
que  ha  expuesto  y  que  he  contrarrestado,  si- 
no que  á  ultima  hora  hizo  un  descubrimiento 
y  vio  que  el  P.  E.  había  desacatado  y  des- 
obedecido una  sentencia,  que  no  era  la  sen- 
tencia aludida  por  el  señor  Diputado  por 
Paysandú,  la  sentencia  de  30  de  Enero  de 
1900  del  H.  Consejo  de  Guerra  Permanente, 
que  era  otra  sentencia  que  desconoce,  cuya 
existencia  ignora  el  propio  señor  Diputado 
por  Paysandú,  que  era  una  sentencia  dictada 
por  el  Juzgado  Letrado  Departamental  del 
Durazno,  en  la  que  se  mandaba  poner  fuera 
d%  los  cuarteles  á  varios  soldados  que  actual- 
mente se  hallan,  según  él  lo  dijo,  prestando 
servicios  militares  contra  su  voluntad  en  el 
Regimiento  2P  de  Caballería. 

El  señor  Diputado  por  Cerro-Largo  más 
de  una  vez  ha  manifestado  en  este  mismo  re- 
cinto, que  oficialmente  no  se  debía  creer  la 
manifestación  de  ningún  Diputado  que  no 
viniera  acompañada  de  pruebas  fehacientes, 
de  pruebas  evidentes;  y  yo  le  rogaría  que 
aplicara  ásus  manifestaciones  este  propio  cri- 
terio de  verdad. 

¿Dónde  está  la  sentencia  invocada  por  el 
señor  Diputado  por  Cerro-Largo?  ¿Dónde  es- 
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tá  siquiera  su  copia,  las  referencias  exactas 
de  su  existencia? 

El  que  ha  afirmado  es  el  que  tiene  el  car* 
go  de  la  prueba:  á  m(  que  niego,  roe  basta 
con  negar.  Pero  él  ha  hecho  algo,  señor  Pre- 
sidente. .  • 

(Suena  la  hora  re^l  amentaría  i. 


Sr«  Presidente— Habiendo  sonado  U 
hora  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  aleado  las  seis  p.  m). 

Manuel  Oaráa  y  Santos, 

Secretarlo  Redactor. 

SamudEUxénf 

Secretarlo   Relator. 


30/  SESIÓN  ORDINARIA 


MAYO   19  DE    1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
y  cinco  minutos  p.  m.  del  día  diez  y  nueve 
de  Mayo  del  año  de  mil  novecientos,  con  asis- 
tencia del  señor  Ministro  de  Guerra  y  Ma- 
rina, General  don  Pedro  Callorda,  y  de  los 
señores  Representantes 


Mendosa  (don  L.) 
Mendosa  (don  B.  > 
Ooso 

Martines  (don  D.  ] 
Blenglo  Roooa 
Slenra  Carransa 
Casaravllla 
Tk^iláns  Zabaleta 


Salteraln 
Fonseoa 
H&edo  Snárea 
GonsAlea  Roca 
Verrelra 


Barablno 

Castro 

Brlto 

Várela 

Buela 

IBoheTerrla 

Baenafluna 


Regules 
Cnllarro 


Moreno 
(Sopello 
Espalter 
1)      Lamaroa 
Fiorlto 

Vidal  y  Faentes 
Martines  (don  M.  C.) 
Avegno 

Rodrigues  lArreta 
Lacueva  Stlrllng 
Mora  MagarlIEos 
Serrato 
Berlnduague 
Pona 
Martorell 
Brlto  del  Pino 
Palomeque 
Oaroia  y  Santos 
Schlaíllno 
Gastells 
Hernandos 
Bsonder 
•  Abell4  y  Bsoobar 
Iglesias 
BergalU 


SIN  AVISO 


Faltando  los  siguientes : 

CON  AVISO 


Rtoheverrito 
Rooehiettl 


Santa  Anua 
Del  GastiUo 
Irigoyen 


Quíntela 

OulUot 

Soca 

Gil  (don  Juan) 


OU  (don  Isaac) 

CtLüñéíá 

Figarl 

loasurlaga 

Bausa 


Viera 


Sr,  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  l«e). 

Puede  observarse. 

Si  nadie  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmattya). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Fomento  informa  en  los  proyectos 
del  Diputado  señor  Moreno,  destinando  á  la  cons- 
trucción de  un  puente  y  calzada  en  el  arroyo  Víboras 
y  á  la  terminación  de  la  primera  sala  del  Hospital 
de  la  Colonia,  el  producido  del  impuesto  adicional 
de  Abasto. 

Bepártase. 

—La  (X>misión  de  Hacienda  se  expide  en  la  solici- 
tud de  dofia  Oorlna  Guerrero  de  Bustamante,  sobre 
pago  de  un  crédito. 

Repártase. 
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Hay  dos  proyectos  presentados  por  los  se- 
ñores Diputados  doctores  Martín  Martínez  y 
Sienra  Carranza. 

Léase  el  del  doctor  Martínez. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc..  etc. 

Articulo  l.^  El  contrato  de  enganche  para  el  servi- 
cio de  las  armas,  cualquiera  que  sea  el  tiempo  del 
empeño,  deberá  pasarse  necesariamente  por  escrito 
y  ante  dos  testigos  de  respunsabiiidad,  que  suscribi- 
rán el  documento  de  obligación. 

Art.  2.°  Dentro  det  plazo  de  seis  meses,  á  contar 
deede  la  promulgación  de  esta  ley,  todos  los  soldados 
del  mército  deberán  encontrarse  en  la  situación  del 
articulo  precedente. 

Art.  3.0  Comuniqúese,  etc. 


Martin  C.  Afartinez. 


(Apoyados). 


¿Desea  fundarlo  el  autor? 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — Sí, 

señor:  voy  á  decir  dos  palabras. 

£1  debate  que  hace  dos  días  se  está  des- 
arrollando en  esta  H.  Cámara,  me  ha  indu- 
cido á  presentar  este  proyecto,  cuya  sanción 
á  la  vez  que  significaría  el  anhelo  de  la 
Asamblea  porque  desaparezca  todo  rastro  de 
los  vicios  arraigados  en  la  remonta  del  Ejér- 
cito, daría  una  garantía  sería  á  la  libertad 
persona],  implicaría  lo  más  útil  y  positivo  que 
me  parece  se  puede  hacer  respecto  de  este 
asunto. 

No  es  que  yo  crea  que  las  interpelaciones 
no  puedan  tener  otro  objeto  que  el  de  arribar 
á  un  proyecto  de  ley,  que  no  sean  sino  un 
medio  de  información  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados para  preparar  sus  proyectos.  He  sos- 
tenido, por  el  contrarío,  que  la  Cámara,  la 
rama  popular  de  la  legislatura  principalmen- 
te, puede  interpelar  con  el  objeto  de  motivar 
una  advertencia;  ella,  que  puede  llegar,  en 
virtud  de  prerrogativas  indispensables,  hasta 
responsabilizar  al  Presidente  de  la  República 
y  sus  Ministros. 

Esas  advertencias  no  tienen  fuerza  de  ley, 
sin  duda  alguna,  siendo  dictadas  solamente 
por  una  de  las  ramas  del  Cuerpo  Legislativo; 
pero,  asimismo,  no  son  totalmente  ineficaces: 
y  la  prueba  de  que  no  lo  son,  es  el  empeño 
que  se  toma  siempre  para  que  esas  adverten- 
cias no  prevalezcan,  aún  por  los  Gobiernos 


más  desalentados,  cuanto  más  por  aquellos 
que  son  respetuosos  de  la  opinión  pública. 

Pero  si  las  interpelaciones  pueden  tener 
por  objeto  una  advertencia,  cuando  el  vicio, 
defecto  ó  error  de  que  se  trate  puede  ser  re- 
mediado por  medio  de  una  ley,  es  indudable- 
mente el  camino  de  dictar  la  ley  el  que  debe 
tomarse,  porque  entonces  no  se  tratará  de 
simples  votos  platónicos,  sino  de  una  resolu- 
ción obligatoria  para  el  Poder  Administra- 
dor. 

En  este  caso  me  parece  que  á  muy  poco 
conduciría  el  maliifestar  el  deseo  con  que  el 
Poder  Legislativo,  según  se  ha  propuesto, 
vería  que  se  pusieran  en  libertad  á  todos  los 
que  pudieran  estar  indebidamente  forzados 
al  servicio  militar.  El  Gobierno  diría  que  él 
tiene  el  mismo  deseo  que  nosotros,  y  cuando 
puede  remedia  esos  abusos. 

Me  parece,  pues,  que  sería  punto  meno« 
que  inocua  ó  platónica  una  votación  de  esa 
especie. 

Por  otra  parte,  tampoco  estaría  yo  por  dar- 
me por  satisfecho  con  las  explicaciones  oída«, 
como  si  todo  marchara  para  lo  mejor,  en  el 
mejor  de  los  mundos,  en  materia  de  recluta- 
miento. No;  me  parece  que  eso  no  cuadra  á 
la  sincerídad  con  que  los  homdres  que  milita- 
mos en  esta  situación  política  debemos  en«.*a- 
recer  los  hechos  con  cuyo  legado  hemos  tenido 
que  cargar. 

(Apoyados). 

Debemos  más  bien  confesar  que  nos  queda 
bastante  por  hacer  en  esa  matería.  Nadie  nos 
puede  culpar,  porque  en  poco  tiempo  de  Go- 
bierno no  se  hayan  absolutamente  eliminado 
prácticas  que  tienen  una  antigüedad,  por  lo 
menos  de  un  cuarto  de  siglo.  Por  lo  que  se 
nos  puede  culpar  es  porque  no  hiciéramos 
algo  para  mejorar  más  esn  rama  del  servido 
público,  para  evitar  los  atentados  á  la  libertad 
personal. 

Se  nos  podrá  sí  inculpar  si  diéramos  un 
voto,  sino  complaciente,  á  lo  menos  que  pu- 
diera reputarse  indiferente  ante  esas  desgra- 
cias de  las  clasos  populares,  de  las  clases  des- 
heredadas de  la  fortuna. 

Tanto  más  me  parece  que  podemos  ser  bien 
sinceros  en  este  asunto,  cuan  toque  cabría  ale- 
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garque  la  situación  actual  no  ha  sido  indife- 
rente tampoco  á  esosaufrimientos  de  los  indi- 
viduos obligados  al  servicio  militar,  y  en  esta 
como  en  todas  las  ramas  de  la  administración 
pública^  ya  le  debe  el  país  algunos  buenos 
servicios. 

Por  mi  parte,  creo  que  se  está  haciendo  lo 
más  interesante  para  llegar  precisamente  á 
que  el  voluntariato  del  enganche  sea  una  ver* 
dad  en  todos  los  casos.  Hace  mucho  tiempo  que 
yo  no  oigo  hablar  de  los  tratamientos  crueles 
en  los  cuarteles,  que  antes  eran  asuntos  de 
todos  los  días;  y  es  conocidfi  la  solicitud  per- 
sonal que  el  ciudadano  que  preside  esta  situa- 
ción páblica  pone  para  que  el  pret  le  llegue 
al  soldado  sin  los  descuentos  que  antes  lo  re- 
ducían á  una  cantidad  ridicula  y  vergonzosa. 

Yo  entiendo  que  esto  es  lo  esencial  que 
hay  que  hacer  para  mejorar  el  servicio  militar, 
que  esta  obra  administrativa  es  la  verdade- 
ramente seria  é  im¡)ortante, — quizás  más  im- 
portante que  la  otra  medida  que  se  ha  indi- 
cado de  alzar  los  sueldos  á  los  soldados,  por- 
que no  me  puedo  olvidar  que  aún  en  situa- 
ciones en  que  esa  corriente  convertía  los  cuar- 
teles en  cárceles,  hubo  un  jefe  de  cuerpo  que 
di6  el  señalado  ejemplo  de  que  á  su  mayoría 
hicieran  cola  los  voluntarios  para  enrolarse. 
Por  lo  mismo  que  ese  honorable  jefe  está  hoy 
en  el  retiro  de  la  vida  privada,  me  hago  el  de- 
ber de  recordar  antecedente  tan  digno  de  te- 
nerse en  cuenta,  para  no  creer  que  es  imposi- 
ble llegar  á  que  en  todos  los  casos  sea  una 
verdad  el  enganche. 

Entiendo  que  eso  pasa  también  felizmente 
on  algunos  de  los  cuerpos,  ahora,  y  demues- 
tra, repito,  que  no  es  imposible  desarraigar 
en  absoluto  las  prácticas  torpes  y  atentato- 
rias; pero  no  puedo  tampoco  desconocer  que 
haya  defectos:  hay  deficiencias,  hay  irregula- 
ridades en  esa  materia^  como  se  ha  evidencia- 
do en  este  mismo  caso. 

Es  cierto  que  la  afirmación  principal  que 
motivó  la  interpelación  del  scHor  Diputado 
por  Paysandá,  esa  me  parece  que  no  está  jus- 
tificada, porque  de  lo  que  se  trataba  no  era 
He  un  atentado  ordinario,  sino  que  se  decía 
que  había  un  jefe  de  cuerpo  que  desacataba 
sentencias  emanadas  de  los  Tribunales  com- 
petentes, mandando  liberar  á  los  soldados 
del  servicio  militar. 


Ese  hecho  no  resulta  comprobado,  porque 
una  cosa  era  eximir  de  reponsabilidad  por  el 
delito  imputado  ante  los  tribunales  militares, 
y  otra  cosa  es  mandar  dar  de  baja  á  los  sol- 
dados. Pero  si  está  comprobada  la  irregula- 
ridad de  que  hay  algunos  ciudadanos  en  ese 
Regimiento  á  quienes  se  le  retiene  para  el  ser- 
vicio, no  obstante  de  que  no  existe  contrato 
firmado  que  pueda  exhibirse  en  prueba  de  la 
obligación  contraída  de  estar  bajo  las  bande- 
ras^ y  los  mismos  BeHores  Diputados  por  el 
hecho  de  defender  la  regularidad  de  este  acto 
asentían  á  que  fuera  verdad  que  no  existiera 
el  contrato. 

Lo  que  se  decía  por  el  señor  Diputado  por 
Montevideo,  doctor  Blengio  Rocca,  es  que 
eso  es  permitido  dentro  de  la  legislación  mi- 
litar vigente,  porque  ella  hace  una  distinción 
entre  contratados  y  voluntarios,  y  sólo  exige 
el  contrato  para  los  primeros  y  no  para  los 
segundos,  máxime  cuando  tratándose  de  es- 
tatuto tan  especial  como  el  militar,  no  cabe 
invocar  las  disposiciones  de  la  ley  coman, 
las  disposiciones  de  la  ley  civil. 

Yo  no  voy  á  entrar  á  examinar  si  esto  es 
justo  ó  es  injusto,  si  esta  interpretación  es 
derecha  ó  no,  porque  como  se  dijo  en  el  asun- 
to que  tratamos  anteriormente,  nosotros  que 
hacemos  las  leyes,  podemos  en  cada  caso  co- 
rregirlas, de  suerte  de  evitar  las  dudas  á  que 
puedan  prestarse.  A  mí  me  basta  que  en  este 
caso  compartan  tales  opiniones,  algunos  de 
los  distinguidos  compañeros  de  esta  Cámara; 
á  mí  me  basta  que  la  redacción  del  Código 
Militar  sea  indudablemente  confusa,  casuista 
ó  anfibológica  para  que  crea  útil  una  ley  in- 
terpretativa que  evite  esas  anfibologías.  Quizá 
eso  no  es  solamente  una  mala  redacción, 
quizá  el  Código  Militar  se  resienta  de  la  época 
en  que  fué  dictado;  quizá  esos  subterfugios  de 
palabras  llegan  á  est^:  á  que  cuando  hubiera 
realmente  un  contrato^  se  llamara  al  soldado 
contratado  y  para  los  demás  se  pudiera  decir 
que  no  era  necesario  el  contrato! 

Pero  cumple  entonces  á  una  Cámara  de 
los  antecedentes  de  la  actual  el  aclarar  esas 
deficiencias  ú  obscuridades,  voluntarias  ó  in- 
voluntarias del  Código  Militar,  de  suerte  de 
dar  una  garantía  seria  á  la  libertad  personal 
y  evitar  que  se  puedan  cometer  atentados  so 
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pretexto  de  que  es  permitido  tener  bajo  ban- 
deras á  los  ciudadanos  aunque  no  haya  con- 
trato escrito  que  compruebe  la  obligación  con- 
traída. 

No  cabe  decir  que  esto  también  se  puede 
mistificar,  que  el  abuso  llegara  hasta  arran- 
car firmas.  Puede  suceder;  pero  para  creer 
que  eso  fuese  regla  corriente,  es  preciso  supo- 
ner la  injuria  de  que  la  administración  ac- 
tual no  tiene  el  mismo  deseo  de  nosotros  de 
mejorar  el  servicio  militar,  cuando  son  evi- 
dentes los  esfuerzos  que  hace  en  ese  sentido. 

Después,  el  mismo  hecho  de  que  exista  una 
porción  de  llamados  «voluntarios»  en  estas 
condiciones,  demuestra  que  no  están  así,  que 
no  se  inmuten  los  jefes  de  arrancar  por  la 
violencia  firmas;  y  si  añadiéramos  algunas 
formalidades  más,  como  la  concurrencia  de 
testigos  de  respetabilidad — ú  otros  que  puede 
establecer  la  Comisión  encargada  de  estudiar 
el  asunto — me  parece  que  en  la  sanción  de 
este  proyecto  habríamos  hecho  algo  más  útil 
que  formular  una  nueva  declaración  ó  un 
voto  platónico;  que  habríamos  dado  una  ga- 
rantía positiva  á  la  libertad  personal — no  de 
esas  garantías  que  se  pretende  que  estén  arri- 
ba de  todos  los  atentados,  pero  sí  que  corri- 
jan, que  atemperen  y  que  eviten  en  muchos 
casos  los  atentados. 

Yo  sé  que  lo  esencial — y  ya  no  hago  más 
que  repetirme  sobre  el  particular — que  lo 
esencial  es  la  obra  de  la  administración  en 
esta  materia:  que  persevere  en  impedir,  como 
ha  impedido,  los  crueles  tratamientos  á  los 
soldados,  y  que  fiscalice,  como  fiscaliza,  que 
el  pret  le  llegue  á  sus  manos;  pero  puesto 
que  lo  que  se  pretende  es  una  manifestación 
de  la  Cámara,  creo  que  ninguna  más  alta, 
que  de  ningán  modo  podríamos  manifestar 
mejor  nuestros  anhelos,  que  votando  un  pro- 
yecto de  ley  que  importe  reglamentar  en  una 
forma  sería  el  enganche  y  que  demuestre  la 
voluntad  de  la  Asamblea  por  reaccionar  con- 
tra las  prácticas  del  pasado. 

De  esta  manera  creo  que  podríamos,  tam- 
bién, en  la  discusión  á  que  vamos  á  entrar, 
pasar  con  cierta  tranquilidad  á  la  orden  del 
día,  porque  ya  no  podría  decir  que  somos  in- 
diferentes á  los  agravios  contra  los  deshere- 
dados que  se  nos  vienen  á  denunciar. 


Dentro  de  las  facultades  del  le;^¡sIador  y 
dentro  de  las  imperfecciones  del  medio,  ha- 
ríamos todo  lo  necesario  para  remediar  el  es- 
tado actual  de  cosas. 

He  dicho. 

Varios  seftores  Representantes — 
¡Muy  bien! 

Sr.  Presidente — Pasa  á  la  Comisión 
de  Milicias. 

Dése  lectura  del  proyecto  presentado  por 
el  doctor  Sienra  Carranza. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
PROYECTO  DB  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Represeotantas,  etc  ,  etc. 

DBCRBTAN: 

Articulo  i.**  Todo  compromiso  de  servido  militar 
en  calidad  de  soldado  en  las  ftierzas  del  ejército  ó  de 
la  marina  de  la  República,  deberá  contraerse  por  es- 
critura publica  en  los  parajes  donde  hubiere  escriba- 
nos, y  donde  no  lo  hubiere  mediante  acta  asentada 
en  el  Itbro  de  las  de  conciliación  del  Juzgado  de  Paz 
respectivo,  autorizados  por  el  Jues  y  dos  testigos. 

Art.  2.0  El  compromiso  no  podrá  contraerse  por 
tiempo  mayor  de  cinco  afios  ni  menor  de  dos-ea 
caso  de  querer  renovarse,  deberá  siempre  mediar  un 
intervalo  de  90  dias  por  lo  menos,  en  que  el  soldado 
haya  estado  fuera  del  cuartel  6  de  la  nave,  desde  el 
vencimiento  del  anterior  compromiso  hasta  la  fecha 
de  la  nueva  escrituración. 

Art.  8.«  En  caso  de  tratarse  de  menores  de  21  años, 
será  esencial  la  concurrencia  de  sus  padres  ó  tuto  • 
res. 

Art.  4.<*  Ningún  Escribano  ó  Juez  de  Paz,  ó  testigo, 
podrá,  á  menos  de  impedimento  legal,  excasarse  de 
autorizar  é  intervenir  en  las  escrituras  ó  actos  á  que 
se  refieren  los  artículos  l.«  y  S.*. 

Art.  5.*  El  Escribano  ó  el  Juez  de  Paz,  expedirá  en 
cada  caso  dos  coplas,  una  para  el  contratado  y  otra 
para  la  autoridad  militar,  ambas  en  p-.ipel  común. 

Art.  6.»  Los  Escribanos  percibirán  dos  pesos  por 
sus  derechos  de  original  y  copla  de  cada  escritura  y 
los  Jueces  de  Paz  un  peso  cincuenta  centesimos  por 
los  mismos  conceptos.  Ese  Importe  será  abonado 
mitad  por  la  autoridad  militar  y  mitad  por  el  indi- 
viduo contratante. 

Art.  T.*"  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo.  Mayo  19  de  1900. 

José  Sienra  Carransa^ 
Diputado  por  la  Colon  la. 

(Apoyados). 

¿Desea  fundarlo  el  seQor  Diputado? 

Sr.  Sienra  Garransa — 'Hay  tanta  se- 
mejanza, señor  Presidente,  en  las  diapostcio* 
nes  de  mi  proyecto  j  las  del  sefior  Dipotado 
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por  Montevideo,  que  se  ha  leído  antes,  que 
casi,  casi  podría  considerarme  excusado  de 
fundar  á  mi  turno  las  cláusulas  de  mi  pro- 
yecto. Acaso  en  mucha  parte  no  haría  más 
que  repetir  lo  que  ha  dicho  el  señor  Dipu- 
tado por  Montevideo  con  tanta  exactitud  de 
términos  y  felicidad  de  ideas. 

Yo  me  he  encontrado,  señor  Presidente, 
con  el  hecho  de  que  en  esta  misma  Cámara 
existiera  quien  pusiera  en  duda  lo  imperati- 
vo de  las  leyes  vigentes  en  cuanto  á  que 
ningún  individuo  puede  estar  en  los  Cuer- 
pos del  Ejército  de  la  República  sin  que  su 
obligación  de  estar  en  el  Ejército  conste  por 
un  compromiso  contraído  por  él.  Para  mí  es- 
ta teoría  era  perfectamente  indiscutible:  yo 
he  creído  que  el  Código  Militar  en  todo  el 
contexto  de  sus  disposiciones  claramente  es- 
tablece que  nadie  pueda  ser  forzado^  que  na- 
die pueda  estar  sin  haber  contraído  el  com- 
promiso de  fígurar  en  el  Ejército.  Esto  me 
parece  que  es  indiscutible;  esto  me  parecía 
fuera  de  toda  duda. 

Sin  embargo,  la  duda  se  ha  levantado 
aquí  como  teoría  misma  del  Código. — Se  ha 
dicho:  hay  desdases  de  individuos  que  pue- 
den estar  obligados  á  continuar  en  el  Ejér- 
cito: los  voluntarios  y  los  contratados,  por- 
que el  Código  establece  que  pueden  haber 
estas  dos  cosas  y  hasta  les  asigna  distinto 
tiempo  á  unos  y  á  otros. 

El  señor  Diputado  doctor  Martínez  con 
la  sagacidad  que  le  caracteriza,  hacía  notar 
que  tal  vez  no  habría  puramente  un  error 
de  redacción  en  lo  que  él  llamaba  confusión, 
y  agregó  en  seguida  que  era  anfibología  del 
Código  Militar. 

La  verdad  es  que  yo  no  estoy  lejos  de 
creer  lo  que  el  doctor  Martínez,  y  de  en- 
tenderlo con  toda  la  amplitud  con  que  me 
lo  decía  cierto  distinguido  ciudadano  mani- 
festándome la  opinión  de  que  cuando  se  ha- 
bía hecho  el  Código  se  había  querido  agre- 
gar una  trampa  á  sus  disposiciones  con  la 
inclusión  de  la  palabra  voluntarios. 

No  estoy  muy  ajeno  á  esta  interpretación. 
Y  tratándose  de  los  hombres  de  ciertas  épo- 
cas de  mi  país,  no  tengo  ninguna  duda  cuando 
vienen  las  interpretaciones  que  supone,  la 
malicia,  que  suponen  la  perversidad.  Lo  úni- 


co que  hay  es  que  en  presencia  de  esa  tram- 
pa yo  he  creído  que  no  se  había  logrado  el 
objeto  de  ella,  porque  esa  trampa  no  puede 
valer  ante  ningún  espíritu  recto,  ante  ningún 
espíritu  verdaderamente  ilustrado  y  que  quiera 
con  toda  voluntad  aplicar  el  criterio  jurídico 
á  las  disposiciones  déla  ley,  porque  la  trampa 
es  inaccesible^  como  digo,  á  todo  el  mundo 
que  quiera  esclarecer  lo  que  hay  en  eso. 

Yo  me  proponía  ese  esclarecimiento  en  va- 
rios momentos  de  la  sesión  anterior,  cuando 
el  señor  Diputado  por  Montevideo  me  decía 
que  había  esa  distinción  á  tener  en  cuenta; 
yo  me  proponía  penetrar  lo  que  había  dentro 
de  esa  distinción,  porque  sin  eso  la  distinción 
no  existe,  y  apurando  las  cosas  resultaba 
siempre  que  no  existe  la  distinción;  porque 
el  señor  Diputado  por  Montevideo^  no  obs- 
tante su  inteligencia  y  su  destreza,  en  mate- 
rias forenses,  no  logró  nunca  otra  cosa  que 
decir  que  existían  ciertos  contratos  consen- 
súales que,  sin  embargo,  no  se  formulaban 
mediante  compromiso  escrito. 

Bien  sabe  el  señor  Diputado  que  efectiva- 
mente puede  haber  contratos  consensúales  que 
no  se  contraigan  por  escrito;  pero  sabe  tam- 
bién que  esos  deben  referirse  á  intereses  de 
tan  pequeña  monta  que  no  pueden  en  ningún 
caso  servir  de  base  para  su  aplicación  á  las 
cuestiones  en  que  se  trata  de  la  libertad  de 
un  hombre,  y  bien  sabe  también  que  fuera 
de  eso  no  hay  ninguna  fuente  de  obligación; 
bien  sabe  que  la  fuente  de  las  obligaciones 
está  en  el  contrato  ó  en  el  cuasi  contrato,  en 
el  delito  ó  en  el  cuasi  delito;  bien  sabe  que 
en  este  caso  de  ningún  delito,  de  ningún 
cuasi  delito  podría  sacarse  la  obligación,  y 
bien  sabe  que  el  cuasi  contrato  también  era 
imposible. 

De  manera  que,  en  mi  concepto,  señor  Pre- 
sidente, no  era  necesaria  ninguna  ley  en  es- 
tos momentos;  de  manera  que  yo  creo  que  las 
leyes  existentes  bastaban  para  salvar  todos 
los  conñictos,  bastaban  para  resolver  la  exac- 
titud de  las  ideas  con  que  yo  he  sostenido 
que  se  había  procedido  incorrectamente,  irre- 
gularmente, manteniendo,  reteniendo  en  el 
servicio  militar  á  individuos  respecto  de  los 
cuales  no  hay  prueba  alguna  de  que  hayan 
contraído  el  compromiso  de  formar  parte  de 
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]o8  batallones.  Esto,  con  arreglo  á  las  leyes 
vigentes,  con  arreglo  al  Código  Militar  mis- 
mo, es  indiscutible. 

Sr«  Bleng^lo  Rocca — ¿Entonces  para 
qué  son  las  leyes,  señor  Diputado? . . . 

Sr.  Slenra  Carranza — Pero  yo  me  digo 
esto:  Cuando  no  obstante  la  seguridad  de 
esta  doctrina  legal,  hay  espíritus  tan  ilustra- 
dos como  el  del  señor  Diputado  por  Monte- 
video que  se  inclinan  á  creer  posible  siquiera 
la  discusión  á  su  respecto,  es  que  realmente 
hay  necesidad  de  acudir  á  salvar  el  inconve- 
niente de  estas  disposiciones  del  Código. 

Sr.  Blensrio  RocH^a— Apoyado. 

Sr.  Slenra  Carranza — Y  entonces  me 
ha  parecido  que  á  r/iayor  abundamiento,  de- 
bería hacerse  algo  como  el  proyecto  de  ley 
que  he  presentado  y  como  el  proyecto  de  ley 
que  presenta  el  doctor  Martínez,  que  en  re- 
sumen, son  idénticos. 

Podría  limitarme  á  agregar  que  hay  algu- 
nas pequeñas  diferencias  entre  uno  y  otro 
proyecto.  Mi  proyecto  va  un  poco  más  allá 
que  el  del  doctor  Martínez,  y  en  cuanto  á  la 
garantía  del  contrato  y  en  cuanto  á  la  exten- 
sión que  le  hadado  á  la  materia,  porque  es  de 
advertir  que  me  consta  que  en  nuestro  ejérci- 
to, que  en  nuestras  autoridades  militares  ha 
hnbido  la  discusión  de  si  los  menores  de  vein- 
tiún años  pueden  ó  no  pueden  ser  contrata- 
dos para  et  servicio  militar  sin  anuencia  de 
ninguna  persona  mayor  que  los  tutele,  sin 
anuencia  de  sus  tutores  ni  de  sus  padres. 

Esto  era  tal  vez  más  grave,  porque  á  ese 
respecto  efectivamente  algunos  de  los  artícu- 
los del  Código  dan  asidero  para  la  cuestión. 
Por  eso  es  que  en  uno  de  los  artículos  del 
proyecto  de  ley  que  he  presentado  está  pre- 
visto el  caso. 

A  mí  me  ha  parecido,  además,  señor  Presi- 
dente, que  era  indispensable,  ya  que  se  ha- 
bían suscitado  dudas  en  el  seno  de  la  Cámara, 
resolverlas  por  medio  de  la  ley  como  lo  he 
dicho  antes,  no  ya  porque  creyese  que  la  ley 
actual  no  bastaba  á  resolver  el  caso,  sino 
porque  me  ha  parecido  que  el  Cuerpo  Legis- 
lativo debía  tener  presente  esto  otro:  que  el 
Gobierno  del  país  no  se  verifica  únicamente 
por  el  P.  E.,  y  que  de  esas  situaciones  no 
es  responsable  únicamente  el  P.  E.,  que  á 


esas  situaciones  no  las  caracteriza  eido- 
sivamente  el  P.  E.  y  que,  |.or  consiguiente 
todas  las  ramas  del  Gobierno  se  encttentnii 
obligadas  á  concurrir,  por  lodos  los  meliof 
que  se  encuentren  á  su  alcance,  á  todo  aqaelh 
que  sea  necesario  para  dar  el  carácter  ár 
mayor  honestidad  y  de  mayor  prestigio  á  cada 
situación  política. 

Entonces,  teniendo  en  cuenta  que  de  coa- 
lesquiera  vicios,  que  de  cualesquiera  ¡n(»Q- 
venientes,  que  de  cualesquiera  males  que  el 
país  sufriera  en  este  orden  de  cuestiones  no 
sería  únicamente  responsable  el  P.  E.,  sino 
también  el  Cuerpo  Legislativo,  á  quien  por»a 
autoridad  toca  una  acción  capitalísima  en 
esta  materia,  era  indispensable,  llegadas  la? 
cosas  á  este  término,  que  efectivamente  el 
Cuerpo  Legislativo  pronunciara  también  U 
palabra  que  debe  caracterizar  esta  situación; 
porque  en  realidad,  esta  situación  se  caracte- 
riza también  por  esta  faz,  se  caract^za  tao}- 
bien  por  esta  diferencia  con  las  situaciones 
anteriores;  porque,  si  como  lo  ha  dicho  el  se- 
flor  doctor  Martínez,  hay  confusión  en  la  lev 
dictada  en  una  cierta  época  de  funesta  re- 
cordación, sí  hay  anfibología,  si  hay  la  posi- 
bilidad de  que  se  diga  y  se  encuentre  una 
trampa  en  la  ley,  es  necesario  que  una  situa- 
ción que  significa  todo  lo  inverso  de  lo  qm^ 
significaban   aquellas   situaciones,    quite  Is 
trampa  de  donde  está  on  la  ley  y  esiableaca 
clara  é  incontestablemente  la  verdadera  sig- 
nificación de  la  ley,  la  verdadera  voluntad 
del  legislador:  que  sirva  para  proteger  y  pa- 
ra garantir  en  todos  los  casos  la  libertad  de 
todos  los  hombres  de  la  República. 

Sr.  Bleng^lo  Rocca— Apoyado. 

Sr.  Slenra  Carranza — Al  objeto  de 
estas  ideas  es  que  sirve  mi  proyecto  de  ley,  el 
cual  yo  espero  que  podrá  combinarse,  una  vez 
que  pase  á  la  Comisión  de  Milicias,  con  las 
ideas  del  proyecto  presentado  \yoT  el  doctor 
Martínez. 

He  dicho. 

Sr*  Prefiildente  —Se  destina  á  la  Comi- 
sión de  Milicias. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Hallándose  en  antesalas  els^fior  Ministro 
(ie  la  Guerra,  se  le  invitará  á  que  pase  al 
Salón. 
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servir  durante  dos  años,  y  los  otros  para 
servir  por  el  lapso  de  tiempo  de  cinco  años. 

Continuaba  el  señor  Diputado  por  la  Co- 
lonia más  ó  menos  diciendo  que  el  contrato, 
el  pacto  por  el  cual  un  individuo  se  compro- 
mete á  prestar  sus  servicios  en  un  cuerpo  de 
línea,  es  simplemente  un  caso,  una  forma, 
una  manifestación  del  contrato  que  se  deno- 
mina aiTendamienlo  de  obras;  y  que  este 
contrato,  como  el  contrato  de  arrendamiento 
de  obra?,  está  sometido  á  los  principios  gene- 
rales del  derecho  en  cuanto  al  modo  y  orga- 
nización, á  su  forma;  que  siendo  así  que  la 
obligación  que  pactaba  cualquier  contratado, 
cualquier  voluntario  era  una  obligación  que 
podía  reputarse  que  tenía  un  objeto  de  valor 
mayor  de  doscientos  pesos,  esta  obligación 
solamente  podía  comprobarse  por  escrito.  De 
todo  esto  deducía  el  señor  Diputado  por  la 
Colonia  que  el  Código  Militar  exigía  el  con- 
trato por  escrito  así  para  el  pacto  de  dos  años 
para  los  voluntarios,  como  para  el  pacto  de 
cinco  años,  para  los  contratados:  siempre  que 
no  haya  contrato  por  escrito,  siempre  que  no 
se  haya  hecho  constar  por  escrito  la  obliga- 
ción de  servir  en  el  Ejército,  no  existe  la 
prueba  de  semejante  obligación,  no  existe 
la  prueba  de  semejante  contrato,  y  por  con- 
secuencia, el  P.  E.  que  obligara  á  servir  á  un 
individuo  en  esas  condiciones,  habría  come- 
tido un  atentado  contra  la  libertad  indivi- 
dual. 

He  manifestado,  señor  Presidente,  en  toda 
su  claridad^  en  todo  su  vigor,  el  razonamien- 
to^ la  argumentación  hecha  por  el  señor  Di- 
putado por  la  Colonia  en  la  sesión  anterior, 
con  la  tranquilidad,  con  la  fírmeza  del  que 
no  teme  para  su  causa^  para  las  ideas  que 
sostiene,  sino  la  vaguedad  de  los  términos, 
]a  oscuridad  de  los  conceptos,  ó  el  ruido,  ó  el 
estruendo  vano  de  las  tiradas  elocuentes  y 
declamatorias. 

El  señor  Diputado  por  la  Colonia,  en  la 
serie  de  afirmaciones  que  ha  hecho  sobre  este 
tópico — á  las  que  acabo  de  hacer  referencia, 
— ha  dicho  un  cierto  orden  de  verdades,  pero 
también  ha  incurrido  en  varios  graves  erro- 
res; algunas  de  esas  afirmaciones  son  exac- 
tas^ pero  otras  son  falsas  y  arbitrarias. 

Cs  indudable  que  el  Código  Militar,  al  ha- 
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blar  de  voluntarios  y  contratados,  no  supone 
que  los  primeros  no  estén  realmente  contra- 
tados, y  que  aún  no  estando  contratados, 
estén  obligados  á  prestar  el  servicio  militar, 
porque  desde  que  habla  de  voluntarios,  claro 
está  que  habla  de  contratados.  ¿Qué  es  el 
contrato  sino  el  acuerdo,  el  avenimiento  de 
las  voluntades  con  relación  auna  obligación, 
á  un  deber  cualquiera?  Si  el  voluntario  no  es 
contratado,  realmente  no  es  voluntario;  si  el 
contratado  no  es  voluntario,  realmente  no  es 
contratado.  En  esto  marchamos  perfectamen- 
te de  acuerdo  con  el  señor  Diputado  por  la 
Colonia,  marchamos  por  el  mismo  camino 
marchamos  en  las  miü^mas  filas;  pero  pronto 
nos  vamos  á  separar. 

¿De  dónde  saca  el  señor  Diputado  por  la 
Colonia  que  los  principios  referentes  á  la 
prueba  del  arrendamiento  de  obras  sean  apli- 
cables á  este  contrato  especialísimo  de  arrefi- 
damiento  de  homhi'es  que  se  llama  pacto  de 
reclutamiento  ó  de  servicio  militar? 

El  Código  Militar  no  dice  que  los  Volun- 
tarios tengan  la  obligación  de  documentar 
esta  misma  obligación,  ni  tampoco  expresa 
que  la  administración  militar,  para  poder  ha- 
cer efectivos  sobre  ellos  las  obligaciones  que 
contraigan,  debe  muñirle  de  su  firma,  debe 
muñirse  de  contrato  por  escrito.  Nada  de 
esto  dice  el  Código  Militar^  y,  por  consecuen- 
cia, los  pactos  celebrados  por  los  voluntarios 
deben  estar  librados  á  los  principios  genera- 
les del  derecho,  y  pueden  ser  probados  con 
todas  las  pruebas  legales  de  que  los  Códigos 
tratan.  Cabe,  pues,  probar  el  carácter  dé  vo- 
luntarios, es  decir,  el  carácter  de  individuo 
que  se  obliga  á  servir  dos  años  en  el  Ejérci- 
to, no  solamente  por  contrato  por  escrito, 
cabe  probarlo  por  testimonio,  por  prueba  de 
testigos;  cabe  probarlo  por  presunción,  pot 
indicio;  cabe  probar  este  contrato  por  todas 
las  pruebas  legales  de  que  tratan  los  Có- 
digos. 

Si  otro  fuera  el  sentido,  el  concepto  del 
Código  Militar  á  este  respecto,  no  se  explica- 
ría cómo  el  Código  hubiera  dicho  que  el 
Ejército  se  recluta  entre  voluntarios  y  con- 
tratados: el  Código  habría  dicho  que  el  Ejér- 
cito se  recluta  entre  contratados,  y  que  los 
contratados  pueden  obligarse  á  servir  por  dos 

TOMO  IfO 


530 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


nene  que  hay  una  sentencia  de  esta  natura- 
leza cuando  todavía  la  causa  iniciada  por  el 
señor  doctor  Díaz  sigue  su  curso  lenta  y  tra- 
bajosamente, desenvolviéndose  oitre  la  multi- 
tud, entre  la  infinidad  de  declaraciones  como 
allf  constan?.  •  ¿Ó  es  que  el  señor  Diputado 
por  Cerro-Largo  supone  que  los  juicios,  que 
las  causas  comienzan  por  sentencias  defini- 
tivas y  concluyen  por  las  informaciones  del 
sumario?. .  ¿6  es  que  tiene  délas  causas  una 
idea  completamente  distinta,  una  idea,  que  es 
precisamente  al  revés  de  la  idea  que  se  debe 
tener  de  los  juicios? . . 

Prosigue  todavía  la  causa  iniciada  por  el 
doctor  Díaz,  y  en  esta  causa  no  se  ha  dic- 
tado ninguna  sentencia  definitiva  que  ordene 
la  licencia  de  ningún  soldado,  con  excepción 
del  soldado  cuyo  nombre  he  mencionado  y 
he  puesto  en  conocimiento  de  la  H.  Cámara. 

No  ha  violado,  pues,  no  ha  conculcado  el 
P.  E.  ninguna  sentencia,  no  ha  conculcado 
la  sentencia  del  Consejo  de  Guerra  Perma- 
nente y  no  ha  violado  la  sentencia  que  su- 
ponía existente  el  señor  Diputado  por  Cerro- 
Largo,  sencillamente  porque  esa  sentencia  no 
ha  existido  ni  existe  actualmente. 

El  señor  Diputado  por  Cerro-Largo  es  un 
ciudadano  distinguido.  • . 

Sr.  Palomeqne— Muchas  gracias. 

Sr.  Espalter — ...un  hombre  franco, 
sincero,  leal,  todo  generosidad .  •  • 

Sr.  Palomeqne — Y  todo  malicia  tam- 
bién: mucha  malicia  hay  en  esa  generosidad. 

Sr.  Espalter — Por  consecuencia,  su  in- 
formación no  debe  anunciar  ni  anuncia  mala 
fe  de  su  parte,  sino  que  se  refiere  únicamente 
á  un  error,  que  él  sufre.  Pero  mientras  tanto, 
señor  Presidente,  esta  afirmación  no  debe 
quedar  en  pie  ni  debe  tener  eficacia  alguna 
en  las  ulteríorídades  de  este  debate. 

Cuando  pensaba  que  el  camino  de  la  mo- 
ción que  tuve  el  honor  de  formular  en  la 
sesión  anterior  se  hallaba  desbrozado,  cuan- 
do suponía  que  podría  recorrer  sin  inconve- 
niente y  sin  tropiezo  la  moción  por  mí  pre- 
sentada, el  señor  Diputado  por  la  Colonia, 
doctor  Sienra  Carranza,  me  sale  al  paso  y 
los  obstaculiza  con  nuevas  piedras,  con  nue- 
vos escollos,  con  nuevos  y  grandes  inconve- 
nientes, manifestando  que  de  todo  lo  que  se 


ha  dicho  en  este  debate,  que  de  todos  los 
hechos  que  en  este  debate  se  han  referido,  que 
de  las  propias  palabras  pronunciadas  por  el 
señor  Secretario  de  Estado  en  el  Departa- 
mento de  Guerra  y  Marina,  resalla  que  el 
P.  E.  entiende  que  puede,  que  pueden  pres- 
tar legítimamente  servicio  en  los  cuerpos  de 
línea  aun  aquellos  individuos  que  no  hayan 
firmado  contrato  por  escrito,  y  que,  en  con- 
ciencia, el  P.  E.  por  el  órgano  de  su  repre- 
sentante aquí  presente,  interpreta  errónea- 
mente, falsamente  el  artículo  9.®  del  Código 
Militar;  que  esta  interpretación  errónea  es  la 
que  ha  dado  lugar,  la  que  ha  dado  margen, 
la  que  ha  engendrado  todas  las  irregularida- 
des que  él  supone  que  han  existido  en  el 
asunto  de  que  se  trata  y  que  pueden  ser 
madres  de  otras  irregularidades  todavía  ma- 
yores que  la  Cámara  está  en  el  caso  de  evitar 
de  una  manera  inmediata. 

Sr.  Sienra  Carranxa—No  tanto:  que 
en  el  caso  había  habido;  no  he  hablado  del 
futuro. 

Sr.  BspaMer — El  señor  Diputado  por 
la  Colonia  manifestaba  que  el  artículo  9.*  del 
Código  Militar  establecía  que  el  reclutamien- 
to del  Ejército  se  opera  por  merlio  de  volun- 
tarios y  por  medio  de  contratados,  y  añadía 
que  con  arreglo  al  inciso  b.**  del  niismo  ar- 
tículo, voluntarios  eran  aquellos  que  se  em- 
peñaban en  el  servicio  por  el  término  de 
dos  años,  y  que  contratados  eran  aquellas 
que  celebraban  un  empeño  pof  el  término  de 
cinco  años. 

Hr.  Sienra  Carransa— Eso  es  lo  único. 

Sr.  EiSpalter — Decía  el  señor  Diputado 
por  la  Colonia  que  así  los  voluntarios  como 
los  contratos,  con  arreglo  á  la  letra  y  sobre 
todo  al  espíritu  de  la  legislación  militar,  to- 
dos ellos,  unos  y  otros,  eran  individuos  que 
efectivamente  habían  celebrado  contrato, 
porque  no  se  podía  presumir  que  desde  que 
se  fuese  voluntario,  desde  que  se  prestase  la 
voluntad  para  servir  en  el  Ejército,  por  e»e 
mero  hecho  no  se  hubiera  celebrado  un  con- 
trato con  la  administración  militar;  que  eran, 
pues,  contratados  no  solamente  aquellos  que 
el  Código  designa  como  tales,  sino  aún  sim- 
plemente los  voluntarios,  con  esta  sola  dife- 
rencia: que  los  unos  eran  oontratadoa  para 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


531 


servir  durante  dos  años,  y  los  otros  para 
servir  por  el  lapso  de  tiempo  de  cinco  años. 

Continuaba  el  señor  Diputado  por  la  Co- 
lonia más  6  menos  diciendo  que  el  contrato, 
el  pacto  por  el  cual  un  individuo  se  compro- 
mete á  prestar  sus  servicios  en  un  cuerpo  de 
línea,  es  simplemente  un  caso,  una  forma, 
una  manifestación  del  contrato  que  se  deno- 
mina airendamienlo  de  obras;  y  que  este 
contrato,  como  el  contrato  de  arrendamiento 
de  obra?,  está  sometido  á  los  principios  gene- 
rales del  derecho  en  cuanto  al  modo  y  orga- 
nización, á  su  forma;  que  siendo  así  que  la 
obligación  que  pactaba  cualquier  contratado, 
cualquier  voluntario  era  una  obligación  que 
podía  reputarse  que  tenía  un  objeto  de  valor 
mayor  de  doscientos  pesos,  esta  obligación 
solamente  podía  comprobarse  por  escrito.  De 
todo  esto  deducía  el  señor  Diputado  por  la 
Colonia  que  el  C*^igo  Militar  exigía  el  con- 
trato por  escrito  así  para  el  pacto  de  dos  años 
para  los  voluntarios,  como  para  el  pacto  de 
cinco  años,  para  los  contratados:  siempre  que 
no  haya  contrato  por  escrito,  siempre  que  no 
86  haya  hecho  constar  por  escrito  la  obliga- 
ción de  servir  en  el  Ejército,  no  existe  la 
prueba  de  semejante  obligación,  no  existe 
la  prueba  de  semejante  contrato,  y  por  con- 
secuencia, el  P.  E.  que  obligara  á  servir  á  un 
individuo  en  esas  condiciones,  habría  come- 
tido un  atentado  contra  la  libertad  indivi- 
dual. 

He  manifestado,  señor  Presidente,  en  toda 
su  claridad^  en  todo  su  vigor,  el  razonamien- 
to, la  argumentación  hecha  por  el  señor  Di- 
putado por  la  Colonia  en  la  sesión  anterior, 
con  la  tranquilidad,  con  la  firmeza  del  que 
no  teme  para  su  causa^  para  las  ideas  que 
sostiene,  sino  la  vaguedad  de  los  términos, 
la  oscuridad  de  los  conceptos,  ó  el  ruido,  ó  el 
estruendo  vano  de  las  tiradas  elocuentes  y 
declamatorias. 

£1  señor  Diputado  por  la  Colonia,  en  la 
serie  de  afirmaciones  que  ha  hecho  sobre  este 
I  tópico-— á  las  que  acabo  de  hacer  referencia, 
^— ha  dicho  un  cierto  orden  de  verdades,  pero 

Pmbiéu  ha  incurrido  en  varios  graves  erro- 
s;  algunas  de  esas  afirmaciones  son  exac- 
tos, pero  otras  son  falsas  y  arbitrarias. 
£8  indudable  que  el  Código  Militar,  al  ba- 
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blar  de  voluntarios  y  contratados,  no  supone 
que  los  primeros  no  estén  realmente  contra- 
tados, y  que  aún  no  estando  contratados, 
estén  obligados  á  prestar  el  servicio  militar, 
porque  desde  que  habla  de  voluntarios,  claro 
está  que  habla  de  contratados.  ¿Qué  es  el 
contrato  sino  el  acuerdo,  el  avenimiento  de 
las  voluntades  con  relación  auna  obligación, 
á  un  deber  cualquiera?  Si  el  voluntario  no  es 
contratado,  realmente  no  es  voluntario;  si  el 
contratado  no  es  voluntario,  realmente  no  es 
contratado.  En  esto  marchamos  perfectamen- 
te de  acuerdo  con  el  señor  Diputado  por  la 
Colonia,  marchamos  por  el  mismo  camino 
marchamos  en  las  miomas  filas;  pero  pronto 
nos  vamos  á  separar. 

¿De  dónde  saca  el  señor  Diputado  por  la 
Colonia  que  los  principios  referentes  á  la 
prueba  del  arrendamiento  de  obras  sean  apli- 
cables á  este  contrato  especialísimo  de  arren- 
damiento de  hombres  que  se  llama  pacto  de 
reclutamiento  ó  de  servicio  militar? 

El  Código  Militar  no  dice  que  los  volun- 
tarios tengan  la  obligación  de  documentar 
esta  misma  obligación,  ni  tampoco  expresa 
que  la  administración  militar,  para  poder  ha- 
cer efectivos  sobre  ellos  las  obligaciones  que 
contraigan,  debe  muñirle  de  su  firma,  debe 
muñirse  de  contrato  por  escrito.  Nada  de 
esto  dice  el  Código  Militar,  y,  por  consecuen- 
cia, los  pactos  celebrados  por  los  voluntarios 
deben  estar  librados  á  los  principios  genera- 
les del  derecho,  y  pueden  ser  probados  con 
todas  las  pruebas  legales  de  que  los  Códigos 
tratan.  Cabe,  pues,  probar  el  carácter  dé  vo- 
luntarios, es  decir,  el  carácter  de  individuo 
que  se  obliga  á  servir  dos  años  en  el  Ejérci- 
to, no  solamente  por  contrato  por  escrito, 
cabe  probarlo  por  testimonio,  por  prueba  de 
testigos;  cabe  probarlo  por  presunción,  pot 
indicio;  cabe  probar  este  contrato  por  todas 
las  pruebas  legales  de  que  tratan  los  Có- 
digos. 

Si  otro  fuera  el  sentido,  el  concepto  del 
Código  Militar  á  este  respecto,  no  se  explica- 
ría cómo  el  Código  hubiera  dicho  que  el 
Ejército  se  recluta  entre  voluntarios  y  con- 
tratados: el  Código  habría  dicho  que  el  Ejér- 
cito se  recluta  entre  contratados,  y  que  los 
contratados  pueden  obligarse  á  servir  por  dos 
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7  cinco  años.  El  Código,  pues,  al  hablar  de 
Yoluntarios  y  contratados^  quiere  decir  esto: 
que  para  los  voluntarios  no  es  obligatorio  el 
contrato  por  escrito,  siendo  obligatorio  para 
los  contratados.  El  Código  toma  la  palabra 
contratado  en  su  acepción  vulgar,  en  su  acep- 
ción general;  confunde  la  palabra  contrato 
con  la  prueba  de  ese  mismo  contrato,  como 
generalmente  la  conf  unden«la  generalidad  de 
las  gentes:  al  hablar  de  contratos  el  Código 
entiende  pacto  por  escrito  y  no  otra  cosa. 

Sr»  Slenra  Garranasa — No  es  posible 
que  una  ley  diga  una  cosa  completamente 
antijurídica.  Si  el  señor  Diputado  acaba  de 
decir  que  la  voluntad  supone  el  contrato!.  •  • 

8r«  Espalter  —  No  es  antijurídico  el 
empleo  de  la  palabra  contrato,  como  yo  creo 
que  la  ha  empleado  el  Código  Militar;  el  Có- 
digo Militar  la  ha  empleado  en  su  sentido 
general,  en  su  sentido  corriente,  en  el  sentido 
que  la  emplea  la  generalidad  de  las  gentes. 

No  defiendo,  por  otra  parte,  la  terminolo- 
gía que  ol  Código  emplea  á  este  respecto:  so- 
lamente trato  de  desentrañar  el  designio  del 
Código  cuando  empleo  los  términos  de  que 
estoy  tratando;  pero  si  algán  inconveniente 
se  produce,  si  alguna  crítica  puede  hacerse  á 
la  terminología  que  emplea  el  Código — siem- 
pre que  esta  terminología  tenga  el  sentido 
que  yo  le  doy, — es  indudable  que  muchas 
más  acerbas  críticas,  que  muchas  mayores 
censuras  merecería  si  se  supusiera  que  el  Có- 
digo entraña  el  designio  que  el  señor  Dipu- 
tado por  la  Colonia  le  atribuye;  con  el  senti- 
do que  da  á  estas  cosas  el  señor  Diputado 
por  la  Colonia,  el  Código  no  tiene  explicación 
racional  de  ningún  género,  el  Código  es  un 
verdadero  absurdo  en  esta  materia. 

Sr.  Slenra  Garranxa — ¡Si  ha  sido  una 
trampal 

Sr«  EapalCer — Es  necesario,  pues,  inter* 
pretar  de  tal  manera  las  leyes  que,  con  esa 
interpretación  que  se  haga,  no  se  llegue  al 
absurdo,  porque  el  absurdo  no  debe  presu- 
mirse nunca  en  las  leyes,  el  absurdo  no  debe 
presumirse  jamás  en  el  legislador. 

Sr«  Slenra  Carranza  —  Sino  cuando 
las  leyes  nos  meten  por  los  ojos  el  absurdo. 

Nr«  Espalter — Por  otra  parte,  los  prece- 
dentes establecidos  en  nuestro  país  desde  que 


el  Código  existe,  dan  la  razón,  cohonestan  la 
solución  que  vengo  defendiendo:  el  Código, 
al  hacer  la  distinción  que  hace,  solamente 
tiene  el  propósito  de  que  al  voluntario,  al 
que  pacta  la  obligación  de  dos  años,  no  se  le 
debe  exigir  la  prueba  por  escrito,  debiéndosele 
exigir  esta  prueba  por  escrito  al  que  se  con- 
trata por  cinco  años. 

Sr.  Sienra  Garranxa  —  Debió  decirlo 
el  Código:  eso  no  se  presume. 

Sr«  Eapalter  —  Precisamente  por  estO: 
porque  puede  hacerse  el  empeño  verbal  en  el 
caso  de  los  voluntarios,  es  que  el  Código 
limita  la  obligación  de  servicio  á  dos  años;  y 
precisamente  extiende  la  obligación  á  cinco 
años  en  el  caso  en  que  exige  la  prueba  por 
escrito.  No  hay  peligro — ó  no  hay  grave  pe- 
ligro i>or  lo  menos — en  que  se  refiera  á  prue- 
bas generales;  y  aún  á  la  simple  manifesta- 
ción verbal  de  un  contrato  que  al  fin,  ha  de 
pesar  sobre  el  soldado  sólo  por  dos  años;  pero 
habría  peligro  grave  en  no  determinar  solem- 
nidades especiales,  en  no  determinar  la  prue- 
ba por  escrito,  para  la  prueba,  para  la  cons- 
tatación de  aquellos  empeños  que  han  de 
pesar  en  el  soldado  por  el  largo  período  de 
cinco  años. 

Por  la  interpretación  que  yo  doy  al  Códi- 
go Militar,  todo  se  explica  fácilmente;  con  la 
explicación  que  el  señor  Diputado  por  la 
Colonia  daba  á  este  artículo,  todo  es  árido, 
todo  es  oscuridad  y  confusión. 

Sr.  Sienra  dirransa — En  el  Código, 
no  en  lo  mío. 

Sr*  lispalter— £1  señor  Dipuudo  por 
la  Colonia  es  un  hombre  de  talento,  €s  ac 
jurisconsulto  que  honra  á  nuestro  Foro,  e< 
uno  de  los  primeros  oradores  parlamentarios, 
verdadero  honor  de  nuestra  tribuna,  y  él  ha 
visto  el  artículo  9.^  del  Código  Militar  coa 
los  ojos  de  ese  talento  que  tiene  —  talento 
grande,  amplio,  pero  sutil,  caviloso,  ducho  es 
las  pugnas  de  escuela^  en  las  controverata^ 
escolares — y  ha  visto  mal  ese  artículo.  • . 

Sr.  Sienra  Carranza — En  eso  le  ctás 
la  palma  al  señor  Diputado. 

Mr.  jEspaiter —  ...pero  cuando  d  ar 
tículo  9.*^  del  Código  Militar  se  mira  con  i 
ojos  del  buen  sentido^  de  la  inteligencia  ge- 
neral, ajena  al  sofisma,  desprovista  de  pre-  1 
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ocupaciÓD,  el  artículo  9.<*  del  Código  Militar 
se  ve  como  lo  ha  visto,  como  lo  ha  contem- 
plado el  señor  Ministro  de  la  Ouerra  7  como 
estoy  seguro  que  lo  ha  de  ver  j  contemplar 
la  H.  Cámara. 

Por  fin,  sefior  Presidente,  me  es  dado  aban- 
donar la  ingrata  argumentación  que  he  es- 
tado hacibndo,  me  es  dado  salir  de  estos  yer- 
mos, de  estos  eriales  á  que  me  ha  arrastrado 
el  señor  Diputado  por  la  Colonia  y  á  los  que 
yo  no  he  tenido  otro  remedio  que  arrastrar  á 
la  H.  Cámara.  Ahora  voy  á  combatir  algo, 
á  conversar  algo  todavía  con  el  sefior  Dipu- 
tado por  Cerro-Largo. 

Sr*  Palomeqne — TVes  bien.  On  re- 
vient  ioujours  á  sea  premier s  a^nours. 

Sr.  Espalter  —  Me  es  muy  agradable 
contender  con  él... 

Sr.  Palomeqve— ¿En  francés? 
Sr.  ESsiMdter — . .  .porque  generalmente 
recorre  un  camino  rodeado  de  alegres  paisa- 
jes, discurre  por  senderos  llanos  y  de  pen- 
diente fácil. 

Algo  tengo  todavía  que  decir  al  señor  Di- 
putado por  Cerro-Largo,  algo  tengo  todavía 
que  decir  para  definir  mi  posición,  mi  actitud 
en  este  ya  largo  debate  parlamentario. 

Yo  sé  cuál  es  la  cosecha  que  he  de  reco- 
ger con  la  actitud  que  he  asumido^  no  en  el 
concepto  de  mis  adversarios  de  esta  Cámara, 
pero  sí  en  el  concepto  de  los  insensatos  ad- 
versarios de  esta  situación  política:  ellos  di- 
rán en  su  círculo. . . 

Sr.  Rodrii^iiez  £«arreta  —  ¡No  hay 
que  hacer  caso  á  eso! 

Sr.  Ejspalter — «.. ellos  estamparán  en 
las  columnas  de  la  prensa — á  mi  respecto — 
como  han  estampado  ya  graves  y  pérfidas 
calumnias;  ellos  dirán  algo  que  tengo  la  ne- 
oesidad  de  contestar,  porque  lo  vienen  repi- 
tiendo deide  hace  mucho  tiempo:  «que  soy 
tin  incondicional  del  cttestismo,  como  ayer 
£iif  un  incondicional  del  bordismo,  como  ante- 
ayer luí  un  incondicional  del  heirerismo,» 
ÍAis   que  esto  digan,  profieren  como  acabo 
éLe  manifestarlo,  una  grave  y  perversa  calum- 
nia contra  mí. 

Al  doctor  Herrera  y  Obes  lo  conocí  en  la 
Oomisión  Permanente  de  la  Legislatura  pa- 
jSJida,  de  la  que  formaba  parte;  y  desde  los 


primeros  momentos,  inspirándome  en  mis  ten- 
dencias naturales,  en  mis  miras  respecto  de 
lo  que  convenía  en  aquellos  momentos  á  los 
intereses  públicos,  luché  contra  él,  sostuve 
contra  él,  una  controversia  sobre  un  asunto, 
sobre  un  proyecto  de  ley  de  mucha  trascen* 
dencia  y  de  mucho  ruido  en  aquellos  días;  y 
concluí  luchando  contra  él  el  día  25  de 
Agosto,  en  que  fué  asesinado  el  señor  Idiarte 
Borda,  oponiéndome  á  todos  los  manejos  as- 
tutos con  que  en  aquellas  circunstancias  di* 
fíciles  y  en  aquellos  momentos  de  turbulen- 
cia pretendía  adueñarse  del  Poder. 

Al  señor  Idiarte  Borda  lo  conocí  cuando 
ingresé  en  la  Legislatura.  No  fui,  pues,  uno 
de  aquellos  que  hicieron  ni  largas  ni  cortas 
antesalas  para  obtener  la  posición  de  Dipu- 
tado, puesto  que  cuando  obtuve  esa  posición 
me  concretaba  en  Treinta  y  Tres  desempe- 
ñando un  Juzgado  Letrado. 

He  sido  adicto  á  esta  situación  desde  el 
mismo  momento  en  que  noté,  en  que  pude 
vei*  su  tendencia  regeneradora.  Fui  de  los 
jornaleros  de  la  obra  primera  que,  con  los  de 
la  obra  primera,  señor  Presidente,  sufrieron 
todo  el  peso  de  los  trabajos  y  de  las  fatigas 
del  día.  He  acompañado  muchas  veces  las 
miras  de  este  gobierno;  pero  también  muchas 
veces  las  he  combatido:  las  he  combatido  en 
asuntos  importantes,  las  he  combatido  en 
el  asunto  Puerto,  las  he  combatido  en  el 
asunto  de  las  inmunidades  parlamentarias; 
y,  recientemente,  en  el  asunto  importantísimo 
— más  de  lo  que  se  cree  generalmente  —de 
las  trasposiciones  del  Presupuesto,  tratán- 
dose de  pugnar  por  ideas  que  dieran  fijeza, 
que  dieran  estabilidad  á  la  ley  de  Presupues- 
to, que  hicieran  respetable,  en  esa  ley,  la  vo- 
luntad soberana  del  Cuerpo  Legislativo.  8éa- 
me  lícito,  pues,  defenderlo  ahora. 

£1  señor  Diputado  por  Cerro-Largóme  de- 
cía que  me  excedía  en  los  elogios  de  los  pro- 
cederes del  gobierno  con  relación  á  su  actua- 
ción dentro  de  la  administración  militar.  Qui- 
zá me  exceda  en  este  elogio;  pero  de  cual- 
quier manera,  es  justificable  y  explicable  mi 
actitud;  pero  no  lo  es  la  suya,  que  se  excede 
en  el  reproche, — ^reproche  que,  por  otra  parte, 
condice  tan  mal  con  las  alabanzas  que  tam- 
bién le  dispensa.  ¿Pues  no  ha  dicho  el  señor 
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Dipatado  por  Cerro-Largo  que  esteOobierno 
lleva  8U  propósito  atentatorio  contra  la  liber- 
tad y  el  derecho  individual  hasta  el  extremo 
de  prohibir  á  los  ciudadanos  el  uso  de  armas, 
este  sagrado  derecho  de  defensa  que  tienen 
todos  los  ciudadanos  en  todos  los  países^  ig- 
norando— ignorancia  rara  en  un  abogado — 
que  el  uso  de  armas  está  prohibido  por  el 
Código  Penal,  por  el  Código  de  Instrucción 
Criminal,  por  el  Código  Rural;  que  el  uso  de 
armas  está  prohibido  tres  veces  por  nuestra 
legislación?  ¿Pues  no  decía  el  Diputado  se- 
ñor Palomeque  que  era  corriente  en  la  ac- 
tualidad el  régimen  de  la  leva,  siendo  así  que 
es  evidente  quq  la  leva  no  puede  reputarse 
como  cosa  necesaria  para  remontar  el  ejérci- 
to en  los  días  actuales  en  que  se  han  abolido 
los  castigos  brutales  en  los  cuarteles, — cas- 
tigos que  hacían  tan  terrible  la  vida  cuarte- 
lera,— y  que  han  pasado  los  tiempos  de  los 
jefes  de  cuerpo  que  se  convertían  en  nego- 
ciantes y  proveedores,  de  los  jefes  que  labra- 
ban fortunas  colosales  sobre  las  míseras  mo- 
nedas, sobre  la  escasez,  sobre  el  pedazo  de 
pan,  sobre  la  desnudez  del  soldado? 

Sefior  Presidente:  me  parece  que  la  H.  Cá- 
mara debe  rechazar  las  mociones  que  han  pre- 
sentado los  Diputados  Pereda  y  Sienra  Ca- 
rranza. Debe  rechazarse  la  moción  presenta- 
da por  el  sefior  Diputado  por  Paysandú  por 
cuanto  esa  moción  no  está  fundada  en  he- 
chos averiguados  y  perfectamente  consta- 
tados, y,  por  consecuencia,  no  iría  revestida 
de  toda  la  seriedad  que  es  necesario  que  re- 
vistan las  decisiones  de  cuerpos  de  la  índo- 
le del  presente. 

Recuerdo  que  el  señor  Ministro  de  la  Gue- 
rra aquí  presente,  en  antesala  me  manifestó 
que  tenía  ciertos  datos,  ciertas  cifras,  en  los 
que  constaba  que  se  habían  dado  no  sé  qué 
número  de  bajas  en  los  catorce  meses  trans- 
curridos desde  que  el  señor  Cuestas  asumió 
la  Presidencia  de  la  República.  Había  ano- 
tado en  mi  cabeza  estas  cifras,  pero  se  me  han 
deslizado  sin  poderlas  retener.  Yo  invitaría 
al  señor  Ministro  de  la  Guerra  para  que  las 
diere  á  la  H.  Cámara,  puesto  que  reputo  esos 
datos  algo  muy  interesante  é  ilustrativo.  8¡ 
el  señor  Ministro  tuviera  la  amabilidad  de 
darlos,  estoy  seguro  que  la  H.  Cámara  lo 
oiría  con  mucho  gusto. 


Sr«  Ministro  de  la  Ooerra  —  ¿Me 

permite  el  señor  Presidente? 

Sr«  Presidente— Puede  hacer  uso  de 
la,  palabra. 

Sr.   Ministro   de  la   Gnerra  —  Es 

cierto,  señor  Presidente:  tengo  algunos  dalos 
y  sumo  interés  en  hacerlos  conocer  de  esta 
Cámara,  porque  he  oído  á  un  señor  Repre- 
sentante decir  que  él  cree  que  no  hay  ni  la 
cuarta  parte  del  total  del  Ejército  de*  línea,— 
de  voluntarios  contratados. 

De  Marzo  de  1899  á  Abril  de  190O,  es  de- 
cir, durante  ese  período  constítucional, — du- 
rante ese  período  se  han  dado  de  alta  1830 
individuos  en  el  Ejército  de  línea,  y  ningu- 
no de  éstos  se  ha  traído  codo  con  codo,  como 
lo  ha  dicho  el  señor  Diputado  por  Paysandú, 
quien  creía  que  en  el  Ejército  había  indivi- 
duos traídos  codo  con  codo. 

Hvm  Pereda — Y  lo  sigo  creyendo. 

Hr.  Ministro  de  la  Onerra  —  Es 
cierto  sí  lo  que  ha  dicho  el  señor  Diputado 
por  Cerro-Largo,  que  se  traen  por  remesas: 
pero  esas  remesas,  señor  Pi^idente,  son  de 
voluntarios  contratados,  y  nadie  podrá  afir- 
mar lo  contrario. 

En  la  misma  época— de  Marzo  del  99  á 
Abril  del  900 — se  han  concedido  1875  ba- 
jas, más  de  la  mitad  del  Ejército  de  línea. 

Esto  es  lo  que  tenía  interés  de  informar  i 
la  H.  Cámara. 

He  dicho. 

Sr.  Espaller  —  Prosigo,  señor  Presi- 
dente. 

Acaba  de  manifestar  el  señor  Ministro  de 
la  Guerra  que  en  catorce  meses  se  ha  renova- 
do la  mitad  del  Ejército;  que  han  abandona- 
do la  mansión  de  los  cuarteles  mil  ochoden- 
tos  y  tantos  soldados  de  los  tres  mil  ocho- 
cientos de  que  aquel  Ejército  se  cAmpone.  Y 
dígase  ahora  delante  de  e^te  dato,  sefior  Presi- 
dente, que  no  se  hallan  abiertas  las  puerta5 
de  los  cuarteles  para  todos  los  forzados,  pa- 
ra todos  los  que  no  quieran  prestar  servicio 
voluntariamente  en  el  Ejército  de  la  Repá- 
blica. 

No  debe  votarse  la  moción  del  sefior  Di- 
putado  por  Paysandú,  como  no  debe  tampoco 
votarse  la  moción  del  señor  Diputado  por  \m 
Colonia,  doctor  Sienra  Carranza,  puesto  que 
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lejos  de  ser  exacto  que  el  P.  E.  interpreta 
eiTÓneamente  el  artículo  9.^  del  Código  Mi- 
litar, quien  interpreta  erróneamente  ese  ar- 
tículo es  el  propio  señor  Diputado  mocionan- 
te,  7  no  creo  que  el  P.  E.  fuese  acreedor  á 
ninguna  moción  de  censura  como  la  que  61 
formula^  de  una  manera  justiciera,  sino  en  el 
caso  de  que  compartiese  precisamente  la 
doctrina  sustentada  por  el  seQor  Diputado; 
pero  aún  cuando  el  P.  E.  hubiese  incurrido 
en  algún  error  de  iiiterpretación  al  aplicar  el 
artículo  9.*  del  Código  Militar,  no  por  eso 
me  parece  que  sería  pertinente  ni  conducente 
á  ningún  fín  práctico  la  moción  formulada 
por  el  sefior  Diputado  por  la  Colonia.  Nin- 
guna de  estas  dos  mociones,  ni  la  moción 
del  Diputado  seSor  Pereda,  ni  la  moción  del 
señor  Diputado  por  la  Colonia  son  pertinen- 
tes y — aún  diré — son  legales  ni  constitucio- 
nales. 

Si  nos  encontramos  delante  de  atentados 
tan  graves  como  los  que  hacen  suponer  la 
moción  del  Diputado  señor  Pereda,  me  pare- 
ce que  una  Minuta  de  Comunicación  al  P.  E., 
que  solamente  entraña  un  aviso,  una  suave 
advertencia,  un  amistoso  consejo,  no  es  lo 
que  procede;  procedería  una  medida  de  mu- 
cha más  trascendencia,  de  mucha  mayor 
enerva;  y  si  el  P.  E.  ha  interpretado  errónea- 
mente, pero  de  buena  fe,  sin  intención  dolosa 
ol  artículo  9.^  del  Código  Militar  —  como  lo 
sostenía  el  señor  Bienra  Carranza  -  entonces 
lo  que  correspondería  sería  pugnar,  trabajar 
á  fín  de  que  se  dictara  una  ley  interpretativa^ 
á  fín  de  que  caminaran,  de  que  andarán  los 
dos  proyectos .  • . 

Sr.  Slenra  Carranza — Ahí  están  los 
dos  proyectos. 

Sr.  Espalter — . . .  presentados  por  los 
Diputados  Martínez  y  Sienra  Carranza^  aún 
cuando  juzgo  que  la  oportunidad  de  presen- 
tar esos  proyectos  no  era  precisamente  á  la 
mitad  de  este  debate,  sino  luego  que  el  deba- 
te hubiera  concluido,  como  si  fuera  la  corona 
de  este  mismo  debate. 

No  concluiré,  señor  Presidente,  sin  antes 
exhortar  á  la  H.  Cámara  á  que  clausure  de 
una  vez  este  debate  político  que  agita  estéril- 
mente, que  estérilmente  nos  absorbe  un  tiem- 
po precioso. 

(Apoyados). 


Sr«  Palomeqne — ¡Después  que  ha  ha- 
blado el  último  el  sefior  Diputadol 

Hr.  Espalter  —  Hay  que  recordar  que 
tenemos  en  nuestras  carpetas  las  leyes  de 
impuestos,  las  leyes  de  protección  á  las  in- 
dustrias fabriles,  las  leyes  de  presupuesto, 
que  están  esperando  expresamente  nuestra 
consideración  y  nuestro  voto. 

(Apoyados). 

He  concluido. 

Sr.  Pereda — Los  dos  últimos  discursos 
del  Diputado  por  Rocha  y  las  doctrinas  ju- 
rídica y  constitucional — en  mi  concepto  erró- 
neas— sostenidas  en  la  sesión  anterior  por  el 
señor  Diputado  por  Montevideo,  doctor  Blen- 
gio  Bocea,  como  autor  de  la  moción  que  ha 
dado  margen  á  este  largo  é  interesante  deba- 
te, me  ponen  en  el  caso  imprescindible  de 
tener  que  molestar  una  vez  más,  aunque 
por  breves  instantes,  á  la  H.  Cámara. 

El  señor  Diputado  por  Bocha  dijo  en  la 
sesión  anterior,  que  después  de  las  explica- 
ciones dadas  por  el  señor  Ministro  de  Gue- 
rra y  Marina,  le  parecía  que  yo  habría  cam- 
biado de  opinión. 

Se  basaba,  para  hacer  esta  aseveración 
errónea,  paro  sentar  este  prejuzgamiento,  en 
mi  moción  del  día  12  y  en  la  del  jueves  úl- 
timo. 

Ambas  mociones  son  lógicas,  ambas  se 
explican,  ambas  tienen  su  razón  de  ser.  En 
la  primero  únicamente  solicité  la  concurren- 
cia del  señor  Ministro  para  que  explicase  por 
qué  permanecían  en  el  Begimiento  2.®  de 
Caballería,  ciudadanos  á  los  cuales  el  Con- 
sejo de  Guerra,  por  sentencia  de  30  de  Enero 
último,  había  mandado  poner  en  completa 
libertad. 

Viene  el  señor  Ministro  á  la  Cámara,  en 
cumplimiento  del  artículo  53  de  la  Constitu- 
ción, que  faculta  á  cada  rama  del  Cuerpo 
Legislativo  para  llamar  á  su  seno  á  los  se- 
cretarios de  Estado;  nos  lee  un  memorándum, 
y  sostiene  una  doctrina  p»rídica  completa- 
mente adversa  á  la  que  yo  sustento.  ¿Qué 
es  lo  que  por  mi  parte  cabía  entonces  hacer? 
Habiendo*  oposición  de  ideas,  discropancia 
de  doctrinas,  yo  no  podía  creer  que  el  Go- 
bierno no  cumplió  intencionalmente  la  sen- 
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tencia;y  aún  cuando  lo  creyera,  ¿hubiera  sido 
legítimo  decir  á  la  Cámara:  el  Gobierno  pro- 
cede de  mala  fe  en  este  asunto? 

No,  sefior  Presidente.  Así  como  no  autori- 
zo á  nadie  para  que  prejuzgue  respecto  á  mis 
ideas,  no  tomándolas  por  lo  que  ellas  mani- 
fiestan, tampoco  quiero  prejuzgar  en  cuanto 
á  las  de  los  demás,  sobre  todo  tratándose  de 
los  Poderes  públicos  de  la  época  presente. 

Creo,  sigo  creyendo  que  por  la  sentencia 
del  30  de  Enero  se  mandó  poner  en  comple- 
ta libertad  á  los  soldados  que  por  supuesta 
indisciplina  habían  sido  sometidos  á  la  jus- 
ticia militar,  y  creo,  por  lo  tanto,  que  el  Go- 
bierno no  ha  cumplido  esa  resolución  judicial; 
pero  de  eso  á  creer,  después  de  lo  manifesta- 
do por  el  señor  Ministro^  que  él  la  ha  violado 
conscientemente  con  el  proposito  de  violarla, 
hay  una  gran  distancia.  De  ahí  que  en  esa 
convicción  me  haya  concretado,  sefior  Presi- 
dente, después  de  oídHs  las  explicaciones,  á 
pedir  que  so  pase  al  P.  E.  la  minuta  de  co- 
-  municación  que  he  presentado,  concebida  en 
términos  corteses,  pero  que  tiende  al  cumpli- 
miento de  la  ley,  para  que  se  impartan  órde- 
nes á  los  jefes  de  cuerpos  de  línea  á  fin  de 
que  pongan  en  libertad  á  todos  aquellos 
ciudadanos  que  no  sirven  de  acuerdo  con  lo 
que  terminantemente  establece  el  artículo  9.* 
del  Código  Militar. 

Ha  dicho  el  P.  £.,  por  órgano  de  su  Mi- 
nistro aquí  presente,  y  lo  ha  repetido  el 
sefior  Diputado  por  Rocha,  que  procedo  en 
este  caso  con  un  criterio  jurídico  erróneo. 

Voy  á  hacer  una  brevísima  referencia  de 
los  fundamentos  aducidos  en  este  proceso  y 
de  su  sentencia,  para  que  la  Cámara  juzgue 
si  quienes  proceden  con  un  criterio  erróneo 
en  este  caso  no  son  el  sefior  Ministro  de  la 
Guerra,  representante  del  P.  E.,  y  el  sefior 
Diputado  por  Rocha,  doctor  Espalter. 

Instruido  el  sumario  como  el  mismo  Códi- 
go establece,  hubo  que  producir  la  acusación 
fiscal  y  la  defensa  para  que  el  Consejo  de 
Guerra  Permanente  pudiera  pronunciarse.  El 
Fiscal,  en  su  acusación,  distinguió,  sefior  Pre- 
sidente, á  los  paisanos  de  los  soldados,  pi- 
diéndose en  ella  que,  al  cumplirse  el  término 
de  la  pena  por  él  solicitada  fuesen  puestos 
los  primeros  en  comphía  libertad,  y  los  se- 


gundos retenidos  hasta  tanto  hubiese  altas 
con  que  poder  reemplazarlos. 

El  defensor  de  Rodríguez  y  sus  compañe- 
ros— sosteniendo  la  verdadera  doctrina — se 
opuso  al  petitorio  fiscal,  manifestando  que 
no  podían  ser  éstos  devueltos  al  cuartel  por- 
que ese  hecho  importaría  una  doble  pena. 

El  Consejo  de  Guerra  Permanente,  ha- 
biendo oído  estas  dos  opiniones — la  del  mi- 
nisterio público  y  la  del  defensor  de  los  en- 
causados— dictó  sentencia  mandando  que  á 
todos  ellos  se  les  pusiera  en  completa  libertad; 
y  es  sabido,  además,  que  las  leyes  militares 
no  admiten  entre  nosotros,  la  libertad  provi- 
sional, al  contrarío  de  las  demás  del  país, 
que  sólo  la  prohiben  cuando  existo  delito 
corporal;  y — según  la  doctrina  jurídica  de 
nuestros  más  distinguidos  abogados  —  esa 
pena  únicamente  existe  cuando  se  castiga  á 
un  procesado  con  más  de  seis  meses  de  pri- 
sión. 

Los  jueces  no  pueden  aplicar  mayor  pena 
que  la  que  solicita  el  ministerio  público,  pero 
están  obligados  á  absolver  á  un  prevenido 
siempre  que  el  Fiscal  pida  el  sobreseimiento 
de  la  causa. 

Tomando,  pues,  en  cuenta  el  criterio  dd 
fiscal  militar  y  las  consideraciones  adaddaa 
por  el  defensor  de  los  enjuiciados,  se  des- 
prende terminantemente,  sin  violentar  ni  la 
letra  ni  el  espíritu  de  esa  sentencia,  que  lo 
que  dice  es  lo  que  yo  sostengo;  es  decir,  que 
lo  que  ella  quiso  decretar  y  en  realidad  de- 
cretó, fué  la  libertad  absoluta  de  Francisco 
Rodríguez  y  demás  involuntarios  encausa- 
dos. 

De  manera  que  no  es  un  criterio  jurídico 
erróneo  el  que  informan  mis  opiniones  á  este 
respecto. 

8r«  Fiorlto — Suscita  entonces  un  con- 
flicto con  el  tribunal. 

Sr.  Pereda— Se  ha  dicho  en  la  sesión 
anterior,  por  el  sefior  Diputado  Blengio  Roc- 
ca  y  hoy  lo  ha  repetido  en  parte  el  sefior  Di- 
putado por  Rocha,  que  el  artículo  9.*  al  ha- 
blar de  que  el  ejército  se  recluta  entre  con- 
tratados y  voluntarios,  hace  ente  dislingo: 
que  el  contratado  es  el  que  tiene  contrata,  r 
que  el  voluntario  no  la  tiene.  • . 

8r*  Espalter — Contrato  escrito.  Todo» 
(áenen  contrato. 
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Sr.  Pereda — Voy  á  explicarme,  sefior 
diputado.  Tenga  un  poco  de  paciencia. 

. . .  Pero  quizás  la  Honorable  Cámara  no 
se  ha  fijado  en  que  la  ley  no  dice  lo  que  pre- 
tende el  seffor  Diputado  por  Rocha  y  que  ha 
repetido  por  varias  veces.  Entre  las  palabras 
contratado  y  voluntario  no  se  halla  la  con* 
junción  copulativa  y,  que  vendría  á  unir  la 
oración;  se  halla  la  partícula  disyuntiva  <$,  lo 
cual  es  muy  distinto. 

Resulta,  por  consiguiente,  que  el  volunta- 
rio y  el  contratado  vienen  á  ser  en  el  fondo 
la  misma  cosa,  porque  uno  y  otro  deben  te- 
ner contrato  escrito,  y  eso  es  lo  que  efectiva- 
mente sucede. 

En  el  ejército  de  nuestro  país,  señor  Pre- 
sidente, tanto  voluntarios  como  contratados, 
firman  contrata  ante  escribano  público.  Con- 
tratado dignifica  en  el  vocabulario  dado  por 
nuestras  propias  costumbres,  tratándose  de 
militares,  aquel  que  no  se  presenta  espontá- 
neamente al  ejercito  para  servir  en  él,  aquel 
á  quien  se  le  engancha;  mientras  que  Avolun^ 
tarto  es  el  que  por  su  propia  voluntad,  sin  su- 
gestión extraña,  se  enrola  en  un  cuerpo  de 
línea. 

8r.  Espalter — Se  engancha  á  la  fuerza! 
Sr.  Rodrí^neaB  liarreta— Lo  engan- 
chan! 

Sr.  Pereda— El  artículo  11  del  Código 
Militar  explica  esta  diferencia,  diciendo  que 
— «al  incorporarse  en  un  cuerpo  del  ejército, 
cada  recluta  voluntario  tiene  opción  á  recibir 
de  los  fondos  fiscales,  y  sin  cargo  alguno,  una 
paga  íntegra,  y  que  los  contratados  recibirán 
una  cuota»  que  se  llama  prima  de  enganche, 
— que  son  dos  cosas  completamente  distin- 
tas. 

Se  ha  estado  aseverando  que  la  ley  no  ha- 
bla expresamente  de  que  unos  y  otros  deben 
tener  contrato;  pero  la  práctica,  los  hechos,  de- 
terminan todo  lo  contrario. 

Además  los  artículos  1152  y  1153  del  Có- 
digo Militar,  que  rigen  la  materia,  si  bien 
derogan  las  ordenanzas  españolas  y  aquellas 
disposiciones  que  á  él  se  opongan^  autorizan 
para  que  se  tomen  en  cuenta, — como  todos 
los  Códigos, — las  disposiciones  y  demás  le- 
yes del  país  que  no  se  hallen  en  contraposi- 
ción con  sus  mandatos. 


Nuestro  Código  Penal,  si  bien  deroga^  por 
su  artículo  417,  las  leyes  que  se  opongan  á 
sus  disposiciones  expresas,  manda,  en  cambio, 
que  se  esté  á  las  de  los  otros  Códigos,  en  los 
casos  no  previstos,  siempre  que  no  se  hallen 
en  oposición  con  aquéllas;  como  el  Código  de 
Instrucción  Criminal,  en  su  artículo  425,  de- 
clara que  en  aquellos  puntos  de  procedimien- 
to no  legislados  por  él,  se  estará  á  lo  dis- 
puesto por  las  leyes  de  la  Bepública;  como 
también  nuestro  mismo  Código  de  Procedi- 
miento Civil,  en  su  artículo  297,  establece 
que  las  partes  podrán  citar  en  sus  demandas, 
escritos  y  alegatos,  no  sólo  las  leyes  en  que 
basan  sus  derechos,  sino  igualmente  las  doc- 
trinas de  autores  nacionales  ó  extranjeros  que 
hayan  tratado  el  punto  jurídico  sometido  al 
fallo  de  los  jueces. 

De  m'anera  que  aún  mismo  que  pudiera 
afirmarse  que  por  los  artículos  finales  del  Có- 
digo Militar  no  se  ha  dicho  nada  acerca  de 
los  contratos,  respecto  á  las  demás  leyes, 
siempre  por  analogía  habría  que  aplicar  los 
otros  Códigos  de  la  República,  desde  el  mo- 
mento que  hasta  los  de  países  extraños  pueden 
citarse  en  apoyo  de  laa  doctrinas  jurídicas 
que  se  mantienen  ante  los  tribunales  del 
país. 

Dijo  en  la  sesión  anterior  el  señor  Dipu- 
tado por  la  Colonia,  á  quien  acaba  de  aludir 
el  señor  Ministro  de  la  Guerra,  que  si  se  tra- 
tara de  dar  la  baja  á  todos  aquellos  ciuda- 
danos que  se  hallan  sirviendo  á  la  fuerza  en 
los  cuarteles,  resultaría  que  el  ejército  que- 
daría reducido  á  una  mínima  parte.  Aún 
cuando  el  señor  Ministro  sostiene  lo  contra* 
rio,  quizá  tenga  razón  aquel  señor  Represen- 
tante. 

Pero  no  son  los  cuerpos  de  línea,  no  es  el 
servicio  militar  lo  que  hace  que  los  ciudada- 
nos miren  con  horror  á  los  cuarteles;  es  el 
sistema,  es  el  procedimiento,  es  esa  coacción 
física  y  moral  que  se  ejerce  en  el  ánimo  del 
ciudadano  que  se  arrebata  del  hogar  y  al  cual 
no  se  le  permite  muchas  veces,  ni  siquie- 
ra que  salga  á  la  calle  á  respirar  los  aires 
puros  de  la  libertad,  como  sucede  con  Fran- 
cisco Rodríguez,  que  acaba  de  escribirme,  di- 
ciendo, señor  Presidente,  que  aquello  no  es 
vivir,  que  se  halla  en  un  continuo  penar  en 
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los  batallones.  Esto,  coo  arreglo  á  las  leyes 
vigentes,  con  arreglo  al  Código  Militar  mis- 
mo, es  indiscutible. 

Hvm  Blen^io  Roeca — ¿Entonces  para 
qué  son  las  leyes,  señor  Diputado?. . . 

8r.  Slenra  Carraoza — Pero  yo  me  digo 
esto:  Cuando  no  obstante  la  seguridad  de 
esta  doctrina  legal,  hay  espíritus  tan  ilustra- 
dos como  el  del  seflor  Diputado  por  Monte- 
video que  se  inclinan  á  creer  posible  siquiera 
la  discusión  á  su  respecto,  es  que  realmente 
hay  necesidad  de  acudir  á  salvar  el  inconve- 
niente de  estas  disposiciones  del  Código. 

Sr.  Bienio  Rocca — Apoyado. 

Sr.  Slenra  Carranza — T  entonces  me 
ha  parecido  que  á  mayor  abundamiento,  de- 
bería hacerse  algo  como  el  proyecto  de  ley 
que  he  presentado  y  como  el  proyecto  de  ley 
que  presenta  el  doctor  Martínez,  que  en  re- 
sumen, son  idénticos. 

Podría  limitarme  á  agregar  que  hay  algu- 
nas pequeñas  diferencias  entre  uno  y  otro 
proyecto.  Mi  proyecto  va  un  poco  más  allá 
que  el  del  doctor  Martínez,  y  en  cuanto  á  la 
garantía  del  contrato  y  en  cuanto  á  la  exten- 
sión que  le  hadado  á  la  materia,  porque  es  de 
advertir  que  me  consta  que  en  nuestro  ejérci- 
to, que  en  nuestras  autoridades  militares  ha 
habido  la  discusión  de  si  los  menores  de  vein- 
tiún años  pueden  ó  no  pueden  ser  contrata- 
dos para  e)  servicio  militar  sin  anuencia  de 
ninguna  persona  mayor  que  los  tutele,  sin 
anuencia  de  sus  tutores  ni  de  sus  padres. 

Esto  era  tal  vez  más  grave,  porque  á  ese 
respecto  efectivamente  algunos  de  los  artícu- 
los del  Código  dan  asidero  para  la  cuestión. 
Por  eso  es  que  en  uno  de  los  artículos  del 
proyecto  de  ley  que  he  presentado  está  pre- 
visto el  caso. 

A  mí  me  ha  parecido,  además,  señor  Presi- 
dente, que  era  indispensable,  ya  que  se  ha- 
bían suscitado  dudas  en  el  seno  de  la  Cámara, 
resolverlas  por  medio  de  la  ley  como  lo  he 
dicho  antes,  no  ya  porque  creyese  que  la  ley 
actual  no  bastaba  á  resolver  el  caso,  sino 
porque  me  ha  parecido  que  el  Cuerpo  Legis- 
lativo debía  tener  presente  esto  otro:  que  el 
Gobierno  del  país  no  se  verifica  únicamente 
por  el  P.  E.,  y  que  de  esas  situaciones  no 
es  responsable   únicamente  el  P.  E.,  que  á 


esas  situaciones  no  las  caracteriza  exclu- 
sivamente el  P.  E.  y  que,  |.or  consiguiente! 
todas  las  ramas  del  Gobierno  se  encuentran 
obligadas  á  concurrir,  por  todos  los  medios 
que  se  encuentren  á  su  alcance,  á  todo  aquello 
que  sea  necesario  para  dar  el  carácter  de 
mayor  honestidad  y  de  mayor  prestigio  á  cada 
situación  política. 

Entonces,  teniendo  en  cuenta  que  de  cua- 
lesquiera vicios,  que  de  cualesquiera  incon- 
venientes, que  de  cualesquiera  males  que  el 
país  sufriera  en  este  orden  de  cuestiones  no 
sería  únicamente  responsable  el  P.  ¥L,  sino 
también  el  Cuerpo  Legislativo,  á  quien  por  su 
autoridad  toca  una  acción  capitalísima  en 
esta  materia,  era  indispensable,  llegadas  las 
cosas  á  este  término,  que  efectivamente  el 
Cuerpo  Legislativo  pronunciara  también  la 
palabra  que  debe  caracterizar  esta  situación; 
porque  en  realidad,  est^i  situación  se  caracte- 
riza también  por  esta  faz,  se  caracteriza  tam- 
bién por  esta  diferencia  con  las  situaciones 
anteriores;  porque,  si  como  lo  ha  dicho  el  se- 
ñor doctor  Martínez,  hay  confusión  en  la  Ipy 
dictada  en  una  cierta  época  de  funesta  re- 
cordación, si  hay  anfibología,  si  hay  la  posi- 
bilidad de  que  se  diga  y  se  encuentre  una 
trampa  en  la  ley,  es  necesario  que  una  situa- 
ción que  significa  todo  lo  inverso  de  lo  que 
significaban  aquellas  situaciones,  quite  la 
trampa  de  donde  está  cu  la  ley  y  establezca 
clara  é  incontestablemente  la  verdadera  sig- 
nificación de  la  ley,  la  verdadera  voluntad 
del  legislador:  que  sirva  para  proteger  y  pa- 
ra garantir  en  todos  los  casos  la  libertad  de 
todos  los  hombres  de  la  República. 

Sr.  Bleng:lo  Rocca — Apoyado. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Al  objeto  de 
estas  ideas  es  que  sirve  mi  proyecto  de  ley,  el 
cual  yo  espero  que  podrá  combinarse,  una  vez 
que  pase  á  la  Comisión  de  Milicias,  con  las 
ideas  del  proyecto  presentado  |K>r  el  doctor 
Martínez. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente  —Se  destina  á  la  Comi- 
sión de  Milicias. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Hallándose  en  antesalas  el  s^fior  Ministro 
(le  la  Guerra,  se  le  invitará  á  que  pase  al 
Salón. 
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(Entra  el  señor  Ministro  de  la  Guerra, 
General  don  Pedro  CallordaV        ' 

Continúa  la  discusión  de  las  mociones  pre- 
sentadas por  los  señores  Pereda,  Espalter  y 
Sienra  Carranza. 

En  la  sesión  anterior  había  quedado  con 
la  palabra  el  doctor  Espalter,  y  puede  hacer 
uso  de  ella. 

Sr«  Espalter— Lo9  dos  señores  Diputa- 
dos que  acaban  de  hacer  uso  de  hi  palabra 
encuentran  un  medio  adecuado  á  intervenir 
en  el  debate  y  entrar  de  lleno  á  la  orden  del 
día  de  una  manera  indirecta,  pero  no  por  eso 
de  una  manera  bastante  clara.  Y  desde  lúe- 
gOy  digo  esto  para  manifestar  que  á  nadie 
puede  causar  extrañeza  que  en  el  curso  de 
mi  peroración  no  haga  alusión  absolutamen- 
te á  ninguna  de  las  consideraciones  y  do  los 
argumentos  expresados  por  esos  señoi*es  Di- 
putados, puesto  que  esos  argumentos  y.  esas 
consideraciones  en  cuanto  se  referían  á  la 
orden  del  día,  tengo  necesariamente  que  dar- 
los por  no  producidos  y  pronunciados. 

Voy  única  y  exclusivamente  á  continuar 
ini  discurso  replicando  á  los  señores  Diputa- 
dos por  Paysandú,  por  Cerro-Largo  y  por  la 
Colonia;  voy  única  y  exclusivamente  á  ocu- 
parme de  las  mociones  pendientes,  de  las  mo- 
ciones que  se  hallan  á  la  orden  del  día. 

Desde  luego,  no  sé  si  el  señor  Diputado 
por  Cerro-Largo  estará  tan  dispuesto  en  esta 
sesión  á  interrumpirme  como  lo  estuvo  en  la 
sesión  anterior.  • . 

Sr.  Palomeqne— Creí  que  había  con- 
cluido conmigo. 

Sr.  Espalter — Se  puede  decir  que  re- 
cién comienzo. 

Sr.  Palomeqne —Es  de  aguante. 

Sr.  Espalter  ~8i  estuviera  en  esa  situa- 
ción de  espíritu,  desde  luego  trataría  de  re- 
comendarle que  aquietara  la  musa  traviesa 
que  le  inspira  sus  interrupciones,  para  que 
así  de  esa  manera  me  sea  dado  molestar  por 
muy  escaso  tiempo  á  la  H.  Cámara. 

Sr.  Palomeque — No  pienso  molestar- 
lo, porque  la  Mesa  ya. . . 

Sr.  Espalter — No  resisto  á  las  interrup- 
cienes,  pero  cuando  sean  completamente  opor- 
tunas y  sobrias. 

Cuando  el  toque  de  la  campanilla  do  la 


Mesa  levantó  la  última  sesión  de  la  Cámara, 
este  toque  de  campanilla  cortó  mi  discurso  en 
aquella  parte  en  que  iba  diciendo  que  el  se- 
ñor Diputado  por  Cerro-Largo  había  descu- 
bierto una  sentencia  por  el  P.  E.  conculcada, 
que  no  era  la  sentencia  del  Consejo  de  Gue- 
rra Permanente:  una  sentencia  desconocida 
aún  por  el  señor  Pereda,  misteriosa  para  to- 
dos los  colegas  de  la  Cámara;  una  sentencia 
emanada  del  Juez  Letrado  Departamental 
del  Durazno,  en  la  que  se  disponía  la  liber- 
tad de  Francisco  Rodríguez  y  de  otros  sol- 
dados libertados  ó  más  bien  excuartelados, 
que  no  había  sido  decretada  y  cumplida  por 
el  Poder  Ejecutivo. 

Por  mi  parte,  señor  Presidente,  he  inqui- 
rido la  verdad  de  esta  aseveración,  y  esta 
verdad  no  ha  sido  confirmada.  He  hojeado, 
he  examinado  detenidamente  el  expedien- 
te del  Consejo  de  Guerra  Permanente  en 
el  que  el  señor  Diputado  por  Cerro- Largo 
8  iponía  transcripta  esta  sentencia  que  men- 
cionaba, y  no  he  encontrado  la  mencionada 
sentencia.  He  interrogado  al  señor  Juez  doc- 
tor Piñeiro,  que  era  el  Juez  autor  de  ella,  y 
el  señor  doctor  Piñeiro  no  conoce  la  senten- 
cia; en  una  palabra:  he  averiguado  afanosa- 
mente si  esta  sentencia  existe  y  no  la  he  en- 
contrado, y  aún  me  parece  que  no  la  he  en- 
contrado porque  no  existe. 

Es  cierto  que  el  Juzgado  Letrado  Depar- 
tamental del  Durazno  oyó  una  denuncia  del 
entonces  Agente  Fiscal  del  Departamento, 
doctor  Díaz,  referente  á  la  condición  de  for- 
zados de  Francisco  Rodríguez  y  otros  solda- 
dos; es  cierto  que  también  en  este  expedien- 
te consta  un  auto  del  Juzgado  del  Durazno 
en  el  que  se  manda  entregar  á  su  familia  al 
menor  Jacinto  Roque  Muñoz—  menor  que  fué 
entregado  inmediatamente  á  su  familia  y  que 
hace  poco  tiempo  que  se  halla  precisamente 
encausado  por  hurto,  en  la  Cárcel  Correccio- 
nal de  la  ciudad  de  Montevideo,  á  la  disposi- 
ción de  la  justicia  ordinaria — pero  ninguna 
sentencia,  ninguna  resolución  hay  en  ese  ex- 
pediente que  decrete  el  excuartelamiento,  la 
licencia  de  los  soldados  nombrados  á  que  ha- 
cía alusión  el  señor  Diputado  por  Cerro- 
Largo. 

¿Y  cómo,  señor  Presidente,  podría  supo 
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nerse  que  hay  una  sentencia  de  esta  natura- 
leza cuando  todavía  la  causa  iniciada  por  el 
señor  doctor  Díaz  sigue  su  curso  lenta  y  tra- 
bajosamente, desenvolviéndose  entre  la  multi- 
tud, entre  la  inñnidad  de  declaraciones  como 
allí  constan?. .  ¿Ó  es  que  el  señor  Diputado 
por  Cerro-Largo  supone  que  los  juicios,  que 
las  causas  comienzan  por  sentencias  defini- 
tivas y  concluyen  por  las  informaciones  del 
sumario? . .  ¿6  es  que  tiene  de  las  causas  una 
idea  completamente  distinta,  una  idea,  que  es 
precisamente  al  revés  de  la  idea  que  se  debe 
tener  de  los  juicios? . . 

Prosigue  todavía  la  causa  iniciada  por  el 
doctor  Díaz,  y  en  esta  causa  no  se  ha  dic- 
tado ninguna  sentencia  definitiva  que  ordene 
la  licencia  de  ningún  soldado,  con  excepción 
del  soldado  cuyo  nombre  he  mencionado  y 
he  puesto  en  conocimiento  de  la  H.  Cámara. 
No  ha  violado,  pues,  no  ha  conculcado  el 
P.  E.  ninguna  sentencia,  no  ha  conculcado 
la  sentencia  del  Consejo  de  Querrá  Perma- 
nente y  no  ha  violado  la  sentencia  que  su- 
ponía existente  el  señor  Diputado  por  Cerro- 
Largo,  sencillamente  porque  esa  sentencia  no 
ha  existido  ni  existe  actualmente. 

El  señor  Diputado  por  Cerro-Largo  es  un 
ciudadano  distinguido.  • . 
Sr.  Palomeque-- Muchas  gracias. 
Sr.   Eapalter — ...un  hombre  franco, 
sincero,  leal,  todo  generosidad.  •• 

Sr.  Palomeqne — Y  todo  malicia  tam- 
bién: mucha  malicia  hay  en  esa  generosidad. 
Sr.  Espalter — Por  consecuencia,  su  in- 
formación no  debe  anunciar  ni  anuncia  mala 
fe  de  su  parte,  sino  que  se  refiere  únicamente 
á  un  error,  que  él  sufre.  Pero  mientras  tanto, 
señor  Presidente,  esta  afirmación  no  debe 
quedar  en  pie  ni  debe  tener  eficacia  alguna 
en  las  ulterioridades  de  este  debate. 

Cuando  pensaba  que  el  camino  de  la  mo- 
ción que  tuve  el  honor  de  formular  en  la 
sesión  anterior  se  hallaba  desbrozado,  cuan- 
do suponía  que  podría  recorrer  sin  inconve- 
niente y  sin  tropiezo  la  moción  por  mí  pre- 
sentada, el  señor  Diputado  por  la  Colonia, 
doctor  Sienra  Carranza,  me  sale  al  paso  y 
los  obstaculiza  con  nuevas  piedras,  con  nue- 
vos escollos,  con  nuevos  y  grandes  inconve- 
nientes, manifestando  que  de  todo  lo  que  se 


ha  dicho  en  este  debate,  que  de  iodos  loá 
hechos  que  en  este  debate  se  han  referido,  que 
de  las  propias  palabras  pronunciadas  por  el 
señor  Secretario  de  Estado  en  el  Departa- 
mento de  Guerra  y  Marina,  resulta  que  el 
P.  E.  entiende  que  puede,  que  pueden  pres- 
tar legítimamente  servicio  en  ios  cuerpos  de 
línea  aun  aquellos  individuos  que  no  hayan 
firmado  contrato  por  escrito,  y  que,  en  con* 
ciencia,  el  P.  E.  por  el  órgano  de  su  repre- 
sentante aquí  presente,  interpreta  errónea- 
mente, falsamente  el  artículo  9.^  del  Código 
Militar;  que  esta  interpretación  errónea  es  la 
que  ha  dado  lugar,  la  que  ha  dado  margen, 
la  que  ha  engendrado  todas  las  irregularida- 
des que  él  supone  que  han  existido  en  el 
asunto  de  que  se  trata  y  que  pueden  ser 
madres  de  otras  irregularidades  todavía  ma- 
yores que  la  Cámara  está  en  el  caso  de  evitar 
de  una  manera  inmediata. 

Sr.  Sienra  Carranza — No  tanto:  que 
en  el  caso  había  habido;  no  he  hablado  del 
futuro. 

Sr.  E»paller — El  señor  Diputado  por 
la  Colonia  manifestaba  que  el  artículo  9.**  del 
Código  Militar  establecía  que  el  reclutamien- 
to del  Ejército  se  opera  por  me^lio  de  volun- 
tarios y  por  medio  de  contratados,  j  añadía 
que  con  arreglo  al  inciso  ó."*  del  mismo  ar- 
tículo, voluntarios  eran  aquellos  que  se  em- 
peñaban en  el  servicio  por  el  término  de 
dos  años,  y  que  contratados  eran  aquellos 
que  celebraban  un  empeño  pof  el  término  de 
cinco  años. 

Sr.  Sienra  Carranza— Eso  es  lo  único. 

Sr.  Espalter — Decía  el  señor  Diputado 
por  la  Colonia  que  así  los  voluntarios  como 
los  contratos,  con  arreglo  á  la  letra  y  sobre 
todo  al  espíritu  de  la  legislación  militar,  to- 
dos ellos,  unos  y  otros,  eran  individuos  que 
efectivamente  habían  celebrado  contrato, 
porque  iio  se  podía  presumir  que  desde  que 
se  fuese  voluntario,  desde  que  se  prestase  la 
voluntad  para  servir  en  el  Ejército,  por  ese 
mero  hecho  no  se  hubiera  celebrado  un  con- 
trato con  la  administración  militar;  que  eran, 
pues,  contratados  no  solamente  aquellos  que 
el  Código  designa  como  tales,  sino  aún  sim- 
plemente los  voluntarios,  con  esta  sola  dife- 
rencia: que  los  unos  eran  contratado»  paní 
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servir  durante  dos  años,  y  los  otros  para 
servir  por  el  lapso  de  tiempo  de  cinco  años. 

Continuaba  el  señor  Diputado  por  la  Co- 
lonia más  6  menos  diciendo  que  el  contrato, 
el  pacto  por  el  cual  un  individuo  se  compro- 
mete á  prestar  sus  servicios  en  un  cuerpo  de 
línea,  es  simplemente  un  caso,  una  forma, 
una  manifestación  del  contrato  que  se  deno- 
mina airendamienlo  de  obras;  y  que  este 
contrato,  como  el  contrato  de  arrendamiento 
de  obra?,  está  sometido  á  los  principios  gene- 
rales del  derecho  en  cuanto  al  modo  y  orga- 
nización, á  su  forma;  que  siendo  así  que  la 
obligación  que  pactaba  cualquier  contratado, 
cualquier  voluntario  era  una  obligación  que 
podía  reputarse  que  tenía  un  objeto  de  valor 
mayor  de  doscientos  pesos,  esta  obligación 
solamente  podía  comprobarse  por  escrito.  De 
todo  esto  deducía  el  señor  Diputado  por  la 
Colonia  que  el  C^ródigo  Militar  exigía  el  con- 
trato por  escrito  así  para  el  pacto  de  dos  años 
para  los  voluntarios,  como  para  el  pacto  de 
cinco  años,  para  los  contratados:  siempre  que 
no  haya  contrato  por  escrito,  siempre  que  no 
86  haya  hecho  constar  por  escrito  la  obliga- 
ción de  servir  en  el  Ejército,  no  existe  la 
prueba  de  semejante  obligación,  no  existe 
la  prueba  de  semejante  contrato,  y  por  con- 
secuencia, el  P.  E.  que  obligara  á  servir  á  un 
individuo  en  esas  condiciones,  habría  come- 
tido un  atentado  contra  la  libertad  indivi- 
dual. 

He  manifestado,  señor  Presidente,  en  toda 
su  claridad,  en  todo  su  vigor,  el  razonamien- 
to, la  argumentación  hecha  por  el  señor  Di- 
putado por  la  Colonia  en  la  sesión  anterior, 
con  la  tranquilidad,  con  la  firmeza  del  que 
no  (eme  para  su  causa,  para  las  ideas  que 
sostiene,  sino  la  vaguedad  de  los  términos, 
Ja  oscuridad  de  los  conceptos,  ó  el  ruido,  ó  el 
estruendo  vano  de  las  tiradas  elocuentes  y 
declamatorias. 

El  señor  Diputado  por  la  Colonia,  en  la 
serie  de  afirmaciones  que  ha  hecho  sobre  este 
tópico — á  las  que  acabo  de  hacer  referencia, 

ha  dicho  un  cierto  orden  de  verdades,  pero 

también  ha  incurrido  en  varios  graves  erro- 
res; algunas  de  esas  afirmaciones  son  exac- 
tas^ pero  otras  son  falsas  y  arbitrarias. 

Es  indudable  que  el  Código  Militar,  al  ha- 
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blar  de  voluntarios  y  contratados,  no  supone 
que  los  primeros  no  estén  realmente  contra- 
tados, y  que  aún  no  estando  contratados, 
estén  obligados  á  prestar  el  servicio  militar, 
porque  desde  que  habla  de  voluntarios,  claro 
está  que  habla  de  contratados.  ¿Qué  es  el 
contrato  sino  el  acuerdo,  el  avenimiento  de 
las  voluntades  con  relación  á  una  obligación, 
á  un  deber  cualquiera?  Si  el  voluntario  no  es 
contratado,  realmente  no  es  voluntario;  si  el 
contratado  no  es  voluntario,  realmente  no  es 
contratado.  En  esto  marchamos  perfectamen- 
te de  acuerdo  con  el  señor  Diputado  por  la 
Colonia,  marchamos  por  el  mismo  camino 
marchamos  en  las  mií^mas  filas;  pero  pronto 
nos  vamos  á  separar. 

¿De  dónde  saca  el  señor  Diputado  por  la 
Colonia  que  los  principios  referentes  á  la 
prueba  del  arrendamiento  de  obras  sean  apli- 
cables á  este  contrato  especialísimo  de  arreti- 
damiento  de  hombres  que  se  llama  pacto  de 
reclutamiento  ó  de  servicio  militar? 

El  Código  Militar  no  dice  que  los  volun- 
tarios tengan  la  obligación  de  documentar 
esta  misma  obligación,  ni  tampoco  expresa 
que  la  administración  militar,  para  poder  ha- 
cer efectivos  sobre  ellos  las  obligaciones  que 
contraigan,  debe  muñirle  de  su  firma,  debe 
muñirse  de  contrato  por  escrito.  Nada  de 
esto  dice  el  Código  Militar,  y,  por  consecuen- 
cia, los  pactos  celebrados  por  los  voluntarios 
deben  estar  librados  á  los  principios  genera- 
les del  derecho,  y  pueden  ser  probados  con 
todas  las  pruebas  legales  de  que  los  Códigos 
tratan.  Cabe,  pues,  probar  el  carácter  de  vo- 
luntarios, es  decir,  el  carácter  de  individuo 
que  se  obliga  á  servir  dos  años  en  el  Ejérci- 
to, no  solamente  por  contrato  por  escrito, 
cabe  probarlo  por  testimonio,  por  prueba  de 
testigos;  cabe  probarlo  por  presunción,  pot 
indicio;  cabe  probar  este  contrato  por  todas 
las  pruebas  legales  de  que  tratan  los  Có- 
digos. 

Si  otro  fuera  el  sentido,  el  concepto  del 
Código  Militar  á  este  respecto,  no  se  explica- 
ría cómo  el  Código  hubiera  dicho  que  el 
Ejército  se  recluta  entre  voluntarios  y  con- 
tratados: el  Código  habría  dicho  que  el  Ejér- 
cito se  recluta  entre  contratados,  y  que  los 
contratados  pueden  obligarse  á  servir  por  dos 
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GAIO.RA  DE  REPRESENTANTES 


(Se  te*  lo  siguiente): 


vatM  i^ecttiivo. 


Montevideo,  Abril  5  de  1900. 


A  la  H.  Asamblea  General. 

Bl  P.  E.  de  acuerdo  con  lo  preceptuado  en  el  arti- 
culo 12  de  la  ley  recientemente  sancionada  por  V.  H, 
estableciendo  en  la  República  el  Registro  General  de 
Poderes,  expidió  el  decreto  de  fecha  20  de  Marzo  pró- 
zlmopasado.  por  el  cual  se  nombra  Director  General 
de  dicho  Registro  al  doctor  don  Arturo  Terra,  consi- 
derando qne  existía  urgencia  en  constituir  de  inme- 
diato la  referida  oflcina.  dada  la  naturaleza  de  las 
obligaciones  que  impone  la  cltsda  ley. 

Ahora  bien:  en  lo  que  se  relaciona  con  la  compen* 
saclón  que  debe  p'»rribir  el  Director  del  Registro,  lo 
mismo  que  respecto  «1  rerto  del  personsl  y  sueldos 
necesarios  pnra  atender  al  ftincionn  miento  de  la  ofl- 
cina, la  ley  referida  no  establece  más  disposición  que 
la  contenida  en  el  articulo  12  que  dice  textualmente 
asf:  «El  abogado  ó  escribano  que  el  P.  K.  nombre  psra 
dirigir  el  Registro  en  el  Departamento  de  la  Capital, 
será  el  Director  del  Registro  General  y  percibirá  por 
toda  compensación  el  sueldo  que  le  sefiale  la  ley  de 
Presupuesto». 

Pero  es  el  caso,  que  el  Presupuesto  General  de 
Gastos  acaba  de  ser  sancionado  por  el  R.  Cuerpo  Le- 
gislativo y  él  no  contiene  ninguna  partida  destinada 
á  costear  el  mantenimiento  del  Registro  General  de 
Poderes. 

Con  el  fin  de  subsanar  esa  omisión,  indudabl«>men- 
te  involuntaria,  y  obedeciendo  al  firme  propósito  que 
se  ha  trazado  de  ajnstar  todos  los  gastos  de  la  Admi- 
nistración pública  á  lo  señalado  en  la  ley  de  Presu- 
puesto»  el  P.  E.  ha  formulado  la  planilla  adjunta  que 
tiene  el  honor  de  someter  á  la  consideración  de  V.  H. 
conteniendo  el  proyecto  de  Presupuesto,  que  concep- 
túa indispensable  para  la  correcta  administración  y 
funcionamiento  del  mencionado  Registro. 

El  P.  E.  se  permite  agregar  que  las  razones  que  ha 
tenido  principalmente  en  cuenta  para  incluir  en  la 
planilla  adjunta  dos  escribanos,  consisten  en  que  el 
control  y  fiscalización  de  los  actos  del  Registro  se 
efectuarán  de  esa  manera  en  forma  mucho  más  efi- 
caz, ofreciendo  mayores  garantías  de  acierto  y  lega- 
lidad. 

El  P.  E.  tiene  la  convicción  por  cálculos  hechos, 
que  el  producto  del  impuesto  excederá  en  mucho  al 
total  del  proyecto  de  presupuesto  que  se  eleva  á  Vues- 
tra Honorabilidad. 

Al  rogar  á  V.  H.  que  se  sirva  incluir  en  el  Presu- 
puesto General  de  Gastos  de  la  Nación  la  planilla  á 
que  se  hace  referencia,  el  P.  E.  se  complace  en  reite- 
rar á  V.  H.  las  consideraciones  de  su  mayor  aprecio. 

J.  L.  CUESTAS. 
Eduardo  Mac-Eachen. 


PLANILLA  N.« 

Proyecto  de  Presupuesto  para  la  Oflchia  del 
Registro  General  de  Poderes 

Un  Director  General  ....  $  3,600.00 

Un  Escribano •  2,400.00 

Un  Ídem «  1,í»00.00 

Un  Auxiliar •  720.00 

Un  Portero -  24f».00 

$   8,760.00 
Impuestos  del  10  y  5  •/«     .    .    •    1,270.20    $   7,489iM 

Alquiler  de  casa $      4H0.00 

Gastos  de  Oficina •      120.00  •« 


000  00 


Gastos  de  instalación  de  la  Ofi< 
ciña,— una  sola  vez    .    .    .    . 


S    8,0S9.90 

•     aoo.oo 


Comisión  de  Presupuesto. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  ha  estudiado  la  planilla  relativa 
á  la  oficina  del  Registro  General  de  Poderes  elevada  á 
la  H  Asamblea  por  el  ^ecutivo;  y  pasa  A  informaros 
lo  siguiente: 

La  ley  promulgada  el  28  de  Marzo  próximopasado 
que  creó  el  oReglstro  General  de  Poderes»  establece 
que  en  él  deberán  inscribirse  los  mandatos  que  se 
confieran  para  t  >da  clase  de  asuntos  y  las  revocacio- 
nes, sustituciones,  ampliaciones,  limitaciones,  sus- 
pensiones y  renuncias  de  los  mismos. 

El  articulo  t2  de  aquella  ley  dispone  textualmente 
«El  Abogado  ó  Escribano  que  el  P.  E.  nombre  para 
dirigir  el  Registro  en  el  Departamento  de  la  Capital, 
será  el  Director  del  Registro  General  y  percibirá  por 
toia  compensación  el  sueldo  que  le  señale  la  ley  de 
Presupuesto». 

La  planilla  relativa  á  la  nueva  oficina  pública  no 
figura  en  el  Presupuesto  General  de  Gastos  sancio- 
nado por  V.  H.,  porque  esta  H.  Cámara  ya  habla  re- 
mitido el  proyecto  de  Presupuesto  á  la  otra  ramd  del 
Poder  Legislativo  cuando  se  sancionó  la  ley  de  Re- 
gistro General  de  Poderes. 

No  hubo,  pues,  omisión  alguna  por  parte  de  V.  H 
al  no  formular  el  presupuesto  de  una  oficina  que  aún 
no  estaba  creada.  Recién  ahora  ha  llegado  la  opor- 
tunidad de  sancionar  esa  planilla;  y  para  proceder 
con  acierto.  Vuestra  Comisión  ha  hecho  un  estudio 
comparativo  de  la  nueva  oficina  con  las  otras  de 
Índole  análoga,  que  se  hallan  funcionando  desde  mo- 
ch'  s  años. 

Siendo,  por  otra  parte,  notorio  que  esa  oficina  no 
ha  sido  creada  con  propósitos  fiscales,  esto  es,  para 
obtener  una  nueva  faente  de  recursos,  sino  para  lle- 
nar un  servicio  generalmente  sentido,  vuestra  Co- 
misión ha  tratado  de  formular  una  planilla,  qne, 
consultando  las  necesidades  del  servicio  público,  no 
resultase  gravosa  al  erario  nacional. 

No  cree  la  Comisión  como  el  P.  B.  que  el  producto 
de  los  derechos  de  registro  excederá  en  mucho  á  las 
erogaciones  consignadas  en  la  planilla  elevada  eos 
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mensaje  á  la  consideración  de  V.  H.  Cree,  al  contra- 
rio, que  si  no  se  reduce  el  presupuesto  que  se  pro« 
yecta,  muy  probablemente  dejará  un  éé/tcH  de  2,009 
pesos  mki  ó  menos. 

En  efecto:  los  estudios  practicados  por  Vuestra  Co- 
misión la  habilitan  para  afirmar  que  el  número  de 
inscripciones  en  el  nuevo  registro  no  excederá  ordl* 
nanamente  de  las  que  se  efectúan  en  el  Registro 
General  de  Ventas,  habiendo,  por  el  C4>ntrario,  pre- 
sunciones fundadísimas  de  que  el  número  de  poderes 
que  se  otorgan  sea  inferior  al  de  las  ventas,  que 
arrojan  un  promedio  de  seis  á  siete  mil  inscripciones 
anuales  en  toda  la  República,  de  las  cuales  la  tercera 
parte  más  ó  menos  corresponden  á  la  Capital. 

Consultando  al  efecto  el  anuario  estadístico  se  ob- 
tendrá la  siguiente  proporción  en  las  inscripciones 
de  las  ventas  efectuadas  en  el  año  1896  en  toda  la 
República:  sobre  un  total  de  seis  mil  ochocientas  se- 
senta y  una  inscripcione?,  dos  mil  noventa  y  seis 
corresponden  á  la  Capital  y  las  cuatro  mil  setecien- 
tas sesenta  y  cinco  restantes  á  los  Departamentos  de 
campaña. 

Ahora  bien:  si  se  toma  por  base  la  cifra  seis  mil 
como  número  probable  de  las  inscripciones  del  Re- 
gistro General  de  í*oderes  en  toda  la  República,  y  si 
se  tiene  en  cuenta  la  mayor  actividad  en  los  nego- 
cios comerciales  é  industriales  que  caracterizan  ala 
Capital  en  relación  con  el  resto  del  país;  podría  tal 
ves  llegarse  á  la  conclusión  de  que  los  poderes  que 
•e  inscriban  en  Montevideo  representarán  aproxima- 
damente la  mitad  del  total  de  las  Inscripciones.  Se 
tendría  enf)nces  ccmo  producto  del  registro  de  la 
Capital  sobre  tres  mil  inscripciones,  la  cantidad  de 
8,<^00  pesos  anuales.  Debe  asimismo  hacer  notar  la 
C<  misión  que  ha  p<i<lldo  comprobar  Ci>n  las  inscrip- 
ciones efecrua'ias  hasta  ah  «ra  en  el  Registro  de  Po* 
deres,  que  sus  cálculos  no  son  equiVfK*ados,  pues 
aquéllas  arrojan  un  promedio  de  diez  inscripciones 
diarias,  ó  sean  tres  mil  inscipciones  anuales  más  ó 
menos,  si  se  calculan  trescientos  días  hábiles  por 
cada  año. 

Las  tres  mil  inscripciones  restantes  que  atrojarían 
los  Registros  de  las  demás  ciudades,  pueblos  y  villas 
de  la  República  producirán  á  su  vez,  descontando  la 
quinta  parte  a(!Uudicada  á  titulo  de  honorario  á  los 
funcionarlos  encargados  de  los  Registros  de  cada 
localidad  un  saldo  liquido  de  2,h80  pesos  que  sumados 
al  rendimiento  probable  del  Registro  de  la  Capital, 
formarían  la  cantidad  total  de  6.4tM)  pesos. 

Es  sobre  esa  buse  que  Vuestra  Comisión  ha  formu- 
lado la  Planilla  que  somete  á  la  consideración  de 
Vuestra  Honorabilidad. 

En  cuanto  al  personal  de  la  nueva  Oñrlna,  cree  la 
Comisión  que  atento  lo  preceptuado  por  el  articulo 
2.*  de  la  ley  de  creación  del  Registro,  que  obliga  á 
tomar  razón  en  cada  caso,  de  un  gran  número  de 
datos  que  .equivalen  á  un  extracto  de  ca  la  poder 
otorgado  en  la  Capital,  además  de  la  transrrt pelón 
Integra  de  los  poderes  otorgados  en  el  «extranjero. 
h:icen  suponer  que  será  indi^pen8able  aumentar  el 
personal  subalterno,  lo  que  se  obtendrá  suprimiendo 
uno  de  los  escrib.mos  propuestos,  que  no  es  ne  -est 
no  por  la  materialidad  de  las  tareas  que  desempe- 
ñarla. 

Coa  el  Director,  un  escribano,  y  el  personal  subal- 
terno análogo  al  del  Registro  General  de  Ventas,  cre^ 
la  Comisión  que  la  oñcina  de  registro  de  poderes 
podrá  efectuar  holgadamente  todas  las  inscripciones, 


llevar  los  Índices  respectivos  y  expedir  los  certifica 
dos  correspondientes,  etc.,  que  son  del  resorte  de  la 
oficina  creada. 

Por  estas  razones,  vuestra  Comisión  os  aconseja 
la  sanción  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.«  El  Registro  General  de  Poderes,  creado 
por  ley  de  28  de  Marzo  de  1900,  funcionará  con  el 
personal  y  las  dotaciones  que  establece  la  siguiente 
planilla,  que  será  incorporada  al  Presupuesto  Gene- 
ral de  Gastos: 

Un  Director $  2,800.00 

Un  Escribano »  1.600.00 

Un  Oficial  l.« ^  810.00 

Un  Oficial  2.» <*  660.00 

Un  Auxiliar •*  480.00 

$    6,380.00 
impuestos  de  10  y  5  Vo  .    .     .    **       925.10   $    5,454.90 

Alquiler  de  casa -     480.00 

Gastos  de  Oficina «      120  00   •     600.00 

$    6,054.90 
Gastos  de  instalación  de  la  ofi- 
cina,—una  sola  vez   ....    «  •*     300.00 

S  6,851.90 

Art.  2.*  LOS  sueldos,  gastos  de  Oficina  y  alquiler 
de  casa  se  computarán  desde  el'dia  de  la  Instalación 
del  Registro. 

Art  3  *  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Abril  28  de  1900. 

Juan  B'rugio  Rocca  —  Franctso 
Oarcia  y  Santos —Arturo  -^anta 
Anna^BmUfo  Avegno-^Ramón 
Mora  Magaríños—Man  uet  Quln- 
tela. 

En  discusión  general. 
81  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  votará. 
8¡  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Bleni^o  Rocca  —  Tratándose,  se- 
ñor Presidente,  de  un  asunto  sencillo  cuya 
resolución  es  urgentemente  reclamada,  desde 
que  la  Oñcina  de  Registro  General  de  Pode- 
res está  funcionando  hace  mes  y  medio  y 
aún  no  tiene  presupuesto,  hago  moción  para 
que  se  trate  en  discusión  particular  en  esta 
misma  sesión. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  se  trata  en  discusión  particular  este 
asunto. 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  empieza  á  leer  el  informe  de  la 
Comisión  de  Presupuesto  sobre  las  mo- 
dificaciones introducidas  por  el  H.  Sena- 
do en  el  General  de  Oastos). 

Sr«  Buenafama — (Interrumpiendo) — 
Hago  moción  para  que  se  prorrogúela  sesión 
hasta  terminar  la  lectura  de  este  repartido. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  prorroga  la  sesión  hasta  terminar  la 
lectura  de  este  asunto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

(ornara  de  senadores. 

Montevideo,  Abril  4  de  1900. 

A  la  H.  Cámara  de  Representantes 

La  H.  cámara  de  Senadores  ha  sancionado  en  se- 
sión de  esta  fecha  el  Presupuesto  oeneral  de  Gastos 
remitido  por  V.  H.  con  las  salvedades  de  los  errores 
de  suma  y  cálculo  que  se  detallan  en  la  planilla  ad- 
junta y  las  modificaciones  que  á  continuación  se 
expresan: 

MINISTERIO     DB     F O M B N T O 

Enseñanza  Magistral 

ün  profesor  de  trabajos  manuales  con  en- 
cargo, además,  de  enseñar  esa  materia  en 


los  Institutos  Normales  y  de  desempeñar 

la  Subdirección  del  de  varones  ....   $     1,600 

Instituto  Normal  de  Señoritas 
Una  Secretaria .....$       MO 

OBPARTAUBNTO  íiTÍÍ  MONTBVIDBO 

Gastos  Generales 
De  locomoción  para  los  Inspectores  ...   $       dOQ 

DEPARTAMENTO    DB  GANADERÍA  T  AGRICULTURA 

Campos  de  ensayos  en  Toledo 


Un  encargado $ 


Art.  Z.^^l9icíso  «.«—Las  Juntas  Económloo-Adml- 
nistrativas,  las  Jefaturas  Políticas  y  de  Policia,  la 
Comisión  Nacional  de  Caridad,  el  Consto  de  Higiene 
y  la  Universidad,  de  los  sueldos  y  gastos  tegetímenie 
autorisados,  que  sirvan  con  sus  rentas,  vertirán  en 
Tesorería  Oeneral  el  5  «/•  sobre  los  sueldos  de  liqui- 
dos,  y  en  el  Tesoro  de  Caridad  el  l  "/o  sobre  los  pagos, 
de  acuerdo  con  las  ieyes  27  de  Agosto  y  18  d«  octu- 
bre de  1808. 

Articulo  6.<*  Siempre  que  no  se  trate  de  crear  ó 
suprimir  empleos,  de  alterar  los  sueldos,  ni  de  exce- 
derse en  las  erogaolbnes,  el  P.  B.  podrá  hacer  en  el 
Presupuesto  Oeneral  de  Oastos  las  trasposiciones 
necesarias,  sin  perjucio  del  servicio  público,  dando 
cuenta  inmediatamente  á  la  Asamblea. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  afios. 

José  Batlle  t  oroósbe. 

Presidente. 

Mateo  Magamños  Soisona, 

1."*  Seerelarto. 
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ERRORES  DE  CÁLCULOS  Y  SUMAS  EN  EL  PROYECTO  DE  LEY  VENIDO  DE  LA  H.  CÁMARA 

DE  REPRESENTANTES 

Resumen  co-  Resumen  se* 

rregido  se-  gún  el  pro- 

gün  los  erro-  yecto  de  ley 

res  en  más  y  de  la  Cámara 

en  menos.  de  Represen- 
tantes. 

Poder  Legislativo $      363,903  80  $      363,9e.S  60 

Presidencia  de  la  República ^       66,976  26  «       65,976  26 

Departamento  de  aelaclones  Exteriores «•     187,668  64  «*      187,668  64 

ídem  de  Ooblerno «  2:270,196  24  *•  2:270,196  96 

ídem  de  Hacienda «      968.657  89  «*      958,667  89 

ídem  de  Fomento «   1:124,789  14  •  1:124,789  14 

ídem  de  Guerra  y  Marina •  1:746.460  17  -  1:744,812  68 

Poder  Judicial -      867,042  90  -       357,042  90 

Obligaciones  de  la  Nación «  9:108,408  45  •*  9:101.276  96 

1 16:127.102  18  S  1K:124.324  86 


Planillas  Errores  En  más       En  menos 


Departamento  dé  Gobierno 

19        Error  de  suma $  1  79 

22        Empleos  autorizados  cuyos  sueldos  se 

pagarán  con  las  reutas  de  la  Junta 

$42.76 

Departamento  de  Guerra  y  Marina 

b        Error  de  suma ••  70 

••        ídem  de  cálculo  y  suma,  18  cabos  segun- 
dos, liquido $      6li    1 

Obligaciones  de  la  Nación 

3  Error  de  suma •»  1  12 

4  ídem  de  cálculo  y  suma **  «•    2,278  49 

9        ídem  Ídem  Ídem  Ídem  ídem ««        146  87 

Sumas $         149  41    I     2,926  73 

A  deducir  los  errores  en  más 149  4i 

Resumen  de  los  errores.    ...  $    2.777  32 


A  deducir,  de  Obligaciones  de  la  Nación,  en  el  rubro  ••Diversas 
Leyes».  Para  atender  las  que  sancione  el  Cuerpo  Legislativo,  el 
resumen  de  los  errores $        2,777  32 


$  16:194.824  8tt    $  16:124.824  86 


Obligaciones  de  la  Nación 


2  «Diversas  Leyes» $       96,872  63 

A  deducir  el  resumen  de  los  errores $    2,777  82 

ídem  Ídem  de  las  correcciones,  deducidos  los  im- 
puestos      ,    «     1,301  10  »        4,078  42 

Suma  liquido $       82,794  11 


Maleo  Magariños  Solsoíia, 
1."  Secretarlo. 
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Comisión  de  Presupuesto. 


H.  Cámara  de  Representantes: 


Vuestra  Comisión  ha  examinado  los  errores  de  cál- 
culo y  suma  apuntados,  y  las  modificaciones  intro- 
ducidas por  el  H.  Senado  en  el  proyecto  de  ley  de 
Presupuesto  General  de  Gastos,  sancionado  por  V.  H  , 
para  regir  en  el  ejercicio  económico  financiero  de 
1899-1900. 

Aún  cuando  esta  Comisión  acepta  las  observacio- 
nes de  cálculo  y  suma,  y  en  general  las  modincacio- 
nes  introducidas  por  el  H.  Senado»  cree  conveniente 
dar  algunas  explicaciones  sobre  una  diferencia  en 
la  partida  «Diversas  leyes»,  el  alcance  que  la  H.  Cá- 
mara dio  á  los  artículos  3  <>  y  5.",  y  las  razones  para 
aconsejaros  una  modificación  en  la  parte  final  del 
citado  articulo  5.°. 

En  el  cálculo  del  aumento  liquido  que  después  de 
deducido  ei  10  y  5  "/««  Importan  las  modificaciones 
sancionadas  por  el  H.  Senado,— planillas  3  y  I7.  folios 
160  y  192  re  ativas  al  Ministerio  de  Fomento,» se  ha 
deslizado  un  pequeño  error  que  reduce  aquel  au- 
mento á  la  suma  de  1,248  pesos  90  centesimos,  y,  en 
consecuencia,  deduciendo  dicha  cantidad  de  lo  asig- 
nado para  el  rubro  -Diversas  leyes*»,  por  cuanto  esta 
partida  fué  sancionada  en  blanco;  es  decir,  que  á 
ella  se  llevarla  el  superávit  que  resultara  del  total 
de  los  recursos,  tenemoa  para  el  expresado  rubro, 
un  saldo  liquido  de  32.846  pesos  31  centesimos. 

Acerca  del  articulo  -1.*  del  proyecto,  esta  Comisión 
cree  que  debe  aceptarse  la  adición  de  las  palabras 
legalmenteaiitmHzadof^  por  cuanto  éstas  robustecen 
precisamente  la  idea  de  la  H.  Cámara,  de  que  las  do- 
taciones y  gastos  que  deben  ser  abonados  con  las 
rentas  propias  de  las  Juntas  Económico-Administra- 
tivas, las  Jefaturas  Políticas  y  de  Policía,  la  Comi- 
sión Nacional  de  Caridad,  el  Consejo  Nacional  de  Hi 
glene  y  la  Universiilad,  son  de  aquellos  empleos  y 
servicios  que  están  debidamente  autorizados  por  las 
leyes  respectivas  y  las  resoluciones  especiales  en  vi- 
gencia. 

No  serla  lógico  suponer  que  se  otorgaba  á  esas  re- 
particiones la  facultad  de  disponer  á  su  arbitrio  de 
los  recursos  votados,  contrariando  la  Constitución  y 
las  leyes. 

Del  mismo  modo,  esta  Comisión  entiende  que  la  re- 
dacción del  articulo  5.*  tal  cual  fué  sancionado  por 
V.  H.,  no  vuinerala  disposición  constitucional  acor- 
dando exclusivamente  al  Poder  legislativo  la  facul- 
tad de  crear  ó  suprimir  empleos,  aumentar  ó  dismi 
nuir  los  gastos;  y  sólo  deja  al  Ejecutivo  la  libertad 
de  acción  necesaria  para  efectuar  las  trasposiciones 
que  el  buen  servicio  reclama  en  cada  caso. 

Sin  embargo,  la  nueva  redacción  es  más  correcta  y 
explícita,  y  cree  que  debe  en  consecuencia  aceptarse 
con  la  salvedad  que  se  indicará  más  adelante. 

Asi,  pues,  en  general  las  modificaciones  de  redac- 
ción introducidas  por  el  H.  Senado  á  los  artículos 
3.*  y  6  ",  lejos  de  contrariar  el  pensamiento  de  esta 
Comisión  y  de  la  H.  Cámara  de  Representantes,  lo 
aclaran  y  explican  mejor. 

Establecido  indiscutiblemente,  que  el  P.  E.  no  po- 
drá crear  ni  suprimir  empleos,  alterar  las  dotacio- 
nes ni  excederse  en  las  erogaciones,  que  como  se  ha 
dicho,  ha  sido  y  es  el  pensamiento  de  la  H.  Cámara, 
sólo  disiente  esta  Comisión  con  el  H.  Senado  en  la 
parte  relativa  al  momento,  á  la  oportunidad  en  que 


debe  el  ^ecutivo  dar  cuenta  de  las  trasposiciones 
que  haya  efectuado;  y,  no  obstante  la  cooformiJad 
general  expresada,  cree  que  debe  mcdiflcarse  la  par- 
te final  del  articulo  6.*,  sustituyendo  la  obligación 
de  dar  cuenta  inmediatamente  d  la  H.  AMmblea,  por 
la  de  hacerlo  al  dar  la  de  la  Inversión  total  de  los 
recursos,  de  acuerdo  con  lo  determinado  en  el  aríi- 
cufo  62  de  la  Constitución. 

En  la  imposibilidad  humana  de  aquilatar  y  pro- 
veer con  exactitud  los  recursos  para  todos  los  servi- 
cios en  su  más  ínfima  expresión,  y  aun  la  (Uación 
de  los  mismos,  las  trasposiciones  que  admite  el  ar- 
ticulo 5."*  con  la  modificación  indicada,  reducidas  á 
casos  de  detalle  y  de  orden  en  la  Administración  pú- 
blica, es  un  expediente  indispensable  para  regulari- 
zar las  finanzas,  la  contabilidad  y  la  marcha  eficien- 
te del  complicado  mecanismo  administrativo.  No  se- 
rla, pues,  posible,  sin  perjudicar  la  buena  adminis- 
tración, obligar  al  P.  E.  á  que  inmediatamente  ele- 
vase mensaje á  la  Asamblea  sobrecama  trasiK>sic¡ón, 
por  insignificante  que  ella  fuera,  distmyéninie  p'>r 
ntra  parte  á  ésta,  un  tiempo  precioso,  indispensable 
pnra  atender  á  sus  incesantes  tareas. 

En  virtud  de  las  consideraciones  expresadas  que 
se  ampliarán  verbalmente  si  fuera  necesario.  Vues- 
tra Comisión  08  aconseja  que  aprobéis  las  modifica- 
ciones introducidas  por  el  H.  Senado  en  el  Presupues- 
to General  de  Gastos,  con  la  modificación  que  á  su 
vez  hace  esta  Comisión  respecto  á  la  parte  final  del 
articulo  5.<>  expresada  en  la  planilla  adjunta;  y  en 
consecuencia,  solicitéis  la  reunión  de  ambas  Cánna- 
ras  para  resolver  en  Asamblea  General  la  divergen- 
cia suscitada,  de  acuerdo  con  el  articulo  61  de  la 
Constitución  de  la  República. 


Sala  de  la  Comisión,  Abril  88  de  1900. 


Ramón  hfora  tagarinos— Juan 
Blengio  Rocca— Arturo  Sania 
Anna  —  Francisco  Oarcfa  y 
Santos  —  Manuel  Quíntela  — 
Emitió  Aves/no, 


Modificación  propuesta  de  la  Couisión  de  Presu- 
puesto DE  la  H  Cámara  de  Represkntantbs  al  ar- 
tículo 5.*  sancionado  por  el  H.  Senado. 

Articulo  5."  Siempre  que  no  se  trate  de  crear  ó  su- 
primir empleos,  de  alterar  los  sueldos,  ni  de  exce- 
derse en  las  erogaciones,  el  P.  B.  podrá  hacer  en  el 
Presupuesto  General  de  Gastos  las  trasposiciones  ne« 
cesarlas,  sin  perjuicio  del  servicio  público,  dando 
cuenta  á  la  Asamblea  de  acuerdo  con  el  articulo  ^ 
de  la  Constitución. 

errores  de  cálculo  y  suma  oon  las  modipicacionss 

del  h.  senado 

•^Obligaciones  de  la  Nación* 


Planilla  N.«  ¿—-Diversas  le- 
yes-  

A  deducir,  el  resumen  de  los 
errores  de  cálculo  y  suma 
indicados  en  el  memorán- 
dum del  H.  Senado  ...    $    2,777  82 


$     96,872  53 
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ídem  Ídem  aumento  de  las 
modiflcadoiies  Indicadas 
en  la  comunicación,  de- 
ducidlos los  impuestos  del 
lOysV» $ 

Saldo  líquido ...... 


í,2tó  90    $      4,020  32 
%     32,846  31 


Queda  lijado  el  importe  para  atender  las  diversas 
leyes  que  sancione  el  Poder  Legislativo  «n  la  suma 
de  pesos  32.846.31  centesimos. 

Sala  de  la  Comisión,  Abril  28  de  1900. 

Ramón  Mora  Aíayariños— Artu- 
ro Santa  Anna-^Jnan  Btengio 
Rocca  —  Francisco  Garda  y 
Santos  —  Manuel  Quiniela  — 
Emilio  Avtgno. 

En  discusión  particular. 

Hr.  Martínez  (don  Martín  €•)— Como 
está  por  sonar  la  hora  y  no  hay  tiempo  ni  de 
votar,  cuanto  más  de  formular  alguna  obser- 


vación, hasta  tengo  la  noticia  de  que  el  P.  E. 
ha  de  mandar  de  un  momento  á  otro  un  Men- 
saje pidiendo  que  el  Presupuesto  se  prorro- 
gue hasta  el  afío  siguiente,  6  alguna  ¡dea 
equivalente,  haría  moción  para  que  se  levan 
tase  la  sesión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  levanta  la  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa)! 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cinco 
y  cincuenta  y  ocho  minutos  p.  m.). 

Manud  García  y  Sanios, 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretarlo  Relator. 
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31 '  SESIÓN    ORDINARIA 


MAYO  22  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  veintidós  de  Mayo  del  año  de 
mil  novecientos,  con  asistencia  de  los  seflo- 
res  Representantes 


Abell&  y  Escobar 

Baenafkma 

Bcheverria 

Hernandos 

Icasurlaga 

Mora  Magarlffos 

Lio^a 

Blenglo  Roooa 

Rodrigues  Larreta 

Del  CastlUo 

Cnffarro 

Palomeqne 

Iglesias 

Gopello 

L.acaeva  Stirllng 

Flgari 

Regales 

Pereda 

Goso 

Serrato 

Faltaron  los  siguientes: 


Pons 

Salteraln 

Gil  (don  Isaac) 

Bríto 

Castro 

Oonsáles  Roca 

Haedo  Sn&res 

Moreno 

Martines  (don  M.  G.) 

Brito  del  Pino 

Várela   . 

Fonseoa 

CasaravlUa 

Quíntela 

Espalter 

Sohiafllno 

Bergalll 

Avegno 

Ferrelra 


CON  AVISO 


Miláas  Zabaleta 
Roooliiettl 


Sienra  Carransa 


SIN  AVISO 


Mendosa  (don  L.) 
Mendosa  (don  B.) 


Fiorito 

Vidal  y  Fuentes 

Pereira 


Barablno 

Btolteverrlto 

Berlndoague 

Suáres 

MartoreU 

Irigoyen 

Buela 

GuiUot 

(Hurcia  y  Santos 

Ganfleld 

Viera 

Soca 

Bsouder 

Gil  (don  Juan) 

Martines  (don  D.  M.) 

Lesama 

Lamarca 

Bausa 

GasteUs 

I 

I 


Sr.  Castro — Pido  la  palabra. 

8r.  Presidente — Si  me  permite  el  doc- 
tor Castro,  voy  á  decir  dos  palabras. 

Señores  Representantes:  ya  conocéis  el  la- 
mentable fallecimiento  de  nuestro  querido 
compañero  el  joven  é  inteligente  Diputado 
por  el  Departamento  de  Artigas,  Arturo 
Santa  Anna. 

Al  llegar  á  mi  noticia  en  el  día  de  ayer 
este  triste  suceso,  dispuse  que  la  Secretaría 
enviase  á  la  casa  mortuoria,  una  corona  en 
nombre  de  la  Cámara  de  Representantes. 
Entendí  interpretar  los  sentimientos  de  esta 
Cámara,  tributando  este  modesto  homenaje 
de  condolencia. 

(Apoyados). 

Varios  señores  Representantes — 

Muy  bien . 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
Diputado  sefior  Castro. 
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8r.  Castro— He  pedido  la  palabra,  sefkor 
Presidente,  para  hacer  referencia  precisa- 
mente al  lamentable  suceso  que  acaba  de  in- 
dicar el  señor  Presidente. 

Nos  encontramos  aún  bajo  una  penosísi- 
ma impresión.  —  Acabamos  de  acompafiar 
por  última  vez  á  un  excelente  compañero, 
que  el  destino  habitualmente  injusto,  acaba 
de  arrebatarnos: — Arturo  Santa  Anna,  inte- 
ligencia clarísima,  espíritu  selecto  y  el  cora- 
zón más  noble  que  he  visto  latir  en  pecho 
de  hombre. 

Sólo  quien  no  haya  conocido  íntimamente 
á  S|inta  Anna,  puede  creer  que  hablo  á  im- 
pulsos del  profundo  sentimiento  de  cariño 
que  le  profesaba  y  no  como  lo  hago  en  rea- 
lidad, pesando  cada  una  de  las  palabras  que 
he  pronunciado. 

La  Cámara  le  debe  una  manifestación  de 
sentido  duelo,  y  los  amigos  de  Santa  Anna 
necesitamos  recuperar  en  el  recogimiento  de 
algunas  horas  la  serenidad  de  espíritu  que 
reclama  el  estudio  de  los  asuntos  públicos. 

Por  esa  razón,  señor  Presidente,  hago  mo- 
ción para  que  la  Cámara,  en  señal  de  duelo, 
levante  su  sesión  de  hoy  y  la  postergue  para 
el  día  de  mañana  en  virtud  de  haber  asuntos 
pendientes  que  reclaman  urgentemente  su 
atención. 


(Ap<«yadü8). 

Sr.  Presidente  —  E^^tá  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara  la  moción  presentada 
por  el  doctor  Castro. 

Sr«  Bleni^o  Bocea — Ampliaría  la  mo- 
ción que  acaba  de  formular  el  señor  Diputa- 
do por  la  Florida,  en  el  sentido  de  que  la 
Mesa  dirija  una  carta  de  pésame  á  la  madre 
del  extinto. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  votará  la  moción 
del  doctor  Castro  ampliada  por  el  doctor 
Blengio  Bocea. 

Si  se  suspende  la  sesión  en  homenaje  á  la 
memoria  del  señor  Santa  Anna,  debiendo 
celebrarse  mañana. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Queda  levantada  la  sesión. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cuatro 
7  cinco  minutos  p.  m.). 

Manuel  Garda  y  Sanios, 

secretario  Redactor. 

Samuel  Biiré9í, 

Secretario   Relator. 


^ 


32/^  SESIÓN  ORDINARIA 


MATO  23  DE  1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
y  once  minutos  p.  m.  del  día  veintitrés  de 
Mayo  del  año  de  mil  novecientos  con  asis' 
tencia  de  los  señores  Representantes 


Mendosa  ( don  L. ) 

Mendosa  (  don  B, ) 

Blenglo  Roooa 

Qnintela 

Bríto 

Haado  Snáres 

Lacueva  StlrUnflp 

€>>peUo 

Paloma^ine 

Serrato 

Baela 

Martines  (don  M.  G.) 

Iglesias 

Slenra  Garransa 

Vidal  7  Fnentea 

Moreno 

Várela 

Barablno 

Mora  Masrarlfios 


Bnenaftuna 

loasnriaga 

Avesrno 

Pona 

Abolla  y  Bsoobar 

Rodrignes  Larreta 

Pereda 

Gnfiarro 

Berindnagne 

Goso 

Pereira 

Ferrelra 

Salteraln 

Figari 

Regales 

Bspalter 

Hem&ndes 

Castro 


Faltando  los  siguientes: 

CON  AVISO 


MU&aa  Zabaleta 


Gastells 


SIN  AVISO 


Ktobeverrlto 
Del  GastiUo 
GonaáJea  Roca 


Belilafllno 
Rocoblettl 


Lamarca 

Florlto 

Bscnder 

Beheverria 

Irigoyen 

Canlleld 


Gil  (don  Joan) 

Bausa 

I^epa 

QñX  (don  Isaac) 

Brlto  del  Pino 

CasaravUla 

BergalU 

Martines  (don  D.  M.) 


Berro 

MarloreU 

Oaroia  y  Santos 

Snáres 

GnlUot 

'Sooa 

Lesama 

Viera 


8r,    Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  dos  actas. 

(Se  leen  las  de  la  90/  y  31.*  sesión  or- 
dinarias). 

Pueden  observarse. 

Se  van  á  votar. 

Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

\A  Presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  remite 
con  mensi^e  del  P.  E.»  un  proyecto  de  ley,  mandan- 
do regir  en  el  ejercicio  de  1900-1901,  el  mismo  Presu- 
puesto General  de  Gastos  que  se  sancione  para  189  9 
ItlOO. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

—La  H.  (ornara  de  Senadores  comunica  baber  de- 
sechado los  proyectos  de  V.  H.,  relatlTosá  las  sefio- 
ras  Bibiana  L.  de  Medina  y  Carmen  Z.  de  Del  Pin  o 

Archívense. 
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—Los  señores  Teóíllo  Flügen,  Arturo  Dletschl  y 
Cristian  Gamm  «nthaler,  estableclios  en  la  Colonia 
Santa  Teresa,  solicitan  que  V.  II.  disponga  se  les  es- 
criture en  propiedad  las  chacras  que  obtuvieron  por 
compra,  del  concesionario  de  la  referida  Colonia,  se 
ñor  Granert. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

—La  Comisión  de  Legislación  dictamina  en  el  pro- 
yecto de  ley  orgánica  para  las  Juntas  Económico-Ad- 
ministrativas. 


Repártase. 

-Doña  Nicoraedes  López  de  Biabquet  solicita  el  re- 
tiro de  los  antecedentes  acompañados  á  su  anterior 
petición. 

La  H.  Cámara  resolverá. 
Si  se  concede  el  retiro  de  antecedentes  que 
solicita  la  peticionaria. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Sr.  Salterain — A  propósito  de  la  peti- 
ción que  acaba  de  conceder  la  H.  Cámara, 
corao  la  Comisión  de  Peticiones  se  ve  á  me- 
nudo en  cierto  género  de  dificultades,  voy 
á  decir  unas  palabras. 

Así,  por  ejemplo,  numerosos  peticionarios 
se  presentan  á  la  H.  Cámara  solicitando  una 
pensión  graciable;  la  Comisión  de  Peticiones 
estudia  el  asunto  y  lo  resuelve — muchas  ve- 
ces desfavorablemente; — la  resolución  de  la 
Comisión  de  Peticiones  inmediatamente  se 
exterioriza,  porque  la  prensa  se  encarga  de 
publicarla,  y  muchos  de  esos  peticionarios, 
una  vez  que  saben  que  el  informe  de  la  Co- 
misión es  desfavorable,  solicitan  el  retiro  de  la 
petición  antes  que  la  H.  Cámara  la  considere, 
sirviéndose  de  este  medio  para  poder  pre- 
sentarse en  el  próximo  periodo. 

Como  esto  indudablemente  ofrece  incon- 
venientes, yo  entiendo  que  la  H.  Cámara,  en 
un  asunto  que  ha  sido  informado  desfavora- 
blemente por  la  Comisión  de  Peticiones,  de- 
be tratarlo  y  resolverlo,  porque  de  lo  contra- 
rio, se  desmoraliza  lo  que  ha  realizado  la 
misma  Comisión  en  materia  de  este  orden. 
Persuadido  de  que  hay  interés  en  que  así 
suceda,  propuse  á  mis  colegas  una  moción 
que  me  permitiré  formular  para  obviar  ese 
inconveniente  que  he  indicado^  y  es  la  si- 
guiente:  «El  retiro  de  los   antecedentes  de 


un  asunto  á  estudio  de  la  Comisión  de  Peti- 
ciones, se  acordará  por  la  Cámara  previo  in- 
forme de  la  referida». 

Me  he  referido  exclusivamente  á  la  Comi- 
sión de  Peticiones  para  obviar  ese  inconve- 
niente de  que  los  peticionarios  retiren  ios  an- 
tecedentes y  mañana  vuelvan  á  presentarse, 
porque  como  la  Cámara  no  ha  considerado 
ese  informe,  la  Comisión  de  Peticiones  veni- 
dera no  lo  tiene  en  cuenta  y  el  efecto  moral 
es  completamente  distinto  al  que  se  produci- 
ría si  el  informe  negativo  de  la  anterior  Co- 
misión fuera  resuelto  por  la  Cámara. 

Esa  es  la  moción  que  me  permito  formu- 
lar en  nombre  de  la  Comisión  de  Peticiones. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

La  Mesa  entiende  que  debe  destinar  esta 
moción  á  una  Comisión  para  que  asesore  á 
la  Cámara  al  respecto. . .  ¿Ó  es  el  propósito 
del  doctor  iSalteraiu  que  se  trate  sobre  tablas? 

Sr«  Salteratn^-8í,  señor;  que  se  trate 
sobre  tablas,  porque  me  parece  de  fácil  re- 
solución y  de  positivo  interés  para  la  propia 
Cámara. 

Sr.  Presidente — La  H.  Cámara  resol- 
verá. 

Sr.  Castro — Aunque  me  toma  algo  de 
sorpresa  la  moción  del  doctor  Salterain,  creo 
que  no  es  esa  precisamente  la  solución  qae 
debería  darse  á  la  dificultad  á  que  él  se  re- 
fiere. 

El  inconveniente  apuntado  por  este  com- 
pañero, proviene — á  mi  juicio — de  una  prác- 
tica incorrecta  que  se  ha  seguido  siempre  en 
el  Cuerpo  Legislativo. 

Yo  soy  de  opinión  que  en  ningún  caso 
debe  devolverse  una  petición  presentada  al 
Cuerpo  Legislativo.  Esa  es  la  práctica  que 
se  sigue  en  los  Tribunales^  y  esa  debería  ser 
la  práctica  que  se  siguiese  en  el  Cuerpo  Le- 
gislativo también. 

Desde  que  se  presenta  una  petición  á  uu 
cuerpo  cualquiera,  esa  petición  uo  pertenece 
ya  á  la  persona  que  la  presentó. 

(Un  apoyado). 

Ese  cuerpo,  ese  Juez,  ese  Tribunal  la  ha 
tomado  en  consideración;  forma 
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decirlo  a»f — de  sus  asuntoS;  y  debe  formar 
parte  más  adelante,  de  su  archivo;  y  máxime 
cuando  se  ha  pronunciado  una  Comisión 
cualquiera  en  la  petición  de  que  se  trate. 

¿Por  dónde  va  á  tener  derecho  el  peticio- 
nario á  que  se  le  devuelva  la  solicitud  que 
ha  presentado,  en  la  cual  va  ya  agregado  el 
trabajo  de  una  Comisión  de  la  Cámara?  Aún 
cuando  la  petición  fuera  suya,  todavía  nun- 
ca podría  decirse  que  le  pertenece  después 
del  informe^  que  es  suya  después  del  trabajo 
realieado  por  la  Comisión. 

Creo,  pues,  que  no  es  de  tan  fácil  resolu- 
ción el  asunto;  creo  que  debe  estudiarse  más 
detenidamente,  y  que  si  lo  estudia  detenida- 
mente la  Comisión  de  Legislación-~que  tal 
vez  seria  la  más  indicada  para  hacerlo  en  este 
caso — llegará  á  la  conclusión  deque  la  mejor 
solución  es  establecer  de  una  vez  por  todas, 
que  no  se  devolverá  ninguna  petición;  que 
cuando  el  petición «irio  quiera  retirar  su  soli- 
citud, se  le  dé  por  retirada  por  su  simple  ma- 
nifestación, y  que  si  necesita  algo  más  se  le 
conceda  una  copia  de  los  testimonios  por  la 
Secretaría,  como  se  acuerda  en  todos  los  juz- 
gados; pero  nunca  que  se  le  devuelva  su  so- 
licitud: una  solicitud  presentada  ala  Cámara, 
á  la  Cámara  pertenece  y  debe  formar  parte 
de  su  archivo. 

(Apoyados). 

Esa  es  mi  opinión  sobre  el  particular  y 
creo  que  en  este  caso  lo  más  indicado  sería 
pasar  la  moción  del  doctor  Salterain  á  la  Co- 
misión de  Legislación,  como  ha  dicho  el  se- 
fior  Presidente. 

Sr.  Presidente — Lo  que  se  ha  solici- 
tado son  los  antecedentes  que  se  agregan  á 
la  solicitud. 

Sr«  Castro — Yo  entendía  que  se  hacía 
referencia  también  á  la  solicitud. 

Sr«  Presidente— Si  el  doctor  Salterain 
no  insiste,  se  pasará  su  moción  á  la  Comisión 
de  Legislación. 

8r*  Salterain — No  hay  inconveniente, 
señor  Presidente,  por  mi  parte  en  que  se  le 
dé  ese  curso;  pero  en  lo  que  sí  creo  que  hay 
verdadero  interés  es  en  resolver  este  punto. 

He  hecho  esta  moción,  porque,  aún  cuando 
la  Cámara  debía  haber  resuelto  estos  casos 


en  la  forma  que  ha  indicado  el  doctor  Cas- 
tro, no  lo  ha  hecho  nunca  así;  por  el  contra- 
rio— y  los  precedentes  deben  servir  de  algo, — 
cada  vez  que  un  peticionario  se  ha  presen- 
tado pidiendo  devolución  de  antecedentes,  la 
Cámara,  poco  asesorada,  ha  creído  que  ese  pe- 
ticionario lo  hacía  porque  tenía  interés  en  re- 
tirar documentos  ó  datos  de  esa  naturaleza, 
y  ha  concedido  siempre  su  retiro;  y  ese  pre- 
cedente ha  hecho  daño  á  las  decisiones  déla 
Comisión  de  Peticiones. 

Sr.  Castro — Cuando  se  ha  pedido  devo- 
lución de  antecedentes;  pero  cuando  se  ha  pe- 
dido devolución  de  solicitud,  la  ha  concedido 
también. 

Sr.  Salterain—- No  me  he  referido  á  eso. 

Sr.  Castro — . .  .y  podría  citar  el  caso  ea 
que  así  ha  sucedido,  en  que  el  peticionario  no 
se  ha  limitado  á  pedir  devolución  de  antece- 
dentes, sino  que  ha  pedido  la  devolución  de 
la  solicitud,  y  se  le  ha  concedido.  Es  á  lo  que 
me  refería,  y  eso—á  mi  juicio— es  una  prác- 
tica equivocada. 

Sr.  Salterain — Equivocada  ó  no,  ella 
ha  servido  de  antecedente  á  esta  Cámara,  y 
hace  muy  poco  tiempo  se  presentó  un  solici- 
tante pidiendo  el  retiro  de  una  solicitud  en  la 
cual  la  Comisión  de  Peticiones  había  in&r- 
mado  negativamente.  ¿Y  porqué  lo  hizo? 
Para  que  ese  antecedente  no  existiera  en  la 
carpeta  y  mañana  poder  volverlo  á  presentar 
obligando  á  otra  Comisión  á  estudiar  un  asun- 
to que  ha  sido  estudiado  y  resuelto  por  una- 
nimidad de  una  Comisión  • . . 

Sr.  Presidente— El  asunto  que  acaba 
de  ser  resuelto  por  la  H.  Cámara  no  estaba 
informado. 

Sr.  Salterain — ^No  me  refería  £  ese  pre- 
cisamente, señor  Presidente:  era  con  ocasión 
de  ese  asunto  que  he.hablado. 

Sr.  Presidente — Quería  poner  en  co- 
nocimiento de  la  Cámara  únicamente  que  el 
asunto  que  se  acaba  de  resolver  no  estaba 
aún  informado  por  la  Comisión  de  Peticio- 
nes. 

Pasa  á  la  Comisión  de  Legislación  la  mo- 
ción presentada. 

Sr.  Bleniflo  Roeca — Con  motivo  del 
fallecimiento  de  nuestro  malogrado  compa- 
ñero don  Arturo  Santa  Anna,  la  Comisión  de 
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Presupuesto  ha  quedado  incompleta,  y  como 
actualmente  se  está  ocupando  del  Presupues- 
to de  la  Junta  Económico  Administrativa  de 
la  Capital,  que  es  un  asunto  de  relativo  in- 
terés, he  recibido  el  encargo  de  algunos  com- 
pañeros de  esa  Comisión  para  solicitar  del 
seflor  Presidente  que  se  sirva  integrarla. 

Sr.  Presidente — Se  integra  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  con  el  señor  Avegno. 

Sr.  Rodris^aez  liarreta — En  la  car- 
peta de  la  Comisión  de  Legislación  existe 
una  solicitud  del  señor  don  Quintín  Gabilo 
reclamando  de  una  resolución  del  P.  E.  rela- 
tiva á  jubilación  y  reposición  en  su  empleo. 
Este  señor  Gabito  funda  su  derecho  en  cier- 
tos antecedentes  que  existen,  en  un  expe- 
diente que  está  hoy  en  la  Contaduría  Gene- 
ral del  Estado.  La  Comisión  de  Legislación 
necesita  para  resolver,  tener  á  la  vista  ese  ex- 
pediente, y  me  ha  autorizado  para  que  ma- 
nifieste á  la  H.  Cámara  la  necesidad  que  ha- 
bría de  que  el  señor  Presidente  se  dirigiera  al 
P.  E.  por  medio  de  una  Minuta  de  Comuni- 
cación solicitando  ese  expediente. 

Propongo^  por  consiguiente,  á  la  H.  Cáma- 
ra que  conceda  al  señor  Presidente  la  auto- 
rización necesaria  para  proceder  en  ese  sen- 
tido. 

Sr.  Presidente— Está  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara  la  indicación  del  señor 
Diputado  doctor  Rodríguez  Larreta. 

Se  votará. 

Si  se  concede  á  la  Mesa  autorización  para 
dirigirse  al  P.  E.  en  el  sentido  indicado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Slenra  Carranza—La  Comisión  de 
Legislación  tiene  á  estudio  una  nota  que  fué 
dirigida  por  un  Tribunal  especial  de  Apela- 
ciones á  la  Cámara,  solicitando  que  se  le  en- 
víe un  certificado  de  la  Secretaría  sobre  si 
existe  ó  no  pendiente  ante  esta  Cámara  un 
reclamo  presentado  por  un  señor  Máximo 
Veiga  contra  los  miembros  de  los  Tribunales 
de  Apelaciones.  La  Comisión  opina  que  es 
sencillísimo  el  trámite;  que  no  puede  negarse 
el  envío  del  certificado  respecto  á  este  ante- 
cedente que  existe  en  la  Cámara;  y  por  con- 
siguiente,  ha  creído  que  no  era  necesario 


expedir  un  informe  escrito  á  este  respecto  y 
como  el  mejor  dictamen  podría  encarganne 
yo  de  hacer  una  moción  en  el  sentido  de  que 
la  Mesa  sea  autorizada  á  enviar  al  Tribunal 
especial  el  certificado  que  solicita,  con  arreglo 
á  las  constancias  que  existen  en  Secretaría. 

Hago  moción  en  ese  sentido . . . 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados) 

Sr.  Slenra  Carranza — . .  .que  la  Mesa 
sea  autorizada  para  enviar  al  Tribunal  espe- 
cial solicitante,  el  certificado  de  Secretaría  con 
arreglo  á  los  antecedentes  que  en  la  misma 
Secretaría  existen. 

Sr*  Presidente— ¿El  doctor  Sienra  Ca- 
rranza solicita  que  se  trate  sobre  tablas  su 
moción  ? 

Sr.  Sienra  Carranca — Sí,  sefior.  se 
trata  de  un  asunto  sencillísimo;  se  trata  de 
una  autoridad  que  pide  á  la  Cámara  el  envío 
de  un  certificado  sobre  la  existencia  de  tales 
antecedentes  en  la  Cámara. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara  la  moción  presentada  por 
el  doctor  Sienra  Carranza. 

Se  votará. 

Si  se  autoriza  á  la  Mesa  para  enviar  al 
Tribunal  que  se  ha  indicado  el  certificado  de 
la  referencia. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativas 

Sr.  Pereda — Tengo  conocimiento  de  que 
una  comisión  de  ciudadanos  domiciliados  en 
el  pueblo  de  «Las  Piedras»,  elevó  hace  algúa 
tiempo  una  solicitud  á  la  Cámara  para  que 
se  contribuyese  con  cierta  suma  de  dinero 
para  una  pirámide  que  se  levantará  en  el 
mismo  lugar  donde  se  libró  la  batalla  de 
«Las  Piedras»,  á  la  memoria  de  su  vencedor 
el  General  Artigas. 

Tratándose  de  una  petición  de  esta  natu- 
raleza que  encierra  un  pensaotiento,  un  sen- 
timiento patriótico,  yo  impetro  del  señor 
Presidente  se  sirva  indicar  á  la  Comisión  res- 
pectiva que  despache  á  la  brevedad  posible 
este  asunto. 
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Sr.  Presidente — ¿No  recuerda  el  sefüor 
Diputado  en  qué  ComÍBÍÓn  está?  Probable- 
mente está  en  la  Comisión  de  Peticione?. 

Sr«  Salteratn — El  asunto  á  que  se  refiere 
el  sefior  Diputado  está  en  la  Comisión  de 
Peticiones  y  á  informe  de  uno  de  sus  miem- 
bros que  se  halla  enfermo.  Por  no  haber  con- 
siderado el  asunto  de  urgencia,  la  Comisión 
no  ha  recabado  ese  informe  á  la  brevedad 
posible,  pero  si  el  seHor  Diputado  hace  moción 
7  lo  deeea^  así  se  hará. 

Sr.  Presidente — Se  recomienda  á  la 
Comisión  de  Peticiones  el  despacho  respec- 
tivo. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  particular  sobre  las 
modificaciones  introducidas  por  el  H.  Senado 
al  Presupuesto  General  de  Gastos. 

Se  va  á  votar. 

Sr.  Palomeqne  —  Voy  á  hacer  una 
observación  que  me  ha  sugerido  el  ilustra- 
do señor  Diputado  por  Rocha  doctor  Es- 
palter,  fundado  en  el  artículo  61  de  la  Cons- 
titución, que  establece  que  «  si  cualquiera 
de  las  dos  Cámaras,  á  quien  se  remitiese 
un  proyecto  de  ley,  lo  devolviese  con  adi- 
ciones, ú  observaciones,  y  la  remitente  se 
conformase  con  ellas,  se  lo  avisará  en  con- 
testación, y  quedará  para  pasarlo  al  P.  E., 
pero,  si  no  las  hallare  juntas  é  insistiese  en 
sostener  su  proyecto  tal  y  cual  lo  había  re- 
mitido al  principio,  podrá  en  tal  caso  por 
medio  de  oficio  solicitar  la  reunión  de  ambas 
Cámaras,  que  se  verificará  en  la  del  Senado», 
etc. 

De  manera  que  la  Comisión  de  la  Cámara 
de  Representantes,  según  el  artículo  61  de 
la  Constitución,  parece  que  lo  único  que  po- 
dría haber  aconsejado  es  si  insistía  ó  no  en 
el  proyecto  tal  como  había  sido  sancionado 
por  esta  Cámara:  si  insistía,  entonces  no  que- 
daba otro  camino  que  comunicarlo  al  Senado 
para  la  reunión  de  ambas  Cámaras;  si,  por  el 
contrario,  aceptaba  las  observaciones  que  ha- 
bía hecho  el  Senado,  entonces  quedaba  san- 
cionado el  proyecto  por  la  (/amara  de  Re- 
presentantes y  se  comunicaba  al  Senado. 

Así  que  entrar  ahora  á  discutir  las  refor- 
mas, la  transacción  que  propone  á  la  Cáma- 
ra de  Representantes,  sería  entrar  á  discutir 


un  nuevo  proyecto  de  ley  y  volvería  enton- 
ces este  proyecto  al  Senado,  no  ya  á  la  Asam- 
blea, sino  al  Senado,  y  si  allí  se  modificase, 
otra  vez  volvería  á  esta  Cámara. 

(Apoyados). 

De  manera  que  lo  que  habría  que  hacer 
en  esta  parte  era,  simplemente,  si  la  Cámara 
insiste  en  su  sanción  anterior,  comunicarlo 
al  Senado  para  que  se  verificara  la  reunión 
de  ambas  Cámaras;  si,  por  el  contrario,  no 
insiste  y  acepta  las  observaciones  del  Sena- 
do, comunicarlo  al  P.  E.;  y  en  este  sentido, 
haciendo  mía  la  indicación  del  señor  Dipu- 
tado doctor  Espalter,  mocionaría  para  que 
se  rechazara  lo  que  aconseja  la  Comisión, 
sin  perjuicio  de  aceptarlo  como  transacción 
cuando  vayamos  á  Asamblea  General. 

He  dicho. 

Sr«  Ejspalter  —  Efectivamente,  sefior 
Presidente:  había  conversado  con  mi  estima- 
do colega  el  doctor  Palomeque  respecto  ai 
procedimiento  que  en  este  caso,  en  la  expe- 
dición de  este  asunto  observaba  la  Comisión 
de  Presupuesto,  y  en  la  conversación  que  con 
él  tuve  le  manifesté,  en  forma  de  duda,  las 
consideraciones  que  él  acaba  de  hacer  á  la 
H.  Cámara. 

No  había  estudiado,  y  en  realidad  no  he 
estudiado  con  detenimiento  este  punto,  el 
caso  suscitado,  y  por  esto  no  me  animaba  á 
hablar  en  la  Cámara,  ni  á  exponer  lo  que  ha 
expuesto  con  toda  precisión  el  señor  Dipu- 
tado por  Cerro-Largo;  pero  concertada  mi 
opinión  con  la  opinión  de  él  y  después  de 
oir  las  consideraciones  que  ha  pronunciado^ 
no  tengo  inconveniente  en  ampliar  hasta 
cierto  punto  aquellas  mismas  consideraciones 
y  adherir,  desde  luego,  con  toda  decisión  á 
la  moción  que  él  ha  puesto  á  la  consideración 
de  la  H.  Cámara. 

Es  sabido  que  hace  ya  algún  tiempo  la 
Cámara  de  Representantes  sancionó  por  su 
parte  la  Ley  de  Presupuesto  y  envió  esta 
ley  al  Senado  para  que  la  considerase.  El 
Senado  la  ha  considerado  y  ha  resuelto  in- 
troducir en  el  proyecto  de  ley  sancionado 
por  la  Cámara  de  Representantes  algunas 
modificaciones  de  forma  y  de  fondo,  algunas 
modificaciones  leves  y  alguna  otra  niodifica- 
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ción  que,  á  mi  juicio,  es  fundamental.  El  Se- 
nado ha  corregido  algunos  errores  de  suma  y 
de  cálculo  en  que  supuso,  con  razón,  que  ca- 
yó la  Cámara  de  Representantes  y  al  mismo 
tiempo  modificó,  en  el  sentido  de  esclarecer 
mejor  su  pensamiento,  el  artículo  3.^  de  la 
Ley  de  Presupuesto,  y  estableció  una  doc- 
trina contraria  á  la  que  el  artículo  5.®  san- 
cionado por  la  Cámara  de  Representantes 
establece  en  orden  á  las  trasposiciones  del 
Presupuesto  como  algo  que  debe  constituir 
parte  de  las  facultades  atributivas  del  Poder 
Ejecutivo. 

A  juzgar  por  los  fundamentos  que  el  H. 
Senado  adujo  para  cohonestar  las  modifica- 
ciones de  cálculo  y  de  suma  y  al  artículo  3.^ 
y  á  juzgar  por  lo  que  se  expone  en  el  dicta- 
men de  la  Comisión  de  Presupuesto,  la  H. 
Cámara  de  Representantes  es  más  que  se- 
guro que  no  resistirá  la  aceptación  de  aque- 
llas modificaciones;  pero  á  juzgar  por  la  gran 
mayoría  de  votos  que  prestigió  el  artículo 
5.0  de  la  Ley  de  Presupuesto  en  el  que  se 
acordaba  al  P.  E.  la  facultad  de  hacer  tras- 
posiciones, á  juzgar  por  lo  que  sobre  esto 
declara  la  Comisión  informante  de  la  Cáma- 
ra en  este  asunto,  es  también  más  que  seguro 
que  la  Cámara  de  Representantes  no  ha  de 
adherir  á  la  doctrina  sustentada  por  el  Se- 
nado en  materia  de  trasposiciones,  y  más 
bien,  en  lo  fundamental  ha  de  seguir  presti- 
giando, manteniendo  la  fórmula  y  la  doctri- 
na que  ella  votó. 

Se  ha  producido,  pues,  el  caso  de  pugna, 
de  conflicto  parlamentario,  pugna  y  conflicto, 
como  es  natural,  completamente  pacífico,  de 
que  habla  el  artículo  61  de  la  Constitución 
de  la  Repáblica. 

El  artículo  61  de  la  Constitución  de  la 
República  dice  que  cuando  una  Cámara  re- 
mitiese á  la  otra  un  proyecto  de  ley  y  esta 
última  introdujese  algunas  modificaciones  ó 
algunas  reformas  al  mencionado  proyecto  de 
ley,  lo  devolverá  á  la  Cámara  remitente,  la 
cual,  si  acepta  esas  modificaciones,  concluye 
el  asunto,  lo  extingue  en  ese  mismo  momento 
y  cumple  con  todo  mandándolo  al  P.  E.  para 
que  lo  sancione  y  lo  promulgue;  pero  que 
cuando  no  acepte  esas  modificaciones  ó  esas 
reformas,  entonces  es  el  caso  que  ella,  {lor 


oficio,  se  dirija  á  la  otra  Cámara  invitándola 
á  reunirse  con  ella  en  Asamblea  General,  á 
fin  de  dirimir  la  contienda  y  dar  solución  al 
conflicto  establecido. 

La  Comisión  de  Presupuesto,  á  mi  juicio, 
legalmente  se  encuentra  frente  á  un  dilema, 
como  frente  á  un  dilema  se  encuentra  en  es- 
te caso  la  H.  Cámara:  hay  que  el^ir  do 
entre  estas  dos  cosas:  de  entre  el  artículo  5.* 
votado  por  la  Cámara  de  Representantes  ó  el 
artículo  similar  votado  por  el  H.  Senado. 

Si  la  Cámara  de  Representantes  acepta  el 
artículo  5.^  sancionado  por  el  H.  Senado,  la 
ley  está  concluida  y  puede,  desde  luego,  co* 
municar  el  proyecto  al  P.  E.  para  que  le  dé 
el  último  toque;  pero  si  no  acepta  este  modo 
de  ver  las  cosas,  si  no  acepta  la  doctrina 
sustentada  por  el  H.  Senado,  me  parece  que 
no  le  queda  otro  recurso  que  mantener  la 
fórmula  propuesta  por  la  misma  Cámara  de 
Represent'antes,  que  conservar  el  artículo  5.** 
sancionado  en  este  recinto  hace  ya  mis  de 
dos  meses. 

La  Comisión  de  Presupuesto,  mientras 
tanto,  no  eligió  ninguno  de  los  extremos  del 
dilema  de  que  vengo  hablando,  sino  que  su- 
girió, dio  forma  á  una  fórmula  intermedia,  á 
una  fórmula  transacción  al.  Ha  aceptado 
parte  de  la  fórmula  del  H.  Senado,  y  ha 
modificado  en  parte  la  fórmula  del  H.  Se- 
nado. 

No  quiero  discutir  ahora  el  mérito  de  esta 
solución  conciliatoria:  quizás,  señor  Presiden- 
te, sea  una  solución  conciliatoria  feliz;  pero 
lo  que  sí  digo,  lo  que  ahora  manifiesto  es  que 
me  parece  completamente  inoportuna,  com- 
pletamente impertinente  en  este  momento  y 
en  estas  circunstancias:  esa  fórmula  conci- 
liatoria, esa  fórmula  de  transacción  nacerá, 
y  nacerá  bien,  seguramente,  en  Asamblea 
General;  allí  es  que  será  oportuna,  allí  es 
que  debe  ser  discutida,  y  allí  es  que  probable- 
mente debe  ser  sancionada. 

El  artículo  61  de  la  Constitución  me  pa- 
rece muy  claro  en  su  pensamiento  y  en  su 
designio.  El  artículo  61  de  la  Constítución 
dispone  que  en  estos  casos  no  pueden  hacer- 
se modificaciones,  no  pueden  hacerse  refor- 
mas, sino  que,  ó  se  acepta  lo  que  se  recibe  6 
se  rechaza  sencillamente,  manteniéndose  lo 
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que  originariamente  se  había  prestigiado.  El 
artículo  61  de  la  Constitución  impide  que  se 
intro<luzcan  reformas,  j  me  parece  que  hace 
bien  en  impedir  semejante  procedimiento, 
porque  de  permitirlo  también  sería  legítimo, 
sería  absolutamente  necesario  permitir  que 
la  otra  Cámara  hiciera  reformas,  reformas 
que,  á  su  vez^  la  otra  Cámara  también  podría 
tocar  y  podría  reformar,  y  de  esta  manera  se 
permitiría  una  serie  interminable,  una  serie 
infinita  de  reformas  que  traerían  como  con- 
secuencia necesaria,  dilaciones  gravísimas, 
pérdida  de  tiempo  precioso. 

En  el  caso  de  conflicto,  en  el  caso  de  pugna 
entre  las  dos  Cámaras,  se  reúnen  desde  lue- 
go, en  Asamblea  General  y,  desde  luego  la 
Asamblea  General  resuelve  el  punto  sin  ape- 
lación. 

La  Comisión  de  Presupuesto,  en  orden  á 
este  punto  de  procedimiento  que  han  susci- 
tado el  señor  Diputado  por  Cerro-Largo  y  el 
que  ahora  hace  uso  de  la  palabra,  dispone 
que  se  vote  una  reforma  al  artículo  5.^  úl- 
timamente sancionado  por  el  H.  Senado; 
propone  un  artículo  5.*  que  no  es  el  que  la 
Cámara  sancionó,  que  no  es  tampoco  el  que 
ha  sancionado  el  H.  Senado,  y  al  mismo 
tiempo,  señor  Presidente, — cosa  rara — pro- 
pone que  la  Cámara  invite  al  Senado  á  re- 
unirse en  Asamblea  General. 

Este  procedimiento,  no  solamente  me  pa- 
rece erróneo,  sino  que  me  parece  incongruen- 
te y  contradictorio. 

Sí  se  formula,  como  lo  ha  formulado  la 
Comisión  de  Presupuesto,  un  artículo  5.° 
transaccional,  un  artículo  5.®  que  puede  lla- 
marse artículo  de  conciliación  entre  las  opi- 
niones del  Senado  y  las  de  la  Cámara  de 
Representantes,  entonces  la  Comisión  de 
Presupuesto  no  puede  suponer  que  se  haya 
planteado  un  verdadero  conflicto  con  el 
H.  Senado,  porque  esa  fórmula  de  transac- 
ción bien  puede  ser  aceptada  por  H.  Senado, 
y  ante  esta  posibilidad,  ante  esta  suposición 
es  completamente  ilógico,  es  completamente 
anormal  que  se  invite  al  Senado  á  Asamblea 
General. 

Si  se  supone  que  hay  conflicto  entre  el 
Senado  y  la  Cámara  de  Representantes,  to- 
da moción  de  transacción  no  tiene  razón  de 
ser. 


Proponer,  pues,  una  moción  de  transacción, 
y  al  mismo  tiempo  invitar  al  Senado  á  re- 
unirse con  la  Cámara  de  Representantes  en 
Asamblea  General,  es  proponer  cosas  anta- 
gónicas, es  proponer  cosas  incongruentes,  es 
proponer  cosas  contradictorias. 

En  virtud  de  estas  consideraciones,  que  real- 
mente improviso,  porque,  como  ya  he  manifes- 
tado á  la  H.  Cámara,  no  venía  preparado  para 
este  asunto,  adhiero  á  la  moción  propuesta 
por  el  señor  Diputado  por  Cerro-Largo  y  creo 
que  la  Cámara  de  Representantes  debe  re- 
chazar el  artículo  5.°  transaccional  propuesto 
por  la  Comisión  de  Presupuesto,  no  en  virtud 
de  lo  que  el  artículo  en  su  fondo  conten- 
ga, sino  en  virtud  de  que  por  su  forma  es 
impertinente  é  inoportuno.  Debe  la  H.  Cá- 
mara de  Representantes  optar,  desde  luego 
manifestarse:  ó  bien  adhiriendo  al  artículo 
5.*  que  ella  aprobó  cuando  aprobó  la  ley  de 
Presupuesto,  ó  bien  aceptando  el  artículo  5.* 
propuesto  por  el  H.  Senado. 

(Apoyados). 

Creo,  señor  Presidente,  que  la  Cámara  de- 
be resolver  mantener  el  artículo  5.*  que  san- 
cionó cuando  se  discutió  la  ley  de  Presu- 
puesto; y  creo  esto,  á  pesar  de  que  el  artículo 
5.^  que  sancionó  entonces  fué  combatido  por 
mí  y  probablemente  en  su  fondo  todavía  con- 
tinuaría siendo  por  mí  combatido.  El  artículo 
que,  á  mi  juicio,  encierra  la  verdadera  doc- 
trina, la  doctrina  constitucional,  la  doctrina 
legal,  la  doctrina  institucional  en  materia  de 
trasposiciones,  es  el  artículo  5.^  sancionado 
por  el  H.  Senado;  pero  es  posible  que  en  la 
Asamblea  General  se  pudiera  llegar  á  una  fór- 
mula conciliatoria,  es  posible  que  se  pudiera 
ceder  algo  de  las  dos  doctrinas  sustentadas 
y  llegarse  á  un  arreglo  que  no  perjudicase 
los  principios,  que  no  ofendiese  el  derecho  y 
que  al  mismo  tiempo  concillase  ó  contem- 
plase ciertos  intereses  muy  importantes  entre 
los  cuales  ocupa  plaza  principal  el  que  se 
sancione  cuanto  antes  la  ley  de  Presupuesto, 
ley  que  ha  sido  proyectada  para  el  año  1899- 
1900  para  un  año  que  ya  está  concluido. 

Con  el  objeto,  pues,  de  que  se  provoque  la 
reunión  de  esta  Cámara  con  el  Senado,  con  el 
objeto  que  se  provoque  una  Asamblea  Gene- 
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ral  que  encuentre  una  fórmula  feliz  de  con- 
ciliación entre  las  dos  doctrinas  opuestas,  yo 
creo  que  la  H.  Cámara  de  Representantes  de- 
bería mantener  el  artículo  5.^  que  sancionó 
originariamente,  y  desde  luego  invitar  al  Se- 
nado á  reunirse  con  ella  en  Asamblea  Gene- 
ral. 

He  concluido. 

Sr.  Blenispio  Rocea — La  circunstancia 
imprevista  de  no  haber  podido  asistir  á  esta 
sesión  el  señor  Diputado  por  San  José,  doc- 
tor Mora  Magariños — miembro  informante  de 
la  Comisión  de  Presupuesto  en  este  asunto, — 
me  coloca  en  el  caso  de  hacer  uso  de  la  pa- 
labra en  representación  de  la  Comisión  por 


lo  votó  en  esa  inteligencia,  por  manera  que 
el  H.  Senado  sólo  hizo  modificación  es  de  re' 
dacción,  explicando  el  sentido  j  limitando 
concretamente  las  trasposiciones  á  las  parti- 
das ó  rubros  de  gastos.  La  única  reforma  ó 
innovación  de  fondo  que  ha  hecho  el  H.  Se- 
nado en  el  artículo  5.^  es  la  que  ae  refiere  á 
la  época  en  que  el  P.  E.  debe  dar  cuenta  á 
la  H.  Asamblea  General  de  las  trasposicio- 
nes. Reducidas  las  trasposiciones  al  rubro  ó 
partidas  de  gastos,  como  quedarían  con  el 
artículo  que  está  á  la  consideración  de  la 
H.  Cámara,  tendrían  aquéllas  la  virtualidad 
de  salvar  los  errores,  los  defectos  y  las  omi- 
siones del  Presupuesto  General,   ^rores  y 


habérmelo  así  indicado  algunos  de  los  com-  I  omisiones  que  son  frecuentísimos  si  se  tiene 

en  cuenta  que  la  sanción  del  Presupuesto  no 
es  ni  será  en  mucho  tiempo  sino  el  fruto  de 
un  estudio  superficial  é  incompleto  de  las  ne- 
cesidades de  cada  servicio  y  de  los  fondos  ó 
recursos  que  se  asignan  para  atenderlos  con 
exactitud. 

El  H.  Senado  ha  creído  que  debía  estable- 
cerse que  el  P.  E.  diera  cuenta  inmediata- 
mente de  las  trasposiciones  que  efectuara, 
aún  cuando  esas  trasposiciones  quedaran 
limitadas  á  las  partidas  de  gastos,  y  esa  opi- 
nión del  H.  Senado  dio  lugar  á  adiciones 
que  son  las  que  motivan  la  disidencia  de  la 
Comisión  de  Presupuesto  relativa  á  la  fecha 
en  que  el  P.  E.  debe  dar  cuenta  de  las  tras- 
posiciones. Ese  punto  no  había  sido  objeto 
de  debate  en  la  Cámara  de  Representantes, 
no  había  «ido  discutido,  por  manera  que  la 
Cámara  debía  manifestar  su  opmión  sobre  el 
punto  nuevo,  porque  no  podía  pasar  á  Asam- 
blea General  el  asunto  sin  que  esta  Cámara 
manifestara  su  voluntad  acerca  de  la  adicióa 
del  H.  Senado. 

Así  lo  entendió  la  Comisión  de  Presa- 
puesto,  y  tan  lo  entendió  así  que,  al  final  de 
su  informe,  solicita  de  la  Cámara  la  retmiÓn 
de  Asamblea  General. 

Acepta  la  Comisión  en  su  artículo  sustitu* 
tivo  la  nueva  redacción  que  dio  el  Senado  al 
I  artículo  5.*,  que  ella  primitivamente  habla 
propuesto,  porque  entendió  que  el  ariícole, 
tal  como  venía  redactado  por  el  H.  Senado, 
expresaba  mejor  sus  ideas,  expresaba  mejor 
el  propósito  que  había  tenido  la  Cámara  de 


pañeros,  lamentando,  sin  embargo,  que  mis 
escasos  conocimientos  no  me  permitan  hacer- 
lo con  el  caudal  de  luces  que  sería  nece- 
sario. 

(No  apoyados). 

La  moción  que  ha  formulado  el  señor  Di- 
putado por  Cerro-Largo,  que  ha  merecido  el 
beneplácito  del  señor  Diputado  por  Rocha^ 
no  ha  tenido^  en  mi  concepto,  en  cuenta  la 
naturaleza  de  las  divergencias  producidas 
entre  el  H.  Senado  y  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes. Propiamente  el  artículo  sanciona- 
do por  el  Senado  es  el  mismo  de  la  Cámara 
de  Representantes;  no  hay  sino  modificacio- 
nes de  forma,  excepto  en  lo  que  alude  á  la 
fecha  en  que  el  P.  E.  debe  d:ir  cuenta  de  las 
trasposiciones  efectuadas. 

Cuando  la  Cámara  de  Representantes  tra- 
tó el  artículo  5.'  del  proyecto  que  está  á  su 
consideración  en  este  momento,  la  Comisión 
de  Presupuesto,  por  intermedio  de  su  miem- 
bro informante  doctor  Dufort  y  Alvarez,  ex- 
presó que  su  intención  respecto  de  las  tras- 
posiciones, su  modo  de  interpretar  el  artículo 
5.''  ó  en  la  fórmula  ya  conocida  y  rechazada 
por  el  H.  Senado,  no  era  otra  que  la  que  pro- 
pone actualmente  el  H.  Senado,  en  términos 
más  explícitos,  más  claros  y  de  una  redac- 
ción más  correcU. 

Recuerdo  que  el  doctor  Dufort,  miembro 
informante  de  la  Comisión  de  Presupuesto, 
manifestó  que,  en  su  concepto,  el  alcance  del 
artículo  5.^  no  podía  ser  sino  ese.  La  Cámara 
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Representantes  al  votarlo;  pero  entiende  que 
sobre  la  atiicíón  del  H.  Senado  era  indispen- 
sable, para  que  el  asunto  pudiera  pasar  á 
Asamblea  General,  que  la  Cámara  manifes- 
tara su  opinión. 

La  incongruencia  que  notaba  el  señor  Di- 
putado por  Rocha  en  la  actitud  de  la  Co- 
misión queda  así  explicada, — porque  había 
un  punto,  una  cuestión:  la  relativa  á  la  fe- 
cha en  que  el  P.  E.  debe  dar  cuenta  de  las 
trasposiciones  que  efectúe,  que  no  había 
sido  tomada  en  consideración  al  discutirse  el 
artículo  5.®  por  la  Cámara  de  Diputados. — 
Sobre  ese  punto  debió  manifestar  opinión 
para  que  fue.se  el  caso  de  pedir  la  Asamblea 
General. 

Es  claro  que  el  artículo  61  de  la  Consti- 
tución de  la  República — invocado  por  el  se* 
ñor  Diputado  por  Cerro-Largo  y  por  el  se- 
ñor Diputado  por  Rocha, — establece  que, 
cuando  la  Cámara  de  Diputados,  por  ejem- 
plo, recibiera  del  Senado  un  proyecto  que 
ella  le  hubiere  remitido  y  hubiese  sido  mo- 
tivo de  modificaciones  de  la  otra  Cámara, 
debe — según  el  texto  del  artículo  constitu* 
cional — manifestar  si  está  conforme,  si  acep- 
ta las  modificaciones  introducidas, — y  en  tal 
caso,  quedará  el  proyecto  convertido  en  ley, 
remitiéndose  al  P.  E.;  pero  es  notorio  que  el 
artículo  61  de  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica, no  puede  referirse  á  las  modificaciones 
de  redacción. 

La  Cámara  de  Diputados  ha  tenido  y  tiene 
la  misma  opinión  que  el  H.  Senado  respecto 
de  las  trasposiciones.  La  opinión  que  triun- 
fó en  éste  ha  sido  exactamente  la  que  había 
prevalecido  en  el  seno  de  la  Cámara,  y,  si  no 
se  modificó  concretamente  la  fórmula  pro- 
puesta por  la  Comisión,  es  porque,  improvisa* 
do  el  debate,  no  se  encontró  una  fórmula 
sustitutiva  que  satisficiera  á  los  miembros 
de  la  EL  Cámara. 

Sr«  ESspalter — Sin  embargo,  se  rechassó 
la  moción  que  propuso  el  doctor  Martínez, 
que  era  perfectamente  análoga  á  la  que  ha 
sancionado  el  Senado.  Es  para  rectificar  las 
observaciones  que  acaba  de  hacer  el  señor 
Blengio  Rocca. 

Mr«  Martínez  (don  Martín  C») — La 
Cámara  ha  venido  á  aceptar  ahora  lo  que  yo 
liabía  propuesto.  Es  una  satisfacción. 


*«  Serrato — Es  materia  de  satisfacción. 

Hvm  Palomeqne — No  se  satisfaga  mu- 
cho, doctor  Martínez. 

Sr.  Elspaltér — Esa  es  una  rectificación 
clarísima  y  evidente  de  lo  que  viene  diciendo 
el  doctor  Blengio;  pero  una  rectificación  cla- 
rísima y  elocuente. 

Sr.  Bleni^lo  Rocca — Voy  ácontinuar, 
señor  Presidente. 

Respecto  de  lo  que  sucedió  en  el  debate 
acerca  del  artículo  5.®  que  está  nuevamente 
á  la  consideración  de  la  H.  Cámara,  tengo 
bien  presente,  por  haber  intervenido  en  ese 
debate,  que  la  Cámara  no  aceptó  la  modifi- 
cación que  propuso  el  doctor  Martínez,  por 
la  razón  fundamental  de  que  no  estaba  bas- 
tante asesorada,  no  había  meditado  bastante 
y  consideraba  peligroso  discutir  y  resolver  en 
Cámara,  sin  previo  informe  de  la  Comisión 
especial,  la  moción  que  se  había  formulado. 
Yo  recuerdo  haber  fundado  mi  voto  en  esos 
términos,  diciendo  que,  si  bien  consideraba 
necesaria  una  reforma  al  artículo  5.*,  no  me 
atrevía  á  improvisar  opinión,  desde  que  reco- 
nocía, por  una  parte,  que  era  necesario  dejar 
al  P.  E.  cierta  latitud,  cierta  libertad  de  ac- 
ción para  poder  atender  las  necesidades  de 
cada  servicio  de  la  Administración  pública. 
Recuerdo  haber  dicho  esto  mismo  cuando  la 
Cámara  se  ocupó  del  asunto;  y  muy  proba* 
blemente  muchos  de  mis  honorables  colegas 
votaron  negativamente  el  artículo  sustitutí- 
vo  propuesto  por  el  doctor  Martínez,  por  esa 
misma  razón. 

Sin  embargo,  recuerdo  que  el  miembro  in- 
formante de  la  Comisión,  que  lo  era  entonces 
el  doctor  Dufort  y  Alvarez,  expresó  que  en 
su  concepto  el  artículo  tal  cual  estaba  pro* 
puesto  por  la  Comisión,  no  tenía  otro  alcan- 
ce que  el  que  le  quería  dar  el  doctor  Martí- 
nez á  su  fórmula  sustitutiva.  No  triunfó  la 
fórmula  del  doctor  Martínez,  no  porque  no 
prevaleciera  su  opinión,  sino  porque  se  con- 
sideró inconveniente  modificar  sin  la  debida 
reflexión  un  artículo  que  venía  consagrado 
por  la  sanción  de  varias  legislaturas. 

El  H.  Senado  estudió  con  detenimiento  el 
asunto  y  encontró  una  fórmula  feliz  en  cuan- 
to á  las  trasposiciones  en  sí;  una  fórmula 
que  interpretaba  las  opiniones  manifestadas 
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por  los  señores  Diputados  en  la  discusión  re- 
lativa á  este  artículo,  que  satisfacía  las  exi- 
gencias de  los  radicales  en  el  H.  Senado;  y 
que  no  ha  podido  menos  qiie  aceptar  la  Co- 
misión de  Presupuesto  de  la  H.  Cámara,  por- 
que ella  explica,  concreta,  y  claramente,  el 
alcance  de  las  trasposiciones  dentro  del  cri- 
terio que  ella  misma  había  tenido  al  aconse- 
jar la  fórmula  anterior. 

Aceptaba,  pues,  la  Comisión  de  Presu- 
puesto la  modificación  de  forma  ó  redacción 
del  artículo  S.**;  pero  no  aceptaba  la  Comi- 
sión de  Presupuesto,  ni  acepta,  que  el  P.  E. 
quede  obligado  á  rendir  cuenta  inmediata- 
mente de  las  trasposiciones  que  efectúe. 

Las  razones  que  ha  tenido  la  Comisión  para 
aconsejar  esa  solución,  son  obvias,  sefior  Pre- 
sidente: ha  creído,  en  primer  término, .  como 
se  manifiesta  en  el  informe  que  precede  al 
articulo  5.°,  que  el  sistema  adoptado  por  el 
H.  Senado  sería  ocasionado  á  graves  perjui- 
cios, á  graves  trastornos  en  la  Administración 
pública,  obligando  al  Ejecutivo  á  perder  un 
tiempo  precioso  en  redactar  á  cada  momento 
mensajes  sobre  las  trasposiciones  que  hicie- 
ra en  materia  de  gastos, — porque  á  éstos  ex- 
clusivamente quedan  hoy  reducidas  las  tras- 
posiciones, según  el  artículo  que  está  á  la 
consideración  de  esta  H.  Cámara. 

Pareció,  por  consiguiente,  más  concordan- 
te, más  consecuente  con  la  letra  y  el  espíritu 
del  artículo  82  de  la  Constitución  de  la  Ke- 
pública,  que  el  P.  E.  diese  cuenta  de  las 
trasposiciones  que  efectuara  en  el  rubro  de 
gastos,  cuando  está  obligado  á  rendir  cuen- 
ta de  la  inversión  toUl  de  los  recursos  que 
ha  percibido  durante  el  afío. 

Sobre  este  punto  la  Cámara  no  se  había 
pronunciado,  y  la  Comisión  de  Presupuesto 
creyó  que  era  de  su  deber  pronunciarse,  por- 
que no  podía  pasarse  á  la  H.  Asamblea  Ge- 
neral el  asunto  sin  que  la  Cámara  manifes- 
tase opinión  sobre  el  punto  nuevo  en  debato 
que  motiva  la  adición  propuesta  por  el  H.  Se- 
nado. 

Sin  embargo,  como  el  propósito  de  la  Co- 
misión no  ha  sido  otro  que  el  de  que  este 
asunto  fuese  á  Asamblea  General;  y  desde 
que  mis  ilustrados  colegas  los  seHores  Dipu- 
tados  por  Cerro-Largo  y  por  Rocha  han  sos- 


tenido que  no  era  necesario  para  ello  que  la 
Cámara  votara  el  artículo  5.^, — si  así  se  re- 
solviera, quedaría  llenado  el  objetivo  de  la 
Comisión  de  Presupuesto  con  invitar  al 
H.  Senado  á  pasar  á  Asamblea  Greneral,  en 
vez  de  votarse  la  moción  formulada  por  el 
señor  Diputado  por  Cerro-Largo,  de  recha- 
zar el  artículo  5.^ — lo  que  equivaldría  que 
la  Cámara  se  pronuncia  ya  sobre  la  solución 
transacclonal  que  indica  la  Comisión  de 
Presupuesto  en  este  asunto. 

S'r.  EiSpalter  —  Lo  rechazaría  por  in- 
oportuno, nada  más. 

Sr.  Serrato—Sin  abrir  juicio  sobre  él. 

Sr.  Bleni^o  Rocca — Si  se  rechaza  un 
artículo,  se  rechaza  el  contenido. 

Sr.  Espalter — Por  razón  de  procedi- 
miento. 

Sr.  Rodrigues  Liarrela — Lo  que  la 
Cámara  tiene  que  votar  es  si  se  aceptan  las 
modificaciones  del  H.  Senado:  si  no  las  acep- 
ta, quiere  decir  que  persiste  en  su  sancióo;  y 
no  tiene  necesidad  de  tomar  en  considera- 
ción, ni  de  aceptar  ni  de  rechazar  la  nueva 
solución  que  propone  la  Comisión  de  Presu- 
puesto, 

(Apoyados). 

que  podrá  proponer  en  Asamblea  General 
oportunamente. 

Sr.  martinez  (don  Martín  C.)  — 
Insiste  en  la  sanción  primitiva  nada  más 
que  para  dar  ocasión  á  que  en  Asamblea  se 
proponga  la  forma  transaccional:  no  es  pro- 
piamente el  rechazo. 

Sr.  Blengfto  Roeea— Yo,  señor  Pre- 
sidente, he  explicado  las  razones  que  ha  le-^ 
nido  la  Comisión  de  Presupuesto  para  pro- 
ceder en  este  sentido  al  aconsejar  el  artículo 
sustitutivo, — desde  que  el  Senado  ee  pronun- 
ciaba sobre  un  tema,  sobre  un  punto  que  no 
había  sido  considerado  por  la  Cámara  de 
Representantes,  y  es,  la  fecha  en  que  debe 
el  P.  E.  dar  cuenta  de  las  trasposiciones  que 
efectúe. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.)  —  Y 
probablemente  la  mayorfa  de  la  Cámara  va 
á  acompañar  á  la  Comisión;  pero  en  otra 
oportunidad. 

Sr.  Bleniirto  Rcicea  —  Pero  por  otra 
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parte^  decía,  la  Comisión  considera  que  está 
abocada  á  resolver  el  asunto  en  Asamblea 
General,  7  así  lo  solicita; — que  la  Cámara 
resuelva  dirigirse  al  H.  Senado  para  tratar 
el  asunto  que  motiva  la  divergencia. 

En  vez  de  rechazar  el  artículo  5.^  pro- 
puesto por  la  Comisión,  desde  que  probable- 
mente uniformará  las  opiniones,  ó  contará 
con  el  concurso  de  una  buena  parte  de  los 
miembros  de  esta  H.  Cámara,  70  pediría  que 
no  se  votara  el  artículo  5.^  porque  manifes- 
tando la  Cámara  su  opinión  sobre  él,  queda- 
ría rechazado  no  sólo  en  la  parte  que  se  re- 
fiere al  H.  Senado,  sino  en  la  parle  que  re- 
presenta la  modificación  aconsejada  por  la 
Comisión  de  Presupuesto. 

Sr.  Buenafama  —  Podría  retirarla  la 
Comisión  de  Presupuesto. 

8r«  Serrato — Y  votar  la  fórmula  del 
señor  Diputado  por  Tacuarembó:  si  la  Cá- 
mara insiste  ó  no. 

Sr.  Palomeqae  —  Si  ha  terminado  el 
señor  Diputado,  pido  la  palabra. 

Sr.  Blenn^to  Rocca — No,  sefíor  Dipu- 
tado: no  he  terminado  todavía. 

Por  estas  consideraciones,  señor  Presiden- 
te, pediría  el  retiro  del  artículo  5.°,  para  no 
exponemos  á  que  sea  rechazado, 

(Apoyados). 

siendo  así,  que  cuenta  con  la  opinión  favo- 
rable de  muchos  miembros  de  esta  H.  Cá- 
mara que  le  prestarán  su  voto  en  el  seno  de 
la  Asamblea  General. 

(Apoyados). 

He  terminado. 

Sr.  Presidente — ¿A  nombre  de  la  Co- 
misión de  Presupuesto  pide  el  retiro  el  señor 
Diputado? 

Sr.  Bienio  Roeca — No  he  podido 
consultar  sino  á  los  que  están  presentes. 

Sr.  Palomeqae  —  Debo  empezar  por 
manifestar  que  yo  no  he  pedido  rechazo  de 
ningún  artículo.  Yo  he  dicho  que  debe  recha- 
zarse la  forma  de  procedimiento  que  aconseja 
la  Comisión  de  Presupuesto;  7  tan  es  así, 
que  no  habiendo  redactado  la  moción,  que 
ahora  he  redactado,  el  espíritu  de  ella  es  lo 
que  materialmente  ahora  escribo,  que  es  esto: 


«No  estando  conforme  la  Cámara  con  algu- 
nas de  las  modificaciones  hechas  por  el  H. 
Senado,  invítese  á  éste  á  reunirse  en  Asam- 
blea General  de  acuerdo  con  el  artículo  61 
de  la  Constitución». 

(Apoyados). 

Porque  ito  solamente  se  trata  de  la  modi- 
ficación del  artículo  5.^  sino  que,  así  como 
el  Senado  hace  resaltar  algunos  errores  de 
cálculo  cometidos  por  esta  Cámara,  también 
ahora  la  Comisión  de  Presupuesto,  á  su  vez, 
hace  resaltar  también  ciertos  errores  de  cál- 
culo en  que  ha  incurrido  el  Senado,  aumen- 
tando la  suma. 

Por  ejemplo:  el  Senado  cree  que  después 
de  la  deducción  (|ue  hace  de  errores,  la  suma 
alcanza  á  81,794  pesos  11  centesimos,  y  la 
Comisión  de  Presupuesto,  estudiando  otra 
vez  ese  punto  dice  en  su  informe^  y  lo  con- 
signa en  un  artículo  al  final  del  repartido, 
dice  en  su  informe:  tEn  el  cálculo  del  aumen- 
to líquido  que  después  de  deducido  el  10  y 
5  ^/o  importan  las  modificaciones  sanciona- 
das por  el  H.  Senado,  planilla  3  y  17,  folio 
160  y  192,  relativas  al  Ministro  de  Fomento, 
se  ha  deslizado  un  pequeño  error  que  reduce 
aquel  aumento  á  la  suma  de  1,248  pesos  90 
centesimos»;  y,  en  consecuencia,  el  saldo 
liquidóos,  no  de  32,794  con  11  centesimos, 
como  dice  el  Senado,  sino,  como  dice  la  Co- 
misión de  Presupuesto  de  esta  Cámara,  de 
32,846  pesos  con  31  centesimos. 

De  manera  que  también  hay  ese  otro  pun- 
to de  divergencia  entre  el  Senado  y  la  Cá- 
mara de  Representantes,  á  tal  punto,  que  la 
Comisión  de  Presupuesto  dice  al  final  del  in- 
forme: «Queda  fijado  el  importa  para  atender 
las  diversas  leyes  que  sancione  el  Poder  Le- 
gislativo en  la  suma  de  pesos  32,846.31  cen- 
tesimos»,, de  lo  cual  para  nada  se  habla  en 
el  proyecto,  ó  en  las  reformas  que  ha  remi- 
tido el  Senado  á  esta  Cámara. 

Sr.  Buenafama — Se  trata  de  una  dife- 
rencia de  50  pesos. 

Sr.  Palomeqae— Pero  es  diferencia: 
usted  sabe  muy  bien  que  toda  buena  casa 
debe  tener  su  contabilidad  hasta  de  los  cen- 
tesimos; y  creo  que  es  una  particularidad 
del  actual  gobernante  de  la  República.  De 
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manera  que  hay  que  tratar  todos  esos  pun- 
tos. 

Algunas  modificaciones  las  acepta  la  Co- 
misión 7  otras  no  las  acepta;  y  entonces  por 
eso  la  moción  que  dejo  redactada  habla  de 
algunas  modificaciones. 

(Murmullos).  . 

Se  aceptan  las  palabras  legalmente  nutori- 
xadosj  que  se  consignan  en  el  artículo  3.^. 
Por  eso  la  moción  dice:  álguiias  de  las  mo- 
dificaciones. 

Ahora,  si  tuviéramos,  como  en  otros  países, 
en  Chile,  por  ejemplo,  que  evita  estas  cues- 
tiones, donde  se  aprueba  el  Presupuesto,  se 
comunica  al  P.  E.  y  sigue  la  Cámara  discu- 
tiendo estos  pequemos  deti^lles,  indudable- 
mente que  podríamos  nosotros  hacerlo;  pero 
nuestra  ley  establece  que  vayamos  á  Asam- 
blea General,  aunque  sea  por  una  cuestión 
de  letras. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
de  la  moción  que  ha  presentado  el  señor  Di- 
putado por  Cerro-Largo. 

(Se  lee). 

¿Ha  sido  apoyada?. . 

(Apoyados). 

¿La  Comisión  de  Presupuesto  acepta? 

Sr.  Blenfilo  Roeca — Yo  desearía  sa- 
ber si  el  alcance  que  le  da  el  señor  Diputado 
por  Cerro-Largo  á  su  moción,  llega  hasta  los 
errores  de  cálculo  y  suma  con  las  modifica- 
ciones del  H.  Senado.  Esta  es  sencillamente 
una  explicación  que  ha  dado  la  Comisión  de 
Presupuesto  á  la  Cámara  de  Representantes, 
de  lo  que  resulta  de  las  modificaciones  he- 
chas por  el  H.  Senado  por  concepto  de  los 
errores  de  cálculo  y  suma,  en  que  había  in- 
currido cuando  se  sancionó  en  la  Cámara  de 
Representantes  el  Presupuesto  Greneral  de 
Gastos. 

Hvm  Palomeque — Yo  me  refiero  á  todo 
lo  que  es  materia  de  modificación  y  de  diver- 
gencias. Allí  en  Asamblea  General. .  • 

Sr*  Reines — Pero  hay  que  determi- 
narlas, doctor  Palomeque,  porque  las  que 
acepte  la  Cámara  de  Diputados  no  tienen  ne- 
cesidad de  más  trámite.  No  se  puede  decir 


de  una  manera  vaga:  algunas:  hay  que  de- 
terminar. 

Sr.  Palomeqae — Yo  no  tengo  incon- 
veniente. Si  se  cree  que  deben  determinarse, 
que  se  determinen,  pero  creo  que  es  inútil. 

Sr.  Bleni^o  Roeea  •  Creo  que  el  se- 
ñor Diputado  por  Cerro-Largo  en  su  moción 
debe  aludir  al  artículo  5.^ 

Sr.  Palomeqae — Alude  al  artículo  5.* 
y  al  cálculo  del  Senado  y  de  la  Cámara  de 
Representantes,  sí^  señor,  ¡cómo  nol 

Sr.  Bleniio  Bocea — Si  aceptamos  las 
modificaciones  que  introdujo  el  Senado  por 
concepto  de  los  errores  de  cálculo  y  suma, 
no  hay  para  qué  volver  á  tratarla  en  Asam- 
blea General. 

Sr.  Palomeqae — ¡Pero  si  eso  no  se  va 
á  tratar  en  Asamblea  General!  Por  eso  se 
dice:  algunas  modificaciones. 

Sr.  Blengrlo  Boeca — Pero  hay  que 
constatar  que  se  aceptan. 

Sr.  Palomeqae — ¡Pero  si  la  Comisión 
ya  dice  que  acepta  tales  ó  cuales  modifica- 
ciones! Nosotros  estamos  conformes  con  lo 
que  la  Comisión  dice  en  su  informe,  las  mo- 
dificaciones que  acepta,  aquellas  del  cálculo, 
la  de  legalmente  autorizados^  á  que  se  refiere 
él  artículo  3.^  que  también. se  acepta. 

Sr.   Blen§^o  Boeca  —  Perfectamente. 

Sr.  Palomeqae — Todo  eso  se  acepta, 
y  eso  se  dirá  en  Asamblea  Greneral,  para 
evitar  discusiones. 

Sr.  Blenglo  B€»cca — Entonces,  señor 
Presidente,  sería  el  caso  de  que  la  Cámara 
votara  todo  lo  que  ha  sido  modificado  por  el 
H.  Senado,  excepción  hecha  del  artículo  5.*^* 

(Apoyados). 

porque  entonces  en  Asamblea  General  se 
trataría  pura  y  exclusivamente  lo  que  es 
motivo  de  la  disidencia. 

(Apoyados). 

£1  señor  Diputado  por  Cerro-Laigo  po- 
dría precisaren  su  moción  qué  modificaciones 
no  acepta  la  Cámara  de  Representantes. 

Sr.  Palomeqae — Son  las  del  cálcala 
porque  en  el  cálculo  hay  divergencia. 

Sr.  Blenirlo  Boeea  —No,  s^or  Dipu- 
tado. 
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Sr.  Palomeqae — ¡Pero  si  la  Comisión 
de  Presupuesto  dice  una  cosa  y  el  Senado 
dice  otra!. . . 

Sr.  Bleng^lo  Roeca — La  Comisión  de 
Presupuesto  dice  que  acepta  las  modifícacio- 
nes  introducidas  por  el  H.  Senado  respecto 
de  los  errores  de  cálculo  y  suma. 

Sr.  Palomeqne— No  las  acepta,  seflor 
Diputado.  Tan  es  así  que  en  la  página  6  del 
repartido  pone  treinta  y  dos  mil  y  tantos  pe- 
sos, que  es  diferente  á  la  suma  queestá  en  el 
cálculo  que  manda  el  Senado;  y  desde  que  el 
Senado  ha  hecho  una  modificación  á  ese  res- 
pecto... 

Sr.  Bleng^o  Rocca — Voy  á  explicarle 
al  sefior  Diputado  por  Cerro-Largo  cuál  es 
el  motivo  de  que  aparezca  esta  diferencia 
entre  la  partida  de  32,846  pesos  en  vez  de 
la  otra  partida  de  32,794  que  acepta  el  Se- 
nado. 

Recordarán  mis  honorables  colegas  que 
cuando  se  discutió  el  Presupuesto. . . 

Sr«  Palomeqae — Si  me  permite  el  se- 
ñor Diputado  una  interrupción,  le  diré  que 
puede  prescindirse  de  ese  detalle,  yo  no  in< 
sisto. 

Sr.  Blenfi^lo  Roeca— Voy  á  explicar 
ni  señor  Diputado,  porque  de  otra  manera 
vamos  á  discutir  en  Asamblea  General  lo 
que  la  Cámara  está  dispuesta  á  aceptar. 

Sr«  Palomeque — Pero  manifiesto  al  se- 
ñor Diputado  que  estoy  convencido. 

Sr.  Presidente — Entonces  podría  re- 
dactársela moción  en  esta  forma:  «No  estan- 
do conforme  la  Cámara  con  la  modificación 
introducida  en  el  artículo  5.^  por  el  H.  Be- 
nado,  invitase  á  éste  á  reunirse  en  Asamblea 
General». 


Sr.  Rleiif^io  Roeea —  Las  demás  mo- 
dificaciones están  aceptadas  por  la  Comisión 
de  Presupuesto  y  parece  que  la  Cámara  está 
dispuesta  á  votarlas  por  tratarse  de  errores 
de  cálculo  y  suma,  y  la  relativa  al  artículo  3.^ 
con  las  palahrñó^ legalmenie  autorizados. 

Sr«  Presidente —  De  hecho  quedan 
aceptadas.  Manifiesta  la  Cámara  su  disidencia 
con  el  Senado  en  el  artículo  5.^. 

Sr.  Rleoi^lo  Roeca  —Es  una  votación 
indirecta,  señor  Presidente.  Yo  creo  que  debe 
haber  una  votación  expresa. 

(Murmullos). 

Han  surgido^  con  motivo  de  las  observacio- 
nes formuladas  por  el  seQor  Diputado  por 
Cerro-Largo,  algunas  dudas,  que  creo  que  po- 
drían aclararse  en  cuarto  intermedio.  Pediría 
un  cuarto  intermedio  de  diez  minutos  para 
redactar  un  artículo  que  permitiera  sancio- 
nar lo  que  la  Cámara  acepta  y  rechazar  lo 
que  la  Cámara  quiere  que  vaya  á  Asamble 
General. 

Presidente— Se  pasa  á  cuarto  in- 
termedio por  diez  minutos. 

(Asi  86  efectúa,  y  vueltos  ¿  Sala. . .). 

Se  han  retirado  algunos  señores  Represen- 
tantes dejando  la  Cámara  sin  número. 
Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  c\\)co  y  cuaren 
ta  y  cinco  minutos  p.  nu. 

Manuel  García  y  Santos, 

Secretario  Redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  Relator. 
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33/    SESIÓN  ORDINARIA 


MAYO   26  DE   1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
y  veinticinco  minutos  p.  m.  del  día  veinti- 
séis de  Mayo  del  aflo  de  mil  novecientos,  con 
asistencia  de  los  señores  Representantes 


Mendosa  cdon  L.) 

Abéllá  y  Ksoobar 

Btiheverria 

Homándes 

Mora  M agariflos 

Varcla 

Ooao 


Florito 
Serrato 


Brlto  del  Pino 

Qalntola 

BHto 

MartinM  (don 

Castro 

Bapalter 

HaedoSnárea 


C.) 


Garda  y  Santos 
Baenaftuaa 
Mendosa  (don  B.  > 

ftalteraln 

Olí  (don  Isaao) 

Rodrimiea  Larreta 

Blenglo  Rocoa 

Ck>pello 

Avegno 

Pona 

JLesama 

Slenra  Carra  nsa 

Fl¿arl 

Fonseca 

Gnfiarro 

CastoUs 

Bsondor 


Faltando  los  siguientes : 


CON  AVISO 


Mlláns  Zabaleta 
Baela 


Vidal  y  Fnentos 
Palomeqne 


SIN  AVISO 


LAonova  Stlrlln« 

Bsrlndaaffne 

Iglesias 


Barablno 
Oonsáio'  Roca 
BersalU 
Martines  (don  D. 


Berro 

Schlafllno 

Btoheverrlto 

Rooohlettl 

Irífgnyen 

Lam&roa 

(Uuifleld 

Martorell 

OH  (don  Juan) 

SnArea 

Viera 

OnUlot 

Pereira 

soca 

Moreno 

Bansá 

DelGastiUo 

Sr.  Presidente ^Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  Ix  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 
Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  remite 
con  Mensaje  del  P.  E.,  un  proyecto  de  ley  establecien- 
do modiflcaclones  á  la  ley  orgánica  de  educación  co- 
mún. 

A  la  Ck>m¡8¡ón  de  Legislación. 

Antes  de  entrar  á  la  orden  del  día,  tengo 
que  hacer  prepente  á  la  H.  Cámara  que»  con 
motivo  del  fnliecimieiito  del  señor  Santa 
Anna,  Diputado  por  el  Departamento  de  Ar- 
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tigap,  se  halla  inuomplela  aquella  diputación 
y  pe  recomienda  á  la  Comisión  de  Peticiones 
que  se  sirva  en  oportunidad  indicar  el  su- 
plente que  debe  reemplazarlo. 

Continúa  la  discusión  particular  de  las 
modiñcaciones  introducidas  por  el  H.  Senado 
en  el  Presupuesto  General  de  Gastos. 

Ed  la  sesión  anterior  había  quedado  con 
la  palabra  el  Diputado  señor  Blengio  Rocoa. 

Sr«  Blengio  Rocca—  En  la  sesión  an- 
terior solicité  que  e^ta  H.  Cámara  pasara  á 
cuarto  intermedio  para  concertar  una  forma 
sustitutiva  de  la  moción  que  en  el  seno  de 
esta  misma  Cámara  se  había  formulado,  y 
que  debía  votarse  en  lugar  del  artículo  5.® 
propuesto  por  la  Comisión  de  Presupuesto. 
Esa  moción  habría  tenido  la  ventaja  de  evitar 
que  se  prolongase  inútilmente  el  dt«,bate  so- 
bre la  cuestión  de  procedimiento,  debate  que 
no  afectaba  en  lo  más  mínimo  el  fondo  del 
asunto. 

Presento  hoy  á  la  consideración  de  la 
H.  Cámara  y  á  nombre  de  la  Comisión  de 
Presupuesto»  la  moción  sustitutiva,  solicitan- 
do desde  luego,  el  retiro  del  artículo  5.°  pro- 
yectado por  la  Comisión,  sin  perjuicio  deque 
sea  ese  artículo  patrocinado  por  los  miem- 
bros que  la  componen,  en  la  H.  Asamblea 
General. 

( La  manda  á  la  Mesa  y  se  lee  lo  si- 
guiente ): 

<*Acéptanse  las  modificaciones  introducidas  por  el 
H.  senado  en  el  proyecto  de  ley  de  Presupuesto,  con 
excepción  de  las  que  se  refieren  al  articulo  5.**  y  al 
error  de  cálculo  del  lO  y  5  ".o  en  l.-is  planillas  3  y  17 
del  Ministerio  de  Fomonto.  que  altera  el  rubro  «Di- 
versas  Leyes-,  de  las  Obllg  iciones  de  la  Nación. 

-Diríjase  el  oficio  ccrresp  tndicnte  solicitando  la 
rcuTilón  de  ambas  CAmar.is  para  resolver  en  Asam- 
blea Oenerul  las  divergencias  enunciadas-. 

ñr.  Presidente— Está  en  discusión. 

Sr«  Mora  iMag^arliioa- -No  voy  áopo 
nerme  á  la  moción   que  se  ha  presentado  á 
nombre  de  la  Comisión  de  Presupuesto,  por- 
que la  creo  práctica.  En  su  redacción  he  to- 
mado parte. 

Ella  viene  á  salvar  lus  di  fie  altad  ps  que  ^^e 
han  su-^citíi'lo  con  motivo  «le  la-^  diversas  in- 
t»rp'etanone*?  acerca  de  si  la  H.  Cámara 
puede  á  su  vez  subenmendur  las  modificacio- 
nes introducidas  por  el  H.  Senado  al  Presu- 


puesto General  de  Oastos  sancionado  ya  por 
Vuestra  Honorabilidad. 

Sin  embargo,  voy  á  decir  dos  palabras  so- 
bre las  razones  ó  motivos  que  como  miembro 
de  la  Comit^ión  de  Presupuesto  he  tenido  pa- 
ra aconsejar  la  subenmienda  que  aparece  en 
el  artículo  5.®. 

£1  doctor  Blengio  Rocca  que  se  encargó 
de  informar  á  la  H.  Cámara  en  nombre  de 
la  Comisión  de  Presupuesto,  en  virtud  de 
que  á  mí  no  me  había  sido  posible  concurrir 
á  la  sesión  anterior  por  circunstancias  extra- 
ñas á  mi  voluntad,  ya  expuso  las  razones 
generales  que  guiaron  á  aquélla  para  aconse- 
jar la  fórmula  de  solución  que  se  presentó. 

Indicaré  ahora  algunas  otras  razones  con- 
cretas sobre  el  mi'^mo  asunto,  para  salvar  mi 
opinión,  que  si  bien  no  alteran  en  lo  funda- 
mental la  cuestión,  sirven  para  demostrar 
que  la  H.  Cámara  puede  submodificar  las 
modificaciones  del  H.  Senado,  facilitando 
así  una  buena  solución  en  la  H.  Asamblea  y 
demostrando  á  la  vez,  que  entre  lo  propuesto 
por  aquella  rama  del  Poder  Legislativo  y  lo 
sostenido  por  nosotros,  no  hay  mayor  dife- 
rencia; que  la  diferencia  es  sólo  de  detalle. 

^0  he  podido  conocer  las  observaciones 
hechas  por  los  señores  Diputados  por  Cerro- 
Largo  y  por  Rocha,  al  procedimiento  seguido 
por  la  Comisión  de  Presupuesto,  sino  por  lo 
que  han  publicado  los  diarios  y  que,  en  sín- 
tesis, tengo  entendido  que  patrocinan,  de  que 
según  el  artículo  61  de  la  Constitución,  la 
Cámara  de  origen,  respecto  de  un  proyectó- 
la de  Diputados  en  este  caso  —  no  puede 
subenmendar  ó  modificar  las  enmiendas  ó 
modificaciones  que  hubiera  hecho  la  Cámara 
revisora, — el  Senado  en  este  caso. 

La  cuestión  tiene  más  importancia  teórica 
que  práctica,  tratándose  de  nuestras  Cáma- 
ras. 

El  procedimiento  especial  que  establece 
nuestra  Constitución  para  cuando  haya  di- 
vergencia entre  las  dos  Cámaras,  respecto  á 
una  parte  de  un  proyecto  de  ley,  hace  des- 
aparecer la  utilidad  práctica  de  la  cuestión. 

Donde  este  asunto  tiene  mayor  importan- 
cia, es  en  aquellos  países  donde  la  Consti- 
tución no  establece  la  Asamblea  Greneral  pa- 
ra resolver  los  desacuerdos  que  se  suscitaren 
entre  ambas  Cámaras. 
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A  pe^ar  de  lo  terminante  de  las  frases  de 
las  conetitucionet),  expresando  que  la  Cháma- 
ra de  origen  aprobará  6  desechará  las  modi- 
ficaciones que  introduzca  la  revisora,  las  sub- 
enmiendas  A  modificaciones  de  modificacio- 
nes han  tenido  cabida.  Notables  publicistas 
las  han  sostenido  con  éxito.  Donde  más  ca- 
sos conozco  es  en  Chile.  Allí,  para  la  forma- 
ción de  las  leyes,  pe  sigue  el  siguiente  proce- 
dimiento: sancionado  un  proyecto  de  ley  por 
una  Cámara,  las  modificaciones  introducidas 
por  lá  otra  vuelven  á  la  primera  para  su  con> 
sideración;  si  no  consiguen  aprobación  por 
D3ayoría,  por  lo  menos  vuelven  á  la  Cámara 
revisora,  y  si  ésta  insiste  por  dos  terceras  par- 
tes de  votos,  se  entiende  que  persiste  en  sus 
modificaciones  y  vuelve  nuevamente  á  la  de 
origen,  la  que  si  no  rechaza  por  do^  terceras 
panes,  qu^an  aprobadas  las  modificaciones 
de  la  revisora. 

Indudablemente,  con  tal  procedimiento  la 
cuestión  de  las  subenmiendas  tiene  suma  im- 
portancia, porque  con  tal  motivo  suelen  pro- 
ducirse largos  debates  y  una  cadena  intermi- 
nable de  procedimientos,  enviándose  el  pro- 
yecto de  una  Cámara  á  otra,  de  la  Cámara 
de  origen  á  la  revisora  y  viceversa,  á  medida 
que  se  vayan  haciendo  enmiendas. 

Sin  embargo,  en  esas  mismas  Cámaras, 
como  he  dicho,  ha  habido  casos  en  que  ha 
triunfado  la  idea  de  que  la  Cámara  de  ori- 
gen podía  hacer  subenmiendas  á  las  enmien- 
das introducidas  por  la  Cámara  revisora. 

Esta  doctrina  prevaleció  en  Chile  llevan- 
do en  su  apoyo,  una  vez  al  publicista  Lasta- 
rria  y  otra  á  Amunátegui. 

En  1ÍB49,  con  motivo  de  la  asignación  pa- 
ra la  Legación  en  Roma;  en  18ó5,  con  moti- 
vo de  un  impuesto  municipal,  y  en  1^71,  con 
ocasión  de  la  creación  de  la  cartera  de  Rela- 
ciones Exteriores. 

Como  se  ve,  se  ha  resuelto  de  que  es  per- 
mitido hacer  subenmiendas,  á  pesar  de  los 
términos  claros  de  la  Constitución  que  esta- 
blece, como  la  nuestra,  que  deben  aceptarse 
ó  desecharse  en  total  las  modificaciones. 

No  obstante  esto,  opino,  siguiendo  á  otros 
constitucionalistas,  que  no  es  conveniente  ni 
aceptado  subenmendar  ó  modificar  las  modi- 
ficaciones introducidas  por  la  Cámara  revi- 


sora, por  el  procedimiento  especial  allí  segui- 
do para  la  formación  de  las  leyes,  der^de  que 
no  se  reúnen  las  Cámaras  eii  Asamblea  Ge- 
neral; desde  que  no  se  establece  que  queda 
terminada  la  discusión  en  la  Cámara  reviso- 
ra después  que  haya  hecho  las  modificacio- 
nes, y  lo  mismo  en  la  Chámara  de  origen,  des- 
pués que  haya  considerado  las  modificacio- 
nes hechas  por  la  otra. 

Pero  en  los  países  que  establecen  la  Asam- 
blea General  para  resolver  en  definitiva  las 
discordias,  ya  no  militan  las  mismas  razones. 
Las  modificaciones  suben mendadas,  modi- 
ficaciones de  la  Cámara  de  Diputados  en 
este  caso,  van  á  Asamblea  General,  no  van 
á  la  Cámara  de  Senadores.  El  asunto,  pues, 
queda  terminado  en  su  primera  parte.  Por 
consiguiente,  las  subenmiendas,  son  datos 
ilustrativos  en  las  deliberaciones  de  la  Asam- 
blea General.  Es  la  última  manifestación  de 
la  H.  Cámara  después  de  considerar  las  mo- 
dificaciones del  H.  Senado. 

La  Constitución  boliviana  y  la  brasileña, 
son  las  dos  Constituciones  sudamericanas  que 
tienen  igual  procedimiento  á  la  nuestra  para 
la  formación  de  las  leye?,  es  decir;  que  ambas 
Cámaras  se  reúnen  en  Asamblea  General 
para  dilucidar  y  resolver  las  diferencias  sus- 
citadas, pues  allí  es  de  práctica  subenmen- 
dar, modificar  á  su  vez  la  Cámara  de  origen 
lo  modificado  ó  ampliado  por  la  Cámara  re- 
visora. 

De  modo,  pues,  que  la  cuestión  que  plan- 
teo no  es  tan  clara  como  aparentemente  se 
creía;  ofrece  dudas,  por  lo  menos.  Notables 
publicistas,  como  he  dicho,  han  sostenido  lo 
contrario  de  lo  expuesto  por  los  seílores  Di- 
putados por  Rocha  y  (Vrro  Largo. 

Pero,  como  digo,  para  nosotros  la  cuestión 
es  más  de  importancia  teórica  que  práctica. 

Comprendo  que  nada  definitivo  se  habría 
conseguido  con  aceptar  la  suben mienda,  des- 
de que  la  Comisión  de  Asamblea  puede  pro- 
poner laM  mismas  enmiendas  ó.  otras  distin- 
tas, aón  cuando  no  hay  que  olviilar  que  to- 
da subenmienda  puede  preparar  el  ánimo  do 
los  seHores  Diputados  para  rechazar  las  mo- 
dificaciones del  H.  Senado  y  sostener  el  pri 
milivo  proyecto,  por  lo  monos  al  solo  efecto 
de  conseguir  una  solución  más  acertada. 


568 


CAMULRA  DE  BEPRESENTANTRS 


En  el  caso  ocurrente  encuentro  una  prue- 
ba de  lo  expuesto. 

8¡  la  Comisión  de  Presupuesto  hubiera 
aconsejado  la  insistencia  en  el  artículo  5.^  tal 
cual  lo  sancionó  la  H.  Cámara  de  Diputados, 
seguramente  ésta  se  inclinaría  á  votar  la  mo- 
difícación  del  H.  Senado;  pero  como  la  nueva 
fórmula  que  se  propone  satisface  mejor  la 
opinión  de  los  señores  Diputados,  es  muy 
probable  que  se  insista  en  su  anterior  fór- 
mula, afín  de  obtener  en  Asamblea  lo  tran- 
saccional  que  propone  la  Comisión. 

Por  estas  razones  acompaño  á  la  Com¡í»i/ín 
de  Presupuesto  en  el  retiro  del  artículo  5.* 
proyectado  y  acepto  la  moción  presentada, 
aunque  considero  todavía  que  más  correcto 
sería  aceptar  las  modificaciones  que  se  creye- 
ran oportunas  y  rechazar  las  que  no  mere- 
ciesen su  conformidad,  insistiendo,  en  con- 
secuencia, en  su  primer  artículo. 

La  reunión  de  ambas  Cámaras  caerá  de 
su  peso  en  este  caso. 

Acerca  de  la  segunda  parte  de  la  moción, 
relativa  al  aumento  que  viene  á  sufrir  el  ru- 
bro diversas  leyes,  con  motivo  del  error  del 
H.  Senado  en  el  cálculo  del  10  y  5  %  que 
deben  soportar  algunos  de  los  aumentos  que 
introduce  dicho  (Juerpo  en  el  proye<*.tA,  creo 
que  no  debe  hacerse  un  punto  especial  de 
discusión  y  menos  de  votación. 

Kilo  no  debe  incluirse  entre  las  disidencias 
con  el  H.  Senado. 

Los  errores  de  cálculo  se  subsanan  pero 
no  se  votan  la<4  partidas  que  resultan. 

Cuando  la  H.  Cámara  de  Diputados  san- 
cionó el  rubro  «Diversas  leyes»,  el  doctor  Du- 
fort  y  Alvarez,  miembro  informante  de  la  Co- 
misión de  Presupuesto,  manifestó  que  esta 
partida  iría,  el  superávit  que  resultase  del 
cálculo  de  recursos;  es  decir,  que  se  votaba 
en  blanco  hasta  tanto  se  supiese  cuánto  im- 
portaba aquél. 

Por  consiguiente,  está  votado  de  antemano 
el  importe  del  rubro  «Diversas  leyes»,  desde 
que  es  el  sobrante  de  los  recursos  votados. 

El  cálculo  de  recursos  del  Presupuesto  fué 
aprobado  y  las  erogaciones  que  establecía 
también  fueron  aprobadas;  como  consecuen- 
cia, la  diferencia,  ya  sea  á  favor  ó  en  contra, 
en  este  caso  á  favor,  ha  sido  aprobada. 


De  modo  que  sigo  creyendo  que  es  innece- 
sario que  se  produzca  una  votación  á  este  res- 
pecto. 

El  H.  Senado  también  lo  entendió  aaf.  Allí 
se  notaron  mayores  errores  de  los  que  la  Co- 
misión de  Presupuesto  encontró,  y  sólo  se  li- 
mitó aquél  á  rebajar  su  importe  de  la  partida 
asignada  al  rubro  referido  de  «Diversas  le- 
yes», porque  allí  iba  el  superávit. 

Pero  como  al  primer  punto,  diré  que  la 
cuestión  no  tiene  mayor  importancia,  es  más 
bien  una  cuestión  teórica  que  práctica  6  po- 
sitiva, y  por  mi  parte,  no  deseando  demorar  la 
sanción  de  esta  ley,  ya  retardada  en  su  con- 
fección, por  mtiltiples  causas,  acompañaré 
también  á  la  Cominión  de  Presupuesto  en  que 
vaya  como  no  aceptada  por  la  H.  Cámara  la 
partida  «  Diversas  leye»»,  en  la  cantidad  que 
se  expresa  en  los  antecedentes  enviados  por 
el  H.  Senado. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  tome 
la  palabra  se  votará. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflnnaUva). 

Se  va  á  votar  primeramente  el  retiro  del 
aitículo  5.*  que  solicita  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto. 

Si  se  conceíle  el  retjro  solicitado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Hay  dos  mociones,  una  presentada  por  el 
doctor  Palomeque  en  la  sesión  anterior,  j 
esta  de  la  Comisión  de  Presupuesto. — La 
Mesa  entiende  que  tiene  prioridad  la  de  la 
Comisión  de  Presupuesto,  que  es  en  sustitu- 
ción de  lo  que  aconsejaba  en  su  informe. — 
Si  así  lo  entiende  laH.  Cámara,  se  votará  en 
primer  término  la  moción  presentada  por  la 
Comisión  de  Presupuesto. 

Se  va  á  leer. 

(Se  vuelve  á  leer). 

Si  se  aprueba  la  moción  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie, 

(AflrmaUTs), 
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Que<lR  sancionado  este  asunto  y  se  comuni- 
cará al  H.  Senado. 
Sr«  Martines  (doa  Martín  C.)— Nos 

hn  pasado  con  este  Presupuesto  algo  pare- 
cido á  lo  quele  sucedía  á  aquella  señora  que 
leía  su  diario,  tan  atentamente  que  se  iba  que- 
dando atrasada  de  noticias. 

Este  Presupuesto  se  dictó  para  1899-1900, 
y  está  á  terminar  el  ejercicio  en  que  debía  re- 
gir.  Sería  hasta  un  poco  ridículo  el  dictar  una 
ley  como  esta  solamente  para  que  rigiera  un 
mes,  que  será  lo  que  dunirá,  to.io  lo  que  tar- 
dará todavía  en  reunirse  la  Asamblea  Gene- 
ral. 

Entiendo  que  si  la  Cámara  se  ocupa  de 
este  proyecto  de  ley,  es  porque  todos  tenemos 
la  intención  de  que  el  trabajo  que  se  ha  he- 
cho aproveche  para  el  año  siguiente  1900, 
19Q1.  Tap  es  a^í,  queen  ese  sentido  ya  se  ha- 
bían formulado  varias  mociones  en  el  ^enode 
la  Cámara:  no  se  trataron,  sin  embargo,  por 
un  escrúpulo  legal,  porque  la  Constitución 
establece  que  la  iniciativa  del  Presupuesto 
corresponde  al  P.  E.  Esa  difícultad,  puramen- 
te de  forma  ha  desaparecido  hoy,  porque 
existe  un  Mensaje  del  P.  E.  pidiendo  preci- 
samente eso  mismo:  que  decretemos  que  este 
Presupuesto  que  acaba  de  votarse  se  prorro- 
gue para  el  año  financiero  siguiente. 

Como  no  le  veo  objeto  práctico  á  la  discu- 
sión en  que  estamos,  sino  en  este  sentido  de 
que  la  ley  que  estudiamos  ha  de  regir  para 
el  año  siguiente,  yo  haría  moción  para  que 
el  proyecto  del  P.  E.  se  tratara  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — Está  á  la  considera- 
ción de  la  H.  Cámara  la  moción  presentada 
por  el  doctor  Martínez. 

8r«  Buenafama—Cuando  se  discutió 
en  esta  Cámara  ese  presupuesto,  yo  tuve  oca- 
sión de  mencionar  y  solicitar  de  la  H.  Cáma- 
ra se  acordaran  ciertas  asignaciones  que  creí 
justísimas^  como  las  creo  hoy  y  las  creeré 
siempre. 

No  tuve  la  fortuna  de  conseguir  número 
suficiente  de  opinión  para  que  esas  observa- 
ciones se  atendieran  y  se  aceptaran  las  a$>íg- 
naciones  solicitadas  por  mí.  De  manera  que  ¡ 
si  ahora  autorizara  en  silencio  la  sanción  del 


presupuesto  para  el  ejercicio  entrante,  auto- 
rizaría también  la  injusticia  que  en  mi  con- 
cepto se  cometió  al  no  acceder  la  H.  Cámara 
á  ciertas  asignaciones  qlie  solicité  entonces. 
Yo  me  reservo  para  la  nueva  discusión 
insistir  de  nuevo,  en  la  seguridad  de  que 
serán  atendidas  esta  vez.  Por  consiguiente,  no 
puedo  prestar  mi  voto  favorable  á  la  prórroga 
del  Presupuesto  General  de  Gastos. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  O— Le 
observaría  al  señor  Buenafama  que  va  á  te- 
ner oportuniílad  de  insistir  en  sus  ¡deas,  por- 
que hay  un  Proyecto  de  ley  de  Juntas. .  .No 
sé  si  se  refería  á  las  Juntas  Departamenta- 
les. 
Sr.  Buenafama— Sí,  señor. 
Sr.  lUartnfez  (don  Martín  €•)— Hay 
un  Proyecto  de  ley  de  Juntas  que  de  un  mo- 
mento á  otro  debe  ser  despachado  por  la 
Comisión. 
Sr«  Gnffarro — Está  despachado  ya. 
Sr.  Martínez  (don  Martín  C.)— Bien: 
ahí  está  la  oportunidad  más  iml¡ca<la  para 
insistir  en  ese  orden  de  ideas. 

La  Comisión  de  Hacienda  también  ha 
tomado  nota  de  las  observaciones  del  seRor 
Diputado,  y  propone  en  el  impuesto  de  ro- 
dados que  alguna  cantidad  se  aplique  á  me- 
joras en  la  planta  urbana  de  los  pueblos.  De 
modo  que  habrá  dos  ocasiones  en  vez  de  una 
de  remediar  ese  inconveniente. 

Sr.  Buenafama— Agradezco  al  scitor 
Diputado;  pero  en  la  ocasión  que  yo  hice  la 
solicitud  á  la  H.  Cismara,  también  el  señor 
Diputado  doctor  Martínez  me  halagó  por  un 
momento  con  esas  promesas,  pero  fueron  pro- 
mesas ilusorias  y  nada  más.  8e  sancionó  para 
otros  Departamentos,  señor  Presidente,  afean- 
do hasta  cierto  punto  la  conduela  de  los  Di- 
putados del  Departamento  de  San  José,  que 
no  habían  conseguido  para  su  Departamento 
lo  que  tenían  asignados  los  demás  para  el 
suyo. 

No  es  con  lo  que  producen  las  rentas  de 
patentes  de  rodados  y  con  otras  rentas  insig- 
nificantes de  los  Departamento^,  con  lo  que 
se  va  á  cubrir  el  presupuesto  do  la  Junta, 
cuando  en  otros  Depart^imentos  las  tienen  en 
el  Presupuesto  General.  San  Joi»é  tiene  unos 
cuantos  pueblos,  unas  cuantsis  Comisione^ 
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honoríficas  que  no  tienen  siquiera  un  local 
donde  reuni^9e,  ni  siquiera  para  los  inoigniñ- 
cantes  gastos  de  oficina;  y  por  consiguiente, 
no  debe  hacerse  esa  exclusión  que  resulta 
odiosa  porque  otros  Departamentos  tienen 
asignados  para  sus  pueblos,  para  sus  Comi- 
siones Auxiliares  algunos  recursos,  y  yo  los 
he  de  solicitar  nuevamente  ante  la  H.  Cáma- 
ra para  los  pueblos  de  Libertad,  Kanta  Ecilda 
y  Rodríguez  en  el  Departamento  de  San  José, 
para  que  se  iguale  al  Departamento  de  la 
Colonia  y  otros  más  afortunados.  Por  consi- 
guiente, estamos  en  lo  mismo,  no  obstante 
la  buena  voluntad  que  agradezco  al  doctor 
Martínez. 

Yo  por  mi  parte  hago  la  observación  por- 
que no  prestaré  mi  voto  á  la  prórroga  del 
presupuesto. 

Sr.  Presidente— La  moción  del  doctor 
Martínez  es  para  que  se  tome  en  considera- 
ción el  Mensaje  del  Gobierno,  y  es  lo  que 
está  en  discusión. 

Sr.  Mora  Ulasarlffos— Yo  no  tengo 
inconveniente  en  votar  la  moción  propuesta 
por  el  seflor  Diputado  por  Montevideo,  doc- 
tor Martínez.  Creo  que  el  objeto  de  ella  es 
nada  más  que  entrar  en  la  discusión  respec- 
to al  punto,  y  al  entrar  en  ella  creo  que  po- 
demos formular  alguna  moción  que  salve  las 
observaciones  apuntadas  por  el  Diputado 
por  San  José,  sefior  Buenafama,-  como  tam- 
'  bien  la  que  yo  haré,  de  que  no  se  puede  pro- 
rrogar sino  lo  que  existe,  las  leyes^  pero  los 
proyectos  de  ley  no  pueden  prorrogarse.  El 
Presupuesto  que  se  está  discutiendo  está  en 
proyecto  y  no  puede  prorrogarse  un  asunto 
en  discusión. 

Para  eso  yo  entonces  habría  formulado  otra 
moción  de  que  se  prorrogase  el  Presupuesto 
General  de  Gastos  vigente  hasta  que  se  san- 
cione el  que  está  en  trámite  en  el  Cuerpo 
Legislativo,  que  regirá  para  1900-1901,  siu 
perjuicio  de  discutir. . . 

Sr.  Marlínex  (don  Martín  C.) — Bue- 
no, eso  lo  dice  el  Mensaje  del  Poder  Ejecu- 
tivo. 

Sr.  Hiera  Hlag^ariilos — . .  .en  este  se- 
gundo todas  las  modificaciones  que  se  intro- 
dujeran, lo  mismo  que  las  observaciones  que 
hace  el  Diputado  señor  Buenafama.  Por  con- 


siguiente, voy  á  votar  la  mocióirpresentoda 
por  el  doctor  Martínez. 

Sr.  Sienra  Carranza — Yo  encoentro 
que  tiene  una  cierta  gravedad  la  cuestión  de 
declarar  que  un  presupuesto  que  ha  sido  día* 
cutido  para  un  afío,  regirá,  no  solamante  en 
ese  año,  sino  también  en  el  otro  siguiente.  Y 
no  dudo  de  que  meditado  y  estudmdoel  pun- 
to, es  probable  que  yo  también  asintiera  á 
esta  resolución;  pero  me  inclino  á  creer  que 
tal  vez  sería  conveniente  que  el  proyecto  del 
P.  E.  á  este  respecto  siguiera  loa  trámites 
ordinarios.  No  creo  que  con  eso  habríamos 
de  emplear  todo  el  tiempo  que  falta  todavía 
para  que  venza  este  Presupuesto  que  todavía 
no  ha  sido  aprobado.  Me  parece  que  ten* 
dríamos  tiempo  de  que  siguiera  su  tramita- 
ción regular  el  proyecto,  y  de  que  la  Cámara 
lo  votara  en  tiempo  eficaz,  que  llenaría  el 
objeto  del  P.  E.,  del  autor  de  la  moción  y  de 
todos  los  miembDS  de  la  Cámara. 

Yo  temería  que  incurriésemos  en  una  pe- 
queSa  precipitación  tratándose  sobre  tablas 
este  asunto;  y  me  parecería  conveniente  tal 
vez  recomendar  á  la  Comisión  á  la  cual  debe 
pasar,  según  el  orden  regular,  este  asunto,  su 
más  rápida  expedición,  y  me  parecería  que 
luego  después  la  Cámara  también  debería  tra- 
tarlo con  cierta  preferencia;  pero  en  cnanto 
á  tratar  el  asunto  hoy  mismo  sobre  tablas, 
siento  un  cierto  temor  á  ese  respecto. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C) — ^{Pe- 
ro cuál  puede  ser  si  el  proyecto  se  limita  á 
prorrogar  el  Presupuesto^.  • 

Sr«  Sienra  Carranza — Pues  ese:  el  de 
saber  si  debemos  prorrogar,  así,  en  absoluto, 
sin  ninguna  preparación.  ¡Pues  es  poco  re- 
solver toda  la  cuestión  del  Presupuesto  del 
otro  año  por  el  año  que  ya  ha  sido  estudiado! 
Sr.  Mora  Mag^artftoa— No  es  por  todo 
el  año:  es  hasta  tanto  se  sancione  el  nuevo. 
Sr.  Sienra  Carranza — ¡Pero  hasta 
tanto  se  sancione  el  nuevo!  Sí  se  está  hablan- 
do del  nuevo:  sería  la  prorrogación,  aún 
cuando  el  señor  Diputado  por  San  José  ha 
hecho  notar  con  bástante  exactitud  que  no 
se  prorroga  lo  que  todavía  no  está  sanciona- 
do.  Pues  es  eso  de  lo  que  se  trata:  de  pro- 
rrogar lo  que  todavía  no  está  sancionado; 
porque  como  le  ha  hecho  la  observaoión  el 
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seflor  DiputAdo  por  Montevideo  al  señor  Di- 
putado por  San  José,  el  mensaje  del  P.  E. 
ya  dice  todo  eso:  que  se  prorrogue  el  actual 
hasta  tanto  sea  sancionado  el  otro  y  que 
quede  prorrogado  el  otro  para  después  que 
quede  sancionado  eslo  que  discutimos,  lo 
cual  me  parece  un  poco  precipitado.  No  en- 
cuentro que  se  pueda  decir  que  sea  una 
cosa  sencilla  porque  solamente  se  trate  de 
prorrogar.  Pues  precisamente  por  eso,  por- 
que se  trata  de  prorrogar  todo  el  Presupues- 
to. Yo,  por  mi  parte,  creo  que  sería  conve- 
niente que  se  siguiese  el  trámite  regular,  eso 
aán  prescindiendo  de  la  circunstancia  de  que 
efectivamente  una  resolución  de  este  género^ 
de  tratar  sobre  tablas  si  ha  de  regir  por  otro 
año  más  un  Presupuesto  respecto  del  cual  se 
está  todavía  discutiendo,  que  eso  es  materia 
de  nueva  reunión  de  la  Asamblea  Oeneral 
etcétera,  encuentro  de  todos  modos  que  sería.. 

Sr.  IHartfnem  (don  Ularfín  C.) — Es 
que  si  no  estuviéramos  en  esa  disposición  de 
espíritu,  no  serviría  para  nada  este  proyecto. 

Sr.  Slenra  Carranza — ¿Cuál?.. 

Sr.  Ulartínez  (tion  Martín  C.) — Que 
si  no  estuviéramos  en  esa  disposición  de  es- 
píritu de  prorrogar  el  Presupuesto,  no  val- 
dría la  pena  de  ir  á  Asamblea  Greneral. 

Sr«  Slenra  Carranza— Pero  una  cosa 
es  tener  esa  disposición  de  espíritu  y  otra 
cosa  es  que  el  espíritu  resuelva  así,  sin  lle- 
narse los  trámites  regulares,  y  que  resuelva 
sobre  asunto  de  tanta  trascendencia. 

El  señor  Diputado  por  San  José  hacía 
una  observación;  el  otro  señor  Diputado  por 
San  José  hacía  otra;  á  mí  acaso  se  me  ocu- 
rran otras:  no  estamos  habilitados  para  re- 
solver así  sobre  tablas  esta  cuestión. 

Yo,  por  mi  parte,  á  lo  meno$,  lamentaría 
que  el  asunto  quedara  resuelto  así  sobre  ta- 
blas, porque  no  estaría  seguro  que  ese  asunto 
no  llevara  en  sí  alguna  resolución  que  tal 
vez,  en  el  tiempo  que  regularmente  se  da  á 
los  asuntos  de  la  Cámara,  pudiera  ser  mate- 
ria de  distinta  resolución. 

En  ese  sentido,  señor  Presidente,  explico 
mi  voto  de  por  qué  no  estaré  de  acuerdo  en 
que  se  trate  sobre  tablas  este  asunto,  sin  per- 
juicio, como  he  dicho  antes,  que  estaría  muy 
de  acuerdo  en  que  se  recomendase  el  asunto 


á  la  más  breve  expedición  de  la  Comisión 
respectiva  y  que  la  Cámara  efectivamente 
también  se  ocupase  del  asunto  con  la  urgen- 
cia que  tal  vez  él  requiere. 

Sr.  Perrelra— Apoyado. 

Sr.  Pereda — Antes  de  abrir  juicio  acer- 
ca de  la  moción  del  señor  Diputado  por  Mon- 
tevideo, desearía,  señor  Presidente,  conocer 
los  términos  del  mensaje  del  Poder  Ejecu- 
tivo. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  leer. 

(Se  )M  lo  siguiente): 
Poder  Ejecutivo. 

H.  Asamblea  General: 

El  P.  E.  tiene  el  bonor  de  acompañar  el  proyecto 
de  ley  relativo  al  Presupuesto  General  de  Gastos  que 
ha  de  regir  durante  el  ejercicio  económico  de  190C- 
1901. 

Rra  su  propósito  presentar,  dentro  del  término  le- 
gal, el  proyecto  de  Presupuesto  Oeneral  de  Gastos 
para  el  referido  ejercicio,  tal  como  lo  hubiese  san- 
cionado v.  H.  para  el  ejercicio  económico  corriente. 

Pero,  como  es  notorio,  esa  sanción  ha  tenido  que 
sufrir  demoras  que  han  ultrapasado  e%e  término,  sin 
que  sea  dable  poder  apreciar  con  exactitud  la  fecha 
de  la  vigencia  de  la  nueva  ley. 

Por  esa  consideración  y  en  la  seguridad  de  que  aiv- 
tes  del  l.*>  de  Julio  próximo  podrá  quedar  sanciona- 
do, el  P.  E.  se  apresura  á  someter  &  la  consideración 
de  V.  H.  el  proyecto  de  ley  que  acompafta  y  referen- 
cia más  arriba. 

Bl  P.  E.  saluda  á  V.  H.  con  su  consideración  más 
distinguida. 

Montevideo,  Mayo  21  de  1900. 

J.  L.  CUESTAS. 
A.  DOPORT  Y  ALVARB. 


Ministerio  de  Hacienda. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea 
General 

DSCRBTAN: 

Articulo  1.*  Durante  el  ejercicio  económico  de  1900- 
1901,  regirá  el  mismo  Presupuesto  General  de  Gastos 
que  se  sancione  para  el  de  1899-1900,  salvo  en  la  parte 
que  se  refiera  á  erogaciones  imputables  exclusiva- 
mente al  referido  fjercido  y  con  las  alteraciones 
que  determinen  las  leyes  relativas  al  servicio  de  las 
Obligaciones  de  la  Nación  y  demás  que  se  hayan  dic- 
tado ó  se  dictaren  en  adelante. 

Art.  2.*  Si  el  P.  E.  juzgase  necesario  proponer  mo- 
dificaciones al  referido  Presupuesto,  podré  hacerlo 
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asi  «n  cualquier  momento,  acompañando  al  pro- 
yecto de  mod  locación  es.  el  cálculo  general  de  los 
recursos  con  que  cuenta  para  servir  los  gastos  pre- 
supuestados ó  proyectados  para  e)  expresado  ejerci- 
cio de  1900-1901. 
Art.  3.*  Comuniqúese,  etc. 

tfonteYtdeo,  Mayo  21  de  1900. 

A.  DUFORT  Y  ALVARBZ. 

Sr«  Pereda — Indudablemente,  regir  por 
un  solo  mes  el  Proyecto  de  Presupuesto  que 
ha  dado  margen  á  tan  largos  debates^  sería 
hasta  cierto  punto  ridículo;  pero  no  tengo 
motivo  para  cambiar  de  opinión  respecto  á  lo 
que  dije  cuando  el  Presidente  de  la  Comisión 
de  Presupuesto  en  aquel  entonces  y  hoy  Mi- 
nistro de  Qacienda,  doctor  Dufort  y  Alvarez, 
propuso  la  mi^ma  moción  que  acaba  de  ha- 
cer el  señor  Diputado  por  Montevideo.      * 

Dije  entonces  lo  que  ha  manifestado  el  se- 
ñor Diputado  por  San  José,  doctor  Mora  Ma- 
garífios:  que  mal  se  puede  prorrogar  un  pro- 
yecto: se  prorroga  una  ley.  Pues  bien:  siendo 
de  poca  monta  6  de  fácil  resolución  la  discre- 
pancia de  opiniones  entre  esta  Cámara  y  el 
Senado,  lo  cual  puede  resolverse  dentro  de 
breve  tiempo,  no  veo  el  inconveniente  que 
haya  de  que  una  vez  sancionado  en  definitiva 
este  Presupuesto,  se  tome  en  consideración  el 
Mensaje  del  Gobierno  y  se  haga  la  prórroga 
legal  mente. 

Sr«  Blenfflo  Roeea— El  doctor  Martí- 
nez no  ha  hablado  de  prórroga. 

Sr«  Pereda — Esos  son  los  fundamentos 
que  aduje  entonces  y  son  los  que  hoy  hacen 
que  persista  en  mi  opinión.  De  manera  que 
aún  cuando  creo  conveniente  que  una  vez 
sancionado  este  Presupuesto,  se  prorrogue,  no 
creo  que  se  pueda  prorrogar  antes  de  que  se 
sancione. 

Por  esta  circunstancia  negaré  mi  voto  á  la 
moción  del  señor  Diputado  por  Montevideo. 

Sr«  Castro-  Yo  creo,  señor  Presidente, 
que  tiene  un  objeto  útil  el  que  hoy — es  decir 
— á  raíz  de  la  sanción  del  proyecto  que  aca- 
bamos de  aprobar  se  resuelva  sobre  tablas 
lo  que  propone  el  señor  doctor  Martínez,  y 
ese  objeto  es  el  de  salvar  el  ridiculo — no  ten- 
go por  qué  vacilar  en  emplear  esa  palabra — 
que  caería  sobre  un  Cuerpo  Legislativo  que 
sancionase  un  Proyecto  de  Presupuesto  Qe- 


neral  de  Gastos  para  después  que  se  han 
producido  todos  esos  gastos  y  se  han  cubierto 
como  se  ha  podido. 

Sr.  Rodrí^^ez  LiarreCa — Apoyado. 

Sr«  Mora  Ula^arlffos— Se  han  cubier- 
to con  el  presupuesto  actual. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C«)~Dic- 
taríamos  un  presupuesto  para  un  mea. 

Sr.  Castro— Yo  sé  que  en  los  Estado:^ 
europeos  es  muy  común  sancionar  uno  ó  dos 
duodécimos  provisorios,  y  á  veces  tres  tam- 
bién; pero  no  tengo  noticia  de  que  en  un  país 
se  haya  tenido  la  paciencia  de  ir  sancionan- 
do duodécimos  provisorios  hasta  llegar  al  6a 
del  ejercicio  económico;  y  si  eso  no  hacen  los 
países  europeos,  no  sé  qué  podría  pensarse 
de  un  Cuerpo  Legislativo  que  sancionase 
muy  seriamente  un  Presupuesto  Gt}neral  de 
Gastos  al  6n  del  ejercicio  para  regir  un  m& 
solamente. 

Me  parece  que  lo  más  serio  en  este  caso  es 
sancionar  un  presupuesto,  no  sólo  para  san- 
cionar lo  ya  hecho  durante  el  ejercicio  co- 
rriente, sino  también  para  el  ejercicio  venide- 
ro. Eso  es  verdaderamente  serio,  y  para  que 
resulte  tal,  es  necesario  que  hagamos  e^ut  ma- 
nifestación de  voluntad  en  seguida  de  apro- 
bar el  Proyecto  de  Presupuesto  á  que  me 
vengo  refiriendo. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Si  fuese  san- 
cionado, estaría  bien. 

Sr.  Castro — Se  objeta  que  no  se  puede 
prorrogar  lo  que  todavía  no  es  ley,  que  un 
proyecto  no  se  prorroga;  pero  eao  es  hacer 
una  cuestión  de  palabras:  no  se  trata  propia- 
mente de  prorrogar,  sino  de  declarar  que  el 
Cuerpo  Legislativo  quiere  que  en  el  ejercicio 
futuro  rija  el  mismo  presupuesto  que  está 
hoy  proyectado.  Si  el  P.  E.  entiende  que  e^ 
presupuesto  es  bueno,  no  solamente  para  este 
año  que  todavía  corre,  sino  para  el  que  está 
próximo^  ¿porqué  no  ha  de  manifestar  esa  su 
voluntad  desde  ahora?  ¿no  está  en  tiempo  de 
hacerlo?  Está  en  tiempo.  El  P.  E.  ha  cum- 
plido con  un  precepto  constitucional  al  pre- 
sentar en  estos  momentos  un  Proyecto  de 
Presupuesto  para  el  ejercicio  futuro,  j  el 
Cuerpo  Legislativo  está  en  tiempo  y  dentro 
de  términos  constitucionales  al  preocuparse 
de  ese  Presupuesto  General  de  Gastoe,  y  i 
mi  juicio  debe  hacerlo. 
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No  se  irata  de  prorrogar  sino  de  sancionar 
ira  el  ejercicio  futuro  lo  mismo  que  acaba- 
os de  considerar  l)ueno  para  este  ejer- 
«oio .  • . 
^  Sr«  Slenra  Carranza  —  Pero  sancio- 
irlo  sobre  tablas. 

Sr.  Martínez  (don  Ulartín  €•)— Clau- 
irando  la  discusión  del  presupuesto. 
Sr*  Castro  —  De  sancionarlo  sobre  ia- 
as,  porque  ya  tenemos  muy  discutido  y  sa- 
ldo  lodo  lo  que  se  refiere  al  Presupuesto; 
Drque  hemos  perdido  moses  estudiándolo,  y 
orque  no  se  han  producido  hechos  de  tal 
aturaleza  que  puedan  haber  hecho  cambiar 
\  opinión  del  Cuerpo  Legislativo  sobre  pun- 
>s  fundamentales  respecto  4el  Presupuesto. 
Por  lo  demás,  el  mismo  mensaje  y  hasta 
reo  que  algún  artículo  del  proyecto  hacen 
ef  erencía  á  cierttis  modificaciones  que  el  P.  £. 
propondría.  En  el  seno  de  la  Comisión  de 
hacienda,  hablando  incidentalmente  de  este 
.8unto,  el  señor  Ministro  de  Hacienda  mani- 
estó  que  el  P.  E.  tenía  el  propósito  de  pro- 
)Oner  ciertas  ampliaciones,  ciertas  modifica- 
iones;  que  lo  haría  con  un  estudio  detenido 
leí  asunto,  pero  que  se  anticipaba  á  presen- 
ar  este  proyecto, — á  lo  que  se  llama  prórro- 
^  sin  ser  propiamente  una  prórroga, — para 
¿vitar  que  suceda  en  el  aDo  próximo  lo  que 
la  sucedido  en  este,  ni  siquiera  en  una  parte 
*    le  esle,  porque  lo  normal,  lo  que  debe  bus- 
•arse,  es  que  se  sancione  el  Presupuesto  antes 
le  empezar  á  regir  el  ejercicio  para  el  cual  se 
vota;  no  ya  en  pleno  ejercicio,  y  mucho  me- 
nos al  final  de  él. 

£n  oportunidad  de  presentar  el  P.  E.  al- 
gunas modificaciones,  desde  que  el  P.  E.  tie- 
ne   intención  de  presentar  ciertas  modifica- 
ciones ó  ampliaciones,  es  de   suponer  que 
oirá  los  pedidos  razonables  que  formulen  las 
oficinas  de  su  dependencia  y  que  dará  satis* 
facción  á  los  deseos  razonables  de  esas  cor- 
poraciones, y  es  de  creer,  pues,  que  si  son 
justas — como  creo — las  pretensiones  del  se- 
aor  Diputado  por  el  Departamento  de  San 
José,  como  pueden  serlo  las  de  algún  otro 
miembro  del  (Cuerpo  Legislativo  que  crea 
necesarias  ciertas  modificaciones,  ciertas  am- 
pliaciones— más  bien  dicho — al  Presupuesto, 
es  de  creer,  digo,  que  el  P.  £.  las  incluirá  en 


su  proyecto  de  modificaciones  ó  ampliaciones 
y  que  tendremos  el  gusto  de  sancionarlas. 

Por  esas  razones  yo  adhiero  decididamente 
á  la  moción  formulada  por  el  Diputado  se- 
ñor Martínez  para  que  se  trate  sobre  tablas 
el  Proyecto  de  Ley  de  que  acaba  de  darse 
lectura. 

He  terminado. 

Sr.  Slenra  Carranza — He  escuchado 
con  suma  atención  y  con  gran  placer  las  opi- 
niones expuestas  por  el  señor  Diputado  pre- 
opinante. Sin  embargo  deploro— aunque  sus 
dltimas  palabras  parecerían  significar  lo  con- 
trario— que  haya  olvidado,  en  mi  concepto 
lo  esencial  del  punto  en  este  momento,  que 
es  esto:  no  si  efectivamente  puede  ó  no  pue- 
de convenir  que  se  prorrogue  el  Presupuesto 
sancionado  para  1899-1900  á  19004901;  no 
si  esto  presenta  tales  ó  cuales  ventajas;  no 
si  en  momento  oportuno,  ulteriormente,  po 
drá  ó  no  podrá  el  P.  E.  someter  tales  ó  cua- 
les innovaciones;  no  si  entonces  se  atenderán 
ó  se  dejarán  de  atender  las  indicaciones  del 
señor  Diputado  por  San  José  ni  ninguna  de 
estas  cosas,  sino  todas  estas  cosas  juntas  en 
el  sentido  de  si  debe  resolverse  ó  no  debe  re- 
solverse todo  esto  sobre  tablas,  porque  esa  es 
la  cuestión  en  este  momento  en  debate. 

El  señor  Diputado  por  Montevideo  ha  he- 
cho moción  para  que  se  sancionase  sobre  ta- 
blas una  resolución  estableciendo  que  el  Pre- 
supuesto recientemente  discutido  rigiese  tam- 
bién en  el  año  próximo  con  arreglo  á  un 
mensaje  del  P.  E.  que  acompaña  ley  en  el 
mismo  sentido;  mensaje  y  ley,  que,  por 
cierto,  al  hacerse  esta  proposición  de  que 
fueran  materia  de  una  resolución  sobre  ta- 
blas, ni  siquiera  habían  sido  oídos  en  lectura 
por  los  miembros  de  la  Cámara. 

La  cuestión  es  esa:  si  realmente  debemos 
en  esta  misma  sesión,  sin  tomarnos  absolu- 
tamente ningún  tiempo  para  reflexionar  acer- 
ca de  la  resolución  que  va  á  adoptarse,  si 
debemos  6  no  debemos  adaptar  la  resolución 
en  este  instante.  Esa  es  la  cuestión,  y  á  mí 
me  parece  de  toda  evidencia  que  el  más  pru- 
dente de  los  procederes  no  es  el  de  resolver 
en  este  momento  sobre  tablas  este  asunto 
con  todas  las  demás  cuestiones  á  que  acaba 
de  referirse  el  señor  Diputado  por  la  Florida. 
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£1  seSor  Diputado  por  la  Florida  dice:  ea 
ridículo,  y  en  ninguna  parte  del  mundo  su- 
cede, que  se  esté  durante  tan  largo  tiempo 
tratando  de  un  Presupuesto  que  al  fin  y  á  la 
postre  recién  va  á  ser  sancionado  el  día  an- 
tes en  que  debe  terminar  su  vigencia. . . 

IJn  seftor  Representante— ¡Es  claro! 

8r.  Slenra  Carranza —  ...que  todo 
cuanto  había  que  pensar  está  ya  pensado 
para  que  rija  el  otro  año. — Esto  me  parece 
sumamente  fácil  de  decir  y  de  agregar: — ¡ea 
claro!,  en  una  interrupción.  Lo  único  que 
hay  es  que  muchas  veces  estas  cosas  no  son 
tan  absolutamente  claras  como  se  supone  en 
las  interrupciones,  porque  los  Presupuestos 
que  se  discuten,  que  se  tratan,  que  se  prepa- 
ran para  un  aflo,  pueden  haber  sido  motivo 
de  que  inteligencias  que  han  estado  colabo- 
rando en  ese  trabajo,  se  hayan  reservado 
para  el  año  ulterior,  para  cuando  se  trate  de 
una  cosa  á  r<ígir  en  aüo  ulterior  el  estableci- 
miento de  tal  6  cual  novedad,  porque  ha  po- 
dido perfectamente  creerse  que  para  1899- 
1900  estaba  muy  bien  tal  6  cual  disposición^ 
estaba  muy  bien  tal  ó  cual  detalle  del  Pre- 
supuesto; y  no  quiero  decir  que  en  muchísi- 
mos puntos  haya  de  acontecer  lo  mismo,  pe- 
ro sí  digo  que  puede  perfectamente  suceder 
que  haya  detalles  en  los  cuales  no  se  tenía 
precisamente  la  misma  adhesión,  la  misma 
aprobación  respecto  de  lo  que  ha  de  suceder 
en  un  afio,  que  respecto  de  lo  que  ha  de  su- 
ceder en  otro  año.  Y  me  parece  que  respecto 
de  todas  estas  materias  y  cuando  hay  regla- 
mentos que  atender,  es  lo  más  racional  no 
pasar  así  con  un  —  ¡ea  claro!  —  y  con  un — 
qvs  ae  trate  aobre  tablas, — sino  que  se  conceda 
á  todas  las  inteligencias  lo  que  está  estable- 
cido por  el  Reglamento:  la  tranquilidad,  los 
términos  de  reflexión  y  de  estudio. 

Yo,  por  mi  parte,  repito  lo  que  he  dicho 
desde  el  principio:  ni  he  tenido  la  idea  de 
que  este  punto  iba  á  tratarse  en  el  día  de 
hoy,  ni  he  podido,  por  consiguiente,  prepa- 
rar mi  propio  espíritu  para  un  voto  sobre 
esta  materia,  y  no  encuentro  de  ninguna  ma- 
nera razonable  que  se  me  imponga  la  nece- 
sidad de  dar  mi  voto;  y  creo  que  en  esto  no 
digo  solamente  la  expresión  de  mi  pensamien- 
to, sino  que  he  de  interpretar  también  otros 
pensamientos  de  esta  Cámara. 


Sr.  Perrelra— Apoyado. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  No  creo  que 
sea  razonable  que  se  imponga  inmediata- 
mente la  decisión  de  los  ánimos  sobre  lo  que 
ha  de  hacerse  en  es  la  materia  tan  grave, — y 
dejo  indicadas  algunas  circunstancias  que 
concurren  á  demostrar  que  efectivamente  no 
debe  haber  esa  precipitación  en  esta  mate- 
ria,— en  cuyo  concepto  mantengo  lo  que  an- 
tes he  manifestado  respecto  de  mi  disenti- 
miento con  la  moción  en  debate. 

He  dicho. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C) — Yo, 
si  formulé  esta  moción,  señor  Presidente,  fué 
porque  no  veía  en  ella  ninguna  gravedad,  ni 
veía  otro  modo  de  evitar  el  ridículo  que  cae- 
ría sobre  el  Cuerpo  Legislativo  sancionando 
un  Presupuesto  para  que  rija  un  solo  mes, 

Sr.  Slenra  Carranza — No  hay  ningún 
ridículo. 

Sr.  Rodrii^nez  Liarreta— Ni  un  solo 
mes. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) —  Ni 
un  solo  mes. 

Sr.  Castro— Va  á  pronunciarse  la  Asam- 
blea Qeneral  en  el  último  mes  del  afio. 

Sr.  Ferreíra — El  ridículo  sería  sancio- 
narlo para  cuatro  días. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — No, 
señor,  porque  se  utilizaría  este  trabajo  para 
el  año  siguiente. 

Sr.  Slenra  Carranza — Muy  bien;  pe- 
ro no  sobre  tablas:  esa  es  la  cuestión. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — No 
creo  que  pueda  decirse  seriamente  que  tene- 
mos que  modificar,  en  cosa  que  valga,  los 
gastos  de  la  Administración  pública.  Eso  po- 
dría pasar  si  hubiéramos  discutido  este  Pre- 
supuesto hace  un  año;  pero  no,  señon  lo  he- 
mos discutido  hace  pocos  meses,  teniendo  es 
cuenta  las  necesidades  del  año  siguiente,  no 
ya  las  del  año  que  pasó. 

Lo  que  yo  quería  es  que  preciaameQie  esc 
trabajo  se  utilizara  y  no  volviéramos  en  ¿se- 
guida á  reanudar  la  discusión  de  un  naer: 
presupuesto,  proponiendo  cada  DipoCadc 
nuevas  modificaciones  á  lo  que  recién  acaba 
de  sancionar. 

Sr.  Slenra  Carranza — Eso  es  aparu 
Pero  no  se  debe  hacer  así,  sobre  tablas^ 
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Sr«  Martines  (don  Martin  G.) — No 

equivaldría  á  otra  cosa  mi  proposición  que  á 
decirle  al  Senado  que  le  proponemos  como 
Presupuesto  para  este  año  que  va  á  empezar, 
el  Presupuesto  que  acaba  de  votarse,  porque 
esta  sería  la  oportunidad  de  que  la  Cámara 
de  Representantes  le  mandara  al  Senado, 
no  el  Presupuesto  del  año  que  pasó,  sino  el 
Presupuesto  del  año  que  va  á  venir. 

(Apoyados). 

Sr.  Slenra  Carranza — Muy  bien:  así 
lo  ha  hecho  regularmente. 

Hvm  Martínez  (don  Martín  €•) — Pe- 
ro .yo  no  insisto,  señor  Presidente,  y  puesto 
que  hay  Diputados  que  creen  que  todavía 
hay  objeto  útil  en  discutir  el  Presupuesto, 
por  mi  parte  no  tendría  inconveniente  en 
que  se  aguardase  un  informe  de  la  Comisión 
de  Presupuesto:  tan  seguro  estoy  que  esa 
Comisión,  con  su  buen  sentido  notorio,  va  á 
proponer  la  aceptación  del  proyecto  del  Go- 
bierno. 

Sr.  Slenra  Carranza — Y  es  muy  po- 
sible que  todos  lo  votemos. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C«) — No 
bago  cuestión  sobre  este  particular,  una  vez 
que  veo  la  insistencia  de  algunos  señores 
Diputados;  aunque  creería  que  lo  más  prác- 
tico, lo  más  conducente  es  votar  desde  luego 
el  proyecto  que  nos  ha  presentado  el  Poder 
Ejecutivo. 

(Apoyados), 

Sr«  Slenra  Carranza  —  Más  práctico 
sería  que  ya  estuviera  votado  antes  de 
ahora. 

Sr.  Martínez  ( don  Martín  C. )  — 

Quería  hacer^  señor  Presidente,  esa  manifes- 
tación de  quC;  por  mi  parte,  no  insisto  en  la 
moción. 

Sr.  Rodríguez  I^arreta  —  Yo  creo, 
señor  Presidente,  que  es  de  absoluta  necesi- 
dad salir  de  la  situación  irregular  en  que 
nos  encontramos. 

Se  ha  dicho  que  es  ridículo  sancionar  un 
Presupuesto  para  que  rija  durante  seis  ú  ocho 
días,  y  yo  digo  que  es  soberanamente'  ab- 
surdo proceder  de  esa  manera;  que  no  se 
concibe  la  sanción    hoy  de  un  Presupuesto 


para  un  ejercicio  que  va  á  concluir  46ntro  de 
unos  cuantos  días;  que  lo  más  sensato  sería 
decir:  el  proyecto  de  ley  de  presupuesto  que 
hemos  discutido  para  el  año  económico  que 
va  á  terminar,  regirá  en  el  venidero. 

(Apoyados). 

Sr.  Martínez  (don  Martin  C.) — Eso 

es  lo  que  propone  el  Poder  Ejecutivo. 
Sr.  Rodríg^nez   liarreta — Eso  es  lo 

que  debe  hacerse;  pero  al  señor  doctor  Sienra 
Carranza  lo  que  le  subleva  es  la  cuestión  de 
tratar  el  proyecto  sobre  tablas. 

Sr*  Sienra  Carranza— ¡Es  claro! 

Sr.  Rodríjntez  Liarreta  —  Eso  es  lo 
que  le  alarma;  pero  su  propia  alarma  es  in- 
fundada, porque  él  es  un  hombre  perfecta- 
mente preparado  en  estas  cuestiones. 

Sr.  Slenra  Carranza — ufo  para  resol- 
ver las  cosas  sin  conformidad  con  el  Begla- 
mento. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta— Se  ha  dis- 
cutido extensamente  la  ley  de  Presupuesto 
que  la  Cámara  de  Diputados  sancionó;  no  se 
le  ha  ocurrido  hacer  ninguna  observación  de 
fondo,  y  es  pui amenté  obedecer  á  un  cierto 
espíritu  meticuloso  el  obligar  á  la  Cámara  á 
hacer  con  este  proyecto  de  ley  lo  que  hemos 
hecho  con  el  otro  proyecto  de  ley  de  Presu- 
puesto: sancionarlo  al  ñn  del  ejercicio;  y  va- 
mos así  á  sancionar  el  proyecto  del  P.  E.  — 
y  que  es  muy  aceptable — en  el  momento  en 
que  hayamos  caído  en  el  ridículo  de  poner 
el  cúmplase  el  P.  E.  á  la  ley  de  Presupuesto 
de  1899-1900— probablemente  el  2  ó  3  de  Ju- 
lio—después de  haber  pasado  el  período,  •  • 

Sr.  Slenra  Carranza— ¡bi  el  temor  de 
ser  ridículo  no  es  más  que  una  meticulosidad 
del  señor  Diputado! 

Sr.  Rodríguez  liarreta — ..•  porque 
es  notorio  que  hay  serías  dificultades  para 
reunir  la  H.  Asamblea  General;  que  se  pa- 
san dos,  tres  y  cuatro  sesiones  sin  número,  y 
es  casi  seguro  que  esa  ley  de  Presupuesto  no 
va  á  ser  tal  hasta  que  haya  terminado  el  ejer- 
cicio económico.  No  será,  como  dijo  el  doctor 
Martínez,  un  mes  antes;  probablemente  será 
algunos  días  después.  •  • 

Sr.  Slenra  Carranza--  ¿Qué  tiene  que 
ver  eso  con  que  no  se  oiga  á  la  Cámara  de 
Senadores?... 
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Sr.  Rodríguez  I^arreta — Por  consi- 
guiente, este  no  es  un  asunto  nuevo  que  exi- 
ja un  estudio  y  un  informe  especial . .  • 

Sr.  Slenra  Carranza — ¿Este  Mensaje 
del  P.  E.  no  es  nuevo? 

Sr«  Martínez  (don  Ulartín  C.) — No 
es  nuevo.  Tiene  razón  el  doctor  Rodríguez 
Larreta. 

Sr«  Rodríi^ez  Liarreta — •  •  .lo  cono- 
cen perfectamente  todos. 

Sr.  IHartínez  ( don  Illartín  C  )»;Si 
la  idea  fué  lanzada  hace  tros  6  cuatro  meses 
por  algunos  señores  DiputadosI 

Sr.  Rodríipnez  liarreta— Se  ha  tra- 
tado aquí  en  el  seno  de  la  Cámara. 

Sr.  Serrato — El  proyecto  se  ha  publi- 
cado. 

Sr.  Slenra  Carranza — Entonces  nos 
atendremos  á  tratar  todo  lo  que  leamos  en 
los  diarios! 

Sr.  Serrato — Cuando  menos  se  prepara 
al  Diputado:  ps  una  obligación. 

Sr.  Rodríi^ez  Liarreta— Hay  hasta 
mociones  presentadas  durante  la  discusión 
de  la  ley  de  Presupuesto  tendentes  á  decla- 
rar en  vigor  esta  ley  en  el  afío  próximo  eco- 
nómico, 

(Apoyados). 

y  si  el  señor  Presídeme  consulta  la  Secreta- 
ría encontrará, — no  me  atrevo  á  asegurar, — 
pero  creo  que  una  de  las  mociones.  • . 

Sr.  Regniea— Hay  una  para  un  semes- 
tre. 

Sr.  Martínez  ( don  Martín  C. )  — 
Una  del  doctor  Dufort  y  Alvarez  á  nombre 
de  la  Comisión  de  Presupuesto,  y  otra  del  se- 
ñor Blengio  Rocca. 

Sr.  Presidente— Es  cierto. 

Sr.  Rodríguez  liarreta  Y  otra  que 
presenté  yo  para  que  se  declarase  por  un  ar- 
tículo de  la  ley  de  Presupuesto  que  discu- 
tíamos, que  esa  ley  regiría  el  año  próximo 
económico. 

Es  una  cosa,  señor  Presidente,  que  todos 
conocemos  y  que,  francamente,  yo  conside- 
raría tal  vez  muy  regular  y  que  no  signifi- 
caría precipitación,  que  significaría  una 
cordura  tal  vez  excesiva,  el  que  el  asunto 
volviera  á  la  Comisión,  y  volviera  informado; 

I 


pero  no  creo  que  el  informe  de  la  Comisión 
nos  iluminará  absolutamente  sobre  lo  que 
tenemos  que  hacer, . . 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Nadie  cues- 
tiona. 

Sr.  RcNlríi^aez  liarreta —  . .  .y  creo 
que  el  doctor  Sienra  Carranza  opinará,  con- 
forme, como  opina  ahora.  • . 

Sr.  Slenra  Carranza — Pues  no  debe 
de  estar  tan  seguro  el  señor  Diputado. 

Sr.  Rodríguez  liarreta  —  •  •  •  y  que 
las  observaciones  que  pueda  hacer  después 
sean  las  mismas. 

Sr.  Slenra  Carranza — ^No  debe  estar 
tan  seguro  el  señor  Diputado. 

Sr.  Rodríguez  liarreta — • .  .Asi  que 
lo  que  ganaríamos  única  y  exclusivamente 
es  perder  uno  ó  dos  meses;  quién  sabe  cuánto 
tiempo  nos  llevaría  la  discusión  del  asunto! 

Por  consiguiente,  yo  hago  mía  la  moción 
que  abandona  el  doctor  Martínez . . . 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — No, 
señor,  yo  no  la  abandono:  yo  digoque  no  hago 
cuestión  de  ella. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta—T  jo  la  vo- 
taré; la  votaré  con  espíritu  tranquilo^  porque 
creeré  hacer  una  cosa  buena,  razonable,  ana 
cosa  que  seguramente  nos  salvará  del  ridículo 
en  que  vamos  á  caer  y  en  que  desgraciada- 
mente hemos  caído. . . 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Ahora  caere- 
mos también  en  una  salida  del  Reglamento. 

Sr.  Rodríguez  Liarreta  —  . .  .porque 
siquiera  haremos  comprender  á  todo  el  mundo 
que  queríamos  pensar  y  que  para  el  futuro 
queríamos  entrar  en  una  vida  regular,  para 
que  en  adelante  la  ley  de  Presupuesto  se  di.^- 
cuta  cuando  debe  discutirse  y  se  sancione 
oportunamente,  cuando  debe  sancionarse;  no 
como  ha  estado  sucediendo  hasta  ahora,  que 
no  hemos  tenido  ley  de  Presupuesto;  qae  el 
plazo  ha  pasado  y  el  P.  E.  ha  hecho  la  que 
se  le  ha  antojado. 

Sr.  Slenra  Carranza  —  Ej*a  es  otra 
cuestión.  Yo  pido  las  garantías  de  acierto  r 
de  juicio. 

Sr.  Rodrífpiez Liarreta — ¡Si  no  las  n^ 
cesitamos,  señor! 

Sr.  Prealdente>— Propongo  á  la  Cdma< 
ra  si  se  da  el  punto  por  suficientemente  ñh 
cutido. 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  la  moción  del  doctor  Martínez. 
Si  se  trata  sobre  tablas  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  P.  E. 

(Negativa). 

Continúa  la  orden  del  día. 

En  discusión  particular  el  proyecto  que  au- 
menta el  impuesto  á  varios  artículos  de  con- 
sumo. 

(Se  lee  el  articulo  l.«). 

Sr,  Rodríi^ez  liarreta— Me  parece 
que  este  artículo  debería  tratarse  separada- 
mente por  incisos  y  aprobarse  sucesivamente. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— ¿Está  conforme  la  Co- 
misión  de  Hacienda? 

Sr«  Martines  (don    IMIartín  €•) Sí, 

señor. 

Sr.  Presidente— Entonces,  léase  el  in- 
ciso A. 

(Se  lee). 

Sr»  Serrato -~Me  propongo  someter  á 
estudio  de  la  Cámara  una  modificación  al 
inciso  que  se  ha  leído.  Se  trata,  es  verdad,  de 
una  modificación  que  no  es  fundamental. 

Yo  habría  propuesto^  si  creyera  que  mis 
ideas  encontraran  un  ambiente  propicio,  un 
aumento  en  la  tasa  del  impuesto  al  aztScar; 
pero  creo  que  él  no  es  apropiado:  por  una 
parte  hay  interés  en  sancionar  á  la  brevedad 
la  ley  que  estudiamos,  y,  por  otra,  quizás  esté 
en  pugna  con  mis  idens  la  opinión  de  la  Co- 
misión de  Hacienda  y  la  del  propio  Ministro 
ñe  Hacienda. 

Tendría,  sin  embargo,  como  fundamento 
para  solicitar  un  aumento  en  la  tasa  del  im- 
puesto al  azúcar,  el  hecho  de  que,  según  mi 
opinión,  los  nuevos  impuestos  que  se  proyec- 
tan no  darán  en  la  práctica  ni  el  rendimiento 
que  ha  supuesto  el  P.  E.  ni  el  que  ha  calcu- 
lado la  Comisión  de  Hacienda:  antes  de  de- 
mostrar que  los  nuevos  tributos  no  darán  una 
cantidad  suficiente  para  cubrir  el  déficit  que 
í*c  presentará  en  el  ejercicio  futuro;  desearía 


estudiar  minuciosamente,  investigar  cuidado- 
samente, á  cuánto  asciende  en  realidad  ese 
déficit. 

No  voy  á  hacer  sobre  esto  una  gran  diser- 
tación, porque— como  decía— tengo  la  segu- 
ridad de  que  la  moción  que  al  respecto  yo 
hiciera  no  encontraría  acogida  en  la  Cámara; 
pero  creo  de  mi  deber,  sí,  dejar  constancia  de 
que  yo  no  creo  que  los  impuestos  que  vota- 
mos lleguen  á  cubrir  el  déficit  que  desde 
luego  palpamos  y  que  agobiará  dentro  de 
poco  el  Tesoro  público,  y  que  quizás  no 
pasarán  seis  ú  ocho  meses  sin  que  tengamos 
que  preocuparnos  de  nuevo  de  la  cuestión 
relativa  á  los  impuestos,  desde  que  sabemos 
que  el  P.  E.  es  rehacio  á  seguir  la  gestión 
financiera  del  Estado  con  déficit,  y  se  pre- 
ocupa,  inmediatamente  que  éste  se  pronuncia, 
de  pedir  recursos  á  la  Asamblea  para  solven' 
tarlo. 

El  propio  P.  E.,  en  el  primitivo  mensaje 
que  remitió  á  la  Asamblea,  nosdecía  que  para 
acallar  el  justificado  recelo  de  un  desequili- 
brio entre  las  rentas  y  las  obligaciones  inelu- 
dibles de  la  Nación,  se  ne<íesitarían  600,000 
pesos,  por  lo  menos. 

Y  es  así  también  cómo  yo  he  oonsiderado 
el  asunto:  creo  que  se  necesita  por  lo  menos 
un  producido  de  600,000  pesos  para  hacer 
posible  cubrir  de  una  manera  juiciosa  y  pru- 
dente el  déficit  que  irremisiblemente  se  pro- 
ducirá en  el  ejercicio  futuro.  Bastarían,  se- 
ñor Presidente,  dos  palabras  para  justificarlo. 

El  ejercicio  vigente,  teniendo  como  recurso 
el  producido  de  un  semestre  de  la  patente 
adicional  de  importación  y  además  las  utíli- 
dades  líquidas  producidas  por  el  Banco  de 
la  República,  producirá,  según  cálculos  de  la 
Contaduría,  que  yo  reputo  exactos,  un  dé- 
ficit  de  250,000  pesos  en  números  redondos,. 

Ahora  bien:  al  ejercicio  futuro  le  faltarár! 
esos  dos  recursos,  desde  que  uno  se  ha  des» 
tinado  á  formar  el  tesoro  para  construir  lau 
obras  del  Puerto,  y  el  otro,  el  relativo  á  las 
utilidades  del  Banco,  también  faltará,  desde 
que  en  el  ejercicio  anterior  se  habían  acumu- 
lado dos  afíos  de  utilidades,  y  en  el  futuro  no 
habrá  más  que  uno.  Por  esos  dos  conceptos  de 
falta  de  recursos,  tendríamos  un  desequilibrio 
en  el  ejercicio  futuro  de  400,000  peeos,  tum- 
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bien  eo  números  redondos;  400,000  que, 
agregados  al  déScit  anterior  de  250,000  pesos, 
da  un  déficit  real  y  verdadero  de  650,000 
pesos.  £1  presupuesto  futuro  nace  desde  ya 
con  un  vacío  d.e  650,000  pesos.  Este  es  el 
claro  que  debemos  hacer  desaparecer. 

Prescindo,  señor  Presidente,  de  considerar 
un  déficit  que  ya  viene  arrastrando  la  Admi- 
nistración pública  desde  hace  cerca  de  dos 
años  de  quinientos  ochenta  y  tantos  mil 
pes<)s,  producido  por  los  adelantos  que  hizo 
el  P.  E.  para  la  pacificación  del  país  y  para 
atender  necesidades  urgentísnnas  de  la  Co- 
misión Nacional  de  Caridad,  Esta  canti- 
dad, posiblemente  podrá  cubrirse,  solventarse 
con  el  exceso  de  las  rentas,  porque  esa  es  la 
ley  del  progreso  rentístico  que  siguen  todos 
los  países,  que  de  año  en  año  ven  acrecen- 
tar sus  recursos^  y  el  nuestro  no  hay  motivo 
para  que  haga  excepción  á  la  ley  general. 

De  maiiera  que  el  aumento  de  la  renta 
debería  únicamente  aplicarse  para  esa  deuda 
que  aun  tiene  el  P.  E.  de  quinientos  y  tan- 
toa  mil  pesos,  y  entonces  preocuparnos  de 
que  el  ejercicio  futuro  nazca  equilibrado,  si- 
quiera; y  si  yo  considerase  que  mis  ideas  en  • 
contraran  aprobación  en  la  Cámara,  no  so- 
lamente me  preocuparía  de  que  dictáramos 
una  ley  de  impuestos  de  manera  á  cubrir  to- 
talmente el  déficit  que  yo  supongo,  sino  que 
también  llegaría  á  algo  más,  á  fin  de  que  la 
Nación,  el  Estado  no  encuentre  trabas  y  di- 
ficultades en  la  gestión  rápida  é  inteligente 
de  las  finanzas  públicas. 

Yo  creo  que  es  necesario  dar  recursos,  dar 
rentas  sufií^ientes  al  Estado  á  fin  de  que  pue- 
dan hacerse  efectivos  y  acompañarse  los  pro- 
gresos que  todo  el  país  siente. 

Pero,  señor  Presidente,  como  decía,  no 
quiero  dar  mayor  extensión  á  estas  conside- 
raciones, porque  me  temo^  con  razón,  de  que 
cualquier  moción  que  yo  hiciera  sobre  el  par- 
ticular, no  encuentre  el  número  de  votos  ne- 
cesarios para  convertirse  en  proyecto  de  la 
Cámara;  pero  lo  que  sí  digo,  es  que  nadie 
puede  discutir  que  el  déficit  real  que  se  pro- 
ducirá en  el  ejercicio  venidero,  es  por  lo  me- 
nos de  650,000  pesos,  y  que  á  esa  cantidad 
es  que  debemos  preocuparnos  que  alcancen 
los  nuevos  impuestos  que  votamos. 


Consecuente  con  esas  ideas,  señor  Presi- 
dente, yo  habría  hecho  indicación  de  que  el 
impuesto  á  los  azúcares  y  á  los  alcoholes  fue- 
se aumentado.  Son  estos  dos  artículos  muy 
aparentes  para  soportar  un  aumento  de  im- 
puesto: el  azúcar  por  tratarse  de  un  artículo 
que  tiene  un  consumo  de  gran  expansión  que 
en  nuestro  país  crece  cada  dos  años,  de  cerca 
de  un  millón  á  dos  millones  de  kilos:  es  un 
artículo  muy  aparente  para  ser  impuesto. 
Además,  cualquier  nuevo  gravamen  fiscal 
que  se  le  pusiera  al  azúcar,  no  traerá  pomo 
consecuencia  el  encarecer  la  vida  de  la  gente 
pobre  del  país,  puesto  que  poco  es  el  coefi- 
ciente de  consumo  que  á  cada  uno  de  ellos 
corresponde,  y  además  podrían  economizar 
su  consumo  sin  mayores  inconvenientes.  De 
manera  que  en  realidad  cualquier  aumento 
que  se  estableciera  gravaría  á  la  clase  pu> 
diente,  y  un  medio  centesimo  que  se  impu- 
siera, daría  por  lo  menos  85,000  pesos,  y 
aumentando  el  impuesto  al  alcohol  de  5  cen- 
tesimos, tendríamos  con  estos  dos  impuestos, 
un  producido  total,  reunido  con  loe  otros,  de 
600,000  pesos,  cantidad  que  reputo  neceaaría 
para  cubrir  el  déficit. 

Dejo,  señor  Presidente.,  hechas  estas  indi- 
caciones, porque,  si  notara  que  en  la  Cánoara 
encontraran  asentimiento,  entonces  las  des- 
arrollaría y  las  defendería  con  más  amplitud- 

Sr.  Rodríguez  Linrreta— Perosi  usted 
no  propone  nada,  ¿cómo  va  á  notar?  Es  pre- 
ciso proponer  algo  para  notar. 

Sr.  Serrato — Parece  que  estoy  cDoon- 
trando  el  ambiente  apropiado  que  yo  cxeSa 
que  no  existía  aquí.  Algunos  compañeros  me 
instan  para  que  dé  torma,  á  las  indicaciones 
que  acabo  de  hacer;  y  desde  ya  las  formulo. 
en  el  sentido  de  que  los  azúcares  en  general. 
paguen^  en  vez  de  un  centesimo,  un  oentési- 
mo  y  medio,  es  decir,  quince  milésimoe . . . 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — ^Está  en  discuaiÓQ  con 
el  inciso  a  presentado  por  la  Comisión. 
Sr.  Serrato— No  he  terminado  todavía 

Voy  á  formular  la  pequeña  modificación  é 
que  me  refería  al  comenzar. 

Por  la  segunda  parte  de  este  inciso  se  es* 
tablece  que  los  azúcares  que  entren  paxm  ser 
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reñnnrlos  en  el  paífl  se  gravan  con  un  centesi- 
mo por  kilogramo,  el  que  se  pagará  en  la  tnis- 
ma  fábrica,  es  decir,  un  impuesto  de  fabrica- 
ción. Lo  que  voy  á  someter  á  la  consideración 
de  la  Cámara  es  que  este  impuesto  no  se  pague 
en  la  fábrica,  es  decir,  que  no  sea  un  impues- 
to de  fabricación,  sino  que  sea  en  rea1i«^ad 
un  impuesto  de  importación,  un  impuesto  in- 
terno, pero  que  se  cobrará  al  entrar  el  pro- 
ducto al  país.  Esto  lo  voy  á  formular  á  fin 
de  evitar  que  el  P.  E.  pe  vea  en  la  necesidad 
de  tener  en  la  fábrica,  personal,  uno  ó 
dos  empleados  apropiado?,  á  fin  de  fiscalizar 
y  controlar  el  producido  de  la  fábrica.  Aparte 
de  todos  los  inconvenientes  que  esto  trae,  es 
al  mismo  tiempo  algo  incómodo  para  el  fa- 
ábricante;  es  hasta  vejatorio  que  un  emplead 
fiscal,  se  encuentre  en  su  presencia  á  todo 
momento,  muchísimas  veces  incomodando  y 
á  veces  revelando  secretos  que  pueden  exis- 
tir en  la  misma  fabricación  del  artículo. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  €•)  ¿Me 
permite?  El  inciso  B  no  está  en  discusión  to- 
davía. 

Sr.  Presidente — Es  el  inciso  A, 

Sr.  Serrato — Ah!...  ¿Es  por  incisos? 
Perfectamente.  En  el  inciso  A  no  tenia  más 
nada  que  hacer  que  la  modificación  de  subir 
de  un  centesimo,  á  un  centesimo  y  medio. 

Sr.  Presidente — Kstá  anotado. 

Sr»  Serrato —Sin  embargo,  seiíor  Pre- 
sidente, es  necesario  que  formule  esta  indi- 
cación porque,  si  fuese  aprobada,  habría  que 
suprimir  alguna  parte  del  inciso  primero. 

De  manera  que  lo  que  yo  propongo  es  que 
el  impuesto  al  azt'icar  para  la  fabricación  del 
país  se  cobre  á  la  entrada  en  la  Aduana,  á 
fin  de  evitíir  todos  los  inconvenientes  que  he 
apuntado;  y  lo  que  habría  que  hacer  es  in- 
cluir en  el  inciso  A  lo  siguiente,  de  lo  que 
pido  se  tome  nota. 

(Dicta):  «La  Dirección  General  de  Adua- 
nas podrá  conceder  á  los  que  se  introduzcan 
para  ser  refinados  en  el  pnís,  una  merma 
hasta  de  6  °/o  para  compensar  la  pérdida  de 
refinación». 

Nada  más.  Habría  que  suprimir  entonces 
en  el  inciso  A^  después  de  extranjera,  «excep- 
tuando los  aztícnres  brutos  destinados  á  la 
refinación  en  el  país»,  porque  quedarían  como 
prendidos. 

7S 


He  consultado,  para  robustecer  esta  indi- 
cación, al  señor  Director  de  Aduanas,  res- 
pecto á  la  conveniencia  é  inconveniencia  que 
habría  en  incorporar  en  la  ley  la  disposición 
que  he  propuesto,  y  me  ha  dicho  que  no  hay 
ningún  inconveniente;  al  contrario,  hay  más 
bien  ventajas,  y  que  él  cree  que  con  la  mer- 
ma que  se  autoriza  á  conceder  de  6  V«  no  se 
presentaría  ninguna  dificultad  mañana  entre 
el  Poder  Fiscal  y  los  introductores  de  azú- 
car para  ser  refinada:  quedaría,  por  consi- 
guiente, la  Aduana  facultada  para  conceder 
esa  merma  según  fuese  la  riqueza  sacarina 
del  producto  importado. 

Estas,  señor  Presidente,  son  las  indicacio- 
nes que  tenía  que  hacer. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente  —  Está  en  discusión 
conjuntamente  con  el  inciso  propuesto  por  la 
Comisión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra. . . 

Sr.  HartfneaE  (don  Ulartín  C)— La 
tarea  ardua  de  la  Comisión  de  Hacienda  an- 
te la  Cámara  es  generalmente  la  de  conven- 
cerla de  la  necesidad  de  vot^ir  impuestos:  ella 
es  la  que  sufre  los  apremios  del  Poder  admi- 
nistrador y  tiene,  por  consiguient-e,  algo  que 
resentirse,  sino  de  su  influencia,  á  lo  menos 
de  las  demostraciones  minuciosas  que  le  haga 
de  las  necesidades  públicas,  tal  como  no  las 
puede  á  veces  percibir  los  miembros  de  la 
Cámara,  cuya  atención  no  tiene  que  contraer- 
se á  la  materia  fiscal. 

De  manera  que  cuando  mi  rol  como  miem- 
bro informante  será  ahora  el  de  sostener  que 
los  impuestos  proyectados  de  acuerdo  con  el 
P..E.  son  suficientes,  son  cuanto  debe  votar- 
so, — esa  tarea  se  me  vuelve  muy  llevadera  y 
hnsta  agradable.  Quiero  decir  que  la  Comi- 
sión de  Hacienda  no  ha  de  haber  incurrido» 
como  ha  llegado  á  decirse,  en  complacencia 
respecto  del  P.  E.  aconsejando  arbitrios  por 
unos  quinient^>s  mil  pesos,  cuando  la  crítica' 
de  que  se  le  hace  objeto  ante  la  Cámara  es  la 
de  que  no  ha  propuesto  recursos  bastantes. . . 

La  H.  Cámara  es  soberana  y  la  Comisión 
de  Hacienda  por  su  parte  no  puede  oponerse 
á  que  si  ella  lo  quiere  le  vote  al  P.  E.  recur- 
sos más  abundantes. 

Hemos  expuesto  cuál  es  la  situación  del 
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honoríficas  que  no  tienen  siquiera  un  local 
donde  reunifse,  ni  siquiera  para  los  insignifi- 
cantes gastos  de  oficina;  j  por  consiguiente, 
no  debe  hacerse  esa  exclusión  que  resulta 
odiosa  porque  otros  Departamentos  tienen 
asignados  para  sus  pueblos,  para  sus  Comi- 
siones Auxiliares  algunos  recursos,  y  yo  los 
he  de  solicitar  nuevamente  ante  la  H.  Cáma- 
ra para  los  pueblos  de  Libertad,  Santa  Ecilda 
y  Rodríguez  en  el  Departamento  de  San  José, 
para  que  se  ¡guale  al  Departamento  de  la 
Colonia  y  otros  más  afortunados.  Por  consi- 
guiente, estamos  en  lo  mismo,  no  obstante 
la  buena  voluntad  que  agradezco  al  doctor 
Martínez. 

Yo  por  mi  parte  hago  la  observación  por- 
que no  prestaré  mi  voto  á  la  prórroga  del 
presupuesto. 

Sr.  PreBldente— La  moción  del  doctor 
Martínez  es  para  que  se  tome  en  considera- 
ción el  Mensaje  del  Gobierno,  y  es  lo  que 
está  en  discusión. 

Sr.  mora  Ulag^artffos— Yo  no  tengo 
inconveniente  en  votar  la  moción  propuesta 
por  el  señor  Diputado  por  Montevideo,  doc- 
tor Martínez.  Creo  que  el  objeto  de  ella  es 
nada  más  que  entrar  en  la  discusión  respec- 
to al  punto,  y  al  entrar  en  ella  creo  que  po- 
demos formular  alguna  moción  que  salve  las 
observaciones  apuntadas  por  el  Diputado 
por  San  José,  señor  Buenaf ama,  como  tam- 
bién la  que  yo  haré,  de  que  no  se  puede  pro- 
rrogar sino  lo  que  existe,  las  leyes^  pero  los 
proyectos  de  ley  no  pueden  prorrogarse.  £1 
Presupuesto  que  se  está  discutiendo  está  en 
proyecto  y  no  puede  prorrogarse  un  asunto 
en  discusión. 

Para  eso  yo  entonces  habría  formulado  otra 
moción  de  que  se  prorrogase  el  Presupuesto 
General  de  Gastos  vigente  hasta  que  se  san- 
cione el  que  está  en  trámite  en  el  Cuerpo 
Legislativo,  que  regirá  para  1900-1901,  sin 
perjuicio  de  discutir. . . 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.)'Bue- 
no,  oso  lo  dice  el  Mensaje  del  Poder  Ejecu- 
tivo. 

Sr*  mora  IHafi^arlftos — . .  .en  este  se- 
gundo todas  las  modificaciones  que  se  intro- 
dujeran, lo  mismo  que  las  observaciones  que 
hace  el  Diputado  señor  Buenafama.  Por  con- 


siguiente, voy  á  votar  la  mocióir presentada 
por  el  doctor  Martínez. 

8r.  Slenra  Carransa — ^Yo  encuentro 
que  tiene  una  cierta  gravedad  la  cuestión  de 
declarar  que  un  presupuesto  que  ha  sido  dls« 
cutido  para  un  año,  regirá,  no  solaroante  en 
ese  año,  sino  también  en  el  otro  siguiente.  Y 
no  dudo  de  que  meditado  y  estudiado  el  pun- 
to, es  probable  que  yo  también  naintiera  á 
esta  resolución;  pero  me  inclino  á  creer  que 
tal  vez  sería  conveniente  que  el  proyecto  del 
P.  E.  á  este  respecto  siguiera  los  trámites 
ordinarios.  No  creo  que  con  eso  habríamos 
de  emplear  todo  el  tiempo  que  falta  todavía 
para  que  venza  este  Presupuesto  que  todavía 
no  ha  sido  aprobado.  Me  parece  que  ten* 
dríamos  tiempo  de  que  siguiera  su  tramita- 
ción regular  el  proyecto,  y  de  que  la  Cámara 
lo  votara  en  tiempo  eficaz,  que  llenaría  el 
objeto  del  P.  E.,  del  autor  de  la  modón  y  de 
todos  los  miombn)8  de  la  Cámara. 

Yo  temería  que  incurriésemos  en  una  pe- 
queña precipitación  tratándose  sobre  tablas 
este  asunto;  y  me  parecería  conveniente  tal 
vez  recomendar  á  la  Comisión  á  la  cual  debe 
pasar,  según  el  orden  regular,  este  asunto,  su 
más  rápida  expedición,  y  me  parecería  que 
luego  después  la  Cámara  también  debería  tra- 
tarlo con  cierta  preferencia;  pero  en  coanto 
á  tratar  el  asunto  hoy  mismo  sobre  tablas, 
siento  un  cierto  temor  á  ese  respecto. 

8r.  Ularünez  (don  Martin  C) — ¿Pe- 
ro cuál  puede  ser  si  el  proyecto  se  limita  á 
prorrogar  el  Presupuesto?.. 

Sr.  Slenra  Carranza— Pues  ese:  el  de 
saber  si  debemos  prorrogar,  así,  en  absoluto, 
sin  ninguna  preparación.  [Pues  es  poco  re- 
solver toda  la  cuestión  del  Presupuesto  del 
otro  año  por  el  año  que  ya  ha  sido  estudiado! 
Sr.  mora  ma^Arflüos — No  es  por  todo 
el  año:  es  hasta  tanto  se  sancione  el  nuevo. 
Sr.  Slenra  Carranza  —  jPero  hasta 
tanto  se  sancione  el  nuevo!  Si  se  está  hablan- 
do del  nuevo:  sería  la  prorrogación,  aún 
cuando  el  señor  Diputado  por  San  José  ha 
hecho  notar  con  bastante  exactitud  que  no 
se  prorroga  lo  que  todavía  no  está  sanciona- 
do. Pues  es  eso  de  lo  que  se  trata:  de  pro- 
rrogar lo  que  todavía  no  está  sancionado; 
porque  como  le  ha  hecho  la  obs^vadin  d 
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seflor  Diputado  por  Montevideo  al  eeRor  Di- 
putado por  San  Jo$«é,  el  mensaje  del  P.  E. 
ya  dice  todo  eso:  que  se  prorrogue  el  actual 
hasta  tanto  sea  sancionado  el  otro  y  que 
quede  prorrogado  el  otro  para  después  que 
quede  sancionado  esto  que  discutimos,  lo 
cual  me  parece  un  poco  precipitado.  No  en- 
cuentro que  se  pueda  decir  que  sea  una 
cosa  sencilla  porque  solamente  se  trate  de 
prorrogar.  Pues  precisamente  por  eso,  por- 
que se  trata  de  prorrogar  todo  el  Presupues- 
to. Yo,  por  mi  parte,  creo  que  sería  conve- 
niente que  se  siguiese  el  triimite  regular,  eso 
aún  prescindiendo  dé  la  circunstancia  de  que 
efectivamente  una  resolución  de  este  género, 
de  tratar  sobre  tablas  si  ha  de  regir  por  otro 
año  más  un  Presupuesto  respecto  del  cual  se 
está  todavía  discutiendo,  que  eso  es  materia 
de  nueva  reunión  de  la  Asamblea  Qeneral 
etcétera,  encuentro  de  todos  modos  que  sería.. 

Si*.  Martines  (dim  Martín  €•) — Es 
que  si  no  estuviéramos  en  esa  disposición  de 
espíritu,  no  serviría  para  nada  este  proyecto. 

Sr.  Slenra  Carranza — ¿Cuál?.. 

Sr«  Martínez  (don  Martín  C.) — ^Que 
si  no  estuviéramos  en  esa  disposición  de  es- 
píritu de  prorrogar  el  Presupuesto,  no  val- 
dría la  pena  de  ir  á  Asamblea  Oeneral. 

Sr.  Slenra  Carranza— Pero  una  cosa 
es  tener  esa  disposición  de  espíritu  y  otra 
cosa  es  que  el  espíritu  resuelva  así^  sin  lle- 
narse los  trámites  regulares,  y  que  resuelva 
sobre  asunto  de  tanta  trascendencia. 

El  sefior  Diputado  por  San  José  hacía 
una  observación;  el  otro  señor  Diputado  por 
San  José  hacía  otra;  á  mí  acaso  se  me  ocu- 
rran otras:  no  estamos  habilitados  para  re- 
solver así  sobre  tablas  esta  cuestión. 

Yo,  por  mi  parte,  á  lo  meno^,  lamentaría 
que  el  azunto  quedara  resuelto  así  sobre  ta- 
blas, porque  no  estaría  seguro  que  ese  asunto 
no  llevara  en  sí  alguna  resolución  que  tal 
vez,  en  el  tiempo  que  regularmente  se  da  á 
los  asuntos  de  la  Cámara,  pudiera  ser  mate- 
ría  de  distinta  resolución. 

En  ese  sentido,  señor  Presidente,  explico 
mi  voto  de  por  qué  no  estaré  de  acuerdo  en 
que  se  trate  sobre  tablas  este  asunto,  sin  per- 
jaicio,  como  he  dicho  antes,  que  estaría  muy 
de  acuerdo  en  que  se  recomendase  el  asunto 


á  la  más  breve  expedición  de  la  Comisión 
respectiva  y  que  la  Cámara  efectivamente 
también  se  ocupase  del  asunto  con  la  urgen- 
cia que  tal  vez  él  requiere. 

Sr.  Ferreira— Apoyado. 

Sr«  Pereda — Antes  de  abrir  juicio  acer- 
ca de  la  moción  del  señor  Diputado  por  Mon- 
tevideo, desearía,  señor  Presidente,  conocer 
los  términos  del  mensaje  del  Poder  Ejecu- 
tivo. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  leer. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Poder  E.lecativo. 

H.  Asamblea  oeneral: 

El  P.  E.  tiene  el  Donor  de  acompañar  el  proyecto 
de  ley  relativo  al  Presupuesto  Oeneral  de  oastos  que 
ha  de  regir  durante  el  ejercicio  económico  de  190C- 
1901. 

Era  su  propósito  presentar,  dentro  del  término  le- 
gal, el  proyecto  de  Presupuesto  Qeneral  de  Oastos 
para  el  referido  ejercicio,  tal  nomo  lo  hubiese  san- 
cionado v.  H,  para  el  «ejercicio  económico  corriente. 

Pero,  como  es  notorio,  esa  sanción  ha  tenido  que 
sufrir  demoras  que  han  ultrapasado  ew  término,  sin 
que  sea  dable  poder  apreciar  con  exactitud  la  fecha 
de  la  vigencia  de  la  nueva  ley. 

Por  esa  consideración  y  en  la  seguridad  de  que  aiv- 
tes  del  i.o  de  Julio  próximo  podrá  quedar  sanciona- 
do, el  P.  E.  se  apresura  á  someter  á  la  consideración 
de  V.  H.  el  proyecto  de  ley  que  acompaña  y  referen- 
cia mfts  arriba. 

El  P.  E.  saluda  á  V.  H.  con  su  consideración  mAs 
distinguida. 

Montevideo,  Mayo  81  de  1900. 

J.  L.  CUESTAS. 
A.  DCPORT  T  ALVAREZ. 


Ministerio  de  Hacienda. 

PROYECTO  DE  VRY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea 
Oeneral 

dbcrbtan: 

Articulo  !.•  Durante  el  ejercicio  económico  de  1900- 
1901,  regirá  el  mismo  Presupuesto  Oeneral  de  Oastos 
que  se  sancione  para  el  de  1899-1900,  salvo  en  la  parte 
que  se  redera  á  erogaciones  Imputables  exclusiva- 
mente al  referido  ejercicio  y  con  las  alteraciones 
que  determinen  las  leyes  relativas  al  servicio  de  las 
Obligaciones  de  la  Nación  y  demás  que  se  hayan  dic- 
tado ó  se  dictaren  en  adelante. 

Art.  2.*  SI  el  P.  E.  Juzgase  necesario  proponer  mo- 
dlQcaciones  al  referido  Presupuesto,  podré  hacerlo 
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do  el  azúcar  del  impuesto:  es  por  otras  ra- 
zones. 
Sr.  MartíneaB  (don  Ulartín  €•) — Es 

porque  lo  reputa  un  alimento  que  no  debe 
ser  recargado  con  impuestos  á  la  pnr  del  ta- 
baco ó  de  cualquier  otro  género  que  no  es 
alimenticio:  antee,  cuando  no  se  tenía  esa 
¡dea  del  ñzácnr,  ««e  le  recargaba  con  fuertísi- 
mos impuestos,  desde  el  momento  en  que  las 
ideas  científicas  han  cambiado  sobre  el  parti- 
cular, ya  se  piensa  lo  contrario,  hasta  en  des- 
gravar el  artículo — y  yo  he  citado  ese  ejem- 
plo notable  de  la  Inglaterra, — libertándolo 
del  impuesto. 

Sr«  Serrato — Sabe  perfectamente  el  doc- 
tor Martínez  que  Inglaterra  ha  reaccionado, 
&n  estos  últimos  ailos  respecto  á  la  manera 
de  imponer,  y  ha  liberado  á  casi  todos  los  ar- 
tícul'^s  que  entran,  y  ha  mantenido  el  im- 
puesto á,  cuatro  6  cinco  artículos,  nada  más. 

Sr.  martínez  (don  martínC)— Está 
bien;  pero  uno  de  los  artículos. . . 

Sr.  Serrato— Y  el  doctor  Martínez  sabe 
también  perfectamente  que  el  alcohol  paga 
en  Inglaterra  cerca  de  un  peso  oro  por  cada 
litro. 

Sr.  martínez  (don  Martín  C.) — Está 
bien:  y  los  que  quieren  gravar  el  azúcar  des- 
mesuradamente, quieren  equiparar  este  gé- 
nero alimenticio,  notable,  según  todas  las 
opiniones  científícas,  con  el  alcohol  y  con  el 
tabaco.  C'Uando  eso  se  creía,  la  Inglaterra  al 
hacer  la  reforma  á  que  se  refería  el  señor  Di- 
putado, la  gran  reforma  de  Roberto  Peel, 
mantuvo  el  azúcar  entre  los  géneros  fuerte- 
mente imponibles;  era  precisamente  de  los 
cinco  ó  seis  géneros  exceptuados  sobre  los 
que  pesaban  fuertísimos  impuestos;  pero  des- 
de el  instante  en  que  se  ha  apercibido  de 
que  esa  equiparación  era  absolutamente  in- 
fundada, de  que  se  trata  de  un  artículo  ali- 
menticio de  primer  orden,  empezó  á  desgra- 
varlo, y  al  presente  el  azúcar  no  paga  abso- 
lutamente nada  en  la  Gran  Bretaiía,  con  lo 
cual  ha  aumentado  su  consumo  al  doble  de 
lo  que  es  entre  nosotros,  á  cerca  de  cuarenta 
kilómetros  por  habitante. 

Yo  creo  que  cuando  un  artículo  le  rinde, 
como  rinde  el  azúcar,  más  de  un  millón  de 
pesos  al  Estado,   con  impuestos  que  no  son 


moderados,  es  cosa  de  cuidar  no  solaoiente 
del  punto  de  vista  de  la  alimentación  y  de 
la  higiene,  sino  del  punto  de  vista  de  la  ren- 
ta, de  no  exagerar,  de  no  aumentar  las  im- 
posiciones indebidamente.  En  todo  caso, 
piénsese  en  nuevos  recursos. 

(Apoyados). 

Dado,  pues,  que  el  azúcar  no  es  un  género 
hoy  indicado  para  aumentos  enormes  del 
impuesto,  porque  ha  variado  el  concepto 
respectivo  de  su  aplicación,  de  su  rol  en  el 
organismo  humano;  y  dado  que  tampoco  se 
ha  demostrado  de  una  manera  evidente  que 
con  500,000  pesos  no  se  llena  el  vacfo  que 
ha  dejado  la  patente  adicional  en  el  presa- 
puesto,  y  que  es  todo  lo  que  había  que  re- 
mediar,—la  Comisión  ha  creído  que  no  de- 
bíamos votar  recursos  que  excediesen  de 
esa  suma,  que  el  P.  E.  ha  creído  también 
que  era  bastante  por  el  momento. 

bi  nuestros  calcules  resultan  equivocados, 
tiempo  hay  para  dictar  un  aumento  de  medio 
centesimo  al  azúcar.  Y  eso  no  requiere  nin- 
guna ciencia  ni  ninguna  detención  de  cálcu- 
los! 

Sr.  Serrato  —  Y  entonces  ya  no  sería 
buena  para  el  organismo. 

Sr.  MartíneaE  (don  martín  C.) — Sí, 
señor;  pero  es  que  el  organismo  tiene  que  su- 
jetarse á  lo  que  se  le  puede  dar, 

(Hilaridad). 

y  si  hiciese  la  demostración  el  señor  Diputa- 
do de  que  eso  es  indispensable,  entonces  no 
habría  más  remedio  que  castigarlo.  Por  el 
momento  entiendo  que  esa  demostración  no 
se  ha  hecho  de  ninguna  manera,  porque  la 
única  base  de  que  parte  el  seftor  Diputado 
es  la  de  juntar  el  déficit  á  prever  para  el  ejer- 
cicio próximo  con  un  déficit  que  es  de  ejerci- 
cio atrasadlo,  que  existe  y  que  puede  sin  nin- 
gún inconveniente  subsistir  como  subsistió 
otro  mayor. 

Sr.  Presidente — Habiendo  sonado  la 
hora,  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  seis  p.  mX 

Manuel  Garda  y  Sanios^ 

Secretarlo  Redactor. 

Samuel  Biíxánj 
Secretarlo  Relator. 


34"   SESIÓN  ORDINARIA 


MAYO   29  DE   1900 


PRESIDE  EL  SEÑOR  SAAVEDRA 


Se  declaró  abiertii  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  veintinueve  de  Mayo  del  año 
de  mil  novecientos,  con  asistencia  de  los  se* 
ñores  Representantes 


Mendosa  (don  L.) 
Behevorria 
Mendosa  (don  B. ) 
Btoheverrlto 
Boonaíkma 
Abellá  y  Escobar 
Mora  Magarlfios 
Pereda 


García  y  Santos 

Serrato 

Del  GastUlo 

Pona 

Brtto 

Salteraln 

Avegrno 

Rodrigues  Larreta 

Regules 

GopeUo  . 

Hernandos 

Palomeqne 

Ferrelra 

IrlRToyen 

Sd&lafBno 


Fiorlto 

ncil^s  Zabaleta 

Blenfflo  Rocoa 

Bscoder 

Goso 

Laoneva  Stlrllng 

Espalter 

Lamaroa 

Quíntela 

Moreno 

Vidal  y  Fuentes 

Slenra  Carra  naa 

Gil  (don  Isaac) 

CasaravlUa 

Guflarro 

Haedo  Snáres 

Martines  (don  M.  C.) 

Berlnduagne 

Buela 

Castro 

Gastells 

Iglesias 

Barabino 

Martorell 


Faltando  los  siguientes : 


CON  AVISO 


Galllot 
Várela 
Brlto  del  Pino 
GonsAles  Roca 


Su  ¿res 

Roecbletti 

Berro 


SIN  AVISO 

Iiozama 

BergaUi 

Flgarl 

Martines  (don  D.  M. 

Fonseca 

Canfleld 

Icasuriaga 

Soca 

Pereira 

GU  (don  JuaQ) 

Viera 

Bansá 

Sr.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmaUva). 
Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Fomento  inr)rma  sobre  el  expe- 
diente iniciado  por  la  Compañi/i  Francesa  •*Minas  de 
Oro  del  Uruijuay-,  solicitaitdo  ví»r;as  rranquicius. 

Repártase. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  pendiente  én  la  se* 
slón  anterior. 

Había  quedado  con  la  palabra  el  Diputa- 
do por  Montevideo,  doctor  Martínez. 
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Puede  hacer  uso  de  ella. 
Sr.  UlartíneaB  (don  Martín  C.)— En 
la  sesión  anterior  había  empezado  á  exponer 
las  razones  que  en  mi  concepto  militan  para 
que  no  se  establezcan  sobre  el  azúcar  im- 
puestos excesivos, — creyendo  que  ya  es  un 
impuesto  muy  considerable  el  que  hoy  recar- 
ga este  género  alimenticio. 

No  e?,  en  efecto,  el  gravamen  que  hoy  pesa 
sobre  el  azácar  sólo  de  un  80  •/©,  como  lo 
dije  anteayer,  sino  que  se  eleva  á  un  100  "/o» 
ó  se  va  á  elevar  por  el  impuesto  nuevo. 

El  azúcar  norefínado  paga  hoy  tinco  cen- 
tesimos de  derecho  específico,  paga  los  ad¡" 
Clónales  que  equivalen  á  65  milésimos,  y  va 
á  pagar  según  el  proyecto  de  la  Comisión, 
otro  ceniésimo  más  por  impuesto  interno.  Son, 
pues,  seis  y  medio  centesimos  por  un  artículo 
que  en  depósito  no  vale  más  de  eso  mismo, 
de  seis  á  seis  centesimos  y  medio. 

En  bien  del  consumo  higiénico,  y  en  bien 
de  la  misma  renta,  deberíamos,  por  ahora» 
detenernos  en  semejante  proporción,  y  no 
imitar  los  impuestos  de  algunas  naciones  eu- 
ropeas, onde  se  llega  á  imposiciones  enor- 
mes, sobre  este  género,  pero  donde  hoy  ya  se 
procura  reaccionar. 

.Los  fuertes  impuestos  sobre  el  azúcar  te- 
nían su  explicación  cuando  se  creía  que  éste 
era  simplemente  un  condimento  agradable  y 
no  un  verdadero  alimento.  Partiendo  de  esta 
suposición  es  que  se  ha  llegado  á  impuestos 
hasta  de  doscientos  por  ciento,  tratando  al 
azúcar  al  par  del  tabaco  ó  del  alcohol. 

Es  ar<í  cómo  se  explica  que  aún  en  nuestro 
paÍ8  la  prensa  ilustrada  haya  proK^urado  que 
la  Comisión  de  Hacienda  elevara  hasta  dos 
centesimos  más  el  impuesto  interno  del  azú- 
car, para  que  en  cambio,  no  se  gravaran  los 
vinos  que  nos  llegan  con  diez  y  ocho  y  diez 
y  nueve  grados  de  alcohol. 

Me  |>arece  que  el  error  es  evidente.  Se  tra- 
taba de  optar  entre  un  consumo  eminente- 
mente alimenticio  é  higiénico  y  un  consumo 
reputado  nocivo  en  todas  partes. 

Yo  decía  que  respecto  del  azúcar,  «orno  á 
veces  respecto  de  modas  y  de  ideas,  nos  su- 
cede que  cuando  creemos  ponernos  á  la  euro- 
pea, en  realidad  recurrimos  á  ideas  de  que 
ya  están  de  vuelta  por  allá.  Y  efectivamente 


hoy  existe  una  reacción  bastante  general  en 
Europa  en  el  sentido  de  que  deben  dismi- 
nuirse los  impuestos  enormes  que  pesan  so- 
bre este  artículo,  y  la  nación  cuya  situa- 
ción financiera  le  permite  con  mayor  facilidad 
rebajar  ó  suprimir  impuestos — la  Inglaterra 
— ha  iniciado  la  reforma,  suprimiendo  todo 
impuesto  sobre  el  azúcar. 

No  desearía  entrar  en  materia  que  ee  en- 
teramente extraída  á  mis  conocimientos;  pero 
entiendo  que  es  á  partir  de  los  descubrimien- 
tos óde  las  experienciasde  Claudio  Bernard — 
y  distinguidos  médicos  aquí  presentes  no  me 
dejarán  mentir, — que  se  ha  iniciado  esta  reac- 
ción respecto  á  la  naturaleza  imponible  del 
azúcar — desde  el  momento  que  se  ha  demos- 
trado que  es  tan  indispensable  al  organismo 
humano  que  él  mismo  la  produce  aún  con  los 
alimentos  ingeridos  que  no  la  tengan. 

Se  ha  demostrado  que  una  de  las  funcio- 
nes interesantes  de  la  vida 'animal,  es  preci- 
samente esa,  la  de  producir  el  azúcar,  que  es 
llevado  después  por  el  terrenie  circulaCorío 
hasta  los  capilares  y  allí  se  quema  para  en- 
gendrar el  calor  y  la  energía  muscular. 

8¡  el  azúcar  es  tan  importante  al  desarro- 
llo del  organismo  humano,  que  él  mismo 
llega  á  producirlo,  se  comprende  cuando  se 
le  simplifica  la  tarea,  cuando  se  le  da  ya  un 
alimento  que  lo  contiene,  de  manera  que  al 
organismo  no  le  queda  por  hacer  sino  el  tra- 
bajo de  convertir  ese  azúcar  ingerido  en  glu- 
cosa animal. 

Estos  descubrimientos  científicos,  en  se- 
guida han  provocado  aplicaciones  económi- 
cas. La  sociedad  de  transportes  de  la  ciudad 
de  París  hace  muchos  aSlos  que  verifica  ex- 
periencias en  el  sentido  de  servirse  de  las 
sustancias  .«acariñas  como  base  para  la  ali- 
mentación de  las  bestias  de  carga,  y  parece 
demostrado  que  aquéllas  á  quienes  se  les  da 
una  ración  suplementaria  do  este  género, 
puede  desarrollar  una  mayor  cantidad  de 
trabajo  que  las  alimentadas  con  ios  forrajes 
comunes. 

Hace  dos  años,  en  el  ejército  alemán,  en 
las  grandes  maniobras,  á  algunos  de  los  re- 
gimientos, después  de  un  trabajo  considerable, 
se  les  dio  un^  ración  suplementaria  de  azú- 
car, de  treinta  gramos  por  soldado,  y  bastó 
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para  que  esoa  cuerpos  pudieran  hacer  un  tra« 
bajo  muy  superior  á  otrof>,  sin  experimentar 
la  misma  fatiga. 

Desde  entonces  el  azocar  figura  como  ren- 
glón obligado  en  la  ración  del  soldado  ale- 
mán. 

Demostrado,  puc?,  que  el  azúcar  es  hoy  un 
alimento,  y  no  como  se  creía  antes,  un  ar- 
tículo de  mero  agrado,  desaparecen  las  razo- 
nes  para  gravarlo  al  par  de  los  artículos  de 
vicio,  como  el  alcohol  y  el  tabaco. 

Esta  sería  una  de  las  razones  que  en  mi 
concepto  deberán  tenerse  en  cuenta  para  no 
extremar  los  impuestos  sobre  un  artículo  con- 
siderado hoy  como  alimento  necesario. 

Pero  el  mismo  señor  Serrato  recordaba 
otro  aspecto  de  la  cuestión,  cuando,  respecto 
á  la  desgravación  del  azocar  en  la  Gran  Bre- 
taiSa  me  observaba,  que  eao  se  liga  también 
al  problema  del  alcoholismo,   siendo  nada 
menos  que  Gladstone  quien  había  dicho:  «el 
te  contra  el  alcohol.» 
Sr.  Serrato — Exacto. 
Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — Pues 
bien:  esta  es  una  razón  más:  si  el  combatir  el 
alcoholismo  es  una  preocupación  de  todos 
los  Estados  civilizado?,  conviene  no  gravar 
demasiado  el  azocar,  que  es  condimento  in- 
dispensable) de  toáns  las  bebidas  calientes. 
En  general  el  café,  el  te,  el  mate,  son  el 
sustitutívo  de  la  copa  de  alcohol.  Debemos 
procurar,  pues,  que  este  consumo  se  extien- 
da en  l^s   clases   populares,  en  vez  de  po- 
nerse en  el  caso,  como  lo  hacía  mi  ilustrado 
contradictor,  de  que  la   carestía,  artificial, 
producida  por  el  impuesto,  retrajera  el  con- 
sumo, lo  que  sería  conspirar  contra  los  inte- 
reses generales,  contra  la  higiene  pública  y 
contra  el  porvenir  mismo  de  la  raza. 

Yo  agregaré  que  es  conspirar  también 
contra  la  renta  públicn,  porque  el  azúcar  es 
hoy  uno  de  los  artículos  de  Aduana  que  con 
derechos  que  ya  no  son  moderados,  en  rela- 
ción con  los  que  pagan  las  demás  mercaderías, 
pero  que  lo  son — reconozco — con  relación  á 
lo  que  paga  en  Europn,  produce  una  renta 
más  considerable:  á  siete  centesimos  nos  va 
á  producir  un  millón  ciento  noventa  mil  pe- 
ros, y  entonces  estamos  interesados,  aun  pres-  i 
cindiendo  de  las  consideraciones  siociológicas 


que  apunté  antes,  hasta  por  interés  exclusi- 
vamente fiscal,  en  no  recargar  demasiado  á 
este  producto,  porque  la  contracción  viene, 
como  es  natural,  una  vez  que  se  encarece  un 
articulo  desmesuradamente  por  el  impuesto. 

Los  ejemplos  son  evidentes.  La  Francia, 
gran  productora  de  azúcar,  uno  de  los  gran- 
des países  productores  de  este  artículo,  sin 
embargo  no  tiene  un  consumo  sino  de  trece 
kilogramos  por  habitante.  Es  porque  lo  gra- 
va con  impuesto  enorme,  obedeciendo  á  vie- 
jas ideas,  de  60  francos  por  hectogramo. 

Nosotros  que  lo  gravamos  con  la  mitad  de 
este  impuesto,  con  unos  seis  y  medio  centesi- 
mos el  kilogramo,  tenemos  un  consumo  de 
veinte  kilogramos  por  habitante,  casi  el  do- 
ble que  Francia:  y  la  Gran  Bretaña,  que  no 
lo  grava  de  ninguna  manera,  ha  alcanzado 
un  consumo  de  cuarenta  kilogramos  por  ha- 
bitante. 

Esto  demuestra,  pues,  que  aún  del  punto 
de  vista  fiscal  hay  que  preocuparse  un  poco 
de  no  matar  la  gallina  de  los  huevos  de  oro, 
de  no  elevar  los  impuestos  de  tal  manera 
que  el  mismo  señor  Diputado  que  lo  propo- 
nía hacía  la  reflexión  de  que  en  todo  caso 
las  clases  populares  podrían  disminuir  su 
consumo.  No:  ni  en  el  interés  fiscal  nos  con- 
vendría que  se  produjera  ninguna  retracción 
en  el  consumo  de  azúcar.  El  Fisco  tiene  tam- 
bién un  interés  en  no  amargar  demasiado  la 
vida  de  los  habit^intes  del  país;  debe  dejar 
que  la  endulcen  un  poco,  para  que  le  den 
mejor  renta. 

Esto  es  lo  que  tenía  que  exponer  respecto 
á  la  suba  propuesta  al  impuesto  sobre  el  azú* 
car. 

Son  de  otro  orden  las  consideraciones  que 
tengo  para  oponerme  también  á  la  suba  de 
la  tasa  del  alcohol,  más  allá  del  límite  que 
ha  indicado  la  Comisión.  Aunque  este  artí- 
culo no  esté  en  discusión  todavía,  me  parece 
que  podría  desde  luego  agregar  algunas  con. 
sideraciones  sobre  esa  otra  suba  que  se  pro- 
pone, desde  que  al  fin  la  razón  que  se  tiene 
es  siempre  la  misma,  es  la  de  creer  que  los 
recursos  que  arbitra  la  (Comisión  de  Hacien- 
da no  son  suficientes  para  cubrir  el  déficit. 

Respecto  del  alcohol  yo  no  tengo  que  ha- 
cer consideraciones  análogas  á  las  del  azú- 
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oar,  sin  duda  alguna.  Reconozco  que  es  un 
artículo  esencialmente  imponible  en  todas 
partea,  y  que  aunque  veinte  centéísimos  por 
litro  importa  algo  así  como  un  200  ^/o  tra- 
tándose del  alcohol,  toda  vi. i  eso  se  reputa 
impuesto  moderado,  cuando  la  República 
Argentina  cobra  un  peso  nacional  por  litro^ 
cuando  Francia  cobra  unos  65  centesimos 
de  nuestra  moneda,  y  la  Inglaterra,  dando 
el  record  en  esta  materia,  llega  hasta  1  peso 
oro  por  litro. 

Yo  sé  bien  que  el  alcohol  se  ha  dicho  que 
es  para  el  impuesto  como  una  pelota  de  go- 
ma, que  cuanto  má^  fuerte  se  le  pega,  más 
alta  sube:  pero  eso,  que  es  venlad  á  la  larga, 
DO  es  á  la  corta.  No  es  cierto  que  el  aumen- 
tar desmesuradamente  el  impuesto  al  al- 
cohol, de  golpe,  instantáneamente  no  pro- 
duzca serias  perturbaciones  en  la  renta,  y  qui- 
zás en  el  consumo  también.  Sobre  este  parti- 
cular yo  podría  citar  el  ejemplo  de  la  mayor 
parte  de  las  naciones  del  mundo;  pero  prefie- 
ro hacerlo  de  dos  que  nos  son  casi  familiares. 

Después  de  la  guerra  franco- prusiana,  pa- 
ra colmar  sus  desastres,  para  pagar  su  con- 
tribución de  guerní  y  todo  el  enorme  déñcit 
aglomerado  sobre  las  ñnanzas  francesa?,  na- 
turalmente que  Francia  recurrió  al  alcohol. 
3e  subió  el  impuesto  en  un  60  **/o,  y  no  se 
crea  que  debemos  asombrarnos  de  esta  suba 
de  60  7o'  porque  elevar  de  132  milésimos  á 
20  centesimos  como  lo  propone  la  Comisión, 
ya  es  algo  parecido:  es  elevar  un  50  Vo»  Y  si 
todavía  se  elevara  más  como  propone  el  señor 
Serrato,  llegaríamos  quizás  á  una  suba  de 
100  %,  porque  es  claro  que  si  subiera  2  cen- 
tesimos no  má-*,  eso  no  le  daría  sino  50,000 
pesos;  Scentécimos  le  darían  125,000  pesos. 
Para  sacar  esta  nueva  utilidad  del  alcohol  se 
necesita  duplicar  casi  el  impuesto  actual. 

Pues  bien:  cuando  los  franceses  elevaron 
el  impuesto  sobre  el  alcohol  en  un  60  p/o  tar- 
dó seis  años  el  Tesoro  francés  en  registrar  las 
mismas  cantidades  de  alcohol  disponible  que 
registraba  antei  de  la  suba.  Sea  retracción  del 
consumo,  sea  que  interviene  probablemente 
en  mayor  escala,  la  fabricación  clandestina, 
es  lo  cierto  que  el  consumo  legal  del  alcohol 
se  retrajo  durante  seis  ó  siete  años,  y  recién 
entonces  recuperó  el  Tesoro  francés  las  mis- 
mas cantidades  del  alcohol  imponible. 


Pero  mucho  más  convincente  todavía,  por- 
que es  más  próximo  y  más  reciente  que  este 
ejemplo  francés,  es  el  ejemplo  argentino  que 
precisamente  ha  vulgarizado  estos  días,  mi 
ilustrado  contradictor,  publicando  los  datos 
esta  lísticos  que  recién  se  han  insertado  en  la 
prenda  bonaerense. 

La  República  Argentina  hasta  1892,  no 
gravaba  al  alcohol  sino  con  7  centavos,  y  en- 
tonces la  cantidad  de  alcohol  que  pagaba  el 
impuesto  era  de  treinta  y  un  millones  y  pico, 
treintii  y  dos  se  puede  decir.  En  1893  se  subió 
ese  impuesto  de  7  centavos  á  20,  esdecir^  más 
ó  menos  á  unos  10  centesimos  de  nuestra  mo- 
neda. Todavía  no  se  trataba  de  grandes  subas, 
y  sin  embargo  ya  sucedió  que  en  1893  se  con- 
trajo el  consumo  legal  á  ventiocho  millones  y 
en  1894  á  ventiséis  millones. 

Entonces  se  temió  por  la  renta  y  se  volvió 
á  bajar  el  impuesto  á  15  centavos,  con  lo 
cual  inmediatamente  el  consumo  legal  subió 
á  treinta  y  tres  millones,  recuperó  cifra  pri- 
mitiva. 

Los  grandes  apuros  financieros  que  sopor- 
tó la  República  Argentina  no  le  peroiitieron 
quedarse  en  esta  cifra  de  15  centavos  como 
tasa  al  alcohol:  el  mismo  año  1895  el  impues- 
to se  duplicó,  se  elevó  de  15  á  30  centavos  y 
en  seguida  la  defraudación  y  la  contracción 
del  consumo  contestaron  bajando  el  alcohol 
imponible.  En  el  año  1896  descendió  de  trein- 
ta y  tres  á  veintidós   millones  de  litros.  Ko 

1897,  ya  un  poco  más  hechos  á  la  tasa  ele- 
vada los  fabricantes  y  los  consumidores,  em- 
pezó á  repuntar  el  alcohol,  el  alcohol  legal  — 
diré  así — y  llegó  de  nuevo  á  veintinueve  mi- 
llones con  un  impuesto  de  treinta  centavos. 
En  ese  año  las  nuevas  dificultades  financie- 
ras y  el  amago  de  la  conflagración  interna- 
cional hicieron  subir  el  impuesto,  á  fines  del 
año  1897,  á  sesenta  centavos,  y  después  ra 
el  curso  del  año  siguiente,  1898,  á  un  peso 
nacional  el  litro,  que  es  lo  que  paga  hoy  el 
alcohol  en  la  Argentina. 

Pues  bien,  el  consumo,  que  había  repuo- 
tado  hasta  llegar  á  veintinueve  millones  en 

1898,  bajó  á  once  millones,  y  en  1899  no  han 
podido  hacerlo  llegar,  á  pesar  de  la  fiscali- 
zación scyerísima  que  allí  se  ha  establecido, 
sino  á  13:600,000  litros. 
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Quiere  decir,  pues,  que  para  sacar  prove- 
cho para  el  Fisco  es  preciso  también  tener 
cierto  tacto  y  cierta  medida,  y  yo  me  temo 
que  si  elevamos  el  impuesto  en  mayeres  pro- 
porciones  que  un  50  %  se  produjeran  en 
nuestro  país  fenómenos  análogos  á  los  que 
se  han  producido  en  Rusia,  en  Francia  y  en 
la  República  Argentina. 

Yo  sé  que  el  impuesto  al  alcohol  todavía 
puede  darle  mayores  recursos  al  Estado;  pero 
para  eso  será  necesario  aguardar  á  que  el 
público  y  los  fabricantes  se  acostumbren  á 
esta  nueva  imposición,  y  recién  después  es 
que  se  podrá  dar  todavía  un  paso  más  ade- 
lante en  ese  sentido:  es  el  interés  mismo  del 
Fisco,  el  que  le  enseña  á  «comprimirse»  en 
esta  materia  de  imposiciones  si  no  quiere  con- 
traer el  consumo  y  fomentar  el  contrabando. 
Aún  cuando  se  creyese  que  los  recursos 
arbitrados  por  la  Comisión  no  son  suficientes, 
preferiría  que  se  indicui^  algo  nuevo  y  no 
que  se  aumentaran  ya  estas  tasas  bastante 
elevadas  sobre  el  azúcar  y  sobre  el  alcohol; 
pero  entiendo  que  si  se  quiere  recurir  á  ellas 
nada  nos  io^pide  aguardar  un  poco  de  tiempo. 
No  se  trata  de  una  necesidad  ñscal  premiosa 
que  nos  obligue  asaltar  por  sobre  todo,  come 
esa  que  tuvo  la  Argentina  y  que  la  obligó  á 
subir  la  tasa  del  alcohol  de  treinta  centavos 
á  un  pe<;to  el  litro. 

Se  trata  simplemente  de  prever  un  desequi- 
librio financiero  probable  en  una  época  en 
que  los  presupuestos  se  pagan  con  bastante 
regularidad,  y  sobre  la  base  de  nuevas  im- 
posiciones que  si  acaso  pueden  defraudar  las 
esperanzas  de  la  Comisión  de  Hacienda  y  del 
Gobierno,  será  en  una  pequeña  medida. 

Bien  podemos,  pues,  de  todas  maneras 
aguardar  á  que  esa  deficiencia  se  produzca 
realmente,  y  entonces,  ¿cómo  creer  que  esta 
Cámara.  le  va  á  negar  al  Gobierno  honesto 
que  rige  hoy  los  destinos  del  país  esos  re- 
cursos, que  compruebe  que  le  son  necesarios? 
¿qué  razón  habría  para  apresurarnos  más  que 
él  mismo,  y  desde  luego  pedir  estas  nuevas 
imposiciones?. 

En  mi  concepto,  los  que  así  opinan  es  por- 
que engloban  dos  cosas  que  deben  distin- 
guirse cuidadosamente  en  este  arreglo  finan- 
ciero en  que  estamos:  engloban   ó  juntan  el 


7i 


déficit  que  yo  llamaría  viejo  con  el  déficit 
nuevo,  ó  más  bien  el  déficit  producido  con  el 
déficit  también  para  el  ejercicio  futuro,  sí  no 
se  dictaran  estos  nuevos  recursos. 

Lo  que  le  preocupa  al  Gobierno  no  es  el  dé- 
ficit atrasado;  es  que  ese  déficit  no  venga  á 
juntarse  con  otro  del  Presupuesto  nuevo,  por 
causa  de  haberse  desprendido  del  cálculo  de 
recursos  la  patente  adicional  de  importación 
para  aplicarla  á  la  construcción  del  Puerto 
de  Montevideo. — Lo  dice  precisamente  en  el 
párrafo  que  leyó  el  otro  día  el  señor  Serrato 
— «tal  es  la  cantidad  que  juzga  indispensable 
(el  Poder  Ejecutivo)  para  acallar  el  justifi- 
cado recelo  de  un  desequilibrio  entre  las  ren- 
tas y  las  obligaciones  ineludibles  de  la  Na- 
ción». 

De  manera  que  el  Grobierno  de  lo  que  se 
preocupa  es  de  que  el  Presupuesto  que  va  á 
empezar  el  l,^  de  Julio  ya  nazca  debida- 
mente equilibrado:  porque  es  claro  que  si  con 
impuestos  tratáramos  de  solventar  el  déficit 
de  ejercicios  anteriores,  además  de  atender  á 
que  no  se  produzca  ninguna  dei^nivelación  en 
el  ejercicio  próximo, — entonces  no  nos  basta- 
ría ni  con  los  quinientos  mil  pesos  que  pro- 
pone la  Comisión,  ni  con  los  seiscientos  y 
tantos  mil  áque  arribaría  el  señor  Serrato. — 
Tendríamos  de  déficit  de  ejercicios  anterio- 
res, según  el  cuadro  número  1  de  la  Conta- 
duría, 580,000  pesos,  de  déficit  calculado  del 
ejercicio  que  va  á  terminar  el  30  de  Junio 
próximo,  según  el  cuadro  número  2  de  la 
Contaduría,  250,000  pesos,  y  de  déficit  del 
ejercicio  próximo  500,000  pesos. — Entonces 
necesitaríamos  recursos  por  1:330,000  pesos. 

Pero  esto  es  simplemente  absurdo,  y  me 
apresuro  á  decir  que  el  señor  Serrato  tam- 
poco lo  pretende;  porque  este  déficit,  el  défi- 
cit pasado,  ese  existe  poruña  sola  vez,  ese  se 
cierra  desde  luego,  ese  no  se  aumenta  masen 
virtud  de  los  recursos  que  crea  ahora  la  Asam- 
blea: y  un  déficit  que  no  es  permanente,  que 
no  se  produce  sino  una  sola  vez,  no  debe  col- 
marse con  recursos  de  carácter  permanente; 
no  podemos  crear  impuestos  á  regir  siempre 
para  solventar  una  cantidad  que  se  debe  por 
una  sola  vez.  Ese  recurso  del  impuesto  sólo 
tiene  explicación  para  un  déficit  de  renta 
como  es  el  que  produce  el  aparte  de  la  pa- 
tente adicional. 

TOIM  100 
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Lo  grave  sería  que  eae  déficit  pudiera  se- 
guir aumentándose,  en  el  porvenir;  pero  que 
lo  dejemos  tal  cual  sea  ahora  y  lo  sigamos 
arrastrando  como  se  ha  hecho  hasta  aquí,  eso 
no  tiene  gravedad  de  ninguna  especie  y  no 
sombrea  de  ninguna  manera  la  situación  eco- 
n6n)ic^.  No  ha  de  ser  seguramente  el  gober- 
nante actual  el  que  se  asustara  de  que  tal 
défi>cit  no  se  consolidase  por  ahora,  cuando 
el  gobierno  provisorio  arrastró  uno  mucho 
mayor  sin  graves  inconvenientes, — un  déficit 
de  1:600,000  pesos, — que  recién  se  vino  á 
achicar,  después  de  entrados  en  la  situación 
constitucional. 

¿Cónjo  hacía  el  gobierno  provisorio   para 

arrastrar  ese  défi/nt  de  1:600,000  pesos  y  que, 

sin  embargo,  no  se  produjera  atraso  en  los 

presupuestos  sino  el  de  unos  días,  que  hoy 

.  mismo  soportamos? 

Dos  eran  los  recursos  de  que  se  echaba 
mano:  uno  el  de  ese  mismo  plazo  de  un  mes 
que  se  toma  el  Gobierno  para  el  pago  del  pre- 
supuesto y  que  no  significa  mayores  moles- 
tias para  los  empleados  públicos. 

Recuerdo  otra  vez  que  cuando  la  Conta- 
duría General  del  Estado  establece  tal  cifra 
como  déficiíy  ella  hace  las  cuentas  de  tal  ma- 
nera (y  no  le  hago  un  reproche — es  perfecta- 
mente correcto  que  lo  haga  así)  como  si  el 
30  de  cada  mes  hubiera  de  pagarse  el  presu- 
puesto respectivo,  cosa  que  sabemos  que  no 
sucede,  sino  que  recién  empieza  á  pagarse  el 
presupuesto  vencido  el  10  del  mes  siguiente. 
Esto  da  un  recurso,  más  ó  menos  equivalen- 
te al  mismo  déficit  que  puede  existir  hoy,  y 
por  eso  ni  se  nota  en  la  rotación  constante  de 
los  presupuestos. 

El  otro  recurso  de  que  el  gobierno  provi- 
sorio echaba  mano  para  sobrellevar  un  déficit 
de  1:600,000  pesos,  era  el  crédito  en  descu- 
bierto del  Banco  de  la  República  contra  el 
cual  se  sabe  que  puede  girar  por  1:000,000 
de  pesos. 

Este  recurso  está  hoy  completamente  in- 
tacto: no  solameiite  el  gobierno  no  debe  un 
peso  al  Banco  de  la  República,  sino  que  es 
acreedor  en  estos  momentos  por  300,000 
pesos* . . 

Sr«  Pons^Es  exacto. 

Sr.  Martínez  (don  ülartín  C.)~. . . 


como  lo  corrobora  el  señor  miembro  del  Di- 
rectorio que  se  sienta  en  esta  Cámara.  Lo  que 
quiere  decir  que  si  el  Gobierno  lo  encontrase 
preferible,  girando  contra  su  crédito  propio  y 
contra  el  crédito  en  descubierto  en  el  Banco, 
podría  pagar  ese  déficit  de  700,000  mil  pesos, 
y  todavía  hoy  se  quedaría  con  recursos  dispo- 
nibles por  600,000  pesos. 

En  esta  situación  financiera  verdad<*ra- 
mente  despejada,  como  rara  vez  la  ha  tenido 
el  país,  yo  creo  que  no  es  de  preocuparse  de 
solventar  ese  déficit  que  viene  de  atrás,  y  po- 
demos aguardar  alg:una  oportunidad  que  se 
nos  presente  de  irlo  extinguiendo,  6  de  con- 
solidarlo en  deuda  pública. 

No  todo  son  sombras  en  nuestro  porvenir 
financiero,  de  cierto:  no  hablo  solamente  de 
algún  aumento  de  renta  que  es  natural  espe- 
rar en  un  país  que  á  pesar  de  todos  los  reve- 
ses ha  ido  siempre  adelante:  aún  en  las  ero- 
gaciones hay  dos  que  van  á  cesar  dentro  de 
pocos  afíos:  dos  de  las  obligaciones  de  la  Na- 
ción están  por  extinguirse:  la  deuda  interna- 
cional italiana  se  habrá  extinguido  en  1902, 
y  en  1904  la  deuda  francesa. 

Hoy  no  existen  de  esas  dos  deudas  sino  unos 
458,000  pesos.  Por  consiguiente,  sea  para  me- 
joras en  los  servicios  públicos;  sea  para  ir 
extinguiendo  el  défint,  sea  para  emitir  una 
deuda  interna  cuando  nos  dé  la  gana,  y  res- 
catar lo  que  quede  de  esas  deudas  internacio- 
nales, va  á  hacer  una  suma  de  182,000  pesos, 
que  es  á  lo  que  alcanzan  los  dos  servicios  de 
la  deuda  italiana  v  de  la  deuda  francesa,  dis- 
ponibles  dentro  de  algún  tiempo,  digo,  si  se 
espera  áque  se  extingan  naturalmente,  y  dis- 
ponible en  cualquier  momento  en  qué  el  cré- 
dito público  favoreciera  la  emisión  de  una 
deuda  interna  para  pagar  en  abfsoluto,  peso  á 
peso,  lo  que  quedará  en  circulaci6«i  de  la 
deuda  italiana  y  de  la  dmida  francesa,  sati<«- 
facer  por  completo  el  déficit  de  700,000  pe- 
sos, y  todavía  sobraría  algún  dinero. 

Por  esas  consideraciones,  creyó  la  Comi- 
sión de  Hacienda  que  lo  interesante  era 
preocuparse  de  que  el  déficit  se  conjuraiKe 
para  el  porvenir  y  que  el  nuevo  ejercicio 
naciera  equilibrado,  que  le  compensániínoá 
al  Gobierno  el  retiro  de  la  patente  adicional; 
pero  que  en  cuanto  al  déficit  anterior,  ese 
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podíamos  dejarlo  así  en  cubierto,  en  la  rota- 
ción de  los  presupuesCosi,  solventable  cuando 
se  quisiera  girando  contra  el  Banco  de  la 
República,  y  consolidable  en  cualquier  mo- 
mento menos  desfavorable  que  este  para  la 
emisión  de  títulos,  por  medio  de  una  con- 
versión de  estas  deudas  internacionales  ú  otro 
arbitrio  nnanciero. 

De  lo  que  la  Comisión  de  Hacienda  se 
preocupó  es  de  que  el  ejercido  que  va  á  em- 
pezar el  primero  de  Julio,  ese  ^í  naciera  sin 
déficit,  y  para  eso  tomó  como  punto  de  par- 
tida de  sus  ei^tudios  el  cálculo  de  recursos 
hecho  por  la  Comisión  de  Presupuesto,  apro- 
bado después  por  la  H.  Cámara  y  por  el 
Senado,  el  cálculo  de  recursos  legal,  el  que 
acaba  de  votar  la  Asamblea.  ¿Qué  es,  nos 
preguntamos,  lo  que  va  á  faltar  de  esos  re- 
cursos?. .Porque  los  gastos,  como  se  decía  el 
otro  día  en  la  discusión  sobre  prórroga  del 
Presupuesto,  ya  sabemos  qn«  van  á  ser  los 
mismos:  lo  que  va  á  faltar  son  estas  dos  par- 
tidas; y  nada  más:  250,000  pesos  que  repre- 
senta un  semestre  de  la  patente  adicional, 
que  desdo  primero  de  Enero  se  aparta  para 
el  puerto,  y  150,000  pesos  de  un  año  de  uti- 
lidades del  Banco  de  la  República  (pues  que 
en  el  Presupuesto  para  el  ejercicio  actual  en- 
tran las  utilidades  de  dos  afios,  y  es  claro 
que  esas  utilidades  no  volverán  de  nuevo  á 
acumularse). 

En  suma,  arribamos  á  la  cantidad  de 
400,000  pesos;  y  como  suponíamos  que  podía 
la  Asamblea  dictar  algunas  leyes  creando  ero- 
gaciones y  que  algunos  de  los  recursos  pudie- 
ran fallar,  hemos  propuesto  arbitrios  por  la 
piimn  do  500,000  pesos;  con  lo  cual  dábamos 
por  equilibrado  el  Presupuesto  futuro. 

El  señor  Serrato  (debo  hacer  esta  rectifi- 
cación procediendo  lealmente,  porque  tuvo 
la  bondad  de  hacerme  esa  observación  en 
privado)  no  pretendía,  cuando  desconfiaba 
de  los  cálculos  de  la  Comisión  de  Presupues- 
to, juntar  el  déficit  calculado  para  el  ejercicio 
futuro  con  el  déficit  de  1898  á  1899.  Lo  que 
decía,  lo  que  quería  explicar  es  que,  según 
él;  además  de  los  400,000  pesos  de  déficit 
que  resultan  de  que  ya  no  se  contará  con  un 
semestre  de  la  patente  adicional  ni  con  dos 
años  de  utilidades  del  Banco  de  la  República, 


decía  él,  existirá  un  déficit  de  250,000  pesos, 
el  mismo  que  la  Contaduría  calcula  que  arro- 
jará este  ejercicio.  Si  teniendo  tales  recursos, 
que  van  á  ser  compensados  con  estos  nuevos 
arbitrios,  decía  el  señor  Serrato,  se  produce 
un  déficit  de  250,000  pesos,  no  hay  por  qué 
no  creer  que  el  mismo  déficit  se  producirá  en 
el  ejercicio  futuro. 

A  esta  objeción,  yo  contesto,  en  primer  lu- 
gar, que  el  cuadro  número  2  de  la  Conta- 
duría, en  que  mi  contradictor  se  funda,  no 
contiene  un  déficit  definitivo,  sino  un  cálculo 
de  déficit  nada  más.  No  sucede  como  con  el 
déficit  del  ejercicio  :intertor,  que  alcaí)^  á 
580,000  pesos,  ni  centesimo  más  ni  centesimo 
menos.  No:  aquí  sólo  se  trata  de  un  cálculo 
que  ha  hecho  la  Contaduría  respecto  del  Pre- 
supuesto vigente,  y  en  cuanto  á  la  exactitud 
de  esos  cálculos  de  presupuestos  no  liquida- 
dos, todos  sabemos  cuánto  hay  que  descon- 
ütr. 

Desde  luego,  yo  le  observaba  que  en  el  de 
la  Contaduría  la  renta  de  Aduana  es  compu- 
tada en  menos  de  10:000,000  *de  pesos.  Es 
eso  lo  que  hace  arrojar  un  déficit  de  250,000 
pesos  para  el  actual  ejercicio,  y  yo  dudo  to- 
davía de  que  la  disminución  que  arroja  la 
renta  de  Aduana,  sobre  lo  que  calculó  nues- 
tra Comisión  de  Presupuesto,  llegue  á  200,000 
pesos. 

La  renta  de  Aduana  no  subirá  á  los 
10:200,000  pesos  calculados;  pero  no  va  á 
bajar  de  esa  cifra  en  caso  que  importe,  en 
caso  de  mayor  momento. 

Este  mes  de  Mayo,  por  los  datos  que  ten- 
go, y  el  mes  de  Junio,  van  á  ser  muy  supe- 
riores á  los  meses  del  año  anterior,  no  sola- 
mente por  un  despacho  algo  más  activo  sino 
perla  salida  de  lanas.  He  leído  las  estadísticas 
últimamente  publicadas  y  todavía  quedan 
por  exportar  como  treinta  mil  fardos  que  re- 
presentan para  la  Aduana  como  200,000 
pesos  de  derechos  de  exportación. 

Además,  en  todos  los  déficits  de  la  renta 
díe  Aduana  hay  que  tener  en  cuenta  que  para 
el  Presupuesto  activo  de  la  Nación  lo  único 
que  se  pierde  es  el  50  Vo,  por  el  mecanismo 
del  servicio  de  la  Deuda  Consolidada  y  del 
empréstito  para  el  Banco.  De  200,000  pesos 
que  pierda  la  renta  de  Aduana,  debemos  cal- 
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eular  sólo  un  déficit  de  100,000  pesos,  por- 
que los  otros  100,000  sólo  se  traducen  en 
una  disminución  del  fondo  amortizante  de  la 
Deuda  Consolidada. 

Este  es  otro  motivo  para  que,  aunque  se 
tengan  opiniones  muy  pesimistas  sobre  el 
producido  de  nuestra  renta  de  Aduana,  no 
debemos  imputar  á  déficit  toda  la  cantidad 
que  se  juzgue  que  ha  de  dar  de  menos.  La 
mitad  no  tiene  influencia  ninguna  en  la  si- 
tuación financiera  presente:  sólo  se  traduce, 
repito,  por  una  disminución  de  amortización 
de  la  deuda  externa. 

Pero  sobre  todo,  señor  Presidente,  la  Con- 
taduría, en  el  cálculo  en  que  se  ha  fundado 
el  señor  Serrato,  se  refiere  á  este  año:  es  en 
este  año  que  no  cree  que  la  renta  de  Aduana 
dé  10:000,000  de  pesos;  es  en  este  año  que 
supone  que  va  á  haber  un  déficit  calculado 
en  250,000  pesos,  mientras  que  nosotros  es- 
tamos hablando  de  equilibrar  el  Presupuesto 
de  1900-1901;  y  yo,  que  no  tengo  fama  de 
optimista,  aunque  me  parece  que  con  alguna 
injusticia, — creo  que  es  pasarse  de  pesimista 
suponer  que,  no  ya  en  este  ejercicio,  sino  que 
para  el  año  financiero  próximo,  tampoco  va- 
mos á  tener  ninguna  mejora  de  renta  sobre  lo 
que  haya  producido  1898-99.  Ese  hecho  se- 
ría contrarío  á  todo  lo  que  conocemos  del 
país.  Aún  en  estos  años;  que  se  han  marcado 
por  cierto  estacionamiento  de  la  renta  pública, 
no  sería  verdad  en  absoluto  hablar  de  están  > 
camiento.  La  renta  resulta  poco  flexible,  poco, 
pero  aumenta  siempre. 

En  1899,  según  resulta  del  minucioso  men- 
saje que  nos  presentó  el  Presidente  de  la  Re- 
pública al  abrir  este  período  de  nuestras  se- 
siones, las  rentas  dieron  sobre  1898, 362,000 
pesos  más  que  en  el  año  anterior. 

Sr.  Serrato— Seiscientos  mil. 

8r.  lUartfnez  (don  Ulartfn  C.)— Yo 
no  cuento  lo  que  corresponde  á  la  patente 
adicional:  cuento  la  renta  que  queda^  porque 
voy  á  hablar,  no  del  pasado,  sino  del  futuro. 
Por  consiguiente,  del  aumento  de  600,000 
pesos  que  tuvo  la  renta  en  1899,  y  que  re- 
cuerda el  señor  Serrato,  de  ese  aumento  no 
debemos  considerar  sino  esa  suma  que  yo  he 
indicado,  de  362,000  pesos,  que  es  lo  que  co- 
rresponde  al  progreso  de  la  renta  con  que  va- 
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mos  á  contar:  la  otra  corresponde  á  una  renta 
que  para  el  Presupuesto  ha  desaparecido. 

De  esos  362,000  pesos,  133,000  los  produjo 
de  más  la  Aduana  en  1899  sobre  1898;  y  yo 
no  veo  ninguna  razón  para  no  esperar  que  en 
1900  nos  produzca  algo  más  de  lo  que  pro- 
dujo en  1899, — como  en  ese  año  nos  produjo 
algo  más  que  en  1898. 

Las  otras  rentas,  los  impuestos  internos, 
tienen  hoy  cierta  expansión,  especialmente 
las  patentes  de  giro  y  los  impuestos  de  fá- 
brica. A  manera  que  el  país  crece,  esas  ren  - 
tas  se  desenvuelven  también;  y  en  ese  año 
1899  progresaron  más  que  la  renta  de  Adua- 
na. Mientras  que  la  reata  aduanera  dio  un 
aumento  de  133,000  pesos,  las  demás  rentas 
dieron  un  aumento  de  229,000. 

El  crecimiento  vegetativo  de  la  renta,  lento 
pero  seguro,  nos  autoriza  á  confiar  en  que  si 
hubiera  algo  de  cálculo  alegre  en  el  de  nues- 
tra Comisión  de  Presupuesto  para  1898-99, 
aceptado  despué")  por  la  Asamblea,  la  parte 
objetable  habría  desaparecido,  tratándose  del 
ejercicio  1899-1900.  No  podemos  suponer  al 
país  absolutamente  estancado. 

No  existe  ninguna  razón  para  desautorizar 
los  cálculos  del  Presupuesto  que  acabamos 
de  sancionar  ayer  recién;  las  cifras  de  renta 
votadas  para  1899-1900  t'enen  que  ser  más 
bien  diminutas  para  1900-1901. 

Yo  no  estoy  por  negarle  á  un  gobierno 
honorable  los  recursos  que  necesite  para  mar- 
char desembarazadamente,  parque  eso  es  ne- 
garle fuerza  y  prestigio,  pero  tampoco  creo 
que  debamos  acobardar  á  este  pueblo,  co- 
brándole impuestos  que  no  estén  absol ata- 
mente  justificados,  mostrándonos  absoluta- 
mente excépticos  sobre  el  porvenir,  creyendo 
que  todo  este  esfuerzo  de  moralidad,  de  hon- 
radez y  de  concordia  cívica  hn  de  sor  infruc- 
tuoso para  el  progreso  materínl  del  país,  y 
que  no  hemos  de  tener  nuestra  recompen<>a 
en  algún  progreso  ecoHÓmico,  y,  por  consi- 
guiente, en  algún  progreso  rentístico. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

Varios  seftores  Representantes— 
jMuy  bien! 

Sr.  Serrato — Ya  lo  ha  dicho  el  señor 
Diputado  por  Montevideo:  la  Cámara  o«  «so- 
berana y  decidirá  con  su  voto  la  controversia 
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que  mantengo  con  la  Comisión  de  Hacienda. 
Tengo  interés,  sin  embargo,  en  fijar  el  con- 
cepto de  mis  ¡deas  y  aclarar  el  fundamento 
de  la  moción  que  formulé  en  la  sesión  ante- 
rior. 

No  se  me  escapa,  seilor  Presidente,  que  la 
actitud  que  he  observado  en  la  Cámara  solici- 
tando un  aumento  en  la  tasa  de  un  impuesto 
es  quizás  para  la  masa  de  población,  poco 
simpática;  pero  á  poco  que  se  reflexione  res- 
pecto á  los  fundamentos  que  inspiraron  mi 
moción,  que  se  medite  respecto  á  la  misión 
que  un  gobierno  debe  llenar  estimulando 
siempre  todas  las  iniciativas  de  progreso  que 
en  el  país  se  siente,  iniciándolas  muchas  ve- 
ces en  los  pueblos  jóvenes,  si  en  todo  eso  se 
piensa  seguramente,  se  encontrará  que  mi  ac- 
titud es  prudente  y  práctica. 

Jjo  que  yo  he  deseado,  señor  Presidente,  es 
aprovechar  la  oportunidad  y  la  circunstancia 
favorable  de  que  estos  impuestos  proyectados 
por  la  Comisión  de  Hacienda  han  sido  bien 
recibidos  por  todo  el  pafs,  para  arreglar  de 
una  vez  nuestra  situación  financiera.  El  país 
tiene  conciencia  de  que  él  es  el  que  debe  sa- 
tisfacer los  gastes  públicos  destinados  á  aten- 
der los  servicios  que  en  su  beneficio  se  crean. 
De  ahí  qu3  yo  piense  que  esta  era  la  oportu- 
nidad de  votar  aquellos  arbitrios  necesarios 
para  cubrir  de  una  manera  lo  más  exacta- 
mente posible  el  desequilibrio  que  se  produci- 
rá en  el  ejercicio  venidero. 

Ha  habido  error,  señor  Presidente,  al  supo- 
ner de  que  yo  pretendo  la  monstruosidad  de 
que  se  sancionen  impuestos  con  carácter  per- 
manente para  solventar  déficits  de  ejercicios 
pasados. 

Sr.  niartínez  (don  martín  C»)  —  Yo 
lo  he  rectificado,  por  mi  parte:  no  acepto  la 
observación. 

Sr.  Serrato— Sí,  señor. 

Yo  no  pienso  así,  señor  Presidente  ni  tam- 
poco pienso  como  el  señor  Diputado  por  Mon- 
tevideo respecto  á  la  manera  cómo  debe  ó 
puede  solventarse  ese  déficit. 

El  señor  Diputado  por  Montevideo  decía, 
refiriéndose  á  ese  déficit  que,  ya  sea  mañana, 
cuando  hubiera  crecido,  ó  ya  sea  hoy,  podría 
emitirse  una  deuda  á  fin  de  hacerlo  desapa- 
recer como  carga  del  tesoro  páblico. 


Yo  no  acepto,  señor  Presidente,  semejante 
temperamento.  Lios  Estados  sólo  pueden  recu- 
rrir á  ese  procedimiento  de  emitir  deudas  pa- 
ra satisfacer  compromisos  contraídos,  en  los 
momentos  de  crisis,  cuando  se  trata  de  medi- 
das de  verdadera  salvación  pública;  pero  co- 
mo medio  corriente  de  satisfacer  deudas  ó 
compromisos  de  la  Nación,  no  se  puede  acep- 
tar: el  Estado  ha  contraído  compromisos  por 
valor  de  ochocientos  y  tantos  mil  pesos,  y  los 
ha  contraído  en  metálico,  y  en  metálico  debe 
satisfacerlos.  Esto  es  lo  moral.  Esto  es  lo  ho- 
nesto. 

Sr.  lUartíneaB  (dou  ülartín  G.)  —  Yo 
no  pretendía  que  se  pagaran  en  deuda. 

Sr.  Serrato  —  Pero  ha  dicho  que  en  un 
momento  oportuno  podría  contraerse  una 
deuda  para  hacerlo  desaparecer.  Yo  contesto 
que  como  medio  corriente  no  pueden  acep- 
tarse tales  soluciones. 

Sr.  Ulartínez  (don  ülariín  C)  —  Pa. 
garlo  en  oro. 

No  hablaba  sino  de  una  conversión  posi- 
ble, de  conversión  de  deuda. 

Sr.  Serrato--De  manera,  señor  Presi- 
dente, que  de  lo  que  debo  preocuparme  es  de 
demostrar  que  el  Presupuesto  para  el  año  fis- 
cal venidero  nace  con  un  déficit  de  más  de 
seiscientos  mil  pesos. 

Si  yo  puedo  llevar  al  convencimiento  de  la 
Cámara  que  esto  es  exacto,  y  si  además  de- 
muestro que  los  recursos  proyectados  por  la 
Comisión  de  Hacienda  no  alcanzan  á  cubrir- 
lo, me  parece  que  la  solución  que  se  impone 
es,  ó  la  que  yo  he  indicado,  ú  otra  muy  seme- 
jante, es  decir,  proporcionar  los  recursos  ne- 
cesarios al  Poder  Ejecutivo  para  que  el  Pre- 
supuesto del  año  fiscal  venidero  nazca  equi- 
librado. Habremos  evitado  así,  serios  trastor- 
nos y  dificultades. 

Antes,  señor  Presidente,  voy  á  contestar 
algunas  obser\''aciones  que  hacía  el  señor  Di- 
putado por  Montevideo  respecto  á  que  el  dé- 
ficit de  853,000  pesos  que  tendrá  el  Tesoro 
páblico  al  clausurar  este  ejercicio  podría  ser 
arrastrado  y  no  sentirse  en  la  rotación  de  los 
presupuestos;  y  que  en  algunos  momentos  de 
apuro  decía  también  el  señor  Diputado  por 
Montevideo,  el  P.  E.  puede  hacer  uso  de  la 
facultad  que  tiene  por  la  ley  orgánica  del 
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Bnnco  de  la  República  para  girar  en  descu- 
bierto hasta  la  cantidad  de  un  millón  de  pe- 
sos. 

Repecto  á  lo  primero  debo  decir  que  el 
déficit  real  al  terminar  el  año  económico  vi- 
gente no  es  propiamente  de  ochocientos  y  tan- 
tos mil  pesos,  sino  que  es  en  realidad  de 
1:151,000  pesos.  Lo  que  hay,  sefíor  Presi- 
dente,  es  que  en  los  meses  de  Julio  y  Agosto 
que  ya  corresponden  á  otro  ejercicio,  las  ren- 
tas que  entran  en  esos  meses  y  que  puedan 
corresponder  al  ejercicio  pasado  se  le  impu- 
tan á  él. 

Sr.  Martínez  (don  Illartín  C.) — ^Lo 
mismo  pasó  en  el  otro. 

Sr.  Serrato —Sí,  señor:  déjeme  terminar. 

De  manera  que  si  se  dice  que  el  déficit  del 
30  de  Junio  de  1900,  es  800,000  pesos,  no  es 
exacto:  el  30  de  Jun'o  de  1900  el  Tesoro  pú- 
blico debe  1:100,000  pesos.  De  modo  que  no 
es  lo  mismo  decir  que  en  la  rotación  de  los 
Pre8upuestx)s  pueden  llevarse  fácilmente 
800,000  pesos  que,  por  ejemplo,  2:000,000, 
puesto  que  lo  que  viene  á  disminuirel  déficit 
son  las  entradas  de  Julio  y  Agosto,  cuando 
ya  el  P.  E.  ha  tenido  necesidad  de  hacer 
frente  á  las  obligaciones  de  la  Nación,  y  á 
los  presupuestos  de  las  clases  activas  y  pa- 
sivas. 

Ahora,  respecto  á  ese  recurso'  de  que  el 
P.  E.  puede  hacer  uso  de  la  facultad  que  tie- 
ne de  girar  en  descubierto  contra  el  Banco 
de  la  República,  debo  decir  que,  en  mi  con- 
cepto, ese  no  es  un  recurso  normal;  el  P.  E. 
debe  hacer  uso  de  él  con  la  mayor  mesura 
posible.  El  Bunco  tiene  en  nuestro  país  otra 
misión  que  llenar,  otro  es  el  rol  que  tiene  que 
desempeñar,  tiene  que  vincularse,  señor  Pre- 
sidente, al  trabajo  y  á  la  producción  nacio- 
nal estimulando  todas  las  iniciativas  que 
considere  útiles  y  productivas.  Ese  recurso 
de  girar  contra  el  Banco  de  la  Repáblica 
sólo  puede  ser  aceptado  para  atender  eroga- 
ciones extraordinarias  ó  para  nivelarla  entra- 
da irregular  de  los  dineros  públicos  á  fin  de 
atender  puntualmente  las  cargas  del  Presu- 
puesto. 

Sr.  Palomeqne — ¿Y  no  le  parece  in- 
moral que  un  gobierno,  debiendo  y  teniendo 
á  su  disposición  un  millón  de  pesos,  no  pa- 
gue á  sus  acreedores? 


Sr.  Castro — Para  no  deber  á  otro,  que 
es  el  Banco. 

Sr.  Ftorlto —Siempre  habría  un  acree- 
dor: el  Banco  sería  acreedor. 

Sr.  Palomeqae — Es  distinto,  porque 
es  un  depósito  que  tiene. 

Sr.  Fiorlto — No,  señon  es  un  crédito, 
sefior  Diputado. 

(Murmullos). 

Sr.  Palomeque — No,  señor  es  un  de- 
pósito que  tiene  allí.  Tiene  un  millón,  y  sin 
embargo,  pide  prestado  en  distintas  formas' 
teniendo  ese  millón  de  pesos  no  paga  dos- 
cientos mil  por  ejemplo.  ¿Porqué  no  los  paga 
teniendo  ese  millón? 

Sr-  Serrato — ^No  soy  el  P.  E.  ni  uno 
de  sus  Secretarios  de  Estado.  De  modo  que 
la  observación  y  pregunta  que  formula  el 
señor  Diputado  por  Cerro-Largo,  no  las  pue- 
do contestar. 

Sr.  Palomeqae — Pero  es  el  Diputado 
que  hn  traído  al  tapete  la  discusión:  esa  ob- 
servación ha  surgido  naturalmente  como  un 
arroyo  con  sus  aguas  cristalinas. 

Sr.  Serrato — De  manera  que  no  siendo 
más  que  Diputado,  continúo  mi  disertación 
contestando  al  sefíor  Diputado  por  MonteTÍ- 
deo. 

Descartada,  sefíor  Presidente,  la  cuestión 
relativa  al  déficit  que  diré  viejo,  como  decía 
el  sefíor  Diputado  por  Montevideo,  voy  á 
concretarme  á  demostrar  el  desequilibrio  con 
que  nace  el  Presupuesto  futuro. 

En  el  cuadro  número  2  de  la  Contaduría 
General  del  Estado  se  establece  que  el  dé- 
ficit será  en  30  de  Junio,  y  correspondiente 
al  Presupuesto  vigente,  de  253,000  pesos. 

Observa  á  cho  el  sefíor  Diputado  por  Mon- 
tevideo que  podrá  ser  que  un  déficit  se  pro- 
duzca, pero  que  no  será  tanto  porque  la  Con- 
taduría ha  tenido  por  base  para  calcularlo, 
el  rendimiento  de  las  distintas  rentas  en  el 
afío  pasado,  es  decir,  1899,  y  que  es  de  es- 
perarse que  nuestra  principal  renta,  la  renta 
aduanera,  supere  á  lo  previsto  desde  que  es 
notorio  que  en  el  afío  1899  produj  i  133,000 
pesos  más  que  en  el  afío  1898. 

Pero  es  el  caso  de  observar,  señor  Presi- 
dente, que  la  Contaduría  del  Estado  ha  te- 
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nido  presente  para  calcular  el  déficit-  pre- 
cisamente el  producido  de  las  rentas  en  un 
año  próspero,  en  ese  año  1899,  á  que  el  se- 
ñor Diputado  por  Montevideo  se  refería  para 
hacer  notar  el  superávit  sobre  las  rentas  del 
año  1898;  y  es  bueno  decir  tmibiéo  que  ese 
cálculo  de  la  Contaduría  General  podría  aún 
aumentarse  porque  tuvo  presente  un  rendi- 
miento del  mes  de  Abril  pasado,  superior, 
en  cerca  de  70,000  pesos,  á  lo  que  produjo 
en  realidad,  no  obstante  que  durante  el  mes 
d  Abril  ya,  con  el  anuncio  de  que  la  Asam- 
blea se  iba  á  ocupar  de  una  nueva  ley  de  im- 
puestos, los  importadores  se  apresuraron  á 
despachar  todo  cuanto  había  en  los  depósitos 
de  Aduana.  Éstos  han  quedado  vacíos  de 
aquellos  artículos  sobre  los  cuales  se  proyec- 
tan nuevos  impuestos. 

Hubo,  pues,  durante  el  tnes  de  Abril  pa- 
.^ado  un  aceleramiento  de  despacho  en  la 
Aduana,  una  precipitación  de  despacho,  que 
parece  ha  tenido  como  consecuencia  dar  un 
producido  de  renta  superior  al  de  Abril  del 
año  1899. 

Pues  á  pesar  de  todo  esto  y  de  lo  expresa- 
do, la  renta  aduanera  del  mes  de  Abril  pro- 
dujo 70,000  pesos  menos  de  la  correspondien- 
te al  mismo  mes  del  año  anterior. 

Sr«  jlIariíneK  (don  ülartíA  €•)— Sí, 
pero  casi  todos  los  permisos  de  ese  despacho 
se  van  á  liquidar  ahora  en  Mayo. 

(Apoyados). 

Es  eso:  no  están  liquidados  todavía. 

Sr.  Serrato— No  tengo  inconveniente 
en  aceptar  que  los  permisos  correspondientes 
al  mes  de  Abril  se  vienen  á  liquidar  en  Mayo, 
en  virtud  de  que  los  introductores  tienen 
quince  días  para  abonar  los  derechos  adua- 
neros. . . 

Sr.  Martínez  (don  Ulartín  C.)— Y 
que  vieron  que  no  tenían  que  apurarse  tanto, 
que  no  iba  áde^^pacharse  tan  pronto  el  asunto. 

Sr«  Serrato — Abonan  los  derechos  quin- 
ce días  después  de  haber  despachado  la  mer- 
cadería; pero  no  me  negará  el  doctor  Mar- 
tínez que  durante  el  men  de  Abril  produjo 
70,000  pesos  menos  de  lo  que  sirvió  de  base 
á  la  Contaduría  para  calcular  el  défícit  del 
cual  nos  ocupamos. 


Sr.  Martinex  (don  Martin  G.)— ¿Có- 
mo voy  á  negar  si  yo  he  hecho  argumento  de 
eso  para  demostrar  que  no  era  dadivoso? 

Sr.  Serrato-  £n  este  caso  hago  uso  de 
consideraciones  de  mi  ilustrado  contrincante 
el  doctor  Martínez  cuando  contestando  al 
señor  Redactor  de  «La  Razón»  hacía  este 
mismo  argumento,  de  que  la  renta  aduanera 
de  Abril  había  sido  inferior  á  la  del  año  an- 
terior. 

¿  Por  qué,  señor  Presidente,  hemos  de  supo- 
ner que  nuestra  renta  aduanera  ha  de  ser 
tan  elástica  que  todos  los  años  se  ha  de  pro- 
ducir sobre  ella  -n  fuerte  excedente  sobre  lo 
calculado?  ¿No  es  este  mismo  error  en  el 
que  han  incurrido  casi  todas  nuestras  Asam- 
bleas al  dictar  las  leyes  de  Presupuesto 
cuando  se  hacían  cálculos  alegres  respecto 
al  rendimiento  de  las  rentas  á  fín  de  justifi- 
car la  incorporación  de  nuevos  gastos,  la 
creación  de  nuevos  servicios  á  veces  de  ne- 
cesidad discutible? 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C) — Sí; 
pero  entonces  bonificaban  la  renta  en  millo- 
nes y  nosotros  la  bonifícamos  en  200,000 
pesos. 

Sr.  Serrato — Permítame  el  señor  Dipu- 
tado, yo  no  lo  interrumpí  á  fín  de  no  desme* 
recer  su  (KMcurso:  le  ruego  que  use  de  la 
misma  cortesía. .  . 

Sr.  Martínez  (don  Martín  €•)— No 
lo  interrumpiré  más. 

Sr.  Serrato — ...aunque  en  verdad  en 
otra  ocasión  aceptaría  con  mucho  gusto  sus 
interrupciones. 

Continúo.  Ese  era  el  recurso  de  que  han 
hecho  uso  todas  las  Asambleas,  no  sólo  de 
nuestro  país,  porque  no  es  peculiaridad  nues- 
tra, sino  también  en  un  país  vecino,  á  fin  de 
equilibrar  de  una  manera  fantástica,  en  el 
papel,  sin  base  cierta  alguna,  los  egresos  con 
los  ingresos. 

Es  necesario  reaccionar,  es  necesario  to- 
mar como  b:tse  de  cálculo  para  un  ejercicio 
futuro  nada  más  que  el  producido  en  ejerci- 
cios pasados.  Eso  es  lo  prudente,  lo  demás 
es  exponerse  á  un  fracaso,  exponerse  á  des- 
equilibrios en  el  Presupuestoy,  porconsiguien* 
te^  á  todos  los  trastornos  que  eso  trae  para 
la  marcha  regular  de  un  país  como  el  núes- 
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tro,  en  el  cual  un  sinnámero  de  habitantes, 
casi  la  mitad  6  tres  cuartas  partes  de  la  po- 
blación de  una  manera  6  de  otra  están  inte- 
resadas en  el  pago  corriente  y  ordenado  del 
Presupuesto  de  la  Nación. 

Además,  es  exacto  que  el  año  1899  nues- 
tra renta  aduanera  produjo  133,000  pesos  más 
que  la  del  año  98;  pero  lo  que  le  faltó  agre- 
gar al  señor  Diputado  por  Montevideo  fué 
que  ese  año  98  se  caracterizó  por  una  estag- 
nación completa  en  todos  los  consumos  del 
país.  El  año  98  no  había  Poderes  constituí- 
dos  en  el  país:  todas  eran  sombras  las  que  se 
dibujaban  en  la  República,  y  como  era  natu- 
ral todos  los  consumos  se  retrajeron,  y  los 
negocios  se  paralizaron,  por  lo  cual  necesa- 
riamente tenían  que  mermar  las  rentas,  espe- 
cialmente la  aduanera. 

Esa  es  la  causa  porque  el  99  produjo 
133,000  pesos  más  que  el  98:  el  año  98 
apenas  9:800,000  pesos,  y  el  año  99  casi 
10:000,000  de  pesos.  Suponer  otra  cosa  es 
hacerse  ilusiones  ó  quererse  engañar. 

Está  explicado  el  aumento,  como  tnm- 
b  iéa  queda  evidenciado  que  lo  prudente,  lo 
sensato  es  tomar  como  base  futura  de  rendi- 
miento el  del  año  anterior.  En  mi  concepto, 
hay  error  en  suponer  que  nuestra  renta  adua- 
nera ha  de  crecer  todos  los  años,  si  se  quiere, 
de  una  manera  proporcional. 

¿Cómo,  señor  Presidente,  ha  de  crecer  nues- 
tra renta  aduanera,  si  nuestra  población  no 
aumenta,  sino  por  su  crecimiento  vegetativo? 
¿Cómo  es  posible  que  un  país  consuma  más 
cuando  su  población  queda  estancada  y 
cuando  los  progresos  y  los  negocios  que  au- 
mentan las  exigencias  de  la  vida,  no  encuen- 
tran ambiente  apropiado  pari^  desarrollarse? 
Nuestra  principal  renta  está  ligaila  ínti- 
mamente con  la  población  del  país.  Y  se  ex- 
plica que  así  deba  »er. 

En  la  República  Argentina  la  renta  adua- 
nera crece  de  un  año  para  otro  en  millones 
de  pesos. — ¿Por  qué?  Porque  son  centenares 
de  miles  los  inmigrantes  que  en  él  desem- 
barcan para  con  sus  esfuerzos,  sus  trabajo, 
aumentar  la  capacidad  productora  y  rentís- 
tica de  ese  pueblo  hermano. 

Pero  aquí,  que  no  tenemos  más  que  el  creci- 
miento vegetativo,  ¿cómo  suponer  que  la  renfa 


aduanera  ha  de  ir  de  año  en  año  aumen 
tando?  Y  además,  ¿la  industria  del  país  no  se 
desarrolla?  ¿No  hace  veinticinco  años,  que 
por  el  estímulo  que  le  proporcionó  las  prime- 
ras leyes  proteccionistas  debidas  á  don  An- 
drés Lamas,  se  han  instalado  empresas  im- 
port^intes  que  atienden  parte  del  consumo? 
¿Hoy  mismo  no  se  desarrollan  de  una  ma- 
nera a  preciable?  ¿Todo  eso  no  trae  como  con- 
secuencia la  menor  entrada  al  país  de  artícu- 
los extranjeros  y,  por  consiguiente,  la  menor 
renta  aduanera  ?  ¿No  hemos  tenido  que  au- 
mentar los  derechos  adicionales  á  fin  de  man- 
tener en  cerca  de  diez  millones  de  pesos  su 
producido  anual?  Es  necesario  que  nos  vaya- 
mos habituando  á  no  esperarlo  todo  de  la 
Aduana.  La  industria  nacional  ha  desalojado 
algunos  artículos.  Es  de  desearse  que  siga 
ese  camino  en  bien  de  la  riqueza  nacional  y 
del  mejor  aprovechamiento  de  sus  importan- 
tes fuentes  de  producción. 

Esa  es  la  razón  que  explica  el  por  qué  se 
ha  tenido  que  dictar  el  5  ^/o  adicional  y  otros 
impuestos  después  de  la  ley  general  de  Adua- 
nas de  1888. 

Lo  prudente,  pues,  señor  Presidente,  es  to- 
mar como  base  de  cálculo  para  el  ejercicio 
futuro  el  rendimiento  de  un  año  próspero, 
como  fué  el  año  1899,  cuando  el  país  salía  de 
un  provisoriato  para  entrar  lleno  de  esperan- 
zas al  régimen  constitucional  y  natural*nente 
había  de  producir  expansión  de  consumo  y 
por  consiguiente  aumento  de  rentas  genera- 
les. 

Se  me  dice:  en  los  meses  de  Mayo  y  Junio 
la  renta  aduanera  superará  á  la  de  iguale* 
meses  del  año  1899.  ¡Pues  es  natural,  señor 
Presidente!  ¿cómo  no  ha  de  superar?  No  so- 
lamente, como  decía,  f>e  ha  precipitado  el  de^^ 
paoho  de  todos  los  artículos  que  van  á  ser 
nuevamente  imponibles,  sino  que  el  telép^fo 
ha  funcionado  de  una  manera  extraordinana 
llevando  el  pedido  de  los  señores  importado- 
res á  fin  de  traer  al  pnís  un  gran  ssloek  de  to 
dos  los  artículos  que  van  á  ser  ¡mpue$to«. 
¿Para  qué?  Para  escapar  á  los  impuestos 
nuevos  y  poder  el  introductor  cobrarlos  al 
consumidor.  Es  un  negocio  claro,  fácil,  que 
todo  el  que  pueda  no  lo  deja  de  hacer.  El 
único  que  pierde  con  ello  es  al  Fisco.  Tre:? 
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ó  cuatro  personas  son  las  beneficiadas.  El  po- 
bre consumidor  nada  ba  ganado.  Paga  el 
impuesto,  al  verificar  una  compra,  como  si 
ya  estuviese  vigente. 

Sr.  Palomeqoe  —  Desgraciadamente 
todos  no  lo  podemos  hacer. 
Sr.  Serrato — Desgraciadamente. 
De  manera  que  eso  explica,  señor  Presi- 
den te,  porqué  durante  los  meses  de  Mayo  y 
Junio  posiblemonle  la  renta  aduanera  supe- 
rará á  la  del  año  anterior:  nada  más  que  por 
eso;  pero  la  reacción,  señor  Presidente,  será, 
siguiendo  una  ley  muy  conocida,  igual  á  la 
acción,  y  el  exceso  de  introducción  de  artícu- 
los al  país  durante  los  meses  de  Mayo  y  Ju- 
nio traerá  como  consecuencia  su  no  despacho 
durante  los  meses  subsiguientes.  • . 

Sr«  Ferreira — Error:  va  á  ser  equilibra- 
do por  lo  mismo  que  no  ha  podido  ser  recibi- 
do con  motivo  del  impuesto  de  exportación 
de  lanas:  las  lanas  llenarán  esa  laguna. 

Sr.  Serrato— El  señor  Diputado  Ferrei- 
ra que  me  contesta. .  • 

Sr«  Ferreira — Porque  el  señor  Diputa- 
do está  haciendo  la  crítica  del  Presupuesto. 
Sr.  Serrato — No  deseaba  hablar,  ni  me- 
nos hacer  crítica  sobre  el  Presupuesto;  pero 
la  discusión  i^on  el  doctor  Martínez. . . 

Sr»  Ferretra — Por  eso  es  que  quería  ha- 
cer esta  observación.  Es  una  discusión  ver- 
daderamente sobre  el  Presupuesto. 

Sr.  Martínez  (don  IHartín  C)  —  Sí: 
esta  es  una  discusión  sobre  el  Presupuesto. 

Hr.  Palomeqne— No;  es  una  discusión 
sobre  las  lanas. 

Sr.  Ferretra— Está  compensado  por  lo 
que  falta  de  exportar  en  lanas,  que  no  se  ha 
realizado  por  su  falta  de  valor;  y  me  extraña 
el  pesimismo  del  señor  Diputado  en  esta  par- 
te contrariando  los  fundamentos  que  ha  teni- 
do la  Comisión  de  Presupuesto  anterior  para 
fíjar  en  diez  millones  la  renta  de  Aduana, 
cuando  seguramente  va  á  tener  ocasión  muy 
en  breve  de  saber  que  no  se  ha  equivocado 
probablemente  ni  en  cien  mil  pesos  la  Comi- 
sión de  Presupuesto. 

Sr.  Serrato— Voy  á  decirle  al  Diputado 
señor  Ferreira,  que  posiblemente,  y  lo  quiero 
así  suponer,  que  al  cerrarse  este  ejercicio  la 
Aduana  haya  producido  diez  millones  dos- 


cientos mil  pesos;  pero  para  que  así  suceda 
ha  tenido  que  considerarse  lo  producido  por 
un  hecho  anormal,  cual  es  ese  despacho  ace* 
lerado,  precipitado  que  se  está  haciendo  de 
distintas  mercaderías  y  que  trae  como  conse- 
cuencia la  introducción  al  país  de  artículos 
de  consumo  para  cinco  ó  seis  meses  por  lo 
menos. 

Sr.  Ferreira — Es  la  compensación  de 
lo  que  no  ha  entrado  por  la  exportación  de 
lanas,  señor  Diputado. 

Sr.  Serrato — Me  consta,  señor  Presiden- 
te, de  una  manera  fehaciente,  que  algunos 
fuertes  introductores  del  país  han  hecho  im- 
portantes pedidos  telegráficos  á  Europa  desti- 
nando en  ese  juego  cantidades  bastantes  ele- 
vadas, porque  tienen  la  plena  seguridad  de 
obtener  apreciables  beneficios  sin  temor  nin- 
guno. 

De  manera  que  no  me  extraña  nada  que 
con  los  meses  de  Mayo  y  Junio,  la  renta  de 
Aduana  alcance  á  diez  millones  doscientos 
mil  pesos;  pero  por  lo  anormal  de  las  causas 
productoras  de  esa  situación,  no  deben  acep- 
tarse sin  el  destare  correspondiente.  Esto  es 
por  lo  menos  como  yo  entiendo  que  deben 
manejarse  las  finanzas  públicas.  Creo  con  esto 
haber  demostrado  que  lo  que  la  prudencia  y 
la  experiencia  aconsejan,  es  tomar  como  base 
de  rendimiento  de  rentas  públicas,  no  años 
que  llamaré  malos,  sino  promedios  do  años 
buenos;  pero  sin  calcular  sobre  todo  exceso 
continuado  y  progresivo,  dejando  que  si  el  tal 
exceso  ó  superávit,  se  produce  venga  á  dar  fa- 
cilidades y  á  llenar  y  á  atender  ciertos  servi- 
cios que  lo  son  incompletamente  por  la  ca- 
rencia de  fondos  para  satisfacerlos. 

Antes  de  entrar  á  demostrar  el  déficit  real 
del  ejercicio  futuro,  voy  á  contestar  otra  ob- 
servación, otra  manifestación  que  hacía  el 
señor  Diputado  por  Montevideo,  tendente  á 
buscar  un  arbitrio  con  que  solventar  el  déficit 
de  ejercicios  pasados. 

El  señor  Diputado  por  Montevideo  decía: 
nuestras  deudas  internacionales,  Francesa, 
Italiana  y  Española  .. . 

Sr.  martínez  (don  Martín  C) — Eso 
lo  dije  muy  de  paso. 

Sr.  Serrato— Pero  me  conviene,  si  usted 
me    lo  permite,  hacer  la  indicación  porque 
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conviene  á  mi  tesis  rebatir  punto  por  punto  lo 
que  ha  establecido  el  señor  Diputado. 

Que  estas  deudas  internacionales  France- 
sa, Española  é  Italiana,  quedaran  totalmente 
canceladas  próximamente  en  1903  y  1904,  y 
que  por  tal  concepto,  no  tendríamos  que  ha- 
cer su  servicio,  dándonos  un  superávit  en  la 
renta  de  cuatrocientos  y  tantos  mil  pesos. 
Este  es  el  servicio  anual  de  esas  deudas. 

Pero,  señor  Presidente:  ¡si  las  necesidades 
que  tenemos  que  llenar  son  inmediatas,  3on 
casi  necesidades  de  presente!  No  podemos 
esperar  á  ese  futuro  de  1904;  porque  en  ese 
caso,  con  el  mismo  argumento  se  podría  decir: 
no  hay  necesidad  de  votar  impuesto  de  nin  ~ 
guna  especie;  esperemos  á  que  esas  deudas  se 
cancelen,  y  entonces  esos  cuatrocientos  mil 
pesos  nivelarán  los  egresos  con  los  ingresos 

Además,  el  señor  Diputado  insinuaba  que 
podrían  ser  motivo  esas  obligaciones  de  la 
Nación  de  una  conversión  de  deuda;  pero  el 
señor  Diputado  olvida  que  las  conversiones 
de  las  deudas  públicas  no  pueden  determi- 
narse en  todos  los  casos  de  una  manera  im- 
perativa y  obligatoria  porque. son  materia  de 
un  contrato  bilateral:  el  Estado  se  obligó  á 
servir  un  interés  de  5  7o  nnual  para  la  Ita- 
liana y  la  Española  y  de  4  *^/o  para  la  Fran- 
ceta  con  amortización  de  5  %  y  2  ®/o  y 
100,000  pesos  respectivamente.  De  manera 
que  es  un  pacto  contractual  entre  el  Estado  y 
los  tenedores.  No  puede  el  Estado  por  él  so- 
lo alterarlo,  no  puede  modificar  la  situación 
de  los  tenedores  de  títulos  que  lo  han  hecho 
bajo  la  confianza  que  inspira  el  país.  Bolo 
con  una  clase  especial  de  deudas  públicas, 
creo  que  son  las  perpetuas,  ó  con  aquellas  que 
sin  serlo,  el  Estado  se  reservó  la  facultad  de 
aumentar  el  fondo  de  conversión,  puede  ha- 
cerse la  conversión  á  que  aludía  el  señor  Di- 
putado. 

Claro  que  de  común  acuerde  pueden  el 
Estado  y  los  tenedores  chancelar  sus  obli- 
gaciones; pero  aún  en  ese  caso,  ¿qué  interés 
podemos  tener  nosotros  en  convertir  una 
deuda  por  otra  cuando  la  que  queremos  con- 
vertir tiene  un  interés  tan  bajo?  ¿No  es  un 
principio  elemental  de  economía  política  que 
para  convertir  las  deudas  debe  aprovecharse 
un  momento  oportuno,  de  expansión  comer- 


cial é  industria],  aquel  en  que  el  dueño  se  en- 
cuentra á  bajo  tipo,  es  decir,  convertir  ana 
deuda  que  tiene  un  interés  de  8  **/« — por 
ejemplo — por  otra  que  no  cuesta  más  del 
5  7o  para  obtenerla?  Es  en  ese  caso  que  so- 
lamente se  impono  la  conversión  de  deuda; 
pero  convertir  una  deuda  que  tiene  el  5  *  « 
de  interés  por  otra  en  la  cual  el  dinero  ai  Es- 
tado le  cuesta  un  8  ó  9  ó  10  7o  de  interés,  en 
realidad  sería  una  locura — se  trataría  de  emi- 
tir una  deuda  de  6  ^/«  que  se  colocaría  al  60 
ó  70  7o»  que  quiere  decir,  emitir  una  deuda  de 
10  7o  para  chancelar  una  que  no  gana  más 
que  el  5.  ¡Bonito  negocio! — Claro!  tiene  que 
resultar  así,  porque  se  desconocería  j  se  ¡ría 
en  contra  de  principios  perfectamente  reco* 
mondados  por  la  experiencia  financiera  de 
las  naciones.  En  este  punto,  señor  Presidente, 
no  hago  más  que  seguir  á  ciertos  autores  que 
me  son  favoritos,  que  dicen  que  las  conver- 
siones de  deudas  no  son  ventajosas  sino 
cuando  la  deuda  que  se  chaucela  6  convierte 
goza  de  un  interés  más  alto. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C») — Apo- 
yado. 

Nr.  Serrato  —Esto  va  en  passant^  pues 
que  yo  mismo  estoy  en  este  momento  impro- 
visan do,  fiado  en  los  recuerdos  que  tengo  de 
lecturas  que  me  son  agradables.  Sigo  mi  pe- 
roración. 

Sr.  Martínez  (don  Martin  C.) — Yo 
se  lo  decía  únicamente  para  el  caso  de  un 
gran  apuro  en  pagar  esas  deudas. 

Sr.  -Serrato  —Yo  he  creído  conveniente 
dejar  establecidas  mis  opiniones  respecto  á  la 
manera  cómo  se  pueden  convertir  las  deudas, 
aún  cuando  la  realidad  no  era  muy  de  la 
cuestión,  desde  que  el  seQor  Diputado  lo  ha- 
bía indicado  como  recurso  financiero. 

Voy  á  entrar  ahora,  seflor  Presidente,  al 
punto  fundamental  de  mi  controversia  con 
el  ilustrado  Diputado  por  Montevideo,  es  de- 
cir, á  cuánto  ascenderá  el  déficit  del  ejercicio 
futuro. 

Claro  está  que  después  de  esto  y  conse- 
cuente con  las  consideraciones  que  he  hecho 
tengo  que  tomar  como  cierta — ó  por  lo  menos 
muy  aproximada — la  cantidad  que  supone 
como  déficit  la  Contaduría  General  del  Es- 
tado, la  cual  dice  que  el  ejercicio  presente  nos 
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dejará  un  déficit  de  253,000  pesos,  aunque 
esta  cantidad  podría  bajarse  á  150,000,  por- 
que en  estas  cuestiones  de  producidos  de  ren- 
tas 6  de  producidos  de  impuestos,  no  hay  se- 
guridad: no  hay  más  que  aproximación. 

Sr.  martinem  (don  Martín  €•)— Así 
no  lo  decía  el  Contador  General  de  la  Na- 
ciÓn,  haciendo  reservas  sobre  su  cálculo  nú- 
mero dos. 

Sr.  Serrato — Muy  bien.  Ya  demostré  en 
la  sesión  anterior-y  el  señor  Diputado  tam- 
bién lo  ha  dicho  hoy — que  los  dos  arbitrios 
que  se  le  sacan  al  P.  E.  para  atender  á  las 
cargas  4el  Presupuesto  suman  la  cantidad  de 
408,000  pesos,  y  son:  uno,  las  utilidades  del 
Banco  déla  Repáblica — que  no  se  reciben, — 
y  el  otro  un  semestre  do  la  patente  adicional 
de  importación  que  ha  ido  á  formar  el  tesoro 
para  la  construcción  del  Puerto. 

Ahora  digo  yo,  señor  Presidente:  si  al  Pre- 
supuesto venidero,  que  tiene  los  mismos  ser- 
vicios que  tiene  el  Presupuesto  vigente — y 
quizás  no  estaría  muy  lejos  de  decir  que  los 
tendrá  mayores,  porque  esa  es  la  ley  de  cre- 
cimiento de  todos  los  pueblos, — si  al  ejercicio 
venidero,  digo,  se  le  sacan  408,000  pesos 
de  recursos,  ¿qué  déficit  dejará  en  realidad? 
Me  parece  que  es  elemental  suponer  que  si 
este  ejercicio  que  tiene  408,000  pesos  más  de 
renta  que  el  venidero,  da  un  déficit  de  253,000 
pesos,  el  ejercicio  futuro  dará  un  déficit  equi- 
valente á  la  sumn  de  esas  dos  cantidades,  es 
decir,  661,000  posos  y  esto  dejando  de  lado 
el  Presupuesto  viejo,  como  decía  el  señor  Di- 
putado por  Montevideo.  Es  decir  que  tendre- 
mos un  déficit  viejo  de  853,000  pesos  y  uno 
futuro,  que  se  dibuja  ya,  de  661,000  pesos. 

Creo  que  eso  no  so  puedo  discutir;  el  proce- 
dimiento es  intachable.  Podrá  decirse  que  en 
vez  de  661,000  serán  651,000;  pero  nadie  po- 
drá convencerme  de  que  no  debe  sumarse  el 
déficit  de  este  año  económico  con  el  total 
de  los  recursos  que  le  faltarán  al  tesoro  pú- 
blico en  el  próximo  ejercicio. 

De  manera  que  en  realidad  son  661,000 
pedos;  pero  snpoii;^  >  que  algún  exceso  de 
renta  se  producirá,  y  llegaría  hasta  aceptar 
que  el  déficit,  en  voz  de  661,000  pesos  en  el 
ejercicio  futuro,  sólo  será  de  550  ó  600,000 
pesos;  y  subre  esa  b:ise  voy  á  demostrar  ahora 


que  los  recursos  que  proyecta  la  Comisión 
de  Hacienda  dejarán  un  claro  apreciable  en 
el  Presupuesto. 

Creo  haber  demostrado,  señor  Presidente, 
que  el  déficit  del  ejercicio  futuro  oscilará  en- 
tre 600  ó  660,000  pesoi3,  dejando  de  lado, 
como  digo,  la  deuda  vieja.  Entro  ahora  á  ana- 
lizar el  proyecto  de  la  Comisión  de  Hacienda 
en  su  parte  fundamental,  es  decir,  eu  la  rela- 
tiva al  producido  probable  de  los  nuevos  ar- 
bitrios. 

La  Comisión  de  Hacienda  hace  un  cálculo 
por  el  cual  resulta  que  se  obtendrá  de  los 
impuestos  alrededor  de  615,000  pesos;  pero 
temerosa  de  que  alguno  de  los  arbitrios  fa- 
lle en  cuanto  á  su  rendimiento,  decía  que 
llegaría  á  500,000  pesos,  cantidad  que  la  Co« 
misión  reputaba  sufioiente  para  cubrir  el  dé- 
ficit. Ya  he  demostrado  primeramente  que  el 
déficit  es  mayor.  Ahora,  debo  decir  que  no 
estoy  tampoco  de  acuerdocon  la  Comisión  en 
cuanto  á  lo  que  supone  darán  los  nuevos 
impuestos.  La  Cámara  se  persuadirá,  bien 
pronto,  que  nada  ó  muy  poco  resolveremos 
con  el  proyecto  que  discutimos.  Acepto,  como 
la  Comisión  de  Hacienda,  que  el  impuesto  al 
azúcar  y  al  alcohol  nacional  dará  la  cantidad 
que  ella  ha  calculado;  y  debo  observar  aquí 
que  la  Comisión  eleva  el  impuesto  al  azúcar 
en  1  centesimo  y  el  impuesto  al  alcohol  en 
68  milésimos,  y  no  ha  tenido  e  i  cuenta  la  con- 
tracción de  consumo,  que  naturalmente  se 
producirá  y  sobre  la  cual  tanto  argumentó 
el  señor  Diputado  por  Montevideo  para  opo- 
nerse al  pequeñísimo  aumento  que  yo  pro- 
pongo á  los  azúcares. . . 

Sr.  martinez  (don  Martín  €•) — ^No 
respecto  del  alcohol. 

Sr.  Serrato — Siendo  lógico,  parecía  na- 
tural que  al  subir  de  golpe  al  azúcar  en  bruto 
ó  refinado  1  centesimo^  y  al  alcohol,  de  13  á 
20  centesimos,  parecía  natural  decir:  no;  ha- 
brá una  contracción  de  consumo,  y  por  lo 
tanto  el  impuesto  no  se  puede  calcular  sobre 
el  consumo  anterior;  pero  la  Comisión  de  Ha- 
cienda no  lo  ha  hecho,  suHor  Presidente,  y 
esto  ¿qué  demuestra?  Que  tampoco  se  puede 
aplicar  razonablemente  ni  pequeño  aumento 
que  yo  propongo.con  respecto  ni  azúcar. 

Sr.  Illartínez  (don  Martín  €.)— Cuan- 
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do  los  aumentos  son  razonables,  son  peque- 
ños, no  hay  contracción. 

Sr.  Serrato — De  manera  que  estoy  con- 
forme respecto  al  producido  del  azúcar  y  del 
alcohol,  aunque  en  cuanto  á  la  caña  habría 
que  hacer  una  pequeña  salvedad,  porque  la 
Comisión  de  Hacienda  proponía  como  rendi- 
miento el  total  •• . 

Sr.  Martines  (don  lUartín  C.) — Es 
exacto. 

Sr«  Serrato—. .  .cuando  en  realidad  no 
es  el  total,  porque  el  impuesto  á  la  caña  no 
es  interno,  sino  específico. . . 

Sr«  Martínez  (don  Martín  €•)— Es 
exacto. 

Sr.  Serrato — ...y  siendo  específico  el 
50  1/2  o/o  de  su  producido  corresponde  al  ser 
vicio  de  la  Deuda  Consolidada  y  del  Em- 
préstito Uruguayo. 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — Es 
exacto:  es  un  error. 

Sr.  Serrato — Es  pequeña  la  cantidad;  no 
valdría  la  pena  rebajarla,  cuando  hay  otras 
rebajas  más  importantes. 

Así,  pues,  el  azúcar,  el  alcohol  y  caña  da- 
rían trescientos  cincuenta  y  tantos  mil  pe- 
sos. Nos  queda  por  dilucidar  lo  que  se  refiere 
al  producido  del  impuesto  á  los  vinos. 

Lo  Comisión  de  Hacienda  fué  muy  previ- 
soria, señor  Presidente,  y  en  esto  tengo  que 
hacer  justicia  al  talento  de  su  miembro  infor- 
mante,— cuando  al  calcular  el  producido  de 
los  impuestos  ponía  entre  paréntesis  refirién- 
dose á  los  vino?:  «segiln  cálculo  del  P.  E., 
240,000  pesos»;  lo  cual  quería  decir  que  el 
doctor  Martínez — que  sabe  masque  yo  indis- 
cutiblemente en  estas  cuestiones — no  creía 
que  el  producido  de  los  vinos  alcanzara  á 
240,000  pesos... 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — Lo 
dice  la  Comisión  terminantemente;  no  hay 
nada  de  ocultación. 

Sr.  Serrato — . .  .cuando  había  tenido  la 
precaución  de  poner  entre  paréntesis  que  era 
cálculo  del  P.  E.,  como  efectivamente  es  el 
P.  E.  quien  calculó  en  240,000  pesos  el  pro- 
ducido del  impuesto.  La  Comisión  no  lo  ha 
hecho  suyo.  Ha  eludido  la  responsabilidad 
futura  de  la  bondad  de  este  proyecto.  Como 
se  ve,  la  misma  Comisión  con  respecto  á  los 


vinos,  suponía  que  algo  había  que  decir,  y  de 
eso  es  de  lo  que  yo  voy  á  hablar,  señor  Pre- 
sidente. 

El  cálculo  del  P.  E.,  que  la  Comisión  de 
Hacienda  reproduce,  está  basado  sobre  este 
hecho:  se  introduce  al  país  vinos  comunes  es- 
pañoles, italianos  y  franceses.  Los  vinos  ita- 
lianos y  franceses  en  general  traen  una  gra- 
duac'óu  alcohólica  inferior  á  la  que  se  indica 
en  el  proyecto;  de  manera  que  esos  dos  vinos 
seguirían  pagando  únicamente  el  derecho  es- 
pecífico de  6  centesimos  con  que  están  gra- 
vados hoy  por  nuestra  ley  de  Aduana.  Los 
únicos  vinos  que  entran  al  país  con  una  gra- 
duación superior  á  la  que  se  indica  en  el  pro- 
yecto de  ley  que  discutimos,  son  los  vinos  es- 
pañoles. Según  la  estadística,  estos  vinos  se 
introducen  por  año  en  la  cantidad  de  doce 
millones  de  litros' próximamente.  SI  cálculo 
está  basado  en  lo  siguiente:  suponer  que  to- 
dos los  vinos  españoles,  los  doce  millones  de 
litros,  vendrían  con  dos  grados  más  de  loque 
indica  la  ley;  y  la  ley  dice  que  los  vinos  ven- 
drán á  16  grados  para  pagar  6  centesimos 
solamente,  y  que  después  se  pagará  en  pro- 
porción. 

De  manera  que  el  proyecto  está  basado 
en  esto  todos  los  vinos  españoles,  los  doce 
millones  de  litros,  vendrán  á  18  grados.  Sí 
eso  fuera  exacto  efectivamente  el  producido 
del  impuesto  sería  de  240,000  pesos. 

Pero  eso,  señor  Presidente,  es  material- 
mente imposible,  y  desde  ya  añrmo,  quizás 
adelantándome  á  los  hechos,  que  el  impuesto 
á  los  vinos  no  dará  semejante  cantidad. . . 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.) — Tam- 
poco lo  cree  la  Ck)misión,  y  hace  una  deduc- 
ción de  115,000  pesos. 

Sr.  Sei  rato — ...Y  ya  que  el  señor  Dipu- 
tado por  Montevideo  ha  creído  conveniente 
traeremos  al  debate  la  experiencia  hecha  en 
un  país  vecino  respecto  al  impuesto  sobre  los 
alcoholes,  citando  con  ese  motivo*algo  que 
yo  publiqué  días  pasados,  dfré  también  que 
yo  me  guío  en  muchas  de  las  cuestiones  que 
trato,  sobre  todo  en  cuestiones  económicas, 
en  la  práctica  y  en  la  experiencia  que  adquie- 
re la  República  Argentina. 

Tengo  en  mi  poder,  señor  Presidente,  una 
carta  del  señor  Contador  Liquidadorde  Adua- 
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na  de  la  capital  argentína,  el  caal  contes- 
tando auna  consulta  quf»  jo  le  hice  respecto 
á  cuál  era  la  graduación  inedia  con  que  ve- 
nían los  vinos  españoles,  me  decía:  «Los  vi- 
nos españoles  entran  con  una  graduación  me- 
dia igual  á  la  indicada  en  la  ley  argentina». 
Debo  observar  aquí  que  la  ley  argentina  in- 
dica como  graduación  alcohólica  de  los  vinos 
comuneí»  15  grados  solamente.  Así  que,  para 
escapar  al  exceso  de  impuesto, —es  decir, 
cerca  de  dos  centesimos  más  por  litro  que 
tendrían  que  pagar  los  vinos  españoles, — los 
productores  españoles  y  los  introductores  ar- 
gentinos prefieren  recibir  los  vinos  españole^ 
con  una  graduación  igual  á  la  indicada  en  la 
ley,  haciendo,  por  consiguiente,  ilusorio  en  la  i 
República  Argentina  ese  aumento,  en  el  im- 
puesto á  los  vinos. 

Si  en  la  República  Argentina,  donde  el 
asunto  de  los  vinos  no  es  nuevo  como  entre 
nosotros,  puesto  que  la  cuestión  graduación 
alcohólica  se  ha  planteado  allí,  creo  que  hace 
más  de  ocho  años;  si  en  la  República  Argen- 
tina ese  es  el  resultado,  de  que  todo  vino  es- 
pañol escape  al  exceso  del  impuesto  y  venga 
amoldándose  á  lo  dispuesto  en  la  ley,  lógico 
es  esperar,  señor  Plresidente,  que  en  nuestro 
país  se  produzca  el  mismo  fenómeno.  Y  ¿i*or 
qué  se  ha  de  producir  el  mismo  fenómeno? 
Porque  el  Río  de  la  Plata  constituye  para 
España  un  solo  mercado  consumidor.  ¿Por 
qué  hacer  diferencia  entre  el  Uruguay  y  la 
Argentina  cuando  esos  vinos  vienen  de  dos, 
tres  ó  cuatro  casas,  únicas  que  los  producen 
en  España?  No  hay  razón  ninguna  para  ha- 
cer esa  excepción,  para  suponer  que  entre 
noFolros  pngnrán  dos  centé;sinios  por  litro  y 
que  en  la  República  Argentina  no  los  paguen; 
es  decir,  que  vengan  aquí  con  mayor  gradua- 


ción. 


Lo  que  hay,  señor  Presidente,  es  que  en 
España  se  producen  distintas  clases  de  vi- 
nos. El  vino  carlón  y  el  príorat.  no  son  vinos 
propiamente  naturales;  de  manera  que  esos 
vinos  no  tienen  arriba  de  12  ó  13  grados  de 
alcohol,  y  no  tienen  más  que  20  ó  30  %  de 
extracto  seco,  pero  la  química  les  agrega,  res- 
pendiendo  á  una  fórmula  de  antaño  conocida, 
alcohol  industrial  en  unos  casos  y  en  otros 
alcohol  viníoolo  y  extracto  seco,  á  fin  de  ele- 


varlos á  la  graduación  conveniente  y  al  tipo 
muy  conocido  en  el  Río  de  la  Plata;  es  decir 
que  los  llevan  á  una  composición  que  el  con- 
sumidor está  habituado  á  tomar  y  que  atiende 
y  satisface  sus  gustos. 

Pero  es  que  en  España  hay  otros  vinos, 
como  los  que  producen  la  Rioja  y  las  pro- 
vincias navarras,  que  también  vienen  al  Ko 
de  la  Plata,  y  no  tienen,  señor  Presidente,  ni 
esa  graduación,  ni  esa  composición.  De  ma- 
nera que  España,  en  vez  de  mandar  sus  vi- 
nos carlón  y  priorato,  que  tienen  graduación 
muy  elevada,  ha  mandado— como  ha  suce- 
dido en  la  República  Argentina — ^los  vinos 
de  la  Rioja  y  los  vinos  navarros.  Así  que  res- 
pecto á  la  introducción  de  los  vinos  españo- 
les en  la  República  Argentina,  sobre  los  diez 
y  seis  millones  de  litros  que  se  introducen 
l>or  año,  sólo  entran  de  vino  carlón  unos  seis 
ó  siete  millones:  el  resto  viene  con  una  gra- 
duación menor  á  la  que  señala  la  ley,  porque 
son  vinosriojanosy  navarros. 

Esto  explica,  señor  Presidente,  por  qué  los 
argentinos  se  han  visto  burlados,  si  esperaban 
de  la  escala  alcohólica  de  los  vinos  un  produ- 
cido mayor  de  renta;  y  el  mismo  chaaoo  va- 
mos á  llevar  nosotros  si  esperamos  de  los  vi- 
nos el  rendimiento  que  se  espera.  Hay  una 
parte  de  los  consumidores  de  los  vinos  espa- 
ñoles que  está  habituada  á  consumirlos  con 
la  graduación  que  hoy  vienen  al  país,  loa  que 
continuarán  tomándolos  posiblemente  aún 
con  los  nuevos  impuestos,  porque  se  tnUa  de 
consumidores  á  quienes  sus  medios  de  fortuna 
les  penniten  darse  ese  gusto:  están  habitua- 
dos á  esos  vinos  y  cualquiera  otro  les  parece 
malo,  y  prefieren  seguir  tomándolos  aún  con 
un  centesimo  más  de  recargo. 

Sr.  PalOBieqpe— Cuestión  de  gargan- 
tas. 

Sr*  Serrato — Cuestión  de  gargantas. 

Sr.  Martíaem  (don  Martuí  €}•) — Que 
pueden  ser  diferentes  en  las  dos  orillas  del 
Plata. 

Sr.  Serrato — Pero  es  el  caao,  señor  Fre» 
sidente,  que  los  vinos  españoles  como  los  vi- 
nos italianos  entran  en  gran  parte  al  país  para 
servir  á  distintas  combinaciones:  unos  para 
encabezar  vinos  artificiales  y  vinos  naturales 
del  país,  y  otros  para  desdoblarse.  Para  de»- 
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doblarse  es  que  eniraa  en  general  los  vinos 
españoles;  es  decir,  que  de  un  litro  se  hace  li- 
tro 7  mediOi  y  en  esa  forma  se  les  vende  al 
consumidor.  ¿Qué  va  á  suceder  ahora?  Que 
los  vinos  vendrán  con  la  graduación  que  in- 
dica la  lej:  si  ésta  indica  diez  y  seis  grados, 
vendrán  con  diez  y  seis  grados  y  al  hacerse  el 
doblamiento,  entregarán  al  consumidor  un 
vino  que  no  tendrá  la  misma  graduación  an- 
terior... 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.)— Y  se 
lo  aceptan  lo  mismo,  ¿no? 

8r«  Serrata — . . .  pero  como  ese  consu- 
midor es  un  consumidor  que  no  puede  ser 
exigente,  porque  sus  medios  no  se  lo  permi- 
ten, respecto  de  los  artículos  que  consume, 
ese  consumidor  seguirá  comprándolo,  y  si  así 
no  lo  quiere  hacer,  porque  su  graduación  es 
muy  poca,  consumirá  otros  vinos,  siempre  os- 
pafioles,  que  tienen  de  14  á  15  grados,  como 
son  los  vinos  de  la  Rioja  y  Navarra  á  que  me 
he  referido. 

Sr.  Martines  (don  Martín  C.)— Pero 
esos  no  se  desdoblan  lo  mismo  que  los  de 
diez  y  ocho  de  alcohol  y  treinta  de  extracto 
seco. 

Sr*  Palomeqne  —  Cuestión  de  caldos 
gordos  y  caldos  flacos. 

Sr.  Martines  (don  Martín  C.)— Bue- 
no: no  se  puede  echar  la  misma  cantidad  de 
agua  á  los  caldos  gordos  que  á  los  caldos  fla- 
cos. 

Sr.  Serrato — Todavía,  señor  Presidente, 
hay  algo  más,  aunque  en  esta  cuestión  mis 
ideas  han  sido  contradichas. 

Posiblemente  los  vinos  españoles  vendrán 
con  diez  y  seis  grados  de  alcohol,  y  fácilmente 
se  les  podrá  agregar  el  alcohol  necesario  para 
entregarlos  al  consumidor  con  graduación 
mayor,  tal  cual  vienen  hoy.  ¿Y  qué  suce- 
derá?. •  • 

Sr.  Martines  (don  Martín  C)— Esas 
cosas  en  la  práctica  no  dan  resultado. 

Sr.  Serrato — Voy  á  decir  al  señor  Dipu- 
tado. 

Lo  que  sucederá  es  esto:  que  en  vez  de  pa- 
gar 2  pesos  por  cada  cien  litros  por  exceso  de 
alcohol,  pagarán  nada  más  que  cuatro  reales, 
porque  cien  litros  de  vino  á  diez  y  ocho  gra- 
dos pagan  dos  pesos  más  de  derecho,  y  puede 


producir  el  mismo  fenómeno  con  dos  litros  de 
alcohol  del  país. 

8e  me  ha  dicho,  señor  Presidente^  que  esto 
que  yo  he  indicado  en  un  artículo  que  publi- 
qué sobre  el  particular,  había  sido  puesto  en 
práctica  por  algunos  almaceneros  introducto- 
res de  vinos  para  ver  si  era  posible  realizarlo 
y  les  había  dado  mal  resultado.  Yo  no  dudo 
que  así  sea,  quizás  no  sea  posible  hacerlo  hoy, 
pero  tengo  mucha  fe,  mucha  esperanza  en  los 
progresos . . . 

Sr.  Martines  (don  Martín  C) — ¿De 
la  Química? 

Sr.  Serrato—. .  .de  la  Química.  Quizás, 
es  posible  que  después  que  se  hagan  algunos 
experimentos  y  haya  algán  fr^icaao,  esa  sea  la 
solución,  porque  el  introductor,  el  almacene- 
ro, hecha  la  ley,  tratará  de  defenderse,  para 
eludir  el  gravamen.  Eso  es  la  ley  natural  de 
todas  estas  cosas. 

Sr.  Palomeqne-- Vendrán  á  ser  vinos 
químicos. 

Sr.  Serrato  — ¡8i  todoi  son  vinos  quími- 
cosí 

Creo,  señor  Pesidente,  haber  demostrado 
que  el  déficit  futuro  será  de  seiscientos  y  tan- 
tos mil  pesos^  y  que  de  acuerdo  con  mis  cál- 
culos, siguiendo  en  esto  la  experiencia  muy 
digna  de  tomarse  en  cuenta  de  la  República 
Argentina,  y  atendiendo  además  indicaciones 
muy  juiciosas  que  se  me  han  hecho  por  perso- 
nas entendidas  del  país,  creo  que  loa  impocs- 
los  tal  cual  los  proyecta  la  Comisión  de  Ha- 
cienda apenas  alcanzarán  á  producir  cuatro* 
ciento»  mil  pesos;  y  además  debo  decir  que 
ese  será  el  producido  que  resultará  de  aquí  á 
un  aflo,  porque  afirmo  que  el  producido  <Íe 
los  impuesto  en  el  ejercicio  futuro  no  alcan- 
zará á  doscientos  mil  pesos:  en  el  año  econó- 
mico futuro  1900-1901,  estos  impuestos  no 
dan  doscientos  mil  pesos.  Otro  déficit  que 
también  pretenderá  que  quede  sin  solventar 
el  señor  Diputado . . . 

Sr.  ülartínez  (don  Martin  C) — ^¿Por 
la  anticipación  del  despacho? 

Sr.  Serrato — ^Voy  á  eso. 
...  no  dan  doscientos  mil  pesos,   trayendo 
esto  como  consecuencia  lo  siguiente:  que  el 
año  venidero  el  déficit  será  de  un  millón  dos- 
cientos mil  pesos. 
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Sr.  Martínez  (don  Martín  €•)— ¡Es 

un  error! 

Sr.  Serrato — ¿En  qué  me  fundo,  dirá 
el  Diputado  señor  Martínez,  para  afirmar  que 
el  producido  de  los  impuestos  que  se  proyec- 
tan no  andará  sino  alrededor  de  cuatrocien- 
tos mil  pesos?  Me  fundo,  sefior  Presidente,  en 
lo  que  es  notorio  y  reconocido:  que  los  fabri- 
cantes de  alcoholes  del  país  están  trabajando 
todo  cuanto  artículo  consiguen  apto  para 
producir  alcohol,  á  fin  de  producir  la  mayor 
cantidad  posible  que  escape  al  nuevo  grava- 
men interno,  y  que  los  introductores  de  artí- 
culos extranjeros  que  serán  nuevamente  im- 
puestos aceleran  y  precipitan  su  llegada  al 
país  á  fin  de  escapar  también  al  gravamen 
proyectado.  Todos  estos  hechos  son  notorios. 
De  manera  que  se  va  á  producir  el  mismo 
fenómeno  que  se  produjo  el  año  91. 

Yo  no  sé  cómo  se  olvida  tan  fácilmente 
en  nuestro  país  lo  que  ha  pasado  reciente- 
mente. El  año  91,  con  motivo  de  una  ley 
algo  análoga  á  esta  que  discutimos,  se  pro- 
dujo un  fenómeno  muy  semejante:  hubo  du- 
rante el  primer  año,  no  una  contracción  de 
consumo^  no  hubo  tal  contracción  de  consu- 
mo, sino  que  la  plaza  estaba  abarrotada — 
como  se  dice  comercialmente,->y  había  en 
ella  exceso  de  artículos  que  fueron  los  que  se 
continuaron  vendiendo,  y  una  vez  que  empe- 
zó á  disminuir  ese  stock,  se  reanudó  de  nuevo 
la  corriente  comercial  de  los  artículos  que  se 
habían  impuesto;  pero  durante  cuatro  ó  cinco 
meses  la  introducción  y  fabricación  de  esos 
artículos  quedó  casi  estancada:  después  se 
restableció  naturalmente  la  corriente  por  el 
hecho  de  que  el  país  siempre  consume  y  el 
comerciante  sigue  introduciendo;  pero  duran- 
te cuatro  ó  cinco  meses  el  producido  del  im- 
puesto fué  casi  nulo. 

Sr*  Martínez  (don  Martín  €•) — Esa 
contracción  de  que  habla  el  señor  Diputado 
fué  en  parte  debida  á  los  nuevos  impuestos, 
y  en  otra  gran  parte  debida  á  la  crisis  del  89. 

Sr.  Serrato— Bueno.  Yo  llamo  la  aten- 
ción de  la  Cámara  sobre  que  el  señor  Dipu- 
tado acepta  que  una  parte  fué  debida  á  lo 
que  indicaba. 

Sr«  Martínez  (don  Martín  €•)— 
¿Cómo  no  voy  á  aceptar? 


Sr«  Serrato — Ha  quedado,  pues,  señor 
Presidente,  dilucidada  gran  parte  de  mi  con- 
troversia con  el  señor  Diputado  por  Monte- 
video. Creo  haber  demostrado  que  los  impues 
tos  producirán  apenas  cuatrocientos  mil  pesos 
y  que  el  déficit  nuevo  será  de  600,000  pesos 
por  lo  menos:  lo  prudente,  pues,  es  aprovechar 
esta  oportunidad ... 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C) — Por- 
que no  hay  otra,  ¿no?. . 

Sr.  Serrato — . .  •  Sabe  el  señor  Diputado 
por  Montevideo  lo  antipático  que  es  votar 
un  impuesto:  aunque  se  diga  que  los  paga  el 
pueblo,  también  los  paga  el  Diputado  que 
habla:  de  manera  que  si  son  gravosos  para 
uno  son  gravosos  también  para  todos.  Sabe- 
mos, señor  Presidente,  lo  antipático  que  es 
estar  proponiendo  y  discutiendo  aumentos  de 
impuestos...  * 

Sr.  Martínez  (don  Martín  C.)— No 
parece  que  fuera  tanto. 

Sr.  Serrato— . .  •  Hoy  que  se  demue8tra^ 
— y  se  ha  demostrado  quizás  en  uno  de  los 
principales  diarios  del  país,  «El  Siglo»,  el 
cual  lo  ha  dicho  también  y  ha  hecho  propa- 
ganda en  ese  sentido, — hoy  que  se  demuestra 
que  el  déficit  es  mayor  que  lo  que  calcula  la 
Comisión  de  Hacienda,  ¿por  qué  no  aprove- 
char, señor  Presidente,  esta  oportunidad  y 
dictar  ó  votar  aquellos  arbitrios  que  se  crean 
convenientes  á  fin  de  que  el  Presupuesto  ve* 
nidero  nazca  desde  el  primer  día  equilibra- 
do?, .[porque  sabemos  todas  las  contrarieda- 
des y  trastornos  que  trae  en  nuestro  país  el 
no  pagar  puntual  á  las  clases  activas  del 
Presupuesto! 

Demostrado  esto,  voy  á  contestar  ahora  la 
otra  objeción  que  bacía  el  señor  Diputado 
por  Montevideo  respecto  á  la  materia  que  yo 
había  elegido  para  imponer,  es  decir,  respecto 
del  azúcar. 

El  señor  Diputado  por  Montevideo  decía 
que  con  motivo  de  los  estudios  iniciados  por 
Claudio  Bernard,  el  célebre  fisiólogo  francés, 
las  naciones  todas  supieron  que  el  azúcar 
tenía  una  acción  fisiológica  sobre  el  organismo 
humano;  que  esas  investigaciones  del  fisiólo- 
go francés  habían  producido  algo  así  como 
una  revolución  en  la  ciencia  económica  apli- 
cada á  la  imposición  del  azúcar. 
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Yo  debo  decir,  señor  Presidente,  que  cono- 
cía, que  recordaba  los  trabajos  de  Claudio 
Bernard  y  sabía  también  que  cuando  Ber- 
nard  hacía  sus  experiencias,  ya  Inglaterra 
había  iniciado  su  gran  reforma  en  la  ley  de 
Aduanas  y  ya  había  empezado  á  desgravar 
el  azúcar  de  los  impuestos  de  importación.  De 
manera  que  sabiendo  esto,  yo  me  preocupé 
de  ver  cuál  era  en  realidad  el  motivo  domi- 
nante en  la  Inglaterra,  en  la  Gran  Bretaña, 
que  había  conducido  á  libertar  el  azúcar  de 
los  impuestos  de  importación,  y  me  encontré, 
señor  Presidente,  que  el  único  país  del  mun- 
do civilizado  que  ha  llegado  al  extremo  de 
libertar  totalmente,  en  el  año  1875,  el  azúcar, 
ha  sido  Inglaterra;  que  los  demás  países  y 
los  economistas,  y  entre  ellos  el  economista 
favorito  quizás  de  muchos  compañeros  de 
Cámara — Leroy  Baulieu — sostienen,  hablan- 
do de  estas  cuestiones,  que  los  artículos  más 
recomendables  para  el  impuesto — son  el  ta- 
baco, el  alcohol  y  el  azúcar; — y  es  el  caso  de 
decir  que  Leroy  Baulieu  no  escribía  hace 
cuarenta  años  cuando  Bernard  hiciera  sus 
investigaciones:  Leroy  Baulieu  escribe  con- 
tinuamente; de  nño  en  año  salen  sus  ediciones, 
y  en  la  que  yo  he  leído,  moderna,  no  se  ha 
retractado  de  lo  dicho  anteriormente:  continúa 
diciendo  Leroy  Baulieu:  los  artículos  más 
nobles,  más  recomendables  para  el  impuesto 
son  el  tabaco,  el  alcohol  y  el  azúcar.  Y  eso  lo 
recomienda  á  los  parlamentos. 

La  explicación  de  porqué  Inglaterra  des- 
gravó del  impuesto  al  azúcar  es  la  siguiente. 
La  Inglaterra  llegó  á  ser  la  primera  potencia 
comercial  del  mundo,  siendo  la  nación  que 
más  cariño  tenía  al  sistema  proteccionista: 
sus  hombres  públicos  de  principio  de  este 
siglo  y  del  segundo  cuarto,  iniciaron  una  gran 
reforma  económica  y  se  lanzaron  rápida  y 
velozmente  al  librecambio,  trastornando  todo 
el  régimen  comercial  que  imperaba  en  aque- 
llos tiempos.  Roberto  Peel,  que  el  señor  Diputa- 
do por  Montevideo  citó  en  la  sesión  anterior, 
fué  uno  de  los  campeones  de  esa  reforma, 
trayendo  esa  gran  reforma  aduanera  de  In- 
glaterra, esta  consecuencia:  que  se  desgrava- 
ron casi  todos  los  artículos,  permaneciendo  so- 
lamente cinco  ó  seis  como  materia  imponible 
para  dar  los  recursos  públicos. 

Por  una  parte. 


Sr.  lUartínez  (don  iHartín  C) — En- 
tre ellos  el  azúcar. 

Sr.  Serrato — Voy  á  contestar  el  por  qaé 
del  azúcar. . . 

El  crecimiento  de  aquel  país,  que  había  vi- 
vido tantísimos  años  en  paz  era  sorprenden- 
te, su  producción  extraordinaria,  y  sus  indos- 
trias  en  un  desarrollo  y  progreso  por  nadie 
alcanzado,  todo  lo  que  hacía  que  sus  artícu- 
los manufacturados  fueran  los  que  se  consu- 
mían. De  manera  que  se  encontraban  con  un 
exceso  de  renta  extraordinaria,  y  en  vez  de 
hacer  lo  que  han  hecho  los  norteamericanos, 
que  en  situación  análoga,  debido  á  su  prodi- 
gioso progreso,  han  creído  que  lo  primero  en 
solventar  sus  deudas  y  disminuir  las  cargas 
de  la  guerra  de  secesión,  los  ingleses  creye- 
ron que  lo  primero  era  desgravar  los  artículos 
de  consumo  general.  Pero  al  mismo  tiempo 
que  Roberto  Peel  iniciaba  y  se  ponía  á  la 
cabeza  de  esa  gran  reforma,  él  introducía  ó 
hacía  revivir  en  Inglaterra  el  incometac,  es 
decir,  el  impuesto  sobre  la  renta. 

De  manera  que  desgravaba  por  un  lado 
y  por  otro  se  buscaban  los  recursos.  Pero  la 
razón  fundamental  de  por  qué  la  Gran  Bre- 
taña llegó  hasta  desgravar  totalmente  el  azü 
car,  después  de  cinco  ó  seis  pequeñas  refor- 
mas disminuyendo  el  impueeto,  es  otra,  señor 
Presidente. 

La  Gran  Bretaña  sintió  conmover  su  gran 
imperio  con  motivo  de  los  problemas  socia- 
les que  venían  preocupando  á  médicos  higie- 
nistas, sociólogos,  fisiólogos  y  hombres  de  Es- 
tado: la  gran  cuestión  del  alcoholismo. 

Sintieron  sus  hombres  pensadores  que  no 
vivían  con  el  presente,  sino  que  vivían  mi- 
rando el  futuro,  y  queriendo  una  raza  vigo- 
roza  y  fuerte,  se  preocuparon  de  prepararlas 
para  que  aquella  nacionalidad  no  sucum- 
biera ni  se  sintiera  en  lo  más  mínimo  debili- 
tada. 

De  ahí,  pues,  que  preocupados,  como  digo, 
higienistas,  sociólogos  y  hombres  de  Estado, 
de  poner  un  freno  y  buscar  un  remedio  á  ese 
mal  que  carcomía  á  la  sociedad  inglesa,  en- 
contraron este.  Desde  el  momento  que  en 
nuestro  país — dijeron— las  clases  pobres,  las 
clases  trabajadoras  hacen  gran  consumo  en 
virtud  de  las  condiciones  climatéricas  del 
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país  de  bebidas  calientes  7  alcoholes,  ¿cutí 
es  la  solución?  Desde  el  momento  que  las 
bebidas  calientes  no  producen  en  el  organis- 
mo la  intoxicación  que  el  alcohol,  era  fácil 
resolver  el  problema:  subir  el  impuesto  al 
alcohol  7  tratar  de  qne  las  bebidas  calientes 
pudieran  ser  por  todos  usadas  7  se  encontra- 
ren en  todas  las  mesas  de  la  gente  pobre.  De 
ahí,  pues,  que  subieran  el  impuesto  al  alco- 
hol hasta  un  peso  el  litro  que  rige  todavía,  7 
que  el  impuesto  al  azúcar  lo  eliminaran  to- 
tal*nente  el  año  75. 

De  ahí,  señor  Presidente,  que  como  con- 
secuencia de  estas  reformas  aquel  pueblo 
hiciera  gran  consumo  de  te.  6e  su8titu7Ó  el 
te  al  alcohol.  Habían  acertado  sus  pensado- 
res. Se  creerá  que  el  impuesto  al  te  no  se  li- 
bertó, ni  aún  ho7  se  ha  libertado:  el  impuesto 
al  te  produce  ho7  en  Inglaterra  5:000,000  de 
libras  esterlinas. 

De  manera  que  con  esta  gran  reforma  se 
resolvió  un  problema  social  de  gran  impor- 
tancia: se  hacía  que  aquel  pueblo^  que  en 
virtud  de  las  condiciones  climatéricas  tenía 
necesidad  de  introducir  en  su  organismo  algo 
que  lo  reanime  7  vivifique,  tratara  de  hacer 
fácil  el  consumo  de  bebidas  calientes,  7  difí- 
cil el  consumo  del  alcohol ... 


Sr.  MmiHSmem  {Úmn  Martfn  C*)~Pero 

no  libertó  el  te. 

8r.  Serrato— Sin  embargo,  debo  decir 
que  el  te  7  el  oafé. . . 

...Me  alegro  mucho  de  la  observación 
del  señor  Diputado. 

. .  .Debo  decir  que  el  te  7  el  café  no  fue- 
ron totalmente  desgravados  de  impuesto. . . 

Sr.  niartínex  {ámm  Martin  €.)~Pero 
disminuidos  sí. 

Sr»  Serrato— Pero  fueron  sus  impuestos 
enormemente  disminuidos,  á  tal  punto  que 
el  café  no  produce  doscientas  mil  librad  á  la 
Inglaterra.  H07  mismo  he  visto  el  dato.  De 
manera  qu)  se  produce  este  fenómeno:  que 
en  todas  las  mesas  del  proletario  7  jornalero 
se  encuentra  de  oontinuo  el  te  7  el  azúcar  nece- 
sarios para  tomarlo;  7  es  un  error,  señor  Pre- 
sidente, creer. .  • 

(Sa«na  la  hora  r0gtam«nUria). 

Sr.  Prealdenie — Habiendo  sonado  la 
hora,  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  tleodo  las  •  p.  m  ). 

Manuel  Oarefa  y  Sanios, 

Sacretarto  Reductor. 

Samuel  BUxén, 

secretarlo  Relator. 
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